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INTRODUCCIÓN. 


No  es  ésta  una  colecoion  de  cartas  particularmente  interesantes  por  tal  ó  cual 
determinado  concepto,  morales,  políticas,  literarias,  familiares  ó  de  otra  clase 
coilquiera  ;  menos  aún  es  unf  repertorio  de  todas  las  cartas  más  ó  menos  nota- 
kíesque  registra  la  bibliografía  española.  Ya  lo  dijimos  en  la  Introducción  al  tomo 
primero  de  este  Epistolario ,  dado  á  luz  veinte  años  há :  por  la  índole  misma  de  la 
poblicacion  de  que  forman  parte  estos  dos  volúmenes,  el  colector  del  Epistolario 
«encuentra  ligado  á  condiciones  dadas ,  en  ía  composición  de  su  libro,  que  no 
k  es  lícito  alterar.  Necesita,  lo  primero,  prescindir  absolutamente  de  todos 
•pellos  escritores  cuyas  obras  completas,  ó  siquiera  escogidas  (y  adviértase 
fue  éstos  son ,  cabalmente ,  por  regla  general-,  los  más  ilustres  en  nuestra  histo- 
lia literaria) ,  figuran  ya,  ó  deben  figurar,  por  estar  prometidas  al  público  en  esta 
Biblioteca  de  Autores  Españoles;  necesita,  lo  segundo,  abstenerse  de  darle  im 
carácter  especial,  digámoslo  así,  é  imprimirle  el  de  generalidad  que  expresa  su 
títalo.  De  lo  primero  han  de  resultar,  por  precisión,  notables  vacíos  en  la  econo- 
mía del  libro :  á  primera  vista  echará  en  él  de  menos  el  lector  las  cartas  conoci- 
dísimas, cuanto  excelentes,  de  santa  Teresa  de  eJesus,  por  ejemplo,  de  Quevedo, 
de  Jovellanos,  del  P.  Isla  y  de  tantos  otros  que  la  Biblioteca  ha  publicado  ó 
fablicará  en  los  volúmenes  respectivos  de  estos  autores;  lo  segundo  será  causa 
de  que  se  observe  en  él  cierto  desorden  inevitable ,  nacido  de  la  incoherencia  de 
hft  materias  tratadas  en  estas  cartas,  de  las  diferentes  épocas  á  que  pertenecen, 
y  de  la  consiguiente  desigualdad  en  el  mérito  y  estilo  de  cada  escritor. 

Tampoco  hubiera  estado  bien,  en  una  colección  de  esta  naturaleza,  reunir  ex- 
diuiTamente  cartas  inéditas,  ó  muy  raras,  siquiera  su  mérito  literario  fuera 
«caso :  esta  clase  de  publicaciones,  más  curiosas  y  á  veces  útiles  que  agradables, 
iDcambe  á  las  sociedades  de  bibliógrafos,  que,  dirigiéndose  en  sus  tareas  nada 
masque  á  los  bibliófilos,  es  decir,  á  un  cortísimo  número  de  personas,  se  limi- 
tm,  naturalmente ,  á  hacer  tiradas  muy  cortas  de  sus  exhumaciones  literarias, 
jr  de  ningún  modo  se  proponen  dar  gusto  al  común  de  los  lectores.  Todo  lo 
«OBtrario  sucede  con  esta  gran  Biblioteca,  verdaderamente  nacional,  que  se 
inUica  para  todos.  El  colector  del  Epistolario  Ka  debido  tener  muy  en  cuenta 
•<i  consideración.  Cediendo  á  ella,  ha  resistido  la  tentación  vehemente  de  dar 
;  «Wa  en  su  libro  á  una  multitud  de  cartas  curiosísimas,  las  más  completamente 
^peditas,  otras  muy  poco  conocidas,  que  habia  juntado  en  número  más  que 
dulciente  para  llenar  con  ellas  este  segundo  tomo,  y  se  ha  limitado  á  incluir  en 
■  lección  de  cartas  varias,  por  orden  cronológico,  muchas  de  las  que  ha  consi- 
iBido  más  interesantes.  La  sola  preciosísima  colección  de  Salazar,  que  posee  la 
lemia  de  la  Historia,  y  se  conserva  inédita  en  su  mayor  parte,  le  habría  su- 
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INTRODUCCIÓN. 


No  es  ésta  una  colecoion  de  cartas  particularmente  interesantes  por  tal  ó  cual 
determinado  concepto,  morales,  políticas,  literarias,  familiares  ó  de  otra  clase 
cualquiera  ;  menos  aún  es  urr  repertorio  de  todas  las  cartas  más  ó  menos  nota- 
bles que  registra  la  bibliografía  española.  Ya  lo  dijimos  en  la  Introducción  al  tomo 
primero  de  este  Epistolario^  dado  á  luz  veinte  años  há :  por  la  índole  misma  de  la 
publicación  de  que  forman  parte  estos  dos  volúmenes,  el  colector  del  Epistolario 
86  encuentra  ligado  á  condiciones  dadas,  en  ía  composición  de  su  libro,  que  no 
le  es  lícito  alterar.  Necesita,  lo  primero,  prescindir  absolutamente  de  todos 
aquellos  escritores  cuyas  obras  completas,  ó  siquiera  escogidas  (y  adviértase 
que  éstos  son ,  cabalmente ,  por  regla  general-,  los  más  ilustres  en  nuestra  histo- 
ria literaria),  figuran  ya,  ó  deben  figurar,  por  estar  prometidas  al  público  en  esta 
Biblioteca  de  Autores  Españoles;  necesita,  lo  segundo,  abstenerse  de  darle  un 
carácter  especial,  digámoslo  así,  é  imprimirle  el  de  generalidad  que  expresa  su 
título.  De  lo  primero  han  de  resultar,  por  precisión,  notables  vacíos  en  la  econo- 
mía del  libro :  á  primera  vista  echará  en  él  de  menos  el  lector  las  cartas  conoci- 
dísimas, cuanto  excelentes,  de  santa  Teresa  de  Jesús,  por  ejemplo,  de  Quevedo, 
de  Jovellanos,  del  P.  Isla  y  de  tantos  otros  que  la  Biblioteca  ha  publicado  ó 
publicará  en  los  volúmenes  respectivos  de  estos  autores ;  lo  segundo  será  causa 
de  que  se  observe  en  él  cierto  desorden  inevitable ,  nacido  de  la  incoherencia  de 
las  materias  tratadas  en  estas  cartas,  de  las  diferentes  épocas  á  que  pertenecen, 
y  de  la  consiguiente  desigualdad  en  el  mérito  y  estilo  de  cada  escritor. 

Tampoco  hubiera  estado  bien,  en  una  colección  de  esta  naturaleza,  reunir  ex- 
clusivamente cartas  inéditas,  ó  muy  raras,  siquiera  su  mérito  literario  fuera 
escaso :  esta  clase  de  publicaciones,  más  curiosas  y  á  veces  útiles  que  agradables, 
incumbe  á  las  sociedades  de  bibliógrafos ,  que ,  dirigiéndose  en  sus  tareas  nada 
más  que  á  los  bibliófilos,  es  decir,  á  un  cortísimo  número  de  personas,  se  limi- 
tan, naturalmente,  á  hacer  tiradas  muy  cortas  de  sus  exhumaciones  literarias, 
y  de  ningún  modo  se  proponen  dar  gusto  al  común  de  los  lectores.  Todo  lo 
contrario  sucede  con  esta  gran  Biblioteca,  verdaderamente  nacional,  que  se 
publica  para  todos.  El  colector  del  Epistolario  Ha  debido  tener  muy  en  cuenta 
esta  consideración.  Cediendo  á  ella,  ha  resistido  la  tentación  vehemente  de  dar 
cabida  en  su  libro  á  una  multitud  de  cartas  curiosísimas,  las  más  completamente 
inéditas,  otras  muy  poco  conocidas,  que  habia  juntado  en  número  más  que 
suficiente  para  llenar  con  ellas  este  segundo  tomo,  y  se  ha  limitado  á  incluir  en 
la  sección  de  cartas  varias,  por  orden  cronológico,  muchas  de  las  que  ha  consi- 
derado más  interesantes.  La  sola  preciosísima  colección  de  Salazar,  que  posee  la 
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ministrado  materia  bastante  para  algunos  volúmenes ;  pero ,  ya  lo  hemos  dicho : 
esos  volúmenes  no  habrían  correspondido  en  manera  alguna  á  la  índole  general 
de  esta  publicación. 

Poco  resta  que  decir  sobre  cada  una  de  las  colecciones  que  componen  este  se- 
gundó tomo,  después  de  lo  que  se  advierte  al  principio  de  cada  una  de  ellas. 
De  verdaderamente  familiares  sólo  pueden  calificarse  las  cartas  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  y  las  de  los  PP.  Jesuítas,  sacadas  de  la  gran  colección  que 
posee  la  Academia  de  la  Historia.  A  unas  y  otras  hemos  concedido  espacio  pre- 
ferente, porque  éstas  son  en  realidad  las  verdaderas  cartas,  lo  que  llamaríamos  las 
cartas  por  excelencia.  Señaladamente  las  del  gran  Cardenal,  reúnen  las  cuatro  con- 
diciones que  avaloran  en  más  alto  grado  esta  clase  de  escritos.  Primero ,  son  de  un 
hombre  célebre ;  segundo,  tratan  de  asuntos  interesantes ;  tercero,  están  muy  bien 
escritas ;  y  cuarto,  son  realmente  familiares.  Tales  son  también  las  circunstancias 
que  concurren  en  las  preciosas  epístolas  ad  diversos  del  insigne  orador  romano,  y 
de  aquí  el  particular  encanto  con  que  siempre  se  leen.  Salva  la  celebridad  personal 
de  sus  autores,  las  cartas  de  los  PP.  Jesuítas  ofrecen,  á  más  de  un  excelente  lengua- 
je, grande  interés  histórico  y  muy  curiosas  noticias.  Las  demás  cartas  de  este 
volumen,  á  excepción  de  las  de  personajes  varios,  no  nos  parecen  sino  meras 
imitaciones  del  estilo  epistolar,  ó  como  si  dijéramos,  falsas  cartas.  A  esta  clase 
pertenecen  evidentemente  las  saladísimas  de  Eugenio  de  Salazar;  más  de  lleno 
aún,  las  de  Cáscales,  las  del  Conde  de  Cabarrús  y  los  sazonados  Lamentos  poü- 
ticos  del  Dr.  Miñano.  Son  las  supuestas  cartas  de  Cáscales  nada  más  que  me- 
ras disertaciones  sobre  puntos  literarios,  más  notables  por  la  erudición  que 
por  la  seguridad  de  la  crítica  y  el  buen  gusto;  casi  olvidadas  ya  hoy,  nos  ha 
parecido  que  bien  merecían  la  pena  de  reproducirlas ,  como  una  curíosa  mues- 
tra del  lenguaje  y  de  las  ideas  que  en  literatura  prevalecían  entre  los  gramá- 
ticos del  siglo  XVII :  sabida  es  la  grande  autoridad  que  alcanzó  en  su  tiempo 
el  maestro  Cáscales. 

Mucho  mayor  importancia  debe  darse,  en  nuestro  sentir,  á  las  cartas  del 
Conde  de  Cabarrús ,  excelentes  alegatos  en  pro  de  los  adelantos  y  de  la  cul 
tura  de  nuestra  nación,  dirigidos  en  forma  confidencial  al  gran  valido,  que  á 
la  sazón  lo  podia  todo,  menos  hacer  el  bien.  Desgracia  incurable  de  ciertas  formas 
de  gobierno ,  contra  cuya  deletérea  influencia  se  estrellan  irremisiblemente  aun 
las  más  derechas  y  firmes  voluntades:  tal  es  la  fuerza  de  los  obstáculos  con 
que  tropiezan.  Claro  y  correcto  lenguaje,  sanas  ideas  en  administración  y  polí- 
tica, y  un  ardiente  amor  del  bien  público,  que  nunca  perdonaron  al  ilustre  es- 
tadista los  muchos  bien  hallados  con  la  continuación  de  los  antiguos  abusos, 
justifican  la  inserción  de  sus  cartas  al  Príncipe  de  la  Paz  en  esta  obra,  destinada 
á  vivir  en  la  posteridad  ;  privilegio  que  no  siempre  obtienen ,  por  más  que  lo 
merezcan,  los  impresos  de  corta  extensión;  y  tan  corta  es  la  del  libro  que 
contiene  estas  referidas  cartas ,  que  casi  no  pasa  de  las  dimensiones  de  un  fo- 
lleto. Por  lo  que  respecta  á  los  Lamentos  políticos  del  Dr.  D.  Sebastian  de 
Miñano,  á  más  de  alcanzarles  por  completo  estas  consideraciones,  parécenos 
que  todavía  les  es  más  aplicable ,  como  razón  para  figurar  en  esta  obra ,  la  con- 
veniencia, ó  mejor  dicho,  la  necesidad  de  salvarlos  del  olvido,  ó  tal  vez  de  la 
desaparición ,  en  que  pudiera  hacerlos  caer  la  forma  de  pequeños  opúsculos  en 
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ue  por  primera  y  única  vez  vieron  la  luz  pública  en  1820.  Cierto  que  sería  pér- 
ida  harto  dolorosa  para  nuestra  literatura  de  este  siglo  la  de  unos  escritos  que, 
)or  el  mérito  del  lenguaje,  el  primor  y  donaire  del  estilo  y  su  admirable  aticis- 
no,  no  tienen  superior,  ni  tal  vez  rival,  desde  Cervantes  acá.  Nosotros  quisiéra- 
nos  que  estas  preciosas  cartas  anduviesen  .en  manos  de  todos ;  su  menor  mérito 
i8  el  meramente  literario.  No  conocemos  obra  alguna  en  que  con  mayor  verdad. 
Odas  recta  intención  y  más  levantado  criterio  se  pongan  de  relieve  los  escándalos 
jr  las  miserias  de  unos  tiempos  que  ya  afortunadamente  no  son  más  que  un  doloroso 
recuerdo  en  nuestra  historia ;  hablamos,  en  particular,  del  triste  período  que  com- 
prende desde  la  terminación  de  nuestra  gloriosa  guerra  de  la  Independencia 
hasta  el  alzamiento  nacional  de  1820.  En  tono  festivo,  como  de  quien  no  quiere 
echársela  de  maestro,  ó  teme  dejarse  llevar  de  la  indignación  y  excitar  demasiado 
las  pasiones  públicas  empleando  un  lenguaje  serio,  el  Dr.  Miñano  pasa  revista 
en  sus  Lamentos  á  todas  las  llagas  que  devoraban  entonces  nuestro  cuerpo  social ; 
revela  con  maravillosa  lucidez  sus  inveteradas  causas ;  propone  sencillamente  su 
remedio,  y  dice,  en  suma,  al  pueblo  español  las  más  útiles  verdades  que  se  le  han 
dicho  en  estos  tiempos.  ¡  Ojalá  hubiesen  sidooidas  y,  sobre  todo,  aprovechadas! 
Machas  violencias ,  innumerables  desgracias  se  habrian  evitado  en  nuestro  país. 
Se  echará  tal  vez  de  menos  en  esta  obra,  entre  algunas  otras  apreciables  co- 
lecciones de  cartas,  el  Epistolario  cristiano  para  todos  estados^  del  P.  Fr.  Alonso    V 
deHorozco  (1),  impreso  en  Alcalá,  1567.  A  la  vista  tenemos  un  curioso  ejemplar 
(curioso  por  la  multitud  de  notas  marginales  que  le  enriquecen)  de  este  libro, 
ya  bastante  raro ,  y  de  leerle  acabamos  nuevamente  con  la  mira  de  encontrar  ra- 
zones para  incluirle  aquí ;  pero,  á  la  verdad ,  no  las  hemos  hallado.  A  más  de  lo 
que  ya  hemos  dicho  tocante  á  la  imposibilidad  de  que  nuestra  colección  sea  real- 
mente completa,  ocurre  que  no  habría  motivo  para  dar  al  libro  del  P.  Horozco, 
en  razón  de  su  mayor  fama  (debida  á  circunstancias  ajenas  á  su  mérito),  una 
preferencia  inmerecida  sobre  tantos  otros  epistolarios  devotos  como  nos  ha  sido 
forzoso  eliminar  también,  por  no  tener  otro  mérito  que  el  de  ser  libros  piadosos; 
mérito  grande,  á  la  verdad,  pero  que  no  viene  aquí  á  nuestro  propósito.  Las 
llamadas  cartas  del  P.  Horozco  no  son,  ademas,  tales  cartas ,  sino  extensos  trata- 
dos de  teología,  ya  dogmática,  ya  moral ;  son  en  su  género  lo  que  las  cartas  eru- 
düas  Y  críticas  del  P.  Andrés  Marcos  Burriel,  que  igualmente  hemos  excluido, 
por  la  propia  razón  de  ser  meramente  científicas  y  de  muy  poco  sabrosa  lectura. 
Reunida  ya  la  colección  cronológica  de  cartas  de  personajes  varios,  que  enca- 
beza este  volumen ,  ha  venido  á  parar  á  nuestras  manos  una  del  célebre  don 
Juan  Manuel,  que  no  resistimos  á  la  tentación  de  insertar  aquí,  en  obsequio 
i  loe  aficionados  á  esta  clase  de  antigüedades.  Algo  posterior  á  las  primeras ,  que 
ya  incluimos,  de  ningún  modo  era  necesaria  para  que  el  lector  pueda  ir  siguiendo 
en  esta  primera  sección  de  nuestro  libro  la  ordenada  formación  de  la  lengua  hasta 
d  dia ;  pero,  sobre  que  ella  en  sí  es  interesante ,  no  nos  pesa  ademas  que  figure 
en  nuestro  epistolario  el  gran  nombre  del  autor  del  Conde  Lucanor.  Hállase, 
con  otras  de  aquel  famoso  procer,  en  la  biblioteca  de  Salazar,  que  posee  la  Aca- 
demia de  la- Historia,  códice  A.  3,  folios  80  v."*,  81  y  82. 

(1)  Oroaeo  se  eecribe  generalmente  ;  pero  con  h  aparece  este  apellido  en  la  edición  citada. 


▼ui  INTRODUCCIÓN. 

Littera  domino  Regi  Aragonum  directa  per  Johannem  emanuelis  et  preséntala  eidem  per  MichaeUí 

sancij  scriptorem  dicti  Johannis  emanuelis. 

Sennyor.  ffago  yos  saber  que  muchas  vegadas  he  embiado  pedir  merced  al  Rey  que  quisiesse  decer 
car  a  don  Johan  nunuez.  z  que  non  quisiesse  poner  embargo  en  la  y  da  de  mi  fija,  z  el  nunca  lo  qui» 
fazer.  ante  pone  todos  los  embargos  que  el  puede.  Et  como  quiere  que  destas  cosas  me  deuos  sentí 
como  TOS  entendedes.  Pero  por  dar  lugar  que  se  non  fiziesse  deseruicio  de  Dios  z  dannyo  de  latiem 
z  por  que  los  pleytos  viniessen  a  bien,  enbie  dezir  el  Rey  que  si  alguna  querella  hauie  de  don  Johai 
nunnez  z  demi.  z  nos  del.  quelo  ponrrjemos  en  mano  del  Rey  de  Portogal.  z  pora  esto  que  daríema 
buenas  rehenas  villas,  et  el  Rey  de  Portogal  que  judgasse  lo  que  fallasse  por  derecho.  Et  esto  faziemoi 
por  los  buenos  deudos  quel  Rey  de  Castiella  z  el  j ufante  don  Pedro  han  conel  Rey  de  Portogal.  i 
el  de  todo  esto  non  quiso  fazer  ninguna  cosa.  Et  por  todas  estas  cosas  z  muchos  otros  agrauiamien- 
tos  que  don  (1)  johan  z  don  johan  nunnez  su  fijo  z  yo.  z  quantos  fijos  dalgo  son  en  Castiella.  receM- 
mos  en  nuestras  heredades  z  en  nuestras  behetrías  del  Rey.  tomando  las  anos  que  somos  dellas  na- 
turales, z  daua  las  a  sus  fijos  quelas  non  pueden  auer  de  derecho,  z  otros  muchos  agrauios  que  serii 
luengo  de  contar,  quelos  mostraremos  cada  que  cumpliere,  a  todo  esto  de  passada  cuydando  qni 
querrie  dios  meter  le  en  voluntat  al   Rey  que  quisiesse  fazer  lo  aguisado.  PrímeramentA  oontn 
si  mismo  z  contra  la  Rey  na  dona  María  su  muger.  z  contra  el  j  ufante  don  Pedro  su  fijo  beit- 
dero.  el  qual  sabedcs  que  por  mandado  del  Rey  recibiemos  por  Rey  z  por  sennyor  despoet  ih 
sus  dias.  Et  por  que  a  agora  veo  que  de  todo  esto  non  se  faze  nada,  ante  de  cadal  día  dMh 
hereda  el  dicho^jnfante  que  es  nuestro  sennyor  natural,  z  hereda  délo  que  deuje  sejer  dfll  di- 
cho jnfante  heredero,  por  honrrar  et  dar  mayor  estado  de  quanto  deuian  hauer.  alos  dichos  siufijci 
que  el  ha  de  donna  Leonor.  Et  otrossi  por  desaguisados  que  faze  ala  Reyna  donna  María  ta  nm- 
ger.  los  quales  nunca  se  falla  que  ningún  Rey  fiziesse  con  tales  maneras  contra  ninguna  Bcjoi 
con  quien  fuesse  casado.  Et  otrossi  por  el  embargo  que  puso  z  pone  en  la  y  da  de  mi  fija,  et  por  qw 
se  embargue  el  su  casamiento ,  z  por  deseredamientos  que  fizo  z  quiere  fazer  a  dona  johanna,  m  h 
qual  heredat  he  yo  derecho,  z  por  desheredamientos  que  fizo  amj  z  a  don  fferrando  mió  fijo,  t  pQf 
otros  agraujamientos  que  fizo  contra  el  mj  cuerpo  queriendo  me  matar  en  muchas  maneras  detagMf 
sadas.  por  que  por  tales  cosas  segunt  fuero  de  Castiella  se  puede  todo  vassallo  (2)  del  su  Rey  f  il 
su  sennyor.  Por  ende  si  yo  pudiesse  ael  embiar  vn  home  fidalgo  que  me  despidiesse  t  desnatiuiill 
del  segunt  es  fuero  z  costumbre,  z  se  fizo  siempre  en  Castiella.  z  fizieralo  de  buena  mente.  Mas  sefM 
es  cierto  que  quando  embie  ael  a  Diago  alfonso  de  tamayo  por  le  conseiar  lo  que  era  su  semicío»  ll 
prendió  z  lo  quiso  matar,  z  assi  mismo  alos  otros  mios  homes  que  yuan  conel.  Et  esso  mismo  quh 
so  matar  muchas  vezes  a  Bancho  perez  de  cadahalso  embiando  lo  yo  ael.  Et  otrossi  por  qae  qoñdi 
me  embie  desnaturar  del.  quando  tenje  a  mi  fija  presa  z  la  houieran  a  matar  por  sa  mandado,  manil 
prender  z  matar  a  Nunnyo  martinez  de  alujolles.  mjo  vassallo.  z  fuera  muerto,  si  no  quel  qniso  Dí^ 
escapar  que  fuyo  déla  prisión.  Et  otrossi  por  que  en  villa  real  mando  matar  z  cortar  las  manos  tkjl 
piedes  al  escudero  que  embio  don  johan  nunnez  a  despedir  le  z  desnaturar  le  del.  Et  por  todas  esta 
razones  faziendo  yo  quanto  pud  por  ello,  non  pud  fallar  ningún  homme  fidalgo  que  se  atreniessss 
yr  al  Rey  a  me  despedir  nj  me  desnaturar  del.  Et  por  que  sabe  Dios  que  yo  non  querria  faser  nü» 
guna  cosa  con  mala  cubierta,  por  ende  embio  auos  esta  mi  carta  quelo  sepades  z  lo  el  pneda  ssImi 
por  vos.  que  hauiendo  mió  acuerdo  con  mios  amigos  z  mios  vassallos  falle  que  senyaladamente  pv 
lo  que  el  Rey  faze  contra  el  jnfante  don  Pedro  su  fijo,  que  es  nuestro  sennyor  natural,  t  oontiab 
dicha  Reyna.  z  por  las  otras  cosas  dichas,  z  por  otras  que  se  pueden  dezir  z  que  se  dirán  cada  osi 
menester  sea.  que  me  podia  z  deuia  desnaturar  del.  z  de  que  houe  este  acuerdo  oy  Martes,  xxx.  Sm 
del  mes  de  jullio  despedj  z  desnature  amj  z  a  don  fferrando  mjo  fijo,  z  a  sancho  manael  mió  fijo,  «s 
Roy  goncaluez  de  castanneda.  z  a  todos  los  mios  amigos  z  mios  vassallos.  z  fago  saber  anos  qiie  él 
oy  dia  dicho  en  adelante  que  no  so  su  vassallo  nj  su  natural,  z  que  yo  z  don  fferrando  mjo  fijo,  t  to- 
dos los  otros,  suso  dichos  somos  espedidos  i  desnaturados  del.  Et  sabet  que  otras  cartas  embio  s 
otras  partes  do  yo  entiendo  que  me  cumple,  por  que  sepa  el  Rey  z  pueda  saber  esto  que  yo  he  fecho^ 
et  la  razón  por  que  lo  fiz.  Et  pido  uos  merce  sennyor  que  tengades  por  bien  de  mandar  goaid^r 
esta  carta,  z  déla  fazer  registrar  en  la  vuestra  chancellerja  conel  dia  z  con  el  annyo  %  logar  qil 
TOS  fuere  dada  de  mj  parte  por  quela  uerdat  deste  fecho  pueda  seer  prouada  %  paresca  cada  oil 
menester  sea.  z  tener  vos  lo  he  en  merced.  Dada  enel  Castiello  Treynta  dias  de  julljo  Era  de  MiUt 
ccc  Ixx  t  quatro  anuos,  yo  Johan  gonyaluez  la  fiz  escreujr  por  mandado  de  Don  Johan. 

(Acad.  de  la  Hist. —  Bibliot.  de  Salazar.— A.  3.—  Hegistro  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón.) 

(1)  Al  pié  hay  esta  nota,  de  mano  de  Zurita :  »bijo  del  infanta  don  Hernando  que  casó  con  dflfis 

«  En  otro  traslado  antiguo  está  no  como  en  este  re-  )>  Juana  de  Lara :  y  assi  en  esta  escritora  se  base 

))  g^stro  don  Juan  e  don  Juan  Nufiez  su  fijo  :  sino  como  »  cion  abaso  de  dofia  Juana. » 
»  a  de  decir  dofia  Juana  y  don  Juan  Nufiez  su  fijo  :  por-  (2)  Asi.  Debe  faltar  el  verbo  despedir  ó 

» que  este  don  Juan  Nufiez  fue  hijo  de  don  Hernando 
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CARTAS  DE  PERSONAJES  VARIOS. 


N  LOBENZO  SEGURA  DE  ASTORQA. 

iXTÁB  DB  ALXJAHDBO  1  8U  MADBl  (1). 


áB  Atamidn,  eiModo  wof  qiM  morirte  d*l 
4  btbtr;  é  d»  U  euta  qoeaacribtó  á  m  madre, 
qim  non  hobleio  miedo  é  q;M  ee  ooaortMe,  é  1» 


le  I» 


adre,  debedes  ptmnar  é  non  semeiar  ¿  las 
tm  en  flaqueza  de  ma  corazones,  asi  como  pun- 
le  non  scrmeiar  á  los  fechos  de  los  hornee  viles. 
qñ»  JO  nnnca  pensé  enna  muerte ,  nen  hobe 
t>  deUa,  porqne  sabía  qne  non  podia  estorcer 
>troBÍ  non  debedes  haber  cuidado  nen  duelo 
lo,  cm  Toa  non  fustes  tan  torpe,  que  non  supié- 
[Qe  de  loa  mortales  era  yo.  Et  sabed  que  cuan- 
m  esta  carta  foé  mió  asmamiento  de  vos  co- 
Don  eüa.  Pues,  madre ,  ruégeos  yo  que  non  f  a- 
sontrm  el  mió  asmamiento.  Ca  debedes  saber 
o  qiie  yo  TO  ea  meior  que  lo  que  yo  dellexo. 
legradvoa  oon  mi  ida  é  apareiadvos  de  seguir 
oa  mioa  bonoa  fechos.  Ga  ya  destaiada  es  la 
ibradia  del  regnado,  é  del  seso,  é  del  bon  con- 
aea  avivevoa  la  mi  nombradla  con  vuestro 
so  é  con  vostra  sofrencia  é  con  vostro  conor- 
m  Yoa  debe  levar  mió  amor  senon  ¿  las  cosas 
amo  é  laa  cosas  qne  yo  quiero;  que  la  sennal 
ne  que  ama  al  otro  es  en  quel  faga  su  sabor  é 
m  deaabor.  Etodo  que  los  homes  aguardan  el 
aeao  é  laa  ooaaa  que  pudierdes  é  que  farédes, 
da  saber  la  voatra  obediencia  6  la  vostra  des- 
acia;  é  se  qneredes  complir  el  mió  talento,  y 
3 todas  laa  creatoras  del  mundo  f  acense  é 
,  é  han  comenzamiento  é  fin ;  é  el  home 
a  qoe  naoe  siempre  va  menguando,  é  yendo  é 
do  á  ana  alinnamientos;  y  el  home,  maguer 
Mb  eo  eate  mundo,  á  ir  es  de  él,  é  del  regnado, 
rqne  dnre,  ¿  dezar  es.  Pues  prended  ejiemplo, 
,  de  loa  qne  aon  finados  de  los  reys  é  de  los 
lOmea  de  altoa  logares  que  se  derribaron  é  se 

Sa  «arta  j  la  elgnteate  ee  bailan  al  fia  dd  poema  de  Até- 
r  «Alo  laa  ptasentamoe  aq:iii  como  ana  corioea  mneetra  del  ee> 
i  leBfDa  á  madladne  del  dglo  xm ,  en  qn»  parece  qne  se  ee- 
I ,  MgoB  todas  lai  pcObabOldadee.  Sopdoeee  qne  fneron  ee- 
r  atad  purimaJT  á  en  madre  Olimpiada ;  flodonqQo  tleaa 
9»  al  fmliiMfliilo  da  anlora  maj  aatigpoe,  ffriefoe  j  lati* 
aaiáilai,  S.  Agaitbí»  (Vean  fÚNrioio,  Si^  ^^  tomo  n, 
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hermaron ,  é  tantos  bonos  castiellos  é  bonas  pueblas 
que  se  derribaron  é  se  hermaron;  é  sabed  quel  vostio 
fijo  que  nunca  se  pagó  de  las  menudés  de  los  homes 
menudos  é  viles.  Otrosí  non  vos  pagar  de  la  flaqueza 
de  los  sos  corazones  de  las  madres  de  los  otros  reys, 
é  esquivad  vos  siempre  de  las  cosas  que  vostro  fijo  se 
esquivó  siempre.  Madre ,  así  como  la  vuestra  pérdi- 
da es  muy  grande,  así  la  vostra  sufrencia  é  el  vos- 
tro conorte  sea  muy  grande ;  que  aquél  es  home  se- 
sudo el  que  ha  su  conorte  segunt  la  grandez  de  su 
pérdida;  et  sabed,  madre,  que  todas  las  cosas  que 
Dios  fizo  nacen  pequennas  é  van  creciendo,  senon  los 
duelos,  que  son  de  comienzo  grandes  é  van  men- 
guando, é  debénvos  ahondar  estos  conortes  é  estos 
castigamientos.  E  mandad,  madre,  facer  una  villa 
muy  grande  é  muy  apuesta,  é  desque  vos  legar  el 
mandado  de  mi  muerte,  que  sea  la  villa  fecha,  y 
mandad  guisar  un  grant  yantar  é  muy  bono,  é  man- 
dad dar  pregón  por  toda  la  tierra,  que  todos  los  que 
non  bebieron  pesar  nen  pérdida  que  vengan  hí  á  yan- 
tar en  aquella  villa,  por  tal  que  sea  el  llanto  de  Ale- 
zandre  extremado  de  todos  los  llantos  de  los  otros 
reys.  E  ella  fizólo  así,  é  cuando  llegó  la  carta  del 
mandado  de  muerte  de  su  fijo  Alezandre,  era  la  vi- 
lla fecha,  é  mandó  facer  la  yantar  segundo  el  man- 
damiento de  Alezandre ,  é  nol  vieno  nenguno  á  aquel 
yantar. 

Pues  dijo  ella :  ¿  Qué  han  los  homes  que  non  quie- 
ren venir  á  nostro  convite?  é  dijiéronle :  «Sennora, 
porqne  vos  mandastes  que  non  viniese  hí  nenguno 
de  enantes  non  hobioron  duelo  nen  perdida ;  é,  sen- 
nora,  non  ha  home  en  el  mundo  qne  non  bebiese  pér- 
dida ó  duelo,  6  por  eso  non  venieron  hí  neng^nos..ji 

Pues  dijo  ella:  t  Ay  mió  fijo,  que  mucho  semeian 
lea  fechos  de  la  vostra  vida  á  los  fechos  del  vostro 
finamiento,  ca  me  conortastes  con  el  grant  conorte 
cumplido.! 

iita  ei  la  otra  carta  qne  eAfió  Alexandre  i  en  madre 

por  conortarla. 

2.  Alqne  acompanna  á  los  de  la  vida  poco,  é  á  los 
de  la  muerte  mucho;  á  su  madre,  la  que  non  se  so- 
lazó con  él  en  este  sieglo,  que  es  cosa  certera,  é  á 
poco  de  tiempo  será  con  él  en  la  casa  que  es  vida 
perdurable...  salud  de  expedidor  que  se  va. 

Madre,  oid  la  mi  carta,  é  pensad  de  lo  que  hí  ha,  é 
eaforciadvos  con  el  bon  conorte  é  la  bona  sofrencia 
i  non  semeiedes  A  las  mugieres  en  flaqueza  nin  en 
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miedo  qnehan  por  las  cosas  qne  lies  vienen ,  asi  co- 
mo non  semeia  rostro  fijo  á  los  hornee  en  sus  man- 
ñas  é  en  muchas  de  sus  faciendas ;  y,  madre,  se  fa- 
llastes  en  este  mundo  algún  regnado  que  fué  fícado 
en  algún  estado  durable.  ¿Non  vMdefl  que  los  árbo- 
les verdes  ó  frcmosos,  que  facen  muchas  fojas  é  6B- 
pcsas  é  llevan  mucho  frucho,  é  en  poco  tiempo  que- 
brántanse  sus  ramos,  é  cáense  sus  fojas  é  sos  fru- 
tos? Madre,  ¿non  vedes  las  yerbas  verdes  é  flori- 
das, que  amanecen  verdes  é  anochecen  secas?  Ma- 
dre, ¿non  vecdcs  la  luna,  que  cuando  ella  es  mis 
complida  é  más  luciente,  estonces  le  vien  el  eclipsis? 
Madre,  ¿non  veedes  las  estrellas  que  las  encubre  la 
lobregura,  é  non  vedes  las  llamas  de  los  fuegos  lu- 
cientes é  ascendidos  que  tan  ahina  se  amatan?  Pues 
parad  mientes ,  madre ,  á  todos  los  homos  que  viven 
en  esto  sicglo,  que  se  pobló  dellos  el  mundo,  é  que  se 
maravijan  de  los  visos  é  de  los  sesos,  é  que  son  to- 
das cosas ,  é  que  se  engenran  é  cosas  que  nacen ,  é 
todo  esto  es  yuntado  enna  muerte  é  con  el  desfa- 
ccr.  Madre ,  ¿  vistes  nunca  que  diese  é  non  tomase, 
é  quien  emprestase  é  non  pagase,  é  quien  comen- 
dasc  alguna  cosa  é  gela  diosen  en  fíaldat,  é  que  non 
gela  demandasen? 

Madre,  se  alguno  por  derecho  hobiese  de  llorar..^ 
Pues  llórase  el  ciclo  por  sus  estrellas,  é  los  mares 
por  sus  pescados ,  é  el  aer  por  sus  aves,  é  las  tierras 
por  sus  yerbas  é  por  cuanto  en  ella  ha,  é  llórase  home 
por  sí,  que  es  mortal  é  que  es  muerte,  é  que  men- 
gua su  tiempo  cada  dia  é  cada  hora.  Mas  ¿por  qué 
ha  homc  de  llorar  por  pérdida?  Fascas  que  era  segu- 
ro que  áutcs  que  la  perdiese,  de  lo  non  perder,  é 
vinol  cosa  por  que  non  cuidase.  Pues  ¿  por  qué  debe 
llorar  ó  facer  duelo?  Madre,  ¿vistes  fasta  gora  nen- 
guno que  fuese  fíncable  ó  durable,  é  que  non  fuese  á 
lugar  do  non  tomase  ?  Pues  que  aquesto  non  os,  non 
tiene  prol  do  llorar  al  llorador,  nen  el  duelo  non 
tien  prol. 

Madre,  siempre  fustes  sabedora  que  yo  habie  de 
morir,  mas  non  sabiedes  el  tiempo  ne  la  sazón.  Pues 
esf orciadvos  con  la  bona  sufrencia  é  con  el  bon  co- 
norte ,  é  non  Horades  por  mí ;  que  á  lo  que  vo  es 
mior  que  lo  que  lejo,  é  más  sen  cuidado,  é  más  sen 
lacerio,  c  más  son  miedo,  é  más  sen  afán.  Pues  apa- 
reyadvoB  é  guisadvos  pora  cuando  hobierdes  á  ir  al 
lugar  do  vo.  Ca  la  mi  nombradla  é  la  mi  grant  honra 
en  este  sicglo  dcstayada  es,  éfícará  la  nombradÍA  del 
vostro  bon  seso  é  de  la  vostra  so&encia  é  la  vostra 
obcdienza  é  mandamiento  de  los  sabios ;  é  esperad 
lo  que  Dios  mandó  del  otro  que  es  fíncable. 

n. 

DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AYALA. 

Caria  qtu  el  Uoto  de  Onmáda  envió  il  ny  Don  Podro,  de  nnibhos 
ejemplot  é  CMtlfOt  0)*~-  1SS7. 

8.  Las  gracias  sean  dadas  á  Dios,  criador  de  todo. 
A  vos,  el  grand  Rey  publicado  é  noble,  alléguevos 

(1)  Etta  carU  y  U  algnieate  eetán  momIm  de  la  GrMea  dtí  rt9 
tfM  /Vd/v  (copitoloi  xxn,  »fto  18,  j  10,  aflo  20)i 


Dios  la  tierra  del  mundo  finable  é  Im  dentara  de 
mundo  durable,  é  acuérdevos  cómo  él  sea  aervido  d 
vos,  é  la  salud  sea  sobre  vos.  Sabed  que  yo  aó  a 
parte  del  Andalucía,  faciendo  saber  á  laa  gentea  c 
vuestro  poder,  ó  el  poder  qne  en  Tveetio  nombre  e 
entitulado.  É  amo,  sábelo  Dios,  aderezar  d  vuea 
tro  derecho  segund  el  mi  pequefio  poder,  que  noi 
podría  segund  el  vuestro  alto  estado ;  qne  si  vos  d 
tal  como  yo  demandados  que  cumpla  loe  vuestra 
cumplimientos  como  á  tal  como  á  vos  pertenesce 
seria  á  mí  muy  grave  sin  alguna  dubda ;  demás  qm 
non  só  en  mi  nin  puedo  haber  apartamiento  pan 
estudiar,  que  otros  muchos  negocios  me  embaigaa 
£ ,  sobre  todo  esto,  el  sabor  del  home  tal  como  yo  a 
pobre  para  alcanzar  cosa  cumplida ;  é  digo  en  oom- 
paracion  que  el  que  alcanzó  una  de  lae  coeas  del 
mundo  en  cumplida  manera,  es  fallescido  en  otrM 
muchas.  Otrosí,  en  su  casa  home  con  sn  oompafta  non 
alcanza  lo  que  querría,  ¿cuánto  más  ea  las  eoess 
del  mundo  que  le  fizo  Dioe  de  diversas  mancraa,  é 
sentenció  en  él  sus  juicios  como  la  su  merced  loé,  é 
ha  otras  cosas  que  embargan  al  home  de  alcanzar  sa 
voluntad?  £  si  catárdes  con  derecho  mía  razónele 
rescibiérdes  las  mis  excusas,  en  ello  me  alégrale;  i 
pido  á  Dios  que  vos  alegre  en  todas  coeas  que  i  Él 
placen,  así  del  fecho  como  del  derecho. 

A  lo  que  demandastes  de  mí ,  que  voa  faga  aabé 
dor  de  lo  que  me  paresce  en  los  vuestros  graniss 
fechos  é  fíeles  :  Rey  alto,  sabed  que  los  males  son  m 
caso  semejante  de  las  melecinas  amaigas  é  pesadas 
para  el  que  las  bebe ,  é  son  aborridas  del,  mas  el  qna 
las  puede  so&ir  é  extender,  é  penar  de  su  mal  ssInm^ 
está  en  esperanza  de  bien  é  de  salud ;  pero  non  sufrí 
las  tales  amarguras  salvo  aquellos  que  son  pertenes- 
cientes  de  haber  lo  que  por  la  sofrir  se  alcanza.  £  yi 
me  adelanté,  que  vos  fice  sabor  algunaa  cosas  ala> 
les  é  vístelas  verdaderas.  £  como  quier  que  i  Iss 
vuestras  puertas  haya  homes  buenos  é  sabioSi  i  quMS 
non  sean  encobiertos  los  tales  fechos  como  éstos; 
pero  cada  uno  despiende  del  seso  qne  tiene  segind 
la  parte  que  Dios  le  dio ;  é  el  vostro  cnmplimienle 
encobre  las  menguas ,  é  non  culpará  por  cosa  da  It 
que  culpa  non  merece. 

Lo  que  yo  fallé  acerca  de  vuestra  facienda«  Sih 
ciérrase  en  dos  casos :  el  uno,  en  lo  qne  alafia  M 
vuestra  f acienda  é  en  el  semejante  vuestro  é  d¿ 
vuestro  título,  que  es  el  vuestro  enemigo;  é  al  st- 
gundo  caso  es  en  lo  que  atafie  á  los  fechoflde  la  fn- 
te  extraña  que  vino  con  vos  de  otra  tierra. 

£  digo  en  el  primero  caso,  que  atafie  á  voestra  th 
cienda,  que  bien  sabédes  que  los  cristianos  ficiefot 
contra  vos  vergofiosa  cosa,  que  se  asoma  á  ofan d| 
decir  é  facer,  en  guisa  que  non  se  puede  Imvar  i 
después  de  grand  tiempo;  é  non  la  hobieron  de 
por  mengua  de  vuestra  fídalguía ,  nin  por  vos 
ser  pertenesciente  á  sefiorío  real;  mas  ocasión  de* 
lio  fueron  cosas  que  pasaron,  que  tos  sabédes, fssla 
que  se  fizo  lo  que  vistes.  E  agora,  que  Dios  vos 
rió  é  vos  tomó  á  ellos,  é  ellos  se  catan  é  se 
pecadores ,  non  por  manera  de  los  peoitenoiari 
non  puede  ser  conoscido  el  Tuestro  estado  red  sil 
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vná  contra  ellos  aí  revea  de  las  maneras 
TOS  aborreflN^ieron ;  ca  mucho  más  breve  les 
i  arredrarse  de  vos,  que  la  primera  vez.  E 
te  es  desCo  qnien  quiso  alzar  una  cosa  pesa- 
íbrdsele  ^  brazo  é  guaresció,  é  tomó  otra 
que  faese  bien  soldada  la  quebradura ;  oa 
Das  aparejado  estaba  de  se  quebrar  después 

• 

lad  á  las  cosas  sus  pertenencias,  é  en  el  co- 
aisad,  asosegad  los  corazones  espantados  de 
ad  á  gastar  á  las  gentes  pan  de  paz  é  de  so- 
apoderadlos  é  ensefiorealdos  en  sus  algos,  é 
illas  é  en  sus  fijos,  que  asaz  pasaron  por 
mias  y  afincamientos  en.  cosas  que  non  hu- 
ello sinon  cumplir  voluntad.  E  todas  las  oo- 
|ae  vos  aborrescieron ,  sean  tiradas  con  las 
rariaa ;  é  mostradles  arrepentimiento  de  te- 
tado ;  é  honrad  á  los  grandes ;  é  g^ardadvos 
ingres  é  de  los  algos  de  vuestros  subditos, 
m  derecho  é  justicia;  alegrad  el  rostro  é 
mano,  é  cobrarédes  la  bienquerencia.  Non 
des  á  los  que  non  tuvieron  con  vos  en  vues- 
lesteres,  sobre  los  que  subieron  con  vos  á  la 
son,  porque  la  envidia  non  haya  logar;  é  dad 
NI  á  los  que  les  perteoescen,  puesto  que  non 
ades  bien ;  é  non  los  dédes  á  los  que  non  son 
ctentee  á  ellos,  puesto  que  los  bien  querá- 
ten  podédes  facer  otros  bienes  á  los  que 
nédea.  Guardadvos  de  los  honrados  que  en- 
istes,  é  de  los  de  pequefto  estado  que  fartas- 
ipaimd  en  el  regno  lo  que  se  destruyó,  por- 
úea  las  gentes  los  yerros,  é  quiten  de  sus 
B8  lo  qne  vos  ensefiaron  é  afincaron.  E  ave- 
on  vuestros  comarcanos  en  tal  sazón  como 
stádes,  ca  las  llagas  son  aún  frescas,  é  con 
Mes  mtno  sin  costa  entre  vos  y  vuestros 
ML  E  guardad  vuestros  algos  en  lo  que  cum- 
iarse han  vuestras  gentes ;  que  las  aves  so- 
I  se  fartan  con  lo  poco  en  el  tiempo  del  in- 
é  el  vuestro  enemigo  es  vivo,  é  el  curso  del 
MMi  es  doFsble ,  é  non  sabédes  qué  acaescerá. 
la  ee  follada  é  despreciada  de  gentes  extra- 
inehoa  de  los  grandes  de  vuestro  regno  son 
sn  las  guerras,  é  los  algos  fallescidos ;  é  tal 
I  menester  ha  j^rand  remedio,  é  non  ha  otro 
tyMdvo  el  coDorte  é  el  sosiego,  é  cobrirlo 
Ummámó  de  la  verguefia.  Ca  dijo  un  sabidor, 
idb  al  honrado,  que  olvide  los  yerros  que  le 
K  dijo  otro  aabidor :  t  Si  hobiese  entre  mí 
un  oabello,  non  se  cortaría;  ca  cuando 
yo  aflojaria,  é  cuando  ellos  aflojasen 
0cibid  siempre  los  descalpamientos 
¡y  puesto  que  sepádes  que  son  menti- 
m  mejor  es  que  descubrir  las  ^rerdades.  E 
agmdeeoer  á  los  que  bien  facen,  puesto  que 
WkSñfflsn  menester* 

led  que  las  ocasiones  de  los  dafiamientos  de 
mdaa  de  loa  reyes  se  muchas ;  pero  nom- 
guiMadellaa :  é  la  pnncipal  es  tener  en  po* 
gmám^  é  la  segunda  es  haber  grand  cob- 
\  iücfMr  Um  «Igos,  4  la  tercera  es  cumplir 


sus  voluntades,  é  la  cuarta  es  despreciar  los  bo- 
rnes de  la  ley,  é  la  quinta  es  usar  de  crueldad. 

E  el  primero  caso,  que  es  de  tener  las  gentes  en 
poco,  es  locura  manifiesta;  que  en  los  homes  hay  mu- 
chos de  malos  sabedores  é  de  malos  comedimientos; 
é  el  verter  las  sangres  sin  merescimientos ,  é  la 
muerte  dellos  é  de  los  profetas,  ficieron  muchos 
males  en  este  mundo,  desfaciendo  todas  las  posturas 
é  mandamientos  que  fueron  dende  fasta  hoy;  é  esto 
f oreó  á  los  grandes  maestros  é  sabedores  de  facer  li- 
bros de  leyes  é  de  ordenamientos,  por  guardar  á  las 
gentes  de  sus  dafios  este  corto  tiempo  de  la  vida,  é 
aprovecháronse  de  ser  llamados  compafies  de  Dios, 
é  sus  queridos  é  sus  amados,  que  amuestran  las  car- 
reras de  ser,  é  ponen  en  ellas  saber  para  se  guardar 
de  los  pecados,  é  perdonarles  los  fechos.  E  sabed 
que  la  humildanza  de  los  homes  que  es  por  fuerza 
non  es  durable,  é  la  que  es  por  voluntad  é  por  gra- 
do es  propia  é  durable ;  é  cuanto  se  dañan  sus  vo- 
luntades, muévense  los  corazones,  é  los  ojos,  é  las 
lenguas ,  é  las  manos.  E  puesto  que  vos  non  temados 
de  sus  juntamientos,  debédes  vos  temer  de  sus  maldi- 
ciones é  de  pensamientos  de  sus  corazones ;  ca  cuant 
do  se  juntan  las' voluntades  de  los  corazones  sobre 
cualquier  cosa,  son  oídas  de  los  cielos,  como  se  probó 
é  se  prueba  cuando  se  detienen  las  aguas  en  los 
grandes  menesteres.  E  puesto  que  non  temádes  de  lo 
uno  nin  de  lo  otro,  debédes  temer  de  la  vuestra 
nombradla  en  la  vida  é  en  la  muerte ;  ca  la  buena 
nombradla  es  vida  segunda,  é  muchos  de  los  bue- 
nos religiosos  aborrescieron  la  vida  é  amaron  la 
muerte,  para  cobrar  la  nombradía  después  de  la 
muerte.  E  público  es  que  non  pueden  excusar  los 
reyes  á  los  homes ,  é  es  en  dubda  si  se  podria  decir 
el  contrario;  ca  los  excusar  non  es  cosa  que  ser  pue- 
da. E  dicen  que  un  rey  estaba  en  su  palacio ,  é  los 
suyos  vinieron  á  él  á  le  demandar  cosas  que  á  ellos 
complian ,  é  afincábanle  por  ello,  é  esperaban  su  res- 
puesta á  la  puerta  de  su  alcázar.  E  el  Rey  ensafióse, 
é  dijo  á  su  alguacil:  aVé,  é  diles  que  non  me  cumple.» 
E  yendo  el  alguacil  con  la  respuesta ,  tomóse  del 
camino,  é  dijo  al  Rey :  a  Sefior,  mostradme  qué  res- 
puesta les  daré  si  me  dicen  :  Nin  él  á  nos.t  E  entonces 
calló  el  Rey  un  rato  é  dijo :  «Vé ,  é  diles  que  quiero 
facer  lo  que  me  demandan.» 

E  la  segunda  ocasión  del  dafiamiento  del  rey  es 
la  gran  cobdicia  en  allegar  los  algos  cuando  sale  de 
regla,  é  ésta  es  ocasión  de  muchos  dafiamientos;  ca 
los  algos  de  los  reyes  son  usados  á  las  guerras,  co* 
mo  se  usaron  las  creencias  en  las  leyes ;  é  si  de  gol- 
pe pujasen  en  las  creencias ,  non  lo  cumplirian  los 
homes.  E  los  algos  son  presciados  de  los  homes, 
por  ser  colgada  la  honra  en  ellos ;  é  hay  homes  que 
prescian  sus  algos  más  que  sus  honras.  E  el  rey 
que  quiere  adereszar  sus  regnos  con  los  algos  de  sos 
gentes,  semeja  al  que  quiere  labrar  sus  cámaras 
con  los  cimientos  de  sus  palacios ;  ca  fuerza  es  de 
facer  sinrazón  el  que  se  acucia  en  allegar  algos ;  é 
dicen  los  antiguos  que  puede  durar  la  descreencia, 
é  non  la  sinrazón.  La  manera  del  Rey  con  sus  gen- 
tea  «  semejada  al  pastor  con  sus  ganados.  Sabida 
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cosa  68  el  uso  del  pairtor  con  sa  ganado,  é  la  gran 
piedad  que  ha  con  él  ,que  anda  á  le  buscar  la  mejor 
agua  é  el  buen  pasto,  é  la  gran  guarda  que  le  face 
de  los  contraríos,  asi  como  lobos ;  trasquilarle  la  la- 
na desque  apesga,  é  ordefiar  la  leche  en  manera 
que  non  faga  dafio  á  la  ubre ,  nin  apesgue  sus  car- 
nes, nin  fambríente  sus  fijos.  E  dijo  un  home  á  su 
vecino :  «Fulano,  tu  cordero  levaba  el  lobo,  é  fui  en 
pos  de  él  é  toméguele.»  E  di  jóle :  «Pues  ¿qu*esdél,  6 
adó  está?  B  £  él  le  dijo :  «DegoUéle  é  comile.w  £  él 
dijole :  «Tú  é  el  lobo  uno  sódes.w  £  si  el  pastor  que 
usa  de  esta  guisa  con  el  ganado,  lieva  mala  vida  ó 
deja  de  ser  pastor,  ¿  cuánto  más  debe  ser  el  rey  con 
sus  subditos  é  naturales  ? 

La  tercera  ocasión  del  dafiamiento  del  rey  os 
que  quiera  cumplir  su  talante ;  é  tal  como  éste,fáce- 
se  siervo,  puesto  que  sea  rey;  é  apodérase  sobre  él 
su  apetito  é  de  su  voluntad  fácele  su  cativo  é  sier- 
vo, é  tira  del  su  nobleza  é  su  propiedad ,  é  tirale  el 
escrípto  que  ha  de  mejoría  sobre  las  bestias;  é  el  que 
non  se  sabe  apoderar  sobre  su  voluntad ,  non  podrá 
apoderarse  sobre  su  enemigo;  é  es  cosa  fea  éí  que 
quiere  que  sean  los  homes  sus  cautivos,  é  fácese  él 
cautivo  del  que  non  debe.  E  la  peor  de  las  volunta- 
des es  la  fornicion ,  por  cuanto  al  que  se  embebesce 
en  ella  le  nasccn  muchos  dafios,  perdiendo  el  áni- 
ma é  el  seso,  é  el  entendimiento  é  los  sentidos,  é  co- 
bra mala  nombradla ,  é  dafia  sus  generaciones ;  c  tal 
home  como  éste  es  semejado  á  las  bestias.  £1  Dios 
que  dicen  los  sabidores  de  los  cristianos  que  se 
vistió  en  carne  é  en  figura  de  home  por  los  salvar, 
non  hobo  ninguno  que  más  arredrado  fuese  de  este 
pecado,  que  el  fué  en  el  tiempo  que  paresció  en  car- 
ne; é  el  buen  home  é  sabidor  face  mucho  en  cuanto 
puede  en  semejar  á  su  Dios,  é  entiende  de  alcanzar 
mucho  en  ello  ;  ¿  cuánto  más  el  rey,  que  es  su  lu- 
garteniente en  la  tierra  ?  E  las  ocasiones  que  acaes- 
cieron  á  los  reyes  por  el  fornicio,  públicas  son,  é  una 
dellas  fué  cuando  el  conde  don  Ulan  metió  los  mo- 
ros en  el  Andalucía ,  por  lo  que  el  Bey  fizo  á  su  fija. 

Cuanto  á  la  cuarta  ocasión  del  dafiamiento  del 
rey,  que  es  el  despreciamiento  de  los  homes  de  la 
ley,  tal  como  esto  es  ponzofia  mortal ;  ca  la  ley  os 
cosa  general ,  é  es  la  ley  verdadera ,  é  el  Rey  su  sier- 
vo é  su  guarda ;  é  el  que  la  desprecia ,  tiene  los  ho- 
mes que  face  á  ellos  desviar  é  despreciarle.  E  non 
ha  menester  la  ley,  si  non  ee  guardada ,  de  haber 
pena  en  este  mundo,  é  la  ira  de  Dios  en  el  otro;  ca 
escrito  es  é  amonestado  sin  dubda ;  é  por  tanto  le 
tienen  las  gentes  por  menguado  é  despreciado  al  rey 
que  la  su  ley  desprecia ,  é  non  fian  en  su  jura  nin 
en  su  homenaje ;  que  el  rey  non  ha  juez  que  le  juz- 
gue ,  salvo  su  homenaje  é  su  ley,  é  cuando  non  fian 
del ,  non  podrá  regir  su  regno. 

E  la  quinta  ocasión  del  dafiamiento  del  rey  es  la 
crueldad  é  la  mengua  de  piedad ;  é  el  rey  que  de- 
llas usa  recrescerá  entre  él  é  los  suyos  grand  escán- 
dalo, é  fuirán  del,  como  el  ganado  de  los  lobos,  por 
natura  é  por  aborrencia ;  é  excusarán  el  su  provecho, 
é  buscarán  manera  para  ello.  E  el  rey  que  face  jus- 
ticia por  cosas  ^ue  él  non  se  puede  salvar  d^asi  é 


defiende  cosas  que  á  él  podrían  acatar  por  elln 
podrá  ser  que  oya  aquel  maldecir  de  homib  qw 
non  le  quiere  dar  la  vida.  £  debe  temer  á  Dioa  caá» 
do  da  pena  al  pecador,  parando  mientea  que  m  W 
me  como  él ,  é  allegarle  su  yerro  é  sa  pecado  á  sili 
mal  estado,  que  sea  justiciado  por  lo  que  ea  fonadi 
de  la  ley  é  de  la  justicia  de  los  reyea.  E,  aellor,  m 
tas  palabras  son  muy  pocas  de  muchas  que  m  pa 
drian  decir  en  esto ;  é  si  comenzase  á  fablar  en  «fio 
es  como  mar,  que  non  ha  cabo. 

£  en  razón  de  las  gentes  extrafiaa,  dalioaii  sa 
las  gentes  extranjeras  que  con  vusoo  vinieroB;^ 
sabed  que  vuestro  consejo  á  su  amigansa  aaya  fsdM 
é  que  el  apercibido  jes  el  que  se  guarda  de  las  oon 
antes  que  oontezcan ,  é  el  orgulloso,  el  que  piaosa  ai 
mo  salga  de  la  cosa  después  que  nasca.  E  la  aa  ^i 
da  de  la  tal  gente  es  tal  como  la  propiedad  ds  k 
ponzofias;  que  se  beben  por  excusar  otra  ooaa  má 
peor  que  ellas.  E  vuestra  manera  con  elloa  pareso 
al  home  que  criaba  un  león,  é  casaba  con  éí  auai 
lias ,  é  aprovechábase  del;  é  un  día  falleació  ds  co 
mer  al  león  é  comió  á  un  fijo  que  tenia  aquel  qas  1 
criaba ;  é  él ,  desque  vido  aquello  que  el  león  bafai 
fecho,  matóle  é  dijo:  «Éste  es  el  que  non  cata  aa  pi 
cuanto  su  dafio.»  E  es  verdad  que  dioen  deata  gcoft 
que  ha  grand  poder,  como  decides,  é  el  pro  qoa  ira 
habéis  dellos  es  semejante  al  fuego,  que  ai  aa  olvi 
da,  quema  todo  cuanto  alcanza.  £  puea  elloa  son,  ca 
mo  decides,  grand  gente  é  muohaa  compafiaSi  é  eo 
menzaron  á  tener  en  poco  á  los  de  Castilla^  é  rm 
cieron  sus  gentes ,  é  cativaron  sus  grandea  Tanoa 
é  mataron  sus  homes,  é  son  crístianoa  qoa  aa 
mudan  su  ley,  muy  ligero  teman  de  cobrar  todo 
los  regnos,  é  pasarlos  así.  E  de  laa  ooaas  qoa  vos  di 
bédes  apercibir  es ,  que  tienen  en  su  poder  macbe 
presos  de  los  grandes  de  vuestros  regnos ;  é  mm  gca 
tes  de  los  presos  en  vuestras  cibdadea  é  villaa  qai 
jados  de  vos ,  les  mostrarán  é  fiusarán  de  lo  Tocrtn 
é  desque  vean  vuestraa  villas  y  fortaleaaa,  oobdidaí 
las  han,  é  debédes  guardar  que  non  ae  apoderen  i 
algunas  dellas ,  ca  acogerán  compañiaa  que  laa  pai 
bien,  é  más  si  fueren  villas  en  ribera  de  la 
podrá  ser  que  las  contentarán  é  apaciguarán ;  é 
tros  enemigos  ayudarles  han ,  é  habrán  en  estaa  tak 
villas  rcgnado  é  guerra  asentada  é  durable  coali 
vos;  ca  muchas  de  laa  tales  cosas  han  acaeacide, 
nombraria  algunas  dellas,  sinon  por  non  alongi 
Oí  decir  que  tomados  algos  de  vuestroe  oonmi 
por  fuerza,  é  dadésgeloa  á  ellos  por  lea  psfi 
de  lo  que  les  debédes  de  la  venida  que  oon  Tan 
ficieron  á  esta  guerra.  En  esto  ha  trea  dafioa :  prua 
ramente,  la  enembtad  de  los  comunes,  qae,ooH 
quier  que  sean  usados  de  pechar,  non  querriaa  qi 
fuese  todo  para  el  Bey  solamente,  salvo  coaaa  qi 
aprovechase  á  ellos  é  á  los  pueblos  do  moran  aqn 
líos  que  lo  pechan ;  porque  dan  al  Bey  loa  pecha 
é  después  los  dineros  tomasen  á  ellos ,  é  aprovéckai 
se  donde ;  mas  que  lo  que  diéredes  á  los  eztraajsn 
en  oro  é  en  plata,  asi  lo  queorán  levar  á  ana  tíngí 
£  la  segunda  causa  del  dafio  sobredioho  ea,  qae  • 
flaquecédes  loa  vuestrot,  6  ^Qnádta  99BDp«¿a0« 
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que  á  primera  vista  pareece  el  poco  cab- 
1  vos  é  en  los  vuestros  ha.  E  la  tercera 
Be  recreace  la  cobdicia  de  lo  vuestro  en  los 
▼ejendo  el  mucho  algo  qae  le  dais.  E  el 

0  es  y  que  lee  mostrédes  que  estádes  en 
leeter,  é  el  falHmiento  grande  del  algo 

1  vuestro  regno,  é  que  sódes  forzado  de 
mestras  ¿gentes,  qno  ya  non  lo  pneden  so- 
vos  non  las  podédes  tanto  apremiar  ago- 
>liades ;  ca  las  llagas  son  frescas,  é  la  tier- 
i  de  enemigos.  E  debédes  enviárgelo  facer 
•  esto  con  los  grandes  perlados  de  vuestro 

quien  habrán  más  vergüenza  é  creerán 
dichos ;  é  con  esto  asosegarán  é  non  que- 
ifinzados ,  é  alegarédos  tiempo.  E  con  es- 
os de  dos  cosas :  ó  tomarse  han  á  sus  ticr- 
>  más  cierto ;  ó  se  enflaquecerán  del  poder 
!Í  mncho  tardan  en  vuestra  tierra.  Otrosí 
sl|;^  luego,  fasta  que  vayádes  cobrando 
I  los  comunes  por  vos ,  é  la  enemistad  sea 
íntre  vos  é  ellos,  sería  peligro ;  é  asi  alon- 
e  es  mi  consejo,  si  son  los  fechos  asi  co- 
lan  ;  ca  el  que  está  presente  ve  más  des- 
el  fecho  non  es  asi ,  ó  á  los  del  regno  non 
ar  de  sns  algos,  es  otra  demanda.  Pero  el 
»to  es  acuciar  porque  salgan  de  vuestra 
[ne  pelear  quieran  con  vos  non  es  de  creer; 
ss  que  vos  ayudaron,  si  bornes  de  bien 
>n  venderán  lo  que  por  vos  ficieron  por 
rendas;  ca  debíales  ahondar  lo  que  robaron 
18  tierras,  é  la  rendición  de  los  prisioneros 
ron,  é  los  algos  de  vuestros  comunes,  é 
las  vuestras  gentes.  E  los  fechos  de  los 
e  los  grandes  son  contrarios  de  los  fechos 
rcadores;  é  ellos  non  deben  mostrar  cobdi- 
son  reyes  é  non  mercadorcs. 
que  d  qne  hoy  demandase  pelear  con  vos, 
vuestia  bienquerencia  con  los  moros,  vues- 
nos,  é  cuanta  gente  noble  tenédes,  seria 
!on  la  ayuda  de  Dios.  E  probádola  habédos 
querencia  de  los  moros  con  vos,  é  la  ene- 
le  han  con  vuestros  enemigos ;  lo  que  vos 
stes  en  los  vuestros  grandes  nin  en  vues- 
loB.  E  eeto  es  cosa  que  vos  non  f  acistes  por 
Dsanos ;  mas  fízolo  Dios ,  que  puso  entre  vos 
g^nd  amiganza  é  bienquerencia,  qne  non 
r  mayor  en  corazones  de  hermanos  é  pa- 
lies al^desced  á  Dios  por  ello,  é  guardad 
é  esta  grand  amistad, 
isa  por  que  me  excuso  de  vos  decir  lo  que 
es  que  el  que  el  accidente  por  que  acaesció 
sta  aquf  pasó  es  presente,  é  el  enemigo  vi- 
vuestros  que  ficieron  lo  que  non  debían, 
ú  mundo  es  tal ,  qne  juega  con  las  gentes, 
juega  el  embaidor  con  sus  juegos  é  non  es 
é  el  tiempo  es  corto.  E  es  menester  el  so- 
I  que  el  fervor,  é  tener  pagados  á  los  vues- 
10  mejor  que  á  los  extraftos ,  que  non  hay 
9  non  eran  despagados  de  vos;  é  non  vos 
tescísrloe  é  ayudarlos ;  ca  non  habrésdes 
09  quitar  de  lo  que  quisieren ,  é  ellos  ha- 


brán de  poder  sobro  vos ,  é  despreciarán  á  los  vues- 
tros, é  serán  ocasión  do  vos  dafiar  con  aquellos  que 
vos  gfuardan  sin  por  qué. 

Sabed  que  toda  cosa  tiene  tiempo  que  le  pertenes- 
ce,  é  á  este  tiempo  pertenesce  sosiego.  E  yo  por 
Dios ,  como  leal  de  voluntad ,  á  vos,  é  á  cuantos  de 
mi  lo  demandan,  daré  leal  consejo,  aunque  á  otro 
ningfuno  yo  non  diré  lo  que  dije  á  vos,  salvo  á  mi 
rey,  que  me  crió ;  é  yo  f  aré  por  vos  lo  que  f  aré  por 
él ,  seyendo  ambos  unos.  E  el  seso  adebda  cuanto  vos 
he  dicho,  é  que  por  la  prueba  paresoerá.  E  podrá  ser 
que  me  serán  juzgadas  algunas  menguas  de  parte 
del  treslado  desta  carta  que  vos  envió,  é  non  serán 
de  mi  parte.  E  yo  vos  pido  por  merced  que  me  co- 
nozcádes  cuanto  vos  he  dicho,  é  me  perdonad  lo  que 
contra  vuestra  voluntad  dije ,  atreviéndome  á  vues- 
tra merced  é  á  vuestra  bienquerencia,  é  sódes  grand 
rey,  é  seguid  la  vuestra  grandeza,  deben  ser  conta- 
das las  vuestras  noblezas  é  el  vuestro  poder.  E  Dios 
vos  dé  el  bien  que  por  bien  tuviere,  é  vos  Heve  ade- 
lante la  ventura,  é  vos  mantenga  al  su  servicio,  é 
vos  esfuerce  del  su  esfuerzo. 

El  rey  don  Pedro  bobo  esta  carta,  é  plógole  con 
ella;  empero  non  se  allegó  á  las  cosas  en  ella  con- 
tenidas, lo  cual  le  tuvo  grand  dafio. 

De  otra  carta  que  el  moro  de  Granada  sabidor,  qne  decían  Bena- 
hatbif  enrió  al  rey  don  Pedro  cuando  aopo  qoe  iba  á  socorrer  á 
Toledo,  la  cool ,  dicen  <^ae  fué  fallada  en  las  arcas  de  la  cámara 
del  rey  don  Pedro,  después  qno  fné  muerto  en  Montiel.—  1SC9. 

4.  Ensalzado  Rey  é  SeBor,  que  Dios  honre  é  guarde, 
amén  :  El  tu  siervo  Benahatin ,  pequeño  filósofo,  é 
del  consejo  del  Rey  de  Granada,  tu  amigo,  con  todo 
recomendamiento  é  con  humildanza.  Poderoso  é 
nombrado  Rey  entre  los  otros  reyes :  non  niego  yo 
que  el  mi  servicio  non  sea  siempre  aparejado  á  hon- 
ra é  ensalzamiento  de  tu  estado  é  sefiorfo  real ,  que 
cuanto  de  mí  saber  alcance ,  é  el  mi  poder  sofrírlo 
pueda.  Las  cosas  que  lo  adebdan  cuáles  é  cuántas 
son ,  pues  tú  eres  ya  sabidor,  non  es  menester  de  re- 
petir. Pedísteme  que  por  industria  del  mi  saber,  con 
grand  diligencia  é  acucia  de  grand  estudio,  otrosí 
por  manera  de  grand  seso  (1)  que  en  mi  fallabas  en 
tus  negocios,  que  te  fíciese  saber  en  qué  guisa  podrás 
apalpar  por  verdadero  saber  un  dicho  de  profecía, 
el  cual  dices  que  fué  fallado  entre  los  libros  é  pro- 
fecías que  dicen  que  fizoMerlin;  del  cual  las  sus  pa- 
labras, por  los  términos  que  yo  lo  rescibí ,  son  estas 
que  se  siguen. 

En  las  partidas  de  Occidente ,  entre  los  montes  é 
la  mar,  nascerá  una  ave  negra ,  comedora  é  roba- 
dora, é  tal,  que  todos  los  panares  del  mundo  quer- 
ría acoger  en  sí,  é  todo  el  oro  del  mundo  querrá  po- 
ner en  su  estómago,  é  después  gormarlo  ha ,  é  toma- 
rá atrás,  é  non  parescerá  luego  por  esta  dolencia.  E 
dice  más,  caérsele  han  las  alas  é  secársele  han  las 
plumas  al  sol,  é  andará  de  puerta  en  puerta,  é  nin- 
guno la  querrá  acoger,  é  encerrarse  ha  en  selva  é  mo- 

0)  Sentido, 
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rirá ,  y  dos  Teces ,  una  al  mundo  ¿  otra  ante  Dioa,  é 
desta  guisa  acabará. 

Rey  alto  :  rogásteme  (ca  todo  es  en  tu  poder,  ro- 
gar é  mandar)  que  yo  pensaría  cuan  grave  era,  ó 
podría  ser,  segund  el  menester  en  que  estás,  el  deseo 
grande  que  has  de  ser  certificado  en  el  entendimien- 
to de  esta  profecía,  é  en  qué  manera  podrás  ser  do- 
lía 8a1)idor ;  é  que  por  la  amistad  é  debdo  de  servi- 
dumbre que  yo  he  en  la  tu  merced ,  tomase  é  tras- 
pasase yo  en  uií  toda  la  mayor  carga  que  yo  pu- 
diese tomar  dcbto  cuidado  tuyo,  porque  por  el  pla- 
cer de  1a  mi  explanación  que  de  mis  palabras  atien- 
des, hobieses  buena  fíuza  de  sofrir  lo  advenidero ;  é 
todavía  que  la  verdad  non  te  fuese  negada  por 
amorío  que  contigo  hobieso ,  maguer  que  en  algunas 
cosas,  ó  en  todo,  pudieses  tomar  mayor  pesar  del 
que  entiendo  que  tú  tienes.  Rey  alto  muy  poderoso: 
sabe  que  yo,  como  obediente  á  tu  mandamiento, 
con  cuidoso  estudio,  seyendo  partido  de  cualesquier 
otros  negocios  inúndales  que  á  ello  me  estorbasen, 
esforcé  la  matería  sobre  ello,  é  esoudrifié  por  todas 
partes  el  mi  sabor,  por  cumplir  lo  que  me  enviastes 
mandar;  é  Kep:un  lo  que  por  mi  entendimiento  é  es- 
tudio pudo  alcanzar,  é  con  acuerdo  de  otros  gran- 
des sabios  con  quien  fui  ayuntado,  é  sin  bandería 
uin  Bospeclia  fablaron  en  esta  materia  (como  quier 
que  non  por  manera  de  adeviuanza ,  en  que  algunos 
raheces  se  punen ,  la  cual  es  reprobada  en  todo  buen 
saber,  c  salvo  siempre  antes  c  después  en  cada  lug^r 
el  solo  é  mejor  de  Dios,  é  el  su  non  semejante  pode- 
río, al  cual  toda  cosa  es  ligera),  esta  profecía  fué 
interpretada  por  la  forma  contenida  en  cada  un  se- 
so del  la ,  o  creo  que  ha  de  ser  traída  á  execucion  en 
la  tu  persona  real;  como  quicr  que  solo  Dios  es  el 
Bubidor  dello,  el  que  te  quiera  guardar.  £  en  qué 
manera  ello  es,  ó  ha  de  ser,  puedes  saberlo  por  las 
explanaciones  que  su  siguen. 

Alto  Rey  ensalzado  :  sabe  que  esta  profecía  ende- 
reza al  hito  de  f^pafia  contra  el  rey  que  en  ella  es, 
que  en  fin  del  libro  que  me  enviaste  decia  que  os  al 
rey  della;  en  la  cual  tierra  non  es  visto  ser  rey 
dende  otro  alguno  sinon  tú ,  que  por  derecho  é  an- 
tigüedad lo  tienes.  Cuanto  más  que  es  manifiesto 
que  tú  eres  el  rey  que  la  profecía  dice  que  naacerá 
entre  los  montes  é  la  mar  ;  ca  el  tu  nascimiento  fué 
en  la  cibdad  de  Burgos,  segund  que  entendí ,  é  bien 
puede  ser  dicho  que  es  en  tal  comarca.  £  así  entien- 
do que  el  prímero  seso  de  los  artículos  de  la  profe- 
cía, que  fabla  prímero  del  nascimiento,  se  prueba 
cuanto  cumple. 

Dice  adelante  que  esta  ave  así  nascida ,  que  será 
comedora  ó  robadora.  Rey  :  sabe  que  los  reyes  que 
comen  los  haberes  é  algos  é  rentas  que  á  ellos  non 
son  debidos ,  son  llamados  estos  tales  comedores  é 
robadores.  Pues  si  tú  comes  é  gastas  de  las  tus  ren- 
tas propias  á  tu  sefiorío  convinicntes ,  tú  solo  lo  sa- 
bes; mas  la  tu  fama  es  contraría,  ca  diz  que  tomas 
los  algos  é  bienes  de  tus  naturales  é  non  naturales, 
dondo  quier  que  los  puedes  haber,  é  que  los  faces 
tomar  é  n>bar,  é  qiio  esto  non  lo  faces  por  el  puro 
derecho.  £  asi  se  explana  que  el  tu  comer  é  robar 
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sea  tal  como  lo  que  tiene  la  segunda  axplinacfam  M 
segundo  soso  do  la  profecía. 

Otrosí ,  dice  que  todos  los  panazes  cM  mondo 
rá  coger  en  sí.  Rey :  sabe  que  pensando 
planacion  solamente  por  la  traer  á  boena  oonooidan- 
za  creedera,  fallé  qua  cuando  el  rey  don  Alfnnsí»,  t« 
padre ,  era  vivo,  é  aun  después  de  su  finamiento,  é 
después  acá  que  tú  regnaste  algond  tiempo,  todos 
los  del  tu  sefiorío  vivían  á  grand  plaoer  de  la  vidaí 
por  las  muchas  buenas  costumbres  de  qne  nsaba  ta 
padre ;  é  este  placer  les  fincó  así  pendiente  dtqw<s 
del  su  finamiento  en  tiempo  del  tu  sefiorío;  el  cosí 
placer  habían  por  tan  deleitoso,  que  bien  podían 
decir  que  dulzor  de  panares  de  miel,  nin  de  otro  sa- 
bor alguno  non  podía  ser  á  ello  oomparado.  De  los 
cuales  placeres  son  tirados  tiempo  há  todos  k»  tm 
subditos ,  é  tú  eres  el  accidente  dello,  por  moefaii 
amarguras  é  quebrantamientos  é  desafueros  en  ífm 
los  has  puesto  é  pones  de  cada  día,  facieodo  en 
ellos  muchas  cruezas  de  sangres  é  muertes,  é  otros 
muchos  agravios, los  cuales  lengua  non  nodría  pro- 
nunciar. Así  tengo  que  se  explana  este  tercero  ssss 
desta  profecía  de  los  panares,  pues  el  tn  nocidents 
fué  el  robador  dcllos. 

Otrosí,  dice  que  todo  el  oro  del  mnndo  meterá  en 
sí  é  en  su  estémago.  Rey  :  sabe  (de  lo  cual  creo  qos 
eres  bien  sabidor,  maguer  paresce  que  non  curas  d^ 
lio)  que  tan  manifiesta  es  la  tu  cobdicia 
da  de  que  usas,  que  todos  los  que  kan  el  tn 
miento  por  uso  é  por  vista,  é  aun  eeo  mismo  psi 
oidas  ó  por  otra  cualquier  conversación,  tienen  qm 
eres  el  más  sefialado  rey  oobdidoeo,  desordenad! 
que  en  los  tiempos  pasados  hobo  en  Castilla  nin  m 
otros  regnos  é  tierras  é  sefioríos.  Porque  tan  desss 
bierta  é  tan  manifiesta  es,  é  tan  grande,  In  tn  oob- 
dicia  que  muestras  en  acrecentar  tesoros  dfotdsna 
dos,  que  non  tan  solamente  non  te  abasta  lo  oidana- 
do,  mas  aun,  siguiendo  mal  á mal,  tomas  é robas ki 
algos  é  bienes  de  las  iglesias  é  casas  de  oración, á 
así  acrescientas  estos  tesoros ,  que  no  te  vence 
ciencia  nin  vergüenza ;  é  que  tan  grande  es  el 
día  que  en  la  cobdicia  pones,  que  faces  nueras 
é  fuertes,  así  de  castillos  como  de  fortalesaa  é  labo- 
res, do  puedas  asegurar  estos  tales  tesoros;  poiq|M 
non  puedes  caber  con  ellos  en  todo  el  mundo,  an- 
dando fuyendo  de  un  logar  en  otro  todavía  coi 
ellos,  porque  el  partir  dellos  to  es  grave  de  lo  pro- 
bar. Por  lo  cual  todo,  es  afirmado  el  texto  de  la  pro< 
fecía  en  este  caso ;  é  bien  creo  que  si  en  el  tn  está- 
mago  los  pudieses  meter,  por  non  te  partir  ddloO|^ 
traerlos  contigo,  que  te  ofrescieras  á  ello.  £  asaisfl 
muestra  ser  así  verdad ;  porque  bien  aabes  cuánta 
tiempo  há  que  el  tu  enemigo  que  se  titula  del  ti 
nombre  de  rey,  es  con  otros  tus  enemigos  la  segun- 
da vez  entrado  por  las  tierras  c  sefioríos  donde  tá  ta 
llamas  rey,  afirmando  el  título  que  ha  tomado  nsl 
c  por  non  te  partir  desta  cobdicia ,  facete  otvidsi 
vergüenza  é  bondad,  é  cataste  asentado  en  las  pos- 
trimerías del  tu  sefiorío  en  esta  frontera,  aceran  di 
tus  tesoros ;  pues  de  tí  non  los  puedes  partir,  nii 
otrosí  levarlos  contigo  metidos  en  to  estómago^  doA 
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errias  poner,  si  com  faese  que  pudiese  ser; 
lYÍdas  U  honra  é  el  estado  que  habias,  el 
I  mengfuaido  de  cada  día.  E  asi  tengo  que 
I*  este  coarto  seso  de  esta  profecía, 
se  ágae  «i  pos  desto  do  dice  que  lo  gorma- 
cierto  es  que  el  mucho  oobdicioso,  cobdicia, 
«seía  desordenada ,  que  es  su  hermana,  Ue- 
w  de  guisa  que  le  pueda  acaescer  lo  que 
al  home  glotón ,  que  pone  en  su  estómago 
ida  de  aquella  que  la  natura  pido  é  puede 
por  aquello  tal  acaéscele  asi  que  el  estoma* 
la  padiendo  levar,  gorma  lo  ordenado  é  lo 
ado,  por  lo  cual  non  puede  excusar  que  non 
por  ^lo  mal  accidente,  el  cual  trae  deema- 
aexa  en  todos  los  miembros.  E  pues  tú  por 
eas  allegas  tesoros  con  cobdicia  desordena- 

0  que  te  habrá  de  contescer  por  esta  misma 
[me  perderás  lo  ordenado  por  lo  desordena- 
annalmente  todo  en  uno  lo  gormarás  por  su- 
bd,  qn^  es  su  ocasión,  é  recrescerte  ha  por 
accidente ;  por  el  cual  verná  en  ti  aquella 
que  diz  que  pone  Merlin  en  este  quinto  se- 
profecía,  é  non  será  fallado  para  ello  reme- 
:uno  de  sanidad.  E  asi  tengo  que  es  explana- 
into  seso  desta  profecía. 

; ,  dice  que  se  le  secarán  las  péfiolas  é  se  le 
pluma.  Bey :  sabe  que  los  filósofos  naturales, 

1  otros  n^^ios  que  ellos  mentaron ,  trata- 
'  rivamente  en  tales  materias ,  ó  semejantes, 
puesto  el  caso,  é  disputada  la  quistion  en- 
if  é  la  absolución  es  ésta :  que  las  péfiolas 
los  reyes  oioblescen  á  si  meemos ,  é  ampa- 
fienden  sos  tierras  é  sus  estados,  son  los  bo- 
oidea  en  linajes  é  en  sangre,  que  son  sus 
e,  porque  éstos  son  comparados  é  llamados 
que  los  reyes  vuelan  de  unas  tierras  á  otras, 
m  facen  eos  consejos ;  é  con  las  péfiolas  que 
tales  alas  se  crian  en  los  cuerpos  de  los  re- 
loblsecon  mucho  sus  personas  é  sus  figuras, 
«n  mocho  apuestos  por  ello,  é  creecen  en  su 

é  apremian  con  ello  mucho  á  sus  contra- 
son  eetas  alas  pueden  facer  muy  ligeros  vue- 
eyes  eoando  los  sus  naturales  son  pagados 
I  por  ende  deben  mucho  afanar  los  reyes  por- 
tre  ellos  é  los  nobles  en  sangre  non  haya 

0  á  colpa  del  Bey;  pero  todavía,  g^arda&do 
icimiento  real  del  Bey  é  la  su  alteza,  la  cual 
;aiia  guisa  non  debe  ser  menguada ;  é  cuan- 
»  efloe  asi  se  guarda ,  es  allí  Dios  tercero  por 
é  medianero,  é  es  el  Bey  cierto  de  sus  das 
ñapo  de  sus  menesteres ;  de  lo  cual  desplace 
á  tos  enemigos.  E  de  esto  todo,  por  tu  ventu- 
etraae  contra  ti  lo  contrarío ;  por  lo  cual  te- 

1  la  profecía  quiere  cerrar  en  ti  de  grado  en 
aigoiendo  so  ejecución ;  que  en  ti  non  hay 
de  Toelo,  nin  péfiolas  con  que  af  ermoees  tu 
i  real;  así  que  non  paresce  ser  en  ti  esfuerzo 
de  facer  voladura  sin  lision  de  tu  cuerpo  ó 
B  daSo  del  to  estado;  ca  tus  malquerientes 
ontra  ti  en  osadía.  E  puesto  que  alguna  cosa 

color  de  voelo,  dicien- 


do que'  tienes  plumas ,  sabe  que  muy  fuerte  cosa  é 
muy  grave  es  de  encobrír  lo  que  manifiesto  es ;  ca 
esas  tus  plumas  con  quien  ese  tu  volar  piensas  fa- 
oer,  non  son  tales  con  que  puedas  facer  vuelo  nin- 
guno, por  muy  pequefio  que  sea,  sin  te  estar  apareja- 
da la  lision  antedicha,  mayormente  para  ol  grand 
menester  en  que  estás ;  ca  lo  manifiesto  de  tí  es ,  que 
las  plumas  enteras  é  los  cuchillos  que  solios  haber 
en  tus  olas,  con  que  volar  solías,  te  son  caídas;  pues 
todos  los  tus  naturales  más  nobles  é  más  poderosos, 
que  á  esto  eran  comparados,  é  fasta  aquí  tenías  por 
péfiolas  de  tu  vuelo,  han  puesto  en  olvido  el  amorío 
que  solían  haber,  é  el  sefiorio  tuyo,  que  fasta  aquí 
obedescian,  trocáronle  con  el  tu  contrarío.  E  la  oca- 
sión é  el  accidente  por  que  avino,  fuera  do  Dios ,  tú 
eres  sabidor  dello.  E  así  tengo  que  se  dispone  este 
sexto  seso  de  la  dicha  profecía. 

Otrosí ,  aunque  dice  más,  que  andará  este  rey  de 
puerta  en  puerta,  é  que  ninguno  non  le  querrá  aco- 
ger. Bey:  tú  sabes  lo  que  todos  sabemos,  que  tan  ma- 
nifiesto es  esto  contra  tí,  que  simple  saber  de  cual- 
quier home  puede  facer  su  explanación ;  porque,  mal 
pecado,  tengo  que  los  del  tu  sefiorío  non  quieren 
acogerte  irado  nin  pagado,  en  cuanto  ellos  pudiesen; 
porque  siempre  quisiste  ser  de  los  tuyos  más  temi- 
do que  loado  é  amado.  E  como  qnier  que  en  esa  cib- 
dad  do  estás  agora  asentado  te  hobistes  de  apoderar; 
pero  Dios  te  libre  del  poderío  del  diablo,  porque  del 
no  sean  tentados  los  que  hí  son  para  que  fagan  al- 
gund  movimiento  contra  la  tu  persona ;  que  oí  de- 
cir que  dicen  de  tí ,  é  he  temor  que  se  querrán  mo- 
ver á  facerlo.  E  así  tengo  que  se  explana  la  razón 
deste  seteno  seso. 

Dice,  otrosí,  que  se  encerrará  en  la  selva  y  que 
morra  hí  dos  veces.  Bey :  sabe  que  lo  que  á  mi  fué 
más  grave,  é  el  mayor  afán  que  en  esto  tomé ,  fué 
por  apurar  el  seso  desto  vocablo,  que  dice  en  la  sel- 
va ;  é  para  esto  acarreé  su  enterpretacion  en  esta 
guisa.  To  requerí  los  libros  de  las  conquistas  que 
pasaron  fasta  aquí  entre  las  casas  de  Castilla  é  de 
Qronada  é  de  Benamarin ,  é  por  los  libros  de  los 
fechos  más  antiguos  que  hí  pasaron ,  fallé  escrito 
que  cuando  la  tierra  que  llaman  de  Alcaraz  en  el  tu 
sefiorío  era  poblada  de  los  nuestros  moros ,  é  des- 
pués fué  perdida ,  é  cobrada  de  los  cristianos ,  que 
habia  cerca  della  un  castillo  que  á  ese  tiempo  era 
llamado  Selva,  el  cual  fallé,  por  estos  mismos  libros, 
que  á  esa  sazón  perdió  este  nombre  que  habia  de 
Selva ,  é  fué  llamado  por  otro  nombre  Montiel ,  é 
que  agora  es  así  nombrado.  E  si  tú  eres  aquel  rey 
que  la  profecía  dice  que  ha  de  ser  hí  encerrado  lue- 
go, é  ésta  es  la  selva  é  el  lugar  del  encerramiento, 
segund  que  esta  profecía  pone,  é  en  él  habrán  da 
contescer  estas  muertes ,  é  lo  ál  que  la  profecía  dice. 
Dios  solo  es  dello  sabidor,  al  cual  pertenescen  los  ta- 
les secretos.  E  porque  en  este  li^ar  causó  el  mi  sa- 
ber en  este  caso,  segund  que  era'menester,  é  non  pu- 
do más  alcanzar,  fuisel  en  otro  mayor  lugar,  é  non 
hobo  industría,  salvo  por  cuanto  se  dexó  vencer  do 
alguna  opinión ,  que  la  mi  imaginación  non  parte 
después  de  si,  que  tiene,  que  bien  asi  como  en  cada 
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uno  de  los  otroa  miembros,  oeta  profecía  face  contra 
ti  en  cada  maten  i,  según  se  sigue  por  las  probanzas 
que  bien  asi  irán  faciendo  su  curso,  por  conclusión 
del  uno  al  otro,  de  grado  en  grado,  contra  esta  ave 
negra  que  asi  diz  que  nascerá ,  en  la  cual  todas  es- 
tas cosas  han  de  acaescer  cumplidas.  E  porque  el 
postrimero  seso,  en  que  se  face  conclusión  del  en- 
cerramiento é  de  la  muerte,  sería  antes  adevinanza 
que  non  alcanzamiento  de  saber  (lo  cual  en  todo 
saber  debe  ser  reprobado),  deja  su  explanación  á 
aquel  en  quien  es  el  poderío,  que  lo  tal  resenra  en 
sus  secretos.  E  la  tu  ventura  la  quiera  Dios  guiar 
é  desviar,  porque  las  cosas  antedichas  non  hajan 
lugar  de  facer  en  tí  la  execucion  que  traen  tan  es- 
pantosa ;  en  lo  cual  yo  sería  muy  agradable,  magfter 
que  en  mis  juicios  fíncase  contrarío  é  non  verdade- 
ro; lo  cual  sería  muy  lisonjero  de  sofrír,  porque  ma- 
yor bienandanza  sería  á  mí  en  la  tu  merced  del 
bien  é  vida  segura  que  bebieses,  que  non  del  con- 
trario que  temo.  E  en  lo  que  te  cumpliese  mándame 
como  á  tuyo,  é  en  esto  me  farás  grand  placer;  mas 
non  me  escribas  este  vocablo,  rogar,  porque  en  el 
tu  ruego  me  faces  pesar  é  enojo,  pues  non  cae  en 
razón.  £  si  algo  he  sido  atrevido,  non  culpes  la  mi 
osadía  porque  de  la  parte  del  tu  cuidadoso  seso  me 
atreví.  E  me  mandaste  por  tu  carta  que  la  verdad 
dceto  non  te  fuese  negada  en  aquello  que  el  mi  po- 
bre saber  alcanzase ;  é  yo  f  ablo  contigo  segund  lo 
que  sobre  ello  entendí ,  mas  non  por  otra  certidum- 
bre que  yo  pudiese  afínnar.  Empero  si  en  la  tu  corte 
hay  homes  justos  é  sabidores,  á  quien  las  tales  cosas 
non  se  encubren,  sométome  al  mejor  juicio  é  cor- 
rección del  su  saber.  Escrita  en  Granada. 


III. 
MOSEN  DIEGO  DE  VALERA. 

Al  rey  don  Joan  II ,  íéch*  en  Begori»,  tn  1441  (1). 

5.  Muy  alto  y  muy  excelente  príncipe,  poderoso 
rey  é  sefior  :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me 
consiente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no 
ser  pequefift  osadía,  yo,  el  menor  de  los  menores,  á 
vuestra  muy  alta  sefioría  en  el  presente  caso  escri- 
bir, á  la  cual  no  dudo  nmchos  otros  mejor  de  mí  an- 
tes de  agora  en  lo  semejante  hayan  escrípto.  Pero, 
con  todo  eso,  acatando  cada  uno  de  los  naturales 
ser  tenido,  según  derecho  divino  é  humano,  decir 
su  parecer  á  su  rey  ó  sefior  en  las  cosas  que  mucho 
les  va ,  queriendo  satisfacer  la  que  debo,  yo  delibe- 
ré á  vuestra  alteza  la  presente  enviar.  A  la  cual  con 
mucha  reverencia  suplico  quiera  benignamente  re- 
cebirla,  no  mirando  mi  bajeza  de  estado,  ni  menos 
la  nideza  de  mi  flaco  ingenio,  mas  solamente  ha- 
biendo respecto  á  la  voluntad  mia,  movida  con  ce- 
lo de  vuestro  servicio. 

Muy  poderoso  sefior  :  En  cuánta  ansiedad,  fatiga 
é  trabajo  los  vuestros  reinos  estén ,  no  es  necesario 

(1)  SsU  carta  j  la  siguiente  están  aaoadaí  del  capitulo  cnr  da 
la  Cnfntca  de  EtpaHa  abrtviada  por  mandado  de  la  mnif  podtrota  «e- 
ñora  doña  Jtabel,  reUut  de  Castilia,  Hemof  copiado  pontoalmente 
te  edición  do  1903.  Serilla. 
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declarario;  que  á  vaastra  merced  afltt  cii  notoiio.  1 
ya  más  es  tiempo  de  bascar  remedio  que  de  Uotl 
ni  decir  nuestros  males ,  el  cnal  sin  dnbda,  ómpm 
de  Dios,  en  vos  sólo  haber  espermmoi.  ¡(HimÍbi 
pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  é  fágtm  ptse 
vuestra  virtud.  Acate  agora  vuestra  gfao  Mfleri 
cómo  puede  ganar  mayor  gloría  qne  jamas  priBeif 
del  mundo  ganó.  Esto  será,  sefior,  voa  ponieodotfl 
dos  los  fechos  en  justa  balanza,  dejando  toda  fm 
cialidad  é  afición ,  de  donde  forzado  se  eegvfaria  ^ 
tantas  discordias  é  disensiones  por  voeetrot  iibdl 
tos  é  naturales  causadas,  por  vos  eólo  eeaa  icpan 
das  y  reducidas  á  toda  concordia.  T  avnqM  «ri 
parece  á  algunos  difícil,  á  mí  parece  mndio  Bgei 
si  solamente  poneb  el  querer  ;pne8  qae  eobasfio 
poderoso,  así  de  los  unos  como  de  los  otros. 

Traed  á  la  memoria,  sefior,  que  sois  rey,  é  ■&■ 
bien  cuál  es  vuestro  oficio ;  que  bien  acatado  (S),  si 
fior,  el  reinar  más  es,  sin  duda,  carga  qae  gloria.  I 
cud,  por  cierto  bien  conocia  aquel  rey  penisao  d 
quien  Valerio  hace  mención,  el  cual  teniendo  1 
corona  en  las  manos  el  día  de  sa  ooronacioD,  so 
mocha  atención  acatándola,  decia  :'t¡Oh  joyapn 
cioea  más  bien  que  aventurada  1  qaien  bien 
ciese  los  grandes  trabajos  que  debajo  de  ti 
condidos,  aunque  en  tierra  te  fallase,  no  te 
taria.»  Asimismo  debéis  acatar  cómo  reináis  pi 
Dios  en  la  tierra ,  al  cual  mucho  datéis  paieesr;  < 
cual,  con  sed  codiciosa  é  ardiente  deseo  de  la  sah 
humanal,  tan  garandes  é  tantas  injarías  sofrió luMl 
sufrir  muerte  penosa.  Pues  no  es  maravilla  si  los  qi 
tenéis  su  poder  en  el  mundo,  algunos  trabajos,  eoi 
gojas  ó  males  por  salvación  de  vuestros  pueblos  si 
frais.  Ca  esUs  cosas  todas  son  sabjetas  al  ssfiori 
é  la  fortuna  á  ninguno  libra  de  golpe  6  de  Osg 
desde  aquel  que  posee  la  más  alta  sflls,  é  osa  d 
púrpura  é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la  tis 
ra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes. 

Bemiémbrese,  pues,  asimismo,  voestra  msm 
que  entre  los  otros  magníficos  titaloa ,  los  reyes  so 
llamados  padres  de  la  tierra ;  esto  porque  cornaca 
el  poder  á  vos  dado,  é  de  aquel  sepáis  bien  osar,  p 
reciendo  á  los  buenos  padres,  los  cuales  á  sus  hiji 
amados  á  veces  castigan  con  palabras ,  á  veces  a 
azotes,  é  muy  tarde  acontesce  matados,  salvo  oon 
trefiidos  por  extrema  necesidad.  É  no  menos  átk^ 
acatar  cómo  los  principes ,  en  uno  juntos  con  tic 
tro  subditos  é  naturales,  sois  así  como  un  caar] 
humano.  É  bien  así  como  no  se  puede  cortar  aii 
gun  miembro  sin  gran  dolor  é  dafio  del  cuerpo ,  i 
no  puede  ningún  subdito  ser  destruido  sin  grao  yi 
dida  y  mengua  del  príncipe.  Pues  acate  agora  ron 
tra  merced  si  van  las  cosaa  «egnn  los  conmov 
¿cuántos  miembros  serian  de  cortar  ?  y  éstos  ooii 
dos,  decidme,  sefior,  ¿  qué  tal  quedará  la  cabesaf 

Mas  vos,  sefior,  me  podréis  decir  :  ¿Gomo  yo  d 
jaré  sin  venganza  cuantas  injurias  basta  aquí  i 
son  fechas?  A  lo  cual,  sefior,  podré  responder :  P 
ra  que  la  injuria  pueda  ser  habida  por  tal,  oo 


(S)  Lo  miODO  qiw  tatado  ó  márm4o^  6  más  Un 
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4ItMÍ  el  que  la  face  haga  ánimo  de  injuriar,  y 
I  q«e  la  recibe  se  repute  por  injoriado,  y  aquí 
■Avwná  bien  acatar  si  las  cosas  hechas  se  fícieron 
■A  tal  Tolantad.  É  onando  asi  fuese,  aun  quedaba 
ii(for  lugar  á  vuestra  virtud ;  que ,  como  vuestro 
dice,  aai  como  no  es  liberal  el  que  de  bienes 
largamente  reparte,  ni  menos  el  principe  se 
daoir  benigno  ó  demente,  que  las  injurias 
ligeramente  perdona;  mas  solamente  aquel 
o  aeri  qne,  pungido  y  estimulado  de  sus  propias 
deasaa,  osando  de  demencia,  perdona  ó  algo  de 
a  pena  remitida,  siguiendo  Jos  pasos  de  nuestro 
rodadero  Redentor,  d  cud,  seyendo  en  la  cruz, 
ngó  por  loe  <iae  lo  crucificaban.  É  sin  dubda,  se- 
lor,  propno  ofido  del  gran  corazón  es  menospreciar 
bs  injurias,  é  mucha  prudenda  es  á  tiempo  disi- 
■■lar  las  cosas.  Es  ejemplo  á  todos  los  principes 
fue  Octavio ,  ya  cesar  augusto,  no  solamente  per- 
iouó  los  que  hlderon  conjuración  en  su  muerte , 
iailes  les  hiao  muchas  mercedes ,  en  beneficio  de  lo 
•asi  luengamente  vivió  muy  seguro ,  sin  más  haber 
pión  ni  sólo  por  pisnsamiento  su  md  desease. 

Considéresa  ssimismo  vuestra  merced,  si  nuestro 
Mor  á  todos  penase  según  merecemos,  ¿  cuánto  se- 
ria el  mundo  denerto  ?  É  d  vos,  sefior,  por  rigor  de 
agora  quiaiésedes  á  todos  juzgar,  ¿sobre 

pocos  podriades  reinar?  Dernúnese,  pues,  el 
igua  da  vuestra  benigna  clemencia  sobre  tan  vivas 
llamas  de  6iego,  y  no  dé  lugar  vuestra  merced  á 
tiutns  msles  cuantos  se  esperan.  Catad ,  sefior,  que 
Bscriplo  es  por  dgnnos  santos  varones,  Espafia  ha- 
bv  de  ssr  otra  ves  destruida.  No  plega  á  Dios  en 
isssüos  tiempos  esto  acontezca,  que  malaventura- 
fe  ss  si  rey  en  cuyo  tiempo  los  sus  sefiorios  reciben 


Qnema  agora  que  me  dijesen  los  que  mucho  la 
pMtia  desean ,  ó  no  dan  lugar  á  la  paz ,  ¿  cuál  es  la 
ssaw  que  á  ello  les  mueve  ?  Debían  éstos  conside- 
IV  cuánto  es  dudoso  haber  vencimiento,  é  cuánto 
bAí  vale  haber  cierta  paz  que  dudosa  victoria ,  ca 
watt  todas  las  cosas  mundanas  ninguna  cosa  os  tan 
ineieita  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las  cua- 
les vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  la  Justi- 
na, y  otras  veces  ser  vencedores,  á  veces  los  mu- 
dioa,  á  veces  los  pocos ,  ora  los  flacos,  ora  los  fuer- 
tes, ora  los  requestados,  ora  los  rcquestadorcs,  é 
hm  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos  vemos  en 
lira  ser  vencedores.  Asi  que  no  es  humano  juicio 
¡US  da  aquesto  baste  dar  cierta  razón. 

¿Quién  ss  agora  que  sepa  decir  por  qué  fué  Pom- 
peo de  Julio  César  vencido,  peleando  él  por  la  liber- 
tsá?  ó  ¿porqué  d  emperador  Cario  Magno,  liabien- 
fe  ouiy  justa  razón  de  batdla ,  fué  vencido  é  des- 
bsrelado  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  de  Espa- 
lif  ó  ¿por  qué  el  rey  san  Luis,  guerreando  contra 
les  enemigos  do  la  santa  fe,  fué  vencido  y  desbara- 
tsdo,  y  de  treinta  y  dos  mil  caballeros  que  consigo 
pesé^  con  solos  trescientos  escapó  preso?  É  si  ya  ol- 
ridñios  estas  cosas,  que  son  mucho  antiguas,  díga- 
se alguno :  ¿por  qué  en  nuestros  dias  fué  vencido  el 
■aperador  ISgismundo ,  haciendo  guerra  muy  justa 


á  los  turcos?  Escripto  es  en  la  Sagrada  Escríptura 
que  el  pueblo  de  Israel ,  habiendo  muy  justa  razón 
de  pdear,  dos  veces  fué  vencido  é  mucha  de  su 
gente  muerta.  É  como  de  lo  tal  se  maravillasen,  de- 
mandaron dello  razón  d  profeta,  el  cud  les  respon- 
dió que  convenia  ser  su  pecado  purgado  por  sangre. 
É  amonestándoles  tercera  vez  de  batalla,  les  prome- 
tió cierta  victoria,  la  cual  hobieron  complidamente, 
mas  no,  por  cierto,  sin  gran  daño  suyo  é  infinitas 
muertes  de  gentes.  Pues,  ¿quién  será  que  de  su  ino- 
cencia tanto  confíe,  que  aquélla  piense  pueda  bas- 
tar darle  victoria  ? 

Los  que  no  creen  cuántas  fuerzas  en  los  autos  do 
guerra  la  fortima  tenga,  consideren  y  lean  los  gran- 
des hechos  de  Aníbd  africano ,  y  allí  verán  cuánto 
es  variable  é  incierta,  é  cuánto  debe  ser  de  temer. 
El  cud ,  después  de  muchas  grandes  victorías  habi- 
das, é  después  de  haber  poseído  la  mayor  parte  de 
Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  afios,  haber  desple- 
gado sus  altas  banderas  sobre  la  gran  ciudad  de  Ro- 
ma, la  fortuna  volviendo  la  cara  ligeramente ,  fué 
constrefiido  dentro  en  su  tierra  demandar  la  paz  á 
su  capital  enemigo  Scipion ,  é  findmente  desbara- 
tado é  vencido  voluntariosamente,  con  propio  vene- 
no murió. 

Agora ,  señor,  destas  dos  partes  que  en  uno  con- 
tienden. Dios  sabe  cierto  quién  ha  la  justicia,  é  to- 
dos sabemos ,  así  del  un  cabo  como  del  otro,  haber 
mucho  á  Dios  ofendido,  porque  no  dudo  quiera  to- 
mar muy  dura  venganza ,  y  la  victoria  quién  la  ha- 
brá, esto  sabe  nuestro  Sefior.  Mas  pongamos  agora 
que  haya  victoria  aquella  parte  que  deseáis,  cierto 
será  muy  gran  maravilla  poderla  haber  sin  muy 
gran  daño  suyo  é  perdimiento  de  vuestros  reinos  é 
mucha  mengua  de  vuestra  corona.  Pues  acatad  con 
recto  juicio,  ¿este  daño  cuyo  será?  sin  duda  de  vos, 
pues  que  sois  de  todos  sefior.  Pues  mirad  cuánto 
cumple  más  que  á  otro ,  á  vos,  esta  paz ,  pues  tanto 
dafio  de  la  guerra  se  os  sigue.  Buscad ,  sefior,  todas 
las  vías  porque  estas  cosas  no  vengan  al  postrime- 
ro remedio  de  batalla.  No  piense  vuestra  merced 
ninguna  afición  ó  interese  me  mueve  esto  decir,  ni. 
menos  temor  de  perder  lo  que  tengo,  lo  cud  ya  to- 
do es  reducido  en  un  ames  y  un  pobre  caballo,  lo 
cual,  en  uno  con  la  vida,  yo  gastaré  por  vuestro  ser- 
vicio, así  como  lo  otro  he  gastado,  satisfaciendo  á 
mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  todopoderoso  que 
con  su  singular  amor  del  linaje  humand  las  espaU 
das  puso  en  la  cruz,  que  vuestro  corazón  encienda  é 
inflame  de  amor  tan  ardiente  á  los  vuestros  subdi- 
tos ,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos  por 
vuestra  mano  sean  amatados,  é  Él  sea  de  vos  muy. 
servido,  é  vos  de  los  vuestros  amado  é  temido. 

AI  rey  don  Jnan  n ,  escrita  en  YallAdolId ,  en  1448. 

6.  Dapcuie»^  Domine^  in  diebus  nostris, — Cuántos  é 
cuan  grandes  mdes  de  la  guerra  se  dgan,  muy  ín- 
clito príncipe ,  la  experiencia  lo  ha  demostrado  en 
vuestros  reinos,  por  nuestros  pecados,  porque  baste 
tanto  decir  que  vuestra  España  de  toda  parte  la  cer- 
ca tormento,  sin  haber  alguno  que  de  sus  mdes  se 
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uenta  ni  dneU;  por  qaien ,  con  Jerwnias,  podemos 
decir :  fi¡  Cómo  la  sefiora  de  las  gentes  es  soU!  hecha 
es  como  viuda,  é  no  es  quien  la  consuele  de  todos 
los  amigos  suyos.»  É  ella,  con  David,  con  rason  di- 
rá :  iLos  mis  amigos  é  los  mis  primos  todos  se  acer- 
caron contra  mL»  Pues,  sefior,  vos  solo,  á  quien  por 
Dios  es  la  cura  de  estos  reinos  encomendada ,  que- 
red dar  paz  en  nuestros  dias ,  é  no  queráis  que  en 
vuestros  tiempos  sea  verificado  aquel  dicho  de  Isi- 
doro, que  dice  :  «¡Oh  mezquina  España,  dos  veces 
eres  destruida ,  é  tercera  vez  lo  serás  por  casamien- 
tos ilícitos !  A  É  aunque  no  quede  persona  alguna  á 
quien  gran  parte  del  dafio  no  toque ,  á  vos,  sefior, 
toca  mucho  más  que  á  todos,  como  la  pérdida  ente- 
ra sea  vuestra  é  el  mayor  detrimento  de  vuestra  co- 
rona, y  la  mayor  infamia  é  vergüenza  á  vuestra 
real  persona  reducida;  que  bien,  cuando  la  gloría  é 
honor  de  los  hechos  loables  es  al  principe  ó  caudillo 
debida,  aunque  parte  sea  de  los  súltditos,  asi,  del 
coDtrarío,  es  á  él  atribuido  el  mayor  deshonor  ó 
mengua. 

Pues  debéis,  señor,  acatar  cuánto  es  grande  carga 
la  que  teneb  y  á  que  vuestra  real  dignidad  vos  obli- 
ga, é  cuál  es  el  Juez  que  vos  ha  de  juzgar,  á  quien 
ninguna  cosa  so  esconde ,  cuyo  poder  y  querer  son 
iguales.  É  si  agora,  señor,  vos  pensáis  por  fierro  ó 
rigor  vuestros  reinos  pacificar,  esto  es  muy  duro,  á 
mi  creer,  que  ya  el  velo  de  la  vergüenza  es  rompido 
é  el  temor  de  Dios  olvidado ,  é  el  avaricia  en  tanto 
crecida,  que  no  se  contenta  ni  harta  ninguno.  E 
como  Benhatin  al  rey  don  Pedro  decia :  aGuard^ 
que  tus  pueblos  no  osen  decir ;  que  si  osaren  decir, 
osarán  hacer.»  É  si  vuestros  subditos  han  osado  de- 
cir ó  hacer,  la  experiencia  es  dello  testigo,  pues  por 
cierto,  sefior,  las  armas  que  en  vuestros  reinos  pue- 
dan dar  paz,  son  buen  consejo  é  piedad  é  clemen- 
cia ;  que  ya  probastes  el  fierro  é  rigor ;  de  lo  cual, 
¿qué  otra  cosa  salió,  salvo  muerte  de  infinitos  hom- 
bres, despoblamientos  de  ciudades  é  villas,  rebelio- 
nes ,  fuerzas  é  robos?  É  lo  que  peor  es,  grandes  er- 
rores en  nuestra  fe.  Pues  quered  agora  probarla 
demencia,  é  creo  que  dará  sin  duda  otro  fruto.  Al 
rey  David  é  á  Salomón,  su  fijo,  más  aumentó  benig- 
nidad que  rigor;  el  César  é  Scipion  é  Alejandre 
más  conquistaron  por  amor  que  por  fuerza.  É  Octa- 
viano,  cesar  augusto,  cuanto  quiso  usar  de  vengan- 
za, tanto  vivió  con  temor  é  sospecha,  é  cuanto  apar- 
tó de  si  la  crueza  (1)  fué  de  los  suyos  amado  é  temido. 
De  do  parece  cuánto  conviene  á  los  grandes  princi- 
pes saber  perdonar,  é  cuántos  bienes  dcllo  se  si- 
guen. É  según  sentencia  de  Isidoro,  el  principe  vin- 
dicativo no  es  digno  de  haber  sefiorio,  é  aunque  to- 
das las  virtudes  convengan  al  principe,  más  le  con- 
viene demencia  que  otras,  mayormente  en  las  pro- 
pias ofensas ,  en  las  cuales  solamente  ha  entero  lu- 
gar la  virtud ;  que  perdonar  las  injurias  ajenas  no 
es  clemencia,  mas  injusticia. 

13  rey  Saúl ,  ¿  por  qué  perdió  el  reino,  siendo  un- 
gido por  mandado  de  Dios?  ¿É  por  qué  Roboan,  hi- 
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jo  dd  muy  gran  rey  Salomón?  ¿Por  qué  Eceqniai, 
rey  de  Jerusalen?  ¿Por  qué  infinitos  otros  de  quien 
las  historias  hacen  mendon?  É  sin  dnda^  seior, 
bienaventurado  es  aquel  á  quien  los  ajenos  peligros 
hacen  sabio.  Pues  para  dar  tranquilidad  é  sosiego 
é  paz  perpetua  en  vuestros  rdnos,  según  mi  opi- 
nión, cuatro  cosas  son  necesarias,  sin  las  cuales ,  ó 
falleciendo  alguna  dellas,  yo  no  veo  via  ni  camino 
por  donde  ni  oómo  esperarla  dd  amor ;  conviene  á 
saber  :  entera  concordia  de  vos  é  dd  prindpe ,  res- 
titución de  los  caballeros  ausentes ,  é  ddiberadon 
de  los  presos,  é  de  los  culpados  general  perdón ;  pa- 
ra lo  cual,  sefior,  conseguir  convenia  consejo  é  deli- 
beración de  hombres  discretos  é  de  buena  vida,  aje- 
nos de  toda  parcialidad  é  afición ;  que  los  que  deben 
consejar,  según  Salustio  dice,  de  odio  é  temor,  é 
amistanza  y  cobdicia  deben  ser  vacios ,  é  sin  dada 
de  otros  no  se  puede  haber  bu^  consejo ;  con  los 
cudes  asi  escogidos,  ayudante  nuestro  Sefior,  w^ 
ro  en  Él  que  los  mdes  é  dafios  de  vuestros  reinos 
sean  menos. 

¡  Oh  sefior!  pues  muévase  ag^ra  d  ánimo  vuestro 
á  compasión  de  tan  duros  mdes.  Mirad  con  los  ojos 
dd  entendimiento  las  muy  vivas  llamas  «n  qne 
vuestros  reinos  se  consumen  y  queman.  Acatad  ooo 
recto  juido  d  estado  en  que  los  tomastes,  é  cuál  es 
d  punto  en  que  los  tenéis ,  y  qué  tdes  quedarán 
addante  si  van  las  cosas  según  los  comienzos ,  é  si 
de  nosotros  no  habéis  compasión ,  habedla,  señor, 
siquiera  de  vos;  que  mucho  es  crud  quien  menos- 
precia su  fama.  Muy  excdente  sefior,  si  más  osada- 
mente que  debo,  ó  menos  bien  que  conviene,  he 
hablado,  vuestra  majestad  me  perdone,  como  aqnel 
que  es  fuera  de  si,  é  por  entrafiable  dolor  pungido, 
dice  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aqui  dó  fin  á  mi 
simple  epístola,  humildemente  suplicando  d  Eq>í- 
ritu  Santo  (muy  ilustre  sefior)  que  por  su  infinita 
clemencia  dumbre  así  vuestro  entendimiento,  que 
en  td  guisa  gobernéis  vuestros  reinos ,  que  los  ma- 
les presentes  cesen,  é  los  venideros  del  todo  se  evi- 
ten ,  é  á  largos  dias  de  gloria  perpetua  é  loable  me- 
moria seáis  mereciente. 

IV. 
DEL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA. 

L  k  mnj  noble  sefior»  dofiA  Violante  de  PradM,  oondeea  de  ICÓdi* 
Ok  é  de  Cübrer»,  ífilgo  López  de  Mondoca,  eefior  de  la  Vegm  (}). 

7.  Muy  noble  sefiora  :  Palomar,  servidor  de  la  ca- 
sa del  Conde  é  vuestra,  me  ha  dicho  que  dgunas 
obras  mias  vos  han  placido ;  é  tanto  me  certifioó  que 
vos  placen ,  que  ahina  me  facéis  creer  que  son  bue- 
nas. Ca  la  vuestra  muy  gran  discreción  non  es  de 
creer  que  se  pague  de  cosa  non  buena.  Muy  noble 
sefiora :  cuando  aquella  batalla  navd  acaesció  oeroa 
de  Gaeta,  la  cual  fué  en  el  mar  Océano  (3),  por  ven- 
cí) PübUqué  el  primero  (creo  yo)  en  mi  Caiáiogú  da  1m  MblioU- 
cu  de  Parle  (1844)  este  curioaa  carta,  aeceda  de  nn  oódke  exifltente 
en  la  enitocee  BeaL  (Número  8.168,  tinuc/ond*  dm  JM,  folio  M.) 
(S)  Ee  errata  manifleeta  por  MtáUtrrúntOi  pero  mí  le  lee  en  d 
o6dioe  ottadow 
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imtsntas  é  tan  grandes  naves  non  se  jantaron  eo- 
kacá  agua-Muy  noble  sefiora  :  yo  comencé  la  obra, 
k  eaal  UaméU  Ckmedieia  de  Fonza  (1),  é  titúlela 
éb  erte  nombre  por  cnanto  loe  poetas  fallaron  tres 
■sneras  de  nombres  á  aquellas  cosas  de  que  fabla- 
lon,  es  á  saber :  tragedia,  sátira  é  comedia.  Tragedia 
«■  «qoella  qne  contiene  en  si  caldas  de  grandes  ro- 
yos 6  principes,  así  como  de  Hércules,  do  Príamo, 
éb  Agamenón  é  de  otros  átales,  cuyos  nascimientos  é 
TÍdas  alegremente  se  comenzaron  é  gran  tiempo  se 
oootiauaron,  é  después  tristemente  cayeron;  o  de 
íáblarde  éstoa  nsó  Séneca  el  mancebo,  sobrino  do 
otro  Séneca,  en  las  sus  tragedias,  é  Juan  Bocacio 
ca  el  libro  de  Ctuibus  virarum  illusírium.  Sátira  es 
aquella  manera  de  f  ablar  que  tuvo  un  poeta  que  se 
w^mmK^  Sátiro,  el  cual  reprendió  muy  mucho  los  vi- 
cios é  loó  las  virtudes,  é  desta  manera,  después  del, 
■b6  Horacio^  Comedia  es  dicha  aquella  cuyos  co- 
miensoa  son  trabajosos  é  tristes,  é  después  el  medio 
é  fin  de  sitf  ^^M  al^;re,  gozoso  é  bienaventurado. 
É  de  ésta  nsó  Terencio  Peno  é  Dante  en  el  su  libro 
donde  primero  dice  haber  visto  los  dolores  é  penas 
iníéraalea,  é  deq>nes  el  purgatorio,  é  alegre  é  bien- 
SFentoradamente  después  el  paraíso.  La  cual  come- 
dieta,  nniy  noble  sefiora ,  yo  continué  fasta  que  la 
traje  ftk  fin.  É  certif ícovos  á  fe  de  caballero  que  fas- 
ta hoy  jamas  ha  salido  de  mis  manos,  non  embar- 
gante qoe  por  los  mayores  sefiores,  é  después  por 
otros  grandes  homes  mis  amigos  deste  reino,  me  sea 
estado  demandada.  Envíovosla,  señora,  con  Palomar; 
sstmisoio  loa  cien  proverbios  mios,  é  algunos  otros 
sonetos  que  agora  nuevamente  he  fechos  al  itálico 
nodo.  É  esta  arte  falló  primeramente  en  Italia  Gui- 
do Cavalgante,  é  después  usaron  dolía  Chicodastu- 
li  (2)  é  Dante,  é  mucho  más  que  todos  Francisco  Pe- 
titroa,  poeta  laureado.  Si  algunas  otras  cosas,  muy 
aoida  sefiora,  vos  placen  que  yo  por  honor  vuestro 
é  ds  la  caaa  vuestra  faga,  con  inf allible  fineza  vos 
pido  por  merced,  así  como  á  menor  hermano,  me  es- 
cribédes.  Cuya  magnífica  persona  é  gran  estado 
msstro  Seftor  haya  todos  días  en  su  protección  é 
guarda. — ^De  Guadalajara,  á  4  de  Mayo  do  cuarenta 
é  cuatro. 

FBOSiaO  AL  OONDBSTABLB  DB  FOBTUOAL, 

BOBBB  ULS  OBRAS. 


Al 


pl,illlMqiiés 


don  Pedro,  muj  magnifico  oondesUble  da  Torta- 
d0  BantflUna,  conde  del  Real,  etc.,  «üad,  paz  ó 


8L  Bb  estoa  dias  pasados  Alvar  González  de  Al- 
eiitaim,  fiunfliar  y  servidor  de  la  casa  del  sefior  in- 
fíats  díon  Pedro,  muy  ínclito  duque  do  Coimbra, 
Tsestfo  padre,  de  parte  vuestra,  señor,  me  rogó  quo 
los  decirsa  é  canciones  mias  enviase  á  la  vuestra 
■agnifioencia.  Bn  verdad,  sefior,  en  otros  fechos  do 
Bsyor  importancia,  aunque  á  mí  más  trabajosos, 
qsisiera  yo  complacer  á  la  vuestra  nobleza ;  porquo 
obiasy  ó  á  lo  menos  las  más  dolías,  non  son  do 


m  liana  tamUen  en  el  citado  códice. 
ábÁKtíL 
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tales  materias,  nin  así  bien  formadas  é  artizadas,  que 
de  memorable  registro  dignas  parezcan.  Porque,  se* 
fior,  asi  como  el  Apóstol  dice  :  (him  essem  parvuluj  % 
cogitaham  utparvulus,  loquebar  utparvului  (3).  Ca 
estas  tales  cosas  alegres  é  jocosas  andan  é  concur- 
ren con  el  tiempo  de  la  nueva  edad  de  juventud,  es 
á  saber,  con  el  vestir,  con  el  ajustar  é  con  otros  tales 
cortesanos  ejercicios;  é  así,  señor,  muchas  cosas  pla- 
cen á  vos  quo  ya  non  placen  ó  non  deben  placer  á 
mí.  Pero,  muy  virtuoso  señor,  protestando  que  la  vo- 
luntad mia  sea  ó  fuese  no  otra  do  la  que  digo,  por- 
que la  vuestra  sin  impedimento  haya  lugar,  é  vues- 
tro mandado  so  faga  do  unas  é  do  otras  partes,  é  por 
los  libros  ó  canciones  ajenas  fice  buscar  é  eserebir 
por  orden  segimt  que  las  yo  fice,  las  que  en  este  pe» 
quefio  volumen  vos  envió. 

Mas  como  quiera  quo  do  tanta  insuficiencia,  es- 
tas obretas  mias  vos,  señor,  demandados,  sean,  ó 
por  ventura  más  de  cuanto  las  yo  estimo  é  reputo, 
vos  quiero  certificar  me  placo  mucho  quo  todas  co- 
sas quo  entren  ó  anden  so  esta  regla  de  poetal  canto 
vos  plogan,  do  lo  cual  mo  facen  cierto,  así  vues- 
tras graciosas  demandas  como  algunas  gentiles  co- 
sas de  tales  quo  yo  he  visto  compuestas  de  la  vues- 
tra prudencia;  como  es  cierto  este  sea  un  celo  celes- 
te, una  afección  divina,  un  insaciable  cibo  del  áni- 
mo, el  cual,  así  como  la  materia  busca  la  forma,  é  lo 
imperfecto  la  perfección,  nunca  esta  scioncia  de 
poesía  é  gaya  scioncia  se  fallaron  sinon  en  los  áni- 
mos gentiles  é  elevados  espíritus.  ¿É  qué  cosa  es  la 
poesía  quo  en  nuestra  vulgar  gaya  sciencia  llamamos, 
sinon  un  fingimiento  de  cosas  útiles,  cubiertas  ó  ve- 
ladas con  muy  fermosa  cobertura,  compuestas,  dis- 
tinguidas é  scandidas  por  cierto  cuento,  peso  é  me- 
dida? É  ciertamente,  muy  virtuoso  señor,  yerran 
aquellos  quo  pensar  quieren,  ó  decir,  quo  solamente 
las  tales  consistan  6  tiendan  á  cosas  vanas  é  lasci- 
vas. Quo  bien  como  los  fructíferos  huertos  abundan 
é  dan  convenientes  frutos  para  todos  los  tiempos 
del  año,  así  los  hombres  bien  nascidos  é  doctos,  á 
quien  estas  sciencias  de  arriban  son  infusas,  usan 
de  aquéllas  é  del  tal  exorcicio  scgunt  las  edades.  É 
si  por  ventura  las  sciencias  son  deseables,  así  como 
TuUio  quiero ,  ¿  cuál  do  todas  es  más  prestante,  más 
noble  ó  más  digna  del  hombre ,  ó  cuál  más  extensa 
á  todas  las  especies  do  la  humanidad  ?  Ca  las  obscu- 
ridades é  cerramientos  dcUas,  ¿  quién  las  demuestra 
é  face  patentes,  sinon  la  elocuencia  dulce  é  fermosa 
fabla,  sea  metro,  sea  prosa? 

Cuánta  más  sea  la  exccUencia  é  prerogativa  de 
los  rímos  é  metro  quo  de  la  soluta  prosa,  sinon  so- 
lamente á  aquellos  que  de  las  porfías  injustas  se  cui- 
dan adquirir  soberbios  honores ,  manifiesta  cosa  es. 
É  así,  faciendo  la  vi  a  de  los  estoicos ,  los  cuales  con 
grant  diligencia  inquirieron  el  orígene  é  causas 
de  las  cosas,  mo  esfuerzo  á  decir  el  metro  ser  antes 
en  tiempo  é  de  mayor  perfección  é  de  mds  autorídat 
quo  la  soluta  prosa.  iHÍdoro  Cartaginés,  santo  arzo- 
bispo hispalense,  así  lo  apnieba  c  testifica.  É  quiero 

(3)  lad  Corinth,,n,lU 
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que  él  primero  que  fizo  rhnos  ó  cantó  en  metro  haya 
seido  Moyaen,  ca  en  metro  cantó  é  profetizó  la  ve- 
nida del  Mesías ;  é  después  dél  Josué  en  loor  del 
Tencimiento  de  Gabaon.  David  cantó  en  metro  la 
victoria  de  los  filisteos,  é  la  restitución  d^  aroa  del 
TksíameiUo^  é  todos  los  cinco  libros  del  Psalterío.  É 
áon  por  tanto  los  hebraicos  osan  afirmar  que  nos- 
otros, así  bien  como  ellos,  podemos  sentir  el  gusto  de 
BU  dnlceza.  É  Salomón  metrificados  fizo  los  sus  pro- 
verbios ;  é  ciertas  cosas  do  Job  son  escritas  en  rimo, 
en  especial  las  palabras  de  conorte  que  sus  amigos 
le  respondían  á  sus  vexaciones. 

De  los  griegos  quieren  sean  los  primeros  Achate- 
sio,  MiUesio  é  apres  dól  Ferocides,  Tiro  é  Homero, 
non  obstante  que  Dante  soberano  poeta  lo  llama  (1). 
De  los  latinos  Enio  fué  el  primero,  ya  sea  que  Vir- 
gilio quieran  que  de  la  lengua  latina  haya  tenido  y 
tenga  la  monarquía  ;  é  aun  así  place  á  Dante ,  allí 
donde  dice  en  nombro  de  Sordello  Mantuano  (2) : 

o  fftoria  det  latí»  iucto^  per  cul 
Mostró  ció  dn  potea  la  lingua  nottra, 
Oprtcto  eterno  del  low  ove  io/uil 

E  así  concluyo,  ca  esta  sciencia  por  tal  es  acepta 
principalmente  á  Dios,  é  después  á  todo  linaje  é  es- 
pecies de  gentes.  Afirmólo  Casiodoro  en  el  Libro  de 
váricu  eausoij  diciendo  :  todo  resplandor  de  elocuen- 
cia, é  todo  modo  ó  manera  de  poesía  ó  poetal  locu- 
ción é  f  abla,  toda  variedad  hobo  é  hobieron  comenza- 
miento  de  las  divinas  escrituras.  Ésta  en  los  deíficos 
templos  se  canta,  é  en  las  cortes  é  palacios  imperia- 
les é  roales  graciosamente  es  rocibida.  Las  plazas, 
las  lonjas,  los  convites  opulentos,  sin  ella,  así  como 
sordos  é  en  silencio  se  fallan. 

¿  É  qué  son,  6  cuáles,  aquellas  cosas  adonde,  oso 
decir,  esta  arte  así  como  necesaria  no  intervenga  é 
non  sirva  ?  En  metro  las  epitalamias,  que  son  can- 
tares que  en  loor  de  los  novios  en  las  bodas  se  can- 
taban, son  compuestos.  É  de  unos  en  otros  grados, 
aun  á  los  pastores  en  cierta  manera  sirven ,  é  son 
aquellos  dictados  á  que  los  poetas  bucólicos  llama- 
ron. En  otros  tiempos  á  los  cenizas  é  defunciones 
de  los  muertos  metros  elegiacos  se  cantaban ,  é  aun 
agora  en  algunas  partes  dura ;  los  cuales  son  llama- 
dos endechas.  En  esta  forma  cantó  Jeremías  la  des- 
tniicion  de  Jerusalen.  Cayo  César,  Octaviano  Au- 
gusto, Tiberio  é  Tito,  emperadores,  maravillosamen- 
te metrificaron  é  les  plugo  toda  manera  de  metro. 

Mas  dejemos  ya  las  historias  antiguas,  por  aUe- 
gamos  más  cerca  de  los  nuestros  tiempos.  El  rey 
Itoberto  de  Nápol,  claro  é  virtuoso  príncipe,  tanto 
esta  sciencia  le  plugo,  que  como  en  esta  misma  sa- 
zón Micer  Francisco  Petrarca,  poeta  laureado,  flo- 
resciescy  es  cierto  graut  tiempo  le  tuvo  consigo  en 
el  Castil-novo  de  Nápol ,  con  quien  muy  á  menudo 
conferia  é  practicaba  destas  artes,  en  tal  manera  que 
mocho  fué  habido  por  acepto  á  él  é  grant  privado 
suyo ;  é  allí.se  dice  haber  él  fecho  muchas  de  sus 

(1)  It^mo,  canto  vr : 

Qneyli  ¿  OmerOt  poeta  iotrwM% 
(3)  Pui-^orio^  canto  vu. 


obras,  así  latinas  como  vulgares;  é  entre  ka  otm,  # 
libro  de  Rerum  íMmorandarum^  é  las  au*  ^(log»  é 
muchos  sonetos,  en  eq>ecial  aquel  que  fiso  á  \m  mam 
te  deste  nuestro  roy,  que  comienza  : 

Bota  el  alta  colonma  é  el  reide  lanro^  ate.  (t)b 

Joan  Bocacio,  poeta  excelente  é  orador  ina^iie^ 
afirma  el  roy  Juan  de  Chipro  habene  dado  mái  4 
los  estudios  desta  graciosa  sciencia  que  á  ntngaiiai 
otras ;  é  así  parece  que  lo  amuestra  en  1a  eolnda 
proemial  del  su  libro  de  la  Otmeálogia  ó  Um€(¡é  d$ 
loi  diosei  gentiles^  f  ablando  con  el  sefior  da  Parma, 
mensajero  ó  embajador  suyo. 
'  Cómo,  pues,  6  por  cuál  manera,  aefior  muy  tít^ 
tuoso,  estas  sciencias  hayan  primeramente  veni* 
do  en  manos  de  los  romancistas  6  vnlgaiw,  croo  te* 
ría  difícil  inquisición,  é  una  trabajosa  pesquisa.  Pie* 
ro,  dejadas  agora  las  regiones,  tierras  é  oomaieaa 
más  longincuas  é  más  separadas  de  nos,  no  es  de  d«b- 
dar  que  universalmente  en  todas  de  siempre  ealaa 
sciencias  se  hayan  acostumbrado  é  acostombnm,  é 
aun  en  muchas  dellas  en  estos  tres  grados,  es  á  aa« 
ber  :  sublime^  mediocre  y  ínfimo.  Sublime  se  podría 
decir  por  aquellos  que  las  sus  obras  escribieron  en 
lengua  griega  ó  latina,  digo  metrificando.  Mediocre 
usaron  aquellos  que  en  vulgar  escribieron,  asi  como 
Guido  Januncello,  bolofies  é  Aroaldo  Daniel,  proen- 
zal.  £  como  quier  que  destos  yo  no  he  visto  obra 
alguna ;  pero  quieren  algunos  haber  ellos  sido  loa 
primeros  que  escribieron  teroio  rimo  é  sonetos  en 
romance,  É  asi  como  dice  el  filósofo,  de  los  prime- 
ros, primera  es  la  especulación.  ínfimos  son  aque- 
llos que  sin  ningunt  orden ,  regla  ni  cuento  facen 
estos  romancee  é  cantares  de  que  la  gente  baja  é  ser- 
vi]  se  alegra.  Después  de  Guido  é  Amaldo  Danid, 
Dante  escribió  en  teroio  rimo  elegantemente  las  «os 
tres  comedias.  Infierno^  Purgatorio^  Pardieo;  Micer 
Francisco  Petrarca  sus  Triunfos;  Checo  Dáscoli  el 
libro  de  Propietatibus  rerum,  Johan  Bocacio  el  li- 
bro que  Ninfal  se  intitula,  aunque  ahuyentó  á  él 
prosas  de  grand  elocuencia,  á  la  manera  de  Boecio 
Consolatorio.  Éstos  é  muchos  otros  escribieron  en 
otra  forma  de  metros  en  lengua  itálica,  que  aoftelba 
é  canciones  morales  se  llaman. 

Extendiéronse,  creo,  de  aquellas  tierras  é  comar- 
cas de  los  lemosines  estas  artes  á  los  gállicos  é  á 
esta  postrimera  é  occidental  parte,  que  es  la  nuestra 
España,  donde  asaz  prudente  é  f  ermosamcnte  se  han 
usado.  Los  gállicos  é  franceses  escribieron  en  di- 
versas maneras  rimos  é  versos,  que  en  el  cuento  de 
los  pies  é  bordones  discrepan ;  pero  el  peso  é  cuento 
de  los  sílabas  del  tercio  rimo  é  de  los  sonetos  é  de 
los  canciones  morales,  iguales  son  de  los  baladas; 
aunque  en  algunos,  así  de  las  unas  como  de  las  otras, 
hay  algunos  pies  truncados,  que  nosotros  llamamoa 
medios  pies ,  é  los  lemosís ,  franceses  é  ánn  cata- 
lanes, biogs. 

De  entro  éstos  hobo  hombres  muy  doctos  ¿  •elUln<» 

(3)  Canción  j  aoneto  en  la  mnerte  de  Laora  : 

Sola  é  r«am  eolonna  íl  vtrd»  toar». 
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ém  m  «toa  aites;  oa  el  maestro  Joan  Lorrís  fizo 
il  Mamam  de  ia  Roma^  donde,  como  ellos  dicen,  el  ar- 
Ui$  mmor  at  ioda  mtehia,  é  acabólo  maestre  Johan 
Oppiaete,  natural  de  la  villa  de  Man.  Michaute  es- 
erfinó  asimiamo  un  grant  libro  de  balada$,  cando- 
m^  fOMislet,  lotf,  virokUs,  é  asonó  muchos  dellos. 
Ilioar  Otko  de  Grantson ,  caballero  estrenuo  ó  muy 
TÍitaoso»  ae  bobo  alta  é  dulcemente  en  esta  arte;  Alen 
Chairotiery  may  claro  poeta  moderno,  secretario  des- 
te  Ry  don  Lnia  de  Francia,  en  grant  elegancia  com- 
poso é  cantó  en  metro,  é  escribió  el  debate  de  las 
ciitio  damaa,  ia  bella  dama  Samersi^  el  rehelle  Ma- 
fti,  Ul  grami  Paeiora^  el  Breviario  de  noblee  é  elhos- 
jML  de  atmoree^  por  cierto  cosas  asaz  f  ermosas  é 
pisscientaa  de  oir. 

Lositáliooa  prefiero  jro,  so  enmienda  de  quien  más 
tdbti,  á  loa  franceses  solamente ;  ca  las  sus  obras  so 
liisstran  de  más  altos  ingenios,  é  adómanlas  é  com- 
púnenlaa  de  f  ennoaas  é  peregrinas  historias ;  é  á  los 
friareaos  de  loa  itálicos  en  el  guardar  del  arte,  de 
lo  omI  ioa  itáliooa,  sino  solamente  en  el  peso  é  con- 
MBsr,  non  ae  facen  mención  alguna.  Ponen  so- 
B«s  (1)  aaimiamo  á  las  sus  obras,  é  cántenlas  por 
dilees é  divenas  maneras;  é  tanto  han  familiar  é 
por  manos  la  másica,  que  parece  que  entre  ellos  ha- 
78a  naacido  aqoelloa  grandes  filósofos  Orf eo,  Pitá- 
^Qfit  ó  Empédocles ;  los  cuales,  asi  como  algunos 
descñbeny  non  solamente  las  iras  de  los  hombres,  mas 
ám  á  laa  furias  infernales,  con  las  sonorosas  melo- 
dSu  é  dulces  modulaciones  de  los  sus  cantos  apla- 
caban, i  i  quién  dubda  que  asi  como  las  verdes 
íojss  en  el  tiempo  de  la  primavera  guamescen  é 
trompafian  loa  desnudos  árboles,  las  dulces  voces 
é  Itmoaoa  aonea  no  apuesten  é  acompañen  todo  ri- 
noitodo  metro,  todo  verso,  sea  de  cualquier  arte, 
pMoé  medida? 

Los  catalanea,  valencianos,  y  aun  alg^unos  del 
RÍBO  de  Aragón,  fueron  é  son  grandes  oficiales  des- 
ti-site.  Escribieron  primeramente  en  trovas  rima- 
das, que  aon  pies  ó  bordones  largos  de  sílabas,  é  al- 
gaoos  consonaban  é  otros  non.  Después  déstos  usa- 
na  A  decir  en  coplas  de  diez  sflabas,  á  la  manera  de 
kalonoafs.  Hobo  cutre  ellos  de  señalados  hombres, 
ari  en  Isa  invenciones  como  en  el  metrificar.  Guillen 
k  Bengaeáá ,  generoso  é  noble  caballero,  é  Pao  de 
Beafibre  adquirieron  entre  éstos  gran  fama.  Mosen 
fen  Mardi  el  viejo,  valiente  é  noble  caballero,  fizo 
aas  gentOea  coaas,  é  entre  las  otras  escribió  prover- 
bios de  gnun  moralidad.  En  estos  nuestros  tiempos 
Men  Jorde  de  San  Jorde ,  caballero  pru- 
I  d  ooal ,  ciertamente,  compuso  asaz  f ennosos 
,  ka  cnalea  él  mismo  asonaba ,  ca  fué  músico 
é  fizo,  entre  otras,  una  canción  de  oposi- 
te, que  oomienaa  :  Todon»  aprench  é  desqprench  en- 
Tuo  la  Paeum  de  atnor,  en  la  cual  copiló  mu- 
boenaa  candonea  antiguas,  así  deste  que  ya 
di}eoooio  de  otroa.  Mosen  Febler  fizo  obras  nobles, 
i  algunoe  afirman  haya  traido  el  Dante  de  lengua 
ionntína  en  catalán,  non  menguando  punto  en  la 
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orden  de  metrificar  é  consonar.  Mosen  Ausías  Marcli, 
el  cual  aun  vive,  es  gran  trovador  é hombre  de  asaz 
elevado  espíritu. 

Entre  nosotros  usóse  príineramemte  el  metro  en 
asaz  formas,  así  como  el  Libro  de  A  l^andre,  los  Votoe 
del  Pavón,  é  aun  el  libro  del  arcipreste  de  Hita.  Aun 
de  esta  guisa  escribió  Pero  López  de  Ayala ,  el  vie- 
jo, un  fíbro  que  fizo  De  leu  manenu  de  palacio,  é  lla- 
máronlo rimoi,  É  después  fallaron  esta  arte,  que 
mayor  se  llama,  é  el  arte  común ,  creo  en  los  reinos 
de  Galicia  é  Portugal,  donde  non  es  de  dubdar  que 
el  ejercicio  de  estas  ciencias  más  que  en  ningunas 
otras  regiones  ni  provincias  do  la  Espafia  se  acostum- 
bró en  tanto  grado,  que  non  há  mucho  tiempo  cuales- 
quier  decidores  é  trovadores  destas  partes,  agoran 
fuesen  castellanos ,  andaluces  ó  de  la  Extremadura, 
todas  sus  obras  componían  en  lengua  gallega  ó 
portuguesa.  É  aun  déstos  es  cierto  recibimos  loa 
nombres  del  arte,  así  como  maesiria  mayor  é  mem>r^ 
encadenados,  lexapren  é  maneobre. 

Acuerdóme,  sefior  muy  magnifico,  siendo  yo  en 
edad  no  provecta,  mas  asaz  mozo  pequefio,  en  poder 
de  mi  abuela  doña  Mencía  do  Cisneros,  entre  otroa 
libros  haber  visto  un  gran  volumen  de  cantigas  ser- 
ranas é  decires  portugueses  é  gallegos,  de  los  cuales 
la  mayor  parte  eran  del  rey  don  Dionis  de  Portugal; 
creo,  sefior,  fué  vuestro  bisabuelo,  cuyas  obras  aque- 
llos que  las  leían  loaban  de  invenciones  sutiles  é 
de  graciosas  é  dulces  palabras.  Había  otras  de  Johan 
Soorez  de  Pavía,  el  cual  se  dice  haber  muerto  en 
Galicia  por  amores  de  una  infanta  de  PortugaL  A 
de  otro  Fernán  González  de  Sanabria.  Después  des- 
tos  vinieron  Vasco  Pérez  de  Camoes  é  Fernán  Gas- 
quicio,  é  aquel  gran  em. morado  Mecías,  del  cual  non 
se  fallan  sino  cuatro  canciones,  pero,  ciertamente, 
amorosas  é  de  muy  f  ermosas  sentenciaa ,  conviene  á 
saber: 

1.  Caihro  d*  mifiA  trUtanu 
S.  Amor  cruel  é  brioao. 
S*  Sefior  en  quien  flanoé. 
4.  Probé  de  boecar  mesonu 

En  este  reino  de  Castilla  dijo  bien  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  é  yo  vi  quien  vio  decires  suyos,  é 
aun  se  dice  metrificaba  altamente  en  lengua  latina. 
Vinieron  después  déstos  don  Juan  de  la  Cerda  é  Pe- 
ro González  do  Mendoza,  mi  abuelo;  fizo  buenas 
canciones,  é  entre  otras,  Pero  te  sirvo  sm  curte,  é  otra 
á  las  monjas  de  la  Zaidia,  cuando  el  rey  don  Pedro 
tenía  el  sitio  contra  Valencia ;  comienza :  Á  la»  ri" 
beras  de  un  rio.  Usó  una  manera  de  decir  cantalea 
así  como  scénicos,  plautinos  y  terencianos ,  ton  bien 
en  estrambotes  como  en  serranos.  Concurrió  en  se- 
tos tiempos  un  judío  que  se  llamó  rabí  santo,  é  es- 
cribió muy  buenas  cosas,  é  entre  las  otras,  Prover» 
bio$  moraieé,  de  asaz,  en  verdad,  recomendablea 
sentencias.  Púsole  en  cuento  de  tan  nobles  gentea 
por  gran  trovador;  que  así  como  él  dice : 

Non  vale  el  aior  ménot 
Por  nuoer  en  tU  nlo, 
Kin  kM  enjtemploe  boeiioa 
Vvs  iM  doQir  Jodio} 
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ÁUotJBó  GonÉalez  de  Castro,  natural  desta  villa  de 
Gaadalajara,  dijo  asaz  bien,  é  fizo  estos  canciones : 

Ckmten  alto  poderío, 
Tédetquó  deacorteaia. 

Despnes  dóstos,  en  tiempo  del  rey  don  Jnan,  fué 
el  arcediano  de  Toro.  Éste  fizo,  Crueldad  é  troca- 
mentOy  De  quien  cuido  é  cuidé;  ó  Garci  Fernandez  de 
Gerena.  Desde  el  tiempo  del  rey  don  Enrique,  de 
gloriosa  memoria,  padre  del  Rey,  nuestro  señor,  ó 
fasta  estos  nuestros  tiempos,  se  comenzó  á  elevar 
más  esta  sciencia  é  con  mayor  elegancia,  é  ha  habi- 
do hombres  muy  doctos  en  esta  arte ,  principalmen- 
te Alfonso  Álvarez  de  Hueseas,  gran  decidor,  del 
cual  se  podria  decir  aquello  que  en  loor  de  Ovi- 
dio un  gran  historiador  describe ,  conviene  á  saber : 
que  todos  sus  motes  é  palabras  eran  metro.  Fizo 
tantas  canciones  é  decires,  que  seria  bien  largo  é  di- 
fuso nuestro  proceso  si  por  extenso  aun  solamente 
los  principios  de  ellas  á  recontar  se  bebiesen.  É  así 
por  esto,  como  por  ser  tanto  conocidas  é  esparcidas 
á  todas  partes  sus  obras ,  pasaremos  á  miscer  Fran- 
cisco Imperial,  al  cual  yo  no  llamaria  decidor  ó  tro- 
vador, mas  poeta,  como  sea  cierto  que  si  alguno  en 
estas  partes  del  ocaso  mereció  premio  de  aquesta 
triunfal  é  láurea  guirlanda,  loando  á  todos  los  otros, 
éste  fué.  Fizo  al  nascimiento  del  Rey,  nuestro  sefior, 
aquel  decir  famoso  :  En  dos  setecientos ,  é  muy  mu- 
chas otras  cosas  graciosas  é  loables. 

Fernán  Sánchez  Calavera,  comendador  de  la  orden 
de  Calatrava,  compuso  asaz  buenos  decires.  Don 
Pedro  Velez  de  Guevara,  mi  tio,  gracioso  é  noble 
caballero,  asimismo  escribió  gentiles  decires  é  can- 
ciones. Fernán  Pérez  de  Guzman ,  mi  tio,  caballero 
docto  en  toda  buena  doctrina ,  ha  compuesto  mu- 
chas cosas  metrificadas ,  é  entre  las  otras  aquel  epi- 
tafio de  la  sepultura  de  mi  sefior  el  almirante  don 
Diego  Furtado,  que  comienza  : 

Hombre  qne  vienes  aqni  de  presente. 

Fizo  otros  muchos  decires  é  cantigas  de  amores, 
é  aun  agora  bien  poco  tiempo  há  escribió  Prover- 
hioM  de  grandes  sentencias ,  é  otra  obra  asaz  útil  é 
bien  compuesta.  De  Uis  cuatro  virtudes  cardinales, 

Al  muy  magnifico  duque  don  Fadrique,mi  señor 
é  mi  hermano,  plogo  mucho  esta  ciencia,  é  fizo  asaz 
gentiles  canciones  é  decires,  é  tenia  en  su  casa 
grandes  trovadores ,  especialmente  á  Fernán  Rodri- 
gues Puerto  Carrero  é  Juan  de  Gayoso  é  Alonso 
Qayoso  de  Morana.  Fernán  Manuel  de  Lando ,  ho- 
norable caballero ,  escribió  muchas  buenas  cosas  de 
poesía,  imitó  más  que  á  ningún  otro,  á  micer  Fran- 
cisco Imperial ,  fizo  de  buenas  canciones  en  loor  de 
Nuestra  Señora.  Fizo  asimismo  algunas  invectivas 
contra  Alonso  Álvarez,  de  diversas  materias  é  bien 
ordenadas. 

Los  que  después  dellos,  en  estos  nuestros  tiempos 
han  escrito  ó  escriben,  ceso  de  los  nombrar,  porque 
de  todos  me  tengo  por  dicho  que  dellos,  muy  noble 
señor,  tcngádes  noticia  é  conocimiento.  É  non  vos 
maravillédesi  señor,  si  en  este  proemio  haya  tan 
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extensa  y  largamente  narrado  estos  tan  tatigtio«,  é 
después  nuestros  autores ,  é  algunos  decires  é  etn- 
cienes  dellos,  como  parezca  haber  procedido  de  «na 
manera  de  ociosidad,  lo  cual  de  todo  punto  niegan 
non  menos  la  edad  mia  que  la  turbación  de  loa 
tiempos.  Pero  es  así  que  como  i  la  nueva  edad  me 
pluguiesen,  fállelos  agora  cuando  me  pareado  ser 
necesarios.  Oa  así  como  Horacio  poeta  diee : 

Quem  nota  cotuepit  ol¡«  urnMi 
Odorem  (1)« 

Pero  de  iodos  estos,  muy  magnífico  se&or,  as!  itá. 
lieos  como  provenzales,  lemosís,  catalanes,  caste- 
llanos, portugueses  é  gidlegos,  é  aun  de  caaktqvier 
otras  naciones,  se  adelantaron  é  antepusieron  los 
gállicos  cesalpinos  é  de  la  provincia  de  Eqnitama 
en  solemnizar  é  dar  honor  á  estas  artes.  La  forma  é 
manera  cómo,  dejo  agora  de  contar,  por  cnanto  ya 
en  el  prólogo  de  los  mis  Proverbios  se  ha  mencio- 
nado. Por  las  cuales  cosas,  é  aun  por  otras  mndiia 
que  por  mi  é  más  por  quien  más  supteae  sé  podriaa 
ampliar  é  decir,  podrá  sentir  vuestra  magnificenda 
en  cuánta  reputación ,  estima  é  comendacion  estas 
ciencias  haberse  deben,  é  cuánto  vos,  sefior  virtuo- 
so, debédes  estimar  que  aquellas  dueñas  que  en  tor- 
no de  la  fuente  Helicón  incesantemente  danzan,  en 
tan  nueva  edad  no  inméritamente  á  la  sn  compañís 
vos  hayan  rescebido.  Por  tanto,  señor,  cnanto  yo 
puedo  exhorto  é  amonesto  ala  vuestra magnifioencii 
que  así  en  la  inquisición  de  los  fermosos  poemai 
como  en  polida  orden  y  regla  de  aquéllos,  en  tanta 
que  Cloto  filare  la  estambre,  vuestro  muy  elevado 
sentido  é  pluma  no  cesen ,  por  tal  que  cuando  Atio- 
pos  cortare  la  tela ,  no  menos  deíficos  que  maicialeí 
honores  é  glorias  obtengádes. 

V. 
LA  REINA  DOÑA  ISABEL  LA  CATÓLICA. 

X  n  confeeoTí  don  fr»y  Hemeodo  de  Tüsven  (9). 

9.  Muy  reverendo  y  devoto  padre :  Pues  vemos  qna 
los  reyes  pueden  morir  de  cualquier  desastre,  cono 
los  otros,  razón  es  de  aparejar  á  bien  morir.  T  digolo 
ansí  porque,  aunque  yo  esto  nunca  dudé,  antea  come 
cosa  muy  sin  duda  la  pensaba  muchas  veoes,  y  la 
grandeza  y  prosperidad  me  lo  hacia  más  pensar  jf 
temer,  hay  muy  gran  diferencia  de  creeiio  y  pen- 
sarlo á  gustarlo.  T  aunque  el  Rey,  mi  señor,  se  vid 
muy  cerca ,  y  yo  la  gusté  más  veces  y  más  grave- 
mente que  si  de  otra  causa  yo  muriera ,  ni  puede 
mi  alma  tanto  sentir  al  salir  del  cuerpo.  No  se  pue- 
de decir  ni  encarecer  lo  que  scntia,  y  por  si  esto  (3] 
antes  que  otra  vez  guste  la  muerte ,  que  plega  i 
Dios  nunca  sea  por  tal  causa ,  quenia  que  fuese  a 
otra  disposición  qu^estaba  agora ,  en  especial  en  ll 
paga  de  las  deudas.  T  por  esto  os  mego  y  encargc 

(1)         Quo  senul  ett  imbuía  recens  tervábit  odcrtm, 
Tuta  din. 

(Horat,  EpitL,  lib.  I,  £pitL  ie^mnda,  Ád  XoOímO 

(3)  Escrita  en  80  de  Didembn  de  liMí  «a 
(3)  SI  original  diría  jw  ckr«pi 
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por  AiMttro  Sefior,  ú  cosa  habéis  de  hacer 
ptr  mi,  á  Tueltas  de  caa&tas  y  caan  grandes  las 
m  hacho  por  mí,  qne  queráis  ocuparos  en  sacar 
mis  deudas,  ansí  de  empréstídos  como  de  ser- 
ikios  7  dafios  de  las  guerras  pasadas,  y  de  los  ju- 
los TÍejoa  que  se  tomaron  cuando  princesa,  y  de  la 
CMa  de  moneda  de  Avila,  y  de  todas  las  cosas  que 
i  TOS  pareciere  que  hay  que  restituir  y  satisfacer  en 
CBilqaier  manera  que  sea  en  cargo,  y  me  lo  enviéis 
fa  un  memorial,  porque  me  será  el  mayor  descanso 
del  mondo  tenerio,  y  viéndolo  y  sabiéndolo,  más 
trabajaré  por  pagarlo ;  y  esto  os  ruego  que  hagáis 
por  mi,  y  muy  preato,  en  tanto  que  queréis  que  du- 
n  sita  doatieno.  Dios  sabe  que  me  quejara  yo  ago- 
n  si  vos  no  viníérades,  sino  por  lo  que  toca  á  esta 
dadad,  que  ím  tengo  en  más  que  á  mi  vida,  y  por 
«o  pospongo  todo  lo  que  me  toca.  Y  cuando  supo 
«ts  caso,  luego  no  tuve  cuidado  ni  memoria  de  mí 
ú  da  mis  hijos  qu'estaban  delante ,  y  túvola  do  esa 
dadad,  y  qne  os  escribiesen  (1)  luego  esas  cartas 
fse  escrehf ,  y  por  eso  agora  no  ahinco  más  vuestra 
Tcaida,  hasta  qne  placiendo  á  Dios  estemos  más 
ecRa  dalla  (2).  Y  como  entonces  á  mi  no  me  dijeron 
ÍB  de  lo  qne  escrebi,  y  no  habia  visto  al  Rey,  mi 
í  V^  yo  estaba  en  el  palacio  donde  posábamos, 
j  d  Bey  en  este  donde  el  caso  acaeció,  y  antes  que 
•oi  TÍniese  escribió  (3),  porque  su  sefioría  no  quiso 
faeTinieso  yo  en  tanto  que  se  confesaba,  y  por  es- 
to ao  pude  decir  más  de  lo  que  me  decían,  y  aun 
pmahi  no  era  más  menester,  que  aun  agora  no 
fiarria  que  supiesen  cuanto  fué.  Y  ansí  me  parece 
fMie  las  debe  siempre  deshacer ;  mas  para  con  vos, 
povfoe  deis  grñciñB  á  Dios,  quiero  que  sepáis  lo  que 
béf  qos  fué  la  herida  tan  grande ,  según  dice  el 
doctor  de  Quadalnpe  (que  yo  no  tuve  corazón  para 
v«k),  tan  larg^  y  tan  honda,  que  de  honda  entraba 
CBitiD  dedos  j  de  larga.*...,  cosa  que  me  tiembla  el 
eomoQ  en  decirlo,  que  en  quienquiera  espantara  su 
gmidesa,  cnanto  mas  en  quien  era.  Mas  hizolo 
Dioioon  tanta  misericordia,  qne  parece  que  se  mi- 
dió ú  logar  por  donde  podia  ser  sin  peligro,  y  salvó 
todM  las  cuerdas,  y  el  hueso  do  la  nuca  y  todo  lo 
pdfpeso,  de  manera  que  luego  se  vio  que  no  era 
pdigiQsa.  Mas  después  la  calentura  y  el  temor  de  la 
■ipe  nos  poso  en  peligro,  y  al  seteno  dia  estuvo 
ta  biaO|  qoe  os  escrebi  yo  ya  sin  congoja  con  un 

que  muy  desatinada  de  no  dormir. 
al  salir  del  seteno  dia,  vino  tal  accidente 
,  y  de  tal  manera,  que  ésta  fué  la  mayor 
Ébmta  da  todas  las  qne  pasamos,  y  esto  duró  un 
day  una  noche,  de  que  no  diré  yo  lo  que  dijo  san 
Qngorio  en  el  oficio  del  Sábado  Santo,  más  que  fué 
moka  dal  infiemo ;  que  creed ,  padre,  que  nunca  tal 
Uviato  en  toda  la  gente  ni  en  todos  estos  dios, 
fMttt  los  oficiales  hacian  sus  ofídos  ni  persona  ha- 
Ma  una  con  otray  todos  en  romerías  y  procesio-* 
my  limosnss,  y  más  priesa  de  confesar  que  nunca 

mOdtátñ^  Uetrta;ptra]AB«iiiaefern)ÍÉiiiál,x 
y  Sírf  aUii  lia  M»!  ti  cdgüíati 


fué  en  Semana  Saocta,  y  todo  esto  sin  amonestación 
de  naide.  Los  iglesias  y  monasterios  de  continuo, 
sin  cesar  do  noche  y  de  dia,  diez  y  doce  clérigos  y 
frailes  rezando :  no  se  puedo  decir  lo  quo  pasaba. 
Quiso  Dios,  por  su  bondad,  haber  misericordia  de 
todos,  de  manera  quo  cuando  Herrera  partió,  que 
llevaba  otra  caria  mia ,  ya  su  señoría  estaba  muy 
bueno,  como  él  habrá  diclio,  y  después  acá  lo  está 
siempre  (muchas  gracias  y  loores  á  nuestro  Sdior), 
de  manera  que  ya  él  se  levanta  y  anda  acá  fuera,  y 
mañana,  placiendo  á  Dios,  cabalgará  por  la  ciudad 
á  otra  casa  donde  nos  mudamos.  Ha  sido  tanto  el 
placer  de  verle  levantado  cuanta  fué  la  tristeza ,  de 
manera  que  á  todos  nos  ha  resuscitado.  No  sé  cómo 
sirvamos  á  Dios  esta  tan  gran  merced ,  que  no  bas- 
tarían otros  de  mucha  virtud  á  servir  esto,  ¿  qué  ha* 
ré  yo,  qne  no  tengo  ninguna?  Y  ésta  era  una  de  las 
penas  que  yo  sentia,  vor  al  Rey  padecer  lo  que  yo 
merecía,  no  mereciéndolo  él,  que  pagaba  por  mi :  es- 
to me  mataba  de  todo.  Plsg^  á  Dios  que  le  sirva  de 
aquí  adelante  como  debo,  y  vuestras  oraciones  y 
consejos  ayuden  para  esto,  como  siempre  habéis  he- 
cho ;  mas  agora  más ,  en  especial  en  esto  quo  tanto 
os  he  encargado ,  y  cnanto  más  presto  pudiéredes. 
Y  por  mi  descanso  he  escríto  todo  esto ;  no  sé  si  os 
dará  pena  tanta  largura ;  si  la  diere,  abreviaré  más 
de  aquí  adelante.  Una  cosa  quiero  decir,  porque  me 
dicen  quo  se  piensa  allá  otra  cosa :  que  lo  cierto  es, 
^verdaderamente,  que  liechas  cuantas  diligencias  en 
tal  caso  se  debían  liacer,  y  cuantas  en  el  mundo  se 
pudieron  pensar,  no  se  halló  indicio  ni  sospecha,  ni 
cosa  que  otro  supiese ,  ni  supiese  de  ello ,  más  de 
aquel  solo  que  lo  hizo,  y  aquél  nunca  salió  de  aque- 
llos desvarios,  qu*el  Espíritu  Santo  se  lo  mandó  ha- 
cer, y  que  no  se  confesase ,  y  que  muchos  años  ha- 
bía que  está  (4)  con  estos  dos  buenos  propósitos,  y 
que  si  le  dejasen,  cada  vez  que  pudiese  lo  haría,  que 
no  se  habia  de  arrepentir  dcllo,  que  lo  habia  hecho 
por  mandado  de  Dios,  porque  él  habia  de  ser  rey^ 
y  no  por  otra  enemiga  que  tuviese  al  Rey;  y  nunca 
destos  desvaríes  salió  ni  se  mudó.  Y  sabia  que  habia 
de  morír,  y  no  quería  en  manera  del  mundo  confe- 
sarse ,  y  era  tanta  la  enemiga  que  todos  le  tenian^ 
que  naide  lo  quería  procurar  ni  traer  confesor,  an- 
tes decían  todos  que  perdiese  el  ánima  y  el  cuerpo 
todo  junto ,  hasta  que  yo  mandé  que  fuesen  á  él 
unos  frailes  y  le  trajesen  á  que  se  confesase,  y  coa 
mucho  trabajo  lo  trajeron  á  ello.  Y  en  determinan- 
do de  confesarse,  antes  que  se  confesase,  luego  co- 
noció que  era  mal  hecho  lo  que  habia  hecho,  y  que 
le  parecía  que  despertaba  de  un  sueño,  que  no  ha- 
bía estado  en  sí ,  y  ansí  lo  dijo  siempre  deí^ues  al 
confesor,  y  que  le  pidiese  perdón  al  Rey  y  á  mi ,  y 
á  la  muerte  dijo  esto  mesmo.  Descanso  en  que  lo  se- 
páis todo,  y  porque,  miradas  todas  estas  cosas,  pa- 
rece más  cosa  hecha  de  Dios,  que  nos  quiso  castigar 
con  más  piedad  que  yo  merezco.  Plega  él  que  sea 
para  su  servicio,  y  acabo  encomendándome  en  vues- 
tras oraciones.  £n  Barcelona,  á  treinta  de  Deeiem* 
bre. — ^Yo  la  Reina. 

<4)  ACMO  pii  tfté^ 
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P.  D.  Hoy  vino  el  gallego,  y  porque  había  tanto 
eserípto,  no  escribo  más  sino  que  he  recibido  todas 
vuestras  cartas ,  las  cuales  trujo  el  del  tesorero,  y 
otras  que  me  dieron  un  dia  délos  de  la  angustia,  y 
con  toda  mi  indisposición,  que  no  tenia  fuerzas  para 
nada,  la  leí  toda,  y  hube  consolación  con  ella,  y  des- 
pués otra  con  el  de  Femando  Zafra,  y  agora  las  del 
gallego  y  del  bien  (1)  que  vino  tras  él  6  juntos.  Á 
todos  responderé,  placiendo  á  Dios ;  y  agora  á  lo  de 
vuestra  venida ,  que  me  alegro  oirlo  cuanto  no  po- 
dría decir,  y  ansi  confiaba  yo  que  no  f  altaríades  en  tal 
tiempo;  asi  lo  tenia  por  fe,  mas  sufro  y  he  por  bien 
lo  que  haréis  agora  por  lo  que  cumple  á  esa  ciudad, 
que  creo  fuera  perderla  si  os  víniérades.  Y  por  esto 
recibo  el  ofrecimiento  para  en  estando  allá  más  cer- 
ca ,  que  para  agora  y  entonces  lo  estimo  yo  en  mu- 
cho, y  encomiéndeme  otra  y  muchas  veces  en  vues- 
tras oraciones.  Hecha  el  mismo  día. 

Después  desto  me  dijo  Femando  Alvarez  que  te- 
nía el  memorial  de  las  deudas,  y  no  me  lo  ha  mos- 
trado. Si  más  queda  de  lo  que  yo  aquí  demando,  de 
otra  cualquier  cosa  que  á  vos  parezca,  raégoos  que 
me  lo  enviéis  como  lo  he  pedido,  y  enviándome- 
lo  (2)  á  mL  T  muero  por  responder  á  vuestra  carta 
se£^  que  ella  es ;  que  aunque  x>tra  cosa  no  os  de- 
biese, ¿ta  y  las  otras  bastaban  para  deberos  más 
que  á  naide.  Mas  temo  daros  mucha  pena  con  tanta 
largueza  y  tan  desconcertada;  sino  de  que  sé  que 
vueetra  virtud  lo  sufre  todo,  me  atrevo  á  escribir 
así.  Buégoos  que  sea  para  vos  solo,  que  con  este 
propuesto  se  hace.  Plega  á  Dios  que  luego  nos  vea- 
mos sin  dafio  de  lo  de  allá  y  de  lo  de  acá  cuanto 
Dios  fuere  servido. 

Al  reverendo  y  devoto  padre  el  Obispo  de  Avila, 
mí  confesor. 

X  fmy  H«raftndo  da  TalATO» ,  eontMtecion  á  1a  liffniente  (8). 

10.  Muy  reverendo  y  devoto  padre  :  Tales  son 
vuestras  cartas,  qu*es  osadía  responder  á  ellas,  porque 
ni  basto  ni  sé  leerlas  como  es  razón ;  mas  sé  cierto 
que  mo  dan  la  vida  y  que  no  puede  decir  ni  encarecer, 
como  muchas  veces  digo,  cuanto  me  aprovechan; 
tanto,  que  no  es  razón  de  cansar  ni  dejarlas ,  sino 
escrebir  con  cuantos  acá  vinieren.  Y  querría  yo  que 
aun  más  las  entendiésedes,  y  más  particularmente 
de  cada  cosa ,  y  de  todas  las  cosas  que  hubieren  de 
negocios  y  de  las  cosas  que  hay  que  acá  pasan ,  an- 
sí como  que  lo  que  estamos  agora  con  el  Rey  de 
Portugal  sobro  lo  que  toca  á  aquellas  islas  que  haUó 
Colon  y  sobre  ellas  mesmas  que  decís  que  nunca  os 
escrebí,  y  sobre  lo  que  escrebis  de  los  casamientos 
de  nuestros  hijos,  qu*es  lo  que  os  parecería  mejor. 
Aunque  de  la  Princesa  no  es  de  hacer  cuenta  (4), 
porqu^está  determinada  de  no  casar,  y  el  Rey,  mí 
sefior,  desde  ahora  un  afio  le  aseguró  de  no  man- 

(1)  Probáblein0ntedirifty<i</o^,eto. 

(t)  £n  «1  original  luibrük,  qnisáa,  emviddmeU, 

(I)  Itoerite  tn  4  dB  Dietombn  (X^i),  Zancón. 

(4)  La  prlnoM»  dofia  I»b«l,  hija  mayor  do  tot  R^yoo  OatÓUoM, 
viada  dol  principe  don  Alonao  de  Portogal,  notrto  datastrada- 
lD0iito  do  una  calda  do  catallob 
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dárselo,  y  yo  desde  antes  estaba  eft  no  mudar 
buena  voluntad.  Y  no  sólo  en  estos  negocios,  < 
son  los  mayores ,  mas  en  todos  los  de  nnestros  i 
nos  y  de  la  buena  gobernación  dellos  querría  i 
particularmente  me  escríbiésedes  en  todo  vuei 
parecer.  Y  ya  há  muchos  días  que  yo  deseo  esc 
bíros  esto,  y  dejábalo  porque  me  parecía  que  os  • 
cusaba  de  todo ,  y  agora  me  dio  ocasión  lo  que 
cis  que  nunca  os  he  escrípto  de  las  Indias ,  de  < 
tomé  que  no  os  pesara  de  que  os  escriba  así  aq 
Has  cosas,  y  de  ello  y  de  otras  muchas  hubiera 
crito  y  pescudado  si  supiera  esto.  Y  algo  ha  est 
hado  á  esto  el  poco  espacio  que  tengo  para  esc 
bir,  y  que  recibo  pena  en  ello  desta  manera  < 
querría  tanto  decir,  y  teniendo  tan  poco  esp» 
confúndese  el  entendimiento  de  manera,  qne  sé  n 
menos  de  lo  que  sabría  con  más  espacio,  y  dejo 
decir  muchas  de  lo  que  querría,  y  lo  qne  digo  n 
desconcertado ,  y  esto  me  pena ,  que  si  tuviese 
pació,  sin  duda  no  hay  pasatiempo  en  que  yo  i 
huelgue.  Y  aun  así  como  es,  será  descanso  para 
si  yo  pienso  que  vos  su&is  sin  pena  mis  car 
aunque  vayan  tan  desconcertadas,  y  alargaré  i 
en  ellas,  y  en  lo  que  yo  no  pudiere  de  aquí  adel 
te,  de  mano  de  Fernán  Dálvarez  os  haré  saber  to 
las  cosas  principales,  para  que  sepamos  en  e 
vuestro  parecer.  Y  esto  os  mego  yo  mucho,  que 
os  excuséis  de  escrebir  vuestro  parecer  en  todo, 
tanto  que  nos  vemos ,  ni  os  excuséis  con  qne  no 
tais  en  las  cosas  y  que  estáis  ausente ,  porque  h 
sé  yo  que  ausente  será  mejor  el  consejo  que  de  < 
presente ,  y  no  hubo  nadie,  presentes  ni  ausen 
que  así  como  vos  en  ausencia  supiese  sentir  y  1 
la  paz  (5)  por  tantas  y  tales  razones ,  ni  así  di 
ni  ensefiar  las  gracias  que  habíamos  de  hace 
Dios  por  ella  y  las  otras  mercedes  recibidas  (c 
plega  á  Dios  por  su  bondad  que  hagamos,  y 
podéis  mucho  ayudar  de  allá  con  esto  que  digo, 
tanto  que  no  queréis  ayudar  de  acá),  ni  quien 
tan  bien  reprendiese  de  lo  que  se  debía  reprendei 
la  demasía  de  las  fiestas,  qu'es  todo  lo  mejor  di 
del  mundo,  y  muy  conforme  mí  voluntad  con  c 
ni  quien  en  todo  lo  otro  así  hablase  ni  aoonsej 
como  vos  en  vuestras  cartas.  Y  por  esto  vuelvo 
davía  á  rogar  y  encargar  que  lo  queráis  hacer  co 
lo  pido,  que  no  puedo  recibir  en  cosa  más  conl 
tamiento,  y  recíbele  tan  grande ,  que  (6)  lo  que 
dicho  que  reprendéis,  y  es  tan  sanctamente  dí< 
que  no  querría  parecer  que  me  desculpo.  Mas  | 
qne  me  parece  que  dijeron  más  de  lo  que  fué ,  < 
lo  que  pasó  para  saber  en  qué  hubo  yerro ,  por 
decís  que  danzó  quien  no  debía :  pienso  si  dije 
allá  que  dancé  yo,  y  no  fué  ni  pasó  por  pensami 
to,  ni  puede  ser  cosa  más  olvidada  de  mí.  Los 
jes  nuevos  no  hubo  ni  en  mí  ni  en  mis  damas 
aun  vestidos  nuevos ;  que  todo  lo  que  yo  allí  t 
había  vestido  desde  que  estamos  en  Aragón,  y  ac 
lio  mesmo  me  habían  visto  los  otros  franceses ; 


(6)  La  ajnatada  ftntn  loa  rqrea  de  Aragón  f  Traaeiai 
{%)  Qof  paieoe errata porni* 
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ido  Uce  de  seda  y  con  tres  marcos  de  oro, 
no  qne  pude ;  ésta  fué  toda  mi  fiesta  de 
.  £1  llevar  las  damas  de  rienda,  hasta  que 
carta  nunca  snpe  quién  las  llevó,  ni  ago- 
quien  se  acertó  por  ahí ,  como  suelen  ca- 
9  salen.  £1  cenar  los  franceses  á  las  mesas 
luy  usada  y  que  ellos  mny  de  continuo 
t  DO  llevarán  de  acá  ejemplo  dello),  y  que 
vez  que  los  principales  comen  con  los  re- 
m.  los  otros  en  las  mesas  de  la  sala  de  da- 
>allero8,  que  así  son  siempre,  que  allí  nun- 
)  damas  solas.  Y  esto  se  hizo  con  los  bor- 
;uando  el  bastardo  (1)  y  con  los  ingleses  y 
íes,  y  antes  siempre  en  semejantes  convites, 
a  más  por  mal  y  con  mal  respecto  que  de 
)8  convidáis  á  vuestra  mesa.  Digoos  esto 
>  se  hizo  cosa  nueva,  ni  en  que  pensáse- 
labia  yerro,  y  para  saber  si  lo  hay,  aunque 
lado,  que  si  ello  es  malo,  el  uso  no  lo  hará 
será  mejor  desusarlo  cuando  tal  caso  vi- 
por  esto  lo  pescudo.  Los  vestidos  de  los 
que  fueron  muy  costosos,  no  lo  mandé, 
bélo  cuanto  pude  y  amonesté  que  no  se 
e  loe  toros  senti  lo  que  vos  decis ,  aunque 
e  tanto ,  mas  luego  alli  propuse  con  toda 
icion  de  nunca  verlos  en  toda  mi  vida,  ni 
le  se  corran ,  y  no  digo  defenderlos,  por- 
í  era  para  mi  á  solas.  Todo  esto  he  dicho 
ibiendo  vos  la  verdad  de  lo  que  pasó,  po- 
minar  lo  que  es  malo,  para  que  se  deje  si 
estaa  nos  vemos ;  que  mi  voluntad  no  so- 
stá  cansada  en  las  demasías,  mas  en  todas 
>r  muy  justas  que  ellas  sean ,  iX)mo  ya  os 
la  carta  larga  que  nunca  he  enviado  ni 
r  hasta  saber  de  todo  si  habéis  de  venir 
>io8  quisiere  que  vamos  á  Castilla.  Y  en 
o  mucho  apretar,  posponiendo  lo  que  nos 

0  que  vos  queréis,  y  porque  mi  condi- 
Q  lo  que  me  toca,  en  no  apretar  á  nadie, 
Í8  de  (2)  quien  bien  quiero,  y  cuanto  más 
las  escripturas  que  decis  que  no  muestro, 
estado  en  agonía  que  veo  que  yerro  en 

1  (3),  según  ellas  son ,  y  por  lo  que  decis 
as  muestro ;  mas  mostrarlas  he,  aunque  yo 
«Dta  en  oir  de  mí  lo  que  no  hay.  Y  vi  una 

escrebis  al  Cardenal  de  Cartagena,  que 
mejor  cosa ,  mas  habéis  de  perdonar  una 
lía  que  hice  en  tocar  en  ella,  que  borré 
dades  de  la  hipocresía,  porque  me  parecía 
Roma  no  era  de  tachar,  porque  pluguiese  á 
lubiese  allá  alguna.  Y  destas  cosas  de  Roma 
mucho  que  me  escribáis  lo  que  os  parece, 
osa  en  que  algo  podamos  hacer,  y  qué ,  y 
»  principal  que  os  había  de  éscrebir,  y  va 
i  porque  vino  acaso, 
da  del  rey  moro  habemos  habido  mucho 
le  la  ida  del  infantico  su  hijo  mucho  pesar. 
íera  lo  que  vuestra  carta  dice,  más  diligen- 

lidA  del  bMterdo  de  Borgofi»  á  CmÜIU  fué  tn  1488. 
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cia  hiciera  por  detenerle.  Paréceme  que  allá  donde 
está  lo  debemos  siempre  cebar,  visitándole  con  co- 
lor de  visitar  su  padre  y  enviándole  algo;  para  esto 
enviad  acá  á  Baeza  el  de  Martin  de  Alarcon ,  que  él 
será  bueno  para  enviar. 

El  oficio  de  Granada  os  ruego  queme  enviéis  co- 
mo quiera  qu'esté,  para  que  yo  le  vea,  y  si  fuese 
posible,  antee  del  tiempo ;  qu'este  otro  que  he  visto 
es  tal ,  que  me  ha  engolo^nado  más  por  ver  esotro. 
Y  también  os  ruego  mucho  que  todas  la  cesas  que 
hiciércdes  me  enviéis,  que  no  hay  cosa  con  que 
más  huelgue ,  y  mandad  á  Logroño  que  no  alce  la 
mano  del  Cartujano  ansí  con  su  romance  y  el  latin 
juntamente ,  como  yo  le  dije  hasta  acabarlo ,  y  aun 
querría  que  en  tanto  me  enviase  lo  que  tiene  hecho. 

Lo  de  Juan  de  Ayala  quedará  para  Castilla,  que 
agora  yo  no  sé  cómo  se  despache,  ni  sé  por  qué  está 
por  despachar  ni  lo  que  es ;  aunque  querria,  y  es  ra- 
zón ,  que  se  despache  biep  lo  que  le  tocare,  y  por  él 
y  por  los  otros  todos  que  á  vos  pareciere  he  yo  mu- 
cho placer  que  habléis,  que  siempre  es  el  oficio 
vuestro. 

Lo  del  indulto  se  hará  lo  mejor  que  pudiéremos, 
y  se  habrá  mejoria  de  los  que  decis,  aunque  son 
tantos ,  que  no  puede  caber  mucha  parte  á  nadie; 
mas  cumpliremos  con  los  más  suficientes. 

Las  nominaciones  no  se  han  firmado,  porque 
me  parece  que  estaban  llenas  muchas  dellas,  y  no 
querria  nombrar  dos  veces ,  y  no  he  tenido  espacio 
de  ver  los  memoriales ;  mas  ahora  los  veré  y  los 
despacharemos. 

Empecé  y  acabo  esta  carta  con  tanto  desasosiego 
(digo)  porque  estando  escrebiendo  me  llegan  con 
tantas  hablas  y  demandas ,  qne  apenas  sé  qué  digo, 
y  nunca  la  acabara ,  sino  qu'estuve  en  la  cama  hoy 
todo  el  dia,  aunque  estoy  sana,  sólo  porque  me 
dejasen,  y  aun  ahora  no  me  dejan. 

La  de  Femando  de  Zafra  es  razón  que  reciba 
merced,  pues  tan  bien  lo  hace  en  todo,  y  para  ahora 
nos  place  do  hacelle  merced  de  la  heredad  que  decis 
que  llaman  Hueste ,  no  sé  si  acierto  el  nombre ;  mas 
vos  lo  entenderéis,  que  me  lo  escribistes,  y  sea 
por  su  vida,  hasta  que  más  veamos  en  ello.  Y  la 
contaduría  de  cuentas  de  Alonso  de  Quintanilla 
habremos  con  suplicamiento  por  Femando  de  Za- 
fra ;  estése  por  ahora.  Lo  que  más  os  pareciere ,  voq 
lo  escribiréis  para  adelante ,  y  habremos  placer  de 
todo  lo  que  se  pudiere  hacer  por  él.  Éste  llevará 
la  merced  de  la  heredad ,  sino  porque  no  se  quie- 
re detener  para  éscrebir  esto,  y  le  han  tenido  casi 
preso. 

Y  porque  nos  vemia  muy  bien  dar  los  Velez 
por  cosa  nuestra  propia ,  en  que  ganariamos  y  no 
los  podriamos  dar  por  lo  que  está  capitulado  con 
ellos  y  jurado,  querríamos  que  Hernando  de  Zafra 
tuviese  manera  con  el  alguacil  con  quien  él  mejor 
viere  para  que  lo  hubiesen  por  bien  y  diesen  su  con- 
sentimiento, de  manera  que  pudiésemos  ser  libres. 
Buégoos  que  desta  ó  de  otra  manera,  como  os  pa- 
reciere, entendáis  en  cómo  se  pueda  hacer,  y  él  y 
TOS  nos  enviad,  que  nadie  lo  sepa,  un  memorial  d^ 
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Im  cosas  qne  se  paedan  dar  de  las  Alpnjarras  y  de 
lo  que  dejaron  los  moros ,  qae  no  sean  cosas  princi- 
pales ni  de  mucho  perjuicio  para  dar. 

También  nos  parece  que  sería  bien  doctar  desde 
luego  los  moriscos,  porque  agora  se  podrá  mejor, 
hacer,  antes  que  se  acabe  de  repartir,  y  aprovecha- 
Hes  ha  para  las  obras  en  tanto  que  no  podemos  ayu- 
darles. Ruégeos  que  me  enviéis  vuestro  parecer  de 
todo  lo  que  os  parece  que  debemos  dar  á  cada  uno 
muy  por  menudo  en  qué  y  cuánto,  y  en  tanto  haced 
que  no  se  metan  en  lo  del  nublo  el  Conde  (1)  ni 
otro. 

Acabo  por  no  cansaros  ,  que  aun  yo  no  cansaba ; 
mas  ruégeos  qu*esta  mi  carta  y  todas  las  otras  qne 
os  he  escrípto,  6  las  queméis  ó  las  tengáis  en  un  co- 
fre debajo  de  vuestra  llave ,  que  persona  nunca  las 
vea,  para  volvérmelas  á  mi  cuando  pluguiere  á 
Dios  que  os  vea,  y  encomiéndeme  en  vuestras  ora- 
ciones. De  mi  mano,  en  Zaragoza,  á  cuatro  de  De- 
ciembre,  y  de  camino  para  Castilla;  que  ya  no  hay, 
placiendo  á  Dios,  por  qué  detenemos ,  que  las  Cor- 
tes de  aquí  á  ocho  dias  tienen  de  plazo,  y  mejor  ve- 
nia que  no  se  acabasen  porque  no  se  quitase  la 
Hermandad,  con  que  se  hace  justicia,  y  sin  ella  nun- 
ca se  hace  aquí.  —  Yo  la  Beina. — Buégoos  qne  á 
todo  esto  me  respondáis  luego. 

Al  muy  reverendo  y  devoto  padre  él  Arzobispo 
de  Granada,  mi  confesor. 

VI. 

Fb.  HERNANDO  DE  TALAYERA. 

A  la  Bein*  Católica  (3). 

1 1.  Jhs.  Serenísima  sefiora  nuestra  :  Mucha  razón 
tiene  vuestra  alteza  de  se  gozar,  y  de  querer  qne  to- 
dos vuestros  subditos  y  naturales  nos  gocemos  des- 
ta  restitución  de  vuestros  condados  (3),  hecha  con 
tanta  liberalidad  y  con  tanta  demostración  de  exce- 
lente virtud  y  muy  buena  voluntad ;  porque  no  so- 
lamente se  gana  en  ello  aquel  sefiorío,  grande  6  pe- 
quefio,  mas  gánase  mucho  saneamiento  de  vuestro 
honor  y  reputación ,  que  no  es  dubda  que  no  tuvie- 
se á  esta  causa  alguna  quiebra  ó  assedamiento.  Ex- 
cúsase la  guerra,  que,  por  justa  quesea,  especial- 
mente contra  cristianos,  tiene  dafios  sin  cuento;  que- 
daes  libres  para  dorar  (4)  vuestros  reinos  de  com- 
plido  regimiento,  6  para  ganar  otros  al  Bey  y  Sefior 
de  todos  los  reinos ,  que  pierde ,  á  manera  de  hablar 
todo  lo  que  le  ofende ,  y  gana  todo  lo  que  le  sirve, 
y  quiere  que  lo  uno  y  lo  otro  venga  por  manos  de 
hombres,  malos  lo  primero,  y  lo  segundo  de  buenos. 
Refirmanse  vuestras  amistades  y  alianzas  con  el 
amigo  viejo  (5),  que  según  el  consejo  de  la  Sagrada 

(1)  De  Tendilla. 

(9)  Bmpemda  á  escribir  (aogtai  en  ella  w  declara)  á  38  ds  6«. 
tiembre  0^93),  y  condnida  en  81  de  Octubre. 
(8)  Los  de  Botellón  y  t^rdaaia. 

(4)  Parece  errata  por  dotar. 

(5)  Alude  á  la  amistad  que  mantuvieron  oonstanteinontt  con  la 
easa  real  de  Francia  los  reyes  de  Castilla ,  de  la  rasa  de  Bnriqne  n, 
desde  q;De  este  monarca,  con  el  anxUlo  de  los  franceses,  %rro¡ó  dsl 
lioao  á  10  benaaoo  doa  Mro^  lostnildo  por  los  tnglMMi 


Escriptora,  no  se  ha  de  trocar  por  el  nuevo ;  la 
cosa  es  de  mucho  precio,  y  de  las  mayores  6  la  n 
en  las  que  son  de  fuera  de  nos,  porque  no  diga 
rieres ;  aunque  más  propiamente  se  cuenta  enti 
buenas  que  son  en  nos,  pues  la  amistad  6  es  vi 
6  efecto  y  compafiera  della ;  lo  cual  se  entiei 
verifica  de  la  buena  y  que  es  entre  los  buenos 
nase  más,  y  lo  que  á  mi  ver  no  es  en  menos  c 
ner,  que  aquel  tan  poderoso  rey,  sey ende  ^  en 
tan  tierno  (6),  haya  hecho  obra  tan  heroica 
virtud  tan  sefialada,  que  debe  dar  esperanza  qu 
dando  adelante  crecerá  la  virtud  y  el  bien  obrai 
el  seso  y  con  la  edad.  Gánase  más,  si  yo  bien  lo 
vino,  el  cordón  de  tres  hilos  que  pienso  que  se 
rá  del  debdo  con  el  Rey  de  romanos  por  tres  n 
ras ,  que  no  puede  ser  mayor  ni  más  provechoi 
todas  maneras  de  provecho ;  y  gánase  que  resi 
dende  paz  al  amigo  y  aliado  y  mucha  tran( 
dad ,  y  por  consiguiente  á  toda  la  cristiandad 
tantos  y  tales  los  beneficios  y  bienes  que  res^ 
desta  restitución,  que  pienso  que  yerra  mi 
pluma  en  ponerlas  nombre  ni  cuento,  mayom 
para  quien  lo  siente  todo  muy  mucho  mejoi 
comparación.  Así  con  mucha  razón  es  de  haber 
y  alegría ,  y  de  dar  ó  hacer  muchas  gratias  á  ; 
tro  Sefior,  dador  de  todos  los  bienes ,  de  cuya  ) 
rosa  mano  es  venido  este  tan  grande  y  tan  h 
do,  que  Él  confirme  y  lleve  adelante.  Amén.  Sed 
reiribuetis  et  retribuemus  Domino  pro  hoc  ttpro 
nonparvis  ñeque  paucU  heneficiii^  dome  ettnune 
quce  reiribuit  vohie  et  nohief  ^Curnohief  ae  etia 
ne  vohie  aut  cum  vohie?  Omnia  enim  qua  eonnuí 
vi  hona  eunt  noetra  quia  veetra,  et  noetra  etia 
non  eeeent  veetra,  Bona  namque  euhditorum  exi 
divicicB  et  honoree  principum  euorum^  pax  et 
quillitae  eorum,  federa  et  amicidce  principum 
rum.  Sed  hona  noetra,  etiamsi  non  eeeent  veetra, 
gice  atque  eximia  virtutee  quorumcumque  ehrist 
rum,pax  etiam  et  concordia  catholicorum  impe 
rum.  Efficit  enim  ea  communia  charitae  quce  na 
eompagincU  totum  corpue  Eccleeite,  hoc  eet,  un 
$um  cetum  christianorum.  Bona  igitur  commem* 
veetra  eunt  etideo  noetra,  et  noetra  euntetiamm 
eeeent  veetra.  Pues  ¿qué  servicie  harés  y  harem 
soberano  Sefior  que  los  dio  y  acumuló  á  los  di 
Más  lo  querría  oir  que  decir,  y  aprender  que  < 
fiar ;  mas  pues  vuestra  profunda  humildad  lo  mi 
diré  mi  parecer  :  Diligite  et  diligamue  Dotn 
D¿um  noetrum  ex  toto  corde,  ex  tota  mente  ^  «j 
anima  et  ex  omnihue  virihue,  etproximoe  noetro 
cut  noe  meiipeoe.  Quid  autem  importent  illa  ver\ 
toto  corde  et  celera ,  plene  novit  aut  dehuit  noeet 
eitudo  veetra.  Quod  ei  adhuc  ignorat  aut  non 
novit ,  audiaínon  me  eed  heatum  Augueíinum  ill 
ponentem  atque  dicentem,  quod  nichil  eit  in 
quod  in  Deum  non  ordinetur;  quidquid  cogito 
mué,  quidquid  dixerimue,  quidquid fecerimue,  in 
riam  Dei  illud  cogitemue^  dicamue  et  efficiamx 


(6)  Habla  de  Carlos  VIII,  rey  de  Francia,  que  A  la 
nia  Teinto  y  trtí  a&os,  habivod*  nacido  «n  el  d^  14791 
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fie  todo  lo  que  qnemamoe  que  los  hombres  hicie- 
Hoá  DOC,  aqnello  les  hagamos  y  dejemos  de  hacer. 
]OktomA  de  la  ley  y  de  los  profetas,  y  de  cuanto  en 
d  lanto  Evangelio  y  en  todo  el  Testamento  Nuevo 
« escrito!  Mas  diria  quienquiera:  ¿y  esto  no  nos 
m mandado  sin  esto  y  con  esto?  ¿No  somos  obli- 
gados á  lo  guardar  y  complir  asi  como  asi  ?  Con- 
ieao  que  sí;  mas  como  crecen  los  dones,  crece  y  re- 
nérase  la  obligación  de  acrecentar  diligancia  en  la 
guarda  y  cumplimiento  de  aquello,  lo  cual  nunca 
paede  ser  tanto,  que  no  pueda  ser  más.  Y  porque 
Tsestia  muy  excellente  prudentia  no  se  contentará 
delta  generalidad,  diré  yo  aqui  en  especial  lo  que 
qnzá  no  qnerríadee  que  dijicse ,  y  aun  lo  que  ya  yo 
otó  cansado  de  decir;  mas  pues  no  cansa  ni  cesa  la 
•bra,  ni  canse  ni  cese  la  palabra. — Dicemo  vuestra 
dtexa,  en  la  letra  que  me  escrobió  desde  Perpifian, 
i]  fin  de  Setiembre,  por  la  cual  beso  mil  veces  sus 
reales  manos,  que  con  mucho  cansantio  de  espíritu 
y  de  cuerpo  entendió  y  participó  de  las  fiestas  que 
«andastfts  hacer  y  hecistes  á  los  embajadores,  y 
déolo  yo  asi ;  lo  primero,  porque  no  hay  bften  es- 
póita  que  no  canse  y  que  no  reciba  desabrimiento 
7  descontentamiento  con  fo  que  no  es  bueno,  ca  al 
peladar  sano  no  puede  ser  suave  lo  amarga  ni  aun 
lo  acedo.  Pues  como  es  vuestro,  sea  tal  in  rd  verita- 
k  (bendito  sea  aquel  Dador  de  todo  bien,  que  tal 
TOS  le  dio),  ¿cóm6  no  habia  de  cansar  y  tomar  de- 
tabrímiento  en  lo  que  in  reí  veriiate  no  es  bueno  ni 
boneeto,  mas  lleno  de  mucha  liviandad  y  ajeno  de 
todo  buen  seso,  de  toda  madureza  y  virtuosa  gra- 
Tedad?  Lo  segundo,  porque  fué  tanto,  seg^n  lo  que 
•cijo  vi  por  alguna  letra  de  allá,  que  por  bueno 
qee  fuese  habia  de  dar  hastio.  Dulce  es  la  miel ,  mas 
dice  el  sabio  que  dalia  y  aun  amarga  demosiada- 
meate  tomada.  No  reprendo  las  dádivas  y  n^erccdes, 
umque  t-unbien  aquéllas  para  ser  buenas  y  meri- 
torias deben  ser  moderadas ;  no  las  honras  de  cenar 
jrbacer  collación  á  vuestra  mesa  y  con  vuestras  al- 
teas, no  la  alegría  de  los  ejercicios  militares,  no  el 
pato  de  las  ropas  y  nuevas  vestiduras,  aunque  no 
carena  de  culpa  lo  que  en  ello  hobo  demasiado.  Mas 
lo  que  ámi  ver  ofendió  á  Dios  multípkariam  multU- 
fsesioeKs,  fué  las  danzas,  especialmente  de  quien 
ao  debia  danzar,  las  cuales  por  maravilla  se  pue- 
dn  hacer  sin  que  en  ellas  intervengan  pecados;  y 
tuk  la  licencia  de  mezclar  los  caballeros  franceses 
ooQ  las  damas  castellanas  en  la  cena,  y  que  cada 
■no  nevase  á  la  que  quisiese  de  rienda.  O  nephas 
iímmfuf  ¡Oh  licencia  tan  illicital  ¡Oh  mezcla  y 
aoltura  no  católica  ni  honesta,  mas  gentílica  y  di- 
Mdnta!  ¡Oh  cuan  edificados  irán  los  franceses  de  la 
bonestidady  gravedad  castellana!  ¡Oh  ouán  ensefia- 
doi  para  reprimir  en  su  patria  toda  liviandad,  toda 
inepta  leticia,  toda  disolución  cuanto  quier  que  pa- 
mca  hamana !  ¡  Oh ,  si  yo  lo  entiendo,  cuánto  pier- 
de mi  reina  y  mi  soberana  señora  en  ello,  ante  los 
bombres  digo,  que  ante  Dios  no  dubdo  nada !  ¡  Oh 
Rína  Vasti ,  cnán  injustamente  privada  del  reino 
porque  tu  gravedad  y  honestidad  no  se  conformó 
9011  la  liviandad  7  embriaguez  del  rey  Asnero  I  ¡  Oh 


Reina  de  Saba,  cuan  ajenas  tus  fiestas  de  aquesto! 
¡  Oh  bendita  Elisabeth ,  hija  del  Rey  de  Ungria  y 
duquesa  de  Lorena ,  cuan  quita  y  apartada  de  todo 
ello!  ¡Oh  Reina  de  los  ángeles,  porque  no  andemos 
por  las  ramas,  porqué  sofrís  á  vuestra  dama,  á 
vuestra  sierva,  que  quiera  y  sufra  cesa,  de  vuestra 
soberana  ezcellentia  y  de  vuestra  perf ectisima  ho- 
nestidad tan  ajena!  ¡Oh  cabeza  tan  majada  y  no 
castigada  ni  escarmentada!  visteen  qué  pararon 
ayer  las  de  Sevilla,  ¿  hay  osadía  para  pasar  un  dedo 
ni  un  pelo  el  pié  de  la  mano?  ¡Oh  (si  lo  osare  decir) 
memoria  ó  desmemoramiento  de  gallo,  que  canta 
una  y  otras  veces  porque  no  se  acuerda  si  ha  can- 
tado! Pues,  ¿  qué  diré  de  los  toros,  que  sin  disputa 
son  espectáculo  condenado?  Lleven  doctrina  los 
franceses  para  procurar  que  se  use  en  su  reino;  lle- 
ven doctrina  do  cómo  jugamos  con  las  bestias ;  lle- 
ven doctrina  de  cómo,  sin  provecho  ninguno  de  al- 
ma ni  de  cuerpo,  de  honra  ni  de  hacienda ,  se  ponen 
allí  los  hombres  á  peligro  ;  lleven  muestra  de  nues- 
tra crueza,  que  así  se  embravece  y  se  deleita  en  ha- 
cer mal  y  agarrochar  y  matar  tan  crudamente  á 
quien  no  le  tiene  culpa  ;  lleven  testimonio  de  cómo 
traspasan  los  castellanos  los  'decretos  de  los  Padres 
Santos,  que  defendieron  contender  ó  pelear  con  las 
bestias  en  la  arena.  ¡  Oh  qué  diria  si  todo  lo  cupiese 
la  carta  I  Pero  baste  lo  dicho,  porque  creo  yo  bien 
que  se  hizo  y  hace  todo  con  cansancio  de  espíritu. 
Mas  esto  no  callaré ;  que  la  mesma  circunstantia 
del  cansantio  agrava  el  pecado.  Perdón  lleva  la  em- 
briaguez que  se  causó  de  mucha  sed  y  el  turto  que 
se  cometió  con  gran  menester  y  aun  el  homicidio 
cometido  con  demasiada  ira ;  mas  lo  que  se  excede 
sin  apetito  y  sin  deleite,  ¿qué  excusation  tiene? 
Perdónelo  todo  nuestro  Sefior,  amén ;  no  dé  la  pena 
que  merece,  amén ,  amén ;  y  á  mí  perdone,  no  lo  que 
excedo  en  decir  esto,  mas  lo  que  fallezco  en  no  lo 
decir  así  complido  como  debo. 

Por  Dios  y  por  su  pasión  mírese  agora  con  mu- 
cha diligentia  que  hay  que  emendar  en  todas  las 
cosas  que  pueden  recibir  emienda,  que  hay  que 
afiadir  de  bien  y  de  diligentia  en  las  que  conciemen 
las  personas,  las  familias  y  los  reinos  y  señoríos, 
los  consejos  del  Estado,  do  la  Justicia  y  de  la  Hacien- 
da, con  todos  los  otros  ministerios  y  oficios,  y  aun 
las  nominationes  á  los  beneficios  por  vigor  de  los 
indultos.  Mírese  cuanto  posible  fuere  en  la  paga  de 
lo  que  se  debe,  que  sin  dubda  es  mucho,  y  tómese 
por  espuela  y  por  aguijón  para  todo,  quod  quum  au- 
gmtur  dona ,  rationes  etiam  crescunt  donorum. 

Vuestra  venida  sea  mucho  enhorabuena.  Sabe 
nuestro  Señor  cuan  abiertos  tengo  los  ojos  para  ver 
el  suelo  que  vuestros  chapines  huellan,  y  poner  allí 
muchos  ratos,  ya  que  no  puede  ser  todavía,  mis 
pollutos  labios  ;  pero  aquí  en  esta  honrada  Albam- 
bra ,  en  aquellos  ricos  y  lindos  pavimentos  y  tan 
limpiamente  losados,  cúmplalo  nuestro  Señor,  amén. 

Porque  vuestra  alteza  es  avarienta  de  las  escrip- 
turas  que  le  presento  ó  comunico,  y  no  las  muestra 
quizá  con  mucha  prudentia  y  no  menos  caridad, 
si  no  son  tales  que  se  deban  mostrar;  por  eso  y 


20  EPIOTOLARIO 

porqne  va  en  latín ,  envió  al  doctor  de  Talayera 
para  qae,  si  le  pareciere  bien ,  la  presente  á  vues- 
tra serenidad  la  muy  ezcellente  victoria  y  digna 
de  inmortal  memoria  qne  nuestro  Sefior  dio  al  rey 
don  Alonso  XI,  vuestro  cuarto  abuelo,  cerca  del 
río  que  dicen  del  Salado,  contra  el  Rey  de  Mar- 
ruecos y  de  BoUamarin,  etc. ;  la  cual  puse  en  la- 
tín,  acompañada  de  algunas  sentencias  de  la  San- 
ta Escríptura ,  para  que  la  leyésemos  por  lectura  á 
los  maitines  de  aquella  fiesta ,  qu')  acá  comenza- 
mos hogafio  á  celebrar  con  mucha  solemnidad ,  co- 
mo es  razón,  porque  unas  lectiones  que  vi  en  un 
breviario  tolodano,  me  parecieron  breves  y  no  ta- 
les como  yo  quisiera ;  y  asi  verá  vuestra  alteza  al- 
guna de  las  ocupationes  que  estragan  mi  tiempo, 
y  si  es  razón  dejarme  vacar ;  pues  ¡oh  qué  si  viese 
vuestra  muy  ezcellente  devoción  el  oficio  de  vues- 
tra dedition  de  Granadal  que  no  le  publico  ni 
comunico  hasta  que  le  vea ,  ni  ge  le  envió  porque 
no  le  debe  ver  sin  que  yo  sea  presente  para  le  dar 
razón  de  cada  cosa  y  cosa  contenida  en  él. 

De  la  ida  del  rey  moro  para  allende ,  remíteme  á 
lo  que  Hernando  de  Zafra  ba  escrípto  y  escribe,  que 
lo  ba  muy  bien  trabajado  metUe  et  corpore;  no  sé 
c6mo  le  será  remerceado,  que  él  nunca  cansa  de 
servir  en  mili  maneras  y  muy  provechosas. 

Una  honrada  procesión  hecimos  dando  gracias 
á  nuestro  Sefior  de  la  reformación  6  revalidación 
de  vuestras  alianzas  con  Francia,  etc. ,  con  un  hon- 
rado sermón. 

El  Obispo  de  Málaga  vino  aqui  por*  me  dar  el 
palio  arzobispal  y  por  comunicar  comigo  mu- 
chas cosas  del  regimiento  de  su  iglesia  y  aun  de 
BU  casa,  y  porque  le  ayudase  á  se  librar  de  la 
apostema  que  le  nació,  y  que  tenía  de  continuo 
con  aquel  su  hijo,  que  aunque  habido  con  menor 
culpa  que  otros,  no  dejaba  de  infamar  y  deshones- 
tar como  los  otros.  Dimos  orden  en  todo,  y  par- 
tióse enhorabuena  libre  y  consolado  de  mucha 
pena  que  tenia  de  le  ver. 

Juan  de  Ayala,  vuestro  aposentador  mayor,  es 
aquí  venido  por  ver  esta  tan  honrada  cibdad  y  por 
se  holgar  conmigo;  y  ni  tiene  perdidas  las  mientes 
para  servir,  ni  los  dientes  como  yo,  aunque  mal  pa- 
gado y  peor  remunerado  de  lo  mucho  que  según  su 
manera  ha  servido,  según  vi  por  un  memorial  que 
me  mostró,  como  en  el  tiempo  que  era  aquél  mi 
oficio.  Verdad  es  que  para  suplicar  á  vuestras 
altezas  que  descarguen  sus  reales  conciencias, 
y  sean  muy  agradecidas  á  quien  bien  y  aun  á 
quien  comunmente  las  ha  servido  y  sirve,  por  mu- 
cho que  esté  apartado  y  absenté,  estaré  siempre 
con  el  spiritu  y  con  la  pluma  junto  6  acerca  y  pre- 
sente, y  aun  para  instar  sobre  ello  oportune,  si 
fuere  menester,  más  que  nunca  ;  porque  nunca  tu- 
vieron más  obligación  ni  más  aparejo  que  en  este 
bienaventurado,  victorioso  y  pacifico  tiempo.  ¡Oh 
qué  si  lo  de  las  Indics  sale  cierto !  de  que  ni  una 
palabra  me  ha  escripto  vuestra  alteza,  ni  yo,  si  bien 
me  acuerdo,  otra  sino  ésta. 

Acuérdese  vuestra  real  magnificencia  de  mi  don 
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Gk>mez  de  Solís  en  la  nomination  de  lo 
creyéndome  que  no  hay  coaa  que  su  1 
merezca ,  y  aun  de  don  Rodrigo,  hijo  de 
nandez  Manrique,  qne  está  comigo;  bt 
y  bien  acondicionado,  y  asaz  emendad( 
siniestro  que  habla  tomado.  Pues  de  mi 
si  así  le  puedo  llamar,  no  digo  nada, 
verdad,  sus  continuos  servicios  (á  vu 
za  digo)  en  cosas  que  se  ofrecen,  habla 
hablar  por  él.  También  se  acuerde  del 
hermano  de  vuestro  tesorero  Rui  Lop< 
verdad  tiene  buen  merecimiento,  y  cada 

Allá  tiene  Hemand  Álvarez  algnni 
tienes  por  despachar  (ni  sé  si  es  negli£ 
ó  pereza  de  vuestra  alteza),  que  no  ha 
qué  dubdar,  y  las  iglesias  tienen  falta  d 
y  yo  carga  de  costa,  que  tengo  algunos 
las,  y  tal  ha  que  ocho  meses  y  más. 

Del  licenciado  de  Villaescusa,  noml 
deán  desta  santa  iglesia, son  alláhechai 
informationes  en  vuestro  consejo,  ák 
perturba  vuestra  jurisdictíon  real,  y  á 
puedo  alcanzar,  muy  ajenas  de  la  verd 
cédula  que  vuestras  altezas  sobre  ello  < 
al  reverendo  Obispo  de  Jaén,  de  qne 
maravillé,  porque  le  condenaba  sin  le  ( 
que  su  virtud  no  pierde  nada,  antes  g. 
patientia ,  y  que  le  será  poca  pena ,  por 
gloria  y  alegría  el  testimonio  de  su  conci 
pésame  mucho  porque  se  alterará  el  bue 
que  vuestra  alteza  con  mucha  razón  t 
mucha  bondad  y  virtud ;  y  perderse  ha 
empleado  en  lo  que  podria  mucho  servi 
Sefior;  y  perderé  yo  la  buena  ayuda  qoi 
de  hacer  en  la  plantation  y  regimiento 
iglesia,  que  tales  hortelanos  y  obreros  i 
menester.  De  cuál  está  ella  y  todas  las  i 
tome  á  los  que  no  les  tienen  la  aff ection 
cierto  que  razonables ;  mas  aun  no  cnali 
r¡a,y  cuales  espero  en  nuestro  Sefior  q 
rán,  si  vivo,  algún  dia,  con  el  favor  de  vi 
jestades,  que  vivan  inperpetuum^  amén 

Agora  perdone  vuestra  muy  excelleí 
tía  mi  prolijidad ,  y  séale  pena  de  su  d 
que  aunque  con  ella  huelgo  de  razona 
los  ángeles  y  me  alargo  más  que  con  na< 
me  extenderla  tanto  si  aquello  no  me  ái 
miento. 

Pensé  que  habia  acabado  por  esto  rato, 
seme  esta  conmemoración,  que  plega  á  v 
oxcellente  retribution  y  agradecimiento 
moria  de  cómo  han  servido  el  escriban 
y  Francisco  Pinelo,  y  cómo  tovieron  oj< 
mos  m  nomine  veitro  esperanza  dello,  q 
cibdad  recibirían  mercedes. 

También  diz  que  sirvió  el  padre  deetc 
él  no  se  ha  quedado  en  la  posada ,  mas  ! 
sin  hacienda.  Después  acordé  que  no  fo 
mensajero. 

Quiero  ya  poner  la  hecha  y  cerrar;  s 
acabaré.  La  verdad  es  que  se  comenzó 
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é&  Sui  IfigiMl,  cuando  vuestra  alteza  por 
MMeMí  me  quiso  -escrebir  en  Perpifian ,  j 
■Mioii  las  fiestas  y  mis  tercianas,  y  aquéllas 
i^  aa  Tino  á  acabar  hoy,  víspera  de  Todos  los 
átá  que,  obra  de  un  mes,  no  sin  causa  debe 
li.  A^yieiai  Domintu  wuam  largam  benedi- 
9mfer  909  et  BuperJUios  vettros.  Ajnén.  Amén. 
Ealtába  esta  contera :  que  por  Dios  se  acuer- 
trm  real  magnificencia  y  tenga  por  bien  de 
•r  regidor  desta  cibdad  (ya  no  sé  qué  me 
1)  al  vuestro  bachiller  de  Guadalupe,  baohi- 
el  título  y  doctor  en  el  merecimiento,  que 
da,  calla  callando,  en  seso  y  en  virtud  es 
todo;  y  parezca  por  obra  su  buena 
S  que  quod  ultimo  dicitur  aut  scribitur 
ccmendetur,  Iterum  supplico.  Amén. 

VII. 
FELIPE  n. 

AI  famoso  pintor  Ticlano  (3). 

Rey.  Amado  nuestro  :  Vuestra  carta  de  7 
lie  recibido,  y  visto  por  ella  cómo  tenéis 
tas  algunas  pinturas  de  las  que  os  he  manda- 
Bsr,  de  que  he  holgado  mucho,  y  os  tengo  en 
ie  d  cuidado  y  diligencia  que  en  ello  habcis 
.Bic&  quisiera  que  me  hubiérades  escrito  par- 
naente  cuáles  eran  estas  pinturas  que  tenéis 
liss;  y  pues  el  dafio  que  recibió  el  Adonis  se  le 
tepi  cuando  lo  descogieron  para  verle,  y  ago- 
Iffaitiiru  que  me  enviarédes  estarán  libres  de 
vale  peligro ;  y  os  encargo  mucho  que  luego 
■Meado  ésta ,  envolváis  muy  bien  las  pinturas 
tafifredfs  acabadas,  de  manera  que  se  puedan 
Hfci  que  reciban  dafio  en  el  camino,  y  las  en- 
pÉi  al  embajador  Francisco  de  Vargas,  á  quien 
Mkoy  mando  que  con  .el  primer  correo  que 
paiá  le  pudiere,  ó  por  la  mejor  via  y  manera 
jkfvecíere,  me  las  envié  con  la  mayor  breve- 
jpma  posible.  Vos  haréis  de  manera  que  por 
ii  hubiere  de  hacer  de  vuestra  parte  no  se 
•Éo;  que  en  ello  me  haréis  mucho  servicio, 
qsetoca  á  vuestras  cosas,  me  avisaréis  si 
piído;  porque,  á  no  haberse  hecho,  yo 
escribir  al  Duque  de  Alba  de  manera  que 
De  Bruselas,  á  4  de  Mayo  de  1666.— Yo 
0.'  Perezius, 
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» de  minuta  de  carta  de  so  majestad  al  Conde 
de  Lmuu 

iÜiiiDO  Vecellío,  pintor,  que  reside  en  Veno-' 
Pa  torio  al  principio  del  mes  de  Noviembre 

iésApiüabni  anterior,  qoe  on  el  manaacrito  original 


carta ,  la  siguiente  y  las  señaladas  con  los 
» I»  SI,  23  y  34,  sacadas  del  archivo  general  de  Slmán- 
»cl  tábto  atañan  don  Pablo  Friedmann,  qne  hace 
«n  remür  documentos  para  ilustrar  nuestra 


del  afio  de  67  un  cuadro  que  él  habia  acabado  para 
mí  con  gran  cuidado  y  perfection,  en  que  habia  un* 
Cristo  en  el  sepulcro,  con  otras  cinco  figuras,  y  re- 
mitiólo por  mano  de  García  Hernández ,  secretario 
de  mi  embajador  en  Venecia,  á  Lorencio  Bordogna 
de  Tásis,  maestre  de  postas  de  Trente,  el  cual  lo 
recibió  y  encaminó  con  la  estafeta  ordinaria ,  según 
ha  scrípto;  pero  hasta  hoy  no  ha  llegado  á  mi  poder 
ni  se  ha  podido  haber  rastro  del,  por  mucho  que  so 
ha  procurado ;  y  porque  yo  querria  que  esta  cosa  se 
llegase  al  cabo,  así  para  que  parezca  el  dicho  cua- 
dro ,  como  para  que  se  sepa  en  quién  ha  estado  la 
ruindad,  y  sea  muy  bien  castigado,  os  encargo  mu- 
cho que  aunque  sea  dicicndolo  á  su  majestad,  si  os 
pareciere  que  será  menester,  veáis  de  hacer  la  dili' 
gencia  posible ;  que  escribiendo  vos  sobrello  en  mi 
nombre  al  maestre  de  postas  de  Trente ,  os  dará  luz 
de  cómo,  cuándo  y  á  quién  lo  entregó  para  que  me  lo 
trujesen ,  y  saber  de  aquel  que  lo  recibió  á  quién  lo 
dio;  y  así,  de  uno  en  uno  por  los  maestres  de  pos- 
tas, que  parece  es  el  mejor  medio  que  puede  haber, 
porque  desta  manera  se  vendrá  al  fin  á  entender  en 
quién  quedó ,  ó  de  otra  que  allá  juzgáredes  ser  más 
á  propósito,  á  tal  que  el  dicho  cuadro  se  halle,  y 
avisaréisme  de  lo  que  en  ello  se  hiciere ,  porque  hol- 
garé de  saberlo.  De  Bruselas ,  á  20  de  Enero  de  1659. 


A  don  Juan  de  Austria ,  cuando  le  hizo  capitán  general  de  la  mar, 
instruyéndole  en  el  modo  de  portarse. 

14.  Hermano  :  Demás  de  las  instrucciones  que  os 
han  dado  en  lo  que  toca  al  cargo  de  capitán  gene- 
ral de  la  mar,  y  al  uso  y  ejercicio  del ;  por  el  amor 
grande  que  os  tengo,  y  lo  mucho  que  deseo  que  an- 
simismo  en  el  particular  de  vuestra  persona,  vida  y 
costumbres  tengáis  la  estimación  y  buen  nombre 
que  las  personas  de  vuestra  calidad  deben  pretend^; 
con  este  fin  me  ha  parecido  advertiros  de  lo  que 
aquí  diré. 

Primeramente ,  porque  el  fundamento  y  princi- 
pio de  todas  las  cosas,  y  de  todos  los  buenos  conse- 
jos, ha  de  sor  de  Dios,  os  encargo  mucho  que,  co- 
mo bueno  y  verdadero  cristiano,  toméis  este  prin- 
cipio y  fundamento  en  todo  lo  que  emprendiéredes 
y  hiciéredes;  y  que  á  Dios,  como  á  principal  fin ,  en- 
derecéis todas  vuestras  cosas  y  negocios ;  de  cuya 
mano  ha  de  proceder  todo  bien ,  buenos  y  prósperos 
sucesos  de  vuestras  navegaciones,  empresas  y  joma- 
das. Y  que  así  tengáis  gran  cuenta  de  ser  muy  de- 
voto y  temeroso  de  Dios ,  y  muy  buen  cristiano,  no 
sólo  en  el  efeto  y  sustancia,  mas  también  en  la  apa- 
rencia  y  demostración,  dando  á  todos  buen  ejemplo; 
que  por  este  medio  y  sobre  este  fundamento.  Dios 
os  hará  merced,  y  vuestro  nombre  y  estimación  irá 
en  crecimiento.  Tendréis  muy  particular  cuenta  con 
frecuentar  y  continuar  la  confesión ,  particularmen- 
te las  pascuas  y  otros  dias  solenes,  y  con  recibir 
el  Santísimo  Sacramento,  estando  en  parte  y  lugar 
que  lo  podáis  hacer,  oyendo  cada  dia  (estando  en 
tierra)  misa ,  y  tener  vuestras  devociones  particula- 
res, y  oración  con  mucho  recogimiento  en  hora  se- 
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fialada  para  ello,  haciendo  en  todo  el  oficio  y  de- 
mostración do  muy  católico  y  buen  cristiano. 

La  verdad  y  cumplimiento  de  lo  que  se  dice  y 
promete  es  el  fundamento  del  crédito  y  estimación 
de  los  hombres,  y  sobre  que  estriba  y  se  funda  el 
trato  común  y  confianza.  Elsto  se  requiere  y  es  mu- 
dio  más  necesario  en  los  muy  principales  y  que 
tienen  grandes  y  públicos  cargos ;  porque  de  su  ver- 
dad y  cumplimiento  depende  la  fe  y  seguridad  pú- 
blica. Encargeos  mucho  que  tengáis  en  esto  gran 
cuenta  y  cuidado,  y  se  entienda  y  conozca  en  vos, 
en  todas  partes  y  ocasiones,  el  crédito  que  pueden 
y  deben  tener  de  lo  que  dijéredes ;  que,  demás  de 
lo  que  toca  á  las  cosas  públicas  y  de  vuestro  cargo, 
importa  esto  mucho  á  vuestro  particular  honor  y  es- 
timación. 

De  la  justicia  usaréis  con  igualdad  y  retitud,  y 
cuando  será  necesario,  con  el  rigor  y  ejemplo  que  el 
caso  lo  requiera ;  teniendo  en  cuanto  á  esto,  firmeza 
y  constancia;  y  juntamente,  cuando  la  calidad  de 
las  cosas  y  personas  lo  sufriere ,  seréis  piadoso  y 
benino,  que  son  virtudes  muy  propias  de  las  perso- 
nas de  vuestra  calidad. 

Las  lisonjas  y  palabras  enderezadas  á  esto  son 
de  mal  trato  para  quien  las  usa,  y  de  vergüenza  y 
ofensa  á  quien  se  dicen.  A  los  que  de  esto  hicieren 
profesión  y  de  esto  trataren ,  haréis  tal  rostro  y  de- 
mostración, que  entiendan  todos  cuan  poco  aceto 
os  será  tal  trato  y  plática.  Lo  mismo  haréis  con  los 
que  en  vuestra  presencia  trataren  mal  y  murmura- 
ren de  las  honras  y  personas  de  los  ausentes;  que 
á  tales  pláticas  y  entretenimientos  no  debéis  dar 
lugar;  porque,  demás  de  ser  perjudiciales  y  en  ofen- 
sa de  terceros,  toca  el  desviarlo  á  vuestra  autoridad 
y  estimación. 

Habéis  de  vivir  y  proceder  con  gran  recato  en  lo 
q^e  toca  á  la  honestidad  de  vuestra  persona,  porque 
ésta  es  materia  que,  demás  de  la  ofensa  de  Dios, 
suele  traer  y  causar  no  pocos  inconvenientes ,  y 
gran  impedimento  y  destruicion  para  los  negocios  y 
cumplimiento  de  lo  que  se  debe  hacer,  y  suelen  de 
ello  nacer  otras  ocasiones,  que  son  peligrosas  y  de 
mala  consecuencia  y  ejemplo. 

Debéis  excusar,  en  cuanto  fuere  posible,  juegos^ 
especiahncnte  do  dados  y  naipes ,  por  el  ejemplo 
que  habéis  de  dar  á  los  demás,  y  porque  en  esto  de 
juego  no  se  puede  proceder  ni  procede  con  la  mo- 
deración y  limitación  que  á  las  personas  de  vuestra 
calidad  so  requiere,  y  suceden  muchas  ocasiones 
con  ellos ,  en  que  los  hombres  principales  se  suelen 
descomponer  y  deshonrar,  de  que  resulta  indini- 
dad ;  os  encargo  que  si  alguna  vez  por  entreteni- 
miento jugárcdes ,  guardéis  en  ello  el  decoro  debido 
á  vuestra  persona  y  autoridad. 
*  El  jurar  sin  necesidad  muy  estrecha  y  particular 
que  á  ello  obligue ,  en  todo  género  de  hombres  y 
mujeres,  es  muy  reprobado  y  quita  la  buena  esti- 
mación ,  tanto  más  en  los  hombres  muy  principales, 
en  los  cuales  es  muy  indecente  y  que  contradice 
mucho  su  crédito,  dinidad  y  autoridad;  y  ansí  os 
encargo  que  estéis  muy  advertido  en  esto  del  ju- 


rar, y  que  en  ninguna  manera  nseis  de  jaramentot 
de  Dios  ni  de  otros  eztraordintfioA  y  de  que  no  «saa 
ni  deben  usar  las  personas  de  vueatra  calidad,  y  q«e 
esto  entiendan  de  vos  todos  los  caballeroe  y  otras 
personas  que  con  vos  anduvieren ,  por  ejemplo  y  de 
palabra,  para  que  ansimitmo  ellos  lo  guarden  y  ueeiL 

Como  quiera  que  es  razón  que  lo  que  toca  á  Tuas» 
.tra  mesa ,  comida  y  tratamiento  se  liaga  oon  la  de- 
^cencia,  autoridad  y  limpieza  que  se  debe,  mas  jos- 
tamente  con  esto  conviene  que  haya  mucha  mods- 
radon  y  templanza,  por  el  ejemplo  que  habéis  ds 
dar  á  todos ,  y  por  la  profesión  de  la  guerra  qns 
habéis  de  hacer,  y  porque  es  muy  buena  y  parees 
muy  bien  la  templanza  y  moderación  en  vuestra psr-. 
sona,  y  porque  vuestra  mesa  ha  de  ser  la  ley  y  Mm 
para  las  demás. 

Estaréis  muy  advertido  de  no  decir  á  ningún  hom- 
bre palabra  que  sea  de  injuria  ni  ofensa  suya ,  y  qos 
vuestra  lengua  sea  para  honrar  y  hacer  favor,  y  no 
para  deshonrar  á  nadie.  T  los  que  erraren  y  ezcs* 
dieren ,  hacerlos  heis  castigar,  haciendo  á  todos  jus- 
ticia y  razón ;  y  este  castigo  no  ha  de  ser  por  vuestra 
boca,  ni  por  palabras  injuriosas,  ni  por  vuestraa  ma- 
nos. Y  ensimismo  tendréis  gran  cuenta  que  en  si 
trato  y  pláticas  ordinarias  uséis  de  modestia  y 
planza ,  sin  os  descomponer  ni  entonar,  que  es 
que  deroga  y  detrae  mucho  á  la  autoridad  de  tales 
personas.  Y  la  misma  cuenta  tendréis  de  que  vues- 
tras pláticas  y  las  que  en  vuestra  presencia  se  hi- 
cieren sean  honestas  y  decantes,  como  es  debido  á 
vuestra  persona  y  autoridad. 

Ansimisnio  debéis  estar  muy  provenido  y  ad- 
vertido en  el  trato  común  con  todo  género  de  gen- 
te ,  y  que  esto  sea  de  manera  que,  con  ser  afable, 
apacible  y  de  buena  acogida,  guardéis  juntamente 
el  decoro  y  decencia  do  vuestra  persona  y  cargo,  j. 
que  ansí  como  con  la  afabilidad  se  gana  el  amor 
de  las  gentes,  conservéis  juntamente  con  esto  la 
reputación  y  respeto  que  se  os  debe  tener. 

En  el  invierno  y  en  los  otros  tiempos  que  no  se 
navegare ,  estando  en  tierra  y  no  haciendo  falta  á 
los  negocios  de  vuestro  cargo,  á  que  príncipalmeote 
debéis  atender,  ocuparos  heis  en  buenos  ejercicios, 
especialmente  de  las  armas,  en  los  cuales  apsimis- 
mo  haréis  que  se  ocupen  y  ejerciten  los  caballeros 
j  que  con  vos  han  de  residir,  excusando  en  loe  tales 
ejercicios  gastos,  pompas  y  excesos,  y  que  todo  se 
enderece  al  verdadero  ejercicio  de  las  armas,  y 
que  el  uso  dellas  haga  á  los  tales  caballeros  dies- 
tros y  hábiles  para  los  efetos  y  ocasiones  que  se 
ofrecieren. 

Y  ansimismo  excusaréis,  y  daréis  orden  se  excu- 
sen, los  dichos  gastos  y  excesos  en  los  vestidos  y 
trajes  y  común  trato,  dando  vos  ejemplo  en  lo  que 
á  vuestra  persona  y  criados  tocase.  Esto  es  lo  que 
se  me  ha  ofrecido  acordaros,  confiando  que  lo  ha- 
réis mejor  que  aquí  lo  digo.  Lo  cual  servirá  para 
vos  solo,  y  por  esto  va  escrito  de  mi  mano.  £o 
Aranjuez,  á  23  de  Mayo  de  1568. — Yo  kl  Ret. 
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OA  Ytétipe  11)  al  DaqiM  de  Alba,  m  primo,  del  sa  con- 
ado,  y  iM  v»M,jatáamo  mayor,  gobernador,  Ingarte- 
•latea  g«ner»l  ea  loa  eatadoa  de  Flindei.  Recibida 
iaaü»ndeU78. 

ley.  Duque  primo :  He  recibido  vuestras 
^  7  29  del  pasado,  2  y  3  del  presente;  y  á 
tilas  me  escribís,  se  os  responderá  con  otro. 
lamente  pora  deciros  el  cnidado  que  me 
i  motín  de  los  espafioles,  siendo  especial- 
ID  mal  tiempo,  y  que  no  podrá  dejar  do 
m  embarazo  é  impedimento  á  los  buenos 
)  se  padieran  hacer,  conforme  á  la  traza 
ne  me  escrebis.  Y  aunque  tengo  por  cicr- 
I  con  la  prudencia  y  cnidado  que  acos- 
ytal  caso  requiero,  los  habréis  aquietado, 
ira  este  efeto  de  todos  los  medios  que  os 
lo  posibles,  y  que  no  será  necesaria  la  car- 
e  me  pedis,  todavía  me  ha  parecido  enviá- 
nada  y  refrendada  en  blanco,  porque  vos, 
al  estado  en  que  aqueso  estuviere  á  la  sa- 
legare ,  la  podáis  hacer  escrebir ;  pues  del 
n  que  las  cosas  se  hallaren ,  se  ha  de  ver  lo 
5  menos  convemá  en  ella  decir.  Que  por 
lejor  medio,  me  ha  parecido  hacerlo  así. 
-ta  nsaréis  en  caso  que  no  se  pueda  excu- 
en  otra  manera,  y  no  siendo  necesaria, 
iréis  á  enviar  estas  mismas  que  van  en 
18  cuales  son  tres,  por  si  fuere  menester 
una ;  y  para  ganar  tiempo,  las  he  manda- 
shar  desde  aquí  para  que  pudiesen  alcan- 
Teo  que  lleva  las  cédulas  de  la  provisión 
o,  que  pasó  por  aquí  esta  mafiana.  Porque 
lo  uno  y  lo  otro  juntamente,  será  más  cfí- 
ficiente  el  remedio.  De  Saut  Lorenzo  el 
3  de  Agosto  1673. — Yo  el  Rey. — Por  man- 
ía majestad. — Antonio  Gradan, 

s  Alte,  aofave  el  miimo  aninto,  con  el  mUrao  fobrescrl- 
to,  recibida  A  37  de  Setiembre. 

Bey.  Duque  primo  :  Aunque  espero  que  el 
le  se  os  despachó  á  los  20  del  presente  habrá 
ien  por  Francia,  todavía,  habiendo  dado  á 
lando  de  Toledo  la  licencia  que  con  ins- 
ibia  pedido,  por  entender  que  vos  le  de- 
er  allá,  os  envío  con  él  los  duplicadas  de 
artas  que  escribí  en  el  dicho  correo,  y  las 
I  letras  de  los  cuatrocientos  mil  escudos 
[las  se  acusan ,  y  otros  tres  ñrmas  mías  en 
>ara  que  si  todavía  durare  el  motín  de  los 
I  y  fuere  menester  darles  carta  mía  para 
08,  la  hagáis  henchir  en  la  forma  que  (se- 
riado de  las  cosas)  viércdcs  que  conviene, 
ue  así  se  les  diere,  enviaréis  acá  copia, 
se  tenga  entendido  lo  que  les  proraetiéro- 
[{ue  me  persuado  que  siéndome  tan  buenos 
¡rasallos,  habrán  acudido  á  su  deber  en  mi 
mayormente  siendo  vos  su  general,  á 
nen  tanto  amor  y  respeto.  Pero  no  dejaré 
^n  cuidado  hasta  siberlo,  por  lo  que  im- 
a  la  ejecución  do  la  traza  que  lleváredes 
la  guerra,  que  me  ha  parecido  muy  buena. 


Y  así ,  esperaré  aviso  de  lo  uno  y  lo  otro  con  de- 
seo. Lo  que  más  ocurriere,  se  os  escribirá  con  otro; 
que  no  lo  hago  agora  por  no  detener  á  don  Her- 
nando, de  quien  entenderéis  lo  de  por  acá.  Y  yo 
quedo  bien  satisfecho  de  su  cordura  y  de  la  buena 
voluntad  con  que  me  ha  servido,  y  lo  vuelve  á  con- 
tinuar. Por  lo  cual ,  y  por  vuestro  respeto,  temé  me- 
moria de  lo  que  toca  á  su  particular.  De  Sant  Lo- 
renzo, á25  de  Agosto  1573.— Yo  el  Rey. — Zayas, 

Al  miaño. 

17.  Duque  primo:  Ya  habréis  entendido  que  entro 
Antonio  Pérez  y  Mateo  Vázquez,  mis  secretarios, 
ha  habido  algunas  diferencias  y  poca  conformidad, 
interponiendo  en  ellas  la  autoridad  de  la  Princesa 
de  Evoli ,  con  la  cual  he  tenido  la  cuenta  que  es  ra- 
zón, así  por  los  deudos  que  tiene,  como  por  haber 
sido  mujer  de  Ruy  Qomez,  que  tanto  me  sirvió  y  á 
quien  tuve  la  voluntad  que  sabéis.  Y  habiendo 
querido  entender  la  causa  de  esto  para  tratar  del 
remedio,  y  porque  se  hiciese  con  el  silencio  que 
convenia ,  y  por  la  satisfacción  que  tengo  de  la 
persona  de  fray  Diego  de  Chaves,  mi  confesor, 
le  ordené  que  hablase  de  mi  parte  á  la  Princesa  y 
entendiese  la  queja  que  tenía  del  dicho  Mateo  Váz- 
quez, y  en  lo  que  la  fundaba,  como  lo  hizo,  y  habló 
para  comprobación  de  ello  á  otras  personas  que  ella 
le  nombró ;  y  no  hallando  el  fundamento  que  con- 
venia ,  procuró  con  ella ,  siguiendo  la  comisión  quo 
yo  le  di,  de  atajarlo,  para  que  cesase  y  no  pasase 
adelante,  y  que  los  dichos  Antonio  Pérez  y  Mateo 
Vázquez  se  tratasen  y  fuesen  amigos,  así  por  lo  que 
convenia  á  mi  servicio  como  á  todos  ellos.  Y  en- 
tiendo yo  que  la  Princesa  lo  impedia  ;  le  habló  di- 
cho mi  confesor  algunas  veces  para  que  encamina- 
se de  su  parte  lo  que  yo  tan  justamente  deseaba.  Y 
viendo  que  no  solamente  no  aprovechaba ,  pero 
que  el  término  y  libertad  con  que  ha  procedido  es 
de  manera  que  por  ello  y  su  bien  he  sido  forzado 
mandarla  llevar  y  recoger  esta  noche  á  la  fortaleza 
de  la  villa  de  Pinto.  De  lo  cual,  por  ser  vos  tan  su 
deudo,  he  querido  avisaros,  como  es  razón,  para  que 
lo  tengáis  entendido;  que  nadie  desea  más  su  quie- 
tud y  gobierno,  y  aorescentamiento  de  su  casa  y  co- 
locación de  sus  hijos.  En  Madrid ,  á  29  de  Julio  de 
1579.— Yo  EL  Rey. 

Al  Daqtw  de  Villahennoaa  (1). 

18.  Ilustre  duque  y  primo  :  Mucho  corresponde 
al  concepto  que  yo  he  tenido  siempre  de  vuestra 
persona,  el  ofrescimiento  que  de  ella  me  hacéis  pa- 
ra lo  que  á  mi  servicio  tocare  en  esta  ocasión ;  y 
así,  valiéndome  de  la  confianza  que  siempre  de  vos 
he  hecho  y  de  la  que  con  vuestra  carta  de  nuevo 
me  promete,  me  ha  parecido  encargaros  y  manda- 
ros, como  lo  hago,  que  vais  á  Zaragoza,  y  que  con 
vuestra  autoridad,  con  mucho  recato  y  secreto, 
procuréis  desviar  las  personas  que  os  paresciere 
más  á  propósito  del  errado  camino  que  siguen  en  los 

(1)  Xa  contestación  á  eeta  carta  ▼»  iiefialada  con  el  númcrofil. 
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negocios  qae  ae  ofrecen ,  procurando  la  quietud  de 
todo  con  vuestros  deudos  y  con  los  amigos  de  vues- 
tra casa,  por  todas  las  vías  y  medios  que  se  pudie- 
re ;  dando  á  entender  con  esto  y  con  otras  demos- 
traciones el  ruin  acogimiento  que  han  de  hallar  en 
^  vos  los  que  en  reino  tan  fiel  andan  en  novedades 
tan  peli^osas  y  sospechosas ,  y  habiendo  de  ser  de 
los  primeros  en  mirar  por  mi  servicio,  como  vues- 
tros pasados  lo  han  hecho  y  yo  de  vos  confio;  y  asi 
esperare  con  deseo  vuestra  respuesta  y  el  efecto  de 
lo  que  os  encomiendo.  En  San  Lorenzo,  á  10  de  Ju- 
lio de  1591.— Yo  KL  RiT. 

A  don  Frsnoifloo  de  Angón,  conde  de  Lmuu 

19.  Noble  y  amado  nuestro  :  Viendo  la  obligación 
que  tengo  á  mirar  por  la  quietud  de  ese  reino,  y  res- 
ponder por  la  autoridad  del  Santo  Oficio  y  de  la  justi- 
cia, no  puedo  dejar  de  dar  su  lugar  á  lo  que  estos 
respectos  piden ;  aunque  será  con  mucho  cuidado  de 
mirar  que  no  padezca  nadie  de  los  que  han  tenido 
buen  celo  á  cumplir  con  sus  obligaciones,  que  se 
sabe  que  son  los  más,  y  pocos  lo  que  los  han  altera- 
do ;  y  hallándome  con  las  fuerzas  que  he  juntado 
para  Francia  para  efectos  del  servicio  de  nuestro 
Señor  y  bien  de  la  cristiandad,  siento  mucho  que 
haya  sido  menester  detenerlas  hasta  tener  puesto 
en  estas  cosas  de  casa  el  remedio  que  conviene. 
Deseando  que  se  haya  en  el  respeto  que  se  debe  al 
Santo  Oficio  y  en  la  guarda  de  nuestros  fueros,  que 
se  quebrantan  por  términos  y  por  personas  tan  es- 
candalosas y  perjudiciales  á  la  antigua  fidelidad 
de  ese  reino,  he  querido  acudir  al  reparo  de  todo, 
pareciéndome  que  no  satisfaría  con  mi  obligación 
si  enviaba  este  ejército  á  otros  reinos,  aunque  por 
tan  buenos  fines  y  tan  justa  demanda,  hasta  que 
quede  restaurado  el  respeto  al  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  como  es  menester  en  tiempos  tan  pe- 
ligrosos, y  el  uso  y  ejercicio  de  vuestros  fueros  sea 
libre,  de  manera  que  nuestro  Scfior  sea  de  ello 
servido  y  vosotros  viváis  con  la  seguridad  que  pro- 
curo que  gocéis  ;  y  para  que  no  haya  pesadumbre 
ni  molestia  á  la  entrada  del  ejército,  se  hará  con  el 
cuidado  que  conviene;  y  pues  con  esto  y  lo  demás 
queda  dispuesto  lo  que  á  mi  toca,  será  muy  propio 
de  vuestra  fidelidad  que  os  dispongáis  de  vuestra 
parte  á  todo  lo  que  conviene  del  servicio  de  Dios 
y  también  el  mío,  como  lo  debéis  hacer  y  yo  de 
vos  lo  confio.  Dada  en  San  Lorenzo,  á  25  de  Octubre 
de  1591.— Yo  el  Rey. 

vm. 

GARCI-HERNANDEZ, 

8ECBETARI0   DKL   RET    FELIPE    H. 
Al  rey  don  Felipe  n. 

20.  S.  C.  R.  M.  En  22  del  pasado  screbí  á  vuestra 
majestad,  en  24  rescebí  la  de  vuestra  majestad,  de  13, 
la  cual  comuniqué  á  algunos  aficionados  al  servicio  de 
vuestra  majestad,  y  se  alegraron  en  extremo,  y  lo 
mismo  hicieron  los  franceses  que  aquí  están ;  estos 
magníficos,  que  por  otras  vias  lo  entendieron,  no 
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holgaron  mucho  con  ella,  porque  pensaban  y  desea- 
ban otra  cosa ,  como  escrebí  á  vuestra  majeatad ;  y 
agora  han  vuelto  la  hoja,  y  dicen  que  les  pesa  de  U 
muerte  del  Rey  Cristianísimo,  porque  si  viviera,  les 
parece  que  no  durara  tanto  la  paz  como  ven  que  ae  va 
encaminando,  aunque  esperan  que  la  casa  de  Guisa 
será  parte  para  lo  que  ellos  desean.  Pésales  en  gran 
manera  de  los  trabajos  del  Turco,  y  no  querrían  que 
viniese  en  bajeza,  porque  dicen  que  su  grandeía 
hace  estar  á  raya  los  príncipes  crístianos ,  y  á  ellot 
en  reputación.  He  entendido  de  buena  parte  que 
después  de  haber  hecho  algunos  consejos  de  Pregay, 
se  resolvieron  de  escrebir  al  Turco  que  la  muerte 
del  Rey  de  Francia  era  mayor  grandeza  de  vuestra 
majestad,  porque  hiciese  más  cuenta  delloa,  y  no 
acaban  de  dalle  gracias  por  haber  tomado  también 
la  cosa  de  Durazo,  y  dicen  que  tienen  una  letia 
suya,  muy  amorosa,  en  esta  matería,  con  que  están 
muy  contentos. 

Las  últimas  cartas  que  aquí  hay  de  Constanti- 
nópoli  son  de  30  de  Junio ;  la  sefioría  no  ha  comuni- 
cado cosa  alguna ;  lo  que  por  otras  vias  he  entendi- 
do, mandará  vuestra  majestad  ver  por  el  sumario 
que  será  con  ésta :  de  galeras  turquescas  no  se  hace 
mención  ni  hay  memoría  dellas. 

Ticiano  tema  en  perfección  los  dos  cuadros  de 
Diana  y  Calisto  dentro  de  veinte  dias,  porque, 
como  son  grandes  y  de  mucha  obra ,  quiere  satisfa- 
cer á  algunas  cosillas  que  otros  no  mirarían  en  ellts; 
juntamente  con  éstos ,  me  dará  otro  de  Cristo  en  el 
sepulcro,  mayor  que  el  que  enviaba  á  vuestra  ma- 
jestad, que  tiene  las  figuras  enteras,  y  otro  peque- 
fio ,  de  una  turca  ó  persiana ,  hecho  á  su  fantasía, 
que  todo  es  excelentísimo. 

Estos  cuadros,  con  los  vidríos  cristalinos  para  ha- 
cer las  vedrieras ,  que  todo  será  acabado  á  un  tiem- 
po, y  los  vasos  de  vidrio  que  he  comprado  para 
beber  agua  y  para  beber  vino ,  de  la  manera  que  et> 
críbo  al  secretarío  Gk)nzalo  Pérez ,  los  enviaré,  muy 
bien  empacados,  al  embajador  de  Grénova,  con  per- 
sona de  recaudo ,  como  vuestra  majestad  me  man- 
da, para  la  paga ,  de  lo  cual  no  he  tomado  dineros  i 
cambio ,  porque  la  haré  de  los  que  yo  tengo  de  vues- 
tra majestad,  cuya  sacra  católica  y  real  persona  j 
estado  guarde  y  prospere  nuestro  Sefior  por  largos 
tiempos ,  con  acresccntamiento  de  más  reinos  y  se- 
fioríos.  De  Venecia ,  3  de  Agosto  de  1559. 

Esta  sefioría  ha  nombrado  dos  embajadores  para 
enviar  al  nuevo  Rey  de  Francia  á  condolerse  por  la 
muerte  de  su  padre,  y  alegrarse  de  la  sucesión  ;  si 
uno  se  dice  Bernardo  Navagier,  y  el  otro  Nicolo  de 
Ponte,  ambos  muy  aficionados  suyos,  y  príncipa- 
les  en  esta  república,  y  muy  contrarios  al  servido 
de  vuestra  majestad. — S.  C.  R.  M.  —  Críado  de 
vuestra  majestad,  que  sus  reales  pies  y  manos 
besa,  García  Hernández. 

Al  rey  don  Felipe  IL  Fecha  en  Venecia,  á  11  de  Octubre  de  IMf. 

21.  S.  C.  R.  M.  Habrá  ocho  dias  que  acabó  Tioiano 
los  cuadros,  y  luego  los  envié  á  Genova, y  los  vi- 
dríos y  vedríeras,  bien  empacados  y  ligados,  con  per- 
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•  profiiiA  y  de  recaudo  para  qne  los  consigne  el 
bajador  Fig^eroa.  Van  cuatro  cuadros,  un  Cristo 
ú  aepalcro,  las  dos  poesías  de  Diana  y  Caliste ,  y 
I  turca  ó  persiana ;  dióme  también  otro  peqnefio, 
lanen  de  espejo ,  con  la  figura  de  Cristo  crucifi- 
)o,  qiie  eoTio  con  este  despacho  al  dicho  emba- 
lar para  qne  lo  remita  á  vuestra  majeótad  á  buen 
aado.  Ticiano  escribe;  vuestra  majestad  será 
Duandar  que  se  le  responda,  y  que  se  dé 
en  acabar  los  demás  que  tiene  comenzados ; 
eyo  le  solicitaré,  y  todo  será  menester,  porque 
baja  como  hombre  que  pasa  de  ochenta  y  cinco 
os ;  tiene  hecho  un  cuadro  grande  de  los  tres  Re- 
I  Magos,  qne  por  maravilla  lo  van  á  ver  á  su 
n.  Dij^  que  sirviese  á  vuestra  majestad  con  él; 
SsM  intención  dello ,  y  creo  que  lo  hará.  Todas  sus 
cas  son  extremadas,  pero  ésta  y  las  que  agora  en- 
t  son  admirables  y  dignas  de  vuestra  majestad. 
&  C.  R.  M.  —  Criado  de  vuestra  majestad,  que  sus 
iles  piéa  y  manos  besa ,  Gabcía  Hebnamdbz. 

Al  xtj  don  Fel^  H. 

S8.  SL  C.  R.  M.  Luego  que  rescebf  la  letra  de  vues- 
a  majestad  de  22  del  pasado,  di  la  suya  á  Ticiano, 
m  qoe  holgó  infinito.  El  cuadro  de  la  Magdalena, 
Boque  escribió  que  estaba  acabado ,  todavia  labra 
B  él ;  en  dándomelo,  que  será  dentro  de  ocho  dias,  lo 
•riaré  al  Marqués  de  Pescara  con  la  letra  de  vuestra 
lajestad,  que  me  paresce  el  más  cierto  y  breve  ca- 
lino ;  encargándolo  muy  de  veras  á  algún  correo, 
moa  es  de  creer  que  lo  hará.  Dicen  los  que  se  en- 
ienden  del  arte,  qu*es  la  mejor  cosa  que  ha  hecho 
Viano ;  en  loe  otros  dos  cuadros  trabaja  poco  á 
eco ,  como  hombre  que  pasa  de  ochenta  afíos ;  dice 
«e  para  Hebrero  los  tema  en  orden ,  y  que  los  en- 
ÍBiá  á  vuestra  majestad  con  el  embajador  venecia- 
o  qoe  ha  de  partir  entonces ;  yo  le  solicitaré  por- 
iw  no  te  pierda  tan  buena  ocasión.  Vuestra  majes- 
id  será  servido  mandar  qne  se  le  paguen  cuatro- 
iotos  eecndos  que  ha  de  haber  del  entretenimiento 
[ue  vuestra  majestad  le  hace  merced  de  dos  afíos 
tasados ;  que,  como  viejo,  es  un  poco  codicioso,  y 
OB  ello  tema  más  cuidado.  Zayas  tiene  el  cargo  y 
eoBodo  para  los  cobrar  del  tesorero. 

Las  vedríeras  de  cristal  se  están  haciendo  y  se 
eabarán  al  fin  deste  mes ,  y  luego  las  enviaré  á  6é- 
ova,^  embajador  Fig^eroa,  con  la  letra  de  vues- 
ra  majestad.  Irán  en  dos  cajas,  con  otra  de  vasos 
s  vidrio  para  beber  vino  y  para  beber  agua ;  y  le 
Kfftiré  y  solicitaré  hasta  que  se  hayan  embarcado, 
erque  las  otras,  con  los  cuadros,  estuvieron  allí  un 
io;  y  de  lo  que  costaren ,  con  lo  demás  que  he  gas- 
alo  en  servicio  de  vuestra  majestad,  enviaré  la 
•esíta;  cuya  sacra  católica  y  real  persona  y  estado 
^arde  y  prospere  nuestro  Scfior  por  largos  tiempos, 
on  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos.  De 
^enecia,  20  do  Noviembre  de  1561.  —  S.  C.  R.  M. — 
tíado  de  vuestra  majestad,  que  sus  reales  pies  y 
MDos  besa,  Gabcía  Hkrnandbz. 

RnotmeUm  del  Be¡f^  autógrafa  j  e$crüa  eon  lápiz, 
-Todo  esto  está  asi  bien.  Si  no  se  Je  han  pagado, 


acuérdeseme ,  y  escríbase  al  embajador  que  los  en- 
víe á  buen  recado ,  y  lo  mismo  al  Virey  de  Catalu- 
fia,  adonde  fueren  á  aportar. 

Carta  á  persona  desconocida ;  probablemente  á  algún  wcretarlo  de 
Felipe  n.  Fecha  en  Venecia,  A  20  de  Noriembre  de  IMl. 

23.  Muy  magnífico  sefior :  Rescebí  la  de  vmd. 
de  22  del  pasado,  y  luego  se  puso  la  mano  en  las 
vidrieras  que  su  majestad  me  manda,  y  estarán 
acabadas  en  fin  deste  mes,  placiendo  á  Dios,  y  sin 
perder  tiempo  las  enviaré  á  Genova,  en  dos  cajas, 
como  fueron  las  del  afío  pasado ,  con  otra  de  vasos 
de  vidrio  cristalino  para  beber  agua  y  para  beber 
vino.  No  querría  que  durmiesen  allí  otro  afío.  Las 
vedríeras  valen  lo  menos  que  pueden  valer,  que  no 
ganan  los  que  las  hacen  para  comer ;  cuestan  tres 
de  tres  tamafios,  trece  reales,  y  yo  he  dado  trece  y 
medio  por  haberlas  presto,  que  sale  una  con  otra 
cuatro  reales  y  medio ;  las  del  afío  pasado  costaron 
poco  más  de  cinco ,  por  haberse  comprado  de  reven- 
dedores, que  fué  en  tiempo  que  no  labraban  los 
hornos  en  Muran ,  y  montaron  las  dos  cajas  dos- 
cientos diez  y  nueve  escudos,  y  las  cuatro  de  vidríos 
para  beber ,  ciento  uno ,  como  lo  screbí  particular- 
mente al  seftor  Gonzalo  Pérez.  De  razón  deben  ser 
mucho  más  barato  que  las  de  allá. 

£1  cuadro  de  la  Magdalena  habré-  dentro  de  ocho 
dias ,  y  lo  enviaré  al  Marqués  de  Pescara  con  la 
letra  de  su  majestad ,  qu*cs  de  creer  qué  le  dará 
buen  recaudo ;  los  otros  llevará  el  embajador  desta 
sefioría,  como  vmd.  dice,  que  lo  mismo  hablamos 
pensado  acá ;  y  para  que  Ticiano  trabaje  de  buena 
gana,  envíele  vmd.  los  dineros  que  tiene  para  él,  y 
los  que  ha  de  haber  de  su  entretenimiento,  que  son 
cuatrocientos  escudos  do  dos  afios  pasados ,  que  él 
enviará  poder,  por  si  se  hubieren  perdido  los  otros ; 
el  cuadro  de  la  Magdalena  es  una  de  las  buenas  co- 
sas que  Ticiano  ha  hecho  en  su  vida,  y  creo  que  con- 
tentará mucho  á  su  majestad. 

Al  sefior  Gonzalo  Pérez  no  scribo  por  no  haber 
qué.  La  Ulizea  va  en  buenos  términos,  y  se  acaba- 
rá presto ;  los  pliegos  que  se  han  estampado  después 
de  los  que  están  allá,  irán  con  ésta.  Al  sefior  Gaspar 
de  Salinas  beso  las  manos ,  y  le  responderemos  con 
otro  Alarcon  y  yo ,  y  se  le  enviará  el  servicio.  — 
Besa  las  manos  á  vmd.  su  muy  cierto  servidor,  Gar- 
cía Hernández. 

EL  OBISPO  DE  ARRAS. 

A  Gonzalo  Pérez ,  eocretarlo  del  rey  don  Felipe  n. 

24.  Muy  magnífico  sefior :  He  recibido  una  carta 
de  León  Aretino,  escríta  en  Roma,  adonde  habia 
ido  á  besar  los  pies  á  Su  Santidad,  como  conoscido 
suyo  de  muchos  afios  antes  que  Su  Santidad  fuese 
cardenal,  y  del  Marqués  de  Marífian,su  hermano. 
Escríbeme  que  Su  Santidad  le  ha  hecho  hacer  un  de- 
signo (1)  de  la  sepultura  del  dicho  Marqués,  y  que 

O)  Disefio  ó  dibajo. 
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tiene  Su  Santidad  voluntad  de  mandarla  hacer  en  el 
domo  de  Milán,  muy  suntuosa,  y  que  para  que  el  de- 
signo se  hiciese  cual  conviene ,  habia  trabado  amis- 
tad con  Miguel  Angelo ,  el  famoso  scultor  y  pintor, 
para  ayudarse  del ,  como  lo  ha  hecho ;  y  demás  me 
dice  que  si  su  majestad  es  servido  que  se  haga  algún 
dia  sepultura  suntuosa  á  la  santa  memoria  del  em- 
perador, que  en  gloria  sea ,  mientras  el  dicho  León 
está  en  Roma,  podría  contener,  como  tiene  ganada 
la  voluntad  del  dicho  Miguel  Angelo ,  acabar  con  él 
que  hiciese  algún  designo  de  la  dicha  sepultura, 
del  cual  después  se  pudiese  tomar,  cuando  su  ma- 
jestad quisiese,  lo  que  bien  pareciese ;  y  que  si  tam- 
bién su  majestad  quisiese  alguna  otra  cosa  del  di- 
cho Miguel  Angelo ,  que  tiene  la  excellcntia  en  am- 
bas artes,  pintura  y  escultura,  que  el  mundo  sabe, 
podría  sacar  del,  á  su  parecer,  mucho,  y  señalada- 
mente si  su  majestad  fuere  servido  escribir  una  pa- 
labra al  dicho  Angelo ,  encaminada  á  las  manos  del 
dicho  León,  6  si  no,  al  mesmo  León,  cosa  que  le  pu- 
diese mostrar;  y  porque  no  sé  cuál  sería  en  este 
caso  la  voluntad  y  deseo  de  su  majestad ,  no  digo 
más,  sino  que  vmd.  se  lo  podría  representar  para 
que  se  hiciese  en  esta  parte  lo  que  fuese  servido ; 
sólo  digo  que  si  por  medio  de  León ,  que  dice  que 
tiene  ganado  aquel  hombre,  siendo  de  otra  mane- 
ra bien  difícil  y  fantástico,  querrán  hacer  algo,  se- 
ría menester  que  fuese  brevemente,  antes  que  el 
dicho  León  saliese  de  Roma,  donde  entiendo  que 
no  ha  de  quedar  mucho  tiempo,  y  también  antes 
que  el  dicho  Miguel  Angelo  muera;  que  tiene,  cuan- 
do menos ,  unos  noventa  afios ,  y  demás  me  escribe 
el  dicho  León  que  su  santidad  le  habia  querido  se- 
ñalar entretenimiento  para  si  y  para  algunos  cría- 
dos  ;  pero  que  no  le  ha  querido  aceptar  por  tener  la 
obligación  que  tiene  al  servicio  de  su  majestad. 
Guarde  nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  de 
vmd.,  como  desea.  De  Bruselas,  á  28  de  Julio  de 
1560.  —  Servidor  más  cierto  de  vmd.,  El  Obispo 
d'Arras. 

En  la  carpeta  dice ;  «Lo  de  la  sepultura  del  Em- 
perador para  que  haga  el  designo  Miguel  Angelo. 
Lo  que  ofrece  el  fraile  del  plomo  sobresto  mismo. n 

X. 

EL  DUQUE  DE  ALBA  (1). 

Al  rey  don  Felipe  11  (2). 

25.  S.  G.  R.  M.  Estando  esta  mañana  en  misa  me 
dieron  la  nueva  de  la  merced  que  Dios  nos  ha  hecho 
con  el  nacimiento  del  Príncipe,  nuestro  sehor,  hijo 
de  vuestra  majestad,  nieto  y  bisnieto  del  Emperador, 
nuestro  señor.  Yo  no  soy  muy  tierno ;  pero  conñeso 
á  vuestra  majestad  que  con  lágrímas  di  gracias  á 
nuestro  Señor,  el  cual,  cierto,  trata  á  vuestra  majes- 
tad con  gran  regalo.  Débeselo  vuestra  majestad 
agradecer,  pues  Él  va  adelante  con  las  mercedes;  y 

(1)  IVm  Femando  Xlvare*  de  Toledo,  tercero  de  aqnol  titulo. 

(3)  Kl  original  de  qne  está  copiada  esta  carta  decia  asi  :  c  Minn« 
ts  de  la  carta  qne  sn  excelencia  oflcribió  i  sa  majestad  de  sa  mano, 
*  31  de  Diciembre  1071.» 
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meta  vuestra  majestad  la  mano  en  su  seno ;  que  si- 
no es  por  esto.  Él  quiere  justificar  su  cansa  oon  vues- 
tra majestad.  Muy  justamente  me  da  Yuestra  majes- 
tad el  parabién  :  que  Dios  no  me  dé  salud  si  vueíte 
majestad  ha  holgado  dello  tan  viva  y  tíemamenle 
como  yo.  Quiero  acabarj'-que  estoy  looo  y  diré  mfl 
disparates.  Ruego  á  Dios  guarde  á  vuestra  msjesisd 
como  yo  lo  deseo ;  que  no  quiero  fiarlo  de  otra  nin- 
guua  prenda.  Ha  sido  de  manera  mi  contentamien- 
to, que  no  puedo  pensar  sino  que  tenia  á  vuestra  ma- 
jestad por  impotente. 

Muchas  veces  he  suplicado  á  vuestra  majestsd 
fuese  servido  de  acordarse  de  hacer  merced  á  Josa 
de  Vargas,  y  de  darle  licencia  para  ir  á  poner  oofaio 
en  sus  negocios,  que  por  su  ausencia  se  le  han  per- 
dido todos  ;  y  á  esto  de  la  licencia  fué  vuestra 
jestad  servido  responderme ;  á  lo  de  la  graiifi( 
no.  Y  aunque  yo  no  dude  della,  conociendo  la  na- 
tural bondad  y  liberalidad  de  vuestra  majestad,  ha- 
mo picado  de  manera  haber  oido  aquí  que  tres  plssas 
de  Consejo,  que  estaban  vacas,  se  han  proveido  en 
diferentes  personas,  que,  aunque  no  lo  sé  de  persona 
auténtica,  he  querído  curar  este  negocio  sobre  sane, 
y  suplicar  á  vuestra  majestad  con  cuanto  encareci- 
miento puedo  se  acuerde  que  mandó  venir  aquí  á 
Juan  de  Vargas  por  fuerza  y  contra  toda  su  v<^ub* 
tad;  y  que  volviendo  ahora  sin  ser  gratificado  seria 
desautorizarle  y  deshonrarme  á  mi ;  pues  pensaría 
el  mundo  todo  que  vuestra  majestad  no  está  satis- 
fecho de  lo  que  ambos  le  habemos  aquí  servido;  y  si  á 
vuestra  majestad  le  pareciere  que  echo  mucha  ropa 
á  la  mar,  suplico  á  vuestra  majestad  me  lo  peidone^ 
y  entienda  que  este  negocio  me  toca  en  lo  vivó;  que 
yo  no  osaría  parecer  entre  gentes  si  Joan  de  Vargas 
quedase  sin  muy  buena  recompensa.  Y  en  lo  de  su 
licencia,  si  el  Duque  de  Medina  tardare,  él  querría 
ir.  Suplico  á  vuestra  majestad  lo  tenga  por  bien  y 
se  resuelva  en  lo  de  la  merced  antes  que  salga  de 
aquí ;  que  para  solo  esto  despachara  correo,  si  no  es 
ofreciera  este  de  mercaderes.  Nuestro  Sefior,  ete. 

A  los  soldados  que  se  hablan  amotinado  en  Harlwi. 

26.  Magníficos  señores  hijos :  Aquí  he  entendido 
el  movimiento  que  ha  habido  entere  algunos  solda- 
dos de  mi  nación ,  el  cual  espero  que  se  allanará  lue- 
go, pues  hasta  hoy  dejaron  de  hacer  lo  que  ddien; 
y  tanto  más  estando  yo  de  por  medio,  teaiéndolee 
el  amor  y  afición  que  les  tengo ;  y  ésta  me  habéis 
vosotros,  «hijos»,  acrecentado,  habiendo  guarda- 
do esa  villa  y  hecho  lo  que  deben  tan  buenos  sol- 
dados. Y  os  aseguro  y  prometo  que  en  general  j 
particular  os  lo  reconoceré  y  agradeceré  de  manem 
que  tengáis  mucho  contentamiento.  Ghiárdeos  nues- 
tro Señor,  magníficos  señores  y  hijos.  De  Utrecbt, 
29  de  Julio  1573. — Á  lo  que,  señores,  mandáredes. 
— Vuestro  buen  padre,  El  Duqür  ds  Alba. 

L  don  Joan  de  Austria,  instruyéndote  en  las  ooaM  de  la  büIoMí 

27.  Ilustrísimo  y  excelentísimo  sefior :  Ninguna 
cosa  he  sentido  en  mi  vida  tanto  como  hallarme 
ocupado  en  tiempo  que  pudiera  servir  á  Tneoeneia 
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ornada  y  Mtisfacer  lo  que  fuere  en  mi  á  la 
n  que  tengo  de  hacer  lo  que  prometí  á  vue- 
ne  ningún  soldado  lleva  consigo  que  fuera 
lena  gana  como  yo;  sino  que  si  me  hallara 
a,  ni  me  lo  estorbaran  sesenta  y  cuatro  afios 
ni  mis  indisposiciones,  aunque  fueran  mu- 
\;  que  una  carrera,  aunque  sea  de  mucho 
no  hay  caballo ,  por  viejo  que  sea,  que  no 
en  especial  tomándola  con  buena  voluntad. 
o  puedo  hacer  esto,  no  quiero  dejar  de  de- 
cencia, con  el  deseo  que  tengo  de  servirlo, 
rtiinientos  que  se  me  ofrecen  en  general ; 
particular,  no  sabiendo  cosa  cierta  en  que 
a  haya  de  emplear  su  persona,  se  podría  mal 
r  DO  los  diré  á  vuecencia  porque  piense  que 
tro  ningún  valor  que  haberlos  yo  deprendi- 
padre ;  que  esto  me  hace  estimarlos  en  tan- 
aunque  sean  pasados  por  mi  juicio ,  ose  de- 
vuecencia. 

e  avisado  que  vuecencia  lleva  consigo  al 
idor  jÉlayor  de  Castilla ,  marqués  de  Pesca- 
)  de  Santa  Flor,  Joan  Andrea  y  los  otros  ge- 
ie  las  galeras,  y  Ascanio  de  la  Corna ;  que 
mí,  sefior,  es  una  muy  buena  compañía,  y 
oencia  debe  tener  en  mucho  que  su  majes- 
•>  haya  buscado  tal;  que  sabrán  muy  bien  en 
ra  ocasión  dar  buen  parecer  á  vuecencia ,  á 
iplico  yo  los  trate  con  grande  amor  y  de 
qne  á  ninguno  haga  llaga  vuecencia  con  el 
^ue  tales  son  los  soldados  en  esta  parte, 
a  su  propio  hermano  y  su  propio  hijo  no 
dar  de  sí  un  dedo;  antes  aplicarse  todo  lo 
|ae,  como  sea  materia  de  honra  lo  que  se 
lédese  muy  bien  perdonar  esta  mala  condi- 

\  materias  graves  que  se  hubieren  de  tratar 
|ue  se  hallará  vuecencia  muy  bien  si  toma 
o  á  estos  hombres  particulares,  á  los  más 
ires  dellos ,  y  aun  á  otros  de  menos  calidad, 
sencia  tenga  por  soldados  y  hombres  de  dis- 

de  proponer  la  materia  en  Consejo,  fami- 
e  á  cada  uno  dellos  platicallo  vuecencia  con 
mendándole  el  secreto,  y  saber  del  tal  su 

porque  de  esto  se  sacan  muchos  provechos : 
ue  vuecencia  hablare  en  esta  forma  se  ten- 
nuiy  favorecido  y  agradecerá  á  vuecencia 
mza  que  del  hace.  £1  tal  dirá  á  vuecencia  li- 
e  lo  que  entiende,  porque  muchas  veces 
)  en  el  Consejo  querer  los  soldados  ganar 
•  unos  sobre  los  otros;  y  habiéndose  pren- 

á  decir  á  vuecencia  su  opinión,  no  caerán 
loonveniente  ni  en  contradecir  al  que  no  tu- 
ena  voluntad^  no  por  otra  cosa  que  por  con- 
[e,  que  es  treta  muy  usada;  y  habiéndolos 
)cenc¡a  á  todos ,  habrá  tenido  tiempo  para 
obre  el  pro  y  contra  qne  cada  uno  le  habrá 
lo,  y  cuando  viniere  al  Consejo  de  vuccen- 
irá  ya  resuelto.  Pero  en  el  preguntarles  y 
irticularmenie  vuecencia  no  debe  declarar 
[ono  de  elloa  bu  opinión,  sino  con  aquel  ó 


aquellos  con  quien  su  majestad  hubiere  ordenado  á 
vuecencia  tome  resolución,  ó  vuecencia  se  servirá 
de  tomarla. 

En  Consejo  no  consienta  vuecencia  que  haya  por- 
fías. Debates  sobre  las  materias,  muy  bien;  pero  por- 
fías particulares,  en  ninguna  manera  vuecencia  las 
debe  consentir;  que  seria  en  gran  desautoridad  de 
su  persona. 

Vuecencia  no  podrá  excusar  (y  será  conveniente 
cosa)  de  llamar  algunas  veces  consejo  grande  de 
maestres  de  campo  y  coroneles  y  algunos  capitanes 
para  darles  parte  de  las  cosas  públicas ,  y  tales  que 
se  puedan  poner  en  semejantes  consejos ;  porque 
esto  tendrá  con  mucho  contentamiento  á  muchas 
personas  un  grado  menos  que  los  dichos. 

A  todos  los  soldados  procurará  vuecencia  mos- 
trarles siempre  el  gesto  alegre;  que,  como  es  comu- 
nidad, plácense  mucho  de  esto,  y  de  algunas  pala- 
bras que  vuecencia  soltará  un  dia  en  favor  de  una 
nación,  otro  dia  de  otra. 

Convendrá  mucho  que  ellos  entiendan  que  vue- 
cencia tiene  gran  cuidado  de  sus  pagas,  de  hacérse- 
las dar  cuando  se  puede,  y  cuando  no,  que  vuecen- 
cia se  las  buscará  y  procurará  con  todas  sus  fuerzas; 
y  que  vuecencia  se  tenga  gran  cuenta  con  darles  sus 
raciones  en  la  mar  cumplidamente  y  las  vituallas 
bien  acondicionadas;  y  que  entiendan  que  cuanto 
se  hace  es  por  orden  y  diligencia  de  vuecencia,  y  que 
cuando  no ,  que  le  pesa ,  y  que  lo  manda  castigar. 
Que  entiendan  que  si  hubiesen  por  ventura  de  alo- 
jar en  tierra  en  algunas  partes,  que  vuecencia  les 
procura  el  buen  alojamiento  y  acomodarlos. 

A  nuestra  nación  vuecencia  aventaje,  honrando 
siempre  á  los  que  lo  merecieren,  poniendo  en  los  car- 
gos soldados;  y  si  vacare  la  compafiia,  y  el  alférez 
fuere  hombre  para  tenerla,  vuecencia  se  la  provea 
antes  que  á  otro. 

A  los  soldados  particulares  vuecencia  los  aven- 
taje por  méritos,  y  no  por  favor.  Viendo  ellos  estas 
cosas  todas  en  vuecencia,  y  junto  con  ello  gran  rigor 
en  castigarlos,  le  amarán ;  y  no  digan  á  vuecencia 
que  el  castigo  lo  ha  de  hacer  malquisto;  que  el 
no  hacerlo  es  más  camino  para  serlo.  Conviene  mu- 
cho que  los  soldados  tengan  grandísimo  respeto  á 
6UB  oficiales,  y  que  sobre  esto,  cuando  no  se  tuviese, 
no  han  de  hallar  en  vuecencia  ninguna  manera  de 
blandura ;  y  juntamente  con  esto,  que  sepan  ellos 
que  los  ha  de  defender  vuecencia  para  que  sus  ofi- 
ciales no  les  hagan  sinrazón ,  y  que  osen  venirse  á 
quejar  cuando  se  les  hiciere;  y  haciéndoseles,  vue- 
cencia lo  castigue  muy  bien. 

Los  bandos  debe  mirar  mucho  vuecencia  los  que 
manda  echar;  pero  echados,  que  se  ejecuten  con 
grandísimo  rigor. 

Mandará  vuecencia  tener  gran  cuidado  para  que 
no  haya  cuestíon  entre  naciones;  que  esto  es  de  gran- 
dísimo inconveniente ,  y  esto  ha  de  encomendar  mu- 
cho vuecencia  á  los  cabos ;  y  el  modo  que  yo  he  vis- 
to en  esto  qtic  más  haya  aprovechado,  ha  sido  hacer 
que  los  cabos  de  las  naciones  unos  con  otros  se  ha- 
gan amistades  grandes  y  se  conviden,  y  se  estrechen 
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•n  todas  laa  cobas  que  pudieren  :  no  consentir  que 
soldados  de  una  nación  traten  en  el  cuartel  de  la 
otra,  ni  concurran  en  unos  bodegones  á  comidas ,  ni 
en  otros  lugares  públicos,  donde  no  se  debe  consen- 
tir que  vayan  mezcladas  las  naciones,  sino  cada  una 
en  su  cuartel. 

Si  la  liga  es  concluida  este  verano,  vuecencia  ha- 
brá de  contratar  con  el  enemigo,  ó  socorriendo  algu- 
na plaza  sobre  que  se  haya  puesto,  6  poniéndose 
sobre  otra,  ahora  sea  por  divertir,  6  por  estar  el  ene- 
migo tan  flaco,  que  vuecencia  se  halle  con  fuerzas 
para  emprender  alguna  facción  ó  buscarse  de  ar- 
mada á  armada  para  combatirse.  Seg^n  los  avisos 
que  hasta  ahora  por  acá  han  llegado,  parece  más  ve- 
risímil que  sea  la  facción  haber  de  socorrer  plaza 
que  los  enemigos  quieran  ocupar,  por  la  ventaja  que 
tienen  en  estar  más  presto  en  orden  y  á  la  mar 
que  vuecencia.  Y  si  á  vuecencia  le  quisieren  dar  el 
juego  entablado  de  otra  mano,  que  en  el  estado 
que  se  le  dieren  le  juegue  y  le  acabe,  le  harán  agra- 
vio y  sinrazón  grande;  y  que  si  á  su  padre ,  que 
Dios  tiene  en  el  cielo,  se  lo  dieran  desta  manera,  se 
hallara  en  gran  confusión;  porque  si  los  coligados 
quieren  dejar  desproveer  sus  plazas,  las  que  pueden 
ser  invadidas,  y  teniéndolas  sin  provisión  de  lo  que 
han  menester  para  su  defensa,  y  dicen  á  vuecencia 
socorra  tal  plaza  dentro  de  veinte  dias  porque  no  es. 
tá  para  durar  más  tiempo,  no  me  parece  á  mi  que 
la  socorra  sin  pérdida  del  armada  que  está  encomen- 
dada; porque  obligar  á  vuecencia  á  un  juego  tan 
forzoso  como  éste,  no  le  queda  lugar  en  ninguna 
manera  de  elecion;  y  muy  pocas  veces  vemos  jue- 
gos forzosos  ganados.  Por  esto,  sefior,  vuecencia 
siendo  servido,  deberia  avisar  á  los  coligados  que 
digan  las  plazas  que  pueden  temer  que  el  enemigo 
podría  invadir,  y  las  provisiones  que  en  ellas  tienen 
hechas  y  piensan  hacer;  porque  vuecencia  quiere  sa- 
ber el  tiempo  que  cada  una  de  ellas  le  puede  dar,  y 
aconsejarles  y  aun  protestarles  la  provisión  que  en 
cada  una  se  debe  hacer,  porque  para  la  salud  del  ne. 
gocio  es  llano  á  todo  el  mundo  de  entender  cuánto 
conviene  al  soldado  procurar  de  tener  lugar  de  ele. 
cion  para  lo  que  ha  de  hacer,  y  no  estar  sujeto  á 
caminar  forzosamente  por  un  camino;  que  el  que 
tiene  lugar  para  lo  uno,  teniendo  buen  suceso,  po- 
cas veces  deja  de  ganar,  y  el  otro  casi  ninguna  de 
perder. 

Lo  que  defiende  las  plazas  no  son  las  murallas, 
sino  la  gente;  que  por  flaca  que  sea  una  plaza,  la 
gente  que  está  en  ella,  siendo  mucha,  entretiene  y 
alarga  el  tiempo  para  recibir  el  socorro,  sin  hacerlo 
precipitado  á  que  se  lo  haya  de  dar  forzado,  como 
arríba  tengo  dicho;  y  el  mismo  tiempo  gasta  las 
fuerzas  del  poderoso  y  las  iguala  con  el  más  flaco;  y 
por  muchas  y  fnuy  fuertes  murallas  que  tenga,  si 
no  tiene  la  gente  que  ha  menester  y  van  de  venta- 
ja, viene  el  suceso  al  contrarío  de  lo  que  se  ha  di- 
cho. 

La  gente  toda  que  venecianos  han  de  poner  sobre 
BU  armada,  y  meter  á  la  defensa  de  sus  plazas,  yo 
Bería  de  opinión  que,  dejando  la  ordinaría  que  ha* 


brían  menester  para  guarda  de  una  galena,  U 
siesen  en  aquellas  plazas  sobre  laa  cuales  podrin 
sospechar  que  el  enemigo  pudiese  venir,  par»  que  tí- 
niendo  sobre  cualquiera  de  aquéllas,  la  hallasen  Una 
de  gente  que  no  cupiesen  de  pies,  y  prendado  que  íw- 
se  el  enemigo  sobre  alguna  dellas,  daban  mndio  ímü- 
po,  estando,  como  digo,  á  que  vuecencia  con  fl  simada 
pudiese  ir  recogiendo  la  que  tuviesen  puesta  por  las 
otras  plazas  que  quedasen  libres,  y  con  esto  se  ga- 
naría que  esta  gente  que  vuecencia  tomaría,  serla 
fresca,  no  habiendo  estado  sobre  la  mar  tantos  diss, 
donde  con  las  incomodidades  de  ella  vemos  tan  bfs- 
vemente  amalarse ;  y  sería  el  tiempo  ya  en  que  la 
gente  que  estuviese  sobre  el  armada  enemiga,  ha- 
biendo estado  mucho  tiempo,  se  habría  deshecho  por 
los  incomodidades  dichas.  Vuecencia  lo  podría  haDar 
quizá  de  manera,  que  con  gran  facilidad  hicisse  h 
que  ahora  parece  dificultoso. 

Para  ponerse  vuecencia  sobre  tierra,  ó  para  habv 
de  meter  su  gente  á  socorrer  alguna  plaza  qne  no  «s- 
tuvieso  ala  marína,  se  me  representan  machas oosü 
que  cierto  yo  las  quisiera  más  para  otro  que  psia 
vuecencia,  porque  veo  que  no  lleva  nación  ningvna 
de  soldados  viejos;  porque  los  espafioles  que  Qevsiá, 
que  al  presente  hay  en  Italia,  son  todos  bisofios;  qni^ 
si  bien  hay  entre  ellos  algunos  parHculares  qoe  sos 
ya  soldados  viejos,  en  fin  las  banderas  son  nnerü. 
Italianos  lo  son  tanto,  que  serán  ahora  levantados  de 
nuevo.  Los  alemanes  siempre  se  pueden  toier  por 
soldados  viejos;  pero  en  Berbería  es  menester  á  los 
unos  y  los  otros  llevarlos  con  grandísimo  tiento. 
Y  el  escuadrón  de  los  alemanes  yo  le  tengo  por  i^ 
me  cuando  ellos  ven  otro  de  otra  nación  qoe  lo  hi 
de  estar. 

La  caballería,  vuecencia  no  la  puede  tenor,  ■  el 
apearse  en  tierra  es  en  parte  donde  la  pneda  tener 
en  contra.  ^ 

Habiendo  de  caminar  la  tierra  adentro,  es  de  gres 
consideración  cómo  esto  se  debe  hacer.  Y  si  bobie- 
re  algunos  que  digan  á  vuecencia  lo  estime  en  poeo^ 
ó  no  lo  entienden,  6  pensarán  que  ganan  honra  ei 
decir  á  vuecencia  palabras  magnificas  de  penaadi^ 
le  á  combatir.  Y  si  vuecencia  no  tiene  muy  gran  le- 
sistencia  á  que  no  le  muevan  palabras  de  esta  cali- 
dad los  soldados,  hallarse  ha  muy  mal  de  ello. 

Entienda  vuecencia  que  los  primeros  con  qiiieD 
ha  de  combatir  ha  de  ser  con  stis  propios  soldados, 
que  le  aconsejarán  que  combata  fuera  de  tiempo  j 
le  murmurara  porque  no  lo  hace,  y  le  dirán  qae 
pierde  ocasiones;  y  los  más  de  ellos  dirán  :  iTo  hl 
de  parecer  que  se  combatiese ;  yo  fui  de  parecer  qse 
no  se  perdiese  la  ocasión.»  No  quiero  dejar  de  con- 
fesar á  vuecencia  que  es  muy  mozo  para  pedirieqse 
resista  á  estos  asaltos,  con  que  los  viejos  áon  nos  ve- 
mos en  grandísimo  trabajo;  pero  acuérdesele  á  vne- 
cencia  que  es  hijo  de  tal  padre,  quo  en  naciendo  en 
el  mundo  nació  soldado  y  con  autorídad,  para  qie 
no  pueda  nadie  calumniarle  de  las  calumnias  qoe  ee 
temen  los  que  se  dejan  vencer  de  estas  flaqaesss;y 
piense  vuecencia  que  tiene  muy  muchos  afios  por 
pasar,  en  los  cuales  se  le  ofrecerán  muy  modias  co- 
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b  poder  mostrar  el  valor  de  bu  persona;  y  no 
a  en  tan  gran  flaqueza  como  dejarse  ven- 
dichoa  de  ana  soldados,  porque  no  pararía 
n  eete  vencimiento;  que  indubitablemente 
tras  éste  el  sello  de  sus  enemigos,  como  po- 
trar  á  vuecencia  muy  muchos  ejemplos  de 
cay  buenos  anceaos  de  los  que  han  resis- 

irá  vuecencia  hacer  de  su  gente  los  más  es- 
•  qne  pudiere,  para  que  se  puedan  socorrer 
á  los  otros,  y  que  en  caso  que  alguno  haga 
leden  otros  muchos  en  pié  que  la  puedan 
'.  Dos  solos  se  podrían  hacer  fuertes  de 
itro  mil  infantes  cada  uno ;  los  otros,  nin- 
bería  pasar,  ó  el  que  más,  llegar  á  dos 

lemanes  mandará  vuecencia  guarnecer  con 
iria  española  é  italiana. 
18  sueltas  de  arcabucería,  encomiéndelas 
a  á  personas  muy  calificadas  y  las  menos 
íere,  que  no  se  alarguen  más  de  los  escua- 
le  cnanto  fuere  menester,  para  que  si  los 
s  trajeren  algunos  tiradores  á  caballo,  no 
icercarse  á  tirar  dentro  del  escuadrón;  y  la 
le  se  les  ha  de  dar  cuando  se  retiraren  al 
>n,  que  no  sea  por  la  frente  del. 
ios  viejos  habrá  algunos  de  nuestra  nación 
1er  tomar  mosquetes.  Vuecencia  mande  que 
I  conforme  á  los  que  yo  tengo  en  las  ban- 
le  aquí  están ,  porque  es  una  de  las  prove- 
osas  para  en  lo  que  vuecencia  se  verá  de 
se  pueden  tener ;  porque  dende  las  sombras 
icas  tienen  al  enemigo  á  lo  largo, 
tta  de  los  moros  es  muy  nueva  cosa  aun  pa- 
oldados  viejos;  vuecencia  puede  juzgar  lo 
para  los  nuevos.  No  teniendo  vuecencia  ca- 
es menester  buscar  modo  para  quitar  á  los 
I  el  miedo  que  pueden  tener  de  la  de  los  ene- 
íi  el  campo  de  vuecencia  no  hubiese  de  cami- 
trincherarse  se  asegura  esto;  para  haber  de 
,  ésta  es  la  dificultad.  Yo  he  sido  siempre 
¡migo  de  invenciones,  y  nunca  las  he  usado, 
k  truje  en  esta  guerra  pasada  con  los  rebel- 
vinieron  á  estos  estados,  por  serme  tan  su- 
de caballería,  de  la  que  envió  el  modelo  á 
ía  por  ser  tan  portátil  y  fácil  á  meter  en  tier- 
que  pareciéndole  á  vuecencia  de  algún  mo- 
nande  hacer  algún  buen  número  y  los  lleve 
porque  encomendando  tantos  por  bandera,  6 
(  álos  gastadores,  se  pueden  ll%var  con  gran 
ly  y  armarse  con  la  misma  en  haciendo  alto  el 
n ;  y  para  lo  que  yo  entiendo  que  esto  apro- 
para  asegurar  el  miedo  de  los  soldados,  que 

0  en  ellos  están  firmes;  que  el  peligro  que 
de  romperse  antes  de  ser  embestidos;  y  si 
«s  de  serlo,  están  firmes,  nunca  los  embes- 
ruecenoia  crea,  cierto,  que  el  soldado  se  en- 

cnalquiera  niñería,  y  cualquiera  paja  que 

1  compone  para  su  guarda  le  escalienta  el 
'  le  luu:e  tener  firmeza. 

iramTi^fF  por  uinguna  vía  del  mundo  vu9*> 


cencia  las  debe  sufrír,  porque  de  allí  vienen  todas 
las  desórdenes,  y  dellas  los  desastres  grandes  que 
han  acontecido  en  Berbería. 

En  los  escuadrones  de  los  espafioles,  vuecencia 
mande  que  por  todos  ellos  se  pongan  oficiales ;  que 
no  haya  dos  hileras  sin  que  haya  oficiales  en  ellas, 
porque  es  de  grandísimo  provecho  para  la  gente  con 
quien  vuecencia  ha  de  contrastar;  porque  hallándo- 
se oficiales  á  todas  partes  del  escuadrón,  son  á  tiem- 
po de  remediar  cualquiera  desorden.  Esta  orden  lle- 
vé yo  la  noche  que  fui  desde  la  Colona  á  Roma,  que 
por  llevarla  desta  manera  caminé  quince  millas  sin 
hacer  alto  en  todas  ellas  ni  romperse  el  hilo.  El  Con- 
de de  Santa  Flor  y  Ascanio  de  la  Coma,  que  se  ha- 
llaron comigo,  sabráü  muy  bien  decir  á  vuecencia 
esta  orden  que  yo  llevaba  aquella  noche.  Esto,  sefior, 
que  tengo  di(^ho  á  vuecencia  sirve  en  los  dos  casos, 
6  entrando  en  tierra  á  socorrer  alguna  plaza,  ó  en- 
trando á  quererse  poner  sobre  otra. 

En  el  tercero  caso,  que  es  de  buscarse  armada  á 
armada,  como  tengo  dicho,  no  me  alargaré,  porque 
tengo  por  cierto  que  es  caso  que  no  avendrá  sino  te- 
niendo la  una  gran  pujanza  sobre  la  otra,  y  porque 
yo  soy  tan  ruin  marinero,  que  lo  que  sabría  decir  de 
la  mar  son  los  accidentes  que  suele  tener  el  marea- 
do, que  es  el  oficio  que  he  tenido  en  la  mar  parte  de 
lo  que  he  navegado. 

El  amor  con  que  yo  escribo  é  vuecencia  esto,  me- 
rece que  me  perdone  la  largura  é  impertinencias  que 
digo;  y  tantas  menudencias  y  dichas  tan  llana- 
mente mostrarán  bien  á  vuecencia  cómo  no  son  sino 
para  él  solo;  que  si  hubiera  de  entrar  en  juicio  de 
otra  gente,  acortara  mucho  el  escríto  y  procurara  de 
ponerlo  en  estilo  do  la  profesión  para  que  los  della 
no  me  calumniaran ,  como  lo  podrían  hacer  si  vie- 
sen esto. 

El  buen  tratamiento  que  vuecencia  ha  de  hacer  á 
los  generales  de  Su  Santidad  y  venecianos,  no  quie- 
ro cansar  á  vuecencia  en  suplicárselo,  pues  sé  el  cui- 
dado que  se  tendrá  dello  y  cuan  bien  lo  sabrá  ha- 
cer. 

También  quiero  acordar  á  vuecencia  que  debe  tener 
gran  cuenta  con  Su  Santidad  y  regalarle,  mostrándo- 
le gran  amor  y  obediencia  de  hijo.  Y  que  asimismo 
debe  vuecencia  tener  gran  cuenta  con  los  otros  po- 
tentados de  Italia,  escribiéndoles  y  que  vean  en  vue- 
cencia cuidado  grande  de  tener  correspondencia  é  in- 
teligencia con  ellos;  y  asimismo  con  los  ministros  de 
su  majestad ,  dándoles  vuecencia  toda  la  autorídad 
que  le  será  posible,  que  será  dándoseles  lo  que  fue- 
re servicio  de  su  majestad;  y  vuecencia  se  la  podrá 
dar  de  manera  que  ellos  tengan  gran  contentamien- 
to de  hacerlo.  Y  en  la  correspondencia  con  todos  los 
que  tengo  dichos  no  ha  menester  vuecencia  trabajar, 
sino  mandárselo  á  Juan  de  Soto  que  tenga  ctddado 
de  esto,  que  él  sabe  muy  bien  cómo  se  ha  de  hacer, 
como  tengo  por  cierto  le  servirá  y  descansará  en 
otras  muchas  cosas.  Guarde  nuestro  Sefior,  etc. 


do 
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XI. 
ALVAR  GÓMEZ. 

Al  flniti»  nfior  Jjmn.  Yiuqnei  del  Mármol  (1)* 

28.  Ilosire  sefior :  Mucha  merced  me  ha  hecho 
Tmd.  con  sn  carta,  aunque  vino  tarde,  que  yo  la 
recibí  á  19  de  Abril,  y  ella  so  escribió  á  8.  Cuando 
vmd.  me  hiciere  esta  merced,  encamine  las  cartas 
por  el  carretero  ordinario ,  y  vendrán  siempre  con 
sazón.  La  muerte  del  buen  Antonio  á  todos  ha  dado 
pona,  digo  á  cualquiera  que  lo  conoscia,  que  es  gran 
argumento  de  la  bondad  suya ;  la  que  vmd.  ha  re- 
cibido no  puede  dejar  de  ser  mucha,  asi  por  la  anti- 
gua amistad,  como  por  la  ordinaria  comunicación 
que  entre  él  y  vmd.  habi.i.  Siempre  que  me  acuerdo 
del  me  da  pena,  pero  es  con  cierta  dulzura  de  la  me- 
moria de  su  buena  condición,  y  el  amor  tan  grande 
con  que  trataba  mis  cosas ;  Dios  le  dé  gloría.  Todo 
lo  que  tocare  á  su  buena  memoria  lo  haré  yo  de  muy 
buena  gana,  y  así  vea  su  padre  lo  que  yo  manda 
que  haga,  ó  en  prosa  ó  en  verso,  para  su  túmulo, 
porque  aunque  ello  no  sea  cual  conviene,  su  mucho 
amor  y  afición  me  darán  palabras  convenientes 
para  ello. 

Mucha  merced  me  hizo  vmd.  de  escribirme  tan 
particularmente  su  enterramiento ,  y  toda  la  volun- 
tad que  BU  majestad  mostró  para  hacerle  merced ; 
que  aunque  otros  me  lo  habían  escrípto ,  ninguno 
tan  particularmente  como  vmd. 

Los  cuadernos  de  las  antigüedades  de  Ambrosio 
de  Morales  no  están  en  mi  poder,  ni  menos  él  me 
los  envió ;  creo  que  los  tiene  el  scfior  Arcediano  do 
Guadalajara,  porque  cuando  estuvo  allá  por  el  oto- 
fio  pasado ,  creo  que  el  buen  Antonio  se  los  dio,  y  él 
me  dijo  que  los  traia  consigo ;  yo  entendía  que  los 
había  vuelto;  preguntárselo  he,  y  si  los  tuviere, 
irán  con  ésta.  Todo  lo  demás  que  vmd.  mandare,  y 
que  yo  pudiere  hacer  en  este  lugar,  lo  haré  con  mu- 
cha voluntad ;  que ,  pues  los  amigos  se  apocan ,  ra- 
zón es  que  los  que  quedamos ,  demos  orden  como  no 
Be  sienta  tanto  la  falta.  Nuestro  Sefior  la  ilustre  per- 
sona de  vmd.  guarde  y  acreciente  como  desea.  Do 
Toledo,  21  de  Abril  de  167G.  —  Beso  las  manos  de 
vmd. — Su  servidor,  Alvar  Gómez. 

Al  nLniío. 

29.  Muy  magnífico  señor  :  Vuestra  merced  me 
obliga  tanto  con  sus  cartas,  y  me  hace  tanta  mer- 
ced, que  cualquier  trabajo  que  ponga  en  hacer  lo 
qne  vmd.  manda,  es  muy  debido.  Recibí  el  índico 
del  códice  Vigilano ,  y  cierto  yo  estimo  en  mucho 
el  cuidado  con  que  se  saca;  holgué  infinito  con 
ver  aquellas  tablas  tan  disti  netamente  sacadas,  por- 
que son  noticia  de  historia  de  aquel  tiempo,  y  tie- 
nen deleite  aquellas  invenciones,  y  así  suplico  á  vmd. 
que  cuando  se  sacare  en  limpio  me  las  mande  en- 
viar, modo  id  citra  molestiam  tuam  fiat 

(1)  El  lic«nciado  Yazqneidel  ^íármol,  á  quien  Tan  dirigidas  estas 
cartas  y  todas  las  del  Brócense  que  le  siguen,  ejercía  el  Impor- 
tante oAdo  do  corrector  de  librMí 


ESPAÑOL. 

Porque  no  me  tome  vmd.  á  colptr  de  liKmjfli^    , 
hago  lo  que  vmd.  manda,  como  Terá  ea  el  pepd  qoe    ^ 
va  con  ésta,  aunque  ni  en  lo  ano  ni  en  lo  otrohebia   ,. 
necesidad  de  hacerio ,  y  así  verá  Tmd.  qne  míe  na 
cosas  buscadas  que  halladas. 

Seg^n  he  entendido  por  carta  de  Antonio  Graeiaiii 
su  majestad  muestra  gran  voluntad  á  este  negocio, 
y  si  hay  salud ,  no  dubdo  sino  que  la  Tolnntad  de 
vmd.  se  cumplirá,  la  cual  es  mny  buena  y  digna 
de  hombre  tan  estudioso.  Vuestra  merced  no  cama 
en  hacer  lo  que  hace ,  que  yo  espero  en  Dios  que 
han  de  aprovechar  mucho  estos  trabajos. 

El  scfior  Arcediano  ha  tomado  á  pÑechos  este  nego- 
cio ;  sácase  un  traslado  de  los  dos  códices  nnestiM 
en  letra  latina,  poniendo  en  las  márgenes  la  drrv- 
sa  lición  del  otro,  y  así  se  pondrán  las  lidooes  qst 
hiciere  al  caso,  de  los  impresos ;  creo  qae  no  deJaiá 
de  ser  mny  provechoso ,  porque  para  los  que  no  si- 
tamos tan  cursados  en  leer  aquella  letra,  será  gran 
contento  ver  el  códice  fielmente  sacado.  Del  cooci» 
lio  Toledano  xviii  no  hay  aquí  rastro  ningmio,  irf 
sé  tampoco  que  le  haya  en  otra  parte.  El  que  lo 
traslada  es  hombre  muy  diligente  y  de  gran  pa- 
ciencia, y  ha  trasladado  otras  cosas  de  aqnella  IsCn 
muy  bien.  Al  códice  de  San  Millan ,  que  se  trajo  di 
Plasencia,  tenga  vmd.  por  el  mejor  y  más  copioto 
de  todos,  como  de  que  lo  trate  lo  Terá.  Si  en  lo  di 
las  éticas  que  vmd.  dice ,  yo  fui  parte  para  haoerii 
algún  servicio,  mihi  gratuhr  ^  y  así  vmd.  esté  cierto 
que  en  todo  lo  que  se  ofreciere,  y  yo  pudiere,  k 
serviré  con  el  amor  y  diligencia  que  la  Tohmtid 
que  vmd.  me  tiene,  merece.  Nuestro  Sefior  la  msf  ' 
manífíca  persona  de  vmd.  guarde ,  y  estado  acn- 
ciente  como  vmd.  desea.  De  Toledo,  20  de  Jnlia— 
Beso  las  manos  de  vmd. — Sn  servidor,  AltáB  Goihx 

AI  mimo. 

80.  Muy  magnífico  sefior  :  Entre  otras  mereedv 
que  del  sefior  Antonio  Gracian  recibo,  es  mny  glan- 
de el  cuidado  que  tiene  de  encaminarme  el  conoci- 
miento de  tales  personas  como  vmd.,  á  qnien  beso 
las  manos  por  el  índice  del  concilio  Lácense,  que 
cierto  me  ha  contentado  sumamente  la  diligencia 
y  buena  orden  del ;  y  digo  que  el  sefior  Antonio  ha 
sido  dichoso  en  topar  con  tan  buena  ayuda.  T  asi, 
yo  de  mi  parte  suplico  á  vmd.  no  canse  en  hacer  los 
índices  de  esotros,  y  piíncipalmente  el  que  Tsndii 
de  Plasencia ,  que  cierto  es  el  mejor  de  todos  los 
que  yo  hasta  agora  tengo  noticia.  Este  Lucense  es 
conforme  á  dos  códices  que  tenemos  en  esta  santa 
iglesia,  y  hay  poca  ó  ninguna  diferencia  entre  elloe. 
El  señor  Arcediano  envia  una  declaración  del  al 
sefior  secretario ;  de  allí  la  podrá  vmd.  haber.  Algs- 
ñas  cosas,  aunque  pocas,  hay  en  el  nuestro  que  no 
hay  en  esotro,  y  por  el  contrarío.  En  el  concilioTo- 
ledano  ii  hay  acá  una  carta  de  Montano  á  Teori- 
bio,  presbítero  de  Palencia,  y  en  las  cartas  decre- 
tales de  León  ó  de  Dámaso  hay  algunas  más.  Acá 
no  tenemos  el  concilio  Bracarense  IT.  Los  autoreí 
ó  escritores  destos  nuestros  códices  son  dos  Julia* 
nos ,  que  los  escribieron  en  diversos  tiempoi, 
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Lft  ledift  del  más  «  úgao  dice  ad  :  Finit  U- 
rMMMim  eoneíliis  i€tHetorum  patrum.  Seu  decreta 
mmthtm  Romanorum  feliciter.  Deo  graiias,  Julia- 
mmiiffmit§pre»hyter  scripntf  it  euius  eet,  adiuvan- 
DeOf  háhitanM  m  AlhálOy  ea  quce  tita  est  9ub  cam- 
'mlaudahilem  iv/eriaxvii  kld$  Junios  «raxcxxxiii. 
M6  de  eecnbine  Inégo  que  ganó  aquella  forta- 
M  el  anobispo  don  Bernardo,  y  entonces  no  esta- 
I  poblada  el  Alcalá  qne  está  en  lo  llano. 
La  fecha  del  segando,  dice  asi  :  ExpUeit  liber 
é$  xxm  ida.  kldM,  AprilU.  Era  mlxxii. 
JuSamu  pre$hyter  indiffnus^  qui  scripsit  in  Jto- 
ore  Sametee  María  ^  etSanti  Geneeii  martyríSy  pro 
wmoria,  utprome  orare  jubeatis  ad  Dominum, 
La  dfligencia  que  el  sefior  obrero  de  esta  sancta 
^ena  hace  ahora,  es  que  manda  sacar  en  letra  la- 
íaa  todo  este  códice  conforme  al  más  antiguo,  que 
itá  más  correcto ,  diferenciando  en  las  márgenes  lo 
¡as  hay  en  el  segundo.  Creó  que  será  cosa  muy 
fisitada,  porque  se  conserva  en  estos  mozárabes  lo 
(oe  sntígoamente  estaba  escrito,  y  se  corrigen  mu- 
hos  lugares  que  en  los  impresos  están  viciosos. 
firto  he  querido  poner  aquí,  por  enviar  algo  en  re- 
del  buen  presente  que  vmd.  envió.  En  lo 
que  vmd.  dice  que  yo  le  serví  algún  tiempo 
algo  de  lo  que  yo  sabía ,  no  sé  qué  pudo  ser, 
xnqae  3ro  no  me  acuerdo ,  ni  tampoco  veo  en  mí 
lié  haya  digno  de  tal  reconocimiento ;  mas  cual- 
piera  cosa  que  yo  sea,  vmd.  lo  ha  tanto  más  acre- 
xatado,  cuanto  su  ingenio  y  diligencia  lo  quiere 
3aa  Dios  por  todo  bendito.  El  ofrecimiento  que  vmd. 
M  hace  tengo  en  más  que  aquí  sabría  decir,  por- 
]ae  con  persona  de  tal  estudio  y  cuidado  no  pue- 
is  yo  sino  medrar  mucho,  y  así  en  todo  lo  que  se 
afieeierB  yo  importunaré  á  vmd.  con  esta  confianza; 
f  ri  yo  puedo  servir  en  algo,  vmd.  me  avise  y  verá 
que  no  seré  perezoso,  aunque  flaco  y  para  poco. 
Ksestro  Sefior  la  muy  magnífica  persona  de  vmd. 
^sarde  y  acreciente  como  desea.  De  Toledo,  1.°  de 
folio  de  1573.  Beso  las  manos  de  vmd. — Su  serví- 
ior,  Alvab  Gomxz. 

AI  miamo. 

81.  Muy  magnifico  sefior  :  El  sefior  Torres  me 
jo  la  merced  que  vmd.  le  hizo ,  y  aunque  su  per- 
lo  merece,  yo  la  recibo  por  propia.  El  sefior 
Iddior  de  Santa  Cruz  va  á  tratar  de  lo  mismo  acerca 
kotio  libro  que  presentará  delante  de  vmd.  Tiene 
nladldo  que  mi  carta  le  hará  al  caso  para  qne  vmd> 
e  despache  con  brevedad.  Yo  be  holgado  de  hacer- 
o,  aonque  no  sea  por  más  que  por  tener  ocasión  do 
moMr  á  rmd.  Él  es  vecino  mió ,  hombre  muy  cu- 
ioso  y  que  podrá  servir  á  vmd.  en  cosas  de  gusto. 
iTmd.  suplico  se  la  haga  en  despacharle,  y  dar 
cden  como  presto  venga  á  su  casa.  Hágame  vmd. 
iber  en  qué  términos  anda  el  Casiodoro,  y  cuándo 
líaita  vmd.  comunicárnosle. 
Nuestro  Sefior  la  muy  magnífica  persona  de  vmd. 
loaide  y  ponga  en  el  estado  que  desea.  De  Tole- 
e,  12  de  Junio  1574.  — Beso  las  manos  de  vmd.— 
«  fenridor,  Altab  Gómez, 
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EL  MAESTRO  FRANCISCO  SÁNCHEZ  DE  LAS  BROZAS 

(el  brócense). 

Al  Hcendaido  Joan  Vasc^aei  del  Mánnol. 

82.  Muy  magnífico  sefior :  Aunque  vmd.  no  me 
conozca,  le  suplico  no  tenga  esto  á  grande  atrevi- 
miento ,  pues  la  afición  que  á  vmd.  tengo  en  ausen- 
cia me  fuerza  á  ello ;  que  como  yo  fui  siempre  dado 
á  letras  humanas,  sin  seguir  otro  interés,  tengo 
grande  afición  á  los  buenos  ingenios ;  y  como  el  se- 
fior Pedro  Lasso,  portador  de  ésta,  me  haya  signifi- 
cado ser  vmd.  uno  de  ellos ,  y  aun  de  los  raros,  quise 
comunicar  con  vmd:  esos  borrones  que  ahí  van  so- 
bre Garcilaso,  los  cuales  hice  más  por  importuna- 
ción del  mismo  impresor  que  por  pensar  que  ello  sea 
algo ,  ni  cosa  en  que  antes  no  se  aventure  perder 
honra  que  ganarla ;  mas  también  por  honra  de  nues- 
tra lengua,  cualquiera  cosa  se  puede  recibir  por 
bien  hecha.  Suplico  á  vmd.  mude,  borre,  afiada  en 
ello  lo  que  le  pareciere,  y  á  mí  tenga  por  servidor 
perpetuo ;  cuya  muy  magnífica  persona  nuestro  Se- 
fior, etc.  De  Salamanca,  23  de  Noviembre  1573  afios. 
— Besa  las  manos  de  vmd.,  Francisco  Sánchez  (1). 

Al  mismo. 

83.  Muy  magnífico  sefior  :  Mucho  me  holgué  de 
ver  la  de  vmd.,  aunque  no  fuera  por  más  de  por  leer 
en  ella  tantos  loores  mios,  quos  etsimeos  non  agnosco^ 
todavía  pocuramos  de  engafiamos  para  que  parezca 
que  por  nos  se  dice  cuando  nos  loan.  Lo  que  vmd. 
manda  en  la  carta,  me  pareció  muy  bien,  y  ansí  se 
hace  en  la  impresión, , que  nos  guiamos  por  lo  que 
vmd.  ordenó,  quitando  las  cosas  ajenas,  sino  es  una 
oda  de  Horatio  que  vmd.  testó,  que  ésta  pusimos  por 
ser  del  mismo  autor  que  las  demás  que  vmd.  no  quita, 
y  porque  el  autor  es  conocido, y  no  le  pesará  de  que 
se  imprima ,  aunque  no  consintirá  que  su  nombre  se 
divulgue  en  este  caso,  por  ser  hombre  doctísimo  y  de 
quien  mucho  más  so  espera.  La  dedicación  del  libro 
se  hace  á  don  Diego  de  Zúfíiga,  hermano  del  Duque 
de  Béjar ,  porque  antes  de  agora  yo  le  debia  mucho, 


(1)  Dentro  de  esta  carta  he  hallado  ui  papelito,  de  letra  como  del 
dglo  paaado,  qae  dice  aai : 

BDAD  DSL  BBOGSKSB. 

SI  Brócense,  en  la  dedicatoria  al  doctor  don  Alvaro  de  Carvajal 
del  libro  DoctHna  del  estoico  JUóto/o  SptetttOt  ete,^  dice  :  cCopioaa 
materia  se  da  en  este  libro  á  loe  murmuradores ,  pues  nn  viejo,  que 
es  de  setenta  y  siete  años,  soca  á  Ina  nn  libro  mny  pequeño,  7  en  ro< 
tnanoe,y»,  etc. 

Tacaba: 

c  Vale,  Salmant  xx  Inl.,  1600. 
>  K.  Francisco  Sánchez  Brocen.» 

Cuenta. :    I    ;    :    1600 
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vxñB  estos  días  me  obligó  en  extremo  por  querer  ser 
procurador  mió  en  la  cátedra  de  propiedad  de  retó- 
rica, que  creo  por  su  causa  se  me  dio  con  el  mayor 
exceso  que  se  haya  dado  otra  en  Salamanca ;  por- 
que, no  habiendo  más  de  ducieutos  y  sesenta  votos 
(quo  son  los  bachilleres  por  Salamanca  en  todas 
facultades),  tuve  yo  ochenta  y  tres  de  exceso,  y  más 
votos  que  todos  los  otros  cuatro  opositores.  Algunos 
amigos  del  dicho  don  Diego,  creo  hacen  sonetos  en 
su  loor;  pondránse  alli  los  que  mejor  nos  parecieren 
y  cupieren ;  que  un  pliego  se  dejó  antes  de  la  obra. 
Haré  otra'epistola  á  los  lectores,  por  la  orden  que 
vmd.  dice ,  haciendo  mención  de  quién  dio  el  origi- 
nal antiguo ,  y  defendiendo  contra  la  opinión  de  al- 
gunos que  estas  annotaciones  antes  son  en  loor  del 
ingenio  de  Garcilaso  que  no,  como  ellos  dicen,  en 
vituperio.  Quisiéramos  tener  acá  más  instrucción 
de  vmd.  para  en  todo  seguirla.  Nuestro  Sefior,  etc. 
De  Salamanca,  25  de  Enero  de  1574. — Beso  las 
manos  de  vmd^  Sánchez. 

Almlnno. 

84.  Ilustre  sefior :  unas  pooas  de  fiestas  he  hurta- 
do por  contemplación  de  ciertos  devotos  de  Juan  de 
Mena,  y  envió  ahi  esos  borrones;  el  portador  dará 
los  dineros  que  fueren  menester ;  sólo  resta  vm'd.  le 
mande  encaminar  en  lo  que  ha  de  hacer,  y  si  le  vie- 
ne á  cómodo,  partirse  antes  que  mis  libros  se  despa- 
chen ;  pídale  vmd.  los  dineros  que  sean  menester,  ó 
mande  que  le  pongan  con  el  licenciado  Guevara 
para  ver  si  ha  vendido  algunas  artes  mias  de  las 
que  le  envié ,  para  que  de  alli  se  pague  algo  del  cos- 
to. Yo  querría  en  todo  caso  privilegio ,  porque  estos 
librillos  menudos  son  de  codicia,  que  ya  andan  pes- 
quisando acá  cuándo  se  acaba  el  privilegio  del  Gar- 
cilaso, aunque  bien  se  podría  pedir  prorogacion, 
mas  yo  no  sé.  si  la  pediré ,  porque  á  mí  no  me  ha 
servido  de  nada ,  y  esto  es  cierto.  Una  esfera  envié 
allá,  porque  me  la  pidió  el  sefior  Juan  López  de  Ve- 
lasco  ,  diciendo  que  le  enviase  cuanto  tuviese ,  que 
él  me  lo  haría  despachar ;  y  porque  no  he  habido 
respuesta,  aunque  la  he  procurado,  no  osé  enviarlo 
esto,  antes  me  atreví  á  importunar  á  vmd.,  aunque 
sé  que  no  es  éste  su  oficio,  mas  todavía  confio  que 
vmd.  me  la  hará  en  adestrar  en  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Si  la  petición  no  va  por  los  términos  que  allá  se 
Qsan ,  suplico  á  vmd.  haga  otra ,  que  poco  inconve- 
niente será  poner  abajo,  a  el  maestro  Francisco  Sán- 
chez i),  aunque  no  sea  de  mi  letra.  Nuestro  Sefior,  etc. 
De  Salamanca,  21  de  Setiembre  de  1579. — Besa  las 
manos  de  vmd.,  Maestro  Francisco  Sánchez. 

P.  D.  Si  vmd.  supiese  algo  de  la  vida  de  Juan  de 
Mena,  suplico  me  lo  avise.  Yo  tengo  memoría  dón- 
de está  enterrado,  y  no  la  hallo  al  presente,  y  ansí 
va  en  el  prólogo  en  blanco. 

85.  Ilustre  sefior  :  Deseo  tengo  de  saber  de  la  sa- 
lud de  vmd. ,  y  si  saca  algo  digno  de  tal  ingenio.  Yo 
y  mi  casa  estamos  de  salud,  gracias  á  nuestro  Sefior, 
y  habhi  ocho  ó  nueve  días  que  descargándome  de 


espaRol. 

algunas  lecciones,  que  suelo  leer  uncbas,  i 
Juan  de  Mena  en  las  manos,  y  pareciéndome  q 
es  tan  malo  como  algunos  piensan ,  determiné 
sin  ser  importunado,  que  anduviese  en  man 
pequefia  como  Garcilaso,  y  que  te  puedan  c 
demar  juntos.  Ya  le  tengo  acabado,  haciendo  1 
declaraciones  á  las  coplas  que  lo  requieren, 
otros  van  como  se  estaban.  También  hice  la 
nación,  habiendo  lástima  de  cuan  prolijo  y  i 
comento  le  hizo  el  autor.  Estoy  por  enviar  est 
allá,  sin  trasladarla,  porque  más  se  tarda  ei 
que  en  componerla,  y  si  no  temiera  el  perder 
está  tan  mal  escríta  de  la  primera  tisera,  que 
pueda  muy  bien  leer ;  yo  lo  hago  trasladar 
pienso  que  no  me  le  acabarán  en  dos  mese 
vmd.  le  parece  que  vaya  ansí,  dígame  á  quié 
bien  que  lo  envié ;  porque  una  esfera  qae  ei 
sefior  Juan  López  de  Velasco,  oreo  que  allí  i 
muchos  días  há ;  agora  le  escribo  sobre  ello, 
ruin  del  licenciado  Guevara  se  encargara  de  ei 
estuviera  hecho  algo.  Pero  ni  ál  me  escribe 
dónde  está,  hasta  que  agora  vmd.  me  avisó 
estada ,  y  ansí  darán  á  vmd.  mi  carta  para  é 
que  me  haga  vmd.  de  encaminarla.  Otras  eti 
gías  tengo  hechas  de  latín ,  y  creo  que  no  e 
vulgar;  mas  éstas  no  se  sufren  imprimir,  p< 
cosa  que  cada  dia  se  acrecienta,  muda  y  pule 

Nuestro  Sefior,  etc.  De  Salamanca,  9  de  & 
bre  de  1579. — Besa  las  manos  de  vmd.,  su  ser 
Mabstbo  Francisco  Sánchez. 

P.  D.  Creo  será  mejor  enviar  á  Juan  de  II 
un  solicitador  de  estos  libreros  para  qae  él  paj 
que  costase  el  privilegio  y  lo  demás. 

De  mi  Retórica  no  trato,  porque  la  espero  cm 
de  León  ó  de  Roma  por  via  de  un  flaire  ro: 
con  quien  me  concerté. 

Al  mismo. 

36.  Ilustre  sefior  :  Pensando  que  vmd.  no 
caso  de  las  etimologías ,  me  habia  yo  descuida 
enviarlas.  Ahí  van  dos  cuadernillos  que  fall 
escrítos  á  remiendos,  y  la  orden  de  las  letras  n 
guardada;  contentóme  con  guardar  las  prí 
sílabas,  como  da  ^  de  y  di;  no  se  debe  nada  p 
mala  escritura,  que  mis  discípulos  y  yo  la  bor 
de  otros  borradores;  algunos  vocablos  van  f 
terpretaciOh  para  que  vmd.,  si  las  hallare,  n 
envíe.  Paréceme  á  mí  que  habiéndose  esto  i 
prímir,  que  se  habían  de  poner  todos  los 
blos  que  se  hallaren,  los  que  no  van  ahí,  con 
peí  y  pluma  j  ave,  olla,  libro ,  arca,  y  otros  < 
dejaron  por  claros.  El  flaire  mi  cuñado  murió 
en  San  Francisco.  No  sé  qué  se  me  hizo  ot 
aquel  librillo ;  si  vmd.  lo  pudiere  haber,  envi 
ó  sólo  lo  de  mano ,  porque  no  dejé  traslado.  I 
es  que  ya  no  se  podrá  remediar  este  yerro,  ; 
deré  á  trueco  de  papel  viejo  lo  que  tengo  in 
porque  el  secreto  de  ello  es  que,  como  envi 
decir  que  en  Consejo  se  habia  cometido  al  sefi< 
tor  Aguilera,  y  que  él  de  su  mano  lo  habia 
mendado  (esto  fué  cierto  ansí) ,  yo,  oomo  teo 
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lal ,  comencé  á  iniprímir  desde  el  segando 
e  es  el  principio  d^  libro ,  y  cada  dia  es- 
or  la  licencia ,  vino  nueva  que  no  sabian 
aL  Eflcribi  al  sefior  doctor  Aguilera,  y  al 
carta  dijo  que  lo  había  entregado  al  se- 
[ánnol.  Faeron  allá  y  no  se  halló  tal  libro. 
estado  del  miserable  librillo  ;  yo  lo  tengo 
eso ;  8Í  tiene  algún  remedio,  vmd.  nos  lo 
i  no,  dabitur  thuri  tt  scombris.  Ahi  envío 
iel  primer  libro ,  que  son  todos  los  tópicos 
i  haber ;  también  va  una  suma  de  una  de- 
I  que  hicieron  unos  discípulos  míos  en  es- 
»re  8Í  era  bueno  hablar  latín.  Van  también 
mee  de  mi  arte,  que  se  sustentaron  pú- 
;e  en  escuelas  mayores  y  en  otras  partes» 

envió  por  hacer  mal  y  dafio  á  los  muchos 
^  irmd.  tíene  represados ,  porque,  ó  se  píer- 

el  mío,  ó  se  dilate  su  corrección,  que  será 
mganza.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Salaman- 
nlio  de  1579. —  Besa  las  manos  de  vmd.,  su 
MAEBrrRO  Fbanctsoo  Sánchez. 
li  vmd.  viere  al  licenciado  Guevara,  dígale 
Bcriba  siquiera  dónde  le  hallarán,  para  cu- 
mia carta. 

Al  mismo. 

stre  sefior  :  Desde  que  envié  á  vmd.  el  Juan 
,  nunca  he  sabido  de  vmd.  ni  de  él ;  suplico 
lande  ver  si  es  vivo ,  ó  en'  qué  estado  anda, 
itamente  con  el  Juan  de  Mena ,  estas  vaca- 
isadaa,  de  reducir  la  esfera  á  buen  método  y 
tin  que  antes ;  ahf  envío  una  á  vmd.  para 
Ba  y  me  avise  de  lo  que  conviene  mudar, 
omendar  6  afiadir.  La  otra  que  va  con  el 
si  fuere  á  manos  de  vmd.,  suplico  que  se 
che  presto,  porque  las  podamos  presto  des- 
r  ordenar  otra  impresión,  porque  ésta  es  la 
tisera,  y  fué  muy  arrebatada.  Nunca  he 
\  licenciado  Pedro  de  Guevara;  si  está  ahf, 
go  de  él.  Si  vmd.  quisiere  para  amigos  al- 
feras,  escriba  cuántas  quiere,  que  luego  se 
,  9%  modo  sit  qui  veAit  hgere.  Nuestro  Se- 
De  Salamanca,  12  de  Diciembre,  1579  afios. 
as  manos  de  vmd.,  su  servidor,  Maesi'RO 
3  Sánchez. 

Al  mismo. 

stre  sefior :  Habrá  ocho  días  que  recibí  una 
leí  mes  de  Noviembre ,  y  agora  tres  días  há 
a  de  22  de  Abril,  en  la  cual  venían  algu- 
s  de  Juan  de  Mena  (á  quien  yo  tenía  ya  per- 
r  loe  cuales  beso  á  vmd.  las  manos,  y  aque- 
08  muchos  que  vmd.  pueda  dar,  no  había 
1  de  comunicarlos  comígo ,  principalmente 
mias,  sino  quitar,*  borrar,  afiadir,  y  eso 
ue  yo  aprobaré  por  muy  cierto ;  ansí  que 
lude  de  quitar  de  mis  anotaciones  cuando 
ida  del  texto  lo  requiere,  y  ansí  en  todo  lo 
le  no  soy  tan  escrupuloso ,  principalmente 
ico  á  vtnd.  que  muchas  cosas  de  esas  que 
lo  Ias  lei  segunda  vez ,  y  aun  en  cosas  de 


latín  no  me  sufre  la  paciencia  tomarlas  á  leer.  Sólo 
en  una  cosa  no  podré  venir  en  la  opinión  de  aquel 
sefior  amigo  de  vmd.,  en  poner  toda  la  glosa  de 
Juan  de  Mena,  porque,  allende  de  ser  muy  prolija, 
tiene  malísimo  romance  y  no  pocas  boberías  (que 
ansí  se  han  de  llamar);  más  valdria  que  nunca  pare- 
ciesen en  el  mundo ,  porque  parece  imposible  que 
tan  buenas  coplas  fuesen  hechas  por  tan  avieso  en- 
tendimiento. Mucho  vuelvo  por  su  honra  en  que  no 
hobiese  mención  que  él  se  había  comentado.  Acá 
he  habido  después  la  primera  impresión  del  comen- 
dador, donde  está  la  vida  del  poeta,  no  sé  (como 
vmd.  dice)  qué  pudo  ser  la  causa  por  que  en  estas 
nuevas  falté;  yo  determino  de  ponerla  como  allí 
está,  si  á  vmd.  ansí  le  parece. 

De  las  esferas  nunca  me  vino  la  tasa ;  comencélaa 
á  leer  en  dos  partes  y  en  diferentes  horas ,  y  tarda- 
ria  como  veinte  lecciones  en  acabarlas.  Imprimié- 
ronse quinientas ,  y  treinta  6  cuarenta  más.  Dílas 
todas  encuadernadas,  ninguna  en  papel;  las  que  me 
sobraron  (que  son  cincuenta  y  cuatro)  yo  no  las 
venderé  si  no  fuere  á  la  tasa  que  viniere  ,  salvo  las 
que  diere  á  los  amigos,  y  si  vmd.  quisiere  algunas, 
pídalas ,  que  mandaré.  A  Plantino  las  envié  más  en- 
mendadas y  mudadas  en  algo ;  creo  las  imprimirá 
con  otras  cosí  lias  que  le  envío.  Yo  á  lo  menos  no 
puedo  leer  públicamente  la  esfera  con  las  pocas  que 
me  quedaron ,  si  no  se  hace  otra  impresión. 

Suplico  á  vmd.  despache  presto  el  Juan  de  Mena, 
y  ponga  el  dinero  que  costare,  que  yo  prometo  de 
pagarlo  en  libros  de  ellos  en  buen  barato ,  ó  en  lo 
que  vmd.  mandare,  pues  que  no  se  dio  orden  en  que 
otros  que  lo  deben  paguen  la  costa.  Y  no  se  pida 
por  agora  privilegio,  sino  sola  licencia  para  impri- 
mirlo, pues  que  el  privilegio  parece  ser  cosa  más 
embarazosa. 

Y  si  aquel  sefior  amigo  de  vmd.  halló  sus  traba* 
jos  en  Juan  de  Mena,  cierto  que  holgaría  se  impri- 
miesen ,  y  que  el  mío  se  dejase ,  porque  lo  otro  será 
cosa  de  estudio ,  y  el  mío  no  fué  sino  una  furia  tu- 
multuaria. No  hay  aquí  melindre  ni  ficciones ;  em 
animo  loquor.  Pero  Lasso  dice  que  él  satisfará  al  mal 
crédito  con  cierta  obrecilla  que  agora  acaba  de  im- 
primir, y  que  enviará  no  sé  qué  con  el  Recuero; 
es  buen  hombre ,  y  yo  le  tengo  la  misma  lástima 
que  vmd. 

El  Garcilaso  no  se  imprimirá  sin  licencia  de  vmd.; 
mas  todavía,  por  la  gran  falta  que  de  ellos  hay, 
querriamos  que  vmd.  nos  la  diese  presto ,  hoc  est^ 
que  nos  envié  las  enmiendas  y  apuntamientos  que 
dice,  que  yo  quedo  de  pagarlo,  pues  Pero  Lasso  no 
puede  cumplir  tan  cumplidamente. 

Díjome  Pero  Lasso  que  buscaba  vmd.  á  Ansias 
March.  Yo  tengo  en  casa  uno  enmendado  por  el  hijo 
de  Estrella ,  y  trasladado  cui  verbum  todo  por  el 
mismo ,  sino  que  va  en  malos  coplones ;  diómelo  su 
padre  para  que  yo  le  limase ,  y  hice  no  sé  qué  co- 
plas ,  y  no  pienso  hacer  más  en  él.  Escriba  vmd.  al 
sefior  Estrella  para  que  yo  le  dé, y  luego  se  enviará 
á  vmd.  Creo  será  obra  de  provecho ;  también  tengo 
el  de  Montemayor.  Ahí  envío  lo  que  trasladó.  Núes- 
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tro  Señor,  etc.  De  Salamanca,  20  de  Mayo  de  1580. 
— Besa  las  manos  de  vmd^  sa  senridor,  Máistbo 
Francisco  Sanchhz. 

AI  mimo. 

89.  Ilustre  Sefior :  Cnando  oomencé  á  leer  la  de 
Tmd.  espánteme  mucho,  pensando  que  hasta  hoy,  que 
la  recibi ,  que  son  12  de  Febrero,  habia  durado  allá 
el  catarro  y  llegado  al  fin ,  y  viendo  que  era  la  fe- 
cha de  20  de  Noviembre,  entendí  que  todos  está- 
bamos á  una  gozando  en  aquel  tiempo  de  la  fruta; 
yo  tengo  en  casa  cerca  de  veinte  personas ;  todas  á 
una  estaban  sin  saber  de  si,  sino  fué  un  hijuelo  mío 
y  yo,  que  teníamos  cuenta  con  la  casa  (porque  pa- 
samos en  pié  nuestro  mal),  y  él  iba  á  comprar  algo 
á  la  plaza.  Al  cabo  de  la  salud  do  todos  se  me  murió 
uno  de  cinco  afios. 

Con  haber  tanto  que  vmd.  dice  que  venía  el  Juan 
de  Mena,  nunca  ha  llegado,  y  está  ya  pagado  Be- 
navides ,  que  él  me  escribió  que  por  su  mala  dili- 
gencia se  le  debian  treinta  y  tantos  reales ,  y  luego 
lo  escribió  Ck>melio,  impresor,  que  se  pagase  en 
cierto  negocio  que  ellos  tienen. 

Si  acaso  viniere  el  Mena,  paréceme  bien  que  se 
impriman  todas  sus  obras,  como  vmd.  dice;  yo  es- 
cribí al  cabo  de  ellas  que  se  viesen  todas  allá,  por 
si  acoso  se  imprimiesen  las  demás. 

Por  parecerme  que  todas  las  cosas  serán  ansí  en 
corte,  que  si  no  está  su  duefto  no  se  acaba  nada,  no 
oso  tratar  de  imprimir  algunas  cosas,  que  hartas 
tengo;  si  me  pudiese  desocupar,  enviaré  algunas  á 
Flándes  con  un  criado  de  Plantino ,  que  está  aquí 
vendiendo  libros,  y  quiere  agora  irse,  para  tomar  por 
Agosto.  Tengo  hecho  un  libro  que  llamo  Minerva^ 
8ive  de  caum  linguas  ¿oímub.  Minerva  le  llamo  por- 
que hay  uno  que  trató  buenas  cosas  en  latín  y 
gramática  llamado  Mercurius^  al  cual  va  ensefian- 
do  la  Minerva.  También  sabe  vmd.  que  César  Sca- 
lígero  escribió  De  causis  lingua  latines.  Yo  tomo  el 
mismo  título,  porque  en  mucho  no  me  contenta, 
aunque  es  muy  docto.  Tengo  hecha  una  arte  griega, 
que  más  ha  de  parecer  arte  mágica ,  porque  es  para 
en  quince  días  saber  el  arte,  y  muestra  cuan  poco 
saben  de  arto  griega  y  latina  los  que  hasta  aquí 
han  escrito.  La  mi  arte  latina  imprimo  aquí  con 
licencia  del  ordinario ,  atento  que  es  libro  de  gra- 
mática ,  y  impreso  muchas  veces ,  como  lo  permite 
la  pragmática  :  yo  más  quisiera  sacar  privilegio  y 
añadir  algo  ;  mas  veo  que  esto  es  cosa  muy  larga. 

Escribí  una  noche  unos  borrones  para  publicar 
unos  premios  de  las  honras  que  se  hicieron  en  es- 
cuelas, y  al  catedrátíco  de  prima  de  gramática, 
que  es  de  mi  mismo  nombre,  le  pareció  que  estaba 
lleno  do  cartel  de  solecismos  y  barbarismos,  y  ansí 
lo  publicó  en  su  cátedra ;  yo  reíme  de  ello ;  mas  un 
amigo  me  rogó  quo  yo  le  apuntase  algunas  autori- 
dades, teniéndolas  aquí  para  dárselas ;  vino  otro  y 
pidiómelas  prestadas ,  diciendo  quo  las  quería  tras- 
ladar ,  y  otro  dia  las  tenía  impresas  como  ahí  van. 
Mostré  la  carta  á  Agustín  Alonso ;  él  hará  lo  que  le 
pareciere ,  que  creo  que  quiere  ir  allá. 


espaSol. 

Suplico  á  vmd.  cuando  me  esoríbíev»  dé  Mm 
como  yo  reciba  la  carta;  que  ya  me  ha  anciatecMi 
otra  vea  haber  reoibido  alguna  de  Tmd.,  j 
luego  otra  que  habia  cuatro  meaea  qiw 
ta,  y  más  me  duele  aquel  medio  real  q«e 
pedidos  por  otra  via.  Eecríbámonoa  oon  tk 
que  siempre  trae  ó  lleva  libros  de  los  lilmras  ds: 
aquí,  y  son  todos  muy  oonooidos  míos, 
mente  Comelio  Bonart,  que  es  el  de  mayor 
y  nunca  deja  de  enviar  á  Madrid.  Nuestro  tgiñor,  elSi 
De  Salamanca,  15  de  Enero  de  168L— Beia  Iss» 
manos  de  vmd.,  su  s^vidor,  Fbahouoo  SAaoBBi 

Al  mimo. 

40.  Muy  magnífico  sefior :  Harto  nos  lia  kad» 
desear  el  Garcilaso,  y  aun  el  Lasso  ha  perdido  bfldi 
por  haberlo  dejado  resfriar,  porque  son  ya  idos  ki 
más  estudiantes,  y  todos  holgaran  de  Uevailo  esa». 
sigo.  Lasso  metió  una  impresión  de  horas  porqM  li 
daban  dinero  luego,  y  á  puros  golpes  aeabó  tnt 
pliegos  que  faltaban  desde  antafio.  To  hice  lo  qp» 
vmd.  mandó,  quo  no  solamente  no  pose  sonetos  irf 
encomios  al  principio,  pero  aun  de  las  anotaeit- 
nes  quité  lo  que  pude,  como  aqiMlla  de  Yiigílio: 

porque  aunque  es  muy  curiosa,  y  logar  nunca  m* 
tendido,  mejor  está  entre  los  muchos  que  yo  tengi 
de  este  jaez,  que  yo  sé  que  en  Italia  serán  bien  «elí» 
madoe.  Algunas  palabritas  en  Garcilaso  dejé  oon  odi 
enmiendas,  no  teniendo  por  Evangelio  en  todo il 
códice  de  mano;  yo  vi  en  un  otro  molde.  ¡Oh  gran  si» 
ber !  \  oh  viejo  fructuoso  I  No  me  contenta.  ¡Oh  gni 
sabidor  viejo !  Vmd.  puede  entre  las  erratas  mandtf 
tomar  y  restituir  las  que  no  le  contentaren.  To  as 
osé  también  en  otras  ser  porfiado;  que  con  saber 
cierto  quo  habia  escrito  Garcilaso  : 

E^ba  entro  Us  yerbas  igualad*, 

dejé  aquella  bestialidad  (degollada),  y  quité  la  ano- 
tación ,  porque  más  quiero  pecar  de  obediente  qw 
de  porfiado. 

En  lo  de  las  obras  de  Vasco,  también  murió  si 
hijo  que  aquí  tenía  muy  docto.  Dioenme  qne  otra 
flaire  llevó  lo  que  habia  bueno ;  yo  pesquisaré  al 
hay  algo ,  que  también  yo  tengo  el  mismo  desee 
de  vmd.,  cuya  muy  magnífica  persona  nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Salamanca,  17  de  Mayo. — Besa  há 
manos  de  vmd.,  el  Maestro  Sánchez. 

Almiamo. 

41 Proveyóse  en  claustro  el  ofido  de  eoiiectof 

ó  veedor  de  libros  impresos ;  si  vmd.  tenia  algnn  dt* 
recho  contra  González,  por  cuya  muerte  yaoá  si 
oficio,  mucho  mejor  le  tiene  contra  quien  han  pf»- 
veido,  porque  es  un  hombre  tanhtm  non  m/amisf 
yo  pedí  el  oficio  en  claustro,  diciendo  qne  no  habria 
quien  mejor  lo  pudiese  hacer  en  Salamanca : 
tieron  á  cuatro  ó  cinco  del  claustro  que 
sen  de  quién  podria  haber  aquel  oficio.  Dijéronias- 
algunos  amigos  que  les  diese  licencia  para  qneeUaf 
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i  ks  d^uUdoB ;  yo  les  dije  que  les  supli- 
hablaaen  en  ello,  porque  si  los  deputados 
bras  de  \aie¡ú. ,  que  ellos  vendrían  á  mi  casa 
fo  les  quería  kacer  honra  de  aceptarlo,  y 
í  mostzaiian  ser  quien  son;  que  cierto  no 
bre  en  claustro  que  se  pueda  lliunar  buen 
nno  canonista  ó  legista  buen  oficial,  como 
re  los  llamo.  Ellos  todos  á  una  voz  me  per- 
mia  gvt  malé  iMffit^  odit  lucem^  ne  arguantwr 
#.  £s  cierto  que  á  los  mayores  bárbaros  ten- 
emigos  capitales,  y  todos  son  bárbaros,  unos 
Eie  otros.  To  dije  allí  que  este  oficio  no  se 
dar  sino  á  hombre  de  confianza,  y  que  lo 
08  cuniplia  era  darse  á  hombre  que  es  fa* 
» los  libreros ,  y  mucho  menos  corrector  de 
is,  porque  pueden  trocar,  mudar,  enmen- 
poner,  afiadir,  quitar  de  lo  que  viene  re- 
}  de  oórte,  y  con  un  hombre  de  suerte  y  au- 
no se  atreverán  los  libreros  ó  autores  de  li- 
ludar  cosa  de  como  viene  de  corte.  Experhu 
que  antes  se  hacia ,  y  que  agora  se  hará 
límente.  En  fin ,  ello  está  mal  proveido ,  y 
estuviera  bien ,  por  ir  por  orden  del  claus- 
lebia  su  majestad  consentirlo ,  porque  en  el 
no  se  trata  el  bien  público ,  sino  intereses 
iires.  Acá  no  hay  hombre  de  juicio  que  no 
e  y  se  espante  cómo,  pidiendo  yo  el  oficio,  lo 
i  un  hombre  que  no  se  sabe  dónde  vino, 
i,  dónde  mora,  si  es  soltero  ó  casado,  ó  mo- 
itiano ,  porque  con  nadie  se  comunica,  aun- 
engo  por  buen  hombre,  y  cierto  que  le  de- 
i ;  pero  si  á  vmd.  en  esto  se  le  hace  agravio, 
parece  que  debo  á  vmd.  que  á  otro  ningu- 
(  guarde  á  vmd.  De  Salamanca ,  19  de  Ju- 
)  a&oe. — Maestro  F&anoisoo  Sánchez. 

XIII. 
DUQUE  DE  MEDINASIDONIA  (1). 

Al  rey  don  Felipe  II. 

.  C.  R  M.  Es  siempre  con  tanto  fundamento 
uestra  majestad  manda,  que  tuviera  yo  en- 
qne  le  debió  de  haber  en  este  grave  caso ,  sin 
»diera  la  carta  que  recibí  de  vuestra  majes- 
anta  merced  y  favor.  Ya  he  escrito  á  vuestra 
d  cómo  me  halló  esta  nueva  muy  tocado  y 
3  de  la  gota  sin  haber  sabido  hasta  agora 
I  era.  Pero  hoy  sabré  qué  cosa  es  tenerla  en 
o  y  en  el  alma.  Porque  á  ella  llega  la  honra 
Iguna  vez  pasa  más  adelante.  Quien  sirve  á 
majestad,  y  está  puesto  en  sus  reales  ma- 
o  lo  tiene  seguro,  y  no  puede  saber  pedir, 
lestra  majestad  hacerle  merced ,  de  manera 
demostración  sea  mayor  en  la  restitución 
d  castigo.  Así  lo  suplico  yo  muy  humilde* 
vuestra  majestad,  cuya  católica  real  perso- 
lemudios  afios  nuestro  Sefior. — El  Duque 

VA8ID0MIA. 


drtU79, 


XIV.   * 


EL  LICENCIADO  COVARRUBIAS. 

AI  ilnitni  leflor  Jnuí  VMqpMs  del  ICirmol. 

48.  Ikistre  sefiór  :  Después  de  haber  escrito  á 
vmd.  la  que  va  con  ésta,  miré  otras  monedas  y  la 
mia;  mas  hallo  en  ellas  la  variedad  que  hay  en  los 
libros  de  mano  y  de  molde,  pero  en  las  más  Recces- 
fñnihuSj  aunque  en  alguna  hay  EeccensvkUhus,  que 
le  avisará  vmd.  desto ,  y  de  que  parece  la  más  or- 
dinaria y  cierta  escritura  BeecesvmthuM,  El  sefior 
maestro  Pérez  tiene  más  monedas ;  que  yo  no  tengo 
sino  una.  Vmd.  siga  la  que  le  pareciere,  y  á  mi  pare- 
cer Reeeettnnéhtu,  que  es  la  que  hay  en  más  mone- 
das y  mejores.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Toledo,  7  de 
Marzo  de  1584.  —  Ilustre  sefior. — Las  manos  de 
vmd.  besa  su  servidor,  El  liobnoiado  Covarbu- 

BIA& 

XV. 
EL  DOOrOB  garcía  DE  LOAISA. 

Al  miamok 

44.  Ilustre  sefior:  La  de  vmd.,  que  tenia  muy  de- 
seada, me  dieron,  de  10  deste,  ayer.  Holgué  mucho  de 
saber  de  la  salud  de  vmd.,  aunque  tenia  harta  pena 
de  la  enfermedad  de  Alonso  Qomez,  que  lo  sabia ;  y 
ansi  esté  vmd.  muy  á  la  mira  della,  porque  temo  la 
dilación.  Cuando  salió  de  aqui  le  di  cien  ducados  y 
ciento  y  cuarenta  resmas  de  papel;  espero  en  nues- 
tro Sefior  le  dará  salud,  que  me  pareció  muy  buen 
hombre  y  diligente  en  su  oficio.  El  traslado  del 
asiento  que  aqui  hice  con  él,  va  con  ésta,  el  cual 
fué  todo  consultado  con  su  ilustrísima,  y  de  su  pa- 
resoer  se  dio  á  vmd.  este  trabajo,  aunque  no  querría 
que  por  él  alzase  vmd.  la  mano  del  Fuaro  Juzgoy 
qu*es  libro  que  ha  menester  harta  correction,  sin 
ayudar  nada  del  que  se  ha  impreso  ahora,  de  Piteo. 

Las  dudas  que  vmd.  pone  son  muy  buenas,  y  el 
poner  ad  ¡ongum  himnos  y  psalmos  sin  require,  pares- 
ció  que  convenia  en  aquellos  oficios  que  no  estaban 
en  el  comim,  aunque  estuviesen  esparcidos  en  el 
BrefíiariOj  por  la  prolijidad  y  poca  advertencia  que 
se  tiene  en  lo  rezado  cuando  hay  muchos  requires, 
y  que  las  hojas  son  inciertas,  según  la  impresión  de 
los  breviarios ;  la  misma  razón  es  en  el  Misal.  En  lo 
de  encomenzar  á  emprimir  me  paresce  muy  bien  lo 
que  vmd.  dice,  que  se  encomience  del  Breviario  y 
Diomal  más  pequeños,  y  ansí  antes  del  Diomal  le 
paresce  á  vmd.  que  se  imprima  el  Misal,  no  será 
malo,  porque  haya  juntamente  con  qué  rezar  y  de- 
cir misa. 

Los  responsorios  chicos  y  grandes ,  me  paresce 
muy  bien  que  no  vayan  de  letra  menor,  y  semejan- 
temente la  diligencia  que  vmd.jdice  de  enviar  una 
forma  de  cada  cosa ;  y  estoy  muy  cierto  que  vmd. 
nos  sacará  de  afrenta  en  está  impresión ,  procuran- 
do que  vaya  muy  correcta ,  y  con  esto  tengo  res- 
pondido á  todo  lo  que  vmd.  me  escribe,  cuya  ilus- 
tre persona  nuestro  Sefior  guarde.  Es  de  Toledo, 
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á  16  de  Febrero  de  1584. —  Besa  las  maDos  da  vmd. 
en  servidor,  El  doctor  Qaroía  dk  Loaiba. 

A  doB  P«dro  d«  Castro,  anobiipo  de  Oxft&ad*  (1). 


45.  IloatriBimo  sefior  :  He  recibido  la  de  nafa  re- 
verendiaima  de  30  del  pasado ,  en  qne  me  da  cuenta 
de  lo  qne  ba  pasado  para  hacer  ir  á  esa  cindad  al 
doctor  Terrones ;  pero  al  fin  la  cansa  qne  le  movía, 
y  sn  poca  salud ,  y  ausencia  que  acá  hace  (qne  no  la 
dejo  JO  da  sentir),  le  debia  de  mover  á  rehnsallo. 
Y  ya  que  condescendió  con  la  voluntad  y  mandato 
de  nsia ,  le  beso  las  manos  muchas  veces  por  el  re- 
galo y  buen  hospedaje  que  en  esa  casa  de  usia  se  le 
ha  hecho  y  hace  (qne  á  mi  me  ha  cabido  parte),  por* 
que  estimo  y  amo  sn  persona  muy  mncho ,  y  espe* 
ro  que  saldrá  de  ahi  con  la  cumplida  salud  qne  ha 
menester.  Creo  muy  bien  que  se  habrá  holgado  de 
haber  visto  los  libros  y  reliquias  de  esos  santos,  y 
si  usia  ha  procurado  esta  diligencia  para  darme  á 
mí  más  satisfacción ,  hago  saber  á  usía  que  no  hay 
necesidad  de  nada  de  esto,  porque  bástame  enten- 
der la  aprobación  de  usía  para  hacer  yo  la  misma, 
como  es  razón.  T  así  no  he  menester  satisfacerme 
más,  y  porque  en  otras  mias  he  dicho  siempre  mi 
parecer  á  usía  sobre  esto,  no  me  parece  hay  para 
qué  tratar  más  sobre  esta  nuteria.  8a  majestad  y 
altesas  quedan  con  aalud,  de  que  estamos  aquí  con 
el  contentamiento  que  es  justo.  Nuestro  Sefior  lo 
conserve  todo ,  y  guarde  á  usía,  dándola  lo  que  yo 
deseo.  En  San  Lorenxo,  12  de  Julio  de  1597.— Qar- 
oía DX  LOAISA. 

AI  UiMfera  Mfior  Jmh  VMqpMs  dd  Uármol  (S). 

46.  Miguel  de  Luna  ha  estado  aquí,  y  en  todo  cuan- 
to se  le  ha  of  rescido  he  procurado  ampararle  por  lo 
que  BU  persona  meresce.  He  holgado  de  conosceiie,  y 
va  despachado  lo  mejor  que  ha  sido  posible ;  su  ma- 
jestad le  ha  hecho  merced  de  ayudarle  para  su  ca- 
mino, y  en  todo  lo  demás  que  yo  fuere  parte  pro- 
curaré  su  comodidad,  y  en  la  pretensión  de  vmd., 
si  llegare  á  mí ,  esté  enterado  que  deseo  todo  buen 
suceso  que  sea  con  que  sirva  á  nuestro  Sefior ,  y 
guarde  á  vmd.  De  Sant  Loretuso,  28  de  Septiembre 
de  1588.  —  García  dk  Loaisa. 

XVI. 
J.  DE  GRIAL. 

Al  mimo. 

47.  Aguardando  estoy  el  despacho  del  Obispo  para 
el  sefior  Zay  as,  y  hasta  ahora  el  no  hallar  los  papeles 
aquí ,  y  entender  que  estaban  en  Logrofio  (adonde 
pensaba  ir  el  día  de  San  Miguel),  después  que  se  ha 
determinado  de  quedarse  aquí  este  invierno,  no  ha- 
ber llegado  sus  libros  ni  haberse  sentido  con  buena 

'  O)  li^  orlftiua  en  el  erehlTo  del  Sacio  Monte,  leg.  4,  táL  1 J20. 
(7)  Bn  el  iobn  de  eite  carta  » lo  lUmt  cotltct^r  4i  tlhrft. 


espaI^ol. 

salud,  le  ha  excusado.  To  con  ningui 
pío  conmigo  sino  es  enviando  recanc 
ha  hecho  perezoso  estos  dias ,  aunque 
hecho  ausencia  de  aquí.  Vmd.  le  diga 
diga  nada,  porque  yo  porfiaré  cuAuto  pe 
guiara  á  Dios  fuera  más  en  mi  mano  qi 
que  nadie  le  sirve  con  más  verdadera 
libros  no  sé  qué  me  diga,  sino  que  vmc^ 
jeturar  fácilmente  el  segundo  tomo  de  I 
Baronio  es  forzoso  para  los  que  tenem< 
ítem  las  obras  de  san  Gregorio ,  impre 
si  fuesen  venidas,  las  puede  vmd.  det 
sinas  las  que  bien  pareciere ,  y  algún  ci 
uso,  no  costosísimo,  y  después  diré  mi 
me  dan  prisa ,  y  no  pensé  escribir  éñU 
olvide  que  ni  soy  visitador,  ni  lo  q 
menos  secretario  de  Cruzada ;  antes,  si  ^ 
cedes  me  enojan,  me  acogeré  á  mi  a 
está  menos  de  una  jomada ,  y  cnmpUen 
ro,  que  lo  deseo,  me  despediré  de  cuid 
'  nos.  Estos  dias,  que  no  hemos  tenido  o 
leido  en  San  Ambrosio ,  y  no  me  pe« 
ber  leido  poco.  Guarde  Dios  á  vmd.  I 
go,  5  de  Octubre  de  1589. — J.  deGuií 

Al  mismo. 

48.  Mejor  me  he  hallado  yo  con  la  d 
vmd.  hizo  en  el  códice  Oueti  (que  me 
la  vida,  y  cotejado  con  los  autores 
Isidoro,  confirma  su  verdad  y  la  de  i 
vmd.  con  las  diligencias  del  Escuria 
moa  lo  que  nos  dan,  y  pidamos  algo  d 
sea  insigne.  Pues  dice  que  ha  hallado 
ros.  Yo  no  he  visto  el  lugar  de  Proper 
tener  amano,  que  aquí  es  libro  raro ;  n 
drá  Luis  Carrillo ,  á  cuya  librería  acuc 
cesidades,  aunque  no  viendo  al  aut 
dice ,  y  la  salida  que  da  á  la  Icctioi 
ba,  parece  que  la  ordinaria  está  bi 
más  que  sea  ligero.  También  tuvo  libi 
si  bien  me  acuerdo  ha  de  decir  de  la 
que  se  hallaron  en  cierta  cuba,  y  el  t 
no  están  lejos,  ni  el  exta  y  exea ,  ni  o 
veo  por  qué  haga  milagros  de  tan  p 
danzas.  Más  es  que  de  Agellio  hubíee4 
tónces,  que  pensamos  habia  nacido  e 
Esta  tierra  es  muy  yerma  de  libros ; 
de  dejar  presto ,  pues  tengo  ya  licem 
bildo ,  y  casa  que  me  contenta ,  cxoc 
iimul  SMS.  Pero  esto  nunca  podrá  ser, 
urbanísimo,  y  yo  rústico.  Al  sefior  do 
escrebí  se  me  tomasen  los  Plutarcot 
sé  si  habrá  dicho  algo  á  vmd.  Al  Obii 
ludes,  que  recibió  muy  bien;  no  pi 
Córdoba,  porque  se  podrá  haoer  mejor 
compafiero  parece  que  muestra  habei 
camino  vmd.;  »éd  hac  prope  diem  a 
Dios  á  vmd.  En  Alcalá,  18  da  Octv 
^  DB  Grial. 
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xvn. 


>S  BALTASAR  DE  ESCOBAR. 


de  Vlroém,  al^bAadole  el  erte  del  poema  Intl- 
,  impreso  en  HU*n ,  por  Gratladio  FerioU. 


leído  con  mucho  gasto  mió,  y  conside- 
Womserrate^  poema  con  qne  vmd.  ha  ilns- 
Mitria  y  enriquecido  nuestra  lengua ,  y 
una  verdad  desnuda  de  la  pasión  de 
rqiie  la  modestia  de  vmd.  no  la  recuse : 
I  poemas  heroicos  que  hasta  ahora  han 
Bapaflla ,  que  casi  todos  se  han  dado  á  la 
a  Teínte  afk>s  á  esta  parte,  ninguno  he  vie- 
ne haya  dejado  satisfecho,  como  el  de 
lue,  si  bien  en  algunos  se  halla,  ó  agudc- 
oetoe ,  ó  gala  de  elocución ,  ó  hermosura 
iimes,  en  los  más  se  descubre  despropor- 
trgumento  y  inobservante  contestura  y  in- 
o;  cayendo  en  tales  defetos,  unos  de  ílo- 
^ersea  (vicio  en  que  fácilmente  dan  los 
tgoiios),  otros  de  ignorancia  del  arte,  otros 
querer  sujetar  á  las  leyes  del  poeta  épico, 
» de  vivirse  en  las  de  naturale7ia ,  digo  en 
buen  natural ,  que  es  condición  propia  de 
espafioles.  Y  así  han  emprendido  poemas 
sin  cuidado  de  los  tres  principios  en  que 
nerla  mira  en  la  epopeya,  que  son  inven- 
posición  y  elocución.  Y  pues  á  vmd.  he  co- 
«didoso  en  ellos,  no  callaré  (por  modo  de 
)  lo  que  en  estas  tres  partes  he  advertido 
I  notables  y  de  consideración.  Lo  primero, 
id.  elecion  de  buen  argumento  religioso; 
,taiis  de  la  autoridad  que  con  esto  recibe, 
k  los  principales  ef  etos  que  ha  de  hacer  el 
ifliover  los  afetos  de  los  letores,  más  se- 
á  paiala  conciencia  contar  las  acciones  de 
ja^lo  que  fábulas  lascivas,  que  provoquen 
intos  amorosos,  por  el  escrúpulo  del  pecado 
m  pedo  dar  causa.  Fué  también  acertada 
IMff  el  argumento  de  historia  verdadera ; 
I  Mtorisado  (como  he  dicho)  con  la  religión 
■b de  la  verdad,  durará  más  en  la  memo- 
Im  flotes.  Asi  lo  hicieron  Homero  y  Virgi- 
Mipai  de  la  poesía  griega  y  latina ,  no  juz- 

Caénos  ingenioso  artificio  contar  con  no- 
«MOi  sucedidos  á  Aquíles  y  Eneas ,  que 
ItillDB  de  nuevo,  valiéndose  en  la  narración 
jpM,  da  la  licencia  y  arte  poética  que  per- 
pl^pkíen  los  engertos  de  las  invenciones ; 
!*••  fli  muy  á  propósito  la  historia  antigua 
Külnda  el  poema,  porque  estos  engertos, 
P^fM  son  reparar  lo  que  los  tiempos  han 

Ei  Ote  edificio  histórico,  que  hacer  en  él 
ieis,  mayormente  ofuscándose  ni  per- 
la verdad  puntual  de  la  historia ;  ni 
Mttcogertos  impíos,  sino  antes  de  sana  y 
miMuky  ni  siendo  articulo  de  fe  la  histo- 
piMflOgleren ,  con  todo  lo  cual  vienen  á  ser 
aplicados ,  y  más  siendo  verisí- 


mUes ;  y  porque  la  verisimilitud  es  una  de  las  dos 
partea  naturales  del  heroico,  siendo  la  otra  la  ma- 
ravilla, que  en  sí  mesmas  casi  tienen  repunanci  a 
estas  naturalezas,  digo,  antes  de  pasar  adelante, 
que  vmd.  las  ha  acomodado  y  hecho  tan  compati- 
bles, que  lo  verisimil  siempre  en  este  poema  va 
templando  lo  maravilloso,  para  que  no  pase  al  ex- 
ceso, y  lo  maravilloso,  cuando  parece  que  va  á  exce- 
der, atribu3'éndo8e  á  Dios  ó  al  demonio,  se  salva  con 
lo  verisímil.  Esto  se  ve  bien  en  la  estanza  última 
del  canto  primero ,  que  comienza  : 

No  ei  mATETÜIa,  ]nn ,  que  Qwlxi  qriede ; 

diciendo  lo  que  Satanás  puede,  y  obra  con  estímu- 
lo de  hermosura  en  nuestra  flaqueza.  Demás  dcs- 
to,  habiendo  de  formar  el  poema  de  materia  ver- 
dadera, fué  bien  considerado  tomalla  de  historia 
de  aquellos  reinos  de  donde  es  vmd.  natural  (sién- 
dolo de  Valencia) ;  porque,  demás  de  cumplir  con 
el  preceto  de  Platón ,  de  que  nacemos  para  nues- 
tra patria,  es  respeto  de  ánimo  reconocido  em- 
plear el  talento  en  pagar  lo  que  le  dio  la  benioi- 
dad  de  aquel  clima ,  tan  favorable  á  los  ingenios. 
Las  personas,  asimesmo,  que  introduce  vmd.,  todas 
son  convenientes  áscena  épica,  para  que  las  acio- 
nes salgan  nobles  y  generosas.  Con  lo  cual  (según 
Aristóteles  y  los  que  le  exponen)  se  ha  cumplido 
bastantemente  con  la  primera  parte,  que  es  la  in- 
vención. Vamos  á  la  disposición  ó  contestura,  que 
es  la  segunda.  En  ella  mide  vmd.  con  proporcio- 
nada geometría  la  grandeza  de  la  historia,  compa- 
sándola de  manera,  que  en  un  sujeto  entero,  quo 
consta  de  principio,  medio  y  fin,  quepan  sin  des- 
proporcionarle los  episodios  y  engertos  que  el  arti- 
ficio del  poeta  debe  contribuir  en  la  obra,  caminan- 
do en  ellos  con  tal  tiento ,  que  siendo  miembros  del 
cuerpo  principal ,  no  salgan  tan  desmesurados,  que 
le  hagan  monstruoso,  y  labrándole,  finalmente,  con 
tan  perfeta  escultura,  que  queda  de  estatura  bue- 
na y  de  cantidad  suficiente  para  que  cualquier  me- 
diano entendimiento  le  pueda  percibir  todo.  Muy 
bien  cumple  vmd.  con  la  libertad  del  poeta,  sacu- 
diendo el  yugo  estrecho  de  historiador ,  en  no  pin- 
tar las  cosas  aplicadas  y  engertas  como  fueron, 
sino  como  pudieron  ser,  sin  desviarse  de  la  derecha 
senda  de  lo  verisímil ,  valiéndose  de  la  ocasión  de 
ongerir  y  aplicar  aciones  sucedidas  en  tiempos  á 
propósito ,  y  reduciéndolas  á  la  unidad  de  la  ación 
principal ;  de  suerte  que  á  nuestra  vista  todo  nos 
parece  uno.  Este  cuidado  podrá  advertir  quien 
acompafiáre  á  Garin  en  su  admirable  peregrinación, 
donde  le  forma  vmd.  un  itinerario,  desde  el  tercero 
canto,  de  mucha  variedad  y  gusto.  No  veo  menos 
cuidado  en  las  ocasiones  que  se  ofrece  alguna  de 
las  tres  calidades  en  que  el  heroico  ha  de  ir  cuida- 
doso, que  son  las  que  los  griegos  llaman  peripecia, 
que  es  mutación  de  fortuna,  el  reconocimiento  y  la 
perturbación;  guardándoles,  siempre  que  las  encuen- 
tra, el  decoro  poético.  De  la  mutación  de  fortuna  so 
ve  el  ejemplo  (sin  otros)  en  el  segundo  canto,  cuan- 
do Qarín  pierde  la  gracia  y  cae  en  el  pecado.  Pon- 
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denlo  muy  bien  la  oomparacion  de  la  piimora  es- 

Cul  an  na  eanpo  neo  lo  tm(ri>iu  , 

y  laaqaeao  lignsn,  y  en  el  canto  dies  yiefa,  cuan- 
do, pan  conUr  U  confeeiondeGsrío,  aehace  aque- 
lla invocación : 

|0h  Boml  tú  Ui  UcrtmH  jM  Iluto.— 

Del  reconocirolento  le  hallan  admirables  demoatra- 
cionea  en  el  csiito  diez  y  ocLo,  que  trata  la  apari- 
ción de  la  sagrada  imíg-CQ^y  de  la  pertuttwcion,  en 
la  tercera  estanza  del  caotij  tercero  y  en  la  otara 
del  treceuo  canto ,  que  pintan  loa  afetoi  qne  mueve 
á  Qarín  la  vista  de  la  bija  del  conde  dou  Jaiii. 
Tampoco  quiero  callar  uta  menudeucia,  que  fué 
buen  acuerdo  no  imitar  á  los  modemoa  en  laa  mora- 
lidadea  de  loa  príncipioa  de  loa  canti» ;  pues  loa  an- 
tiguo* no  laa  uaaron.y  ea  introdacion  afetads  y 
fuera  de  propúaito.  Y  con  esto  quede  moatrada  la 
dispoaicion  del  poema. 

Quédame  por  decir  de  la  elocución,  tercera  y  il- 
tima  parte  principal  d¿l,  que  podomoa  aplicar  al 
ropaje,  lieudo  laa  otraa  doi  ya  dichaa  alma  y  cuer- 
po de  eate  individuo ;  pues  aiendo  la  elocncion  ó  ea- 
tilo  el  ornato,  Dcceeariamente  ae  ba  de  cortar  al 
talle  de  los  que  le  visten;  el  aoblime  para  laa  per- 
aunas  heroicas,  el  mediocre  para  lo*  que  no  lo  son 
tanto  ¡  no  admitiendo  en  ningún  caso  el  humilde 
para  el  poema,  por  ser  mi*  propio  del  c¿mfco  qua 
del  heroico.  Debe  riempre  caminar  por  entre  la  gra- 
vedad del  trigico  y  la  florida  belleza  del  lírico, 
valiéndole  desta  regla,  que  tratándose  de  materíaa 
moralea  6  introduciendo  peraonaa  heroicas,  se  ave- 
cine con  el  estilo  al  trágico ,  y  tratándose  materias 
ocioaaa,  se  avecine  al  lirico.  Destoa  precetos  nsa 
vmd.  en  rus  lugares  con  deatreca  de  maeatro.  Del 
primero  en  la  penitencia  que  ae  cuenta  de  Qarin, 
tan  maravillosamente  pintada  en  el  canto  díei  y 
■iete,  y  introduciendo  con  tanta  arte  las  peraonaa 
y  hechoa  dsl  capitán  Alberto,  de  don  Diego  Florel 
y  del  papa  León ,  donde,  y  en  laa  damas  partee  que 
se  ofrece  tratar  cosas  de  guerra,  de  mar  y  tierra,  no 
diré  más  de  que  laa  trata  vmd.  con  el  miamo  honor 
y  punto  que  tantoa  a&oa  laa  ha  tratado.  Del  facun- 
do pr«cet«  en  el  lamento  y  caso  de  Ligerea,  que  ae 
pone  en  el  décimo  canto,  y  en  el  doceno,  cuando 
ae  pinta  la  caaa  aparecida. 


taHm.. 


ae  ve  toda  la  belleza  que  del  se  puede  desear. 

No  me  quiero  alargar  en  notar  la  f elic«  úaitaoioD 
de  autores  extranjeroa,  que  bien  lo  teatifica  la  ea- 
lansa  veinte  y  seis  del  canto  noveno,  la  buena  ook- 
poaicion  de  loa  periodos,  la  herraosurs  de  los  miem- 
bro* de  cada  uno,  la  trasportación  alguna  ves  de 
1m  sustantivos,  loa  números,  laa  figuras  qu*  sa  co- 
meten i  cada  paso,  la  gran  finesa  de  loa  consonan- 
tes ;  pues  ya,  i  su  parecer,  lo  dijo  todo  el  padre  Pa- 
dilla cuando  cerró  la  ^>robaoion  con  eat«  endeca- 
ailabo: 

BnnD  Udl.fnn  )>  niBitnmu» 


porque 


Querría  hablar  aquí  también  un  poco 
grafía,  loando  el  parecer  de  vmd.  en  hal 
do;  pero  ezcléyome  por  andaloi  y 
della. 

Dtcn  creerá  vmd.  d«  lo  dicho,  que  no 
cion  lo  que  al  principio  le  dije  ;  pnes  lo  ', 
en  rason,  aunque  á  costa  de  quien  me  ha 
discurso  tan  largo  y  leído  carta  tan  pral 
fué  mi  intento  (pero  acabaré  con  él)  ale) 
vmd.,  con  BU  patria ,  con  la  poesía  oepaJ 
migo  meama  Oon  vmd.,  pues  en  tan  bn« 
dado  fin  á  empresa  tan  honrada;  oon  sa 
ve  por  mano  de  tan  ecelout«  artífice  enj 
oro  tan  subido ,  y  con  tan  rico*  esmalto 
pcAascos  de  If  onseivate ,  joyai  de  la  con 
gon,  más  preciosas  que  finísimo*  diamai 
pooaia  de  Eapafia ,  por  tener  ya  un  ejemf 
para  emprender  obraa  dcste  género,  y  i 
clara  que  en  ellas  la  alumbre,  y  comigo 
ta,  de  que  no*  baya  abierto  este  camina 
do  un  amigo  tan  grande  mío,  cuya  glc 
dunda  en  goao.  Ya,  con  tan  buen  pié 
ha  calido  á  publicar  obraa  suyas,  podH 
rimas  que  se  hallaren  recogidas  por  loa 
qne  ae  han  escapado  de  laa  borrasca*  y  ) 
sna  houiosas  peregrinaciones  militares 
que  oqieramos  los  fmto*  más  maduros  d 
nio,  BDtorisado  con  lo*  aDos  y  mucha  e 
lo*  cuale*  dé  Dio*  á  vmd.  tsn  prdaperoB, 
sin  perturbación  de  fortuna  atender  á  tai 
ejercicios.  De  Rom»,  á  Í2  do  Marzo  de  1 

XVIIL 
EL  DDQUE  DBVILLAHERMC 


50.  SeSor :  Aunque  ningún  caao  puec 
de  la  obligación  qne  t«ngo  de  servir  á  n 
jestad,  ni  acrescentarla,  y  sea  ezcuaad< 
vnsatra  majestad  lo  que  ea  suyo,  me  pare 
esto  de  la  prisión  del  Marqués  de  Almeni 
yo  estoy  en  gran  pena ,  debo  ofrecer  I 
puedo,  y  asi  lo  bago,  y  suplico  á  vuestra 
uso  del  poder  qne  en  mi  tiene,  mandándt 
debo  hacer,  que  por  estar  anéente  de  Zai 
ha  podido  sofialarmo  en  ninguna  de  las 
sucedieron ;  y  deseo  que  vuestra  majesU 
las  véraa  y  fidelidad  quo  me  empleo  ea 
real  servicio.  Nuestro  BeBor  guardo,  etc. 
la ,  á  29  de  Hayo  de  1591.— El  Dcqub  db  ' 

UOSA. 

51.  Sefior  :  La  carta  de  vneatra  majests 
Julio  rocibi  i  14  del  mismo,  y  oon  tahm 
debo,  reconozco  la  merced  que  vneitra 
me  hace  en  qnerene  aervir  de  mi  :  beso 
Majutad  lo*  pies,  y  por  ella  procuraré,  ci 
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i  faersM,  de  atender  al  servicio  de  vaestra 
,  y  no  wSk>  igualar ,  sino  ayentajaime  de 
ios;  y  asi,  para  que  vuestra  majestad  lo 
ner,  parto  luego  á  Zaragoza,  y  haré  aUi  el 
I  los  deudos  y  amigos  de  mi  casa,  guardan- 
b  el  secreto  y  recato  que  vuestra  majestad 
lo  cuál  comencé  á  hacer  desde  que  me  lo 
ion  Cristóbal  de  Mora.  Avisaré  á  vuestra 
de  todo  lo  que  paresciere  que  conviene  para 
se  sosiegue ,  porque  las  cosas  están  de  ma- 
)  demás  de  la  buena  intención,  es  menester 
odustria ;  mas  espero  en  Dios  que  se  acer- 
srvicio  y  el  de  vuestra  majestad.  Guarde  el 
c  Pedrola ,  15  de  Julio  de  1591.— El  Duqub 

kHSBMOBA.  ^ 

XIX. 
ACHILLEB  JUAN  PÉREZ  DE  MOTA. 

A  don  Jma  Vtmqoex  d^  ICármol  (1). 

iéntras  vida  Dios  me  diere,  no  olvidaré,  á 
mi  memoria,  para  servirle  en  todo  lo  que 
lire,  y  yo  entendiere  poderlo  hacer, 
haber  escrito  tantos  dias  há,  más  ha  sido 
(sar  la  pesadumbre  que  á  los  doctos,  que  tan 
t  tienen  el  tiempo  como  vmd.,  se  da  con 
in  necesidad ,  que  por  olvido  de  lo  mucho 

3. 

ifesionario  recebf ;  beso  las  de  vmd.  mil  ve- 
i  será  de  mi  muy  estimado,  porque  entien- 
*xcede  á  los  que  hay  hechos,  como  excede 

á  la  tierra ;  luego  le  envié  á  encuadernar, 
éndole  sabré  encarecer  mejor  lo  mucho  en 
engo. 

le  se  me  ha  pegado  desta  tierra  es  haber 
lo  á  ser  bueno,  que,  como  es  pueblo  gran- 
de todo  mucho  que  emitar;  mi  ejercicio  es 
r  á  las  horas  de  la  iglesia ,  y  venido  á  mi 
go  que  me  cierren  la  puerta  con  cánda- 
le los  moisos  no  vuelvan  hasta  la  noche, 
vida  leyendo  libros  que  ayuden  al  alma 
r  los  malos  resabios  de  mi  cuerpo.  No  visi- 
te, ni  conozco  oidor  ni  caballero,  sino  á  dos 
araonas  por  la  Tecindad.  Vivo  diez  pasos 
erta  de  la  iglesia,  y  para  no  tener  con  qué 

tengo  muía,  ni  he  visto  desta  ciudad,  en 
B  y  medio  que  há  vivo  en  ella,  más  de  lo 

desdo  la  iglesia  mayor  hasta  Sant  Josef 
Bant  Sebastian ,  porque  á  estas  dos  partes 
»bildo  y  clerecia  en  procesión. 
ro  que  vmd.  vio,  intitulado  Obligtunon  del 
»,  di,  habrá  tres  meses,  á  un  librero  de  Sala- 
ine  se  dice  Claudio  Cnrlet,  para  que  le  im- 
>f  porque  aquí  no  he  hallado  orden  para 
'  falta  de  papel. 

kwiobref  le  les»  daqüíes  del  nombre,  ei^rrtetwfféiural 
M  f«r  «I  Béift  muuiro  «cAor,  j  otnu  teoea,  eorr^eiorpor 
wlr»  MMor,  de  ¡os  Hbrot  eektiátíieoi ,  j  algnna  ves,  tf « ioi 
«  iwifrimm,  L«c  mHm  que  aignen  con : 
tidcmibi0é€jwaoéaimmitet. 


Suplico  á  vmdi  vea  yo  las  obras  que  do  mano  de 
vmd.  salieren,  que  serán  de  grande  consuelo  para 
vejez,  y  se  me  avise  en  lo  que  yo  pudiere  servir. 

Dios  guardo  á  vmd.  con  la  salud  y  acrecenta- 
miento de  estado  que  este  capellán  de  vmd.  desea. 
De  Granada,  28  de  Marzo  de  1594.— El  Bachillek 
Juan  Pkbkz  m  Mota. 

Al  mismo. 

53.  A  quien  sabe  tan  bien  como  yo  sé  las  hones- 
tas y  necesarias  ocupaciones  de  vmd.,  no  es  me- 
nester ser  tan  puntual,  y  responder  á  quien  tan  ca- 
pellán de  vmd.  es  como  yo;  bástame  á  que,  escri- 
biendo al  sefior  Juan  Vázquez  de  afio  á  año,  se 
acuerde  vmd.  de  quien  tanto  desea  servirlo. 

En  lo  que  toca  á  la  merced  que  vmd.  me  hace 
mandando  á  Claudio  Curlet  que  me  envié  los  li- 
bros, digo  que  estoy  con  él  enojadísimo,  porque 
habiéndose  arrepentido  de  la  compra  de  mis  libros 
antes  que  llegase  á  Salamanca,  dejó  pasar  un  afto 
entero  para  decirme  que  no  los  habia  de  emprimir 
por  no  poder;  que  le  soltase  la  palabra,  y  que  me 
daría  doscientos  reales;  entendiendo  que  luego  me 
enviaría  los  libros  con  sus  previlegios  y  licencias, 
que  aquí  le  entregué.  Dije  que  holgaria  dello  sin 
que  diese  los  reales  que  ofrece,  porque  habia  aquf 
orden  de  poderlos  imprímir.  Hanse  pasado  tres  ó 
cuatro  meses,  y  piensa  concluir  su  pleito,  que  es 
inmortal,  antes  que  me  los  dé.  Es  grande  agravio  el 
que  me  hace.  Escríbele  que  dentro  de  treinta  dias 
me  los  envié  ó  entregue  á  vmd.;  donde  no,  le  haré 
ejecutar  por  los  cien  ducados ,  y  emprima  ó  no  im- 
prima; que  si  están  encerrados  en  su  cajón,  y  no 
quiere  fiar  la  llave  á  su  mujer  ó  hijos,  no  perderá 
derecho  su  justicia  porque  haga  ausencia  de  seis 
dias.  Esto  le  escribo.  Suplico  á  vmd.  sea  servido 
de  mandarle  dar  su  carta,  y  decir  que  la  mues- 
tre ,  para  que  vmd.  vea  con  qué  cólera  la  escrebí;  y 
cuando  vmd.  tenga  lugar,  mandarme  aviso  si  estas 
cartas  llegan  á  manos  de  vmd.,  cuya  persona  guar- 
de nuestro  Sefior  con  la  salud  y  augmento  do  dig- 
nidad que  este  servidor  de  vmd.  desea.  De  Grana- 
da, 12  de  Setiembre  de  1595. — El  bachiller  Moya. 

Al  mimo. 

54.  No  puedo  -dejar  de  cansar  á  vmd.,  pidiendo 
favor  para  que  vmd.  avise  á  Claudio  Curlet  que 
me  hace  la  más  mala  obra  del  mundo  en  no  en- 
viarme los  libros  y  sus  despachos,  porque  hay  aquí 
quien  me  los  compra  y  me  da  priesa ;  si  tanto  le 
importa  asistir  ahí,  é  el  no  fiar  la  llave  en  donde  los 
tiene  en  Salamanca,  á  su  mujer  y  hijos,  envié  por 
el  cajón  ó  arca  donde  lo  tiene.  Hele  escrito  que  si 
dentro  de  treinta  dias  no  los  entrega  á  vmd.,  ó  me 
los  envia,  que  le  haré  ejecutar.  Ahora  he  revocado 
el  poder  que  habia  dado  á  un  sefior  canónigo  de  Sa- 
lamanca, é  dádole  á  otro,  que  lo  sabrá  hacer  bien;  y 
si  yo  he  escrito  que  le  sueltaba  la  palabra,  enten- 
día con  que  me  exhibiese  luego  lo  que  le  di ;  y  como 
no  lo  haoe  él,  no  soy  obligado  á  cumplirla.  To  le 
di  libros  aprobados  y  examinados  por  el  Consejo 
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Real  Él  86  obligó  á  imprimirlos  y  á  darme  cien 
ducados ;  pleito  es  claro  ,7  asi  le  haré  que  deje  su 
pleito  y  siga  el  mió.  Suplico  á  vmd.,  pues  es  obra 
de  caridad,  mande  concertamos  á  ambos,  y  á  mí  en 
qué  sirva,  pues  lo  debo  y  deseo ,  y  emplearme  en 
ello.  Dios  guarde  á  vmd.  De  Granada,  y  de  Octu- 
bre 9  de  1595.  —  Él  bachiller  Mota.  —  Lo  que  á 
vmd.  digo  en  ésta ,  digo  á  Claudio. 


XX. 


PEDRO  PANTIIÍO. 

Al  licenciado  Joan  Yasqoei  del  HAnnoI. 

65.  La  natural  bondad  que  dias  há  h^Qonocido 
en  vmd.,  me  da  ánimo  para  importunar  y  suplicar- 
lo 86  sirva  vmd.  de  avisarme  si  ya  ha  llegado  á  esa 
corte  el  señor  licenciado  Grial ,  porque  impórtame 
algo  el  saberlo.  También  será  para  mi  muy  sefialada, 
cuando  vmd.  tratare  de  la  cobranza  de  su  pensión 
de  Córdoba  por  via  de  aquella  persona  que  vmd.  me 
dijo  antes  que  de  allí  partimos ,  vmd.  le  hable  tam- 
bién para  que  por  un  moderado  interés  se  encar- 
gue también  de  la  mia,  que  es  de  cien  ducados,  y 
avíseme  vmd.,  suplíceselo,  de  cómo  se  llama  ese 
personaje ,  para  que  le  dé  poder  y  le  envié  testimo- 
nio de  vida,  y  los  demás  recados  que  para  ese  efec- 
to fuesen  menester.  Yo  entro  muy  de  ordinario  en 
esa  librería,  y  voy  mirando  lo  que  hay  en  ella  bue- 
no ;  hasta  agora  no  he  topado  con  Terenciano  Mau- 
ro;  si  le  hallare,  avisaré  á  vmd.,  y  aun  si  me  enviare 
su  impreso,  le  cotejaré  muy  de  buena  gana  con  el 
manuscripto.  Con  ocasión  de  estar  aquí,  y  no  muy 
ocupado ,  me  entretengo  alguna  vez  con  mi  Poétiea^ 
y  así  van  aquí  esos  versos  (1),  pocos  y  por  ventura 
bien  malos :  de  cualquier  manera  que  sean,  recibiré 
merced  que  vmd.  los  lea  y  me  envié  su  parecer.  Y 
guarde  nuestro  Señor  á  vmd.  con  salud  y  todo  bien. 
Do  Sant  Lorenzo,  á  23  de  Julio  1594.  —  Pedro 
Pantino. 

Al  miaño. 

66.  Con  cuanto  he  buscado  en  esa  librería  el  Te- 
renciano Mauro,  no  le  he  podido  descubrir.  Verdad 
es  que  hay  aquí  una  gramática  ó  dos  en  verso ,  pero 
cosa  muy  diferente  de  él,  y  aun  del  todo  bárbara,  y 
asi  me  pareció  no  haber  para  qué  sacar  el  principio; 
tres  ó  cuatro  Nonios  Marcelos  hay  buenos,  que  hol- 
garía de  poder  cotejar  con  el  excuso ;  pero,  como 
no  tengo  quien  me  ayude,  habrélo  de  dejar.  En  lo 
de  la  pensión  suplico  á  vmd.  me  mande  avisar  si  ha 
hecho  alguna  diligencia ;  quizá  el  señor  licenciado 
Grial ,  por  la  añcion  que  nos  tiene ,  si  se  lo  propu- 
siésemos, nos  haria  mc.;*üd  de  ayudamos  en  ella. 
En  todo  me  remito  á  la  prudente  resolución  de  vmd. 
Del  señor  maestro-escuela  tengo  carta,  por  la  cual 
entiendo  está  muy  bueno;  de  que  doy  parte  á  vmd., 
como  á  persona  que  tanto  le  quieso  con  razón.  £n- 

(1)  No^aoompaflAn  al  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
donde  ee  ba  sacado  eete  texto. 
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tro  los  libros  impresoa  de  esa  librerfa  no  ht  topicU 
con  aquel  que  vmd.  dice,  por  estar  ya  todo  poMt< 
de  otra  manera,  y  tan  confuso,  á  mi  parecer,  qoi 
en  muchos  dias  no  se  acertaría  quizá  i.  hallar;  j 
asi  me  tendrá  vmd.  por  excusado,  y  me  raaiMJaiá 
otras  oosas  de  su  servicio.  Nuestro  Sefior ,  etc.  Di 
San  Lorenzo  el  Beal,  á  31  de  Agosto  1594.— Ft* 
DDO  Paiítino. 

Almltmo. 

B7.  Beso  á  vmd.  las  manos  por  la  merced  que  as 
ha  hecho  en  tratar  de  la  cobranza  de  mi  peoML 
Aquí  se  tiene  entendido  que  presto  nos  TolTerásM» 
á  Madrid ,  y  entonces  procuraré  sacar  la  pro? í 
de  la  Cruzada.  Al  señor  canónigo  Grial  beso  las 
nos  y  le  deseo  servir. 

Yo  he  mirado  otros  nueve  ó  diez  VirgiUas 
critos,  y  no  hallo  más  variedad  en  aquellos  loganí 
de  la  que  envié  la  vez  pasada. 

Particularmente  he  mirado  el  lugar  del  primwe 
de  la  Eneida ,  pero  todos  tienen  rapidnm^  y  lo  lee  «i 
el  Servio  y  manuscrito  antiguo  de  esta  librería;  y  wo 
sé  á  quién  puede  contentar  más  el  MoliduM  en  SM 
lugar,  siendo,  como  es,  el  rapidum  epíteto  tan  pro- 
pio. El  cedo  del  seis  tampoco  no  lo  hay  en  ningaso 
de  los  veinte  manuscritos  que  he  mirado,  y  el  er$i§ 
hace  tan  buen  sentido,  á  mi  juicio ,  ó  mejor,  que  il 
cedo. 

Si  vmd.  me  quisiere  enviar  más  lugares,  seía 
muchos  juntos,  que  los  cotejaré  todos  de  muy  bue- 
na gana.  Aquí  hay  un  Catulo  manuscrito,  que  bol* 
gana  de  cotejar  si  tuviese  alguno  impreso.  Sí  aDá  W 
hubiese ,  por  mi  dinero  holgaria  de  tenerle.  Nuoh 
tro  Sefior  guarde  á  vmd.  muchos  allos.  De  Sia 
Lorenzo  el  Real ,  á  24  de  Setiembre  1595. — ^PmO 
Pantiiío. 

XXI. 
DON  MARTIN  DE  PADILLA  Y  MANRIQÜÍ. 


A  flo  hijo  don  Joan  de  Padilla  Hanriqae  y  Acuña,  ooDda  da 
Gadea,  etc.,  r^reflentándole  laa  oldigadottee  de  la  i/ntrnlam  BU* 
tar,  que  habia  el<^do. 


68.  Agradecido  estoy  de  que  hayas  sabido 
ger  estado  tan  honroso ,  del  cual  te  puede  redundar 
tanta  grandeza,  si  bien  te  gobernares ;  porque,  de 
no  hacerlo  así,  no  se  va  á  ganar  mucho;  se  avea- 
tura  á  perder  muoho. 

Llamóle  tomar  estado ,  porque  quien  por  poco 
tiempo  lo  toma ,  no  puede  medrar  en  él ;  y  injusta- 
mente te  quejarías  si  luego  quisieres  tí  premiSi 
que  otros  iJcanzan  con  largos  y  señalados  serricíos. 
Mas  tales  los  puedes  y  debes  hacer,  que  ea  pooo 
tiempo  sea  en  tí  de  más  mérito  que  muchos  afos 
en  otro. 

El  primer  presupuesto  que  has  de  hactf  es,  qas 
los  trabajos  y  peligros  que  pasares  han  de  ser  á 
cuenta  de  Dios,  á  quien  has  do  traer  presente  en 
todas  tus  obras ,  el  cual  te  las  encaminará  á  mi- 
cha honra  y  provecho  tuyo. 

Desde  el  dia  que  fueres  soldado,  sea  con  presa- 
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pmto  qae  has  de  ser  general,  j  mira  qné  partes  te 
pmcen  convenientee  para  serlo,  y  ésas  has  de  pro- 
cnar  tener.  Si  tá  me  aseguras  hacerlo  asi,  yo  te  ase- 
fvo  el  cargo. 

No  te  dea  i  entender  que  quiero  decir  que  ten- 
gas autoridad,  ni  algunos  rigores,  que  conviene 
qie  tengan  los  generales ,  que  aun  éstos  no  los  han 
de  tener  ellos  sino  en  los  ocasiones  que  la  pidan. 
T  asi  lo  dejarás  td  para  su  tiempo;  y  ahora  sé  muy 
llano ,  muy  cortés ,  muy  honrador  de  soldados,  muy 
liberal  con  ellos,  dándoles  lo  que  tuvieres ,  y  serás 
medianero  de  los  afligidos  con  los  generales.  Más  de 
tsl  manera  les  rogarás,  que  do  les  seas  molesto;  por- 
que, aai  como  á  ti  está  hien  el  rogarlos,  asi  á  ellos 
ks  está  bien  hacer  justicia  cuando  lo  pide  el  caso. 
£1  ser  liberal  ha  de  tener  su  proporción ,  de  ma- 
sera que  no  venga  á  ser  perdición.  Ni  tampoco  has 
de  dar  á  todos  igualmente,  sino  considerando  las 
partes  del  menesteroso,  la  necesidad  que  tiene ,  y  la 
obligación  qae  tú  le  tuvieres. 

Ko  seas  pendenciero,  porque  en  la  soldadesca  es 
tscha  mny  notable,  y  tu  oficio  ha  de  ser  ganar  ami- 
gos, y  poner  paz  entre  los  que  no  lo  fueren. 

El  juego  por  si  solo  no  te  lo  quitaría ;  mas  trae 
tras  si  tan  malas  circunstancias,  que  holgaría  le  de- 
jases. Mas  si  todavía  quisieres  jugar,  sea  más  por 
eotrctexiimicnto  que  por  otros  respetos ;  y  advierto 
que  el  juego  es  el  crisol  donde  se  examinan  los 
komlnes ;  y  por  eso  está  con  cuidado  no  hallen  en 
ti  cosa  f^l«A  ni  de  menos  quilates  que  los  que  ha 
de  tener  un  buen  soldado. 

Aborrece  el  jurar  y  á  los  que  juraren.  Si  son  capa- 
ces de  razón,  repréndelos ;  mas  si  no  lo  son,  no  te 
poDgas  en  ocasión  de  tener  disgusto  donde  no  ha  de 
aprovechar. 

Huye,  y  tomóte  á  decir  que  huyas  millares  de  le- 
gáis de  compafiias  viciosas  y  malas,  y  sé  amigo  de 
todos  en  general ,  y  en  particular  de  los  escogidos , 
j  con  éstos  trata  y  comunica. 

Discurre  á  menudo  el  estado  en  que  estuvieren^ 
las  cosas,  y  juzga  con  discreción  de  las  de  por  ve- 
nir; que  mucho  tiene  andado  d  general  que  antevé 
laa  cosas. 

Antes  de  ponerte  en  la  ocasión ,  echa  la  cuenta  de 
lo  que  has  menester,  y  afiádele  la  cuarta  parte  en 
todo,  y  saldráte  la  cuenta  bien ;  porque  el  dinero, 
las  municiones,  bastimentos,  y  la  misma  gente,  se 
eoosome  por  machas  formas. 

No  seas  codicioso  de  lo  ajeno,  que  es  cosa  indig- 
la  de  genera],  y  la  que  más  dafio  puede  hacer  en  tu 
eífiróto,  pues  te  han  de  querer  imitar ;  y  asi  conten- 
taite  has  oon  lo  que  fuere  justamente  tuyo ,  y  guar- 
dado has  para  gastarlo  en  ocasiones  honrosas ;  por- 
qoetras  liberalidades  mal  consideradas  se  siguen 
bajetas  a&entosas. 

Ko  pongas  á  tn  gente  en  peligros  manifiestos ,  y 
lo  que  pudieres  acabar  con  dineros  y  trabajo  y  in- 
dnrtría,  no  lo  hagas  con  pérdida  de  un  soldado. 

Admite  de  bnena  gana  consejo  de  los  que  te  lo 
pueden  y  deben  dar,  y  toma  la  resolución  de  suerte 
que  ninguno  de  los  consejeros  quede  ofendido,  aun- 


que tengan  diversas  opiniones ,  y  éstas  y  la  tuya 
presenta  en  un  ríncon  ante  Dios ,  que  su  divina  Ma- 
jestad te  las  encaminará  á  lo  mejor. 

En  espías  gastarás  sin  duelo ,  y  no  te  desmaye  el 
engafiarte  algunas,  para  dejar  de  aprovecharte  de 
otras ;  mas  vé  recatado  en  todas. 

Excusa  lo  posible  en  echar  bandos,  y  ya  que  los 
eches,  templa  la  pena  del;  porque  una  vez  echado, 
conviene  que  se  ejecute,  caiga  sobre  quien  cayere. 

Previénete  de  las  cosas  necesarías  para  tu  ejérci- 
to ú  armada  con  tiempo,  porque  serán  más  baratas 
y  mejores ,  y  advierte  que  una  cosa  que  te  falto  de 
las  esenciales,  será  causa  que  todo  lo  gastado  no  sea 
de  ningún  provecho. 

Ron  todo  cuidado  en  guardar  la  hacienda  del 
Rey ;  que  por  mucho  que  tengas,  será  poco ,  según 
son  muchos  los  que  la  roban. 

En  ninguna  manera  te  hagas  ríco  apriesa,  aun- 
que puedas,  porque  todas  las  cosas  violentas  son 
poco  durables ,  y  quizás  se  llevarán  tras  si  tu  honra, 
tu  vida  y  alma. 

Siempre  el  buen  soldado  debe  ser  ejemplar  en  su 
vida ;  mas  con  mucho  cuidado  lo  serás  cuando  ha- 
yas llegado  á  ser  oficial ,  porque  no  podrás  repren- 
der en  otro  el  vicio  que  tú  tuvieres. 

Sé  caritativo ,  y  entre  otras  cosas  que  lo  has  de 
mostrar,  es  en  tener  un  hospital  muy  proveído,  de 
tal  manera,  que  aunque  falte  para  tu  comer,  no 
falte  para  él. 

No  consientas  que  se  haga  dafio  en  campafia  ni 
en  poblado,  aunque  sea  en  tierra  de  enemigos,  si  no 
fuere  con  expresa  orden ,  porque  evitarás  con  esto 
muchas  desórdenes. 

Sé  templado  en  el  comer  y  beber,  y  por  ningmia 
cosa  te  desordenarás,  ora  estés  con  naturales  ó  ex- 
tranjeros. Tampoco  serás  melindroso.  Comerás  de 
todas  viandas,  tarde  y  temprano,  bien  ó  mal  adere- 
zado ;  contentarte  has  con  lo  que  te  dieren. 

Harás  camarada  con  los  más  valerosos  y  virtuo- 
sos ,  porque  los  tales  te  acudirán  con  amor  y  verdad, 
y  no  te  pondrán  en  ocasiones  vergonzosas. 

No  vestirás  tan  costoso  cuanto  lucido,  ni  trayas 
invenciones  trasordinarias,  como  decir  grandes  mos- 
tachos, copete  ni  avanillos  disformes.  No  tardarás 
en  vestirte ,  ni  te  compondrás  con  espejo,  ni  te  pre- 
cies de  manos  blancas,  ni  hagas  ademanes  con  el 
cuerpo,  ni  gestos,  ni  pises  fuerte,  ni  traigas  mny 
largas  ni  muy  cortas  (1).....  finalmente,  no  seas 
afeminado  ni  parezcas  fanfarrón. 

Tus  ejercicios  ordinarios  serán  manejar  las  armas, 
danzar,  tafier,  tirar  la  barra,  saltar,  correr;  y  si  ju- 
gares, sea  á  la  pelota,  al  rejo  y  á  los  bolos,  y  es- 
tando en  parte  que  lo  puedas  hacer,  date  á  la  ca- 
za, y  sacarás  della  agilidad  y  el  saber  reconocer 
la  campaña. 

Cuando  entrares  en  la  oasa  que  te  dieren  de  alo- 
jamiento, sea  con  cortesia,  con  la  oual  ganarás  re- 
galo y  opinión ,  que  es  lo  que  otros  pierden  con  su 
soberbia. 

(1)  asfalte  dal6j«aplar. 
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Gasta  conforme  á  tu  calidad,  y  no  atesores,  que 
es  bajeza ;  pero  tampoco  gastes  lo  que  no  tienes ,  do 
donde  proceden  machas  trampas  y  malos  tratos.  Si 
pidieres  prestado,  no  tomes  plazos  cortos,  ni  do 
manera  qae  aventures  tu  palabra. 

Haz  buena  acogida  y  amistad  á  extranjeros ,  y 
procura  saber  las  lenguas  dellos. 

Ora  seas  coselete  ó  arcabucero ,  sé  curioso  en  tus 
armas,  y  procura  que  sean  las  mejores  y  traellas 
limpias  y  enteras ,  y  darte  han  el  mejor  lugar ;  y  al 
marchar  no  dejes  el  puesto  que  te  tocare,  porque, 
de  hacer  lo  contrario,  podría  padecer  tu  honra  y  el 
sen'icio  de  tu  rey. 

Por  ninguna  cosa  del  mundo  harás  desorden  en  la 
guerra ,  ni  la  consentirás  hacer  en  cuanto  en  ti  fue- 
re ;  antes  sé  obedientisimo  á  tus  mayores  y  honra- 
dor  de  ellos ;  porque  quien  do  sabe  obedecer,  no  sa- 
brá mandar. 

No  te  pongas  en  punto  con  los  que  estuviesen 
en  mayor  puesto ;  porque,  tras  ser  muy  mal  hecho  y 
peligroso,  es  inadvertencia  no  honrar  al  que  está 
en  cargo  qne  tú  deseas. 

Granjea  á  los  generales  con  ser  tal,  que  de  fuer- 
za hayan  de'echar  mano  de  ti  para  las  cosas  de  im- 
portancia, y  cuanto  más  peligrosas  sean,  y  más 
trabajosas ,  t«nto  de  mejor  gana  las  harás ;  que  al 
general  tocará  no  ponerte  en  cosas  temerarias. 

Si  fueres  á  reconocer  un  ejército ,  una  baterí$i  ó 
foso,  míralo  muy  bien ,  y  tantéalo  de  modo  que  no 
te  eugafies ,  porque  sería  grande  infamia  que  se  ha- 
llase falsa  tu  relación.  Mas  no  dejará  de  ser  buena 
si  te  encomiendas  á  Dios  muy  de  corazón ,  y  procu- 
ras estar  muy  en  ti,  sin  género  de  turbación. 

El  dia  de  pelear  estarás  en  el  lugar  que  te  tocare, 
ó  como  soldado ,  ó  ejerciendo  el  ministerio  del  car- 
go qne  tuvieres ;  y  está  muy  en  tí ,  sin  género  de 
turbación ,  y  fia  de  Dios ,  y  acuérdate  de  tus  obli- 
gaciones ,  y  que  por  remotas  tierras  que  sean  adon- 
de estés,  han  de  saber  en  la  tuya,  y  entre  tus  deu- 
dos y  conocidos,  dentro  de  pocos  dias,  lo  bueno  ó 
malo  que  allí  hicieres. 

Si  te  hallares  en  toma  de  tierra ,  tú  y  tus  amigos  os 
ocuparéis  en  amparar  á  los  que  no  tienen  defensa; 
y  si  fuere  lugar  de  crístianos,  acudiréis  á  la  defen- 
sa de  los  monasterios  y  iglesias. 

Llegado  á  tener  cargo,  no  hurtarás  plaza,  ni  con* 
sentirás  que  nadie  la  hurte ;  antes  abominarás  de  los 
que  lo  hicieren,  porque  van  contra  Dios  y  su  rey, 
y  contra  su  patría,  sin  haber  cosa  que  los  descargue. 

Aunque  mi  intento  es  que  tengas  la  mira  en  ser 
general,  entiéndese  bü  de  ser  por  medios  ordenados ; 
y  así  holgaría  que  comenzases  á  ser  soldado ,  y  que 
de  allí  subieses  á  cabo  de  escuadra  y  sargento,  y 
dende  arríba  á  los  demás  cercos ;  y  esto  ha  de  ser 
más  merecido  de  tí  que  procurado ,  y  antes  te  nie- 
guen que  rueges,  poniendo  el  cuidado  en  sólo  mc- 
recerio. 

Cuando  fueres  sabiendo  en  los  oficios  de  la  guer- 
ra, no  pases  por  ellos  como  de  corrida ,  sino  precía- 
te de  hacerlo  bien,  y  ser  curioso  y  puntual  en  lo 
más  menudo,  y  procura  entender  el  oficio  de  sargento 
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mayor,  y  maese  de  campo  general,  y  de  comino 
río  de  caballería,  y  platica  de  las  ooeaa  defortiftca- 
cion  y  de  las  que  tocan  á  la  artillería ,  y  no  te  eor* 
ras  de  aprender,  sino  de  no  haber  apreoéido;qM 
con  esto  te  habilitarás  para  saber  mandar  coaadt 
seas  general. 

Si  levantases  alguna  compafiia,  no  te  dea  á  en- 
tender que  la  has  de  hacer  mejor  con  consentir  dse- 
órdenes  á  los  soldados ;  porque  te  afirmo  por  expe- 
riencia que,  llegado  al  embarcadero,  baa  de  quedo 
sin  gente,  permitiendo  Dios  que  esos  miamoa 
quien  disimulaste,  sean  los  que  te  deshagan  la 
pafiia.  Desde  el  principio  pon  la  gente  en  bnena  <fii- 
ciplina,  y  no  admitas  rufianes  ni  gente  de  malvi* 
vir,  y  tendrás  segura  la  que  asentare  á  tu  honra  y 
conciencia. 

Siendo  oficial ,  no  des  de  comer  regalado,  mai 
dalo  á  muchos,  conformándote  con  ta  posibilidad. 

Si  fueres  general ,  mira  cómo  haces  las  provisb* 
nes  de  los  oficios  y  ventajas ,  y  busca  los  beneméri- 
tos, sin  que  te  ciegue  afición,  ni  valga  eontígo  fa- 
vor ni  consideraciones  particulares, 

Pudiendo  excusar  átu  rey  la  guerra,  no  seas  dt 
consejo  que  la  tenga,  por  los  inconvenientes  y  va- 
ríes sucesos  que  trae ;  mas  habiéndose  de  hacer,  é 
presto  en  la  ejecución ;  porque  el  diligente  por  graa 
desgracia  perderá,  mas  el  remiso  no  es  |>osibl6 
acertar,  sí  ya  Dios  no  hace  milagro. 

Quita  de  tu  compañía  hombres  viciosos  y  cana- 
les, si  no  quieres  que  Dios  te  deje  de  sn  mano,  y  d 
demonio  te  gobierne,  el  cual  te  acarreará  oek», 
pendencias,  blasfemias,  malos  dias  y  malas  no* 
ches,  mala  salud  y  mala  bolsa. 

No  sólo  no  serás  amancebado,  mas  ten  por  infi- 
me  al  que  lo  fuere ,  y  indigno  de  llamarse  soldado, 
y  en  esta  opinión  tendrás  á  cualquiera  qne  se  loa- 
re de  liviandades. 

No  te  jactes  de  los  buenos  sucesos  que  tuvieres,  y 
cuando  sea  fuerza  hablar  en  ellos,  con  hnmildad 
y  dando  las  gracias  á  Dios,  de  donde  procede  todo 
bien. 

No  sólo  has  de  ser  pacífico  en  las  obras,  sino 
también  en  los  pensamientos,  porque  hay  algunos 
que  andan  vacilando  consigo  mismos ,  si  Fulano 
me  dice  tal ,  responderle  he  tal ,  ó  matarle  be.  Tea 
ánimo  valeroso  y  asegurado,  y  no  imagines  que 
nadie  te  pueda  afrentar  ;  que  si  Dios,  por  tus  peca- 
dos, permitiese  alguna  afrenta,  él  por  su  miaerícor- 
dia  encaminará  que  al  tiempo  de  la  ocasión  cum- 
plas con  tu  obligación  sin  ofensa  suya ;  pues  el 
temor  de  ésta  ha  de  tener  en  tu  corazón  el  prímer 
lugar,  y  entre  tanto  quita  imaginaciones,  que,  m 
provecho,  acarrean  muchos  pecados  mortales. 

Todas  las  veces  que  pudieres ,  ora  estés  en  po- 
blado, ora  en  campaña,  oirás  misa  y  rozaráa  el 
rosario,  y  confesarte  has  á  menudo,  como  decir 
cada  mes,  y  las  pascuas,  y  diaa  de  nneatra  Sefiora, 
de  quien  has  de  ser  muy  devoto  ai  quiaieres  que 
todo  te  suceda  bien ;  y  demás  de  esto,  todas  la  ve- 
ces que  í(}  pu8Íorc8  en  notable  peligro ;  porque  te 
certifico  que,  si  no  lo  haces  así,  que  el  demonio 
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ánimo  para  entrar  en  el  peligro  sin  con- 
'  en  la  ocasión  te  pondrá  hielo  en  el  cora- 
qoe  infamemente  te  pierdas. 
iniendo  qne  no  ha  de  faltar  quien  mnrmu- 
diciendo  que  eres  hix>6crita,  y  lo  que  hi- 
do  por  Dios ,  y  no  dejes  de  hacerlo  por  el 
1.  Tampoco  serás  hipócrita  del  demonio; 

son  loa  que  se  jactan  de  ofensas  de  Dios, 
loa  qne  tienen  por  bizarría  loarse  de  mal- 
Mjeza  qne  no  han  cometido. 
precies  de  decir  donaires,  ni  por  entrete- 

ni  de  otra  manera  murmures  de  nadie, 
I  de  que  otro  lo  haga,  y  siempre  disculpa 
x>r  buenos  medios ;  mas  en  tu  pecho  po- 
rrecer  lo  malo. 

de  leer  en  libros  devotos  y  de  historias 
as,  de  oir  sermones  y  pláticas  virtuosas, 
hacer  nn  pecado  mortal  ganases  el  mun- 
'ases  la  vida,  no  debes  comprar  tan  caro. 
des  inquiriendo  quién  es  Fulano ,  de  qué 
parientes;  que  si  es  buen  soldado,  muy 
te  será  ser  su  amigo ,  sea  su  linaje  el  que 

aunque  éste  sea  muy  aventajado,  no  te 
)  tratar  con  él  si  no  tiene  virtud  y  valor. 

cosas  de  justicia  siempre  te  llegarás  á  la 
rdia,  como  dello  no  redunde  mal  ejemplo. 
m  cruel  ni  aun  con  los  enemigos  y  á  san- 

teniéndolos  en  tu  poder ;  antes  les  harás 
que  daño ,  y  guardarás  la  palabra  que  les 
viciablemente. 

dos  los  medios  posibles  procura  que  pri- 
man merced  á  los  que  tú  has  visto  sefialarse 
tí. 

traree  esta  carta ,  no  faltará  quien  te  diga 
»y  re^as  de  religioso,  y  no  de  soldado.  Res- 
tal  que  hace  mucha  ofensa  á  la  soldadesca, 
ido  es  tan  honroso ,  <|ue  no  cumple  con  él 
llamarse  soldado  el  que  no  tuviere  lo  me- 
los  los  estados ;  porque  ha  de  parecer  en 
ncia,  virtud  y  devoción,  al  religioso ;  en  el 
'gneza  y  verdad ,  al  caballero  ;  en  el  amor 
cia,  al  padre  de  familias ;  en  la  prudencia  y 
ia,  á  los  muy  sabios ;  en  la  diligencia ,  vigi- 
paciencia,  al  buen  marinero.  Dios  te  guar- 
I  el  que  deseo.  Madrid,  1.®  de  Mayo  de  1596. 

«LARTÁDO  M AYOB  DB  CASTILLA. 
XXII. 

PBDRO  DB  VALI»íCIA  (1). 

de  vuestra  paternidad  de  30  de  Junio  re- 
nos diaa  después  de  escrita,  con  el  libro  y 
t  (por  qne  beso  á  vuestra  paternidad  las 
ochan  veces).  Por  frecuentes  que  fuesen 

do*  CftrtM  Mtán  lacadas  de  entre  otras  muchas  del 
r  qoe  ae  conaenran  en  la  Biblioteca  Nacional ;  mas  no 
BgoiiA  da  ellas  el  nombre  de  la  persona  á  qnien  van  dt- 
» lo  leMí  «1  padn  Sigttansa,  él  oálebre  historiador  de  la 
I  J«rdBÍino,  oon  quien,  lo  mismo  qoe  con  Arias  Hont^ 
BBclioa  alloa  ootieqwndenci».  Parecen  coplas  hechas 
Id  rfglo  pMSdCk 


las  de  vuestra  paternidad ,  las  recibiría  muy  desea- 
das ,  y  ellas  vienen  muy  de  tarde  en  tarde ;  y  ésta, 
por  haberse  detenido  en  el  camino,  menguó  mu- 
cho del  contento  que  me  suele  dar  el  aviso  de  sa- 
lud do  vuestra  paternidad ,  temiendo  lo  que  puede 
haber  acontecido  después  de  escrita.  Plega  á  Dios 
guardar  siempre  á  vuestra  paternidad ,  y  darle  todo 
el  bien  que  yo  le  deseo  :  ut  impleamini  tn  omnem 
plenitudinem  Dei,  Los  de  vuestra  paternidad  tene- 
mos salud  todos ,  gloria  á  Dios ,  en  esta  casa,  don- 
de está  ahora  Juan  Ramírez,  mi  hermano,  y  ha 
estado  dos  meses  há.  Su  sefior  se  ha  estado  en  su 
campo  de  flores  con  salud ,  según  me  avisa  en  su 
última  de  22  de  Agosto,  y  me  promete  su  venida 
aquí  para  presto.  Nunca  está  ocioso,  como  vues- 
tra paternidad  sabe ;  prosigue  su  obra  grande,  y  en 
las  fiestas  los  psalmos,  que  habia  enoomenzado  en 
Caramanchel ;  pero  en  Flándes  se  dan  mucho  va- 
gar al  imprimir,  a  Todos  son  efectos  miserables  de 
la  guerra  y  del  castigo  de  Dios  por  nuestros  pe- 
cados. Quia  av&rsua  est  populus  iate  m  Jerusalem 
aversione  contentiosart  (2).  Ora  cada  uno  barra- 
mos nuestra  pertenencia.  Ésta  pienso  encaminar 
por  mano  del  sefior  don  Juan ,  que  quiere  ir  á  ver 
esa  casa ,  y  me  pide  recomendación  para  vuestra 
paternidad ,  para  que  le  haga  merced  como  á  cosa 
mia.  Esto  hago  yo  de  muy  buena  gana,  porque  en- 
tiendo que  sirvo  á  vuestra  paternidad  en  darle  á 
conocer  á  tales  personas  :  es  médico  doctísimo  y 
de  grandísimo  nombre  en  toda  Extremadura,  y 
tiene  otras  mil  buenas  partes,  y  lo  que  más  valdrá 
para  que  vuestra  paternidad  le  haga  merced ;  tén- 
gale grande  amistad  y  obligación ;  y  si  yo  y  vues- 
tra paternidad  tenemos  omnia  eommtmia,  también 
debe  vuestra  paternidad  mis  deudas.  Buena  parte 
de  este  libro  de  vuestra  paternidad  he  leido^  y  lue- 
go juzgué  que  habia  de  contentar  mucho  á  mudios ; 
y  así  lo  he  visto  por  experiencia ,  que  amigos  qne 
me  lo  han  llevado  prestado,  no  me  lo  han  dejado 
acabar  de  leer,  y  me  lo  loan  con  grandísimo  enoa- 
recimiento  :  no  sé  si  hacen  parte  de  esto  porque 
saben  que  me  lisonjean  en  esto ;  pero  yo  no  quiero 
lisonjear  á  vuestra  paternidad,  que  esta  misma 
gala  de  la  variedad  y  mezcla  de  cosas  tan  al  gusto 
y  al  uso,  y  a^go  de  la  usada  contención  en  estoa 
tiempos,  me  desagrada  para  de  vuestra  patemidadi 
porque  tengo  por  tanto  y  más  prohibido  el  tejer 
13Dy^  (3)  que  el  vestirse  del.  Asi  que  no  conviene 

tejer  tal  tela  ni  vestirse  de  ella,  aunque  hoy  se  tiene 
por  grande  gala.  Vos  autem  non  ita  dedicistis  Ckris^ 
turñy  que  prohibió  tal  variedad  de  remiendos  de 
viejo  y  nuevo,  y  mezcla  de  vinos.  Digo,  pues,  en 
efecto  et  ex  animi  mei  sententia^  que  me  contenta 
mucho  el  libro  para  de  cualquiera  muy  docto ,  y 
no  para  de  vuestra  paternidad ;  y  esto  mismo  pa- 
rejee sentir  vuestra  paternidad  en  la  suya,  pues 
dice  que  no  siempre  habla  en  seso.  De  que  lo  lea 


(3)  Jeremías. 

(Z)  SagaiKé,  tejido  compuesto  de  Tárias  materias,  como  Isila« 
sedaí  etc. 
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despacio ,  avisaré  de  algunas  cosillas  á  vuestra  pa- 
ternidad ;  ahora  se  ofrece  ésta.  Para  anotar  que  los 
latinos  llamaban  á  los  moros  Hirquitalloa^  cita 
vuestra  paternidad  á  Censorino  (que  es  un  gramá- 
tico que  escribió  de  die  natali ,  y  dice  esto  en  el  ca- 
pitulo xiv),  diciendo  :  aDice  el  mejor  do  los  censores 
romanos  i;  que  paresce  entendió  vuestra  paternidad 
que  éste  fuese  el  antiguo  Catón ,  llamado  Censoriusí 
y  el  dicho  Censorino  es  un  gramático  antiguo ,  pero 
posterior  á  Catón  muchos  centenares  de  afios.  Acer- 
ca de  las  dos  elucidaciones  sobre  la  genealogía  de 
Cristo  y  también  he  oido  decir  al  que  las  escribió 
que  la  una  estaba  errada  ó  trocada ,  y  no  me  decla- 
ró más;  pero  yo  entiendo  que  la  errada  es  la  sobre 
san  Lúeas,  porque  en  las  de  san  Mateo  vese  clara  su 
opinión  en  aquella  y  otras  elucidaciones  de  aquel 
capítulo,  que  quiere  que  se  cuente  allí  la  genealo- 
gía de  la  Virgen,  refiriéndola  á  David  por  Salomón, 
y  que  Jacob,  alias  Joachin,  sea  padre  natural  de  nues- 
tra Señora,  y  de  san  Josef  por  adopción.  Para  que 
esto  (ora  sea  cierto,  ora  no)  no  se  encuentre  con  la 
otra  elucidación,  se  borre  alio  nomine  Joachim  dicti^ 
y  se  truequen  los  lugares  destos  nombres,  Marías 
Virgini$  y  Josephi.  De  manera  que  diga  que  san 
Mateo  refiere  el  linaje  de  la  Virgen  por  Salomón  á 
David,  y  san  Lúeas  el  del  santo  esposo  por  Nathan 
al  mismo  David,  que  es  lo  contrarío  de  lo  que  ahora 
dice,  y  de  lo  dicho  sobre  san  Mateo.  El  lugar  del  I.*' 
del  Génesis,  Fiat  /«o;, colijo  délos  escritos  de  Arias 
Montano  que  allí  no  entiende  luz  material ,  sino  la 
que  lo  es  para  los  ojos  que  entonces  habia,  de  Dios 
y  de  las  criaturas  espirituales ,  que  es  sacar /á  las 
cosas  de  las  tinieblas  del  nada,  y  darles  ser ;  que  en 
siendo ,  luego  pueden  ser  conocidas ,  y  de  suyo  son 
conspicuas.  Así  que  será  como  decir  :  haya  ser  cria- 
do. De  esto  podriamos  tratar  presentes  :  de  suyo  es 
oscura  para  nuestros  ojos  aquella  luz :  doñee  dies 
illuceseatj  et  Deus ,  qui  dixit  ex  Unehris  lumen 
tplendeicerey  ipse  illuxit  in  cordihus  nostrisy  dice 
otro  apóstol.  Vuestra  paternidad  lo  considerará.  A 
esotra  duda  de  la  genealogía  acerca  de  los  reyes 
omitidos,  no  se  me  ofrece  ahora  qué  responder,  ni 
me  canso  mucho  por  buscallo.  Mani/estum  enim  est 
quod  ex  Juda  ortus  est  Dominus  noiter;y  teniendo 
esto  con  certeza  de  fe,  non  intendo  genealogys  inter- 
mmaH$^  qua  qucesHones  prcestant  magie  quam  adi- 
fieaUonem  Dei^  qua  est  infide,  Ego  autem  commendo 
vos  Deo  Verbo  gratice  ipsius^  qui  potest  csdifica- 
re  vos ,  et  daré  hcereditatem  in  sanctíficatis  ómnibus. 
No  sé  que  tengamos  cosas  acabadas  de  imprimir  en 
Flándes  más  de  aquellas  mis  academias,  que  era  lo 
que  menos  habíamos  menester :  éstas  vienen  ya  ca- 
mino ;  en  llegando  las  enviaré  á  vuestra  paternidad. 
Mi  madre  y  dofta  Inés  y  demás  nuestros  besan  á 
vuestra  paternidad  las  manos  muchas  veces.  Dios 
guarde  á  vuestra  paternidad,  como  deseo.  De  Zafra, 
8  de  Setiembre  de  1596  afios.  —  Pedbo  de  Va- 
lencia. 

60.  A  dos  de  vuestra  paternidad  debo  respuesta; 
la  última  de  12  de  Enero ;  y  puedo  decir  que  á  cua- 


espaSol. 

tro ,  porque  cada  una  de  las  dos  trajo  una  i 
no  de  menor  importancia  y  estimación  para  i 
la  carta.  No  llega  á  esta  casa  cosa  más  dése 
más  bien  recibida  de  todos  los  que  estamos 
que  las  cartas  de  vuestra  paternidad :  bien 
me  creo  vuestra  paternidad  esto,  y  tambiei 
considerar  que  avisándome  vuestra  patemic 
quiebra  y  f silta  de  salud  tan  ordinaria ,  qu< 
sus  cartas,  aunque  me  alegran  luego  como 
y  me  alivian  el  cuidado ,  es  por  muy  breve  t 
y  luego  quedo  con  otro  mayor,  acrecentado  < 
mor  de  si  ha  crecido  la  indisposición ,  que 
edad,  y  en  tan  destemplados  temporales ,  y  t 
trato  como  vuestra  paternidad  suele  dar  á  su 
es  muy  verisímil  aqueste  mi  miedo  y  cong 
ahora  no  se  excusará  vuestra  paternidad, 
tampoco,  con  falta  de  mensajero,  estando 
corte  y  el  buen  don  García  de  Figueroa,  e 
pliego  recibí  la  última  de  vuestra  patemida 
me  escribió  ahora  cómo  se  iba  con  su  maj< 
Madrid  ó  al  Escorial :  así  en  pliego  suyo  en< 
ésta.  Los  de  vuestra  paternidad  aquí ,  y  los  4 
y  deudos  que  vuestra  paternidad  conoce ,  hei 
nido  y  tenemos  salud ,  sea  Dios  bendito,  f 
yo  con  mis  catarros ,  que  me  han  fatigado  1 
más ,  y  ahora  no  estoy  sin  él ,  pero  no  es  en 
dad  de  cama  ni  de  calentura,  y  ya  voy  muy 
rado  con  la  mejoría  del  tiempo ,  aunque  d 
acaban  revuelto  frios  grandes. 

Aquel  mi  discurso  es  sumario  de  tratado  enl 
que  confirmaba  lo  que  allí  afirmo,  y  satisfaci 
plicas ;  pero  ya  eso  baste,  ó  la  misericordia  d 
que  es  lo  que  sólo  basta,  y  sin  que  nada  de  lo  h 
puede  bastar  ni  aprovechar.  Fué  ocasión  el  en 
ese  memoria]  á  su  majestad  por  mano  de  su 
sor,  de  una  grande  comunicación ,  y  oso  decii 
tad,  del  padre  confesor  conmigo ;  hame  escrii 
chas  cartas  con  grande  llaneza  y  manifestac 
corazón ,  aficionado  al  público  bien ,  y  á  los 
deseamos;  yo  he  dicho  para  encarecimiento  q 
recen  las  cartas  del  padre  confesor  para  m 
que  me  escribe  vuestra  paternidad,  que  se  ve 
razón  en  ellas.  Debo  en  buena  corresponden! 
tender  que  me  comunica  y  trata  con  la  llaneza 
dad  que  profesa  y  me  dice.  Vuestra  patemic 
sirva  de,  viéndolo  ahí,  sin  dar  á  entender  que 
tra  paternidad  sabe  de  mí  nada  de  esto ,  ha 
guna  mención  de  mí  por  ocasión  de  los  libro» 
gos  de  esa  librería,  ó  por  otra  vi  a  que  á  \ 
paternidad  le  parezca,  y  avisarme  cómo  aci 
Con  todo  este  favor  non  est  exaltatum  cor  men 
Adte  levavi  animam  meam  qui  Jutbitat  in  cali 
hecho  de  ver  cuan  mal  me  estaría  in  hoc  sm 
in  futuro  la  pretensión  y  la  vivienda  en  corte 
que  no  falta  la  tentación  de  la  hambre,  qne 
ne  piedras  y  otras  cosas  más  duras ,  y  pide  q 
gamos  de  ellas  pan.  Certifico  á  vuestra  pate 
que  con  tan  crecida  familia,  y  los  gastos  d< 
chor,  y  la  carestía  de  todas  las  cosas^  qne  pa 
necesidad,  y  que  vamos  gastando  cada  aft< 
del  capital  de  nuestra  haciendilla ,  y  no  sé  cói 
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éaaxme  á  más  moderado  gasto  ordinario.  Dios  nos 
(▼oestra  paternidad  se  lo  pida),  príucipal- 
del  pan  qui  permamt  in  vitam  atUmam, 
Déla  impresión  ya  he  escrito  á  vuestra  paternidad 
Im  e^>eransa8  que  tenemos  en  la  tierra :  la  más  ve- 
lirfnfl  es  la  que  cada  dia  me  certifica  y  promete  el 
licenciado  Mora,  vecino  de  ludia ,  que  será 
de  Sevilla f  y  entonces  piensa  imprimir  las 
obns  por  cuenta  de  la  casa.  Para  esto  también 
kmos  menester  siquiera  el  beneplácito  del  sefior 
dfio  Joan  de  Idiaqucz,  que  es  solamente  que  no  es- 
loibe.  Entre  tanto  ^ien  quisiera  que  nos  enviasen 
■ipresa  la  A  Inghail^  que  tienen  en  Flándes ,  toda 
espiada  de  mi  mano ;  por  ventura  la  imprimirán, 
Ittbiendo  vendido  bien  los  psalmos ,  los  cuales  me 
kstlgo  mucho  hayan  llegado  ya  á  manos  de  vues- 
tia  paternidad ,  y  que  le  haya  agradado  mi  epísto- 
la, que  estando  tan  cerca  de  otras  tanto  mejores, 
M  SMicho  qae  paiesca  algo.  De  corazón  dije  todo  lo 
fas  en  ella  ve  vuestra  paternidad,  y  aun  ex  abun- 
imtia  eordU^  que  desea  decir  más  y  más  en  loor  6 
i  lo  menos  defensa  del  autor.  Defensor  tiene  en  el 
€Ído,  que  es  el  duefio  de  la  heredad  y  el  sembrador 
j  guarda  de  la  buena  semilla :  así  que  no  nos  dcbe- 
ttos  congojar  ni  enojar  con  los  que  se  agradan  de 
Ist  hojas  y  verdor  de  la  avena,  y  dicen  mal  del  tri- 
ga, lino  remitirlo  todo  al  duefio  do  la  mies  y  en- 
•HDendáiselo.  Esto  á  la  adición  de  la  primera  de 
dos  últimas  de  vuestra  paternidad.  De  camino 
alegro  que  parece  tiene  vuestra  paternidad  co- 
wmicacion  amigable  con  el  padre  fray  Diego  de 
Madrid ;  que  me  había  dado  pena  haber  entendido 
otia  eosa.  Jp$e  auUm  non  $e  credebcU  illis,  Ipse  enim 
miúat  fuid  e$»et  in  hoinine.  Todos  los  que  se  buscan 
id  mismos  no  son  seguros  amigos ;  empero  quodex 
foftú  esl  eum  ómnibus  hominibtis  p€uem  habete. 

Lo  que  vuestra  paternidad  advierte  acerca  de  las 
lenealogías  de  san  Mateo  y  san  Lúeas  es  asi ,  y  yo 
biéy  que  d  sentimiento  de  Arias  Montano,  mi  se- 
to, es  lo  que  dice  en  la  elucidación  sobre  san  Mateo: 
ya  éie  me  dijo  él  á  mi  que  deseaba  que  se  redujese 
k  eladdacion  sobre  san  Lúeas,  enmendándola  y  tro- 
cíodo  los  nombres  donde  dice :  Nam  Lucím  Maria 
FtrfUMf  gemu^  ete^  que  diga  :  Josephi  genu¿,  y  don- 
di  dice :  losephi  genealogfam ,  diga  :  MarUz  virg, 
§mialog.\  y  conforme  á  esto  convendrá  también  que 
M  eorríja  el  commentarío  de  Michcas.  Hácese  muy 
Twirimil  esta  declaración  por  las  palabras  de  los 
■irnos  evangelistas  :  Líber  generationis.  I,  C,  filii 
IhsH  fUi  Ahrakan^  eic,  Jacob  genuii  losephi  (in) 
winm  María  j  de  qua  naiu$  e*t  lesua,  e(c.,  ut  puta- 
Uktr/ilius  loseph,  qui  fuit  ffeli,  Ergo  putativam  et 
f«^  crtdUamj  non  veram  genealogiam  Jesuchristi 
■srrsrs  se  Luea$  ipao  profitetur.  Acerca  de  la  trans- 
gmton  de  Adán ,  no  me  hace  mucha  dificultad  el 
sganento  de  que  Eva  seducta  est  non  vir.  Porque 
Uaeduodon  se  dice  respecto  del  seductor,  que  fué 
7  61  el  demonio.  Considere  vuestra  paternidad  la 
wdsd  de  aquella  historia,  como  pasó  exteriormen- 
te,  qne  otro  tanto  le  correspondió  en  lo  interior,  se- 
gím  lo  cual  es  necesario  que  la  Eva  interior  haya 


dado  viro  9uo  inUriori  homini^  qui  comedit^  non  86- 
ductus  ab  adversario ,  nec  perntasua  ut  muHetj  sed 
blanditiis  inductue  ab  Eva  per  Evatn  inieriorem. 
Pero  de  esto  otra  vez  más  largo.  No  dejo  de  leer 
siempre,  y  ir  haciendo  algo  con  pensamiento  de  la 
impresión  :  en  todo  somos  para  poco,  y  estórbame 
grandemente  la  solicitud  de  esta  familia  con  corta 
posibilidad,  y  mil  cuidados  y  cumplimientos  con 
parientes  y  amigos.  Mi  hermano  escribe  á  vuestra 
paternidad,  y  le  envia  algo  de  los  Capítulos  de  san 
Macario  :  yo  quisiera  que  enviara  ya  todos,  que  no 
son  los  de  menos  estima  los  últimos.  Nuestro  Mel- 
chor es  legista  solamente ,  y  es  cuidadoso  estudian- 
te y  temeroso  de  Dios  (que  sea  bendito  para  siem- 
pre). Por  acá  sin  grados  estudiará  otras  cosas  de  las 
tenidas  por  menores.  De  griego  y  de  astrología  sabe 
ya  algo.  Dofia  Inés  y  los  demás  de  esta  casa,  y  los 
amigos  Hernán  López,  y  el  contador  del  Dnque,  etc., 
besan  á  vuestra  paternidad  las  manos  muchas  ve- 
ces, y  yo  las  del  padre  fray  Lúeas,  padre  rector, 
fray  Bernardo ,  etc.  Los  nifios  están  bonitos ;  el  más 
valiente  es  un  Simón  Pedro.  Dios  guarde  á  vuestra 
paternidad,  como  deseo,  etc.  PaxDei^qua  exsu- 
perat  omnem  aensum^  custodiat  corda  vestra  et  irUel' 
ligentiae  vestras  in  Chriato  lesu.  Domino  noatro. 
Amen,  En  Zafra,  1.®  de  Marzo  1606.— Psdbo  dk 
Valencia. 

xxin. 

DOCTOR  DON  GREGORIO  LÓPEZ  MADEfiA. 

Parecer  sobre  1a  dirUion  de  loe  doe  articaloe  de  xelIqnlM  j  libiof 
del  Sacro  Monte  lUipalitano  de  Granada  (1). 

61.  Ilustrisimo  sefior  :  Haciendo  una  general  di- 
visión Sixto  Senense ,  en  el  principio  de  su  Bibliote- 
ca, de  los  libros  sagrados,  los  parte  en  protocanó- 
nico8y  canónicos  y  eclesiásticos ,  aunque  él  usa  del 
nombre  de  apócrifos,  que,  por  tomarse  muchas  ve- 
ces en  mala  parte,  suena  mejor  el  de  eclesiásticos, 
Protocanónicos,  dice,  son  aquellos  que  luego  al 
principio  recibió  la  Iglesia  por  Escritura  Sagrada 
de  irrefragable  autoridad ,  y  en  que  nunca  se  puso 
duda  ó  dificultad  por  los  católicos ;  cuales  son  :  del 
Testamento  Viejo,  los  que  Cristo  canonizó  por  san 
Lúeas,  con  el  nombre  de  la  ley  de  Moisés,  que  es  el 
PenthaieucOj  Psalmos,  que  son  los  de  David  y  profe- 
tas ,  en  cuyo  número  entra  el  libro  de  los  Reges  y 
los  profetas,  etc.  Y  del  Testamento  Nuevo,  los  cua- 
tro evangelios,  casi  todas  las  epístolas  de  san  Pablo 
y  las  de  san  Pedro. 

Canónicos  Uama  también  á  los  que  vinieron  tar« 
de  al  conocimiento  de  toda  la  Iglesia  universal,  en 
los  cuales  fué  en  algún  tiempo  licito  dudar  ;  como 
fueron  el  libro  de  Estlier,  Esdras,  los  Maeabeos;  y 
del  Nuevo  Testamento,  el  Apocalipsis  la  epístola  ad 
Hebreos,  etc.  De  los  cuales  hubo  algunos  que  en 
más  de  quinientos  afios  no  estaba  determinado  rí  se 
hablan  de  recibir. 


(1)  Sin  fecha.  Parece  del  1597.  Eitá  original  eu  él  Althhro  df 
dicbo  Sacro  Monte,  leg.  3,  tüL  307 
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EelesiáHicoSf  6  apócrifos^  en  su  sentído,  son  los 
que,  con  dudarse  si  son  Escritura  Sagrada ,  esperan 
BU  vez  inclusos  en  el  cuerpo  de  la  Biblia ;  cuales 
son  :  el  tercero  y  cuarto  de  E$dr<u ,  etc. ;  y  en  esta 
sentencia  concuerda  la  escuela  de  los  teólogos,  aun- 
que por  diferentes  caminos.  De  lo  dicho  se  infiere  la 
dificultad,  ó  por  mejor  decir  imposibilidad,  que  hay 
en  recibirse  por  canónicos  los  libros  de  san  Tesi- 
fon,  aunque  sea  certísimo  ser  suyos;  pues  yemos 
que  el  Apocalipn  del  evangelista  san  Juan,  sólo 
por  no  haber  venido  á  la  noticia  de  la  Iglesia  cató- 
lica ,  luego  tardó  también  en  ser  recibido  y  decla- 
rado por  canónico,  y  también  otros  libros  de  los 
propuestos ;  porque  en  casos  semejantes  va  esperan- 
do nuestra  madre  la  Iglesia  la  aprobación  que  pro- 
cede de  la  tradición  y  autoridad  del  tiempo,  para 
no  pedir  el  milagro  de  la  revelación,  que  es  necesa- 
rio presuponer  en  los  libros  canónicos. 

La  segunda  dificultad  es  acerca  de  la  interpreta- 
ción y  traslación  de  los  mismos  libros,  pues  no  están 
en  lengona  vulgar  y  sabida  en  la  Iglesia;  en  la  cual 
sabemos  que  pasaron  muchos  afios  antes  que  nin- 
guna traslación  se  declarase  por  auténtica  y  canó- 
nica, usando  unas  veces  de  la  de  los  setenta  intér- 
pretes, y  otras  de  las  muchas  que  refiere  san  Je- 
rónimo, hasta  que  se  vino  á  dar  el  autoridad  á  la 
Vulgata  por  el  santo  "Concilio  Tridentino.  De  lo 
cual  se  sigue  cómo  no  se  puede  pedir  en  poco  tiem- 
po, ni  en  algunos  cientos  de  afios,  traslación  cier- 
ta y  infalible  de  estos  libros  de  san  Tesifon ;  pues 
en  la  misma  Escritura  Sagrada  no  la  habia  portan- 
tos  centenares  de  años,  sino  que  cada  uno  hacia 
traslación ,  ó  seguia  la  que  más  le  agradaba,  y  has- 
ta hoy  hay  quien  quiera  acudir  á  la  verdad  del 
hebreo. 

Por  lo  cual  se  ve  y  colige  que  en  este  suceso  se 
ha  de  dejar  mucho  para  el  tiempo ,  contentándose 
con  la  calificación  de  las  reliquias  y  láminas,  y 
que  los  mismos  libros  se  tengan  por  del  autor  que 
son,  dejando  su  autoridad,  y  la  fidelidad  de  la 
traslación,  al  tiempo,  que  con  él  será  Dios  servido 
que  muchos  varones  doctos  y  religiosos  se  den  á 
deprender  la  lengua  arábiga,  para  que,  juntamente 
con  el  conocimiento  de  ella  y  de  la  teología,  puedan 
hacer  las  traslaciones  más  auténticas,  no  quitando 
la  fidelidad  de  los  que  agora  traducen ;  porque  bien 
se  ve  que  no  pueden  alcanzarlo  todo,  por  la  dificultad 
de  la  materia,  por  más  peritos  que  sean  en  el  idio- 
ma. De  manera  que  lo  que  luego  importa  es  la  ca- 
lificación ,  y  tras  ella,  la  impresión  de  los  libros  en 
caracteres  inteligibles,  arábigos  y  latinos,  y  tener 
una  traducción  casi  de  las  palabras  más  que  del 
sentido ,  para  que  en  suma  se  conozca  la  doctrina 
de  ellos,  y  en  lo  demás  dejarlo  al  tiempo,  con  el 
cual  va  Dios,  nuestro  Sefior,  disponiendo  suave- 
mente los  sucesos ;  siendo  á  los  hombres  imposible 
sazonar  las  cosas  con  la  brevedad  que  algunas  ve- 
ces imaginan ;  y  asi  acontece  fustrarse  de  lo  que  al- 
canza su  poder  por  aspirar  á  todo  lo  que  promete  el 
deseo.  —  Qbboobio  Lopjk  Madkba. 


espaIíol. 
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DON  PEDRO  DE  CASTRO, 

ARZOBISPO  DI  QBANÁDA. 
Al  muy  rerezendo  padre  Jerónimo  BomMi  á»  1*  HifBM»  (1). 

62.  Dias  há  que  debo  respuesta  á  unas  de  vnid. 
de  Julio  pasado  :  ocupaciones  me  han  impedido 
responder  á  ellas,  y  querer  de  día  en  dia  enviar 
persona  propia,  que  dé  á  vmd.  relación  de  todo  \o 
que  acá  hay ;  que  aunque  no  la  he  dado  á  nadie 
en  ninguna  parte  tan  en  particular,  es  razón  daria 
á  vmd.  por  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  este  ne- 
gocid,  para  que  tenga  más  relación  de  él ;  qne  la  que 
hasta  aquí  ha  tenido  y  tiene  es  corta  y  oonfnsa. 
Aquí  verá  vmd.  cuan  obligado  me  siento  i  lo  que 
ha  trabajado,  pues  hago  con  vmd.  lo  que  (como  di- 
go) no  he  hecho  con  nadie.  Recibiré  mucha  merced 
que  lo  vea  y  corrija  todo  sin  cumplimiento,  sino 
con  verdad  y  llaneza,  como  cosa  que  ha  de  salir  en 
público,  salga  acertado  todo,  y  la  verdad  del  bediQ 
responda  á  todos ;  y  así  notará  por  las  márgenes  lo 
que  le  pareciere.  En  cuanto  á  esto  no  tengo  más  que 
decir,  porque  los  papeles  hablarán.  El  doctor  Her- 
rera, que  ésta  lleva,  mi  secretario,  dará  relación  de 
lo  que  fuere  necesario.  Si  el  padre  Mariana  esto* 
viese  ahí,  liolgaria  que  viese  los  papeles  junto  ooB 
vmd.,  porque  me  dicen  que  no  está  bien  afecto  á  es- 
te negocio,  y  debe  ser  por  la  poca  noticia  qoe  tii^ 
ne  de  éL  Vmd.  verá  en  la  relación  que  envió  ahora 
cuan  grave  historia  es  ésta  para  la  que  vmd.  eeeri- 
be  ;  y  si  viere  los  libros ,  hallaría  que  no  tiene  esti- 
mación ni  sé  que  haya  habido  invención  más  in- 
signe desde  los  apóstoles  acá;  que  aunque  lasro- 
liquias  son  santas  y  tan  principales,  lo  principal  et 
los  libros,  honra  de  E^afia  y  de  Granada,  de  qae 
nos  debe  tener  envidia  todo  el  mundo. 

Respondiendo  á  la  carta  de  vmd.,  en  el  principie 
de  ella  trata  del  amor  de  san  Pablo  á  Espafia,  y  la 
parece  que  por  el  martirio  de  estos  santos  pía  con- 
sideración es.  Dice  adelante  que  estos  santos  fneroa 
hebreos;  no  hay,  sefior,  que  hablar  en  .eso :  ni  fueroii 
hebreos  de  nación,  ni  recibieron  nunca  la  ley  de  Moi- 
sés, ni  fueron  circuncidados.  El  doctor  Herrera  di- 
rá á  vmd.  de  palabra  lo  que  en  esto  hay. 

El  contar  por  puntos,  á  que  vmd.  responde,  tam- 
bién cuentan  estos  santos  por  las  letras  del  A,  B,  G, 
como  los  hebreos. 

Escribe  vmd.  el  discurso  que  pasó  con  nn  docto 
hombre,  que  no  lo  nombra,  que  decía  que  no  le  pare- 
cía probable  este  hecho  por  estar  estas  láminas  es- 
ciitas  en  arábigo.  Las  láminas  principales  no  lo  están, 
sino  en  latín  ;  todo  lo  demás  está  en  arábigo,  y  no 
sólo  esto,  pero  otras  muchas  cosas  y  láminas  que  ás- 

(1)  Eotá  original  la  borrador  en  el  ardifro  del  Sacro  Hmái, 
kg.  8,  f6L  298.  Befléme  al  ruidoso  deeci^rimiento  dt  loa  UbVM 
plúmbeos  j  otras  antigüedades  más  ó  menos  apócrifas  en  la  Ali- 
saba de  Granada,  de  qne  doctamente  trata  la  üisforia  eHiiem  i*  Isi 
/ai«o#  enmieone* ,  reden  publicada  por  mi  amigo  don  José  Oedoy 
7  Aloántaz»,  cap.  u. 
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»ra  ae  han  hallado  en  eete  reino  de  Grana- 
liaimaa  de  Romo,  escritas  en  arábigo ;  la 
a  de  Espa&a  las  dfsluEq,  como  otras  mu- 
B ;  porque,  como  las  hallaban,  y  yian  cosa 

fimdiaQ  y  deshacían.  Después  de  la  ene- 
•rdial  de  los  espafioles  con  los  moros,  que 

este  reino,  y  de  pocos  afios  á  esta  parte, 
liado  algunas  por  los  montes ;  de  lengua 
n  Romo ;  y  los  oficiales  las  deshacian,  por- 
ilo  Ter  lengua  arábiga  pensaban  que  era 
ometana ;  que  holgara  yo  harto  de  topar 

T  tampoco  yo  hiciera  caso  de  ellas  hasta 
i  he  visto  éstas,  por  lo  cual  juzgo  lo  que  las 
an.  Los  papeles  que  envió  hablarán  más 
esto. 

i  carta  escribe  vmd.  sobre  su  venida  á  esta 
fo  recibiré  mucho  contento  en  ello,  y  en  es- 
» lo  que  vmd.  ordenare. 
i  vmd.  que  vio  el  libro  del  canónigo  Ribera, 
ne  hacer  caso  de  ello,  que  es  buen  hombre 

meterle  en  camino  ni  razón ;  no  es  para 
i  ello. 

ide  vmd.  á  lo  que  escribí  del  vocablo  Anti- 
.  No  tengo  necesidad  de  ver  á  Zúfiiga,  per- 
ito he  estudiado  un  poco, 
gado  ver  el  discurso  que  vmd.  hace,  en  ten - 
s  dos  lugares  de  san  Pablo,  del  martirio  de 
tos  y  de  lo  demás  de  Espafia  :  es  buen  dis- 
>ue  aprieta.  A  la  dificultad  cómo  los  santos 
no  hacen  mención  del  martirio  de  éstos,  lo 
lede  responder  es  que  el  tiempo  ha  olvidá- 
is cosas  y  se  han  perdido,  y  ora  más  propio 
nnestra  historia  de  Espafia  (digo  donde  fué 
io),  y  con  todo  eso  no  dice  nada.  También 
fte  artíciüo  en  la  relación  que  envió.  El  he- 
nfírmado  con  tantas  razones,  que  neoesa-. 

ha  de  ser  verdadero  y  en  ninguna  manera 
aunque  hay  algunas  cosas  á  que  no  pueda 
rae  bien,  también  se  satisface  á  esto  en  la 
ación. 

io  de  la  misa  mozárabe  que  vmd.  me  quería 
a  lo  he  visto  afios  há;  porque  en  Salaman- 
0  muchacho,  la  oí  algunas  veces  en  la  ca- 
doctor  Talavera,  en  la  iglesia  mayor ;  pero 
i  la  que  hemos  hallado  en  Granada,  ni  la 
iTon  estos  santos  :  otros  autores  tiene  más 
Doao  dirá  el  doctor  Herrera, 
san  Tirso  acá  ha  llegado.  No  me  ha  pare- 
ancho  fundamento  lo  que  en  Toledo  se  ha- 
m  lo  de  Toledo  importa  poco  que  en  otras 
lya  cosas  snyas.  No  paré  mucho  en  esto, 
m  que  no  tocaba  á  mí. 
nd.  que  ha  venido  á  su  poder  una  lámina 
ae  cuenta  por  puntos.  Holgaré  mucho  que 
doctor  Herrera  y  que  me  traya  traslado 
o  tengo  más  que  escríbir,  porque  me  re- 
i  papeles  y  al  mensajero.  Guarde  Dios  á 
^hoB  afios.  De  Granada,  15  de  Junio  de 


XXV. 
FRAY  DIEGO  DE  YÉPES, 

OONFISOB  DBL  BIT  FBLIPB  n  (1). 

▲1  aizoblflpo  de  Gnuinda,  don  Pedro  de  Caitro  (3). 

63.  A  muy  buena  suerte  he  tenido  que  se  haya 
ofrecido  ocasión  en  que  con  tan  grande  interés  par- 
ticular haya  podido  servir  á  usía,  y  ser  alguna  parte 
para  que  el  secretario  lleve  el  despacho  que  desea- 
ba, y  con  más  brevedad  de  la  que  entendía.  Él  ha 
hecho  muy  bien  su  oficio  y  dado  muy  buena  cuenta 
de  su  embajada  con  discreción,  solicitud  y  mu-» 
cha  destreza;  y  aunque  al  principio  temia  la  di- 
lación, fué  Dios  servido  se  encaminase  de  saerte 
que  con  mucha  brevedad  se  ha  despachado,  que- 
dando S.  M.  muy  contento,  sus  ministros  muy  sa- 
tisfechos, y  todos  dando  gracias  á  Nuestro  Sefior 
por  haber  guardado  estos  tesoros  para  el  tiempo 
que  tuviese  mano  en  ellos  priado  que  con  tanto  ce- 
lo los  reverenciase,  estimase  y  sacase  á  luz  sin  per- 
donar trabajo  ni  costa. 

Vimos  todo  lo  actuado  el  sefior  García  de  Loai- 
sa  y  el  padre  fray  Gaspar  de  Córdova,  confesor  del 
Príncipe,  y  yo;  y  con  gastar  muchas  horas,  no  sola- 
mente no  nos  cansamos,  pero  quedamos  oon  mucha 
recreación  y  consuelo,  ensefiados  de  muchas  verda- 
des y  envidiosos  de  la  ocasión  que  usía  ha  tenido 
de  emplearse  en  obras  tan  ilustres^  tan  del  servi- 
cio de  Dios  y  para  eterna  memoria  de  sus  santos,  y 
con  deseo  de  ver  sus  reliquias  calificadas,  para  ser 
favorecidos  de  ellas.  Yo  he  pedido  á  su  majestad  dé 
á  usía  las  gracias  de  lo  que  en  esto  ha  trabajado,  y 
yo  se  las  doy  como  puedo,  ofreciéndome  por  perpe- 
tuo capellán  de  usía ;  y  para  que  no  falte  esta  me* 
moría,  me  atrevo  á  pedir  á  usía  alguna  tierra  de 
aquellas  paredes,  para  con  ellas  bendecir  á  Dios  y 
á  sus  santos,  y  á  usía,  cuya  salud  prospere  muchos 
años,  hasta  ver  estas  cosas  en  su  punto.  De  San  Lo- 
renzo, á  29  de  Julio  de  1597. — Fbat  Diiao  di  Yá« 

FES. 

XXVI. 

FRAY  MARTIN  DE  VILLANUEVA, 
db  la  óbdbn  db  san  jebónimo. 

Al  mieiDo  (8). 

64.  Ilustr¿iimo  sefior :  Con  tan  buen  mensajero 
como  el  secretario  de  usía,  parece  superfina  mi  car- 
ta; mas  no  puedo  dejar  de  decir  algo  á  usía  de  lo 
que  he  oído  decir  á  su  majestad,  y  respondido  á  los 
que  le  he  significado  de  la  grande  autoridad  y  cer- 
tidumbre de  esas  reliquias. 

Luego  que  vino  el  doctor  Herrera  lo  dije  á  su  ma- 
jestad ;  y  porque  los  recados  que  trujo  habia  el  Rey 
remitido  al  secretario  Gasol,  y  parecia  que  su  ma- 
jestad no  los  queria  ver,  nos  resolvimos  el  secretario 

(1)  Bi  el  célebre  antor  de  k  VUUt  d*  tanta  Tirtio, 

(3)  Bstá  origin»!  en  el  Mchhro  del  Sacro  Monte,  en  él  proceso  dt 
las  reliquias,  fóL  780. 

(S)  BttAgfigi]ua«B|laC«llÍT94^19aW9ll9Bto»l«|a4>f«kl.nf, 
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y  yo  en  que  la  estampa  de  las  láminas  y  del  Monte 
Santo  la  llevase  yo  al  Rey,  como  lo  hice,  Díle  á  en- 
tender cómo  se  habian  hecho  aquellas  letras,  y  en- 
tendiólo el  Príncipe  de  manera,  que  luego  leyó  has- 
ta parte  de  una  de  las  láminas.  Quedóse  el  Rey  con 
los  papeles,  y  aquella  noche  hubo  gran  ñesta  con 
ellos,  y  la  sefiora  Infanta  g^stó  mucho  de  enten- 
derlo. Otro  dia  tratamos  el  Rey  y  yo  muy  largo  de 
las  santas  reliquias,  y  le  dije  que  de  cuantos  aqui 
tenemos  se  puede  tener  duda  ;  y  de  ésas,  ningima; 
y  entre  otras  razones,  le  vine  á  decir  cómo  usía  ha- 
bla sentido  el  disfavor  en  no  ver  que  su  majestad 
hubiese  hecho  alguna  gran  demostración,  favore- 
ciendo negocio  tan  grave  como  ése ;  porque  usía  tie- 
ne tanta  fe  y  da  tanto  crédito  á  ello,  que  desea  que 
todo  el  mundo  lo  entienda  así,  y  en  especial  su  ma- 
jestad. 

Holgóse  su  majestad,  y  estima  en  mucho  el  cui- 
dado que  usía  pone  y  ha  puesto  en  ello,  y  para  ve- 
rificación de  esto  podrá  usía  informarse  del  secreta- 
rio, de  un  relicario  que  le  mostré,  en  que  me  mandó 
su  majestad  poner  una  reliquia  que  me  dio  el  car- 
denal Nifio  de  las  de  ese  Monte  Santo,  que  su  ma- 
jestad mandó  hacer  á  propósito  para  ella ;  y  agora 
80  está  haciendo  otro  costosísimo  y  muy  notable 
relicario  para  poner  el  pedacito  del  velo  de  nuestra 
Sefiora  que  su  majestad  hubo  de  esa  santa  Iglesia ; 
el  cual ,  cuando  los  dias  pasados  su  majestad  estu- 
vo tan  peligroso,  se  lo  puso  en  los  ojos,  boca  y  ma- 
no enferma,  y  yo  tengo  para  mí,  y, se  lo  he  dicho, 
que  desde  aquel  dia  no  ha  recaído,  y  ha  tenido 
siempre  mejoría. 

Finalmente ,  sefior,  yo  le  dije  cómo  el  secretario 
traía  una  de  las  láminas  y  dos  hojas  de  un  libro,  y 
que  el  secretario  era  persona  muy  morigerada  y  vir- 
tuosa, y  que  sabía  todas  las  cosas  de  esta  invención 
del  Monte  Santo  mejor  que  nadie,  por  haber  pasado 
por  sus  manos;  y  al  fin  su  majestad  lo  quiso  ver,  y 
por  mayor  favor  se  estuvieron  sus  altezas  presentes. 

Lo  que  agora  falta  es  que  usía  se  pertreche  en 
fardar  las  santas  reliquias,  porque  no  hay  cosa  se- 
gura con  el  Rey,  en  especial  en  eosa  tan  alta  y  tan 
digna  de  ser  deseada.  Yo  acá  hago  buen  oficio  en 
cualquier  ocasión,  de  que  pongo  por  testigo  al  doc- 
tor Herrera,  y  lo  haré  en  todo  cuanto  tocare  al  ser- 
vicio de  usía  ilustrísima,  á  quien  nuestro  Sefior 
guarde  muchos  afios  para  su  santo  servicio,  como 
los  siervos  de  usía  deseamos,  amén. — De  San  Lo- 
renzo el  Real,  28  de  Julio  de  1597.— Fbat  Mabtin 

Pl  TlLLANUIVA. 

XXVII. 
FRAY  GASPAR  DE  CJÓRDOBA, 

COKrXSOR    DEL    PBÍNCIPI    DON    FSLIPK. 
▲  dan  Pedzo  de  Cartro,  anoblspo  dt  Granada  (1). 

66.  Por  muy  buena  suerte  he  t«nido  que  viniesen 
á  mis  manos  los  papeles  de  las  santas  reliquias  y  li- 
bros que  Dios,  por  su  misericordia,  descubrió  á  usía 
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en  el  Monte  Santo ;  porque,  como  testigo  de  vista,  ásl 
de  los  testimonios  de  antigüedad  que  allí  vi ,  como 
de  la  extrafia  diligenoia,  advertencia,  ciencia  y  pru- 
dencia con  que  usía  ha  procedido,  pude  informar  á 
estos  sefiores  de  la  Junta.  Todos  quedan  muy  satis* 
fechos  y  convencidos,  y  el  proceso  que  usía  acá  en- 
vió (que  no  es  posible  que  saliese  de  otra  cabeza  me- 
nos capaz  que  la  suya)  están  erudito  y  docto,  que  no 
deja  lugar  de  duda.  £1  secretario  ha  hecho  el  ofieÍ9 
como  se  podia  desear  :  informó  muy  diestramente  á 
estos  sefiores;  hizo  muy  buena  relación  á  su  majestad, 
de  suerte  que  gustó  mucho  de  oírle.  Cualquier  merced 
que  usía  le  haga  merece,  y  aunque  le  han  detoiido 
con  remisiones,  no  ha  perdido  un  punto  de  tiempo. 
Consoléme  mucho  que,  hablando  en  esta  ocasión 
con  un  personaje  de  los  más  inmediatos  á  su  ma- 
jestad, por  donde  todo  corre,  y  diciéndole  que  Dios 
había  guardado  hasta  este  tiempo  encubiertas  estas 
tan  grandes  reliquias  para  ponerlas  á  usía  en  las 
manos,  me  dijo  :  Yo  lo  creo^  porque  es  un  gran  ds/m- 
sor  de  la  Igle$ia,  Digo  esto  á  usía  porque  vea  que 
de  lo  bueno  nadie  se  atreve  á  decir  mal.  De  mi  no 
tengo  qué  ofrecer  á  usía,  porque  há  muchos  dias  que 
estoy  dedicado  á  su  servicio ;  sólo  puedo  certificar 
á  usía  que  ni  pariente,  ni  criado  de  los  más  confi- 
dentes ,  servirá  á  usía  con  tanta  puntualidad  y  de- 
seo de  acertar  como  yo.  Guarde  nuestro  Sefior  á  usía 
muchos  afios  en  sn  santo  servicio  para  el  bien  da 
su  santa  Iglesia.  En  San  Lorenzo ,  en  2  de  Agosto 
de  1597.  —  Fbat  Gaspar  dk  Córdoba.  ' 

XXVIIL 
Db.  don  francisco  AGÜILAR  y  TERRONES. 

Al  mUmo  (3). 

66.  Ilustrísimo  sefior  :  Estando  en  San  Lorenio, 
dando  vuelta  á  algunos  de  estos  sefiores ,  he  enten- 
dido algunas  cosas  que  de  mis  pláticas  c¿>n  las  sa- 
yas han  resultado ,  de  que  me  ha  parecido  dar  par- 
te á  usía,  porque  en  lo  que  toca  á  la  poca  solemni- 
dad con  que  la  cédula  del  Cousejo  dice  que  «e 
haga  la  calificación ,  los  de  San  Lorenzo  y  los  de 
aquí  se  dan  por  inadvertidos,  y  dicen  que  si  usía 
quiere  más,  todo  cuanto  pidiere  le  darán  :  embaja- 
dor del  Rey,  prelados  y  todo  lo  que  le  pareciere  á 
este  propósito.  En  lo  de  los  libros,  todos  están  bien, 
aunque  diciendo  yo  que  se  debia  tratar  de  auto- 
rizarlos, como  usía  trató  conmigo,  he  hallado  di- 
versas opiniones.  García  de  Loaisa,  y  otros  de  San 
Lorenzo,  y  los  más  de  los  del  Consejo,  lo  loan  y  re- 
ciben ;  los  confesores  y  algunos  de  acá  no  les  pare- 
ce cosa  con  que  se  saldrá,  aunque  todos  convienen 
en  que  es  justo  que  su  Santidad ,  con  junta  de  obis- 
pos acá,  les  dé  autoridad  más  que  ordinaria.  No  be 
tratado  esto  de  parte  de  usía,  sino  como  plática  mia- 
para  entender  cómo  se  recibe.  EU  Nuncio  me  oyó,  y 
tuvimos  alguna  dificultad  sobre  si  usía  puede  publi- 
car ó  calificar  ó  no ;  y  habiendo  yo  firmado  mi  pare- 
cer que  sí,  lo  defendí  con  lo  que  se  hizo  en  las  re-. 


(1)  Xitá  original  tn  el  arohiTO  d«l  flaoKO  Honto,  kf.  4,  fdL  1^6.  (2)  Está  original  en  el  archivo  del  Sacro  Monte,  Icg.  4,  fóL  unf 
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[Mrdoba,  y  con  que ,  si  hay  cuestiones,  no 
8  reliquias,  sino  en  los  libros,  y  aun  dije 
abim  escrito  el  tesorero,  como  lo  hizo,  que 
I  breve  para  ello.  No  se  sosegó  el  Nuncio 
antea  dice  el  doctor  Herrera  que  ha  he- 
iorreo  á  osia,  visto  que  yo  afirmaba  que 
linearlos ;  y  ni  nsia  me  escribió  que  no  lo 
ií  pensé  que  había  para  qué.  Hame  pesado 
lo  dicho.  Sobre  todo,  verá  usia  lo  que  será 
oer,  y  me  mande  lo  que  á  mi  tocare.  Guar- 
ro Sefior  á  nsia  muchos  afios.  De  Madrid, 
ubre  de  1597  afios.  —  Dogtob  Aguilab  de 


XXIX. 
)EIIAL  DON  FERNANDO  NlfiO  DE  GUEVARA. . 

jLl  mismo  (1). 

istrisimo  y  reverendísimo  señor  :  Beso  á 
lustrísima  mil  veces  las  manos  por  la  mer- 
x)n  su  carta  me  hizo ,  que  fué  muy  grande, 
5  entiendo  que  toda  la  debo  al  deseo  y  vo- 
ae  yo  tengo  de  servirle,  la  he  estimado  en 
.  razón.  Guarde  Dios  á  usia  mil  afios  para 
pre  me  la  haga,  y  me  honre  de  la  manera 
d  carta  lo  hace ;  y  porque  la  mayor  merced 
tra  ilustrísima  me  puede  hacer ,  es  man- 

ocuparme  en  todas  las  ocasiones  que  se  le 
in  de  BU  servicio ,  le  suplico  no  deje  pasar 

sin  hacerlo ,  teniendo  por  muy  cierto  que 
á  en  el  mundo  quien  con  mejor  voluntad  le 

ae  servido  á  usía,  y  le  serviré  en  el  negó- 
las santas  reliquias,  que,  aunque,  como  el 
don  Pedro  Guerrero  debe  de  haber  escrito 
cá  no  se  han  estimado  tanto  los  libros  como 
o  ha  procedido  de  no  haber  percibido  bien 
eza  de  ellos,  ni  enterádose  de  la  antigfie- 
rtídumbre  que  tienen.  El  tiempo  ha  de  obrar 
o  no  me  descuidaré  en  ninguna  ocasión 
lo  que  siento,  como  no  lo  he  hecho  en  pu- 
B  muchas  y  graves  partes  que  Dios  ha  pues- 
a ,  y  el  gran  cuidado  y  santo  oelo  con  que 
en  todas  sus  acciones,  de  que  su  Santidad 
lefiores  cardenales  están  todos  muy  bien  in- 
B,  que  no  ha  sido  poco  contentamiento  para 
lomos  tan  servidores  de  vuestra  ilustrísima 
.  Plegne  a  Dios  sea  iodo  para  tanta  gloría 
soya  como  yo  sé  usía  desea ;  y  guarde  la 
na  y  reverendísima  persona  de  usía,  y 
,e  BU  estado,  como  yo  deseo.  De  Roma,  y 
«  10  de  1597. 

To  he  estado  estos  dias  muy  apretado  de 
■o  y  corrímiento  á  las  muelas,  aunque  ahora 
lyonejur ;  que  no  me  basta  haber  dejado  de 
to  las  cosas  para  librarme  de  las  flemas, 
agar  muy  malo  para  estos  achaques.  En  la 
icion  de  obispos  y  regulares,  donde  yo  en- 

cigbMü  en  •!  «ichiTO  dsl  SiCS9  ICoati,  toi^  t,  f6L  l.)M« 


tro ,  se  vio  el  otro  dia  una  petición  que  el  tesorero 
dio,  en  que  iba  su  nombre  de  vuestra  ilustrísima, 
y  en  oyéndolo  el  sefior  cardenal  Alejandríno^  que 
es  el  más  antiguo  de  ella,  y  otros  tres  de  aquellos 
sefiores,  dijeron :  Beverendissimus  Granatemis^  aeer^ 
rimus  de/cMÓr  jurUdietianis  ecclentuticas,  T  yo  aytt« 
dé  un  poco  á  decir  mal  de  usía.  He  querido  con- 
tarlo como  pasó,  porque  usía  entienda  que  aun  hasta 
acá  llegan  los  encuentros  con  la  chancillería,  y  par- 
ticularmente con  el  sefior  licenciado  Benavente. 
Don  Pedro  Guerrero  acude  aquí  con  mucho  cuidado 
á  servir  á  usia;  está  muy  bien  recibido  de  su  San- 
tidad y  de  todos  estos  sefiores,  y  con  mucha  razón. 
— Ilustrísimo  y  reverendísimo  sefior. — Besa  á  vues- 
tra ilustrísima  las  manos  su  servidor.  El  cabdbnál 
DON  Fernando  NiKo  de  Guevara. 


FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

A  Jnuí  TaiqQM  del  liármOl  (9). 

68.  A I  respaldo :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol,  en 
Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  fray  Luis  de  León, 
en  15  de  Enero.  Recibida  en  20  por  la  noche;  res- 
pondida en  27. 

Recibí  la  de  vmd.,  y  con  ella  la  merced  que  siem- 
pre ,  y  huelgo  mucho  que  le  haya  parecido  bien  lo 
que  dije  de  Lisboa,  que  creo,  si  se  hace,  será  de 
efecto ,  y  es  lástima  lo  que  aquellas  sefioras  pade- 
cen. No  tengo  duda  sino  que  ha  de  venir  al  suelo 
esa  torre  de  Babel ,  porque  es  invención  humana, 
fundada  en  muy  ruines  principios.  Deseo  ver  ya  su 
fin,  y  ayudar  á  él  en  cuanto  pudiere.  Yo  he  andado 
con  falta  de  salud  estos  dias ;  pero  ya,  á  Dios  gra- 
cias, estoy  mejor,  y  deseoso  que  vmd.  me  em- 
plee en  su  servicio.  Guarde  Dios  en  el  suyo  á  vmd. 
Salamanca,^  15  de  Enero  de  90. —  Frat  Luis  de 
León. 

AI  mimo. 

69.  Al  respaldo  :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol, 
en  Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  fray  Luis  de 
León,  17  de  Hebrero.  Recibida  en  21;  respondida 
luego, 

Ck)n  la  de  vmd.  recibí  grandísima  merced  y  alegría: 
bendito  sea  Dios,  que  comienza  ya  á  abrir  la  luz ,  y 
á  serenar  el  cielo ,  y  á  mirar  por  su  causa.  Espero  en 
Él  que  así  será  en  todo.  Eq  lo  que  toca  á  ir  el  pa- 
dre Gracian,  y  en  la  manera  en  cómo  ha  de  ir,  supli- 
co á  vmd.  no  les  pase  por  el  pensamiento  ir  sino  muy 
autorizadamente,  y  con  licencia  que  nadie  pueda 
poner  sospecha  en  ella ,  porque  lo  contrarío  es  dar- 
les manos  llenas  á  esos  padres,  y  abrírles  puerta 
para  que  digan  con  dolor  que  se  va  huyendo ,  y 
acusado  de  su  conciencia,  con  todo  lo  demás  que 

(2)  Se  han  copiado  do  an  mannacrlto  de  la  Real  Blbliotooa  do 
Madrid,  eelante  R.  número  176.  XI  eetflo,  lin  má»  pmeba,  oon- 
vence  aer  de  nuestro  autor.  Parece  le  trasladaron,  para  la  Real  Bi- 
blioteca, de  loe  orlginalei  qne  m  gnardalNUí  en  la  dd  aaoel6atíit« 
mo  fffior  Do^no  d«  Alba* 
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quisieren.  Apelar  de  que  no  le  han  puesto  demanda, 
parece  desatino,  y  es  mostrar  que  busca  colores  para 
hurtarles  el  cuerpo.  Lo  que  al  padre  maestro  y  A  to- 
dos los  suyos  y  á  su  orden  conviene,  m  que  su  ne- 
gocio se  trate  en  tela  de  juicio  y  en  Espafia ;  y  si 
no  fuere  posible  alcanzar  del  Rey  y  del  Papa  que 
le  den  aquí  jueces,  puede  hacer  esto :  parecer  delan- 
te del  Cardenal,  y  intentar  acción  de  jactancia,  que 
llaman,  contra  esos  padres,  diciendo  que  ha  veni- 
do á  su  noticia  que  esos  padres  dicen  que  le  tienen 
privado  de  voz  activa  y  pasiva  por  crímenes  y  ex- 
cesos que  ha  hecho ,  y  que  dicen  asimismo ,  y  publi- 
can, que  tienen  contra  él  otras  culpas' graves ,  y  que 
le  pregonan  por  relajado  y  mal  religioso  y  crimi- 
noso ;  que  le  suplica  les  mande  parecer  ante  sí  á.dar 
razón  de  lo  que  dicen  ;  que  él  quiere  estar  á  juicio 
con  ellos,  y  ser  castigado  si  tiene  culpa.  Ck)n  esto  el 
Cardenal  los  mandará  citar  para  que  respondan.  Si 
parecieren  y  respondieren ,  averiguarse  ha  la  ver- 
dad; si  no,  procederá  en  rebeldía  contra  ellos ,  y  de- 
clararlo ha  por  no  culpado,  y  revocará  la  sentencia 
que  dieron  de  privación  de  voz  activa  y  pasiva ,  y 
restituirle  ha  en  su  derecho.  Si  la  consintieran ,  será 
confesar  su  malicia  pasada;  si  apelaren,  entonces 
tendrá  lugar  el  ir  á  seguir  su  negocio,  y  habrá  lu- 
gar de  más  consejo.  No  he  visto  el  diálogo  que  vmd. 
dice,  y  espero  la  carta.  La  impresa  he  visto,  y  la 
detengo  en  mi  poder,  porque  quería  hacerle  más 
anotaciones ,  sino  que  ando  ocupadísimo ;  y  vmd.  no 
haga  oaso  de  lo  que  ese  procurador  dijere ;  que  es 
de  ese  talle,  y  yo  me  entiendo  con  él.  Guarde  Dios 
á  vmd.  en  su  santo  servicio.  Salamanca,  17  de  He- 
brero  de  90.— Fbáy  Luis  db  León. 

Almiimo. 

70.  A I  respaldo :  27,  Salamanca,  padre  fray  Luis 
de  León,  de  5  de  Marzo.  Copia  del  originaL 

Recebi  la  de  vmd.,  y  vi  la  copia  de  la  del  padre 
Gracian ,  que  donde  quiera  que  la  viera  la  conociera 
sin  que  me  dijeran  que  era  suya.  Las  razones  que 
alega  para  su  ausencia  tienen  aparíencia  de  reli- 
gión ;  pero,  á  lo  que  yo  entiendo,  y  podrá  ser  queme 
engafie,  nacen  del  natural  del  padre  Gracian,  que 
es  de  su  hechura  remiso  en  estas  cosas ,  y  es  fácil 
dar  colores  de  religión  á  lo  que  en  la  verdad  no  lo 
es,  y  más  en  este  caso,  adonde  la  remisión  de  áni- 
mo se  parece  tanto  á  lo  que  es  modestia,  y  lo  que 
es  pusilánime  á  lo  que  es  humilde.  Comencemos  por 
el  bien  de  su  orden ,  que  es  lo  postrero  que  pone,  y 
de  allí  vendremos  á  lo  primero.  Y  en  esto,  lo  prime- 
ro me  espanta  mucho,  que  se  persuada  el  padre 
Gracian  que ,  quitado  él  de  por  medio ,  se  remedia- 
rán los  inconvenientes  que  agora  hay,  y  se  van 
cada  dia  fortaleciendo  más  porque  saldrán  al  reme- 
dio los  que  agora  callan  por  estar  él  presente. 
Porque,  si  se  mira  por  razón,  es  todo  al  revés ;  que 
si  agora  tienen  algunos  ánimo  para  oponerse,  es  por 
su  presencia ;  que  faltando  ha  de  callar  todo  por 
fuerza  y  rendirse  todo ,  conforme  á  toda  buena  ra- 
zón. Podrá  aer  que  no  sea  asi;  pero  eso  es  adivinar, 
jT  seguir  una  esperanza  muy  incierta,  y  dejar,  en 


fuerza  de  ella,  á  la  orden  en  dafio  presente  y 
Dos  6  tres  cosas  se  ofrecen  agora ,  que  son  de 
dísima  importancia  para  su  orden ,  y  que  en  e 
estado  de  ellas  consiste  el  bien  de  su  religi 
una  es  lo  que  toca  á  su  inocencia  y  de  todas 
ligiosas  con  quien  ha  tratado ;  que  si  queda 
quedan  agraviadas,  y  mal  acreditadas  much 
sonas  en  particular  y  en  común. 

Otra  es  el  gobierno  de  los  frailes  que  se  int 
que  es  tan  perjudicial  como  el  padre  Gracian 
ha  escrito ;  y  que  si  se  asienta  así,  ha  de  dcsti 
principales  virtudes,  que  son  la  caridad  y  sen 
llaneza,  que  será  mal,  no  de  uno,  sino  de  una  re 
y  no  de  un  dia,  sino  de  muchos  años ,  y  mal 
una  vez  so  introduce,  descae  la  religión  co 
será  menester  que  resucite  otra  Teresa  para 
marla.  La  tercera  es  lo  que  toca  á  las  moi 
quien  también  pretenden  destruir,  alterando 
leyes ,  que  han  sido  los  caminos  de  su  apro 
miento.  Estas  cosas  no  puede  negar  el  padi 
cian  sino  que  son  de  grandísima  importan 
puede  dejar  de  conceder  de  que  le  toca  á  él  n: 
á  ningún  otro  el  procurar  el  remedio  dell( 
por  haber  sido  cabeza  desta  religión  y  ci 
como  por  el  mayor  conocimiento  que  tiene  ( 
como  también  por  la  autoridad  y  brazos  qu( 
para  ello  más  que  otro,  y  también  porque  su 
proprio  da  entrada  á  lo  demás,  y  es  como  < 
que  por  ventura  le  puso  Dios  para  que  po 
suba  al  remedio  de  todo. 

Pues  siendo  esto  verdad ,  también  lo  es  qi 
obligado,  en  consecuencia,  hacer  hasta  lo 
cuanto  pudiere  para  ello,  y  que  si  falta  á  esta  < 
cion,  queda  culpado  y  ofende  á  Dios  muy  gra^ 
te,  sin  que  lo  disculpe  todo  cuanto  bien  se  <¡ 
fingir  en  las  Indias.  Por  manera  que  si  falta 
bien  de  su  orden,  falta  también  á  las  otras  doi 
que  pretende,  que  es  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
vacien  de  su  ánima;  porque  lo  de  que  Dios  se 
es  de  lo  que  se  sirve,  y  sírvese  de  que  cada  un 
pía  con  las  obligaciones  en  que  le  pone  su  esi 
que  remedie  su  comunidad  cuanto  pudiere ;  3 
que  Dios  se  sirve,  do  eso  mismo  se  saca  la  sal 
del  alma. 

Cosa  muy  ordinaria  es,  y  tentación  muy  c 
olvidar  los  hombres  lo  que  de  su  oficio  les  i 
be,  y  querer  servir  á  Dios  en  lo  que  Él 
manda,  fingiéndose  que  le  servirán  más.  A 
orden  y   abrásase,  y  va  perdiéndose  de  n 
que  hace  lástima  á  los  extrafios ;  y  quiere 
las  espaldas  á  esto,  siendo  6  pudiendo  ser 
para  su  remedio,  y  irse  á  buscar  otros  h'u 
otras  almas.  A  las  de  su  órdon  tiene  obligac 
no  á  las  de  los  indios.  Dios  proveerá  á  los  inc 
á  los  de  su  religión  ha  proveído  por  medio  d 
cuales  están  agora  en  grandísima  necesidad, 
deja,  y  busca  otras,  será  servir  á  Dios  en 
no  quiere  ser  del  servido,  y  por  la  misma 
será  desagradarle  y  condenarse.  Dice  que  r 
Señora  no  desamparará  á  su  orden.  Eso  no  le 
sa  de  culpa « porque  él  cuanto  es  de  su  parte 
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7o  desampara  Dios  al  necesitado,  aun- 
í  le  dé  limosna ,  que  puedo  y  debo  dár- 
*  X>eco  .yo  en  no  hacer  lo  quo  debo.  Dios 
icomendado  estQ  oficio,  y  le  dice  casi  con 
laras  que  se  oponga  al  daño  que  viene 
u  Será  bueno  que  le  diga  agora  el  padre 
•Vos ,  Sefior,  lo  haréis ;  que  yo  quiéreme 
idias  á  baptizar  dos  6  tres  infieles.»  Dirále 
ervo  ruin,  esto  te  mando  yo,  y  quiero  ba- 
tí ;  y  pues  en  esto  me  faltas ,  mejor  me 
n  lo  demás :  no  tengo  por  qué  confiarme 
no  me  faltan  personas  para  esos  ministe- 
e  que  andar  en  estas  defensas  le  inquieta 
acia  y  le  es  causa  de  escrúpulos.  Menos 
i  poco  de  inquietud  que  la  culpa  de  no 
á  su  obligación  y  al  bien  de  su  orden. 
i  de  Tida  activa  se  baria  si  á  eso  se  mira- 
ese  con  saber  que  hace  lo  que  debe  y  lo 
quiere  que  haga. 

1  escrúpulo  es  lo  mismo.  Si  respondiese  por 
ibriere  las  faltas  de  estos  contradictores  por 
por  su  respecto,  seria  imperfección  ;  pero 
r  el  bien  común,  como  de  hecho  lo  es,  es 
>  hacerlo.  Dice  que  se  desdora'  su  orden  con 
es  on  engaño  en  que  se  engafian  muchos  en 
es,  que  por  conservar  una  opinión  humana 
seis  ó  diez  personas,  consienten  que  hagan 
n  su  orden  males  gravísimos  y  que  se  en- 
en  ella,  ¿Cuál  es  peor?  ¿Que  diez  ó  veinte 
i  en  buena  opinión  á  seis  ó  siete  frailes ,  ó 
ji  por  gente  perdida  á  todas  las  religio- 
órden ,  y  lo  que  es  mayor  mal ,  que  so 
gobierno  de  ella,  y  se  introduzcan  sos-, 
ncores,  disensiones,  falta  de  verdad,  enga- 
mistades  y  odios,  y  muerte  de  la  caridad? 
le  en  yéndose  él,  saldrán  otros  á  la  de- 
L  los  papeles  ó  armas  que  deja.  Cosa  de 
*a,  que  tienen  las  armas  y  el  capitán  pre- 
osan  salir,  ¿  y  saldrán  después,  cuando  les 
cabeza  y  sus  brazos,  y  estos  otros  quedá- 
itos  sefiores  ?  —  Dice  que  con  dejarlos  con 
ias  que  han  dicho  del,  hace  lo  que  Cristo 
nasio  y  san  Gregorio.  Ta  ese  paso  estaba 
estaba  resuelto  ;  que  si  tocaran  á  él  solo, 
f  era  según  el  ejemplo  que  dice ;  pero  que 
i  toda  su  comunidad,  no  es  huir  como  san 
sino  ha^r  lo  del  pastor  mercenario,  que 
ido  ve  venir  el  lobo.  Dice  que  le  tendrán 
i>io  si  vuelve  por  sí.  ¿Quién  pensará  tal, 
a  tonto  ?  Mayormente  que  no  vuelve  por 
>OT  muchos  otros,  y  lo  que  es  más,  por  el 
u  orden.  T  si  algunos  so  escandalizasen, 
ne  es  escándalo  de  fariseos.  No  le  tendrán 
bio  si  se  opone  de  hecho  al  mal  que  sobre 
viene ,  sino  tenerle  han  por  muelle  y  pu- 
y  con  razón,  si  en  este  tiempo  vuelve  las 

«a  dice,  y   dice  que  no  tiene  paciencia 

)  caiga  vmd«  en  ella  :  que  podrá  ser  que 

n  dos  ó  tres  testigos  capitales,  y  eso  por 

ha  perdido  yo  la  paciencia  con  ella,  T 


sin  duda,  si  no  conociera  al  padre  Gracian,  y  tu- 
viera noticia  de  muchais  cosas  que  me  aseguran  su 
virtud,  concibiera  mala  soi^echa  de  él,  y  pensara 
que  teme  porque  non  esi  hene-  $i¡n  ccmeius.  Si  está 
sin  culpa,  ¿qué  flaqueza  es  pensar  ni  temer  que  ha 
de  prevalecer  contra  él  ningún  testigo  falso  ?  —  La 
esperanza  que  muestra  tener  en  otras  cosas  que  van 
fuera  de  esperanza,  no  la  tiene  en  cosa  en  que  va  á 
Dios  su  honra.  Nunca  deja  que  prevalezca  tanto  la 
maldad  contra  los  suyos ;  y  pues  él  lo  es,  y  está  sin 
culpa ,  no  tema ,  y  fie  de  quien  lo  sabe  todo,  que 
guarde  á  vmd.,  como  deseo.  Salamanca,  5  de  Marzo 
de  90.  —  Frat  Luis  di  Lbok. 

Olvidábaseme  decir,  qué  más  claro  argumento 
quiere  de  que  Dios  no  se  sirve  de  ese  viaje,  que 
ver  que  le  desbarató,  cuando  si  se  fuera,  se  ataja- 
ran mil  infamias  y  pecados  que  ha  habido ;  y  per- 
mitió eso  porque  conoció  cumplía  más  su  estado 
para  el  bien  de  su  orden,  que,  si  no  desmaya,  podrá 
ser  que  vea  presto ,  y  por  medio  suyo. 

Almlflno. 

11,  Al  respaldo :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol,  Ma- 
drid. Salamanca,  padre  fray  Luis  de  León,  de  23 
de  Marzo.  Recibida  en  22 ;  respondida  en  7  de  Abril, 
Copia  del  originaL 

Becibí  la  de  vmd.,  y  antes  habia  recebido  otra  con 
la  copia  de  la  que  vmd.  escribió  al  padre  fray  Hieró- 
nimo  :  plega  á  Dios  que  aproveche  tanto  como  iba 
bien  escrito.  Pero  muoho  miedo  me  ha  puesto  ver 
el  suyo,  de  que  se  ha  de  descabuUir  por  acá  ó  por 
acuUá.  Sólo  me  da  confianza  Dios,  y  que  no  querrá 
desamparar  esta  causa  suya.  En  esto  otro  de  las 
monjas  no  hallo  inconveniente ,  á  lo  menos  hasta 
agora  no  se  me  ofrece,  y  puede  ser  de  utilidad,  co- 
mo vmd.  dice.  Terrible  gente  es  ésta,  y  yo  las  he  con 
Dios ,  y  á  Él  me  quejo  de  que  permita  al  demonio 
tanto,  y  tengo  por  caso  de  gravísimo  pecado  no 
poner  el  episcopado  de  Lisboa  la  vida  y  la  honra 
por  resistir  á  este  daño ;  y  paréceme  que  veo  que  es 
el  demonio  el  que  le  pone  deseo  de  las  Indias.  —  En 
el  negocio  de  las  despensas  del  Nuncio,  aquí  se  co- 
municó con  letrados  antes  que  se  escribiese  allá;  y 
tienen  por  sin  duda  que  el  Obispo  puede  dispensar 
para  las  menores  órdenes  y  beneficios  simples,  y  el 
Papa,  ó  sus  veces,  en  lo  demás  ;  porque  elproprio 
motu  sólo  habla  con  frailes  y  para  frailes;  que 
para  ser  clérigos  seglares  todo  quedó  en  la  disposi- 
ción antigua,  que  es  la  que  he  dicho.  Y  si  desto 
sirven  pareceres ,  enviarse  han  todos  los  desta  uni- 
versidad. Mayormente  que,  según  me  dice  esta  per- 
sona ,  él  no  sabe  que  es  bastardo ,  porque  no  conoce 
á  sus  padres,  que  debió  de  ser  expuesto,  más  de 
que  tiene  alguna  sospecha ,  porque  uno  que  se  le 
hace  deudo  le  ha  hecho  significar  que  es  bastardo, 
al  cual  puede  él  no  creer;  mas  en  duda,  y  para  más 
seguridad,  pide  lo  que  pide.  Guarde  Diosa  vmd.  en 
su  santo  servicio.  Salamanca,  23  de  Marzo.  —  Fbát 
Luis  ob  Lbon. 


ca 


Almiflno. 


72.  A I  respaldo  :  A  Jaan  Vazqaes  del  Mármol, 
en  Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  maestro  fray 
Luis,  de  28  de  Abril.  Recibida  en  5  de  Mayo;  re$- 
pondida  luego. 

Estas  fiestas  he  estado  fnera  de  aquí,  y  volvien- 
do hoy ,  que  son  28  deete,  me  dieron  nna  de  vmd. 
de  14,  en  que  me  caen  en  gracia  machas  cosas, 
como  es  quejarse  de  mi  porque  di  la  carta  de  vmd., 
como  diera  las  que  ellos  me  enviaran  para  otra  per- 
sona ;  y  que  me  meto  en  sus  cosas ,  de  que  estoy  tan 
lejos  como  ellas  de  ser  buenas ;  y  que  vmd.  envia  li- 
bellos  infamatorios  porque  refieren  sus  billetes  y 
sus  palabras.  Ésta  que  viene  agora  se  dará  con  que 
se  tomen  á  quejar,  y  yo  querría  tener  poder  para 
que  se  quejasen  de  veras,  aunque  con  justicia  ja- 
mas se  quejarán ,  pues  guardan  tan  poca  en  sus  co- 
sas. Dióme  gana  de  escribir  al  genoves.  Véala  vmd. 
y  la  madre  Ana  de  Jesús ,  y  rómpanla  si  quisieren. 
Guarde  Dios  á  vmd.  en  su  servicio.  Salamanca.  — 
Fbat  Luis  dk  Lkon. 

Almimow 

78.  Al  respaldo :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol, 
en  Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  fray  Luis  de 
León,  de  16  de  Junio.  Recibida  en  20;  respondida 
luego  este  día. 

Mil  dias  han  que  debo  á  vmd.  la  respuesta  de  su 
carta ,  y  ocupaciones  y  poca  sahid  que  he  tenido 
me  disculpan.  Vi  aquellos  pareceres,  que  lo  serán  de 
todos  los  que  nO;  fueren  tan  ciegos  como  los  de  Ge- 
nova. Pero  es  menester  esperar  á  Dios,  que,  como 
provee  á*lnuchas  cosas,  no  según  nuestra  prisa,  si- 
no hace  todas  las  cosas  en  su  tiempo ;  aunque  yo 
creo  y  espero  en  Él  que  no  dilatará  mucho  el  del 
remedio  destas  cosas ,  porque  son  de  mucho  daño 
en  personas  que  él  quiere  mucho.  Vmd.  me  avise  de 
lo  que  hay  en  Roma  y  de  lo  que  hace  el  de  Ébo- 
ra ,  y  me  mande.  Y  porque  dije  de  Ébora ,  escríben- 
me que  nos  ha  hecho  limosna  de  cien  ducados  para 
el  reparo  desta  casa,  y  que  la  brevedad  de  la  co- 
branza dellos  está  en  mano  de  vmd. ;  y  asi  yo  los 
doy  por  cobrados ,  porque ^sé  la  merced  que  me  ha- 
ce. Guarde  Dios  á  vmd.  en  su  santo  'servicio,  como 
deseo.  En  Salamanca,  y  de  Junio  á  16.— Frat  Luis 
DE  León. 

AJ  miaño. 

74.  Al  respaldo :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol, 
en  Madrid.  Salamanca ,  padre  fray  Luis  de  León, 
de  18  de  Junio.  Recibida  en  23 ;  respondida  en  4  de 
Julio. 

Dos  de  vmd.  juntas  recibí,  y  ahí  vuelve  el  papel 
que  vmd.  manda,  y  lacerta  de  vmd.,  de  las  proposi- 
ciones que  dicen ;  las  rompí  en  respondiendo,  porque 
no  tengo  cosa  segura  en  la  celda,  porque  entran  en 
ella  diferentes  personas.  Mas  de  las  que  escriben  de 
Lisboa,  si  las  veo,  me  acordaré  si  so  diferenciaban 
las  de  la  carta.  Muy  verisímil  se  me  hace  que  esos 
padres  temen ,  y  con  esas  esperanzas  de  bien ,  <juie- 
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ren  huir  el  golpe,  para  ser  después  los  que  han  sido 
siempre.  Sería  gran  error,  si  agora  hay  disposicira 
de  remedio ,  no  apretarla  ocasión,  por  más  que  elloi 
digan  y  prometan.  Bien  me  acuerdo  que  el  Arzobis- 
po me  hizo  aquí  la  merced  que  dice ;  pero  entendí 
me  tenía  olvidado,  como  soy  tan  poco;  y  bien  en- 
tiendo que  estando  vmd.  por  medio ,  será  cierta  la 
limosna'que  su  señoría  nos  hace.  Guarde  Dios  á  vmd. 
en  su  santo  servicio.  Salamanca,  18  de  Junio  de  90. 
—  Fray  Luis  di  León. 


Al  mismo. 

75.  Al  respaldo:  A  Juan  Vázquez  del  Mármol^ 
en  Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  fray  Luis  de 
León,  3  de  Julio.  Recibida  en  7;  respondida  en  11, 

Suspenso  me  tienen  las  cosas  de  esa  junta ,  y  así 
suplico  á  vmd«  se  sirva  de  avisarme  de  lo  que  pasa, 
y  de  acordar,  cuando  le  pareciere  tiempo,  al  de 
Ébora  la  limosna  de  esta  casa.  Esa  que  va  para  d 
padre  Gracian,  las  madres  de  aquí  me  pidieron  fue- 
se muy  á  recaudo.  Suplico  á  vmd.  la  encamine,  y  me 
avisé  de  la  salud  de  la  madre  María  de  San  Joeef, 
que  me  tiene  con  cuidado.  Guarde  Dios  á  vmd.  en  bq 
santo  servicio.  Salamanca,  3  de  Julio  de  90.  — Frat 
Luis  de  León.  —  Hanme  dicho  que  ha  venido  ahí 
el  Obispo  de  Calahorra;  no  sé  si  es  verdad.  Suplico  á 
vmd.  me  diga  si  lo  es,  y  lo  que  se  dice  de  á  qué 
viene. 

Almíono. 

76.  Al  respaldo  :  A  Juan  Vázquez  del  Mármol, 
en  Madrid.  Salamanca,  1590,  padre  fray  Luis  de 
León,  de  18  de  Julio.  Recibida  en  25 ;  respondida 
luego. 

Lo  que  hay  de  Roma,  y  las  marafias  de  acá  del 
Rey,  y  lo  de  fray  Pedro  de  la  Purificación. — Dos 
juntas  de  vmd.  recibí  viniendo  de  Madrigal ,  donde 
he  estado  estos  dias  con  el  secretario  y  aftadidurai 
de  esos  padres,  que  son  cuales  la  aljaba  de  donda 
salen ,  que  aun  el  estilo  mostró  su  buen  juicio.  Gra- 
cias á  éste,  ha  enviado  Dios,  ó  permitido  venir  ea 
esa  cong^gacion.  Su  majestad  sabe  los  fines  que 
pretende.  He  gustado  de  la  constitución  de  reducir 
los  votos  á  quince ,  y  que  esos  quince  pueden  andaí 
trocando  los  oficios  entre  sí ;  y  digo  que  he  holga- 
do ,  porque,  aunque  yo  tenía  grandes  olores  de  la 
ambición  de  ese  padre,  pero  via  que  la  habia  en- 
cubierto con  hacer  votos  definitivos  á  los  de  la  con- 
sulta, y  estaba  aguardando  que  descubriese  por  al- 
guna parte,  y  halo  hecho  agora  con  esto  tan  abierta- 
mente ,  que  no  sé  yo  ciego  que  no  lo  vea ;  y  si  Loai- 
sa  no  abre  con  esto  los  ojos ,  será  muy  más  qna 
ciego.  La  pena  de  los  camales  es  donosa;  harto  me- 
jor establecida  fuera  contra  los  ambiciosos.  El  blan- 
co ie  la  carta  hinchieron  como  vmd.  escribe,  por- 
que en  laque  escribieron  á  estas  madres  lo  he  visto. 
Jueces  son  menester ;  digo  jueces ,  y  jueces  mil  ve- 
ces ,  y  el  no  haber  hincado  el  pié  en  esto  es  cansa 
desto,  que  cada  dia  crece.  Pluguiera  á  Dios ,  aeftor, 
que  esas  madres  quisieran  exentarse  dellos,  y  ser 
rendas  como  lo  fué  ^u  prim^er  monasterio,  que  i|( 
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zraiian  en  bu  pureza  y  vivieran  en  paz. 
han  dicho  que  sus  constitnciones  están  con- 
I  en  Roma,  y  que  el  Papa  las  dio  al  General, 
leral  las  envió  al  Vicario;  no  lo  puedo  creer, 
i  aelior  doctor  las  haya  dejado  venir  por 
x>  que  la  suya.  Vmd.  me  avise  de  lo  que  en 
,  y  de  Lisboa  me  diga  también  lo  que  pasa, 
i  espuelas  á  ese  lerdo  de  su  deudo,  que 
por  si  y  por  la  causa  pública  de  su  orden; 
I  que  envian  en  las  cartas  es  un  libelo  del 
.  Yo  no  sé  si  aquellos  padres,  con  cnyo  con- 
lace  y  escribe ,  tienen  seso  ó  conciencia ;  que 
^  lo  otro  falta  allí ,  ó  ambas  cosas  para  accr- 
or.  Dios  los  alumbre  y  guarde  á  vmd.  en  su 
íTvicio.  Salamanca,  18  de  Julio  de  90.  r— 
uis  DE  León. 

catoria  á  Us  madres  priora  Ana  de  Jesna  y  religiosas  cor- 
del monasterio  de  Hadrid. 


II  maestro  fray  Luis  de  León ,  salud  en  Je- 

(1).  Yo  no  conocí  ni  vi  á  la  madre  Teresa 
s  mientras  estuvo  en  la  tierra ;  mas  agora, 
e  en  el  cielo,  la  conozco  y  veo  casi  siempre 
imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  sí ,  que  son 
My  sos  libros,  que ,  á  mi  juicio,  son  también 

fíeles,  y  mayores  de  toda  excepción,  de  su 
virtud.  Porque  las  figuras  de  su  rostro,  si  las 
aostráranme  su  .cuerpo;  y  sus  palabras,  si 
*a,  me  declararan  algo  de  la  virtud  de  su  al- 
o  primero  era  común,  y  lo  segundo  sujeto  á 

de  que  carecen  estas  dos  cosas  en  que  la 
»ra ;  que,  como  el  Sabio  dice  (2)  :  El  hombre 
Ujas  se  conoce.  Porque  los  frutos  que  cada 
a  de  si,  cuando  falta,  ésos  son  el  verdadero 
de  su  vida,  y  por  tal  le  tiene  Cristo  cuando 
rangelio,  para  diferenciar  al  malo  del  bue- 
remite  solamente  á  sus  frutos.  De  tusfruto»^ 
\^  los  conoceréis, 

que  la  virtud  y  santidad  de  la  madre  Te- 
ue  viéndola  á  ella  me  pudiera  ser  dudosa 
rta,  esa  misma  agora  no  viéndola  y  vien- 
libros  y  las  obras  de  sus  manos,  que  son 
«,  tengo  por  cierta  y  muy  clara.  Porque 
virtud  que  en  todas  resplandece  se  conoce, 
afio,  la  mucha  gracia  que  puso  Dios  en  la 
o  para  madre  deste  nuevo  milagro,  que  por 
)  ser  tenido  lo  que  en  ellas  Dios  agora  hace,  y 
o.  Que  si  es  milagro  lo  que  aviene  fuera  de 
por  orden  natural  acontece ,  hay  en  este  he- 
tas  cosas  extraordinarias  y  nuevas ,  que  Ua- 
tulagro  es  poco,  porque  es  un  ayuntamiento 

aeuta  dedicatoria  se  imprimió  con  las  obras  do  santa 
la  primera  edición  que  de  éUas  hizo  el  maestro  fray  Lois 
m  Walamanciat  afio  de  1588,  en  la  imprenta  de  Gnillelmo 
te  ha  nbupnto  siempre  al  frente  de  las  mismas  obras. 
ledkian  de  ISll,  por  Lois  Sánchez ,  en  Madrid ,  se  sapri- 
m  laigos  parrafee,  cuyo  defecto  se  halla  igaahnente  en 
las edicionee  posteriores,  hasta  nnestros  dias.  Los  resti- 
eim,  j  damos  la  carta  integra,  como  en  la  primera  im* 

Km,  eapb  ao,  90. 
«h..  oapi  Tin»  ld« 


de  muchos  milagros.  Que  un  milagro  ^s  que  una 
mujer,  y  sola ,  haya  reducido  á  perfección  una  or- 
den en  mujeres  y  en  hombres,  y  otro  la  grande  per- 
fección á  que  los  redujo,  y  otro,  y  tercero,  el  grandí- 
simo crecimiento  á  que  ha  venido  en  tan  pocos  años 
y  de  tan  pequefios  principios ;  que  cada  una  por  sí 
son  cosas  muy  dignas  de  considerar.  Porque  no  sien- 
do de  las  mujeres  el  ensefiar,  sino  el  ser  ensefiadas, 
como  lo  escribe  san  Pablo  (4),  luego  se  ve  que  es 
maravilla  nueva  una  flaca  mujer  tan  animosa  que 
emprendiese  una  cosa  tan  grande  y  tan  sabia  y  efi- 
caz, que  saliese  con  ella  y  robase  los  corazones  que 
trataba,  para  hacerlos  de  Dios,  y  llevase  las  gentes 
en  pos  de  sí  á  todo  lo  que  aborrece  el  sentido.  En 
que,  á  lo  que  yo  puedo  juzgar,  quiso  Dios  en  este 
tiempo,  cuando  parece  triunfa  el  demonio  en  la  mu- 
chedumbre de  los  infieles  que  le  siguen ,  y  en  la 
porfía  de  tantos  pueblos  de  herejes  que  hacen  sus 
partes,  y  en  los  muchos  vicios  de  los  fíeles  que  son 
de  su  bando ;  para  envilecerle  y  para  hacer  burla  de 
él^  ponerle  delante  ,no  un  hombre  valiente,  rodeado 
de  letras,  sino  una  mujer  pobre  y  sola,  que  le  desa- 
fíase y  levantase  bandera  contra  él,  y  hiciese  públi- 
camente gente  que  le  venza  y  huelle  y  acocee ;  y 
quiso  sin  duda  para  demostración  de  lo  mucho  que 
puede  en  esta  edad ,  adonde  tantos  millares  de  hom- 
bres ,  unos  con  sus  errados  ingenios  y  otros  con  sus 
perdidas  costumbres,  aportillan  su  reino,  que  una 
mujer  alumbrase  los  entendimientos,  y  ordenase  las 
costumbres  de  muchos,  que  cada  dia  crecen  para  re- 
parar estas  quiebras. 

Y  en  esta  vejez  de  la  Iglesia  tuvo  por  bien  de- 
mostramos que  no  se  envejece  su  gracia,  ni  es  ago- 
ra menos  la  virtud  de  su  espíritu ,  que  fué  en  los 
primeros  y  felices  tiempoSvdo  ella ;  pues, con  medios 
más  flacos  en  linaje  que  entonces,  hace  lo  mismo 
ó  casi  lo  mismo  que  entonces.  Porque  (y  éste  es  el 
segundo  milagro)  la  vida  en  que  vuestras  reveren- 
cias viven ,  y  la  perfección  en  que  las  puso  su  ma- 
dre, ¿qué  es  sino  un  retrato  de  lá  santidad  de  la 
Iglesia  primera?  Que  ciertamente  lo  que  leemos 
en  las  historias  de  aquellos  tiempos,  eso  mismo 
vemos  agora  con  los  ojos  en  sus  costumbres;  y 
su  vida  nos  demuestra  en  las  obras  lo  que  ya  por 
el  poco  uso  parecía  estar  en  sólo  los  papeles  y  las 
palabras ;  y  lo  que  leído  admira,  y  apenas  la  carne 
lo  cree,  agora  lo  vi  hecho  en  vuestra  reverencia  y  en 
sus  compañeras,  que  desasidas  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  y  ofrecidas  en  solos  los  brazos  de  su  Esposo 
divino,  y  abrazadas  con  él  ,*  con  ánimos  de  varones 
fuertes  en  miembros  de  mujeres  tiernos  y  flacos,  po- 
nen en  ejecución  la  más  alta  y  más  generosa  filoso- 
fía que  jamas  los  hombres  imaginaron ;  y  llegan 
con  las  obras  adonde  en  razón  de  perfecta  vida  y 
de  heroica  virtud  apenas  llegaron  con  la  imagina- 
ción los  ingenios ;  porque  huellan  la  riqueza  y  tie- 
nen en  odio  la  libertad  y  desprecian  la  honra  y 
aman  la  humildad  y  el  trabajo. 

T  todo  su  estudio  es  con  una  santa  competencia 

(4) /ed  OsftaM.,  oap.  xnr,  M,  Stf. 
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procurar  adelantarse  en  la  yirtud  de  oontino,  á  que 
8u  Esposo  les  responde  con  una  fuerza  de  gozo  que 
les  infunde  en  el  alma,  tan  grande ,  que  en  el  des- 
amparo y  desnudez  de  todo  lo  que  da  contento  en  . 
la  vida,  poseen  un  tesoro  de  Verdadera  alegría  y  hue- 
llan generosamente  sobre  la  naturaleza  toda,  como 
exentas  de  sus  leyes  ó  verdaderamente  como  supe- 
riores á  ellas ;  que  ni  el  trabajo  las  cansa,  ni  el  encer- 
ramiento las  fatiga,  ni  la  enfermedad  las  decae,  ni 
la  muerte  las  atemoriza  ó  espanta,  antes  las  alegra  y 
anima.  T  lo  que  entre  todo  esto  hace  niaravilla  gran- 
dísima, es  el  saber,  ó  si  lo  habernos  de  decir  ansí,  la 
facilidad  con  que  hacen  lo  que  es  extremadamente 
dificultoso  de  hacer ;  porque  la  mortificación  les  es 
regocijo,  la  resignación  juego,  y  pasatiempo  la  aspe- 
reza de  la  penitencia.  T  como  si  se  anduviesen  so- 
lazando y  holgando,  van  poniendo  por  obra  lo  que 
pone  á  la  naturaleza  en  espanto  y  el  ejercicio  de  Tir- 
tudes  heroicas  le  han  convertido  en  un  entreteni- 
miento gustoso,  en  que  muestran  bien  por  la  obra  la 
verdad  de  la  palabra  de  Cristo,  que  su  yugo  es  sua- 
ve y  su  carga  ligera. 

Porque  ninguna  seglar  se  aleg^  tanto  en  sus 
aderezos  '  cuanto  á  vuestras  reverencias  les  es  sa- 
broso el  vivir  con  ángeles ;  que  tales  son ,  sin  duda, 
no  sólo  en  la  perfección  de  la  vida,  sino  también 
en  la  semejanza  y  unidad  que  entre  si  tienen  en 
ella,  que  no  hay  dos  cosas  tan  semejantes,  cuanto 
lo  son  todas  entre  si  y  cada  una  á  otra :  en  la  ha- 
bla, en  la  modestia,  en  la  humildad,  en  la  dis- 
creción ,  en  la  blandura  de  espíritu,  y  finalmente,  en 
todo  el  trato  y  estilo.  Que  como  las  anima  una 
misma  virtud,  ansí  las  figura  á  todas  de  una  mis- 
ma manera ;  y  como  en  espejos  puros ,  resplande- 
ce en  todas  un  rostro,  que  es  el  de  la  madre  santa 
que  se  traspasa  en  las  hijas.  Por  donde ,  como  decia 
ál  principio,  sin  haberla  visto  en  la  vida,  la  veo  ago- 
ra con  más  evidencia;  porque  sus  hijas,  no  sólo  son 
retratos  de  sus  semblantes,  sino  testimonios  ciertos 
de  sus  perfecciones ,  que  se  les  comunican  á  todas, 
y  van  de  unas  en  otras  con  tanta  presteza  acudien- 
do, que  (y  es  la  maravilla  tercera)  en  espacio  de 
veinte  afios  que  puede  haber  desde  que  la  madre 
fundó  el  primer  monasterio  hasta  esto  que  agora  se 
escribe,  tiene  ya  llena  la  Espafia  de  monasterios,  en 
que  sirven  á  Dice  más  de  mil  religiosos,  entre  los 
cuales  vuestras  reverencias,  las  religiosas,  relucen 
como  luceros  entre  las  estrellas  menores. 

Que  como  dio  principio  ala  reformación  una  bien- 
aventurada mujer,  ansí  las  mujeres  della  parece  que 
en  todo  llevan  ventaja ;  y  no  solamente  en  su  orden 
son  luces  de  guía ,  sino  también  son  honra  de  nuestra 
nación  y  gloria  de  aquesta  edad ,  y  flores  hermosas 
que  embellecen  la  esterilidad  destos  siglos,  y  cierta- 
mente partes  de  la  Iglesia  de  las  más  escogidas,  y  vi- 
vos testimonios  de  la  eficacia  de  Cristo,  y  pruebas 
manifiestas  de  su  soberana  virtud,  y  expresos  decha- 
dos, en  que  hacemos  casi  experiencia  de  lo  que  la  fe 
nos  promete ;  y  esto  cuanto  á  las  hijas,  que  es  la  pri- 
mera de  las  dos  imágenes.  Y  no  es  menos  clara  ni  me- 
nos milagrosa  la  segunda  imagen  quedije,  que  son  las 
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escrituras  y  libros,  en  los  cuales,  sin  duda  alj 
quiso  el  Espíritu  Santo  que  la  madre  Teresa  fue 
ejemplo  rarísimo.  Porque  en  la  alteite  de  las 
que  trata  y  en  la  delicadeza  y  claridad  con  qi 
trata,  excede  á  muchos  ingenios  ;  y  en  la  fonn 
decir,  y  en  la  pureza  y  facilidad  del  estilo,  y 
gracia  y  buena  compostura  de  las  palabras  y  e 
elegancia  desafeitada  que  deleita  en  extremo, 
yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura  qui 
ellos  se  iguale.  T  ansí  siempre  que  los  leo  m 
miro  de  nuevo,  y  en  muchas  partes  dellos  m 
rece  que  no  es  ingenio  de  hombre  el  que  oigo ; 
dudo  sino  que  hablaba  el  Espíritu  Santo  en  el 
muchos  lugares,  y  que  le  regía  la  pluma  y  la  i 
que  ansí  lo  manifiesta  la  luz  que  pone  en  las 
oscuras,  y  el  fuego  que  enciende  con  sus  pal 
en  el  corazón  que  las  lee. 

Que  dejados  aparte  otros  muchos  y  grandei 
vechos  que  hallan  los  que  leen  estos  libros ,  do 
á  mi  parecer,  los  que  con  más  eficacia  hacen 
facilitar  en  el  ánimo  de  los  lectores  el  camii 
la  virtud,  y  otro  encenderlos  en  el  amor  d< 
de  Dios.  Porque  en  lo  uno  es  cosa  maravilloc 
cómo  ponen  á  Dios  delante  los  ojos  del  alt 
cómo  le  muestran  tan  fácil  para  ser  hallado, 
dulce  y  tan  amigable  para  los  que  le  hallan ; 
lo  otro,  no  solamente  con  todas,  mas  con 
una  de  sus  palabras  pegan  al  alma  fuego  de 
lo,  que  la  abrasa  y  deshace.  Y  quitándole  c 
ojos  y  del  sentido  todas  las  dificultades  que  hi 
para  que  no  las  vea,  sino  para  que  no  las  e 
ni  precie,  déjanla,  no  solamente  desengañada 
que  la  falsa  imaginación  le  ofrecía,  sino  desea 
de  su  peso  y  tibieza,  y  tan  alentada,  y,  si  se 
de  decir  ansí ,  tan  ansiosa  del  bien ,  que  vuela 
á  él  con  el  deseo  que  hierve.  Que  el  ardor  g 
que  en  aquel  pecho  santo  vivia,  salió  como  p 
en  sus  palabras,  de  manera  que  levantan  llam 
donde  quiera  que  pasan ;  de  que  vuestras  reí 
cías,  entiendo  yo,  son  gandes  testigos,  porqu 
sus  dechados  muy  semejantes ;  porque  ningún 
me  acuerdo  leer  en  estos  libros,  que  no  me  p« 
oigo  hablar  á  vuestras  reverencias;  ni  al  revés,  i 
las  oí  hablar,  que  no  se  me  figurase  que  leia 
madre.  Y  los  que  hicieren  experiencia  dello 
que  es  verdad;  porque  verán  la  misma  luz  y 
deza  de  entendimiento  en  las  cosas  delicadas 
ficultosas  de  espíritu,  la  misma  facilidad  y  di 
en  decirlas,  la  misma  destreza,  la  misma  d 
cien  ;  sentirán  el  mismo  fuego  de  Dios  y  coi 
rán  los  mismos  deseos ;  verán  la  misma  mam 
santidad ,  no  placera  ni  milagrosa ,  sino  tan  i 
dida  por  todo  el  trato  en  substancia,  que  al 
veces,  sin  mentar  á  Dios,  dejan  enamoradas  c 
las  almas.  Ansí  que,  tomando  al  principio,  si 
vi  mientras  estuvo  en  la  tierra,  agora  la  veo  i 
libros  y  hijas,  ó,  por  decirlo  mejor,  en  vuesti 
verendas  solas  la  veo  agora,  que  son  sus  hr 
las  más  parecidas  á  sus  costumbres,  y  son  r 
vivo  de  sus  escrituras  y  libros;  los  cuales  libro 
salen  á  luz,  y  el  Consejo  Real  me  cometió  q 
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aedo  yo^  con  derecho,  enderezarlos  á  ese 
«ivento,  como  de  hecho  lo  hago,  por  el 
lae  he  puesto  en  ellos,  que  no  ha  sido  pe- 

B  no  aclámente  he  trabajado  en  verlos  y 
lios,  qoe  es  lo  qne  el  Consejo  mandó,  sino 
en  cotejarlos  con  los  originales  mismos,  que 
tm  en  mi  poder  muchos  días,  y  en  reducir- 
pn^ia  pnreea,  en  la  misma  manera  que  los 
Titos  de  BU  mano  la  madre,  sin  mudarlos  ni 
iras  ni  cosas,  de  qne  se  hablan  apartado  mu- 
traslados  que  andaban ,  ó  por  descuido  de  los 
ates  6  por  atrevimiento  y  error.  Que  hacer 
a  en  laa  cosas  qne  escribió  un  pecho  en  quien 
ria,  y  que  se  presume  le  movía  á  escribirlas, 
▼imiento  grandísimo,  y  error  muy  feo  que- 
tendar  las  palabras  ;  porque  si  entendieran 
tellano,  vieran  que  el  de  la  madre  es  la  mis- 
ancla.  Que  aunque  en  algunas  partes  de  lo 
ibe,  ¿ntes  que  acabe  la  razón  que  comienza, 
la  con  otras  razones  y  rompe  el  hilo,  comen- 
incbas  veces  con  cosas  que  ingiere,  mas  in- 
I  tan  diestramente,  y  hace  con  tan  buena 
i  mezcla,  que  ese  mismo  vicio  le  acarrea  her- 
,  y  ee  el  lunar  del  refrán.  Ansí  que  yo  los  he 
do  i  su  primera  pureza. 
»orquc  no  hay  cosa  tan  buena  en  que  la  mala 
[>n  de  los  hombres  no  pueda  levantar  un  acha- 
ta bien  aquí,  hablando  con  vuestras  reve- 
,  responder  con  brevedad  á  los  pensamientos 
nos.  Cuéntanse  en  estos  libros  revelaciones  y 
3  en  ellos  cosas  interiores,  que  pasan  en  la  ora- 
[mrtadas  del  sentido  ordinario,  y  habrá  por 
i  quien  diga  en  las  revelaciones  que  es  caso 
,  y  qne  ansí  no  convenia  que  saliesen  á  luz ,  y 
le  toca  al  trato  interior  del  alma  con  Dios,  que 
ció  muy  espiritual  y  de  pocos,  y  que  ponerlo 
ico  á  todos  podrá  ser  ocasión  de  peligro ;  en 
daderamente  se  engañan.  Porque  en  lo  prí- 
e  las  revelaciones,  ansí  como  es  cierto  que  ( 1 

0  se  transfigura  algunas  veces  en  ángel  de  luz, 
.  y  engaña  las  almas  con  apariencias  fíngi- 
sí  también  es  cosa  sin  duda  y  de  fe  que  el 

1  Santo  habla  con  los  suyos  y  se  les  muestra 
erentcs  maneras,  ó  para  su  provecho  ó  para 
o.  T  como  las  revelaciones  primeras  no  se  han 
tbir  ni  curar  porque  son  ilusiones,  ansi  estas 
tsa  merecen  ser  sabidas  y  escritas ;  que  como 
A  dijo  á  Tobías  (1)  :  El  secreto  del  Rey  bue- 
hMtmderlo;  mas  las  obras  de  Dios ,  cosa  san- 
ibida  es  manifestarlas  y  descubrirlas.  ¿Qué 
ny  que  no  haya  tenido  alguna  revelación  ? 
é  vida  de  santo  se  escribe,  en  que  no  se  es- 

la8  revelaciones  que  tuvo?  Las  historias 
drdenea  de  los  santos  Domingo  y  Francis- 
lan  en  las  manos  y  en  los  ojos  de  todos,  y 
hay  hoja  en  ellas  sin  revelación ,  6  de  Jos 
oree  ó  de  sus  discípulos.  Habla  Dios  con  sus 
t  sin  duda  ninguna,  y  no  les  habla  para  que 


nadie  lo  sepa,  sino  para  que  venga  á  luz  lo  que 
les  dice,  que  como  es  luz,  ámala  en  todas  sus  co- 
sas ;  y  como  busca  la  salud  de  los  hombres,  nun- 
ca hace  estas  mercedes  especiales  á  uno ,  sino  pa- 
ra aprovechar  por  medio  del    á  otros  muchos. 

Mientras  se  dudó  de  la  virtud  de  la  santa  madre 
Teresa,  y  mientras  hubo  gentes  que  pensaron  al  revés 
de  lo  que  era,  porque  aun  no  se  via  la  manera  en 
que  Dios  aprobaba  sus  obras,  bien  fué  que  estas  his- 
torias no  saliesen  á  luz  ni  anduviesen  en  público  pa- 
ra excusar  la  temeridad  de  los  juicios  de  algunos.- 
Mas  agora,  después  de  su  muerte,  cuando  las  mis- 
mas cosas  y  el  suceso  dolías  hacen  certidumbre  que 
es  Dios,  y  cuando  el  milagro  de  la  incorrupción  de 
su  cuerpo,  y  otros  milagros  que  cada  dia  hace,  nos 
ponen  fuera  de  toda  duda  su  santidad ,  encubrir  las 
mercedes  que  Dios  le  hizo  viviendo,  y  no  querer  pu- 
blicar los-medios  con  que  la  perfeccionó  para  bien 
de  tantas  gentes,  sería  en  cierta  manera  hacer  inju- 
ria al  Espíritu  Santo,  y  oscurecer  sus  maravillas  y 
poner  velo  á  su  gloría  ;  y  ansi  ninguno  que  bien  juz- 
gue tendrá  por  bueno  que  estas  revelaciones  se  en- 
cubran. Que  lo  que  algunos  dicen  ser  inconveniente 
que  la  madre  misma  escriba  sus  revelaciones  de  sí, 
para  lo  que  toca  á  ella  y  á  su  hiunildad  y  modestia 
no  lo  es,  porque  las  escribió  mandada  y  forzada;  y 
{>ara  lo  que  toca  á  nosotros  y  á  nuestro  crédito ,  an- 
tes es  lo  más  conveniente.  Porque  de  cualquier  mo- 
do que  las  escribiera  se  pudiera  tener  duda  si  se  en- 
gañaba ó  se  queria  engañar;  lo  que  no.se  puede 
presumir  de  la  madre,  que  escribía  lo  que  pasaba 
por  ella;  y  era  tan  santa,  que  no  trocara  la  verdad 
en  cosas  tan  graves. 

Lo  que  yo  de  algunos  temo  es  que  desgustan  de 
semejantes  escrituras,  no  por  el  engaño  que  puede 
haber  en  ellas ,  sino  por  el  que  ellos  tienen  en  sí, 
que  no  les  deja  creer  que  se  humana  Dios  tanto 
con  nadie ;  que  no  lo  pensarían  si  considerasen  eso 
mismo  que  creen.  Porque,  si  confiesan  que  Dios  se 
hizo  hombre,  ¿qué  dudan  de  que  hable  con  el  hom- 
bre? Y  si  creen  que  fué  crucificado  y  azotado  por 
ellos,  ¿qué  se  espantan  que  se  regale  con  ellos? 
¿Es  más  aparecer  á  un  siervo  suyo  y  hablarle,  ó 
hacerse  él  como  siervo  nuestro  y  padecer  muerte  ? 
Anímense  los  hombres  á  buscar  á  Dios  por  el  ca- 
mino que  Él  nos  enseña,  que  es  la 'fe  y  la  carídad 
y  la  verdadera  guarda  de  su  ley  y  consejos ;  que  lo 
menos  será  hacerles  semejantes  mercedes.  Ansí  que 
los  que  no  juzgan  bien  destas  revelaciones,  si  es 
porque  no  creen  que  las  hay,  viven  en  grandísimo 
error ;  y  si  es  porque  algunas  de  las  que  hay  son 
engañosas,  obligados  están  á  juzgar  bien  de  las  que 
la  conocida  santidad  de  sus  autores  aprueba  por 
verdaderas ,  cuales  son  las  que  se  escríben  aquí ;  cu- 
ya historia  no  sólo  no  es  peligrosa  en  materia  de  re- 
velaciones ,  mas  es  provechosa  y  necesaria  para  el 
conocimiento  de  las  buenas  en  aquellos  que  las  tu- 
vieren. Porque  no  cuent^t  desnudamente  las  que 
Dios  comunicó  á  la  noiadre  Teresa,  sino  dice  también 
las  diligencias  que  ella  hizo  para  examinarlas,  y . 
muestra  las  señales  que  dejan  de  sí  las  verdaderas, 
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y  el  jnioio  que  debemos  hacer  dellae,  y  si  se  ha  de 
apetecer  ó  rebasar  el  tenerlas. 

Porque  lo  primero  esta  escritura  nos  ensefia  que 
las  que  son  de  Dios  producen  siempre  en  el  alma 
muchas  virtudes,  asi  para  el  bien  de  quien  las  recibe 
como  para  la  salud  de  otros  muchos.  T  lo  segundo, 
nos  avisa  que  no  habemos  de  gobernarnos  por  ellas, 
porque  la  regla  de  la  vida  es  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
y  lo  que  tiene  Dios  revelado  en  sus  libros  y  lo  que 
dicta  la  sana  y  verdadera  razón.  Lo  otro,  nos  dice 
que  no  las  apetezcamos  ni  pensemos  que  está  en  ellas 
la  perfección  del  espíritu,  6  que  son  seftales  ciertas  de 
la  gracia,  porque  el  bien  de  las  almas  está  propria- 
mente  en  amar  á  Dios  más  y  en  el  padecer  más  por 
él,  y  en  la  mayor  mortificación  de  los  afectos  y  ma- 
yor desnudez  y  desabrimiento  de  nosotros  mismos  y 
de  todas  las  cosas.  Y  lo  mismo  que  nos  ensefta  con 
las  palabras  aquesta  escritura,  nos  lo  demuestra  lue- 
go con  el  ejemplo  de  la  misma  madre,  de  quien  nos 
cuenta  el  recelo  con  que  anduvo  siempre  en  todas 
sus  revelaciones,  y  el  examen  que  dolías  hizo,  y  có- 
mo siempre  se  gobernó,  no  tanto  por  lo  que  le  man- 
daban sus  perlados  y  confesores ,  con  ser  ellas  tan 
notoriamente  buenas ,  cuanto  monstraron  los  efec- 
tos de  reformación  que  en  ella  hicieron  y  en  toda 
su  orden.  Ansí  que  las  revelaciones  que  aquí  se  cuen- 
tan, ni  son  dudosas  ni  abren  puerta  para  las  que 
lo  son,  antes  descubren  luz  para  conocer  las  que  lo 
fueren;  y  son  para  aqueste  conocimiento,  como  la 
piedra  del  toque  estos  libros. 

Resta  agora  decir  algo  á  los  que  hallan  peligro  en 
ellos  por  la  delicadeza  de  lo  que  tratan,  que  dicen  no 
es  para  todos.  Porque,  como  haya  tres  maneras  de 
gentes,  unos  que  tratan  de  oración,  otros  que,  si  qui- 
sieren, podrían  tratar  della,  otros  que  no  podrían,  por 
la  condición  de  su  estado ,  pregunto  yo :  ¿  cuáles  son 
los  que  destos  peligran  ?  ¿Los  espirítuales ?  No,  sino 
es  dafio  saber  uno  eso  mismo  que  hace  y  profesa.  ¿Los 
que  tienen  disposición  para  serlo  ?  Mucho  menos, 
porque  tienen  aquí,  no  sólo  quien  los  guie,  cuando 
lo  fueren,  sino  quien  los  anime  y  encienda  á  que  lo 
sean ,  que  es  un  grandisimo  bien.  Pues  los  terceros, 
¿  en  qué  tienen  pelig^  ?  ¿  En  saber  que  es  amoroso 
Dios  con  los  hombres?  ¿que  quien  se  desnuda  de 
todo,  le  halla?  ¿los  regalos  que  hace  á  las  almas, 
la  diferencia  de  gustos  que  les  da,  la  manera 
como  los  apura  y  afina?  ¿Qué  hay  aquí  que,  sabido, 
Bo  santifique  á  quien  lo  leyere?  ¿  que  no  críe  en  él 
admiración  de  Dios,  y  que  no  encienda  en  su  amor? 

Que  si  la  consideración  destas  obras  exteríores, 
que  hace  Dios  en  la  creación  y  gobernación  de  las 
cosas,  es  escuela  de  oomun  provecho  para  todos  los 
hombres;  el  conocimiento  de  sus  maravillas  se- 
cretas, ¿cómo  puede  ser  dafioso  á  ninguno?  Y 
cuando  alguno  por  su  mala  disposición  sacara  da- 
fio, ¿  era  justo  por  eso  cerrar  la  puerta  á  tanto  pro- 
vecho y  de  tantos  ?  No  se  publique  el  Evangelio 
porque  en  quien  no  le  recibe  es  ocasión  de  mayor 
perdición,  como  san  Pablo  decia  (1).  ¿Qué  escríturas 

(1)  ÁdFMUp,,ct^p.itn. 
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hay,  aunque  entren  las  sagradas  en  ellas,  de  que  wk. 
ánimo  mal  diq>uesto  no  pueda  coiicebir  un  enorf 
En  el  juzgar  de  las  cosas  débese  atender  4  si  éim 
son  buenas  en  sí  y  convenientes  para  sus  fines,  y  m 
á  lo  que  hará  dellas  el  mal  uso  de  algunos ;  que  si 
esto  se  mira,  ninguna  hay  tan  santa  que  no  se  pae» 
da  vedar.  ¿  Qué  más  santos  que  los  sacramentos? 
¿Cuántos  por  el  mal  uso  dellos  se  hacen  peores  ?  B 
demonio,  como  sagaz  y  que  vela  en  daftaraoa,  ora- 
da diferentes  colores  y  muéstrase  en  los  entendí* 
mientes  de  algunos  reeatado  y  cuidadoso  del  biea 
de  los  prójimos,  para  excusar  un  dafio  partícolar^pcr 
quitar  de  los  ojos  de  todos  lo  que  es  bueno  y  pra* 
vechoso  en  común.  Bien  sabe  él  que  perderá  más 
en  los  que  se  mejoraren  y  hicieren  espirítuales  per» 
f ectos,  ayudados  con  la  lección  destos  libros,  que  ga- 
nará en  la  ignorancia  ó  malicia  de  cual  ó  cual  qai 
por  su  indisposición  se  ofendiere.  Y  ansí,  por  os 
perder  aquéllos,  encarece  y  pone  delante  los  ojos  el 
dafio  de  aquestos,  que  él  por  otros  mil  caminos  tí^ 
ne  dafiados.  Aunque ,  como  decia,  no  sé  ninguno  taa 
mal  dispuesto  que  saque  dafio  de  saber  que  Dios  es 
dulce  con  sus  amigos,  y  de  saber  cuan  dulce  es,  y  df 
conocer  por  qué  caminos  se  les  llegan  las  almas  ;á 
que  se  endereza  toda  aquesta  epcrítura. 

Solamente  me  recelo  de  unos  que  quieren  gniarpor 
sí  á  todos,  y  que  aprueban,  mal  lo  que  no  ordenaa 
ellos,  y  que  procuran  no  tenga  autorídad  lo  que  no  es 
su  juicio.  A  los  cuales  no  quiero  satisfacer,  porque 
nace  su  error  de  su  voluntad,  y  ansí  no  querrán  ser 
satisfechos ;  mas  quiero  rogar  á  los  demás  que  no  les 
den  crédito,  porque  no  le  merecen.  Sola  una  cosa  ad- 
vertiré aquí  que  es  necesarío  se  advierta,  y  es,  qas 
la  santa  Madre ,  hablando  de  la  oración  (2)  que  Ua- 
ma  de  quietud  y  de  otros  grados  más  altos,  y  ta- 
tando  de  algunas  particulares  mercedes  que  Disi 
hace  á  las  almas,  en  muchas  partes  destos  libras 
acostumbra  decir  que  está  el  alma  junto  á  Dios,  y 
que  ambos  se  entienden,  y  que  están  las  almas  cier- 
tas que  Dios  les  habla,  y  otras  cosas  desta  manen.' 
En  lo  cual  no  ha  de  entender  ninguno  que  pone  cer- 
tidumbre en  la  gracia  y  justicia  de  loe  que  se  oes- 
pan  en  estos  ejercicios,  ni  otros  ningunos,  por  santos 
quesean,  de  manera  que  ellos  estén  ciertos  de  sí 
que  la  tienen,  si  no  son  aquellos  á  quien  Dios  lo  re- 
vela. Que  la  madre  misma,  que  gozó  de  todo  lo  qos 
en  estos  libros  dice,  y  mucho  más,  que  no  dice,  es- 
críbe  en  uno  dellos  estas  palabras  de  sí  (3) :  sT 
lo  que  no  se  puede  sufrír,  señor,  es  no  poder  saber 
cierto  si  os  amo  y  si  son  acetos  mis  deseos  delante 
de  vos. »  Y  en  otra  parte  (4)  :  «  Mas  ¡  ay,  Dioe  míol 
¿  cómo  podré  yo  saber  cierto  que  no  estoy  apartada 
de  vos?  I  Oh,  vida  mia,  que  has  de  vivir  ooo  taa 
poca  seg^rídad  de  cosa  tan  importante !  ¿Quién  te 
deseará,  pues  la  ganancia  que  de  tí  se  puede  sacar 
ó  esperar,  que  es  contentar  en  todo  á  Dios,  está  taa 
incierta  y  llena  de  pelig^ros  ?  »  Y  en  el  libro  de  ks 


(3)  Camino  d«  pir/eeeUm,  cap.  IT* 

(t)  Ibid.t  Cftp.  ZLO. 

(4)  Bxcl«a.l. 
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(1),  habUndo  de  las  Almas  que  han  entra- 
b  MI  U  aéptima,  que  son  las  de  mayor  y  más  per- 
grado,  dice  desta  manera :  c  De  los  pecados 
ifiie  ellaa  entiendan  están  libres,  aunque 
que  lemán  algunos,  que  no  entienden ; 
¡MBO  lea  aera  pequefto  tormento,  i  Sólo  quiere  de- 
m  Id  que  es  la  verdad,  que  las  almas  en  estos ejer- 
eiñoa  aienten  á  Dios  presente  para  los  efectos  que 
■I  dlaa  eotáncee  hace,  que  son  delectarlas  y  alum- 
hmlaa,  dáodolea  avisos  y  gustos.  Que  aunque  son 
grandea  meroedee  de  Dios,  y  que  muchas  veces  6 
andan  coa  la  gracia  que  justifica,  ó  encaminan  á 
tBa;  pero  no  por  eso  son  aquella  misma  gracia,  ni 
aseso  ni  ae  juntan  siempre  con  ella.  Como  en  la 
pnloda  ae  ve  que  la  puede  haber  en  el  que  está  en 
■•1  estado,  el  cual  entonces  está  cierto  de  que  Dios 
kkabla  y  no  sabe  si  le  justifica ;  y  de  hecho  no  le 
^lÉifica  Dios  entonces,  aunque  le  habla  y  ense&a. 
T  esto  ae  ha  de  advertir  cuanto  á  toda  la  doctrí- 
aa  en  coman ;  que  en  lo  que  toca  particularmente  á 
k  madre,  poaible  es  que  después  que  escribió  las  pa- 
kbras  que  agora  yo  referia,  tuviese  alguna  propría 
ievdacion  y  certificación  de  su  gracia.  Lo  cual ,  an- 
sí como  DO  ee  bien  que  se  afirme  por  cierto,  ansi  no 
Si  justo  que  con  pertinacia  se  niegue ;  porque  fue- 
foo  muy  grandes  los  dones  que  Dios  en  ella  puso, 
y  Iss  mercedes  que  le  biso  en  sus  afios  postreros,  á 
qae  sluden  algunas  cosas  de  las  que  en  estos  libros 
ibo.  Mas  de  lo  que  en  ella  por  ventqra  pasó  por 
singlar,  nadie  lo  ha  de  hacer  regla  en  co- 
T  con  este  advertimiento  queda  libre  de  tro- 
toda  aquesta  escritura,  que,  según  yo  juzgo  y 
«q>ero,  aera  tan  provechosa  á  las  almas,  cuanto  en 
ks  de  vuestras  reverencias,  que  se  criaron  y  se  man- 
tioien  con  ella  se  ve.  A  quien  suplico  se  acuerden 
■esBpre  en  sus  santas  oraciones  de  mi.  En  San  Fe- 
lfa de  liadríd,  A  15  de  Septiembre  de  1587. 
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XXXI. 
EL  DOCTOR  DON  ALVARO  VILLEGAS. 


don  Pedro  Venuuidai  de  OMtaro,  exeuándoae 
dt  Admitir  mi  obiqjMdo. 


78.  La  de  vuecencia  de  29  de  éste  recibí  hoy,  y 
fio  en  día  la  merced  que  su  majestad  me  ha  hecho, 
fm  estimo  y  reconoaco  como  debo,  por  ser  ella  en  si 
tn  grande  y  de  mano  de  tan  grande  rey.  Pero  mi 
insafiBienria  y  indignidad  para  tan  alto  ministerio 
(qaa  la  oonfieso  lisa  y  abiertamente)  no  me  da  lu- 
9V  A  qae  la  acepte ;  y  siendo  ésta  la  razón  perento- 
ria (ooa  que  no  tienen  lugar  otras  muy  inferiores), 
«iiro  está  que  cuanto  la  merced  fuera  mayor,  la 
fadisra  aceptar  menos.  Vuecencia  me  ha  juzgado 
for  de  otras  partes,  porque  las  de  su  grandeza  se 
siempre  en  honrar  y  favorecer.  Púdole  en- 
lo  poco  que  me  trató,  aunque  en  breves  dias 
ncflrf  muy  larga  merced  y  honra  de  su  mano ;  y  no 
ise  espanto  que  el  Rey,  nuestro  sefior,  se  dejase  Ue- 
wdel  testimonio  y  parecer  de  vuecencia,  que  yo 
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me  pudiera  desconocer  por  él,  si  no  tuviera  contra 
mi  el  de  todos  los  que  me  han  tratado  y  tratan,  y 
la  notoriedad  de  mi  insuficiencia.  Sea  reconoci- 
miento de  la  merced  que  su  majestad  me  ha  he- 
cho ,  este  mi  deseo  de  que  acierte  en  cosa  tan  im- 
portante cual  es  presentar  buenos  prelados,  que 
me  obliga  á  confesar  esta  verdad ,  que  en  la  carne  y 
sangre  parece  contra  mí ;  y  para  vuecencia  tam- 
bién ,  pues  no  llegando  el  desengaño  de  la  expe- 
riencia, creo  no  menguará  el  crédito  de  sus  ojos, 
que  todo^  saben  alcanzan  á  ver  aun  más  de  lejos. 
Nuestro  Señor  guarde  á  vuecencia  con  tan  cumplida 
salud  y  prosperidad  como  este  su  servidor  desea. 
Toledo,  31  de  Agosto  1618.— El  dotob  Alvaro 
DE  Villegas. 

xxxn. 

PAULO  ALBINIANO  DE  ROJAS. 

Al  líuqnés  de  Aitón» ,  excoaándoae  de  no  haberle  eiorito  moobo 
tiempo ,  7  pidiéndole  algunos  favoros. 

79.  PcLx  ChrUH,  No  sé  por  dónde  me  comience  á 
escribir,  6  si  acusando  mi  descuido,  6  si  el  olvido  de 
usía  en  esta  correspondencia.  Mas  pienso  lo  más  se- 
guro es  no  revolver  la  piscina;  pues  cuando  bien  re- 
vuelta esté,  y  baya  hombre  que  eche  al  uno  de  los 
dos  en  ella,  el  otro  ha  de  quedar  tullido;  y  vale 
más  qae  ambos  nos  miremos  como  á  tales,  y  nos 
riamos,  como  dos  tiznados,  el  uno  del  otro.  No  sé 
qué  se  hará  usía ;  pero  yo  ingenuamente  confieso 
que  no  tengo  excusa,  ni  ocupaciones,  ni  enferme- 
dades, ni  nada,  nada,  sino  sólo  mi  pereza  y  no 
acertar  á  tomar  la  pluma.  ¿Quiere  usía  ver  en  cuán- 
to grado?  Que  tengo  para  mi,  si  no  fuera  el  padre 
Vailo  á  Barcelona,  no  escribiera.  A  lo  menos  habc8 
reum,  non  confitentem  aolüm,  nam  quis  culpa  mía 
conscius  audeat  inficiarif  Sed  plcaié^aat pené  glorian' 
tem,  ¡Mala  naturaleza  la  mia!  Ya  esto  es  no  quedar 
ni  un  adarme  de  vergüenza ;  porque  prometer  la 
enmienda  es  vano  intento,  porque  ni  ha  de  ser 
crcido  quien  tantas  veces  ha  engafiado,  ni  puede 
cuerdamente  hacerlo  quien  conoce  su  flaqueza. 
Estémonos,  señor,  como  nos  estamos;  y  sin  pro- 
meter correspondencias,  escribamos  cartas  cuando 
el  furor  ó  flujo  nos  viniere,  como  versos  los  poe- 
tas. Así  quedaremos  iguales  y  pagados,  y  pienso 
que  esta  traza  será  mejor  para  escribimos ,  que  el 
proponer  y  prometer  nunca  faltar.  Quiero,  pues, 
que  de  aquí  adelante,  ni  usía  me  pida  celos,  ni 
acuse  mi  olvido  ni  mi  descuido  ó  rusticidad ;  ni  yo 
tampoco  quiero  tener  derecho  para  pedir  á  usía 
contadas  las  cartas,  antes  desde  agora  renuncio  A 
cualquiera  que  haya  tenido.-  Con  esto  serán  las 
cartas  tanto  mejor  recibidas  cuanto  menos  espe- 
radas, y  siempre  serán  nuevas  las  que  en  ellas  vi- 
nieren, como  las  Gacetas  de  Roma  ó  de  Madrid. 

Todo  éste  es  exordio  de  la  carta  :  grande  y  de- 
forme, si  lo  fuese  de  sola  ésta ;  pero  eslo  de  todas 
las  que  en  algún  tiempo  se  escribieren,  que  de  boy 
más  se  comenzarán,  d  cauia  ipea^  con  nueva  mane- 
ra  de  retórica. 
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A  MÍA  raplioo  tres  ó  cuatro  oomm.  La  primera, 
que  usía  esté  baeno  eorpore  animoquej  porque  á 
cualquiera  parte  que  faltase  la  salud,  seria  mal 
caso,  y  más  si  á  la  postrera.  La  segunda,  que  la  ten- 
ga también  mi  sefiora  la  Condesa,  y  luego  un  otro 
garzón ,  animo  qtU  ptUrem^  corporé  matrem  refertU, 
cuyas  manos  beso  nUlle  volU,  La  tercera,  que  usia 
me  mande  copiar  todas  las  medallas  que  de  Zara- 
goza tiene,  y  yo  apartó  en  Tarragona,  aunque  sea 
ffroto  modo ,  sólo  que  vengan  las  caras  y  reversos 
y  letras  en  las  posturas  bien  dispuestas ;  y  las  que 
tuvieren  gastadas  algunas^  letras ,  vengan  también 
gastadas.  Lo  cuarto  y  último,  que  usía  me  mande 
recoger  las  cartas  que  de  la  sefiora  dofia  Beatriz  de 
Alagon  se  hallaren  escritas  á  mis  sefioras  la  Mar- 
quesa, que  esté  en  el  cielo,  6  Condesa,  que  viva 
largos  afi08,y  recogidas;  las  fío  al  padre  Vailo;  que 
volverán  á  inviarse,si  importare;  porque  tratamos 
de  escribir  su  vida,  en  que  habrá  cosas  portento- 
sas, y  tan  insignes  como  se  lean  de  ningún  santo 
de  cien  afios  acá ;  y  en  esto  suplico  á  usia  no  haya 
olvido. 

Olvidábanseme  otras  dos  ó  tres  cosas.  La  una, 
que  usia  se  sirva  de  inviarme  copia  del  Geneiliaco 
del  Marqués,  su  padre  de  usia,  que  Falcon  hizo, 
y  habrá  usia  hallado  entre  los  papeles  de  mi  sefio- 
ra la  Marquesa.  La  otra,  que  usia  se  acuerde  de 
este  santo  colegio  cuando  trate  de  repartir  las 
reliquias,  y  tenga  memoria  de  lo  que,  mepíxuente^ 
mandó  á  usia  mi  sefiora  la  Marquesa,  que  la  una 
de  las  dos  arcas  habia  de  ser  de  este  colegio ;  que 
del  amor  que  usía  tiene  á  la  Compafiía,  me  prome- 
to no  será  la  más  mal  parada.  La  tercera,  que  usia 
me  avise  de  sus  empleos,  an  te  Mercurius,  an  Mi- 
nerva íeneat,  8cit  quid  dicam,  Vale^  et  me  ama,  Za- 
ragoza y  Setiembre  18,  1618.  —  Tuu»  ix  animo^ 
Páulus  Aldik.  de  Bojas. 

XXXIIL 
EL  VENERABLE  PADRE  FRAY  NICOLÁS 

FACTOB. 

Á  ana  BonJ«,  doiuto  ooo  mAraTilloMM  aimUM  dacUuna  todo  lo  que 
pertenece  á  1m  tres  tIm,  pargativ»,  ilaminAtlTa  j  unltlr». 

80.  £1  día  muy  regocijado  de  Todos  los  Santos, 
al  tiempo  que  en  el  santo  ofieio  divino  cantó  la  ca- 
pitula, se  levantó  en  un  alto  vuelo  un  águila  cau- 
dal, y  trepando  y  volteando  por  ese  cielo,  se  re- 
montó tanto,  que  vine  á  perderla  de  vista,  porque 
se  metió  en  medio  de  aquella  inmensa  rueda,  que 
es  Dios,  y  allí  se  encerró.  Y  ella  es  el  sacro  evan- 
gelista. Pero  yo,  como  bobo,  tras  ella  me  iba. 
Cuando  bajé  mis  ujos  me  halló  emboscado  en  un 
desierto  llamado  Olvido  del  mundo  y  de  toda»  loe 
criaiuroi,  Y  acordóme  del  verso  del  salmo  :  Quie 
dabit  mihi  penna»  sicut  columbas,  et  voUibOy  et  requiee- 
camf  Luego,  sin  detenimiento,  con  presteza  dije  : 
Eece  eUmgavi  fugiene  ^  et  manei  in  eoUtudine,  Y  con 
esta  presteza  me  asentó  sobre  una  piedra  llamada 
Quietud  deeeable.  Y  estando  mirando  y  contem- 
plando la  serenidad  de  aquel  claro  cíelo ,  vi  teñir 
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un  pastor  llamado  Oudieiaéo.  Y  Mgiiii  la  fmk 
tenia  cercado ,  ól  sin  dada  era  enamonido  da  1 
el  camino  que  traia  as  llamado  Mmotfnoh  i 
miimoj  y  los  pasos  que  daba  eran  Abonwim 
de  sí  mismo.  Venia  taftiendo  un  auava  ribiWl|j 
mado  Despertador  del  alma  dormida^  oon  las  ai 
nancias  de  los  suaves  requiebros  de  amoE»  Jj 
quillo  era  el  solicitador  del  eapiíita  oon  fpfig 
tados  gemidos ;  las  tres  cuerdas  son :  na  valiir^ 
tínuo ,  recato  discreto ,  y  andar  sobre  d.  La  Ísi 
rabelete  es  el  derramamiento  del  alma  dentoo  i 
misma.  Las  tres  clavijas  son  un  oontinuo  di^ 
tamiento,  y  miramiento  ocultísimo  del  alma  :> 
tro  de  sí  misma.  El  puentecillo  es  oi^  mirará: 
continuamente  oon  simple  y  seneilla  fe.  SI  a|| 
deste  pastor  es  un  vinoso  aprovechamiaolo  ai 
virtudes,  habituándose  á  ellas  oonadoa  jm 
nuos  ejercicios.  £1  zurrón  se  llama  on 
mitado,  y  el  pan,  templanza  pradenta  j 
Las  abarcas  son  mortificación  de  los  afectos  j| 
timientos.  £1  sayo  de  pellejos  de  cameros  »■ 
es  la  negación  de  sí  mismo.  Las  ovejas  que  Óm 
traia  con  mucho  cuidado  y  celo  son  las  polM 
del  alma.  Los  cabritillos  son  los  oinoo  sentid— 
perales  inquietos ,  pero  bien  regidos  del  éim 
pastor.  El  perro  que  andaba  al  rededor  guard 
este  ganado,  es  el  pensamiento  y  memoria  ■ 
juicios  divinos. 

Venia  tras  el  pastor  una  hermosa  zagala,  < 
pastores  pastora,  y  amada  esposa  deste  pastoai 
mada  Imitación  de  la  vida  de  Cristo  y  de  sus  m 
Venía  hilando  con  so  rueca  llamada  Otmfimm 
de  vida  con  la  vida  de  Jesús,  La  estopa  ó  linai 
áspera  penitencia ;  el  hilo  muy  delgado  es  Um 
f  esion  clara  y  verdadera  que  se  ha  de  hacer  aJ 
gafio  al  padre  confesor ;  el  huso  es  la  reotitia 
se  ha  de  guardar  oon  todos  y  en  todas  las  4 
La  mazorca  es  la  consideración  de 

Oómo  M  pMa  Ift  TÍd4, 
Cómo  m  Time  U  matita^ 
Tan  caUando. 

Procuremos  que  no  salga  embarazada.  El  mM 
un  continuo  examen  de  nuestra  vida,  pet» 
cómo  vivimos.  El  pastor  viene  con  su  grefla  ^ 
peruzada,  y  ella  sin  sombrero,  los  cabelloa  s 
odiados  por  las  espaldas,  pero  muy  peinados  y 
puestos ,  para  mostrar  que  debemos  descubrir 
tros  pensamientos  á  Dios,  presentándole  los  baa 
pero  los  malos  y  mundanos  echados  atrae ,  tM 
do  á  nuestro  buen  Jesús  por  objeto  y  blaii^ 
quien  ha  de  estar  fijada  la  vista  del  alma,  hh 
este  buen  pastor  por  aquel  desierto  (porqvs 
muy  barrancoso,  áspero  y  pelig^roeo  el  camino 
guía  muy  cierta,  que  se  llama  via  purgativa 
un  compafiero  muy  provechoso,  llamado  víisl 
tiva,  con  tres  guardas  muy  valientes,  que  a 
humildad  de  los  ángeles,  el  temor  reverencii 
los  arcángeles  y  la  obediencia  de  los  principf 
y  llegando  á  una  fuente  llamada  Oración  cou^ 
(significando  que  el  alma  ha  de  ir  continúan 
transportada  en  Dios,  cuyo  manantial  naos  snj 
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mncreiM  Tiene  A  nacer  por  la  oración ;  y 
1  eone  como  rio  el  alma  á  Dioe,  donde  nació, 
mmn  ú  mundo  y  á  todo  lo  que  no  es  Dios), 
é  d  pastor  de  pechos  á  esta  fuente,  y  se  le 
Mil6  «na  linda  y  hermosa  ninfa  llamada  Cía- 
ii  oon  ana  cruz  en  la  mano ,  y  en  la  otra  un 

000  nna  hostia,  acompaliada  de  una  criada 
lia  Ihctrma  crUtiana,  Y  la  ninfa,  sacando  de 
dw  im  rico  joyel,  llamado  Secreto  de  Dios,  he- 
iBinera  de  corazón  de  oro,  con  un  letrero  al 
ior,  que  decia :  Secretum  meum  mihirf  lo  presen - 

',  7  dióle  una  llayecita  llamada  Revela- 
,  ydíjole :  Pues  tú  eres  huenpc^tor,  toma 
,  3f  ábrelo  con  esa  llavecita ,  y  verás  los  se- 
iésÜM,  Y  abriendo  el  pastor  el  corazón ,  salió 
wadñ  may  hermosa  (como  la  vio  y  pintó  una 

1  limada  santa  Hildegardis  en  sus  revelacio- 
;f«iia  vestida  de  azul ,  color  de  cielo ,  y  su  ro- 
lÉi sembrada  de  ojos,  que  significan  el  santo 
Ai  temor  de  Dios ,  y  que  cuanto  más  aprove- 
á  ilmi,  más  prudente  y  remirada  ha  de  ser.  No 
l«)os  esta  dama  en  la  cara,  porque  el  alma  se 

•  thrídarde  sí  misma,  y  que  tanto  se  le  da  que 
■I  j  anen  como  que  la  vituperen  y  ahorrez- 
Ib  tenia  manos  porque  nmguna  cosa  hucna  se 

•  atribuir  el  alma  á  si  misma. 

■o  d  pastor  se  viese  tan  prosperado  con  estas 
doncellas,  llenas  de  tantos  misterios ;  como 
procuraba  pasar  adelante ,  aunque  se  le 
en  este  desierto  nuevos  trabajos  y  in- 
tes, porque  asi  lo  permite  Dios,  como  se 
••i  sahno  xcill :  Qui  fingís  laborem  inprcecep- 
^imiikat  (ait  Sá)  qui  prcecipis  difficilia.  Apé- 
^•Mtóel  pié,  cuando  vio  que  se  le  dio  otra 
«limada  Iluminativa ,  con  una  compafiía,  11a- 
íFtkntade  espíritu,  con  tres  guardas  fortisi- 
tlM  lOD  la  osadía  y  poder  do  las  potestades, 
Mj  ánimo  de  las  virtudes,  y  el  aspirará 
imajores  con  las  dominaciones.  Subieron  por 
"■•te  asperosfsimo ,  llamado  sequedad  desa- 
LUegtf  el  bnen  pastor  con  su  zagala  muy  can- 
ifPVD  la  buena  guía,  mostrándoles  el  claro  lu- 
•»  Inx  divina,  cobraron  grande  ánimo,  y 
■"»  ya  gozar  de  la  verdadera  quietud  espiri- 
ipUk|iRi  dieron  en  un  verde  y  florido  prado, 
■•  Onsoídoon  divina.  Cantaba  el  buen  pas- 
■■*■•  y  decia  (1)  :  Renuit  consolari  anima 
^•■■^/«t  Z>«i,  et  delectatus  sum,  et  exercita- 
^i^d^eeit  spiritus  meus.  A  lo  mejor  que 
'■(Uiciofo,  le  tiró  de  la  halda  la  guía  Ilumi- 
*iy«OB  el  dedo  le  mostró  un  alto  monte  que 
■ni  eieb,  llamado  Contemplación  especulaü- 


alta  cumbre  de  aquel  monte 
lio  que  codicias. 

'^■noi  eo  nombre  del  Señor;  y  llegando  al  pió 
MlMontafta,  hallaron  una  cueva,  llamada 
'"•i*íí»,  y  entrando  en  ella  á  reposar  un- 
wfefatímo  y  más  hondo  della  salió  una 
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doncella  muy  honesta,  llamada  Imitación  cristiana, 
y  presentóle  á  Codicioso  un  libro  do  oro,  llamado 
Sabiduría  divina,  con  una  manecica  de  plata,  lla- 
mada Vision  no  fantástica  ;  y  tomándole  el  pastor, 
y  abriéndole ,  sdió  del  una  hermosa  ninfa  con  otro 
traje  que  la  primera,  cubierta  con  un  vestido  ama- 
rillo, y  «in  cabeza,  las  dos  manos  levantadas  en 
alto;  y  esta  y  la  otra  descalzas,  los  pies  desnudos, 
en  lugar  de  cabeza  un  pedazo  de  oro,  dando  á  en-» 
'tender  por  esto  la  clara  lumbre  divina,  cómo  el 
alma  ha  de  ser  simple  en  su  conversación ,  que  esto 
significa  el  vestido  amarillo.  Las  manos  levantadas 
en  alto  significan  que  sea  pronta  el  alma,  y  muy 
aparejada  para  hacer  la  voluntad  de  Dios  en  todas 
las  cosas,  asi  prósperas  como  adversas.  Carecer  do 
cabeza,  y  en  su  lugar  haber  un  pedazo  de  oro,  sig- 
nifica que  la  cabez^  del  alma  es  la  Divinidad,  que 
es  incomprensible.  Tener  ésta  y  la  otra  los  pies 
desnudos,  da  á  entender  la  desnuda  y  simple  imi- 
tación de  la  vida  de  Cristo ,  y  desnudar  todos  nues- 
tros afectos  de  todos  afectos  sensuales  y  camales. 

Con  estas  piezas  y  joyas  tan  ricas  subia  el  buen 
pastor  el  monte  de  la  Contemplación  arriba,  y  pues- 
to sobre  un  cerro ,  llamado  Contempkicion  admirati- 
va, iha.  siempre  descubriendo  lo  que  éí  tanto  desea- 
ba y  cudiciaba.  Y  subiendo  poco  á  poco,  llegó  á  la 
más  alta  cumbre  de  aquel  monte,  llamado  Inteli' 
gencia  divina.  Llegando  allí,  hallaron  una  ermita 
muy  devota,  llamada  Fruición  divina,  cuyo  orato- 
rio se  llamaba  Deleitación  quieta,  y  un  estrado  para 
reposar ,  llamado  Enajenamiento  de  toda  el  alma  en 
Dios,  El  retablo  y  el  altar  eran  tan  ricamente  la- 
brados ,  que  cuanto  más  miraban  en  él ,  más  habia 
que  mirar,  y  jamas  llegaban  al  cabo,  porque  ésta 
es  la  infinidad  de  la  divina  Esencia.  El  ermitafio 
desta  ermita  se  llamaba  No  hay  más  que  cuáiciar 
ni  desear,  Pero  porque  la  puerta  estaba  cerrada  (que 
el  ermitafio  no  todas  horas  se  deja  hallar,  y  asi 
se  hace  desear,  hasta  morirse  el  alma  en  sus  pro- 
pias pasiones),  sentóse  el  pastor  sobre  un  poyo  que 
estaba  junto  á  la  puerta,  llamada  Padecer  meritorio, 
Y  luego  vino  otra  dama  ó  guía,  que  le  dijo  :  Yo  soy 
la  via  unitiva;  ya  no  hay  más  que  andar;  vengo  á 
dar  asiento  á  tu  reposo,  y  descanso  á  tus  trabemos 
con  estas  tres  doncellas ,  que  son  limpieza  del  alma  con 
los  tronos,  conocimiento  de  sí  mismo  y  de  Dios  con 
los  querubines,  y  amor  seráfico  con  los  serafines;  y 
con  esta  pastora  te  unirás  con  Dios  sin  medio,  y  le 
amarás  sin  modo  y  sobre  todo  modo, 

Y  diciendo  esto  la  unitiva  á  Cudicioso,  veis  aqu{ 
vuestro  ermitafio  que  venía  muy  de  espacio,  y 
pesábale  á  Cudicioso  cómo  tanto  tardaba  en  llegar. 
Pero  así  lo  hace  con  todos ,  aunque  con  unos  más 
que  con  otros.  En  fin ,  llegado  el  santo  ermitafio, 
abrazáronse  apretadamente.  Y  abriendo  la  puerta 
con  la  llave  llamada  Éxtasi,  ó  levantamiento  del 
alma  sobre  sí  misma,  entraron  en  la  ermita ,  y  he- 
cha oración,  hablaron  de  Dios  algo  despacio,  y  al 
mejor  tiempo  que  trataban  de  Dios  cosas  muy  al- 
tas ,  entró  por  la  ermita  una  hermosa  dama  vestid 
da  del  sol,  llamada  Caridad^  con  dos  nifioe  mamaQ* 
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do  de  sus  pecbos  leche  de  amor  del  prójimo,  del 
amigo 7  del  enemigo,  en  quien  consiste  toda  angé- 
lica perfecion.  Venia  tras  ella  una  doncella,  lla- 
mada Trcmrformacion  cristiana  ^  y  presentólo  una 
esfera,  llamada  Deiformidad  del  alma  en  Dio$^  con 
nnallavecita,  llamada  Simple  intención  ó  Atención 
aUntUima  en  Dios, 

Y  abriendo  el  pastor  aquel  divinal  artificio,  salió 
una  dama  vestida  sin  ropa;  desnudo  su  cuerpo; 
todo  lo  ocupa,  sin  sor  vista ;  todo  lo  ve,  y  no  tieno 
ojos ;  todo  lo  anda,  y  no  tiene  pies ;  todo  lo  hace,  y 
no  tiene  manos ;  todo  lo  mueve, sin  ella  moverse; 
está  dentro  y  fuera  de  todas  las  cosas ;  es  todas  las 
cosas,  y  ninguna  dellas ;  todas  las  cosas  están  en 
ella,  y  ella  en  todas  ellas;  de  sus  pechos  cuelgan 
todos  los  ángeles  y  santos ;  della  nacieron  todas  las 
cosas,  no  perdiendo  algo  ella,  y  en  ella  quedaron; 
antes  que  fuesen ,  en  ella  tenían  vida ;  y  ésta  es  la 
DivirUdad  y  es  la  esencia  divina ;  es  nuestro  Sefior 
Dios,  último  fin  y  bien  nuestro.  Y  súbitamente 
CudicioiOj  pastor,  se  vio  encerrado  en  aquella  esfera; 
pues  Dic9  es,  cuyo  centro  está  en  todo  lugar,  y  la 
circunferencia  no  se  halla.  Y  allí  el  alma,  cercada 
de  otra  muy  diferente  luz  que  ésta,  se  ve  alum- 
brada y  hecha  una  misma  cosa  con  Dios ;  que  no 
sólo  es  cosa,  mas  es  origen  de  toda  cota ,  y  es  una 
cosa  sobre  toda  oosa,  y  ninguna  cosa  tiene  ser  sin 
aquella  oosa,  y  nadie  sabe  decir  de  aquella  cosa 
sino  la  misma  cosa ;  y  es  cosa  de  las  cosas,  sin 
principio  ni  fin ,  y  es  fin  y  principio  de  todas  las 
cosas ;  y  volviendo  más  sobre  mi ,  al  fin  me  vino 
ser  cosa  siendo  nada,  y  en  aquélla  soy  el  que  soy. 

Ruegue  por  este  perdido  esa  santa  comunidad. 
Por  esta  semejanza  ó  parábola  he  querido  pintar  el 
discnno  que  ha  de  hacer  un  alma  para  llegar  á 
Dios,  según  las  tres  viaSy  purgativa,  iluminativa  j 
unitiva ,  guardando  esta  brevedad ,  dejando  los  de- 
mas  arrequives  y  puntos  á  la  sabiduría  de  vuestra 
caridad.  Para  otra  ocasión  le  enviaré  un  taberná- 
culo de  eoniemplaciany  para  que,  ocupándonos  estos 
dias  con  tales  ejercicios,  preparemos  la  morada 
para  el  divinal  Esposo  que  viene. 

Vuestra  caridad  ruegue  por  este  pecador.  — Fbat 

PSDBO  NiOOLÁS  FaCTOB. 
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XXXIV. 
DON  LUIS  DE  GÓNGORA. 

▲  don  Pedro  FenMiulflgí  dt  Castro,  conde  de  L¿mot,  dlecolpándoie 

de  1a  omisión  de  escribirle. 

81.  Excelentísimo  se&or :  He  hallado  mensajero 
do  mi  carta  y  abogado  de  mi  culpa,  que  por  tal  juz- 
go la  omisión  que  he  tenido  en  besar  á  vuecencia  la 
mano  por  escrito.  Y  así  me  atrevo  ahora  á  rom- 
per el  silencio,  ó  por  mejor  decir,  el  encogimiento, 
suplicando  á  vuecencia,  cuando  no  me  perdone ,  no 
mo  castigue  en  su  gracia,  negándome  el  nombre  de 
capellán  y  criado  de  vuecencia,  de  que  yo  tanto  mo 
honro.  Sírvase  vuecencia  do  mandarme,  como  es 
justo ,  para  que  no  esté  ociosa  una  voluntad  tan 
rendida.  Guarde  Dios  á  vuecencia  largos  y  felices 
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afios,  con  el  acrecentamiento  de  esi 
capellanes  nos  importa.  Madrid,  y  Oct 
ofios. — Excelentisimo  so&or. —  Basa  U 
cencia.  —  Don  Luis  dz  Góngoba. 

XXXV. 

don  PEDRO  FERNANDEZ  DI 

A  don  Lois  de  Oóngor»,  en  respuesta  á  ts 

82.  En  cualquier  tiempo  que  Ueg 
de  vmd.  á  esta  oasa,  han  de  ser  bien  i 
que  sé  que  le  nace  del  corazón  la  a£ 
á  las  cosas  della ,  y  que  el  dejar  de 
amigos  no  induce  olvido,  mayorm< 
tiene  su  intención  tan  bien  probac 
Todo  lo  demás  que  á  esto  propósito 
remito  á  don  Juan  de  Espinosa,  q 
poco  ó  nada  en  que  ejercitar  el  ofíc; 
encargó  de  su  abogado ,  y  mucho  et 
ver  el  deseo  que  por  acá  hay  de  ac 
se  ofreciere  del  servicio  de  vmd.,  co 
á  todos  tiempos.  Guarde  Dios ,  etc.  I 
Octubre  1620. 

XXXVI. 

EL  DUQUE  DE  LERM 

Al  nj  don  Felipe  IV. 

83.  S.  G.  R.  M.  Yo  estoy  muy  rico 
que  vuestra  majestad  haya  heredado 
imperios  y  real  corona,  la  santidad  y  < 
del  Rey,  mi  sefior,  que  está  en  el  cieh 
ber  servido  á  vuestra  majestad  de  su  i 
con  el  amor  y  fidelidad  á  que  estaba  o 
lucido  tanto.  Por  lo  uno  y  por  lo  ot 
á  Dios ;  y  á  vuestra  majestad  las  do^ 
que  me  ha  hecho  en  mandarme  quiti 
ducados  do  renta,  de  que  el  Rey,  mi  S4 
hecho  merced  en  las  annatas  de  Sicilia 
lo  que  fuere  gusto  de  vuestra  majesti 
mentó,  no  puede  dejar  de  ser  el  mió 
no  se  podia  desmembrar  del  patrimoi 
mucho  que  aconsejasen  al  Rey,  mi 
Dios  goza),  me  la  diese ,  y  que  á  mi 
que  la  tomase  el  que  ahora  á  vuestri 
advertido  que  me  la  quite.  De  un  sa 
vuestra  majestad  no  se  puede  creer 
do  lo  que  hace  es  justicia,  mayon 
grandes  consejeros  y  ministros,  que 
disponer  de  la  administración  de  ell 
justo  será  que  se  revean  las  merc^ 
otros ,  y  se  ejecuto  en  ellos  lo  mismc 
siendo  en  esta  parte  reos,  no  sean  jv 
que  ellos  aprobaron ,  y  ahora  desapr 
dándose  causas  y  efectos ;  que  en  mi 
ca  faltó  más  que  mi  poca  dicha ;  que 
deseos  fui  tan  puntual,  como  lo  a< 
que  vuestra  majestad  me  mandare;  c 
que,  si  fuere  servido  de  quitarme  c 
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do  de  mi  caaa,  y  que  lo  remita  á  vuestra 
MJMUd,  desda  laégo  lo  bago  j  pongo  en  sus 
ifleki  manoB;  pues  no  tebgo  otro  deseo  en  esta 
ipíáa  mis  que  hacer  servicios  á  quien  desde  tierna 
•dsd  los  comencé  á  hacer ;  que  para  mi  no  faltará 
o  convento  y  una  pobre  celda,  donde  moriré  sien- 
do gusto  de-  vuestra  .majestad,  dándome  licencia 
nis  hijos  y  yernos ;  y  en  fuerza  de  mi  gratitud  á 
ta  real  providencia,  me  atrevo  á  suplicarle  por  mi 
jpor  ellos;  que  ellos  y  yo  seremos  dichosos  en  ver  á 
vuestra  majestad  que  goce  su  Real  corona,  desean- 
do viva  felices  siglos,  como  la  cristiandad  ha  me- 
acstw  y  sus  antiguos  criados. — Valladolid,  13  de 
Abril  de  1621. —  Fiel  criado  de  vuestra  majestad, 
■LGáEDsaiAL  Duque. 

XXXVII. 
DON  GARCERAN  ÁLVAREZ, 

ABZOBIBPO  DE  OBANADA. 
Al  Conde-Ihiqae  de  Oliyares. 

M.  Excelentísimo  sefior :  Yo  siempre,  sefior  mío, 
ke  sido  amigo  de  vuecencia ;  y  como  tal ,  y  como 
ministro  de  Dios  y  maestro  de  nuestro  rey ,  podré 
eoo  verdad  y  llaneza  decir  lo  que  oigo  y  lo  que 
ÚBBto ;  creyendo  que  vuecencia  no  lo  condenará, 
por  ser  hien  de  su  majestad  y  provecho  de  vuecen- 
cia. Suplicóle  cuanto  me  es  posible  que  evite  las  sa-  i^ 
lidss  del  Rey  de  noche ,  y  que  mire  la  mucha  par- 
ís de  culpa  que  le  dan  las  gentes  en  ellas,  pues  pu- 
btioiii  que  le  acompafia  y  que  se  las  aconseja ;  de 
lo  cual  se  afligen  con  razón,  por  parecerles  que 
▼seesDcia  malogra  las  esperanzas  que  hubo  al  prin- 
áfio  de  su  gobierno,  porque  al  fin  siempre  se  está 
con  grande  observación  de  las  menores  acciones 
ds  quisn  se  espera  mucho.  En  realidad,  ese  gusto  no 
es  baeno,  aunque  se  tome  por  entretenimiento,  por 
Im  muchas  circunstancias  que  le  hacen  dafioso  y 
por  la  libertad  que  se  toman  los  vasallos  para  ha- 
blir  y  reconocer  algunas  cosas  que  contradicen  al 
dseoTO  de  un  monarca.  Y  cuando  no  hubiese  otro 
p^gro,  es  grandísimo  el  del  ejemplo  en  quien  le 
dibs  dar  tan  grande  y  poner  los  ojos  en  las  an- 
os ooo  que  murió  su  padre  por  omisiones.  Pues 
¿fié  seca  si  damos  lugar  á  comisiones f  Por  algún 
jmto  que  cometa  nadie  culpará  al  Rey,  sino  á 
qnen  k  dirige ;  y  siendo  vuecencia  éste,  se  expone 
i  ^le  le  mire  el  pueblo  con  horror,  debiendo  aten- 
dorie  con  respeto.  Son  muchas  las  circunstancias 
fps  deben  concurrir  en  quien  tiene  ásu  cargo  la  di- 
nodoD  de  un  príncipe.  Vuecencia  las  sabe,  pero  las 
olrida,  y  por  esto  estoy  precisado  á  recordárselas 
pin  que  aplique  el  remedio  antes  que  experimente 
.  d  csstígo.  Vuecencia  considere  bien  que  ha  de  dar 
awatt  á  Dios  de  lo  que  al  Rey  aconseje,  y  que  ésta 
WBtkmim  grande  por  el  mayor  talento  que  le  ha  da- 
4d;  asegurándole  que  si  complace  á  su  majestad  en 
eoiaa  poco  licitas,  correrán  riesgo  el  alma  y  el  Esta- 
da. Giéame  vuecencia,  y  prevéngase  con  tiempo,  no 
(onnedios  de  la  sabiduría  humana,  sino  con  ser  mu^ 


agradecido  á  Dios  por  las  grandes  mercedes  que  le 
ha  hecho,  y  muy  fiel  y  ajustado  á  su  santísima  ley; 
acordando  esto  siempre  al  Rey,  y  proponiéndole  el 
camino  de  la  virtud.  Jamas  se  olvide  vuecencia  de 
la  santa  madre  que  tuvo,  á  la  cual  Sixto  V  nunca 
llamó  con  otro  nombre  que  con  el  de  la  santa  Con" 
desa;  y  de  un  padre  tan  insigne;  que  de  este  modo 
llevará  adelante  el  resplandor  de  su  cuna,  sin  afear- 
le con  obras  que  desdigan  de  cUa,  como  los  que  me 
aseguran  que  ejercita  hoy,  y  que  son  contra  Dios, 
contra  el  Rey  y  contra  la  patria.  Haga  solamente 
aquellas  que  sean  dignas  del  lugar  que  tiene  para 
mucho  bien  suyo  y  de  los  reinos  de  su  majestad. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  vuecencia  muchos  afios. 
Granada,  28  de  Agosto  de  1621. — Excelentísimo  se- 
ñor :  B.  L.  M.  de  vuecencia  su  mayor  servidor,  kl 
Arzobispo  de  Granada. 

XXXVIII. 
EL  CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES. 

ContesUudon  á  Uk  anterior. 

85.  Ilustrisimo  señor :  El  buen  celo  que  usía  ilus- 
tfísima  muestra  en  su  carta,  estimo  mucho ,  y  la 
merced  que  con  ella  recibo  ha  sido  grande,  y  agra- 
dezco á  usía  ilustrísima  sus  advertencias  infioito, 
porque  son  muy  santas,  aunque  no  vienen  á  tiem- 
po. Porque,  si  fuera  verdad  lo  que  á  usía  ilustrísima 
le  han  informado,  ¿  quién  se  resolviera  en  este  caso 
á  olvidarse  de  las  obligaciones  que  tenía  á  Dios  y  á 
no  procurar  la  enmienda  de  sus  yerros  con  los  avi* 
sos  de  un  hombre  tal  como  usía  ilnst^siroa  ?  Y  si 
es  falso,  ya  ve  usía  ilustrísima  cuánto  sentimiento 
le  debe  causar  el  crédito  que  me  quita  por  el  que  le 
da  á  lo  que  me  escribe.  Yo,  sefior,  sirvo  al  Rey  de  ma- 
nera que  no  necesito  establecer  la  gracia  que  hallo 
en  su  majestad  con  distraimientos  suyos  y  culpas 
mias ;  y  el  dia  que  no  me  ajustara,  no  sólo  con  lo 
bueno,  sino  con  lo  más  ejemplar  y  mejor,  buscaría 
pecados  más  provechosos  para  mi  casa ;  y  si  no  ad- 
mito acrecentamientos  conseguidos  lícitamente  con 
verdaderos  servicios,  ¿cuánto  huiré  de  adquirirlos 
con  culpas?  Mi  ambición  sólo  está  fundada  en  las 
virtudes  del  Rey,  y  en  el  esplendor  de  sus  obras.  Usía 
ilustrísima  ha  creído,  y  los  mal  contentos  publicado, 
lo  que  fuera  facilísimo  en  otro  rey  de  diez  y  siete 
afios  y  en  otro  privado  de  treinta  y  cuatro;  y  no  ha- 
llando calumnia  verdadera  á  que  arrimar  su  malicia^ 
han  dado  por  cierta  la  que  fuera,  al  parecer,  fácil ; 
y  esto  fué  hacer  error  lo  que  pudiera  ser  mérito,  y 
aun  necesidad.  Es  ciertísimo  que  si  su  majestad  sa- 
liera de  noche  le  habia  yo  de  acompafiar,  porque  no 
fiara  de  otro  el  servirle  con  más  amor  ni  con  más  ley; 
y  nunca  he  oido  que  la  de  Dios  se  quebrante  por- 
que un  rey  mozo,  y  que  ha  de  gobernar  á  todos, 
no  viva  escondido  ni  retirado,  sin  noticia  de  nada; 
y  no  hiciera  yo  escrúpulo  de  que  saliera  con  pasos 
decentes  á  informarse  con  los  ojos  de  muchas  co- 
sas que,  si  no  las  viera,  tal  vez  llegarían  torcidas  á 
sus  oídos.  Su  abuelo,  de  haber  empezado  temprano 
á  conocer  el  mundo,  fué  tan  gran  rey  ¡  mas  su  p%i 
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dre,  onyas  ámmanéi  «sía  iloBtrítima  aouta,  aanqno 
tan  virtuoso  j  aaclarecido,  de  criaraa  taa  á  solas  la 
procedió  el  no  saber  vivir  sin  otro ;  y  como  yo  no 
quiero  á  sn  majestad  para  mí,  sino  para  todos,  no 
querría  que  dejase  de  conocer  tanto  mundo  como 
tiene  á  su  cargo ;  por  lo  cual  no  le  suplicaría  que  se 
quedase  en  casa  si  le  viese  inclinado  á  salir  con  la 
moderación  y  templanza  proporcionada  á  su  perso- 
na ;  que  á  otro  fin  no  creo  que  lo  intentara,  ni  osa- 
ría yo  aconsejárselo ;  porque,  como  le  dejó  usía  ilus- 
trísima  tan  bien  doctrinado,  que  desde  luego  em- 
pezaron los  peligros  de  experimentarla  á  apartarle 
de  laa  cosas  injustas,  ni  desayudan  sus  generosos 
príncipios,  ni  desmiente  la  gran  confianza  que  se 
tuvo  de  ellos ;  porque  cada  dia  va  creciendo  en  va- 
lor y  en  virtud ,  más  que  en  edad ;  y  en  la  suya  no 
fué  más  excelente  su  padre ;  y  me  admira  mucho 
que  en  un  rey  baile  usía  ilustrísima  por  mayor  pe- 
cado el  de  comisión  que  el  de  omisión,  siendo  el  pri- 
mero vicio  del  hombre,  que  es  contra  si,  y  el  se- 
gundo de  rey,  que  es  contra  todos.  Usía  ilustrísi- 
ma esté  atento  á  si  yerra  en  el  gobierno,  que  yo  es- 
taré cuidadoso  de  que  en  las  menores  accione»  juz- 
guen todos  que  yo  no  le  deseo  sólo  bueno,  sino  6l 
mejor  que  ha  habido  en  el  mundo ;  y  su  majestad 
(Dios  le  guarde)  lo  va  haciendo  de  suerte,  que  lo 
pone  todo  en  nuestra  admiración ;  y  su  alabanza, 
sin  que  haya  menester  valerse  de  doctrina  ajena, 
más  que  de  su  aventajado  natural,  aun  no  consien- 
te que  tengamos  los  que  su  lado  conseguimos  nin- 
guna gloría  de  sus  aciertos;  y  como  á  nadie  le  toca- 
ba más  el  dolor  de  los  descuidos  de  su  majestad  y 
el  procurar  reformarlos  con  sus  prudentes  y  ve- 
nerables consejos  que  á  usía  ilustrísima ,  ninguno 
con  más  razón  debería  tardar  más  en  resolverse  á 
creerlos,  habiéndole  criado  y  descubierto  en  él  tan- 
tas sefias  de  glorioso  príncipe ;  y  conociéndome  á 
mí,  que  no  he  nacido  con  obligaciones  tan  cortas, 
que  fíe  mi  fortuna  de  lo  que  no  pueda  ser  en  todo 
tiempo  en  honra  mia ;  porque  más  aprecio  lo  que 
pueda  merecer  á  Dios  en  el  puesto  en  que  estoy, 
que  lo  que  el  Rey  me  pudiera  dar,  aun  cuando  no 
hubiera  hecho  experiencia  de  mi  desinterés.  Y  cuan- 
do en  mis  mayores  no  hallara  la  causa  que  usía 
ilustrísima  me  dice  para  ser  buen  caballero,  tratará 
de  deberme  á  mí  solo  el  serlo.  Las  amonestaciones 
que  previenen  lo  que  se  teme  ó  corrigen  lo  sucedi- 
do, las  venero  de  cualesquiera  que  las  da;  pero 
cuando  se  anticipa  la  reprehensión  al  yerro,  bien 
pudiera  no  admitirse  con  la  blandura  que  yo  recibo 
la  de  usía  ilustrísima,  porque  conozco  su  virtud,  sus 
letras  y  entendimiento,  y  que  por  el  amor  que 
muestra  á  su  majestad,  y  la  merced  que  á  mí  me 
hace,  desea  que  se  excusen  lances,  de  lo  que  doy  mu- 
chas gracias  á  usía  ilustrísima ;  pero  debiera  adver- 
tir que  la  reprehensión  es  pena,  y  que  ésta  supone 
delito ;  luego ,  dándome  usía  ilustrísima  aquélla, 
¿  quién  duda  que  creyó  éste?  Pues  no,  sefíor  mió,  no 
debe  usía  ilustrísima  dar  crédito  tan  fácilmente  alas 
vocee  que  esparcen  los  que  aborrecen  la  virtud  y  se 
hallan  mal  con  la  justicia.  Y  aun  cuando  ésta  no  es- 
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tuviese  tan  de  mi  parte,  no  sé  eon  qaé  aatorM 
atrevió  usía  ilustrísima  en  aquel  tono  tan  extra 
mo  imperíoBO.  El  vulgo  siempre  fué  amigo  de 
dades  y  de  ofender  á  los  que  obran  bien.  ] 
mismo  no  es  admirable  que  no  se  conforme  c 
proceder ;  pero  lo  es ,  y  mucho,  que  en  vez  de  < 
usía  ilustrísima  elogios,  me  ofrezca  vituperí< 
una  palabra,  la  justificaoion  de  mi  manejo 
gobierno  que  ha  puesto  á  mi  cuidado  el  Rey, 
única  prueba  de  mi  conducta,  y  la  que  f  alsifí* 
expresiones  de  usía  ilustrísima,  quien  otra  vei 
pensar  de  mí  con  más  decoro,  aunque  oiga 
maciones  contrarías  al  mío,  creyendo  que  ést 
rán  producidas  por  mis  enemigos,  que  no  p 
ver  la  rectitud  sin  odio.  ¿Y  en  qué  se  han  de 
las  dañadas  intenciones,  sino  en  la  exacta  vi 
cia,  celo  y  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
buen  prívado?  Suplico  á  usía  ilustrísima  m< 
cuántos  buenos  ministros  ha  visto  á  quienes  i 
ya  aborrecido  la  malignidad  de  los  mal  inteni 
dos,  y  si  ha  conocido  quejosos  más  baratos  q 
de  este  tiempo.  El  cuidado  de  su  majestad  y 
los  que  le  servimos  es  que  sus  premios  y  ca 
sean  justos;  que  sus  armadas  estén  bien  gol 
das,  sus  ejércitos  bien  asistidos,  sus  reinos  an 
dos  y  su  hacienda  tratada  sin  fraude.  Que 
qué  culpar  no  lo  niego;  que  sería  vana  prese 
en  un  hombre  pensar  que  lo  acierta  todo  ;  p 
mis  errores  merecen  la  censura  de  usía  ilustrísi 
pudiera  repetirla  sin  exponerse  á  aquel  pelig 
suele  experímentar  el  que  se  introduce  en  1 
no  le  toca.  Usía  ilustrísima  educó  perfectam* 
su  majestad,  quien  vive  reconocido  á  la  buen 
truccion  que  le  dio ;  mas  ¡cuánto  sentimiei 
causaría  si  supiera  que  usía  ilustrísima  ten!) 
mado  tan  bajo  concepto  de  su  admirable  coi 
y  generosas  acciones !  Yo  suspendo  el  juicio 
lo  que  esto  pudiera  ocasionar,  á  usía  ilustrí 
pero,  en  reconocimiento  de  lo  que  le  debo,  y 
favores  que  me  hace  en  su  carta,  le  aconsejo  c 
vuelva  á  mezclarse  en  lo  que  no  le  importa 
dar  crédito  á  lo  que  no  ve ;  que  si  yo  tuvieri 
que  enmendarme  en  lo  que  me  reprehende  usí 
trísima,  lo  hiciera  luego,  ya  por  ser  razón  con 
obedecer  á  usía  ilustrísima,  á  quien  guardi 
muchos  afios,  como  deseo.  Madrid,  y  Septiem 
de  1621. — Ilustrísimo  sefior. — B.  L.  M.  de  usi 
trísima  su  servidor,  SL  Ck)NDB  db  Outabes. 

XXXIX. 

DOCTOR  BARTOLOMÉ  LEONARDO 

DE  ABGEMSOLA. 

▲  LdU  de  BftTi»,  aconsejándole  que  no  pablioMe  un»  obra 

se  labe  cuál  fuese» 

86.  Agora,  que  he  acabado  de  pasar  su  li 
vmd.,  podré  hablar  mejor  en  él  que  hasta  aquí 
ha  de  ser  con  presupuesto  de  que  no  me  arro 
rísdicion,  ni  presumo  de  mí  que  tengo  pai 
más  acción  que  la  que  me  da  el  desear  » 
ymd. 
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aofl  im  mal  aiglo,  y  la  adulación  tan  pode- 
ély  que  ae  entremete  en  la  más  fundada 
.  Y  ansí,  ó  loa  que  vmd.  me  dice  que  pa- 
»r  el  libro,  carecian  de  buen  celo,  ó  de  la 
que  ha  menester  el  que  censura.  Si  él  andu- 
i  impreso,  yo  callara  y  le  diera  el  mismo 
,  porque,  pues  habia  nacido,  es  obligación 
imentos ,  los  cuales  aun  á  los  bastardos  se 
umque  fué  pecado  engendrarlos.  A  Dios  gra- 
Ubro  no  lo  es,  y  no  ha  salido  aún  de  casa 
adre ;  y  pues^somos  á  tiempo,  ¿por  qué  no  le 
XMÍ08  de  acudir  ? 

ás  de  Qmóaieábe,  dándole  nion  de  toa  asoensoa,  y  pldién- 
lim  de  algtmM  mcmoriae,  para  prosegair  lot  AnaUs  de  la 


Ipercibase  usía,  yo  se  lo  suplico,  á  enríque- 
10T  el  camino  que  en  esta  carta  le  señalo,  y 
ler  en  poco  la  confianza  con  que  llego  á  su- 
jo, aunque  no  me  juzgue  por  hombre  de 
atondad ,  que  pueda  calificar  con  mis  peti- 
Los  dias  pasados  me  hizo  el  Papa  gracia  de 
onicato  en  la  iglesia  arzobispal  de  Zaragoza, 
lismo  tiempo  me  dieron  los  diputados  de 
i  el  oficio  de  cronista  de  aquel  reino ,  como 
ieron  Jerónimo  Zurita  y  Lupercio,  mi  her- 
f  o,  pues,  hallándome  substituido  á  tales  per- 
he  acordado  de  proseguir  los  anales  que  es- 
ú  primero ,  comenzando  desde  la  muerte  del 
któlico,  como  Comelio  Tácito,  ab  excesudivi 
)L  Este  asunto  me  pone  en  necesidad  de  reco- 
ra  el  aparato  muchas  historias  estampadas  y 
crítas,  annotaciones  de  hombres  curiosos^ 
ios ,  capitulaciones  de  ligas  ó  de  paces ,  pro- 
le casos  arduos,  contratos  y  mercedes  de  re- 
nalmente,  todos  los  papeles  de  cuya  lectura 
,  la  noticia  de  la  verdad  pública,  y  se  a  veri- 
pesar  de  la  antigüedad,  qué  es  lo  que  busca  el 
ador.  T  como  el  emperador  Carlos  V  y  los 
Filipoe,  nuestros  señores,  que  sucedieron  al 
aidlico,  en  el  discurso  de  aquella  edad  fue- 
1  dueños  de  las  cosas  y  contrataron  con  esos 
,  es  cierto  que  en  los  archivos  dellos ,  y  de 
roñes  (y  más  si  descienden  de  los  que  entón- 
learon),  habrá  muchos  vestigios  do  lo  que  yo 
,  demás  de  los  que  corren  por  las  librerías, 

0,  pues ,  á  usia,  de  parte  desta  verdad^  y  de  la 
que  se  precia  do  ministro  della ,  que  ayude  á 
ento ,  y  mande  buscar  algo  de  lo  que  concier- 

1,  y  remitírmelo,  obligándome  á  lacorreepon- 
i  y  paga  de  los  gastos  y  de  lo  demás  que  se 
iza  á  este  fin.  Usia  lo  debe  hacer  por  las  obli- 
les  con  que  nació  de  tan  gran  caballero,  para 
ir  con  la  naturaleza  y  con  la  fortuna ;  pues 
I  inap<^i^  que  de  tales  personas  sean  las  letras 
icidas,  particularmente  éstas,  que  conservan 
anplos  del  valor  antiguo ,  con  que  se  anima  la 
idad  á  la  emulación  y  al  aborrecimiento  del 
Pero  con  no  menor  afecto  suplico  á  usía  que 
olvide  entretanto  de  emplearme  en  su  servi- 
l^uiera  porque  no  me  falte  materia  en  que 


ejercitar  mi  voluntad.  Quarde  Dios  á  usía,  como  de- 
seo. Ñápeles,  á  20  de  Octubre  1625. 

XL. 
DON  CRISTÓBAL  CRESPÍ  DE  VALDAÜRA  (1). 

▲  n  hermano,  don  Jnan  Crrapi  j  Brixnela,  instniyéndole  en  el 
nx)do  de  portarae  en  la  milicia. 

88.  Llegó  ya,  hermano  mió,  el  dia  de  tu  jomada. 
Mucho  há  que  la  deseábamos  todos,  y  no  pocos  que 
la  procuraba  yo.  La  dilación  no  ha  sido  larga,  pues 
sales  de  nuestra  casa  antes  de  cumplir  diez  y  nueve 
años  (2) ;  y  lo  que  fué  tardanza  atribuyo  á  ventura, 
pues  nos  trajo  tan  buena  ocasión  como  que  vayas  á 
Flándes,  camarada  del  señor  don  Carlos  Coloma.  Sa- 
les, hermano ,  á  la  plaza  del  mundo,  y  como  te  tengo 
amor  y  obligaciones  de  hermano ,  quisiera  advertir- 
te lo  esencial ,  para  que  fueses  acertado  caballero 
y  gran  soldado.  Pues  has  dado  por  este  camino, 
entrambas  cosas  debes  á  tu  nacimiento,  y  es  menes- 
ter acordarse  del ,  para  que  procures  siempre  adelan- 
tar la  satisfacion  de  estas  obligaciones.  No  podré 
ser  largo ,  porque  escribo  tan  de  prisa  este  papel, 
que  no  tengo  más  tiempo  que  esta  tarde ;  y  aunque 
podria  parecer  culpa  haber  dilatado  el  hacerle,  mues- 
tran bien  que  no  lo  fué,  mis  ocupaciones,  la  enfer- 
medad de  estos  dias,  y  la  prisa  del  viaje. 

El  fin  que  yo  tengo  es  hacerte  un  acertado  ca- 
ballero y  gran  soldado.  Por  principio  de  mis  adver- 
tencias, quiero  que  te  le  propongas  y  le  desees; 
que  no  será  el  medio  de  menos  importancia  para  al- 
canzarlo. La  mitad  de  la  bondad,  suelen  decir,  es, 
el  querer  tenerla ;  y  Carlos  V  decia  que  la  mayor 
parte  del  acierto  era  desearle.  Deseado  con  veras 
este  fin,  se  ha  de  seguir  la  aplicación  de  todas  las 
acciones  á  conseguirlo.  Para  esto  querría  que  ama- 
ses la  buena  fama,  los  blasones,  la  gloria.  Decia  un 
hombre  discreto  con  donaire  que  no  se  podía  hacer 
acción  acertada,  sin  empeñar  en  eUa  la  vanidad. 
Este  donaire,  con  mudarle  la  intención,  se  puede 
hacer  un  provechoso  documento.  No  es  justo  amar 
la  vanidad,  que  es  vicio ;  el  deseo,  si,  de  la  fama  y 
del  buen  nombre,  que  es  virtud  y  ha  de  hacer  me- 
jores á  los  hombres.  Esto  quiero  que  ames,  sin  quo 
llegue  á  términos  de  presunción ,  que  está  muy  cer- 
ca de  la  soberbia.  Importan  para  la  fama  las  accio- 
nes ;  que  estoy  muy  bien  con  el  refrán  que  dice  :  Si 
queréis  tener  fama  de  valiente,  sedlo.  Lo  mismo  es  de 
lo  demás ;  porque  raras  veces  es  uno  diferente  del 
crédito  y  reputación  en  que  le  tiene  la  mejor  par* 
te,  y  le  hace  la  fama ;  de  suerte,  hermano  mío,  que 
para  alcanzar  el  nombre  son  menester  los  hechos. 
Discurriré  brevemente  en  los  más  principales  para 
el  fin. 

La  verdad  es  lo  que  principalmente  pertenece  al 
caballero.  Es  parte  tan  esencial  y  obligación  tan 
precisa  de  los  buenos,  que  estaba  por  dejar  de  ad- 
vertirla; porque,  si  supieres  decir  una  mentira,  no 

(1)  Fué  clavero  y  asesor  general  de  la  orden  de  Xonteaa,  Tice* 
OanciOer  de  loe  reinos  de  la  corona  de  Aragón. 

(2)  Veinte  y  siete  teni«  el  autor  de  esta  carta  ovad»  la  esoritríi^ 
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creeré  qna  en  ta  TÍda  bis  podido  ser  hombre  de 
bien ,  ni  penseré  que  poedet  tener  dispoeicion  peim 
eer  baeno.  No  dejee  por  ningnn  caao  la  puntualidad 
debida  á  la  rerdad :  qoe  este  dia  perderías  en  mi 
opinión  la  qne  podierss  granjear  en  d  discano 
de  mochos  afios,  con  partes  superiores.  Comprendo 
también  en  esta  adrertencia  el  cnm|4imiento  pon- 
toal  de  la  palabra,  porque  por  todos  lados  ha  de  ser 
siempre  ínTÍolaMe  la  fe  de  im  cabaDero. 

En  k)  comnn  del  trato  onünario,  lo  qne  más  gran- 
jea d  aplaoso  de  todos  es  la  apacíbilidad.  Ésta  se 
debe  á  todos,  á  los  majores  por  necesidad,  á  los 
iguales  por  obligación,  j  á  los  inferiores  por  oon- 
Melo.  Harto  te  d^  con  esto.  Lo  qne  has  de  procnimr 
es  tenerla  con  todos;  j  sepas  qne  es  obligación,  ó 
foerza  secreta,  qne  atrae  fácilmente  el  amor  j  agra- 
do generaL 

La  marmoración  hace  desapacibles  á  los  hombres, 
y  áon  aborrecidos,  j  con  nada  podrás  conserv^ar  el 
nombre  de  boen  cabaDero  como  no  diciendo  mal 
de  nadie ;  menos  de  mojeres ,  qne  por  ser  pasión  des- 
enfrenada en  algonos ,  te  hago  mención  particular 
de  ella  para  qoe  la  erites.  Xo  culpo  las  burlas  en 
eonreTBaciones  entretenidas;  acuso  la  fisga  y  la 
marmoración ;  no  la  galantería  y  gentileza. 

Hace  desapacibles  á  loe  hombres  la  arrog^ancia,  y 
ffuele  ser  vicio  en  que  tropiezan  fácilmente  los  sol- 
dados. No  es  acertada  la  desestimación  propia  en 
grado  que  ocasione  desprecios.  El  medio  entre  estos 
dos  extremos,  como  en  todos,  es  la  virtud.  Ni  ten- 
cas de  ti  mismo  tanta  estimación,  que  pueda  lla- 
marse soberbia;  ni  sea  tanta  la  humildad,  que  lle- 
gue á  abatimiento.  Aconsejaréte  que  te  inclines  á 
este  segundo  extremo  más  que  al  primero,  porque 
es  mis  fácil  en  la  condición  de  los  hombres  Ileg^  á 
la  arrogancia  que  al  extremo  de  la  humildad,  qne 
pueda  hacerse  vicio. 

He  oido  alabar  los  naturales  de  Valencia  de  or- 
dinario, pero  vituperar  también  su  facilidad  é  in- 
constancia. Vicio  es  éste,  que  te  prevengo  muchcyá 
huirle  y  apartarle.  En  los  amigos,  en  los  camaradas, 
en  las  acciones, procura  con  veras  no  ser  variable; 
que,  como  es  tacha  de  que  está  indiciada  nuestra  na- 
ción, es  menester  mayor  cuidado  en  ella.  Para  esto 
quiero  también  que  olvides  tu  patria ,  y  que  no  te 
acuerdes  de  Valencia.  Quiero  que  la  teng^  en  la 
memoria ,  para  tener  á  ella  y  á  todos  sus  naturales 
mucha  correspondencia  en  todas  ocasiones.  Quiero 
que  la  olvides  para  no  desear  verla  más ,  á  lo  menos 
sin  urgentísima  causa.  De  Valencia  sales  para  Flán- 
des.  No  quiero  que  te  agrade  de  Flándes  el  país,  si- 
no la  guerra.  La  guerra  ha  de  ser  tu  patria ;  y  pues 
naciste  para  ella ,  no  querria  que  te  hallases  bien 
sino  donde  la  hubiere.  Esto  tira  á  quitarte  el  amor 
del  Micalete,  que  es  vil  amor  é  infame  cudicia.  Lo 
mismo  diré  de  todas  las  tierras  que  te  agradaren,  si 
en  ellas  no  tuvieres  la  ocupación  y  empleo  que  te  to- 
que. No  hay  camino  para  perder  loe  buenos  sucesos 
como  la  inconstancia.  Piérdese  con  ella  la  fortuna 
y  la  reputación.  Mira  qué  lejos  te  pondría  de  la 
buena  fama  á  que  has  de  anhelar. 
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es,  como  digo,  ser  apacible  con 
pero  no  todoe  han  de  tener  nombre  de  amigo 
daderos.  En  éstos  te  encargo  mucho  la  eleccio 
qoe  soelen  hacene  conceptos  de  los  hombres 
proceder  de  los  compalleros.  Escoge  aquellos 
puedan  hacer  mejor;  qoe  la  elección  de  los  a 
boenos  granjea  crédito  y  da  boena  f ortona ;  á 
sas  qoe  raras  veces  nacen  de  ana  caosa.  La 
qoe  con  ellos  has  de  profesar,  no  te  la  adi 
porqoe  te  la  dirá  d  amistad  y  él  amor ;  y  siei 
las  calidades  qoe  digo,  te  la  ensefiará  su  mism 
respondencia;  pero  procara  ser  siempre  el  qi 
obligoe ,  no  qoien  deba. 

Quien  sale  al  mundo  y  piensa  pasar  la  c 
sin  trabajos  y  malos  sucesos,  falto  es  de  razoi 
aun  con  los  más  dichosos  no  es  en  todos  ti< 
igual  la  fortuna.  Es  la  paciencia  parte  impoi 
sima  para  vivir,  para  merecer  y  para  acred 
Ruégote  que  pongas  grandísimo  cuidado  en 
la  en  todas  las  adversidades. 

Hacen  gala  los  soldados  de  los  despechos , 
chos  se  precian  de  negociar  con  furores.  No  ei 
do  negociar  el  ofender ,  y  quien  se  queja  con  d 
tracion,  desobliga.  Una  queja  de  un  agra^ 
justa,  pero  sea  en  su  sazón,  y  con  tempera 
para  que  se  entienda  que  se  sabe  conocer  y  < 
sabe  llevar.  No  sentir  es  de  insensatos ;  sal 
f  rir,  de  cuerdos.  Uno  y  otro  se  ha  de  mostrar, 
el  punto  de  ser  á  cada  cosa.  Procura  merec< 
mioB  en  la  guerra ;  de  suerte  que  siempre  coi 
todos  justa  razón  en  tí  de  sentirte  de  que  no 
dan  iguales  al  mérito.  Pero  el  quejarte  sea  m( 
do ,  y  no  más  de  en  cuanto  fuere  necesaric 
mejorar  la  fortuna,  proponiéndolo  á  los  supe 
Nuestro  abuelo  me  decia  muchas  veces  que 
naciones  nos  llevan  gran  ventaja  en  saber  pa 
y  que  no  habia  primor  como  saber  sufrir.  Pi 
que  ningún  cuerdo  te  aventaje  en  la  pacienci 
es  virtud  que  ha  de  darte  más  frutos  de  1< 
puedo  decirte  ni  pueden  encarecerse. 

El  reconocimiento  del  beneficio  es  parte  ei 
de  los  hombres.  No  hay  palabras  con  que  d< 
aprecio.  Ruégote  que  te  esmeres  mucho  en  sei 
decido.  Es  deuda  natural,  aunque  mal  cono 
poco  usada.  La  recompensa  del  beneficio  no 
en  el  primer  agradecimiento,  aunque  sea  igu^ 
proporción ;  y  así  no  te  contentes  con  dejar  al 
hechor  satisfecho ,  sino  obligado ;  que  d  paj 
es  agradecer ;  pagar  con  grandes  ventajas  es  Sj 
cer.  Olvidarse  de  la  recompensa  hecha ,  y  teño 
memoria  el  beneficio,  para  reconocerle  más 
muchas  veces,  es  saber  hacerlos  y  pagarlos. 

Es  fuerza  que  en  el  discurso  de  tu  vida  .ve 
pagados  tus  deseos  y  mal  correspondida  tu 
tad ;  que  no  es  fácil  conocer  á  los  hombres, 
álos  que  tienen  muchas  dobleces.  En  estoi 
sírvate  el  desengaño  de  escarmiento ;  pero  ái 
justas  causas ,  no  has  de  hacer  memoria  de 
beneficiaste ,  sino  de  lo  que  quisiste ;  qoe  | 
acusación  es  igual  todo ,  y  para  ti  es  mái  g« 
esta  queja. 
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ía  ir  diacnzriendo  en  todas  las  virtudes.  No 
tiempo,  y  es  excusado,  y  aun  también  lo  que 
hOy  pues  sólo  contiene  lo  general;  pero  por 
eral  te  advierto  que  procures  imitar  y  hacer 
oyeres  alabar  á  personas  de  buena  censura. 
xm  gran  cuidado  lo  que  á  las  de  la  misma 
i  oyeres  condenar.  Cada  dia  se  te  ofrecerán 
lee  de  oir  alabar  á  unos  y  vituperar  á  otros ; 
uto  de  la  murmuración.  Procura  en  estos  ca- 
:;er  examen  en  ti,  con  particularísima  atención, 
jne  te  parezca  que  tienes  y  te  falta ;  de  lo 
cuchares  digno  de  alabanza  6  reprensión,  para 
lites  lo  uno  y  evites  con  cuidado  lo  otro;  que 
ando  poco  á  poco  por  esta  regla,  vendrás  áser 
erfeto  caballero,  y  es  la  enseñanza  más  fá- 
nave. 

á  los  hombree  de  partes  y  experiencias,  y  ja- 
ab)e8  sino  en  lo  que  supieres ;  que  ésta  es  la 
i]ue  dio  un  sabio  para  hablar  bien ,  y  la  que  te 
í  de  los  peligros  de  decir  desconciertos ;  por- 
iblar  ó  censurar  lo  que  se  ignora,  es  la  sen- 
iora de  los  necios.  Preguntar  lo  que  no  se  sa- 
deaear  saber,  y  aunque  las  preguntas  suponen 
mcias,  mientras  duran  los  pocos  aftos  en  nada 
dpables,  y  muestran  el  natural  dócil  y  bueno. 
es  han  de  ser  con  más  advertencias;  pero 
re  sin  molestia  y  con  modo. 
Bce  que  con  lo  que  te  he  dicho  te  doy  con- 
para ser  buen  caballero,  pero  que  no  bastan 
ler  gran  soldado.  Entrambas  cosas  han  de  ir 
re  unidas ,  y  las  últimas  advertencias  que  te 
dio,  generales  son  para  todo.  Hablar  yo  en 
nlar  de  este  segundo,  seria  salir  de  los  limites 
profesión  y  de  mis  noticias,  y  cuando  te 
5Jo  que  no  hables  en  lo  que  ignoras,  no  pu- 
yo tener  descargo  en  esta  culpa,  y  asi  sólo 
I  advertirte  que  no  te  contentes  con  ser  buen 
b,  sino  el  mejor  capitán  que  ha  celebrado  la 
iedad  y  veneran  los  siglos.  Todos  fueron  ni- 
salieron  bisofios  de  sus  casas.  Ganóles  el  nom- 
\  tiempo,  la  experiencia,  el  valor,  las  ocasío- 
Por  qué  no  has  de  querer  y  procurar  exceder- 
BToy  tienes  pocos  afios  y  no  has  visto  la  mi- 
Cuando  te  veas  en  la  campaña,  espero  que 
lia  te  añadirá  valor  y  que  cada  ocasión  te  ha 
r  nuevos  bríos.  ¿Por  qué  no  los  has  de  tener  de 
ajarte  á  los  mejores  en  la  fama,  cuando  la  fer- 
io te  iguale  en  los  puestos?  O  ¿por  qué  no  has 
lerar  de  tu  dicha  los  empleos  que  te  mereciere 
or?  Anhela  desde  luego  á  lo  más  alto,  y  verás 
la  fortuna  no  te  deja  en  lo  menor  ni  en  lo 
no.  Empéñate  en  esta  emulación  honrada,  y 
por  cuan  seguro  camino  llegas  á  mayores  bla- 
y  á  la  mayor  fama.  Una  cosa  quiero  que  ha- 
>r  mi,  y  que  tengas  memorias  mias  por  ella  en 
ipafia.  £1  dia  que  se  hubiere  de  hacer  un  asal- 
-una  batalla  ó  cualquier  otra  señalada  facción, 
ite  á  un  espejo ,  ó  pregunta  á  los  circunstan- 
é  semblante  tienes.  Si  pareciere  bizarro  y  ani- 
procara  hacer  aquel  dia  alguna  acción  sin- 
qae  diga  con  el  parecer.  Si  estuvieres,  ó  te 


juzgares  descaecido,  procura  hacer  otra  que  des- 
mienta este  juicio  y  acredite  tu  valor.  No  por  esto 
te  aconsejo  temeridades ;  que  dentro  de  los  limites 
de  la  cordura  cabe  muy  bien  la  valentía.  Cuida  con 
veras  de  aplicar  en  tu  intención  los  servicios  que 
hicieres  en  la  guerra  á  la  mayor  exaltación  de  la  fe 
y  defensa  de  la  religión  católica,  que  por  ningún 
medio  granjearás  más ,  ni  podrás  valerte  de  armas 
más  fuertes.  Para  esto  importa  ser  buen  cristiano, 
y  confesar  y  comulgar  muchas  veces ;  particular- 
mente los  dias  que  hubieres  de  salir  á  pelear,  sin 
exceptuar  ninguno ;  que  no  es  gentileza  de  solda- 
dos cristianos,  que  tratan  de  defender  la  fe,  hacer 
gala  del  vicio,  y  poniendo  cada  dia  por  ella  á  cono- 
cido riesgo  la  vida ,  no  reparar  en  que  va  en  cada 
bala  no  menos  que  la  eternidad.  Ésta  es  la  verdade- 
ra guia  para  todo.  No  quiero  pasar  adelante ;  que  no 
hay  más  que  decir  en  llegando  á  esto.  La  experien- 
cia de  cada  dia  te  irá  abriendo  los  ojos  y  descu- 
briendo enseñanzas.  Fio  de  tu  natural  cuidado,  que 
las  has  de  lograr  tan  bien,  que  en  breve  reconozcas 
por  excusadas  estas  advertencias.  Para  mí  será  gran 
gusto ,  y  sólo  te  ruego  que  entonces  estimes  en  ellas 
mis  deseos  y  mi  amor.  La  correspondencia  de  todo, 
quiero  que  sea  que  procures  por  todos  los  medios 
el  fin  general  propuesto.  Débestele  á  tí,  débesle  á 
nuestra  madre,  cuyo  consuelo  y  gusto  de  su  vida 
ha  de  tener  gran  dependencia  de  tu  crédito ,  porque 
le  hemos  visto  alguna  particular  inclinación  á  tu 
persona.  Razón  es  ésta,  que  sola  de  por  si  habría  de 
obligarte ;  pero  espero  que  has  de  corresponderías 
todas  con  ventajas. 

Pudiera  para  todo  lo  que  digo  remitirte  á  mejores 
documentos,  pero  no  fueran  mios,  y  quiero  deber- 
te que  por  buenos  y  por  mios  los  abraces.  Claro 
está  que  la  circunstancia  de  mios  ha  de  hacer  en  tí 
algún  efeto  particular,  cuando  tiene  tanto  méríto 
para  ello  mi  amor.  Quisiera  darte  envuelto  en  estas 
razones,  y  en  lo  poco  que  te  he  dado,  el  corazón,  para 
que  vieras  cuan  de  buen  hermano  queda,  y  cuan  fino 
será  mientras  fueres  quien  eres  y  hicieres  lo  que 
debes. 

Dios  te  guie  y  te  guarde,  y  te  haga  perfeto  ca- 
ballero y  gran  soldado,  y  dichoso,  como  deseo. 
Adiós  para  muchos  dias.  Dios  te  guarde  y  te  dé  lo 
que  nuestra  madre  desea,  y  te  alcancen  sus  bendi- 
ciones, con  vida  larga  suya.  Valencia,  y  Mayo  á  12 
de  1627.— Tu  hermano,  don  Cbistób.vl  Cbbspí  db 
Valdauba. 

XLI. 

DON  TOMAS  TAMAYO  DE  VARGAS  (1). 

A  los  aflctonAdM  á  \k  lengoa  espafioUk 

89.  En  vano  han  culpado  los  ingenios  envidio- 
sos de  las  glorías,  ó  ignorantes  de  la  historía  de  Es- 

(1)  TfxA  cronista  del  rey  don  Felipe  IV.  Precede  esta  carta  al  se- 
gando tomo  de  la  Historia  tnUurai  d4  Caffo  Plinio  Stgundo,  trada- 
cida  por  el  licenciado  Jerónimo  de  Huerta,  médico  de  8.  IC.,  Impra* 
8A«nlUdrId,afiol«n, 
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pafia,  en  sns  antígaos  la  poca  noticia,  como  en  loa 
presentes  la  menor  cultura  del  uso  de  las  letras,  pre- 
tendiendo el  crédito  desta  su  aseveración,  conce- 
diéndoles la  excelencia  del  de  las  armas,  que  con  las 
continuadas  memorias  de  sus  dafios  no  han  podido 
negar ;  si  bien  ha  llegado  á  tanto  el  atrevimiento 
de  algunos  (1)  que  han  pretendido,  ó  con  el  silencio 
6  con  la  contradicción  dejar  á  la  posteridad  en  duda 
lo  que  pudieron  ver  nuestros  abuelos.  Pero  es  inútil 
la  singularidad  afectada  contra  U  constancia  do 
tantos  y  tan  verdaderos  monumentos.  La  verdad  es 
que  siendo ,  sin  contradicion ,  España,  por  natura- 
leza, la  más  á  propósito  para  la  guerra  de  las  tier- 
ras descubiertas,  se  puede  con  razón  dudar  si  en  los 
trances  dudosos  della  ha  sido  más  gloriosa  que  en 
la  felicidad  de  la  quietud  de  las  letras.  Porque,  ¿qué 
parte  de  erudición  no  ha  inventado  con  facilidad 
6  cultivado  con  alabanza?  Fácil  fuera  su  prueba,  si 
fuera  éste  su  lugar  6  no  hubiera  la  curiosidad  de 
los  amigos  de  la  verdad  y  dotrina  satisfecho  á  sus 
contrarios.  Ahora  muévales  de  nuevo,  supuesta  la 
verdad  de  la  antigua  policía  de  Espafia  en  Iob  leyes, 
en  la  historia,  en  la  poesía,  que  celebran  aun  los  que 
por  poco  vecinos  tuvieron  menos  noticia  de  nues- 
tras cosas,  el  honor  que  con  las  demás  naciones 
gloriosamente  se  desvanecen.  Porque,  si  ellas  deben 
BU  fama  á  los  hombres  y  á  los  libros,  los  mismos  se 
la  han  dado  á  la  nuestra.  Hablo  solamente  de  los 
que  no  siendo  españoles  lo  han  venido  á  ser,  6  por 
el  trato  continuo  de  nuestra  gente,  6  por  hallarse  co- 
mo naturalizados  con  el  traje  de  nuestras  costum- 
bres y  lengua.  Orfco  en  España  perficionó  la  ex- 
celencia do  su  dotrina,  como  Homero  y  Hesiodo. 
Licurgo,  Possidonio  y  Artemidoro,  no  sólo  favore- 
cieron á  España  con  su  presencia,  pero  aprendie- 
ron dolía  el  uno  con  sus  leyes  y  los  otros  secretos 
que  sin  la  comunicación  de  sus  filósofos  ignoraran, 
como  Mercurio  (2)  Trismegisto  y  Apolonio  Tianeo. 
Polibio  se  mejoró  en  España ;  y  lo  que  es  más,  As- 
clepiades  Mirleano  agradeció  tanto  la  profesión  de 
las  letras  en  sus  universidades ,  que  escribió  libro 
particular  de  los  ingenios  y  costumbres  de  los  espa- 
ñoles; cuyo  testimonio,  si  no  hubiera  corrido  el  ries- 
go que  todas  las  cosas  mejores  de  la  antigüedad,  no 
necesitara  de  otras  pruebas  nuestro  intento.  No  de- 
jaron de  imitar  en  esto,  como  en  todo  lo  que  pudo 
adelantar  su  fama  ó  mejorar  su  enseñanza,  los  ro- 
manos á  los  griegos;  pues  Lucilio,  César,  Plinio  y 
otros  varones  doctísimos  hallaron  qué  aprender  y 
qué  celebrar  en  nuestra  tierra. 

No  es  menor  el  uso  de  los  libros  ajenos  en  ella 
que  el  de  los  hombres,  pues  apenas  entre  los  anti- 
guos hay  alguno  de  mejor  fama  que  ya  no  sea 
nuestro.  El  señor  emperador  don  Alonso,  como  sa- 
bio, quiso  honrar  su  nación  con  adelantar  la  estima 
de  la  lengua  de  España,  en  nada  inferior  á  las  me- 
jores del  universo  en  antigüedad,  pues  reconoce  en 
ella  á  su  primer  poblador,  Tubal,  y  en  elegancia 

(1)  Loa  historiadores  franceses  qno  callan  ó  niegan  la  prisión  del 
rey  Francisco. 

(2)  Lobcnu  en  las  Grande tat  deLeon^ 
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p«r  haber  tomado  lo  mejor  de  las  demás  nac 
que  las  riquezas  de  Espafia  hicieron  olvidar 
sus  patrias,  y  en  particular  por  ennoblecer 
suya,  Toledo,  adonde  ordenó  qué  $i  dende 
lante  en  alguna  parte  del  reino  hohiesse  difi 
en  el  entendimiento  de  algún  vocablo  castella 
guo,  recubriesen  con  él  á  la  ciudad  de  Toled 
á  metro  de  la  lengua  castellana,  etc.,  y  por 
ella  más  perfección  que  en  otra  parte;  siendc 
mero  de  los  reyes  nuestros  que  por  hono 
lengua  de  España  mandó  que  la  Sagrada  Escí 
tradujese  en  romance,  y  hizo  recopilar  las 
la  historia  para  que  la  piedad ,  el  gobierno  } 
señanza  fuesen  unas,  como  la  lengua.  Det 
tiempo  siguieron  ejemplo  tan  loable  en  todo 
de  escritores  sagrados  y  profanos,  hebreos,  { 
latinos  y  árabes,  los  celosos  de  la  honra  de  su 
añadiendo  á  las  glorias  propias  lo  más  ac< 
de  las  ajenas.  Porque,  ¿  qué  materia  se  hal 
lengua  que  no  la  goce  la  nuestra  ?  Los  lil 
grados,  fuera  de  la  diligencia  del  sabio  em] 
se  conservan  en  el  secreto  de  los  que  pueden  i 
en  nuestra  lengua ,  por  la  de  los  hebreos  ai 
Los  sabios  de  otras  hablan  en  español,  por  b 
de  los  de  España,  en  todo  ó  en  parto  de  su: 
De  los  poetas,  Homero,  por  el  secretario  ( 
Pérez  y  Cristóbal  de  Mesa ;  Aristófanes  y  Ei 
por  el  doctor  Simón  Abril ;  Anacreonte  y  F^ 
por  don  Francisco  de  Quevedo ;  Planto,  por 
Villalobos  y  el  "maestro  Oliva ;  Terencio,  por  e 
tro  Abril ;  Virgilio,  por  don  Enrique  de 
maestro  fray  Luis  de  León,  don  Gregorio  I 
dez  de  Velasco,  Juan  Fernandez  Idiaquez,  . 
Guzman ,  Diego  López,  y  Mesa ;  Horacio,  | 
Sebastian  de  Covarrubias,  don  Luis  Zapata 
Alemán,  dotcfr  Juan  Villen  de  Biedma ;  Ori 
Antonio  Pérez  Siglor,  Diego  Megía,  Feli 
Luis  Hurtado  de  Toledo,  licenciado  Pedro  i 
de  Viana ;  Persio,  por  el  doctor  Bartolomé  M 
jo,  Diego  López ;  Séneca,  el  trágico,  por  ur 
so  antiguo ;  Juvenal,  por  don  Diego  de  V 
Lucano,  por  Martin  Lasso  de  Oropcsa  y  d< 
rónimo  de  Porres  (con  tanto  acierto,  que  no 
ignorancia  de  qué  ensoberbecerse  ni  la  sobei 
ignorar  más,  si  entiende  nuestra  lengua,  fií 
que  nos  le  quiere  dar  de  la  quo  es  cosa  ave 
que  no  conoce) ;  Marcial,  por  don  Tomas  T 
ClaudianOy^oT  el  dotor  Faria;  Prudencio,  p 
Diez  de  Aux  ;  -¿Irieno,  por  el  señor  don  Enric 
f  ante  de  Aragón. 

De  los  ñlósofos  y  oradores.  Platón,  por  c 
tro  Abril,  como  Aristóteles,  á  quien  también 
el  señor  don  Carlos,  príncipe  de  Viana ;  Dem 
Cebes,  Aftonio,  por  el  maestro  Abril;  Isócrat 
Crisóstomo,  Agapeto,  0/io«amíro,  por  Diego  C 
Heliodoro,  por  Mena;  Achiles  Tacio,  por  1 
Epicteto,  por  el  maestro  Francisco  Sánchez  ; 
no,  por  don  Francisco  Herrera  Maldonado ; 
</<•«, por  Ambrosio  Onderiz  y  Rodrigo  Zai 
Dioscórides,  por  el  doctor  Laguna ;  Esopo, 
Infante  de  Aragón  y  maestro  Abril  j  Gearge 
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fe,  por  Pedro  D«vi;  Ju»tíni€m0j  por  el  licenciado 
fieoMrdmo  Daza;  Oeeron,  por  Laguna,  Abril  y 
Jmb  de  Jarava ;  Séneca^  tlJUówfo^  por  fray  Gaspar 
ÜDotiano  y  el  secretario  Navarrete ;  Boecio,  por 
iaj  Antonio  Ginebreda  y  fray  Agustín  López  ;  Vi- 
kwmuy  por  Miguel  de  Urrea ;  Vegecio,  por  Venegas, 
Qniíada;  AGnteatis  Ben-Avemcerím ,  ^r  Abrahan 
de  Garmona  y  Alonso  Bodriguez  de  Tudela ;  Aben- 
JUgel^AlbuhoMen  y  Ameena,  por  los  antiguos. 

De  loe  historiadores ,  Herodoto,  por  Davi ;  Thuci- 
¿Ucs,  Jmofonte^  Plutarco,  por  Alonso  de  Falencia 
yGracian;  Apiano^  por  Diego  de  Salazar,  Jaime 
Bartokmié  y  Juan  de  Molina ;  Eusebia,  por  el  Tos- 
lado  ;«/o«^,  por  Alonso  de  Falencia;  Herodiano, 
por  Fernán  Flores ;  Eutropio,  por  Martin  Cordero ; 
Lmo  salió  á  Inz  por  Amaldo  Byrcman ;  Salustio,  por 
Imanoel  Saeiro ;  Cé9ar,  por  Diego  López  de  Tole- 
do; Tádto,  por  don  Baltasar  de  Álamos,  Sueiro  y 
Antonio  de  Herrera ;  Plmio  el  menor,  por  don  Fran- 
CÍKO  de  la  Barreda ;  SueUmio,  por  el  dotor  Bartolo- 
■é;  Cmreio,  por  Pedro  Cándido  y  Gabriel  de  Casta- 
ifeda ;  SoUno ,  por  Cristóbal  de  las  Casas ;  Mela,  por 
Us  Tribaldos  de  Toledo ;  Emilio  Probo,  por  Davi; 
Onék>,  por  Diego  de  Yépes ;  Frontino,  por  Diego 
QidUen  de  Ávila  ;  VctUrio  Máximo,  por  Diego  Le- 
pa; AUmcaciHy  por  Miguel  de  Luna. 

Mas  k>  qne  venoe  todos  los  encarecimientos  de  la 
■éUesa  nuestra  lengua,  es  la  dotriua  de  tantos  pa- 
dNB,qae  también  han  querido  ilustrarla,  hablando 
fñ  día  loe  santos  Basilio,  por  el  maestro  Abril;  Cri- 
skkjmo,  por  don  Alonso  de  Cartagena  y  fray  Juan 
de  la  Cmz ;  Nacianceno,  por  Juan  de  Quirós ;  Sofro- 
wia,  por  Basilio  Santero  ;  Cipriano,  Vicencio  Liri- 
muej  Euquerio,  por  fray  Juan  de  la  Cruz;  Gre- 
§on(k,  por  fray  Gonzalo  de  Ocafia  y  fray  Gregorio 
de  Alfaro ;  Ambrosio,  por  Gracian  ;  Jerónimo ,  i)or 
Lopes  de  Cuesta  y  Juan  de  Molina ;  Augmtino,  por 
Gonzalo  de  Santa  María,  Fedro  Rivadeueyra  y  don 
Sindio  Dávila  y  Antonio  'de  Rozas  ;  Ilefonso,  por 
IB  religioso  benito  (que  también  tradujo  los  Anales 
isla  9ida  de  Cristo,  que  Baronio  escribió  en  ktiu  y 
Tknigarola  en  toscano,  que,  por  faltarles  nombre  de 
ntoi;  hay  quien  los  pretenda  bautizar  por  suyos); 
Jhtoteo,  Nilo,  Isaías,  por  Francisco  Antonio ;  To- 
tmsj  por  Jnan  Vázquez  del  Mármol ;  Buenaventura, 
por  fray  Domingo  de  Viota,  fray  Alonso  Fonce, 
fitf  L  Gabaston ;  Bernardo,  por  fray  Benito  Álva- 
fa  y  Juan  Luzon,  como  Kempis  y  Gerson,  por  el 
lusmo  ;  CUmaco,  por  el  maestro  fray  Luis  de  Gra- 
nada; Alberto  Magno,  por  Rivadeneyra;  Vicente 
Ferrtr,  por  fray  Francisco  Jiménez  ;  Alcuino,  por 
d  bachiller  Molina ;  Tomas  Anglico,  por  fray  Vi- 
eeote  de  Burgos ;  Angela  de  Fulgino ,  por  doña 
l^a&cisca  de  los  Rios,  y  otros  muchos  que  han  re- 
eoDocídb  la  lengua  de  los  espafioles,  casi  universal 
yi,como  su  imperio.  De  todos  se  dice  la  patria,  pro- 
fesión y  escritos  en  nuestro  índice  de  los  libros  cas- 
Mimos  y  en  los  Elogios  de  la  Carpetania,  donde  se 
nrán  todos  los  que  han  traducido  libros  modernos 
de  todas  lencas  en  la  nuestra. 

Parecía  que  la  felicidad  deste  tesoro  no  estaba  en- 


tera, faltando  en  él  aquella  Obra  grande ,  erudita  y 
no  menos  varia  que  la  misma  naturaleza,  como  de 
Flinio  el  mayor  (1)  dijo  su  sobrino,  por  compren- 
derse en  ella  la  observación  de  todas  las  maravillas 
del  universo,  escritas  con  tanta  propiedad  como  ave- 
riguación, que,  á  conservarse  hoy  los  escritores  que 
su  autor  nos  dice  que  siguió,  no  padeciera  la  nota 
de  los  que  creen  lo  que  sólo  se  ajusta  con  su  cono- 
cimiento. Empresa  sin  duda  tan  importante  como 
inaccesible.  For  el  respeto  á  la  utilidad  pública  ven- 
ció la  difí^tad  el  licenciado  Jerónimo  de  la  Huer- 
ta, natura  Ide  Escalona,  en  el  reino  de  Toledo,  mé- 
dico de  su  majestad  y  familiar  del  Santo  Oficio, 
dando  muestras  de  sus  deseos  el  año  de  1599,  con 
la  traducción  de  cinco  libros  de  la  Historia  natural 
de  Cayo  Plinio,  con  tan  universal  aplauso  como  pro- 
vecho, y  después  con  todos  los  treinta  y  siete,  dis- 
tribuidos en  los  once,  que  por  la  grandeza  del  volu- 
men salieron  primero,  y  agora  con  todos  los  demás 
en  el  segundo,  cumpliendo  con  la  ansia  de  los  doc- 
tos y  dotrína  de  todos.  Es  el  ingenio  y  erudición 
deste  noble  español,  aun  desde  sus  niñeces,  por  la 
publicación  de  Florando  de  Castilla,  lauro  de  caba- 
lleros (que  salió  á  luz  año  de  1685),  en  que,  á  ejem- 
plo del  más  ingenioso  de  los  toscanos,  Luis  Aristo, 
se  entretuvo,  como  admirado  ahora  por  las  Notas  y 
Observaciones  á  los  lugares  que  necesitan  de  mayor 
luz  en  su  autor,  y  el  libro  De  la  precedencia  que  se 
debe  á  los  reyes  de  España  en  presencia  del  Pontífi- 
ce Romano,  y  el  de  los  Problemas  filosóficos,  tan 
agradable  como  provechoso,  que  publicó  el  año  de 
628,  y  el  De  la  Concepción  de  nuestra  Señora,  en  que 
muestra  qué  hubo  en  ella  natural  y  qué  sobrenatu- 
ral, con  otros  tratados  de  su  profesión  en  lengua  la- 
tina; mas  nunca  bastantemente  alabado  por  el  favor 
que  ha  hecho  á  España  con  haber  hecho  del  todo 
suyo  al  más  docto  de  su  siglo;  mereciendo  el  mis- 
mo renombre  por  haberle  conseguido  tan  á  satisfa- 
cion  de  todos,  siendo,  á  mi  parecer  (como  decia  el 
príncipe  (2)  de  los  poetas  castellanos),  tan  dificul- 
tosa cosa  traducir  bien  un  libro  como  hacerle  de  nue- 
vo. En  que  se  puede  ver  lo  que  perdiéramos  á  no  en- 
tenderle. Con  que  se  debe  tener  por  muy  principal  el 
beneficio  que  se  hace  á  la  lengua  castellana  en  poner 
en  ella  cosas  que  merecen  ser  leidas ,  y  más  siendo 
con  tanta  felicidad  que  se  puede  bien  decir,  como 
de  Boscan,  Garcilaso,  que  guardó  una  cosa  en  la 
lengua  castellana,  que  muy  pocos  la  han  alcansado, 
que  fué  huir  de  la  afectación  sin  dar  consigo  en  una 
sequedad;  y  con  gran  limpieza  de  estilo  usó  de  tér- 
minos muy  cortesanos  y  muy  admitidos  de  los  buenos 
oidos,  y  no  menos  nuevos  ni,  al  parecer,  desusados  de 
la  gente.  Fué,  más  desto,  muy  fiel  traductor,  por- 
que no  se  ató  al  rigor  de  la  letra  {como  hacen  algu- 
nos), sino  á  la  verdad  de  las  sentencias,  y  por  diferen- 
tes caminos  puso  en  esta  lengua  toda  la  fuerza  y  el 
ornamento  de  la  otra.  Así  lo^dejó  todo  tan  en  su  pun- 
to como  lo  halló;  y  hallólo  tal,  que  con  poco  trabajo 

(1)  BpUL  ad  Macrum.t  lib.  IIL 

(2)  GaicUaso,  en  una  carU  que  eacribió  al  principio  dt  la  Ter« 
8ion  del  Cortesano  de  CatteUon,  por  Boscan, 
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podrían  lo»  defeMore»  date  Uhro  responder  á  loe  que 
quisiesen  tachar  alguna  cosa  del.  Finalmente,  U  tra- 
ducción toda  es  tal  como  Justo  Lipsio  la  quiere  en 
Constancia.,,^ 
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XLII. 
DON  JUAN  ANTONIO  DE  VERA  Y  FIGÜEROA, 

OONDB  DE  LA  BOGA  (1). 

X  don  Vemaado  de  Yeía,  oUq»  del  Caaoo,  n^brino. 

90.  ün  pariente  mió,  que  comenzó  á  estudiar 
griego  y  latin ;  que  el  afio  de  1626 ,  yéndome  yo  á 
embarcar,  le  hallé  en  Genova  y  le  traje,  y  no  con- 
sentí que  volviese  á  Espafia,  sino  le  di  cartas  para 
el  rector  del  colegio  de  Bolonia  y  para  el  goberna- 
dor de  Corregió,  por  si  echase  por  letras  6  la  guer- 
ra, se  inclinó  á  lo  último,  y  el  gobernador  le  acomo- 
dó muy  bien  con  el  venablo  de  una  compafiia  que 
iba  á  la  guerra  de  Mantua.  Allí  se  aficionó  á  los  tu- 
descos, y  cuando  yo  estaba  en  Turin,  fué  allá  á  pe- 
dirme parecer.  Dísele  de  que  pasase  con  la  gente 
que  iba  á  Germania.  Escribí  apretadamente  id  ge- 
neral Dietristain  (2)  por  él ,  y  le  hizo  camarada  del 
conde  coronel  Dietristain,  su  sobrino.  Continué  las 
cartas,  y  hízolo  su  teniente  coronel.  Portóse  bien,  ha- 
ciéndose amar  de  los  tudescos,  y  en  un  recuentro  que 
tuvo  en  Silesia,  en  que  rompieron  seis  coronelías 
nuestras,  no  dieron  buena  cuenta  los  cabos;  pero 
mi  pariente ,  con  ocho  soldados  que  detuvo,  recogió 
los  estandartes  de  su  tercio  y  de  cuatro  de  los  otros, 
que  fueron  los  solos  que  se  salvaron ,  y  á  pié  y  con 
la  espada  en  la  mano  los  retiró  cierto  con  grande 
alabanza. 

Yo  tomé  de  aquí  ocasión  y  hice  la  causa  propia,  y 
apreté  con  el  Conde  de  Ofíate  y  Marqués  de  Casta- 
fieda  para  que,  aunque  era  salto  más  que  grande, 
vieran  de  hacerle  coronel  de  caballería,  tomando  en 
cuenta  su  buena  opinión ,  ser  mi  primo,  y  yo  quien 
recibía  las  tres  partes  de  la  merced ,  como  quien 
servia  aquí  continuamente  al  Emperador  y  al  Rey  de 
Hungría. 

Los  embajadores  lo  hicieron ,  y  pusieron  el  nego- 
cio en  estado  practicable.  Duró  la  pretensión  todo 
el  invierno  pasado,  y  á  la  nueva  campafia  escribí  re- 
sueltamente al  Rey  de  Hungría  y  á  la  Reina  que  me 
le  hiciesen  coronel  de  caballería.  La  Reina  escribió 
al  Rey ,  que  estaba  ausente ;  el  Rey  no  lo  podia  ha- 

0)  FodembaJAdordaBspañftenVenecla. 

Bflta  óarta  y  1m  dos  slgnientes ,  ncadM  del  tomo  cxxrr  de  1»  jm- 
olOMOoleooion  de  papeles  oonpedoe  á  lo6  jeenitas  cuando  m  expol- 
tion  en  tiempo  de  Oárloi  m,  qno  posee  y  ha  pablicado  en  parte  la 
Academia  de  la  Hlrtoria  en  so  excelente  Memorial  kUtórieo^  son 
particalarmcnte  interesantes,  por  cnanto  pueden  dar  alguna  los  para 
esclarecer  el  tan  debatido  ponto  de  si  el  Ctnixm  tpUtolariOt  atriboido 
al  bachiller  Fernán  Gmnes  de  Cibdad-Beal,  filsioo  de  don  Juan  n,  es 
ó  no  obra  de  acioellos  tiempos;  y  si  lo  es,  qoé  parte  de  ella  es  genní- 
na ,  y  cnál  la  interpolada  por  el  Conde  de  la  Boca.  Sobre  esta  cuestión 
pablioó  nn  notable  artlcolo  el  MarqtQte  de  Pidal  en  el  tomón  de  la 
RevUta  Española  d€  Ambos  Mundos, 

(2)  Probablemente  el  principe  líaTimiHano  Dietrichstein,  que 
recibió  el  Toisón  el  3  de  Dldembrs  de  1684,  y  mvió  en  6  de  NoYiem- 
\m  de  \i^ 


cer,  porque  se  hal>ian  reservado  estas  provisi* 
Emperador ;  pero  escribióle  en  su  favor,  en 
juntamente  mi  carta ;  y  el  Emperador  lo  hizc 
se  lo  pedia,  con  honradísima  patente,  y  le  dié 
de  costa  para  levantar  la  caballería.  To  escrib 
al  coronel  Dietristain  le  permitiese  en  su  ef 
arzobispado  hacer  la  leva;  y  en  fin,  tiene  \ 
regimiento  con  los  mejores  1.000  caballos  qi 
en  los  ejércitos  del  Emperador  y  del  Rey,  q 
1.000  reales  de  á  ocho  cada  afio,  sin  tiranía  ni 
ticia. 

To  continúo  la  asistencia  y  consejos,  que  él 
bien.  Desea  el  hábito  de  San  Juan ,  aunque  j 
ofrecido  el  de  Santiago,  pero  dilatándolo  hai 
yo  vaya  á  Espafia.  Él  viene  en  que  se  dilat 
entonces  ;  pero  dice  que  ha  de  ser  el  de  San  í 
según  pienso,  algún  antiguo  escrúpulo  le  hac 
que  está  imposibilitado  de  casarse.  To  así  se 
y  echólo  por  otro  camino,  diciéndome  que  qnií 
rir  ó  dejar  á  Femando  Carlos  (3)  (á  quien 
sumamente)  un  grande  agregado  en  su  casa 
tra  sefioría  ilustrísima  no  dude  de  que  á  él  le 
rán  en  una  batalla,  ó  será  un  a  Cabeza  de  hiei 
y  un  hombro  de  quien  el  Rey  echará  mano 
de  seis  afios,  como  del  Papanein  (Pappenh 
del  Picolomini,  para  dar  un  socorro  á  Flánc 
Lombardía.  Pero  temo  que  le  matarán  antes 
batalla ,  como  al  conde  Papanein  (Pappenhe 
la  de  Lutcen ,  porque  mi  pariente  lleva  poi 
aquellos  mismos  pasos  y  ambición  de  los  m 
peligros. 

Jamas  me  ha  preguntado  por  cosas  de  Es] 
aun  puesto  en  ocasión  que  le  dé  cuentá^de  e 
así  no  lo  he  hecho ;  pero  hele  avisado  que  pai 
quier  rescate  ó  necesidad  de  montar  su  regii 
si  se  le  deshicieren  en  algún  encuentro,  saq 
letra  de  cambio  sobre  mí  de  6  á  8.000  dnca^ 
cuales  estarán  prontos  para  ser  pagados.  Él  b 
trado  la  carta  en  la  antecámara  del  Empero 
Castañeda  y  Ofiate  tomaron  de  esto  ocasión  p 
tentar  hacerme  una  burla,  y  fué  escribirme  qi 
do  don  Jacinto  con  unas  tropas  de  caballería  i 
puesto  sobre  la  ciudad  de  Viena,  salió  de  < 
grueso  de  gente,  con  quien  tuvo  batalla  y  fue 
Que  su  rescate  se  habia  concertado  en  3.000  ti 
y  que  porque  no  perdiese  los  méritos  de  la  ca 
siguiente,  sería  bien  librarle  antes.  Que  me  lo 
ban  para  que  hiciese  lo  que  parecía  obligaci' 
respondí  alegrándome  de  que  la  desgracia  le 
sucedido  sin  defecto  de  reputación,  y  remití  uc 
de  dicha  cantidad  en  un  mercader  conocidísi 
Viena ;  pero  el  dador  de  la  letra  no  le  ha} 
mundo.  Creo  que  lo  rió  mucho  la  Reina  de  Hi 
Castañeda  y  Oñate  creyeron  que  don  Diego  c 
vedra  (hallábase  entonces  allí)  me  habia  d 
soplo,  y  cierto  no  lo  habia  hecho ;  pero  podi 

(8)  Un  hijo  del  Conde  de  la  Boca,  <iM  tn  viaooode  d 
brava. 

(4)  Uno  de  los  ascendientes  del  Conde  de  la  Boca,  Uam 
nando  de  Vera ,  obturo  por  sos  prosas  y  haafiaa,  ngm 
liarlos  de  esta  famüia,  el  eobrenombí*  de  CMciw  4t  Merre, 
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qae  sí,  con  qae  también  hemos  tenido  á  Saa- 
precioao. 

Ho  dirá  usía  iloatrisima  que  coando  puedo  no  le 
íbo  menadencias. 

DMpoea  de  escrita  ésta  he  tenido  carta  do  don 
Amto,  de  21  de  Setiembre,  en  que  me  dice  que 
pMUido  con  sa  regimiento  á  juntarse  con  el  Q aloso, 
d  Bejde  Hangria  le  hizo  la  merced  do  querer  verle, 
y  le  agradó  tanto,  qne  le  mandó  quedar  con  los  que 
iiiiten  á  sn  majestad;  pero  yo  creo  que  unos  y  otros 
Irio  la  melta  do  Francia  en  busca  del  ejercito  del 
CÉrdenal  de  la  Valeta  y  Weimar,  que  estaban  en  el 
•pósito  de  Galaso,  y  se  han  retirado  con  priesa  y  dos- 
árieo,y  se  les  irá  siguiendo. — Venecia,  1.^  de  Di- 
Moihre  1635. — El  Comdjs  dx  la  Roca. 

XLTII. 
EL  OBISPO  DON  FERNANDO  DE  VERA. 

Fum  «1  coronel  don  Jacinto  de  Yei»,  m  lobrino. 

91.  Leed  para  vos  solo.  El  afio  de  1633  recibí  una 
cvtt  vuestra,  escrita  en  Milán,  en  19  de  Julio  de 
1C81,  con  qae  me  alegré  sumamente  por  saber  go- 
abtis  salnd  y  caminabais  con  reputación  por  el  ca- 
■bo  que  escogisteis.  A  la  cual  respondí ,  en  4  de 
ibril  de  dicho  afio  de  1633,  lo  que  veréis  por  la 
copia  que  os  remito  con  ésta,  y  por  muestra  de  que 
^pMD  aventura  500  pesos,  si  acertaseis  con  casa  en  la 
clrts  de  buena  correspondencia,  con  algún  descrédi- 
to os  remitiria  á  ella  cada  afio  el  socorro  que  pudie- 
iff^  Os  envié  dichos  500  pesos  con  un  religioso  de  la 
Oonpafiia  de  Jesús  (1),  para  que  los  entregase  al  se- 
iir  don  Martin  Carrillo,  del  C!onsejo  de  la  Santa  In- 
fOBcion  entonces,  y  después  obispo  de  Oviedo,  y 
hj  de  Osma,  para  qne  éste  procurase  encaminar- 
la. El  boen  padre  lo  hizo  tan  bien,  que  mis  cartas  y 
tfdq>lícado  del  afio  siguiente,  en  la  misma  confor- 
■Mad, hasta  ahora  no  han  parecido  ni  llegado  á 
noot  del  dicho  sefior  don  Martin  Carrillo,  como 
as  avisa  por  sn  carta  de  8  de  Febrero  de  este  afio 
4il6d6 ;  y  de  los  500  pesos  me  dice  que  en  fin  de 
MK  lo  fneron  restituidos ,  por  mano  de  otro  padre 
4 la  Compafifa,  302  pesos  y  cuatro  reales,  y  que  pro- 
OBln  remitir  los  demás ,  que  son  302  reales  de  á 
ickoy  más  cuatro  reales.  ¡Mirad  vos  qué  buena 
«Rsspondencia  hay  de  las  Indias  á  Espafia,  pues 
tns  de  qoedane,  por  el  cuidado  y  pocos  gastos,  con 
117  reales  de  á  ocho  y  medio,  mis  cartas  se  perdie- 
m! 

Deito  se  engendró  en  mi,  viendo  que  no  me  res- 
pondíais en  tanto  tiempo,  confusión  y  melancolía; 
porque  ni  sabia  si  erais  muerto  en  la  guerra,  ó  si  ol- 
vidada, con  las  cosas  presentes,  de  mí,  no  queríais 
flNrtiuBar  la  correspondencia  tan  debida  por  todos 
^fechos,  divino  y  humano.  Quiso  Dios,  por  su  infí- 
vta  bondad,  sacarme  de  esta  pena,  recibiendo  en  11 
Octobre  de  este  afio  una  carta  del  Conde  de  la  Roca, 

n)  ■  nUglkam  no  •ntragvl»  Im  certas,  como  tempooo  entiegó 
dlrtiMdfiHtPivoIMdOijeitoespUoeporqiié  le  halUneneete 


mi  sobrino  y  vuestro  primo,  escrita  en  Venecia,  á  1.^ 
de  Diciembre  de  1635  (2),  en  que  en  un  capítulo  lar- 
go me  da  cuenta  de  vos  (penando  no  me  habéis  escri- 
to), y  me  dice  lo  que  veréis  por  la  copia  de  dicho 
capítulo,  que  va  con  ésta  para  que  le  leáis  y  me  avi- 
séis (sin  dar  cuenta  al  Conde  de  ello)  de  lo  que  hay 
en  el  caso ;  y  hablando  de  su  posición,  os  diré  acerca 
del  lo  que  siento,  como  la  persona  que  más  os  quie- 
re y  más  bien  os  desea  en  esto  mundo ,  pues  ade- 
mas de  ser  mi  sobrino  en  sangre ,  sois  mi  hijo  en 
amor. 

Bien  creeréis  el  contento  que  habrá  tenido  mi  es- 
píritu de  saber  que  sois  coronel  de  caballería  y  con 
tanta  reputación,  y  bien  pudierais  habérmelo  escrí- 
to  vos  una  y  muchas  veces  para  que  llegara  una 
carta  á  mis  manos ;  que  es  mucha  sequedad  no  ha- 
berme escríto  desde  el  afio  de  31  más  de  aquella 
carta ;  y  si  habéis  escríto  otras,  no  os  habiais  de  can- 
sar hasta  que  supiésedes  de  mí;  que,  como  digo, 
cuanto  há  que  estoy  en  las  Indias,  yo  no  he  recibi- 
do más  carta  que  la  que  he  dicho  del  afio  de  631,  á 
que  he  respondido  dos.  Enmendaos,  pues,  en  esta 
parte,  escribiéndome  muy  largo  y  muchas  veces  de 
vuestra  vida  y  sucesos,  y  enviadme  una  copia  de  la 
patente  que  os  dio  su  majestad  cesárea  de  coronel  y 
de  las  mercedes  que  os  fuere  haciendo,  para  que  yo 
haga  que  se  logren,  dándolas  á  la  estampa  en  oca- 
sión que  pocos  dias  há  se  perdió  una,  como  veréis 
por  ese  libro  que  se  imprimió  de  la  antigüedad  del 
linaje  de  Vera  y  de  varones  del  (3),  de  que  hacen  me- 
moria los  autores.  Leedle  para  dar  gracias  á  Dios  y 
para  obligaros  más  á  ser  bueno,  no  para  hacer  vani- 
dad de  ello,  ni  para  cansar  con  su  leyenda  á  los  que 
no  fueren  de  vuestra  sangre,  ó  tan  estrechos  amigos, 
que  tengáis  entera  satisfacción  que  no  les  dará  fas- 
tidio. 

T  porque  veáis  que  al  paso  que  vos  procuráis  me- 
recer en  Alemania,  os  deseamos  la  honra  y  el  cono- 
cimiento de  vuestra  persona  en  Espafia  y  sus  colo- 
nias, os  envió  traslado  de  un  romance  que  se  re- 
presentó en  una  comedia  intitulada  La  Dama  mu- 
da (4),  en  el  cual,  dando  cuenta  un  personaje,  lla- 
mado don  García  de  Vera,  de  lo  sucedido  en  Espa- 
fia, Italia  y  Alemania  en  aquel  tiempo,  dice  que  fué 
de  vuestros  soldados,  y  hace  de  vos  honrada  memoria 
dos  veces,  como  veréis.  'Es  el  autor  de  la  comedia  don 
Juan  Mog^vejo  de  la  Cerda  (5),  un  caballero  natu- 


(3)  Es  la  misnui  qne  se  he  Impreso  antes  de  ésta. 

(8)  Ninguno  de  loe  libros  qne  tratan  del  linaje  de  Vera,  qne  son 
▼arios  y  diferentes^  está  escrito  en  latín,  y  por  lo  tanto,  el  qne  aqni 
se  cita  debe  ser  enteramente  desconocido. 

(4)  Con  el  título  de  La  Dama  muda  p  lanee*  d*  wn  broché  se  co- 
noce nna  comedia  anónima ,  de  la  enal ,  segnn  don  Alberto  de  la  Bar- 
rera  (Caidloffo  biblioffr^/leo  p  Hogníjko  dtí  emtíguo  teatro  español, 
pAgtna  540),  habia  nna  mannsorlta  del  afio  de  1718  en  la  coleocion 
de  don  Agnstin  Dnrán.  Ignoramos  tf  es  la  misoA  qne  aqni  se  cita. 

(5)  No  le  inclnjre  el  sefior  Barrera  en  so  Catálogo;  pero  en  el  afio 
de  1686,  según  Franckenau ,  ó  más  bien  don  Juan  Lúeas  Cknrtés ,  en 
sn  BibHoíheea  hiepdnica  hietórico-ffenealóiitco-herdldiea,  Leipsick, 
MDOCXXiv ,  pAgtna  282 ,  salió  á  lux  en  Milán  un  libro  intitolado  Ar^ 
bol  de  loe  Veras,  cuyo  autor  se  dice  ser  don  Jnan  de  Itogrorejo ;  ll« 
bro  que,  en  opinión  de  dicho  Cortés  y  de  otros  orttíooi,  se  oree  com- 
puesto por  él  Conde  de  la  Boca. 
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ral  de  Madrid,  qae  vivo  en  eete  reino,  grande  amigo 
mió  y  muy  aficionado  vuestro,  de  muy  lindo  ingenio 
y  de  muy  buenas  partee.  Holgara  enviaros  la  come- 
dia toda ;  pero  temo  hacer  tan  grande  este  pliego, 
que  no  llegue  á  vuestras  manos ;  y  asi  me  contento 
con  que  veáis  lo  que  os  toca. 

Díceme  el  Conde,  vuestro  primo,  como  veréis  en 
el  capitulo  acusado,  que  queréis  ser  del  hábito  do 
San  Juan ,  y  que  él  queria  que  fuésedes  del  de  San- 
tiago. Cualquiera  es  bueno  (como  no  os  caséis),  y 
porque  sólo  yo  puedo  hablar  en  estas  materias,  es 
fuerza  hablaros  claro  en  este  particular.  Vuestro 
padre  sin  duda  que  e»  caballero  y  limpio,  y  no  me 
alargo  más,  por  ser  alabar  mi  misma  causa.  Para 
vuestra  madre  hago  gran  falta  en  España ,  porque 
pudiera  jurar  que  era  tan  buena  como  yo ;  pero,  como 
esto  ha  de  ser  dificultoso  de  probar,  es  fuerza  que 
probéis  de  Mari  Nufiez  de  Ervas.  La  que  comunmen- 
te se  tuvo  por  vuestra  madre,  murió  ya  (si  no  lo  sa- 
béis, sabedlo,  y  encomendadla  á  Dios  por  el  trabajo 
que  pasó  en  criaros,  que  yo  lo  he  hecho  con  cuidado 
y  largueza).  Es  Mari  Nufiez  ciertamente  hijadalga 
y  limpia;  pero  no  basta  serlo,  sino  que  se  pruebe 
sin  tropiezo,  y  asi  es  menester  que  os  comuniquéis 
con  Francisco  de  Ervas,  el  clérigo  sacerdote  que 
vivia  en  la  Zarza,  para  saber  dónde  se  ha  de  dar  la 
naturaleza  de  vuestros  abuelos  matemos ,  y  después 
que  os  haya  respondido  dicho  clérigo,  no  os  habéis 
de  fiar  del ,  porque  tiene  corto  entendimiento,  sino 
hacer  que  el  Conde  de  la  Roca  se  informe  en  los  lu- 
gares de  la  naturaleza,  y  que  por  su  misma  persona 
tenga  hablados  los  testigos  que  han  de  declarar  en 
vuestra  información ,  y  asendereados  todos  los  ca- 
minos, de  suerte  que  aunque  fuesen  muy  mal  inten- 
cionados los  informantes ,  no  pudiese  errarse ;  si  bien 
fuera  gran  necesidad,  sefior  sobrino,  si  vos  no  dis- 
pusierais los  informantes  de  modo  y  loe  regalaseis 
de  suerte ,  que  ellos  hagan  con  vos  oficio  de  padre 
más  que  de  juez,  y  no  excedan  de  lo  que  les  orde- 
nare el  Conde  de  la  Roca,  ó  la  persona  de  quien  vos 
fiareis  esto ;  que  para  regalarlos  yo  pondré  en  Ma- 
drid la  cantidad  que  me  avisáredes,  y  este  afio  os 
remitiré  con  los  galeones  que  irán  á  Espafia  por  Ju- 
nio ó  Julio  de  637 ,  una  cadena  de  oro  que  valga  por 
lo  menos  500  reales  de  á  ocho,  y  otros  500  reales  de 
á  ocho  en  reales,  que  son  8.000  reales  en  todo,  y  si 
fuere  más,  avisaré  entonces,  y  con  qué  persona  en^ío. 

En  lo  tocante  al  hábito,  es  fuerza  os  fiéis  del  Con- 
de de  la  Roca,  vuestro  primo,  porque  sin  duda  es  de 
los  caballeros  más  entendidos  que  sirven  al  Rey  y 
que  más  bien  sabe  sazonar  las  cosas,  y  así  le  pedi- 
réis os  busque  informantes  de  su  mano  y  los  dis- 
ponga, y  á  los  testigos,  así  de  Mérida  como  de  Ba- 
dajoz, como  de  donde  fueren  los  abuelos  matemos, 
mostrando  vos  gran  confianza  de  su  sefíoHa  ilustri- 
sima,  sin  que  pueda  él  entender  de  vos  que  tenéis 
desconfianza  en  nada.  Pero  los  regalos  que  hubiére- 
des  de  hacer  á  cualquiera  persona,  procuraréis  no 
corran  por  su  mano,  porque  se  quedará  con  el  dine- 
ro, que  ésta  es  la  cuartana  de  este  león ;  y  si  mi  con- 
de no  tuviera  esto,  hombre  tan  perfecto  por  lo  va- 


espaSol. 

liento,  por  lo  discreto  y  por  lo  cortesano,  no 
toda  Europa.  Esta  imperfección  es  natural , 
hay  que  culpalle,  sino  dolemos  en  secreto, 
y  disimular,  y  encomendarle  á  Dios,  y  estimí 
cho,  pues  es  nuestra  cabeza,  y  caballero  < 
honra,  que  en  su  tiempo  ha  restaurado  la 
nuestros  abuelos,  sacándola  de  un  matrimon 
jorándola  tanto  en  el  segundo  (1),  y  honr 
persona  por  todos- caminos,  como  sabéis.  'V 
he  alegrado  mucho  de  la  buena  correspe 
que  con  él  tenéis,  y  es  razón  que  le  sirvam 
pre  cou  nuestras  personas  y  nuestras  haciend 
si  se  gastase  mal  lo  que  era  menester  en  c 
sion,  sería  irreparable  el  dafio,  porque  sei 
cosa  que  por  no  diligenciar  bien  este  ne^ 
empatase  vuestro  hábito,  ó  le  sacaseis  con 
dispensación,  siendo  vos  tan  gran  caballero 
ilustres  deudos,  y  tan  hombre  do  bien  por 
persona,  en  tiempo  que  tantos  hombres  ind 
lo  han  puesto,  sabiendo  negociar  así  con  in 
tes  como  con  testigos ;  y  hábito  ha  habido 
dicen  que  se  han  hecho  las  pruebas  en  Ma* 
salir  de  una  casa,  poniendo  las  fechas  de  1 
gos  y  de  los  lugares  que  convenia. 

Quitado  de  lo  que  toca  al  dinero,  común  i 
al  Conde,  que  harta  noticia  tiene  de  tod< 
pasa,  y  advertid  que  los  Veras,  de  eñvidií 
muchos  enemigos  en  Extremadura,  y  que  y 
se  pueden  vengar  del  Conde  ni  de  mí,  no 
yo  que  se  vengaran  de  vos,  aunque  me  costa 
ta  sangre  tengo  en  las  venas.  Empero  que  sa 
disponer,  ha  de  tener  este  negocio  buen  suce 
es  menester  que  hasta  tenerlo  bien  zanjad 
dispuesto,  no  os  arrojéis,  sino  que  procedai 
prudencia  que  en  semejantes  casos  convien» 

Pues  Dios  os  ha  honrado  tanto,  sedle  uv 
decido  y  servidle  mucho.  Excusad  cuanto 
des  sus  ofensas ;  al  sefior  Emperador  y  sefio 
Hungría  sed  muy  fiel,  muy  leal  y  muy  ol 
Al  sefior  conde  coronel  Dietristein  sed  muy 
cido  y  reconocido,  no  olvidándoos,  aunque 
á  los  mayores  puestos  del  mundo,  del  benei 
habéis  recibido,  mostrándolo  así  á  él  y  á  t 
cosas. 

ün  astrólogo  que  os  alzó  figura,  dijo  qu< 
de  tener  muchos  enefnigos  y  que  habíais  < 
bien  á  ingratos;  procurad  ganarlos  con  I 
cortesía  y  recato,  si  pudiéredes,  y  vivid 
con  cristiandad  y  razón,  que  son  los  mejor* 
llevando  la  mira  á  acrecentar  vuestra  honr 
servarla  reputación  ;  que  es  tan  buena  ("bei 
Dios)  la  que  tenéis,  que  me  escribe  el  sefioi 
don  Martin  Carrillo  que  cuando  preguntó  w 
suyo  si  erais  vivo  en  casa  del  sefior  emba 
Alemania,  respondieron  todos  que  si  y  q 

(1)  El  conde  de  1»  Roca ,  don  Joan  Antonio  de  Vera  ] 
Zúfliga,  ertaTO  primero  casado  oon  doña  Imbd  de  Me 
quien  toro  á  don  Femando  de  Vera  y  Mendosa ;  caaó  eo 
nupcias  con  su  prima ,  doña  María  de  Vera  y  Tovmr,  en  qt 
don  Femando  Cirios  Antonio,  viioonde  de  8áerrmbi»Ta, 
otro  logar ;  á  doña  Maria  Antonia  y  á  doña  Catalina.  Ma 
corte,  á  20  de  Octubre  de  1658 ,  de  más  dé  setenta  afioa. 
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iliente  soldado ,  y  aun  no  sabían  que  erais  ce- 
de que  doy  machas  gracias  á  Dios.  Su  divi- 
estad  oe  guarde,  como  deseo  y  le  suplico. 
18  Indias  me  ha  ido  mal  de  todo  (bendito  sea 
porque  de  salud  me  ha  ido  muy  mal,  que  he 
una  pierna  mala,  y  téngola,  por  una  mala 
nalísiina ,  y  siempre  he  andado  achacoso  ;  y 
te  meses  á  esta  paile  me  ha  nacido  en  el 
srio  de  la  oreja  una  hinchazón  dura  como  un 
de  |>aloma,  que  me  da  mucha  pena,  y  temo 
e  eáto  adelante  y  sea  causa  de  mayor  mal ; 
B  todo,  estoy  viejísimo.  De  hacienda  me  va 
^n  muy  mal ,  porque  las  riquezas  de  las  Indias 
)  mentira ;  porque,  aunque  esta  tierra  cria  oro 
& ,  los  indios  no  dicen  dónde  está  aunque  los 
por  ello  ;  y  asi,  quitados  los  primeros  descu- 
ntos,  no  hay  que  hacer  caso;  y  óstos  están 
cabados ,  y  como  acá  los  españoles  no  traba- 
fiy  muchísimos  pobres  á  quien  dar  limosna,  y 
limos  bellacos  perdidos. 
!  obispado  es  la  tercera  silla  de  las  Indias,  y 
que  más  rentas  tiene  son  20.000  pesos,  que 

14.000  ducados  de  España.  Mirad  vos,  con 
m  pobres,  y  valiendo  todo  carísimo  acá,  y  es- 
la  vanidad  de  ricos  tan  introducida  de  aquel 
>,  que  á  quien  dan  en  España  de  limosna 
reales,  dan  acá  50  pesos;  ved  vos  cómo  me 
sustentar;  y  tras  esto,  en  haciendo  justicia, 
joe  y  quejas,  testimonios  y  maldades,  que 
I  mayores  mentirosos  del  mundo, 
ribidme  vos  luego  del  Setentrion ,  pues  yo  os 
lenta  de  lo  que  por  acá  pasa. 
tengo  por  sii^  duda  que  Mari  Nuñez  nació  en 
dea,  y  sería  mejor;  porque,  como  tiene  menos 

habrá  menos  que  conquistar  y  tendrán  menos 

y  así  ha  de  verse  cómo  se  puede  disponer 
I  naturaleza  de  Mari  Nuñez,  y  su  padre  y 
I,  sean  de  lugares  donde  no  toquen  las  pasio- 
t  Méridani  de  Badajoz,  y  halléis  testigos  bien 
idos.  Vuélvoos  á  decir  que  todo  lo  dispongáis 
itemente  con  el  parecer  del  Conde  de  la  Ro- 

qnien  escribiré  sobre  este  particular  muy 
do,  y  sobre  todo,  guardaréis  las  advertencias 
ncciones  que  os  doy  en  esta  carta,  y  caso  que 
■me  á  ellas  no  halléis  disposición  buena  y 
rte,  tengo  por  mejor  que  os  estéis  sin  hábito 
lestra  buena  reputación,  que  muchos  genera- 
habido  sin  ellos,  antes  que  poneros  á  que  ha- 
lerte  enemigos  en  vuestra  persona ,  supuesto 
xtrcmadura  es  tan  envidiosa  y  tan  mala  tier- 
lo  yo  espero  en  Dios  que  sabiéndolo  guisar  y 
ir  bien ,  que  saldréis  con  lo  que  deseáis ,  por- 
udaderaxnente  á  todo  mi  entender  sois  noble 
>M);  pero  no  basta  en  este  tiempo ,  como  he 
,  porque  en  él  lo  malo  es  bueno,  y  lo  bueno 
lo,  sino  se  sabe  encaminar.  Yo  le -haré  cnco- 
ir  á  Dios ,  á  quien  suplico  os  favorezca  en  todo 
m  g^racia.  Cuzco,  y  Octubre  19  do  163G  años. 

¡mámente  advierto,  acerca  de  las  pruebas  del 
>»  V^  primero  habéis  de  haber  reconocido  en 


cada  parte  qué  testigos  saben  y  dirán  bien ,  y  des- 
pués que  estén  todos  bien  instructos,  procurad  que 
los  informantes  echen  mano  de  ellos ;  y  todo  lo  que 
os  he  advertido  en  esta  razón,  solo  vos  y  el  Conde 
de  la  Roca,  vuestro  primo,  lo  habéis  de  hacer ,  por- 
que no  lo  habéis  dü  comunicar  con  otra  persona,  si 
no  es  con  quien  fuere  forzoso  para  el  buen  suceso. 

Bien  sabéis  que  de  Troya  ni  de  Alejandro  Magno, 
con  haber  sido  tan  grandes ,  no  hay  más  rastro  ni 
memoria  de  la  que  nos  dan  los  libros,  y  así  en  esto 
humano  no  hay  más  camino  de  perpetuarse  que  los 
escritos.  Procurad  ser  amigo  de  los  historiadores  y 
de  los  que  escriben  linajes ;  de  los  historiadores  para 
que  en  lo  que  escribieren  hagan  memoria  de  vos  y 
del  Conde  de  la  Roca,  y  de  los  genealógicos  para 
que  hagan  memoria  de  vuestro  linaje  y  de  la  casa 
do  vuestros  mayores;  y  esto  se  ha  de  hacer  con 
prudencia,  sabiendo  obligar;  que  apetecer  un  hom- 
bre la  honra  justamente  no  es  pecado ;  pero  no  por- 
tándoos prudentemente,  os  juzgarán  por  vano  ó 
ambicioso.  Y  si  hallareis  un  hombre  que  supiese  bien 
latin,  que  os  volviese  un  libro  de  la  antigüedad  del 
linaje  de  Vera,  que  compuso  don  Francisco  de  la 
Puente  (1)  en  la  lengua  latina,  y  lo  imprimieseis, 
cuando  no  se  pudiese  con  licencia  pública,  dando  á 
entender  que  se  imprimía  en  otra  parte  con  ella,  yo 
pagara  de  muy  buena  gana  lo  que  os  costara;  que  co- 
mo la  lengua  latina  es  común,  correrá  con  eso  mejor 
por  Europa.  Y  porque  don  Francisco  de  la  Puente,  de 
relación  de  dos  padres  de  la  Compañía,  uno  inglés 
y  otro  irlandés,  hombres  doctos  ambos,  afirma  que 
como  los  Veras  de  España  venimos  de  los  Veros 
romanos,  también  el  Conde  do  Exford,  que  se  lla- 
maba Veré,  y  los  Veros  que  hay  en  Inglaterra  y  Ir- 
landa vienen  de  los  mismos  Veros  romanos;  pues 
en  ese  ejército  habrá  tantos  ingleses  y  irlandeses, 
informaos  si  tienen  noticia  los  que  se  llaman  Veré 
ó  Veros  deéta  tradición ,  que  el  que  mató  al  traidor 
duque  de  Friutlant  (2)  se  llamaba  don  Gualtero  de 
Verox  (3)  ;  y  si  hubiere  noticia,  me  avisaréis  do  lo 
que  responden ,  y  si  no,  poco  se  habrá  perdido. 

Aunque  digo  que  os  enviaré  en  la  armada  prime- 
ra una  cadena  de  oro  de  600  pesos  de  valor,  no  vale 
sino  mucho  más ,  porque  la  que  he  hecho  para  vos 
pesa  257  pesos  de  oro,  que  hacen  dos  libras  y  media 
y  siete  pesos,  y  así  yendo  quintada,  y  siendo  tan  buen 

(1)  En  1635,  si  la  fecha  no  está,  como  es  de  creer,  suplantada, 
se  imprimió  nn  libro  intitolsdo  :  Tratado  breve  de  ¡a  antigiUdad  del 
linaje  de  Vera,  y  memoria  de  pereoncu  señalada*  déí,  que  se  hallan 
en  historiéis  y  papeles  auténticos.  Por  don  Francisco  de  la  Puente, 
presbítero  de  la  diócesis  de  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  dei  reino 
del  Perú,  natural  de  la  ciudad  de  Burgos,  en  el  de  Castilla,  A  don 
Femando  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  vizconde  de  Sierrabrava,  hijo 
heredero  del  Conde  de  la  Roca,  Lima,  por  Jerónimo  de  Contreras, 
Ano  de  1685;  4.* 

Es  de  advertir  que  esta  carta  tiene  la  fecha  de  18  de  Koriembí* 
de  1636 ,  ¿  cómo,  pues,  podia  el  Obispo  del  Cuzco  encomendar  á  sd  so- 
brino la  versión  castellana  de  un  libro  que  parece  ya  impresoen  1 635? 
Y  si  se  imprimió  posteriormente,  ¿  por  qué  no  se  insertaron  en  él  laa 
adiciones  do  qnc  más  adelante  se  tratará?  Ck>nfe8amo8  qne  son  cues- 
tiones que  no  nos  atrevemos  á  resolver. 

(2)  Asi  dice ;  pero  debió  decir /WedlaiMÍ. 

(8)  Bro  Devereux  llama  Velasco  en  sa  Pont^fkal ,  Yi  parte,  cap,  m, 
al  matador  del  Duque. 
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oro,  Tale  macho  más.  Envío  con  ella  una  medalla 
mia ,  para  que  os  acordéis  de  mi ;  pesa  19  pesos  y 
seis  tomines  de  oro.  Tiene  la  cadena  102  eslabones 
y  nn  argoUon  grande,  en  que  va  impreso  el  quinto 
real ,  y  la  medalla  tiene  á  la  vuelta  las  armas  de  los 
Veras  y  Manueles ,  y  al  rededor  de  la  efigie  tales 
palabras :  Fer,  de  Vera  Archiepe,  P.  Xr.,  eic^  ép», 
cúsqe.  {EpUcopue  Cuaquensie),  Va  pagado  el  quinto 
real. 

También  dije  que  os  enviarla  500  pesos ;  no  en- 
viaré sino  1.000  ducados  de  Espafia,  que  valen  1.375 
pesos  de  á  ocho ;  y  si  la  dificultad  del  viaje  de  mares 
y  tierras,  tan  distante,  no  lo  impidiera,  hasta  la 
sangre  os  enviaría,  si  mi  sangre  hubierais  menes- 
ter ;  porque  siendo  vos  hombre  de  bien ,  no  puede 
faltar  en  mí  el  amor  natural. 

Estoy  viejísimo  y  con  muchos  achaques,  y  as{  te- 
mo que  he  de  vivir  muy  poco.  Escribidme  muy  á 
menudo  de  vos ,  dándome  cuenta  de  todo  por  mu- 
chos duplicados ,  para  que  si  se  perdieren  algunas 
cartas,  acierte  alguna  á  venir  á  mis  manos,  enca- 
minando las  cartas  al  doctor  don  Juan  de  Solorza- 
no  (1),  del  C!onsejo  de  su  majestad,  en  el  real  de 
Indias,  Madrid;  y  otro  duplicado  al  ilustrísimo  se- 
fior  don  Martin  Carrillo,  obispo  de  Osma,  del  Con- 
sejo de  su  majestad ;  y  otro  duplicado  á  Juan  Ro- 
dríguez Pizarro,  agente  de  negocios  en  el  conser- 
vatorío  de  Indias,  en  Madríd  ;  y  otro  duplicado  á 
don  Femando  Ruiz  de  Contreras ,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago ,  secretario  de  su  majestad  en  el 
real  Consejo  de  las  Indias  en  Madríd.  Y  á  todos  es- 
tos diréis  una  misma  cosa,  que  sois  mi  sobríno,  que 
sabéis  que  son  mis  amigoii,  y  que  por  esto  os  atre- 
véis á  suplicarles  me  encaminen  aquel  pliego,  por- 
que me  importa  á  mi  que  llegue  á  mis  manos,  y 
que  vos  recibiréis  en  ello  mucha  merced.  Y  procu- 
raréis que  algún  amigo  vuestro  allá  pida  al  emba- 
jador que  fuere  de  su  majestad  cesárea  en  Madríd 
que  se  den  en  mano  propia  los  pliegos ;  pero  nun- 
ca encaminaréis  cartas  por  vuestro  primo  el  Conde 
de  la  Roca,  porque  sé  que  no  me  las  enviará. 

Para  cobrar  los  1.000  ducados  y  la  cadena  que  os 
envió  en  esta  armada,  y  lo  que  os  enviaré  adelante, 
si  Dios  me  diere  vida ,  tengo  por  buena  traza  que 
por  orden  de  algún  amigo  toméis  amistad  con  al- 
guno de  esos  sefiores  Fúcares  que  tienen  contrata- 
ción en  Espafia ,  porque  éstos  podrán  cobrar  vuestro 
dinero  en  Espafia,  y  dároslo  á  vos  los  sefiores  Fú- 
cares en  Alemania ;  pero  si  vos  habéis  de  tratar  de 
hacer  pruebas  de  próximo,  bueno  será  tener  los 
1.000  ducados  en  Espafia  en  poder  del  agente  de  los 
sefiores  Fúcares,  porque  cada  y  cuando  que  os  que- 
ráis valer  de  ellos,  podáis  y  puedan  vuestros  con- 
fidentes tener  caudal  á  mano  para  dicho  efecto ;  y 
aunque  suelen  los  tales  pagar  un  tanto  por  el  tiem- 
po que  tienen  en  su  poder  el  dinero  ajeno ,  vos  ha- 
bréis de  concertar  que  os  le  den  siempre  que  le 

O)  Bien  conocido  como  «ntor  ó»\t^PoUtiea  Udiama,  1649,  del 
Reglo  Fainmaío  Indiano  y  de  otm  obne,  m1  en  OMtellano  como  en 
latín ,  xelattTM  todM  la  goUenio  7  legiiladoo  de  iM  IndiM  Oodden- 
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pidáis.  Pero  os  advierto  que  si  no  es  de  los  Fúc 
no  fieb  de  nadio  vuestro  dinero ,  que  los  baocc 
Espafia  están  muy  fallidos,  y  aun  loa  Focare 
cieron  ahora  há  cinco  6  seis  afios  no  sé  qué  qui< 
por  eso  mirad  bien  de  quién  fiáis  vuestro  dinerc 
Como  habréis  de  tratar  con  tantas  nacioni 
menester  excusar  las  porfías  para  no  haceros 
quisto,  ni  encarecer  entre  ellos  mucho  la  patríi 
nación  espafiola ,  no  siendo  caso  forzoso ;  y 
pasaréis  por  tierras  donde  hay  libertad  de  con 
cias,  y  hallaréis  en  ella  herejes,  y  en  el  cjé 
nunca  os  metáis  en  disputas  de  religión,  porque 
no  se  reducen  por  ella«s,  y  sólo  sirve  de  irríU 
ánimos ;  pero  si  vos  pensáis  reducir  alguno  á  1 
ligion  católica,  hecho  heroiso  fuera,  aunqi 
habiendo  de  aprovechar,  no  hay  para  qué  b 
ocasiones  de  pesadumbre,  sino  haceros  amabl 
todos ,  conservándoos  vos  en  secreto  y  en  pó 
en  la  pureza  católica  de  la  santa  Iglesia  ron 
dando  la  vida  en  ocasiones  por  ella ;  y  nunca 
libros  de  herejes ,  ni  tengáis  conversaciones  c 
ligioD,  porque,  aunque  espero  en  Dios  que,  o 
ayuda  y  amparo ,  y  el  entendimiento  que  os  ha  • 
no  08  apartaréis  un  átomo  de  la  religión  ca: 
verdadera,  en  que  vivieron  y  muríeron  tantee 
tenares  de  afios  vuestros  mayores,  con  todo, 
quien  os  quiere  tanto ,  no  puedo  dejar  de  adve 
esto ,  y  acordaros  las  desdichas  del  Conde  de  £ 
y  de  don  Luis  de  Rojas  y  don  Pedro  Sarmient 
que  se  les  pegó ,  con  ser  tan  grandes  caballert 
herejía  de  Alemania,  y  vinieron  al  desastrado  fi 
habréis  sabido  ,  siendo  afrenta  para  sí  y  para 
naje ,  ademas  de  perder  sus  almas.  { Dios  ampt 
vuestra,  y  os  dé  vida  y  salud  y  honra,  como  d 
Cuzco,  13  de  Noviembre  de  1636  afios. 

Es  fuerza ,  siendo  nieto  de  vuestros  abuelo 
muy  devoto  de  Santiago  el  Mayor,  patrón  d 
Espafias;  y  así  por  eso,  como  porque  sepáis  q 
mi  iglesia  se  apareció  cuando  se  conquistó  esti 
dad ,  y  porque  se  refiere  en  ese  sermón  parte  c 
miserícordias  que  Dios  ha  usado  con  la  aa^ 
sima  casa  de  Austria  y  real  de  España,  os  le  < 
con  ésta,  creyendo  os  causará  gusto  leerle. 

El  afio  1624  (3),  en  Santiago,  nos  vimos  y 
metimos  ser  amigos  el  sefior  don  Jorge  Adán 
gita ,  conde  de  Martínez ,  natural  de  Bohemia ; 
sadme  en  estas  revoluciones  qué  ha  hedió  Dio 
que  su  padre  y  madre  solían  ser  muy  lealea. 

Si  08  resolviéredes  á  hacer  volver  en  latín  ese 
de  los  Veras  (4),  advertid  que  en  el  folio  14 

(3)  Proceeedoe  en  el  oélebn  tafeo  de  fe  de  YftUadottd,  ei 
Mayo  de  1M9. 

(8)  Don  Fenuuido  de  Ver»  j  Becerra,  obiapo  del  Obko  j 
de  ceta  carta ,  fué  primeramente  cMwpo  de  Bi^ia  j  gobanM 
anobUpado  de  Santiago.  AlU  leiidió  haeta  el  afio  de  ICSS,  v 
álndias. 

(4)  Ya  queda  dkho  en  otro  higar  qoe  ni  Salaaar,  al  Coti 
loe  demás  autores  que  se  han  ocupado  de  la  blbUopafla  oo 
oton  ala  dencfa  genealógica,  oonoderon  este  Uteoen  latí 
se  dice  escrito  por  la  Puente.  El  que  se  imprimid  en  Un 
1684,  es  castellano,  j  no  latimo.  No  oonüene  1h 
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habéis  de  quitar  la  palabra  única ,  por  lo  que 
dek  alcanxar,  y  con  esto,  al  folio  145,  des- 
ú  párrafo  donde  se  babla  de  los  autores  que 
han  hecho  memoria ,  antes  del  párrafo  que 
isa  dtm  Antonio  de  Vera^  podréis  poner  vues-^ 
rrafo,  en  que  eecríbais  vuestros  servicios  y 
flv  comenzando  con  las  palabras  siguientes : 
D  Jacinto  de  Vera,  nieto  de  don  Femando  de 
á  quien,  por  su  valor,  llamaron  Qibeza  de  hier- 
rió  en  tal  y  tal  cosat,  etc. 
atro  tio,  y  quien  más  os  ama. — El  Arzobispo, 
DE  Cuzco. — Cuzco,  13  de  Noviembre  de  1636. 

veo  MI  hojO, 

vida  vuestra,  que  no  os  contentéis  con  lo  que 
efiáre  la  experiencia  de  la  milicia ,  sino  que 
nteis  á  las  mayores  cabezas,  y  leáis  todo  lo 
ilnere  escrito  en  las  materias ,  asi  de  campear 
litiar  y  fortificar  ;  que  no  sabéis  para  qué  os 
udado  Dios,  y  ya  que  vais  por  ese  camino, 
ra  que  fuerais  famoso ;  que  á  don  Gtonzalo  de 
ba  más  le  bizo  capitán  la  lección  que  la  expe- 
ft,  pues  primero  tuvo  opinión  por  ella  que  bu- 

probado  grandes  encuentros.  Con  lo  que  os 

ayudar,  que  es  con  oraciones  y  sacrificios ,  lo 
rho  y  lo  haré  siempre,  y  harto  holgara  pode- 
correr  cada  afio  con  lo  poco  que  pudiera ;  pero 
cuitad  de  los  viajes  ya  vos  la  veis.  Tened  vos 
.  correspondiente  fiel  en  Madrid ,  y  veréis  có- 
>lo  soy  en  no  olvidarme  de  remitiros  cada 
)  que  pudiere,  y  sabe  Dios  cuánto  gustara  yo 
e  hubiera  modo  para  remitiros  una  guarnición 
),  de  espadín  ó  espada  de  á  caballo,  para  que 
sentaseis  al  sefior  Emperador  ó  al  sefior  Rey 
mgría,  y  una  cadena  de  oro  para  el  sefior 

coronel  Dietristein ;  que  soy  muy  agradecido, 
10  mió,  y  deseo  parecerlo  con  quien  nos  haqe 
Avisadme  lo  que  os  parece  en  esto ,  y  si  será 

remitiros  la  cantidad  de  oro  para  que  se  labre 
porque  será  mejor ;  que  acá  no  hay  oficiales 
s,  como  veréis  por  lo  que  á  vos  os  remito,  que 
li  medalla  la  hizo  don  Constantino  de  Vas- 
tos, nn  criado  mió,  y  asi  no  se  me  parece  bien, 
e  no  hubo  oficial  que  la  supiera  hacer. 
»  en  las  relaciones  tantos  soldados  del  ejército 
majestad  cesárea,  aunque  extranjeros,  condes, 
narradas,  espaftol,  y  Picolomini,  italiano,  y 

indlcaa,  n!  tampoco  el  p&rrafo  relatíyo  á  don  Jacinto  de 
aj%  inaeréUm  recomienda  tanto  el  Obijpo. 
ike  WtnoA  qoB  tratan  de  eite  linaje  han  sido  justamente  eon- 
m  como  eepúreoe,  y  Cabricadoe,  ya  por  el  Obispo,  ya  por  ea  ao- 
I  Conde  de  la  Roca,  con  el  solo  y  único  fin  de  engrandecer  en 
tf  lo  ainfeienm  Kicolaa  Antonio,  Pcllicer,  Salazar  y  otros. 
dsl  eifeado,  as  conocen  los  slgnientes  :  Tratado  del  origen  ge- 
Ümttrt  del  Um^h  d€  Vera,  por  el  Uoenciado  Velaxqnes  de 
Jo  de  MOCxm,  en  4.* — Primera  Junta  de  la  sangre  imperial 
t,  AItmamia  p  Constanüitopla  con  la  real  de  Ctutílla^  y  algu- 
time»  ét  eiiek,  por  el  licenciado  Silva  de  Chaves,  sin  Ingar 
B  4.* — JSfogio*  de  loe  atcendiente»  de  don  Juan  Antonio  de 
witdetm  ÜMOv  ete^  por  Jnan  Martines  de  Bahamondo,  1 624, 
ii^sl  d»  los  TereUt  por  Jnan  de  Mogrorejo.  Hilan,  1686, 
"^  wmhmmt  qme  tiene  don  Juan  Antonio  de  Vera  y  ZúMga^  ete.^ 
FMio  Waans&áDO  Oftjroeo,  con  loe  Reyes  CatóUoos  de  £»• 


otros,  que  vengo  á  esperar  si  por  vuestros  servicios 
podrás  ser  conde.  Avísame  si  el  sefior  Emperador  da 
estos  títulos,  y  por  qué  y  cómo ;  que  la  curiosidad 
desea  saber,  y  no  comuniquéis  á  otro  este  párrafo. 

—  VüESTBO  Tío  Y  AMIGO. 

Todas  las  advertencias  que  en  esta  carta  os  bago 
acerca  de  las  probanzas  para  hábito ,  hago  en  cartas 
por  duplicado  al  Conde  de  la  Boca ,  vuestro  primo. ' 
Sólo  no  le  digo  lo  que  os  escribo  acerca  de  que  guar- 
déis de  él  vuestro  dinero;  en  cuanto  á  esto,  porque  no 
conviene  que  vos  ni  yo  se  lo  demos  á  entender,  por- 
que tendría  queja  de  ambos. 

Nuevas  hemos  tenido  de  que  se  perdió  el  Esquen- 
que  en  Flándes ,  y  de  que  hay  enemigos  en  esta 
mar  del  Sur.  De  lo  que  hubiere  en  esto  os  avisaré,  y 
vos  me  escribid  muy  largo  de  todo ,  y  en  particular 
de  vos  y  vuestras  cosas,  y  si  os  bailasteis  en  la  ba- 
talla de  Maguncia. 

También  me  parece  advertiros,  acerca  del  bábito, 
que  dos  afios  ó  más,  antes  que  Mari  Nufiez  se  casase, 
nacisteis  vos,  y  vuestro  padre  y  ella  eran  solteros, 
sin  impedimento  para  poderse  casar ;  y  como  esto  es 
cosa  que  si  no  son  los  de  casa  de  vuestro  padre,  que 
sabían  las  cosas  de  ella,  no  la  podrán  declarar  otros, 
puede  ser  que  declarasen  los  testigos  que  fué  casada, 
y  podría  dañar  si  no  se  hiciese  con  esta  distinción, 
la  cual  constará  en  los  libros  de  bautismos  y  casa- 
dos de  la  parroquia.  Fué  vuestro  padrino  don  Gó- 
mez de  Hoscoso ,  que  llamaban  el  Santo  y  el  Teati- 
no,  aunque  no  fuese  sino  clérigo;  don  Juan  Coronel, 
su  padre  de  don  Gaspar,  y  sus  tías  todas,  por  ser 
tan  de  casa,  creo  que  lo  saben  y  lo  declararán ;  y  si 
hubiere  algunos  criados  antiguos  dé  aquel  tiempo, 
podrán  dar  luz  de  otros  testigo^*,  y  así  se  averigua- 
rá la  verdad. 

Lo  otro  que  tengo  que  deciros  es  que,  aunque  don 
Juan  de  Solís  Portocarrero  es  nuestro  deudo ,  me 
holgara  que,  síes  posible,  no  se  metiera  en  esto, 
porque  conozco  su  intención.  Pero,  si  no  se  pudiese 
excusar,  será  bien  fiaros  del ,  haciéndole  duefio  de 
aquello  en  que  precisamente  sea  necesario  el  ha- 
cerlo, para  que,  satisfecho  de  la  confianza  que  de 
su  persona  hacéis,  obre  por  ella  lo  que  de  otro  modo 
dejare  de  hacer  si  sintiese  lo  contrario ,  y  no  lo  sea 
vuestro ;  que  si  esto  hace,  hará  mucho.  Repito  que 
don  Juan  no  puede  jurar  mal ,  sobre  todo  acordán- 
dose que  ya  en  otra  ocasión  juró  bien ;  pero  convie- 
ne mucho  que  le  toméis  por  confidente. 

Puede  ser  que  el  clérigo  Francisco  de  Ervas ,  el  de 
la  Zarza,  sea  muerto ,  y  no  por  esto  habéis  de  des- 
mayar ;  porque  conozco,  como  tengo  dicho ,  sabe 
poco ,  y  no  habéis  de  fiar  dál  las  diligencias  que  se 
hubieren  de  hacer,  y  sólo  os  ha  de  servir  de  infor- 
maros de  la  naturaleza  de  vuestros  abuelos  mater- 
nos, y  no  faltará  en  aquel  lugar  quien  oe  diga  esto, 
y  á  veces  aprovecha  más  para  estos  casos  no  tener 
parientes  en  los  lugares  donde  se  hacen  las  pruebas, 
que  tenerlos  necios  ó  malquistos ;  y  como  se  enca- 
minen con  prudencia  de  los  extrafios,  se  hacen  pa- 
rientes, que  solicitan  el  bueH  suceso,  como  n  lo  fue- 
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sen,  y  lo  mejor  es  que  yaestros  abuelos  matemos 
no  sean  de  Mérída  ni  de  Badajoz. 

Vuestro  padre  hizo  en  Badajoz,  para  diversos  fi- 
nes, dos  informaciones  de  su  nobleza  y  limpieza  : 
la  una  ante  Manuel  Juárez,  escribano  del  número, 
año  de  604 ,  en  que  declararon  Ruy  Pérez  de  Mon- 
roy,  Sancho  Sánchez  de  la  Rocha,  Miguel  de  Men- 
doza, Nufio  de  Chaves  Esquivel,  don  Lorenzo  do 
Figueroa  Fonseca,  Hernando  Galeas,  clérigo;  li- 
cenciado Alonso  Yafiez,  Lope  de  Hoces,  Arias  Bri- 
to,  Gaspar  Rodríguez,  racionero;  Alonso  Nufiez 
Flores ,  Francisco  Vázquez ,  Marcos  de  Trejo ,  licen- 
ciado Porras,  Francisco  Pérez  de  Mendoza,  don 
Alonso  de  Fonseca ,  don  Juan  de  Solis  Portocarrero, 
y  López  Magallon  de  Ulloa.  De  todos  los  cuales, 
sólo  don  Juan  de  Solis  creo  que  vive ;  los  demás  son 
muertos ;  pero  porque  tengo  por  cierto  que  no  habrá 
quien  diga  cosa  en  contra  de  la  verdad,  y  parece 
como  que  los  hijos  se  Huelgan  de  ver  declaraciones 
de  sus  padres,  por  oso  os  lo  refiero. 

La  otra  información  hizo  ante  Juan  Gómez  de 
Val  vellido,  escribano  del  número  de  Badajoz,  afto 
de  613,  en  que  declararon  Salvador  Pérez,  don 
Francisco  de  Vera,  don  Gómez  de  Moscoso  y  Fi- 
gueroa, Juan  de  Baraliona  Martinez,  licenciado 
Alonso  de  Zafra ,  don  Nufio  de  Chaves,  Francisco 
González  Picaldo,  Luis  González  Picaldo,  Lope 
Magallon  de  Ulloa,  Pedro  Calderón  de  Hoces,  Fran- 
cisco  González  Zafra  (digo  Juan  González  Zafra), 
Alonso  Román  Méndez,  don  Diego  de  Acevedo,  Bal- 
tasar Sánchez  Oliva,  don  Gonzalo  Martel ,  el  racio- 
nero Gaspar  Rodríguez,  Alonso  Fernandez  Tardío, 
Manuel  Vázquez,  dofia  Guiomar  de  Chaves,  Alonso 
de  Contreras,  Fernán  Lorenzo  del  Águila,  don  Die- 
go de  Morales,  Ififgo  López  de  Mendoza,  don  Pe- 
dro Maldonado,  Juan  Vázquez  Serrador,  Hernando 
Romo  del  Águila.  £n  los  protocolos  se  hallarán  los 
originales,  y  para  nada  puede  dafiar  el  tener  sabi- 
do esto.  Y  estas  pruebas  son  sin  las  que  le  hicieron 
á  vuestro  padre  para  la  Inquisición,  cuando  fué  juez 
ordinario  de  la  inquisición  de  Santiago ;  porque  des- 
tas,  como  fueron  secretas,  no  sé  quién  declaró ;  sólo 
sé  que  en  Mérida  declaró  en  ellas  don  Alonso  Mejía, 
un  caballero  ríco  de  allí,  grande  enemigo  del  Conde 
de  la  Roca  y  sus  deudos,  con  que,  si  quisiere  jurar 
ahora,  mal  le  podréis  reconvenir.  Avisad  desto  al 
Conde ,  vuestro  primo. 

Porque  lleguen  estas  cartas  á  vuestras  manos,  he 
hecho  seis  duplicados  por  diferentes  vias ,  y  con 
cada  una  va  el  mismo  libro  y  los  mismos  papeles, 
salvo  de  unos  árboles  de  ascendientes  vuestros  y 
del  parentesco  que  tenéis  con  esos  sefiores ,  vues- 
tros amos  (1),  por  Vera,  por  Manuel  y  por  Mendo- 
za ;  que  destos  no  van  más  que  dos  traslados ,  por- 
que no  hubo  tiempo.  £1  uno  va  en  el  pliego  que 
encamino  por  Roma,  por  el  padre  Rodrígo  de  Bar- 
nuevo,  procurador  general  de  la  Compañía  de  Je- 
BOB  destas  provincias,  y  el  otro  encaminará  mi 
agente  por  Madrid.  Estos  árboles  leed  á  vuestras 

(1)  Sidtdr,  ooDlofflmptndonidoAlaBiaQJa. 
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solas,  para  obligaros  á  ser  más  buen  cristiano, 
honrado  caballero  y  más  esforzado  soldado ;  pevt 
no  los  enseñéis,  porque  no  os  tengan  por  vanfl^ 
ademas  de  que  los  reyes  no  tienen  parientes,  mm 
vasallos  y  criados ,  aunque  tengan  su  sangre. 

También  os  envió  unas  adiciones  que  hiio  M 
padre  elector  (2),  para  si  quisieseis  afiadirlas  al  li- 
bro ;  lo  antiguo  me  ha  contentado ;  lo  modoroo  ao 
tanto ,  porque  con  cosas  graves  y  ciertas  no  •• 
han  de  mezclar  coplas  ni  cosas  dudosas.  Vos  lo  mi- 
raréis más  despacio  y  mejor. 

XLIV. 
DON  GASPAR  BECERRA  Y  CORONEL. 

A.  don  Jacinto  de  Yenu 

92.  Mucho  me  alegro,  sefior  coronel  dmi  Jada- 
to  de  Vera,  de  que  usía  lo  sea,  y  mucho  he  llorado  ooa 
las  nuevas  que  de  su  persona  nos  ha  dado  el  Conde 
de  la  Roca,  mi  señor,  porque  el  amor  qne  á  nsia 
tengo  desde  nuestras  niñeces  hace  estos  efectos; 
pero  mucho  siento  que  no  sean  muchas  las  carta» 
de  usía  en  que  dé  cuenta  al  Arzobispo,  mi  scAocí 
tan  por  menudo  como  debe ,  de  todos  sus  saceeo^  j 
que  se  haya  contentado  con  una  que  desde  Milán 
escribió,  el  año  de  1631,  en  19  de  Julio ,  encaminada 
por  mano  do  don  Francisco  Coronel,  mi  tío,  coa  Ift 
cual  vino  otra  para  mi.  Sabe  Dios  cuánto  me  alegié 
con  ella,  y  cómo  tenía  deseado  sabor  de  oiia^á 
quien  siempre  he  amado  con  la  fineza  qne  tan  de 
atrás  profesamos  los  dos,  y  que  merezco  ansia  toda 
la  merced  que  me  hace,  porque  no  hay  en  estaTÍds 
amigo  á  quien  más  estime  ni  á  quien  desee  takt 
aciertos,  como  me  prometí  siempre  de  laa  aventaja* 
das  partes  que  Dios  comunicó  á  usía,  en  qne  desdi 
sus  primeros  años  excedió  á  loe  de  nuestra  edad 
con  quien  nos  criamos.  Ya,  segnn  oreo,  ■•  haa 
muerto  todos ,  y  usía  é  yo  habemos  quedado  aoUm, 
¡Quiera  Dios  sea  para  servirle! 

Por  cierto  que  admira  (como  usia  me  escribe) 
ver  cuan  otros  y  cuan  ajenos  de  toda  esperanza  sos 
los  caminos  por  donde  su  majestad  nos  ha  llevado 
con  tantas  distancias  á  tan  distantes  polos  y  á  tan  di* 
ferentes  profesiones;  pues  yo  sigo  la  iglesia,  y  usía 
la  milicia ,  ejercicio  digno  de  la  bizarría  de  sa  es- 
píritu y  generosidad  de  sangre;  que  doy  á  so  divi- 
na Majestad  los  gracias,  pues  inspirado  de  su  alien- 
to y  valor,  sin  favor  humano ,  ha  llegado  á  ocupar 
tan  buen  lugar,  con  esperanza  de  gozar  loe  mayoral 
que  en  la  milicia  se  consiguen. 

Cierto,  amigo  y  hermano  mió,  qne  si  me  halla- 
ran estas  nuevas  libre,  fuera  á  buscar  á  nsia,  y 
honrarme  á  la  sombra  de  tan  honrado  capitán ;  pero 
á  las  disposiciones  divinas  no  resisten  las  criatnras^ 
Acá  lo  soy  del  Arzobispo,  mi  sefior,  con  quien  pasé 
á  este  reino ,  llevado  más  del  amor  qne  le  debo  que 
del  interés  que  cuentan  de  las  Indias,  porque  esto 
último  es  embuste,  y  presto  me  desengañó  el  tiem* 


(2)  Aiidloeelorigimajperoesmáipvobabls 
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0  primero  darará  en  mi  lo  que  la  vida,  por- 

1  vidafl,  sí  pudiera  y  fuese  menester,  perdie- 
m  8u  servicio,  reconocido  á  mi  obligación. 

f ecto, scfior,  ahorrando  discursos,  le  diré,  por 
sar  á  usía,  que  hoy  soy  sacerdote  y  tengo  un 
so  que  me  vale  cada  año  3.000  reales  de  á 
lo  mejor  del  obispado,  y  lo  que  su  ilustrisima 
ido  que  darme,  porque  en  estos  partes  no 
1  dar  otra  cosa  los  señores  obispos,  y  esto  es 
^ntacion  del  Virey.  Hablo  la  lengua  de  los 
;  vivo  con  ellos,  doctrinándolos;  y  reducido  á 
•rtuua,  no  aspiro  á  otra  mientras  mi  dueño 
slva  á  España,  ó  mejorándose  los  tiempos,  de 
B  viene  algo. 

I  sé  que  mi  padre  siente  mi  resolución ;  pero 
me  he  arrepentido  della ,  respecto  de  que  las 
sDcias  del  siglo  y  sus  cosas,  según  hoy  cor- 
m  bastantes  para  no  apetecer  casamientos ,  y 
dénos  de  peligro  y  trabajo  el  estado  eclesiás- 
le  el  seglar. 

sucesos  de  usía  y  los  míos,  miradas  las  cir- 
DciaSjSon  bien  extraños;  pero  dispónelos  Dios, 
nos  resta  la  obediencia  y  las  obligaciones  de 
radecidos.  Perdóneme  usía,  por  lo  que  nos 
«,  que  le  diga  que  debe  serlo,  y  mucho,  á  su 
x>rdia,  pues  por  modos  tan  impensados  le  ha 
lo  en  puesto  tan  eminente,  que  muchos  sol- 
f  grandes  caballeros  que  han  servido  más 
lan  alcanzado,  y  que  es  muy  grave  culpa  no 
r  cada  dia  al  Arzobispo,  mi  señor,  todo  cuan- 
icede,  asi  porque  su  ilustrisima  recibe  dello 
isto  que  de  todo  lo  que  puede  saber  de  ese 
),  como  por  la  obligación  que  usía  tiene  á  ha- 
)ue  aunque  parezca  que  los  que  usía  llama  dis- 
I,  le  excusan  dello,  bien  sabe  que  las  razones 
trario  son  superiores ,  que  no  admiten  dis- 
y  que  aun  escribiendo  usfa  muchas  cartas, 
fcándole  de  su  recibo,  y  que  no  queria  su  ilus- 
i  responderle,  no  era  razón  cesar  de  hacerlo 
gracia  de  nuestro  dueño ,  fuera  de  que,  si  usía 
ú  alborozo  que  le  ha  causado  lo  que  ha  es- 
»1  Conde,  creyera  verdaderamente  que  sus 
es  han  sido  hasta  ahora  descosos  de  que  usía 
i  entender  que  cumplia  con  el  ser  que  tiene, 
»y  no  trata  sino  del  sobrino  coronel,  y  cómo 
e  socorrer  con  seguridad  de  las  correspon- 
I,  qne  las  hay  muy  malas  de  España  á  este 

aanto  á  cartas,  nsia  las  dirija  como  el  Arzo- 
mi  sefior,  le  escribe,  y  sabremos  unos  de  otros 
k) ,  y  aKviemos  los  trabajos  con  este  consue- 
en  el  Perú ,  más  que  en  otras  partes,  lo  es 
teaer  cartas  de  deudos  y  amigos,  asi  por  la 
Ea  con  qne  llegan  á  nuestras  manos,  como 
realmente  es  triste  vida  la  que  se  pasa  por 
specto  de  qne  ni  por  las  armas  ni  las  letras 
ten  aspire  á  la  honra,  y  no  se  trata  más  que 
ar  plata  ,  y  esto  con  tan  manifiesto  engaño, 
ido  así  que  áesto  fin  no  se  perdona  trabajo, 
angustia,  embuste  ni  bellaqueria  que  no  so 
ay  muy  pocos  hombres  ricos,  y  mushos  po- 


brisimos,  y  ninguno  que  camine  por  la  virtud,  ni 
siquiera  practique  verdad  y  justicia.  Esto  último 
ha  dado  á  mi  dueño  enemigos ,  y  héchole  malquisto 
con  la  gente  ruin  (que  con  la  gente  principal  tiene 
el  crédito  que  debe  por  su  celo  y  limosnas),  y  ha 
sido  causa  de  que  le  levanten  millares  de  testimo- 
nios; quede  aquesto  hay  grandísima  abundancia 
en  esta  tierra. 

Avíseme  usía  si  juega  á  los  naipes  ó  dados ,  6  en 
qué  ocupa  el  tiempo  los  ratos  á  que  da  lugar  la  mi- 
licia ;  y  aunque  tal  vez  no  se  debe  excusar  el  juego, 
porque  seria  melindro  entre  soldados ,  me  pesaria 
que  usía  lo  acostumbrase,  por  ser  causa  de  disgus- 
tos y  diferencias ,  demás  de  la  pérdida  de  la  ha- 
cienda y  del  tiempo ;  y  pues  sabe  la  curiosidad  del 
Arzobispo,  mi  señor,  si  hubiere  algunos  papeles  ó 
libros  curiosos,  se  los  envié,  que  yo  aseguro  que  la 
paga  sea  en  géneros  nobles. 

La  carta  grande,  cuya  fecha  es  13  de  Noviem- 
bre, es  de  su  ilustrisima;  contiene  materias  graves, 
que  conviene  no  las  vea  otro  que  usía,  y  muchas  ve- 
ces, para  lo  cual  será  bien  guardarla  con  cuidado. 
Van  con  ella  un  libro  impreso  en  Lima,  intitulado 
Memorial  de  hombres  inungnes  del  apellido  de  Ve- 
ra (1),  un  sermón  impreso  de  Santiago,  único  pa- 
trón de  España,  un  capítulo  de  carta  del  Condo 
de  la  Roca,  y  de  todo  escribimos  por  seis  duplica- 
dos ;  y  su  ilustrisima  envia  á  usía  una  cadena  de 
oro,  quintada,  conima  medalla  de  su  efigie, y  mil 
ducados  de  Castilla,  costeados.  Avísenos  usía  del 
recibo  de  todo ,  y  no  se  canse  de  escribir,  que  todo  es 
necesario  para  que  llegue  acá  una  carta. 

Su  tio  de  usía  está  viejo  y  canosísimo ,  y  última- 
mente hoy  padece  un  tumor  que  detras  de  la  oreja 
le  nació,  que  no  sabemos  lo  que  es.  ¡Dios  nos  le  guar- 
de! que  si  vive,  como  deseamos,  siempre  tendrá 
usía  socorros;  y  por  si  le  llevare,  me  escriba  usía  á 
mí  y  al  licenciado  Francisco  de  Soria,  su  secretario, 
persona  de  mucha  confianza  y  con  quien  se  comu- 
nican estas  materias ;  que  alguno  de  nosotros  será 
vivo,  si  Dios  quiere,  y  avisaremos  de  los  sucesos. 
Con  muchos  y  felices  guarde  Dios  á  usía ,  como  de- 
seo y  le  suplico.  Del  Cuzco,  á  20  de  Diciembre  de 
1636.  — De  usía  servidor  y  amigo,  Don  Gaspab  Be- 

GEBBA  Y  COBONBL. 

XLV. 
EL  LICENCIADO  RODRIGO  CARO. 

A  don  José  Pellicer,  Mbre  los  diooes  venerados  en  Bq;»fia. 

93.  Señor  don  José  Pellicer  :  Recibí  la  de  vmd. 
con  el  cuaderno  incluso  de  mis  dioses ,  y  llegó  to- 
davía á  tiempo  que  pueda  encaminarle  á  Flándes 
con  persona  confidente ;  y  si  tal  la  hallase  para  esa 
corte,  también  remitiera  á  vmd.  el  original,  para 

(1)  No  dice  si  en  latín  ó  castellano,  annqne  si  se  refiere  al  q«a  te 
envió  m  tío  el  Obispo,  debió  ser  en  aquel  idioma^  Bl  del  padra  Fian- 
cisco  de  la  Paonte  so  lutitola,  como  qoeda  dicho  en  otro  logar  :  Tro. 
todo  brete  de  la  antigütlad  del  lin^ft  d$  Tera,  |r  memoria  di  per» 
tanat  eeñaiadoi,  eic 
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qae  con  más  dará  noticia  se  pudiera  escoger  lo  qne 
hiciera  á  propósito  de  tan  insigne  obra  como  la  que 
vmd.  ha  emprendido  de  sus  anales,  que  no  dudo,  por 
la  mucha  lección  y  noticias  que  vmd.  alcanza,  será 
de  las  mayores  cosas  que  ha  visto  Espafia,  bien  que 
como  tal  quisiera  yo  con  la  cortedad  de  mi  ánimo 
que  ymd.  se  desembai^azára  de  todos  los  cuidados 
de  obras  menores,  y  mayormente  de  tejer  genealo- 
gías, cosa  cansada,  que  sólo  las  estiman  los  que  les 
tocan ,  y  nunca  las  agradecen ;  mas  vmd.,  atento  á 
hacer  bien ,  menosprecia  lo  demás.  Lo  que  suplico 
á  vmd.,  que  en  su  obra  no  se  olvide  tanto  de  Sevilla, 
como  lo  hacen  todos  los  historiadores  castellanos, 
para  cuyos  escritos  no  hay  más  que  Toledo ,  siendo 
asi  que  Sevilla ,  en  estas  provincias  últimas,  ha  sido 
su  mayor  admiración  y  el  objeto  de  los  principes* 
Esto  digo  como  hijo  agradecido  á  esta  común  pa- 
tria. 

En  cuanto  á  lo  que  vmd.  ahora  por  la  suya  me 
manda,  haré  lo  que  pueda  en  esta  breve  carta,  y 
pienso  que  en  cuanto  al  primer  cuaderno ,  sacarla 
vmd.  lo  que  pudo  ser  á  propósito,  y  asi  proseguiré 
lo  demás. . 

Mabts.  —  Tuvo  templo  en  Ilipa,  hoy  Pefiaflor. 
En  Málaga  dos  templos,  y  uno  con  el  nombre  de  Ci- 
radino,  en  un  lugar  llamado  las  Cabezas  de  San 
Juan,  cerca  de  Nebrísa.  En  Cártama,  en  la  plaza, 
dos  estatuas  de  Marte  y  de  Cupido ,  otra  en  los  ba- 
fios  públicos.  En  Castulo,  junto  á  Linares,  hoy  Caz- 
lona,  despoblado.  En  Berbesula,  junto  á  Málaga, 
despoblado.  Todo  esto  en  la  Bética :  ademas  que  casi 
todos  los  lugares  lo  ponian  en  los  reversos  de  sus 
medallas  municipales.  —  En  la  Tarraconense.  En 
Játiva  le  llamaban  Marte,  Marti  Domino.  En  Tar- 
ragona Campestrij  pienso  que  no  por  rústico,  sino 
como  acá  decimos  á  nuestro  Cid  Campeador;  si  ya 
no  es  porque  su  templo  ordinariamente  estaba  en  el 
campo ,  por  no  ser  Marte  favorable  á  las  ciudades, 
sino  destruidas.  Los  Lusitanos  adoraron  por  dios  de 
las  banderas  á  ^aiu^^,  compafiero  de  Marte. 

VENUS. — La  isla  de  Cádiz  se  llamó  ApkrodisiaSy 
y  allí  frontero,  en  la  orilla  del  mar ,  hubo  una  gran 
cueva  y  templo  dedicado  á  Venus,  y  del  nombre  ó 
fama  de  este  templo,  un  lugar  antiguo  se  llama 
hoy  TempuL  Junto  al  rio  Tajo,  en  el  reino  de  To- 
ledo, un  monte  de  Venus.  Mebrissa  se  llamó  Vene- 
riOj  del  nombre  de  Venus  Erycina.  En  Sevilla  fue- 
ron célebres  las  fiestas  Ádonias  por  la  devoción  de 
la  diosa  Salamhana,  que  es  Venus  en  Siria.  En  los 
montes  Pirineos  fué  célebre  el  templo  de  Venus,  y 
un  puesto  reverenciado,  y  junto  á  Sagunto  un 
templo.  En  Évora  de  Lusitania,  templo  célebre.  En 
la  Carpetania,  ara  y  templo  con  sacerdotisa,  en  que 
fué  persona  de  mucho  nombre  Nummia  Varía.  En 
Mnoñ  bailes  que  llamaban  veneros  los  espafioles, 
fueron  célebres  las  mozas  gaditanas  y  las  bas- 
tetanas ;  todos  piensan  que  fué  al  modo  de  la  zara- 
banda. 

VuLCAKO. — Tuvo  templo,  con  su  mujer  Venus, 
donde  es  ahora  Sanlúcar  de  Barrameda. 

NxpTUNO. — Tuvo  ara  en  Tarragona,  en  Carteya, 
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en  Suel ,  ambas  ciudades  marítimas  de  la  B< 
Mbbcvbio,  Thbutates,  Abcesio. — Fnécelí 
da  su  memoria  en  Zamora ,  y  le  llamaban  1 
por  presidir  á  los  caminos ;  en  Cartagena  le  U 
ban  Theuthates;  en  Braganza,  Areeeio.  A  Ta 
sacrificaban  hombres  al  uso  de  los  Cartagii 
fundadores  de  la  Nueva  Cartago. 

AscLEPio,  Satvbno  (1) ,  Aletic— Estos  treí 
ron  dioses  de  Cartagena,  y  allí  tuvieron  templ 
de  ellos  se  denominaban  los  barrios  donde 
vieron. 

CÁSTOB  T  PÓLüX. — Muchos  lugares  maritim 
adoraron  como  dioses  del  marinaje.  En  Mure 
vieron  templo ;  en  Veloz,  ara. 

Sebápis  ó  Sí  bis. — ^Éste,  siendo  nno  todo,  tui 
tos  dos  nombres',  y  muchos  pensaron  varíai 
quién  habia  sido.  Unos  tuvieron  por  el  mism 
Dionisio ,  BacOf  otros  lo  que  PluUm ,  otros  que 
terAmmon :  tuvo  aras  y  templo  en  Valencia, 
pueblos  edetanos ,  y  en  algunas  medallas  de 
ña  se  ve  con  el  buey  Apis  y  la  luna  nueva. 

FoBTüNA,  BoNUS  EvENTUS. — Tambicn  fué 
muy  común  la  Fortuna.  En  Villaviciosa  de  Poi 
quedan  rastros  de  sus  aras  y  templo ,  como  tai 
del  Buen-Suceso  en  Écija,  y  allí  con  una  ei 
de  120  libras  de  plata. 

Maia. — Notable  es  la  memoria  qne  quedó  \ 
severa  hoy  de  Maict,  pues  generalmente  las  n 
las  le  celebraban  fiesta  aniversaria  por  todo  < 
de  Mayo.  Dicen  que  esta  sefiora  fué  hija  de  Hé 
ó  Atlante,  reyes  que  tuvo  muy  antiguos  E 
y  que  fué  muy  rara  en  hermosura,  discreción  3 
virtudes.  Matamoros  en  el  libro  de  Academis 
más  largo  de  ella,  y  allí  discurrió  mucho ;  é 
basta  apuntarle ,  pues  estas  inserciones  en  si 
obra  no  han  de  servir  más  que  de  ornamento 
guna  noticia  agradable  á  los  lectores. 

Genio. — Notables  son  las  memorias  qneei 
lugar  se  hallan  de  este  dios,  que  reverenciaba 
los  mismos  oficios  que  le  da  nuestra  santa 
Ángel  de  la  Guarda,  pues  presidia  á  cada  nno 
su  nacimiento  hasta  su  muerte,  y  era  guardi 
bien  y  tutela  de  las  ciudades.  Tuvo  templos 
en  Tarragona,  en  Blánes,  en  los  Pelendones] 
vacos,  en  Antequera,  y  allí  junto,  en  Nee 
ahora  despoblado.  También  en  Itálica,  en  I 
cuya  grande  ara  está  en  mi  casa,  en  Écija ;  en 
tesa ,  en  Astigi  y  en  Porcuna. 

Tutela.  —  Juzgo  que  debajo  de  este  n 
también  adoraron  al  genio  en  Tarragona,  Ale 
Henares  y  en  Sagunto.  Hubo  otros  dioses  en 
fia  de  menores  gentes,  como  la  Fe,  la  Piedi 
Concordia,  la  Felicidad,  la  Victoria,  Const 
Eternidad ,  Memoria. 

Jano.  —  Tuvo  en  Córdoba  famoso  templo, 
medida  de  lo  que  habia  desde  allí  al  Océano. 

Cupido. — En  Cártama  tuvo  estatua  en  e 
público.  En  los  Molares  hay  otra  hoy  dia. 

Sol  y  Luna.-» En  el  monte  CpUkio,  6 

(1)  Parece  que  dice  AitKrmo. 
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,  taTieroii  templo  comnn  junto  á  Lisboa.  En 

JbÉoiiga,  templo  al  Sol  invicto.  En  Lnsitania,  á  la 

augusta.  Las  aras  aextianas,  nobilísimos  edl- 

fueron  consagrados  al  Sol  y  la  Luna  en  honor 

K'l» Augusto  César,  cerca  del  lugar  llamado  Noega^ 

■:a  JUturias,  ai  no  me  engaño;  en  una  isla  frontera  al 


iate  Calpe  bubo  un  templo  consagrado  ala  Luna, 
^i^los  navegantes  tenian  grande  religión  y  res- 
¡(fito.  Un  lugar  hubo  célebre  en  la  Bética,  llamado 
Ms,  del  nombre  de  Sol.  Otro  lugar  junto  al  rio 
XiDgara ,  que  se  llamó  Alcozar  y  mesa  del  Sol. 

Dioansio  ó  Bago. —  Éste  tuvo  ilustres  memorias 
>SiBq>afia,  como  rey  que  fué  ó  señor  poderoso,  que 
k  veoció.  Fueron  sus  compañeros  Luso  y  Pan; 
mfA  di6  nombre  á  la  Lusitania ,  y  Pan  á  toda  Es- 
iftfa.  Marco  Barron  y  Plinio  lo  refieren. 

Dd  sefk>rio  de  Baco  dice  Silio  Itálico  : 

Ji^iiiii  i  ftm  Bmehtu  popuios  domUaüxtí  Jberoi, 
CtmaUUms  thprso  atqiu  armaía  Mcenadt  Oüpeñ, 

Ed  Lebrija  tuvo  célebre  templo.  En  Sevilla  y  en 
iájá  tuvo  aras  con  nombre  de  Pantheo.  Llamóse 
llHÜnen  el  padre  Libero^  y  con  este  nombre  tuvo 
m  «n  Castulo  y  en  Arjona.  La  isla  toda  de  Cádiz 
£rf  consagrada  á  Baco  :  su  estatua  permaneció  hasta 
kinÍDa  que  en  ella  hizo  el  inglés  Drcíque,  En  Se- 
füa  hay  otra  hoy. 

Hé£C(7LK8  gaditano  t  tkbano. — De  esta  deidad, 
7di  su  templo  y  castas  ceremonias,  escribió  muy 
ím  Juan  Bautista  Suarez,  racionero  de  Cádiz,  en 
«Iftfio :  ee  buena  parte  de  cualesquier  anales  do 
;  á  él  me  remito.  En  Sevilla  hay  de  presente 
estatuas  suyas  de  mármol ,  y  tuvo  famoso 
io,  cuyas  reliquias  hoy  permanecen,  y  se  ven 
enteras  de  extraña  grandeza.  En  Málaga, 
imídss estatuas  y  aras.  En  Asta,  junto  á  Jerez  de 
l'kFkontera;  en  Aroche,  templo  y  aras  á  Hércules 
y  Ubano.  En  Tucci ,  hoy  Mártos.  En  Va- 
iadel  Cid,  ara  y  estatua.  En  Tarragona,  tem- 
|lo  eékbre.  En  Toledo,  cueva. 

MivnnrA. —  En  Lisboa  tuvo"  célebre  templo.  En 
In montes  de  Málaga,  otro,  donde  ülises  colgó 
IMtí^pos  de  sus  despojos.  Cerca  de  Peñíscola,  una 
Ua  consagrada  á  Minerva.  No  lejos  da  allí ,  en  Ro- 
M,  tuvo  templo ;  en  Niebla,  ara ;  otra  en  los Mora- 
li^  junto  á  Utrera.  En  Barcelona,  en  Denia,  con  el 
inriira  de  Páku  Minerva,  En  el  Municipio  Siaren- 
le;  mu  ruinas  están  cerca  de  Utrera.  En  Badajoz, 
ttB  nombre  de  BeUma ,  tuvo  templo.  En  Medinace- 
ttato  también  Minerva  célebre  templo. 
DusA.— En  Denia  un  templo  con  grande  y  fa- 
religión ,  y  el  lugar  tomó  su  nombre.  La  mis- 
M  Diana  .E^^ena ,  en  Ampúrias,  fué  muy  cele- 
,  Ifida  por  el  mismo  tiempo.  En  los  Oretanos,  tem- 
plo á  Diana  madre. 

Isis.— Fué  notable  la  devoción  que  los  gentiles 
€B  Sqpafia  y  en  todo  el  mundo  tuvieron  á  esta  dio- 
li  por  ser  la  misma  que  Céres^  y  porque  le  atri- 
kiíaa  la  salud  en  graves  enfermedades.  Tuvo  en 
'Gnadix  templo  y  estatua  de  plata,  de  peso  de  más 
d;tre8  mil  ducados,  con  tanto  adorno.de  pedrería, 


perlas,  huérfanas,  carbunclos  y  cilindros,  esmeral- 
das, cerauuias  y  otras  piedras  preciosas,  que  ncse- 
ria  fácil  apreciar  su  riqueza.  Todo  esto  consta  de 
una  inscripción  hallada  en  la  misma  ciudad,  de 
donde  el  Duque  de  Alcalá ,  grande  inquiridor  de  an- 
tigüedades ,  la  hizo  traer  á  Sevilla ,  y  hoy  está  en  su 
casa,  y  yo  la  he  visto.  Tiene,  demás  de  la  inscripción, 
por  un  lado  la  figura  de  AnuhiSj  un  ánsar  y  una 
palma  dátil,  geroglifico,  sin  duda,  egipcio,  y  por 
otra  la  Vaca  lo^  el  pastor  Argos,  y  parece  tuvo 
también  allí  figurado  á  Mercurio  :  hizo  el  señor 
Marqués  de  Estepa  una  declaración  de  todo  esto 
tan  docta  como  pudiera  Isaco  Casambono  ó  Joséf 
Scalígero.  Todo  lo  verá  vmd.  en  mi  libro,  si  saliere 
á  luz,  ó  si  hubiere  persona  confidente  con  quien  yo 
lo  remita  á  vmd. 

En  Braga  tuvo  solemne  templo.  En  el  Municipio 
Siarense,  ara  con  aniversario ,  que  le  mandó  hacer 
mientras  ella  viviese,  Dulcinila  Mesia,  por  su  se- 
ñora Fortuna ,  en  que  daban  á  los  que  asistian  á  la 
fiesta  tres  reales  á  cada  uno  de  los  regidores,  y  dos 
á  cada  uno  de  losseviros,  y  un  real  á  cada  uno  del 
pueblo,  asi  hombres  como  mujeres.  Yo  he  leido 
esta  inscripción ,  y  la  traigo  tratando  de  este  muni- 
cipio. Cicerón,  en  el  libro  primero  de  Nat  Deo- 
rum,  dice  que  adoraban  en  estas  tierras  últimas  á 
Cérea  Eleusina :  comunmente  llamóse  también  Ci- 
beles y  Magna  mater.  En  Portugal,  en  un  lugar 
llamado  Costeo,  un  gran  templo,  y  en  Menorca, 
otro.  Vese  hoy  en  Carmena  una  grande  estatua  de 
Céres,  y  otra  muy  hermosa  en  Cáceres,  con  elnom^ 
bre  de  Isis.  Templo  en  Be  ja, 

Endovelico. — En  Portugal ,  en  un  lugar  llamado 
Texeira ,  hubo  un  célebre  templo  de  este  dios,  propio 
de  los  españoles  :  do  su  templo  hay  muchas  ruinaa 
é  inscripciones  ;  algunos  dicen  que  este  Dios  era  Cu- 
pido. En  laBética  también  tuvo  templo  en  un  altí- 
simo monte  que  llaman  Cabeza  de  Andevalo.  Del 
nombre  de  aquel  dios  se  llamó  toda  aquella  comarca, 
que  es  parte  de  los  montes  Marianos,  el  campo  de 
Andevalo.  En  Toledo  hubo  también  templo  de  él. 

Pluton  y  Pboskrpina.  —  En  la  Lusitania  hubo 
templos  y  aras  de  Pluton  y  Proserpina ,  en  Mede- 
llin  y  en  Villaviciosa.  En  Andalucía,  junto  á  Palos  y 
Moguer,  en  la  orilla  del  mar,  una  gran  cueva  y 
templo,  dondo  fué  Proserpina. 

También  se  dio  culto  en  España  á  las  fuentes,  las 
ninfas.  Si  vano,  Menesteo,  Ipsisto,  al  Año,  al  Mes, 
la  Vejez,  la  Pobreza,  la  Muerte,  los  Hados  y  el  Céfiro. 

Todo  esto  he  sacado  de  gravísimos  autores  grie- 
gos y  latinos,  y  de  las  inscripciones  que  yo  he  vis- 
to y  leido ,  y  podrá  creer  vmd.  que  he  hecho  dili- 
gencia para  juntarlo  todo  cuanto  á  mis  pocas  fuer- 
zas es  posible,  y  no  dudo  ha  visto  más  vmd. ;  pero 
atendiendo  á  otros  fines  mayores,  lo  habrá  olvidado 
ó  hecho  poco  caso,  como  do  ceguera  de  la  gentili- 
dad. Yo  la  hago  trofeo  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
y  de  su  santo  Apóstol ,  como  leerá  vmd.  en  esas  dos 
inscripciones  que  pongo  al  principio  de  mi  obra.  En 
todo  me  advierta  vmd.  dónde  yerro,  pues  mi  inge- 
nuidad se  lo  tiene  merecido.  Guarde  Dios  á  vmd,  ée** 
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villa,  y  Enero  30  de  1640  afios.— El  licenciado  Ro- 
drigo Cabo. 

XLVI. 
U  VENERABLE  MADRE  SOR  HARÍA  DE  AGREDA  (O- 

▲1  rey  don  Felipe  lY. 

94.  JesuB,  María.  — Sefior  :  Agradecida,  quiero 
vencer  el  encogimiento  y  valerme  del  permiso  de 
vneetra  majestad  para  corresponder,  como  sierva 
fiel ,  no  menos  á  mi  deseo  que  á  la  verdad  con  que 
vuestra  majestad  lo  encamina  todo  á  su  servicio. 
Con  veras  de  mi  corazón  he  presentado  al  Sefior  el 
santo  celo  de  vuestra  majestad ,  sus  cuidados  y  al- 
tos fines  do  la  exaltación  del  nombre  de  Dios  y  de 
BU  Madre  Santísima,  y  todas  las  religiosas  de  este 
convento,  con  la  presencia  y  obediencia  de  su  ma- 
jestad, han  renovado  sus  afectos  para  pedir  al  Se- 
fior asista  siempre  y  gobierne  todas  las  obras  do 
vuestra  majestad.  En  esta  petición  perseveraré 
siempre ,  y  no  sin  gran  confianza  de  la  divina  mi- 
sericordia ;  dos  cosas  deseo  ahora  en  vuestra  ma- 
jestad: la  una,  que  en  confianza  do  la  protección 
del  Altísimo ,  fortalezca  á  vuestra  majestad  su  real 
corazón  en  cualquier  suceso  de  trabajos ;  que  el  Al- 
tísimo á  quien  ama  corrige.  Las  otras ,  que  todos  los 
criados  de  vuestra  majestad  entiendan  cuánto  le  sir- 
ven, y  darán  gusto  en  guardar  el  recato  que  con- 
viene en  Zaragoza ,  porque  no  es  razón  desmerecer 
los  favores  del  cielo  al  mismo  tiempo  que  se  los 
pedimos.  Del  buen  suceso  de  la  flota,  y  todo  lo  de- 
mas  que  vuestra  majestad  me  dejó  mandado,  que- 
do atenta,  y  puesta  á  los  pies  del  Altísimo,  so  lo 
pediré ,  y  de  nutrvo  me  lo  ha  renovado  don  Luis 
de  Aro,  dándome  la  limosna  de  vuestra  majestad  : 
presentaréla  al  Sefior  para  que  la  remunere.  A  la 
Reina,  nuestra  sefiora,  escribí  á  otro  dia  que  vues- 
tra majestad  partió  de  este  lugar,  y  continuaré  esta 
obediencia  con  toda  fidelidad  y  cuidado.  Prospero 
el  Altísimo  y  guarde  á  vuestra  majestad  en  la  gra- 
cia. En  la  Concepción  de  Agreda,  Julio  16  de  1643. 
Esaprenda,  que  estimaba  mucho,  de  la  soga  de 
Cristo ,  envió  á  vuestra  majestad.  Perdone  vuestra 
majestad  la  llaneza,  y  reciba  la  buena  voluntad.— 
Sierva  de  vuestra  majestad,  SoB  Mabía  de  j£8U8. 

AI  mismo. 

96.  Jesús,  María. — Sefior  :  Como  los  buenos  su- 
cesos de  los  reinos  de  vuestra  majestad  redundan 
en  la  exaltación  del  Hijo  de  Dios  y  en  aumento  de 
la  fe  santa ,  dan  adecuado  y  perfecto  consuelo ;  á 
mí  me  lo  acrecienta  mucho  la  grande  estimación  y 

(1)  BitM  cartas,  y  las  siguientes,  del  rey  don  Felipe  lY,  están 
Macadas  del  tomo  xxn  {Paptle*  varios)  de  la  preciosa  colección  de 
don  Lorenso  Folch  y  Cardona,  qne  posee,  y  ha  tenido  la  bondad  de 
franqnearme,  la  Academia  do  la  HistoriiC  La  curiosa  corresponden- 
cía  entre  la  venerable  madre  y  Felipe  IV,  de  que  contiene  nna  co- 
I»{a  integrad  citado  tomo  xxn,  nnnca  se  ha  publicado  en  castellano; 
en  francés  la  pablicó  K.  A.  Germond  de  Lavigne  (Paria,  1865), 
pero  sacada  del  manuscrito  incompleto  que  posee  aquella  bibliote- 
ca Imperial,  y  de  que  di  noticia  en  las  páginas  561  y  63  de  mi  Gsftf- 
/o^o  antes  citado»  en  una  notaá  la  pág.  10. 
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afecto  que  tengo  á  vuestra  majestad ,  y  el  vivo 
seo  de  que  el  Todopoderoso  le  alivie  á  vnestni 
jestad  de  sus  penas,  y  que  después  de  ellas 
la  salvación ,  alienta  mi  pobreza  para  damar  á  DM:' 
continuamente,  y  con  la  licencia  que  tengo,  e*  SÉ; 
nombre  de  vuestra  majestad  le  ofresoo  modias  €^^ 
sas  de  su  agrado  y  servicio ,  para  que  vuestra  ntt»  i 
jestad  las  ejecute,  disponiéndose  <fada  dia  más án* j 
cibir  la  gracia  y  luz  que  para  estos  fines  se  Teqds^j 
re,  y  espero  no  la  negará  Dios,  desesDdo  vucilÁJ 
majestad  lograrla  y  no  dejarla  vacia.  La  Rsini^i 
nuestra  sefiora  (Dios  la  guarde),  me  ba  mandado,  f#^ 
mano  de  don  Femando  de  Borja,  corresponder  ahí 
deuda  en  que  vuestra  majestad  me  ha  pnesto;  yi^J 
la  reconozco,  y  para  desempefio  deeUa  ofreseolitl 
oraciones  de  la  comunidad,  que  serán  costteMk 
Celebramos  por  vuestra  majestad  la  ftestíTÍdaé  4i| 
la  Asunción,  por  cuyo  medio  é  intercesión  eoMé»' 
güimos  los  buenos  sucesos  :  el  Sefior  los  conticÜij 
dando  á  vuestra  majestad  muchas  felicidades,  y  li^ 
vida  que  el  reino  ha  menester.  En  la  Ooncepeioa  ^ 
Agreda,  Agosto  16  de  1643.  —  Sienra  de 
majestad,  SoB  María  db  Jksus. 

Almüsna 

96.  Jesús,  María. — Sefior  :  El  ser  la  menor  de 
siervas  y  vasallas  de  vuestra  majestad  me 
da  para  escribir,  y  la  voluntad  qne  á  vuestra 
jestad  tengo ,  me  da  ánimo  para  hacerlo,  y  d 
de  ver  á  vuestra  majestad  aliviado  en  las  tríbnli 
nes  que  le  cercan  me  compele  con  mi  poLisn4; 
clamar  al  Todopoderoso  frecuent^nonte  y  eoMs! 
está  en  su  diestra  nuestra  buena  suerte,  y  eiisa  p#* 
demuestras  victorias,  presento  á  su  majestad  ks 
aprietos  de  esta  monarquía,  y  le  suplico  nos 
con  ojos  de  piadoso  padre  y  como  á  profesoras  de  i 
fe  santa ,  y  para  más  obligarlo  en  nombre  de 
tra  majestad,  le  ofrezco  la  enmienda  de  las 
tumbres  y  vicios  generales ,  que  tienen 
da  á  Espafia ,  y  la  mudanza  de  los  trajes ,  q[iie  aM 
los  que  fomentan  el  fuego  de  este  inc^idio ;  j  ú 
desenojamos  al  Sefior  con  la  enmienda,  y  le 
mos  por  amigo,  estará  su  monarquía  de 
majestad  amparada ,  defendida  y  bien  patrocinailai 
Sefior  mió ,  ya  veo  que  sobre  sus  hombros  da 
tra  majestad  estriban  grandes  cuidados,  q[iie 
causas  de  Dios,  y  pone  su  piedad  los  suyos 
ayu'lar.  Dilate  vuestra  majestad  el  áuimo,  y 
venga  al  Altísimo  que  no  es  menos  que  la  coi 
vacion  de  su  fe  santa  lo  que  vuestra  majestad 
ca;  y  con  esta  consideración,  ¿qué  puede  afligir  i 
vuestra  majestad,  ni  turbarle?  £1  Duque  de  HQv 
me  ha  avisado  de  que  el  ejército  ha  salido  á  campa* 
fia ;  parece  ministro  de  buen  celo  y  fiel  á 
majestad  :  á  Dios  pido  lo  sean  todos  los  *qae 
en  compafiía  de  vuestra  majestad,  y  en 
nidad  clamamos  con  ejercicios  y  oraciones  por  Ib 
vida  y  salud  de  vuestra  majestad,  prospérela  el  Al- 
tísimo. En  la  Concepción  de  Agreda,  Setiembre  Ift 
de  1643.  —  Sierva  de  vuestra  majestad,  SoB  MaiíIí 
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«as,  María. — Señor:  Sus  órdenes  de  vuestra 
i  se  obserran  en  esta  comunidad  puntualí- 
te  y  con  grande  afecto,  clamando  al  To- 
>8o  por  el  buen  suceso  de  las  armas  de  vues- 
Btad.  La  divina  clemencia  mire  á  este  pue- 
ojoe  de  misericordia  y  aparte  de  nosotros 
que  merecen  nuestros  pecados,  y  á  vues- 
stad  comunique  la  abundancia  de  su  luz,  le 
tbiemepara  el  acierto  que  necesitan  sus  va- 
iefior  mió,  en  las  manos  del  Altísimo  está 
>n  de  vuestra  majestad;  de  lugar  á  la  divi- 
sión; oyéndole,  que  por  muchos  catninos, 
idoso  padre,  habla  á  vuestra  majestad  y  le 
ta  su  voluntad,  para  que  como  hijo  fiel  la 
mestra  majestad  y  mire  por  el  precio  de  su 
i^ue  son  los  fíeles,  y  por  el  aumento  de  la 
lesia.  Todo  está  puesto  por  cuenta  de  vues- 
stad,  y  cuanto  es  ardua  y  difícil  la  empresa, 
I  atención,  y  después  se  le  seguirán  á  vues- 
stad  premios  eternos,  y  porque  los  consiga 
majestad  contribuyo  al  Sc&or  con  mis  po- 
rcicios  y  oraciones,  suplicando  al  Altísimo 
á  vuestra  majestad  y  dé  larga  vida,  como 
sierva  desea.  En  la  Concepción  de  Ágre- 
libre  5  de  1643. — Sob  Mabía  de  Jesús. 

Alminnio. 

xufl,  Maria. — Señor :  La  de  vuestra  majestad, 
n  4  de  Octubre,  he  recibido  en  11  de  dicho 
dilación  la  habrá  ocasionado ,  el  traerla  un 
>  de  nd  orden  que  venia  á  pié,  y  por  evitar 
onvenienté,  lleva  la  respuesta  un  propio. 
ifldad  y  obediencia  admiro  el  favor  que  me 
sstrft  majestad,  y  con  ella  respondo  sin  es- 
le  nadie  y  reservando  el  secreto  en  mi  pecho. 
ofrecí  á  vuestra  majestad  en  este  convento, 
otónces  y  antes  estoy  ejecutándolo  ince- 
nte,  pidiendo  al  To<lopoderoso  con  veras  el 
;efio  en  todas  las  cosas  que  tocan  á  esta  mo- 
y  persona  de  vuestra  majestad,  porque  con 
deseos  entrañables  miro  á  vuestra  majes- 
istos  reinos.  La  salida  de  vuestra  majestad 
id  (aunque  contradicha)  no  la  juzgo  por 
sda,  cuando  vuestra  majestad  se  movió  á 
i  la  sombra  y  al  amparo  del  Altísimo,  fiando 
ovidencia  y  confiando  en  su  santo  nombre, 
EO  san  Pedro  cuando  echó  la  red  al  mar;  y 
fianza  sin  duda  habrá  alcanzado  los  buenos 
que  vuestra  majestad  refiere  de  la  flota  y  so- 
Orán ;  y  con  la  misma  confianza,  apartando 
ce  é  impedimento  que  estorbe  á  la  voluntad 
[Hiede  vuestra  majestad  animarse  y  dilatar  el 
ara  nuevos  empleos  y  empresas ;  que  cuau- 
otivo  y  el  fin  no  desayudan,  asisto  el  Señor, 
ruesion  do  su  Santísima  Madre,  siendo  in- 
para tales  obras;  y  el  reconocimiento  propio, 
'  poco  vuestra  majestad  de  si  mismo,  nten- 
4  k>6  efectos  que  trac  consigo  la  naturaleza 
i,  fraguada  de  barro,  no  impide  las  obras 


maravillosas  del  Señor ;  ántos  las  granjea  y  solici- 
ta, como  sucedió  al  rey  David,  después  del  recono- 
cimiento y  dolor  de  sus  quiebras.  Yo  ofrecí  clamar 
al  Señor  con  veras;  ahora  renuevo  este  ofrecimiento 
con  oraciones,  penitencias  y  lágrimas,  pidiéndolo 
que,  como  piadoso  padre,  mire  con  misericordia  su 
buena  y  recta  intención  do  vuestra  majestad,  y 
su  afligido  corazón,  que  el  considerarle  en  este  es- 
tado hace  que  el  mió  se  aflija,  gima  y  llore  de  lo 
íntimo  de  mi  alma.  Confieso  ingenuamente  que  es- 
tos reinos  y  ínonarquía  de  vuestra  majestad  están  en 
conocido  peligro  y  en  grande  aprieto;  y  el  hacer 
entre  reyes  católicos  guerras  y  disensiones,  es  casti- 
go del  Altísimo  para  solicitar  su  enmienda  en  los 
delitos  en  que  ya  ha  sido  ofendido;  y  esta  correc- 
ción nace  del  amor  con  que  la  divina  Majestad  ama 
y  quiere  estos  reinos  católicos  y  á  su  gran  monar- 
quía, que  nació  con  tantas  obligaciones;  pero  cuan- 
do cesan  las  costumbres  antiguas  y  se  renuevan  en 
el  Señor,  sabe  su  Majestad  trocar  los  castigos,  ame- 
nazas y  rigores  en  beneficios,  caricias  y  favores. 
Yo  fío  en  la  clemencia  del  muy  Alto  que  perseve- 
rando vuestra  majestad  con  sus  rectos  y  santos  pro- 
pósitos, siguiendo  todos  esta  vereda,  castigando  lo 
malo  y  administrando  justicia  cuando  es  necesario, 
sin  atender  á  respetos  humanos,  procurando  que  el 
pobre ,  por  serlo,  no  sea  abatido  (que  se  hizo  Dios 
pobre  por  nosotros  en  este  mundo),  sino  antes  por 
su  humildad  ensalzado,  y  el  rico  y  soberbio  humi- 
llado cuando  no  se  gobierna  por  los  aranceles  de  la 
ley  de  Dios ;  premiando  también  lo  bueno ;  que  la 
misericordia,  bondad  y  justicia  en  Dios  iguales  atri- 
butos son ;  y  después  de  esto  se  siguen  prósperos 
sucesos. 

El  desacreditar  á  unos  para  introdncir  á  otros 
no  lo  apruebo,  acredito  ni  abono,  cuando  se  pue- 
de decir  lo  que  conviene  sin  tocar  á  la  honra  del 
prójimo,  si  no  en  que  las  personas  que  han  hablado 
á  vuestra  majestad  quieran  decir  que  algunos  asis- 
ten muy  cerca,  que  los  juzgan  por  oficiosos  y  son 
inútiles  para  mandar,  porque  es  muy  diferente  la 
virtud  esencial  de  cada  uno  á  la  ciencia  y  sabiduría 
de  gobernar;  y  que  podían  asistir  otros  que  por  m¿s 
talento  y  capacidad  vengan  áser  de  más  provecho; 
porque  como  el  gobierno  es  de  una  monarquía  tan 
dilatada,  es  fuerza  sean  grandes  los  caudales;  y 
pues  Dios  repartió  desigualmente  los  talentos,  es 
fuerza  que  haya  desiguales  sujetos,  unos  más  y 
otros  menos;  y  el  daño  mayor  los  que  debiendo  mi- 
rar todos  al  bien  común  y  el  de  su  príncipe  y  rey, 
siendo  desinteresados,  se  ceban  en  sus  bienes,  or- 
denándolos á  sus  propias  comodidades,  y  todo  lo 
hacen  carne  y  sangre. 

Señor  mió,  esto  sucede  en  la  paz  y  en  la  guerra; 
con  que  vuestra  majestad  y  sus  reinos  están  pobres, 
y  todos  los  que  andan  en  la  masa  están  prósperos 
y  ricos;  cada  uno  procura  llegarse  más  al  fuego 
por  calentarse  mejor  y  recibir  más  bienes  de  for- 
tuna, y  por  eso  tienen  envidia  y  se  hacen  emu- 
lación unos  á  otros ;  sería  bueno  igualarlos  á  todos, 
oyéndolos  á  todos ;  do  suerte  que  cada  ung  J)Ícuhq 
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68  el  más  allegado,  sin  qae  de  la  voluntad  do  vaes- 
ira  majestad  reciban  más  nnos  que  otros.  Por  eso 
dispuso  el  Autor  de  la  naturaleza  que  el  corazón 
estuviese  en  medio  del  cuerpo ,  para  que  vivifique 
y  acuda  igualmente  á  todas  las  partes ,  y  el  sol  á 
todas  alumbra  sin  distinción.  Esas  personas  que 
hablaron  á  vuestra  majestad  pudieron  tener  otro 
motivo  fondado  en  el  común  sentir  del  mundo, 
que  abomina  del  gobierno  pasado,  pareciéndole  que 
estas  desdichas  y  calamidades  se  originatí  de  él ;  y 
como  tan  aprisa  no  se  ven  buenos  sucesos,  paréee- 
le  que  gobierna  quien  gobernó  antes,  pues  han  de 
favorecer  á  los  que  están  á  la  vista  de  vuestra  ma- 
jestad; y  no  fuera  desatentado  dar  una  prudente  sa- 
tisfacción al  mundo,  que  la  pide,  porque  vuestra 
majestad  necesita  de  él.  Esto  mejor  se  dispusiera  de 
otra  manera  que  fíándolo  á  la  pluma ,  pues  por  es- 
crito es  imposible  satisfacer  á  vuestra  majestad  ade- 
cuadamente. Y  confío  que  si  vuestra  majestad  obra 
lo  que  el  Sefior  quiere,  le  ha  de  dar  cumplido  con- 
suelo y  prósperos  sucesos  á  su  monarquía;  que  su  di- 
vina clemencia  quiere  le  granjeemos  su  misericor- 
dia, y  usar  de  ella  con  su  pueblo,  y  afligimos  y  cor- 
regimos para  que  no  la  desmerezcamos.  Ofrezco  con 
toda  verdad  y  afecto  de  sierva,  de  clamar  al  Sefior 
con  todos  mis  pobres  ejercicios,  penalidades  y  obras, 
y  con  las  de  la  comunidad,  que  hacen  continuas  ro- 
gativas, y  de  pedir  al  Altísimo,  por  intercesión  de  su 
Santísima  Madre,  concebida  sin  pecado  original,  to- 
me por  su  cuenta  .el  alcanzamos  lo  que  con  tantas 
ansias  desea  vuestra  majestad.  Dilate  Dios  el  cora- 
zón á  vuestra  majestad,  le  guarde,  prospere  y  au- 
mente en  paz,  haciéndole  rey  feliz  y  dichoso.  En  la 
Concepción  descalza  de  Agreda,  Octubre  13  de  1643. 
—Sierva  de  vuestra  majestad,  SoB  María  de  Jesús. 

Al  mismo  (1). 

00.  Jesús,  María.  —  Señor :  Con  ésta  de  vuestra 
majestad  he  tenido  singular  consuelo,  por  alentar  en 
ella  mis  esperanzas  á  la  ejecución  de  lo  que  convie- 
ne, y  sólo  el  decirme  vuestra  majestad  que  le  pue- 
den ser  de  algún  alivio  mis  respuestas  dará  ánimo 
á  mi  encogimiento  para  escribirlas. 

Confieso  que  de  lo  que  más  necesita  su  monar- 
quía de  vuestra  majestad  es  paz ;  ésta  se  alcanzará 
con  la  justicia,  porque  David  juntó  estas  dos  virlu- 
des,  y  nunca  se  vio  ser  un  príncipe  fielmente  servido 
lBÍno  es  temiendo,  y  el  temor  no  se  consigue  sin  al- 
guna demostración  prudente  de  rigor ;  y  como  la 
justicia  consiste  en  dar  á  cada  uno  lo  que  le  perte- 
nece, usando  de  ella  vuestra  majestad,  hará  que  en 
primer  lugar  se  le  dé  á  Dios  el  culto,  servicio  y  re- 
verencia que  le  debemos,  como  hijos  de  la  Iglesia  y 
profesores  de  su  fe  santa,  evitando  las  ofensas  que 
le  hacemos,  castigando  al  malo  y  premiando  al  bue- 
no;  y  en  segundo  lugar,  el  cumplimiento  de  buenos 
caballeros  y  fieles  á  su  rey  y  monarca,  y  tanto  más 
cuanto  que  vuestra  majestad  defendiere  la  causa 
del  Altísimo,  correrá  por  su  cuenta  la  de  vuestra 

(1)  li  Gonttttaoton  i  k  ligatoiit*  áún;fáQi¡k  Ftlipe  ITt 
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majestad  y  se  podrá  animar  á  la  confiansa,  Im 
fos  de  la  fe  y  la  esperanza  en  él,  que  todo  lo 
porque  á  los  que  remedió  el  Redentor  del 
en  este  valle  de  lágrimas,  les  deda  que  pt 
eran  salvos.  Y  el  buen  ánimo  es  hermosisim 
rondador  de  Dios,  porque  el  dilatado  coras 
prende  grandes  cosas ,  y  éstas  obradas  en  la 
fiez  de  la  capacidad  humana,  descubre  la  asi 
poderosa  y  ocasiona  á  su  alabanza.  Todo  est 
en  vuestra  majestad  y  lo  ha  menestar  para  1 
ración  de  sus  reinos;  vístase  y  guarnézcase  d 
leza,  y  la  más  firme  es  la  que  Dios  común i< 
amigos  por  la  gracia;  no  se  la  negará  á  vues 
jestad  si  con  dolor  de  lo  pasado  hay  enmic 
lo  futuro ;  y  el  testimonio  de  la  buena  coe 
da  fortaleza  contra  los  hombres  y  los  dem 
denodado  ánimo  para  cosas  grandes.  Muchi 
he  ofrecido  á  vuestra  majestad  que  le  encon 
á  Dios  y  que  clamaré  al  Altísimo  por  sus  aci 
desde  hoy  protesto  al  Sefior  que  cuantas  obrai 
cicios  hiciere,  serán  para  pedir  al  Todopod* 
salvación  de  vuestra  majestad  como  la  mia, 
paro  y  conservación  de  sus  reinos,  y  la  satic 
de  todo  lo  que  merezco  en  mi  pobreza  por  di 
de  lo  que  vuestra  majestad  le  ha  ofendido 
mió,  no  tengo  ni  puedo  más  ofrecer ;  las  ro 
y  procesiones  de  la  comunidad  soix  continua 
buen  acierto  de  sus  armas  de  vuestra  majesti 
do  cuidadosa  aguardando  las  nuevas  de  lo 
ejército  ha  hecho  ;  parece  que  ha  ido  con  pa 
tos,  y  me  lastimo  de  los  pocos  que  ayudan  á 
majestad,  pues  pudieran  los  garandes  ocupari 
conocer  el  ejército,  animar  á  los  soldados,  1 
salir  á  tiempo  y  saber  si  los  ofidales  les  pa| 

El  deseo  de  su  alivió  de  vuestra  majestad 
ce  ser  larga,  y  el  que  consiga  vuestra  majesi 
suelo,  decir  lo  que  dejo  escrito  en  un  capítu 
historia  que  vuestra  majestad  sabe  de  la  M 
Dios  ;  es  que  puando  la  divina  Providencia 
que  esta  gran  Sefiora ,  viviendo  en  carne  me 
niese  de  Jerusalen  á  esa  dudad  de  Zaragoza 
tar  al  apóstol  Santiago,  le  prometió  Dios  á  h 
Reina  que  todos  los  que  devotamente  invoc 
intercesión  en  aquel  lugar  donde  puso  sus 
plantas,  ofreciéndoseles  por  hijos  y  siervo 
los  favorecería  con  liberal  mano.  Hame  ] 
buena  ocasión  para  cuando  vaya  vuestra  n 
á  aquella  santa  capilla,  que  derrame  su  coi 
presencia  de  la  consoladora  de  los  afligidos 
ga  vuestra  majestad  en  sus  preciosas  manos 
nos  y  monarquía  de  católicos,  haciéndola  d 
ellos,  patrona,  protectora,  amparadora,  def  c 
abogada  con  todo  afecto,  ejecutándole  p; 
dé  buena  cuenta  de  todo.  Yo  acompafiaré 
tra  majestad  desde  acá  con  el  mismo  ofreci 

Suplico  á  vuestra  majestad  mire  por  su 
vida ;  que  la  falta  de  ella  no  puede  ser  reni 
estos  dafios ,  sino  nuestra  mina  y  perdición, 
da  tengo  ofrecida  por  el  aumento  y  paz  d 
reinos;  el  Todopoderoso  nos  le  dé  y  consaele 
tra  majestad  con  felices  dichas» 
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or  mío,  en  esá  pobre  dádiva  que  envío  cono- 
nestra  majestad  mi  afecto  y  las  licencias  que 
lApara  manifeetarse.  En  la  Concepción  descal- 
Agreda,  Octubre  25  de  1643. 
mpre  q[a6  vuestra  majestad  vaya  á  la  Virgen 
llar  podrá  vuestra  majestad  hacer  el  ofreci- 
»  que  be  dicho,  pues  ha  de  ser  á  sus  solas.  Yo 
lé  también  muchas  veces  con  mi  pobreza. — 
a  de  Tuestra  majestad,  Sor  Mabía  de  Jesús. 

XLVII. 
EL  REY  DON  FELIPE  IV. 

X  sor  Hark  de  Jeras. 

O.  Sor  María  :  Escríboos  á  media  margen  por- 
A  respuesta  venga  en  este  mismo  papel ,  y  os 
rgo  y  mando  que  esto  no  pase  de  vos  á  nadie, 
e  el  día  que  Muve  con  vos  quedé  muy  alen- 
por  lo  que  me  ofrecisteis  rogaríais  á  nuestro 
r  por  mi  y  por  los  buenos  sucesos  de  esta  mo- 
lia,  paee  el  afecto  con  que  os  reconocí  entón- 
i  lo  que  me  tocaba  me  dio  gran  confianza  y 
fto.  Yo,  como^  os  dije,  salí  de  Madríd  sin  medios 
moe,  fiando  sólo  en  los  divinos,  que  son  los  uni- 
era conseguir  lo  que  se  desea.  Nuestro  Señor 
npezado  á  obrar  en  mi  favor,  trayendo  la  flota 
teniendo  á  Oran  cuando  menos  lo  aguardaba* 
con  que  he  podido  disponer  estas  armas  (aun- 
xm  gran  trabajo  y  tardanza  por  la  escasez  del 
:o)  de  modo  que  espero  empezarán  á  obrar  esta 
oa.  Yoy  aunque  suplico  á  Dios  y  á  su  Madre  San- 
a  noe  asistan  y  ayuden,  fio  muy  poco  de  mí, 
le  es  mucho  lo  que  le  he  ofendido,  y  justa- 
a  meresGo  los  castigos  y  aflicciones  que  pa- 
» ;  y  aei  acudo  á  vos  para  que  guio  mis  accio- 
mie  armas,  de  manera  que  consiga  la  quietud 
toe  reinos  y  una  paz  imivcrsal  en  la  cristian- 
Por  la  frontera  de  Portugal  nos  infestan  los 
des  portugueses,  obrando  contra  Dios  y  contra 
ty  natural.  Las  cosas  de  Flándes  están  en  gran- 
neto  y  nesgo  de  una  sublevación,  si  Dios  no 
»  de  por  medio  con  el  remedio.  Y  estas  co- 
e  esto  TeinOf  aunque  con  mi  presencia  se  han 
rado  algo,  temo  que  si  no  tenemos  algún  buen 
10  que  aliente  á  estos  naturales,  se  han  do  des- 
•r  y  tomar  alguna  resolución  muy  dafiosa  pa- 
Aa  monarquía ;  sin  duda  los  apríetos  son  mu- 
7  grandes,  y  tras  esto  os  confieso  que  no  es  es- 
qne  más  me  aflige,  sino  tener  por  cierto  que 
■aee  de  tener  enojado  á  nuestro  Señor;  y  como 
Im  qoe  deseo  desenojarlo  y  cumplir  con  mi 
pación  en  todo,  quisiera  que  si  por  algún  cami- 
legais  á  entender  qué  es  su  santa  voluntad  que 
iga  para  aplacarle,  me  lo  escribáis  aquí ;  porque 
ado  con  deseo  de  acertar,  y  no  sé  en  qué  yerro. 
BOB  religiosos  me  dan  á  entender  que  tienen 
lacíones  y  que  Dios  manda  que  castigue  á  éstos 
offlos,  y  que  eche  de  mi  servicio  á  algunos. 
I  labeís  vos  que  en  esto  de  revelaciones  es 
leiter  gran  cuidado^  y  más  cuando  hablan  estos 
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religiosos  contra  algunos  que  verdaderamente  no 
son  malos  ni  los  he  reconocido  nunca  cosa  que  pue- 
da dañar  á  mi  servicio,  y  juntamente  aprueban 
otros  que  no  tienen  buena  opinión  en  su  modo  de 
proceder,  y  que  el  sentir  imiversal  de  ellos  es  que 
son  amigos  de  revolver,  y  pocos  seguros  en  la  ver- 
dad. Espero  que  me  cumpláis  la  palabra  que  me 
disteis,  y  que  me  hablaréis  con  toda  claridad,  como 
á  confesor,  pues  los  reyes  tenemos  mucho  de  ello, 
no  rígiéndonos  por  las  voces  del  mundo,  que  éstas 
no  suelen  ser  muy  verdaderas  por  los  fines  de  los 
que  las  mueven,  sino  sólo  por  la  inspiración  de  Dios, 
á  quien  protesto,  y  acabo  de  recibirle,  que  en  todo 
y  por  todo  deseo  cumplir  con  su  santa  ley,  y  con  la 
obligación  que  me  ha  puesto  de  rey ;  y  espero  de 
su  misericordia  se  ha  de  doler  de  nosotros  y  ayu- 
damos de  salir  bien  do  estas  aflicciones;  y  el  mayor 
favor  que  podré  recibir  de  su  bendita  mano  es  que 
el  castigo  que  dé  á  estos  reinos  por  mis  pecados  me 
le  dé  á  mí  personalmente,  que  soy  quien  los  merez- 
co, y  ellos  no,  que  siempre  han  sido  y  serán  verda- 
deros católicos.  Espero  que  me  habéis  de  consolar 
con  vuestra  respuesta,  y  que  he  de  tener  en  vos  una 
verdadera  interoesora  con  nuestro  Señor,  para  que 
me  ayude  y  alumbre,  y  me  saque  de  los  trabajos  en 
que  hoy  me  hallo. — Zaragozana  2  de  Octubre  de 
1643.— Yo  EL  Rey. 

AlAmlona. 

101.  Sor  María  de  Jesús :  Mi  ejército  se  halla  en 
campaña  y  empeñado  desde  29  del  pasado  en  el  cas- 
tillo de  Monzón ;  y  aunque  fio  de  la  miseríoordia  do 
Dios  en  prímer  lugar,  y  de  los  medios  que'  se  van 
disponiendo,  que  por  toda  la  semana  que  yiene  ha* 
bremos  tenido,  buen  suceso  y  ocupado  el  castillo, 
con  todo  eso  he  menester  acudir  á  él  y  suplicarle 
con  todas  veras  nos  asista  y  saque  bien  de  este  em- 
peño, y  más  con  los  avisos  continuados  que  tengo 
de  que  el  enemigo  quiere  venir  á  socorrefle,  lo  cual, 
si  sucediese,  era  acabar  con  este  reino,  y  por  el  con- 
trarío, si  le  resistimos  y  rompemos,  quedará  lo  más 
de  Cataluña  reducida  á  mi  obediencia ;  y  yendo  tan- 
to en  este  lance,  me  ha  parecido  encargaros  con  to- 
do cuidado  le  encomendéis  muy  de  veras  á  nuestro 
Señor,  apretando  estos  dias  más  las  oraciones  y 
ejercicios  que  acostunibrais,  pues  yo  no  hallo  otro 
camino  mejor  que  acudir  á  su  miserícordia  en  lan- 
ces tan  apretados,  esperando  el  remedio  de  los  da- 
ños que  padecemos,  de  su  mano  poderosa,  y  de  mi 
parte  procuro  cooperar  con  lo  que  puedo,. y  ejecu^ 
tar  lo  que  entiendo  es  su  santa  voluntad ,  como  lo 
haré  mientras  me  durare  la  vida.  De  Zaragoza,  á  10 
de  Noviembre  de  1643.— Yo  el  Rey. 

XLVin. 
DON  JUAN  DE  PALAFOX  Y  MEDINA, 

0*BISP0  DE  PUEBLA. 
Al  aeflor  Obiipo  de  Córdoba ,  n  amigo. 

102.  Uustrísimo  y  reverendísimo  señor :  Con  la 
flota  pasada  escríbl  mujr  largo  á  usía  ilustrísima,  y 
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con  persona  propña,  qae  enyié  en  aquella  ocasión, 
por  pedirlo  así  el  estado  de  las  materias  de  aqni 
Después  se  ha  padecido  mucho  más,  pero  con  ale* 
gría  y  gozo  por  haber  sido  por  la  cansa  de  Dios ; 
y  porque  usía  ilustrísima  entenderá  allá  todo  lo  que 
ha  pasado  por  la  relación  de  los  que  asisten  en  la 
corte  á  mis  negocios,  no  canso  á  usía  ilustrísima 
en  ésta;  sólo  le  suplico  no  me  tenga  olvidado,  y 
que  en  todas  ocasiones  sepa  yo  en  qué  le  puedo 
servir,  para  que  lo  ejecute  yo  con  las  veras  que  de- 
ben mis  obligaciones ,  y  pide  mi  reconocimiento  y 
estimación  á  la  persona  de  usía  ilustrísima,  que 
euarde  nuestro  Sefior  muchos  años,  como  deseo. 
Ángeles,  á  22  de  Abril  de  1648. 

P.  D.  Ilustrísimo  sefior :  No  he  sido  obispo  sino 
cuando  por  la  defensa  de  un  punto  sacramental  y  ju- 
risdicción eclesiástica  he  andado  más  de  cuatro  me- 
ses escondido  por  los  montes,  pot  excusar  los  ruidos 
que  estos  santos  jesuítas  han  levantado,  coniqpiran- 
do  contra  mí  todos  los  tribunales  con  escándalos  y 
sacrilegios.  Ta,  gpracias  á  Dios,  está  más  quieto 
esto,  Dios  sea  bendito;  pero  estos  padres  en  su 
misma  rebeldía  á  los  concilios,  bulas  y  aun  á  su 
misma  constitución. — Do  usía  ilustrísima.  que  su 
mano  besa,  kl  Obispo  de  la  Pvbbla  de  wa  Ahqeles. 

Almlflno. 

103.  Ilustrísimo  y  reverendísimo  sefior :  Como 
usía  ilustrísima  sabe  muy  bien ,  me  consagró  el  se- 
fior Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  y  aunque  no 
concurriera  esta  circunstancia  para  que  yo  le  sirva 
siempre  y  satisfaga  en  todo,  lo  hiciera  y  debo  hacer, 
como  á  tan  gran  prelado.  Envióme  á  decir  su  emi- 
nencia, con  el  sefior  Obispo  de  Guadalajara,  que  vino 
á  esta  Nueva-Espafia  en  la  última  flota,  que  se  holga- 
ra de  entender  mi  dictamen  en  algunas  cosas  que  he 
obrado,  y  han  tocado  á  los  religiosos,  cuyos  santos 
institutos  he  amado  y  venerado  siempre,  como  lo 
hago  ahora.  Respondí  lo  que  usía  ilustrísima  será 
servido  de  ver  por  el  capítulo  do  carta  que  va  con 
éste ;  que  porque  estos  santos  religiosos,  con  el  crédi- 
to de  su  virtud,  pueden  explicar  tal  vez  sus  quejas 
más  vivamente  de  lo  que  merece  la  causa ,  y  aun 
alguna  darla  ellos,  y  imputarla  á  los  prelados,  me 
ha  parecido  débia  enviar  dicha  copia  de  esto  á  usía 
ilustrísima  para  que  se  halle  enterado  de  todo,  como 
tan  gran  prelado  y  sefior  mió.  Asegurando  á  usía 
ilustrísima  que  se  padece  doblado  en  estas  provin- 
cias (si  se  ha  de  obrar  con  celo)  que  en  esas 
provincias  de  Europa,  porque  allá  están  más  pron- 
tos los  remedios,  y  no  son  tan  poderosos  los  dafios. 
Guarde  Dio6  á  usía  ilustrísima  muchos  afios.  Ánge- 
les, á  10  de  Mayo  de  1648. — De  usía  ilustrísima  me- 
nor servidor,  que  su  mano  besa ,  El/  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  ángele& 

CkypUdelcApftolode  cute  que  w  cita  en  laAnteitoryfoniiapArte 
de  ella,  escrita  al  eminentísimo  sefior  Cardenal  Anoblspo  de  Se- 
▼illa. 

Sefior  eminentísimo  :  Vuestra  eminencia  me  dijo, 
poco  después  de  haberme  consagrado,  que  tenía 
gbligacion  de  ser  buen  obispo^  por  las  esperansas 
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que  se  habían  concebido  da  mí;  y  attia  pal 
sobre  la  obligación  del  oficio  me  han  pnea 
cuidado  de  solicitar,  por  los  medica  más  ede 
eos,  prudentes  y  considerados,  las  cansas  de 
y  reglas  del  santo  concilio  de  Trente ,  total 
postradas  en  estas  provincias. 

Sobre  cuatro  puntos  he  pugnado,  y  no  n 
prítnero ,  que  la  administración  de  las  lümas  se 
te  en  los  curas  regulares;  y  en  éste,  gimiendi 
el  estado  regular,  lo  conseguí  en  la  mayor  pa 
mi  obispado. 

El  segundo,  que  la  religión  de  la  Compafiía 
llevase  los  diezmos  á  mi  iglesia ,  con  la  adqui 
de  las  haciendas   que  frecuentemente  iba  i 
riendo;  y  este  punto,  con  grandísimo  dolor 
tos  padres ,  lo  vencí  en  el  Consejo. 

El  tercero,  que  estos  santos  religiosos  y  los  < 
regulares  no  confiesen  á  seglares  mios  sin  lii 
mia  ó  de  alguno  de  mis  antecesores,  porque  a 
tifíque  la  jurisdicción  en  el  fuero  penitencial 
este  punto  los  padres  de  la  Compafiía,  con  di' 
pretextos,  han  nombrado  conservadores,  y  o 
rado  contra  mí  todos  los  tribunales  del  reio 
reservar  honor  ni  vida  ni  hacienda  á  que  no  1 
tirado ;  y  de  todo  se  ha  dado  cuenta  á  su  Sai 
y  á  su  majestad ,  para  que  provean  de  remí 
tantos  excesos. 

Eetoa  tres  punios  solicité  como  ohi$po ,  siem 
sustanciales  y  qué  son  el  hueso  y  principal  fuma 
to  del  bien  de  las  almas. 

El  cuarto  punto  ha  causado  diferencia  c 
vireyes,  en  que  he  obrado  como  visitador,  i 
tado  del  juramento  del  oficio ,  y  es  que  los  al 
mayores  no  vejen  ni  molesten  los  espafioles 
dios ,  á  los  cuales  prenden ,  castigan ,  destier 
finalmente  asuelan  la  tierra  y  la  despueblan 
por  la  codicia  de  que  un  oficio  que  no  tiene 
cientos  ducados  de  sueldo ,  les  valga  cuarenl 
en  dos  afios. 

Los  vireyes,  que  venden  estos  oficios,  sien 
reformación,  porque  con  ella  cesa  la  venta.  Di 
lar  esto  un  visitador ,  y  no  decirlo  al  Conseja 
que  lo  remedie ,  es  ir  á  la  parte  y  ser  cómpli< 
los  reps ,  y  el  decirlo  causa  enemigos. 

Estos  cuatro  puntos  (sefior  excelentísimo)  i 
cargos  que  se  me  pueden  hacer,  en  los  cus 
intentado  primero  cuantos  medios  suaves  a< 
la  materia ;  en  todos  cuatro  he  obrado  poco  a 
de  España  desde  que  vino  el  Conde;  porque,  a 
las  cédulas  son  favorables  al  intento,  pero  e¡ 
de  este  sefior  es  grande  en  la  corte ,  y  una  sá% 
palacio,  y  tan  saga»  como  mi  señora  la  Cónd 
SalvaHerra ,  todo  lo  trasmina. 

Después  de  eso,  en  excesos  tan  públicos,  \ 
zon  de  mi  oficio ,  siempre  he  estado  oyendo  a 
las  palabras  del  profeta  :  Clama,  y  no  cues; 
mente  con  el  vas  canes  fnuH  non  víilonies  U 
Pues  si  el  que  viene  á  ser  pastor  se  le  vuelve  i 
lobo,  y  no. le  avisa  por  su  oficio,  por  lo  que 
pie  al  descargo  de  su  conciencia  y  bien  de  s 
salloQ,  ¿quién  lo  hade  hacer? 


CAtlTAS  ÜE  PEBS0KAJB8  VARIOS. 


te 


eonÉianeta  kan  rentUadó  mis  persecucio- 
mmias;  pero  de  ellas  muchos  trabajos,  y 
l^rande  consuelo,  alegría  y  go2o,  dé  que 
biimg  twn^pró  nomine  Jesu,  contumelias 
[ue  la  renta  de  los  obispos  más  propría 
I  ducados,  sino  las  persecuciones ;  y  si  á 
moa  en  aquello  en  que  nos  ha  menester, 
e  hemos  de  servir? 

»  ka  9Ído  cierio  en'lo  vencido^  y  lo  que fal- 
era ;  con  que,  lo  que  yo  he  padecido  (como 
i  la  gloria  de  Dios,  y  el  establecer  y  ase- 
\  reglas  eclesiásticas),  no  sólo  importa 
>  lo  estimo  mucho ;  y  pluguiera  á  Dios  con 

pusiera  en  decoro  el  concilio ,  y  en  ejecu- 
Bglas  en  estas  provincias,  en  las  cuales  lo 
»  camino  real  para  lo  eclesiástico,  aquí 
qne,  que  es  menester  desmontarlo ;  cosa 
puede  hacer  sin  dolor  y  sin  queja  de  los 

loa  otros. 

70  llegué  aquí,  no  se  atrevía  el  provisor 
>tificar  un  auto  suyo  á  un  seglar  sin  pe- 
¡lio,  como  si  el  notificarlo  fuese  prender- 
te exceso  se  luiUaha  postrada  ¡a  eclesiástica 
m;  ha  sido  necesario  levantarla  y  asentar- 
riHa,  y  esto  ha  costado  sudor  y  poco  menos 

parecido  dar  razón  de  todo  esto  á  vuestra 
91 }  porque  es  mi  padre  espiritual  y  el  que 
idró  en  Cristo  para  esta  iglesia ,  y  por  un 
le  me  dio  el  señor  Obispo  de  Guadalajara, 
n  Juan  Ruiz  Colmenero ,  que  yo  estimé  su- 
,  y  porque  homo  sum  et  humanum^  á  me 
wumputo ,  suplico  á  vuestra  eminencia  que 
quiera  quejas  que  dieren  cualesquiera  ému- 
Imadoe  de  mis  comisiones  y  cargos,  con 
lidad  que  puede  un  maestro  á  su  discí- 
dé  traslado,  para  que  yo  satisfaga ,  y  si  no 
t,  me  enmiende;  porque  en  descaminarme 
camino  más  pierdo  y^  que  todos;  y  asi 
á  nadie  conviene  obrar  cómo  quien  de- 
rse,  etc. 

mucha  más  difusión  tengo  remitido  al 
limo  sefior  mi  consecrante ,  y  se  lo  remito 
%  ilustrísima  por  no  dispensarme  más  el 
r  por  la  facilidad  que  en  su  proximidad 
dar  de  leerlo  todo,  conspirando  como  her- 
fomento  de  la  verdad ,  justicia  y  honor, 
inte  por  no  duplicarlo  en  la  suya  adjunta. 
LO  de  Mayo  de  48.  —  Juan  ,  obispo  db  la 


fvfndAl  AndiM  de  Bad»,  en  que  le  envía  el  breve  de  ea 
peeirto  por  el  Oonee jo,  para  qae  le  abeohrieeeii  loe  dee- 
lede  ea  religión. 

lacíbi  con  gran  gusto  la  carta  de  vuestra 
i  reverenda  en  respuesta  de  la  que  yo 
y  quedo  bien  seguro  de  que  su  grande  es- 
írtnd  le  guiará  á  lo  que  más  fuere  del 
i  socatro  Sefior,  que  es  el  que  todos  pre- 

pfgtenddad  reverenda,  por  muy  retira* 


do  que  haya  estado,  en  el  gobierno  pasado,  en  la 
soledad  de  Tepotcotlam ,  habrá  entendido  el  estado 
de  las  materias  y  diferencias  do  los  afios  pasados  de 
47  y  46 ,  y  hasta  dónde  llegaron ;  éstas  nos  obliga- 
ron á  todos,  asi  á  la  parte  de  esa  sagrada  religión 
como  á  la  mia,  á  recurrir  á  la  Santa  Sede  para  que, 
por  lo  que  mira  á  lo  sacramental  y  eclesiástico ,  di- 
finiese los  procedimientos  de  una  y  otra  parte,  y  á 
su  maj^ad  y  el  Consejo  para  que  auxiliasen  y 
amparasen  á  la  que  tuviese  más  rason ,  como  vues- 
tra paternidad  reverenda  verá  se  han  declarado 
por  la  Sede  Apostólica  justas  y  válidas  las  censu- 
ras y  procedimientos  de  mi, provisor,  y  nulas é  in- 
válidas las  de  los  nombrados  conservailores ;  y  ha* 
biéndose  presentado  el  breve  en  el  Consejo,  se  di6 
testimonio  de  ello,  para  que  se  use  de  él  como  di- 
fínicion  de  la  Apostólica  Sede,  cuyo  poder  y  auto* 
ridad  en  todas  las  provincias  del  mundo, y  más  en 
las  católicas  de  su  niajeetad,  tiene  eficaz  derecho 
para  que  se  ejecútelo  que  hubiere  declarado,  y  para 
eso  se  ha  hecho  notorio  al  padre  rector  de  este  co- 
legio, y  se  le  envia  otro  t«»stimonio  á  vuestra  pa- 
ternidad reverenda  con  ésta. 

De  esta  definición  y  declaración  resulta  el  de- 
berse satisfacer  á  la  jurisdicción  que  obtuvo  y  ven- 
ció, pidiendo  la  absolución  los  descomulgados  por 
ella,  que  son  los  padres  Pedro  de  Velasoo,  Alonso 
Mufioz,  Jerónimo  de  Lobera,  Nicolás  Tellez,  Diego 
de  Medrano  y  Josef  de  Alarcon,asi  para  la  segun- 
dad de  sus  conciencias ,  como  para  que  cese  el  es- 
cándalo de  haber  obrado  y  contravenido  á  las  cen-* 
suras  con  publicidad ,  por  espacio  de  cerca  de  dos 
afios,  como  lo  reconocerá  vuestra  paternidad  reve- 
renda por  el  testimonio  que  le  remito. 

Su  Santidad,  en  el  mismo  breve,  antes  de  saber 
cuan  adelante  habían  pasado  estas  materias ,  y  que 
me  habían  obligado,  por  el  bien  de  la  paz,  ár^irar-* 
me  á  los  montes  hasta  que  te  remediase,  me  encar* 
ga,  como  á  prelado  y  p<utor,  que  yo  reciba  á  vues* 
tras  paternidades  y  les  trate  paternalmente^  como 
lo  fia  de  mi;  y  yo  vengo  gustosamente  en  obede-* 
cerle,  así  por  lo  que  debe  mi  servidumbre  á  sus  pre- 
ceptos, como  por  lo  que  me  persuade  el  amor  que 
siempre  he  tenido  á  vuestras  paternidades  y  á  su 
santa  religión. 

Vuestra  paternidad  reverenda  vea,  como  cabeza 
de  ella  en  estas  provincias,  qué  disposición  ofrece 
á esto,  y  qué  órdenes  tiene  de  su  superior;  que  yo 
aquí  estoy  dispuesto  á  recibirles  y  absolverles  con 
toda  benignidad^  y  con  aquellos  medios  más  suaves 
que  ofreciere  el  derecho  ^  sin  que  en  mi  corazón^  para 
lo  de  adelante,  quede  rastro  alguno  ni  memoria  de 
lo  mucho  que  he  padecido  en  lo  pasado,  pues  eso  lo 
tengo  remitido  por  la  obligación  de  mi  ministerio ,  y 
consumido  con  el  fuego  del  amor  que  yo  tengo  á  vues* 
tras  paternidades, 

Y  para  que  sepa  lo  que  tengo  do  obrar,  deseo  que 
vuestra  paternidad  reverenda  me  responda  como  le 
pareciere ;  porque,  como  quiera  que  éstos  son  puntos 
jurisdicionales ,  y  tan  notorios  en  estas  provincias 
de  América  y  de  Europa ,  es  preciso  que  tengan  el 
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fin  y  acomodamiento  que  piden  materias  tan  impor- 
tantes y  qae  tanto  miran  al  servicio  de  nuestro 
Señor  y  bien  de  las  almas.  Guarde  Dios  á  vuestra 
paternidad  reverenda,  como  deseo.  Ángeles,  y  Abril 
7  de  1649. 

Mi  padre :  Esté  vuestra  paternidad  reverenda  ase- 
gurado que  todo  cuanto  he  obrado  en  esto,  y  obro, 
es  por  satisfaced  á  mi  conciencia,  y  lo  mismo  he 
juzgado  de  vuestras  paternidades. — El  Crispo  dz 
LA  Puebla  de  los  Ánqelbs. 

Al  minno  (!)• 

106.  Muy  reverendo  padre  :  la  carta  de  vuestra 
paternidad  reverenda,  de  14  de.  Abril,  he  recibido, 
en  respuesta  de  la  que  yo  escribí  á7  de  él,  remitién- 
dole el  breve  de  su  Santidad ,  pasado  por  el  Conse- 
jo,  en  que  se  deciden  todas  las  controversias  de  Su 
religión  con  mi  dignidad,  y  remitflo  á  vuestra  pa- 
ternidad reverenda  con  tan  buenos  deseos  y  con 
tanta  blandura  y  suavidad  como  por  ella  consta, 
y  para  un  fin  tan  santo  como  satisfacer  á  tantas 
conciencias  lastimadas, y  apagar  el  fuego  de  tantos 
escándalos  como  los  que  hoy  están  espirítualmen- 
to  abrasando  esta  Iglesia  de  América,  viendo  los 
públicos  descomulgados ,  irregulares  y  suspensos,  hi- 
jos de  una  religión  tan  santa,  celebrar  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  con  publicidad,  despreciadas  las 
censuras  de  la  Iglesia,  que  son  toda  su  fuerza,  ener- 
vando con  eso  la  eclesiástica  disciplina,  y  abrien- 
do la  puerta  á  los  dafios  irreparables  y  herejías 
que  on  otras  provincias  se  están  padeciendo  por 
semejantes  desacatos. 

Y  cuando  yo,  con  una  sinceridad  cristiana,  de- 
seo y  afecto  de  la  verdadera  paz,  que  consiste  en 
la  debida  subordinación  que  todos  debemos  tener 
á  los  apostólicos  mandatos  y  á  las  cédulas  reales, 
que  han  cpncurrido  en  una  misma  razón  y  decla- 
ración de  dar  por  nulo  lo  obrado  por  los  nombrados 
conservadores  y  por  los  que  les  auxiliaron,  y  de 
que  no  pudieron  nombrarse,  ni  fué  caso  de  poderse 
nombrar ;  y  que  no  fueron  injurias  á  vuestras  pa- 
ternidades, en  mi  jurisdicción,  el  usar  del  derecho 
que  la  concede  el  Concilio,  en  pedir  la  licencia  de 
confesar  y  predicar,  ni  prohibirles  que  confiesen, 
cuando  ni  las  muestran,  ni  las  tienen,  y  que  legí- 
timamente los  pudo  descomulgar  mi  provisor,  y 
que  son  válidas  estas  censuras,  y  nulas  aquéllas, 
al  tiempo  que  el  espíritu  de  vuestra  paternidad  re- 
verenda (que  no  dudo  que  deseará  unirse  con  Dios, 
como  mo  escribe  en  su  carta)  había  de  disponer  el 
llegarse  con  una  santa  humildad  á  esta  ciudad,  y 
con  los  que  han  fomentado  tan  terribles  discordias 
y  escándalos ,  de  que  está  llena  Europa  y  llorando 
la  América,  reconocer -y  obedecer  lo  resuelto  por 
la  Apostólica  Sede,  para  que  yo  absolviese  á  los  des- 
comulgados con  los  más  suaves  medios  que  dispo- 
ne el  derecho,  y  quedase  asentado  este  artículo  y 
verdad  en  estas  provincias,  la  cual  vuestras pater- 


(1)  S«  oonteaUclon  á  la  que  tnáfl  adeUmU  n  isMita,  del  padre 
proTinciiU  X»Am  d9  Rada. 
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nidades,  con  relaciones  ccMrarioi,  torio»  en  ¡oí 
mos  de  los  párvula^,  y  se  volviese  i  obnr  con 
concordia  y  paz  en  el  servicio  de  nuettro  Sef! 

Recibo  de  vuestra  paternidad  reverenda,  ei 
puesta  de  estas  cartas,  una  llena  de  amargura 
timándome  con  ella  en  casi  todoe  mu  rengl 
dándome  en  sus  principios  una  fuerte  repreí 
y  diciéndome  que  perturbo  Uu  aleluyas  de  la  Pe 
por  ponerle  el  breve  de  la  santidad  de  Inocenc 
pasado  por  el  Consejo,  en  sus  manos,  y  se  le 
notorio  para  que  sea  obedecido ,  obrando  est 
toda  modestia  y  sinceridad ,  al  tiempo  que  el  I 
fice  y  su  majestad  uniformemente  han  res 
para  este  fin,  la  más  grave  causa  que  se  ha  o 
do  en  estos  tiempos ,  y  cuando  acabo  de  reci 
breve  en  este  aviso,  y  estoy  para  partirme  á 
fia  en  esta  flota ,  doce  dias  antes  de  salir  de 
ciudad ,  que  ni  puedo  ni  era  justo  dilatar  la  i 
cacion  del  breve ,  para  que  sepa  yo  lo  que 
obrar  y  pedir,  y  también  su  Santidad  y  su  n 
tad  lo  que  deben  ordenar  cuando  no  son  obcde 
y  á  todo  me  responde  vuestra  paternidad  re^ 
da  una  carta  llena  de  injurias  y  deeabrímieni 

T  así  deseo  saber  en  qué  he  ofendido  á  vi 
paternidad  reverenda,  sólo  por  ponerle  el  bre 
su  Santidad  en  las  manos,  que  le  merezca  loe 
gustos  de  su  carta;  y  en  qué  funda  lastii 
quien  con  tan  buen  afecto  le  ofrece  los  medi 
su  misma  conveniencia.  Si  el  breve  apo6tóli< 
se  ha  de  notificar,  ¿para  qué  lo  expidió  el  Pont 
¿para  qué  lo  pasó  el  Consejo,  y  dio,  con  su  órdc 
ello  testimonio  su  oficial  mayor,  Juan  Diaz 
Calle,  sujeto  tan  leal  y  puntual?  ¿Hay  vecinc 
ticular  que  no  tenga  derecho  á  hacer  notoria  h 
visión  que  declaró  su  justicia?  Pues  ¿por  qi 
la  tendrá  un  obispo  á  hacer  notorio  á  vuestra 
temidades  el  breve  de  su  Santidad,  que  les  dt 
y  á  nosotros,  y  aun  á  la  Iglesia  universal,  en  i 
lio  que  debemos  ahoray  siempre, y  aquí  y  en 
partes  obrar? 

¿Por  esto  vuestra  paternidad  reverenda  me 
en  su  carta  autor  de  los  escándalos  que  han  c 
do  sus  religiosos,  cuando  sólo  los  he  padecido 
que  perturbó  la  pública  paa;  proclama  que  no 
dezco  al  Rey,  nuestro  señor,  y  con  razones  y 
cursos  siniestros  pone  todas  las  virtudes  e 
suyos,  que  me%an  afligido  y  perseguido,  y  < 
las  culpas,  que  lo  he  padecido  todo  y  tolerad< 
fama  la  paciencia  y  acredita  la  violencia  y  sinr 

¿  Cómo  me  han  tratado  los  religiosos  de  vt 
paternidad  reverenda  en  los  pulpitos,  y  he  ca 
en  cuatro  afios  enteros?  ¿cómo  en  las  sátiras, 
disimulado?  ¿Qué  conspiraciones  no  han  pro 
do  do  todos  los  tribunales  del  reino  contra  mí, 
se  ha  visto  en  mis  acciones  más  que  volvermo  á 
y  darle  gracias,  ni  en  mi  pluma  más  que  dar  e 
á  mis  superiores  para  que  lo  remediaaeD,  de  q 
Santidad  y  su  majestad  (Dios  le  guarde)  se  la 
dado  á  mi  humildad ,  cuando  las  debía  mi  i 
-miento  á  su  grandeza,  por  haberlo  declarado 
en  mi  favor,  y  contra  vuestras  paternidades? 
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niara  vuestras  patemidadés  no  me  han 
r  público  descomulgado  en  papeles  im- 
sta  en  los  mesones,  ventas  y  tabernas  de 
a  Espafia? 

is  paternidades  no  me  alzaron  y  cons- 
achoe  de  mis  subditos  espirituales,  y  les 
á  qne  me  levantasen  la  obediencia,  y  pu- 
ede  vacanU^  viviendo  su  propio  obispo; 
que  no  quisieron  venir  en  ello,  han  afli- 
to8  con  prisiones,  y  á  aquéllo»  con  des- 
levantando contra  mi  iglesia,  clero  y 
\  persecución ,  no  inferior,  por  sus  circuns- 
las  ¿gandes  y  antiguas  de  las  iglesias 
? 

as  paternidades  no  solicitaron  con  públi- 
iones  y  pregones,  donde  no  eran  menes- 
i  lo  que  no  era  menester ,  me  vendiesen 
en  é  infamasen  por  las  calles  y  plazas  de 
le  la  Puebla ,  como  á  público  bandolero, 
y  discurrriéndo  el  padre  San  Miguel, 
8o,  por  Méjico,  delante  de  las  trompetas, 
idad  increible,  haciendo  esta  escandalosa 
:¡on  contra  un  prelado  que  nunca  los 
r  que  lo  era  y  es  actualmente  de  esta  san- 
,  y  que  babia  sido  electo  de  la  metropoli- 
léjico,  visitador  general  del  reino,  deca- 
nfejo  de  Indias,  y  que  habia  gobernado 
vincias,  virey,  presidente  y  capitán  ge- 
ñendo  muchos  gustos  á  vuestras  patemi- 

artas  no  han  esparcido  por  el  mundo  con- 
que sátiras,  qué  relaciones  siniestras  no 
icado,  pintándome  feo,  vicioso,  ambi- 
ruel ,  sólo  porque  defiendo  el  dote  de  mi  es- 
os diezmos ,  y  mi  báculo  y  mitra  en  la  ju- 
I,  y  procuro  la  seguridad  de  concien- 
B  almas  de  mi  cargo,  con  la  válida  admi- 
D  del  santo  sacramento  de  la  penitencia, 
eceeario  para  conseguir  la  eterna  vida? 
indo  vuestras  paternidades  las  administra- 
títulos,  sin  jurisdicción,  sin  privilegios, 
istade  la  declaración  de  la  Apostólica  Sede 
ve  que  le  he  remitido  ;  siendo  asi  que  án- 
estas  diferencias  despertaran  su  sinrazón 
ras  paternidades  y  mi  celo ,  era  yo  el  obis- 
iplaudido  de  sus  plumas ,  autores  y  religio- 
rieron  estas  provincias? 
o  se  descomulgó  por  el  señor  Obispo  de 
s ,  mi  provisor,  á  los  maestros  de  gramáti- 
nestras  paternidades  tenian  en  el  colegio 
itu  Santo  (de  que  vuestra  paternidad  re- 
le  queja  en  su  carta),  ¿ñié  menos  que  por 
DO  á  los  discípulos,  que  eran  mis  ovejas  y 
itos ;  derramándolo  en  sus  corazones  con- 
opio  padre  espiritual  y  obispo ,  dándoles 
sátiras  contra  él ,  y  diciéndoles  que  era 
aullado  su  pastor,  como  el  que  intitula- 
ras paternidades  Dt  las  Verdades ,  tan  es- 
que  lo  recogió  el  santo  tribunal  de  la 
Q  y  ha  escandalizado  á  Italia  y  Espafia? 
;a  leche  Tenenosa  criaban  aquellos  maes- 


tros de  gramática  á  mis  ovejas,  ¿qué  mucho  qne  yo, 
como  su  pastor,  procurase  darles  el  verdadero  pasto 
y  doctrina?  Siendo  asi  que  no  para  eso  les  entre- 
gué yo  ámis  hijos  espirituales,  ni  les  fié  á  vues- 
tras paternidades  la  iglesia,  la  educación  de  la  ju- 
ventud, sino  para  que  la  crien  muy  humilde  á  las 
cabezas  espirituales  de  ella,  que  son  los  obispos, 
á  quien  deben  respetar  y  reverenciar. 

Vuestra  paternidad  reverenda  se  queja  de  que  al- 
gunos de  sus  discípulos ,  que  acuden  á  8U$  estudioBy 
no  los  he  querido  ordenar.  Es  verdad ;  pero  ha  sido  ó 
los  que  hicieron  aquella  infame  máscara  que  salió 
de  sus  colegios  el  dia  de  San  Ignacio^  año  de  1647, 
en  la  cuál  en  estatua  infamaron  la  dignidad  episco- 
pal^ con  tan  feas  y  abominables  circunstancias  ^  que 
tal  no  se  ha  visto  en  provincias  católicas  ni  aun  her- 
réOcaSy  llevando  á  la  cola  de  los  caballos  un  báculo 
pastoral  y  y  la  mitra  en  los  estribos  ^  y  adulterando  la 
oración  dominica  y  angélica^  cantando  infames  co^ 
pías  contra  mi  persona  y  dignidad  ^  esparciendo  satí- 
ricos motes  y  y  tan  escandalosos  como  llamarme  he- 
rtje^  y  decir  que.  era  formal  hervía  él  defender  el 
santo  Concilio  de  Trente^  diciendo  las  palabras  si- 
guientes, en  papeles  que  leyeron  con  gran  dolor,  y 
guardaron  los  celosos  del  servicio  de  Dios  para  que 
volviese  por  su  Iglesia,  con  esperanza  constante  que  no 
la  Jiabia  de  desamparar : 

Hoy  con  gallardo  denuedo 
Se  opone  la  Compafiia 
A  la  formal  herejía. 

¿  De  suerte  que  era  herejía  el  defender  yo  el  san- 
to Concilio  de  Trente,  y  en  vuestras  paternidades 
perfección  el  expurgarlo?  ¿Herejía  en  mí  prohibir- 
les el  que  confiesen  sin  jurisdicción ,  y  en  vuestras 
paternidades  perfección  confesar  inválidamente  sin 
ella?  ¿En  mí  error  mirar  por  las  almas  de  mi  car- 
go,  y  en  vuestras  paternidades  virtud  exponerlas  á 
su  última  ruina  ? 

Afiadiendo  á  esta  insolencia  el  llevar  á  un  obis- 
po, en  la  misma  máscara,  en  estatua,  con  un  loba- 
nillo, por  las  calles;  y  por  el  afecto  que  tiene  su 
alma  de  este  prelado  á  los  misterios  de  la  infancia 
de  Jesucristo ,  bien  nuestro,  y  tener  y  traer  consi- 
go una  imagen  de  este  Señor,  mostraba  al  pueblo 
con  la  una  mano,  un  discípulo  de  vuestras  paterni- 
dades ,  la  imagen  benditísima  de  Jesús ,  y  en  la  otra 
un  impudicísimo  instrumento,  y  haciendo  irrisión 
del  doctor  Silverio  de  Pineda,  muy  virtuoso  sacer- 
dote, y  del  doctor  Juan  Martínez  Guijarro,  cura  de 
la  catedral,  ejemplar  eclesiástico,  porque  el  uno,  con 
mi  orden,  recurrió  á  su  Santidad,  y  el  otro  á  su  ma- 
jestad, los  llevaban  en  estatua,  afrentados  en  la 
máscara,  con  una  corcova  al  uno,  y  al  otro  con  in- 
decencia, persignándose  entre  tanto  un  discípulo 
de  vuestras  paternidades  con  la  asta  de  un  buey, 
y  diciendo  á  voces  á  los  oyentes  que  aquéllas  ercín 
Uts  señales  de  verdadero  cristiano.  A  estos  y  otros  se- 
mejantes estudiantes  de  su  escuela  he  dejado  yo 
de  ordenar,  y  por  estas  causas,  porque  no  he  de  fiar 
los  sacramentos  á  los  que  hacen  irrisión  de  ellos : 
Ñeque  decens  est  daré  sanctum  canibus;  y  á  todos  los 
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qu»  han  sido  Tiftaoflot  dkdpnloB  dé  esa  Mnta  re- 
ligión los  he  ordenado,  y  ad  b  haré  aiempre,  sin 
que  por  esto  ¿eba  juatamente  foimarse  qaeja  al- 
guna del  prelado  que  obra  con  osta  atención ;  7 
habiendo  cometido  7  promovido  yuestras  patemi- 
dadea  ettoa  7  otroa  ma7orea  oxoeeoe,  toda  su  carta 
de  vueatra  paternidad  reverenda  está  llena  de  joa- 
tificacionea,  santidades  7  virtudes,  inocencia  7  pu- 
reza en  sus  religiosos,  sobre  los  más  terribles  7  pú- 
blicos desórdenes  que  de  sacerdotes  de  tantas  obli- 
gaciones se  pudo  temer  jamas. 

Quéjase  vuestra  paternidad  reverenda,  en  su  car- 
ta, de  que  no  hapoécuio  eita  Semana  Sanki^  de  cua- 
renta y  nueve^  una  proeeeionpor  eu  iglesia  ^  habiendo 
pasado  todas  las  demás.  Deseo  saber,  si  mi  intento 
fuera  prohibirles  este  consuelo,  ¿por  qué  les  habia 
de  haber  dejado  tantas,  7  quitádolee  una?  Luego  se- 
fial  es  que  tuvo  otro  motivo  el  ordenar  pasase  por 
otra  parte,  7  fué  que  las  religiosas  de  Santa  Clara, 
que  son  cerca  de  ciento  7  cuarenta  monjas,  con 
más  de  otras  doscientas  criadas,  encerradas  en  aquel 
santo  convento,  me  enviaron  á  pedir  con  instancia 
que,  pues  en  cuarenta  afios  no  habian  podido  ver 
aquella  procesión ,  ordenase  que  pasase  por  allí.  Or- 
dené á  los  ma7ordomos  las  diesen  este  consuelo  este 
afio ,  mandando  que  se  continuase  siempre  por  don- 
de iba  en  los  demás.  Así  se  hizo ,  7  todas  las  otraa 
pasaron,  como  siempre,  por  su  colegio  de  vuestras 
paternidades.  ¿Por  ventura,  tan  vivo  ha  de  estar  el 
sentimiento,  que  de  una  cosa  tan  inocente  7  ligera 
como  ésta  se  ha  de  despertar  también  la  queja?  Y 
este  expediente  de  consuelo  á  aquellas  pobrecitas, 
¿ha  de  ser  una  grave  culpa  en  mí,  7  tantos  escán- 
dalos como  obraron  sus  religiosos,  7  defiende  vues- 
tra paternidad  reverenda  en  su  ciuta,  inocencia  7 
santidad? 

T  ¿  quién  dice  que  las  pobres  religiosas  no  han 
de  tener  algún  derecho  á  que  se  consuelen  con  ver 
las  públicas  procesiones,  7  ellas  una  vez,  7  vuestras 
paternidades  cuarenta ;  7  ellas  encerradas,  j  vues- 
tras paternidades  que  las  pueden  ver  en  todas  par- 
tes; ni  que  un  prelado  no  tiene  licencia  para  or- 
denar en  esto  lo  que  convenga,  7  más  cuando  éstas 
no  fueron  religiosas  sujetas  á  mi  jurisdicción ,  sino 
á  los  religiosos  de  San  Francisco  ;  con  que  se  cono- 
ce que  no  tuve  en  ello  intento  particular,  más  que 
el  consuelo  de  estas  esposas  de  CMsto ,  Sefior  nues- 
tro ,  7  que  no  obré  por  preeminencia  7  atención  de 
mis  iglesias  ? 

También  me  imputa  vuestra  paternidad  reveren- 
da, en  su  carta,  laa  santaa  atenciones  del  venera- 
ble cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  iglesia ,  de  no 
querer  ir  á  San  üdefonso ,  colegio  de  vuestraa  pa- 
ternidades, en  su  dia,  este  afio  de  49,  cuando  fue- 
ron otros  afios.  Así  ea,  7  obraron  cristianamente,  sin 
que  70  tuviese  parte  en  esto ,  más  que  parecerme 
mu7  justo,  no  sólo  por  huir  la  ocasión  de  los  mu- 
chos oprobios  que  vuestras  paternidades  le  suelen 
decir  desde  los  pulpitos,  como  lo  hizo  el  padre  An- 
drés de  Valencia  en  el  de  la  catedral,  porque  no 
le  dieron  la  canongía  á  su  sobrino ;  7  el  padre  Agui- 
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lar  álos  alcaldes  ordinarios,  este  afio  miamo,  por- 
que no  se  eligieron  á  su  gusto ,  sino  porque  voei- 
traa  paternidades  tenian  públicamente  oonaigo  áka 
descomulgados  7  les  permitían  celebrar  el  divino 
sacrificio  del  altar ;  7  es  pecado  mortal,  7  grariaimOi 
el  comunicarlos  in  aaerie^  7  quedaban  incuraoa  en 
censuras  los  que  lo  hicieran,  7  en  eate  caao  oM 
prudentemente  el  cabildo,  7  como  en  el  que  concur- 
ren varones  tan  doctos  7  ejemplares  y  temerosos  da 
Dios,  que  quisieron  antes  evitar  este  eacándslo 
que  ir  á  San  Ildefonso,  7  salir  de  la  igl'wia  de^fnisi^ 
si  allá  pareciese  el  padre  Lobera  ó  otro  de  loa  aaa- 
tematizados ;  7  así,  de  esto  no  se  habia  de  impntir 
la  culpa  al  cabildo  ni  á  mí,  que  deaearaoa  aovar- 
nos, sino  á  quien  diere  ocasión  á  estaa  reróbackh 
nes,  debiéndolo  evitar ;  porque  no  es  preciso  que  to- 
dos nos  manchemos  con  un  mismo  dictamen,  ni  nos 
envolvamos  en  una  misma  culpa,  7  tan  grave  eoao 
despreciar  las  eclesiásticas  censuras  7  armas  ea- 
pirituales  de  la  Iglesia,  que  vuestras  paternidades, 
quedándose  obedientes,  santos  7  perfectos  (como  lo 
dice  en  su  carta),  están  ho7  públicamente  dei^ie- 
ciando. 

Y  la  queja  que  vuestra  paternidad  reverenda  da 
de  que  la  cofradía  de  los  indios  7  me0tizoa,qae 
vuestras  paternidades  tenian  en  sus  capil]aa,Bepss6 
á  San  Cristóbal,  iglesia  sujeta  á  mi  juriadiccioB, 
porque  la  ma7or  parte  de  ellos  no  quisieron  estar 
donde  se  hallaban ,  y  porque  mteetrae  pattvmdaim 
los  íraian  la  mayor  parte  del  año  ocupadoe  en  en» 
hadendae^  7  que  pasaron  sus  alhajas,  7  entre  eOss 
una  imagen  de  Cristo,  bien  nuestro  (habiendo  obra- 
do esto  con  toda  decencia),  porque  era  su7a,  7  la 
hechura  les  habia  costado  su  dinero.  Esta  queja,  pa- 
dre provincial ,  la  jurisdicción  podia  darla  de  vues- 
tras paternidades ;  pues  ¿  cómo  se  puede  fundar  oo» 
fradía  sin  licencia  del  ordinario?  ¿cómo  sin  esta- 
tutos formados  de  su  mano  7  diapueatoa  per  él,  7 
más  cuando  se  quejaban  los  curas  de  que  algunss 
de  aquellaa  ovejas  no  los  querían  conocer  por  pas- 
tores? ¿  No  era  razón  que  si  vuestras  paternidades 
querían  que  la  hubiese,  acudiesen  al  prelado  para 
que  la  diese?  Pidieron  los  cofrades  su  derecho; sen- 
tenció el  provisor ;  vuestras  patemidadea  hubienm 
de  reconocer  la  verdad  del  decreto,  pues  caDaioo, 
como  debían ;  luego ,  ¿  sobre  qué  es  la  queja  de  la 
carta  de  vuestra  paternidad  reverenda? 

Y  en  cuanto  á  decir  que  mis  predicadores  habian 
hablado  en  los  pulpitos  lo  qtie  no  deiben  de  una  re- 
ligión tan  santa,  ahora  sólo  lo  oigo  decir ;  7  si  ellos 
lo  hubieren  hecho,  habrá  sido  haciéndome  un  gran- 
dísimo pesar,  porque ,  sin  embargo  de  que  en  seb 
afios  otra  cosa  no  he  padecido  que  aátiras,  en  los 
pulpitos  7  fuera  de  ellos,  hechas  por  hijos  de  una 
religión  que  70  tanto  amo  7  he  amado ;  injurias  que 
no  sólo  no  me  han  disgustado,  sino  que  en  mi  estima- 
ción me  han  honrado,  pues  las  padezco  por  la  de- 
fensa de  mi  báculo  7  ovejas,  7  que  70  laa  abrazo 
con  toda  mi  alma,  porque  sé  lo  que  le  aprovedian 
7  valen;  con  todo  eso,  sólo  porque  aupe  que  un 
sacerdote  virtuoso  7  docto,  cura  de  una  de  las 
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de  la  PaebU ,  á  quien  estaba  hiriendo  el 
lax  en  púbiicoa  sermonea,  hasta  llegar  á 
pulpito  que  había  curas  en  esta  ciudad 
iJoB  de  barbero»  (porque  este  pobre  sa- 
ertó  á  tener  tal  padre),  le  advertí  que 
paciencia  estos  agravios,  y  que  no  res- 
M  el  pulpito;  que  callase  y  mereciese; 
»  hecho  los  religiosos  de  vuestras  pater- 
versas  sátiras  á  los  catedráticos  de  San 
egAÚo  el  atrevimiento  á  Jijarlas  en  la 
colegio  de  stu  autores,  y  á  poneroe  á  dé- 
me de  sus  devotos  de  vuestras  patemi- 
né  á  los  catedráticos  y  les  ordené  con 
ae  no  respondiesen,  sino  que  padeciesen 
staa  injurias  ,  pues  no  habia  de  tener  re- 
ítsl  escandalizar  al  pueblo ;  y  finalmente^ 
s  de  vuestras  paternidades,  impresos  en 
,  se  han  visto  en  Espafia  y  en  Roma  pre- 
K>r  vuestras  paternidades,  y  ha  parecido 
^nte  la  modestia  al  defender  mi  causa, 
spo ,  que  la  que  vuestras  paternidades  no 
al  defender  la  suya,  religiosos,  no  sien- 
en  la  Iglesia  de  Dios,  obispo  que  reli- 

Qente,  se  hace  vuestra  paternidad  revé- 
lor  en  la  causa  de  los  prebendados  de  mi 
lincuentes,  que  han  despojado  á  su  prela- 
oiitra  y  dignidad,  y  de  los  que  han  des- 
is  eclesiásticas  censuras  y  están  irregula- 
)ensos  en  sus  colegios  de  vuestras  pater- 
;elebraudo  el  divino  sacrificio  del  altar 
f  de  los  que  declararon  sede  vacante ,  vi- 
proprio  prelado,  y  recibieron  dinero  en 
tidad  por  ello  de  vuestras  paternidades, 
probado  en  el  proceso;  y  de  los  que  me  le- 
la obediencia  abiertamente,  contra  el  jura- 
i  hicieron  al  entrar  en  sus  prebendas  y  yo 
nidad,  y  de  los  que  nombraron  provisor  en 
do,  y  oficiales ,  y  dieron  licencias  de  pre- 
tnfesar  viviendo  yo,  su  legitimo  pastor,  y 
tres  jueces  provisores  (que  se  subrogasen 
lencia),  abriendo  la  puerta  á  tan  innume- 
nilegios. 

(  defiende  vuestra  paternidad  reverenda,  á 
llama  sus  devotos ;  á  ésos,  quo  sacudieron 
le  la  jurisdicción  eclesiástica  cuando  me 
d  Pontífice  con  sus  bulas,  y  me  presentó  su 
y  me  dio  sus  ejecutoríales,  y  me  juraron 
n  debajo  de  mi  obediencia  siete  afios,  y 
ictos  llamados  han  querído  responder,  ni 
ocesos  responder  notificados;  y  estacontu- 
robeldia  defiende  vuestra  paternidad  reve- 
me  escñbe  qiie  hs  persigo  por  devotos  suyos, 
ae  en  sus  colegios  con  publicidad,  y  los 
y  alimenta  en  su  casa,  y  los  ampara  en  los 
s  para  que  no  me  obedezcan ,  cuando  ha- 
traérmelos  humildes  y  rendidos  para  que 
rdonase. 

cómo,  padre  provincial,  vuestra  patemi- 
cenda ,  varón  tan  recto  y  espiritual  como 
elerido  y  yo  creo,  ha  de  ser  abogado  de 


tan  mala  causa  ?  ¿  Ésta  es  la  pas  pública  que  vues- 
tras paternidades  profesan  ?  ¿  Ésta  la  humildad  y 
modestia  de  su  religión  y  de  los  hijos  que  tanto 
vuestra  paternidad  reverenda  alaba  en  su  carta? 
¿  Puede  ser  obediencia  ni  humildad  la  que  está  pro- 
moviendo inobediencia  y  proterbia  en  los  subditos 
á  su  prelado?  ¿Será  paz  pública  la  que  está  fomen- 
tando la  discordia ,  la  guerra  y  la  división  ? 

Si  yo  tuviera  cuatro  religiosos  de  la  Gompafiía  de 
Jesús  habiiu  retento  en  mi  casa,  que  jurasen  que  no 
habían  de  obedecer  á  vuestra  paternidad  reverenda, 
ni  volver  á  la  suya  á  obedecerlo,  sino  á  disgustarlo, 
y  que  le  hiciesen  sátiras  y  públicos  líbelos,  y  se  las 
remitiesen  á  su  mano,  ¿qué  diría  vuestra  paterni- 
dad reverenda? 

¿  Qué  quejas  y  sentimientos,  y  justísimos,  no  pu- 
blicara ?  Y  con  todo  eso,  prebendados  que  obran  es- 
to mismo  Contra  mí  los  tienen  vuestras  paternida- 
des en  su  casa,  y  los  defienden,  y  son  mis  subditos, 
y  están  diciendo  y  publicando  que  han  de  servir  sus 
prebendas  y  entrar  en  la  iglesia  con  mi  desprecio  y 
no  me  han  de  obedecer,  siendo  su  prelado  ;  ¿y  ésta 
es  paz  pública  y  santidad  y  perfección  en  vuestras 
paternidades? 

¿  Ha  de  ser  licito  en  vuestras  paternidades  lo  que 
no  lo  fuera  en  mí  ?  Y  todavía  he  callado,  sufrido  y 
padecido,  y  he  recibido  las  sátiras  que  me  han  en- 
viado en  públicos  libelos  los  mismos  prebendados  en 
bien  diferente  paciencia  que  vuestra  paternidad  re- 
verenda pondera  en  sus  religiosos,  que  fomentan  y 
defienden  estas  inobediencias,  tan  dafiosas  á  la 
Iglesia  y  de  tan  pernicioso  ejemplo  al  clero  y  aun 
al  pueblo. 

Y  yo  no  entiendo  cómo  afirma  vuestra  paternidad 
reverenda  de  una  cláusula  entera  de  su  carta,  que 
no  acudieron  vuestras  paternidades  á  Roma,  porque 
la  materia  no  lo  pedia,  siendo  sacramental  la  mate- 
ria, y  cuando  veo  que  estaban  ya  allá,  remitidos  por 
vuestras  paternidades,  todos  los  papeles  de  ella,  y 
con  ellos  se  defendieron  en  la  congregación,  opo- 
niéndose á  las  declaraciones,  sin  ser  nombrados  en 
ellas,  y  hasta  pedir  traslado  y  presentar  otros  mu- 
chos papeles  que  no  eran  de  la  causa,  y  sólo  mira- 
ban al  descrédito  afectado  de  mi  persona ,  á  la  cual 
conoce  muy  bien  su  Santidad,  y  sabe  el  celo  que  me 
mueve  á  allanar  y  vencer  estas  dificultades ,  como 
lo  dice  el  breve. 

¿  Cómo  vuestras  paternidades  pueden  decir  que 
no  pedia  la  materia  el  recurso  á  la  Santa  Sede,  sien- 
do sacramental  y  eclesiástica,  y  de  puntos  espiritua- 
les y  sacramentales,  cuya  declaración  inmediata- 
mente pertenece  á  la  Apostólica  Sede  romana,  madre 
universal  de  las  iglesias,  oráculo  de  la  fe,  cátedra 
del  Espíritu  Santo  ?  Si  materia  de  jueces  eclesiásti- 
cos, que  son  obispos  y  conservadores,  y  de  censu- 
ras, y  su  valor,  que  son  las  armas  de  la  Iglesia,  y 
la  jurisdicción  en  el  fuero  penitencial ,  que  son  los 
huesos  de  ella,  y  uno  de  los  siete  sacramentos,  y  to- 
do lo  demás  que  aquí  se  ha  disputado,  no  pide  la 
decisión  del  Pontífice  romano,  ¿  para  qué  formó  Je- 
sucristo, Sefior  nuestro,  esta  tan  gran  dignidad? 
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¿  Para  qué  la  hizo  cabeza  de  bu  Iglesia,  pastor  de 
loB  pastoree  y  ovejas,  vicario  suyo  en  lo  universal 
del  mundo  ?  T  asi  no  percibo  cómo  puede  escribir 
tal  cosa  vuestra  paternidad  reverenda,  y  mucho 
menos  lo  que  se  sigue,  que  es  más  claramente  peor, 
de  que  después  de  haber  pasado  el  breve  por  d  Con- 
sto en  gobierno^  está  pendiente  en  tela  de  justicia  en 
el  mismo  Consto  por  ser  su  jue»  competente  f  Yo  no 
sé  cómo  haya  pluma  católica  que  se  atreva  á  escri- 
bir estas  palabras. 

i  Justicia  puede  haber  superior,  espiritual,  á  la 
Apostólica  Sede?  ¿Es  por  ventura  jue»  competente  el 
Bey,  nuestro  sefior,  sobre  los  breves  del  Pontífice 
sumo,  ni  pueden  sus  consejeros  dieputarlos  en  jus- 
ticia f  El  Consejo  doctísimo  y  el  Rey,  nuestro  sefior, 
catolicísimo,  y  columna  déla  fe,  ¿ha  pretendido  ja- 
mas ni  imaginado  determinar  ni  reconocer  en  jus- 
ticia lo  resuelto  por  la  Santa  Sede,  cuyo*  infalible 
censura  en  materias  de  fe  sacramentales,  eclesiás- 
ticas y  espirituales  ,  como  lo  es  ésta,  se  hallan  exen- 
tas de  todo  humano  poder?  ¿Siendo  superior  á  toda 
jurisdicción  la  apostólica  en  lo  que  le  toca,  sea  ecle- 
siástica ó  real?  ¿  Recurso  hay,  por  ventura,  de  jus- 
ticia de  la  Santa  Sede  á  tribunal  al  gimo  en  el  mun- 
do, ni  las  llaves  de  san  Pedro  las  toma  en  la  mano 
con  suprema  autoridad  otra  mano  que  la  del  sucesor, 
el  Pontífice  romano,  para  abrir  y  cerrar  las  puertas, 
que  Dios  sólo  fió  de  aquella  suprema  Sede  ? 

¿  Pluma  católica  y  varón  tan  docto  y  espiritual 
ha  de  escribir  tan  peligrosas  proposiciones  como 
que  la  causa  sacramental  no  pedia  recuno  á  la  Apos- 
tólica Sedcy  y  que  el  breve  de  Inocencio  X  se  está 
disputando  en  tela  de  justicia  en  el  Consejo?  ¿Qué 
tela  es  ésta  que  están  vuestras  paternidades  tejien- 
do, con  la  cual  se  rompe  la  túnica  inconsútil  de  Je- 
sucristo, bien  nuestro,  y  se  le  limita  la  potestad  á  su 
vicario  ? 

¿  Vuestra  paternidad  reverenda  ha  de  decir  que 
este  sapientísimo  senado  eajuez  competente  de  cau- 
sas sacramentales  enjusticiaf  Yo  há  veinte  años  que 
soy  consejero  en  él,  y  ésta  es  la  primera  proposición 
que  oigo  de  esta  calidad  ;  ni  he  entendido  que  ja- 
mas haya  habido  quien  les  haya  hecho  tan  grande 
ofensa  á  las  dos  mayores  cabezas  del  mundo.  Pon- 
tífice y  Rey  Católico,  como  decir  que  su  majestad  co- 
noce en  justicia  lo  resuelto  por  su  Santidad,  Ofensas, 
digo,  á  entrambas  cabezas',  y  ofensas  de  suprema 
magnitud,  pues  al  uno,  que  es  el  Pontífice,  le  quita 
vuestra  paternidad  reverenda  la  dignidad  con  suje- 
tarla al  otro ;  y  al  Rey,  nuestro  señor,  la  religión 
con  hacerlo  superior  al  Pontífice.  A  la  santidad  de 
Inocencio  X  le  quita  el  ser  vicario  de  Cristo,  y  al 
Rey,  nuestro  señor,  el  ser  católico  y  la  mayor  y  me- 
jor oveja  de  su  ganado ;  porque  el  rey  que  cono- 
ce en  tela  de  justicia  de  puntos  espirituales ,  so- 
bre y  contra  lo  conocido  y  decidido  por  el  Pontífice 
sumo,  no  es  católico;  ni  el  Pontífice  sujeto  á  la  ju- 
risdicción temporal  do  los  reyes  en  los  espirituales, 
no  es  pontífice.  Miren  vuestras  paternidades  á  qué 
consecuencias  y  despeñaderos  les  va  llevando  la  re- 
BÍstencia  al  breve  de  su  Santidad  y  cédulas  del  Rey, 
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nuestro  sefior,  sobre  ser  la  rsfactbfi  smseséra  de  qwl 
está  pendiente  en  justicia  él  IrevSy  que  pasó  orígini^- 
mente  por  gobierno,  pues  en  él  se  ha  pasado,  como* 
parece  por  el  testimonio  de  su  oficial  mayor,  Jnaaf 
Díaz  de  la  Calle. 

¡Y  vuestras  paternidades  juzgan  que  haoen  lison* 
ja  al  Rey,  nuestro  sefior,  y  al  Consejo  en  dar  á  ea- 
tender  que  los  puntos  sacran^entales  le  toca  el  ded* 
dirlos  y  que  no  habia  que  recurrir  al  Pontificel  Aksit 
que  tal  consienta  nuestro  catolicísimo  monarca,  tí 
aquel  doctísimo  senado^  cuya  religión  coooieo  yo 
más  profundamente  que  vuestras  paternidades  1 

Al  Pontífice  romano  tocan  los  puntos  espiritaaki, 
al  Consejo  y  á  su  majestad  defender  sus  decisioiiei; 
el  presentarlas  en  el  Consejo  es  para  deteiderias  y 
darlas  ejecución,  y  ver  si  por  siniestra  relación  da 
las  partes  se  han  conseguido  algunas  letras  que  per- 
judiquen al  patronado  ó  á  la  corona  real,  y  suplicsr 
en  ello  á  su  Beatitud,  cuyo  intento  es  si^pre  no 
desfavorecer  á  la  columna  de  la  Iglesia  ni  perjodi- 
car  sus  derechos;  y  el  del  Rey,  nuestro  sefior,  reoo- 
nocer  los  breves  para  que  sea  obedecida  la  Apostó- 
lica Sede  en  sus  reinos. 

¿  Y  será  acaso  contra  el  real  patronado  6  bien  pA- 
blico  de  las  Indias  que  las  almas  se  administres 
por  jueces  legítimos  y  segaros  en  el  fuero  penitMi- 
cial,  en  -que  les  va  la  salvación  eterna,  y  que  vues- 
tras paternidades  no  las  confiesen  con  privilegios 
revocados  ó  nulos  ó  imaginados,  que  es  lo  quert- 
Buelvc  este  breve?  ¿Por  ventura  no  conviene  al  lesl 
patronado  y  á  su  majestad  y  á  los  sefiores  del  Coa- 
Bcjo  asegurar  la  salvación  de  las  almas,  que  costa- 
ron á  Jesucristo  su  sangre,  y  la  Iglesia  romana  Isi 
ha  encomendado  á  la  corona  do  Espafia  y  á  s» 
consejeros  de  Indias,  sobre  que  han  deq>adiado 
tantas  y  tan  graves  cédulas,  auxiliando  el  santo 
concilio  de  Trente  y  cánones  sagrados  ? 

¿  Tan  ligera  cosa  es  confesar  vuestras  paternida- 
des á  cincuenta  mil  almas,  ó  con  privilegios  revo- 
cados ó  sin  ellos?  Cuando,  faltando  la  jurisdiocioa, 
falta  la  absolución,  conforme  al  santo  concilio  de 
Trente,  que  clama  :  Si  quis  dixerit  saerameiUMm pe- 
nitentice  non  esse  actumjudicialemy  anathema  sit;  mal- 
dito sea  de  Dios  el  que  dijere  que  el  sacramento  de 
la  penitencia  no  es  acto  judicial.  ¿Es  judicial?  Ine 
go  necesita  de  jurisdicción  el  confesor  para  absol- 
ver al  penitente.  Esta  jurisdicción  ha  de  ser  imne 
diatamente  del  Pontífice  ó  concedida  del  Obispo  en 
BU  diócesi.  La  primera,  que  pretendieron  tener  vo€S- 
tras  paternidades  por  privilegios,  sin  la  del  Obispo, 
declara  el  Pontífice  que  no  la  tienen,  y  que  no  pudie- 
ron usarla  sin  licencia  y  aprobación  de  cada  priado 
en  su  diócesi.  La  segunda  la  desdefian  vuestras  pa- 
ternidades, y  ni  rogados  con  ella  la  quieren  reci- 
bir. 

Deseo  saber  con  qué  jurisdicción  se  han  áimi- 
nistrado  por  vuestras  paternidades  estas  almas  mli 
de  setenta  afios,  con  qué  potestad  se  han  absnelto. 
Los  que  no  llegaron  contritos,  sino  atrítoe  al  sa- 
cramento, no  quedando  absueltos  por  defecto  de  ju- 
risdicción, ¿cómo  habrán  quedado?  Y  esto  tanto 
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7  en  tantas  partee  de  eete  Mundo  Nuevo  y 
?^iejo  ?  Las  conf eeiones  hechas  con  confesor 
sdiccion  deben  reiterarse  ?  Claro  está  que  si; 
so  qué  confusión  han  puesto  vuestras  pater- 
t  á  loe  vivos  y  en  qué  riesgo  á  los  difuntos  ? 
'entnra  este  breve  santísimo  y  doctisimo  de 
stólica  Sede  no  abre  los  ojos  á  la  Iglesia  en 
boe  mandos  y  nos  amonesta  á  todos  los  pre- 
ñe miremos  con  atención  á  quién  fiamos  las 
ie  nnestro  cargo  en  lo  más  importante ,  que 
lero  penitencial  ?  ¿Si  al  juez  con  jurisdicción 
la?  ¿Es  posible  que  á  una  causa  de  cien  du- 
le  busca  juez  legitimo  y  con  jurisdicción ,  y 
eterna  dudoso  ó  sin  ella? 
itaF¿  que  vuestras  paternidades  digí^,  como 
Q  á  voces  en  todas  partes  á  la  gente  sencilla, 
I  varaneé  doctos^  y  que  pues  lo  hacen,  pueden 
y  y  otras  razones  de  este  género,  ligerisi- 
,  Quién  tendrá  derecho  á  absolver  al  peniten- 
gnorante  con  jurisdicción,  ó  el  otro  sin  ella? 
barto  mejor  saber  menos  y  (gustarse  más^  con 
lad,  á  las  reglas  de  la  Iglesia,  y  doblar  la  cer- 
santo  concilio  de  Trente  y  á  las  apostólicas 
aciones,  y  no  entrar  temerariamente  en  ma- 
an  grave  y  tan  peligrosa,  con  jurisdicción, 
»  dadosa,  sino  nula,  y  haber  puesto  en  conf  u- 
peligro,  y  aun  ruina,  tantas  almas. 
n  todo  esto,  en  puntos  tan  graves  y  difíuidos 
lamente  por  el  oráculo  de  la  fe,  Inocencio  X, 
inden  vuestras  paternidades  al  breve,  y  por- 
!  palabra  y  por  escrito  que  tienen  privilegios, 
«  de  haber  declarado  lo  contrario  la  Santa  Se- 
e  es  de  quien  los  pueden  tener,  y  despreciar 
I  paternidad  reverenda  llegarse  á  esta  ciu- 
tomar  asiento  y  dar  ejecución  á  lo  que  orde- 

Pontifíoe  en  sus  letras  apostólicas,  y  el  Rey^ 
9  sefior  (Dios  le  guarde),  en  sus  cédulas ;  án- 
ipondió  (rogándoselo  de  mi  parte  el  doctor 
8  Gtomez ,  mi  juez  de  pias  causas)  que  más 
ba  consolar  un  subdito  suyo  que  dar  asiento 

breve,  en  que  consiste  el  remedio  de  los  mios; 
le  admiro ,  porque  no  les  duele  tanto  á  vuestras 
idades  ni  á  su  religión  la  perdición  de  las  al- 
i  mi  cargo  (cuando  se  disputa  sobre  ella,  como 
risto),  cuanto  á  mí,  que  he  de  dar  de  ellas 
la  residencia. 

lí,  padre  provincial ,  no  le  va  al  Rey,  nuestro 
cosa  alg^una  (cuando  bien  tuviese  su  Consejo 
miento  de  justicia  de  los  breves  apostólicos)  en 
ise  el  breve,  que  asegura  la  salvación  de  las 
encomendadas  al  Consejo ,  y  en  el  que  se  le- 
i  sa  válida  administración ,  en  que  se  declara 
er  tenido  jurisdicción  vuestras  paternidades, ^in 
08  ordinarios  en  cada  diócesi,  para  confesar  y 

en  el  fuero  penitencial  los  penitentes,  y  en  el 
alambra  á  los  unos  y  á  los  otros ,  para  que 
I  éstos  advertidos  y  busquen  su  remedio,  y 
w  desengafiados  y  lloren  su  daño;  antes  le 
a  al  Consejo,  á  su  majestad  y  á  los  sefiores 
ae  ^le  aseare  la  salvación  do  innumerables 
j  deecargue  la  suya,  con  que  válidamente 


sean  confesadas  y  con  jurisdicción,  y  se  vuelva  por 
la  episcopal  dignidad,  y  se  declare  la  nulidad  de  tan 
execrables  excesos  como  los  que  he  referido. 

Sin  que  sea  justo  ni  razonable  que  uh  breve  des- 
pachado por  el  Pontífice  sumo  en  beneficio  de  los 
vasallos  del  católico  Rey  de  las  'Ebi^sAm,  pagado  por 
su  Real  Consejo,  se  deje  de  ejecutar  sólo  por  la  repu- 
tación de  vuestras  paternidades  y  sus  religiosos  en 
defender  que  do  ha  sido  vencida  su  religión  en  una 
causa  donde  más  habían  de  buscar  la  verdad  que  la 
victoria;  porque,  si  su  Santidad  hubiera  determi- 
nado en  favor  de  vuestras  paternidades,  y  contra 
mi  dignidad,  me  hubiera  yo  ido  al  instante  á  su  ca- 
sa á  pedir  la  absolución,  pues  en  materias  tan  gra^ 
ves  no  hemos  de  disputar  los  eclesiásticos  á  la  opi- 
nión, sino  á  la  seguridad  de  conciencia  y  bien  de 
nuestras  almas  y  de  las  de  nuestro  cargo,  y  averi- 
guar, saber  y  penetrar  la  luz  de  la  Apostólica  Sede, 
y  recibirla  con,  veneración  y  humildad  en  sus  deter- 
minaciones y  decretos ,  y  haciendo  vuestra  paterni- 
dad todo  lo  contrario,  y  intentando  suscitar  y  comen- 
zar la  causa  después  de  difinida,  no  sé  con  qué  dicta- 
men en  toda  su  carta  me  acusa  á  mí  que  no  obedez- 
co á  su  majestad ,  cuando  su  majestad  ordena  lo  mis- 
mo que  el  Pontífice  romano,  á  quien  no  obedecen 
vuestras  paternidades,  repugnando  el  breve  y  las  cé- 
dulas. 

Porque  si  vuestra  paternidad  reverenda  tanto 
pondera  que  profesa  su  santa  religión  (como  es  jus- 
to y  lo  creo)  obediencia  á  la  Santa  Sede ,  ¿  cómo  no 
aplica  para  sí  en  caso  de  tan  notoria  resistencia  á 
ella  el  lugar  de  san  Gregario,  sucesor  de  san  Pedro 
y  antecesor  de  Inocencio  X,  pontífice  sumo,  que 
vuestra  paternidad  reverenda  á  otro  propósito  apli- 
ca contra  mí,  donde  dice  :  ProbaOo  diUcUonis^  id 
est,  obedientuB  exhibitio  estoperisf 

Si  vuestra  paternidad  reverenda  obedece,  como 
dice ,  á  la  Santa  Sede,  ahí  tiene  á  la  Santa  Sede  en 
ese  breve ;  ¿por  qué  no  la  obedece?  Si  dice  que  no 
los  han  oido  en  Roma,  el  Pontífice  dice  que  los  ha 
oido  ;  ¿  por  qué  no  cree  al  Pontífice?  ¿Y  cómo  dedu- 
ce una  tan  ligera  consecuencia  para  creer  que  no  se 
acabó  de  decidir  por  el  Pontífice  la  causa,  que  yo  le 
pongo  en  el  mismo  breve  decidida  en  sus  manos, 
de  que  uno  de  los  dos  sacerdotes  que  yo  envié  ad  sa' 
era  limina  visitanda,  se  ha  quedado  en  aquella  apos' 
tólica  corte,  cuando  el  otro  vino  despachado  con  el 
breve?  Como  si  no  hubiese  en  el  mundo  otra  causa 
para  quedarse  el  uno,  sino  la  que  se  ofrece  á  la  ima- 
ginación de  vuestra  patemidad  reverenda,  cuando 
volvió  despachado  con  el  breve  el  otro. 

Si  me  dice  en  su  carta  vuestra  patemidad  reve- 
renda, y  nombra  muy  reverendos  conservadores  á  los 
religiosos  descomulgados  por  mí,  y  que  el  Pontífice 
ha  sentenciado  que  no  pudieron  ser  conservadores, 
¿  por  ventura  un  católico  ha  de  decir  reverendos  con- 
servadores, y  muy  reverendos,  á  los  que  el  Pontífice 
sentencia  que  son  nulos  é  inválidos  conservadores  ? 
¿Dónde  está  la  obediencia  á  la  Santa  Sede,  y  la  hu- 
mildad á  sus  apostólicos  decretos?  Que  antes  de  re- 
cibir su  luz  vivamos  en  tinieblas  los  cristiaiioB,  pase 
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y  S6ft  tolerable ;  pero  después  de  haberla  recibido, 
vítít  cod  ellas,  y  cerrar  los  ojos  á  su  claridad,  ¿no 
es  cerrarlos  á  la  de  aquel  Sefior  que  dijo  de  si  mÍ8« 
mo  :  Ego  tuim  lux  mundif  Pues  ¿cómo,  diciendo  y 
haciendo  esto  vuestras  paternidades,  obedecen  al  Pon" 
tificef 

81  vuestras  paternidades  afirman  que  pueden  de- 
cir misa  hoy  el  padre  Pedro  de  Velasco,  descomul- 
gado, y  los  padres  Jerónimo  de  Lobera  y  Alonso 
Hufioz,  anatematizados ,  y  los  demás  compañeros,  y 
¿un  mis  prebendados,  declarados  por  mi  provisor,  y 
los  ayudan  á  misa  en  sus  iglesias  y  les  dan  recado 
en  su  sacristía ,  el  Pontífice  define  en  el  breve  que 
pudo  descomulgarlos  mi  provisor  y  que  fueron  vá- 
lidas y  justas  sus  censuras ;  ipor  qué  no  se  rinde  al 
Pontí/iee  t  £1  sumo  Pontífice  determina  una  cosa, 
vuestra  paternidad  reverenda  diametralmente  la 
contraria;  ¿á  quién  habernos  de  estar,  á  vuestra  pa- 
ternidad reverenda  6  al  Pontífice  sumof 

£1  vicario  de  Cristo  dice  que  no  pudieron  nom- 
brarse conservadores;  vuestras  paternidades  afirman 
que  se  habían  de  liaber  visto  por  su  Santidad  los 
autos  de  los  conservadores,  que  el  Pontífice  sentencia 
que  no  pudieron  nombraru.  ¿  Qué  autos ,  qué  conser- 
vadores son  éstos,  padre  provincial,  que  el  Pontífice 
condena  y  vuestra  paternidad  reverenda  defiende ; 
que  el  Papa  los  califica  por  nulos,  y  vuestra  paterni- 
dad reverenda /wr  reverendos?  Entre  dos  tan  opues- 
tas y  desiguales  cabezas  y  definiciones,  ¿á  quién  ten- 
go de  creer?  Perdónenme  vuestras  paternidades;  que 
yo  quiero  creer,  vivir  y  morir  con  la  Apostólica  Silla 
y  al  pié  de  aquella  piedra  que  es  Pedro,  sobre  quien 
fundó  su  Iglesia  aquella  piedra  que  es  Cristo.  Petra 
autemerat  Christus. 

Si  vuestras  paternidades  dicen  que  este  breve  no 
7ia  pasado  por  el  Consto,  el  testimonio  original  de 
un  ministro  de  él ,  tan  legal  como  Juan  Díaz  de  la 
Calle,  su  oficial  mayor,  dice  que  ha  pasado,  y  lo  cer- 
tifica, y  vuestra  paternidad  reverenda  lo  ha  tenido  en 
sus  manos  y  lo  ha  visto  pasado  por  el  gobierno  de  es- 
ta Nueva  Espofia,  con  no  ser  necesario  para  el  fue- 
ro interior  :  ^á  quién  debemos  creer,  al  testimonio  del 
secretario,  óá  la  relación  sencilla,  y  no  muy  sencilla, 
de  vuestras  paternidades,  que  dicen  que  no  hapasadof 
¿Dónde  está,  pues ,  la  obediencia  afectada  por  vues- 
tras paternidades  en  su  carta  al  Rey  y  al  Pontífice,  y 
la  acusación  tan  vehemente  con  que  en  ella  me  hacen 
inobediente  cU  Rey,  nuestro  señor,  cuando  su  majestad 
me  ordena  lo  que  yo  obro,  y  su  Consto  me  enseña  el 
breve  para  que  lo  ^ecute,  y  me  dan  testimonio  de  él, 
sobre  haber  oido  todas  las  contradicciones,  obrepcio- 
nes y  subrepciones  imaginadas  de  vuestras  paterni- 
dades f 

El  Bey,  nuestro  sefior,  dice,  en  cédula  de  25  de 
Enero  de  1648,  qvte  no  fué  caso  de  nombrar  conserva* 
dores;  el  Pontífice,  en  breve  de  14  de  Mayo  de  648, 
que  no  u pudieron  nombrar  conservadores  ;  yo  digo  lo 
mismo,  porque  lo  dijeron  el  Bey  y  el  Pontífice;  vues- 
tra paternidad  reverenda  diametralmente  lo  con- 
trarío ,  y  defiende  á  los  conservadores  imaginados  en 
ca  carta,  y  tiene  por  válidos  sus  autos  y  y  por  revé- 
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rendo  su  Juicio.  ¿Quién  obedece  al  Poiitifice  y  Bi^ 
el  que  se  qjusta  á  sos  decretos  y  loa  aclama,  tf  slpm 
los  repugna  y  reclamsk? 

¿Es  verísímil,  ni  puede  defenderte,  que  TiMite| 
paternidad  reverenda  obedece,  siendo  asi  que  vf* 
pugna  y  expugna  lo  resucito  por  an  Santidad,  j 
pretende  que  sea  válido  lo  dado  por  nulo  por  él 
Bey  y  el  Pontífice  ?  ¿  T  que  yo  soy  inobediente  y 
perturbo  las  cosas,  porque  les  pido  á  vuestras  pa- 
ternidades que  se  absuelvan  los  descomolgados,  y 
les  ruego  con  la  absolución ,  que  el  Bey ,  nuestie 
sefior,  me  ha  encargado  y  rogado  qne  se  lasdé?Ke 
entiendo  cómo  se  califican  las  acciones  de 
paternidad  reverenda  con  cmsura  contraria  ú  si 
mas,  y  temo  no  incurra,  si  asi  discurre,  cu  la  cierta  I 
infalible  de  nuestro  Bedentor,  cuando  le  obligaras 
semejantes  calificaciones  á  decir  con  vivo  senti* 
miento :  Vce,  qui  dicitis  bonum  malum,  ei  nudmts  le» 
num. 

Finalmente,  padre  provincial ,' el  Bey  y  el  Ponti- 
fice,  cada  uno  en  cuanto  puede  tocarles,  han  detcr^ 
minado  esta  causa :  i  á  quién  hemos  de  apelarf  Per- 
qué el  Pontífice  representa  á  Dios  en  lo  eqúrítoal, 
el  Bey  al  mismo  Sefior  en  lo  temporal;  ¿pueden 
tras  paternidades  eximirse  de  estas  dos  j 
nes,  temporal  y  espiritual,  de  Dios,  el  Papa  jú 
Bey? 

Sobre  decir  su  majestad  (Dios  le  guarde)  y  si 
Consejo,  como  intérprete  y  defensor  de  la  Iglesi% 
que  nO  fué  caso  de  conservadores,  y  su  Santidad 
como  legítimo  juez  de  las  ecleaiásticaa  oontiover* 
sias,  lo  mismo,  siendo  esto  el  punto  principal  dd 
pleito ,  y  que  de  él  se  deriva  la  nulidad  ó  valor  di 
las  censuras,  ¿quién  discurre  sobre  este  disams,  m 
manda  sobre  esta  Jurisdicción  f  Immensum  (dice  Ca- 
siodoro  en  una  de  sus  epístolas)  trahi  non  deeet  Jauta 
liügia,  qucB  enim  dabitur  discordantilms  paxf  Si 
nec  legiHmis  sententiis  acquiesciturf  ¿A  cuándo  hs 
do  aguardar  la  obediencia  para  rondirse  al  precep- 
to ?  Y  después  de  eso,  toda  su  carta  de  vuestra  pa- 
temidad  reverenda  está  llena  de  ponderacionei 
de  que  el  Bey  quiere  lo  contrario  de  lo  que  tient 
mandado,  y  andan  siempre  apelando  del  Bey  al 
Papa ,  del  Papa  al  Bey;  y  ahora  han  dado  peticioo 
en  mi  tribunal ,  apelando  en  eete  caso  al  metrópoli* 
taño,  como  si  éste  fuera  superior  al  Papa  y  al  Bey 

Yo  desee  saber  cuándo  el  Bey ,  nuestro  aefior,  ht 
cscríto  jamas  que  yo  consienta,  ni  vuestra  pater- 
nidad reverenda,  ni  nadie,  que  se  deeprecien  las 
eclesiásticas  censuras;  que  digan  misa  los  pábli* 
eos  descomulgados ;  que  se  queden  sin  castigo  los 
delitos.  £1  Bey,  nuestro  sefior,  me  ha  escrito  á  mí 
que  use  de  mi  derecho,  y  que  vuestras  paternida- 
des se  absuelvan ;  que  gobierne  cristianamente  mi 
Iglesia ;  que  descargue  su  real  conciencia,  y  la  mia, 
y  las  de  mis  ovejas ;  que  mire  por  la  aalvacien  de 
estas  almas ;  que  las  tenga  y  conserve  en  gracia  y 
amor  de  Dios,  en  que  consiste  la  pas  do  la  Iglesia; 
y  que  no  tenga  por  paz  el  dejarlas  que  se  pierdan  y 
sean  inválidamente  administradas ,  porque  an  ma- 
jestad, como  tan  católico  rey,  ordena  lo  miamo  qus 
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0,  bien  nuestro,  j  es,  que  el  buen  pastor 
.  jridtL  por  sus  ovejas  :  BonuB  pastor  porUt 
mam  pro  ovibus  suii;  y  cuando  dijo  :  Pa- 
pto  vobisy  pacem  meam  do  vobis,  afiadió, 
odó  fiumduB  dat^  ego  do  vobis,  Paz  de  Dios 
míen  da,  no  paz  del  mundo  contra  Dios. 

i  no  es  (como  vuestra  paternidad  reveren- 
da en  8u  carta)  paz  estarse  despreciando 
tstico,  y  rebeldes  los  subditos ,  y  sin  obe- 
as  crédulas ,  y  sin  ejecución  los  apostólicos 
y  y  paseándose  los  delincuentes,  y  dicien- 
loe  anatematizados ,  y  sin  satisfacción  los 
ag^ravios  de  la  mitra;  que  todo  esto  se  evi- 

el  Lomilde  rendimiento  de  pedir  vuestras 
adea  la  absolución  de  los  comprendidos, 
solicitaba  á  vuestra  paternidad  reverenda 
rta,  y  con  el  que  se  curaban  tantas  llagas, 
iafacian  tantos  escándalos,  y  se  quietaban 
>ncieDc¡a8. 

ra  paternidad  reverenda,  que  es  tan  docto, 
ie  acosar  é  Imputar  en  su  carta  que  yo  per- 
paz  de  la  Iglesia  porque  le  hago  notorio 

y  sentencia  de  la  santidad  de  Inocen- 
>iando  todo  su  establecimiento  consiste  en 
tos  escándalos,  y  extinguir  esta  cisma,  y 

á  estos  decratos,  ¿  cómo  no  tienen  presente 
i  paternidades  lo  que  dijo  Dios  por  Jere- 
Vix,  jMuc,  et  non  erat  paxf  Lo  que  dijo  por 
oando  se  enojó  tanto  por  la  paz  de  los  es- 

1,  que  le  obligó  á  proruhipir  en  estas  pala- 
íior»  tuper  iniquos,  pacem  peccatorum  videns. 
Litación  que  puso  Jesucristo,  Sefior  nuestro, 

dejó,  como  por  testamento,  la  paz  á  los 
«,  diciéndoles  qtie  les  encomendaba  la  paz 
,  pero  no  del  mundo, 

kz  de  la  Iglesia ,  padre  provincial ,  consiste 
los  prelados  sean  respetados,  los  religiosos 
y  favorecidos,  las  eclesiásticas  reglas  ve- 
,  y  la  Apostólica  Sede  reverenciada  y  obe- 
y  los  reyes,  nuestros  señores,  amados  y  ser- 
Todo  lo  contrario  de  esto  se  hace  en  Holan- 
otras  muchas  provincias  del  Septentrión,  y 
:>n  una  inconcusa  y  dañosa  paz ,  que  ésta 
rreciendo  Dios. 

9  cual  vuestra  paternidad  reverenda  me  dé 
,  á  no  tener  por  paM  la  qué  tanto  pondera 
rta,  porque  ésa  encubre  y  solapa  los  excs- 
ende  las  culpas,  desprecia  las  eclesiásticas 
I,  alienta  á  los  delitos,  es  guerra  interior 
ual,  y  contra  la  cual  armó  í)ios  á  los  após- 
1  los  obispos  cuando  les  dijo  :  Non  veni  pa- 
\ere  j  sed  gladiwn.  En  este  caso  la  discordia 
la ,  cuando  en  ella  se  desacomoda  lo  malo 
tUece  lo  bueno ;  porque  de  esta  guerra  y 
ías  exteriores ,  á  que  estáa  sujetas  las  ma- 
lesiáífticas ,  resulta  comunmente  la  verda- 
!,  qne  consiste  en  la  declaración  de  los  ar- 
f  en  abrirse  y  limpiarse  las  canales  de  la 
Jo  la  humana  fragilidad  las  cierra,  y  el  es- 
e  7  fundarse  más  los  eclesiásticos  precep- 
limenie,  de  la  amargura  y  tristeza  de  ia 


discordia  resulta  la  dulzura  y  suavidad  y  eternidad 
de  la  paz. 

Era  ésta,  padre  mío,  á  la  que  yo  solicitaba  á 
vuestras  paternidades  en  una  carta  tan  suave  como 
la  que  le  escribí ,  convidándole  con  ella ;  y  ésta  la 
que  el  Pontífice  quiere,  y  ésta  á  la  que  me  exhorta 
el  Rey,  nuestro  señor,  el  cual  expresamente  ha  deela- 
rodo  y  escrito  á  vuestras  paternidades  que  le  haupa^ 
recido  muy  escandalosos  los  medios  con  qtte  han  obra^ 
do  en  estas  materias;  que  es  lo  mismo  que  decirles 
que  se  enmienden,  que  limpien  sus  conciencias, 
que  respeten  á  la  Apostólica  Sede,  que  guarden  sus 
buletoa  y  las  cédulas  reales ,  que  miren  el  amor  con 
que  les  Uamó ;  y  sobre  tantos  agravios  les  estoy  ro- 
gando con  la  absolución. 

Sin  que  mi  intento  sea  pleitear  con  vuestras 
paternidades  lo  que  está  ya  fenecido  en  el  Consejo 
y  en  Roma,  sino  presentarles  el  breve  de  su  Santi- 
dad para  que  les  perjudique  su  resolución,  y  usar 
después  del  derecho  que  convenga  á  mi  dignidad  y 
á  la  apostólica  romana,  y  á  la  obediencia  y  venera- 
ción que  se  debe  al  Rey  y  á  sus  cédulas,  que  estoy 
defendiendo,  y  vuestras  paternidades  impugnando; 
porque  aquí  bien  veo  yo  que  si  vuestra  paternidad 
reverenda  (que  parece  que  habia  de  entrar  desem- 
peñado en  defender  lo  pasado,  mala  causee,  p^us 
pairocinium)  defiende  todo  lo  hecho  contra  un  bre- 
ve de  su  Santidad,  que  he  puesto  en  sus  manos, 
sentenciado,  vencido  y  expedido  por  el  Vicario  do 
Jesucristo  :  In ea^dem  causa,  inter  eadem partes;  su^ 
per  eadem  re,  de  eodem  jure,  no  ha  de  haber  reme- 
dio alguno,  ni  lo  tiene,  sino  que  su  majestad  y  su 
Santidad  vean  y  mediten  cómo  se  ha  de  disponer 
de  tal  manera  el  precepto  de  las  cabezas  supremas 
del  mundo.  Papa  y  Bey,  que  tengan  más  fuerza  que 
la  resistencia  y  poder  de  vuestra  paternidad  reve- 
renda. 

Entre  tanto  el  estímulo  de  la  conciencia  estará 
clamando  por  mi  jurisdicción  en  los  corazones  de 
aquellos  que  desprecian  las  armas  de  la  Iglesia ;  por- 
que, aunque  rompa  la  caña  del  pescador,  allá  se 
va  el  pez  con  el  anzuelo,  y  con  secretos  latidos  es- 
tará dando  voces  la  razón  en  las  almas  que  resis- 
ten á  los  apostólicos  decretos  y  órdenes  reales ,  y 
descomulgados  celebran  el  divino  sacrificio  del  al- 
tar ;  y  yo  á  este  tiempo  pidiendo  á  Dios  misericor- 
dia y  piedad  por  aquellos  que  le  ofenden ,  y  perdo- 
nando también  muy  de  corazón  (sin  embargo  de 
esta  respuesta ,  que  sólo  mira  á  la  razón  de  la  causa) 
las  sinrazones  de  su  carta  de  vuestra  paternidad 
reverenda  á  la  que  yo  le  escribí  con  tan  modestas 
palabras  y  motivos,  y  con  una  confianza  cristiana 
de  que  no  la  escribía  apersona  empeñada  en  las  co- 
sas pasadas,  que  eran  más  para  llorarlas  vuestras 
paternidad^,  y  pagólas  con  humildes  reconoci- 
mientos, y  rendimiento  suyo  á  su  Santidad  y  á 
su  majestad,  que  no  para  defenderlas  con  tanta  su- 
perioridad en  el  estilo  contra  un  prelado  que,  aun- 
que es  inferior  en  la  persona,  en  la  virtud  y  en  las 
partes,  es  superior  en  la  dignidad  y  en  la  razón. 

Ni  es  justOi  por  ultime ,  que  deje  de  satisfacer  á 
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la  miñ  que  irreligiosa  injuria,  y  bien  ajena  de  plu- 
ma cristiana,  en  la  cual  me  dice  vuestra  paterni- 
dad reverenda  que  $4  yo,  y  $ciben  muchoB,  por  qué 
me  retiré  á  loe  montee^  cuando  al  mundo  fueron  tan 
notorios  los  motivos  de  mi  celo  y  los  impulsos  de 
tan  abierta  pereecucUm  y  violencia  como  la  que 
vuestras  paternidades  introdujeron  y  concitaron  en 
estos  reinos,  no  solamente  para  acabar  con  mi  per- 
eona  y  dignidad ,  sino  con  la  pea  pública  y  su  segu- 
ridad, publicando  sus  religiosos  que  importaba  mé- 
noe  que  se  perdiese  la  Nueva  España  que  la  repu- 
tación de  la  Compañía^  porque  fundan  vuestras  pa- 
ternidades el  crédito  donde  otras  más  antiguas  re- 
ligiones la  humildad  y  el  respeto  á  los  prelados* 

Díganme  vuestras  paternidades,  ¿por  qué  me  ha- 
bía de  retirar  yo  á  los  montes^  sino  porque  hallaba 
en  ellos  menos  ./íera<  á  ku  fieras,  que  aquellos  que, 
atropellando  el  concilio  santo  de  Trento ,  afrentaban 
los  sacerdotes,  desterraban  los  prebendados ,  desco- 
mulgaban los  obispos  y  los  despojaban  de  sus  igle- 
sias, y  trataban  de  heriYy  acabar  con  el  pastor,  ^Síta 
consumir  el  ganado ,  el  cual ,  siguiendo  á  su  prelado, 
y  doliéndolo  las  injurias  con  que  afrentaban  su  per- 
sona y  su  dignidad ,  estaba  naturalmente  expuesto 
y  aventurado  á  perderse  por  él  ? 

¿Por  qué  me  habia  de  retirar  yo,  sino  por  no  ser 
tan  sanguinolento  como  sus  religiosos  de  vuestras 
paternidades,  que  andaban  con  catanas  y  arcabuces 
por  las  calles,  y  congregaron  en  su  casa  gran  número 
de  facinerosos  para  expugnar  mi  palacio  episcopal, 
confiados  más  en  mi  paciencia  que  eu  su  fuerza  ? 

¿  Por  qué  habia  de  retirarme  yo  á  los  montes,  sino 
porque  no  sucediesen  en  la  Puebla  las  desdichas  que 
en  Méjico,  en  tiempo  del  señor  don  Juan  de  la  Ser- 
na; no  habiendo  entonces  tan  calientes  disposicio- 
nes para  encenderse  este  fuego  como  ahora? 

¿Por  qué  habia  yo  de  retirarme,  cuando  defiendo 
el  Concilio ,  sino  porque  no  se  pierdan  los  que  lo  es- 
tán despreciando?  Huyendo  igualmente  porque 
vuestras  paternidades  no  pereciesen  á  las  manos  de 
el  pueblo  ofendido,  cuanto  porque  no  manchasen 
las  suyas  con  la  sangre  do  un  obispo  consagrado. 

¿Por  qué  huyó  Jesucristo  en  Nazareth,  cuando  le 
precipitaban,  sino  porque  no  se  precipitasen  los 
hombres  con  precipitar  á  su  inocencia  ? 

¿Por  qué  huyó  Jacob  de  Esaü ,  codicioso  herma- 
no, que  le  envidió  la  bendición  que  Dios  destinó  al 
segundo,  sino  por  hacer  menores  los  delitos  del 
primero? 

¿  Por  qué  huyó  David  de  Saúl,  sino  porque  no  se 
hiciesen  más  sangrientas  las  desdichas  de  Israel  ? 

¿Por  qué  huyeron  san  Pedro  y  san  Pablo,  sino 
por  reservar  su  razón  y  su  justicia  á  tiempo  que  pu- 
diesen defenderla  y  propagarla? 

¿Por  qué  huyeron  san  Atanasio  y  santo  Tomas 
Cantuariense ,  y  otros  muchos  santos  y  obispos, 
sino  por  declinar  la  fuerza  del  mayor  poder,  hasta 
que  viniese  otro  justo  poder  mayor  que  lo  venciese, 
y  con  él  se  estableciese  en  la  Iglesia  la  razón  y  la 
justicia  ? 

¿Por  ventara  se  habrá  retirado  por  delitos  el 
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obispo,  que  en  nueve  afios  no  ha  despojado  Itn 
templos,  ni  quitado  sus  rentas  ni  diesmoa  k\mk 
catedrales,  sino  que  los  ha  edificado  y  amptnéft|^ 
no  impugnando  los  concilios,  sino  que  loa  ha 
fcndido;  cuyas  resoluciones  en  las  materias 
graves  que  se  han  ofrecido  en  esta  iglesia 
América  las  ha  aprobado  su  majestad  y  sn  fl«,,.  , 
dad  con  tan  ilustres  calificaciones,  breies  y  é^'i 
dulas? 

Si  yo  tuviera  por  qué  huir,  no  me  inl 
defender  la  razón ;  nunca  tiene  alientos  para 
lo  bueno  con  repugnancia  y  contimdicion 
de  poderosos ,  y  tanto  como  lo  son  vuestras  pstá^ 
nidades,  aquel  á  quien  está  acusando  la  colpa 


I 


pría,  la  cual  enerva  el  valor  y  enflaquece  la 
Si  yo  no  buscara  á  Dios,  padre  mió,  y  pídiM 
aplausos,  ésos  consiguiera  con  dejar  perder  bK] 
ovejas  con  la  omisión,  y  no  ponerme  en  los  cmSap\ 
dos  do  su  defensa  porque  se  salven,  j  oon  dejailÉrt 
administrar  sin  jurisdicción ,  y  con  diirftniíl^f  el  qsi  I 
vuestras  paternidades  se  fuesen  apoderando  dets¿: 
dos  los  diezmos  de  las  catedrales,  y  ellas  qnedssa 
deslucidas  y  despojadas  del  todo ,  y  los  pxebcadi» : 
dos  de  su  renta,  los  pobres  y  hospitales  de  sa  ss^  \ 
tentó  y  socorro,  y  la  dignidad  episcopal  de  ssbi^'; 
culo  y  mitra ;  entonces  puede  ser  que  yo  fnem  él  \ 
alabado  y  aplaudido  de  vuestras  paternidades  SHh  ' 
que  me  liuyera  á  los  montes. 

¿  Y  creen  vuestras  paternidades  que  sería  erédüi 
de  Esaü  la  fuga  de  Jacob;  de  Saúl  las  desdicte 
de  David  ;  del  poder  de  Henríco  y  Juliano  ApM»' :' 
ta  los  trabajos  de  san  Atanasio  y  santo  ToonCf  i 
Todo  aquel  poder,  padre  provincial,  era  flaqoea:! 
toda  aquella ,  que  parece  flaqueza  en  loe  santos,  en  ' 
excelente  y  fortisimo  poder,  porque  el  huir  las  csl> 
pas  es  vencer,  y  el  afligir  á  la  razón  con  las  penas 
es  ser  vencido  y  triunfado  del  poderoso. 

Jactábanse  los  religiosos  de  vuestras  paternida- 
des de  que  hablan  obligado  al  Obispo  de  la  Poelila 
á  que  se  huyese  á  los  montes,  diciendo  ^iis  no  sh 
tendiese  que  se  tomaba  con  los  de  eapapardOy  qnesrf 
llamaban  á  los  religiosos  de  San  Francisco,  oos 
quienes ,  sobre  las  doctrinas,  tuve  una  breve  dife- 
rencia. Asi  llamaban  á  los  que  son  serafines  déla 
Iglesia  y  honor  de  la  pobreza  evangélica,  porqu 
vuestras  paternidades  deeian  que  eran  y  son  gmis  és 
capa  negra  y  que  tienen  gran  poder. 

No  es  poder,  padre  provincial ,  al  que  no  lo  coo- 
tiene  la  razón  ;  no  es  poder  el  que,  rompiendo  los 
términos  del  derecho,  asalta  las  leyes ,  impugna  á 
los  cánones  sagrados,  combate  los  apostólicos  de- 
cretos. )  Ay  del  poder  que  no  se  contiene  en  lo  rt- 
zonable  y  justo!  )Ay  del  poder  que  desprecia  Isi 
cabezas  de  la  Iglesia !  ¡  Ay  del  poder  que  á  fnem 
del  poder,  y  no  de  jurisdicción ,  quiere  también  eje^ 
citarlo  dentro  de  los  sacramentos  I  \  Ay  del  pote 
que  no  basta  el  poder  del  Bey  ni  del  Pontífice  para 
humillar  este  poder!  Este  que  parece  poder,  padre 
mió,  es  ruina  de  si  mismo,  porque  cuando  parece 
que  todo  lo  pisa  y  atrepella,  es  pisado  y  atrope- 
llado de  BU  misma  miseria  y  poder.  Es  potencia  ian- 
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ift,  caja  mayor  faerza  es  su  misma  per- 

patemidad  reverenda  se  mortifique  y 
i  disciplina  que  ha  dado,  y  entienda  qne 
90  y  obispos  de  la  Iglesia ,  cuando  def  en- 
(  decretos  y  amparamos  nuestras  ovejas, 
rande  autoridad  para  no  tolerar  semejan- 
>ne8  como  las  de  su  carta,  y  reprimirlas 
temente,  porque  defiende  vuestra  patemi- 
enda  en  ella  lo  qne  feamente  obraron  sus 
con  mucha  más  fealdad.  Y  tenga  por  muy 
)  no  escribo  ésta  para  entristecerlo  ni  las- 
i  por  el  dolor  de  sus  injurias ,  sino  por 
i  de  la  razón ,  de  la  dignidad  y  de  la  cau- 
cnmplir  con  el  consejo  del  Espíritu  San- 
ensefia  qne  se  responda  al  que  no  tiene 
forme  áella :  Ne  iapiensipsi  HbividecUur; 
sn  desea  á  vuestra  paternidad  reverenda 
icK^ido  y  humilde,  y  más  con  un  prelado 
d  suavidad  y  cortesía  le  ha  escrito,  y  no 
lole  los  disgustos  de  su  carta.  Guarde  Dios 
paternidad  reverenda  muchos  afios.  An- 
klayo  4  de  649. 

padre :  Vuestra  paternidad  reverenda,  para 
1  dolor  natural  que  le  ha  de  causar  esta 
despacio  el  breve  de  su  Santidad,  y  consi- 
uidad  con  que  en  él  se  decide  la  materia,  y 
pasar  los  ojos  por  la  carta  que  yo  le  escri- 
)  la  suavidad  y  cortesía  con  que  en  ella  le 
K>r  el  contrarío ,  tenga  por  bien  de  leer  la 
Mpondió,  tan  Uena  de  desabrimientos ,  y 

ver ,  á  la  luz  de  la  razón,  que  fué  necesa- 
leerle ,  como  lo  hago ,  en  ésta. — De  vuestra 
d  muy  rendido  servidor,  el  Obispo  de  la 
»B  LOS  Angeles. 

XLIX. 
DRE  PROVINGIAL  AI^RES  DE  RADA  (i). 

kl  obiq»  de  1a  Poebla  don  Joan  de  Falafox. 

[lustrísimo  y  excelentísimo  sefior :  una  de 
a,  de  7  del  corríeute,  recibí  á  12  del  mis- 
ando aguardaba  unas  alegres  pascuas  y 

paces,  muy  conforme  al  tiempo  y  muy 
e  la  piedad  de  vuecencia,  parece  serenue- 
Liferencias  pasadas  con  nuestra  Compaftía 
,  de  las  cuales  tuve  alguna  noticia  en  el 
I  noviciado  de  Tepotzotlam ,  en  donde  más 
le  la  paz  y  unión  de  voluntades  y  afectos 
,  nuestro  Sefior,  que  de  pleitos  y  diferen- 
tes hombres ,  y  por  tanto  extrafio  me  obli- 
sucia  embarazarme  en  éstos  con  tanta  prie- 
pénas  nos  deja  gozar  las  aleluyas  alegres 
icuaa,  y  la  paz  dichosa  que  nos  ganó  con 
i  y  publicó  con  sus  divinos  labios  el  Autor 

Cristo,  Sefior  nuestro,  recien  resucitado. 
3  vuecencia  si  en  ésta  no  fuere  tan  breve 

kft  4  ]»  del  Obiepo  de  la  Puebla,  arriba  inaertay  d«  7  de 


como  yo  deseaba ,  por  no  ser  tan  fácil  satisfacer  al 
fondo  y  peso  de  razones  de  su  carta.  Sefior :  des- 
de que  la  santa  obediencia  puso  sobre  mis  flacos 
hombros  el  grave  peso  de  este  oficio,  tuve  inten- 
to muy  eficaz  y  deseo  muy  cristiano  de  guardar 
con  vtiecencia  toda  paz  y  conformidad ,  excusan- 
do de  mi  parte  aun  muy  ligeras  ocasiones  de  nue- 
vos disgustos ,  y  de  que  se  renovase  y  se  refresca- 
se la  llaga  pasada,  y  se  turbase  la  paz  y  quietud  pú- 
blica que  su  majestad  del  Rey,  nuestro  sefior  (Dios 
le  guarde) ,  con  tan  apretadas  órdenes  y  repetidas 
cédulas  ha  encomendado  y  encomienda,  así  á  vue- 
cencia como  á  la  Ck)mpafiia ,  para  cuyo  efecto  dis- 
puso y  determinó  el  último  asiento  y  composición 
de  estas  diferencias,  ordenando  seriamente  no  se 
permitiese  pasasen  adelante  los  procedimientos  de 
una  y  otra  parte  en  ^sta  materia ;  y  ahora  de  nuevo 
mandó  que  en  este  aviso  último  viniesen  sus  rea- 
les cédulas  y  que  se  hiciesen  públicas  y  notoríaa 
(por  haber  entendido  que  acá  se  habían  disimulado 
y  ocultado),  para  que  á  todos  constase  de  su  volun- 
tad y  reales  órdenes ,  y  ninguna  de  las  partes  pu- 
diese alegar  ignorancia  en  su  debido  obedecimien- 
to y  ejecución ,  de  que  vuecencia  tiene  cumplida 
noticia,  pues  tiene  en  su  poder  dichas  cédulas,  y 
nosotros  un  tanto  de  ellas. 

Según  esto,  y  siendo  vuecencia  un  ministro  tan  ce- 
loso del  cumplimiento  de  los  reales  mandatos,  como 
beneficiado  de  su  grandeza  y  liberalidad,  ¿cómo 
viene  querer  tomar  á  suscitar  este  pleito  y  que.  se 
alteren  y  muden  las  órdenes  y  resolución  madura 
del  Rey,  nuestro  sefior,  que  para  sus  fíeles  vasallos 
deben  ser  inviolables  ejecuciones  ?  Pues  de  lo  con- 
trario, fuera  de  la  grave  contravención  á  tan  sobe- 
ranos mandatos ,  es  fuerza  se  exciten  nuevas  turba- 
ciones, con  detrimento  de  la  paz  pública,  tan  desea- 
da como  prevenida  y  encomendada  de  su  majestad, 
á  cuya  prímera  insinuación  de  su  real  voluntad  ha 
estado  nuestra  religión  tan  obediente  y  rendida, 
que  luego  se  retiró  de  la  prosecución  de  su  justicia 
queriendo  antes  padecer  los  desdoros  y  ultrajes  que 
vuecencia  mejor  sabe,  que  la  mancha  de  menos 
atenta  y  obediente  á  las  órdenes  de  su  rey  y  sefior. 

En  lo  que  toca  al  breve  de  su  Santidad,  de  qne 
parece  quererse  valer  vuecencia  para  remover  este 
pleito,  digo,  lo  prímero,  que  aunque  es  verdad  se 
pasó  en  el  Real  Consejo  por  gobierno  en  la  forma 
ordinaría,  pero  bien  consta  á  vuecencia  que  está  hoy 
pendiente  en  tela  de  justicia^  mandado  retener  y  en- 
tregar los  autos  al  sefior  fiscal  del  Consejo,  á  pedi- 
mento y  súplica  de  la  Compafiía  y  otras  religio- 
nes, y  que  no  pnede  haber  ejecución  de  lo  que 
pende  todavía  en  litigio  ante  juea  competente;  pues 
si  sale  ssntencia  que  tal  breve  se  retenga,  ¿  de  qué 
efecto  seria  si  ya  acá  está  hecha  la  ejecución? 

Lo  segundo,  bien  sabe  vuecencia  que  este  pleito 
no  se  ha  sentenciado  difínitivamente  en  Roma, 
adondcv  no  habían  llegado  los  autos  de  los  reveren^ 
dos  jueces  conservadores  ^  sin  cuya  vista  no  es  posi- 
ble hacer  juicio  contradi(^torío  ni  sentencia  difíniti- 
ya ,  y  por  esta  razón  se  detavo  en  Boma  el  otro  ufqs 
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curadot  de  vüeoéncia  hasta  qne  se  conclayese  difí- 
nitívamente  este  pleito ,  no  porque  la  Compañía  re- 
curriese de  euyo  en  eete  caso  á  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica ,  pues  ¡a  materia  parece  no  lo  pedia,  sino  porque 
fueron  tales  los  informes  que  los  agentes  de  vuecen- 
cia vertieron  en  la  curia  romana,  que  el  procurador 
que  allí  tiene  nuestra  Compañía  se  vio  obligado  á 
salir  á  la  defensa ,  aun  sin  autos  ni  papeles  origi- 
nales. 

Lo  tercero ,  este  breve ,  según  parece  por  sus  tras- 
lados ,  trae  consigo  no  pocas  falencias ,  como  cons- 
tará cuando  vuecencia  (como  es  razón  j  justicia) 
nos  presente  el  original,  ó  se  saque  un  tanto,  citada 
nuestra  parte  ;  y  asi  no  es  exequible,  por  las  razones 
que  se  alegan  cuando  se  procede  jurídicamente, 
hasta  tomar  á  informar  á  su  Santidad  y  sacra  con- 
gregación. 

Lo  cuarto ,  lo  que  vuecencia  parece  pretende ,  de 
que  todos  los  padres  puestos  por  excomulgados  y 
anatematizados  se  absuelvan,  no  se  deduce  del  bre- 
ve ,  como  constará  á  su  tiempo ,  y  tiene  vuecencia 
cédula  en  que  el  Rey,  nuestro  señor,  no  aprueba  la 
excomunión  de  los  miiestros,  por  ser  ajena  del  caso 
presente  (fuera  de  otras  nulidades  que  se  alegarán), 
y  ordena  deje  correr  nuestros  estudios  de  gramática, 
coíno  antes  del  pleito,  sin  poner  á  esto  estorbo  ni 
impedimento ;  y  siempre  que  constare  ser  este  bre- 
ve, y  otro  cualquiera  de  su  Santidad ,  auténtico,  sin 
subrepción  ni  obrepción,  ú  otro  impedimento  ju- 
rídico ,  lo  obedecerá  y  guardará  puntualisimamente 
la  Compañía  de  Jesús  con  la  humildad  y  reconoci- 
miento que  acostumbra,  y  con  las  finezas  que  sabe 
hacer  en  obediencia  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
aunque  *)ea  perdiendo  el  honor,  la  hacienda  y  las 
provincias  enteras,  y  la  misma  vida,  como  con  las 
obras  y  hechos  ha  mostrado. 

Estas  razones  apunto  brevemente,  omitiendo  otras, 
para  que  vuecencia  vea  las  dificultades  que  puede 
haber  y  diferencias  que  Jian  do  resultar  de  lo  que 
en  ou  carta  propone ;  y  es  bien  considerar ,  antes 
que  unos  y  otros  nos  empeñemos  judicialmente  en 
este  pleito ,  en  cuya  prosecución  dice  vuecencia  si- 
gue el  dictamen  de  su  conciencia,  movido  del  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  Señor ;  pero  como  es  santo  y 
obligatorio  que  un  prelado  eclesiástico  defienda  su 
jurisdicción,  también  lo  es  que  un  superior  defien- 
da la  inmunidad  y  crédito  de  su  religión ,  si  bien 
est'x  defensa ,  señor,  debe  tener  fin  y  término,  y  en 
el  CASO  presente ,  el  medio  más  proporcionado  á  la 
paz  y  quietud  pública  y  á  la  última  resolución  de 
tan  graves  materias ,  es  que  todos  sigamos  las  órde- 
nes que  su  majestad  tiene  dadas  con  tan  cristiano 
celo  del  bien  de  su  reino,  de  que  á  vuecencia  cons- 
ta por  las  cédulas  que  en  su  poder  tiene.  T  portan- 
te ,  la  disposición  que  ofrezco  como  cabeza  y  pro- 
vincial de  esta  provincia,  y  vuecencia  pide  le  repre- 
sente, no  es  otra  que  la  que  su  majestad  con  tan 
madura  resolución  y  soberana  prudencia  ordenó,  y 
fué,  que  para  la  satisfacción  de  la  conciencia  de 
vuecencia  y  resguardo  de  su  jurisdicción ,  nos  diese 
oompetento  término  para  preteatar  laa  lioencias  de 
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confesar  y  predicar,  lo  cual  de  niMrtnt  pule 
mos  cumplido  ;  y  presentado  dichas  licencias 
cencía  dispuso  de  ellas  á  su  albedrío,  ooncei 
unas  y  denegando  otras,  con  no  poca  toleí 
modestia  y  silencio  de  la  Coiápaftia,  7  con  ] 
crédito  de  la  jurisdicción  de  vuecencia,  pues 
vo  en  esta  parte  lo  qne  podia  desear  para  sa 
cion  de  su  conciencia,  cuando  los  demás  1 
obispos  se  han  contentado  y  dado  por  muy  a 
chos  en  su  conciencia  sólo  con  el  reconocimie 
las  licencias,  sin  restringirlas  m  cercenarlas; 
tan  bastantemente  se  ha  satisfecho  á  la  oom 
de  vuecencia  y  á  la  jurisdicción  eclesiástica, 
orden  y  disposición  de  su  majestad,  parece 
bian  excusar  nuevos  pleitos,  jxira^tM  «o  se 
los  mueve  más  el  sentimiento  qus  la  condeneia 
de  la  jurisdicción. 

Perdone  vuecencia  que  alentado  con  las  1 
de  su  carta,  y  de  la  verdad  y  sinceridad  c€ 
deseo  hablar  á  un  príncipe  tan  humano ,  me 
á  desahogar  un  tanto  el  pecho  y  decir  que 
parte  de  vuecencia  se  hubiera  estado  alas  rea 
terminaciones,  como  lo  ha  hecho  la  Compafi 
hubieran  pasado  estas  diferencias  á  un  tan  < 
do  y  prolongado  desquite  del  sentimiento,  a 
rigurosas  prisiones  y  vejaciones  de  Iosjmy&sn 
con  embargos  de  sus  prebendas,  y  sentencias 
tosas,  por  haber  obedecido  al  nombre  y  acat 
autoridad  del  Rey,  nuestro  señor,  pues  dejai 
que  va  para  un  año,  según  las  noticias,  y  no  ^ 
res ,  señor  excelentísimo,  que  después  qne  en 
el  oficio  he  tenido,  y  sucedieron  ¿ites  de  él^  y 
más  inmediatamente  después  de  las  cédulas  i 
to  de  su  Santidad,  en  que  encargan  á  vuecem 
reciba  y  trate  paternalmente ,  ha  sucedido,  coi 

El  molestarse  con  tan  rigurosas  ejecucio 
pleitos  á  nuestros  devotos  y  afectos ,  sólo  pt 
lo ;  el  amenazarse  á  los  que  nos  visitan  y  ce 
can  ;  el  haberse  negado  en  días  pasados  las  ó 
á  los  estudiantes  que  cursan  en  nuestros  est 
el  obligarse  á  sus  padres ,  parientes  y  allegad 
promesas  y  amenazas  á  que  quiten  sus  hi 
nuestras  escuelas  ;  el  ponerse  predicadores  ei 
tedral  y  otras  partes  que  se  ensangrienten  ( 
Compañía;  el  haberse  impedido  el  repique  y  1 
nidad  de  la  fiesta  de  nuestro  padre  san  Igna 
haberse  quitado  la  procesión  y  asÍRtencia  ó 
bildo  eclesiástico  á  nuestro  colegio  de  San  D« 
so  su  di  a ;  el  haberse  puesto  cuarenta  horas  e 
sicion  nuestra ,  quitando  los  músicos ,  é  imf 
do  los  cantores  no  fuesen  á  nuestra  casa»  D( 
estas  y  otras  cosas  que  sucedieron  antes  de  i 
trada  en  el  oficio ,  y  viniendo  á  las  que  han  s 
do  después  en  mi  tiempo,  siendo  asi  que, 
parte ,  no  sólo  he  excusado  ocasiones  de  algu 
aire  á  vuecencia ,  antes  afectado  demonstra 
de  debido  reconocimiento,  veneración  y  est 
tan  gran  persona,  ordenando  aquesto  mismo  é 
los  de  la  Compañía ;  con  todo,  se  mandó  á  los 
de  la  cofradía  de  nuestra  capilla  de  San  Mig 
sacasen  su  procesión ,  procurando  con  estas ; 
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68  dejaséD  nuestra  casa,  donde  tantos  años 
bien  doctrinados  é  industriados,  y  se  pa- 
1  sa  cofradía  á  la  iglesia  de  San  Cristóbal; 
m  ¿  esto,  Be  les  quitó  el  Cristo  que  tenían, 
todo  tan  extrafio  y  desusado ,  que  ni  á  es- 
únelos  no  han  perdonado  los  ministros  de 
I,  sólo  por  ser  hijos  en  Cristo  de  nuestra 
>>n]pafiía ;  y  debieran  acordarse  de  aquella 
i  sentencia  de  la  suma  Verdad  (Mateo,  ca- 
si) :  Qui  autem  écandalinaverít  unum  depu- 
r,  qm  ni  me  crtdwU^  eatpedit  «,  ut  nupen- 
la  as9Ínaria  m  coüo  t¿us^  et  demergatur 
dum  morís.  Va  autem  homini  illi  per  quera 
n  eeniL  ítem ,  se  ordenó  que  no  pasase  la 
del  entierro  por  nuestra  casa;  y  ahora ,  fi- 
,  ánn  en  tiempo  de  pascuas,  se  ha  hecTut  la 
\cion  presente  f  suscitando  de  nuevo  el  pleito* 
efialadas  demonstraciones  pertenecen,  se- 
guimiento santo  y  judicial  de  este  pleito? 
m  á  la  justa  defensa  de  la  jurisdicción 
»?  ¿Ayudan  ala  satisfacción  de  la  con- 
mayor servicio  de  nuestro  Señor?  Qaro 
» ;  pues  ¿cómo  se  persuadirá  á  la  Compañía 
el  amor  y  estimación  que  loe  cartas  tanto 
,  pnes  sólo  siente  los  rigores  y  ultrajes  de 
liento,  al  parecer,  interminable,  no  habien- 
asíante  tan  prolongado  silencio ,  tan  repeti- 
ría^ tan  admirable  paciencia  de  nuestra  re- 
mplar  el  calor  de  una  satisfacción  tan  vi- 
prolongada  ?  No  es  tan  fácil  enlazar  con  el 
itimacion  que  vuecencia  muestra  tener  á 
linima  Compañía,  tales  y  tantas  demons- 
ejecntadas  por  sus  más  inmediatos  minis- 
8  difícilmente  persuaden  las  palabras  el 
ndo  las  obras  contradicen  con  el  agravio, 
ientimiento  de  la  eterna  Verdad :  Operíbus 
:lo8ado  y  ponderado  por  san  Gregorio  el 
ProhaHo  dilectionis ,  exhibitio  est  operis  ;  y 
"uecencia  hace  cargo  á  la  Compañía  de  su 
ioaencia  á  los  montes,  como  particulariza 
Lita ;  pero  es  muy  cierto  que  ni  la  Compa- 
r  reverendos  padres  conservadores  tuvieron, 
larte ,  pero  ni  aun  imaginación  de  tan  seña- 
ionstracion,  sino  que  fué  efecto  de  otros  em- 
lyore»^  y  más  secretos^  que  vuecencia  m^or 
ros  muchos  no  ignoran, 
o  bmnilmente  á  vuecencia  perdone  estas 
que  son  tiernas  quejas  de  mi  amor  á  su  pie- 
a  qne,  contento  y  satisfecho  de  las  dif eren- 
idas,  se  excusen  en  lo  venidero  nttevcu  oca- 
sentimiento.  Esto  pido  á  vuecencia  de  parte 
mpafiía,  tan  deseosa  de  su  quietud  como 
reportada  en  sus  ofensas  y  agravios,  los  cua- 
omidos  en  el  fuego  de  la  caridad  cristiana, 
al  silencio  del  olvido.  Esto  requiero  á  tan 
istro  de  parte  y  en  nombre  del  Rey,  nuestro 
le  tanto  nos  encomienda  á  todos  el  ajusta- 
sus  reales  órdenes.  Esto  pido  de  parte  de 
bUca,  qne  ha  de  peligrar  al  paso  que  este 
ssudtár^f  con  grave  perjuicio  de  la  repú- 


Esto,  fínahnente,  suplico  humilmente  de  mi  par- 
te á  vuecencia,  como  su  menor  capellán  y  mayor 
aficionado,  deseando  se  sirva  de  darme  muchas  oca- 
siones y  motivos  de  su  gusto  y  agrado,  sin  dar  lu- 
gar á  que  yo  también  haya  de  continuar  pleitos,  pues 
éstos  no  pueden  ser  ocasión'  de  mostrar  mi  afecto  y 
voluntad ,  sino  empeñar  la  obligación  de  mi  oficio 
á  la  defensa  de  mi  religión;  cosa  que  sentiré  gran- 
demente,, al  paso  de  mi  amor  y  estimación,  digna 
de  la  persona  de  vuecencia,  que  guarde  nuestso 
Señor  muchos  años ,  á  mayor  gloría  suya  y  gran 
bien  de  su  Iglesia.  Méjico,  y  Abríl  14  de  1649.—» 
De  vuecencia  siervo ,  Andrkb  de  Rada. 

L. 

DON  RODRIGO  SERRANO  Y  TRILLO  (1). 

En  TMpOMto  á  1a  d«l  leCtor  Marques  de  Zafr» » en  S(M>ris ,  en  que  la 
participaba  haberse  hallado  á  la  enfermedad,  muerte  y  entierro  del 
venerable  obispo  Palafox,  año  16fi9. 

107.  Muy  señor  mió :  Recibí  la  de  usia  dé  So-oría 
á  5  del  presente ,  en  que  con  sus  cosas  me  participa 
su  restitución  de  Osma  con  la  alegría  de  haber  sido 
de  tan  dichosos,  que  supieron  de  la  dolencia  solem- 
ne y  pobrisimo  testamento  del  excelentísimo,  ejem- 
plar, religioso  y  venerable  prelado,  de  loe  prelados 
pauta,  su  obispo,  el  ilustrisimo  y  reverendísimo  se« 
ñor  don' Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  otorgado  en 
19  del  próximo  finado,  mandando  diversas  estam- 
pas de  papel  á  personajes  y  embajadores.  Que  le  sa- 
casen el  corazón,  y  en  él  metiesen  la  tarjetilla  do 
plata  en  que  tenía  grabados  los  nombres  de  Jesús, 
María  y  José,  san  Pedro  y  los  santos  Juanes  Baptis- 
ta  y  Evangelista.  Que  como  hecho  un  santo  y  con  la 
mayor  edificación  y  gozo  mejoró  de  vida  temporal 
á  la  eterna  en  1.°  de  éste.  Que  le  vio  espirar  y  se  fe 
cumplió  aquella  operación  encargada,  y  asistió  á  su 
entierro,  colocando  su  flexible  hermosísimo  cadáver, 
sin  muestra  de  fetor  alguno,  debajo  de  la  misma 
lámpara  de  su  capilla  mayor,  con  grandísimos  llan- 
tos é  irreprímibles  clamores ,  como  turbación  y  do- 
lor de  los  capitulares  y  ministros  de  su  iglesia,  co- 
munidad única  del  Carmen ,  ayuntamiento,  colegia- 
les de  la  universidad  de  Santa  Catalina  y  del  semi- 
nario de  Santo  Domingo  de  Guzman,  moradores 
pobres  y  concurrentes  de  los  contomos,  y  con  el 
mayor  sentimiento  que  á  tanta  pérdida  cabe  en  to- 
da su  diócesi,  en  la  orfandad  de  tan  virtuoso  y 
santo  pastor,  padre  de  todos  los  pobres  y  desvalidos, 
y  acérrimo  defensor  de  su  cayado  é  inmunidad 
eclesiástica. 

Mucho  puede  la  buena  ley  y  confianza  con  que 
por  nuestro  deudo  y  llaneza  creo  me  habla  usía  co- 
mo de  dime  y  diréte  :  á  mí  por  algo  libro  y  desen- 
gañado ya,  y  á  usía  por  oprimido  y  bastantemente 

(1)  Darnos  iqni  esta  Indigesta  j  largoisima  carta ,  tan  llena  da 
retruécanos  'pueriles ,  asi  como  algunas  otras  de  la  tni»nft  ¿poca 
(en  eqiecial  la  del  padre  firay  Nicolás  Factor,  pág.  M  ),  únicamente 
como  muestras  del  detestable  gusto  qne  por  entonces  Atepseó  4 
inradir  nuestra  literatura,  7  fué  en  lastimoso  aumento  basta  llegar 
áloe  últimos  Umitee  de  la  extravagancia,  señaladamente  en  loa  pof« 
tM  y  en  loe  eflctitoiw  mMAoMi  ú  nedladM  del  dglo  xm, 


96  EPISTOLARIO 

engafiado  de  lo8  que  más  debian  desengañar  y  des- 
engafiaree  á  si  mismos,  dejando  el  mwido,  que  tanto 
inmundan  á  pechos,  queriendo  el  cielo  á  media 
vuelta,  debiendo  buscarle  por  los  estrechísimos  esca- 
lones de  su  constitución  primitiva  de  aquel  humil- 
disirao  y  pobrisimo,  á  quien  harto  mudados  de  pelo 
apelan  padre,  él  tanium  emendicato  ptme,  y  ellos 
manducato  pane  tolo.  Ya  que  nos  entendemos  y  co- 
nozco sus  indirectas  discreciones,  provocándpme  á 
que  desembuche ,  acaso  estimulado  de  sus  padreci- 
toB,  para  chachara  y  penetre  de  intención ,  procu- 
raré ruminarlo  un  poco,  por  n  forte. 

Nada  de  lo  que  presumo  en  esto  parece  descami- 
nado, pues  reparo  en  que,  empezándome  con  tan  in- 
dividuales sefias  del  venerable  objeto,  sus  principa- 
les od\irrencias  y  sucesos,  á  que  ha  sido  usía  buen 
testigo,  quedándose  perplejo  entre  crédulo  á  lo  vis- 
to y  experimentado,  6  incrédulo  á  la  adulación  zum- 
bante en  sus  oidos ,  me  dicen  en  mixtos  que  todo 
ha  sido  fúnebre  y  de  llanto  en  común ,  menos  en  el 
colegio  ó  convento  de  la  Compafiía  de  Jesús  de  esa 
ciudad,  único  de  tales  en  esa  diócesi,  en  que  mo- 
fando hasta  de  hipocresía  testamentaría,  y  que  has- 
ta el  tremendo  trance  de  muerte  la  subrogó  en  cen- 
dal de  su  soberbia,  ha  experimentado  ser  todo  gala 
y  algazara,  en  tal  conformidad,  que  no  lo  igualaran 
cuando  llegue  el  caso  de  canonizarse,  por  ser  conti- 
nuos los  milagros  que  deja  hechos,  muy  circuns- 
tanciados y  en  grado  heroico  todas  las  circunstan- 
cias de  sus  dichos  y  hechos,  pues  todos  esos  santos 
padres  de  la  Compañía  decían  que  muerto  este  zi- 
zañero,  sedicioso,  revolvedor  de  tribunales,  alboro- 
tador de  la  paz  pública,  perturbador  de  los  sencillos 
ánimos ,  perseguidor  de  su  sagrada  religión ,  que- 
daban en  sosiego,  libres  de  los  continuos  sobresal- 
tos que  les  causaba  en  todas  partes  de  ambos  mun- 
dos ;  y  aun  desviándoles  sus  devotos,  servia  también 
de  fomento  á  los  herejes,  sus  corresponsales,  para 
que  abominasen  más  y  más  de  su  sagrada  orden,  y 
con  sus  escritos  y  contagiosos  tratos  sirva  de  opro- 
bio á  los  reinos  y  provincias  del  mundo  entero. 

¿  Qué  campo  se  podrá  dar  más  descubierto  ?  To- 
memos un  rato  de  diversión,  y  venga  lo  que  viniese 
ó  pare  en  lo  que  parase,  no  se  hallará  en  ningún 
tiempo  más  que  la  verdad,  desnuda  de  toda  pasión 
y  afeite ,  bien  vestida  de  instrumentos,  relaciones, 
cartas,  informes,  probanzas,  testimonios,  autos  ju- 
diciales, bulas,  cédulas  reales,  determinaciones  apos- 
tólicas y  decretos  de  su  majestad  católica  en  cuna, 
Boma  y  sus  congregaciones,  en  nuestros  consejos  y 
en  los  tribunales  y  audiencias  eclesiásticas  y  secu- 
lares do  esta  citerior  y  do  la  otra  ulterior  España, 
que  todo  anduvo  á  calicata  y  movimiento  del  or- 
gullo y  ardid  á  sofocar  la  razón,  quedando  más 
medrada  y  patente  en  muchos  archivos  y  infinidad 
de  prelados,  comunidades  y  particulares.  Esto  su- 
puesto, manos  á  la  obra. 

Estimo  las  noticias  de  usía  al  paso  que  tanto  así 
y  asá  las  siento  ;  no  el  fallecimiento  de  ese  santo 
prelado,  porque  le  era  muy  natural  y  forzosa  paga 
á  la  heredada  deuda ,  como  lo  es  á  tqdos  los  hijoa 
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de  Adán  desaliñado  y  de  U  onríosa  Eva  ;  ni 
que  se  descubriese  este  6  el  otro  émulo,  eoTidÍMi 
6  enemigo,  porque  también  de  «qndU  golosa  fnH^ 
trascendió  la  golosina  osaal,  á  qno  al  bim  yú 
mal  vivir  ni  á  nadie  le  faltaron  ni  faüaria ;  Jjpmm 
con  el  cabe  á  pala  para  tomanno  la  mano  me  4i 
tanto  pié  al  brindis  de  refrescanne  sn  lo 
y  que  aproveche  mi  Trillo  en  era  tan  copiosa, 
carémos  el  grano  puro  para  .nuestros  fiérreos,  j 
llévense  la  paja  para  fabricar  sus  crudos  adobes  j 
mezclar  el  barro  de  sus  bábilónibos  torreones,  i 
emulación  de  aquellos  cocidos  ladrillos,  y  ands  ll 
rueda  Rvderico. 

Vaya  de  pasatiempo  y  recreo  en  senda  tan  Isif^ 
por  la  cual  bien  trillada  hasta  esa  sierra  pelea  tos 
con  mi  péñola  mal  cortada,  registrando  losfMki 
campos  de  mis  legajos  y  recorriendo  los  nspsoisi 
de  mis  conceptuadas  experiencias,  he  de  Teraifa 
diversión  de  mis  galbanas  y  extraordinario  de  afc 
ocupaciones  de  tribunal  y  bruma  de  cargos,  esa 
mi  buena  y  recta  intención  cristiana  j  objeCrronl» 
men  tan  exquisito,  puedo,  ya  que  no  prediesrk  á 
usía  á  la  cara,  predecirle  mil  cositas  á  la  vista.  Oji^ 
lá  aprovechen  á  abrir  los  ojos  á  sí  y  ¿  sus  Iñjeii 
deudos,  ciudadanos  y  tierra  numantina  Smk  (M^ 
donde  nuestros  progenitores,  que  tanto  se  haa  ps^ 
pagado  y  distinguido  en  letras,  armas,- emplso%' 
conquistas,  lealtad,  valor,  constancia  y  disCrÜMMiia 
de  poblaciones  y  heredamientos  del  reino  y  ümü 
de  él,  tuvieron  sus  ilustres  cuarteles  j  divisas  snk 
afortunada  rueda  de  sus  doce  tribus,  nobílisímaf 
distinguidísima  casa  de  los  linajes  de  8o-oris,  I 
ejemplo  y  modelo  de  los  doce  tribus  de  Israel  om 
los  Vadillos,  Salcedos,  Zapatas,  Ricos,  Caros,  Di- 
razos ,  Velas,  Bamuevos,  Mosqueras,  Torres  é  inl» 
nitos  que  se  han  ido  agregando  por  sus  ramas  ea 
la  limpieza  y  solemnidad  que  el  goce  pide. 

Ese  venerando  prelado  me  debia  pia  indinaeifli 
por  las  frecuentes  noticias  que  en  esta  corte  ocaps* 
ban  largos  espacios  entre  prelados, clérigos,  frafls^ 
golillas,  corbatas,  áulicos,  políticos,  literatos,  ei»f 
sídicos  y  militares  (á  excepción  de  estos  padrecisM 
de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús ,  sus  imbuidis 
ahijados  y  embutidos  devotos),  contando  su  integiH 
dad,  su  sabiduría,  sü  prudencia,  su  afabilidad,  sa 
recato,  su  liberalidad  entre  pobres,  huérfanos,  via- 
das, iglesias,  hospitales  y  causas  pias ;  su  vigilsa- 
cia  sobre  su  general  aprisco  y  cada  su  oveja,  m 
probidad  y  pobreza,  que  aun  tenía  alquiladas  las  po- 
brísimas  camas  de  sn  honesta  y  reducida  ^««nía^ 
siendo  la  suya  una  tarima  de  tablas  por  extraorfi^ 
nario  á  las  continuas  esteras,  refectorio  común  coa 
escudillas,  cazuelas,  platos,  todo  de  bario,  y  ca- 
charas de  palo,  por  no  defraudar  á  los  pobres  de  Je- 
sucristo, á  quienes  siempre  llamaba  hermanos,  y 
hacer  que  las  personas,  familia  y  trato  fuesen  á  eor^ 
respond^ncia  de  sus  ayunos,  mortificaciones,  disci- 
plinas, ahuyentamiento  de  los  infernales  espiritáis 
muchas  veces  arrastrado,  mortificado  ^  martiríads 
por  ellos,  y  muchas  más  recreado  con  celesttskl 
coloquios  de  la  Inmaculada  Reina  María  Santkiflil 
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iciosísiino  Hijo,  naestro  Sefior  Jesucristo,  res- 
i  los  ín^leseB,  y  de  los  santos  apóstoles  Pe- 
blo,  y  Ángel  de  sn  Guarda,  con  otros  porten- 

0  ajustada  vida  y  ejemplo  evangélico,  con 
fiable  caridad,  virtudes  y  milagros,  en  más 
!ad  que  el  más  estrecho  monasterio,  de  que 
uneote  me  saboreaba  su  capellán ,  mi  ami- 
Jaan  de  üzero,  muy  timorato  y  docto,  y  á 
T  varios  conductos. 

míe  el  ojo  al  haber  sabido  por  menor  su  na- 
>  de  la  casa  de  los  sefiores  Marqueses  do  Ari- 
krag^ny  que  por  ahí  raya  á  Castilla,  empe- 
.  ser  el  Moisés  espafiol  en  la  portentosa  re- 
lé   sn  vital   costumbre,  para  ser  también 

en  este  viejo  mundo  y  en  el  otro  mundo 
^zando  de  la  aula  regia,  y  mayores  con- 
y  cargos  del  servicio  de  ambas  majestades, 
ad  procomunal  de  la  fe,  de  la  Iglesia,  de  la 
y  del  reino,  á  todas  satisfacciones  del  Rey 
>,  nuestro  sefior,  y  de  todos  sus  ministros  doc- 
dentes  y  timoratos. 

ique  toco  su  nobleza,  no  es  para  que  se  ha- 
rizo  sus  procederes  y  le  floreteen  de  oro  los 
los  de  sus  virtudes,  no  negadas,  sino  conce- 
experimentadas  en  el  más  humilde  plebe- 
rdido ;  porque,  como  toda  nuestra  tela  es  de 
arro  de  Damasco,  son  todos  los  hilos  de  una 
seda,  que  suele  quedar  en  raso  liso  ó  tafetán; 
e  distinguen  en  el  jardin  de  la  Iglesia  el  esté- 
pero,  los  incomparables  cedros,  las  hermosas 
sras  palmas  y  los  olorosos  bálsamos  y  cina- 
.  Luz  es  la  del  candil,  como  la  más  costosa 
a,  y  harto  se  diferencian;  santo  es  el  pastor- 
uto  el  abatido  lego ,  santo  el  obispo,  santo 
santo  el  pontífice  :  en  la  casa  del  eterno  Pa- 
'  muchas  mansiones  á  la  colocación  de  los 
iuturados ,  y  con  la  infinita  sabiduría  reddet 
ue  Becundum  opera  ejus, 
ü  carrera  siguió  hasta  que,  hecho  obispo  de 
Ja,  siempre  muy  amigo  y  favorecedor  de 
religión  de  la  Compañía  y  de  cada  uno  de 
res  y  pretensas,  en  cuanto  la  inteligencia  de 
pudo,  dándoselas  ellos  de  palabra  y  por  es- 

1  dedicatorias  de  impresos,  de  libros,  sermo- 
i  expresivos  encomios  de  sus  prendas  natura* 
Iquiridas,  de  su  prudencia,  generalidad  de  le- 
iertos,  virtudes,  desempefios  y  piedades  que 
omitió  el  claro,  docto  y  reverendísimo  padre 
\  Clemente,  dedicándole  sus  Tablas  cranoló- 
e  reconviene  en  las  cartas  de  este  buen  pre- 
ios  padres  exhortados ,  y  lo  contestan  ellos 
respuestas,  estando  ya  torcido  el  aparejo. 
lismo  se  cunó  en  todas  ocasiones  y  tiempos, 
ico  y  en  secreto ,  en  todo  tan  cumplido,  af  a- 
levado,  como  alabado  de  todos,  y  especial- 
de  ellos,  y  con  tales  grato,  benigno  y  cum- 
ente  Heno ;  y  renunciando  el  arzobispado  de 
,  con  no  gusto  de  los  mismos  padres,  que  le 
i  á  la  lengua  del  agua,  como  metropolitano, 
[uella  corte, ^que  sufríria  más  emboscadas  y 

aeeptó  la  mitra  y  pastoreo  de  la  Puebla  de 


los  Ángeles,  que  le  necesitaba,  y  me  robó,  como  á 
los  demás,  el  corazón  en  lo  mucho  que  le  traté,  y 
desfruté  de  propósito  por  lo  mismo  en  la  intermina- 
ción de  sn  tránsito  al  último  afán  y  descanso ,  per- 
petuo depósito  oxomense,  bien  escarmentado. 

Igualmente  la  sagrada  religión  de  la  Compañía 
del  nombre  de  Jesús,  dichos  teatinos,  y  por  este 
apellido  más  general  su  conocimiento,  aunque  en 
realidad  lo  son  los  Cayetanos,  con  quienes  se  con- 
funden ,  y  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos  me  han 
debido  y  deben  cordial  afecto,  porque  yo  les  debo 
mi  crianza,  educación  y  medras;  son  enemigos  no 
excusados,  y  tan  eficaces  como  atractivos,  á  cuyo 
baratillo,  más  caro  que  el  vino  de  Valde-Astillas, 
es  infinita  la  enjambre  de  concurrencia  con  su  gala 
de  verde,  quedando  secos  muchos. 

No  por  eso  dejaré  de  confesar  que  se  halla  de 
todo,  como  en  botica,  y  que  si  hay  algunos  buenos, 
por  lo  menos  son  los  que  parecen  entre  magro  y 
gordo,  están  como  deben ,  aunque  sus  confesona- 
rios, consejos  y  direcciones,  no  se  les  apartarán 
para  cada  cosa  anchas  opiniones  como  de  manga  á 
los  propicios  acomodados,  teniendo  los  otros  por 
demás,  cada  uno  por  su  vereda  y  trote,  raros  pa- 
sos y  pasajes  en  particulares  fine^  y  afanes,  y  to- 
dos á  pretextos  del  monte  común,  que  son  los  que 
aparecen  bien  cebados ,  estar  como  quieren.  T  co- 
mo me  gustan  aquellos  pocos  por  su  observancia  y 
retiro,  cuasi  negados  al  mundo,  me  disgustan  es- 
tos muchos  por  sus  astutas  hidrópicas  codicias,  bu- 
llicios y  intrometimientos  en  todo  cuanto  llamamos 
agibílibus  en  todo  el  orbe,  y  sus  entresijos,  tasajos 
y  portajes. 

Me  ha  dado  en  qué  pensar,  y  hecho  detener,  lo 
que  usía  me  mezcla,  y  queda  narrado  en  mi  núme- 
ro 3 ,  porque  no  acierto  el  cómo  ó  adonde  hemos  de 
ir  á  buscar  los  santos  evangelios  y  mandamientos 
de  la  ley  de  Dios.  Cuando  los  profesos  de  tan  sa- 
grada orden  de  la  Compañía ,  algazaran  y  chufle- 
tean la  envidiable  agonía  del  venerable  Palafox, 
su  pastor  (ó  que  otro  quídam  cristiano),  en  lugar  do 
su  debida  tristeza ,  y  recomendación  de  su  alma  á 
Dios,  su  criador;  y  en  su  desentonado  tono,  por 
responsos  y  sufragios,  le  escarnecen,  llenándole 
de  denuestos  y  dicterios  ofensivos ,  y  con  más  osa- 
día y  afrenta  que  vivo,  le  igualan  á  los  herejes, 
muerto. 

Demos  que  en  realidad  hubiera  sido  su  enemigo 
capital,  como  vociferan,  y  que  hubiera  aplicado 
todo  su  conato  en  perseguir  y  reducir  su  Compa- 
ñía ,  como  decantan ;  y  no  fué  sino  tan  amante  de 
la  sagrada  religión ,  y  á  sus  relajaciones  tan  opues- 
to, que  contra  éstas,  y  sobre  que  ella  se  puriñcaso 
en  su  santo  primitivo  candor,  era  su  anhelo  bien 
patente  de  sus  cartas  á  la  santidad  de  Inocencio  X, 
al  padre  provincial  Horacio,  á  su  sucesor  padre  Ra- 
da, y  á  otros,  con  los  autos  y  procedimientos  defen- 
sorios contra  los  abusos,  soberbia,  usurpación,  vani- 
dad y  rebeldía  de  los  hijos  de  hábito ,  y  no  de  actos 
y  operaciones  de  san  Ignacio  de  Oñez ,  en  Loyola. 
¿Seperdgnaba  asi  al  enemigo?  ¿Se  hacia  de  ese 
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modo  bien  á  quien  hizo  mal?  ¿Se  estimaba  en  esa 
forma  al  prójimo  como  asi  mismos?  NeuHquam; 
pues  ¿qué  teología  es  la  suya?  ¿Qué  ley  siguen? 
¿Qué  predican?  ¿Qué  ensefian  y  qué  es  lo  que  ha- 
cen? ¿Quién  les  ha  de  entender?  ¿Quién  se  dará 
que  les  crea  cuando  dicen  lo  contrarío  de  lo  que 
ejecutan ,  y  practican  lo  opuesto  á  su  doctrina  y 
acenso jamiento  ?  Parece  que  tal  gala  es  hacerla  del 
mismo  sambenito,  ó  del  axioma  :  a  Haz  lo  que  te 
mando ,  y  no  hagas  lo  que  hago.  • 

En  este  fijo  supuesto ,  ó  diremos  lo  que  el  otro 
aficionado  patán  al  predicador ,  que  todo  era  re- 
prender vicios ;  que  los  boticarios,  en  lugar  del  na- 
tural medicamento,  usan  del  más  usual  quid  pro 
quo;  que  los  figoneros  daban  gato  por  liebre,  etc. 
Era  el  regente  de  la  taberna  de  casa,  y  chupaba 
muy  bien  (que  no  era  poco),  y  puro ,  escogido  y 
á  menudo;  tenía  arrendada  la  mala  medida,  y  mal 
dicho,  manos  limpias,  dando  buena  porción  al  con- 
vento ;  con  que,  para  sacar  esto ,  aquello  y  lo  otro, 
precisaba  á  ^us  coadjutores ,  catedráticos  de  las  le- 
gumbres ,  á  que  claro  como  el  agua  fuesen  conti- 
nuos ministros  del  baptismo,  y  díjolo^con  su  gra- 
mática parda  :  o  Padre,  padre,  no  hay  más  predicar, 
ni  más  que  por  gtio,  ni  más  gato  por  liebre  que  su 
taberna;  deje  todos  sus  embelecos,  y  beba  del  vino 
que  vende,  ó  venda  del  vino  que  bebe» ;  fué  lo  mis- 
mo que  echarle  un  caldero  de  agua,  y  tuvo  que  ca- 
llar y  amurrar  con  el  chapuz. 

O  tendremos  que  ocurrir  al  cangrejo,  como  hijue- 
los suyos ;  é.ste  para  guiamos  dirá  que  andemos  ha- 
cia delante,  y  sufrirá  que  les  sonrojemos  instándo- 
le: a  Enséñenos,  padre,  que  no  podemos  menos  de  se- 
guir su  ejemplo;  pues  así  como  nosotros,  ha  cami- 
nado arañando  hacia  atrás,  y  mientras  no  le  veamos 
andar  recto,  no  desarraigaremos  nuestras  malas 
mañas ,  ni  nos  destetaremos  de  la  leche  ó  ponzoña 
que  mamarao8.fi 

No  es  mala  mamola  ésta  si  la  ven  esos  padres  can- 
grejos, que  no  lo  perderán,  porque  son  los  que  sir- 
viéndole de  espíritu ,  y  nada  santos,  le  soplan  el  oido 
á  usía,  y  como  sanguijuelas  le  chupan  con  suavidorl 
la  sangre.  Sabrán  que  yo  digo  estas  gracias  sin  dis- 
crepar del  Evangelio ,  y  entenderán  qué  parabólico 
estoy  de  chachara,  y  creerán  que  es  chanza;  pero 
quien  la  gasta  en  esto  son  ellos,  que  sin  más  escrú- 
pulo que  8Í  toties  quoties  se  sorbieran  el  coco  grande 
de  chocolate,  tuta  conscientia  se  están  tragando  lo 
susodicho,  y  los  escándalos  y  murmuraciones  quo 
de  la  befa  y  ultrajes  causan  en  tan  abominable 
ejemplo  á  prudentes  y  incipientes.  En  esto  no  hay 
descarte ;  Dios  es  sólo  y  sin  compañía ,  que  si  la  tu- 
viera, no  fuera  omnipotente,  con  que  no  han  de 
querer  uno  para  sí  y  otro  para  los  demás. 

¡Qué  I  ¿esto  de  la  ley  de  Dios,  su  santo  Evangelio, 
y  el  sagrado  pulpito  y  confesonarío  es  para  traerlo 
á  pares  y  nones?  ¿Es  cosa  de  morisquetas?  ¿Es 
para  tontos,  ignorantes  ó  mere  presuntuosos  de  sa- 
biondos ó  vilmente  escandalosos  y  mal  opinantes, 
aunque  se  muestren  muy  doctos?  ¿Es  lo  mismo  el 
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blecimiento  de  una  ndaana?  ¿  Es  como  esc 
pías  ó  casos  raros  y  extravagantes,  y  el  qn 
crea,  que  vaya  averio?  ¿Lo  hemos  de  | 
punto  de  imitar  á  los  franceses  y  italianos , 
dineros  con  su  tutilimundi,  como  lo  hicieru 
de  1585,  esos  pobres  padres  de  la  Compañ 
jéronse  desdo  la  ciudad  de  Machamachoo 
dias,  dos  hijos  de  unos  ricos  mercaderes 
fuerza  del  gasto,  y  aun  muchos  regalos, 
mafia  de  embarcarlos,  figurar  sus  despí 
desde  el  desembarco  en  Portugal,  dÍ8pu( 
criados,  diciéndose  confesores  y  ayos  los 
vos  padres,  y  socios  sayos  los  otros  dos,  les 
y  sirvieron  como  príncipes  del  Japón  para 
ras  y  tratar  con  el  Pontífice  romano,  y 
unos  y  otros  hacer  ton  lindamente  el  pap 
farsa  de  los  mercaderes  hechos  príncipes 
que  obsequiados  del  reino  de  Portugal,  noi 
la  vuelta  por  lo  principal  de  Espafia,  y  fu* 
Francia  á  Roma,  adonde  los  padrecicos,  c 
veces  indianos,  iban  á  hacer  sus  negocios;; 
bierto  el  pastel ,  se  volvió  todo  repulgos  ( 
mofa  de  la  nación  en  Machamachao  y  sus  ii 
lo  demás  que  dice  la  relación  al  Rey  prese; 

Callaran  esos  padres  de  So-oria  por  si  n 
su  vergüenza ,  cuando  no  por  el  venerable  ( 
por  su  obligación  de  roligiosps  en  el  cristi 
sintieran  de  botones  adentro ,  si  en  pruden 
apasionada  razón  que  les  cupiera  en  el  pi 
querían  sufragarle.  Aquí  sí  que  reparo  dirán 
le  habian  de  rezar  y  encomendar  á  Dios,  si 
malo  y  tan  adherido  á  la  herejía,  tienen  ( 
6  cuasi  perdida  la  esperanza  de  su  salvacio 
to  es  que  no  ha  estado  seis,  cuatro,  dos,  ni 
preso  por  el  santo  Oficio  de  la  Inquisición,  d 
era  tan  bueno  como  estos  padres ,  6  ellos  ta 
como  él  ?  Su  mayor  perfección  estuvo  en  < 
apartamiento  de  ellos,  y  cuanto  más  se  d 
los  infiernos  con  sus  virtudes  y  carídad,  ti 
se  acercó  á  los  cielos. 

La  fe  nos  enseña  el  buen  juicio  del  prój 
corazones)  de  solo  Dios  son  penetrados  :  un 
Señor n,  en  la  hora  de  la  muerte,  al  más  pe 
gana,  si  de  conocido  no  van  á  la  gana-pierd 
pío,  entre  muchos,  está  en  la  Compañía  d 
enarbolado  en  el  Calvarío  :  blasfemábanle 
decíanle  Dimos  y  Gestas,  sus  socios ;  éste  ju] 
pre  al  renegado ,  aquél  usó  el  penetre ,  y  en 
tan  te,  con  un  solo  memenio  mei^Domine^  c( 
hodie  mecum  eris  in  ParadUo  ;  en  que  se  me 
tres  consideraciones ,  ya  que  Dios  no  nos  b 
tan  calvos,  que  mondas  las  calaveras,  se  e 
los  sesos. 

El  prímer  obispo  y  sumo  maestro  de  la 
gracia,  nuestro  dulcísimo  Jesús,  que  unió  se 
dad  con  nuestra  naturaleza  humana  por  re 
púsose  al  descubierto  á  ejercer  sus  jurisdi 
con  tanta  rectitud,  que  á  latígazos  defe 
Iglesia,  echando  por  los  suelos  las  mesai 
negociantes  y  comerciantes,  hiríéndolos  á  e 
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ones  los  pórticos  y  atrios  de  su  sagrado  tem- 
e  asi  lo  debe  hacer  cualquiera  buen  prelado, 
ie  la  inmunidad ,  cuando  y  con  quienes  no 
las  razones  ni  monitorios, 
iba  tanto  aplauso  y  bendiciones  en  los  áni- 
'  deseosos  de  su  salvación,  que  en  muchas 
e  querían  como  rey ,  en  otras  como  profeta ; 

0  verdadero  Hijo  de  Dios ,  ya  por  tan  fre- 
en  milagros  y  eficacia  de  su  celestial  doc- 
tra  el  pasmo  de  los  pasmos  y  se  llevaba  tras 
i  las  voluntades ,  que  no  habia  otra  oosa  que 
mes  confesándole  por  verdadero  Mesías  pro- 
y  tenia  legaciones  y  amistades  de  principes, 
laciones  de  pueblos ,  formándolo  tanta  y  tal 
iia,  que  poblaba  los  desiertos  atropas;  pero 
ires,  que  sin  aduanas,  bancos,  ingenios,  con- 
mes,  comercios,  ni  bienes,  antes  bien  cuáje- 
los que  poseian,  no  eran  dueños  de  un  solo 

de  pan ;  que  de  otra  manera  no  los  quería 
in  su  compafiía ,  como  sus  comprobaciones  se 
ron  y  perpetuaron  en  los  escarmientos  de 
,  y  Saíira  (Act.  5,5  y  10),  de  cuerpo  en  la 
(iia  apostólica,  y  de  corazón  y  ánimo  en  la 
on ,  y  su  moneda  muy  corriente, 
a  capital  Jerusalen ,  en  que  estaba  su  salo- 

1  templo ,  fué  aclamado  con  pública  entrada 
ersal  recibimiento,  sacrificándole  ramos  de 
y  palmas,  y  en  fin ,  trayéndole  en  palmitas 
i  incesantes  oraciones :  Hosana,  Fili  David. 
lucho ,  si  le  veían  al  buen  pastor  ser  ejemplo 
dad  y  mansedumbre,  rígido  observante  déla 
Dios ,  desapegado  de  todo  lo  terreno ,  pobre, 
y  caritativo,  ensefiando  los  santos  manda- 
>s,  patentando  por  sí  y  por  medio  de  sus 
les  y  discípulos  todo  el  más  saludable  pasto 
aal  de  las  almas ,  que  es  la  obligación  parro- 
con  la  administración  de  los  sacramentos, 
su  divino  costado  emanaron  y  se  estabilie- 

ivativos  á  los  obispos  y  sus  clérigos  en  cada 
(lia ;  reprendía  los  vicios ,  reformaba  las  ma- 
tnmbres,  y  formaba  el  recto  camino  de  la  sal- 
I  Pero  ¡  oh  lástima  I  ¿  Descubrióse  ref orma- 
o  le  faltarán  quebraderos  de  cabeza. 
pin  pobre,  humilde,  timorato,  prudente  y 
irado  supo  levantar  la  suya  para  imaginar 
on  6  repugnancia ,  aunque  se  juntaron  á  la 
pación  de  tanta  luz  y  aciertos  algunos  régu- 
lagnates  y  muchos  ricos,  con  otros  sabios 
m  :  sólo  los  padres  conscriptos,  los  engreídos 
tores,  los  inflados  sabios,  más  errantes  que 
i  sencillos,  por  más  presumidos,  vanos  y  he- 
n  la  sabiduría  de  este  mundo,  y  menos cuer- 
nteligentes,  bozales  y  bisofíos ,  ó  erróneos  en 
ladera  ciencia  de  sus  obligaciones,  porque  la 
n  entre  si  y  al  gusto  de  su  paladar  y  acomo- 
itos  temporales,  temerosos  de  su  público  aja- 
K  y  pública  reformación ,  se  le  empezaron  á 
ifias  arriba,  como  gavilla  de  poderosos  y  man- 

dueflos  del  cuchillón,  de  su  propio  querer 
aanejo  de  las  repúblicas ;  bastaba  que  eran 

de  las  que  nuestras  leyes  castellanas  lia- 


pi^  de  cap^  n^gra ,  por  dqcir  literatos  y  dp  chapi^. 

Estos  censurados  censores  de  todo  se  mostraron 
tan  resentidos  sólo  de  que  horr^  Ui^  multa  prodigia 
facitin  popufo^  que  aoeler(|dos  eippezaron  4  hacer 
sus  conciliábulos  y  trazar  sus  persecuciones ,  y  con- 
sultando con  sola  su  cólera,  iptereses,  puntillo  y 
pasión  propria,  sembrándole  á  su  divipa  Majestad 
más  dicterios  y  oprobios ,  sin  comparación,  que  los 
que  se  han  apuntado  del  panto  obispo  Palafoz  en 
la  Puebla  ó  Pueblo  de  Iqs  Ángeles,  <Jieron  con  el 
celestial  reformador,  corrector  de  fibusos  y  re- 
prensor de  vicios  tan  de  lomo  en  tierra,  como  sus 
divinas  espaldas  nos  eusefi^n  por  rotulata  de  su 
diploma  y  título  de  redentor. 

Hiciéronle  andar  de  Heródes  á  Pilátos ,  de  Anas 
á  Caifas ,  siendo  el  bueu  Jesús  rey  de  los  reyes  y 
juez  de  vivos  y  muertos,  po  dejando  tribunal  ecle- 
siástico y  secular,  que  no  se  mirase  implicado  por 
ellos,  porque  su  grande  mafia,  entronizada  repre- 
sentación y  cálidas  cavilosidades  eran  sobrepu- 
jantes ,  de  rara  astucia  v  tesón  de  muchos  unidos 
contra  el  inocente  Cordero ,  que  á  su  actividad  jun- 
taron en  breve,  y  á  su  mano,  les  testigos  y  falsos 
testimonios  que  quisieron  ó  (}ue  ellos  mismos  forja- 
ban y  disponían.  Con  todos  estos  orgullosos  apara- 
tos y  sufarcinados  autos,  el  último  juez  de  su 
causa  le  declaró  por  tan  salvo  y  libre,  que  dice: 
Nullam  ifweni  in  eo  Cflusam.,,»  ipse  Jestu  Nazare^ 
ñus  Rex  JudcBorum, 

Rigurosamente  hasta  aquí  parece  propio  disefio 
do  obispo  maestro  á  obispo  discípulo,  en  cuyas 
dilaciones  y  artificiosos  autos,  que  se  le  formaron 
por  reformador  de  abuso0 ,  intérprete  y  propagador 
del  Evangelio,  doctor  de  la  santa  ley  de  Dios,  ex- 
plicador  de  sus  santos  mandamientos,  reparador 
del  pasto  espiritual  de  sus  ovejiis,  desviador  de  sa- 
bandijas nocivas,  celador  de  la  honra  y  gloria  de 
Dios,  defensor  de  su  mitra  y  jurisdicciones,  cum- 
plidor ejemplar  por  obras  de  sus  palabras,  pobre, 
humilde,  atento  y  caritativo,  no  se  halló  por  el  su- 
mo Pontífice  causa  alguna  reprensible  en  su  exce- 
lentísima sefioría  ilustrísim^,  si  bien  so  aprobaron 
sus  justos  procedimientos  y  arregladas  providen- 
cias. 

T  demás,  dando  por  intempestivos  y  nulos  á  los 
acarreados  conservadores  y  á  sus  llamadas  censu- 
ras ,  sujetó  y  rindió  á  su  debida  obediencia  tanto 
y  tan  atroz  calumniador,  y  poder,  al  yugo  preten- 
dido de  sus  ordinaria  y  diocesana  jurisdicciones ,  y 
á  su  comparecimiento  y  absolución  los  padres  y  se- 
cuaces anatematizados.  Dejémoslo  así  para  el  buen 
entendimiento  de  los  católicos  y  prudentes,  y  va- 
mos siguiendo  el  hilo  de  los  dudosos  en  la  salva- 
ción-de  la  dichosa  alma  de  este  ejemplarísimo  pre- 
lado, bajándole  de  punto  á  fuerza  de  tanto  tiro. 

Tampoco  es  razón  ponerle  tan  ínfimo  y  deplora- 
ble como  al  mal  ladrón  de  la  siniestra,  en  tan 
buena  compañía  de  Jesús,  que  no  nos  dice  la  Sa- 
grada Escritura  acción  alguna  buena  suya,  sí  sus 
maldades,  y  que  terco,  rebelde ,  blasfemo ,  y  sin  sa- 
lir de  su  obstinación ,  dio  el  alma  á  Satanás  para 
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acompafiarso  del  Iscariote ,  duefio  de  la  bolsa  del 
rebalso  venal  de  las  magistrales  venas  capitales  del 
colegio,  en  lo  cual  me  ayuda  nsía  y  él  mismo,  y 
casa  de  distinta  Compafiía  de  Jesús  al  nombre  en 
sus  propias  complicadas  expresiones,  unas  gusto- 
sas, otras  de  disgusto ;  pero  nunca  con  gesto  á  asi- 
milar á  Gestas  con  el  venerable  Palafox,  ni  por  tan 
angosto  callejón  hacer  el  gasto  de  equivocar  á  este 
ilustrisimo  católico ,  pobre  y  humilde  de  prestito, 
preste  y  pastor,  con  aquel  altivo ,  práctico ,  precito, 
precitado  ladrón. 

De  conformidad  al  presente  digesto  de  las  crude- 
zas de  sus  infinitos  dimes  y  diretes ,  entre  tantas 
chilindrinas  de  los  dilatados  campos  de  sus  asue- 
tas  jeringouzas,  es  forzoso  hacer  grado,  conforme 
á  su  mismo  concepto,  en  el  preciso  medio,  ponien- 
do, por  gusto  de  usía  y  de  esos  padres  de  la  Compa- 
fiía, en  la  de  Jesús,  con  media  vuelta  á  la  derecha, 
al  santo  Palafox,  honus  vír,  substituyendo,  ó  por 
igualado  ó  asimilado  á  Dímas,  aunque  no  fué 
Obispo  ni  clérigo,  ni  menos  fraile,  sino  un  buen 
ladrón,  que  es  casi  casi  h<mu8  latro, 

T  ya  que  no  acertamos  á  salir  d^  tan  intrincados 
montes ,  quimeras,  ni  á  vemos  libres  de  tantos  la- 
drones ,  para  precavemos  de  los  negros  dafios  y 
insultos  de  ligerezas,  ojo  al  Cristo,  que  no  solamen- 
te es  de  plata,  pero  queda  la  prenda  y  crédito  sobre 
buen  Cristo  de  oro.  Por  las  historias  y  contempla- 
ciones de  místicos,  Bergamon,  san  Gil ,  Espejo,  Ala- 
mon  y  otros  devocionarios,  consta  que  fué  capitán, 
aunque  de  bandoleros,  y  que  sólo  se  le  anota  de 
buen  hecho  haber  sido  causa  de  que  en  la  huida  de 
Jesús,  María  y  José  á  Egipto  llevasen  libre  de 
asaltos  su  feliz  viaje,  y  que  estando  la  soberana 
Beina  al  pié  de  la  cruz, entre  su  inocentísimo  Hijo 
y  el  tal  Dímas ,  sobrevino  el  recuerdo  y  soberano 
impulso  de  premio  de  aquel  tal  cual  beneficio,  mó- 
vil al  reconocimiento  y  exclamación ,  por  donde  le 
tenemos  hecho  un  santo  con  culto  común  público, 
ermitas  y  capillas,  propias  de  san  Dímas,  en  Sevi- 
lla, Monserrat  y  muchas  partes,  aunque  otros  le 
apellidan  solamente  el  santo  Buen  Ladrón,  que  no 
es  nombre. 

Pues  ¿  por  qué  ha  de  ser  de  peor  condición  el 
excelentísimo  ilustrisimo  señor  don  Juan  de  Pala- 
fox?  Aunque  hubiera  sido  hijo  de  los  más  obstina- 
dos ateístas,  de  los  más  pérfidos  judíos,  de  los  más 
tenaces  herejes,  el  más  facineroso  y  desalmado  de 
los  nacidos,  y  la  propiísima  imagen  del  Anti-Cristo, 
nadie  le  negó  su  baptismo ,  ni  le  objetó  la  exaltación 
á  su  mitra.  Los  mismos  padres  de  toda  la  Compafiía 
le  buscaban,  y  se  la  hacian  sobradamente,  disfru- 
tándole le  hacen  acatamientos ,  y  en  sus  correspon- 
dencias lo  reconocen  en  todo  tiempo,  sintiendo  tan 
sólo  el  que  con  ellos  gasta  en  rectitud,  viéndole  fa- 
bricar iglesias,  casas  de  educación,  de  oración,  de 
clausura  y  de  piedad,  demostrando  la  verdadera  ley 
y  puro  Evangelio  hasta  su  último  aliento,  con  ince- 
sante fervor  y  visitas  personales  de  su  diócesi ,  tan 
pobremente,  y  sin  más  aparato  que  aquel  que  el 
desapego  y  pura  humildad,  y  desprecio  de  sí  mis- 
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mo  y  del  mundo,  sus  pompas  j  vanldAdes  n 
ren,  establecimientos,  ejercicios  santos  de 
cuela  de  Cristo,  socorriendo  á  todo  necesitado 
ritual,  corporal  y  temporalmente,  concontim 
vocion  á  la  misma  trinidad  humana,  Jesús, 
y  Josef ;  y  sin  embargo,  ¿  entre  la  propia  cruz  < 
trabajos  y  penalidades,  y  b1  agua  bendita 
buena  fama  y  inculpable  opinión,  se  le  ha  de 
hasta  la  más  mínima  gota  de  socorro  ? 

I  Fatal  agüero,  tantísima  impiedad;  sobnui 
falta  de  caridad ,  y  demasiadísima  escasez  < 
Lázaro  ó  un  lazarillo  de  gracia,  á  quien  i 
acertó  á  ser  desgraciado,  rico  avariento  I  ¿T  q 
Una  sagrada  religión,  que  más  que  otras  esU 
gada  á  acercarse  más ,  y  con  mayor  desemp 
cuanto  para  nuestra  católica  religión  traba 
todos ,  ensefió  y  mandó  á  todos  el  mismo  Je» 
que  no  directamente  por  su  amor  y  mísericoi 
desempefio  de  su  doctrina  y  promesas ,  á  lo  i 
por  no  deshonrar  su  nombre ,  con  que  se  titu 
son  conocidos  al  mundo  por  reconocidos  á  Dia 
asidos  de  él  y  de  todos  sus  engafios ,  porque  a 
se  descubre  sola  esa  casa ,  no  es  sin  la  masa 
gua  de  todas ;  pues  nada  hay  en  esos  padres  c 
sea  un  mismo  querer  y  una  misma  voz,  co 
notorio. ' 

)0h  Compafiía  solitaria,  tan  peregrina  en 
sal  ¡  Dios  te  libre  de  ser  asolada,  Compafiía! 
presagios  son  los  soberbios  ánimos  fabrícand 
res  de  viento,  á  singularizarse  maquinosos 
dado  que  Dios  humilla  á  los  empinados  y  a 
dos,  quise  exáltate  humiliábiiur ^  en  contrapo 
do  quien  por  su  humildad  se  daba  á  conocer 
más  abatido  ,9u¿  ae  humiliat^  exaltahitur :  la  i 
cláusula  es ,  las  propias  letras  tiene ;  pero  a 
les  parezca  que  el  mucho  caudal,  el  podei 
general  manejo  y  disposición  en  que  se  intro< 
la  pujanza  que  toman,  el  sorbimiento  de  haci* 
y  como  desprecio  de  todos,  por  de  menos  val 
tiene  bien  sentados  en  su  aparente  trono,  y 
asegure  el  salvo-conducto  que  de  esa  su  dia 
mónita  secreta  imaginan ,  responde  á  uno  y  ot 
más  claridad  el  Espíritu  Santo  por  el  peniten 
y  la  Magníficat :  Dispersit  auperbos....,  depon 
lentes  de  sede,  etexaltavit  humiles. 

Muy  ufana  vas  con  tus  artificios ;  muchas  / 
juntas  á  tu  fábrica  y  planes;  muchas  letrai 
tas  en  tus  cambios  y  comercios;  en  muchas  le 
te  divides,  opinas  y  tratas ;  \  quiera  Dios  que  * 
no  sea,  y  no  se  nos  vuelva  (dcaravea !  Mucho 
mo,  mucho  oigo  y  muy  mucho  vemos,  todo 
minado  fuera  de  la  región  de  religión  :  no  p< 
su  divina  Majestad  que  de  tí  se  diga  lo  que 
anteriores  jesuítas  ó  jesnatos,  bigardos  ó  begí 
ó  beguinos,  alumbrados  y  templarios,  y  que 
do  lleguen  á  tomarte  en  boca,  sirva  de  proi 
diciendo  :  Aquí  fué  Troya, 

No  gastes  tantos  humos ,  quo  no  son  para 
y  plazas  de  armas ,  sino  para  toscas  chimen< 
menos  pensar ,  y  al  más  descuido  del  trasp 
justas  providencias,  con  exclamaciones  de 


CARTAS  DE  PERSONAJES  VARIOh. 


101 


ial  pensara  j  si  tuvieres  oidos  para  i 
;bs  que  hasta  los  niños  te  griten,  y  en  co- 
^as  qxie  te  clamorean,  diciéudote :  Cecídít 
illa  magna,  por  haber  muerto  Ignacio,  que 
lo,  hamildisimo,  y  en  toda  unión,  paz  y 
,  hizo ,  tenia  y  mantuvo  tan  santa  y  despren- 
cnpafiia. 

imente, 8i  por  uno  y  otro  quiera  el  duloísi- 
08  se  mire  Ignacio  siempre  vivo ,  mendigo, 
,  qnieto  ,  retirado  de  tráfagos ,  desnudo  de 
B,  vestido  de  celo  y  caridad,  con  todas  vir- 
abrasado  del  liquido  celo  de  la  gloria  de 
de  solo  el  negocio  y  bien  de  las  almas  para 
,  totalmente  negado  á  saber  de  algún  cuer- 
na de  negocio  mundano ,  permanente  en  su 
^lacion ,  diciendo  :  Heu ,  quam  tetra  mihi 
ium  ccelum  aspicio. 

santo  obispo  Palafox,  desde  que  entró  de- 
do á  su  esposa  la  Iglesia,  aprobando  y  coo- 
)  con  sn  ilustre  cabildo  Angelo-Politano  sus 
os  diezmos ,  escudando  y  regentando  sus  la- 
jurisdicciones ,  dundo  el  más  sano  pasto 
lal  á  sns  hijos ,  y  el  más  vivo  ejemplo  de 
lo  mismo  que  decia  de  palabra,  con  la  más 
1,  cristiana  y  afable  correspondencia  á  to- 
i  excepción  de  algunos  que  aun  experimcn- 
Icances  de  algunas  chispas  ó  centellas  del 
»  su  integro  celo  y  rectitud  incontrastable ; 
ino  y  rebueno  en  general  para  con  todos  toda 
,  como  uno  ore^  displice  nemine^  lo  confiesan 
B  augustinianos  de  canongia  y  eremitas, 
108,  benedictinos,  carmelitanos,  dominica- 
mciscanos,  redentores  y  demás  familia  de 
ifrailia,  y  cuasi  los  más  y  más  prudentes 
tas,  7  hasta  su  mismo  prepósito  general  des- 
^pital  del  orbe  católico  romano,  ¿por  qué 
•8  de  la  chusma  y  por  de  compaflía ,  por  me- 
ne  ó  por  amargo  cisma ,  le  han  de  descrismar 
adimoele  por  tan  malo? 
so  negado,  y  ni  aun  de  burlas  contestable, 
ñera  tenido  para  todos,  sin  dejar  alguno,  mu- 
muy  malo  en  su  pontificado ,  ¿por  qué  sola 
ivilla,  mal  pergeñados  manojos  de  los  de  la 
Kia  (y  nadie  de  los  demás,  clero,  religiones, 
8,  magnatea  y  pueblos,  papa,  prelados,  rey, 
«,  demás  ministros  y  togados),  ha  de  osar 
lie  bobáticamente  su  salvación? 
'  qué,  temerarios,  le  han  de  negar  en  su  hora 
lo  que  hizo  y  alcanzó  un  ladrón  público  y 
lo  ?  ¿  Por  qué  han  de  hacer  gala  de  la  causa 
ñera  infundirles  más  terror  y  temor?  ¿Por 
1  de  esparcir  denigraciones ,  y  de  tal  tamaño, 
rto,  y  dar  tan  horrible  escándalo  á  los  vi- 
¿por  qué,  aun  en  duda,  se  han  de  negar  al 
exequias  y  sufragios  de  su  legitimo  pastor, 
y  prelado  ordinario ,  siguiendo  á  todos  los 
cabildos  eclesiásticos  y  seculares ,  religiones, 
I,  parroquias  y  comunidades,  tiernamente 
rcon  su  falta,  y  indubitablemente  consola- 
la  santidad  de  su  vida  y  muerte  para  eterno 


Ea,  que  ellos  quieren  entenderse  por  astrolabios 
y  figuras;  pero  ea  más  y  más,  que  por  de  contado 
para  el  negro  de  su  daño ,  el  santo  Palafox ,  que  se 
las  entendia  bien,  dando  en  el  blanco,  les  da  el  tapa- 
boca, y  cortando  sus  preventivos  compases ,  respon- 
de con  el  psalrao  xxxiv,  y  especial  el  versiculo  19  : 
Non  super  gaudeant  mihi^  qui  adversantur  mihi  íní- 
que^  qui  oderunt  me  gratis  ^  et  omnium  ocuUs.  Aten- 
diendo á  que  los  dispáreos  mal  contentos  formarían 
inicuamente  alguna  agavillada  sociedad  para  for- 
talecerse por  de  común  lo  que  dejaba  prevenido  con 
dos  réspices  en  lagar  de  recipes,  en  el  24 :  Ocuti  mei 

semper  ad  Dominum Réspice  in  me ,  quia  unicus 

et  pauper  sum Réspice  inimicos  ineos,  quoniam 

multiplicati  8unt,  et  odio  iniquo  oderunt  me Gratis, 

Limitándonos,  y  reduciéndonos  á  quedar  en  su 
voluntario  concepto,  asólos  los  términos  dudosos,  que 
simulan  :  Induhiis  tutior  pars  est  eUgenda^  ¿quién 
entre  cristianos,  en  rigurosa  crisis  de  salvación  ó 
condenación  del  alma  de  un  obispo,  refocilado  do 
todos  los  sacramentos ,  y  con  recomendación  á  Dios, 
deja  de  hacer  sacramentos  violentos  contra  el  pró- 
jimo ,  y  en  pura  caridad  pretermite  aplicársela,  y 
en  la  misma  duda  explicar  sus  demonstraciones  á 
lamas  piadosa  parte?  ¿Qué  labriego  y  idiota  ga- 
ñan se  encontrará,  que  aunque  los  mismos  padres 
le  informasen  de  cuantos  sapos  y  culebras  pudiesen 
llenar  sus  palabras  al  informe  más  horrible,  deje  de 
responder  en  ley  de  Dios,  y  con  sanos  pensamien- 
tos de  hijo  de  su  Iglesia,  que  su  divina  Majestad  es 
muy  piadoso,  que  quiere  mucho  á  un  alma,  y  que 
debemos  pensar  que  no  le  faltarian  sus  auxilios  en 
el  articulo  de  la  muerte  para  no  perderla  ? 

Pues  sepan  que  cuanto  dista  de  esto  su  dicta- 
men, tanto  más  se  alejan  de  la  razón ,  de  la  verdad, 
de  la  piedad  y  de  la  ley ;  y  no  es  voto  el  de  la  Com- 
pañia  toda  junta  y  entera ,  tanto  por  ciega  de  có- 
lera, pasión  y  ojeriza  declarada,  cuanto  porque 
aunque  consistiese  en  desnudos  meros  juicios  hu- 
manos y  graduaciones  exteriores,  en  que  pudiera 
alguna  vez  verificársela  libre^  de  suspicacion ,  pre- 
pondera incomparablemente  sólo  por  si  el  venera- 
bilisimo  ilustre  cabildo  y  clero  de  su  misma  iglesia 
Oxomense,  que,  exacto  ábeberle  el  espíritu  que  es- 
parcía sano  su  ilustrisima,  le  ha  asistido  incesante 
y  respetuoso ,  enfermo  y  refeccionado  del  Viático  y 
Unción ,  coloquiando  amorosisimamente  á  su  Cria- 
dor, en  cuyas  manos  encomendó  tantas  y  tan  enca- 
recidas veces  su  espíritu,  exhalando  fragrancias;  que 
en  parte  consolado  con  su  prenda ,  le  reverencia  y 
adora  en  la  forma  que  puede,  ayudado  de  las  de- 
.mas  comunidades,  y  del  pueblo  y  concurrentes, 
quienes  en  estos  años ,  á  boca  llena,  nos  le  han  ape- 
llidado santo,  afirmando  ser  el  común  lenguaje 
por  tanta  maravilla  y  espléndido  testimonio  de  sus 
candores. 

Si  la  común  loqüela  nos  enseña  que  el  vinculo  de 
los  amigos  ha  de  ser  durable  hasta  la  muerte,  ¿por 
qué,  vice- versa,  con  la  muerte  no  se  ha  de  acabar  la 
enemistad?  El  proloquio  tan  recibido  dice  :  Amicug 
uique  ad  arcu;  que  de  los  peripatéticos  interpretan 


102  EPISTOLARIO  ESPAÑOL. 

loB  místicoB,  diciendo :  üsqué  ad  summum  veritatis; 
esto  eg,  usque  adjuramentum  seu  veram  (issertionem. 
Pues  válganoí  Dios  á  todos, y  valga  la  realidad;  si 
e¡  amigo  debe  hacer  por  su  amigo  todo  cuanto  quepa 
en  bondad,  y  en  llegando  á  un  juramento  ó  dicta- 
men 6  deposición,  no  ha  de  haber  más  amistad  que 
la  misma  verdad ,  que  sobrepuja  á  todos  los  víncu- 
los y  intereses  particulares,  ¿por  qué,  d  contrario 
sensu»  la  enemistad  ha  de  dejar  de  quedar  ligada  al 
mismo  yugo?  ¿Por  qué  se  la  hade  permitir  que 
abandone  la  puridad,  el  juramento  ó  seria  deposi- 
ción, lo  sumo  de  la  verdad,  y  haga  burla  déla 
misma  muerte ,  con  tanto  escándalo ,  perjuicio  into- 
lerable de  un  varón  tan  colmado ,  y  en  tanto  daño 
del  común,  que  debe  evitarlo  ? 

También  reparo  en  la  burleta  irónica  de  haber 
mostrado  los  padrecicos  de  la  Compafiía  de  So-oria 
tal  festejo  y  algazara  al  óbito  de  este  su  venerable 
pastor,  que  no  podrán  hacerlo  con  tanta  igualdad  y 
puntualidad  cuando  haya  de  darse  el  caso  de  que 
llegue  á  canonizarse.  No  asamos,  y  ya  pringamos  • 
dicen  mucho  los  naturalistas  de  las  propiedades  y 
deformidades  de  las  arpías,  de  las  sirenas  y  es- 
finges, monstruos  indifínibles ;  halagan  con  un 
semblante ,  y  matan  con  un  rabo  :  todo  es  quimera, 
y  sólo  sacamos  al  intento  presente ,  y  para  ellos,  que 
latet  angüis  in  herba. 

Sin  duda  tienen  como  oro  en  paño  aquellos  pro- 
montorios de  oropeles,  sus  papelones  de  estraza  tan 
ruidosos,  las  escandalosísimas  sacrilegas  sátiras  y 
pasquines,  los  levantados  testimonios,  las  discurri- 
das calumnias,  los  figurados  autos  y  despachos  de  los 
apóstatas  conservadores  supuestos,  incorregibles 
dominicanos ,  los  empujos  y  congratulaciones  del 
capítulo  metropolitano  Maftozca ,  los  auríferos  de- 
cretos y  auxilios  viribus  etarmis  del  virey  Conde  de 
Salvatierra,  su  escudo  al  peso  de  tantos,  que  des- 
igualaron las  balanzas  de  su  íama  y  de  la  justicia, 
y  tanto  peso  le  dislocó  de  sus  cargos ,  y  por  remate 
del  archivo,  todas  las  demás  diligencias  sueltas  de 
este  jaez ;  porque  si ,  como  otean  que  ha  olido  á 
santo ,  y  por  tal  le  apellidan ,  y  en  común  y  parti- 
cular hay  formal  devoción ,  quisiesen  dar  de  buen 
pié  los  conducentes  medios  á  que  la  Santa  Sede  le 
declare  en  culto  público  canónico,  para  entonces 
salir  con  esta  pata  de  cabra  ó  espolón  de  gallo  á 
cortar  todos  los  pasos,  que  será  lo  mismo  que  de- 
clarar guerra  á  Hércules  los  pigmeos. 

De  arte  que  ya,  á  mi  entender,  y  por  lo  que  usía 
embozado  reboza,  se  piensan  llenos  de  ejecutorias 
y  parches  á  todo  nihü  iranSeat,  y  como  qué  al  ve- 
nerable Palafox  evidentemente  le  ven  (si  estu viera á 
BU  disponer,  ¿  qué  sería?),  impíamente,  no  sólo  con- 
denado á  perpetuo  silencio  y  costas  en  este  discür-r 
rido  juicio ,  sino  con  tódá  piedad  enviado  con  sus 
obras  y  aclamaciones  á  tan  largo  purgatorio  cóino 
desde  el  juicio  particular  de  Dios  hasta  el  univer- 
sal ;  brinco  que ,  pasado  de  Una  vez  el  chah^o  de  la 
mortalidad,  sé  libertábéiíi  <!lé  ser  déócálabrádoiis  á 
textos  in  capiíe. 

Por  otro  lado  ({ú^dañ  eúch&rcad06  y  06ñ  líU  ¡^osío 


en  gran  pozo ;  pues  salen  por  el  mismo  palo 
nuncian,  diciendo,  cuando  llegue  el  caso  d« 
nizarse,  por  ser  continuos  los  milagros  qt 
hechos,  y  muy  circunstanciados  :  luego  yalc 
cen  por  bueno  y.  justo,  sus  obras  y  aclam 
arregladas,  y  sólo  restan  en  la  terca  obsti 
y  aprensivo  consuelo  de  que  no  se  mirará 
do  en  los  altares,  ni  tendrán  que  bajarle  la 
postrarle  la  rodilla,  ni  quedar  por  estropajo 
irrÍBÍon  y  vituperio  de  sus  pujanzas,  ni  oir 
digan  en  todo  el  mundo  :  Hic  est  quem  cUi 
habuistis  in  derisum^  et  in  similitudinem  imp 
vos  insensati  (BsHmabiHs  vitam  ^us  insanian 
nem  illius  sine  hotiore.  Eece  quomodo  comput* 
Ínter filios  Dei^  et  inter  sanctos  sors  illius  est,  (S 
Ella  lo  descubrirá. 

Bien  se  echa  de  ver  en  el  intento  de  la  iz 
sa  carta  de  usía,  que  entre  los  ingenios  ai 
mico  y  la  mona  haciéndose  momos ;  las  ir< 
contraposiciones  descubren  el  mimo.  Usía 
como  crÍ8tiauo  y  caballero,  con  toda  ingf 
su  palpamiento  y  atestiguación.  A  usía,  pe 
cejo  vulpccular,  le  soplan  los  demás  retruécaí 
que  asuman  la  previsión  de  que  se  intentará  ei 
la  canonización,  ó  por  la  voz,  devoción  pul 
apellido  de  santo,  se  lo  temen  por  induLita 
sembrando  estos  y  otros  garbanzuclos,  q 
aun  después  de  muerto,  purificarle  más  qu( 
cieron  en  su  vidu  para  su  subida. 

Creo  no  dejarán  holgachonas  cuantas  oci 
puedan  cultivar  al  tiempo  que  se  intente ;  perc 
de  decir  las  informaciones  judiciales ,  que  en 
sas,  serias  y  solemnes  probanzas  han  de  segu 
remisorias  y  compulsorias  papales,  y  no  han 
sar,  como  sus  mojados  papeles,  por  el  ilustrísii 
tropolitano,  multado,  Mafíozca,  ni  por  el  vir 
vado  Salvatierra,  ni  por  los  supuestos  figí 
díscolos  y  intrusos  consen-adores  y  turbia 
ni  allí  valdrán  sus  orgullos ,  atropellos,  astucia 
cañas,  ni  sus  manipulaciones,  intromctim 
ostentación,  gravedad,  pujanza,  empeños  n 
ros ;  que  aquellas  santísimas  puertas  tienen 
propias,  de  oro  y  plata,  por  su  incontrastable 
tad ,  y  no  caben  por  los  orificios  de  sus  ceh 
cerraduras  las  mundanas  llaves  doradas,  coi 
doras,  con  que  cubriendo  su  veneno,  corr< 
en  lugar  de  dar  salud,  á  la  justicia,  á  los  ju 
los  tribunales  y  á  los  ministros ,  echando  al 
á  la  calle,  levantando,  abrigando  y  ensoberi 
do  más  al  vengativo,  poderoso  y  avariento. 

La  sagrada  Congregación  de  Ritos,  áquie 
BU  alivio,  lo  remitirá  el  Papa,  único  jueí  com] 
per  ipsam  potestatem  clavium^  es  rectísima,  li 
sima,  y  en  estos  tan  serios  y  delicados  caso 
delicada,  y  arreglada  á  Dios  y  á  su  santa 
promotor  de  ésta ,  doctísimo  y  vigilantisimo  é 
to  pertenezca  á  la  más  solemne  purgación , 
única  parte  formal ,  con  el  defensor,  y  Im 
Santidad,  ad  cathedramPetri^  Deo  cutjuvttnk^ 
clarará ,  y  entonces  sonará  lo  que  futre. 

Por  mi  larga  experiencia,  mi  concepto  y  t 
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desde  ahora  que  lo  tengo  por  indubi- 
acompafiándome  á  ello  solos  diez,  cincueii- 
nto ,  Bino  comunidades  enteras  ;  y  harán 
loB  Oxomenses  y  Angelo- Politanos  en  re- 
que  no  estarán  descuidados)  :  deberá  con- 
majestad  Católica ,  los  demás  prelados  y 
eclesiásticos  y  seculares  de  todos  los  ca- 
>minio6,  no  se  alejarán  las  comunidades 
I  ^  y  yo  con  mis  pocas  fuerzas  intervendré 

0  pueda,  antes  que  fallezcan  los  testigos, 
adán  las  memorias,  y  críen  algunas  raíces 
as,  aunque  para  todo  in  memoria  atema 
8  (Psalm.cxi),  y  quien  prometió  que  no  se 
ia  un  pelo,  nos  librará  de  pelillos  (Luc.,21). 
»mono8  á  un  ejemplito  casero,  ya  que  tan 
sde  ellos  son  los  padres  de  la  Compaftía,  que 
ji  decirme  ser  harina  de  otro  costal.  Igna- 
ftcz,  hijo  de  Lazcano  Oñcz,  de  Loyola ,  y  de 
su  madre,  desde  Loyola,  alistado  soldado 

0 ,  llegó  en  Plaraplona  á  ser  quebrado  de 
porque  más  que  posta  se  le  aceleró  la  bala, 
dolé,  hecho  un  perdigón,  en  la  mundana  mi- 
para  soldarse  en  la  ospirítual  sin  perderse,  se 

1  groserísimo  atavío  pardo ,  ensayándose  en 
ichado  que  tomó  un  pobre  vagante;  hízose 
,  mendigando  un  zoquete  de  pan  de  dolor, 

su  sequedad  con  sola  agua  de  consoladora 
ion ,  que  es  el  verdadero  seminario. 
is  retiros  se  llegó  á  estudiar  á  Alcalá  de 

1,  de  donde  le  llevaron  preso  á  la  inquisición 
do,  por  acumulación  de  cosas  y  casos  con- 
ireza  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  se  re- 
a  prisión ,  de  que  salió  con  precepto  de  que 
se  de  sus  misterios  con  nadie,  siendo  vica- 
Juan  de  Figueroa.  ^ 

después  á  Salamanca  de  Tórmespara  dichos 
I,  donde  tercera  vez  fué  preso,  y  en  vista  de 
k  y  razones,  salió  con  igual  condición,  aun- 

0  más  moderado  mandato,  de'  que  en  el  es- 
e  cuatro  años  no  se  metiese  en  tratar  y  dis- 
íl  pecado  mortal  del  venial ,  que  era  la  prin- 
usa  de  su  arresto ;  con  que  hubo  de  dejar  á 
y  su  g^ipuzcoana  patría. 

¿se  á  París  de  Francia  á  sus  cursos ,  donde 

1  sufrió  semejante  acusación  y  infortunio ; 
nelto  por  el  inquisidor  Mateo  de  Orí.  Des- 

graduó  de  maestro  en  artes ,  volvió  á  su  Es- 
convalecer,  y  el  afio  1537  aportó  á  Venecia, 
;avo  quinta  persecución,  como  las  antece- 

conoció  á  Gaspar  de  Doctis,  juez  del  Nuncio, 
lo  apostólico,  Jerónimo  Verallo,  que  lo  li- 

mismo  legado  apostólico,  con  consulta  de 
ídad,  ordenó  de  misa  al  maestro  Ignacio, 

Enneeco  ,7a  los  que  de  los  trílingiies  de 
de  Navarra,  de  Palencia,  deSigüenza  y  de 
ites,  también  maestros,  se  le  juntaron,  y  no 
mn  todos :  precedida  la  bendición  y  obe- 
de  la  Silla  Apostólica,  á  título  de  sufícien- 

atroB  dos  juramentos  de  pobreza  volunta- 
itídad  perpetua,  que  se  repartiesen  á  predi- 


cación y  ministeríüS  piadosos,  caritativos  y  del 
bien  de  las  almas,  sin  reglu,  ni  más  disposición  ni 
forma  de  comunidad,  sino  tan  sólo  su  clericato  se- 
cular apostólico  y  mendiguez  cvangch'oa ,  á  que  en 
particular,  por  superior  impulso  creíble  y  por  ce- 
losa devoción ,  se  dedicaban. 

Los  aparatos  del  viajo  á  Jerusalen  se  frustraron 
después,  y  con  un  presbítero  devoto  que  se  les 
agregó,  componían  doce  maestros.  Todos  estos  de- 
tenninaron  acercarse  á  Roma,  y  de  facto  allí  so 
hospedaron  con  su  santa  pobreza  al  abrigo  que  los 
hizo  el  piadoso  Quiricio  Garzóníco;  con  que,  dados 
á  la  palabra  de  Dios,  á  las  asistencias  de  los  enfer- 
mos pobres  y  servicios  de  hospitales,  á  explica- 
ción de  doctrína  cristiana ,  enseñanza  do  los  prin- 
cipales misterios  da  la  fe  á  los  rudos,  y  á  todos  á  la 
frecuencia  de  los  sacramentos ;  por  causa  de  un  he- 
reje se  levantó  bravísima  persecución  á  todos  estos 
pobrísimos  clérigos  seculares,  asestando  la  sexta  á 
Ignacio,  á  quien  acumulaban  las  otras  cinco  de  Es- 
paña y  Venecia,  y  que  en  ellas  había  sido  conde- 
nado por  hereje. 

Pero  el  sumo  Hacedor  de  todo  cuanto  hizo  y  hace 
de  nada,  que  visto  los  campos  de  flores,  puebla  de 
aves  los  aires,  las  aguas  de  peces,  la  tierra  de  bru- 
tos, y  mantiene  los  pájaros  y  honnigas  sin  juros,  ha- 
ciendas ni  heredamientos ,  como  nos  enseña  el  Evan- 
gelio, y  lo  conocieron  los  primitivos  padres  de  la 
Compañía,  in  Uminefandationis^  en  uno  de  sus  Esta- 
tutos, que  no  es  de  estos  tiempos,  ibi :  Cum  autem 
experti  fuerimiis  jucundiorem  ,puriorem ,  et  (ulproxl- 
mi  auUficationcm  aptíorem  esse  vitam  ab  omni  ava- 
ritias  contugione  y  quam  remotissimam,  et  Evangé- 
lica paupertati  ^  quam  simiUimam  :  Cumque  sciamus 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum  aervis  suis  Re- 
gnum  De*  solum  inquirentibtts  necessaria  ad  victum 
et  vestitum  esse  8ubministraturumj  favoreció  su  cau- 
sa de  esta  suerte. 

Dispuso  su  divina  Majestad  que  se  hallasen  en 
aquella  corte  romana  don  Juan  de  Figueroa,  vica- 
rio que  le  absolvió  en  Alcalá,  y  después  le  tuvimos 
por  presidente  del  Consejo ;  el  mismo  Mateo  de  Orí, 
que  en  la  Inquisición  le  dio  por  libre ,  y  el  Gaspar 
de  Doctis  *,  que  en  Venecia  le  había  libertado,  con 
monseñor  de  Verallo ,  que  les  hizo  sacerdotes  á  los 
de  la  unión  amigable ;  y  haciendo  fe  de  ello  ante  su 
Santidad,  lo  aquietó  todo,  y  quedaron  estos  cléri- 
gos seculares  en  su  gracia  y  en  sus  ejercitaciones : 
Gratis  dando  quod  gratis  a^ceperunt. 

Luego  dispuso  el  rey  don  Juan  III  de  Portugal, 
por  su  embajador  en  Roma,  ver  si  lograba  hacerse 
con  los  seis  de  ellos ,  para  dichos  sus  devotos  y  píos 
ministros,  á  que  respondieron,  con  Ignacio,  que 
eran  nada  sin  el  mandato ,  disposición  y  expresa 
voluntad  de  su  Santidad,  á  quien  tenían  totalmente 
sometida  la  suya.  Negociados  dos,  fueron  el  maes- 
tro Francisco  Javier,  que  se  destinó  ala  conversión 
de  indios,  y  el  maestro  Simón  Rodríguez,  á  quien  el 
Rey  detuvo  en  Portugal;  y  ai  ne  estos  dos  au- 
sentes ,  separados  y  esparcidos  pi  ■ 
en  la  bula  con  los  otros,  es  porque  le  ] 


lOi  EPIOTOLARIO 

BUS  nonibrcB  todos  los  conocidos  de  ántos  de  ella 
en  la  cnboza,  que  «o  rotuló  á  las  constituciones  que 
la  motivaron,  y  formaron  esta  nueva  fraternidad 
los  oxistcMitoa  para  comunidad,  diciendo  :  Quam  6o- 
num  et  quamjitcundum  habitare /ratres  inunum. 

Pues  (¡ucdando  todavia  los  demás  maestros  en 
diolia  forma  clerical  secular  en  Roma,  con  conti- 
nuación de  su  humildad,  desinterés,  pobreza,  cari- 
dad y  ejemplo  en  su  enscfianza,  después  de  dado 
do  mano  el  mundo,  y  con  su  absoluto  desapego, 
pasaron  tiempos,  hasta  que  á  principio  del  afio 
do  540  determinaron  sujetarse  á  comunidad  for- 
nml  y  especial  orden ;  y  formando  los  estatutos  que 
lea  parooió  ser  más  convenientes  á  su  humildad  pro- 
funda ,  sutna  pobreza  y  obediencia  ciega  á  la  Si- 
lla Apostólica,  se  los  presentaron  al  papa  Paulo  III, 
quien  lo  remitió  á  tres  cardenaleV 

Ivstos  eran  de  sentir  que  no  convenia,  porque  ha- 
bia  sobra  de  religiones,  y  quien  más  esforzaba  la 
contradicción  era  el  eminentísimo  Guidicon,  muy 
docto  y  perspicaz.  Finalmente  el  Pontífice  lo  abrazó 
y  apn>K\  tnl  ii.slituto,que  observado  era  el  decha- 
do del  ci^Htirmptus  fnník/í,  y  relajado  es  la  desdicha 
dol  mHmii  con^-n.'io  ;  por  lo  cnal,  admitiendo  á  su 
obtMlionoia  y  disposición  al  dicho  detenninado  nú- 
mero cxistor.to.  lo  despachó  su  bula,  que  comien- 
ra  :  Rej^imim  mítíkwiU  EccUtiít;  insertando  al  pié 
do  la  letra  dichos  estatutos,  en  27  de  Setiembre  del 
mismo  año  lMv\ 

Con  esto,  y  desde  ello,  empezó  á  distinguirse  y 
llamarse  Orden  de  la  Compafiia  del  nombre  de  Je- 
sús ,  segtin  ellos  mi»mo«  lo  tenían  anotado  y  pres- 
crito en  ol  exordio  de  dichas  constituciones  :  Qmam 
Jfs%  «t/'^íK^  insi'jmiri  cupímms;  que  traycndolo  in- 
wr;o  el  olaíisimo  don  Pedrv  Mathee ,  doctor  en  am- 
K^  doTxvhos ,  su  discípulo  y  muy  commcnsal ,  en 
su  pr\xiv>sa  ^irMMa  ^luaaMWM  Ptmtij^m,  impre- 
sa l.w^cui"i»  >iDi^xxvin,  padrina  305,  inscribe  asi : 
/«wíiViík»  *#  fvmArmmtío  t^fcUimÜf  •owumü  J(*m;  t 
si^e  dicha  bula. 

Al  tratar  del  dicho  santiaimo  padre  Paulo  III, 
página  ^:^«  dice :  .S^jmmtf  Fum^nai  túnm^tims  tst 

ti  Vo^C-U  «•  tiírertms  IWvoJt  /vttmíj^  ¿ocisAsAíai  I 
«.•«UW»  J^sm  «v.t.^rtMrriJL  Santa  Tema  de  Jesas  k«  • 
uvHDubrs  asi  en  muchas  (sartas.  |^dm  de  !a  Otnpa- 
ftía  dirl  uv>cEibnr  de  Jetn».  en  loa  Iratadi»  y  ««ciitu- 
nk5  p  xra  st»  fu&xlaotoQe9  de  la  refv>nna ;  cartas  t 
ittom  nat^  ^.W  e«rte  y  del  otrv>  muud^^  dk>fB  K>  ta»- 
BK» ;  íudaiC'  >*  oIasKx'*  d*  4^uel  í%V>  t  de  e^rte.  y  U 
vx*rtf*  ¿«Auaí^^i*!  dvf  uu^;«<n>  Yy«*riW^  ^^¿erv\  jolia 

K^M-dad  vx'ttviíttCtttl « «K>  (sartKt;^,  «i  aK%  aIofta;ró  á 
tíOrtx  íx^íLcia^  eí  ^í'.rtNMííia^*  ap» •«<'.**  squx  rr»acjfí«.v 
^'aví^c.  ^WT»filt;^<4^.♦  d*  ■««  FNfdrv*.  twtw  de  Xav^^ 
ra  y  df  s:*¿f«rtrfcs  EáfMíAít;  pcrT^*í.  a«>;«e  «ui  l^ 

'   V  %tat.^  fnteniia:  oe  cdtHsiid  x  cvu.v  <ca 
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indicas,  donde  de  obediencia  7  minon  papal  rt-. 
novaba  el  Evangelio,  llegó  la  caria  de  aráo,  tía 
trato  de  hijo ,  sino  de  amigo  carfaimo. 
^  Pero,  como  habia  ido  juntando  otroa  dérígot  i»* 
culares  y  compañeros  al  modo  de  bu  desnuda  oe»* 
pación  y  pobreza  apostólica,  que  cuando  estaba  m 
Roma  con  Ignacio  y  demás  particulares  maeslns 
sueltos,  se  consolaron  al  leer  su  tenor,/  despMi 
poco  á  poco  fué  introduciéndose  dicho  insütoto  eos 
los  demás  que  allá  fueron  aportando ,  que  cou  t« 
continuos  tratos  y  contratos  con  negros,  blaseoí 
y  rojos,  le  tienen  tan  disfrazado ,  que  no  le  conoeai  fr 
la  madre  que  le  parió;  y  quieren  encajarla  por  hijs  .{•- 
á  quien  no  tuvo  en  su  vientre  ni  la  llegó  al  pelo  di  ^. 
su  ropa,  ni  aun  supo  de  qué  color  ni  nutrí misato  n 
era  su  leche.  ',t 

Todo  lo  cual  es  conforme  á  los  avisos,  relacioos%  ,: 
consultas,  representaciones,  quejas  7  papeles  qn  } 
desde  aquellos  principios  he  visto  y  se  tocan  m^ú'  \r 
gunoe  tratados  producidos  al  público  y  manuscritii  -; 
historias,  de  que  resumptó  mucho  el  padre  fray  !••  \ 
rónimo  Román ,  especialmente  lo  de  dichos  trabt^   -_ 
jos,  prisiones  y  cosas  de  san  Ignacio,  aunque  ci 
mucho  guiado  de  las  actas  y  escritos  de  los  misoNl  ,- 
padres  de  la  Compafiia ,  á  que  se  aplicó  crédulo,  é    - 
captado  ó  medroso  á  tanta  pujanza  y  valimiento,  i   . 
por  algún  fin  particular  de  sus  comodidades,  as 
olietante  su  grave  autoridad  y  circunspección  ta*  ^ 
gustiniaua,  de  bellas  obras,  en  la  de  su  repúblici 
cristiana ,  entre  las  demás  religiones ,  de  la  sobit* 
dicha  desde  el  folio  315,  capitulo  xxxvi. 

Doblada  aquí  la  hoja,  y  resumiendo  lo  del  eass 
á  mi  ejemplo  (que  lo  demás  es  para  otras  cosai 
coincidentes  á  este  asunto),  me  explico  de  este  ms- 
jor  modo  que  puedo.  Ignacio  de  Ofiex ,  natural  di 
la  villa  de  LoyoU,  ain  cargo  que  le  podkse  sasoi- 
tar  enemigos  ni  mentidos  émulos ;  sin  cátedra  ds 
reprensor  de  vicios,  que  le  produjese  iras  y  sacó- 
nos; sin  prelacia,  que  le  originase  mahamteatss; 
sin  dignidad  pastoral,  que  le  llenase  de  sinssborsi 
y  quejidois  a  los  golpes  de  su  cayado ;  sin  ejeicicis 
de  jurisdicciooes,  que  á  los  latigaxos  de  su  vara, 
le  brocasir  sin  ñn  de  ven^iros  burladores;  sia 
rompimientos  y  pesados  debates,  frenos  y  cabezo* 
nes  para  contener,  refrenar,  encnbexar  y  meter  ea 
bnen  paso  á  loa  mal  d%>(B»dt»  pecios,  poderosoi) 
pujast».  preoiadcv.  níts;»7«  y  vanos,  que  le  aos- 
chaien  cada  nhenec  y  acvi.'-n .  que  al  peso  y  medida 
de  la  caqca  de  «5  eoces.  afuaientos^y  eottapisss 
d<í  sa  loaan^.  vanidad  y  scoiert>¿a  intentasen  dar 
ai  traAe  coa  el  ^ü^e.  y  sac^n»  en^pteo.  ni  papel 
ea  el  tfatr.'»  d-el  d^z^ic^.  ^-se  eí  de  va  lirondo  y  mo- 
*ve¡'¿>  ctimnte  JLe  «i»  va: verfai*ia» .  es  ^M^tf»^  i 
U  l3r^r:f»:k:a.  y  p«i{«Rc   pee  s«»  ireoes  preso  ca 
d»tiacvis.  tribcaa! ?«.  •::»£!.: rü^^  rff«b¿kns  v  reinos: 
i'^'w  se  poKÓf  dívir  «^íw  e*? 

IHjt-^  -  po^^.  '^'w  r.NÍi  «5Ca  ab^^minn  v  nsido  bs- 
v-^bir,-  lí  «rr?;  :pt;r?  ^  5?  p«  ?  ^  A  mu»  de  algna  obs* 
::a:xlc  p&ira  ^-z^f  >df;^t:>tf  -¿f  »¿nicx^^j  adacbafaa- 
•¿^*ix*a  «¿e  1&  CHaL7i&,i*-2i '  N/  p«x-  cbercí»:  «nies  que- 
Sii  .va  fufr.'ií»  ^^üthta  y  «joaunñna  4e  ia  snatklad 
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b  Fnlo  m  y  de  los  eminentisimos  del  Sacro  Co- 
Bgio,  de  loa  reyes,  delascomunidadeB  y  prudentes, 
«o  qoe  faé  abriendo  sos  zanjas  y  cimentando  su 
ipgnda  orden ;  y  luego  que  á  los  tres  afios ,  en  el 
in,Sele  dio  mis  ensanche  de  hijos  y  terreno,  que 
•le llegó  á  acrecentar  á  su  medida  ahsoluta  y  sin 
iJMfii n ,  se  fué  propagando,  y  con  la  gracia  de 
Mesólas  repetidas  déla  Silla  Apostólica,  su  madre, 
f  la  de  loa  reyes  de  Espafia  y  Portugal,  se  extendió 
sitra  y  ultramar ,  con  sus  Indias  y  islas. 

Tbdo  aqnel  fárrago  de  procesos,  informaciones, 
Mimonioe ,  prisiones,  afrentas  y  rumores ,  ¿le  em- 
sn  buena  reputación  y  admirable  vida, 
almnbrando  á  todos ,  tuvo  en  pasmosos  ejerci- 
da pobreza,  caridad,  obediencia  y  virtudes, 
que  pasó  á  la  eterna?  No,  por  cierto  ;  porque 
vivió  y  murió  sentido  en  general,  y  con  su  aclama- 
cioad^  justo,  perfecto  y  bienaventurado,  porque 
snraspondieron  sus  obras  á^  sus  palabras,  y  su 
•jmplo  á  su  pobrisimo  estrechísimo  instituto  apos- 
télioo  evangélico. 

A  sa  misma  muerte  y  exequias,  ¿se  le  renovó  al- 
gia nnnor  de  mala  voz  con  dichos  procesos?  ¿Se 
Is poso  en  duda  su  salvación?  O  más,  ¿se  le  daba 
titilo  de  hereje,  ó  parcial  ó  sospechoso,  aunque 
éon  nombre  de  hereje  en  la  última  por  todas  (por 
nfiel  qne  en  realidad  lo  era,  y  le  amotinó  en  su 
ófio),  experimentó  dichas  seis  veces  sus  prisiones 
y  judos  de  las  inquisiciones,  ni  aun  con  todo  el  ha- 
bar salido  limitado  en  aquellas  dos  primeras  de 
JÜealáy  Salamanca^  sobre  los  misterios  de  la  fe? 
Le  mismo. 

¿Hay  presunción  de  que  todo  esto  se  ignorase? 
Fb,  poes  fué  público  y  todos  lo  supieron  ;  pero  era 
Is  BÜsmo  que-no  haberlo  sabido  ó  no  haber  succdi- 
ás;  porque,  demás  de  haber  salido  bien,  ratificaron 
■  TÍda  y  hora  de  su  muerte  la  bondad  misma  y  su 
fDwa.  ¿f  hay  noticia  de  que  alguno,  por  desalmá- 
is qoe  ñiese ,  hubiese  puesto  en  duda  su  salvación, 
loesMrase  con  algazara  ó  mofa,  se  negase  á  los 
Slfiragios,  le  atribuyese  á  locura  ó  hipocresía  su 
fora  humildad  y  suma  pobreza,  ó  á  embuste  su 
ihstimiento  y  desprecio  de  si  mismo ,  ó  que  gastase 
feironias,  implicadas  condiciones  y  dicharachos, 
fie  ]aa  graduadas  ficciones  eran  virtudes  heroicas 
yailagroa?  No,  pues  todo  fué  común  sentir  y 
fmofíizacion  de  justo ,  perfecto  y  santo  varón. 

¿El  oomo  Pontífice  y  la  sacra  Congregación  de 
Bilss  oe  detnrieron  en  cosa  alguna  para  darle  el  ti- 
}tio  de  santo  y  colocarle  en  el  cartelario  de  los  bea- 
ta, regente  la  seriedad  canónica  de  su  formal  pro- 
SMD  de  canonización  ?  No,  porque  no  era  del  caso  el 
qse  áon  en  la  misma  santísima  corte  hubiese  tenido 
éndos^  y  las  demás  persecuciones  y  deshonras  por 
d  toior  de  Dios;  qne  antes  bien,  acompañándolo  con 
SBTiitades,  se  las  acrecentaban,  colmándole  los  me- 
ntes, haciéndole  más  perfecto  y  aquilatado,  y  distin- 
fue&do  más  con  esas  aparentes  sombras  sus  verda- 
^iros  realces^  cómo  lo  aprobó  el  órgano  del  Espíritu 
flnto,  jmgador  infalible,  con  universal  júbilo  de  la 
^^Mt  y  de  todos  mu  fieles,  en  que  no  me  excluyo 


de  imo  de  los  más  afectos  interesados,  y  por  tal  mi 
intercesor  y  santo  de  mi  devoción,  Ignacio,  vulgo  de 
Loyola. 

Pues  dígame  usía  ahora  :  ó  los  que  se  jactan  do 
sus  hijos  con  la  misma  semejanza  que  el  huevo  y  la 
castafia,  sin  parecérsele  en  más  que  en  tremolar  su 
misma  bandera  y  divisa  del  nombro  de  Jesús,  el  san- 
to Palafox  no  fué  procesado,  ni  capitulado,  preso, 
sospechoso,  ni  limitado  en  sus  estudios  de  Salaman- 
ca, ni  en  Valladolid ,  en  donde  se  hizo  á  las  decreta- 
les, ni  en  el  Consejo,  en  la  judicatura  de  residencias 
de  las  provincias  de  Indias  y  sus  visitaciones,  ni  en 
su  vireinato  y  capitanía  general  de  todo  un  Nuevo 
Mundo,  ni  en  su  obispado  de  Tlascala,  ni  en  la  elec- 
ción y  renunciación  del  arzobispado  de  Méjico, 
ni  en  los  principios  de  su  mitra  de  la  Puebla,  si  bien 
cultivó  con  su  mucha  prudencia,  sabiduría,  política 
y  integridad  la  benevolencia  imiversal,  y  se  conser- 
vó muy  afecto,  favorecedor  y  correspondido  de  los 
padres  de  la  Compafiía. 

Con  mayor  carga  entró  (qui  Episcopatum  dende- 
rat,  magnum  opus  desiderat:  Paul.,  ad  Timoth.^  3) 
regentando  su  cátedra  de  doctor  y  maestro,  á  quien 
muchos  miran  con  diversos  ojos  y  escuchan  con  di- 
ferentes oidos  :  con  dignidad  pastoral,  cuyo  cayado 
no  á  todos  contenta,  ni  aunque  su  celosa  guía  les 
caree  al  redil  y  aprisco,  quieren  apartarse  de  sus 
prístinas  redes;  con  ejercicio  de  sus  precisas  priva- 
tivas jurisdicciones  ordinaria,  diocesana,  parroquial 
y  legada  conciliar,  de  que  se  displacen  los  altivos  y 
presumidos  libres,  librando  su  libertad  en  sus  extra- 
ordinarios libros  y  lúbricos  privilegios,  que  aunque 
regulares,  quisieran  desarreglados  estar  tamquam 
azephali^  y  sobre  sí  ni  junto  así  no  ver  vara  alguna, 
ó  manejarla  ellos,  necesitándola  tanto;  lleno  de  rom- 
pimientos y  pesadísimos  debates,  porque  con  la  jec- 
titud  no  fuese  rota  ó  por  las  intercesiones  no  se  tor- 
cióse, ó  por  dádivas  ó  consejos  dobles  no  se  doblase 
por  poderosos,  pujantes  y  preciados  acechadores. 

¿Quién  hace  tal  cosa?  ¿Quién  habia  de  ser?  Los 
que  debieran  ampararle  y  ayudarle,  pues  para  ello 
están  destinados,  se  hacen  más  clandestinos  y  fuer- 
tes :  Tota  die  verba  mea  execrábunt :  adveraum  me 
omnes  cogitatíones  eorum  in  malum^  y  por  sus  anto- 
jadizos deliramentos,  y  imaginarias  decadencias 
de  la  temeridad  que  llaman  autoridad  :  Inhábita- 
bunt^  et  abscondent :  ipai  calcaneum  meum  observa- 
bunt,  (Psalm.  55.)  Éstos  son  los  que  zainos  y  con  el 
anteojo  al  color  de  sus  gustos,  y  no  del  claro  cristal 
do  la  razón,  que  habían  de  coadyuvar,  están  todos 
los  instantes  atentos,  con  su  desatención  y  tontuna, 
á  todos  los  movimientos,  acciones  y  pisadas;  y  no 
para  en  esto  solo  y  en  murmurar  con  tanta  execra- 
ción, escándalo  y  desobediencia,  desestimando  el 
mantenerse  del  mismo  pasto  diocesano,  sino  es  que 
también  se  propasan  á  dar  sus  dañados  pasos ,  que- 
jas y  calumnias  contra  los  mismos ;  y  mis  justas 
operaciones  en  mi  espléndida  mesa  de  la  evangélica 
doctrina,  dice  este  venerable  prelado  (con  el  evan- 
gelista san  Juan,  cap.  xiii,  vers.  18),  salvando  á  la 
demás  clerecía,  religiones  y  feligreses :  Non  de  om- 
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nibui  vobU  dico :  ego  icio  quoi  elegeinm  sed  ut  adim- 
pleattft  scriptura :  qui  manducat  mecum  panem^  leva" 
hit  contra  me  calcaneum  suum. 

Dice  la  Escritura  sacra  que  los  obispos,  discípulos 
verdaderos  y  colegiales  de  la  viva  conipafiía  de  Je- 
sús, maestro  y  redentor,  eran  perseguidos  y  maltra- 
tados, porque  le  predicaban  sin  miedo,  sin  adulacio- 
nes, alusiones,  mentiras,  fíguramientos  y  vanos  co- 
loridos, y  mientras  más  calumniados  y  amenazados, 
más  firmes  y  ardientes.  (AcL,  v,  41.)  Quoniam  digni 
hahiti  iuntpro  nomine  Jesu  contumeliam  pati. 

Y  teniéndolo  tan  estampado  en  el  corazón  el  san- 
to obispo  Palafox,  á  su  caso  para  con  éstos,  satisfe- 
cho de  su  general  clerecía  y  del  común  de  las  otras 
religiones,  obedientes  y  temerosas,  informando  de 
las  cosas  de  los  temerarios,  se  lo  escribió  á  su  padri- 
no de  consagración,  eminentísimo  Cardenal  Arzobis- 
po de  Sevilla,  que  no  ignoraba  que  los  tales  por  cua- 
les mordían  de  un  pifión  con  su  excelencia  ilustrisi- 
ma  de  muy  antiguo,  y  entre  lo  demás  le  dice :  a  De 
esta  constancia  han  resultado  mis  persecuciones  y 
calumnias,  poro  de  ellas  muchos  trabajos,  y  con  ellos 
grande  consuelo,  alegría  y  gozo ,  de  que  dignus  ha- 
bitits  sumpro  nomine  Jesu  contumelias  pati.  ¡Oh  re- 
signación magnánima  apostólica! 

Ahí  se  reconoce  y  así  se  conoce  explicarse  de  lle- 
no y  plano,  que  por  defender  al  Jesús  de  la  verda- 
dera santa  primitiva  compañía,  abatida  y  pobre  do 
solemnidad,  es  insolentemente  afrentado,  perseguido 
y  calumniado  de  la  nueva,  abultada,  riquísima  y 
despotísima  Compañía  del  nombre  de  Jesús :  Pro  illis^ 
qvi  nomine  Jesu  adventantur^  qui  vexillo  suo  pacis  et 
concordias ,  cizaneam  et  discordiam  seminante  machi- 
nationibusque  nutriuntur  et  niachinis.  Con  su  pan  se 
lo  coman. 

Esto  es  lo  que  le  acongoja  el  espíritu ;  que  ofre- 
cido á  Dios,  le  fortifica;  lo  que  le  penetra  el  dolor, 
qite  le  alimenta;  y  lo  que  le  mueve  á  mayor  lástima 
que  le  lastima  para  con  sus  coadjutores  y  operarios; 
porque  el  que  los  indios,  idólatras  y  demás ,  dejados 
de  la  mano  de  Dios,  extraños  del  gremio  de  su  santa 
Iglesia,  le  injurien,  le  irreverencien,  le  desconozcatf , 
busquen  sus  cautelosas  opiniones  de  libertad,  ambi- 
ción, soberbia,  negociación,  usuras  y  pujanzas;  y 
sientan  aun  los  neófitos  y  catecúmenos  el  que  se  les 
mitigue,  arregle  y  vaya  á  la  mano,  queda  sólo  en  la 
común  conmiseración. 

Pero  que  los  mismos  operarios  apostólicos,  jorna- 
leros do  la  viña,  sus  coadjutores,  que  tremolan  la 
bandera  y  divisa  del  nombre  de  Jesús,  sean  los  que 
á  sombra  de  su  dulcísimo  nombre  asombrosamente 
le  guerreen,  le  traigan  en  opiniones,  le  formen  cues- 
tiones vanas,  le  pinten  á  su  modo,  le  reduzcan  á 
dubios,  le  equivoquen  con  los  ídolos,  les  hagan  si- 
multáneos en  nn  mismo  templo,  desprecien  á  su  pas- 
tor, escarnezcan  de  sus  jurisdicciones,  se  las  iisur- 
|/«n  con  negación  de  obediencia,  y  esto  enseñen, 
prediquen  y  practiquen  con  el  mayor  escándalo  y  be- 
licoso estrépito  por  no  perder  sus  atractivos,  entra- 
das y  salidas,  halap^os,  aclamaciones,  ambición,  cau- 
dal, comercio,  ne^claciones,  hincharon  y  sobere- 


nía,  es  lo  que  traspasa  el  alma  del  «eftor  Obispo,  poi 
las  de  sus  ovejas  del  divino  Pastor,  que  no  lia  nm* 
có  con  riquezas,  si  bien  las  marcó  con  sa  sangre. 

Pues  si  le  imita,  si  quis  mihi  minister  tne  segmaim^ 
padezca  su  excelencia  ilustrisima,  sufra  y  pene  ti 
sus  pastoriles  vigilias,  y  no  se  fie  de  zagales  y  llM^ 
cenarios,  que  no  sólo  se  las  dejan  llevar  á  loe  lobo^ 
sino  que  por  sí  las  despedazan,  trasquilan, desaella 
y  revuelcan  en  su  sama.  No  cese  porque  vea  cootn 
sí  semejante  tropel  y  rebelión  de  estos  operarioi 
conducidos  en  su  a3ruda,  pues  otros  alquilados  qui- 
sieron apoderarse  de  la  viña  del  Evangelio,  Úoi 
cercada  y  con  buena  fortaleza,  porque  ciegos  de  ■ 
avaricia  y  mirándose  ya  como  poderosos  principsi 
temibles,  ni  á  los  hijos  del  duefio  perdonaron,  ni  I 
él  respetaban  ni  conocian.  Fruto  que  brotan  los  mi 
intencionados,  ingratos,  desconocidos ,  que  aun  di 
merced,  alquilados  ó  por  mero  caritativo  abrigo  y 
socorro,  llegan  á  met<;r  el  pié  donde  puedan  subímli 
los  pensamientos  de  la  golosina,  que  robará  cusáis 
hallase  y  matará  al  duefio  que  se  lo  defienda;  oot 
que,  ó  no  admitirlos  ó  aporrearlos  para  que  se  les  oo* 
nozca  por  de  pié  quebrado ;  que  con  tales  y  tan  ca* 
tólicas  resignaciones.  Dios  dará  fuerza  en  dbrus: 
üt  adimpleatur  scriptura :  dignus  hahitus  smt%  ptA 

Reconocimientos  todos  estos,  que  «1  penitSBli 
rey  le  hizo  exclamar  por  pauta  suya  (Psalm.  Uf, 
vers.  13):  Quoniam  si  inimicus  meus  maledixissetwA' 
Ai,  sustinuissem  utique :  tu  verd  unanimis  dum  mem  tf 
notus  meusy  qui  simul  mecum  capiebas  eibos :  indm$ 
Dei  ambulavimus  cum  consensu.  Con  su  oonsensa  y 
aprobación  del  Obispo  ha  de  ser,  no  sin  él,  porqai 
usurpada  la  jurisdicción  ordinaria,  no  predica  Ikati- 
mente,  y  sus  oidos  en  las  confesiones,  sus  absola* 
ciones  y  actos  son  sacrilegos,  nulos,  escandaloiOl, 
de  perpetuo  daño  á  las  almas  y  áél:  MoUiHtimtssr- 
mones  ejus  super  oleum^  et  ipsi  sunt  jacula. 

Querer  comer  de  lo  mismo  de  la  mitra  y  de  ladt- 
recía,  como  los  demás  ayudantes  de  todas  las  reli- 
giones, meter  la  mano  en  su  mismo  plato,  y  aptf- 
tarse  solos  ellos  á  maullar  con  las  tajadas,  oomo  ÜM 
gatos,  y  á  su  discreción  ó  indiscreción  codiciosa, 
siendo  proditores  de  su  maestro,  hacen  negación  lo- 
crativa  y  negociación  de  libres  ánimos,  vendicndot, 
infamando  y  despreciando  al  duefio  del  manjar  y 
cuotidiano  alimento,  para  negociar  haciendas  y  La- 
cer  rellenos  de  bolsas,  no  es  buen  trato  de  compa- 
ñía; es  andar  muy  cabezudos  por  raras  ramas  y  ra- 
las tramas,  á  más  levantar  con  hilos  el  pescueoo  en 
el  saúco. 

No  querían  estos  padres  al  excelentísimo  Uustrfad- 
mo  señor  don  Juan  de  Palafox  para  Juan  tan  bue- 
no y  justo;  querían  que  siendo  un  buen  Juan,  let 
viniese  muy  ajustado  á  su  molde;  que  no  les  ajusta- 
se la  golilla;  que  su  cayado  pastoral  y  vara  de  jus- 
ticia no  les  fuesen  dejudice,  sino  de  Índice  al  escar- 
nio de  obispillo;  que  entendiesen  todos  ol  eeety  éeee, 
y  quitasen  la  memoría  del  Agnne  Dei  con  atollar  á 
su  piel  y  capa  el  peccata  mwuUy  aunque  fuese  le- 
vantando el  toUe^  toUe  para  sus  tolerancias  y  salvos 
conductos. 
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Om  hecho  an  zamarro  azorrado,  entre  tanta  ma- 
Bn  malicia,  no  lee  trajese  á  la  melena  ni  les 
S  ni  estrechase  al  retiro  y  clausura  de  su 
ni  se  acordase  de  zurrarlos  á  proporción  de 
m  desproporciones  é  innumerados  méritos,  que  ale- 
pdos  por  servicios  y  querencias,  atrajesen  prolon- 
gtdis  querellas  de  sus  vicios. 

Qae  el  yugo  y  la  coyunda  holgasen  con  ellos  y 
m  coyniitaras,  tenerle  subyugado,  declinado  y  con- 
jigado  por  su  arte  á  los  casos  y  tiempos  (  careciente 
¿•participio)  de  solos  sus  intereses,  manejo,  como- 
fidad  y  presunción.  Para  esto  se  le  fingían  amigos  y 
serviciales,  para  esto  le  buscaban  prosecueute  en  su 
iBÜgiia  correspondencia,  que  no  tenia  esta  mitra,  es- 
li  cayado  y  esta  vara,  durísimo  padrastro  impediente 
de  la  personal  complacencia,  que  solamente  como 
psitiealar  en  la  estimación  y  en  lo  justo  les  desem- 
fiiaba. 

Oon  que,  no  saliéndoles  como  querían,  y  negados 
á  salir  con  sus  voluntarios  quereres ,  riñeron  las  co- 
madres y  descubriéronse  las  verdades.  Desengañóse 
■a  querer  engañarse  ni  permitir  ser  engañado;  vióse 
peneguido,  afrentado,  calumniado  y  con  toda  la 
poniofia  descubierta;  ultrajada  su  autoridad,  lacera- 
da m  jurisdicción,  negada  su  obediencia,  disminui- 
dos IOS  diezmos,  viciados  sus  feligreses,  informe  la 
kj  evangélica,  relajada  la  religiosidad,  comerciante 
It  foma  pobreza,  soberbia  la  profunda  humildad,  zi- 
■ii  el  grano  de  su  Agosto,  rebusca  y  agraz  la  cose- 
cha de  sa  otofio,  sarnosas  y  commalidas  sus  ovejas, 
7  entre  zarzas  su  lana;  sufria,  toleraba  por  Dios,  á 
fiuen  lo  encomendaba,  mediante  buena  diligencia, 
¿oendo  para  sí,  con  el  paciente  perseguido  rey 
(Fkhn.  58): 

Eeee  logutrntur  in  ore  8uo^  et  gkídius  in  lábiis  eorum: 
te,  Domine,  deridebis  eos  ad  nihilum  deduces  omnes 
$mt6s;  y  á  la  usurpación  y  abandono  de  la  jurisdic- 
CMm,8Ín  ella  y  anatematizados  predicando  y  hirién- 
dole más  en  público  y  sagrado  con  palabras  irreve- 
Mitea  y  denostosas :  Delictum  oris  eorum^  termonem 
hbiorum  ipsorum  et  compreTiendantur  in  superbia  sua, 
Kimca  quería  pagar  mal  por  mal ,  sino  pedir  y  de- 
sear todo  sn  bien,  haciendo  las  debidas  diligencias 
i  ios  precisos  remedios. 

Consolábase  como  David,  siguiéndole  en  todas 
aflicciones,  y  conociendo  no  poder  entonces  ni  en 
otro  tiempo  serle  obstáculo,  si  perdición  á  los  mis- 
mos malévolos  sus  enredos,  mentiras,  astucias  y  dis- 
frioes :  Et  de  easecratUme  et  mendatio  annuntiabuntur 
mcíMtmmmatíone :  in  ira  consummationis,  et  non  erunt. 
Sos  mismas  saetas  les  serán  homicidas,  demostrarán 
todas  sus  herídas,  sin  tocar  á  lá  inocencia  en  la  vida 
del  sufrídor,  ni  en  la  muerte  ni  en  el  tiempo  de  su 
ctDonizacion,  porque  los  papeles  y  los  ardides  de  los 
eilnmoiadores  serán  desatendidos,  sin  aprecio,  cual 
■  tal  no  hubiese  :  Et  non  erunt.  Y  yo,  pobre  obispo 
celoeo,  cantaré  el  tríunfo  con  las  glorías  de  la  for- 
taleza, que  me  das  á  tu  defensa :  Ego  autem  cantabo 
forOhidiMem  tuatn. 

T  porque  del  complejo  de  tanto  desatino,  querien- 
do Lucifer  apostárselas  á  Díqb,  se  formase  gran  ba- 


talla en  el  cielo  de  su  Iglesia;  y  aunque  allá  no  hu- 
bo hojas  aceradas  ni  espadas,  se  esgrimiesen  acá 
con  tales  aceros  tantas  de  papel  y  tan  bastos  per- 
gaminos ó  vitelas,  el  santo  obispo  en  limpiar  lo  ma- 
lo, abatir  al  soberbio,  reprender  al  vicioso,  atraer  al 
desmandado,  humillar  al  inobediente,  matar  lobos, 
ahuyentar  vulpejas, conjurar  bruco  y  oruga,  expli- 
car la  sana  doctrina,  redargüir  la  dañina,  dar  el  más 
saludable  pasto,  sesteo  y  yacija,  desengañar  incau- 
tos, destruir  cautelas,  extirpar  todo  abuso  y  diso- 
nancia, concordar  los  mandamientos,  exigir  los  de- 
bidos diezmos,  y  seguir  en  todo  con  su  tomada  cruz, 
desde  la  cruz  á  la  fecha,  la  verdad  y  ley  evangélica, 
sagrados  cánones,  concilios,  decretos  pontificios, 
leyes,  pragmáticas  y  cédulas  reales,  por  precisos 
preciosos  procesos  y  pasmosas  consultas ,  cartas  y 
representaciones  á  ambas  cabezas  de  la  Iglesia  ca- 
tólica y  del  católico  imperío,  anduviese  á  maltraer. 

Ni  porque  inocente,  celoso,  activo  y  vigilante  su- 
friese por  ello  tantas,  tales  y  tan  punzantes  injurias, 
blasfemias,  sacrílegios,  denuestos  y  daños ;  porque 
se  viese  amenazado  de  muerte,  que  abandonase  su 
casa,  consolada  su  esposa  con  su  provisor,  fuese  á 
buscar  en  el  desierto  entre  riscos,  troncos  y  saban- 
dijas alguna  consolación  y  seguridad,  cuando  los 
que  hablan  de  vivir  racionales,  y  como  si  en  él  es- 
tuviesen pobres  contemplativos  en  Dios,  desnudos 
de  contemplaciones  del  siglo,  obedientes  y  humil- 
des por  sus  promesas  y  votos  (como  el  general  cle- 
ro, las  demás  religiones,  caballeros  y  plebeyos  de 
ambos  sexos,  y  de  todas  condiciones  y  estados)  lo 
armaban  millares  de  lazos,  tósigos,  pócimas  y  azares, 
dando  á  su  esposa  por  viuda,  estando  vivo  y  abra- 
zado con  ella,  introduciéndola  dos  rufianes  papales 
y  pseudo-jueces  at raidos,  y  tan  atrevidos  como  los 
de  la  casta  Susana  para  burlarla  y  contaminarla, 
oyendo  provisor  y  obispo  las  badajadas  de  su  vacan- 
te sede,  quemándole  en  estatua  de  cartón  por  carti- 
lla déla  compañía,  á  son  de  destemplados  gfhos, 
atropellados  tropeles  de  tropas  y  sátrapas ,  sátiras, 
pasquines  y  horribles  escándalos;  y  como  por  despo- 
jo triunfal,  tratar  de  herejís  la  doctrina  y  defensa  del 
evangelio  por  el  obispo,  los  mismos  que,  aun  más 
que  herejes,  renegados  y  ateístas,  le  perseguían,  y 
al  mismo  Dios,  á  su  ley,  á  su  Iglesia  y  sacramentos, 
inpidiéndole  los  puertos,  cerrándole  las  puertas,  des- 
caminándole unas  cartas  y  ocultándole  otras,  hasta 
que  en  Roma  y  en  España  por  ambas  potestades  se 
decretó,  y  amparó  su  justicia,  razón  y  derecho. 

Esto  todo,  ni  parte  de  ello,  ¿  podrá  ser  arte  ni  par- 
te, para  que  se  dude  de  su  salvación?  ¿Servirá 
de  obstáculo  á  su  continuada  perfección ,  inculpa- 
ble vida  y  ejemplar  muerte?  ¿Le  impedirá  á  que 
se  pida  á  su  Beatitud  y  declare  su  beatificación,  co- 
mo espero  en  Dios  lo  ha  de  disponer?  ¿Será  estorbo 
á  que  su  ajustadísimo  trato,  virtudes,  milagros,  cons- 
tancia y  acrisolamiento  le  coloquen  en  su  merecido 
altar?  ¿Dejará  de  ser  debido  que  le  adoren  terso  y 
santo  glorioso  al  mismo  que  viador  y  bien  peregri- 
no, desviándoles  tanto  cuanto  se  acercaba  á  Dios, 
téuiati  por  asqueroso,  intruso,  escupían  vivo,  y  áon 
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dichosa  y  felicfsimamente  muerto  abofetean?  ¿Po- 
drá ser  de  menores  circunstancias  que  Ignacio ,  in- 
comparablemente adornado  de  muchísimas  más  y 
mayores,  aunque  aquí  por  comparación  traido  en 
cuanto  al  ejemplo  de  procesos,  con  tanta  diferencia 
de  procesiones  y  régimen  de  sus  multiplicados  car- 
gos, dignidades  y  ministerios? 

¿Como  qué?  Ni  por  pienso,  á buenos  y  desapasio- 
nados juicios  con  el  de  la  Iglesia ;  porque  si  se  han 
guardado  por  los  padres  para  su  esperado  tiempo 
aquellos  sus  rotos  cartuchos  de  esparcida  ceniza  y 
papelones  de  especería  en  su  rastro,  no  se  le  han  per- 
dido al  resto  sus  especiales  cartas  ejecutorías,  papa- 
les y  reales;  y  menos  faltarán  los  testigos  y  monu- 
mentos, con  el  idéntico  de  su  depósito,  respecto  que 
Dios  cuida  de  todo,  como  esto  que  conduce  á  su  ad- 
mirable majestad,  y  confusión  de  los  enemigos :  Mi- 
rabilis  Deu$  in  sanctis  suis  :  pretíosa  in  conspectu 
Domini  mor$  tanctorum  ejua;  y  con  más  visible  cui- 
dado cuando  el  más  horrible  desenfrenado  contra  la 
humana  naturaleza  descubierto,  aunque  solapado 
cizañas  Beminator^  quiere  usar  de  sus  astucias. 

Pues  si  se  viesen  en  ese  espejo  y  ocasión  de  acu- 
mularlos, sirviéndole  al  venerable  siervo  de  Dios 
Palafox  de  irrefragable  abono,  convencerán  más  cla- 
ra la  imagen  del  infernal  encono ,  maldad,  desboca- 
miento, obstinación,  mucha  soberbia ,  poca  cristian- 
dad, y  menos  religiosidad  de  los  maledicentes  y  con- 
traríautes  móviles  de  esta  crísolatura,  en  que  siem- 
pre y  por  siempre  confesó  á  Dios,  ensefió  á  todos  los 
hombres  á  que  le  conociesen  y  confesasen  ;  y  todos 
sus  pensamientos ,  palabras ,  obras ,  limosnas ,  peni- 
tencias 'y  trabajos  encaminó  á  su  divina  Majestad,  y 
se  lo  ofrecía  resignado,  confesándole  y  predicándo- 
le públicamente  con  su  pura  ley :  Tu  solus  sanctus, 
tu  9olu»  DominuSy  tu  solus  Altissimus^  amen. 

Luego  no  hay  que  temer,  ni  poner  la  más  remota 
duda  á  inteligencia  y  creencia  de  la  divina  prome- 
sa, pues  el  mismo  Señor  por  san  Mateo  empeña  su 
palabra  :  Omnis,  ergo^  qui  me  confessus  fuerít  coram 
hominibus  confitehor  et  ego  eum  coram  Patre  meo.  Su- 
ya es  esta  causa,  desde  el  cielo  se  ha  de  inspirar  es- 
te juicio,  qui  in  calis  est  Bien  é  converso  con  los 
que  para  facilitar  sus  ambiciosas  comodidades,  pro- 
fanos particulares  designios,  se  disfrazan  de  corde- 
ros, se  alistan  conducidos  operaríos,  dicen  ir  á  con- 
versiones de  almas,  y  trayéndole  como  en  contraban- 
do, y  desñgurándole  en  pulpitos  y  confesonarios, 
pierden  las  suyas,  malogrando  las  ajenas  confiadas, 
convierten  la  viña  en  cambroneras  y  agraces  de  le- 
bruscas. 

Bien  sabía  el  santo  obispo  toda  la  substancia  de 
aquel  geroglifíco,  que  con  muchos  formó  de  las  sa- 
cras páginas  el  divino  Tonancio ,  caciense,  obispo 
santo,  dicho  Conon,  perf  eccionador  de  la  música,  cu- 
yos tonos  le  dieron  el  renombre,  y  por  ellos  so  hizo 
su  compilador  el  hispalense  san  Isidoro,  viéndolo 
aprobado  por  san  Gregorío  para  su  misal  y  brevia- 
rio isidoriano.  Pinta  las  virtudes,  y  con  una  meda- 
lla del  emperador  Teodosio,  también  caciense,  á  la 
justicia  y  verdad  :  rodéanlas  estos  lemas:  Vario$ 


jusHtia  gignit  humores:  veritas  odiumparü;  pofqat 
de  la  justicia  se  dice  al  modo  que  para  quien  mIí^ 
cual  cada  uno  cuenta  como  le  va  en  la  feria;  y  nn 
vez  deja  de  ser  la  verdad  amarga,  las  máa  en  grid» 
sumo,  que  aunque  pectoral  y  estomacal,  da  dolor  di 
oidos,  hace  mal  estómago,  y  circula  mala  laogn  á 
cuantos  no  la  quieren,  porque  rechina  y  faftidia  ■ 
terreo  sapor ;  y  la  otra  por  de  tan  altos  penaamie»-' 
tos:  Veritas  de  ierra  ortaest:JusHHd  de  calo  fne- 
pexit. 

También  sabía  que  ya  del  odio  que  se  atrae  el  qm 
recto  como  debe  con  la  verdad,  y  la  vara  labon 
en  su  vereda,  y  brega  viril  y  versado,  y  ya  de  loi 
otros  mundanos  motivos  no  pueden  faltar  eacánda- 
los;  que  enseña  el  Evangelio :  Necesse  est  ut  wmimi 
scandala  /  pero  cuidado  con  la  maldición,  y  alerta  á 
la  diferencia  del  infame  agente  al  famoso  pacien- 
te :  Nam  vas  homine  illi  per  quem  scandalum  v&A 
(Matth.,  18.)  Y  más  con  los  sinflones  infladoa  flaad- 
nes,  caudalosos  caudillos  de  la  soberanía,  y  cadein 
caudat arios  de  la  misma  diabla,  cavilosos,  hacendé- 
dos  y  cabalísticos  descabalados ,  de  quienes  no  m 
aparta  el  escándalo  de  la  iniquidad ,  y  annamentoi^ 
calumnias  y  persecuciones  al  inocente  y  peqnetOB- 
lo  siervo  de  Dios,  para  quienes  por  Ecech^  7 :  iifyai- 
tum  eorumforas  projicietur^  et  aurum  eorum  iá  skh' 
quilinium  erit :  non  valebit  liberare  eos,  quia  eomdb* 
lum  iniquitatis  eorum  factum  est. 

Si  fueran  pobres  de  caudales,  humildes,  obedlenlMi 
y  verdaderos  religiosos,  ni  hurgarían  tantas  iniípd* 
dades  escandalosas,  ni  se  ostentarian  tan  coUieigin- 
dos,  ni  relajarían  la  debida  obediencia,  ni  envaneofr* 
rían  tanto  la  cabeza,  ni  asumirían  tan  suntuosa  pre- 
sunción. Y  por  ésas,  ni  por  esotras,  ¿este  ferino  de- 
fecto tan  lucif crino ,  este  cáncer  tan  cancervéríeo^ 
este  díscolo  pestilente  escándalo,  y  esta  ilnsÍTa  dii- 
bólica  elección  han  de  campar?  ¿Se  han  de  baoer 
temibles  con  éstas  y  otras  sus  monstruosas  temen* 
dades  ?  ¿  Se  ha  de  dar  lugar  á  que  se  radiquen  más  y 
más,  y  su  gangrena  acabe  de  corroer  todo  el  cncfpo 
místico  y  político,  y  dé  en  tierra  con  toda  la  santa 
madre  Iglesia?  ¿Han  de  ser  incorregibles?  ¿Hea 
de  sufocar  al  que  por  obligación  se  les  atreve? 

No,  dicen  el  Papa,  y  el  Rey  por  el  de  los  de  reyes  y 
Señor  de  los  señores  (con  san  Marc. ,  9).  El  remedio 
para  inclinar  duras  cervices  ó  endurecidos  cervigui- 
líos,  y  humillar  soberbias  cabezas,  escandalosas  plan- 
tas, ó  plantistas  descabezados,  es,  no  pasarie,  pisar 
lo  aunque  les  pese;  peso  y  más  peso  al  cuello,  y  por 
acá  y  por  acullá  se  rendirán  al  tranquilo  mar  de  la 
obediencia  y  razón  :  Bonum  est  eis  magis  si  ewvwn- 
daretur  mola  asinaria  in  eolio  eorum,  et  in  more 
mitterentur. 

Vara  dura ,  y  que  dure  en  su  dorso ,  aunque  se 
sude  (^Psalm.j  ii)  :  Reges  eos  in  xfirga  férrea.  Prelado, 
juez,  toca  y  prueba,  si  por  el  sonido  de  estas  hin- 
chadas botijas ,  henchidas  del  aire  de  su  altanería, 
son  para  echadas  á  mal  y  no  aptas  al  uso  saludable 
del  agua  del  socorro  espiritual ,  á  que  en  tu  ayuda 
fueron  destinados  vasos,  quiébrales,  desarráigales 
todo  aquello  de  que  se  asen,  hasta  no  dejarles 
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y  con  eso  cesará  tanto  asidero :  Et  tam- 
figvU  confrínge»  eos. 

te  Dios  por  varita  de  las  virtudes,  que  tanto 

18  á  sentir  tu  santo  asiento !  ¿  Quién  eres, 

hombres  que  ánn  se  tienen  por  dioses 

tjinto,  que  árboles  enteros  ni  aun  el  tan 

>ñado  de  Nabuco  presuntuoso  supo  hacer 

xbra ,  bien  que  obró  su  misterio ,  pues  con- 

n  broto ,  con  siete  años  de  marco  herbóreo 

ó  humano  y  humilde,  á  todos  dejas  enva- 

ledando  siempre  desembarazada?  Ya  nos 

sacros  textos  que  es  la  insignia  intimado- 

atora  de  la  ley,  y  porque  ésta,  aunque  es- 

en  el  corazón ,  se  ha  de  traer  pronta  como 

DO,  es  al  modo  do  un  dedo  recto,  con  sus 

ó  nudos  para  varios  modos  y  medidas  de 

i  y  casos  prudentes,  no  para  doblarse  y  en- 

i  lo  injusto ,  que  entonces  no  sería  justicia 

iera  vara,  sino  verdura,  debiendo  ser  palo 

corteza ,  que  lisa ,  y  no  paleadamente,  no  lo 

corta. 

capitulo  XXXI ,  versículo  xviii  del  Eacodo^ 
X ,  versículo  x  del  Deuteronomio ,  consta 
ismo  Dios,  juez  de  todos,  escribió  con  su 
Tablas  de  la  Ley ,  haciéndole  vara  y  buril 
Qipo ,  para  que  se  supiese  que  lo  mismo  que 
i,  ejecutaba  (como  en  nuestro  caso) ,  y  don- 
asistencia  hallase,  se  fijase,  hasta  que  sus  ca- 
quedasen  profundos  y  penetrados.  Entrega- 
divina  Majestad  á  bu  caudillo ,  legado  ce- 
lector  y  maestro  de  la  ley ,  que  ya  estaba 
untado  antes  del  desierto  (ojo  al  venerable 
).  Sabia  bien  lo  que  era  ejercer  de  capitán 
juez  de  residencias  y  obispo  sumo :  Moisés 
i  m  sacerdotihus  ejus, 

según  eso ,  con  largas  experiencias ,  rectitud 
teres  para  rescatar  su  escogido  Pueblo  6 
libertarle  de  la  esclavitud  de  Faraón  y  de 
iceros,  falsos ,  ambiciosos  y  fementidos  sa- 
,  con  cuya  mala  doctrina  y  ceremonias  ol- 
i  á  Dios,  y  con  el  mal  nutrimento  y  resabios 
1  á  hacerse  libres  idólatras,  hijos,  y  más, 
i  del  demonio ,  lleve  amplísima  jurisdicción, 
tud  de  ella  use  de  todo  su  poder  y  faculta- 
ra los  tales  sacerdotes  gentiles ,  soberbios  y 
3fl,  inflados  de  maestros,  y  aun  contra  el 
ey,  tan  exaltado  y  temible  :  vaya  Moisés 
frto,  perfecto  y  celoso  con  la  vara  seca,  y 
cho  fruto, 
el  capitulo  vir  del  Éxodo  hallamos  que 
golpe  á  la  obstinación  de  Faraón  usó  de  sus 
'M,  convirtiéndose  en  culebra,  y  queriendo 
das  sus  preciados  doctores  seductores ,  sin 
arisdiccion  ordinaria,  potestad  legítima,  ni 
id  que  su  ira  magna  y  su  encantadora  ma- 
endo  ig^al  muestra  de  varas  en  sierpes, 
ivoradas  todas  éstas  por  aquella  virtuosa 
rara  verdadera,  que  para  no  temer  ni  es- 
de  faertes  sabandijas,  pone  á  su  fortaleza 
jue  cada  cafio  pide ,  y  siempre  es  una  y  en 
Bér. 


Esta  misma,  por  los  diversos  motivos  ocnrrentes, 
convirtió  en  saugre  el  mar,  los  ríos,  fuentes,  arro- 
yos, y  hasta  el  agua  de  las  vasijas;  la  pesca  muer- 
ta, y  las  gentes  y  animales  muríendo  de  sed,  y  su* 
fríeron  los  demás  castigos  y  latigazos  que  llamamos 
plagas  de  Egipto ,  hasta  que  desengafiados  los  vanos 
y  pujantes  encantadores,  malos  catequistas  y  entu- 
mecidos ciegos  congratuladores  de  los  ídolos,  do- 
blaron las  cervices,  conociendo  que  el  dedo  de  la 
divina  Sabiduría ,  digitus  paiemce  dexterce ,  vara  de 
justicia  de  todo  su  imperio,  como  juez  de  vivos  y 
muertoB^Judexvivorum  et  mortuorum:  virgo  regni 
tuiy  era  el  soberano  poder  y  remedio  único,  confe- 
sando el  sumo  poder,  autoridad  y  razón  del  obispo, 
doctor,  juez  ordinario,  legado  pontificio  y  ministro 
del  Altísimo  (capítulo  viii,  versículo  xix):  Etdixe- 
runt  máUfici  ad  Fharaonem^  digitus  Dei  est  hic.  No 
harán  otra  tal  confesión  en  la  Puebla  y  otras  par- 
tes, los  calumniadores  porfiados  sacerdotes  del  Sefior; 
antes  con  más  confusiones  les  dirán  al  Papa  y  al 
Rey  que  aquellos  obispos  que  tanto  se  precian  de 
justicieros,  son  enredadores  y  hechiceros. 

Viéndose  así  Faraón ,  y  perdidos  sus  aduladores 
interesados,  encantadores  sabiondos ,  por  quienes  se 
habia  levantado  tal  cantera  de  sabandijas,  deseaban 
la  paz ,  pero  de  un  modo  en  que  se  perdiese  mucho 
más,  junto  con  la  paciencia.  (Hé  aquí  uno  de  los 
opinables  supinos  ardides  de  los  padres.)  Parecíales 
que  era  estar  bien  con  Moisés  y  su  vara,  y  quedar 
ventajosos  con  su  piedra  en  el  rollo ,  libres  de  sus 
plagas  y  de  las  llagas  de  su  vara,  si  con  aparíencias 
la  doblasen ,  y  á  él  le  atrajesen  á  sacrificar  allí ;  con 
eso  cesaban  los  disturbios  y  se  figuraban  las  paces. 

El  pensan;iiento  á  prima  facie  sería  plausible  á 
todo  áulico,  político  y  incauto ,  pero  registrado  y  pe- 
netrado por  el  obispo  caudillo,  conoció  el  veneno 
bajo  de  una  dedada  de  miel ,  porque  la  pretensión 
se  reducía  á  que  se  hiciese  un  mixto ,  una  misma 
fábríca,  im  mismo  templo,  y  uno  mismo  el  rito  y 
ceremonial  de  Dios  y  el  del  ídolo ,  y  cada  loco  con 
su  tema;  pero  el  celosísimo  prelado,  tieso  que  tieso 
con  su  vara ,  le  repele  la  descabezada  propuesta  con 
bien  encabezada  reprehensión  interrogante,  que  es 
el  mejor  modo  de  concluir,  convenciendo  vergon- 
zosamente al  proponente  ó  pretendiente  poniéndole 
en  su  lugar. 

Y  así  les  dice  (versículo  xxvi)  :  Et  ait  Moisés,  non 
potest  ita Jieri.  Abominationes  enim  JEgipHorun  im-- 
molábimus  Domino  Deo  nostro  f  ¿  Qué ,  hemos  de  ser 
los  muy  pagados  de  fíeles ,  tan  malos  ó  peores  que 
los  mismos  paganos  ?  ¿  Se  ha  de  permitir  en  los  do- 
minios católicos  que  ande  el  catecismo  del  demonio 
por  sacerdotes  y  ministros  tan  idiotas  y  frenéticos, 
ó  más,  que  los  mismos  étnicos  idólatras?  ¿ Se  ha  de 
tolerar  despojar  á  Dios  de  sus  adornos,  disminuyén- 
dole sus  atríbutos  y  omnipotencia?  ¿Se  ha  de  rom- 
per á  Jesús  su  túnica  inconsútil,  y  entre  los  de  su 
compañía  en  la  crucifixión  se  han  de  echar  suertes, 
para  con  ella  ver  cómo  leba  de  poner  adorno  al  ído- 
lo, y  que  este  fícticio,  vestido  á  su  moda,  logre  e^ 
modo  efectivo  que  nuestro  Redentor  ? 
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Eso  no ,  dice  Moisés ;  no  hay  más  que  un  Dios; 
ése  es  el  que  tenemos  los  espafíoles,  israelitas ;  ése  es 
el  que  hemos  de  predicar,  adorar,  re  vencí  ar  y  de- 
fender los  Moiseses  y  Aarones  y  nuestros  escogí- 
dos  ministros,  aprobados,  humildes  y  obedientes,  en 
nuestra  clerecía  y  en  las  demás  santísimas  religio- 
nes ,  que  piden  y  obtienen  nuestras  licencias  para 
propagar  el  santo  Evangelio,  y  conservar  con  él 
la  fe  y  religión  en  su  pureza,  hollando  y  despre- 
ciando los  ídolos  y  todos  sus  pestilentes  resabios, 
sin  doctrinas  impertinentes ,  y  falsas  opiniones  de 
presumidos,  aduladores  y  ambiciosos  sacerdotes  y 
operarios ,  aunque  se  oponga  todo  el  infierno  junto 
y  importe  todo  el  mundo  entero :  Quid  prodest  ho^ 
mini,  si  iotum  mundum  lucretur^  etc.  Ande  la  vara 
con  los  tales ,  que  sí  no  es  á  puro  rigor  de  justicia 
seca ,  no  hay  que  pensar  se  saque  paz  del  egipcio  : 
Obduratum  es  cor  Pharaonis,..^  digitus  Dei  est  hic. 

\  Oh  vara  misteriosa  y  firme ,  que  aun  á  los  más 
duros  peñascos  secos  ablandas  con  tu  rectitud ,  ha- 
ciéndoles tener  entrafias  tan  de  cera,  que  de  su  mis- 
ma secura  y  esterilidad  de  su  miseria,  á  tus  golpes 
broten  en  socorros  raudales  de  aguas  saludables ! 
I  Oh  virtud  de  la  justicia  y  verdad ,  que  á  tanto  al- 
canzan y  se  extienden  vuestras  fuerzas !  ¡  Oh  glorio- 
sísimo Moisés,  recto  juez,  substituto  del  mismo 
Dios  y  caudillo  de  su  mismo  escogido  pueblol  ¡  Yo, 
mil-  veces  dichosísimo  y  venerabilísimo  Palafox, 
legado  de  el  sumo  Vicario  do  Jesucristo,  pastor 
exactísimo  de  su  fiel  rebaño ,  rectísimo  y  desintere- 
sadísimo juez  de  sus  operaciones ,  vigilantísimo  y 
ejemplarísimo  obispo,  que  tanto  te  conformaste  con 
BU  voluntad ,  tanto  te  ceñiste  á  su  divina  voluntad, 
tanto  te  esmerabas  y  fijabas  en  su  evangélica  ley, 
sin  temor  á  los  infortunios  I 

Ea ,  pues ;  ya  que  el  palo  verde  fué  el  origen  de  la 
altivez,  ambición,  soberbiívy  discordia  :  Conirariis 
contraria  curantur^  palo  que  caiga,  palo  seco,  y  á 
ello  contra  loa  verdores  y  pomposas  ostentaciones 
de  los  que,  engañados  y  altivos,  quieren  frisar 
con  el  mismo  Dios,  presumen  apostárselas,  y  aun 
aun  con  el  formal  recuerdo  y  material  aplicación 
del  eritis  sicutDii^  á  que  brinda  con  tanta  solapa 
y  calidez  la  serpiente,  dando  las  peras  podridas 
al  peso  de  la  bellíbima  manzaua,  pero  con  absolu- 
ta obliviscencia  de  que  de  este  mismo  árbol  del 
bien  y  del  mal,  á  desbocados  de  sus  atrevidos  bo- 
cados, sí.  l'.ó  la  vara  de  la  justicia  distributiva,  al 
bueno  para  su  derecho  y  bien ,  y  al  malo  para  su 
derecho  y  mal.  Reconózcanse  los  soberbios ,  cavilo- 
sos, avaros  y  pérfidos,  y  no  tendrán  que  envidiar 
al  justo,  ni  calumniar  al  recto  juez  que  regenta  la 
virtuosa  vara ,  ni  al  mismo  Dios,  que  en  su  lugar  se 
la  confía  al  desempeño ,  pues  de  otra  suerte  no  so 
volvería  á  convertir  en  vara ,  sino  que  se  quedaría 
culebrón ,  en  dudas  ,  competencias ,  confusiones  y 
engañosas  luchas  de  los  presumidos  sabios  encan- 
tadores faraónicos. 

Nuestro  Señor,  por  ser  quien  es ,  y  por  la  sangre 
que  derramó  por  redimimos ,  por  lo  que  le  costó 
fundar  su  católica  Iglesia ,  por  lo  que  explicó  su 


amor  en  adornarla  de  sacrámeniofl ,  t  por  U 
neracion  que  para  hijos  suyos  nos  franquea 
gracia,  se  apiade  de  todos  estos  descarrcMuloi 
rabies  f  dándoles  verdadero  conocimieoto  de  i 
mos ,  de  su  baptismo ,  de  su  sagrada  religión 
sacerdocio  sacrosanto  y  de  su  encargo  evanj 
y  á  usía  arrepentimiento  y  verdadero  deseng 
su  familiaridad ,  ambición ,  fraudes  y  doblad* 
tos,  que  aunque  dulces,  atractivos,  con  mai 
virtud  y  hábitos  de  religión,  no  ea  oro  todo  1 
reluce ,  pues  se  ve  puro  oropel  en  sn  impura  i 
cion',  hecha  tempestad  continua  su  incont 
potestad ,  hecha  polilla  roedora  sn  rodadora 
ca ,  y  hecha  suma  de  experiencia  cuanto  asoí 
apariencia.  Si,  dejando  aparte  los  casos  y  dial 
de  Indias  y  demás  increíbles  cosas  que  se  ve 
las  consultas,  quejas  y  documentos,  bubie 
apuntar  lo  que  acá  pasa  con  estos  cuervos,  qat 
dos  sacan  los  ojos ,  era  menester  mucho  tiemí 
peí  y  paciencia ;  reconozca  usía  algo  del  tod 
esa  carta  resunta  de  lo  que  en  mi  consejo  hi 
pasa  con  el  reverendísimo  padre  Ripalda  y  su  i 
vea  con  toda  atención  esa  carta  que  remitió 
ñor  don  Francisco  Malo,  prior  de  Osma ,  coi 
de  usía ,  de  todos,  su  virtud  y  loables  cualidad 
por  uno  y  otro  tan  estimado  y  favorecido  de 
tro  venerable  siervo  de  Dios,  su  obispo ,  en 
asistencia  ce  esmeró  tanto,  como  en  explicaí 
ello,  que  es  nuestro  objeto,  en  que  le  pido 
atención ,  afición  y  celo ,  con  igual  desvanecin 
de  boberias  é  imposturas ,  entre  tanto  que  ru 
Dios  guarde  la  vida  de  usía  y  familia  los  m 
años  que  mi  cordial  afecto  desea.  De  esta  mt 
ya ,  á  30  de  Octubre  de  1659. —  Beso  Im  mai 
usía  su  más  apasionado ,  don  Rodrigo  Serb. 
Trillo. —  Señor  Marqués  de  Zafra ,  mi  dueño. 

LI. 
EL  DUQUE  DE  VILLAHERMOSA. 

X  don  José  Pellicar  de  Oamn  y  Tormr,  proponiéndole  qM 
Zangón  á  ooatiniar  kM  Ánatu  del  rtUu  ¿s  Aro^M 

108.  Tengo  muy  en  la  memoria  á  mis  amig 
ra  servirlos  en  las  ocasiones  que  se  les  ofrecí 
de  la  misma  suerte  para  valerme  deUos.  El  Mi 
de  Villalva,  protonotario  de  la  corona  de  Aj 
que  se  halla  aqui  diputado  por  la  bolsa  de  i 
mayores ,  queriendo  hacer  en  su  año  algún  S€ 
al  reino,  ha  reconocido  cuántos  años  há  que 
prosiguen  los  Anales  del.  Desea  que  en  su  t 
se  continúe,  y,  si  fuere  posible,  se  dé  á  la  es 
otro  volumen ,  continuando  al  canónigo  Bart 
Leonardo.  Y  habiendo  mirado  los  cuadernos  q 
su  obligación  han  hecho  los  cronistas  don  Fra 
de  Urrea,  el  dotor  Juan  Francisco  Andrés 
Francisco  de  Sayas,  ha  visto  que  hay  material 
ra  llenar  dos  cuerpos.  No  están  en  la  disposic 
en  estilo  que  se  puedan  dar  á  la  estampa ;  y 
cesarlo  que  entren  en  manos  de  quíeil  1^  pe 
né,  aumente  y  corrija.  Con  esta  ocasión,  des* 
por  el  lustre  deste  reino,  que  esta  obra  salga  c 
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Sección,  y  qne  antes  exceda  que  desdiga  á  los 
I  qae  han  escrito  nuestros  Anales,  he  consi- 
qae  nadie  puede  tomar  esto  por  su  cuenta  y 
irlo,  sino  es  vmd.,  en  quien  concurre  todo  lo 
demos  desear,  y  hallarse  con  su  origen  y  co- 
nobleza  tan  antigua  deste  reino,  y  del  cro- 
^  de  los  de  Castilla  afios  há ;  con  que  por  obli- 
debe  no  excusarse  de  este  trabajo.  Pero  án- 
disponer  acá  con  los  diputados  que  esto  se 
i  á  vmd.,  quiero  que  me  diga  con  toda  aniis- 
gnstará  de  encargarse  deste  trabajo,  y  qué 
tiencias  ha  menester  que  se  le  hagan,  para  que 
;a8  noticias  lo  vaya  disponiendo.  Tengo  en  mi 
bartos  papeles  originales,  de  que  vmd.  se  po- 
vir,  demás  de  los  que  hay  en  el  archivo  del 
(Tmd.  se  sirva  de  responderme  luego ;  que  pa- 
esta  carta  llegue  segura  á  sus  manos,  va  en- 
ula  por  la  del  señor  Duque  de  Hijar,  mi  pri- 
le  la  remite  al  señor  Ruy  Gómez.  Guarde  Dios 
muchos  años.  Zaragoza,  3  de  Octubre  de  16G2. 
•  y  servidor  de  vmd.— El  Duque  de  Villa- 

SA,  CONDE  DE  LUNA  T  DE  FlCALLO. 

LII. 

FRAY  PEDRO  MAÑERO  (1). 

Ptodro  Jerónimo  Hemand»  Sedefio,  calificador  del  Santo 
j  canóni^  de  la  santa  iglesia  de  Nneetra  Señora  del  Pilar 
"ngiMA ,  dirigiéndole  la  primera  impresión  de  sn  eleganto 
cioa  de  la  Apología  de  Quinto  Septimio  Florente  Tertuliano^ 
tero  de  CartagOt  impresa  en  2Uirag02a,  por  Diego  Dormer, 
^44.  en  4.* 

'.  No  escribo  á  vmd.  esta  epístola  con  el  inten- 
ordinariamente  suelen  escribirse  estas  cartas, 
do  favores  y  narrando  prendas ;  que  ni  vmd. 
\a  de  alabanzas,  ni  yo  de  amparo.  Cuando  la 
tia  es  enteramente  sana ,  el  panegírico  es  ve- 
,  y  cuando  la  confesión  es  verdadera,  es  ocio- 
patrocinio.  Tan  lejos  está  de  su  modestia  la 
id  como  de  mi  profesión  la  lisonja.  A  los  que 
i  saber  no  los  irrita  la  corrección ,  sino  que  los 
.  Siendo,  pues,  vmd.  tan  modesto,  y  estando 
,  conocido  de  la  insuficiencia,  serían  en  mí  las 
izas  vanas,  y  en  vmd.  el  patrocinio  inútil.  Cual- 
hombre  docto  que  corrija  estos  estudios,  me 
i  con  obediencia  para  la  enmienda  y  con  do- 
l  para  la  correcion ;  que  el  resistir  porfiada- 
á  la  enseñanza  de  los  mayores,  y  el  recono- 
itajas,  supone,  ó  pocas  letras  ó  mucho  dcsva- 
i^to.  Dirijo  estas  líneas  á  vmd.  para  que  el 
>  se  edifique  do  su  prudente  celo.  Mandóme 
ir  esta  apología  para  tentar  si  por  este  medio 
iría  desencantar  nuestro  siglo,  que  parece  vi- 
kjenado  en  un  encanto  frenético.  Todos  con- 
(y  con  razón)  que  las  públicas  calamidades 
padecen  son  pecados  de  esta  edad ,  que  Ha- 
los enemigos,  como  á  ministros  de  la  jus- 
e  Dios,  para  castigo  de  sus  ofensas.  Pero  este 
ioiento,  qne^podia  ser  puerta  del  remedio  (co- 
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mo  se  ve  en  la  Sagrada  Escritura  en  trabajos  serae- 
jflntcs),  es  tan  ineficaz,  que  no  pasa  de  la  boca ;  pues 
los  que  debieran  no  lo  predican ,  los  que  pudieran, 
no  lo  remedian,  y  los  que  lo  acusan  no  se  mejoran. 
Alabo  la  elección  de  vmd.,  pues  para  ablandar  cora- 
zones tan  de  hierro  parece  remedio  oportuno  aceS 
carlos  al  fuego  vehemente  de  los  primeros  fieles,  que 
aun  arde  en  las  líneas  de  esta  apología,  duelen  las 
personas  nobles  refrenar  el  bullicio  ó  el  furor  de  las 
pasiones  viles  con  la  atención  de  no  manchar  el  lus- 
tro de  la  fama  que  ganaron  sus  progenitores  con  las 
obras  grandes;  que  la  noticia  del  noble  solar,  no 
sólo  anima  para  las  acciones  honestas,  sino  que  re- 
frena de  las  infames.  Con  mucha  razón,  pues,  se  pro- 
hija el  desenfrenamiento  de  esta  edad  á  la  ignoran- 
cia torpe  que  se  tiene  de  los  primeros  hechos  de  la 
fe,  que  es  nuestra  madre,  y  de  las  costumbres  con 
que  vivían  en  la  primitiva  iglesia  nuestros  mayo- 
res; que  no  sabrá  cómo  debe  vivir  el  que  ignora  có- 
mo sus  padres  vivieron. 

Luego,  para  despertar  el  olvido,  para  animar  la 
flaqueza,  para  refrenar  la  insolencia,  será,  si  no  re- 
medio, sufragio,  el  correr  la  cortina  de  la  escuridad 
de  Tertuliano,  para  que  en  su  Apología  (que  escri- 
bió más  há  do  mil  y  cuatrocientos  afios)  se  vea,  co- 
mo en  dechado  fidelísimo,  el  origen  de  la  Iglesia, 
las  hazañas  de  la  fe,  el  solar  de  la  peifeccion  y 
las  heroicas  obras  de  nuestros  progenitores.  Aquí 
verán  los  desencaminados  cuánto  bastardean  sus 
obras,  y  cuánto  degeneran  del  nobilísimo  solar  de 
su  linaje.  ¡Oh,  cuántas  veces,  señor  y  suavísimo 
amigo,  cotejando  aquel  fervor  con  mi  tibieza,  sentí 
despedazarse  mi  alma !  ¡  Oh  si  tantas  saliera  enmen- 
dado como  salí  confuso !  Pero  no  quisiera  que  tan 
religioso  intento  se  viciara  por  el  medio  de  mi  im- 
pericia, pues  el  ingenio  de  Tertuliano,  que  ha  sido 
el  prodigio  de  la  naturaleza ,  el  horror  á  la  imita- 
ción, la  fatiga  de  los  siglos,  necesitaba  de  pluma 
más  erudita.  Los  que  conocen  las  buenas  letras  de 
vmd.  ya  entenderán  que  es  el  más  primoroso  libro 
de  Tertuliano,  y  el  más  dificultoso  de  todos  los  es- 
critores el  que  vmd.  me  encomendó ;  que  en  su  jui- 
cio califica  lo  que  elige ;  pero  también  conocerán 
los  que  saben  nuestra  amistad,  que  el  mandarme  á 
mi  ilustrarle  ha  sido  más  abuso  de  la  amistad  que 
confianza  del  talento.  Los  que  facilitan  la  traduc* 
cion  de  Tertuliano  no  lo  conocen ;  que  no  es  fácil  de 
traducir  lo  que  á  san  Jerónimo  le  pareció  dificultoso 
de  entender.  La  profundidad  de  este  autor  tiene 
hoy  embarazada  la  erudición  de  toda  Europa.  No 
es  cobardía  ni  desvío,  sino  respeto.  Vmd.,  que  está 
tan  versado  en  la  lección  destos  libros,  ya  sabe  que 
el  exagerar  la  dificultad  no  es  encarecer  la  obedien- 
cia, sino  avisar  del  peligro.  Yo  he  procurado  expri- 
mir en  nuestro  idioma  el  sentido  del  original,  abs- 
teniéndome de  las  ilustraciones ,  que  abundan  y  no 
edifican  ,  y  alargando  la  concisión  en  que  primero 
traduje ,  como  vmd.  me  dispuso.  Si  en  algo  se  acer- 
tó, será  recompensa  del  trabajo  entrar  á  la  parte  del 
mérito  de  su  celo  ;  y  también  al  mismo  yerro  no  le 
faltará  su  premio,  que  es  el  ir  sujeto  al  juicio  de  su 
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erudita  censura.  Dios  guarde  á  vmd.  De  Zaragoza, 
14  de  Mayo  de  1664. — Fbay  Pedro  Mañero. 

LIIL 
DON  JUAN  LUCAS  CORTÉS  (1). 

A  don  Nicolás  Antonio. 

110.  Señor  mío  :  Habrá  cerca  de  dos  meses  que 
escribí  á  vmd.  largamente,  y  juzgando  volverme 
muy  presto  á  Sevilla,  supliqué  á  vmd.  me  respon- 
diese derechamente  á  aquella  ciudad ;  pero  aun  me 
tiene  vmd.  en  esta  corte,  y  sin  saber  el  tiempo  que 
en  ella  me  detendré ,  y  ha  sido  la  causa  el  haberme 
encargado  el  señor  Duque  de  Medina  de  las  Torres 
todos  los  papeles  y  procesos  de  la  visita  del  reino 
de  Sicilia,  para  que  yo  los  vea,  ajuste  y  haga  me- 
morial de  los  cargos  y  descargos  que  resultan  con- 
tra los  ministros  y  oñciales  de  aquel  reino ,  y  de- 
llos  haga  relación  en  una  junta  de  ministros  de  los 
consejos  de  Castilla  é  Italia,  que  hay  señalada  so- 
lamente para  el  despacho  de  los  negocios  desta  vi- 
sita, y  que  para  esto  habia  hecho  elecion  de  mí,  por 
requerir  persona  de  confianza,  letrado  y  que  enten- 
diese bien  la  lengua  italiana,  en  que  lo  más  viene 
procesado,  y  que  ademas  de  la  utilidad  que  se  me 
habia  de  seguir,  se  tendría  atención  para  acomo- 
darme en  plaza  muy  competente  de  aquellos  reinos. 
Yo,  aunque  reconocí  el  trabajo  que  tomaba  sobre  mi, 
y  mayormente  cuan  mecánico  era,  y  el  embarazo 
que  me  habia  de  resultar  para  mis  estudios,  pues  me 
habia  de  llevar  lo  más  del  tiempo  para  poder  dar 
buena  cuenta  de  lo  que  se  me  encargaba,  lo  he 
acetado ,  juzgando  que  esta  ocupación  me  serviria 
de  mérito  para  ascenso  do  más  conveniencia ,  y  que 
sin  pasar  por  ese  ó  semejantes  trabajos  y  servicios, 
mal  y  con  mucha  dificultad  se  puede  llegar  á  con- 
seguir comodidad  equivalente;  y  que  pudiendo  sa- 
near la  costa  de  mi  detención  en  esta  corte ,  estoy 
ala  mira  de  otras  pretensiones,  para  que  se  requie- 
re tiempo  y  ocasión.  Su  divina  Majestad  lo  dis- 
ponga como  más  convenga  para  su  santo  servicio. 
En  el  ínterin  no  dejo  de  padecer  las  incomodidades 
de  estar  fuera  de  mi  casa  y  de  carecer  de  mi  mu- 
jer y  hijos;  pero  por  su  conveniencia  me  sacrifico  á 
este  trabajo,  y  á  mayores  si  se  ofrecieren,  confían- 
do  en  su  divina  Majestad  me  dará  alguna  ve^  al- 
gún descanso,  para  que  le  sirva  con  más  quietud. 
Esto  me  ha  parecido  comunicar  á  vmd.,  ñando  de  la 
mucha  merced  que  me  hace ,  que  no  llevará  á  mal 
el  que  le  canse  con  estas  noticias.  Las  de  su  salud 
de  vmd.  quisiera  yo  tener  muy  repetidas  y  frecuen- 
tes, para  hallarme  con  el  gozo  y  consuelo  que  me 
da  el  saber  la  goza  vmd.  con  la  felicidad  que  siem- 
pre le  deseo. 

Estos  dias  he  tenido  la  buena  suerte  de  comuni- 
car muy  frecuente  y  familiarmente  á  don  Gaspar 
Ibafiez  de  Segovia,  á  quien  me  he  alegrado  mucho 
de  conocer  y  tratar,  por  sus  buenas  partes,  noticias 

(1)  Fué  abogado  de  los  reales  Consejos,  j  alcalde  de  la  real  Casa 
y  Corte.  Don  Gregorio  Mayans  poseyó  el  original  de  esta  carta,  qne 
^  á  los  tn  el  tomo  primero  de  wa  ooleocion »  pág.  181 


y  estudios,  que  cierto  son  bien  grandes,  j  mi 
de  lo  que  yo  me  habia  prometido  por  las  nc 
que  me  habían  dado.  Hame  comunicado  y 
los  dos  primeros  libroa  de  las  AtUigÜedades^  < 
meroe  orígenes  de  Espcuia^  que  están  escrito 
mucha  novedad  y  muy  rara  y  varía  erndicit 
que,  si  la  prosigue,  será  una  obra  may  bien  r 
da  y  aplaudida  de  todos  los  doctos.  Está  a 
unos  pleitos,  y  ha  venido  8olo,8Ín  an  casa 
bros ,  que  ha  dejado  en  Segovia ;  qae,  á  tenerloc 
no  dejaría  yo  de  hallar  en  ellos  mucho  bueno 
que  no  tengo,  y  en  que  poder  templar  el  día 
que  me  causa  el  verme  sin  los  mios. 

También  he  comunicado  y  tratado  al  aba¿ 
Martin  de  la  Fariña  y  don  Josef  Pellicer,  nno ; 
bien  conocidos  de  vmd.  £1  primero,  por  lo  anl 
rio,  crítica  y  inteligencia  de  la  lengna  griega 
tina  en  su  propiedad,  de  muy  particular  estimí 
y  que  tiene  para  dar  á  la  estampa  el  EUmolc 
de  la  lengua  griega,  Orionis  Tkebani  Grama 
Alexandríniy  de  quien  Suidas,  Hesiqnio  y  el 
mologicon  vulgar  tomaron  todo  lo  bueno  qn< 
nen.  £1  segundo,  por  las  noticias  de  historia  d 
paña,  que,  cierto ,  ninguno  la  ha  entendido  ni 
prendido  hasta  él,  ni  descubierto  muchas  no^ 
des  de  particular  recomendación.  Está  imprimí 
la  üistoria  de  Dulcidlo^  obispo  de  Salamanca 
escribió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  III,  < 
Rómulo  hasta  el  año  de  883,  que,  aunque  mu} 
ve  y  sucinta,  que  no  contiene  apenas  tres  plieg 
imprenta,  es  de  mucha  estimación,  por  ser  el 
damento  y  origen  de  la  historia  de  toda  Espa 
de  quien  tomaron  los  demás,  y  la  ilustra  coo 
de  cincuenta  pliegos  y  notas  suyas,  que,  i 
dice,  descubren  ellas  muchas  novedades,  no  d 
biei-tas  hasta  agora  en  la  historia  de  España ; 
serta  algimas  actas  originales  de  santos  de  Es 
hasta  agora  no  impresas;  y  yo  le  he  dado  las  c 
santas  que  trasladé  de  un  santoral  antiguo,  qui 
bien  notables ,  y  contienen  muchas  particulari< 
bien  grandes ;  que  á  tener  yo  aquí  mis  libro 
hubiera  impreso  con  algunas  notas ,  de  que  d< 
tan.  Será  esta  obra  de  don  Josef  Pellicer  muy 
recibida  de  todos ,  por  lo  que  se  desea  tener  al 
luz  de  las  cosas  que  pasaron  en  los  primeros  aü 
la  restauración  de  España. 

Estos  dias  ha  salido  á  luz  la  segunda  parte 
Historia  de  Toledo^  del  Conde  de  Mora,  mnchc 
que  la  primera ,  apoyando  por  verdaderas 
cuantas  fábulas  se  proveen  en  la  historia  ge 
de  España  y  en  los  romances  antiguos,  tocanl 
amores  de  Cario  Magno  con  Galiana  y  el  mor 
lafre,  y  los  torneos  y  justas  que  por  aqnel  tí 
se  hicieron  en  Toledo ,  y  todas  ,las  demás  pati 
Con  que  todo  el  libro  no  parece  sino  de  caball 
que  cierto  que  es  indigna  cosa  qne  en  nn  tí 
como  éste,  donde  se  ha  apurado  tanto  la  hii 
con  la  verdad  y  ajustamiento  qne  se  reqniei 
imprima  un  libro  semejante,  y  por  nn  autor 
por  su  calidad  y  puestos,  se  debia  esperar  no  « 
biese  cosa  que  faltase  á  la  sinceridad  y  aj 
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historia  verdadera.  T  lo  que  más  me  ad- 
lie  hallase  hombres  doctos  que  aprobasen 
«n  su  libro.  Injuria  grande  de  estos  tiem- 
wtos  reinos. 

I  dias  y  meses  há  que  no  compro  libros, 
Ita  de  medios  como  por  no  venir  de  fue- 
iarse  cosa  que  excite  el  gusto.  Hallóme  con 

de  Pedro  de  la  Vale,  impresas  en  esta 
ae  contienen  la  relación  de  los  viajes  do 
r  Penda,  y  prometen  sus  hijos  de  imprimir 
India  Oriental ,  que  era  la  tercera  parte  do 
I ,  con  la  cuarta,  que  contendrá  las  figuras 
cion  de  las  cosas  raras  y  notables  que  vio 
ijes ,  que  por  lo  bien  que  me  han  parecido 
ras  partes,  por  las  noticias  y  observacio- 

del  autor ,  deseo  saber  si  se  han  impreso, 
sr  diligencia  de  tenerlas.  Y  asi ,  suplico  á 

lo  avise. 

v-erdades  tengo  que  avisar  á  vmd.,  y  se  re- 
ís siguientes :  murió  el  Duque  de  II  í jar,  de- 
rrita una  carta  para  su  majestad,  en  que 
por  el  paso  en  que  estaba,  do  no  haber 

á  su  majestad  en  cosa  alguna,  y  de  la  in- 
[ue  le  habian  hecho  por  la  culpa  que  se  le 
i,  y  sentencia  que  habia  tenido,  y  agravio 

habia  hecho,  por  el  cual,  sin  limitar  á  su 

los  afios  de  su  vida,  pues  se  los  deseaba 
lados ,  lo  incitaba  para  el  tribunal  de  Dios. 
1  raro ,  y  que  ha  llenado  á  esta  corto  de  va- 
irsos. 

)  su  majestad  cuan  viejo  y  inútil  estaba  el 
\  Altamira  para  servir  el  oficio  de  mayor- 
lyor  de  la  Reina,  nuestra  señora,  le  jubiló,  y 
ced  del  al  Duque  de  Montalto  ;  y  el  que  tc- 
ballerizo  mayor  se  lo  dio  al  Marqués  de  Ai- 
Q  una  circustancia ,  que  no  habia  de  dejar 
icia  que  le  hacia  como  gentil -hombre  de 
-a.  Estos  dias  se  han  dado  dos  plazas  del 
i  don  Benito  Trelles  y  don  Gil  de  Castrejon, 
r  de  una  que  vacó  por  jubilación  de  don 

0  de  Solis,  y  otras  plazas  menores.  No  me 
mbarazar  á  vmd.,  á  quien  suplico  por  toda 
d  que  me  hace ,  y  le  deseo  merecer ,  que  no 

1  olvido  lo  que  le  supliqué  en  mi  última,  do 
me  una  licencia  ó  facultad  para  poder  te- 
te prohibidos,  como  no  sean  de  heresiarcas 
ft  que  tratah  de  profeso  controversias  de  re- 
|ue  ya  reconocerá  vmd.  de  cuánta  estima- 
i  para  mi,  y  de  qué  quietud  y  seguridad 

coneiencia.  Débale  yo  á  vmd.  qué  recono- 
¿tnamente  todos  loe  dias  de  mi  vida. 
D  deseo  tenerlo  que  escribió  Abrahan  Eche- 
Dtra  Seldeno,  sobre  los  Orígenes  de  la  igle- 
Ujandr{€t^  de  Eutiquio.  Si  hubiere  ocasión, 
ávmd.  se  sirva  de  comprármelo,  y  de  remi- 
con  la  primera  persona  que  viniere  á  estos 
1);  que  lo  que  éste  y  la  licencia  para  poder 
bros  costare,  remitiré  á  vmd.  ó  daré  aquí  ni 
mdiente  que  vmd.  tuviese. 

i  WeolM  Antonio  rMidi»  i  Ift  Mion  en  Boma. 

Spxbt.  ii« 


El  decreto  que  bajó  de  su  majestad  á  la  Cáma- 
ra, para  que  le  consultasen  á  vmd.  en  los  puestos 
competentes,  que  avisé  á  vmd.,  he  sabido  después 
que  fué  por  consulta  del  Consejo  de  Estado  y  por 
repetidas  cartas  del  señor  Cardenal  de  Aragón ,  en 
que,  representando  sus  servicios  de  vmd.,  suplican  á 
su  majestad  se  sirva  de  premiarlos  y  hacerle  mer- 
ced. Yo  quisiera  que  fuera  en  los  que  vmd.  merece, 
como  es  en  el  Consejo  de  Órdenes  ó  de  Indias,  para 
que  de  una  vez,  asentando  vmd.  su  casa  en  esta  cor- 
te, pudiera  juntar  su  librería,  y  lucir  á  vista  de  su 
majestad  y  sus  primeros  ministros  sus  muchas 
prendas  y  lo  que  tan  anticipadamente  se  tiene  me- 
recido. Si  acaso,  que  no  lo  creo,  le  consultasen  á 
vmd.  en  plaza  de  chancillería,  fuera  de  parecer,  á 
mi  corto  entender,  que  vmd.  no  lo  acetase,  lo  uno 
por  no  ser  premio  regular  para  el  puesto  que  vmd. 
tiene;  y  lo  otro,  porque  en  una  chancillería,  como 
hay  otros  diez  y  seis  más  antiguos ,  y  casi  todos  ellos 
que  han  sido  colegiales  y  que  tienen  aquí  sus  deu- 
dos, y  en  la  cámara  sus  concolegas  que  lo  soliciten, 
fuera  exponerse  vmd.  á  que  le  detuvieran  mucho 
tiempo  en  ella.  Pero  ¿adonde  voy  yo  con  este  dis- 
curso? Vmd.  perdone  mi  osadía;  que  la  obligación 
y  afecto  que  á  vmd.  tengo  me  han  hecho  dictar 
esto ,  no  p^r  consejo,  sino  por  consecuencia,  desean- 
do en  todo  su  mayor  aumento,  y  ver  á  vmd.  con  lo 
que  merece  y  le  deseo.  Y  lo  que,  finalmente,  le  su- 
plico es,  que  se  sirva  de  favorecerme  con  sus  cartas 
en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  encami- 
nándolas á  esta  corte  Con  cubierta  al  señor  Conde 
de  Villaumbrosa ;  que  las  espero  con  la  voluntad  y 
afecto  que  corresponde  á  mi  obligación  y  amistad 
que  á  vmd.  debo.  Madrid ,  á  7  de  Mayo  de  1664. — 
Licenciado  don  Juan  Lucas  Cortés. 

Al  doctor Dietp  José  Dormer, celebrándolo*  Progruoi  déla  historia 
en  e¡  reino  de  Aragón,  j  elogios  de  Jeiónimo  Zorito ,  sa  primer 
conmisto. 

111.  Señor  mió  :  La  memoria  del  gran  Jerónimo 
Zurita  es  tan  benemérita  de  la  veneración  de  todos 
los  aficionados  á  las  letras,  que  trae  muy  recomen- 
dable sobrescrito  el  trabajo  de  vmd.  para  que  le  lea- 
mos con  gusto  y  aprovechamiento  cuantos  las  pro- 
fesamos ,  siendo  el  agrado  del  asunto  el  que  de  or- 
dinario facilita  la  lección  de  los  libros;  y  ninguno 
se  puede  escoger  con  ma3'or  acierto  que  el  que  vmd. 
ha  emprendido ,  ni  vestir  con  más  copioso  adorno 
y  puntualidad  de  noticias,  que  el  que  ofrece  esta 
obra  de  vmd.,  de  los  Progresos  de  la  historia  de  Ara- 
gón^ á  quien  muy  proporcionadamente  corresponde 
el  título  por  los  que  en  ellas  se  manifiestan,  descu- 
brió el  coronista  Jerónimo  Zurita  para  ilustrarla,  y 
añade  vmd.  de  nuevo,  para  hacer  notoria  al  mismo 
tiempo  la  gran  fatiga  del  autor  que  celebra  con  la 
suya  en  descubrir  los  pasos  con  que  llegó  ala  vene- 
ración de  que  goza ;  participando  á  todos,  con  la  re- 
lación que  vmd.  hace  de  los  manuscritos  que  reco- 
gió, y  de  los  sitios  en  que  paran,  el  tesoro  que  ofre- 
cen á  los  que  se  dedicaren  á  reconocerlos  para  nue- 
vos asuntos.  Con  que,  por  todos  lados  queda  tan  re« 
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comendable  como  útil  esta  obra  de  vmd.,  que  no 
BÓlo  merece  la  luz  pública ,  sino  que  puede  esperar 
regularmente  el  mayor  aplauso  de  que  gozan  otros, 
dando  aliento  y  confianza  á  vmd.  para  que  prosiga 
con  las  demás  que  nos  prometemos  de  su  diligencia, 
aplicación  y  erudición  en  igual  lustre  y  utilidad 
pública,  asi  desa  corona  como  de  las  demás  de 
Espafia.  Guarde  Dios  á  ymd.  muchos  afios,  como 
deseo.  Madrid,  y  7  Julio  de  1680. — LiCKNOlADO  DON 
Juan  Lucas  Cortas. 


Aprobando  U  obra  intítolada  Sutoria  gmualógiM 
.    de  la  eoM  de  Silva  (1). 

112.  Muy  poderoso  sefior  :  En  cumplimiento  de 
lo  que  vuestra  alteza  se  ha  servido  de  mandarme, 
cometiéndome  la  vista  y  censura  del  libro  intitula- 
do Historia  genealógica  de  la  casa  de  Silva  ^  com- 
puesto por  don  Luis  de  Salazar  y  Castro ,  cronista 
de  vuestra  alteza,  le  he  visto  y  leido  con  todo  el 
cuidado  y  atención  que  corresponde  á  la  obliga- 
ción en  que  vuestra  alteza  me  ha  puesto ;  y  reduci- 
ré mi  parecer  y  censura  á  la  calidad  y  utilidad  de 
esta  obra,  á  la  forma,  método  y  estilo  con  que  el 
autor  la  ha  escrito ,  y  á  que  en  ella  no  se  contiene 
cosa  que  se  oponga  á  la  licencia  que  pide.  La  cali- 
dad y  utilidad  deste  escrito  se  reconoce  de  su  mes- 
ma  inscripción.  Historia  genealógica  de  la  ccua  de 
Silva  y  la  intitula  su  autor  con  mucha  propiedad, 
porque  la  historia,  para  ser  cumplida  y  perfeta,  se- 
gún los  preceptos  de  ella,  ha  de  contener,  ademas 
de  su  principal  objeto,  que  es  la  narración  de  las 
cosas  pasadas,  las  otras  partes,  que  no  solamente 
le  son  necesarias,  sino  la  adornan  y  ilustran ,  como 
son  :  la  cronología,  que  es  el  verdadero  cómputo  y 
señalamiento  de  los  tiempos,  afios  y  dias  en  que 
los  sucesos  pasaron ;  la  geografía  y  topografía,  que 
es  la  verdadera  y  ajustada  descripción  y  demacca- 
cion  de  las  provincias  y  lugares  donde  acaecieron 
los  casos  y  acontecimieptos  más  memorables ;  y  la 
genealogía,  que  trata  del  origen  y  descendencia  de 
las  familias  de  los  reyes  y  grandes  héroes  que  en 
la  narración  se  refieren.  Estas  tres  partes  constitu- 
yen el  fundamento  principal,  y  hacen  clara  y  inte- 
ligible la  historia ,  á  quien  dan  la  última  mano  y 
perfección ,  dejándola  cumplida  enteramente  con  la 
ajustada  observación  y  verdadera  averiguación  de 
los  tiempos,  lugares  y  personas  que  la  componen. 
Y  aunque  la  historia  de  Espafia ,  por  lo  que  toca  á 
su  principal  parte,  que  es  la  narración  de  los  suce- 
sos ,  y  la  cronología  y  geografía  se  halle  tratada  y 
escrita  por  muchos  y  graves  autores  de  todas  eda- 
des y  siglos,  y  particularmente  en  el  pasado  y  pre- 
sente, sólo  la  parte  genealógica,  hasta  ahora,  no 
ha  habido  quien  en  Espafia  la  haya  tratado  con  los 
fundamentos ,  solidez  y  alifio  que  en  otras  naciones, 
de  las  cuales  tenemos  y  vemos  muchas  obras  de  au- 
tores de  todas  clases,  que  se  han  empleado  con  juicio 

(1)  Saantor  don  Loii  de  SaUar 7 Castro,  croniíta  real;  impresa 
en  Madrid ,  por  Melchor  Alvarea  y  Mateo  Llanos ,  afio  166¿ ,  en 
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y  acierto  en  descubrir  los  orígenes  y  mtcei 
las  familias  reales  y  más  principalea  de  ell 
probándolas  con  instrumentoe,  y  privilegi 
guos  y  autores  coetáneos,  con  que  han  as 
el  crédito  de  lo  que  escriben ;  pero  lia  qne 
reinos  se  han  visto  y  publicado  son  may  o 
mas,  y  llenas  de  fábulas  en  sus  orígenes 
faltas ,  asi  de  muchas  lineas  y  sooetiones  < 
la  verdad ,  por  no  haberse  escríto  con  lof 
mentos  que  se  requieren,  y  otras  sólo  tocan 
particular  del  pretendiente  6  interesado 
instancia  se  han  formado ,  sin  tener,  por  1 
parte,  otra  comprobación  que  la  fe  ó  crédi 
que  las  han  compuesto ;  pero  el  autor  de  i 
ha  querído  dar  principio  con  ella  á  los  grai 
bajos  y  investigaciones  á  que  de  muchos  af 
parte  se  ha  dedicado  con  inmenso  desvelo 
do ,  procurando  reconocer  todos  los  autore 
este  reino  y  en  los  extrafios  han  tratado 
materia,  las  historias  más  antiguas  y  autéc 
Espafia,  impresas  y  manuscritas,  los  privi 
donaciones  reales,  y  los  instrumentos,  escí 
monumentos  particulares,  y  con  gran  ingeo 
ve  juicio  y  verdad  tiene  formados  diversos  li 
de  las  familias  reales  de  estos  reinos,  y  cspe< 
te  de  la  de  Castilla  y  León ,  desde  el  sefior 
dor  y  rey  don  Alonso  el  VII ,  en  que  se  di^ 
pió  á  la  imperial  y  real  baronía  de  Borgofia, 
cuatro  siglos  dominó ,  dando  reyes  á  estos  i 
origen  á  casi  todas  las  más  ilustres  familias 
que  descienden  de  la  real ,  y  cuyas  obras  pr 
autor  ir  imprimiendo,  de  que  se  le  deben 
gracias,  y  vuestra  alteza  alentarle  con 
mios  dignos  de  su  grandeza,  para  que  las 
luz  y  publique ,  pues  servirán  de  gran  lust 
ñor  á  toda  la  nación ,  y  á  sus  descendientes 
conocer  los  grandes  héroes ,  sus  progenitor 
grandes  hazafias  y  victorias  que  con  el 
prudencia  consiguieron ,  para  que  las  imite 
Non  extranea  sectetur  exempla,  cui  domestic 
dunt  magna  praconia^  como  dijo  Casiodorc 
no  sólo  sean ,  como  dijo  Platón ,  E  bonis  bo 
con  la  noticia  y  ejemplo  de  sus  heroicos  pf 
res,  se  hagan ,  E  melioribus  meliores ,  según 
teles  en  su  Política ,  y  se  muevan  á  ello  co 
dijo  Virgilio  : 

Repetentem  exempla  luorum 

Btpater  JEneatj  ti  avt$neutu4  exeitei  fftetor, 

Y  con  esta  atención ,  don  Luis  de  Salazar, 
mente  trata  en  esta  obra  délas  personas,  es 
tos  y  sucesiones  que  constituyen  cada  lín 
que  pasa  á  describir  los  principales  hechoA 
grandes  que  hicieron.  Con  que  la  calidad 
dad  de  esta  obra  quedan  reconocidas,  y  ase 
en  la  erudición ,  observación  y  verdad  con 
trata  su  autor.  La  forma  y  modo  con  qne  es 
ta,  es  la  propia  de  esta  materia ;  el  estilo  cli 
ve ,  conciso  y  elocuente ;  el  juicio  limado  j 
do ;  la  averiguación  grande ;  el  ingenio  y  di 
que  ha  puesto  en  inquirir  y  descubrir  la  ve 
habrá  quien  lo  adelante;  el  método ^  el  me 
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maiena  de  los  gue  han  escrito  hasta 
La  obras  genealógicas,  trayendo  esta 
familia  de  Silva  desde  su  más  alto  ori- 
il  hasta  noeatroa  tiempos,  y  no  solamente  la 
dncipaly  de  qae  es  cabeza  el  Duque  de  Pos- 
lino  todaa  las  demás,  sin  omitir  ninguna  que 
l^;ado  á  sn  notícia  de  los  títulos,  señores  y 
roa  barones  de  esta  gran  casa ,  ó  poseedores 
nbra  de  mayorazgos  de  ella,  que  es  en  lo  que 
,  y  en  la  verdad  y  ajustamiento,  á  todos  lus 
eacrítorea,  y  de  cuya  obra  y  autor  se  podrá 
9n  máa  justa  razón  lo  que  Comelio  Nepote 
Pomponio  Ático  :  Sic  famüiarum  originem 
it^ui  exeo  clarorum  virorum  propagines  pos- 
yognoMcere,  Fuit  hoc  idem  separcUim  in  aliíi 
ui  M,  Bruti  rogatu  luniam  (Silviam)/a9iu- 
ttírpe  ad  hanc  atíUem,  ardine  enumeravit^  no- 
ú  á  quo  ortuif  quot  honoreSy  quibusque  tempO' 
^pistL  Y  más  adelante :  Quibus  libris  nihil 
asa  duleiuB  üs,  qui  aliquam  cupiditaiem  ha- 
(¿Ims  clarorum  virorum.  Por  cuyas  razones,  y 
haber  hallado  ni  reconocido  en  esta  histo- 
i  que  ae  oponga  á  las  regalías  y  derechos  de 
.  alteza,  ni  á  las  buenas  costumbres,  podrá 
i  alteza,  siendo  servido,  mandar,  no  sólo 
cencía  que  pide  para  la  impresión  de  ella, 
ra  que  continúe  y  saque  á  luz  las  demás  que 
nabajadas ,  y  que  me  ha  comunicado  su  au- 
e  todaa  redundarán  en  gran  utilidad  y  honor 
•  reinos.  Así  lo  siento.  Madrid,  y  Julio  3  de 
-DoK  Juan  Lugas  Cobt¿8. 


WMlMnM)  padn  niMifcro  fmy  José  Smiis  de  Agairre  (1), 
•  algmiM  iiufaaccionei  para  baoer  1»  Coltecion  de  los  c^n- 
k 


Muy  sefior  mió  :  Confieso  mi  culpa,  y  reco- 
muy  justa  la  queja  de  vuestra  reverendí- 
9Q  la  omisión  de  mis  respuestas  y  interrup- 
>  nuestra  correspondencia  :  no  trato  de  rele- 
ni  de  excusarme,  aunque  pudiera,  por  los 
isoa  de  mi  ocupación,  y  que  ademas  della  he 
la  de  algunas  juntas,  y  particularmente  esta 
íranceaea  ó  francesas,  que  tanto  ruido  ha  he- 
Qoa  dieron  que  entender.  £1  motivo  ha  sido 
e  el  de  querer  obedecer  á  vuestra  reverendísi- 
ponitirle  lo  que  me  tiene  pedido ,  y  yo  ofre- 

como  ea  neceaarío  el  copiarlo ,  y  para  esto 
Ealtan  onbarazos  6  dilaciones  de  un  correo  á 
xnr  querer  cumplir  enteramente,  so  ha  pa- 
ite tiempo;  pero  aseguro  á  vuestra  reve- 
DUi  de  buena  ley  que  no  pasará  deste  mes 
» me  desempeñe  desta  obligación ,  y  añada 
ente  todo  lo  demás  que  se  me  ofreciere  to- 
,  la  obra  que  vuestra  reverendísima  tiene  en- 
ios,  que  al  paso  que  es  tan  grande  y  de  tan- 
dad  para  nuestra  España,  tengo  por  cierto 
mayor  lustre,  ornato  y  perfección ,  no 
reverendísima  precipitarla  sin  que 
a,  de  todaa  las  iglesias  destos  reinos ,  y  de  los 


W^^m 


posos  SftM  deq^QM, 


de  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Portugal  y  Navar- 
ra, le  remitan  á  vuestra  reverendísima,  ya  que  no 
las  actas  enteras  de  los  concilios  que  en  ellos  se 
han  celebrado,  por  lo  menos  la  noticia  puntual  de- 
líos,  con  el  carácter  del  tiempo ,  lugar  y  obispos  que 
los  celebraron  y  presidieron.  Y  debo  añadir  que  esta 
noticia  también  se  puede  sacar,  así  de  las  historias 
generales  y  crónicas  de  reinos  y  reyes,  como  de  las 
particulares  de  iglesias  y  ciudades  destos  reinos,  y 
los  demás  que  se  comprenden  con  el  nombre  de  las 
Españas,  y  del  tiempo  más  moderno  de  las  Indias. 
Y  que  aunque  falten  de  muchos  las  actas,  por  no 
haberse  impreso  ni  hallarse  en  los  archivos,  y  ha- 
berse perdido ;  con  todo  eso ,  no  se  puede  omitir  la 
noticia  que  dieron  dellos  los  historiadores,  ó  otros, 
monumentos  impresos  ó  manuscritos ;  pues  así  ve- 
mos que  lo  han  ejecutado  los  que  hasta  ahora  han 
tenido  á  su  cargo  y  cuidado  Isa  ediciones  de  los 
concilios  impresos,  haciendo  mención  de  algunos, 
por  hallarse  la  noticia  d^Uos  en  algún  escritor  ó 
instrumento. 

Ya  veo  el  trabajo  y  tiempo  que  esto  requiere ,  y 
que  no  cabe  en  la  cortedad  de  una  vida ;  pero  para 
cumplir  con  acierto  una  empresa  tan  grande,  no  se 
puede  ni  debe  omitir  diligencia  alguna ;  y  tengo 
por  necesaria,  y  preámbula  en  la  obra  de  vuestra 
reverendísima,  y  particularmente  desde  la  entra- 
da de  los  moros  y  restauración  de  España,  el  inqui- 
rir y  hacer  catálogo  de  todos  los  legados  de  la  san- 
ta Sede  Apostólica  que  han  venido  á  estos  reinos 
(antes  que  en  ellos  hubiese  nuncios  de  asiento),  con 
los  nombres,  tiempos  y  causas  de  sus  venidas; por- 
que no  se  puede  dudar  que,  como  venían  á  refor- 
mar y  tratar  de  negocios  gravísimos,  siempre  acos- 
tumbraban celebrar  muchos  concilios ,  presidiendo 
en  ellos,  ó  por  lo  menos  uno  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias cristianas  de  España  de  que  hay  noticia 
en  las  historias  y  instrumentos  antiguos ;  y  si  yo 
hubiera  tenido  cuidado  de  anotarlos,  ó  de  leer  y  es- 
tudiar con  la  pluma  en  la  mano,  me  hallara  hoy 
con  mucha  copia  dellos;  pero  de  algunos  no  será  di- 
ficultoso el  volver  á  encQntrar  con  los  lugares,  de 
que  haré  índice  ó  mención,  que  remitiré  á  vuestra 
reverendísima  con  lo  demás  que  tengo  ofrecido,  y 
que  no  hará  falta,  para  que  vuestra  reverendísima 
lo  pueda  imprimir  en  el  lugar  que  les  tocare. 

También  en  muchas  sinodales  del  siglo  pasado  y 
presente,  que  no  son  del  asunto  de  vuestra  reve- 
rendísima, se  hace  mención  de  algunos  sínodos  y 
concilios  antiguos  de  aquellas  iglesias,  y  se  inser- 
tan algunos  decretos  dellos ,  que  ya  que  no  se  ha- 
llan las  actas  enteras  dellos ,  convendrá  reconocer- 
los, y  sacar  dellos  la  noticia  de  los  tales  sínodos  anti- 
guos, y  copiar  los  decretos  que  se  hallaren,  para  co- 
locarlos en  sus  lugares  y  tiempos.  Si  aquí  se  escri- 
bieran obras  del  tamaño  y  grandeza  como  la  que 
tiene  vuestra  reverendísima  entre  manos,  según  se 
acostumbra  en  Francia  ó  Flándes,  sin  duda  ninguna 
que  la  misma  religión  de  vuestra  reverendísima, 
como  tan  interesada  en  las  obras  ilustres  de  sus  hi- 
jos,  le  diera  á  vuestra  reverendísima  coadjutores  ó 
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amanuenses  ,qae  le  ayudasen  y  asistiesen  en  trabajo 
tan  grande ;  pues  se  reconoce  y  parece  muy  dificul- 
toso que  uno  solo  pueda  con  ello.  Pero  el  inmenso 
trabajo  y  la  gran  aplicación  de  vuestra  reverendí- 
sima lo  ha  de  vencer  todo,  y  le  hemos  de  deber,  y 
nuestra  Espafia,  el  que  saque  á  luz  pública  los 
monumentos  de  su  mayor  lustre  en  los  testimonios 
tan  auténticos  de  su  verdadera  religión  y  piedad. 
Asilo  espero,  y  suplico  á  su  divina  Majestad  dé 
y  conceda  á  vuestra  reverendísima  dilatados  siglos 
de  vida,  con  la  salud  y  fuerzas  de  que  necesita 
para  salir  de  este  empeño.  Éstos  son  mis  votos,  que 
repetiré  frecuentemente,  quedando  siempre  muy 
al  servicio  y  obediencia  de  vuestra  reverendísima. 
Madrid,  y  Agosto  22  de  1685. —  Besa  las  manos  de 
vuestra  reverendísima,  su  más  afecto  y  seguro  ser- 
vidor, DON  Juan  Lucas  Cortés.— Reverendísimo 
padre  maestro  fray  José  de  Aguirre. 

LIV. 
DON  JUAN  DE  AUSTRLA.  (1). 

A  Ift  Reina. 

114.  Señora :  A  21  del  pasado  dejé  escrita  á  vues- 
tra majestad,  en  Consuegra,  una  carta,  yendo  á 
montar  á  caballo  para  resguardarme,  sin  mayores 
escándalos,  de  la  violencia  que  en  aquel  instante 
supe  me  prevenía  el  padre  Everardo,  lleno  y  herido 
el  corazón  del  justo  dolor  que  me  causó  hallarme 
en  natural  necesidad  de  tomar  semejante  determi- 
nación cuando  más  lejos  estaba  de  merecerla,  y  con 
mayor  deseo  de  que  todos  los  míos  fuesen  del  ma- 
yor agrado  de  vuestra  majestad ;  y  ver  atropellada 
por  este  religioso  (tan  sin  razón)  la  sangre  y  me- 
moria que  en  mí  concurre  del  Rey,  nuestro  señor 
(que  está  en  el  cielo),  lo  mucho  que  su  majestad  me 
honró  y  fió  en  mi  inmutable  fidelidad,  desinterés  y 
amor  á  su  servicio,  y  los  importantes  y  grandes  que 
he  hecho  á  esta  corona. 

En  esta  carta  (que  no  dudo  llegaría  á  las  reales 
manos  de  vuestra  majestad)  ofrecí  que  desde  el  pa- 
raje adonde  me  encaminaba,  remitiría  á  vuestra 
majestad  segundas  noticias  mías.  Después  entendí 
que  la  malevolencia  del  padre  Everardo  había  lle- 
gado á  términos  de  mover  el  real  y  benignísimo 
ánimo  de  vuestra  majestad  á  que  mandase  poner 
por  obra  lo  que  yo  por  noticia  anticipada  tenía  en- 
tendido, y  que  con  mano  armada,  y  nunca  oída  re- 
solución en  estos  reinos  con  persona  como  yo,  en 
quien  no  hay  ni  podrá  jamas  haber  culpa  que  lo  me- 
rezca, se  fué  á  Consuegra  (como  con  efecto  se  eje- 
cutó dos  días  antes  de  mi  partida),  á  llevarme  pre- 
so al  alcázar  de  Segovia ;  acción  que  es  preciso  que 
admire  y  escandalice  á  cuantos  la  oyeren ,  aunque 
yo  puedo  afirmar  con  verdad  á  vuestra  majestad 
que  he  llevado  este  grande  ultraje,  y  cuantos  me 

(l)  Fnó  hijo  bastardo  de  Felipe  IV  y  de  la  famosa  oomedianta 
María  Calderón,  conocida  por  la  Calderona.  Dirígese  ala  reina  rin- 
da dofia  Mariana  de  Anstria,  regente  del  reino  dorante  la  menor 
edad  de  su  hijo  Carlos  II,  y  trata  de  sus  porfiadas  j  ruidosas  di^deu- 
(4U  CQu  l\  josnlta  ptvlre  ETerardo  Nitbard,  confesor  de  la  Belna, 
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ha  hecho  desdo  la  hora  en  que  espiró  el  Rey 
tro  señor  (que  está  en  el  cielo),  con  interior  c 
lo  de  que  los  padecia  por  el  mayor  servicio  d 
nuestro  señor  (Dios  le  guarde),  por  el  de  ^ 
majestad  y  bien  de  toda  la  monarquis ,  y  coi 
esperanza  de  que  la  divina  Providencia  hi 
permitir  que  este  camino  mismo,  agrio  y  esc 
me  condujese  á  favorable  di^>osicion  en  < 
der  contribuir  á  estos  tres  fines  tan  de  mi  * 
cion.  Y  como  quiera  que  todos  ellos  se  comp 
en  que  vuestra  majestad  se  digne  mandar  a 
Everardo  que  salga  de  los  dominios  de 
majestad ,  y  se  encamine  á  Roma  ó  á  la  pa 
vuestra  majestad  sea  servida  fuera  de  ellos 
vo  también  hasta  entonces  todas  las  notic 
ofrecí  á  vuestra  majestad  en  esta  humilde  y 
tuosa  súplica,  en  que  es  cierto,  señora,  qne  c 
tra  majestad  la  primera  interesada,  después  d 
nuestro  señor,  pues  no  habrá  nadie  que  mire 
sion  el  estado  de  nuestras  cosas,  que  no  c 
consistir  en  ella  la  más  segura  prenda  del  ] 
tísimo  gobierno  de  vuestra  majestad,  á  qui< 
la  felicidad  y  reputación  española  quedar 
ñámente  obligada  por  haberla  exonerado  ' 
majestad  de  un  yugo  tan  indigno  y  molesto 
tando  al  mismo  tiempo  vuestra  majestad  su 
libertad  y  soberano  juicio  y  prudencia,  pi 
derla  aplicar  al  común  beneficio  de  esta  ooi 
.emplear  en  esto  el  tiempo  que  el  padre  £i 
gastaba  solamente  en  divertir  y  ejecutar  los 
do  su  particular  conservación,  valiéndose' 
majestad ,  en  conformidad  de  lo  que  el  Rey,  i 
señor,  fué  servido  de  dejar  dispuesto «  de  1 
nistros  naturales  de  estos  reinos,  en  quien< 
concurrir  dolor  para  sentir  su  ruina,  con 
para  solicitar  su  remedio,  y  el  alivio  de  Ul 
bre  vasallo  (por  cuya  vejación  sin  duda  noi 
Dios  los  infortunios  que  padecemos),  y  cel 
pericncias  para  hacer  que  esta  grande  moi 
vuelva  á  ser  formidable  á  sus  émulos,  siend 
pues  de  Dios,  la  primera  causa  de  todos  ec 
ludables  efectos,  y  la  restauración  del  h< 
nombre  español ;  lo  que  rendidamente  repreí 
suplico  á  vuestra  majestad,  cuya  ejecución, 
tan  breve 'como  el  estado  de  las  cosas  y  el  s 
de  vuestra  majestad  requieren,  seré  yo  el  { 
que  desee  y  vote  sea  en  la  forma  más  decent 
corosa  á  la  real  soberanía  de  vuestra  majeet^ 
agrado  con  que  ha  tenido  vuestra  majesl 
bien  de  favorecer  á  este  religioso,  para  lo  < 
bran  á  la  grandeza  da  vuestra  majestad  i 
caminos  y  medios. 

Estos,  señera,  son  mis  intrinsecos  j  ver 
dictámenes,  ^in  otro  humano  interés  ó  fin  | 
lar  mió ,  como  lo  mostrará  á  vuestra  maje 
tiempo ;  y  creo  firmemente  que  muy  en  bi 
de  experimentar  vuestra  majestad  coin  del  i 
de  vuestra  majestad  son  estas  humildes  repi 
cionea  que  l^ago  á  los  pies  de  vuestra  majesti 
do  Dios  á  vuestra  majestad  felicísimos  acieri 
aumente  cada  dia  el  lustre,  reputación  y  al 
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íiKM,  y  la  Adoración  con  que  veneramos  á 
mAJestad  cuantos  tenemos  el  honor  y  la 
»  aer  sos  esdavos  y  vasallos.  Y  porque  ha 
ra  todo  motiyo  de  detener  más  tiempo  preso 
■no  de  mi  secretario ,  no  dudo  que  vues- 
istad  ae  dignará  de  hacerme  á  mi  la  honra 
lar  ae  le  ponga  Inégo  en  lihcrtad. 
ien  estoy  en  precisa  ohligacion  de  suplicar 
a  majestad  constantemente  que  asi  como 
Donados  informes  y  sugestiones  violentas 
«  £verardo  han  formado  (por  decirlo  como 
ido)  la  recta  y  clementisima  intención  do 
majestad  para  que  se  me  haya  quitado  el 
la  reputación  en  todos  los  cuatro  ángulos 
do,  con  cuantas  manifiestas  demostracio- 
la  podido  extender  más  en  ellos ,  se.  sirva 
majestad  de  restituirme  también  con  de- 
tones y  honras  públicas  estas  preciosas  pren- 
t  por  tantas  razones  he  antepuesto  siempre 
pía  vida ;  en  cuya  proporción  me  será  todo 
e  despreciable.  Y  finalmente,  señora,  repito 
"a  majestad  con  humilde  reverencia,  y  por 

0  de  mis  grandes  obligaciones  al  servicio 
,  nuestro  sefior,  y  de  vuestra  majestad  y  al 
Men  de  los  reinos,  que  ellos  mismos  son  y 
s  que  me  conserven  en  estos  mis  dictámenes 
inmutable  constancia,  que  creerla  faltar  á 
tagrada  lealtad  que  debo  al  Rey,  nuestro  se- 
i  vuestra  majestad,  si  desistiese  de  ellos  en 
ápice ;  con  que  se  declara  cuanto  se  puede 
2a  de  esta  resolución.  Dios  guarde  la  cató- 
eal  persona  de  vuestra  majestad,  como  deseo 
mester.  Torre  de  Lledó,  ál3  de  Noviembre 
t. — Su  más  humilde  vasallo  de  vuestra  ma- 
DoH  Juan. 

Al  Arzobispo  da  Toledo. 

ffi  fuese  posible  que  en  las  grandes  ocupa- 
r  celo  de  vuestra  eminencia  cupiese  inten- 
leaeo  de  turbar  6  perder  el  mundo,  á  lo  mé- 

9  babia  venido á  las  manos  la  ocasión;  pero, 
BQ  esta  parte  no  tengo  qué  pedir  ni  qué  pro- 
i  vuestra  eminencia,  le  protesto  y  le  pido 
B  y  por  ese  inocente  ángel  y  dueño  nuestro, 
iqne  vuestra  eminencia  ese  mismo  celo  y 
ion  con  que  nació,  adonde  juzgare  necesario, 
itar  los  malos  efectos  que  seria  preciso  re- 
i  de  la  terquedad  del  padre  Everardo  en  re- 
tir de  estos  reinos,  como  tanto  nos  importa 
,  y  qne  se  piense  bien  si  es  alhaja  de  tanto 
qne  valga  la  inquietud  de  toda  España.  En 
á  mi,  desde  ahora  declaro  que  ni  quiero 
)  sacar  del  logro  de  este  empeño ,  ni  de  sus 
encias,  más  ínteres  que  la  gloria  de  librar  el 

10  bajel  de  esta  corona  de  un  piloto  tan  in- 
le  regir  su  difícil  timón,  y  que  la  Reina, 
sefiora,  me  restituya  la  honra,  que  por  las 
sagestiones  de  este  religioso  ha  permitido 
qnite  públicamente,  que  son  las  humildes 

1  que  hago  en  la  carta  que  escribo  hoy  á  su 
d;  y  vecá  vuestra  eminencia  todo  lo  demás 


favorable  que  fio  en  Dios  producirá  la  perfección 
de  esta  importante  obra,  y  que  ha  de  quedar  (con 
su  divina  ayuda)  en  beneficio  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, de  su  majestad  misma  y  de  estos  reinos,  cuyo 
honor  y  conservación  es  mi  único  fin,  y  por  él  me 
he  constituido  hasta  ahora  á  padecer  (bin  ninguna 
condición)  las  injustas  calumnias  y  castigo  delin- 
cuente y  desatinado ,  y  últimamente ,  el  efecto  más 
execrable  de  la  alevosía  del  dicho  padre  Everardo, 
de  echarme  la  mano  como  á  criminal  reo ;  acción 
sin  ejemplar  en  quien  nació  como  yo,  y  no  puede, 
ni  tiene,  ni  puede  tener  jamas  culpa  que  corres- 
ponda á  tan  desmedido  ultraje  y  escándalo.  Dios, 
etc. 

AI  Presidente  de  Castilla. 

116.  Acuérdese  usía  ilustrísim'a  que  antes  debió 
á  Dios  el  ser  español  y  vasallo  de  nuestro  Rey 
que  al  padro  Everardo  el  lugar  en  que  le  puso ;  y 
crea  usía  ilustrísima  que  no  puede  haber  nada  más 
loable  ni  que  mejor  le  esté,  que  no  turbar  el  orden 
de  estas  obligaciones,  y  reconocer  la  primera,  no 
sólo  por  la  mayor,  sino  por  la  única;  y  esto  nunca 
puede  sonar  más  que  á  deseo  de  los  aciertos  de 
usía  ilustrísima,  y  que  se  luzcan  en  servicio  del 
Rey,  nuestro  señor.  Dios  guarde,  etc. 

A  don  Blasco  de  Loyola. 

117.  Esa  carta  pondrá  vmd.  luego  en  las  reales 
manos  de  la  Reina,  nuestra  señora,  y  según  mi 
cuenta ,  espero  en  estos  quince  días  la  respuesta,  y 
la  noticia  de  haber  condescendido  benignamento 
su  majestad  á  lo  que  en  ella  le  suplico.  Dios ,  por 
quien  es,  la  inspire  estos  saludables  dictámenes,  y 
dome  la  terca  cerviz  del  padre  Everardo  á  que  se 
ajuste  á  ellos  con  la  brevedad  que  digo,  y  tanto 
nos  conviene ,  por  cuanto  al  contrario  no  podían 
dejar  de  seguirse  graves  inconvenientes  en  la  in- 
mutable prosecución  de  este  empeño.  De  que  he 
querido  prevenir  repetidamente  á  vmd.  para  des- 
cargo de  mi  obligación  y  de  mi  conciencia,  para 
que,  como  ministro  tan  celoso  del  servicio  del  Rey, 
nuestro  señor,  procure  que  se  disponga  lo  queso  pro- 
pone sin  más  dilación,  y  le  deba  su  majestad  y  toda 
España  este  gran  servicio.  Dios  guardo ,  etc. 

AI  reino  de  Aragón  y  á  todas  las  olndades  y  vlHai  qae  tienen  yoto 

en  Oórtes. 

118.  Luego  que  pisé  el  terreno  de  ese  reino,  lo 
participé  á  usía  por  medio  del  sargento  general  de 
batalla,  Conde  de  Escalante,  gentil-hombre  de  mi 
cámara,  del  cual,  y  del  extracto  de  carta  pora  la  Rei- 
na, nuestra  señora,  que  envié  á  usía,  habrá  entendido 
las  causas  que  me  redujeron  á  precisa  obligación  de 
poner  en  seguridad  mi  persona.  Ahora  diré  á  usía,  en 
ejecución  de  lo  que  entonces  le  ofrecí,  que  éstas  fue- 
ron en  dos  modos.  Las  unas,  y  de  mayor  realce,  que 
tocaban  al  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  conser- 
vación de  sus  reinos,  y  reputación  y  honor  de  todos 
BUS  vasallos ;  y  las  otras,  que  miraban  á  mis  parti- 
culares. En  éstas  no  me  dilataré,  por  ser  yo  el  inme- 
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diato  interesado,  y  pórqtié  ¿  víbísl  de  aquéllas,  las 
he  atendido  menos  siempre,  demás  de  que  han  sido 
tan  sin  intermisión  desde  la  hora  en  quo,  para  casti- 
go comuD  de  esta  monaqufa,  espiró  el  Rey,  nuestro 
scfior  (que  goza  de  Dios),  que  seria  menester  mucho 
volumen  y  tiempo  para  reducirlas  á  escrito ;  y  así 
bastará  insinuar  que  desde  aquel  instante  hasta  el 
presente  dia,  apenas  ha  amanecido  alguno  en  que 
el  padre  Evcrardo  no  haya  maquinado  nueras  vio- 
lencias y  ofensiones  contra  mí ;  habiendo  llegado 
su  última  alevosía  á  procurar,  con  tan  profunda  ma- 
licia como  ce  ha  visto,  reducirme  á  postura  de  de- 
lincueute,  induciendo  el  benignísimo  ánimo  de  la 
Boina,  nuestra  sefiora,  á  que  como  á  tal  se  pensase 
y  pusiese  en  ejecución  el  intento  de  prenderme, 
con  deRprccio  de  todas  las  divinas  y  humanas  aten- 
ciones, y  de  la  sangre  y  memoria  que  en  mí  resi- 
de del  Roy,  nuestro  seflor  (que  esté  en  d  cielo).  Y 
que  sea  verdad  que  el  designio  de  querer  expeler 
á  este  religioso  no  haya  tenido  ninguna  confido- 
racion  ni  particular  interés  ó  satisfacción ,  lo  mues- 
tra mi  modo  de  proceder ;  pues  si  me  hubiera  deja- 
do llevar  del  estímulo  de  la  venganza,  y  no  le  hu- 
biese hecho  suelta  delante  de  Dios  de  cuanto  ha 
obrado  contra  mi  honor  y  vida,  hubiera  visto  cuan 
fácil  me  hubiera  sido  acabar  con  él  por  caminos 
más  recatados  y  seguros ;  pero  hasta  ahora  no  me 
ha  aconsejado  mi  ánimo  hacer  acción  de  que  no  me 
pueda  declarar  autor  sin  ningún  empacho ,  y  me 
pesaría  infinito  verme  reducido  á  tan  estrechos  tér- 
minos. 

En  lo  que  el  servicio  de  nuestro  monarca,  la  con- 
servación de  su  corona,  y  la  reputación  de  sus  vasa- 
llos se  ha  deteriorado ,  padecido,  y  envilecidose  por 
razón  de  la  soberanía  en  que  se  ha  colocado  dicho 
padre  Everardo,  fueran  más  justas  las  ponderacio- 
nes, si  es  que  hay  algunas  bastantes  á  explicarlo. 
Él  es  causa  única  y  absoluta  de  todas  kinestras  cala- 
midades, y  disipación  de  dominios  dantro  y  fuera 
de  Espafia ,  por  sus  caprichos.  Tiene  el  Rey  menos 
tan  estimables  piedras  de  su  corona,  y  nos  vamos 
acabando  de  perder  á  largo  paso,  sin  que  en  él 
haga  esto  ninguna  aprensión.  Su  cruel  ánimo,  des- 
igual á  las  otras  calidades  que  le  alimentan,  bien 
lo  experimentó  aquel  desdichado  Malladas,  hijo  de 
ese  reino,  en  que  hizo  lo  más  á  que  han  llegado  los 
mayores  tiranos  del  mundo. 

Si  en  tiempo  dol  sefior  emperador  Carlos  V,  de 
gloriosa  memoria,  padeció  Espakia  las  tribulaciones 
que  se  saben,  por  no  poder  sufrir  á  un  ministro  ex- 
tranjero ,  no  obstante  suceder  su  razón ,  que  era  re- 
gida por  su  rey  y  sellor  natural,  y  concurrieron 
en  el  ministro  las  calidades  de  Ser  vasallo  suyo, 
de  gran  sangre,  caudal  y  juicio  para  gobernar,  como 
los  extremos  lo  mostraban,  y  la  fidelidad  y  reputa- 
ción grande  que  entonces  gozaba  la  monarquía, 
¿qué  no  se  podrá  temer  ahora  en  una  menoria,  si 
se  continuase  la  mostrnosidad  y  el  horror  de  ver 
entronizado  en  el  más  despótico  poder  á  que  jamas 
llegó  valido,  á  un  hombre  eta  quien  s%  jutt tan  cuan- 
tas impropias  partes  puisdeti  Itaá^inarse  para  tener 


en  las  manoa  nna  balanza  tan  preeiosm  ; 
nacido  fuera  de  los  dominios  de  la  cor 
curo  linaje,  d  j  cortísima  comprensión  i 
bre  faltarle  totalmente  las  exparíencias 
Cosita  el  difícil  arte  d3  gobernar,  y  pi 
esta  proporción,  pues  no  ha  acertado  á 
timón  do  este  gran  bajel  de  la  monarqul 
rn  que  tan  atinados  pilotos  se  han  per 
bicioso  en  el  último  grado ;  pues,  contra  1 
prohibiciones  que  el  Rey,  nuestro  sefic 
en  el  cielo),  dej6  en  su  testamento,  y  coi 
mo  que  su  majestad  obró  en  su  vida ,  nc 
le  querido  dar  nunca  el  más  leve  caráct< 
tro ,  se  ha  puesto  tan  arrebatadamente  i 
tras  cabezas,  atrepellando  todas  estas  m 
el  haber  ascendido  á  cuanto  tiene,  no  s^ 
sejo,  sino  contra  el  expresado  dictamen 
que  su  majestad  puso  á  la  Reina ,  nuei 
para  los  fines  que  constan  del  testamei 
no  llorará  con  lágrimas  do  sangre,  al 
cabeza  y  juez  déla  religión  católica  en  c 
despensador  de  la  justicia,  y  duefio  < 
honras,  vidas  y  haciendas,  á  un  hombí 
prendas,  con  la  nunca  vista  incompat 
confesor  y  valido ,  que  es  lo  mismo  que  í 
te,  cuando  los  efectos  corresponden  tan  pi 
te  á  estas  causas  en  el  desorden  general 
no ,  ropetidas  périlidos  de  reinos  y  pro 
teras,  con  ignominia  nuestra  y  escarn 
tros  enemigos ;  despreciadas  y  ajadas  h 
la  milicia;  sin  justicio,  sin  economía; 
aniquilados  los  pobres  vasallos  de  Cae 
insoportable  peso  de  tributos? 

Finalmente,  por  no  detener  más  á  usíi 
es  tanto  menos  necesario  de  ponderar  cua 
mos  todos  más  á  la  vista,  pasaré  á  decir 
cucion  de  lo  que  ofrecí  á  la  Reina,  núes 
en  mi  carta  de  21  de  Octubre,  he  enviad 
reales  manos  la  humilde  súplica,  que  us 
las  adjuntas  copias,  para  que  sirva  de  mi 
luego  de  estos  reinos  el  padre  Everardc 
fio  de  la  suma  prudencia  de  su  majesti 
nociendo  el  celo  y  desinterés  con  que  n 
esto  empefio  y  determinación,  y  quo  á  ] 
más  en  su  logro ,  después  del  Rey,  nne 
que  á  su  majestad  misma,  se  dignará 
cender  benignamente  con  lo  que  se  le 
dando  oidos  á  los  perniciosos  consejos  d€ 
dre ;  con  todo  eso ,  considerando  cuan  at 
rán  de  su  majestad  las  representaciones 
deseando  más  que  la  propia  vida,  aplic 
medios  juzgpie  eficaces  para  que  se  consij 
portante  fin ,  sin  los  inconvenientes  que 
ciso  resultasen  de  la  terquedad  de  este  r 
no  venir  en  los  partidos  que  se  le  ofrec 
exhorto  á  usía  (que,  como  miembro  ta 
principal  de  esta  monarquía,  y  como  q 
preciso  mire  con  gran  dolor  el  laroentab 
riesgo  en  que  se  halla)  coopere  con  sus  p 
tancias  y  fervorosos  oficios,  por  medio  * 
expresa ,  á  obtener  de  su  majestad  lo  qn€ 
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Itodot;  qae  de  mi  parte  estoy  t&n  en  la 
M  y  obligación  de  no  mover  cosa  de  que 
■bar  ú  más  ligero  peligro  á  la  quietud  pú- 
ft  eoDiaTarme  en  este  mismo  conocimien- 
Aoi  con  tanta  razón  tienen  hecho  concep- 
)  lo  que  obrare  ó  dijere  que  obren ,  será 
0^  mejor  esté  al  servicio  del  Rey,  núes- 
,  qw  aun  no  he  querido  hasta  ahora  dar 
fies  el  manifiesto  que  tengo  formado  en 
B*demi  honor ,  esperando  en  la  divina  mi- 
I  ^  hemos  de  vencer  la  dureza  de  este 
ái  pasar  de  los  medios  lenitivos,  en  que 
■b  tan  loable  y  principal  parte ,  á  lo  que 
IpéUico  y  particular  interés,  le  quedaré 
ndar  obligación  y  reconocimiento, 
ioido  complido  con  una  promesa  que  he 
Bflitra  Sefiora  de  Monserrate  (cuyo  sobe- 
nonio  invoco  desdo  el  principio  para  la 
üreodon  de  estos  negocios),  espero  vol- 
•cercar  á  ese  reino  para  hallarme  más 
rio  que  pndiere  ofrecerse,  y  para  alimen- 
6nBia  con  que  siempre  estoy  de  expresar 
note  á  usía  cuánto  debe  fiar  de  mi  esti- 
fohmtad ;  y  entre  tanto  que  se  me  dila- 
Bpiimiento  de  este  deseo ,  me  remito  á  lo 
i  dicho  y  dirá  á  usía  el  Conde  de  Esca- 
I  guarde  á  usía  muchos  afios  en  toda  f a- 
rm  Lledó,  13  de  Noviembre  de  1668. 

A  U  Reina. 

Dnqae  de  Osuna  me  ha  dado  la  real  car- 
tra  majestad,  de  3  de  éste,  en  creencia  de 
irtra  majestad  le  ordena  me  diga  en  su 
ra.  T  antes  de  pasar  á  repetir  lo  que  el 
Im  referido,  y  lo  que  con  él  conferí,  y  se 
,  debo  postrarme  rendidamente  á  los  rea- 
majestad  por  las  honras  que  en 
airve  vuestra  majestad  de  hacerme, 
de  suma  veneración  mía,  veo  ase- 


b  nal  benignidad  de  vuestra  majestad 
I  compadecido  en  algunas  palabras  con 
Iie6  mi  gran  dolor  en  la  que  dejé  escrita 
Mqestad  en  Consuegra ,  á  tiempo  en  que 
á  caballo  para  salvar  la  honra  y  la 

vuestra  majestad  de  subir  de  pun- 
ria  con  manifestar  que  no  faltará  jamas 
■aioria  el  que  soy  hijo  del  Rey,  nuestro 
i  ealá  en  el  cielo);  prenda  en  quQ  hallo 
Élnayor  felicidad,  pues  no  cabe  en  vues- 
lÉ, á  vista  de  ella,  dejar  de  favorecerme 
üeo  el  mayor  grado,  ni  se  puede  dar  ca- 
\  wAb  andamientos  obliguen  y  fuercen  á 
^BÜad  á  tratarme  diferentemente,  como 
Mmnajeetad  de  decir  en  la  misma  carta. 
kydeqnien,  como  yo,  no  aspira  áacu- 
i,  ni  ha  menester  más  dignidades,  ni 
Í|ll  es  el  gobierno ;  y  porque  por  el  ca- 
de SQ  rey  verterá  toda  la  sangre  de 

tiene  el  mundo  tan  repetidas  ex- 
%  wmf  fácil  sacar  en  limpio,  aun  al 


juicio  menos  favorable,  qae  no  puede  pensar  ni^ 
obrar  nada  que  se  aparto  un  solo  punto  del  mayor 
servicio  del  Rey,  nuestro  sefior,  de  vuestra  majestad, 
y  del  aumento,  alivio  y  reputación  de  sus  vasallos. 

Hame  dicho  el  Duque,  en  ejecución  de  las  reales 
órdenes  de  vuestra  majestad ,  que  para  ajustar  las 
demandas  que  he  representado  á  vuestra  majestad, 
seria  conveniente  que  yo  pasase  á  Consuegra  ó  á 
otro  lugar  de  la  cercanía  de  esa  corte ;  pudiéndolo 
hacer  sobre  la  palabra  de  vuestra  majestad,  pues 
no  se  podia  tratar  esto  con  la  brevedad  que  con- 
viene, en  tan  gran  distancia  como  la  que  hay  de 
Madrid  á  esta  ciudad,  y  que  el  tener  estos  movi- 
mientos pendientes  podria  ser  de  gran  perjuicio 
á  la  causa  pública,  con  lo  demás  que  vuestra  majes- 
tad se  ha  servido  de  mandarle  me  insinúo ;  habién- 
dome referido  por  palabras  formales  de  vuestra  ma- 
jestad, que  quiere  vuestra  majestad  se  trate  esta 
materia  con  trato  amigable  y  confianza,  y  como  se 
debe  entre  vuestra  majestad  y  un  hijo  de  tal  padre; 
términos  cuya  estimación  no  acertaré  jamas  á  pon- 
derar á  vuestra  majestad. 

Y  pasando  á  responder  á  esto  con  aquel  sano  celo 
y  desinterés  que  Dios  sabe  tengo  en  este  negocio, 
diré  á  vuestra  majestad  que  para  asegurarme  yo 
del  justo  y  benigno  ánimo  de  vuestra  majestad  ha- 
bré menester  mucho  menos  que  la  real  palabra  que 
vuestra  majestad  ofrece,  sobrando  para  ello  la  me- 
nor de  las  hcnras  que  me  hace  vuestra  majestad; 
pero  para  fiarme  del  padre  Everardo,  confesor  do 
vuestra  majestad,  fuera  de  estos  parajes,  donde  me 
considero  seguro ,  bien  conocerá  vuestra  majestad 
y  todo  el  mundo  que  no  puede  haber  debajo  del 
cielo  nada  que  baste  mientras  él  esté  en  disposi- 
ción y  paraje  que  pueda  usar  de  su  malevolencia; 
pues  cuando  las  reales  órdenes  de  su  majestad  y  el 
contrapeso  de  los  buenos  ministros  le  contuviesen 
para  no  valerse  en  mi  daño  de  su  despótico  poder 
con  manifiesta  violencia,  ¿cómo  podia  yo  estarja- 
mas  seguro  de  una  oculta  alevosía  donde  él  la  pue- 
de ejecutar?  Tanto  más,  cuando  puedo  afirmar  á 
vuestra  majestad  con  la  verdad  que  profeso ,  que 
he  tenido,  pocas  horas  há,  en  mi  mano  una  carta,  y 
no  su  firma,  sino  con  las  de  personas  grandes  y  más 
conocidas  en  el  mundo ,  en  que  aseguran  con  sefia- 
les  y  circunstancias  evidentes  estar  actualmente  tra- 
tando mi  muerte  dicho  padre  Everardo,  con  espe- 
ranaoi  de  conseguirla  dentro  de  breves  dias;  que  son 
las  palabras  mismas  de  la  carta,  demás  de  otras  no- 
ticias, que  aunque  las  doy  por  falibles,  han  llega- 
do á  la  materia  con  harta  probabilidad  de  que  ha 
intentado  encargar  el  dicho  padre  esta  misma  co- 
misión al  Conde  de  Aranda,  y  que  esperando  ga- 
narle á  este  fin,  le  ha  introducido  en  el  vireinato 
de  Aragón  tan  atropelladamente  como  se  ha  visto, 
contra  las  consultas  de  aquel  Consejo  y  de  la  jun- 
ta del  Gobierno,  con  tanto  desaire  de  un  vasallo  del 
grado  y  méritos  del  Duque  de  Terranova ;  y  des- 
preciando el  motivo  de  poca  satisfacción  en  esta 
arrebatada  mudanza,  se  ha  dado  á  lo  general  de 
aquel  reino  por  conseguir  dicho  padre  su  mal  in- 
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tentó.  Y  no  dudo ,  señora,  de  las  mismas  honras  qne 
vuestra  majestad  acaba  de  hacerme ,  y  de  la  larga 
experiencia  que  tengo  de  las  que  he  debido  siempre 
á  vuestra  majestad,  que  no  despreciará  tanto  la  vida 
de  quien  sólo  la  desea  y  aprecia  para  aventurarla 
en  el  real  servicio  del  Rey,  nuestro  señor,  de  vues- 
tra majestad  y  bien  de  estos  reinos,  que  antepon- 
ga vuestra  majestad  al  evidente  riesgo  de  que  yo 
la  pierda  sin  ningún  provecho  de  estos  fines,  el 
corto  útil  y  diferencia  de  tratar  estas  materias  unas 
pocas  de  leguas  más  6  menos.  Quédame  sólo  que 
suplicar  á  vuestra  majestad  que,  pues  con  tan  jus- 
ta razón  está  vuestra  majestad  en  conocimiento  de 
lo  que  imperta  el  resolverlas  brevemente ,  pues  por 
esto  supone  vuestra  majestad  tan  conveniente  el 
que  yo  me  acercase  más  á  esa  corte ;  que  ya  que 
esto  no  pueda  ser,  por  lo  que  dejo  dicho,  y  porque 
es  obligación  indispensable  y  natural  do  cada  uno 
el  guardar  y  asegurar  su  vida,  se  sirva  vuestra  ma- 
jestad de  que  se  ganen  los  instantes  de  tiempo  en 
los  términos  y  fin  de  este  tratado ,  pues  cualquiera 
nueva  dilación  que  con  cualquier  pretexto  se  in- 
terpusiese en  ello,  daria  tan  justamente  á  conocer 
al  más  torpe  discurso  no  haberse  propuesto  con  la 
sinceridad  y  buena  fe  en  que  vuestra  majestad  de- 
be ser  aconsejada.  Asi  lo  fío  yo  de  la  suma  pruden- 
cia de  vuestra  majestad,  y  quedo  rogando  incesa- 
blemente á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre  se  lo  ins- 
pire á  vuestra  majestad,  y  que  guarde  la  real  perso- 
na de  vuestra  majestad  para  bien  universal  de  éstos 
reinos,  como  he  menester,  y  más  que  á  mí.  Del  Jesús 
de  Barcelona,  á  11  de  Diciembre  de  1668. — Su  más 
humilde  vasallo  de  vuestra  majestad,  Don  Juan. 

Al  Conde  de  Pefiaranda. 

120.  Con  mucho  gusto  he  leido  la  carta  de  vue- 
cencia de  3  de  éste,  en  que  responde  á  la  mía  de  13 
del  pasado,  por  entender  que  vuecencia  se  halla  con 
buena  salud ,  y  por  todo  lo  que  me  dice  en  ella  en 
óiden  á  su  ñneza ;  siendo  cierto  que  no  se  engaña 
vuecencia  en  suponer  el  gran  aprecio  que  hago  de 
su  consumado  juicio,  experiencias  y  celo  del  servi- 
cio del  Rey,  nuestro  señor,  y  la  estimación  con  que 
reconozco  y  agradezco  el  afecto  qué  siempre  me 
ha  mostrado  vuecencia.  Con  todo,  creo  que  cumplo 
en  esta  ocasión  siguiendo  y  apoyando  el  dictamen 
de  vuecencia,  de  que  estas  materias  se  traten  y  re- 
suelvan por  los  medios  más  rendidos  y  adecuados 
á  la  real  grandeza  y  soberanía  de  la  Reina,  nuestra 
señora ;  cosa  que  nunca  se  podia  dudar  de  lo  que  yo 
respeto  á  su  majestad  por  todas  las  razones  que  de- 
bo. La  substancia  de  lo  que  el  Duque  de  Osuna  me 
ha  dicho  de  orden  de  su  majestad,  se  resume  en  dos 
partes.  La  una  es ,  mostrar  su  majestad  deseo  y  co- 
nocimiento de  que  este  negocio  so  concluya  bre- 
vemente ,  y  de  que  cualquiera  dilación  podría  ser 
dañosa  al  intento ,  alargando  la  vista  de  las  conse- 
cuencias de  dentro  y  fuera  de  España.  La  otra  es, 
que  por  este  mismo  fin  de  la  brevedad,  yo  me  acer- 
que á  esa  corte  debajo  de  la  palabra  y  fe  real  de  la 
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Reina,  nuestra  señora;  no  pudiendo  m  ma; 
mostrar  en  nada  más  el  concepto  qne  tiene '. 
de  lo  que  importa  salir  de  este  negocio  sin  nii 
tardanza,  que  en  querer  por  esto  modio  gao 
pocos  dias  que  se  detendrían  más  loa  correos  < 
gar  de  aquí  á  la  corte  que  de  Cowmtgn  á  a< 
distancia. 

En  cuanto  á  esta  segada  parto,  por  lo  qu 
pondo  á  su  majestad,  y  por  toda  divina  y  ht 
razón ,  creo  no  habrá  hombre  qne  me  ni^j^e 
tengo  en  excusarme  de  salir  de  aquí,  pues  el 
yo  á  la  Reina,  nuestra  señora  (como  vuecenc 
propone),  seguridad  entera  y  competente  pai 
tratar  esta  matería  de  más  cerca,  despnes  < 
berme  ofrecido  su  majestad  su  palabra  j  ten 
cabe  en  el  respeto  con  que  yo  la  aprecio,  ni  p 
justísimo  ánimo  podrá  haber  ninguna  qne  no 
menor,  ni  cuando  yo 'consiguiese  otra,  queda 
majestad  obligada  á  guardarme  ésta,  qne  es  1 
reconozco  por  más  infalible.  Al  mismo  paso 
halla  juicio  humano  que  no  conozca  la  total 
sibilidad  de  que  su  majestad  ni  otra  alguna  p< 
del  mundo  me  puede  asegurar  del  intrínseco  i 
violencia  del  padre  Everardo  mientras  no  esti 
fuera  de  estos  reinos ;  de  manera  que,  ni  á  la  li 
interés  y  ambición  que  hoy  le  predominan  (t 
dignamente),  les  pueda  pasar  por  la  cabeza  qi 
gue  caso  en  que  le  vuelvam  á  ofrecer  inciens* 

Que  este  religioso  deseé  y  procure  mí  perdi 
precio  de  la  ruina  de  estos  reinos  es  más  el  ai 
la  luz  del  mediodía.  Dejo  otras  razones  é  inju 
que  cada  día  escandalizan  el  mundo ,  y  toe 
esta  reciente  y  más  vituperada,  de  mi  pret€ 
prisión  con  subrepticios  instrumentos,  cónsul 
tre  compadres,  y  execrables  circunstancias, 
zando  por  donde  se  habia  de  acabar,  como  mis 
zárabe ;  y  todo  ello  á  fin  de  prívarme  de  la  h< 
de  la  vida  en  abreviatura ;  y  ahora  con  más 
maldad  está  trazando  el  quitármela,  y  sólo  p 
recerle  que  lo  podría  facilitar  algo  el  poner 
rey  que  ha  introducido  en  Aragón ,  le  metió 
poder  absoluto,  á  despecho  de  los  Consejos  y 
dos  aquellos  naturales ;  cuyos  efectos  nunca  p 
ser  buenos. 

Repruébame  vuecencia  que  pusiese  térmi 
quince  dias  para  que  saliese  el  padre  Evera 
tendría  vuecencia  gran  razón  si  yo  hubiese 
en  este  absurdo  ;  pero  es  cierto  que  lo  qne  qu 
cir  á  don  Blasco  de  Loyola,  no  miraba  de  n 
modo  á  prescribir  dias  á  su  majestad,  sino  á 
uda  suposición  de  lo  que  podría  tardar  el  cor 
ida,  consulta ,  resolución  y  vuelta. 

La  observancia  de  las  órdenes  de  las  perso 
quien  reside  la  suprema  potestad  no  la  ign 
en  la  Reina,  nuestra  señora,  la  reverencio  so 
cabeza ;  pero  no  es  contra  ella,  ni  ha  sido  in 
veces  contra  la  de  grandes  reyes,  el  condesa 
con  las  humildes  y  respetuosas  súplicas  de  s 
salios  en  las  cosas  que  más  repugnan.  La  e 
algún  imprudente  ardor  y  sentimiento  pudo  < 
principios  ponerla  á  luz  que  desdijese  de  su 
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•qoio,  ya  la  TO  Taecencia  reducida  á  él  por 
de  aa  atanto  consejo.  La  suma  importancia 
«oieneia  ótü  negocio ,  nadie  puede  dudarla. 
andea  dafioe  que  la  dilación  del  padre  Eve- 
BB  ealir  de  estos  reinos  nos  atraería ,  sin  ríes- 
qae  saena  amenaza,  puedo'  decir  que  se  cono- 

0  mismo  que  su  majestad  se  sirve  escribir 
ine  de  Osuna,  j  de  lo  que  la  gran  comprehen- 
le  vuecencia  dibuja  con  colores  tan  finos  y 
leroa.  Con  que,  por  todas  consideraciones  lle- 
easo  en  que  vuecencia  discurre ,  de  que  los 
roe  de  su  majestad  concurran  á  sus  reales  pies 
is  fervientes  votos,  para  que  no  se  levanten 
»  hasta  conseguir  de  su  benignidad  que  nos 
la  á  todos  esta  g^cia  tan  importante  y  tan 
I ;  pues  á  la  verdad,  aunque  esta  materia  hu- 
omenzado  solamente  entre  mí  y  el  padre  Eve- 
ya  es  propia  del  Rey,  nuestro  sefior,  y  de  sus 
roa  y  consejeros;  de  tal  manera,  que  aunque 
ermitiese  que  yo  fuese  infame  y  que  desis- 
Id  intento ,  le  debian  tomar  por  suyo  particu- 
lofl  vuecelencias. 

baré  con  pedir  á  vuecencia  considere  cuan  des- 
da queda  (con  tan  inegable  claridad)  la  se- 

parte  que  dije  al  principio  de  poder  yo  sa- 
aqni  á  la  tratación  de  este  negocio ;  y  en  toda 
iza  la  primera  del  gran  deseo  é  importancia 

majestad  muestra  y  reconoce  en  ganar  las 
;  porque  todo  cuanto  de  hoy  más  resolviere, 
>  sea  encaminado  á  que  el  Duque  de  Osuna  y 
de  Aragón  pongan  alas  en  las  postas,  y  envien 
iminen  por  los  mismos  aires  los  correos  que 

1  y  vinieren  de  aquí  á  la  corte ,  será  tan  sos- 
K>  á  los  ojos  del  mundo  bien  intencionado, 
adíe  qne  coteje  los  antecedentes  y  las  conse-" 
¡as  dejará  de  descubrir  manifiestamente  que 
(Oposición  ha  sido  hecha  sólo  con  ánimo  de 
le  de  aquí  y  perderme.  Si  esto  estará  bien  al 
b  del  Bey,  nuestro  sefior,  al  honor  de  los  mi- 
I,  y  á  los  mismos  fines  que  se  pretenden  evi- 
lecencia  lo  considerará  más  profundamente 
)•  Dios  guarde  á  vuecencia  muchos  años.  Del 
junto  á  Barcelona,  12  de  Diciembre  de  1668. 

JUAK. 

A  la  ciodad  de  Boroelona. 

.  He  visto  lo  que  escribe  la  Reina,  nuestra  se- 
i  nafa,  y  lo  que  con  este  motivo  me  represen- 
I  propio  de  su  gran  celo  y  atención  al  mayor 
k>  del  Rey,  mi  sefior,  y  bien  común  de  sus  rei- 
porqne  usía  esté  en  noticia  de  la  carta  que 
jestad  cita  en  la  suya  haberme  escrito ,  remito 
a  la  copia.  Lo  que  el  Duque  de  Osuna  me  ha 
en  virtud  de  su  creencia,  se  reduce  á  dos  par- 
I  mía  es  el  gran  deseo  con  que  su  majestad 
B  que  se  resuelvan  con  brevedad  las  súplicas 
omOdemente  la  hice  en  13  del  pasado,  y  el 
miento  de  los  malos  efectos  que  podrian  re- 
ála  catea  pública  de  tenerlas  más  tiempo 
pensión;  encargándome  su  majestad  (con  pa- 


labras y  términos  de  sumo  reconocimiento  mió)  que 
se  disponga  esto  por  un  tratado  amigable.  La  otra 
parte  es,  que  por  este  fin  de  la  brevedad ,  por  la  dis- 
tancia grande  que  hay  de  la  corte  á  esta  ciudad,  con- 
vendría qne  yo  me  acercase  á  Consuegra  ó  á  otro 
lugar  de  aquel  paraje ;  para  que  con  mayor  acele- 
ración se  concluyesen  estos  negocios,  ofreciéndome 
su  majestad  su  real  fe  y  palabra  en  resguardo  de 
mi  persona.  A  la  primera  parte  de  éstas ,  por  lo  que 
su  majestad  me  ordena  y  por  lo  que  usía  me  insi- 
núa ,  de  cuyo  afecto  hago  yo  tan  particular  estima- 
ción y  confianza,  y  por  todas  las  demás  razones  á 
que  me  induce  mi  obligación ,  mi  respeto  y  mi  es- 
clavitud á  la  Reina,  nuestra  señora,  no  me  be  debi- 
do ajustar,  sino  rendir  á  su  majestad  infinitas  gra- 
cias en  nombre  del  Rey,  nuestro  señor,  y  de  todos 
sus  vasallos,  porque  tan  benignamente  se  digna  de  ' 
abrir  una  puerta  tan  favorable  al  breve  logro  de 
estas  tan  importantes  materias. 

En  cuanto  á  la  segunda  parto ,  no  dudo  yo  que 
antes  de  oir  ninguna  palabra  mia,  conocerá  usía  y 
cualquiera  hombre  del  mundo  que  no  me  fuera  po- 
sible venir  en  ello,  si  no  es  queriendo  hacer  un  vo- 
luntario sacrificio  y  presente  de  mi  vida  al  padre 
Everardo,  de  cuya  malevolencia,  ni  la  palabra  real 
de  la  Reina,  nuestra  señora,  ni  otro  humano  resguar- 
do puede  asegurarme  fuera  de  estos  parajes,  mien- 
tras él  se  detuviere  en  estos  reinos  y  conservare  en 
su  mano  la  voluntad  y  soberanía  absoluta  de  su  ma- 
jestad, que  es  la  que  nos  destruye  y  pierde  á  todos. 
La  prueba  de  esto  acaba  de  suceder.  Poco  bá  que  lle- 
gó la  noticia  de  haber  muerto,  á  8  de  éste,  el  Duque 
de  Medina  de  las  Torres,  en  el  discurso  de  diez  horas 
de  enfermedad,  y  se  debe  creer  haber  muerto  na- 
turalmente, aunque  no  faltan  premisas  para  dudarlo.  « 
Y  si  yo  muriese  ayudado  en  otras  tantas  horas,  tam- 
bién se  podría  decir  era  muerte  natural. 

Pues  si  esto  es  infalible,  ¿con  qué  razón  podria 
reconvenir  su  majestad  que  habían  quebrantado  su 
fe  y  palabra  real?  Ni  ¿con  qué  motivo  castigar  al 
que  lo  hiciere?  Como  es  cierto  que  estas  cosas  na- 
die las  confiesa,  y  también  lo  es  que,  como  el  Du- 
que ha  muerto  naturalmente,  puede  haber  sido 
otra  cosa,  y  ninguna  señal  hay  que  califique  lo 
uno  ni  lo  otro ;  debiéndose  decir  lo  mismo  de  una 
alevosía  con  arma  violenta,  y  de  otras  infinitas 
cosas  que  no  tienen  humano  resguardo,  si  una 
vez  me  entregase  yo  al  arbitrio  y  odio  del  padre 
Everardo.  Y  para  que  usía  quede  informado  más  por 
menor  de  lo  que  digo  á  su  majestad  sobre  este  par- 
ticular, envío  también  inclusa  copia  de  mí  respues- 
ta y  de  otra  carta  que  he  escrito  á  uno  de  los  prime- 
ros ministros,  satisfaciendo  á  otra  suya,  en  que  con 
muy  buen  celo  me  persuadía  á  que  me  ajustase  á 
estas  proposiciones ;  y  yo  ruego  á  usía  cargue  la 
consideración  sobre  lo  que  digo  en  ellas,  y  especial- 
mente lo  último  de  ambas ,  y  que  esté  á  la  mira  do 
lo  que  en  Madrid  se  resolviere,  para  sacar  la  conse- 
cuencia de  la  parte  que  en  ello  tuviere  la  intención 
del  padre  Everardo,  la  cual  se  muestra  bastantemen- 
teen  las  obligaciones  que  se  me  pretenden  acordar  y 
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cargos  que  se  me  procnr&n  hacer  en  la  corte,  que  con 
la  firma  real  de  su  majestad  escribió  á  usía ;  pues 
en  primer  logar  se  supone  por  un  negocio  de  suma 
conyeniencia  mia  el  haberme  mandado  su  majestad 
entrar  en  el  Consejo  de  Estado,  como  si  yo  fuese 
algún  extrafio  ó  inconfidente,  habiéndome  honrado 
el  Rey,  nuestro  sefior  (que  está  en  el  cielo),  con  la 
confianza  de  este  puesto,  diez  y  nueve  afios  há,  por 
los  grandes  servicios  que  le  había  hecho  en  la  re- 
ducción á  su  obediencia  del  reino  de  Ñapóles  y  ex- 
pugnación de  las  plazas  de  Puerto  Lengón  y  Pom- 
blin;  en  cuya  consecuencia  fué  servido  siempre,  no 
fiólo  de  comunicarme  las  materias  más  sagradas  é 
importantes  de  su  monarquía,  haciendo  mucho  más 
caso  de  mis  celosos  dictámenes  de  lo  que  ellos  me- 
recían, ni  á  mf  me  está  bien  declarar,  sino  que  en 
su  corte  me  mandó  presidir  en  nna  junta  compues- 
ta de  los  mayores  y  más  graduados  ministros  de  la 
corona,  con  la  grande  y  nunca  (hasta  entonces) 
vista  preeminencia  de  que  no  votase  en  ella-,  sino 
que  propusiese  solamente,  oyese  los  votos,  los  reco- 
giese ,  y  después ,  remitiéndolos  á  las  reales  manos 
de  su  majestad,  sobre  todos  ellos  le  diese  el  mió  re- 
servadamente. 

Considere  usía  si  á  vista  de  estas  altas  prero- 
gativas  era  materia  para  acordada  al  viso  de  be- 
neficio y  favor,  el  habenne  mandado  su  majes- 
tad llamar  desde  Aran  juez,  donde  á  la  sazón  me 
hallaba,  para  que  me  sentase  en  unos  bancos  co- 
munes y  votade  en  concurrencia  do  otros  muchos 
ministros.  To  creo,  cierto,  que  no  se  podia  decir  más 
si  se  ponderase  la  monstruosidad  de  que  tenga  lu- 
gar en  ellas  el  padre  Everardo ,  y  de  que  le  haya 
visto  el  mundo  rozándose  lado  á  lado  conmigo,  con 
general  murmuración. 

T  este  sacrificio,  que  yo  me  dispuse  hacer  por 
el  servicio  del  Rey,  nuestro  sefior,  por  cuyo  mo- 
tivo fué  su  majestad  servida  decir  que  rae  llamaba, 
como  consta  de  su  real  carta  (que  todavía  con- 
servo), quiera  ahora  la  influencia  del  padre  Eve- 
rardo pintarla  con  misteriosas  lineas  de  obliga- 
ción, beneficio  y  honor  grande  mió.  No  es  me- 
nos extrafio  que  pretenda  persuadir  por  efecto  de 
suma  confianza  el  haberse  puesto  en  mis  manos  el 
gobierno  de  las  provincias  del  Pais  Bajo  en  la  más 
fuerte  ocurrencia  que  en  muchos  afios  se  habia 
ofrecido ,  y  esto  se  pondera  hallándome  yo  gober- 
nador propietario  de  aquellas  provincias  y  de  Bor- 
gofia  y  Cherloes,  por  el  Rey,  nuestro  sefior  (que  es- 
tá en  el  cielo),  desde  el  afio  1643,  sin  más  intermi- 
sión de  tiempo  que  el  que  las  gobernó  el  serenísimo 
archiduque  Leopoldo  Guillermo ,  habiendo  sido  mi 
teniente  en  aquellos  cargos  el  Marqués  de  Castel- 
Rodrigo.  Y  cuando  por  la  divina  misericordia  nací 
en  medio  de  Espafia,  y  todas  mis  acciones,  no  sólo 
lian  correspondido  tan  sin  el  menor  átomo  de  escrú- 
pulo á  mis  grandes  obligaciones  en  el  servicio  de  mi 
rey,  sino  esmerándose  en  el  último  grado  de  un 
constante  celo,  trabajo  y  fineza,  se  quiere  dar  á  en- 
tender que  fué  confianza  grande  mandarme  ir  á  ser- 
vir inis  puestos,  que  tantos  afios  habia  ejercido  con 
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la  misma  gueira,  y  ahora  en  ooasioB  que  ñ  I 
lo  hubiera  dispuesto  de  ctio  modo,  era  tan  < 
que  me  hubiese  perdido,  y  que  intriniiOftmfi 
esta  la  intención  y  el  fin  que  se  tomó  en  aqne 
liberación ,  débese  de  decir  sin  duda  esta  coi 
por  la  parte  de  mi  insuficiencia;  y  si  ea  por  eet 
fieso  la  razón  sin  ninguna  hipocreaia,  annqi 
igual  seguridad  de  que,  tal  cual  soy,  saben  y 
cen  aquellas  provincias  cuan  cordialmente  le 
el  amor  que  me  tienen,  y  con  el  que  en  esta  o 
me  esperaban ,  y  la  franqueza  con  que  he  ex 
y  expondré  siempre  mi  vida  á  los  mayores  i 
por  su  conservación  y  fidelidad. 

Dejo  ahora  al  prudente  juicio  de  uaia  que  I 
estas  dos  reconvenciones  de  obligación ,  que 
gestiones  del  padre  Everardo  intentan  publ 
paso  á  los  cargos  que  me  hace  de  que,  halla 
con  todos  los  medios  necesarios  para  hacer  es 
nada  de  Flándes,  tomé  una  súbita  resoluc 
excusarla  después  de  tantos  meses  de  dilacic 
bre  lo  cual  habia  tanto  que  responder  de  mi 
que  no  es  para  esta  ocasión.  Baste  insinuar 
que  si  bien  nos  pudiéramos  contentar  con  < 
sólo  en  esto  estuviese  mal  informada  la  Reina, 
tra  sefiora,  con  todo  eso,  es  de  harta  conside 
(y  de  mucho  dolor  mió,  que  tanto  he  deseadc 
seo  merecer  su  real  agrado)  el  ver  á  su  majest 
poco  favorablemente  influida  hacia  mí,  qu< 
digna  de  acordarse  que  hallé  en  los  navios  < 
me  habia  de  embarcar  poco  más  de  la  teroen 
del  dinero  que  se  me  prometió  por  fijo  en  \ 
se  me  embarcaría  en  ellos ,  y  en  cuya  fe  me  i 
salir  de  la  corte ;  y  que  en  esto  se  obró  con  t 
digno  trato,  que  con  cuidado  se  me  excusar 
cartas  y  las  noticias  que  me  lo  podían  dar  á 
cer  hasta  estar  en  la  marina.  Que  en  la  infa 
espafiola  y  italiana,  que  se  me  ofreció  vend 
los  mismos  navios,  hubo  no  menos  quiebra ; 
la  guerra  con  Francia  (que  era  el  motivo  pri 
y  aun  único  que  se  quería  dar  á  mi  jomada] 
como  el  mundo  sabe ;  y  la  dilación  que  se  m 
tende  atribuir  no  estuvo  jamas  en  mi  mano, 
puedo  hacer  constar  con  instrumentos  infalií 
con  la  contestación  de  cuantas  personas  se  há 
á  la  sazón  en  aquellos  puertos ;  siendo  ciert 
cuando  me  detuve  en  el  de  la  Corufia,  hasl 
supe  la  muerte  abreviada  del  aragonés,  que 
que  me  hizo  mudar  de  dictamen,  embarazó  1 
tida  de  los  navios  en  que  me  habia  de  embaí 
el  estado  de  su  avio ,  ó  la  presencia  actual  < 
del  enemigo ,  ó  los  tiempos  -contraríos ,  y  casi 
pre  todas  estas  cosas  juntas ,  como  parece  tai 
por  lo  que  entonces  iba  participando  á  la  ] 
nuestra  sefiora,  y  las  respuestas  y  aprobacioi 
su  majestad,  que  tengo  en  mi  poder;  pero  a 
los  accidentes  dichos,  los  engafios  con  que  a 
conmigo,  y  la  consecuencia  tan  clara  de  lo  q 
bia  esperar  cuanto  más  lejos  estuviese,  pudien 
justa  razón  haberme  obligado  á  excusar  de  p 
Flándes ,  no  fué  nada  de  lo  dicho  la^itrinsee 
sa  de  mi  excusa ,  sino  ver  al  padre  Svoran 
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dfltpMoo  rey,  ñno  también  tirano,  y 
"mfmmt  fiaaar  por  bu  vasallo.  Esto  he  dicho  otros 
I,  j  eelo  mismo  repetiré  hasta  Yerme  á  mi  y  á 
libre  de  su  cautiverio ,  como  fio  en  la 
[ajestad  y  en  su  soberana  Madre  lo  ha'  de 
oon  todo  decoro,  gusto  y  satisfacción  de 
k  É0iaft,  naeatra  seftora,  qne  es  lo  que  yo  deseo 
WÉM  qa»  la  propia  vida,  y  á  qne  no  dado  contribui- 
lé  wék  oon  sos  pmdentes  deliberaciones ,  como  se  lo 
fUo  y  encargo  con  toda  eficacia.  Dios  conserve  á 
con  la  felicidad  qne  deseo.  Del  Jesús  de  Bar- 
k,  á  14  de  Diciembre  de  1668. 

AUkBdnft. 

Seftora :  A  12  del  pasado  respondí  á  la  real 
Ctfta  de  vuestra  majestad,  de  3  del  mismo,  excusan- 
oon  las  humanas  razones  que  entonces  repre- 
á  vuestra  majestad,  de  no  dejar  la  seguridad 
A  ertos  parajes  mientras  el  padre  confesor  de  vues- 
tn  majestad  no  estuviese  fuera  de  estos  reinos ;  y 
labiendo  ponderado  entonces  el  Duque  de  Osuna, 
m  ú  real  nombre  de  vucetra  majestad ,  cuánto  de- 
Nsba  vuestra  majestad  que  yo  me  acercase  á  esa 
sirte,  por  lo  mucho  que  convenia  ganar  el  tiempo 
m  la  conclusión  amigable  de  mis  súplicas ;  moti- 
vmdo  Tuestra  majestad  únicamente  esta  insinua- 
doo  oon  la  grande  importancia  de  haber  la  corta 
Aierencia  de  horas  que  pedia  tardar  más  un  cor- 
its  desde  esta  ciudad  que  de  otro  lugar  menos  dis- 
tnts;  se  han  visto  pasar  tantos  días  (en  que  todo 
fodia  estar  muchas  veces  ajustado)  sin  recibir  res- 
fieita  alguna  de  vuestra  majestad. 

To,  ni  los  tres  principales  Consejos  de  Estado, 
CÉtílIá  y  Aragón ,  que  con  loable  y  uniforme  celo 
cSBtaharon  á  vuestra  majestad,  sobre  su  real  orden 
(fcon  lis  cláusulas  que  nadie  ignora),  ser  precisa 
li  aifida  de  estos  reinos  del  padre  confesor ;  en  cu- 
ySi  votos  se  incluyen  tres  de  los  cinco  de  la  Junta 
éb  Oobíemo,  sin  que  deba  hacer  á  los  dos  restantes 
fl agravio  de  imaginar  que  le  tuyiesen  diferente; 
senfonnándose  tantos  y  tan  experimentados  minis- 
tros, por  admirable  influencia  de  Dios,  con  su  divina 
Is^íracion  y  con  el  clamor  universal  de  los  pueblos, 
fie  de  ordinario  son  su  misma  voz ;  pero,  aunque  la 
eoBsidenicion  de  todas  estas  cosas  podía  y  debia 
sin  justa  sospecha,  todavía  oyendo  las  torpes 
que  con  el  motivo  de  mi  asistencia  en  ella,  y 
tnida  dé  los  franceses  á  esta  frontera ,  se  pretenden 
MpMctf  contra  la  propia,  innata  y  primera  obliga- 
doa  que  me  alimenta;  más  por  desengafiar  á  los 
■¡moa  franceses,  si  acaso  les  ha  pasado  tal  fantasía 
|sr  la  cabesa,  que  porque  juzgue  digno  de  mí  el 
HlisCacer  á  esta  necia  malicia,  cuando  es  cierto  que 
Isi  propios  que  se  valen  de  ella,  por  suponerla 
Üfl  á  sos  fines  particulares,  la  creen  menos  cuanto 
■ái  la  apoyan ;  he  resuelto  aceptar,  y  valerme 
ét  b  real  palabra  y  fe  que  vuestra  majestad  me 
tisne  dada  por  mano  del  Duque  de  Osuna,  sin  pedir 
stra  nmgana  pleitesía  y  homenaje,  ajustándome 
al  desBO  y  gusto  de  vuestra  majestad  con  arrimar- 


me  á  esa  corte,  para  que  se  acaben  de  conoluir 
estas  materias  con  la  brevedad  que  vuestra  majes- 
tad y  todo  el  mundo  conoce  convenir.  Y  porque  el 
mortal  odio  y  espíritu  de  venganza  del  padre  con- 
fesor contra  mí  se  aumenta  cada  hora,  y  sus  vio- 
lentos efectos  (como  tengo  dicho)  no  los  puede 
reprimir  ni  resguardar  esta  fe  y  palabra  real  que 
vuestra  majestad  me  da ;  siendo  ley  indispensable 
de  la  naturaleza  procurar  cada  uno  no  abandonar- 
se de  conocido  á  la  pérdida  de  su  honra  y  vida , 
he  pedido  al  Duque  la  escolta  necesaria  para  es- 
te efecto,  yendo  muy  alborozado  de  acercarme  á 
la  real  sombra  del  Rey,  nuestro  señor,  y  de  vuestra 
majestad,  de  quien  espero  recibir  las  honras  que 
siempre  he  deseado  merecer  á  vuestra  majestad,  cu- 
ya católica  y  real  persona  guarde  Dios, — Barcelo- 
na, 22  de  Enero  de  1669.— Don  Juan. 

AlftBdxuu 

123.  Señora :  Ta,  señora,  me  ha  reducido  á  este 
terreno  el  gusto  y  la  fe  real  de  vuestra  majestad. 
Desde  él,  como  desde  Cataluña  (porque  en  todas 
partes  es  el  mismo  mi  celo  y  mi  obligación),  me 
postro'  rendidamente  á  los  reales  pies  de  vuestra 
majestad  para  que  se  sirva  vuestra  majestad  de 
mandar  que  salga  luego  el  padre  confesor  de  los 
dominios  del  Rey,  nuestro  señor.  Si  hasta  aquí  ha  he- 
cho á  vuestra  majestad  esta  súplica  la  congoja  y  el 
dolor  de  toda  España  por  mi  sola  voz ;  y  á  hablar 
claro  á  vuestra  majestad ,  toda  ella  por  la  del  Con- 
sejo pleno  de  Aragón,  por  la  de  muchos  y  muy  co- 
losos ministros  del  de  Castilla  (sin  que  los  demás  se 
aparten  de  este  mismo  sentir),  por  la  del  de  Estado, 
nemine  discrepante.  El  clamor  de  todos ,  la  conserva- 
ción y  lustre  de  la  monarquía  lo  solicitan  y  lo  supli- 
can también  á  vuestra  majestad.  La  necesidad  lo 
aconseja;  el  señor  Emperador  hace  á  vuestra  majes- 
tad esta  misma  instancia  con  el  cariño  que  tiene  á 
esta  monarquía,  y  el  interés  de  su  mayoh  felicidad; 
y  el  sumo  Pontífice  lo  representa  á  vuestra  majes- 
tad repetidamente  con  veras  y  afectos  de  amoroso 
y  pacifico  padre;  por  más  que  el  padre  confesor  de 
vuestra  majestad  haya  procurado  recatar  estos  ofi- 
cios al  Consejo  de  Estado,  y  aun  á  la  Junta  del  Go- 
bierno, causando  en  ambos  cuerpos  el  grave  y  justo 
sentimiento  de  verse  defraudados  de  aquella  gran- 
de y  absoluta  confianza  que  el  Rey ,  nuestro  señor 
(que  está  en  el  cielo),  ordenó  á  vuestra  majestad  hi- 
ciese de  ellos,  violada  ya  en  otras  muchas  y  graves 
materias  por  el  particular  interés  de  este  religioso. 
Vuestra  majestad  mandó  á  estos  tres  Consejos  que 
consultasen  á  vuestra  majestad  sobre  la  materia. 
Ellos  lo  hicieron  en  la  forma  referida,  y  los  reyes 
de  EiSpaña,  señora,  no  han  acostumbrado  pedir  pa- 
recer á  los  superiores  tribunales  para  apartar  de  sí 
á  ningún  ministro.  Ahora  acabamos  de  experimen- 
tar que,  con  menos  uniformidad  de  votos,  ha  con- 
cluido vuestra  majestad  dos  paces  con  Francia  y 
Portugal ,  tales  cual  el  mundo  ha  visto.  A  buen  se- 
guro que  la  grande  comprehension  de  vuestra  majea- 
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tad,  y  lo  qae  le  ama  maestra  majestad  al  Rey,  nues- 
tro señor,  su  hijo,  y  á  la  reputación  de  Espafia,  hu- 
biese Tenido  vuestra  majestad  en  ello  (como  yo  lo 
oi  muchas  veces),  á  no  ser  con  gran  dolor  de  su  co- 
razón, y  á  fuerza  de  creer  que  lo  que  aconsejaban 
á  vuestra  majestad  tantos  experimentados  minis- 
th)s,  contendría  en  si  el  mayor  servicio  de  su  ma- 
jestad y  bien  de  sus  reinos.  Estos  mismos  ministros, 
y  por  los  mismos  motivos,  aconsejan  á  vuestra  ma- 
jestad que  el  padre  confesor  vaya  á  Alemania  6  á 
Boma  con  un  decente  empleo.  Pues  ¿cómo,  señora, 
podremos  jamas  creer  los  españoles  que  ha  de  ser 
con  vuestra  majestad  poderoso  ol  celo  y  la  expe- 
riencia de  los  ministros,  para  que  vuestra  majestad 
se  resuelva  á  coronar  á  un  rey  dentro  de  la  circunfe- 
rencia de  España,  cediéndole  la  monarquía  entero, 
y  para  dejar  á  otro  la  mayor  porción  de  los  Países 
Bajos,  una  de  las  más  preciosas  de  la  nuestra,  y  no 
lo  serán  para  que  desvie  vuestra  majestad  de  sí  á  un 
sujeto  como  el  padre  confesor,  que  es  la  única  causa 
de  toda  nuestra  ruina  y  vilipendio  ?  El  Ck)n8ejo  de 
Castilla,  en  una^de  las  consultas  que  hizo,  acuerda  á 
Atiestra  majestad  los  ministros  que  han  sido  apar- 
tados del  lado  de  los  reyes  por  el  bien  de  la  causa 
pública.  Y  cuando  fuese  solo  el  de  Estado  de  este 
sentir,  debía  y  debe  vuestra  majedtad  servirse  de 
seguirle,  porque  el  punto  de  que  se  trata  es  de  su  in- 
mediata inspección,  y  en  los  negocios  de  su  instituto 
ha  llevado  siempre  tras  sí  las  resoluciones  en  la 
atención  de  nuestros  reyes,  el  voto  único  del  Consejo 
de  Estado;  pues  ¿qué  deberá  hacerse  añadiendo  á  él, 
y  fortaleciéndole,  los  demás  que  dejo  dichos,  tan  dig- 
nos de  ser  atendidos  por  su  inteligencia,  suposición, 
integridad  y  celo? 

Si  el  padre  confesor  se  imaginare  fabricar  nuevas 
dilaciones  sobre  el  débil  fundamento  de  que  yo  le 
pruebe  cargos  (á  que  parece  miraba  en  aquel  es- 
candaloso papel  que  imprimió  los  dias  pasados), 
respondo  anticipadamente  que  esto,  y  decir  que  no 
quiere  dejar  el  lado  real  de  vu'^stra  majestad,  no  se 
diferencia  más  que  en  las  palabras :  ¿qué  cosa  tan 
frivola  puede  oírse  como  pretender  el  padre  confe- 
sor que  se  reduzcan  los  suyos  aprobanza?  ¿ó  quién 
ha  pensado  en  algún  tiempo  que  sean  capaces  de 
prueba  las  acciones  de  un  ministro  que  obra  por  la 
voz  y  la  representación  de  su  soberano  ?  Y  cuando 
esto  no  fuese  muy  imposible,  sino  muy  fácil,* es 
cierto  que  no  pensaría  yo  jamas  en  intentarlo,  por- 
que el  padre  confesor  no  tuviese  ocasión  de  repetir 
la  osadía  de  hacer  á  vuestra  majestad  infractora  del 
testamento  y  sagradas  disposiciones  del  Rey,  nues- 
tro señor  (que  está  en  el  ciclo),  en  su  exaltación  á 
los  puestos  que  usurpa;  de  lavarse  las  manos  con  la 
Hangre  de  Malladas  ;  con  teñir  en  ellas  las  de  vues- 
tra majestad,  llenas  de  justiñcacion  y  de  piedad;  de 
atribuir  á  la  recta  y  santa  intención  de  vuestra  ma- 
jestad la  maldad  y  la  injusticia  con  que  en  menos 
de  cinco  meses  ha  intentado  hacerme  pasar  en  el 
mundo  por  inobediente,  desleal  y  desterrado,  te- 
nídome  recluso  y  arrinconado  eh  Consuegra  con 
públicos  y  disfamatorios  decretos,  y  expresa  prohi- 


bición de  los  ministros  de  1*  Junta,  j  tácHa  áiodLa 
los  demás ,  para  que  no  se  commiicafen  oonmigot 
Preso,  perseguido,  fugitivo,  ameoaacado  de  al«¥Oü 
muerte  (de  que  cada  hora  se  me  n^üea  tmeroa  ia* 
dicios  y  noticias) ;  abiertas  y  registradaa  las 
de  mis  correspondencias,  como  de  reo  de  lesa 
tad;  acumulando  cargos  ridículos,  y  tenidoa  pórtete 
del  mí.^mo  Consejo  de  Castilla,  para  procurar  hao«^ 
me  una  causa  de  traidor;  persuadido  j  eolicítadol 
corromper  á  este  intento  con  medios  ilícitoe  alca  ■!• 
nistros  de  aquel  recto  y  prudente  tribunal.  Con  $á$ 
escudo,  señora,  de  la  sombra  de  vuestra  majertai 
palia  y  autoriza  el  padre  confesor  todos  estos  j  la 
demás  enormes  procedimientos  que  le  hemoa 
y  vemos  cada  día  ejecuta  contra  Dios  y  el  Bey,< 
tra  vuestra  majestad ,  contra  la  monarquía,  eootia 
mi  persona  y  contra  toda  justicia  y  razón. 

Tampoco  quiero  dejarle  abierta  la  puerta  por  do»* 
de  hasta  ahora  he  pensado  hallar  algún  recuio  I 
su  pertinacia,  dando  á  entender  que  mis  intcniDi 
pasan  mas  allá  de  su  retiro ,  y  que  conseguido  éitai 
los  extenderé  á  hacerme  arbitro  del  gobierno :  idoi 
maquinadas  del  padre  confesor  con  el  ¿naia  de  ha- 
cer más  interesados  en  su  causa;  pero  muy  en  baldi^ 
cuando  es  tan  maniñesto  que  en  la  verdad,  en  el  en- 
tender universal,  y  en  mi  intención  lo  es  él  aola* 
mente;  y  que  ésta  (como  he  dicho  siempre)  no  ti^ 
ne  otro  ínteres  que  el  de  quitamos  delante  de  ki 
ojos  un  embarazo,  que  en  tantas  maneras  nos  do- 
truye  y  pierde,  y  á  vista  del  cual,  es  imposible  qnek 
monarquía  pueda  empezar  á  convalecer  de  sus  giaa 
des  males,  ni  vuestra  majestad  resolver  cosa  que  con* 
duzca  á  su  remedio;  con  que  me  es  muy  fácil  da 
protestar  á  vuestra  majestad  y  á  todo  género  ds 
personas  que  mi  ñn  se  comprehende  en  estos  soloa 
limites  del  servicio  de  Dios,  del  Rey,  nuestro  safior, 
y  bien  y  reputación  de  sus  vasallos;  y  que  no  tóls 
no  he  pensado  jamas  en  la  civil  ambición  de  aliar* 
me  con  el  manejo  del  gobierno  (como  el  padre  con* 
f  esor  quiere  persuadir),  sino  que  me  contento  de  av 
tenido  por  el  más  indigno  de  todos  los  hombrea,  al 
día  que  se  viere  que  lo  procuro  ó  solicito. 

No  debe  tampoco  embarazar  á  vuestra  majestad 
para  deliberar  luego  la  salida  del  padre  confesor,  la 
reparación  de  mi  honor,  sobre  que  en  otras  ocasiones 
he  hablado  á  vuestra  majestad,  así  porque  la  prin- 
cipal parte  de  ella  la  considero  en  esta  misma  reso- 
lución, como  porque  no  dudo  que,  libre  vuestra  ma- 
jestad de  sus  malas  inspiraciones,  mirará  vuestia 
majestad  á  verdadera  luz  los  injustos  ultrajea  que 
ellas  me  han  hecho,  y  que  estos  mismos  dictarán  en 
el  real  y  benignísimo  ánimo  de  vuestra  majestad 
aquel  género  de  demostraciones  que  más  fácilmen- 
te los  pudieren  borrar  de  la  memoria  de  los  hombrea. 

De  todu  lo  dicho  se  conoce  que  no  hay  ya  rasoa 
divina  ni  humana  para  que  vuestra  majestad  dilata 
el  damos  este  buen  día,  cuando  la  menor  de  tan  gra- 
ves ofensas  como  el  padre  confesor  me  ha  hecho  (áoa 
sin  tocar  en  las  que  ha  recibido  y  recibe  de  él  la  can- 
sa pública)  lo  debía  ser  bastante  en  la  atención  real 
de  vuestra  majestad  para  apartarle  de  su  lado  con 


CARTAS  DE  PERSONAJES  VARIOS. 


125 


iiiortifícacione6,7  para  que  se  lo  acoDsejasen 
áTKftra  majestad  asi  cuantos  no  hubiesen  olvida- 
ba lo  qpe  debieron  al  Bey,  nuestro  señor  (que  está 
a  ti  cielo),  y  la  obligación  en  que  están  de  estimar 
•i  fingre  y  aa  memoria.  Pues  ¿qué  será,  señora, 
pmado  yo,  depreciando  cuanto  me  ha  ofendido,  ni 
por  ai  particular  satisfacción,  m  por  la  general  de 
k  monarquía,  suplico  á  vuestra  majestad,  no  que  le 
iarie  mortiScado,  sino  que  le  aparte  de  si  honrado 
y  rico? 

Habiendo  sido  la  principal  máxima  del  padre 
tmbaoT  en  este  negocio  el  ir  ganando  tiempo,  rece- 
kaoa  todos  que  la  quiera  ahora  proseguir,  in du- 
dado á  vuestra  majestad  á  que  se  sigan  en  él  los 
lénninoe  de  un  tratado,  que  por  su  naturaleza  trae 
Iti  dilaciones  de  demandas  y  respuestas ;  en  cuyo 
iBtictpado  resguardo  represento  á  vuestra  majestad 
^  no  se  debe  permitir  este  recurso  al  padre  con- 
lenr,  no  menos  porque  la  palabra  tratado  es  muy 
japropia  entre  vasallos  y  rey  (cuya  soberania  re- 
presenta vuestra  majestad),  como  por  no  haber  ya 
Mbre  qué  oaiga,  ni  para  qué  sea  necesaria  esta  for- 
malidad, ni  yo  tengo  ni  tendré  en  toda  mi  vida  que 
tftdir  ni  quitar  á  lo  que  contieno  esta  carta ;  con 
fie  sólo  servirian  las  largas  do  poner  en  las  manos 
iá  padre  confesor  otra  nueva  rama  de  que  asirse; 
y  9¿j  señora,  acabando  por  donde  empecé,  vuelvo  á 
■pilcar  buDiildo  y  rendidamente  á  vuestra  majes- 
tad, con  los  primeros  ministros  de  la  monarquía,  con 
tBdoB  los  buenos  españoles  y  fíeles  vasallos  del  Rey, 
BMstro  sefior,  y  acompañando  las  paternales  ins- 
tndas  del  sumo  Pontífice,  y  las  del  señor  Empera- 
éor,  que  vuestra  majestad  se  sirva  de  conformarse 
este  voto  general,  haciendo  que  salga  luego  de 
reinos  el  padre  confesor  en  la  forma  que  se  ha 
WBSnltado  á  vuestra  majestad  por  el  Consejo  pleno 
de  Estado;  pues  el  que  hoy  tiene  este  negocio,  y  el 
I  m  que  hoy  me  hallo,  no  pueden  permitir  ni  dar  es- 
ptcio  á  que  este  padre  emplee  sus  alevosas  armas 
(como  hasta  ahora  ha  solicitado)  con  el  beneficio 
dd  tiempo,  buscando  rodeos,  dilaciones  y  pretextos 
ptra  procurar  mi  perdición,  y  torcer  en  el  común 
eoocepto  mis  justas  intenciones;  las  cuales  serán  in- 
Bitablee,  como  mi  rendimiento  y  esclavitud  á  los 
mies  pies  de  vuestra  majestad,  que  beso  ahora  hu- 
■Qdemente  por  las  honras  que  vuestra  majestad  se 
tigna  hacerme  en  la  carta  de  9,  renovando  yo  con 
•Da  d  gusto  de  haberse  anticipado.  Junquera,  á  22 
de  Febrero  de  1669. — Don  Juan. 

A  la  miflmft. 

114.  Sefiora :  Teniendo  escrita  la  carta  para  vues- 
tia  majestad  que  acompaña  á  ésta  (es  la  antecedente)^ 
Qoii  intención  de  enviarla  á  las  reales  manos  do 
vuestra  majestad  desde  el  lugar  donde  hiciese  alto, 
as  floconiró  ayer  don  Diego  de  Velasco,  con  la  que 
Tvestra  majestad  fué  servida  de  escribirme  á  18,  re- 
mitiéndose en  ella  vuestra  majestad  á  lo  que  don 
Diego  me  dijese,  el  cual,  en  ejecución  de  esta  creen- 
cia, me  leyó  im  papel  que  don  Blasco  dé  Leyóla  le 
había  entregado. 


En  la  carta  adjunta  digo  á  vuestra  majestad  cuan- 
to puedo  y  debo  en  prosecución  de  mis  humildes  sú- 
plicas, y  cito  el  recibo  de  la  de  vuestra  majestad 
de  9,  y  también  respondo  á  la  que  don  Blasco  me 
escribió  con  la  misma  fecha ;  con  que  en  esta  parte 
no  se  me  ofrece  que  añadir  ni  alterar. 

El  papel  que  ha  traído  don  Diego,  contiene  las 
manifestaciones  de  celo  y  prontitud  al  servicio  del 
Rey,  nuestro  señor  (Dios  le  guarde),  y  seguridad 
del  reposo  público  que  en  él  se  dice  haber  hecho  la 
villa  de  Madrid,  la  nobleza  y  los  soldados;  demos- 
tración que  me  debe  parecer  loable  y  digna  de  ser 
muy  imitada  y  estimada,  así  porque  cuanto  más  se 
acordaren  los  vasallos  de  su  majestad  de  esta  pri- 
mera obligación,  tendrá  más  seguro  apoyo  en  ellos 
mi  justa  demanda  (confirmando  yo  con  esta  noticia 
las  que  tenía  de  cuan  pocos  y  murmurados  eran  los 
que  se  apartaban  de  ella),  como  por  concurrir  unida- 
mente en  mí  todas  las  razones  separadas  que  pueden 
haber  movido  á  estos  tres  cuerpos  á  expresar  su  fine- 
za en  este  lance;  pues,  por  hijo  de  Madrid,  por  noble 
y  por  soldado,  me  alcanzan  estos  triplicados  motivos 
(sobre  otros  muchos  grandes  y  particulares)  para 
renovar  á  los  reales  pies  de  vuestra  majestad,  ahora 
y  siempre,  el  sacrificio  de  mi  sangre  y  vida,  que  hi- 
ce á  los  del  Rey,  nuestro  señor,  y  á  su  real  servicio 
desde  el  primer  día  que  me  alumbró  la  luz  y  el  uso 
de  la  razón;  con  que  tampoco  en  esto  tengo  más  quo 
decir,  sino  alabar  la  suma  prudencia  de  vuestra  ma- 
jestad en  el  deseo  de  extinguir  cualquier  principio 
ó  fomento  de  irreparables  inconvenientes,  y  estimar 
rendidamente  á  vuestra  majestad  la  opinión  que  so 
sirve  tener  de  mis  atenciones  á  este  mismo  fin. 

Ahora  pasaré  á  informar  á  vuestra  majestad  cómo 
un  día  antes  que  don  Diego  de  Velasco  llegase,  tu- 
ve por  algunas  personas  expresas ,  y  por  cartas  de 
otras  celosas  del  bien  público,  las  individuales  noti- 
cias que  se  resumen  en  el  papel  incluso  de  los  ex- 
traordinarios movimientos  que  estos  días  pasados 
han  escandalizado  á  esa  corte,  meditados  y  dis- 
puestos (con  riesgo  de  ponerla  en  el  último  conflic- 
to) por  el  padre  confesor,  y  ejecutados  por  sus  pocos 
defensores.  Y  cuando,  por  lo  que  he  oido  ádon  Die- 
go de  Velasco,  y  lo  que  contiene  el  papel  que  trae 
de  Loyola,  puedo  afirmarme  en  que  todo  este  gran- 
de y  escandaloso  aparato  de  novedades  se  ha  pensa- 
do, resuelto  y  pasado  á  ejecutar  sin  orden  de  vues- 
tra majestad  ni  noticia  de  los  ministros  á  quienes  to- 
caba consultarlo,  sino  por  una  pura  y  despótica  de« 
liberación  del  padre  confesor,  dejo  al  juicio  de  vues- 
tra majestad  y  á  la  ponderación  de  todo  el  mundo 
la  que  requiere  este  gran  caso,  el  concepto  qne  yo 
puedo  hacer  (sobre  otras  tantas  pasadas  experien- 
cias) de  los  intentos  de  este  religioso  contra  mi  hon- 
ra y  vida,  y  los  términos  á  que  deben  llegar  los  res- 
guardos de  mi  seguridad  mientras  él  estuviere  en 
estos  reinos,  al  mismo  tiempo  que  obrando  de  esta 
manera  pretende  influir  en  el  real  ánimo  de  vuestra 
majestad  que  se  me  persuada  á  que  deje  ó  disminuya 
esta  pequeña  escolta  que  saqué  de  Cataluña  para  mi 
propia  y  natural  defensa;  y  que  esté  tan  lejos  d^ 
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darse  por  yencido  de  la  gran  maldad  que  asó  con- 
migo, einco  meses  há,  desterrándome  como  á  vilísi- 
mo reo,  que  vuelva  á  valerse  de  la  firma  real  de 
vuestra  majestad  para  acordarme  la  distancia  y  los 
términos  de  este  mismo  destierro;  como  si  las  fati- 
gas, descomodidades  y  riesgos  á  que  me  impone  mi 
ardiente  obligación  y  celo  por  hacer  al  Rey,  nues- 
tro sefior,  y  á  toda  Espafia  este  gran  servicio ,  apo- 
yado de  los  primeros  Consejos  y  jerarquías  de  vasa- 
llos, fuesen  otros  tantos  delitos  y  culpas  contra  su 
servicio.  Nb ,  señora ;  hizo  Dios  á  vuestra  majestad 
muy  benigna  y  justa,  para  que  yo  jamas  pueda  pre- 
sumir de  su  real  corazón  tan  inicuos  tratamientos, 
y  que  fuesen  tan  mal  pagadas  las  diligencias  que 
aplico  al  mayor  decoro  y  aciertos  de  vuestra  majes- 
tad (como  confío  en  Dios  lo  conocerá  vuestra  ma- 
jestad muy  aprisa);  y  así,  pareciéndome  que  en  el 
estado  de  las  cosas  nada  puede  contribuir  más  al 
fin  que  todos  debemos  desear  en  beneficio  y  sosiego 
universal,  que  en  deshacer  brevemente  estos  dafio- 
sos  nublados,  que  ciegan  y  perturban  los  ánimos  y 
los  dictámenes,  y  que  en  el  continuo  peligro  á  que 
me  veo  expuesto  por  las  alevosas  asechanzas  del 
padre  confesor,  nada  me  está  mejor  que  esta  misma 
brevedad,  siendo  tan  conforme  á  toda  razón  y  al 
mismo  dictamen  que  debo  suponer  en  vuestra  ma- 
jestad, el  que  se  acabe  ya  de  desvanecer  todo  género 
de  sombras  que  pudieren  hacerme  pasar  en  el  mun- 
do por  delincuente  y  desfavorecido  de  su  real  gran- 
deza, he  deliberado  acercarme  á  esa  corte  para  que 
con  tanta  menos  dilación  se  pueda  dar  una  dichosa 
conclusión  á  tan  peligrosos  embarazos;  llevando  fir- 
mísima confianza  en  la  divina  Providencia  que  he 
de  encontrar  en  el  camino  la  importante  y  deseada 
nueva  de  haberse  conformado  vuestra  majestad  con 
el  clamor  y  voto  universal  de  que  salga  de  estos  rei- 
nos el  padre  confesor;  concluyendo,  señora,  esta 
carta  con  decir  á  vuestra  majestad  delante  de  la 
presencia  de  Dios,  donde  la  escribo,  y  haciéndole  juez 
y  testigo  de  lo  que  voy  á  pronunciar,  que  esto  con- 
viene á  su  servicio,  al  del  Rey,  nuestro  señor,  al  bien 
de  esta  corona  y  al  decoro  real  de  vuestra  majes- 
tad; estando  yo  seguro  que  si  vuestra  majestad  pre- 
guntare esto  mismo  á  los  ministros  más  celosos,  no 
responderán  á  vuestra  majestad  diferentemente,  y 
que  en  todos  hallará  vuestra  majestad  lo  mismo,  y 
experimentará  vuestra  majestad  con  el  tiempo  que 
don  Juan  de  Austria  es  quien  más  sirve  al  Rey, 
nuestro  sefior,  y  en  él  á  vuestra  majestad  misma, 
cuya  real  persona  guarde  Dios  como  deseo  y  hemos 
menester.  Junquera,  á  22  de  Febrero  de  1669. — Don 
Juan. 

Fftpel  de  aviao  que  tavo  fa  altesa  en  el  camino. 

Particípase  á  vuestra  alteza  cómo  el  Presidente  de 
Castilla  ha  solicitado  con  todos  los  medios  que  ca- 
ben en  su  puesto ,  mover  á  esta  villa  para  que  en 
oposición  de  vuestra  alteza  y  defensa  del  confesor 
juntasen  gente,  armasen  los  vecinos,  se  fuesen  á 
ofrecer  en  cuerpo  á  la  villa  para  esto,  y  que  pasa- 
0en  á  sacar  el  pendón  reaL 
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El  mismo  Presidente  envió  sn  caballeríso  < 
doblones  á  los  lugares  circunvecinos  á  comp 
ballos.  También  ha  ido  llamando  á  diférenta 
tares  y  habládolos  para  que  se  provengan. 

Estos  mismos  oficios  hacen,  de  orden  del  eo 
y  Presidente,  Peñalba,  Torresvedras  y  los  so 
del  Presidente,  y  para  con  los  extranjeros  ( 
en  la  casa  del  mismo  Presidente. 

Sábado  en  la  noche,  á  16  de  éste,  algunos  i 
de  los  apalabrados  por  él  concurrieron  para  1 
ma  de  ponerse  á  punto  de  marchar,  y  fueron  f < 
dos  allí  con  escabeches  y  chocolate  en  gran  gi 
que  se  dijeron  bien  desvergonzadas  cosas. 

El  maestre  de  campo  don  Andrés  de  Roble 
bien  anda  comprando  caballos  para  montar 
mados.  La  reforma  en  que  á  éstos  se  lee  hab 
Peñalba,  Cascar  y  Torresvedras  é  Isasi,  que  a 
promotores,  es  que  se  prevengan  para  el  avif 
se  les  diere,  y  que  el  que  no  tuviere  caballo  ni  n 
para  montarse,  se  le  darán,  advirtiéndoles  ei 
hacer  oposición  á  vuestra  alteza. 

Solicitados  del  Presidente  y  Almirante  (y  é« 
da  de  casa  en  casa),  han  ido  á  ofrecerse  á  sn  i 
tad  alg^unos  señores,  si  bien  hasta  ahora  hai 
los  de  pocas  canas,  y  los  más  sin  saber  á  qn 
vados  del  ejemplar. 

Peñalba  está  nombrado  por  cabo  de  las 
que  se  han  de  mover  en  oposición  de  vuestra 
y  á  las  que  aquí  juntan  han  de  agregarte  las  <] 
tan  en  Toledo  y  los  Carabanchelee,  y  hartos  i 
han  oido  decir  á  Peñalba  que  han  de  traer  al 
pelo  á  vuestra  alteza. 

Han  ido  á  armar  las  compañías  de  Toledo, 
estos  aparatos,  que  ya  á  esta  hora,  como  se  cr 
brá  por  menor  vuestra  alteza  de  los  que  se  sal 
partido  de  los  mismos  hablados  á  participáis 
tan  prontos;  y  este  ejército  (que  así  le  llaman] 
ce  saldrá  el  lunes,  y  que  sólo  se  espera  baje  órd 
blica  del  despacho  á  Peñalba. 

AlaBebuk 

126.  Señora :  Las  dilacionec  que  te  han 
puesto  en  responderme  á  la  carta  que  esc 
vuestra  majestad  á  26  del  pasado  me  han  da 
gar  para  formar  ésta,  que  ofrecí  á  vuestra  mi 
enviar  desde  Guadalajara,  y  por  convenir  tan 
se  ganen  las  horas  en  la  deliberación  de  lo  qn 
tiene ,  he  juzgado  á  propósito  remitirla  á  v 
majestad  desde  aquí,  y  luego  que  reciba  la 
respuesta  de  vuestra  majestad,  y  logre  el  coi 
que  he  solicitado,  y  espero,  de  besar  la  mano  4 
nuestro  señor,  y  á  vuestra  majestad,  paaaré 
aquella  ciudad  á  aguardar  la  de  eata  carta,  ce 
la  mia  dije  á  vuestra  majestad. 

Asistiendo  cerca  de  la  real  persona  de  v 
majestad,  y  siendo  director  de  sos  sobsnmaa 
nes,  el  padre  Juan  Everardo  (confesor  que  i 
vuestra  majestad),  toda  España  y  toda  la  a 
quía  á  una  voz  daban  por  imposible  el  renei 
su  honor  y  de  sus  males ;  pero  oo  loa  aliri 
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lola  del  padre  Ererardo,  si  las  cosas  de  hoy 
lante  no  tomaren  diferente  forma ;  porque 
aoaencia  de  este  religioso  no  se  ha  consegui- 
qae  restituir  á  España  su  perdida  reputación, 
r  de  un  cautiverio  tan  duro  la  voluntad  sán- 
ela de  vuestra  majestad,  y  poner  en  térmi- 
Mes  y  posibles  la  pública  salud.  Y  asi,  sefio- 
iéndonoe  quitado  vuestra  majestad  de  delan- 
tan  loable  y  ejemplar  magnanimidad,  este 
\  é  introducido  con  esta  acción  en  los  córa- 
le todoe  los  vasallos  del  Rey,  nuestro  señor, 
I  prendas  de  amor  y  respeto  á  la  persona  real 
stra  majestad,  es  menester  que  los  frutos  que 
elloe  esperan  de  esta  gran  determinación 
ten  las  utilidades  que  en  ella  se  encierran, 
ts  jozgo  consisten  en  considerar  que  la  inso- 
le carga  y  exceso  de  tributos  tiene  á  esta 
quia  en  términos  de  una  próxima  ruina;  sien- 
peso  tal,  que  aun  fuerzas  para  el  gemido  le 
;  y  así  el  alivio  de  ellos  minorándose,  y  po- 
>los  en  un  estado  de  fácil  y  unida  cobranza, 
>  se  debo  á  la  lástima  y  á  la  conciencia,  sino 
nopia  conservación  y  al  aumento  de  las  mis- 
tntas,  porque  es  máxima  muy  errada  suponer 
icen  más  ricos  á  los  reyes  la  multiplicidad 
cargas  de  los  vasallos. 

.gualdad  de  contribuir  en  los  que  fuesen  inex- 
es,  y  los  su  ives  medios  en  la  cobranza  de  lo 
uctifícaren,  se  debe  observar  y  practicar  en 
rma,  que  conozcan  acuden  á  lo  preciso,  como 
os,  y  no  á  lo  superfluo ;  pues  ver  abundar  á 
;uando  lloran  otros,  y  que  su  sudor  se  queda 
i  mayor  parte  entre  los  arcaduces  por  donde 
«rten,  multiplica  juntamente  su  desconsuelo, 
más  hallándose  hoy  esta  monarquía  en  una 
eneral,  y  no  gozando  los  vasallos  el  fruto  de 
¡uando  tanto  lo  debían  esperar. 
reparo  y  reintegración  de  la  real  hacienda, 
buena  y  atenta  economía  y  consumo,  pide 
íl  cuidado  y  desvelo  del  gobierno  para  alivio 
I  calamidades  que  se  padecen  y  de  los  acci- 
s  que  pueden  sobrevenir. 
menos  debe  atenderse  á  la  buena  distribución 
I  mercedes  y  elección  de  los  empleos ,  en  que 
B  veces  se  ha  visto  trastornada  la  equidad  de 
tatas  balanzas. 

milicia  (brazo  diestro  de  las  monarquías)  está 
lefraudada  de  aquella  grande  estimación  y  pre- 
qoe  la  son  debidos  é  instituidos;  y  el  volverla 
Itar  será  medio  de  que  la  profesen  muchos,  y 
ellos  los  de  mejor  sangre,  y  de  que  esté  en 
[ilinay  florezca. 

buena  y  recta  administración  de  justicia  es 
irincipal  pimto,  que  pide  infatigable  cuidado, 
k>  cierto  que  Dios  castiga  pronto  y  visible- 
'M  SOS  relajaciones. 

ida  de  esto  es  imposible ,  si  no  se  quiere  mirar 
a  luz,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora,  y  consta 
»  mismo  que  el  padre  Everardo  sacó  á  ella  en 
papeles  impresos,  donde  dice  que  habiendo  pro- 
dQ  €om  tm^teho  alo  tfencer  las  á\ficultade9  que  h 


ofrecicm  para  aliviar  á  ¡ot  puehhi  de  éñhutoe,  las 
Judió  miesifXL  majeetad  tan  tnsuperábleSf  que,^ pre- 
ciso desistir  del  intento.  Máxima  impía,  escandalosí- 
sima y  falta  de  subsistencia;  pues  de  ella  se  deberá 
inferir  no  ser  posible  este  alivio  de  cargas;  y  cuan- 
do esto  es  tan  lejos  de  la  verdad,  se  sigue  que  jamas 
se  trat(^  de  veras  de  ello;  siendo  cierto  que  con  bue- 
na intención  se  puede  brevemente  disponer  y  eje- 
cutar, y  que  esto  debe  ser  preferido  á  otras  cuales- 
quiera conveniencias  políticas.  A  cuyo  fin,  suplico  á 
vuestra  majestad  rendidamente,  con  toda  la  aflic- 
ción y  lástima  de  los  pueblos  de  Castilla,  y  como 
quien  las  ha  tocado  con  las  manos  más  inmediata- 
mente en  mis  peregrinaciones  por  ella,  que  vuestra 
majestad  se  sirva  de  nombrar  luego  una  junta  de 
los  mayores,  más  experimentados,  celosos  y  .des- 
apasionados ministros,  donde  por  único  instituto  so 
traten  estas  materias  de  dia  y  de  noche;  se  oigan 
y  reciban  las  proposiciones  y  papeles  que  á  este  in- 
tento se  presentaren  en  ella ,  sobre  todoe  los  puntos 
dichos,  y  los  demás  que  ocurrieren  á  la  alta  pruden- 
cia de  vuestra  majestad;  se  tomen  las  resoluciones 
prontas  y  efectivas  que  pide  el  peligro  de  tan  gra- 
ves daños,  para  mayor  gloría  de  nuestro  Señor, 
bien  de  los  pobres  y  firme  conservación  de  esta 
monarquía,  que  es  la  columna  más  estable  de  su  fe. 

La  buena  educación  del  Rey,  nuestro  señor  (Dios 
le  guarde),  demás  de  ser  la  piedra  fundamental  de 
las  dichas  de  esta  monarquía,  y  en  que  no  puede 
haber  leve  descuido  de  que  no  resulten  funestos 
efectos  á  toda  ella,  requiere  tanto  mayor  cuidado, 
cuanto  su  majestad  (por  nuestra  gran  desgracia)  so 
halla  hoy  sin  la  presencia  y  respeto  de  su  santo 
padre ;  siendo  común  el  natural  de  todos  los  hom- 
bres, cuando  desde  la  tierna  edad  no  se  corrige,  ins- 
truye y  endereza.  Juzgo  importantísimo  que  mande 
vuestra  majestad  aplicar  luego  los  medios  que  pu- 
dieren ser  más  convenientes  y  efícaoes  á  estos  fines; 
creyendo  yo  que  cualquiera  hora  que  se  difiriere, 
será  de  sumo  perjuicio  al  general  interés  de  los 
vasallos. 

Los  puestos  de  inquisidor  general  y  confesor  de 
vuestra  majestad  son  de  la  grande  suposición  que 
se  sabe,  y  importa  mucho  poner  luego  en  ellos  suje- 
tos naturales,  de  tan  relevantes  prendas,  que  les  ha- 
gan dignos  de  estas  altas  dignidades ;  y  que  quien 
copfesáre  á  vuestra  majestad  se  abstenga  en  los 
términos  de  este  ministerio,  sin  pasar  de  ellos  á  la 
introducción  y  manejo  de  negocios. 

Acuerdo  á  vuestra  majestad  que  don  Diego  de 
Valladares,  obispo  de  Plaseocia,  fué  exaltado  al 
puesto  de  presidente  de  Castilla  por  inmediata  di- 
rección del  padre  Everardo ;  que  se  estrenó  en  este 
cargo  de  rectitud  y  de  justicia  con  el  garrote  de 
Halladas,  habiendo  sido  el  único  partícipe,  consul- 
tor y  dispositor  que  aquel  religioso  eligid  para  esta 
acción;  pudiéndose  decir  que  buscó  un  hombre  he- 
cho según  sil  corazón ;  que  en  todo  lo  demás  ha  ma- 
nifestado xma  parcialidad  tan  ciega  hacia  el  padie 
Everardo  y  sus  intereses,  que  por  mantenerle  y 
mantenerlos  ha  despreciado  la  quíetiid  de  Ma  Sf 
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pafia;  de  que  Bon  recientes  testigos  aquellas  escan- 
dalosas máquinas,  conTOcaciones  y  movimientos 
con  que  puso  á  esta  corte  el  lunes,  18  del  pasado,  á 
los  umbrales  de  una  fatalidad  irreparable,  contra  el 
respeto  real  de  vuestra  majestad  y  la  atención  del 
gobierno  y  tribunales;  y  finalmente,  que  el  paraje 
de  donde  le  sacó  el  padre  Everardo  para  los  supre- 
mos asientos  en  que  hoy  le  vemos  y  oimos  hablar,  es 
tan  distante  de  ellos,  que  no  nos  dejó  dudar  osta 
monstruosidad  de  los  intentos  á  que  se  encaminaba. 
Mi  dictamen  sería  que  vuestra  majestad  mandase  al 
Obispo  de  Plasencia  que  se  vaya  á  su  iglesia,  y  que 
ocupe  la  presidencia  de  Castilla  sujeto  digno  y  pro- 
porcionado á  la  difícil  calidad  de  los  tiempos;  y  me 
atrevería  á  asegurar  que  si  vuestra  majestad  man- 
da consultar  esto  con  desapasionados  ministros,  han 
de  ser  del  mismo  parecer. 

Éstos  son,  señora,  los  principales  puntos  que  por 
ahora  me  ocurren  del  servicio  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, y  del  común  de  estos  reinos.  Gonño  que  vuestra 
majestad  se  servirá  de  considerarlos  y  resolverlos 
con  la  brevedad  que  han  menester  y  pide  la  gene- 
ral inspección;  y  aunque  en  ningún  tiempo  pudieran 
exceder  mis  proposiciones  de  aquellos  respetuosos 
límites  que  se  deben  á  la  real  persona  de  vuestra 
majestad,  en  esto  he  juzgado  con  mayor  razón  que 
no  es  bien  pasen  de  eUos,  así  por  excusar  cualquie- 
ra motivo  de  turbación,  como  por  no  dejar  en  duda 
la  sinceridad  de  mis  desinteresados  fines,  y  mostrar 
al  mundo  que  voy  consecuente  en  lo  que  he  ido  es- 
cribiendo á  vuestra  majestad.  Si  se  ejecutare  lo  que 
propongo,  cogerán  estos  reinos  el  deseado  fruto  de  la 
ausencia  del  padre  Everardo;  y  si  no  se  hiciere,  se 
conocerá  á  lo  menos  mi  buen  celo,  y  que  todavía 
tenemos  la  indignación  de  Dios  sobre  nuestras  ca- 
bezas. 

En  cuanto  á  la  reparación  de  mi  honor,  en  tan 
diferentes  é  injustas  maneras  ultrajado,  seria  mucha 
mi  presunción,  y  no  menos  culpable  mi  desconfian- 
za, si  pasase  á  proponer  á  vuestra  majestad  indivi- 
duales medios  y  resoluciones.  Vuestra  majestad  sa- 
be á  qué  grados  se  han  extendido  las  sinrazones 
que  se  me  han  hecho,  y  la  publicidad  con  que  se  han 
afectado.  Todo  lo  pongo  en  las  reales  manos  de 
vuestra  majestad,  como  debo  y  he  ofrecido  en  mis 
cartas  antecedentes,  con  gran  confianza  de  que  esta 
misma  franqueza,  sobre  los  demás  motivos  y  ra- 
zones que  hay  para  que  vuestra  majestad  me  hon- 
re y  favorezca  mucho,  no  estrechará  el  caudal  de  su 
magnificencia,  y  que  vuestra  majestad  se  servirá  de 
tomar  en  estas  materias  tales  y  tan  prontos  tempe- 
ramentos, que  acrediten  esta  misma  confianza,  é  in- 
troduzcan en  mi  ánimo  el  consuelo  y  quietud  de  que 
necesita,  después  de  unas  agitaciones  tan  turbulen- 
tas y  sin  ejemplar. 

Si  vuestra  majestad  no  tuviere  á  bien  de  mandar 
al  Presidente  de  Castilla  que  se  retire  de  este  puesto, 
estoy  en  precisa  obligación  de  suplicar  á  vuestra 
majestad  (por  lo  que  dejo  dicho  de  este  sujeto,  y 
por  lo  que  me  consta  cooperó  á  mi  ruina  en  todos 
los  antecedentes  y  lubfecaentes  á  mi  intentada 


ESPAÑOL. 

prisión)  que  vuestra  majestad  m%  hagí 
de  tenerle  desde  hoy  en  adelante  por  se» 
cuanto  me  perteneciere,  y  como  á  tal, 
vuestra  majestad  que  tenga  noticia ,  pa 
tencia  en  materia  ó  negocios  en  que  a 
nombre,  ó  me  pudiere  tocar  directa  ó  ¡n< 
te,  de  cualquiera  género  que  sea,  ó  del 
vuestra  majestad  ó  de  mi  personal  inte? 
tando  yo  esta  instancia  delante  del  tribu 
siempre  que  por  vuestra  majestad  (lo  qi 
ó  por  la  suya,  pública  ó  reservadamente 
viniere  en  algo  á  ella ;  pues  (C'  mo  va  d 
justicia  innegable  á  cualquier  vasallo. 
La  misma  recusación,  y  con  las  propi 
nes  y  palabras,  debo  en  conciencia  hacer 
cante  al  Marqués  de  Aitona,  el  cual ,  no 
liado  en  la  suya  ensanches  para  fraguar 
mi  perdición  en  estos  últimos  lances,  sii 
berse  esmerado  en  ser  mi  antiguo  é  infle 
to  en  cuanto  ha  podido  mostrarlo,  ántei 
de  la  muerte  del  Rey,  nuestro  señor  (qc 
cielo),  procurando  hacerme  pasar  en  el 
su  majestad  y  en  el  común  por  poco  s€ 
más  sagrado  de  la  fidelidad,  ambicioso, 
otras  falsas  imposturas,  de  que  dejo  á  Di 
cuando  fuere  su  voluntad  declararle.  É 
católica  real  persona  de  vuestra  majesta 
seo  y  he  menester. — Torrejon  de  Ard< 
Marzo  de  1669. — Don  Juan. 

Al  Ifazqoég  da  Aitoiuu 

126.  Porque  sepa  vuecencia  de  mí,  án 
la  justicia  que  he  pedido  á  la  Reina,  nu( 
le  remito  inclusa  copia  de  lo  que  hoy  e 
majestad,  creyendo  yo  que  sólo  esta  dil 
dia  afianzar  el  olvido  de  lo  que  siempre 
vueoencia  contra  mí,  y  la  amistad  qi 
tiempos  he  deseado  mostrarle;  la  cual 
hoy  más  vuecencia  muy  fina  en  cuanta 
quisiere  experimentarla;  porque  mi  deu 
sido  nunca  contra  su  persona,  sino  cont 
támenes.  Dios  dé  á  vuecencia  mucha  si 
con  toda  la  felicidad  que  se  desea. — Tor 
doz,  á  4  de  Maizo  de  1669.—  Don  Juan 

Al  Kondo  de  n  Santidad. 

127.  Para  que  usía  ilustrisima  esté  e 
todo  lo  que  va  ocurriendo  en  los  ncgoc 
tes,  le  envió  inclusas  copias  de  una  ca 
cibi  ayer  de  la  Reina,  mi  señora,  y  de  '. 
que  he  dado  á  ella,  sobre  que  hará  usía 
el  juicio  que  su  prenda  le  dictare;  porqn 
qué  decir  ni  qué  pensar,  sino  pedir  á  U 
alumbre  á  todos  para  que  la  perfecc 
grande  obra  acredite  ser  de  arriba,  y  bi 
dre  da  las  lumbres. 

Acuerdo  á  usía  ilustrisima  que  me  ascj 
ció  repetidas  veces  que  el  padre  Everarc 
dos  ó  tres  dias  después  del  de  su  partidí 
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ion  de  SOB  puestos,  voluntaria  6  involunta- 
e,yqiie  nsia  ilastrisima  tenía  instrumentos 
Mopefiarse  de  esto.  Que  se  pondría  en  liber- 
lomano  de  mi  secretario  luego  que  yo  par- 
í  Torrejon,  y  que  ajustaría  usía  ilustrísima 
k  Blasco  de  Loyola  el  que  enmendase  el  equí- 
Itainrazon  de  no  continuarme  los  títulos 
opiedad  del  gobierno  de  Flándes,  que  el  Rey, 
m  (qne  está  en  el  cielo),  me  dejó ;  y  que  dis- 
ala latisf  acción  para  el  comisario  general  don 
b  Novales,  que,  por  haber  venido  conmigo,  se 
ÍD puesto  y  sin  honra;  que  dispondría  usía 
ima  el  punto  de  mi  seguridad  y  la  de  todos 
i  me  han  seguido,  añanzándola  con  la  iuter- 
o  y  empefio  de  su  Santidad,  y  de  usía  ilustrí- 
Q  80  nombre. 

odo  esto,  y  de  lo  que  dijo  usía  ilustrísima  so- 
i  particulares  intereses,  le  hago  memoria,  no 
onrenir  á  usía  ilustrísima  con  que  en  nada 
(nendo  tan  justo  y  conforme  á  razón)  se 
ido  Lasta  la  hora  presente  la  menor  muestra 
icion,  ni  por  decir  á  usía  ilustrísima  que  yo 
aelto  á  hablar  palabra  en  estos  puntos,  en  fe 
uia  ilustrísima  los  tiene  á  su  cargo,  ni  tam- 
r  imaginar  que  ha  estado  más  de  su  parte, 
n  que  usía  ilustrísima  repare  en  el  modo 
86  procede,  y  si  es  buen  camino  de  confiar 
á  todo  lo  que  se  ofrece,  y  que  después  de 
nseguido  el  apartarme  de  esa  vecindad  (sin 
e  entonces  palabra  en  la  separación  de  la 
se  me  inste  ahora  intempestivamente  á  ello, 
decir  á  usía  ilustrísima  que  no  sé  qué  decir, 
endo  qué  se  pretende  de  mí;  y  que  Dios  nos 
y  guarde  á  usía  ilustrísima  muchos  afios. 
Karzo  de  1669.— Don  Juan. 

AlftBelna. 

lefíora :  He  recibido  la  real  carta  de  vuestra 
de  8  del  corriente,  en  que  se  sirve  vuestra 
decirme  haber  llegado  á  sus  reales  manos 
antecedentes  de  1.°  y  4;  y   que  aunque 
máximas  propias  de  mi  celo,  no   puc- 
ra  majestad  dejar  de  extrañar  el  térmi- 
)casion  en  que  las  propongo.  Que  según  lo 
18  veces  he  suplicado  y  escrito,  era  la  sali- 
•nfesor  de  vuestra  majestad  el  único  obje- 
as  mis  demandas;  que  parece  muy  impro- 
e  yo  detenga  esta  escolta,  y  hacer  nuevas 
portantes  proposiciones;  y  que  consultan- 
an  obligación  al  servicio  del  Bey,  ha  acor- 
stra  majestad  remitir  mis  cartas  álos  Con- 
anta  de  Gobierno,  y  que  sobre  su  parecer 
vuestra  majestad  la  resolución  más  con  ve- 
ntos son  los  puntos  que  contiene  la  carta 
ra  majestad,  á  que  satisfaré  por  la  misma 

primero,  de  haber  extrañado  vuestra  majes- 

rmino  y  la  ocasión  de  mis  proposiciones, 

áx  á  vuestra  majestad  que  es  de  mucho  sen- 

para  mí  el  no  haberlas  sabido  explicar  al 
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mayor  agrado  do  vuestra  majestad,  el  cual  procura- 
ré y  desearé  siempre ;  pero  la  ocasión,  señora,  no 
acierto  á  hallarla  impropia,  pues  en  lo  que  tanto  con- 
viene al  servicio  de  DioS,  al  del  Rey,  nuestro  señor,  y 
á  lo  público,  creí,  y  creo,  que  cualquiera  dia  de  dila- 
ción es  pérdida  considerable.  Al  segundo  punto  de 
que  el  único  objeto  de  todas  mis  demandas  era  la 
salida  del  confesor  de  vuestra  majestad,  respondo 
que  no  presumo  haya  inconsecuencia  entre  lo  que 
anticipadamente  he  escrito  y  lo  que  después  he  re- 
presentado á  vuestra  majestad,  pues  el  deseo  de  pro- 
curar el  público  beneficio  de  la  monarquía  es  una 
obligación  tan  natural  é  inseparable  de  las  mias,  que 
cuando  no  fuese  quien  soy,  sólo  por  el  carácter  or- 
dinario de  ministro  debia  (f  n  estrechos  términos  de 
conciencia),  á  vista  de  las  comunes  lástimas  y  desór- 
denes, suplicar  á  vuestra  majestad  se  sirviese  de 
mandarlas  reconocer  y  remediar,  que  es  sólo  lo  que 
he  hecho,  sin  más  empeño  que  el  de  una  humilde 
representación,  cuando  es  tan  manifiesto  á  cualquie- 
ra juicio  que  la  salida  del  padre  Everardo  (aunque 
ha  sido  la  disposición  esencial  para  el  alivio  de 
nuestros  daños)  no  será  por  si  sola  el  total  remedio 
de  ellos. 

La  recusación  de  dos  ministros  (conocidos  de 
mí  y  de  todos  por  declarados  opuestos  mios)  tam- 
poco contradiee  á  lo  que  hasta  ahora  se  me  ha  oido; 
antes  los  antiguos  y  nuevos  motivos  que  á  cada 
paso  tengo  para  echar  mano  de  esta  natural  defensa 
la  hacen  más  inexcusable  en  la  recta  justicia  de  vues- 
tra majestad  y  menos  dispensable  en  mi  instancia.  La 
satisfacción  particular  de  mis  ajamientos  y  ultra- 
jes, sabe  vuestra  majestad  que'  la  he  considerado 
siempre  subsecuente  á  la  ausencia  del  padre  Everar- 
do, é  inseparable  de  vuestra  majestad  y  su  justifica- 
ción. 

Al  tercero  punto,  de  que  parece  impropio  rete- 
ner esta  escolta,  y  hacer  nuevas  y  tan  importantes 
proposiciones,  digo  que  tengo  muy  sensible  morti- 
ficación de  ver  que  se  pretenda  hallar  concordancia 
entre  dos  cosas  tan  distintas,  pues  jamas  pudo  pen- 
sar mi  atención  y  respeto  á  vuestra  majestad  en  ha- 
cer prenda  de  la  asistencia  de  la  gente  para  que 
vuestra  majestad  diese  á  mis  súplicas  breves  ó  más 
favorables  resoluciones  (suposición  que  me  hace 
horror  sólo  el  pronunciarla,  y  mucho  mayor  descon- 
suelo el  juzgar  capaz  de  tales  impresiones  al  sobe- 
rano concepto  de  vuestra  majestad). 

El  cuarto  punto,  de  que,  consultándolo  con  mi  gran 
obligación  al  servicio  del  Rey,  licencie  estas  tres 
compañías,  diré  á  vuestra  majestad  que  cuando  el 
Cardenal  de  Aragón  y  el  Nuncio  estuvieron  conmigo 
en  Torrejon  hablándome  sobre  este  particular,  les 
respondí  que  estaba  en  apartarlas  de  mí  luego  que 
supiese  haber  salido  de  España  el  padre  Everardo; 
pero  que  no  permitía  mi  propia  seguridad  que  lo  Se- 
cutase ántes^  porque  me  debían  ser  muy  sospechosas  la 
lentitud  y  pausas  de  su  camino^  la  pública  voz  de  que 
se  ha  de  detener  en  él  á  hacer  no  sé  qué  ejercicios^  y  Uu 
justaB  premisas  que  tengo  para  pensar  en  que  mien- 
tras no  sacare  los  pies  de  esos  reinos  no  ha  de  acabar 

9 


130  EPISTOLARIO 

de  perder  la  esperanza  de  volver  á  ellos ^  y  al  ejercido 
de  los  puestos  de  que  blasonfl  conservar  la  propiedad; 
y  que  mi  perdición  es  lo  que  más  le  puede  facilitar  este 
intento.  Esto  mismo  represento  á  vuestra  majestad, 
y  escribo  más  difusamente  sobre  ello  al  cardenal 
Aragón;  no  dudando  que  vuestra  majestad  se  servirá 
do  tener  á  bien  que  yo  me  asegure  de  estos  recelos 
por  los  pocos  dias  que  tardaría  el  llegarme  el  aviso 
de  que  este  religioso  está  fuera  de  Espafia ,  en  con- 
formidad de  lo  que  declaré  al  Cardenal  y  al  Nuncio. 
La  deliberación  de  vuestra  majestad  en  querer  oir 
á  los  Consejos  y  Junta  de  Gobierno  sobre  el  conteni- 
do de  mis  cartas,  es  muy  digna  de  la  suma  prudencia 
de  vuestra  majestad,  y  yo  fio  de  la  de  tan  celosos 
ministros  que  la  mostrarán  á  todas  luces  de  tan  im- 
portantes y  útiles.  Dios  guarde  la  católica  real  per- 
sona de  vuestra  majestad. — Guadalajara,  á  10  de 
Marzo  de  1669. — Don  Juan. 

Al  cardenal  Aragón. 

129.  Eminentísimo  y  reverendísimo  sefíor :  Es- 
tando para  responder  á  la  carta  de  vuestra  eminen- 
cia, de  7  del  corriente,  se  apareció  aquí  don  Diego 
Correa  (muy  de  correo)  con  la  que  se  le  entregó  pa- 
ra mí,  de  la  Reina,  nuestra  señora.  Y  remitiéndome 
on  mi  respuesta  á  lo  que  escribo  á  vuestra  eminen- 
cia sobre  el  punto  de  la  separación  de  mi  escoltn, 
debo  acordar  á  vuestra  eminencia  la  claridad  con 
que  le  insinué  que  no  podia  ajustarme  (en  concien- 
cia) á  dejarla  mientras  el  padre  Evorardo  pisase 
tierra  de  Espafia;  pero  que  estaba  tan  en  conocimien- 
to de  juzgarla  inútil  desde  la  hora  en  que  recibiese 
esta  noticia,  que  por  ganarlas,  pensaba  disponerlos 
medios  para  que  se  me  anticipase,  como  con  efecto 
lo  ejecuté;  y  que  en  esta  consecuencia  y  suposición, 
habiéndome  escrito  su  majestad  á  Torrejon,  que  te- 
nía por  conveniente  me  alejase  algo  más  de  esta 
corte,  no  se  me  habló  palabra  en  el  particular  de 
despedir  esta  gente.  Ahora  veo  que  sobre  mi  pron- 
ta obediencia,  sobre  el  desaire  y  desconsuelo  de  ha- 
bérseme negado  el  besar  las  manos  á  sus  majestades; 
sobre  todos  estos  lances,  intempestiva  y  arrebatada- 
mente se  me  quiere  maniatar,  con  el  enemigo  toda- 
vía de  puertas  adentro  de  casa,  y  en  tan  breves  tér- 
minos de  verle  fuera  de  ella,  si  no  so  le  sufre  se 
ande  de  ejercicio  en  ejercicios.  Vuestra  eminencia 
considere  con  su  gran  juicio  las  consecuencias  me- 
lancólicas que  puedo  inferir  de  ello ;  afirmando  á 
vuestra  eminencia  con  la  verdad  que  profeso  que  es- 
taba, y  estoy  aún,  en  lo  que  le  dije  y  ofrecí  en  Tor- 
rejon, y  que  cuando  llegó  á  mis  manos  esta  carta  de 
su  majestad,  tenía  dispuesto  escribir  otra  á  don  Blas- 
co de  Loyola,  diciéndole  que,  atento  á  que  ya  se  po- 
dia esperar  por  dias  el  aviso  de  haber  salido  de  Es- 
paña el  padre  Everardo,  seria  bien  ir  disponiendo 
las  órdenes  para  la  marcha  .de  estas  compañías;  y 
que  suplicase  á  su  majestad,  en  mi  nombre,  se  envia- 
sen á  parajes  donde  tuviesen  algún  alivio,  en  aten- 
ción á  haber  venido  conmigo  y  á  las  fatigas  de 
tan  largo  y  desacomodado  viaje. 


espaSíol. 

Esto  es  en  cuanto  á  este  punto,  en  qt 
se  me  quiera  atrepellar  indebidamente, 
vuestra  eminencia,  de  cuánto  gusto  me 
ta  citada,  por  las  muestras  que  me  trae 
salud  que  con  tanto  cariño  deseo  siempr 
tra  eminencia.  Yo  presumo  que  el  habei 
tra  eminencia  la  mia  de  mano  ajena  le 
para  tenerla  por  más  judicial  de  lo  que 
culpa  tuvo  una  gran  jaqueca ;  y  yo  la  te 
si  no  acertase  á  conocer  lo  que  de  todas 
bo  y  espero  deber  á  vuestra  eminencia,  á 
de  Dios,  como  deseo.  Guac.alajara,  10  < 
1669. — Don  Juan. 

AlaBeina. 

130.  Señora :  Rindo  humildes  graci: 
majestad  (y  todos  estos  reinos  lo  deben  I 
prontitud  y  benignidad  con  que  ha  sen 
majestad  de  condescender  con  mis  súp 
dando  vuestra  majestad  que  se  forme  ] 
propuse  á  vuestra  majestad  en  mi  car 
ésto,  para  los  fines  que  en  ella  digo  ;  } 
de  dudar  que  la  gran  inteligencia  y  cel< 
nistros  que  la  componen  desempeñará  á 
jestad  en  la  común  espectacion  tan  abuii 
que  muy  aprisa  se  hallen  los  vasallos  c 
de  que  tanto  necesitan,  y  cortadas  de  n 
desórdenes,  superfluidades  y  usurpacic 
hasta  aquí  se  ha  visto  barajada  la  justicii 
tada  la  buena  política  en  todas  sus  part( 
da  la  real  hacienda;  átodo  lo  cual  se 
que  vuestra  majestad  se  servirá  de  co 
por  los  medios  y  caminos  hasta  ahora 
cursados,  sino  por  otros  muy  extraordií 
caces.  Así  se  lo  prometen  todos,  y  sobr 
confianza  reposan  sus  afligidos  corazoi 
mió  en  la  de  haber  hecho  cuanto,  segí 
ha  parecido  obligación  y  deuda. 

También  me  incumbe  la  de  dar  humi 
á  vuestra  majestad  por  el  gran  favor  de 
didó  á  mis  representaciones  en  el  parí 
milicia  y  de  los  que  la  profesan,  as 
vuestra  majestad  que  se  dignará  de  ten 
senté  esta  materia,  y  que  se  cuidará  c( 
aplicación  de  honrarlos,  como  es  tan  ju« 
H arase  diligencia  para  reconocer  si  se 
los  papeles  de  mis  secretarias  el  que  a( 
di  al  Rey,  nuestro  señor  (que  está  en  el 
remitirle  á  vuestra  majestad,  como  m* 
aunque  me  lo  hace  dudar  el  continuo  me 
que  han  andado  de  tantos  meses  á  esta 
todo  se  viene  tan  á  los  ojos,  que  ningún 
do  ésta  lo  pudiese  ser)  hará  falta. 

Lo  que  vuestra  majestad  se  ha  digr 
derme  en  cuanto  á  la  buena  educación  de 
tro  señor  (Dios  le  guarde),  me  pone  en  t 
ranza  y  consuelo  de  que  hemos  de  ver 
conformes  á  este  importantísimo  negoc 

No  debo  menor  reconocimiento  á  vu< 
tad  por  haberme  conocido  las  doe  rea 
la  forma  que  la  supliqué  á  vuestra  maj< 
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nao  ¿  mis  particulares,  quedo  también  su- 
i  obligado  á  la  favorable  y  benigna  dispo- 
m  que  vueetra  majestad  se  sirve  decirme 
oorresponder  á  jni  confianza  en  esta  parte ; 
Bdob  pneeto  yo  todo  en  sus  reales  manos 
m  mis  cartas  antecedentes  he  dicho),  no  me 
(Be  hacer  más  qae  repetirlo  y  esperarlo  do 
magnanimidad.  Y  porque  el  otro  dia  me  es- 
1  Nuncio  de  su  Santidad  que  hablando  con 
majestad  de  las  cosas  de  Flándes,  se  le  ha- 
ko persa  real  orden  que  siempre  que  no  se 
que  yo  lo  podría  tener  por  pretexto  para  ale- 
le hallaría  medio  para  disponerme  la  posesión 
tierno  de  aquellos  estados,  debo  decir  á  vu es- 
estad que  esta  misma  razonable  presunción 
Bsioaó  ai  Nuncio  de  orden  de  vuestra  majes- 
puede  servir  á  mí  de  respuesta,  y  dar  á  cono- 
lestra  majestad  y  á  todos  el  justo  motivo 
asiste  para  mirarlo  al  mismo  viso ,  y  darme 
osado  de  ello  en  la  ocasión  presente, 
irao  trance,  y  no  menos  considerable  punto 
debo  postrarme  á  los  reales  pies  de  vuestra 
d,  es  la  declaración  que  vuestra  majestad  se 
cer,  debajo  de  su  fe  y  palabra  real,  de  que  no 
ha  molestia  alguna  en  las  personas,  honores 
tdas  á  mí  ni  á  cuantos  en  las  pasadas  ocur- 
ban  seguido  mis  dictámenes ,  tan  del  servi- 
!ey,  nuestro  señor,  y  bien  de  sus  reinos;  rati- 
mestra  majestad  el  seguro  de  esta  indemni- 
lar  expresa  palabra  de  ello  al  sumo  Pontífice 
rmitir  al  Patríarca  de  Alejandría,  su  nuncio 
5rte,  que  en  nombre  de  su  Santidad  y  en 
la  real  palabra  recibida  de  vuestra  majes- 
i  dé  de  parte  de  su  Beatitud,  como  lo  ha  eje- 
t  carta  que  me  ha  escrito  con  data  de  25 
'  aunque  por  lo  que  me  toca  nunca  juzga- 
cesarío  más  resguardo  que  la  justificación 
le  de  vuestra  majestad  y  de  mis  procedi- 
•on  todo  eso  me  ha  sido  de  toda  estimación 
",  por  lo  que  mira  á  los  demás  que  con  el 
lo  han  ocurrido  conmigo  á  esas  materias. 

0  esto  me  inclino  rendidamente  á  los  rea- 
3  vuestra  majestad,  remitiéndome  al  car- 
igon,  por  cuyo  medio  dirijo  á  vuestra  ma- 
«  despacho.  Dios  guarde  la  católica  real 
e  vuestra  majestad,  como  deseo  y  he  me- 
ladalajara,  á  31  de  Marzo  de  1669. — Don 

Al  KoBcio  da  sa  Santidad. 

mtas llegaron  ámis manos  las  dos  cartas  de 
isima,  dé  25  de  éste,  y  juzgo  le  excuso  la 
le  oir  dos  veces  una  misma  cosa  con  en- 

1  ilnstrisima  esa  copia  de  lo  que  escribo  á 
mi  señora,  por  lo  cual  y  por  lo  que  insi- 
na  ilustrísima  de  mi  parte  quien  le  entrc- 

quedará plenamente  infonnado  de  cuanto 
1  decirle  en  ella;  con  que  resumiré  estas 
i  gustosa  y  estimable  aceptación  que  hago 
bra  de  indemnidad  que  usía  ilustrísima  me 
obre  de  su  Santidad  y  en  virtud  de  la  que 


he  recibido  de  la  Reina»  mi  aofiora,  y  asimismo  de 
la  repetida  seguridad  que  en  el  propio  nombre  de  au 
Beatitud  me  ha  expresado  usía  ilustrísima  en  Tor- 
rejón  y  en  otras  ocasiones,  de  que  el  padre  Everar- 
do  dejaría  sus  puestos  y  no  volverla  á  los  dominios 
del  Rey,  mi  señor;  quedando  yo  siempre  con  nuevos 
motivos  de  rendido  obsequio  y  reverencia  á  su  San- 
tidad y  de  especial  agradecimiento  á  usía  ilustrísi- 
ma, á  quien  guarde  Dios  muchos  años.  Quadalajara, 
á  31  de  Marzo  de  166^.^DoK  Juan. 

AlaB«ina. 

132.  Señora :  A  todos  consta  la  moderación  y  la 
reverencia  á  vuestra  majestad  con  que  he  dirigido 
mis  acciones  y  mis  pasos  en  las  ocurrencias  pasa- 
das. Llegué  á  Torrejon,  á  acelerar  la  salida  de  estos 
reinos  del  padre  Everardo ;  y  habiéndonos  conce- 
dido Dios,  nuestro  Señor,  y  vuestra  majestad,  con 
tanta  brevedad  y  quietud  este  gran  beneficio ,  te- 
nido generalmente  de  ministros,  nobleza  y  pueblo 
por  importantísimo  para  el  remedio  y  bien  uni- 
versal, supliqué  rendidamente  á  vuestra  majestad 
fuese  servida  de  concederme  la  permisión  de  pos- 
trarme á  los  reales  pies  del  Rey,  nuestro  señor,  y 
de  vuestra  majestad,  para  dar  á  vuestra  majestad 
personales  gracias  por  esta  honra  hecha  en  mí  á 
toda  España ,  y  cumplir  con  dos  obligaciones  tan 
precisas  y  deseadas.  Vuestra  majestad  me  negó 
este  consuelo  con  la  sequedad  que  se  ve  en  su  real 
carta  de  13  do  Marzo,  á  que  me  ajusté  con  ciega, 
aunque  mortificada,  obediencia.  Ordenóme  después 
vuestra  majestad  que  me  retirase  á  diez  ó  doce  le- 
guas de  la  corte ;  y  si  bien  consideré  que  esto  gé- 
nero de  destierro  era  sin  causa  alguna,  y  tan  en 
deshonor  mió,  convine  en  él,  y  obedecí  al  punto, 
para  que  el  mundo  viese  mi  gran  resignación  al 
real  gusto  de  vuestra  majestad,  y  la  malignidad 
no  tuviese  motivo  de  decir  que  volvia  sobre  mi  jus- 
ticia cuando  me  hallaba  con  aquellos  pocos  caba- 
llos á  quien  ella  misma  habia  pretendido  imponer 
nombre  de  armas  y  de  tropas  formidables.  Salí  de 
Torrejon ,  quedando  vuestra  majestad  en  inteligen- 
cia de  que  me  sería  preciso  retener  la  escolta  que 
traia,  hasta  que  recibiese  aviso  do  haber  pasado  el 
I^dre  Everardo  las  fronteras  de  España ;  y  cuando 
esta  noticia  se  podia  esperar  cada  dia ,  envió  vues- 
tra majestad- á  Guadalajara  aceleradamente  (y  con- 
tra lo  mismo  que  vuestra  majestad  acababa  de  con- 
sentir) al  general  de  la  caballería  don  Diego  Cor- 
rea con  carta  en  que  ordenaba  vuestra  majestad  li- 
cenciase al  punto  la  escolta,  y  don  Diego  traia  or- 
den para  que  si  ponía  en  ello  dificultad  ó  dilación, 
la  diese  á  los  capitanes  de  que  se  apartasen  de  mí, 
pena  do  desleales  é  inobedientes.  Don  Diego  Correa, 
con  su  prudencia,  ó  con  el  conocimiento  de  mi  ra- 
zón, hizo  á  vuestra  majestad  el  servicio  de  no  par- 
tir de  carrera  á  la  literal  obediencia  de  sus  intencio- 
nes ;  y  habiendo  dado  cuenta  al  cardenal  Aragón 
(que  fué  el  medio  por  donde  las  recibió)  de  lo  que 
yo  le  habia  insinuado,  no  sólo  no  ae  desistió  de  la 
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demanda,  sino  resolvió  Vuestra  majestad  qae  el 
Cardenal  viniese  á  lo  mismo  para  que  la  autoridad 
7  las  circunstancias  del  sujeto  hiciesen  más  ruido- 
sa la  negativa  que  se  presumia  daría  yo  á  ella,  se- 
gún los  lances  antecedentes.  Fácil  es  de  advertir 
que  todas  estas  repetidas  instancias  j  empeños  no 
miraban  á  otro  fin  que  á  el  de  reducirme  á  estre- 
chos de  desesperación,  cuando  se  hacia  por  una 
cosa  que  dentro  de  cuatro  dias  (muy  pocos  menos 
fueron  los  que  tardé  en  saber  la  salida  de  España 
de]  padre  Everardo)  la  habia  de  ejecutar  yo  mismo, 
según  el  término  que  me  habia  impuesto,  y  vues- 
tra majestad  aceptado.  Con  todo  eso,  para  darla 
última  prueba  de  mi  obediencia,  y  acabar  de  en- 
mudecer á  la  malicia  (si  esto  es  posible),  ejecuté  lo 
que  vuestra  majestad  me  ordenaba,  quedándome 
atadas  las  manos  y  sin  defensa  alguna  contra  otra 
injusta  violencia,  semejante  á  la  de  24  de  Octubre; 
no  pudiendo  yo  ahora  estar  con  menos  recelos  de 
ella  que  entonces,  á  vista  de  lo  que  se  obra  conmi- 
go. Repetí  en  aquella  ocasión  á  vuestra  majestad, 
con  el  Cardenal  de  Aragón ,  la  súplica  del  permiso 
de  llegar  á  los  pies  del  Rey,  nuestro  señor,  y  de 
vuestra  majestad,  y  la  restitución  de  los  títulos  de 
la  propiedad  del  gobierno  de  Flándes ,  Borgofia  y 
Arloes,  que  el  Rey ,  mi  señor  (que  está  en  el  cielo), 
me  habia  dejado ,  y  de  que  tan  violentamente  fui 
desposeído.  La  respuesta  que  merecieron  estas  dos 
humildes  instar.cias  fué,  la  prímera  darme  en  ros- 
tro con  la  misma  negativa ,  y  esto  aun  no  por  carta 
de  vuestra  majestad  para  mí,  sino  del  cardenal 
Aragón ,  y  con  palabras  no  menos  desabridas  que 
la  antecedente,  en  que  se  incluía  el  realce  de  ma- 
yor disfavor  que  se  puede  hacer  á  una  persona  co- 
mo yo,  excusándose  vuestra  majestad  de  escribir- 
me ,  y  dándomelo  así  á  entender  manifiestamente, 
para  mayor  mortificación  mía ,  por  medio  del  mis- 
mo Cardenal,  como  si  yo  pudiese  ser  digno  jamas 
de  tal  desprecio.  A  la  segunda  súplica  se  me  pre- 
tendió satisfacer  con  motivos  diferentes  de  la  ver- 
dad en  el  hecho ,  como  todo  consta  por  el  papel  in- 
cluso, en  que  está  copiado  lo  que  el  cardenal  Ara- 
gón me  dijo,  de  orden  de  vuestra  majestad,  sobre 
este  punto ,  y  mi  respuesta. 

Esto  es,  señora,  lo  que  mi  respeto  y  obligación 
han  ejecutado,  y  lo  que  conmigo  se  empezó  á  hac^r 
después  do  la  salida  del  padre  Everardo.  Y  no  pon- 
go en  el  número  de  las  sinrazones  recibidas  en  esto 
tiempo,  la  de  no  haberse  querido  vuestra  majestad 
conformar  con  muchos  celosos  ministros ,  que  fue- 
ron de  parecer  que  vuestra  majestad  mandase  que 
las  materias  de  los  alivios  y  remedios  públicos  so 
tratasen  con  mi  presencia  y  dirección ;  porque,  si 
bien  en  el  celo  y  buen  deseo  estoy  cierto  delante  de 
Dios  que  nadie  me  excedía,  en  la  habilidad  y  en 
la  inteligencia,  conozco  que  me  pasará  cualquiera; 
demás  de  que,  como  en  esta  materia  podrían  mis 
émulos  fingir  algún  ínteres  ó  ambición  (de  que,  por 
la  divina  misericordia,  estoy  bien  libre),  no  debo 
hacer  ofensa  personal  lo  que  quisas  podría  haber 
sido  desgracia  pública. 


ESPAÑOL. 

Si  hubiera  parado  Aquí  la  vicleocU  de  lai 
beraciones  que  el  Marqués  de  Altona  ha  8U| 
á  vuestra  majestad  con  aquell*  antigua  y  ter 
tipatía  con  que  siempre  ha  deseado  mi  ani 
cion,  todos  nos  podiamos  dar  por  satisfechos 
que  yo  pusiese  en  ello  tanta  parte  de  mi  he 
segurídad;  pero  si  han  pasado  tao  adelan 
máximas  apasionadas  de  este  sujeto,  y  la  det 
da  ansia  de  su  particular  odio  ó  venganza,  á 
de  toda  la  quietud  de  España,  qoe  d^MÍe  el  su 
ministro  hasta  el  desdichado  trabajador  lu 
peran  en  el  grado  que  hoy  se  ve  en  asoml 
mundo,  y  poner  las  cosas  en  los  umbrales 
lastimoso  precipicio.  Dejo  ahora  de  pondei 
resoluciones,  llenas  do  daños  y  reparos,  de 
quecer  de  gente  de  guerra  las  fronteras  de 
reinos,  para  bloquear  ó  sitiar  con  ellas  á  la 
como  sucederá  en  llegando  á  los  cuarteles  di 
dos  en  sus  cercanías  las  tropas  que  se  han  ei 
á  llamar  de  diferentes  partes ;  y  paso  al  últii 
tremo  de  la  ceguedad  y  del  escándalo  que  ci 
en  sí  la  formación  de  un  monstruoso  cuerpo 
fautoría  dentro  de  las  tapias  de  Madrid,  < 
especioso  título  de  regimiento  de  la  guan 
Rey,  y  la  elección  de  coronel  de  este  regimie 
el  Marqués  de  Aitón  a.  Y  empezando  por  e 
miento,  digo  que  si  los  mayores  enemigos  d 
monarquía  y  del  nombre  español  lo  hubiera: 
sado,  admiraria  yo  su  gran  sutileza,  porque 
parece  que  en  una  sola  acción  se  pueden  hab* 
prendido  tantos  géneros  de  inconvenientes  ce 
ésta,  no  menos  contra  la  honra  de  la  nación 
na  disciplina  militar  que  contra  la  econoi 
buena  política ,  el  reposo  y  seguridad  púb 
aunque  todos  los  Consejos  y  la  villa  de  1 
han  representado  á  vuestra  majestad  los  gra^ 
ños  que  han  de  resultar  (si  se  lleva  adelant 
resolución),  con  tanto  acierto  y  celo,  que 
acertaré  yo  á  imitarlo,  con  todo  eso,  diré  yo  á 
tra  majestad  (movido  del  mió)  algo  de  lo  q 
tiendo  de  la  materia. 

O  este  regimiento  ha  de  quedar  en  la  corte 
sar  á  alguna  de  las  fronteras.  Si  á  esto  últin 
decir  que  el  alto  juicio  del  Rey,  nuestro  señe 
está  en  el  cielo),  aconsejado  de  sus  primeros  g 
les  y  ministros  (en  que  entró  también  la  corte 
mi  dictamen),  lo  reformó  en  cuatro  días,  á  v: 
gravísimos  estorbos  que  este  privilegiado  • 
originaba  en  sus  ejércitos,  quedan  bastanl 
te  ponderados  los  daños  de  deshacer  por 
aquella  acordada  deliberación  de  su  majes 
ha  de  quedar  en  Madrid  ó  en  sus  contomos  i 
inconveniente  que  no  arrastre  tras  sí,  como  ti 
dentemcnte  dice  la  Villa  en  los  veinte  caj 
do  BU  consulta ;  porque,  en  primer  lugar,  of ei 
el  último  grado  á  la  innata  fidelidad  de  los  e 
les,  y  destn\ye  la  mayor  grandeza  de  sus  re 
lo  que  más  ponderan  todas  las  naciones  extn 
es  la  gran  seguridad  con  que  viven  en  el  i 
reverencia  de  sus  vasallos ;  palabras  que  con 
ra  oyeron  muchos  ponderará  su  maje^Had,  cot< 
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fianza  con  los  resgaardos  de  otros  princi- 
Htas  coronadas.  Y  osta  ofensa  es  preciso 
etre  hasta  lo  más  tí 70  del  corazón  en  cual- 
Mn  espafiol ;  consume  la  hacienda  sin  pro- 
«ando  por  falta  de  ella  está  pereciendo  la 
e  ^erra  en  todas  laa  fronteras ,  y  en  parti- 
do Catalnfia,  como  ocularmente  acabo  do 
er ;  y  no  sólo  se  debilitarán  las  fronteras 
aodal  que  se  les  qnita,  sino  por  la  gente  que  , 
Tendrán  á  asentar  plaza  en  el  regimiento, 
n^nza  do  mayor  paga ;  inconveniente  que 
á  cada  paso,  aun  en  las  levas  ordinarias,  sólo 
sbo  del  vestidillo  que  en  ellas  se  les  dé;  cuyo 
,  entre  otros  muy  principales,  obligó  al  Roy, 
sefior  (que  está  en  el  cielo),  á  resolver,  el 
>3,  sobro  consultas  de  las  juntas  que  se  te- 
mí presencia,  que  por  ningún  accidente  se 
t  levas  dentro  de  la  corte;  y  asi  se  ofreció  la 
Madrid  (si  yo  no  me  acuerdo  mal)  á  no 
lar  en  Madrid,  con  este  regimiento,  un  gran 
de  oficiales,  que  en  Cataluña  sería  de  mu- 
,  bien  pagados,  y  se  podrian  ejercitar  en  la 
la  de  la  guerra,  cuando  en  la  corte  servirian 
peso  y  embarazo,  con  sus  personas  pre- 

}ertad  militar,  inseparable  de  esta  profesión, 
^ner  cada  dia  en  riesgo  de  perderse  Madrid, 
rtes  donde  alojaren  los  soldados,  con  el  ocio 
uartel ;  demás  de  que,  las  desórdenes ,  espe- 
dente en  su  gente  nueva,  apenas  son  excusa- 
en  fin,  cuando  en  la  formación  de  este  re- 
o  no  hubiese  más  reparo  que  el  hacerse 
ín  memoria  de  hombres  no  se  ha  visto  en 

(como  pondera  muy  bien  la  Villa),  basta 
consejar  que  se  excuse,  aun  cuando  fuesen 
rente  sentir  todos  los  ministros  y  tribunales. 
¿qué  será,  señora,  cuando  la  parte  desinte- 
lel  de  la  Junta  de  Gobierno ,  el  Consejo  de 

el  Real  de  Castilla,  y  la  villa  de  Madrid, 
testas  en  voz  y  en  escrito ,  están  suplicando 
ra  majestad  tenga  á  bien  que  no  prevalez- 
este  casólos  fines  particulares  contra  lacon- 
:ia  común;  cuando  tanta  nobleza  celosa  y 
tencionada,  y  todos  los  pueblos  claman  lo 
y  vituperan  que,  en  vez  de  aliviarlos  do  sus 
8,  se  intentan  nuevos  modos  de  agraviarlos 
ríos?  A  que  se  añaden  las  repetidas  y  pa- 
i  instancias  que  sobre  lo  mismo  ha  hecho 
ra  DVi^jestad  el  sumo  Pontífice,  por  medio  de 
ño  en  esa  corte,  de  que  me  avisa  en  carta 
el  pasado. 

ahora  á  la  elección  de  coronel,  que  es  el 
De  por  principal  fin  mi  destrucción;  motivo 
r  81  ine  obliga  á  esta  humilde  instancia,  sien- 
Qgnante  á  la  razón  el  ver  que  ponga  vues- 
jestad  el  mando  de  esta  gente  de  guerra  en 
aofl  de  qaien,  á  fuerza  do  mi  justicia,  aca- 
■ira  majestad  de  darme  por  recusado  y  sos- 
o  en  cnanto  directamente  me  pudiere  tocar, 
ido  él  con  tan  denigrativas  palabras,  como  á 
Doustai  no  deja  dudar  la  animosidad  con  que 


se  ha  declarado  por  mi  adversario.  ¿  Podráse  creer 
esto  en  el  tiempo  venidero  de  un  ánimo  piadoso  y 
justo  como  el  de  vuestra  majestad?  No  por  cierto, 
ni  aun  viéndolo  ahora ,  sé  persuadirme  á  ello.  Sí- 
gnese ,  para  la  última  prueba  de  la  intención  con 
que  se  obra  hacia  mi  persona,  el  haber  mandado 
marchar  hacia  Cataluña  la  compañía  de  caballos 
de  don  Diego  Bracamente,  una  de  las  de  mi  escolta, 
con  el  mendigado  pretexto  de  que  el  virey  de  aquel 
principado  le  ha  pedido,  por  ser  de  su  guarda, 
cuando  muy  poco  há  se  le  dio  orden ,  que  yo  he  vis- 
to ,  para  que  enviase  á  alojar  en  Cabilla  ésta  y  la 
otra  de  la  guarda  que  se  halla  allí,  llamándolas 
vuestra  majestad  ambas  de  la  guarda  del  Marqués  de 
Carcena,  en  suposición  de  no  haber  hoy,  en  Cata- 
luña, pié  ni  formalidad  de  ejército. 

A  esta  demostración  se  ha  seguido  la  de  mandar 
hacer  al  mismo  tiempo  caminar  á  Cataluña  á  las  otras 
dos  compañías  que  me  escoltaban,  á  tiempo  que  está 
ordenado  sacar  caballeria  de  aquella  provincia. 

Yo ,  señora ,  no  habia  mirado  hasta  ahora  el  ros- 
tro de  estas  materias,  por  dar  en  todo  pruebas  de  mi 
moderación ,  y  porque  esperaba  que  las  oposiciones 
tan  formales  de  los  ministros,  la  desaprobación  de 
la  nobleza  y  pueblo,  y  las  instancias  de  su  Santi- 
dad moverían  el  ánimo  real  de  vuestra  majestad 
á  que  no  prevaleciese  el  dictamen  ambicioso  y 
apasionado  del  Marqués  de  Aitoua  contra  una  cor- 
riente tan  general  de  celosas  oposiciones.  Pero 
viendo  que  se  prosigue  en  lo  mismo ,  habiendo  ya 
empezado  á  asentar  plazas  en  las  compañías  del  re- 
gimiento, y  que  no  sólo  no  se  ha  conformado  vues- 
tra majestad  con  el  voto  común  de  Jos  Consejos, 
sino  cerrándoles  la  boca  con  severas  reprensiones 
para  que  no  vuelvan  á  hablar  en  ello,  negando  la 
audiencia  á  los  ministros  de  Castilla,  que  con  su 
prudente  celo  iban,  en  nombre  de  aquel  Consejo,  á 
hacer  á  vuestra  majestad  esta  representación,  y 
respondió  el  Marqués  de  Aitona  con  desusada  as- 
pereza álos  diputados  déla  Villa  que  hablaron  en 
lo  mismo ;  he  juzgado  de  mi  precisa  obligación 
postrarme  en  los  reales  pies  de  vuestra  majestad 
con  todo  el  rendimiento  y  respeto  que  es  debido,  á 
suplicará  vuestra  majestad,  acompañando  las  ins- 
tancias del  Nuncio  apostólico  y  el  general  dictamen 
de  las  gentes,  por  el  servicio  del  Rey,  nuestro  se- 
ñor, por  el  de  vuestra  majestad  misma,  por  el  inte- 
rés común  y  por  el  mió  particiüar ;  pues  es  cierto  que 
el  blanco  de  todas  estas  violentas  disposiciones  es 
mi  honra  y  vida ;  que  vuestra  majestad  se  sirva  de 
quitar  de  delante  todos  estos  aparatos  de  inquietud 
y  discordia,  mandando  que  se  revoque  la  resolución 
de  este  regimiento,  escandaloso  al  mundo,  y  que  se 
deshaga  cuanto  en  su  formación  se  hubiere  empe- 
zado á  ejecutar.  Que  vaya  luego  á  las  fronteras 
(que  más  aconsejare  la  prudencia  y  la  necesidad) 
toda  la  cabellería  y  gente  de  guerra  que  hubiere  eu 
esa  corte  y  sus  contornos,  y  la  demás  que  se  ha 
mandado  venir  á  Toledo ,  Segovia  y  otras  partes,  y 
que  vuestra  majestad,  por  consuelo  común,  se  sir- 
va de  poner  un  término  breve  y  preciso  á  la  Junta 
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de  Alivio»  que,  á  instaDcia  inia,  se  ha  servido^de  ' 
formar,  para  qoe  dentro  de  él  se  vean  tales  efectos, 
que  aseguren  á  la  espectacion  de  los  afligidos  pue- 
blos el  remedio  de  sus  calamidades.  Dios  guarde 
la  católica  real  persona  de  vuestra  majestad,  como 
lie  menester,  y  más  que  á  mi.  Guadalajara,  5  de 
Mayo  de  1669.  —  Don  Juan. 

A  don  BUuKO  de  LojoU. 

133.  Remito  á  vmd.  la  carta  inclusa  (1)  para  que 
la  ponga  en  las  reales  manos  de  la  Reina,  nuestra 
señora ;  y  quedo  muy  lleno  de  esperanza  de  que  pre- 
valecerá la  razón  y  el  dictamen  de  los  primeros  y 
más  celosos  vasallos  y  ministros,  á  las  consultas 
del  Príncipe  de  Barbanzon,  y  á  las  dMigencias  de 
otras  sabandijas,  que  me  hace  asco  nombrar.  Dios 
lo  quiera  asi  para  bien  do  todos,  y  guarde  á  vmd. 
muchos  años. —  Don  Juan. 


Señora :  La  villa  de  Madrid  dice  que  siendo  de- 
recho natural  de  cualquier  vasallo,  y  civil  por  las 
leyes,  que  anima  la  soberanía  do  vuestra  majestad, 
delegada  do  Dios  en  los  subditos  para  cirios,  con- 
solarlos, y  mutencrlos  en  paz  y  eu  justicia,  asiste  en 
la  obligación  de  Madrid,  por  ser  la  voz  de  sus  ve- 
cinos moradores  y  residentes,  y  de  su  provincia, 
por  quien  habla  en  Cortes,  patria  común  de  la  mo- 
narquía, poner  en  la  real  consideración  de  vuestra 
majestad  el  desconsuelo  que  en  general  ce  lamenta, 
y  los  perjuicios  que  se  ocasionan  de  decirse  se  le- 
vanta en  Madríd  un  tercio  con  nombre  de  coronelía 
de  la  guarda  de  vuestra  majestad,  y  abreviando 
por  no  dilatar  el  discurso,  se  reduce  á  lo  siguiente : 

Lo  primero.  Sor  novedad  introducirse  esta  mili- 
cia en  la  corte;  pues  no  se  tiene  noticia  que  haya 
habido  tal  introducción ,  no  pudiendo  hacer  ejem- 
plar la  coronelía  que  se  levantó  en  Madrid,  con 
nombre  de  la  guarda  de  su  alteza  el  señor  príncipe 
don  Baltasar,  porque  fué  en  ocasión  de  la  guerra  de 
Cataluña,  adonde  se  remitió,  sin  que  aquí  se  man- 
tuviese, ni  tampoco  los  tercios  de  coronelía  que  se 
instituyeron  en  el  valimiento  del  Conde-Duque  de 
Olivares  y  don  Luis  de  Aro,  que  fué  para  que  se 
conservasen  en  los  ejércitos ,  y  asi  se  hizo  hasta  que 
se  reformaron,  y  aun  entonces,  siendo  para  dife- 
rentes fines,  se  extrañó  la  formación  de  aquellos 
tercios  en  Madrid. 

Lo  segundo.  No  habiendo  de  dirigirse  vuestra 
majestad  á  ninguna  plaza  de  armas,  ni  habiendo 
guerra  en  España,  no  se  puede  conciliar  convenien- 
cia de  permanecer  en  Madríd  este  tercio ,  ociosa  la 
costa  de  él. 

Lo  tercero.  Implica  oontradiccion  al  alivio  y 
quietud  que  necesita  el  estado  de  las  cosas ,  y  soli- 
cita la  prudencia  y  piedad  de  vuestra  majestad  por 
la  dirección  de  la  Junta  de  Alivios :  persuadido  Ma- 

(1)  Bi  un  memorUü  ó  consulta  qoe  á  nombre  d«  la  Tilla  de  Ha- 
drid  eleró  el  Consejo  Real,  j  con  qoe  se  conformó  la  Junta  de  Go- 
bierno, pero  que  la  Regente  no  taro  á  Uen  aprobar.  Se  inserta  á 
eootinnaclon. 
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dríd  y  las  demás  ciudades  de  voto  en  Corta 
las  reales  órdenes  remitidas  de  Tuestra  maj 
á  que  sin  el  efecto  en  nada,  recaigui  en  deec 
niencia  del  real  servicio,  á  inquietod  de  los  1 
ros  de  la  milicia,  por  ser.....  (1). 

Lo  cuarto.  La  desconveniencia  se  ha  expeí 
tado  siempre  que  ha  habido  tropas  en  la  oór 
divertir  los  soldados  de  las  plazas  de  armas, 
mientes  y  presidios ,  por  lo  útiles  que  se  < 
rieron  ser;  de  que  resultaron  los  riesgos  de  ] 
minos,  la  pérdida  de  los  sueldos,  y  la  diñcul 
poder  volver  la  gente  á  las  partes  y  pncsU 
desamparan ,  molestando  también  á  vuestra  i 
tad ,  á  los  tribunales  y  ministros  en  las  prel 
nes  que  introducen,  gravando  la  cortedad 
medios  de  la  hacienda  en  las  ayudas  de  ce 
pagas  en  que  instan  para  poder  volver  á  sus  pi 

Lo  quinto.  Siempre  se  ha  tenido  por  gra 
perjudicial  mantener  tropas  en  la  corte,  porqi 
mas  do  que  en  ella  y  en  los  tránsitos  se  dci 
cen ,  causan  confusión  en  ios  cuerpos  de  g 
los  juegos  públicos,  la  libertad  y  licencia  n 
suponiendo  el  uso  de  la  justicia ,  por  lo  que  la 
lan  los  soldados,  debiéndose  antes  apartar  esl 
mores  del  corazón  y  centro  de  la  monar^uí 
atraerlos  3'  fundarlos  en  él. 

Lo  sexto.  No  se  puede  ejecutar  en  Madr 
los  soldados  se  contengan,  porque  ni  los  cabe 
den  estar  siempre  presentes ,  ni  los  soldados 
nuar  en  el  cuerpo  do  guardia,  andando  vag 
do  que  se  han  experimentado  graves  perjuici 
que  se  pueda  reducir  á  cuartel  con  firmeza  y 
ridad. 

Lo  séptimo.  Aunque  se  diga  que  en  It 
Flándes  se  practican  los  cuarteles  de  los  espi 
allí,  cuando  no  estuvieran  introducidos,  con^ 
introducirlos,  porque,  repartido  y  misturado 
to  numero  de  españoles  entre  los  vecinos,  p< 
ráran  las  ciudadea  por  la  diferencia  de  los  n 
les  y  costumbres;  pero  la  estimación  de  las  ni 
en  los  forzosos  accidentes  de  tan  unida  y  con 
da  comunicación  preserva  de  los  riesgos  á  Iop 
ñoles  que  asisten  en  los  cuarteles  con  templai 
asi  se  conservan  entre  los  paisanos. 

Lo  octavo.  En  Madrid  no  se  puede  ejeci 
antecedente,  porque  los  soldados,  vecinos  3 
dentes,  no  so  diferencian  en  naciones,  y  cus 
diferenciaran,  los  hiciera  iguales  la  patria  c 
con  que  el  cuartel  lo  fuera  en  el  nombre  ,  p 
en  la  habitación  de  todos.  Y  si  la  hicieran  a 
desacomodados  y  perdidos  de  costumbres, 
tregarán  más  con  el  mal  uso  del  cuartel, 
acudieran  las  mujeres  mal  empleadas  y  necee 
no  pudiendo  reprimir  esto  la  justicia,  por  n 
aquella  circunferencia  de  vecinos  quietos  ; 
tratados  con  un  continuo  cerco  de  pavory  riej 
se  despoblarian  aquellas  partes  cercanas  al  c< 
to  de  San  Francisco ,  que  fundó  tan  venera 


(1)  Este  texto,  sacado  del  Semamario  •mdito  dé  Véllad 
no  nr,  pág.  193,  reeolti  ba-nante  confneo  y  debe  eafear  eqi 
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ft,  y  qne  Madrid  venera  con  tan  repetidas 


Boveno.  También  hace  á  lo  séptimo,  discur- 
><|ii6  siloB  cuarteles  do  los  embajadores,  asisti- 
ila  estímacion  de  sos  casas,  y  celadas  de  sus 
ias  y  de  an  alguacil  de  corte,  destinado  á  la 
la  embajador,  no  basta  á  corregir  los  excesos 
retrai Job  y  mujeres  que  rcs''dcn  en  aquellos 
ilcSy  en  el  de  la  coronelía  será  más  gravoso 
odoa  loa  demás,  porque  aunque  so  diga  que 
leíales  militares  celarán  y  resguardarán  los 
«,  no  86  podrá  conseguir  en  el  todo,  ni  en  la 
se  aseverará  el  castigo  de  los  militares,  si  se 
librar  en  ellos  la  averiguación  de  los  delitos. 
décimo.  Si  se  hubiere  dicho  ó  dijere  que  en 
te,  con  guerra  6  sin  ella,  ha  habido  siemprcí 
al  presente,  grande  número  de  soldados  por 
sites  motivos,  sin  haber  causado  inconvenien- 
legurando  que  los  podia  haber  por  razón  de 
onclía,  por  ser  cuestión  de  nombre  haber, 
Qa  ó  sin  ella,  soldados,  persuade  á  lo  contra- 
experiencia;  pues  siendo  cierto  que  siempre 
bido  soldados  en  la  corte,  nunca  ha  resultado 
Teniente  sino  en  los  casos  que  so  han  dis- 
ido los  soldados  en  los  cuerpos  de  guardia, 
nientos  de  mesones  y  posadas ,  dependiendo 
le  lo3  cabos  militares ,  -que  no  pueden  conso- 
la disciplina  militar,  por  la  confusión  do  la 
,  retirada  la  justicia  ordinaria  del  cumplimien- 
»sa  obligación,  como  dicho  es;  con  que  des- 
>s  viven  como  vecinos  y  residentes,  y  unidos  y 
ignidos  no  se  puede  corregir  ni  soportar ;  sien- 
layor  el  perjuicio  que  de  leva  y  tránsito  ha 
Doado  esta  milicia,  como  se  ha  dicho. 
undécimo.  Hace  al  discurso  que  por  diferen- 
loe  tuvo  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares 
quella  villa,  resultó  en  el  reinado  de  su  ma- 
l  (que  está  en  el  cielo),  solicitase  mudar  á  Ma- 
a  universidad ;  y  meditado  en  el  Ayuntamien- 
unqne  se  estimó  el  esplendor  y  lustre  que 
iseguia,  y  tenian  otras  cortes,  prevaleció  es- 
por  único  inconveniente  la  jurisdicción  del 
•  de  la  universidad,  con  ser  diferentes  institu- 
Btudiantea  y  soldados.  Y  si  bien  aquéllos  ha- 
de permanecer,  éstos,  ap  los  motivos  que  se 
lyen,  parece  que  se  hablan  de  dilatar  mucho 
o  en  que  pudieran  destruirse  con  efecto  unos 
s. 

daodéoimo.  Cuando  se  pudieran  corregir  los 
kMB,  j  que  procedieran  como  debian,  muchos 
omodadoB  se  habían  de  disimular,  é  introdu- 
iiolestar  con  todo  género  de  excesos. 
decimotercio.  Si  bien  en  todos  tiempos  cen- 
ia quietud  de  la  corte,  suelen  algunos  deberse 
d6r  más  ¿  solicitarla ,  asi  por  los  extranjeros 
por  loa  que  han  dejado  de  ser  soldados,  y  se 
Qtrodncido,  y  disimulado  á  vecinos,  que  en 
oiera  accidente  todos  pueden  causar  la  conf  u- 
jue  ha  solicitado  la  necesidad,  de  cuyo  alivio 
ta. 
decimocuarto.  El  gasto,  lucimiento  y  diverti- 


miento en  la  corte  no  puede  suplirse  con  el  pan  de 
munición  y  sueldos ;  y  aunque  se  asista  con  pun- 
tualidad, es  dificultoso  de  persuadir  que  la  pueda 
haber  continuada;  con  que,  no  teniendo  los  solda- 
dos caudal,  se  hablan  de  valer  del  ajeno. 

Lo  decimoquinto.  Los  perjuicios,  visto  se  han  en 
todas  ocasiones  de  dia  y  de  noche,  vejando  á  los 
vecinos  de  muchas  maneras,  saliendo  á  las  veredas 
de  los  caminos,  y  á  las  puertas  por  donde  entra  el 
pan  y  mantenimiento,  quitándolo  á  los  que  no  se 
pueden  resistir,  estrechando  el  comercio,  poniéndo- 
se todo  en  confusión  por  la  necesidad  del  vender  y 
comprar,  siendo  trato  sucesivo  la  minoración  de 
las  rentas  reales  y  municipales  de  Madrid^  por  la 
introducción  de  metedores,  pues  ni  los  guardas  los 
pueden  soportar,  ni  se  pueden  cautelar  que  todo 
género  de  personas  no  se  introduzcan  á  disipar  las 
sisas  y  tributos  con  el  motivo  de  la  milicia  (y  aun 
sin  ellas  se  padece  en  esta  parte),  siguiéndose  tam- 
bién los  descuentos  de  arrendadores,  la  pérdida  de 
los  consignatarios  en  las  rentas,  y  del  crédito,  no 
pudiendo  asistirse  en  lo  público  sin  medios. 

Lo  decimosexto.  Cuando  se  tenga  por  precisa  esta 
resolución,  sería  muy  de  la  religión,  que  se  debe 
preferir  en  todo,  para  conseguir  buenos  efectos, 
prevenir  con  la  más  aseverada  administración  de 
justiciales  robos,  muertes,  deshonestidades  y  con- 
fusión ;  ignorando  Madrid  que  pueda  haber  medio 
para  que  venza  la  razón,  cediendo  siempre  á  la 
fuerza,  como  las  leyes  á  las  armas,  opuesto  lo  mi- 
litar á  lo  político ,  que  no  debe  descaecer. 

Lo  decimoséptimo.  No  pudiéndose  afianzar  el  re- 
medio, se  agrava  el  desconsuelo  é  indiferencia  del 
corto  plazo  de  leva  y  tránsito  de  la  permanencia  sin 
término  de  esta  milicia,  pudiendo  obligar  esto  solo 
á  que,  cuando  fuera  muy  experimentado  el  medio, 
no  se  prosiguiera  en  él. 

Lo  décimooctavo.  Por  estas  consideraciones,  y 
otras  muchas,  la  gran  prudencia  del  sefior  rey  Fe- 
lipe II  nunca  quiso  que  se  levantase  en  la  corto 
infantería  ni  caballería ,  ni  aun  para  la  conquista 
de  Portugal ;  y  Madrid  ha  hecho  diversos  servicios, 
y  pagado  tercios  en  las  plazas  y  ejércitos,  con  pac- 
tos y  consideraciones  de  alivios  á  este  fin. 

Lo  decimonono.  No  sólo  á  Madrid,  sino  á  toda 
la  monarquía,  incumbe  el  dolor  de  que  puedan  de- 
cir y  escribir  las  naciones  que  para  guardar  á  su 
majestad  de  sus  vasallos,  en  corte  y  sin  guerra,  se 
hacen  prevenciones;  preponderando  más  este  moti- 
vo que  los  inconvenientes  referidos,  y  que  se  dejan 
antever  de  la  variedad  de  discursos  que  siempre 
han  hecho  los  mal  afectos  y  la  ignorancia  popular. 

Lo  vigésimo.  Pudiendo  ser  regla  del  mayor 
acierto  cualquiera  disposición  del  sefior  rey  Feli- 
pe II ,  hace  é  lo  presente  el  que  cuando  volvió  de 
Lisboa  á  Badajoz,  de  la  conquista  de  Portugal, 
dijo  á  los  cabos  del  ejército  :  Ya  8e pueden  excusar  de 
acompañarme;  que  desde  aquí  Uu  mujeres  me  guar- 
darán. 

Aunque  Madrid  tiene  presente  que  las  resolucio- 
nes de  vuestra  majestad  se  premeditan  á  los  fines 
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de  su  8uma  providencia  y  justificación,  no  puede 
excusarse  de  la  representación  por  cualquiera  acci- 
dente que  en  las  distancias  de  los  tiempos,  casos 
y  cosas,  sobreviene ;  pero  esto  es  por  tener  muy 
meditado  que  será  vuestra  majestad  muy  más  ser- 
vida en  esta  ocasión  de  condescender  con  la  súpli- 
ca que  hace  Madrid  de  que  no  se  ejecute  ol  tercio 
si  no  se  hubiere  tomado  resolución  en  él,  y  que  si  se 
hubiere  tomado ,  se  suspenda  y  se  difiera  con  estos 
motivos ;  porque  la  obligación  y  vigilancia  pública 
no  pueden  ceder  al  cuidado  particular  y  deseo  de 
los  mayores  ministros  y  magistrados ;  debiéndose 
estimar  que  asiste  Dios  muy  particularmente  á  las 
voces  de  los  pueblos  y  repúblicas,  inspirándoles  los 
aciertos ,  quedando  lucido  Madrid  con  el  ejemplo 
que  ha  dado  de  solicitar  por  fundamento  de  su  ins- 
tituto los  intereses  públicos  y  el  mayor  servicio  de 
vuestra  majestad,  que  resolverá  lo  que  convenga, 
etc. 

A  sa  Santidad  (Inocencio  XI), 

184.  Beatísimo  padre  :  Los  flagelos  continuados 
con  que  de  algunos  afios  á  esta  parte  ha  castigado 
la  recta  justicia  de  Dios,  nuestro  Señor,  á  esta  mo- 
narquía catolicísima,  y  en  ella  á  todo  el  orbe  cris- 
tiano, han  sido  tales,  y  sus  principales  raíces  tan 
manifiestas,  que  no  dudo  habrán,  no  sólo  llegado  á 
los  oidos  de  vuestra  Beatitud,  sino  lamentádolos 
en  el  mayor  grado.  Ahora,  beatísimo  Padre,  me  pos- 
tro, por  medio  de  estos  renglones,  á  los  santísimos 
pies  de  vuestra  Beatitud ,  en  tiempo  que  tengo  los 
mios  en  los  estribos  para  dejar  el  retiro  en  que  la 
diviua  Providencia  me  ha  tenido  hasta  ahora,  para 
encaminarme  á  la  corte,  asistido  y  amparado  de  la 
primer  nobleza  de  estos  reinos  y  fíeles  vasallos  del 
Rey,  nuestro  sefior,  á  volver  por  las  causas  de  Dios  y 
suyas,  que  tan  olvidadas  han  tenido  los  que  más  de- 
sean apocarlas.  Parto  con  la  presente  bendición  de 
vuestra  Beatitud,  á  quien  suplico  me  la  eche  efec- 
tiva; pues  mis  acciones  y  mis  pasos  no  tienen  ni 
tendrán  jamas  movimiento  que  no  sea  dirigido  á  la 
mayor  honra  y  gloría  de  Dios,  nuestro  Sefior,  servi- 
cio de  mi  Rey  y  bien  de  esta  corona,  primera  y  más 
firme  columna  de  la  universal  Iglesia,  que  prospere 
el  cielo,  con  dilatada  vida  de  vuestra  Beatitud,  su 
dignísima  cabeza,  cuanto  yo,  su  más  obediente  hijo, 
deseo.  Zaragoza,  á  27  de  Diciembre  de  1676. — Don 
Juan. 

▲  don  Diego  Yelasoo  (1). 

186.  El  correo  que  me  despachasteis  con  las  car- 
tas de  sus  majestades  llegó  anoche  á  hora  qqe  no 
pude  responder.  H agolo  esta  mañana  con  las  inclu- 
sas, que  llevaréis  ó  enviaréis  luego  á  don  Jerónimo 
de  G^a.  Lléganme  al  mismo  tiempo  noticias  de  se- 
guros originales,  que  ese  desdichado  monstruo,  reo 
criminal  por  tantos  lados  de  lesa  majestad  divina  y 
humana,  ha  hecho  la  tramoya  de  salirse  de  allí  para 
volver  á  entrar  de  secreto  (como  lo  había  ejecutado 

(1)  Jüqrocdoao  dd  pdndpe  don  Jiouk 


la  noche  27  á  las  ocho),  y  que  06  eontíniíaba 
famia  de  tener  al  Rey  (Dios  le  guarde)  en  p< 
de  cercado,  y  temeroso  con  aparatos  j  aparej 
gente  armada,  no  sólo  en  la  corte,  siiio  dent 
palacio;  sacrilegio  que  excede  á  cuantos  se  hi 
metido,  con  se|:  tan  enormes,  contra  el  honor, 
cío  y  persona  sagrada  de  su  majestad.  Tambi 
últimas  cartas  nos  han  llenado  Im  cabeza  de  k 
bolismos  de  una  nueva  junta,  de  lo  que  rep 
mente  consultó,  y  de  Ja  excusa  de  asistir  á  el 
que  la  formaban ,  hasta  que  tengan  cnmplidc 
to  sus  representaciones.  Tampoco  me  faltan  I 
noticias  de  que  se  traman  contra  mi,  y  loe  que  f 
el  dictamen  de  leales  vasallos,  grandes  y  ho 
asechanzas ;  pero,  como  todo  lo  que  me  toca  1 
go  depositado  muchos  dias  há  en  las  manos  d 
y  debajo  de  su  poder,  y  amparo  de  la  Virgen 
sima,  no  me  inmuta  nada.  Finalmente,  todo  < 
se  oye  en  desventura  de  nuestros  grandes  pe 
confio  ha  de  cesar  presto,  y  disp<»ndrá  su  divir 
jestad,  por  intercesión  de  su  Madre  piadoea 
nuestro  patrón  Santiago,  que  yo  halle  eso  en  p 
que  no  sea  menester  valerme  de  la  fuerza  para 
á  su  majestad  de  la  que  padece  con  tanto  dis| 
sayo. 

Encargad  se  hagan  ahí  continuas  oracione 
te  fin,  que  acá  no  se  cesa,  y  en  toda  la  circun 
cia  de  España  me  consta  se  hace  lo  mismo.  I 
padme  con  todos  los  que  me  han  escrito,  i 
apenas  he  tenido  lugar  de  leer  sus  cartas.  La 
sa  daréis  al  Duque  de  Alba.  Envióle  copia  de 
sus  majestades  y  de  mis  respuestas  para  que  h 
ticipe  á  la  nobleza,  en  consecuencia  del  emp 
vínculo  recíproco  que  con  ella  tengo  contraidt 
vor  de  la  causa  y  servicio  de  su  majestad 
Dios  guarde),  como  hemos  menester,  y  á  ^ 
guarde.  De  Zaragoza,  á  1.^  de  Enero  de  1677.- 
Juan. 

LV. 
EL  DUQUE  DE  OSUNA. 

A  la  Beina  (S). 

186.  Señora :  Con  gran  gusto  llego  á  los 
pies  de  vuestra  majestad  por  estos  renglones 
do  cuenta  á  vuestra  majestad  que  el  sefior  doi 
ha  resuelto  cuanto  se  podía  esperar  de  sus  gi 
obligaciones,  poniéndose  á  ellos  y  en  confor 
de  lo  que  vuestra  majestad  me  ordenó  por  la  in 
cion  que  se  me  envió  para  este  efecto  en  3  c 
ciembre,  se  le  ha  mandado  acercarse  á  Castil 
ciéndome  grande  envidia  (como  puede  hacer! 
dos)  la  resolución  que  ha  tomado  por  tan  hi< 
y  fidelísimos  motivos  como  le  han  movido,  h 
manifiesta  en  sus  cartas,  no  queriendo  dejar 
franceses  ni  aun  aquella  despropositada  esp* 
que  los  ha  podido  acercar  á  estas  fronteras,  é 
serían  reparados  del  sefior  don  Jaan  sus  anda 


(2)  Dofia  ICariana  de  Aiutzla,  regento 
sa  hijo,  Oárloi  IL 
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pare  tratarlos  así.  T  siendo  yo  con  quien 
eorrido  esta  grande  y  honrada  determinación, 
eoostítaido,  cierto,  en  crecido  vinculo  de  amis- 
oblig^ion  al  sefior  don  Juan ;  y  habiéndome 
tdo  Tuestra  majestad  solicitase  el  que  se  acer- 
es^ corte,  y  dignándose  vuestra  majestad  do 
ne  para  este  negocio,  ofreciéndole  por  mi  ma- 
fe  y  palabra  real  de  vuestra  majestad  para  su 
dad  (coñac  yo,  en  fe  de  ellos  y  de  las  reales 
•i  se  la  he  asegurado),  dejo  empeñada  en  este 
io  toda  mi  honra  y  honor,  y  cuanto  soy,  con 
nato  j  aatisf acción  del  sefior  don  Juan.  Y  pa- 
»r  alguna  seguridad  de  los  peligros  de  una 
a  tan  larga  y  pasando  por  tan  diferentes  rci- 
Imnorea,  me  ha  pedido  una  guarda  de  caba- 
pie  asegure  su  persona,  y  me  ha  parecido 
ter  negársela,  y  asi  se  la  he  dado,  pues  es 
que  á  la  vida  y  custodia  de  un  hombre  tal,  y 
ra  como  se  ve  en  lo  que  hace,  se  debe  contri- 
)r  todos  caminos.  Guarde  Dios  á  vuestra  ma- 
,  etc.  Barcelona ,  22  de  Enero  de  1669. — El 
c  DE  Osuna. 

Al  Conde  de  Peñaranda. 

.  Excelentísimo  sefior. — Tio  y  señor  mió  :  Por 
escribo  á  su  majestad,  de  que  envió  copia  á 
icia,  verá  Ja  gran  resolución  que  ha  tomado  el 
ion  Juan,  tan  digna,  cierto,  de  su  alteza  y  de 
ar,  que  á  mí  me  deja  envidiosísimo,  y  á  todos 
pues  83  abaadona  á  todo  por  los  motivos 
Seré.  Sólo  tengo  que  afiadir  á  vuecencia  en 
le  he  sido  el  interlocutor  de  este  negocio ,  á 
ni  majestad  lo  ha  fiado,  y  el  que,  en  fe  de  la 
Jabra  y  las  órdenes,  la  he  dado  al  sefior  don 
le  su  seguridad  en  todo.  Vuecencia  vea  que  en 
ngo  cmpefiada  la  honra,  el  honor,  y  cuanto 
iralgo,  y  que  los  hombres  de  mi  esfera  no  te- 
otra  cosa  que  estimar  que  la  reputación.  La 
t  le  cae  á  vuecencia  tan  de  lejos ,  que  no  crea 
arecerá  muy  bien  ^1  aprecio  que  he  hecho  y 
íempre  de  ella ;  y  para  esto  hago  recuerdo  á 
cia  de  lo  que  me  hizo  á  mi  (en  estas  mismas 
is),  de  que  es  nieto  vuecencia  de  mis  abuelos; 
ñ  en  pocas  palabras  se  lo  digo  todo.  He  dado 
r  don  Juan  aquella  guarda  competente  que 
>  para  que  no  se  aventure  su  persona  en  una 
i  tan  larga,  y  más  pasando  por  parajes  de 
lo  tiene  gran  satisfacción;  que  el  asegurar  la 
e  qnien  obra  así  es  obligación  de  cuantos 
nneetra  sangre.  Nuestro  Sefior  guarde  á  vue- 
muchofs  aftos,  como  deseo  y  he  menester. — 
Mía,  22  de  Enero  de  1669. — Excelentísimo  se- 
fiL  Duque  de  Osuna. 

LVI. 
EL  DUQUE  DE  ALBA,  ^ 

A  don  Joan  de  Austria. 

Seren&inio  sefior :  Recibo  la  carta  de  vues- 
iza,  de  12  de  éste,  en  que  me  favorece,  sintien- 
isgusto  en  que  se  ha  metido  mi  hijo  Antonio. 


Hele  enviado  á  cazar,  y  para  huir  de  la  justicia  ha 
necesitado  de  pocos  favores,  con  que  no  le  he  pro- 
curado ninguno,  pareciéndome,  para  no  presentarlo 
en  la  cárcel,  que  de  la  autoridad  de  vasallo  como  él 
resulta  la  mayor  autoridad  de  los  príncipes. 

En  el  particular  de  los  negocios  de  vuestra  cdtoza 
siento  que  se  haya  faltado  á  Dios,  razón  y  justicia 
para  tratar  de  una  reputación  tan  sagrada  como  la 
de  vuestra  alteza,  do  que  Dios  le  hizo  dueño, y  noá 
otro  ninguno  para  quitársela ;  y  pues  esto  han  he- 
cho, atrepellarán  con  todo  para  quitarla  vida  á  vues- 
tra alteza,  que  no  es  más  que  á  lo  que  han  tiradd 
hasta  aquí ;  pero  habiendo  declarado  todos  los  tri- 
bunales y  la  aclamación  de  todos  la  verdad,  no  ha- 
llo que  pueda  haber  nadie  tan  ruin,  que  al  hermano 
del  Rey,  y  hijo  de  su  mismo  padre,  le  haya  de  dejar, 
cargado  de  razón  y  de  celo  de  su  servicio ,  por  ol 
confesor  de  la  Reina,  y  por  decirlo  todo,  por  un  je- 
suíta; y  aunque  por  gusto  de  los  reyes  se  puede*  ar- 
riesgar mucho,  por  el  gusto  que  es  contra  los  inte- 
reses comunes  y  beneficio  de  la  corona,  no  es  servi- 
cio suyo  seguirle  su  gusto. 

Este  padre  vive  tan  mal  informado,  que  le  ha 
parecido  posible  que  la  nobleza  de  estos  reinos  le 
tenga  por  caudillo  sin  ser  elección  suya ;  y  esta  fan- 
tasía, tan  reprehensible  por  sí  y  por  quien  la  pensó 
amanecer,  como  si  pudiera  tener  algún  fundamen- 
to ,  le  lisonjea  simplemente ,  pues  si  se  llegara  á 
declarar,  se  hallara  castigado  viéndose  escupir  de 
hidalgos  de  privilegio.  Yo  confieso  á  vuestra  al- 
teza que  creo  que,  con  haber  pocos  desvergonza- 
dos, hubiera  menos  si  no  se  hallaran  tan  consen- 
tidos, y  que  puesto  vuestra  alteza  en  estos  confí- 
nes, so  extinguieran  con  gran  facilidad,  pues  los 
mantiene  la  ruin  atención  que  se  profesa  sin  nin- 
gún otro  motivo  justo  ni  leal.  Vuestra  alteza  per- 
done lo  que  le  he  cansado ,  y  crea  que  mientras  sea 
puesto  en  términos  de  poderme  hallar,  no  faltaré  á 
todo  lo  que  fuere  de  mayor  servicio  suyo. — ¡Ma- 
drid, 27  de  Enero  de  1669.-- El  Duque  de  Alba. 

LVII.    ' 
EL  MARQUÉS  DE  MONDBJAR 

Al  Beñor  don  Joan  Lúeas  Cortés,  del  Ck>iiBejo  de  sa  majestad 
en  el  supremo  de  Jastida. 

189.  Señor  mió :  Muchos  siglos  há,  dejó  advertido 
Platón  que  florecían  uniformes  en  todas  las  repú- 
blicas los  progresos  de  las  letras  con  los  de  las  ar- 
mas, como  medios  entrambos  de  quien  ha  proce* 
dido  la  estimación  que  han  logrado,  y  todavía  man- 
tienen las  más  celebradas,  según  se  acredita  con  el 
ejemplo  de  las  de  Grecia  y  de  Roma,  el  tiempo  en 
que  se  conservaron  en  mayor  esplendor,  así  como 
permanece  en  la  nuestra  la  memoria  de  tantos  varo- 
nes sefialados  que  produjo,  asi  en  la  disciplina  mili- 
tar como  en  las  letras,  en  los  dos  siglos  que  prece- 
dieron á  la  edad  de  nuestros  padres ,  en  que  empezó 
á  descaecer  la  monarquía  española  con  la  paz  octa- 
viana  que  conservó  en  su  vida  el  santo  rey  don  Fe- 
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lipe  el  Tercero;  porque,  srbien  es  el  más  apreciable 
estado  el  de  la  paz,  como  medio  de  crecer  la  opulen- 
cia en  todos  ouantos  la  gozan,  faltando  las  contribu- 
ciones 7  desperdicios  inevitables  y  consecuentes  ala 
guerra,  su  misma  abundancia  ocasiona  tales  yícíos  y 
tan  pomiciosa  ociosidad,  que  no  sólo  se  pervierte  el 
valor,  sino  se  introduce  con  ellos  general  repugnan- 
cia á  cualquier  género  de  trabajo,  sin  cuya  fatiga  no 
puede  permanecer  seguro  ningún  imperio. 

El  de  Etipafia,  envidiado  de  todas  las  naciones  por 
su  gran  poder,  le  ha  ido  perdiendo,  oprimido  de  su 
misma  grandeza,  como  del  romano  dejaron  adverti- 
do Lucanoy  Livio;  porque  su  dilatada  extensión  en 
tantos  divididos  miembros  como  le  componen,  inha- 
bilita su  regular  gobierno;  y  una  vez  pervertido,  des- 
caece insensiblemente  hasta  llegar  al  sumo  precipi- 
cio, en  que  se  considera  caducante,  siendo  total- 
mente imposible  su  remedio,  con  dudosas,  inciertas 
y  dilatadas  esperanzas  de  poderle  conseguir. 

Al  mismo  paso,  pues,  que,  disminuido  el  poder, 
lian  ido  perdiendo  nuestras  armas  aquella  suma  ve- 
neración y  respeto  con  que  llegaron  á  ser  temidas 
do  las  mayores  potencias  de  Europa  y  de  Asia,  pa- 
decen con  no  inferior  desgracia  las  letras  el  infor- 
tunio propio,  al  mismo  tiempo  que  las  vemos  flore- 
cer con  gran  esplendor  en  otras  provincias  más  afor- 
tunadas en  los  progresos  militares. 

Esta  consideración,  acompafiada  del  conocimiento 
y  de  la  experiencia  de  cuan  poco  se  estima  el  mayor 
trabajo  si  no  conduce  á  la  utilidad  particular  de  ca- 
da uno,  habiendo  envilecido  el  interés  propio  la  glo- 
riosa fama  que  mantienen  tantos,  sin  mayor  mérito 
que  el  que  les  granjeó  su  especial  sabiduría,  des- 
alienta y  desconsuela  á  los  pocos  que  desprecian  los 
vanos  aumentos  temporales,  por  acrecentar  las  noti- 
cias sólidas,  que  son  solas  las  que  verdaderamente 
enseñan  y  deleitan. 

Por  la  misma  razón  pierden  los  que  más  se  pre- 
cian de  discretos,  en  libros  fútiles,  el  tiempo  que  de- 
bieran emplear  en  los  que  pudiesen  enseñarlos ;  con 
que  se  distinguen  poco  de  los  ignorantes,  no  ha- 
biendo aprendido  en  ellos  nada  que  pueda  apro- 
vecharles, sirviendo  sólo  su  vana  lección  de  despre- 
ciar cuanto  se  opone  á  las  falsas  noticias  de  que  se 
hallan  preocupados.  « 

Este  abuso,  tan  general  aun  entre  los  pocos  que  se 
reconocen  aplicados,  desconsuela  á  quien,  deseoso  de 
encontrarla  verdad,  procura  examinarla  con  espe- 
cial diligencia,  temeroso  de  que,  aunque  la  halle 
afortunado,  han  de  ser  rarísimos  los  que  la  conoz- 
can ,  por  más  patente  que  se  demuestre ;  y  mucho 
menos  los  que  hagan  el  aprecio  que  merece  el  tra- 
bajo de  quien  tuvo  la  fortuna  de  manifestarla  entre 
la  oscuridad  y  tinieblas  que  producen  el  tiempo  y 
el  descuido  de  los  que  le  precedieron. 

Pero,  sin  embargo  del  natural  desconsuelo  que 
ocasiona  esta  común  infelicidad,  raras  veces  falta 
quien  alivie  con  la  igualdad  y  semejanza  del  mis- 
mo genio  estudioso  estos  discursos  melancólicos,  de- 
biendo contentarse  cualquiera  con  hallar  otro  que 
convenga  con  su  genio  para  poder  comunioar  con  él 


sus  conceptos,  s^un  escribe  Séneca  á  Lucili 
testimonio  de  Epicuro',  añadiendo  por  el  de  1 
críto,  equivalía  el  comercio  y  trato  familiar  < 
solo  á  la  muchedumbre  de  todo  el  pueblo. 

Éste  he  mantenido  continuado  con  usía  poi 
cío  casi  de  cuarenta  años,  con  gran  utilidad  y 
fianza  mía,  sin  haber  hallado,  antes  ni  despi 
ellos,  quien  pueda,  no  sólo  competir,  pero  t 
igualar  á  usía  en  la  universalidad  de  noticias 
el  regular  y  acertado  juicio  con  que  disting 
ciertas  de  las  dudosas,  y  las  verosímiles  ó  pro 
de  las  supuestas  y  falsas;  por  cuya  razou  reí 
usía  estas  observaciones  ó  notas  ala  crónica  d« 
tro  rey  don  Alonso  el  Sabio,  para  que,  según  el 
to  con  que  procede  en  todas,  estime  mi  buen 
de  manifestar  la  verdad  en  tantas  acciones 
dislocadas,  oscurecidas  y  confusas  como  per 
cen  en  ella,  en  el  ínterin  que  me  da  Dios  salm 
da  para  fenecer  la  relación  de  cuantas  noticia 
llegado  á  la  mía  de  lo  que  obró  aquel  prínci] 
procurando  restituirle  á  la  digna  estimacio 
mereció  entre  los  cxtrafios  cuando.vivia,  y  cu^ 
ríosa  fama  permanece  envilecida  por  la  pocí 
gencia  de  cuantos  hasta  ahora  han  emprendid 
mar  su  historia;  y  temeroso  de  desperdiciar 
el  tiempo  que  tan  dignamente  ocupa  en  utilid 
blica,  me  abstengo  de  continuar  esta  carta,  des 
guarde  Dios  á  usía  los  largos  afios  que  desea 
to  común  de  los  más  extraños. 

LVIII. 
EL  DUQUE  DE  VERAGUA  (2). 

A  don  Pedro  Calderón  de  I»  Barca. 

140.  Habiendo  deseado  recoger  todas  las  • 
dias  de  vmd.,  más  para  crédito  do  mi  buena 
cion  que  para  vanidad  de  mi  inteligencia,  1 
Hado  tan  confundidos  sus  títulos  y  tan  mei 
bado  su  número,  que  me  he  resuelto  á  reci 
vmd.  para  que ,  pasando  de  oráculo  de  los  in^ 
en  común  á  oráculo  de  su  ingenio  en  particuh 
declare  estas  dudas ;  pues  no  puede  haberla  < 
Bcrá  más  digno  empleo  de  su  numen  el  desagr 
se  de  los  descuidos  propios  ó  de  las  equivoca* 
ajenas,  que  el  haber  por  tan  dilatado  curso  di 
sido  objeto  de  los  aplausos  ajenos  con  los  cui 
propios,  cuanto  va  de  ser  vmd.  quien  se 
que,  á  ser  los  demás  los  que  le  veneren.  Y  así 
debo  á  mi  fortuna  la  natural  inclinación  que 
pre  le  he  profesado ,  suplico  á  vmd.  tenga  i 
expresar  con  toda  individuación  cuáles  son 
sus  comedias,  euviándome  una  nómina  do  sui 
los,  para  que  pueda  yo  con  esta  regla  irlas  bi 
do  con  la  seguridad  do  que  no  me  defraud 
diligencia  la  incertidumbre  de  conseguirlas  de 
y  para  este  fín  incluyo  á  vmd.  la  memoria  de 

(1)  Se  hallan  orlginalee  en  la  MbHoteea  lii^analana  ood 
talo  :  Mftnoriat  historíeos  del  tmperador  dom  AUmso  el  Sabi 
gidaspor  el  Marqués  de  Mondar.  {Nota  de  don  Orefforio  M 

0¡)  Beoribió  el  Dnqoe  eefea  carta  dendo  ritigr  y  eupUaa 
de  Yalenoiai 
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hMÚí  ahora  tengo,  en  cinco  partes,  que  cor- 
d  nombre  de  suyas,  pidiéndole  me  diga  si 
y  también  dónde  hallaré  las  de  la  otra 
ría^que  también  incluyo,  en  que  be  apunta- 
qae  por  ahora  he  echado  menos.  Y  este  pri- 
puito  absentado,  paaemos  á  otro,  y  permítame 
qve  empiece  rifiéndolo ;  pues  cuanto  ha  gran- 
jndodel  mundo  en  aplanaos,  parece  se  le  retribu - 
jt  CD  des|necios ;  y  por  rígida  que  sea  la  filosofía, 
M  haDo  yo  qoe  toquen  sus  desengafios  en  ingrati- 


¿Qoé  rosa  ee  qne ,  siendo  vmd.  la  gloria  de  nues- 
tm  aaeioik,  logre  con  tanta  flojedad  este  timbre, 
fH  no  ae  acnerdo  de  la  obligación  en  que  le  impo- 
M,  para  no  dejar  aventurado  el  lustre  que  á  todos 
laic^iafiolee  nos  resulta  en  sus  obras,  enlacontin- 
de  SQ  desperdicio?  T  especialmente  en  los 
I,  donde  después  de  haber  tenido  sudando  tan- 
li  BÚmero  de  altos  la  paciencia  de  los  doctos  y  la 
■riosidad  de  los  discretos ,  imprime  un  tomo,  of re- 
ciado  loa  demás ,  para  recrecer  la  sinrazón  do  no 
hiberlo  hecho.  No,  sefior  don  Pedro ;  vmd.  está  de- 
■aliadamente  bien  consigo ,  ó  demasiadamente  mal 
•odIob  otros;  y  cualquiera  de  estos  extremos  es 
■qr  oontra  la  verdadera  templanza ;  y  así  protesto 
i  vmd.  en  nombre  de  todos  (ya  que  la  casualidad 
4imi  intento  me  constituye  voz  prorumpida  de  la 
opectacion)  que  esto  es  injuriar  muchos  deseos  y 
nehas  estimaciones,  por  lo  cual  vuelvo  á  suplicar  á 
TBd. prosiga  la  impresión  de  sus  autos  (no  digo  bien 
fíela  prosiga;  que  la  fenezca,  digo),  dando  á  la 
MUmpa  á  nn  tiempo  todos  los  que  ha  hecho  ;  y  si 
púa  ello  le  faltan  á  vmd.  los  medios  que  corres- 
ponden ,  dígame  cuáles  quiere  que  yo  le  ofrezca ,  y 
R  pondrán  donde  fueren  menester  las  cantidades 
pt  fueren  necesarias ;  siendo  bien  infeliz  muestra 
.ádiíglo  qne  á  quien  lo  merece  todo,  se  llegue  á 
Redarle  pueda  faltar  nada.  Y  lo  que  de  esta  insi- 
mdon  me  ha  de  dar  vmd.  en  agradecimientos, 
áénelo  en  puntualidades,  que  me  serán  la  verdade- 
luatíaf acción ;  y  en  el  ínterin  que  se  logra ,  hága- 
se vmd.  guato  de  enviarme ,  también  con  las  come- 
£ti,  una  memoria  aparte  délos  títulos  de  todos  sus 
[•  ntM,  y  trate  vmd.  de  no  negárseme  á  uno  ni  á 
otro,  engafiando    su  modestia    con   su   atención. 
Oaarde  Dioa  á  vmd.  muy  largos  años.  Real  de  Va- 
laeia,  y  Junio  18  de  1680. — Su  más  aficionado 
Rmdor  de  vmd. ,  El  Almibante  Duque. 

LIX. 
IXHff  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

11  ■ItlnintB  Duque  de  Vengna.— Es  contestación  á  la  anterior. 


141.  Excelentísimo  sefior :  Bien  ha  sido  menester, 
Sedentísimo  sefior,  la  suma  dicha  de  tenerme  vue- 
eeneia  en  su  memoria,  para  consuelo  de  las  penali- 
dadfls  en  qne  me  hallo  á  consecuencia  de  una  leve 
Ciida,  á  quien  han  hecho  grave  achaques  y  afios, 
paet  ha  resultado  de  ella  el  haberme  impedido  de 
todo  OB  lado;  oon  que,  por  no  escribir  á  vuecencia 
^  ijoui  letra,  lo  he  dilatado  hasta  que,  algo  conva- 


lecido, me  permite  tomar  la  pluma.  Pero  no  por  eso 
he  perdido  tiempo  en  obedecer  á  vuecencia,  pues  lo 
retardado  me  ha  servido  de  hacer  acuerdo  en  órdeu 
al  cumplimiento  de  lo  que  me  manda  y  me  rifie, 
bien  que  con  más  aprecio  de  lo  que  me  rifie  que  do 
lo  que  me  manda.  Y  cuando  una  y  otra  razón  no 
me  sirva  de  disculpa,  discúlpeme  el  que  tomar  pla- 
zopara  responder  á  vuecencia  ha  sido  por  no  hallar- 
me con  razones  que  signifiquen  la  estimación,  res- 
peto y  veneración  en  que  me  ponen  las  no  mereci- 
das honras  que  vuecencia  me  hace.  Y  aun  no  para 
en  eso  la  disculpa,  sino  en  que ,  después  de  haberlas 
meditado,  me  hallo  tan  sin  ellas  como  antes ;  y  así, 
remitiéndome  á  que  la  benignidad  de  vuecencia  me 
salga  por  fiadora-  (pues  sola  su  grandeza  puede  ser 
desempeño  de  mi  reconocimiento),  paso  ala  obliga- 
ción en  que  me  pone  su  mandato. 

Yo,  sefior,  estoy  tan  ofendido  de  los  muchos  agra- 
vios que  me  han  hecho  libreros  y  impresores  (pues 
no  contentos  con  sacar,  sin  voluntad  mia,  á  luz  mis 
mal  limados  yerros,  me  achacan  los  ajenos,  como  si 
para  yerros  no  bastasen  los  mios,  y  aun  esos  mal 
trasladados,  mal  corregidos,  defectuosos  y  no  ca- 
bales), tanto  que  puedo  asegurar  á  vuecencia  que, 
aunque  por  sus  títulos  conozco  mis  comedias,  por 
su  contexto  las  desconozco ;  pues  algunas  que  acaso 
han  llegado  á  mi  noticia,  concediendo  el  que  fueron 
mias ,  niego  que  lo  sean ,  según  lo  desemejadas  que 
las  han  puesto  los  hurtados  traslados  do  algunos  la- 
dronciUosquo  viven  de  venderlas,  porque  hay  otros 
que  viven  de  compiarlas,  sin  que  sea  posible  restau- 
rar este  dafio,  por  el  poco  aprecio  que  hacen  de  este 
género  de  hurto  los  que,  informados  de  su  justicia, 
juzgan  que  la  poesía  más  es  defecto  del  que  la  ejer- 
cita que  delito  del  que  la  desluce.  Esta  desestima- 
ción y  poco  caso  que  los  sefiores  jueces  privativos 
de  imprentas  y  librerías  tal  vez  han  hecho  de  mi 
queja,  me  han  puesto  en  tal  aborrecimiento,  que  no 
hallo  más  remedio  que  ponerme  de  su  parte,  hacien- 
do yo  también  desprecio  de  mí  mismo.  En  este  sen- 
tir pensaba  mantenerme  cuando  la  no  esperada  di- 
cha de  tenerme  vuecencia  en  su  memoria  me  alien- 
ta de  manera  que  con  su  patrocinio  proseguiré  la 
impresión  de  los  autos,  que  son  lo  que  sólo  he  pro- 
curado recoger  porque  no  corran  la  deshecha  fortuna 
de  las  comedias,  temeroso  de  ser  materia  tan  sagra- 
da, que  un  yerro,  ó  de  pluma  ó  de  la  imprenta,  puede 
poner  un  sentido  á  riesgo  de  censura ;  y  así  remito 
á  vuecencia  la  memoria  de  los  que  tengo  en  mi  po- 
der, con  la  de  las  comedias  que,  así  esparcidas  en 
varios  libros  como  no  ofendidas  hasta  aliora,  se  con- 
servan ignoradas  para  que  vuecencia  disponga  de 
uno  y  otro,  en  cuyo  nombre  proseguiré  la  impresión 
do  los  autos  luego  que  me  halle  convalecido,  de  quo 
daré  parte  á  vuecencia,  reservando  la  liberalidad 
que  me  ofrece  para  cuando  necesite  valerme  de 
ella.  Cuya  vida  nuestro  Sefior  guarde  con  las  felici" 
dades  y  puestos  que  merece,  y  este  humilde  capellán 
suyo  le  desea.  Madrid ,  y  Julio  24  de  1680.  Excelen- 
tísimo sefior. —  Besa  las  manos  de  vuecencia  su  hu:* 
milde  capellán,  Don  Pjsdbo Calpibbon  pk  LA  Babga, 
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Papel  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  al  Patriarca  (1). 

142.  Ilu8trÍ8Ímo  sefior:  Mándame  usía  ilustrisima 
que,  porque  no  pierda  tiempo,  me  dé  por  advertido 
do  que  este  afio  (en  consecuencia  de  los  pasados) 
haya  de  escribir  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramen- 
to ;  7  aunque  para  mi  (dejando  siempre  en  su  pri- 
mera estimación  lo  piadoso  del  asunto)  no  pue'do 
haber  felicidad  mayor  que  obedecer  á  usía  ilustri- 
sima, con  todo  eso,  me  asisten  hoy  razones  que,  no 
sin  dolpr,  me  obligan  á  suplicarle  con  cuanto  de- 
bido rendimiento  puedo,  sea  servido  de  hacenne 
merced  de  afiadir  á  las  honras  que  de  su  liberalidad 
confieso  recibidas,  la  de  tenerme  esta  vez  por  excu- 
sado. Y  porque  no  parezca  que  sin  grande  disculpa 
pueden  hallarse  en  mí  aun  menores  señas  de  repug- 
nancia á  sus  preceptos,  suplico  también  á  sus  ocu- 
ltaciones me  permitan  el  breve  espacio  que  tarde  en 
motivar  las  causas  que  me  mueven,  con  el  seguro 
de  que  el  ser  de  'reputación  afiancen  la  excusa  de  lo 
uno  y  el  embarazo  de  lo  otro. 

Yo,  sefior,  juzgué  siempre ,  dejándome  llevar  de 
humanas  y  divinas  letras,  que  el  hacer  versos  era 
una  gala  del  alma  ó  agilidad  del  entendimiento, 
que  ni  alzaba  ni  bajaba  los  sujetos,  dejándose  á  ca- 
da uno  el  predicamento  que  le  hallaba,  sin  presu- 
mir que  pudiera  nunca  obstar  ni  deslucir  la  mediana 
sangre  en  que  Dios  fué  servido  que  naciese ,  ni  los 
atentos  procederes  en  que  siempre  he  procurado  con- 
servarla; y  aunque  es  verdad  que,  ocioso  cortesa- 
no, la  traté  con  el  carifio  de  habilidad  hallada  acaso, 
no  dejé  de  desdeñarla  el  día  en  que  tomé  el  no  me- 
recido estado  en  que  hoy  me  veo,  pues  para  volver 
á  ella  fué  necesario  que  el  señor  don  Luis  de  Haro 
me  lo  mandase  de  parte  de  su  majestad  en  el  festi- 
vo parabién  de  la  cobrada  salud  de  la  Reina,  nues- 
tra señora  (que  Dios  guarde),  y  no  con  menor  fuer- 
za de  razones  convenció  mis  excusas,  que  con  decir- 
me en  formales  palabras  :  ^  Quién  le  ha  dicho  á 
vmd.  que  el  mayor  prelado  no  se  holgara  de  tener  una 
habilidad  y  más  que  ingenio  que  tal  vez  fuese  peque- 
ño  alivio  á  los  cuidados  de  su  majestcuif  Con  estii 
autoridad,  honestados  á  luz  de  servicio  los  decoros 
de  mi  nuevo  estado,  sin  haber  tomado  la  pluma 
para  otra  cosa  que  no  sea  á  fiesta  de  su  majestad  6 
fiesta  del  Santísimo,  obedecí  entonces,  y  desdo  en- 
tonces á  cuanto  (en  esta  buena  fe)  se  me  ha  man- 
dado ;  hasta  que  habiendo  puesto  los  ojos  en  una 
pretensión  que  cabe  en  los  límites  de  mi  esfera,  no 
desguarnecida  de  servicios  propios  y  heredados,  des- 
pués de  publicada  la  merced,  me  la  ha  retirado  la 
objeción  de  no  sé  quién ,  que  juzga  incompatibles 
el  sacerdocio  y  la  poesía;  y  aunque  á  mí  me  basta 
saber  que  no  lo  sean  el  que  su  majestad  lo  admita  y 
sus  mayores,  ministros  me  lo  manden ,  pues  incom- 
patibilidad fuera  constarles  á  ellos  y  no  ser  decente, 
siendo  así  que  la  censura  ha  de  encontrar  primero 

(1)  Debo  eete  cartoeo  eecrlto,  qoe  no  llera  máe  título  que  el  qne 
M  lee  al  frente ,  á  mi  amigo  don  Joan  Eugenio  Hartoenbaach,  que 
le  ha  encontrado  entre  loe  manawritoi  de  la  Biblioteca  Nacicmal, 
j  ba  tenido  la  bondad  de  tranqoeármele,  como  oknMmqplioei 
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con  su  mandato  que  con  mi  odediencÍA;  con  toe 
mientras  la  duda  su  mantenga  tolerada  y  no  ^ 
da,  no  deja  de  padecer  mi  reputación  coosidí 
nota,  de  que  sólo  puede,  hasta  la  reaohicioa,  f 
me  en  salvo  el  que,  si  erré  engañado,  con  d 
no  erraré  advertido ;  que  nadie  está  obligado 
niendar  defectos  que  no  conoce,  hasta  que  hay 
dad  que  se  le  advierta.  DIráme  .QBÍa  ilnatrisin: 
las  fiestas  del  Corpus  no  hacen  consecuenciaf 
otras;  y  responderé  yo  que  si  á  mi  me  pusieran 
jecion  en  los  asuntos  de  cuanto  hasta  hoy  he  e 
con  mejorar  los  asuntos  desvaneciera  la  obj 
pero  quien  me  capitula,  no  me  capitula,  ni  pu 
que  escribo,  sino  el  que  lo  escribo  ;  y  lo  digno 
objeto  no  enmienda  lo  indigno  de  mi  ejercí 
mientras  no  me  dieren  por  digno  el  ejercicio  i 
pueden  dar  por  digno  ningún  objeto  suyo ; 
señor,  de  que,  darme  al  partido  de  que  en  parí 
es  bueno,  es  darme  al  partido  de  que  en  con 
malo.  Declárese  si  lo  es  ó  no;  que  siendo buen< 
estoy  para  servir  y  obedecer  toda  mi  vida ;  y 
siendo,  ni  á  su  majestad,  ni  á  usía  ilustrísi 
puede  parecer  mal  que,  conocido  el  yerro,  tr 
enmendarle ;  y  aun  el  mismo  misterio  se  da 
más  bien  servido,  pues  lo  que  se  califica  indeo 
un  altar,  mal  puede  quedar  festividad  de  otro 
fin,  señor,  dejándome  á  ser  primero  ejemplí 
mundo  en  que  se  pudo  desmerecer  obedecienc 
duzcamos  á  dos  palabras  el  discurso ;  que  no  < 
to  que  por  mí  se  haga  saeta  á  mayores  imp 
cias.  O  éste  es  malo  ó  es  bueno ;  si  es  buec 
me  obste,  y.  si  es  malo,  no  se  me  mande.  Dios 
de  á  usía  ilustrisima. 

LX. 
EL  CARDENAL  DE  AGÜIBBE. 

Al  rey  don  Cárloe,  á  faTor  del  padre  Tirso  Oonalea,  pee] 
general  de  la  Compafiia  de  Je 


148.  Señor  :  El  padre  general  de  la  Com 
como  sujeto  tan  ejemplar  y  docto,  como  v 
majestad  sabe,  y  que  tanto  fruto  ha  hecho  c( 
misiones  y  predicaciones  continuas  en  esos  i 
se  halla  muy  perseguido  de  los  suyos  y  en  p 
aflicción ,  por  lo  cual  me  ha  pedido  escriba  á  v 
majestad  en  favor  y  en  defensa  suya,  y  aunqi 
diera  dilatarme  mucho,  según  lo  pide  la  mat« 
conocimiento  entero  que  tengo  de  ella,  me 
á  pocas  razones,  por  no  molestar  á  vuestra  ma; 
El  motivo  de  todo  es  la  licencia  demasiada  d 
chísimos  autores  modernos,  y  en  especial  det 
suitas,  en  imprimir,  enseñar  y  practicar  opii 
muy  anchas  y  relajadas  para  las  conciencias; 
cuales  condenó  Alejandro  VII,  46,  Inocenc 
65,  y  finalmente  Alejandro  VIII,  otras  dos, 
como  herética,  y  la  otra  como  errónea  y  com 
de  las  costumbres. 

Imprimió  en  Alemania  un  libro  para  reme 
este  gran  nial ,  á  cuya  edición  le  impelió  rep 
veces  el  sobra'licho  sefior  pontífice  Inocencio 
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detíenn  ras  BÚbditos  estimárselo  mucho  y 
tmn  grande  falta,  se  han  annado  contra 
A,  «rf  desde  Paria  (donde  llevan  muy  mal  que  sea 
de  la  Compafiia  un  espafiol)  como  en  esta 
,  para  qae  el  Papa  tenga  suprimido  el  libro, 
grande  nota  del  autor,  y  sentimiento  casi  uni- 
de  loa  cardenales,  prelados  y  religiosos  gra- 
'lude  todas  órdenes,  y  aun  también  algunos  muy 
y  doctos  de  la  Ck>mpafiia,  que  conocen  tiene 
sn  genera],  pero  no  se  atreven  á  defenderlo, 
ftHp»  el  número  de  los  contraríos  jesuitas,  mu- 
db  mayor,  no  los  persiga  y  oprima. 

la  persecución  ha  pasado  y  pasa  á  querer  formar 
■M  congregación  general  para  deponerle  del  go- 
coando  todos   los  de    afuera  juzgan  que 
san  Francisco  de  Borja  acá  no  ha  tenido  la 
Oapafiia  general  más  digno.  Dicen  algunos  de 
que  es  jansenista,  haciéndole  esta  grandísima 
,  pues  no  tiene  que  hacer  con  las  proposi- 
condenadas  en  Jansenio,  antes  bien  los  ha 
iqiagnado  acérrimamente  en  sus  libros ;  pero  nin- 
fB  iMHnbre  docto  hace  caso  de  esta  calumnia,  sien- 
^moCorío  á  todos  que  muchos  de  los  jesuítas  dir- 
m  este  apellido  ultrajoso  de  jansenista  al  santo 
pntffice  Inocencio  XI ,  que  condenó  tantas  propo- 
relajadas  suyas ;  y  también  ponen  la  misma 
á cuantos  prelados,  doctores  y  escritores  doc- 
Ihj  pios  (que  son  innumerables)  han  escrito  y 
cnibeD  contra  la  moral  relajada  de  ellos,  para  des- 
enditarles  con  el  vulgo ;  que  con  los  hombres  doc- 
ta no  pueden. 

Después  de  todo ,  lo  que  más  admira  es  que  algu- 
Mide  sos  perseguidores  principales  dentro  de  la 
Ompaftia  sean  españoles  y  de  su  misma  pro  vin- 
al de  Castilla,  que  escriben  contra  él  desde  allá, 
y  eo  especial  el  padre  Caneda,  procurador  de  ella, 
fw  está  aqa{ ;  pareciendo  increible  la  furia  de  este 
sligioso  contra  su  general ,  á  quien  debia  dif éren- 
la atenciones  por  respetos  divinos  y  humanos. 
Otns,  particularmente  los  comisarios  franceses  que 
tíneaqui  el  padre  Lanches,  confesor  del  Rey  de 
Alacia,  no  dejan  piedra  por  mover  para  derribar 
ll pobre  general,  y  dcsacruditarlo  con  su  Santidad, 
ypenuadirle  á  que  no  oiga  á  gravísimos  sujetos 
éb  todo  género  que  lo  defienden. 

Para  impedir  esta  obstinación  del  padre  Caneda, 
4fsr  lo  menos  estorbar  que  prosiga  en  perseguir- 
Jii  sMo  hMo  el  remedio  de  que  vuestra  majestad 
ande  con  todo  aprieto  á  su  embajador  que  con 
4kbi  pretexto  decente  procure  que  salga  de  aquí 
ápsrte retirada,  donde  no  pueda  hacer  daño;  que 
ábíai  el  General  lo  desea  mucho,  no  puede  ejecu- 
tsiopor  si  solo,  respecto  de  las  mañas  y  astucias 
Upadle  Caneda,  para  impedirle,  juntamente  con 
ktdflOMS  jesuitas,  y  en  particular  del  padre  Sefie- 
ri,  predicador  del  Papa,  que  á  cada  paso  le  está 
ÍMÍtindo  contra  su  general,  siendo  sujeto  que  en 
ai  vida  no  ha  leido  artes  y  teología,  como  era  ne- 
ccttrío  para  entender  una  materia  tan  difícil  y 
profunda  como  es  la  sobredicha.  He  dicho  mi  pa- 
nwringenQO  y  desapasionado  á  vaostra  majestad, 


I 


cuya  católica  real  persona  guarde  Dios  en  toda  fe- 
licidad para  bien  de  la  cristiandad.  Roma,  á  26  de 
Abril  de  1693. — Señor.— £l  Cabdknal  de  Aguibbe. 

LXI. 
DON  VICENTE  DE  CANGAS  INCLAN. 

Al  sefior  rey  don  Felipe  V,  sobre  el  origen  y  aerie  de  las  CórtM,  sat 
providencias  y  nulidad  ;  origen  de  las  imposiciones  y  sos  fines; 
motiros  de  las  carestian  y  barataras ;  reflexiones  s-ibre  la  mejor 
administración  de  jarticia,  gracias,  policia,  oconomia ,  guerra, 
hacienda,  y  otras  cosas  en  beneficio  del  Bey  y  del  reino. 

144.  Sefior  :  La  continua  tarea  de  más  de  cuatro 
años  en  los  libros  y  pap  les  del  oficio  de  secretario 
y  escribano  mayor  del  reino,  que  ejerzo,  me  ha  he- 
cho ver,  en  alguna  dilatada  serie  do  los  tiempos  pa- 
sados, muchas  cosas  importantes  al  real  servicio  do 
vuestra  majestad  y  al  bien  público  y  particular  de 
(Mstos  reinos,  que  practicadas  entonces  dieron  bien 
á  conocer  este  beneficio,  manteniendo  opulento  esto 
reino,  no  obstante  las  nmchas  rentas  y  servicios  con 
que  contribuia,  y  de  cuya  inobservancia  hoy  se  es- 
tán experimentando  los  perjuicios  que  se  tuvieron 
presentes  en  aquel  tiempo,  y  dieron  motivo  en  él  á 
ejecutarlas.  De  los  muchos  papeles  que  sobre  los 
negocios  más  importantes  al  real  patrimonio  y  go- 
bierno de  estos  reinos  hay  en  mi  poder,  he  hecho 
los  pocos  y  cortos  apuntamientos  que  contiene  este 
papel,  BCí^un  me  ha  permitido  mi  limitada  compre- 
hension.  Muchos  dias  han  batallado  en  mi  el  deseo 
y  la  repugnancia  sobre  hacerlos  presentes  á  vuestra 
majestad,  porque,  aunque  el  deseo  le  mueve  sola- 
mente el  celo  de  su  real  servicio,  le  repugna  el  pro- 
pio conocimiento  de  mi  insuficiencia.  No  obstante, 
ha  podido  vencerme  á  deponer  mi  timidez  el  ve- 
hemente deseo  que  tengo  del  mayor  beneficio  do 
vuestra  majestad  y  del  reino,  como  inseparables  y 
dependientes  que  precisamente  son  uno  do  otro.  Y 
asi  presento  este  papel  á  vuestra  majestad,  con  es- 
peranza de  que,  como  todo  su  contenido  se  encami- 
na á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  á  la  de  vues- 
tra majestad  y  al  provecho  común  de  estos  reinos, 
há  de  disponer  la  total  restauración  de  esta  monar- 
quía á  su  antigua  prosperidad  y  abundancia. 

No  son  estos  apuntamientos  especulativos,  sino 
prácticos ;  con  que  siendo  los  ejemplos  los  que  per- 
suaden mejor,  y  particularmente  aquellos  que,  sien- 
do propios  ó  naturales,  han  servido  en  el  curso  de 
tantos  siglos  de  atesorar  felicidades  y  glorias  á  es- 
ta monarquía,  debo  esperar  que  no  desmerezcan  por 
mí  el  lugar  y  benigna  atención  que  les  solicito ;  pues 
el  agua  cristalina  no  es  menos  apreciable  porque 
venga  por  conducto  de  barro. 

En  breve  resumen  hago  presente  á  vuestra  ma- 
jestad el  origen  de  las  Cortes,  su  instituto,  la  real  y 
pública  utilidad  que  de  ellas  se  ha  seguido  en  tan 
dilatados  siglos,  y  la  que  ahora  se  experimentará  con 
beneficio  del  real  patrimonio  y  de  los  vasallos,  que 
tanto  necesitan  de  reparos,  que  es  el  asunto  de  este 
papel. 

£1  nombre  de  Cortes  significa  rendido  vasallaje} 
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y  aanque  esto  es  notorio  á  todos ,  parece  que  no  lo 
entendieron  asi  algunos,  que  con  suma  ignorancia, 
si  no  con  igual  malicia,  quisieron  suponer  y  hacer 
creible  que  eran  de  desdoro  para  la  real  soberanía 
mientras  duraban ;  cuya  irregular  y  temeraria  opi- 
iiion ,  admitida  en  años  pasados,  dejó  alguna  fácil 
creencia  en  los  presentes ;  siendo  el  motivo  de  esto 
haber  estado  sepultadas  en  un  profundo  olvido  desde 
el  afio  de  1665  todas  las  noticias  de  lo  que  han  sido 
y  son  las  Cortes  ;  pero  aun  esta  falta  de  noticia  no 
es  disculpa  de  tan  desproporcionado  concepto,  pues 
por  leyes  divinas  y  humanas  está  concedida  la  su- 
prema potestad  y  dominio  que  tienen  los  sefiores 
reyes  en  sus  reinos.  Y  si  no  me  pareciera  temeri- 
dad, pasara  á  creer  que,  poco  afecto  alguno  á  la  fe- 
licidad de  esta  monarquía,  habia  suscitado  este  cau- 
teloso ardid  para  menoscabársela  con  la  falta  de  las 
Cortes ;  á  imitación  del  infante  don  Enrique,  que  en 
la  menor  edad  del  señor  don  Femando  IV,  querien- 
do juntar  Cortes  en  Valladolid,  por  estorbarlas  el 
Infante,  como  contrarias  á  sus  injustas  pretensio- 
nes, supuso  y  representó  á  los  que  habían  de  con- 
currir en  ellas,  que  el  juntarlas  era  para  oprimirlos 
con  nuevos  tributos,  siendo  uno  tan  horrible  como 
nunca  oído,  pues  ordenaba  que  las  mujeres  paga- 
sen pecho  á  su  fecundidad,  añadiendo  este  nuevo  do- 
lor á  los  del  parto ;  cuya  mentira  se  hizo  tanto  lu- 
gar en  pechos  vulgares,  que  de  ella  resultaron  gran- 
des alteraciones. 

Las  Cortes,  pues,  sirven  de  más  decoro  y  autoridad 
á  la  suprema  dignidad  real ;  y  ademas  de  que  esto 
lo  dicta  la  misma  razón  natural,  y  consta  de  todos 
los  libros  antiguos  y  modernos,  se  verifica  de  que  el 
señor  rey  don  Alonso  el  VII,  en  el  afio  de  1154,  con 
motivo  del  viaje  que  hizo  á  Santiago  el  señor  rey 
Luis  de  Francia,  y  de  que  los  franceses  tenian  por 
pobreza  todo  esto,  convoco  Cortes  para  Toledo  so- 
lamente con  intento  de  hacer  obstentacion  de  su  so- 
beranía y  poder.  Y  en  el  año  de  1407,  para  reglar 
el  gobierno  del  reino  por  la  menor  edad  del  señor 
rey  don  Juan  el  II,  se  juntaron  Cortes  en  Segovia 
para  que  fuese  con  más  autoridad  y  acierto.  Y  fi- 
nalmente, la  mayor  comprobación  de  que  las  Cortes 
autorizan  la  soberanía  do  sus  reyes,  es  la  frecuen- 
cia con  que  sus  majestades  las  convocaban,  no  sólo 
hasta  el  tiempo  del  señor  don  Carlos  V,  sino  desde 
allí  en  adelante,  hasta  la  muerte  del  señor  don  Fe- 
lipe IV,  con  mayor  frecuencia;  de  tal  modo,  que 
cuasi  no  habia  intermisión.  Y  la  misma  majestad 
del  señor  Felipe  IV,  habiendo  resuelto  en  14  de  Oc- 
tubre de  1664  las  últimas  que  tuvo  en  Febrero  de 
1665,  tenía  convocadas  otras,  que  no  tuvieron  efec- 
to por  haber  muerto  aquel  año.  Por  este  motivo,  por 
ol  de  la  menor  edad  del  señor  Carlos  II,  y  por  los 
disgustos  que  hubo  entre  la  Reina  madre,  nuestra 
señora,  y  el  señor  don  Juan  de  Austria,  se  omitie- 
ron entonces  las  Cortes,  debiendo  ser  tan  precisas  y 
convenientes;  y  como  las  diferencias  en  las  monar- 
quías corrompen  las  buenas  costumbres,  y  después 
tampoco  hubo  Cortes  en  aquel  dilatado  reinado,  no 
sólo  falló  quien  las  enderezase,  sino  que  oon  el  cur- 


so del  tiempo  ofuscadas  las  matmas  qm  era 
inspección  de  ellas,  paró  en  lastímoeo  aban<i 
continuado  afán  de  ellas,  pues  es  notoria  la  g 
trechez  de  medios  en  que  se  halló  el  real  pi 
nio  en  todo  aquel  reinado ;  siendo  así  que  nm 
rece  podia  estar  más  opulento,  respecto  de 
año  antes  que  muriese  el  señor  don  Felipe  1 
daron  libres  y  desembarazadas  las  rentas  re 
las  consignaciones  que  teman  sobre  si,  á  ce 
veinte  y  dos  millones  de  ducados  con  qne  e! 
junto  en  Cortes,  las  desempeñó,  mayormente, 
hiendo  habido  en  aquel  reinado  gastos  extrai 
rios,  supuesto  que  cuando  vuestra  majestai 
en  su  feliz  y  glorioso  reinado  estaban  las  pía 
algún  estado  de  defensa  por  falta  de  gente, ' 
y  fortificación. 

El  estado  actual  de  esta  monarqnia,  y  el  de 
hacienda,  necesitan  pronto  y  seguro  reparo, 
se  hallan  con  grande  estrechez  y  mayor  difícn 
aliviarse ,  con  que  parece  en  tan  igual  nec* 
que  por  no  poderse  ayudar  recíprocamente 
otro,  se  puede  temer  que  en  algún  tiempo  m 
continúe  así,  aniquilándose  enteramente  amb 
tancias,  se  imposibilite,  ó  alo  menos  sea  mu 
tado  el  alivio  que  se  busque  en  tan  últii 
curso. 

La  estrechez  y  empeño  del  real  patrimonio 
nan  de  los  forzosos  é  inexcusables  gastos  qi 
ocasionado  tan  continuas  y  sangrientas  gne 
de  los  que  ocasionan  las  demás  cargas  precii 
Estado  en  tiempo  de  tanta  carestía  como  la 
experimenta. 

La  estrechez  y  falta  de  fuerzas  del  reino, 
de  la  carestía  presente,  dimanan  de  otras  r 
causas,  de  las  cuales  dejo  de  referir  algunas 
ser  éste  mi  asunto.  No  procede  este  general 
del  reino  de  las  cantidades  que  contribn3'e  á 
tra  majestad,  como  algunos  creen.  La  razón  < 
que  separando  las  rentas  eclesiásticas    qu« 
vuestra  majestad ,  que  son  tercias  reales ,  ci 
subsidio,  excusado  y  maestrazgos,  importar 
lo  demás  de  la  corona  de  Castilla  diez  y  seis 
nes  de  escudos  cada  año.  La  corona  de  Casti 
ne  por  lo  menos  cuatro  millones  de  persona 
que,  la  contribución  de  un  cuarto  cada  nm 
mente  al  dia  (que  lo  contribuye  el  más  pobr 
mente  de  sisa  en  la  cosa  menor  que  compra 
mente)  sería  mayor  renta  para  vuestra  ma 
pues  el  referido  cuarto  diario  de  los  cuatro 
nes  de  personas  (que  es  el  cómputo  menor 
puede  hacer)  importa  17.176.470  escudos, 
punto  digno  de  la  real  atención. 

La  carestía  á  que  por  la  injuria  de  los  ti 
han  llegado  todas  las  cosas  precisas  para  la  v 
mana  es  tan  grande,  que  absolutumente  cas 
puede  comer  ni  vestir,  por  la  excesiva  costa  q 
non  los  bastimicntos.  Por  los  libros  del  reino 
otros  papeles  he  visto  los  precios  acomodad 
tenían  todos  los  géneros  en  los  reinados  de  I 
jestades  de  Felipe  II,  Felipe  III  y  Felipe  l\ 
admiro  que  en  tan  corto  tiempo  se  diferencie 
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Mtantc  que  en  aquellos  reinados ,  y 
D  los  dos  últimos,  eran  las  monedas 
>r  que  ahora,  pues  el  doblón  valia 

ocho  de  plata,  el  ducado  valia  los 
lies  de  vellón,  y  el  real  de  vellón  los 
>  maravedís  que  ahora. 
1^23,  tratando  el  reino  de  hacer  un 
jestad  de  Felipe  IV,  para  elegir  el 
•rio  6  repartirle,  se  propuso  un  con- 
s  dos  rentas  de  Alcabalas  y  Millo- 
lole  para  todo  su  gasto  veinte  y  nue- 
medio  al  día,  según  la  cuenta  que 

el  libro  y  me  ha  parecido  ponerla 

4 

4 

1 

1 

e,  mu  blanca. O  < /j 

». Ol/i 

'vrflejaeca 1 

monde  libray  media  cada  dia.    4 
M,  repula,  ferreruelo  y  polainaa 
\  cinco  maravedifl  cada  dia. .    .    0 
área  de  medias  en  un  año ,  on 

cada  dia. 1 

iTM  de  aapatos  en  nn  afio ,  tx«8 

ftda  dia. 1  l/t 

nbrero  en  un  aüo,  ana  blanca 

O  Vi 

ben  con  dos  parea  de  mang^ 

>,  m&  maravedí  cada  dia. ...  1 
mima,  una  sábana,  trea  valonas 

>,  trw  blancas  cada  dia.  .    .    .  I  V% 

1  ó  lefia,  doa  maravedís.  .    .    .  2 

,  m  maiavedi 1 


>  btucar  la  causa  de  la  carestía  pre- 
in  gran  baratura  de  lo  pasado,  y  en- 
is,  la  atribuyo  á  las  siguientes  :  la 
Eanidad  y  obstentacion  de  los  vesti- 
ktrodncido  en  la  gente  inferior,  con- 
'  pragmáticas  de  estos  reinos,  por 
^•DÍdo  y  ordenado  del  género  y  te- 
e  vestir  cada  uuo,  según  su  estado  y 
t  inobservaiK-ia  se  siguen  tres  cosas 
le  son  :  no  diferenciarse  las  gentes, 
nales  délos  oficios  mecánicos,  por 
I  profanos  y  superfinos  gastos,  y  su- 
idientemente  el  precio  en  todos  los 
ludo  y  calzado,  de  donde  dimana 
precisa  subirse  el  precio  de  todos 
I,  qoe  siempre  han  seguido  en  esto 
I  demás  cosas.  La  segunda,  la  falta 
^  fábricas  en  los  naturales  de  estos 
«lio  86  sigue  que  lo8  extranjeros  nos 
o  que  quieren  por  los  géneros  que 
iUos,  que  son  los  más,  y  que  se  sa- 
lí reino ;  cuya  extracción  será  irre- 
ito  que  no  establezca  con  firmeza  el 
nois  de  todas  manufacturas  en  es- 
as hay  con  abundancia  los  simples 
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crianza  de  los  ganados,  por  faltar  igualmente  la  ob- 
servancia do  aquellas  reglas  con  que  en  tiempos 
pasados  se  aseguraba  su  aumento;  de  que  ha  re- 
sultado y  resulta  que,  según  la  cuenta  que  queda 
figurada,  se  consideraban  cuatro  maravedís  de  car- 
ne á  cada  contribuyente,  y  esto  sería  regulando  por 
lo  menos  media  libra,  con  quesalia  á  ocho  marave- 
dís la  libra,  en  que  se  incluía  la  imposición  de  alca- 
balas y  millones  (bien  que  de  esto  sólo  se  pagaba 
entonces  la  mitad  que  hoy),  de  que  se  evidencia  el 
gran  exceso  do  precio  que  tiene  hoy  en  todos  los  lu- 
gares del  reino,  pues  separando  el  valor  de  alcaba- 
las y  millones,  que  hoy  se  paga,  y  los  demás  impues- 
tos que  los  lugares  cobran  con  facultad,  quedan  de 
valor  líquido  para  los  obligados  6  duefios  de  cami- 
cerias  doble  precio  qae  el  que  antes  tenía  la  carne, 
inclusas  las  imposiciones.  La  tercera,  la  falta  que 
ha  hecho  y  hace  la  moneda  menuda,  que  había 
en  Castilla ;  porque  siendo  en  tiempos  pasados  las 
monedas  de  doblón,  ducado,  real  y  maravedí  del 
mismo  valor  que  hoy,  se  ve  que  entonces  se  compra- 
ba con  un  maravedí  lo  que  ahora  cuesta  casi  un 
real;  y  no  es  esto,  como  algunos  han  querido  decir, 
porque  el  maravedí  de  aquel  tiempo  tuviese  el  mis* 
mo  valor  que  hoy  un  real ;  sino  porque  como  enton- 
ces habia  moneda  de  coronados,  que  eran  coarta 
parte  de  maravedí ,  y  blancas ,  que  eran  mitad  de  él, 
eran  más  acomodadas  y  usuales  estas  monedas  pa- 
ra el  comercio  de  todas  las  cosas  menudas,  y  parti- 
cularmente las  del  sustento.  Con  la  falta  de  los  co- 
ronados, que  ya  há  muchos  afios  que  no  corren; 
después  con  la  de  las  blancas,  últimamente  con  la 
de  los  maravedises,  y  ahora  nuevamente  con  la 
de  los  ochavos,  que  también  parece  se  van  extin- 
guiendo enteramente,  pues  con  dificultad  se  en- 
cuentran, han  subido  de  precio  todas  las  cosas »  de 
tal  modo,  que  con  gran  trabajo  pueden  vivir  los  que 
tienen  proporcionado  patrimonio.  Y  según  el  breve 
tiempo  en  que  se  obscurecieron  ó  extinguieron  las 
referidas  cuatro  monedas,  se  puede  temer  que  suce- 
da lo  mismo  con  la  calderilla,  qne  es  la  última  mo- 
neda de  vellón  que  ha  quedado,  y  que  sea  menester 
después  comprar  la  cosa  más  ínfima  por  medio  real 
de  plata,  con  dafio  de  los  naturales  y  beneficio  do 
los  extranjeros,  que  hallarían  más  comodidad  y  se- 
guridad en  esto  que  en  el  comercio  do  las  Indias. 
En  todos  tiempos  ha  habido  trabajos,  necesidades 
de  los  sefiores  reyes  y  de  los  vasallos,  tibieza  en 
la  administración  de  la  justicia,  y  otros  malee,  que 
comunmente  dimanan  de  éstos.  Con  que  no  es  cosa 
nueva  la  general  miseria  y  quebranto  que  actual- 
mente se  experimenta.  En  pocas  y  cortas  ocasiones 
se  ha  gozado  cumplido  sosiego  y  alivio ;  porque 
como  en  esta  vida  no  hubo  alguno  durable,  al  mis- 
mo paso  que  los  señores  reyes,  con  acuerdo  de  sus 
reinos  y  consejo  de  sus  primeros  y  más  celosos  mi- 
nistros ,  han  establecido  las  más  justificadas  reglas 
para  la  quietud  y  beneficio  de  todos,  ha  trabajado 
la  malicia  de  los  hombres  por  ajustarlos  sólo  á  sus 
particulares  intereses.  Ésta  es  verdad  notoria  y  tan 
anticua  como  los  hombree.  De  aqui  sin  duda  sa 
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oríg^faó  que  en  tiempo  de  Io8  Godos,  y  particular- 
mente desde  el  católico  rey  Rccaredo,  tuvieron  ori- 
gen las  Cortes ,  que  entóneos  se  llamaron  concilios, 
en  que  se  enmendaban  ó  anadian  ó  quitaban  las  le- 
yes ó  establecimientos,  y  reglaban  generalmente 
el  gobierno  de  los  negocios  seculares  del  reino,  se- 
gún la  postura  de  los  tiempos,  cautelando  por  este 
medio  para  en  adelanto  los  desórdenes  que  se  ba- 
bian  experimentado  en  lo  pasado.  Desde  que  don 
Pelayo  empezó  la  restauración  de  España,  cesó  el 
nombre  de  concilios  seculares,  y  empezó  el  de  las 
Cortes  del  reino,  de  las  cuales,  por  la  injuria  de  los 
tiempos,  no  se  encuentra  noticia  especial  basta  el 
reinado  del  sefior  don  Alonso  el  Casto,  que  murió  el 
afio  de  843;  pero  en  él  se  dice  que  habiendo  sabido 
el  delito  del  Conde  de  Sal  dan  a,  no  juzgó  el  sefior 
don  Alonso  por  conveniente  vengar  con  el  peder  de 
rey  la  injuria  doméstica,  sino  remitirla  al  juicio  de 
unas  Cortes  generales,  y  que  en  ellas  fué  condena- 
do el  Conde  á  cárcel  perpetua,  sacados  los  ojos.  Se 
sabe  también  que  los  condes  de  Castilla  asistían  á 
los  señores  reyes  de  León  en  la  guerra  con  sus  ar- 
mas y  vasallos,  y  que  iban  á  las  Cortes  del  reino. 
De  esto  y  de  los  sucesos  que  se  refieren  de  las  Cor- 
tee en  los  tiempos  siguientes,  se  confirma  que  desde 
don  Pelayo  tuvieron  este  nombre  en  lugar  del  de 
concilios ,  y  que  continuaron  el  mismo  instituto  de 
proponer  y  suplicar  á  los  señores  reyes  lo  que  era 
conveniente  para  el  más  acertado  gobierno  de  sus 
reinos,  y  que  los  señores  reyes  convocaban  las  Cor- 
tes para  este  y  otros  importantes  fines.  ^ 

Asi  lo  ejecutó  el  señor  don  Sancho  el  Gordo,  que 
queriendo  celebrar,  como  celebró,  Cortes  en  León,  el 
año  de  958,  pidió  al  Conde  de  Castilla  fuese  á  hallar- 
se en  ellas ,  previniéndole  las  convocaba  para  el  más 
acertado  gobierno  en  sus  provincias.  El  señor  don 
Alonso  VIII  celebró  Cortes  en  Toledo  el  año  de  1168, 
en  que  se  trató  de  componer  el  estado  del  reino ;  por- 
que con  las  revueltas  de  los  tíempos  estaba  muy  al- 
terado. Y  después,  en  las  Cortes  que  tuvo  en  Toledo 
el  año  de  1210  se  hicieron  pragmáticas  contra  los 
demasiados  gastos,  porque  las  costumbres  se  iban 
estragando  con  los  deleites.  El  señor  don  Alonso 
el  X,  determinando  pasar  á  tomar  posesión  del  im- 
perio, tuvo  Cortes  en  Toledo ,  el  año  de  1274 ,  y  en 
ellas  trató  de  reformar  el  gobierno  del  reino,  el  cual 
estaba  muy  estragado  con  una  creciente  y  avenida 
de  males  y  vicios  á  causa  de  las  turbulencias  que 
Labia  habido,  y  se  revocaron  los  decretos  y  orde- 
nanzas que  por  la  necesidad  y  revolución  de  los 
tiempos,  más  se  habian  violentamente  alcanzado 
que  graciosamente  concedido,  asi  por  el  señor  rey 
don  Alonso  X,  como  por  el  mismo  don  Sancho.  Y 
después  el  señor  don  Femando  IV,  en  las  Cortes 
que  tuvo  en  Burgos  y  Zamora,  el  afio  de  1302,  refor- 
mó los  gastos  públicos.  El  año  de  1313 ,  habiendo 
heredado  el  reino  el  señor  don  Alonso  el  XI,  de  edad 
de  un  año,  se  juntaron  Cortes  sobre  reglar  su  criau- 
2»  y  gobierno  suyo,  en  que  las  ciudades  y  los  gran- 
des estuvieron  muy  discordes,  aunque  por  fin  pre- 
valeció la  voluntad  de  los  grandes.  Pero  )^abién- 
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dose  reconocido  que  de  aquella  íonDA  óm  gol 
se  seguian  mil  maldades,  se  Tolrieroii  á  jantaj 
tes  en  Burgos,  el  afio  de  1314,  en  qoñ  se  déte 
que  el  gobierno  supremo  del  reino  estnriese 
Consejo  Real. 

Luego  que  el  sefior  don  Alonso,  de  edad  de 
ce  años,  se  encargó  del  gobierno,  jnntó  C6r1 
Madrid,  en  1330,  y  en  ellas,  entre  algunas 
bles  leyes',  se  establecieron  estas  tres  :  Qoe 
casa  real  ninguno  tuviese  más  qae  nn  o6cic 
sin  juntar  Cortes  no  se  impusiesen  nuevos 
tos ;  que  no  se  diesen  beneficios  á  extranjeros 
pues,  el  afio  1338,  juntó  Cortes  en  Burgos,  en  < 
promulgaron  leyes  moderando  gastos  en  el « 
y  el  vestir,  por  el  g^nde  exceso  que  se  hab 
troducido.  El  sefior  don  Juan  el  I,  en  las  < 
que  tuvo  en  Guadalajara,  el  afio  de  1390,  re 
muchas  cosas  muy  importantes,  j  entre  ell 
moderó  la  libertad  que  tenia  la  gente  de  gue 
prohibió  á  los  naturales  la  licencia  de  genai 
do  de  ningún  príncipe  extranjero ;  que  las  : 
eclesiásticas  se  diesen  sólo  á  los  naturales ;  q 
moderasen  las  mercedes  del  sefior  don  Enríq 
El  sefior  don  Enrique  III  juntó  Cortes  en  M 
el  afio  de  1393,  y  en  ellas  se  dispuso  poner 
punto  las  leyes  y  dar  á  los  tribunales  toda  la 
ridad  que  les  correspondia,  y  la  libertad  de  los 
pos  les  habia  quitado;  revocó  su  majestad  1 
naciones  que  sus  tutores  habian  hecho  en  per 
del  real  patrimonio.  El  sefior  don  Juan  el  II 
Cortes  en  Valladolid,  el  afio  1448,  para  buscar 
camino  de  atajar  los  males  que  se  experimec 
en  Castilla.  Los  sefiores  Reyes  Católicos  doi 
nando  y  doña  Isabel ,  en  las  Cortes  que  celel 
en  Toledo ,  el  año  de  1481 ,  trataron  y  resol* 
muchas  cosas  muy  importantes  para  el  mej 
biemo  de  sus  reinos.  Lo  mismo  hicieron  los 
res  reyes  don  Felipe  el  Hermoso  y  dofia  Jui 
las  Cortes  que  tuvieron  en  Valladolid ,  el  i 
1606.  Después  los  sefiores  don  Carlos  V,  don 
pe  II,  don  Felipe  III  y  don  Felipe  IV,  en  rej 
Cortes  continuaron  la  misma  práctica,  aun  m 
cuentcmente  que  sus  antecesores. 

De  esta  dilatada  serie,  en  que,  demás  de  U 
tes  que  quedan  citadas,  se  celebraron  otras  i 
cuentes ,  que  para  apuntarlas  solamente  seri 
nester  un  gran  volumen ,  se  comprueba  que 
dos  tiempos  ha  habido  necesidad  de  refom 
costumbres ,  y  que  para  esto  han  sido  conveí 
y  precisas  las  Cortes. 

Desdo  el  origen  de  las  Cortes  hasta  el  6efi< 
los  V  se  juntaban  en  ellas  los  prelados,  tít 
procuradores  de  las  ciudades;  pero  desde 
tiempo  hasta  ahora  sólo  se  juntan  los  procur. 
que  representan  á  las  ciudades  y  villas,  y  i 
viva  voz  de  todo  el  reino  ;  excepto  en  los  jui 
tos  de  príncipes  herederos  de  estos  reinos,  p 
ellos  concurren  también  los  prelados,  grand* 
tulos,  como  lo  hacian  antes.  Parece  fué  ac 
esta  resolución,  como  enseña  la  exporíencii 
C9Q  la  nueva  forma  de  convocar  para  las  Cói 
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lores  de  las  ciudades  y  yiHas,  se  reconocie- 
(Qes  oorrelativaineDte  distintos  y  muy  veu- 
sfectoe,  asi  para  el  real  servicio  como  para 
>úblico,  sin  que  en  esta  regla  ó  nueva  prác- 
lajan  visto  ni  ofrecido  algunas  cóntrover- 
Lilatadas  disputas  que  se  experimentaron  en 
Lo,  y  á  qno  daba  motivo  entonces  tanta  mul- 
Totos ,  y  principalmente  los  de  los  más  po- 
,  que,  fundados  en  su  autoridad,  querían 
y  sus  discursos,  sin  admitir  ni  seguir  otros 
1  reflexionados;  con  que  se  dilataban  y  po- 
estado  de  dudosos  los  negocios  que  pudie- 
tlverse  con  acierto  y  prontitud. 
[uellos  primeros  tiempos  gozaban  los  seño- 
e  algunas  rentas ,  pero  cortas.  Por  esto  con- 
"ecuentemente  el  reino,  junto  en  Cortes,  al- 
lervicios  para  ocurrir  á  los  precisos  gastos 
majestades  y  de  las  cargas  del  Estado  y  de 
,  aunque  éstas  no  eran  tan  costosas  como 
si  por  la  mayor  baratura  de  los  tiempos  co- 
|ue  los  nobles  tenian  obligación  de  salir  á 
sn  ellas  con  armas  y  caballo  á  su  costa,  y 
ue  toca  á  la  infantería,  habia  número  deter- 
de  milicias  del  estado  general  para  guar- 
idas las  plazas  del  reino,  de  que  en  las  Cor- 
lacia  repartimiento;  con  que,  sobro  dos  ci- 
I  tan  firmes  como  éstos,  fácilmente  se  dis- 
i  gran  fábrica  de  una  guerra  ofensiva  ó  de- 

• 

-áctica  del  repartimiento  de  milicias  para  las 
duró  hasta  el  reinado  del  señor  don  Feli- 
en  que,  por  convenio  de  su  majestad  y  del 
mto  en  Cortes,  se  redujo  á  un  repartimiento 
ro,  que  hoy  subsiste  con  el  nombre  de  mili- 
porque  es  una  de  las  rentas,  que  trae  más 
'  origen  que  todas  las  que  componen  hoy  el 
rimonio,  la  pongo  aquí  en  primer  lugar. 
nuada  la  serie  de  los  señores  reyes  en  la  for- 
queda  referida,  en  el  año  de  1275  tuvieron 
¡n  el  real  patrimonio  las  tercias  reales,  fruto 
ne  el  sefior  don  Alonso  X  tuvo  do  los  mu- 
stos  que  hizo  para  ir  á  tomar  posesión  del 
.  Concedió  el  Papa  á  su  majestad  la  tercera 
8  los  dieamos  que  se  acostumbraban  gastar 
;brica  de  las  iglesias  para  ayuda  de  los  gas- 
a  guerra  de  moros,  pero  por  tiempo  li  mi  ta- 
is! continuaron  por  diferentes  prorogacio- 
ta  que  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  Ca- 
lón Femando  y  doña  Isabel,  el  año  de  1494, 
>etuó  el  Papa  á  los  señores  reyes  de  Castilla, 
dicion  de  que  se  gastasen  en  la  guerra  con- 
os. 

aes,  en  el  año  de  1342,  habiendo  el  señor 
Ponso  el  XI  ganado  á  Tarifa,  y  teniendo  re- 
a  conquista  de  Algeciras,  para  ocurrir  á  tan 
I  gastos  concedió  la  ciudad  de  Burgos  la 
a  parto  de  lo  que  se  vendiese  solamente  por 
iurase  el  sitio  de  Algeciras  ;  y  á  imitación  de 
,  concedió  lo  •  mismo  la  ciudad  de  León,  y 
¡xceptolas  que  eran  fronteras  de  moros, que 
i  libres  de  las  cargas  de  la  guerra.  En  las 


Cortes  que  después  celebró  en  Alcalá  de  Henares  el 
mismo  señor  don  Alonso  XI,  en  el  año  de  1349,  pi- 
dió la  prorogacion  de  este  impuesto.  Y  aunque  al 
principio,  durante  la  Cortes,  considerando  los  in- 
convenientes que  resultaban  y  hablan  de  resultar 
de  concederlo ,  al  ñn  se  allanaron ,  atendiendo  á  las 
urgentes  necesidades  que  su  majestad  habia  pro- 
puesto. En  esta  forma  continuó  hasta  el  año  de  1366, 
que  en  las  Cortes  que  celebró  en  Burgos  el  señor  don 
Enrique  II,  se  concedió  la  décima  parte  de  las  cosas 
que  se  vendiesen,  sin  limitar  el  tiempo  de  esta  conce- 
sión. Últimamente ,  en  las  Cortes  que  el  señor  don 
Enrique  III  celebró  en  Madrid,  el  año  de  1393,  se  le 
concedió  un  cinco  por  ciento  de  las  ventas  y  merca- 
durías. Desde  el  principio  tuvo  esta  renta  el  nombre 
do  alcabala ;  pero  habiendo  reisultado  notables  in- 
convenientes, asi  de  administrarla,  como  de  arren- 
darla (porque  de  cobrar  enteramente  este  derecho 
se  perdía  el  comercio ;  si  estaba  en  administración, 
se  expendía  la  mayor  parte  en  ella,  y  si  en  arrenda- 
miento, se  hacían  más  poderosos  los  ricos,  con  me- 
noscabo de  la  real  Hacienda  y  de  los  pueblos) ,  su- 
plicó el  reino  junto  en  Cortes  al  señor  emperador 
Carlos  V  se  sirviese  darle  por  encabezamiento  esta 
renta ;  y  concedido  por  su  majestad ,  la  tuvo  el  reino 
en  esta  forma  hasta  que  el  año  de  1687  empezó  á 
correr  como  ahora  está. 

En  el  año  de  1457,  reinando  el  señor  don  Enri- 
que IV,  tuvo  origen  la  Cruzada,  y  fué  que  el  papa 
Calixto  concedió  una  bula  de  la  Cruzada  para  vivos 
y  muertos,  con  calidad  que  el  dinero  que  de  ella  se 
juntase  no  se  pudiese  gastar  sino  en  la  guerra  do 
moros ;  y  se  concedió  esta  primera  vez  por  espacio 
de  cuatro  años. 

Reinando  el  mismo  señor  don  Enrique  IV  tuvo 
su  origen  la  paga  del  subsidio  en  el  año  de  1473. 

Los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  se  in- 
corporaron en  la  corona  real  el  año  de  1487,  en  que 
por  su  bula  concedió  el  papa  Inocencio  VIII  al  se- 
ñor rey  don  Fernando  la  administración  de  estos 
maestrazgos  por  su  vida,  y  con  derecho  de  suceder 
en  esta  administración  á  la  señora  Reina  Católica 
doña  Isabel.  Y  después ,  por  otra  bula  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1522,  concedió  el  papa  Adriano  al  se- 
fior Carlos  V  y  á  sus  reales  sucesores  perpetuamen- 
te esta  administración. 

El  servicio  ordinario  ha  sido  un  repartimiento  de 
trescientos  y  cuatro  cuentos  de  maravedís  cada  año, 
que,  aunque  en  menor  cantidad  le  gozó  el  señor  don 
Fernando  el  Católico,  parece  tuvo  intermisión  has- 
ta el  tiempo  del  señor  Carlos  V,  á  quien  también  se 
concedió.  Después  se  ha  ido  prorogando  por  el  rei- 
no, junto  en  Cortes,  de  tres  en  tres  años,  como  cons- 
ta de  las  prorogaciones  correlativas  hechas  en  es 
ta  forma  :  desde  el  año  de  1560  hasta  el  de  1668. 

El  servicio  extraordinario  ha  sido  otro  reparti- 
miento do  ciento  y  cincuenta  cuentos  de  maravedís 
al  año,  que  se  concedió  también  por  el  reino  al  se- 
ñor don  Felipe  II,  de  tres  en  tres  años  correlativa» 
mente,  desde  el  de  1560  hasta  el  de  1668. 

Qon  todas  las  referidas  rentas  (excepto  la  aute** 

10 


146  BPIOTOLARIO 

cedente  de  servicio  extraordinario)  entró  en  sa  rei- 
nado el  sefior  don  Felipe  II;  pero  estaban  tan  em- 
barazadas por  los  grandes  gastos  qne  habla  hecho 
el  sefior  don  Carlos  V,  que  en  las  Cortes  que  el  re- 
ferido señor  don  Felipe  II -celebró  el  año  de  1573,  • 
propuso  al  reino  la  necesidad  de  desempeñarlas,  y 
se  ejecutó  así,  sirviendo  el  reii^o  para  este  efecto 
con  veinte  y  cinco  millones  de  ducados  pagados  en 
diez  años. 

Después,  el  año  de  1590,  que  fué  en  las  Cortes  del 
de  1588,  con  motivo  de  la  jomada  de  Inglaterra  y 
gastos  de  ella,  concedió  el  reino  á  su  majestad  un 
servicio  de  ocho  millones  de  ducados,  pagados  en 
seis  años,  con  facultad  que  las  ciudades  y  villas  de 
voto  en  Cortes  eligiesen  los  arbitrios  que  les  pare- 
ciesen más  convenientes. 

Finalmente,  los  grandes  gastos  que  tuvo  su  ma- 
jestad le  obligaron  á  que  en  las  Cortes  que  celebró 
en  Madrid ,  el  año  de  1592,  propusiese  su  estrechez, 
pues  demás  de  tener  consumido  su  real  patrimonio, 
debia  trece  millones,  de  deudas  sueltas.  Movido  de 
esto  el  reino,  junto  en  las  mismas  Cortes,  por  acuer- 
do de  29  de  Julio  de  1596  resolvió  encargarse  de  la 
paga  de  las  guardas  de  Castilla,  de  la  de  oficiales  y 
tren  de  artillería,  de  las  guarniciones  de  todas  las 
plazas  de  España  y  África,  del  gasto  y  gajes  de  las 
casas  reales,  de  los  gajes  de  la  casa  de  Castilla  y 
de  la  do  los  Consejos  y  demás  cosas  que  con  ellos  so 
libraban,  hasta  que  el  reino  desempeñase  de  los  ju- 
ros, que  estaban  cargados  en  las  rentas  reales,  los 
1.132.500  ducados  que  importaban  todos  estos  gastos, 
y  los  situase  en  ellas.  Para  esto  impuso  el  reino  cada 
año  quinientos  cuentos  de  maravedís  en  sisas  de  las 
cosas  que  cada  lugar  tuviese  por  más  convenientes, 
con  calidad  de  que  los  setenta  y  cinco  cuentos  que 
sobraban  al  año  hablan  de  servir  para  ir  desempe- 
ñando los  juros ;  y  por  haber  muerto  el  señor  don 
Felipe  II  poco  después  de  lo  referido,  en  las  Cortes 
que  el  sefior  don  Felipe  III  celebró,  el  afio  do  1598, 
continuándose  el  mismo  orden,  se  establecieron  las 
sisas  que  hoy  corren  con  nombre  de  servicio  do 
veinte  y  cuatro  millones. 

Concedió  entonces ,  por  acuerdo  de  22  de  Abril  de 
1600,  un  servicio  de  diez  y  ocho  millones  de  duca- 
dos, pagados  en  seis  afios,  á  tres  cada  uno,  qne  ha- 
blan de  servir  para  pagar  el  principal  y  réditos  del 
censo  de  7.200.000  ducados  que  habla- fundado  el 
reino  sobre  sí  para  satisfacer  á  los  juristas  y  de- 
jar dcsempcfiadas  enteramente  las  rentas  reales.  Es- 
te servicio  de  millones  ó  sisas  en  las  cuatro  especies 
de  vino,  vinagre,  aceite  y  carnes,  se  concedió  de  diez 
y  siete  millones  y  medio  en  las  Cortes  del  afio  de 
1607,  pagados  en  siete  años,  á  dos  y  medio  cada  uno, 
situados  para  la  paga  de  toda  la  gente  de  guerra 
de  dentro  y  fuera  del  reino,  para  la  de  fortificacio- 
nes, para  la  de  fábrica  de  armas,  para  el  general  y 
oficiales  de  artillería ,  para  las  guardas  de  Castilla, 
para  la  guarda  del  mar  Océano,  para  el  gasto  or- 
dinario do  las  casas  reales  y  lo  que  con  ellas  se  pa- 
gaba, para  salario  de  los  consejos  y  demás  minis- 
tros, para  la  casa  de  Castilla ,  para  la  capilla  real, 
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para  las  guardias  española,  alénuoia  f  «rdiep 
ra  los  criados  de  la  casa  del  Bey,  p«n  los  orí] 
criadas  de  la  Reina,  para  todos  los  gastos  de 
jadores,  y  para  acarreos  y  bastimentos.  De^t 
las  Cortes  del  afio  de  1617,  fué  este  servicio  d 
y  ocho  millones  en  nueve  afios,  á dos  en  cada ' 
en  la  misma  forma  se  volvió  á  prorogar  en  li 
tes  del  año  de  1623,  y  se  concedió  en  ellas  d 
cío  de  veinte  y  cuatro  millones,  pagados  c 
afios,  á  cuatro  millones  cada  nno,  en  lugar  i 
dente,  incluso  en  él  el  impaesto  de  la  saL  Y 
latlvamente  ha  continuado  hasta  ahora  este 
cía,  prorogándose  de  seis  en  seis  afios. 

Reinando  el  sefior  don  Felipe  IV,  parece 
las  Cortes  que  celebró  en  Madrid ,  el  afio  de 
con  ocasión  de  sus  continuos  gastos,  le  cono 
reino,  y  tuv9  origen,  el  servicio  de  dos  mill< 
medio  de  ducados ,  pagados  en  seis  afios,  á  4 
en  cada  uno;  para  cuya  paga  se  estableció  la 
sicion  qtle  actualmente  corre  en  el  azúcar, 
blanco,  chocolate ,  pescados  y  estanco  de  tabí 
se  ha  prorogado  correlativamente  basta  ahói 
servicio. 

En  las  Cortes  del  afio  de  1632,  parece  qn< 
de  1636,  continuando  las  necesidades  de  su  i 
tad ,  le  sirvió  el  reino  con  nheve  millones  de 
dos  en  plata,  pagados  en  tres  afios,  impuesto! 
papel  sellado,  aguardiente ,  nieve  y  en  otras 
de  las  cuales  en  las  siguientes  prorogaciones  i 
daron  algunas. 

Las  sisas  del  sueldo  de  8.000  soldados  tu 
origen  en  el  afio  de  1638,  en  las  Cortes  que 
ees  celebró  el  señor  don  Felipe  IV,  quien  pld 
servicio  al  reino  con  motivo  de  la  invasión  f 
sa  y  sitio  de  Fuenterrabía,  y  se  ha  prorogadt 
bien  hasta  ahora. 

Los  cuatro  unos  por  ciento  que  se  llaman 
sien  de  alcabalas,  porque  son  de  la  misma  n 
leza;  el  impuesto  de  cuatro  reales  el  quintal 
sa,  y  el  derecho  de  fiel  medidor  los  concedió  e 
en  diferentes  Cortes  al  sefior  don  Felipe  IV, 
continuado  hasta  ahora  por  diferentes  proro 
nes,   excepto  el  tercero   uno  por  ciento,  qu 
perpetuado,  y  también  el   cuarto  en  la  p 
cantidad  que  faltase  para  el  desempefio  á 
destinó. 

Últimamente ,  sefior,  en  comprobación  del 
paterno  de  vuestra  majestad  á  sus  reinos  jui 
Cortes,  y  de  las  prerogativas  dellos ,  hago  pi 
á  vuestra  majestad  su  real  resolución ,  que  se 
tomar  á  una  consulta  que  hizo  el  reino  en  22 
brero  de  1713,  con  motivo  de  diferentes  pleit 
se  habian  seguido  en  el  Consejo  sobre  futu 
los  oficiales  de  tesorero  y  agente  general ,  pi 
nuevos  realces  con  que  vuestra  majestad  los 
rece,  vincularán  en  sus  fidelísimos  reinos  éter 
moría  de  la  suma  clemencia  y  justificación  di 
tra  majestad.  Las  palabras  son  éstas  :  8m  ^[us 
mita  peticton  de  los  que  tumeron  dMo$  oJScia 
ra  mantenerse  en  ellos  ^  debiendo  deiermmar  « 
loe  dudas  que  en  esto  se  ofrecieren ,  con  mkilíi 
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'  d  Ciro  cualquier  tribunal.  Cuyo  poder  y 
S€  concedió  por  los  reyes  mis  predecesores 
x¡T  via  de  contrcUo  recíproco  y  oUigatorio, 
u  al  eervido  que  por  ello  hizo,  y  se  aprobó 
^ulae  de  14  de  Febrero  de  1659,  lo  cxwl  es 
trme  á  las  reglas  del  derecho;  pues  el  reino, 
Tortee^  hace  un  cuerpo  conmigo,  y  con  mi 
iento  tádio  ó  expreso  puede  hacer  mudar  ó 
aólo  lo  tocante  á  sus  oficios  y  oficiales ,  si- 
n  en  otras  cosas  de  mayor  entidad  y  conse- 
un  loe  estahlecidcLS  en  Cortes  antecedentes, 
uedan  disputarse  á  mí  y  al  reino,  junto  en 
s  regalías  del  poder,  por  ser  la  más  supre- 
dad  y  jpotestad  la  que  reside  en  aquel  cuer- 

eneral  ÍDepeccion  y  manejo  y  comunica- 
^diata,  que  el  reino,  junto  en  Cortee,  tiene 
ra  majestad  en  todos  los  negocios,  y  de  la 
autoridad  y  potestad  que  los  señores  re- 
aen  concedida  en  ellos,  diré  algo  muy  su- 
te por  cada  clase  de  los  mismos,  para  que 
Tomprehensible  la  necesidad  de  las  Cortes 
rtancia  de  ellas. 

I. — Asegurar  los  cetros  del  alma  de  un  buen 
porque  de  su  buena  administración  pen- 
ienda  y  la  vida,  y  lo  que  es  más ,  la  honra 
Lsallos,  consiste  principalmente  en  la  ob- 
de  las  leyes.  En  tiempo  de  los  Godos,  en 
s  ó  concilios  seculares  que  se  celebraban, 
rcieron  las  leyes  con  que  se  gobernaron  es- 
I,  hasta  que,  después  do  la  restauración  de 
en  las  Cortes  que  el  señor  rey  don  Alon- 
-ícon  oelebró  en  Oviedo,  el  año  de  1020,  se 
on  las  referidas  leyes,  y  se  establecieron 
uella  situación  las  cosas  del  gobierno.  Es- 
;a  se  ha  continuado  hasta  ahora,  porque  en 
3órtes  ha  habido  desde  aquel  tiempo,  se 
lO  las  leyes  que  según  la  postura  do  los 
f  estado  de  las  cosas  juzgó  la  prudencia  por 
-enientes  ;  y  como  nojsólo  sirve  el  estable- 
,  si  no  se  vigila  sobre  su  puntual  observan - 
,  reino,  mirando  en  su  misma  conservación 
to  el  mayor  servicio  y  soberanía  de  vues- 
stad,  le  ha  representado,  siempre  que  se  ha 
las  cosas  que  ha  parecido  conveniente  re- 
mmendar  6  añadir  á  las  establecidas. 
lismo,  como  toda  la  prudencia  humana  no 
ite  para  dejar  con  tal  firmeza  las  cosas,  quo 
rso  del  tiempo  dejen  de  padecer  alguna  re- 
atento  el  reino  á  su  salud  en  general,  y 
[miar  á  la  de  cada  miembro  suyo,  en  to- 
ipos  ha  solicitado  el  entero  cumplimiento 
consultando  á  vuestra  majestad  para  quo 
ie  por  la  via  que  corresponda  la  disonan- 
te reconoce.  Y  esto  era  de  algún  alivio  á 
tiales  de  vuestra  majestad,  porque  con  es- 
;ua  vigilancia  del  reino,  en  una  providen- 
ral  q.ue  vuestra  majestad  tomaba  á  cousul- 
se  excusaban  infinitos  pleitos,  que  des- 
ie  han  podido  evitar,  por  faltar  esta  prácti- 
ae  se  han  seguido  otros  muchos  y  notables 


inconvenientes.  Bien  se  acredita  de  que  estando 
prevenido  por  reales  pragmáticas  los  precios  que 
han  de  tener  las  cosas,  no  hay  más  precio  en  algu- 
na que  el  que  quiere  poner  quien  las  vende ,  sin  que 
tenga  quien  se  lo  limite,  supuesto  que  ning^uno  en 
particular  de  los  que  compran,  quieren  ni  pueden 
sacar  la  cara  á  defender  el  precio  justo,  porque,  de- 
mas  de  serle  molesto,  le  sería  más  costoso  que  la 
demasía  del  precio;  con  que,  continuada  asi  de 
unos  y  otros  la  tolerancia,  ha  hecho  insolentes  á 
los  vendedores.  Y  el  haber  tenido  presente  vuestra 
majestad  y  su  Consejo  Heal  este  y  otros  inconve- 
nientes ,  dio  motivo  á  mandar  en  diferentes  tiem- 
pos repetir  la  publicación  de  algunas  pragmáticas 
convenientes  al  alivio  de  los  vasallos ;  pero  su  ob- 
servancia se  ha  ido  obscureciendo  casi  totalmente; 
porque,  como  queda  apuntado,  es  menester  la  vi- 
gilancia para  el  cumplimiento  de  los  establecimien- 
tos, y  ésta  es  natural  y  precisa  en  el  reino,  como 
cuerpo  á  quien  el  daño  de  cualquier  miembro  pue- 
de ponerle  ^enfermo.  Los  tribunales,  é  quienes  tam- 
bién respectivamente  toca  esto,  se  hallan  con  tan- 
tos negocios  y  pleitos  pendientes,  que  las  partes  se 
consumen  con  las  dilaciones,  ala  que  los  tribunales 
con  tanta  multitud  puedan  evacuarlos,  no  obstante 
su  continua  tarea  y  aplicación  al  despacho.  Y  seria 
de  consuelo  para  la  parte  si  la  muchedumbre  de  los 
negocios  de  oficio  diesen  lugar  á  que  se  observase 
la  ordenanza  real  que  dispone  que  los  negocios  de 
las  partes  se  despachen  por  su  antigüedad ,  pues  el 
que  ya  habia  padecido  la  dilación  entretendría  el 
dolor  do  su  perjuicio  con  la  próxima  esperanza  del 
remedio. 

Demás  de  las  leyes,  hay  también  las  condiciones 
de  los  servicios  de  millones,  que  por  concesiones 
de  vuestra  majestad  tienen  la  misma  fuerza,  y  con 
el  largo  curso  desde  el  año  de  1664,  está  en  mucha 
parte  obscurecida  su  noticia  y  observancia,  en  de- 
servicio de  vuestra  majestad  y  daño  universal  de 
los  vasalios. 

Gracia, —  La  liberalidad  en  los  príncipes,  no  sólo 
es  tan  precisa,  que  sin  ella  estaría  deslucida  su  no- 
beranía,  sino  que  es  natural  en  la  nobleza  misma 
de  su  ser.  Pero  la  liberalidad,  que  usada  con  tiempo 
y  motivo  es  virtud ,  e^  vicio  usada  sin  tiempo  y 
ocasión,  y  en  esto  consiste  lo  pródigo.  No  pocos 
ejemplos  hacen  conocer  los  grandes  perjuicios  que 
han  resultado  de  este  vicio  en  los  siglos,  pues  par- 
ticularmente en  los  reinados  del  señor  don  Alon- 
so X  y  don  Sancho  IV  se  concedieron  tantas  gracias, 
que  después,  en  las  Cortes  que  el  mismo  don  San- 
cho celebró  en  Sevilla,  el  año  de  1248,  fué  preciso 
revocarlas.  En  el  del  señor  don  Enrique  II  fueron 
tan  excesivas ,  que  aunque  el  señor  don  Juan  el  I, 
en  las  Cortes  que  celebró  en  Guadal  ajara,  el  año  de 
1390,  las  moderó,  todavía  quedaron  crecidas.  En  la 
menor  edad  del  señor  don  Enrique  III,  hicieron 
sus  tutores  tantas  donaciones,  que  consumieron  el 
real  patrimonio,  lo  cual  obligó  á  su  majestad  á  pro- 
poner en  las  Cortes  que  celebró  en  Madrid ,  el  jsíSjo 
de  1393,  que  para  remedio  de  este  daño  se  debia  to- 


148  EPIOTOLABIO 

mar  uno  de  dos  caminos :  6  imponer  nuevos  tribu- 
tos en  los  pueblos ,  ó  revocaf  las  referidas  donacio- 
nes ;  7  como  el  imponer  tributos  es  sólo  para  los 
forzosos  gastos  del  Príncipe  y  del  Estado,  y  no  pa- 
ra hacer  gracias,  perjudicando  al  común  por  el  be- 
neficio de  pocos,  ocasionando  muchos  agravios  con 
pocos  agradecimientos,  se  decretó  la  reforma  de  las 
gracias  hechas.  De  estas  y  otras  muchas  prodigali- 
dades tuvo  origen  la  costumbre  de  jurar  los  señores 
reyes ,  hasta  el  sefior  don  Felipe  IV  inclusive,  no 
enajenar  cosa  alguna  del  real  patrimonio,  para  pre- 
caver aquel  inconveniente.  Y  por  esto  el  reino,  aten- 
to al  mayor  servicio  de  los  sefiores  reyes  y  aumen- 
to de  sus  reales  sucesores,  y  á  su  mismo  beneficio 
(porque  cuanto  se  halle  más  opulento  el  real  patri- 
monio, tanto  estarán  más  descansados  los  vasallos), 
ha  representado  rendidamente  cuanto  se  ha  ofre- 
cido, los  perjuicios  que  resultan  de  hacer  tales  gra- 
cias; pues  de  las  donaciones  de  rentas,  vasallos  y 
lugares,  ha  dimanado  la  despoblación  de  muchos ; 
de  las  de  tierras  baldías,  hidalguías  y  oficios,  lasti- 
mosas miserias  en  los  pueblos.  De  las  naturalezas  y 
oficios  y  rentas  á  extranjeros,  un  general  desalien- 
to á  los  naturales ;  y  finalmente,  de  otras  que  por  la 
brevedad  de  este  papel  no  se  pueden  explicar,  una 
comim  decadencia  en  los  vasallos. 

Y  supuesto  que  lo  es  del  real  patrimonio,  no  lo 
pueden  dar  los  sefiores,  ni  ser  liberales  con  lo  que 
es  de  sus  reales  sucesores.  Pueden ,  sí,  ejecutar  esta 
virtud  con  las  regalías  de  su  suprema  dignidad) 
sin  tocar  en  sus  rentas,  pues  sin  ellas  tienen  tanto 
en  que  hacer  gracias  con  honores,  dignidades  ecle- 
siásticas y  seculares,  empleos,  encomiendas  y  pen- 
siones en  ellas,  y  en  obispados  y  otras  muchas  co- 
sas, en  que  sin  daño  de  tercero  sean  para  todos  de 
más  comodidad.  Porque  el  cargar  las  rentas  reales 
con  mercedes  ha  ocasionado  en  todos  tiempos  gra- 
vísimos inconvenientes,  como  lo  han  hecho  conocer 
los  ejemplos  con  bastante  lástima ;  pues  estando  las 
rentas  destinadas  á  la  manutención  de  las  casas  rea- 
les, paga  de  tropas,  ministros,  y  demás  gastos  y  cargas 
precisas  del  Estado,  y  no  bastando  todas  ellas  para 
tan  forzosos  fines  por  muchos  créditos  de  justicia  con 
que  comunmente  suelen  estar  embarazadas,  es  claro 
que  de  estar  cargadas  con  mercedes ,  resultaría  que 
muchas  veces  pref enrían  en  la  cobranza  á  los  referí- 
dos  gastos  de  justicia,  con  notable  daño  de  los  inte- 
resados y  generalmente  de  todos  los  vasallos,  á  quic* 
nes  se  comunica  el  conocimiento  de  estos  daños. 
Por  las  muchas  pensiones  y  aumento  de  oficios  y 
sueldos  de  la  Casa  Real ,  y  otros  que  hubo  en  tiem- 
po do  los  señores  reyes  don  Felipe  II,  don  Felipe  III 
y  don  Felipe  IV,  obligó  á  aquellas  majestades  á 
practicar  la  máxima  política  de  que  el  reino,  junto 
en  Cortes,  les  suplicase  los  moderasen  cuanto  fuese 
posible ,  para  que ,  ejecutándolo  sus  majestades  con 
este  pretexto  (como  lo  ejecutaron),  no  pudiese  el 
sentimiento  de  los  interesados  dejar  de  admirar 
igualmente  la  real  benignidad  en  conceder  antes, 
por  no  haber  perjuicio,  que  en  reformar  después  co- 
nociéndole por  la«  rendidas  representaciones  y  sú- 
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plicas  de  sus  fiddisimos  reinoi,  coa  las  eatlm  M 
podia  dejar  de  conde0cen<  r  el  paternal  amor  di 
sus  majestades. 

PoUcía  y  ecoiiomia.*-Soii  aomamenta  impoitanlM 
y  precisas  en  el  coman  y  particular  del  reino:  9 
por  esto  siempre  que  ha  estado  junto  en  G6rCea  ba 
representado  y  suplicado  á  vueatra  majeatad  lo  qm 
ha  convenido  sobre  la  multitud  de  coaaa  qne  en  ú 
comprehenden  estas  dos  claaee,  explicando  laa  co- 
modidades y  perjuicios  de  cada  ana;  pero  la  hijaiii 
de  los  tiempos  las  ha  ido  obscareciendo  en  nñida 
parte, pues  el  régimen  que  debe  aegoir  el  protoii 
dicato,  y  las  calidades  que  para  aer  baenoe  médieil 
deben  tener  los  que  examinan,  no  oé  ai  ae  practiei| 
pero  sí  que  no  se  ven  los  efectos  qae  ao  podian  9^ 
perar. 

La  conservación  délos  montes,  qne,  como  aÜ* 
vio  general  de  los  pueblos ,  Ep  ha  procnrado,  b¡m»> 
pre  se  halla  enteramente  confusa  y  aniquilada.  B 
ejercicio  de  panaderos,  que  sólo  debe  eetar  en  kri 
que  por  sus  manos  masan  el  pan  ó  en  loa  qne  tie- 
nen propia  cosecha  de  trigo,  ya  ae  ha  faecbo  graa^ 
jería  de  algunos  ríeos,  con  notables  peijnicioa  de  li 
república.  La  prohibición  de  los  cochea,  establecida 
por  pragmáticas,  en  que,  ademas  de  excnaar  praf^ 
nidades  y  gastos  superfinos,  se  miró  conTenienli 
para  la  cría  de  caballos,  no  logra,  por  no  obaervadi^ 
estos  importantes  fines.  El  recogimiento  de  loa  pe- 
bres y  expulsión  de  gentes  viciosas  qne  suele  hitar 
en  la  Corte,  de  que  se  seguiría  gran  servicio  áDMB 
y  á  vuestra  majestad ,  aunque  algunas  vecea  se  iHÍ 
querido  practicar,  se  ofreció  el  inconveniente  de  li 
falta  de  medios  para  mantenerlos.Y  finalmente,  otm 
muchas  cosas  acreditan  que  de  ellas  ha  nacido  la 
general  debilidad  que  hoy  so  padece,  y  que  aerfa  Ai^ 
conveniente  que  sobre  ellas  se  sirviese  vueaUa  nuk 
jestad  oir  á  sus  reinos,  juntos  en  Cortea,  pnea  con  cela 
del  real  servicio  y  de  su  propio  beneficio  j  piriniíÉ 
conservación,  harían  presente  á  vuestra  majeatad  la 
que  de  estos  daños  les  ha  hecho  conocer  la 
ríencia,  y  fácilmente  podrían  tener  remedio 
abusos  perniciosos  como  ha  introducido  en  el  o^ 
mun  la  codicia  de  pocos  particularee. 

Estado  y  guerra. — Siendo  cierto  que  las  máriaMi 
de  Estado  la  conducen  á  prósperos  fines,  demaa^a 
la  singular  prudencia  con  que  la  dirigen  loa 
tros  que  la  manejan  y  el  crédito  del  poder  y 
de  los  príncipes,  lo  es  también  que  éetaa  lo 
fiestan  en  la  regular  fortificación  de  las  plasaa  y 
la  manutención  de  proporcionado  ejército  y 
para  la  segurídad  de  los  dominios  y  comeroioa.lfoTÍ- 
dos  de  esta  razón  muchos  príncipes,  mantuvieron  m 
tiempo  de  paz  ejército  y  armada  competente  psn 
cualquier  guerra  defensiva,  teniendo  por  menor  in* 
conveniente  este  continuado  gasto  qne  laa 
pérdidas  y  daños  que  ocasiona  una  invasión 
tina  é  indefensa.  Y  por  esto,  entre  laa  grandea  m^ 
ximas políticas  de  los  Turcos,  han  observado  aiempfa 
la  de  no  permitir  la  guerra  en  ana  dominios,  intro- 
duciéndola con  anticipación  en  los  del  enemigo;  y 
si  en  España  se  hubiera  tenido  la  miama|  ain  dida 
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«  hibíeran  evitado  algonas  inyasiones  en  estos 
wkmñm  Antecedentes,  y  la  pérdida  de  algunas  pla- 
m^por  no  estar  fortificadas  como  debian  y  había 
Buplicedo  el  reino,  junto  en  Cortes, 
o  á  este  fin  estos  socorros. 

ya  apuntado  el  origen  de  las 
t  JMlifl  qoe  oompon^i  el  real  patrimonio,  y  que  to- 
^^  fimon  concedidas  por  el  reino,  jnnto  en  Cortes, 
ocasiones  y  tiempos,  segnn  las  urgentes 
de  los  sefioree  reyes.  También  queda 
que  &i  los  primitivos  tiempos  eran  cortas 
lísfcntas  qne  tenían  sus  majestades,  y  que  por  es- 
is  Oórtes  les  concedian  diferentes  servicios  para 
pudiesen  mantener  la  dignidad  real  y  las  car- 
de Estado.  Después  de  la  concesión  de  las  alca- 
Bj  annqxie  era  renta  crecida  y  de  mayor  consi- 
en aquel  tiempo,  en  que  eran  menores  los 
no  dejó  por  eso  de  padecer  atrasos  el  real 
io,  ni  de  ser  preciso  que  el  reino  conti- 
,  segon  las  necesidades ,  los  socorros  que  eran 
;  en  cuya  comprobación  dejo  de  citar  re- 
fltidos  ejemplares  por  la  brevedad  de  este  papel,  y 
Éb  referiré  el  de  las 'Cortes  que  el  sefior  don  Enri- 
fMín  celebró  en  Toledo,  el  afio  de  1406.  En  ellas 
•propuao  qne  el  reino  concediese  á  su  majestad 
■Btidtií  equivalente  para  mantener  y  pagar  cator- 
fiafl  caballos  y  cincuenta  mil  infantes,  armar  trein- 
:% galeras  y  cincuenta  naves,  aprestar  y  llevar  seis 
y  ciento  menores ,  con  los  demás  per- 
moniciones  y  almacén.  T  aunque  los  obis- 
BO  convinieron  en  que  se  repartiese  alguna  par- 
Btre  loe  eclesiásticos,  y  el  reino  sentia  que  todo 
||rt»  cargase  sobre  el  pueblo,  finalmente  sirvió  á  su 
con  un  millón  de  oro,  que  fué  suma  gran- 
paia  aquellos  tiempos,  con  calidad  de  que  si  no 
,  serviría  con  lo  demás  que  faltase.  En  el 
del  reinado  del  sefior  don  Felipe  II,  que- 
jhjaapontado  que  en  las  Cortes  que  celebró,  el  afio 
1573,  propuso  al  reino  el  desempeño  de  su  real 
y  que  el  reino  sirvió  para  este  efecto  con 
y  cinco  millones  de  ducados ;  y  que  después 
otras  ocasiones  sirvió  á  su  majestad  con  crecidas 
T  finalmente,  habiendo  vuelto  á  tener  empe- 
so  real  hacienda  por  los  icontinuos  y  crecidos 
volvió  el  reino  á  dar  forma  de  desempeñarla, 
cantidad  equivalente  para  diferentes  cargas 
litado,  y  setenta  y  cinco  cuentos  al  año  para  ir 
con  eUos  y  con  lo  que  sobraba  el  va- 
is Isa  rentas,  el  empeño  en  que  se  hallaba  la 
Wienda. 
Habiendo  dorado  esto  año  y  medio^  con  poco 
lato  por  la  moerte  del  sefior  don  Felipe  II,  que 
M  el  afio  de  1598,  en  las  Cortes  que  celebró  el  se- 
iirdon  Felipe  ni,  el  mismo  año,  propuso  al  rei- 
M  k  gran  estrechez  y  empeño  de  su  real  patrímo- 
lís;  y  en  comprobación  de  lo  mismo  mandó  remitir 
iIríbo  dea  rdacionee  del  valor  de  las  rentas  y  efec- 
Im  de  so  majestad:  la  una  de  las  rentas  que  no  eran 
^H,  qoe  se  suponía  vald        cada  afio  cuatro  mi- 
,  y  la  otra  del  ^         ae  las  demás  rentas  que 

f  arrendadas,  que  importa- 


ban 5.645.668  ducados.  Y  porque  todas  las  referi- 
das rentas  estaban  empeñadas  y  enajenadas  de  mo- 
do que  su  majestad  no  so  podia  valer  de  ellas  para 
BUS  precisos  gastos,  por  acuerdo  de  12  de  Abril 
de  1600,  fundó  el  reino  censo  sobre  sí  de  7.200.000 
ducados,  obligándose  á  pagar  los  réditos  de  ellos  á 
los  acreedores;  dejando  por  este  medio  enteramente 
desembarazadas  las  rentas  a  su  majestad  para  que 
pudiese  valerse  de  ellas.  Y  después ,  por  otro  acuer- 
do de  22  del  mismo  mes  y  año,  concedió  su  majes- 
tad el  servicio  de  18.000.000  de  ducados  en  seis  años, 
con  calidad  que  de  ellos  se  hubiese  de  satisfacer  en 
el  referido  tiempo  el  principal  y  réditos  del  expre- 
sado censo.  En  las  Cortes  que  celebró  después,  el 
año  de  1607,  hallándose  nuevamente  su  majestad 
con  todas  las  rentas  embarazadas  por  sus  crecidos  y 
forzosos  gastos,  y  consistiendo  el  empeño  en  tres  cla- 
ses :  una  de  deudas  de  intereses,  otra  de  juros  si- 
tuados, y  otra  de  deudas  sueltas ;  y  dejando  las  dos 
últimas  para  cuando  pareciese  convenir,  y  atendien- 
do sólo  á  remediar  la  primera,  que  era  de  doce  mi- 
llones que  se  debian  á  hombres  de  negocios,  y  otros 
de  que  se  pagaban  crecidos  intereses,  acordó  el  rei- 
no imponer  censo  sobre  sí  de  los  expresados  doce 
millones  á  favor  de  los  hombres  de  negocios  y  de- 
mas  personas ,  para  que  cesase  el  daño  de  los  gran- 
des intereses  que  su  majestad  pagaba.  Y  concedió 
el  reino  el  servicio  de  diez  y  siete  millones  y  medio 
de  ducados,  pagados  en  siete  años,  para  que  con 
ellos  y  otro  efecto  que  se  aplicó  hubiese  bastante 
para  satisfacer  el  principal  y  réditos  del  expresado 
censo,  y  quedase  alguna  sobra  á  favor  de  su  majes- 
tad. Y  por  este  medio  se  logró  el  referido  desempe- 
ño. De  forma  que  después ,  en  las  Cortes  del  año  de 
1617,  concedió  el  reino  el  servicio  de  18.000.000  en 
nueve  años  para  la  paga  de* otras  cargas  del  Es- 
tado. 

En  el  reinado  del  señor  don  Felipe  IV  fueron  su- 
mamente grandes  los  gastos  que  se  ofrecieron ,  pues 
desdejuégo  que  entró  su  majestad  en  el  gobierno 
hasta  que  murió,  fueron  muy  crecidos  y  frecuentes 
los  servicios  que  el  reino  le  concedió.  En  las  Cortes 
del  año  1623,  demás  del  servicio  de  los  diez  y  ocho 
millones,  le  concedió  el  reino  doce  millones  de  du- 
cados, pagados  en  seis  años,  en  atención  á  las  gran- 
des y  urgentes  necesidades  de  su  majestad,  y  á  lo 
empeñada  que  se  hallaba  su  real  hacienda,  impues- 
tos en  uno  por  ciento  de  lo  que  se  vendiese  en  todo 
género  de  papel ,  en  el  anclaje  y  en  la  sal.  Y  de  es- 
tos doce  millones  en  seis  años ,  que  eran  también 
otros  dos  en  cada  uno,  resultó  la  concesión  del  ser- 
vicio de  veinte  y  cuatro  millones  en  seis  años,  á  cua- 
tro en  cada  uno,  que  hizo  el  reino  en  las  Cortes  del 
año  1732.  No  bastó  este  considerable  servicio,  que 
sucesivamente  se  fué  prorogando.  Tampoco  bastó  el 
otro  servicio  de  millones  con  que  tuvieron  origen 
las  imposiciones  en  azúcar,  papel,  chocolate ,  pesca- 
do y  tabaco,  ni  el  de  nueve  millones  en  plata  de  tres 
en  tres  años,  el  de  la  paga  del  sueldo  de  8.000  sol- 
dados, el  del  impuesto  de  la  pasa  y  el  de  la  exten- 
sión de  alcabalas ,  que  también  se  prorogaron  su- 
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cesivamente ;  ni,  finalmente,  bastaron  más  de  trein- 
ta y  nueve  millones  de  ducados ,  que  importaron 
los  capitales  de  juros,  que,  con  consentimiento  del 
reino,  se  fundaron  sobre  diferentes  rentas,  ni  tam- 
poco la  multitud  de  otros  servicios  muy  creci- 
dos, que  hizo  el  reino  á  su  majestad,  para  que  al 
tiempo  que  celebró  Cortes,  el  afio  de  1660,  dejase 
de  tener  sumamente  empefiado  su  real  patrimo- 
nio. Esto  obligó  al  reino  á  tratar  de  su  desempeño; 
en  el  aflo  de  1663,  habiendo  visto  las  relaciones  de 
los  débitos  y  consignaciones  ^ue  estaban  dadas  á  los 
arrendadores,  asentistas  y  hombres  de  negocios,  que 
importaban  trece  millones  de  ducados,  perpetuó  el 
reiuo  el  tercero  uno  por  ciento,  para  que ,  vendido 
su  principal  en  juros,  se  pagase  con  el  referido  em- 
peño. Después,  en  el  afio  de  1664,  habiéndose  reco- 
nocido qtie  en  las  relaciones  de  los  trece  millones  de 
débitos  que  se  liabian  enviado  al  reiuo  no  se  habían 
comprehendido  otros  siete  millones  de  otros  crédi- 
tos, que  no  estaban  liquidados  entonces,  por  lo  cual 
todo  el  empeño  de  la  real  Hacienda,  po^  lo  que  se 
d'bia  á  los  referidos  arrendadores,  asentistas  y 
hombres  de  negocios,  importaba  21.616.037  ducados; 
y  habiendo  reconocido  el  reino  asimismo,  por  la  va- 
luación que  so  hizo  del  tercer  uno  por  ciento,  que 
su  capital  no  era  equivalente  para  el  desempeño  do 
la  expresada  cantidad,  impuso  y  creó  el  cuarto  uno 
por  cieuto,  perpetuando  de  su  capital  la  parte  que 
faltase  para  cumplimiento  del  desempeño. 

No  es  mi  intención  persuadir  ó  verificar  que  del 
mismo  modo  que  en  los  demás  asuntos  y  negocios 
consulta  el  reino  á  vuestra  majestad  lo  que  se  le 
ofrece  para  el  mayor  acierto,  ejecuta  lo  mismo  para 
la  mejor  y  más  fácil  administración  y  cobranza  de 
todas  las  rentas  de  vuestra  majestad,  pues  esto  se 
manifiesta  ello  mismo  de  ser  el  reino  quien  las  con- 
cedió todas  y  quien  las  contribuye ;  y  que  ya  que 
por  su  voluntad  y  obligación  en  haberlas  concedido 
se  halla  en  esta  carga,  deseará  que  todo  el  usufnito 
de  ella,  sin  desperdicio  alguno,  le  reciba  vuestra 
majestad ,  que  es  la  razón  por  que  en  años  pasados 
pidió  al  señor  Carlos  V  el  encabezamiento  gene- 
ral de  alcabalas  para  administrarle  en  beneficio 
de  vuestra  majestad  y  de  los  pueblos,  por  cono- 
cer que  con  el  sudor  de  éstos  y  con  menoscabo  del 
real  patrimonio  se  hacen  ricos  los  arrendadores ;  y 
por  lo  mismo,  después  que  concedió  los  servicios  de 
millones,  los  administró  muchos  años,  por  evitar  tan 
perjudicial  inconveniente,  ya  que  la  desgracia  y  fa- 
talidad de  estos  reinos  ha  sido  tal,  que  por  no  con- 
formarse en  los  medios,  se  han  dejado  de  fundar  los 
erarios  y  montes  de  piedad,  que  con  tanta  eficacia 
quisieron  introducir  en  estos  reinos  los  señores  don 
Felipe  II,  don  Felipe  III  y  Felipe  IV,  con  general 
aceptación  y  aprobación  de  este  establecimiento,  en 
todos  tiempos,  del  reino  junto  en  Cortes,  como  tan 
importante,  pues  con  él  habria  en  todas  partes  di- 
nero pronto  para  quien  lo  necesitase,  sobre  bienes  ó 
alhajas  equivalentes,  y  sin  más  interés  que  el  que  se 
permite  por  las  leyes ;  con  que  se  excusarían  tantas 
usuras  y  tratos  ilicitos  como  se  han  experimentado 
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y  han  resultado  de  íAltar  dinero  á  algniiM 
les  para  seguir  sus  comercios. 

Mi  intento  es  hacer  presente  á  vuestra  i 
que,  produciendo,  como  produce,  el  real  pai 
veinte  y  tres  millones  de  escudos  al  afio,  es 
más  opulenta  que  goza  ningún  príncipe  crii 
aun  del  emperador  de  los  Turcoe  sabemos  q 
do  poseia  muchos  más  dominios  que  hoy, 
dia  su  renta  de  veinte  millones  de  escudos, 
florida  renta  de  vuestra  majestad,  que  desex 
da  pudiera  cómodamente  servir  para  la  pm 
tisf  acción  de  todas  las  cargas  de  Estado  y  pi 
quier  empresa;  por  hallarse  empefiada  con 
cidos  créditos  de  arrendadores,  asentistas  y 
de  negocios ,  sobre  no  ser  capaces  de  extini 
posibilitan  la  satisfacción  puntual  de  otros 
de  no  menor  justicia,  y  particularmente  de 
dos  de  ministros  y  criados  de  las  casas  re: 
notable  perjuicio  de  los  interesados,  y  gen< 
te  del  común  ;  con  que,  si  vuestra  majest 
servido  de  mandar  juntar  sus  reinos  en  C< 
nerales,  podría  proponer  en  ellas  el  desem 
su  real  hacienda ,  alo  menos  en  aquella part 
tidad  que  le  embaraza  más,  para  que ,  que( 
bre,  se  pudiese  atender  con  puntualidad  á  h 
cargas  forzosas. 

Considero  de  una  parte  la  debilidad  del 
de  otra  el  atraso  del  real  patrímonio.  Ambc 
lian  enfermos,  y  precisamente  ha  de  dar  la  i 
el  que  esté  menos  doliente.  Que  éste  sea  el  i 
admite  duda  alguna,  pues  su  debilidad  fá 
podrá  repararse  en  la  mayor  parte,  si  vuesti 
tad  fuese  servido  oir  sus  rendidas  representa 
súplicas  por  medio  de  las  Cortes.  Que  el  más 
es  el  real  patrimonio,  lo  acreditan  tan  com 
mo  lastimosas  miserías,  que  se  agravan  m; 
casi  aprensible  desahuciada  esperanza  del 
Con  que,  de  mandar  vuejtra  majestad  con^ 
Cortes  resulta  la  curación  de  la  menor  enft 
que  es  la  del  reino.  Y  conseguida  ésta ,  se  al 
esta  segura  medicina  la  sanidad  de  la  más  g 
f ermedad ,  que  es  el  empeño  de  la  real  haci 

He  concluido  el  asunto  que  propuse  en 
forma  que  me  ha  permitido  mi  corta  cap 
ninguna  inteligencia  en  las  materias  que 
apuntadas  en  este  papel.  Si  mereciere  la  re 
bacion  de  vuestra  majestad,  daré  por  bien 
do  el  trabajo  que  he  tenido,  con  puro  y  v 
celo  de  su  real  servicio ;  y  si  no,  soy  por  es 
acreedor  á  la  real  piedad  de  vuestra  majesl 
que  se  digne  perdonar  los  defectos  en  que 
hecho  incurrir  mi  leal  voluntad  ;  y  así  lo  i 
vuestra  majestad  con  el  más  profundo  reí 
to.— Don  Vicente  de  Cangas  Inclan. 
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TTOR  DON  TOMAS  NAVARRO  (1). 

de  Orbe  j  LerreAtegni ,  anoblspo  da  Valencia ,  apro- 
irmlidnn  del  Vicario  general ,  la  Oración  qne  escribió 
de  las  obras  de  don  Diego  Saavedra  Fajardo. 


ibo  á  uflia  machas  gracias  por  la  merced 
hecho  en  anticiparme  el  gusto  de  leer  la 
Imirable  que  ha  escrito,  en  alabanza  de  las 
m  Diego  Saavedra  Fajardo  ^  don  Gregorio 
Sisear,  catedrático  del  Código  de  Justinia- 
liversidad  de  Valencia.  Y  si  usía  desea  que 
i  mi  sentir,  le  manifestaré  tan  desnudo  de 
D ,  que  ni  me  llevará  el  afecto  de  patricio 
li  ofenderé  la  modestia  del  autor  con  estu- 
)anzas.  Celébrase  en  esta  oración  el  poli- 
locuente  que  ha  teoido  España.  ¡Grande 
onsegnir  una  tan  alta  perfección!  Pero 
bien  muy  singular  lograr  un  tal  elogiador! 
la  gloria  del  fuerte  Aquíles.  Suspiraba 
Jejandro  Magno.  Alcanzólo  á  fuerza  de 
:«.  Si  hubo  algún  Alejandro  en  la  lengua 
,  ése  fué  don  Diego ;  grande  en  el  juicio, 
la  erudición ,  grande  y  casi  inimitable  eu 
hay  algún  Apeles,  éste  es  don  Gregorio. 
ds  pincel  que  pinta  para  siempre.  Con  ella 
rá  con  vigor  nuevo ;  pues  si  antes  sólo  le 
den  le  habia  leido ,  ya  en  adelante  le  ad- 
en  hasta  ahora  le  ignoraba.  Hasta  hoy  se 
)¡ego  por  elocuente  entre  muchos.  Hoy  se 
venerar  por  uno  de  los  más  clásicos  maes- 
elocuencia  española.  Este  que  parece  be- 
un  Bolo  autor,  es  de  todos  los  amantes 
acción  del  lenguaje ;  pues  la  mayor  difí- 
:;on8eguirla  es  llegar  á  conocerla ,  y  f  ácil- 
ibra  de  la  fatiga  cierta  de  un  conocimien- 
>  y  quizá  errado  de  ella,  el  que  con  es- 
o  tan  felizmente  la  halla.  Y  si  es  asi  que 
icia  (aun  perfeta),  según  la  variedad  de 
,  suele  ser  distinta,  logrará  el  letor  en 
Oración  una  información  llenísima  de  los 
iversos  caminos  con  su  facundia  enno- 
el  idioma  español;  y  observando  con  aten- 
lormisimos  errores  de  otros  grandes  hom- 
juicio  sumo  y  sin  injuria  alguna  repren- 
ocurará  huir  del  camino  peligrosamente 
),  de  donde  se  precipitaron  tantos  por  la 
rada  ambición  de  adelantarse  con  extrava- 
ásis  y  exorbitantes  expresiones.  Esta  li- 
separable  compañera  de  ingenios  grandes) 
era  extraña  y  demasiadamente  rigurosa  á 
í  hubieren  leido  á  Cicerón,  á  Quintiliano, 
iel  célebre  Diálogo  de  los  oradores^  y  al 
n  Diego  Saavedra  en  su  República  litera- 
)  es  á  los  maestros  hablar  con  magisterio. 
cuantío  el  letor  no  logre  sino  leer  una 
tt  que  el  juicio,  arte  y  elocuencia  nos  re- 


inador de  las  íacnltades  de  filosofia  y  teologia  de  la 
le  Yalenei» ,  j  paborde  de  aquella  santa  iglesia. 


presentan  la  idea  del  bien  orar,  podrá  creer  que 
consigue  ver  la  difícil  práctica  de  lo  que  tanto 
afana  á  los  mayores  hombres.  El  estilo  es  alto  sin 
afectación,  erudito  sin  impertinencia,  culto  sin  os- 
curidad ni  vano  artiñcio;  hermoso,  ameno,  elegan- 
te, y  sobre  todo  tan  suave  y  dulce,  que  parece  que 
su  pluma  destila  miel ,  ó  que  su  autor,  cual  otro  Je- 
nofonte, merece  ser  apellidado  la  Valenciana  Abe- 
ja. Todo  es  más  digno  de  admirar  si  consideramos 
que  esta  Oración  ha  sido  sólo  un  entretenido  ju- 
guete de  su  delicada  pluma  y  divertimiento  ocioso 
con  que  don  Gregorio  se  feria  de  más  laboriosas, 
más  útiles  y  más  ilustres  tareas,  las  cuales  sólo  son 
capaces  de  manifestar  su  elevado  ingenio ,  erudi- 
ción vastísima,  y  suma  propiedad  y  elegancia  en 
una  y  otra  lengua,  latina  y  castellana.  Hai-to  lo 
prueban  sus  doctísimos  y  muy  limados  Comenta- 
rios á  cinco  jurisconsultos  ^  que  desaparecieron  muy 
presto  entre  curiosas  manos ;  y  darán  mayor  testi- 
monio otras  admirables  vigilias,  que  estando  ya 
perfícionadas  concia  última  lima,  en  lo  que  tardan 
á  salir  nos  dilatan  la  gloria  de  que  nuestra  uni- 
versidad se  haga  envidiable  á  las  más  ilustres  de 
Europa.  Mas  yo,  por  cumplir  lo  que  al  principio 
ofrecí,  brevemente  digo  que  esta  oración,  en  mi 
sentir,  no  sólo  está  muy  exenta  de  tropezar  en  al- 
go contra  la  fe  católica  y  pureza  de  costumbres, 
sino  que  ofrece  también  muy  copiosa  materia  la  en- 
vidia ;  desatentadísima  desconñanza  á  la  emulación, 
y  muy  glorioso  empleo  á  los  aplausos  y  admiracio- 
nes. Léase ;  que  ella  es  el  más  seguro  desempeño  de 
lo  que  digo,  y  el  más  digno  elogio  de  sí  misma.  Éste 
es  mi  juicio.  En  Valencia,  á  24  de  Febrero  de  1725. 
—  Doctor  Tomas  Navarro.  ' 

Al  mismo,  aprobando  por  comisión  la  Ortogrc^fia  ¡atina  de  Antonio 

Bordasar. 

146.  Muy  ilustre  señor  :  He  leido  con  especial 
complacencia  la  ortografía  latina^  que  después  de 
haber  fijado  con  mucha  madurez  y  raro  acierto  la 
castellana,  pretende  sacar  á  luz  Antonio  Bordazar, 
cuya  destreza  y  acierto  en  la  profesión  de  su  nobi- 
lísima arte  es  lustre  y  esplendor  de  nuestra  ciudad 
de  Valencia,  habiendo  logrado  con  su  aplicación  y 
trabajoso  estudio ,  levantar  con  las  dos  ortografías 
dos  gloriosas  y  inmortales  colunas  en  el  orbe  li- 
terario á  las  lenguas  española  y  latina.  Y  verdade- 
ramente nunca  huirá  de  mi  memoria  la  puntualidad 
(hasta  entonces  no  vista  en  nuestras  prensas)  con 
que  en  los  primeros  años  de  mis  palestras  literarias 
hallé  ya  en  la  suya  observadas  las  reglas  y  practi- 
cados todos  los  primores  de  la  ortografía  latina. 
Deseoso  entonces  este  nuevo  Manucio  de  introducir 
en  las  imprentas  de  España  aquella  perfeta  orto- 
grafía latina  que  se  veia  salir  de  las  más  célebres  de 
Amsterdam,  Ambéres,  París,  León  y  Venecia ,  ha- 
llaba pocos  que  le  quisiesen  seguir  (como  le  suce- 
de ahora  en  la  ortografía  española) ,  por  aquella 
aversión  á  la  novedad  que  suele  causar  una  enve- 
jecida costumbre,  aunque  esté  apoyada  con  las  in- 
alterables reglasy  preceptos  de  los  primeros  maes- 
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tros.  Pero  yo  en  aquellos  pocos  papeles  que  hice 
imprimir  para  mis  ejercicios  literarios,  tuve  la  sa- 
tisfacion  que  sin  cuidado  ni  trabajo  propio  se  im- 
primiesen con  aquella  perfecíon  de  que  habia  sido 
informado  en  los  rudimentos  de  mi  latinidad,  lo 
que  con  mucho  trabajo  propio  y  aplicación,  no  hu- 
biera fácilmente  logrado  en  otra  prensa.  Y  si  Va- 
lencia debe  confesarse  deudora  al  estudio  de  Anto- 
nio Bordazar  por  haber  introducido  en  su  imprenta 
la  perfeta  ortografía  latina,  no  debe  estar  menos 
reconocida  á  su  constancia,  ala  cual  se  debe  que 
sea  común  en  todas  la  que  antes  se  desdeñaba  por 
poco  usada.  No  es,  pues ,  de  poca  utilidad  haber  re- 
ducido á  pocos  pliegos  todo  el  sistema  ortográfico 
de  la  lengua  latina ,  y  haberle  expuesto  y  declarado 
con  mucha  dotrina  y  poquísimas  palabras ,  con  gran 
copia  de  erudición  y  sin  hastío ,  y  sobre  todo  con 
tan  buen  método  y  claridad:  Bien  que  esto  último 
(aunque  siempre  digno  de  alabanza)  no  es  tanto  de 
admirar  en  una  persona  que  no  solamente  tiene  el 
entendimiento  geométrico ,  como  le  deseaba  Platón 
ch  sus  discípulos ,  sino  que  también  le  ha  ilustrado 
con  mucho  estudio  de  todas  ias  ciencias  matemáti- 
cas ,  digo  por  estas  y  otras  muchas  partes ,  de  que 
los  hombres  de  juicio  le  reputen  por  uno  de  los  im- 
presores más  doctos  que  ha  tenido  España.  Y  si 
bien  muchos ,  aun  de  sus  apasionados ,  ignoran  las 
obras  que  ha  escrito  en  beneficio  público ,  recatando 
su  nombre  con  estudiosa  modestia ;  por  más  que  le 
oculte,  es  cada  dia  buscado  para  negocios  gravísi- 
mos, y  espero  verle  empleado  por  orden  del  Rey, 
nuestro  señor,  en  la  importantísima  impresión  de 
los  libros  eclesiásticos,  y  que  manifestará  en  ellos 
su  rara  habilidad  en  las  Tablas  cronológicas^  y  su 
extensión  exacta,  y  en  todo  lo  demás  que  conduce 
á  la  mayor  hermosura  y  perf ecion.  En  todo  caso  no 
le  faltará  la  gloria  de  haber  intentado  facilitar  la 
empresa.  Entre  tanto  yo ,  pues  en  otras  ocasiones 
he  dicho  en  alabanza  del  autor  algo  de  lo  mucho 
que  siento,  me  contentaré  ahora  con  sólo  añadir 
que  esta  Ortografía  merece  que  cualquiera  hombre 
de  juicio  la  lea  y  siga,  y  por  tanto  es  dignísima  do 
que  la  estampa  la  reparta.  Así  lo  juzgo,  en  Valen- 
cia, á  28  de  Marzo  de  1730. — Doctor  y  paborde,  To- 
mas Navarro,  presbítero. 

LXIII. 
DON  ANTONIO  BORDAZAR  DE  ARTAZÜ. 

A  loa  impreaoreB  de  Eqpftfia,  coando  les  dirigió  la  Ortografía  espa- 
ñcia,  fijamente  ajustada  á  la  naturaleza  inyariable  de  cada  ana 
de  las  letras. 

147.  Señores  mios  :  Habiendo  yo  procurado  por 
larg^  tiempo  adelantar  la  ortografía  española ,  y 
llegando  después  (cuando  tenía  más  experiencia  y 
mayor  deseo  de  mejorarla)  á  la  desconfianza  de  con- 
seguir 8U  perfección ,  por  no  dar  en  la  causa  de  no 
haber  logp*ado  esta  ortografía  establecimiento  fijo, 
oomo  le  tiene  en  lo  más  principal  la  latina,  me  do- 
lia  mocho  de  verla  carecer  de  la  loable  conformi- 
dad con  que  debiera  salir  de  nuestras  oficinas.  Y 


hecha  más  viva  y  mayor  reflexión,  felizme 

vertí  que  logrando  la  gramática  una  regular 

preceptos  ajustada  á  la  costumbre  de  hablai 

hombres  elocuentes,  pudiera  la  ortog^fía 

mente  fijarse  con  la  fiel  observación  de  la  ei 

que  han  usado  los  hombres  eruditoe,  en  cu 

asignación  de  las  letras  tuviese  aceptación 

y  fuese  constante  su  aplicación.  Al  instan 

rumpí  con  el  inveni,  invenid  de  Arquimed 

juzgar  haber  hallado  la  regla  tan  indefcctibi 

la  de  la  aligación  y  separación,  tanto  más 

sa  y  útil ,  cuanto  más  exceden  las  letras  á  loi 

les ;  y  desde  entonces  concebí  el  beneficio  ts 

do  como  reducir  á  suma  facilidad  la   mái 

ortografía  sin  la  multitud  de  preceptos   ii 

cuentes  que  se  ven  en  las  otras.  Pero,  como 

blico  no  puede  lograr  este  bien  sin  la  apn 

do  vuestras  mercedes,  ni  yo  le  tendria  p 

hallado ,  faltándole  su  grata  acogida,  he  j 

preciso ,  si  no  digno  obsequio  de  vuestras  me 

la  dirección  de  este  mi  trabajo ,  pues  le  sab 

nocer,  y  si  lo  mereciere,  patrocinar.  Sólo  ; 

contrastar  un  común  abuso  los  que  son  capj 

introducir  un  uso.  Tales   son  vuestras  me 

cuya  gloriosa  compañía  en  la  profesión  h 

de  esta  arte  de  artes  es  mi  mayor  blasón.  E 

tísimo  que  no  respeta  el  mundo  otra  ortogral 

la  que  sale  He  nuestras  oficinas.  E/stos  cuida< 

cesorios  de  las  tnás  nobles  obras,  siempre  lof 

tieron  los  autores  á  nuestra  diligencia,  por  c( 

ramos  peritos  en  aquella  arte,  de  que  haccm 

fesion,   desde  que  nuestros  primeros  prof 

hombres  grandes  en  todo  género  de  letra 

firmaron  de  derecho,  y  nos  prescribieron  } 

inconcusa  práctica.  Esto  y  mucho  más  m 

ron  unos  hombres  que  por  sí,  y  por  su  pro 

ilustraban  aquellas  dichosas  tierras  donde  1 

su  asiento.  Asi  leemos  que  fueron  sumamei 

nerados,  en  Salamanca,  los  Amaos  y  Foque! 

Granada,  los  Menas;  en  Sevilla,  Juan  de  Le 

Alcalá  de  Henares,  el  licenciado  Varez  de  ( 

en  Madrid,   Gonzalo  de  Ayala  y  Luis  Sa 

aquí  en  Valencia,  Felipe  Mey,  poeta  ilustre 

tedrático  de  letras  humanas  en  su  insigne  ud 

dad.  Mas  como  todos  estos,  y  otros  esclarecidi 

f  esores,  trataban  más  de  seguir  la  común  ortc 

que  de  introducir  su  reforma,  noe  la  dejar 

imperfeta,  que  no  basta  el  socorremos  la  m< 

con  la  veneración  debida  á  sus  nombres  par 

tener  el  desagrado.  Pues  valga  la  razón,  £ 

mios ,  si  se  atrevieron  después  nuestros  ma} 

ir  perficionándola  poco  á  poco ,  si  aun  nosotro 

mos  no  escribimos  hoy  como  veinte  años  b 

hiendo  esta  mejoría  á  la  observación  diligen 

hacemos  de  la  naturaleza  de  las  letras  y  de  sui 

binaciones  elementales,  porque  no  osaremos 

de  seguir  de  una  vez  lo  que  piden  los  mism 

mentes  y  su  naturaleza,  que  es  la  única  máxi 

que  se  funda  mi  ortografía;  ¿y  en  qué  ha  de 

bar  la  más  perfeta  ?  ¿  Para  qué .  hemos  de  se 

sion  voluntaria  de  la  atenta  posteridad?  ¿Se 
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ftfe  fsa  oon  él  litimo  con  qae  esclarecemos  la  me- 
Mtia  db  tantoSf  tiznónos  la  nuestra?  ¿Que  una 
■te qamy  como  dice  León  X,  pontífice  máximo,  en 
ii^pffiíln  ni,  De  Ubrís  prohibiiU,  in  «¿pfo'mo,  salu- 
MleBMiite  se  ioTentó  para  gloria  de  Dios,  aumento 
I» la  fe  y  propagación  de  las  artes,  sirva  ahora 
«m  acreditar  loe  errores  de  los  profesores  de  ella  ? 
^Bominia  i^rande  seria  ésta.  No  creo  yo,  señores 
nos,  que  vuestras  mercedes  toleren  que  por  núes- 
!0  descuido  se  envilezca  una  tan  noble  arte,  que 
I  el  fweeervativo  del  olvido,  armería  de  la  memo- 
hj  iaetnimento  de  la  perpetuidad ,  vida  de  la  doc- 
ña,  7  por  acabar  de  coronarla,  arte  principe, 
oeso  discretamente  la  Hamo  el  prudentísimo  rey 
leo  Felipe  II.  No  creo  yo  que  voluntariamente 
iMtamoe  tan  insigne  profesión,  que  por  su  noble- 
sea  libre  de  las  contribuciones  plebeyas,  por  bu 
jeicicio  ee  liberal ,  y  sus  profesores  beneméritos, 
b  que  Luis  XIII ,  rey  de  Francia  (según  refiere 
Irfmf  o),  lee  concediese  el  privilegio  de  estudiantes. 
•^T  á  quién  pudiera  concederse  mejor  que  á  aque- 
los  que  tan  loablemente  substituyen  el  prolijísimo 
mbajo  de  copiar  manuscritos,  que  por  tantos  siglos 
tsrioou  los  santos  monjes;  á  cuya  diligencia  de- 
ben su  mayor  aumento  y  esplendor  las  artes  y 
cieBcias ;  sus  librerías ,  el  mundo ;  los  pobres ,  fáci- 
les medios  para  poder  estudiar,  cuando  antes  sola- 
podian  en  libros  prestados,  ó  en  muy  pocos 
I,  con  grande  pérdida  de  tiempo  en  haberlos 
No  creo  yo  que  vuestras  mercedes  per- 
qué por  nuestro  descuido  se  desprecie  una 
Isa  benemérita  arte,  que  hizo  deuda  de  justicia  las 
honras,  de  los  prímeros  príncipes  del  orbe, 
y  t>ontifíce8  de  que  pudiera  hacer  glorio- 
ndemonstracion;  pero  vuestras  mercedes  lo  saben 
■wjor  que  yo.  Espero,  pues,  que  esta  mi  justa  di- 
neoíon  halllirá  á  todos  vuestras  mercedes  tan  de 
«I parte,  tan  de  parte,  digo,  de  la  razón,  que  me 
lado  firmísimo  en  tan  loable  empresa  como 
de  fijar  la  ortografía  espafiola.  Ojalá  tenga 
JO  á  vuestras  mercedes  favorables  y  patrocinadores 
aios,  que  por  más  que  ladre  la  multitud,  le  prome- 
to que  lo  desatenderán  mis  oídos.  Quiera  Dios  pros- 
perar la  buena  intención  de  vuestras  mercedes  y  su 
prudente  diligencia,  para  que  todo  resulte  en  glo- 
tíasaya.  Valencia,  á  6  de  Mayo  de  1728.— Anto- 

nO  BOROAZAE  DB  AbTAZU. 

kémJmkéb  Ctoped»  y  G«atxo,  oo1egi«l  m*7or  que  fué  del  Ano- 
M^,  canóoigo  doctoral  de  la  iglesia  catedral  de  Flaaencia,  pro- 
vtar  y  Tiearfo  senexml  de  di<^o  obispado ,  del  Consejo  de  sn  ma* 
{mM,  y  inquisidor  de  la  santa  inquisición  de  Valencia,  dlrigién- 
Ms  <i  t«*T***^**—  del  antor)  nna  oración  panegirica  del  Santl- 
^■o  Sacramanto,  que  ptedioó  don  Bstéban  Bernardo  Yafiez, 
Aolor  teólogo  j  cora  propio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Mar- 
Ha  de  Valencia: 

148.  May  ilustre  sefior :  Si  don  Esteban  Bernar- 
do Taftez,  autor  de  esta  Orcuíion,  hubiese  de  darla 
á  his,  tengo  p^ir  cierto  que  ilustraría  su  frente  con 
é  honroso  nombre  de  usia.  Ya,  pues,  que  es  mi  a  la 
eieocion,  deseo  aseg^irar  el  acierto,  y  no  defraudar 
4  don  Esteban  do  tan  esclarecida  gloria.  Vuera  de 


que  yo  necesito  también  de  refugiarme  á  tan  prí* 
vilegiado  asilo  para  estar  seguro  de  las  justas  que- 
jas del  autor,  que  pudiera  argüirme  de  alevoso  por 
haber  impreso  lo  que  no  se  trabajó  con  el  intento  de 
que  saliese  á  luz.  Mas  de  esta  suerte  sabrá  que  esta 
injuria  merece  ser  agradecida,  y  aprenderá  en  ade- 
lante á  ser  más  cauto  en  no  dejar  sus  papeles  don- 
de los  puedan  haber  algunas  codiciosas  manos,  y 
más  si  fuesen  de  impresores,  que  aseguran  algu- 
nos que  las  tenemos  tales  como  si  fuéramos  arpías. 
Lo  cierto  es  que  esta  Oración  panegirica  tiene  no  sé 
qué  aire  de  decir,  que  baria  ladrón  á  cualquier 
buen  gusto ;  pero,  como  sería  avaricia  sepultarla  en 
el  silencio ,  la  comunico  á  todos ,  y  la  restituyo  á  su 
autor  con  nuevas  usuras  del  aplauso  común  y  no 
vulgar  estimación,  la  cual  sería  ciertisima  si  usía 
la  leyese  con  el  gusto  con  que  se  suelen  oir  algunas 
oraciones  del  autor.  Para  mí  también  no  será  poca 
dicha  lograr  esta  ocasión  de  ofrecer  á  usía  mi  ob- 
sequiosa voluntad ,  la  que  procuro  acompañar  con 
mis  vivos  deseos  de  que  colme  Dios  á  usia  de  sa- 
lud y  dicha  por  muchos  años.  Valencia,  á  5  de  Ju- 
nio de  1728. —  Besa  las  manos  de  usía,  su  más 
obligado  servidor ,  AirroNio  Bobdazab. 

LXIV. 
EL  PADRE  MAESTRO  FRAY  BENITO 

JSBÓNIMO  FEIJÓO  (1). 

A  Antonio  Bordazar,  aprobando  el  sistema  de  sa  Ortogr^/ía  eipa^ 
ñolOf  impresa  en  Valencia,  1728 ,  en  8.* 

149.  Muy  sefior  mió :  Recibí  el  libríto  Ortogra' 
fía  española^  con  que  vmd.  se  ha  servido  de  rega- 
larme, y  que  contemplo  como  un  presente  digno  de 
la  mayor  estimación,  por  la  grande  alma  que  se 
encierra  en  tan  pequeño  cuerpo ;  pues  siendo  exce- 
lente la  sustancia,  la  hacen  más  recomendable  los 
accidentes  de  la  concisión ,  propiedad  y  pureza  del 
estilo.  Yo  siempre  fui  de  sentir  que  la  ortografía 
se  debe  arreglar  á  la  pronunciación,  y  el  no  haber 
seguido  hasta  ahora  esta  pauta  dependió  de  consi- 
derarme sin  autoridad  ni  carácter  suficiente  para 
escríbir  contra  el  estilo  común.  Mas  habiendo  vmd. 
mostrado  ahora  con  tanta  discreción,  solidez  y  ma- 
gisterio la  senda  que  en  esta  materia  se  debe  se- 
guir, procuraré  no  apartarme  de  ella.  Vmd.,  con  su 
juiciosa  dotrina,  se  ha  constituido  acreedor  á  esta 
deferencia,  y  á  que,  sobre  ella,  todos  los  escritores 
le  rindamos  muchos  agradecimientos  por  la  ense- 
ñanza, como  yo  por  mi  parte  se  los  doy,  ofrecién* 
dome  con  fina  voluntad  á  cuanto  sea  del  servicio  y 
agrado  de  vmd.,  cuya  vida  guarde  nuestro  Señor 
muchos  años.  De  ésta  de  vmd.  Oviedo,  y  Julio  10  de 
1728. — Besa  las  manos  de  vmd.  su  muy  afecto  ser- 
vidor, Fbat  Benito  Fbijóo. 


(1)  Como  las  obras  de  este  célebre  escritor  oenpan  ya  nn  tomo 
de  la  BiBiioncÁ  (el  lvx)  ,  sólo  se  da  aqni  esta  corta  mnesfei»  de  n 
estflo.  Lo  propio  se  hace,  para  evitar  cansadas  repetioioott^  OOB  otoot 
insignes  escritozee  qne  ja  Aguzan  en  esta  CoitocUm, 
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A.  don  Gnfforio  Hayuui  y  Bitcar,  xnMdfestaado  h*bene  eqnlTocado 
en  creer  que  no  era  de  Antonio  BonUsar  U  Ortogra^ia  eipañola 
pabllcadA  en  sa  nombre,  tino  de  don  Gregorio  Mayane  y  Sisear. 

160.  Muy  sefior  mío  :  Recibí  la  de  vxnd.,  en  que 
Be  me  manifiesta  quejoso  de  que  yo  en  una  carta 
particular  haya  escrito  ser  producción  de  vmd.  cuan- 
to en  asunto  de  ortografía  dio  á  luz  el  erudito  An- 
tonio de  Bordazar,  impresor  de  esa  ciudad.  T  si  la 
de  vmd.  no  solicita  otra  cosa  que  mi  desengaño  so- 
bre este  capítulo,  pudo  excusarse  ladilig3ncia,  sien- 
do cierto  que  há  mucho  tiempo  estoy  asegurado  de 
que  Bordazar,  no  sólo  es  el  verdadero  autor  de  los 
escritos  que  hasta  ahora  han  parecido  debajo  de  su 
nombre,  pero  puede  serlo  de  otros  da  mayor  entidad 
y  excelencia. 

Es  cierto  que  un  tiempo  estuve  en  aquel  error, 
persuadido  á  él  por  un  caballero  residente  entonces 
y  ahora  en  la  corte,  en  quien  concurrían  muchas 
circunstancias  poderosas  á  vincular  mi  asenso.  Este 
no  sólo  me  habia  escríto  como  cosa  cierta  que  Bdr- 
dazar  no  habia  tenido  más  acción  que  la  propia  do 
BU  oficio  de  impresor  en  aquellos  escritos ,  pero  que 
ni  era  capaz  de  otra,  por  ser  tan  ignorante  (creo  fue- 
ron sus  propias  voces)  como  loa  demos  impresores  de 
España.  Nadie  debe  extrañar  que  yo  diese  asenso  á 
esta  noticia,  á  la  cual,  sobre  la  recomendación  que 
le  daba  la  calidad  de  su  autor,  afiadian  gran  verí- 
fiimilitud,  ya  la  amistad  que  sabía  yo  profesaba 
vmd.  con  Bordazar,  ya  la  preocupación  común  con- 
tra la  literatura  de  los  impresores  de  Espafia.  Debí 
después  el  desengaño  á  noticias  más  seguras,  entre 
las  cuales  fué  de  sumo  peso  la  que  me  dio  mi  ami- 
go el  sefior  don  Raimundo  Martínez  de  Orgambide, 
á  quien,  ni  las  circunstancias  en  que  se  halla  deja- 
rían ocultar  la  verdad,  ni  su  suprema  hombría  de 
bien  podia  permitirle  faltar  á  ella.  Éste  me  certifi- 
có, no  sólo  del  hecho  de  ser  Bordazar  autor  legítimo 
de  los  escritos  de  ortografía,  mas  también  de  ser 
sujeto  de  más  que  ordinaria  literatura,  así  en  su 
profesión  como  en  otras  más  elevadas. 

Por  lo  que  mira  al  estilo,  es  palpable  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  de  vmd.  y  el  de  Bordazar ;  y 
esto  solo  bastaría  para  convencerme  de  que  el  caba- 
llero de  Madríd  no  estaba  bien  informado,  pues  aun 
el  estilo  (si  mal  no  me  acuerdo)  quería  fuese  de  vmd. 

Lo  que  vmd.  me  dice  de  la  nueva  obra  de  Mañer, 
es  muy  conforme  á  otras  noticias  que  tengo  de  la 
corte.  To  no  la  he  visto,  ni  la  veré,  ni  me  considero 
en  otra  obligación  respeto  de  ese  sujeto,  que  la  de 
rogar  á  Dios  dé ,  ó  más  luz  á  su  entendimiento,  ó 
más  rectitud  á  su  voluntad;  porque  ciertamente 
Ignoro  cuál  de  las  dos  potencias  peca  en  el  graví- 
BÍmo  y  continuado  defeto  que  padece,  ya  de  negar 
lo  que  yo  he  leido,  ya  de  afirmar  lo  que  él  no  leyó. 
Por  lo  que  mira  á  la  ineptitud  de  sus  raciocinios, 
considero  que  no  está  más  en  su  mano  ni  en  su  es- 
tudio. Pero  en  lo  que  no  le  disculpará  jamas  cual- 
quiera que  tenga  alguna  honra ,  será  en  el  extraño 
procedimiento  de  solicitar  las  cartas  privadas  que 
yo  escríbo  á  tal  ó  tal  sujeto,  para  hacerme  guerra 
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con  ellas  dándolas  al  público.  OSertamente  q 
esto  á  sí  propio  se  hace  ana  graviaima  injorí 
que  contra  mi  ni  contra  otro  pueda  aenrir  de 
mentó ;  pues  nadie  ignora  que  en  una  carta 
liar,  escrita  á  persona  de  quien  se  hace  alguní 
fianza,  no  tanto  se  expone  el  dictamen  que 
constante  en  el  ánimo,  como  el  humor  que  le 
na  en  aquel  momento ;  y  es  manifiesto  á  todc 
experiencia,  que  hay  ratos  en  que  nos  moleí 
desagradan  aquellas  mismas  cosas  que  bal 
mente  apreciamos  ó  amamos  mucho.  De  esl 
pendería  sin  duda  el  haber  escrito  alguna  vi 
que  no  me  acuerdo)  con  menos  veneración 
escritos  de  vmd.  de  la  que  ellos  se  merecen. 
Si  vmd.^  para  satisfacion  suya,  quisiere 
pública  esta  carta ,  per  me  licet;  deseando  comj 
y  servir  á  vmd.,  no  sólo  en  esto,  mas  en  todo 
mas  que  quisiere  ordenarme,  para  cuyo  efet< 
do  á  la  obediencia  de  vmd.,  á  quien  guarde  ni 
Señor  muchos  años.  De  ésta  de  vmd.  Oviedo, 
tubre  13  de  1731. — Besa  las  manos  de  vmd.  ñi 
afecto  servidor  y  capellán,  Fbat  Bxmito  F£U 

LXV. 
DON  GREGORIO  MAYANS  Y  SISCAB 

A  Antonio  Bordanr  de  Aztain,  alatWkndnUí  la  Ortofrr^fia  a 
JfiamenU  e^uUada  á  la  naiuraUxa  imoarUM*  de  eadm  mm 
Utra* ,  impresa  en  Valencia ,  por  el  minno  antor,  alio  1738 

161.  Mi  amigo  y  sefior :  La  ortografía  cast< 
se  halla  hoy  en  tan  miserable  estado  (con  juBt 
y  desprecio  de  las  más  cultas  naciones),  que  p 
que  puede  pintarse  por  empresa  de  ella  un  ti 
con  plumas  y  papel  al  lado,  para  qne  escriba 
cual  según  el  antojo  suyo.  Viendo  esto  los  hoi 
eruditos ,  y  no  hallando  medio  para  oonveno 
en6ontrados  pareceres  de  tantos  como  son  lo 
escriben,  tiempo  há  que  desistieron  de  aplici 
enmendar  tan  innumerables  y  caprichosos  er 
reconociendo  sin  duda  lo  que  en  otro  tiempo 
curio,  que  yendo  á  tomar  medida  de  la  luna,  d 
tamente  advirtió  (según  refiere  una  graciosa  p1 
que  no  podria  acertarlo  por  las  ordinarias  ere 
tes  y  menjguantes,  sino  haciendo  un  vestido 
cada  dia.  A  semejante  estado  habernos  Uegado 
tantas  ó  más  ortografías  que  escribientes ;  pn 
se  lee  libro  que  en  sí  contenga  deletreacion  ui 
me.  Pero  vmd.,  que  sabe  que  la  naturaleza  de  1 
tras,,  como  la  de  todas  las  cpsas,  es  siempre  i 
su  combinación  invariable,  con  razón  enseft 
sobre  ambas  cosas,  como  polos  únicos,  debe  i 
bar  la  máquina  de  la  ortografía  espafiola.  Cuy< 
supuesto  sentado,  á  la  naturaleza  de  las  let 
combinaciones  primitivas  debe  ajustarse  la  escr 
no  aquéllas  á  ésta.  El  que  supiere,  pues,  el  a-1 
y  el  que  silabare  bien  (que  son  cosas  bien  íé 
será  un  ortógrafo  perfecto.  Ensefta  vmd.  uno  ] 
con  tanto  juicio  y  claridad,  qne  apenas  ha^ 
que  desear.  Siendo  esto  así,  puede  vmd.  estar 
de  que  eada  una  de  las  líneas  de  sa  Ortografía 
ñola  es^n  elogio  suyo.  Pues  ¿qué  alabanzas 
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ae  no  sesn  miiy  inferiores  al  mérito  de  tan 
m?  ¿Diré  acaao  qne  la  ortografía  espafiola 
loy  resütnida  á  8a  debido  asiento  por  un 
doctisiino,  qne  vnelve  por  el  crédito  de  las 
•  de  Espafia?  Ta  lo  está  diciendo  con  gran 
el  mismo  titalo.  ¿Alabaré  por  ventura  la 
ftd  de  vmd^  qne  babiendo  sido  hasta  hoy 
itmdo  maestro  de  la  ortografía  común,  sa- 
o  ahora  su  fama  á  la  utilidad  pública,  no 
ñerta  censura  de  los  que  dirán  que  vmd.  es 
otro  Babis,  que  de  cada  dia  tafiia  peor  su 
i*ero  ¿de  qué  servirá,  si  vmd.  no  se  mueve 
aplauso,  sino  por  el  bien  común?  Pues  ¿qué 
i  satisfacer  á  la  obligación  en  que  vmd.  me 
manifestar  mi  juicio?  Nada  más  de  lo  que 
>.  Lo  repetiré  mil  veces,  y  me  atreveré  á 
con  libertad  y  sencillez  qué  los  que  han 
lasta  ahora  (he  leido  los  más  clásicos)  han 
x>T  norte  unas  estrellas  muy  errantes.  Si- 
unos  el  origen ,  tal  vez  incierto,  y,  lo  que  es 
ueste  á  la  naturaleza  misma  de  la  pronun- 
Si^ieron  otros  el  uso,  aun  no  fijo,  y  por 
so.  Unos  y  otros  escribieron  inconsecuente- 
de  tal  manora,  que  yo  no  he  leido  hasta 
na  hoja  sola  que  en  sí  contenga  deletreaeion 
le.  Esto  nace  de  que  no  ha  habido  uno  si- 
{ue  se  haya  hecho  cargo  de  que  cada  una  de 
lentales  pronunciaciones  españolas  t^one  su 
%  en  el  a-be-cé  español,  y  no  en  el  griego  ni 
li  en  cualquier  otro  extraño.  También  se  ha 
luy  poco  caso  (debiendo  hacerse  mucho)  de 
silabación  espafiola  no  puede  ser  otra  sino 
que  invariablemente  se  ajuste  á  la  natura- 
las  letras  españolas  y  á  su  institución  pri- 
'  que  las  silabaciones  compuestas  se  deben 
como  las  simples ,  no  siendo  otra  cosa  ami- 

0  a-mi-gos;  no  siendo,  digo,  otra  cosa  el  todo 
t  partes  juntas.  Pues  enseñando  vmd.  unas 
A  claras,  ¿qué  hombre  de  juicio  habrá  que 
ra  á  negadas,  y  que  no  apruebe  una  ortogra- 
fácil  y  segura?  Yo  confío  que  será  muy  bien 
la ;  pues  ni  en  ella  enseña  vmd.  combinacio- 
letras  que  no  se  puedan  apoyar  en  su  pri- 
istitucion,  ni  introduce  letras  nuevas,  como 

1  Cadmo,  Palamedes  y  Simónides  en  la  len- 
ega ;  los  emperadores  Augusto  y  Claudio  en 
a;  Mateo  Alemán  y  Gonzalo  Correas  en  la 
na.  Ni  tampoco  quita  vmd.  del  a-be-cé  alguna 
•-a  recibidas,  como  lo  intentó  Quintiliano  en 
darío  latino ;  Alemán  y  Correas,  en  el  caste- 
nple,  sí,  el  a-be-cé  con  letras  recibidas  deto- 
;uiendo  en  esto  á  Marco  Varron  entre  los  la- 
entre  los  nuestros  al  Lebrisénse  y  muchísi- 

os;  y,  lo  que  es  más,  al  beneplácito  común. 
ando  aparte  todo  esto,  solamente  la  razón 
le  vmd«  debe  ser  bastante  para  contrapeso 
yor  autoridad  que  se  le  quiera  oponer ;  pues 
ímo  que  la  ortografía  española  y  de  todas 
I  lenguas  se  funda  en  solo  este  principio : 
mismas  letras  con  que  se  escriben  las  simples 
M  debess  éscríkw  ¡as  compuestas;  no  siendo 
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éstas  otra  cosa  sino  un  agregado  de  simples  expro- 
sienes,  esto  es,  de  indivisibles  elementales  «pronun- 
ciaciones sucesivamente  conjuntas,  á  que,  estando 
unidas,  es  necesario  que  correspondan  aquellas  mis- 
mas letras  que  corresponderían  estando  separadas. 
Teniendo,  pues,  nosotros  en  el  a-be-cé  todas  las  le- 
tras necesarias  para  explicar  muy  bien  cualquiera 
sílaba  simple,  ajustándose  vmd.  á  silabar  según  la 
naturaleza  invariable  de  las  vocales,  y  según  las 
primitivas  combinaciones  de  las  consonantes  con 
las  vocales,  antepuestas  éstas  ó  pospuestas;  las  cua- 
les combinaciones  introdujo  y  constantemente  con- 
serva hoy  el  universal  beneplácito  de  toda  la  na- 
ción ;  es  preciso  que  cualquiera  que  siga  esta  orto- 
grafía tan  racional,  acierte  á  escribir  las  letras  que 
pide  cualquiera  dicción,  una  vez  supuesta  la  buena 
pronunciación  que  enseñarán  los  diccionarios ,  como 
se  corrijan  bien,  que  es  cosa  fácil.  ¿No  es  éste  el 
norte  por  el  cual  vmd.  se  dirige?  Pues  ¿qué  hay 
que  temer?  Dirigiéndose  por  él  vmd.,  aunque  al 
principio  proege  contra  la  alta  mar  de  contradic- 
ción ,  que  ya  se  va  levantando  á  la  violencia  de  los 
soplos  de  la  común  ignorancia ,  espero  que  por  úl- 
timo, con  el  favor  dé  Dios,  tomará  puerto  deseado 
en  el  común  aplauso  de  toda  la  nación.  Para  todo 
trance,  con  vmd.  me  embarco.  Alta  mar  y  velas. 
Dios  nos  guie  y  guarde  á  vmd.,  como  puede.  Valen- 
cia, á  4  de  Abril  de  1728.  —  De  vmd.  amigo  fidelí- 
simo, que  su  mano  besa,  Don  Gbeoobio  Matans  y 

SlSCAR. 

A  don  Joflé  Hipólito  Valiente » dando  ea  parecer  sobre  el  libro 
intitulado  Al/abeto,  etc.  (1). 

162.  Señor  mió :  Yo  me  persuado  que  habiéndo- 
me hecho  vmd.  el  favor  de  enviarme  su  Al/abeto  ó 
nueba  qoloqazion  de  leu  letras  qonozidas  en  nuestro 
idioma  qastellano^  quiere  vmd.  que  con  ingenuidad 
le  diga  mi  sentir.  Corresponderé ,  pues,  gustosísimo 
á  esa  confianza,  manifestando  mi  opinión. 

Que  la  ortografía  cast^ana  pueda  fijarse  por  me- 
dio de  principios  firmes,  es  cosa  muy  cierta  entre 
los  más  eruditos.  La  dificultad  solamente  consiste 
en  el  modo,  pudiendo  ser  muchos  los  sistemas  que 
se  pueden  proponer  para  ese  fin,  y  debiendo  ser 
uno  solo  el  que  deba  practicarse  después  de  haberle 
aprobado  el  consentimiento  común  de  los  hombres 
doctos.  Vftteo  Alemán  fué  el  primero  que  propuso 
un  ingeniosísimo  sistema  ortográfico,  cuyas  reglas 
son  sumamente  coherentes;  tanto,  que  entre  ellas 
no  se  hallará  una  inconsecuencia.  El  maestro  Gk>n- 
zalo  Correas  propuso  otro  sistema,  que  también 
fijaba  (aunque  con  mayor  extrafieza)  la  ortografía 
castellana.  Sin  embargo,  ni  el  uno  ni  el  otro  ha  sido 
seguido  en  todo,  no  digo  del  resto  de  la  nación,  pero 
ni  de  solo  un  hombre  erudito.  Manifiesto  indicio  de 

(1)  CompletamoB  el  título  de  eete  libro,  ooiuerTándote  go  ezti»- 
vagante  ortograña.  Al/\aMo  ó  nyéba  fohqazUm  de  ku  ttSnu  qctuh 
xidat  en  nuestro  idioma  gtuUUanopara  qoñsegir  unaper/tta  forrct* 
pondenxia  entre  la  etgriiura  f  pronunzUuion,  Diqmaeto  pordon  Joaé 
Hipólito  Baílente ,  prof eeor  de  artee  en  loe  estndioe  de  la  ifodad  da 
Plaaensia^  de  leyes  ea  la  onheiBidad  de  BtJtmuiqji» 
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qae  aquellos  modos  de  fijar  la  ortografía  no  mere- 
cieron «probación,  aunque  los  principios  fuesen 
entre  si  conformes.  Cargando  yo  la  consideración 
sobre  esto,  vine  á  pensar  que  para  formar  un  siste- 
ma que  merezca  ser  bien  admitido,  conviene  prime- 
ramente desechar  las  opiniones  que,  habiendo  sido 
propuestas  uno  6  dos  siglos  há,  nunca  han  sido  ad- 
mitidas, ni  de  todos  ni  de  pocos,  abrazando  sola- 
mente las  que  han  sido  aprobadas  de  toda  la  na- 
ción. Me  declararé  con  ejemplos.  Alemán  y  Correas 
inventaron  nuevas  letras,  parecicndoles  necesarias, 
y  ningún  hombre  erudito  lo  ha  juzgado  asi,  ni  lo 
ha  practicado  en  sus  escritos.  No  admitamos ,  pues, 
tal  opinión.  Aquellos  mismos  escritores  tuvieron  por 
superfinas  algunas  letras,  y  vemos  que  el  común 
consentimiento  de  la  nación  todavía  las  conserva  en 
las  cartillas,  y  usa  de  todas  en  sus  escritos.  Reten- 
gámoslas, pues ,  y  tratemos  solamente  de  distinguir 
en  su  aplicación  el  uso  del  abuso.  Aquello  sin  duda 
será  uso,  que  uniformemente  practiquen  sabios  y  ig- 
norantes. Aquello  puedo  tener  sospecha  de  abuso,  en 
quo  los  hombres  eruditos  van  encontrados ;  en  cuyo 
caso  es  sospechosa  la  autoridad,  por  ser  parcial  y 
tener  contradicion,  y  únicamente  la  razón  es  la  que 
debe  decidir.  Guiado  yo  de  estos  principios  en  la 
interpretacien  que  tengo  manuscrita  del  Abecé  es- 
pañol ^  he  establecido  veinte  y  seis  letras,  necesarias 
cada  una  de  ellas  para  cierta,  determinada  y  distinta 
pronunciación ,  y  suficientes  todas  para  cuantas  pro- 
nunciaciones hay  y  puede  haber  en  el  estado  presente 
del  idioma  espafiol.  Restituyo  á  cada  letra  el  valor 
y  potestad  que  se  le  dio  en  su  institución ,  y  constan- 
temente ha  mantenido  hasta  el  dia  de  hoy.  Aplico 
á  cada  expresión  silábica  la  combinación  de  letras 
correspondiente  á  ella  según  la  primera  institución, 
conformándome  con  el  uso  de  todos,  y  fijándole  en 
sus  casos  y  lugares ;  evitando,  digo,  combinaciones 
ambiguas  respeto  de  la  pronunciación.  De  esta  suer- 
te consigo  una  maravillosa  consonancia  en  la  orto- 
grafía española;  la  cual  puede  vmd.  observar  en 
esta  misma  carta.  Ta  considero  que  todo  esto,  dicho 
universalmente,  no  es  fácil  de  comprehender,  ni  el 
declararlo  es  negocio  de  una  carta,  sino  de  un  li- 
bro. Pero  á  buen  entendedor  pocas  palabras.  Ha- 
biendo yo  propuesto  mi  sistema  á  Antonio  Borda- 
zar,  impresor  de  mucho  juicio  y  diligencia,  se  hizo 
capaz  de  él,  formó  una  delincación,  y,  oomo  no  es 
fácil  que  uno  se  conforme  en  todo  con  otro,  en  tal 
cual  opinión  se  apartó  de  mí,  singularmente  en  el 
uso  de  la  c.  Motivo  que  ha  dado  ocasión  al  vulgo 
indiscreto  de  confundir  la  verdad. 

Con  esto  entiendo  haber  insinuado  lo  bastante 
para  qae  vmd.  colija  el  juicio  que  hago  yo  de  su 
nueva  aplicación  y  combinación  de  letras.  £1  fin  á 
que  vmd.  endereza  una  y  otra  (que  es  para  conse- 
guir una  perfeta  correspondencia  entre  la  escritura 
y  la  pronunciación)  es  muy  digno  de  alabanza.  £1 
ser  sn  aplicación  nueva,  y  llamar  vmd.  tal  á  su  co- 
locación, y  serlo  realmente,  me  hace  temer  que  no 
será  bien  admitida.  Apelo  al  tiempo.  Sin  embargo, 
siempre  alabaré  el  que  vmd.  haya  comunicado  al 


público  su  sistema.  T  no  extnlle  vmd.  qiie  kfi  ^ 
quien  le  quiera  impugnar.  En  esta  génflro  da 
tos,  cada  uno  tiene  libertad  para  decir  á  la 
de  sus  hojas  aquello  que  aiente,  entra  tanto  qM 
llega  el  caso  de  fijarse  la  ortogiafin.  CoM  qne,  con 
el  favor  de  Dios,  espero  que  verémoa  en  nnestvi 
tiempo.  Pero  para  que  lo  veamos,  oooTÍene  qoe  ki. 
hombres  eruditos  con  sus  disputas  adarm  la  t«- 
dad.  Lo  que  debemos  desear  es,  que  éstas  sean  jai- 
c  i  osas  y  modestas.  ' 

Yo  me  confieso  muy  obligado  al  favor  que  rmá, 
me  ha  hecho  de  enviarme  su  A^aheio^  sin  hato 
precedido  mérito  mió  antecedente.  Procoraré 
responder  con  el  aprecio  que  debo,  j  con  el 
de.  que  so  ofrezcan  ocasiones  en  que  vmd.  expari- 
mente  mi  pronta  voluntad  á  su  servicio.  Dios  guar- 
de á  vmd.  muchos  afios,  como  deseo.  Valencia,  á  21 
de  Enero  de  1732. — Besa  las  manos  de  vmd.  sa 
seguro  servidor,  Don  Gbkgobio  Matahb  t  Sisqai. 


Carta*ded{catorU,  dirigiendo  el  libro  intitnlado  C&rtat 
militareis  civilety  literaria*  (improeo  en  Hadrid,  por  Jmii 
Záfiiga,  afio  1784,  en  8.*),  al  excelentUimo  lefioi 
caballero  de  las  órdenes  del  Tusón  7  de  Sant-Iago, 
Alcnesca ,  del  Consejo  de  Estado  del  Bey,  nneetro 
dor  en  el  de  Hacienda  7  sos  trlbonalei,  secretario  del 
nniTeraal  de  Indias ,  ICarina  7  real  fffjtnda ,  ga  fon 
dor  7  snperintendonte  general ,  etc. 

163.  Excelentísimo  sefior. —  Sefior :  Hasta  el  dia 
de  hoy  he  escuchado  lo  que  el  mundo  dice  de  vue- 
cencia. Ahora  quiero  yo  decir  lo  que  siento,  y  lo  divi 
con  libertad.  He  oido  á  muchos  que  frecnentemesto 
tratan  con  vuecencia  negocios  muy  graves,  y  tie- 
nen juicio  y  discreción  para  sondear  y  reconocer  d 
fondo  que  puede  tener  una  capacidad,  y  repetidi- 
simas  veces  me  han  asegurado  que  ha  dotado  Dios 
á  vuecencia  de  una  comprehension  muy  fácil  y  ad- 
mirablemente capaz,  acompañada  de  ana  memoria 
tenacísima  y  tan  fiel ,  que  luego  ofrece  y  representa 
á  vuecencia  las  cosas  más  remotas  con  las  dioons- 
tancias  más  menudas ;  de  suerte  que  cuando  con- 
viene, se  manifiesta  vuecencia  tan  instruido  ci 
cualquier  particular  de  que  en  algon  tiempo  baya 
sido  informado,  que  siendo  así  que  vuecencia  da 
expedición  á  tantos  y  tan  varios  negocios,  pareos 
que  es  hombre  (como  dicen)  de  uno  solo.  Me  hsa 
asegurado  también  haber  observado  en  vuecencia 
una  madura  tardanza  en  resolver,  y  una  pronta  eje* 
cucion  en  practicar  los  medios  que  conducen  á  k» 
fines  deseados;  una  paciencia  que  sabe  tolerar  j 
disimular  las  importunas  molestias  de  tantos  pre* 
tendientes,  cada  uno  de  los  cuales  quisiera  para  si 
toda  la  autoridad  y  favor  de  vuecencia.  Una  rars 
generosidad  de  ánimo,  tal ,  que  vuecencia  mndiss 
veces  se  ha  hecho  agente  de  sus  mismos  émnlos ,  in* 
tercediendo  para  que  log^rasen  sus  adelantamientos 
y  premios.  El  mundo  ha  visto  que  por  la  dirección 
de  vuecencia  se  han  aparecido  de  repente  ejercites 
armados,  como  si  fuese  posible  lo  que  fingieron  los 
poetas  de  los  dientes  del  dragón.  Se  han  íábricsdo 
armadas  como  por  arte  mágica,  siendo  In  vodide- 
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m  una  infatigable  aplicación  al  gobierno  de 
xqnía,  acompafiada  de  un  silencio  inopina- 
ejecativo.  T  asi  se  ban  visto  y  admirado 
o8  macho  antes  que  las  causas  llegasen  á 
irse.  Esto  Ten  7  confiesan ,  no  sólo  los  jus- 
Mriadores,  sino  también  los  enemigos  del 
de  Vuecencia  j  de  la  gloría  de  la  nación. 
ro  al  mismo  tiempo  me  maravillo  mucho 
debiendo  vuecencia  "tantos  aciertos,  no  sólo 
pacidad  y  experíencia,  sino  también  á  la 
loz  que  le  ha  dado  el  conocimiento  de  las 
,  estén  éstas  boy  tan  desvalidas,  que,  casi 
ni  aun  se  atreven  á  implorar  el  favor  de 
ia.  Me  maravillo,  digo,  do  que,  siendo  vue- 
n  segundo  Cadmo  para  hacer  que  de  repen- 
anten  ejércitos,  no  lo  sea  también,  ya  que 
introducción  de  las  letras  (pues  por  la  mi- 
ia  de  Dios  no  somos  tan  bárbaros),  en  el 
>  de  ellas.  Cosa  que  me  causa  tanta  mayor 
ca  y  cuanto  más  considero  el  alto  juicio  de 
ia  y  BU  delicadísimo  gusto ;  pues  me  acuer- 
bien  que  una  vez  que  tuve  la  fortuna  (no 
IOS  meses)  de  oir  á  vuecencia,  la  logré  tam- 
verle  hacer, en  cierta  epístola  latina,  una 
an  ingeniosa  y  sutil,  que  me  dejó  admirado 
sámente  ensefiado. 

mo  que  vuecencia  me  diga  que  la  solicitud 
irmas  le  priva  del  cuidado  de  las  letras ,  por- 
que vuecencia  sabe  mejor  que  yo  que  Ale- 
Magno,  que  vivió  entre  ellas,  y  no  supo  vi- 
ellas ,  premió  las  ciencias  más  que  otro  cual- 
tanto,  que  su  siglo  por  excelencia  se  llama 
ifico.  Sé  que  sabe  vuecencia  que  Cipion  el 
10,  aun  capitaneando  los  ejércitos,  no  dejaba 
•recer  á  Polibio,  Ennio  y  otros  hombres  sa- 
le César,  en  medio  del  mayor  peligro  de  su 
itimó  sus  Comentarios  tanto  como  su  espada, 
ardor  de  sus  guerras ,  no  hubo  hombre  de 
quien  no  favoreciese ,  aunque  hubiese  sido 
enemigo  suyo.  Pues  si  esto  hicieron  unos 
s  de  profesión ,  ¿  puede  acaso  ni  aun  dudar- 
quien  la  hizo  de  las  letras,  debe,  agradecido, 
or  ellas  cuanto  esté  de  su  parte  ? 
arece  que  sólo  puede  alguno  decirme  que 
non  de  vuecencia  se  dirige  á  la  suma  de  las 
To  lo  creo  muy  bien ,  y  reconozco  que  ése 
r,  y  es,  el  principal  cuidado  y  solicitud  de 
•ia.  Y  puede  ser  que  considerando  esto  los 
s  de  letras,  que  regularmente  son  de  genio 
«,  dejen  de  solicitar  el  favor  de  vuecencia. 
es  así,  débame  vuecencia  que  yo  le  juzgue 
Es,  y  por  el  amor  que  vuecencia  tiene  á  las 
I,  encarecidamente  le  suplico  que  no  tenga 
íido  este  poco  tiempo  de  que  yo  necesito 
'  oido. 

o,  sefior  excelentísimo,  á  ser  agente  volunta- 
os hombres  doctos  de  España.  Todos  desean 
Br  las  letras.  Suplico,  pues,  á  vuecencia  que, 
puede,  quiera  favorecerlas,  y  propagar  su 
en  la  memoria  de  los  venideros,  amplifí- 
fidoría  de  la  nación  española  por  este  me- 


dio tan  heroico.  Acuérdese  vuecencia  y  ha^a  refle- 
xión (el  negocio  es  muy  serio,  y  yo  muy  amigo  de 
decir  lo  que  siento,  no  sólo  á  quien  amo,  sino  tam- 
bién á  quien  venero);  acuérdese  vuecencia  y  haga 
una  reflexión,  como  suya,  de  que  en  Egipto  hubo 
un  gran  valido,  también  llamadp  Josef ,  hombre  do 
gran  sabiduría  y  maravillosa  providencia,  á  quien 
sé  que  vuecencia  no  querrá  anteponerse ,  porque  fué 
la  idea  de  los  grandes  ministros ;  y  sin  embargo, 
nos  enseña  la  divina  Escritura  que  después  ni 
aun  su  nombre  se  sabía  en  el  mismo  reino  (1).  Ta- 
les olvidos  ocasiona  la  falta  de  letras.  Yo  no  in- 
tento decir  que  por  solo  el  apetito  de  vindicarse 
del"olvido  favorezca  vuecencia  á  los  hombres  doc- 
tos, sino  para  que,  premiando  á  cada  cual  seg^  su 
mérito,  se  adelanten  las  ciencias. 

Y  porque  manifestar  las  fuerzas  que  para  eso 
hay,  pertenece  á  cada  uno  en  particular ,  mi  desig- 
nio en  la  dirección  de  este  libro  sólo  es  decir  con 
sinceridad  de  ánimo  lo  que  puedo  hacer  para  que 
vuecencia  resuelva  lo  que  debe  mandarme.  Daré, 
pues,  un  ingenuo  y  verdadero  testimonio  de  lo  que 
he  trabajado,  y  una  seguridad  experimental  de  lo 
que,  dándome  Dios  vida  y  salud,  deseo  y  puedo 
trabajar.  Vuecencia  verá,  ó  el  favor  que  debe  dar- 
me, ó  la  disculpa  que  debe  prevenir  á  la  edad  ve- 
nidera. Yo  nada  propondré,  que,  ó  no  esté  hecho,  ó 
no  se  pueda  hacer  dentro  de  poquísimo  tiempo. 
No  solicito  sino  que  vuecencia  me  mande  ejecu- 
tarlo. Y  pues  deseo  obedecer,  diré  lo  que  puedo,  y 
primeramente  lo  que  siento. 

Yo  juzgo,  excelentísimo  sefior,  que  una  de  las 
cosas  que  con  especial  diligencia  debe  procurar 
una  nación  es,  que  su  lengua  sea  universal,  por 
los  grandes  provechos  que  de  ello  resultan.  Esto  se 
consigue  escribiendo  en  el  idioma  propio  exce- 
lentes libros,  porque  el  deseo  de  saber  siempre  fué 
muy  grande  en  el  mundo,  y  no  ha  habido  nación 
que  haya  sido  sabia  sin  que  al  mismo  tiempo  haya 
tenido  otras  muchas  curiosidades  aplicadas  al  co- 
nocimiento de  su  lengua.  Este  conocimiento  que 
los  extraños  adquieren ,  facilita  el  comercio  en  las 
partes  remotas ,  y  dejando  supuesta  la  gloria  de  la 
nación,  produce  grandes  utilidades.  Una  de  ellas 
es ,  que  los  de  la  propia  nación  se  hacen  mucho  más 
racionales ,  teniendo  un  medio  fácil  para  aprender 
las  artes  y  ciencias.  Así  lo  demuestra  la  experien- 
cia en  las  naciones  más  cultas  que  ha  tenido  el 
mundo.  Antes  del  diluvio  y  de  la  dispersión  de  las 
gentes,  así  se  practicó  de  necesidad,  no  habiendo 
en  el  mundo  sino  una  lengua,  por  medio  de  la  cual 
se  conservó  la  tradición  de  las  cosas.  Infundida 
después  la  variedad  de  las  lenguas,  y  obligados  los 
hombres  á  separarse  unos  de  otros ,  tanto  más  ra- 
cionales y  sabios  fueron,  cuanto  más  cultivaron  en 
sus  propios  idiomas  las  artos  y  ciencias,  como  lo 
atestigua  la  memoria  de  los  caldeos,  hebreos,  egip- 
cios, indios,  orientales,  griegos,  romanos,  árabes  y 
chinos. 
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De  las  lenguas  de  todas  estas  naciones,  las  más 
nniversales  fueron  la  griega  y  latina.  Y  es  cosa 
muy  digna  de  reparo  que  cuando  los  Romanos  y 
Griegos  tuvieron  escuelas,  en  las  cuales  los  gramá- 
ticos (entonces  gente  de  mayor  erudición)  enseña- 
ban la  analogía  de  sus  propias  lenguas ,  inventada 
con  razón  para  que  la  misma  uniformidad  facilita- 
oe  el  lenguaje ;  cuando  observaban  el  poder  del 
uso  común,  unas  veces  tiránico,  y  como  tal,  padre 
de  la  irregularidad ;  otras  justo,  para  suavizar  las 
voces ;  entonces  fué  cuando  ambas  lenguas  se  ha- 
blaron y  se  escribieron  con  aquella  perfección  que 
atestiguan  hoy  los  mejores  libros  de  una  y  otra  na- 
ción ,  y  que  tanto  admiramos  y  procuramos  imitar. 

Lo  mismo  que  á  los  Griegos  y  á  los  Romanos  su- 
cedió á  los  Italianos  y  Franceses.  Guando  en  Italia 
se  renovaron  las  ciencias  en  el  idioma  materno,  se 
escribieron  obras  que  hoy  son  los  textos  de  aquella 
lengua.  Cuando  en  Francia  se  empezó  á  practicar 
lo  mismo,  adquirió  aquella  nación  el  renombre  de 
erudita ,  y  la  gloria  de  tener  una  lengua  universal. 
Y  por  acercarnos  más  y  valemos  de  nuestro  propio 
ejemplo,  cuando,  dejados  asuntos  poco  serios  y  re- 
yertas pueriles ,  so  escribió  más  en  español  de  to- 
das las  artes  y  ciencias,  se  escribió  (en  mi  juicio) 
mucho  mejor  que  ahora,  como  se  vio  en  tie^ipo  del 
señor  don  Felipe  II,  en  que  la  lengua  castellana 
llegó  á  ser  universal  aun  en  los  países  distantes, 
adonde  no  penetró  el  imperio  español  y  ol  terror 
do  sus  armas. 

Pero  ¿  qué  hombre  de  juicio  puede  negar  que  en- 
señar en  lengua  vulgar  á  lo  menos  las  artes  libera- 
les tiene  grandes  ventajas?  Primeramente,  los  maes- 
tros se  explican  mejor  en  su  lengua  propia,  por- 
que, por  bien  que  sepan  la  latina,  que  les  es  extraña, 
saben  con  mayor  perfección  la  que  les  es  natural  y 
familiar,  porque  en  ella  tienen  más  abundancia  de 
voces,  están  más  ejercitados,  y  por  lo  uno  y  lo  otro 
se  declaran  con  mayor  propiedad  y  facilidad.  Des- 
pués de  esto,  los  discípulos,  á  quienes  más  se  debe 
atender,  entienden  mejor  que  en  la  extraña  lo  que 
leen  y  se  les  explica  en  su  lengua  nativa.  Fuera 
de  eso,  el  conocimiento  de  las  artes  y  ciencias  se 
f  acilitaria  y  extendería  más ,  pues  los  que  no  hu- 
biesen de  proseguir  los  estudios,  en  el  tiempo  que 
se  gasta  en  aprender  la  lengua  latina,  de  que  nun- 
ca se  sirven,  podrían  emplearse  en  saber  de  raíz  la 
lengua  propia,  para  hablarla  pura  y  emendadamen- 
te,  y  en  aprender  la  retórica,  para  explicarse  me- 
jor y  saber  siquiera  escribir  una  carta ;  unas  insti- 
tuciones arítmí'^ticas  y  geométricas,  para  el  trato  y 
uso  común  ;  y  casi  toda  la  filosofía ,  á  lo  menos  la 
racional  y  moral ,  para  discurrir  y  hablar  6on  más 
concierto  y  discernir  bien  la  gran  distancia  que  hay 
entre  las  virtudes  y  los  vicios. 

Yo  no  quedaria  contento  con  que  sólo  se  escribie- 
se en  español ,  como  hasta  ahora  en  las  escuelas  se 
ha  escrito  en  latín.  líeme  criado  en  ellas,  y  sé  lo 
que  se  hace,  no  por  falta  de  conocimiento  y  habili- 
dad en  los  maestros,  sino  porque  es  raro  entre  éstos 
el  que  se  atreve  á  apartarse  del  estilo  común ,  por 
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el  temor  de  que  por  novelero  lo  impidas  1m 
sos  regulares,  como  ha  sucedido  á  mneliot 
ingenios,  con  gravísimo  dafio  de  U  rapébliea  lü^ 
raria.  Gracias  á  Dios,  yo  nanea  ha  tanüdo  á 
rítus  barbudos.  En  buena  hora  lo  enoite. 
pues,  que  se  aproveche  más  en  ménoa  tíempo.  Qnaw 
ria  ver  en  los  primeros  clementoa  de  laa  aitaa 
cha  mayor  diligencia  y  arte,  mayor  copia  de 
cias,  y  que  éstas  fuesen  más  útilea  j  ae 
con  un  método  más  fácil  y  más  ajustado  á  la 
cidad  pueril.  En  el  orden  de  la  natnralesa, 
es  hacer  esto,  y  después  diria  lamiama 
si  sería  útil  practicarlo.  Por  eao  suplico  á 
cia  que  primeramente  mande  trabajar  á  loa 
bres  más  hábiles,  y  después  laa  miamaa  obraa  di- 
rán  si  son  ó  no  provechosas.  Para  esto  aon  loa  ooi* 
sores  de  ciencia,  prudencia  y  libertad  ingemia. 

Sé  muy  bien  cuan  fácil'  es  proponer  ideaa  fM 
admiren ,  y  cuan  difícil  ejecutarlas.  Pero  ai  digo 
que  tengo  hecho  casi  todo  lo  que  he  propucal*^ 
poco  costará  examinar  si  lo  que  digo  ea  aai,  y  ai  lo 
que  tengo  trabajado  es  por  ventura  á  propóeHo  p^ 
ra  facilitar  la  enseñanza  de  loa  que  ae  aplican  á  ka 
letras. 

Ya  prevengo  en  mi  ánimo  que  la  envidia  no  po- 
drá sufrir  que  aun  en  cosas  de  hecho  hable  yo 
el  lenguaje  de  la  verdad,  refiriendo  laa 
ellas  son  ó  á  mí  me  parecen.  Pero,  juzgando  yo  «¡M 
mi  silencio  pudiera  ser  perjudicial  al  bien  púbUoo^ 
no  debo,  y  por  eso  mismo  no  quiero  callar. 

Iré,  pues,  siguiendo  las  artes  por  aquella  órdM 
con  que  las  he  estudiado ;  dejando  á  loa  prof  eeoni 
de  otras  ciencias  el  hacer  aquello  que  yo  no  pueda 

Primeramente  he  oido  á  muchos  que  se  qnejai 
de  que  no  haya  en  España  una  ortografía  tan  fijjl 
como  la  tuvieron  los  Griegos  y  Latinos,  y  ahora  loi 
Italianos  y  Franceses.  Pues  tengo  por  cierto  que  li 
podemos  tener  mucho  más  fija ,  fundada  toda  cQl 
en  un  solo  principio,  del  cual  procedan,  como  Icgí 
timas  consecuencias,  unaa  pocas  reglas  inteligibla 
de  doctos  y  indoctos,  fácilmente  practicáblea  d 
grandes  y  chicos,  y  tan  acomodadas  al  uso  coma 
que  sea  conforme  cada  una  de  laa  reglaa  al  conaen 
timiento  universal  de  toda  la  nación ,  á  la  préciio 
constante  de  toda  ella,  y,  lo  que  parece  coaa  má 
extraña ,  al  uso  de  aquellos  mismos  que,  sin  halM 
visto  el  sistema,  se  anticipan  á  criticarle;  no  pi 
diendo  comprehender  cómo  éste  pueda  ser  conforoa 
al  uso  común ,  si  el  uso  común  (dicen)  ea  tan  ver» 
Pero  lo  que  digo  es  cosa  de  hecho ,  y  mi  aístem 
no  es  otra  cosa  sino  una  sencilla  interpretación  ón 
a-be-cé  español,  en  la  cual  sigo  á  los  ortógrafos  c 
solo  aquello  en  que  todos  ellos  se  conformaron  ei 
tre  sí ,  y  dejo  de  seguirlos  en  cualquiera  coaa  en  qc 
discordaron.  Y,  como  para  la  perfección  de  un  n 
tema  ortográfico  sólo  necesitamos  de  las  reglas  qt 
dieron  unánimes,  y  no  en  discordia  (lo  cual  ea  fác 
de  probar  por  via  de  inducción),  resulta  una  coleí 
cion  de  reglas  nada  contrarias  al  sentir  y  uso  un 
versal,  y  lo  que  es  más  digno  de  admiración,  hiji 
todas  de  un  solo  principio  claro  y  evidente.  Ten| 
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mili  Mta  obra  de  manera ,  qne  las  proposiciones 
p  fwwten  de  texto,  y  quo  digo  ser  de  todos,  y  por 
i  «iiuegables,  se  paeden  leer  en  medio  caarto  de 
km,  7  están  acomodadas  á  la  capacidad  de  los  ni- 
fi^  por  próximos  que  estén  á  la  misma  infancia ,  y 
b  fzidicacion  de  dichas  proposiciones ,  que  forma 
fíbrito  de  veinte  pliegos,  es  pmeba  y  demostra- 
ooade  laa  referidas  reglas.  Éstas,  no  sólo  tratan 
k  enseñar  á  escribir  correctamente ,  sino  que  pres- 
ffibeQ  también  (aunque  de  paso)  el  modo  de  apren- 
á  escribir  con  facilidad  y  tomando  una  buena 
, ala  cual,  si  no  se  acostumbra  uno  en  los 
inncipios,  puede  tanto  después  la  fuerza  de  un 
asi  hibito,  que  es  casi  irremediable.  No  he  tratado 
persona  que  habiendo  visto  y  examinado  mi 
ártema ,  no  le  haya  aprobado.  Mucho  más  que  eso 
iaportaria  que  vuecencia  me  mandase  que  le  ex- 
yo  á  la  censura  universal.  Porque  asi  lo  es- 
firo,  iré  prosiguiendo  mi  proyecto. 

La  primera  gramática  que  un  niño  debe  apren- 
iv  es  la  de  su  lengua  materna ,  porque  so  entiende 
j  aprende  con  mayor  facilidad ,  y  lo  que  se  adquiero 
éb  día  ^rovecha  después  para  hacerse  capaz  de  cual- 
faiera  otra  gramática  en  brevísimo  tiempo.  Asi  ve- 
noique  el  que  sabe  ya  la  latina,  luego  aprende  la 
griega.  Pero  yo  deseo  que  la  gramática  se  enseñe  ra- 
óonalmente ;  quiero  decir,  que  se  explique  haciendo 
isteligible  la  razón  de  los  preceptos;  cosa  qne  echo 
■énos  en  la  mayor  parte  de  los  gramáticos,  gente 
mnj  seca  en  la  manera  de  explicarse,  y  muy  amiga 
áe  confundir  las  capacidades  de  los  niños  con  una 
iipertinente  multitud  de  preceptos ,  dependientes 
ét  una  razón  general,  y  por  la  misma  razón  excusa- 
Ufli.  Si  es  del  gusto  de  vuecencia  que  salga  á  luz 
gramática  española  mucho  más  cumplida,  y  al 
tiempo  más  breve  y  metódica  que  las  que 
by  publicadas,  tengo  recogidos  tantos  materiales, 
fM  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses  pueden  estar  or- 
lenados  y  también  impresos. 

81  queremos  confesar  la  verdad,  do  ninguna  cosa 
M  lia  escrito  en  español  tan  flojamente  como  de  la 
niárica  y  oratoria.  To  distingo  aquí  estas  dos  fa- 
eoltades,  deseando  que,  pues  son  distintas  entre  si, 
M  traten  también  distinta  y  separadamente.  La  re- 
tfrica,que  es  arte  de  adornar  la  oración,  inmediata- 
aente  deapnee  de  la  gramática.  La  oratoria,  que  es 
al»  de  persuadir,  después  de  haber  estudiado  la 
fioiofia  racional,  natural  y  moral,  por  razón  de 
nrsrtaa  artes  subalternas  de  ella;  pues  la  oratoria 
m  Tile  de  la  filosofía  racional  para  la  invención, 
mndo  de  los  tópicos  ó  lugares  comunes  de  los  ar- 
gimentos;  de  la  natural  para  la  abundancia  del 
dedr,  y  de  la  moral  para  el  conocimiento  de  las 
pMJoncD ,  y  de  los  modos  de  excitarlas  honesta  y 
pvoredioflamente.  Con  esto,  harto  declaro  que  qui- 
im  yo  nna  retórica  muy  sencilla  y  perceptible  de 
kinifios,  y  nna  oratoria,  clara  sí  y  metódica,  pero 
9ie  por  la  misma  sublimidad  del  asunto  requiera 
«dad  más  adulta,  ó,  por  decirlo  mejor,  un  entendi- 
miento medianamente  instruido. 
Ties  sifternaa  son  los  que  me  atrevo  á  decir  que 


sin  mucho  trabajo  puedo  publicar.  Uno  siguiendo 
el  método  de  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas, 
maestro  común,  no  sólo  de  España,  sino  de  toda 
Europa,  el  cual  (como  los  estoicos)  hermanó  la  dia- 
léctica con  la  retórica,  y  de  ambas  hizo  un  órgano 
muy  bien  templado. 

El  otro  sistema,  mucho  más  extendido,  es  de  Ge- 
rardo Juan  Vossio,  que  abrevió  y  redujo  á  fácil  mé- 
todo cuanto  sobre  la  retórica  y  oratoria  nos  deja- 
ron todos  los  retóricos,  así  antiguos  como  moder- 
nos. Tengo  traducidas  en  español  sus  particiones 
oratorias,  y  sólo  me  falta  poner  ejemplos. 

Últimamente  puedo  publicar  otro  sistema,  quo 
me  he  figurado,  más  extendido  que  los  referidos  en 
la  generalidad  de  las  reglas,  y  por  eso  más  breve  y 
más  sencillo  en  el  modo  de  proponerlas ,  y  mucho 
más  práctico,  por  conformarse  en  todo  con  las  cos- 
tumbres de  hoy.  Qué  es  lo  que  yo  puedo  hacer  en 
este  asunto,  ya  lo  di  á  entender  en  mi  Orador  criS' 
tierno^  obra  que,  habiéndose  trabajado  en  poco  más 
de  dos  meses,  no  será  osadía  el  decir  que  es  muy 
fácil  reducir  su  doctrina  al  arte  de  orar  que  tengo 
ideada,  con  sólo  añadir  ejemplos  y  usar  del  método 
de  partición,  que  ciertamente  es  menos  costoso  que 
el  de  los  diálogos ,  y  más  acomodado  á  la  capacidad 
pueril.  Y  por  esa  causa  le  usó  Cicerón,  instruyendo 
á  su  hijo.  Más  fácil  es  á  vuecencia  mandármelo  quo 
á  mí  ejecutarlo.  Y  con  todo  eso,  digo  quo  estoy  pron- 
to á  obedecer. 

Si  en  España  hay  falta  de  algunos  libros,  de  nin- 
gunos mayor  que  de  los  que  tiran  á  facilitar  y  per- 
fícionar  el  uso  de  la  razón.  La  lógica  ó  la  dialécti- 
ca, que  es  el  arte  que  lo  debe  enseñar,  y  que  por  eso 
se  llama  filosofía  racional,  está  sólo  empleada  en 
cuestioncillas  inútiles,  que  antes  ofuscan  que  alum- 
bran la  razón.  No  veo  yo  que  se  enseñe  una  lógica 
en  que  se  trate  bien,  procediendo  de  lo  sencillo  á  lo 
compuesto;  de  las  ideas,  digo,  á  los  juicios;  de  los 
juicios  á  los  silogismos  ó  discursos ,  y  de  los  discur- 
sos al  método,  tratando  (como  se  debe)  cada  una  de 
estas  cosas  sin  disputas,  sin  con  tradiciones  de  par- 
tes, con  solidez,  con  dependencia  inmediata  de  la 
razón  y  prudencia  natural ,  con  sencillez  y  claridad; 
de  suerte  que  por  esta  lógica,  no  sólo  se  logre  sa- 
ber el  artificio  que  se  debe  guardar  en  la  disputa, 
sino  también  en  la  conversación  y  trato  de  los  hom^ 
bres,  para  entenderlos  y  darse  á  entender. 

No  niego  yo  que  Pedro  Simón  Abril ,  hombre  de 
mucho  juicio  y  de  varia  doctrina,  ejecutó  gran  par- 
te de  lo  dicho.  Pero  yo  deseo  que  esto  se  emprenda 
con  mayor  ingenio  y  más  profunda  erudición,  y 
que  se  ejecute  con  un  método  fácilmente  percepti- 
ble de  los  mismos  niños ;  siendo  tal  la  coherencia  y 
trabazón  de  la  doctrina ,  que  eso  y  la  claridad  con 
que  se  trate,  ayude  mucho  á  retenerla. 

Si  como  concebimos  laq  cosas  pudiésemos  ejecu- 
tarlas, yo  diria  que  el  hacerlo  no  sería  difícil  á 
quien  hubiese  leido  todos  los  inventores  de  sistemas 
lógicos  (que,  bien  contados,  son  diez  ó  doce)  y  qui- 
siese emplear  un  medio  afío  en  reducir  á  método  lo 
mejor  de  cada  uno  de  ellos.  No  sé  si  me  atreva  á 
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decir  si  soy  capaz  de  ejecutarlo.  Pero  por  lo  que 
tengo  observado  y  recogido,  me  parece  que  puedo 
asegurar  que  no  me  seria  dificultoso  escribir  en  es- 
pañol una  lógica  menos  espinosa  y  más  útilmente 
practicable  que  las  que  hay  impresas  en  latin  y  tía 
otras  lenguas;  porque  casi  todas  son  diminutas ,  y 
en  la  mayor  parte  de  ellas  se  trata  Jo  las  operacio- 
nes del  entendimiento  por  via  de  disputa,  haciendo 
incierto  y  dudoso  el  mismo  instrumento  de  buscar 
la  verdad,  y  faltando  en  casi  todas  el  método  pro- 
pio de  la  misma  arte,  claro,  fácil  y  breve. 

Pero  no  puedo  negar  á  mis  paisanos  (qtre  se  pre- 
cian de  dialécticos)  una  gran  gloria,  y  es,  que  hasta 
ahora  tres  agudísimos  valencianos  han  puesto  la 
pluma  en  la  lógica  tan  dichosamente,  que  en  este 
género  de  escritos  no  ha  salido  en  España  cosa  me- 
jor ;  de  suerte  que  quien  de  solas  tres  lógicas  for- 
mase una  que  abrazase  la  doctrina  de  todas,  haría, 
por  cierto,  una  obra  inmortal. 

Primeramente  el  eruditísimo  Juan  Luis  Vives  es- 
cribió muchísimo  tocante  á  la  lógica ;  pero  con  un 
método  tan  libre  como  su  genio,  y  tan  fuera  de  lo 
que  pide  la  misma  arte ,  que  no  es  para  niños ,  y  re- 
quiere suma  atención  en  los  más  adultos.  Tan  pro- 
fundo es  su  juicio. 

Después  el  maestro  Pedro  Juan  Nuñez  dio  una 
perfectísima  idea  de  la  lógica  de  Aristóteles,  espar- 
cida en  varios  libros,  que  juntos  en  un  volumen,  en 
que  procede  el  libro  de  las  cinco  voces  de  Porfirio, 
forman  el  órgano  que  armoniosamente  ordenó  An- 
dronico  Rodio,  peripatético  ilustre.  Pero  el  maestro 
Nuñez  afectó  tanto  ser  aristotélico,  que  su  mayor 
conato  parece  mostrar  que  lo  fué ,  como  quien  esta- 
ba arrepentido  de  haber  seguido  en  algún  tiempo 
las  novedades  de  Pedro  Ramos. 

Últimamente  mi  doctísimo  amigo,  do  feliz  memo- 
ría,  el  padre  dotor  Tomas  Vicente  Tosca,  presbí- 
tero de  la  congregación  del  oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  Valencia,  publicó  una  lógica,  que  en  lo  que 
toca  á  las  escuelas  poco  más  hay  que  desear.  Pero 
es  más  práctica  para  el  uso  de  las  disputas  escolás- 
ticas, que  es  el  fin  que  se  propaso,  que  para  el  trato 
humano,  que  yo  también  deseo;  porque  más  nos 
importa  usar  de  la  razón  en  el  teatro  del  mundo, 
tan  lleno  de  sofistas  prácticos,  que  manifestar  una 
gran  delicadeza  de  ingenio  en  un  teatro  académi- 
co. Sin  embargo,  el  padre  Tosca  hubiera  hecho  un 
gran  servicio  á  toda  la  nación  si,  como  quería  al 
principio,  hubiera  publicado  su  lógica  en  español. 
Dios  perdone  á  quien  le  quitó  de  la  cabeza  tan 
buen  intento.  Tenía  ya  escrita  la  lógica  en  español, 
y,  si  mal  no  me  acuerdo ,  para  hoy  en  poder  de  mi 
amigo,  el  dotor  don  Vicente  Albiñana ,  paborde  do 
la  santa  metropolitana  iglesia  de  Valencia,  hombre 
muy  docto  y  prudente;  tenía,  digo,  escrita,  ó  casi 
del  todo  escrita ,  la  lógica  en  español ,  y  pensaba  con- 
tinuar así  la  filosofía ;  pero  fueron  algunos  tan  im- 
portunos, y  tanta  la  condescendencia  del  padre 
Tosca  al  verse  oponer  el  espantajo  de  la  novedad, 
que  tomó  el  trabajo  de  volver  á  escribir  la  lógica  en 
/atin }  y  proseguir  lo  demás  en  lo  misma  lengua.  Y 


asi  vemos  que  muy  pocot  leen  mu  filotofb,  y  ■» 
chos  menos  la  estiman. 

Lo  contrarío  se  experimenta  e&  m  eampcaáii 
matemático.  Gomo  ékH  eeeríto  e&  eipafiol,  ton  ■« 
chos  los  que  le  leen,  y  mucho  el  finito  que  neai 
Los  profesores  de  las  eecneUs  no  tienen  á  mil  qm 
esté  escríto  en  lengua  común,  porqne  lis 
matemáticas  no  son  aquellas  de  qne  más  m 
y  en  que  pretenden  reinar. 

Siendo,  pues,  tan  sólido  j  claro  él  oomi 
filosófico  del  padre  Tosca,  y  al  mismo  tiempo  ta 
acomodado  al  genio  que  domina  hey  en  las 
las  de  España  (cosa  muy  importante  para  qae 
su  introducción  haya  menos  resistencia),  me 


ce,  y  creo  que  no  me  engaño,  qne  el  tradocirla  • 
cosa  tan  fácil ,  que  no  podrá  un  oficial  de  impisBlí 
componer  tanto  de  él  cuanto  uno  de  mediana  ka 
bilidad,  sin  cansarse  mucho,  puede  tradodr.  EbÜ 
estado  presente  no  hay  que  esperar  qne  se  pabliqai 
en  España  otra  mejor  filosofía,  como  no  sea  e» 
piando  algún  curso  filosófico  y  mejorando  el 
Porque  ésta  es  una  ciencia  que  pide  larga 
placion  y  experíencia,  libertad  en  profesarla  j  g^ 
nio  modesto,  que  sepa  contenerse  donde  conre^gi 
sin  dejarse  llevar,  ni  de  las  precauciones  de  la  aaS* 
güedad,  ni  mucho  menos  do  los  halagos  de  las  aa* 
vedades  modernas ;  partes  que  tenía  el  padre  TVnga, 
ademas  de  una  santa  sencillez,  á  todas  Incea  admi- 
rable, y  un  amor  á  la  verdad  indecible.  De  soertí 
que  preguntándole  yo  una  vez  á  quién  segnia  en  ■ 
compendio  filosófico,  que  estaba  entonces  trabaje» 
do,  abríó  el  tomo  prímero  de  las  obras  filosófieii 
de  Juan  Bautista  Duhamel,  donde  habia  nna  sa* 
tampa  do  la  libertad  filosófica ;  y  enscfiándome  h 
Verdad,  á  la  cual  el  Juicio  estaba  sefialando,  m 
respondió  con  gracia :  Á  ésta  sigo.  Con  que  me 
á  entender  que  era  amigo  de  elegir  de  cada 
filosófica  lo  que  le  parecía  mejor.  Aunque  esto  m 
quita  que  haya  tomado  de  una  más  que  de  otras. 

Pero  en  caso  de  traducirse  este  compendio  de  b 
filosofía  racional,  natural  y  sobrenatural,  seria  m/t 
nester  que  se  añadiesen  unas  instituciones  moraki; 
obra  que  hasta  ahora  no  tenemos  en  nuestra  lengoa, 
y  nos  hace  gran  falta.  Verdaderamente  cansa  gm 
admiración  que  la  filosofía  moral,  que  entre  Isi 
ciencias  humanas  es  la  reina,  y  fué  la  qne  los  h 
brcs  principalmente  aprendían  antes  que  en  el 
do  hubiese  escuelas,  esté  hoy  desterrada  de  las  ad- 
versidades de  España.  ¿Para  qué  son  en  ellas  lai 
cátedras  de  filosofía  moral,  si  no  se  ens^a?  Se  leí 
un  tratado  del  último  fin,  ó  otro  semejante,  y  oos 
esto  solo  se  quedan  los  discípulos  á  buenas  nochea 
Después  que  se  tolera  que  cualquiera  maestro  cfise* 
fíe  lo  que  se  le  antoja,  van  las  cosas  así.  Haya  m 
hora  buena  varias  sectas  filosóficas  (y  las  haM 
mientras  en  el  mundo  haya  filósofos),  pero  cnands 
se  trate  do  dar  las  primeras  instrucciones,  sígase  m 
cada  una  un  autor  principe,  que  haya  escríto  brefc^ 
clara  y  metódicamente.  Y  esto  no  impide  qne  as 
deje  á  cada  uno  de  los  maestros  la  facultad  de 
tar  con  la  viva  voz  algunas  opiniones,  comp 
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fnetaea  en  el  estadio  de  Iob  primeros  elementos  do 
k  gmnátíca  y  joríspradencia.  Bien  que  es  mcncs- 
ivadrertir  que  el  compendio  filosófico  que  hoy  es 
d  MJor,  quisa  no  lo  será  mañana ;  cosa  que  la  ha 
áiiHiftenciar,  no  tanto  este  ó  el  otro  maestro  parti- 
•kr,  oomo  el  consentimiento  de  los  más  peritos 
•  cada  secta  filosófica.  T  así  no  sucedería  lo  que 
ion  en  el  arte  regia,  que  después  de  haberse  ade- 
kstado  tanto  la  gramática,  se  está  ensefiando  como 
k  mejor  del  mundo,  con  notable  perjuicio  de  los 
ftlires  nifios.  Pero  volviendo  á  lo  que  decía,  juzgo 
;  fM  serian  muy  útiles  unas  instituciones  morales, 
I  loBde  se  expusiesen  todos  los  principios  y  dogmas 
áila  filosofa  moral  cristiana,  con  tal  brevedad  y 
^tfiridad,  que  en  medio  afio  se  pudiesen  aprender 
CQB  ima  mediana  aplicación. 
Ko  piense  vuecencia  que  porque  deseo  que  estas 
liberales  se  ensefien  en  espafiol ,  pretendo  por 
que  deje  de  aprenderse  y  cultivarse  la  lengua 
ktÍBa;  antes  bien  quiero  que  el  conocimiento  de  la 
fnmátíca  espafiola  prepare  y  facilite  para  com- 
fRÜíender  mejor  la  latina,  y  que  se  aprovecho  la  in- 
fncia  y  edad  próxima  á  ella,  aplicándolas  por  sus 
|Eidos  á  1a  perf  eta  inteligencia  de  ambas  lenguas, 
|tambíen  de  la  griega;  lo  cual  se  conseguiría  re- 
lartiendo  las  tareas  de  un  modo  proporcionado  á  la 
opacidad  que  comunmente  suele  tener  la  mayor 
ftfte  de  los  nifios. 

To  no  quiero  insistir  en  que  el  orden  de  las  artes 

^  la  repartición  del  tiempo  que  se  ha  de  emplear 

días,  sean  de  una,  y  no  de  otra  manera.  En  esto 

UDO  tiene  su  idea.  Yo  apuntaré  la  que  por  aho- 

B  te  me  ofrece ,  y  es  la  siguiente.  De  tres  á  cinco 

iiot,  ademas  de  las  claras  y  distintas  ideas  de  las 

1MB  expuestas  á  los  sentidos,  y  de  las  primeras 

afleziones,  debe  el  niño  instruirse  en  la  religión 

«Ifflica  y  en  las  obligaciones  propias  de  un  hom- 

IR  iBcional.  En  aquella  primera  edad  no  se  deben 

ihprimir  otras  máximas.  Únicamente  las  ración a- 

ki  y  cristianas  se  deben  repetir  millares  de  veces 

ttiila  mayor  sencillez  y  claridad,  para  que  se  im- 

foman  mejor  y  con  la  mayor  tenacidad.  De  cinco 

alíete  afioe  debe  el  niño  aprender  á  leer,  escribir  y 

éntar,  sin  olvidar  lo  pasado,  que  siempre  importa 

tKho  más  que  todo  lo  demás.  De  siete  á  ocho,  la 

Maática  y  retórica  espafiola,  sin  gastar  mú«  pa- 

fdlfDe  odio  ó  diez  pliegos  en  ambas  artes.  De  ocho 

ipKve,  las  gramáticas  latina  y  g;riega ,  incluyendo 

lÉaflas  la  prosodia,  y  á  lo  último  unos  paralelos  de 

bi  fcec^tos  de  dichas  lenguas,  ó  por  decirlo  más 

due,  unas  reflexiones  que  denoten  la  diferencia  de 

dios;  debiendo  todo  esto  escribirse  en  español.  Y  no 

este  tiempo  demasiadamente  corto,  porque 

Antonio  de  Lebrija,  que  en  la  enseñanza 

la  las  lenguas  tuvo  mayor  experiencia  que  cual- 

fñeretro  en  Espafia,  llegó  á  decir,  hablando  con  la 

ttÍDsdofia  Isabel,  de  gloriosa  memoria  (1),  que  era 

Mficísute  mucho  menos  tiempo.  Sus  palabras  son 

4te:  Por  la  cwU  forma  de  enseñar  (esto  es,  supo- 

SPivr,  xxi 


nicndo  sabida  la  gramática  espafiola) ,  no  iería  ma- 
ravilla saber  la  gramática  latina  ^  no  digo  yo  en  po- 
cos meses  j  mas  aun  en  pocos  duis,  é  mucho  m^or  que 
hasta  aquí  se  deprendía  en  muchos  años.  Y  que  esto 
sea  así,  lo  manifestó  la  experiencia  en  la  misma 
reina  doña  Isabel,  heroína  gloriosísima,  que,  según 
refiere  Lucio  Marineo  Sículo,  autor  coetáneo  (2), 
siendo  muy  deseosa  de  lo  saber  (esto  es,  pronunciar 
bien  el  latín,  en  cuya  lengua  holgaba  en  gran  ma- 
nera de  oír  oraciones  y  sermones),  fenecidas  Uu 
guerras  en  España  (aunqiie  estaba  de  grandes  nego- 
cios ocupada) ,  comenzó  á  oir  lecciones  de  gramática 
(por  el  Arte  en  espafiol  que  le  escribió  el  doctísimo 
maestro  Antonio  de  Lebrija) ,  en  la  cual  aprovechó 
tantOy  que  no  sólo  podia  entender  los  embajadores  y 
oradores  latinos  y  mas  pediera  fácilmente  interpretar 
y  transferir  libros  latinos  en  lengua  castellana, 

Pero  es  menester  advertir  que  una  cosa  es  saber 
gramática,  y  otra  estar  diestro  en  el  uso  de  ella.  Y 
así,  para  que  el  nifto  perficionase  su  razón  y  len- 
guaje, debería,  de  los  nueve  afios  hasta  los  diez  es- 
tudiar por  la  mafiana  la  lógica  escrita  en  espafiol ,  y 
por  la  tarde  interpretar  libros  latinos  y  una  media 
docena  de  sentencias  griegas.  De  diez  á  once  debe- 
ría estudiar  aritmética ,  y  sucesivamente  geometría 
por  la  mafiana,  y  proseguir  en  interpretar  autores 
latinos  por  la  tarde,  ejecutando  lo  mismo  en  algu- 
nas piezas  escogidas  de  autores  griegos.  De  once  á 
doce  y  medio,  había  de  aprender  la  metafísica  y  fí- 
sica por  la  mafiana,  é  interpretar  algunos  poetas  la- 
tinos y  griegols  por  la  tarde.  De  doce  y  medio  á  tre- 
ce, había  de  aplicarse  á  la  filosofía  moral  por  la 
mafiana ,  y  á  la  historia  por  la  tarde ;  procurando 
el  maestro  hacerle  ver^  por  los  fines,  causas  eficien- 
tes y  circunstancias  de  los  hechos ,  la  naturaleza  de 
las  virtudes  y  de  los  vicios;  modo  por  el  cual,  de  la 
observación  de  los  ejemplos  de  la  historia,  compa- 
rados entre  sí,  se  fué  formando  la  filosofía  moral. 
De  trece  á  catorce  afios  se  había  de  aprender  la  ora- 
toria por  la  mafiana,  y  leer  oraciones  griegas  y  la- 
tinas por  la  tarde.  De  catorce  á  quince ,  todo  había 
de  ser  ejercitarse  en  la  oratoria  y  poética,  doblando 
el  ejercicio  en  la  oratoria,  para  que  el  amor  á  la 
poética  no  distrajese  demasiado  y  encantase  los  áni- 
mos con  aquel  dulce  embeleso.--  Habiendo  destinado 
un  buen  maestro  para  cada  una  de  estas  artes,  po- 
drían hacerse  todos  eminentes  en  su  profesión ;  y 
si  algún  muchacho  cayese  enfermo,  como  cada  afio 
se  repetiría  un  mismo  método,  fácilmente  se  podría 
resarcir  lo  perdido. 

El  que  no  pudiese  seguir  á  este  paso,  si  fuese 
muy  débil,  debería  aplicarse  á  hacer  sogas,  en 
cuyo  ejercicio  se  camina  hacia  tras ;  y  si  fuese  ro- 
busto ,  á  la  agricultura  ó  á  otro  género  de  empleo 
proporcionado  á  su  condición  y  talentos,  porque 
siendo  las  instituciones  de  las  dichas  artes ,  breves 
y  metódicas ,  el  que  no  fuese  capaz  de  aprenderlas 
en  el  tiempo  prescrito ,  daría  indicios  de  tener  cor- 
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tisimo  ingenio;  pues  el  método  propuesto  nada 
aftade  al  qae  comunmente  se  practica,  sino  el  co- 
nocimiento de  la  lengua  griega,  aritmética ,  geo- 
metría y  filosofía  moral,  acompafiada  de  la  lección 
de  la  historia,  j  el  tiempo  que  se  debe  á  estas  ar- 
tes que,  bien  computado,  es  poco  más  de  un  afio, 
le  supongo  ganado  con  la  brevedad  y  fácil  método 
de  las  obras.  To  sé  que  hablo  con  vuecencia,  que, 
como  tan  altamente  comprensivo ,  sin  que  yo  me 
explique  más,  estará  muy  al  cabo  de  lo  que  quiero 
decir.  Por  eso  no  me  alargo,  aunque  pudiera,  por- 
que tengo  escrito  un  libro  del  Fácil  modo  de  instruir 
la  primera  edad, 

Pero,  como  no  es  lo  mismo  decir  las  cosas  que 
ejecutarlas,  y  esto,  siguiendo  el  común  método  de 
enseñar,  no  se  pucdiera  conseguir;  considerando  yo 
la  multitud  de  preceptos,  su  confusión,  y  el  uni- 
versal abuso  que  hay  en  España  de  darlos  en  la- 
tin ,  haciendo  instrumento  para  adquirir  la  lengua 
latina,  la  misma  lengua  latina,  que  se  ignora;  me 
acuerdo  de  que  áim  siendo  yo  de  edad  de  catorce  ó 
quince  años ,  quise  tentar  hasta  qué  término  podría 
reducir  (escribiendo  en  español)  la  gramática  la- 
tina, y  formé  de  la  manera  que  podia  entonces 
una  arte  que  no  llegaba  á  dos  pliegos,  la  cual  creo 
que  hoy  aun  se  conserva  en  poder  de  un  curioso. 
Después,  estando  en  Salamanca,  habiendo  visto  en 
el  afio  1720  la  Docta  Minerva  ^  de  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozas,  formé,  para  socorro  de  mi  memo- 
ria, una  gramática  latina  (bien  que  escrita  en  latín), 
en  que  procuré  juntar  con  la  copia  la  brevedad  y 
claridad,  siguiendo  un  camino  medio, ni  tan  largo 
como  el  de  la  Minerva,  ni  tan  corto  como  el  resumen 
que  hizo  de  ella ,  meramente  preceptivo,  el  mismo 
Brócense.  Está  escrita  esta  gramática  en  unos  seis 
pliegos.  Pero  ni  aun  es  esto  lo  que  yo  deseo;  porque, 
fuera  do  que  desde  el  año  20  hasta  éste,  en  que 
contamos  treinta  y  cuatro,  he  observado  algo  más, 
quisiera  que  la  gramática  por  la  cual  se  haya  do 
enseñar  la  lengua  latina  se  escribiese  en  español ; 
cosa  muy  fácil,  estando  ya  trabajada  en  latin.  En 
español  escribieron  los  preceptos  de  la  lengua  lati- 
na, Antonio  de  Lebrija,  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  Pedro  Simón  Abril ,  Gonzalo  Correas,  y  otros 
muchos,  que  sin  controversia  han  sido  los  prime- 
ros maestros  de  toda  la  nación.  En  sus  lenguas  pro- 
pias enseñan  hoy  la  latina  las  naciones  más  cultas. 
Y  yo  quisiera  ver  cómo  los  que  se  oponen  á  este 
método  aprenderian  (aunque  sean  hombres  muy 
hcclioR)  la  lengua  griega  en  griego,  la  hebraica 
en  hebreo,  y  así  otras  extrañas.  Y  también  quisiera 
que  me  dijesen  cómo  llegaron  á  saber  la  latina,  sino 
por  medio  de  la  interpretación  castellana  de  las 
reglas  latinos.  Pues  ¿para  qué  sirve  este  rodeo?  Si 
Lebrija,  Sánchez  y  otros  grandes  maestros  también 
crtcribierun  en  latin  sus  artes  de  gramática,  fué  por 
querer  aprovechar  á  todas  las  naciones,  dejando  á 
cada  una  la  diligencia  de  acomodarlas  á  su  lengua, 
i'omo  ellos  mismos  lo  practicaron  en  la  nuestro, 
con  tan  notable  fruto  como  admiró  el  orbe  literario; 
pues  sus  esvuclutf  fueron  s^^minarios  de  varones  sa- 


pientísimos. Pero  siempre  ba  ñdo  daigncia 
lamentable  que  la  preocupación  de  loe  joloc 
los  que  no  se  acuerdan  de  que  fueron  iiifiof,j 
eso  se  tienen  por  muy  hombree ,  peijndi^  m 
al  aprovechamiento  de  la  primera  edad. 

Hasta  ahora,  señor  excelentfaimo ,  he  qn 
algo  de  lo  que  por  diversión  he  eecrito,  y  tri 
cosa  que  me  parece  que  fácilmente  podría  en 
como  me  obligase  á  ello  el  precepto  de  rum 

En  lo  que  toca  á  la  jnríspradencia,  úmk 
mi  profesión ,  no  sé  cómo  hablar.  Decir  aipiitd 
que  tengo  observado ,  no  se  conforma  con  il  n 
to  que  debo  tener  á  las  ocupacionee  de  tmn 
ni  con  la  moderación  que  debo  guardar,  nÜi 
no  llega  el  caso  de  que  lo  ateetigfle  la  mifott  < 
riencia,  la  cual  me  permitiría  otro  lengn^ 
libre.  Pero,  si  yo  doy  por  principal  obligtdi 
misma  experiencia,  fácil  ea  reconvenirme  pa 
Con  todo  eso,  no  dejaré  de  apuntar  que  diei  al 
que  tengo  escrito  un  proporcionado  tomo  ea 
que  intitulé  Jurisconiultus,  en  cuyo  libro  propl 
idea  del  verdadero  jurisconsulto ,  y  los  uMtt 
cilmente  practicables  para  que  cada  cual  lo  m 
gun  su  capacidad  y  aplicación;  tiendo  cert 
que  siguiendo  el  método  que  se  practica  boy, 
poco  lo  que  se  aprende  en  las  escuelas ,  que  le 
se  aplican  á  la  jurisprudencia  no  hacen  la  d 
parte  del  progreso  que  con  el  mismo  6  meno 
bajo  pudieran  hacer ;  no  por  otra  causa  sino  p 
ni  saben  el  modo  de  manejar  loe  libree  con 
ni  (lo  que  es  mucho  peor)  conocen  cuáles 
manejar.  Vicio  que  claramente  procede  de  Un 
mos  maestros.  Cuál  hallaremos  entre  éstos  (< 
túo  siempre  algunos  pocos  de  extraordinario 
nio  y  habilidad),  que  si  es  hombre  modesto 
preguntamos  si  con  solo  el  cuerpo  del  dered 
vil  y  tres  ó  cuatro  intérpretes,  se  atreve  áei 
dentro  de  quince  dias  un  tratado  sobre  cual 
asunto,  más  copioso  que  cualquiera  de  los  qu 
Juan  de  Puga  ó  otro  profesor  de  esclarecido 
Jbre  sabemos  que  trabajaba  en  el  espacio  c 
año ;  ¿cuál  maestro ,  digo,  hallaremos  que  ú  1 
cen  una  propuesta  semejante,  no  exclame 
que  eso  es  imposible  ?  Pues,  fuera  de  toda  am 
cia,  es  tan  fácil ,  que  sólo  por  no  estar  ocioso 
practicado  muchas  veces ,  y  si  no  temiera  yo 
cer  jactancioso ,  proponiendo  una  cosa  que  M 
propia  para  unas  apuestas  familiares  que  pi 
ñn  que  tengo  de  ser  empleado  muy  de  propósi 
lo  que  corresponda  á  aquello  que  yo  pueda  hai 
beneficio  público,  diria  por  cierto  que  si  vuecenc 
lo  mandase,  mehallaria  pronto  á  ejecutarlo  di 
cha  mejor  gana ,  y  ofreceria  dar  dentro  de  q 
dias  un  tratado  cumplido  sobre  cualquier  ai 
ciñéndome  en  él  á  la  teórica  civil.  Tsi  (como  i 
estas  cosas  mereciesen  proponerse  á  vuecencli 
seriamente  ocupado,  me  ofrecería  áesto,  nop* 
yo  piense  tener  mayor  ingenio ,  ni  aun  igual 
otros  muchos  profesores,  sino  porque  be  bed 
todio  particular  de  elegir  los  mejores  libros  i 
profesión ,  y  con  larga  y  atenta  meditación  I 
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mt  irte  (qae  asi  la  quiero  llamar)  de  ma- 
oteipedicion  y  provecho ;  la  cual  arte  en- 
B  feferído  JurUconsuUo. 
waefício  de  eeta  arte,  aunque,  como  duer- 
I,  Tinto  j  BOJ  visitado,  sin  cerrar  á  nadie 
ano  solamente  á  loe  ociosos ;  en  pocas 
N  (porque  el  trabajo  continuo  á  poquísi- 
i)  he  escrito  cosas,  que  juzgaron  algunos 
I  poco  tiempo  en  que  se  escribieron,  ni  eran 
MÜto  serlo.  Asi,  en  el  afio  23,  cuando  sólo 
I  tintos  de  edad  ya  cumplidos ,  en  el  cor- 
de  cuatro  meses,  en  que  debia  prevenir- 
t  oposición  que  hice  á  la  cátedra  del  có- 
obtuve  entonces  y  mantengo  aún,  intor- 
Uiqué  los  fragmentos  de  cinco  juríscon- 
I fueron  Pnblio  Rutilio  Rufo,  Quinto  Gor- 
mo, Rutilio  Máximo,  Campano  y  Tarrun- 
rno.  Comenté  y  defendí  en  las  mismas 
líos  fragmentos  de  cuatro  jurisconsultos 
itber:  Sexto  Papirío,  Cinna,  Julio  Aqui- 
í  Flaco,  y  también  trabajé  y  defendí  en 
lismas  oposiciones  seis  tratados  léga- 
los cuales  salieron  después  á  luz  en  el 
m  que  publiqué  diez  disputas  del  dere- 
endo  en  el  prólogo  noventa  más.  Pero 
ría  están  por  publicar,  por  falta  de  pa- 
>  también  los  comentarios  que  tengo  es- 
bora  se  ponen  en  limpio,  sobre  muchos 
tos ;  cuyo  número ,  incluyendo  los  que 
«os,  llega  á  treinta,  no  siendo  ni  aun 
que  otros  han  interpretado.  Verdad  es 
procurado  elegir  los  que  tienen  menos 
B,  porque  siempre  he  sido  inclinado  á 
obras  que  antes  las  acabase  yo,  que  ellas 

echado  ya  las  velas  al  viento,  y  no  es 
eriaa.  Vuecencia  me  permita  que  siga  yo 
ero,  f  que  prosiga  en  dar  las  noticias  de 
kicnbierto,  por  si  acaso  importare  á  la 
iteraría. 

rindo  yo  lo  mucho  que  comunmente  se 
ronologia  legal,  tan  importante  para  saber 
i  del  derecho,  escribí  las  vidas  de  más  de 
moltos ;  y  de  la  manera  que  las  he  es- 
I bastante  testimonio,  no  tanto  las  cinco 
que  publiqué  once  afíos  há ,  apresurada- 
btjadas,  como  la  respuesta  que  di  en  el 
I  mis  Epístolas  latinas,  epístola  xi,  á  las 
I  dudas  que  me  propuso  el  ingenioso  y 
Wteor  que  hoy  tiene  España,  el  dolor  don 
Irtni,  catedrático  de  vísperas  de  leyes  en 
ttld  de  Ccrvera ;  cuya  modestia  y  virtu- 
^priores  á  todo  lo  que  sabe. 
•nlencio  la  relación  por  menor  de  otras 
IJMque  por  varias  casualidades  he  traba- 
taoduB  cartas  sobre  asuntos  legales,  ob- 
ÉlBÜculares  sobre  varios  textos ,  leccio- 
||^(de  las  cuales  se  me  han  desaparecido 
RmAi  quedándome  sólo  diez  6  doce),  y 
ItÜUmentos  que  he  argüido,  que  jun- 
lüi  proporcionado  tomito  en  4.^,  que  he 


intitulado  DUputas  púbUcoi ,  en  las  cuales  se  verá 
el  método  de  argüir  que  siempre  he  procurado 
guardar,  presuponiendo  vanos  principios  para  em- 
pezar, proponiendo  las  dificultades  por  lo  que  en  los 
libros  suele  ser  último  término  de  las  controver- 
sias académicas.  Cosa  que  me  hizo  en  las  escaelas 
gloriosamente  odioso.  En  suma ,  mis  obras  legales, 
si  se  juntan ,  pueden  formar  cuatro  tomos  en  folio, 
de  los  cuales  los  dos  están  puestos  en  limpio ,  y  en 
disposición  de  darse  á  la  estampa  sólo  con  que 
vuecencia  insinúe  que  lo  quiere. 

No  alegaré  por  mérito  (porque  no  sé  si  muchos 
le  tendrán  por  tal)  el  haber  mandado  imprimir  el 
Teófilo  renovado  por  Daniel  Oaltier^  para  facilitar 
la  ensefianza  de  los  que  empiezan  la  jurisprudencia; 
método  que  se  practica  hoy  en  la  universidad  de 
Tolosa,  y  que  después  de  seis  afios  que  expliqué  la 
InsHtuta  por  Amoldo  Vinio  (mal  entendido  de  la 
mayor  parte  de  los  principiantes,  por  falta  de  latin), 
hice  seguir  en  la  universidad  de  Valencia,  con  tan 
notable  fruto,  que  en  el  corto  espacio  de  cuatro  ó 
seis  meses  adquirían  los  estudiantes  medianamen- 
te aplicados  una  clara  y  fundamental  idea  de  la 
Inetitata  de  Justiniano,  suficiente  para  que  cual" 
quiera  por  sí  pudiese  después  manejar  las  Pandeeta$ 
y  el  Código  ;  no  siendo  culpa,  antes  bien  alabanza 
de  dicho  método  (como  tampoco  es  culpa  de  Vinio), 
el  que,  satisfechos  muchos  de  aquella  prímera  infor- 
mación, obtengan  después  el  grado  de  dotor ;  pues 
las  artes  no  se  facilitan  para  quedarse  en  los  prín- 
cipios,  sino  para  adelantarse  más  y  mejor  en  ellas. 
De  esta  suerte  sirven  las  prímeras  gradas  para  su- 
bir mejor  á  las  segundas,  y  éstas  sucesivamente 
para  llegar  á  lo  más  alto.  Pero,  en  prueba  de  la  uti- 
lidad de  dicho  método ,  baste  apuntar  que  el  dotor 
don  Josef  Finestres,  por  cuya  sabia  dirección  flore- 
ce hoy  la  jurisprudencia  en  la  universidad  de  Cer- 
vera ,  dio  en  el  mismo  pensamiento  que  yo ,  y  lue- 
go que  vio  mi  resolución,  siguió  el  ejemplo ,  man- 
dando á  sus  discípulos  que  empezasen  la  jurispru- 
dencia, aprendiendo  dicho  método,  desestimado 
como  flojo  solamente  de  aquellos  que,  6  nunca  le 
leyeron ,  6  sólo  gustan  de  alabar  lo  que  no  entien- 
den, para  convertir  en  alabanza  su  misma  ignoran- 
cia. Llegando  yo  á  este  punto,  me  acaba  de  decir 
don  Blas  Antonio  Nasarre  y  Ferriz,  bibliotecarío 
mayor  del  Rey  nuestro  sefior,  persona  de  mucha  y 
varia  erudición;  me  acaba,  digo,  de  decir  que  en 
Zaragoza  hizo  cuanto  pudo  para  dar  á  conocer  y 
introducir  el  Teófilo  renovado  por  Daniel  GalHer, 
Si  yo  logro  ver  que  toma  algún  cuerpo  en  las  uni- 
versidades de  Espafia,  renovaré  la  impresión  (por- 
que la  que  yo  mandé  hacer  ya  no  se  halla),  afia- 
diendo  el  texto  de  Justiniano,  como  se  ha  hecho  en 
Tolosa,  y  unas  breves  notas,  en  que  pienso  emen- 
dar algunos  defectillos  y  suplir  algunas  noticias 
que  echo  menos. 

Pero  estas  menudencias  no  pretendo  que  entren  á 
la  parte  de  mi  mérito,  como  ni  haber  empleado 
más  de  cuatro  meses  en  rever,  corregir  y  ordenar 
los  veinte  y  dos  tratados  académicos  de  don  Juaii 
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de  Fuga,  profesor  ilustre  de  la  nniversidad  de  Sa- 
lamanca, cuya  vida  escribí,  y  dos  afios  há  que  an- 
da impresa  en  el  libro  vi  de  mis  epístolas.  Esta  obra, 
dividida  en  dos  tomos  en  folio,  cuanto  antes  sal- 
drá á  luz,  según  los  avisos  qu&  he  tenido,  y  los 
pliegos  impresos  que  he  recibido  de  León  de  Fran- 
cia, donde  se  hace  la  impresión,  perezosamente  de- 
tenida (contra  mi  voluntad)  dos  afios  há.  Digo 
que  de  esto  no  hago  mérito,  porque  si  el  trabajo 
que  puse  en  restituir  á  su  primitivo  ser  todas  las 
obras  de  aquel  gran  jurisconsulto,  le  hubiera  yo 
empleado  en  escribir,  quizá  sería  el  fruto  más  vi- 
sible ;  á  lo  menos  para  mí  más  glorioso.  Pero  en 
esto  quise  ceder  á  la  preocupación  de  muchos,  es- 
perando que  la  mayor  parte  de  tantos  y  tan  justa- 
mente apasionados  á  los  escritos  de  don  Juan  de 
Fuga  creerán  que  por  aquel  trabajo  (en  gp*an  par- 
te material ,  y  que  por  eso  mismo  me  consumió  la 
paciencia)  hice  yo  mucho  más  que  si  de  nuevo  tra- 
bajase cualquier  obra. 

Esto  me  ha  parecido  apuntar  en  orden  á  las  ar- 
tes y  ciencias  á  que  me  he  aplicado. 

Fuera  de  esto,  veo  que  en  Espafia  hay  gp*an  falta 
de  historias  escritas  á  la  luz  de  la  crítica.  Observán- 
dolo yo  cuando  apenas  empezaba  á  saludar  á  ésta, 
movido  de  una  natural  inclinación  de  hacer  de  mi 
parte  lo  que  pudiese ,  imprimí  las  Vidas  do  san  Gil 
Abad  y  de  san  Ildefonso,  metropolitano  de  Toledo. 
Pero  como  entonces,  aunque  principalmente  aten- 
día yo  á  la  investigación  de  la  verdad ,  era  dema- 
siado solícito  en  querer  adornarla,  traspasando  quizá, 
por  el  amor  de  la  elocuencia,  los  estrechos  límites  de 
una  rigurosa  historia  ,'introduoiendo  oraciones,  bien 
que  verisímiles,  después  con  más  luz  escribí  la 
Vida  de  $an  Juan  Bautista^  que  deseo  publicar, 
como  obra  en  que  pretendo  manifestar  lo  que  pue- 
do hacer  aplicándome  á  este  género  de  estudio. 

El  gran  deseo  que  tenía  yo  de  ver  impresa  la 
continuación  latina  de  la  historia  de  Rehus  Hispa- 
nke,  del  padre  Juan  de  Mariana,  grave  y  elegante- 
mente escrita  por  mi  amigo  íntimo,  el  reverendísi- 
mo padre  presentado  fray  Josef  Manuel  Miñan  a, 
trinitario  calzado,  de  feliz  memoria,  me  obligó  á 
hacer  las  más  vivas  diligencias  para  que  saliese  á 
luz,  como  por  último  se  logró,  facilitándolo  la  li- 
beralidad de  don  Blas  Jo  ver  Alcázar,  alcalde  del 
crimen  en  la  real  Audiencia  do  Valencia ,  el  cual, 
ofreciendo  por  mi  medio  á  Pedro  de  Hondt,  impre- 
sor holandés,  1.300  pesos  para  ayuda  de  costa  de  la 
impresión,  consiguió  que  aquél  la  emprendiese  á 
sus  expensas ,  con  la  precisa  condición  de  que  don 
Jacinto  Jover  y  Valdenoches,  hijo  de  don  Blas, 
dedicase  la  reimpresión  de  la  historia ,  y  continua- 
ción de  ella,  al  serenísimo  señor  don  Femando, 
príncipe  de  Asturias.  Y  en  efeto,  mi  discípulo  y 
amigo  don  Jacinto  con  tal  obsequio  se  labró  para 
con  su  alteza  un  grande  mérito,  y  procuró  al  mismo 
tiempo  á  nuestra  nación  unk  gloria  tan  singular, 
que  ha  merecido  los  aplausos  de  todo  el  orbe  litera- 
rio. Si  esta  historia  del  padre  presentado  fray  Josef 
Jíanuel  Mií^ftn^^  bf^  logrado  sa^isfac^r  ^1  delicadísi- 
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mo  gusto  de  vuecencia,  pnedo  publicar 
del  mismo  autor.  Pero  para  algunas 
menester  que  tuviésemos  un  impresor 
nos  supiese  el  alfabeto  griego. 

Pero,  volviendo  á  mi  asunto,  la  cans) 
Espafia  se  cuida  tan  poco  de  laperfecci 
toria ,  es  por  lo  poco  que  se  estudia  la  ! 
por  mi  parte  he  procurado  manifestar  ui 
de  que  esta  falta  se  supla,  habiendo  pul 
ñas  vidas  de  hombres  doctos,  como  de 
Antonio  y  de  don  Antonio  de  Solís,  qn 
Dios  salud ,  reimprimiré  más  copiosas 
algunas  otras.  Ahora  estoy  acabando  de 
mucha  mayor  diligencia  la  Fú2a  de  t 
Agustín^  arzobispo  de  Tarragona,  cuy* 
mos  Diálogos  de  las  armas  y  linajes  de 
España  estoy  á  vísperas  de  dar  á  luz. 

Por  el  mismo  deseo  de  introducir  ei 
historia  literaria ,  afios  há  que  hice  (c 
hervor  de  mi  adolecencia)  unos  apuntai 
formar  unos  comentarios  sobre  XsLRepúhi 
de  don  Diego  Saavedra  Fajardo ;  y  qt 
plorar  cómo  se  recibirían,  anticipé  un; 
parecer  en  alabanza  de  aquel  mismo 
verdaderamente  crítica,  y  se  recibió 
que  escandalizándose  muchos  de  la  libe 
cir  (aunque  cierto  muy  moderada), 
del  intento.  Es  cosa  muy  indigna  de  la  ] 
nuestra  nación  que ,  al  paso  que  en  le 
llegado  la  crítica  á  tal  abuso,  que  ahc 
nunca  está  el  cepticismo  y  aun  la  incr 
su  mayor  vigor,  en  Espafia  se  ve  por  lo 
extremo  opuesto  de  una  facilidad  tan  ( 
muchos  escritores  (siempre  hablo  en  j 
ánimo  de  notar  algún  particular)  parece 
poco  es  lo  que  muestran  haber  visto  ^ 
hiendo  tomar  un  medio  de  usar  del  jui 
prudente  precaución. 

Esto  es ,  excelentísimo  sefior,  lo  que  1 
ó,  dándome  Dios  salud,  digo  que  puec 
cilmente.  A  vuecencia  toca  resolver  1 
mandarme.  Si  yo  tratase  aquí  de  propo 
yecto  literario  según  la  medida  de  mi  c 
porcionado  á  la  grandeza  de  ánimo  q 
ro  en  vuecencia ,  diria  muy  por  menu( 
lo  que  falta  por  hacer,  y  las  personas  • 
que  lo  pudieran  ejecutar. 

Diria  que  nos  falta  un  Diccionario 
españolas  anticuadas,  para  que  se  cons^ 
moría  y  estimación  de  los  libros  espafio 
siendo  cierto  que  la  lengua  de  cada  día 
rándose  más  y  más;  y  podría  yo  afii 
falta  quien  le  haya  trabajado,  sino  qui< 
imprimir. 

Diria  que  más  há  de  dos  siglos  que 
aquel  gran  averiguador  de  las  causas  d* 
cion  de  las  artes  y  ciencias ,  Juan  Luis  \' 
no  había  en  Espafia  un  Diccionario  espi 
latino- español^  que  no  ñiese  diminuto 
fácil ,  á  lo  menos  para  de  pronto,  trasla 
\x^  lengua  9I  ^ue  pare^ies^  mejor  de  li 
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ee«titAm<Mi  de  diocionaríos  de  cada  una 
iGÍaa,  7  partícalarmente  de  las  matemáti- 
»  de  éstaa  sé  yo  quien  le  tiene  hecho,  pero 
rime ,  porque,  aunque  tuvo  caudal  para  ha- 
le tiene,  ó  no  le  quiere  gastar  en  impri- 

oe  el  dotor  Juan  Bautista  Gorachan ,  ca- 
de matemáticas ,  afios  há  jubilado,  en  la 
id  de  Valencia,  ha  trabajado  sin  cesar 
io  de  cincuenta  y  cinco  afios  en  las  matc- 
ioii  aquel  magisterio  y  claridad  que  está 
ndo  su  Aritmética  demonstrada^  primer  cn- 
118  estudios  juveniles,  y  no  se  atreve  á  dar 
excelentes  obras  por  una  pusilánime  des- 
,  hija  de  su  singular  modestia ,  que  debe- 
á  superior  precepto.  De  su  Matemática  ¿a- 
kIo  yo  dar  alguna  muestra. 
[ue  en  Espafia  hay  grande  necesidad  de 
'ituciones  del  derecho  español  y  donde  úni- 
le  alegase  la  doctrina  de  las  leyes  que  es- 
o.  Que  convendría  mandar  á  dos  ó  tres  le- 
e  más  hábiles  de  España,  que  cada  uno 

trabajase ,  para  que  después  se  eligiesen 
ien  escritas,  y  dándoles  pública  autoridad, 
«en  leer  en  las  escuelas.  Que  sería  conve- 
le se  hiciese  una  impresión  de  todas  las  le- 
spafia,  sin  comentarios  algunos,  pero  con 
18  brevísimas,  y  con  remisiones  á  los  intér- 
le  las  explican  de  propósito.  Y  si  á  todo 
Badiesen  unas  Paratitlas  de  todo  el  dere- 
'spaña,  como  las  que  hizo  Jacobo  Gotofre- 
Ódigo  Teodosiano,  no  habría  más  que  de- 
0  que  toca  á  la  jurisprudencia  civil  y  prác- 
t)  si  en  cuanto  á  la  canónica,  en  la  cual, 
ras  cosas,  echo  menos  unas  Instituciones  de 
)  eclesiásticíu  de  España ,  y  podría  yo  afía- 
bay  quien  dice  que  las  tiene  trabajadas  y 
ofiicion  de  poderse  imprimir. 

qae  convendría  hacer  una  junta  de  las 
«originales  de  Espafia,  tanto  impresas  co- 
r  imprimir;  siendo  mengua  de  la  nación 
&  sola  colección  que  tenemos,  y  ésa  muy  di- 
i,  la  haya  publicado  un  extranjero,  y  que  los 
Um  qne  hicieron  don  Tomas  Tamayo  de  Var- 
otros  grandes  varones  no  hayan  llegado  á 
sÉeto,  por  lo  poco  que  estas  cosas  se  suelen 
r. 

a  qae  debia  hacerse  una  colección  de  todas 
w griegas  traducidas  en  espafiol,  de  las  cua- 
igo  fonnada  una  copiosa  lista  en  lo  que  toca 
"«^adores  griegos,  y  la  misma  diligencia 
«to  en  los  latinos.  Atestigua  Pedro  Simón 
(1)  qne  don  Juan  de  Idiaquez ,  comendador 
""^j  trató  muchas  veces  con  el  sefior  don 
>  n,  w  diese  orden  ert  que  se  tradujesen  las 
••«  á«  aquellos  graves  y  antiguos  filósofos  en 
■V**  Cíuteüana;  y  en  efeto,  vemos  que  se 
«on  muchísimas.  Pues  mucho  menos  es  su- 

•í»Wlciterl*  de  mx  Lógica  f  dirigid»  al  mismo  don  Juan 


plicar  que  se  mande  recoger  y  publicar  16  hecho, 
que  pedir  que  se  hiciese  lo  que  sabemos  y  vemos 
que  se  hizo.  Hecha  esta  colección  de  traducciones, 
después  se  deberla  pensar  en  ir  reformando  cada 
una  de  ellas,  de  suerte  que  con  el  tiempo  se  pudie- 
se hacer  otra  colección  de  traducciones  mucho  máeí 
perfetas,  y  ilustradas  con  notas,  para  que  por  la 
utilidad  de  éstas  pudiesen  preferirse  á  los  mismos 
originales. 

Diria  que  necesitamos  de  tener  un»  España 
eclesiástica ,  donde  estuviesen  recogidas  las  princi* 
pales  memorias  eclesiásticas,  como  concilios,  bulas 
y  privilegios  ;  y  que  para  esto  sólo  se  necesita  de  ir 
peregrinando  por  Espafia  tres  6  cuatro  afios  con 
autoridad  real  y  suficiente  honorario. 

Diria  que  muchos  hombres  hábiles ,  que  ciei  má- 
mente los  hay  como  se  escojan  bien,  deberian  des- 
tinarse para  que  escribiesen  algunas  obras  muy 
importantes,  y  tradujesen  otras,  las  más  útiles  que 
han  salido  en  Europa  en  el  siglo  pasado  y  presente. 

Diria  también  que ,  pues  la  poesía  es  más  seria 
de  lo  que  piensan  muchos ,  supuesto  que  vemos  que 
la  religión  consagró  su  uso,  celebrando  con  subli- 
mes cánticos  las  maravillas  de  Dios  aun  antes  que 
el  mundo  tuviese  libros  sagrados,  que  es  lo  mismo 
que  decir,  antes  de  la  memoria  de  los  libros,  sería 
muy  útil  que  de  tantas  piezas  poéticas  como  tene- 
mos en  espafiol  se  entresacasen  las  mejores,  para 
que  en  cada  género  de  composición  se  tuviesen  á  la 
vista  las  ideas  más  perfetas,  así  de  las  poesías  pro- 
fanas (pero  nada  provocativas  á  liviandad)  como 
de  las  sagradas.  Pocos  meses  há  que  hice  im  apun- 
tamiento de  lo  que  tenemos  traducido  en  espafiol, 
así  de  cánticos  y  salmos  como  de  poetas  griegos  y 
latinos,  y  sería  muy  útil ,  para  unir  el  provecho  con 
la  recreación ,  recoger  estas  traducciones  én  dos  ó 
tres  volúmenes  en  4.° 

Diría  que  nos  falta...  Pero  no  quiero  hacer  gala 
de  la  necesidad  y  ostentar  pobreza.  Solamente  diré 
una  cosa ,  pero  de  gran  importancia  y  que  nadie  me 
negará,  y  es,  que  si  Espafia  no  tiene  hoy  hombres 
sabios,  como  piensan  algunos  (pero  muy  mal  in- 
formados, porque  sé  que  los  hay,  y  en  gran  núme- 
ro ;  pero  los  que  lo  son ,  más  cuidan  de  saber  que  de 
medrar),  á  lo  menos  cualquier  hombre  de  razón  me 
ha  de  conceder  que  esta  nación  ha  tenido  hombres 
eminentes  en  todo  género  de  letras,  reputados  por 
tales  en  todo  el  orbe  literarío.  Sabemos  que  muchos 
de  ellos  no  publicaron  sus  obras,  6  por  modestia ,  6 
por  falta  de  medios,  ó  porque  la  muerte  los  previ- 
no. Es  cosa  muy  lastimosa  que  muchas  obras  de 
éstas  se  vayan  consumiendo,  y  que  tal  desgracia  no 
se  evite ,  procurando  imprímirlas  para  que  por  me- 
dio de  la  estampa  se  perpetúen  en  la  memoria  de 
los  hombres.  Para  el  veneno  de  tantos  y  tan  malos 
libros  no  hay  remedio  más  eficaz  que  el  contrave- 
neno de  muchos  otros  buenos.  ¿  Cómo  ha  de  reinar 
el  buen  gusto,  si  no  se  fomenta? 

El  medio  más  suave ,  y  que  espero  será  más  bien 
admitido,  es  ir  publicando  de  nuevo  6  renovando 
algunas  obras  de  los  héroes  literarios  que  todos  co- 
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Boeen  y  estiman.  En  est»  particular  tentaré  ahora 
qué  éxito  tendrá  hacer  algo,  aunque  poco,  para  que 
vuecencia  vea  lo  que  importaria  hacer  mucho,  como 
■e  puede, 8ólo  con  que  vuecencia  dé  indicios  de  que 
quiere.  He  dado,  pues,  una  vista  á  mis  papeles  va- 
rios ,  y  de  ellos  he  entresacado  estas  pocas  cartas  de 
muchos  ilustres  españoles ,  las  cuales  ni  aun  son  la 
décima  parte  de  las  que  puedo  publicar.  Entre  ^llas 
hallará  vuecencia  algunas  que  seguramente  le  re- 
novarán muy  tiernas  memorias,  y  quizá  me  serán 
con  vuecencia  de  mucha  recomendación ,  habiéndo- 
la hecho  de  mí  el  hermano  de  vuecencia,  el  exce- 
lentísimo señor  Marqués  del  Castelar,  que  Dios  ten- 
ga en  su  gloria.  Me  he  atrevido  á  añadir  algunas 
cartas  mías  y  de  algunos  amigos ,  para  que  den  tes- 
timonio de  lo  que  tengo  publicado,  y  por  la  facili- 
dad que  tuvieron  en  aprobarlo,  sean  como  fiadores 
de  que  puedo  hacer  lo  que  propongo,  y  sus  mismas 
cartas ,  unas  evidentes  pruebas  de  su  erudición  y 
elocuencia. 

Todo  esto,  señor,  y  cuanto  he  dicho,  se  reduce  á 
suplicar  á  vuecencia  que  si  por  mi  soy  capaz  de 
aprovechar  al  público,  proponga  vuecencia  al  Rey, 
nuestro  señor,  las  obras  que  tengo  trabajadas  y  no 
impresas ,  para  que  su  majestad  disponga  de  cual- 
quiera 6  de  todas  ellas  lo  que  fuere  de  su  real  Bcr- 
vicio.  Y  si  sólo  puedo  contribuir  á  renovar  las  im- 
presiones de  muchas  obras  excelentes  de  que  hay 
gran  penuria ,  6  á  publicar  de  nuevo  otras  inéditas, 
como  las  de  don  Nicolás  Antonio,  Ambrosio  de  M  >- 
rales,  don  Antonio  Agustin,  don  Diego  de  Mendo- 
za y  otros  héroes  literarios,  me  aplicaré  gustosísi- 
mo á  semejante  fatiga,  mandando  el  Rey,  nuestro 
señor  (Dios  le  guarde),  darlas  providencias  necesa- 
rias para  este  fin ;  que  en  suma  se  puede  reducir  á 
mantener  un  hombre  de  letras  con  la  debida  decen- 
cia ,  concediéndole  el  ocio  que  es  razón ,  esto  es,  li- 
bertad de  usar  del  tiempo,  sin  imponerle  ajenas 
ocupaciones,  y  destinándole  una  anua  y  moderada 
pensión ,  para  que  pueda  mantener  dos  escribientes 
hábiles  en  leer  letras  antiguas  (y  debieran  ser  dos, 
para  que  con  más  acierto  se  comprobasen  las  co- 
pias), un  corrector  diligentísimo  para  lo  que  se  fue- 
se imprimiendo,  y  una  prensa  que  continuamente 
estuviese  empleada  en  lo  que  tengo  ref  srido,  so  pe- 
na de  que  todo  esto  cesase  inmediatamente  que  se 
viere  que  no  resultaba  una  evidente  utilidad. 

Verdad  es  que  yo,  sin  otras  asistencias  más  que 
las  de  mi  padre,  pudiera  sacar  poquito  á  poco  á  lo 
menos  mis  obras ,  cuya  sola  impresión  tendria  de 
costa  algunos  millares  de  pesos.  Pero  no  hay  razón 
para  que ,  cual  otro  Ulíses  Aldrovando,  consuma  yo 
el  patrimonio  de  mis  mayores  (harto  disminuido 
por  la  calamidad  de  los  tiempos  y  continuado  gas- 
to de  mis  estudios),  y  que  siendo  el  beneficio  ajeno, 
todo  el  daño  sea  mío,  y  llegue  yo  á  quedarme  tan 
vacío  de  bienes  extemos  como  Heno  de  gloria,  que 
no  alimenta.  Por  tener  y  mantener  la  honra  de  ser 
criado  del  Rey,  nuestro  señor,  vivo  ausente  de  mis 
parientes ,  fuera  de  mi  casa  y  patria ,  con  un  sala- 
rio inferior  á  mi  regulado  gasto  y  decencia,  y  sin 
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casa  de  aposento,  que  me  toca  por  rasen  del  e 
No  digo  esto  por  quejarme  (ni  tampoco  es  < 
ocasión),  sino  por  manifestar  deainteres  y  xa 
de  servir  al  Rey  y  al  público,  no  solamente  á 
sas  de  mis  bienes,  como  ahora  sino  también 
salud,  si  fuere  menester. 

Pero,  supuesto  que  tenemos  un  rey  (Dios  1< 
de)  en  cuyo  reinado  las  fábricas  so  han  adel 
tanto,  habiéndose  introducido  muchas  que  so 
vas  en  estos  reinos;  un  rey,  el  que  en  Espaf 
se  ha  entrañado  en  el  conocimiento  de  las  ci< 
un  ministro  como  vuecencia,  de  tanta  ciencii 
periencia ;  hagamos  (no  sé  si  lo  diga,  por  el 
cimiento  que  tengo  de  mi  cortedad ;  pero  no 
que  el  silencio  me  cause  escrúpulos  y  sea  pe 
á  mí  y  á  otros);  llagamos,  si  pareciere  bien  á  v 
cia ,  una  compañía  de  letras ,  por  esto  mi^mo 
na,  y  no  leonina.  Yo  pondré  de  mi  parte  el  ca 
jo  de  mi  ingenio,  y  con  él  toda  mi  diligencif 
cencia  vea  quién  ha  de  poner  los  caudales 
pendientes  á  lo  que  yo  y  otros  podemos  ín 
6  parezca  conveniente  que  trabajemos.  Desd 
ra  (sin  dolerme  prendas)  ofrezco  al  público, 
gularmente  á  vuecencia,  todo  lo  que  alcance 
fuerzas.  Si  vuecencia  las  juzga  capaces  de  ¡ 
empresa  literaria ,  mi  ánimo  está  pronto  á  la 
cion ,  y  en  testimonio  de  éste  mi  deseo,  ctn 
mi  propuesta  suplicando  dos  cosas  :  una  á  v 
cia,  y  es ,  que  considere  que  hoy  le  cito  al  ju 
los  hombres  celosos  del  bien  público  que  viv< 
y  en  adelante  vivirán;  de  cuya  citación  i 
fuerza  que  exima,  ni  prerogativa  que  valga, 
cusa  que  aproveche.  Y  á  Dios,  nuestro  Señor, 
muy  de  corazón  que  inspire  á  vuecencia  lo  q 
convenga  para  beneficio  de  esta  monarquía 
ria  suya.  Su  divina  Majestad  guarde  y  prog] 
persona  de  vuecencia  muchos  años ,  como  ¿ 
be  menester.  Madrid,  dia  del  gran  padre  de  1 
si  a  san  Agustin,  año  de  Jesucristo,  Señor  n 
1734. —  Excelentísimo  señor. — DoN  Gregob: 

YANS  Y  SlSCAB. 

Al  rey  don  Felipe  Y.  DedfcAtoriA  de  loe  IHdlc^ó»  d«lm»ar\ 
n<ves  dt  la  nobleza  de  JSspaña  y  de  1a  Vida  de  don  Antonio  4 

154.  Señor  :  Deseando  yo  ofrecer  á  vuest 
jestad  alguna  de  mis  obras,  luego  se  me  ene 
ánimo,  considerando  que  ninguna  de  ellas  ci 
de  proporcionarse  con  su  delicadísimo  juici« 
como  el  que  de  veras  quiere  una  cosa,  suele 
1  i  gen  te  en  buscar  los  medios,  el  deseo  que  y 
de  obsequiar  en  algo  á  vuestra  majestad  pan 
ocasión  de  representar  la  inquietud  en  que  vi 
no  emplearme  tanto  cuanto  quisiera  en  su  n 
vicio,  me  hizo  pensar  en  sacar  á  luz  estos  en 
mos  Diálogos  de  las  armas  y  Uncjes  de  la  1 
de  España  j  obra  postuma  de  don  Antonio  A 
arzobispo  de  Tarragona.  Verdad  es  que  este 
lagos  no  están  acabados,  pero  basta  que  sean 
sabio  autor,  para  que  se  tengan  por  obra  mi 
feta,  y  por  eso  mismo  tal,  que  con  razón  le 
cite  yo  la  dicha  de  que  lleguen  á  las  manoe  d 
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tnMJesUd,  apreciador  justÍBimo  de  cuanto  mere- 
ce «tbiacion.  No  Bolamente  los  fragmentos  de  los 
^nwiea  edificioe  de  la  antigüedad ,  y  de  las  estatuas 
7|ÍBtaras  de  los  insignes  maestros,  se  procuran 
«■orar  y  defender  de  las  injurias  del  tiempo,  si- 
to también  los  conatos  de  los  más  ilustres  artífices, 
«i  por  la  memoria  qne  se  debe  á  sus  autores,  como 
por  exdtar  la  emnlaciou  de  los  que  son  capaces  de 
¡notarlos.  Áon  las  lineas  que  tiraron  Protógenes  y 
Apeles  y  casi  imperceptibles  á  la  vista ,  se  conserva- 
btn  ¿a  tiempo  de  Plinio  el  Mayor  entre  las  obras 
9iñ  escogidas  de  muchos,  como  un  milagro  del  ar- 
ta. Paes  ¿por  qué  no  habemos  también  de  cautelar  y 
praserrar  del  olvido  estas  lineas  que  tiró  don  Anto- 
aio  Agostin  en  los  primeros  afios  de  su  edad,  y  co- 
bo sólo  él  podía  competir  consigo  mismo,  intentó 
deq[mes  pei^cionarlas,  estando  su  juicio  en  la  ma- 
yor madurez;  bien  que  ocupaciones  más  graves,  á 
^e  debian  ceder  los  divertimientos  de  su  pluma, 
impidieron  qne  pudiese  acabar  y  dar  la  última  mano 
i  esta  obra?  Pero,  en  fin,  nos  dejó  en  ella  unas  ins- 
tituciones del  arte  del  blasón,  tan  sólidamente  doc- 
tas y  eruditas,  que  podemos  decir  que  hasta  su 
tiempo  no  las  hubo  más  perfetas,  y  después  acá, 
habiéndose  ilustrado  tanto  todas  las  artes  y  cien- 
cias, y  habiéndose  escrito  de  propósito  sobre  este 
mnto  más  de  trescientos  libros,  que  muchos  años 
há  contó  la  diligencia  de  un  curioso,  con  todo  eso, 
dificultosamente  se  hallarán  algunas  instituciones 
del  blasón  que  puedan  competir  con  éstas  en  la  se- 
ñedad  y  apacible  modo  de  tratar  unos  asuntos  en 
IOS  principios  arbitrarios  y  caprichosos,  reducidos 
•qni  á  reglas  sacadas  con  atenta  observación  del 
estilo  común ,  tan  irregular  en  España.  No  es  esto 
lo  más,  sino  el  habemos  dado  continuada  por  dila- 
tadas y  no  fingidas  series ,  la  más  ilustre  parte  de  la 
nobleza  de  España.  Obra  que  no  pudo  hacerse  sin 
ona  noticia  universal  y  muy  particular  de  toda  la 
historia  de  las  cosas  de  esta  gloriosísima  nación.  Y 
nendo  de  si  tan  estériles  y  desapacibles  los  asuntos 
genealógicos,  don  Antonio  Agustín  supo  hacerlos 
tan  amenos  y  agradables,  que  se  ve  claramente  que 
loi  grandes  letrados  pueden  hacer  con  el  caudal  de 
aoB  ingenios  lo  que  los  príncipes  con  el  de  sus  era- 
rios. 

Esta  obra,  como  otras  muchas  dignas  de  la  pú- 
blica luz ,  estaba  oscuramente  olvidada  en  la  biblio- 
teca de  vuestra  majestad.  No  podia,  pues,  sacarse 
de  ella  sino  para  ponerse  en  sus  reales  manos,  y 
para  que  una  dotrína  tan  preciosa  sea  coman  á 
todo  el  orbe  literario.  Con  esto  vuestra  majestad 
te&drá  ocasión  de  examinar  el  beneficio  que  se  pue- 
de hacer,  si  vuestra  majestad  me  manda  que  no  esté 
ockwo  y  qne  me  emplee  en  publicar  otras  obras, 
({06,0  por  falta  de  medios  ó  prevención  de  la  muer- 
te, no  pudieron  imprimir  sus  mismos  autores,  y  por 
la  importancia  de  sus  asuntos  son  dignísimas  de  la 
piblica  luz,  y  capaces  de  restaurar  las  letras  en  el 
reinado  de  vuestra  majestad.  Cosa  que  yo  deseo,  no 
como  quiera,  sino  con  vehemencia.  Para  lograr  la 
ocadon  de  manifestar  á  vuestra  majestad  este  mi 


deseo,  he  resuelto  poner  debajo  de  su  nombre  y  pro* 
teccion  estos  Diálogos^  que,  aunque  son  suyos,  no 
por  eso  se  disminuye  mi  obsequio.  £1  que  descubre 
á  vuestra  majestad  una  preciosa  mina,  no  la  crió ;  y 
con  todo  eso  se  le  estima  la  noticia  que  da.  Yo  no 
aspiro  á  otra  recompensa  sino  á  que ,  si  vuestra  ma- 
jestad «juzgare  que  estos  Diálogos  son  de  algún  pro- 
vecho, me  mande  sacar  á  luz  otras  obras  que  tiene 
vuestra  majestad  en  sus  reales  bibliotecas,  y  con 
impaciencia  espera  ver  impresas  la  curiosidad  de 
los  doctos.  Por  lo  que  toca  á  ésta,  vuestra  majestad 
sabe  muy  bien  cuan  frecuente  es  en  los  que  publi- 
can obras  ajenas,  poner  al  principio  la  efigie  del 
autor,  para  que  siquiera  por  representación  vengan 
los  letores  en  conocimiento  del  semblante  y  com- 
postura exterior  de  los  grandes  hombres,  y  se  mue- 
van mejor  á  estimarlos  y  venerarlos.  Yo,  no  con- 
tento con  eso,  anticipo  á  estos  Diálogos  un  vivo 
retrato  del  ánimo  y  virtudes  de  don  Antonio  Agus- 
tín ,  cuya  vida  represento  con  la  mayor  sencillez.  En 
ella  verá  vuestra  majestad  un  hombre  de  esclareci- 
do nacimiento,  que  sin  ambición  de  parecer  por  lo 
que  fueron  los  suyos,  se  elevó  tanto  sobre  el  mérito 
de  ellos,  que  más  noblemente  que  Curcio  Rufo,  pa- 
reció hijo  de  sí  mismo;  de  sus  obras,  digo,  ponien- 
do siempre  su  conato  en  ilustrar  su  entendimiento 
con  una  infatigable  aplicación  á  todo  género  de  le- 
tras, y  en  mejorar  su  ánimo  con  el  ejercicio  de  las 
virtudes ,  que  en  él  fueron  heroicas.  Un  hombre  quo 
por  sus  pasos  contados  fué  subiendo  de  un  empico 
en  otro,  dejando  en  cada  uno  un  vacío  muy  difí- 
cil de  llenar,  habiendo  sido  para  él  muy  estrecho; 
de  suerte  que  siendo  así  que  murió  arzobispo  de 
Tarragona,  dejó  á  todos  los  celosos  del  bien  común 
con  el  sentimiento  universal  de  que  no  hubiese  ocu- 
pado puesto  en  quo  según  su  generosidad  pudiese 
ejecutar  todo  lo  que  deseaba  y  pudiera  en  beneficio 
*de  las  repúblicas  literaria  y  cristiana ;  porque  supo 
ser  tal ,  que  no  hizo  caso  de  las  riquezas ,  sino  para 
distribuirlas  con  equidad;  de  las  dignidades,  sino 
para  servir  al  Rey,  á  la  patria ,  á  la  nación  y  á  la 
Iglesia ;  del  poder  y  la  autoridad ,  sino  para  estar 
en  estado  de  reprimir  y  aniquilar  el  vicio,  y  fomen- 
tar y  honrar  á  la  virtud.  Un  hombre  favorecido  de 
cuantos  reyes  y  soberanos  trató,  que  fueron  casi  to- 
dos los  que  hubo  en  su  edad,  y  honrado  á  compe- 
tencia de  cuatro  sumos  pontífices.  Finalmente,  un 
hombre  que,  habiendo  vivido  en  un  siglo  en  que 
no  hubo  persona  docta  y  virtuosa  que  no  padeciese 
contradiciones  (vicio  de  todas  las  edades,  por  la 
ignorancia  y  malicia  casi  universal) ,  supo  elevarse 
tanto,  que  se  puso  sobre  la  emulación  y  envidia ;  ó 
por  mejor  decir,  fuera  del  tiro  de  ellas ;  de  suerto 
que  los  católicos  le  amaron  y  veneraron  por  su  sa- 
biduría y  religión,  y  los  herejes  (de  quienes  fué 
enemigo  capital)  le  estimaron  y  respetaron  por  su 
modestia  y  prudencia ;  pues  todo  el  mundo  veia  que 
era  un  héroe,  que  en  todo  prefería  el  bien  público 
al  particular,  sacrificándole  su  talento,  haberes ,  re- 
poso y  salud ;  aplicado  siempre  al  beneficio  univer- 
sal. Verá  vuestra  majestad  lo  que  hizo,  que  fué  mu- 
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chisimo,  tanto,  qne  cansa',  no  sdlo  admiración,  sino 
espanto ;  y  al  mismo  tiempo  tendrá  vnestra  majes- 
tad ocasión  de  observar  lo  que  por  falta  de  favor 
(¡quién  lo  creyera!)  dejó  de  hacer,  que  ciertamente 
hubiera  sido  mucho  más.  Irreparable  pérdida,  se- 
fior,  muy  digna  de  sentirse,  y  que  al  mismo  tiempo 
que  nos  da  ocasión  de  acordamos  cuan  felices  so- 
mos los  que  amamos  las  letras,  logrando  en  vues- 
tra majestad  un  remunerador  tan  seguro  y  justo,  es 
un  gran  ejemplo  que  amonesta  lo  que  importa  em- 
plear los  hombres  hábiles,  cebando  sus  genios  la- 
boriosos con  el  premio  que  les  es  debido,  para  re- 
munerarlos y  animarlos,  y  concediéndolos  los  me- 
dios necesarios  para  facilitar  sus  designios,  cuando 
éstos  se  dirigen  al  bien  común.  Éste  es  al  que  yo 
enderezo  todos  mis  estudios  y  conatos.  Para  lograr 
emplearme  con  esperanza  del  acierto,  pongo  mi  per- 
sona, mi  aplicación  y  cuanto  puedo  valer  á  los  pies 
de  vuestra  majestad ,  deseando  ejecutar  lo  que  sea 
de  su  real  servicio,  y  suplicando  á  Dios,  nuestro  Se- 
fior,  que  conceda  á  vuestra  majestad  mucha  y  fir- 
mísima salud,  y  una  continuada  y  permanente  fe- 
licidad en  todos  sus  designios  y  empresas ,  para  ma- 
yor exaltación  de  esta  monarquía  y  gloria  de  Dios. 
Madrid,  á  16  de  Deciembre  de  1734.— Don  Gbeqo- 
Bio  Matans  y  Siscab. 


A  don  FnmciMO  de  Almeid*,  aroediano  de  San  Pedro  de  France, 
dignidad  de  la  aanta  iglesia  de  Viaeo,  diputado  del  Santo  Oficio  en 
la  inqnidcion  de  Lisboa  Occidental,  j  académico  de  la  real  Aca- 
demia de  la  Hiatoria  portagneaa ;  dAndole  noticia  de  la  mnerte  de 
áoB  Mannel  ICarti,  deán  de  Alicante. 

155.  Seftor  y  amigo  mío  siempre  venerado  :  Ne- 
cesito de  consuelo,  y  espero  hallarle  en  usía;  por- 
que, como  no  hay  peor  dolor  que  el  que  está  sin 
compasión ,  es  preciso  buscarla  en  quien  por  su  na- 
tural es  tan  piadoso,  y  por  el  constante  amor  que  ha 
tenido  á  don  Manuel  Martí,  deán  de  Alicante,  se  ha. 
manifestado  siempre  tan  inclinado  á  favorecer  su 
fama.  Este  nuestro  común  amigo ,  tan  apasionado 
honrador  mió,  y  tan  justo  apreciador  de  la  bondad 
y  erudición  con  que  usía  hace  más  respetable  y 
más  ilustre  su  alto  nacimiento,  dejó  ya  de  vivir, 
y  en  su  muerte  me  dejó  un  imponderable  dolor. 
Desde  el  afio  20,  en  que  empecé  á  tratarle  por  es- 
crito, siempre  le  quise  y  veneré  muchísimo,  como 
á  buen  amigo  y  sabio  maestro.  Pero  la  memoria, 
que  cuando  da  en  atormentar  á  un  corazón  afligido 
es  el  verdugo  más  cruel ,  me  representa  juntas  to- 
das las  cauAas  de  aquel  amor  y  veneración,  para 
mayor  tormento.  De  suerte  que,  aun  atendiendo  so- 
lamente á  los  motivos  en  que  muchos  se  fundaban 
para  no  tenerle  pía  afición,  yo  se  la  profesaba  muy 
grande  por  ellos  mismos.  El  deán  deóia  y  escribia 
lo  que  sentía ,  y  como  su  lenguaje  era  el  de  la  ver- 
dad, se  hacia  odioso  á  muchos,  loó  cuales,  no  bus- 
cando en  su  conversación  ó  eacritos  lo  útil  y  pro- 
vechoso, recibían  como  desprecio  de  sus  personas 
aquel  ingenuo  modo  de  explicarse,  según  el  dicta- 
men de  su  rectísima  razón.  Por  otra  parte,  como  es 
natural  que  los  hombres  prudentes  solamente  mani- 
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fíesten  que  saben  álos  qnefon  capaces  de  JQigar,  A^ 


que  sabía  tanto,  v  que  conocia  muy  bien  loe 
rales  de  los  nura^os,  por  lo  general  deedeftoeoe,  ■ 
recataba  de  exponerse  á  la  irrisión  de  loa  ignocas 
tes,  los  cuales  sólo  hallaban  en  él  un  prudente  dkl 
mulo  de  su  gp'an  sabiduría,  que  por  ser  tan 
rioso  no  entendían ,  y  si  por  desgracia  anya  ae 
vían  á  hacer  con  él  (como  suelen  decir)  mny  de  p** 
dres  maestros ,  irritaban  su  genio  natnralmenta  ¡im- 
cundo ;  y  en  lugar  de  la  aprobación  qne  pretendiaBí 
encontraban  con  el  desengaño ,  cuyo  aemblantCy  arf 
como  es  apacible  á  los  dóciles,  es  terrible  á  loa  qm 
solamente  buscan  su  aplauso,  y  no  su  aprovecha- 
miento. Y  así,  ni  ellos  quedaban  aatiafechoa,  ni  A 
conocido.  Añadíase  á  esto  que,  como  era  nn  bon* 
bre  de  imaginación  muy  viva,  loa dofetos,  áon pe- 
queños, le  solían  parecer  muy  grandes ;  y  pintadoa 
por  él,  se  representaban  monstruosos.  Con  todo  ceto^ 
los  que  podían,  solicitaban  su  conversación,  por- 
que cuando  le  oían  hablar,  se  embelesaban  en  sai 
gracias.  Su  presencia  (tengo  yo  su  retrato,  que 
regaló  él  mismo)  era  muy  respetable.  Sn  decir 
ve,  y  no  afectado,  dulce  y  eficaz.  Hablaba  segm 
el  que  le  oia  :  con  las  gentes  de  pocas  ó  de  ñinga* 
ñas  letras,  con  sencillez  y  claridad;  con  loa  hom* 
bres  doctos,  eruditamente.  Figurémonoa  nnhomhn 
que  perfetamente  sabía  las  lenguas  española,  iti- 
liana,  latina  y  griega,  y  que  entendia  bien  otrM 
muchas ;  que  gran  parte  de  su  vida  habia  tratad» 
con  hombres  grandes ;  que  habia  peregrinado  soi- 
cientemente,  observando   siempre  las  ooetumbni 
de  las  personas  y  las  varías  naturalezas  y  cali- 
dades de  las  cosas ,  con  atención  á  su  propia  ense- 
ñanza y  mejoría  de  juicio ;  diligentísimo  avarígoa- 
dor  do  la  antigüedad,  en  cuyo  conocimiento  nohi 
cedido  á  otro  cualquiera  de  su  tiempo ;  fígarémomii 
digo ,  un  hombre  de  un  ingenio  penetrantísimo  y 
aguzado  con  la  dialéctica  de  los  estoicos,  á  caja 
aceta  fué  inclinadísimo,  siendo  mozo,  por  la  afición 
que  tuvo  á  Justo  Lipsio,  á  quien  bebió  el  espirítii 
haciéndose  á  su  manera  de  decir ; .  afilado  desposi 
con  el  scepticismo,  habiendo  estudiado  tanto  á  Sex- 
to Empírico ,  que  casi  enloqueció  por  él :  un  hombre 
de  genio  retirado  y  estudiosísimo ;  de  tan  exquisito 
gusto,  que  no  Icia  libro  malo;  amantísimo  de  la 
verdad,  averiguador  diestrísimo,  y  de  una  memo- 
ria muy  tenaz ,  acompañando  todas  .estaa  prendas 
naturales  y  felizmente  cultivadas,  con  una  pre- 
sencia agradable  y  un  decir  festivo:  era  preciso 
que  un  hombre  como  éste  fuese  bascado  como  na 
oráculo.  Como  á  tal  iban  á  oirle  muchoa  extranj^ 
ros ,  de  los  cuales  pudiera  yo  citar  algonoa.  Peio 
como  ellos  nos  han  excedido  en  el  justo  aprecio 
deste  gran  varón ,  no  quiero  yo  avergonzar  á  Los 
nuestros.  Solamente  confesaré,  con  tanto  rubor  como 
dolor,  que  los  ingenios  españoles  san,  como  las  mi- 
nas de  plata  y  oro  que  hay  en  España,  muy  pre- 
ciosos, pero  muy  cultos.  Está  hoy  Europa  llena  do 
la  fama  de  don  Manuel  Martí.  Admiróle  Boma  ana 
en  el  oriente  de  su  saber,  y  allí  logró  el  deanas- 
go ,  dignidad  muy  corta,  con  que  no  pudo  IndisSi 
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mñM  para  él  fué  el  Ittgar  de  su  ocaso ,  y  Ali- 
BepolcTo  de  sa  fama.  La  posteridad,  que 
hace  justicia,  no  le  negará  la  gloria  que  se 
mientras  serán  leídos  nuestros  concilios 
es,  7  la  biblioteca  antigua  de  nuestros  es- 
Aon  Nicolás  Antonio,  cuyas  dos  impresio- 
mendó  el  doctísimo  Cardenal  de  Aguirre  á 
diligencia  y  singular  industria  de  su  co- 
f  bibliotecario  don  Manuel  Marti.  Pero  es 
Limosa  que  un  hombre  como  éste  no  haya 
>leado  en  otras  cosas  en  beneficio  público. 
veces  he  dicho  que  en  nuestro  tiempo  na- 
o  él  hubiera  traducido  algunas  obras  de  los 
priegos  más  elocuentes ,  como  lo  manifies- 
cinco  primeras  rapsodias  de  Eustatio,  in- 
de  Homero,  que  por  dádiva  suya  tengo  yo 
3der,  escritas  de  mano  de  su  gran  discípulo, 
meinoría,  el  padre  fray  Josef  Manuel  Mi- 

io  considero ,  pues,  cuan  grande  hombre  he- 
dido, no  puedo  dejar  de  sentir  su  falta  con 
»ble  dolor.  Bien  considero  yo  esta  fatal  ne- 
de  morir,  que  por  fin  ha  de  llegar  más  ó 
presto;  6  por  mejor  decir,  en  todos  los  ins- 
ista sucediendo ,  pues  por  momentos  nos  va- 
(ipando ;  y  aun  cuando  con  los  alimentos  y 
fomentos  de  la  vida  procuramos  reparar  las 
,  vamos  perdiendo  muchas,  siendo,  como  so- 
íT  nuestra  misma  naturaleza,  mortales.  Pero 
idee  hombres  tieoen  tales  prerogativas,  que 
nservarlos  con  ellas  en  beneficio  universal, 
jue,  si  pudiésemos,  les  comunicariamos  par- 
lestra  propia  salud ,  y  más  cuando  juzgamos 
pasar  las  penosas  molestias  de  los  acha- 
adíeran  vivir  todavía  largo  tiempo,  como 
letia  la  jol^ustez  del  deán ,  el  cual  solamen- 
padecer  de  tarde  en  tarde  los  dolores  de  la 
casionada  de  su  genio  regalón ,  y  la  fluxión 
os,  causada  de  sus  largos  estudios  y  do  la 
idá  aplicación  á  las  medallas  antiguas,  cu- 
ivios  son  muy  dañosos  á  la  vista.  Y  así ,  des- 

16  no  podía  leer  (digo  leer  mucho  y  con 
1,  porque  poco  há  leyó  mi  Vida  de  Miguel 
hUe$,  y  sin  anteojos  leia  siempre  mis  car- 
ón ahora,  á  lo  último,  me  escribía  muchas 
e  mano  propia  por  falta  de  escribiente ,  y 
rerse  obligado,  como  él  solía  explicarse,  á 
aÚT  desde  Marruecos  algún  amanuense,  por- 
otra  suerte  no  le  tenía  á  mano),  en  lo  do- 
mo be  dicho,  prometía  larga  vida.  Mas  ¡oh 
cia  engañosa!  el  día  O  de  Abril,  por  la  no- 
molestó  muchísimo  el  ardor  de  orina,  cuyos 
se  le  mitigaron  algo  con  el  beneficio  de  la 
^cro  poco  después  lo  sobrevino  una  diabe- 
)  le  debilitó  de  suerte,  que  el  día  12  hubo  de 
iiencia  á  un  médico.  Bien  que  habiéndole 
í  dijo  que  confiaba  curarse  sin  recetas  suyas. 

17  mandó  escribirme  que  había  ocho  días 
lallaba  con  un  desconcierto  de  orina,  con 

ardor  en  las  entrañas  y  con  suma  inape- 
á  que  se  aftadia  la  fluxión  á  los  ojos ;  que 


por  estas  causas  no  podía  escribirme ,  y  me  roga- 
ba le  encomendase  á  Dios.  Tanto  como  esto  le  de- 
bía yo ;  pues  aun  sus  dolores  de  muerte  no  me  apar- 
taron de  su  memoria.  El  día  19  cesó  la  evacuación,  y 
acometió  al  lado  derecho  de  su  cuerpo  un  accidente 
pasmódíco.  A  instancia  de  sus  amigos  fué  otro  médi- 
co, y  le  recibió  diciendo  que  ¿para  qué  tanta  tropa  do 
ignorantes?  Contra  la  opinión  de  los  médicos,  quiso 
refrescar  con  agua  fria,  á  que  siempre  fué  apasio- 
nadísimo ;  y  pasándolo  peor  el  día  20,  le  acordó  uno 
de  los  médicos  que  varias  veces  le  había  oído  de- 
cir que  solamente  deseaba  de  ellos  el  aviso  de  su 
muerte  próxima,  y  que  se  lo  intimaba ;  cuya  voz 
Oyó  con  resignación  muy  cristiana ;  y  hechas  las 
debidas  preparaciones,  recibió  el  mismo  díalos  san- 
tos sacramentos.  Los  accidentes  se  agp'avaron  más 
y  más,  especialmente  la  convulsión  de  la  parte  de- 
recha del  cuerpo ;  de  manera  que ,  después  de  un 
fiero  y  violentísimo  temblor,  entregó  su  espíritu  al 
Señor  á  las  cuatro  y  medía  de  la  tarde  del  21  de 
Abril,  día  muy  venturoso,  en  el  cual  celebrábamos 
la  gloriosa  resurrección  del  Autor  do  la  vida,  en  fe 
de  la  cual  esperamos  la  nuestra  y  de  nuestro  deán, 
el  cual  nació  en  Oropesa,  á  19  de  Julio  del  año  1663, 
y  fué  enterrado  en  su  iglesia  colegiU  de  Alicante, 
con  la  solemnidad  y  acompañamiento  correspon- 
diente á  su  persona  y  dignidad ,  día  22  de  Abril  de 
este  presente  año  1737. 

El  dolor  que  me  ha  causado  su  muerte  no  es  pon- 
derable.  Me  hallo  privado  de  uno  de  mis  amigos, 
que  me  hablaba  con  verdad  y  desengaño.  Me  falta 
la  correspondencia  de  un  hombre  que  nunca  me 
escribía  sin  que  me  enseñase  algo,  porque  aun 
las  cosas  comunes  sabía  decirlas  con  una  agrada- 
ble novedad.  Viviendo  él ,  tenia  yo  con  quién  comu- 
nicar mis  pensamientos  literarios,  y  en  él  hallaba 
la  discreción  y  avisos  convenientes.  Y  asi,  la  cor- 
respondencia de  usía  me  es  ahora  tanto  más  esti- 
mable, cuanto  más  considero  cuan  pocos  son  los  que 
fomentan  esta  penosa  vida  literaria,  en  que  desfa- 
lleciera el  ánimo  si  no  hallase  alguna  aprobación 
en  los  que  son  capaces  de  juzgar.  Mucho,  pues,  me 
consuela  el  que  me  quede  usía  como  regla  de  mis 
estudios.  Y  como  los  sentimientos  á  nadie  se  cuen- 
tan con  más  alivio  como  al  que  también  los  siente, 
entre  todos  los  de  este  continente  he  escogido  á 
usía  para  referirle  extensamente  mí  dolor,  como  á 
participante  de  él ,  por  su  natural  compasivo,  y  por- 
que, á  fuer  de  agradecido,  conservará  la  memoria 
de  aquellas  grandes  alabanzas  que  usía  debió  á  don 
Manuel  Martí ,  siendo  él  un  hombre  que  las  repartía 
con  tanta  justicia  y  equidad ,  que  habiéndole  dicho 
que  hiciese  un  elogio  á  una  persona  constituida  en 
lugar  eminente,  la  cual  remuneraria  bien  sus  ala- 
banzas, no  quiso  desautorizar  su  juicio  con  la  in- 
fame nota  de  la  adulación.  Ni  yo  quiero  ahora  re- 
ferir los  elogios  que  privadamente  me  escribió  de 
las  obras  de  usía,  porque  lo  reservo  para  ocasión  en 
que  sean  menos  gravosas  á  la  singular  modestia  de 
usía,  á  quien  (pues  el  asunto  me  convida)  enviaré 
unas  elegantes  décimas  que  sobre  la  brevedad  de 
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Bnestra  yida  j  ras  ddsengafios  compiuo  don  Ma- 
nuel Marti,  y  las  dio  en  Roma  á  mi  amigo  don  An- 
tonio Carrillo  de  Mendoza,  deán  déla  santa  iglesia 
de  Sigüenza,  para  onyo  elogio  (pnes  hablo  con 
usía)  basta  decir  que  el  deán  de  Alicante,  de  su  pro- 
pío  motivo ,  le  escribía  en  latin  mnchas  veces.  Las 
décimas  son  las  que  se  siguen  : 


No  bien  empten  4  Tirlr, 
Ya  enonent»  el  hombre,  al  ntoery 
Deemayoe  en  el  arder, 
Bclipees  en  el  locir. 
Tan  oeroa  eetá  del  morir, 
Del  virir  la  primer  soerte, 
Que  Tiene  4  eer,  ú  ee  advierte, 
Ckm  Tardad  bien  conocida, 
La  primera  Inx  de  Tida 
Primer  iombra  de  la  muerto. 

Bi  nneitra  eona  mía  paerla 
De  mü  engafioi  cercada : 
Para  Tentaras  cerrada. 
Para  deedicbae  abierta : 
Kal  de  pompa  tan  incierta 
Se  llega  el  bien  4  inferir ; 
Pues  qne  Tiene ,  en  mi  eentir, 
n  primer  aliento  4  ser 
Beoalon  para  el  nacer, 
Tropieio  para  el  morir. 

ICueetra  la  Tida,  4  mi  Ter» 
Osando  se  Uega  4  gocar. 
Sobre  el  rostro  del  pesar 
La  máscara  del  placer. 
No  nos  Uega  4  proponer 
n  menor  gusto  cabal ; 
Poes  s61o  encuentra  el  mortal, 
De  la  Tida  en  el  TaiTen , 
Onando  muere,  el  mayor  bien ; 
Coando  nace,  el  mayor  maL 

Con  eqolTOca  ficción 
Es  de  la  Tida  en  la  edad , 
Cualquier  desdicha ,  Terdad ; 
Cualquier  Tentnra,  iluden. 
Tan  sucinta  es  la  estación 
Qne  en  el  TiTir  se  percibe , 
Qne  4un  el  hombre  no  concibe. 
Si  es  que  TiTiiV,  ú  no  fuere 
La  sefia  de  que  se  muere. 
Conclusión  de  que  se  títc. 

Luego  el  llamar  larga  ó  brere 
Nuestra  Tida,  4  akansar  llego 
Qne  es  error  del  Tulgo  dego, 
Que  de  engaSos  mil  ss  embebe. 
Xs  un  punto ,  un  fulgor  brere, 
Xste  viTir ,  este  aliento ; 
Pues  en  el  eq)acio  lento 
Que  abrasa  inmensa  la  edad. 
Opuesto  4  la  eternidad, 
No  es  cada  siglo  un  momento. 

Paaa  el  hombre ,  si  lo  adTierto, 
De  muerte  y  Tida  asistido, 
Bn  brasos  desta  dormido , 
De  aquélla  en  braios  displerto. 
Mal ,  poes ,  deste  estado  incierto 
Bl  falso  esplendor  le  place ; 
Pues  cuando  el  curso  derfiaoe, 
Qne  equlTocado  se  infiere , 
Viene  4  nacer  cuando  muere , 
Viene  4  morir  cuando  nace. 

No  bien  al  balcón  se  asoma 
De  la  lus,  cuando  su  espanto 
De  las  cl4usnlas  del  Uaato 
Compone  el  primer  idioma. 
De  opuestos  extremos  toma 
Sfetofl  qne  llega 4  unir; 
Pues  este  propio  gemir 


Que  Segó  en  al  Danto  4  tvTf 
Bs  gocjeo  en  el  aaieer. 
Be  lamcntoen  el  morir. 


Tan  desengañado  vivia  don  Mannel  Marti 
me  persuado  qne  Jesncrísto,  qne  le  di6  e8t< 
dosos  sentimientos,  habrá  usado  con  él  de  s 
misericordia,  á  la  cual  raplico  á  usía  le  ene* 
de  en  sus  oraciones,  sin  olvidarse  de  mí,  y  h 
dome  con  muchos  preceptos  para  que  logr< 
gusto  y  dicha  do  obedecer  á  usía,  cuya  vid 
guarde  muchos  afios  para  enseflanza  mia  y 
lustre  de  la  historia  eclesiástica.  Madrid,  á  3  * 
yo  de  1737. — Besa  las  manos  de  usía  su  más 
servidor,  Don  Gbigobio  Mítans  t  Sisqab. 

A  don  lífJchfflT  Bafaftl  ilf  ^f>i*^f 

160.  Excelentísimo  sefior.  —  Muy  sefior 
Aunque  estoy  obligado  á  dar  á  vuecencia  lai 
das  gracias  por  el  favor  que  me  hizo  de  eni 
un  recado,  hallándome  yo  ignorante  de  n 
tanto  bien ;  con  todo  eso,  no  me  atrevería  i 
rumpir  las  grandes  ocupaciones  de  vuecencia 
considerase  qne  su  gran  capacidad  y  genio 
sable  sabe  usar  perfectamente  del  tiempo,  en 
dolo  todo  en  lo  más  provechoso.  A  esto  se 
que  si  la  necesidad  no  tiene  ley,  yo  la  tengo 
vor  de  vuecencia,  y  en  cosa  que  sé  no  me  la  i 
por  conducir  al  bien  común  y  ser  del  obseqi 
excelentísimo  sefior  Duque  de  Huesear,  de  cu 
torídad  me  valgo  para  hacer  más  eficas  mi  ] 
sion. 

Su  excelencia  me  manda  escribir  la  Vida 
Femando  Álvarez  de  Toledo,  tercer  duque  de 
To  perdí  el  tiempo  extractando  las  vidas  < 
aquel  grande  héroe  escribieron  e>  Ck)nde  de 
ca  y  el  padre  Osorío,  el  primero  con  fleje 
afectación ,  y  el  segundo  con  alguna  mayor 
sion ,  aunque  no  con  la  delicadeza  y  graved 
pide  el  asunto ;  pues,  como  sabe  vuecencia, 
repitió  lo  que  antes  de  él  ya  habían  escríto  e 
historiadores  bien  conocidos,  ni  supo  dec 
juicio  lo  mismo  que  refirió ;  siendo  muchas 
pueril,  particularmente  en  los  razonamient 
fingió,  á  que  se  junta  su  estilo  obscuro  y  dun 

Desengañado  después  de  tan  infructuosa  d 
cia,  me  apliqué  á  extractar  lo  que  escríbiei 
contemporáneos  del  Duque ,  especialmente  1 
intervinieron  en  las  mismas  guerras  ó  negó 
sefialadamente  me  ha  sido  de  mucho  socorro 
guerra  de  Flándes  la  correspondencia  del  misi 
que ,  si  bien  ésta  se  halla  muy  falta  de  las  cari 
él  escribió,  de  las  cuales  se  han  conservado 
mas  sí  buen  número  de  las  que  le  escribieron  i 
reyes  y  personas  las  más  principales  de  su  1 
las  cuales  he  leído  porsingular  beneficio  y  c 
za  del  excelentísimo  sefior  Duque  de  Hués« 
copiado  muchas,  para  ponerlas  á  la  letra,  y  • 
tado  otras  para  ingerir  lo  que  ellas  refieren  y 
ducente  al  contexto  de  la  historia,  que  ten 
tantemente  adelantada. 
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lertndo  que  ynecencia,  estando  tan  bien 
de  los  mayores  secretos  de  nuestra  mo- 
flí pasados  como  presentes,  me  puede  co- 
mportantes noticias  del  siglo  decimosexto, 
,  como  no  publicadas  hasta  ahora ,  y  que 
»  puedan  ingenrse  en  esta  obra,  que  es 
I  historia  general  de  aquellos  tiempos,  su- 
vecencia,  por  el  amor  que  tiene  á  la  Espa- 
lo que  debe  á  la  memoria  del  Duque  de 
dignamente  tratada  de  los  enemigos  de  la 
r  de  nuestra  nación  ,  y  también  por  la  aten- 
)  merece  su  glorioso  descendiente,  el  exce- 

0  lefior  Duque  de  Huesear,  que  me  f avórez- 
!DCÍa  comunicándome  lo  que  le  parezca  que 
inte  puede  decirse  con  verdad  y  utilidad  en 
lá,  para  que  ella  reciba  nueva  alma  de  vue- 
f  yo  le  deba  este  singular  favor,  empezan- 
frutar  su  magisterio. 

iqaiera  libros  ó  papeles  vendrán  seguros 
lirecciou  del  excelentísimo  sefior  Duque  de 
,  y  loa  restituiré  pronto,  y  con  la  buena  fe 
)la  bnena  correspondencia  literaria, 
considerara  yo  á  vuecencia  tan  ocupado  en 
cios  públicos  de  mayor  importancia ,  le  su- 
tambien  si  queria  hacerme  el  favor  de  in- 
algnnos  de  esos  impresores  de  Holanda  si 

1  imprimir  á  sus  expensas  cien  disputas  le- 
ías, tratadas  con  la  mayor  extensión  en  lo 
álos  asuntos,  y  con  suma  verdad  y  no  bár- 
ite  en  cuanto  al  estilo,  y  formarán  un  tomo 
BD  coarto. 

engo  escrito  (también  en  cuarto)  explican- 
loa  fragmentos  de  treinta  jurisconsultos, 
todos  los  textos  de  casos  singulares ,  con 
i  comprobantes,  y  los  que  contienen  alguna 
1  toda  su  extensión. 

otras  obras,  porque ,  siendo  éstas  de  la 
1^  he  profesado  cuando  fui  once  afíos  ca- 
de la  universidad  de  Valencia,  deseo  de- 
la  provechosa  memoria  del  cumplimiento 
ligación. 

?*fia  no  hay  que  pensar  que  semejantes 
mipriman,  porque  faltando  el  conocimien- 
tambien  el  gusto ;  si  esos  impresores,  para 
^  más  de  estas  obras ,  quisiesen  alguna 
^  cada  una,  no  me  dolerán  prendas, 
w  entiendo  en  otra  cosa  que  en  la  Vida 
icde  Alba,  sin  embargo  de  que  he  estado 
ampo  ocupado  escribiendo  varios  papeles 
*  del  real  patronato,  en  nombre  de  un 
de  vuecencia,  que  dice  ser  su  amigo,  á 
^■^  difunto  rey  mandó  escribir,  porque 
w  riyeron  de  lo  que  el  fiscal  de  la  Cámara, 
fiel  de  la  Olmeda ,  en  una  instrucción  pri- 
ihiíopor  orden  del  rey  difunto,  para  infor- 
s  cardenales  Aquaviva  y  Belluga,  escribió, 
Uoa manifestaron  al  Papa,  sin  licencia  del 
ro  Santidad,  como  si  aquella  instrucción 
Mte  de  ignorancia)  hubiese  sido  pública, 
ploma  contra  ella,  escribiendo  acremente 
patronato  real  desdo  su  origen  hasta  aho- 


ra, con  cánones  de  los  concilios  de  EspafiA,  casi 
todos  incorporados  en  el  derecho  común ,  con  leyes 
también  é  historias  fidedignas,  guardando  siempre 
el  orden  cronológico,  sin  alegar  testimonio  que  no 
sea  coetáneo;  método  no  practicado  de  los  nuestros. 

He  sostenido  la  jurisdicion  de  la  Cámara  en 
tiempo  en  que  los  mismos  camaristas  dudaban  de 
ella,  por  no  saber  cómo  satisfacer  á  las  objeciones 
del  Papa,  aunque  flojísimas -y  débilísimas,  como 
fundadas  en  narraciones  falsas,  derribando  el  de- 
recho de  hechos  contrarios  á  la  verdad.  He  procu- 
rado probar  que  la  Cámara  Apostólica  no  tiene  de- 
recho alguno  en  los  expolios  ni  altos  frutos  de  las 
vacantes.  He  manifestado  que  el  Papa  no  está  bien 
instruido  en  las  cosas  antiguas  de  Espafia ;  que  so- 
lamente cita  á  los  escritores  modernos,  mal  infor- 
mados de  los  asuntos,  los  cuales  deben  examinarse 
por  sus  memorias  conteiüporáneas  y  que  todos  tie- 
nen por  verdades. 

En  fin ,  he  trabajado  imponderablemente ;  pero  lo 
malo  es,  que  debiendo  el  Rey  tener  noticia  de  todo 
esto,  no  sólo  no  sabe  la  mano  que  tal  hace  (lo  que 
importa  poco),  pero  ni  aun  tiene  noticia  de  lo  hecho, 
porque  de  mí  se  valieron,  desconfiados  de  poder 
combatir  en  la  doctrina  á  los  romanos,  para  que  vien- 
do éstos  descubiertos  sus  artes  y  artificios,  se  viesen 
en  necesidad  de  acreditar  á  los  mismos  que  los  com- 
batian ,  y  toda  esta  máquina  se  desbarató  con  la 
nueva  sucesión  del  Rey,  nuestro  sefior,  y  los  que  an- 
tes afectaban  tanto  celo  por  sus  regalías,  ahora  lo 
han  olvidado  todo. 

Ofrézcome  con  todo  rendimiento  y  humildad  á  la 
disposición  de  vuecencia,  y  ruego  áDios  guarde  su 
vida  los  muchos  afios  que  deseo  y  necesito.  Hoy,  29 
de  Diciembre  de  1748. — Excelentísimo  sefior. — Don 
Gbsoobio  Mayans  t  Siscab. 


Al  sefior  don  Joan  de  Santander,  bibUotec«rfo  mayor  del  Bej, 

nnettaro  aefior.    < 

157.  Muy  sefior  mió  :  Días  há  que  pienso  que  es- 
toy obligado  á  escribir  á  usía  las  gracias  por  lo  mu- 
cho que  ha  favorecido  y  favorece  al  doctor  Bemí,y 
lo  iba  dilatando  hasta  que  estuviese  entera  y  feliz- 
mente despachado;  pero  ahora  las  anticipo  con 
ocasión  de  satisfacer  al  deseo  que  tiene  usía  de  que 
yo  manifieste  lo  que  siento  sobre  la  antigua  Canta- 
bria. Usía  es  quien  me  ha  de  decir  y  ensefiar  lo  que 
yo  sentiria  y  debo  sentir,  ejecutando  la  idea  que  en- 
tiendo debe  practicarse  en  la  averiguación  de  este 
asunto. 

Ponga  usía  en  su  mesa  todos  los  geógrafos  anti- 
guos y  de  la  media  edad ,  griegos  y  latinos,  de  las 
mejores  impresiones ,  y  de  índices  los  más  llenos  y 
exactos. 

Reconozca  usía  y  copie  á  la  letra  todos  los  testi- 
monios donde  esté  nombrada  Cantabria. 

Después  vea  usía  qué  montes,  ríos  y  poblaciones 
dicen  aquellos  testimonios  que  incluía  Cantabria,  y 
en  cada  monte ,  río  y  población  haga  usía  la  mis- 
ma diligencia  de  recoger  todos  los  testimonios  d* 
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loB  antigaofl  geógrafos,  añadiendo  loa  historiadores 
y  poetas,  todo  con  cédulas  separadas,  para  ordenar- 
las después  de  la  manera  más  conveniente. 

Hechas  estas  diligencias ,  interponga  usía  su  jui- 
cio sobre  la  situación  de  aquellos  montes,  rios  y  po- 
blaciones, según  el  contexto  de  los  testimonios  reco- 
gidos, mirados  en  sus  originales,  y  combinados  unos 
con  otros ,  sin  preocupación  alguna  de  juicio  y  sin 
afirmar  cosas  dudosas ,  sino  establecer  únicamente 
las  ciertas. 

Habiendo  interpuesto  el  propio  juicio,  consulte 
lisia  los  comentarios  de  dichos  testimonios,  viendo 
y  examinando  las  correspondencias  que  los  comen- 
tadores han  dado  á  los  nombres  antiguos  de  los 
montes ,  rios  y  poblaciones  contenidas  en  la  Canta- 
bria, añadiendo  nuestros  historiadores,  y  aplique 
usía  su  juicio  sobre  lo  que  ha  pensado  y  lo  que  los 
otros  han  dicho,  y  de  todas  estas  diligencias  resul- 
tará una  noticia  la  más  clara  que  se  puede  conseguir 
en  el  asunto,  fisto  es  lo  que  yo  baria,  y  así  acoatum- 
bro  trabajar  cuando  emprendo  de  veras  algún  asun- 
to. Y  con  esto  he  dicho  lo  que  me  parece,  remitién- 
dome á  la  diligencia  y  juicio  de  usia,  á  quien  deseo 
servir  por  inclinación  y  obligación.  Dios  guarde  á 
usia  muchos  afios,  como  suplico.  Oliva,  á  12  de  Ju- 
nio de  1756. — Besa  la  mano  de  usía  su  más  seguro  y 
rendido  servidor,  DoN  Gbsqobio  Matans  t  Sis- 

CAB. 


Al  mismo. 

168.  Muy  sofior  mió  :  Pocos  son  los  que  siendo 
rogados  quieren  favorecer;  usía,  sin  serlo,  se  convi- 
da á  ello  por  su  inclinación  á  hacer  bien.  Acepto 
todo  el  favor  que  uHÍa  puede  hacerme,  para  que  yo 
no  me  vea  en  la  aflicción  de  que  mi  hijo  Miguel  se 
destine  á  la  guerra,  privándome  yo  del  descanso  y 
consuelo  que  rae  causa  su  presencia.  Luego  que  vi- 
no la  orden  para  el  alistamiento  de  los  nobles ,  le 
presenté,  por  haber  cumplido  ya  los  diez  y  siete 
años.  Pero  esta  pronta  obediencia  al  servicio  del  Rey 
no  impido  que  yo  desee  que  su  majestad  me  haga 
la  gracia  do  continuar  en  tenerle  cerca  de  mí. 

Las  razones  que  yo  tengo  para  el  logro  de  esta 
pretcnsión  son  tales ,  que  solamente  deseo  que  usía 
me  facilite  que  su  majestad  las  sepa ,  pues  tengo 
por  cierto  que  se  compadecerá  de  mí. 

Desde  el  mismo  dia  en  que  cumplí  tres  afios  rae 
dedique  al  estudio  con  tal  ahinco,  que  hay  pocos 
ejemplos  de  tan  constante  y  larga  aplicación ,  sin  in- 
terés ,  por  afición  y  por  gusto. 

El  rey  don  Felipe  V,  de  gloriosa  memoria,  á  pe- 
tición mia,  me  hizo  la  gracia  de  que  hiciese  yo  es- 
pontánea dejación  del  empleo  de  bibliotecario  suyo 
para  emplearme  más  en  las  letras ;  y  estando  total- 
mente entregado  á  esta  ocupación  tan  útilmente  co- 
mo lo  sabe  toda  Europa ,  es  claro  que  necesito  de 
quien  cuide  de  mi  hacienda ,  y  ninguno  mejor  ni 
más  debidamente  que  mi  hijo  mayor,  que  tiene  de- 
recho á  mis  bienes  libres  y  es  inmediato  sucesor 


espaSol. 

de  dos  vínculos,  uno  que  yo  poMO  ) 
mujer.  Afiado  á  usía  en  ooi^ansa  qse 
cadez  y  pusilanimidad  no  es  á  próp¿ 
guerra. 

Aun  sin  nada  de  esto,  y  ña  exceder 
de  la  modestia,  puedo  dedr  (gloria  i  I 
rezco  que  el  Rey  me  haga  esta  gracia  ] 
truido  á  la  juventud  con  el  mayor  ahix 
ce  afios  que  fui  catedrático  del  Gódigc 
no,  por  haber  sido  seis  afios  bibliotec 
hiendo  trabajado  sumamente  en  pon 
varias  obras,  q«e  han  sido  muy  glorí« 
por  Iiaber  instruido  al  fiscal  de  la  Can 
lia,  dándole  los  verdaderos  medios  pa 
jurisdicción  en  lo  eclesiástico,  no  ha 
diese  satisfacción  al  nuncio  Henriquc 
suministrado  al  mismo  fiscal  las  prue 
necesarias  para  que  la  real  corona  se  i 
algunos  patronatos  de  gran  considera 
ber  facilitado  con  una  larga  y  muy  t 
respondencia  las  pruebas  del  patroi 
universal,  que  tan  fuertemente  comba 
pió  el  sumo  pontífice  Benedicto  XI 
descubierto  en  un  verdadero  examen 
to  del  afio  1737  los  perjuicios  que  c 
usía  quiere  certificapse  de  esto  por  sí 
dicho  examen  á  don  Jacinto  Jover,  f 
le  imprimió  en  su  nombre ,  aunque  no 
cirle. 

También  he  ilustrado  el  último  c 
afio  1753  con  observaciones  largas  ^ 
que  envié  por  orden  del  excelentísim 
qués  de  la  Ensenada ,  y  se  hallan  hoy 
ría>dcl  despacho  de  la  real  Hacienda. 

Si  otro  hubiera  hecho  la  décima 
tendría  largas  pensiones,  pero  yo  gas 
tudios,  impresiones  y  correspondoncií 

¡  Pues  qué  si  he  de  decir  lo  que  he 
tantas  ciencias  y  con  tanta  varieda 
No  es  razón  que  yo  gaste  el  tiempo  ei 
todos  lo  pueden  ver.  Pero  lo  que  no  ^ 
muchedumbre  de  manuscritos,  que  so 
del  Tostado  y  Vicente  Mariner,  que  h 

La  modestia  me  excusa  hablar  dé 
que  han  tenido  mis  obras  impresas.  I 
los  eruditos  más  célebres  de  nuestra 
parcido  en  sus  libros  innumerables  tei 
honrosos  á  mí ,  sin  conocer  yo  á  mucl 
tores. 

Dejo  aparte  que  no  ha  habido  esp 
tenido  comercio  de  letras  con  tantos  c 
mo  yo,  y  que  ellos  han  sido  los  que  ! 
mi  comercio,  con  tanto  beneficio  de  li 
se  echa  de  ver  en  las  impresiones  de 
nes  espafioles ,  que  han  hecho  ellos  á 
tanta  gloría  de  Espafia. 

Por  último,  nada  se  hace  en  ella  q 
dicho  que  debe  hacerse. 

No  paso  adelante,  porque  me  entr 
sar  que  he  de  acordar  estas  cosas  pa 
do  mí  á  un  hijo  mió  tan  amado. 


CARTAS  DE  PERSONAJES  VARIOS. 
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» de  1a  bondad  de  nsfa  qae  me  hará  el  f a- 
le  ese  mi  memorial  llegue  á  manos  del  Rey, 
tea  leido;  que  como  yo  logre  esto,  confío  que 
Itará  la  piedad  del  Rey,  mandando  que  mi 
ael  no  sea  destinado  para  la  milicia ;  sien- 
ú  premio  de  mis  trabajos ,  que  deseo  en 
a ,  y  el  favor  que  suplico  con  el  mayor 
>io8  ^arde  á  usía  muchos  afios,  como  de- 
a,  á  17  de  Mayo  de  1762. — Besa  la  mano  de 
Qois  rendido  servidor,  Don  Gregorio  Ma- 
SiacAB. 

Almlamo, 

Muy  sefior  mió  :  Sujeto  á  la  censura  de  vmd. 
de  mi  Gramática  latina^  que  irá  después, 
iada  de  otros  muchos  libros  con  que  pre- 
staurar  la  lengua  latina  y  facilitar  el  cono- 
D  de  la  erudición  y  elocuencia,  según  afios 
seo. 

procure  de  su  parte  hacer  lo  mucho  que 
y  salgan  á  luz  cuanto  antes  varias  obras,  que 
ico  tanto  desea,  y  mande  vmd.  á  este  su 
nao  y  obediente  servidor.  Dios  guarde  á  vmd. 

afios,  como  deseo.  Valencia,  á  26  de  Ju- 
768. —  Besa  la  mano  de  vmd.  su  más  seguro 
ido  servidor,  Don  Gregorio   Matans    t 


LXVI. 
MELCHOR  RAFAEL  DE  MACANAZ. 

Al  sefior  don  Joan  de  Santander, 

(1).  En  la  crítica  coyuntura  de  estar 

le  de  Huesear  tan  irritado  contra  mi,  y  de  tra- 
n  sus  cartas  con  algún  desprecio,  como  que- 
ido,  y  la  causa  tan  injusta,  por  su  parte,  que 
.ra  ello,  recibí  esta  carta  de  Mayans,  que  sin 
é  estimulado  del  mismo  Duque  para  ello.  Yo 
e  parar  la  consideración  en  las  injurias  quo 
le  me  hacia,  antes  bien  me  empleé  todo  en 
íerle,  dando  á  MaJ'ans  enteramente  extrac- 
Vida  del  Duque  de  Alba ,  de  modo  que  no 
ás  que  extenderla,  y  para  mejor  satisfacción 
í  apuntaba  se  apartase  enteramente  de  to- 
autor^  franceses,  que  habían  corrompido  en 
la  historia  de  un  héroe  tan  grande.  Al  Con- 
k  Roca  le  dije  podía  seguirlo  en  cuanto  á 
ira  crianza  del  gran  Duque ,  por  ser  en  esto 
raz  y  arreglado,  el  corto  discurso  que  hizo 
da  don  Francisco  Santibañez  en  un  precio- 
tscríto  que  yo  tenía  del  afio  de  1600.  Quo 
meros  empleos  no  discrepase  del  manuscri- 
e  remitía  de  Gil  Parrefio.  Que  para  lo  de 
se  arreglase  á  un  manuscrito  que  hallaría 
rería  del  Marqués  de  Astorga,  de  monsieur 


Qcontrado  esto  curioso  fragmento,  gin  focha  ni  firma,  en- 
18  de  don  Jnan  de  Santander  y  de  Hajans  que  posee  la 
oracional,  j  creo  Teroiimil  que  yajrft  dirigido  al  primeo, 


Lebf  ont,  inglés,  y  de  otro  de  Juan  de  Acofía,  qne  yo 
le  enviaba,  ambos  compañeros  del  Duque  en  la  jor- 
nada de  Flándes.  Y  que  igualmente  para  los  nego- 
cios que  trató  en  Ñápeles ,  competencias  qne  tuvo 
con  el  papa  Paulo  IV,  marchas  repetidas  que  hizo 
con  el  emperador  Carlos  V,  todos  los  negocios  que 
evacuó  con  Felipe  II,  siguiese  únicamente  al  abad 
Juan  Patricio,  á  Pedro  del  Campo,  Gregorio  Pandu- 
ro  y  Nicolás  Trevifio,  todos  asistentes  del  Duque  de 
Alba,  y  que  cada  uno  habia  escrito  una  patente  de 
sus  hechos  memorables,  componiendo  entre  todos 
el  precioso  manuscrito  que  arregló  Juan  Blasco  Or- 
dofiez ,  secretario  de  su  embajada  y  capitanía  gene- 
ral de  Ñapóles ;  cuyo  manuscrito  le  remitía ,  como 
también  la  narración  individual  de  lo  que  escribie- 
ron y  recogieron  de  los  escritos  de  mano  del  mismo 
Duque,  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  Esta- 
do y  privado  del  emperador  Carlos  V,  y  el  general 
Juan  Vega ,  virey  de  Sicilia ;  que  todos  estos  auto- 
res y  recogedores  de  los  monumentos  más  preciosos 
para  formar  la  vida  del  Duque  eran  contemporá- 
neos suyos,  y  libres  del  odio  y  de  la  adulación. 

Decíale  también  por  advertencia  que  aunque  tu- 
viese noticia  de  algunas  cosas  que  en  sus  manus- 
critos proponían  acerca  del  Duque  (que  era  muy 
difícil)  el  abad  de  Laumenting,  monsieur  Casteli 
y  monsieur  Winderf ,  el  primero  escribiendo  el  orí- 
gen  de  los  flamencos ,  en  que  comete  repetidos  er- 
rores ;  el  segundo  narrando  heréticamente  las  cosas 
de  algunos  papas ;  y  el  tercero,  que  era  de  la  secta 
arriana ,  describiendo  las  grandezas  de  Roma,  no 
hiciese  caso  de  ellos  por  ningún  título,  porque, 
ademas  de  ser  unos  autores  heréticos ,  profanos  y 
escandalosos ,  eran  torpísimos,  obscuros  y  enemigos 
de  la  verdad  y  de  la  gloria  de  los  españoles. 

Todos  estos  documentos,  que,  como  está  dicho, 
componían  la  Vida  del  Duque  de  Alba,  con  sólo 
ingerir  cada  suceso ,  noticia  ó  caso  en  sus  corres* 
pendientes  lugares,  se  los  dirigí  á  Mayans  en  pliego 
para  el  Duque  de  Huesear,  de  modo  que  éste  pudie- 
se verlos,  como  los  vio,  y  yo  supe  después;  cuyo  tra- 
bajo imponderable  que  emprendí  en  esto,  creí  fue- 
ra del  agrado  del  Duque,  y  volviera  con  esto  á 
amistarse  conmigo;  en  lo  primero  acerté,  pues  le 
gustó  mucho  mi  trabajo  ;  pero  me  engañé  en  lo  se- 
gundo, pues  me  miró  siempre  con  un  odio  tan  mor- 
tal ,  con  un  horror  tan  grande ,  que  no  habia  cosa 
que  tanto  le  disgustase  como  oír  mi  nombre ;  lo  que 
le  dura  hoy  dia,  y  le  durará  cuanto  tenga  vida...., 

LXVII. 
DON  MANUEL  MARTÍ  (2). 

A  don  Antonio  Carrillo.  Dale  el  parabién  de  la  mejoría  de  sns  ojod, 
excúsase  de  publicar  sos  obras,  propónele  la  amistad  de  don  Ore* 
gorio  Mayans ,  y  manifiesta  el  deseo  de  adquirir  medallas. 

161.  Amigo  singular  y  dueño  venerado  :  Recibo 
con  el  mayor  aprecio  y  estimación  la  favorecida 

{^)  Fué  doan  d«  AUcfmte  j  sujeto  d«  macba  «rodicioii« 
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de  Tmd.  de  20  del  comente,  celebrando  en  ella  la 
recnperada  salad  de  los  ojos,  que,  á  la  verdad,  es 
accidente  penoso,  como  el  que  ocup^a  la  parte  más 
noble  de  nuestro  cuerpo.  Vmd.  procure  conservar- 
la, porque  es  la  puerta  por  donde  entra  la  ciencia 
cuando  falta  la  viva  voz ;  que  entonces  llama  Aris- 
tóteles á  los  oídos  sensus  diaciplinarum.  Yo  empiezo 
á  adolecer  de  los  pies.  Pues  á  dos  ó  tres  dias  que  me 
ha  empezado  á  molestar  la  gota,  y  en  particular 
lioy  me  ya  ha  obligado  á  mudar  de  calzado.  Con  que 
temo  no  me  eche  el  invierno  los  grillos  que  sude. 

Las  mismas  instancias  que  vmd.  se  sirve  hacer- 
me sobre  que  yo  dé  á  la  luz  pública  algo  de  mis  po- 
bres vigilias  me  hacen  otros  muchos;  y  en  esta 
misma  ciudad  hay  un  caballero ,  llamado  don  Vi- 
cente Bonavida ,  el  cual  ha  hecho  fundir  caracteres 
nuevos  en  Madrid,  y  traer  á  esta  imprenta,  con  el 
fin  de  halagarme ,  y  me  ofreció  todo  el  papel  que 
fuere  menester ,  que  le  tiene  en  su  casa  de  Francia, 
de  la  mejor  calidad.  Y  don  Felipe  Bolifon  ofrecia 
costear  el  gasto  de  la  impresión.  Pero  nada  de  esto 
ha  bastado  para  persuadirme,  porque  conozco  el 
genio  de  estos  bufones,  que  hacen  burla  de  todo  lo 
que  no  es  el  ergoteo.  Y  asi  hablemos  de  otro. 

Hoy  hace  quince  dias  tuve  una  epístola  latina  de 
Salamanca,  de  un  caballerito  valenciano,  que  se 
llama  don  Gregorio  Mayans,  que  estudia  leyes,  y 
la  tuve  en  pliego  de  un  hermano  mió,  que  estudia 
la  misma  ciencia  en  aquella  imiversidad.  Quedé  ab- 
sorto al  verla ,  y  fué  para  mi  un  fenómeno  muy  ex- 
traño, porque  es  un  muchacho  de  veinte  afios,  y  la 
epístola  está  escrita  de  genero ,  que  será  diñcultoso 
se  encuentre  en  España  quien  haga  otro  tanto  aun 
entre  aquellos  que  presumen  ser  consumados.  Final- 
mente, no  he  visto  de  pluma  española  cosa  más 
bien  escrita.  ¡Oh  quién  le  tuviera  cerca!  Mucho  me 
holgara  que  vmd.  se  hiciera  amigo  y  correspon- 
diente suyo.  Y,  si  mis  oficios  fueren  necesarios ,  con- 
tribuiré cou  ellos  muy  gustoso  á  conglutinar  esta 
amistad;  que  habrá  muy  poco  que  hacer,  concur- 
riendo recíprocamente  el  genio  y  buen  gusto  de  las 

letras. 

Si  se  encontraren  por  ahí  algunas  medallas  de  ca- 
racteres incógnitos,  ó  do  colonias,  municipios  ó  otros 
lugares  de  España,  vmd.  se  acuerde  de  mí ,  y  en  pri- 
mer lugar  para  mandarme.  Dios  guarde  á  vmd.  los 
muchos  y  felices  años  que  puede  y  le  suplico.  Ali- 
cante ,  y  Diciembre  á  30  de  1720. —  Hijo  mió. — Be- 
sa la  mano  de  vmd.  su  más  fino  amigo  y  mayor 
servidor,  Doctob  don  Manüki,  Martí. 

A  dím  Gregorio  Iftiyans  y  Sisear.  Dándole  el  parabién  de  haber 
conaegnido  el  grado  de  dotor  en  leyes  en  la  nnirersidad  de  Va- 
lencia, y  lai  gracias  por  haberle  enviado  nna  inscripción  que  no 
habia  salido  4  luz. 

162.  Amigo  singular  y  dueño  venerado  :  Den  á 
rmd.  la  enhorabuena  de  haber  desempeñado  á  costa 
de  un  acto  público  la  común  espectacion,  y  tejido  su 
laureola  esa  escolástica  f  onnalidad,  los  que  deseaban 
conocer  á  vmd.  ó  sondear  su  talento.  Pero  no  yo ,  á 
quien  es  tan  notoria  su  dotrina  y  sus  eruditas  vigi- 
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lias.  El  efeto  que  en  mí  ha  producido  nobaildoái    . 
alborozo ,  que  debiera  prommpir  en  oongntalaeb- 
nes,  sino  de  envidia  á  los  que  se  hillaron  á  trecho  dt 
poder  oir  á  vmd.  y  admirar  sus  difcmwo,  pwrféridot    \ 
con  igual  facundia.  Las  congratolacionei  Im  rasar» 
vo  plmi  nuestra  patria,  por  ver  un  hijo  fojo,  qoi    ' 
ha  de  ser  su  inmortal  adorno  y  esplendor. 

Doy  á  vmd.  las  gracias  por  la  inscripción  qoent 
remite,  la  cual  es  inédita  en  las  colecüneas  ó  aotom 
pandectarios,  bien  que  supongo  la  traerá  Esoc^aao. 
Aunque  eso  no  hace  al  caso.  Lo  qoe  ahora  m  mt 
pide  desde  Verona  son  algunas  copias  fieles  de  ins- 
cripciones dadas  al  público,  porque  el  autor  do  la 
colección  escribe  una  disertación  previa,  qno  iati- 
tula  Crítica  lapidaría;  y  para  fundar  bien  sos  jai* 
cios,  y  poder  discernir  lo  legitimo  de  lo  eq>nrio  6  i 
supuesto  (de  que  hay  mucho  en  espafiol),  desea  vtt 
algunas  copiadas  fielmente  sobre  sus  originales,  Isi 
cuales  sean  libres  de  sospecha ,  y  se  buscan  de  aqie- 
llas  mismas  que  andan  impresas*  Encargué  esta  fi-^ 
ligencia  á  don  Josef  de  Castelví,  arcediano  de  Sn 
Felipe,  y  me  ofreció  hacerla,  y  sé  que  ha  dado  di 
encargo  á  algún  sujeto ;  pero  de  Italia  urgen  las  ins- 
tancias ,  y  ahí  lo  toman  con  mucha  flema.  Por  lo 
que  mira  á  las  de  Murviedro  (en  donde  hay  mu- 
chas), el  mismo  don  Josef  ha  daido  la  comisión  á  Hi- 
fiana,  y  él  la  ha  acetado ;  pero  nec  vtrhum  quidem.  ]ñ- 
nalmente ,  estoy  resuelto  á  escribir  al  marqués  Maf- 
fei ;  que  en  esta  tierra  es  caso  negado  el  encontrar 
quien  atienda  á  eso.  Ni  hay  razón  para  ocupar  i 
vmd.  en  esa  mecánica,  conociendo  yo  los  geniosa 
nuestros  paisanos.  £1  mió  es  de  amar  á  vmd.  y  ser- 
virle. Lo  que  ejecutaré  en  cuantas  ocasiones  seofro- 
can  del  agrado  y  mayor  satisf ación  de  vmd.,  cuja 
vida  guarde  nuestro  Señor  los  muchos  y  felices 
años  que  puede  y  le  suplico.  Alicante,  y  Noviembn 
á  29  de  1722. — Besa  la  mano  de  vmdL  su  más  pun- 
tual servidor  y  fiel  amigo,  Dotob  doh  MiüuK 
Martí. 


di 


A  don  Felipe  Lino  de  Castelrl,  Joan«  OimenM  de  Üma, 
Carlet,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Talénda, 
aqnella  insigne  nniTeraidad,  pidiéndote  qne  en  él  eoucurio 
habia  de  opodtoreg  4  la  cátedra  del  Código  da  Joiliikteiio^ 
por  don  Oregorio  Mayans  y  Sisear. 


163.  Muy  señor  mió  :  Hállase  pretendiente  á  la 
cátedra  de  Código,  que  vaca  en  esa  universidad,  el 
dotor  don  Gregorio  Mayans.  T,  aunque  loe  singula- 
res y  experimentados  favores  que  siempre  he  de- 
bido á  usfa  pudieran  darme  alientos  para  solicitar 
su  patrocinio  á  favor  de  este  gran  jurisconsulto, 
nunca  yo  pasaría  á  hacer  esta  reverente  súplica  fia- 
do sólo  en  la  cortedad  de  mi  mérito.  Pero  concur- 
riendo los  relevantes  de  este  pretendiente ,  en  que 
deben  interesarse  tanto  la  pública  enseñanza  y  es- 
plendor de  esa  insigue  universidad,  no  puedo  dejar 
de  informar  á  usía  de  la  dotrina,  talento  y  prendas 
superiores  de  este  sujeto ,  á  quien  muchos  dias  há 
contemplo  como  gloria  de  nuestra  nación  y  patria, 
y  que  ha  de  fijar  los  trofeos  de  la  jurisprudencia 
más  allá  de  los  limites  hasta  boy  pisados.  Tengo 
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este  Taticinio  por  larga  correspondencia 
fitcnria,  con  que  he  merecido  leer  con  admiración 
obras  suyas.  Es  el  ingenio  maravilloBO ,  el 
inexhausto ,  la  dotrina  singular  y  la  piedad 
igaal  á  todo  esto.  En  cayo  testimonio  in- 
tKjpngo  mi  conciencia.  T  qniero  que  me  deba  la 
p80l«idad  el  mérito  desta  recomendación ,  y  usía 
srte  corto  bosquejo  de  los  talentos  y  prerogativas 
de  este  caballero ,  que  constituyéndole  acreedor  le- 
gftimo  de  tan  justo  ascenso ,  no  dudo  merecerá  que 
■rfa  le  autorice,  patrocine  y  promueva,  como  tan 
amante  de  la  justicia  y  celante  del  bien  público,  que 
conñste  principalmente  en  la  buena  elección  de  los 
qse  se  destinan  á  la  institución  de  la  juventud  y 
cuefianza  pública ,  de  la  que  hay  tanta  necesidad 
oiEspaSa,  por  prevalecer  ordinariamente  el  sobor- 
no al  mérito,  y  la  recomendación  á  la  justicia.  Ésta 
es  b  que  pido  á  usía ,  y  la  que  espero  obtener,  con 
lipetidos  preceptos  del  mayor  agrado  y  obsequio 
de  lisia ,  cuya  vida  guarde  nuestro  Sefior  los  muchos 
y  ^ces  afios  que  puede  y  le  suplico.  Alicante ,  y 
beio  á  24  de  1723. —  Besa  la  mano  de  usía  su  más 
Teodido  servidor  y  capellán,  Dotob  don  Manuel 
Haití. 


kémlDguú  Biggio,  teniente  general  de  1m  galeras  de  Eepafia. 
macbaa  dodaí  eobie  lae  medallaa  antígoas. 


164.  Excelentísimo  señor. — Sefior  :  Recibo  con 
ú  mayor  aprecio  y  estimación  la  favorecida  car- 
ta de  vuecencia  diez  dias  después  de  escrita ,  por 
donde  se  manifiesta  su  atraso  ó  extravio;  y  hallán- 
dcme  yo  en  la  villa  de  Novelda,  á  pesar  de  los  ri- 
gores del  verano ,  no  deja  de  ser  el  encargo  algo 
pesado,  por  hallarme  sin  amanuense  que  me  lleve 
la  ploma,  y  no  haber  en  todo  este  lugar  de  quién 
poder  valerme.  Plaga  universal  de  esta  nación.  No 
psdiendo  yo  hac^lo  de  mano  propia,  por  falta  de 
TÍrta,  que  es  el  único  tropiezo  en  que  me  hallo; 
pues  en  lo  que  mira  á  libros ,  no  necesito  dellos,  por 
tener  presente  cuanto  sobre  el  asunto  se  ha  escrito. 
Pero  siendo  tan  poderoso  para  mi  el  precepto  de 
vuecencia,  procuraré  satiHÍacer  á  su  discreta  pre- 
gunta y  bien  fundada  duda. 

Digo,  pues,  que  las  medallas  romanas,  de  que  se 
llalla  tanta  copia  en  todas  las  provincias  que  sujetó 
d imperio  romano  y  que  corrieron  sus  tropas,  eran 
flMXieda  corriente,  y  la  única  que  se  encuentra  en 
todo  aqael  vastísimo  imperio ,  sin  haberse  hasta  el 
üt  de  hoy  descubierto  ninguna  de  otra  especie. 
Érta  «a  de  tres  metales,  es  á  saber :  oro,  plata  y 
eobm.  La  Bepública  nombraba  tres  senadores ,  cuyo 
oleio  era  asistir  á  las  casas  de  la  moneda,  y  éstos 
te  llamaban  tríumviri  monetales.  Éstos  recibian  el 
traifsi  consulto  del  Senado  en  que  se  decretaba  el 
levifso  que  se  deseaba  acufiar  en  la  moneda,  y  pa- 
rí que  constara  qne  era  legítima,  encontrará  vuc- 
ee&eia  en  todos  los  reversos  de  cobre  la  nota  S.  C, 
qae  qoiere  decir  senatuB  consulto;  con  decreto  del 
8mado.  Dichas  notas  se  ponian  en  los  tres  tama- 
fci  déla  moneda  de  cobre,  es  á  saber :  mínimo  ^  me- 


diano y  grande,  menos  en  los  medallones,  porque 
éstos  los  acufiaba  el  príncipe  para  regalar  á  sus 
amigos ,  á  diferentes  reyes ,  senadores  y  magistra- 
dos; porque  se  fabricaban  con  motivos  gravísi- 
mos y  de  especial  gloría  para  el  César,  como  eran 
triunfos,  Vitorias,  adopciones,  congiarios,  dona- 
tivos, etc.,  en  los  cuales  no  se  encuentra  la  nota 
S.  C,  por  no  acufiarse  de  orden  de  la  República  ni 
servir  de  moneda,  si  sólo  del  príncipe,  para  el  fin 
arriba  expresado.  Tampoco  se  encuentra  dicha  nota 
en  las  monedas  de  oro  y  plata,  porque  desde  que 
empezó  la  monarquía  y  se  oprimió  la  libertad ,  loa 
emperadores  se  reservaron  á  sí  los^  metales  nobles, 
dejándose  solamente  á  la  Bepública  el  metal  vil, 
por  dejarle  alguna  sombra  de  jurisdicion  y  liber- 
tad, que  es  el  motivo  de  no  encontrarse  en  los  dos 
metales  nobles  la  dicha  nota.  Y,  aunque  alguna  vez 
(aunque  rara)  se  leen  en  alguna  medalla  de  oro  6 
plata  las  dichas  letras ,  están  de  otro  modo ,  porque 
dicen  EX.  S.  C,  que  quieren  decir  que  el  reverso  de 
la  tal  moneda,  ó  lo  en  él  grabado,  lo  decretó  el  Se- 
nado en  gloria  del  príncipe  para  que  se  acufiára  de 
orden  del  soberano,  en  quien  únicamente  residía  la 
jurísdicion  del  oro  y  la  plata. 

Esto  se  entiende  desde  que  empezó  la  Monarquía. 
Aunque  Julio  César  no  se  atrevió  á  grabar  su  efigie 
en  las  medallas  por  no  oponeree  á  las  leyes  de  la 
República,  que  mandaban  que  no  se  pusieran  en  su 
moneda  efigies  de  personas  vivientes.  Y,  aunque  el 
Senado,  entre  otras  preeminencias,  después  de  ven- 
cido Pompeyo  y  ejecutados  los  cuatro  tríunfos  fa- 
mosos ,  le  concedió  el  prívilegio  de  que  pudiera  po- 
ner su  efigie  en  la  moneda  corríente,  se  abstuvo 
César  de  esta  singularísima  prerogativa,  para  no 
exasperar  los  ánimos  de  los  romanos,  y  atender  más 
á  su  segurídad ;  como  no  quiso  admitir  tampoco  el 
título  de  rey,  que  en  presencia  de  todo  el  pueblo  ro- 
mano le  dio  Antonio,  hasta  poneríe  la  diadema  en 
la  cabeza;  porque,  como  tan  gran  político,  sabía  que 
ése  era  el  modo  de  precipitarse ,  por  ser  el  nombre 
de  rey  tan  odioso  al  pueblo  romano ;  no  habiendo 
respondido  á  las  insolentes  instancias  de  Antonio, 
sino :  Populus  romanus  non  hahet  alium  regemprceter 
Jovem,  Y,  aunque  de  César  se  hallan  algunas  me- 
dallas con  su  efigie,  fueron  acuñadas  de  orden  de  su 
hijo  Augusto.  La  plata  y  oro  se  batieron  tarde  en  la 
República  romana.  La  plata  en  el  año  485  de  la  fun- 
dación de  Roma ,  estando  Pirro  en  Tárente ;  y  el 
oro ,  sesenta  y  dos  afios  después.  Es  tan  vasta  esta 
materia  déla  moneda  romana,  y  el  referir  desde  la 
fundación  de  Roma  y  sus  primeros  reyes,  el  orí- 
gen,  el  valor,  la  calidad,  las  mudanzas,  los  aumen- 
tos, diminuciones  que  tuvo,  y  alteraciones  en  el  pe- 
so, que,  aunque  lo  tengo  todo  presente,  excede  los 
términos  de  una  carta ,  y  fuera  para  mí  de  grande 
consuelo  poderlo  referir  con  voz  viva ;  pues  lo  de- 
mas  es  inmenso. 

El  segundo  cuésito  de  vuecencia  se  reduce  á 
preguntar  por  qué  no  se  ven  efigiadas  las  cabezas 
de  los  emperadores  en  infinitas  medallas  de  Roma. 
A  que  respondo  que  hay  dos  géneros  de  medi^^ 
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Has  6  monedas.  Las  unas,  qne  llamamos  imperia- 
les y  las  cuales  empezaron  á  batirse  por  los  prín- 
cipes, después  de  sujetada  la  República.  Las  otras, 
qne  llamamos  consulares ,  6  por  otro  nombre /am»- 
lias  romanas,  Y  éstas  ordinariamente  son  de  pla- 
ta, y  algunfis  pocas  de  oro.  Y  en  éstas  no  puede 
haber  efigie  de  emperador,  porque  son  anteriores  á 
la  Monarquía  y  floreciendo  la  República.  Éstas  te- 
nian  facultad  de  batirlas  los  cuatro  magistrados 
cumies,  que  eran  el  cónsul,  el  pretor,  el  edil  y  el 
cuestor,  en  cualquiera  parte  donde  se  hallaran ,  para 
pagar  las  tropas,  en  cuyo  seguimiento  iba  el  cues- 
tor, y  muy  de  ordinario  el  pretor  y  el  cónsul.  Dichos 
magistrados  cumies  tenian  el  privilegio  ó  facultad 
de  grabar  las  efigies  de  sus  ascendientes  gloriosos, 
cuyas  imágenes  guardaban  en  sus  lararios,  pero  no 
las  suyas ;  porque  era  prohibido  poner  en  las  meda- 
llas efigies  de  personas  vivientes.  Privilegio  que  por 
singular  y  nuevo  le  concedió  el  Senado  á  César,  en- 
tre otros  honores  monstruosos  y  divinos.  Verdad  es 
que  este  rigor  y  severidad  inmediatamente  se  relajó 
después  de  la  muerte  de  César,  en  tiempo  de  la  guer- 
ra civil,  que  trastorna  todos  los  derechos  y  leyes; 
pues  habiendo  ocupado  los  conjurados  las  provin- 
cias más  opulentas  y  floridas  del  imperio  romano,  y 
hécholas  tributarias,  para  mantener  sus  ejércitos  ba- 
tían moneda  con  sus  efigies  propias  para  manifes- 
tar la  soberanía ,  como  lo  vemos  en  infinitas  meda- 
llas de  Antonio,  Bruto,  Cassio,  AHALA  y  otros. 

Las  medaUas  consulares  de  la  República  libre  ordi- 
nariamente tienen  por  una  parte  la  cabeza  de  Roma, 
y  por  otra  alguna  empresa  ó  divisa  ó  suceso  históri- 
co, alusivos  á  la  nobleza  de  aquel  magistrado  que  las 
acuñó,  ó  algún  hecho  insigne  de  los  romanos ;  pero  lo 
más  ordinario  son  triunfos  ó  nombres  de  magistra- 
do ó  magistrados  que  mandaron  batir  la  moneda  en 
genitivo,  no  en  dativo,  como  vuecencia,  equivocado, 
insinúa.  Estas  medallas  consulares  son  mis  favore- 
cidas y  las  que  nos  enseñan  más,  por  contener  casi 
todos  los  sucesos  y  hechos  famosos  de  los  romanos, 
desde  la  fundación  de  aquella  ciudad ;  encontrando 
también  en  ellas  los  retratos  ó  verdaderas  efigies  de 
los  primeros  reyes,  como  son,  Rómulo  ó  Quirino, 
Kunia  Pompilio,  Tul-lo  HobüIío,  Anco  Marcio,  Tar- 
quinio  Prisco  y  Servio  Tul-lio,  cuyos  rostros  nos 
representan  expresas  al  vivo  dichas  medallas ,  cuya 
vista  llena  de  infinito  alborozo  al  hombre  emdito  y 
amante  de  la  antigüedad.  Aunque  he  dicho  la  pre- 
rogativa  que  gozaban  los  magistrados  curules,  pero 
Í3C  entiende  que  dependían  de  los  triunviros  maneta- 
Jes  como  destinados  por  el  Senado  para  la  fábrica 
de  la  moneda,  cuyos  nombres  se  hallan  frecuento- 
jiiente  en  estas  medallas  consulares,  con  las  notas 
A.  P.  FL.,  que  quiere  decir  :  Argento^  Publico^  Flan- 
do,  ó  simplemente  IIL  VIR.,  Triunviri,  y  lo  mismo 
vemos  expresado  en  las  medallas  de  cobre  do  Au- 
'Tusto,  en  cuyos  reversos  se  leo  el  nombre  de  Triun- 
viro. Con  las  letras  en  el  reverso  A.  A.  A.  F.  F.,  que 
quieren  decir:  Auro,  argento,  cere ,  flando^  feriundo, 
tinn({UQ  ésta  no  se  ve  después  de  Augusto,  por  ha- 
berle quitado  al  Senado  los  dos  metales  preciosos.  Y 
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debe  advertirse  que  en  algnnai  medalUs  coni 
del  tiempo  de  Julio  César,  se  lee  IIIL  VIB^  Q\ 
Virí;  porque  siendo  tanta  y  casi  inmenaa  la  mu 
de  la  moneda ,  aumentaron  el  número,  y  de  Ai» 
los  hicieron  quaiuorviros.  Aunque  esto  duró 
porque  Augusto  lo  abatió  todo,  mudando  enter 
te  el  gobierno,  de  aristocrático  y  democrátii 
monárquico,  imponiendo  á  su  república  el  yi 
la  servidumbre ,  lo  que  consiguió  fácilmente 
tribunicia  potestad  que  se  arrogó.  Por  cuyo  i 
no  sólo  debilitó,  sino  que  abatió  el  orgullo  de 
blo  romano,  cuyos  protectores  eran  los  tribu 
ja  plebe.  Y  reconociendo  esto  Augusto,  apreci 
to  este  título,  que  siempre  le  pone  al  rededoi 
cabeza,  y  lo  mismo  ejecutaron  todos  sus  suo 
mientras  duró  el  imperio  alto,  que  acabó  en 
no,  por  los  fines  del  tercer  siglo. 

Y  Dios  se  lo  pague  á  Augusto,  pues  por  ese 
nos  conservó  la  verdadera  cronologia  y  tiempo 
de  los  sucesos  del  mundo.  Y  asi,  habiendo  oi 
Adriano  por  espacio  de  diez  años  y  más  el  po 
sus  medallas  la  potestad  tribunicia,  andamos 
gas ,  ó  por  mejor  decir,  quedamos  á  escuras 
sucesos  históricos,  por  falta  de  antorcha  ó  a 
cierto  cronológico  que  nos  g^ic.  Pero  conoz* 
me  difundo  sobrado,  sin  poderlo  excusar,  por 
bazon  y  enlace  con  qne  están  eslabonadas  e8t4 
terias.  Y,  aunque  casi  es  infinito  lo  que  dejo  de 
no  puedo. omitir  una  cosa  tan  singular  y  exti 
naria,  que  hasta  ahora  nadie  ha  comprehend 
es,  que  en  tan  inmensa  multitud  de  medallas 
riales  de  cobre,  hasta  ahora  no  se  han  éneo 
dos  de  un  mismo  cufio;  pues  siendo  unos  nmn 
reversos ,  son  diferentes  los  cuños ;  cosa  verd 
mente  incomprehensible,  pues  no  se  duda  que 
cufio  salían  infinitas.  La  multitud  era  tanta,  c 
encontramos,  no  solamente  de  todos  los  años  e 
copia,  pero  soy  de  sentir  que  si  no  se  hubieri 
dido  tantas,  las  tuviéramos  de  todos  los  di 
reinado  de  cada  emperador.  Y  sin  embargo  < 
examinados  con  atención  los  reversos,  no 
cuentran,  como  queda  expresado,  dos  de  un 
cufio. 

En  la  serie  imperial  se  incluyen  también 
lonias  y  municipios  de  España,  por  llevar  lai 
zas  de  los  Césares.  Éstas  sólo  se  encuentran 
pafia,  y  son  de  grandísima  estimación;  tant 
podemos  llamarlas  el  adorno  de  los  estudio 
ríes,  así  por  lo  raro  de  los  reversos,  como 
encontrarse  en  otra  parte.  Y  como  en  España 
bia  soberanos,  y  todos  los  lugares  se  gobe 
democráticamente,  las  medallas  se  batían 
nombre  de  lugar.  Y  son  en  tanta  multitud , 
permanecieran  todas,  tuviéramos  casi  entera 
pograf  ía  de  España.  Estas  repnbliquillas  in 
en  el  modo  de  su  gobierno  á  su  metrópoli, 
Pues  á  los  que  en  Roma  llamaban  senadores 
colonias  y  municipios  llamaban  decuriones, 
cónsules  les  correspondían  los  duunviros.  Y 
otros  componían  el  ayuntamiento,  siendo  loe 
tores  de  las  ordeno^  d9  los  decuriones.  Advi 
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«IgmuMi  lugares  eran  triunviros,  en  otros 
íro«,  segnn  la  población  ó  excelencia  del 
era  de  tanta  honra,  estimación  y  gloria  el 
do,  que  encuentro  en  ana  medalla  rarísima 
lo  duunviro  de  Cádiz  Juba,  rey  de  Manri- 
otroe  ▼arones  insignes.  Estas  medallas  lle- 
a  en  el  reverBO  la  cabeza  del  emperador  rei- 
en  muchas  de  ellas,  en  vez  del  S.  C.  se  ven 
I  las  letras  D.  D.,  que  quieren  decir  Decreto 
wm,  pues  asi  como  en  Roma  no  se  podía 
meda  sin  el  itncUus  consulto,  asi  en  las  co- 
municipios  no  se  podía  batir  sin  decreto  de 
riones.  Pero  es  muy  notable  (y  hasta  ahora 
guada  la  cansa)  que  estas  medallas  con  las 
de  los  emperadores  no  pasan  de  Cayo  Calí- 
les  si  de  allí  en  adelante  se  encuentra  algu- 
son  muy  raras),  son  contrahechas  y  falsas, 
nstando  el  motivo  de  esta  novedad ,  díscur- 
ebi6  de  ser  la  causa  haber  ejecutado  esta 
alguna  cosa  que  mereciera  su  enojo.  Por 
otivo  le  quitó  enteramente  el  privilegio  de 
oneda,  el  cual  gozaban,  por  servicios  partí - 
hechos  á  los  emperadores,  muchísimas  ciu- 
x>mo  también  los  privilegios  de  colonias  y 
)ios ,  á  que  iba  anexo  el  derecho  y  preemi- 
ie  acufiar  moneda.  Aunque  muchas  ciudades 
ban  también  por  particular  indulto,  lo  que 
expresado  en  las  mismas  medallas  con  las 
•ERM.  CAES.  AVG.,  que  quieren  decir  Per- 
^Bsaris  Angustí,  que  fué  el  que  concedió  este 
de  privilegios.  Y  no  se  encuentran  estas  no- 
Dtras  medallas  que  las  que  llevan  la  efigie 
emperador. 

ncn  se  observa  que  las  medallas  de  las  co- 
lé España,  acuñadas  en  honra  de  Tiberio 
n  en  gran  número) ,  son  todas  de  metal  co- 
[)b8ervacion  que  tengo  hecha  en  el  examen 
go,  y  que  muchos  ignoran.  Supuesto  que 
lamos  en  este  emperador,  debo  advertir  que 
>s  medallones  de  este  emperador  (que  son 
I  raros)  se  encuentran  sólo  en  España;  mís- 
sondable  y  que  la  razón  no  puede  alcanzar, 
sa  digna  de  reparo  que  en  tanta  multitud  de 
\s  de  cobre  de  España,  imperiales,  no  se  ha 
ado  hasta  ahora  ninguna  de  oro  ni  plata. 
ide  se  ve  que  les  era  prohibido  también  el 
esos  metales  nobles.  Es  tan  singular  esta 
ktiva  de  España,  de  poder  fabricar  moneda 
«beza  del  Emperador,  que  no  la  gozaba  otra 
alguna,  ni  se  encuentra  vestigio  de  ello,  ex- 
*s  griegos,  de  quienes  nos  quedan  infinitas. 
tcaso  porque  estas  dos  naciones  fueron  te- 
reputadas  por  singulares  y  excelentes  en 
de  adular  á  los  soberanos  y  poderosos?  Y 
pide  el  caso,  referiré  dos  ejemplos  de  nues- 
isanos,  en  que  resplandece  esta  verdad.  El 
,  que  los  tarraconenses  batieron  moneda  en 
3  Augusto  (la  cual  nos  ha  quedado) ;  en  ella 
or  reverso  una  ara ,  de  cuyo  plano  nace  una 
r  escribió  aquella  ciudad  á  Augusto  por  me- 
lipntados,  diciéndole  que  en  la  ara  donde 


solían  sacríñcar  á  los  dioses  por  stí  salud  y  pros- 
peridad, había  nacido  una  palma,  y  que  en  memo- 
ria de  tan  admirable  suceso,  le  habían  dedicado 
aquella  medalla.  A  que  respondió  Augusto :  Inda 
apparet  quam  saps  accendaUs.  £1  otro  pertenece  á 
la  ciudad  de  Sevilla.  Ésta  acuñó  Una  moneda  con  la 
cabeza  de  Augusto  por  una  parte,  y  delante  la  cara 
un  rayo,  que  es  símbolo  de  divinidad,  y  por  la  otra 
la  cabeza  de  Livia,  su  mujer,'  sobre  el  globo  del 
mundo,  y  al  rededor :  IVLIA  AVGVSTA  GENE- 
TRIX  ORBIS,  y  las  letras  COL.  ROM.,  que  quieren 
decir :  Colonia  Romula,  que  es  Sevilla,  pues  asi  se 
llamó,  como  consta  de  infinitas  inscripciones.  Por 
donde  se  descubre  la  insolencia  y  descaro  de  la  adu- 
lación, aunque  á  la  posteridad  le  ha  estado  muy 
bien  que  adolecieran  de  este  vicio,  pues  por  él  goza* 
mos  de  tan  excelentes  monumentos. 

Queda  la  otra  especie  de  monedas  españolas,  de 
que  hay  una  multitud  inmensa.  Éstas  no  tienen  ca- 
beza de  emperador,  y  son  de  diferentes  especies; 
las  unas  escritas  con  caracteres  incógnitos,  que  se 
usaban  comunmente  antes  que  los  romanos  domi- 
naran esta  provincia,  y  otras  que  tienen  grabados 
caracteres  latinos  y  incógnitos.  Hablaré  primero  de 
]as  que  están  con  caracteres  latinos.  Éstas  no  con- 
tienen otra  cosa  que  la  cabeza  ó  efigie  de  alguna 
deidad,  y  en  el  reverso  algún  símbolo  expresivo  del 
fruto  de  que  abundaba  aquel  lugar,  ó  otra  excelen- 
cia peculiar  del.  Y  el  nombre  del  lugar  con  letras 
latinas,  á  que  se  añade  algunas  veces  el  nombre  del 
triunviro.  Yo  he  poseído  de  esas  más  que  otro  algu- 
no hasta  el  día  de  hoy,  pues  solamente  de  Carteia 
tuve  diez  y  siete,  con  diferentes  reversos.  Y  á  este 
tenor  una  gran  multitud,  que  constituían  una  serie 
topográfica  no  despreciable.  De  éstas  no  se  encuen- 
tran sino  de  cobre,  excepto  de  Córdoba,  que  tuve 
una  de  plata  triplicada,  que  tenía  por  una  parte  la 
cabeza  de  Venus  diademada,  con  el  mote  CORDV- 
BA,  cosa  sing^arísima  y  que  no  se  encuentra  en 
otra  parte.  Pues  esta  ciudad,  en  las  monedas  que 
hemos  referido  arriba,  se  llama  COLONIA  PATRI- 
CIA. Por  la  otra  parte  tenia  expresa  la  efigie  del 
Genio,  con  la  patera  en  la  mano,  y  debajo  la  epí- 
grafe SEX.  IVLIVS.  La  cabeza  de  Venus  significa 
el  origen  de  la  familia  Julia,  que  decendia  de  aque- 
lla diosa,  por  Julo,  decendiente  de  Anquises  y  Ve- 
nus, y  así  Julio  César  dedicó  un  templo  á  esta  dio- 
sa, con  el  titulo  VENERI  GENETRICI,  como  á 
madre  y  autora  de  su  estirpe.  La  imagen  del  dios 
Genio  da  á  entender  que  Sexto  Julio  dedicó  aquella 
medalla  al  genio  de  Julio  César  (quizá  su  pariente), 
como  lo  vemos  comunmente  en  las  medallas  de  la 
serie  imperial ,  que  consagra  el  Senado  al  genio  de 
los  Augustos. 

Hay  otras  grabadas  con  letras  incógnitas  y  exó- 
ticas, y  de  éstas  hay  un  número  infinito,  en  parti- 
cular en  la  España  Citerior,  cuyos  caracteres  ignoró 
Felipe  Paruta.  Lastanosa,  en  sus  Medallas  deseo* 
nocidas,  las  da  por  tales.  Dormer  rastreó  que  eran 
españolas.  Abrahamo  Gk>rleo  deliró  creyendo  eran 
letras  rúnicas^  por  haberse  SQContrado  una  en  Di*« 
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namarca.  Nuestro  insigne  Antonio  Agustino  inten- 
tó explicarlas,  pero  en  vano.  To  intenté  lo  mismo 
con  más  progreso  que  otro  alguno,  habiendo  llega- 
do á  formar  el  alfabeto ;  pero  fueron  tantas  las  in- 
consistencias y  complicaciones  que  me  ocurrían, 
que  lo  hube  de  abandonar,  y  más,  que  tuve  una  yi- 
sion  que  me  abstrajo  de  este  estudio  con  amenazas. 
De  éstas  se  encuentran  de  dos  metales,  es  á saber, 
de  cobre  y  plata,  con  grande  abundancia.  Y  es  de 
observar  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  ninguna  de 
oro,  siendo  asi  que  se  acufiaron  antes  del  dominio 
romano.  En  algunas  de  éstas  se  encuentra  el  nom- 
bre del  lugar  en  dos  lenguas,  es  á  saber,  en  caracte- 
res latinos  y  estos  que  refiero,  á  quienes  llamo  yo 
hispanos  antiguos,  como  en  efecto  lo  eran;  pero 
sólo  han  venido  á  mis  manos  hasta  el  dia  de  hoy 
cinco  colonias ,  que  son  :  Satahij  que  hoy  es  San  Fe- 
lipe; Sagunto^  que  hoy  es  Murviedro;  Julia  Celsa, 
que  hoy  es  Vililla,  en  Aragón ;  Oneerda,  que  hoy  es 
Osera,  también  en  Aragón  ;  Jlerda^  que  es  Lérida^ 
y  EmporicBy  que  hoy  es  Ampúrías,  en  Cataluña.  De 
género  que  todas  estas  colonias  y  municipios  per- 
tenecen á  la  Espafia  Tarraconense ,  y  de  que  he  lle- 
gado á  sospechar  que  este  género  de  caracteres  eran 
propios  de  la  Tarraconense. 

Y  se  corrobora  con  la  gran  copia  que  de  ellas  se 
desentierra  cada  dia  en  dicha  provincia,  siendo  asi 
que  en  la  Bética  son  raras  las  que  se  encuentran. 
Son  también  frecuentísimas  en  la  Bética  unas  me- 
dallas con  caracteres  desconocidos,  las  cuales  son 
de  cuatro  ó  cinco  especies  diferentes,  entre  las  cua- 
les la  que  más  abunda  es  de  unos  caracteres  que 
no  dudamos  ser  púniqos  ó  cartagineses  (que  son  los 
fenicios),  y  de  éstas  son  todas  las  que  pertenecen 
á  Cádiz,  por  haber  sido  los  cartagineses  ó  penes  los 
primeros  fundadores  de  aquella  ciudad ,  que  llama- 
ron en  su  lengua  GkMir^  que  significa  lugar  cerca- 
do. Tienen  éstas  por  una  parte  la  cabeza  de  Hércu- 
les con  la  piel  de  león,  y  á  las  espaldas  la  clava,  y 
en  el  reverso  dos  peces  atados  con  un  hilo.  La  ca- 
beza se  pone  por  haber  sido  este  dios  fundador  y 
numen  tutelar ,  y  los  peces  (que  propiamente  son 
pelamidas  ó  atunes)  significan  la  abundancia  y  ex- 
celencia de  los  atunes  del  Estrecho ,  célebres  eh  la 
antigüedad,  cuyos  salsamentos  abastecian  á  Roma, 
y  eran  los  más  afamados  do  todo  el  orbe,  porque 
(como  dice  Estrabon)  tenían  en  el  fondo  del  Estre- 
cho el  pasto  de  bellotas  que  en  él  se  criaban.  En 
algunas  se  ve  la  fachada  del  famoso  templo  de  Hér- 
cules gaditano,  y  en  el  reverso  la  cabeza  de  esta 
deidad.  Yo  tuve  un  medallón  do  este  género,  que 
pesaba  dos  onzas. 

Éstas  son  las  que  so  encuentran  con  más  copia 
en  las  cercanías  de  Cádiz  y  aquellos  contomos  ma- 
rítimos. Y  he  tenido  una  que  por  una  parte  tenía  la 
cabeza  de  Vnlcano  con  las  tenazas,  y  por  la  otra 
una  cabeza  de  mujer  cercada  de  rayos,  que  es  Ve- 
nus, mujer  de  Vulcano,  adorada  con  el  título  de 
Lucifer;,  y  tuvo  un  templo  famoso  en  Sanlúcar  do 
Barraraeda,  que  antiguamente  llamaron  Fanum  Lu- 
cifer i;  y  aunque  de  éstas  se  encuentran  algunas, 


pero  carecen  de  inscripción ,  y  sólo  he  visto 
tras  púnicas  la  que  llevo  insinuada  de  dicha 
De  la  villa  de  Porcuna  (que  antiguamente  s 
Ohtdcó)  se  encuentran  muchas ;  peio  en  pai 
una  glande,  que  tiene  en  el  reverso  un  arad 
espiga,  y  en  el  medio  una  inscrípcion  con  leí 
teramente  ignotas,  sin  que  tenga  semejanza 
con  ninguna  de  las  otras. 

Quedan  otros  dos  ó  tres  géneros  de  meda 
cógnitas,  diferentes  de  todas  las  demás,  perc 
remarcables  y  que  no  merecen  estudio  seno  i 
clon.  Y  no  debemos  extrañar  esta  variedad 
ractéres  en  una  nación  que  desde  su  prínci 
sido  dominada  de  extranjeros,  como  son 
persas,  celtas,  griegos,  cartagineses,  romane 
los  y  otras  gentes  que  nos  refieren  las  hist< 
recopila  Agripa  en  la  prefación  á  Plinio,  s 
geografía  de  Espafia.  Así  destas  medallas  o 
las  demás,  logré  una  gran  cantidad,  estandc 
Sevilla,  por  mano  del  sefior  Conde  de  Femí 
fiez ,  que  se  hallaba  en  su  lugar,  cuya  mem 
venerada  en  mi  gratitud,  por  haberle  debido  1 
finas  demostraciones.  Y  si  los  papeles  mios  qi 
servaba  su  excelencia  sobre  diferentes  cuési 
tuvieran  hoy,  quizá  no  fueran  ni  desagrada) 
despreciables  á  quien  los  leyera,  así  sobre  i 
sacros  como  profanos.  Concluyo,  finalment* 
carta  diciendo  que  todas  estas  medallas  mei 
das  en  este  papel  eran  monedas  corrientes,  c 
se  compraba  el  pan  y  la  carne. 

Esto  es,  señor,  lo  que  en  el  retiro  de  estj 
dad  se  me  ofrece  con  que  satisfacer  á  las  du 
vuecencia,  ciñéndome  á  los  términos  de  una 
y  cercenando  todo  aquello  que  pudiera  sei 
adorno  y  lucimiento,  omitiendo  infinitas  coe 
pudieran  tener  visos  de  afectación  ó  pompa, 
este  papel  que  remito  no  he  podido  rever  ó 
gir,  por  no  permitírmelo  mi  vista,  por  lo  gast 
ella,  menoscabada  así  por  los  efluvios  de  1< 
tales  como  por  el  continuo  y  obstinado  estu 
toda  mi  vida.  Y  hallándome  yo  con  esta  gra 
descomodidad,  y  sin  quien  mo  lleve  la  plun 
sirve  de  grandísimo  dolor  el  que  me  lle^íi 
eruditos  cuósitos  de  vuecencia  á  tiempo  que  l 
do  satisfacer  á  ellos  de  mano  propia,  como  lo 
té  por  espacio  de  cuatro  años  con  el  señor  Coi 
Feman-Ñuñez,  de  buena  memoria,  y  lo  he  ej 
do  por  escrito  con  muchos  otros ,  así  españolcí 
franceses,  italianos,  ingleses  y  alemanes.  Des 
petidos  preceptos  del  maj'or  agrado  y  o\^qí\ 
vuecencia  para  desempeño  de  la  rendida  y 
voluntad  que  le  profeso;  cuya  vida  guarde  ii 
Sefior  los  muchos  y  felices  años  quo  le  suplic 
velda,y  Julio  á5  de  1731. — Bésalas  manos  d 
cencía  su  más  rendido  servidor  y  capellán , 
DON  Manuel  Martí. 
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,  taeSendo  |iiÍolo  del  libro  Intitolado  Breve  dieertaeion 
/WvdaeioM,  nombre  y  antigüedad  de  lat  eiudadee  de  Se- 
HepeOU  4  JíaHea,  impresa  en  Madrid,  año  1783,  en  8.% 
.tor  «s  don  JoKf  Pudo  de  rigueroa,  el  cnal  eicril^ió 
KrUcioii  á  InfMmda  de  don  Antonio  de  Jndice,  principe 


Excelentísimo  sefior.— Señor :  A  la  f  avoreci- 
lecencia,  de  17  del  pasado,  no  he  podido  dar 
ÍA  hasta  hoy ,  por  no  habérmelo  permitido 
isposicion  catarral ,  que  me  ha  tenido  trece 
mestrado.  Y  aunque  el  cargo  con  que  vue- 
»  servido  honrarme  es  superior  á  mi  talen - 
^Tzas ,  el  ser  precepto  de  vuecencia  podrá  dis- 
sste  paso  que  doy ,  contrarío  á  mi  modestia 
locimiento  en  que  vivo  de  mi  cortedad, 
unto  de  la  disertación  es  sumamente  difícul- 
irdno,  asi  por  la  antigüedad  como  por  lava- 
de  opiniones,  y  particularmente  por  la  obs- 
con  que  han  afeado  las  cosas  de  España 
Fábulas  y  orígenet  mitológicas ,  introducidas 
historia,  así  por  los  antiguos  como  por  los 
ios  impostores  :  aquellos  por  mal  ó  poco  in- 
ados  de  las  cosas  de  España ;  pues  los  gríe- 
isideraron  esta  tierra  como  lo  más  remoto 
e  habitado  6  como  los  intermedios  de  Epi- 
stos  para  hacerse  célebres  con  manchar  la 
y  esplendor  de  nuestras  cosas,  con  tantas 
LS  de  viejas  con  que  ha  hecho  vergonzosas  y 
riables  nuestras  narraciones, 
asentado,  admiro  la  empresa  de  ese  ingenio 
ble.  Lo  primero,  por  haber  emprendido  una 
iperíor  á  las  fuerzas  humanas.  Lo  segundo, 
reconditisima  erudición  con  que  la  trata.  Y; 
nente ,  por  la  admirable  crisis  con  que  sepa- 
iempos  y  examina  las  razones  y  f  undamen- 
i  perder  de  vista  la  guía  de  la  verdad  y  exac- 
iveriguacion  de  las  causas,  cuyo  conocimien- 
i  labrado  al  autor  el  primer  lugar  de  mi  ve- 
m  y  respeto.  Pues  cuando  lei  el  título  de  la 
cion,  confieso  á  vuecencia  que  desconfié  de 
■mpeño  por  las  razones  arriba  dichas.  Pero  al 
ue  iba  leyendo,  sentía  un  deleite  imponde- 
dendo  recogido  cuanto  se  encuentra  sem- 
jobre  el  asunto  desde  la  más  remota  antigiie- 
digerido  con  tanta  claridad  y  con  un  orden 
ravilloso.  Y  aunque  la  materia  no  permite 
cisión  absoluta ,  pero  le  queda  el  blasón  de 
die  puede  echar  una  línea  más  al  diagrama 
ingenio ;  pues 

Si  Pergama  dextra 

Dtfendi  jpoeentf  solum  hac  dienta  fuistent, 

cnanto  se  me  ofrece  decir  á  vuecencia  sobro 
mto.  Y  quedo  con  el  rendimiento  que  debo, 
lo  frecuentes  preceptos  del  mayor  agrado  y 
ío  de  vuecencia,  cuya  vida  guarde  Dios  los 
;  y  felices  años  que  puedo  y  le  suplico.  Ali- 
4 18  de  Marzo  de  1733. 


A  don  Franciepo  de  AlmeMa,  arcediano  de  San  Pedro  de  Franoe, 
dignidad  ie  la  «nta  IgMela  'dé  VÍü^,  6idíÉ>iéhacíIe  lai  ^racial 
por  lae  alabansae  qoe  le  habia  dado  en  nna  carta  dirigida  4  don 
aiegwio  HbvaM  yi^ipo^Tf  7  99r  1<V  fMWTM  «ip  le  habia  enriado 
del  i^|ier^  para  la  diaidplin*jf  litoi  eoleilAitíooa  de  Portugal :  ee 
niega  4  comañicar  eoi  eierftoe  para  qoe  ee  impriman ;  manlílee- 
ta  que  en  edad  le  obligaba  4  ezotíaane  Aid  oomercio  literario ;  pero 
al  miaño  tiempo  da  i$tiri!fMoioB  4  algnnai  dadas. 

166.  Muy  señor  mío  y  pL^eño  venerado :  Los  elo- 
gios de  las  personas  qiie  ocupan  el  lugar  que  usía 
en  el  orbe  literario  debe^  tenerse  en  la  mayor  es- 
timación y  aprecio ,  porqae  son  el  premio  de  los  es- 
tudiosos  y  blasón  de  lifs  tareas  literarias.  Y  así  fué 
de  n^i  obligación  manifestar  mi  reconocimiento  á 
los  no  merecidos  elogios  de  usía,  que  quedarán  im- 
presos en  mi  veneración  eternamente ;  bien  que  con 
menoscabo  del  acreditado  juicio  de  usía  en  todas 
materias ;  pues  en  el  que  ^ace  de  mis  pobres  borro- 
nes ,  no  corresponde  á  sn  gran  talento.  Aunque  al 
mismo  paso  que  admiro  el  de  usía,  se  aumenta  en 
mí  el  desconsuelo  de  hallaripe  en  paraje  de  no  po- 
der aspirar  á  la  gloria  de  ten^r  á  usia  por  mi  cor- 
respondiente y  consultor,  asi  por  lo  deteriorado  de 
mi  vista  y  temblor  de  mis  manos,  como  por  mi 
edad ,  que  es  de  setenta  y  tres  años ;  todo  lo  cual 
me  priva  del  mayor  gusto  que  pudiera  tener,  que 
fuera  el  de  comunicar  con  un  varón  de  las  preroga- 
tivas  de  usía,  tan  acreditadas  por  sus  escritos.  Los 
míos  nunca  han  sido  tales  que  hayan  merecido  la 
luz  pública;  engaño  que  ha  padecido  la  república 
literaria  por  las  instancias  del  señor  don  Gregorio, 
mi  amigo. 

Como  yo  nunca  he  profesado  las  letras,  ni  por 
ambición ,  ni  por  codicia,  ni  para  fabricarme  aplau- 
sos ;  sí  solo  para  satisfacer  mi  genio ;  siempre  he 
practicado  el  retiro  y  recogimiento ,  y  más  en  este 
país,  en  donde  el  saber  algo  es  sambenito;  el  mani- 
festarlo, escarnio ;  el  ejecutarlo,  vilipendio  ;  y  pues 
no  hay  cosa  más  despreciable  entre  mis  paisanos 
que  el  saber ,  escoge  un  método  de  vivir ,  en  que  el 
profesar  las  letras  me  sirviera  sólo  de  satisfacion 
propia,  no  de  adorno,  como  me  expliqué  en  unos 
endecasílabos  que  andan  impresos  en  una  epísto- 
la del  señor  Mayans.  Esto,  junto  con  un  desprecio  de 
la  gloria  humana,  labraron  en  mí  un  obstinado  si- 
lencio, que  sólo  hubiera  podido  romperle  la  ansiosa 
porfía  de  este  caballero.  Si  hubiera  nacido  en  otro 
horizonte ,  hubiera  dado  á  luz  otras  muchas  obras 
en  que  he  trabajado  en  vano ;  pues  aquí  todo  mi  es- 
tudio é  industrias  he  puesto  en  ocultarlas  de  mis 
paisanos.  Bien  que,  sin  embargo  de  eso,  toda  la  Eu- 
ropa me  favorece,  habiéndome  pedido,  asi  los  libre- 
ros de  Londres,  con  grandes  ventajas ,  como  los  de 
Alemania,  cualesquiera  obras  mías  para  darlas  ala 
luz  pública. 

Los  Fastos  de  Oviedo  están  acabados  más  há  de 
cuarenta  y  cinco  años,  y  suplidos  los  seis  meses  que 
le  faltan  á  Ovidio  (1);  pero  necesitan  de  lima,  y  yo 


(1)  Bl  mee  de  JnUo  ee  imprimió  en  el  libro  intitulado  Artaáem 
carmina,  pare  prior,  editio  altera^  p4g.  118.  Romait  lOXCUm,  Ejc  K* 
fographi^  jQ9^hi  dtRv^iü^  fB  «t* 
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no  me  hallo  en  paraje  ni  con  fuellas  de  poderlos 
emendar. 

Veo  el  singular  f  ayor  qne  naía  me  baoe  en  procu- 
rarme dos  tomos  de  la  gloriosa  obra  qne  va  conti- 
nuando ,  los  cuales  (aunque  yo  no  puedo  leerlos  por 
mí,  por  la  debilidad  de  mis  ojos)  los  oiré  leer  con 
gran  gusto  y  mi  mayor  satisf  ación. 

La  inscripción  que  usía  me  remite  adjunta  no 
contiene  cosa  que  merezca  atención,  y  así  no  me  de- 
tengo en  ella.  Es  ciertamente  sepulcral  con  las  fór- 
mulas ordinarias,  sin  haber  cosa  extraordinaria. 

Ni  1^  medalla  de  Nerón  es  legítima,  como  lo  ex- 
presé claramente  en  una  epístola  al  Conde  de  Ger- 
vellon ,  ni  aun  tiene  apariencia  de  tal.  Yo  la  tenía 
entre  las  reliquias  de  mi  estudio  que  vendí  á  un  in- 
glés londinense,  y  es  tan  sumamente  falsa,  que  en- 
tre los  eruditos  que  entienden  de  este  género  de  es- 
tudio aun  es  delito  el  dudar ,  y  asi  es  cosa  despre- 
ciable y  que  tuviera  mucho  que  reir  la  crítica  de  es- 
tos tiempos  si  alguno  afírmase  lo  contrario. 

La  inscripción  de  Morales  también  la  tengo  por 
supuesta ;  que  es  cuanto  puedo  decir  á  usía  en  res- 
puesta de  su  favorecida  carta ,  y  quedo  á  la  obe- 
diencia de  usía  con  el  mayor  rendimiento ,  desean- 
do guarde  Dios  á  usía  los  muchos  y  felices  afíos 
que  le  suplico  y  deseo.  Alicante,  y  Abril  á  10  de 
17S6. 

Usía  me  perdone  la  mano  ajena ;  que  no  puedo  ha- 
cer otra  cosa. — Besa  la  mano  de  usía  su  más  rendido 
servidor  y  fino  amigo,  Dotob  don  Manuel  MábtL 

LXVIIL 
DON  JIMEN  PÉREZ  ZAPATA, 

OONDB  DB  BBAL. 

Aprobando,  de  orden  del  Beal  Goniejo  de  Caetüla,  el  libro  intitulado 
FitMtoM  centenaria»,  con  qne  la  insigne ,  noble ,  leal  y  coronada 
cindad  de  Valencia  celebró ,  en  el  dia  9  de  Octubre  de  1788,  la 
qninta  centuria  de  ea  cristiana  conquista ;  referidas  por  don  Joeef 
Vicente  Orti  y  Mayor;  impreso  en  Valencia,  por  Antonio  Bor- 
dazar ,  afio  1740 ;  en  4.* 

167.  Muy  poderoso  señor :  Mándame  vuestra  alte- 
za que  diga  mi  parecer  sobre  el  libro  de  las  Fiestas 
en  la  quinta  centuria  de  la  conquista  de  Valencia,  es- 
critas por  don  Josef  Vicente  Ortí  y  Mayor,  y  es  una 
honrosa  especie  de  precepto ,  que  me  obliga  al  ma- 
yor obsequio  que  yo  pueda  hacer  á  vuestra  alteza, 
pero  no  á  la  censura,  que  pide  mayor  inteligencia  que 
la  mia.  Yo  solamente  puedo  decir  que  lo  que  el  autor 
refiere  es  conforme  á  lo  que  vi.  La  noble  y  leal  ciu- 
dad de  Valencia ,  que  sacudió  de  sí  el  yugo  maho- 
metano en  el  año  1238,  debiendo  su  libertad  al  in- 
victísimo rey  y  señor  don  Jaime  el  Conquistador, 
celebró  el  año  pasado  las  fiestas  seculares  con  aque- 
lla magnificencia,  regocijo  y  júbilo  que  merecía  la 
memoria  de  aquel  dichoso  martes ,  28  de  Setiembre, 
víspera  del  arcángel  san  Miguel,  dia  en  que,  des- 
pués de  haberse  sacudido  la  opresión  de  los  africa- 
nos ,  se  dio  feliz  principio  al  mayor  aumento  de  la 
religión  cristiana. 

Pcijde  la  primera  fundación  desta  ciudad,  que, 


ESPAÍfOL. 

por  ser  tan  antigua,  ee  anterior  á  lai  memoriit  ei- 
crítas  de  los  historiadores  griegoc  y  lomanoa,  y 
por  consiguiente  pasa  ya  de  doe  mil  «fios,  ó  por 
mejor  decir,  desde  que  est*  ciudad,  mereciendo 
el  nuevo  nombre  de  Valencia,  y  repoblada  por  los 
romanos,  empezó  á  ser  colonia  de  ellos,  ha  ido 
siempre  en  aumento  por  la  fertilidad  de  ra  sitio, 
cercanía  del  mar,  bondad  de  bus  vecinoe  y  glorio- 
sas hazañas  de  sus  habitadores.  Tan  admirable  pro- 
greso ha  sido  mucho  más  visible  deade  que,  resti- 
tuida al  cristianismo ,  ha  ido  creciendo  en  piedad 
y  religión.  Esta  felicidad ,  continuada  por  cinco  cen- 
turias, es  la  que  la  ciudad  de  Valencia, agradecida 
á  la  divina  liberalidad ,  quiso  que  todos  reconodeseí 
como  procedida  de  su  inefable  misericordia,  y  por 
esta  razón  la  solemnizó  con  unas  fiestas  tan  magní- 
ficas, que  los  que  lograron  admirarlas  no  las  veráo 
semejantes.  Tuve  yo  el  regocijo  de  asistir  á  ellis, 
representándoseme  esta  ilustrísima  ciudad,  con  m 
feliz  restauración,  mucho  más  dichosa  que  el  ave 
fénix,  porque,  renaciendo  el  cristianismo  segunda 
vez,  es  ya  la  quinta  centuria  en  que  (gloría á  Dios) 
permanece  constante  en  la  religión  católica,  Uena 
de  bendiciones  de  la  mano  divina,  y  coronada  de 
glorias  por  los  muchos  hijos  que  tiene  en  la  celestíil 
patria.  EU  acierto  con  que  se  dispusieron  estas  fiei- 
tas,  y  el  buen  logro  de  ellas  en  la  ejecución,  es  ú 
asunto  de  la  pluma  de  don  Josef  Vicente  Orti  y 
Mayor ;  confianza  que  el  autor  ha  merecido  por  ma- 
chos títulos ;  pues  su  abuelo  don  Marcos  Antonio 
descríbió  plausiblemente  la  centuria  antecedente, 
su  tio  don  Josef  muchas  veces  empleó  su  ploma 
en  obsequio  desta  ciudad  con  no  inferior  acierto,  J 
don  Josef  Vicente,  coma  heredero  de  la  plumada 
entrambos,  la  ha  manejado  en  diferentes  ocasiones 
con  igual  ó  mayor  desempeño.  Aunque  la  censura, 
pues,  de  una  obra  de  ingenio  como  ésta,  pide  on 
genio  crítico ,  que  no  me  cupo  en  suerte ,  y  una  so- 
perior  erudición,  que  también  me  falta,  basta  que 
yo  tenga  el  conocimiento  de  lo  que  tantos  celebran, 
para  acompañarlos  también  en  los  mismos  aplan- 
aos ;  y  á  lo  menos  puedo  decir  y  repetir  que  he  leí- 
do lo  que  vi.  Y  siendo  este  libro  una  descripción  do 
tan  solemnes  fiestas,  es  preciso  que  cause  notable 
gusto  á  los  letores  ver  ordenada  en  él  tanta  diver- 
sidad de  especies  referidas  con  aquella  menudencia 
que  es  propia  de  la  gran  curiosidad  del  autor,  J 
con  la  hermosura  y  gallardía  que  le  es  familiar, y 
que  caracteriza  el  ingenio  y  literatura  de  toda  so 
familia. 

£1  desempeño,  pues,  de  la  plumado  don  Josef 
Vicente  Ortí  y  Mayor  ha  sido  correspondiente  á  la 
acertada  elección  de  la  ciudad.  Yo  le  admiro,  le  ce- 
lebro y  aplaudo,  y  aseguro  que  cualquiera  que  gus- 
tare de  tal  letura,  reconocerá  una  agradable  varie- 
dad de  especies ,  tan  vivamente  representadas,  quo 
al  verlas  descritas  con  tanta  belleza,  logrará  en 
su  imaginación  unas  segundas  fiestas,  admirable- 
mente ideadas.  En  vista,  pues,  de  tantos  aciertos, 
sólo  tengo  que  desear  á  esta  ilustrísima  ciudad 
aquellas  felicidades  ^  j  aun  mucho  mayores ,  ^uo  lai 
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ía  Horacio  para  Roma,  cabeza  del  mundo, 
ur :  propagación  feliz,  buenas  costumbres  en 
tnd,  descansada  vejez  en  los  ancianos,  ri- 
t>ien  empleadas  en  los  ciudadanos,  honras 
las  á  los  beneméritos^  exención  de  males 
lies  y  espirituales ,  y  al  autor  larga  vida  y 
descendientes,  que  á  la  par  de  los  siglos 
en  la  gloria  de  encomendar  á  la  memoria  de 
idcros  las  prosperidades  de  esta  noble  y  leal 
Vuestra  alteza  puede  conceder  que  se  i  ra- 
íste libro ,  para  que  los  que  leyeren  las  gra- 
e  se  han  dado  á  Dios  por  las  felicidades  de 
os  pasados ,  so  las  pidan  y  esperen ,  en  fe  do 
ji  misericordia,  mucho  mayores  y  nunca 
íables.  Valencia,  á  24  de  Febrero  do  1740.— 

DE,  CONDE  DE  ReAL,  VIZCONDE  DE  CUELVA. 

LXIX. 
I  PADRE  GUILLERMO  CLAREE  (1). 

regorio  ^ajrana  y  Siacar.  Dándole  aviso  de  que  «a  majestad 
admitido  la  espontánea  renuncia  de  bibliotecario  snyo, 
tjéndole  retirarse  á  so  patria  para  escribir  con  mayor 
d. 

.  Muy  sefior  mió  :  El  Rey  se  ha  servido  ad- 
a  espontánea  renuncia  que  vmd.  ha  hecho 
ipleo  de  bibliotecario  de  su  real  biblioteca  de 
i ;  y  dándose  su  majestad  por  bien  servido  de 
todo  el  tiempo  que  ejerció  este  empleo,  ha 
>  en  conceder  á  vmd.  su  real  permiso  para  re- 
á  Oliva,  su  patria,  como  lo  pidió,  á  fin  de 
leda  con  más  quietud  continuar  en  sus  tareas 
ias.  Lo  que  participo  á  vmd.  para  su  inteli- 
,,  y  quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  vmd. 
«  años.  San  Ildefonso ,  á  6  de  Setiembre  de 
-Besa  la  mano  de  vmd.  su  más  seguro  servi- 
uiLLEBMO  Clabke. — Scfior  don  Gregorio  Ma- 
^  Sisear. 

LXX. 
>N  FRANCISCO   MANUEL  DE  MENA. 

entisimo  y  reverendísimo  señor  don  Francisco  de  Almelda, 
kodole  el  libro  intitolado  ^ercicioi  dé  ptr/tcion  y  virtudes 


K  Excelentísimo  y  reverendísimo  sefior  :  Los 
cio$  de  perfección  y  virtudes  cristianas,  del  pa- 
lonso  Rodríguez,  han  merecido  la  aprobación 
de  los  varones  más  espirituales  y  doctos ,  y 
o  espero  que  serán  bien  admitidos  de  vue- 
,  cuya  virtud  y  erudición  son  tan  grandes. 
los  escritos  de  vuecencia  están  caracteri- 
su  mucha  piedad,  doctrina  y  modestia.  Su 
imor  á  las  iglesias  de  España  es  bien  noto- 
la  juiciosa  censura  de  la  opinión  de  Ques- 
le  pretendió  hacerlas  dependientes  de  las  de 
a.  Su  conocimiento  de  la  disciplina  eclesiás- 
iplaudece  admirablemente  en  las  doctísimas 
TÍoooB  criticas  contra  las  memorias  para  la 


del  r«j  don  Felipe  V, 


historia  del  obispado  de  Guardia,  y  en  su  eruditísi- 
mo aparato  para  la  disciplina  y  ritos  eclesiásticos 
de  Portugal.  La  biblioteca  lusitana,  que  vuecencia 
está  trabajando ,  tiene  en  espectacion  á  toda  Euro- 
pa, esperando  los  eruditos  que  la  infatigable  dili- 
gencia de  vuecencia  descubrirá  muchísimos  escri- 
tores y  obras  que  merecen  la  memoria  y  aprecio 
de  los  hombres  estudiosos.  Singular  aplicación  y 
industria  han  sido  menester  para  tan  grandes  em- 
presas, mucho  ingenio  para  penetrar  tan  profun- 
das dificultades,  sumo  juicio  para  vencerlas,  ex- 
trafia  erudición  y  claridad  para  explicarlas.  Ha  sido 
necesario  excusar  inútiles  visitas,  renunciar  á  todo 
pasatiempo ,  no  dar  lugar  á  la  ociosidad ,  continuar 
las  noches  con  los  dias ,  leyendo ,  meditando ,  escri* 
hiendo  ;  pero  lo  que  es  más  admirable ,  vuecencia, 
en  esta  edad  y  continente,  es  una  perfeta  idea  de 
personas  ilustres;  pues  siéndolo  tanto  vuecencia,  ni 
se  engríe  por  la  elevación  de  su  alto  nacimiento,  ni 
se  desdeña  de  tratar  con  los  humildes ;  antes  bien 
se  manifiesta  con  ellos  y  con  todos  sumamente  afa- 
ble, en  tanto  grado,  que  por  esta  y  las  demás  vir- 
tudes cristianas  y  políticas  que  hay  en  vuecencia,  le 
podemos  levantar  estatua  en  el  palacio  de  la  singu- 
laridad. A  todo  esto  se  añade  una  como  gloriosa  co- 
rona de  tantos  méritos,  y  es  la  gracia  que  vuecen- 
cia sabe  merecer  del  Rey  de  Portugal ,  que  con  sus 
honras  y  beneficios  califica  los  méritos ,  y  ha  dado  á 
los  de  vuecencia  una  extraordinaria  estimación,  que 
los  hace  más  respetables.  Únicamente  la  admira- 
ción puede  comprender  cómo  han  cabido  en  tan 
pocos  años  tantas  virtudes  y  tan  grande  erudición. 
Dedico,  pues,  estos  sabios  ejercicios  á  quien  está 
en  ellos  tan  admirablemente  ejercitado,  y  ruego  á 
Dios,  nuestro  Sefior,  que  prospere  á  vuecencia  tan 
excelentes  bienes  para  la  mayor  utilidad  de  las  dos 
repúblicas,  literaria  y  cristiana.  Madrid,  á  26  de 
Octubre  de  1740.  —  Excelentísimo  y  reverendísimo 
sefior.— Fbancisoo  Manuel  db  Msna. 

LXXL 
DON  BLAS  ANTONIO  NASSARRE. 

Al  rererendialmo  padre  y  Mfior  don  Frandaco  de  BáT»go. 

170.  Muy  sefior  mió :  En  vista  del  Memorial  que 
usía  reverendísima  se  sirve  remitirme  á  informe, 
debo  decir  con  la  ingenuidad  y  verdad  que  profeso, 
que  conozco  á  Manuel  de  Mena  por  mercader  de  libros 
muy  honrado  y  de  buena  correspondencia ,  muy  fa- 
vorecido en  Lisboa  de  todos  los  sefiores  de  la  casa 
de  Asumar,  y  recomendado  por  mí  al  principal ,  don 
.  Francisco  de  Almeida ,  mi  amigo,  que  está  en  el  cie- 
lo, y  por  él  á  sus  hermanos ;  que  le  fié  al  reverendí- 
simo padre  Bertier,  prepósito  de  los  sabios  jesuítas 
autores  de  las  Memorias  de  Trevoux,  para  la  cor- 
respondencia de  libros,  en  lo  que  he  dicho  de  la  le- 
galidad y  fidelidad  de  Mena;  pero  respecto  de  su 
pretensión,  no  puedo  menos  de  hacer  presente  á  usía 
reverendísima  que  la  Real  Biblioteca  tiene  librero, 
que  es  Juan  Gómez,  en  quien  concurren  las  mismas 
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bondades  qne  6n  Meñft,  y  á  más  de  ellas,  la  singu- 
lar de  encuadernador  excelente,  como  se  ve  en  la 
librería  de  la  Reina ,  nuestra  sefiora ,  á  quien  tiene 
el  honor  de  serrir.  Que  lo  demás  que  dice  de  com- 
prar y  permutar  libros,  es  contra  nuestras  Consti- 
tuciones, que  dan  providencia  para  ello.  Hoy  y  mu- 
chos afios  há  que  don  Juan  Iriarte ,  bibliotecario  y 
oficial  intérprete  de  la  secretaria  de  Estado,  compra 
y  permuta  bajo  mi  mano  todo  lo  que  se  ofrece ;  y 
dudo  que  en  Espafia  se  pueda  encontrar  un  hombre 
más  inteligente  en  esto,  á  más  de  su  notoria  litera- 
tura. Que  la  futura  que  Mena  pretende,  tiene  la  ex- 
cepción do^tura  y  sobrevivencia,  y  que  no  tiene 
el  carácter  que  necesita  un  oficio  como  el  de  admi- 
nistrador; oficio  que  los  reverendísimos  sefiores  an- 
tecesores de  usía  reverendísima  pretendían  con  fuer- 
tes razones  suprimir,  y  que  no  se  recurrió  al  Rey 
para  ello,  por  tenerlo  don  Juan  Manuel  de  Cliozas 
por  gracia  de  su  majestad ;  pero  estoy  prevenido  en 
caso  de  vacante,  y  de  acuerdo  con  los  reverendísi- 
mos padres  confesores,  para  representar  á  su  majes- 
tad lo  que  sobre  esto  tuve  el  honor  de  oírles  y  res- 
ponderles varias  veces. 

Y  esto  es  cuanto  se  me  ofrece  decir  i  usía  reve- 
rendísima, á  quien  ruego  perdone  la  prolijidad  del 
escrito,  y  el  hacerle  perder  un  tiempo  tan  precioso 
al  bien  de  todos. 

Dios  guarde  á  usía  reverendísima  muchos  afíos, 
como  se  lo  suplico,  deseo  y  he  menester.  Madrid, 
á  29  de  Julio  de  1747.— Reverendísimo  padre  y  se- 
ñor.— Besa  las  manos  de  usía  reverendísima  su  más 
rendido  y  fiel  servidor,  Don  Blas  Antonio  Nas- 

8ABRE. 


LXXII. 
DON  FRANCISCO  DE  RAVAGO  (1). 

AI  sefior  don  BIm  Antonio  NasBarro. 

171.  Muy  señor  mío  :  Vea  usía  si  don  Miguel  Ca- 
siri  está  en  estado  de  continuar  sus  trabajos  en  el 
Escuríal  sin  notable  riesgo  de  su  salud ;  siendo  así, 
podrá  usía  encaminarle  allá  con  las  instrucciones 
convenientes.  Parcceme  que  lo  que  en  el  di  a  será 
más  lucido  es  repasar  el  índice  que  formó,  añadien- 
do dos  cosas:  una,  poner  en  arábigo  los  nombres  de 
los  auctores,  y  luego  en  latin ;  dos ,  que  do  aquellos 
autores  que  alaba,  ponga  el  specimen  de  algún  trozo 
6  retazo  que  llame  la  curiosidad ;  y  luego  se  tratará 
de  imprimir  este  índice,  que  no  dudo  despertará  la 
curiosidad  de  la  Europa. 

Deseo  á  usía  mucha  salud  y  órdenes  de  su  agra- 
do. Aranjuez,  16  de  Mayo  de  1750. 

Besa  los  manos  de  usía  su  afectísimo  servidor, 

TbANCISOO  Dfe  RÁVAGO. 

Deseo  saber  la  edad  del  sobrino,  si  tiene  los  diez 
y  ocho. 
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172.  Muy  sefior  mió :  usía  ¡nt^pona  oon  tanta 
juicio  y  celo  del  bien  público,  que  intereio  yo  mo- 
cho en  concurrir  á  lo  mismo. 

Desde  luego  conviene  qne  entre  en  la  plasa  Ta> 
cante  don  Miguel  Casirí,  y  para  raplir  sus  faltas 
por  otras  ocupaciones ,  nombraremos  deqmes  á  don 
Josef  Castillon,  cuyas  partidas  son  buenas,  y  sólo 
deseo  que  escriba  bien ,  porque  éste  es  el  principal 
fin  de  la  ocupación. 

£1  Rey,  á  propuesta  mia ,  ha  nombrado  para  te- 
sorero de  la  Biblioteca  á  don  Ignacio  Luzan ,  qsa 
será  muy  del  caso  para  todo,  y  usfa  se  lo  podrá 
avisar. 

Sírvase  usía  de  mandar  hacer  una  copia  de  las 
Adiciones  manuscritas  que  tiene  la  Biblioteca  de 
don  Nicolás  Antonio,  y  al  mismo  tiempo  el  ir  dia- 
poniendo cuanto  usía  y  sus  amigos  puedan  contri- 
buir á  su  aumento,  porque  deseo  que  se  trate  con 
eficacia  á  la  nueva  edición. 

Quedo  para  servir  á  usía.  Madrid,  13  de  Setiem- 
bre de  1750. 

Besa  las  manos  de  usía  su  afectísimo  servidor, 
Francisco  de  Rávaqo. 

Al  migmo. 

173.  Muy  señor  mió  :  Ya  usía  sabe  que  le  trato 
con  confianza ;  con  ella  prevengo  á  usía  de  alguna 
queja  sobre  la  edición  y  despacho  de  la  PoÜgrafia 
de  Rodríguez,  que  costeó  el  Rey,  y  por  su  carísimo 
precio  apenas  hay  noticia  della,  ni  se  han  dado 
ejemplares  á  la  oficina  de  Estado,  ni  se  pueden  dar 
á  los  que  registran  los  archivos  de  las  iglesias,  para 
lo  que  ayudaría  mucho  esta  obra. 

Usía  me  dirá  lo  que  haya  habido  en  esto,  no  pan 
mi  satisfacción,  sino  para  la  de  otros,  porque  yo 
ninguna  noticia  tenía  desto. 

Quedo  de  usía  con  el  mayor  afecto.  Madrid,  16  de 
Noviembre  de  1750. 

Besa  las  manos  de  usía  su  afectisimo  aeguio  ser- 
vidor, Francisco  de  Rávago. 

Al  mismo. 

174.  Amigo  y  señor :  Usía  discurre  con  celoi, 
pero  la  triste  experiencia  enseña  que  ningún  celo 
basta  á  desportar  esta  caida  nación.  Los  reyes  gw- 
tan  en  cronistas  y  academias  grandes  caudales,  y 
ningún  fruto  se  recoge ;  todo  se  hace  beneficio 
simple. 

He  leido  que  el  obispo  Guevara  mandó  en  su  tes* 
tamento  que  se  restituyesen  al  Rey  los  sueldos  da 
algún  año  en  que  no  había  trabajado  y  cumplido  el 
oficio  de  cronista,  y  debiera  tener  muchos  imita- 
dores. 

Hasta  ahora  no  se  habla  de  este  asunto  ¿pera 
creeré  que  el  empleo  se  ofrezca  á  un  sujeto  capas 
de  desempeñarle,  y  no  siendo  éste,  fomentaré  la 
idea  de  usía.  Otro  dia  hablaré  de  Caairi ;  hoy  queda 
usía  con  Dios.  AranjÜez,27  de  Abril  de  1?5(X 
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laa  manos  de  nafa  su  afectÍBimo  servidor, 

aoo  DK  BÁYAGO. 

LXXm. 
DON  MANUEL  DE  RODA. 

▲  doD  Joeof  Fernuides  Gutierres. 

.  May  sefior  mío :  Me  acaba  de  entregar  el 
>  de  esa  Real  Biblioteca  un  papel  de  usía,  diri- 
loa  herederos  del  sefior  don  Blas  Nasarre,  en 
rticípa  la  orden  con  que  dice  hallarse,  del  re- 
lo  padre  confesor,  para  la  ejecución  de  varios 
5,  y  respecto  de  que  el  señor  don  Blas,  por  su 
i  disposición ,  instituyó  por  herederos ,  y  nom- 
r  testamentarios,  á  su  hermana  la  señora  doña 
lia  Nasarre  y  á  mi ;  por  la  ausencia  de  esta 
i,  que  reside  en  Zaragoza,  me  pareció  preciso 
lar  desde  luego  la  correspondiente  providencia, 
ruerdo  del  sefior  don  Nicolás  Zamora ,  sobrino 
ñor  don  Blas ,  y  con  el  del  señor  don  Agus- 
5  Montiano ,  íntimo  amigo  del  difunto ,  para 
i  procediese  á  un  inventario  judicial  de  todo 
!  se  hallase  en  la  casa  mortuoria,  para  cum- 
cactamente  con  la  voluntad  del  testador,  así 
exoneración  de  su  conciencia  y  sufragios  por 
la ,  como  en  el  pago  de  deudas  y  legados,  y 
iccion  á  los  interesados  en  su  herencia,  deque 
íng^  el  nombre ;  y  así,  se  empezó  ayer  el  in- 
rio  con  la  mayor  solemnidad  y  exactitud,  ante 
or  don  Josef  Moreno  Hurtado  ,  alcalde  de 
r  corte  de  su  majestad ;  bajo  cuyo  supuesto, 
e  con  esta  diligencia,  parece  quedaba  eva- 
todo  lo  que  puede  corresponder  á  mi  obliga- 
y  satisfecho  á  los  puntos  que  usía  explica, 
ideré  separadamente  á  ellos.  En  cuanto  al 
•o,  en  que  dice  usía  le  manda  el  reverendísimo 
confesor  se  recojan  todos  los  papeles  ^  libros^ 
8f  medallas  que  tocasen  á  la  Biblioteca^  y  es- 
n  en  poder  del  difunto  don  Blas,  debo  decir 
jnecido  el  inventario  do  todo,  que  se  está  con- 
de sin  intermisión,  resultará  de  él  si  hubie- 

0  perteneciente  á  la  Real  Biblioteca,  que  ig- 
f  si  usía  lo  supiere,  puede  desde  luego  pre- 
lelo  para  su  entrega.  Por  lo  respectivo  á  me- 
y  libros,  advierto  á  usía  que  por  el  testa- 

qne  hizo  el  sefior  don  Blas,  en  17  de  Abril 
3,  deja  un  legado  del  tenor  siguiente  :  Y  por 

con  el  mayor  rendimiento  deseo^  como  criado 
vasallo  del  Rey ,  nuestro  señor,  manifestar  la 
d  de  sus  especiales  beneficios,  dejo  á  su  m/ijes- 
ira  9U  Real  Biblioteca,  todas  las  medallas  an- 
,  y  otras  antiguallas  que  se  Jiallaren  en  mi 
con  los  monetarios  y  cajas  en  que  las  tengo;  y 
no  d^o  para  la  Real  Biblioteca  los  libros  que 

1  en  ella,  y  se  hallen  en  mi  librería;  cuya  hu- 
lemostraeion  suplico  á  su  majestad  mande  ad- 
f  por  el  codicilo  que  otorgó  en  30  de  Diciem- 

1747,  bajo  cuya  disposición  ha  fallecido, 
ente  manda  se  observe  con  el  Rey,  nuestro  se- 
n  Femando  VI,  el  legado  de  las  medallas  y 


libros  que  se  contienen  en  dicho  testam>ento ,  en  demos- 
tración de  su  fiel  amor. 

Por  lo  perteneciente  á  papeles  y  cuentas,  si  algu- 
nas hubiere,  resultará  igualmente  del  mismo  inven- 
tarío ;  y  mediante  que  si  hay  algún  ca^go  contra  el 
sefior  don  Blas ,  deberá  hacerse  por  la  Real  Biblio- 
teca á  los  herederos ,  no  pueden  entregar  éstos  por 
ahora  los  recados  de  justificación ,  que  han  de  ser- 
vir para  su  descargo.  En  cuanto  al  segundo  punto, 
sobre  las  llaves,  todas  las  que  se  hallen  pertene- 
cientes á  la  Real  Biblioteca  se  entregarán  pronta- 
mente, como  se  ha  ejecutado  esta  mañana  con  la 
que  llevó  don  Josef  Castillon,  por  habérsela  enviado 
á  pedir  usía ,  y  después  la  ha  devuelto ,  por  decir 
que  usía  no  la  ha  querido  recibir.  En  cuanto  al  ter- 
cero ,  sobre  que  se  reconozca  el  arca  en  que  se  depo- 
sita el  caudal  sobrante  de  los  sueldos  para  compra  de 
libros  y  gastos  comunes  de  la  Biblioteca,  y  que  se 
cuente  el  dinero  que  hubiere,  y  se  busque  y  recoja  la 
cuenta  de  todo  lo  empleado  en  libros  y  demás  gastos 
comunes  que  tenía  el  difunto  desde  el  dia  en  que  entró 
en  su  empleo,  me  parece  que  es  cosa  en  que  no  pue- 
den tener  parte  ni  noticia  los  interesados  en  la  he- 
rencia, respecto  de  ser  encargo  privativo  de  usías 
y  de  la  Real  Biblioteca,  y  sólo  será  responsable  la 
herencia  y  testamentaría  en  el  cargo  legítimo  qua 
usías  le  hiciesen ,  sin  embargo  de  que  el  caudal  de 
dicha  arca  parece  haber  estado  bajo  de  tres  llaves, 
y  que  la  compra  de  libros  y  demás  gastos  ha  corrido 
á  la  dirección  de  otros  individuos  de  la  Biblioteca. 

En  consecuencia  de  lo  expresado,  no  encuentro 
otras  providencias  que  tomar  por  ahora ,  como  usía 
me  previene,  ni  entiendo  precisa  la  asistencia  que 
usía  encarga  de  uno  de  nosotros  á  la  ejecución  de 
lo  que  el  reverendo  padre  confesor  manda,  ni  tam- 
poco alcanzo  el  fin  para  que  usía  me  advierte  que 
en  la  cédula  de  la  fundación  do  esa  Real  Biblioteca 
se  ordena  que  todas  las  dependencias  de  la  misma  li- 
brería hayan  de  correr  y  se  han  de  despachar,  con 
independencia  de  cualquier  tribunal  y  ministro,  por 
mano  del  secretario  del  despacho  universal  que  cor- 
riere con  el  negociado  y  departimiento  de  cajas  rea- 
les; pues  hasta  ahora  sólo  se  ha  tratado  del  inven- 
tario, y  por  consiguiente,  la  segundad  y  resguardo 
de  todo  lo  que  se  ha  hallado  en  los  bienes  y  heren- 
cia del  sefior  don  Blas,  á  fin  de  que  nada  se  extravie, 
y  satisfacer  á  su  tiempo  y  lugar  á  todos  los  acree- 
dores, legatarios  é  interesados,  cuya  dependencia  no 
puede  correr  por  mano  del  secretario  del  despacho 
universal,  que  no  ejerce  jurisdicción  alguna,  ni  de 
quien  ha  habido  orden  en  contrario,  y  por  eso  ha 
sido  preciso  valerme  del  juez  ordinario,  á  quien  cor- 
responde y  pertenece  el  conocimiento,  aun  cuando 
hubiese  en  la  herencia  bienes,  efectos  ó  créditos  de 
cualesquiera  privilegios  ó  cuentos.  Dios  guarde  á 
usía  muchos  afios.  Hoy,  15  de  Abril  de  1751. —  Besa 
las  manos  de  usía  su  más  afectísimo  servidor,  Ma- 
nuel DE  Roda. 
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LXXIV. 
ANÓNIMA. 

Carta  del  eastalUno  da  ÁTUés  i  im  amigo  aojo  en  Hadrid,  lobre 
la  presente  gnerra  de  Alemania,  la  oórte  7  eatadoe  del  Bcj  da 
Froda,  sn  Tlda,  tropai  gobierno,  etc. 

176.  0»íeA),y />ícíeTO6rc  14  de  1767.— Muy  sefior 
mío :  He  venido  de  Aviles  á  pasar  las  navidades  á 
esta  ciudad,  donde  me  hallo  con  carta  de  vmd.,  en 
que  me  cuenta  la  completa  victoria  que  el  Key  de 
Prusia  en  persona,  con  solos  20.000  hombres,  con- 
siguió sobre  el  ejército  combinado  de  imperiales 
y  franceses  con  más  de  50.000,  batiéndoles  entera- 
mente á  derrota  la  tarde  del  día  5  del  próximo  pasa- 
do, inmediato  á  Rosbach,  entre  los  rios  Saale  y  Ins- 
truch  á  las  cercanias  de  Mersebourg,  Weinssenffel, 
Naunbourg  y  f'reibourg,  sobre  los  confínes  de  Tu- 
ringia  y  Misnia,  provincias  del  circulo  de  la  alta  Sa- 
jorna, cuyos  países  conocí  en  mi  viaje. 

Esta  noticia  me  la  acompafia  vmd.  de  una  pre« 
gunta,  cuya  respuesta  tiene  sus  dificultades. 

He  oido  decir  que  á  principio  de  este  año  salió  al 
público  una  historieta  de  la  vida  de  este  famoso  mo- 
narca, que  para  su  curiosidad  pudiera  aclaramos 
algo,  pero  no  la  he  visto. 

Enterado  vmd.  de  la  mansión  (aunque  corta,  pues 
no  duró  un  mes)  qué  hice  en  Berlín,  el  año  de  1755, 
en  cuyo  verano  corrí  la  Alemania ,  quiere  le  satis- 
faga sus  dudas,  siendo  la  principal  qué  carácter 
debe  darse  á  ese  soberano,  que  nos  mete  tanto  ruido 
en  la  Europa.  A  tal  solución  no  me  obligo,  como  tam- 
poco á  la  de  la  razón  que  tuvo ,  ó  no ,  para  sacar  li^ 
espada,  arrojando  la  vaina,  como  lo  ha  hecho;  pero  sí 
prometo  darle  á  vmd.  una  idea  de  su  modo  de  vi- 
da, tropa,  corte,  estados  y  casa,  y  permítame  antes 
esta  digresión. 

No  faltará  quien  le  califique  de  Alejandro  ó  César, 
ni  quien  le  piense  un  Luis  Mandrin  ó  Pedro  Ponce. 
Conozco  los  varios  partidos  del  vulgo  de  esa  corte, 
y  como  he  reparado  entre  los  litigantes  que,  fuera 
de  las  disputas  de  sus  derechos,  hacen  pasar  á  en- 
cono personal  sus  quimeras,  así  les  sucede  á  mu- 
chos en  la  presente  ocasión,  poniendo  al  Rey  de 
Prusia  en  el  más  vil  concepto,  como  otros,  por  el 
contrarío,  juzgándole  en  todo  un  héroe.  También 
hay  vanos  que  toman  el  partido,  como  asunto  de  re- 
ligión, sin  la  circunspección  debida  ni  correspon- 
diente refleja.  Procure  vmd.  quedarse  en  los  más 
estrechos  límites;  séame  de  lo  que  oyere  sobre  esta3 
diferencias  algo  pirroniano,  y  se  hallará  más  cerca 
de  pensar  justo. 

Haber  ganado  aquel  soberano  esta  última  fun- 
ción, no  merece  sobresalto ,  como  tampoco  mereció 
desprecio  la  que  perdió  en  Chotmitzh,  en  18  de  Junio, 
aun  con  sus  seguidas  desventajas,  antes  bien  ha  si- 
do digna  de  admiración  desde  ese  día  la  maniobra 
«le  sus  armas.  Paremos  algo  la  consideración. 

Los  austríacos  victoríosos  y  con  todas  sos  fuerzas 
y  ventajas,  aun  hasta  llevar  contríbuyentes  de  Ber- 
lín, todavía  uo  dv>u  ducúos  de  algona  iiuportanto 


plaza  de  Silesia.  El  feldi-mariical  A|yraxiii,á 
beza  de  un  ejército  ruso  de  más  de  80.000  ho 
de  tropa  arreglada,  cantando  Ticioria  en  6rt 
gerdorf ,  cerca  de  Welau,  en  Prusia,  se  retira 
vencido.  El  feldt-mariscal  Ungemde  Stembei 
un  ejército  sueco  conquistando  la  Pomerania, 
atreve  al  sitio  de  Sttetin ,  teme  ser  echado  d( 
que  domina  y  pide  más  trepa.  El  ejército  fran 
Westfalia,  fuerte  de  más  de  100.000  hombres, 
f  ante  en  Stembech,  bajo  el  mariscal  de  Etrés, 
retiró  lleno  de  gloría,  dejando  el  comando  al  1 
cal  de  Richelieu,  que  la  continuó,  obligando  1 
tular  en  Bremerwonde  y  Closter-zeven  el  c 
de  observación  del  mando  del  Duque  de  Cumbe 
y  scfioreando  los  estados  de  Hannover,  Hi 
tadt,  etc.,  teme  á  Magdebonrg,  no  la  sitia,  | 
torrente  de  sus  armas,  y  toma  medidas  para 
teles  de  invierno.  El  ejército  del  cuerpo  im 
animado,  libre  ya  de  su  terror  pánico  y  fuera 
acostumbrado  letargo,  preciso  en  la  constituc 
los  círculos,  caminando  por  la  Turíngia  y  uní 
un  poderoso  ejército  francés,  acaba  de  verse  e 
mente  derrotado  por  muy  inf eríor  número,  y  s 
pectivos  generales,  Hylbousghaussen  y  Soabi 
cogiendo  las  reliquias  de  sus  vencidos  couib 
ejércitos ,  claman  socorro.  El  Rey  de  Prusia , 
en  Chotmitzh,  echado  de  la  Bohemia,  casi  de 
sacia,  pisando  país  enemigo,  aun  sefiorea  la 
Sajonia,  hace  frente  á  todo,  canta  victorias 
ventajas,  se  hace  temer  y  da  providencias  bi 
guiares ,  dignas  de  atención,  para  excusar  cu 
de  invierno,  intentando  sacudirse  de  sus  en( 
ó  estar  con  menos  recelo  de  ellos.  Se  avanza  1 
cion ,  que  impide  los  progresos  militares ,  y 
finalizarse  la  campaña  en  este  estado ,  cuya 
de  sucesos  le  es  muy  gloríosa. 

£^to  no  obstante,  no  evitará  el  prusiano 
la  ley  que  le  impongan  sus  enemigos,  aunqu 
tarde,  como  tampoco  éstos  podrán  fácilmente 
nerle  la  que  quieran. 

Es  preciso  confesarle  al  Rey  de  Prusia  la 
de  maestro  de  la  guerra,  arte  que  ha  llegado  1 
al  supremo  grado  de  contarse  por  ciencia ;  er 
tan  insigne,  que  debe  temer  sus  discípulos  y 
vidarse  de  su  política,  ciencia  no  menos  grai 
que  le  debe  aplicar  su  prudencia,  para  que,  co 
do  sus  fuerzas  y  lo  ilustrada  que  hoy  se  mira 
ropa,  no  quiera,  por  levantarse  con  el  nombr 
roe,  obligar  que  le  excusen  el  de  grande. 

No  le  disculpo  su  mal  tratamiento  á  los  f 
no  le  excuso  sus  tropelías  con  aquella  augti 
milia,  tan  merecedora  á  su  favor  de  los  v( 

todo  el  mundo,  ni  le  excuso Pero  me  iba  o 

do  en  mi  digresión,  que  el  príncipal  asnni 
en  parte  satisfacer  á  vmd.  era  darle  razón  d* 
pital  del  referído  soberano  y  demás  ramos  ai 
la  curiosidad  bien  aplicada  de  un  extranjei 
día  excita  la  do  vmd.  con  tanta  fuerza  lo  mex 
de  sus  hazañas  ó  sus  tiranías  (pues  no  me  c 
en  apropiar  nombre  á  las  acciones  humanas, 
dinaiidunente  en  los  poderosos  diríge  la  aml 
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(adiendo  excnsanne  á  las  instancias  de  vmd., 

0  estos  rasgos,  de  cuyas  faltas  son  garantes 
tad  y  el  poco  tiempo  que  para  formarlos  po- 
>ediencia. 

ftdo  Agosto  de  1755  sali  de  Viena ,  atravesé 
.via,  toda  la  Silesia,  parte  de  la  baja  Lusacia, 

1  el  confín  de  Polonia,  y  por  Crossen  y  Franc- 
Oder  llegué  á  Berlín  la  tarde  del  27  de  di- 

s;  procuré  no  perder  tiempo,  tomando  lengua 
itamente  de  algunas  cosas  que  quería  cnte- 
)ronto  para  tomar  con  más  fundamento  mis 
is. 

ey  estaba  en  Spandaw  con  un  campamento  do 
30.000  hombres,  que  el  29  de  madrugada  ha- 
decampar;  como  no  me  quedaba  más  que 
i8,  quise  aprovechar  los  instantes.  No  me  pre- 
eché  mis  lineas  para  pasará  Spandaw,  distan- 
icha  capital  dos  leguas  alemanas;  tenia  con- 
m  criado  westfaliano  bien  enterado  del  país, 
habia  tomado  en  Madrid  para  el  viaje,  y  éste 
proporcionó,  aunque  son  muchas  las  precau- 
que  toman  para  no  dejar  pasar  extranjeros 
ipo  sino  á  ciertas  horas,  y  aun  esto  con  limi- 
»;  nosotros  pasamos,  corriendo  varíss  exá- 
,  de  los  que  salimos  con  felicidad.  Es  tan  cui- 

•  el  Rey  de  Prusia  en  celar  sus  maniobras,  que 
do  el  Ministro  de  Francia  pedido  permiso  pa- 
ver  el  campo,  se  le  dio,  pero  dejó  de  comuni- 
órden  en  Spandaw,  donde  estuvo  detenido 
as  10  de  la  mañana,  que  pudo  pasar  al  campo 
» todo  acabado ,  contentándose  con  hacer  su 
J  Rey;  como  éste  han  sucedido  otros  chascos. 
po  distaba  de  dicha  plaza  como  una  milla  ita- 
i  lo  largo  del  rio  (que  es  el  Havel);  campaba 
kllería  y  dragones  en  lo  bajo  y  la  infantería 
Ito,  la  tienda  del  Rey  estaba  á  una  punta  que 
ría  todo;  era  la  tienda  un  simple  casin  cua- 
de  madera,  con  cuatro  pequeñas  ventanas,  á 
íento  la  suya ;  las  cocinas  estaban  distantes 
os  tiros  de  fusil.  El  campo  habia  durado  ciu- 
,y  de  allí  mismo  decampaban  las  tropas,  mar- 

•  á  sus  respectivos  destinos;  las  que  compo- 
,  guarnición  de  Postdant  mandaba  el  Rey  en 
^  retirándose  con  eUas,  y  al  mismo  tiempo 
jidolas,  suponiendo  sorpresa,  etc.  Después  pa- 
Rey  á  otro  campo  de  40.000  hombres,  que  ha- 
nado  en  Silesia,  cerca  de  Brcslaw.  Eu  dicha 
,  donde  me  habia  detenido  dos  dias,  habia  de- 
kfte  de  mi  equipaje,  para  volver  á  ella  al  tiem- 
^ampamento;  tuve  después  que  enviar  por  él, 
ije  á  vmd.,  como  también  le  diré  las  noticias 
adquirido  sobre  el  punto  de  tropa;  de  lo  que 
dto  á  otro  párrafo. 

uada  por  mí  una  curiosidad  tan  principal 
aber  logrado  ver  el  campo  de  Spandaw,  mo 
5  en  Berlín  á  quienes  venía  dirigido,  que 
caballero  de  la  Touche,  mariscal  de  campo, 
)  plenipotenciario  de  la  corte  de  Versailles, 
leral  Conde  de  la  Puebla  (español),  de  la  de 
08  dos  á  competencia  me  procuraron  las  ma- 
itisf acciones,  que  las  grandes  prendas  de 


ambos  y  su  carácter  tenían  las  proporciones  de  ha- 
cérmelas disfrutar,  como  conocerá  vmd.  por  mayor 
en  mi  relación,  sin  que  yo  le  moleste  particulan- 
zándolas. 

Aquel  mismo  dia  (29  do  Agosto) ,  habiendo  sa- 
bido que  la  boda  del  príncipe  Femando  con  hija 
del  margrave  de  Schowedt  estaba  señalada  para  me- 
diado de  Septiembre  y  que  el  Rey  de  Inglaterra  aun 
permanecía  en  Hannover,  determiné  inmediatamen- 
te pasar  á  dicha  corte ,  que  de  la  de  Berlín  dista 
cien  leguas  nuestras. 

Con  efecto, el  día  siguiente  (30)  partí  de  Berlín, 
como  también  unos  caballeros  ingleses  conocidos 
míos,  y  fuimos  juntos. 

Hago  puente  de  mi  mansión  en  Hannover,  bien 
brillante  en  aquella  ocasión,  y  en  Brunswick,  una  de 
las  más  lucidas  de  las  cortes  pequeñas  de  la  Alema- 
nia, por  ser  fuera  del  presento  asunto.  El  dia  15  de 
Septiembre  me  hallé  de  vuelta  en  Berlín;  monsieur 
de  la  Touche,  como  ministro  de  Francia,  hizo  los  ho- 
nores, me  presentó  á  las  personas  reales  y  á  otras 
principales  de  la  corte;  á  esto  último  concurrió  igual- 
mente el  Conde  de  la  Puebla,  como  buen  patriota ; 
imo  y  otro  me  dieron  una  gran  comida,  en  que  de 
luego  á  luego  me  hicieron  conocer  las  gentes  que  más 
había  de  tratar,  y  de  quienes  fui  recibiendo  mil  fa- 
vores. Tuve  inmediatamete  la  distinción  dé  ser  ad- 
mitido á  la  mesa  de  aquellos  soberanos  y  personas 
reales,  cuya  honra  y  otras  me  repitieron  varías  vo- 
ces. De  las  prímeras  gentes  tuve  varios  convites,  y 
fui  siempre  llamado  á  las  principales  tertulias,  así 
numerosas  como  privadas,  que  llaman  coterías,  y  so 
componen  de  doce  á  quince  personas  por  lo  regular, 
que  es  el  estilo  más  frecuente  de  aquí,  juntándose  á 
formar  sus  partidos  de  juegos  de  comercio,  como  el 
mediator,  el  wisck,  la  cometa,  tres-sietes,  cientos,  etc., 
luego  cenar  y  acabar  las  partidas,  que  suelen  quedar 
pendientes.  Este  mismo  modo  de  sociedad  encontré 
después  en  París,  que  al  forastero  cuesta  más  tra- 
bajo disfrutarla. 

No  fui  presentado  al  Rey  hasta  el  dia  20;  cuyo 
acto  hizo  el  conde  de  Bees ,  mayordomo  mayor,  por 
dirección  de  monsieur  de  la  Touche.  La  noche  ante- 
rior habia  llegado  esta  majestad  del  campamento 
de  Breslaw;  hizo,  corta  mansión  en  Berlín,  retirán- 
dose á  su  acostumbrada  residencia  de  Potsdant,  que 
dista  cuatro  leguas  alemanas,  hasta  la  celebración  de 
la  boda,  cuyas  funciones  contaré  á  vmd.,  después  de 
enterarle  de  otras  circunstancias,  para  mayor  cla- 
ridad. 

Hallé  la  corte  en  esta  situación  :  la  Inglaterra  y 
Francia  ya  en  guerra,  habiendo  sido  el  último  sus- 
piro de  la  paz  aquel  verano;  la  presa  en  las  alturas  de 
Louisbourg,  en  Améríca,  hecha  por  el  almirante  in- 
glés Boscawen,  del  Alcídes,  etc.  Galanteaban  ambas 
esta  corte,  y  la  de  Francia  habia  ya  nombrado  por  ex- 
traordinario para  venir  á  ella  al  Duque  de  Nivemois; 
la  corte  de  Viena  estaba  previniéndose,  y  aunque  en 
buena  armonía  con  la  de  Versailles,  aun  no  tenia  la 
unión  de  intereses  que  al  dia  de  hoy,  ni  habia  el  me- 
nor preludio  de  ello.  Esta  de  Berlín,  preyenida  y  res- 
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petada,  estaba  observando  y  dejándose  bascar,  te- 
niendo, al  parecer,  formado  su  sistema;  con  la  de 
Dresde  habia  algunas  diferencias  en  ponto  de  co- 
mercio. De  lo  restante  no  habia  cosa  de  considera- 
ción. 

£1  trato  continuo  y  favor  de  dichos  dos  ministros 
en  esta  coyuntura,  aunque  simple  viajante,  no  me 
dejaba  de  ser  de  alguna  tecla,  pero  la  mayor  que  te- 
nía, no  obstante  la  política  de  esta  corte,  era  en  el 
asunto  de  religión  y  nuestro  celo  en  ella,  en  lo  cual 
procuraba  manejarme  con  la  circunspección  conve- 
niente, y  en  el  asunto  de  los  estilos  de  nuestra  na- 
ción ,  la  que  hallé  mal  acreditada  por  estos  parajes. 

Procuré  en  la  mejor  forma  sostener  el  crédito  y 
honor  de  ella,  sin  que  por  oponerme  en  cosas  fri- 
volas, perdiese  la  mano  en  las  que  creía  esenciales; 
sin  que  por  el  temor  de  faltar  á  complacer,  dejase 
de  defender  lo  justo  y  verdadero,  usando  para  esto 
de  los  medios  términos  que  me  proporcionaban  los 
mismos  asuntos;  la  urbanidad  y  el  tesón  en  lo  razo- 
nable tienen  muy  delicada  medida;  la  urbanidad 
suele  degenerar  en  vil  lisonja,  y  el  tesón  en  grosera 
porfía.  He  notado  que  algunos  de  nuestros  compa- 
triotas, poco  enterados  de  su  mismo  país,  conceden  á 
los  extranjeros  lo  que  estos  mismos  juzgan  de  él  por 
mal  informados.  Tengo  igualmente  reparado  en  al- 
gunos que  por  parecerles  se  hacen  más  lugar,  no  só- 
lo van  con  la  corriente,  aunque  sea  opuesta  á  la  ra- 
zón (indigno  medio  de  congraciarse,  cuyo  ñn  no 
suelen  lograr),  sino  que  añaden  especies  contrarias 
y  mal  puestas,  acriminan  costumbres  indiferentes, 
inventan  novelas  y  apoyan  patrañas.  Yo  soy  el  pri- 
mero que  conozco  los  atrasos  de  nuestra  nación,  pe- 
ro los  confieso  (como  juzgo  se  debe)  hasta  los  limi- 
tes que  considero  llegan. 

Para  que  vmd.  se  haga  cargo  más  bien  de  todo, 
no  será  fuera  de  propósito  evacuar  primero  un  pun- 
to principal,  que  es  instruirle,  así  de  los  soberanos 
que  componen  esta  corte  (ausentes  ó  no),  poniéndo- 
le una  lista  de  todas  las  personas  de  esta  real  elec- 
toral casa  (que  no  todas  las  trae  nuestra  Gu(a  d$fo- 
rcuteros)^  como  de  las  personas  de  consideración  que 
(ademas  de  ministros  extranjeros  y  viajistas)  traté 
aquí,  poniendo  otra  lista  de  ellas. 

PERSONAS  BEALES. 

£1  Rey  tiene  43  años,  es  de  religión  calvinista,  la 
que  ellos  llaman  reformada,  que  es  aquí  la  dominan- 
te y  la  que  profesan  las  personas  reales  y  corte,  á 
excepción  de  los  que  se  irán  notando  profesan  la  lu- 
terana, que  es  la  que  ellos  llaman  evangélica  y  pro- 
fesa el  pueblo. 

La  reina  Isabel  Cristina  (40  años),  luterana,  de  la 
casa  de  Brunswich  Wolf  en-BütteL 

La  reina  viuda^  madre  del  Rey,  Sofía  Dorotea 
(68  atios),  luterana,  de  la  casa  de  Hannover,  her- 
mana del  actual  rey  de  Inglaterra. 

HERMANOS  DEL    RET. 

1.  El  príncipe  de  Prusia,  Augusto  Guillermo 
(SS  años);  su  esposa,  Luisa  Amelia,  luterana  (treinta 


y  tres  años),  hermana  de  la  reina  r^nanta;  sui 
Federico  Guillermo  (11  afios),  Federico  £z 
(de  8  años)  y  Federica  Sofía  (4  afios). 

2.  £1  príncipe  Enrique  Federico  (29  afios); 
posa  Guillermina  (29  afios),  hija  del  land 
Maximiliano  de  Hesse-Cassel. 

3.  £1  príncipe  Ferdinando  Augusto  (25  afio 
esposa  Auna  Isabel  (16  afios),  hija  del  margrt 
Schuedt  (que  eran  los  novios). 

HERMANAS   DEL  BET. 

1.  Federica  Sofía,  casada  en  la  casa  de  Brar 
bourg  Columbach  ó  Bareith,  en  Franconia. 

2.  Federica  Luisa  en  la  casa  de  Anspach,  en  ] 
conia. 

3.  Filipina  Carlota,  en  la  casa  de  Brunswich 
ffembutel. 

4.  Sofía  Dorotea,  en  la  casa  de  Sohuedt 

5.  Luisa  Ulríca,  reina  de  Suecia. 

6.  Ana  Amelia,  sin  casar. 

PRIMOS  <f>SL  BET. 

1.  Federico  Guillermo  (de  55  afios),  margrt 
Schuedt;  su  esposa  Sofía  Dorotea  (36  afios),  y 
cha  hermana  del  Rey;  vinieron  de  Schuedt  pt 
boda  al  palacio  que  también  tienen  en  Berlin 
sus  hijos  Federica  Dorotea  (19  afios),  casad 
el  príncipe  Federico  de  Wurtemberg  Stutgad; 
tólico,  coronel  al  servicio  de  Prusia,  que  vinier 
Trcptw,  en  Pomerania,  para  asistir  á  la  boda 
Isabel  (16  afios),  con  el  príncipe  Ferdinando,  s 
novios  ya  dichos;  Augustina  Amelia  (10  añoc 

2.  £1  margrave  Federico  Enrique  (48  años^ 
boste  del  capít  ulo  de  Halbcsstadt ;  su  espo» 
poldina  María  (39  años),  de  la  casa  de  Anhali 
san;  son  sus  hijos  Federica  Carlota  (10  afios), 
nesa  de  Halberstadt;  Luisa  Enriqueta  (5  afios) 
gnno  asistió  á  la  boda. 

3.  Enriqueta  María  (53  afios),  viuda  en  la  c 
Würtemberg-Stutgadt ;  reside  en  Coepenik,  < 
leguas  de  Berlin;  tampoco  asistió  á  la  boda. 

OTRO  PRIMO  DEL  BET. 

1.  El  margrave  Carlos  (50  afios),  maestro 
orden  de  San  Juan  á  Sonembourg,  que  reside  su 
en  su  palacio  de  Berlin;  aunque  éstos  se  llami 
munmente  primos  del  Rey,  son  tios  segundoi 
mos  hermanos  de  su  padre.  Vea  vmd.  las  tabl 
nealógicas  de  esta  casa. 

PERSONAS  PRINCIPALES. 

El  Conde  de  Poudewüts,  consejero  de  Estad* 
nistro  de  los  negocios  extranjeros  por  lo  te 
al  Mediodía. 

El  Conde  de  Finck-Ensthein,  oonaejero  de  E 
ministro  de  los  negocios  extranjeros  por  lo  te 
al  Norte. 

El  Conde  de  Bheits,  consejero  de  Estado,  c 
departamento  de (1). 

(1)  Falte  tn  el  mannwritflb 
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kde  de  Borck,  consejero  de  Estado  en  el  de- 
ito  del  gnai  Directorio, 
de  de  Hoak,  consejero  de  Estado  en  el  de- 
xto  de  la  real  Hacienda, 
dt-maríscal  Keit,  gobernador  de  Berlin. 
Meyerinck,  comandante  de  dicha  capital. 
nde  de  Bees,  gran  mariscal  de  la  corte  del 
B  e«  el  equivalente  á  mayordomo  mayor). 
Qde  de  Schofgolschi,  caballerizo  mayor, 
nde  de  Warstenleben,  gran  mariscal  de  la 
la  reina  reinante. 

Kamemberg,  mariscal  de  1a>  misma  corte, 
ron  de  MüUer,  chambelán  (esto  es, gentil- 
de  cámara)  de  la  misma  cátte, 
nde  de  Lendorf f ,  lo  mismo, 
nde  de  Morían,  gran  mariscal  de  la  corte  de 
viuda. 

Reder,  mariscal  de  la  misma  corte. 
Hartensfeld,  chambelán  de  la  misma  corte, 
ron  de  Bredau,  consejero  de  legación, 
fioni,  que  el  afio  de  1750  estuvo  en  Madrid 
ios  de  su  corte ,  y  tiene  título  do  consejero 
y  ima  pensión. 

hueidts,  director  de  festejos  reales. 
Maupertuis,  presidente  de  la  real  academia 
¡ene  i  as. 

Jer,  director  de  dicha  academia, 
ndesa  de  Kammas,  camarera  mayor. 
'udesa  de  Bredau,  viuda, 
•ndesa  de  Schmtaw ,  viuda  del  f eldt-maris- 
ste  nombre. 

[na  Marschal,  cuyo  marido  conocí  en  Roma, 
&tá  retirado. 

•ndesa  de  Guíeme,  y  las  pariontas  de  los  ar- 
resados,  y  otras  personas  de  consideración, 
;engo  presentes. 

ido  vmd.  de  la  real  familia  y  personas  prin- 
paso  á  cent  arle  la  boda  y  sus  funciones, 
lebrídad  fué  en  Charlotembourg ,  sitio  real, 
a  de  Berlin  una  legua  espafiola. 
,  26  de  Septiembre,  desde  Potsdant  vino  el 
icho  sitio,  y  desde  Berlin  las  reinas  madre  y 
y  los  príncipes  y  princesas. 
»  27  por  la  tarde  nos  juntamos  dos  extran- 
ligos ,  que  eran  los  condes  de  Estadion  de 
ia  y  yo,  para  ir  á  Charlotembourg.  El  dia 
habíamos  tenido  el  correspondiente  recado 
ite  6  aviso  del  Conde  de  Poudtwilst  para 
B  en  el  mencionado  sitio ,  á  la  boda  y  sus 
«.  El  sitio  de  Cliarlotembourg  es  un  peque- 
lo ,  compuesto  lo  más  de  él  de  hermosas  ca- 
i  campo,  y  principalmente  el  palacio,  que  es 
»,  grande,  de  correspondientes  oficinas 
hermoso  y  de  arquitectura  de  gusto,  bien 
con  primorosos  jardines  y  exquisitamente 
do. 

)checer  empezó  la  función;  desde  la  sala  de 
a  á  la  capilla  bajó  la  corte  en  esta  orden, 
ijes  y  gente  de  librea  del  Rey;  los  maris- 
la  corte  y  chambelanes;  los  novios ,  los  re- 
lillia.  real  y  damas  de  la  corte;  la  comitiva 


de  consejeros  de  Estado,  generales,  ministros  extran- 
jeros y  extranjeros  de  distinción  seguía  inmediata- 
mente. Las  damas  del  país  y  otro  gran  número  de 
cortesanos  esperaban  en  la  capilla.  Ésta  no  tenia  al- 
tar, sino  sólo  un  pulpito;  delante  de  él  había  una 
mesa,  y  en  ella  dos  condoleros  de  cuatro  mecheros. 
Hizo  el  desposorio  M.  Saack,  primer  ministro  ecle- 
siástico de  la  corte;  estaba  vestido  de  negro  llana- 
mente, arrimado  á  la  mesa,  los  novios  enfrente  de  él, 
teniendo  la  derecha  la  novia ;  después  de  haberles 
leído  una  oración  y  hecho  un  corto  discurso,  el  novio 
dio  un  anillo,  que  puso  sobre  el  libro  del  ministro; 
lo  mismo  hizo  la  novia,  y  luego  trocaron  mutuamen- 
te. El  ministro  les  hizo  otra  arenga  y  se  acabó  el 
desposorio ,  que  sería  á  eso  de  las  ocho.  Reparando 
que  no  se  dieron  la  mano,  me  dijeron  que  esa  ceremo- 
nia se  hizo  el  dia  que  se  prometieron,  cuya  función 
no  fué  pública.  El  novio  tenía  un  vestido  de  estofa 
de  plata  bordado  de  oro,  no  las  costuras.  La  novia  de 
la  misma  estofa  guarnecido  de  plata,  y  tenía  en  la 
cabeza  una  corona  real  de  diamantes;  la  llevaban  la 
falda  cuatro  damas  de  palacio.  El  Rey  tenía  vestido 
de  estofa  sin  bordar  y  peluquín  de  coleta,  como  siem- 
pre acostumbra.  El  Príncipe  de  Prusia  y  el  príncipe 
Enrique  vestidos  de  estofa  bordados,  no  las  costuras. 
Durante  la  ceremonia  asistieron  el  Rey  y  príncipes 
al  lado  del  novio;  la  Reina  y  princesas  al  lado  de  la 
novia;  la  demás  corte  indiferentemente,  así  damas 
como  generales,  señores  empleados  y  del  país,  ofi- 
ciales ,  ministros  extranjeros  y  extranjeros  presen- 
tados ,  todos  sin  puestos  señalados.  En  las  tribunas 
y  demás  espacio  donde  había  lugar,  estaba  según 
cabían  la  gente  civil  de  ambos  sexos.  La  capilla  es 
muy  linda,  pero  estaba  poeo  iluminada.  Se  restitu- 
yeron al  apartamento  príncipal,  llevando  de  la  ma- 
no el  novio  á  la  novia,  el  Rey  á  la  Reina  madre,  el 
Príncipe  de  Prusia  á  la  reinante,  etc.  Formaron  paf' 
tidas  de  juego  las  personas  reales,  á  excepción  de  los 
novios  y  del  Rey,  el  cual  se  retiró  á  su  cuarto  has- 
ta la  hora  de  la  cena;  toda  la  comitiva  quedó  ha- 
ciendo la  corte. 

A  las  diez  se  sirvió  la  mesa  de  los  soberanos,  que 
estaban  sentados  en  esta  orden:  los  novios,  al  novio 
seguían  la  Reina  madre,  el  Rey,  Príncipe  do  Pru- 
sia, etc.;  á  la  novia  seguían  la  Reina  reinante.  Prin- 
cesa do  Prusia,  etc.  No  noté  etiqueta  alguna,  pero  sí 
reparé  de  singular  el  servicio,  que  era  todo  de  oro 
labrado  á  la  moderna,  todo  trabajado  aquí,  y  cuyo 
surtu  (sur-touí)  ó  pieza  de  enmedio,  y  los  giraldoles 
eran  cosa  digna  de  atención ;  servían  la  mesa  pajes, 
lacayos  y  volantes,  y  cada  uno  de  los  príncipes  solia 
tener  alguno  de  los  suyos,  que  les  sirviera  á  su  mo- 
do. En  las  libreas  no  hallé  nada  de  neo  ni  primoro- 
so; empezada  la  cena  de  la  familia  real,  pasó  toda  la 
corte  al  cuarto  bajo  á  tomar  sus  lugares  en  las  res- 
pectivas mesas,  que  eran  seis  principales,  de  40  á  50 
cubiertos  ima  con  otra.  Los  extranjeros  de  primera 
distinción  estaban  destinados  á  la  primera  mesa, 
que  era  la  del  Conde  de  Pondwilts  y  á  cuyo  lado 
estuve ;  acabado  esto  subimos  arriba  á  contínnar 
nuestro  cortejo.  Estaban  los  soberanos  en  el  deOBíf 
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6  ramillete,  que  era  todo  de  porcelana  de  Sajonia.  i 

Después  de  la  cena  se  siguió  el  baile  de  ceremonia, 
que  llaman  á  la  polaca  ó  la  polonesa;  es  una  danza 
nupcial  bailada  al  son  de  clarines  y  timbales ;  se 
reduce  á  un  paseo  al  rededor  de  la  sala,  haciendo 
reverencia  á  las  demás  personas  reales  al  pasar  por 
delante;  los  que  bailan  van  precedidos  de  doce  coq' 
sejeros  de  Estado,  cada  uno  con  su  hacha  de  cuatro 
pábilos.  Hecho  por  los  novios  dicho  baile  6  paseo 
ceremonial,  sacó  la  novia  al  Rey  é  hicieron  lo  mismo, 
y  asi  siguió  con  los  otros  príncipes;  después  el  no-, 
vio  sacó  á  la  Reina,  y  siguió  luego  con  las  demás 
princesas,  siempre  de  la  misma  forma,  siendo  cada 
vuelta  de  éstas  precedida  de  las  doce  hachas.  A  esto 
siguió  una  rueda  de  minuetes  al  son  de  clarines  sin 
timbales,  sólo  entre  la  real  familia,  á  excepción  del 
Rey,  que  se  excusó;  finalizada  la  referida  ceremonia, 
se  retiraron ,  la  novia  á  su  cuarto ,  el  novio  al  suyo, 
donde  se  puso  en  bata  y  chinelas,  y  el  Rey  le  condujo 
á  su  derecha,  asido  de  un  brazo,  al  cuarto  de  la  novia. 
La  cama  no  tenía  de  primoroso  ni  neo  sino  los  en- 
cajes, que  eran  soberbios.  Salieron  el  Rey,  el  Prín- 
cipe de  Prusia  y  el  príncipe  Enrique  con  las  ligas 
de  la  novia,  que  eran  fondo  plata  realce  de  oro,  y 
con  unas  tijeras  partían  pedacitos  con  todos  los  do 
la  corte  que  allí  se  arrimaron ;  estilo  que  se  hace  aún 
en  las  bodas  particulares;  con  él  finalizó  cerca  de  La 
una;  tomamos  nuestros  coches  y  nos  restituimos  ú 
Berlín. 

No  supe  de  más  regalos  de  parte  del  novio ,  que 
ima  caja  de  oro  esmaltada  á  las  cuatro  damas  que 
llevaron  la  falda  de  la  novia.  El  dote  es  cien  mil 
pesos ,  y  tiene  la  espectativa  que  en  muriendo  su 
padre ,  como  no  hay  varón ,  se  reparten  los  bienes 
f codales  á  partes  iguales  entre  las  hijas,  pero  el  es- 
tado de  Schuedt  entra  en  la  corona;  Schuedt  está  de 
Berlín  trece  leguas  alemanas  en  la  marca  Uckerania. 
Al  siguiente  día  28  de  Septiembre  se  celebró  la 
boda  con  una  opereta  que  se  cantó  en  un  teatro  for- 
mado á  este  fin  en  una  hermosa  galería ,  donde  se 
guardan  por  invierno  más  de  dos  mil  y  quinientos 
tiestos  naranjales;  no  había  ceremonia  alguna  ni  co- 
sa digna  de  reparo,  ni  asiento  reglado;  de  suerte  que 
M.  de  la  Touche,  el  Condo  de  la  Puebla,  algunos  otros 
y  yo,  después  de  haber  paseado  un  rato  los  jardines, 
nos  metimos  dentro,  para  con  tiempo  procuramos 
asiento.  Las  personas  reales  formaban  un  semicír- 
culo como  á  quince  pies  de  la  orquesta;  estuvieron  al- 
go estrechos  del  gran  concurso  y  poca  orden.  El  tem- 
plo de  Amor  se  intitulaba  la  opereta;  el  papel  de  Vul- 
cano  en  ocasión  de  boda  era  bien  digno  do  crítica; 
repartieron  libretos,  una  llana  era  en  italiano  y  la 
otra  traducida  en  prosa  francesa.  La  compañía  de 
operantes  era  muy  buena,  y  entre  las  mujeres  muy 
sobresaliente  la  primera,  que  era  la  famosa  Astrua; 
los  bailes  muy  magníficos,  había  en  ellos  dos  psimc- 
ras  célebres  bailarínas,  la  Denis,  italiana,  y  la  Cossue, 
francesa,  bien  nombradas  y  aplaudidas  por  los  pri- 
meros teatros  de  la  Europa.  Desde  la  ópera ,  que  se 
ocabó  á  los  ocho  y  media,  pasó  la  corte  á  los  fuegos, 
que  es  lo  mejor  que  he  visto.  £1  artificio  ó  máquina 
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estaba  de  la  otra  parte  del  río,  en  €bU  otra  or 
taban  las  glorietas  para  la  corte,  la  de  laa  p< 
reales  adornadas  de  gran  gusto.  No  me  detei 
pintar  á  vmd.  las  alegorías  de  la  ilmninacic 
artificio,  etc.;  mas  sí  le  diré  se  conoce  lo  mu^i 
que  son  en  Alemania  á  estas  fíestai,  el  gran  | 
prímor  que  tienen  en  hacerlas  (como  tambiei 
nos  coste);  duró  la  fiesta  casi  una  hora,  en  elh 
pre  tuvo  la  vista  qué  admirar  y  aun  de  qué  ñ^ 
dorse ;  era  cosa  vistosísima  el  fuego  que  cor 
el  agua  disparándose  á  la  flor  de  ella,  como  t4 
los  diversos  colores  de  fuego,  y  en  particular 
de,  sumamente  natural;  tanta  deleitosa  va 
haciendo  un  maravilloso  efecto,  embelesal 
sctitidos  y  aun  saciaban  la  imaginación.  L 
diñes  estaban  bÍ3n  iluminados,  pero  yo  los  h 
mejor;  á  esto  se  siguió  la  gran  cena  y  gran  b 
máscara  sin  ella,  esto  os,  sin  careta,  pero  en  c 
el  Rey  y  toda  la  corte;  este  estilo  tienen  pan 
las  funciones  más  uniformes,  brillantes  y 
costosas,  aunque  en  los  dóminos  gastan  mu 
que  en  ninguna  parte  los  he  visto  tan  ricos 
morosos ,  pues  se  esmeran  más  por  la  misma 
de  sólo  usar  este  traje  en  las  grandes  ocasio 
Rey  se  retiró  del  baile  al  principio  de  él. 
más  de  la  una  tomamos  el  coche  para  restiti 
Borliu;  estas  funciones  son  aquí  menos  larg 
en  otras  partes,  porque  van  más  seguidas,  nc 
refresco,  que  corta  el  tiempo  y  ocupa  un  par 
ras;  buena  economía  de  tiempo,  que  lo  es  t 
del  bolsillo. 

Al  día  siguiente,  29,  hubo  las  mismas  fíes 
la  diferencia  que  en  lugar  de  la  opereta  séri 
ópera  bufa,  la  intitulada  La  Maestra  de  mcuí 
ducida  en  alemán  la  llana  correepondieute, 
gran  baile  de  pantomima,  etc. 

Al  siguiente,  30,  el  Rey  se  restituyó  á  Pe 
la  real  familia  á  Berlín,  y  por  la  noche  hubo 
mentó  y  gran  cena  en  el  palacio  de  la  Reint 
á  Montbijou. 

El  día  3  de  Octubre  tuvo  la  función  el  m 
su  palacio,  la  fachada  grandemente  ilumina(i 
do  el  palacio  tuvo  gran  serenata,  y  al  mismo 
en  otras  salas  mesas  de  juego,  á  lo  que  se  sig 
magnifica  cena  en  once  mesas  de  muchos  cu 
y  cerró  la  función  un  gran  baile  en  la  mismi 
acostumbrada. 

Los  dias  siguientes  las  reinas  y  demás  real 
sonas  que  aquí  se  hallan  en  sus  respectivos  f 
dieron  una  gran  fiesta  sobre  el  mismo  pié. 

No  acabé  de  ver  todas,  porque  partí  el  d 
Leipsic  para  alcanzar  aún  la  gran  fería  de  í 
guel,  que  no  quería  perderla. 

En  medio  de  los  ref erídos  regocijos,  el  Rej 
pre  diligente  y  muy  pronto  en  sus  ideas)  h 
mar  á  Potsdant  los  príncipes  y  algunos  gei 
Al  príncipe  Enríque  le  hizo  mala  obra  esta  re 
va  llamada,  porque  tenía  dispuesta  su  funci* 
aquel  día,  que  era  el  10,  y  fué  preciso  dif erírl 
con  nuevo  gasto  en  muchas  cosas.  £1  asunto  < 
cer  ejecutar  ciertas  maniobras  de  ataques  so 
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>;  envió  por  parte  de  la  gaamicion  de  esta 
al  arsoaal  por  piezas  de  24;  en  el  campa- 
!  Spandaw  habia  estado  toda  la  guamiciou, 
entrar  aqni  formada,  de  vuelta  de  dicho 
e  compone  de  siete  regimientos  de  iníantc- 
le  artillería  y  nno  de  húsares, 
e  he  dado  á  vmd.  alguna  idea  de  aquella 
ntre  delicias  de  corte,  voy  á  dársela  entre 
8  estruendos ,  diciendo  antee  algo  de  la  vi- 
aria  del  Rey.  . 

M  principales  objetos  de  los  viajistas  son, 
¡guiar,  el  instruirse  y  divertirse;  á  estos  fines 
rocurar  hallarse  en  los  países  por  los  tiem- 
rtunos;  lo  uno  suele  proporcionar  lo  otro, 
ndo  las  ocasiones.  Ambos  objetos  (al  pare- 
Qtos)  están  muy  unidos,  logran  mutuas  igua- 
lijas,  y  van  tan  hermanados,  que  la  diversión 
za  y  alivia  el  trabajo  de  la  seguida  tarea 
a  para  la  instrucción,  y  la  instrucción  distrac 
los  riesgo  de  la  continua  diversión  to- 
^r  oficio ;  tuve  la  fortuna  de  hallarme  en 
i  un  tiempo  que,  por  su  estación,  me  propor- 
ver  cuanto  podia  desear  en  punto  de  tropa, 
•rimero  de  estos  soberanos,  y  por  la  celebra- 
la  boda  del  príncipe  Ferdinando,  me  dispo- 
rntar  cuanto  aquí  podia  apetecer  en  punt9 
'sienes,  que  sólo  por  el  invierno  solían  le- 
erá y  bizarra  conseguí  conocer  esta  corte, 
rano  vi  en  cuatro  diferentes  trajes :  con  el 
(cuando  me  presenté,  á  su  vuelta  del  cam- 
ealau),  que  era  vestido  de  pafio  azul  de  Pru- 
nnido  con  botones  del  mismo  pafio ,  botas 
lin  de  coleta  á  su  ordinario ;  con  el  unif or- 
as guardias  le  vi  en  dos  ó  tres  ocasiones  en 
t,  que  es  el  que  trae  siempre;  era  de  pafio 
Prusia  y  chupa  de  grana  y  alamares  gran- 
lata,  que  acá  solemos  llamar  brandembures, 
peluquín  de  coleta;  con  traje  de  corte  el  dia 
da,  como  teng^  referido,  y  con  vestido  de 
loe  siguientes  dias.  Por  la  relación  que  he 
las  fiestas  conocerá  vmd.  su  genio  trabaja- 
rándoee  á  su  gabinete  interior  luego  que  juz- 
)  era  absolutamente  precisa  su  presencia, 
barlotembourg  se  retiró  á  Potsdant,  mientras 
iemas  personas  reales  siguieron  en  Berlín 
fjos;  aun  en  medio  de  ellos,  desde  su  soledad 
» entender  el  vigilóte^  etc. 
soberano  duerme  i>oco,  apenas  le  cuentan 
loras  de  snefio,  es  infatigable  en  el  trabajo, 
fia  activa  y  constantemente  sin  darse  á  par- 
rqwso;  en  todos  asuntos,  así  en  loe  gobema- 
onómicos  y  peculiares  de  sus  estados  y  casa, 
n  d  de  tropa,  en  que  tiene  puesto  el  mayor 
Él  hace  de  general,  de  director,  de  inspector, 
odente,  de  comisario,  de  sargento  y  de  cabo 
ttdrt  al  modo  decir.  El  mariscal  Keit  y  el 
genial  M.  Bodembrock,  primer  edecán  ge- 
iel  Bey,  son  IO0  que  de  más  continuo  tenia 
mporadft  á  m  lado,  y  áeUos  me  dirigió  el  Con- 
i^twOti  cuando  paté  4  Potfdaati  no  te  le  oq« 


noce  valido  alguno ;  la  emulación  del  mérito  reina 
entre  los  generales  y  oficiales,  sin  darse  paso  á  la 
envidia. 

En  lo  manchado  de  tinta  de  los  canapés  y  mesas, 
y  desorden  de  libros  y  papeles  en  los  cuartos  que 
habita  de  ordinario,  se  conoce  bien  lo  mucho  que  lee 
y  escribe;  mantiene  por  sí  correspondencia  en  todos 
sus  estados  y  en  muchas  partes  fuera,  algunas  de  su 
pufio ,  pero  lo  regular  solamente  firmando  su  nombre; 
tengo  vistas  varias  cartas  suyas;  es  libre  á  cual- 
quiera escribir  en  derechura  al  Rey,  como  sea  mili- 
tar, noble,  magistrado,  profesor  excelente  ó  maestro  , 
en  cualquiera  arte  ó  facultad;  pero  si  es  simple  ple- 
beyo, ha  de  acompafiar  su  memorial  ó  carta  de  un 
testimonio  de  notario. 

Es  sumamente  atento  á  la  buena  administración 
de  justicia,  procura  sostener  la  debida  autoridad  de 
los  jueces,  á  los  que  al  mismo  tiempo  cela,  premia  y 
castiga;  procura  fomentar  el  comercio,  de  lo  cual 
hace  profundo  estudio;  protege  y  anima  las  antiguas 
y  nuevas  manufacturas;  estima,  cultiva  y  promue- 
ve la  agricultura,  ciencias  y  artes;  no  hay  ramo 
de  un  buen  gobierno  que  no  examine,  estudie  sus 
ventajas,  y  procure  penetrar  los  medios  para  su  ma- 
yor auge  y  vigor. 

Son  sus  ocios  la  lectura  y  la  música;  para  la  pri- 
mera tiene  por  lector  al  abate  de  Prades,  francés, 
bien  conocido  en  Europa  por  sus  ruidosas  conclu- 
siones. Este  abate  le  hace  extractos  de  varios  li- 
bros, que  quiere  en  epílogo,  y  le  trabaja  de  litera- 
tura y  beUas  letras  lo  más  que  se  le  ofrece. 

El  Rey  se  ha  entretenido  por  sí  en  componer  al- 
gunas obras  de  espíritu;  la  intitulada  Le  PkUo9ophó 
BOHS  ioucij  en  prosa  y  verso,  tres  volúmenes  en  cuar- 
to real,  dicen  es  cosa  muy  buena;  sólo  se  han  tirado 
veinte  y  cuatro  ejemplares,  que  el  Bey  ha  regalado 
á  personas  de  su  particular  estimación ;  también  ha 
escrito  la  Vida  de  su  padre,  de  la  que  se  han  tirado 
poquísimos  ejemplares;  si  yo  me  hubiera  detenido 
más  tiempo,  quizás  hubiera  logrado  estas  obras.  Se 
sabe  ha  hecho  otras  que  no  ha  comunicado ;  pude 
tener  tres  cartas  enfáticas,  obra  suya  política,  y  Us 
memorias  de  la  casa  de  Brandembnrgo,  que  la  ma- 
yor parte  de  ellas  se  hallan  en  los  tomos  de  la  Aca- 
demia Beal  de  Berlín,  en  varias  disertaciones  que  por 
orden  del  Rey,  sin  nombre  de  autor,  las  leyó  el  Re- 
sidente en  la  Academia. 

Se  estilo  es  bastante  nervioso,  rápido  y  claro,  y  te 
da  un  aire  al  de  Vol taire,  con  quien  trató  mucho; 
todas  sus  obras  son  en  fraiures,  que  le  habla  perfec- 
tamente, como  también  el  italiano,  y  conoce  so 
fuerza. 

Para  la  música  dedica  des  horas  por  la  noche,  en 
que  tiene  concierto,  al  cual  rara  vez  entra  nadie  m^^ 
que  los  profesores;  es  grande  su  afición,  toca  con 
primor  varios  instrumentos  y  es  excelente  en  el  de 
la  flauta;  de  suerte  que  cuan-io  aquel  mismo  vera* 
no  desde  sus  estados  de  Cieves  (que  fné  á  visitar  6 
recorrer)  corrió  incógnito  la  Holanda,  en  Amsterdam 
pasó  por  músico. 

CD  co^tmao  noTíiiiieQto,  vi^  todoa  lo«  Tff 
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ranoi;  este  Tnismo,  después  de  haber  hecho  el  giro  de 
sus  estados  de  Wesf  alia  y  la  Holanda,  tuvo  tres  cam- 
pos, el  do  Pnisia,  el  de  Spandaw  y  el  de  Breslaw. 

Estuvo  malo  al  principio  del  verano,  de  una  gran- 
de caída  de  caballo,  pero  gasta  robusta  salud.  Su  re- 
sidencia ordinaria  es  Potsdant,  su  mesa  continua  la 
tiene  por  ajuste,  exceptuando  ciertos  extraordina- 
rios; no  hace  vida  maridable  ni  trata  con  la  Reina; 
á  Berlin  va  solamente  la  temporada  de  Carnaval,  que 
en  dicha  corte  le  ce  lebran  y  acaban  más  temprano 
que  en  otras  partes;  durante  aquel  tiempo  deja  las 
botas,  y  la  dedica  á  divertirse  y  motivar  la  diversión 
de  la  capital,  pero  sin  abandonar  sus  tarcas;  algunas 
veces  sale  á  pié  por  Borliu  ó  toma  un  coche  de  pla- 
za de  los  que  llaman  fíacres  y  corre  incógnito  la  ciu- 
dad, confronta  noticias,  averigua,  sabe  cuanto  pasa 
en  ella,  tiene  gran  número  de  espiones,  y  en  esto  lle- 
va singulares  reglas. 

No  es  posible  trasladar  á  la  pluma  otras  especies, 
sobretodo  el  régimen,  economías  y  esplendideces, 
conducta  y  vida  privada  de  este  soberano ,  porque 
sólo  apunté,  y  por  mayor,  las  dignas  de  nota,  ni  los 
casos  particulares  dan  regla  en  lo  generaL 

Todas  las  demás  cosas  que  he  oido  después  decir, 
son  patrañas  y  fruslerías  despreciables. 

La  majestad  exige  el  respeto;  el  hombre  grande 
en  las  más  de  sus  acciones,  la  indulgencia  en  las 
menos. 

Pocos  humanos  hay  muy  cerca  de  cabales  ó  jus- 
tos; las  más  de  las  acciones  en  nuestra  común  con- 
ducta tienen  dos  visos,  y  regularmente  la  consecuen- 
cia y  el  efecto  las  hace  buenas  6  malas  á  la  vista 
del  mundo. 

El  primer  asunto  de  este  monarca,  sin  olvidar  los 
otros,  es  la  tropa;  vérnosle  llena ;  toda  la  Europa  se 
confíesa  discipula,  solamente  compiten  los  que  más 
lo  imitan. 

No  será  fuera  de  propósito  (antes  de  entrar  en  ma- 
terias militaros)  pasar  á  noticia  de  vmd.  la  misma 
salva  ó  venia  que  encuentro  en  mis  apuntaciones, 
cuando  queriendo  tal  cual  poner  aquellas  cosas  dig- 
nas de  no  fiarse  á  la  memoria,  aunque  fuesen  sin  or- 
den, por  impulso  de  mi  razón  la  pasó  al  papel  en  la 
reíloxion  siguiente : 

uMe  descorazona  cansar  mi  pluma  en  notar  nada 
» en  asunto  militar;  en  esta  profesión  me  confieso 
«ignorante,  y  considero  los  oficiales  de  mérito  que  do 
j)mi  nación  han  sido  enviados  á  observarle,  y  que  últi- 
n  mámente  el  Conde  de  Aranda,  muy  capaz  en  la  fa- 
j) cuitad,  y  de  cuyos  talentos  y  aplicación  tengo  oido 
«los  debidos  elogios,  con  gran  satisfacción  mia,  es- 
Dtuvo  cuatro  meses  en  Berlin,  y  en  este  punto,  como 
»en  otros  muchos  (me  atrevo  á  decir,  me  consta),  ha 
» sabido  enterarse  á  fondo,  n 

Esta  justa  venia  hará  conocer  á  vmd.  que  en  la 
materia  encuentro  poco  de  nuevo  que  decirle,  si  acos- 
tumbra á  tratar  con  militares  do  conocimiento;  pero 
como  de  un  afio  á  otro  suele  ocurrir  que  añadir  algo, 
]e  diré  lo  que  supe. 

Luego  que  pi«é  los  dominios  de  este  monarca,  me 
dio  golpe  la  bizarría  y  exactitud  del  ejercicio  de  su 
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tropa,  no  obotante  que  yanía  á$  ▼irladeU  BnpMip  i 
triz  Reina,  que  sigaetan  inmediatamente  la»  hiIlM  '•■ 
de  la  disciplina  protiana,  qne  ea  en  la  qoa  ee  «-  ^ 
ouentra  menee  diferencia,  y  de  todaa  laa  tropea  i» 
tranjeras  qne  la  copian,  ee  la  anatriaca  la  que  má§ 
se  acerca  á  este  prototipo  militar;  he  bailado  qat  la  '■ 
del  Rey  de  Pnisia  parece  tiene  gente  de  rnáa  talii 
pero  la  tropa  de  la  Emperatrix  la  tiene  de  más  «- 
chura;  Ueva  la  de  eata  soberana  la  rentaja  de  tám 
tan  gustosa  en  su  servicio,  que  deaean  oenaítmeede 
sacrificarse  en  él;  regalar  efecto  de  un  gobierno  ta 
dulce  como  el  suyo,  al  miamo  tiempo  qne  atento f 
exacto. 

Como  vi  el  campo  de  Spandaw,  eetuTe  en  FbIí- 
dant  dos  veces,  donde  vi  mandar  el  Bey  raai 
guardias;  pasé  toda  la  Sileeia,  corri  loa 
bourgos,  el  Magdebonrgoy  Albentadt,  pndel 
me  cargo  con  algún  fundamento  de  an  milicia. 

En  Breslaw  logré  ver  mucha  tropa,  hice 
miento  con  algunos  ofíoialee,  no  perdí  laa 
de  hallarme  en  los  ejercicios ;  estaban  preparáodoie 
para  el  campamento  qne  en  sua  cercaniaa  había  da 
tener  el  Rey,  el  cual,  como  he  dicho,  penaaba  ver,  f 
mudé  de  parecer,  que  hice  bien,  pues  el  criado  qae 
envié  por  la  parte  de  mi  equipaje  que  allí  balña  da* 
jlido  á  este  fin,  me  dijo  cómo  de  mnchoa  qne  había 
deseando  ver  las  maniobras  de  la  tropa,  ninguno  la 
consiguió;  que  el  campo  estaba  acordonado  de  la 
tropa  llamada  les  cJuisteurs,  los  cazadoree.  Eata  tropa 
es  una  especie  de  fusileros  de  montafia,  se  oompoaa 
de  un  regimiento,  mitad  montado  y  mitad  á  pié;  ks 
de  á  pié  tienen  seis  pesos  al  mee ,  sin  máa  emolí* 
mentes;  los  montados  tienen  no  sé  qué  gratificacioB 
por  el  caballo;  es  tropa  ligera  y  Ta  á  campaia;  el 
uniforme  es  verdegay,  las  armas  son  carabinas  raya* 
das  y  espada,  y  no  llevan  bayonetas  y  eetán  aienpie 
con  botas. 

En  Berlin  y  demás  partee  á  correspondencia  ob» 
servé  y  me  informé  en  lo  que  pude;  no  es  pondsfi* 
ble  la  exactitud  de  la  disciplina  do  la  tropa  prasianSí 
que  parece  componerse  de  autómatas,  y  no  de  boai- 
bres ;  hasta  los  ojos  siguen  el  movimiento  que  cor- 
responde á  la  marcha ,  á  la  voz,  etc.  Ea  tan  pnatosl 
el  de  los  pies,  que  si  el  ayudante  no  ra  con  grandí* 
simo  cuidado,  acabando  la  voz  al  tiempo  jnato,  ks 
hará  quedar  con  uno  en  el  aire. 

La  dureza  del  servicio  hace  perecer  algonoa  aci- 
dados, que  por  menos  fuertes  no  pueden  aguantar; 
la  misma  gran  fatiga  en  él  es  causa  á  la  propenaioa 
que  estas  tropas ,  más  que  otra  alguna ,  tienen  á  la 
deserción,  lo  que  es  casi  imposible  logren;  para  edi- 
tarla hay  tomadas  grandes  precaucionee;  el  soldado 
tiene  que  acudir  muchas  veces  al  dia  á  sus  reqMC- 
tivas  parados  ó  revistas,  de  suerte  que  le  quedan 
pocas  horas  de  hueco  para  la  ausencia.  Los  puebloa 
tienen  cierta  multa  si  no  aprehenden  al  desertor;  éste 
pierde  todos  sus  muebles,  raíces,  etc.;  que  aquí  la  ma- 
yor parte  de  la  tropa  se  compone  de  gente  civil  ha- 
cendada ó  de  algún  tráfico ,  porque  hay  pocaa  exen- 
ciones del  servicio  militar.  Luego  que  ¿alta  algon 
soldado,  Us  cha$9cyr$  acordonan  y  bateo  la  ompiM 
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faera  batida  de  jabalíes,  y  como  ésta  otras 
Dcías.  En  eetos  patees  los  lugares  (á  excep- 

lofl  muy  peqnefiOB ,  qne  son  aldeas  ó  alque- 
a  cerrados,  lo  qne  hace  menos  fácil  la  fnga. 
rnade  dificultad  para  la  deserción  obliga  á 
\  matarse  de  desesperados. 
I  menos  á  correspondencia  el  trabajo  del  ofí- 
e  aquí  tiene  una  vida  de  esclavo;  no  hay 
«,  y  la  tropa,  á  excepción  de  la  que  debe  estar 
oca  en  los  cuerpos  de  guardia  (donde  no  hay 

jergón  para  los  oficiales),  aloja  en  casas  par- 
a;  providencia  aquí  no  violenta,  según  la 
icion  del  país. 

recompensa  en  parte  de  tanta  sujeción  y 

tiene  la  tropa  mucha  estimación  y  pref  oren- 
>ficial  está  tan  considerado  en  la  corte ,  que 
ck>  tiene  más  entrada  que  jefes  y  demás  per- 
,  ministros  extranjeros,  etc.  Se  les  da  el  pri- 
pir  en  todas  partes,  se  les  cede  cualquier  pre- 
cia y  en  todo  son  privilegiados. 
erlin  hay  un  magnifico  hospicio  de  inválidos, 
t  están  demasiadamente  asistidos.  También 
i  magnifica  escuela  militar  de  cadetes ,  cuya 
na  personal  no  es  de  las  mejores,  pero  si  la 
iza  y  disciplina  de  la  profesión,  que,  con  lo  que 
i  de  eato  ven  prácticamente  en  los  campa- 
,  les  hace  aprender  bien  el  oficio  y  poder  ser 
>s  en  él,  pues  aunque  en  los  campamentos  no 

cosa  extraordinaria,  el  ejercicio  continuo,  el 
resente  los  casos  de  ataques,  retiradas,  etc., 

de  modo  la  tropa,  que  se  halla  en  la  ocasión 
iuefia  de  sí  á  poder  obrar  los  oficiales  con 
^nocimiento  de  las  acciones,  maniobras,  etc., 
lente  los  que  no  han  alcanzado  guerra  viva; 
le  la  han  alcanzado  se  perfeccionan,  á  cu- 
aja se  añade  las  nuevas  invenciones  que  el 
o  estudio  del  soberano  les  suministra  y  les 

ftuario  (que  es  azul  todo  el  ejercito)  es  suma- 
orto,  la  birreta  de  los  granaderos  no  tiene 
»mo  nuestra  tropa,  el  sombrero  es  sumamente 
X)n  el  galón ,  cucarda  y  cintas  cuesta  medio 
e  le  ponen  de  medio  lado  sin  que  les  óntre  en 
;a,  y  para  sujetarle  le  llevan  atado  siempre ; 
mes  de  verano  son  del  mismo  lienzo  que  el 
m  de  invierno  son  de  piel;  toda  la  infantería 
a  espada  corta  y  ancha,  hasta  los  tambores  y 

n  siempre  el  ejercicio  con  bayoneta  calada; 
mderable  la  limpieza,  brillo  y  lustre  de  las 
también  es  grande  la  suya  personal ,  están 
rizados  y  empolvados,  con  camisolas  limpias 
pulcros  de  pies  á  cabeza. 
igualar  las  estaturas  en  un  batallón  ó  com- 
3tc.,  domas  del  tacón  regular,  que  es  bas- 
*ande,  al  soldado  algo  más  bajo  le  ponen  ei\ 
interior  del  talón  un  segundo  tacón;  al  que 
!  pantorrillas,  se  las  ponen  postizas;  al  que 
do  de  hombros  y  largo  de  pescuezo,  le  aco- 
anas  almohadillas,  para  que  iguale  y  parez- 
C^mo  ésta  hay  otras  menudencias  para  la  ' 


hermosura  de  la  tropa.  En  fin ,  como  á  una  dama 
tratan  al  soldado  en  el  vestir,  para  que  no  lea  falte 
esa  mortificación. 

Se  da  vestuario  anualmente  para  la  revista  gene- 
ral, y  el  viejo  queda  al  soldado  bajo  de  ciertas  reglas: 
los  capitanes  tienen  en  sus  particulares  almacenes 
armas,  vestuario,  etc.,  pues  como  cada  regimiento 
está  en  su  cantón  ó  cuartel  señalado,  pueden  los  su- 
periores respectivamente  formar  ciertos  estableci- 
mientos. 

Es  singular  el  régimen  para  el  simestre  y  dimes- 
tre  de  la  tropa,  para  su  aumento  y  supernumerarios 
que  hay  en  ella  (particularidad  bien  digna  de  re- 
paro), lo  que  verá  vmd.,  como  también  el  sueldo  que 
gozan,  qué  tiempo,  etc.,  en  el  estado  que  voy  á  dar- 
le de  un  regimiento  de  infantería. 

Un  regimiento  de  infantería  se  compone  de  dos 
batallones,  cada  uno  de  cinco  compañías  de  mosque- 
teros y  una  de  granaderos;  una  compañía  de  mos- 
queteros se  compone  de  ciento  catorce  hombres  de 
armas,  de  diez  supernumerarios  sin  ellas,  que  van 
detras  de  la  compañía,  de  un  capitán,  un  primer  te- 
niente, un  segundo  teniente ,  un  alférez ,  diez  bajos 
oficiales,  que  son  cuatro  sargentos  y  seis  cabos  de 
escuadra,  tres  tambores  y  un  cirujano. 

Cada  capitán  tiene  cincuenta  escudos  al  mes  (ca- 
da escudo  alemán  equivale  á  peso  nuestro) ,  cada 
primer  teniente  catorce,  cada  segundo  teniente  y  al- 
férez once. 

El  primer  sargento,  sergeant  cTaffaire,  corre  con  los 
principales  negocios;  está  exento  del  servicio,  re- 
gla las  cuentas  de  la  compañía  y  paga  los  soldados. 

El  segundo  sargento  es  capitán  de  armas,  qne 
tiene  entre  sus  manos  todos  los  negocios  de  la  com- 
pañía, como  armas,  vestidos,  zapatos,  y  en  general 
todo  lo  que  la  pertenece,  y  hace  las  compras;  los  otros 
dos  sargentos  hacen  el  servicio. 

De  los  seis  caporales  ó  cabos  de  escuadra,  el  uno 
es  noble,  gentil-homme ,  no  tiene  otra  distinción  que 
poder  obtener  grado  de  oficial  por  su  rango  de  an- 
tigüedad entre  los  diez  nobles  ó  cadetes  que  tiene 
de  ordinario  cada  regimiento;  las  compañías  de  gra- 
naderos no  tienen  esta  especie. 

Hay  por  regimiento  seis  músicos  adheridos  á  la 
compañía  del  coronel,  son  tres  obués,  dos  bajones  y 
un  trompeta  ó  clarin,  tienen  cuatro  pesos  por  mes  y 
vestidos  como  los  tambores,  á  excepción  del  som- 
brero, que  es  como  de  sargento. 

Hay  por  regimiento  un  cirujano  mayor,  y  por 
compañía  un  cirujano  ordinario,  que  tiene  cinco  es- 
cudos al  mes;  el  cirujano  mayor  recibe  por  mes  seis 
escudos  de  cada  compañía,  con  obligación  de  dar  los 
remedios  necesarios  á  los  enfermos  del  regimiento 
cuando  están  en  los  hospitales,  que  es  cuando  tienen 
enfermedad,  pues  si  el  mal  es  ligero  quedan  de  or- 
dinario en  casa  del  paisano  donde  alojan. 

Cada  regimiento  tiene  un  cuartel-maestre,  cuyo 
cargo  es  la  caja  militar  del  regimiento,  y  en  tiempo 
de  guerra  hacer  el  campamento  y  distribución  á  la 
tropa. 

Cada  regimiento  tiene  un  preboste  para  apríiig<^ 
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nar,  etc.  Ün  soldado  tiene  de  sueldo  ocho  grossos 
para  cada  cinco  días,  sin  pan,  y  cuando  recibe  pan 
son  seis  grossos  (diez  j  seis  grossos  de  aquella  mo- 
neda hacen  un  florín  de  Alemania,  que  es  un  escudo 
nuestro  de  vellón),  por  año  vestido  nuevo,  dos  ca- 
misas, dos  pares  de  zapatos,  dos  pares  de  plantillas, 
resemektge,  dos  pares  de  medias,  una  camisola  ó  fal- 
sa camisa,  un  par  de  botines  negros,  un  par  de  bo- 
tines blancos  y  calzones  blancos ,  dos  grossos  para 
ropa  limpia,  y  ocho  para  alojamiento. 

Cuando  el  Rey  pasa  revista  un  regimiento,  es  pre- 
ciso se  halle  toda  la  gente;  el  preboste  es  el  que  mar- 
cha delante  á  la  cabeza  del  regimiento ,  luego  el 
cuartel-maestre,  el  cirujano  mayor  y  los  doce  ciru- 
janos subalternos;  el  capitán  acompaña  al  Rey,  que 
le  va  preguntando  tocante  á  su  gente,  etc.;  los  su- 
pernumerarios, como  se  ha  dicho,  marchan  detras. 

Demás  de  esto,  se  hizo  en  aquella  prímavera  un 
aumento  de  diez  hombres  por  compañía ,  que  des- 
pués de  haber  aprendido  el  ejercicio  volvieron  á  sus 
casas;  el  año  próximo  siguiente  debia  haber  igual 
aumento,  pues  el  Rey  daba  á  entender  que  todos  los 
años  cada  capitán  tendría  la  obligación  de  reclutar 
de  su  cantón  señalado  (que  suele  componerse  de  ocho 
6  nueve  pueblos)  diez  liombres  por  año ,  que  ven- 
drían á  la  primavera  durante  dos  meses  á  juntarse 
con  el  cuerpo,  cada  decena  á  su  tumo,  para  saber  el 
oficio  en  caso  necesario,  de  suerte  que  todo  paisano 
ó  miliciano  de  esta  especie  esté  ejercitado  como  sol- 
dado veterano  de  tropa  arreglada,  teniendo  por  este 
medio  un  militar  en  cada  habitante;  no  pueden  re- 
clutarse  de  menos  talla  que  pasados  cinco  pies  y  seis 
pulgadas.  Todo  paisano  desde  que  nace  está  matricu- 
lado; anualmente  un  oficial  por  compañía  hace  el  giro 
de  su  cantón  y  señala  de  cuánto  han  crecido  los  jó- 
venes matriculados  y  los  que  halla  de  la  marca  se 
llevan  al  cuerpo,  se  miden  y  quedan  comprendidos 
en  el  número  de  la  próxima  aumentación. 

Cuando  el  Rey  quiere  levantar  nuevos  regimien- 
tos, toma  de  esta  gente  de  aumentación,  que  tiene  el 
ejercicio  durante  dos  meses,  para  los  cuerpos  vete- 
ranos, y  de  éstos  saca  igual  número  de  gente  vete- 
Tana,  que  forman  los  nuevos  cuerpos. 

Finalizada  la  revista  general  del  Rey  y  las  ma- 
niobras, se  permite  á  los  capitanes  dejen  ir  al  simes- 
tre  todos  los  cantonistas ,  quedándose  con  la  muy 
precisa  gente  para  hacer  el  servicio;  se  reduce  á 
cerca  de  cincuenta  hombres  la  compañía,  pues  los 
que  parten  son  cerca  de  ochenta. 

El  Rey  abona  por  entero  al  capitán  el  sueldo  del 
soldado,  que  es  de  noventa  y  cuatro  escudos  al  año, 
pero  el  soldado  percibe  sólo  el  tiempo  que  sirve:  cuan- 
do vuelve  el  semestrino  al  regimiento  recibe  sólo 
un  par  de  zapatos,  botines  y  calzones,  dando  un  es- 
cudo al  capitán  cuando  le  llama  para  el  ejercicio;  de 
suerte  que  el  capitán  embolsa  más  de  la  mitad  del 
haber  de  su  compañía.  En  consideración  á  esto  tiene 
la  obligación  de  reclutar  extranjeros  de  grande  es- 
tatura, que  le  cuestan  muy  caros,  á  lo  menos  tres 
hombres  por  año,  para  reemplazar  y  tenerla  siem- 
pre completa  y  aun  sobrante ,  sin  lo  cual  tiene  un 


ESPÁSOL. 

duro  recibimiento  del  Rey  cuando  hace  la  ii 
cion ;  por  otoño  hay  otro  mee  de  ejercicio. 

El  regimiento  de  guardias  de  infantería  ee 
pone  de  tres  batallones,  el  primero  tiene  unif* 
más  galanos,  el  del  soldado  es  guarnecido  d 
mares  formados  de  galón  de  plata,  los  sargentc 
mares  bordados  ligeramente,  y  los  oficiales  gr 
alamares  con  fleco,  que  llaman  brandemburgc 

La  caballería  se  compone  de  tres  especies,  < 
raceros  y  carabineros  (que  es  la  propiament 
mada  caballería),  de  dragones  y  de  húsares;  ai 
hay  alguna  varíacion,  casi  todos  los  regimien 
componen  de  cinco  escuadrones  de  á  dos  com¡ 
de  á  setenta  y  nueve  hombres. 

Las  guardias  de  corps  es  un  solo  escuadrón  c 
compañías  de  cincuenta  y  cuatro  hombres,  ii 
la  oficialidad ;  los  que  están  de  guardia  tienei 

especie  de  cota  ó (I)t  <d  modo  de  los  rej 

armas,  con  las  armas  del  Rey  bordadas  de  pía 

Se  servirá  vmd.  permitirme  no  me  extienda 
sobre  el  asunto,  sino  á  concluirle,  diciendo  con 
un  estado  general  de  toda  la  tropa  del  Rey  d< 
sia,  con  distinción  de  regimientos,  su  antigi 
divisas,  destinos  y  sueldos,  con  una  lista  de  1* 
cíales  generales,  sus  sueldos,  etc.,  la  fuerza  ef i 
del  ejército,  á  excepción  de  dicha  lista,  en  aqn 
de  55,  á  príncipios  de  él,  era  de  152.132  ho 
y  cerca  de  33.000  caballos,  que  con  el  aumeo 
la  prímavera  de  dicho  año,  ascendía  ya  á  n 
160.000;  que  otro  estado  general ,  impreso  en 
terdan,  del  año  de  1753,  ponía  146.257  homl 
32.000  y  tantos  caballos;  con  lo  que  se  ve  e 
eos  años  la  grande  diferencia. 

Por  todo  lo  referído  no  se  admirará  vmd. 
poner  este  monarca  en  campaña  más  de  300.00C 
bres,  ni  que  piense  con  orgullo  por  su  método 
vas;  en  cada  habitante  tiene  un  militar  bien 
plinado;  no  es  violento  á  este  país  el  expresac 
todo  de  aumento  y  disciplina  militar  del  paii 
por  turno,  ni  trae  á  la  agrícultura  el  perjuici 
conozco  me  está  vmd.  oponiendo,  porque  el 
frío,  duro  y  trabajador  del  alemán,  mayor 
septentrional,  al  mismo  tiempo  que  rudo,  obedi 
marcial,  criado  al  ruido  del  tambor,  hace  muy 
patible  la  espada  con  el  arado;  tan  gustosos  vi 
de  aquélla  á  éste,  como  dejan  sin  dificultad  éc 
aquélla. 

Todas  las  fuerzas  de  su  abuelo  llegaban  á 
hombres,  y  ün  socorro  de  10.000  dado  al  emp 
Leopoldo  le  puso,  al  principio  del  siglo,  la 
real  en  la  frente;  bien  se  necesitan  las  fuerzas 
da  la  Europa  para  que  el  nieto  no  se  coloque 
perial  en  la  suya. 

Remito  al  correo  próximo  dar  á  vicnd.  algu 
ticia  de  su  corte,  dominios,  gobierno,  comeré 
tado  de  las  ciencias  y  artes,  costumbres,  y  ot 
riosidades  sobre  que  pUde  instruirme  en  mi 


mansión. 


Tenga  vmd.  á  bien  le  prevenga  que  cuai 


(1)  Falta  en  el  mannwrtWi 


rronee  se  baga  cargo  que  es  una  carta  confí- 
l ,  que  le  ruego  reserve ,  y  no  una  histórico- 
» para  pasar  por  los  ojos  de  muchos,  y  consi- 
lialmente  qae  no  pude  cargarme  de  delinea- 
bu  jante  ni  camarada  hábil;  que  mi  giro  fué 
rto  tiempo  y  pronto,  y  sólo  mera  inclinación 
aesta  de  mi  buen  gusto;  capricho  honrado,  que 
ió  las  grandes  aprobaciones,  seguidas,  como  de 
rio,  de  la  emulación  de  los  necios,  que  tan 
sonjea  á  quien  los  conoce  y  sabe  despreciarlos; 
Q(p  llevé  instrucción  alguna,  ni  motivo  para 
.rme  objeto  particular;  indiferentemente  ábra- 
os que  el  acaso  presentaba  á  mi  aplicación. 
I  ya  de  algún  tiempo  á  esta  parte  me  ponia 
proporción  de  entender  ó  poder  recibir  varías 
es,  para  mí  después  tan  comprensibles  y  re» 
s  con  algunos  principios  que  habia  procurado 
rirme,  como  antes  ajenas  y  extrañas  por  el 
li verso  sistema  de  educación;  sistema  general 
38  hace  gran  perjuicio ,  como  debemos  conf e- 
emendarle  en  lo  posible. 
lOKco  que  para  aprovechar  en  los  viajes  (que 
er  el  fin  de  ellos)  es  menester  disponer  los  me- 
lara procurarse  éstos  se  necesitan  algunos  fun- 
príncipios,  y  para  que  éstos  se  adquieran  es 
a  la  lección  de  buenos  libros, 
lozco  también  que  para  aprovechar  en  la  lec- 
^ner  en  ésta  menos  trabajo,  más  satisfacción 
¡dad,  avanzar  en  ella,  entender  algo  en  varios 
3S,  y  comprender  el  mundo ,  son  forzosos  los 

• 

filosofía  de  giro  y  la  de  la  lectura  en  el  gabi- 
orren  parejas;  el  trato  de  gentes,  de  militares 
:o8,  de  damas  de  espíritu,  de  hombros  insignes 
ras,  en  comercio,  en  política  y  en  otros  conc- 
ites, los  motivos  que  para  la  honrada  pemiiti- 
ibicion  hacen  nacer  las  mismas  ocasiones  de 
6  á  lo  menos  de  evitar  el  corrimiento  de  la 
incia,  y  en  fin  tomar  una  idea  del  mundo,  que 
Xínsecuencia ,  lo  da  el  giro;  el  adquirir  luces, 
rse  príncipioe,  formar  algún  caudal  de  ellos, 
ar  el  conocimiento,  limar  las  ideas,  solidar  la 
ecion,  le  toca  á  la  lectura;  ambas  juntas  se  di- 
al mismo  fin ,  ambas  (en  los  límites  del  po- 
imano)  abrillantan  las  potencias,  arraigan  el 
imiento  de  la  virtud,  despiertan  los  sentidos, 
el  buen  gusto,  adornan  las  prendas  naturales, 
n  la  justa  emulación  del  verdadero  mérito, 
Msen  el  espíritu,  ilustran  la  imaginación  y  la 
i,  ennoblecen  el  pensamiento,  perfeccionan 
azon,  ambas  forman  el  hombre  útil,  el  quizás 
e.  Ceso,  pues  temo  con  discursos  molestar  á 
que  sólo  me  pide  noticias;  de  las  que  me  fal- 
!  darle  (que  saco  de  mis  mal  ordenadas  apun- 
es) repito  la  oferta  al  correo  próximo,  y  que 
s  confio  á  la  amistad  de  vmd.,  cuya  curiosi- 
buen  gusto  celebraré  satisfacerle ,  y  que  nues- 
&or  le  guarde  muchos  años,  etc. 


CARTAS  Í)E  PERSONAJES  VÁfelOS. 
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J^IST,  it, 


LXXV. 
EL  PADRE  FRAY  ENRIQUE  FLOREZ. 

A  don  Femando  Lopes  de  CárdenM ,  cora  párroco  de  IContoro ,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  pensionado  por  m  majestad,  etc. 

177.  Muy  sefior  mió :  No  he  podido  ver  la  carta  do 
vmd.  á  causa  de  una  fluxión  á  los  ojos ,  que  después 
de  tres  meses  y  ocho  dias  no  acaba  de  ceder ;  pero, 
según  me  la  han  leido,  tengo  muy  anticipadamen- 
te en  mi  estudio  la  copia  de  la  inscripción  hallada 
ahi  en  el  afio  1748,  con  el  epitafio  del  diácono  Re- 
cesvintho,  de  que  ni  he  dudado  ni  dudo  que  es  de  la 
ora  681 ,  por  no  permitir  otra  cosa  la  formación  de 
los  jiúmeros ;  y  lo  que  vmd.  menciona  en  contra,  lo 
disuelve  bien,  pudiendo  citar  en  su  favor,-  no  una, 
sino  muchas  inscripciones  que  tenemos  posteriores 
á  Recaredo,  de  cuya  práctica  carece  el  que  intente 
defender  lo  contrarío. 

Corre  la  voz  de  que  ese  pueblo  (Montero)  batió 
moneda  en  tiempo  de  los  romanos,  lo  que,  si  se  ca- 
lificara con  alguna,  era  de  mucho  honor.  Por  tanto, 
la  curiosidad  y  celo  de  vmd.  se  ocupará  dignamente 
en  recoger  las  monedas  antiguas  que  se  descubran 
por  ahi ,  á  ver  si  quiere  Dios  deparamos  algunas  con 
que  ilustrar  la  memoria  de  esa  villa  en  un  libro  de 
monedas  que  quiero  publicar  luego  que  Dios  me 
restituya  el  uso  de  la  vista ;  y  en  toda  disposición 
quedo  á  las  órdenes  de  vmd.,  rogando  á  Dios  le 
guarde  y  prospere  muchos  años.  Madrid,  y  Octubre 
14  de  1754.— Besa  la  mano  de  vmd.,  etc.,  Fray  En- 
rique Florez. 

Al  mismo. 

178.  Muy  sefior  mió :  Este  verano  recibí  una  de 
vmd.,  con  dibujos  de  algunas  monedas  aplicadas  á 
Eposa ,  y  no  me  acuerdo  si  contesté  su  recibo,  pues 
más  há  de  seis  meses  me  hallo  privado  de  oficio  por 
una  fluxión  á  los  ojos,  que  desde  el  5  de  Julio  me 
tiene  sin  uso  de  vista,  y  todavía  no  me  permite  ver. 

Una  de  las  medallas  que  vmd.  menciona,  la  ten- 
go yo ;  pero  no  puede  asegurarse  que  sea  de  Eposa. 
Tampoco  me  sirve  la  que  se  halla  puramente  citada 
ó  dibujada  sin  existencia  actual  de  la  medalla  ori- 
ginal ,  pues  las  muchas  equivocaciones  que  suele 
haber  en  semejante  materia,  no  da  bastan  te  seguri- 
dad mientras  no  se  vea  la  medalla  original ,  ó  se 
sepa  fijamente  quién  la  tiene.  Con  el  quebranto  de 
mi  vista  han  parado  mis  obras ;  y  por  lo  que  mira 
al  libro  de  las  medallas,  ha  tenido  cuenta  por  las 
muchas  que  han  concurrido  de  varias  partes  desde 
San  Juan  acá.  Me  alegraré  que  vmd.  tenga  felices 
hallazgos  por  esa  tierra,  y  que  á  mí  mande  por  és- 
ta, etc.  Madrid,  y  Enero  13  de  1766.— Besa  la  ma- 
no, etc.,  Frat  Enrique  Florez. 

Almiimo. 

179.  Muy  sefior  mió :  No  era  imaginable  qne  el 
portador  del  r^CftdQ  w  yqIyíqm  tin  llevar  1%  t^^ 
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puesta.  Yo  envió  mis  libros  á  su  posada,  y  ya  no  es- 
taba en  ella.  Vmd.  cuidará  dirigir  á  otro  que  los 
lleve. 

Brava  envidia  le  tengo  á  vmd.  en  los  paseos  que 
me  refiere  sobre  sepulcros,  y  en  el  del  Marmolejo,  en 
que  también  se  hallarán  muchas  memorias  romanas, 
demás  de  lo  que  mira  á  historia  natural.  Pero  ya 
que  no  puedo  gozarlo  yo,  me  alegro  sea  vmd.  quien 
tenga  esos  buenos  ratos ,  pues  los  sabe  apreciar  y 
dar  valor.  El  tiempo  es  muy  proporcionado,  pues 
acá  gozamos  primavera.  Para  mediado  de  Junio ,  si 
Dios  quiere,  pasaré  á  reconocer  la  tierra  de  Burgos, 
de  cuya  sede  estoy  escribiendo  y  se  halla  muy  em- 
brollada. La  ausencia  de  la  celda  no  llegará  á  dos 
meses ,  y  no  puedo  anticipar  el  viaje,  así  por  el  cli- 
ma de  aquella  tierra,  como  porque  el  impresor  de  la 
España  Sagrada  me  tiene  todavía  mártir  con  su 
prensa.  Memorias  á  esos  mis  sefiores ,  y  mandar  á 
este  su  devoto.  Madrid,  y  Abril  28  de  69,  etc.— Be- 
sa la  mano  de  vmd.,  etc..  Fray  Enbiqub  Flobez. 

Alxniímo. 

180.  Amigo  y  sefior :  Volví  de  mi  viaje  con  salud, 
á  Dios  gracias,  sin  embargo  de  los  muchos  frios  que 
hizo  diariamente  sin  interrupción  hasta  fin  de  Julio. 
Los  vientos  fuertes  no  me  permitieron  reconocer 
los  sitios  donde  no  pudo  entrar  el  coche; pero,  sin 
embargo  de  muchos  riesgos ,  de  precipicios  y  an- 
gostura de  caminos,  reconocí  lo  principal  que  de- 
seaba ,  y  estuve  en  los  monasterios  de  Cardona ,  Ar- 
lanza,  Silos,  San  Juan  de  Ortega,  pasando  hasta 
Montes  de  Oca  en  busca  del  sitio  de  la  antigua  ciu- 
dad episcopal  de  Auca.  La  catedral  de  Burgos  me 
franqueó  los  libros  de  su  archivo  sobre  donaciones 
y  privilegios,  y  quedo  trabajando  sobre  ellos.  De 
historia  natural  no  hallé  más  que  petrificaciones, 
porque  la  gente  no  se  ha  dedicado  más  que  á  sus 
labores. 

Me  alegro  que  vmd.  so  divierta,  descubriendo  cu- 
riosidades naturales  y  artificiales ;  pero  en  lo  que 
mira  á  letras  desconocidas,  no  necesita  fatigarse  en 
copiar,  porque  lo  que  no  entiendo  no  me  tira. 

Por  acá  han  templado  ya  los  calores,  y  espero 
suceda  lo  mismo  por  allá,  para  que  vmd.  se  pasee  y 
las  madamas.  Yo  mr»  vuelvo  á  meter  en  las  prensas 
de  mis  impresores  para  acabar  de  pagar  mis  peca- 
dos ;  pero  quedo  siempre  á  las  órdenes  de  vmd.,  etc. 
Madrid,  y  Agosto  29  de  69.  —  Besa  la  mano,  etc., 
Fbay  Enriquk  Flobez. 


LXXVI. 
DON  JUAN  IRIARTE. 

Al  Conde  de  Valparaíso. 

l81.  Muy  señor  mió  :  En  cumplimiento  de  mi 
obligación,  y  ansioso  de  obedecer  al  deseo  que  usía 
B'í  sirvió  insinuarme  de  estar  informado  del  parti- 
cular encargo  que  ten^ro  de  óiden  del  Rey,  procu- 
raré exponer  á  URÍa  con  la  verdad  y  pimtualidad  que 
debo,  su  asunto  y  estado, 


£1  Marqués  de  la  Ensenada,  en  papd  con  feda 
de  Buen  Retiro ,  4  de  Febrero  de  1754 ,  me  participó^ 
de  orden  del  Rey,  que  considerando  wa  majeetad  <¡«t 
á  la  presente  decadencia  de  la  latinidad  en  Espafia 
contribuía  en  gran  parte  la  falta  de  un  buen  Dk^ 
cionarío  castellano- latino  y  laHno-eatieika»^  btbii 
resuelto  se  formase  uno ,  que  diapnesto  con  métode 
fácil,  precisión,  exactitud,  claridad  y  brevedad 
competente,  comprendiese  todo  el  caudal  de  ambii 
lenguas ,  y  juntase  en  sí  todaa  laa  calidades  conda- 
centes,  no  sólo  á  la  enseñanza  de  la  jnvent§d,  ana 
también  á  la  común  instrucción  en  cualquiera  edad; 
y  asimismo  que  su  majestad  quería  que  yo  me  en- 
cargase de  esta  importante  obra,  por  lasatisfaocm 
con  que  se  hallaba  de  mi  aptitud,  aplicación , ccb 
y  amor  al  bien  público,  y  que  desde  Inégo  mepi* 
siese  á  trabajar  en  ella,  acompaftado  de  don  Jotef 
Joaquin  de  Lorga,  á  quien  se  le  paaaba  el  aviiocoiw 
respondiente,  previniéndole  siguieae  en  todo  mil 
disposiciones  para  la  más  annonlóaa  y  acertada 
ejecución  del  encargo ;  y  que  por  el  tiempo  que  y» 
me  hallase  empleado  en  él,  su  majeetad  me  htbia 
señalado  diez  mil  reales  al  año  por  via  de  gratifica* 
cion ,  del  mismo  modo  ocho  mil  reales  al  citado  don 
Josef  de  Lorga,  y  seis  mil  reales  á  don  Bernardo 
de  Triarte ,  que  me  asistirla  y  ayudaría  al  trabajo 
en  cuanto  pudiese,  según  sus  alcances  y  boenoi 
principios ;  y  también  que  su  majestad  había  man- 
dado  so  me  considerasen  otros  seis  mil  reales  al  afie 
para  gastos  de  escritorio  y  compra  de  libros ;  y  qns 
así  esta  cantidad,  como  las  tres  precedentes,  se  ms 
entregasen  divididas  en  mesadas  para  su  distribo- 
cion  y  empleo ,  según  quedaba  dispuesto;  pero  sia 
más  expresión,  en  la  orden  á  la  Tesorería  general, 
que  la  de  ser  para  un  gasto  del  real  servicio,  por 
no  hacer  público  su  particular  destino ;  todo  lo  cual 
consta  puntualmente  del  citado  papel,  cuya  copia 
hallará  usía  adjunta ,  como  la  del  que  el  mismo  Mar- 
qués de  la  Ensenada  remitió  sobre  el  mismo  asunto^ 
con  la  misma  fecha,  al  expresado  don  Josef  Joaquín 
do  Lorga. 

En  consecuencia  de  esta  real  óivlen  admití  el  en- 
cargo de  la  obra,  volviendo  á  representar,  como  lo 
linbia  ejecutado  antes,  al  tiempo  que  se  me  propu- 
so ,  que  no  me  era  posible  trabajar  en  ella  todo  lo 
que  yo  deseaba  y  se  requería,  si  por  otra  orden  de 
su  majestad  no  se  me  dispensaba  la  asistencia  dia- 
ria á  la  Real  Biblioteca,  en  donde  estoy  empleado. 
A  cuya  nueva  representación ,  se  me  aseguró  por 
don  Agustín  de  Ordefiana,  por  cuya  mano  corría 
esta  dependencia ,  que  se  procuraría  cuanto  antea  ex* 
pedir  la  orden. 

Bajo  esta  confianza  di  príncipio  ¿  la  ejecncion  de 
la  obra ,  acompañado  del  referído  don  José  de  Lor^ 
ga  y  asistido  de  don  Bernardo  Iríarte,  mi  aobríno; 
y  continué  aplicándome  en  la  forma  pnaible  á  este 
trabajo ,  sin  interrumpir  ni  mi  asistencia  á  la  Real 
Biblioteca,  ni  las  tareas  concemientea  al  empleo 
que  tengo  en  ella. 

Habiendo  entro  tanto  sucedido  la  separación  dd 
Marrones  de  la  Eusenada  de  su  ministerio,  me  pare- 
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^  iodiipensable  dar  cuenta  de  este  encargo 
qne  ejecuté  por  medio  de  don  Miguel  Muz- 
inyendo  en  el  papel  que  le  escribí  una  co- 
rea! orden ,  y  haciendo  al  mismo  tiempo 
^ne  no  podía  dedicanne  á  la  ejecución  de 
tan  ardua  con  el  estudio ,  desvelo  y  cons- 
rre8pK>ndiente,  si  no  se  me  excusaba  de  la 
I  y  ocupaciones  de  la  Real  Biblioteca ;  y 
que  don  José  de  Lorga  había  adelantado 
a  parte  que  le  tocaba  de  este  trabajo,  á  cqut 
i  larga  enfermedad,  de  que  estaba  convale- 
«a  respuesta  que  en  nombro  de  usía  se  me 
límente  por  el  mismo  don  Miguel  Muzquiz, 
yo  continuase  trabajando  en  la  forma  que 

ite  este  permiso,  tun  propio  de  la  benígní- 
tifícacion  de  usía,  he  proseguido  hasta  aquí 
)co  en  la  penosa  composición  del  Dicciona- 
que  pide  tanto  examen,  investigación,  exac- 
prolijidad  como  es  notorio,  empleando  en 
ratos  que  me  ha  permitido  el  preciso  des- 
la  diaria  ocupación  de  bibliotecario,  Ja  cual 
ide  á  tres  horas  por  la  mañana  y  otras  tan- 
a  tarde  ,  y  asimismo  de  diferentes  trabajos 
inarios  concernientes  á  la  misma  bibliote- 
rsL  dentro  de  ella ,  ya  en  casa,  se  me  han  en- 
por  mi  jefo,  como  son  la  revisión,  enmien- 
stracion  de  la  Biblioteca  arábico-hispana^ 
ÚA  por  don  Miguel  Casiri,  y  mandada  im- 
e  orden  y  á  expensas  de  su  majestad,  y  tain- 
correccion  y  adición  á  la  Biblioteca  de  don 
Antonio^  en  que  estoy  actualmcute  eniplea- 
ue  se  llega,  no  sólo  el  cumplimiento  de  las 
ones  de  oficial  traductor  que  soy  de  la  se- 
de Estado,  sino  también  otros  varios  en- 
•  comisiones  de  ministros  de  su  majestad, 
s  á  su  real  servicio  y  utilidad  del  público. 
nbargo  de  tantas  ocupaciones  y  tareas,  ten- 
Duciuidos  del  todo,  y  puestos  en  limpio,  ccr- 
scientos  artículos  pertenecientes  á  la  letra  A 
ñonario  latino- hispano ,  y  otros  muchos  en 
;  y  asimismo  sacadas  de  la  mayor  parte  de 
<8  de  Tito  Livio  todas  las  voces,  frases  y 
rciones  necesarias  para  la  integridad  y  per- 
ie  la  obra,  fuera  de  diferentes  apuntamien- 
o6  sobre  otros  autores  al  mismo  fíu. 
)  que  mira  á  don  Josef  de  Lorga ,  debo  ha- 
ente  á  usía  que  habiendo  éste  padecido,  cin- 
}  meses  después  que  se  le  confió  este  encnr- 
iccidente  de  apoplegía ,  que  se  le  apoderó  de 
:a,  tardó  cerca  de  un  año  en  su  convalecen- 
poderse  aplicar  al  trabajo.  Pero  ésta  no  ha 
i  feliz  ni  tan  perfecta,  que  dejen  de  cono- 
3  resultas  de  aquella  grave  enfermedad  en 
iecimiento  de  la  memoria,  penetración  y 
sposiciones  que  so  advertían  antes  en  este 
hábil  sujeto ,  y  se  requieren  para  el  adelan- 
0  de  una  obra  de  tanto  estudio  y  dificultad. 
a  razón ,  si  bien  he  procurado  repetidas  ve- 
larle á  poner  toda  su  aplicación  y  conato  en 
y  mismo  me  ha  asegurado  ^ÍQmpro  ^ue  hsk- 


cía  cuanto  podía,  sin  dejarla  de  la  mano ;  habiendo 
yo  últimamente  vuelto  á  reconocer  todo  lo  que  hasta 
el  día  de  hoy  tiene  trabajado  en  el  asunto,  he  hallado 
ser  muy  poco  respecto  del  tiempo  anterior  á  su  in« 
disposición  y  posterior  á  su  convalecencia,  que  serán 
tres  afios ;  pues  se  reduce  á  un  corto  número  de  cé- 
dulas pertenecientes  á  la  letra  B^jk  algunos  índi- 
ces de  voces  de  autores  clásicos,  que,  por  no  estar 
formados  con  toda  la  elección  conveniente ,  le  he 
prevenido  suspenda,  para  dedicarse  tínicamente  á 
formar  cédulas  ó  articulo^. 

Confieso  ingenuamente  á  usía  haber  sido  yo  quien 
hizo  al  Marqués  déla  Ensenada  la  propuesta  de  don 
Josef  de  Lorga  para  que  me  ayudase  en  la  compo- 
sición del  Diccionario^  moviéndome  á  ello  la  expe- 
riencia que  yo  tenia  de  to  habilidad,  inteligencia  y 
aplicación ,  bastantemente  acreditadas,  así  por  va- 
rios opúsculos  pertenecientes  á  latinidad  que  tiene 
dados  á  luz ,  como  por  la  general  estimación  y  aplau- 
so con  que  ha  regentado  machos  afios  la  cátedra  de 
gramática  en  la  universidad  de  Valencia ;  no  obs- 
tante, he  considerado  que,  sin  faltar  á  mi  obliga- 
ción y  á  la  confianza  que  merezco  á  su  majestad, 
no  podía  dejar  de  hacer  presente,  con  la  misma  sin- 
ceridad, á  usía  esta  lentitud  y  atraso  en  los  trabajos 
de  don  Josef ,  que  se  deben ,  según  parece ,  atribuir 
á  las  resultas  de  la  expresada  enfermedad.  Si  he  di- 
latado hasta  ahora  el  dar  cuenta  de  este  inconve- 
niente, ha  sido  por  ver  si  con  el  tiempo  llegaban  á 
recobrarse  en  este  sujeto  las  disposicioues  necesa- 
rias para  la  acertada  ejecución  del  encargo ,  y  no 
aventurar,  por  falta  de  espera,  un  precipitado  y  per- 
judicial informe. 

Pasando,  últimamente,  á  don  Bernardo  Triarte,  mi 
sobrino,  debo  participar  á  usía  que ,  habiéndome  és- 
te asistido  en  la  composición  de  la  obra,  según  sus 
alcances ,  durante  el  espacio  de  dos  afios  y  dos  me- 
ses, su  majestad  se  dignó  de  nombrarle,  en  el  de 
Abril  de  175G,  por  secretario  del  ministerio  de  esta 
corte  en  la  de  Parma ,  y  que  desde  entonces  acá  he 
suplido  por  él  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  pertene- 
ciente á  esta  materia,  y  en  que  podía  haberme  ayu- 
dado. 

Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  necesario  exponer 
á  la  alta  consideración  de  usía  tocante  al  asunto  del 
encargo  que  de  orden  de  su  majestad  se  me  ha  con- 
fiado, y  al  actual  estado  en  que  se  halla,  asi  por  la 
notable  falta  de  tiempo  que  indispensablemente  ha 
resultado  de  no  haber  tenido  efecto  la  exención  que 
yo  solicitaba  de  mi  diaria  asistencia  á  la  Biblioteca 
Real ,  como  por  el  descaecimiento  de  las  disposicio- 
nes convenientes  en  don  Josef  de  Lorga,  ocasiona- 
do de  la  grave  enfermedad  que  ha  padecido ;  cir- 
cunstancias ambas  poco  favorables  al  cabal  desem- 
peño de  una  obra  tan  prolija ,  dilatada  y  diñcultosa 
como  la  de  un  diccionario ,  cuya  composición  re- 
quiere la  mayor  viveza ,  actividad  y  constancia ,  y 
excluye  otro  cualquier  género  de  ocupación. 

Todo  lo  cual  pongo  en  noticia  de  usía,  para  que, 
enterado  plenamente  de  todas  las  circunstancias  de 
este  euQArgo,  se  sirr»  hae^lQ  presente  al  Rejr,  o£r^ 
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ciendo  á  los  pies  de  su  majestad  el  humilde  y  pro- 
fundo rendimiento  con  que  suplico  á  su  real  cle- 
mencia se  digne  perdonarme  cualquiera  falta  ú  omi- 
sión que  haya  intervenido  de  mi  parte  en  el  cum- 
plimiento del  referido  encargo;  y  juntamente  las 
vivas  ansias  con  que  mis  débiles  talentos  desean  la 
honra  de  emplear  en  su  real  servicio  y  utilidad  pú- 
blica todo  el  tiempo  que  se  dignare  concederles,  á 
fin  que  su  majestad  tome,  como  lo  espero,  la  resolu- 
ción más  conforme  á  su  gran  piedad  y  á  la  singu- 
lar protección  que  le  merecen  las  letras. 

Permítame  usía  que,  viniéndome  de  esta  ocasión, 
le  repita  mi  debido  obsequio ,  y  las  veras  con  que 
ruego  á  nuestro  Sefior  guarde  á  usía  muchos  a&os. 
Madrid,  y  Marzo  8  de  1758.  —  Besa  la  mano  de  usía 
BU  más  rendido  servidor,  Jüam  Ibiabtb. 

Almlimo. 

182.  Muy  sefior  mió :  En  respuesta  al  papel  que, 
de  orden  de  la  Reina  madre,  nuestra  señora,  se  sirve 
usía  remitirme  con  fecha  de  21  del  corriente ,  debo 
exponer  á  usía  que  los  apuntamientos  que  tengo  en 
mi  poder,  concernientes  al  Diccionario  latino-casU- 
llano  y  cMteUano'laHno^  confiado  á  mi  cuidado  por 
reales  órdenes,  ademas  de  los  seiscientos  artículos 
que  por  orden  de  11  de  Junio  de  1758  entregué  á 
don  Juan  de  Santander,  bibliotecario  de  su  majes- 
tad, los  he  dejado  de  poner  en  limpio  hasta  ver  si  de 
esta  entrega  resultaba  alguna  providencia  tocante 
al  orden,  método  y  disposición  de  la  obra  6  á  conti- 
nuarla 6  suspenderla ,  en  atención  á  lo  que  tengo 
representado  en  el  informe  que  dirigí  á  usia  con  fe- 
cha de  8  de  Marzo  del  mismo  año  de  1758. 

Por  lo  que  miraá  don  Bernardo  Iriarte,  mi  so- 
brino, como  no  se  ha  ofrecido,  por  la  razón  expresa- 
da, poner  en  limpio  y  coordinar  los  referidos  apun- 
tamientos, no  ha  podido  ejercer  la  parte  que  le  ha 
tocado  en  este  encargo  del  Diccionario,  que  es  la  do 
ayudarme  principalmente  á  copiar  con  claridad  y 
exactitud  sus  cédulas  y  artículos. 

Por  lo  cual ,  supuesto  que  la  Reina,  nuestra  seño- 
ra, desea  instruirse  de  los  progresos  del  Dicciona- 
rio, puede  usía  disponer  á  este  fin  que  don  Juan  do 
Santander  pase  á  manos  de  usía  algún  legajo  de  los 
artículos  que  tiene  en  su  poder,  por  estar  éstos  en- 
teramente concluidos  y  enmendados.  Con  este  mo- 
tivo repito  á  usía  mi  obediencia,  rogando  á  Dios 
guarde  á  usia  muchos  años,  como  deseo.  Madrid,  y 
Setiembre  23  de  1759.  —  Besa  la  mano  de  usía  su 
más  rendido  servidor,  Juan  Ibiabte. 

A  Son  Joan  do  SantondeTé 

183.  Muy  señor  mió :  Celebro  mucho  el  aviso  que 
Vmd.  me  participa  del  feliz  despacho  de  mi  paisa- 
no,  y  le  agradezco  más ,  no  dudando  haya  vmd. 
contribuido  á  él  con  su  favor.  Reservaré  la  noticia, 
según  vmd.  se  sirve  prevenírmelo ,  y  encargaré  lo 
mismo  al  interesado  luego  que  se  restituya  á  Ma- 
^id, 


ESPAffOL. 

En  cuanto  á  lo  que  usted  me  pregiuxU  en  kóm 
al  diario ,  puedo  decir  á  vmd.  que  mu  antoreí  no  al- 
canzaron la  protección  real,  por  más  que  la  «dioita» 
ron.  Y  convengo  con  vmd.  en  lat  circnnttaiiciü  j 
medios  sobre  que  debe  estribar  un  establedmMnto 
literario  de  esta  especie ,  y  al  mismo  tiempo  reco- 
nozco en  nuestra  nación  los  mismos  escollos  ptn 
esta  empresa  que  vmd.  encuentra  para  loe  adelanta- 
mientos de  la  Biblioteca. 

Sobre  este  punto ,  que  tiene  muohoe  caboe,  me  re- 
mito á  la  vista. 

Adjunto  hallará  vmd.  el  título  ó  inicripcion  dil 
catálogo  del  monetario  Mariano,  Va  casi  en  los  mis- 
mos términos  en  que  vino  el  borrador  de  vmd,  en 
sólo  alguna  diferencia  de  voces  que  me  pareció  (pi- 
tar ó  añadir  para  mayor  claridad.  No  aé  li  el  tama- 
fio  del  papel  convendrá ;  como  Ymd.  no  me  lo  pre- 
vino, me  pareció  elegir  la  forma  en  4.**,  reqieeto  di 
insinuarme  vmd.  ser  breve  el  catálogo. 

A  los  deseos  de  que  merezca  su  aprobación,  i61o 
me  resta  afiadir  los  de  que  vmd.  continúe  en  disfrntv 
en  ese  real  sitio  la  más  cabal  salud,  y  mandaime 
cuanto  sea  de  su  satisfacción ,  con  la  seguridad  de 
que  lo  ejecutaré  con  el  mismo  ardor  con  que  mego 
á  nuestro  Sefior  que  guarde  á  vmd.  muchos  afloi. 
Madrid,  y  Noviembre 6  de  1761. — BeBñ  la  maso  de 
vmd.  su  más  afecto  amigo  y  seguro  servidor,  Juil 
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Éste  es  el  concepto ;  la  expresión  y  separación  de 
líneas  queda  al  cuidado  de  vmd. 

Al  mimo. 

184.  Sefior  don  Juan. — Muy  sefior  mió :  Hoy  he 
sabido  do  cierto  que  las  bodas  del  Príncipe  no  se  ce- 
lebran en  Aranjuez ,  y  que  el  Bey  sólo  pasa  á  aqnd 
sitio  para  recibir  á  la  novia  y  traerla  á  Madrid,  don- 
de 60  ejecutarán  los  desposorios. 

Participo  á  vmd.  esta  noticia  á  fin  que  ss  sirra 
comunicarla  á  Huerta,  que  ha  fundado  su  poema  en 
la  Ruposicion  de  casarse  el  Príncipe  en  Aranjvss, 
por  lo  cual  tendrá  que  mudar  el  fin  de  él ,  y  me  pa- 
rece que  lo  podrá  ejecutar  haciendo  que  ¿  Tajo  en- 
vidie á  Manzanares  la  dicha  de  gozar  de  los  despo- 
sorios de  los  aupistos  consortest 
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Yo  tengo  oonclnidos  mia  versos ,  aunque  no  pues- 

t  €D  limpio. 

GoB  este  motiyo  me  repito  á  las  órdenes  do  vmd. 

B  las  reepetnosas  veras  que  le  profesa  su  más 

isetD  y  Be^To  servidor,  Juan  Ibiabte. — Hoy,  4 

>Jiüiodel765. 


LXXVII. 
DON  JUAN  DE  SANTANDER. 

Al  xey  don  Femando  VI. 

186.  Sefior  :  El  bibliotecario  mayor  de  vuestra 
tjestad  con  el  más  profundo  respeto  representa  á 
lestra  majestad  :  Que  cuando,  por  muerte  de  don 
WB  de  Salazar,  vacó  el  empleo  de  cronista  de  In- 
ita,  hizo  presente  al  Rey  padre ,  nuestro  señor,  que 
iría  muy  conveniente  al  Estado  el  que  este  empleo 
5  uniese  á  su  Real  Biblioteca,  sirviéndole  uno  do 
8  bibliotecarios,  que  vuestra  majestad  eligiese, 
ijc  la  dirección  del  bibliotecario  mayor,  quien  de- 
ería  dar  cuenta  á  vuestra  majestad  del  desempeño 
e  e«te  oficio. 

Las  razones  que  movieron  á  hacer  esta  represen- 
icion  subsisten  aún,  y  se  han  veríñcado  más.  Los 
ipeles  y  libros  andan  dispersos ,  y  se  han  perdido 
D  poder  de  los  cronistas ;  éstos  nada  han  trabajado 
das  há  de  un  siglo,  y  excede  do  cien  mil  ducados 
I  soma  que  del  real  erario  se  ha  gastado  en  ellos 
iQÜlmente ;  de  modo  que ,  con  descrédito  de  la  na- 
ion,  ba  sido  preciso  dar  sueldo  á  un  extranjero 
nnbardo,  para  que  trabajase  en  la  Historia  de  Me- 
co, sin  que  don  Miguel  Herrero,  por  quien  vaca 
hora  el  empleo  de  cronista,  hubiese  podido  ó  que- 
ido  hacer  presente  á  vuestra  majestad  lo  que  era 
esu  obligación,  viendo  entrometerse  con  notoria 
^suficiencia  á  un  aventurero  en  lo  que  era  de  su 
argo,  y  podia  desempeñar  con  mayores  ventajas  y 
egurídades. 

En  la  Biblioteca  de  vuestra  majestad  hay  monu- 

nentos,  manuscritos  y  impresos  pertenecientes  á 

18  Indias,  que  no  se  han  juntado  tantos  jamas  en 

otra  parte.  Se  aumentarían  cada  dia  las  relaciones, 

laapas  y  libros  de  Indias,  y  se  guardarían  con  el 

cuidado  y  seguridad  que  se  practica,  y  so  tendrían 

co^  de  lo  que  con  dificultad  se  encuentra  en  las 

ocifiones,  para  poder  responder  á  vuestra  majestad 

7  n  Consejo  con  prontitud  y  seguridad. 

Ka  obstante,  se  nombró  á  don  Miguel  Herrero 
por  cronista ,  el  cual ,  en  tantos  años  de  empleo  y 
nddo,  nada  ha  hecho,  imitando  á  sus  antecesores. 

Dicese  que  la  Academia  de  la  Historia  sacó  fu- 
tm  de  este  oficio  para  cuando  vacase ,  y  que  lo 
caenlá  como  dotación  suya,  asi  como  lo  ha  sido  de 
los  cronistas  pasados.  Si  se  puede  temer  que  suco- 
áeri  \o  que  basta  aquí,  pertenece  á  la  prudencia  y 
penetración  de  los  ministros  de  vuestra  majestad. 

Mi  obligación,  señor,  me  precisa  á  repetir  mi 
iiMtancia.  Vuestra  majestad  determinará  lo  que 
fnat  de  su  mayor  servicio. 

Álpii  m  lee  esta  nota. — Por  decreto  de  su  majes- 
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tad  de  13  de  Junio  de  1750,  que  se  publicó  en  el 
Consejo  de  Indias  en  15  del  mismo,  concedió  su 
majestad  el  empleo  de  coronista  de  Indias  al  revjo- 
rondisimo  padre  fray  Martin  Sarmiento,  monje  be- 
nedictino. 

Al  Ck)nde  de  Yaldeparaiso* 

186.  Muy  dueño  y  sefior :  Deseo  á  usía  muy  feliz 
dia  del  señor  san  Juan ,  y  continuada  salud  por  otros 
muchos,  y  así  lo  pido  á  Dios.  Don  Juan  de  Iriarte 
ha  puesto  hoy  en  mi  poder  los  seiscientos  artículos 
que  tenía  sacados  en  limpio  para  el  Diccionario  y  y 
habiendo  prevenido  (de  acuerdo  conmigo)  á  don  Jo- 
sef  Lorga  le  pasase  para  el  mismo  fin  lo  que  tuviese 
trabajado ,  se  ha  excusado  á  ello  con  motivo  de  te- 
ner que  arreglarlo,  y  á  mí  me  parece  siente  la  pro- 
videncia ,  y  está  en  ánimo  de  hacer  algún  recurso  á 
usía.  Prevéngolo  desde  luego  por  si  fuere  preciso  que 
usía  le  mande  entregar  los  trabajos  que  haya  ade- 
lantado, y  asimismo  para  que  esté  en  inteligencia 
do  que  la  resolución  de  usía  no  tiene  otro  principio 
que  el  justo  deseo  de  su  majestad  de  que  una  obra 
tan  útil  se  adelante  y  concluya  cuanto  antes ,  pues 
juzgo  se  haya  persuadido  á  que  haya  ó  se  mezcle  al- 
gún influjo  poco  favorable  á  él,  y  no  es  razón  lo  pa- 
dezca Iriarte,  que  ha  sido  mandado  y  ha  hecho  lo 
que  debia.  Rcpítome  á  la  disposición  de  usía,  y  rue- 
go á  Dios  guarde  á  usía  muchos  años,  como  deseo. 
Madrid,  23  de  Junio  de  1758.  —  Besa  la  mano  de 
usía  su  mayor  y  más  reconocido ,  afecto  y  fiel  servi- 
dor, Juan  de  Santander. 

Al  Marqués  de  Bqnllace. 

187.  Excelentísimo  sefior. — Muy  sefior  mió :  De 
orden  de  su  majestad,  que  Dios  guarde,  me  previene 
vuecencia  que  con  la  mayor  brevedad  extienda  y  re- 
mita á  sus  manos  el  informe  que  por  repetidas  reales 
órdenes  se  me  cometió  sobre  los  medios  eficaces  pa- 
ra la  más  pronta  conclusión  del  Diccionario  caste- 
llano-latino y  latino-castellano  y  que  se  confió  á  la  di- 
rección de  don  Juan  de  Iriarte.  Y  en  su  cumplimien- 
to, debo  decir  á  vuecencia  que,  como  en  la  primera 
orden  que  recibí  por  el  señor  Conde  de  Valdeparaíso, 
no  sólo  se  me  prevenía  lo  mismo  que  en  la  de  vue- 
cencia, sino  también  que  reconociese  los  trabajos 
adelantados  en  el  asunto ,  y  que,  instruido  de  ellos, 
informase  asi  en  razón  de  su  mérito  como  del  tiem- 
po que  en  un  cómputo  prudencial  consumiría  dicha 
obra,  llevándola  por  el  mismo  método,  fué  indispen- 
sable el  que  se  me  pasasen  todos  los  citados  traba- 
jos para  hacer  sobre  ellos  el  correspondiente  informe. 

Puso,  con  efecto,  don  Juan  de  Iríarte  en  mi  poder 
los  que  tenia  hechos,  y  al  tiempo  que  di  cuenta  do 
ello  á  dicho  señor  Conde,  expuse  la  precisión  de  que 
hiciese  lo  mismo  don  Josef  Joaquín  de  Lorga  y 
cualquiera  otro  comisionado.  Pero  aunque  se  mandó 
así,  y  satisfizo  Iriarte  respecto  á  su  sobrino  don  Ber- 
nardo, no  ha  llegado  el  caso  de  que  lo  ejecute  dicho 
Lorga ,  pues  no  ha  entregado  una  sola  cédula  ó  ar- 
tículo ,  sin  embargo  de  que  ofreció  hacerlo  cuanto 
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ántcfl,  en  papol  de  l.^de  Octubre  de  este  año  á  dicbo 
BCfior  Conde ,  y  de  que  ésto  lo  volvió  á  instar  poste- 
riormente. 

Esta  falta  do  los  documentos  sobre  que  habia  do 
recaer  mi  informe  me  ha  obligado  á  suspenderle,  re- 
duciéndome á  instar  por  su  remisión^  como  lo  he  he- 
cho, y  hubiera  continuado  á  vuecencia  sin  la  nueva 
orden  que  me  comunica  ;  y  asi,  no  dudando  que,  en- 
terado de  estos  antecedentes ,  justiñcará  mi  conduc- 
ta, paso  á  ejecutar  lo  que  ahora  me  manda  su  ma- 
jestad. 

La  formación  do  un  Diccionario  latino -casUlIano 
y  castellano-latino^  exacto  y  claro  respecto  de  am- 
bas lenguas,  conciso,  y  reducido  á  una  brevedad 
qUe,  sin  degenerar  en  confusión,  facilite  su  mejor 
uso,  podrá  ser  medio  muy  eñcaz,  no  sólo  para  ayu- 
dar al  restablecimiento  de  la  latinidad,  tan  decaída 
en  España ,  sino  también  para  evitar  su  última  ruina, 
que  cada  dia  se  va  haciendo  irreparable. 

Los  más  famosos  diccionarios,  los  más  acredita- 
dos de  Enrique  Stephano,  Facciolati  y  Fabro,  tie- 
nen mucho  que  afíadir  y  enmendar,  ya  de  voces  y 
significados,  ya  de  expresiones  y  sentidos,  ó  nuevos, 
ú  errados,  ó  diminutos,  que  se  observan  y  echan  me- 
nos frecuentemente  en  la  lección  de  los  autores  más 
comunes. 

Los  diccionarios  que  sirven  y  se  reimprimen  en 
España,  especialmente  para  el  uso  y  enseñanza  do 
la  juventud,  sobre  ser  mucho  más  deftíctuosos,  sin 
comparación,  que  los  expresados ,  están  viciadísimos 
y  corrompidos  hasta  el  extremo  (hablo  de  experien- 
cia) por  el  descuido  en  que  tenemos  el  útil  arte  de 
la  impronta,  cuya  reformación  es  otro  de  los  prin- 
cipales medios  que  se  necesitan  para  el  mismo  fin 
del  restablecimiento  de  la  latinidad  y  para  afianzar 
el  cultivo  y  progreso  de  las  ciencias  y  artes. 

Para  llenar  estos  útilísimos  objetos ,  es  preciso 
que  el  diccionario  que  se  fonne,  incluya  en  sí  todo 
el  caudal  y  riquezas  de  ambas  lenguas,  mediante  un 
.  muy  puntual  examen  de  los  mejores  autores  de  am- 
bas ,  especialmente  de  la  latina ,  que  sólo  se  conser- 
va en  los  escritos  originales  de  aquellos  grandes 
hombres,  en  que  los  doctos  hallan  cada  dia  palabras, 
locuciones  y  sentidos,  que  no  se  han  sacado  hasta 
ahora  á  los  diccionarios. 

Es  verdad  qae  una  empresa  tan  ardua,  que  no  es 
menos  que  pasar  una  revista  general  á  toda  la  lati- 
nidad,  podrá  padecer  la  nota  de  temeraria  en  una 
nación  en  que  se  entra  confcnando  estar  tan  decaí- 
do este  estudio.  Mas,  ¿qué  dificultados,  qué  escollo*^ 
no  podrá  veiicí^r  una  ai)lic\ncion  constante,  proüígi 
da  y  anima<lv'\  del  notorio  celo  y  amor  de  su  majes- 
tad por  las  ciencias  y  artes? 

La  elección  de  don  Juan  de  Iriarte  para  la  direc- 
ción y  desempeño  de  este  encargo  no  pudo  ser  más 
acertada,  y  llcnaria  todos  los  extremos  de  su  im- 
jx>rtancia  si  este  nujcto  pudiese  no  pensar  ni  traba- 
jar en  otra  cosa ;  i>ero  lo  impide  su  misma  grande 
habilidad  y  suficiencia,  que  sobre  otras  coiuisiones 
del  real  servicio  que  se  le  fíao,  y  á  que  atiende  fre- 
cuc-ntomcnte,  no  me  permite  el  condescender  á  que 
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falte  de  esta  real  biblioteca ,  donde  es  pieeist  n 

asistencia,  así  para  continuar  y  acompafianne  en 
la  corrección  de  la  Aráhigo'kÍ9pana  ewemríalmm^tsí' 
yo  primer  volumen  presentaré  luego  á  ra  majestad, 
como  por  la  de  don  Nicolás  AntoDÍo,  qae  le  he  liado, 
ademas  del  índice  de  los  manuÉcritoM  grietfot  qw 
tiene  ahí  su  majestad ,  y  se  estaría  imprimiendo  j\ 
si  de  los  caudales  que  se  deben  de  la  dotación 
de  esta  oficina  so  nos  hubieran  dado  los  precíaoi 
para  ello. 

Las  quinientas  cédulas  que ,  con  otras  que  están 
sin  la  última  mano,  puso  en  mi  poder,  tienen  toda 
la  claridad,  precisión  y  método  conveniente  al  fin 
del  Diccionario^  y  pueden  servir  de  regla  parad 
trabajo  sucesivo  en  él.  Y  siendo  éste  el  único  qne 
vemos  en  estado  desde  que  se  resolvió  su  fonna- 
cion ,  está  visto  que  por  semejante  método  llegaría 
muy  tarde ,  ó  no  llegaría  el  urgente  remedio  que  le 
necesita ;  esto  aunque  Lorga  trabajase  con  todo  é 
tesón  y  constancia  imaginable,  y  don  Bernardo 
Iriarte  no  estuviese  empleado  en  la  secretaría  de 
Estado,  y  sin  poder  cuidar,  como  me  ha  infonuado 
su  tio,  aun  aquella  parte  del  trabajo  de  éste  á  qneía 
le  destinó. 

En  la  representación  que  Iriarte  hizo  á  dicho  se- 
ñor Conde ,  en  8  de  Marzo  del  afio  pasado,  dice  qne 
habiendo  padecido  Lorga,  cinco  ó  seis  meses  des- 
pués que  se  le  confió  este  encargo ,  un  accidente  de 
apoplegia,  que  se  le  apoderó  de  la  cabeza,  tardó  cer- 
ca de  un  año  en  su  convalecencia,  sin  poderse  aplicar 
al  trabajo.  Pero  que  ésta  no  habia  sido  tan  feliz  ni 
tan  perfecta,  que  dejasen  de  conocerlas  resultas  de 
aquella  gi'ave  enfermedad  en  el  decaecimiento  de 
la  memoria ,  penetración  y  otras  disposiciones  qne 
se  advertían  en  este  docto  y  hábil  sQJeto ,  y  se  re- 
quieren para  el  adelantamiento  de  una  obra  de  tan- 
to estudio  y  dificultad. 

El  trabajo  que  tenía  hecho  Lorga  cuando  Iriarte 
hizo  dicha  representación,  era,  respecto  á  los  treí 
años  antes  y  después  de  su  enfermedad ,  muy  poco, 
reducido  á  un  corto  número  de  cédulas,  pertenecien- 
tes á  la  letra  B^y  á  algunos  índices  de  voces  de  ac- 
tores clásicos,  que,  por  no  estar  formados  con  toda 
la  elección  conveniente ,  le  previno  Iriarte  los  sus- 
pendiese, para  dedicarse  únicamecte  á  formar  cédo- 
las  ó  artículos. 

Yo  no  sé  si  posteriormente  habrá  adelantado  al- 
go, ni  tengo  noticia  cierta  del  estado  de  su  salud, 
y  para  asegurarme  de  ello ,  é  informar  con  pleno  co- 
nocimiento á  su  majestad,  he  instado  para  que  te 
h»  pidan  las  cédulas  ó  trabajos  que  hubiere  hecho 
haFía  ahora,  pues  por  ellos  se  podría  hacer  juicio 
de  su  disposición ,  y  de  si  podrá  continnar  ó  no  en 
la  foi-nia  que  conviene  y  es  indispensable  si  se  ha 
de  conseguir  el  fin. 

En  estos  términos ,  habiendo  considerado  ooo  la 
atención  debida  todos  los  antecedentes  expoestos, 
la  importancia  del  asunto,  los  cortisimos  progresos 
hecMios  en  él ,  que  no  se  pueden  enperar  aiayorcs, 
Rcgun  el  catado  actual  y  lo  mocho  qnt  coBTiene  el 
que  tenga  efecto  cuanto  antee,  me  parece  se  podría 
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lar  esto  si,  fiando  bu  majestad  la  direc- 
>iemo  de  él  á  don  Juan  de  Iríarte ,  que  es 
ue  conozco  capaz ,  y  sin  el  cual  no  con- 
a  tener  el  debido  efecto,  se  le  agregasen 
toe  que  trabajasen  bajo  el  método  que  se 
ibicse ;  pues  juzgo  que,  en  medio  de  la  es- 
padecemos ,  no  faltarían  cuatro  ó  seis  ca- 
^mplearse  con  proporción  al  deseado  fin. 
jn  de  éstos  se  puede  hacer  sin  salir  ni  ex- 
a  cantidad  que  se  destinó  el  año  de  54,  so- 
cada uno  cuatro  ó  cinco  mil  reales  vellón, 
aúmero  de  los  que  se  empleen ,  y  dejando 
o  competente  por  su  principal  trabajo  do 
el  todo ,  reconocer  las  cédulas  y  corregir- 
ue  habrá  de  cargar  indispensablemente, 
econozco  los  inconvenientes  de  continua- 
s,  pretensiones  y  otros  embarazos  que  sue- 
semcjantes  nombramientos  cuando  se  ha- 
den de  su  majestad,  me  parecía  que  la  elec- 
ta sujetos  que  hubiesen  de  trabajar  con 
5  hiciese   en  particular,  bien  que  dando 
con  aprobación  de  vuecencia ;  pues  así,  se- 
rse los  citados  perjuicios ,  queda  más  li- 
ra separar  al  que  no  trabaje  proporciona- 
porqué  á  todos  se  les  ha  de  obligar  á  pre- 
r  San  Juan  y  Navidad  de  cada  año  lo  que 
cho,  para  que  pueda  reconocerse,  y  pagár- 
antidad  que  les  corresponda. 
{  el  único  medio  que  juzgo  conveniente  al 
e  importante  logro  del  citado  Diccionario^ 
\MÍ  como  no  puedo  concurrír  como  quisiera, 
lie  me  ocupa  mi  empleo  y  otros  encargos, 
►nto  á  coadyuvar,  ya  en  la  elección  de  suje- 
él ,  ya  en  cuidar  de  que  adelanten  sus  tra- 
ya,  finalmente,  en  que  se  haga  su  recono- 
,  bien  que  sin  otro  interés  en  todo  ello  que 
joT  servicio  de  su  majestad,  utilidad^  ven- 
:  se  seguirán  á  la  nación  si  se  lograse  la  más 
rmacion  del  Diccionario  con  sólo  el  gasto 
le  estaba  resuelto,  y  el  moderado  que  por 
3e  deberá  hacer  en  algunos  libros  menos  co- 
iné son  indispensables  para  los  que  hayan 
ar  en  dicha  obra. 

3te  motivo  me  ofrezco  á  la  disposición  de 
a,  rogando  á  Dios  guarde  á  vuecencia  mu- 
B,  como  deseo.  Madrid ,  31  de  Diciembre  de 
^a  la  mano  de  vuecencia  su  más  seguro 
irvidor,  Juan  de  Santander. 
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Al  mismo. 


189.  Señor  don  Antonio  Menga  :  En  consecuen- 
cia de  lo  que  vmd.  me  previno  en  su  último  papel  (1), 
podemos  concurrir  mafiana  domingo ,  desde  las  on- 
ce y  media  hasta  la  una,  en  casa  de  la  viuda  de 
Kelly,  si  vmd.  lo  contempla  preciso,  y  si  no,  pasa- 
ré yo  á  su  casa  de  vmd.,  á  dicha  hora, para  que  ha- 
blemos y  resolvamos  sobre  las  pinturas.  Y  en  todo 
caso  espero  me  avise  vmd.  mañana  temprano  de  lo 
que  resuelva ,  ó  si  no  puede  mañana ,  me  diga  la  hora 
en  que  estará  desocupado  el  lunes  ó  martes  próximo, 
y  si  he  de  avisar  ó  no  á  don  Antonio  González.  En- 
tre tanto  quedo  á  la  disposición  de  vmd.  para  cuanto 
mande.  De  esta  suya,  hoy  sábado,  15  de  Septiembre 
de  64.  —  Besa  la  mano  de  vmd.  su  mayor  servidor, 
Juan  de  Santander. 

P.  D.  Me  parecería  lo  mejor  que  hablásemos  an- 
tes vmd.  y  yo,  y  si  luego  fuese  preciso  ir  á  casa  de 
la  viuda,  se  podría  escoger  una  tarde.  Yo,  en  este 
supuesto ,  y  conviniendo  vmd.,  iría  mañana  á  esa 
£asa,  á  la  hora  dicha,  después  de  las  once. 

A  don  Antonio  FlnL 


A  don  Antonio  Menga. 

fefiOT  Menga  :  No  sabe  vmd.  cuánto  me  ale- 
1  aviso  para  salir  del  embarazo  en  que  es- 
visaré al  instante  á  don  Antonio  González, 
ece  será  buena  hora,  supuesto  que  vmd.  no 
s  tiempo  que  esta  tarde ,  la  de  las  cinco.  Yo 
con  la  nota  que  vmd.  tiene  allá,  y  el  re- 
ento  que  hizo,  habría  bastante  para  salir 
»ero  ya  que  vmd.  lo  quiere  así ,  se  hará  co- 
pone.  Entre  tanto  quedo  de  vmd.  Bfoy,  10 
mbre  de  1764,— De  vmd.,  Santander. 


190.  Amigo  mió  :  Vmd.,  que  lo  sabe  ser  de  veras, 
disculpará  fácilmente  lo  que  me  dilato  en  la  adjun- 
ta (2) ,  aunque  ciertamente  he  procurado  ceñirme  á 
lo  preciso. 

Eslo  mucho  que  sobre  todo  procure  yo  el  desem- 
peño al  encargo  que  me  hizo  por  escrito  el  difunto 
Kelly.  Éste  murió  sofocado  de  verse  comido  por  al- 
gunos de  sus  acreedores ;  y  vmd.  le  hizo  vivir,  en 
mi  juicio,  sacándole  del  último  lance  con  el  Rey 
bien  que  no  logró,  como  deseaba,  que  su  majestad 
se  enterase  de  lo  que  había  padecido  en  la  demora 
de  su  pago  por  treinta  años.  Mas  esto ,  que  ya  no 
tiene  remedio ,  servirá  también  para  que  su  buen 
corazón  de  vmd.  proteja,  como  hasta  hora,  este  asun- 
to ,  que  de  mí  parte  agradeceré  á  vmd.  más  que  si 
en  particular  me  proporcionase  otro  cualquier  lo- 
gro para  mí. 

En  este  supuesto,  no  digo  más  sino  que  quedo 
fiado  en  vmd.  y  confiado  en  Dios,  á  quien  ruego 
me  guarde  á  vmd.  muchos  años,  como  deseo.  Madrid, 
27  de  Septiembre  de  1764. — De  vmd.  siempre,  San- 
tander.— La  viuda  ha  querido  poner  á  vmd.  la  ad- 
junta. 

Al  mismo. 


191.  Muy  señor  mío  :  Por  la  orden  que  recibió 
don  Antonio  Mengs,  he  sabido  se  trata  de  separar 


(1)  Deci*  así :  «May  señor  mió :  Remito  á  tuüt  copiasde  la  orden 
y  nota  qne  he  recibido  del  real  sitio  de  San  Ildefonso,  sobre  las  pin- 
turas del  difunto  Kelly ,  en  cnya  conaecu^cia  podrá  osia  señalarme 
hora  (en  algnn  dia  festivo)  para  reconocerlas  y  tratar  de  este  asunto, 
como  se  me  ordena.  Me  of  reico  á  la  disposición  de  nsia ,  y  pido  á 
Dios  gttarde  á  nsla  machos  afios.  Madrid,  10  d«  BeptiAmbia  de  1764. 
— AiiTOKio  Bátasl  MBirofl. 

(2)  Va  inserta  á  continuación. 
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para  su  majestad  solas  veinte  pinturaA  de  la  colec- 
ción del  difunto  Kelly,  dejando  todas  las  demás  á 
BU  viuda.  Aunque  inmediatamente  la  di  esta  noticia 
para  que  la  reflexionase,  confieso  á  vmd.  ingenua- 
mente que  yo  quedé  sorprendido ,  y  casi  en  duda  de 
llegar  al  fin  que  me  hizo  entrar  en  este  asunto. 

Cuando  hablé  á  vmd.  en  él,  no  tuve  otra  mira  que 
el  servicio  de  su  majestad ,  el  bien  de  esta  pobre,  y 
el  de  la  testamentaria  de  su  marido ,  parecicndome 
se  podian  unir  fácilmente  estos  objetos,  mediante 
la  notoria  justificación  de  su  majestad,  lo  selecto  y 
copioso  de  dicha  colección,  y  el  ánimo  en  que  la  viu- 
^^1  y  yo  I  como  testamentario ,  estábamos  de  no 
pretender  sino  lo  que  fuese  justo.  En  este  concep- 
to he  procedido,  asegurado  de  un  feliz  suceso  en 
el  benigno  real  ánimo,  y  en  que  este  asunto  corria 
por  su  mano  de  vmd.,  tan  á  propósito  para  dirigirle 
á  los  expresados  fines. 

En  esta  consecuencia  no  he  hablado  á  vmd.  en  él 
desde  que  salió  de  aquí  á  ese  real  sitio,  ni  lo  haría 
hoy,  si  no  me  obligase  la  expresada  noticia.  Luego 
que  me  la  dio  Mengs,  se  me  ofrecieron  los  graves 
dafiOB  de  esta  separación ;  y  habiéndoselos  expuesto, 
me  respondió  se  hacia  en  el  concepto  de  ser  indife- 
rente á  la  viuda.  Con  esto  me  hice  cargo  de  que  este 
concepto  se  fundaba  en  lo  que  yo  dije  á  vmd.  antes 
de  salir  á  ese  sitio. 

Es  cierto  que  entonces,  en  el  supuesto  de  que  su 
majestad  queria  se  procediese  con  beneficio  de  la 
viuda,  en  caso  de  duda,  manifesté  á  vmd.  la  que  yo 
tenía  sobre  lo  que  la  sería  más  útil ,  ó  el  que  se  to- 
mase toda  la  colección,  ó  bien  solas  las  pinturas  es- 
cogidas por  Mengs.  Éstas  importaban  3.120.800  rea- 
les, las  no  escogidas  550.500.  La  razón  de  mi  duda 
era  la  diferencia  de  bajas  que  se  habia  de  hacer  en 
uno  ú  en  otro  caso;  y  de  esta  duda,  y  de  la  tal  cual 
reflexión  que  hice  sobre  ella ,  vine  á  parar  en  que, 
poco  más  ó  menos,  saldria  igual  la  cuenta,  y  asi  ex- 
presé á  vmd.  la  indiferencia  para  ambas  cosas. 

Pero  esta  indiferencia  mia  rccaia  precisamente 
sobre  las  dos  referidas  clases  que  resultaban  de  la 
separación  que  habia  hecho  Mengs.  Ni  entonces,  ni 
después  hasta  ahora,  he  tenido  yo  la  menor  noticia 
de  la  tercera  clase  de  que  hoy  se  trata.  Hubiera  es- 
críto  á  vmd.  inmediatamente,  como  lo  hago  ahora , 
asegurando  de  estos  hechos,  asi  como  lo  estoy  do 
que  no  se  hubiera  tratado  de  esta  última  clase  si 
vmd.  no  hubiese  concebido  que  la  interesada  y  yo 
teniamos  antecedentes  ó  noticia  de  ella,  y  que  sobre 
este  supuesto  procedía  mi  indiferencia.  Conozco, 
pues,  que  vmd.  tuvo  motivo  para  entenderlo  os», 
aunque  á  la  verdad  sin  culpa  mia. 

Vamos  ahora  al  remedio  que  me  prometo  la  jus- 
tificación con  que  se  procede.  Veo  que  se  ha  pasa- 
do á  hacer  dicha  tercera  clase  en  el  concepto  de  ser 
indiferente  á  la  viuda.  Con  que  no  puedo  dudar 
que  siempre  que  se  reconozca  serla  perjudicial ,  se 
elegirá  otro  medio  de  la  satisfacción  de  su  majes- 
tad ,  y  no  dañoso  á  esta  pobre. 

El  de  esta  última  separación  lo  sería  en  gran  ma- 
nera. Desde  luego  por  este  solo  hecho  quedaría  des- 
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espaSíol. 

acreditada  la  colccoion,  é  impoBible  sq  Tenta.  Sola  ' 
la  noticia  de  haberse  escogido  laa  expresadas  veÍB- 
te  pinturas  haría  despreciables  aun  aquellas  que  il 
príncipio  separó  don  Antonio  Mengs.  Desflorada 
así ,  y  desconceptuada  (que  es  lo  más)  la  coleccioai, 
obligarán  indubitablemente  á  la  viuda,  Iob acreedo- 
res de  su  marido,  á  quedarse  con  todas  las  pinta- 
ras, y  éstas,  aunque  apreciables,  sin  salida  alga- 
na.  Considere  vmd.  el  gravísimo  peijuicio  que  se  la 
seguiría  de  esto ,  tan  contrarío  á  la  benigna  justifi*  y 
cada  intención  de  su  majestad. 

En  estos  términos ,  y  por  abreviar  lo  posible,  as  - 
parece  seria  lo  más  conveniente  á  todas  luces  qss 
su  majestad  se  dignase  mandar  tomar  toda  la  colee- 
cion,  arreglándose  su  precio  con  la  justificadon  de- 
bida y  conforme  á  su  real  ánimo.  Esto  lo  desea  j 
pide  la  viuda,  y  la  conviene  para  asegurarse  de  las 
molestias  de  los  acreedores.  Yo  de  mi  parte,  como 
testamentario,  lo  juzgo  útil  para  el  pago  de  deudas, 
y  asimismo  lo  concibo  muy  del  servicio  de  bu  majes- 
tad ,  porque  á  la  verdad  me  admiró  que  ya  que  is 
hizo  dicha  tercera  clase,  no  se  incluyesen  en  ella 
los  cuadros  de  Rubens  y  otros  excelentes  autom, 
dignos,  por  su  magnitud  y  perfección,  de  empleans 
en  servicio  de  su  majestad. 

H  abiendo  reconven  ido  con  esto  á  Menga ,  me  ros- 
pondió  dejaba  estos  cuadros  fuera  por  haber  coaii- 
derado  que  si  los  agregaba  á  los  escogidos,  perju- 
dicaba mucho  más  al  resto  de  la  colección.  Vea 
vmd.  en  este  justificado  proceder  de  Mengs  otro  mo- 
cho mayor  daño  de  la  viuda.  ¿Qué  particular  se  los 
comprará  por  el  justo  precio  que  le  corresponde,  so- 
puesta  la  separación  de  los  otros,  que  los  desacre- 
dita para  el  público?  Finalmente,  no  puedo  dejar  de 
decir  á  vmd.  que  en  la  conversación  con  Mengs  bo 
reconocido  siente  no  se  tome  la  colección,  que  fs 
para  mí  la  mayor  prueba  de  ser  útil  al  servicio  de 
su  majestad  el  que  se  haga  asL 

Hablo  á  vmd.  con  esta  claridad,  porque  habiendo 
yo  entrado  en  este  asunto  con  los  fines  expresados, 
no  cumpliría  de  otro  modo  con  mi  obligación,  ni  con 
la  particular  que  me  impuso  antee  de  morir  el  pobre 
Kelly,  encargándome  el  pago  de  sus  deudas  y  el 
arreglo  de  los  crecidos  interoses  que  estaba  pagan- 
do á  sus  acreedores.  En  este  supuesto ,  y  en  el  de 
que  ni  por  los  referidos  motivos,  ni  por  otro  cual- 
quiera del  mundo ,  propondria  yo  á  bu  majestad  cosa 
alguna  que  no  juzgase  do  su  real  servicio,  ruegos 
vuid.  me  ofrezca  reverentemente  á  bub  reales  pies, 
representando  á  su  real  justificación  todo  lo  expre- 
sado ,  y  asimismo  que  para  el  aprecio  de  la  colec- 
ción no  hay  que  considerar  ya  los  marcos  de  los 
cuadros  separadamente,  porque  habiendo  llamado 
la  viuda,  con  motivo  de  esta  novedad, al  pintor  que 
la  tasó,  ha  dicho  los  incluyó  en  el  todo. 

Repíteme  á  la  disposición  de  vmd.  con  el  fiel 
afecto  que  siempre,  y  ruego  á  Dios  goarde  á  vmd. 
muchos  afios,  como  deseo.  Madrid,  27  de  Septiembre 
de  1764. — Besa  las  mañosa  vmd.su  mayor  Bervidor 
y  afecto  amigo,  Juan  db SaüTANDiB. 
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A  don  Eogenio  Llagono. 

nigo  y  sefior :  Doy  á  vmd.  gracias  por  el 
>  libros  á  Fariña,  y  por  la  subscrición  de 
biblioteca  á  las  variantes  del  Testamento 
quisiera  se  extendiese  á  mi  en  particular, 
hecho,  y  así  se  lo  suplico  á  vmd.,  como 
diga  el  importe  de  ambas ,  y  dónde  debe- 
rse. L#o  mismo  pido  del  Specimen  del  Ros- 
do  ya,  y  de  que  dan  exacta  noticia  las 
I  de  Roma,  que  devuelvo  á  vmd.  connue- 
s,  por  el  gusto  que  me  ha  proporcionado 
Ayer  enviaron  los  directores  de  la  renta 
el  cajón  de  libros  que  fueron  del  difunto 
,  y  les  remití  el  recibo  que  pidieron.  Se 
destino  que  manda  su  majestad,  y  hecha 
dos,  la  pasaré  á  manos  del  sefior  Conde 
1  que  se  sirve  expresarme ;  y  entre  tanto 
•á  vmd.  á  las  órdenes  de  su  excelencia ,  á 
>rmaré  á  su  tiempo  de  lo  que  resulte.  No 
ú  otro  me  tocó,  tiempo  há,  la  misma  espe- 
escrítos  de  don  Juan  de  Fonseca  :  lo  cier- 
tiempo  há  se  hizo  aquí  la  diligencia  que 
irga  ahora,  y  de  que  nada  resultó  de  lo 
»caba.  Sin  embargo,  he  reconocido  lascé- 
nanuscritos,  sin  otro  fruto  que  el  de  áse- 
le que  no  existe  entre  ellos  la  obra  de  Pic- 
,  que  dice  Salas  vio  acabada.  Yo  me  ale- 
icho  poder  ponérsela  á  vmd.  en  la  mano 
^o ;  pues  su  descubrimiento ,  no  sólo  sería 
satisfacción  á  vmd.,  á  Azara  y  á  mí,  sino 
nación.  A  este  fin  se  me  ofrece  pudiera 
LT  la  especie  al  Conde  del  Águila,  que  ha 
ao  poco  de  lo  mucho  que  ha  entrado  allí 
LS  cosas.  Hoy  he  leido  que  los  manuscri- 
ivedo ,  después  de  su  muerte,  pasaron  por 
udad ,  donde  se  copió  uno.  Yo ,  con  pocos 
Lmpo ,  me  he  aliviado  algo  de  la  tos  é  in- 
n  con  que  vine  de  San  Ildefonso ;  poro,  sin 
ie  que  aun  dura,  pasaré,  mediante  Dios, 
)  besamanos  del  dia  4,  y  me  detendré  hasta 
cuyo  intermedio  nos  veremos.  Entre  tanto 
ávmd.,  pidiendo  á  su  majestad  guarde 
ichos  años.  Madrid,  30  de  Octubre  de  1782. 
and.  la  mano  ajena,  y  mande  siempre  á  su 

LUTANDEB. 

LXXVIII. 
TÍCENTE  DE  AMIL  Y  FEIJÓO. 

A  don  Leopoldo  Jerónimo  Fuíg. 

[uy  sefior,  mi  dueño  y  amigo :  Ya  estoy 

)  de  los  dos  cajones  de  libros  con  que 

Cavoreció,  y  supongo  que  á  la  hora  de  ésta 

satisfecho  de  su  importe.  El  Martene  me 

0  mucho,  y  es  obra  digna  de  este  grande 
!1  otro  papelete  ú  obrilla  de  la  locura  y  sa- 

1  el  pulpito  de  las  monjas,  da  razón  de 
2Mf  Crerundio,  y  yo  pienéo  que  su  autor  es 
anel ,  jesuíta.  Lo  que  me  parece  más  bien 


que  todo,  es  la  respuesta  de  la  priora,  con  el  dicta- 
men que  exprime  de  la  conversa.  Por  lo  demás, 
nada  añade  á  lo  mucho  que  tantos  grandes  hom- 
breó de  juicio  y  celo  han  escrito  y  declamado  con- 
tra el  abuso  de  predicar  la  divina  palabra  del  modo 
que  lo  hacen  muchos,  bien  que  con  la  desgracia  de 
no  haber  producido  apenas  fruto  aquellas  santas 
exhortaciones;  y  sin  ser  profeta, 'estoy  por  asegu- 
rar que  sucederá  lo  mismo  á  la  obrilla  del  padre 
Panel ,  á  menos  que  Dios  no  haga  un  visible  mila- 
gro para  que  acaben  de  dejar  su  obstinación  los 
predicadores  Gerundios.  Yo  no  sabré  explicar  á  vmd. 
bien  cuánta  amargura  pasé  este  Jueves  Santo  al  oir 
á  cierto  predicador,  que  no  es  de  los  menos  acredi- 
tados, el  sermón  de  la  Institución.  Protesto  á  vmd. 
que  no  espero  ver  Gerundio  más  consumado.  Hubo 
su  tratadito  de  teología,  autoridades  á  centenares; 
salió  la  historieta  del  pastor  Páris,  y  su  amor  á  U 
pastorcilla,  que  por  fin  quedó  abandonada  de  aquel 
joven  ingrato  por  un  nuevo  amor  de  la  printíipesa 
Mizaldini ;  trajéronse  á  colación  las  circunstancias 
de  la  fiesta,  de  los  ministros  del  altar,  etc.,  y  á  con- 
secuencia de  esto,  hubo  ténnino  á  quo^  etc.,  etc.,  etc. 
Yo  estaba  admirado  de  ver  la  satisfacción  del  ora- 
dor, y  que  más  de  mil  oyentes  que  componían  el 
concurso,  lo  atendían  sin  pestañear ;  y  me  dolia  mu- 
cho el  corazón  de  que  se  tratase  de  este  modo  el 
más  adorable  de  nuestros  misterios,  y  que  en  vez 
de  excitar  con  su  recuerdo  la  compunción  y  las  la- 
grimas del  auditorio,  lo  tuviese  embobado  con  dis- 
paros ;  que  por  lo  que  toca  al  fruto.  Dios  lo  sabe, 
aunque  me  atrevo  á  afirmar  que  de  las  mil  personas, 
no  será  poca  empresa  el  que  le  hayan  entendido 
cuatro.  Con  todo,  una  buena  señora  que  estaba  cer- 
ca de  mi,  la  cual  se  empleaba,  más  bien  que  en  oir 
al  predicador,  en  cuidar  que  se  cerrase  la  puerta  de 
la  iglesia  por  cuantos  entraban  y  salían,  pues  como 
era  vieja,  la  ofendía  el  aire;  al  acabarse  el  «ermon 
me  preguntó  cómo  se  llamaba  el  predicador.  Bos- 
pondíla  :  Fulano.  Dios  lo  bendiga  (prosiguió  la  san- 
ta señora) ,  que  ciertamente  lo  ha  hecho  con  asom- 
bro. Yo  no  quise  contestar  á  esto,  por  no  desacredi- 
tar al  tal  Gerundio,  de  quien  habia  tanto  aplauso, 
que  era  una  bendición  del  Señor.  ¿Qué  le  parece  á 
vmd.?  Asi  va  ello  y  así  irá,  si  Dios,  como  puede,  no 
lo  remedía. 

Dé  vmd.  muchas  memorias  á  la  señora  ama  y  de- 
mas  familia,  y  perdone  mi  difusión,  porque  aun  no 
he  podido  digerir  la  desazón  interior  que  me  causó 
aquel  solemnísimo  Gerundio.  Dios  le  dé  luz  para 
que  predique  como  su  Majestad  manda,  y  guarde 
la  vida  de  vmd.  los  muchos  años  que  deseo.  Cádiz, 
á  16  de  Abril  de  1769. 

P.  Z>.  He  recibido  la  estimable  de  vmd.,  su  data 
á  9  del  corriente.  Deseo  se  halle  ya  repuesto  de  su  fa- 
tiga de  confesionario  de  Cuaresma,  que  la  contemplo 
muy  grande.  Me  alegro  esté  vmd.  ya  satisfecho  del 
importe  de  los  libros,  y  en  lo  demás  no  ocurre  qué 
decir,  á  excepción  de  los  ejemplares  pedidos  de  la 
Sabiduría,  etc.,  que  poco  importa  no  vengan.  Soy 
de  vmd.  con  verdadero  coraeon.  Vale  et  era  pro  me. 
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Besa  las  manoa  de  vmá.  era  máa  reconocido  afeo- 
to,  amigo  y  capollan,  Vicbntb  db  Amil  y  Feijóo. 

No  se  olvide  vmd.  de  mi  encargo  de  Roma,  pues 
me  estrechan  fuertemente. 


LXXIX. 
DON  JUAN  BAUTISTA  MUÑOZ. 

A  don  Eugenio  Llagnno. 

194.  Amigo  y  señor  :  lie  visto  el  índice  de  parte 
de  los  manuscritos  que  posee  en  Lisboa  don  Anto- 
nio Suarez  de  Mendoza,  sujeto  á  quien  trató  l>or 
esos  mismos  papeles,  los  cuales  tuve  en  mis  manos, 
y  desearía  que,  siendo  posible,  viniesen  á  nuestro 
poder.  En  este  indico  hallo  apuntado  lo  más  útil 
para  la  historia,  y  tendría  mucha  cuenta  tomar  eso 
solamente,  si  quisiesen  venderlo  separado.  Pero 
cuando  no  quisiesen ,  quizá  costará  lo  mismo  el  todo 
que  la  parte.  Entiendo  que  no  se  erraría  cometien- 
do el  negocio  á  la  prudencia  de  nuestro  embajador. 

Al  pliego  8,  foja  2,  observo  que  los  tomos  xcvín, 
xcix  y  c  contienen  los  iii ,  iv  y  v  de  las  Memorias 
del  rey  Josef  /,  escrítas  por  el  mismo  Suarez  de 
Mendoza,  y  faltan  el  i  y  ii ;  sin  duda  serán  el  xcvi 
y  xcvii  (son lo  en  efecto,  según  mi  apuntamiento). 

Viendo  mi  apuntamiento,  observo  que  es  poco  lo 
que  se  omite  en  el  índice  que  vmd.  me  envía,  y  ten- 
go por  más  conveniente,  si  se  piensa  en  compra, 
proponer  que  se  tomará  todo,  bueno  con  malo,  si  se 
ponen  en  términos  de  razón.  Pero  deberá  precederse 
con  reserva,  porque  si  lo  huelen  algunos  de  allá,  no 
se  concluirá  nada. 

Pensé  en  preguntar  á  vmd.  sobre  la  obríta  del 
abate  Denina,  contra  el  artículo  España  de  la  En- 
ciclopedia ^  y  he  sabido  que  vmd.  la  tiene.  Si  es  po- 
sible, quisiera  verla,  obligándome  á  restituirla  en 
el  tiempo  que  vmd.  limite.  Dios  guarde  á  vmd.,  co- 
mo desea  su  afectísimo  y  obligadísimo,  Juan  Bau- 
tista Mui^OZ. 

LXXX. 
DON  FRANCISCO  PÉREZ  BAYER. 

A  don  Jnan  de  Santander. 

185.  Mi  estimado  dueño  y  favorecedor  :  Suplico 
á  vmd.  se  sirva  reservarme  para  otra  ocasión  el  fa- 
vor de  escribir  al  E^scorial ,  recomendándome  á  aque- 
llos padres,  porque  he  encontrado  una  ocasión  muy 
oportuna  y  buena  compatíía  hasta  Grífíon,  y  do  allí 
pasaré  á  Palomeqne,  curato  de  mi  dignidad  (adon- 
de tenía  yo  que  haber  ido  tiempo  hace) ;  y  así  me 
detendré  como  unos  cuatro  dias  en  el  viaje,  que 
dirigiré  á  Polan ,  donde  tengo  mi  villeggiatura^  y  has- 
ta la  antevíspera  de  la  Asunción  no  iré  á  Toledo. 
Asi  que  mi  viaje  al  Escorial  lo  diferiré  hasta  des- 
ptMs  de  San  Miguel ,  y  podrá  enténces  venir  conmi- 
go el  muobaoho  árabe  de  qoien  hablé  esta  mafiana, 
que  es  dí  quien  alli  necesito  más.  Tampoco  he  teni- 
do carta  de  la  ijrranja ,  si  ya  no  s«  que  el  alahard^- 


espaRol. 

ro  se  tarde  en  traérmela,  como  Bocedió  con  la  úiii- 
ma.  No  lo  dejo  por  esto,  sino  es  por  lo  que  llevo  io- 
sinuado,  ni  creerá  nadie  sino  qae  toj  al  EBCorísl, 
pues  á  todos  lo  he  dicho  asi ,  y  ya  no  pienso  salir  di 
casa  sino  mafíana  muy  temprano  á  dedr  misa.  Vmd 
me  mande  con  la  mayor  satisfacción  deque  le  obe- 
deceré con  gusto,  y  que  correspondo  á  su  finest  y 
confíanzas  con  muy  verdadera  voluntad.  Casa,  1.* 
de  Agosto  de  17G1. — Besa  las  manos  de  vmd.  bu  msj 
afecto  y  reconocido  servidor  y  capellán,  Pub 
Bayeb. 

Al  mismo* 

106.  Mi  duefio  y  estimado  amigo  :  No  he  escrito 
á  vmd.  áutcR  por  haber  tenido  una  gran  coutips- 
cion ,  y  luego  la  residencia  fuerte  de  la  octava  de 
Nuestra  Señora.  Ahora  lo  ejecuto  para  renovará 
vmd.  mi  gratitud  y  afecto,  hallándome  ya  recobra- 
do para  servirle ,  y  deseando  logre  vmd.  la  mái  ro- 
busta salud. 

De  camino  he  querido  hacer  ver  á  vmd.  la  trtdoo- 
cion  adjunta  de  un  capitulo  de  cierto  manuscrito 
árabe  antiguo,  intitulado  Fahri^  quo  creo  no  esté 
publicado,  hecha  por  el  muchacho  que  tengo  aqsl, 
y  de  quien  hablé  á  vmd.,  quien  podrá  al  mismo  tiem- 
po observar  su  carácter  y  la  disposición  que  tiene 
para  pei*f  eccionarse  en  los  idiomas  latino  y  esptflol; 
asegurando  á  vmd.  con  toda  verdad  que  no  he  qne- 
rido  corregir  los  defectos  que  he  observado  en  lu 
dos  traducciones,  para  que  vmd.  gradúe  por  si  init- 
mo  el  mérito  del  sujeto.  De  su  buen  genio  y  crian- 
za sin  ninguna  hez  de  levantino,  y  otras  buenas 
circunstancias  que  le  adornan ,  si  que  puedo  y  debo 
constituirme  responsable  por  él,  y  no  dudo  ejecn- 
tarlo;  y  también  puedo  informar  de  su  calidad,  qse 
fuera  fácil  justificar  en  caso  necesario.  Hállase  en 
edad  de  diez  y  ocho  afios ,  y  está  ordenado  en  Roma 
(donde  nació)  de  cuatro  menores ,  y  manifiesta  vo- 
cación por  ahora  al  estado  eclesiástico.  Todo  esto 
es  no  más  que  informar  á  vmd.  de  que  aquí  hay  ao 
muchacho  do  estas  circunstancias ,  por  si  hubiese 
nicho  donde  colocarle ,  ó  se  buscase  sujeto  en  quien 
concurran. 

Yo  ando  también  en  cierto  trabajillo  que  dias 
hace  me  propuse  hacer,  pero,  amigo  y  sefior,  este 
coro  deja  poco  lugar.  Sin  embargo,  voy  rompiendo 
el  hielo,  y  así  muy  despacio,  por  no  resbalar.  Tam- 
poco hay  acá  libros  ni  quien  pueda  prestármelos. 
Vmd.  sabe  las  librerías  de  nuestros  eclesiásticos  lo 
que  suelen  dar  de  sí.  La  de  nuestro  deán  (de  quien 
hoy  tuve  carta  do  22,  y  no  acaba  de  conciliar  el  sue- 
ño, ni  do  lograr  se  consuma  aquel  mal  humor  que 
lo  fatiga)  mo  ha  ayudado  hasta  ahora  mucho,  pero 
no  alcanza.  Si  vmd.,  según  lo  que  fnese  ocurriendo, 
quisiese  favorecerme  franqueándome  «no  6  otro, 
me  baria  un  gran  beneficio.  Vmd.  sabe  qoe  para 
trabajar  hoy,  especialmente  en  asuntos  no  vulgares, 
según  el  gusto  del  siglo,  es  menester  v«r  muchos 
libros ,  y  no  fiarae  mío  ni  átm  de  sf  mismo  á  la  pri- 
mera vista.  Hoy  me  hace  gran  falta  el  ErsamoTroe- 
lich ,  Amales  rsgum  Syrim,  y  w>  té  «Mude  baBar* 
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eBtá  TenaL  Ta  me  he  explicado  por  fin. 
iene  á  aa  disposición  con  verdadero  af  ec- 
ad,  deseando  que  nuestro  Señor  guarde 
i  I  atados  afios.  Toledo,  á  25  de  Agosto 
Besa  la  mano  de  vmd.  su  más  afecto  re- 
erridor  y  capellán ,  Fraiícisco  Pebez  Ba* 

Al  mismo. 

i  dueño  y  favorecedor  :  Recibo  con  mi 
*ecio  la  de  vmd.  de  2 ,  y  me  complazco 
icias  que  en  ella  me  da  de  su  salud,  y  de 
.  aceptación  que  ha  hallado  en  los  ojos  de 
.d  el  nuevo  plan  de  biblioteca  que  vmd. 
lo,  de  lo  que  yo  nunca  dudé,  ni  dudo 
pache  en  todo  como  ha  propuesto  vmd., 
rae  congratulo,  y  espero  que  este  públi- 
nio  de  la  real  inclinación  á  las  letras  las 
n  España ,  especialmente  las  que  perte- 
umanidad,  erudición  y  lenguas  orienta- 
estudio  bien  reconoce  vmd.  estar  ^bsolu- 
cplorado.  Dios  quiera  que  así  suceda  y 
re  nuestra  nación  el  honor  antiguo  que 
e  estudio  se  supo  granjear  de  justicia, 
mismo  gracias  á  vmd.  por  lo  que  mani- 
er  favorecer  á  este  mozo,  á  quien,  si  vmd. 
sr,  tratar  y  examinar,  le  enviaré  con  mi 

que  se  presente ,  y  reconozca  vmd.  que 
icaso  más  de  lo  que  tengo  informado, 
mte  aprecio  el  favor  de  ofrecerme  vmd. 
franqueza  sus  libros ,  entre  los  cuales  no 
á  muchos  que  podrán  servirme,  pues  sé 
isto  de  vmd.,  y  ahí  se  habrán  presentado 
asiones.  Yo,  amigo  y  señor,  trabajo  en  un 
ñámente  difícil ,  pero  aseguro  á  vmd.  con 
id  que  no  me  espanta  tanto  su  dificultad 
ilta  de  libros;  y  añado  que,  como  estamos 
.  hoy,  es  imiM^sible  que  un  particular,  es- 
te seglar,  pueda  escribir  cosa  de  provecho 

de  literatura  oriental.  Los  pocos  libros 
nemos  citan  á  otros  que  nunca  hemos  vis- 
iio  se  arriesgará  uno  á  dar  por  nuevo  un 
iento  propio,  con  el  riesgo  de  que  otro 
ites  haya  pensado  y  escrito  lo  mismo? 
lan  sucedido  ya  estos  chascos.  Después  de 
na  especie  suelta  de  un  autor,  combinada 
amblen  suelta  de  otro,  suelen  atar  entre 
ubrir  lo  en  que  jamas  se  habia  pensado; 
3  tanto  que  uno  no  ve  y  examina  por  sí 
s  y  sus  citas,  y  ve  de  lo  que  tratan  en  los 
e  otros  les  copian,  está  siempre  cuidado- 
da  se  asegura.  ¡  Discurra  vmd.  qué  libros 
en  esta  Cariathsépher^  donde,  á  excepción 

deán,  ninguno  tiene,  sino  predicable,  es- 
I  forense !... 

cia  tengo  escrito  por  el  Reland^  Pal^esH- 
1  (Edipo  Egyptiaco^  de  Kirker. —  Al  Con- 
da  por  algunos  tomitos  de  las  memorias 
c  y  otros,  á  Corradi  por  el  Plinio  de  Har- 
Eíottingero ,  de  Nummis  Orient.  Tal  vez 
I  ésto»  vendrá,  y  los  necesito  ver  todos- 


El  Troelich  con  otros ,  es  á  saber,  el  Barí ,  Catal  nur 
mism.  antiquor.;  el  Cellario,  Histor.  Samaría;  el  Sel- 
deno,  de  Diis  Syrís;  el  Toinard,  de  Numm.  Samarít; 
el  Swinthon ,  el  Rhenf erd ,  etc.,  encargo  este  correo 
á  Londres.  Discuna  vmd. ,  por  presto  que  vengan, 
cuándo  llegarán.  Yo  ignoro  qué  facultades  tiene 
vmd.  en  la  Real  Biblioteca,  ni  puedo  pretender  que 
vmd.  exceda  de  ellas ;  pero  de  su  favor  y  de  la  ca- 
lidad del  asunto  por  que  he  cansado  y  cansaré  á 
vmd.,  debo  promctenne  que  hará  cuanto  alcance. 
El  asuntónos  toca  por  católicos  y  por  españoles; 
ya  creo  que  se  le  insinué  á  vmd.  confiadamente. 
Nuestras  monedas  desconocidas  de  la  costa  del  mar 
Océano,  se  han  de  explicar  precisamente  por  las  fe- 
nicias, y  éstas  perlas  samaritanas,  que  propiamente 
son  hebreas,  de  las  cuales  tengo  una  colección  que 
dudo  ia  haya  en  otra  parte  igual.  Con  la  misma 
confianza  digo  á  vmd.  que  las  entiendo  todas,  á  ex- 
cepción de  dos  reversos,  cuyo  contenido  me  ha  ejer- 
citado mucho.  Por  las  demás  y  su  explicación  no 
dudaría  poner,  como  suele  decirse ,  las  manos  en  la 
lumbre ,  ni  desconfio  de  alcanzar  lo  que  encubren 
los  dos  reversos  que  dije.  En  las  fenicias  y  españo- 
las no  sé  adonde  podré  llegar,  pero  espero  mucho 
en  Dios ,  y  con  sólo  lo  hasta  aqwí  descubierto  ade- 
lantaré mucho  sobre  lo  que  han  escrito  otros,  y 
cuando  no  pasase  de  adonde  hoy  estoy,  pondría  en 
camino  á  otros.  Dios  lo  dirija.  Discun-a  vmd.  si  es- 
taré muy  desocupado,  sobre  el  coro  y  correos  ;  pero, 
gracias  al  Señor,  hay  salud,  y  se  aprovecha  todo 
el  tiempo  que  resta.  Renuevo  á  vmd.  mi  verdadero 
afecto  y  gratitud ,  y  espero  me  diga  si  tendrá  arbi- 
trio para  franquearme  algún  libro  siquiera  de  los 
duplicados  de  la  Real  Biblioteca.  El  padre  Panel  me 
ha  franqueado  el  Souciet  y  Bouterone,  de  Nummis 
Samarítanis  j  y  me  enviará  copias  de  las  medallas 
que  hay  de  esta  especie  en  los  museos  de  su  majes- 
tad y  de  su  alteza,  y  de  las  fenicias.  Falta  el  papel. 
A  Dios,  que  guarde  á  vmd.  muchos  años,  como  de- 
seo. Toledo,  á  13  de  Setiembre  de  1761. —  Besa  la 
mano  de  vmd.  su  más  afecto  reconocido  servidor  y 
capellán ,  Fbakcisco  Pebez  Bayer. 

Al  mismo. 

198.  Mi  dueño,  favorecedor  y  amigo ;  La  estima- 
da de  vmd.  de  19  me  coge  en  cama  constipado  y  con 
un  reuma  en  el  cuello  y  hombros,  que  apenas  me 
deja  escribir.  Por  esto,  reservándome  para  inmedia- 
tamente que  pueda  más  libremente  ejecutarlo,  me 
contengo  ahora  en  mi  debida  acción  de  gracias  por 
sus  favores,  así  por  mí  como  por  el  chico ,  y  en  mu- 
chas y  muy  cordiales  enhorabuenas  por  las  honras 
que  tan  justamente  se  ha  granjeado  su  mérito  de  la 
real  benignidad,  quedando  enterado  de  cuanto 
vmd.  me  previene ,  lo  que  procuraré  ejecutar  bre- 
vemente. Entre  tanto -aseguro  á  vmd.  que  estoy  lle- 
no de  gozo,  considerando  cuan  bien  dispuesto  está 
el  real  ánimo  á  que  florezcan  las  letras  en  sos  do* 
minios.  Dios  quiera  concederle,  entre  otras,  asta  glo> 
ría ,  y  gazarla  dilatados  aflos,  hasta  que  le  ditponga 
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para  la  eterna.  Nuestro  dcan  está  muy  recobrado  y 
casi  bueno,  y  deseoso  de  volver;  pero  yo  temo  que 
si  vuelve  en  invierno,  el  frió  de  la  iglesia  le  ha  de 
hacer  grande  impresión.  Mándeme  vmd.,  como  pue- 
de, y  á  Dios,  que  guarde  á  vmd.  muchos  años,  como 
deseo.  Toledo,  20  de  Noviembre  de  1761. — Besa  la 
mano  de  vmd.  su  más  afecto,  reconocido  servidor  y 
capellán ,  Francisco  Pérez  Bayer. 

Al  mismo. 

199.  Muy  señor  mió  y  mi  estimado  dueño  :  Poco 
pensaba  yo  que  fuese  el  dador  de  ésta  nuestro  in- 
signe deán  ,  pero  al  fin  así  lo  ha  dispuesto  Dios  muy 
á  gusto  de  todos  nosotros ,  aunque  contra  el  suyo. 
Pasa  á  dar  gracias  á  su  majestad  por  la  nómina  del 
nuevo  señor  purpurado  de  la  Cerda  y  San  Carlos,  en 
lo  que  yo  tengo  particularísimo  gusto,  para  que  su 
majestad  le  conozca  y  haga  concepto  de  su  talento, 
literatura,  piedad  y  demás  circtmstancias. 

Yo  llegué  á  esta  de  vmd.  bueno,  á  Dios  gracias,  y 
tuve  el  gusto  de  asistir  á  las  primeras  vísperas  do  la 
Inmaculada  Concepción  y  á  su  solemnidad  y  de 
nuestra  patrona  santa  Leocadia.  Aun  no  he  podido 
entablar  mi  antiguo  método  de  estudio,  y  aseguro  á 
vmd.  que  hasta  ejecutarlo  estoy  impaciente. 

Envió  á  vmd.  adjuntos  los  dos  memoriales,  según 
lo  que  en  su  última  se  sirvió  preveninne. 

¿  Estará  acaso  en  esa  Real  Biblioteca  el  Ilottin- 
gero,  de  Nummia  Orientalihusf  Podria  hacer  á  mi 
propósito. 

Renuevo  á  vmd.  mi  verdadero  afecto  y  resignada 
obediencia  á  cuanto  fuese  de  su  mayor  agrado,  y 
entre  tanto  ruego  á  nuestro  Señor  que  guarde  á  vmd. 
dilatados  años.  Toledo,  á  10  de  Diciembre  de  1761. 
— Besa  la  mano  de  vmd.  su  más  afecto,  reconocido 
servidor  y  capellán ,  Francisco  Pérez  Bayer. 

Al  mlsno* 

200.  Mi  dueño  y  favorecedor  :  No  creí  dar  lugar 
á  que  esperase  vmd.  tanto  al  muchacho  que  está  ya 
á  punto  para  marchar ;  pero  tengo  al  capellán  que 
debo  acompañarle  con  una  tos  furiosa ,  y  siendo, 
como  ya  es,  anciano,  no  me  he  resuelto  á  decirle  que 
so  ponga  en  viaje,  por  ser  cual  es  la  estación,  y  por 
esperar  que  uno  y  otro  mejoren  presto.  De  todos 
modos,  haré  que  se  presente  á  vmd.  en  toda  esta 
semana,  y  entre  tanto,  ruego  á  vmd.  se  sirva  disi- 
mular esta  in  ulpable  tardanza.  Si  yo  pudiese  acom- 
pañarle, lo  ejecutaría  con  gusto,  por  ver  y  hablar 
á  vmd.,  y  repetirle  personalmente  mis  agradeci- 
mientos, pero  sé  que  soy  muy  observado,  como  que 
vivo  en  comunidad,  y  sin  embargo,  no  sé  si  deberé 
al  fin  resolverme.  De  todos  modos,  vivo  á'vmd.  su- 
mamente reconocido  por  el  gran  favor  que  el  mu- 
chacho y  yo  debemos  á  vmd.,  el  cual  vivirá  siempre 
en  mi  memoria,  y  asi  lo  experimentará  vmd.  siem- 
pre que  quisiere  darme  ocasiones  de  su  satisfacción. 

Nuestro  Señor  gnarde  á  vmd.  dilatados  años ,  co- 
mo deseo.  Toledo,  12  de  Enero  de  1762.  —  Besa  las 
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manos  de  vmd.  sa  más  afecto,  reeonocido  lenidiff  y 
capellán,  Francisco  Pebez  Batib. 


Al  miaño. 

201.  Mi  dueño  y  muy  estimado  faTorecedor:CoD 
ésta  se  presentará  á  vmd.  su  nueva  creatura,  doa 
Juan  Cubié.  Va  bien  apercebido  de  lo  que  debe  eje- 
cutar y  lo  que  debe  huir.  Sabe  la  veneración  con 
que  ha  de  mirar  á  vmd.,  no  sólo  como  á  su  juez,  á* 
no  aun  con  más  especialidad,  como  á  su  bienhednr/ 
y  patrono.  Espero  que  no  perderá  de  vista  ninguno 
de  estos  respetos,  porque  es  débil  y  bastantemeote 
bien  criado ,  y  lo  que  importa  más ,  es  temeroso  di 
Dios  y  frecuenta  de  suyo  sacramentos.  To  UsM 
indecible  gusto  en  saber  que  cumple  con  su  obliga- 
ción y  satisface  al  deseo  de  vmd.  Está  muy  oem 
de  la  Biblioteca,  y  asi  tendrá  vmd.  más  ocasión  di 
mandarle  cuanto  gustase.  He  dispuesto,  para  qui- 
tarle ocasiones,  porque  bastan  las  do  ese  lugar,  es- 
pecialmente en  su  edad ,  que  cuide  de  cobrar  foi 
mesadas  6  sueldo  don  Domingo  García  Blanco,  qa« 
es  quien  cuidará  de  él ,  y  quien  le  ha  buscado  cut 
y  buena  compañía.  Él  lo  pagará  todo,  dejándole  al- 
gún cuartejo  para  el  bolsillo,  y  de  lo  que  le  queda- 
se ,  después  de  su  manutención  y  vestir,  se  enten^ 
rá  conmigo  ó  con  sus  padres.  Ahora  es  menester 
tratarlo  como  á  menor ;  ya  le  llegará  su  tiempo.  Yo 
puedo  asegurar  á  vmd.  que  aun  conociendo  bien 
cuánto  va  á  ganar  ese  muchacho  en  su  nueva  colo- 
cación y  carrera ,  siento  haberle  de  dejar,  y  que  me 
cuesta  y  ha  costado  el  mayor  cuidado  el  preservarle 
de  los  riesgos  de  ese  lugar  tan  ocasionado.  El  mis- 
mo y  mi  capellán  expresarán  á  vmd.  en  voz  cuan 
reconocido  vivo  á  sus  favores ,  y  en  particular  á  és- 
te, que  jamas  decaerá  de  mi  memoria.  Sírvase  vmd. 
hacerla  de  mí  para  mandarme,  si  me  contemplase 
por  acá  capaz  de  ejecutarlo,  y  á  Dios,  que  guarde  á 
vmd.  dilatados  años,  como  deseo.  Toledo,  13  de 
Enero  de  1762. —  Besa  las  manos  su  más  afecto,  re- 
conocido  servidor  y  capellán,  Francisco   Pebez 
Bayer. 

P,  D.  Después  de  escrita  ésta ,  me  hallo  con  avi«o 
de  haberse  dado  en  el  Escorifd  ciertas  disposicionei*, 
que  en  virtud  de  orden  que  se  me  dio  anteriormente 
para  ello,  insinué  que  serian  conducentes  para  el 
efecto  de  reconocer  aquellos  manuscritos ,  examinar 
su  utilidad  en  particular  de  cada  uno  y  formar  los 
índices  de  ellos  con  la  mayor  individualidad  (digo 
de  los  no  comprendidos  en  la  Biblioteca  arábiga) 
de  lo  que  estoy  encargado,  y  pasaré  allá  inmediata- 
mente. Es  natural  so  pase  ó  haya  pasado  á  vmd.  ya 
aviso  de  esto,  por  lo  que  podrá  importar  que  nos 
comuniquemos  algunas  noticias ;  y  de  todos  modos, 
yo  recurriré  á  vmd.,  consultándole  las  dudas  que 
me  ocurran,  y  solicitando  algunas  noticias,  y  tal 
vez  algún  libro.  Vmd.  puede  mandarme  allá,  y  ín- 
terin me  repito  á  su  disposición  con  verdadero  afec- 
to.—Pérez. 


Al  miaño. 

(timado  dueño  mío :  Me  acaban  do  decir 
casion  segara  para  esa  corte ,  y  no  quiero 
para  renovar  á  vmd.  mi  gratitud  y  verda- 
to,  y  al  mismo  tiempo  participarle  cómo 
noche  llegué  á  este  real  monasterio,  y  que 
.do  principio  á  mi  comisión  de  formar  los 
t  manuscritos  de  su  gran  biblioteca.  Aqui 
i  del  señor  Casiri ,  que  no  dejará  de  darme 
5,  y  en  cuanto  pueda  procuraré  conformar- 
método.  Á  vmd.  acudiré  por  cuanto  pueda 
i  que  mi  trabajo  sea  menos  árido  de  lo  que 
;nte  son  los  de  esta  especie.  Por  ahora  aun 
o  tardaré  en  necesitar  la  Biblioteca  Biblio- 
nuscriptorum,  del  padre  Montfaucon.  Yo 
or  si  acaso  la  tuviese  vmd.  á  arbitrio  para 
inela ,  y  en  ese  caso,  desde  ahora  para  en- 
ticipo  mi  súplica. 

saber  cómo  se  va  portando  nuestro  don 
y  nada  apetezco  más  que  que  se  porte  cual 
ide,  llenando  en  todo  las  medidas  á  satis- 
e  vmd.  y  mias. 

hiera  la  estación  tan  fria,  era  ésta  buena 
)ara  tentar  al  señor  deán  para  que  se  vi- 
á  divertir  unos  días.  Cierto  que  tendría  én 
m  su  afición  á  manuscritos  y  pinturas,  si 
s  plácido  el  tiempo  ó  estuviéramos  en  prin- 
5  Abril.  Si  se  mantuviese  ahí,  como  creo, 
,  vmd.  se  sirva  ponerme  á  su  disposición 
las  verdadero  afecto.  No  puedo  escribirle 
que  se  va  el  que  se  llama  proveedor  del 
io,  con  quien  es  menester  hacer  buenas  mi- 
ae  hoy  lo  necesito  como  á  quien  más. 
re  Isidoro  de  la  Vitoria,  bibliotecario,  me 
le  ponga  á  la  disposición  de  vmd.,  como 


CARTAS  DE  PERSONAJES  VARIOS.  205 

Alégreme  mucho  que  traten  vmd.  y  esos  señoree  de 
revolver  los  huesos  á  nuestro  insigne  don  Nicolás 
Antonio,  Cierto  que  lo  merece,  y  su  obra.  Luego 
que  yo  concluya  la  mia  de  lo  latino,  castellano  y 
hebreo  (pues  en  griego  no  tenemos  autores),  lo  cual 
espero  suceda  para  mediado  Agosto,  procuraré  for- 
mar una  lista  de  lo  que  aquí  se  halla,  que  aquel 
gran  varón  no  tuvo  presente,  y  mediante  una  pa- 
labrita que  se  pase  para  que  pueda  yo  libremente 
ejecutarlo,  la  dirigiré  á  vmd.,  con  otro  índice  de  mi 
corto  pegujar,  sacado  de  algunas  bibliotecas  y  de 
algunos  libros  inéditos  que  tengo  de  autores  nues- 
tros. Vamos  Palomares  y  yo  con  nuestra  obra.  El 
primer  tomo  se  envió  ya  á  Aranjucz.  Comprende 
seis  solas  letras  del  alfabeto,  según  la  disposición 
de  la  librería ;  los  que  faltan,  sin  contar  los  griegos 
(que  harán  otro  gran  tomo),  llenarán  otros  dos,  do 
los  cuales  tengo  ya  muy  adelantado  el  segundo;  esto 
es  respeto  del  que  se  ha  enviado,  que  consta  de  cua* 
trecientas  hojas  de  folio  de  m  arquilla.  jQué  códigos 
no  ha  consumido  el  fuego  I  Ignoro  aún  si  se  envió  á 
la  biblioteca  de  mi  santa  iglesia  primada  la  obra 
del  Herculano  y  la  Biblioteca  arábica^  cuyo  ejem- 
plar he  visto  aquí ,  y  hago  recuerdo  de  él  á  vmd., 
pues  no  le  tengo,  aunque  pude  tenerlo ;  pero  mani- 
festé que  le  tenía  ya  pedido,  y  seguridad  de  que  se 
me  daria.  Cuando  yo  necesitaré  los  libros  de  esa  bi- 
blioteca ,  será  cuando  en  mi  casa  revea  y  dé  la  últi- 
ma mano  á  esto.  Siento  la  indisposición  del  señor 
Pingarron ,  y  me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  vmd. 
que  le  salude.  Ayer  no  vi  á  estos  padres  biblioteca- 
rios. Acaba  de  entrar  el  padre  fray  Isidoro,  á  quien 
he  hecho,  y  devuelve  con  afecto  la  memoria  de  vmd., 
á  cuya  disposición  quedo  con  segura  voluntad ,  y  á 
Dios,  que  guarde  á  vmd.  muchos  años,  como  deseo. 
San  Lorenzo,  á  26  de  Abril  de  1762. —  Besa  las  ma- 
nos de  vmd.  su  más  afecto,  seguro  amigo  y  recono** 


y  renovando  á  vmd.  mi  gratitud  y  verda- ^ 

cto,  ruego  á  nuestro  Señor  que  guarde  á  |  cido  servidor,  Francisco  Pérez  Bayeb. 
chos  años.  San  Lorenzo,  á  20  de  Enero  de 
»esa  las  manos  de  vmd.  su  más  afecto,  reco- 
írvidor  y  capellán ,  Francisco  Pérez  Bayer. 


AI  mismo. 

Muy  señor  mío  y  mi  muy  estimado  amigo : 
í  anoche  me  trajeron  de  Guadarrama  cator- 
\  que  habia  allí  detenidas  para  mí ,  y  entre 
nuy  apreciable  de  vmd.  de  17  de  Marzo,  en 
irve  repetirme  lo  mismo  que  expresa  haber- 
)  en  su  antecedente,  acerca  de  la  cual  sos- 
nd.  bien,  digo  acertó  vmd.  en  su  sospecha 
>ria  llegado  á  mis  manos.  No  llegó,  por  cier- 
principio  estuve  con  algún  cuidado,  hasta 
ocasión  de  la  corta  travesía  que  hay  desde 
ama  á  este  monasterio,  experimenté  muchos 
s  de  cartas  que  de  varias  partes  me  han  es- 
mando  vi  lo  que  sucedía ,  atribuí  desde  lué- 
t  el  no  haber  tenido  respuesta  de  vmd.  Aho- 
ibo,  y  siempre  á  tiempo  para  experimentar 
res  y  usar  de  su  liberal  oferta,  como  eje- 
diendo  por  junto  los  libros  que  necesitase. 


LXXXI. 
DON  JUAN  ANTONIO  MAYANS. 

A  don  Hannel  Martínez  Fingarron. 

204.  Muy  sefior  mió  :  Mi  hermano  ha  ido  á  Lu- 
chente  para  ver  y  consolar  á  unos  parientes,  y  me 
dejó  la  orden  de  abrir  las  cartas,  por  si  habia  algu- 
na cosa  perentoria.  Esta  licencia  me  da  motivo  para 
escribir  á  vmd.,  á  quien  yo  estoy  obligado  por  tan- 
tos títulos. 

Tiene  poca  razón  el  padre  Antonio  Burriel  para 
sospechar  que  en  la  correspondencia  de  mi  herma-» 
no  con  el  suyo,  el  padre  Andrés  Marcos,  hay  cosas 
que  pueden  hacer  odioso  al  uno  ó  al  otro.  Esta  cor- 
respondencia, meramente  literaria,  es  la  más  ins- 
tructiva de  las  que  mi  hermano  ha  tenido  en  len* 
gua  española,  y  en  la  latina  solamente  excede  la  de 
monsieur  Meerman.  Es  una  carta  de  marear  en  to- 
do género  de  erudición ,  y  el  acierto  de  ella  se  ve 
en  el  rumbo  que  siguió  el  difunto.  Está  todo  escri- 
to con  prudencia  y  moderación  de  ánimo,  Aun^n^ 
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vmd.  68  tan  exacto  en  el  cumplimiento  do  la  obli- 
gación de  BU  empleo ,  que  no  había  escrito  palabra 
acerca  del  destino  de  los  manuscritos  del  padre  An- 
drés, sin  embargo  mi  hermano  lo  sabe  por  carta  que 
le  escribió  el  padre  Antonio,  y  entonces  mi  herma- 
no, hablando  conmigo,  manifestó  alegrarse  mucho 
de  que  aquellos  monumentos  parasen  en  la  Biblio- 
teca Real,  porque  de  este  modo  serán  más  útiles 
al  prójimo.  Do  su  correspondencia  literaria  no  le 
he  oido  hablar  palabra  de  zozobra,  aun  pensando 
que  vendria  á  parar  en  manos  de  gente  que  no  le 
es  propicia ,  y  creo  que  cuando  sepa  que  sus  car- 
tas pararán  en  la  Biblioteca  Real,  tendrá  especial 
complacencia  de  ver  mejorado  el  destiiio  ;  y  estoy 
tan  lejos  de  pensar  que  do  ellas  pueda  resultarle 
odio,  que  antes  bien  comprendo  que  en  ellas  reina 
un  carácter  de  caridad  cristiana,  que  puede  hacer 
amable  á  su  autor.  La  verdad  es  la  que  vmd.  con- 
jetura, que  padre  Antonio  deseca  poseer  esta  corres- 
pondencia para  instrucción  suya ;  y  en  prueba  de 
esto,  diré  que  cuando  mi  hermano  tiró  á  desviar  su 
venida  á  Oliva,  por  el  motivo  de  poder  ser  su  en- 
fermedad contagiosa,  le  respondió  que  no  podia  do- 
jar  de  verse  con  él,  y  hablar  á  boca,  por  ser  una 
persona  que  se  hallaba  con  tanta  noticia  de  las 
ideas  del  padre  Andrés ,  que  él  deseaba  llevar  ade- 
lante. Yo  siento  que  ponga  tan  malos  colores  á  su 
deseo,  tanto  más  negros,  cuanto  serán  agradables 
y  aparentes  á  los  que  ni  conocen  ni  aman  á  mi  her- 
mano. Creo  que  vmd.  le  hará  un  favor  singular,  so- 
bre tantos  otros  recibidos  de  su  mano ,  procurando 
que  sus  cartas  inocentes  y  útiles  se  conserven ,  para 
el  bien  público,  en  esa  Biblioteca  Real.  Como  estas 
especies  son  tan  malas,  y  es  razón  que  se  atajen, 
por  eso  me  he  tomado  la  libertad  de  escribir  á  vmd. 
sobre  este  asunto  tan  importante,  para  que  vmd., 
continuándonos  sus  favores,  desvanezca  esos  con- 
ceptos echadizos,  semejantes  á  los  que  ese  padre 
echaba  en  Murcia  en  este  año. 

Soy  de  vmd.  con  afecto  inmudable,  y  quedo  de- 
ccando  ocasiones  de  emplearme  en  su  servicio,  y 
rogando  á  Dios  que  guarde  á  vmd.  muchos  afios. 
Oliva,  á  27  de  Setiembre  de  176*2. 

El  paquete  para  el  scfior  Velasco  está  en  Valen- 
cia, en  poder  do  don  Agustín  Siíles. — Besa  su  mano 
de  vmd.  su  más  seguro  servidor,  Don  Juan  Anto- 
};io  Mayans. 

LXXXII. 
DOX  MIGUEL  SANZ. 

A  don  Joan  do  Santander. 

205.  Muy  señor  mío  y  mi  dueño :  Uicimos  con 
salud  nuestro  viaje  á esta  corte,  que  no  ha  sido  poca 
dicha ,  porque  no  liau  faltado trabajillos  en  medio  de 
las  aclamaciones  con  que  todas  estas  gentes  nos  han 
cortejado  en  nuestros  tránsitos  :  el  Emperador  que- 
ría que  hubicrauíos  llegado  uno  ú  dos  días  antes  pa- 
ra que  viéramos  las  funciones  de  la  Pascua  del  Cor- 
dero ,  que  fue  anteayer  j  pero  aunque  asi  lo  procura- 
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ron  nuestros  conductores,  no  fné  pombla  ej 
hasta  las  doce  del  mismo  dia,  que  eiitramoeá 
par  en  un  jardín  del  Bmpermdcnr,  digUoto  de  le  cii- 
dad  como  media  legua :  aquella  tarde  se  eeoafon  la 
aderezos  de  montar,  y  demás  ropa  j  unifoniMiD^  :  > 
cesarioB  para  hacer  una  lucida  entrada.  Ayer  oíibsi 
misa,  comimos  temprano,  y  á  las  díes  eslió  ss  a* 
celencia,  acompafiado  de  su  comitiva  y  fsflailis,  es- 
coltados del  alcaide  Ally  y  tropa  que  nos  ooadiyi 
desde  Larache,  con  el  embajador  moro  y  lsssfi| 
siendo  tal  el  concurso,  que  no  obstante  habene  ^ 
puesto  la  tropa  de  modo  que  nos  lleTasen  endoa* 
tro ,  fué  forzoso  separar  la  gente  á  palos  psii  qn 
no  estorbasen  el  orden  de  nuestra  marcha.  Oí>nt¡M^ 
se  ésta  con  la  banda  de  música  delante ,  segms  si 
excelencia  con  los  oficiales  y  demás  personas  de  &• 
tinción ,  y  después  la  familia  y  lacayos.  En  este  ^ 
den  se  siguió  por  las  inmediaciones  de  la  ciwlii^ 
aclamados  continuamente  del  pueblo,  hasta  un  ikis 
que  estaba  en  frente  de  la  torre  de  la  Alcazaba,  éesds 
donde  el  Rey  nos  estuvo  mirando  con  su  snteoja 
Permanecimos  en  este  paraje  mientras  la  tropa  di 
caballería  que  venia  con  Muley  Mamón ,  hijo  del 
Rey,  y  Muley  Dris,  su  primo,  que  ocupaba  el  eepa* 
cío  de  media  legua ,  formada  en  arco  en  número  de 
diez  mil  hombres,  hicieron  tres  descargas  generaleí^ 
y  desfilaron  sobre  la  derecha,  marchando  en  peloto- 
nes. El  último,  en  que  venía  con  doce  banderas  Mokj 
Dris,  se  dirigió  hacia  nosotros,  y  adelantándose  eos 
los  principales  bajas  del  reino,  que  concurrieros  á 
esta  ciudad  con  motivo  de  la  Pascua,  y  áquieMí 
mandó  detener  el  Rey  para  hacer  más  lucido  el  reci- 
bimiento, habló  a  su  excelencia,  diciéndole  que  ti 
Sultán  celebraba  mucho  hubiese  llegado  sin  noTe- 
dad ,  y  que  apreciaba  más  el  número  de  cautivos  que 
el  Rey  de  Espafta  le  enviaba,  que  si  le  llenara  él 
reino  de  oro  y  de  diamantes.  Correspondió  su  eice* 
lencía  diciendo  que  nuestro  monarca  deseaba  com* 
placer  al  Sultán  en  cuanto  fuese  de  su  agssdo ;  qie 
le  daba  las  gracias  por  los  grandes  obsequios  qss 
había  recibido  desde  que  estaba  en  su  imperio.  Re* 
tiróse  Muley  Dris,  y  se  siguió  el  camino,  aumen- 
tándose á  cada  paso  el  concurso  y  gritería,  y  ha- 
ciendo la  tropa  continuas  escaramuzas.  Paramos  á 
poco  trecho,  porque  venía  Muley  Mamón  con  mndio 
acompañamiento,  quien  jugó  la  pólvora  delante  ds 
BU  excelencia,  y  adelantándose  inmediatamente  nues- 
tro embajador,  le  dio  las  gracias  y  cumplimentó; 
correspondió  su  alteza  políticamente  y  se  retiró. 
Proseguíamos  la  ruta ,  y  ¿  corta  distancia  vino  i 
acompañamos  Muley  Dris,  y  al  llegar  cerca  del 
grande  estanque  que  está  próximo  á  las  murallaa  de 
la  Alcazaba,  nos  saludó  un  jabeque  que  allí  tiene  el 
Rey  para  su  recreo  con  ocho  tiros.  Sobre  dicho  es- 
tanque, y  dentro  de  la  Alcazaba,  hay  un  alto  mira- 
dor de  cristales,  que  le  registra,  donde  el  Rey  ss 
mudó  á  vemos  pasar.  Después  entramos  por  la  puer- 
ta de  la  Alcazaba ,  que  es  en  la  que  el  Rey  tiene  su 
audiencia,  conduciéndonos  por  un  espacioso  campo 
al  jardín  del  Rey ,  donde  para  alojar  á  su  excelen- 
cia había  j  entre  otras,  tres  tiendas  grincipalea,  dundt 
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I ,  y  Muley  Dris  dijo  á  nuestro  embaja- 
Rey  le  destinaba  aquel  sitio  por  sepa- 
licio  y  darle  el  jardín  para  su  reoreo, 
e  ministro,  y  nosotros  pasamos á ocupar 
que  estaban  de  firme  las  tres,  siendo  la 
pirámide  cuadrada,  bastante  espaciosa, 
pafio  azul ,  encamado :  estaba  adornado 
«teras  finas,  y  sobre  ellas  una  hermosa 
ie  diez  varas  de  largo  y  cinco  y  modia 
on  otras  dos  chicas  á  los  lados  :  tenia  al 
ergel  ó  duquesa  muy  hermosa,  dorada  y 
damasco  carmesí,  con  un  lienzo  de  tela 
cubria  los  almohadones ,  y  su  talle  con 
en  dibujo;  á  un  lado,  sobro  el  suelo,  y 
un  azafate  de  charol  chinesco,  habia  un 
lien  trabajado  candelero  de  plata.  Las 
^ndas  son  uiás  chicas  y  adornadas  con  al- 
quefias,  y  las  demás  regulares.  A  poco 
baber  su  excelencia  ocupado  la  tienda, 
larero  mayor  á  verle ,  y  dijo,  en  nombre 
dor,  que  no  creyese  cosa  alguna  de  cuan - 
en  á  decir  si  no  era  por  medio  del  omba- 
que  estaba  su  majestad  tan  gustoso,  que 
ir  le  concedía  cuanto  pidiere,  y  que  lo 
diez  alfombras  que  adornaban  las  tien- 
i  uso. 

envió  el  Emperador  una  comida  de  más 
latos,  con  pan  del  de  su  mismo  gasto, 
repitió  otra  de  treinta  platos  y  cuatro- 
íes.  A  la  noche  maudó  la  cena ,  y  lo  mis- 
oy. 

Baña  pidió  los  pájaros  y  perros,  y  que- 
)ar  á  los  de  presa,  montó  á  caballo  y  los 
á  un  gran  lobo  y  á  otro  perro ,  de  cuyas 
eron  victoriosos  los  regalados,  y  de  ello 
contento  el  Emperador. 
o  hasta  aquí  se  ha  ofrecido ;  y  quedando 
es  de  vmd.,  deseo  que  lo  paso  bien  y  que 
ior  guardo  su  vida  muchos  años.  Marrue- 
o  11  de  17G7. —  Besa  la  mano  do  vmd.  su 
,  reconocido  servidor,  Miguel  Sanz. 

Al  mismo. 

ly  señor  mió  y  dueño  :  Aunque  mis  car- 
han  corrido  la  desgracia  de  extraviarse, 
á  costa  de  igual  suerte ,  sólo  á  fin  de  que 
crezca  de  nuestra  moa  esencial  noticia, 
ice,  supuestas  ya  las  de  la  llegada,  Cami- 
la, á  que,  habiendo  señalado  el  Empera- 
r  la  audiencia  pública  el  dia  16,  acompa- 
celencia  del  embajador  moro,  de  sus  oñ- 
'incipal  comitiva,  con  la  banda  de  músi- 
lesual,  donde  aguardaba  su  majestad  á 
luy  modesto,  pero  sin  lanza  que  acostum- 
dio  de  un  grande  óvalo,  que  formaban 
¡1  hombres  do  ápié,  los  doscientos  ochen- 
sclavos  y  veinte  y  siete  caballerías,  que 
ca,  conducían  el  resto  del  regalo  del  Em- 
r  habérsele  entregado  antes  la  gran  tien- 
9C0  carmesí  galoneada  de  oro ;  los  pája- 


ros, perros  y  osbs.  Al  lado  derecho,  algo  retirado  y  á 
pié ,  estaba  Mnley  Mamón ,  cuaito  hijo  M  Empera- 
dor, y  al  izquierdo ,  Muley  Dris,  bu  primo  y  secreta- 
rio de  Estado ;  cerca  de  éste,  Muley  Bentarchift,  su 
tío;  y  algo  más  separados,  el  bajá  de  Duquela,  con 
otros  sefiores  de  su  corte ,  cuyos  caballos  tenían  de 
la  brida  algunos  negros  fuera  del  óvalo ,  todos  en- 
jaezados con  aderezos  de  terciopelo  carmesí,  los  cua- 
tro con  sillas  bordadas  de  oro,  y  en  la  una  bastante 
pedrería.  Rodeaban  asimismo  otros  negros  al  caba- 
llo en  que  montaba  el  Emperador,  que  con  toallas 
le  sacudían  las  moscas ,  y  uno  le  tenia  un  gran  qui- 
tasol de  terciopelo  amarillo  y  encamado. 

En  esta  disposición  estaban  guardando  el  más 
profundo  silencio,  cuando,  llegando  su  excelencia, 
conducido  de  un  alcaide,  ó  maestro  de  estas  cere- 
monias, dijo  el  Emperador:  Bono  embocador  del  rey 
Carlos  Bono,  expresión  que  sólo  le  oyen  en  ocasión 
de  sus  mayores  complacencias ;  acreditando  enton- 
ces la  que  tenía  prosiguiendo :  Más  quiero  al  rey  Car- 
los que  á  todos  los  otros  reyes  del  mundo  juntos;  y 
asegurándole  su  excelencia  la  recíproca  correspon- 
dencia de  nuestro  monarca,  entregándole  las  creden- 
ciales ,  y  para  su  memoria,  una  sortija  de  brillantes, 
la  miró  el  Emperador,  diciendo  á  los  de  su  corte: 
Esto  y  cuanto  nos  envia  el  rey  Carlos  es  menester  esti- 
marlo y  agradecerlo  mucho;  y  á  nuestro  embajador, 
que  habia  mandado  á  sus  arráeces  que  tratasen  con 
toda  amistad  á  las  embarcaciones  españolas ,  y  que 
si  alguna  hallasen  sin  pasaporte,  la  llevasen  al  más 
inmediato  de  nuestros  puertos ,  celebrando  mucho 
que  en  el  de  Cartagena  hubiesen  admitido  y  tratado 
bien  á  otra  suya ,  sin  embargo  del  temor  que  dijo 
tenían  los  cristianos  á  la  peste.  Aseguróle  su  exce- 
lencia que  el  tiempo  iría  desvaneciendo  este  temor  y 
haría  conocer  nuestra  humanidad ;  y  agradeciéndolo 
el  Emperador,  le  mandó  se  retirara  á  descansar  hasta 
otra  ocasión ,  que  le  concedería  cuanto  traía  en  su 
pecho,  á  que  respondió  nuestro  embajador  que  su 
mayor  descanso  y  satisfacción  era  estar  en  su  pre- 
sencia; cuya  expresión  conocimos  le  había  gustado, 
y  por  de  contado  regaló  á  su  excelencia  dos  esclavos, 
marido  y  mujer,  de  la  isla  de  Tabarca.  Concluida  la 
audiencia,  nos  retiramos ,  y  el  Emperador  mandó  á 
la  banda  de  música  que  siguiera  tocando ,  lo  que 
hizo  con  una  marcha  hasta  salir  del  óvalo. 

El  dia  17  se  enviaron  al  Emperador  los  regalos  de 
los  príncipes,  y  el  18  visitó  nuestro  embajadora 
Muley  Dris,  llevándole  el  que  le  correspondía. 

El  embajador  de  Francia  visitó  al  nuestro  el  dia 
19,  el  21  le  correspondióla  visita,  yendo  á  comerá 
su  campamento  el  23 ,  y  el  26  lo  tuvimos  en  el  nues- 
tro :  este  dia  se  esmeró  más  que  ninguno  el  Empe- 
rador en  las  finezas,  pues  aunque  en  todos,  á  más 
de  hacer  los  gastos,  envia  alguna  de  su  mesa,  en 
aquél  las  repitió  hasta  tercera  vez,  acompañadas  de 
expresiones  que ,  no  obstante  de  hallarse  ya  despa- 
chados y  prontos  á  marchar  los  franceses,  aun  oUos 
mismos  han  conocido  la  grande  distinción  que  se 
hace  aquí  de  los  españoles ;  sin  duda  que  m  acuer** 
dan  del  cuento  de  Leg:ache, 
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Presto  creeré  que  también  quede  nuestro  embaja- 
dor despachado  á  satisfacción ,  y  que  con  ella  nos 
iremos  hacia  la  costa  á  aguardar  la  embarcación 
que  nos  haya  de  conducir;  yo  lo  deseo  para  que,  si 
no  más  pronto,  puedan  hallarme  más  cerca  las  órde-^ 
nes  de  ymd.,  cuya  vida  guarde  Dios  con  salud  mu- 
chos años.  Marruecos,  31  de  Mayo  de  1767. —  Besa 
la  mano  de  vmd.  su  más  seguro  servidor,  Miguel 
Sanz. 


AlmiflBOu 


Lxxxin. 

DON  BERNARDO  IRIARTE. 

Al  lefior  don  Juan  de  Santander. 

207.  Amigo  y  señor :  De  oficio  se  le  piden  á  vmd. 
los  dos  papeles  de  que  me  da  noticia.  Del  de  Bazan 
no  la  tenia,  pero  si  del  de  el  abad  MazeraÜ  ó  Mase' 
raüf  que  de  ambos  modos  lo  he  encontrado  escrito. 
Quizá  si  los  hubiese  tenido  presentes  me  habrían 
ahorrado  alguna  parte  del  improbo  trabajo  que  me 
ha  costado  formar  un  escrito  de  sesenta  pliegos*  No 
obstante,  acaso  contendrán  alguna  especie  que  yo 
no  haya  podido  alcanzar,  y  sobre  todo,  no  me  que- 
dará el  escrúpulo  de  haber  dejado  de  consultar  esos 
dos  papeles  más. 

He  tenido  presentes  los  autos  de  las  conferen- 
cias del  Ck)ngre8o  de  Badajoz  y  Yélves ,  impresos  en 
un  tomo  en  folio,  á  dos  columnas,  con  el  texto  ori- 
ginal en  una  de  ellas,  y  la  traducción  italiana  en  la 
otra.  No  habia  visto  este  libro  hasta  esta  ocasión, 
en  que  me  le  ha  prestado  un  amigo. 

También  he  tenido  presente  el  Manifiesto  legal, 
cosmográfico  é  histórico  que  de  resultas  del  Con- 
greso, y  autos  en  él  obrados,  escribió  y  publicó  en 
un  tomo  en  folio  don  Luis  de  Cerdeño  y  Monzón, 
uno  de  los  comisarios  plenipotenciaríos  del  Con- 
greso. 

Doy  á  vmd.  gracias  por  sus  noticias,  y  le  revalido 
la  verdadera  amistad  con  que  queda  todo  de  vmd.~> 
Bebnabdo  Ibiabte. — Hoy  27. 

Al  mismo. 

208.  Amigo  y  señor :  Siento  mucho  hayamos  cau- 
sado á  vmd.  tanta  molestia  como  se  le  habrá  segui- 
do de  la  consabida  comisión ;  pero  en  las  críticas 
circunstancias  presentes  es  preciso  saber  lo  que  te- 
nemos, y  echar  mano  de  todo  lo  que  puede  aclarar 
y  justificar  á  los  ojos  del  mundo  los  derechos  de  la 
corona. 

Celebro  en  igual  grado  haya  parecido  á  vmd.  mi 
prólogo  al  caso.  Más  cuidado  me  ha  costado  lo  que 
he  dejado  de  decir  que  lo  que  he  dicho ;  pues  el 
asunto  tiene  sus  espinas  políticas. 

Deseo  salir  con  igual  felicidad  de  la  impresión  de 
los  tres  viajes  á  las  tierras  australes,  cuya  historia, 
escrita  por  Quirós,  está  muy  bien  hablada. 

Renuevo  á  vmd.  mi  afecto  y  constante  amistad, 
quedando  de  vmd.  siempre. — Ibiabte. 


209.  Amigo  y  sefior :  El  plan  de  la  Sodad* 
tábríca  no  se  presentó  por  esta  eecretarfa.  Es 
lar  que  Campománes  haya  andado  en  el  atni 
que  lo  eche  á  perder  todo,  si  puede,  que  si  podi 
liándose  ya  el  asunto  en  el  Consejo.  A  buen  i 
que  si  se  hubiese  hecho  el  recurso  por  aqui,  i 
biese  remitido  á  informe  de  aqnel  tribunal,  <; 
entiende  palabra  de  estos  asuntoe.  Sobretodo, 
pírítu  que  allí  y  en  la  sociedad  de  Madrid  re 
de  avasallar  y  quitar  la  libertad  é  independe 
las  de  las  provincias,  y  éste  ea  el  medio  de  qac 
bueno  se  consiga. 

Su  excelencia  ha  estimado  la  puntualidad  de 
en  haber  enviado  el  libro ,  en  el  que  ha  leido 
escritura  consabida. 

Quisiera  pedir  á  vmd.  se  sirviese  dehacerm* 
car  en  alguna  historia  del  Brasil  en  qué  año  f 
ron  los  portugueses  la  villa  de  San  Pablo  ^ 
donde  nos  han  saqueado  siempre  nuestros  pi 
del  Uruguay,  etc.  San  Pablo  creo  se  llamó  en 
tiempo  Piratininga. 

He  hecho  presente  á  su  excelencia  el  mér 
Pellicer,  y  ha  quedado  en  que  volverá  á  hal 
padre  nuestro. 

Ratifico  á  vmd.  mi  amistad,  y  queda  de  vm 
las  veras  de  ella  siempre. — Bkbnabdo  Ibiabt 

Alxoimob 

210.  Amigo  y  sefior :  Su  excelencia  me  i 
agradecer  á  vmd.  la  lista  que  ha  enviado,  en  1 
hay  cosas  que  nos  importa  tener  presentes ,  y 
su  tiempo  se  irán  pidiendo.  Ha  tocado  vmc 
oportunamente  en  su  papel  la  importancia  ( 
colección  impresa  de  nuestros  viajes,  y  el  an 
prólogo  le  queda  muy  reconocido  al  buen  co 
que  el  mismo  prólogo  y  toda  la  disposicioo 
obra  le  ha  merecido. 

El  manuscrito  que  vmd.  me  cita  será  muy  • 
cente,  y  así  admito  la  oferta  de  vmd.  Apénai 
lugar  para  nada;  pero  en  la  jomada  de  la  * 
pienso  empezar  la  impresión  de  los  tres  viaj< 
tierras  australes ,  que  urge  en  el  dia,  y  ánt 
forzoso  tener  visto  y  reconocido  cuanto  hay 
asunto. 

Ratifico  á  vmd.  mi  amistad,  quedando  de^ 
corazón. —  Bebnabdo  Ibiabte. —  Aranjuez,  i 
Junio  de  1768. 

lxxxiy. 
el  abad  don  eutiquio  ajell< 

A  don  Joan  de  Santander. 

211.  Mny  señor  mío  :  Le  envió  á  usía,  es 
reo,  una  carta  conja  dedicatoria  do  mi  obra  ( 
mo  se  lo  participé  el  antecedente  :  yo  tendré  \ 

0)  Ya  i  coBtinnscioiii 
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>arable  si  sn  alteza  real  (1)  se  digna  de 
,  como  lo  hacia  con  su  genio  pronto  y  sus 
.68 ,  cuando  yo  hablaba  el  español.  No  obs- 
do  con  el  consuelo  de  que  mis  cartas  le  di- 
K>rque  aunque  yo  ponga  todo  el  cuidado 
ira  evitar  el  más  mínimo  error,  tiene  su 
il  demasiada  perspicacia  para  no  adver- 
indo  asi  burlada  toda  mi  atención.  Usía 
íl  favor  de  presentarla,  y  le  he  de  mere- 
aga  todos  los  buenos  oficios  para  que  la 
tes  usía  todo  lo  puede.  Es  cuanto  tengo  que 
!,  como  también  el  que  me  dé  sus  órdenes 
irlos  por  obra.  Dios  guarde  á  usía  muchos 
)reciable  vida  de  usía,  como  deseo,  etc.  Ro- 
^brilde  1769. — Bésala  mano  de  usía  su  más 
rendido  servidor  y  capellán,  El^adre 
EuTiQUio  Ajello. 

Al  Kfior  infante  don  Lnifl. 

Iteza  real :  Tuve  el  honor  de  remitir  á  vues- 
real  el  resumen  del  primer  tomo  de  mi 
2rcanay  á  cuya  impresión  no  pondré  mano 
fco  que  consiga  la  aprobación  de  vuestra  al- 
i  satisfacción  de  poner  á  la  frente  su  au- 
ibre ,  que  es  el  principal  motivo  que  me  ha 
emprender  esta  tarea,  á  fin  de  manifestar 
i  alteza  real  y  al  público  mi  indeleble 
i  las  muchas  gracias  con  que  vuestra  al- 
lonró,  cuya  tierna  memoria,  ni  el  tiempo, 
laso  alguno  podrá  borrar  de  mi  corazón, 
nente  estando  cierto  que  la  bondad  con 
ra  alteza  me  miró,  me  la  continuará  con 
clemencia. 

tente  remito  á  vuestra  alteza  real  la  dedi- 
!  la  obra  (2),  en  la  cual  me  he  contenido 
gios  dignos  de  vuestra  alteza,  y  á  los  cua- 
itia  impelido  de  mi  corazón,  teniendo pre- 
mma  moderación  de  vuestra  alteza,  que 
s  de  merecer  los  elogios  que  de  recibirlos. 
vuestra  alteza  mis  molestias,  nacidas  del 
espetuoso  afecto,  que,  lejos  de  disminuirse 
sencia,  toma  nuevo  vigor  de  dia  en  dia, 
ngo  el  corazón  formado  en  el  molde  de  la 
y  espero  que  vuestra  alteza  no  se  olvida- 
pobrecito  que  tanto  le  ama ;  y  of reciéndo- 
piés  de  vuestra  alteza,  quedo  rogando  á 
mis  sacrificios,  conserve  la  apreciable  vida 
a  alteza  los  dilatados  afios  que  deseo  y  he 
.  Roma,  6  de  Abril  de  1769. — A  los  pies  de 
Iteza  real ,  su  más  humilde  y  obsequioso 
Sl  padre  abad  don  Eutiqüio  Ajello. 

uno.  Dedi^toria  qne  bo  cita  en  la  carta  anterior. 

ilteza  real :  Después  de  haber  servúdo  por 
08,  en  la  real  biblioteca  y  museo  de  San 
»,  á  una  de  las  mayores  reinas  que  jamas 

ior  Infante  don  Lnií. 
¡ontlnoacion. 

SPI0T,  XI, 


Tió  la  tierra ;  hablo  de  la  incomparable  Isabel  Far- 
nesio,  que  con  sus  memorables  accionee  y  esclare- 
cidas virtudes,  fué  el  honor  del  trono,  admiración 
de  tantos  pueblos  y  naciones,  y  después  qne  se  dig- 
nó vuestra  alteza  real,  por  exceso  de  pura  bondad, 
honrarme  con  el  título  de  su  teólogo  y  consultor 
de  cámara,  me  resolví  á  emprender  alguna  tarea  li- 
teraria por  dar  con  su  dedicatoria  á  vuestra  alteza 
real  y  al  mundo  un  auténtico  testimonio  de  mi  ob- 
sequiosa gratitud  y  de  mi  suma  veneración.  Esta 
tarea,  sefior,  ha  sido  la  Historia  arcana  ^  que  me  li- 
sonjeo pueda  ser  útil  á  la  religión  cristiana,  de 
quien  vuestra  alteza  es  apoyo ,  y  de  no  poca  venta- 
ja á  la  república  literaria,  de  quien  vuestra  alteza  es 
protector. 

Suelen  los  eruditos,  cuando  dan  á  luz  algún  parto 
del  ingenio,  procurarle  un  respetable  Mecenas,  que 
con  su  autoridad  pueda  garantirlo  de  la  censura  y 
de  la  crítica  de  los  literatos.  Yo ,  sefior,  lejos  de  este 
común  y  obvio  pensamiento,  no  dedico  mi  obra  á 
vuestra  alteza  porque  la  sostenga,  persuadido  á  que 
los  ingenios  nobles,  por  naturaleza  sublimes,  inde- 
pendientes y  enemigos  de  toda  violencia,  no  por 
eso  dejarán  de  corregirme  en  lo  que  merezca;  liber- 
tad que  me  place  mucho,  con  tal  que  sea  regulada 
de  la  equidad  y  de  la  razón ;  antes  bien  tendría  por 
favor  singular  si  alguno,  viéndome  caido  en  el  er- 
ror, me  lo  avisara  con  cortesía.  Estoy,  señor,  dema- 
siadamente persuadido  de  la  cortedad  de  mis  ta- 
lentos, y  de  la  poca  esfera  y  extensión  de  mis  luces, 
para  lisonjearme  á  vista  de  tantos  y  tan  grandes 
hombres  como  han  sudado  en  la  difícil  y  ardua  ma- 
teria de  que  trato,  de  haber  yo  entre  todos  dado  en 
el  blanco.  Con  todo,  vuestra  alteza  real,  con  su  pers- 
picaz discernimiento,  podrá  ser  entre  nosotros  juez 
imparcial ,  y  decidir  quién  por  lo  menos  se  avecina 
más  al  punto  y  centro  de  la  verdad ;  y  cuando  no 
tuviere  la  gloria  de  triunfar  de  mis  competidores, 
tendré  á  lo  menos  la  satisfacción  de  haberlo  inten- 
tado con  moderación  y  juicio.  Tal  es ,  señor,  mi  ge- 
nio, y  tal  se  manifestará  en  el  discurso  de  toda  la 
obra,  contentándome  más  de  quedar  vencido  con 
Teócrito  que  de  vencer  con  insolencia.  Es  también 
costumbre  de  los  mismos  autores  colmar  de  elogios 
á  los  príncipes  á  quienes  consagran  sus  obras.  Yo, 
cuando  quisiera  seguir  este  estilo,  ¿qué  no  pudiera 
decir  de  vuestra  alteza  real  ?  Yo  digo  que  por  casi 
dos  lustros  he  leido  de  continuo  y  tan  de  cerca  en  su 
augusto  corazón  tantas  y  tan  bellas  virtudes  mo- 
rales, políticas  y  cristianas,  dignas  todas  de  un  prín- 
cipe que  es  la  delicia  de  los  pueblos  y  la  felicidad 
de  los  que  tienen  la  dicha  de  conocerlo  y  de  estar 
á  sus  pies.  Diría  en  este  caso  que  el  corazón  de  vues- 
tra alteza  está  animado  de  un  valor  á  toda  prueba; 
que  no  piensa  sino  lo  más  recto  y  lo  más  grandioso; 
que  rebosa  liberalidad  y  clemencia,  gloria  en  que 
apenas  sufre  compañero ;  diría  que  es  vuestra  alte- 
za un  príncipe  atento  siempre  á  sus  propias  obliga- 
ciones, aplicado  al  estudio  matemático  de  la  tácti- 
ca militar,  sumamente  períto  en  disefiar  y  modelar 
fortificaciones ;  diría  que  con  au  rara  y  admirable 
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condncU  se  hA  lábido  ganar  todo  el  corazón  de  su 
hermano  el  sefior  Carlos  III,  monarca  por  su  edifr- 
catiya  y  ejemplar  religión  yerdaderamente  católico, 
y  Qu^t  gobernado  de  un  espirita  heroico  de  justicia, 
de  sabiduría  y  de  yalor ,  se  ha  atraido  sobre  si  los 
ojos  de  toda  la  Europa.  Diría.....  Pero  no  me  atreyo 
á  engolfarme  más,  sabiendo  que  las  almas  grandes 
como  la  de  yuestra  alteza  se  contentan  de  poseer  y 
de  i^ontemplar  en  sí  mismas  la  imagen  del  yerda- 
dero  mérito,  sin  cuidarse  de  los  elogios,  que,  á  más 
de  serle  inútiles  á  la  yirtud  sólida  y  sublime ,  tal  yez 
obscurecen  su  esplendor  en  yez  de  acrecentarlo.  No 
me  resta,  pues,  otro  que  ofrecer,  como  lo  hago,  á 
los  pies  de  yuestra  alteza  este  mi  trabajo  tal  cual 
es,  esperando  que  así  como  el  supremo  Numen  (aun- 
que eterno  y  diyino)  se  complace  con  el  yil  incien- 
so que  le  ofrecen  sus  criaturas,  á  este  modo  yuestra 
alteza  real  no  se  desdefiará  de  admitir  benignamen- 
te esta  mi  pequefia  y  obsequiosa  oferta. — A  los  pies 
de  yuestra  alteza  real,  su  más  humilde  y  obsequioso 
subdito,  El  padri  abad  dom  Eutiqvio  Ajkllo. 

LXXXV. 

DON  FRANCISCO  CERDA. 

A  don  Joan  de  Santander. 

fil4.  Muy  sefior  mió  y  de  mi  mayor  yeneracion : 
Con  mucho  gusto  recibí  la  estimada  de  usía,  por  lo 
que  me  importan  las  noticias  de  su  salud. 

Entregué  la  adjunta  al  Magistral ,  que  ayer  me 
dijo  hablaríamos  estos  dias  del  modo  como  se  habia 
de  manejar  el  asunto. 

El  sínodo,  no  hay  duda  sino  que  es  inédito,  por- 
que le  cotejé  con  el  Aguirre. 
*  Yo  emprendí  un  trabajo  ímprobo  para  la  correc- 
ción de  horales ;  hice  un  compendio  do  la  tercera 
parte,  quitando  muchas  impertinencias  y  rectifi- 
cando sus  especies  por  los  originales.  Ahora  estoy 
haciendo  lo  mismo  con  la  historia  de  los  Godos,  de 
que  tengo  concluida  la  mayor  parte.  Y  no  me  pena 
de  este  trabajo,  porque  á  lo  menos ,  ademas  de  la 
propria  instrucción,  ayeriguo  las  citas,  quito  equi- 
yocaciones,  que  son  muchas ,  y  la  obra,  que  con  ellas 
es  tan  apreciable,  lo  será  con  más  razón  corregida. 

Del  códice  de  cánones  no  se  halla  por  acá  rastro; 
Morales  ya  rebafió  lo  que  habia. 

Ahí  está  ahora  el  deán  de  Tuy ;  en  su  iglesia  hay 
una  obra  excelente,  en  castellano,  de  los  sacramen- 
tos, en  folio,  original ,  concluida  antes  del  1500.  Se 
la  pedí  para  esa  Real  Biblioteca,  y  me  dijo  que  an- 
tes que  yo  yeria  á  usía  y  trataría  della.  Es  obra  que 
no  la  estiman ;  ya  por  encima  los  asientos  del  archi- 
yo  lleno  de  polyo.  No  será  malo  reconyenirle  sobre 
BU  palabra. 

Pensé  hallar  el  manuscrito  de  la  historia  de  don 
Lúeas  de  Tuy;  pero  no  hay  nada. 

Me  repito  al  senricio  de  usía,  cuya  yida  guarde 
Dios  los  muchos  afios  que  le  suplico.  Santiago,  1.^ 
de  Enero  de  74. — Besa  la  mano  de  usía  su  mayor 
•ervidor,  Francisco  Cerdí. 


ESPASfOL. 

P.  D.  Agradesoo  la  atención  ile  lof  ■obrfaiotds 
usía  y  de  los  compafieros  de  biblioiaetb  Ta  escribí 
al  amigo  Pellicer  que  hioieie  por  mi  al  eoi^ 
miento  de  Pascuas. 

LXXXVI. 
EL  CONDE  DE  FLOBIDABLAKCA. 

Al  oonftfor  deCárlM  m,  frtjr  JoMjiinXMa,  <M^ dtOMi, 

axsobifpo  de  TMmm. 

215.  Ilustrisimo  sefior. — ^Muy  8efk>r  mío :  Por,d 
correo  próximo  anterior,  que  llegó  tres  dias  despOM 
de  haber  partido  el  extraordinario  deEspafia,  ndb( 
una  carta  de  usía  ilustrisima  del  tenor  siguiente : 

«Ilustrisimo  Sefior :  En  el  tiempo  de  ana  larga  j 
molesta  indisposición  que  he  padecido,  he  redbids 
dos  de  usía  ilustrisima :  la  una,  con  el  anuncio  ds 
Pascuas,  que  estimo,  y  la  otra preyiniéndome  la  re- 
misión del  rescripto  sobre  la  octayá  del  Córpu.  De 
orden  del  Rey  se  me  ha  remitido  por  Estado  eliMB- 
cionado  rescripto,  y  en  él  he  hallado  no  conteneni 
lo  que  el  Rey  ha  deseado  y  mandado  pedir  á  n 
Santidad.  Lo  que  su  majestad,  por  la  yiya  fe  y  grao- 
de  deyocion  al  Santísimo  Sacramento  del  altar,  ha 
querido  y  mandó  pedir,  fué,  que  la  octaya  del  G6r- 
pus  en  todos  sus  dominios  fuese  cerrada  y  de  pre- 
cepto, como  lo  son  la  de  Reyes,  Resurrección  y  Pen- 
tecostés. Así  me  mandó  su  majestad  decirlo  al  sefior 
Marqués  de  Grimaldi,  para  que  lo  escribiese  de  oficio 
á  usía,  como  lo  ejecuté.  Y  me  mandó  taftibien  n 
majestad  que  yo  escribiese  también  á  usía  infor* 
mandóle  de  lo  que  el  Rey  deseaba  y  se  debia  pedir, 
como  que  es  cosa  eclesiástica,  y  así  lo  hice.  Pero  el 
rescripto  que  ha  yenido  está  muy  distante  de  lo  qae 
se  debia  haber  pedido.  Contiene  una  concesión  tao 
tenue ,  que  por  más  que  usía  me  exagere  en  su  car- 
ta los  grandes  trabajos  que  le  ha  costado  el  con* 
seguirla,  yo  le  aseguro  que  no  habrá  sudado  nsia 
gotas  de  sangre.  Ella  es  una  gracia,  la  que  el  Rey  ha 
querido,  que  no  sólo  se  le  debia  conceder,  sino  dado 
muchas  gracias  por  su  santo  celo,  yiya  fe  y  gran 
deyocion  al  Santísimo  Sacramento;  y  esto  no  en  un 
rescripto,  ni  aun  en  un  breve ;  pues  cierto  mereciera 
una  bula  con  eXplumho  áureo,  Pero  me  acuerdo  muy 
bien  que  cuando  el  Rey  me  mandó  escribir  á  usía 
sobre  el  asunto,  le  anuncié  lo  mismo  que  yo  me  re- 
celaba, y  ahora  yeo  prácticamente ;  esto  es :  •  Se  ms 
manda  pedir  por  propuesta  del  confesor;  pues  tanV> 
basta  para  que  no  se  vea  cumplida  perfectameots 
la  voluntad  del  Rey.i)  Si  usía  conserya  aquella  mi 
carta,  verá  en  ella  cómo  yo  justamente  reeelaba  que 
sucediese  en  esto  lo  mismo  que  con  la  causa  de  la 
venerable  Agreda ,  pues  con  haber  asegurado  que  el 
Rey  no  se  interesa  en  ella,  y  que  sólo  es  empefio  del 
confesor,  está  arrimada  esta  causa ,  y  usía  mano  so« 
bre  mano ,  saliendo  tantas  falsedades  contra  ella  en 
Mercurios  y  Gacetas ,  y  sin  dar  paso  á  la  orden  que 
tuvo  usía  del  Rey  en  los  últimos  dias  del  papa  Cle- 
mente XIV.  Bien  conozco  que  usía  so  reirá  de  todo 
esto ;  pero  Dios  es  grande,  y  yo  quedo  más  que  pie- 
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satisfecho  con  el  premio  que  espero  con- 
8U  divina  Majestad  por  lo  que  intento  á 
gloria  suya  y  de  su  purísima  Madre,  aun- 
consiga ,  pues  el  Sefior  no  dejará  de  pre- 
ais  buenos  deseos  y  súplicas  con  que  le  pi- 
)  á  usia  muchos  afios.  £1  Pardo,  28  de  Enero 
-Ilustrisimo  sefior. —  Besa  la  mano  de  usía 
)a8Íonado  servidor  y  capellán ,  Frat  Joa- 

^OBISPO  DE  TáBA8.« 

)ue  mira  al  primer  punto  del  rezo  de  la  oc- 
^rpus,  en  la  copia  de  memoria  que  envié 
Btrisima ,  la  cual  presenté  al  Papa  para  oh- 
Itimo  rescripto  de  18  de  Noviembre  de  1779, 
ilustrísima  que  pido  la  octava  privilegiada 
,  como  las  de  Resurrección  y  Pentecostés; 
mé  los  dos  rescriptos  de  23  de  Julio  y  12 
o,  porque  dejaban  abierta  dicha  octava  pa- 
JB  de  primera  y  segunda  clase,  y  que  re* 
con  vigor  todos  los  fundamentos  que  me 
8Ía  ilustrísima,  y  aun  algunos  más. 
noria  produjo  que  sólo  se  exceptuaran  en 
ava  los  días  de  San  Juan  y  San  Pedro,  si 
5  ocurrían ;  cuya  excepción  era  conforme 
ilegios  más  fuertes  que  se  han  concedido 
atería,  cuales  son  los  de  Santa  María  de  la 

en  que  la  extensión  del  rescripto  dijese  que 
ia  de  indulto,  y  no  se  explicase  que  fuese 
>to,  y  me  fué  respondido  oue,  cuando  la 
i  no  era  general  á  la  Iglesia,  sino  á  alguna 
e  dcbia  usar  de  estas  voces ,  las  cuales  no 
que  el  rezo  fuese  de  precepto,  como  lo  era 
[ue  no  se  decía  expresamente  que  fuese  ad 
sobre  lo  cual  bastaba  saber  las  rúbricas, 
declaraciones  do  la  Congregación  de  Ritos 
»,  y  señaladamente  una  de  16  de  Diciem- 
30,  aun  cuando  el  rezo  se  concedía  con  las 
de  recitari  po88e  6  recitar ¿  possint  et  vaUant, 
;  no  hay  en  el  rescripto  que  he  remitido,  y 
cueucia  era  menos  dudoso.  Como  los  for- 
de  esta  curia  son  inmutables,  me  pareció 
¡stir,  creyendo,  por  otra  parte,  que  nuestros 
de  ceremonia  españoles  sabrían  lo  que 
n  los  de  la  Congregación.  No  obstante, 
i  obtener  breve  ó  bula  sobre  el  asunto,  co- 
lustrísima  anuncia,  y  puede  ser  que  por 
.  de  Breves  6  Cancillería  no  haya  formu- 
ste  punto,  que  estorbe  una  mayor  explíca- 
1  que  si  lo  hubiere,  sucederá  lo  mismo  que 
:aría  de  Ritos. 

Qto  á  las  reconvenciones  de  usia  ilustrísi- 
que  estoy  sin  dar  paso  á  la  orden  que  tuve 
ausa  Agredina  en  los  últimos  días  de  Cle- 
V,  y  que  salen  falsedades  en  Mercurios  y 
:Iebo  decirle  que  di  curso  á  la  orden  desde 
ibí ;  que  al  Papa  actual  le  ha!)lé  sobre  ella 
líente  de  su  elección;  que  el  postulador 
memorial  sobre  ello,  el  cual  presenté  á  su 
que  después  presenté  personalmente  el 
italador  al  Sauto  Padre ,  quien  le  dijo  en 


mi  preaencift  las  ardientM  intUnoiai  que  yo  le  ha- 
cia ;  que  todas  las  temanaa  he  repetido  estaa  instan- 
cias ;  que  quince  dias  há  hice  al  postulador  me  tra- 
jese otro  memorial,  el  cual  presenté  inmediatamente; 
que  habiendo  salido  del  postulador  que  en  la  Gace- 
ta de  Florencia  se  hablaba  de  la  causa  oomo  fenecida 
con  el  silencio,  escribí  para  que  el  gacetero  se  re- 
tractase, como  lo  prometió,  seg^  consta  de  la  carta 
de  nuestro  ministro,  el  Marqués  de  Vibiani,  cuya  car- 
ta acompaño,  cou  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1774; 
y  finalmente ,  que  podré  errar  ó  no  ser  feliz  en  el 
éxito  de  los  negocios ;  pero  que  jamas  he  dejado  de 
cumplir  y  obedecer  exactamente  las  órdenes  del  Rey. 

Pido  ahora  encarecidamente  que  con  la  tranqui- 
lidad de  ánimo  que  corresponde  á  su  gran  carácter 
compare  estos  hechos  con  el  contexto  de  su  carta,  y 
que  considerando  usía  ilustrísima  la  represeutacion 
que  ejerso,  bien  que  sin  mérito  alguiio,<de  la  real 
persona  de  su  majestad,  deeida  si  merezco  las  ex*» 
presiones  con  que  soy  tratado. 

Quedo  para  servir  á  usía  ilustrísima,  cuya  vida 
guarde  Dios  muchos  afioB.-^Roma,  22  de  Febrero 
de  1776. — Besa  la  mano  de  usía  ilustrísima  su  más 
atento  y  rendido  servidor,  El  Cokde  dk  Flobida- 

BLANCA  (1). 

LXXXVII. 
DON  EUGENIO  LLAGUNO. 

A  don  Juan  ^  Santandec    ' 

216.  Amigo  y  sefior  :  Vendrán  los  libros  qAe  se 
encargaron  á  Panna,  y  quedaba  ya  subscrita  la 
Real  Biblioteca  para  las  variantes  del  Testamento 
Vitjo,  Rossi  ha  publicado  en  Roma  el  Specimen^  que 
verá  vmd.  en  las  efemérides  adjuntas ;  y  el  martes 
próximo  pienso  decir  á  Azara  me  envié  uno  para  esa 
Real  Biblioteca.  Sírvase  vmd.  devolverme  las  ef^ 
mérídes,  por  no  descabalar  las  de  todo  el  año. 

£1  mismo  Azara  me  encarga  procure  averiguar 
si  existe  una  obra  íie  Pictura  veteri,  escrita  por  don 
Juan  de  Fonseca  y  Figueroa ,  de  la  casa  de  los  mar- 
queses de  Orellana,  sumiller  de  cocina  de  Felipe  IV. 
La  vio  acabada  y  la  cita  don  Jusepe  González  de 
Salas  al  principio  de  sus  notas  á  Petronio,  para  ex- 
plicar un  paso  en  que  este  autor  habla  de  la  deca- 
dencia de  la  pintura  por  la  invención  compendiaría 
de  los  egipcios.  Si  por  alguna  casualidad  no  se  ha 
metido  la  susodicha  obra  en  el  sagrado  de  esa  Bi- 
blioteca ,  bien  excusado  será  buscarla  en  otra ;  y  por 
eso  no  haré  más  diligencia  que  la  de  preguntar  á 
vmd.  si  la  tiene  ahí ,  6  ha  oido  hablar  de  ella  algu- 
na vez.  En  tiempo  de  Felipe  IV  tuvimos  una  buena 
porción  de  hombres  muy  eruditos,  aunque  de  estilo 
férreo,  como  el  de  Jusepe  González ;  y  acaso  esta 
obra  de  Pictura  veteri  nos  haria  honor,  por  ser  ori- 
ginal, habiéndose  escrito  antes  que  la  de  Junio. 

Celebraré  se  halle  vmd.  enteramente  libre  de  las 
resultas  del  catarro  sármata,  y  mande  vmd^  cuanto 


(l)  ICfl  ha  franqneftdo  «rta  curio»  gsxU  mi  tmlfo,  •!  M&or  don 
Antonio  Ftnvr  dd  Eio. 
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gaste  ásn  más  afectfsuno  fervidor  y  amigo,  que  be- 
sa BU  mano,  Lláouno.  San  Lerenzo,  26  de  Octubre 
de  1782. 


TiXXXVJLlI. 
DON  TOMAS  DE  IRIARTB. 

XD.  ]C.7/N(1). 

217.  Madrid,  30  de  Setiembre  de  1784.  Muy  es- 
timado sefior  mió  :  Gomo  la  letra  de  vmd.  no  me  ha 
dejado  duda  del  verdadero  autor  de  la  carta  escrita 
á  nombre  de  don  Pancracio  Lésmes  de  San  Quin- 
tín (2),  no  respondo  á  éste,  sino  ávmd.  mismo,  pa- 
ra decirle  que  he  Jeido  con  gusto  dicha  carta ,  y  que 
la  he  dado  á  leer  á  varios  curiosos,  por  cuyas  manos 
anda  corriendo.  Todos  los  hombres  sensatos  habían 
ya  juzgado  aquí  que  el  elogio  del  consabido  gene- 
ral, no  sólo  era  exagerado,  sino  muy  inoportuno. 
El  autor  tenia  escrito  en  profecía  dicho  elogio,  an- 
tes de  recibirse  en  Madrid  noticias  del  buen  6  mal 
éxito  de  la  expedición ;  y  aunque  ésta  no  fué  tan  fe- 
liz como  se  esperaba,  no  quiso  el  poeta  desperdi- 
ciar los  versos  ya  hechos.  Vmd.  le  nota  cosas  bas- 
tante substanciales ,  y  solamente  en  un  punto  hu- 
biera deseado  que  vmd.  hubiese  suspendido,  ó  por 
mejor  decir  omitido,  toda  censura,  que  es  en  lo  de 
los  sacres  nadantes^  porque  allí  no  se  toma  el  scxre 
en  la  significación  de  culebrina  (como  vmd.  lo  ha 
creido),  sino  en  la  de  un  ave  llamada  así,  que  es 
una  especie  de  halcón  (3).  En  lo  demás ,  lleva  el 
panegirista  algunos  golpes  críticos,  á  que  le  será 
difícil  responder  con  razones  que  convenzan  á  los 
lectores  juiciosos  y  desapasionados ,  aunque  no  le 
faltarán  respuestas  vagas  y  generales  que  dar;  pero 
éstas  sirven  de  poco  cuando  se  trata  de  hechos 
que  sería  preciso  destruir  con  otros  bien  probados  y 
notorios. 

En  las  palabras  que  vmd.  cita,  sacadas  de  unos 
rersos  antiguos  mios,  noto  que  vmd.  (por  no  te- 
nerlos, sin  duda,  presentes)  no  las  copió  cuales  son, 
6  que  acaso  la  copia  que  vmd.  conserva  estará  vi- 
ciada. Lo  que  puedo  decir  á  vmd.  es  que  en  un  libro 
de  varias  poesías  mias,  que  tengo  corregidas  en  gran 
parte,  está  la  carta  que  dirigí  en  1774  á  mi  buen 
amigo  el  difunto  Cadahalso ;  y  que  en  lugar  de  ella, 
á  que  vmd.  hace  alusión,  dice  literalmente  así,  ha- 
blando de  los  malos  traductores  (4): 

(1)  Don  Martin  Fernandei  Kayarrete. 

(2)  Bn  el  año  de  1784,  con  motivo  de  la  expedición  marítima  de 
Argel .  escribió  el  poeta  don  Vicente  García  de  la  Huerta  un  elogio 
del  excelcntisimo  scftcr  don  Antonio  Baioeló ,  general  qoe  habla  di- 
rigido la  deKgraciada  expedición. 

Foó  el  elogio  tan  mal  acogido  por  las  personas  sensatas ,  qne  va- 
rios escribieron  en  sa  impugnación  opúsculos,  y  entre  ellos  faó  ano 
don  M.  F.  N.,  qne  á  nombre  de  don  Pancracio  Lésmes  escribió  una 
carta,  qne  corrió  manuscrita  entre  Iriarte  7  sos  amigos,  7  es  precisa- 
mente la  que  se  cita  en  esta  carta. 

(3)  £1  autor  de  la  carta  ignoraba  este  otro  significado  de  la  pa- 
labra iaere* ;  por  cuya  rosón  impugnó  la  aserción  de  tacrtt  nadan- 
te» ,  que  hubiera  sido  muy  mal  aplicada  á  la  culebrina ,  único  signi- 
ficado que  él  daba  á  la  voz  tacre*. 

(4)  Esu  composición  es  la  primera  qne  se  halla  impresa  en  al 
tomo  n  de  las  Obra»  de  Iriarte ,  publicadas  después  de  su  muerte  por 
|a  hermano.  Es  una  epístola  diri^da  á  Cadahalso  hallándose  éfte  ea   I 


I  Oh !  qnisra  él  Jnito  Apolo^ 
Pues  se  lo  pido  asi  «n  mlf  pobm 
Que  cnanto  aqnéUos  en  sn  tUU  Mcribu, 
Qoade  como  archirado  «n  protoeolo^ 
Del  librero  (TopUn  su  la  tnattnda; 
Que  sólo  doéUo  los  gnsHioa  TffBB, 
T  eterno  potro  empoerqiM  tel  baeindÉ; 
Qoe  ni  los  oooflteros  la  reciban. 
Ni  ion  mersKa  serrlr  pan  odhelii, 
O  para  alfombra  en  lóbngoi 

8i ,  legoe  tradnotors^ 
Caiga  sobre  Toeotroe  mi  finattmn; 
Viciosos  corruptores , 
Los  qne  4  la  pora  lengón  < 
Pegasteis  ima  gálica  apoefesna, 
Qoe  en  Ri  cuerpo  no  d^fa  parte 


Lo  que  vmd.  nota  sobre  el  epfteto  «onoraf ,  itri* 
buido  en  castellano  á  tempestades  ^  es  muy  fonda- 
do. Traduciendo  yo  el  lugar  de  Virgilio,  á  esjg 
imitación  dijo  malamente  Huerta  sonoras  fmpMte- 
des,  usé  el  epíteto  de  horrísonas,  que  indnyeiido  It 
idea  de  sonar,  califica  la  naturalesa  dd  tonido  és 
que  se  trata.  ¿Quiere  vmd.  leer  todo  aqnd  higv  és 
Virgilio  según  mi  traducción?  Éate  es : 

ahí  es  donde  el  rey  Bolo  ^icürioiut, 
De  una  caTema  en  tí.  inmenso  e^^acio^ 
^(OrriMiMU  borrascas  7  hnracanee , 
Que  entre  si  luchan.  Todos  irritadoa 
Braman  de  aquella  cárcel  á  las  poertait 
Con  ronco  son  los  montes  atrcmando; 
Sentado  en  la  alta  cima,  el  cetro  eansiBa 
Eolo,  7  templa  sn  furor  insano; 
Porqne ,  á  no  ser  asi,  mar,  tierra  7  délo 
Arrebataran  por  el  aire  Tago.  % 

Basta  de  cilas.  Deseo  lo  pase  vmd«  bien,  y  <(■• 
mande  con  entera  confianza  á  su  afecto  amigo  7 
seguro  servidor,  Tovas  de  Iriartb. 

P.  D.  interesante  de  otra  carta  del  mismo,  Mía 
27  de  Marzo  de  87. 

Ya  sabrá  vmd.  que  murió  el  pobre  Huerta,  y  que 
ha  dejado  vacante  una  silla  en  el  Pamaao,  y  ana 
jaula  en  Zaragoza.  He  sentido  su  pronta  muerte, 
por  su  persona,  á  quien  nunca  tuve  odio,  sin  em- 
bargo de  que  hizo  todo  lo  posible  por  perder  cuan* 
tos  amigos  tenía ,  y  yo  uno  de  ellos ;  pero  en  cuanto 
autor,  creo  (y  entre  nos  sea  dicho)  que  el  boen 
gusto  nada  ha  perdido.  Ahora  me  ocurre  el  modo  de 
reducir  á  un  epitafio  en  verso  el  pensamiento  que 
apunto  arriba;  pero  no  diga  vmd.  4  nadie  que  es 
mió,  porque  no  quiero  meterme  con  los  muertos. 

De  juicio  si,  mas  no  de  ingenio 
Aqui  Huerta  el  andas  descanso  goca ; 
Deja  un  puesto  Tacante  en  el  Pamaeo^ 
Y  nna  jaola  vacia  en  Zangoia  (S). 


Montijo,  poeblo  de  la  provincia  de  SztTCnadm,  en  la  tmal  U  ét^ 
cribe  el  estado  de  la  literatora  en  la  oóct* ,  priBdpiaDdk»  < 
verso: 

Tú,  qns  en  este  rincón  de  SztTCnadm, 

Entre  este  trozo  7  la  composición  Impresa  se  nota 
en  el  quinto  verso.  Dice  asi  la  composición  Inneesi : 


Que  cuanto  aquéllos  en  so  vida 
Quede  como  archivado  en  protocolo. 
Del  más  necio  librero  en  latraefetonda. 

Esta  variación  la  hlso  sin  dnda  el  **tT"«an<>  del  anfeor,  por  as  ski- 
car  directamente ,  ni  criticar  á  personas  determinadasb 
(5)  Este  mismo  epitafio  se  ha  pabUoado  7a  en  «i  acticrie  Hsfilk 
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LXXXIX. 

ON  JUAN  PABLO  FORNEB. 

X  D.  F.  F.  de  Lema. 

i  estimadísimo  maestro  y  señor  :  En  poco 
año  que  estoy  en  Sevilla  he  hecho  los 
progresos.  He  escrito  una  obra,  que  voy 
r ;  he  estado  enamorado  seis  meses ;  me 
3timo,  y  al  octavo  quedé  hecho  padre  de 
n  que  va  caminando  prósperamente  hacia 
d.  Yo  no  sé  si  esto  entra  en  las  reglas  de 
i;  porque,  si  nos  atenemos  á  las  graves 

de  algunos  barbones  de  la  antigüedad, 
hos  remilgados  de  nuestra  época,  ni  el 
ebe  enamorarse,  ni  debe  casarse  súbito  y 
»n,  dado  que  no  pueda  resistir  absoluta- 
)8  ímpetus  de  una  pasión  que  tanto  hala- 
)  sojuzga.  Los  que  prediquen  la  relajación 
brea,  y  trabajen  para  convertirse  en  tron- 
ío muy  bien  delirar  á  su  sabor  cuanto  se 
para  pervertir  6  trastornar  el  orden  de  la 
i ,  y  aun  de  la  sociedad  humana.  Por  lo 
toca ,  estoy  firmemente  persuadido  de  que 
8  no  se  crearon  para  estériles ,  ni  los  hom- 
existir  sin  ellas  ;  que  el  matrimonio  es  el 
aás  santo,  más  útil  y  deleitable  de  cuantos 
lebrarse  entre  las  criaturas  racionales ;  y 
corrupción  del  mundo  ha  derramado  su 
y  pestilente  contagio  hasta  en  la  pureza 
unos,  al  verdadero  filósofo  toca  demos- 
ólo  con  la  doctrina ,  pero  con  el  ejemplo, 
io  no  tiene  imperio  en  la  casa  del  hombre 
r  que  su  pfobidad,  su  entereza  y  circuns- 
loble  bastan  para  aterrar  la  caterva  de 
íaman  la  racionalidad  que  poseen  injusta- 
1  es  lo  que  pasa  por  mí,  con  no  tener  más 
taríencias  de  la  filosofía  verdadera.  Tuve 
en  la  elección  de  una  joven  grandemente 
su  buen  parecer  excitó  la  curiosidad  de 
tud  desenvuelta,  que  quiso  arrojarse  ámi 
o  para  introducir  en  ella  la  infamia  y  el 

Sin  más  espantajo  que  lo  respetable  de 
)  y  la  severidad  concisa  de  mis  expresio- 
usiones  festivas  de  mi  humor  todavía  sa- 
a  indiferencia  de  la  amabilísima  joven, 
arba  atolondrada,  y  en  Sevilla  es  mirada 


'A ,  pero  se  dnda  en  dicho  articulo  si  será  de  Triarte,  á 
baye ;  por  eso  hemos  creído  interesante  e.«ta  postdata. 
efecto,  f  aé  enemigo  de  todos  los  literatos  de  sn  tiempo, 

ni  áan  á  loe  antiguos.  Con  todos  mantenía  polémicas  y 
ate ;  era  tan  original  en  sos  costumbres  como  en  sos 
as ;  empeñado  á  toda  co^  en  llevar  adelante  sns  pro- 
nrma  literaria,  se  creó  nna  escnela  nneva,  cayo  lema  era 
7  no  había  quien  pudiese  hacerle  comprender  y  admitir 
r  adelantos  de  las  demás  naciones.  Era  esta  idea  ana 
>allerismo  en  él ,  y  le  poseia  de  tal  modo,  que  al  mejor 

ridicalizaba  siempre  que  directa  ó  indirectamente  des- 
aba  SOB  pretendidos  Ídolos  literarios ;  por  esta  cansa, 
te,  Jorellanosy  todos  los  literatos  del  siglo  pasado 
lo  escritos,  romances  ó  invectivas  contra  él  y  sus  doc- 
Isdoto  tzDOs  de  pedante,  otros  de  loco,  los  más  de  in- 
yrngfíA^  A  PMar  de  no  negarle  ÍDgenlo  y  íacnndia. 


hoy  mi  casa  con  el  respeto  que  se  le  debe  á  un  san- 
tuario del  amor  conyugal.  Refiero  todo  esto  para 
que  vmd.  se  goce  con  las  hazafias  de  su  discfpalo, 
multiplicadas,  como  ve,  tan  extraordinariamente 
en  tan  pocos  meses.  Estoy  contentísimo.  Dios  guar- 
de á  vmd.  muchos  años.  —  Su  discípulo,  J.  P.  FOR- 


NER. 


XC. 


EL  CARDENAL  DON  FRANaSCO  DE  LORENZANA, 

ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 
A  doña  María  Teresa  YaUabriga. 

219.  Muy  señora  mia  y  de  mi  mayor  respeto : 
He  recibido  carta-órden  del  excelentísimo  señor  Con- 
de de  Floridablanca,  en  que  me  comunica  haberse 
dignado  su  majestad  confiar  á  mi  cuidado  la  educa- 
ción de  sus  hijos,  el  señor  don  Luis  y  hermanas  (1), 
en  lo  que  he  tenido  particular  satisfacción ,  por  los 
altos  respetos  á  que  se  dirige,  y  me  persuado  lo  se- 
rá también  de  la  de  usía. 

Espero  que,  conforme  ala  real  intención ,  me  dis- 
pensará usía  sus  preceptos ,  con  la  seguridad  de  que 
apetezco  el  mayor  consuelo  de  usía ,  y  ejercitar  mi 
obediencia  en  su  obsequio. 

Nuestro  Señor  guarde  á  usía  muchos  años.  San 
Ildefonso,  y  Agosto  17  de  1785. — Besa  la  mano  de 
usía  su  más  afecto  servidor  y  capellán ,  Francisco, 
ARZOBISPO  DE  ToLEDO.  —  Mi  scfiora  doña  María  Te- 
resa Vallabriga. 

XCI. 
DOÑA  MARÍA  TERESA  VALLABRIGA. 

Al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  Es  conteetttcion  á  la  Anterior. 

220.  Excelentísimo  señor. — Muy  señor  mió  y  mi 
dueño  :  Cuando  por  el  señor  Conde  de  Floridablan- 

(1)  Los  docmnentos  á  qne  se  r^lere  esta  comnnicaoion  bou  loi 
siguientes : 

«Por  lo  que  debe  interesarme  la  educación  de  don  Lnis  de  Valla- 
briga y  sns  dos  bermanas ,  be  resuelto  que  la  dirija  el  muy  reveren- 
do en  Cristo  padre,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Espafias,  en 
quien,  sobre  las  altas  prerogativas  de  su  dignidad,  concorren  todas 
las  prendas  y  cualidades  personales  correspondientes  á  estas  y  ma- 
yores confianzas.  Tendrise  entendido  en  el  Consejo  y  Cámara ,  para 
que  concurra  por  su  parto  &  qne  estén  siempre  á  disposición  del  Ar- 
zobispo dicbo  don  Luis  y  ras  hermanas,  y  éstos  se  conduzcan ,  colo- 
quen y  eduquen  donde ,  como  y  por  quien  el  mismo  Anobispo  día* 
pusiere,  y  á  su  vista,  sin  contradicion  ni  reparo.  SefSalado  de  la  mano 
de  sn  majestad ,  en  San  Ildefonso,  á  de  Agosto  1 785.— Al  Conde  de 
Campománes.» 

cBxcelentislmo  sefior :  Satisfecho  el  Bey  del  celo  de  vnecencla,  y 
del  amor  que  tiene  tan  acreditado  á  su  real  persona ,  ha  resuelto  con- 
fiar á  su  cuidado  la  educación  y  crianza  de  don  Luis  de  YaUabriga  y 
sns  dos  hermanas,  en  la  forma  y  con  las  facultades  contenidas  en  la 
adjunta  copia  del  real  decreto  expedido  al  Consejo  y  Cámara  sobre 
el  asunto. 

]>Y  espera  su  majestad  que,  para  el  mejor  desempeño  de  esta  con- 
fianza, cuidará  vuecencia  de  recoger  á  dicho  don  Luis  á  Toledo,  y  da 
poner  á  sus  hermanas ,  luego  que  se  hallen  en  disposición  para  ello, 
en  algún  convento  ó  colegio  fuera  de  ICadrid.  Lo  participo  á  vuecen- 
cia, de  arden  de  su  majestad ,  para  sn  gobierno  y  satisfacción,  rogan- 
do á  Dios  le  guarde  muchos  afios.  San  üdefonso,  14  de  Agosto 
de  1785.— El  Cokdb  dk  Flosidablakca.— Sefior  Anobispo  de  To« 
ledo.» 
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M  ee  me  participó  la  reaolaoion  q«e  m  liabia  dig- 
nado tomar  su  majestad,  de  poner  al  cuidado  do 
yaeoencia  la  edacacion  de  mis  tres  hijos ,  no  sólo 
respeté  y  agradecí,  según  debia,  el  amparo  y  real 
protección  que  tan  benigna  y  decorosamente  les 
dispensaba  su  majestad,  sino  que  me  sirvió  de  mu- 
cho consuelo  saber  que  era  vuecencia  el  elegido 
para  este  encargo;  y  pues,  asi  por  su  alto  carácter 
como  por  Ish  virtudes  y  demás  distinguidas  cuali- 
dades que  resplandecen  y  se  hacen  venerar  en  su 
persona,  debia  esperar  superiores  y  demás  sólidas 
ventajas  de  estos  nifios,  que  las  que  yo  podria  pro- 
porcionarles. 

En  esta  disposición  he  recibido  la  muy  apreciable 
carta  de  vuecencia,  de  17  del  corriente,  en  que, des- 
pués de  servirse  noticiarme  la  misma  real  determi- 
nación ,  merezco  á  su  bondad  unas  expresiones  de 
obsequio  y  favor,  propias  de  la  generosidad  de  su 
corazón,  que  han  dilatado  el  mió.  Rindo  mil  gracias 
al  Omnipotente  por  todas  estas  mercedes  con  que 
piadosamente  ha  querido  asistirme  para  alivio  de 
las  tribulaciones  que  están  enlazadas  á  la  pérdida 
del  infante  don  Luis,  mi  difunto  esposo,  y  tributo 
á  vuecencia  los  más  Íntimos  reconocimientos  de 
debida  gratitud  por  lo  que  me  favorece. 

Nada  puede  mi  veneración  decir  á  vuecencia,  de 
conformidad  con  la  real  voluntad  del  Soberano,  que 
no  sea  someterme  á  sus  disposiciones  en  este  asun- 
to; y  así ,  yo  soy  la  que  debo  pedir,  y  pido  á  vuecen- 
cia, se  sirva  advertirme  si  ademas  de  la  entrega  que 
estoy  pronta  á  hacerla  de  estas  criaturas,  deberé 
ejecutarla  de  cualesquiera  otras  cosas  relativas  á  la 
decencia,  acompafiamiento  y  servidumbre  de  sus 
personas ,  para  tenerlas  todas  prevenidas ,  así  oomo 
lo  estará  para  vuecencia,  en  esta  su  casa,  un  aloja- 
miento, que  queda  preparándose ,  por  si  tuviere  yo  la 
satisfacción  de  que  venga  á  ocuparle,  y  hacerme 
menos  sensible  el  momento  de  la  separación  de  mis 
queridos  hijos. 

Me  ofrezco  á  la  dispocicion  do  vuecencia,  desean- 
do me  acuerde  ocasiones  de  su  obsequio  en  que  ser- 
virlo, y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos  afíos. 
Arenas,  23  do  Agosto  do  1785. — María  Tebksa  Va- 

LLABRIQA. 

xcn. 

ANÓNIMO. 

Carta  de  nn  Teeino  d«  Fonoaml  á  nn  abogado  de  Madrid,  sobre  el 
llt)re  comercio  de  los  hueros. — A  fio  de  1788. 

221.  Muy  sefior  mió  y  de  mi  mayor  estimación  : 
Vmd.  extrafiará  mi  atrevimiento  y  llaneza; pero  la 
gran  fama  que  tiene  en  toda  esta  tierra,  y  la  gra- 
vedad del  asunto,  serán  mi  disculpa ;  ademas,  yo  no 
soy  hombre  que  pretenda  me  sirvan  de  balde ,  y 
siempre  que  vmd.  me  favorezca,  procurare  acreditar 
nü  agradecimiento. 

Ha  do  saber  vmd.,  sefior  mió,  que  yo  soy  un  hi- 
dalgo de  este  pueblo,  á  quien  por  buen  ó  mal  nom- 
bre llaman  el  Ricote ;  tengo  varios  tratos  y  granje- 
rias, pero  la  principal  ha  sido  siempre  la  de  hue- 


I- 


vos ,  moscateles ,  naboa  y  demás  hoitalizu  (1) ,  cvys  ^ 
consumo,  oomo  todos  saben,  es  tan  grande  en  Mi*  '  ' 
drid  (2).  » 

Habrá  cosa  de  sesenta  y  ocho  aftoa,  poco  mái  i  V 
menos,  que  mi  padre  (3),  hombre  mny  sagas  y  sd-  r 
vertido,  apoyado  por  el  escribano  (4),  que  eratn-  \ 
vieso  como  él  solo,  y  andaba  siempre  á  la  cosrti 
pregunta,  consiguió  un  auto  de  los  alcaldes  (S),  '^ 
por  el  cual  se  mandó  á  todos  los  yecinos  (6)  qn   \ 
vendiesen  á  mi  padre  y  sus  snocesores  los  haers^   ' 
nabos  y  demás  frutos  del  término,  para  qns  éi^ 
por  sí  ó  sus  comisionados,  los  Uerasen  sicluiivs- 
mente  á  Madrid.  La  cosa  no  dejó  de  tener  sss  eos»  > 
tradiciones  en  el  Ayontamiento  (7) ;  unos  gmisi- 
ron  la  idea  de  bestial  y  desatinada;  otros  gritsbsi 
contra  la  injusticia ;  y  el  tío  Machón  (8),  que  ih 
sazón  se  hallaba  de  regidor,  hartó  á  mi  bneo  psdn 
de  desvergüenzas.  Pero  éste  probó  tan  bien  Iss  vis- 
tajas  que  resultarían  al  común  de  que  todos  loi  gé- 
neros fuesen  por  una  sola  dirección ,  para  evitsr  Im 
perjuicios  que  se  hacían  los  foncarraleros  idos  á 
otros  (9) ;  citó  tantos  ejemplos  de  los  qoe  se  habiss 
perdido  en  el  trato ;  ofreció  tales  servicios,  j,  ei 
fin,  habló  y  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  U  nji 
él  y  el  escribano,  á  pesar  de  los  que  seguían  d  psr- 
tido  de  la  libertad. 

Los  efectos  han  correspondido  lindamente  á  lo 
que  se  esperaba ;  pues  aunque  es  cierto  que  los  b«e- 
veros  se  han  descarriado  en  gran  parte,  y  los  mái 
so  iban  en  derechura  á  Madrid  para  huir  de  la  ma- 
no nada  blanda  de  mi  padre,  y  que  muchos  horte- 
lanos (10)  abandonaron  sus  huertas,  se  logró  el  prío- 
cipal  intento ;  pues  con  disminuir  la  hortaliza,  n 
vendía  mejor  lo  poco  que  iba ;  y  el  hnevero  que  te* 
mía  ser  interceptado  en  nuestro  término,  y  prefería 
lo  más  seguro,  soltaba  la  carga;  y  finalmente,  li 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  se  ganaba  mucho  en 
poco,  que  para  nuestros  intereses  era  lo  mismo. 

Iba  soplando  el  viento  tan  favorable,  que  puedo 
asegurar  á  vmd.  en  confianza  que  toda  la  sustancia 
del  pueblo  (11)  vino  aparar  á  mi  casa;  y  el  grta 
cuidado  que  mí  padre  tenía  do  estar  bien  con  k« 
escribanos  (12)  que  sucesivamente  manejaron  el 
Ayuntamiento,  y  tal  cual  demostración  de  genero- 
sidad que  hacia  cuando  le  tocaba  ser  mayordomo 
de  las  ánimas  y  otras  hermandades  (que  casi  siem- 
pre lo  fué),  todo  esto  traía  embobadas  á  las  gentes, 
y  le  iba  asegurando  la  posesión  de  su  nueva  finca. 

Los  foncarraleros  (13)  nada  tíenen  de  lerdos,  pero 

(1)  So  entiendo  por  los  géooros  d«  meraerta,  Unao^  kua»  gola- 
ralla  y  Tinos  de  la  tierra. 

(2)  Bs  el  reino  de  Méjioo  y  las  India*. 

(5)  ¿ate  es  el  cuerpo  del  oomeicio  d«  Gádii. 
(4)  El  ministro  Patifio. 

(«)  Felipe  y  7  los  ministroa  de  aquel  ttampoi 

(6)  Los  ingleses,  franceses  y  demás  eztraajant. 
CT)  El  consolado  ó  juita  general  qos  se  melí  Imcv. 

(8)  El  prior  del  consolado  en  aquel  tiempo. 

(9)  Los  comisionados  y  oomerdantsa  matrtenladoa  ea  la  OHRwa. 
existentes  en  Cádis,  Serilla,  flanlAcar  y  riwiin  de  Snatn  Harte. 

(10)  T  ^  ^^^^\^^*^  ^Ai^As^  ^  f\fciltM  rittaitn  é  'mT*****^ 

Cll)  Las  riqoesas  de  los  indiaaoa. 

(12)  Los  ministros  qna  han  ido  fneadleiidob 
(U)  Los  dichos  eooMioiantoa. 
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Éi^tgMáoa  á  1*  costumbre ;  aborrecen  la  no- 
al  p«8o  que  andaba  el  tiempo,  iban  mu- 
loa  que  habían  conocido  otro  modo  de  tra- 
8  máa  estaban  ya  por  aquel  que  hallaron 
ido.  Pero  él  diablo,  que  no  duerme,  trajo  á 
a,  como  de  treinta  años  liá,un  hidalgo  (1), 
pueblo,  que  había  sido  soldado  en  las  guer- 
:«lía;  biciéronle  inmediatamente  alcalde,  y 
re,  que  era  benigno,  y  con  lo  mucho  que  ha- 

0  y  oído  por  esos  países,  traía  no  sé  qué 
e  persuadió  á  que  la  pobreza  de  Foncarral 
lacer  de  esto  que  él  llamaba  tiranía.  Intentó 

;  pero  el  escribano  y  Ayuntamiento,  que  es- 
e  nuestra  parte,  enredaron  tanto,  que  el  al- 
tor no  inquietar  y  disgustar  á  las  gentes,  ce- 
;n  propósito,  y  sólo  mandó  que  ya  que  no  se 

novedad  para  el  consumo  de  Madrid,  se 
ese  el  trato  libre  con  el  Pardo,  Chamartin  y 
leblos  inmediatos  (2). 

[ue  fué  poco  el  perjuicio  real  que  se  nos  sí- 
r  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los  ve- 
>menzaban  á  alear  con  esto,  y  lo  que  es  peor, 
rrir  y  combinar,  siendo  hombre  de  miras 
rgas,  y  conociendo  que  no  pararían  aquí  los 
os  del  alcalde ,  se  apesadumbró,  y  murió  ma- 
i  de  allí  á  pocos  dias.  Estando  ya  en  las  úl- 
K>queada8,  me  llamó  y  me  dijo  :  «Estaa  no- 
j  me  matan ,  hijo  mío,  porque  temo  la  cola 
i  de  traer;  no  obstante,  procura  tú  ganar  al 
,  mantenerte  bien  con  los  escribanos,  y  so- 
o,  en  cualquier  apuro  manéjate  por  Cerote, 
le  mucha  mano,  no  es  ingrato  al  pan  que  ha 
,  y  consérvale  siempre  la  parte  que  tiene  en 
ancias,  para  que  puedas  contar  con  él  cuan- 
irgencias  lo  pidan.»  Entre  este  y  otros  con- 
ipiró,  y  yo  quedé  muy  desconsolado,  como 
le  discurrir  do  un  hijo  que  pierde  tan  buen 

i  sus  documentos,  y  me  estreché  más  con 
porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  traía. 

1  Cerote  (que  no  se  llama  así  do  nombre  de 
no  Francisco  de  Cerros)  (3)  era  medio  pa- 
.e  un  cura  montañés  (4)  que  tuvimos,  el  cual 
monaguillo,  queriendo  que  tirase  por  la  igle- 
ro  el  muchacho,  que  desde  el  vientre  de  su 
Luvo  un  horror  invencible  á  la  gramática,  no 
studiarla,  por  más  diligencias  que  con  él  se 
a,  y  se  contentó  con  saber  leer  y  escribir  de 
Mí  padre,  que  veia  los  garabatos  que  hacia 
.del  cura,  se  le  aficionó  sobremanera,  le  tra- 
suya,  y  le  fué  enviando  á  Madrid  con  la  ba- 
y  aunque  su  traza  es  harto  mezquina  y  ridí- 
»mo  aparentaba  compostura  y  formalidad,  se 

poco  tiempo  con  los  mejores  parroquianos; 
todo,  aunque  no  hemos  sabido  nunca  cómo 


HAbana,  Campeche,  Santo  Domingo  y  demás  ielae. 
i  Ffancleoo  tontee,  tesorero  general. 
9  es  an  paleaao  de  Montes,  que  le  toro  en  sa  caaa,  de  peje, 
iido  át  la  montaña,  el  coal  era  ano  de  loe  cuatro  coras 
bal  de  flanta  Cmi  de  CádijB. 


él  se  ingeniaba,  lo  cierto  es  que  ninguno  ha  sido 
tan  ducho  en  burlar  las  puertas  de  Madrid  (5),  y 
entrar  por  ellas  sin  pagar  un  cuarto.  A  mi  padre  so 
le  iban  los  ojos  tras  de  este  mozo ;  le  trataba  como 
á  hijo,  le  dio  parte  en  las  utilidades,  le  casó,  y  final- 
mente ,  no  paró  hasta  haberle  hecho  pagador  (6)  de 
daños  de  caza.  Con  este  empleo  se  hizo  el  amo  del 
lugar ;  socorría  á  unos  y  á  otros,  y  aunque  no  era 
de  lo  suyo,  las  gentes  se  lo  agradecían  del  mismo 
modo  (7) ;  era  albacea  y  testamentarío  de  cuantos 
morían,  y  con  tal  celo,  que  habiendo  uno  (8)  (que, 
por  más  señas ,  fué  gran  ladrón)  desheredado  á  los 
suyos  para  hacer  una  nueva  ermita  (9),  riñó  con 
ellos  tan  agrámente  como  pudiera  el  mismo  difun- 
to. Si  se  trataba  de  algún  empeño,  el  hombre  no 
descansaba,  y  aunque  servía  á  los  otros,  nunca  per- 
día de  vista  sus  aumentos ,  y  hasta  ahora  llegan  á 
cuarenta  y  siete  sobrinos  los  que  tiene  acomodados 
en  este  lugar,  Madrid  y  sus  inmediaciones.  Pero 
¿qué  mucho,  si  al  verle  el  primeríto  en  todas  las 
funciones  de  iglesia  rezar  el  rosario  y  darse  golpes 
en  el  pecho  con  un  fervor  que  edifica ;  al  verle  to- 
dos los  dias  de  fiesta,  al  salir  de  misa  mayor,  sacar 
ochavitos,  besarlos  y  repartirlos  á  un  enjambre  de 
pobres  que  le  rodea,  las  tías  del  pueblo  y  muchos 
bárbaros  le  bendicen ,  le  miran  como  á  un  ángel  de 
Dios,  y  le  creen  capaz  de  gobernar  un  reino,  aun- 
que en  la  realidad  él  no  sepa  otra  cosa  que  el  trato 
de  nabos  y  huevos,  y  el  embolismo  de  las  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  muy  bien,  y 
que  supo  usar  tales  mañitas,  que  no  sólo  se  hizo  un 
buen  lugar  con  el  alcalde,  sino  qué  acaso  le  hubie- 
ra hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  á  no 
habernos  faltado  de  repente  el  escríbano. 

Aquí,  señor,  empiezan  los  trabajos,  y  puedo  de- 
cir con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido 
día  sin  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cuanto  fué  dable 
para  poner  escribano  á  nuestro  gusto,  pero  no  hubo 
forma  de  reducir  al  alcalde;  se  determinó  por  uno 
do  quien  tenía  buenas  noticias,  y  que  era  enemigo 
capital  nuestro  (10).  Empezó  el  hombre  por  confir- 
mar al  alcalde  en  su  antiguo  pensamiento  á  favor 
de  la  libertad  de  trato ;  pero,  como  en  la  realidad, 
aunque  era  muy  honrado,  tenía  la  cabeza  poco  fir- 
me, fué  poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  pro- 
pósito para  desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudie- 
sen comprar  huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no 
quiso  que  todos  pudiesen  vender ;  mandó  que  sola- 
mente doce  (1 1)  vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar 
á Madríd  los  frutos,  señalando  el  número  de  jumen- 
tos (12)  que  debían  cargar ;  los  sujetó  á  dar  un  me- 


es) Méjico  y  Veracinz. 

(6)  El  empleo  de  tesorero  generaL 

(7)  Alnde  á  las  pagM  que  soele  abonar  á  elgonos,  lo  que  no  le 
deja  de  prodocir  sn  ganancia. 

(8)  Ceballos. 

(9)  La  ermita  de  Jetas  del  Monte. 

(10)  Don  Joaqnin  de  YOlena,  presidente  que  fué,  y  ee  nuqnéf 
del  Eeal  Teeoro. 

(11)  fion  loe  doce  pnertes  IkabIMtMaof  para  el  lltet  oonerdOb 
(IS)  LoioaTlOf. 
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morial  al  Ayuntamiento  y  pedir  una  guia  (1) ;  fijó 
las  horas  en  que  debian  salir  y  volver,  para  evitar, 
eegun  decia,  que  los  géneros  se  echasen  á  perder 
con  el  sol  y  las  aguas  (2) ;  á  las  tales  providencias 
añadió  muchos  guardas,  y  muchos  derechos  para 
mantenerlos;  ñnalmente,  ha  hecho  de  muy  buena 
fe  tales  despropósitos,  que  nunca  nuestra  causa  ha 
tenido  mejor  apariencia ;  y  los  más  del  lugar,  mal 
hallados  con  el  nuevo  reglamento,  son  de  parecer 
que  se  vuelva  á  lo  de  mi  padre. 

Con  todo,  los  doce  aun  resisten;  hay  entre  ellos 
quien  dice  que  se  permita  ir  á  Madrid  á  cuantos 
quieran ;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer  los 
hueveros  á  Foncarral,  y  quitarles  la  gana  de  correr 
el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no  haya  ni 
tal  memorial,  ni  tal  guia  del  Ayuntamiento,  y  si 
sólo  los  guardas  precisos  para  cobrar  los  derechos, 
que  nadie  defraudará  cuando  sean  cortos ;  y  que  so- 
bre todo,  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquier  hora  que 
les  parezca,  pues  nadie  cuida  mejor  de  su  mercan- 
cía que  el  propio  duefio. 

El  escribano  alborotador  ha  muerto  (3) ;  el  que  ha 
entrado  en  su  lugar,  hombre  honradísimo,  juicioso 
y  que  desea  lo  mejor,  quiere  oir  ambos  partidos  y 
enterarse ;  yo  (4)  fio  mucho  de  las  mafias  de  Cero- 
te, y  espero  que  no  dejará  piedra  por  mover;  pero, 
hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de  gran  ca- 
letre; por  si  se  trata  de  ir  con  razones,  pido  á  vmd. 
se  sirva  hacerme  un  papel  bien  fundado  y  que  dé 
golpe,  con  el  cual  acabemos  de  una  vez  estos  enre- 
dos ,  y  las  cosas  vuelvan  á  arreglarse  como  antes. 

Vmd.  (5)  cuente  que  si  lo  consigue  le  premiaré 
con  doble  parte  en  la  dependencia ;  porque  no  se  me 
oculta  que  las  maravillas  y  hipocresías  al  cabo  so 
descubren ,  y  que  aquel  que  sabe  á  las  claras  probar 
y  persuadir  la  razón  á  los  hombres  de  seso  vale  por 
cuatro  Cerotes,  que  sólo  tienen  partido  entre  las 
ti  as  y  los  tontos. 

XCIII. 
DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN  (6). 

A  don  Pablo  Fomer,  enTiándole  sa  titulad»  Comedia  Nueva  (7). 

222.  Ahí  te  envío  esa  comedia  para  que  si  quie- 
res la  leas,  y  si  quieres  también,  me  digas  franca- 
mente lo  bueno  y  lo  malo  que  hallas  en  ella.  Yo  la 
tenía  concluida  dos  meses  há,  pero  no  pensaba  en 
dar  paso  alguno  para  que  la  representasen,  persuadi- 
do de  que  no  era  posible  que  los  cómicos  se  atrevie- 

(1)  Qniero  decir  qne  acndiesen  pura  fijar  el  tiempo  de  la  salida 
de  los  navios,  con  el  fin  de  la  llegada. 

(2)  X  niH  destinos  y  á  la  presidencia  del  consolado. 

(3)  O  al  vez. 

(1)  El  ministro  actoaL 
(5)  Cabarrúí. 
(A)  Debo  la  comunicación  de  estas  curiosas  cartas,  y  de  las  an- 

teriorcadel  padre  fray  Enrique  Florcz ,  don  Juan  FabloFornery 
don  Tomas  de  Iriarle,  á  mi  excelente  amigo  don  Juan  Eugenio 
liartzcnba»«h.  Algunas  de  elUw  ae  publicaron  en  el  Semanario  pin- 
toresco espa.lolt  1644. 

(7)  En  todas  edtas  cartas  se  asgoiii  «1  mismo  sistema  ortográfloo 
cou  qQ«  be  holUn  eacriUM. 


ESPAÑOL. 

sen  á  echarla,  cuando  cátate  qae  Ut  trompetaift 
mi  fama,  los  Loches,  los  Tejadas,  eto^  comicPMi  « 
á  trompetear  y  á  decir  por  esas  eflqnmaa  qoe  yo  W  ^ 
bia  compuesto  la  comedia  más  exorbitante  qm  ja- 
mas se  ha  visto,  y  vieras  venir  á  porfía  loe  Qimo- 
les,  los  Garcigüelas,  los  Valieses,  loa  Riberas  y  ki 
dulces  Juanas  (8) ,  pidiéndome  comedia  de  finojos 
y  desmelenado  el  cabello.  Lieísela,  y  quedaron  des- 
patarrados ;  la  estudiaron  con  ansia ;  los  amolé  á  en* 
sayos ,  y  saqué  de  ellos  todo  el  partido  qne  sscüss 
puede. 

Tu  cliente  Comella  (9),  luego  qne  snpo  qne 
taba  de  echarla ,  empezó  á  bramar  y  alborotar 
un  desesperado,  diciendo  que  la  comedia  era  nn  li- 
belo infamatorio  contra  él  y  su  mnjer,  y  su  hija  la 
tuerta,  y  que  yo  merecía  azotes,  presidios  y  gale- 
ras, etc.  Presentó  un  pedimento  al  Presidente,  otro 
al  Corregidor,  otro  al  Juez  de  imprentas,  y  otro  si 
Vicario  para  estorbar  la  representación  é  impresión 
de  ella,  pidiendo  se  me  castigase  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes,  por  ser  justicia,  y  para  ello  jnro,  etc. 

El  Presidente  cometió  el  encargo  al  Corregidor,  y 
éste  nombró  por  censores  á  don  Santos  y  á  don  Mi- 
guel  de  Manuel :  ambos  dieron  su  informe  separa- 
damente, y  según  ellos,  era  menester  canonizarme; 
al  mismo  tiempo  el  Consejo  envió  la  comedia  á  Val- 
buena,  que  también  la  aprobó  redondamente;  y  en- 
tre tanto,  el  Vicario,  mi  sefior  (mal  informado  de 
escribientes  y  pajezuelos  ganados  por  Comella),  se 
obstinó  en  no  dar  el  pase  y  detenerla ,  no  obstante 
que  era  ya  precisamente  la  víspera  del  dia  en  que 
debia  representarse.  No  es  posible  decirte  cnanto 
me  hicieron  rechinar  estas  picardías ;  pero  en  fin, 

El  dia  se  vio  distinto , 
Y  al  fin  triunfó  Cirios  Y 
Del  poder  de  Barbarroja. 

£1  Corregidor  la  despachó  bien,  el  Vicario  se  v¡6 
precisado  á  soltarla,  el  Consejo  permitió  la  impre- 
sión ,  y  se  representó  el  dia  7  (10). 

La  turba  multa  de  los  chorizos  (11),  los  pedantes, 

(8)  Mariano  Qnerol ,  Jnana  Garcia ,  Polonia  Boctael ,  Ribera  y  to- 
aos los  demás  qne  aquí  cita  Moratin ,  eran  actores  de  basteóte  soé- 
rito ,  que  trabajaban  en  aquella  época  en  el  teatro  del  Principe. 

(9)  Comella  fué  el  mis  perverso  escritor  dramático  del  siglo  mn, 
y  tan  fecundo  en  monstruosidades ,  qne  tenia  ¡dagado  el  teatro  de 
sus  pésimas  comedias,  de  las  cuales  ánn  ban  llegado  algnnas  basto 
nosotros,  para  hacernos  conocer  sn  perveíao  ingenio  j  sn  pedaals 
arrogancia.  Por  esta  causa  se  oponía  á  qne  se  ejecutase  en  et  teatro 
ninguna  comedia  que  no  fuese  snym » y  no  costó  poco  al  raforaador 
def  nuestro  conseguir  la  representación  de  las  sayas,  pcfncipsl* 
mente  la  que  os  objeto  de  esta  carta,  en  la  <iiie  intentó  ICoraüa 
desterrar  del  teatro ,  por  medio  del  ridiculo,  tanta  maldita  come* 
dia  como  hablan  abortado  los  pedantes  ingenios  de  Comdla,  Za> 
bala.  etc. 

(10)  Bsta  comedia  sofrió  hasta  cinco  censuras  antes  de  eieeolsr* 
se ;  pero  al  fin,  el  dia  7  de  Febrero  de  1793  ss  representó,  haMeado 
merecido  la  aprobación  de  todos  sus  censores. 

(11)  Tres  eran  los  partidos  dramáticos,  ó  mejor  dicho  teatrales 
que  se  agitaban  en  la  corte  en  aquel  Uempo;  nno  Hanwdo  el  de  kw 
Chorizos,  que  defendía  las  comedias  que  ss  ejecntabnn  en  la  Cnu. 
y  criticaba  las  que  se  representaban  en  el  Principe ,  sin  aISBdsr  4 
en  poco  ó  mucho  mérito  literario.  Bl  otro  partida^  Uanuido  de  ks 
Polacos,  porque  era  sn  jefe  el  padre  Poiaoo,  trinitario  desealae,  de* 
fendia  las  comedias  del  Principe  y  eriticalA-lae  de  la  Cna ;  ÉBst* 
mentó,  los  que  gustoban  de  las  comedias  qiie  se  sJeentabaBOiel  tai* 
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loterítieoc  de  esquina,  y  los  autorciUos  famélicos 
7  ms  partidarios,  ocuparon  una  g^an  parte  del  patio 
7  los  extremos  de  las  gradas ;  todo  fué  bien ,  el  pú- 
blleo  aplaudió  donde  era  menester ;  pero  cuando  en 
ai  segundo  acto  habla  don  Serapio  de  los  pimientos 
eayinagre  (1),  fué  tal  la  conmoción  de  la  plebe  cho- 
liía,  7  el  rumor  que  empezó  á  levantarse,  que  yo 
temí  que  daban  con  la  comedia  y  conmigo  en  los 
infíemoe ;  pero  los  que  no  comen  pimientos  los  hi- 
cieron callar  y  sufrir,  y  se  acabó  la  representación 
con  un  aplauso  general,  que  bastó  á  vengarme  de  los 
trabajos  padecidos.  No  obstante,  como  se  desató 
tanto  demonio  por  calles  y  rincones  diciendo  pestes 
de  ella,  quedó  incierto  su  crédito  en  el  primer  dia; 
pero  el  éxito  del  segundo ,  así  como  el  de  los  siete 
que  duró,  fué  tan  completo ,  que  excedió  á  las  es- 
peranzas que  todos  teníamos,  y  fué  superior,  sin  du- 
da, al  que  tuvo  don  Roque  (2). 

La  ejecución  fué  bastante  buena,  y  la  Juana,  la 
frígidísima  y  yerta  Juana,  hizo  maravillas ;  admiró 
en  BU  papel  á  cuantos  la  oyeron ,  y  á  cada  paso  la 
interrumpían  con  aplausos. 
Esto  es  cuanto  hay  que  decir  acerca  de  la  tal  co- 
I  media,  puesto  que  los  delirios  y  vaciedades  que  se 
oyen  por  ahí  en  boca  del  pestilente  NLfo  (3),  el  pá- 
lido Higuera,  Concha ,  Zabala  y  la  demás  garulla  de 
insensatos,  son  buenos  para  oídos,  pero  fastidiosos 
de  escribirse ;  lo  restante  del  público  la  ha  recibido 
con  mucho  entusiasmo  ;  la  gente  bien  intencionada 
piensa  que  una  obra  como  ésta  debía  causar  la  re- 
forma del  teatro ;  pero  yo  creo  que  seguirá  como 
basta  aquí ,  y  que  Gomella  gozará  en  paz  de  su  co- 
rona dramática  (4). 
Ayer  fui  á  un  baile  que  dio  la  madre  Mariana. 

tro  de  loa  Caños  del  Peral  tomaron  el  nombre  do  Panduros.  Todos 
tenían  ao  jefe,  j  una  sefial  que  los  distinguía  unos  de  otros.  El  si- 
^0  xrm  fué  siglo  de  partidos  dramáticos  y  literarios ,  tan  encami- 
Bdos,  que  taro  el  Gobierno  más  de  una  vez  que  poner  coto  á  estas 
Atrntrn^^a  Sn  esto  pordian  el  tiempo  y  disipaban  el  ingenio  y  el  ta- 
lento tan  buenos  escritores.  Al  partido  Polaco  pertenecían  Hora- 
tin ,  Fomer ,  Melendez  y  otros ;  al  Chorizo ,  Huerta,  Zabala,  Comellg^ 
y  otros  yaríos. 

(1)  ¿a  Comedia  yiiéva,w:to  segundo,  escena  primera. 

(2)  Alude  á  sa  c<nnedia  El  Vi^o  y  la  Niña  ^  que  se  representó,  en 
72  de  Mayo  de  1790,  con  general  aplauso. 

(3)  Don  Francisco  Mariano  Niío,  4  quien  solían  dar  también  los 
cpikctos  de  don  Faustino,  Lupino  y  otros,  pertenecía  al  llamado 
fuUáa  Cbariao ,  y  era  un  escritor  de  bastante  poco  mérito ,  pero 
•■IKiBdo  á  todft  costa  en  escribir,  careciendo  de  ingenio,  de  talen- 
to  y  d0  lufeniocion;  por  eso  Fomer  en  una  de  sus  sátiras  habla  de  éi 
dt  cite  modo: 

¿Vm  al  triste  Lupino  con  mil  penVi 
Abortando  misiones  semanales , 
Atado  á  ser  autor  cual  con  cadenas  ? 

(4)  Prueba  irrefragable  de  que  no  es  siempre  el  público,  como  de- 
da  Iriarte ,  ei  rerdadero  é  Imparcial  juez  do  las  composiciones  dra- 
máticas. Bl  público  estaba  acostumbrado  á  las  sandeces  de  Comella, 
7  ncibia  mal  las  regulares  y  bien  ordenadas  de  Moratín.  Bste  mal 
gusto  del  público,  en  muchas  épocas,  ha  contribuido  no  poco  á  la  de- 
cadencia de  nuestra  literatura,  de  nuestro  teatro,  y  aun  de  las  artes. 
Lcqie  hubiera  sido,  sin  duda ,  mejor  poeta  dramático  si  no  hubiese 
Ti^iltA*  un  público  tan  acostumbrado  á  monstruosidades  y  á  que  se 
le  ha^Kf*  en  nedo,  como  él  mismo  decía ;  y  como  por  lo  común  son 
más  ttcOes  de  componer  las  comedias  desatinadas  que  los  arregla- 
da j  ^«socímllet»  hay  pooos  que  empleen  mucho  tiempo  y  estudio 
«B  la  f*?fprw»Ww>  do  un  drama,  que  ha  de  gustar  más  desarreglado 
yiiBaUfio. 


Arbuxec  fué  bastonero;  estuvo  don  Agustinito ,  Cor- 
dero, los  Mayorgas,  Vinagrillo,  etc.,  toda  la  cana- 
lla polaca,  y  me  divertí  hasta  las  once,  que  viendo 
que  no  estabais  tú  ni  Bemabeu,  sentí  la  falta  y  mo 
vine  á  dormir. 

Pásalo  bien  ;  no  ahorques  á  nadie,  y  haz  hijos,  que 
es  lo  mejor  que  puede  hacer  un  fiscal.  Adiós.  Hoy 
22  (5).— Leandro  MoRATiN. 

Al  mismo. 

223.  Carísimo  :  Tengo  ya  pasaporte  y  recomen- 
daciones del  Rey  para  afufarlas  á  Francia  á  prin- 
cipios de  Mayo  ;  esto  es,  el  7  ú  8  ;  regularmente  no 
te  escribiré  hasta  que  me  fije  en  París  :  si  quieres 
algo  para  allá,  no  dudes  mandarme,  y  también  si 
quieres  que  dé  alguna  carta  tuya  á  Florian  (6),  pue- 
des enviármela ;  pero  debe  ser  á  vuelta  de  correo. 
Mi  viaje  será  largo,  si  alguna  circunstancia  inopi- 
nada no  me  hace  volver  fuera  de  tiempo  :  creo  que 
podré  adelantar  allí  mucho ,  y  si  no  me  equivoco, 
ganará  mi  salud  otro  tanto  en  aquella  tierra  fría  y 
húmeda :  tus  nervios  y  los  míos  no  son  para  resistir 
esta  Numidia. 

Aquí  no  hay  más  novedades  que  las  de  la  Gaceta. 
Don  Luis  está  mejor  (7).  Vinagrillo  pobre  y  alegre, 
y  muy  obsequiador  de  farsantas.  Pedro  sin  su  cá- 
tedra (8).  Melón  gordo  y  aprensivo.  Pons  escribien- 
do diccionarios  poéticos.  Malo,  altamente  persuadi- 
do de  la  bondad  de  sus  obras  hechas  y  por  hacer,  y 
hablando  eternamente  de  Metastasio. 

Siento  no  ver  á  Bemabeu  antes  de  irme,  y  sien- 
to mucho  más  no  poder  llevar  un  par  de  amigos  ha- 
cia allá,  siquiera  hasta  que  pudiera  remudarlos  con 
otro  par  de  franceses  ;  pero  lo  que  importa  es  mar- 
char, y  pronto,  porque  el  calor  aprieta  (9).  Manda 
cuanto  gustes.  Vive  alegre,  y  adiós.  Hoy  25  (10). — 

MORATIN. 

(6)  Esta  carta  debió  escribirse  el  22  do  Febrero  de  1792 ,  puesto 
que  el  dia  7  de  dicho  mes  y  año,  como  hemos  dicho  ya,  se  ejecutó 
por  primera  Tez,  en  el  teatro  del  Principe ,  Ja»  Comedia  Nueva.  — 
Luis  Vellanubva.  • 

(6)  Florian  fué  omantisimo  de  todo  lo  que  pertenecía  á  Espafia  * 
sus  obras,  la  mayor  parte  son  españolas,  sí  se  atiende  al  arfi^umento, 
al  estilo  y  al  fondo  de  ellas;  estudió  mucho  nuestra  literatura,  y  era 
amantisimo  sobre  todo  de  nuestro  inmortal  Cervantes ;  mantenía 
también  correspondencia  con  casi  todos  nuestros  literatos  de  aquel 
tiempo ,  y  dirigidas  á  Fomer,  poseemos  una  buena  colección  de  car- 
tas, que  merecen  publicarse  por  la  originalidad  de  su  estilo  fluido  y 
elecrante ,  y  por  contener  noticias  que  pudieran  ser  de  mucho  inte* 
rus  para  la  ilustración  de  sus  obras. 

(7)  Don  Luis  de  Godoy ,  hermano  del  Príncipe  de  la  Paz  y  muy 
influyente  en  la  corte  en  aquella  época ;  merece  particular  y  hono- 

I  rlfica  mención  entre  los  amantes  de  las  letras ,  por  haberlas  dispen- 
sado la  más  completa  protección  mientras  duró  su  privanza ,  y  so- 
bre todo,  á  Moratín  y  Fomer  les  trató  con  mucha  franqueza  y  les 
proporcionó  casi  todos  los  empleos  que  disfrutaron. 

(8)  Don  Pedro  Estala ,  literato  de  bastante  ingenio,  que  explica- 
ba una  cátedra  en  los  estudios  de  San  Isidro. 

(9)  Muy  mal  obró  Moratín,  en  esta  época,  abandonando  á  sa 
protector,  el  Conde  de  Cabarrús,  asi  que  lo  víó  en  desgracia  y  que 
había  perdido  su  influencia  en  la  corte.  Pero  |  quién  no  ha  cometido 
yerros  y  desaciertos!  El  mismo  Moratín  tuvo  bien  presto  que  rol- 
verse  á  Madrid  y  arrepentirse  de  su  mala  conducta  con  Cabarrúa. 
Ésta  fué  la  causa  principal  de  sus  desgracias  posteriormente,  y  del 
estado  miserable  en  que  vivió  después,  habiendo  perdido  sa  Influen- 
cia con  Cabarrús  y  el  Principe  de  ia  Paz. 

aO)  Esta  carta  sq  esoribi»  en  35  4e  Abril.— Lvif  TiUéAIIIIYA* 


Sld 


EPICTOLABIO  ESPAfiOIi. 


ADVERTENCIA. 


Los  versos  que  debían  acompañar  i  la  carta  de 
Pedro  Pantino  (56),  inserta  en  la  página  40,  y  que, 
después  de  impresa  aquélla,  me  encuentro  traspape- 
lados entre  otraa  cartas ,  son  los  siguientes : 

CASTO  numso  m  ajjbiab  iusch,  al  tté  DJt  lá.  imtbá. 

Quien  no  está  triste  deje  mi  lectora 
O  en  algnn  tiempo  no  bftja  triste  estado, 

Y  el  qne  es  de  males  mal  apasionado 
Obeeoridad  no  bnsqne  á  sn  tristnra. 
Lea  mii  Tersos ,  mi  rason  tart)ada 

Sin  algnn  arte,  muestra  de  hombre  loco, 

Y  la  rason  qne  en  tal  dolor  me  apoco 
Sábela  amor,  por  qnien  la  cansa  es  dada. 

Algnna  parte  (j  mncha)  fné  hallada 
Be  gran  ddbite  al  triste  pensamiento, 

Y  si  me  ha  yisto  algnno  en  gran  tormento^ 
De  gloria  mi  alma  estovo  acompañada. 
Sencillamente  amor  en  mi  ha  morado; 
Deleite  dentó  cnanto  no  da  el  mondo, 

Y  d  sos  hechos  miro,  yo  me  fondo 
Qne  en  mi  dolor  y  goio  se  han  mezclado. 

8er6  ermitaño,  el  tiempo  está  en  la  mano, 

Y  and  podré  de  amor  honrar  las  fiestas; 
De  mi  eztrafto  yirir  no  haya  reqoestas , 
Pnas  en  oórte  de  amor  soy  cortesano. 

Y  yo  le  amo  por  d  tan  solamente , 

Ko  desechando  el  don  qne  poede  darme ; 
A  en  Mstesa  qniero  abandonarme , 
ViTlendo  en  todo  tiempo  tristemente. 
No  arrancaré  de  mi  entendimiento 
Ko  ser  más  cierto  y  mny  gentil  partido, 
■o  gran  tristeía  que  otro  bien  cmnplido, 


PoM  láDfoido  deleite  aquí  lo  dtaldu 

Y  es  de  mi  gran  deleite  partéeosla 
Aqnella  qne  todo  hombre  tríete  porta, 
Qoe  and  plafiendo  el  planto  le  conforta 
Ifáe  qne  d  todo  el  mondo  de  él  se  duela. 

Bien  sé  tacharán  mnchos  mis  cnidados, 
Poes  loo  vivir  en  solitario  enojo; 
Mas  yo ,  qne  he  ya  so  gloria  visto  al  ojo, 
Deseo  sos  males  con  deleite  agnados. 
Ko  se  poede  saber  sin  experiencia 
Bl  gran  deleite  del  querer  sincero. 
De  aquel  qoe  es  en  amores  verdadero, 
Él  se  ama  á  d  viéndoee  en  tal  qnerenda. 

lOSVJkDÁ. 

Lirio  entre  cardos,  Dios  os  mneetre  cnanto 
Por  vos  á  tal  extremo  soy  llegado. 
Ckm  mi  poder  amor  me  ha  derrocado. 
Sin  aquel  sayo,  qne  es  potente  tanto. 

CASTO  SSOUSTDO. 

Como  aqoel  qne  desea  la  vianda 
Por  mitigar  sos  peligrosas  ganas. 
Si  ve  en  on  bel  ramo  dos  mansanas, 

Y  so  deseo  entrambas  las  demanda. 
Jamas  lo  cumplirá  d  no  ha  elegido 
Al  oa  fmcto  el  designo  declinado; 
And  me  ha  acontecido  á  dos  amando; 
Mas  yo  elijo  de  Bmar  por  ser  guarido. 

Bien  como  la  mar  plafie  y  se  baraja 
Si  dos  vientos  la  baten ,  ignalmente 
Feroces,  de  levanto  y  de  poniente i 
Hasta  qne  el  ono  de  ellos  con  ventaja 
Muestra  so  foena  contra  el  menos  fuerte. 
Designos  grandes  dos  me  han  combatido; 
Mas  mi  querer  al  uno  se  ha  rendido, 
A  vos  publico  amar  hada  la  muerte. 


CARTAS 


DEL   CABDENAL 


DON  FRAY  FRANCISCO  JIMÉNEZ  DE  CISNEROS, 

DIRIGIDAS  Á  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  AYALA  (1). 


CARTA  PRraERA  (2). 

Piepuratiyai  para  la  conquista  do  Oran. 

DoB  cartas  tuyas  be  rescebído  y  no  be  respou- 
dido  basta  ver  lo  qne  me  escrevja  Omedes  de  Má- 
liga  (3),  pues  que  llegó  aqui  anoche  postrimero 
de  Agosto,  y  escriveme  Villalobos  como  lo  de  viz- 
cocho  cumpliría  basta  ocho  mil  quintales,  y  en  lo  de 
vino  que  tema  obra  de  quinientas  botas,  y  que  las 
otras  cosas  de  memorial  de  los  bastimentos  trabaja- 
rá por  cumplirlo  (4)  luego ,  y  paresceme  que  en  esto 
destofl  bastimentos  por  uiasyndirectas  se  buscan  di- 
laciones; porque  Diego  de  Vera  y  el  mjsmo  Villalo- 
bos me  escríven  que  por  ogaño  á  cabsa  de  ynviemo 
seria  cosa  de  grande  peligro  poner  ninguna  armada 
en  la  mar,  y  para  esto  yo  les  respondo  lo  que  con- 
viene responderles ;  y  antes  el  afio  pasado  todos  eran 
de  paresoer  que  para  África  no  convenja  yr  en  ios 
meses  de  calor,  antes  era  mejor  tiempo  este,  y  lo  de 
Mazalqui vir  en  este  tiempo  se  hizo ,  y  de  Velez  de 
Gomera  cada  dia  ven  jan  con  sus  vareas,  á  Malaga 
en  mitad  del  invierno.  Ansj  que  con  la  ayuda  de 
nuestro  Señor  todo  aquello  no  es  ynconvenjente  nin- 
guno y  plasceme  de  lo  que  me  escrives  que  su  alte- 
za en  esto  está  mejor  que  no  yo ,  y  ansj  espero  yo 
que  en  todo  lo  que  fuere  servicio  de  nuestro  Señor  lo 
hará  ansj  siempre ,  y  de  lo  otro  no  me  curo  de  nada  : 
ansj  que  solicita  mucho  á  su  alteza  que  mande  al 

(1)  Fueron  palflicadas,  de  real  orden,  en  18C7,  por  los  catedráticos 
de  la  Unirersidad  central ,  don  Pascnal  de  Gayángos  y  don  Vicente 
de  la  Fnoite,  académicos  de  número  de  la  real  Academia  de  la  His- 
toria, á  qnieaes  pertenecen  las  eruditos  notas  qne  Tan  al  pié  de  Mtas 


(2)  Esta  carta  primera  de  la  colección  es  toda ,  al  parecer,  de 
poik)  7  letra  del  Cardenal  Cimeros :  está  bastante  maltratada  y  ocu- 
pa tres  planas.  Tiene  también  al  margen  algunas  notas  ó  postillas 
de  mano  del  P.  Qnintanilla,  que  nada  aclaran,  pues  sólo  sirven  para 
fn/túM^f  de  lo  qne  trata  el  párrafo  de  la  carta,  por  lo  que  se  omiten, 
ocB&o  cosa  aJ4sna  ó  innecesaria. 

(3)  Omedes  er»  nn  agente  particular  de  Cisneros;  Villalobos,  un 
•ofptjata  de  Málaga;  Vera,  el  encargado  de  la  artillería  y  mnni- 
cioiies. 

(4)  B  terto  dioa  cc^ttrh. 


licenciado  (5)  que  cumpla  todo  lo  que  es  á  su  cargo, 
que  por  mi  ninguna  cosa  quedara  de  cumplir :  ya 
ves  quan  grande  liviandad  seria  aviendome  puesto 
en  esto ,  y  estando  tan  adelante ,  que  pudiese  tanto 
sathanas  que  se  oviese  de  ynpedir  esta  tan  buena 
obra.  La  iglesia  de  Toledo  hizo  el  rrepart  i  miento 
como  aqui  me  escriven  por  otra  carta,  y  algunas 
otras  yglesias  me  escriven  que  escomieuzan  tam- 
bién a  hacer  sus  repartimientos  (6),  ansj  que  con 
ayuda  de  nuestro  Señor  todo  se  va  eudereszando ,  y 
sj  viese  agora  que  esto  se  dilataba  6  abia  qualquier 
moratoria  6  resabio  que  paresciese  dilación  yo  certi- 
fico desde  aqui  que  para  sjempre  no  los  tomasen  á 
encamjnar  en  lo  que  agora  están,  y  sería  para  siem- 
pre perder  todo  el  crédito.  Yo  he  recogido  aqui  mu- 
cha gente  de  la  que  vino  de  Ytalja  desta  ynfanteria, 
y  algunos  he  encomendado  á  enbiar  delante  que  so 
vayan  hacja  Cartajcna,  y  también  tengo  otra  mu- 
cha gente  de  mj  tierra  señalada  para  quando  su  al- 
teza señalare  quando  se  obiere  de  llamar,  y  otra  yn- 
fantería  tengo  aqui  en  esta  tierr/i  de  Alcalá  y  de  los 
hombres  d'armas  (7)  de  algunos  que  so  despidieron 

de  las  (8) e  de  otros  que  dexé  concorda^ 

dos  en  Valladolid,  y  el  conde  de  Bivadeo  me  es- 
crive  que  avia  unos  dozientos  hombres  d'armas  y 
mas  los  de  los  acostamientos  (9)  que  están  aporci- 

(5)  El  licenciado  Vargas,  de  quien  habla  lu^,  era  im  conaejero 
del  Roy ,  á  quien  éste  habia  cometido  la  dirección  de  aquel  negocio. 
Senator  Regiu*  le  llama  Alvar  Gómez,  fól.  101. 

(6)  El  cabildo  de  la  santa  iglesia  primada  de  Toledo  contri" 
buyo  mucho  para  la  conquista  de  Oran.  Como  tenia  varios  puebloa 
qne  eran  de  su  sefiorio,  prescindiendo  del  adelantamiento  de  Oaxor- 
la,  que  era  del  Arzobispo,  podia  disponer  de  no  pocos  recursos  en  gen- 
te y  dinero.  Las  colegiatas  de  Alcalá  y  Talayera  contribuyeron  tam- 
bién á  esta  empresa. 

(7)  Darmas. 

(8)  Faltan  tres  letras  rasgadas  al  final  de  la  primera  plana :  al 
parecer  decia  Oelves. 

(9)  Soldados  de  infantería  que  iban  á  ooeta  ó  neldo,  y  que  te- 
nían obligación  de  acudir  cuando  el  Bey  loe  llamaba.  Alvar  Oomaa 
los  llama  milites  $tipendiarii.^.,qui  eerto  quodam  RegU  Mpendlo  ad 
militare*  ustu  iuni  odtírieH  rtgiU  UtterU  evoearaUítr  (ftíL  100  tbéI- 
to).  Pone  en  esCe  caao  á  loe  de  Oaatilla  la  Vieja  y  Bstoanadora, 
nombrando  á  loa  dt  Avila,  Ax^ávalo,  Qegoritk,  Hadioa  dil  OMBfb 
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bidos  para  quando  los  enviaren  á  llamar ,  y  para 
eeto  sería  menester  que  su  alteza  mandase  al  licen- 
ciado Vargas  que  luego  hicjese  complir  lo  de  los 
bastimentos ,  porque  pudiese  su  alteza  sefiolar  el  dia 
y  termyno  para  quando  la  gente  se  obiese  de  juntar 
y  para  esto  es  menester  que  yo  toviese  acá  los  lla- 
mamientos para  los  hombres  d'armas  de  acostamien- 
tos de  los  lugares  que  alia  tienes  en  el  memorial, 
I  que  fueron  apercibidos ,  y  tan  bien,  pues  que  á  su 
alteza  le  paresce  que  desde  alia  se  deven  llamar  los 
comendadores  (1),  solicita  para  que  después  de  he- 
chos los  apercibimientos  hagan  losHamamicntos  :  yo 
creo  que  en  aquello  ha  de  aver  alguna  dilación  por- 
que siempre  me  hicjeron  entender  que  desde  Burgos 
los  avian  enviado  á  apercibir ;  pero  en  esto,  aunque 
estos  fuesen  mas  tarde  algo,  no  hera  ynconvenjente 
porque  yrian  á  tiempo  que  lo  de  Oran  esté  hecho ,  y 
aprovecharían  para  entender  en  la  guarda  ó  rrepa- 
ro  de  aquello  con  la  ayuda  de  nuestro  Sefior.  Esto 
digo  por  el  grande  dafio  que  fuera  si  esto  se  dilata- 
se, según  está  publicado,  porque  esperando  juntar 
los  comendadores,  sj  veen  qualquier  dilación,  per- 
derse a  todo  el  crédito  desto. 

Yten  sería  bien  comunjcar  con  el  licenciado  Var- 
gas que  si  alguna  gente  de  los  hombres  d^armas  de 
las  guardas  (2),  no  fuesen  menester  por  agora  alia, 
y  se  me  pudiese  dar  pagarlos  yo :  por  esto  si  alia  es 
menester  qualquier  cosa  no  se  hable  en  ello ,  antes 
si  conviniese  yrian  todos  los  de  acá.  Ansj  mjsmo  su 
alteza  envié  luego  á  mandar  al  conde  Pedro  Navar- 
ro (3)  que  no  se  ocupe  en  otra  cosa  ninguna  sjno  en 
esto,  y  que  luego  avise  para  el  dia  que  estaran  en 
orden  todas  las  cosas ;  y  porque  fuera  tarde  enviar 
acá  los  capitanes  y  desde  alia  envíen  sobre  la  gente 
que  agora  está  hecha  á  los  lugares.  Ademas  está  he- 


Olmedo,  Fontírerot,  SAlamanca,  TrnjUIo  y  Cácerei.  Toda  eita  gen- 
te era  de  Um  c<»nnoidade8  de  Castilla.  No  habióndoloe  llamado  el 
Bey,  por  intrigas  cortesanas,  quedaron  privados  de  la  gloria  que 
copo'á  los  demás  en  la  conquista  de  Oran. 

(1)  Sin  duda  se  contaba  con  las  órdenes  militares  para  esta  empre- 
MS  pero  no  llegaron  á  tomar  parte  en  ella ,  quizá  por  no  Ir  manda- 
das  por  Pedro  Navarro.  Cisneros  ofrecía  á  las  órdenes  militares  edi- 
ficarles casas  en  Oran ,  para  que  allí  tuviesen  un  campo  abierto  á  su 
actividad;  pensamiento  digno  de  aquel  eminente  repáblico,  como 
luego  se  verá. 

(2)  Compafilas  llamadas  ad  porque  eran  la  guardia  del  Bey : 
mandábalas  Gonsalo  de  Jlyora. 

(S)  Cisneros  quería  poner  al  frente  de  la  expedición  al  Oran  Ca- 
pitán Femando  Qonxalos  de  Córdoba,  con  quien  tenia  estrecha 
amijtad,  y  en  cuya  honradez  podia  llar  completamente.  Pero  don 
Femando  el  Católico,  que  desconfiaba  injustamente  del  Oran  Capi- 
tán ,  nombró  por  maestre  general  de  la  expedición  al  conde  Pedro 
Kavarro ,  hombre  poco  á  propósito  y  que  malogró  loa  esfuerzos  de 
Clsnerofl.  A  éste  se  le  despachó  oódnla  real  con  el  nombramiento 
de  capitán  general  de  África.  La  real  cédula  era  de  20  de  Agoeto 
de  1608,  según  dice  Quintan  Illa,  pág.  193  de  sa  Árchetfpo  dtvirtu- 
du.  Por  este  motivo  los  retratos  de  Cisneros  en  la  universidad  de 
Alcalá  le  representaban  empollando  el  bastón  de  capitán  general. 
Bl  estandarte  que  Qevó  á  la  expedición  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  esta  oniversidad,  juntamente  con  tros  banderas  que  llevaban  los 
teiciot  de  labradores  del  axxobispado,  á  los  coales  licenció  en  Alca- 
lá, terminada  la  conqoista. 

Pudro  Navarro,  toldado  de  fortoaa ,  habla  servido  en  Ñapóles  coa 
Talor  é  InteUgenda,  debiendo  á  éstos  y  á  sa  gran  pericia  el  haber 
■Uo  elevado  al  titulo  de  conde  de  Oliveto.  Con  todo,  aonqoe  él  Bey 
lo  tnaobledó,  no  logró  hacerle  noble,  ooae  ae  tbií  anái  adianto. 
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cha  la  gente  para  que  Tengín  quando  i 
fialare  y  ademas  y  porque  este  negock 
diversas  partes  y  es  ynoonyenjente  taa 
su  alteza  no  manda  «J  conde  (4)  que  esl 
sase  á  Cartajena  con  todos  los  bastimef 
clones  que  ay  por  aquel  mayor  ynoonvf 
mar  es  esta  costa  de  Malaga  y  hera  s 
tiempo  para  pasarla.  To  estoy  acá  dei 
todas  las  cosas ,  y  esperando  para  partii 
su  alteza  mandare,  y  he  tomado  mué 
diversas  maneras  que  son  menester,  y  1 
no  ocupándola  ha9en  siempre  signónos 
mucho  que  se  castigue  :  ansj  que  supHc 
za  que  lo  mande  todo  abrebiar  y  querer 
ello  por  sj  mjsmo ,  porque  si  su  alteza 
dia  en  ello  hará  mas  que  en  muchos  j 
en  ello  se  entretenga,  y  solicite  mucho 
do  Vargas  que  por  su  parte  no  falte  na 
esta  asentado,  que  por  la  mja  vera  qu 
nada  con  la  ayuda  de  nuestro  Sefior,  y 
ynconvenjentes  que  se  sjgujrían  sj  la 
cion  de  mando  viesen  que  ay  en  ello  (2 

Yten  para  que  esto  mas  se  abrevje  yo 
pitan  Espinosa  al  conde  Pedro  Navarro 
bos  para  solicitar  como  luego  esté  tod< 
den ,  y  se  provea  por  todas  las  vias  qu 
proveer ;  y  este  mensagero  que  va  con 
no  se  detenga  ay ,  sjno  vayase  luego 
por  ay  se  venga  para  que  con  el  me  r 
todas  estas  cosas;  y  si  alguna  dilaci 
luego  me  avisas  dello  y  de  todas  las  nn 
Sjompre  me  escrivee  largo. 

Aqui  me  escrivjo  su  alteza  sobre  Cal< 
no  de  rrazionos,  que  le  havian  embar 
Toledo  sobre  vna  fianza  que  me  estab 
nunca  supe  nada  dello,  luego  escrevi 
desenbargasen. 

Aqui  van  este  traslado  de  la  cart4 
cribjo  Villalobos  para  que  se  la  muest 
ciado  Vargas,  y  también  la  mesmacart 
cribjo  el  cabildo  de  nuestra  santa  igl 
del  subsidjo. 

En  lo  que  escribo  á  su  alteza  de  to< 
sas  me  remito  á  la  rrelacion  que  tu  le  h 
maras  ásu  alteza  largamente  de  todo  1 

(4)  Diex  dias  hacia  que  ae  habla  extendido  el  n 
capitán  general ,  y  ya  instaba  el  Cardenal ,  con  m  \ 
activo,  para  que  se  llevase  á  cabo  la  exixdicion , 
convenientes  de  las  tardanzas  y  de  la  publicidad 
Pero  tardóse  todavía  ocho  meses  en  preparar  la  < 
todo  por  la  mala  fe  de  algunos  de  loe  jefée,  que  no 
que  apetecían. 

(5)  Las  provisiones  que  exigió  el  conde  Pedro  Naví 
galeras  y  navios ,  que  completasen  20.000  tcoeladaí 
roñen  150  velas.  Debíanse  embarcar  15.000  qulnti 
2.000  fanegas  de  cebada  para  loe  caballos,  1.S00  b 
llenas  de  agna  par»  hombres  y  caballos,  1.200  qi 
salada,  500  de  qneeo,  600  de  pescado  cecial,  SOO  I 
na  y  anchoa ,  80  botas  de  aceite ,  70  de  vinagre ,  SO 
y  AOO  botas  de  vino.  Dióee  todo  ello,  y  áim  más,  pn 
espléndidamente;  pero  algUMs  de  los  Jete,  que  dei 
goclo  con  la  expedición,  se  xMintleron  de  que  no  le 
ñero  para  disponer  de  él  y  hacer  las  oonprae  á  m 
pues  malbarataron  estas  provisionee. 
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obo,  7  tan  bien  lo  qne  escribo  al  licenciado  Vargas 
Mrenito  á  ti ;  tn  le  harás  relación  de  todo.  De  Al- 
da primero  de  setiembre. — F.  Cab-lis. 

Ta  sabes  como  Alonso  Gutiérrez  e  Salinas,  algua. 
jies  de  sa  alteza ,  están  acá  conmjgo  :  hablaras  á 
asD  Velazqaoz  de  mi  parte,  y  dile  que  le  ruego  yo 
locho  que  les  libre  lo  deste  año  en  parte  donde  sea 
ierto,  y  sj  pudiese  ser  en  el  marquesado  de  Ville- 
a,  6  en  el  rreino  de  Murcia,  alia  fuera  mejor,  por- 
[Be  ellos  Tan  alia. 

Sobrescrito.  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala 
anonig^  de  la  nueva  iglesia  de  Toledo. 

CARTA  II. 

MvB  Im  ^n^rt^nn—  j  entorpecimientos  qne  se  oponían  4 1*  expedi. 

don  de  Oran. 

Venerable  canónigo  :  con  un  correo  que  estos 
has  pasados  embie  á  Malaga,  te  escrevj  largamen- 
:e,  el  cual  avia  do  yr  por  donde  estovjeses,  para  te 
lar  las  cartas,  pasar  luego  á  Malaga,  y  allí  te  avi- 
laría largo  de  todas  las  cosas,  como  ya  avras  visto 
)or  las  cartas.  Agora  el  conde  Pedro  Navarro  me  es- 
livjo  poniendo  algunos  ynconvenjentes  y  estorbos 
)ara  que  esto  de  la  guerra  de  allende  non  se  comen- 
tase ogaño ;  diciendo  que  por  ser  entrada  de  yvier- 
10  se  debia  sobreseer  agora ,  y  otras  cosas  de  que 
estoy  maravjllado,  por  que  aquellas  no  son  causas 
para  dejar  de  prosegujr  esta  guerra  en  qualquier 
iempo,  aunque  fuese  en  medio  del  ynviemo  (1),  y 
10  puedo  creer  syno  que  al  conde  algunas  personas 
le  han  engafiado  y  aconsejado  esto.  Yo  escribo  á  su 
ilteza  cerca  dello,  porque  bien  creo  que  no  permitirá 
jue  tan  grand  cosa  como  esta  se  haya  de  desconcertar, 
aj  que  lo  que  está  asentado  y  capitulado  se  deje  de 
cumplir  :  procura  luego  como  se  dé  la  carta  á  su  al- 
teza, y  de  aver  la  rrespuesta,  y  trabaja  de  apurar 
wto,  y  saber  lo  que  en  ello  se  determjna,  y  luego  á 
a  primera  ora  me  avisa,  y  embia  correo.  Y  también 
Tie  dice  que  aunque  lo  de  los  bastimentos  que  se  lia- 
ren diga  que  se  cumpljrá ,  que  aquellos  bastimentos 
5on  para  otros  fines  y  para  cierta  gente  que  aperci- 
>en  para  entender  en  otras  cosas.  Yo  no  puedo  creer 
^ue  tal  cosa  se  haga ,  nj  que  su  alteza  tal  permita  : 
ie  todo  te  ynforma  muy  compl idamente  y  me  avi- 
sa luego,  y  haz  correo  de  la  respuesta  de  su  alteza. 
Aqui  escrivo  id  licenciado  Vargas  sobresté  de  los 
bastimentos,  y  sobre  lo  de  las  botas  de  agua,  que 
!stá  en  el  memorial,  de  que  no  se  puso  para  la  gen- 
;6  de  acaballo,  salvo  una  clausula  al  fin,  que  al  rres- 
)etto  de  las  otras  cosas  se  proveyese  esto  :  será  me- 
lester  una  provjsjon  para  los  puertos  de  Jerez  y 
ianta  Marja  y  aquella  costa ,  para  que  pagándoles 
as  fustas  lo  ayan  de  proveer,  y  que  de  ay  se  haya 
a  provjsjon.  También  le  dirás  como  las  bauas  (2) 
r  corames  aun  no  son  venjdas,  ni  del  pescado  no 

(1)  Arriba  hftbia  eacrito  yvitmo :  la  carta  parece  también  de  le- 
rt  de  Cifloeros,  y  lo  confirma  el  no  firmar  en  ella  ningui  aecre* 
irio. 

(3)  Quila  ataeriAtor»  ds  harinai  :  la  palabftk  ágníente  no  M  Ide 
«Q  "larjlrlt^  ¿  Sesá  oorambiM  ? 


ay  cumplimiento  :  que  en  todo  avise  á  Villalobos  (3). 
De  Aléala  xde  setiembre. — F.  Car-lis. 

Sy  luego  se  ovjese  la  respuesta  de  su  alteza  ven- 
gase con  ella  este  mensagero,  y  embia  estas  otras 
cartas  á  Malaga  a  Medes  (4),  que  el  tiene  alia  dine- 
ros para  pagar  los  portes.  Y  sy  vieres  que  se  dilata 
algo  la  rrespuesta ,  y  que  podra  llegar  á  Malaga  en- 
tre tanto  que  se  despacha,  hágase  ansy. 

CARTA  III  (5). 

Qoejas  wbre  el  mal  comportamiento  do  loe  factoree  y  loe  projeotoa 
particulares  de  Pedro  Navarro. 

Venerable  canónigo  :  rrescebi  tu  letra,  hecha 
ay  en  Cordova  x  de  Setiembre,  y  este  dia  pasa- 
do te  escrevi  largamente  con  un  mensagero  que  de 
aqui  de  casa  alia  enbié ,  como  avras  ya  visto  por  las 
cartas  que  llevó.  En  esto  que  agora  escrives  del  me- 
morial, que  á  su  alteza  distes  sobre  estas  cosas  de  la 
guerra  de  allende,  todo  lo  que  su  alteza  en  ello  rres- 
ponde  me  paresce  muy  bien.  Aunque  su  alteza  y  todos 
rrescebimos  en  esto  mucho  engafio;  porque  aquel 
factor  del  licenciado  de  Vargas ,  Villalobos  que  en- 
tiende en  proveer  lo  de  los  bastimeT)¿o8,  como  quie- 
ra que  ha  dicho  y  dice  que  cumplirá  lo  del  memo- 
rial que  alia  tiene  destos  bastimentos,  gasta  y  em- 
plea la  mayor  parte  dellos  para  otros  ardides  y  co- 
sas en  que  el  conde  Pedro  Navarro  entiende  particu- 
larmente (6);  asy  como  en  lo  de  One  y  otras  cosas 
particulares  que  tiene  acordadas  de  emprender  y  sy 
esto  se  ficiese  seguirse  ya  (7)  dello  muy  grand  daño 
á  todo  el  rreyno ,  porque  tanto  y  mas  se  gastaría  en 
defender  y  conservar  aquello  como  en  todo  lo  otro, 
y  faciéndose  poderosamente ,  y  de  la  manera  que 
está  acordado,  costaría  todo  esto.  Ansy  que  ynfor- 
ma dello  á  su  alteza,  y  dilo  asj  mjsmo  al  licenciado 
de  Vargas,  y  que  esto  yo  lo  sé  bien  certificado,  que 
lo  debe  mirar  mucho  y  proveer  quo  tal  cosa  no  se 
haga. 

Y  en  lo  de  los  llamamjentos  de  los  comendadores 
y  de  los  cubres  de  armas  de  la  tierra,  bien  me  pa- 
resce lo  que  está  acordado  que  se  faga,  y  asj  procu- 
ra que  se  despache  luego  lo  de  los  llamamientos, 
pues  que  su  alteza  es  rrazon  que  tenga  ay  la  gente 

de  los  (8) Cerca  desto  que  avisas  de  lo  que'' 

en  esta  negociación  has  sentido,  y  do  las  dilaciones 
que  para  ello  se  procuran ,  ya  te  escrevj  largo  con 
aquel  mensagero  que  este  otro  dia  alia  enbié  cerca 
de  ello ,  avisándote  de  lo  que  el  conde  Pedro  Navar- 
ro me  avja  escrito ,  y  las  maneras  que  se  buscaban 
para  lo  dilatar, y  ásu  alteza  escrevj  asy  mjsmo  cer- 

(3)  Era  nn  factor  encargado  de  entregar  loa  acopios  qne  tenia 
hechoB  por  cuenta  del  Tesoro;  pero  estaba  Tendido  al  conde  Pedro 
Navarro,  y  por  tanto  en  contra  de  Cisneroi ;  ad  qne  al  hacer  entra* 
ga  de  las  provisiones  qneria  exigir  doble  de  lo  que  vallan. 

(4)  Al  parecer  qneria  decir  á  Omedes. 

(6)  Parece  también  toda  de  letra  del  Cardenal. 

16)  Quería  el  conde  Pedro  Navarro,  con  los  recursos  allegados  por 
Cisneros,  atacar,  sin  contar  con  óste,  á  One,  pueblo  distante  de  OxáA 
7  en  el  Interior. 

(7)  Seguirse  hia  6  habla :  por  mala  ortografia  se  eaerlbió  yo, 

(8)  Está  raa|ado  el  pipel :  al  por^c^r  490)*  9'*'<*^<««i 


222  EPICTOLAHTO 

ca  dello ,  y  cierto ,  como  digo,  sn  alteza  y  todos  rres- 
cebimos  en  esto  mucho  engafio,  y  lo  que  tienen 
pensado  de  facer  ee  mucho  deservicio  do  su  alteza 
y  dáfio  destoB  rreynos,  y  luego  lo  debe  mandar  pro- 
veer. El  conde  me  escrivio  en  lo  de  los  capitanes 
que  le  enbié  á  decir  me  enbiase  para  sacar  la  gente, 
como  el  DO  trajo  alli  sino  dos  capitanes,  y  que  los 
otros  eran  ydos ,  y  he  sabido  como  el  enbió  al  capi- 
tán Gracian  y  á  otros,  á  Cartajena,  y  á  Murcia,  y  á 
Sevilla  y  á  toda  aquella  tierra  á  facer  gente  para  esto 
do  One,  y  otras  cosas  particulares  que  entiende  de 
emprender ;  ansy  que  parcsce  la  voluntad  que  tiene 
es  mas  para  esto ,  que  el  acuerdo  de  facer  para  que 
esto  otro  se  ponga  en  obra.  Do  todo  ynf  orma  larga- 
mente á  su  alteza  y  yo  lescrivo  sobrello.  Vee  su  car- 
ta para  que  conforme  aquello  informes  á  su  alteza, 
y  al  licenciado  Vargas. 

Quanto  á  lo  que  su  alteza  manda  en  lo  de  los  bas- 
timentos, que  se  lleven  á  Mazalquivir  y  no  á  Car- 
tajena, cúmplase  ello,  y  fágase  como  se  ha  de  fa- 
cer, que  no  se  me  dá  mas  que  se  lleve  á  Mazalqui- 
vir que  á  Cartajena.  Aquel  Villalobos,  como  anda 
en  estos  arc(ides  y  tratos,  nunca  hasta  agora  ha  que- 
rido dar  la  certidumbre  dcstos  bastimentos,  y  mos- 
trar lo  que  tiene  dcllos  proveydo ,  ni  decir  lo  que 
falta  por  proveer,  y  cierto  si  su  alteza  no  manda 
que  en  ello  se  provea  no  creo  habrá  en  ello  el  rre- 
eabdo  que  es  menester. 

Y  en  esto  que  dices  que  para  que  mas  diligencia 
ponga  en  estas  cosas,  que  yo  me  deuria  luego  partir 
á  Cartajena,  no  es  esto  cosa  para  facer,  porque  si  en 
esto  alguna  dilación  se  pusiese  y  no  se  fiziesen  las 
cosas  como  es  menester,  mejor  es  que  lo  sepa  yo  es- 
tando aqui  y  no  salga  do  mi  casa,  para  no  se  facer 
nada,  que  no  volver  después  syn  poner  en  obre  cosa 
alguna,  que  seria  grand  afrenta  y  vergüenza  :  pro- 
cura como  en  todo  so  dé  mucha  priesa ,  y  syempre 
de  todo  lo  que  syutieres  me  avisa  y  face  mensa- 

geros. 

Si  de  Rroma  me  escrivyeren  algunas  cartas  procu- 
ra do  las  rrecabdar  y  enhiarmelas.  Al  señor  obispo 
don  Podro  de  Ayala  darás  mis  encomiendas  y  alíale 
cnbiola  moratoria  que  dices  (1).  En  esto  que  el  licen- 
ciado de  Vargas  escribes,  quo  te  dixo  que  est&ba  yo 
de  buen  rreposo,  el  está  mal  informado,  porque  yo 
de  todas  las  cosas  estoy  despachado,  y  no  espero 
eyno  saber  la  certidumbre  de  cuando  esto  de  los  bas- 
timentos estará  acabado,  para  poner  luego  en  obra 
mi  partida,  que  otra  cosa  no  espero,  ni  me  detiene 

aqui. 

De  todo  lo  quo  escrivo  á  su  alteza  jTiforma  por 
palabra  al  licenciado  Vargas,  porque  yo  me  rremi- 
to  á  lo  quo  tu  le  digeres,  y  también  que  yo  temo 
mucho  que  á  su  alteza  no  le  engañen  en  esta  nego- 
ciación ,  y  riscaba  (2)  algunas  burlas  :  ynforma  do- 
lió al  obispo  don  Pedro  do  Ayala,  para  que  por  su 

(1)  No  ie  lee  bien  la  palabra,  que  parece  decir  moratrato ;  \ioro 
CA  otra  carta  más  adelante  habla  del  despacho  de  una  moratoria  ó 
mandato  judicial  para  suspender  la  ejecución  contra  un  deudor. 

(2)  Rlscabe  ó  rriacaba;  es  decir,  reciOn  ó  arrtcsgut:  quiaá  qui»o 
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parte  syempre  solicite  a  sn  alteu.  De  Alcak  XT 
Setiembre. — F.  Car-us.  í,- 

Sobrescrito,  Al  venerable  Diego  Lopes  de  Ajt^  : 
riado  canónigo  en  la  nuestra.....  oledo. 

CARTA  IV  (3). 
InooBvmientM de  Iki?ar  los TlvRMá  1fiMl|ititi. . 

Venerable  canónigo  :  rrescebí  tu  letra  y  ha  Cfi- 
do  placer  con  lo  que  por  ella  me  eacriTee  y  avy- 
sas.  Su  alteza  me  eecrjve  largo  cerca  deataa  cotudí 
la  guerra  de  allende,  y  beso  las  manos  de  sn  tltest 
por  todo  lo  que  dice,  que  ansy  tenia  yo  creydo  qst 
lo  auja  de  mandar  y  proveer.  T  en  esto  qne  sa  site- 
za  dice  del  jnconvenjente  que  ay  de  qna  esta  gMr- 
ra  agora  se  comenzase,  á  cansa  qne  los  navyos  do 
podrían  yr  nj  venir  con  provisiones  para  el  «xsici- 
to ,  ansy  es  como  sn  alteza  lo  dice  :  pero  yo  he  soor^ 
dado  para  esto  que,  allende  los  bastimentos  qoe  «s- 
tan  hechos,  de  llevar  mas  bastimentos ,  qne  iisya 
para  tres  meses  y  mas. 

Y  lo  que  dice  que  fuera  mejor  hacer  esto  á  la  pri- 
mavera, el  mesmo  ynconvenjent  ay  estonces,  por 
quo  tan  brava  anda  la  mar  en  la  primavera  como  en 
el  ynvienio.  Ansy  que  yo  escrivo  largo  cerca  desto  á 
su  alteza,  y  á  lo  que  principalmente  acordé  enbiar 
este  mensagero  es  para  saber  lo  que  su  alteza  deter- 
mjna  y  manda  en  esto  de  llevar  los  bastimentos, 
porque,  sy  como  dicen,  se  oviesen  de  llevar  á  Ma- 
zalquivir era  muy  grand  ynconvenjent  que  los  bas- 
timentos y  artillería  estovjesen  en  una  parte  y  jo 
con  la  gente  en  otra,  quanto  más  que  ponjeudolus 
alli  no  estaban  con  la  seguridad  que  piensan ,  y  po- 
dría ser  que  acaesciese  lo  que  al  alcayde  do  los  Don- 
celes acaesció  esta  postrera  vez  que  fué  á  Mazalqui- 
vir, quo  los  suyos  y  los  que  dentro  estaban  no  le 
quisieron  acoger,  diciendo  que  no  les  pagaba,  y  se 
alearon  con  lo  que  dentro  estava  sin  le  querer  rres- 
cebí r  :  ansy  que  yo  quiero  ante  todas  cosas  saber  lo 
que  en  esto  su  alteza  manda  y  determina,  porque 
sy  tal  cosa  se  oviese  de  facer,  yo  no  entendería  mas 
en  cosa  ninguna  desta  negociación,  antes  entende- 
rla y  me  ocuparia  en  otras  cosas ,  y  por  esto  es  me- 
nester que  luego  con  lo  que  su  alteza  acordare  y 
respondiere  me  hagas  un  correo  á  mucha  furia,  y 
me  avises  y  escrivas  largo  todo  lo  que  alia  en  esto 
synlieres  :  y  sy  su  alteza  otra  cosa  acordase  que  los 
bastimentos  so  lleven  á  Cartajena,  porque  en  la  ca- 
pitulación que  comigo  se  hizo  está  un  capitulo  que 
dice  ansy.  «Ytcn  quo  yo  mandaré  poner  todos  le» 
bastimentos  y  provisiones  que  fueren  menester  para 
la  armada  en  el  puerto  donde  se  oviese  de  embarcar 
la  dicha  armada,  al  tiempo  que  yo  é  vos  el  dicho 
cardenal  concertaremos  y  acordaremos. «  Yo  escrívo 
á  su  alteza  suplicándole  que,  cumpliendo  esto  que 
está  capitulado,  mande  que  los  bastimentos  y  pro- 
visiones se  lleven  luego  á  Cartajena.  Sy  sn  alteza  lo 
mandase  ansy  despáchense  luego  todas  las  provisio- 
nes que  son  menester  para  Villalobos ,  qne  entre* 

(8)  También  parooe  toda  d«  toüi  dd  Csxdtas], 
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fwtodof  1m  baatimeniofl,  y  para  Diego  de  Vera  á 
cayo  eargo  ea  al  Artillería  y  municiones,  para  qae 
^  j  loa  otroa  que  tienen  cargo  dello  ae  paaen  con 
todo  eüo  á  Cartajena,  y  eataa  proyjaionea  envialas 
liego  á  Omedea  para  que  comjenceá  entender  en 
oOo;/  luego  que  me  aviaea  de  lo  que  su  alteza  man* 
da  yo  enbiaré  á  Malaga  persona  para  que  haga  co* 
■o  todo  aquello  ae  paae  4  Cartajena ,  y  llevará  di- 
aaroe  y  las  cosas  que  fueren  menester.  T  sabida  la 
mapoeeta  de  su  alteaa  en  lo  que  es  á  m j  cargo  de 
Imoot  la  gente ,  y  proveer  para  que  se  ayan  navios, 
yo  lo  proveeré  con  tanta  diligencia  que  no  pueda 
aeraiaa,  y  esto  déjenme  á  mi  el  cargo;  solamente 
aa  altesa  dé  laa  provysyonea  que  para  ello  fueren 
BOceBaríaa,  ansy  para  los  navjos  como  para  la  gcn- 
ta  T  en  eato  de  los  bastimentos  y  artillería  para 
pisario  á  Cartajena,  la  manera  que  su  alteza  diere 
para  mandarlo  pasar,  y  las  personas  que  con  ella 
han  de  yr,  avysame  luego  dello,  porque  lo  provea 
di  la  manera  que  su  alteza  mandare  y  diere  la  or- 
den, que,  como  dije,  yo  enbiaré  dineros  para  los 
navios,  ó  para  lo  que  fuere  menester.  Muy  particu- 
larmente me  avisa  de  todo ,  y  si  esto  no  se  hicier  y 
á  Masalquivir  se  ha  de  enviar,  y  se  me  quebranta  la 
capitulación ,  porque  ay  te  envió  el  capitulo  á  la  le- 
tra, ya  vea  cuanta  liviandad  fuera  yr  yo  con  Tar- 
mada,  y  que  otro  toviese  en  su  poder  los  bastimen- 
tos y  el  artillería,  es  menester  ser  avisado  á  la  hora 
y  que  hagas  un  correo  á  toda  furía  á  lo  que  á  esto 
se  ireapondiere,  por  que  sepa  lo  que  tengo  de  ha- 
cer, que,  sy  en  esto  se  me  ponen  estorbo  (1)  y  me 
lo  dilatan ,  Dios  se  lo  demandará  á  quien  lo  hicye- 
re  y  tanto  bien  estorbare ,  y  yo  me  pomé  en  paz 
para  siempre,  y  entenderé  en  las  cosas  de  mi  ygle- 
lia.  Tanbien  escrívo  á  su  alteza  como  esto  de  que- 
mar las  fustas  de  Velez  me  parece  muy  bien,  por 
que  ai  el  conde  Pedro  Navarro  quisiere  emprender 
alguna  cosa  de  nuevo  que  su  alteza  selo  estorbe 
y  no  lo  permjta,  porque  la  una  negociación  ym- 
pediría  la  otra,  y  fuera  menester  que  lo  que  se  to- 
mase ae  ovyese  de  defender,  y  para  aquello  era 
menester  mucho,  como  su  alteza  mejor  sabe  que 
nadie.  Ansy  que  solicito  como  su  alteza  lo  mande 
proveer,  y  yo  tengo  grande  contianza  que  su  alteza 
ha  de  tomar  este  negocio  mas  que  si  su  rreal  per- 
sona ovieee  de  ir  en  él ,  y  que  ansy  lo  ha  de  mandar 
proveer  todo.  Y  ya  en  esto  nj  es  menester  mas 
consejo  nj  mas  dilación ,  que  á  la  hora  que  venga 
el  correo  que  hicieron ,  si  su  alteza  dice  que  le  pla- 
ce de  cumplirlo  como  está  asentado ,  á  la  hora  me 
partiré ,  y  enbiaré  á  proveer  todas  las  cosas  por  el 
rreyno,y  muchas  otras  tengo  proveydas  :  sy  no,  co- 
mo no  tengo  la  certidumbre  que  querría,  estoy  con 
mucha  pena  :  y  el  correo  que  despachares  no  sea 
este  capitán  que  vá,  por  que  yrá  cansado,  sino  haz 
otro  correo  á  mucha  furía,  y  probé  (2)  su  porte,  por 
qae  va  mucho  en  ello.  Aquj  va  yncluso  un  memo- 
rial de  lo  que  acá  parescia  de  artillería  y  munjcio- 

(1)  Aiidice. 

\i)  ñvHt,  esto  es>  p^^e  «I  porto  de  la  carta. 


nea  y  armas  y  picas,  que  son  maneater  que  vayan 
de  Malaga,  fecho  por  un  memorial  que  el  conde  Pe- 
dro Navarro  dezó,  pero  su  alteza  sabe  mejor  lo  que 
conviene  y  es  menester.  De  Alcalá  xx  de  setiembre. 
Con  este  mensagero  que  irá,  persona  de  casa  que 
enbiaré  á  Malaga,  te  enbiaré  en  esa  dineros  (3).^— 
F.  Cab-us. 

CABTA  V  (4). 

Laméntale  de  loe  obsticuloe  poeetoe  en  la  oórte  paraU  oosquieta 
de  Oran,  de  la  qne  le  Teia  precieado  á  desietir. 

Venerable  canónigo  :  vi  la  carta  de  su  altesa  é 
vi  lo  que  me  escreviste  y  he  estado  muy  maravy- 
llado  de  todo  esto,  tanto  que  no  sé  que  rresponder : 
he  tenydo  mucha  pena  de  ver  descarriadas  tantas 
gentes  como  para  esto  tenia  aqui  juntas ,  y  otras  que 
tenya  por  diversas  partes,  e  otras  muchas  maneras 
de  proveymientos ;  ansi  qne  es  cabsa  de  perder  el 
crédito  y  haberles  dafio,  e  quando  las  ovyeren  menes- 
ter, non  creerán  a  nadie,  e  después,  e  otros  muchos 
ynconvenyentes  que  de  aqui  se  siguen :  plega  a  nues- 
tro Sefior  que  su  alteza  en  lo  porvenir  lo  provea  de 
otra  manera  :  allá  enbio  a  Omedes  al  conde  Pe- 
dro Navarro  a  le  dar  cuenta  desta  dilación  a  él  y  a 
otros ;  e  perdónele  Dios  a  Vargas  e  a  su  Villalobos 
que  en  tantas  materias  nos  ha  traydo ;  pero  elloa 
darán  cuenta  a  Dios  :  de  Alcalá  xi  de  otubre.— F. 

CiB-LIS. 

CARTA  VI. 

Continúan  los  dilaciones  qne  se  oponían  4  la  empresa  de  conquistar 

á  Oran. 

Venerable  canónigo  :  rescebimos  el  emboltorío 
que  nos  embiaste  de  su  alteza  con  un  correo  que 
vino  desde  Toledo  aqui,  y,  porque  no  habia  de  bol- 
ver  esorevjmos  con  este  coiveo,  que  es  nuncio  déla 
inquisición  general  que  esta  en  Valladolid ;  daraa 
estas  cartas  nu&stras  á  su  alteza ,  y  la  carta  que  es- 
orevjmos á  Alma9an  (5),  y  ansy  mesmo  estas  cartas 
que  le  escríven  los  ynquisidores  generales  de  Valla- 
dolid sobro  algunas  materias  que  informan  de  ay  á 
su  alteza,  y  cobraras  la  rrespuesta  de  su  alteza  para 
los  ynquisidores,  porque  este  correo  va  á  eso  solo,  y 


(3)  Esta  posdata  es  de  letra  mny  mennda,  intercalada  por  el  mis- 
mo Cardenal  antes  de  la  firma  :  algunas  de  las  palabras  no  están 
bien  legibles.  Parece  que  decia :  Con  este  menuvero  qu€  irdf  ó  per$o* 
na  de  casa  que^  etc. 

(4)  Esta  carta  es  la  Tigésimatercera  de  la  colección,  y  iiena 
pnesta  eqoirocadamente  la  fecha  de  11  de  Octubre  de  1509.  Por  sa 
contenido  se  re  qne  el  colector  equlTOoó  la  fecha,  poes  habla  do 
las  provisiones  para  la  toma  de  Oran,  que  ya  en  Octabre  de  1509 
estaba  en  poder  de  Bspafia :  publicóla  en  latín  Ahrar  Qomes  de  Cas- 
tro, al  folio  108  Tuelto. 

(5)  Miguel  Peres  de  Almazan  era  uno  de  los  secretarios  de  don 
Femando  el  Católico  y  muy  privado  sayo.  Gonsalo  Femandes  da 
Oviedo  en  sos  QtiineM<igen<u  dtoe  de  él :  c  Fue  caballero  de  la  orden 
de  Santiago  e  señor  de  la  villa  de  Maella ,  e  secretario  del  Conse|o 
secreto  e  de  Estado,  e  el  mas  aceto  de  los  Sejes  CathoUoos,  mx 
tiempo  que  ningún  otro  secretario :  gran  varón  fue  •  de  modal 
prudencia.»  Dice  que  era  de  tierra  de  Calatayud,  pero  Martlwin 
Tillar  le  sapone  natural  de  aquella  ciudad. 
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no  86  detenga  alia.  Por  aquí  ee  ha  de  volver  quando 
venga  :  con  él  nos  podras  eacrevir. 

En  las  cosas  de  la  guerra  de  África  sabe  nuestro 
sefior,  que  en  las  cosas  desta  vida  no  nos  pudiera 
llegar  cosa  mas  al  alma  que  la  dilación  dello,  por 
que  siempre  nuestro  sefior  suele  sobre  semejantes 
cosas  mostrar  algún  juyzio ;  pero  yo  lo  remito  todo 
á  aquel  cuya  es  la  causa,  para  que  lo  ordene  como 
sea  más  su  servicio. 

En  lo  que  me  escrives  que  acá  me  han  informa- 
do que  esas  cosas  no  se  facen  con  el  cuydado  que 
00  deurian  facer,  la  verdad  es  que  yó  siempre  te 
tove  en  possession  de  poco  solicito ,  aun  en  tus  co- 
sas proprías ;  pero  de  otra  cosa,  aunque  todo  el  mun- 
do me  informasse,  yo  estoy  bien  cierto,  y  también 
de  lo  que  dizes  del  obispo  don  Pedro  de  Ayala.  Y 
por  cierto  á  mi  no  me  passa  por  pensamiento  nada 
de  esso,  cuanto  mas  que  sé  yo  cierto  que  lo  que  el 
rrey  tiene  gana  de  facer,  quan  poco  basta  nadie  para 
persuadille. 

A  Omedes  escrive  syempre  para  que  te  avise  sy 
ha  sabido  algo  del  conde  Pedro  Navarro ,  y  escríve- 
me  syempre  muy  largo  de  todas  las  cosas  de  ay,y 
he  acordado  de  enbiarte  una  ^ifra  para  sy  alguna 
cosa  ocurriere  de  escrevir  que  haya  de  ser  secreto. 
Por  la  via  de  Toledo  podras  escrevir  siempre  al  doc- 
tor de  Villalpando,  para  que  me  enbie  luego  las 
cartas. 

Este  correo,  porque  es  persona  fiable,  licúalos 
ocho  ducados  para  el  ginoves  del  porte  del  otro  cor- 
reo. De  Alcalá  xxxi  de  octubre  1508. — F.  Car-lis. 

CARTA  VIL 

8e  congratula  del  asiento  hecho  con  el  Bey  sobre  las  provisiones 

del  ejército. 

Venerable  canónigo  :  rrescebi  tus  cartas  y  he 
avjdo  mucho  placer  con  esto  que  agora  su  alteza 
mandó  assentar,  y  beso  mili  veces  sus  manos  por 
la  voluntad  con  que  lo  ha  mandado  todo  proveer : 
el  conde  y  yo  enbiamos  allá  al  comisario  Spinosa 
que  lieva  la  capitulación  firmada,  y  va  á  facer  cier- 
tos hombres  do  armas,  y  con  el  escreujmos  al  con- 
de y  yo  á  su  alteza ;  y  por  que  con  el  te  escriño  lar- 
go, como  veras  (1),  no  tenp;o  aqui  mas  que  dezir, 
por  que  creo,  que  cuando  OHte  mozo  fuere,  habrá  ya 
llcga<lo  el  comisario :  do  Alcalá  ix  de  enero.  Y  asyen- 
ta  todo  lo  que  gastares  en  mensagoros  que  fizicres 
para  con  el  contador  (2). — F.  Car-lis. 

CARTA  VIII  (3). 

Sobre  el  mismo  asonto  qna  la  anterior. 

Venerable  cononigo,  especyal  amigo  :  rrescebi 
tus  letras  con  tu  criado  y  con  el  conde y 

(1)  En  efecto,  la  carta  signiente,  qno  es  del  mismo  dia  y  sobre 
loe  mismos  asnntos ,  es  mocho  más  larga :  ocupa  los  folios  13  7  18  de 
la  colección. 

(S)  Letra  del  secretario  Yllan,  annqne  no  está  sa  firma :  el  sobres» 
crito  no  se  lee  por  estar  pegado  en  otro  papel,  pero  se  alcanxa  á  Tsr 
al  apellido  Ayala. 

{9)  De  letra,  al  parecer,  del  Cardenal,  y  da  dificU  lactsra. 
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muy  grand  placer  he  avjdo  de  Ter  U  Tolmtid  h 
su  alteza  que  ha  moetrado  en  todo  esto  7  mneatna 
qu  antas  cosas  se  ofreecen,  j  ple^  á  nneetro 
de  darme  lugar  de  serriraelo  toda  mi  Tida ;  7  el 
de  me  da  toda  quanta  priesa  se  paeds  dar,  parapft- 
curar  que  todas  las  cosas  estén  á  punió,  7  kacim 
en  eUo  el  mayor  placer  del  mundo  :  ha  enriado  á  j 
Malaga  al  doctor  Tyedra  secretario,  7  á  Omedes, 7 
á  un  Padilla  natural  de  allá,  7  á  Cartajena  á  Her 
rera,  licenciado  de  Gudiel,  7  á  on  Joan  Pera,  mj 
diligente,  que  ha  estado  allá,  7  70  me  partivé  prss* 
to  á  Toledo,  y  de  aj  á  Cartajena.  El  comisario  Spí* 
nosa  enbiamos  el  conde  7  70  á  sa  altesa  pan  áüñé 
cuenta  de  todo,  y  para  que  yaya  á  hacer  algiaoi 
hombres  d'armas  de  los  que  se  despidieíoo,  7  dt 
otros,  ó  si  (4)  de  los  acostamientos,  como  á  sa  si- 
teza  paresciere,  porque  sabrá  mejor  de  donde  se  po- 
dran aver :  dar  estas  cartas  aqui  yan  (6),  7  hablad 
tu  7  el  comisario  al  licenciado  de  Vargas  sofaes  ki 
cosas  que  le  escrivo  como  yerás  por  sa  csrta;  7  en 
las  cosas  de  los  mantenimientos  que  tiene  en  Ma- 
laga 7  en  Cartajena ,  para  que  escriya  á  Villaloboi 
y  á  Cartajena  todo  lo  que  á  él  le  paresciere  7  qui- 
siere que  se  faga,  7  que  se  séllale  persona  allá  pan 
el  comprar  de  los  mantenimientos,  6  la  enbie  loego, 
7  contador,  como  está  en  la  capitnlacion ,  7  también 
á  Cartajena,  ó  si  quiere  confiar  de  los  que  sllá  es- 
tán, que  creo  que  lo  harán  bien  :  7  tanbien  seii 
menester  una  carta  para  Villi^obos ,  que  a7nde  y 
endere89e  todo  lo  que  pudiere,  7  ayise  á  los  qoe  alU 
yan ,  aunque  el  conde  ya  allá  á  dar  qoanta  príen 
pudiere,  y  una  carta  á  su  alteza  será  menester  pan 
Diego  de  Vera  que  lo  tenga  todo  á  panto.  Anty 
mesmo  está  en  la  capitulación  que  el  licenciado  so 
haya  de  obligar  :  aqui  te  enyio  la  obligacicm  pan 

.  .  .  (6)  sada  de  la  otra  capitulación,  dásela  y 
faga  otra  conforme  á  la  capitulación  postrera,  por 
que  la  otra  queda  rreyocada,  y  esta  obligación  no 
aprovecha :  hase  de  rrenoyar. 

Ansí  mesmo  va  aqui  esta  ciedula  para  el  alcaydo 
de  los  Donceles  conforme  á  la  capitulación  :  70  le 
escrivo ,  el  hará  lo  que  en  la  ciedula^^.  mande  es- 
crevyr  á  su  alcayde  conforme  á  aquello,  7  como  el 
vos  mandare,  y  de  todo  este  despacho  7  lo  que  yos 
allá  viereis  que  convyene ;  y  con  lo  que  el  comen- 
dador Spinosa  despachare  me  haz  un  correo,  7  non 
venga  vez  nynguna  syn  carta  del  obispo  don  JPedro 
López  de  Ayala,  porque  está  bueno ;  7  de  todo  seda 
parte ,  y  si  oviereis  menester  por  servirle  en  algo 
ansi  lo  haré  (7).  De  Alcalá  iz  de  enero.  —  F.  Cas- 
lis. 

Trabaja  mucho  por  enbiar  el  despachó  de  aque- 
llo del  comendador  al  rrey,  que  está  en  Críptana  (8X 


(4)  Qnizá  debiera  decir :  o  «iao. 

(0)  Qaixá  qniao  decir :  cdcul  eetae  cartaa  fM  aqui iprnau» 

(6)  Debe  faltar  nna  gran  parta  de  aeta  carta,  e^ja 
tambira  eetá  traeformada  en  la  ccAecok». 

(7)  Quiere  decir  al  citado  Obiiporc  dala  parta  da 
anal.» 

(8)  Bata  an  abxvriatera  7  no  w  toa  Uta  «1  Bomtai 
qaisádiga  Castutr^ 


éd 
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f  TeDgEbien  proveydo  y  pon  en  ello  al  obispo,  por- 
fiML  ....  segimd  se  ha  entremetido  á  hacer  cosas 
dB  hecho  con  los  clerígos  y  fray  les,  entiendo  que 
le  e^rydo  macho  en  sustraerle  sus  ezcessos ,  y  di- 
eosme  qae  el  consejero  mayor  le  pone  en  todo  esto. 
AI  venerable  nuestro  especial  amigo  Diego  Lo- 
fn  de  Ayala.  ....  yglesia  de  Toledo. 

CARTA  IX. 

Sotan  las  pnniaUniM  que  le  qoerüín  hacer  pagar  á  precioe 

ezorbitantee. 

Venerable  canónigo :  de  Malaga  me  escrivieron 
oy,  y  nunca  se  ha  ydo  allá  ninguno  del  licen- 
etado  Vargas,  ni  avya  escrito,  y  el  trigo  ha  aba- 
zido  (1)  allí ,  que  vale  á  tres  rreales  y  medio  la  ha- 
nega de  tñgo,  y  de  la  cebada  á  xxxvi  maravedises. 
Querría  que  supiesedes  de  que  si  las  provisiones  que 
Villalobos  tiene  las  ha  de  dar  en  lo  del  subssidio, 
tp»  se  tomaran,  y  syno  y  quiere  que  se  las  pague 
yo  agora  de  mis  dineros,  que  la  meytad  por  medio 
las  hallaré  mas  barato ;  que  en  Malaga  y  en  Carta- 
jena  me  hacen  vizcochos  hartos :  yo  he  envyado  alia 
harina  y  otro  tanto  de  la  carne  salada  y  de  las  otras 
pfovysíones,  ansi  que  querría  que  de  tuyo  *lo  acla- 
nses  con  el  licenciado  Vargas  muy  aclarado,  para 
qae,  sy  me  lo  quiere  rrevender  al  precio  que  le  cos- 
taran y  no  tomar  la  paga  en  el  subssidio ,  y  lo  ten- 
go de  pagar  en  dineros ,  mas  quiero  comprarlo  mas 
de  la  meytad  menos.  Ansi  que  todo  esto  sale  de  tuyo 
y  muy  discretamente  lo  liaz,  diciendole  que  lo  quie- 
res saber  para  me  avysar,  y  á  la  hora  me  haz  cor- 
reo si  quisiere  que  no  me  las  don  sin  que  prímero  se 
lo  pague,  que  aquella  otra  no  la  quiero  yo  (2).    . 

y  tanbien  será  bien  que  lo  digas  á  su  alteza  si  el 
licenciado  digese  que  quiere  no  tomarlo  en  el  subs- 
sidio syno  que  las  pague  en  dineros,  para  que  o  su 
ahesa  se  lo  mande,  ó  sino  avysame,  que  yo  sin  lo 
■ayo  lo  proveeré ,  y  mira  mucho  en  todo  esto  que  te 
cscrívo.  De  Alcalá  postrímero  de  enero. — F.  Car-lis. 

CARTA  X. 

Áatesto  con  Pedro  KaTarro  ;  salida  del  Cardenal  para  Cartagena. 

Venerable  canónigo  :  después  que  se  partieron 
de  Rroma  los  embajadores  don  Enrrique  y  Tello, 
me  ha  enbiado  Troya  (3)  unos  breves  y  otras  car- 
tas suyas,  y  han  venjdo  ay  á  la  corte  :  trabaja 
de  saber  dellos  del  hoste  de  correos  (4)  y  por  los 
cambios ,  y  por  todas  las  otras  vias  que  pudie  (5), 

(1)  Quisa  sea  abreriatura  de  averiguado  escrito  con  b, 

(9)  Betán  caii  Oegiblea  algonas  palabras :  al  parecer  dice  e«r..... 

tefol  qme^,.  detpaeho  á  aqui, 
(S)  Troya  era  el  agente  qne  tenia  él  Cardenal  en  Boma.  Bn  el 

•rdiivo  de  la  nniversidad  existen  cartas  suyas. 

(4)  La  palabra  hotU  no  se  halla  en  el  Di^onaHo  de  la  lengua : 
por  «i  contexto  de  lo  qae  aqnl  y  en  otras  cartas  se  dice,  era  el  jefe 
ó  encargado  de  los  correos;  qnizi  el  dueño  de  la  hoeíeria  de  donde 
nUan  los  que  oorrian  las  poetas. 

(5)  Pudieres:  estA  falta  la  palabra  por  ser  en  fin  de  linea :  aun* 
%M  la  irignSente  ciánsnla  no  hace  buen  sentido,  eitá  c<^piada  Uta* 
Mat&tii 


para  que  estas  cartas  y  breves  se  ayan  en  todas  ma- 
neras, y  enbiamelas  luego  á  muy  buen  rrecabdo. 

Ayer  te  escríbj  con  el  mensajero  que  enbiaste  co- 
mo habja  venjdo  aqui (6)  el  señor  conde  don  Pe- 
dro Navarro ,  estando  yo  de  camjno  para  Cartajena, 
y  quedó  assentado  que  el  tome  á  su  cargo  de  facer  to- 
das las  bituallas,  y  proveer  en  lo  de  los  navjos  y  facer 
toda  la  gente  de  pie  y  todas  las  otras  cosas  que  sean 
necesarias,  y  ha  señalado  el  diapara  quando  lo  ter- 
na todo  á  punto ,  que  es  para  el  domjngo  de  quasi- 
modo ,  que  sera  á  qujnce  dias  de  abríl,  para  que  con 
ayuda  de  nuestro  Señor  podamos  embarcar  aquel 
dia ;  pero  todos  han  de  ser  para  el  dia  de  pascua  en 
Murcia,  por  que  en  aquellos  ocho  dias  aya  tiempo 
para  se  enbiar.  Tanbien  te  esoribj  que  ovjeses  luego 
una  cédula  de  su  alteza  para  que  se  entre  (7)  al  se- 
ñor conde  el  artillería  y  armas  y  municiones  y  to- 
das las  otras  cosas,  porque  no  era  venjdo  Diego  de 
Vera ,  por  mucha  diligencia.  Como  á  la  hora  se  aya 
esta  cédula  que^venga  remjtido  todo  al  señor  con^ 
de,  para  que  se  disponga  todo  por  su  mano,  y  en- 
biamela  con  correo  propio ,  porque  esto  es  lo  que  ay 
mas  necesidad  de  proveerse  y  es  menester  que  des 
en  ello  mucha  príesa. 

Villalobos  dice,  como  ya  te  he  escríto,  que  no  ha 
de  dar  aquellos  bastimentos  qne  tiene  allj  en  Mala- 
ga, sino  Ée  los  pagan  de  contado,  por  que  dice  que 
son  suyos ,  y  que  el  los  fizo  de  sus  dineros ,  y  que 
no  se  han  de  contar  en  lo  del  8ub»idio  :  diselo  á  su  * 
alteza  y  al  licenciado  Vargas ,  para  que  se  aya  una 
cédula  para  que  los  dé  sin  poner  mus  embarazo. 

Tnf ormate  sj  los  alguaciles  que  estaban  acá,  para 
ir  á  entender  en  las  cosaá  que  fuesen  necesarias  en 
este  camjno,  si  han  de  tomar  á  venjr,  y  sjno  fabla 
á  su  alteza,  para  que  provea  de  otros  que  vengan 
luego ,  porque  avrá  necesidad  dellos. 

Si  el  despacho  de  las  libran9as  de  los  hombres  de 
armas  de  acostamientos  se  dilata  no  podran  venjr  al 
tiempo  que  está  asentado  para  embarcar,  será  me- 
nester que  se  provea  de  otra  gente ,  y  asi  lo  escribo 
á  Espinosa  :  juntaos  y  entended  en  ello ,  para  que 
por  una  via  ó  por  otra  se  provea. 

Hobles  y  Uanes  van  allá  con  ciertas  cartas  de  su 
alteza  y  mjas  para  los  capitanes  que  han  de  yr  en 
esta  jomada,  y  á  fazer  todos  los  hombres  de  armaa 
que  pudieren,  y  alguna  gente  de  ordenanza,  y  so- 
bre esto  escríbo  largo  al  comisarío  Spinosa  :  á  sn 
carta  me  remjto. 

Yo  me  parto  mañana  miércoles  de  la  cenjza,  y 
continuaré  mj  camjno,  plaziendo  á  nuestro  Señor, 
por  lili  o  para  Cartajena  :  vengan  enderezados  todos 
los  mensajeros  que  me  enbiares  á  Cartajena. 

Por  si  Diego  de  Vera  no  está  en  Malaga,  enbie 
á  mandar  su  alteza  quien  tema  cargo  del  artillería 
por  príncipal,  sy  será  su  hijo ;  y  venga  remitido  to* 
do  al  señor  conde.  De  Toledo  xx  de  febrero. —  F. 
Car-lis. 

Al  venerable  nuestro  especial  amigo  Diego  Lo« 


(6)  Parece  deoir  atento* 

(7)  Bntregoe, 


15 


aS6  EPICTOLABIO 

pez  de  Ayala,  canónigo  de  nuestra  santa  iglesia  de 
Toledo. 
Del  cardenal  de  Spafía  ar9obispo  de  Toledo. 

CARTA  XI. 
Pidiendo  un  alcalde  de  oótte  para  auditor  de  gnerradel  ejército. 

Venerable  canónigo  especial  amjgo  :  con  un  men- 
sajero, que  enbiaste  avrá  diez  días,  y  tanbien 
con  Rrobles,  te  escreuj  largo  :  agora  escriño  á  su  al- 
teza suplicándole  que  mande  enbiar  luego  un  alcal- 
de de  los  de  la  corte ,  porque  avrá  acá  necesidad  de 
trabajar  como  venga  luego-  Y  sq^  Cornejo ,  ó  Her- 
rera, ó  ambos,  porque  ellos  lo  harán  muy  bien,  y 
ansy  mysmo  procura  como  vengan  luego  los  algua- 
ciles que  acá  estaban,  ó  otros,  porque  también  ay 
dellos  necesidad  (1) 

Al  venerable  Diego  López  de  Ayala  vicario  y  ca- 
nónigo en  nuestra  santa  iglesia. 
£1  cardenal  Despafia  arzobispo  de  Toledo. 

CARTA  XII  (2). 

tilegada  á  Cartagena;  últimos  proparatiToe  de  campaña;  petición 
de  alguaciles  para  la  administración  de  justicia  en  lo  criminal. 

Venerable  canónigo  :  rrescebi  tu  carta  con  Mj- 
randa,  y  los  despachos  de  su  alteza  para  Malaga, 
y  luego  se  cnbiaron  :  yo  me  vine  aqui  á  Cartajena  y 
se  ha  dado  prisa  en  proveer  todas  estas  cosas  :  el 
conde  Pedro  Navarro  vino  aquj  el  lunes  xxvi  do 
este  mes ;  dexó  todas  las  cosas  proveydas  en  Malaga, 
y  no  se  espera  syno  tiempo  para  mudarlo  todo  aquj, 
por  que  hasta  aquj  han  corrido  unos  vientos  levantes 
y  no  han  podido  navegar  (3)  de  manera  que  con  el 
ayuda  de  nuestro  Señor  para  la  pascua  estaran  aquj 
todas  las  cosas  apunto.  £1  comisario  £spino8a  no 
me  escrivyo  con  Mjranda  lo  que  avia  proveydo  : 
yo  como  vi  tus  tartas  luego  enbie  allá  á  Valdon  (4) 
con  otros  ii  mili  ducados  sóbrelos  que  allá  estaban, 
y  un  crédito ;  no  he  sabido  después  mas  :  la  gente 
de  acá  toda  será  aqui  para  el  tiempo  :  avísame  con 
Miranda  de  todas  las  cosas  de  allá. 

Su  alteza  me  ha  dicho  que  envia  alguna  gente  de 
pie  áNai)olea,  y,  sy  á  nuestro  Señor  place  que  algu- 
na cosa  se  haga  en  e«to  de  África,  con  la  primera 
cosa  que  se  hiziere,sy  su  alteza  tovjere  necesidad  do 
mas  gente  para  aquellas  partes,  qucrrialo  sycmpre 
saber,  para  que  sy  de  acá  en  algo  se  pediere  servyr, 
y  ansy  so  lo  escrivo  á  su  alteza. 


(1)  Falta  ol  resto  de  la  carta. 

(2)  liay  af  margen  de  esta  carta  anas  largas  apestillas,  al  parecer 
de  Irtra  de  Alvar  Gómez  de  Castro,  aniique  casi  toda"  ellas  ilegi- 
bles, liarte  \yoT  estar  mutiladas,  parte  por  hal»erl as  cubierto  con 
otnx  papclcií  fiobrcp«e?toa  :  al  final  se  loen  algo  las  ]Mlabra.s  signien- 

tes :  «  breve  o* a  ¡xira  ;»b>«)hu:i<) que  traya seno »  le  ha- 

llanm,  forte  la  disimulación  era  tox  consonrar  mas  su  authoridad 
jr  no.» 

(3)  Subrayado,  al  iwin-»cor  jíostoriormento. 

(4)  Dice  Fd/i/'i;  ixTo  arriba  tiene  juna  abreviatura ,  igual  A  la 
dvl  ailvcrblu  .'.i;:'";  nt<«,  {\\v¡  s*.'»lo  dice  C9% 


espaSol. 

Ansy  mjsmo  ho  concertado  aqoi  eoolíjmidaiiiM 
busque  allá  otro  correo,  y  el  dice  que  le  traerA 
muy  bueno,  y  quo  entramos  teman  poeta*  por  loe 
caminos  desde  aquj  adonde  eeiiiTiare  en  alteeat  y 
concerté  con  el  que  se  dieee  ¿  oadik  uno  daUoa  zxn 
ducados  cada  mes,  y  elloayrany  venwiyy  ee  jiaa 
topando  (5),  y  dice  que  aniqr  avrá  majror  reoabdo. 

Yo  escrivo  á  su  alteza  suplicándole  qiie  mande 
aqui  enbiar  un  alcalde  de  su  corto,  y  aney  mcamo 
unas  cédulas  en  blanco  para  otros  idcaldes,  en  <iae 
su  alteza  les  dé  poder  para  hacOT  jnslieia  en  eitai 
cosas  deste  ezercito,  mjentras  durare,  porqne  ansf 
no  me  sería  seguro  á  la  conciencia  (6)  entraaelv- 
me  en  poco  nj  en  mucho,  nj  por  vía  de  oomelerle, 
en  cosa  que  tocase  á  oabsa  orjminal,  y  por  esto  sí 
menester  que  luego  se  desenpaehen  (7)  ealas  eedolse 
en  blanco  quatro  ó  cinco  dellas  para  que  aoá  se  lua- 
chan  (8)  de  personas  tales  qne  sean  para  ello,  y  la 
cédula,  que  su  alteza  comete  á  fulano  en  blanco  psrs 
que  sea  alcalde  y  haga  justicia  (9),  oomo  aliáis 
ordenare,  que  acá  se  hinchará  el  nombre  :  tanbien 
escrivo  á  su  alteza  como  aquj  en  línrcia  está  nn 
pesquisidor  que  se  llama  el  licenciado  (¡ante,  y  ei 
muy  buena  persona  para  esto  :  será  menester  qao 
su  alteza  le  escriva  una  cédula,  porque  acá  ya  ha 
fecho  á  lo  quo  vino,  y  con  estas  cédulas  en  Uanoo 
á  la  hora  despacha  á  Mjranda  para  qne  se  Tenga 
con  ellas,  y  escríveme  largo  de  lo  de  allá,  y  dato- 
das  estas  cartas  á  qujen  van ,  y  pláceme  mucho  de 
aquellos  alguaciles  que  acá  se  enbian,  qne  son  bue- 
nas personas ;  y  da  esta  carta  y  mjs  encomiendas  al 
alcalde  Mercado. 

Don  Alfonso  Vanegas  viene  acá,  que  le  escrívjó 
su  alteza  que  vinyese  conmjgo ,  y  mjentras  acá  es* 
tuvyere  querría  una  cédula  de  su  alteza  sobre  un 

pleito  que  trae  con  (10) para  qne  se  sutpen- 

diese  solamente  mientras  estuviere  acá :  despedisr- 
sela  has  y  enbiamela.  De  Cartajena  xx  de  marzo. 

Estas  cédulas  en  blanco  despacha  luego  á  Mjraa* 
da  con  ellas,  porque  el  dice  que  será  aqui  antee  ds 
pascua  sy  le  desenpachan  con  tiempo,  y  el  será  alia 
en  mi  días  :  parte  oy  mjercoles  xxviii  de  marzo, 
en  anocheciendo  de  Cartajena  (11). — F.  Cab-lis. 

Al  venerable  nuestro  especial  amigo  Diego  Ló- 
pez de  Ayala  canónigo  en  la  nuestra  santa  yglesis 
de  Toledo. 

El  cai'denal  de  Espafia  arzobispo  de  Toledo. 


(.'))  Es  decir  que  corrrerian  IftB 
otros. 

(6)  Subrayado  de  tinta  postoriormante :  pareoa  qimia  decir : 
por  que  si  no  no  me  seria  seguro, 

(7)  Qniere  decir  despachen :  la  misma  palabra  mfUé  Mte  abajo. 

(8)  Se  henchirán  ó  llenarán,  del  rerbo  AssndUr. 
si  vcnian  los  nombres  en  blanco,  A  loa  cieribiite* 

(9)  Abreviatura  que  parece  decir  este  ó  eserUto. 

(10)  Qowló  el  nombre  en  blanco. 

fll)  Al  pié  do  esta  carta  haj  mía  nota qoa  dloa :  cKBijdillM 
halibenarrazi  Qalhaiaimi  Xarifo,  al  rey  don  Fetiuuida,  qwlH||i 
rouclio  de  conoceUe,  qne  el  le  baria  limpiar  loa  etmáum  taite  Itet 
lo  que  dijo  el  Rej  don  Femando  á  Taldea,  capitaB  da  1a 
que  volvió  con  respuesta  de  lo  de  Bavana  :  loa  qm 
en  mi  servicio  allá  qnedaron  ó  moertos  i 


CABTA  Xin  (1). 


Ifliiek  dd  embazqne  del  dMenal  7  sa  ejército,  en  Cartagena. 

(Venerable)  (2)  canónigo  70  no  he  escrito  hasta 
«im  porqne  como  estovjm  (mos  esperando  loe)  na- 
veey  munyciones  de  Malaga,  y  la  mas  de  la  gente 
e  (tiaha  mferma ,  Jiá)  seydo  cosa  muy  penosa  en 
tierra  tan  esterile  sostenerla,  (con  gran  costa)  y  tra- 
bajo se  ha  fecho  :  y  después,  como  vino  en  fin  de 
abril  (el  (sriilleridy  tardase)  otros  quince  dias  para  el 
ODbarcttr:  oy  domingo  trece  de  (mato  terminóse ^ 
greda»  d)  nuestro  Señor  de  embarcar  todo,  y  yo  me 
embarque  luego :  espera  (ndo  los  air)  es  de  hacer  á 
k  vela  :  yo  he  rrecebido  mucho  trabajo  y  no  (poco 
desengaño),  que  petíbaba  que  sabia  ordenar  estas 
eos» :  espero  en  nuestro  Señor  (que  lo  prospera)  rá 
todo  con  lo  que  sucediere  por  su  misericordia  :  á  su 
tHeza  (esoHbo  previmen)  dolé  que  si  esto  de  Oran 
place  á  nuestro  Señor  que  se  haga,  que  luego  mande 
(dispomer  eomó)  se  ha  de  sostener,  porque  requiere 
mucbaa  cosas  y  proveimientos  (como  su)  alteza  sabe; 
escriveme  en  lo  que  en  ello  se  rresolviere  su  álte- 
la :  (el  dador  de  esta  carta  ha  de)  yr  en  seis  dias  y 
venyr  en  otros  seis ;  y  va  pagado  por  (todo  este  tiem- 
po: por)  no  tener  lugar  no  escrivo  a  ninguno,  en- 
comendadme   a  todos  :  De  la  Nao,  13  do  mayo, 
1509:  parte  este  correo 

F.  Car-lis. — Hieronymo  Ylkm  S.** 

CARTA  XIV  (3). 

KoticU  de  la  salida  de  Cartagena  para  Or¿n. 

Reverendo  y  noble  señor el  cardenal  mi 

señor  entró  en  lámar  el  domingo  bien  tarde ,  y,  por- 
que no  ha  fecho  el  viento  que  ha  menester,  no  fizo 
vela  fasta  agora  mjercoles  en  amaneciendo  :  va 
bueno  y  alegre,  aunque  muy  flaco  :  enbia  á  Mjran- 
da  correo  á  su  alteza  para  le  facer  saber  su  partida, 
el  cual  ha  de  yr  en  seys  dias  y  tomar  en  otros  seys. 
Acá  le  dieron  dineros  para  la  yda  y  tornada  :  la  ar- 
mada va  de  mucha  gente  y  muy  buena ;  van  conten- 
tos y  con  mucho  esfuerzo  y  con  esperanza  que  en 
poco  tiempo  alcanzarán  la  victoria  que  desean  :  nues- 
tro Señor  Dios  ge  la  dé,  y  no  cese  vmd.  de  ge  lo  su- 
plicar y  de  encomendarlo  a  personas  denotas  que  ge 
lo  mieguen.  Yo  no  escrivo  á  su  alteza  porque  su  se- 

il)  BaU  carta  w  halla  muy  maltratada,  por  faltar  nn  trozo  eu 
que  están  laa  primeras  palabras  de  cada  linea.  Éstaa  se  suplen  por 
ooDJetara  7  van  de  letra  cnrsiva. 

(3)  Falta  la  primera  palabra,  fácil  de  saplir  por  ser  el  tratamien- 
to nmal  que  da  en  las  otras  á  Diego  López  de  Ayala. 

(»)  Esta  carta  no  es  del  cardenal  Cianeroa,  sino  de  algnn  canó- 
nigo de  Toledo  á  qnlen  él  dejó  encargado  el  remitir  su  correspon- 
dencia á  Diego  Lopes  de  Ayala ,  y  trasmitir  á  Or&n  In  qne  recibiese 
de  éste.  Dof  canónigoa  del  cabildo  de  Toledo  acoinpafíaron  á  eu  pre- 
lado, á  nombre  de  aqnél ;  nno  el  maestrescnelas  Francisco  Alvarez,  el 
otiD  don  Oirios  ICendosa»  abad  de  Santa  Leocadia.  Quizá  la  il  sea 
inSdal  del  apellido  del  primero.  Preciso  ha  sido  dar  cabida  á  esta 
carta,  potqvm,  adewiaa  de  formar  parte  de  la  colección ,  da  curiosas 
BoCicíai  acerca  del  embarque  del  Cardenal  para  aquella  ton  breve 
ffaato  ídis  expedición. 
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fíoría  eflcrive.  Vtífestrá  n^év^i'ehda  y  noble  persona 
guarde  nuestro  Sefior.  De  Cartajena  I6  de  maio. 
A  mandamyento  de  vmd. — A.  Catíns  Toletan. 


CARTA  XV  (4). 

BegrMo  de  la  conqolita  de  Crin  :  noticias  dé  las  provisiones  qne 
habla  dejado,  y  distkMiciones  adoptadas  piara  la  conservación  de 
aqnellá  plaza. 

Venerable  canónigo  :  desculpame  allí  con  todos, 
que  no  tengo  un  momento  de  tiempo  para  escreujr 
á  nadie,  y  por  esto  acordé  de  enbiar  alli  á  fray 
Francisco  (5)  para  que  jnforme  á  su  alteza  de  to- 
das las  cosas,  y  esto  que  á  nuestro  señor  ha  plazido 
fazer  de  esta  tomada  de  Oran,  porque  todos  estos 
de  casa  te  escreujrán  largo  y  lo  9¡erto;  jnformaras 
de  todo  á  su  alteza :  lo  que  agora  queda  de  hacer 
es ,  después  de  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  lo 
que  ha  fecho ,  entender  luego,  como  te  escreuj  con 
Mjranda ,  la  forma  que  se  terna  para  conservarlo 
y  continuar  la  guerra,  pues  que  su  alteza  lo  tiene 
ansj  assentado,  que  lo  que  se  ganare  lo  conservará 
á  su  costa,  y  como  quiera  que  su  alteza  sabrá  mejor 
lo  que  conviene ;  pero  lo  que  me  paresce  por  lo  que 
acá  yo  he  visto,  es ;  lo  uno  jnformar  á  su  alteza  de 
lo  que  acá  yo  dexo  proueydo ,  y  es ,  que  todo  el  exer- 
cito,  ansy  de  pie  como  de  caballo,  fue  de  aqui  des- 
de Cartajena  pagado  y  abituallado  por  tres  meses  : 
verdad  es  que  temo  que  aquellos  patrones  de  las 
Naos  han  de  hurtar  de  la  victualla  para  dar  á  los 
captivos,  que  son  mas  de  viii  6  ix  mili  personas,  y 
á  otros  aventureros,  que  van  en  grande  número,  co- 
mo quiera  que  en  Oran  supe  dé  cierto  que  avja  en- 
silado pan  para  dos  años  :  y  porque  yo  dexé  cargo 
al  conde  de  todas  las  cosas,  y  le  dexé  en  mj  lugar, 
y  dexé  al  adelantado  y  á  todos  los  de  mj  de  casa  con 
toda  la  otra  gente ,  y  vine  solo  con  los  oficiales  para 
desde  aqui  dexar  proveydas  todas  las  cosas ,  y  avi- 
sé al  conde  como  en  sus  naos  tenja  un  alnioxarife 
de  allj  de  Oran  (6)  tenia  rrelacion  de  todo  quanto 
bastimento  ay  allj  en  la  cibdad,  que  no  se  le  podrá 
perder  grano,  y  espera  el  conde  sacar  la  gente  al 
aposentar  á  los  huertos ,  salvo  los  que  ovíeren  de  que- 
dar para  guardar  la  cibdad,  y  entonces f ara  la  cala, 
aunque  ya  se  ha  sacado  trigo,  y  se  muele  y  se  cue- 
90.  Yo  party  ayer  mjercoles  xxiu  de  mayo  del  puer- 
to de  Oran ,  y  vine  ese  mjsmo  dia  aqui  á  Cartajena, 
y  proveeré  de  enbiarles  harina  y  bizcocho,  y  otro 
pan  medio  redondo  que  llaman  aqui  vizcochon,y 
mucha  harina  que  dexé  aquj  :  todo  lo  enbio  que 
va3'a  allá,  y  escribo  á  Valencia  y  á  toda  esta  costa  y 
comarcas,  para  que  luego  vayan  á  vender  provysio- 
nes,  porque  es  cierto  que  tienen  tanto  dinero  y  ri- 
queza que  es  maravilla,  y  por  yr  á  comprar  esclavos 
ya  comjenzan  á  yr  y  á  cargar  de  provisiones  :  tam- 
bién dexé  al  conde  de  las  provisiones  de  mj  despen* 


(4)  Esta  carta  parece  de  letra  del  secretario  Yllan ,  aunque  nó 
flrraa  cu  ella  :  ocupa  tres  planas,  y  loe  folios  23  y  24  de  la  colecciom 
(r»)  Fray  Francisco  Buiz,  su  sobrino,  después  obispo  de iívilai 
(€)  Falta  el  rclatiYO  2u«. 
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sa,  que  eran  machas  mas  de  seis  mu] (\)^^ 

vingrero  y  de  malvasia,  y  mas  de  tres  mili  de  ha- 
rina y  mucha  quantidad  de  vizcochos  qne  tenja  para 
my :  y  todo  ese  pan  que  se  halla  en  los  silos  para 
que  se  cueza  y  amasse,  y  so  venda  á  la  gente,  y  se 
acuda  con  el  dinero  al  conde,  parasj  algunos  repa- 
ros o  vieren  menester  los  muros,  aunque  la  cihdad 
por  todas  partes  es  la  mas  fuerte  que  nunca  se  vido, 
y  teníanla  muy  bien  reparada  y  llena  de  artillería : 
y  también  dezo  el  alca9aba  encomendada  al  adelan- 
tado, y  el  puso  allj  por  alcayde  á  don  Alonso  de 
Castilla  con  trescientos  hombres ,  y  yo  provey  que 
del  adelantamiento  truxessen  harina  y  bastimentos 
para  ellos,  hasta  que  su  alteza  lo  mande  proveer  : 
quedó  concertado  que  la  gente  demasiada,  (después 
de  haber  estado  allj  el  tiempo  que  fuere  menester 
para  coger  los  panes  y  meterlos  en  la  cibdad,  y  des- 
poblada la  tierra  de  los  barbaros ,  porque  aquellos 
sostienen  á  los  alárabes,  y  sea  causa  que  todos  ven- 
gan á  ssometerse  y  á  contratar  fuera  de  la  cibdad 
como  acostum'brauan  los  moros)  que  se  vengan  to- 
dos, pues  que  los  navjos  están  fletados  y  pagados, 
y  el  conde  dice  que  le  bastan  dos  mjU  personas  que 
queden  allj :  debe  mandar  su  alteza  que  queden  allj 
los  hombres  de  armas  y  ginetes  de  las  guardas), 
y  están  allj  (allende  de  los  continuos  de  los  guardas), 
otros  que  fueron  despedidos,  que  es  harto  número 
de  gente,  de  manera  que  podrían  quedar  dozientas 
ó  trezientas  lan9as  de  aquellos,  fasta  que  vinjesen 
los  comendadores  (2)  y  lo  otro  fuese  ynfantería, 
porque  la  cibdad  por  todas  partes  es  jnezpugnable, 
especialmente  á  alárabes ,  que  de  la  otra  gente  poca 
queda ;  y  si  la  gente  de  caballo  estovjera  desembar- 
cada, aquel  diase  acabara  toda  la  guerra  con  los  alá- 
rabes e  con  los  otros :  lo  que  es  de  temer  es  algima 
jnfeccion  de  los  muertos,  aunque  muchos  se  echa- 
ron en  simas,  y  aunque  se  quemaron  y  se  cubrió 
Con  tierra ,  pero  creo  que  no  bastará  según  ía  mu- 
chedumbre ;  mas  ponesse  mucha  diligencia. 

Tanbien  antes  que  partiese  de  aquí  pro  ve  j  lo  de 
Malaga  para  que  se  hiciessen  vizcochos,  y  se  en- 
biasen  quantas  provjsiones  se  pudiese ,  y  proveydo 
todo  lo  de  esta  costa  y  enbiados  todos  estos  basti- 
mentos, yo  me  entiendo  de  yr  al  arzobispado,  por- 
que los  calores  de  esta  tierra  me  son  muy  contrarios  : 
ansy  que  lo  que  desde  allá  su  alteza  deue  proueer 
es,  enbiar  aqui  por  toda  esta  costa  personas  con  po- 
deres para  hacer  levar  quantos  bastimentos  ovjere, 
los  que  supieren  que  allá  la  gente  ha  menester  para 
los  que  quedaren ,  y  enbiar  una  persona  á  Oran  y 
aqui  con  dineros,  para  proveer  lo  que  mos  fuere  me- 
nester :  y  fray  Francisco  parte  luego  mañana ;  y  so 
dará  priesa  en  el  camjno  para  jnformar  á  su  alteza 
de  todo  lo  que  mas  convenga :  al  señor  condestablo 


(1)  Al  parecer  dice  arrc/boi.  La  palabra  vingrero,  que  loógo  signe, 
■e  lee  clararDcute  :  qnicá  fuera  vinagre  ó  riño  coman. 

(2)  Sin  doda  esperaba  todavía  CisnenM  qne  las  órdenes  militares 
aradie%n  al  llamamiento  que  le  había  hecho  para  sostener  á  Oran 
y  adelantar  ja  conqnista.  Ofreciales  el  Cardenal,  especialmente  á 
los  de  Santiago,  hacerleit  en  Oran  una  casa  como  la  de  Uclés.  (Alvar 
Owiiez,  libro  iv,  fúllo  1:^1  vuelto ,  edición  de  1669.) 
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y  á  todos  essotroB  sefioree  que  «j  ettonjeren,  * 
se  qujen  está,  y  al  señor  obispo  don  Pedro  d< 
la  (3)  da  mjs  encomjendas,  y  leí  has  saber  t 
de  acá,  y  suplica  á  su  alteza  que  luego  raand 
veer  en  todo  esto  como  mas  fuere  servjdo  :  y 
do  del  poder  que  yo  dexé  al  conde  para  toda 
cosas ,  el  querría  que  su  alteza  le  enbiaase  alg 
der ,  y  ansj  se  lo  suplica ;  y  en  lo  de  las  hac 
y  officios  no  se  disponga  sjno  á  las  personj 
allj  ovjeren  de  biujr  (4)  y  residir  personalm 
no  por  vja  de  mercedes,  porque  se  perderá  t 
esto  suplica  mucho  de  mj  parte  á  su  alteza,  pa 
tanto  vá  en  ello,  y  de  otra  manera  nuestro  se 
ria  mucho  deserujdo.  Allj  se  catibaron  jnc 
porque  temi  que  entre  ellos  no  ovyese  algunc 
dos  de  acá,  y  tanbien  otros  que  se  fuessen 
allj  al  doctor  Tyedra  por  jnquisidor,  y  pon 
toy  fatigado  de  la  mar  no  alargo  mas. 

A  la  hora  que  estaba  escríbjendo  me  dien 
carta  tuya  en  queme decias  de  las  mentiras  q 
decian  (5)  :  que  la  gente  no  era  pagada ;  nun< 
te  de  ezercito  alguno  fue  ansy  pagada  ny  1 
da  (6)  de  quantas  cosas  hay  críadas,  nj  mej 
vemada  :  plega  á  nuestro  Señor  que  todo  lo  < 
lante  se  haga  ansy ,  y  no  te  cures  de  quantai 
tiras  alli  te  dixeren,  qne  todo  ea  gnjado  (7 
Dios. 

Ansi  mysmo  su  alteza  debe  mandar  luego  p 
a  Mossen  Soler,  que  nj  están  pagadas  nj  avi 
das  estas  galeras ,  que  yo  les  he  dado  aqui  ocl 
tos  qujntales  de  vizcocho,  que  andan  aqui  p< 
y  muertos  do  hambre,  y  pueden  mucho  ser 
Cartajena ,  xxiv  de  mayo  de  1509. 

Alli  quedan  unos  sejs  ó  syete  frajles  de  sanl 
cisco,  y  otros  de  santo  Domjngo  en  otra  casi 
ello  se  vá  aderezando. —  F.  Car-lis. 

En  una  carta  tuya,  que  me  embiavas  una 
cretario  Almasan ,  me  la  an  dado..... 

Sobrescrito.  Al  venerable  nuestro  especial 
Diego  López  de  Ayala  canónigo  de  nuestra 
iglesia  de  Toledo. 

El  cardenal  de  España  arzobispo  de  Toled( 

CARTA  XVI  (8). 

Sobre  la  toma  de  Oran ,  mandando  al  cabildo  de  Toledo  di 

áDiofl. 

Venerable  doctor  especial  amigo :  aqui  i 
mas  que  decir  sino  que  demos  todos  much 

(3)  Obispo  de  Panarias,  legon  queda  dicho. 

(4)  Vivir. 

(5)  Pedro  Mártir  de  Anglerla,  qne  solía  recoger  toda  la 
grafla  de  la  corte,  ae  biso  eco  de  estas  patrafiaa. 

(6)  Abastecida. 

(7)  Guiado. 

(8)  El  original  de  esta  carta  no  está  en  la  oolaocion ,  p 
dirigida  al  colector  don  Diego  Lopes  de  Ayala.  Pero  exial 
la  qne  el  cabildo  do  Toledo  hizo  imprimir  en  letra  de  tort 
mentó  con  otra  del  maestro  Cazalla.  También  la  imprimi 
nilla  en  los  apéndices  á  su  Areketfpo  de  virimUs^  tltoladc 
Complutense ,  página  32;  añadiendo  por  nota  que  tí  gobon 
siástico  Villalpando  cías  lejó  al  deán,  cabildo,  cooo^y  cii 
y  todos,  de  comnn  consentimiento,  mandaron  qnt  te  impri 
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diB  á  nuestro  Sefior  por  la  mucha  victoria  que  plu- 
go i  so  clemencia  de  nos  dar  en  esto  de  Oran,  que 
doto  ha  sido  mas  por  misterio  que  por  fuer9a  dar- 
mM,  segon  la  gran  fuerza  de  la  cibdad,  ques  la  mas 
faerte  y  mas  hermosa  y  viciosa  (1)  del  mundo,  yo 
Tiüe  á  proveer  desta  costa  para  que  les  lleven  pro- 
TÍBones  y  porque  vengo  algo  mareado  y  cansado 
del  camino  mande  al  maestro  Ca9alla  que  os  escriva 
pirticolarmente  de  todo :  y  también  16  escrive  el 
secretario  á  nuestro  cabildo  con  nuestra  carta  :  aque- 
llo oos  remetimos.  Aquy  vos  enbiamos  una  carta 
pftra  la  madre  Marta,  encomendad  nos  la  mucho, 
y  visitad  de  nuestra  parte  todos  esos  monesterios, 
dándoles  gracias  por  los  sacrificios  y  oraciones  que 
han  fecho  por  este  santo  negocio ,  que  creemos  que 
ha  mucho  aprovechado ,  y  que  le  rogamos  que  lo 
continúen,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  lo  fe- 
cho, y  suplicándole  que  lo  quiera  conservar  y  au- 
mentar como  sea  su  servicio  :  de  Cartajena  xxv  de 
mayo,  mili.  d.  ix.  Dad  todas  essas  cartas  á  quien 
Tan.  —  F.  Car-lis.  —  Hieronymo  Yllan  S." 

Sobrescrito.  Al  venerable  nuestro  especial  amigo 
el  d.  de  Villalpando,  capellán  mayor  de  nuestra 
saocta  yglesia  de  Toledo,  nuestro  visitador  y  vica- 
rio general. 

£1  oardenal  de  España  arzobispo  de  Toledo  (2). 

CARTA  XVII  (3). 

Carta  de  Jer&nimo  Yllan,  secretario  del  cardenal  Clsneros,  sobre 
la  toma  de  Or&n ;  escrita  por  orden  de  éste. 

• 

May  noble  sefior  (4)  Al  tiempo  que 

pattió  el  correo  Mjranda  hezimos  a  la  vela,  mjer- 
coles  de  mañana  diez  e  seys  de  este  mes,  y  el  jue- 
ves sjgnjente,  dia  de  laasencion  (5),  en  la  noche  lle- 
gamos al  iv^^erto  de  Ma^alquevir,  a  donde  fuimos 
vistos  de  los  moros  :  al  dia  antes  toda  la  tarde  y 
hazjan  ahumadas  por  la  sjerra,  y  en  la  noche  gran- 
des fuegos ,  y  por  ser  muy  tarde  no  desembarcó  su 
señoría  nj  la  gente  hasta  el  vjemes  sjgujente  de 
mañana,  que  á  las  diez  horas  del  dia  estavan  ya 
desembarcados  todos  los  de  la  ynfanteria,  y  algunos 
de  ca vallo,  y  estovjeron  ordenándolos  esquadrones 
basta  la  una  depues  de  medjodia ,  y  quasj  a  las  dos 
horas  comen9aron  a  subir  por  la  ladera  de  una  sjer- 
ra, adonde  estavan  en  la  cumbre  della  muchos  mo- 
ros peones  y  cavalleros  alárabes,  con  el  mezuar  su 
hijo  del  rrey ,  esperando  a  los  nuestros  ;  y  con  cinco 
ó  sejs  tiros  de  artillería  nuestra,  que  no  ovo  lugar 
de  desembarcarse  toda,  comenzáronlos  á  combatir, 

asi  se  execntó  en  el  dicho  dia ,  mes  y  afio ,  antes  de  la  venida  á  Es- 
paSa  de  nuestro  santo  cardenal.» 

Véase  la  carta  del  maestro  Gazalla  en  los  apéndices,  qne  se  darán 
i  continuación  de  estas  cartas. 

0)  Qoisá  dijera  vistosa, 

Ü)  Este  tabreecrito  está  en  el  impreso  al  principio  de  la  carta. 

(3)  Beta  al  folio  38  del  libro :  letra  de  Yllan  y  sin  firma  del  Car- 
denaL 

(4)  Imprimió  también  esta  carta  él  padre  Qaintanilla  en  los  apén- 
dices al  Areheiifpo  de  virtudes^  titulados  Archive  Compluíensf^  pági- 
■a  U,  anoQQe  eon  algonafl  variantes.  Tiene  al  principio  un  claro, 
eoeliqnise  indio». 


y  ellos  tiraban  con  unos  buzanos  (6)  y  espingardas 
y  ballestas  :  tardaron  los  nuestros  en  subir  muy  mu- 
cho, por  la  gran  agrura  de  la  sjerra,  y  púsose  una 
gran  njebla  sobre  los  moros  en  la  cumbre  do  la  sjer- 
ra, que  páresela  que  les  estorbava  la  sjerra  de  los 
nuestros,  y  aunque  nuestra  gente  venja  mareada  y 
con  el  mucho  calor  que  ha9Ja  estaban  bien  fatiga- 
dos, dieronse  tal  prisa  a  subir,  que  antes  de  ser 
puesto  el  sol  estaban  en  la  cumbre  de  la  syerra,  y 
los  moros  de  huyda  ha9Ja  la  cibdad ,  y  mataron  mu- 
chos en  el  alcance,  y  como  yva  la  ynfanteria  sjn  la 
gente  de  cavallo  el  cardenal  rrecibió  mucha  pena,  y 
fue  por  toda  la  marjna,  y  hilóles,  ansy  como  salian 
de  la  mar,  cavalgar  e  seguir  la  ynfanteria,  y  fue 
tan  provechosa  aquella  salida  que  animó  toda  la 
gente  de  pje ;  y  hÍ9o  salir  á  los  de  cavallo  :  entre- 
tanto toda  la  ynfanteria  se  subió  por  las  picas,  y 
entraron  por  los  muros  dentro ,  y  derrívaionso  por 
lugares  muy  agros ,  y  comeu9aron  a  saquear  la  cib- 
dad, peleando  con  los  moros  de  dentro  :  y  viendo 
esto  los  moros  que  quedaban  en  la  cibdad  derriba- 
vanse  algunos  por  los  adarves  por  salvarse,  y  aun- 
que algunos  moros  de  los  de  dentro  peleaban,  en  fin 
matáronlos  y  cati várenlos  todos,  que  serán  los  muer- 
tos y  cativos  mas  de  do9e  mjll  moros,  ocho  los  vj- 
vos,  y  mas  de  quatro  mjll  los  muertos  por  las  calles 
y  casas  :  cierto,  señor,  ha  sejdo  grandjsimo  mjste- 
rio  (7)  mas  que  fuer9a  de  armas,  porque  la  cibdad 
es  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo,  y  muy  grande,  y 
la  mas  fresca  de  aguas  y  huertas  y  casas  que  ay  en 
España,  y  digo  a  vuestra  merced  que  es  mas  fuer- 
te que  Toledo  y  el  asjento  de  la  puerta  de  la  mar  es 
propiamente  como  el  de  la  puerta  del  Canbron  de 
Toledo.  El  despojo  fue  tan  grande  y  tan  rrico  de 
joyas  de  oro  y  plata  y  seda  y  djneros  y  cativos,  que 
valdrá  mas  de  qujnjentos  mjll  ducados,  porque  sol- 
dado ay  que  ovo  mas  de  diez  mjll  ducados  de  mo- 
neda y  joyas  :  esto  fue  cosa  maravjllosa,  que  subi- 
da la  sjerra,  que  páresela  que  se  queria  poner  el  sol, 
turó  (8)  el  dia  mas  cinco  horas,  y  quantos  ay  en  la 
hueste  estavan  maravjllados  desto  :  es  de  dar  ynfí- 
njtas  gracias  a  nuestro  Señor,  que  ha  dado  tanta  vi- 
torja ,  que  en  el  mesmo  dia  que  llegase  el  armada, 
antes  que  se  desembarcasen  se  ganase  con  tanta  Vi- 
toria y  alabanza  suya  el  mas  excelente  lugar  que  se 
vido  en  el  mundo  :  está  todo  blanco  como  una  palo- 
ma :  salieron  mas  de  tres9Íentos  cativos  de  íos  xpia- 
nos,  con  los  que  estavan  en  la  mazmorra  pública  de 
la  cibdad.  Avia  en  la  cibdad  mas  de  mjll  e  qujnjen- 
tas  tiendas  de  oficiales  y  especieros,  que  no  he  visto 
tantas  juntas  en  todas  las  cibdades  de  Castilla.  El 
Cardenal  andovo  cabalgando  por  toda  la  cibdad  el 
domjngo  pasado ,  porque  antes  no  abia  andado  por 
ella,  a  causa  que  no  podia  cabalgar  por  la  mu- 
chedumbre de  los  muertos ,  que  estaban  en  la  cib- 


(6)  Gañones  peqnefios  ó  de  montafia :  habia  dos  de  ellos  en  la 
biblioteca  de  la  universidad  de  Alcalá,  según  consta  de  los  inventa- 
rios  primitivos.  El  padre  Qaintanilla  imprimió  pu/onM. 

(7)  Quiere  decir  milagro. 

(8)  Duró:  en  algunos  pMblos  de  Aragón  dicen  aún  turar  jatitrw 
en  vei  de  durar. 
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dad,  los  quales  mandó  sacar  su  ee&oria ;  y  se  comen- 
^abim  a  sacar  con  mucho  trabajo,  porque  estavan 
llenas  las  calles  y  las  casas,  que  Tí(f  abia  qujen  an- 
dovjese  cabalgando  nj  a  pje  por  la  cibdad :  hÍ9o 
luego  bendezir  dos  mezqujtas ;  la  mayor  se  llamó  de 
nuestra  scftora  de  la  Yncarnacion ,  y  otra,  en  que 
había  muchos  moros  muertos,  del  glorioso  apóstol 
Santiago  :  después  desto  se  tomaron  unas  lenguas 
de  moros,  y  dixeron  como  los  que  abian  hujdo  de 
allj  de  Oran  andavan  hujdos  por  unas  alearías  te- 
mjendo  de  los  alárabes  que  los  robavan,y  rrecogian 
todo  lo  que  avian  sacado  para  yrse  á  Tremeccn  :  su 
sefioria  vjno  aquj  solo  con  los  oficiales  de  su  casa, 
para  hacerles  proveer  a  todo  el  exercito  que  allá 
queda,  y  ha  escrito  por  todas  las  cibdadcs  deeta  co- 
marca habiéndoles  saber  esto ,  y  rogándoles  que  en- 
bien  alguns>8  que  se  avecinden,  y  provjsjoncs  quan- 
tas  se  pudieren  aver  :  y  su  sefioria  enbia  de  a(ju¡  mu- 
chas provjsjones  que  dexó  provejdas,  y  lia  cnbiíulo 
a  mandar  que  enbien  de  todas  las  comarcas ,  como 
qujera  que  allá  en  Oran  ay  ensjlado  pan  para  mu- 
cho tiempo  :  dexó  su  sefioria  al  conde  don  Pedro 
Navarro  en  su  lugar,  y  al  adelantado  (1)  dexó  el  al- 
cafar, y  puso  allj  a  don  Alonso  de  Castilla  con  tres- 
cientos hombres  provejdos  fasta  que  su  alteza  lo 
mande  proveer :  queda  todo  el  exercito  pagado  y 
abituallado  por  tres  meses  :  será  menester,  según 
la  cibdad  es  fuerte,  muy  poca  gente  para  la  sos- 
tener, mayormente  que  los  alárabes  nunca  comba- 
ten lugares,  y  de  los  de  allí  quedan  tan  pocos,  (jue 
quasi  todos  son  muertos  ó  cativos  :  lo  que  teme  el 
cardenal  es  la  ynfeccion  de  los  muertos  no  cause  al- 
guna pestilencia,  porque  aunque  se  ha  provejdo  de 
echarlos  en  simas,  y  quemarlos,  puede  suceder  al- 
guna corrupción  del  ayre ;  pero  nuestro  Sefior,  que 
mjlagrosamento  qujso  que  so  ganase,  el  lo  conser- 
vará por  su  clemencia. 

Fasta  aquj  es  duplicado  de  otra  carta  que  lleba- 
va  Hernando  do  Vera  (2),  y,  porque  se  perdió  con 
las  de  su  sefioria ,  acordé  duplicarla ;  después  acá  han 
escrípto  á  su  sefioria  que  solos  ochenta  moros  se  es- 
caparon de  los  de  Oran,  y  algunas  mugeres,  que 
no  fuesen  todos  muertos  ó  cativos  en  numero  de 
mas  de  doce  mjll ,  como  arriba  digo ,  y  ansy  mesmo 
que  se  han  fallado  muchos  sjlos  de  trigo  e  cevada 
en  la  cibdad,  y  que  luego  que  supieron  en  Tremecen 
la  nueva  de  Oran  mataron  á  todos  los  xptianos  y  ju- 
díos que  allj  avia ,  y  que  avía  tanta  conf usyon  en 
la  cibdad  que  nunca  osó  salir  el  rrey  :  los  alárabes 
han  ven j do  a  contratar  allj  con  el  conde  á  Oran,  y 
traen  algunas  provjsjones  de  carnes  y  pan  cozido : 
nuestro  Señor  guarde  la  noble  persona  de  vuestra 
merced  y  le  prospere  como  de«ea.  De  Cartagena  xxv 
de  mayo  1509. 

A  mi  sefior  el  obispo  de  Canaria  beso  muchas  be- 


(1)  El  adelantado  de  Cazorla,  don  Qarcia  VUlarroel  y  Cisneros, 
lo  sobrino. 

(2)  Fernando  de  Vera,  hijo  de  Diego  de  Vera,  comandante  de  lo 
artUlerio.  pidió  nevar  al  Rey  la«  cartas  imra  ganar  las  albriciad ; 
poro,  como  era  descuidado.  ju-7:idor  y  poltrón,  en  vez  de  ir  con  rapi- 
úfftj  «e  Us  dejo  quitar  po.-  •>t.o  j<.1JuJ.>. 


ESPAÑOL, 
zes  las  manos.»  A  servicio  de  Tvesir»  merced,  Hii-   y 

RONYMO  YlLAN,  S.* 

Suplico  a  vuestra  merced  qae  a  Ia  hora  mande  ; 
dar  en  su  mano  esta  carta,  qae  vá  con  esta  para  el  ■ 
sefior  López  Díaz  secretario  del  consejo  de  la  in-  :. 
quisicíon ,  porque  me  vá  en  ello  mucho ,  y  mande  ; 
mostrar  esta  á  los  sefiores  del  consejo  de  la  inqniíi* 
cion ,  y  essotras  de  vuestro  servidor  Baracaldo  le 
den  al  nuncio,  que  le  importa. 

Soh'escrito.  Al  nmy  noble  sefior  el  sefior  Diego 
López  de  Ayala  canónigo. 

CARTA  XVIIL 

AvlMndo  n  regreeo  de  Oria  á  CtfUgciM» 

Venerable  canónigo  :  rrescebi  tu  letra,  y  porque 
he  sabido  que  el  hijo  de  Diego  de  Vera  perdió  todaí 
las  cartas  que  llevaba,  torno  agora  á  eacrevjr  ¿na 
alteza  lo  que  se  me  acuerda  de  lo  que  entonces  le 
escrcvj  ,  y  tanbien  escrivo  á  fray  Francisco  para  que 
haga  más  entera  rrelacion  de  todo.  Sy  al  tiempo 
quo  estas  cartas  llegaren  fuero  partido,  da  tu  á  {¡a 
alteza  la  carta  qii.e  va  para  el ,  y  abre  la  carta  de 
fray  Francisco ,  y  haz  rrelacion  á  su  alterca  de  todo 
lo  (|uo  en  ella  se  contiene  :  mj  venjda  á  Cartagena 
fue  tan  necesaría  para  dar  orden  como  se  llcvaí><*n 
bastimentos,  que  luego  como  llegué  les  enbjé  todo 
el  bizcocho  e  harina  que  se  pudo  rrecoger,y  dexé 
allj  y  en  otras  partos  personas  que  no  entendiestion 
en  otra  cosa  syno  en  enbiarles  provjsjones ,  y  boo 
tantos  los  mantenjnijentos  que  se  llevan  á  Oran  de 
todas  aquellas  eihdades  de  la  costa  y  de  aquella  co- 
marca, y  la  gente  que  allá  se  va  avecindar,  que  es 
maravillosa  cosa ;  los  soldados  quedan  tan  rricosy  es 
tanto  lo  que  allí  ovieron  que  no  se  puede  decjr  :ple- 
ga  á  nuestro  Sefior  de  lo  conservar  y  augmentar  y 
tener  todo  de  su  mano ,  y  porque  los  calores  de  aque- 
lla tierra  horan  tan  grandes  que  se  uie  hacían  mu- 
cho dafio,  después  que  ove  provejdo  todo  lo  necesa- 
rio acordé  de  venjr  por  agora  al  arzobispado :  de 
Alcalá  12  de  junio,  1609.  —  F.  Cab-lis. —  Hicrann- 
mo  Yllnn  S."* 

CARTA  XIX  (3). 

Desacuerdo*  con  Pedro  Nararro.  que  obligaron  al  Cardenal  á  toItvt 
á  B«pafla  y  maloftraron  «na  pmyectoa. 

Venerable  pa<lre.  Ya  sabeys  como  en  Cartagena 
en  saliendo  de  la  mar  escrevj  a  su  alteza,  con  su 
liijo  de  Diego  de  Vera  todas  las  cosas  pasaadaSjj  a 
Alnia9an  escrcvj  en  cifra,  y  a  Diego  Jjopcz  escrevj 
para  que  de  todo  hiciesse  rrelacion  a  su  alteza  :  ago- 
ra he  sabido  que  aquel  hijo  de  Diego  de  Vera  per- 
dió las  cartas ,  y  por  esto  acord.*  de  escrevjr  a  su 
alteza  esta  carta  que  aquí  va,  remítjendome  á  la 

(3)  Se  halla  ésta  al  folio  35  del  libro ;  «■  toda  de  tetra  de  TDan, 
poro  poco  clara ,  escrítA  de  prisa  y  sin  (Irma.  Es  una  de  las  nái 
inten'.vinteft  de  esta  colección ;  parece  ana  initniccl(m  dadai  algu- 
no de  l'«  canónitros  de  Toledo  qae  iban  en  n  compafiiA,  al  cual  en- 
viaba ^  la  corte  para  dar  cuenta  al  Ilej.  Qaixá  floera  pnn  el  ipaagtre 
fray  Juan  Cazalla,  su  comensal.  El  tratamiento  de  ttiUré^  f^irt 
parece  indicar  quo  era  fraile  el  sujeto  á  ^ien  ae  diri^te* 
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mlieioa  qne  tob  le  haoejs  :  y  lo  que  al  presente  me 
oenra  de  lo  qae  entoncee  escrevj  para  qne  jnfor- 
mjiaso  altexa,  es,  como  deepaes  qne  el  conde  don 
Mío  Navarro  y  yo  noe  jantamos  allj  en  Cartage- 
DiDimca  hasta  oy,  como  aabejs,  nos  pedimos  con- 
lonnar  en  coaa  del  mando  :  la  causa  Dios  la  ha  do 
jugar;  pero  yo  como  dexé  todo  este  negocio  de  la 
gierra  en  su  mano,  y  le  dj  el  cargo  para  que  hiciese 
Ujnfanteria,  y  pusiesse  capitanes  y  todas  las  otras 
penonas  de  su  mano ,  y  tanbien  le  dj  cargo  de  to- 
mar los  navjos,  y  do  todas  las  otras  cosas ,  quando 
qnjíe  proveer  en  lo  que  me  parescia ,  estava  ya  el 
apoderado  de  todas  las  cosas,  y  vj  que  no  se  podia 
rremedjar  sjno  con  sangre :  y  toda  la  causa  de  esto 
pienso  que  fue ,  cono  el  no  hace  otra  cosa  sjno  lo 
qae  les  parece  a  aquellos  capitanes  que  trae  consi- 
go, ponjanle  en  muchas  cosas  conformes  al  oficio 
qoe  traen ,  que  es  como  almogayares*(l),  andar  por 
aqaella  costa  a  saquear  y  rrobar  lo  mas  fácil  que  ha- 
llaren, y,  como  yo  estava  determjnado  a  otra  cosa, 
no  podía  aver  conf ormjdad  :  tanbien  al  principio  en 
Cartagena,  luego  como  allj  vjno  el  conde,  yo  as- 
seoté  con  el  por  escrito  la  forma  que  habjamos  de 
tener  en  estos  negocios ,  y  lo  firmó  de  su  nombre ,  y 
cutre  otras  cosas  era  que  se  pagase  á  la  gente  y  no 
a  los  capitanes ,  por  los  fraudes  que  en  ellos  se  ha- 
dan ,  y  porque ,  pensando  que  se  llevaba  gente  y  (2), 
6e  podrian  después  hallar  burlados  y  tanbien  que  la 
mejtad  de  todo  lo  que  se  ovjese,  fuesse  para  prose- 
guirla guerra,  y  otras  cosas  :  después,  acabado  que 
vinieron  los  capjtanes ,  luego  se  mudó  de  todo ,  y 
Tjno  la  cosa  á  tanto ,  que  fue  necesario  pagar  á  los 
capitanee,  o  se  desvaratara  y  perdiera  todo  :  y  so- 
bre cada  cosa  que  no  se  ha9Ía,  luego  eran  los  mo- 
tinamjentoB  (3)  y  como  de  mi  habjto  no  era  poner 
las  manos  en  castigarlo ,  y  el  brazo  que  para  aque- 
llo levava  era  contrarío  a  todo,  que  no  se  podia  cas- 
tjgar  nada,  y  estovo  todo  parase  perder,  y  esta  fue 
la  causa  de  las  disensiones ,  de  manera  que  no  tove 
otro  rremedio  sino  tolerallo  todo  hasta  sacarlos  de 
allá :  y  en  aquello  de  Oran  estando  concertado  que 


(1)  Álmngabar,  soldado  robador.  Eran  unos  guerrilleroB  endoroci- 
doi  en  laa  fatigas  de  la  gnerra,  qne  cnstodiaban  las  fronteras  y  ha- 
dan continaas  incursiones  contra  los  sarracenos,  rebatiendo  sns  al- 
garas 7  f  tmlga^laff  Bara  m  d<ninian  en  poblado,  sns  costombree 
ena  doras  j  casi  feroces,  sos  ánimos  desapiadados,  sos  vestidos  y 
anoamento  toecoe  y  ligeros. 

(t)  AkióqaixáalU, 

{t)  Hobo,  en  efecto,  antes  del  embarque  en  Cartagena,  algmioe 
iintinei  da  naX  género,  promoridos  en  gran  parte  por  los  mismos  qne 
áMena  «vitarlos.  La  paga  solía  darse  á  los  capitanes;  pero  éstos  fl- 
nayor  número  de  soldados  del  qne  realmente  tenían,  y  4 
I  no  pagaban,  y  hadan  descuentos  in  ju>}tos.  Por  eso  Císneros  que- 
ria  pagar  á  los  soldados  en  sn  mano,  4  lo  cnal  se  opusieron  los  capita- 
nes :  sotan  si  w  habiade  pagar  antes  4  la  infantería  ó  á  la  caballería 
riieraa  YímmIo  y  don  Oarcia  ViUaroel,  sobrino  de  Cisneros.  Qninta- 
naia  {Árcktí^po  dé  Virtudes,  libro  m,  cap.  zix,  pág.  195)  dice :  cY 
eomofnéen  materia  de  paga  Pedro  Mártir,  estando  en  Valladolid  im- 
prime, que  tve  este  motín  sobre  qne  no  se  pagana  el  oxercito,  y  qne 
dedan  los  soldados  :  pagué  el  fraile;  para  responder  á  eeta  calunia 
toM  infueta  (qnando  el  Bendito  Varón  m  desojaua  en  regalar  sus  sol- 
dsdof)  7  pofqoe  otros  historiadores  deste  fundamento  an  escrito  lo 
BMQo,  trahemos  oaa  carta  original  del  Ven.  Card.  que  responde  a 
■nchMOOMi  ^iM  m  emnloaen  Castilla  le  kuantaron.» 


desde  la  media  noche  desembarcasen  todos,  y  se 
tomasse  la  sjerra  y  las  galeras  y  fustas  de  rremos 
fuesen  por  la  mar  a  tirar,  después  que  fueron  des- 
embarcados los  peones,  acordó,  sjn  consejo  de  na- 
die ,  de  tomar  los  barcos  de  las  naos  con  que  avjan 
de  desembarcar  los  cavallos,  y  que  fuessen  con  las 
galeras  a  la  parte  de  la  mar  :  y  desque  esto  supe  rre- 
cebi  mucha  pena ,  y  ovo  de  salir  allá  como  sabeys 
a  ha^er  desembarcar  los  caballos,  y  a  darles  prissa, 
y  a  poner  guarda  en  la  marina  y  en  las  espaldas  de 
la  gente  que  yba ,  que  poca  gente  los  pudiera  des- 
baratar, como  vistes,  de  maner/x  que  si  mjraglosa- 
mente  Dios  no  obrara ,  ovo  tantas  desordenes  que 
todo  se  perdiera ,  y  sj  la  meytad  do  la  gente  de  ca- 
vallo  se  desembarcara  aquel  dja,  no  quedara  alara- 
ve  ,  nj  con  qujen  tener  guerra  :  adonde  nuestro  Se- 
ñor maravillosamente  lo  qujso  rremediar  todo ,  y 
mostrar  a  todos  que  aquella  guerra  era  suya ,  y  que  el 
solo  era  el  que  daba  la  victoria :  y  después  de  aque- 
llo hareys  rrelacion  a  su  alteza  de  lo  que  el  Conde 
delante  vos  me  vjno  a  de9Ír,  dÍ9Íendo  que  a  causa 
mja  no  le  obedecian ,  y  que  yo  le  era  estonio ,  y  que 
si  le  dexasse  yo  y  me, fuesse  de  allj,  el  conquista- 
ría de  allj  a  todo  África,  de  manera  que  como  vis- 
tes yo  hi^e  todo  lo  que  el  qujso  :  y  le  dj  el  poder  que 
me  demandó ,  y  la  hacienda  que  qujso  que  le  djcsse, 
y  le  dj  todas  las  provjsiones  que  yo  ten  ja  que  va- 
Ijan  mas  do  x  mili  doblas ,  y  dexé  pagada  y  abj- 
tuallada  teda  la  gente  do  pie  y  de  cavallo ,  por  tres 
meses,  y  el  alcazaba,  que  es  lo  principal  que  se  haf 
de  guardar,  di  cargo  al  adelantado ,  y  puso  allj  por 
alcayde  a  don  Alonso  de  Castilla ,  y  dexó  alli  do- 
9 ¡entes  hombres  de  los  del  adelantamiento  y  cin- 
quenta  escuderos,  y  escriviome  que  los  dexó  baste- 
cidos y  por  cinco  meses,  y  escrevj  a  su  alteza  lo 
que  en  todo  esto  habja  conoscido  del  Conde,  y  que 
le  avisaba  que  no  era  para  gobernación  nj  para  nin- 
guna cosa  de  justicia ,  sino  solo  para  dalle  dos  o  tres 
mjU  hombres  y  enbiarle  por  aquella  costa  :  y  como 
Oran  y  Ma^alquivir  no  se  pueden  compadescer  que 
uno  tenga  la  cibdad  y  otro  tenga  el  puerto ,  y  por 
esto  que  convenja  á  darlo  á  quien  tiene  a  Ma9al- 
quivir  o  darlo  todo  a  otra  persona,  y  que  la  gente 
que  allj  oviese  de  estar,  le  parescia  al  Conde  que 
bastaban  dos  mjll  hombres ;  porque  la  cibdad  es 
muy  fuerte,  y  tanbien  no  hay  cosa  en  aquella  cib- 
dad que  se  pueda  derribar:  encargúele  al  Conde 
que  dexasse  en  la  cibdad  la  gente  que  oviesse  de 
quedar,  y  la  otra  la  hi9ie8se  continamente  salir  al 
campo  :  solo  un  dia  me  escríujeron  que  lo  avia  fe- 
cho, que  salió  hasta  legua  y  medja,  y  halló  fasta 
docientos  de  cavallo  alárabes ,  y  dogo  peones  dellos 
y  mandó  volver  la  gente  toda  sin  pelear,  y  que  no 
sabian  porque :  tanbien  le  dixe  que  fuessen  por  el 
pan  que  estaba  segado,  que  avja  muchas  cevadas 
segadas ,  y  mandasse  segar  los  trigos  y  meterlos  an- 
8Í  enteros  como  en  Gali9ia,  que  avja  los  mejores 
panes  que  nunca  ovo,  y  no  se  ha  hecho  :  escrivie- 
ronme  de  allá  que  se  avian  hallado  cxvii  silos  de 
pan,  pero  un  ginovea  mercader  me  dizo  a  mj,  en 
presencia  del  conde ,  que  el  sabia  de  silot  adonde 
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avja  mas  de  mili  (1)  hanegas  de  trigo,  y  que  el  lo 
daría  quien  all  j  lo  sabe ,  y  lo  tiene  por  escrito :  es  el 
Almozarife  que  tiene  el  Conde  captivo ,  y  otro  de 
quien  yo  avjsé  al  Conde :  tanbien  enbie  a  avjsar  al 
Conde  como  tenjendo  yo  fletados  los  navjos  y  pa- 
gados por  dos  meses  avja  tomado  otros  fletes,  y- 
rrescebido  todos  los  captivos ,  y  las  otras  cosas  de 
muebles,  y  levava  dello  la  meytad  y  mas  por  se 
los  mantener,  y  les  salvar  la  hacienda,  que  luego 
entendiesse  en  ello ,  y  les  tomase  lo  que  avjan  leva- 
do ,  y  cumplido  el  flete  de  los  dos  meses  los  despi- 
dieese  del  suelo ,  y  hÍ9Íesse  servjr  el  tiempo  que  le 
paresciesse  por  el  delicto  que  avyan  hecho  :  y  tan- 
bien  le  avisé  para  que  despachase  de  allj  alguna 
gente  de  aquella,  que  fuesse  por  la  costa  en  aque- 
llos navjos  de  rremos,  pues  que  tenia  allj  las  gale- 
ras y  fustas  y  unas  cuatro  vareas  valencianas,  que 
estaban  allj ,  que  podían  hechar  en  tierra  dos  mjll 
honbres ,  y  aun  yo  le  dj  unos  seiscientos  ducados 
para  que  los  acabasse  de  adere89ar,  y  tanbien  man- 
dase levar  de  allj  aquellos  captivos  en  algunas 
naos :  porque  los  patrones  hurtavan  de  los  mante- 
nimientos para  darles  de  comer ;  ansí  que  no  se  lo 
que  hará  en  ello :  vos  savejs  la  provjdencia  que 
tiene  en  las  otras  cosas  que  han  ocurrido ,  y  por  es- 
to es  menester  proveer  allj  luego  de  persona  que 
tenga  cargo  de  todo,  especialmente  que  las  pro- 
visiones y  mantenimientos  tenga  aquella  persona 
cargo  dellos,  y  no  los  entreguen  sjno  a  la  persona 
que  su  alteza  pusiere,  porque  a  mj  ver  seria  perder- 
lo :  tanbien  las  galeras  se  quexan  que  no  están  pro- 
vejdas  :  yo  les  dj  unos  D0C3C  quintales  de  vizcochon : 
ansi  mjsmo  harejs  rrelacion  a  su  alteza  como,  ve- 
njdo  yo  a  Cartagena ,  estove  allj  unos  siete  días ,  y 
escrevj  a  todas  las  cibdades  de  aquella  costa  y  co- 
marca que  levasen  a  vender  mantenjmjentos ,  y  es 
cosa  de  maravjlla  la  gente  que  van  con  mantenj- 
mjentos, y  los  que  se  van  a  avezíndar :  yo  tenia 
allj  en  Cartagepa  mucha  harina,  y  hi^e  que  lo  le- 
vassen  alI4,  y  que  no  16  djesen  sjno  á  una  persona 
que  yo  enbié  y  dexé  provejdo  para  comprar  toda  la 
harina  que  se  hallasse  por  allj ,  para  que  lo  envia- 
sen, porque  siempre  estovjesse  provejda  la  cibdad ;  y 
puse  allá  en  Oran  personas,  y  tanbien  en  Cartagena, 
que  tovjessen  cargo  dello ,  y  yo  tenja  allj  tanbien 
mucho  vizcocho ,  y  escrevj  al  Conde  que  no  le  en- 
biaría  porque  no  se  lo  comjessen  los  patrones  y  ca- 
tivos hasta  que  pusiesse  en  obra  de  enbiar  por  la 
costa  de  aquellos  soldudos :  tanbien  antes  que  em- 
barcase le  di  a  Villalobos  unos  mjll  ducados  para 
que  comprase  en  Malaga  alguna  harina ,  y  le  enbié 
una  caravela  para  que  no  hÍ9Íesse  sjno  yr  y  venjr, 
para  que  con  el  dinero  de  lo  que  vendieesen  se  pu- 
diese comprar  siempre ;  mas  de  allj  de  Cartagena 
no  quedó  sobre  que  no  levasse  quanta  harina  y  pan 
cochon  tovíesse  a  vender,  tanto,  que  el  dja  que  par- 
tj  de  allj ,  no  hallavan  bocado  de  pan ,  que  todo  lo 
avian  levado  a  vender  á  Oran ,  y  pluguiera  a  Dios, 


(1)  Annqne  d  original  á  primer»  vista  parece  decir  lv  hanegat, 
mU  bkn  debe  creerse  abreriatura  de  mil,  como  se  poso  arriba. 
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como  muchas  veces  os  dize  qué  Bimot  fneim  sJbm 
con  la  gente  del  arzobispado  y  con  los  dd  mino  d« 
Murcia,  y  que  nunca  oonosciera  «  loa  ooMadoo  dt 
Italja,  o  me  fuera  possible  compadeacor  (8)  conpaAis 
que  levava  para  que  en  aquello  acabara  loa  diaa: 
ansi  mjsmo  después,  provejdo  aquello  de  Cartago- 
na,  yo  me  vjne ,  porque,  oomo  sabeys,  con  d  dafio 
que  me  hacían  los  calores  de  aquella  tierra  tenja  oa 
mucho  peligro  la  salud ;  pero  sj  yjera  qoe.en  algo 
me  pudjera  aprovechar,  la  salud  y  la  vida  todo  lo 
pospusiera :  escrevia  tanbien  a  su  alteaa  para  qaa 
enbiasse  algunas  personas  con  poderea  a  aquellas 
cibdades  para  que  les  apremjassen  a  yr  a  Teader 
mantenjmjentos,  pensando  que  no  estooieran  ansí 
movjdos  como  están  todos  para  proveerlo  y  bastg 
cerlo  :  ansí  que  lo  que  alli  queda  de  hacer  ea  pro- 
veer de  persona  que  tenga  cargo ;  y  sj  le  ovjere  ds 
tener  el  Conde  tener  otra  persona  que  tenga  cargo 
de  bastecer  la  cibdad  y  de  la  justicia ,  y  el  entienda 
en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  mandar  luego  sacar  to- 
das las  personas  que  no  han  de  quedar  allj ,  porqas 
no  coman  los  bastimentos :  yo  hice  venjr  a  aquellos 
labradores  de  la  tierra  del  arzobispado,  que  eran 
honbres  de  sus  casas  (3),  para  que  vjnjessen  a  se- 
gar sus  panes  ;  queda  allj  mucha  buena  gente  del 
rreyno  de  Murcia  y  de  otras  partes ,  que  no  son  de 
los  platícos  (4)  de  Ytalja  en  qujen  pueden  escoger 
los  que  quisieren :  y  tanbien  que  la  gente  de  cavallo 
en  qujen  pueden  escoger  la  que  ha  de  quedar;  sal- 
vo sino  se  acordase  enviar  comendadores ,  y  no  aj 
lugar  en  el  mundo  tan  fácil  de  sostener  sj  ay  orden, 
porque  tiene  cosas  con  que  se  sostener,  y  aun  que 
sobre  :  y  tanbien  hazed  memoria  á  su  altez»de  que 
está  capitulado  y  assentado  cerca  de  sostener  lo  que 
se  tomare  como  está  a  cargo  de  su  alteza':  escríven- 
me  como  vjenen  capitular  los  alárabes  y  andan  en 
tratos :  nuestro  Señor  que  obró  el  solo  esto  el  lo  ha 
de  sostener  y  conservar.  De  Alcalá  xii  de  junyo  (5). 

CARTA  XX. 

Sobra  las  quejas  que  nenian  da  Oran  contra  Pedio  HaTano 

7  BOi  dilapidacionee. 

Venerable  canónigo  :  todas  tus  cartas  he  rresci- 
bido  y  he  avjdo  mucho  placer  con  las  nuevas  que 
de  allí  me  has  escrito  :  syempre  me  avjsa  de  todo : 
aquí  escrivo  a  su  alteza  en  rrespuesta  de  todas  las 
cosas  que  me  ha  mandado  escrcvjr  :  dale  luego  mj 
carta ;  y  para  que  veas  quanta  necesidad  ay  de  pro- 
veerse lo  de  Oran ,  te  enbio  aquj  una  carta  que  me 
escriujo  el  licenciado  jarate ,  que  es  un  alcalde  que 
allá  quedó,  muy  buena  persona  y  honbre  cnerdo  (6): 

(3)  Al  parecer  dice  «<n. 

(3)  De  ettae  compafiias  da  labradoras  del  anoMqwdo  da  Toledo 
eran  laa  banderas  y  armamento  que  depodtó  en  la  mihwnldad  de 
Alcalá,  donde  los  lioendó.  Véase  en  los  apéndioas  «I  inventarlo  del 
armamento  qoe  babia  en  la  Biblioteca. 

(4)  TU  ÜMCilXfpráetUot  6  aguerrido*. 

(fi)  No  üera  Armas,  por  ser  meramente  ana  inatraccion,  como 
queda  dicho  en  la  nota  á  la  pág.  f  0. 

(0)  Sobra  estas  cartas  dice  el  padraQnintaDlIla  lo  stgnlBntsU'v*- 
Complutéiut,  pág.  29) : 

cAy  ansi  mismo  en  los  axchttos  diste  cotaftodlvenaacHtasb  \m- 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 


233 


itMAnidielA  cart«,  si  no  solamente  la  enbio 
Mpoedas  joformar  de  todo  a  su  alteza,  y 
gelÁ  qnando  f  aere  menester ;  y  ansy  mesmo 
io  traslado  de  un  capítulo  que  me  escriujó 
m,  mi  mj  criado  que  alia  embié,  por  donde 
ieoMi  qne  alli  passan  :  plegué  a  nuestro  Se- 
llo rremedie  todo,  y  que  su  alteza  lo  provea 
rio  como  conviene. 

da  Tft  A  confirmar  los  prevjlegios  y  lieva  dj- 
ira  los  derechos  :  entiende  con  el  en  todo  lo 
re  menester  para  que  se  despachen  presto, 
ior  obispo  don  Pedro  de  Ayala  da  mis  en- 
dss,  y  dile  quanto  me  ha  pesado  de  su  mal : 
nuestro  Señor  darle  mucha  salud,  y  quando 
re  p»ra  ello  trabaja  como  en  todo  caso  se 
icé  algunos  d jas,  porque  se  holgará  mucho 
me  hará  mucho  pla9er  y  luego  sanará:  el 
>r  Diego  López  te  escrive  sobre  esto  de  los 
pos.  De  Alcalá  xxv  de  julio. — F.  Car-lis. — 
rno  Yllan  S.^ 

CARTA  XXI. 

■wndftodo  cierto  asunto  de  ano  llamado  Vargas  (1). 

•tble  canónigo  :  tus  cartas  he  rres^ibido,  y 
> mucho  plazer  con  todas  las  nuevas  queme 
ito.  Vargas  buelvo  allá  sobre  la  merced  que 
sn  Oran  para  que  su  alteza  se  la  confyrme, 
qnal  yo  le  esoriuo  ,  haz  por  el  todo  lo  que 
ptra  qne  esto  aya  efecto.  De  Alcalá  xxvii 
).  —  F.  Car-lis. —  Jlieronymo  Yllan  S.° 

CARTA  XXIL 

Sobre  provisión  de  algunos  beneficios. 

>le  canónigo  :  tus. cartas  he  rrescebido  y 
>lazer  con  las  nuevas  que  me  has  escrito  : 
ay  que  te  hazer  saber  por  agora,  sjno  que 
el  señor  Condestable,  con  quien  holgué 

después  que  se  fué  vjno  el  marques  de 
estovo  dos  dias,  y  oy  se  partió  á  Toledo, 
JIj  la  fiesta  de  nuestra  Señora  :  el  Con- 
té avino  anoche  con  un  mensajero  del  fa- 
>  de  don  Juan  de  León  :  de  su  curado  de 
Uoprovey  a  su  hijo  del  Condestable,  y  la 

del  deanado  enbio  aquj  al  señor  obispo 
de  Ayala  :  y  sjempre  me  escriue  largo : 
ia  (2)  Baracaldo  la  despachó.  De  Alcalá 


de  Juan  Pérez,  que  fue  un  capitán  de  loa 
e»  j  te  qxiedó  en  Omn  hasta  (¡uc  murió  por  los  años 


eite  «TchÍTO  cartas  de  Hernando  de  Zarate,  ca- 
de 1509,  y  las  dos  dan  cuenta  de  lo  mal  que  el 
ftdmlnifctra  lo*  haciendas  Reales  lo  que  hur- 
n  enmentran  ahora,  al  m^nofl  entre  las  que  es- 
la  biblioteca  de  la  universidad. 
que  fuese  el  licenciado  Francisco  Vargas,  te- 
JLej  Católico  hasta  su  muerte,  y  citado  varias 
cartas,  poes  qu«  éfte  no  necesitaria  ni  de  gra- 
de C  laneros. 
por  acuerdo  de  la  autoridad  judicial  para  que 


VI  de  aetíembre  1509.— F.  Cab-us.— .ffímmymo 
Yllan  S." 

CARTA  XXin. 

Beoomandadon  del  capitán  Qarrido. 

Venerable  canónigo  :  el  capitán  Garrido,  levador 
desta,  ha  serujdo  mucho  tiempo  a  su  alteza  en  Yta- 
lia  y  en  otras  partes  y  después  en  esto  de  Oran  lo 
hizo  muy  bien ,  y  antes  passó  en  África  (3)  y  siru jo 
mucho,  y  yo  dessoo  hacer  por  el :  va  a  suplicar  a  su 
alteza  ciertas  cosas  que  del  sabrás  :  ve  con  el  a  su 
alteza  y  suplícale  de  mj  parte  que  le  mande  hacer 
aquella  merced ,  que  pide ,  en  el  rreyno  de  Granada, 
porque  sus  serujcios  lo  merecen  mny  bien  y  otras 
cosas  mayores ;  y  en  todo  lo  que  mas  le  convjnjere 
le  enderes9a  para  que  sea  bien  despachado.  De  Al- 
cala  XIII  de  setiembre  1559.  —  F.  Cab-lis.  —  Hiero- 
nymo  Yllan  S.® 

CARTA  XXIV. 

Recomendación  de  un  sujeto  á  quien  habia  nombrado  secretario 
del  ayuntamiento  de  Oran. 

Venerable  canónigo  :  Francisco  de  Salas,  levador 
dcsta,  va  a  suplicar  á  su  alteza  le  mande  confirmar 
la  escrívanja  del  cabildo  de  la  cibdad  de  Oran ,  de 
que  yo  le  provey,  por  lo  mucho  que  allá  syrvjó,  y 
por  ser  habile  para  ello :  suplica  de  mj  parte  a  su  al- 
teza que  le  mande  hacer  esta  merced ,  porque  el  se 
ha  de  yr  a  bivjr  allá  (4),  y  podrá  mucho  aprobecbar 
en  las  cosas  de  all j ,  y  enderes^ale  en  todo  lo  que 
mas  le  convinjere  para  su  despacho.  De  Alcalá  xvi 
de  setiembre ,  1509.  —  F.  Car-lis.  —  Hieronymo 
Yllan  S.^ 

CARTA  XXV  (5). 

Ofertas  al  comisario  Espinosa. 

Venerable  canonjgo  :  rrescebi  tu  letra  y  ove  mu- 
cho plazer  con  todas  las  nuevas  que  de  allá  me  has 
escrito  y  porque  el  otro  dja  te  escrevi  con  el  vica- 
rio ,  y  agora  te  jnf  ormará  el  licenciado  de  todo  lo  de 
acá,  no  ay  mas  que  decir  syno  que  siempre  me  es- 
crívas  todas  las  cosas  de  allá  :  aqui  to  onbio  la  car- 
ta para  Fonseca,  agradeciéndole  la  voluntad  qne 
muestra  a  todas  mjs  cosas ;  y  tanbien  escriño  al  co- 
misario Spinosa  :  dale  mi  carta,  y  essotras  á  qajen 
'  van ,  y  dy  a  Espinosa  (6)  quanto  desseo  aprove- 
charle y  hacer  todo  lo  que  le  convinjere,  y  que  pla- 
cerá á  nuestro  Señor  que  algún  dja  abrá  lugar  para 
ello,  y  dile  en  quanto  cargo  le  quedo  por  todo  lo 
que  me  escrive  y  la  voluntad  que  muestra.  De  Al- 
cala  XV  de  otubre  1609. —  F.  Gáb-li8. — Hieronymo 
Yllan  S.*» 

(8)  Quizá  en  la  conquista  de  Masalqnirtr,  hecha  pooM  aSoí  áatei 
de  la  de  Oran. 

(4)  Clsneros  no  qneria  se  diesen  los  cargos  púMicoijQdciofl,  en 
Oran,  sino  A  personas  qne  hubieran  de  ririr  allí.  Aii  lo  acontiíjaba  al 
Rey  en  una  de  las  cartas  precedentes. 

(5)  Esta  carta  se  haUa  al  fóUo  U  del  libro. 

(«)  Varia  la  ortografía  de  conforme  eeoribió  Aatet  teta 
palabra» 


2U 
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CABTA  XXVL 

Sobre  yvoiHplQii  ^tuMpctbendAi 

Venerable  vicario  y  especial  amigo  :  rrecebimos 
tu  letra  y  en  esto  que  nos  escrives  de  las  cartas  para 
el  obispo  de  Tpy  (1)  y  para  Vandinelo  Saulj  allá  te 
las  enbio  como  me  escreviste ,  y  sobre  esto  deeta  vi- 
carja,  según  dizen ,  ya  estaban  dadas  ciertas  senten- 
cjas  (2)  en  favor  de  Tamayo  :  avisa  do  todo  ello  a 
tus  procuradores  y  al  obispo,  que,  ponjendose  dili- 
gencia, no  a vrá  pleyto  ninguno ,  y  acá  nos  an  dicho 
que  la  traya  pacifica  Tamayo.  De  Alcalá  xxvii  de 
otubre ,  i509.  -*•  F.  Car-ub.—  Varacaldo  &<>  (3). 

CABTA  XXVII. 

Sobre  nn»  canongia  litigio». 

Venerable  canónigo  :  alia  va  Sotomayor  a  enten- 
der cu  la  pacificación  de  su  calongia,  como  del  sa- 
brás :  habla  de  mj  parte  con  todos  essos  señores ,  y 
con  las  otras  personas  que  el  te  dixerc  que  es  menes- 
ter, y  trabaja  en  todo  lo  que  mas  le  convenga  para 
su  despacho. 

El  sefior  condestable  me  dizen  que  podrá  aprove- 
char mucho  en  esto ,  porque  aquel  don  Grabjcl  (4) 
es  muy  suyo  :  trabaja  de  mj  parte  como  le  escriua 
sobre  ello  muy  encargadamente  (5),  y  escriveme 
siempre  largamente  todas  las  cosas  de  allá.  De  Al- 
cala  primero  de  novjembre,  1609.— F.  Cab-1*is.— 
Uicronymo  Yllan  S." 

CARTA  XXVIII. 

Becomendaolon  para  proporcionar  alojamiento  al  Oran  Capitán. 

Venerable  vicario  :  tenjendo  despachado  este  men- 
sagero,  con  otras  cartas  que  te  avja  escrito  desde 
aqui  de  Guadalcanal  adonde  llegamos  oy  jueves, 
vino  Comago,  el  platero  de  Perpífían,  con  tus  car- 
tas; y  en  lo  del  aposentamjento,  porque  aquella 
casa  del  mariscal  se  dé  al  sefior  grand  capitán,  yo 
he  dello  mucho  plazer,  y  tómese  para  mj  la  casa  vie* 
ja  del  adelantado,  pues  ya  que  está  fecho  allj  el  apo- 
sentamjento :  yo  yré  mafiana  viernes  a  Cazalla,  y 
desde  alli  nos  jremos  poco  á  poco ,  y,  con  el  mal 
tiempo  que  nos  ha  fecho  por  el  camjno,  nos  avemos 
detenjdo  mas  de  lo  que  pensauamos  :  despáchese 
luego  ala  hora  este  mensajero.  De  Guadalcanal  (6), 
XliiJ  de  hebrero,  1511. — F.  Cab-lib.  —  ffitranymo 
Yllan  S.'' 

(1)  BlpadreFlorez,exi8ai?jpaAa5!a^ra<fa,tomozxni,  pág.9dela 
segunda  edIeIon,pone  Tacante  esta  eede  detde  1S05  á  1614,  enmen- 
dando á  Qfl  Gonmltf  Divlla  j  á  Bandoral :  ee  ve,  pues,  por  esta  carta 
que  la  aede  no  estaba  Tacante,  y  que  debe  ser  cierto  el  episo<q)ado  de 
don  Joan  Mamo,  presidente  de  la  chancillerla  de  Yaüadolid,  en  1510, 
Mgnn  Saadoral.  

(3)  La  abreTlatara  dice :  «vo<* 

(3)  Por  prifliera  TU  firma  Varacaldo  oomosaerstario  en  esta  eor- 
rtiywdeiinla.  Ctep  todo»  Yllan  ilgutá  filmando  ooaoiaowUrk)  basto 
flncsde  1615. 

(4)  Qnerria  decir  don  Oébrid, 
(f)  BmcaretiimmmU. 

(5)  Por  eqoiTocacion  poso  el  cotoctor  (hiadakuctínt  en  TM^t  <Nw- 


GABTA  XXIX.  *r 

flotaaiavtalaáflnlllk  \ 

Venerable  vicario :  rrescabi  ta  oyt^  y  y»  flMfi^  | 
tire  mafiana  lunes ;  yré  a  comer  a  UrrínooDada,  %h 
es  uu  leguas  de  aqui ,  y  luego  á  Us  doa  horas  ám^  ' 
pues  de  medjodja  partiré  de  allj  para  SevjUa,  y  paei 
que  ansi  es,  no  cures  ya  de  venjr  oomo  te  eecrerj 
ayer  :  Villanucva  va  á  ayudar  á  FxanciBCO  d'AysU 
para  eso  del  aposentamjento.  De  Cantillana,  dom ja- 
go XVI  de  hebrero,  á  medjodja  :  llegaré  mafiana  la- 
ñes, a  los  iiij  horas  de  la  tarde,  a  SevUla-^-F.  Cáft* 
LIS. — Hieronymo  Yllan  S.° 

CABTA  XXX. 

Con  T&rias  noticias  de  cosas  de  Toledo. 

Venerable  vicacario  :  yo  me  detuve  en  YDeicti 
unos  cuatro  djas ,  hasta  qne  se  hi^iesse  lo  de  la  pos- 
sesión  del  arccdianado  de  Toledo,  y  aquello  se  hizo 
muy  bien  (7).  .  .  ,  .  y  el  obispo  don  Pedro  db  Aya- 
la  te  enbiará  las  escrituras  sobre  ello,  ó  sj  aqui  me 
las  cnbiaren  yo  te  las  enbiaré  :  yo  me  daré  toda  la 
prisa  que  pudiere  para  descabulljrme  de  aqui,  aon- 
que  por  el  mes  de  juljo  ser  tal  me  ocuparé  estoi 
veynte  djas,  y  creo  que  llegaré  antes  que  su  alteas: 
y  en  lo  del  aposentamjento  yo  enbiaré  delante,  co- 
mo dizes,  aposentadores  :  la  condesa  vieja,  que  di- 
ces que  está  en  la  casa ,  di9cnme  que  ha  mucboi 
djas  que  es  f  allescida :  lo  del  obispo  don  Joan  de  Ve- 
lasco  ha  seydo  la  mayor  maldad  del  mundo  :  sentíalo 
tanto  que  es  maravjlla  :  banse  fecho  tantas  alegrits 
en  Toledo  por  lo  do  Tremecen  (8)  venir  ansi  á  la 
obediencia  éd  su  alteza,  y  ordenan  processiones  y 
sermones,  y  estimaulo  en  tanto  como  si  se  tomara 
toda  África.  De  Alcalá  x  de  julio  1511.  Y  no  de- 
xes  de  ha9erme  correo  sobre  cualquier  cosa  que  se 
ofrezca,  y  escrjveme  siempre  muy  largo  de  todas 
las  cosas  de  alli,  y  quien  va  con  su  alteza,  y,  sj  se 
detuviere  algo  mas  de  lo  que  está  pensado,  tanbien 
luego  me  lo  haz  saber. — F.  Car-us.  — > //»eroii|rj»9 
Yllan  8.^ 

CABTA  XXXI. 

PreparatiTOS  de  alojamiento  en  Bdigoi. 

Venerable  vicario :  el  otro  dja  rrescebi  toa  eartas 
con  su  mozo  de  Gudjel,  y  oy  xxii  de  juljo  me  en- 
bió  el  obispo  don  Pedro  de  Ayala  otras  cartas,  y 
tardó  mucho  su  mensajero  en  el  camjno  :  vistas  las 
cartas  luego  escrevjré  con  mensajero  propijo  :  yo 


dálccmalt  que  danunsnte  se  lee.  Intre  esta  carta  y  la 
nn  interralo  de  catoros  mosM»  y  átemb  notsbiiiaMiH  al 
la  oorreq>ondenoia. 

(7)  Haj  coaico  palabras  borndaa.  Ib  naa  di  «Qaa 
se.....  mptié  4  Boma, 

(8)  n  afio  If  10  gaaó  Pedro  NaTarxo  é 
contlnnaron  las  conquistas  por  las  cosías  4i 
oioaas  isipsstaatea  ss  lüdaron  triboftarias  di 
Hámol  en  el  libro  v  de  sa  HütorUí  tft  Á/rim, 


ás 


Álate 
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■joado  de  Aer  en  Burgos  la  víspera  de 
orfde  figosto,  plaziendo  a  nuestro  Señor, 
tflcrevjste  que  la  condesa  vieja  está  en 
conde  de  Salinas,  y  ansí  mesmo  dofia 
Qof  va  allá  (1)  y  toda  la  casa  está  llena, 
)  de  DO  mudar  mj  aposentamjento  y  ansi 
loe  Aposentadores  para  ello,  y  porque 
ero  parte  de  prissa  acordé  de  escrevjrte 
onee  con  él  (2). 

iqoi  el  embaxador  de  Francia ;  paresce- 
oUij  y  no  de  mucha  jniportancia  :  puede 
i  larga  se  aparesca  otra  cosa.  De  Alca- 
julio,  151 1.  —  F.   Cab-lis.  —  IIÍ4^onijmo 


CARTA  XXXIL 

Sobre  el  mismo  uanto. 

vicario  :  ayer  te  escrevj  con  un  mozo 
ordessillas,  haciéndote  saber  como  yo 
rtida,  y  teugo  determinado  de  ser  en 
apera  de  nuestra  señora  de  Agosto,  pla- 
fltro  Señor ,  por  no  estar  tan  lexos  de  su 
tiempo  :  ansi  mesmo  como  tenia  acor- 
mdar  mj  aposentamjento ,  por  lo  que  me 
la  casa  del  conde  de  Salinas,  que  está 
íssa  vieja ,  y  ansi  mesmo  que  va  allá 
le  Ulloa,  y  toda  la  casa  está  llena,  y 
isa  de  las  posadas  ayessorias,  y  ansi 
ira  ello  los  aposentadores  :  aqui  cscri- 
a  da  luego  mjs  cartas ;  y  cscriveme 
lo  (3)  que  ovjere ,  y  sj  ha  sabido  su 
ente  es  embarcada  en  Malaga  (4).  De 
de  julio  1511.  —  F.  Car-lis. — Uiero- 


CARTA    XXXIII. 

Sobre  el  mismo  asnnto. 

icario  :  con  Gudjel  escrivo  a  su  alte- 
saber  ,  como  á  causa  de  un  dolor  de 
ha  retentado,  que  ha  mas  do  cuatro 
•  tove,  no  he  podido  partir  tan  presto 
,  para  llegar  allá  la  vispera  de  Nues- 
l^n  te  escrevj,  y  aunque  estoy  me- 
peatro  Señor,  ha  me  quedado  algún 
yo  me  daré  toda  la  prissa  que  pudje- 
nuy  presto  ;  y  estando  Gudjel  para 
oy  tus  cartas,  y  en  lo  de  mi  aposénta- 


la Xnioft  era  hija  de  don  Rodrigo  de  Ulloa,  con- 
M03f€»  Católicos :  c  qae  fu<^  muy  valerosa  señora, 
B  Diego  Sarmiento ,  hijo  mayor  del  conde  de  Sa* 
i  dice  Oviedo,  hablando  del  dicho  contador  ma- 


^  Ictf»  del  secreta  río  Tllan  :  los  tres  renglo- 
tq^  del  Cardenal. 


•on  del  Cardenal.  Al  margen  hay  unas 

pB  nppoen  decir  :  au  daabtr ttío  a  Malaga. 

dps||iieac  de  letra,  al  parecer,  de  Alvar  Gómez, 
ff  ffV  9^  V*^  o  A/rica,  y  para  <sto  vnbar- 
holmio  tcbrt  Navarra, 


mjento ,  el  mayor  jnconvenjenie  que  hallo  para  la 
casa  del  conde  de  Salinas,  es  la  falta  que  ay  por 
allj  de  posadas  a9e88oria8,  y  por  esto  querría  mas  m  j 
aposentamiento  como  le  tenja :  pero  comunjcalo  con 
su  alteza,  y  Lagasse  de  la  manera  que  fuere  mas 
servjdo ,  tanto  que  tenga  posadas  para  los  mjos :  en- 
bia  luego  esta  carta  a  VlUanueva  sjno  fuereden  lle- 
gados. De  Alcalá  iiu  de  Agosto,  1511. — F.  Cab-lis. 
Aj  te  enbio  una  carta  para  Troya ,  para  que  mo 
enbie  unas  bullas  que  ya  tiene  despachadas  del  co- 
legio :  es  cosa  en  que  va  mucho  :  dásela  a  Alma9an} 
y  dile  que  le  rruego  que  la  ponga  en  mucho  rrecabdo, 
y  se  envíe  con  el  primer  correo,  y  que  la  ponga  en 
BU  pliego,  y  escriba  al  embaxador  para  que  la  dó 
luego  á  Troya  (5). — Hieronmo  F/ZanS." 

CARTA  XXXIV  (6). 

Sobre  el  mismo  Manto. 

Venerable  vicario  :  rrescebi  tus  cartas,  y  he  rrcs- 
ccbido  mucha  merced  de  su  alteza  en  mandar  dexar 
la  posada  que  antes  tenja,  porque  acá  ovjera  mal 
rrecabdo  de  posadas  para  los  de  casa,  y  allj  esta- 
rán todos  muy  bien ;  y  principalmente  me  ha  placi- 
do porque  el  señor  infante  estará  muy  bien  aposen- 
tado en  casa  del  conde  de  Salinas,  y  cierto  lo  avja 
pensado  yo  acá  :  trabaja  como  den  todas  las  posadas 
que  ten  jamos,  y  que  no  aya  falta ;  yo  he  estado  me- 
jor después  que  te  escrevj,  bendijo  nuestro  Sefior, 
aunque  me  quedó  algún  f  astidjo  :  entiendo  partirme 
luego  estotra  semana,  y  por  esso  no  temé  agora 
mas  que  decir  sjno  que  siempre  me  hagas  saber  to- 
das las  cosas  de  allá :  mj  partida  será  de  aqui  ácua. 
tro  ó  cinco  dias  :  yreme  poco  á  poco ,  y  en  lo  que 
me  dizes  del  se&or  duque  Dalba,  no  sse  en  que  pue- 
da pagarle  en  toda  mj  vida  el  cuidado  que  tiene  de 
todo  lo  de  acá.  De  Alcalá  xiii  de  agosto  1511. —  F. 
Car-lis. — Hieronymo  Yllan  S. 

CARTA  XXXV. 

Sobre  el  mismo  MonUs 

Venerable  vicario  :  yo  llegué  oy  martes  á  comer 
aqui  á  la  Pardilla  :  passaré  adelante  legua  y  media 
de  aqui :  enbio  á  Herrera  para  que  sepa  del  aposen- 
tamjento :  vente  el  jueves  á  Villamancio  una  legua 
mas  allá  de  Lerma ,  porque  iré  allj  á  comer ,  y  qae- 
desse  allj  Villanueva,  y  venga  Herrera  contigo.  De 
la  Pardilla,  xxvj  de  agosto,  1511. — F.  Cab-LIS. — 
Hieronymo  Yllan  S.® 


('))  De  otra  letra  dice  sobre  esta  posdata  SuJa*  del  Colegio, 
(6)  Al  margen  de  la  carta  dice,  de  letra  qolsá  de  Alvar  Oomei  ú 
otro  apostillador  :  c  De  aqui  se  ver4  qne  quien  le  quitó  el  prioradgo 
no  fue  pasión  ni  odio.»  Alude  en  esto»  sin  duda,  al  raidoso  ¡datto 
sobre  el  gran  priorato  de  la  orden  de  San  Juan.  El  maestra  lo  dio 
á  don  Diego  de  Toledo,  hijo  del  Duque  de  Alba;  el  Papa  lo  dló  é 
don  Antonio  de  Züñiga,  hermano  del  Duque  de  Béjar.  El  rey  don 
Femando  puso  en  posesión  á  Toledo ,  pero  más  adelanta  Cteiaroa 
falló  á  favor  de  Zúfiiga ;  moUTO  por  el  cnal  se  Bxupttó  contra  él  to 
casa  de  Alba. 
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CARTA  XXXVI. 

Sobre  nn  asunto  del  cabildo  de  Toledo. 


Venerable  vicario  :  rrescebimos  vuestra  letra,  y 
porqne  cerca  desto  que  nos  escrevJB  rrespon demos  al 
cabildo,  y  les  escrevimos  largo  lo  que  veys,  y  ansí 
mismo  FoQseca  os  hablará  de  nuestra  parte,  a  aque- 
llo nos  remitimos  y  os  encargamos  que  os  juntejs 
con  el  licenciado  de  Ma9uecos  (1),  y  osconforínojs 
con  el ,  para  que  se  haga  todo  de  la  manera  que  lo 
escrevjmos.  De  Alcalá  xxi  de  abril  ,1612.  La  otra 
vuestra  carta  rrescebimos  y  aquello  se  proveerá 
para  Broma.  — F.  Car-lis. —  ZTíeronymo  Yllan  S,** 

CARTA  XXXVII  (2). 

Préstamo  hecho  á  la  corona  para  el  eostcnimleniodo  Oran. 

Venerable  canónigo  :  su  alteza  me  ha  escrito  dos 
veces  pidiéndome  que  le  empreste  algunos  dineros 
para  el  proveimiento  de  Oran,  y  que  dará  toda  la  se- 
guridad que  á  mi  me  paresciere  para  que  haya  de  ser 
pagado.  Y  porque  en  este  negocio  no  se  podia  tomar 
resolución  por  cartas,  enbio  allá  al  contador  Diego 
López  sobre  ello,  y  lleva  una  instrucción  cerca  de 
esto,  el  cual  te  hablará  largo  sobre  todo :  juntaos 
entramos  y  conforme  a  aquello  se  haga,  y  su  alteza 
entienda  a  ello  :  de  Alcalá  xxvi  de  junio  mdxij. — 
F.  Cak-uq,  —  Hieronmo  Yllan  S.® 

CARTA  XXXVIIL 

Sobre  la  proviaion  dd  arcediano  do  Toledo. 

Venerable  vicario  :  rrescebi  tu  letra  y  ove  mucho 
plazer  con  todo  lo  que  me  escrevjste  que  passaste 
con  su  alteza  sobre  lo  del  arzidjanado  (3) ;  espero  en 
nuestro  Señor  que  su  alteza  lo  mandará  proveer  como 
cumpla  á  aquella  nuestra  santa  iglesia,  y  pues  ago- 
ra está  ai  el  obispo  y  su  alteza  lo  tiene  rremitido  a 


(1 )  Era  nn  consejero  amigo  de  CIsneros  :  más  adelante  fué  se- 
cretario del  emperador  Carlos  V. 

(2)  Esta  carta  no  forma  ya  parte  de  la  colección ,  pero  pertene< 
ció  á  ella,  seprun  dice  Quintan  lila,  que  la  insertó  en  sn  Archettrpo  de 
rirtudes^  pAg.  211.  Alli  mismo  pone  nn  extracto  del  juro  real  fir- 
mado en  Logroño  por  la  reina  doEia  Juana,  qne  dice,  entre  otras  co- 
sas :  «  necesitar  aqnel  dinero ,  especialmente  para  resistir  e  expeler 
al  ejercito  e  gente  del  Roy  de  Francia  que  an  cansado  e  sostienen  la 
cisma  entre  el  Vicario  de  Jcsn  Cristo,  e  toda  la  universal  Iglesia, 
qne  an  entrado  en  estos  mis  reinos  por  la  pronincia  de  Qnipozcoa, 
quemando  algunas  yillas  e  lugrares  e  faciendo  otroe  daños  e  estragos. 
E  ansi  mismo  para  su  sostontacion  e  guarda  de  la  ciudad  de  Oran  e 
villa  c  fortaleza  de  Mazalquivir  que  yo  mandé  conquistar  en  África 
de  los  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  seyendo  capitán 
general  en  la  toma  de  la  dicha  ciudad  de  Oran  el  B.  D.  Fr.  Francis- 
co Ximenes  de  Cisneros,  Cardenal  de  BqMkfia,  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  etc 

Los  cuales  dichos  45  cuentos  de  maravedises  reeiuio  Franciteo  Var- 
ga* mi  Tesorero  e del  mi  Consejo,  del  dicho  R.  Cardenal Fecha 

en  Logroño  a  15  del  mes  de  diciembre  del  año  del  nac  de  N.  Salva- 
dor J.C.  de  1513.» 

(8)  Varioe  eran  los  arcedianos  qne  habia  en  la  catedral  de  To- 
ledo, pues,  ademas  del  titular,  habia  los  de  Alcalá,  Guadalajara, 
Jfadrid ,  Talavera ,  Calatrava  y  Alearas  :  por  una  nota  marginal, 
fénm»  legible,  se  oonjetxira  que  el  arcedianado  litigioso  era  el  de 
Toledo. 


EPISTOLARIO  ESPAÍfOL. 

esos  sefiores  deloonsejo,  entiende  en  ello  oon  mn^ 
cuidado  :  y  porque  alli  sabrás  lo  qne  mas  oodtsb- 
ga  hazerse,  no  digo  aqoi  mas,  sjno  qae  me  stíni 
siempre  de  lo  •  que  se  hiziere  :  de  Alcalá  XTn  de  ene- 
ro 1513.— F.  GaB'Lis.-— JETteroiiyfno  TUmB^ 


CARTA  XXXIX. 
Sobre  varios  ammtot  de  poca  mtiátá» 

Venerable  canónigo  :  rrescebimos  ynestra  carta, 
y  ovimos  mucho  plazer  con  lo  que  nos  eacreu ji,  yd 
conde  de  Corufia  nos  ha  dicho  como  ya  le  aTÍada 
escrito  y  que  aquello  suyo  el  rrey  lo  aaja  concedido : 
al  adelantado  (4)  se  enbió  la  cédula ;  y  la  carta  del 
nuncio  Mjcer  Galeo9Ío  (5)  vy,  y  quiera  Dios  que  el 
Papa  lo  haga  todo  ansi  como  dize,  que  grand  bien 
será  para  la  cristiandad  (6) :  encomendádmele  ma- 
cho :  la  obra  del  doctor  Villalobos  vy,  y  tiene  tanta 
elegancia  que  ove  plazer  de  ver  su  latinjdad  (7). 

Por  parte  de  dona  Beatriz  Brauo  me  han  dicho 
que  teme  que  le  darían  huespedes;  entiende  en 
ello  para  que  le  dexen  su  casa  libre,  pnee  nunca  m 
los  han  echado,  y  si  tovo  al  conde  de  Agnilar  fno 
porque  es  su  pariente ,  y  estaua  en  su  mesmo  aposen- 
to  :  de  Alcalá  i#  de  enero,  1514. — ^F.  Cae-lis.— J7ie- 
ronymo  Yllan  S.** 

CARTA  XL. 

Sobre  onoe  papeles  que  deseaba  recibir  de  Boma. 

Venerable  vicario  :  rrescebi  vuestra  carta,  y  las 
nuevas  que  no  se  publican,  no  enreja  de  saber- 
las ni  preguntarlas,  nj  poner  sobrello  djligencia 
ninguna,  porque  es  jmportunar  sobre  cosa  qne  no 
va  nada  en  ello  :  sj  alguno  vjnjere  de  Rroma  rre- 
querid  al  hoste  do  correos,  sj  trae  cartas,  y  pregun- 
tad al  nuncio  y  al  duque  Dalua  quando  y  estoviere : 
de  Alcalá  xvm  de  abril  1514.— F.  Cab-lis.— J7i«- 
ronymo  Yllan  S.® 

CARTA  XLI. 

Bobro  aeantoe  de  poca  entidad. 

Venerable  vicario  :  rrescebimos  vuestras  cartas, 
y  aqui  rrespondo  a  su  alteza  :  dadle  mi  carta,  y  ansi 
mesmo  cscriuo  a  Rromeu ,  y  os  enbio  la  carta  que 
pedis  para  el  vicario  de  Toledo  :  escrevjdle  vos  la 
manera  que  ha  de  tener,  y  porque  este  vuestro  cria- 
do llegó  a  Alcalá  quando  yo  estaba  de  camjno  le 
hize  venir  hasta  Talamanca ;  y  enbiad  luego  a  Fon- 
seca  estas  cartas  a  mucho  rrecabdo  :  de  Talaman- 
ca XXI  de  abril  1514.  —  F.  Cab-lis.  —  Hiermmw» 
Yllan  S.^ 


(4)  Bl  de  Cazorla ,  n  eobrino,  don  OareJa  TOlarroél  y  dMoetm, 
(fi)  El  nombre  de  este  nnneio  en  Eqialla  era  ü^at^ti^i^yf^  «i  |ti 
serles  de  ellos  publicadas. 

(6)  Xpiandad. 

(7)  Era  uno  de  los  primeros  catediitioot  de  Alcalá,  j  pÉUfeftsa 
este  mismo  afio :  lAbrmm  xa  Primetptormm^  ftd  ttimn  ^ptUatat 
congre*tioné$  «t  BpitíokB  :8aimMUUci,  <^plHi  LawtnUmm  lim  át 
PeU,  1614,  folio. 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 
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CARTA  XLII. 

al  pureoer  relatiTas  al  concilio  qpxinto  de  Letran. 

(rabie  vicario :  rreacebi  vuestra  letra  y  los 
)rio8  que  me  embiastes  de  Rroma,  y  ove  con 
ncbo  plazer  :  dad  mis  encomiendas  al  señor 
,  y  aqui  tomo  a  enbiaros  la  obediencia  del 
5  Portugal  (1)  :  lo  otro  se  queda  acá,  porque 
bacer  sacar  a  un  pintor  aquella  orden  de  las 
is  del  concilio ,  y  luego  lo  enbiaré  :  si  algún 
ovjere  de  yr  a  Rroma  sj  no  le  despacharen 
388a,  avisadme  porque  escriua  :  de  Tordela- 
u  de  mayo  1514. — F.  Car-us. — Hieronymo 

CARTA  XLIII  (2). 

ú  Bey  los  bienes  de  nnos  moriscos  de  Arévalo  para  hacer 
el  claustro  del  convento  de  San  FrancLaco. 

lerable  Diego  López  de  Ayala  :  yo  escrivo  al 
uestro  señor  suplicándole  que  haga  merced  y 
la  al  monesterío  de  San  Francisco  de  la  villa 
avalo  de  ciertos  bienes  de  unos  cristianos  (3) 
8  de  moros  vecinos  de  la  dicha  villa  que  se 
>n  allende,  que  diz  que  podran  valer  hasta 
itos  y  cincuenta  ducados  poco  mas  o  menos, 
,3ruda  a  hacer  una  claustra  en  el  dicho  mo- 
¡o,  y  porque  yo  tengo  mucha  devoción  a  aque- 
a,  querría  que  esto  se  hiciese  (4)  :  mucho  os 
>  que  dejs  mi  carta  a  su  alteza,  y  demás  de 
yo  le  escrivo,  le  direjs  quanto  servicio  hará 
tro  Señor  en  ha9er  esta  merced  y  limosna,  y 
Jteza  fuere  servido  dello  hagajs  que  se  des- 
la  merced  y  me  la  enbiejs ,  y  en  esto  poned 
i  diligencia.  De  Madrid  xxviiii  de  junio  (6). 
/AB-Lis. —  Varacaldo  S.® 


CARTA  XLIV. 

un  pleito  del  conde  de  la  Ck)mfia  (6)  acerca  del  pueblo 

de  Velona. 

erable  canónigo  :  ya  sabejs  el  plejto  que  se 
en  esa  chancilleria  sobre  esto  de  Veleña,  y 


I  Concilio  Lateranenae  V  principió  en  1512,  y  terminó  en 
)gró  el  papa  Julio  II ,  durante  este  tiempo ,  acabar  con  el 
concOiábnlo  de  Pisa.  Giüneroa  debió  geatlonar  para  qne  el 
^ortngal,  don  Mannel,  que  casó  con  doña  María,  hija  de  los 
átólioos,  reconociese  a!  papa  Julio  II,  y  no  apoyara  á  loa  car- 
ciimátácoe. 

Btra  más  clara  y  correcta  que  la  de  Yllan ,  y  con  mejoj 
^ ,  pero  no  es  del  mismo  Varacaldo.  Al  principio  dice :  d  la 
t  N.  P.f  por  el  donativo  que  en  ella  pide  jara  un  convento 
den. 
pnos. 

i  él  original  sólo  dice  Mtie ,  por  estar  en  fin  de  linea. 
margen  de  la  carta,  y  de  letra,  al  parecer,  de  Alvar  Qomez, 
9cedio*e  como  el  Cardenal  lo  pidió. 

iedo,  en  sna  Quinquagenas,  da  noticias  de  este  personaje, 
don  Lorenzo  Juárez  de  Figueroa  e  Mendoza ,  conde  de  Co- 
actmde  de  Torija :  <  Bntre  los  mayorazgos  qne  entre  sus  hi* 
d  marques  de  SantiUana  don  Yñigo  López  de  Mendoza  fao 


agora  el  señor  conde  de  Corufia  me  escrivjó  que  por 
la  otra  parte  se  presentó  agora  una  cédula  de  su  al- 
teza, que  paresce  que  se  ganó  en  Segovja,  como  ve- 
rejs  por  la  relación  que  aqui  va  de  lo  que  en  ella  se 
contiene ;  y  Lope  de  la  Fuente ,  que  ay  está  en  Va- 
lladolid,  os  informará  dello,  y  como  ya  es  dada  en 
su  perjujcio  y  no  lieva  rremedjo ;  pero  teme  el  con- 
de que  el  duque  del  Infantado  tornará  a  importunar 
a  su  alteza  por  cédulas  otras  en  su  perjujcio  para 
djlatar  el  plejto,  que  está  ya  concluso  (7)  :  suplicad 
a  8u  alteza  de  mj  parte  le  plega  por  jmportunjda- 
des  del  duque  no  dar  mas  cédulas ;  porque  la  justi- 
cia se  puede  determinar  Ijbremente,  y  darla  a  quien 
la  toviere  :  de  acá  no  ay  que  escrevir ,  sino  que  to- 
do está  bueno,  loado  nuestro  Señor.  De  Alcalá,  xxii 
de  de9iembre,  1514. — F.  Car-lis. — Hieronymo  Yllan 

CARTA  XLV. 

Felicitación  de  Pascuas  al  Bey  j  otras  personas  de  la  corto. 

Venerable  vicario :  rrecebimos  vuestras  cartas  y 
ovimos  mucho  placer  con  todo  lo  que  nos  escrevjs 
y  en  saber  la  ven j da  de  su  alteza  á  quien  le  escrivo : 
dadle  luego  mj  carta ,  y  besad  por  mj  las  manos  a 
su  alteza,  y  a  la  rreyna  mj  señora,  y  dad  a  su  alte- 
za las  buenas  pascuas,  y  ansi  mesmo  al  señor  in- 
fante (8)  y  a  todos  essos  señores  que  os  pares9Íe- 
re,  y  en  lo  que  nos  escrevjs  de  vuestra  y  da  a  To- 
ledo ,  pues  ay  tiempo  para  todo ,  passen  agora  al- 
gunos djas,  que  después  podrejs  yr  quando  su  alte- 
za esté  ay  mas  de  asjento,  porque  noparesca  queso 
hace  por  otro  rrespetto ,  y  al  secretario  Quintana  y 
a  Conchillos  (9),  y  a  la  señora  donna  María  dad  mis 
encomjendas :  de  Alcalá  xxvii  de  diciembre  1514. — 
F.  Car-us.— jy¿erontmo  Yllan  S.® 


el  cnarto  el  de  don  Lorenzo  Jnarez  de  Tignroa.....  y  este  fne  a  qníen 

le  dejó  su  padre  la  villa  de  Comña  e  Daganzo Despnes  se  jnntó 

a  esta  casa  Coruña  e  Torija.» 

No  ae  debe  confundir  este  Comña  en  tierra  de  Guadalajara  con 
la  célebre  ciudad  de  este  nombre. 

(7)  A  pesar  de  esto,  ánn  duraba  el  pleito  en  1516,  como  se  yer& 
más  adelante  por  nna  carta  de  aquel  año. 

(8)  La  reina  era  dofia  Juana ;  el  infante  debia  ser  don  Femando 
apellidado  el  HerijrtotOt  como  su  padre,  y  hermano  menor  del  empe- 
rador Carlos  V,  que  estaba  en  España  con  su  madre  y  abuelo  don 
Femando  el  Católico. 

(9)  Quintana  y  Conchillos  eran  dos  secretarios,  aquél  del  Rey,  y 
éste  de  la  reina  doña  Germana.  Da  noticias  de  ambos  el  capitán 
Femandez  de  Oviedo  en  sus  Quinqnagenas.  En  la  batalla  1.*,  quin- 
cuagena 8.*,  diálogo  1.*,  dice  :  cQran  copia  de  secretarios  aragone- 
ses es  la  que  habernos  visto  en  tiempo  del  Rey  Catholico  y  todos 

medrados  y  ricos  en  poco  tiempo y  entre  los  otrosel  comendador 

don  Pedro  de  Quintana,  comendador  de  Almendralexo»,  etc.  Añade 
que  era  natural  de  Tarazona  y  que  le  dio  mucha  mano  en  los  negocios 
el  secretario  Almazan,  á  quien  sucedió  en  el  cargo  vacante  por  sn 
fallecimiento.  Dióle  don  Femando  el  hábito  de  Santiago  y  la  dicha 
encomienda. 

JjopQ  de  Conchillos,  según  el  mismo  Oviedo,  era  igualmente  de  Ta- 
razona, y  tcunbien  le  favoreció  Almazan  :  fué  á  Flándes  de  secretario 
de  doña  Juana.  Felipe  I  le  tuvo  preño  por  haberle  entregado  nn  ara- 
gonés la  correspondencia  que  debia  llevar  al  rey  don  Femando.  Vuel- 
to 4  España,  áttspám  de  la  mnerte  de  Felipe  I,  fué  oomeDdador  d^ 
Uoniealt 
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OABTA  XLVI  (1). 


Becometidmdo  va»  p«nniito  que  deteab*  Belfann  del  Balto. 

Venerable  yicarío :  el  consejero  Beltran  del  Sal- 
to (2)  me  ha  escrito  que  tiene  concertado  con  Jnan 
del  Castillo  el  de  Malaga,  que  renuncie  a  Alonso  de 
Sant  Martin  su  yerno  la  escribanja  que  tiene  del 
consejo  rreal ;  y  porque,  como  sabejs,  el  contador  y 
su  yerno  son  personas  por  quien  mucho  deseamos 
ha96r,  trabajad  por  todas  las  vias  que  pudjerédés 
como  su  alteza  lo  mande  passar,  y  en  todo  les  abed 
muy  encomendados,  para  que  esto  aya  effecto.  De 
Alcalá  VIH  de  enero  1615.— F.  Cab-lis.— ITí^roiiy- 
mo  YlUm  S."" 

CARTA  XLVII. 

Oompetenda  con  el  corregidor  de  Toledo  lobre  ínmnniditd. 

Venerable  vicario :  rrescobi  vuestras  cartas  con 
este  mensajero ,  y  plega  a  nuestro  sefior  aver  mjse- 
ricordia  de  su  anjma  (3),  y  que  su  fin  sea  para  paz 
de  la  xptiandad,  y  no  venga  otro  peor,  como  mu- 
chas ve9es  acaes^e  por  nuestros  pecados  :  en  lo  que 
de^is  que  os  dixo  el  secretario  Qujntana ,  por  cierto 
no  ay  persona  en  el  rreyno  que  mas  que  yo  dessee 
mjrar  sus  cosas,  y  ansi  escrevj  luego  al  vicario  de 
Toledo,  en  sabiendo  aquello  que  acontésció,  que, 
dando  el  corregidor  caución  de  estar  obedjente  a  la 
yglesia  y  cumplir  la  penjtoncia  que  le  fuese  puesta, 
le  absolvjesse,  y  esto  le  tengo  escrito  tres  veces :  creo 
que  ya  se  avrá  fecho ;  poro  porque  en  esso  no  aya 
jmpedimento,  aqui  enbio  una  rrejncidencia  (4)  para 
que  le  absuelvan  por  veynte  djas :  dársela  eys  (6) : 
de  Alcalá  XVI  do  enero,  1516. — F.  Cab-lis. —  ffie- 
ronymo  Yllan  S." 

CARTA  XLVIII  (6). 

EecomendAcion  á  fayor  de  Jnan  de  Ayala. 

Venerable  vicario  :  ya  sabeys  quanto  amor  yo 
tengo  a  Juan  d'Ayala  (7)  y  a  todas  sus  cosas :  va 

(1)  Letra  del  mcretario  Yllan.  En  1»  parte  superior  de  la  carta 
dice,  de  mano  del  piulro  Quintanilla :  Iteltran  del  Salto.  Cunaérra- 
00  nna  carta  de  este  «ajcto  al  Cardenal,  j  en  ella  se  lee,  de  letra  del 
padre  Qnintanilla :  cÉste  ce  al  que  raagó  el  Cardenal  las  cédulas  qae 
tenia  del  Rey.» 

(tí)  La  abreviatura  dice :  c/ro. 

(3)  AI  margen,  de  letra  del  padre  Qnintanilla,  dice  :  Muerte  de  Ju- 
lio Segundo.  Pero  esto  es  nn  error,  rnt jaquel  papa  mnrió  en  1518, 
7  no  ea  verosimU  que  tardam  Cisncros  cerca  de  doi  afiosen  saberlo, 
ni  profiriese  expresiones  tan  inconvenientes  en  mi  acendrada  piedad. 
Ifa» probable  a  que  aludiera  á  la  muerto  de  Luík  XII  do  Francia,  qno 
acababa  de  morir  el  dia  1  .*  de  Enero,  y  no  era  mucho  tardar  enton- 
ces quince  dias  en  saber  nna  noticia,  que  hoy  se  sabria  á  loe  quince 
minutos. 

(4)  Cédula  para  absolver  4  loe  excomulgados  reincidentes. 

(5)  Habéis. 

(6)  Letra  «Id  socrctario  Tllan ;  ni  en  ósta  ni  en  las  anteriores  ae 
leo  el  sobreiicrito,  |w>r  cftar  la  carta  pcgatln  sobre  otro  papel. 

(7)  Debe  (»er  el  hijo  de  Diefro  López  de  Avala  y  nieto  de  Juan  de 
Ayala,  aposentador  mayor  de  Iom  Rejos  CaUSlicofi,  llamado  el  Viejo, 
segon  dice  Oviedo  en  su  batalla  1.*,  quinoi  2.*,  para  distinfruirle  de 
este  otro,  á  quien  llara.iron  el  Moto,  y  también  fnA  apoawntador  nía- 
jor.  Jnande  Ayala  el  Vii^/o  habia  muerto  hacia  lúlO,  muy  anciano. 


ESPAfitoL. 

agora  ai  a  entender  en  an*  TC|pO( 
doña  Sancha ,  como  del  sabreys,  i 
crivo  a  studte^niiAcrectnoim Tren 
lacion :  ynformaos  de  Juan  d*Ay 
qujere  el  que  se  supljqué  a  sü  all 
se  lo  supljcad  muy  afectuosament 
ta  merced  rrescebyré  en  todo  lo 
veer  en  sus  cosas ,  y  hablad  tam 
todas  las  personas  que  el  os  áíÉt 
ter  para  que  mejor  se  hagsn  sui 
tan  encomendadas  sus  cosas  coñu 
de  Alcalá  xxiilt  de  enero  1515.- 
roni/no  Yllan  S.* 

CARTA  XLn 

Beoomandaoioii á fátor dil  jtrnoáActtk 

deLebrija. 

Venerable  vicario  :  ya  sabeys 
mos  al  maestro  Antonjo  de  Libr 
cosas  :  está  en  essa  corte  el  licen< 
ro  su  yerno  que  esta  os  dará :  en 
de  nuestra  parte  al  sefior  preside 
res  del  consejo  rreal ,  para  que 
ñas  cosas  en  que  entienda ,  conj 
pues  es  persona  que  dará  buena 
le  encomendare ;  y  en  todo  lo  qt 
rad  mucho  sus  cosas,  que  en  elle 
de  Alcalá  xrví  de  enero  1515.— 
ronymo  Yllan  S.^ 

CARTA  L. 

Arreglo  de  varios  anntos  par»  actar  ezpe¿ 

Venerable  vicario  y  canónigo 
letra  que  me  escrevjstcs  con  el  n 
donjuán  de  Ayala,  y  tanbicnrr 
me  embiastcs  de  su  alteza ,  de  \ 
crivo  a  su  alteza,  rrespondiendo 
escrivió,  y  tanbien  escrivo  cercí 
no  entiendo  acá  en  otra  cosa  síd 
y  disponer  de  todas  mjs  cosas, 
alguna  necesidad  allá  ocurriere, 
su  alteza  a  todo  lo  que  su^edien 
tro  Sofior  que  todas  estas  maldi 
diendo  que  el  quiera  siempre  a  s 
aqiii  le  ha  jurado  (9),  y  tema  es 
mano. 

El  almjrante  me  escriuió  cerca 
tos,  párcheme  que  está  hecho  r 
aquellas  cassas  :  he  avjdo  much< 

Cerca  deseo  que  preguntan  de 
mo  que  yo  rrespondo  a  su  alteza 
der  a  todos,  como  entiendo  en  d 
cosas. 

En  eso  de  Oran,  sino  quisiere! 

(8)  No  se  lee  bien  si  dice  llhrixa  6  lifnij 
sámente  aquella  letra. 

(9)  Guardado^  annadot  ó  quizá  querido,  y 
bra.  Alude  á  las  intrigas  de  la  camarilla  q 
do  el  Católico  en  los  últimos  mososdc  m  vi 
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e¡^  ante  el  jxLVt  del  papa,  y  quisieren  despojarme, 
«i  he  eosM  de  hecho  no  ay  nremedio  (1) ;  hagan  lo 
(fu  qmasiereii :  aqnj  escrívo  al  dootor  de  la  Parran 
igndecedlo  mucho  todo  lo  qne  m'escrÍTo. 

AI  seftor  Antonio  de  Fenseca  darás  esta  carta  que 
W Merino :  de  Aloála^  xx  de  majOyl^lb.  —  F.  CáU- 
ua 

CARTA  LI  (2). 

VtDerfthle  sicario :  ya  an^ys  sabido  como  después 
de  tener  el  mariscal  (3)  la  possession  de  su  hacien- 
da le  han  tomado  a  poner  plejto  sobre  la  propriedad 
en  el  consejo  rreal ,  y^porqne  sobresto  tiene  otros 
pleytos  en  la  chancilleria,  y  rrescibiria  mucho  agra- 
rio 8j  se  divjdlesse  en  tantas  audjencias,  y  aun  tan- 
bien  8€  tiene  sospecha  de  algunos  parientes  que  ay 
tteoe ,  trdiMijad  luego  por  quantas  vias  pudjeredes, 
y  como  se  rremjta  todo  a  la  chancilleria,  para  que 
dlj  se  detennjne  juntamente,  y  hablad  sobrello  de 
mj  parte  con  todas  las  personas  que  ñiere  menester, 
j  el  mariscal  os  dixere ,  y  en  todo  aved  encomenda- 
da sus  cosas  como  las  proprias  mjas,  y  haced  en 
calo  lo  qne  la  señora  doña  Juana  os  escriviere  :  de 
Alcalá,  VIII  de  hebrero,  1616. —  F.  Car-lis.— jBTie- 
TUan  8." 

CARTA  LIL 

fiobraloeexpoUM  del  obispo  don  fray  Czarda  de  PadUlA. 

Venerable  vicario  :  el  obispo  fray  García  de  Pa- 
dilla, que  aya  gloria,  fallesció  agora  aqui  en  Xeta- 
£e  (4)  dexó  alli  ciertos  bienes  y  criados  suyos,  a 

(I)  Habiendo  sido  ganada  la  ciudad  de  Oran  por  el  Airoblspo  de 
üoiedo  7  ooa  dineros  de  la  mitra,  Cisneros  quería  que  aquella  iglesia 
ítmfmnMB^  de  Toledo,  para  lo  cual  penaó  erigir  allí  una  colegiata  con 
un  abad;  pero  un  obi£q;>o  titular,  nombrado  por  el  Papa,  pretendía  que 
Oite  era  su  dióceeia.  El  obispo  se  llamaba  fray  GniUermo,  era  ita- 
&ao,  fimilefxvneisoo,  y  sn  titulo  era  de  obiqx)  auriense  ó  de  An- 
ria. Hablando  de  esto Qnintanilla,  pág.  204,  dice:  cPero  este  obispo 
fué  cansrf  que  no  se  hiciese  iglesia  colegial,  y  quitó  otras  muchas  co- 
Bodidades,  que  estnbo  por  fuerza  en  Oran  más  de  diez  aQoe.» 

El  papa  Pío  IX  acaba  de  hacer  obi^Mido  á  Oran,  en  el  año  pasada 


(S)  Tod»  esta  carta  es  de  lete«  del  Cardenal,  á  pesar  de  estar  Te- 
fzmdada  por  el  secretario  Yllan. 

(S)  El  mariscal  don  Pedro  de  Navarra,  que  al  año  siguiente,  muer- 
to el  H^  GÍLt<^co,  y  faltando  al  pleito  homenaje  que  á  éste  habla  he- 
cb»  sn  LognAo,  se  posó  á  los  franceses :  habiendo  sido  preso  en  la  ba- 
tsOa  de  Isaba,  como  veremos  más  adelante,  Cisneroa  (qne  le  recomen- 
dalia  «n  esta  carta)  le  envió  preso  al  castillo  do  Atienza,  donde  mn> 
riów 

(4)  Bata  carta,  cuya  fecha  afortunadamente  se  lee  con  claridad,  re- 
mán  ana  duda  histórica.  Wadingo,  en  su  Historia  de  los  Menores 
FroMciseanoSt  tomo  xv,  pág.  31 ,  después  de  rebatir  la  superchería  del 
wpwato  patriarcado  del  benedictino  Boil,  dice :  Eledus  est  sub  an- 
nwm  JÍDIV  /raíer  Oarsia*  de  Padilla^  Minorita,  cui^  ante  quam 
trwí^rttarU  in  Hispania  defunctOy  stutitutus  est  Alexander  Oeraidi- 
9ms,  m6  eauium  MD  VI,  £1  mismo  error  repite  á  la  pág.  289. 

Por  d  contrario,  Gil  González  Dávila,  en  el  tomo  i  del  Teatro  Ecle- 
siástico de  Indias,  iglesiii  do  Santo  Domingo,  pág.  2fi9,  dice :  cDon 
tnj  Oaxdn  de  Padilla,  único  de  este  nombre,  religioso  de  la  orden 
de  San  Francisco,  confesor  de  la  reina  dofia  Leonor,  consorte  del  rey 
don  Manuel  de  Fortngal.  Erigió  esta  iglesia  en  catedral  estando  en 
Búlaos,  en  12  de  Mayo  do  1512,  aceptó  el  obispado  con  condición 
faeno  avía  de  tocar  dinero.  Murió  antes  de  ser  consagrado j» 

Tkmpoco  par«oe  avenirse  todo  lo  que  dice  Qíl  Qosadei  Dávila  con 
tíoqnteoido  dd 


quien  el  era  en  cargo ,  y  por  cierto»  debdos  que  de- 
bia  le  embargaron  sus  bienes ;  y  ansí  mjsmo  avia 
enviado  a  la  corte  una  carretada»  de  rropa  suya ,  y 
para  desembarazarlo  (5)  todo,  porque  se  pueda  hacer 
bien  por  su  anjma,  y  se  descargué  con  sus  criados,, 
va  allá  el  padre  levador  desta,  que  es  su  confesor: 
avedle  en  todo  muy  encomendado,  ansi  con  su  alte- 
za como  con  el  sefíor  nuncio,  y  con  todos  los  que 
mas  fuere  menester  para  que  se  desembarace  Vo  que 
fuere  menester  par»  esto  :  y  porque  sobre  todoos 
hablará  mas  largo ,  a  el  nos  rremjtimos :  trabajad 
como  brevemente  se  despache.....  1515. 

Al  guardián  de  ay  de  palacio que  aposenten 

allj  al  padre...» 

CARTA  LIIL 

tíobce  la  eieoclon  de  obispado  en  Oran. 

Venerable  vicario  :  todas  vuestras  cartas  he  rres- 
cebido ,  y  cerca  dcsso  del  obispo  de  Oran  mejor  será 
que  se  entienda  en  ello  estando  yo  en  la  corte,  y  ay 
se  hará  como  me  escrevjs ;  que  sj  esso  de  la  guerra 
se  abiva,  necessario  será  jr  luego,  y  por  esto  no  ay 
que  decir  en  aquello,  sjno  que  aqui  escrívo  al  seftor 
duque  d'Alva,  y  a  Antonio  de  Fonseca:  dad  luego 
mis  cartas ,  y  siempre  me  escrívjd  largo  las  cosas  de 
allá :  y  estas  cartas  para  Broma ,  poned  luego  en  ca- 
sa del  hoste ,  para  que  vayan  a  mucho  rrecabdo  con 
el  primer  correo. 

Aqui  escrevjmos  a  algunos  de  essos  sefiores  del 
consejo  sobre  el  negocio  del  mariscal,  rremitjendo- 
nos  a  vos :  dadles  nuestras  cartas,  y  entended  en 
ello  :  de  Alcalá,  xxiii  de  junio,  1615. — F.  Car-lis. 
Hi&ronymo  Yllan  S.^ 

CARTA  LIV. 

Preparativos  de  alojamiento  en  donde  estaba  la  corte. 

Venerable  vicario  :  Alarcon  va  a  entender  en  lo 
de  mi  aposento,  como  vereys,  y  porque  me  dizen 
que  los  aposentadores  no  están  bien  con  el,  traba- 
jad de  conformarlos  a  todos,  que  yo  le  he  mandado 
que  tenga  otra  manera  con  ellos :  y  en  eso  del  apo- 
sento so  ponga  mucha  diljgenCia,  y  porque  ayer  os 
escrevj  largo  con  vuestro  mozo,  no  digo  aquj  mas  (6): 
de  Alcalá,  xi  de  julio,  1515  :  y  con  Villanueva  le 
conformad  luego,  porque  dicen  están  algo  diferen- 
tes (7). —  F.  Car-lis,—  Hieronymo  Yllan  S.® 

CARTA  LV. 

El  mismo  asunto  que  en  la  anterior. 

Venerable  vicario  :  rrescebi  vuestra  carta,  y  pues 
yo  voy  allá  se  entenderá  en  esso  del  aposento ,  y  en 
lo  de  mj  posada  :  aquj  escrívo  al  huésped  rreroj- 
tiéndeme  a  vos  como  veys ;  trabajad  con  el  como  dó 
orden  que  se  desembarace  la  casa,  rrogandole  que 
se  passe  a  otra  posada  de  las  mjas,  para  que  aya 

(5)  Desembarfforto» 

(6)  Eita  carta  laivay  á  qne  alude  aqui,  se  ha  perdido. 

(7)  Ksta  posdata  e>  afladida,  de  letra  del  OardenaU 


240 


EPISTOLARIO  ESPAÑOL. 


lugar  adonde  pueda  yo  estar,  y  aposentarse  el  obis- 
po,  y  en  todo  poned  mucha  d jligencia ,  y  sjno  se 
pudiere  acabar  con  el ,  aposcntesso  en  otra  parte  de 
la  casa  (1)  y  salios  el  jueves  a  la  Pardilla :  de  Tor- 
delaguna^vde  a'gosto,  1615.  — F.  Cab- lis. — Uie- 
ronymo  Yllan  S.® 

CARTA  LVI  (2). 

AnnnciAndo  sa  vüqe  á  1a  corte  para  después  de  Vübcubm, 

Venerable  vicario  :  rrescebi  vuestra  letra  con  este 
criado  de  don  Francisco  Pacheco,  y  allá  escriño  a  su 
alteza  muy  encargadamente  sobre  ello ,  y  tanbjen 
sobre  Quintana,  pues  que  ay  para  todo  :  plega  a 
nuestro  Señor  que  su  alteza  lo  disponga,  como  es- 
pero que  lo  hará :  mucho  me  ha  pesado  en  el  alma 
del  falescinijento  deste  señor ;  plega  a  nuestro  Se- 
ñor, tenerlo  en  su  gloria  :  de  acá  no  ay  que  ha9eros 
saber,  sjno  que,  passada  la  fiesta,  placiendo  nues- 
tro Señor,  me  entiendo  llegar  a  Talavera,  para  sa- 
ber a  donde  su  alteza haz5  su  asiento,  y  esperar  allj, 
y  cada  dia  me  avjsad  de  todo  lo  de  allá :  la  cifra 
que  me  enbiaste  tanbien  rrecibi  :  dad  todas  estas 
cartas  a  quien  van ,  y  encomendadmo  allá  a  todos 
esos  señores  :  de  Alcalá,  ixde  diciembre. — F.  Car- 
lis. 

CARTA  LVII. 

Sohte  el  mismo  asunto :  felicitación  de  Fascnas. 

Venerable  vicario :  rrescebi  vuestras  cartas  con 
Bayon ,  y  aquj  escrivo  a  su  alteza  en  rrespuesta  de 
BU  carta  :  dad  luego  mj  carta  a  su  alteza,  y  las  bue- 
nas Pascuas  de  mj  parte ,  y  entiéndase  de  mj  apo- 
sentamjcnto ,  y  porque  sobr*cl  os  escrivo  mas  largo 
con  Alarcon ,  no  digo  aquj  mas. 

Al  señor  infante  dad  las  buenas  Pascuas  de  mi 
parte,  y  dad  mjs  encomjcndas  al  señor  Clavero  y  al 
obispo  de  Astorga  (3):  de  Alcalá  xxi  de  dÍ9Íembre 
1515. — F.  Car-lis. — Hieronymo  F..... 

CARTA  LVIII  (4). 

Sobro  el  mismo  asonto. 

Venerable  vicario  :  yo  enbio  allá  a  Alarcon  mj 
aposentador  como ni,  entiéndese  luego  en 

(1)  Los  cncstioncsde  apoacnto  y  alojamiento  eran  tan  grares  en- 
tonces en  Gaatilla,  que  CKiedo,  en  soa  Quinquagetias,  al  hablar  del  ya 
citaílo  Juan  de  Ájala  el  Vi^o,  apo.«utador  mayor,  dice :  cDol  os 
mi  íee  que  si  a  Castilla  volbleac  pura  vivir  en  ella  que  no  fuesse  para 
estar  en  parte  que  me  dicaen  puesinnies,  por  ningún  interoiic.» 

(2)  Letra,  al  parecer,  del  Cardenal  y  bastante  clara  :  se  halla  esta 
carta  al  fóL  76  de  la  colección  :  no  tiene  firma  de  secretario. 

(3)  Al  margen  dice,  de  letra,  al  parecer,  de  Alvar  Gómez  :  Dtspue* 
los  quitó  en  Arando. 

El  infante  era  don  Femando,  hermano  menor  del  emperador  Car- 
los V,  que  estaba  con  su  abuelo  el  Rey  Católico.  El  obispo  de  As- 
torga  era  don  fray  Xh-aro  de  Osorio,  do  la  noble  casa  de  este  apelli- 
do. Era  fraile  del  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  maestro  y 
capellán  del  infante  don  Fernando.  Acababa  de  ser  nombrado  obispo 
de  Astorga,  pues  su  antecesor  murió  en  21  de  AbrÜ  de  aquel  año. 

Habiendo  tratado  de  excitar  en  bu  discípulo  ideas  ambiciosas.  Cis- 
neros  los  hizo  separar  del  lado  del  Infante  :  á  esto  alude  la  apostilla. 

(4)  Esta  carta,  de  letra  corrida  del  secretario  Tllan,  se  encuentra 
al  fóL  78  de  la  colección.  Está  recortado  el  troio  marginal  derecho, 
7  íalta  el  fi»»^^  en  todas  las  siete  lineas  que  la  carta  tiene. 


mj  aposentamejniOy  y  siempre  me  eMra^Io»  .  •  •  • 
daré  de  la  partida  de  su  alteza,  y  todo  lo  que  nai 

oviere  que  hacer  me ^  lea  ootee  de  aDá,  j 

yo  me  partiré  de  aquj  luego  pasadoa.  •  .  .  •  placMa* 
do  a  nuestro  Sefior ,  como  os  he  eeerilOf  y  porqie    | 

el  mensajero  es  tal go  maa :  en  TalaTenine    \ 

déteme  hasta  saber  sj  su  alteza  eetaxá.  .  .  .  .  mh 
na  (5)  tema  a  Oropesa,  y  haced  que  me  apoeenUo, 

y  avisad del    aposentamiento:  de  Alesla 

XXVIII  de  diciembre  1515.—  F.  Gas-LIí^ — Ekf" 
nymo  Y,,,., 


iThli 


CARTA  LIX  (6). 

HotiTOfl  por  lo8  cuales  le  Teia  preeindo  4 

4  Ift  odrte. 


Venerable  Diego  López  :  yo  tenya  todas  lae 
apunto  y  determjnado  de  partir  de  aqnj  on  dia  des- 
pués de  los  Rreyes,  como  allá  avia  escrito ;  y  sobr»- 
vino  tan  grande  fortuna  de  tiempo  en  agoas,  que 
algunos  arroyos  se  pttsaban  con  peljgro,  y  pareeió 
acá  a  todos  la  mayor  locura  del  mnndo  partir  coa 
tal  tiempo,  y  ansy  sobresey  por  estonces  (fíe),  des- 
pués como  be  sabido  que  no  ay  certidumbre  njngima 
en  que  lugar  hará  asjento  su  alteza ,  he  acordado  de 
esperar  hasta  saber  determjnadamente  adonde  dé- 
termjna  su  alteza  estar  de  asjento  :  la  rreyna  nnetr 
tra  señora  (7)  vjng  por  tquj ,  y  le  dj  toda  esta  cnen- 
ta  :  escrívolo  para  que  podáis  dar  cuenta  de  mj  que* 
dada  a  su  alteza ,  e  a  Quintana ;  y  tanbien  para  sj  sa 
alteza  determjnase  de  estar  en  alg^n  Ingar  de  Ei- 
tremadura  me  aviseys  luego ,  porque ,  sabjendo  es- 
to a  la  hora  me  partiré  :  yr  al  Andalu9Ía  yo,  nj  su 
alteza  lo  debria  hacer,  nj  conviene  a  sn  servicio  ha- 
cerlo yo :  bien  podreys  pensar  qnantas  gabsss  ay 
para  ello  (8)  :  he  acordado  de  enbiar  este  mensajero 
para  que  estejs  avisado ,  y  mjreys  la  mejor  manera 
que  ay  para  desculparme ;  porque  cierto  yo  estaba 
determinado  de  hacer  este  camino ,  y  no  ha  avjdo 
en  esto  otra  mutación  sjno  la  quel  tiempo  ha  hedio^ 
y  mas  la  mutación  de  su  alteza. 

Aquj  escrivo  las  cartas  al  embaxador  de  Flan- 
des,  diciendole  quanto  placer  he  avjdo  de  so  Tenj- 
da ,  e  que  holgara  mucho  de  hallarme  ay  para  le 


(5)  Quizá  decia  Tarazona,  y  poede  ser  el  poeblo  de  «bt 
que  está  en  los  confines  de  Valencia  y  Murcia,  máa  ptó/^bao  ds  Om- 
peea  que  la  ciudad  de  Ara^n  que  tiene  el  mismo  nombre. 

(6)  Esta  carta  es  toda  de  letra  cnrsiTa  del  Cardenal,  eon 
abreviaturas  y  no  fácil  de  leer.  Está  al  fÓL  79  y  mal  < 
tiene  firma  del  secretario. 

Al  dorso  dice,  de  letra,  al  parecer,  de  Alvar  Qooue :  ta  9mUa  ét 
Adriano :  importa. 

(7)  Dofia  Juana :  es  notable  el  tratamfente  de  nue^rti  ttñtrm  en 
una  carta  confidencial  y  reservada.  No  podia  ser  dofla  Gennana,  la 
g-tgnnda  mujer  de  don  Femando  el  Católico,  poee  ni  la  hubiera  lla- 
mado Cisneros  nuestra  sefiora,  ni  estaba  entonces  con  fi  Eey,  poet 
la  habla  dejado  éste  en  Catalnfia  celebrando  cortea. 

(8)  No  se  calcula  qué  causas  tuviera  Cisneroe  para  no  qamm  Ir  4 
Andalucía.  Puede  conjeturarse  que  no  era  bien  Tleto  alU  por  la  n- 
blevacion  de  los  moriscoe  de  Granada,  á  qne  dio  logar  sa  euéigtee 
carácter,  y  ánn  más  por  la  inicia  cansa  qne  dejó  formar  ea  la  !»• 
quisicion  de  Córdoba  contra  el  venerable  y  reqwtabiUeimo  i 
po  de  Granada,  don  fray  Hernando  de  Talavera,  atmqi 
era  entonces  Cieneroe  inqaisid(»r  general :  qniíá  foeae  tamhim  pac 
la  persecución  del  Harqoée  de  Priego  y  la  abeolacioo  de  Lbovq^ 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 


Üi 


|x>der  comunjcar,  e  hablarle,  porque  estoy  jnf or- 
nado que  68  la  mas  excelente  persona  en  letras  y 
caTÍitades  qne  ay  en  todas  aqueUas  partes  (1);  ansy 
ffnb  dadle  mja  encomjendas,  y  decidle  que,  en  sa- 
biendo donde  sn  alteza  determjnare  de  hacer  su 
ifyento ,  luego  partiré  de  aquj ,  porque  andando  su 
ikesa  de  lugar  en  lugar  seria  trabajo  jnconporta- 
ble  (2)  mudarse  honbre  con  muchas  xarcias ;  y  de- 
cidle todo  lo  que  mas  os  paresciere :  el  maestro  de  la 
Fuente  (3)  es  mucho  su  criado,  por  quel  le  djó  el 

grado  de  magisterjo ,  y  le  escrive  aqui (4)  carta ; 

dadgela  también  :  dicen  acá  que  le  tienen  puestas 
guardias  para  que  nadie  le  hable,  y  estoy  maravi- 
Dtdo  (5),  porque  persona  tal ,  y  que  vjene  a  cosas 
de  paz  y  de  bien ,  no  se  debrja  hacer  con  el :  a  otros 
rreboltosos  fuera  bion  hacerse  con  ellos  :  ansy  que 
diidlo  mj  carta  de  manera  que  sea  sin  dar  materia 
de  sospecha  :  e  después  de  escrita  esta  el  licenciado 
Maquéeos  me  enbió  un  enboltorio  de  Trugillo,  de  vii 
deste  mes,  y  la  rrejma  me  avja  dicho  de  aquel  do- 
hx  de  yjada :  bendito  sea  nuestro  Señor,  que  se  mj- 
tiga  con  el  echar  de  la  piedra ,  porque  aunquel  do- 
lor de  yjada  es  a  su  alteza  tan  acostumbrado ,  pero 
co  sobreven jr  sobre  esto  pone  temor :  es  de  dar  mu- 
chas gracias  a  nuestro  Señor  en  averse  ansy  aljvja- 
do  (6).  Aquj  escrivo  al  secretario  Calcen  a  (7) ,  y  al 
comendador  Juan  de  ^uñiga  (8) :  dadles  m js  cartas, 
7  si  su  alteza  fuere  todavia  a  SevjUa  vengase  Alar- 
con. 


(1)  B  daui  ^  Loraina,  deqiaM  Adriano  VL 
(i)  Insoportable. 

(I)  n  maestro  Antonio  de  la  Fnente,  aragonés,  confesor  de  la 
isfna  Germana,  fné  nno  de  los  siete  primeros  colegiales  que  poso 
en  el  Colegio  Majen-,  el  dia  26  de  Julio  de  1508.  Alvar  Oo- 
,^iáL  80)  le  pone  el  último  y  le  llama  loannet  Fontiu*;  pero  an 
antígno  del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso  le  nombra  el 
llamándole  el  Br.  Antonio  de  la  Fnentc,  del  obispado  de  Ta- 
Martines  del  Tillar  (en  el  tratado  del  Patronado  de  Cala- 
pág.  497)  le  llama  el  maestro  Mores,  y  dice  que  era  natural  de 
de  Xiloca.  Hay  nna  carta  de  él  4  Cisneros,  escrita  en  Bmaé- 
ks,  á  S  de  Octnbre  de  1512,  en  qne  dice :  cEn  tanto  si  á  Dios  pluguie- 
re ne  yré  á  ana  Universidad  que  ay  en  esta  tierra  que  se  llama  Lo- 
lajna.>  Qoisá  entonces  le  biso  doctor  el  célebre  deán  de  Lovalna. 

(4)  AlxrsTiatara  en  qne  al  parecer  dice  aquesta. 

(5)  Sn  los  últimos  meses  de  su  vida  se  vio  el  rey  don  Fernando 
%w»MmAn  por  mta  camarilla,  que  cometió  este  y  otros  desmanes,  4  pe- 
■r  áA  enérgico  carácter  del  monarca.  Era  el  objeto  de  aquella  ale- 
jar del  S^á  los  agentes  de  su  nieto,  para  impedir  qne  éete  reinara 
miéotna  Tiviese  su  madre  doña  Juana,  como  sucedió  en  Aragón.  Por 
otn  parte,  don  Femando  sabia  qne  casi  toda  la  grandeza  de  Castilla 
«■taba  en  correqwndenc ia  secreta  con  sn  nieto. 

También  Cisneros  estaba  en  buenas  relaciones  con  los  flamencos, 
■gua  se  verá  por  las  cartas  siguientes. 

(€)  A  pesar  de  aquel  alivio,  murió  el  rey  don  Femando  ocho  dias 
deqjoes,  d  34  de  Enero  do  1616,  antes  de  amanecer. 

(7)  Joan  Bnix  de  Calcena,  natural  de  Calatayud,  y  uno  de  los  so- 
cntartos  de  don  Femando  el  Católico.  Estaba  enterrado,  juntamente 
c<m  íq  mn)er,  en  nn  magnifico  sepulcro  de  alabastro,  en  el  convento 
de  Santa  Clara  de  Calatayud ;  desapareció  en  la  demolición  de  aqnel 
coBve&to,  el  afio  de  1835.  Puede  verse  sn  epitafio,  en  verso  latino,  en 
la  obrada  Martines  del  Villar,  titulada  Tratado  d<l patronado  de  Ca- 
Isteyn^,  pág.  609. 

(8)  Ultimo  maestre  de  la  orden  de  Alcántara.  Oviedo  en  sus  Qtdn* 
ftageHos  dice,  hablando  de  la  incorporación  de  los  maestrazgos  á  la 
Corona:  cS  ponine  el  Maestre  de  Alcántara  don  Jnan  de  Znfliga  se 
tüdaba  de  morir,  tnbieron  forma  con  él  para  qne  zenonciase  m 

>,  e  hlderonle  dar  un  capelo.9 
£FI8T,  U, 


E  el  sefior  obispo  de  Mallorca  (9)  ha  estado  aquj, 

y  va  agora  a  la  corte,  que  le  enbió  a  llamar  su  al- 
teza :  escrivo  con  el  las  cartas  encomendándole  a  su 
alteza  al  obispo  para  que  le  ponga  en  alg^n  cargo : 
si  le  paresciere  a  el  que  vos  debejs  dar  mj  carta  a 
BU  alteza  dádsela  :  de  Alcalá,  xv  do  henero,  1516.— 
F.  Cab-lis. 

Sobrescrito,  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala, 
vicario  e  canonjgo  en  nuestra  santa  yglesia  de  To- 
ledo. 

£1  cardenal  Despafia  arzobispo  de  Toledo. 

LX. 

Sobre  la  ocupación  de  Kavarra. 

Venerable  Diego  López  :  después  que  de  aquj  os 
partisteis  llegó  esta  carta,  que  aquj  va  jnclusa,  por 
la  cual  me  hacen  saber  como  se  decercó  Sant 
Juan  (10),  y  pelearon  con  los  enemjgos,  y  mataron 
mas  de  ciento  dellos,  y  prendieron  mas  de  otros  tan- 
tos de  los  principales ,  y  toda  la  otra  gente  se  puso 
en  huyda,  de  manera  que  j)or  oganno  está  hecha  la 
guerra  de  Navarra  :  loado  nuestro  Sefior,  y  tanbien 
os  enviamos  aquj  otra  carta  del  coronel  V¡llalua(ll) 
de  la  manera  que  prendió  al  mariscal ,  para  que  lo 
digajs  todo  al  rrey  nuestro  sefior  (12):  de  Alcalá  lil 
de  abril,  1616.  —  F.  Cab-lis. 

CARTA  LXI  (13). 

Pide  al  rey  don  Carlos  le  envié  desde  Flándes  poderes  amplios 
para  gobernar  en  Casulla. 

Venerable  Diego  López  :  báseme  olujdado  lo  prin- 
cipal ,  que  es  menester  que  luego  en  llegando  a  Flan- 
es) Don  Rodrigo  de  Mercado  y  Zuasola,  obispo  de  Mallorca  y  Xvi- 
la,  fundador  de  la  universidad  de  Ofiate,  gran  jurista,  letrado  y  poli- 
tico,  pero  mediano  obispo,  pues  apenas  residió  en  ninguna  de  sus  dos 
diócesis.  Está  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  Ofiate,  sn  patria, 
donde  tiene  un  gran  epitafio,  qne  coi^a  Gil  González  Dávila  en  el 
Teatro  ecleeidetico  de  ¡a  iglesia  de  Avila.  Sn  vida,  escrita  por  Villa- 
nueva  ,  en  el  tomo  xxii  de  su  Fiq;>  literariOf  contiene  algunas  in- 
exactitudes y  equivoca  hasta  el  flombre ;  lo  cual  no  es  de  eztrafiar, 
pues  no  pndo  corregir  los  apuntes  qne  tenia  tomados  acerca  de  la 
iglesia  de  Mallorca.  Le  llama  don  Pedro  Sánchez  Mercado,  natural 
de  Calahorra,  doctor  en  derechos  y  consejero  de  don  Femando  el 
Católico :  aiUule  que  residió  muy  poco  en  Mallorca,  y  que  en  1613  es- 
taba ausente  de  la  diócesis. 

(10)  Aprovechándose  los  franceses  de  la  mnerte  de  don  Femando 
el  Católico,  quisieron  volver  á  apoderarse  de  Navarra,  y  pusieron  si- 
tio á  San  Juan  del  Puerto,  acaudillados  por  el  pretendiente  don  Jnan 
do  Labrit. 

(11)  El  coronel  Villalba,  dice  Gonzalo  Fernandos  de  Oviedo,  en 
sus  Quinqvagenai :  cBra  natural  de  la  ciudad  de  Plasencia  y  hidalgo 
pobre,  de  gentil  disposición  y  muy  suelto  y  mafíoao.»  Desdeflado  por 
una  señora  con  quien  se  qneria  casar,  y  ansioso  de  hacer  f  ortona,  pa- 
só á  Italia  donde  hizo  prodigios  de  valor.  En  nn  dia  tuvo  un  desafio 
con  un  español,  un  alemán  y  nn  corso,  y  venció  á  los  tres.  Fué  uno 
de  los  dos  coroneles  qne  en  1612  llevó  el  Duque  de  Alba  á  la  con- 
quista de  Navarra,  y  mandaba  8.000  hombres.  Hizole  el  Roy  (aba- 
nero de  Santiago.  Más  adelante  se  hallarán  noticias  acerca  de  sa 
misteriosa  muerte. 

(12)  El  mariscal  don  Pedro  de  Navarra,  qne  acaudillaba  6.000  hom- 
bres, fué  derrotado  por  Villalba  hacia  el  dia  22  de  Marzo  de  1616. 

Es  sensible  la  pérdida  de  esta  carta  de  Villalba,  pues  ni  aun  se  sa- 
be á  punto  fijo  si  la  batalla  fué  en  Viernes  Santo  ó  el  domingo  de 
Pascua,  como  opina  Aleson,  siguiendo  el  cronicón  de  Leire  {Anaim 
de  navarra,  tomo  ▼,  pág.  824,  lib.  xzxv). 

(18)  Esta  carta  es  toda  de  letra  del  Oardenal.  Está  al  fdL  83  da  la 
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des  (t)  plaziendo  a  nnestro  Sefior  su  alteza,  agora 
ansí  como  rrey,  me  jnbie  un  poder  muy  latissimo,  e 
entretanto  que  bu  alteza  vjene  en  estos  rreynosbien 
aventuradamente,  y  el  poder  se  extienda  ansy  para 
la  goyemacion  destos  rreynos,  como  para  todas  las 
cosas  de  justicia  y  hacienda,  y  para  sj  convjnjese 
mudar  algunas  personas  en  sus  ofícios  qualesquier 
que  sean,  y  proveer  de  otras  en  su  lugar,  y  desto 
aunque  no  se  aya  de  vsar  dello  syno  en  caso  de  ne- 
cesidad ,  y  para  que  tengan  temor,  es  meucsíor  que 
el  poder  venga  muy  cumplido ,  y  este  venga  con  el 
primer  correo,  porque  sjempre  buscan  cavjllaciones 
a  los  poderes,  que  agora  mas  temen  por  no  ofender 
ny  enemistarse  con  el  honbre,  que  no  porque  pien- 
san que  son  obligados  por  una  tal  mensajoria  (2), 
y  sabe  Dios  quanto  me  pena  de  dezir  yo  que  me  en- 
bien  poder ;  porque  es  como  sabejs  lo  que  mas  abor- 
resco  ;  pero  conviene  para  servicio  de  Dios  y  de  su 
alteza ,  y  paz  de  estos  rreynos :  de  Madrid ,  iii  do 
abril. — F.  Gab-li8. 

CARTA  LXII. 

Creencia  an  dfi»,  Mcada  palabra  por  palabra  (8). 

Lo  que  vos  Diego  López  Dayala  aveys  de  de9Ír 
de  my  parte  a  moseor  do  Xebres  es  lo  siguiente :  y 
antes  que  se  lo  digays  le  tomad  la  fe  y  palabra  que 
no  lo  hablará  a  persona  del  mundo ,  ni  dará  parte  a 
nadie  syno  a  la  persona  del  rrey,  sy  a  el  le  pares- 
ciere ,  porque  yo  eso  hasta  agora  nunca  jamas  lo 
asomé  a  nadie. 

Que  yo  he  sydo  ynformado  de  su  bondad  y  vir- 
tud ,  y  del  9elo  que  tiene  a  las  cosas  del  servicio  de 
nuestro  Señor  de  que  yo  doy  muchas  gracias  a  nues- 
tro Sefior,  y  que  yo  doy  gracias  a  él,  que  tal  persona 

como  la  suya  aya  puesto  en  tal  lugar un 

principe  tan  ecolento ;  y  pues  las  cosas  todas  (jiie 
tocan  a  este  sefior  rrey  nuestro,  ca  él  goza  agorado 
BU  mano  y  de  la  mia,  que  debemos  juntarnos,  y  es- 
tar conformes  para  dar  borden  en  todas  cosas,  y  mi- 
rar por  ch'te  glorioso  principe,  siendo  de  la  edad  que 
es,  porque  no  aya  resto  (4)  ninguno  que  ya  ves, 
que  si  algunos  malos  se  hicieren  Dios  no  los  do- 
mandará  syno  a  el  y  a  mi ;  y  agora  al  principio  se 
deben  optas  cosas  proveer  en  tiempo,  y  qu(;  en  mi 
hallará  sycmi>re  muoha  fidelidad  y  verdad  para  to- 
do lo  que  quisyore  mandarme  :  y  que  le  hago  saber, 
que  luego  que  el  rrey  catholíco  nmrió,  yo  fuy  a 

colección ;  y  dice  al  pió,  y  de  letra  del  poflre  Qain lanilla  :  Vtnse  el 
fól.  84»  Alli,  en  efecto,  e«tá  dcBcifmda,  de  letra,  al  inrecer,  do  Alvar 
Oomoz. 

(1)  Por  esta  carta  pnede  venirse  en  eoiiorimionto  do  qne  Diepo 
López  de  Ayala  e<(taba  preparando  m  viaje  para  pamr  A  I>ni«'la:«. 

(2)  En  la  verdión  de  Alv»r  Oomez  dice  carta  mtntt^jtra;  |iero  en 
el  orifrinal  üp  loe  la  mMjria. 

(3)  £8te  es  el  epiffrafe  que  tiene  en  la  colección,  al  íúl.  177.  Pomo 
n  ve,  era  una  carta,  ó  mejor  dicho  instmcoion,  dada  4  Diejfo  li^ix^z  •\o 
Árala  al  marchará  nmV-los,  paraponcrtie  deacnenlo  ron  ol  <xlc»,re 
Mr.  Xc>>n''*,  d(;  fnnefrto  recuerdo  para  K^tpaña.  Eü  nno  do  loi*  du<'ti- 
mentoA  mAi»  enriólo?  de  eirta  c<>l<'cc(í)n.  íío  se  halla  la  cifra,  «no  sd- 
lamente  el  papel  descifrado,  qnizA  por  el  mimno  Dio|ro  López  <lc  Aya- 
la.  y  de  miila  letm. 

(4>  Quix¿  arretti)  6  atrevimiento; 
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Guadalupe  solamente  por  poner  trectbdo  ci 
toca  al  infante  don  Hernando,  porque  no 
algunas  revueltas  y  alteracionoa  en  eetoi  i 
que  otros  tiempos  ha  ávido  sobre  eemeíaiite^ 
y  que  después  acá  no  he  osar  apartarme  a 
ni  quitarle  de  mj  mosma  posada  nj  convi 
cer  otra  cosa,  porque  no  han  fdtado  peno 
otros  pensamientos  muy  al  rrerea  de  lo  qw 
nya  al  servicio  de  su  alteza ,  y  por  esto  (|af 
nester  que ,  sj  su  alteza  se  a  de  detener  él{ 
luego  ponga  dos  personas  que  tengan  carg< 
fante,  que  sean  personas  de  confianza,  po 
que  agora  lo  tienen  no  convjenen  en  ningn 
ñera  (6),  y  que  me  parece  que  la  una  serial 
Conde  Palatino ,  por  la  ecelencia  qne  me  c 
su  persona,  o  otro  como  a  sn  majestad  le  pi 
y  que  este  podría  tener  consigo  la  guarda  dt 
barderos,  que  son  cient  honbrea  muy  escoj 
de  los  de  cavallo  que  son  cincuenta  gastiad 
muy  buenos,  y  esta  persona  tendría  cargo 
fante  y  de  le  cryar,  y  yndustryar  como  con' 
al  servicio  del  rey  nuestro  sefior,  y  para  nuu 
parece  que  serya  bueno  el  embaxador  maestr 
no,  que  acá  está,  o  quien  a  su  alteza  mejor ; 
re,  que  allá  y  acá  ay  personas  para  eDo,  y 
necesaryo  que  su  alteza  lo  mande  proveer, 
seria  muy  gran  seguridad,  y  de  otra  manen 
sas  podrían  aver  algún  peligro,  y  con  este 
miento  podrase  todo  escusar,  que  es  verdee 
me  oso  apartar  de  aquy  (8)  ny  saljr  deste  1 
solo  dia,  y  que  my  propia  compafíya  y  pi 
tengo  por  asegurarlo  todo,  y  esto  covyene 
provea  muy  secretamente  y  sin  dilación  nj 
que  le  pido  yo  por  my  que  de  qui  adelante 
muy  juntos  y  conformes  para  todas  las  cosa 
ovyeren  do  hazer,  que  la  negociación  de  á 
acásea  todo  una,  y  no  qucdedifercncianyo 
que  yo  no  entiendo  de  curar  de  ninguno  sync 
BU  persona,  y  que  por  esto  acordé  de  le  coi 
y  (lar  parto  de  lo  de  acá,  {>ara  que  por  su  man 
gan  todas  las  cosas,  y  que  de  lo  que  tocare  a 
H(ma  y  a  su  acrecontamyento,  que  yo  quier 
el  cargo  y  cujdado  dello,  y  que  el  se  des  v; 
y  no  cure  de  nada  y  me  lo  dcxo  a  mi  hazer 
verá  quan  cierto  me  hallará  para  todo  qa 
cumpliere.  Y  que  el  proveymyento  que  all^ 

(5)  Antonio  do  Vera ,  en  el  Ej-ifomf  hittorial  Je  Cérhi 
dice,  Cfui  motivo  de  liul>er  Uevo'lo  á  FlAndes  al  Infante :  €< 
no  fnó  de  buena  gana  el  Infante,  jiorque  torpea  convjoi, 
niur¡<^  oí  Iloy  Cut>)lioo,  lo  hablan  procnrado  ]e%'ant«r  los  p 
tos.»  Cit'ulo  por  Qiiintanilla,  pág.  fil  del  ^rcAefypo,  y  ánfe 
var  (lom-^/..  íol.  2ü7. 

(C)  «f'rió*!p  don  Femando  en  F.^pafia  á  loupecHí»»  de  n 
estimado  do  loi»  e^pafioles  y  bien  querido,  que  de  «yo  en 
de  Nuoiuuiaa  xuirteD  y  1iabili<Uule8  :  llegó  á  oatodo  de  poo 
dii'roTile  p<*r  ayo  á  dun  Pedro  Martínez  de  Goinian«  camtn 
yor  de  Calatrnvo,  y  á  don  Xlvaro  OMrio,  obiiqio  de  Ai 
maeittro.  per>/mn<4  la^  t\ot  beneméritaii  por  tt^tinr^it,  y  i 
anifo  vn/urron  ¡vm  autores  de  lo*  torpe*  consto*.*  (Qointi 
chetiffo,  )iáp:.  51.) 

(7)  Al  iiarcccr  dice  tja*tiadiort*, 

(t«)  La  inntmccion  no  lleva  fecha  ni  firma,  ptro  toé  ' 
Madrid,  adon<le  k  trasladó  Cimeros  eon  el  Infanta» 

[9)  Quizá  detcuidt^ 
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acordado  de  no  se  hacer  ny  ynovar  nyng^na  cosa 
harta  aer  acá ,  avya  sido  muy  bueno ,  y  que  me  pa- 
rece que  se  han  proveydo  muchas  cosas  y  algunas 
pfoyiaiones  destas  hemos  visto  acá,  y  vyeneQ  muy 
herradas  (»íc),  y  que  no  convyenen  al  servicio  de 
nmagestad  ny  al  byen  destos  rreynos,  ny  menos  de 
irecibyr  en  oficios  a  personas  sin  que  se  comunyque 
acá,  y  consulte  que  se  debe  de  proveer  en  ellas ,  y 
iremediarlo ,  y  que  por  ninguna  cosa  se  quiebre  lo 
qae  tenían  acordado  que  no  proveer  en  un  pelo ;  y 
(¡oe  ansy  para  esto  como  para  lo  de  Ñapóles  y  Se- 
cilia  covyene  mucho  la  venyda  de  su  alteza  que  con 
eDa  todo  se  rremedyará  muy  rrealmente,  y  de  ara- 
gonés (1)  confeso  no  con/ye  (2)  ninguna  cosa  destas 
ny  despacho  que  sobre  ello  se  aya  de  hacer  ny  otra 
coea  nynguna,  y  en  lo  uno  y  en  lo  otro  aya  gran 
Kcreto. 

CARTA  LXIII. 

fiobre  la  demolición  de  fortalezas  en  Navarra. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  después  que 
de  acá  partistes  no  hemos  sabido  nada  de  vuestro 
camjno  :  agora  rrescebimos  una  carta  del  señor  obis- 
po de  Badajoz  en  que  nos  ynbiava  (3)  muy  larga- 
mente de  las  cosas  de  allá,  y  su  carta  ven  ja  avierta, 
j  bien  páresela  que  avia  andado  por  muchas  manos : 
direysle  de  nuestra  parto  que  de  aquj  adelante  aque- 
llas cosas  las  escriva  a  mas  recabdo ,  y  quiera  mejor 
que  se  comunjquen  con  vos,  para  que  con  vuestras 
cifras  nos  las  escrivays ,  y  aveys  de  mjrar  siempre 
qae  cosas  m'escre viereis  que  importen  algo ,  no  nos 
las  escrivays  sino  por  cifras  :  al  señor  obispo  le  di- 
reys  de  nuestra  parte  que  le  tengo  en  merced  todo 
lo  que  me  escribe ;  y  que  ya  sabe  que  me  tiene  muy 
presto  para  todo  lo  que  mandare,  y  que  no  ay  cosa 
qoe  mas  dessee  que  emplearme  en  cosas  que  le  con- 
vengan con  muy  entera  voluntad. 

Después  que  de  acá  partjstes  han  sucedido  en  Na- 
varra algunas  cosas  cerca  de  descercar  a  sant  Juan 
del  Pié  del  Puerto,  y  otras  nuevas,  como  vereys  mas 
largamente  por  una  carta  del  coronel  Villalva  que 
aqui  vos  enbjamos,  de  las  cuales  hareys  rrelacion  al 
rrey  nuestro  señor.  Ansi  mismo  proveymos  que  al- 
gunos muros  de  algunas  villas  y  lugares  del  rreyno 
de  Navarra  se  derrocasen,  y  hechasen  por  el  suelo 
porque  hora  cosa  muy  dificultosa  aver  de  poner  en 
cada  lugar  gente  de  guarda,  ansi  de  pie  como  de 
caballo,  y  no  bastará  gente  ninguna  para  lo  pro- 
veer, habiéndose  de  guardar  ansi  de  los  mismos  na- 
turales como  de  los  que  vjnjesen  de  fuera ;  y  de  esta 
manera  el  rreyno  puede  estar  mas  sojuzgado  y  mas 

(1)  Bn  ima  carta  decia  Yaracaldo :  «Qne  los  aragoneses  en  tiempo 
del  Bej  CatiUico  lo  tenían  todo ;  y  que  agora  no  pueden  saf  rir  verae 
én  eOo :  qnerian  lerantar  al  Infante,  porque  es  hechnra  del  Rey 
CktóUco y  criado  á  aas  tetas.»  (Qnintanílla,  Archeiypo^  pág.  52.) 

(2)  EdtoA  paJabras  son  de  distinta  letra.  Alado  á  que  varios  con- 
versos y  penitenciadoa  por  el  Santo  Oficio  liabian  ido  á  Flándes  para 
redamar  contea  la  Inquisición,  ofreciendo  grandes  sumas  por  que  se 
paUleáran  loa  nombres  de  los  ddatores.  Un  secretario  de  los  que  te- 
Itia  el  Rey  en  Flándes  era  converso. 

(9)  ftíXm  la  palabra  rtUndmt  noticiQ  ú  otra  equiral^ntet 


sugeto ,  y  ninguno  de  aquel  rreyno  tendría  atrevi- 
miento ni  osadia  para  se  rrevelar  (4) ;  y  en  las  cib- 
dades  y  villas  principales,  y  en  las  fortalezas  dellas, 
donde  conviene ,  se  ha  puesto  todo  el  rrecabdo  y 
guarda  que  es  menester.  Y  ansi  mismo  acordamos 
de  enbiar  por  el  Marques  de  Falces,  y  por  el  Condes- 
table de  Navarra  (5)  para  que  las  fortalezas  que  tie- 
nen estén  de  mano  del  rrey  nuestro  señor :  y  de  es- 
ta manera  estará  todo  muy  seguro  y  libre  de  sospe- 
cha, y  como  conviene  al  servicio  de  su  alteza,  y 
ansi  le  dareys  cuenta  de  todo ,  y  le  direys  de  nues- 
tra parte  que  si  otra  cosa  en  contrarío  desto  se  le 
escribiese  de  acá ;  que  su  alteza  no  lo  crea  porque 
lo  que  sa  (6)  hecho  y  proveydo  es  lo  que  conviene 
a  la  seguridad  de  aquel  rreyno  y  al  servicio  de  su 
alteza :  ansi  mismo  porque  ovímos  nueva  cierta  que 
en  la  mar  de  Afríca  andavan  muchos  moros  y  mu- 
chas fustas  de  enemigos,  acordamos  para  proveer 
aquella  costa  del  rreyno  de  Granada  y  del  Andalu- 
zia,  de  hacer  para  alli  una  armada,  la  mejor  que  se 
pudo  hacer,  porque  todo  aquello  esté  seguroy  a  mu- 
cho rrecabdo :  tanbien  direys  a  su  alteza  como  pro- 
veymos de  escrivjr  al  virrey  de  Ñapóles  para  que 
nos  avise  y  haga  saber  las  cosas  de  aquel  rreyno, 
para  que  se  provea  con  tiempo  lo  que  fuere  necesa- 
rio, que  supplico  a  su  alteza  mande  que  syempre  nos 
dé  parte  de  todo  lo  que  alli  oviere,  y  de  todo  lo  que 
sucediere  :  y  ansi  mjsmo  nos  haga  saber  las  cosas 
de  Francia  en  qu'estado  están,  porque  aqui  sepamos 
lo  que  avemos  de  ha9er  y  proveer  cerca  de  todo : 
que  ya  vee  su  alteza  quand  necesario  es  esto  :  tan- 
bien  escrivimos  a  Rroma  al  embaxador  para  que  nos 
avise  y  haga  saber  de  todas  las  cosas  de  allá,  por- 
que sepamos  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Ansi  mjsmo  direys  a  su  alteza  como  luego  que  en 
Toledo  rrecibieron  su  carta  y  nuestra  creencia  so- 
bre lo  del  titulo  del  rrey,  sin  ninguna  dilación,  de 
su  propia  voluntad,  muy  conformes  todos  con  gran- 
des solemnjdades  y  alegrías  alzaron  pendones,  «di- 
ciendo Castilla  Castilla  por  la  rrey  na  y  por  el  rrey 
don  Carlos  su  hijo  nuestros sefio res n,  con  muy  gran- 
des fiestas  y  placeres  :  y  lo  mismo  hicieron  aqui  en 
Madríd  de  su  propia  voluntad,  sin  que  ninguno  so- 
brello  les  hablase,  y  ansi' se  hará  en  las  otras  cib- 
dades  o  se  debe  de  haber  hecho  :  aunque  hasta  ago- 
ra, por  la  distancia,  non  lo  hayamos  sabido;  y  todo 
acá  está  muy  pacifico  y  muy  sosegado ,  y  todas  las 
cosas  se  hacen  como  conviene  al  servicio  del  rrey 
nuestro  señor  y  al  bien  destos  rrey  nos.  —  F.  Car- 
lis. 

Ansi  mismo  procurareys  con  su  alteza  que  enbie 
un  mandamyento  que  venga  endolado  a  todos  los  se- 

(4)  Eebelar. 

(5)  El  Condestable  no  era  el  de  Castilla,  sino  el  de  Navarra,  don 
Luis  de  Beaumont,  conde  de  Lerin.  Cogiéronse  cartas,  haciéndole 
ofrecimientos  de  Francia,  por  lo  que  se  le  creyó  en  correspondencia 
con  los  invasores.  Aleson  dice,  en  el  cap.  n  del  libro  xxxv  de  sos 
Anale»  de  Navarra  t  «Otros  decían  qoe  doña  Brianda  Mnnrlqnei 
mnger  del  Condestable  y  hermana  del  virrey  electo  de  Navarra,  ha- 
biendo descubierto  estos  negociados  del  marido  por  oieitoa  papelM 
que  le  cogió,  avisó  luego  de  todo  al  CardenalJi 

(6)  Asi  dice,  por  sttuí  hecho» 
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cretarios  que  heran  de  la  catholica  magestad,  y  a  los  I 
del  BU  consejo  y  a  los  que  tovieron  cargo  de  alguna 
embazada  y  camareros,  o  otras  qualesquiera  perso- 
na o  oficiales  para  que  nos  deu  e  entreguen  cuales- 
qujer  escrípturas  o  rregistros,  o  instrumentos  de 
qualquier  qualidad  que  sean ,  que  toquen  a  la  coro-  ' 
na  rreal  o  al  servicio  del  rrey  nuestro  sefior ,  o  a  su 
estado,  e  a  sus  rreynos,  o  a  cosa  de  su  ha9ienda ,  o 
cosa  que  le  toque  en  qualquiera  manera,  porque 
acordamos  de  hacer  unos  archivos  adonde  todas  las 
dichas  escrípturas  se  pongan  e  guarden  (1),  porque 
ansi  conviene  al  servicio  de  su  alteza,  y  que  no  es- 
ten  derramadas ,  y  que  se  pongan  a  rrecabdo  por 
que  no  se  pierdan,  y  este  mandamiento  muy  cum- 
plido nosenbiad  con  el  primero  que  venga:  de  Ma- 
drid zu  de  abril  de  1516.—  Varacpldo  S.» 

CARTA  LXIV. 

Sobre  los  aiontog  dé  Nayarra  y  de  ArgeL 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  después  que 
de  aqui  partistes  os  hemos  escrípto  una  vez  con  un 
criado  del  Conde  de  Fuensalida,  que  jenbió  allá  a 
Flandes ;  y  después  acá  no  se  ha  ofrecido  cosa  nue- 
va que  escrivir,  mas  que  todo  lo  de  acá  está  muy 
pacifico  y  sosegado,  y  todo  lo  que  convenja  a  la  de- 
fensa del  rreino  de  Navarra  se  ha  proveydo  y  rre- 
mediado  como  hera  menester ;  y  para  esto  fue  acor- 
dado que  hera  necesario  tomar  las  fortalezas  al 
Marques  de  Falces  y  a  otras  personas  (2),  y  darlas 
a  quien  las  toviese  de  mano  de  su  alteza ,  y  a  ellos 
ocuparlos  acá  en  algunas  cosas,  porque  estén  ab- 
sentas de  aquel  rreyno,que,  segund  ha  parecido, 
quasi  no  habia  persona  en  aquel  rrey  no  de  quien 
nos  pudiésemos  fiar ;  y  de  esta  manera  todo  estará 
muy  seguro  y  muy  subiecto  a  Castilla,  y  njnguno 
osará  hacer  cosa  en  deserujcío  de  sus  altezas,  ni 
tendrá  fuerzas  para  ello ,  expecialmente  estando  alla- 
nados todos  los  muros  como  agora  se  hace  (3). 

Ansi  mismo  hemos  sabido  como  un  turco  cosa- 
rio que  se  dice  Barbarrosa  vino  a  Alger,  y,  por 
concierto  y  traycion  de  algunos  del  lugar,  la  tomó, 
por  donde  ha  venjdo  muy  grand  discordia  y  di- 
sensjon  entre  los  mismos  moros ,  lo  qual  ha  de  ser 


(1)  Por  desgracia  para  nuestra  patria  no  ee  tnvo  en  cuenta  lo  qae 
pedia  Cianeros  en  esta  interesante  carta ;  y  por  no  haberle  dejado 
Obrar,  se  retrasó  la  ejecncion  da  este  interesante  proyecto  hasta  el 
rtinado  de  Felipe  n,  el  cnal,  sabiendo  qae  se  habla  hallado  en  Va- 
lladolid  nna  enba  Uena  de  papeles  importantísimos,  mandó  llevarlos 
il  castillo  de  Simancas. 

Posteriormente  ha  sido  destinada  para  archivo  general  nna  erran 
parte  del  histórico  palacio  de  los  arzobispos  de  Toledo  en  Alcalá  de 
Henares. 

(3)  cTambien  se  libró  y  con  gran  honra  el  castillo  de  Marcilla, 
por  el  valor  y  resolpcion  gallarda  de  dofia  Ana  de  Velasco,  marque- 
sa de  Falces,  qne  vivia  en  él.  Al  llegar  los  comisarios  deputados  de 
las  demoliciones  los  detnvo,  levantando  la  pnente  levadiza,  y  dicien- 
do qne  ella  gnardaria  bien  aquella  fortaleza  hasta  la  venida  del  rey 
don  Carlos ;  que  asi  se  podían  volver,  como  lo  hicieron,  mal  de  sa 
grado,  por  estar  la  señora  bien  prevenida  de  gente  y  de  municiones.» 
<AIe9on,  Anales  de  Navarra,  lib.  xxxv,  cap.  XX.) 

(S)  Las  palabras  de  letra  cursiva  están  intercaladas  de  mano  del 
o  cardenal  Civicroi, 
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cabsa  de  su  perdición  (4) ,  y  para  que  nuw  fatal- 
mente sean  destruydos ;  y  cerca  desto  m  ha  provey- 
do todo  lo  que  es  menester  para  que  aquel  eosarío 
sea  destruydo ,  y  se  rremedje  todo  lo  demaa  de  aque- 
lla costa ,  como  ya  os  tenemos  eacrípto :  quídam 
agora  aficionados  acá  y  enemigos  de  loe  btrcoe^  jmt 
ciertas  muertes  que  hicieron  sóhrt  seguro  (5) ;  otrosy 
es  menester  que  allá  hagays  rrelacion  como  en  el 
Alcázar  de  Toledo  se  acogen  todos  qoantoa  malhe- 
chores y  homJ9Ídas  hay,  y  está  hecha  aquella  for- 
taleza una  cueva  de  ladrones  (6),  por  donde  la  jus- 
ticia no  puede  ser  ejecutada  como  es  menester,  y  se 
hacen  muchos  ynsultos  y  excesos  en  deaervjcio  de 
Dios  y  de  sus  altezas ;  y  como  el  rrey  nuestro  sefior 
aya  envjado  a  mandar  que  no  se  haga  ynovacion 
ningima,  y  que  todas  las  cosas  estén  en  el  estado 
que  estavan  en  vida  de  la  catholica  magettad,  no 
hemos  curado  de  hacer  mudanza  ninguna ;  y  por- 
que esto  conviene  tanto  al  servjcio  de  su  alteza  y  a 
la  paz  de  aquella  cibdad ,  será  bien  que  hagays  de- 
llo  allá  rrelacion  para  que  su  alteza  lo  mande  pro- 
veer, y  aquel  alcázar  y  puertas  se  djesse  a  alguna 
persona  que  lo  toviesse  como  convenja  al  servjcio 
de  sus  altezas  y  al  bien  y  paz  de  aquella  cibdad.  La 
venjda  de  su  alteza  a  estos  rreynos  es  muy  necesa- 
ria ,  como  acá  os  dizimos  y  hemos  escrípto ,  y,  por- 
que tememos  no  se  dilate  algo,  es  bien  que  en  esto 
hinqucys  mucho  la  mano,  porque  sjn  dubda  su  alte- 
za no  es  bien  aconsejado  sy  cerca  d*esto  hiziesse  otra 
cosa  de  lo  que  nos  tycne  escripto,  espeeialmetUepara 
proveer  lo  de  Ñapóles  y  Castilla,  que  nos  dieem  qué 
se  Tian  levantado  en  Secillia  contra  (7)  el  virrey,  y 
otro  tanto  harán  en  Ñapóles  synon  se  provee,  y  allá 
no  ay  quien  sepa  ni  conozca  las  personas  que  eomrje- 
ne  proveer  (8) :  de  Madrid  XXV  do  abril  de  1516.— 
F.  Car-lis. —  Varacaldo  S.® 

CARTA  LXV  (9). 

Deseos  de  la  venida  del  Bey :  qnejae  de  algnnoa  graadea  eentia 

Cisneroe. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  porque  no  te- 
temos certyn jdad  sy  soys  ya  llegado  a  esa  corte,  no 
08  escrivimos  largo  de  las  cosas  de  acá,  y  porque  si 
acaso  nuestra  carta  os  hallare  ai,  acordamos  de  os 
enbiar  en  cifras  todo  lo  que  cscrjbjmos  al  rrey  nncs- 


(4)  En  esto  se  equivocó  Cisneros  completamente,  poas  no  solamen- 
te perdió  España  la  influencia  y  especie  de  protoctoradoqoe  tenia  rn 
Argel  y  otros  pneblos  de  Xfrica,  sino  qne  el  mismo  Barbarroja  prin- 
cipió á  hostilizar  nuestros  presidios  en  aquellos  palaes.  Yéaae  el  u>> 
mo  n  de  Mármol,  Hiiíoria  de  A/rica^  libro  v. 

(5)  También  estas  palabras  están  intercaladas  por  el  Cardenal. 

(6)  Loa  alcázares  reales  gozaban  también  de  inmunidad  ó  a.«H'\ 
como  las  iglesias.  La  frase,  dura,  pero  exactísima,  que  osa  aqnt  «•! 
Cardenal,  era  aplicable  á  todos  los  edificios  mis  célebres  de  Bppafta 
en  qne  se  concedía  asilo,  y  fué  todavía  en  aumento  durante  aquel  si- 
glo  y  el  siguiente. 

(7)  Es  abreviatnra,  que  parece  decir  eon  ó  ecnira. 

(8)  También  de  letra  de  Cisneros ;  la  fecha  ligalente  es  de  tetri 
de  Varacaldo. 

(9)  Esta  carta  es  halla  al  fól.  S8  de  la  oolecckm.  La  mitad  n 
de  letra  de  Varacaldo,  y  la  otra  mitad,  deede  d  iegondo  pirrafo,  ee> 
tá  en  ciüAi 
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tro  seftor,  porqne^sepaye  lo  que  hacemos  saber  a  su 
■Hina,  y  lo  qne  •conviene  a  su  servicio  que  se  haga, 
y  despaes  que  de  aqui  partistes  os  hemos  escripto 
dos  veoee ,  haciendo  os  saber  todo  lo  que  acá  ha  su- 
cedido después  de  vuestra  partida :  la  una  vez  os 
etcrivjmos  con  un  criado  del  Conde  de  Fuensalida, 
y  la  otra  vez  con  un  correo  portugués,  que  de  aquj 
partyo  :  no  sabemos  sj  ai  ays  rrecibido  (1)  nuestras 
cartas. 

(JE»  cifra.)  ttAqui  escrivimos  al  rrey  nuestro  se- 
fior  lo  qne  por  estas  cartas  veréis ,  y  rrespondiendo 
i  una  carta  suya,  que  nos  escribió,  de  ultimo  de 
ibril  (2),  y  en  las  cosas  de  Malaga  (3)  y  de  HueRca, 
allá  08  dimos  por  instrucción  lo  que  habiades  de  ne- 
gociar y  decir  a  su  alteza  cerca  do  que  asentáramos 
que  lo  hagáis,  y  enviejs  las  provisiones  y  cédulas 
conforme  al  memorial  que  llevastes,  porque  no  se 
dé  ocasión  que  ninguno  con  su  propia  autoridad 
tenga  que  ponerse  en  semejantes  cosas,  habiendo 
aquello  de  rremediarse  por  su  alteza  :  acá  hemos  sa- 
bido como  el  conde  de  Benavento ,  porque  no  le  con- 
sentimos que  fuese  adelante  lo  de  su  fortaleza  de 
Óigales ,  con  lo  cual  se  quería  ensefiorear  de  Valla- 
dolid  y  aquella  tierra ,  y  el  Condestable  de  Castilla 
porque  se  di6  el  cargo  de  visorrey  de  Navarra  al 
Duque  de  Najara  contra  su  voluntad ,  y  el  Duque 
del  Inf  antadgo  o  por  el  pleito  que  trae  sobre  Bele- 
ña  con  el  Conde  de  Corufia ,  se  han  puesto  en  enbiar 
allá  a  decir  no  sé  que  cosas  sobre  la  gobernación,  y 
pluguiese  a  Dios  que  ellos  la  toviesen  que  en  ver- 
dad harto  mayor  descanso  seria  para  mi  :-mas  to- 
davía es  bien  que  informéis  de  las  causas  que  les 
mueven  y  las  personas  con  que  lo  hacen ,  y  poned 
mucha  diligencia  en  nos  avisar  de  todo  lo  de  allá, 
la  venida  de  su  alteza  y  de  todo  lo  demás  (4) :  acá 

(1)  Quizá  ^  ayaps:  qaerria  decir  H  ahi  habei»  recibido, 
(?)  Esta  carta  es  el  memorial  h1  Rey  que  está  á  los  folios  114  y 
lignientes  con  fecha  de  Setiembre. 

(3)  Los  de  Málaga  ae  sableraron  contra  el  Almirante  y  los  jneces 
poetíos  por  éL  Cisneroa  envió  á  don  Antonio  {Alomo)  de  la  Cueva 
con  €.000  hombres  y  400  caballos  :  al  llegar  este  pequeño  ejército  á 
Antequera,  m  apacigoaron  los  sublevados.  (Quintanilla,  Archetypot 
pi«.  25».) 

Los  de  Hneaca  se  soblevaron  por  no  sufrir  qne  la  villa  fuese  ena- 
jenada de  la  Corona  para  darla  al  Duque  de  Alba. 

(4)  Al  final  de  esta  carta,  y  al  fól.  88  vuelto,  hay  unas  notos  ó  ex- 
tractos curiosos,  no  tan  sólo  de  esta  carta»  sino  relativas  también  á 
otof  varias,  y  de  la  mano  que  escribió  en  las  márgenes  de  las  cartas 
las  «postillas  marginales  qne  van  en  dos  columnas.  No  se  pueden 
leer  completamente,  por  estar  cubiertos  con  un  papel  engrudado; 
dicead: 

Primera  columna  de  notat. 

m^drid,  lo  que  dizo,  no  visitó  al  Card. 

La  enfermedad  de  la  reina  doña  Juana  dan  cargo  della  a  Hernán 
I^iqnei 

Capitán  de  «x  guardia,  Gil  de  Baracaldo,  padre  del  secretario. 

Pide  el  Card.  el  Obispado  de  Tortoea  y  la  inquisición  mayor  de 
Ar^^  para  Adriano. 

Tincer,  caballero  alemán,  viene  á  la  corte  del  Card. 

Harqués  de  YiUena,  almirante. 

Que  hagan  comisario  al  obispo  de  Xvila,  y  la  eaasa. 

El  armada  en  qne  ha  de  venir  el  Bey. 

Gómez  de  Bujtroa,  el  que  tiene  cargo  della. 

Pactflcaac  el  Andalnzia :  viene  a  la  corte  el  Duque  d'Aroos. 

Maiqim  de  Falces. 

Annada.^..  ota  ves  acmada  para  la  costa  de  Granada. 

Ude 


todas  las  cosas  están  pacificas  y  con  grand  deseo  de 
la  venida  de  su  magostad ,  plega  a  nuestro  Sefior 
traherlo  bien  a  estos  sus  rreynos,  y  de  le  dar  su 
bendición  en  todo :»  de  Madrid  a  xil  mayo. — F.  Cab- 
Lis. —  Varacaldo  S.® 

CARTA  LXVI  (5). 

8obre  salarios  de  procuradores. 

Muy  rreverendo  y  magnifico  señor :  rrescebi  su  le- 
tra y  vi  al  parescer  que  me  escrivio  cerca  del  haber 
de  los  procuradores  en  esa  villa ;  sobre  lo  qual  les  es- 
crivo  lo  que  me  paresce  que  sobre  esto  se  deve  ha- 
zer,  y  porque  en  ello  y  en  otras  cosas  hablé  mas  lar- 
go con  el  licenciado  Xrisptoval  de  Portillo,  a  el  me 
rremyto :  sea  creydo  :  nuestro  Señor  su  muy  rreve- 
renda  y  muy  magnifica  persona  tenga  en  su  enco- 
mienda :  de  Madrid  xxv  de  junio  1616.  A  lo  que  se- 
ñor mandare  (6).  —  F.  Cab-lis. 

CARTA  LXVII. 

Propuesta  pidiendo  la  traslación  del  Obispo  de  Badajeará  Córdoba. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala:  rrecebimos 
vuestras  letras  de  vu  de  junjo,y  hemos  ávido  plazer 
con  todo  lo  que  nos  escrivis ,  y  en  saber  que  ayays 
llegado  bueno ,  y  porque  presto  despacharemos  un 
correo ,  con  el  qual  escriviremos  mas  largo  a  su  al- 
teza y  a  vos  sobre  todo ,  aqui  no  ay  que  decir,  syno 
que  aqui  escribimos  al  rrey  nuestro  sefior  supplican- 
dole  haga  merced  al  señor  obispo  de  Badajoz  del 
obispado  de  Córdova  (7),  q'está  vaco,  pues  sabe  que 

El  archiuo  de  las  escrituras. 

Don  Bemardino  de  Velasco  da  poder  a  Vafiuelospbia  casarse  coa 
su  manceba;  lo  que  hace  el  Card. 

Segunda  columna  de  notas. 

Los  castillos  de  Navarra  derribados :  en  qoatro  memor.....  Uar- 
ques  de  Falces. 

Barbarroxa. 

Alcázar  de  Toledo. 

Que  abrevia  la  venida. 

Instrucción  a  Diego  López. 

Nombres  de  privados  de..... 

Comendacion  de  Adriano. 

Bxcusa  de  lo  que  auia  dicho. 

Que  no  haga  nada  hasta  estar  en  Espalbi 

De  la  persona  del  Card. 

Beseruas. 

Obispo  de  Astorga. 

.....80  de  las  ordenes. 

Conde  de  Miranda,  amigo  del  Oard. 

Que  no  sea  embazador  de  Boma  don  Pedro  de  Yrica»' 

Vistas  de..... 

Muerte  del  Bey  don  Philippe. 

La  diferencia  del  Condestable. 

Duque  de 

Memoria  del  capitán  Yillalba. 

(0)  Esta  carta  no  es  para  Diego  Lopes  de  Ayala.  Mirtdo  él  sobne* 
crito  al  traalus,  poee  la  carta  está  pegada  sobre  otro  papel,  dice : 
«Muy  reverendo  e  muy  magnifico  sei.or  el  B.  obiq»  de  Malaga, 
capellán  mayor  de  la  Beyna,  noestia  sefiora,  presidente  de  la  an- 
dienoia  de  Valladolld.» 

(6)  De  letra  del  Cardenal. 

(7)  Don  Alonso  de  Manrlqoe,  hijo  del  MáMtie  de  Santiago,  fué 
presentado  para  la  igleiia  de  Badajee  en  38  de  Settambre  de  1499.  la 
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persona  es,  y  lo  mucho  que  ha  servido :  dadle  luego 
nuestra  carta,  y  suplicad  a  su  alteza  de  nuestra  par- 
te que  me  haga  esta  merced,  que  en  tanto  lo  esti- 
maré como  sy  a  mi  propria  persona  se  proyeyesse, 
y  poned  en  ello  mucha  diligencia :  de  Madrid  xxvi 
de  junyo  de  1516.  —  F.  Car-lis. 

CARTA  LXVni. 

Proponiendo  que  doña  Beatriz  de  Mendoza  entre  al  servicio 
de  la  infanta  doila  Catalina. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala:  yo  escrivo  al 
rrey  nuestro  sefior  supplicandole  mande  que  doña 
Beatriz  de  Mendoza,  hija  de  doña  Maria  de  Bazan, 
sea  rrecebida  en  servicio  de  la  seftora  ynfanta  doña 
Catalina,  qu'está  en  Tordesillas,  porque  es  de  su 
hedad ,  y  con  quien  su  alteza  holgará  mucho ,  por- 
que tyene  necesidad  de  mas  compañía ;  a  la  qual 
doña  Beatriz  demandó  la  señora  ynfanta  a  su  ma- 
dre. Encargamos  vos  que  entendays  allá  en  ello,  y 
procurareys  que  se  despache,  que  en  ello  nos  servi- 
reys:  de  Madrid,  x  de  julio,  1516.— F.  Car-lis. — 
Vwracaldo  S.® 

CARTA  LXIX  (1). 

Bobre  el  nombramiento  de  Varacaldo  para  Hcretarlo  de  laa 

órdenes  militares. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  avreys  sa- 
bido como  provey  al  secretario  Baracaldo  de  la  se- 
cretaria de  las  ordenes  de  Santiago ,  Calatrava  y 
Alcántara  (2),  en  nombre  de  su  alteza;  ansy  por 
ser  tal  persona,  como  porque  hallé  que  avia  necesi- 
dad de  proveer  al  dicho  officio :  he  sabido  agora 
que  su  alteza,  no  siendo  bien  ynformado  do  lo  que 
estaba  hecho,  quiere  proveer  a  otra  persona  del  di- 
cho officio ;  y  porque  no  conviene  a  su  servicio  que 
en  nynguna  manera  sobro  ello  aya  mudan9a,  salvo 
que  lo  tenga  el  dicho  secretario,  hablad  allá  sobre- 
lio  a  su  alteza  y  a  esos  señores,  y  dad  la  carta  al 
rray  nuestro  sefior,  que  sobrello  va,  y  jnfonnadle 
como  esto  es  lo  que  conviene  a  su  servicio;  sobre  lo 
qual  el  secretario  os  escribe  mas  largo :  a  su  carta 
rae  rremito  (3) :  de  Madrid  xii  de  julio,  151G.  — 
F.  Cablis.—  Varacaldo  S.° 

CARTA  LXX  (4). 

Sobre  el  casamiento  del  Marqués  de  Priego  con  la  hija  del  Gran 

Capitán. 

Venerable  Diego  López :  entre  el  Marques  de  Plie- 
go y  su  hija  del  Grand  Capitán  está  concertado  cása- 
nos pasó  á  FlAüdes  jr  estnro  muchos  aflos  al  lado  del  rej  don  Car- 
los. Faé  trasladado  al  obispado  de  Córdoba  en  este  afio  1616,  y  mis 
adelante  al  de  Sevilla. 

(1)  En  la  parte  saperior  de  la  carta  dice :  Dt  hu  tres  órdenes  vUli- 
tares, 

(2)  La  orden  de  Montesa  no  flgura  con  las  otras  tres,  porque,  sien- 
do del  reino  de  Aragón,  no  se  babia  incorporado  aún  m  maestrazgo 
en  la  Corona,  á  título  de  administración,  como  socedla  oon  las  otras 

tres. 

(i)  Al  margen  de  la  carta  hay  ana  nota  interesante  que  dice  asi: 
üvola  un  poco  de  tiempo  Baracaldo,  pero  al  fin  se  la  filiaron,  éie- 
ronUx  a  un  Torres,  hermano  del  ama  del  r^. 

(4)  BstacartasehaUaealaeoleeoiooalfóL  Si.TieiMal  tealvna 
posdata  de  cuatro  liacas  ea  ciíra. 
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miento ,  como  el  Grand  Capitaa  «n  mi  ▼id*  lo  Í0B7S 
casi  asentado,  y  está  ym del  todo  ooneertado,  j  trmj- 
da  dispensación  del  papa  para  dio,  j  no  han  qvarído 
efectuallo  hasta  aver  licencia  del  irej  nmeatio  aefior 
para  ello :  ya  sabeyji  el  marques  qne  penooa  tiene  j 
quanto  puede  servir  a  su  alteza ,  y  el  está  tan  pues- 
to a  su  servicio,  que  es  maravilla  (5). 
y  por  esto  querría  que  procnraaedea  que  con  «1 
primer  correo  el  rrey  nuestro  sefior  le  eeoríTisia 
graciosamente,  y  le  diese  li^enyia  y  mandara  qut 
se  casasen  luego,  porque  cierto  el  marques  le  po- 
drá servir  en  muchas  cosas,  como  su  altesa  después 
de  venido,  pla9Íendo  a  nuestro  Sefior,  podrá  deter- 
minar adonde  mejor  podrá  servir  (6) :  de  Madrid, 
xiiij  de  jullio. 

{En  cifra.)  Diréis  a  su  alteza  qoe  el  embala- 
dor (7)  escribe  cerca  de  lo  del  rrey  de  Portugal  lar- 
go, y  que  aquello  no  lo  tenga  en  nada,  que  son  ar- 
dides de  franceses,  y  que  aquello  es  sa  costumbre 
do  mirar  siempre ,  y  que  venido  en  España  todo  el 
mundo  es  suyo  (8). —  F.  Cab-lis. 

CARTA  LXXL 

Becomendacion  á  favor  del  conrento  de  San  Jerónitoo  de  lladrid. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  el  monasterio 
de  Sant  Geronjmo  extramuros  de  esta  villa  de  Ma- 
drid, tiene  muchas  necesidades,  por  los  hedificiof 
que  han  hecho  y  hacen  en  la  casa ;  y  passan  mu- 
chos trabajos,  porque  como  está  aquí  la  corte  lo  mis 
del  tiempo,  siempre  se  aposentan  alli  las  personas 
rreales  y  otros  muchos  ca valleros  de  la  corte,  y  es 
casa  de  mucha  devoción  :  escrevimos  a  su  alteza  los 
dias  pasados  supplicandole  haga  merced  y  limosna 
al  dicho  moncsterio  de  mandar  que  la  bulla  de  la 
cruzada  se  ympríma  allj ,  como  en  los  monesteríos 
de  Praddo  do  Valladolid  y  Sant  Pedro  Martyr  de 
Toledo  (9) :  y  agora  ansi  mismo  rescrívimoe  otra 

(0)  Es  notoble  este  elogio  del  Marque  de  Priego  por  Clsneroa 
Al  adyeni  miento  al  trono  del  rey  don  Frtfpe  el  Hermúto,  el  lfan|ii% 
de  Priego,  don  Pedro  Femandes  de  Córdoba,  irritado  por  los  atro- 
pellos del  inquisidor  Lucero,  soltó  todos  loe  presos  de  la  inqnislcioo 
de  Córdoba,  el  año  1508.  Muerto  el  rey  don  Felipe,  y  nombrado  Cis- 
neros  inquiaidor  general,  prendió  al  Marqués,  dia  8  de  Setfesnbrs 
de  1608,  lo  confiscó  sus  bienes,  y  arrasó  la  fortaleza  de  HontiDa :  pe- 
ligro corriera  el  Marqnés  de  ser  ajusticiado,  á  no  eer  por  sd  paiva- 
tesco  con  el  Oran  Capitán,  según  Qnintanilla,  Arrketjfp^,  péf.  169. 

(6)  Al  margen  hay  una  nota  que  dice :  JTo  se  éió  Ifceneia  para 
que  se  ^trfuate  este  casamiento:  easó  esta  señora  otm  el  Comee  ée  Ca- 
bra  <•/  Afargues  con 

En  el  archivo  de  Simancas,  secretaria  de  Estado,  eoromm  de  Cksti- 
lia,  legajo  núra.  3,  hny  nna  carta  del  mismo  rey  don  Cárloe  á  Cisae- 
ros,  fecha  en  Bruselas,  á  28  de  Julio  de  IftlS,  para^ne  se praemre ssu- 
jouíer  el  casamiento  del  Marqués  de  Friego  con  la  A(/a  del  Oran  Ca- 
pitán. 

Scgnn  Alonso  Lopes  de  Ilaro,  en  sn  NcMhmrio  gememldflta,  éelba 
Elvira  de  Córdova,  hija  y  heredera  del  Gran  Capitán,  eaa6  con  don 
Luis  Fernandez  de  Córdova,  conde  de  Cabra,  y  el  marqwés  da  Frie- 
go, don  Pedro  Femandes  de  Córdova,  con  doOa  Klrtra  Buiqíwu 

(7)  Adriano,  el  deán  de  Lovaina. 

(8)  EsU  posdata  se  halla  pegada  á  la  carta  antarlor,  al  iéL  S4,  y 
contiene  cuatro  renglones  en  cifra,  qna  Baa  sido  iaicitfiartiii  por  él 
seflor  Goiooechea. 

(9)  Los  Reyes  Católicos,  en  3  de  FebrMt)  de  ISOl.coaetditraial 
monasterio  de  San  Pedro  Mártir  de  TolidQ  al  dirlgty  la  impMsiaBds 
la  Bula  de  Cruzada  contra  el  Turco,  que  acababa  de  oiBMltr  al  Fa. 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 


247 


ft  sn  magestad  snpplicandole  les  haga^esta  mer- 
ced, porque  de  la  otra  carta  no  ovimoB  rrespuesta 
ilgnna:  encargamos  vos  que  hableys  sobre]  lo  a  su 
iltosa  y  a  esos  señores,  y  snppliqneys  de  nuestra  par- 
te a  sa  magostad  tenga  por  bien  de  les  mandar  ha- 
cer aqnella  limosna,  porque  dello  no  viene  ningund 
perJDJcic  a  su  alteza,  nj  se  quebrantan  los  priville- 
gios  de  los  otros  dos  mone8terioB,y  trabajeys  de 
manera  que  c^sto  aya  efecto  :  en  ello  nos  hareys  mu- 
cho placer  y  serujcio :  do  Madrid  xviii  de  julio  1516. 
— F.  Car-lis. —  VaracaMo  S.° 

CARTA  LXXn. 

Intercede  por  el  adelantado  de  C&zorla  (1). 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  yo  cscrivo  al 
rrey  nuestro  señor  una  carta  de  creencia  rremjtien- 
dome  a  vos  sobre  cierto  negocio  del  adelantado  de 
O9orla ,  para  que  su  alteza  le  dé  la  rrecompensa  de 
li  capitanja,  sobre  lo  qual  el  obispo  y  el  adelantado 
os  escrivcn  mas  largo :  mucho  os  encargamos  enten- 
days  luego  en  ello  con  toda  diligencia  y  trabajeys 
que  aya  efecto,  que  en  ello  nos  haréis  mucho  pla- 
cer y  servicio :  de  nuestra  villa  de  Torvelaguna,  x  de 
agosto  de  1516.  —  F.  Car-lis.—  Varacaldo  S.° 

CARTA  LXXIII  (2). 

Sdadon  de  nna  victoria  do  las  galeras  de  España,  y  otros  muchos 

asantes. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  en  xxii  de  julio 
se  despachó  de  aqui  un  correo,  con  el  qual  os  escre- 
vimos  muy  largo  sobre  todas  las  cosas  de  acá,  y  el 

Dijsmo  llevava  duplicado  mucho  de  lo  que  antes 

os  avjamos  escripto  con  un  correo  que  se  decia  Mj- 
cerMatheo,  que  avia  partido  diez  días  antee,  y  por 
esto  no  curamos  de  rrepetir  ninguna  cosa  de  lo  que 
08  tenemos  escripto,  mas  de  hazeros  saber  algunas 
cosas  que  después  han  sucedido ,  para  que  de  todas 
ellas  hagajs  n-elacion  al  rrey  nuestro  señor  :  y  en- 
tre otras  cosas  ha  sucedido ,  que  en  xxvi  del  mes  de 
julio  passado,  dia  de  Sant^Ana,  nuestras  galeras 
con  ciertas  naos  que  con  ellas  venjan,  se  encontra- 
ron cerca  de  Alicante,  cabo  una  jsleta  que  está  ay 
cerca,  con  quatro  grandes  fustas  de  turcos,  en  las 
coales  venia  mucha  gente,  y  vistas  nuestras  galeras 
Be  aparejan  lo  mejor  que  pueden ,  y  comjen^an  una 
pelea  la  mas  brava  que  nunca  se  vio,  y  fue  harto 
rrefijda  de  anvas  partes :  ñnalmente  los  nuestros  se 
dieron  tan  buen  rrecabdo  que  desbarataron  y  des- 
truyeron los  enemigos  y  toda  su  armada,  y  mata- 


pa.  Por  palAbrms  del  pririletirio  se  infiere  que  ya  la  imprimían  antes. 
B«  de  creer  que  no  se  accedió  á  la  recomendación  de  Cisneros,  pues 
no  se  ha  impreso  la  Bola  en  Madrid  hasta  el  año  1849. 

V¿aae  el  cap.  xvni  de  la  nUioria  de  Ja  Bula  de  la  Sania  Cruzada, 
escrita  por  don  José  Fernandez  Llamazares. 

(1)  Bate  epígrafe  tenia  ya  la  carta,  pnestode  letra  de  Quintanilla. 

(2)  Ociq»  esta  larga  carta  los  folios  97,  102  y  104  de  la  colec- 
ción :  eatá  intercalada  en  ella  el  pliego  103,  que  pertenece  4  otra 
carta  del  Obiapo  de  Xvila  al  mismo  Diego  López  de  Ayala :  pónense 
las  apoaUOae  marginales  de  ella  en  la  parte  escrita  en  cifra,  aonqne 
•OB  mqj  pooo  iQtercruuefc 


ron  quatrocíentos  dellos,  y  prendieron  algunos,  aun- 
que pocos ,  porque  estaban  tan  determjnados  en  se 
defender  que  antes  quisieron  morirlos  mas  dellos  que 
ser  presos :  y  ha  de  saber  su  alteza  que  aquella  ar- 
mada de  los  turcos,  que  fue  desbaratada  de  los  nues- 
tros, era  la  que  habia  captivado  muchos  cristia- 
nos (3)  en  Calabria  y  los  habían  vendido  en  los  Gel- 
ves,  y  avian  hecho  mucho  daño  por  todas  aque- 
llas mares;  y  misericordiosamente  proveyó  nues- 
tro Señor  que  vjnjesen  alli  a  pagar  los  males  que 
hablan  hecho,  y  también  hemos  ac^  sabido  que  y  van 
derechos  a  socorrer  a  Alger,  y  por  averse  estorbado 
este  socorro  y  viage  suyo  ha  sido  una  gran  cosa  es- 
ta victoria,  que  Dios  ha  querido  dar;  y  aquj  verá 
su  alteza  quanto  provecho  se  ha  segujdo  en  rrepa- 
rar  y  aderezar  las  galeras  y  pagar  las  que  estaban 
perdidas,  para  que  hiziessen  algund  provecho,  y  es- 
pero en  nuestro  Señor  que  muy  mayores  los  han  de 
hacer,  porque  allende  de  tener  todas  aquellas  costas 
guardadas,  no  avrá  turco  nj  cossareo  que  ose  por 
allj  asomar  ni  tentar  nada,  en  saber  que  andan  por 
allj ;  y  habiendo  hecho  lo  que  han  hecho.  En  lo  que 
toca  a  la  gente  que  enbjamos  a  Ñapóles,  direys  a 
su  alteza,  que  ya  están  a  la  lengua  del  agua  seys 
mjll  honbres  muy  bien  armados  y  muy  bien  apaie- 
jados,  como  conviene  en  una  gruesa  armada  con 
mucha  artillería,  y  muy  grand  rrecabdo  con  todas 
las  otras  cosas  que  son  menester  para  ello :  y  Diego 
de  Vera  es  ya  partido  y  no  se  ha  de  detener  ningu- 
na cosa  syno  luego  alzar  velas,  porque  todo  lo  tiene 
apunto  y  aparejado  :  y  como  os  tenemos  escripto  ha 
de  yr  derecho  en  desembarcando  a  Alger,  que  es  una 
cibdad  que  está  en  África  en  la  qual  está  apodera- 
do un  turco  cosario  que  se  dize  Barbarrosa,  y  con- 
viene al  serujcio  de  nuestro  Señor  y  de  su  alteza 
que  sea  socorrida ,  porque  toda  aquella  cibdad  está 
a  serujcio  de  su  alteza ,  y  tenemos  por  cierto  que,  en 
llegando  nuestra  armada,  el  dicho  cosario  Barbar- 
rosa  será  destruydo,  y  la  cibdad  rremediada,  y  he- 
cho aquello  luego  Djego  de  Vera  ha  de  yr  la  via  de 
Ñapóles  y  Se9ilia,  y  (4)  porque  acá  nos  han  escrito, 
y  tenemos  sospechas  que  los  ginoveses  Qpn  cierta 
armada  que  tenían  hecha  se  dezia  que  querian  jr  a 
Palermo  y  Se9Ília,  y  porque  alli  ay  ciertos  condes  y 
personas  principales  que  no  son  servidores  del  rrey, 
tenemos  por  sospecha  no  tentasen  de  hacer  alguna 
rruyndad,  y  con  la  yda  desta  armada  podrase  rre- 
mcdiar  y  estorbar  que  no  se  pongan  en  hacer  nin- 
guna cosa  de  lo  que  tenían  pensado  :  y  porque  aque- 
llo de  Ñapóles  y  de  Se9Ília  está  en  mucho  peligro, 
y  por  muchas  cavsas  que  para  ello  ay,  aunque  allá 
se  ha  puesto  todo  el  rremedio  que  se  ha  podido  nin- 
guna cosa  ay  con  que  se  pueda  asegurar  todo  syno 
con  la  venida  de  su  alteza,  y  por  esto  los  franceses, 
con  todas  las  astucias  que  pudieren,  han  de  estor* 
bar  esta  su  venida ,  y  por  esto  su  alteza ,  ha  de  estar 
mucho  sobre  el  auiso ,  y  que  por  njnguna  cosa  del 
mundo  dexe  de  venir  lo  mas  presto  que  pudiere, 

(3)  XprinoB. 

(4)  Desde  aqni  continúa  la  carta  en  cifra,  que  ba  lído  puesta  en 
claro  por  el  sefior  Qoicoecbea, 
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X>orqae  siu  dada  es  muy  necesario  para  sa  servicio 
y  para  el  bien  y  conseniacion  de  todos  sus  rreynos, 
y,  si  por  caso  se  dilatase  la  venida,  luego  me  avi- 
sad, porque  corre  gran  peligro  lo  de  Ñapóles  y  de 
Se^ilia  por  lo  dicho  y  por  otras  machas  cavsas,  y 
por  rremediar  algunas  cosas  que  su  alteza  ha  proveí- 
do en  estos  rreynos ,  porque  acá  murmuran  mucho 
dellas,  y  si  no  se  rreraediasen  avria  mucho  peligro 
y  muchos  yncon venientes  y  faltas,  especialmente 
que  agora  su  alteza  a  enviado  a  mandar  que  en  lo 
ordinario,  que  está  todo  consinado,  se  asyenten  y 
libren  veynte  mil  ducados  cada  año  a  la  rreyna,  do- 
lía Germana  (1),  y  que  todo  lo  extraordinario  de  es- 
tos rreynos,  que  es  el  8eru¡9Ío  y  lo  de  los  maes- 
tradgos,  y  lo  de  las  Yndias  de  la  contratación  de 
Sevilla  se  libre  al  thesorero  Luis  Sánchez  (2),  no 
habiendo  otra  cosa  para  suplir  las  necesydades  des- 
tos  rreynos  syno  esto  del  seruÍ9Ío ,  y  estando  sefia- 
lado  lo  de  la  contratación  para  el  gasto  de  la  casa 
de  la  rreyna  nuestra  señora  su  madre ,  y  para  pagar 
muchos  oficiales  que  no  se  pueden  escusar :  y  sy  lo 
que  se  mandó  se  haze  no  queda  nada  para  las  nece- 
sydades destos  rreynos  y  otros  gastos  muy  necesa- 
rios, que  no  se  pueden  escusar,  porque  solas  las 
obras  de  la  fortaleza  de  Pamplona  y  de  otros  edifi- 
cios que  de  necesidad  se  hacen  en  Navarra,  y  las 
armadas  que  trabemos  por  la  mar,  que  son  tan  ne- 
cesarias como  BU  alteza  sabe ,  hazen  cada  mes  mas 
de  veynte  mil  ducados ,  que  son  al  afio  dozientos  y 
tantos  mil  ducados  (3)  :  pues  esto  ya  vce  su  alteza 
que  no  aura  de  que  se  proveer  sy  lo  que  para  esto 
está  lo  manda  librar  para  otras  cosas ,  syn  las  cos- 
tas de  África,  que  son  en  Oran  y  en  Alger  y  Bugia 
y  el  Penon  (4) :  y  ansy  mysmo  murmuran  acá  mu- 
cho (5)  que  su  alteza  aya  hecho  merced  de  la  forta- 
leza do  Pamplona  a  vn  aragonés  que  dizen  Herre- 
ra (6),  y  que  sabrá  su  alteza  que  los  aragoneses  y 
nauarros  de  antiguos  tiempos  acá  son  enemigos :  y 
como  la  fortaleza  de  Pamplona  ynporte  tanto,  y  el 
alcayde  que  ha  destar  en  Pamplona  ha  de  ser  per- 
sona principal  que  no  aya  menester  otro  capitán  ge- 
neral syno  el ,  y  no  se  sufre  que  sea  aragonés ,  que 
antes  se  darán  al  turco  que  a  aragonés,  y  conuie- 
ne  que  sea  persona  grata  el  que  fuere  alcayde  de 
all j ,  y  es  menester  que  su  alteza  no  mande  proveer 
cosa  por  agora  y  lo  dexe  para  su  venida ;  porque 
Acá  no  se  proueera  cosa  ninguna.  Tanbien  han  sa- 


(1)  Doña  Gcrm&na  de  Folx,  tef^inda  mujer  de  don  FemAndo  el 
Católico,  poco  parecida  4  la  primera. 

(2)  Según  Oonialo  Femandei  de  Oriedo,  Grabiel  (He)  Sánchez, 
teeorero  general  de  Aragón,  casó  con  una  señora  de  Calata jud,  en 
la  que  tuvo  4  hnU  Sánchez  y  otros  hijos.  Este  don  Lnls  Sánchez,  di- 
ce el  miraio  en  ras  Quinquagenai^  cno  ménoi}  favorecido  fué  del  Roy 
que  su  padre,  pues  so  casó  con  sobrina  del  Rey,  hija  de  su  hijo  don 

Pedro  de  Toledo Hizo  después  mocha  confianza  de  este  tesorero 

el  Rey  e  Emperador,  nuestro  señor,  e  dlole  cargo  de  comisarlo  ge- 
neral de  aquella  gran  ascqnla  imperial  e  reaL»  Alude  al  canal  /m- 
/>rr/cr/de  Arsgon. 

(5)  Al  margen :  «Gastos  de  las  armadas.» 

(4)  Al  margen :  «Las  costas  de  Xfrica  que  se  habian  de  proveer.» 

(6)  Al  margen :  «Otra  murmuración.» 

/f>)  Al  mr^rgrn  :  «Alf^M-dia  d<*  Pamplona,  (conuJene  qoe  sea  persona 
gx»ta  y  que )• 
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bido  acá  de  algunas  prouisyonM  de  oíl^ioi  j  otm 
cosas  que  su  alteza  ha  mandado  prooeer  a  penooai 
que  no  conuienen,  y  desto  murmoran  acá  mncbo 
especialmente  que  su  alteza  ha  eobiado  a  mandar 
cerca  del  corregimiento  de  Toledo  y  Valladolid  (7), 
que  en  todas  maneras  se  boluiese  a  los  que  lo  te- 
nían :  y  cerca  desto  direys  a  su  altesa  qae  no  se  podo 
hacer  mayor  scruicio  a  su  magestad  que  quitar  de 
aquella  civdad  de  Toledo  a  Mosen  Ferrer,  que  con 
sus  oficiales  la  tenia  toda  destruyda  y  rrobada,  y  ago- 
ra por  la  rresydencia  (8)  parecen  mil  rroboe  y  mal- 
dades que  alli  se  hazian ;  y  por  esto  los  mas  de  los 
oficiales  han  huydo,  y  muchos  dellos  han  sydo  con- 
denados a  acotes  y  a  otras  penas  por  el  juez  de  ne- 
sydencia ,  y  la  civdad  por  estas  cosas  esta  tan  mal 
con  Mosen  Ferrer,  que  antes  se  dezarían  dc8tro}T 
que  consentir  que  el  boluiese  alli  por  corregidor,  y 
todos  los  caualleros  naturales  de  alli  antes  se  yrían 
del  rrejmo  que  consentir  que  boluiese  alli :  y  cerca 
destos  oficiales  de  la  justicia  su  alteza  debe  mandar 
que  no  se  provea  allá  en  ninguna  manera  cosa  iyno 
a  personas  que  conuengan  (0),  y  como  su  alteza aea 
seruido,  y  en  los  otros  oficios  perpetuos  como  son 
rregimientos  y  cosas  semejantes  sy  su  alteza  es  ser- 
uido que  no  se  prouca  allá  ni  acá  puede  lo  cn- 
biar  a  mandar  por  vna  su  carta  que  acá  se  pueda 
mostrar,  y  que  se  dexe  para  su  venida,  porque  en- 
tonces podrá  ser  ynformado  su  alteza  de  lo  quemas 
conuiene,  y  do  las  personas  que  mas  cumplen  para 
los  dichos  oficios  :  y  por  esto  no  conuiene  a  su  ser- 
vicio que  provea  cosa  ninguna  ni  la  prometa  en 
ninguna  manera  hasta  ser  en  estos  sus  rreynos  a  don- 
de lo  podra  todo  mejor  proveer  con  mucho  consejo 
y  deliberación,  y  sy  la  venida  cierta  (10),  luego  es 
menester  que  me  avisey»  con  mucha  diligencia,  por- 
que entiendo  de  me  llegar  a  Burgos  para  ser  luego 
con  su  alteza  en  desembarcando. 

Ansy  mismo  direys  de  mi  parte  a  su  alteza  qne 
rrecebi  el  poder  que  me  mando  enbiar  (11)  para  lo 
de  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava  y  Alcánta- 
ra, y  que  le  beso  mil  bezes  las  manos  por  la  con- 
fíanca  que  de  mj  haze  cerca  desto  :  y  que  le  hago 
saber  que  esto  de  las  ordenes  estaña  muy  perdido, 
y  tiene  necesydad  de  se  rremediar  en  muchas  cosa», 
ansy  en  lo  que  toca  á  la  hazienda  como  en  lo  de  la 
justicia  y  gouemacion,  y  que  luego  entiendo  de 
proveer  lo  vno  y  lo  otro  como  mas  conuengan  al  scr- 
uicio de  su  majestad,  avn  que  no  han  faltado  algu- 
nos que  les  ha  pesado  dello ,  porque  saben  {¡ue  les 
tengo  de  yr  a  la  mano,  y  porque  querrían  que  no 
oiiiese  ninguno  que  estouiese  sobre  ellos  ni  supiese 
sus  cosas  :  y  por  esto,  avn  que  allá  escrívan  lo  que 
quisieren ,  su  alteza  no  deue  curar  de  nada :  y  qoe 
queriéndome  luego  ynformar  de  las  cosas  destas 

(7)  Al  margen :  «Corrcgl'!orc<  de  Toledo  y  Valladolid  qos  no  con- 
pie  Yolverles  al  mismo  carpo.» 

(8)  Al  margen  :  «La  residrnria  que  se  tomó  i  MoteQ  Fémr^ 

(9)  Al  margen  :  «Que  no  sr  provea  alli  nada,  qoe  ti  tn  alteza  no 
quiere  proveer  oficios  perpetuos  lo  enrié  i  mandar  por  n  caitaj 

(10)  Falta,  al  parecer,  la  palabra /W^  Al  márfsn :  cQue  vñm  da 
m  venida  del  Rey.» 

^1)  Al  margen:  «Recibe  el  poder  de  iMOnlenatw»  • 


■ 
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imo  BU  alteza  me  enbió  a  mandar,  he  ha- 
le defraudaban  en  cada  año  en  mas  de 
oblas  (1) ,  que  los  comendadores  son  obli- 
igar  para  las  lan9as  de  la  guerra,  y  so- 
lo aquj  vna  cédula  ordenada  para  que  su 
la  mande  firmar  de  la  manera  que  aquj 
3  rremedie  esta  fravde  que  se  le  haze  :  y 
ijestad  que  otras  muchas  cosas  ay  de  mas 
ia  ^erca  de  la  bazienda  y  de  los  gouer- 
ue  están  puestos ,  las  cuales  conuiene  que 
en  y  provean,  y  sobre  ello  hablad  con  don 
Padilla ,  porque  quieren  dezir  algunos  de 
le  Calatrava  y  Alcántara  que  tienen  bulas 
lonesterios  de  San  Bernardo  do  la  orden 
no  puedan  ser  gouernados  syno  por  per- 
su  orden  (3) ;  y  alli  no  habla  de  la  orden 
¡  Calatrava  y  Alcántara  :  y  en  estas  orde- 
i  se  guardó ,  antes  los  rreyes  don  Feman- 
i  Ysabel  pusyeron  al  ar9obÍ8po  de  Grana- 
jouemacion  de  las  ordenes  (4) ;  y  el  huvo 
en^ia  y  gouenia9Íon  de  todas  tres  ordenes 
i  capítulos  generales  :  y  los  caualleros  de 
que  son  de  la  orden  de  sant  Agustín  han 
a^ouemado  las  mismas  órdenes  de  Calatra- 
jitara,  y  han  tenido  cargos  en  ellas,  y  el 
r  hasta  agora  lo  tu'^'^o  syempre  y  les  con- 
ofi9Íos  y  ha  entendido  hasta  oy  en  todas 
de  las  dichas  ordenes  y  en  la  gouemacion 
3yn  ninguna  canónica  elecion  proveyó  la 
da  mayor  de  Calatrava  (5),  y  nunca  les 
pensamiento  de  rreclamar  porqu'el  no  les 
ia  en  ninguna  cosa,  y  les  confirmó  a  to- 
9  ofi9Íos,  y  pues  en  este  poder  que  su  al- 
íubió  yo  no  me  engeri  como  sabeys,  y  su 
lo  ha  ya  proveydo,  es  menester  que  enbie 
que  no  aya  contradÍ9Ícn  ni  se  pongan  en 
is  no  ay  rrazon  para  ello  y  es  en  perjuy9Ío 
íza,  queriéndole  yr  a  la  mano  que  no  les 
andar  como  quisiere,  y  con  un  manda- 
lyo  se  rremediará  acá  (6),  o  que  mande 
e  vn  breue  del  Papa,  sy  le  parece  que  es 
,  avn  que  yo  creo  que  no  ay  ne9e8Ídad,  de 
ue  se  haga  lo  que  su  alteza  manda,  y  para 
andamiento  suyo  bastará :  y  que  hago  sa- 
nagestad  que  toda  la  orden  está  muy  es- 
da  (7),  y  comouida  contra  este  comenda- 

rgen  :  <  Halla  dfi  frande  cu  las  Onlencs  mas  de  13.000 

la  qne  S.  M.  firme  para  (ino  se  pagneu.:» 

fra  aquí  j  en  otros  parajes  no  pone  la  palabra  entera, 

lie  ai,  por  alteza. 

rgen :  c  Dicen  los  comendadores  qne  tienen  bnlla  qne  nO 

joaemados  sino  por  personas  de  la  misma  borden. » 

fgen :  c  Cotno  otros  qne  no  eran  de  la  borden  los  han 

rgen  :  «  Como  el  enbaxador  proneyó  la  encomienda  ma- 
iM^'ador  de  quien  habla  aquí  es  Adriano,  el  deán  de  Lo- 

rgen  :  <  Que  su  magestad  enbie  un  mandamiento  para 
Ecan  en  las  bordones. » 

rgcn  :  é  Como  la  borden  de  Calatrana  esta  escandalizada 
tdador  mayor  ser  elegido  sin  canónica  election. » 
esta  queja  de  Cisneros  ser  cierto  lo  que  se  diio ,  que 
ido  AdriADO  el  mayor  aciarto  en  las  co^as  en  que  tomó 


dor  mayor  de  Calatrava,  porque  tiene  la  encomien- 
da mayor  syn  auer  hauido  canónica  ele9Íon,  y  con- 
tra voluntad  de  los  prÍD9Ípales  de  la  orden ,  y  ago- 
ra en  el  Andaluzia  se  han  juntado  muchos  caualle- 
ros de  la  orden  de  Calatrava  para  suplicar  a  su  al- 
teza que  no  consyenta  tal  cosa ,  y  que  aya  por  bien 
que  la  ele9Íon  de  la  encomienda  mayor  se  haga  se- 
gún los  príuilegios  de  las  ordenes  :  y  que  le  hago 
saber  que  todo  esto  de  las  ordenes  está  muy  perdi- 
do, porque  se  ponian  en  la  gouema9Íon  personas 
baxas,  y  que  no  conuenian,  y  dexauan  a  los  caua- 
lleros prin9ipales  de  la  orden  de  mas  letras  y  avto- 
ridad ,  y  ponian  personas  que  lo  echauan  todo  a  per- 
der, y  por  esto  es  menester  que  todo  se  rremedie  y 
provea  como  su  alteza  sea  seruido ;  y  el  mandamien- 
to ha  de  ser  en  que,  mande  que,  como  hasta  aquj 
se  ha  hecho  con  los  administradores  pasados,  que 
eran  el  rrey  y  la  n*eyna ,  y  comigo  mismo,  que  has- 
ta que  el  venga  no  se  haga  nouedad  ninguna  :  y 
que  ansy  me  lo  mande  por  obedien9Ía,  y  s6  las  otras 
penas  que  el  enbaxador  (8)  pusyere,  las  quales  ha 
por  puestas ,  y  que  las  esecute  :  y  dezid  a  su  alteza 
que  ya  este  nego9Ío  toca  á  la  avtoridad  de  la  go- 
uerna9Íon,  y  que  pues  yo  no  me  puse  en  ello,  que 
su  alteza  lo  sostenga,  porque  ansy  conuiene  a  su 
rreal  seruÍ9Ío  que  el  poder  temporal  se  ayude  del 
espiritual,  y  de  ordenes  y  de  todas  otras  vias,  y 
toda  la  avtoridad  de  su  rreal  persona,  y  quantas 
fuerzas  tiene  son  menester  para  castigar  las  malda- 
des ,  quanto  mas  el  que  lo  tiene  prestado  y  en  nom- 
bre ageno  :  y  que  no  piense  su  alteza  que  en  esto 
va  poco  porque,  avn  que  no  estouiera  su  alteza  en 
esta  posesyon ,  fuera  menester  auer  breue  del  Papa 
para  ello  :  lo  qual  no  es  menester  porque  sus  pasa- 
dos y  su  alteza  están  en  posesyon  de  poner  a  quien 
quisyeren  y  syempre  lo  han  hecho  ansy. 

Ansy  mismo  (9)  direys  a  su  magestad  que  plugo 
a  nuestro  Señor  do  Ueuar  al  coronel  Villalva,  el 
qual  hera  muy  leal  y  muy  diligente  seruidor  de  su  - 
magestad  (10);  ^  que  en  lus  cosas  de  la  guerra  se  avia 


(8)  En  la  carta  original  va  escrito  el  signo  .b.,  cuya  figura  ni  so 
equivalencia  viene  en  el  ABO  de  la  cifra  del  Cardenal  con  Diego 
López  de  Ayala,  al  fól.  188  vuelto  del  volumen  de  cartas  del  Carde- 
nal. Parece  qne  el  signo  .tf.  debe  valer  emboxador,  designándose  con 
este  titulo  al  maestro  Adriano.  ( Nota  del  Sr.  Gaicoechea.) 

(9)  En  claro  este  párrafo ,  menos  las  palabras  subrayadas,  qne  es- 
tán escritas  en  cifra. 

(10)  No  se  le  dio  la  capitanía  alhiio  de  Villalba  por  creerle  dema- 
siado ióven  iMira  tan  difícil  cargo.  Acerca  de  la  muerte  del  coronel 
Villalba ,  la  opinión  más  común  es  que  murió  envenenado ,  y  asi  lo 
indica  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  sus  Quinquageruu.  El  io- 
snita  Aleson,  en  sus  Anales  de  Nararroy  dice :  <  Poco  después  vino  á 
suceder  la  muerte  del  coronel  Villalba ,  y  comunmente  se  atribuyó 
á  ju*ia  venganza  del  cielo,  por  haber  sido  el  execntor  principal  de 
tantas  impiedades  después  de  habérselas  persuadido  al  Cardenal.  Al- 
gunos softpecharon  que  el  Condestable  fué  quien  se  la  hizo  dar,  por 
vengar  á  su  patria  de  las  atrocidades  de  un  hombre  tan  desalmado, 
y  de  la  ruina  á  que  la  acababa  de  reducir.»  ( Aleaon ,  libro  xxxv, 
cap.  XX,  párr.  8.*) 

Este  autor  escribe  de  aquellos  sucesos  como  sí  le  pesara  el  ser  es- 
pañol :  atribuye  después  la  muerte  de  Villalba  á  castigo  del  cielo  por 
haber  amenazado  demoler  la  torre  de  San  Miguel  de  Bstella  con 
palabras  implas.  Los  envenenamientos  eran  muy  ¿recuentes  en  aqns- 
Ila  época,  y  la  raza  del  Condestable,  desde  ol  siglo  anterior, : 
ba  poco  en  los  medios  para  deshacerse  de  sus  enemigos. 
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siempre  muy  bien  sefialado,  y  avia  hecho  machos 
y  muy  grandes  seruÍ9Í08  a  la  corona  rreal  :  y  por 
lo  mucho  que  sirvió  parecióme  que  hera  cosa  muy 
justa  proveer  de  la  tenen9ia  d'Estella  y  de  la  alcal- 
día que  a  ella  es  annexa,  y  de  vn  rregimiento  do 
Pla8en9ia  quel  tenia  avn  su  hijo,  porque  siempre 
fue  costumbre  á  los  rreyes  de  Caotilla  hazerlo  ansy, 
y  no  quitar  á  los  hijos  lo  que  los  padres  tenian,  quan- 
to  mas  muriendo  en  su  seruÍ9Ío  :  y  esto  conviene 
a  su  alteza  que  ansy  se  haga,  porque  pone  animo  a 
todos  los  que  están  en  su  8cruÍ9Ío  de  seruir  con  toda 
diligencia, y  ponerse  a  qualquiera  af menta  y  pe- 
ligro, sabiendo  que  lo  que  tienen  no  les  ha  de  ser 
quitado  a  sus  hijos  :  que  suplico  á  su  alteza  lo  aya 
por  bueno,  porque  yo  lo  provey  ansy  porque  creo 
que  conviene  a  su  scruJ9Ío. 

(Cifra.)  Otrosy  hareys  rrela9Íon  a  su  majestad  de 
mi  parte  9erca  del  pleyto  de  Belena  (1)  que  el  con- 
de de  Coruña  trata  con  don  Juan  de  Mendo9a,  dizien- 
dole  que  acá  he  sabido  como  su  alteza  escrivió  vna 
carta  al  enbaxador  mandándolo  que  escriviese  al 
presydente  y  oydores  de  Valladolid  ante  quien  anda 
esta  cavsa  que  suspendiesen  el  cono9Ímieuto  della 
hastal  (2),  y  que  como  estas  cosas  toquen  a  la  jus- 
tÍ9Ía  que  nunca  se  acostumbraron  dar  cartas  ni  ce- 
dulas  de  tal  manera,  y  que  el  Rrey  Católico,  que  está 
en  gloria,  aviendo  tomado  devdo  nueuamcnte  con 
el  duque  del  Ynf antazgo ,  y  mostrado  tanto  amor 
a  sus  cosas,  jamas  (3)  dar  tal  cédula,  y  que  (4)  este 
nego9Ío  no  me  tocara  a  mj  syno  al  menor  destos 
rreynos,  su  alteza  no  dcuia  mandar  dar  tal  cédula 
ni  suspensyon,  porque  como  estas  sean  cosas  de  jus- 
tÍ9Ía  hanse  de  dexar  que  vayan  por  sus  términos 
conforme  a  derecho ,  y  no  agraviar  a  la  vna  parte  ni 
a  la  otra,  pues  ninguna  rrazon  ay  para  que  tal  se 
haga,  que  suplico  a  su  alteza  mande  que  se  vea  y 
determine  el  dicho  pleyto  conforme  a  ju8tÍ9Ía,  como 
en  vida  de  la  Catholica  Majestad ,  y  después  acá  se 
ha  hecho ;  que  de  otra  manera  seria  hazer  grande 
agravio  y  nouedad  en  las  cesad  de  la  ju6tÍ9Ía, 
quanto  mas  que  conuiene  a  su  majestad  que  este 
pleyto  se  determine  breuemente ,  porque  las  partes 
a  quien  toca  estén  en  toda  conformidad,  y  estando 
pendiente  es  f  or9ado  que  aya  alguna  novedad  ó  dis- 
cordia, y  también  por  otras  muchas  cavsas. 

Ansy  mismo  diroys  a  su  alteza  que  yo  he  pro- 
veydo  quo  el  conde  don  Fernando,  que  es  la  per- 
sona que  sabe  venga  a  estar  aqui  en  seruÍ9Ío  de  su 
alteza,  y  tenga  cargo  de  cierta  gente  porque  tengo 
por  9Íerto  que  seruirá  muy  bien  a  su  majestad,  que 
es  persona  que  dará  muy  buena  cuenta  de  lo  que  le 
fuere  encomendado. 

Tanbien  direys  a  su  alteza  que  el  enbaxador  en- 
bió  allá  9Íertas  cartas  y  escrituras  que  y  van  de  Por- 

(1)  Almirgen  :  cEl  pleito  de  VelefiA.> 

(3)  Asi  en  la  carta  original,  lo  cual  deja  oscuro  é  incompleto  el 
Bentido,  sin  dada  por  no  haberte  traeladado  en  cifra  alganas  pala- 
bras de  la  minata  en  claro.  Acaso  se  quiso  doclr  :  c  Que  sospendle- 
aen  el  conocimiento  della  hasta  la  venida  de  su  altexa,  7  que  como 

I  cosas,  etc....>  ( yota  del  Sr.  Ooicoechw.} 
(8)  Parece  que  falta  la  palabra  quiso, 

(4)  Paror^  que  quería  d^cir  y  auñpi4. 
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tugal  a  FranQia,  y  fueron  tonadtf  «n  elctndaOf  fm 
las  quales  su  majestad  puede  ser  «TÍsado  da  muebii 
oosas,  y  porque  no  sabemos  sy  han  i^Kutado  «U^ 
es  menester  que  digays  a  su  alteía,  qoa  este  aobn 
el  aviso  9erca  desto,  porque  sin  dada  el  rrey  de  Fw-   ; 
tugal  trabe  de  secretos  tratos  y  ynteligenfiss 
Frab9ia  que  no  oonuienen  a  su  seniÍ9Ío,  y  esto 
muy  secreto  y  dezidlo  solo  a  mosior  de  Xebres  (5). 

Otrosy  hareys  rela9Íon  a  su  majestad  como  d 
casamjento  de  entre  el  marques  de  Pliego  y  la  hija    y 
del  Gran  Capitán  esta  (6)  ya  concertado  y  asenta»     j 
do  y  tienen  acá  su  dÍ8pensa9Íon  del  Papa;  y  toda 
esta  aparejado  que  no  falta  syno  la  lÍ9encia  de  H    % 
alteza  que  le  suplico  lo  aya  por  bien  y  mande  dar 
luego  esta  Ii9en9ia,  pues  es  tanta  rrazon  que  esto 
se  haga  y  dello  su  alteza  es  seruido,  y  el  marques 
es  tal  persona  quo  sabrá  seruir  qualquier  mercad 
que  en  esto  se  le  hizicre :  y  que  suplico  a  su  altesaqoe 
no  crea  otra  cosa  en  contrario  porque  sera  posiUa 
que  algunos  quieran  hazer  otra  rela9Íon  o  ynfor- 
marlo  lo  que  les  pare9Íere  :  que  yo  se  muy  bien  que 
cumplo  al  seruÍ9Ío  de  su  alteza  que  esto  se  efetoe 
y  haga  como  esta  con9ertado ;  y  que  el  marques  es 
vna  gran  persona  y  que  merece  mucho,  y  sobre  ello 
el  marques  cscrive  a  su  alteza,  dadle  la  carta ;  y  ara 
creo  que  ello  esta  tan  anulado  (7)  que  no  se  podra 
hazer  otra  cosa ;  y  sy  otra  cosa  se  hiziese  seria  gran 
ynconuenicnte  :  y  su  alteza  lo  deue  difínir  a  su  ve- 
nida. 

Cuerea  de  lo  que  toca  á  las  cosas  del  Gran  Capitán 
y  de  la  señora  su  muger  direys  a  su  majestad  como 
acá  me  escrivió  su  alteza  mandándome  en  general 
sus  cosas  ouiese  por  encomendadas  y  le  guardase 
sus  preeminen9Ías  como  a  la  sazón  que  la  Católica 
Majestad  falle9Íó  las  tenia,  y  que  por  no  Teñir  de- 
terminada ni  señalada  ninguna  cosa  yo  acá  no  pode 
proveer  nada,  que  hago  saber  a  su  alteza  que  (8)  la 
duquesa  demanda  es  do  mucha  ynportanfia,  y  son 
cosas  grandes  ansy  en  qualidad  como  en  quantidad, 
y  por  e&to  que  me  pare9e  que  su  alteza  lo  dene  di- 
ferir hasta  su  venida,  y  que  acá  particularmente  se 
podra  ynformar  de  lo  que  es  y  proveer  on  ello  como 
mas  fuere  seruido. 

Otrosy  diroys  á  su  alteza  que  yo  otras  vczes  le 
ove  escrito  haziendole  saber  quanta  ne9eBÍdad  ay 
de  proveer  vna  tal  persona  para  la  embazada  de 
Kroma,  y  que  porque  conuiene  que  su  alteza  mire 
bien  la  persona  que  para  ello  señalare  qne  sea  tal 
qual  conuiene  para  su  servÍ9¡o ,  y  que  desto  sea  muy 
bien  ynf onnado ,  quo  me  pare9e  que  por  agora  lo 
deue  de  dexar  hasta  ser  en  estos  sus  rreynos,  por- 

(6)  La  carta  original  tra^íada  loe  elgnoe  en  dfx»  A  Z  N  de  los 
cuales  los  dos  primeros  se  leen  de;  mas  la  equivalencia  del  t«ciio 
no  es  fácil  darla,  ni  viene  tal  signo  en  el  ABC  de  ladfmdtl  Oír* 
denal  con  Diego  Lopes  de  Ayala ,  al  fÓL  1S8  Toelto  dsl  tnlrt—i 
de  cartas  del  Cardenal.  Parece  que  el  signo  p  debe  Taler  J^^m, 
(jVota  del  Sr,  OcieoecMéa.) 

(fí)  €  £1  casamjento  del  marques  do  Pliego  oon  ti  Oíaa  C^ttM.t 
Asi  dice  en  el  extracto  de  la  margen,  en  tu  de  dadr :  cooa  la  UJi 
del  Gran  Capitán,  v  ( A'oía  del  Sr.  (Meoeckm.) 

Véase  la  nota  6.*  á  I*  pág.  MS. 

(7)  QiúxXadelüHteído. 

[^)  Parece  que  debe  decir  que  h  qm. 
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i  podra  ser  ynf  orinado  particularmente  de  lo 
■  conuenga,  y  allá  j  acá  tiene  personas  para 
le  podran  y  sabrán  mny  bien  seniir  en  aquel 
y  porque  esto  se  provea  muy  bien  mirado 
te  a  su  semifio  que  lo  dexe  para  acá,  y  lo 
lo  qne  toca  a  la  persona  que  ha  de  yr  a  Na- 
morque  su  alteza  sea  muy  bien  ynformado, 
lo  qne  provee  y  no  aya  yerro  ninguno, 
y  direys  a  su  alteza  como  todos  estos  rrey- 
inersal  y  particularmente  están  en  la  mayor 
3  jamas  eetovieron,  y  que  algunos  grandes 
dezia  que  estañan  qnexosos ,  como  el  duque 
íantazgo  y  el  condestable  de  Castilla  y  don 
Giren,  se  vinieron  a  ver  comigo  de  su  pro- 
luntad  con  el  mayor  amor  del  mundo  (1),  ofre- 
sns  personas  y  casas  y  parientes  para  todo 
se  ofreciese  con  tan  entera  voluntad  quanto 
íible,  y  quedamos  amigos  y  conformes  para 
re ,  y  syn  duda  es  de  dar  gracias  a  Dios  que 
os  estos  rreynos,  tan  grandes  como  son,  no 
lenor  mouimiento  del  mundo ,  ni  sospecha  de 
ion  ninguna,  y  no  solamente  las  9ivdades  y 
m  mas  todos  los  grandes  syn  faltar  vno  solo, 
An  obedientes  y  tan  pa9Íficos  que  no  puede, 
is. 

Y  mismo  direys  a  su  alteza  que  yo  he  sydo 
aado  que  su  majestad  hizo  mer9ed  de  la  cla- 
i  don  Diego  de  Guivara  (2),  y  que  me  parc- 
ha sydo  muy  bien  fecho  :  y  que  pues  don 
es  tal  persona  y  ha  seruido  tanto  que  su  al- 
)  deue  de  consentir  que  en  esto  aya  mudan- 
^na,  porque  don  Diego  es  persona  que  lo 
í  y  qualquier  (3)  que  en  el  se  hiziere  es  muy 
npleada,  o  sy  no  que  le  den  la  encomienda 
y  que  sea  elegido,  porque  toda  la  orden  se 
,  contra  este  comendador  mayor,  porque  tie- 
icomienda  mayor  syn  el  69 ion  canónica,  y  acá 
i  orden  como  sea  elegido  el  o  qujen  su  alteza 
re.  Tanbien  direys  a  su  alteza  de  mi  parte  que 
1  Peraza  señor  de  las  y  si  as  del  Hierro  y  la 
a  cabo  las  Canarias  (4),  es  persona  de  mu- 
ere9Ímiento  y  muy  seruidor  de  su  altez»a,  y 
iver  el  titulo  de  conde  de  la  Ysla  de  la  Go- 
^ne  suplico  a  su  majestad  aya  por  bien  de  se 
¡eder ,  pues  esto  es  honrra  de  su  alteza  y  de 
ynoB,  y  esto  se  puede  hazer  respondiéndole 
sa  a  BU  carta  etc. :  poned  en  ello  diligen9Ía 
persona  por  quien  deseo  hazer :  ansy  misjno 
a  BQ  alteza  que  le  beso  las  manos  por  la  mer- 
e  hizo  al  obispo  d^Auila  en  lo  que  toca  a  su 
n,  y  qne  el  sirue  a  su  majestad  todo  lo  que 
y  de  lo  que  a  el  se  hÍ9Íere  yo  lo  rre9Íbo  en 
.  mny  grande  :  de  Madrid  xij  de  agosto, 
>). — F.  Cab-lis. 

margen  :  c  Como  ciertos  grandes  se  niníeron  a  conformar 

idouü.» 

flDAzgon :  cOomo  a  sido  dada  la  claneria  de  Alcántara  a 

>  de  OaeoArm.  > 

106  qne  faH»  la  palabra  merced. 

wágguu :  c  ChtfUati  Peía^  pedia  le  hizienen  conde  de  la 

otíaiMOioa  bay  na  prolijo  extracto  de  la  carta,  que  Tuel- 


Sobrescrito.  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala 
vicario  y  canónigo  de  la  nuestra  sancta  yglesia  de 
Toledo. 

El  cardenal  Dcspafia  ar9obi8po  de  Toledo. 

CARTA  LXXrV  (6). 

Dando  nneva  de  la  armada  qne  hace  el  conde  Pedro  TSvnxto 
y  glnoyeaes  para  ir  contra  Nipolee. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  en  xu  dias  des- 
te  mes  de  agosto  se  despacharon  de  aquj  vn  correo 
qué  avia  de  yr  en  nueve  dias,  con  el  qual  nos  es<- 
crivimos  largamente  do  todas  las  cosas  destos  rrey- 
nos  y  de  lo  que  convenia  hazer  rela9Íon  a  su  alte- 
za, y  otro  dia  seguiente,  que  fueron  trece  del  dicho 
mes,  re9eb¡mo3  (7)  ciertas  cartas  de  Aragón,  y  en- 
tre ellas  vna  del  ar9obispo  de  Tarragona  en  que  nos 
auisaua,  que  allende  de  la  armada  qne  de  Genoua 
auia  salido  de  fran9eses  y  ginoueses,  con  ueynte 
y  quatro  galeras  y  ueynte  otras  ñaues  y  fustas,  la 
qual  ha  sydo  vista  en  las  mares  de  Cerdefia,  que  auia 
venido  nueua,  de  persona  9Íerta  que  venia  de  Mar- 
sella, que  el  conde  Pedro  Nauarro,  capitán  delrrey 
de  Fran9ia  (8),  hera  llegado  allá  por  las  postas,  y 
entendia  con  toda  diligen9ia  en  hazer  quanta  gente 
podia  y  en  armar  ocho  galeras,  quatro  bastardas  y 
quatro  sotiles,  con  dos  naos  y  otros  syete  o  ocho 
nauios,  y  avn  que  de  la  armada  primera  de  los  gi- 
noueses se  touiese  mucha  sospecha  y  la  fama  pú- 
blica fuese,  según  su  nauegar,  que  y  van  contra  Ña- 
póles o  SÍ9Ília ;  y  agora  con  esta  venida  del  conde 
Pedro  Nauarro  ha  cre9Ído  mas  la  sospecha,  porque 
veen  claramente  que  hazen  mayor  aparejo  para  Ue- 
uar  adelante  lo  que  han  comen9ado ,  y  que ,  como 
el  dicho  conde  Pedro  Nauarro  tenga  tanta  notÍ9Ía 
de  aquellas  tierras  y  de  todas  aquellas  yslas  todas, 
se  tienen  por  dicho,  que  todos  se  tienen  por  di- 
cho (9) ,  que  todo  aquello  corre  en  mucho  peligro 
mayormente  no  estando  el  enperador  en  Ytalia, 
porque  por  tierra  puede  pasar  tanta  cuanta  gente 
quisyere,  la  qual  gente  esta  oy  dia  aparejada  en 
dos  canpos ,  el  vno  de  la  otra  parte  do  los  montes 
hazia  Ytalia  y  el  otro  desta  otra  parte  ha9ia  Fran- 
9Ía:  y  por  otras  cartas  hemos  sabido  como  toda 
la  gente  que  va  de  Fran9Ía  hazia  Ytalia  dizen  pu- 
blicamente por  los  caminos  que  van  via  de  Ñapó- 
les :  y  ansj  mismo  somos  anisados  de  Bar9elona,  que 
como  toda  aquella  tierra  y  frontera  esté  tan  llena 
de  f  ran9eseB  y  ginoueses ,  so  color  de  sus  mercade- 


ve  á  decir  el  contenido  de  los  apostillas  ó  anotaciones,  por  lo  cnal 
ha  parecido  conveniente  omitirlo ,  evitando  esta  inútil  repetición. 

(6)  Se  halla  esta  carta  á  los  folios  106  j  107  voelto. 

(7 )  Desde  aqni  en  cifra. 

(8)  Pedro  Navarro  se  habia  hecho  odioso  por  sns  diliqiidacionefl 
7  por  la  derrota  de  sa  gente  en  Xfrlca.  Habiendo  oaido  prisionero  en 
la  batalla  de  Bavena,  el  Rey  Católico  no  le  qniso  rescatar,  por 
malos  consejos  del  Daqae  de  Alba,  resentido  de  la  aciaga  mnerte  de 
sa  hijo ,  achacada  á  la  mala  dirección  de  Navarro  é  indisciplina  de 
sa  tropa.  (Alvar  Qoznez/fól.  114.)  Aleson  defiende  á  éste,  por  nr  ori- 
ginario da  Navarra,  pero  sns  razones  hacen  poca  faena  entre 
balleros. 

(9)  Asi  repetido  en  la  carta  origi&aU 
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rías  entran  y  salen  cada  día  en  Fran9ia,  j  van  y 
vienen  muchos  correos  despachados  por  los  dichos 
franceses  y  ginoueses,  syn  dar  quenta  de  nada  nj 
saber  a  que  van  nj  a  quo  vienen  :  todo  esto  son 
grandes  yndicios,  y  de  secreto  el  rrey  de  Fran9Ía 
con  los  ginoueses  aparejan  y  van  contra  Ñapóles  y 
SÍ9Ília  :  y  ansj  mismo  direys  a  su  alteza  que  en  Ara- 
gón y  en  Catalunia  y  Valencia  no  quieren  obedecer 
ninguna  cosa,  ni  ay  justicia,  ni  memoria  dclla;  y 
pónanse  a  dezir  que  sola  la  persona  del  rrey  han  de 
obedecer  y  no  a  otro  ninguno  (1) ;  y  todo  aquello 
esta  de  mala  manera ,  ansj  por  libertad  que  dizcn 
que  tienen  y  por  sus  fueros  y  priuillegios,  como  por 
estar  tan  vczinos  a  los. franceses;  y  que  syn  duda 
las  cosas  de  aquel  rreyno  y  de  Napelos  y  de  Si9ilia 
corren  en  mucho  peligro,  y  que  todo  esto  no  so  pue- 
de rremediar  en  ninguna  manera  syno  con  la  veni- 
da del  rrey  nuestro  señor,  porque  venido  en  estos 
BUS  rreynos  todo  se  puede  rremediar,  y  proveer  co- 
mo es  menester,  y  sy  otra  cosa  su  alteza  hiciese  no 
ay  via  ninguna  para  poderse  esto  rremediar,  y  sy 
su  alteza  otra  cosa  hizieso  ello  (2)  se  rremediaría, 
y  que  su  alteza  no  se  deue  confiar  en  los  fran9eses, 
avu  que  haga  paz  con  ellos,  porque  nunca  los  fran- 
9eses  la  guardaron  estandoles  otra  cosa  mejor,  y  sy 
algima  paz  hazen  es  a  fín  de  asegurar,  y  para  po- 
der mejor  hazer  lo  que  quieren  :  y  que  claramente 
parece  que  esta  venida  del  conde  Pedro  Nauarro,  y 
el  aparejo  que  haze  de  gente  y  de  nauios  en  Mar- 
sella, concuerda  con  lo  que  escreui  a  su  alteza  quo 
los  ginovescs  auian  aparejado ,  y  se  dezia  que  que- 
rían yr  a  Palermo  en  Secilia  con  las  yuteligencias 
que  tenia  con  vnos  condes  y  cauallcros  principales 
de  Secilia  :  y  todas  estas  cosas  hemos  sabido  por 
diuersas  vias  y  cartas  que  de  muchas  partes  han 
venido  :  y  que  ansj  mismo  tenemos  nueua  cierta  de 
Francia  que  los  mismos  franceses  dizen  publica- 
mente que  por  todas  las  vias  y  maneras  que  pudie- 
ren han  de  trauajar  de  estoruar  la  venida  de  su  ma- 
jestad, porque  saben  y  conocen  muy  bien  quanto 
les  cunple  que  su  alteza  no  venga  en  estos  sus  rrey- 
nos tan  presto ,  porque  desde  aquj ,  de  donde  se  ga- 
naron y  rrestituyeron  aquellos  rreynos,  desde  aquj 
se  han  do  conseruar,  y  avn  acrecentar  otros  de 
nueuo  sy  su  majestad  los  quisyere  acrecentar;  y 
pues  por  todos  estos  ynconuenientes  y  otros  muchos 
que  ay  la  venida  de  su  majestad  es  tan  necesaria, 
que  le  acordamos  de  le  hazer  saber ,  todo  esto  por 
descargo  de  lo  que  somos  obligados  y  que  con  ello 
cumplimos  con  su  alteza  :  que  le  suplico  que  en  to- 
das maneras  no  la  dilate  mas,  y  que  por  cosa  del 
mundo  no  dexe  de  venir  luego  para  el  rremedio  de 
todo  esto,  porque  es  ymposyble  que  se  puedan  es- 
toruar mil  males  y  peligros,  que  están  aparejados, 
sy  su  alteza  con  su  venida  no  lo  rremedia :  y  sy  su 
alteza  no  viniere  y  alguna  cosa  sucediere  con  esto 

(1)  Los  aragoneaes  w  negaban  á  reconocer  por  ttf  á  don  Carlos 
mientras  viviera  su  madre ,  pero  le  reconocían  por  gobernador,  ne- 
gando al  pronto  este  titulo  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  según  queda 
dicho  con  relación  á  la  continuación  de  los  Ánalts  por  Argensola. 

(2)  Parece  quo  falta  un  no. 


descargo  ante  Dios :  da  Madrid,  zn  de  agoilo  4i 

1516(3).  — F.Cab-us. 

Sobrescrito.  Al  venerable  nuestro  etptaú  aoqgt 
Diego  López  de  Ayala  vicario  y  cftnonygo  de  k 
nuestra  sancta  yglosia  de  Toledo. 

Del  cardenal  Despafia  ar9obispo  de  Toledo. 

CARTA  LXXV  (4). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  catholico  rrey  y  tcfior: 
rrcscibi  la  letra  de  vuestra  alteza  en  cifras  de  tUí- 
mo  de  abril  (5) ,  y  beso  las  manos  a  vuestra  majes- 
tad por  todo  lo  que  me  mandó  escrívir,y  por  Uto- 
luntad  que  muestra  á  m j  y  a  mis  cosas ;  y  ana  bs 
de  creer  vuestra  alteza  y  tener  por  muy  cierto  (jm 
no  tiene  en  el  mundo  mas  verdadero  serridor  qoi 
a  mj ,  ni  que  con  mas  fe  y  afición  desee  y  procan 
las  cosas  de  su  seruicio  con  toda  vigilancia  y  con- 
dado. 

(En  cifra.)  Y  cerca  destas  tres  cosas  que  me  cs- 
criue  y  enbia  a  mandar  que  le  baga  saber  mi  pare- 
cer y  de  lo  que  es  mas  necesario  que  se  haga,  qoaa- 
to  a  lo  primero  que  toca  a  la  guarda  de  la  rreyna 
nuestra  señora  su  madre,  ello  está  proneydo  moy 
bien  y  rremediado  por  agora,  y  está  tan  pacifico/ 
tan  allanado ,  que  ninguno  ay  que  le  pase  por  pa- 
samiento de  hazer  quanto  a  este  caso  la  menor  com 
del  mundo,  ni  que  se  ose  mouer;  y  porque  poril- 
gunas  cavsas  no  conuenia  que  estouiese  alU  Mes- 
sen  Ferrer  (G) ,  fue  acordado  de  enbiar  alli  en  n 
lugar  a  vn  cauallero  que  se  dice  Hernán  duqaed*Ei- 
trada,  el  qual  ha  tenido  sienpre  muy  principsleí 
cargos ,  y  según  su  prudencia  y  experencia  estaa- 
do  el  alli  está  aquello  muy  bien  proveído  todo  aqae- 
lio  (7),  y  como  couuienc  (8)  de  la  rrcyna  mi  sefio- 
ra  y  de  vuestra  alteza  :  soplico  a  vuestra  maieitftd 
que  quanto  a  esto  no  se  haga  mudanza  ningoni 
hasta  que  vuestra  alteza  bienaventuradamente  Ten- 
ga a  estos  sus  rreynos ,  porque  ello  está  proueydo 
como  conuiene  :  y  en  todo  lo  demás  que  toca  a  U 
salud  de  la  rreyna  mi  señora  y  a  su  seruicio,  acá 
se  ha  dado  la  orden  que  es  menester,  y  se  ha  rre- 
mediado muy  cunplidamente.  Quanto  a  lo  que  toca 
al  segundo  articulo  de  los  tres  mil  alemanes ,  sobre 
que  cscriui  a  vuestra  alteza  con  el  conde  don  Her- 
nando, ya  avrá  sabido  vuestra  maieetad  lo  que  ám- 
pues  acá  a  sucedido ,  y  como  las  cosas  de  Nabarra 
nuestro  Señor  ha  puesto  marauiUosamente  las  ma- 
nos en  ellas,  porque ,  estando  vendido  el  rreyno  por 

(3)  Se  omiten  las  poetülas  marglDalM»  y  id  xepetíck»  al  aadik 
carta. 

(4)  Se  halla  etta  carta  i  los  folios  108  y  IOS  Toeltode  la  eolecckn. 

(0)  Esta  carta  en  cifra  se  oonaeira  en  ^  aichÍTO  general  ds  Si- 
mancas, y  es  la  última  del  legajo  núm.  I  de  la  steretmHa  4»  ttttait, 
corona  de  Castilla.  La  carta  contiene  máa  de  toas  pontoe,  WBgn  el 
descifrado  de  don  Nemesio  Roía  de  Alday. 

(6)  En  el  archivo  de  Simancas ,  seertíaria  d§ 
Castilla,  legajo  1.*,  fóL  3,  hay  im  memorial  de  Momb 
jándoae  de  qne  «e  le  hubiese  quitado  este  cargo,  qm 
desde  mncho  tiempo  atrás,  y  alegando  graadM 
Fernandez  de  Oviedo,  en  sus  (itiiugpúg«Hat,^lm  que 

r7)  Asi  está  repetido  en  la  carta  originaL 

(8)  Parece  que  faltan  las  palal»M  •<  MmMew 
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latnrales ,  fueron  presos  el  marchal  de  Na- 
tíos principales  caualleros,  los  quales  teñe- 
>to6  a  buen  rrecavdo  en  la  fortaleza  de 
porque  en  la  mota  de  Medina  tiene  algu- 
ntes  al  derredor,  y  de  alli  se  soltó  el  duque 
58  y  otros ;  y  porque  la  persona  del  Mar- 
orta  mucho  para  las  cosas  de  Nauarra,  fuo 
)  a  meior  recavdo  (1)  :  y  ansj  mesmo  por- 
los  muros  de  muchas  villas  y  lugares  de 
yno  se  hazian  mas  fuertes  contra  nosotros 
ales  del  rreyno ,  y  era  menester  para  guar- 
ra  tanta  gente ,  fue  necesario  derrihar  ai- 
reas y  muros  de  aquel  rreyno ,  y  de  hazer 
íza  de  San  Juan  del  Pie  del  Puerto  de  nue- 
38taua  hecha  de  rreparos  y  so  cayeron ,  y 
todas  las  otras  fortalezas,  en  lo  qual  so  en- 
m  mucha  diligencia :  y  allende  de  auer  der- 
08  muros  de  muchas  villas  y  lugares,  que 
Y  dificultosos  de  guardar  y  de  mucho  gas- 
lado  tanto  prisa  en  aderezar  y  proueer  ansj 
t  como  de  artilleria  todo  lo  que  era  menes- 
do  aquel  rreyno,  que  está  ya  tan  seguro  que 
necesydad  de  proueer  otra  cosa  ninguna; 
ue  por  agora  no  tenemos  guerra  con  Frac- 
de  Nauarra  tiene  el  rrecavdo  que  es  me- 
♦areceme  que  ay  poca  necesydad  d'estos  ale- 
>ara  acá,  y  sy  para  algo  son  necesarios,  es 
cosas  del  rreyno  de  Ñapóles ;  y  siendo  me- 
ira  ello  por  allá  se  puede  benejar  (2)  mejor 
lerto  de  Trento,  que  tiene  la  cesárea  maies- 
.nto  al  tercero  articulo  que  toca  a  la  gente 
lio,  como  onbres  d'armas,  sobre  lo  que  es- 
vuestra  alteza  que  acá  se  acordaba  de  ha- 
sto  no  hagan  entender  a  vuestra  maicstad 
proueerlo  se  haze  la  menor  nouedad  del 
antes  hago  saber  a  vuestra  alteza  que  es 
1  necesaria  y  tan  prouechosa  que  no  puede 
maior  necesidad  para  el  seruicio  de  vuestra 
r  para  que  la  justicia  y  el  estado  de  la  co- 
al  sea  acatado ,  de  la  corona  rreal  sea  acata- 
y  obedecido  como  conuiene;  porque,  como 
•a  alteza  escriui,  todos  los  rreyes  pasados 
touieron  dos  mil  de  cauallo  de  sus  guar- 
ios quales  eran  rreyes  y  mandan an  y  ha- 
[ue  querian ,  hasta  el  rrey  don  Enrrique  el 
el  qual ,  luego  que  despidió  y  deshizo  las 
uardas ,  fue  desobedecido  y  perdido  :  y  en 
se  ha  tenido' tal  manera,  que  syn  acrecen - 
un  gasto  del  que  auia  se  ha  henchido  el  nu- 
la gente  que  era  menester ,  y  syn  despedir 
continuo  ni  de  los  acostamientos,  y  ansj 
3  han  hecho  diez  mil  honbres  de  pie  de  acos- 
>  dándoles  ciertas  libertades  que  a  vuestra 
)  le  cuesta  nada  hasta  el  mismo  punto  que 
en  a  seruir  syendo  llamados  :  con  la  qual 

»  que  ¿alta  el  verbo  ponerle. 

carta  en  cifra  van  escritos  varios  sígnog,  qne  §e  han 
ien^'art  7  no  ea  fácil  entenderlos  :  i  beneficiar  f  6  i  se  pue- 
última  frase  parece  más  propia.  ( üota  del  JSr.  Ooi- 


petido  en  la  carta  ori^inaL 


gente  ansj  de  pie  como  de  cauallo  vuestra  alteza  lo 
tiene  tan  seguro  que  no  solamente  no  aura  ning^o 
que  en  el  rreyno  se  ose  mouer ,  mas  avn  tendrá  apa- 
rejo para  con  que  conquistar  y  dar  guerra  a  quien 
quisiere ;  y  todo  esto  syn  se  auer  acrecentado  gas- 
to ni  añadido  costa  ninguna,  sy  no  solamente  con- 
té con  lo  que  antes  se  gastaua  :  y  no  crea  otra  cosa, 
porque  esto  cumple  a  su  seruicio  y  estado,  porque 
el  bien  de  los  subditos  avn  es  ver  syenpre  a  los 
príncipes  poderosos  y  que  administren  justicia ,  y 
con  esto  se  rremedia  todo  por  mano  de  Dios.  En  lo 
de  la  costa  del  Andaluzia  y  Granada  y  de  la  guar- 
da dcUo  acá  se  ha  proueydo  todo  y  se  ha  hecho  vna 
armada,  asy  con  las  galeras  que  estañan  perdidas 
y  nunca  se  pagauan ,  como  con  unas  ocho  fustas  y 
nauios  que  se  han  acrecentado,  y  en  lo  de  la  tierra 
se  ha  puesto  mucha  guarda  :  que  se  bueluan  las 
fortalezas  al  conde  de  Lemos  me  parece  cosa  muy 
justa  y  de  mucha  rrazon  :  la  suspensyon  de  po  (4) 
del  marquesado  de  Villa  Franca  no  me  parece  que 
se  deue  hazer  hasta  su  venida  porque  el  pleito  es 
muy  largo  y  por  otras  cavsas. 

Sobrescrito.  Al  venerable  nuestro  especial  amigo 
Diego  López  de  Ayala  vicarío  e  canonjgo  de  nues-> 
tra  sancta  yglesia  de  Toledo  eto. 

CARTA  LXXVI  (5). 

Sobre  una  snplicaclon  que  presentaron  los  de  Arévalo ,  mandando  al 
Rey  diesen  aquellas  villas  á  la  reina  Germana,  y  sobre  negocios 
de  las  órdenes. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  ya  sabeys  co- 
mo los  dias  pasados  el  rrey  nuestro  señor  nos  enbió 
a  mandar  por  su  carta  hiziesemos  dar  y  entregar  las 
villas  de  Arénalo ,  Madrigal  y  Olmedo  con  sus  tier- 
ras y  jurisdicion  a  la  serenísima  rreyna  doña  Jer- 
mana  para  que  ella  las  touiese  por  su  vida  para  su 
asiento  y  morada,  y  luego  entendimos  en  ello  y 
mandamos  hazer  las  prouisiones  para  ello  necesa- 
rias, y  vistas  y  señaladas  ya  por  algunos  del  conse- 
jo, estando  ya  para  despachar,  por  parte  de  la  villa 
de  Arénalo  fue  presentada  vna  suplica9Íon  y  rre- 
clama^ion  en  el  consejo  rreal  diziendo  que  ellos  no 
podían  ser  enajenados  de  la  corona  rreal,  diziendo 
que  tienen  9Íertos  preuillegios  de  los  rreyes  pasados, 
y  que  suplicauan  les  fuesen  guardados,  y  vista  su 
suplica9Íon  y  los  preuillegios  que  presentaron,  por 
todos  los  del  consejo  fue  acordado  que  la  dicha  su- 
plica9Íon  se  llenase  y  presentase  ante  el  rrey  nues^ 
tro  señor,  y  hasta  en  tanto  que  su  alteza  enbiase  a 
mandar  lo  que  9erca^desto  hera  seruido  que  no  se 
deuia  de  hazer  ni  ynouar  cosa  alguna ;  y  por  esto 
acordamos  de  vos  enbiar  el  traslado  de  la  dicha  su- 
plica9Íon  y  preuillegios  que  ansy  fueron  presenta- 
dos como  aquj  vereys  para  que  dello  hagays  rrela- 

(4)  Asi  en  la  carta  original ,  donde  parece  se  omitió  algo  al  titM- 
ladar  en  cifra  la  minuta,  pndiéndoso  completar:  la  nuperapon  dé 
posesyon  del  marqueiado  de  Villa  Franca.  La  igualdad  de  termi-* 
nación  de  las  dos  palabras  que  van  juntas  podo  confundir  al  seor^* 
tario  que  escribió  la  cifra.  ( Nota  delSr.  (Mcoeehm.) 

(5)  Esta  carta  está  al  fól.  UO  de  la  ooleccioa. 
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cion  ft  ta  alteza  y  le  ynfonneys  de  todo  lo  que  pasa, 
y  que  no  se  pndo  escuaar  de  no  oyr  su  suplicación 
por  cnnplir  con  ellos  y  porque  el  negocio  fuese  mas 
justificado,  y  a  todos  los  del  consejo  pareció  que 
ansj  se  deuia  de  hazer  allegando  sus  preuillegios  y 
no  hasiendo  mención  su  alteza  de  su  carta  dellos  : 
y  que  vea  su  alteza  que  es  seruido  que  en  ello  se 
haga,  porque  aquello  será  luego  cunplido,  y  que  sy 
es  seruido  que  esto  se  efetue,  y  que  con  ma  letra 
de  su  majestad  que  me  escriua  sobr*ello  del  mismo 
tenor  que  aqui  os  enbiamos  se  cumplirá  y  poma  en 
efeto  lo  que  su  alteza  manda  syn  ningún  ynpedi- 
mentó  y  syn  que  aya  el  menor  escándalo  del  mun- 
do ;  y  entended  allá  en  ello  con  mucho  secreto,  y 
procurad  que  bueuemente  se  despache  :  y  porque  en 
doze  deste  mes  os  enbiamos  vn  correo,  y  después 
en  quatorze  del  mismo  partió  de  aquj  el  secretario 
Barros  con  el  qual  os  escreuimos  largo  sobre  todas 
las  cosas,  aquj  no  ay  que  dezir  sy  no  que  todo  lo 
destos  rreynos  está  muy  bueno  y  muy  pacifico  y 
con  gran  deseo  de  la  venida  de  su  majestad,  la  qual 
es  tan  necesaria  como  muchas  yezes  os  tenemos  es- 
crípto ;  y  en  esto  de  las  ordenes  de  Santiago  y  Ca- 
latraua  y  Alcántara  es  necesario,  como  os  tenemos 
escripto ,  que  su  alteza  mande  luego  enbiar  el  man- 
damiento sobre  que  os  escreuimos;  y  porque  este 
comendador  mayor  de  Calatraua  está  muy  mal 
quisto,  ay  necesydad  de  poner  yn  presidente  para  lo 
de  Calatraua  y  Alcántara  :  que  su  alteza  me  cnbie 
a  mandar  que  le  ponga  y  lo  prouea  todo  como  me 
pareciere  que  conuieno  para  su  seruicio  y  para  el 
bien  de  las  ordenes;  porque,  comeos  escriuimos 
todo  quanto  poder  ouiere  es  menester  para  castigar 
vn  malo  :  de  Madrid ,  lu  de  setienbre  de  1516  (1). 
— F.  Car-lis.—  Varacaldo  S." 

Sobrescrito,  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala 
vicario  y  canónigo  de  la  nuestra  santa  yglesia  de 
Toledo. 

£1  cardenal  d*Espafia  arzobispo  de  Toledo,  etc. 

CARTA  LXXVII  (2). 

6obz«  4iont<M  de  gobierno,  principalmente  en  lo  relAÜTO 
á  las  órdenes  y  proriaiou  do  destinoe. 

Venerable  Diego  López  do  Ayala  :  rrecebimos 
vuestra  letra  de  xvi  del  presente  y  otras  del  rrey 
nuestro  seftor  de  la  misma  data,  en  las  qual  es  su 
majestad  me  ha9Ía  saber  largamente  las  cosas  que 
avia  mandado  proveer  hasta  agora,  principalmente 
después  del  fallecimiento  de  la  catholica  majestad; 
y  ansy  mismo  me  escriuió  que  avia  sabido  de  al- 

(H  E«ta  carta  está  en  cifra. 

Al  fól.  1 1 1 ,  y  dorso  do  ella,  se  halla  nn  latín  que  dice  :  Quod  in  Cu- 
Ha  JUyii  omnia  rnercalu  ftunt  H  iunt  tenalia,  et  «*t  murmur  apud 
not  quia  in  domó  Regi4  non  rtcipiunt  mt. 

Parece  letra  de  Alvar  Gonioi.  Las  palabras  mercat»  ftunt  están 
enmendadas  :  parece  qnc  ántos  decían  mercantur. 

La  abreviatura  tnt.  quisa  sipiifiqne  mcrabeHno»^  aludiendo  á 
que  loe  favoritos  del  Rey  no  recibían  marar*dise*,  sino  moneda 


Véase  sobre  esto  el  contenido  de  la  carta  slfmiente. 
(3)  EsU  carto  está  á  los  folios  1 12-114  de  la  cotoodOD ;  pATte  de 
fUa  está  en  cifra  y  parte  en  letra  clara. 
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gnnas  personas  que  de  allá  se  etcrenicii  ciettM  ei- 
sas  contra  algunos  de  su  casa  rreal  oem  de  lo  qii 
allá  se  ha^ia  y  proveya,  y  estas  comw  non  ka  hm 
escripto  sjno  personas  cevilea  (8),  y  de  baza  inaat* 
ra,  y  quando  yo  lo  supe  luego  hablé  eon  d  taha* 
zador  como  estas  eran  mentjraa  y  &laedades,  qm 
avnque  fuesen  verdad  se  avian  do  castigar  aqaka 
lo  hablase ;  y  ansy  se  hará  como  su  altesa  lo  miadi. 

En  zvi  d'este  mes  os  escrovimoa  largo,  haráa- 
dos  saber,  como  (4),  loorea  a  naeairo  8¿or,  estna» 
mos  muy  bueno  y  como  las  paaas  ••  aaian  pngt- 
nado  con  mucha  solenidad  como  ao  alteaa  eaU6 1 
mandar :  ansj  mismo  os  escrenioioa  on  lo  da  la  fi- 
nida del  conde  Palatino  para  eatoa  rreyoca,  tf  n 
venida  hera  para  tener  cargo  del  aefior  jofaoteyái 
su  guarda  que  nos  parecia  bien ,  mas  wf  por  ciss 
hera  para  entender  en  algunaa  coaaa  da  la  goasna- 
cion  en  lugar  del  enbazador,  o  en  otra  qoalqBier 
manera ,  que  esto  no  era  cosa  qne  oonnenia  al  ser- 
uicio de  su  majestad  por  ninguna  manera,  porqot 
claramente  seria -poner  discordia  y  dar  ocasyoo  a 
que  ouiese  otros  muchos  ynconnenientea ,  y  por  esto 
que  auiades  d*estar  anisados  quanto  a  este  artículo 
para  prenenir  allá  y  anisar  sy  por  caao  fuese  so  ve- 
nida para  este  fin ;  y  esto  aueislo  de  conocer  y  sen- 
tir primero,  porque  seria  echarlo  todo  a  perder,  y 
poner  grande  escándalo,  sy  me  pusiesen  a  haiertd 
cosa  :  asi  mismo  os  escreuimos  cerca  de  la  fortale» 
za  de  Arénalo  que  nos  escreuistea  que  allá  ae  pla- 
ticaua  que  la  quería  dar  su  altesa  a  la  rreyaa  ¿fia 
Germana,  y  que  Juan  Velazques  la  touieae  por  eDa 
y  hizicse  el  pleyto  omenaje  a  la  rreyna,  para  que 
de  nuestra  parte  dixesedes  al  rrey  nuestro  aefior 
que  en  esto  en  ninguna  manera  deuia  de  hablar,  ni 
es  cosa  qne  conuiene  al  seruicio  de  su  majestad,  sy 
no  que  la  fortaleza  la  tenga  quien  la  tiene,  porque 
no  se  deue  hazer  mudanza  ninguna ;  ni  hasta  agora 
yo  he  sabido  que  la  rreyna  se  pusiese  en  demandar 
tal  cosa,  y,  avn  que  la  demande,  no  cunple  que  la 
tenga,  sy  do  que  esté  por  mano  del  rrey  nuestro  se- 
ñor, como  dicho  tengo. 

Asy  (5)  mismo  os  escrevimos  cerca  del  pleito  do 
Belefía,  y  de  los  otros  pleitos  de  grandes,  qne  su  al- 
teza manda  suspender  hasta  su  venida,  para  que  de 
nuestra  parte  le  dixessedcs,  que  si  su  alteza  por 
ventura  no  viene  luego  por  algund  estorbo, que 
conviene  luego,  como  otras  vezes  se  le  ha  eacrípto, 
qnc  su  alteza  no  mande  hazer  tal  suspensjon ,  y  que 
dexc  y  mande  que  se  haga  justicia;  porque  de  otra 
manera  quexarse  yan  (G)  machos,  y  seria  dar  muy 
mal  exemplo ;  que  las  cosas  de  la  justicia  han  de  ser 
syempre  muy  libres  (7)  y  haciéndose  justicia  nin- 
guno ay  a  quien  mal  parezca,  ni  que  se  queze  dello; 
quanto  mas  que,  loado  nuestro  Sefior,  no  ay  escan- 


(3)  Ceril  equiyale  á  bajo ,  indecente  ó  sórdido. 

(4)  Dcsile  esta  palabra  principia  la  cifra. 
(0)  E^e  párrafo  está  de  letra  clara. 

(6)  Hablan  de  quejarse. 

(7)  Es  mny  de  notar  este  párrafo  de  CbmerM  aesrea  di  Is  Bm 
administración  de  justicia,  y  digno  de  ser  tenido  en 
historia  jurídica  de  Espafia. 
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düo  niDgano  por  haser  justicia;  antes  ^odrá  aver- 
ie segándola. 

Tinbien  os  escrevimos  como  aviamos  acordado 
de  dar  cargo  de  vna  capitanya  de  honbres  d'armas 
tioonde  don  Hernando,  por  ser  tal  persona  y  tan 
«nidor  de  su  alteza,  y  por  ocuparle  en  alguna 
eosi ,  para  que  de  nuestra  parte  lo  digáis  a  sn  alte- 
tt,y  que  el  cargo  es  de  poca  ymportancia,  y  se 
melé  dar  a  personas  de  menos  qualidad  que  es  el 
conde  :  y  que  en  lo  que  su  alteza  enbia  a  mandar 
en  k>  de  la  libranza  de  los  xx  mili  ducados,  que  se 
solían  dar  al  emperador,  que  ansi  se  bará  y  cum- 
plirá :  y  todavía  su  alteza  debe  procurar  mucbo  su 
fcnida  a  estos  sus  rreynos,  porque  sin  duda  es  muy 
aecesaría  por  las  cabsas  que  tenemos  escrípto. 

Asi  mjsmo  os  escreuimos  que  en  lo  de  (1)  el  in- 
fante deueys  de  anisar  allá  que  sy  luego  no  viene 
ID  alteza,  que  conuiene  mucho  a  su  seruicio  que 
Tengan  de  allá  dos  personas  que  no  sean  d'Es- 
^afia  para  que  tengan  cargo  del ,  [vno]  para  que  sea 
ivo,y  otro  para  que  tenga  su  guarda,  y  otro  para 
maestro,  como  os  tenemos  escrito,  porque  Ueualle 
tIU,  no  estando  acá  su  alteza,  no  parece  bien ,  ni  es 
eosa  que  se  dene  de  hazer,  ni  ay  color  para  ello,  y 
el  n^yno  rrecibiria  turbación  :  y  en  esto  proueed 
allá  que  aya  mucbo  secreto ,  y  que  estando  su  alte- 
as acá  estonces  podrá  proueer  en  su  yda  como  mas 
fuere  seruido. 

Ttm  os  escreuimos  en  lo  de  los  corregimientos  de 
Tdedo  y  VaUadolid  y  de  todos  los  otros ,  para  que 
dixeMedes  a  su  alteza  do  nuestra  parte  que  en  nin- 
guna manera  conuiene  que  queden  alli  los  que  lo  so- 
lum  tentTy  porqtie  seria  destruyr  aquellos  lugares;  y 
^vna  de  las  principales  cosas  porque  murmurauan 
de  la  cathoUca  majesUid  herajior  auer  puesto  alli  ta- 
lespersonas:  y  que  esto  de  la  justicia  que  dexe  su 
altoa  proueer  lo  acá  porque  se  mirara  lo  que  con- 
nieoe  al  bien  de  sus  rreynos ,  y  quanáo  su  alteza  fue- 
re seruido  de  quitarlos  luego  los  podrá  mandar  qui- 
tar :  (2)  y  allá  escrevimos  con  aquellas  cartas  a 
inn«cor  de  Xebres ,  y  de  Laxao,  y  al  marques  de 
Aguilar,  y  a  don  Diego  de  Guivara,  y  a  don  García 
de  Padilla,  y  al  maestro  Mota  (3),  de  creencia  para 
vos :  ya  creemos  que  ayays  rrecibido  estas  cartas. 

Loque  agora  se  ofrece  que  os  hazer  saber,  para 
qoe  de  nuestra  parte  lo  digays  á  su  alteza ,  es,  que 
despaes  que  rrecibimos  la  cédula  para  lo  de  las  or- 
denes hemos  comenzado  a  entender  en  las  cosas  do 
las  ordenes  y  de  los  raacstradgos,  y  luego  todos  ol)c- 
decieron  con  mucha  voluntad  :  y  porque  del  consejo 

(1)  Desde  esta  palabra  principia  la  cifra. 

(2)  Beade  este  párrafo  en  adelanto  está  de  letra  clara. 

C3)  La  mayor  parte  de  e^toa  personajes  son  bien  conocidos  en  la 
hUtoría,  j  de  algnnos  se  habló  ya  en  cartas  anteriores.  El  maestro 
Pedro  Mota  firmaba  como  secretario  del  emperador  Carlos  Y,  aegoA 
se  re  pOT  la  leal  cédula  dada  por  ¿1  en  Enero  de  1517,  mandando  I 
loe  doqaee  do  -Alba  y  de  Béjar  desistir  de  sn  pretensión  del  gran 
priorato  de  San  Joan ,  la  cual  copia  Quintanllla  en  su  Archivo  Com- 
phteRte,  pág.  58.  El  mismo  dice,  á  la  pág.  258  del  A  rchefypo  de  Ftr- 
taiei,  que  Cisneros  dló  cal  Maestro  MoU,  predicador  del  Bey,  el 
fiWnatiff  de  Badajos,  qne  murió  con  dos  cartas  en  su  íaldiqaera, 
mM  F^wfettlee  en  que  le  hacia  Cardenal,  y  la  otra  del  Bmpeoidor 
|ai  li  4mi  fl  AnoM^pado  ^  Toledo^ 


de  las  ordenes  faltavan  algunos  y  avía  necesidad 
de  mas  personas,  acordamos  de  poner  alli  al  doctor 
Tello,  qu'es  de  la  orden  de  Santyago  (4) ,  qn'es  la 
persona  que  sabeys,  ansy  por  sus  letras  como  por 
la  notjcia  qne  tiene  de  las  cosas  de  las  ordenes  en 
aver  tenido  otro  tiempo  el  dicho  cargo ;  y  todos 
holgaron  mucho  dello,  y  le  rrecibieron  con  mncho 
plazer  :  y  ansy  mjsmo  porque  fuimos  jnformado 
que  las  govemaciones  del  campo  de  Calatrava  y  del 
Andaluzia,  que  son  de  la  orden  de  Calatrava,  es* 
taban  por  proveer,  y  avia  mucha  necesidad  que  en 
ellas  se  pusyessen  tales  personas ,  acordamos  de  la 
vna  qu^es  del  campo  de  Calatrava  a  don  Femando 
de  Cordova,  hermano  del  conde  de  Cabra,  y  la  otra 
a  don  Diego  López  de  Padilla,  hermano  de  don 
Garcia  de  Padilla ,  que  son  caballeros  de  la  orden  y 
las  personas  que  sabeys ,  y  otras  vezes  han  tenido 
los  mjsmos  cargos  y  dieron  muy  buena  cuenta  :  asy 
mjsmo  se  ha  comenzado  a  entender  en  lo  que  toca 
a  las  rrentas  para  que  sean  acrecentadas  y  augmen- 
tadas como  conviene  al  servicio  de  su  majestad, 
y  se  han  hecho  pujar  harto  :  tanbien  direjs  a  su  al- 
teza como  están  vnas  tres  6  quatro  tenencias  de  las 
ordenes  vacas  por  proveer,  y  que  por  ser  cosa  de 
fuerzas  (5)  acuerdo  de  las  encomendar  a  algunas 
personas  de  la  orden ,  hasta  que  su  alteza  mande 
otra  cosa ;  porque  parece  ynconvenjente  que  estén 
por  proveer  tanto  tiempo,  y  syendo  de  jmpor- 
tancia. 

Tanbien  direys  a  su  majestad  que  yo  he  sido  jn- 
formado que  muchas  cosas  de  las  mesas  maestrsJes 
de  las  dichas  ordenes  están  agenadas  en  diversas 
personas ,  como  puede  ver  su  alteza ;  puede  ser  jn- 
formado por  vn  memorial  que  aqui  le  enbio  :  y 
porque  conviene  al  servicio  de  su  alteza  que  esto  no 
se  desmjembre  nj  aparte  del  cuerpo  de  los  maes- 
tradgos  y  de  las  mismas  mesas,  que,  avnque  lo 
vengan  a  ymportunar,  su  alteza  haga  merced  en 
dineros,  pero  no  de  las  possesjones,  6  de  lo  que 
rrentaren ,  quando  de  algo  quisiere  hazer  merced  : 
y  yo  provey  luego  que  se  tomase  la  posesjon  por 
su  alteza,  salvo  de  vnas  aceñas  que  tiene  el  conde 
de  Vruefia ,  que  rrentan  tres  mjU  y  dozientas  hane- 
gas do  trigo ;  que  vea  su  alteza  que  manda  que  se 
haga,  porque  parece  aver  espirado  estas  mercedes 
por  muerte  de  los  que  las  hizíeron  :  y  allá  os  enbia- 
mos  vna  cédula  de  las  doze  mili  doblas  que  perte- 
necen al  rrey  nuestro  sefior,  para  que  nos  la  enbia- 
sedes  firmada  de  su  alteza,  y  nunca  ha  venido. 

Aqui  vino (6)  de  Herrera,  camarero  de  su  al- 
teza, y  ove  plazer  de  le  conocer,  porque  me  parecía 
persona  muy  honrrada,  y  hablé  con  el  muchas  co- 

(4)  El  doctor  Femando  Tello  era  fiscal  del  Bey  y  consejero  de 
los  Beyes  Católicos  dcede  el  afio  4e  149f .  Véass  él  Disemru  éU  re- 
cepiÁon  del  excelentísimo  señor  don  José  María  Hnet  «a  la  leal  Ao»* 
demia  de  la  Historia,  apéndice  2.%  pág.  M.  Más  adelante  tai^  mía 
carta  de  18  de  Mortembre  del  mismo  afio,  nooaendáadsle  con  in»* 
tanda. 

(5)  Bs  decir,  de  f ortalents  ó  casttUos. 

(6)  Queda  el  nombre  en  btenoo.  Oad  todos  mUm  «s|«tM  hÉMm 
sido  malos  consejeros  j  aduladores  del  wwf  don  Fttipt  «1  Anneea, 
porlocualeranodiAdoffiíCMtiUftySafipscMdta  ^'ssnMsmiiHi 
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sas;  y  pareceme,  que  pues  ha  servido  tanto  tiempo, 
y  puso  8u  persona  y  vida  por  servicio  del  rrey  don 
Felipe  mi  sefior,  y  lo  mysmo  el  señor  don  Juan  Ma- 
nuel y  don  Diego  de  Guivara  y  don  Pedro  Velez, 
ques  rrazon  qse  su  alteza  les  haga  mercedes  y  los 
favorezca :  y  yo  beso  las  manos  de  su  majestad  por 
la  voluntad  que  muestra  de  les  hazer  mercedes  :  y 
yo  supplico  a  su  alteza  que  ansy  lo  quiera  siempre 
continuar,  pues  es  cosa  tan  justa,  y  que  a  Dios  y 
al  mundo  parece  muy  bien  que  ansy  se  haga :  y  en 
tanto  estimaré  qualqnier  merced  que  a  ellos  se  hi- 
zjere,  como  sj  a  'mj  persona  tocase  y  se  hiziesae :  y 
sobre  esto  yo  escrivo  a  su  alteza  vna  carta  de  creen- 
cia, para  que  vos  y  el  dicho  Herrera  juntos  hableys 
de  mi  parte  a  su  alteza  y  le  ynf ormejs  que  ansy 
por  los  deservicios  (1)  que  Conchillos  hizo  al  rrey  don 
FeUpe^  como  por  otras  muchas  cabsas  (Jue  acá  sa- 
brá que  no  es  persona  que  conuiene  para  su  servi- 
cio, ni  se  deue  uruir  del,  y  a  todo  el  mundo  pare- 
ceria  muy  mal  sj  su  majestad  hiziesse  tal  cosa ;  y 
esto  dezid  y  ynformad  a  su  alteza  secretamente. 

Ansy  mismo  direys  a  su  majestad  de  my  parte 
que  yo  he  sabido  que  el  quiere  enbiar  a  Rroma  por 
embaxador  a  don  Pedro  de  Vrrea,  y  qu'esto  no  es 
cosa  que  conviene  al  servicio  de  su  majestad,  que 
tal  se  haga,  que  es  muy  necesario  que  enbie  peno- 
na  que  sea  castellano  o  flamenco  como  á  su  alteza 
mejor  le  pareciere,  pues  tiene  en  estos  sus  rre3mos 
de  Castilla  y  allá  personas  principales  y  de  mucha 
prudencia  y  merecimiento ,  ansy  perlados  como  de 
otra  qualidad ,  y  servirán  muy  bien  a  su  alteza ,  y 
que  certifico  á  su  majestad  que  si  otra  cosa  se  pro- 
vee, que  todos  los  negocios  se  desiruyran,  y  avrá  mu- 
chos ynconvenyentes ;  y  que  le  suplico  quiera  mjrar 
mucho  en  esto ,  porque  sin  duda  conviene  á  su  ser- 
vicio que  asi  se  haga  y  no  se  haga  otra  cosa,  como 
otras  vezes  os  he  escripto  que  de  my  parte  lo  digays 
m  su  alteza :  la  cabsa  es  porque  en  Rroma  ay  mu- 
chos castellanos,  y  sy  el  enbaxador  es  castellano^ 
puede  mandar  a  Rroma,  porque  todos  se  allegan  a 
el,  y  si  es  aragonés ,  está  en  odio  de  todos,  y  lo  he- 
mos visto  por  la  obra ;  y  por  otras  cabsas  que  ay. 

Acá  hay  necesidad  de  mil  d  coselletes  (2)  y  xv 
mil  plastrones,  y  es  menester  que  se  compren  allá, 
y  que  sean  muy  buenos,  y  sobrello  hablé  con  el  ca- 
marero Herrera  para  que  entienda  en  ello,  y  os  yn- 
f  orrae  como  se  ha  de  hazer  :  luego  procurad  de  en- 
tender como  se  ayan,  y  que  sean  de  muy  buenos 
maestros  y  a  muy  buen  precio ,  que  luego  se  enbia- 
rán  los  dineros ;  dizen  que  valen  los  cosseletes  en- 
teros a  ducado ,  y  por  otros  a  tres  reales,  o  tres  a  vn 
ducado. 

De  acá  no  ay  por  agora  mas  que  os  escreuir,  sjno 

(1)  DMd«  Aqtii  prlndpta  4  alternar  dfr»  oon  letn ;  las  palabraa 
éé  dfra  Tan  de  letra  curtirá. 

(2)  Mil  7  qoinientoa  ooteletos,  ó  iea  armadoras  ligerai  para  de« 
landar  ■olamente  él  pecho,  espalda,  brasas  y  cabesa  al  soldado.  Ig- 
nórase 4  qné  llamaban  pUutr<met ,  aonqne  la  ros  se  halla  osada  en 
éíPato  Honroto  d4  Suero  dé  Qttiñcne*,  p4g.  12  :  <BA  la  segonda 
oanera  encontró  Boero  al  Alemán  «i  el  cabo  del  PUutnm.  •  En 
ttaliano  piMtra  y  piMtrWla  es  nna  teja  I  j  qais4  ae  llamó  jHa#r9ii 
al  Mcndo  hecho  de  aquella  flganb  ' 


que  todas  las  cosas  d^estcs  meyarm  están  «n  x 
paz  y  sosiego,  como  sjempre  han  estado,  y  <| 
falta  sjno  la  bien  aventurada  Tenjda  de  su  v 
tad;  y  que  hago  saber  a  sn  alteza,  qne  oon  lo 
mil  honbres  que  se  han  fecho  por  el  rreyBo  (3 
costar  nada  a  su  alteza ,  y  con  la  gente  otra  d 
vallo  que  se  hizo  de  lo  de  los  gentyles  hoDl 
acostamientos,  que  está  el  mas  poderoso  pr 
que  ay  en  el  mundo  :  y  que  agora  entiendo 
de  las  galeras ,  como  a  su  altes»  tengo  etc 
porque  no  puede  ser  ninguno  poderoso  por  h 
ra,  syno  lo  es  por  la  mar;  y  que  Diego  de  V( 
ya  partido  del  puerto,  y  lleva  mas  de  syeti 
honbres,  y  va  tras  el  mucha  gente, y  alli  que 
naos  para  la  rrecibir,  y  van  la  via  de  Alger,  ] 
pues  han  de  yr  hazia  Secilia  a  dar  una  vist 
todo  aquello,  como  a  su  alteza  tengo  escrípt 

Ansi  mysmo  direys  a  su  majestad  que  rrecel 
vltima  carta  que  agora  me  enbió,  en  la  qn 
manda  escrevir  todas  las  cosas  de  allá,  de  i 
setienbre,  la  qual  me  pareció  tan  bien,  que  m 
dezir,  porque  es  la  mas  excelente  carta  que 
vi ;  y  porque  todos  conocen  (5)  el  zelo  y  san 
tención  de  su  alteza  acordé  de  la  ymprimjr,  p 
todos  la  vean  y  sepan  lo  que  su  alteza  en  e 
crive ;  porque  todos  los  que  la  han  visto,  y  e 
sejo  rreal,  les  paresce  que  se  debe  común  jcar  a 
de  Madrid  xxvii  de  setiembre  de  1616. — F.  C 

Sobrescrito,  Al  venerable  nuestro  especia 
go  Diego  López  de  Ayala,  vicario  y  canon 
la  nuestra  santa  iglesia  de  Toledo. 

Del  cardenal  d'Espafia  arzobispo  de  Toledo 

CARTA  LXXVin  (6). 

Da  ayiso  de  ona  armada  de  Francia  contra  Bqiafia,  qfoehac 
de  Pedro  Navarro,  eqpaflol  qoe  serria  en  Francia,  donde 
y  fué  prisionero. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ayer,  qi 
ron  xxvij  doste  presente,  os  escrevi  largo  de 

(3)  c  Levantando  en  todo  d  Reino  gente  qne  entonces 
tolo  de  la  Ordenaiua,  qoe  aora  llaman  de  ¡a  miliHa :  m 
qne  en  cada  cindad ,  vill»  o  logar  hobiesse  cierto  nnmera  c 
teria y  caoalloa ,  eegon  la  calidad  y  caudal  de  los  lofarefi, 
tales  tobietaen  las  armas  necessarias.....  Coa  esta  mafia  al 
la  goerra  treinta  y  tres  mil  hombres  de  ralor  y  a  por 
(QointAnilla,^rc/i«<}f/>o,  pAg.  260.)  Da  este  antor  alti  moy 
noticias  acerca  de  so  organización  (fóL  257),  y  vindica  á 
ordenanza  contra  el  obispo  Sandoval ,  qne  1<m  acn96  de  fft 
munda;  dice  qoe  el  pensamiento  foé  de  don  Femando. 

(4)  Desgracióse  esta  expedición  por  la  torpeza  de  Diego 
qoe  ae  dejó  derrotar  por  so  pésima  dirección.  Véase  á  Ma 
pitólo  IX  del  libro  t  de  so  Historia  de  A/rica.  Qoiutanilla 
fypo,  p¿g.  236,  dice :  c  Salió  on  día  el  Barbarroja ,  y  cou 
soldados  Españoles  desmandados ,  dio  en  ellos  con  granilc 
foe  tan  grande  el  miedo  qoe  tobieroo,  qoe  Barbarroja  lo^ 
^ ;  y  casi  sin  daño,  con  mocha  facilidad  mató  a  mas  de  m 
y  caotivó  a  coatrocientos,  dia  de  San  Gerónimo,  de  este  a: 
la  demás  gente  con  Diego  de  Vera  a  las  naves  y  dieron  la 
Bqiafia  con  descrédito  de  noestra  nación,  por  cnlpa ,  dir<»n 
so  codicia ,  qoe  ya  aoian  principiado  a  refiir  sobre  el  des 
no  aoian  ganado.! 

(5)  CoHotcan. 

(6)  Se  halla  esta  carta  al  fól.  116  de  la  coteocion.  S  «pi| 
al  pié  de  la  carta  y  de  letra  del  padre  qbintanffla. 
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\m  touM  de  bc¿  para  que  de  mi  parte  ynf ormasse- 
del  al  rrey  nuestro  señor  (1) :  agora  se  ha  ofre9Ído 
foe  70  he  sido  auisado  que  el  conde  Pedro  Ñauar- 
lo i{>areja  cierta  armada  en  Marsella  y  tiene  hecha 
ancha  parte  della ,  y  ha  echado  fama  que  vá  contra 
Im  moros,  y  avn  que  vámuy  mal  contento  del  rrey 
&Fran9Ía,  su  amo ;  y,  sy  esto  fuese  ansj ,  no  es  de 
CTMr  que  el  rrey  de  Frau9ia  le  daría  lugar  de  hazer 
armada  en  su  tierra :  y  ya  saheys  las  mafias  del  con- 
de, y  que  en  semejantes  cosas  no  se  deuian  fiar  del; 
porque  oy  el  conde  algo  hiziese  podría  dezir  el  rrey 
de  Francia  que,  como  yva  descontento  y  despedido 
del,  que  no  era  en  su  mano  estorbarle  aquello  :  con- 
meoe  que  auiseys  al  rrey  nuestro  sefior  dello,  por- 
«pie  yo  tengo  por  9Íerto  que  el  rrey  de  Francia  quie- 
re tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano ,  y  es  bien  que 
•a  altesa  lo  escríua  al  rrey  de  Francia,  y  sepa  su 
JBton^ion,  porque  estemos  anisados  sy  aquello  pro- 
cede de  la  voluntad  del  rrey  de  Francia ,  y  sepa  su 
joten^ion,  porque  estemos  anisados  sy  aquello  pro- 
cede de  la  voluntad  del  rrey  de  Fran9ia  (2),  o  a  que 
fin  ti  dicho  conde  se  ha  puesto  en  ello :  ansj  mismo 
yo  acabo  de  rrecebir  vnas  cartas  del  duque  de  Na- 
jara, que  está  en  Panplona,  por  las  quales  me  haze 
saber  qu*el  ha  sido  rrequerído  por  vn  cauallero  que 
le  dise  el  eefior  de  Lete  (3)  francés,  por  parto  del 
irey  de  Francia  en  que  le  ofrece  que  le  darían  treyn- 
tamil  francos  y  otras  muchas  cosas,  y  que  estouie- 
se  de  su  mano  del  rrey  de  Fran9Ía  y  le  siruiese  etc.: 
ee  bien  que  auiseys  al  rrey  nuestro  señor  dello,  por- 
que sepa  lo  que  pasa,  y  que  no  se  deue  de  fiar  ni 
deecuydar,  y  el  duque  ha rrespondido  muy  bien,  y 
Bj  viniera  le  cortara  la  cabeza. 

Soría  (4),  que  la  presente  os  dará ,  vino  aqui  por 
ptrte  del  virrey  de  Ñapóles  a  entender  en  9Íertos 
se|;o9Íos  que  tocaban  al  dicho  visorrcy  y  a  la  gente 
qae  allá  tiene,  como  el  os  dirá,  y  sobrello  va  agora 
il  rrey  nuestro  señor,  y  a  le  jnformar  y  consultarle 
f iertas  cosas  que  del  sabreys :  mucho  os  encargo  que 
en  todo  le  ayays  por  encomendado ,  y  procureys  que 
jofonne  a  su  majestad  :  de  Madrid,  xxviu  de  Se- 
tiembre de  1516. 

Sobre$crito.  Al  venerable  nuestro  especial  amigo 
IHego  López  de  Ayala,  vicario  y  canónigo  de  la 
nneetra  santa  iglesia  de  Toledo. 

Del  cardenal  d^España  ar9obÍ6po  de  Toledo  etc. 

CARTA  LXXIX  (5). 

Fnineika  dAl  Uoenciado  Mazoecoa  para  el  obispado  de  Ti^, 
7  ancglo  del  consejo  de  las  Ordenes  y  saa  rentas. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  en  xxvii  y  en 
XXVIII  de  setjembre  os  escrevi  largo  de  todas^  las 
ooeas  de  acá,  porque  ynf  ormassedes  al  rrey  nuestro 


(1)  Detikb  eata  palabra  principia  la  cifra. 

f2|  Alá  repetido  en  la  carta  original. 

(I)  La  carta  original  ettA  en  edtelngar  rota  y  tiene  las  letras  algo 
Sifltadae;  maa  parece  que  jontando  los  pedazos  rotoe  y  leyendo  con 
atnckm,  dice  de  UU, 

(4)  Sete  párrafo  está  de  letra  clara.  ^ 

(k)  HáUaae  esta  carta  al  íóL  118  de  la  colección, 

Spibt.  X, 


señor  sobre  todo ,  haciéndole  sabef  etitre  otras  co- 
sas, quand  necessaria  es  la  venjdade  sumagestad  a 
estos  sus  rreynos  :  ofrécese  agora  que  ha  placido  a 
nuestro  Señor  de  llevar  para  si  al  maestro  de  Azpey- 
tia,  obispo  de  Tuy  (6),  y  porque  ay  necessidad  de 
personas  para  estas  presidencias,  y  para  otras  cosas 
que  convienen  al  serujcio  de  su  magestad,  y  el  li- 
cenciado de  Ma9uecos  es  la  persona  que  saheys,  an- 
si  en  letras  como  en  todo  lo  demás ;  y  desseo  para 
esto  que  fuese  proveydo  de  alguna  iglesia,  porque 
toviese  mejor  aparejo  para  servir  al  rrey  nuestro 
señor  en  la  ynquisicion  y  en  otras  muchas  cosas  que 
se  podrjan  ofrecer,  porque  entre  otros  muchos  no  po- 
dría hallar  su  alteza  otro  mejor,  y  es  serujcio  de  su 
alteza  que  de  esto  sea  ynf  ormado ;  y  tanbien  porque 
esta  iglesia  de  Tuy  vale  muy  poco,  que,  si  fuera  de 
mayor  importancia,  no  me  curara  de  entremeter, 
acordé  de  os  lo  hacer  saber  para  que  luego  de  mj 
parte  habléis  al  rrey  nuestro  señor  sobr'ello ;  y  le 
digáis  la  persona  que  es ,  y  que  supplico  a  su  alteza 
me  quiera  hacer  esta  merced  de  le  mandar  probeer 
de  la  dicha  iglesia,  porque  es  persona  de  qujen  se 
puede  servir  su  magestad  en  muchas  cosas ,  y  en 
esto  poned  mucha  diligencia  (7) :  decid  al  sefior 
obispo  de  Córdoba  (8),  que,  allende  de  ser  el  licen- 
ciado Ma9uecos  la  persona  que  sabe,  por  ser  tanto 
suyo  acuerdo  de  supplicar  esto  a  su  alteza :  de  Ma- 
dríd  VI  de  otubre,  1616.  —  F.  Cab-lis.— Farocoí- 
doS.o 

CARTA  LXXX  (9). 

ÁBontoB  de  Boma. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  esta  carta,  que 
aqui  os  enbiamos ,  rre9ibi  del  embaxador  de  Rroma, 
de  quatorze  de  setienbre ,  y  según  parece  por  ella  y 
por  otras  que  rrecibi  de  Rroma,  las  cosas  de  aque- 

(6)  Por  la  carta  xxyi  quedó  probado,  contra  Floret,  qn^  en  1609 
había  obispo  de  Tuy,  fnora  éete  el  don  Joan  Maneo,  citado  por  SaB- 
doyal  en  1510,  ó  fuera  el  don  Juan  Bepúlveda,  &  quien  poso  él 
en  1512,  y  que  después  de  firmar  en  el  Concilio  de  Letran,  en  1514, 
Rer.  P.  Dominus  loannei  TudensiSt  fué  promovido  á  la  iglesia  de 

Malta. 

Afortunadamente  eeta  carta  deshace  otra  equlTocacion  de  Floreí, 
que  pone  por  obispo  de  Tuy,  desde  Mayo  de  1515  &  mediados  de  Oc- 
tubre de  1516,  á  un  don  Martin  ^nrbiano  ó  Zurbano,  negando  que 
•  hubiera  sido  obispo  el  que  decian  haberlo  sido  en  1516,  y  que  8an- 
doval  llamaba  ÁtptticL,  Gil  Oonxales  Aspecia,  y  Argaex  A  tpHtjfU.  Por 
esta  carta,  documento  irrecusable,  aparecen  claramente  el  nombre 
y  la  defunción  del  obispo  Azpeitia,  &  principios  de  Octubre  de  1516. 

(7)  El  Rey,  á  pesar  de  la  recomendación  de  Cisneros,  tuvo  4  bien 
dar  el  obispado  al  italiano  Aloisio  Marliano,  hijo  de  su  médico,  el 
cual  le  aduló  con  la  hiperbólica  leyenda  Fius  UUra^  que  aceptó  el 
Bmporador  y  puso  en  sus  armas  y  escudos.  Refiere  Gil  Oonsaleí  Di- 
vila,  en  el  Teatro  Ecle*iá*tico  de  Ciudad  Rodrigo,  que  dijo  el  Monar- 
ca al  don  Luis,  al  tiempo  de  darle  este  obispado  :  sMás  os  daré;  que 
merece  mucho  el  Plus  Ultra  que  me  distes.» 

A  fuer  de  obispo  cortesano,  anduvo  siempre  con  el  Beyi  sin  residir 
en  su  iglesia,  fuera  de  la  onal  murió,  en  1521. 

(8)  Don  Martin  Femandes  de  Ángulo,  que,  según  Argaes,  foé  obii- 
po  de  Córdoba  de  1510  &  1617. 

(9)  Esta  carta  tiene  también  la  fecha  de  6  de  Octubre  de  1516, 
como  la  anterior.  Hállase  á  los  folios  120  y  121  de  la  colección,  en  ci- 
fra. 

Nada  tiene  de  extraño  que  a»  eecribiemn  dos  cartas  en  nn  dia,  f 

que  terminada  una  se  creyera  necesario  eacribir  esta  otra,  qae,«i< 
tando  en  cifra,  debió  escriblrae  ántei, 
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lia  corte  van  muy  mal ;  asy  es  necesario  que  el  rrey 
nuestro  señor  vaya  a  la  mano  al  papa  y  le  escrítia 
8u  parecer,  porque  dar  la  presentación  de  las  ygle- 
sias  de  sus  rreynos  al  rrey  de  Francia,  y  no  querer 
conceder  acá  la  cruzada  y  darla  al  rrey  de  Francia, 
nunca  se  auiendo  dado ,  ni  teniendo  el  rrey  guerra 
con  moros  ya  mas  (1)  ya  puede  ver  su  alteza  a  que 
fin  se  haga  esto  (2)  y  que  conuiene  que  su  mages- 
tad  escriua  al  papa  su  pare^ery  no  de  lugar  ni  con- 
sienta taíes  cosas,  porque  «si  agora  al  comience  no 
le  van  a  la  mano  podría  auer  otros  mayores  yncon- 
uenientes,  y  por  esto  ay  mucha  necesidad  que  su 
alteza  tenga  en  Broma  vna  persona  por  embaxador 
que  sea  castellano,  y  tal  qual  conuiene ,  porque  sepa 
enderecar  estas  cosas,  y  ynformar  al  papa  como 
cunple  al  seruicio  de  su  magostad  y  como  es  rra- 
zon ;  y  por  esto  es  menester  que  su  alteza  no  deter- 
mine por  agora  esto  del  embaxador  y  lo  dexo  para 
acá,  pues  su  venida  es  tan  presta ,  y  acá  se  podra  su 
alteza  ynformar  de  lo  que  mas  conuenga  a  su  ser- 
uicio ,  y  ansy  mismo  direys  a  su  magestad  que  yo  he 
sido  ynformado  qu*el  papa  tiene  acordado  de  en- 
biar  a  estos  rreynos  por  nuncio  a  vn  sobrino  del  car- 
denal de  Santiquatro  (3),  el  qual  es  la  mas  poca  co- 
sa y  la  mas  liuiana  criatura  del  mundo,  porque  acá 
le  conocimos  y  tratamos  quando  vino  otra  vez  por 
nuncio,  y  que  en  ninguna  manera  conuiene  que 
su  alteza  consienta  a  tal  cosa,  y  que  luego  deuc  es- 
criuir  al  embaxador  de  Rroma  sobrello  para  que 
hable  al  papa  de  parte  de  su  majestad ,  diziendole 
como  no  ee  persona  para  que  conuenga  a  estos  rrey- 
nos, y  que  su  majestad  no  cure  de  le  enuiar  porque 
no  se  dará  acá  lugar  acá  (4)  a  otra  cosa :  todo  lo  de 
acá  está  muy  pacifico,  que  no  puede  estar  mejor: 
acá  supimos  que  los  trezientos  turcos  o  quatrocien- 
tos  del  otro  clia,  que  mataron  y  tomaron  nues- 
tras galeras,  heran  scyscientos,  y  después  ro  to- 
maron vnas  cinco  fustas  de  ynfíoles  :  do  todas  las 
otras  cosas  os  tenemos  escripto  largo  y  deseamos 
saber  del  .[«].  (5)  como  esté,  y  la  c<>rtyindad  de 
la  venida  del  rrey  nuestro  señor,  la  qual  es  acá  tan 
deseada  que  no  se  puede  dezir:  aquj  escriño  vna 
carta  a  madama  Leonor  en  r respuesta  de  otra  suya 
como  por  ella  vcreys  :  dadle  mi  carta  y  besad  las 
manos  a  su  alteza,  y  ofrecedme  mucho  a  su  seruí- 
Cio,  porque  la  creencia  vá  ya  a  uos,  y  dezildo délas 
cosas  de  acá  lo  que  os  pareciere ,  y  en  esto  del  obis- 
pado de  Tuy  para  el  licenciado  Macuecos,  poned 
mucha  diligencia,  porque  conuiene  al  seruicio  de  su 
alteza  que  ansy  se  haga,  y  ynformalde  muy  bien  de 
la  persona  y  de  la  qualidad  del  obispado ,  que  es 


(1)  Paroco  qne  qnÍ80  cflcriblr^maí, 

(V)  Pam  con«ípf?uf  r  la  derogación  de  la  pragmátlca>sancloT) ,  T>x>u  X 
tuvo  que  hacer  vúríaü  concesiones  &  Francisco  I,  que  babia  sabido  al 
trono  en  1515. 

(:j)  No  con-ta  que  esto  nnncio  llegase  á  venir. 

En  1517  Tino  por  legado  de  León  X,  Joan  Rufo,  obispo  de  Ca- 
•an/a. 

(4)  A<i  rei>etido  tamltien  este  ¡loriodo  en  la  carta  original :  qnizá 
Qnl)40  decir  ncaez/Tt,  ó  birn  a  que  sea. 

15)  C<'>n  e^<tc  signo  ee  indica  algnnu  de  loa  qud  estaban  en  la  cóii» 
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poca  cosa ,  y  del  fin  qne  me  muelle  pera  ioplteirli 
esta  merced  (6). —  F.  Gar-lis. 

Lo  qne  toca  al  sefior  ynfante  no  olnideyi  porque     j 
es  cosa  que  conuiene  mucho  al  eenii^lo  de  ea  aHen 
que  esto  no  se  dilate  mas,  y  deeto  oe  encomleodo 
mucho  el  secreto  y  encomendaldo  voe  allá,  y  tener 
cuidado  de  lo  acordar  con  macho  secreto. 

Ansi  mesmo  direys  a  su  alteza  como  yo  he  entei- 
dido  en  las  cosas  de  las  ordenes  de  Santiago,  Gb]a> 
trava  y  Alcántara,  y,  porqne  avia  falte  en  el  cowe- 
jo  de  las  dichas  ordenes,  ansi  por  abeencia  de  ilgv- 
ñas  personas  como  por  otras  cabeas,  acofdé  depo- 
ner allj  al  doctor  Tello  (7)  que  es  la  persona  qieM- 
beys,  y  ha  sido  otra  vez  del  dicho  consejo,  ttese 
mucha  noticia  de  las  cosas  de  las  ordenes  y  eioo- 
mendador  de  la  orden  de  Santyago:  ansi  mjemo 
puse  al  licenciado  Luxan  qne  ee  tan  bnen  letrado  y 
de  tan  buena  parte  como  sabeys,  porqne  no  vrj% 
syno  dos  personas ,  y  estaba  muy  falto  aquel  conee- 
jo,  y  agora  está  como  conviene ;  y  en  lo  de  las  neo- 
tas  de  las  dichas  ordenes  se  ha  puesto  mucho  rre- 
cabdo  y  se  ha  dado  orden  como  han  pnjado  en  mo- 
cha quantydad ,  y  las  govemaciones  del  Campo  de 
Calatrava  y  la  del  Andaluzia  de  la  dicha  orden  de 
Calatrava  provey  a  don  Hernando  de  Gordovs, her- 
mano del  conde  de  Cabra,  y  a  don  Diego  López  de  Pa- 
dilla, que  son  tan  honrrados  cavalleros  como  ssheyB; 
y  porque  de  las  rrentas  que  perteneecen  al  rrpy  naei- 
tro  señor  de  Calatrava  y  Alcántara  qneijan  sacar  bi 
quartas  partes  deste  afio,  diciendo  que  perteneeiaa 
al  thesoro  de  las  ordenes,  y  qujtarlo  al  rrey  por  cier- 
ta bulla  que  tienen,  por  aver  vacado  los  didios  meea- 
tradgos ;  yo  me  he  ynformado  y  he  hallado  qse  el 
rrey  no  es  oltljgado  a  dar  las  dichas  quartas  partee 
deste  año,  que  monta  mas  de  xviii  milducados^ylobe 
suspendido  hasta  que  se  acabe  de  ver  y  detennjnar: 
ansi  mjsmo  os  enbié  allá  una  cédula  de  dose  mili 
doblas  que  entravan  al  rrey  nuestro  sefior  de  cier- 
tas laucas  que  le  pertenescen,  y  no  he  visto  rres- 
puesta  dello,  porque  su  alteza  lo  avia  de  firmar:  de 
todo  esto  informad  a  su  alteza  y  a  quien  mas  oa  pa- 
rcBcicre ,  que  sin  duda  esto  de  las  ordenes  so  va  po- 
njendo  en  mucho  concierto ,  como  conviene  al  ser- 
ujcio  do  su  alteza. 

Sobrescrito.  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala, 
vicario  y  canónigo  de  la  nuestra  santa  iglesia  de 
Toledo. 

CARTA  LXXXI  (8). 


Sobre  la  mala  administración  de  loe  negoeiof 
7  avieoe  contza  loe  gnuides. 

Venerable  Diego  López  do  Ayala:  con  cuatro  cor- 
reos que  de  aquj  han  partydo,  os  he  escripto  larga- 
mente de  todas  las  cosas  de  acá,  y  no  he  visto  net- 


(6)  TTaata  aqni  la  cifro. 

(7)  Con  focha  28  del  mes  ugniente  Toelte  á  iwoBieBdarleí  mbo 
aparocí}  de  la  carta  taxxvit. 

(8)  ITálIase  esta  carta  on  cifra  4  loe  felice  1SS  7  m  de  le  eole^ 
cion, }-  e.4  unn  de  las  mii^  curiosas,  por  lae  noticiegpoUtkee  qiK  coe- 
tiene  acerca  do  loa  tendencias  de  U  Mietocracia  7  prdadioidtkl 
con  Oiiidadce. 
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ningnna  destas  cartas ,  especialmente  de 
58crivi  en  xvi  de  setienbre :  y  han  venido 
correoB  desa  corte,  vno  enderecado  al  en- 
otro  sobre  yiertos  negocios  del  vicecanci- 
i  ninguno  dellos  he  visto  carta  vuestra  (1): 
spues  ha  sucedido  que  se  pueda  hazer  sa- 
^ue  esteys  anisado  es ,  que  como  toda  esta 
he  proveydo  de  hazer  por  las  ciudades  del 
sus  proprias  casas  se  aya  hecho  tan  bien, 
a  la  justicia  está  tan  fauorecida  y  todo  tan 
,  y  el  rrey  nuestro  sefior  tan  poderoso 
qual  nunca  jamas  otro  estuuo ,  no  han  f  al- 
mos grandes  que  les  ha  pesado  dello ,  por- 
que no  tienen  la  parte  en  los  pueblos  que 
ian,  ni  pueden  hacerlo  que  ellos  querrían, 
rarse  en  los  lugares  que  desean ,  y  veen  al 
ningima  necesidad  ;  y  agora  han  procura- 
os dellos,  como  ha  sido  el  almirante  y  sus 
3  y  parientes,  de  ynpedir  en  Valladolid 
B  haga  esta  gente,  y  lia  anido  ciertos  al- 
f"  ayuntamientos  de  gentes  para  lo  estorbar 
arte  en  la  misma  villa,  porque  veen  clára- 
le no  hazeasu  caso,  y  que  auiendo  aquella 
rrey  tiene  poca  necesidad  dellos,  y  porque^ 
;  al  seruicio  del  rrey  nuestro  sefior  que  aque- 
e  se  haga,  como  se  ha  hecho  en  todas  las 
y  villas  y  lugares  del  rreyno,  y  quo  sean 
08  los  que  se  han  puesto  en  hazer  aquellos 
I  y  en  lo  ynpedir,  porque  de  otra  manera 
r  ocasión  que  otros  se  atreuiesen  a  hazer 
;a8  semejantes  y  no  obedeciesen  a  la  justi- 
ys  a  su  majestad  de  mi  parte,  que  no  crea 
}  otra  cosa,  que  acá  ae  proueerá  en  esto  y 
o  demás  lo  que  conucnga  al  seruicio  de  su 
[ue  bien  creo  que  no  faltarán  algunos  que 
in  en  escriuir  otras  cosas,  deseando  mas 
ios  intereses  y  siguiendo  mas  sus  pasiones, 
mirando  lo  que  conuionc  ni  seniicio  de  su 
. :  todo  lo  do  acá  está  muy  pacifico  y  muy 
,  comosienpre  lia  estado,  que  no  falta  sy  no 
lenturada  venida  del  rrey  nuestro  sefior,  en 
a  he  escrito  muchas  vezcs  mi  parecer  a  su 
en  esto  no  digo  nada  ,  porque,  según  veo 
,  nos  escriuen  muchas  personas ,  tememos 
rá  por  ogaño :  ansy  mesmo  hnroys  saber  a 
tad  de  mi  parte  como  he  acordado  de  traer 
rra  ochocientas  lancas,  y  hazcrlas  aposen- 
,  Valladolid  y  por  tierra  de  canpos,  porque 
)  son  necesarias ,  y  tanbien  poniue  aquel 
e  Nauarra  esté  mas  descansado  y  la  gente 
»s  mantenymientos  en  mejor  precio  y  mas 
Cia  :  allá  os  enbiamos,  con  el  postrer  cor- 
de  aquj  partyó  á  seys  desto  prencnte,  el 
de  la  carta  que  nos  cnbió  agora  vltiniamen- 
^axador  de  Rroma,  porque  de  todo  ello  yn- 
a  su  alteza :  ansy  mesmo  diroys  a  su  ma- 
m¡  parte,  como  aquj  kc  presentó  vna  car- 
alteza  en  la  audiencia  de  Valladolid  sobre 
de  Belena,  cuyo  traslado  aquj  os  enbio,  y 

aqui  continúa  en  ci/ra* 


qüei  Mfoy  c!0|ja<if«do  qué  sn  alteza  mandase  dar  tal 
sobfe  el  pleyto  de  Belena,  cuyo  traslado  aquj  os 
enbio  y  estoy  espantado  que  su  alteza  mandase  dar 
tal  carta  (2)  tocándome  a  mj,  que  me  parece  que 
de  los  que  verdaderamente  y  con  mas  fé  le  simen 
no  base  caso,  y  baze  mas  quenta  de  los  que  no  le 
smien,  que  pues  esto  es  cosa  que  toca  a  la  justicia, 
que  snphco  a  su  majestad  no  consienta  que  se  yn- 
pida,  y  mande  que  se  haga  justicia,  porque,  de 
otra  manera ,  seria  dar  muy  mal  exemplo  y  mandar 
cosas  que  nunca  en  estos  rreynos  se  acostunbraron 
hazer  ni  se  vieron,  que  bien  creo  que  su  alteza  ha 
sido  mal  ynformado,  que  en  otra  manera  no  man- 
dará tal  cosa,  y  procurad  que  sy  su  alteza  no  viene 
ogaño  enbie  a  mandar  que  en  esto  de  Velona  se  ha- 
ga justicia ,  y  direys  a  su  alteza  que  en  esto  de  Va- 
lladolid y  en  todo  lo  demás  que  ba  pasado  de  algu- 
nos alborotos  que  no  pongan  temores  allá  a  su  ma- 
jestad, ni  le  hagan  entender  que  ha  anido  ni  avrá 
escándalo  ninguno ,  ni  ay  rrazon  para  que  su  alteza 
tal  cosa  aya  de  creer  que  nosotros,  que  acá  lo  aue- 
mos  de  rremediar  y  proueer  qnando  algo  ouicse ,  y 
que  pasamos  el  trauajo ,  no  hazetnoS  caso  dello,  ni 
se  dcue  hazer :  que  su  alteza  puede  estar  descuyda- 
do,  y  que  no  le  hagan  entender  otra  cosa,  que  bien 
creo  que  le  escríuen  muchas  cosas  al  contrario  de  la 
verdad  :  que  me  de^íen  a  mj  hacer  acá ,  que  yo  se 
muy  bien  y  conozco  lo  que  mas  conuiene  a  la  pez 
destos  rreynos  y  al  seruicio  de  su  alteza,  y  que  allá 
crea  los  temores  que  le  ponen  y  que  todo  es  burla: 
tanbien  direys  a  su  majestad  que  he  sabido  que 
manda  librar  muchas  quantias  de  marauedis  a  mu- 
chas personas  y  grandes  destos  rreynos,  quo  mire 
en  esto  su  alteza  lo  que  haze  y  que  no  se  fíe  de  gran- 
de ninguno  porque  ninguno  dellos  tiene  ojo  s3mo 
como  sacará  algo  a  su  majestad ,  y  que  no  es  otro 
su  fin  ni  su  yntencion ,  y  poner  en  necesidad  a  su 
alteza  en  todo  lo  que  pudieren  ;  y  que  librando  su 
alteza  tales  quantias  de  marauedis  a  grandes  que 
tenga  por  cierto  que  da  dinero  para  contra  su  ser- 
uicio y  que  dá  fuerza  para  contra  sy,  y  allende  des- 
te  ynconueniente ,  ya  le  he  hecho  saber  la  necesidad 
quo  estos  rreynos  tienen  ;  por  eso  que  deue  tener  la 
mano  en  estas  librancas  y  cosas  semejantes  hasta 
ser  en  estos  sus  reinos,  y  que  esto  es  cosa  muy  nece- 
saria, y  que  sy  da  a  vnos  es  obligado  a  dar  a  todos, 
y  por  esto  que  es  mejor  cerrar  la  puerta,  como  ten- 
go dicho ,  y  que  desta  manera  estarán  mas  conten- 
tos ,  y  proueer  lo  que  conuiene  a  su  hazienda  y  a  su 
seruicio :  tanbien  direys  a  su  majestad ;  que  ya  sabe 
como  me  enbió  a  mandar  que  quitase  las  ayudas  de 
costas  y  en  lo  que  tenian  en  las  mesas  maestrales 
muchas  personas,  y  se  suspendiese  hasta  su  venida; 
y  que  ansy  se  hizo ,  y  que  después  ha  enbiado  a 
mandar  que  no  se  proueyese  oficio  ni  cosa  que  va- 
case ,  y  que  tener  honbre  poder  para  quitar  y  no 
para  dar  es  muy  gran  falta,  y  que  a  todo  el  mundo 
parece  mal ,  y  que  pues  ay  tantas  personas  que  sir- 
uen  a  su  alteza  en  estos  rreynos,  asy  en  paz  como 

(2)  Asi  repetido  también  en  la  carta  originai. 
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en  gnerra,  que  es  necesario  qn^  aya  poder  para  te- 
norios contentos  y  hazerles  mer9edes,  como  sienpre 
se  hizo,  y  de  otra  manera  simen  de  mala  gana,  y 
los  oficios  están  por  proneer  mucho  tienpo  y  es 
glande  ynconueniente ,  y  esto  se  entiende  en  caso 
que  su  alteza  por  agora  no  aya  de  venir,  y  que,  pues 
es  seruido  de  me  encomendar  esta  gouema9Íon,  que 
le  suplico  me  crea  en  lo  que  le  escriño,  y  aquello 
mande  proueer,  y  tenga  por  ^ierto  que  no  le  tengo 
de  dezir  ni  hazer  syno  lo  que  conuenga  al  8eruÍ9Ío 
de  su  majestad,  y  el  de  Dios  primeramente,  y  al 
bien  y  paz  destos  rreynos ;  y  en  lo  del  ynf  ante  te- 
ned memoria  de  solicitar  con  su  alteza  que  en  todas 
maneras  mande  proueer  en  esto  como  le  tengo  es- 
crito ,  sy  cesa  su  venida  por  ogaño ,  porque  esto  os 
lo  principal  y  lo  que  mas  conuiene  a  su  8eruÍ9Ío  que 
se  prouea  y  remedie  luego,  y  en  esto  mirad  que  aya 
sienpre  mucho  secreto ,  y  dezidselo  de  mi  parte  al 
sefior  Xebret  (1)  porque  esto  es  lo  que  priii9ipal- 
mente  se  deue  luego  proueer  y  con  mas  a9elora- 
9Íon :  en  lo  que  escríuo  al  rrey  del  comendador  Enes- 
trosa  entended  allá :  de  Madrid,  siiu  de  otubre  do 
1616.— F.  Cab-us. 

Procurad  allá  alguna  buena  artillcria  para  traer 
acá  y  ynf onnaos  y  escriuidme  sobrello. 

CARTA  LXXXII. 

Del  adelánfaulo  d«  Caiorl*  (2). 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  anteayer,  que 
se  contaron  xviii  del  presente ,  rrecebi  vuestras  le- 
tras de  XX  del  mismo  mes  de  otubre,  y  porque  yo 
▼enja  de  camjno  aquj  a  Tordelaguna,  a  ver  unas 
obras,  a  donde  estaré  unos  dos  ó  tres  dias,  no  obo  lu- 
gar para  rresponderos  con  este  correo  a  vuestras  car- 
tas (3) :  y  tanbien  porque  aun  no  es  llegado  aquel 
cavallero  que  su  alteza  enbia,  con  el  qual  deseo  co- 
munycar  muchas  cosas,  y  ansi ;  9erca  do  lo  que  me 
escrebis  como  de  lo  que  acá  passa,  os  eBcreviré  lar- 
go de  aquj  a  dos  djas,  y  enbiaré  correo:  agora  se 
ofrece  que  yo  he  sabido  como  don  Antonjo  de  Ve- 
lasco  es  f alles9Ído ,  y  tenia  una  capitanja  de  hon- 
bres  d  armas  de  la  qual  acordé  de  probeer  al  ade- 
lantado de  Cazorla,  porque  ya  veis  qiiuntu  conviene 
al  serujcio  de  su  alteza  que  yo  tenga  algunos  capita- 
nes de  mj  mano ;  y,  porque  creo  que  sobr'ella  será  ku 
alteza  y mportunado  de  diversas  personas,  acordé  de 
os  lo  hacer  saber:  es  menester  que  luego  demj  par- 
te hableys  al  rrey  nuestro  sefior  sobr'ello,  y  le  sup- 
pliqueys  aya  por  bien  esta  provysion ,  pues  es  para 
tan  cierto  servjdor  de  su  magestad,  y  el  rrey  don 
Felipe,  mj  sefior  de  gloriosa  memoria,  a  nij  ynter- 
cesion  le  avja  hecho  merced  de  otras,  de  lo  qual  le 
ynf  ormará  muy  bien  el  señor  don  Juan  Manuel,  que 
allá  está,  y  en  esto  poned  mucha  diligencia :  y,  por- 

(1)  Kacrít^l  e<m  «1  signo  especial  ^t  «e^nin  queda  dicho  en  la  nota 

quinta,  r*K-  2'^0. 

(2)  Este  cpiRraíe  tierno ,  de  letra  «iol  pivlre  Quintanilla;  el  nombre 
de  Torrela^nna  no  octá  en  el  e^iprnifo,  pero  si  al  final  de  la  corta,  la 
cnal  está  al  f«'»l.  124  de  lu  coli<ocion. 

(3)  El  ort|;inaI  dice  :  arras  cts% 


qu'el  Adelantado  M  eeeriba  mit  kifd  •oVi 
él  me  rremito :  tanbien  00  esorilM  «1  laenter 
racaldo  ciertas  cosas  par»  qneyíifoiiiMjji  a« 
za:  de  Tordelagona,  xzzi  de  otabn  dt  U 
F.  Cab-us.—  Varacaldo  a"" 

GABTA  LXXXm  (4). 

YÍ4J«deYanoaldo4Bn]itíM  pustnlM 


Venerable  vicario :  yo  enbio  allá  al 
racaldo,  sobre  ciertos  negocios  que  dd  sal» 
sy  fuere  menester  hablar  a  sn  altes*  de  m}  ] 
a  otras  personas,  hacerlo  has  como  él  te  d¡| 
escriveme  con  él  largamente  de  laa  coaas  d 
de  Alcalá  u  de  noviembre.  «>  F.  Gae-ub.— 
nimo  Yllan  a° 


GABTA  LXXXIV  (6). 

Sobre  «1  ettado  da  1m  nntM  naleí  7 


dt«ll 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  el  rrey  i 
sefior  me  enbió  a  mandar  los  dias  pasados 
brasse  a  mossen  Lujs  Sanchos,  su  theaorero  g 
todo  lo  extraordinario  que  es  del  servicio,  y 
de  las  Yndias  y  de  los  maefftradgos,  y  deq 
haber  platjcado  acá  sobrello,  y  vistas  las  ne 
des  del  rreyno,  que  no  se  pneden  e0ca8ar,fi 
dado,  acontentamjento  de  Sjmon  Rmjz  dasi 
mayor,  su  factor,  que  se  librasen  treynta  ouc 
lo  del  servicio,  porque  obiese  lugar  para  lo 
alteza  enbia  a  mandar  de  lo  de  la  libramp 
rrcyna  dofia  Germana,  y  sobrello  escribo  a  1 
za ,  rrem  jtiendome  a  vos :  hacedlo  saber  a  sa : 
tad  de  mj  parte ,  y  que  en  lo  ordinario  de  li 
tas  rreales  no  se  ha  tocado  hasta  agora  un  s 
lo ;  y  que  todo  está  entero  y  no  se  ha  tocado 
y  para  algunas  cosas  que  se  han  necesitada 
provcydo  de  lo  de  la  cruzada  y  de  otnM 
qujas  (7),  y  en  la  hacienda  rreal  se  ha  paest 
ne  tanto  rrecabdo,  que  nunca  jamas  le  obo 
como  mas  particularmente,  placyendo  a  Dí< 
BU  magestad  ynf  ormado ;  y  sy  sn  alteza  es  1 
que  lo  uno  y  lo  otro  venga  a  mano  de  nni 
na  de  allá  o  de  acá,  como  mejor  le  parecier 
que,  cumpliendo  primeramente  con  lo  neceaa: 
toH  rreynos,  su  alteza  de  lo  demás  dii^n 
voluntad,  muy  bien  me  parecería  que  ansi  1 
dase  su  magestad  proveer,  y  sobrello  escrí 
alteza  rremjtiendome  a  vos  :  informadle  d 
y  liaccdmc  saber  lo  que  su  alteza  manda  qae 
se  baga. 

Ansj  mjsmo  escrívo  a  su  magestad  hacien< 

(4)  Esta  carta  se  halla  al  fól.  126  de  la  ooleeeton. 

(5)  Este  viaje  de  Varacaldo  no  s»  llevó  á  cabo  luMfea  dOf  I 
pnes.  En  las  cartas  siguientes  de  Noriembre  y  Diciembra 
te  secretario,  y  por  las  de  Enero  signicnte  oonaU  «i  mUd^ 
séla.4. 

(6)  Esta  carta  se  halla  al  fóL  135  d«  1a  oolecetoo :  «i  vea 
esta  en  letra,  como  en  la  carta. 

(7)  La  palabra  alraquiot  y  más  propiamente  «Aaftrtfa,  d 
rv.-jto  ó  rcjidno  de  los  coutribacicnes  ó  rentMi 
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ber  oomo ,  a  cabsa  de  esperar  cada  dia  la  bien  aven- 
tanda  Tenjda  de  su  magestad ,  no  he  carado  do  cn- 
TÍir  hasta  agora  mas  partictdar  caenta  de  todas  las 
eosas  destosreynos,  ansi  de  lo  que  toca  a  la  gober- 
Dicion  delloB  oomo  a  la  hacienda  y  rrentas  rrealcs; 
y  qae,  puea  bu  venjda  se  dilata  para  el  principio  del 
rerano ,  que  luego  que  fuere  llegado  mosscur  de 
Ltxao  (1),  y  aya  oydo  lo  que  su  alteza  me  enbja  a 
mandar  con  él ,  acuerdo  de  le  enviar  con  una  pro- 
pria  persona  (2)  toda  la  cuenta  muy  cumplidamen- 
te de  todas  las  cosas,  porque  su  alteza,  sjendo  yn- 
formado  de  todo,  mande  lo  que  fuere  servido. 

Allá  eserivo  al  rrey  nuestro  señor  supplicandole 
baga  merced  de  la  encomjenda  de  los  bastimentos 
déla  orden  de  Santiago  a  don  Rrodrigo  Manrrique, 
que  es  la  persona  que  sabeys,  y  ha  servido  tanto: 
dad  la  carta  a  su  magestad  y  suplicádselo  de  mj  par- 
te con  mucha  ynstancia ,  y  entended  en  ello  con  mu- 
cha diligencia ,  de  manera  que  aya  ef eto :  de  Ma- 
drid, syete  de  noviembre,  1616. —  F.  Car-lis. — Va- 
racaldo. 

CARTA  LXXXV  (3). 

Sobre  el  retardo  de  la  venida  del  Bey  j  deseos  del  arribo  de  M.  La- 
zao :  proTÍBÍoí&  de  algunos  destinos,  y  transacción  en  lo  del  prio- 
tatode  San  Joan. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  con  un  correo 
que  partyó  de  aqui  a  syete  de  noviembre  os  escrivi 
largo,  para  que  informasedes  a  su  alteza  de  algu- 
nas cosas,  y  ansi  meemo  dixesodes  a  su  magestad 
de  nuestra  parte  como,  a  cabda  de  estar  cada  dia 
esperando  su  bienaventurada  venyda,  para  le  con- 
Boltar  en  presencia  las  cosas  que  convienen  a  su  scr- 
idcio ,  no  avia  curado  de  le  enviar  mas  largamente 
de  lo  que  acá  se  ha  hecho  y  proveydo ,  y  que,  en  ve- 
nyendo  mosseur  de  Laxao,  al  qual  ansi  roysmo  ca- 
da dia  estamos  esperando,  haré  saber  a  su  alteza, 
con  persona  propria,  todo  lo  que  pasa,  y  llevará 
mas  entera  rrelacion  de  todas  las  cosas  de  acá :  lo 
que  agora  se  cfresce  que  haceros  saber  es,  que  yo 
be  acordado  de  proveer  del  corregimiento  de  Toledo 
al  conde  de  Palma,  por  ser  tan  h  currada  persona,  y 
que  tanto  meresce,  y  porque  aquella  cibdad  tenga 
ona  tal  persona  por  corregidor  qual  conviene  a  su 
honrra :  y  ansi  mesmo  acordé  de  proveer  al  conde 
de  Valencia  de  la  govemacion  e  corregimiento  del 
principado  de  Asturias,  por  ser  tal  persona,  y  por- 
que aquel  cargo  esté  honrrado ,  y  como  conviene  al 
servicio  de  su  alteza. 

(a/raJ)  Por  vuestra  carta  me  hizistes  saber  co- 
mo allá  se  auia  dado  vn  cierto  medio  por  su  alteza 
sobre  lo  del  príorazgo  de  San  Juan ,  y  hame  pare- 
cido muy  bien,  y  ansj  lo  dezid  allá  a  las  personas 
que  08  pareciere,  y  entended  en  ello  con  toda  dili- 

(1)  In  el  u^düTO  de  Simancas,  secreiaHa  de  EttadOf  corona  d€ 
CaáUla,  laga^o  núm.  8,  al  fóL  18,  hay  nna  carta  do  monsieor  de  Croy 
ftl  Cardenal  Cimeros,  escrita  en  francés,  y  con  fecha  de  Bmaélaa,  6 
de  Koriembre  de  1£I6,  anunciándole  la  salida  de  monseur  Lachaux, 

(})  QidiA  fué  para  esto  el  viaje  de  Varacaldo. 

(3)  Erta  carta  se  halla  al  ÍÓL  138  vuelto  de  la  colección.  El  primer 
pártalo  eetá  de  letra  dará,  el  segundo  en  dfra  hasta  la  fecha,  la 
em  ettt  de  letca  clanu 


gencia,  porque  yo  tengo  mucho  amor  a  don  Anto- 
nio ,  y  deseo  hazer  en  sus  cosas  con  muy  entera  vo- 
luntad ,  y  ese  medio  que  me  escreuiste  me  parece 
muy  conuenible,  y  qual  conuiene  al  serui^io  del 
rrey  nuestro  señor,  porque  ya  ouiese  algún  asiento 
en  este  negocio ,  y  que  cerca  desto  y  de  todo  lo  de- 
mas  todo  lo  que  su  alteza  enbiare  a  mandar  y  fuero 
seruido  de  proueer  acá  se  cunplirá  y  porná  por  la 
obra ,  y  esto  dezid  y  anisad  con  todo  secreto,  como 
a  uos  mejor  os  pareciere,  y  mucho  estamos  espe- 
rando la  venida  de  rausior  («c)  de  Laxao  para  sa- 
bor la  voluntad  de  su  alteza  en  muchas  cosas:  acá 
todo  está  muy  bueno  y  muy  pacifico ;  y  no  dexeys 
por  allá  de  prouér  para  que  Laxao  se  dé  toda  la  pri- 
sa que  pudiere :  de  Madrid,  xu  de  noujembre  de  1516. 
—  F.  Car-lis. 

Sobrescrito.  Al  venerable  Diego  López  de  Ayala 
nuestro  vicario  y  canónigo  de  Toledo.  ^ 

El  cardenal  d'Espana  ar9obispo  de  Toledo.  - 

CARTA  LXXXVI  (4). 

Recomendación  á  favor  del  Condestable  de  Navarra. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabeys  lo 
mucho  que  ha  servido  el  señor  condestable  de  Navar- 
ra  y  la  persona  qu'es  y  lo  que  meresce :  cnbia  agora 
a  su  alteza  sobre  ciertos  negocios  que  a  él  le  convie- 
nen mucho  :  os  encargamos  que  en  todo  lo  que  allá 
se  ofreciere  que  le  toque  hagays  todo  lo  que  pudie- 
redes  (5),  y  liableys  sobre  sus  cosas  a  las  personas 
que  fuere  menester,  para  que  ayan  buen  despacho, 
ynformando  de  qujen  es  y  lo  que  ha  servido,  que  en 
ello  me  hareys  mucho  placer  y  serujcio :  de  Ma- 
drid, XII  de  noviembre  de  1516. — F.  Car-lis. — Va- 
racaldo S.° 

CARTA  LXXXVIL 

Intercede  por  el  doctor  Tello  (6). 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabeys  que 
persona  es  el  doctor  Tello ,  y  por  ser  tal  nos  acor- 
damos de  le  traher  aquj  al  consejo  de  las  orde- 
nes (7)  a  donde  ha  servido  mucho  tiempo,  porque 
creo  que  es  serujcio  de  su  alteza.  Enbia  allá  sobre 


(4)  Esta  carta  se  halla  al  tóL  129  de  la  ooleocion.  Bl  epigiafs,  de 
letra  del  podre  Qointanilla,  dice :  cAl  condestable  de  Navarra.»  Bn 
el  archivo  de  Simancas,  secretaria  de  Estado^  corría  de  CasHlla,  le- 
gajo núm.  8,  al  fól.  175,  hay  nna  carta  original  del  Bey  4  Cieneros, 
dada  en  Bmaólas,  á  6  de  Junio  de  1616,  recomendAndole  al  Ooodee* 
table.  , 

No  debe  chocar  él  que  esta  carta  lleve  la  misma  feoha  que  la  an- 
terior y  sea  para  el  mismo  Diego  Lopes  de  Ayala,  pues  parece  una 
carta  de  recomendación  dada  al  mismo  Oondeetable  en  propia  mano, 
y  la  anterior,  escrita  en  cifra,  debió  escribirse  antes  y  máfc  despacio, 

(5)  Pudier-de. 

(6)  Asi  dice  el  epígrafe  puesto  4  la  cabe»  de  la  carta  por  el  pa- 
dre Qnintanilla.  H&llase  ésta  al  fóL  130  de  la  ooleooion.  Véase  la 
carta  lxxx,  de  6  de  Octubre  anterior. 

(7)  El  origen  del  consejo,  ahora  tribunal,  de  las  Ordenes  nela 
atribuirse  al  emperador  Curios  V,  y  á  la  época  en  qne  el  papa  Adria- 
no, BU  maestro,  le  dio  la  administración  de  las  érdenes  militares  oon 
carácter  de  perpetuidad.  Por  esta  y  otras  cartas  de  Clsneroe  se  ve  que 
el  Consejo  existia  desde  el  tiempo  de  los  Beyes  CaiiUicos,  como  lo 
indica  también  la  nota  segunda  del  titulo  8«^,  lib.  n  de  laiTovútom 
RtcofUadon* 
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ciertos  negucios  que  le  tocan ,  como  de  wi  procura- 
dor sabreys:  mucho  os  encargamos  que  en  todo  lo 
que  le  tocase  y  f  uercdes  rrequerjdo  por  su  parte  en- 
lendays  con  toda  diligencia,  y  procureys  que  aya 
buen  despacho  que  en  ello  me  hareys  mucho  placer 
y  serujcio ,  y  porque  él  os  escrive  mas  largo  a  su  car- 
ta nos  rremjtimos:  de  Madrid,  xxviu  de  novjembre 
de  1516.—  F.  Car-lis.—  Varacaldo  S.« 

CARTA  LXXXVIII  (1). 

Intercede  por  iumm  que  hablan  sido  castigadoa  4  instanoiik 
de  lot  monjes  de  Gnadalape. 

Venerable  vicario :  por  los  alcaldes  del  crimen  de 
la  chancillería  se  dio  una  sentencia  contra  ciertos 
vecinos  de  Halía  (2),  a  ynstancia  de  los  fray  les  de 
Guadalupe,  en  que  les  condenaron  en  ciertas  penas 
pecun jarías,  como  por  el  traslado  de  la  sentencja, 
que  allá  os  enviamos,  vereys :  hablad  a  los  alcaldes 
de  nuestra  parte,  para  que,  pues  el  destierro  está 
puesto  a  su  voluntad ,  le  al9en,  pues  conocen  la  po- 
ca culpa  que  toujeron ,  y  sy  los  alcaldes  al9aren  el 
destierro,  suplicad  a  su  alteza  solamente  por  la  pe- 
na pecunyaria,  y  si  los  alcaldes  no  al9aren  el  des- 
tierro, suplicad  a  su  alteza  por  todo ;  y  porque  el 
contador  os  escrjue  sobresto ,  a  él  nos  rremjtimos ; 
de  Alcalá,  x  de  diciembre. —  F.  Car-lis.  —  J'uan 
n¿az  S.** 

CARTA  LXXXIX. 

Ba  cnonta  al  Bey  de  em  actos  de  gobierno,  principalmente  en  lo  re- 
lativo á  la  provisión  do  dennos,  lamentando  el  vcrw  contraria- 
do en  esta  parte  (8). 

Venerable  Diego  López  de  Ayala:  rrescebimos 
vuestra  letra  de  xx  de  noviembre,  y  cerca  dcstas  co- 
sas qm*  noB  escreuis  que  allá  se  han  proveydo,  y  de  to- 
do lí)  qne  allá  passa,  como  quiera  que  sea  tan  grande 
ynooiivenjcnte  para  la  governacion  destos  rrcynos 
coiisentjrse  allá  provjsionesy  otras  cosas,  por  donde 
se  diinjiniye  y  qujta  toda  la  autoridad  y  sedáatre- 
vimjento  a  que  njnguno  obedezca,  acordamos  de 
escrevjr  claramente  a  su  alteza  agora  quand  grand 
dafto  se  haga  con  cosas  semejantes,  y  en  quanto 
perjujcio  del  poder  del  que  govierna  y  de  su  rrepu- 
tacion,  como  vereys  por  el  traslado  desta  carta  que 
aquj  os  enbjamos,  y  conforme  a  aquello  le  direys  to- 
do lo  qne  mas  os  paresciere  que  convenga ;  de  ma- 
nera que  conozcan  que  nj  es  serujcio  de  su  alteza, 
ni  cumple  al  bien  destos  rreynos  nj  a  la  pacificación 
dellos  ^ermjtjr  tales  cosas,  y  después  que  sea  lle- 
gado Laxao  enbiaremos  con  persona  propria  muy 
entera  cuenta  y  rrelaciou  de  todas  las  cosas,  ansj  de 
la  justicia  como  de  la  hacienda,  y  de  todo  lo  demás 
para  que  su  alteza  provea  como  sea  serujdo ,  y  de  mj 
tome  la  voluntad ,  y  la  persona  que  pusiere  en  su 
lugar  confie  dclla ,  que  sj  del  rrey  catholioo  tovie- 
ran  a  qujcn  poder  rrecurrir  con  sus  pasjones ;  y  su- 

(1)  R<tta  carta  ?e  halla  al  fol.  137  de  la  colección. 

(2)  Pueblo  importante,  á  áo*  Icgna*  de  Goadaluj^. 

(3)  E>i  otra  de  la»  carta.?  m  i?  imp-^rtantos  de  esta  colciccion,  la 
cual  está  al  (ál.  l.{2. 


ESPAÑOL, 
píeran  que  les  avjan  de  oyr,  poco  se  padjcra  tiifrir 

en  la  governacion  (4). 

Ansj  mjsmo  hareys  saber  a  mi  altes*  qne  lo  de 
Malaga  (5)  se  ha  hecho  muy  bjen  y  sjn  derrama- 
mjento  de  sangre  y  han  venjdo  todos  a  obedieoda; 
y  para  ello  envjamos  a  don  Antonjo  de  la  Cuera  por 
capitán  general ,  con  cierta  gente  de  «  pie  y  de  ca- 
ballo (6)  y  con  muy  buen  rrecabdo  de  lo  que  era 
menester,  y  con  ynstrucciou  para  que  tentase  por 
todas  las  vjas  y  maneras  (7)  de  lo  despachar,  de 
manera  que  no  llegase  a  rrompimjento :  y  como  m 
jornada  fuese  en  tanto  serujcio  de  su  alteza  y  favor 
de  la  justicia  en  poco  espacio  de  tiempo  tenja  mu 
de  vj  mil  honbres  de  ynfanteria,  y  loe  mas  heran 
de  la  gente  que  está  hecha  por  el  rreyno  (8)  y  qaa- 
trocientos  de  cavallo ;  y  los  de  Malaga  ovieron  por 
bueno  de  venjr  a  obediencia,  se  tovo  cierto  medio, 
como  vereys  por  las  escrípturas  que  aquj  os  envja- 
mos ,  y  mucho  antes  se  oviera  esto  hc^ího  y  ovierau 
venjdo  a  lo  que  agora  vjenen  sjno  fuera  por  ciertaH 
cartas  que  de  allá  se  les  avia  cscrípto,  el  traslado 
de  las  (luales  aquj  os  envjamos,  y  por  aquj  pueden 
ver  quand  grand  daño  se  sigue  a  la  governacion 
hacer  allá  contradicion  de  lo  que  en  serujcio  de  sns 
altezas  y  en  favor  de  la  justicia  acá  se  provee  con 
consulta  y  parescer  de  unos  y  de  otros  (9),  y  cono- 
ciendo las  cosas  mas  particularmente,  y  tonjendo 
dellas  la  notjcia  qu'es  menester ;  y  ha  de  creer  su  al- 
teza sjn  duda  ninguna,  que  si  esto  no  lo  manda  rre- 
mediar  que  será  forzado  que  todo  se  pierda  y  te 
distruya,  y  por  ventura  venga  a  tal  eet^iJo  que  sea 
muy  dificultoso  do  proveer. 

Tan  bien  direys  a  su  alteza  que  como  yo  fuj  yn- 
fonnado  de  las  cosas  que  el  papa  avia  concedido  al 
rrey  de  Francia,  y  que  le  avia  dado  el  patrouadgo 
de  las  y^lesias  y  de  la  cruzada  (10),  nunca  tenjendo 
guerra  con  ynfieles,  como  Espafia,  que  uunca  hace 
sjno  derramar  sangre  en  favor  do  la  fce ,  que  yo 
acorde  de  escrivir  a  su  santidad  (11),  quexaudome 
que  a  su  alteza  no  le  trataba  como  a  hij«>,  y  le  ne- 
gaba la  cruzada,  y  lo  que  mas  sobresto  me  pareció; 
y  su  santidad  me  rrespondió  como  por  estos  bt evet 

(4)  Hay  ana  nota  al  margen  qne  dice  :cooiifon&*Mto  coa  la  carta 
del  obispo  do  Avila.» 
(A)  Al  margen  dice  :  cMalaipa.» 

(6)  Al  margen :  «don  Antonio  de  la  Caeta  oon  grata.1 

Don  Antonio  de  la  Cueva,  señor  de  Ladrada,  era,  segna  Goaaalo 
Fernandez  de  Oviedo,  en  «u  Quinquayenas^  hijo  negunilodcl  c«:lfi«re 
don  Beltran  de  la  Cueva,  primor  dnqne  de  Alburqnerrioe  j  íaTorít'i 
do  Enriqnc  IV  ,  y  crtaba  ca!«ailo  con  una  hija  de  Joan  de  Ayala.  el 
Vi^o,  apo<dentador  mayor  de  los  Reyes  Católicas.  Dice  el  Biiaiio  Orir- 
do  que  el  don  Antonio  cfuc  un  noble  o  genoroao  caballero  dt  la  or- 
d'vU  de  Santiago,  ilustre  varón,  e  capitán  de  cien  gtnctca de  1m gcar 
das  e  gente  de  caballo  ordinaria  del  Estado  de  Ion  Católicos  Beyf«.» 

Quintanilla  le  llamó  equivocadamente  don  AkmaO  de  la  Cueva. 

Véase  la  carta  Lxv,  fóL  245,  nota  2/ 

(7)  ITay  una  abreviatura  que  parece  decir:  Mmamtrtuqm*  de  lo 
despachar.» 

(H)  La  gente  llamada  de  la  Ordemanta^  aXftk  orcmnlMcioB  ]voco- 
raba  impedir  la  aristocracia  de  Castilla  la  Vieja  j  AiMUiida,  eooio 
ya  dejó  manifestado  en  la  carta  de  U  de  Octnbn  de  151 S,  pág.  7t$. 

(9)  Al  margen  :  cel  dafto  que  era  oontndtatr  lo  qni  acá  ■•  haciai.» 

(10)  Ai  mirgea :  ccnuada  al  rr^y  de  Fnaaoiaj» 
Véi^  sobre  esto  la  carta  antecedonto.      « 

(11)  Al  margen  :  «queza  del  cardkíoal  al 
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vereys,  y  el  embaxAdor  en  su  cifra'me  escrívió  lo 
qoe  aqnj  vereys ,  por  donde  parece  que  su  santidad 
huelga  de  otorgar  la  cruzada  con  que  su  alteza  le 
enbie  la  obediencia  (1),  y  con  que  se  haga  una  grue- 
sa armada,  la  qual  puede  serujr  a  dos  fines  qu'es 
contra  loe  ynfíeles,  porque  este  verano  se  teme  que, 
como  €i  turco  esté  victorioso,  se  pondrá  en  hacer 
guerra  a  la  xptiandad  (2) :  y  ansj  mesmo  para  sj 
foere  necesario  entre  xptianos  en  defensjon  de  la 
yglesia  y  de  los  estados  della  que  a  (3),  y  por  esto 
direys  a  su  alteza  que  me  parece  que  seria  bien  que 
su  alteza  enbiase  a  dar  la  obediencia,  y  podranla 
dar  aquellos  dos  embaxadores  (4),  y  para  adelante 
debe  su  alteza  de  mjrar  qual  dellos  convemá  mas 
qne  quede  allj ,  porque  paresce  rrezio  tiempo  hacer 
mudanza,  y  quitar  sjn  necesidad  al  que  sabe  las  co- 
sas: y  haced  saber  a  su  alteza  que  el  papa  me  en- 
bie  a  avisar  que  lo  de  Ñapóles  y  Seciliacstáen  mu- 
cbo  peligro  en  averee  despedido  la  gente,  qu'es  me- 
nester de  proveerlo  y  mjrarlo  como  convenga  (5). 
Lo  de  Algerfue  mucho  menos  de  lo  que  quisie- 
ron decir,  porque  presos  y  muertos  no  pasan  de  mjll 
personas, y  aquello  cabeó  la  codicia  desordenada  de 
laynfanteria(6)  porque,  por  atajarlos  que  no  seles 
fuesen,  se  divjdieron  en  cuatro  partes,  lo  qual  fue 
cabsa  del  daño  que  rrecibieron ,  que,  sj  se  ordenaran 
y  fueran  juntos,  fácilmente  hicieran  lo  que  quisie- 
ran; y  porque  la  catholica  magestad,  que  en  gloria 
6ea,  ten  ja  mucha  experiencia  de  los  daños  y  gran- 
des ynconvenjentes  que  se  seguian  de  hacer  la  yn- 
fanteria  de  gente  vagabunda  y  perdida  y  de  fugi- 
tivos y  malhechores,  los  quales  por  do  quiera  que 
van  hacen  mili  robos  a  los  pueblos  por  donde  pas- 
san,  ten  ja  acordado  de  hacer  otra  gente  de  y  nf  an- 
tena por  los  pueblos  y  cibdadee  del  neyno  (7),  por- 
que siendo  la  gente  conocida  y  personas  de  sus  ca- 
sas y  haziendas ,  y  que  saben  que  los  castigarán  si 
hicieran  cosas  que  no  deban ,  atajanse  infjnjtos  da- 
fios  y  maldades  y  rrobos  y  otros  ynconvenjentes,  y 
para  lo  hacer  tenjan  hechas  las  ynstrucciones  y  me- 
moriales para  ello,  y,  con  sus  males  y  enfermeda- 
des, no  pudo  ponerlo  en  execucion;  allende  que  se 
sigue  otros  infjnjtos  y  grandes  provechos  de  ha- 
cerse la  dicha  gente :  y  pues  se (8)  que  tanto  con- 
viene al  serujcio  de  sus  altezas  y  al  bien  destos  sus 
rreynos ,  y  se  dá  tanta  autoridad  y  rreputacion  den- 
tro y  fuera  dellos,  que  su  alteza  en  njnguna  mane- 
ra  debe  dar  lugar  a  que  Valladolid  salga  con  su  yn- 


(1)  Al  margen :  coonoeeion  de  sa  santidad.» 

(?)  Al  margen :  cel  torco  vitorioso  contra  el  aoltañ.» 

(3)  El  original  dice  :  estados  della  que  A  p  por  esto.  Parece  qne 
quiere  decir  :  los  estados  que  la  iglesia  ha  ó  tiene,  y  por  esto  diréis. 

(4)  Al  pmoer  habla  en  Boma  doe  embajadores,  ano  por  los  esta- 
dos de  Espafia  y  otro  por  los  de  Flándes. 

(5)  Al  margen*:  cNapoles  y  Sicilia.» 

(6)  Al  margen  dice :  «lo  de  Alger»,  y  más  abajo:  ccausade perder 
loi  noes&o03  Alode  á  la  desastrosa  derrota  de  Diego  de  Vera  en  Ar- 

gtí. 

(7)  Al  margen  dloe :  do  de  la  gente  de  las  cibdades,  foe  consejo  del 

tnj  cathoUoo.»  Se  ve  qne  el  Bey  Católico  y  Cimeros  preferían  el  re- 
dotamiento  por  qnintM»  ú  otro  eqoivalente,  al  de  enganches  y  leras, 
(t)  Bstá  roto  el  original ;  parece  que  decia  hvsó  uconoct. 


tención  (9)  sjno  tovieren  privjllegio  para  ello ,  por- 
que no  solamente  se  perderla  lo  que  toca  a  la  gep- 
te  de  aquel  pueblo,  qu'es  muy  poca,  pero  seria  cab- 
sa que  todas  las  otras  cibdades  y  villas  del  rreyno 
hiciesen  lo  mismo,  de  donde  rredundaria,  que  no  so- 
lamente se  perderla  lo  de  la  gente,  mas  seria  oca- 
sjon  a  otros  muchos  ynconvenjentes  y  atrevjm jen- 
tos  ,  y  no  debe  su  alteza  de  curar  dello  nj  oyrlos, 
que  acá  se  tendrá  manera  como  todo  se  haga  como 
convenga  al  serujcio  de  su  alteza. 

Cerca  de  lo  que  nos  escrivis  de  los  oydores  que 
allá  se  han  proveydo,  bien  nos  parece  la  provisión 
del  licenciado  Peralta,  porqu'es  honbre  de  letras  y 
para  qualquiera  cosa  y  de  buena  parte;  mas  la  otra 
provJHJon  que  allá  se  ha  hecho,  porque  acá  tenja- 
mos  proveydo  al  licenciado  Xuares  Xuares,  que 
hera  oydor  en  Granada,  y  es  tan  buen  letrado  y 
tan  buena  persona,  aveys  de  procurar  que  en  aque- 
lla no  se  haga  mudanza ,  y  puédese  cumplir  con  la 
persona  a  quien  se  dio  con  una  expectatjva,  o  de  otra 
manera,  como  mas  su  alteza  fuere  serujdo. 

En  esto  do  la  claveria  para  don  Diego  de  Gujva-% 
ra  (10)  hablad  allá  de  nuestra  parte  a  su  alteza  so- 
brello,  y  suplicadle  le  quiera  probeer  della,  pues  es 
la  persona  que  sabe,  y  ha  serujdo  tanto  y  la  meres- 
ce  tanbien ;  y  que  no  consjenta  su  alteza  que  en  es- 
to aya  mudanza  alguna ,  pues  en  él  está  tanbien  em- 
pleado. 

Cerca  de  lo  de  las  Yndias  direys  a  su  alteza  (11) 
que  porque  acá  fujmos  ynformado  de  la  mala  go- 
vernacion  que  en  ellas  avia,  y  de  los  agravios  y  mal 
tratamjentos  que  los  yndjos  rrescebjan,  que  fue 
acordado  de  enbiar  allá  ciertos  rreligiosos  de  la  or- 
den de  San  Qeronjmo  (12),  que  son  personas  de  toda 
prudencia  y  rreligion ,  con  ciertas  instruciones  para 
que  lo  vean  y  provean  todo  como  mas  convenga  al 
serujcio  de  Dios  y  de  sus  altezas. 

Ansj  mjsmo  direys  a  su  alteza  como  acá  se  ha 
proveydo  en  lo  de  las  rrentas  rreales  que  se  enca- 
be9an  los  lugares  por  quatroaños  (13),y  que  con  esto 
se  qujtan  y  atajan  mjll  excisjones  (14)  y  rrobos  que 
hacen  los  arrendadores ,  y  la  hacienda  de  sti  alteza 
está  mas  saneada  y  mas  segura ;  y  que  las  rrentas 
fueron  acrescentadas  en  muy  gran  quantja,  mas 
mucho  de  lo  que  sol  jan  valer. 

(9)  Al  margen  dice :  do  de  Valladolid.»  Alnde  á  la  opoeiolon  qne 
los  de  Valladolid  hicieron  á  qne  se  organizasen  lae  compafilas  de 
gente  de  la  ordenan»,  induciéndoles  4  esta  rebelión  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente,  qne  no  gustaban  de  tener  aquella  gente  popa* 
lar  armada  jnnto  á  sos  estados. 

(10)  Al  margen :  cía  claveria  para  don  Diego  de  OosiTanuí 

(11)  Al  margen  :  do  de  las  Indias.» 

(12)  Alnde  al  establecimiento  de  la  audiencia  en  la  ida  de  Santo 
Domingo,  para  la  cual  fueron  enyiadoe  los  padres  Jerónimos.  Yéaae  á 
Gonzalo  F.  de  Oviedo,  en  su  Historia  ffeneral  y  naiurai  ds  tas  In- 
dias, lib.  TV,  cap.  n :  cBstos  religiosos  fueron  fray  Luis  de  FiguerOa, 
prior  del  monasterio  de  la  Mejorada Fr.  Alonso  de  Sancto  Do- 
mingo, prior  del  monesterio  de  Sanct  Johan  de  Ortega,  que  es  a  cua- 
tro leguas  de  la  oibdad  de  Burgos,  y  el  otro  fue  Fr.  Bemaldlno  de 
Manzanedo,  prior  de  Monta-Marta,  que  es  a  dos  o  tres  leguas  de  Re- 
mora.» 

(18)  Al  margen :  tencabey>nanüento(s<¿)de  lai  rrentae  por  qoatro 
afios.» 
(14)  Parece  que  qnenria  decir  «rtprilofMi. 


í«4  EPISTOLARIO 

Tanbien  direys  a  su  alteza  que  fue  necesario  pro- 
veer acá  que  se  pagasen  los  cinquenta  quentos  de 
emprestjtos  que  la  catholica  magostad  avia  tomado, 
porque  el  rreyuo  estaba  obligado  para  lo  pagároste 
afio ;  y  que  por  esto  fue  necesario  dar  orden  como 
se  pagasen  (1):  ansj  por  esto  como  por  estorvar 
que  no  se  alterase  el  rreyno,  viendo  que  no  heran 
pagados  de  lo  que  tan  justamente  se  les  devia. 

Quanto  a  lo  del  duque  de  Najera,  que  está  por 
virrey  y  capitán  general  en  Pamplona ,  direys  a  su 
alteza  como  se  le  dan  cada  dia  xv  maravedises  (2) 
para  su  plato,  como  se  solian  dar  a  los  otros  capi- 
tanes generales  que  antes  del  han  sido,  que  en  esto 
vea  su  alteza  lo  que  manda  que  se  haga ,  y  lo  que 
mas  es  serujdo. 

Tanbien  direys  a  su  magestad  como  acá  se  en- 
bjan  muchas  libranzas  de  diversas  personas,  y  que 
por  esto.,  y  porque  se  dé  orden  cerca  de  lo  que  toca 
al  dinero,  que  me  parece  muy  bien  que  lo  uno  y  lo 
otro  vjnjcse  todo  en  poder  de  una  persona ;  y  qu'cs- 
ta  fuese  abonada,  y  que  debe  de  proveer  su  alteza 
de  poner  una  persona  que  tenga  la  péndola  y  libro 
de  todo  lo  que  en  su  poder  entrase  (3),  y  hazerle 
cargo  dello ;  porque  de  otra  manera  es  necesario  que 
se  hagan  mjU  fraudes  en  la  hacienda  de  su  alteza; 
y  que  proveyéndose  esto  que  será  muy  bien  señalar 
una  persona  en  cuyo  poder  venga  todo  el  dinero  de 
la  manera  que  hemos  dicho. 

Ya  os  escrevjmos  como  por  los  excesos  y  rrobos 
que  el  comendador  Arroyo  (4)  avía  hecho  en  la  pro- 
vjncia  de  ^orita,  ansj  de  fuerzas  de  mugeres  como 
de  otras  maldades  ,  que  fue  necesario  hacerlo  tomar 
rresjdeucia,  y  poner  otra  persona  para  la  govema- 
ciou  de  aquella  provjncia  (5),  y  la  persona  que  ovie- 
re  de  yr  llevará  ynformacion  de  todo  esto  y  do  los 
strupos  (6)  y  delitos  que  pasan. 

Tanbien  ynformareys  a  su  alteza  como  ya  (7)  fui- 
mos ynf ormado  de  las  exorbitancias  y  desordenes 
y  otras  cosas  feas,  que  se  hacían  por  mano  del  se- 
cretario Caloena  y  del  licenciado  de  Aguirre  cerca 
de  lo  de  la  ynqujsjcion ;  fue  necesario  mandarles 
que  no  entendíessen  en  ello ,  y  desto  a  su  alteza  se 
enbiará  mas  larga  rrelacion. 

Al  corregimjento  de  Toledo  proveymos  al  conde 

(1)  Al  margen :  cpagironM  lo«  oinqoente  qnentos  del  rrey.i 

(9)  Al  margen :  cel  duque  de  Kajera,  ylrrey  de  Pamplona  xv  para 
cada  día  a  en  plato. 

La  palabra  maratedius  m  deefgna  con  la  cifra  — . 

(t)  Se  ye  aqni  el  peniamiento  de  centralliaoion  de  f ondoi  «urgien- 
do en  la  mente  de  Cisnoroe. 

(4)  Al  margen  :  cel  comendador  Arroyos 

(6)  Al  margen  :  cfne  el  comendador  Cabrero,  el  qne  m  poso  por  go- 
oemador  como  abaxo  se  dice.! 

Bi  territorio  de  Zorita  de  loe  Canes  era  entonces  mvtj  importante. 
SI  Bey  Católico  habla  tenido  alli  los  fondos  para  la  conquista  de 
Granada,  y  por  haber  Tariot  perros  qoe  velaban  por  la  noche  al  rede- 
dor del  alcázar  se  le  dio  el  nombre  de  Zorita  de  los  Cantty  sc^gun  la 
tnMiicion  del  pais.  Las  interpretaciones  de  Cortés  en  m  Diccionario^ 
queriendo  derivar  la  palabra  Cañe*  de  U  griega  Canot^  está  ya  des- 
acreditada entre  los  eruditos. 

(6)  Stuprvs:  esta  palabra  y  la  siguiente  son  de  distinta  letra,  am- 
bas de  diftcU  lectora :  pudiera  ser  abreviatura  de  atropeliot. 

(7)  Hay  una  abreviatura  equiralcnte  á  jv>r  ó  de:  pero  no  hace  sen- 
tido. Al  margen  dice  :  «rromuvidos  do  la  ynqniaicion.i 
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de  Palma  por  ser  la  persona  qae  as  (8),  y  porqM 
aquel  ofñcio  esté  con  autoridad,  y  aunque  al  prin- 
cipio algunas  personas  de  aquella  cibdad  se  pusje- 
ron  en  lo  contradecir,  luego  se  pacificó  y  TJojcn» 
todos  con  mucha  conformjdad  en  ello,  j  U  cibdad 
está  muy  contenta  y  muy  alegre  por  la  yda  deloon- 
de :  la  govemacion  de  Asturias  se  dio  snaj  mímio 
al  conde  de  Valencia  (9),  por  averia  ten jdo  otra  ▼« 
por  mano  del  rrey  don  Feljpe  nuestro  eeftor,  de glo* 
riosa  memoria,  y,  por  ser  la  persona  que  es,  espero 
en  Dios  que  lo  uno  y  lo  otro  será  para  mucho  ser- 
ujcio  de  sus  altezas. 

Cerca  de  lo  que  toca  a  las  ordenes  de  Ssntisfo, 
Calatrava  y  Alcántara,  ya  os  tenemos  escrípto  lo 
que  acá  se  ha  proveydo ,  y  como  en  el  consejo  de- 
lias  pusjmos  al  doctor  Tello  y  al  licenciado  Laxas 
por  ser  las  personas  que  sabeys ,  y  la  gOTemacjoa 
del  campo  de  Calatrava  se  proveyó  a  don  Feman- 
do de  Cordova  (10),  y  del  Andaluzia  a  don  Diego  Ló- 
pez de  Padilla ,  y  la  de  ^oríta  al  comendador  San* 
cho  Cabrero ,  que  es  la  persona  que  sabeys :  y  anq 
injsmo  se  ha  mandado  tomar  la  posesjon  de  todos 
los  bienes  de  las  mesas  maestrales  que  estaban  usur- 
pados y  agenados,  como  os  tenemos  escrípto,  y  Isi 
rrcntas  de  estas  ordenes  han  sido  acrescentadas  es 
mucha  quantja ,  como  allá  se  enbiara  por  rrelacion. 

Ya  sabeys  como  el  conde  de  Osomo  tiene  ma- 
cho tiempo  ha  la  govemacion  de  la  provjncia  ds 
Leen  (11),  y  por  estar  absenté  tanto  tiempo  ha,  la 
dicha  provjncia,  es  muy  mal  govemada  y  ireabs 
mucho  daño ,  y  tiene  grand  necesidad  que  se  provea 
alguna  persona  para  que  la  vea  y  visite  como  ooo- 
viene,  y  que ,  por  estar  allá,  por  respeto  de  su  alte- 
za no  se  ha  proveydo  :  que  su  alteza  lo  mande  rre- 
mcdiar  y  proveer  como  sea  servido. 

Ansj  mesmo  ynformareys  a  su  alteza  que  porque 
yo  f uj  ynformado  que  el  fiscal  de  las  ordenes  de 
Calatrava  y  Alcántara  no  tenja  poder  para  ezerccr 
el  dicho  offício  nj  la  autoridad  y  experiencia  que 
para  el  con  ven  ja,  que  fue  acordado,  con  parecer  de 
los  del  consejo  de  las  ordenes,  de  proveer  del  dicho 
offíciu  al  comisario  Tovilla,  porque  ansj  conrenja 
al  serujcio  de  su  alteza  (12). 

El  hoste  de  correos  vjno  aqu j ,  y  paresceme  buen 
proveymjtnto  el  que  su  alteza  ha  hecho  en  enbiar- 
le,  y  en  mandar  poner  las  postas  coiíio  lashapaet- 
to ,  porque  de  aqu j  adelante  avrá  mejor  aparejo  part 
poder  avisar  a  su  alteza  de  todo  lo  que  sucediere,  y 
escrjvirle  mas  continuamente:  de  Madrid  xil  de  di- 
ciembre.—  F.  Car-lis. —  Vamcaldo  8.** 

Sobrescrito.  Al  venerable  Diego  Lopes  de  Ayala 
vicario  y  canónigo  de  la  nuestra  sancta  yglesia  de 
Toledo. 

£1  cardenal  d'Espafia  arzobispo  de  Toledo  (13). 


(8)  Al  margen  :  cconde  de  FalmaJ 

(9)  Al  margen  :  «govemacion  de  Astarlaa» 

(10)  Al  margen  :  cordenes,  qoentade  la 

(11)  Al  margen  :  «govemacion  de  León.» 
(IV)  La  última  carta  de  esta  ccdecciofi  eg 

comiMirio  Tovilla. 

(iS)  Al  doraode  esta  carta  están  repetldagea 
marginales,  qoe  son  mn^  poco  laterenotM,  por  loqmt^m 
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C ABTA  XO. 

0ol»B 'viaJM  de  TtfiM  •efiaref  ds  U  oórta. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala:  rrescebimos 
Tieitra  letra  de  iiu  de  diziembre ,  y  hemos  ávido 
plaser  con  lo  que  me  aveye  escripto,  y  porque  cer- 
ei  de  todAB  las  cosas  de  acá  os  escrovimoB  larga- 
■ente  con  una  buxeta  (1),  qne  se  despachó  en  xu 
dediaiembre,  no  ay  aqnj  que  alargar,  salvo  que  en 
«panto  a  lo  que  nos  escrevis  del  señor  obispo  de 
CordoTa  y  el  sefior  don  Juan  Manuel ,  que  allá  se 
ofrecen  a  hacer,  decidles  de  mj  parte  que  se  lo  ten- 
go en  grand  merced ,  y  que  bi^n  conocida  tengo  yo 
k  Tohmtad  que  tienen  a  mjs  cosas ,  y  que  me  pa- 
lesce  que  por  agora  no  deben  de  curar  de  nada  de 
esto,  nj  hacer  mudanza  ninguna  hasta  a  ver  en  que 
paran  las  cosas. 

A  mooenr  (2)  de  Laxao  estamos  esperando  cada 
día,  y  dicennos  que  ya  hera  llegado  a  Burdeos :  el 
ieftor  marques  de  Aguilar  es  venjdo  aquj ;  y  hemos 
trido  muy  g^and  plazer  en  le  ver  y  conversar,  que 
ei  muy  buen  cavallero  y  de  mucho  merescjmjento 
y  muy  serujdor  del  rrey  nuestro  señor,  y,  sobre 
ciertos  negocios  qu*él  me  comunjeó,  él  escrive  a  mos- 
eeor  de  Xebres ,  y  yo  le  escrivo  una  creencia  en  su 
cmboltorio :  dádselo  en  su  mano  para  qu*él  solo  lo 
vea,  y  el  marques  escrive  al  cavallerizo  mayor  para 
que  él  solo  sea  el  interprete :  y  otra  para  el  mismo 
cavaUerigo  mayor^  y  gy  él  no  supiere  bien  leer  lo  cas- 
Emolo  (3)  leed  selo  vos  o  persona  que  no  sea  casulla- 
m  dé•q^ien  §e  fie  :  de  Madrid  xv  de  diciembre  de 
1516.— F.  Oab-lib. 

Bn  lo  que  toca  a  la  tenencia  d^Estella,  que  acá  se 
avie  proveydo  al  hijo  del  coronel  Villalba,  decid  a 
n  alteza  que  todos  murmuran  desto ,  porque  hera 
mny  justo,  avieodo  el  padre  hecho  tan  buenos  y 
tan  grandes  serujcios  se  le  diese  aquella  fortale- 
la  (4)f  y  que  viendo  agora  tan  mal  exemplo  no  avrá 
qnjen  qajera  servir  nj  aventurar  su  persona :  que 
acá  DO  se  ha  mjrado  nj  tenjdo  rrespeto  sjno  a  lo  que 
eonvjene  al  sera jcio  de  su  majestad ;  que  lo  mande 
▼er  y  proveer  como  viere  que  es  mas  servido. —  Va- 
maído^** 

OABTA  XCI  (5). 
SaoomendAiido  anmtofl  encargadog  en  otras  cartas. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala:  el  obispo  de 
ÁTÜa  y  el  secretario  Varacaldo  os  escriven  ciertas 

iqai.  Al  émulo  está  ti  Testado  6.*  del  oáp.yu  del  Xekstdsíteo,  qob 
UMiAsnca :  NoH  qmertr»  JUri  judex^  niti  talmt  Hrtute  ir- 
imifuUates,  iu  forte  exHtMKai  /aciem  potenfU,  tí  pona* 
in  ogiHtatt  tua. 
U)  a«|a  de  madca:  namthansn  asi  porque  generalmemte solían 


(2)  mam. 

(I)  Asi  dk09  de  letra  del  Oardenal,  qne  afiadló  todo  lo  qne  ya  de 


(4)  Ho  se  le  dld  por  ser  demasiado  jóren,  según  dloe  Diego  Lopes 
4t  Ájala  en  nna  de  sus  cartas,  y  qnlsá  por  erltar  las  consecuencias 
qM  pediera  producir  la  antipatia  de  los  nayarros  contra  su  padre. 

(5)  Alacabesadloe,deletndeQaintanÜla:ctocaaIrreinoy  rrey: 
■  tiparaa  mona.  IiazBO.i 

lÉá allúi.  1S6, 7 es  d0  Mea  olaia y  detenida  de  Yaracaldo. 


cosas  como  por  sus  cartas  vereys :  mucho  os  enoar* 
gamos  qne  luego  entendays  en  ello  con  diligencia, 
porque  conviene  al  serujcio  del  rrey  (6)  nuestro  se- 
fior que  ansj  se  haga :  a  mosseur  de  Laxao  estamos 
esperando  cada  día,  que  aun  no  es  llegado  hasta 
agora:  acá  está  todo  pacifico  y  muy  bueno,  como 
siempre  ha  estado,  y,  porque  el  obispo  y  el  secreta- 
rio os  escriben  mas  largo ,  a  sus  cartas  me  rremi- 
to  (7):  de  Madrid,  xx  de  diciembre  de  1516.— 
F.  C¿B-LI8.—  Varacaldo  S.* 

CABTA  XCII  (8). 

Sobre  la  Ida  de  Varacaldo  4  Bnuólas  para  asontoe  reserrados. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  porque  ay  mu- 
cha necesidad  de  hacer  rrelacion  al  rrey  nuestro  se- 
fior algunas  cosas  que  convienen  a  su  serujcio,  ansj 
cerca  de  lo  que  toca  a  la  hacienda  y  rrentas  rreales 
y  justicia,  como  cerca  de  las  provjsjones  que  de 
allá  vienen  y  otras  cosas, como  avreys  sabido, acor- 
dé de  enbiar  allá  al  secretario  Varacaldo ,  para  que 
de  todo  ynf  orme  a  su  magestad ,  y  les  haga  saber 
lo  que  cerca  dello  me  paresce  que  se  debe  hacer ;  y 
porque  con  él  hablé  mas  largo  a  él  me  rremjto,  sea 
creydo:  y  porque  no  tenga  sospecha  de  allá,  acordé 
que  el  dé  las  creencias  solo  (9). — ^^F.  Cab-lis.  —  Ga- 
briel Sánchez  S.* 

CABTA  XCIII  (10). 
Pidiendo  la  encomienda  de  Hontealegre  para  don  Juan  de  Ayala. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  don  Juan  de 
Ayala  me  dixo  que  el  rrey  nuestro  sefior  le  hizo  allá 
merced  de  la  encomienda  He  Montalegre,  que  era 
de  Bodrígo  Davales  su  hermano ,  y  después  no  va- 
có :  y  agora  he  sabido  como  queda  desahuziado  y  en 
las  manos  de  nuestro  sefior  :  acordé  avisaros  dello 
para  que  supliquéis  luego  a  su  alteza  de  mj  parte, 
que  confirme  la  merced  d'esta  encomienda  a  don 
Juan  su  hermano,  pues.es  tan  cierto  serujdor  de  su 
alteza ,  y  plega  dársela  con  rretencion  de  lo  que  le 
mandó  asentar  en  la  mesa ,  porque  la  encomienda 
es  tan  pequefia  que  no  vale  docientos  ducados ,  y 
por  ser  cosa  de  su  hermano  será  la  merced  doblada 
para  don  Juan ;  y  hablad  sobrello  de  mj  parte  á  mos- 
sior  de  Xebres  y  a  quien  mas  os  pareciere  que  apro- 
vecharán para  ello,  y  enbiadme  el  despacho,  y  el 

(6)  Bsla  primera  ves  que  i^Mureoe  escrita  esta  palabra  con  doa  rr, 
en  Tes  de  la  i{,  qne  soUan  poner  en  aquel  tiempo  para  escribir  la  r 
doble. 

(7)  Consérrase  la  carta  de  Varacaldo,  que  no  es  muy  extensa ;  pe* 
ro  no  se  halla  la  del  Obispo  de  AtíU,  sobrino  del  Cardenal. 

(8)  Beta  carta  se  halla  al  fóL  187  de  la  ccdecciaii.  Letra  corrida,  al 
parecer  igual  4  la  de  Varacaldo,  y  con  la  misma  orU^vafia.  La  letra 
de  Gabriel  Sanches  es  muy  parecida  4  la  de  Varacaldo.  Bn  el  arohtro 
de  Simancas,  ueretaria  dé  Bttado,  corona  de  Castilla^  legajo  núme" 
ro8,f61. 11,  hay  una  carta  original  del  Bey  al  Cardenal,  acusando  el 
redbode  varios  memoriales  é  instrucciones  que  le  entregó  el  licen- 
ciado George  de  Varacaldo,  y  preriniendo  que  no  suelte  por  ningún 
concepto  al  mariscal  de  Nararra.  Fecha  en  Bruselas,  38  de  Feteero 
de  U17.  Varacaldo  estaba  de  Tuelta  para  el  mes  de  Julio. 

(9)  Letra  del  Cardenal  Cisn^roi,  aunque  algo  m4s  gruesa. 

(10)  Esta  carta  se  halla  al  fól.  1S6  de  la  coleodoQ. 
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eefior  obi^>o  da  Aajla  os  escribe  mas  largo  sobres- 
to:  de  Madrid,  Yin  de  enero,  1517.— F.  Oab-lis.— - 
ffieranymo  TllanS^ 

CARTA  XCIV  (1). 

BieeoBiifindaá  don  Lali  Pscheco,  euTlMlo  4 BruélM por  6l  Marqués 

(teVmeiuL 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  el  señor  mar- 
ques de  Villena  enbia  allá  al  rrey  nuestro  sefipr  a 
don  Luye  Pacheco  (2) :  y  ya  sabeys  como  el  scfior 
marques,  por  todas  las  vias  y  maneras  quo  puede, 
trabaja  de  servir  a  su  alteza,  dexando  su  casa  y  to- 
das sus  cosas,  y  está  aqui  siempre  coutino  en  la 
corte  sjrviendo :  y  tanbien  ya  sabeys  como  las  co- 
sas del  sefior  marques  yo  las  tengo  por  propias  y 
somos  una  misma  cosa,  ansj  que  juntaos  con  don 
Luys  para  todo  lo  que  conviniere  y  (3)  suplicar  y 
hacer,  porque  cierto  su  alteza  tiene  en  el  grand 
Bcrujcio ,  y  es  digno  de  qualquier  merced ,  y  porque 
don  Luys  os  hablará  mas  largo  de  las  cosas  de  acá 
por  esto  no  ay  mas  que  dezir:  de  Madrid,  xiii  de 
enero,  161 7. — F.  Cab-lib. 

CARTA  XCV  (4). 

Sobre  desembargo  <^  rentas  y  confirmación  de  unos  privilegrios. 

Venerable  canon jgo :  a  Juan  Velasquez  escriño 
rrogandole  que  se  aya  de  dar  un  desembargo  de  los 
sytuadoB  de  nuestra  mesa  arzobispal  y  de  nuestro 
colegio,  y  de  Sant  Juan  de  la  Penjtencia,  como  ve- 
rás :  dale  nij  carta  y  entiende  luego  en  el  despacho, 
porque,  como  le  escrjuo,  venija  da&o  de  la  dila- 
ción ,  y  los  preujlegios  no  se  podran  Icuar  a  confir- 
mar por  agora  fasta  que  yo  vaya  a  la  corte,  pla- 
ziendo  a  nuestro  Sefior,  y  en  todo  caso  se  cnbie  lue- 
go el  desembarga  de  todo,  y,  porque  el  contador  le 
escrcu jrá  mas  largo  sobre  esto ,  a  su  carta  me  rre- 
mjto :  tanbien  escrjuo  sobre  esto  a  Antonio  de  Fon- 
seca:  de  Alcalá,  xxx  de  enero.  —  F.Cab-us. — II ie- 
ronymo  Yllan  S." 

CARTA  XCVI  (5). 

Racomeiidacion  de  los  hijos  del  coronol  Yillalbay  del  Obiqw 

de  Calahorra. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  yo  escrivo  a  su 
alteza  suplicándole  mande  acordarse  do  los  hijos  del 

(1)  Enta  carta  se  halla  al  fóL  139  de  la  colección. 

(2)  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  en  mis  Quinqvngenas,  habla  del 
magnifico  é  generoso  nefior  don  Luis  Pacheco,  sefior  de  Villarejo  de 
Tnentes,  hijo  de  dofla  Beatrix  Pacheco,  hija  bastarda  del  maestro  de 
Santiago  don  Joan  Pacheco.  Añade  qnc  fnó  gentil  cortcjvino. 

(3)  Bs  decir,  ajr,  aM. 

(4)  Esta  carta  se  halla  al  fól.  141  de  la  colección,  j  como  no  tiene 
fecha,  se  colocó  arbitrarlamnnte  y  qnizá  f aera  del  paraje  que  le  cor- 
fe«pondia,  que  parece  debía  ser  ¿  principios  del  afk)  1615,  ¿poca  en 
qne  Cisneros  se  hallaba  en  Alcalá  y  pensaba  ir  ¿la  corte.  Pero,  por 
otra  parte,  la  confirmación  de  los  prlTllegios  del  Colegio  M ayor  y  XJni* 
Tersidad  i»  hito  por  la  reina  dofla  Joana,  «n  81  de  Bnero  de  1512,  por 
io  eoal  parece  qot  esta  carta  debe  ser  todaria  anterior  á  dicho  afio. 

Tampoco  ■•  sabe  si  loe  prirü^e*  ahuttdoe  «nui  ptieotiemaste  los 
át  la  tmirersidad. 

En  estas  dadaa  ereaoidgleaa,  y  eftsreiids  la  poea  IttpertÉAcia  de  la 
carta,  sa  la  ha  dejado  rti  el  paraje  qoe  eenfa  «a  la  eoleoekm. 

(5>  HálUse  cata  carta  al  f^l.  142  de  la  ootoocton. 


coronel  Villalua  para  haxerlet  mercedes,  cómelo 
ten  jan  merescido  los  serujcioe  de  sa  padre,  y  auj 
mesmo  escrito  sobre  los  negocios  del  obispo  de  Ci- 
laorra  (6),  de  qae  este  suyo  os  hará  rrelsciim:  sfcl* 
de  en  todo  muy  encomendado  para  que  breoements 
se  despache ,  f  avoresciendole  con  todos  esos  sefio- 
res  que  le  podran  aprouechar :  de  Madrid,  xx  de  be- 
brero,  1517.—  F. CA£-Lis.—JErMrofiy mo  Ylkm^" 

CARTA  XCVII  (7). 

Recomendación  del  alcalde  de  corte  licenciado  OQCkRuala. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabe}i  co- 
mo por  alguna  sjnistra  .delación  que  hizieronass 
alteza ,  que  sea  en  gloria ,  mandó  qujtar  el  oficio  de 
alcalde  de  lu  corte  al  licenciado  Gil  Gouyalez,  leña- 
dor dcsta,  el  cual  tovo  mas  de  ocho  afios,  y  en  re- 
conpensa  de  aquello  se  lo  dayan  cada  afio  sesenta 
mjll  marave<lis :  ogora  el  va  a  besar  las  inanos  a  n 
alteza,  y  a  suplicarle  que  se  sirva  del,  sobre  lo  qnil 
yo  escrivo  a  su  alteza :  avclde  muy  encomendado  eo 
todo  lo  que  pudieredes  aprouecharle  con  esos  sefk>- 
res,  encargándoselo  mucho  de  mj  parte,  y  hablad 
subrello  a  su  alteza,  sy  fuere  menester:  de  Madrid, 
xxiiii  de  hobrcro,  1517. — F.  Cab-us.  —  Hienm^mo 
Yllan  S.« 

CARTA  XCVin. 

Recomendando  nn  asonto  de  la  Marqneea  de  PrlefO  (8). 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabeys  co- 
mo yo  escriuj  a  su  alteza  los  dias  pasados,  supUcaii- 
dolé  mandase  mjrar  las  cosas  que  tocaban  al  lítr- 
ques  de  Priego  y  a  su  casa,  pues  para  ello  avia  tan- 
ta obligación  por  los  serujcios  que  él  y  sus  antepa* 
sados  hizieron  sjempre  a  la  corona  rreal ,  y  porqoe 
con  derramamjento  de  sangre  de  sus^  personas  tie- 
nen compradas  las  mercedes  que  han  rrescebido :  y 
aun<ine  me  aveys  escripto  que  sn  alteza  ha  manda- 
do suspender  la  proujsion  do  todos  los  oficios  qned 
marques  tenja ,  de  pocos  dias  acá  se  eubló  aqaj  ana 
proujsion  para  los  del  consejo ,  sin  venjr  dirigida  a 
mj ,  para  que  en  Antequera  provoyeseu  de  corregidor 
y  alcaydo :  no  sé  »'}  esta  proujsion  se  dio  antes  quesn 
alteza  mandase  hazcr  la  suspensión,  y  por  evitar ell 
escándalo  y  otros  ynconvenjentes  que  dello  se  pu- 
dieran segujr,  se  ha  proveydo  que  vaya  allj  un  juez 
de  rresidencia :  agora  la  sefiora  marquesa  de  Priego 
enbia  a  suplicar  a  su  általa  le  mande  confirmar  Iss 
mercedes  que  a  su  padre  e  a  sus  antepasados  fueron 
fechas,  y  depositar  los  oficios,  que  tenja  el  marques 
su  padre  en  las  personas  que  enbia  seftalsdas,  hasta 
que  en  aquella  casa  aya  varón  a  qnjen  sn  alteza 
pueda  hazer  merced  dello :  yo  escrivo  a  su  alteza  su- 
plicándole lo  mjsmo :  juntaos  con  la  persona  quevá 
a  entender  en  esto,  y  ved  el  miemoríal  qae  lWra,y 


(6)  Don  Alonso  de  Castilla,  que  fué  dal  Coniejo 

(7)  Uállaee  eeta  carU  al  foL  143  de  lacoleociOD. 
De  letra  del  padre  Qaintanllla  dice  :  cGÜ 
8)  Hállase  al  fol.  140  de  la  ooleccioau 

Véase  máa  adelante  la  carta  CY,  con  otra 
apremiante. 
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>bresto  it  mj  parte  a  sa  alteza,  suplican- 
aervido  de  lo  mandar  hazer  ansj ,  que  en 
ne  (1)  las  mercedes  que  a  aquella  casa  se 
como  sj  a  mj  se  hiziesen ,  y  sj  en  esto  de 
«e  estos  ofí9Í08  ovieren  dificultad  trabájese 
suspenda  la  proujsion  dellos  y  del  corregi- 
se  mandó  poner  en  Antequera  hasta  que  su 
soga  plaziendo  a  nuestro  Señor,  y  encamj- 
persona  que  va  a  entender  en  esto,  y  en 
luc  vieredes  que  convenga  para  que  se  ha- 
r,  y  entended  en  todo  con  mucho  cuydado  : 
id.  xxvii  de  hebrero  de  1517.  — F.  Car-lis. 
mymo  Yllan  S.° 

CARTA  XCIX. 
En  lo  de  V«lefia  en  favor  de  la  justicia  (2). 

able  vicario :  ya  sabeys  el  plejrto  que  ha 
ay  entr'el  señor  conde  de  Corana  y  don  Juan 
109a  sobre  la  villa  de  Belena :  y  agora  diz 
uque  del  Ynfantazgo  ha  contratado  con  don 
Mendoza  que  le  aya  de  vender  esta  villa  a 
u  hijo  el  conde  de  Saldaña,  y  esto  es  muy 
3  de  derecho ,  ansj  por  querer  pasar  esta  vi- 
ersona  mas  poderosa,  como  por  aver  so- 
itis  penden9Ía  et  yngidiria  ynhiqium  litigó- 
le es  mucha  pena  de  derecho  :  dizeii  que  el 
a  enbíado  a  pedir  a  su  alteza  le  mande  dar 
para  ello,  lo  qual  tengo  yo  por  muy  cierto 
Iteza  no  le  con9cdcra,  y  que  allá  no  se  dará 
ision,  por  ser  cosa  tan  contra  justicia;  y 
esto  se  tenga  ansj  por  cierto  debeys  de  yn- 
uego  a  su  alteza  deste  negocio ,  y  suplicad- 
parte  que  no  se  dé  Ii9en9ia  nj  facultad  pa- 
:an  contra  ju8tÍ9Ía ;  y  tanbien  ynfonnad  al 
lanciller  y  a  qujen  mas  vieredes  que  con- 
juren tienpo  del  rrey  católico ,  que  aya  glo- 
rocuró  esto  por  parte  del  duque,  y  por  ser 
ra  derecho  no  se  le  con9edió  :  y  si  por  caso 
3  con9edida  esta  lÍ9en9Ía  trabaja  (4)  que  se 
»  rrevocacion  della,  pues  es  tan  conforme  a 
que  se  aya  de  rrevocar,  y  enbiadla  luego  a 
ín  rrecabdo ,  y  en  esto  se  ponga  mucha  di- 
,  y  para  que  esteys  mas  ynformado  os  en- 
^a  rrelacion  de  todo  lo  que  pasa  :  de  Ma- 
I  de  mar90,  1617.  —  F.  Cab-us. — Hierony- 
i»S.^ 

CARTA  C  (5). 

mondando  nn  asunto  de  San  Jerónimo  de  Madrid. 

able  Diego  López  de  Ayala :  yo  escriuo  a 
,  sobre  un  negocio  que  toca  a  este  moneste- 

»  qn«  deMa  decir  tengo. 
se  esta  carta  al  t<A.  144  de  la  colección, 
■do  el  epígrafe  que  tiene,  de  letra  del  padre  QuintaniUa. 
it¡^  aaciito,  en  vez  de  Jn  vitium  rei  litigiota:  leyes  del  ti» 
I  del  Futro  Bealt  y  xm  del  tit.  vn,  partida  m. 
trabtvát  por  (rabead;  pues  luego  dice:  enbiad,,.,.  etteps, 
»  esta  carta  al  fól.  145  de  la  colección. 
Ce  qot  tíez^  4*  letra  del  padre  Qnintanilla,  dice :  Púr  de 
%o  de  Madrid. 

idioi^ileI«taa>tlllM«oer,deAlvarQoiBes:  JBetenegoeio 
eitm  dé  ia$^mkt«,  h  cmoti  n^  e^hifo* 


rio  de  Sant  Jeronjifio  el  rreal  de  Madrid ,  de  que  os 
informara  el  leñador  de  esta;  avelde  en  todo  muy  en- 
comendado en  lo  que  pudieredes  aprovecharle  con 
essos  señores  para  su  buen  despacho,  que  en  ello  me 
hareys  nmcho  plazer :  de  Madrid,  xvi  de  marzo,  1517. 
—  F.  Car-lis. — Hieronymo  Yllan  8.* 

CARTA  CI  (6). 

Recomendación  de  don  Ladrón  de  Guevara,  familiar  suyo. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  yo  escriuo  a 
su  alteza  lo  que  vereys  sobre  un  negocio  que  toca  a 
don  Ladrón,  y  pues  sabeys  quan  antiguo  criado 
nuestro  es ,  y  quanto  deseamos  aprouecharle,  enten- 
ded en  esto  juntamente  con  el  señor  don  Diego  de 
Quevara ,  al  qual  escriujmos  sobre  esto ,  y  trabajad 
que  se  despache  como  conviene  a  don  Ladrón ,  que 
en  ello  nos  hareys  mucho  plazer :  de  Madrid,  XX  de 
mar90, 1517. — F.  Caíl-ub,^  Hieronymo  F/tonS.** 

CARTA  CIL 

Recomendación  de  dos  alguaciles  que  Ibaff  4  Bruselas. 

Venerable  Djego  López  de  Ayala :  Salinas  y  Va- 
llcjo,  alguaciles  de  su  alteza,  van  con  el  alcalde 
Hen-era  para  rresydir  allá  hasta  que  su  alteza  ven- 
ga, a  los  quales  yo  tengo  amor,  porque  son  buenas 
personas ,  y  deseo  hacer  por  ellos  y  ayudallos  y  f a- 
vorecellos  en  lo  que  les  tocase  :  mucho  vos  rruego 
que  en  todo  lo  que  os  rrequjrieren  y  les  tocare  los 
ayudeys  y  f  avorescays ,  de  manera  que  en  todo  rre- 
ciban  buena  obra  y  merced  :  de  Madrid ,  XXili  de 
marzo  de  1517. —  F.  Cab-lis.  —  Sánchez  S.® 

CARTA  CIII  (7). 

Recomendando  nn  memorial  de  la  dudad  de  Toledo,  en  qae 
suplicaba  al  Rey  viniese  A  España. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  la  9ibdad  de 
Toledo  escriue  a  su  alteza  esta  carta  que  aquj  vá, 
suplicándole  con  mucha  ynstancia  por  sa  bien  aven- 
turada venida,  que  tan  ne9esaria  es  para  el  bien 
destos  sus  rreynos  y  de  toda  la  cristiandad ;  y  aun- 
que siendo  como  sabeys  una  de  las  mas  principales 
e  ynsines  cibdades  de  todo  el  rreyno,  por  su  leal- 
tad y  por  ser  todos  los  que  en  ella  están  tan  seraj- 
dores  de  su  alteza,  especialmente  el  conde  de  Palma, 
que  es  corregidor  della  y  muy  verdadero  serajdor 
de  BU  majestad,  que  con  mucho  seso  y  prudencia 
encamjna  allj  siempre  todas  las  cosas  que  se  ofres- 
cen  tocantes  al  serujcio  de  su  alteza,  no  qujso  con- 
currir por  via  de  juntas  con  otros  pueblos  y  cibda- 
des destos  rreynos  (8),  viendo  que  aquello  no  cun- 
plian  ^8ic)  al  serujcio  de  su  alteza :  y  asj  mjsmo  se 
dio  orden  como  para  esto  no  se  enbiase  persona 
propia  sino  que  llenase  el  correo  (9),  asj  por  evitar 

(6)  Hállase  esta  carta  al  fól.  146  de  la  colección. 
Alacabesa,  de  letra  del  padre  QuintaniUa ^ f0M  •  don /kHlrofi. 

(7)  Hállase  esta  carta  al  fóL  148  de  la  colección. 

A  la  cabesa,  de  letra  del  padre  .QuintaniUa  :A  iaduOta  4é  ToUdo. 

(8)  Preludios  d»  \m  ocwmnldiriea. 

(9)  Parece  que  deberla  decir :  <  sino  que  lo  Ueoase  el 
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qne  allá  no  dieasen  pesadambre  a  su  alteza,  como 
excusar  a  la  cibdad  de  costa :  dad  vos  la  carta  a 
su  majestad  de  parte  de  la  cibdad,  y,  como  natural 
della  (1),  direyslo  que  mas  paresciere  qne  convie- 
ne conforme  al  proposito  sobre  que  escriuen ,  y  pro- 
curad la  respuesta  de  su  alteza,  y  enbiadnosla  :  de 
Madrid,  xxxi  de  mar9o,  1617.  —  F.  CAB-ua— JJie- 
ronymo  YUanS.^ 


CARTA  CIV  (2). 

▲tímido  la  ttmUUm  de  otnM  oartM  xaim  extanna  del  Oblqpo 

de  XtU»  7  Yancaldo. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  rroscebi  vues- 
tra letra  de  vi  de  junjo,  y  he  ávido  plazer  en  oyr 
que  la  venjda  de  su  alteza  se  certifica  sjempre  :  ple- 
ga  a  nuestro  Sefior  de  le  traer  con  bien  y  con  mu- 
cha salud  y  prosperidad,  y,  porque  el  obispo  de  Ávi- 
la y  el  secretario  Varacaldo  os  cscrjven  algunas  co- 
sas de  lo  que  acá  pasa  para  que  de (3)  hagays  rre- 

lacion  a  su  alteza,  a  sus  cartas  me  rremjto  :  de  Ma- 
drid, XXIX  de  junio.  —  F.  Cae-lis.— -Varacaldo  S.° 


CARTA  CV  (4). 

otra  xeoomendadonáfáTor  déla  Marqne»  de  Priego. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabeys  co- 
mo por  otras  cartas  nuestras  hemos  suplicado  á  su 
alteza  que  ovjesse  por  bien  de  confirmar  los  oficios 
e  tenencias,  que  ten  ja  el  marques  de  Priego,  a  la 
marquesa  su  hija ,  y  su  alteza  nos  mandó  rrespon- 
der  que  todos  estarían  guardados  hasta  su  venjda,  y 
que  entonces  los  proueería  conforme  a  nuestro  pa- 
recer, y  porque  ya  esto  parece  cosa  propia  nuestra, 
asj  por  aver  escrito  dos  vezes  sobre  ello  á  su  alteza, 
como  por  avernos  quedado  la  dicha  marquesa  en- 
comendada del  marques  su  padre  y  tenerla  nos 
como  hija,  escreujmos  otra  vez  agora  muy  afectuo- 
samente al  rrey  nuestro  sefior  y  a  chebres  :  encar- 
gamos os  que  hables  (5)  de  nuestra  parte  a  su  al- 
teza con  mucha  3m8tancia  y  a  Chebres ,  de  manera 
que  luego  se  haga,  que  en  ello  nos  echareys  mucho 
cargo ,  y  porque  cerca  de  todo  os  escríujra  mas  lar- 
go el  maestro  de  Toro ,  a  el  nos  rremjtimos  :  dadle 
fe  a  todo  lo  que  cerca  desto  de  nuestra  parte  os  es- 
críujerej  de  Madrid ,  xi  de  julio  de  1517.  —  F.  Cáb- 
LIS..—  Gabriel  Sanche»  8.* 


(1)  Por  eitas  palabras  te  -ve  que  Diego  Lopeí  de  Ájala,  qneoon- 
•emS  estas  cartas  dirigidas  4  él  mismo,  era  natural  de  Teredo,  se* 
gim  qoed»  dicho  en  el  preámbulo. 

(3)  Hállase  esU  carU  al  fóL  15A  de  la  coleodon. 

De  letia  dd  padre  Qnintanilla  dice  :  Dean  la  wtnida  dé  tm  lUp  p 
tu  talud. 

Aunque  en  la  fecha  poso  Julio  de  letra  soya,  al  pié  de  la  carta  ae 
lee  Junio. 

(S)  Al  parecer  decia :  dello  ó  dt  tita  «. 

(4)  Hállase  esta  carta  al  fOI.  IM  de  lacoleedon. 

(5)  Qoiiás :  hablié  ó  hableU, 


EPISTOLABIO  ESPAÑOL. 

CARTA  CVI  («). 

BaoOBiinida  iiiiof  aimitoi  de  laiHtedi 


m- 


Venerable  canon jgo  :  el  leoador  deate  t»  a  ei«p* 
tos  negocios  de  la  villa  de  Haeaear  (7),  y,  porqoi 
yo  desseo  mjrar  todo  lo  que  tocase  a  aquella  fjOi, 
habla  de  mj  parte  sobre  ello  con  sa  altesa,  si  fñen 
menester,  y  con  todas  las  otras  penonaa  qne  coon* 
njere  para  su  despacho  :  de  Alcalá,  zil  de  julio.» 
F.  Cab-lis.— JTimmymo  YlUm  &^ 

0 

CARTA  CVn  (8). 

Beoomienda  el  deqpacho  de  una  pendón  á  fáTor  di  doi  Mm 

Osoilo. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  yo  escribo  s 
su  alteza  haziendole  saber  como  don  Pedro  Osorio, 
hijo  mayor  del  marques  de  Astorga  (9),  tanya 
treynta  mili  maravedís  de  merced  en  cada  afio,  li- 
brados de  tres  en  tres  afios  en  las  alcabalas  de  Stn- 
ta  Marta,  que  es  del  dicho  marques,  por  qaioto 
fuese  la  voluntad  del  rrey  (10),  que  aya  gloría  acilMi 
de  su  f  allecimjento  espiró  la  dicha  merced  y  no  n 
le  han  librado,  y,  porque  dicho  marques  esmoy 
servjdor  de  su  alteza,  escribolo  suplicándole  qM 
se  los  mande  confirmar :  encargamos  os  qne  lo  sap- 
pliqueys  a  su  alteza  de  mj  parte,  y  trabajeys  que 
se  despache  porque  tenemos  mucha  voluntad  a  Uf 
cosas  del  dicho  marques :  de  Madrid ,  XYli  de  julio, 
1517.— F.  Car-lis.— FarocaWo  8.* 

CARTA  CVra  (11). 

Por  Hernán  Dnqoe  de  Xstnda. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  ya  sabeys  que 
persona  es  Hernán  Duque  d*Eetrada  g^vemador  de 
la  casa  de  la  rreyna  nuestra  sefiora  que  rreayde  en 
Tordesillas,  y  quand  bien  ha  servjdo  y  sirve  a  su 
alteza  :  tiene  en  los  libros  ciertos  maravedís  de  rra- 
dion  y  qujtacion  por  mastresala,  y  tanbien  le  fue- 
ron asentados  ciertos  maravedises  con  el  abito  de 
Santyago,  y  su  hijo  Juan  Duque  tjene  por  contino 
cierta  quantja  de  maravedises  en  los  libros  de  so 
alteza  :  escrjvo  al  rrey  nuestro  sefior  suplicándole 
le  mande  aquello  continuar  y  pagar  lo  que  se  le 
debe,  pues  ha  estado  siempre  y  está  en  semj^io  de 
su  alteza  :  entended  allá  en  ello  con  mucha  diligen* 
cia,  y  hablad  a  esos  señores  de  mj  parte  en  este  ne- 

(6)  Hállase  eata  carta  al  foL  151  ds  la  ooieocton. 

De  letra  de  Qnintanilla  dtoe :  Al«aim  imfvHa,  lo  caal  ■•  m 
exacto. 

(7)  Sobre  la  snbleracion  de  Huesear  véase  la  nota  S.*  al  CAL  MI» 
oorreq^ndiente  á  ana  carta  de  12  de  Mayo  dp  ins. 

(8)  Hállase  esta  carta  al  fóL  16)  de  la  ooleeeioiu 

(9)  Oonnlo  Femanderde  Oriedo,  en  su 
noticias  acerca  de  don  Per  AlTaies  Osorio,  marqoAsdi  la 
Astorga,  oonde  de  Trastamaia  de  Santa  Marta,  qiie murió 
en  la  foirtalesadel  Pardo.  Aoeroa  de  sn 
poco  honroess. 

(10)  Quiere  decir :  c  por  qoaato  iUmp» 
que  la  eoóroje.i 

(11)  HáUass  eata  carta  alfiU.  IM  da  la 
SI  epigraíe  es  de  letn  del  padre  QoinlMilla. 


cMaddi 
enlOf, 


CARTAS  DEL  CARDENAL  aSNEROS. 
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goek),  de  manera  que  le  sea  bien  despachado,  que 
en  ello  nos  hareys  mucho  placer  y  serajcio  :  de  Ma- 
drid, zm  de  juljo  de  1517.^F.  Cab-lis.— Forocaí- 

CARTA  CIX  (1). 

kyiao  de  aa  lilida  da  Kadzid  pan  eipenur  «1  Bey. 

Venerable  vicario  :  rrescebi  vuestra  carta,  y  yo 
enbio  adelante  m j  rrecamara ,  que  se  partirá  mafia- 
Da,  y  me  partiré  luego,  y  entiendo  esperar  en  Tor- 
ddagona  hasta  saber  que  esté  apposentado  :  de  Al- 
calá, xxiz  de  julio.— F.  Cab-us.— -  jffíeronymo  Yllan 

CARTA  ex  (2). 

Cuta  do  creenci»  á  faror  de  Diego  Lopes  de  AyalA. 

líny  alto  y  poderoso  catholico  rrey  y  señor :  To 
ht  sabido  como  ha  seydo  puesta  sospecha  en  la  per- 
sona de  Diego  López  de  Ayala  a9erca  de  ^ierta 
crsencia  que  de  mi  parte  dio  a  vuestra  alteza  sobre 
los^uinientos  ducados  de  pensión.,  que  vuestra  al- 
ista mandó  assentar  sobre  la  yglesia  de  Coria  para 
la  persona  que  yo  nombrase ,  y  la  verdad  de  lo  que 
en  esto  pasea  es,  que  yo  escreoi  y  mandé  al  dicho 
Diego  Lc^>ez  que  de  mi  parte  besase  las  rreales  ma- 
nos de  vuestra  alteza  por  aquella  merced,  y  le  sup- 
plícsse  fuese  sera j do  de  hazer  merced  d^ella  al  obis- 
po de  Avila.  Por  tanto  supplico  a  vuestra  majestad 
qoe  tenga  por  ^ierto  todo  lo  que  acerca  desto  de 
mi  parte  a  vuestra  alteza  dixo,  y  crea  que  es  perso- 
na de  tal  linaje  y  que  viene  de  tales  cavalleros,  que 
no  hará  ni  dirá  cosa  que  no  deva  y  que  no  sea  ^ier- 
ts;  y  ansj  mismo  supplico  a  vuestra  alteza  que  este 
mismo  crédito  quiera  tener  de  su  persona  en  todas 
las  cosas  que  de  mi  parte  a  vuestra  alteza  de  aqui 
adelante  dixere ;  y  que  crea  que  aquello  es  asj ,  co- 
mo si  yo  mismo  por  mi  boca  lo  dixese  :  y  porque 
(Sica  desto ,  y  de  otras  cosas  que  agora  le  escriño, 
él  hará  larga  rrela9Íon  a  vuestra  mag^tad ,  suppli- 
co a  vuestra  alteza  le  quiera  dar  entero  crédito  :  la 
muy  rreal  persona  y  estado  de  vuestra  alteza  guar- 
de y  tenga  siempre  con  su  mano  :  de  Aranda,  xyu 
de  agosto  de  1517. 

CARTA  CXI  (3). 

Puiqas  M  nupenda  la  proyldon  del  cargo  de  contador  mayor 

deCaetUla. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  ya  abreys  sa- 
bido de  la  muerte  de  Juan  Velazquez,  contador  ma- 
yor de  Castilla ,  y  porque  nos  escreujmos  al  rrey 
nuestro  sefior  que  se  detenga  su  alteza  en  proveer 
loe  oficios  e  tenen9ias  que  por  el  vaccaron,  porque 
se  provean  con  grand  consejo  y  mucha  delibera- 
ción, y  como  mas  convenga  a  su  rreal  serujcio,  sy 
vierdes  que  su  alteza  se  determjna  en  los  querer 
proveer  luego  hablad  con  el  sefior  obispo  de  Cor- 


(1)  HáÜMe  esta  carta  al  fóL  156  de  la  colección. 
(I)  HáUMe  esta  oaxta  al  foL  167  de  la  colección, 
(s)  aAIkifo  tsta  caita  «U^  U7  ds  la  ootoocion. 


doua  (4),  y  entenderés  en  ello  segpond  su  parescer  y 
consejo  (6)  :  de  Aranda ,  xvi  de  agosto  de  1617. — 
F.  Cab-lis.—  Gabriel  Sánchez  S."* 

CARTA  CXn  (6). 

Bobn  fn  ylaje  y  él  del  Bej* 

Yo  me  he  detenjdo  aquj  en  estas  villas  de  Torde- 
laguna  Vzeda  y  Talamanca,  y  mafiana  lunes  zxi  de 
agosto ,  plaziendo  a  nuestro  Sefior,  entiendo  entrar 
en  Alcalá,  y  acordé  de  enbiarteotro  mensajero  para 
que  luego  me  puedas  escrujr  y  quedar  allá  el  otro : 
darás  esta  carta  que  aquj  escriño  a  su  alteza,  y  es- 
criueme  largo  de  todas  las  cosas  de  allá. 

Aquj  supe  como  su  alteza  avia  passado  por  Tiles- 
cas,  y  descuidóme,  como  me  escreujste  que  no  yba 
por  allj,  para  hazer  que  de  otra  manera  serujeran 
all  j  a  su  alteza :  por  agora  no  ay  otra  cosa  que  de 
acá  hazer  saber  :  de  Talamanca,  oy  domingo  en  la 
noche,  xx  de  agosto. — F.  Cab-lib. 

CARTA  CXIII  (7). 

% 

Sobre  nna  concordia  de  loa  frailee  frandecoe. 

Venerable  canónigo :  yo  escriño  %su  alteza  sobre 
una  concordia  (8),  que  se  hizo  entre  los  padres  mj- 
nistro  y  vicario  general  de  la  orden  de  sant  Fran- 
cisco, nuestro  padre,  para  que  mande  que  se  guar- 
de :  y  porque  de  todo  te  enbiará  larga  jnforma^ion 
el  reverendo  padre  vicario  general ,  da  m  j  carta  a 
su  alteza,  y  trabaja  en  esto  quanto  pudjeres  para 
que  se  haga  lo  que  yo  escriño ,  y  como  cumple  al 
vicario  general :  de  Alcalá,  xxi  de  agosto. — F.  Cíb- 
LIB.— jyicronymo  Yllan  a* 

CARTA  CXIV  (9). 

Sobre  la  proriilon  de  la  oontadnria  mayor  de  Gaetüla. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  ya  sabeys  lo 
que  os  avemos  escrito  sobre  la  vacante  de  Juan  Ve- 

(4)  Bra  el  obiepo  de  Córdoba  don  Alonso  líanrlqne,  qoe  deepnei 
fné  anobispo  de  Sevilla  é  inqnlaidor  mayor. 

(5)  Al  margen  dice :  cdlóee  todo  eeto  como  el  rAwUm^  lo  pidió.! 
Véase  la  carta  cziv. 

(6)  Bsta  carta  se  halla  al  fóL  158  de  la  colección :  amiqoe  no 
nombra  á  Diego  Lopes  de  Ayala,  parece  indudable  qne  es  pan  él. 

La  fecha  de  esta  carta  es  dudosa,  y,  más  bien  qne  de  1617 ,  pare- 
ce ser  del  tiempo  del  rey  don  Femando  el  Católico,  pues  habla  del 
paso  de  su  a/teta por  Illéscas,  lo  cual  no  pnede  referirse,  oon  esta 
fecha,  ni  A  don  Carlos  ni  4  sn  madre  dofia  Joana,  qne  consta  estaba 
en  Tordesillas,  sin  salir  de  alli. 

En  la  dada,  y  atendida  sn  poca  importancia,  se  ha  dejado  an  el 
paraje  qne  ocnpa  en  la  colección. 

(7)  Hállase  al  fól.  159  de  la  colección. 

(8)  Al  margen  :  es  menester  entender  que  es  esto. 

El  asnnto  no  parece  de  gran  importancia ,  y  enando  no  lo  avirl* 
gnó  el  padre  QnintaniUa,  á  pesar  de  ser  fraile  francisco,  y  muy 
Tersado  en  las  cosas  de  sn  orden  y  en  las  del  Cardenal  Cianenii,  no 
seria  fácil  averiguarlo  ahox». 

Quizá  fuera  alguna  transacción  entre  los  menom  y  el  genenl  de 
los  claustrales,  que  habia  venido  á  Espafia,  según  aparece  en  nn«> 
carta  qne  escribió  poco  después ,  con  fecha  18  de  Ootabre. 

(9)  Hállase  al  fóL  161  de  la  colección. 

De  letra  del  padre  Qalntanilladloeá  lacabeíade  la  carta :  Árna^ 

tff  VtlüKQ, 
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l^zquez,  y  como  *  8apIica9Íon  mja  su  alteza  ha 
mandado  sobreseer  en  ello  hasta  ser  venjdo  a  eatos 
sus  rreynos  :  agora  va  Amao  de  Velasco  a  besaflas 
manos  a  sa  alteza,  suplicad] e  de  mj  parte  con  mu- 
cha jn8tan9Ía  que  hasta  que  yo  vea  a  su  alteza  man- 
de suspenderlo ,  porque  en  ello  res9ebiré  muy  seña- 
lada merced  de  su  alteza,  y  sj  para  esto  fuere  me- 
nester que  os  junteys  con  el  señor  don  Diego  de 
Gueuara,  para  suplicarle  a  su  alteza  y  hablarle  a 
mosior  de  Xebres,  hacedlo  ansj ,  y  en  todo  ló  demás 
aved  a  Amao  mj  encomendado  :  del  monesterío  de 
Agujlera,  xxiii  de  setiembre. — F.  Cab-li& — Hie- 
Tonymo  Yllan  S.^ 

CARTA  CXV  (1). 

Sobra  el  Tlaje  del  Rej,  y  sa  venida  á  Santander. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  rresoebimos 
vuestra  letra  con  otra  del  embaxador  Laxao  (2),  y 
en  esto  que  nos  escrjvjs  de  la  venjda  de  su  majes- 
tad a  Santander  pareceme  que  fuera  mejor  venjrse 
a  tierra  llana  por  no  arrodear  tanto,  mas  pues  su 
alteza  ha  determjnado  de  venjr  allj  seria  bien  que  su 
alteza  estuviese  allj  lo  menos  que  pudiese,  y  que 
luego  se  venga  a  la  villa  de  Valladolid,  porque 
aquella  villa  está  muy  sana  (3)  y  proveyda  de  bas- 
timento y  aposento,  y  para  en  tanto  de  acá  se  pro- 
vee lo  que  es  menester  paral  (»ic)  que  aya  basti- 
mentos y  todo  lo  necesario  en  Santander  y  por  todo  el 
camjno,  y  van  a  ello  dos  alguaziles  con  las  proi:j- 
siones  necesarias  :  asj  mjsmo  luego  se  proveyó  en 
lo  de  las  postas  y  el  oste  de  correos  es  ydo  a  las 
poner :  yo  he  enbiado  aposentadores  para  que  apo- 
senten la  corte  en  Valladoljd  :  pareceme  que  su 
alteza  debe  mandar  enbiar  allj  un  marjschal  de  los 
que  vienen  con  su  majestad:  para  que,  con  los  que 
de  acá  van ,  hagan  el  aposento  :  de  Aranda  xxv  de 
setiembre. — F.  Cáb-lis. —  Varacaldo  S.** 


CARTA  CXVI  (4). 

,.  Seoomlenda  al  iGcntario  Joan  de  Vosinediano(ft). 

Venerable  Diego  López  d' Ayala  :  Juan  de  Voz- 
mediano,  secretario  del  rrey  nuestro  seflor,  va  a 
besar  las  manos  a  su  alteza,  y  pues  sabeys  que  per- 
sona es  y  las  qualjdades  qne  en  él  concurren  para 
serujr,  dad  notÍ9Ía  dello  a  su  alteza  y  a  todos  essos 
sefiores ,  para  que  le  conozcan  y  ayan  en  todo  muy 


(1)  Esta  carta  se  halla  al  fól.  163  de  la  colección. 

(2)  Al  margen  dice  :  c  Llama  a  moasior  Lazao  embaxador.» 

(3)  Bsto  no  se  aricne  con  lo  qne  dice  Qnintanilla,  foU  217,  qoe  el 
"Bjsj  consultó  al  Cardenal  sobro  el  punto  mejor  para  detenerse  á  re- 
cibir los  juramontofl  de  fidelidad ,  y  que  el  Cardenal  prefirió  á  To- 
ledo, tpor  ser  imperial  ciudad,  y  sin  peligro  de  pestilencia,  y  que 
Valladolid  y  casi  toda  Cattilla  la  Vi^a  padecía  uta  tnjermeiad. 

Quizá  se  declaró  la  epidemia  del  26  de  Setiembre  al  18  de  Octubre, 
con  cuya  fecha  hay  luego  una  carta  recomendando  la  pretensión  de 
Toledo. 

(•4)  Hállase  al  ful.  163  de  la  colección. 

(5)  El  capitán  Gonzalo  F.  de  Oviedo  habla  de  este  caballero  en 
quincuagena»  (batalla  I,  qoinq.  lU).  Dice  qoe  era  natural  da 


encomendado,  dinandoMli»  d»  Wkj  p«ie,  j  ei 
lo  que  mas  se  le  ofreciera  mjrad  sioaipre  lo  \ 
tocare,  que  en  ello  nos  bareyt  mnebo  plaw 
monesterío  de  Agujiera,  xxv  de  setiembre,  1Í 
F.  Cáb-lis.-- J^MftwjTM  FAona* 

CARTA  CXVn  (6). 

Qoejaa  eontra  ti  Oonsefo  BaaL 

Venerable  Diego  Lopes  de  AyáU  :  por  dos 
de  su  alteza  y  por  otra  Tiiestra  se  h*  escrito  ( 
sefior  ynf  ante  y  enbaxador  y  consejo  y  toda  I 
te  estuuiesen  quedos  sin  bacer  mudanza  nin 
hasta  tanto  que  su  alteza  eubiase  a  mandsr 
lugar  ouiesemos  de  yr  a  juntamos  con  su  maj 
y  todas  estas  cartas  enbié  laego  a  mostrar  t 
sydente  y  a  los  del  consejo,  especialmente  \\ 
trera  que  agora  enbió  su  altesa,  de  Tesmte  d< 
senté,  en  que  sefialadamente  por  ella  enbii 
mandar  que  el  presydente  y  los  del  consejo  es 
sen  quedos ,  syn  hacer  mudanza  ninguna  bast 
su  alteza  enbiase  a  mandar  lo  qne  se  oniese  < 
cer,  y  no  enbargante  qne  las  dichas  cartas  h 
seydo  notificadas ,  como  sa  altesa  lo  enbió  a 
dar,  no  han  curado  el  dicho  presydente,  y  1 
consejo  de  nada,  y  se  han  salido  de  aqaj  de  A 
y  hydo  a  vn  lugar  cinco  legoas  de  aquj,  y  h 
zado  perdidos  todos  los  negocios  y  los  nego< 
d'esta  corte ,  y  no  es  de  creer  que  los  del  oc 
avnque  algunos  dellos  tienen  harto  rmyn  toI 
que  osasen  tan  desucrgon^adamente  de  desob 
el  mandamiento  de  su  alteza  y  el  del  carden 
Sjmp  porque  este  presydente  (8)  es  de  mnj 
condición  y  muy  peruersa  yntencion  y  am 
poner  diuision ,  y  conniene  que  Inego  lo  haga 
ber  a  su  alteza  y  a  esos  sefiores ,  de  mi  parte 
digays  que  les  certifico  que  si  su  alteza  no  fue 
nido  que  yo  lo  castigara  como  fuera  menestei 
tes  de  tres  días  pusiera  consejo  nneuo,  com 
nenia  al  seruicio  de  su  alteza ,  y  qne  por  aqn 
de  ver  la  vida  que  con  ellos  he  tenido  todo  el 
pasado  (9)  :  que  deue  luego  su  alteza  enbit 
mandar  por  vna  cédula ,  que  luego  a  la  ora  &< 
uan  aquj  a  Aranda,  a  do  quiera  que  les  ti 
porque  asy  conuicne  al  seruicio  de  su  alteza, 
tra  manera  sería  dar  ocasión  a  desobediencia 


Madrid  y  secretarlo  de  Cmaada  por  mtichot  affot,  paes  k 
en  1^50.  Añade  que  labró  en  ICadrid  una  grao  obm,  en  qne 
dó  Carlos  V,  el  año  1535 ,  cuando  iba  á  la  expedioioD  de  Túi 

(G)  Hállase  esta  carta  al  fól.  190  do  la  colección,  dcspa 
claves. 

Está  toda  en  cifra  menos  el  final :  la  c  se  escribe  como  hi 
palabras  mudanca ,  áeneryoneadamente.  Annqoe  falta  la  t 
Cardenal ,  se  ve  que  la  carta  está  dictada  por  éL 

(7)  Aunque  la  carta  no  tiene  la  Arma  del  Cardenal,  y  e«t 
con  la  cifra  particular  del  Obispo  de  Arfla ,  habla  en  ella 
como  si  él  mismo  la  dictara ;  con  todo^  aqnl  «I  amannense 
f ra  olvida  esto ,  y  escribe  en  tercera  persona. 

(8)  Quintanilla,  pág.  298  del  Archetttpo^  le  llama  don 
Boxo ,  arzobispo  de  Granada.  Su  apellido  ^vrdadera  era  Rn 

(9)  Esto  no  lo  pedia  decir  el  Obispo  de  Avila,  sino  el  Cart! 
ñeros :  por  esta  raaon  rspatamot  la  carta  oqm»  pivpla  de  é 


CARTAS  DEL'  CARDBNAL  CISNEROS. 


mi 


exenplo  para  toáoslos  que  lo  oyeren  (1), 
»ra  al  principio  lo  ha  de  rremediar  su  alte- 
el  obispo  que  Uaracaldo  le  mata  sobre  lo 

,  y  que  le  rresponda  su  merced  (2)  a  sus 
ue  está  suspenso  hasta  ver  rrespuesta  de  lo 
[;a  :  [nuestro  Sefior  vuestra  venerable  per- 
&rde  :  del  monesterio  de  Aguilera  xxviu  de 
s,  1517  :  aquj  va  crehencía  sobre  esto  para 
a]  (3). 

CARTA  CXVIII  (4). 

la  al  licenciado  Alvar  Paez  Maldonado,  de  Salamanca. 

able  canónigo  :  yo  escriuo  al  rrey  mi  sefior 
ta  que  verás  sobre  lo  que  toca  al  licenciado 
aez  Maldonado ,  hermano  de  Pedro  de  Aze- 
iala  luego  a  su  alteza ,  y,  demás  de  lo  que 
'iuo,  ynformarás  que  por  las  diferencias  «(ue 
Salamanca ,  ai  (5)  le  son  muy  odiosos  al- 
[ue  ynformarán  a  su  alteza ;  que  suplico  no 
jta  para  que  el  dexe  de  rrecibjr  en  esto  la 
que  yo  suplico ,  y  entiende  en  ello  con  mu- 
gencia,  y  escriueme  lo  que  se  hiziere  :  de 
XXXI  de  setiembre. — F.  Car-us. 


CARTA  CXIX  (6). 

ra  el  establecimiento  de  postas  de  España  á  Boma. 

rabie  Diego  López  de  Ayala  :  yo  enbio  a  Si- 
TarsiSf  correo  maior,  a  su  alteza,  para  que 
^an  las  postas  de  aqui  a  Rroma ,  como  esta- 
estas  desde  Flandes  (7),  y  porque  esto  es 
e  mucho  convjene  al  scrujcio  de  su  majes- 
r  las  cosas  de  aquella  corte,  y  porque  cada 
epan  las  del  estado  de  Ñapóles,  y  por  esta 
leí  Turco ,  mucho  os  encargamos  que  habléis 
fectuosamente  de  nuestra  parte  a  su  alteza 
ior  Mosseor  de  Chebrés ,  a  qujen  nos  escre- 
;on  el  dicho  correo  maior ,  para  que  luego  se 
n  que  las  dichas  postas  so  muden  y  se  pon- 
aquj  a  Rroma,  qno  en  ello  nos  echareis car- 
monesterio  deAgujlera,  vi  de  otubre. — 

•LIS. 


sron. 

y  nn  gigno  especial  qne  parece  significar  «  sn  majestad  »  ó 

ed.» 

comprendido  dentro  de  estas  señales  [  ]  está  escrito  de 

a.  No  tiene  firma  ni  rúbrica.  Donde  concluye  la  carta  hay 

que  podría  pa^recer  rubrica ;  mas  no  es  otra  cosa  que  el 

BtambraJo  qoe  cierra  el  fin  del  párrafo.  {Nota  del  Sr.  Ooi- 

lase  esta  carta  al  fól.  164  de  la  colección.  Siendo  dodoea 
80  le  ha  dejado  la  colocación  que  tiene  en  ella. 
^ne  hace  á  la  fecha  de  la  carta,  el  original  dice  equivoca- 
:xxi ,  annqnc  á  la  cabeza  de  ella  so  puso  30.  También  está 
o  el  nombre  puesto  en  el  epígrafe  por  el  podre  Quintani- 
lice  :  Altctr  Perex  Maldonado. 
ó  mejor  dicho  a//<,  esto  es,  en  Salamanca, 
¡a*  al  fól.  165  de  la  colección. 

fecha  25  de  Marzo  de  1516  habia  mandado  el  ReyáCis- 
n-  dos  caravelas  para  llevar  la  correspondencia  á  Flándes. 
e  Bimáncta,S€crtíaria  de  Ettadot  coronada  GMtUI<h  ^ 


CARTA  CXX  (8). 

Carta  de  nuestro  santo  Caidenal  para  sa  Colegio  ICajor  ^). 

Reverendos  rrector  e  conciliarios  e  collegiales  de 
nuestro  collegio  de  sefior  Ylefonso  de  nuestra  villa 
<ie  Alcalá  :  ya  sabeys  quanto  todos  nuestros  deseos 
an  sido  e  son ,  que  en  ese  collegio  se  acabasen  todas 
las  cosas  e  constituciones,  e  se  entruduxese  que  to- 
viese  un  avito  (10)  por  donde  para  siempre  quedase 
asentado ,  e  se  guiasen  y  concluyesen  casi  natural- 
mente por  allj ,  lo  qual ,  loado  nuestro  Sefior,  per  la 
mayor  parte  y  por  las  virtudes  de  todos  vosotros, 
se  vá  continuando  y  haziendo ,  y  agora  a  me  pare- 
cido ver  asentado  en  el  anjma  que  sj  al  rreverendo 
rrector  que  agora  tenes  se  continuase  Solamente 
por  otro  afio  no  era  mas  menester  para  cumplir  este 
mj  deseo  :  por  ende,  con  quanta  eficacia  yo  puedo  e 
p (11)  que  a  todos  yo  tengo  y  el  deseo,  como  a  ver- 
daderos hijos  (12),  mjrar  por  todos  vosotros,  que 
juntos  luego  en  vuestro  claustro  y  capilla  os  deter- 
mjneys  y  os  rresolvays  sobr'esto,  e  me  enbiés  (13) 
vuestra  determjnacion ,  porque  el  tiempo  es  brebe, 
e  quiero  saber  luego  vuestro  acuerdo  determjnado, 
e  no  esperar  a  la  elecion,  e  por  esto  mandé  al  maes- 
tro de  la  Fuente  (14)  qu'estoviese  ay  presente,  y  a 
la  ora  me  haga  un  correo ,  que  yo  espero  e  confio  en 
vosotros  y  en  vuestra  virtud  y  amor  que  me  tenes, 
que  no  será  menester  otro  rremedio  para  esto  que 
tanto  deseo ,  y  en  que  tanto  descanfto  rroscibiré,  y 
esto  verdaderamente  no  lo  hago  porque  no  soy  cier- 
to que  ay  (15)  entre  vosotros  personas  que  sean  para 
rregir  no  solamente  eso ,  pero  para  rregir  quantas 
prelacias  ay  en  la  yglesja  de  Dios,  e  plugiese  a  él 
que  de  tales  personas  su  yglesja  fuese  rregida ,  e, 
porque  el  maestro  os  hablará,  rremjtome  a  lo  que 
de  mj  parte  os  dirá  :  deste  monesterio  de  Agujlera 
a  ocho  de  otubre  de  1517  afios.— Vestkr  F.  Car-lis. 

Sobrescrito.  Al  rreverendo  rrector  e  consiliarios 
e  collegiales  de  nuestro  collegio  del  sefior  Ylefonso 
de  la  nuestra  villa  de  Alcalá  de  Henares. 


(8)  Hállase  esta  carta  al  fóL  ItfS  de  la  colección. 

(9)  Este  epígrafe  tiene  en  la  colección,  de  letra  dal  padiü  Quid. 
^anilla. 

(10)  Las  constitnciones  estaban  ya  acabadas  y  aceptadas  desde  98 
do  Marzo  de  1618 ;  pero  no  basta  tener  leyes,  sino  que  se  necesita 
ademas  él  hábito  ó  práotlea  de  cmnpUrlas,  qna  es  de  lo  qos  hablft 
Cisneros. 

(11)  Al  parecer  decía  por  <¿  amor. 

Bs  mny  notable  qne,  siendo  Cisneros  el  fundador  del  colegio  y  aa- 
tor  de  las  constitaclonee,  suplicara  á  los  coloríales  cediesen  de  sa 
derecho  por  aquella  res,  llevando  á  tal  extremo  el  respeto  á  sa  li- 
bertad é  independencia. 

(12)  Al  parecer  debía  decir  :  de  mirar, 
(18)  Enviéis, 

(14)  Quizá  no  era  el  maestro  Antonio  de  la  Fuente ,  confesor  á  la 
sason  de  la  reina  Oermana ,  sino  otro  Üamado  Francisco  de  la  lóen- 
te, el  arcediano,  natural  de  Llerena,  que  se  halló  en  Boa  á  ki 
muerte  de  Cisneros,  y  era  entonces  colegía]. 

(15)  Hay. 
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CARTA  CXXI  (1). 


I  Beoomendacton  defray  Mignel  Bunlres. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  ya  sabeys 
que  persona  es  el  padre  fray  Miguel  Rramirez ;  an 
me  dicho  que  allá  no  ha  faltado  qaien  le  ha  querido 
dallar  con  el  rrey  nuestro  sefior  y  con  esos  sefiores, 
y  porque  yo  le  tengo  afición,  y  desseo  hazer  por  él 
mucho,  08  encargo,  que  en  todo  lo  que  le  tocare  le 
ayays  por  encomendado ,  y  hableys  de  mj  parte  a 
las  personas  que  fuere  menester,  como  él  os  dixere, 
y  ynformeys  de  su  persona  y  rreligion,  que,  pues 
ha  servido,  no  es  rrazon  que  crean  tales  cosas,  y  en 
todo  le  favoreced  y  ayudad ;  y  esto  que  allá  han 
querido  dezir  a  sido  la  mayor  maldad  del  mundo  : 
de  Agujlera,  x  de  otubre.— F.  Car-lis.  —  FaracaZ- 

CARTA  CXXII  (2). 

Beoomendando  el  despacho  de  im  joro  i  favor  de  Hernán  Pereí 

deLnzan. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  yo  escriuo  a 
BU  alteza  suplicándole  mande  que  se  despache  esse 
negocio  de  la  rrenunciacion  del  juro  de  dofia  María 
de  Luzon,  que  pasa  en  su  njeto  Hemand  Pérez  de 
Luxan,  como  el  otro  dia  os  escríui ,  y  porque  yo  de- 
seo ver  esto  concluido,  os  encargo  que  luego  deys 
mjs  cartas  a  su  alteza  y  a  esos  señores ,  y  entendays 
en  ello  con  mucha  diligencia ;  pues  sabeys  quantas 
qualidades  y  causas  hay  para  que  su  alteza  lo  man- 
de despachar  como  se  lo  suplico ;  y  porque  el  licen- 
ciado Luxan  os  escriu jra  sobre  esto  mas  largo ,  no 
digo  aquj  mas,  sino  que  en  ello  me  hareys  mucho 
plazer  y  serujcio  :  del  monesterío  de  Agujlera,  xii 
de  otubre,  1617. — F.  Cab-lis.— J7^í«ranymo  Yllan  S.** 

CARTA  CXXIII  (3). 
Itooomandaoion  de  don  Joan  de  Ayala. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  yo  escrivo  al 
rrey  nuestro  sefior,  supplicandole  mande  confirmar 
a  don  Juan  de  Ayala  los  ciento  y  cinquenta  mjll 
maravedises,  que  por  cédula  y  mandado  de  su  al- 
teza le  fueron  assentados  en  la  mesa  maestral  (4), 
y  mande  que  le  sea  librado  lo  passado  y  de  aqui 
adelante ,  y  sobrello  escrívo  a  mossior  de  Xiebrés  y 
al  caballerizo  para  que  lo  procuren  y  encamjnen, 
rremjtiendome  a  vos  :  entended  allá  en  ello  con  mu- 
cha diligencia,  de  manera  que  sea  muy  bien  des- 
pachado ,  que  en  ello  me  hareys  mucho  plazer  y 
serujcio  :  de  Agujlera,  xii  de  otubre. — F.  Cab-li& 
—  Varacaldo  S." 


(1)  fie  conoce  qne  eita  carta  es  de  Octubre  de  1516,  máe  bien 
que  de  1617»  por  estar  fechada  en  el  monasterio  de  Aguilera.  Por 
ese  motíro  se  la  ha  dejado  en  la  colocación  qne  tiene  al  fÓL  IM  de 
la  colección. 

(3)  Hállase  esta  carta  al  fóL  169  de  la  colección. 

(8)  Hállase  esta  carU  al  fól.  170  de  la  colección. 

De  Istna  del  padre  Qointanilla  dice :  Á  donjuán  deÁfola, 

<4)  VAase  la  carta  xcm,  en  qne  pide  también  para  él  la  tnoo- 
nkada  de  Montealegre,  con  fecha  8  de  Xaero  de  lM7t 


CABTA  CXXIV  (fy 


Ampara  y  loUeita  la  retoma  y  birlad  ea 

Venerable  Diego  Lopes  de  Ayala :  aquj  es  t< 
un  padre  fray  Juan  de  Betonto,  oomiaarjo  ge 
confirmado  por  el  Papa,  para  entender  en  la  t 
cion  y  rref ormacion  de  los  monesterjot  de  fr 
y  monjas  claustrales  de  todoe  estoe  rreynos  (6] 
bia  a  este  padre  que  la  presente  os  dará  para 
ciertas  proujsiones  del  rrey  nuestro  sefior  pan 
poles  y  Secilia  y  para  otras  partes,  para  que  1 
el  favor  y  ayuda  que  ovjere  menester  para  la 
cucion  de  su  oficio  y  reformación,  y  porque 
padre  es  persona  de  mucha  rreligion  y  de 
enxenplo  y  siervo  de  Dios  mucho,  os  mego 
cargo  (7),  que  con  toda  diligencia  trabajeyi 
que  se  le  den  todas  las  provjsiones  y  cartai 
ovjere  menester,  para  qne  sef  favorecido  y  a; 
do  do  quiera  que  fuere ,  pues  viene  a  hazer 
fruto  y  serujcio  a  nuestro  Sefior,  y  Bobr*ello,  t 
re  necesario ,  hablar  (8)  al  rrey  y  a  las  personi 
os  pareciere  para  que  aya  buen  despacho,  qi 
ello  me  hareys  mucho  placer  y  serujcio ;  y,  p 
él  os  ynf ormará  mas  largo  sobre  todo ,  a  él  mi 
mito  :  sea  creydo  :  de  Aguilera,  xni  de  otul 
F.  Cab-lis.  —  Varacaldo  S." 

CARTA  CXXV  (9). 

Becomendando  nna  pretenaton  de  la  ciudad  de  Tolede 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  Mart 
Ayala  rregidor  y  Lujs  de  Aguine  jurado  de  L 
dad  de  Toledo  que  la  presente  oe  darán,  v 
nombre  de  la  dicha  cibdad  a  besar  las  man 
rrey  nuestro  sefior,  y  a  le  dar  la  norabuena  • 
bien  aventurada  ven j da ,  y  a  le  supplicar  les 
merced  de  venjr  a  la  dicha  cibdad ,  pues  esl 
sana  y  tan  buena :  yo  escrivo  sobre  ello  ál  rrey 
tro  sefior  suplicándole ,  que  pues  aquella  cibd 
servido  tanto  a  su  alteza  en  todo  lo  que  se  ha 
9Ído ,  y  ha  procurado  de  estar  syempre  tan  qu 

(5)  Beta  carta  se  halla  al  fÓL  171  de  la  eoleoekm. 

En  la  fecha,  adicionada  de  letra  de  QnintantTIa',  dice :  ^ 
Be  ha  dejado  el  mismo  sobrescrito  qne  tiene,  aonqne  no 
bien  el  contenido  de  la  carta. 

(6)  Bs  notable  esta  carta  por  más  de  mu  eeaeepboi  Loe  tn 
nos  claustrales  hablan  sido  snprinüdoe  en  Bqialla  por  Clsnei 
facultades  apostólicas  y  realce;  pnes  rlrian  con  gran  rrii 
como  aparece  de  las  pruebas,  tan  trietee  oomQ.oleitM,  qi 
uoeotros  han  llegado. 

La  supresión  se  hiao,  lo  mismo  en  OastQla  qne  en  Angoe 
loe  afios  1494  á  1608.  Yéaae  Quintanilla,  iincMjKpe,  pág.  M 

Mas  en  1617 ,  y  cuando  Lutero  incoaba  sn  pretendida  r 
se  preeenta  én  Bspafia  el  general  firanciacano  á  proceder  á  1 
macion  de  loa  claustrales  :  Cisneroc  hace  sn  dogio,  y  le  rece 
á  fin  de  qne  se  le  dé  la  real  anzüiatorla  para  ki  fMt» 
oonTentoe  claustrales. 

8e  ye,  pues,  que  Oisneros  no  procedió  en  la  snpiieahjii  de  l< 
trales  por  odio,  enyidia,  ni  codicia,  como  ae  ha  querido  i 
achacándole  que  habla  faT(neeÍdo  á  loa  oonTautoa  de  m 
costa  de  los  claustrales. 

(7)  Bs  notable  este  frase  oaadUamoa,  tan  «oal  en 
nisterio  de  Grada  y  Jnsfeida. 

(8)  Qoiaá  ktMád, 

(»)  Bit»  carta  66  BaUa  «1  fóL  m  de  la  oolteoWi^ 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CiSNEROé. 


Síá 


fica ,  y  se  lia  mostrado  tan  obediente  a  los 
jentos  de  en  alteza,  que  su  majestad  los 
avorecer,  y  aved  (1)  por  muy  encomenda- 
w  mande  rrecebir  y  tratar  como  a  verdade- 
jdores,  pues  hay  tanta  rrazon  para  ello  : 
m  encargo  que  os  juntéis  con  ellos ,  y  de  mj 
gays  de  todo  esto  rrelacion  a  su  alteza,  y 
pliqueys,  que  en  tanto  estimaré  qualquier 
[jue  les  biziere  como  si  a  mj  tocase ;  y  por- 
3  08  hablaran  mas  largo  cerca  desto ,  a  ellos 
ito ,  y  ansi  mismo  os  encargo  que  rrepre- 
a  8Q  alteza  lo  que  el  seftor  conde  de  Palma 
s :  de  Rroa,  xviii  de  otubre.  —  F.  Car-lis. 

CARTA  CXXVI  (2). 

Sobre  la  paga  del  ejército  de  Italia. 

able  Diego  López  de  Ayala :  el  capitán 
lo  de  Llanos ,  llenador  d'esta,  vá  a  su  alteza 
as  del  yisorrey  de  Ñapóles  sobre  la  paga  de 
)  d'armas  de  Castilla,  que  está  en  aquel 
,  sobre  lo  qual  ansj  mesmo  me  escriujo  el 
'  i  7  porque  ay  mucha  ne9esidad  d'esto  para 
rba9Íon  del  exer9Íto ,  suplicad  a  su  alteza 
arte  lo  mande  luego  proveer,  pues  tanto 
a  su  serujcio  y  hablad  sobre  esto  a  mosior 
és,  y  al  señor  ClianciUer ,  para  que  f  auores- 
legocio  con  su  alteza,  y  en  todo  lo  domas 
ly  encomendado  al  capitán  para  su  breue 
3,  que  en  ello  nos  hareys  mucho  plazer,  y 
A  o8  hablará  mas  largo  sobre  los  prisione- 
ene9ia,  que  toca  a  esto  mjsmo  :  dadle  en- 
de Broa,  XXIII  de  otubre  de  1517. — F.  Car- 
ieronymo  Yllan  S.® 

CARTA  CXXVII  (3). 

endacion  del  licenciado  Yaldés  para  onoe  beneficios 
en  Asturias. 

able  Diego  López  de  Ayala :  muchos  dias 
e  el  rrey  nuestro  señor  partiesse  de  Flandes 
en  el  obispado  de  Ovjedo  elabadia  de  Cue- 
.  y  los  beneficios  de  Caliao  y  Tañes,  que  son 
mazgo  rreal ,  y  valen  hasta  quarenta  duca- 
1  vacando  lo  prometimos  todo  al  ]Í9cn9Jado 
o  da  Valdes ,  de  nuestro  consejo  (4) ,  y  su- 

90  que  debiera  decir  aver, 
loe  esta  carta  al  fól.  178  de  la  colección. 
del  padre  Qointanilla  dice  :  Ñapóle», 
lae  eeta  carta  al  fól.  174  de  la  colección  :  á  la  cabeza  do 
ele  letra  del  padre  Qalntanilla,  dice  lo  siguiente  :  El  licen- 
wmdc  de  Valdes ,  lleí;ó  a  tener  el  arzobispado  de  Seuilla  y 
ffeneral,  de  tales  ministros  se  servia  nuestro  santo. 
Femando  Yaldéci ,  inquisidor  general  en  tiempo  de  Fe> 
andador  de  la  universidad  de  Oviedo ,  era  del  consejo  de 
don  de  Toledo ,  y  ademas  del  consejo  privado  ^  6  de  cd- 
3ardenal.  Llevaba  éste  en  su  compañía  tres  teólogos  y 
en  calidad  de  consultores.  Los  teólogos  eran  los  docto- 
icrma  y  Hernando  Balbas,  que  fueron  abades  de  San 
cala ,  y  ademas  Nicolás  Paz  Mallorquín ,  partidario  de 
íaúio ,  coya  doctrina  apreciaba  mucho  Clsneroe.  Los  Jn> 
loa  licenciados  Juan  de  Frias,  canónigo  de  Alcalá,  y  el 
ernando  Yaldés. 

SVIST.  II, 


pljcamos  luego  por  ello  :  y  agora  somos  ynforma- 
dos  que  algunas  personas  lo  han  demandado  a  su 
alteza :  mucho  tos  encargamos  que  hagáis  rrela- 
cion a  su  alteza  como  antes  que  nadie  se  lo  deman- 
dase yo  lo  avia  a  prometido  y  suplicado  por  ello,  i 
le  supljqueis  de  nuestra  parte  que  sea  serujdo  su 
magestad  de  hazer  merced  déllo  al  dicho  Ii9en9ia- 
do  y  no  permita  su  alteza  que  sea  despojado  dello ; 
pues  desde  entonces  tiene  la  possession ,  y  en  esto 
poned  la  diligencia  que  de  vos  confiamos  :  de  Rroa 
XXV  de  otubre  de  1517.— F.  Cab-lis. — Gabriel  Sán- 
chez S.** 

CARTA  CXXVIII  (5). 

Beoomendando  que  el  asunto  de  Bivadeo  se  fallase  por  Justicia 

en  YalladoUd. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala  :  el  sefior  almi- 
rante de  Castilla  me  escriujo  agora  como  ha  sabido 
que  en  el  nego9Jo  de  Rrivadeo  se  procura  por  la 
otra  parte  como  ai  se  entienda  en  ello,  estando  de 
acá  rremjtido  a  la  chancellería  de  Valladolid  :  su- 
plicad luego  a  su  alteza  de  mj  parte  que  mande 
suspenderlo,  y  que  no  se  jnnove  nada  hasta  que 
yo  me  junte  con  su  alteza,  y  ansi  mjsmo  que  man- 
de por  su  cédula  confirmar  la  rremjsion  que  se  hizo 
deste  negocio  a  la  chan9elleria,  y  hablad  sobre  ello 
a  mosior  de  Xebres  y  al  grand  chanciller ,  y  a  los 
que  mas  fuere  menester,  para  que  esto  se  provea 
luego ,  porque ,  sj  mandassen  despojar  a  la  parte, 
son  todos  los  grandes  de  Castilla  quasi  contra  ellos, 
y  no  podría  seguirse  de  allí  sino  grandissimos  des- 
een tentamjentos,  y  lo  que  peor  seria,  hazer  sin  jus- 
ticia :  de  Rroa,  xxvi  de  otubre,  1517. — F.Car-us. 
— Hieronymo  Yllan  S.** 

CARTA  CXXIX  (6). 

Recomendación  del  comendador  TovÜla. 

Venerable  Diego  López  de  Ayala :  ya  sabeys  co- 
mo los  dias  pasados  ovimos  proveydo  al  comenda- 
dor Tovilla  de  la  tenencia  de  Sabiote ,  con  parecer 
de  los  del  consejo,  por  ser  cosa  de  la  orden  de  Ca- 
latrava,  y  ansi  mjsmo  se  le  assentaron  en  la  mesa 
quarenta  mjU  maravedises  en  rreconpensa  de  lo  de 
la  fiscalia,  y  por  lo  mucho  que  ha  servido  en  la  or- 
den, y  porque  él  es  la  persona  que  sabeys,  y  siem- 
pre ha  dado  muy  buena  cuenta  de  todo  lo  que  le 
ha  sido  encomendado,  mucho  os  encargamos  que 
entendays  allá,  y  procureys  como  le  sea  confirmado 
lo  uno  y  lo  otro ,  pues  lo  ha  servido  tanbien ;  y  so- 
bre esto  hableys  con  las  personas  que  os  pareciere 
y  fuere  menester,  de  manera  que  se  despache  muy 
bien  :  y,  porque  sobresté  el  dicho  comendador  escrí- 
be  mas  largo,  a  su  carta  me  rremjto  :  de  Rroa,  xxvii 
de  otubre. — F.  Cab-lis. —  Yaracaldo  S.® 

(5)  Bsta  carta  se  halla  al  fól.  175  de  la  colección. 

(6)  Hállase  esta  carta  al  iól.  1 76,  y  es  la  última  de  la  colección. 
Para  entonces  se  hallaba  ya  Cisneros  desahuciado  de  loa  médicos, 

pero  todavía  se  levantaba  de  la  can\a.  Murió  doce  dias  después ,  el 
dia  8  de  Noviembre,  poco  antes  da  las  cuatro  da  la  tanSe,  segnn  se 
ve  por  las  cartas  del  Obiqw  de  Xvila  y  de  Yaracaldo,  que  se  conser- 
van en  la  Universidad  Central ,  en  otra  ooleooion  ds  cartas  de 
lecretarkMdel  Cftxdenal  OiRMrot. 
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APÉNDICE  PRIMERO. 

AL  REVERENDO  T  MUT  VENERABLE  SISSOR  EL  S.  DOC- 
TOR DE  VILLA LPANDO,  CAPELLÁN  MAYOR  DE  TOLEDO 
Y  PROVISOR  Y  VICARIO  GENERAL ,  ETC.   (1). 

Carta  del  maertro  Ckaalla  sobre  la  toma  de  Or&n  (S). 

Reverendo  y  muy  venerable  sefior  : 
nna  carta  de  vuestra  merced,  reccbi  oy  jueves  do 
la  fecha  dcsta  |  e  a  ella  no  quiero  responder  sino 
en  presencia.  En  esta  muchas  razones  ay  que  yo 
me  ocupe  en  dalle  nuevas  de  tanto  gozo  y  alegría, 
como  plugo  a  Dios  dar  a  todo  el  pueblo  e  yglosia 
católica  :  lo  uno  por  ser  yo  servidor  de  v.  m.  y  aver- 
melo  asi  mandado,  lo  otro  porqu^cl  cardenal  nro 
señor  se  acordó  de  vuestra  merced  |  y  me  mandó 
que  le  escriviese  para  que  vuestra  merced  alegrase 
toda  cssa  santa  yglesia  y  cabildo  dessos  scftores. 
Miércoles  a  xvi  de  marzo  el  cardenal  nro  señor  con 
toda  el  armada  y  con  prospero  viento  que  parescia 
de  Dios  I  pa  esto  solo  enbiado  |  donde  me  acorde 
aver  leydo  de  las  obras  de  santo  Agustin  en  el 
libro  que  se  nombra  del  conocimiento  de  la  ver- 
dadera vida  I  que  dice  el  viento  |  ser  espirito  (sir) 
de  Dios  I  y  asi  fue  |  que  |  como  essc  viento  con  la 
voluntad  de  Dios  fuese  conmovido  |  e  con  las  tem- 
pestades de  las  aguas  acrecentado  |  e  por  miste- 
rios (3)  de  los  angeles  fuese  alterado  c  sosegado, 
80  hi^o  a  la  vela  |  y  el  jueves  de  la  acenssion  en  la 
noche  con  harto  peligro  por  el  apretura  e  asnrgir 
délas  naos,  tomó  puerto  en  Mazalquivir  :  de  lo  cual 
los  moros  non  poco  se  espantaron  viendo  tal  osa- 
día e  atrevimiento ,  y  asi  asurgir  de  noche  |  y  esto 
les  hizo  a  ellos  creer  que  otro  dia  no  pudiéramos 
hacer  nada.  Dende  el  jueves  a  mediodía  que  nos  vie- 
ron hi/.ieron  grandes  ahumadas  e  hucgos  por  espa- 
cio do  diez  leguas  |  luego  se  apercibiiTon.  Su  rrc- 
verendissima  S.  aquella  noche  dentro  en  el  puerto 
sin  desenvarcar,  dio  borden  con  estos  señort-H  c(»nde8 
e  capitanes  de  lo  que  otor  dia  (ííc)  con  el  ayuda  de 
Dios  se  avía  de  hazer  :  y  luego  viernes  antes  que 
amanesciese  la  gente  de  pie  se  comentó  a  dcscn- 
uarcar,  y  serian  ya  las  diez  del  dia  |  quaiido  la  gon- 

(1)  Esta  carta  ie  halla  imprem  y  onctuulcmada  cutre  las  munns- 
critos  de  1.1  colorcion ,  por  lo  cual  ha  panvúlo  maít  oonvcuiouto  \to- 
nerla  por  íijn'iidii'o  :  tiene  a!  principio  la*  artua-t  del  Cardenal  C¡í»nc- 
roB;  la  Ura  t^n  d«  t^irti*.  Ootipa  en  la  colwvion  loi  folios  2«y  37.  Se 
han  dejailo  en  ella  las  numeroM»  erratas  que  contiene ,  j  tn*  disipa* 
ratadaA  imntuacion  y  ortografía ,  como  también  muchas  do  Iah  abre- 
viatura*. 

El  orlctnal  de  esta  carta  no  exJ!<te  en  Ia  cnlecrion ,  lo  real  no  es 
de  extrañar,  lúemlo  dirigida  al  doctor  Villaíixiiuld,  goljema-lor 
ecle.«i¿!»tico  de  Toledo ,  y  no  á  don  Diego  Lopttz  de  Ayala .  rnii>icrva- 
dor  de  ci«ta  colección  de  cartan ;  {lero  oxi-fte  en  éitta  la  d^'l  nii«iuo  Car- 
denal, publica'lacon  el  número  xvi ,  á  la  pág.  '2'2ii  de  C9W  tomo,  y 
qob  se  imprimió  por  extraordinario  en  Toledo ,  juntamente  con 
esta  relación. 

También  la  incluyó  Quintanflla  en  su  Archetyp^  dr  rirfujfs. 

(2t  El  maestro  Cax.illa,  escritor  de  et^  carta .  era  ohiüif)  de  Tr«>- 
ya  in  partihux  \nfideHnm,  y  cajiellan  mayor  del  Cardenal  Ci-nertM, 
al  cnal  Hconijiafió  en  toda  la  expedición,  Aalieml<)  ron  <l^l  de  AlraLá. 
Ko  debe  ser  confundid»)  con  el  raacítrn  Caxalla,  rap*'llan  de  honor 
drtl  emiierador  Carlos  V .  que,  medio  siglo  después ,  fu«^  rinemado  en 
Valladolid  por  prot«<«tantc. 

(3)  (¿ut¿a  «•!  ori^viMi  diria  en  abreviatura :  mini$tfri^. 


ESPAfíOL. 

te  de  pie  en  tierra  se  avian  hordenaJo  qnairo  v 
hermosas  escuadras  de  mar  de  doa  mili  bonl 
cada  una.  la  gente  de  cauallo  non  pudo  dewan 
car  tan  presto  mas  dananse  priesa ,  y  oon  con  i 
cho  concierto,  y  entretanto  el  cardenal  mi  teior 
senuarcó.  y  entró  en  la  yglesia  de  Ma^alqdvi 
de  allí  fue  a  la  posada  y  comió  np  poco,  \Am 
priesa,  con  harto  cuydado.  porqne  de  Umari 
muy  fatigado  y  muy  flaco,  annqne  *1  qne  n 
mal  hizo  la  mar  fue  a  él :  y  Inego  doepnes  da 
mer  caualgó  en  una  muía  y  el  padre  fimy  Fraac 
Huiz  en  otra  |  y  todos  los  suyos  especialmente  | 
cíales  y  clérigos  con  el  |  todos  a  csoallo  e  anM 
y  la  cruz  delante  fuymos  con  él,  y  salido  sn  R.  8 
al  canpo  fizo  dos  cosas  de  gran  provecho  |  Is 
que  dio  su  bendición  a  la  gente,  y  la  esforzó 
cho  I  y  mandó  que  mouiesen  las  batallas,  y  con 
9 asen  a  andar,  y  la  otra  fue  que  en  la  gente  di 
uallo  puso  cK)bro  que  andana  desmandada  y  di 
denada  |  a  causa  del  desenuarcar.  y  ver  los  fli 
tan  cerca,  y  avia  harta  tardanza,  nnos  en  yr 
las  ynf  anterías ,  y  otros  en  desenuarcar  sos  esn 
e  armas  |  y  esto  fecho  su  R.  8.  mandó  poner  g 
da  en  unos  llanos  de  sierras  que  atraniesaa  « 
Mazalquivir  y  la  sierra  grande  de  Oran  qne  } 
a  combatir,  y  esto  proueydo  ya  se  hazía  tarde,  3 
K.  S.  I  asi  por  ynportunacion  de  algunos  como 
que  estaua  cansado  |  que  era  tardo  y  avia  fi 
mucho  mas  de  lo  que  bastauan  sus  corporalesi 
zas,  se  tornó  a  Mazalquíbir.  y  dende  alH  tcnian 
atalayas  de  todo  lo  que  se  hazia.  y  él  entreti 
con  mucho  cuydado  alfadas  sn  roanos  orando  i 
Sefior,  pcleaua  mas  que  todos,  y  los  moros  a  la  l 
nía  ora  que  comentaron  los  nuestros  adesenvsi 
tomaron  la  sierra  del  paso  |  y  el  agua,  y  eran 
doze  mili  de  pie  y  de  cauídlo,  y  cada  ora  se  W 
lian  mas  sin  el  socorro  que  de  tremezen  espera 
los  nuestros  sacaron  el  artillería  y  non  toda  ni  1 
ordenada,  y  con  aquella  los  oxeauan  y  otros  1 
ramuoauan  con  ellos  por  halda  de  la  sierra  |  3 
poco  a  poco  los  fueron  rretrayendo  y  cobraron  1 
ra  hasta  un  pilar  muy  hermoso  de  agua  donde  1 
la  gente  beuió  y  se  esforzó  mucho  |  y  dende  1 
lauto  entro  unos  higuerales  y  torres  al  pie  de  lo 
ngro  de  la  sierra  asentaron  el  artillería,  y  de 
oon  olla  liiziron  gran  dafio  en  h/s  moros,  y  les 
Rieron  gran  miedo,  y  junto  con  esto  el  esfaer^i 
ciortoH  caualleros  que  allí  se  señalaron  dios  ui 
mataron  algunos  señalados  moros,  finalmente, 
ol  ayuda  de  Dios  y  de  Santiago,  peleando  y 
do,  y  algunos  muriendo  |  les  tomaron  la  di 
nquolla  tomada  todos  los  moros  se  pusieron  enl 
da,  y  ontouocs  descubriendo  la  sierra  sobre  ( 
los  nuestros  los  siguieron  sin  orden  y  sin  c^íb 
I  sinon  cada  uno  como  mas  podía  correr  |  e  ai 
gontc  ostcndida  paresoió  mucho  mas  de  lo  que  I 
y  I  como  llamasen  a  Dios  e  a  Santiago  por  rapi 
oon  tanta  príssa  los  siguieron  que  non  ]ps  deza 
ontrar  en  la  oibdad  |  o  súpito  fueron  pnestat  1 

( t )  Rfvfrendttima  tenorio ,  tratamiento  ya  dado  anft^ 
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al  alca^ana  |  y  dende  a  inedia  ora  estavan 
Tanderas  al  derredor  de  los  muros,  y  tóma- 
las puertas  |  pelearon  luego  dentro  |  es- 
nte  en  las  mezclitas  {ríe)  y  algunas  casas 
onde  vuG  mas  resistencia  |  algunos  sin  or- 
1  contentos  con  la  cibdad  |  siguieron  por 
as  en  alcan9e  de  los  que  y  van  huyendo  con 
3res  y  haziendas  |  y  retornaron  los  moros 
os  I  a  acausa  de  la  desorden  |  hiyieron  al- 
3 ,  mas  muy  poco  :  ya  ocupada  parte  de  la 
is  galeas  llegaron  por  la  marina  |  y  la  cib- 
iraba  grandes  tiros  y  ellas  a  ella  |  y  fíual- 
3  un  buen  tiro  dorocaron  la  mejor  pie9a  con 
noros  tirauan ,  y  salió  mucha  gente  de  las 
or  la  marina  |  y  asi  toda  la  cibdad  se  en- 
otes  que  anocheciese  toda  estava  por  los 
:  murieron  moros  e  moras  mas  de  quatro 
ivn  dizen  que  cinco  mili,  los  catiuos  non 
nmero ,  y  si  los  de  ca vallo  ovieron  todos 
rcado  y  siguieran  el  alcance  ordenadamen- 
I  los  alaraves  fueran  perdidos ,  y  tomaran- 
jos  de  ynñnito  precio  |  pero  toda  vi  a  lo  ro- 
3  ha  parecido  y  tienen  los  soldados  ascon- 
e  mas  de  quinientos  mili  ducados  |  y  ay 
[ue  le  caben  diez  mili  ducados,  y  los  atam- 
lados  juegan  doblas  como  blancas  :  de  los 
moririan  hasta  quinze  o  veynte  personas, 
calles  de  la  cibdad  |  qu'es  mayor  que  Gua- 
dos  veces  |  non  ay  quien  anduviese  por 
muertos  y  de  picas  quebradas  |  la  marina, 
;a8 ,  las  casas  todo  lleno  de  muertos  tanto 
cosa  yncreyple  {ríe)  a  quien  non  lo  vio  | 
lo  vio  es  ynefable  :  ovo  grandes  misterios 
os  en  este  santo  viaje,  lo  uno  que  ansí  para 
como  pa  la  venida  paresció  notoriamente 
denal  nuestro  sefíor  tenia  el  viento  en  la 
f  asi  lo  dczian  publicamente  los  marineros, 
ue  la  primera  cosa  que  j  o  vi  en  la  tierra 
a  fue  una  cruz,  y  dixe  luego  a  los  que  es- 
mmigo  I  en  esta  señal  venceremos,  como 
predicado  el  dia  de  la  cruz  antes  que  par- 
,  y  avian  dicho  que  yuamos  ha  buscar  la 
áfrica  |  yten  al  tiempo  del  combatir  la  sier- 
cido  en  lo  alto  de  ella  mas  de  quince  mili 
&paresció  sobre  ellos  una  niebla  negra  que 
6.  y  a  los  nuestros  dexó  con  luz  y  con  uua 
de  tiempo  fresco  §  yten  que  al  tiempo  de 
r  de  salir  salió  un  fiero  puerco,  que  ovo 
co-a  él  a  él  que  Mahomad  es,  y  luego  le 
,  y  vimos  multitud  de  bueytres  sobre  los 
al  tiempo  que  la  cibdad  se  entrava  apares- 
ella  dos  arcos,  los  cuales  como  los  mostra- 
irlos  al  licenciado  Frias  dixo  |  y  non  se  con 
itu  Oran  es  tomado  |  y  asi  lo  hera  aquella 
-a,  y  dexadas  grandes  particulares  mara- 
)  allí  mostró  Dios  |  a  aquel  dia  note  vues- 
d  dos  I  la  una  es  que  siendo  la  cibdad  tan 
no  Toledo  e  Segovia[non  lo  puedo  mas 
I  porqu'el  conde  Navaro  confiesa  que  nun- 
%  mas  fuerte]  las  escalas  para  la  tomar  e 
ron  las  picas  |  y  quando  uno  non  bastava 


los  otros  compañeros  a  mano  lo  al^auan ,  y  pa  pa- 
sar de  un  terrado  a  otro  |  o  de  una  torre  a  otra  |  o 
al  muro  hatrauesauan  las  picas  por  escaleras,  y  ay 
honbres  que  preguntados  quien  los  llevó  tanta  tier- 
ra tan  presto ,  y  quien  los  subió  por  los  muros  I 
que  aora  ven  |  están  atónitos  y  dicen  que  no  sa- 
ben I  sino  que  un  temor  muy  terrible  cayó  sobre  los 
enemigos  de  la  cruz  |  y  tanto  espirito  (1)  del  Señor 
descindió  en  sus  xpanos ,  que  no  solo  aquella  cib- 
dad mas  todo  el  mundo  non  bastaua  pa  lo  resistir  a 
aquella  ora.  lo  otro  que  vuestra  merced  ha  de  no- 
tar es.  y  esto  se  pedrique  (ríe)  ytenga  por  evange- 
lio, porque  es  notorio  que  Dios  alargó  aquel  dia  asi 
como  en  el  tiempo  de  Josué ,  tanto  que  los  mismos 
moros  lo  confiesan  que  lo  vieron  claramente,  y  a 
esta  causa  algunos  pidieron  luego  bautismo,  yten 
sepa  vuestra  merced,  que  el  primero  que  entró  en  la 
cibdad  y  la  primera  bandera  fue  del  cardenal  nues- 
tro sefior  I  y  mas  sepa  vuestra  merced  que  quanto 
allá  de9Ían  al  cardenal  nuestro  sefiór  de  Oran ,  y 
sus  fuerzas  era  burla ,  porque  si  su  R.  S.  supiera  lo 
es  como  agora  que  lo  ha  visto  y  hollado  |  acá  non 
viniera  |  ny  enprendiara  tan  gran  cosa  |  que  pare- 
ce ynposible  a  todos  los  princjpes  xpinos  podella 
espunar  si  de  dentro  oviese  dos  mili  personas  de 
pelea  |  y  hombres  de  buen  recaudo.  Tenían  los  mo- 
ros dentro  mas  de  sesenta  piezas  de  artelleriay  dos 
artilleros  xpinos  que  tenian  pa  quemar  |  porque  no 
avian  fecho  bien  unas  piezas  |  soltáronse  cautivos 
xpinos  asta  trescientos.  El  alcreuite  e  munocion 
de  artillería  que  tenian  dicen  que  vale  mas  de  tres 
mili  ducados  |  ay  en  la  cibdad  muy  buenas  casas  | 
y  paresce  a  Toledo ,  ay  puerto  y  playa  |  ay  seys 
páranlas  de  molinos  en  un  harroyo  que  corre  alde- 
redor  de  la  cibdad  |  es  un  parayso  de  huertas,  y 
tiene  campiña  e  sierra  la  mejor  que  tiene  cibdad  en 
España  y  sepa  vía  merced  que  |  según  el  zelo  del 
cardenal  ñro  señor  |  y  los  milagros  manifiestos 
que  Dios  aquí  ha  querido  mostrar,  es  claro  que  pres- 
to diré  que  toda  H áfrica  sea  nra,  y  esta  es  la  cau- 
sa que  tan  presto  hizo  boluer  al  cardenal  nro  señor 
ha  dar  borden  con  su  alteza  y  con  los  grandes  y 
encomiendas,  para  que  vayan  ha  cosa  tan  apareja- 
da I  ya  teníamos  lengua  de  Tremecen  que  tiemblan, 
porque  el  miedo  de  los  moros  es  tanto  que  hasta  Fez 
van  ya  fuyendo  |  espero  en  Dios  que  antes  do' 
veynte  di  as  oy  remos  nuevas  de  Omen ,  y  otras  f  uer- 
9 as  que  serán  tomadas  |  y,  porque  presto  espero  ver 
ha  vuestra  merced  aquí  |  no  digo  mas.  y  esto  poco 
que  he  dicho  es  para  que  vra  merced  y  essos  senres 
den  loores  ha  Dios  que  tal  obra  y  tan  súpito  quiso 
obrar  |  y  lo  dicho  en  conparacion  de  lo  que  se  auia 
de  dezir  |  tenga  vuestra  merced  por  casi  nada  | 
ca  mejor  pudiera  yo  en  este  caso  dezir  lo  que  dixo 
Salustio  de  Cartago,  mejor  es  callar  que  dezir  pocas 
cosas  I  bendito  sea  el  Señor  Dios  nuestro  que  ense- 
ñó las  manos  de  nuestro  perlado  para  la  guerra  y 
sus  dedos  a  la  batalla  |  porqu'el  mesmo  Dios  Jesu- 
christo ,  pastor  de  todos  y  rredentor  |  peleó  desde 

(1)  Lft  ftl»reYÍ«tar»  dk»  :  9ipui9* 
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el  cielo  por  sn  yglesia  :*  vuestra  dinidad  qaede  en 
el  mismo  chu  x]K)  al  cual  sea  alabanza  |  honrra  | 
gloria  I  ynperio  por  todos  los  Siglos  de  los  siglos 
amen :  Y  perdone  vra  merced  la  priesa  de  la  carta  i 
a  cuya  causa  no  vá  tan  liordenada  como  fuera  ra- 
zón :  de  Cartagena  |  oy  jueues  xxiiii  de  mayo  de 
1609  afios.      

Yten  sepa  vra.  merce4.  que  el  teniente  de  alcayde 
qu'estava  dentro  de  la  fortaleza  |  por  mandado  de 
BU  amo  cerró  las  puertas  con  llaues ,  y  quando  qui- 
so abrir  a  su  amo  |  que  venia  huyendo  |  nunca  las 
pudo  hallar. 

Servidor  y  capellán  de  vuestra  merced.  —  El 
Maestro  de  GAgACLA. 

Fecha  en  Toledo  (1).  ^ 

APÉNDICE  II. 

Inyentario  de  annai  en  el  CJolegio  Mayor  de  San  üdeíonio, 

afio  1526  (S). 

Primeramente  se  hallaron  noventa  y  tres  cosele- 
tes con  sus  escarcolareM  (3). 

ídem  sesenta  e  una  corladcu  (4). 

Cincuenta  y  tres  brazaletes. 

Cuarenta  y  cinco  alabardas  y  cotas,  quatro  que- 
bradas por  medio. 

Cuarenta  y  cinco  escopetas. 

Veinte  y  un  frascos  sin  pólvora. 

Veinte  y  ocho  vallestas ,  la  una  con  gafa  de  tor- 
nillo. 

Quince  carcaxes. 

Treinta  y  ocho  pasadores  sin  casquillos. 

Un  buzano  de  fierro. 

Cinco  paveses  pintados. 

Doce  rodelas  pintadas  sanas,  y  otras  dos  quebra- 
das por  medio. 

Doscientas  treinta  y  siete  picas. 

Quatro  serones  llenos  de  herramienta  y  hierro  y 
latón,  que  traxo  el  Cardenal,  que  haya  gloria,  de 
Granada  y  de  África,  lo  cual  era  de  ciertas  lampa- 
ras que  armaban  con  ellos. 

Ttem  una  campana  agujerada  que  era  de  lam- 
para morisca  (5). 

(1)  Al  pié  de  la  carta  dice,  en  letra  mancucrita :  c  Bl  sallo  de  ar- 
taran  en  la  mexqnita  ligniole  sa  hermano  Arriaran :  ion  nljan.i 

c  Carta.  SI  torco  que  mataron  los  moros  ochoa  de en  aoeca  a 

Oran.» 

fB)  Hállase  este  inyentario  al  fol.  66  del  libro  tercero  de  inventa- 
rios, qne  se  consenran  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  Central,  en 
un  coademo  en  papel  y  letra  de  aqnel  tiempo,  procedentes  del  Co- 
legio Mayor  de  San  Ildefonso. 

De  estos  objetos  solamente  se  conservan  dos  armadoras  incom- 
Idetas,  nn  arcabuz  ó  escopeta  de  mecha,  dos  hierros  de  alabarda 
quebrados,  y  con  astas  arregladas  arbitrariamente  en  ¿poca  muy 
posterior,  y  ona  ballesta  rota. 

Bl  inventario  nada  dice  de  las  tres  banderas  y  del  estandarte  de 
Oianeros ,  que  se  llevaban  en  las  procesiones  de  la  Universidad,  y  hoy 
se  conservan,  jautamente  con  las  armas  citadas,  en  la  biblioteca  de 
la  Universidad  Central,  qne  fué  en  otro  tiempo  del  Colegio 
ICayor. 

(S)  Quita  las  pieías  de  la  armadura  que  bajaban  de  la  cintura 
hasta  la  rodilla ,  comunmente  llamadas  tscarctUu ;  aqui  debieron 
querer  escribir  etcarcdare*. 

(4)  Seguramente  dcbia  decir  celadas. 

{i)  Es  la  magnifica  lámpara  morisca  calada  que  m  conaerra  en 


Ay  mas  tres  baberas. 

Dos  hierros  de  alabarda  quebrados. 

Ytem  mas  un  coselete  con  bus  brasalaa  que  te 
compró  de  Antequera. 

Ytem  un  alabarda  de  dicho  Antequera. 

Visitóse  la  sala  de  armas  el  afio  1532,  estando 
presentes  el  S.  M.®  Beltran  y  el  Bachiller  Herrera. 
y  lo  que  en  ella  se  falló  es  lo  siguiente  (6)  : 

Primeramente. 

Sesenta  y  tres  coseletes ,  de  loe  cuales  compró  el 
Doctor  Liria  dos  ellos  de  Torres  Librado  (7)  en  xn 
ducados. 

Sesenta  brazaletes  :  fallóse  otro  brasalete,  toa 
sesenta  y  uno. 

Sesenta  y  cinco  celadas. 

Veinte  y  ocho  vallestas  :  la  una  con  gafa  de  tor- 
nillo. 

Veinte  y  ocho  gafas  :  xxviíj. 

Quarenta  y  siete  escopetas  y  un  medio  bnzaao. 

Treinta  y  cinco  frascos. 

Quatorce  rodelas  quasi  todas  quebradas. 

APÉNDICE  in  (8). 

Diitorbiof  sobre  el  priorato  de  San  Juan  :  qnejaa  eontim  lIgnH 
grandes  y  el  mal  gobierno,  deada  Brtuáb»  (9). 


El  cardenal  ha  estado  malo  de  anas  terciants,]r 
ya,  loores  a  nuestro  Seftor,  está  bueno  deltas,  y  li- 
bre, avnque  le  queda  alguna  flaqueza,  y  por  eso 
acordamos  de  llevar  al  cardenal  cinco  o  seis  diai  t 
Alcalá  porque  el  ayre  le  acabara  de  convalecer,  j 
luego  nos  bolueremos :  bien  creo  que  en  estos  cinoo 

la  misma  biblioteca.  Su  dibujo  puede  varee  en  la  SiMoHm  átis  •(- 
lia  y  corte  de  Madrid,  por  los  sefiores  Rioi  y  Bada,  tono  i,  pá|i* 
na  265. 

(6)  Este  segundo  reconocimiento  de  la  armería,  qne  cslá  á  esa* 
tinuocion  del  anterior,  manifiesta  el  dMcnido  con  que  m  tnro  aq«i 
armamento ,  del  que  faltaban  tantas  pleías  «n  tan  poooa  afiosi 

(7)  Hay  una  abreviatura,  que  dice,  al  parecer  :  T^itrrA  Mr.' 

(8)  En  el  tomo  de  cartas  del  Cardenal  Jimoiex  de  Ctaieroi^  eatn 
las  otras  escritas  por  él  en  cifra  á  Diego  Lopes  da  Ayala,  so  caasr 
rero,  canónigo  y  vicario  de  la  iglesia  de  Toledo,  hay  otras  tm. 
folios  IOS,  187, 188  y  190,  escritas  con  cifra  diferente  á  las  anlsris- 
res,  cuyo  A  B  C  se  halla  al  fóL  180  vuetto  dal  miamo  rolámcB, 
con  el  cpigrafo  :  Cifra  del  oblato  de  A  uila.  Creemos,  pues,  qos  cstsi 
cartas  no  son  del  Cardenal ,  sino  del  Obispo  de  Avila,  eacritas  al  di- 
cho Diego  López  de  Ayala.  Pero,  haUándon  ooleoctonadM  eoa  hf 
otras,  parece  oportuno  que  se  publiqnan  al  mio&o  ttempo»  y  mk 
bien  por  via  de  apéndices. 

(9)  Se  halla  á  los  folios  187  y  188  de  la  colección  j  dHpnssde  hf 
claves  :  no  es  del  Cardenal,  ni  dictada  por  él :  la  cifra  ea  la  qw  vs* 
ba  el  Obispo  de  Ávila.  La  fecha  ea  de  1516,  j  no  da  lfl7,  eeso  m 
conoce  por  los  asuntos  de  que  trata,  y  porque  en  nnHimiliiw  de  UI* 
ya  estaba  Cisneros  fuera  de  Madrid. 

La  carta  cuya  copia  va  á  continuación  parece  4  primara  vish 
no  hallarse  completa ,  si  se  tiene  en  cuenta  qne  todaa  Qevan  m  m 
principio  el  signo  de  la  f ,  costumbre  generalmente  aagnldaen  •qm- 
líos  tiempos,  y  no  descuidada  ni  olvidada  por  el  Obis|)0  de  XvOa  es 
las  otras  dos  cartas  suyas  que  van  encuademadaa  ooa  laa  del  Ctf- 
denal  Cisneros,  folios  103  y  190.  No  oiMfcante  esta  falta,  paneeqv* 
la  carta  se  halla  completa,  pues  el  sentido  lo  eelá,  4  falta  seisaBSotí 
de  la  introducoion  cortés  aooefcnmbiada :  cVenanMe  DiecalüV^ 
de  Ayalai ,  que  también  omite  la  oaita  anterior,  j  aále  se eneon • 
tra  en  la  última^  fóL  190  del  mencionado  oMipo.  {W¡oí»  é^t^^ 
Ooicotchea.) 
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ás,  Begun  este  enbaxador  es  bestia,  y  es- 
3  consejo  rreal ,  por  la  mayor  parte ,  mali- 
í  han  de  hacer  hartas  locuras  y  desconcier- 
I  por  serair  a  su  alteza,  yo  trabajaré  como 
lamoe  muy  presto ,  y  esto  deue  auér  áu  alte- 
»ueDo ,  pues  tanto  le  vá  en  la  vida  del  car- 
ica andamos  revueltos  sobre  las  censuras  que 
n  en  todo  el  rreyno  por  lo  del  priorazgo  (1) 

>  de  Sigüenza  (2),  y  allá  se  ha  hecho  gran- 
herror  (3)  en  screuir  en  f  auor  de  vnos  con- 

s ,  y  fuera  mejor  que  su  alteza  diera  medio 
36,  y  los  concertara,  y  no  mostrarse  favora- 
la  parte  ni  aotra  (4)  porque,  como  sabeys,  la 
el  duque  de  Bejar  es  dos  tanto  y  mas  que  la 
ue  de  Alúa ,  y  su  alteza ,  por  mostrarse  por 

>  ha  de  perder  quasi  todo  el  rre^-no ,  syno  de- 
er  a  la  justicia,  que  esto,  mejor  que  no  vno, 
con  las  partes  concertarse  :  el  duque  de  Be- 
le  aqui  mañana  a  ver  al  cardenal  con  solo  el 
ie  Miranda ,  y  es  tanto  el  miedo  del  duque 
a  que  a  llamado  aqui  quantos  parientes  y 
tiene ;  entiendo  que  se  nos  han  de  reboluer 

vnque  será  a  costa  dellos  :  tanbien  (5)  Juan 
lies,  a  hecho  mas  ajuntamientos,  que  hatray- 

casa  al  almirante  y  al  marques  de  Uillena 

nde  de  Haro  y  a  todos  a  parecido  mal  que 

el  rrey  haga  él  estas  locuras ,  mas  yo  os  cer- 

ue  todos  estos,  y  mas  el  sefior  marques,  se 

como  le  comen  el  mueble  y  se  ha  de  quedar 

rrayces  :  todos  están  muy  escandalÍ9ados 

aquellos  lugares  todos  están  clamando  por 
la,  no  se  deuen  allá  espantar  de  todas  estas 
jorque  con  ayuda  de  Dios  fácilmente  se  rre- 
in  con  la  salud  del  cardenal ,  y  lo  que  todos 
yan  de  ver  que  en  Rroma  y  do  quiera  se 
,  es  ver  la  mala  manera  que  allá  se  tiene 
rer  gouemar  desde  allá,  ¡  que  os  parece  a  uos 
estaría  Flandes  sy  desde  acá  la  quisiésemos 
ir  no  sabiendo  cosa  de  lo  de  allá  I  Asy  que  lo 
uiene  a  su  alteza  es  o  uenir  a  gouemar,  o 

cardenal  hacer  bueno  o  malo  loque  quisie- 
ue  no  proueyendo  el  cardonal  los  obispados 
icomiendas  ni  los  beneficios  que  son  de  ca- 
>do  lo  otro  que  prouee  acá  lo  podrá  su  al- 
dia  que  uiniere,  proueerlo  a  su  voluntad, 
agradare  lo  que  el  cardenal  ouiere  hecho,  y 
j  cosas  lo  deue  rremitir  que  on  uerdad  se 
i  alteza  alabar  que  nunca  y  jamas  principe 
seruidor ,  ni  padre ,  ni  mayordomo  de  su 
i :  de  BU  mal  os  hago  saber  que  fue  muy 
r  hÍ9ono8  Dios  merced  en  darle  salud,  y 

orato  de  la  orden  de  San  Juan ,  sobre  el  cual  litigaban 
le  Alba  y  Béjar ,  segon  queda  dicho  en  cartas  anteriores. 
tea.  Jjo  mfBzno  sucede  en  otras  palabras,  en  que  escribe 
los  ,  hiccno* ,  /taqtuca ,  mudanca,  y  otras  varias. 

t>o  m  tomó  este  acuerdo  por  consejo  de  Cianeroe ,  como 

interesante  carta  que  en  17  de  Enero  de  1517  escribió 

rdenal  Gobernador,  la  cual  se  halla  inserta  á  la  pág.  68 

Campiutense ,  que  imprimió  el  padre  Qolntanüla  á  oon- 

lAreh€i9po. 

QA  citr»  en  eeta  forma  (y  o  j). 


creed  que  no  se  podría  decir  el  sentimiento  que 
grandes  y  chicos  tenian  de  su  enfermedad,  y  ami- 
gos y  enemigos  :  no  le  queda  syno  flaquera,  y  no 
ver  bien  rrestaurada  la  gana  de  comer,  mas  con  esta 
salida  que  hace  se  le  boluerá ,  placiendo  a  nuestro 
Señor ,  y  no  dudo  syno  que  agora  con  achaque  de  la 
enfermedad  podria  ser  que  los  que  han  gana  de 
mudanzas  con  la  bestia  deste  enbaxador  se  junta- 
sen para  escreuir,  deciondo  que  ay  necesidad  de  se 
proueer  en  las  cosas  de  acá ;  por  eso  es  bien  que  es- 
teys  anisados  vos  y  estos  otros  señores :  el  señor 
conde  don  Hernando  y  el  señor  marques  escriuen 
allá  largamente ,  y  por  esto  yo  no  lo  hago  :  bien  se- 
ria que  su  alteza  le  enbiase  el  titulo  al  conde,  por 
vna  cédula,  de  capitán  general  destas  guardas,  y 
que  de  allá  se  le  diese  el  titulo  y  no  de  acá,  porque 
cosas  ay  que  no  son  en  sy  nada  y  traen  consy go 
gran  sonido ,  y  para  esto  es  bien  que  venga  de  allá, 
que  en  verdad  él  es  derecho  seruidor  de  su  alteza,  y 
espero  en  Dios  que  en  esto  le  a  de  seruir  mucho  :  el 
cardenal  le  dio  vna  capitanía  particular  la  qual  se 
hÍ9o  de  nueuo,  sacando  de  cada  capitanía  cierto 
número  de  escuderos,  porque  d'otra  manera  no  se 
pudiera  sufrir  aqui,  y  su  alteza  le  deue  de  allá  asen- 
tar el  salario  que  se  suele  asentar  a  los  otros  capita- 
nes de  honbres  de  armas,  y  enbialle  otra  cédula  del 
asiento  de  la  dicha  capitanía,  que  persona  es  que 
todo  lo  sirue  muy  bien ,  y  cardenal  y  todos  recibi- 
remos merced  :  de  mis  cosas,  no  os  quiero  decir 
nada ,  pues  vos  las  teneys  a  cargo  :  de  Madrid  tres 
de  setienbre :  encomendadme  en  merced  de  todos 
esos  señores,  y  no  escriño  a  nadie  porque  tengo  los 
trabaxos  y  ocupaciones  dobladas. 

Sobrescrito.  Al  noble  sefior  el  sefior  Diego  López 
de  Ayala ,  vicario  y  canónigo  en  la  santa  yglesia 
de  Toledo ,  camarero  del  cardenal  de  Espafia  mj  se- 
ñor, etc.  (6). 

APÉNDICE  IV  (7). 
Sobre  las  tropas  de  Italia. 

t 

Su  sefioria  mandó  que  se  hiciese  esta  posta  para 
dos  cosas,  la  vna  para  que  sepays  que  de  ai  han  ani- 
sado que  se  platica  de  meter  en  el  consejo  secreto 
algunos  aragoneses ,  especialmente  a  Hernando  de 
Vega,  y  como  quiera,  que  monseñor  no  lo  puede 
creer,  porque  su  alteza,  como  sabeys,  tiene  escrito 
por  muchas  ueces  que  en  ninguna  cosa  se  enten- 
derá ni  proueerá  hasta  verse  con  él,  parecióle,  que 
es  bien  que  sepays  sy  es  asy,  por  la  mejor  forma 
que  pudieredes ,  y  en  tal  caso  que  de  su  parte  di- 
gays  que  en  ninguna  manera  conuiene  a  su  seruicio 
hacer  tal  cosa  hasta  verse  primero  con  el  cardenal, 
porque  le  dirá  todas  las  cosas ,  y  le  dará  noticia  de 
todas  las  personas ,  y  le  dirá  todo  lo  que  a  su  rreal 
seruicio  conuiene ,  y  si  su  alteza  quiere  no  herar  (8) 

(6)  Bn  otro  lugar  del  mismo  folio  vuelto  va  escrito  en  letra  del 
tiempo  :  c  obispo  de  iij  de  setienbre.»  (Nota  del  8r,  Goicoeehea.) 

(7)  Hállase  esta  carta  al  fóL  108  de  la  ooleooion,  y  ocupa  doa  pla- 
nas de  la  cifra  ec^)ecial  del  Obispo  de  Atüí. 

Al  margen  dice  Infante, 

(8)  Quiere  decir  «rror. 
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esto  ha  de  hacer :  en  esto  eutendod  como  conuiene, 
y  porque  la  persona  que  d'eeto  auisó  al  cardenal, 
que  es  un  grande,  y  alega  que  por  uia  de  don  Juan 
Manuel  supo  el  auiso ,  sabed  secretamente  del  que 
cosa  es  y  lo  que  en  esto  pasa ,  porque  sepajs  mejor 
el  rremedio  que  se  ha  de  dar :  lo  segundo  es ,  como 
oy  con  otra  posta  os  apunte  (1),  su  señoría  (2),  me 
mandó  que  os  escreuiese,  que  dixieecdes  a  su  alte- 
za acerca  de  aquella  infantería  do  Italia  que  agora 
es  (3)  se  despidió  del  duque  Francisco  Maria  que 
lo  (4)  parece  que  su  alteza  deue  buscar  manera  como 
no  heche,  sobre  sy  tan  gran  carga  de  rreceuillos  a 
sueldo,  porque  era  tan  gran  costa  que  no  lo  podrá  su- 
frir (5),  y  hacen  tantos  males  y  rrobos  donde  están 
y  por  do  pasan  que  no  se  puede  decir,  y  para  deter- 
minarse sy  conuiene  rreceuillos  es  menester  prime- 
ro platicar  en  ello ,  porque  dice  el  cardenal,  que, sy 
su  alteza  tubiere  necesidad  de  gente  roas  de  veynte 
y  cinco  mili  honbres  ay  armados  en  el  rreyno  de  los 
infantes  que  se  hicieron ,  que  son  personas  conocidas 
y  de  sus  casas ,  que  no  son  tan  platicos  en  malda- 
des ,  y  quando  hicieren  cosa  que  no  deuan  pueden 
los  castigar,  y  no  harán  costa  syno  desdad  dia  que 
los  llamaren  para  seruir  :  esto  dice  el  cardenal  que 
digays,  y  quanto  peligro  es  después  de  auellos  rre- 
ceuido  despedillos,  y  que  se  busque  alguna  manera 
de  entretenimiento :  esto  me  mandó  que  os  escríua 
que  digáis,  y  a  mi  pareceme  cosa  recia  (6),  por  ha- 
uer  dezado  al  otro  por  mandado  de  su  alteza,  quan- 
to mas  que  los  podrían  agora  ocupar,  mientras  se 
ofrece,  en  castigar  eso  de  Secilia,  que,  dándoles  de 
comer  y  alguna  manera  de  socorro  (7),  se  soster- 
nian ,  y  esto  se  podría  hacer  a  costa  de  aquellos  pue- 
blos que  tantas  ueces  se  rreuelan  (8)  y  entretanto 
se  daria  borden  en  el  armada  que  se  ha  de  hacer 
contra  los  ynfieles,  y  linaje  sería  de  castigo  que  es- 
touiesen  comiendo  sobre  ellos  ]  pero  vos  haced  lo 
que  monseñor  manda,  y  allá  hagan  lo  que  mejor 
les  pareciere,  el  almirante  me  escríue  agora  como 
se  vá  de  Medina  de  Bioseco ,  a  cavsa  que  se  vá  da- 
ñando el  lugar  de  pestilencia:  bien  es  que  lo  sepa 
BU  alteza,  y  avn  tanbien  se  ha  dicho  que  en  Siman- 
cas ha  auido  algo :  los  del  consejo  rreal  rrespondie- 
ron  a  la  carta  y  creencia  que  su  alteza  les  enbió  con 
Baroso,  en  que  les  mandaua  su  alteza  todauia  tomar 
a  Aranda ,  que  asy  lo  conplirían  como  su  alteza  lo 
mandaua,  Villena  y  don  Alonso  uinieron  aqui  para 
que  les  entregásemos  el  sefior  Ynf  ante ,  y  dixoles  su 
sefioria  (9)  como  el  mismo  sefior  Ynfante  le  auia 


(1 )  Quizá  es  emia  de  U  dír»,  por  decir  coomo  pa  con  otra  poete 
os  apunté,  que  en  eefioria  me  mandó.» 

(2)  E.-<cr{to  con  el  «iguo  espedirt  f . 

(S)  La  palabra  es  parece  soperflaa :  qntxá  fué  traspoeicion  eqaÍTO> 
cada  de  la  eigniente  te, 

(4)  Sobra  el  /«. 

(5)  Cufrir. 

(6>  Paréese  que  falta  alguna  palabra,  padléndoee  completar  el  wn- 
tido,  cy  a  mi  pareceme  coea  rreda  detpecUtloi.^  {Xota  áél  Sr,  €M- 
co*ehea.) 

(7)  Socoro. 

(8)  Robelan. 

(9)  KatTÍto  con  el  ¿iguo  Ollix^cial  f. 


ESPAÑOL. 

enbiado  a  rrogmr  con  él  dotor  de  \k  Parra  (10),  <p« 
les  rrespondiese ,  sy  le  hablasen  en  demandarle  «y 
les  dixiese ,  que  les  rrogaoa  qne  le  eiperaeai  cputa% 
o  cinco  días,  porque  él  eétaaa  eq>erando  que  tu  al- 
teza le  rrespondiese  a  vna  carta  qne  le  ania  eacrho, 
suplicándole  que  no  diese  lugar  a  tantas  madan^ai, 
pues  tan  presto  se  han  de  juntar,  y  elloa  no  hum 
contentos  d'esta  rréspuesta,  antes  mostraron  moclit 
pena  y  yuanse  a  Valladolid  a  adre^ arse  (1 1)  para  ire* 
cibir  a  su  alteza  y  creo  que  saldrán  al  camino :  [acor- 
daos del  negocio  (12)  vuestro  y  mío,  porqoe  cobm 
he  dicho  no  estoy  sin  alguna  sospecha  de  so  salad]: 
[nuestro  Sefior,  vuestra  muy  noble  persona  guarde: 
deste  monesterio,  viu  de  otubre,  1517]  (13). 

APÉNDICE  V. 

Carta  del  Cardenal  al  aecietarlo  Jct|e  YanoalAo  (14)» 

t 
Secretario :  vi  tu  letra  y  cerca  destos  dineros  que 

habia  de  dar  eso  Juan  de  la  Fuente,  qne  estápreto, 
el  secretarío  Diego  López  (15)  te  escríne  lo  que  k 
ha  de  hacer :  en  oso  de  los  libros,  esas  obras  nueuas, 
que  son  venidas,  conprense  todas,  y  allá  escríno  t 
Salinas  que  dé  el  dinero,  que  para  ello  foere  menes- 
ter, sy  d'ese  Juan  de  la  Fuente  cobrares  esos  dine- 
ros que  ha  de  dar,  d'estos  se  den  a  aquel  librero  da 
Salamanca  decientes  ducados,  como  a  Salinas  es- 
criuo,  tomando  del  la  obligación,  que  ya  escríoj  t 
Salinas,  de  Hornillos,  xxvii  de  junio.  —  Tolita- 
MUS,  Sebastian  de  Paz. 

Sobrescrito.    A  nuestro  secretarío  el  licenciado 
George  de  Baracaldo.  £1  cardenal  d*Espalla,  eta  (16). 

APÉNDICE  VI. 

Memorial  en  defensa  de  la  Zniiiitiioioii  (17). 

Poderoso  y  católico  rey  y  sefior  (18) :  sepa  vueitn 


(10)  De  la  para. 

(11)  Adrecaree. 

(12)  Negoci. 

(13)  Lo  comprendido  dentro  de  las  séllalas  {'\yM  eeerito  dsetn 
mano,  la  misma  qne  eacribló  lo  qne  signe  dentro  del  otre  setmia 
paréntesis.  Bsto  último  ya  escrito  do  letn  clara.  La  carta  no  tínt 
firma  con  nombre^,  y  sólo  se  vo  una  rúbrica  después  del  a&o,  en  A 
estrecho  espacio  qne  queda  en  la  margen  inferior  de  la  planat  ^ 
lio  103,  en  qne  concluye  la  carta.  {Sota  delSr.  Goieoeckm.) 

(U)  Archivo  de  Simancas,  secretaria  de  Btíado,  legajo  núB.  1  y), 
fól.  103. 

(\S)  So  ve  por  esta  frase  qne  don  Diego  Lopes  de  Ayala»  inlasde 
ser  vicario  general,  habia  sido  secretario  del  Cardenal. 

( 1 6)  Cisncros  fué  creado  cardenal  en  Mayo  de  1607.  Cómo  por  eitt 
Mbrescrito  se  ve  qne  ya  se  apellidaba  cardenal,  pero  en  la  flnia  ie> 
lómente  decia  Tolektnust  infiérese  qne  la  fecha  de  la  oart»esi  de  U#7» 
recién  nombrado  cardenal. 

(17)  Ia  carta  que  insertamos  aqni  no  forma  parte  de  la  ooleccfen 
qne  existe  en  la  biblioteca  de  la  ITniTersidad  GentraL  Que  Ctneiet 
escribió  al  Emperador  nna  carta  en  este  sentido  es  fndndaUe.  Áhir 
Oomez  de  Castro  la  cita  en  extracto  al  fól.  184  Tuelto  de  sd  ebn  di 
RébuM  ge*ti$.  Pero  el  lenguaje,  entilo  j  fármutee  de  «aCa  ewrta  ae  sia 
las  qne  nsaba  el  Cardenal  Cisneros,  por  lo  cual  la  cnemoi^  itf  Boapé* 
crifft,  por  lo  ménoe  muy  sospechosa,  como  m  vet*  por  las  noiai  si- 
guientes, y  comparándola  con  las  anteriores  aaténtieaa.  C&sktm  si- 
ta carta  tal  cual  la  publicó  QuIntanlUaeo  an  Arthtt^f  ó»  riftwim, 
fól.  171. 

(1 8)  La  fórmula  usada  por  Cisneros  era :  tíiof  «No  j : 
■o  catóUco  Bey  y  Sefior.»  YHm  al  f6L  lU. 


CARTAS  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 
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1)  que  pusieron  tanto  cuidado  los  Reyes 
en  las  leyes  y  instituciones  de  este  Sacro 
bunal ,  examinándolas  con  tanta  pruden- 
a  y  conciencia,  que  en  jamas  (2)  parece 
«cesidad  de  reformación  y  sera  pecado  mu- 
:  y  en  la  ocasión  presente  mayor  el  dolor 
tomaran  motiuo  los  Catalanes  y  su  Santi- 
jalir  con  su  protesto,  bien  en  desprecio  de 
;iou  (4).  Confiesso  que  las  necessidados  de 
j  grandes,  pero  mayores  fueron  las  del  Ga- 
Don  Femando  Abuelo  de  V.  M.,  y  aunque 
8  conuerssos  le  ofrecieron  para  la  guerra 
a  seyscientos  mil  ducados  de  oro ,  no  los 
)rque  quiso  mas  anteponer  el  culto  y  ob- 
de  la  Religión  Christiana,  y  que  f  uesse  Dios 
)referida,  que  quantas  riquezas  y  oro  ay 
do  ;  con  que  dexó  las  leyes  deste  Tribunal 
fs  y  eternas.  Con  la  deuida  humildad  de 
por  el  zelo  que  deuo  tener  por  la  digni- 
le  me  ha  puesto  V.  M.  le  suplico  que  abra 
>ongasele  por  delante  esto  singular  y  re- 
smplo  de  su  Abuelo  ;  y  no  dé  lugar  á  que 
ú  conocimiento  de  las  causas  de  la  Inqui- 
duirtiendo  que  qualquicra  objeción  que 
3  contrarios,  esta  decretada ,  y  resoluida  (5) 
itholicos  Reyes  de  gloriosa  memoria,  y  si 
»  la  mas  minima  ley,  no  solo  es  en  descre- 
a  honra  de  Dios  todo  poderoso  ,  sino  des- 
la  gloria  de  sus  Abuelos  (6).  Y  si  no  le 
er^a  a  V.  M.  estas  ponderaciones,  y  otras 
te  caso  se  pudieran  dar ;  muebale  lo  que  a 
3tos  dias  en  Talauera  de  la  Reyna  :  que  vn 
iuamente  conuertido ,  f  ue  castigado  por  ju- 
en  la  Inquisición,  llegando  a  su  noticia  el 
ae  le  delató,  le  buscó,  y  aliándole  en  vn  ca- 
itravesó  de  vna  lanzada,  y  quitóle  la  vida, 
la  infamia  que  reciben,  tanto  el  odio  que 
dra ,  que  sino  se  pone  remedio  en  este  caso, 
ugar  que  se  publiquen  los  testigos,  no  solo 
edad,  sino  en  la  misma  plaza,  y  aun  en  la 
darán  la  muerte  a  un  testigo.  Después  de 
lo  son  mayores  los  inconuenientes,  y  no  el 
r  ponderación,  que  ninguno  querrá  dela- 
peligro  de  su  vida,  con  que  el  Tribunal 
ardido,  y  la  causa  de  Dios  sin  quien  la  de- 
io  en  que  V.  M.  y  señor  mió ,  correspondc- 


itam!ento  qoe  «olia  dar  Cisneros  al  Rey,  aunqno  alguna 
o&jestod,  más  comunmente  soüa  sor  do  alteza. 
nc  en  las  cartas  de  Cisuorcá  se  Irnllan  á  veceá  expresiones 
ánn  bajas,  no  recordamos  haljor  visto  en  ellas  la  fra-ie  en 
sólo  usa  la  plebe  en  vez  de  nunca  y  Ja  nía  f. 
oeel  mudar  las  formas  pi-ocoaales  do  la  Inquisición  seria 
IQ  absurdo  indigno  de  un  mediano  canonista,  y  Cianeros 
te  canonista. 

•célase  aquí  un  paréntesis  que  dice  :  dirast  desputí  lo  que 
*dia  d  fu  Beatitud;  pero  luógo  nada  dicode  Cataluña.  Si 
uiténtica*  probará  esta  frase  que  el  Papa  no  miraba  con 
al  tribaxutl  do  la  Inquisición  de  España, 
¡cordamoa  haber  visto  en  ninguna  carta  el  participio  re- 
ina jari^radenGia  para  un  canonista :  la  Iglesia  muda  y 
diaciplinA»  y  aQQ^  Cisneros  decia  de  una  ley,  más  política 
a,  que  era  desacreditar  á  Dios. 


ra  á  su  Católica  Sangre,  y  se  acordará  que  es  Tri- 
bunal de  Dios ,  y  hazaña  insigne  de  sus  Abuelos, 
etc.  (7). 

APÉNDICE  VII. 

Minuta  de  un  memorial  dirigido  al  Rey  en  18  de  Mano 

de  1617  (8). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  catholico  Rey  y  sefior : 
Re^ebi  vna  carta  de  mano  de  v.  a.  por  la  qual  me 
haze  saber  su  rreal  proposito  por  lo  que  toca  a  la 
guerra  de  África ,  y  oí  lo  que  sus  embaxadores 
9erca  d'esto  me  dixeron ,  y  por  todo  lo  que  en  bu 
carta  dize  beso  las  manos  de  vuestra  alteza,  y  vien- 
do los  grandes  dafios  que  los  turcos  y  otros  ynfieles 
han  fecho  y  cada  dia  hazen ,  asy  por  los  mares  de 
España ,  como  por  todos  los  otros  rreynos  de  v.  a., 
y  de  la  christiandad,  deseando  el  rremedio  d'ello, 
me  pare9ió  que  por  ninguna  via  se  podian  asy  rre- 
mediar  como  ynpetrando  de  nuestro  muy  santo  pa- 
dre cruzada  para  en  los  rreynos  y  sefiorios  de  v.  a., 
para  que  lo  que  d'ella  se  ouyese  se  gastase  en  guer- 
ra contra  los  ynñeles,  y  en  tener  esas  mares  pacifi- 
cas de  que  tanto  servicio  se  syguirá  a  nuestro  Sefior, 
y  bien  y  vtilidad  a  toda  la  república  christiana :  y 
viendo  su  santidad  quanto  esto  sea  necesario  me  es- 
cryvió  por  su  breve  que  para  efeto  d*ello  conyede- 
ria  la  dicha  cruzada,  no  solamente  para  todos  los 
rreynos  y  señorios  de  v.  a.,  pero  tanbien  para  Ita- 
lia que  será  de  muy  gran  provecho,  porque  de  lo 
que  se  ouyese  en  Ytalia  podrá  ayudar  su  santidad 
para  esta  armada ,  como  v.  a.  verá  por  el  breve  de 
su  santidad  que  ai  (9)  enbio,  y  porque  con  la  dicha 
cruzada  se  podrá  conseguir  el  deseo  tan  católico 
de  V.  a.,  porque  con  ella  se  podran  haver  dineros 
para  proveerse  de  todo  lo  necesario  debev.  m.  man- 
dar cscrivir  a  su  santidad  suplicándole  la  mande 
con9eder  luego ,  y  asi  mismo  mande  escrivyr  a  sus 
enbazadores  para  que  entiendan  como  luego  ae 
despache  y  se  enbíe  la  bulla :  y  ai  enbio  la  manera 
de  como  conviene  que  se  espida  y  lo  que  ha  de  con- 
tener, porque  platicado  con  los  que  d'esto  han  teni- 
do cargo  les  parece  que  conviene  asy,  porque  veni- 
da buscarse  ha  manera  para  poderse  proveer  todo  lo 
necesario ,  y  yo  entenderé ,  como  v.  a.  enbia  a  man- 
dar, con  toda  solicitud  en  vyniendo  la  bulla,  por- 
que antes  non  aviendo  certidumbre  non  se  podrá  ha- 
zer  ;  y  por  esto  es  menester  que  se  dé  prisa  en  venir 
la  bulla,  porque  venida  se  pondrá  tal  diligencia  que 
no  aya  falta :  pero  una  cosa  quiero  dezir  9erca  d'es- 
to  a  V.  a.,  que  me  pare9e  que  es  la  mas  ne9e8ar¡a 
para  conseguir  este  santo  proposito ,  y  es  la  bien- 
aventurada venida  de  v.  m.  a  estos  sus  rreynos,  por- 


(7)  No  pone  fecha  ni  firma. 

(8)  Archivo  de  Simancas,  secretaria  de  Ettado^  legajo  núm.  461, 
folios  11  al  13,  con  el  siguiente  epígrafe :  «Minutas  de  las  cartas  que 
BU  illnstrisima  señoría  escrívio  al  rey  nuestro  señor  sobre  la  armada 
que  su  alteza  delibera  de  hazer  á  los  ynfieles  y  sobre  otras  cosaji :  y 
ansi  mesmo  otra  para  el  secretario  Varacaldo  sobre  esto  y  príoraz- 
go  de  Sant  Juan,  etc. ;  las  quales  llevo  el  correo,  a  xvm  de  marfo 
de  MDxvii  años,  desde  Madrid.» 

(9)  AhU 


sao  EPISTOLARIO 

que  esto  con  ella  se  efetuará  muy  enteramente  y  se 
harán  otras  muchas  cosas  en  servicio  de  nuestro  Se- 
flor  y  en  aumento  del  rreal  estado  de  v.  a.,  y  sy  esta 
^esa,  de  lo  qual  no  permitirá  nuestro  Sefior,  pues  tan- 
to conviene  para  el  bien  d'estos  rreynos,  ny  en  esto 
se  podría  dar  la  salida  que  v.  a.  desea  porque  ny  los 
caps  (1)  se  ordenan  asy  ny  las  otras  personas  que  en 
ello  han  de  entender  no  tienen  aquel  cuydado^  por- 
que todos  quieren  echar  cargo  a  su  santidad  para 
recibir  premio  d'ello,  y  en  absencia  non  curan  si 
non  de  aprovecharse  de  lo  que  pueden ,  y  se  syguen 
otros  muchos  y  grandes  ynconvinientes ;  espero  en 
nuestro  Sefior  que  para  ef  eto  d'esto  y  de  otros  mu- 
chos grandes  bienes  que  de  su  bien  aventurada  ve- 
nida se  syguiran  encaminara  y  endere9ara  que  sea 
tan  en  breve  y  con  tanta  prosperídad  como  se  de- 
sea. 

Asy  mismo  v.  a.  enbió  a  mandar  se  le  enbiase 
rrelacion  de  lo  de  las  Yndias  y  de  lo  de  los  rreligio- 
sos  que  allá  auyan  y  do,  y  lo  que  en  esto  pasa  es, 
que  luego  que  murió  el  rrey  católico ,  que  aya  glo- 
ria, porque  yo  supe  por  muchas  ynformaciones  que 
d^ello  me  enbyaron ,  de  las  quales  enbio  aqui  una 
a  V.  a.  por  donde  pare9e  como  todo  aquello  estaua 
perdido,  asy  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal, 
y  que  la  cabsa  d'esto  auya  sido  que  los  que  hasta 
aqui  se  au^an  enbiado  para  entender  en  proveer  las 
cosas  de  aquellas  Yndias  se  auyan  corronpido  (2) 
con  ynterese  acorde  de  enbiar  9Íertos  rreligiosos  y 
príores  de  los  mas  príncipales  monesterios  de  la  or^ 
den  de  san  Qeronimo  d'estos  rreynos ,  personas  de 
letras  y  rreligion  y  confianza ,  los  quales  lo  acepta- 
ron con  muy  grand  dificultad ,  y  toda  la  orden  sir- 
vió mucho  a  v.  a.  en  quererlos  dar  para  que  estos 
rreligiosos  fyelmente  se  ynformasen  de  todo,  a  los 
quales  se  les  dio  (iertos  poderes  y  ynstni^ iones  de 
lo  que  auyan  de  hazer ;  y  después  que  llegaron  han 
enbiado  una  ynf  ormacion  de  lo  que  les  parece  que 
conviene  proveerse,  la  qual  envió  a  v.  a.,  y  sacada 
d'ella  una  rrelacion  de  las  cosas  mas  sustanciales 
para  que  se  pueda  ver  mas  brevemente ;  y  asy  rays- 
mo  enbio  una  carta  para  v.  m.,  de  los  dichos  rreli- 
giosos que  allá  fueron  y  el  traslado  de  los  poderes  y 
ynstru^ion  que  de  acá  se  les  dio  con  la  ynf  ormacion 
que  se  huvo  para  los  enbiar  para  que  v.  a.  lo  mande 
ver  todo  y  proveer  lo  que  sea  su  servicio  (3). 

Otro  sy  he  fecho  ver  todo  lo  que  montan  las  rren- 
tas  ordinarias  del  rreyno  y  lo  que  se  gasta  en  te- 
nencias y  guardas  y  oficiales  y  otras  cosas  ordina- 
rias j  que  en  lo  que  ñnca  de  toda  la  hazienda  parn 
que  allá  se  vea  a  quien  manda  quitar  ó  poner,  por- 
que aquello  se  haga  y  cumpla. 

Asy  niysmo  enbio  rrelacion  de  las  rrentas  ordi- 
narias del  rreyno  y  de  lo  que  finca  de  la  hazienda, 
y  es  mas  lo  que  falta  que  lo  que  sobra,  como  verá 
allá  por  la  rrelacion :  yo  tenia  pensado  de  sacar  al- 
gunos quentos  [u  de  suspenderlos]  y  li varios  al  li- 
li )  Ají;  parece  que  m  lee  eaptUanes, 
(1)  CoRonpido, 

(3)  Probablemeute  conclalriAüqni  1a  relación  :  el  reito  de  esta  ml- 
BnU  parece  más  bieu  coucluiiou  do  la  carta  siguiente  á  Varacaldo, 


ESPAÑOL. 

Cen^iado  Vargas  para  lo  que  manda  n  tHflia(4),7 
he  acordado  de  rremitillo  allá  pan  que  ao  ahssalo 
provea  como  mas  fuere  servido,  y  quite  y  ponga  t 

quien  quiere. 

En  lo  del  priorazgo  de  sant  Joan  hasta  agora  no  m 
ha  hecho  cosa  ninguna  mas  que  la  parte  de  doo  An- 
tonio, prosigue  su  pro9eso  conforme  a  las  ezeeoto- 
riales  y  acabado  rrequerírá  luego  al  bra^  ^^gl^»  J 
porque  acá  casi  todos  los  letrados  han  entendido  la 
carta  qué  su  alteza  sobre  esto  enbió  que  no  se  arit 
de  tomar  por  fuer9a,  passados  los  xv  días  consol- 
tese  a  su  alteza  sobre  ello  para  que  declare  y  enbie 
a  mandar  lo  que  se  haga ,  porque  ansy  se  compia, 
y  si  acabado  el  proceso  rrequiriendo  con  los  ezscii' 
toriales  sy  se  impetrara  el  auxilio  del  bra^o  seglar 
y  lo  escrivan  claro  y  en  iromance  que  apenu  tj 
quien  interprete  la  carta  de  su  alteza. 

En  lo  de  Valladolidy  Arevalo  se  ha  tomado  asien- 
to y  está  todo  en  mucha  paz  y  sosiego ,  y  agora  di- 
zen  los  de  Valladolid  que  han  de  servir  mas  a  su  al- 
teza que  nunca ,  y  que  no  solamente  harán  aqoeOa 
gente,  pero  toda  la  que  les  mandaren  :  yo  les  pro- 
meti  que  su  alteza  les  concedería  perdón  de  todo: 
yo  le  enbio  ay  de  la  manera  que  se  les  concedió  para 
que  su  alteza  se  lo  confirme  como  va  ordenado  lo 
han  de  firmar  sin  quitar  nada,  porque  sería  ahor- 
rarlo todo  otra  vez,  y  tanbien  porque  yo  ansy  se  lo 
tengo  prometido,  y  en  Arevalo  han  rresfebido  il 
corregidor  que  se  les  enbió,  como  hasta  la  bien 
aventurada  venida  de  su  alteza  no  deve  hazer  su  al- 
teza  mudanza  de  entregarla  a  la  rreyna  por  ningn- 
na  cosa,  y  en  todo  han  obedes9Ído  :  por  agora  de- 
uesse  dexar  estar  asy ,  porque  seria  yncon veniente 
hazer  otra  novedad ;  a  lo  que  escribís  que  quanto 
vacaren  algunos  oficios  principales  de  justicia  qne 
para  la  provisión  d'ellos  se  consulte  a  su  alteza  ¡es- 
to teniia  en  lo  que  toca  a  los  corregimientos  mny 
grand  ynconvenicnte  si  ansy  se  oviese  de  hazer, 
porque  quando  se  ha  de  proveer  a  los  oficios  y  no  a 
las  personas ,  es  menester  que  a  los  que  se  hallan  ta- 
les para  ellos  que  les  anden  rrogando  y  qne  no  ae 
les  ponga  dificultad ,  y  demás  d*esto  en  la  dilación 
ay  muchas  veces  grand  peligro ,  y  en  eeto  de  loi 
corregimientos  su  alteza  lo  puede  proveer  cada  día 
que  ansi  non  me  va  sinon  oí  trabajo :  y  si  non  estu- 
vieran de  mi  mano  non  podría  yo  tener  los  pueblos 
enfrenados ;  y  si  su  alteza  non  tiene  petición  yo  rre- 
9ibiré  merced  ponga  persona  de  quien  lo  confie,  qoo 
yo  le  serviré  mas  ayudando  a  quien  pusiese. 

Aqui  abemos  tenido  mucha  dificultad  en  rresistir 
a  las  9ibdades  que  no  hiziesen  ayuntamientos  sobre 
la  venida  de  su  alteza  y  sobre  otras  cosas,  porque 
no  se  pudieran  hacer  sin  seguirse  muchos  escánda- 
los y  grandes  inconvenientes ,  y  debeislo  derir  asy 
a  su  alteza  suplicándole  por  su  bien  aventurada  ve- 
nida, porque  con  ella  se  siguirán  muy  grandes  bie- 
nes y  cesarán  todos  los  inconvenientes,  y  aviendo 
dilación  no  se  podrán  escusar  estas  juntas  de  las  cíb- 

(4)  OamMa  aqui  el  tratamiento,  poea  hahlcndo  dkbo  ántm  r.  A. 
(Toeetra  alte»)  ó  F.  Jí.  (Tueetra  majertMl),  da  mpú  «n  adeteatidi- 
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í  todo  el  rreyno  y  d^ellas  como  emos  di- 
meden  seguir  eino  ynconvenientes  y  da- 

tmo  suplicareys  a  su  alteza  (1)  que  man- 
ijo del  coronel  Villalva  equivalencia  por 
i  de  Estella,  porque  en  verdad  esto  que 

>  con  su  hijo  de  Villalba  a  seydo  cosa  de 
^o  >  y  quyebra  las  alas  a  muchos  para  que 
•minen  asi  en  poner  sus  vidas  y  personas 
)  de  BU  rrey  y  sefior,  y  por  ninguna  cosa 
i  su  alteza  permitir  tal  coSa ,  y  hablad  á 

Velez  que  solicite  lo  que  prometió  sobre 

lia  se  acostumbra  hazer  cada  jueves  un 
querriamos  que  aquel  mercado  fuese  fran- 
para  ello  se  sacase  una  provisión  de  su  al- 
e  sea  de  manera  que  a  su  alteza  non  le 
la  porque  ellos  lo  tienen  encabezado  de 
afios,  y  de  ay  adelante  no  pierden  las  rren- 
►orque  los  arrendadores  non  por  eso  les  va 
•nos  quanto  mas  que  ya  quasi  todo  el  rrey- 
Qcabe9ado  y  sienpre  lo  continuarán  y  su 
lá  las  rrentas  seguras,  y  ya  por  causa  del 
lerria  que  fuese  perpetuo ,  y  aquel  estudio 
illegios  de  los  rreyes  pasados  los  de  Sala- 
V^alladolid  como  veréis  por  los  traslados 
i  quantas  villas  ay  se  suelen  dar  con  el 
)rreo  os  enbiaremos  el  privillejo  ordena- 

>  suplicado  a  su  alteza :  y  porque  el  obis- 
a  os  escrive  cerca  d'esto  y  de  otras  cosas 
nente  por  su  cifra,  a  su  carta  nos  rremi- 

ibido  que  el  obispo  de  Falencia  don  Juan 
'  ha  enviado  a  su  alteza  por  licencia  para 
,  no  se  le  debo  de  negar,  antes  tenérselo 
servicio  y  dársela  luego  por  ser  tal  per- 
e  aprovechara  su  estada  aqui  mucho. 

APÉNDICE  VIH. 

rtm  del  Cardenal  al  secretario  Yaracaldo. 

e  secretario  :  yo  escribo  á  su  alteza  en 
ie  una  carta  que  me  envió  de  su  mano 

e  claraznente  qae  este  trozo  no  es  del  memorial,  Bino 
ientc 


pocos  dias  ha  sobre  las  cosas  de  la  guerra  de  África, 
y  á  otras  cartas  que  escrivió  y  como  veréis  por  el 
traslado  de  la  carta  que  a  su  alteza  escribo  que  ay 
08  enbio,  y  para  que  esto  se  pueda  efectuar  es  nece- 
sario que  primero  venga  la  bulla  de  la  cruzada,  por- 
que de  otra  manera  no  abría  como  se  pudiese  cum- 
plir, y  que  luego  su  alteza  mande  escribir  para  que 
con  brevedad  se  expida ,  y  asi  mismo  enbio  un  bre- 
ve que  sobre  esto  me  enbió  su  santidad  ,  y  la  minu- 
ta de  como  se  ha  de  expedir  la  bulla  :  avisad  allá 
que  hasta  que  la  cruzada  venga  no  se  podrá  enten- 
der en  ello,  y  también  que  aunque  venga  la  cruzada 
8Í  $u  alteza  no  viniese  en  estos  sus  rreynos  seria  de 
muy  poco  fruto  loque  se  hiziesse^  porque  los  que  han 
de  servir  en  tales  jomadas  quieren  echar  cargo  a  su 
rrey  y  señor  para  rres9ebir  premio  y  mercedes  de 
su  trabajo;  pues  ponen  sus  personas,  vidas  y  ha- 
ziendas  en  aventura,  y  quando  no  tienen  rrespecto 
a  servir  a  su  rrey  y 'señor,  no  curan  de  otra  cosa  si- 
no de  rrobar  y  aprovecharse,  y  d'esta  manera  se 
destruyen  las  huestes  y  las  armadas,  y  aunque  ve- 
nida la  bulla  de  la  cruzada  y9  proveeré  como  todas 
las  cosas  estén  aper^ebidas ,  pero  si  su  alteza  no  vie- 
ne no  se  entenderá  en  ello  que  en  esto  de  Alger,  ver 
que  murieron  alli  los  padres  y  que  se  qujten  los  ofi- 
cios a  sus  hijos  es  cosa  de  mucha  compasión  y  afren- 
ta ,  y  por  eso  es  menester  que  su  alteza  esté  presen- 
te para  que  todo  se  provea. 

Ansi  mismo  escrivo  á  su  alteza  sobre  ciertos  rre- 
ligiosoB,  priores  de  la  orden  de  sant  Gerónimo, per- 
sonas de  mucha  rreligion  y  letras  que  se  enbiaron 
a  rremediar  las  cosas  de  las  Yndias :  ay  enbio  larre- 
lacion  de  todo  ello  que  ha  sido  muy  señalado  ser- 
vicio la  yda  de  aquellos  rreligiosos  y  lo  que  allá 
aprovechan :  ay  enbio  una  carta  que  escriben  a  su 
alteza ,  vedla  y  9Íerrese  y  dése  con  esas  ynf orma- 
ciones ,  y  tanbien  enbio  la  carta  que  a  mi  me  escri- 
bieron ,  y  todo  lo  que  a  mi  me  escriben  ha  sido  muy 
grand  bien  en  su  yda  (2). 


(2)  Al  parecer,  aqoi  correipondia  oontinnar  el  párrafo  cOtro  sj 
he  fecho  veri,  y  todo  el  reato  de  la  minuta  anterior  contenido  en  la 
página  precedente. 
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TBOnrO  T  HATT7BAL  DB  MADBID, 


ESCRITAS  Á  MUY  PARTICULAJBBS  AMIGOS  SUYOS  (1). 


I. 

Imlgo  amigo  del  antor,  lUunado  Joan  de  C^sttjon, 
en  qoe  w  trato  de  la  odrte. 

importuna  vmcL  sobre  que  le  escriba 
do,  uso,  trato  y  cosas  de  la  corte ,  co- 
hubiese de  hacer  tau  á  la  corta  que  se 
trrar  y  comprender  en  una  carta.  Ovillo 
si  se  comenzase  á  desenvolver,  podrá 
K)  del  mundo  el  hilo.  Mas  todavía,  por 
vmd.  en  algo  (pues  las  sentencias  que 
nciado  en  los  pleitos  que  tiene  en  chan- 
^alladolid  no  le  complacen  en  nada), 
a  poco  de  esta  cuerda  :  vmd.  podrá  ir 
y  no  quiero  decir  devaneando  (2),  por- 
lear  no  se  hace  bien  en  lugar  tan  soli- 
in  poca  gente  y  trato  como  ése  :  acá  se 
lejof,  porque  la  gente  es  mucha,  los 
legociaciones  muchas ;  las  pretensiones 
tes  muchos ;  los  amores  muchos,  y  mu- 
dolores. 

niento  y  autoridad  de  la  corte  es  cosa 
Porque  está  tan  llena  de  las  personas 
lados ,  de  dignidades,  de  sacerdotes,  de 
)sefiora8,  de  caballeros,  de  justicias,  de 

T  primera  m  estos  donosas  cartos,  en  1866,  la  So- 
llos Sspaficrfes,  enriqueciéndolas  con  ana  excelente 
m  nnmeroau  noticias  de  la  vida  del  autor,  debidas 
mto  docto  ploma  de  don  Pascual  de  Gayángos. 
>  DB  Salazar  en  Madrid,  por  los  años  de  1630,  y 
portantes  hombres  públicos  en  la  carrera  judicial, 
J)les  eflcrit<n«s  del  reinado  de  Ftelipe  II ;  la  oolec- 
en  proea  y  verso  se  conserva  inédito  en  la  rica  11- 
tdemia  de  la  Historia,  fuera  del  poema  titulado : 
ima  por  el  dUcuno  de  las  edades  del  Hombre  t  que 
»  la  Biblioteca  Nacional.  Se  ignora  el  alio  da  sa 
iéndoae  por  declaración  propia  que  alcaoió  edad 
temeridad  suponer  que  morirla  á  fines  del  siglo  ó 
del  aigaiente.  De  sus  numerosas  y  varias  prodoo- 
r  verao  dió  cabal  noticia  el  sabio  bibliógrafo  don 
Mlardo,  «n  su  edición  de  la  oélebre  carto  ««^m^H»^ 
is  (coarto  de  esto  odeccion),  atribuida  antes  al  ce- 
Ivrtodo  de  Mendosa  y  que  ya  haUapablioado  Ya- 
wxrmábwaaememeiHo  erudito, 
pt  candando «ndevaoMi.» 


letrados,  de  Moaderot,  de  o^podaatM,  píMMÉti9áf 
tratantes,  ofioiales  y  menestrales,  qne  es  oosa  de  ad- 
miración ;  y  como  no  todo  el  edlflcio  puede  str  ds 
buena  cantería  de  piedras  crecidas,  fuertes  y  bies  1** 
bradas,  sino  que  con  ellas  se  ha  de  meaclar  nmoho 
cascajo,  guijo  y  callao,  asi  en  esta  máquina,  eotre  Isi 
buenas  piezas  del  ángulo  hay  mucha  froga  y  tancH 
nada  de  bellacos,  perdidos, faeinorosos,  homkddasy 
ladrones,  capeadores,  tahúres,  fulleros,  engafiado- 
res,  embaucadores ,  aduladores,  regatones,  falsarkiSi 
rufianes,  picaros,  vagamundos,  y  otros  malhecfao- 
res  tan  amigos  de  hacer  mal,  como  lo  era  Choooii 
ateniense,  y  es  nuestro  conocido  (3)  el  benefieisdo 
de  no  hacer  bien.  Está  la  corte,  allende  de  esto,  lle- 
na de  gentes  extranjeras  de  diverMsnaeiciiss;  en- 
contraréis por  las  cñdlee  imos  (4)  que  os  salodeo 
con :  bew  la  mano  de  vmd,f  otros  (6)  os  dioeo :  hmo 
a$  ñutos  a  vosa  moreé;  otros  (6):  agur 
duan  gago^ala;  otros  (7) :  han  giomo^  mi 
a  la  signoria  vosira;  otros  (8)  :  shmímt,  ^m»  rff 
eommanáe  á  vostrt  úmné  groes;  otros  (9)  :  Che  hst' 
liena  hubsrlib  den  gudem  dag;  otros  (10)  :  gntmaita 
gad  boe.  De  manera  que  hay  tanta  diversidad  de  sa- 
ludos, que  parece  vinieron  como  goamidon  y  pre- 
sidio á  impedir  el  dafio  que  el  ejárdto  de  medióos 
cortesanos  pretende  siempro  hacer  en  la  gente.  T 
hay  tanta  diversidad  de  lengoas  sntie  dios,  como 
entro  los  que  edificaban  la  torre  de  Babel. 

Andan  en  corte  unos  vestidos  á  la  csstellana, 
otros  á  la  francesa  y  borgollona,  otros  á  la  tudes- 
ca, y  otros  de  otras  maneras  ds  trajes  qne  los  do- 
nados de  Santa  Catalina  no  darían  un  roal  por  ellos 


u- 


(t)  Bra  un  dérigo  iloo  que  tenia  poca  eavldad  j  bsoto 
moena.  {^ckt  da  enukír:! 

(4)  Bnpaliolf. 

(5)  Portogoeiss. 

(6)  Viacalnoi.  XI  aOndo  «ti  mal  maX»,  y  dtbt  «r  de  etto 
ñera :  «vw*  i/enma,  orte  onm»  fagagaHm, 

(7)  ItaUaiioa. 

(8)  l^noeeBS. 

(»)  V]aiiMnoos7tnaeiooa.Ail«aloódloi;p«olMbcidt 
Ool  mtM  Ae  stfsr  liMca  facm  ta^;  ó  ii  «•  flamenod :  fsidm  dWk, 
(10)  Ingltm.Débl6daclr;geirfiaorrwf,ywdlf» 
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para  su  traer.  Barbas  andan  mil  cortadas  á  la  pi- 
mentela,  ning^ona  á  la  azafrana,  muchas  á  la  mar- 
quesota, pocas  á  la  condcsina  ni  á  la  duquesa.  Bo- 
zos algunos  al  uso  del  buen  tiempo,  descubierto  el 
hocico  y  el  diente ,  y  aun  el  colmillo.  Otros  traen  he- 
chos los  bigotes  tan  largos  y  feroces ,  que  quieren 
con  ellos  espantar  las  gentes  y  poner  ánimo  á  los 
garrapatas ;  y  algunos  los  dividen ,  y  se  hacen  dos 
pares  de  ellos,  porque  con  aquello  se  tiene  por  ex- 
periencia dobla  la  braveza  de  los  corazones.  Muchos 
traen  los  mostachos  tan  crecidos,  y  tan  cubiertas  las 
bocas  con  ellos,  que  las  dichas  bocas,  cuando  acaso 
se  descubren,  parecen  siesos  do  caballos  cubieitos 
con  sus  colas  muy  pobladas.  Son  estos  mostachos 
como  guardas  de  puertos,  que  ninguna  cosa  entra 
ni  sale  que  no  la  han  de  registrar.  Y  asi ,  si  por  el 
puerto  de  la  boca  entra  alguna  leche,  algunas  natas, 
yema  de  huevo  blanco,  caldo  de  algún  guisado  ó 
potaje,  allí  le  detienen  á  la  puerta,  y,  en  fin,  les 
ha  de  dejar  en  las  ufias,  6  derechos  ó  cohechos.  Si 
por  el  puerto  sale  alguna  saliva,  gargajo  ó  flemas, 
por  de  priesa  que  quiera  salir,  estas  guardas  lo  de- 
tienen una  hora  para  ver  lo  que  sacan,  que  no  se 
pueden  escabullir  de  ellas.  Y  finalmente,  lo  que  en- 
tra y  sale  por  estos  mostachos,  es  como  lino  que 
pasa  por  rastrillo,  que  ha  de  dejar  la  estopa  en  las 
púas.  Empero  hallo  yo  que  tienen  otro  bien,  y  es  que, 
como  la  raposa  se  aprovecha  de  su  cola  empapán- 
dolaen  su  raposina  para  rociar  con  ella  y  desviar  de 
silos  perros  que  la  siguen  y  van  alcanzando,  podrán 
los  cnmostachados  empapar  sus  mostachos  en  mosto 
de  San  Martin  ó  Yépes,  y  salirse  á  negociar  sin  mie- 
do de  la  sed,  porque  cuando  ésta  les  fuere  alcan- 
zando,  podránla  remojar  de  tal  manera  con  el  rocío 
de  sus  mostachos,  que  no  pueda  darles  alcance  ni 
hacer  presa  en  ellos,  porque  podrán  llover  vino,  co- 
mo llueve  agua  el  admirable  árbol  de  la  isla  de 
Ilierro. 

Unos  en  esta  corte  se  sirven  á  la  espaftola,  acom- 
pafiándose  de  tantos  criados,  que  cuando  van  por  la 
calle  parecen  hombres  que  llevan  á  ajusticiar,  según 
van  rodeados  de  gente  de  pie.  Otros  tienen  en  esto 
más  regla  y  moderación ,  como  lo  solían  hacer  los 
extranjeros,  llevando  consigo  un  solo  lacayo  que  ten- 
ga el  caballo ,  si  se  apoár« ,  y  un  paje  que  le  acom- 
pafie  donde  entrare,  y  otros  se  sirven  conforme  al 
primer  uso  de  nuestros  primeros  padres ,  mandando 
á  si  mismos  lo  que  les  conviene,  y  aun  tengo  yo  á 
éstos  por  los  mejor  librados,  i)ues  no  tienen  que  li- 
diar con  tan  capitales  y  desapiadados  enemigos, 
como  son  los  criados  y  mozos  de  esta  corte ;  de  los 
cuales  di  tú,  famosa  bellaquería,  glotonería,  em- 
briaguez, impiedad,  infidelidad,  ingratitud,  desco- 
nocimiento, descomedimiento,  descuido,  tahurería, 
rufianería,  sisa  y  latrocinio,  lo  que  sabes ;  que  yo  de 
estos  crueles  azotes  de  los  hombres  de  bien,  caribes 
que  tragan  gente  humana,  gusanos  que  comen  las 
carnes  de  los  cortesanos,  y  landres  que  Dios  envía 
á  la  corte  por  los  pecados  de  la  corte,  no  tengo  len- 
gua para  hablar,  ni  pluma  que  quiera  mojarse  en 
tan  necia ,  ruin  y  bellaca  tinta. 


ESPAÑOL. 

Mesas  muchas  hay  espléndidas  en  esta  o6rte,  des- 
de de  ordinario  se  asientan  muchos  csballeros  y  es-  i 
cuderos  sin  ser  convidados.  Porque  el  aef&or  6  caba- 
llero que  aquí  hace  plato ,  tiéneae.  por  obligado  i 
aquellos  que  se  vienen  á  asentar  á  su  mesa,  siendo 
personas  que  lícitamente  pueden  ser  admitidas.  Sos 
estas  mesas  ser\'idas  de  diversas  maneras ;  las  bor- 
gofionas  son  las  más  usadas,  porque  como  se  po* 
ne  junta  toda  la  comida  de  tres  6  cuatro  vecfs,  y 
cada  vez  se  hinche  toda  la  mesa  de  diversos  man- 
jares, asados,  cocidos  y  guisados,  son  menos  costo- 
sas, y  hartan  más  presto  con  la  vista  de  aquel  hen- 
chimiento. Suelen  algunos  de  los  que  allí  comen, 
por  dar  á  entender  que  traen  poca  hambre,  dar  ti 
papo  mucho  menos  de  lo  que  él  demanda ;  y  porqoe 
no  se  piense  que  tienen  en  mucho  las  aves  y  man- 
jares regalados,  dejan  la  perdiz ,  el  capón ,  el  faisin, 
el  francolín ,  el  pavo ,  el  manjar  blanco ,  el  minaoB- 
tre  (1),  los  pasteles,  las  empanadas  de  venado  y  ja- 
balí, y  las  tostadas,  y  dan  en  la  vaca  y  en  el  cameru, 
sin  poner  la  mano  en  otra  eosa  de  la  mesa,  bien  con- 
tra la  voluntad  de  su  apetito  y  gana,  que  como  ni- 
ños á  la  madre  están  pidiendo  á  la  mano  de  todo  lo 
que  ven  delante.  Después  en  casa  el  papo  y  estóma- 
go se  quejan  y  claman  contra  la  mano,  diciendo  qno 
para  qué  so  dijo  :  del  pan  de  mi  compadre  (2),  etc., 
si  ella  en  la  mesa  ajena,  que  no  le  cuesta  blanca, 
ha  de  andar  tan  corta  y  limitada  y  hacerles  padecer 
hambre,  y  si  alguna  vez  los  harta,  ha  de  ser  del 
manjar  más  grosero  y  menos  gustoso.  La  mano  le 
descarga  diciendo  que  conviene  aquello  al  honor  de 
su  seftor,  porque  no  se  piense  que  loe  lleva  á  qne 
maten  la  hambre  en  mesa  de  otro.  El  papo  y  estó- 
mago dicen  que  no  les  parece  bien  aquella  disimn- 
lacion  tan  en  perjuicio  suyo,  y  que  en  resolución 
tiene  hartos  duelos  quien  ha  de  comer  por  mano 
ajena. 

Andan  galanes  sin  número  en  esta  corte ,  hedioi 
enjundias  de  amor,  derritiéndose  por  cualquier  par 
te ,  que  defenderán  la  hermosura  de  sus  damas  con 
una  espada  y  una  capa  al  fuerte  Brímartes  (3)  ar- 
mado de  todas  armas.  Y  es  lo  bueno  que  se  pondrán 
á  todo  este  riesgo  por  damas  que  no  pomán  }>or 
ellos  un  alfiler  de  los  con  que  se  prenden  los  caU^ 
de  la  toca. 

Darse  han  en  esta  corte  mil  contradictorias  ver- 
daderas; hombres  de  mucha  cristiandad,  religión  y 
celo,  y  por  el  contrario  otros,  ¡  oh  his  de  putas ,  y 
qué  grandísimos  bellacos  y  malos  cristianos,  sin 
acuerdo  de  Dios  ni  de  sus  ánimas,  olvidados  de  la 
muerte  temporal,  y  aun  de  la  vida  eterna!  Hom- 
bres de  grande  autoridad  y  veneración ;  y  hombn*fl 


(1)  Ají  en  el  códice;  pero  debió  decir  minnMuto,qa8«minaaÜA 
compoeeta  de  almcndx»a  mechecedae ,  canela  y  mJga  de  pan,  mela- 
do todo  con  caldo  de  1*  olla.  Serriaet  para  pedios,  palominos  y  uta»» 
aree.  Véase  á  Ruperto  Ñola ,  Libro  dt  ffuUados¡  LqgroAo,  lasi,  4.*, 
fóL  1€. 

(2)  Buen  (utico  á  mi  ak{/0do;  dicese  por  los  qns  soq  libsnke  di 
loi  bienes  ajenos.  Véase  á  Joan  de  Hal  Laz»,  miompkim  nOfw, 
cent.  VI,  fóL  167. 

(8)  Héroe  cabaUereoeo,  nombmdo  en  ana  do  !■■  pKt«  dil 
dis. 
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(IlibLinclo  con  perdón  de  los  qae  lo  son)  tan  bajos 
de  pensamientos,  tan  viles,  apocados  é  infames,  que 
eoD  razón  pneden  ser  tenidos  por  la  hez  del  mundo. 
Entre  los  cuales  juzgo  por  más  bajos  y  viles  estos 
trabanes ,  que  por  más  honrarlos  ya  los  llamamos  lo- 
cos, y  si  los  baptizásemos  con  su  verdadero  nombre, 
lo8  llamaríamos  bellaquiarcas ,  como  llamamos  he- 
resiarc^s  á  los  caudillos  mayores  de  los  herejes.  Son 
estos  bellacos  tales ,  que  si  en  su  oficio  mueren ,  ni 
el  cielo  log  ha  de  querer ,  ni  el  purgatorio  los  ha  de 
admitir,  y  aun  los  gentiles  antiguos  creyeron  que 
el  infierno  se  habia  de  despreciar  de  acogerlos,  por- 
que ni  las  almas  que  allá  están,  gustan  de  sus 
tnihanerias ,  ni  los  diablos  se  precian  de  bailar  al 
tÓD  de  sus  guitarras. 

Hay  muchos  hombres  en  esta  corte  de  condición 
noble,  quieta,  llana  y  de  mucha  humildad;  otros 
tan  inquietos,  tan  bullidores ,  y  bulliciosos  y  entre- 
metidos ,  como  el  azogue  y  las  salamanquesas  y  las 
agujas ;  y  otros  tan  hinchados,  que  parece  traen 
piezgos  como  odres  por  bajo ,  porque  no  se  les  vacie 
el  airo ;  aunque  á  la  verdad  estos  hinchados  suelen 
más  de  ordinario  ser  los  más  nuevos  en  la  corte» 
qae  ni  ellos  la  han  entendido  el  humor,  ni  ella  los 
tiene  conocidos. 

Hay  hombres  francos,  liberales,  generosos,  que 
tienen  por  gran  felicidad  el  dar;  otros  mezquinos, 
cnitados,  desastrados,  que  no  se  hartan  de  tierra, 
como  sapos,  más  tenaces  que  tenazas ;  hombres  que 
bí  el  real  entra  en  su  poder,  entra  en  perpetuo  cau- 
tiverio ;  hombres  que  son  como  alcancías ,  donde 
puede  entrar  el  dinero,  y  no  salir,  si  la  alcancía  no 
se  quiebra. 

Hay  aquí  hombres  de  claros  y  asentados  enten- 
dimientos, delicados  juicios,  agudos  ingenios  y 
prestas  habilidades,  que  con  facilidad  ahondan  has- 
ta el  centro  de  la  tierra  y  penetran  los  cielos ;  y 
hombres  de  solo  nombre,  tan  cargados  de  g^esa 
y  pesada  necedad,  que  me  espanto  cómo  se  pue- 
den menear  con  tanto  peso ;  hombres  que  yo  no  al- 
canzo para  qué  son  necesaríos  en  la  corte,  ni  aun 
en  el  mundo ;  porque  para  los  coches  hay  pías,  para 
los  carros  muías,  para  traer  leña  del  monte  acémi- 
las, para  arar  bueyes,  y  para  acarrear  agua  asnos  : 
no  sé  cierto  de  qué  pueden  ,ésto8  servir  ni  aprove- 
char; sino  que  en  fin  la  necedad,  como  señora  de 
tantos  vasallos ,  sustenta  aquí  éstos  á  pesar  de  nues- 
tro rey,  aunque  son  de  ley  contraria,  y  tan  obsti- 
nados necios,  que  no  bastan  todos  sus  sabios  para 
convertir  uno  de  ellos. 

La  soberbia  es  coronela  de  un  crecido  cuartel  de 
este  ejército  de  la  corte.  La  vanidad  es  maestra  de 
campo  de  un  gran  tercio  de  esta  gente,  la  cual  ex- 
pende y  consume  toda  su  renta  y  substancia  en  solas 
tres  cosas,  es  á  saber :  en  cubrir  y  adornar  sus  apo- 
sentos de  ricas  tapicerías,  lucidos  tafetanes  y  da- 
mascos, vistosos  cueros ,  costosas  camas  y  estrados, 
galanos  cofres,  sillas  y  bufetes ;  en  vestir  sus  cuer- 
pos de  costosos  trajes,  y  en  cargar  sus  mesas  de 
buenos  manjares.  La  cuenta  de  los  gastos  de  la  vida 
de  ca4a  uno  no  se  escribirá  en  cien  balones  de  pa* 


peí ;  el  testamento  de  estos  tales  de  ordinario  se  sue- 
le escribir  en  la  uña ;  porque  como  los  bienes  de  los 
def  untos  sean  los  que  queden,  pagadas  las  deudas, 
de  ordinario  los  cuerpos  de  deudas  se  suelen  sorber 
estas  herencias ,  y  aun  quedarles  los  buches  casi  del 
todo  vacíos. 

Tienen  grandísimo  trabajo  los  cortesanos  que  se 
tienen  por  obligados  á  hacer  demostración  en  las 
tres  cosas  dichas,  y  más  si  son  casados.  Porque  sólo 
para  el  tocado  de  las  cabezas  de  sus  mujeres  no  les 
basta  cuanto  ganan  los  mal  aventurados;  que  sí 
los  tocados  fuesen  solamente  castellanos,  podrían- 
se honestamente  sustentar;  empero  lóamenos  nacie- 
ron en  Castilla;  los  más  son  franceses,  húngaros, 
tudescos,  milaneses,  tangomangos,  guineos,  pita- 
góricos, peripatéticos,  magos,  lunáticos,  comúpetas, 
diablescos  y  endemoniados.  ¿Quién  podrá  explicar 
el  trabajo  de  los  pobres  maridos  cortesanos  con  las 
galas,  con  los  arreos,  con  los  afeites,  con  las  devo- 
ciones, estaciones,  visitas,  juntas,  fiestas,  merien- 
das y  colaciones  de  sus  mujeres ;  con  aquel  dar  to- 
dos á  entender  que  no  hay  mal  que  sospechar  ni 
imaginar  de  ellas ,  aunque  se  vayan  á  ensayar  en  los 
trinquetes  de  la  casa  pública,  y  aunque  se  metan 
á  escudriñar  los  senos  del  infierno ;  y  aquel  enten- 
der á  la  clara  muchos  de  ellos  que  sus  mujeres  no 
hacen  cosa  que  buena  sea,  ni^rincipio  que  á  buen 
fin  se  enderece? 

Pues  ya  que  la  de  las  mujeres  es  carga  tan  pesa- 
da, y  el  de  los  criados  contrapeso  tan  insufrible,  las 
criadas  y  mozas  de  casa  alivian  á  los  pobres  corte- 
sanos y  á  los  que  en  corte  vivimos.  Pasóse  ya  aquel 
siglo  dorado  en  que  las  criadas  y  mozas  de  servicio 
servían ,  tenían  vergüenza  y  honestidad ,  y  guarda- 
ban su  limpieza. 

Aquí  quisiera  acabar,  si  vmd.  me  da  licencia ;  que 
paso  ha  sido  este  último  para  dejar  mi  pluma  más 
que  cansada,  y  aun  mi  estómago  más  que  revuelto. 
Por  lo  cual  no  pienso  ahora  meter  el  pié  en  los  ofi- 
cios ,  ni  entre  los  oficiales  de  tantas  maneras  y  es- 
pecies de  secretarios ,  contadores,  escribanos,  algua- 
ciles y  procuradores  como  hay  en  esta  corte ;  por- 
que podría  ser  que  aunque  le  quisiese  el  hombre 
retirar  y  sacar  de  presto,  me  le  hubiesen  cortado 
antes,  creyendo  que  llevo  dineros  en  el  zapato.  Sólo 
quisiera  tratar  de  una  cosa,  y  casi  general  costum- 
bre, ó  por  mejor  decir  corruptela,  que  hay  en  esta 
corte,  que  es  tener  todos  los  cortesanos  puestos 
siempre  los  ojos  en  el  blanco  de  su  particular,  sin 
^tender  al  cómodo  ni  descómodo  del  prójimo,  como 
perros  y  gatos  que  están  al  derredor  de  la  mesa 
cuando  el  señor  come ,  que  el  que  más  presto  pue- 
de coger  el  hueso  ó  el  pedazo  de  pan  que  de  la  me- 
sa se  arroja,  ése  le  coge,  sin  atender  á  la  hambre  del 
compañero ;  tanto,  que  anda  entre  estos  cortesanos 
un  lenguaje,  que  temo  ha  salido  del  infierno;  por- 
que cuando  uno  ha  hecho  negocio  de  que  se  le  si- 
gue provecho,  aunque  se  haya  llegado  al  fin  de  él 
por  medios  malos,  torpes  é  ilícitos,  y  sea  efecto  muy 
en  daño  y  perjuicio  de  tercero,  lo  salvan  y  excusan 
y  tienen  por  bien  negociado  con  decir :  hizo  tu  neeo^ 
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cío.  Acerca  de  los  inconvenientes  y  males  que  de  la 
cortesana  apobacion  de  esta  manera  de  negociar  na- 
cen, se  puede  mucho  más  sentir  que  explicar ;  y  asi 
no  digo  más,  sino  que  en  las  negociaciones  de  cor- 
te, aunque  se  neg^ie  á  pospelo ,  no  se  tiene  por  er- 
rado el  corte. 

T  si  vmd.  quiere  bien  entender  qué  cosa  es  la  cor- 
to, cerrando  esta  carta  se  la  definiré :  que  la  corte 
es  unas  escuelas  donde  se  ensefian  y  ejercitan  todas 
las  facultades  buenas  y  malas ,  ó  de  otra  manera,  la 
corte  os  monte  de  tres  tabernáculos  :  uno  templo 
suntuoso  y  devoto  de  la  religión  cristiana ;  otro  re- 
ceptáculo del  mundo  y  la  carne ,  y  el  otro  chiquero 
donde  se  ceban  y  engordan  los  siete  puercos  mor- 
tales ;  6  de  otra  manera  :  la  corte  es  acogida  y  es- 
tanque de  los  sucesos  del  mundo ;  presa  de  menti- 
ras, y  navegación  donde  siempre  la  aguja  toma  por 
norte  al  particular  interés  del  navegante ;  ó  de  otra 
manera :  la  corte  es  dia  que  descubre  los  buenos ; 
noche  que  encubre  los  malos;  carga  enfadosísima 
para  los  sabios;  gustoso  entretenimiento  para  los 
ignorantes;  senda  trabajosa,  estrecha  y  muy  em- 
barazada para  el  cielo ;  y  ancho  y  deleitoso  camino 
para  el  infierno :  ó  de  otra  manera,  la  corte  es  mar 
donde  los  peces  grandes  se  tragan  á  los  peces  chi- 
cos; tierra  poblada  de  sucios  gusanos,  ratiles  (1) 
venenosos  y  fieras  rapaces ;  aire  lleno  de  piadosas 
cigüefias ,  amorosos  pelicanos  y  caudales  águilas,  y 
cielo  donde  el  sol  y  la  luna  resplandecen ,  é  infini- 
dad de  estrellas  centellean  é  influyen.  Y  por  acabar 
con  las  definiciones  de  la  corte  y  esta  carta ,  digo  : 
que  la  corte  es  una  universidad  grave ,  autorizada, 
lustrosa,  llena  y  muy  varia,  donde  tienen  votos,  asi 
los  malos  como  los  buenos ,  asi  los  simples  como  los 
prudentes;  donde  Dios  es  muy  temido  y  acatado, 
el  demonio  muy  agradado  y  seguido ;  donde  los  al- 
tares del  templo  de  Venus  y  Cupido  están  siempre 
humeando  con  sacrificios  de  necios  y  tontos ;  don- 
de el  dios  de  los  epicúreos  tiene  la  mesa  más  llena,  y 
Baco  tiene  la  mejor  y  más  combatida  bodega;  y 
donde  la  justicia  es  más  poderosa  y  rigurosa,  y  los 
bellacos  más  y  más  principales.  Y  nuestro  Sefior,  etc. 
De  la  corte  (2) 


II. 

OatU  Mcrito  Al  caplton  ICondnigon ,  tn  qnt 
U  miUci*  de  un»  Ula. 


deterite 


(gs  éiitpara  la  notída  dd  Itngu^jt  militar  f  aipc  M  érdtn  di  la 

nkUieia,) 

Muchos  dias  há  que  no  he  visto  carta  de  vmd. : 
no  sé  si  lo  han  causado  las  militares  ocupaciones 
en  que  su  majestad  le  emplea  de  ordinario,  6  te- 
nerme por  hombro  del  otro  mundo  después  que 
estoy  fuera  de  los  términos  y  promontorios  de  Es- 
pafia.  Si  lo  cauda  la  primera  causa,  no  ma  parece 


(1)  Sitá  iln  dada  por  c  reptiles. » 

(2|  No  tiene  fecha  1*  carta ;  pero  de  prefomlr  ee  la  eserlbieae  an- 
tea del  afto  1567,  en  que  obturo  el  gobierno  de  la*  Canarias.  La  cole- 
to» oarta  de  loe  Cata-ribtratt  qoe  máa  adelante  se  inserta,  la  escri- 
bió en  1060,  en  Toledo,  estando  aUl  la  oórte,  7  41  pretendiendo  ana 
Tara  de  corregidor. 


que  en  buena  amistad  es  bastante  desnrgo 
pues  la  pluma  no  embota  la  lanía,  tivpoes  Ifl 
za  debe  desjarretar  la  ploma.  Y  pnet  JoUq  {¡im 
el  mayor  fervor  y  conflicto  éb  ana  gumi  y  1 
lias  eacríbia  de  noche  todos  los  socesos  ddte, 
podría  vmd.  alguna  noche  escribir  una  letraá  <s 
tanto  la  desea,  y  por  obligación  de  iinislHii 
la  debe.  Y  si  esta  remisión  la  ha  cansado  la 
causa,  paréceme  (con  perdón  de  vmd.) 
sa.  Pues  quien  trae  (como  Tmd»)  tan 
ojos  la  muerte ,  y  qaien  en  los  rscnentroi, 
muzas  y  asaltos  anda  cada  dia  oasi  á  bruo 
con  ella,  no  hay  para  qné  deje  detener 
los  que  están  en  el  otro  mundo.  Y  poni«e  M 
parte  tengo  por  menos  inconveniente  estar  ya 
tamente  quejoso  de  vmd.  qns  no  vmd.  lo  esté  á 
quise  escribir  ésta  significando  la  milicia  de  §■ 
la (3),  para  que  entendiendo  que  yo  escribo  4m 
guerra ,  se  tenga  vmd.  por  más  obligado  á  kas 
lo  que  pido.  Que  también  aqui  se  ofrecen  pdi|; 
suertes  del  fiero  Marte;  también  aquí  ladiaMc 
liona  tiene  su  eecaela  de  armaa,  y  aun  tales  i 
pulos  en  ella  como  vmd.  entenderá  por  lo  f 
sigue. 

Y  pues  del  general  es  el  primer  logar, 
que  primero  tratemos  de  loe  generalsa  de 
cia  y  ejército ;  los  cualsa  aiempre  son  baddl 
porque  son  los  gobernadores  que  sn  majestad 
envia  para  administrar  justicia.  Andan  con  si 
boyan  as  y  bonetes ;  sus  armas  ofensivas  y  dd 
vas  son  la  vara.  Es  gran  contento,  j  anfmaai 
cho  la  gente  de  ver  un  general  de  éstos  mano 
revolver  su  muía,  y  más  cuando  algún  arcah 
dispara,  que  ella  misma  se  revuelve  y  dessu 
de  manera  que  saca  al  general  en  un  momciA 
pasos  del  escuadrón ,  y  aun  á  veces  arrastrando] 
el  campo. 

Está  la  milicia  nuestra  dividida  en  trests 
cuyas  cabezas  son  tres  maestres  de  campo, 
mejor  decir,  maestros  del  campo,  porque saboi 
to  más  del  campo  natural  que  produce  loe  fmti 
ra  el  sustento  de  la  vida  humana,  que  del  o 
militar  que  los  gasta  y  consume  :  y  son  mw¡ 
práticos  en  lo  de  la  Geórgica  de  Virgilio  y  Jf 
tura  de  Collumela,  que  en  las  HegUu  de  Onoai 
ni  en  las  de  Vegecio ;  y  así  saben  muy  mejor  ( 
do  y  cómo  se  han  de  excavar  y  podar  laa  viBas, 
brarse  y  escardarse  el  trigo ,  y  derramarse  las 
simientes  en  la  tierra,  que  cómo  se  ha  de  jaz| 
gente  de  guerra,  ni  cómo  se  han  de  hacer  ni 
nar  los  escuadrones,  ni  cómo  se  ha  de  osearas 
arremeter,  retirar,  ni  otra  cosa  alguna  que  al 
de  maestre  de  campo  incumba. 

Capitanes  de  infantería  hay  quince  ó  veinte 
cuales  algunos  soldados  no  llaman  capitanes 
capitales  enemigos,  porque  les  hacen  pelear  sin 
do  con  las  cepas  de  sus  vifiaa  al  tionpo  de  U 
y  poda ,  en  lo  cual  trabajan  y  sudan  harto  má 
si  peleasen  con  crueles  contraríes. 


(S)  La  de  Tenerife,  de  la  euü  7  de  Uf 
riae, «r»  el  aator  gobernador  por  lot  afioi a» liS7  ais»  il^ 
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alféreces  de  estas  capitanías ,  para  ple- 
le^ar  las  banderas,  arb9larla8,  ponerlas 
mbro  izquierdo  con  gran  bizarría ,  entre- 
iento  qne  se  las  tienda  y  baga  tremolar  y 

escondérselas  cuando  convenga,  defen- 
a  la  muerte,  perder  las  vidas  de  loscuer- 
lue  las  banderas  de  las  manos  ,  bien  bay 

quien  lo  baga,  y  mayormente  ahora  que 
as  todas  están  nuevamente  lucidas  y  re- 
)mo  sambenitos ;  lo  caal  no  era  en  años 
[He  en  todas  ellas  no  se  ataran  diez  mara- 
odas  semillas ,  porque  estaban  muy  rotas 
idos  de  largas  guerras  que  con  los  ratones 
DÍdo. 

0  mayor  y  menores  hay  muy  diestros,  que 
y  bien  formar  sus  escuadrones  en  cuadro, 
,  en  círculo  y  de  atrás  muchas  maneras; 
.mecerlos  y  fortificarlos  en  la  vanguardia 
guardia;  saben  sacar  sus  mangas  de  arca- 
lunque  algunas  veces  (si  no  son  todas)  la 
ia  va  hecha  vaga  guardia,  y  la  retaguar- 
rre ,  y  las  mangas  todas  rotas.  Y  es  mucho 
ando  alguno  de  estos  sargentos ,  capitanes 
•8  de  campo  g^ia  un  caracol  cerrado,  y  al 
el  deshaceríe ,  verle  que  no  atina  más  á  sa- 
e  si  se  hallase  en  el  centro  del  laberinto  de 
m  el  buche  de  la  ballena  que  tragó  el  pro- 
ís. El  sargento  msyor  tiene  gran  cuidado 
nombre  á  las  velas ,  y  no  nombres  de  San- 
n  Miguel ,  San  Jorge  ni  otros  santos,  sino 
de  que  ellos  más  gusten  ;  y  así  unas  noches 
r  nombre  la  Vimbrera,  Bel-terreno,  6  Bre- 
que son  unos  pagos  que  hay,  de  donde  pro- 

uy  buenos  vinos ;  otra  noche  la  Bermuda, 
8  una  badulaqucra  que  hace  muy  gruesas 
) :  y  otra  noche  la  madre  Bioja ,  que  es  otra 
slestina. 

ombres  de  grandes  cabezas  y  experíencia, 
Lctan  con  el  general  á  los  consejos  de  guer- 
de  los  regidores ;  aunque  los  regidores  son 
>s  y  expertos  en  las  suertes  de  la  malicia 
la  milicia),  que  no  sé  yo  si  el  Gran  Capi- 

1  señor  Antonio  (1),  ni  el  señor  Alarcon,  6 
cara,  ó  Mariñano  (2),  entendieran  la  tercia 
lo  que  ellos  entienden.  Los  del  Consejo,  que 
regidores ,  hanse  escogido  por  su  larga  ex- 
i;  porque  hay  algunos  que  há  cincuenta 
!  estuvieron  un  año  ó  dos  en  Zafín ,  6  en  Ca- 
^er  y  Mazagan,  y  otras  fronteras  de  Berbe- 
jrvicio  del  Rey  de  Portogal,  y  así  entienden 
n  lo  de  la  guerra  vieja  y  dan  la  mitad  de 
ejes  en  arábigo.  Hay  otros  mozos  de  poca 
ipcro  de  muy  más  poco  entendimiento ,  re- 
dos  de  Italia,  donde  pasaron  por  ciertas  pla- 
aroientos  de  soldados  bisónos,  yendo  áimpe- 
fíoios,  rescriptos  6  indultos  de  la  Sede  Apos- 
e  les  importaban ;  á  los  cuales  se  dio  de  tal 

i>leinente  Antonio  de  Leyya,  el  castellano  de  Parla. 
Jaoobo  de  MédicU,  marqués  de  Marignano  y  hennano 
>  IV ,  foé  vno  de  los  generales  de  O&rUn  Y  qtM  más  se 
m  «a  la  gnerr»  de  Alemania. 


manera  el  arte  militar  en  los  pocos  días  qne  con  los 
soldados  de  Italia  comunicaron,  que  traen  en  la  uña 
todo  el  uso  y  reglas  de  la  guerra  nueva ;  y  aun  á  al- 
gunos sobra  papel  y  tinta ,  seg^n  traen  las  uñas  cre- 
cidas y  sucias.  Y  cierto ,  juntos  estos  soldados  con 
los  de  la  guerra  vieja ,  y  el  general  y  regidores  ter- 
ciando, no  hay  más  que  oir,  y  se  podrá  decir  ésta 
mejor  escuela  de  la  milicia  que  fué  la  academia  de 
Atenas  de  la  Filosofía ;  salvo  que  para  entender  loa 
consejos  de  los  maestros  de  la  guerra  vieja  es  me- 
nester una  lengua  arábiga,  y  para  los  pareceres  de 
los  de  la  guerra  nueva  es  necesario  un  intérprete  de 
la  lengua  toscana,  y  aun  otro  que  declare  los  tér- 
minos que  ellos  usan  del  frásis  militar,  quo  acá  no 
se  entiende  más  que  el  Nuevo  Testamento.  Para  lo 
de  los  regidores  no  es  menester  expositor,  porque 
todos  hablan  la  lengua  vulgar. 

Vinieron  este  año  los  moros  sobre  una  isla  comar- 
cana, por  lo  cual  convino  en  esta  isla  juntarse  á 
consejo  de  guerra ,  donde  se  tuvo  un  consejo  de  tan- 
to peso  é  importancia,  que  era  digno  de  perpetua 
estampa.  Porque  el  Gobernador,  que  es  capitán  ge' 
neral,  propuso  que  sobre  aquella  isla  estaban  qui- 
nientos moros  y  dos  mil  bajaes ,  los  cuales  traian 
carracas  de  remos,  y  podrían  venir  con  facilidad  á 
esta  isla ,  que  mirasen  qué  convenia  proveer  para 
que  no  nos  tomasen  durmiendo.  Luego  salió  uno  de 
dos  médicos  que  hay  en  cabildo  regidores,  diciendo 
que  convenia  todos  los  vecinos  tomasen  de  un  ñlo- 
nio  romano  ó  el  zumo  del  opio,  que  era  cosa  muy 
probada  para  desterrar  el  sueño  de  los  ojos.  El  otro 
médico  dijo  :  «Buen  olor  de  polvos  de  castóreo  ó  de 
pimienta  rociados  con  vinagre  les  manda  vmd.  to- 
mar para  no  dormir.  Yo  fio,  si  toman  el  fílonio  (3), 
ó  el  opio  que  vmd.  dice,  que  duerman  tanto,  que 
pueda  ser  hallar,'  cuando  recuerden ,  pasada  su  era, 
y  mudado  el  cuño  de  la  moneda,  como  los  siete  dur- 
mientes.1)  Otros  regidores  dijeron  que  se  tapiasen  las 
calles  con  tapias  de  cien  codos  en  alto,  porque  los 
moros  tuviesen  necesidad  de  llamar  á  las  puertas,  y 
no  se  entrasen  sin  llamar,  saltando  las  bardas.  Otros, 
que  se  cegasen  los  puertos  y  caletas  de  la  isla  (qne 
son  más  de  trescientos,  de  profundísima  altura), 
porque  los  moros  no  pudiesen  tomar  tierra.  Y  otros 
que  se  fuese  la  gente  á  dormir  á  las  montañas  des- 
de luego ,  porque  los  moros  no  les  tuviesen  atajados 
los  pasos  al  tiempo  del  menester.  Sobre  lo  cual  se 
altercó  y  voceó  tanto  por  todos  á  un  mismo  tiempo, 
que  parecían  muchachos  que  leen  en  la  escuela ;  y 
aunque  ni  unos  son  Ofiez  ni  otros  Gamboas,  ni  unos 
güelfos  ni  otros  gibelinos ,  no  se  acababan  de  resol- 
ver;  y  así  salió  un  maestro  de  la  guerra  vieja,  y  di- 
jo:  a  Si  aquí  vinieren  los  moros,  procuraremos  co- 
gerles los  almogávares,  que  ellos  nos  dirán  qué  gen- 
te es  ésta,  si  vienen  buenos  adalides  y  valientes  al- 
caides en  ellos ;  yo  creo  que  son  morillos  gilmeros 
de  los  que  no  hay  que  temer,  y  que  no  vienen  entre 
éstos  de  aquellos  alárabes  esforzados  que  cuando 


(t)  SI  original  dada /lento;  pero  m  ha  cormgtdoooafaru» 
Blfllonio  (y)Mlofi<«iiii)  em  in  BtdktaHBto  11117  osado  sn  U  ai^^ 


288 


EPISKTOLABIO  ESPAÑOL. 


estábamos  en  la  frontera  revolvian  contra  nosotros 
en  las  escaramuzas,  batiendo  las  piernas  á  los  caba- 
llos á  toda  furia ,  embrazadas  las  adargas  y  blan- 
diendo las  lanzas  con  rebozos  de  almaizales  ante  los 
rostros ,  porque  no  viésemos  si  se  les  mudaba  el  co- 
lor, y  venian  cantando  de  esta  manera  :  Menzáb  al- 
mozarac  y  darga  zemel  quifizinina  yahorren  tayni  ya- 
grirUy  ya  nuarti  lex  mati  qui  limi  ni.  Amuley  ti  naar- 
fixi  hamelu  illium  (1).  Y  cantábalo  el  buen  capitán 
TÍejo  en  el  cabildo  como  lo  cantara  el  alárabe  en 
Berbería.»  Luego  salió  otro  de  los  maestros  de  la 
guerra  nueva,  y  dijo  :  «Si  los  moros  vinieren  á  nues- 
tra isla,  en  nuestras  casas  nos  toman,  adonde  po- 
dremos comer  pifiatas  podridas  cuando  quisiéremos, 
y  ellos  comerán  bizcocho  lleno  de  gusanos ,  si  lo  tu- 
vieren.—  No  estamos  en  tiempo  ni  en  tierra  tan 
fría,  que  no  podamos  muy  bien  jugar  las  armas  á 
cualquier  hora ;  que  esta  tierra  no  es  Alemania,  don- 
de me  acuerdo  que  estando  en  campaña  nos  acaecia 
no  poder  ligar  con  las  manos  la  ligagamba,  ni  atar 
una  estrínga,  ni  aun  sacar  la  hoja  del  fodro,  y  los 
estivales  se  nos  quedaban  pegados  á  las  calzas  con 
el  hielo :  levántense  mil  hombres  y  marchen  luego 
al  puerto ;  alójense  en  sus  cuarteles ,  tengan  allí  sus 
personajes,  sepan  ordenarse  de  manera  que  cuando 
convenga,  su  escuadrón  se  cierre  y  abra,  y  sepan 
sacar  sus  mangas  de  arcabucería,  que  aunque  no 
tengamos  los  herreruelos  de  Alemania ,  ni  los  ter- 
cios de  Ñapóles  y  Sicilia,  no  nos  ofenderán;  que 
ellos  no  traen  cafiones  reforzados,  ni  culebrinas,  ni 
serpentines,  ni  sacres  con  que  nos  batan  la  fortaleza, 
ni  puedan  romper  lienzo  do  ella,  ni  traen  mantas  de 
guerra,  ni  ingenios  para  este  combate. —  Si  pare- 
ciere á  vuestras  mercedes  que  en  aquel  repecho,  que 
está  á  caballero  del  cúbelo  viejo  de  la  fortaleza,  se 
haga  un  bestión ,  donde  se  planten  dos  pasamuros, 
dos  falconetes  y  media  docena  de  versos  y  esmeri- 
les ,  y  mosquetes  entre  sus  cestones  para  que  ayu- 
den á  defender  el  cúbelo;  fortificando  esta  artillería 
con  foso  y  trinchea,  vayan  cincuenta  gastadores 
que  lo  hagan,  y  con  esto,  si  vinieren,  dejámoslos 
saltar  en  tierra  á  hacer  sus  corredurías,  echaremos 
nuestros  espías  de  á  caballo  tras  ellos,  y  en  haciendo 
alto,  darles  hemos  Santiago,  al  matin,  encamisados 
(si  nos  pareciere),  porque  aunque  nos  mezclemos 
con  ellos  nos  conozcamos,  y  harémoslos  recoger  á 
BUS  galeras,  de  manera  que  nos  dejen  mucho  des- 
pojo en  las  ufias,  y  por  lo  menos  les  pillaremos  el 
bagaje.» 

Sobre  este  parecer  se  levantaron  y  multiplicaron 
las  voces  largo  rato  :  al  cabo  del  cual  la  resolución 
del  pesado  consejo  fué  que  se  avisase  al  alcaide  de 
la  fortaleza  que  no  durmiese  á  prima  noche,  y  tu- 
viese los  paveses  sin  polvo,  y  las  espadas  de  la  for- 
taleza fuera  de  las  vainas  para  más  presteza ,  y  se 
pregonase,  para  animar  al  pueblo,  que  ninguno te- 

(1)  Parece  canto  gnerrero  de  loe  que  tueban  alAnbee  y  bedninoe 
en  1*  coeta  africana.  Bstá  en  dialecto  vulgar,  y  ademai  can  deiOgn- 
rado  por  la  eecritara,  que  no  ee  ooaa  fácil  atiin^^'  ooo  m  eigniflca- 
do,  Bmr'**^ :  «SI  caropo  de  laa  picas  y  de  laa  dmae  adargas»,  y  pa- 
ftoe  concluir :  «¡oh  señores,  mis  camaradail  cargad  sobre  ellOi3 


míese  á  los  moros  sopeña  de  tras  retías  da  Tino  pm 
las  guardas  del  fuerte.  T  con  eata  raaoladon  wtw^    \ 
lieron  sin  tomar  otra. 

Salidos  de  este  cabildo,  juntáronaa  luego  loa  ngi- 
dores  en  otra  casa  á  reir  de  laa  coaaa  qna  habían  di- 
cho los  maestros  de  la  guerra  nnaya  j  viaja.  Y  di* 
jo  uno  :  «Mira  (2)  por  mí  vida  lo  que  dijo  el  ci|»í- 
tan  viejo,  que  cogiésemos  loa  almogavarea  deloi 
moros ,  por  decir  las  almojábanas ;  como  ai  alloa  tra- 
jesen almojábanas  para  su  regalo.» — Otro  dice: 
aPues  ¿no  vistes  qué  buena  sonada  dio  á  Ucandoa 
arábiga?  mira  quien  nunca  entró  á  pelear  cantando^ 
donde  lleva  tanto  peligro  de  muerte. —  Y  eqoeÜM 
pifiatas  podridas  (dice  otro)  que  dijo  el  acidado  nue- 
vo que  habíamos  de  comer  en  nueatraa  caaaa,  ¿no 
fuera  mejor  que  si  tuviéramos  pífiaa  en  eataiala,eo« 
miéramos  los  pifiones  sanos  y  buenos  ?-^  Pnea  ¿qné 
campafia  era  aquella  de  Alemania  (dice  otro)  en  «pie 
estuvo  nuestro  capitán  nuevo,  donde  hacia  tanto 
frío,  que  no  se  podían  atar  laa  ligabambaa? :  loi 
que  están  en  las  campanas,  badajos  anelen  aer.t  Otro 
dijo  :  «  ¿Qué  animal  es  aquella  estrínga  que  no  po- 
dían atar?  Y  ¿  qué  árbol  es  el  fodro,  cuya  hoja  dijo 
que  no  podían  sacar?  que  cierto  yo  no  tengo  más  no* 
ticias  del  que  do  los  más  ignotos  del  pmiso  tena- 
nal. —  Pues  ¿no  estuvo  buen  disparate  (dijo  otro)    ■ 
lo  que  dijo ,  que  los  estivales  se  lea  pegaban  á  \m 
calzas  con  el  hielo  ?  paréceme  á  mi  que  loa  eatin- 
les,  siendo  vapores  secos  del  estío,  máa  se  pegarás 
con  el  calor. —  Y  aun  á  mi  me  parece  lo  mismo  (di* 
jo  otro),  y  que  no  fué  grande  el  aviso  que  se  levan- 
ten mil  hombres  que  marchen  al  puerto ;  porque  n 
no  se  levantan ,  y  están  acostados  6  sentados,  mal 
irán  á  mercar,  que  es  lo  que  él  llama  marchar,  ha- 
blando á  la  soldadesca.  —  Pues  más  dijo  (dice  otro), 
sí  vuestras  mercedes    se  acuerdan,  que  los  mil 
hombres  se  alojasen  en  sus  cuarteles,  como  si  la 
mar  de  nuestro  puerto  fuera  de  aloja ,  y  como  ii 
estuviéramos  en  Alímafia  ó  Flándres,  donde  se  te- 
jen manteles  de  muchos  cuarteles  para  tanta  gente. 
— Y  la  gente  que  al  puerto  fuese  (dice  otro),  ¿iba 
á  fiestas  y  momerías,  que  habían  de  tenar  persona- 
jes? Y  el  escuadrón  de  la  gente  ¿había  de  tener 
puertas  para  cerrarse  y  abrirse?  Y  ¿qué  alcabuce- 
ría  habían  de  sacar  los  soldados  en  las  mangas?— 
Mas  mira  (dice  otro),  ¿para  qué  queríamos  acá  loa 
herreruelos  de  Alímafia?  que  aun  un  herrero  que  te- 
nemos nos  sobra ;  más  nos  hicieran  al  caso  las  ter- 
cias de  Ñapóles  y  Sicilia  que  di  o  pues  el  Rey  no 
nos  quiere  dar  para  estos  gastos  as  que  aquí  tiene 
del  pan. — Pues  ¿no  estuvo  muy  donoso  (dice  otro) 
el  término  de  batir  la  fortaleza?  como  si  fueran 
huevos  para  freír  en  tortilla.—  Y  ¿qué  culebras  y 
serpientes  (dice  otro)  son  aquellas,  que  dice  que  no 
traen  los  moros?  — Y  sacres  también  dijo  (dice 
otro),  como  si  los  hubieran  de  traer  para  matar  gar- 
zas en  esta  isla.  Aquello  que  dijo  que  no  romperán 
los  moros  lienzo  de  la  fortaleza ,  creo  yo ;  porque  ii 
en  ella  hubiese  lienzo,  tengo  para  mí  que  el  alcaide 

(2)  ICanersTulgardepronimdaryeeatblrtl  pteimldel  tevcf» 
tim  *^ 
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I  camisas,  qne  me  afirman  que  no  tiene 
Lunque  ésa  muy  bkn  servida ;  porque  pa- 
icio  de  ella  sola,  dicen  que  tiene  media 
^rjales  y  puños. — Las  mantas  do  guer- 
dijo  (dice  otro),  querría  yo  que  trajesen 
;  quizá  rescataríamos  algunas,  que  deben 
adcs  y  de  mucha  lana,  pues  las  traen  para 
Q  el  campo;  ingenio  para  combatirnos  to- 
tendrán  poco.» 

no  estuvo  bueno  (dijo  otro)  decir  que  se 
>e8tion  en  el  repecho?  ¿Quién  le  ha  deha- 
ale Dios,  que  le  hizo  á  él ;  que  aquí  no  so- 
lOres  para  hacer  críaturas.  Y  que  se  plan 
>a8aiiiuro8 ,  corno  si  fuesen  árboles  y  otras 
jue  estén  entre  cestones ;  mira  que  fuerza 
ar  los  cestos  de  la  vendimia,  por  grandes  que 
[ás  fuerza  me  parece  á  mí  (dijo  otro)  que 
inchera,  que  dijo  ;  porque  si  hay  quetrin- 
rá  la  gente  reforzada.  Y  esto  pudieran  gas- 
es cincuenta  gastadores  que  dijo  que  fue- 
)  sé  yo  qué  otra  cosa  hay  que  gastar,  para 
in  de  ir  gastadores  al  puerto.  —  Mas  ¿qué 
cir  (dijo  otro)  cuando  dijo  que  el  repecho 
caballero  del  cúbelo?  —  En  eso  diría  (dice 
ndo)  que  el  repecho  estaba  caballero  sobre 
> ;  sino  que  no  declaró  si  á  la  jineta  o  á  la 
a,  ¿Y  qué  corredurías  de  lonja  habían  de 
3  moros  en  nuestra  tierra?  Y  ¿qué  alto  ha- 
lacer?  ¿Habíamoslcs  de  consentir  que  tra- 
que hiciesen  torres  altas  en  que  se  hiciesen 
—  Y  teniendo  el  Santo  Oficio  en  esta  tierra 
o),  ¿habíamos  de  dar  á  Santiago  á  los  mo- 
;  matin  ¿y  el  alma?  Pues  ¿  no  fué  buen  avi- 
otrocon  mucha  risa)  que  vamos  encami- 
ra  conocemos?  Como  si  no  hubiesen  de  ir 
isas  debajo  de  los  sayos  y  jubones.  Y  que 
os  el  bagaje  y  que  pelearemos  en  vago ;  mi- 
arecer  tan  importante.)) 
icen  conversación  los  sabios  regidores  de  lo 
>onen  y  tratan  los  expertos  maestros  de  la 
lucva  y  vieja ;  y  pasa  el  negocio  de  tal  ina- 
e  los  capitanes  de  la  guerra  vieja  murnui- 
os  soldados  de  la  guerra  nueva ;  los  solda- 
Italía  escarnecen  á  los  fronteros  de  Berbe- 
regidoree  mqfan  de  los  unos  y  de  los  otros; 
3  ríese  de  todos  ;  y  el  mundo  puede  murmu- 
mecer,  reir  y  mofar  de  todo  este  pueblo  y 

bores  hay  escogidos  oficiales ,  aunque  todos 
ros;  tocan  el  recoger,  la  orden,  el  marchar, 
to,  el  arma,  la  escaramuza,  la  plegaria,  el 
ir,  la  batería,  el  retirar;  y  todo  lo  tocan  á 
a  del  gurumbe  6  chanchamele  y  otros  gui- 


paros hay  gran  falta ,  si  no  se  toman  el  día 
cesidad  de  los  del  ejército  porcuno, 
ompetas  hay  para  la  gente  de  á  caballo,  tan 
desacordes ,  que  los  caballos  no  las  cono- 
tales  ;  de  los  caballeros  muchos  las  entien- 
e  animan  y  encorajan  con  su  sonido ;  por- 
ce  que  van  sonando  en  remembranza  de  la 
Efibt,  u, 


pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  como  las  que 
se  tocan  en  Jueves  Santo. 

La  gente  de  esta  isla  generalmente  es  muy  ani- 
mosa, y  en  especial  los  capitanes  ;  de  los  cuales  al- 
guno luego  en  viendo  que  se  descubre  vela  por  la 
mar,  aunque  sea  de  diez  leguas,  encamina  su  mu- 
jer é  hijos  é  cofres  á  la  montaña ;  y  les  avisa  que  to- 
men cueva  6  sitio  donde  él  también  pueda  caber,  si 
allá  fuere. 

Los  soldados  son  unos  Césares,  en  especial  los 
ratiños  portugueses  (que  hay  aquí  muchos),  que  en 
oyendo  nueva  de  enemigos  y  viendo  á  cualquier 
hombre  rico  de  la  isla,  dicen  por  él  unos  4  otros: 
ollay  elle  gards  a  sua  facenda^  que  eu  nao  teño  que 
gar dar  atilda  maia  que  a  miña  persoa :  por  ende,  per 
08  evangelios ,  oue  si  os  enemigos  venen  a  illa,  logo 
me  fujo  a  as  montiñas  mais  altas. 

La  disciplina  y  orden  militar,  ni  el  guardar  los 
bandos  y  órdenes  de  sus  capitanes  no  les  da  mucho 
gusto ;  porque  como  son  gente  tan  belicosa  y  orgu- 
llosa,  dicen  que  eso  de  órdenes  es  bueno  para  obis- 
pos que  las  dan  y  clérigos  que  las  reciben ,  y  para 
los  religiosos  que  las  profesan,  y  no  para  ellos, que 
ni  nacieron  para  ordenar,  ni  para  ser  ordenados.  Son 
diestros,  airosos,  y  muy  gallardos;  las  picas  llevan 
como  penitentes  que  llevan  cruces  á  cuestas;  los 
montantes  juegan  como  yeseros  las  palancas  con 
que  majan  las  granzas;  las  rodelas  por  bajo  ampa- 
rando las  bragueías,  y  las  espadas  tirando  tajos  y 
reveses  por  alto.  Para  tirar  los  arcabuces  atiéstan- 
los  hasta  las  bocas  de  pólvora;  tómanlospor  medio 
del  cañón  con  la  mano  izquierda ,  y  sacan  el  brazo 
al  lado  cuanto  pueden,  porque  no  les  toque  el  fue- 
go (que  le  temen  mucho) ;  y  al  tiempo  del  pegar  la 
mecha  con  la  otra  mano,  vu^ven  el  rostro  á  la  otra 
parte,  como  los  flacos  que  aguardan  la  lancetada 
del  sangrador ;  y  aun  al  disparar  del  tiro  cierran  los 
ojos  y  pierden  el  color,  y  tiemblan  como  casas  vie- 
jas. Las  balas  que  tiran  son  balidos,  porque  van  ba- 
lando por  comer;  no  tiran  perdigones  al  enemigo, 
que  en  sus  cuerpos  los  echan  cuando  los  tienen.  Son 
(le  gentil  y  cierta  puntería,  y  más  con  escopetas  de 
vidrio.  En  tocando  un  arma, y  diciendo  ¡enemigos! 
andan  los  valientes,  los  Guzmanes,  por  la  ciudad 
ardiendo  como  fuego  de  estopas ,  y  en  saliendo  al 
campo  para  ir  al  puesto,  acábase  la  llama  de  estas 
estopas ,  y  quédanse  escondidos  por  los  barrancos  y 
quebradas  de  la  tierra :  unos  dicen  que  á  proveerse ; 
otros  que  á  acechar  á  los  que  se  vuelven ;  y  otros 
afirman  que  quedan  en  celada  para  si  los  enemigos 
entraren  la  tierra  adentro. 

I  Oh  qué  lástima  y  que  dolor  tan  grande  es  ver  es- 
tos días  de  rebatos  la  gente  de  guerra  que  baja  al 
puerto ,  cuando  se  despiden  de  los  que  bien  quie- 
ren I  El  marido  derramando  lágrimas  se  abraza  con 
su  mujer  diciendo  :  «Quedaos  á  Dios,  mujer  mia,  que 
no  sé  si  nos  veremos  másw ;  y  pégase  con  ella  tan- 
to, que  antes  que  se  despegase,  serian  los  enemigos 
idos,  aunque  estuviesen  sobre  la  isla  un  año,  si  el 
general  no  entrase  á  arrancarle  como  á  clavo  con 
tenazas.  El  hijo  temblando  dice  á  la  madre:  a  ¡Oh 
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madre  mía!  ¿qaUn  pudiera  ahora  encerrarse  en  ese 
vientre,  do  me  trajístes,  por  no  me  apartar  de  vos 
en  tiempo  de  tanto  peligro?»  El  padre  dice  á  los 
niños  :  «¡  Ay  hijos  mios,  salidos  de  mis  lomos,  para 
qué  me  apartan  de  vosotros,  que  sois  mis  hijos,  á 
quien  yo  amo  tanto,  y  me  llevan  á  ver  moros,  que 
no  los  querria  ver  más  que  á  todos  los  diablos  I  Em- 
pero cuanto  oir  esto  es  dolor  y  pena,  es  grande  con- 
tento ver  cuando  estos  rebatos  se  ofrecen  de  noche, 
salir  el  capitán  de  la  ciudad  (digo  el  que  está  seña- 
lado para  quedar  con  cierto  número  de  gente  en 
guarda  de  la  ciudad,  cuando  las  otras  compañías 
bajan  al  puerto),  con  el  cual  solo  creo  quedaría  la 
ciudad  muy  segura,  porque  allende  de  ser  hombre 
de  ochenta  años  arriba ,  cuyo  ánimo ,  vigor  y  fuer- 
zas no  pueden  dejar  de  estar  muy  vivas  con  el  calor 
de  la  sangre  nueva,  saca  tan  bien  armada  y  adere- 
zada su  persona,  que  la  espada  Durindanade  Rol- 
dan ,  ni  aun  la  Balisarda,  que  cortaba  las  armas  en- 
cantadas, no  pasaría  las  suyas.  Porque  en  la  cabeza 
saca  una  celada  de  paño  azul  con  su  baberon  muy 
baboso,  que  algunos  llaman  papahigo,  y  debajo  su 
bonetillo  colorado,  y  un  tocadorcillo  de  tres  varas 
de  lienzo  con  una  caperuza  jaén,  y  encima  un  som- 
brerazo encasquetado ,  que  no  le  llegarán  al  casco 
lanzas  del  cielo  que  cayan  ;  saca  dos  pajes  de  armas 
á  los  lados ,  uno  de  espada ,  que  lo  ata  y  desata  la 
agujeta  de  la  martingala  cuando  es  menester,  y 
otro  de  lanza,  que  á  cada  paso  le  pone  el  orinal  en  la 
mano,  porque  con  la  alteración  de  los  rebatos  cada 
momento  ha  menester  poner  la  lanza  en  cuja. 

El  alférez  es  muy  conforme  al  capitán;  saca  un 
auanderado,  porque  él  harto  tiene  que  llevar,  y  sus- 
tentar con  ambas  manos  el  peso  de  una  arroba  de 
potra  que  delante  le  cuelga. 

Los  soldados  de  esta  compañía  son  conformes  al 
caudillo,  y  escogidos  de  propósito  para  que  las  mu- 
jeres queden  seguras  de  estupros  y  fuerzas,  y  libres 
de  los  rayos  de  sus  ojos,  aunque  no  de  los  del  ojo 
de  cualquiera  de  ellos.  Son  los  soldados  de  todo  este 
ejército  tan  bravos ,  que  si  cualquiera  de  ellos  se  ha- 
lla encima  de  una  cuba,  la  beberá  la  sangre  de  me- 
jor gana  (\nc  Torairis  bebió  la  sangre  de  Ciro,  y  los 
numantinos  la  sangre  de  los  romanos.  Es  gran  con- 
tento verlos  arremeter  (digo  á  las  tabernas),  y  es 
gran  gusto  verlos  retirar  (digo  hacia  sus  casas)  en 
descuidándose  el  cajutan  y  cabos  de  escuadras.  Un 
dia  de  alarde  es  cosa  de  ver  la  brava  competencia 
que  hay  entro  los  capitanes  sobre  la  avnnguardia  y 
retaguardia ;  y  el  dia  que  se  ordenan  para  cosa  de 
veras,  todo  el  ejército  querria  ser  escuadrón,  y  que 
BU  avanguardia  fuese  todo  el  Océano,  y  en  su  reta- 
guardia los  Alpes  y  Pirineos  con  el  monte  Olimpo 
encima. 

Después  que  los  moros  acuden  á  estas  partes,  hay 
muchos  que  tratando  de  lo  que  sería  de  los  vecinos 
si  viniesen  á  esta  isla ,  se  les  va  la  lengua  á  la  ley 
que  piensan  guardar  en  este  cuento ,  y  dicen  alzan- 
do las  manos  al  cielo  :  Alá  xadihor  (1).  Otros  dicen : 

(1)  AUah  adllim  (Dios  wlo  es  sabedor),  expresión  mny  frecuente 
fatre  loa  ámbc*.  Lo5  moriicoí  aljamiados  pronascwlmn  xabidor. 


Gracias  al  Dios  de  ÁhrahoMy  quépm»  tmofOffoif 

juderías  en  Berbería. 

Andan  en  este  ejército  más  diferencias  de  bendu, 
que  de  ritos  y  setas  entre  loe  herejes  é  infieles ;  por- 
que  aquí  tenemos  las  bandas  rojas  de  Eipafia,  lu 
blancas  de  Francia,  las  azules  de  NormandiSflM 
negras  de  Bretaña  y  las  amarillas  de  Alemsais,  j 
otras  de  diversos  colores  y  diferentes  naciones.  !>• 
manera  que  ningtma  nación  de  gente  enemiga  po- 
dría aquí  venir  que  no  hallase  contraríos  con  qaícn 
pelear  y  amigos  que  le  ayudasen.  Armas  baj  mi- 
chas; y  ¿qué  tales?  Picas,  pero  pocaa,  j  éstas  mejor 
para  picar  bueyes  que  para  traspasar  turcos.  Espa- 
das, no  como  la  Tizona  del  Cid,  empero  como  negral 
tizones.  No  han  menester  alabardas,  qne  alhardat  m 
son  ellos;  ni  partesanas  más  que  sus  dientes,  que  por- 
ten lo  sano  para  sf  mejor  que  cuantos  partidora  de 
herencias  hay.  Arcabuces  muchos  y  bien  aderezsdot 
de  todas  municiones;  para  dies  hay  un  frMcoy 
para  ciento  un  murron  (2).  No  se  usan  en  esta  guer- 
ra arnoRcs  de  piezas  dobles,  porque  no  se  han  de  es- 
perar golpes  que  hayan  menester  tanta  resistencii, 
y  para  su  manera  de  pelear  esles  grande  impedi- 
mento el  ir  encambronados,  porque  pelean  hayen- 
do  por  los  riscos  más  que  cabras.  Ni  nsan  ameseí 
de  seguir,  pero  tráenlos  de  seguidos,  que  es  morríoo 
de  grana,  redondo  y  sin  cresta,  gola,  peto,  espal- 
dar, brazales,  guarda-brazos  y  quijotes  de  lienzo; 
gocotcs  de  lana,  manos  sin  mandiletes,  piernas  no 
grcvas  ni  calzas,  pies  sin  escarpes  ni  zapatos; oon 
las  cuales  annas  pelean  tan  bien,  que  ni  los  enemi- 
gos los  ven  los  pechos,  ni  les  pueden  dar  palmada 
fTi  las  espaldas.  Tampoco  usan  coseletes  de  infan- 
tes, porque  dicen  que  no  son  armas  suyas,  pues  no 
son  hijos  de  rey,  ni  usan  otros  cuerpos  de  armas, j 
aun  cuerpos  de  almas  hay  muy  pocos  entre  elloa; 
ni  aun  ahnillas  no  usan  si  no  son  de  grana.  Mnchoe 
se  infunden  el  alma  de  Baco,  y  éstos  van  los  mea 
animosos  entre  tanto  que  les  duran  estos  espirítoa 
vitales,  y  acabados  estos  humos  quedan  como  cuer- 
pos desangrados.  Usan  rodelas  bravisimas  de  pinto- 
ra :  unas  con  sierpes  que  espantan ;  otras  con  san 
Jorge  que  pasa  al  dragón  con  la  lanza;  otras  con 
Santiago  derribando  moros  con  su  caballo  y  espa- 
da ,  y  otras  con  san  Miguel  que  tiene  el  diablo  ásoa 
pies  vencido ;  y  con  otras  pinturas  tan  terribles,  qne 
si  los  enemigos  lo  consideran  bien  todk> ,  temerán 
mucho  menos  lo  vivo  que  lo  pintado.  No  cabalgan 
en  caballos  de  la  raza  de  Nápolcs  ni  de  los  campos 
de  Jerez,  ni  hacen  potros  de  Alcaraz ;  de  otras  cas- 
tas los  tienen ;  y  aunque  aquí  hay  muy  pocos,  son 


(3j  Asi  on  el  códice ;  pero  debe  ner  error  del  oopáMkte  por 
rion»,  que  em  el  casco  usado  por  Io«  mooqoeteroo  7  demaa  gente  dt 
á  pié.  «Las  arma?  del  arcabircero  y  del  auMqnetoto  (dioo  Xeadei  en 
saArte  Militar^  IC12}  son  todas  ofensiTasy  ninguna daHoiuif», poet' 
tx>  qnc  no  traen  más  qne  el  arcabnx  ó  mosquete,  7  1m  irrmt  qnt  le 
pertenecen,  como  son  horqnilUí,  balas,  pólrora,  cnerda  6  mecha, 
f mftco,  polvorera,  portofrasco  7  bolsa  para  las  balai^  •A^mmmm  ^  ^^ 
pada  y  daga.  Defensiva  no  lleva  ninguna,  á  no  wr  rt  merrioa,  qps 
le  defiende  y  guarda  la  cabeza.»  Otro  tanto  viene  4  decir  PfitoSlo  m 
ni  Oplomachia  ó  tea  DUcurtot  dt  la  Pica,  di  la  ÁUAmrdm  y  átf  Jfei- 
qurte;  Siena,  1621,  en  4.* 
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8  caballos,  todos  de  ambas  sillas  (digo 
ibarda),  recios  de  lomos,  que  traen  lefia 
como  las  acémilas  de  Sosa  que  sirven  en 
^al ,  tan  mansos  y  humildes,  que  someten 
la  collera  y  arado  con  toda  mauseduni- 
iad  é  instinto.  Son  revueltos  en  gran  ma- 
le  la  mayor  parte  del  tiempo  los  traen  á 
al  rededor  de  las  atahonas,  y  asi  como 
lidos  y  hechos  al  trabajo,  son  aptos  para 
acto  militar.  Corren  como  sapos  por  ara- 
muchos  de  ellos  sin  ser  llamados;  otros 
dos  de  boca,  que  aunque  les  hagan  peda- 
ites,  no  oyen  las  aldabadas  del  freno.  Mu- 
os  parten  contra  Oriente  y  paran  hacia  el 
otros  salen  del  Septentrión  y  van  á  dar 
e. 

iballeros,  pues,  ¿qué  hay  que  decir  sino 
estrisimos  en  el  juego  de  la  lanzay  adar- 
e  como  entre  cada  dos  piernas  de  caballero 
lal  de  cuatro  pies,  tan  grande  y  feroz  como 
o,  y  los  dos  pies  van  encajados  en  dos  es- 
mo  en  dos  bretes,  ligados  y  encerrados 
3  y  carcaOales  con  las  espuelas  y  acica- 

0  de  la  espada  sobre  el  muslo,  la  adarga 
azo  izquierdo,  la  rienda  en  la  mano  zur- 
58  en  la  derecha;  ¿cuál  diablo  se  ha  de 
revolver  en  la  silla,  ni  jugar  la  lanza  y 
i  la  lanza  del  moro  viene  por  detras  bim- 
hierro  como  lengua  de  culebra,  perdone 
«palda  del  jinete,  que  la  adarga  ni  sabe 
ubrir  el  cuarto  trasero.  Pues  si  viene  el 
e  el  lado  de  la  lanza,  allí  es  el  sudar  y  el 
perlesía  de  todo  el  lado  derecho ;  porque 

de  estas  adargas  es  de  cuento,  y  parece 

como  tablachina  de  húngaro,  que  no  hay 
le  sobre  el  lado  siniestro,  porque  así  se  lo 
lorazon,  que  esti  delante  de  él  y  le  am- 
lo  lo  demás  del  cuerpo  so  valga  por  sí. 

ligeros  no  se  usan  en  esta  guerra,  porque 
n  debajo  de  una  celada  engolada  ó  borgo- 
ben  llevar  la  lanza  en  cuja,  que  parece  lan- 
ponerla  en  el  ristre,  que  parece  que  ponen 
de  ajos ;  ni  se  quieren  obligar  á  llevar  es- 
^•a  en  la  cinta,  y  estoque  y  hacha  colgan- 
>n ,  que  dicen  que  parecerían  tiendas  de 
Ni  aun  se  atreven  á  cabalgar  á  la  brida, 

aceros  de  las  sillas  les  lleguen  á  las  bar- 
Irillos,  y  las  borrenas  les  ciñan  los  mus- 
ji erren  como  llaves ;  porque  dicen,  y  muy 
le  qué  sirve  llegar  el  arzón  delantero  á  la 

1  hombre  de  armas  no  es  de  barba,  ni  el 
ro  al  cerebro,  si  el  cerebro  está  vacío  ;  y 

efecto  serán  las  borrenas,  si  los  muslos 

ceñir  son  de  borra. 

ileza  hay  sobre  el  puerto ,  que  si  no  hay 
za  en  los  pechos  de  la  gente  de  la  isla, 
to  ella  mostrará  la  poca  que  en  sí  tiene. 
lias  pasados  de  hacerle  una  barbacana, 
o  contradijeron,  diciendo  que  no  eran 
ejos  con  barbas  canas  para  defender  la 
[no  buena  gente,  moza  y  recia.  Tratóse 


tambfen  de  hacét  atea  fortificacicm  delante  de  ella 
á  manera  de  trinchea  de  céspedes,  y  muchos  lo  con- 
tradijeron, diciendo  que  qué  resistencia  habían  de 
hacer  los  céspedes;  pues  el  fuerte  Céspedes  no  se  pu- 
do defender  de  los  morillos  de  Granada.  Tiene  la 
fortaleza  buena  artillería,  aunque  poca;  tiene  para 
esta  artillería  muy  buen  conde-establo  y  artilleros, 
y  tales,  que  les  acaece  asestar  de  puntería  la  pieza 
á  una  montafieta  que  está  á  trescientos  pasos ,  y  no 
acertar  la  bafa  en  todas  las  montañas.  Está  bien 
apercebida  la  fortaleza  de  todas  armas  y  municio- 
nes ;  porque  demás  de  las  piezas  gruesas  hay  cier- 
tos arcabuces  sin  llaves,  ciertas  picas  sin  hierros, 
ciertas  espadas  mohosas,  algunos  paveses  del  buen 
tiempo; pólvora  mucha,  más  de  tres  quintales  y  me- 
dio; mucha  ropa  parad  vestido  de  los  soldados ;  bas- 
timentos á  hartura;  mucho  bizcocho,  mucho  trigo, 
centeno,  cebada,  mucho  vino,  vinagre ,  sal ,  muchas 
cecinas,  pescados  ceciales  y  quesos,  muchas  legum- 
bres de  garbanzo,  lenteja,  haba ;  mucha  lefia  y  car- 
bón, atahonas,  molinillos,  hornos,  y  una  grande 
cisterna,  aunque  sin  gota  de  agua;  y  tan  llena  está 
la  fortaleza  de  todo  lo  demás,  en  tanto  que  podría 
diez  afios  estar  sitiada  como  Troya ,  sin  que  la  to- 
men más  por  hambre  el  dia  postrero  que  el  primero* 
Pues  en  la  vela  de  ella  no  hay  descuidar,  que 
en  los  tiempos  necesarios  no  hay  dia  que  el  general 
no  mande  ir  más  de  veinte  soldados,  y  que  no  va- 
yan por  lo  menos  más  de  dos  ó  tres;  y  éstos  de  los 
que  convienen,  no  gente  holgada  y  briosa,  que  no 
quieren  meter  en  la  fortaleza  más  pólvora  (que  har- 
to poca  se  tiene  ella),  sino  gente  amortiguada  y 
cansada  de  cavar  y  arar  y  trabajar  en  el  campo  todo 
el  dia ;  que  duerma  y  calle  y  no  ponga  la  fortaleza 
y  alcaide  en  rebato.  De  esta  manera  nos  velamos 
en  esta  isla;  de  esta  manera  nos  guardamos  y  aper- 
cibimos contra  cualesquier  enemigos  que  vengan. 
Y  prometo  á  vuestra  merced  que  está  la  gente  tan 
animosa,  que  tengo  para  mi  que  por  muchos  ene- 
migos que  salten  en  tierra,  han  de  matar  muy  po- 
cos de  los  de  este  ejército ;  del  cual  no  sé  si  me  que- 
da más  que  decir  para  que  vmd.  entienda  su  cuali- 
dad y  suerte.  Lo  que  á  la  pluma  ha  faltado,  supla 
el  buen  entendimiento  y  larga  experiencia  de  vmd., 
cuya  persona  y  estado  nuestro  Sefior,  etc.  Fecha 
en  10  de  Noviembre  de  1568  afios. 


m. 

Carta  escrita  al  licenciado  Miranda  de  &on ,  particular  amigo  del 
autor,  en  que  se  pinta  un  nario,  y  la  vida  y  ejercicios  de  los  ofl'> 
cíales  y  marineros  de  él ,  y  cómo  lo  pasan  los  qoe  hacen  viajes 
por  la  mar. 

(E*  útil  para  la  noticia  del  lengUc^e  marino.) 

Qui  namgant  mare,  enarrant  pericula  tjus.  Los 
que  navegan  podrán  contar  los  peligros  del  mar 
dice  el  que  mejor  lo  sabe.  Y  así,  como  hombre  que 
por  mis  pecados  he  navegado ,  quise  contar  á  vmd. 
los  trabajos  de  mi  navegación,  aunque  (á  Dios  gra- 
cias) fueron  sin  ímpetu  de  mar  ni  cosarios. 

Hallándome  sin  provisión  en  la  isla  de  Tenerife, 
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traté  de  fletar  navio  para  esta  Isla  Espafiola  (1),  y 
fleté  no  por  poco  dinero  uno  llamado  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Remedios,  de  harto  mejor  nombre  que 
obras,  cuyo  maestre  me  afirmó  ser  el  navio  capaz, 
velero  y  marinero,  estanco  de  quilla  y  costado,  bien 
enjarciado  y  marinado.  Y  llegado  el  dia  que  nos 
hubimos  de  hacer  á  la  vela,  y  la  hora  de  nuestra 
embarcación,  que  fué  antes  del  mediodía,  lunes  19 
de  Julio ,  doña  Catalina  (2)  y  yo,  con  nuestra  fami- 
lia, nos  llegamos  á  la  orilla  de  la  laguna  Stigia, 
donde  arribó  Charon  con  su  barquilla,  y  nos  llevó  á 
bordo  del  navio  que  nos  había  de  recibir,  y  no  dejó 
en  él.  Y  allí  por  gran  regalo  nos  metieron  en  una 
camarilla  que  tenia  tres  palmos  de  alto  y  cinco  do 
cuadro,  donde  en  entrando  la  fuerza  del  mar,  hizo 
tanta  violencia  en  nuestros  estómagos  y  cabezas, 
que  padres  é  hijos,  viejos  y  mozos  quedamos  de  co- 
lor de  difuntos,  y  comenzamos  á  dar  el  alma  (que 
eso  es  el  almadiar),  y  á  decir  baac,  baac;  y  tras  esto 
bar,  hor,  bor,  bar;  y  juntamente  lanzar  por  la  boca 
todo  lo  que  por  ella  habia  entrado  aquel  dia  y  el 
precedente ,  y  á  las  vueltas ,  unos  fría  y  pegajosa 
flema ,  otros  ardiente  y  amarga  cólera ,  y  algunos 
terrestre  y  pesada  melancolía.  De  esta  manera  pa- 
samos sin  ver  sol  ni  luna;  ni  abrimos  los  ojos,  ni 
nos  desnudamos  de  cómo  entramos,  ni  mudamos 
lugar,  hasta  el  tercero  dia,  que  estando  yo  en  aque- 
lla oscuridad  y  temor,  oí  una  voz  que  dijo  :  «Ben- 
dita sea  la  luz  y  la  santa  Veracruz ,  y  el  Señor  de  la 
verdad ,  y  la  santa  Trinidad ;  bendita  sea  el  alma, 
y  el  Señor  que  nos  la  manda  ;  bendito  sea  el  dia,  y 
el  Señor  que  nos  le  envia.»  Y  luego  esta  voz  dijo 
las  oraciones  Patcr  Noster  y  Ave  Maria,  y  tras  esto 
dijo  :  «Amén.  Dios  nos  dé  buenos  dias ,  buen  viaje ; 
buen  pasaje  haga  la  nao,  señor  capitán  y  maestre 
y  buena  compaña,  amén  :  así  faza  buen  viaje,  faza; 
muy  buenos  dias  dé  Dios  á  vuestras  mercedes ,  se- 
ñores ,  de  popa  á  proa,  n  Que  como  yo  oí  esto ,  con- 
solado con  tales  palabras,  dije  á  mi  mujer:  «Seño- 
ra ,  aunque  sospecho  que  estamos  en  casa  del  dia- 
blo, he  oído  palabras  de  Dios.  Quiéreme  levantar  y 
salir  á  ver  qué  es  esto,  y  ver  signos  vamos  ó  si  nos 
llevan» ;  y  así  me  aliñé  lo  mejor  que  pude,  y  salí 
del  buche  de  la  ballena  ó  camareta  en  que  estába- 
mos, y  vi  que  corríamos  en  uno,  que  algunos  lla- 
man caballo  de  palo,  y  otros  rocin  de  madera,  y 
otros  pájaro  puerco ;  aunque  yo  le  llamo  pueblo  y 
ciudad,  mas  no  la  de  Dios  que  describió  el  gloríoso 
Augustino.  Porque  no  vi  en  ella  templo  sagrado, 
ni  casa  de  justicia,  ni  á  los  moradores  so  dice  misa, 
ni  les  habitantes  viven  sujetos  á  la  ley  de  razón. 
Es  un  pueblo  prolongado,  agudo  y  afilado  por  de- 
lante, y  más  ancho  por  detrás,  á  manera  de  cepa  de 
puente ;  tiene  sus  calles,  plazas  y  habitaciones  ;  está 
cercado  de  sus  amudaras ;  al  un  cabo  tiene  castillo 
de  proa  con  más  de  diez  mil  caballeros  en  cada 
cuartel;  al  otro,  su  alcázar  tan  fuerte  y  bien  ci- 
mentado ,  que  un  poco  de  viento  le  arrancará  las 


(1)  La  de   Santo  Domingo,  adonde  pasó  con   plaza  de  oidor 
en  1573. 

(2)  Doña  Catalina  Carrillo,  sq  eepoa»,  con  quien  cató  en  1M7* 
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raíces  de  cuajo,  y  os  le  Toly«rá  lot  cimieiiiof  al 
cielo,  y  los  tejados  al  profundo.  Tiene  in  aitílleria 
y  su  conde-estable  que  la  gobíem* ;  tiene  meeMde 
guarnición ;  no  falta  en  este  pueblo  un  trinquete, 
ni  un  joanete,  ni  un  borriquete,  papahígo,  booeta 
ni  barrendera.  Tiene  un  molinete  que  con  m  faría 
mueve  á  los  marineros ,  y  con  su  mido  á  loe  ptat- 
jeros ;  una  fuente  ó  dos  que  se  llaman  bombee,  coya 
agua,  ni  la  lengua  ni  el  paladar  la  querría  gattar, 
ni  las  narices  oler,  ni  aun  loe  ojos  ver,  porque  lak 
espumeando  como  infierno ,  y  hediendo  como  el 
diablo.  Hay  aposentos  tan  cerrados,  oecuroe jr  olo- 
rosos, que  parecen  bóvedas  ó  cameroe  de  difuntOL 
Tienen  estos  aposentos  las  puertas  en  el  auelo,  qoa 
se  llaman  escotillas  y  escotillones;  porque  loa  <ioa 
por  ellos  entran  escotan  bien  el  contento,  alivio 7 
buen  olor  que  han  recebido  en  los  apoeentoa  dolí 
tierra ;  y  porque  como  los  aposentos  parecen  aenoa 
de  infierno  (si  no  lo  son),  es  cosa  cuadrante  qne  lai 
puertas  y  entradas  estén  en  el  suelo,  de  manera qae 
so  entren  hundiendo  los  que  allá  entraren.  Hay 
tantas  redes  de  jarcias  y  cuerdas  á  la  una  y  la  otra 
banda ,  que  los  hombres  allí  dentro  parecen  pollos 
y  capones  que  se  llevan  á  vender  en  gallineroa  da 
red  y  esparto. 

Hay  árboles  en  esta  ciudad,  no  de  loe  que  n- 
dan  saludables  gomas  y  licores  aromáticos,  sino  de 
los  que  corren  contino  puerca  pez  y  hediondo  lebo. 
También  hay  ríos  caudales,  no  de  dulces ,  corríentai 
aguas  cristalinas,  sino  de  espesísima  suciedad; do 
llenos  de  granos  de  oro  como  el  Cibao  y  el  Tajo, 
sino  de  granos  de  aljófar  más  que  común,  de  gra- 
nados piojos,  y  tan  grandes,  que  algunos  se  alma- 
dian y  vomitan  pedazos  de  carne  de  grumetes. 

El  terreno  de  este  lugar  es  de  tal  cualidad  qoo 
cuando  llueve  está  tieso,  y  cuando  los  soles  son  ma- 
yores, se  enternecen  los  lodos  y  se  os  pegan  loa  pies 
al  suelo,  que  apenas  los  podréis  levantar.  De  las  cer- 
cas adentro  tiene  grandísima  copia  de  Tolateria  de 
cucarachas,  que  allí  llaman  curianas,  7  grande 
abundancia  de  montería  de  ratones,  que  muchos 
de  ellos  so  aculan  y  resisten  á  los  monteroe  como 
jabalíes.  La  luz  y  la  aguja  de  esta  ciudad  se  encier- 
ra de  noche  en  la  bitácora ,  que  es  una  caja  muy  se- 
mejante á  éstas  en  que  se  suelen  meter  y  encubrir 
los  servicios  de  respeto ,  que  están  en  recámaras  de 
señores.  Es  esta  ciudad  triste  y  oscura ;  por  defuera 
negra,  por  dentro  negrísima  :  suelos  negrales,  pa- 
redes negrunas,  habitadores  negrazos  y  oficiales  ne- 
gretes ;  y  en  resolución  es  tal  que  desde  el  bauprés 
á  la  contramesana ,  de  la  roda  al  codaste,  de  loeee- 
cobenes  á  la  lomera,  del  espolón  al  leme,  de  loe  es- 
tantes de  babor  hasta  los  masteleros  de  estribor,  y 
del  un  bordo  al  otro,  no  hay  en  ella  cosa  que  buena 
sea  ni  bien  parezca;  mas,  en  fin,  es  un  mal  nece* 
sario  como  la  mujer. 

Hay  en  este  pueblo  universidad  de  gente  y  pobla- 
ción donde  tienen  sus  oficios  y  dignidades  por  mu 
grados  y  hierarquías,  aunque  no  de  ángeles.  Porque 
el  piloto  tiene  á  su  cargo  el  gobierno  de  ella,  como 
el  lugarteniente  del  viento,  que  ea  el  gobenuuiar 
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>pietarío.  El  capitán  la  defensa,  y  ya  que  este 
litan  no  es  el  Roldan,  tiene  la  ciudad  dentro  nin- 
fts  roldanas,  bravos  bigotes  y  aun  vigotas.  EX 
iMtre,  la  guarda  de  las  haciendas;  el  contra-maes- 
',  el  arramar  y  deearrumar;  los  marineros,  niari- 
r  la  nave ;  loa  mozos  y  grumetes,  ayudar  á  los 
iríneroe;  los  pajes,  servir  á  marineros  y  gnmie- 
I,  barrer  y  fregar,  y  decir  las  oraciones  y  velar 
ciudad.  El  guardián  no  es  de  frailes  francincos, 
ao  que  guarda  el  batel,  y  tiene  cuenta  con  guar- 
ir lo  que  hurta  á  los  pasajeros  y  hacer  traer  agua; 

despensero,  la  guarda  del  bastimento, y  el  cala- 
ite  es  el  ingeniero  que  la  fortifica  y  cierra  los 
ortillos  por  donde  podria  entrar  el  enemigo.  Hay 
a  este  pueblo  un  barberi-médico  para  raer  los  tcs- 
icea  de  los  marineros,  y  sacarles  la  sangre  si  mo- 
ester  fuere.  Y,  en  fin,  los  vecinos  de  esta  ciudad 
o  tienen  más  amistad,  fe,  ni  caridad  que  los  bija- 
¡09 ,  cuando  se  encuentran  en  la  mar. 

Miré  al  piloto,  teniente  del  viento,  y  vile  con 
rrande  autoridad  sentado  en  su  tribunal  é  cadira 
le  palo,  que  se  debió  comprar  en  almoneda  de  bar- 
)crü,  y  de  allí,  hecho  un  Neptuno,  pretende  man- 
iar  al  mar  y  ¿  sus  ondas,  y  á  las  veces  sacude  el  mar 
íon  una  rabeada,  que  si  no  se  asiese  bien  á  los  ar- 
cenes de  la  ñifla,  iria  á  sorber  tragos  del  agua  sala- 
la.  De  allí  gobierna  y  manda,  y  todos  hacen  su 
mandado,  y  le  sirven  tan  bien  que  después  de  uLan- 
Earote,  cuando  de  Bretaña  vino»,  yo  no  he  visto  ca- 
ballero tan  bien  servido,  ni  he  visto  bellacos  que 
tan  bien  sirvan  y  tan  bien  merezcan  sus  soldadas 
como  estos  marineros.  Porque  si  el  piloto  dice  ¿  ah 
de  proa?  veréislos  al  momento  venir  ante  él  saltan- 
do como  demonios  conjurados,  y  están  los  ojos  en 
él  paestos,  y  las  bocas  abiertas,  esperando  su  man- 
dado; y  él  con  grande  autoridad  manda  al  que  go- 
bierna, y  dice  :  bota;  no  botéis;  arriba,  no  guiñéis; 
j^bemá  la  ueste  cuarta  al  sueste ;  carga  sobro  el 
pinzote,  que  no  quebrara  el  grajao  ;  bota  délo.  Lue- 
go lo  ha  con  los  otros  marineros,  y  dice  :  guinda  (1) 
el  joanete ;  amaina  el  borriquete ;  iza  el  trinquete  ; 
no  le  amnreis  al  bótalo  ;  enmara  un  poco  la  cebade- 
ra; leva  el  papahigo;  empalomadle  la  boneta ;  en- 
tren esas  badasas  aprisa  por  esos  olíaos ;  desenca- 
pilla la  mesana ;  agoladla  á  la  verga  con  los  peni- 
ceos ;  toma  las  fustagas ;  unta  la  pastcca ;  ligú  la 
trícia  al  guindaste;  tira  de  los  escotines  de  gabia; 
roban  dos  á  los  panoles;  ayuden  á  las  tricías,  que 
corran  por  los  motones ;  sustenta  con  los  amanti- 
llos; nntá  los  vertellos,  correrán  las  liebres;  via  de 
las  trozas;  abrazará  el  racamento  al  mástil;  así  do 
la  relinga  de  la  vela  mayor ;  dejad  las  cajetas ;  to- 
toad  aquel  puño  ;  hala  la  escota ;  dad  vuelta  al  es- 
:;aldrame;  haced  un  pajaril  á  jilovento  ;  atesá  con 
la  bolitia ;  ayudaos  del  verdago ;  leva  el  gratil  por 
aquel  medio ;  alza  aquel  briol ;  haced  un  palanquin; 
tira  aquella  braza ;  dad  vuelta ;  amarra  aquellas  bur- 
las ;  dejad  las  chaf  aldetas  ;  tesa  los  estayes ;  mete 
iqael  cazonete,  que  se  sale  aquella  veta ;  tocad  la 

Q)  OwiMdáf  amatníí,  ato.,  están  por  lindad,  amainad. 


bomba ;  mete  bien  el  zuncho ;  juegue  el  guimbalete 
para  que  la  bomba  achique  ;  escombra  esa  dala ;  za- 
fa los  embornales.  Y  cuando  el  piloto  provee  estas 
cosas,  es  de  ver  la  diligencia  y  presteza  de  los  ma- 
rineros en  la  ejecución  de  ellas ;  porque  en  el  ins- 
tante veréis  unos  en  los  baos  de  la  gabia ;  otros  su- 
biendo por  los  afechates  asiéndose  á  los  obenques ; 
otros  caballeros  en  las  entenas ;  otros  abrazados  con 
el  calcés ;  otros  con  los  masteleos;  otros  pegados 
con  la  carlinga,  asidos  á  los  tamboretes,  otros  asi- 
dos de  las  escotas  halando  y  cazando  ;  y  otros  tre- 
pando y  cajándose  de  una  á  otra  parte  por  las  otras 
jarcias;  unos  altos  y  otros  bajos,  que  parecen  gatos 
pauses  por  los  árboles,  6  espíritus  de  los  que  caye- 
ron del  ciclo  y  se  quedaron  en  el  aire. 

Pues  al  tiempo  de  guindar  las  velas,  es  cosa  de 
oir  zalomar  áloa  marineros  que  trabajan,  y  las  izan 
cantando,  y  á  compás  del  canto,  como  las  sumbas 
cuando  pelean  ;  y  comienza  á  cantar  el  mayoral  de 
ellos ,  que  por  la  mayor  parte  suelen  estos  ser  le- 
vantiscos ,  y  dice  :  bu  iza — o  Dio — ayuta  noi — o  que 
somo — serví  soy — o  voleamo — ben  servir — o  la  f  ede 
— mantenir — o  la  fede — de  cristiano — o  malmeta — 
lo  pagano — sconfondí — y  sarrahin — torchi  y  mori 
gran  mastín — o  fillioli — dabrahin — o  non  credono 
— que  ben  sia — o  non  credono — la  fe  santa — en  la 
santa  fe  di  Roma— o  di  Roma  — está  el  perdón — o 
san  Pedro — gran  varón— osan  Pablo — son  compa- 
ñón— o  que  ruegne — á  Dio  por  nos — o  por  nosotros 
— navegantes — en  este  mundo  — somos  tantes — o 
ponente — digo  levante — o  levante — se  leva  el  sol 
— o  ponente — resplandor — fantineta — viva  lli  amor 
— o  jóvel  home — gauditor.  A  cada  versillo  de  és- 
tos que  dice  el  mayoral ,  responden  todos  los  otros 
o  o,  y  tiran  de  las  fustagas  para  que  suba  la  vela. 

Estaba  embelesado  mirando  esta  ciudad  y  los 
ejercicios  de  la  gente  de  ella,  y  maravillado  de  oir 
la  lengua  marina  ó  malina ;  la  cual  yo  no  entendía 
más  que  el  bambaló  de  los  bramones.  Y  aunque  la 
lengua  es  malina,  y  vmd.  malino,  no  sé  si  habrá 
entendido  todos  los  términos  y  vocablos  que  he  re- 
ferido ;  si  algunos  se  le  fueren  de  vuelo ,  búsquelos 
en  el  vocabulario  del  Antonio,  y  de  los  que  allí  no 
hallare  pida  interpretación  á  los  marineros  de  la 
villa  de  Illéscas ,  donde  se  ejercita  mucho  esta  len- 
gua ;  y  no  me  la  pida  á  mi ,  que  en  aprender  las  vo- 
ces, acentos  y  vocablos  de  este  confuso  lenguaje 
sin  entender  las  significaciones,  pienso  que  he  he- 
cho más  que  diez  tordos  ni  veinte  papagayos.  Harto 
es  que  haya  yo  aprovechado  tanto  en  esta  lengua, 
en  cuarenta  días,  como  el  estudiante  de  Lueches, 
en  cuatro  años  que  estudió  la  lengua  latina  en  la 
universidad  de  Alcalá  de  Henares,  que  yendo  á  ini- 
ciarse ú  ordenarse  de  prima  torsura,  le  preguntó  el 
Arzobispo  de  Toledo :  « Qué  quiere  decir  Dominus 
vobi^cumf)\  y  él  respondió,  construyendo  la  oración : 
(ido ,  yo  doy ;  mtnu«,  menos ;  vobiscum  á  los  bobos. n 
Así  hago  yo  (dijo  el  Arzobispo);  idos  á  estudiar, 
que  cuando  hayáis  bien  acabado  de  aprender  la  gra- 
mática que  ignoráis,  se  os  iniciará  la  corona  que 
pedis.»  Y  con  esto  le  despidió  sin  darle  tijerada  en 
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la  cabeza.  T  no  ea  do  maravillar  que  yo  sepa  algo 
en  esta  lengua,  porque  me  he  procurado  ejercitar 
mucho  cu  ella,  tanto  que  en  todo  lo  que  hablo  se 
me  va  allá  la  mía.  Y  asi  para  pedir  la  taza,  muchas 
veces  digo :  larga  la  escota.  Cuando  pido  alguna 
caja  do  conserva,  digo  :  saca  la  cebadera.  Si  pido 
una  servilleta,  digo  :  daca  el  pañol.  Si  llego  al  fo- 
gón, digo  :  bien  hierven  lasollaos.Si  quiero  coiucró 
cenar  en  forma,  digo  :pon  la  mesana.  Cuau<lo  algún 
marinero  trastorna  mucho  el  jarro,  le  digo  :  ¡oh! 
cómo  achicáis.  Cuando  otro  tira  un  cuesco  (que  pasa 
muchas  veces),  digo  :  ah  de  popa.  Asi  que  ya  no  os 
cu  mi  mano  dejar  de  hablar  esta  lengua. 

Ebtúveme  mirando  al  gobernador  cómo  proveía, 
y  á  los  marineros  cómo  ejecutaban,  hasta  que  vien- 
do el  sol  ya  empinado,  vi  salir  dos  de  los  dichos 
pajes  debajo  de  cubierta  con  cierto  envoltorio  que 
ellos  dijeron  ser  manteles,  y  tendiéronlos  en  el 
combés  del  navio,  tan  limpios  y  blancos  y  bien 
damascados,  que  parocian  pieza  de  fustán  pardo 
deslabado.  Luego  hincharon  la  mesa  de  unos  mou- 
toncícos  de  bizcocho  deshecho,  tan  blanco  y  lim- 
pio, que  los  manteles  con  ellos  parecian  tierra  de 
pan  llevar  llena  do  montoncicos  de  estiércol.  Tras 
esto  pusieron  tres  ó  cuatro  platos  grandes,  de  palo, 
en  la  mesa,  llenos  de  cafia  de  vaca  sin  tutanos,  ves- 
tidos de  algunos  nervios  mal  cocidos ;  que  estos  pla- 
tos llaman  salercb,  y  por  eso  no  ponen  salero.  Y  es- 
tando la  mesa  asi  bastecida ,  dijo  el  un  paje  en  voz 
alta  :  «tabla,  tabla,  señor  capitán  y  maestre,  y  bue- 
na compaña.  Tabla  puesta;  vianda  presta;  agua  usa- 
da para  el  señor  capitán  y  maestre  y  buena  com- 
paña. I  Viva,  viva  el  Roy  de  Castilla  por  mar  y  por 
tierra!  quien  le  diere  guerra  que  le  corten  la  ca- 
beza ,  quien  no  dijere  amén  que  no  le  den  á  beber. 
Tabla  en  buen  hora ;  quien  no  viniere  que  no  coma.» 
En  un  santiamén  salen  diciendo  amén  toda  la  gen- 
te marina,  y  se  sientan  en  el  suelo  á  la  mesa,  dan- 
do la  cabecera  al  contramaestre,  el  lado  derecho  al 
conde-estable.  Uno  echa  las  piernas  atrás ,  otro  los 
pies  adelante ;  cuál  se  sienta  en  cuclillas,  y  cuál  re- 
costado y  de  otras  muchas  maneras.  Y  sin  esperar 
bendición ,  sacan  los  caballeros  de  la  tabla  redonda 
sus  cuchillos  ó  gañavetes  de  diversas  hechuras,  que 
algunos  se  hicieron  para  matar  puercos ,  otros  para 
desollar  borregos,  otros  para  cortar  bolsas,  y  cogen 
entre  manos  los  pobres  huesos,  y  así  los  van  des- 
fomeciendo  de  sus  nervios  y  cuerdas,  como  si  to- 
da su  vida  hubiesen  andado  á  la  prática  de  la  ana- 
tomía en  Guadalupe  ó  en  Valencia;  y  en  un  ore- 
do  los  dejan  más  tersos  y  limpios  (jun  el  marfil.  Lo^ 
viernes  y  vigilias  comen  sus  habas  guisadas  con 
agua  y  sa/.  Las  fiestas  recias  comen  su  abadejo. 
Anda  un  «aje  con  la  galleta  del  brebaje  en  la  mano, 
y  con  su  tAxa  dándoles  de  Ixiber,  harto  menos  y  peor 
vino,  y  más  baptizado  que  ellos  querrían.  Y  asi  cti- 
miendo  el  ante  por  pos,  y  el  pos  por  ante,  y  el  me- 
dio por  todos,  concluyen  su  comida  sin  quedar  con- 
clusa su  hambre. 

A  esto  mismo  tiempo  comen  en  mesa  aparto  el 
capitán,  maestre ,  pih»to  y  oscribano  d.-  la  nao ;  y  á 
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la  misma  hora  todos  los  pasajeros,  y  comii 
mi  familia.  Porque  en  esta  dadad  es  mena 
guiséis  y  comáis  á  la  misma  hora  de  tscs 
cinos;  porque  si  no,  no  hallaróis  lumbre  ai 
amor  en  el  fogón.  Por  manera  que  70,  que  te 
tidio ,  he  de  comer  y  cenar  á  la  hora  del 
no  hambre  canina ,  ó  comer  frió  y  pneeto  i 
y  cenará  escuras.  Es  de  ver  á  esta  sazón  el  fo, 
algunos  llaman  la  isleta  de  las  ollas,  qué  1 
batos  de  curtidores  andan  en  él;  ver  tantas 
diversas  á  un  tiempo ,  tantas  mesas  j  tantc 
dores.  —  Uno  dice  :  c  ¡  Oh,  quién  tuviera  m 
de  u  vas  albillas  de  Guadalajara  I  •  Otro :  c  ¡  O 
hallara  aquí  un  plato  de  guindas  de  lUescas 
a  Comiera  yo  ahora  unos  nabos  de  Somo 
Otro  :  a  Yo ,  una  escarola  y  nna  penca  de  < 
Medina  del  Campo.»  Y  así  todos  están  re| 
deseos  y  descalifios  de  cosas  inalcanzables! 
to  donde  ellos  se  hallan.  Pues  pedí  de  bebe 
dio  de  la  mar ;  moriréis  de  sed,  y  os  darán 
por  onzas  como  en  la  botica,  después  de 
cecinas  y  cosas  saladas ;  que  la  señora  ms 
fre,  ni  conserva  canica  ni  pescados  que  n 
su  sal.  Y  así  todo  lo  más  que  se  come  es  c< 
do  y  hediondo,  como  el  mabonto  de  los  ncj 
pcs.  Y  aun  con  el  agua  es  menester  |»erder 
tidos  del  gusto  y  olfato  y  vista  para  bebe 
sentirla.  De  esta  manera  se  come  y  se  beb< 
agradable  ciudad.  Pues  si  en  el  comer  y  ht 
este  regalo,  en  lo  demás  ¿cuál  será?  Homb 
jeres,  mozos  y  viejos,  sucios  y  limpios,  to 
hechos  una  mololoa  y  mazamorra,  pegad 
con  otros;  y  así  junto  á  unos  uno  regüelda, 
mita,  otro  suelta  los  vientos,  otro  descargí 
pas,  vos  almorzáis,  y  no  se  puede  decir  ái 
que  usa  de  mala  crianza,  porque  las  ordeni 
esta  ciudad  lo  permiten  todo.  Ponerc»fl-heÍ8  d 
el  suelo  de  esta  ciudad,  entrará  un  golpe  <j 
visitarlos,  y  besároslos-ha  de  manera  que  os 
zapatos  ó  botas  blancas  más  que  nieve  de  v 
espumosa,  y  quemadas  con  la  fortaleza  J 
Qucreis-os  pasear  por  hacer  algún  ejercicic 
cosario  que  dos  grumetes  os  lleven  de  braz 
novia  de  aldea ;  si  no ,  daréis  con  vos  y  con 
cabeza  bien  lejos  de  las  almohadas  de  vucst 
Pues  si  querei.s  proveeros,  provéalo  Vargas 
ncstcr  (.'olgaros  á  la  mar  como  castillo  de  { 
y  hacL-r  cc^icboiies  al  sol  y  á  sus  doce  sil 
luna  y  á  Ioh  d«'mas  planetas,  y  empesarlos 
ni^iros  bien  ú  las  crines  del  caballo  de  palo. 
'{ii<>,  si  soltáis,  os  derribará  de  manera  qu 
halguti'j  mí'm  en  él ;  y  os  tal  el  asiento  qm 
muitas  vegadas  chega  amerda  á  o  olio  de  o 
rniv'do  de  raer  en  la  mar  se  retira  y  vuelve 
como  cabí'z.'i  de  tortuga,  de  manera  qne  ei 
tor  sacarla  arrastrando  á  poder  do  calas  y 

La  música  que  se  oye  es  de  los  vientos  < 
ii'.ii  gimiendo,  y  del  mar  y  sus  olas  que  1 
navio  bramando. 

Si  hay  mujeres  (que  no  se  hace  pueblo  n 
;  oh  'pió  gritos  con  cada  vaivén  del  navio  I  ¡  a 
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M  7,  Míenme  en  tiem;  y  están  mil  leguas  de 
•Da.  SI  Ih&eve  y  vienen  aguaceros,  buenos  tejados  y 
poftake  hay,  donde  ae  ampare  la  gente  del  agua ;  y 
B  hace  aol  que  dwrite  los  masteles ,  buenos  aposen- 
toa  y  palacioe  frescos  para  resistirle ;  buena  loja  y 
obleas  para  refrescarse.  Pues  si  os  toma  una  calma 
SI  medio  del  mar,  cuando  el  matalotaje  se  03  aca- 
ba, cnando  ao  hay  agua  que  beber,  aquí  es  el  con- 
•ado;  el  navio  arfando  noche  y  dia,  vuélvese-os  á 
revolver  el  estómago  que  estaba  quieto,  á  subirá  la 
cabeza  los  humos  que  estaban  asentados,  y  veis-os 
á  Dios  misericordia,  hasta  que,  ella  mediante,  vuel- 
ve á  soplar  el  viento.  A  tiempos  van  las  velas  en- 
campanadas y  hinchadas ,  que  es  contento  verlas ;  y 
á  tiempos  toman  por  avante  y  azotan  aquellos  mas- 
teles,  y  más  á  nosotros;  porque  anda  el  navio  casi 
nada.  Pues  si  el  piloto  es  poco  cursado  en  la  carre- 
ra, que  no  sabe  cuándo  se  ha  de  dar  resguardo  á  la 
tierra,  y  enmararse  para  huir  las  bajas,  las  restrin- 
gas y  otros  peligros,  pensaréis  que  vais  por  mar  al- 
ta, y  en  un  tris  os  hallaréis  en  seco,  y  luego  moja- 
dos, y  luego  os  hallarán  abogados.  Pues  si  el  navio 
es  nn  poco  zorrero  como  el  que  nos  llevaba,  que 
aanque  tenía  viento  á  fil  de  roda ,  apenas  se  menea- 
ba, ¡oh  qué  largo  es  el  viaje!  Los  compañeros  cada 
hora  se  ponían  á  la  corda  pairando,  y  aun  era  me- 
nester llevarle  á  jorro,  que  no  bastaba  llevarle  re- 
molcando; cuando  había  bonanza  para  ello,  iba  pe- 
nejando  ,  que  cada  dia  nos  almadiábamos  de  nuevo 
en  habiendo  un  poquito  de  tiempo. 

De  dia  todo  es  negrura  y  de  noche  tinieblas  en 
esta  ciudad,  aanque  á  prima  noche  después  de  la 
cena,  á  la  cual  llama  el  pregón  como  á  la  comida, 
se  acuerda  del  pueblo  de  Dios  por  la  voz  del  paje 
que  trae  la  lumbre  á  la  bitácora  diciendo  :  «Amén, 
y  Dios  nos  dé  buenas  noches ;  buen  viaje,  buen  pa- 
taje haga  la  nao ,  señor  capitán  y  maestre  y  buena 
compañía. B  Después  salen  dos  pajes  y  dicen  la  doc- 
trina cristiana  y  las  oraciones,  Pater  Noster,  Ave 
María,  Credo,  Salve  Regina.  Luego  éutranse  los  pa- 
jes á  velar  la  ampolleta,  y  dicen  ;  «Bendita  la  hora 
en  que  Dios  nació,  santa  María  que  le  parió,  san 
Jaan  que  le  bautizó.  La  guarda  es  tomada;  la  am- 
polleta muele;  buen  viaje  haremos,  si  Dios  quisie- 
re.i  Cuando  acaba  de  pasar  el  arena  del  ampolleta, 
dice  el  paje  que  vela  :  (iBuena  es  la  que  va,  mejor  es 
la  que  viene,  una  es  pasada  y  en  dos  muele;  más 
molerá,  si  Dios  quisiere;  cuenta  y  pasa,  que  buen 
viaje  faza;  ah  de  proa,  alerta,  buena  guardia.»  Y 
los  de  proa  responden  con  un  grito  ó  gruñido,  dan- 
do á  entender  que  no  duermen.  Y  á  cada  ampolleta 
que  pasa,  que  dura  media  hora ,  hacen  otro  tanto  has- 
ta la  mafiana.  Allá  á  la  media  noche  el  paje  llama 
á  los  que  han  de  venir  á  velar  el  cuarto  que  comien- 
za de  allí  á  la  mañana,  y  dice :  ((Al  cuarto ,  al  cuarto, 
señores  marineros  de  buena  parte ;  al  cuarto ,  al  cuar- 
to en  buen  hora  de  la  guardia  del  señor  piloto,  que 
ya  es  hora;  leva,  leva,  leva.»  Hasta  esta  hora  todos 
Telamos,  empero  de  ahí  adelante  los  párpados  no 
se  pueden  tener ;  abrázanse  las  pestañas,  y  cada  uno 
•e  aplica  á  la  parte  que  tiene  señalada  para  su  re- 


cogimiento. Yo  me  metí  en  mi  tabuco  con  mi  gen- 
te ,  y  nuestro  dormir  era  dormitar  al  son  del  agua 
que  rompía  el  navio.  Todos  íbamos  meciéndonos 
como  en  hamacas,  que  el  que  entra  en  navio,  aun- 
que sea  de  cien  años ,  le  han  de  mecer  en  cuna;  y  á 
ratos  de  tal  manera,  que  rueda  la  cuna  y  cunas  y 
arcas  sobre  él. 

De  esta  manera  navegamos  solos  sin  otra  compa- 
ñía seis  dias.  Porque  otras  ocho  naos  que  salieron 
con  nosotros  del  puerto  de  Santa  Cruz  de  la  isla  de 
Tenerife,  en  cuerpo  áe  flota,  dejaron  de  cumplir  los 
mandatos  del  señor  juez  de  la  contratación  de  In- 
dias, que  allí  nos  despachó,  y  soltóse  cada  uno  por 
donde  le  pareció  la  primera  noche  que  navegamos. 
Así  que  viéndose  el  hombre  en  un  navio  solo ,  sin 
ver  tierra,  sino  cielo  no  sereno  y  agua,  camina  por 
aquellos  reinos  cerúleos ,  verdi-negros ,  de  suelo  os- 
curo y  espantoso,  sin  ver  si  se  menea  de  un  lugar 
ni  conocer  la  stela  do  un  navio ,  viéndose  al  parecer 
siempre  rodeado  de  un  mismo  horizonte,  viendo  á  la 
noche  lo  mismo  que  vio  á  la  mañana,  y  hoy  lo  mis- 
mo que  ayer,  sin  ver  otra  cosa  alguna  diversa.  ¿Qué 
gusto,  qué  alivio  puede  tener  en  el  viaje,  ni  qué 
hora  le  puede  dejar  el  enfado  de  tal  camino  y  po- 
sada? 

El  caminar  por  tierra  en  buena  cabalgadura  y 
con  buena  bolsa  es  contento ;  vais  un  rato  por  un  lla- 
no, subís  luego  un  monte,  bajáis  do  allí  á  un  valle, 
pasáis  un  fresco  rio,  atravesáis  una  dehesa  llenado 
diversos  ganados ,  alzáis  los  ojos,  veis  volar  diver- 
sas aves  por  el  aire ,  encontráis  diversas  gentes  por 
el  camino ,  á  quien  preguntáis  nuevas  de  diversas 
partes ;  alcanzáis  dos  frailes  franciscos  con  sus  bor- 
dones en  la  mano  y  sus  faldas  en  las  cintas,  ca- 
minando en  el  asnillo  del  seráfico,  que  os  saludan 
con  un  Deo  gracias ;  ofrecérse-os  ha  luego  un  padre 
Jerónimo  en  buena  muía  andadora  con  estribos  de 
palo  en  los  pies ,  y  otros  mejores  en  las  alforjas  de 
bota  de  buen  vino  y  pedazo  de  jamón  fino.  No  os 
faltará  un  agradable  encuentro  de  una  fresca  la- 
bradorcita,  que  va  á  la  villa  oliendo  á  poleo  y  to- 
millo salsero,  á  quien  digáis  :  ((Amores,  ¿queréis 
compañía?»  Ni  aun  dejais  de  encontrar  una  puta 
rebozada  con  su  zapatico  corriendo  sangre,  sen- 
tada en  un  mulo  de  recuero,  y  su  rufián  á  talón 
tras  ella.  Ofrecése-os  un  villano  que  os  vende  una 
hermosa  liebre,  que  trae  muerta  con  toda  su  san- 
gro dentro  para  la  lebrada,  y  un  cazador  de  quien 
compráis  un  par  de  buenas  perdices.  Descubrís  el 
pueblo  donde  vais  á  comer  ó  á  hacer  jornada,  y  alí- 
víase-os  con  su  vista  el  cansancio.  Si  hoy  llegáis  á 
una  aldea  donde  hallaréis  mal  de  comer,  mañana  os 
veréis  en  una  ciudad  que  tiene  copiosísima  y  rega- 
lada plaza.  Si  un  dia  coméis  en  una  venta  donde  el 
ventero  cari -acuchillado,  experto  en  la  seguida  y 
ejercitado  en  lo  de  rapapelo,  y  ahora  cuadrillero  de 
la  Santa  Hermandad,  os  vende  gato  por  liebre,  el 
macho  por  camero ,  la  cecina  de  rocín  por  de  vaca, 
y  el  vinagre  aguado  por  vino  puro ;  á  la  noche  ce- 
náis en  casa  de  otro  huésped ,  donde  os  dan  el  pan 
por  pan  y  el  vino  por  vino.  Si  hoy  hacéis  noche  en 


296 


EPISTOLARIO  ESPAÍfOL. 


casa  de  hti^Fpela  vieja ,  sucia ,  rijosa  y  desgraciada 
y  mezquina,  mañnna  se  os  ofrece  mejorada  suerte,  y 
caéis  con  huéspeda  moza,  limpia  y  regocijada,  gra- 
ciosa, liberal,  de  buen  parecer  y  mucha  piedad  ;  con 
que  olvidáis  hoy  el  mal  hospedaje  de  ayer.  Mas  en 
la  mar  no  hay  esperar  que  el  camino,  ni  la  posada, 
ni  el  huésped  se  mejore ;  antes  cada  dia  es  todo  peor, 
y  más  enfadoso  con  el  aumento  de  trabajos  de  la  na- 
vegación y  falta  de  matalotaje  que  va  descrecien- 
do, y  siempre  más  enfadando. 

Yendo  pues  asi  solos  llegó  el  primer  sábado,  en 
.  que  á  la  hora  de  la  oración  se  hizo  una  solemne  fies- 
ta en  nuestra  ciudad  de  una  salve  y  letanía  canta- 
da á  muchas  voces ;  y  antes  que  se  comenzase  el 
oficio,  estando  puesto  un  altar  con  imágenes  y  ve- 
las encendidas,  el  maestro  en  voz  alta  dijo  :  u ¿So- 
mos aquí  todos?))  y  respondió  la  gente  marina  :  ((Dios 
sea  con  nosotros.»  Replica  el  maestre  :  «Salve  diga- 
mos, que  buen  viaje  hagamos;  salve  diremos,  que 
buen  viaje  haremos.»  Luego  se  comienza  la  salve, 
y  todos  somos  cantores ,  todos  hacemos  de  gargan- 
ta. No  fuimos  en  nuestro  canto  por  terceras,  quin- 
tas ni  octavas,  sino  cantando  á  un  tiempo  todos 
ocho  tonos  y  más  otros  medios  tonos  y  cuartas.  Por- 
que como  los  marineros  son  amigos  de  divisiones ,  y 
dividieron  los  cuatro  vientos  en  treinta  y  dos,  así  los 
ocho  tonos  de  la  música  los  tienen  repartidos  en 
otros  treinta  y  dos  tonos  diversos,  perversos,  reso- 
nantes y  muy  disonantes ;  de  manera  que  hacíamos 
este  dia  en  el  canto  de  la  salve  y  letanía  una  tor- 
menta de  huracanes  de  música ,  que  si  Dios  y  su 
gloriosa  Madre,  y  los  Santos  á  quien  rogamos,  mi- 
ráian  á  nuestros  tonos  y  voces,  y  no  á  nuestros  co- 
razones y  espíritus,  no  nos  conviniera  pedir  mise- 
ricordia con  tanto  desconcierto  de  alaridos.  Acaba- 
da la  salve  y  letanía  dijo  el  maestre ,  que  es  allí  el 
preste  :  tiDigamos  todos  un  credo  á  honra  y  honor  de 
los  bienaventurados  apóstoles,  querueguen  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo  nos  dé  buen  viaje,  n  Luego  di- 
cen el  credo  todos  los  que  lo  creen.  Luego  dice  un 
paje  que  es  allí  monacillo  :  «Digamos  una  Ave  María 
por  el  navio  y  compañía»;  responden  otros  pajes: 
aSea  bien  venida»,  y  luego  rezamos  todos  el  Ave  Ma- 
ría. Después  dicen  los  muchachos  levantándose : 
«Amén  ;  y  Dios  nos  dé  buenas  noches»,  etc.  Y  con  es- 
to se  acaba  la  celebración  de  este  dia,  que  es  la  or- 
dinaria de  cada  sábado. 

Otro  dia  domingo  por  la  mañana  descobrimos  y 
conocimos  nuestra  almiranta,  la  cual  asimismo  co- 
noció imestra  nao  que  ora  su  capitana  ;  y  con  mucho 
contento  nos  juntamos  y  venimos  más  de  quince 
dias  en  compañía ;  al  cabo  de  los  cuales ,  una  maña- 
na subió  el  marinero  á  la  gabia  á  descubrir  la  mar 
y  dijo  :  ((una  vela»,  con  que  nos  alteró  mucho,  por- 
que aunque  sea  un  barquillo,  por  la  mar  le  temen 
los  íjue  no  van  de  armada,  sospechando  que  son  co- 
sarios. Luego  dijo  el  marinero  :((do8  velas»;  conque 
dobló  nuestro  miedo.  Luego  dijo  :  ((tres  velas»;  con 
que  hizo  soltar  mus  de  tres  tiros  de  olor,  teniendo 
pí)r  cierto  que  eran  de  ladrones.  Yo,  qtic  llevaba  allí 
todo  mi  resto  d^'  mujer  ó'  hijos,  con«jidcrc  vmd.  qu:*» 


sentiría.  Comienzo  á  dar  prisa  al  oonde^cili 
aprestase  la  artillería ;  no  paredan  ki  eéi 
los  vesos  y  pasamuros ;  aprastóie  la  trtilk 
zose  muestra  de  armaa ;  comiaman  1m  ■ 
levantar  alaridos :  «¿QuiénnoaiDetíóaqiii, 
de  nosotras  ?  ¿  Quién  nos  engafió  para  eotn 
mar?»  Los  que  llevaban  dinero  ó  jojM  t 
esconderlos  por  las  cuadernas  y  ligason. y 
jos  del  navio.  Repartímonos  todos  con  no 
mas  en  los  puestos  más  convenientes ,  qui 
jareta  la  nao ,  y  las  mismas  prevenciones h 
cho  en  la  almiranta,  con  ánimo  todos  de 
nos ;  porque  los  tres  navios  se  venian  ao 
nosotros ,  que  parece  traian  nuestra  derrol 
los  cuales  era  bien  grande,  aunque  á  los ; 
se  hizo  tanto  mayor,  que  unos  decian  :  «Ést 
león  de  Florencia» ;  otros  :  «Antes  parece 
toro  de  Venecia» ;  otros  :  «No  es  sino  la  1 
Inglaterra» ;  y  otros  decian  :  «Parece  el  Ci 
Portugal.»  Mas  acercándose  más  ellos,  qi 
eran  tres  no  venian  menos  temerosos,  no 
ron,  y  luego  nosotros  conocimos  las  velai 
de  amigos,  porque  eran  navios  de  los  ¿ 
flota.  £1  placer  presentelgualó  al  pesar  pa 
que  allí  el  mar  nos  dio  á  beber  otro  de  s 
Porque  arribando  el  navio  grande  sobre 
por  saludarnos  de  cerca,  se  descuidaron  I 
bernaban  de  manera  que  por  poco  nos  qi 
salud  y  las  vidas.  Porque  nos  embistió  co 
Ion  por  la  popa,  y  hizo  en  nuestra  ciudad 
ría,  por  la  cual  comenzó  á  meterse  la mnc! 
del  mar  de  tal  manera,  que  si  la  gente  nc 
á  la  resistencia ,  fuera  nuestra  ciudad  tom 
aguas  antes  de  una  hora.  Mas  quiso  Dios 
medió  con  no  poca  alteración  de  dofia  Cat 
estaba  alojada  en  aquel  cuartel.  Y  acabaí 
teraciones  de  las  lenguas,  aunque  no  las 
razones ,  se  lavó  todo  el  temor  con  agua  sa 
que  no  oliese  mal,  y  nos  saludamos  todot 
cha  alegría  y  contento ;  y  los  tres  navios 
á  prometer  la  conserva  de  la  capitana  y  i 
Arbolamos  luego  bandera  de  capitana  en 
leo  de  la  gabia  mayor,  y  pusimurarco  en 
hacíamos  nuestro  farol  de  noche;  llegáb 
naos  á  saludar  por  sotavento,  é  iba  todo  i 
de  ahí  adelante  con  mucho  orden.  Y  el  es) 
ludarso  á  las  mañanas  unos  navios  á  otnM 
en  grito,  al  son  del  chiflo,  diciendo  :  «Bm 
á  tan  buen  tono,  (¡ue,  para  perder  la  saluc 
buen  viaje  que  se  dan,  que  oírle  un  dia  b 
liacer  malo  el  viaje  de  un  año. 

Así  navegamos  con  viento  galerno  ot 
dias,  hanta  (pie  ya  el  piloto  y  gente  maríi 
zó  á  oler  y  barnmtar  la  tierra  como  los  asi 
de.  A  estos  tiempos  es  de  ver  al  piloto  toi 
trella,  verle  tomar  la  ballestilla,  poner  h 
asestar  al  Norte,  y  al  cabo  dar  3.000  ó  4.C 
de  él ;  verle  después  tomar  al  mediodía  < 
bio  en  la  mano,  alzar  los  ojos  al  sol,  pro 
entre  por  las  puertas  de  su  astrolabio,  y  c 
puede  acabar  con  él ;  y  verle  mirar  lu^g< 
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;  y  en  fin ,  ediar  ra  bajo  juicio  á  montón  bo- 
hn  Im  sHiirm  del  boL  T  cómo  á  las  veces  le  sube  tan- 
te,  que  se  sabe  mil  grados  sobre  él.  Y  otras  veces 
ese  tan  rmstrero ,  que  no  llega  allá  con  mil  afios ;  y 
10^  todo  me  fatigaba  ver  aquel  secreto  que  quie- 
ren tener  con  los  pasajeros  del  grado  ó  punto  que  to- 
sían ;  7  de  las  leguas  que  les  parece  que  el  navio  ha 
ñnglado ;  aunque  después  que  entendí  la  causa,  que 
es  porque  ven  que  nunca  dan  en  el  blanco  ni  lo  en- 
tienden ,  tuve  paciencia  viendo  que  tienen  razón  de 
no  manifestar  los  aviesos  de  su  desatinada  punte- 
ría ;  porque  toman  la  altura  á  un  poco  más  ó  menos; 
y  espacio  de  una  cabeza  de  alñler  en  su  instrumen- 
to 08  hará  dar  más  de  quinientas  leguas  de  yerro 
en  el  juicio.  Tómame  este  tino.  ¡  Oh  cómo  muestra 
I^os  su  omnipotencia  en  haber  puesto  esta  subtil  y 
tan  importante  arte  del  marear  en  juicios  tan  bolos 
y  manos  tan  groseras  como  las  de  estos  pilotos! 
Qué  es  verlos  preguntar  unos  á  otros  :  « ¿  cuántos 
grados  ha  tomado  vmd.?»  Uno  dice  :  «dieziseis.T) 
Otro :  «veinte  escasos.»  Y  otro  :  «trece  y  medio.»  Lue- 
go se  preguntan  :  «¿Cómo  se  halla  vmd.  con  la  tier- 
ra?» Uno  dice :  «Yo  me  hallo  cuarenta  leguas  de 
tierrají  Otro  :  «Yo  ciento  cincuenta.»  Otro  dice  :  «Yo 
me  hallé  esta  mafiana  noventa  y  dos  leguas»;  y  sean 
tres  ó  sean  trescientas,  ninguno  ha  de  conformar 
coo  el  otro  ni  con  la  verdad. 

Oyendo  estos  vanos  y  varios  juicios  de  los  pilo- 
tos y  maestres  y  de  algunos  marineros  que  presu- 
men de  bachilleres  en  el  arte,  venimos,  hasta  que  á 
los  veintiséis  dias  de  nuestra  navegación  fué  Dios 
servido  que  vimos  tierra.  \  Oh  cuánto  mejor  parece 
la  tierra  desde  el  mar  que  el  mar  desde  la  tierra! 
Vimos  á  la  Deseada,  y  qué  deseada,  á  la  Antigua, 
y  desembocamos  por  entre  las  dos ,  dejando  á  la  De- 
seada á  la  parte  del  Leste  ;  pasó  nuestro  deseo  ade- 
lante, y  apareciósenos  á  barlovento  Santa  Cruz.  Fui- 
mos casi  á  luengo  de  tierra  de  ella;  luego  alcanza- 
mos á  San  Juan  de  Puerto- Rico,  perlongamos  su 
costa  é  hicimos  resguardo  en  cabo-Bermejo,  por- 
que se  suelen  esconder  allí  ladrones.  Fuimos  de  allí 
á reconocerá  la  Mona  y  los  Monitos,  aunque  de 
mocho  atrás  los  traiamos  reconoscidos  y  reconoscí- 
moslos.  Pasamos  en  demanda  de  la  isla  do  Santa 
Catalina ,  y  hallárnosla ,  y  descobrimos  la  Saona,  y 
tierra  del  bendito  santo  que  nos  dio  gozo  tanto,  tan- 
to, tanto.  Todo  esto  no  se  hizo  sin  muy  copiosos 
aguaceros  que  nos  mojaban  y  remojaban.  Mas  todo 
le  temarnos  por  tortas  y  pan  pintado ,  no  viendo  los 
huracanes  que  tomismos. 

Con  el  gozo  de  verse  con  la  tierra  que  demandá- 
bamos, se  descuidó  un  poco  el  señor  piloto  teniente 
del  viento  y  subdelegado,  el  que  traia  la  rienda  del 
dicho  caballo  de  madera ,  y  comenzó  á  descaer  el  na- 
vio del  puerto ,  hasta  que  dando  bordos  se  volvió  á 
]>oner  en  la  carrera.  Lo  cual  fué  causa  que  no  pedi- 
mos entrar  aquel  dia  por  la  boca  del  rio  de  Santo 
Domingo  por  ser  ya  noche.  Y  así  convino  entrar 
coo  la  sonda  en  la  mano  á  ponemos  en  lugar  segu- 
ro ;  porque  fuera  necedad  haber  nadado  y  nadado,  y 
ahogar  á  la  orilla.  Echáronse  dos  áncoras  y  buenas 


amarras,  con  que  el  navio  quedó  (Dios  mediante) 
seguro.  Y  quédamenos  aquella  noche  en  el  agua, 
sin  que  yo  consintiese  saltar  á  nadie  en  tierra,  por- 
que no  se  supiese  que  yo  estaba  allí ;  que  cierto  fué 
la  más  larga  y  trabajosa  noche  del  viaje  todo.  Por- 
que el  navio  estuvo  siempre  arfando ,  y  nuestros  es- 
tómagos como  el  primer  dia  que  nos  embarcamos. 
Y  acerca  de  los  trabajos  y  peligros  del  mar  no  tengo 
más  que  decir,  sino  que  todo  lo  dicho  pasa  cuando 
se  lleva  viento  en  popa  y  mar  bonanza ;  considere 
vmd.  qué  será  cuando  hay  borrascas  de  mar  ó  cosa- 
rios, y  más  si  vienen  fortunas  ó  tormentas.  Ein  reso- 
lución la  tierra  para  los  hombres,  y  el  mar  para  los 
peces. 

Otro  dia  al  amanecer  viera  vmd.  en  nuestra  ciu- 
dad abrir  cajas  á  mucha  prisa ,  sacar  camisas  lim- 
pias y  vestidos  nuevos ,  ponerse  toda  la  gente  tan 
galana  y  lucida ,  en  especial  algunas  de  las  damas 
de  nuestro  pueblo  que  salieron  debajo  de  cubierta, 
digo  debajo  de  cubierta  de  blanco  solimán,  y  res- 
plandor y  finísimo  color  do  cochinilla,  y  tan  bien 
tocadas,  rizadas,  engrifadas  y  repulgadas,  que  pa- 
recian  nietas  de  las  que  eran  en  alta  mar. 

Salió  el  maestre  á  tierra  y  un  criado  mió  con  quien 
envié  un  recaudo  al  sefior  Presidente.  Y  luego  co- 
menzaron á  acudir  barcos  á  nuestro  navio,  y  porque 
no  habia  tiempo  para  entrar  la  nao  sino  atoando,  yo 
y  mi  familia  nos  metimos  en  un  barco  que  nos  tra- 
jeron aderezado.  Y  salimos  á  la  deseada  tierra  y 
ciudad  de  Santo  Domingo,  donde' fuimos  bien  reci- 
bidos, y  habiendo  descansado  dos  ó  tres  dias,  se  me 
dio  la  posesión  de  mi  silla,  donde  quedo  sentado 
para  hasta  que  Dios  quiera ,  y  sin  deseo  de  surcar 
más  el  mar,  y  con  deseo  de  saber  que  vmd.  está  en 
el  puesto  que  merece.  Dofia  Catalina  y  sus  hijos  be- 
san á  vmd.  las  manos ,  y  nuestro  Sefior,  etc. 

rv. 

Carta  efcrito  al  mny  ilutre  sefior  don  Joan  Hnrtado  de  Mendosa  (1), 
sefior  de  la  villa  de  Fresno  de  Torote,  en  qne  se  trata  de  los  Cata- 
riberas. 

Por  una  suya  me  envia  vmd.  á  mandar  le  escriba 
el  estado  de  mis  negocios,  y  muy  per  extenso  en 
qué  entiendo  y  cómo  me  va  en  esta  ¿6rte ;  y  porque 
(como  vmd.  sabe)  soy  siempre  obediente  á  sus  man- 
datos, haré  en  ésta  lo  que  me  manda,  y  aun  más  de 
lo  que  me  envia  á  mandar.  Porque  no  solamente  daré 
cuenta  de  mi  vida,  empero  también  de  la  de  mis 
amigos ,  que  acá  son  muchos ;  porque  en  los  luga- 
res de  los  trabajos  y  infortunios  se  suelen  de  ordi- 
nario ligar  amistades  entre  aquellos  que  los  pade- 
cen. 

Yo  salí  de  mi  casa  cinco  meses  há  para  venir  á 
esta  corte ,  que  acorta  á  los  largos  dé  moneda ,  y  aun 

(1)  Faé  natural  de  esta  corte  y  muy  amigo  del  autor.  Eocrlbid : 
Buen  placer  trabado  en  trece  discante*  de  cuarta  rima  eaetellanaf  Al- 
calá, por  Joan  de  Brocar,  1550,  8.*,  y  otro  Ubro  de  poeaia,  intitula- 
do El  TraffUriumpho,  que  también  se  imprimió  en  Alcalá.  Peto  es 
preciso  no  confundirle,  como  hiso  el  sefior  Gallardo,  con  otro  don 
Juan  Hurtado  de  Mendosa,  granadino,  que  reinte  y  siete  afios  des- 
pués dio  á  luí  El  eataUero  cristiano^  en  metro;  Antequera,  por  An- 
drés Lobato,  1677,  8.* 
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alarga  mal  de  sa  grado  á  loa  cortoa  de  ánimo  para 
gastarla  ;  y  Uegac  á  ella  cou  tauto  deseo  de  ser  pro- 
veido ,  cuanto  arrepentimiento  tengo  ahora  de  ha- 
ber venido  por  provisión.  Pues  (aunque  tarde)  ya 
conozco  y  veo  que  vine  por  lana  y  volveré  tresqui- 
lado,  pues  son  tantos  los  que  pretenden  serprovei- 
dos,  que  sí  Dios  no  hiciese  en  los  oficios  un  mila- 
gro semejante  al  de  los  cinco  panes  y  dos  peces,  so- 
ría  imposible  caber  bocado  á  la  centésima  parte  de 
las  bocas  que  acá  están  abiertas.  Mas ,  pues  yo  me 
vine  á  meter  de  mi  voluntad  debajo  de  esta  bande- 
ra ,  no  me  quejaré  de  algunos  amigos  que  allá  me 
representaron  los  trabajos  y  miserias  que  en  su  se- 
guimiento se  me  aparejaban,  q^ie  son  tantas,  que 
en  tanto  mal  y  tristeza  no  puede  haber  otro  gozo  si- 
no que  es  do  muchos. 

Y  para  que  vmd.  bien  entienda  esta  nuestra  tris- 
te ,  costosa  y  larga  navegación  por  esta  carta  de  ma- 
rear, ha  de  presuponer  que  en  esta  galera  de  pre- 
tensión de  oficios  temporales  (digo  de  corregimien- 
tos) bogamos  tres  géneros  de  gentes  :  letrados  que 
en  esto  no  lo  somos  ;  soldados  que,  como  quien  por 
huir  de  los  trabajos  y  desasosiego  del  mundo  se 
casa,  huyendo  de  la  menor  guerra,  que  ea  la  délas 
armas ,  se  vienen  á  meter  en  ésta ,  que  es  muy  más 
incomportable.  Y  otros  caballeros  de  espada  y  capa 
que  con  gana  de  comer  y  ambición  de  mandar,  vie- 
nen á  buscar  oficios  que  les  den  mando  sobre  una 
ciudad  y  su  tierra,  porque  sus  patrimonios  y  rentas 
no  bastan  para  se  le  dar  sobre  un  lacayo  y  un  paje. 
Todos  estos  tres  géneros  de  gentes  se  comprenden 
debajo  de  este  famoso  nombre  Cata-ribera j  porque 
si  el  letrado  cata  la  ribera,  el  soldado  la  corre,  y  el 
caballero  la  vuela.  Y  lo  que  todos  padecemos ,  el 
nombre  de  Cata- ribera  lo  dice ,  consideradas  las  par- 
tes de  que  se  compone,  que  son :  cata,  rija,  vera, 
que  quiere  decir :  a  busca  rífia  verdadera,  t)  Y  aunque 
estos  tres  géneros  de  gentes  somos  diversos  en  pro- 
fesión, como  somos  unos  en  pretensión,  parecemos 
amigos.  Bien  es  verdad  que  á  tiempos  cuando  en- 
cuban á  algún  delincuente,  podrian  meter  en  la  cu- 
ba tres  ó  cuatro  de  nosotros  por  animales  contra- 
rios. Porque  lo  que  lleva  el  perro,  piensa  el  jimio 
que  á  él  se  le  quita ;  y  lo  que  ase  el  gallo,  parece  á 
la  culebra  que  ella  lo  pierde.  Y  asi ,  si  la  discreción 
no  tuviese  enfrenadas  las  lenguas  y  cubiertos  los 
corazones ,  de  fuerza  nos  habríamos  do  morder  con 
los  dientes  y  aun  despedazar  con  las  uñas. 

El  tiempo  solamente  acá  le  expendemos  en  ma- 
dni^^ar  á  llevar  á  nuestro  presidente  al  Consejo,  y 
volverle  á  su  posada,  y  tener  cuidado  si  quiere  salir 
á  alguna  pnrte  para  aguardarlo.  Porque  si  alguna 
vez  saliese  sin  que  alguno  do  nosotros  le  aguardase, 
por  el  mismo  caso  terna  por  cierto  que  ha  perdido 
el  corregimiento  que  espora.  Holgaría  vmd.  de  ver 
á  las  mañanas  el  escuadrón  tan  lucido  que  hacemos  : 
tanta  camisa  sucia,  tanta  ropa  raida,  tanto  sayo 
grasicnto,  tanta  gorra  coronada ,  tanta  almilla  de 
grana,  tanto  pantufo  viejo,  tanto  guante  añejo; 
ojos  que  no  los  limpiaran  todos  los  tafetanes  que 
se  tejen  en  Toledo  y  Granada  ;  cabellos  con  más  pe- 


lusa que  86  haoe  en  loa  telans  de  Gano  de 
gal;  baibas  qae  no  las  deshetránm  todoa  ki 
de  los  cardadores  de  Segovia  y  loe  Camefoi. ! 
manera  vamos  tan  metídoe  eo  ordenanzai  i 
tenemos  necesidad  de  eargenioe  qne  noa  oi 
roas  habríamos  menester  ofícioe  que  noe  m 
Entrado  el  Presidente  en  Consejo ,  noe  don 
como  lavazas  ó  agua  de  fregar  por  aquel  ] 
hacemos  corrillos  como  la  gente  del  vnlgc 
de  eclipsi,  á  tratar  de  las  proviaionee,  ai¿á 
regimientos  hay  que  proveer,  cuándo  aaldi 
hay  de  nuevo  acerca  de  eeto.  Uno  dice :  ci 
afirmaron  en  casa  del  Presidente  qne  tienes 
mará  vi  inte  provisiones  de  oficios  para  h 
Otro  dice  :  cPues  yo  tengo  nn  amigo  en  casi 
cretarío  Eraso,  que  me  mostró  la  minuta  de 
visiones  de  oficios  que  están  mandadas  hso 
son  sino  siete,  y  ésas  muy  ruines,  porque 
en  ellas  los  corregimientos  (6  por  mejor  d< 
corrímientos)  de  Madrigal,  Ciudad  Bealy  1 
lias.»  Otro  dice  :  a  Pues  pocas  ó  muchas,  no 
dejar  do  salir  presto ,  que  yo  sé  de  buena  pi 
el  Presidente  consultó  ayer  con  su  majestad  '. 
visiones  de  corregimientos.!  Otro  dice:  iKc 
tó  ayer  de  eso  en  la  consulta,  sino  de  otn 
que  importan  más  al  Rey  y  al  reíno.i  Y  otr 
«Ayer  me  dijeron  que  dijo  un  letrado  que  I 
dicho  un  caballero  que  oyó  decir  al  príor 
Juan  que  le  dijo  por  cosa  cierta  uno  del  Cou 
el  Presidente  ha  dicho  que  en  toda  la  semí 
entra  se  descargará  de  las  provisiones  de  ( 
mientoe. »  Mire  vmd.  qué  juez  pesquisidor,  o 
sidencia,  podría  examinar  todos  los  cslabc 
esta  cadena  de  testigos  para  venir  á  apnn 
Presidente  dijo  tal.  Y  después  de  averíguadc 
b  dijo,  si  no  lo  cumpliere, 

i  Quién  Mrá  aquel  oOMlltco 
Bd  annMtan  etforudo, 
Que  demaiuto  U  palabra 
A  Taron  tan  lefiaJado? 

Hay  gente  entre  nosotros  tan  curiosa,  qi 
nosticando  como  los  médicos,  en  las  enferm 
agudas,  del  cuarto  para  el  seteno,  del  onoei 
el  catorceno ,  y  del  diez  y  siete  para  el  veinte 
de  un  viernes  de  consulta  para  el  domingo 
domingo  para  otra  consulta,  y  de  una  salí 
Rey  para  la  vuelta,  lo  que  será  de  las  provi 
cuándo  se  consultarán,  y  cuándo  saldrán,  p 
vida  colgados  de  esta  esperanza  peor  que  1 
cuelgan  de  la  horca.  Y  si  no  fueran  más  ció 
profecías  de  los  profetas,  trabajo  tuviera  el  i 
llacémonos  astrólogos  de  astrosos,  y  echsn 
cios  á  montón,  fundados  en  fundamentos  q 
lomeo  ni  Aliabenrregel  (1),  con  toda  su  jud 
no  darán  en  un  blanco  de  éstos  en  que  nosotn 
dia  damos. 

En  OHto  pasamos  hasta  que  quiero  llegar 
mino  de  salir  nuestro  presidente  de  consejo,  q 

(1)  Célebre  astrónomo  árabe,  nataral  de  Córdoba,  Qai 
Ebn  Ragel ,  de  quien  le  coneerra  na  poeoia  lobirt  la  ««troli 
ciarla  eu  la  biblioteca  dal  g«oorial> 
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4ia  hom  antes,  porque  no  ee  nos  vaya,  no6  salimoB 
i  h  pUia  qae  está  delante  del  palacio  donde  se  hace 
d  Consejo.  T  unos  se  ponen  en  ruines  caballos,  otros 
en  Tiejos  cuartagos,  y  otros  en  muías  mohínas ,  al- 
gonas  de  color,  y  las  más  de  hambre.  Si  es  invier- 
no, allí  nos  azota  el  cierzo,  como  si  fuésemos  robles 
de  la  montafia.  Si  es  estío,  allí  nos  derrite  el  sol  co- 
mo á  cuartos  de  ajusticiados ;  y  para  sufrir  esto, 
cualquiera  se  precia  de  armarse  do  la  paciencia  de 
un  Jó  (1).  Júntamenos  en  aquella  plaza,  aquí  tres, 
acullá  seis,  acá  cuatro,  allí  diez,  como  moruecos  eu 
siesta  aguardando  que  nos  salga  el  sol ;  cada  uno  le  s 
ojos  fijos  en  la  puerta,  como  los  tiene  el  podenco 
eu  la  boca  de  la  madriguera  donde  se  encerró  el  co- 
nejo. T  en  asomando  el  Presidente,  partimos  de 
nuestros  puestos  como  cuadrillas  mal  concertadas 
de  juegos  de  cafias,  y  llegando  cerca  arrojamos 
nuestros  cafiazos,  dándole  fíerísimas  bonetadas,  y 
luego  volvemos  las  riendas  unos  á  zurdas,  y  otros 
no  á  derechas ,  y  llevámosle  á  su  posada. 

Esto  es  mucho  de  ver,  que  como  nos  hemos  de 
^>ear  para  subirle  á  su  aposento ,  cien  pasos,  poco 
más  ó  menos,  antes  de  llegar  á  la  posada,  nos  va- 
mos apercibiendo ,  echando  la  mano  zurda  al  arzón, 
arremangando  la  ropa  con  la  derecha ,  sacando  el 
pié  del  estribo ,  y  comenzando  á  echar  la  pierna  so- 
bra el  anca  de  la  muía,  y  al  arrancar  de  la  silla  uno, 
dsBcubre  la  martingala ,  y  otro  la  bragueta  caida ; 
CQÍl  las  bragas  rotas ,  cuál  el  pafial  colgando ,  y  aun 
tal  hay  entre  nosotros ,  que  muestra  la  lana  sucia  de 
los  cojines. 

Júntamenos  allí  tantos ,  y  remanece  cada  día  tan- 
ta gente  nueva ,  así  de  espada  y  capa  como  de  pan- 
tofo  y  saboyana ,  que  parece  nos  criamos  de  las  in- 
mundicias  y  bascosidades  de  la  casa  del  Presidente, 
como  chinches,  cucarachas,  ratones  y  otras  saban- 
dijas semejantes.  Al  tiempo  que  entramos  en  la 
sala,  desde  la  puerta  de  ella  hasta  la  de  la  antecá- 
mara nos  hacemos  dos  órdenes,  pegados  de  lado 
UDOs  con  otros ,  que  parecemos  estacadas  de  presa 
de  molino ,  para  que  pase  el  Presidente  y  nos  vea. 
T  cuando  somos  muchos,  es  cosa  de  ver  cómo  nos 
eDcajamos  y  apretamos,  y  la  pesadumbre  que  da  un 
codo  del  vecino  que  salga  delante  del  cuerpo  del 
otro,  pareciendo  que  aquél  ha  de  ser  nube  para  que 
loe  ojos  del  Presidente  no  le  vean  á  él. 

Entrado  el  Presidente ,  arrímamenos  por  aquellas 
paredes  hasta  que  todos  los  relojes  del  pueblo  nos 
echan  de  allí  con  las  más  voces  que  pueden  dar.  Lo 
que  en  estos  acompañamientos  se  pretende ,  es  ser- 
vir á  su  sefioría  las  provisiones  y  mercedes  que  nos 
ha  de  hacer  (si  se  sufre  proveer  á  tanto  necio),  y 
que  sus  ojos  de  piedad  nos  vean ,  y  vistos  nos  en- 
comienden á  su  memoría  para  acordarse  de  nos  po- 
ner en  lo  más  profundo  de  su  olvido.  Y  este  ser  vis- 
to del  Presidente  deseárnoslo  tanto,  que  algunos  (si 
nos  fuese  lícito)  iriamos  á  le  acompañar  con  coro- 
zas en  las  cabezas,  porque  pusiese  en  nos  sus  ojos 
como  en  personas  más  señaladas. 

(1)  mmaOtm  JoU 


Hay  pretendientes  entre  nosotros  que  desdo  la 
puerta  del  Consejo  hasta  la  cámara  del  Presidente 
tenemos  ojeados  y  considerados  loe  puestos  y  luga- 
res donde  por  fuerza  han  de  topar  sus  ojos,  para 
coger  cada  día  un  puesto  de  aquéllos,  donde  poda- 
mos ser  vistos ,  como  los  buenos  capitanes ,  que  re- 
conocen y  eligen  los  puestos  y  sitios  convenientes 
para  alojar  sus  campos  y  hacer  los  efectos  que  para 
la  victoria  convengan.  Unos  se  quedan  en  la  callo 
á  la  puerta  de  la  casa,  porque  el  Presidente  les  acu- 
da con  el  primer  favor  y  bendición  de  sus  ojos.  Y 
éstos  no  se  apean,  sino  estánse  en  sus  caballos  y 
muías ,  como  muchachos  en  talanqueras  para  ver  en- 
cerrar el  toro ,  porque  su  sefioría  vea  que  están  ya 
aprestados  y  á  caballo  para  ir  á  los  oficios  donde  los 
quisiere  enviar.  Otros  le  reciben  al  pié  de  la  escale- 
ra para  le  dar  á  entender  cuan  cerca  están  ya  de  ser 
ahorcados ;  y  aun  alguno  hay  en  este  lugar  que  fin- 
ge que  estropieza  en  un  escalón ,  y  que  va  á  dar  de 
ojos,  porque  el  Presidente  le  eche  mejor  de  ver. 
Otros  paran  en  la  mesa  de  la  escalera  para  le  signi- 
ficar que  no  se  pone  mesa  en  sus  casas.  Otros  le 
aguardan  en  los  corredores  para  demostración  de 
su  corrimiento  y  desventura,  y  otros  se  ponen  á  la 
entrada  de  la  sala,  considerando  que  allí,  como  el 
Presidente  llega  al  estrecho,  no  puede  dejar  de  mi- 
rar á  una  parte  y  á  otra  para  ver  si  son  servidores  6 
enemigos.  Y  nunca  falta  un  par  do  ellos  que  se  fin- 
gen como  bestiones,  cada  uno  á  una  parte  de  la  puer- 
ta de  la  antecámara ,  para  que  al  entrar  los  ojos  del 
Presidente  los  topen.  Vería  vmd.  cuando  alguno  de 
los  que  están  en  las  estacadas  que  he  dicho,  teme 
que  el  Presidente  ha|de  pasar  sin  verle,  que  (como  el 
que  en  la  esgrima  mete  el  pié  derecho  y  alarga  el 
brazo  de  la  espada ,  y  abalanza  el  cuerpo  para  al- 
canzar un  toque  franco  al  contrario),  así  hurta  una 
pierna  y  un  brazo  y  medio  cuerpo  con  toda  la  cabe- 
za, y  pásalo  del  límite  de  la  estacada  cuando  el 
Presidente  llega,  y  mételo  en  la  calle  por  donde  él 
viene ,  y  hácele  una  muy  notable  y  humildísima  re- 
verencia, y  dale  una  vistosa  y  reverendísima  bone- 
tada porque  le  vea.  Y  aun  alguno  hay  tan  cuidoso  y 
considerado  en  esto ,  que  el  día  que  ve  mucho  acom- 
pañamiento ,  y  le  parece  que  no  ha  do  poder  coger 
alguno  de  los  puestos  dichos,  se  queda  un  poco  atrás 
del  Presidente ,  y  ya  que  él  y  toda  la  gente  van  de- 
lante, aprieta  la  muía  perneando  como  pulpo,  y  al- 
cánzale ,  y  pasa  por  junto  á  su  lado ,  la  gorra  en  la 
mano,  y  los  ojos  enclavados  en  la  ilustrísima  per- 
sona, que  parece  torcecuello  ó  que  lleva  alguna  lan- 
dre en  el  pescuezo,  que  no  le  deja  volver  la  cabeza 
para  mirar  adelanto,  hasta  ver  que  el  Presidente  le 
ha  mirado ;  que  luego  se  le  desonvara  el  cuello  y  se 
le  destuerce,  y  va  consolado  su  corazón.  Alguno, 
muy  contento  de  que  el  Presidente  le  haya  visto,  no 
lo  pudiendo  disimular,  vuelve  al  compañero  y  di- 
cele  :  a¿No  vio  vmd.  cómo  me  miró  el  Presidente? 
en  verdad  que  volvió  á  mí  la  cabeza  dos  veces,  que 
me  pareció  que  me  quiscf  hablar.»  Y  vería  vmd.  al 
que  piensa  que  el  Presidente  no  le  ha  visto,  tan  tris- 
te, tan  desconsolado  aquel  dia,  que  ni  toma  gusto 
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en  lo  qne  come,  ni  lo  eabe  bien  lo  que  bebo ;  por- 
que tiene  por  cierto  que  las  provisiones  se  han  de 
henchir  aquella  noche,  y  qu&  como  el  Presidente  no 
le  vio  aquel  dia,  no  se  ha  de  acordar  de  éL 

A  las  tardes  vamos  á  la  casa  del  Presidente,  con- 
templamos la  puerta  de  la  calle,  miramos  al  zaguán, 
vemos  el  patio,  subimos  por  la  escalera,  pasamos 
por  los  corredores,  entramos  en  la  sala,  pregunta- 
mos qué  hace  el  señor  Presidente ;  porque  todo  esto 
nos  alivia  la  pena  do  este  purgatorio,  como  la  ali- 
viará en  el  infierno  al  rico  avariento  el  meñique 
mojado  de  Lázaro.  Andamos  por  allí  un  poco ,  lle- 
gamos á  la  puerta  de  la  cámara  del  secretario  al  olor 
de  las  provisiones  sin  hablar  palabra ,  y  volvémo- 
nos  á  salir  como  cuando  el  perro  hambriento  entra 
en  el  aposento  donde  hay  carne  metida  en  alguna 
arca,  que  heridas  sus  narices  del  olor  de  ella,  hue- 
le las  sillas,  los  bancos  y  los  cofres  que  hay  en  el 
aposento,  con  deseo  de  topar  con  la  carne,  y  al  cabe, 
como  no  la  descubre,  se  sale  fuera. 

Los  que  son  más  continentes  entran  de  mes  á  mes 
á  suplicar  al  Presidente  se  acuerde  de  ellos,  y  á  ver 
si  descubren  alguna  tierra  sobre  sus  pretensiones  y 
esperanzas,  como  los  que  entraban  á  consultar  el 
oráculo  para  saber  sus  futuros  sucesos.  Otros  que 
tienen  la  sangre  más  encendida  y  la  moneda  más 
atenuada,  entran  de  quince  en  quince  dias  y  de 
veinte  en  veinte  ;  y  algunos  hay  tan  rendidos  á  su 
pasión  y  tan  apretados  de  su  necesidad  (digo  de 
su  necedad),  que  si  el  portero  les  permite  entrar  tres 
veces  en  la  semana ,  no  entran  dos  solas  á  represen- 
tar á  su  sefioria  sus  duelos  y  letras ,  y  darle  con 
BUS  buenas  razones  á  entender  la  poca  culpa  que 
tiene  en  no  proveerlos. 

Veo  á  los  recien  venidos  de  oficios  que  se  seña- 
lan y  conocen  entre  los  que  há  dias  que  bogamos  en 
esta  galera ,  como  cotrales  de  Guadiana  entre  las 
vaquillas  de  Asturias ;  ellos  tan  gordos  y  panzudos, 
que  parecen  cebones  de  presente ;  y  dentro  de  pocos 
dias  que  vuelven  á  moler  en  esta  tahona,  las  carnes 
se  les  disminuyen ,  las  quijadas  se  les  señalan,  y  el 
color  se  les  muere  tanto ,  que  en  poco  tiempo  no  se 
distinguen  ni  echan  de  ver  entre  los  que  acá  estába- 
mos ,  porque  todos  andamos  más  amarillos  que  ca- 
gajones. 

Acaece  muchas  veces  que  después  de  haber  un  le- 
trado residido  cinco  6  seis  meses  en  la  corte  con 
grandes  esperanzas ,  gastada  la  bolsa,  rematadas  las 
prendas,  y  comidos  los  cuatro  cuartos  déla  muía, 
que  no  le  quedaba  de  ella  sino  la  cabeza  y  el  rabo 
para  comer  un  sábado ,  al  tiempo  que  tenía  por  cier- 
to salir  proveído  en  un  buen  corregimiento,  con  que 
se  pudiesen  enmendar  todos  sus  a^ne808,  le  sale,  co- 
mo catarata  en  el  ojo,  un  salud-é-gracia  de  una  co- 
misión de  cuarenta  dias  allá  para  la  isla  de  los  La- 
gartos ó  para  algtin  higar  do  los  que  están  debajo 
de  la  tórrida  zona ;  y  acierta  á  salir  de  manera  que 
si  es  iaviemo  os  le  encaminan  al  abrigo  y  tomplan- 
la  de  Asturias,  y  si  estío ,  lo  encuniionvlan  á  la  fres- 
cura y  sombras  do  Extremadura ;  y  sale  el  ncgt>c¡oy 
el  necio  á  tiompo  quo  aunque  se  hallase  la  bolsa  de 
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Juan  de  Vota  Dios  (1),  no  le  podría  di 
henchir  los  oyos  que  en  oóiie  tiene  hed 
otro  remedio  sino  demandar  misericor 
ra  á  los  acreedores  hasta  la  vuelta,  qii 
y  cargado  de  oro  en  polvo  de  la  Indis 
guno  de  éstos  dice :  cEl  Presidente  n 
tentar  como  á  los  pollos  de  Martas  (2 
a  Su  señoría  me  ha  querido  ocuparen  < 
porque  no  vea  hacer  en  otros  las  bu( 
nes,  como  suelen  engañar  al  niño  con 
te  porque  no  eche  de  ver  que  sale  fu* 
ama  que  le  cria.  Pues  repudiar  este  le 
viene,  porque  no  nos  digan  qne  si  m< 
lo  menos,  nos  menospreciará  lo  más. 
bre  letrado  arroja  el  pecho  al  agua,  y 
misión  cargado  de  duelos  y  rodeado  c 

Otro  gusto,  otro  alivio  y  otro  coi 
triste  cata-ribera ,  después  que  las  pi 
estado  represadas  seis  6  siete  meses 
del  Presidente,  ver  salir  una  sola,  y 
mes  otra  sola,  como  dolores  de  pari 
traque  del  que  está  con  pasión  de  col 
ya  las  tinieblas  de  la  consulta  se  acli 
sa  de  las  provisiones  se  suelta ,  y  se  i 
car,  aquí  es  el  clamor  y  el  sonido  de 
los  que  salen  condenados.  Uno  que  < 
regidor  sin  tener  juicio  ni  mano  pan 
plana  de  un  niño  que  comienza  á  escr 
va  todo  por  favor,  y  que  sin  éste  no  s 
tras  ni  partes.  Otro  que  por  aventura 
bien,  echa  la  culpa  á  su  desgracia  y 
tuna.  Otro  loa  á  Dios  por  ello,  y  otro 
los  diablos.  Y  al  fin  algunos  con  pa 
más  sin  ella ,  desamparan  el  campo  y 
de  la  presidencia,  y  toman  el  camin 
Dios  los  ayuda,  y  algunos  (según  ell 
donde  el  diablo  los  lleva,  diciendo  :  < 
pamos  de  esta  miserable  guerra  com 
campo  vencido,  sin  blanca,  sin  arma 
y  sin  consuelo  alguno,  no  nos  diera 
siquiera  sendas  varillas  que  llevaran 
nos  para  pedir  limosna  por  donde- 
esta  manera  lo  pasamos  en  esta  curte, 
blando  generalmente  de  los  miserabh 
digo  que  miseros  somos,  miserias  ped 
nos  dan ,  y  miserablemente  vivimos. 

Ya  que  he  dado  cuenta  en  general  c 
do  de  vivir  en  la  corte ,  quiero  descei 
casos  de  mi  particular  y  de  otros  que 
he  visto  después  que  vine  entre  li^ 
sion. 

Yo  vine  á  esta  corte ,  y  por  no  per 
acomodándome  de  aposento,  onlení 
para  el  Presidente,  y  le  fui  á  hablar ;  y 
tuna  que  entrando  á  hora  que  negoc 
delante  de  mi  uno  tras  otro  dos  letra 
gados,  que  iban,  como  yo,  con  sus  mei 
manos.  Pareciamoe  todos  tres  cofrade 

{l)  AsieQ  el  códice,  pero habfide entenderte 

{n  Alode  ftl  conocido  refrán  :  Atlé  se  lo  haf 

11^:  ó  bien  á  eite  otro :  Lo»potlP9d€  M^ruétml 
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^ne  íbamos  en  procesión  con  Duestros  cirios  encen- 
didos. Llegó  el  primero  y  comenzó  á  hablar,  y  lle- 
Ttbs  las  manos  tan  embarazadas  con  su  memorial, 
vpt  no  pudo  ó  no  se  le  acordó  quitarse  la  gorra ,  y 
eomo  no  tenia  hecha  la  lengua  á  revolver  señorías, 
con  una  sefioríase  le  fueron  dos  mercedes  como 
mansos  con  el  toro ;  y  un  paje ,  viéndole  hablar  tan 
cabiz-cubierto,  llegóse  á  él  y  quitóle  por  detras  la 
gorra  do  la  cabeza,  y  él  volvió,  y  advirtiéndose  de 
BU  descuido,  se  turbó  tanto,  que  no  pudo  hablar  más 
palabra ;  antes  se  quedó  allí  como  si  de  carne  y  hue- 
so se  hubiera  convertido  en  piedra.  El  Presidente , 
viendo  que  no  hablaba  ni  se  iba,  le  dijo  :  a  Dad  acá 
el  memorial,  que  por  él  veré  lo  que  queréis,  d  Él  sol- 
i6  el  memorial ,  y  volvió  las  espaldas  tan  de  presto, 
que  temí  se  volvía  como  muía  maliciosa  á  arrojar 
un  par  de  coces  al  Presidente  ;  empero  quiso  Dios 
que  no  lo  hizo,  sino  salióse  sin  hacer  reverencia  ni 
acatamiento,  parece  que  entendiendo  que  no  le  ha- 
bía de  aprovechar  aunque  le  hiciera ,  salvo  si  no  lo 
dejó  de  hacer  por  tener  tan  descuidado  el  pié  como 
la  mano. 

Llegó  luego  el  otro  letrado  (que  era  más  desen- 
vuelto y  bien  criado),  quitada  su  gorra,  hizo  una  re- 
verencia tan  baja,  que  creo  se  holgara  de  hallar  un 
agujero  por  do  meter  la  rodilla  por  bajar  del  suelo 
déla  cámara,  y  dijo:  a  Yo  me  llamo  el  bachiller 
Pascual  Redondo,  soy  vecino  del  lugar  de  Bocigui- 
llas,  donde  he  servido  toda  mi  vida  á  su  majestad, 
i  tiempos  abogando ,  y  á  tiempos  barbechando  mis 
tierras,  y  haciendo  mis  agostos  y  vendimias  para 
encerrar  pan  y  vino  y  paja  para  el  basteciraiento  de 
esta  corte.  Y  aun  estuve  una  vez  aceptado  por  te- 
niente de  corregidor  de  Becerril  de  los  Campos,  sino 
que  me  revolvieron  con  el  corregidor,  y  no  me  qui- 
so llevar  consigo.  Suplico  á  vuestra  sefioria  me  ha- 
ga tanto  placer  que  me  emplee  en  alguna  cosa  bue- 
na, que  yo  serviré  á  vuestra  sefioria  como  verá.» 
£1  Presidente  riéndose  dijo  :  a  Por  cierto  que  es  muy 
jasto  que  quien  tan  bien  ha  servido  á  su  majestad 
sea  remunerado  conforme  á  sus  servicios.  Idos  á 
vuestra  casa,  que  ofreciéndose  en  qué,  se  terna  me- 
moria de  vuestra  persona. »  Él  entonces  quiso  dar  el 
memorial,  y  el  Presidente  dijo  que  se  le  llevase,  que 
para  acordarse  de  él  no  habia  menester  memorial. — 
Ki  aun  memoria  (dije  yo  entre  mi),  y  así  él  hizo 
otra  reverencia  muy  baja,  y  se  salió  contentísimo. 
Yo  llegué  luego  y  dije  al  Presidente  mi  razón.  Oyó- 
me y  dióme  la  respuesta  ordinaria  que  baria  por  mí 
lo  que  pudiese ;  y  yo  me  contentaria  con  menos. 
Tomó  mi  memorial,  ysalime,y  alcancé  al  bachiller 
Redondo,  el  cual  muy  contento  se  volvió  á  mí  y  me 
dijo  :  «Qué  le  parece  cómo  no  me  turbé  yo  como  el 
otro?  Todo  es  burla  sino  hablar  sin  empacho.  Mire 
cómo  se  holgó  el  Presidente  de  oírme.  Tenga  por 
cierto  que  me  ha  de  dar  el  primer  corregimiento 
bueno  que  provea ;  porque  así  se  lo  pedí  yo  que  me 
diese  cosa  buena ;  que  si  estos  licenciadillos  que  an- 
dan por  aquí  perdidos  mil  años  supiesen  hablar  y 
decir  bien  las  cosas  en  que  han  servido ,  yo  fío  no 
Úrdase  tanto  el  Presidente  en  proveerlos.  Mas  si 


cuando  se  ven  delante  de  él  no  saben  decir  oxte  ni 
moxte,  ¿qué  les  ha  de  dar?»  Yo  le  dije  :  aPor  cier- 
to ,  señor  licenciado ,  vmd.  tiene  mucha  razón,  y  sale 
respondido  como  hombre  regalado  y  muy  de  la  asa; 
pues  le  mandan  ir  á  su  casa  á  esperar  la  provisión 
para  que  no  gaste  su  hacienda  en  esta  corte. — ¡  Ahí 
par  Dios,  señor  (dijo  el  bachiller),  cuánto  mejor 
será  que  me  lo  envíen  á  mi  casa  que  no  aguardarlo 
aquí ;  aunque  creo  que  no  tardará  mucho  en  salir. 
Pues  no  piense  que  yo  era  del  asa,  que  yo  le  pro- 
meto que  es  hoy  el  primer  día  que  hablo  al  Presi- 
dente ;  y  pésame  de  no  haber  venido  antes ,  que  ya 
estuviera  muy  honradamente  proveído ;  sino  que 
cuando  los  hombres  nos  hacemos  al  pan  casero  y  al 
torrezno  de  las  mañanas,  no  nos  sacarán  de  casa 
aunque  nos  prometan  cien  obradas  de  barbechos  y 
mil  reses  vacunas.» 

Con  todo  esto  consuelo  se  fué  el  bachiller  Pascual 
Redondo  á  su  casa  á  esperar  su  provisión ,  que  lle- 
gará cuando  el  cuervo  de  Noé  venga  á  se  la  llevar 
en  el  pico.  Y  con  todo  eso ,  fué  mejor  despachado 
que  yo,  que  me  quedé  en  esta  corte  á  esperar  la  mía, 
que  creo  no  llegará  más  temprano. 

De  esta  manera  anduve  un  mes  aprendiendo  el 
estilo  de  los  señores  cata-riberas  en  los  acompaña- 
mientos, en  las  representaciones,  en  los  corrillos  y 
en  las  otras  cosas  necesarias  para  el  entendimiento 
del  arte  peor  que  mecánica  de  los  susodichos ;  que 
no  fué  poco  en  un  mes  tomar  el  pulso  y  conocer  la 
complision  á  cuerpo  de  negociación  tan  varía. 

Y  al  cabo  de  este  mes,  pidiéndome  el  mozo  dineros 
para  la  despensa,  metí  la  mano  en  el  talego,  y  halló 
dentro  tanta  nonada,  que  pensando  que  aquella  ma- 
no se  me  habia  pasmado ,  y  perdido  el  tacto  de  ella, 
metí  la  otra,  y  como  hallé  tan  poco  que  palpar,  me 
vi  en  términos  de  perder  el  sentido  por  lo  que  no 
sentía.  Y  así  viendo  que  la  moneda  se  habia  ido, 
y  mi  provisión  no  parecía,  puse  los  ojos  en  el  bol- 
son,  y  vile  y  sentíle  tan  sin  virtud ,  tan  frió  y  bo- 
queando como  enfermo  que  se  va  de  cámaras,  y  por 
no  acabar  de  quedarme  en  seco,  como  el  pez  cuando 
cesa  la  corriente  que  le  sacó  de  la  madre  del  rio, 
despaché  una  provisión  á  mi  casa,  firmada  con  mí 
firma  y  sellada  con  mi  sello,  imponiendo  cierto 
tributo  sobre  las  raciones  y  alimentos  de  todas  las 
cabezas  de  ella,  sin  exceptuar  mamante  ni  piante  que 
no  contribuyese  para  el  socorro  de  la  prosecución 
desta  guerra.  Y  mi  provisión  fué  obedecida  y  cum- 
plida ;  y  así  me  entretuve  otro  mes  con  este  socor- 
ro y  mi  esperanza ;  en  el  cual  salió  proveído  el  cor* 
regimiento  de  Medina  del  Campo  en  un  letrado.  Y 
salió  este  oficio  solo,  como  preso  que  ha  estado  mu- 
cho tiempo  en  la  cárcel,  y  la  quebranta  y  se  suelta 
por  redimir  la  vejación  do  la  larga  prisión. 

Y  acaeció  sobre  esta  provisión  un  buen  cuento 
entre  dos  cata-riberas,  un  soldado  y  un  letrado; 
y  es,  que  al  soldado,  que  por  aventura  tenía  pues- 
ta su  esperanza  y  corazón  en  las  décimas  de  Medi- 
na, y  en  las  comodidades  que  le  habían  de  hacerlos 
mercaderes  que  allí  tratan  en  los  precios  de  lo  que 
comprase,  pesóle  mucho  de  ver  proveído  el  oficio  e^ 
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otro ;  y  cstuido  tratando  de  la  provisión  en  la  sala 
en  corro  de  pretendientes,  él  dijo  con  mucha  cóle- 
ra :  a  Ahora  cosa  incomportable  es  que  letradillos  lle- 
ven á  los  caballeros  tan  buenos  ofícios  como  el  de 
Medina.»  Un  bachiller  que  estaba  en  el  corro,  vol- 
viendo por  el  honor  de  la  profesión,  dijo  al  soldado  : 
«¿Por  qué  halla  vmd.  eso  más  incomportable  que 
ninguno  de  estos  caballeros  que  están  aquf  que  no 
son  letrados? — Sicutolo  más  (dijo  él  muy  demuda- 
do), porque  aun  caballero  como  yo,  que  he  servido 
á  su  majestad  derramando  mi  sangre,  no  se  habian 
de  anteponer  bachillere  jos. — Pues  no  me  parece  á  mí 
(dijo  el  bachiller  con  mucha  flema)  que  vmd.  ha  ser- 
vido mucho  á  su  majestad  en  derramar  su  sangre; 
más  le  sirviera  en  derramar  la  de  los  enemigos ;  que 
quien  va  á  la  guerra  no  á  herir,  sino  á  ser  herido 
(digo  no  á  ser  huido,  sino  á  huir),  no  obliga  á  su 
majestad  para  que  le  haga  mercedes,  ni  á  su  presi- 
dente para  que  le  de  corregimiento.)) 

£1  soldado,  con  mucho  enojo  de  las  palabras  del 
bachiller,  dijo  :  «Quien  dice  que  yo  he  huido,  mien- 
te ;  que  yo  he  derramado  mi  sangre  peleando  como 
muy  buen  soldado. — Creo  yo  (dijo  el  bachiller)  que 
esa  pelea  y  derramamiento  le  habrá  vmd.  hecho 
con  el  dado ,  porque  si  fuera  como  vmd.  más  mien- 
te, no  tuviera  necesidad  de  venir  acá  por  armas  para 
sacar  y  chupar  á  los  cristianos  la  sangre  que  dice  ha- 
berle derramado  los  moros ;  que  allá  le  hubiera  pre- 
miado su  majestad  6 sus  generales.» 

El  soldado,  que  demostró  ser  tan  corto  de  razones 
como  de  razón,  quiso  cerrar  con  el  bachiller  para  su- 
plir con  las  manos  la  falta  do  la  lengua ;  mas  meti- 
monoB  en  medio  los  que  allí  estábamos ,  de  manera 
que  no  dimos  lugar  á  más  rompimiento. 

En  este  tiempo  hice  otra  vez  reseña  de  la  gente 
de  mi  bolsa,  y  salieron  al  alarde  tan  pocos  solda- 
dos, que  entendiendo  que  entre  mis  subditos  no  ha- 
bia  medio  para  más  socorro,  me  procuré  valer  de  mis 
amigos  y  deudos,  á  los  cuales  despaché  mis  cartas 
de  creencia,  y  de  ellos  me  llegó  otro  socorro,  que  me 
resucitó  de  muerte  á  vida. 

De  estotros  caballeros  de  espada  y  capa  que  no 
han  servido  á  la  milicia  en  particular,  casi  no  tengo 
qiie  decir,  porque  los  veo  en  corte  tan  humildes  y 
bien  coniedidoSf  tan  justificados  en  sus  palabras,  tan 
despreciado  res  de  cohechos,  y  tan  amigos  de  oficia- 
les fieles,  que  son  aquí  los  mejores  corregidores  del 
mundo,  y  si  a  en  el  aldegüela  no  hay  más  mal  que 
suenan,  merecen  su  majestad  les  haga  mucha  mer- 
ced. Empero  porque  en  el  muy  buen  pafio  suele  ha- 
ber la  raza,  y  en  la  más  fina  grana  cae  la  polilla,  y 
no  todos  los  llamados  han  de  ser  escogidos,  ni  hay 
cuerpo  sin  ijada,  diré  lo  que  he  visto  en  ciertos 
miembros  de  este  cuerpo  de  caballería. 

Y  es  que  un  mes  después  de  la  provisión  de  Me- 
dina, que  he  dicho,  salieron  proveídos  dos  de  estos 
caballeros  en  dos  corregimientos ;  los  cuales  no 
hubieron  sacado  los  recudimientos  de  sus  rentas, 
cuando  pusieron  en  almoneda  y  pregón  algunos 
miembros  de  ellas  para  loa  arrendar  de  por  menor, 
empero  por  la  mayor  cantidad  que  pudiesen.  No 
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faltaron  personas  qae  hicieroo  poetnru ;  remí 
se  las  tenencias,  loe  algoacilazgoa,  lia  akak 
cárcel ,  y  algunas  de  estaa  rentas  tan  Un  « 
que  van  bien  seguros  los  arrendadores  de  la  p 
cuarto.  To ,  entendiendo  el  negocio ,  dije  á  i 
estos  corregidores  que  se  me  daba  por  amigí 
flor,  mirad  lo  que  hacéis,  que  no  ee  permku 
der  los  ofícios ;  que,  como  sabéis,  se  han  de 
bres  para  que  vuestros  ofícialee  loa  hagan 
libremente.»  £1  corregidor  me  dijo  :  t¿Qiié 
que  haga ,  que  há  un  afio  qne  ettoj  en  esl 
esperando  este  corregimiento?  ¿  No  os  parecí 
que,  pues  ya  me  vino  á  las  ufias,  me  pagne 
pensas  del  detenimiento  ?  Que  juro  á  Dios  qae 
real  en  galera  para  ir  á  él  ni  ánn  para  salir 
corte,  si  estos  ministros  no  me  ministran. 
allá  yo  08  prometo  que  no  tengo  de  tener  lai 
cerradas  á  los  que  de  buena  voluntad  meló  < 
ren. — No  hagáis  tal ,  sefior  (dije  yo),  que  el 
pal  bien  de  los  jueces  es  tener  las  manos  lim 
Limpias  y  relimpias  las  traeré  yo  (dijo  él), 
me  las  lavaré  cada  diatres  veces,  cuando  me 
tare  de  la  cama,  y  sobre  comida  y  después  é 
Y  el  oro  no  ensucia  las  manos.— No,  oro  no 
daos  del  diablo  (le  volví  á  decir) ;  ánn  ya, 
visitéis  la  tierra  do  vuestra  jurisdicción ,  rec 
cabrito,  un  par  de  perdices  ó  de  conejos  \ 
derado  precio ,  aun  no  es  tanto  mal ;  aunqn 
bien  por  esto  no  faltará  quien  diga  que  os  c 
pen  para  que  dejéis  de  hacer  justicia. — May 
do  hiláis  (dijo  el  corregidor) ;  de  eso  de  con 
beber,  ouanto  viniere  de  limosna  recebiré  yo  i 
buena  gana ;  porque  quod  inirat  per  o#,  mm  t 
nai  hominem  (lo  que  entra  por  la  boca  no  co 
al  hombre). 

»Y  sabéis  que  los  corregidores  podemos  mt 
recebir  todo  lo  que  consiste  en  peso ,  número 
dida ;  porque  lo  que  se  pesa  recebimoslo  sin 
en  lo  que  se  cuenta  no  hay  cuenta ;  y  para 
se  mide  nos  parece  que  nos  da  el  Rey  la  vai 

— Guardaos  de  una  residencia,  sefior  (le  i 
di)  :  mira  no  os  den  vómitos  en  ella,  con  qu 
ceis  el  humor  malo  y  bueno ,  quiero  decir  lo 
lo  mal  ganado.  —  Andad  (dijo  él),  que  ya  tei 
períencia  de  eso ;  que  mil  dacados  de  cohecfa 
ca  costaron  quinientos  de  pena ;  que  si  una 
está  llena  de  miel ,  aunque  la  trastornen  y  ' 
siempre  se  queda  algo  pegado  en  ella;  y  ai 
corregidores,  aunque  más  nos  sigan  y  pen 
condenen ,  con  un  buen  cohecho  que  hayamc 
bido  pagamos  todas  las  nonadillas  que  en  r 
cia  nos  cargan,  y  aun  nos  queda  pan  para  i 
afio.» 

El  otro  corregidor  no  sé  qué  intención  I 
aunque,  pues  el  principio  fué  semejante  al  < 
mi  amigo,  piadosamente  se  puede  presumir 
rán  diferentes  los  medios  de  la  administrado 
bos  se  fueron ,  y  yo  quedé  tan  quedo ,  que  ái 
ta  ahora  no  me  he  mudado  de  este  lugar,  annq 
corrido  otros  dos  meses.  Al  principio  tenía 
esperanza  de  salud  ^  y  ya  la  voy  penüendo  di 
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nko  enfenno  que  va  de  mal  á  peor ;  porque  en  par- 
tan largo  no  creo  que  dejará  de  nacer  hija  al 
bo. 

Días  há  que  viendo  que  no  nos  puede  venir  so- 
nó de  parte  alguna,  vamos  acortando  las  racio- 
« :  la  muía  rebuzna,  el  mozo  gmfie  y  yo  bocezo; 
as  ¿qué  hemos  de  hacer?  que  nos  vemos  como  los 
le  están  sitiados  por  todas  partes ,  y  no  les  puede 
itrar  socorro  ni  bastimento ,  sino  comer  por  onzas 
ira  podemos  entretener  alg^n  dia  más.  Hecha 
¡ngo  la  cuenta ;  y  si  el  sustento  me  llega  á  otro 
MB,  será  todo  lo  del  mundo.  Determinado  estoy 
ae  si  en  todo  este  mes ,  con  que  se  cumplirán  seis 
e  mi  residencia  en  corte,  no  me  saliere  alguna 
aerte,  volverme  á  mi  casa,  porque  para  tan  corta 
ida  como  los  hombres  ya  vivimos,  basta  ser  medio 
Ao  necio.  Y  sin  duda  no  rae  déteme  más,  porque 
i  no  fuere  proveido ,  seré  pobre  ido.  Y  nuestro  Se- 
Lor,  etc.,  de  Toledo  y  de  Abril  1 5  de  1660. 

V. 

:totft  ftl  licenciado  Agnstin  Guedeja,  entonces  relator  del  Ck)nsejo 
7  de  la  Cámara  de  sn  majestad,  y  ahora  su  fiscal  en  la  real  au- 
dmcia  de  Galicia ;  en  qne  se  describe  la  yüla  de  Tormaleo,  que 
a  en  el  concejo  de  Ibias  de  las  cuatro  sacadas  de  Asturias;  y  se 
tnla  algo  de  la  gente  de  ella. 

{Etcribióla  el  autor  estando  en  ttna  comirion  en  aquel  pueblo.) 

De  cerro  en  cerro,  de  puerto  en  puerto  y  de  pefia 
en  peña  vine  á  estas  cnmbrosas  Asturias,  donde  al- 
gunas veces  me  hallo  tan  vecino  de  las  nubes,  que 
me  regalo  con  ellas,  y  pongo  mi  cabeza  en  sus 
regazos.  Después  que  he  visto  esta  tierra,  no  me 
oiaravillo  de  haber  oido  decir  que  los  asturianos 
tiraban  lanzas  al  cielo ;  porque  le  tienen  tan  cerca 
de  8D8  casas  cuanto  lejos  de  sus  corazones. 

Yo  estoy  en  la  insigne  ciudad  de  Tormaleo,  que 
ijmere  decir  tormento  malo,  donde  al  presente  resi- 
do; cuyo  sitio  y  disposición  y  moradores  querría 
iescríbir,  si  acertase  mi  desatino  á  desatinar  como 
conviene  para  significar  tan  desatinada  ciudad  y 
^ecte.  Es  la  populosa  ciudad  de  hasta  diez  casas 
'odas  redondas ;  está  ceñida  de  bravas  peñas ,  ador- 
lada  de  viejos  castaños ;  Háganla  claras  y  frescas 
fuentes  y  arroyos.  Está  asentada  en  un  repecho  con- 
ja  el  Septentríon ,  y  mirada  desde  cualquiera  de  log 
^rrog  que  Ua  rodean ,  parece  colmenar  de  pocas  y 
nal  reparadas  colmenas ;  pero  la  miel  de  ellas  no  la 
abran  abejas,  sino  ovejas  y  cabras,  y  puercos  y  va- 
^  viejas. 

Las  casas,  como  he  dicho,  son  redondas,  porque 
para  que  quepa  la  ruindad  de  los  moradores,  la  ñ- 
^ra  redonda  es  la  más  capaz.  Dos  puertas  tiene 
cada  casa,  una  al  Oriente  y  otra  al  Occidente  ;  y  ni 
por  la  una  se  ve  el  sol ,  ni  por  la  otra  se  descubre  el 
cielo.  Vese  á  ratos  por  entrambas  la  nieve  de  vara 
en  alto ,  y  un  fídalgo  de  solar  conocido  con  una  es- 
pada al  lado  y  un  broquel  al  rabo ,  un  puñal  pen- 
diente, lanza  y  azcona  al  hombro,  y  una  ballesta  en 
la  mano  con  cinco  6  seis  saetas  espetadas  entre  el 
collar  del  sayo  y  gorjal  de  la  camisa  ]  y  con  este  ro- 


sario de  cuentas  va  á  rezar  á  la  Iglesia,  donde  á  la 
puerta  deja  arrímada  la  azcona  y  lanza ;  y  si  el  clé- 
rigo le  va  á  echar  agua  bendita,  se  empuña  en  la 
espada,  pensando  que  le  va  á  dar  con  el  hisopo;  si 
oye  mentar  un  santo ,  ase  del  puñal ,  diciendo  que 
aquélla  es  gente  que  él  no  conoce.  Y  cuando  el  pres- 
bítero se  vuelve  al  pueblo  á  decir  :  Dominus  vobis- 
cum,  sospechando  que  vuelve  á  mirarle  la  mujer, 
pone  una  saeta  en  la  boca  y  echa  la  gafa  á  la  ba- 
llesta, y  saliendo  de  allí ,  si  ve  una  bola  enconada,  le 
rínde  las  armas  y  cruza  las  manos. 

En  las  dichas  casas  no  hay  sala  ni  cuadra  ni  re- 
trete ;  toda  la  casa  es  un  solo  aposento  redondo  co- 
mo ojo  de  compromiso ;  y  en  él  están  los  hombres, 
los  puercos  y  los  bueyes  todos  pro  indiviso^  asi  por- 
que todos  son  herederos  de  la  tierra,  como  porque 
ni  aun  en  las  costumbres  se  diferencian.  A  un  mis- 
mo tiempo  habla  el  hombre  y  gruñe  el  puerco  y 
brama  el  buey ;  y  tengo  los  oidos  tan  confusos  con 
la  diversidad  de  zumbidos,  que  al  hombre  tengo 
muchas  veces  por  la  bestia ,  y  al  animal  por  el  hom- 
bre; y  cuando  en  esto  estoy  más  engañado,  creo 
me  engaño  menos.  El  hogar  está  en  medio  de  esta 
apacible  morada,  porque  de  alli  salga  luz  y  calor 
para  todo  el  circular  aposento  igualmente ,  aunque 
á  veces  comprende  más  un  ti'aque  de  la  huéspeda 
qne  cuanto  calor  sale  del  copioso  hogar.  Las  dichas 
casas  circulares  son  cubiertas  de  unos  cimborios  de 
fina  paja ,  y  éstos  rodeados  desde  el  extremo  hasta 
el  coronamiento  de  unos  rollos  de  bimbres,  hechos 
por  tal  orden  y  manera,  que  cuando  los  vi,  pensé 
que  eran  los  verdugados  que  salieron  desterrados  de 
Castilla ;  y  por  otra  parte,  bien  considerados,  pare- 
cen á  los  pabellones  que  suelen  tener  por  defensi- 
vos las  ollas  del  mal  cocinado  de  esta  corte.  Y,  en 
fin ,  las  casas  con  ellos  son  como  bellotas  con  capi- 
rotes ;  porque  la  gente  regalada  de  estas  partes  es 
tan  amiga  de  la  bellota  (que  ellos  llaman  llande), 
que  no  se  satisfacen  con  metella  en  sus  buches ,  sino 
que  ella  los  tenga  metidos  en  sus  entrañas.  Todas  las 
casas  son  insulanas,  ninguna  se  pega  con  la  otra: 
así  son  las  voluntades  de  los  vecinos. 

Estas  casas  tienen  llenas  de  tantas  baratijas,  ar- 
madijos, trastos,  pertrechos,  bastimentos,  instru- 
mentos y  municiones,  que  no  tenía  tantas  la  madro 
Celestina  para  fabricar  hechizos  y  reformar  virgos. 
Las  castañas  tienen  en  alto  sobre  unas  bimbres  te- 
jidas pendientes  de  unas  soga»,  en  las  cuales  miran 
y  contemplan  como  los  moros  en  el  zancarrón  do 
Mahoma;  porque  no  hay  sustento  que  les  dé  más 
gusto  ni  que  eUos  tanto  amen ,  excepto  el  vino ,  al 
c«al  tienen  tanto  amor,  que  siempre  lo  traen  meti- 
do en  lo  íntimo  de  sus  entrañas. 

Habitué  esta  lustrosa  ciudad  ilustre»  hidalgos  d»  '^ 
lanza  mohos»,  cuchillo  caebi- cuerno,  abarca  pe- 
luda, pierna  desmida,  capotin  de  dos  faldas ,  cape- 
ruceta  antigua  sobre  largas  coletas.  Es  gente  de  tan- 
ta pmita,  que  comen  y  beben  en  platos  y  escudillas 
de  palo  por  no  comer  ni  beber  en  platea  de  Talave- 
ra  n4  vidrio  de  VeBe«ia,  que  dicen  que  es  meto  y 
foe  se  hace  de  banrts  Pao  de  trí^tio  lo  pueden^rer, 
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ni  carne  fresca;  la  que  se  muere  de  landre,  modor- 
ra 6  sanguifiuelo ,  ésa  les  es  saludable  y  gustosa.  La 
cama  en  que  me  acuesto  es  un  escafio  de  palo  que 
parece  andas  de  defuncto,  tan  angosto,  que  he  me- 
nester estar  como  cuerpo  muerto,  sin  me  rodear 
para  no  rodar  por  casa.  Échame  mi  huéspeda  un  ca- 
bezal debajo,  que  sospecho  que  está  lleno  de  pluma 
de  puerco  espin ;  una  sábana  en  que  me  envuelvo, 
parece  do  buena  cafíamaza  tramada  con  cerdas  de 
rocín  prieto ;  la  manta  es  parda,  creo  que  es  de  lana 
de  burras  y  esparto;  es  nueva  corriendo  sangre, 
tanto  que  me  dice  la  huéspeda  que  yo  la  he  llevado 
la  virgiuidad ;  y  yo  digo  á  la  buena  vieja  que  mien- 
te ,  porque  juro  á  Dios  que  es  tan  áspera  y  esquiva 
la  dicha  señora  manta,  que  en  toda  la  noche  no 
quiero  llegarse  á  m{.  Uáccme  mucho  donaire  ver  á 
la  aseada  de  mi  huéspeda  arremangar  sobre  el  es. 
cafio  los  cabos  de  la  colcha  rica ,  porque  no  se  en- 
sucie con  el  polvo  del  suelo ;  aunque  á  la  verdad  no 
le  falta  razón ,  porque  en  esta  región  no  se  hace  el 
polvo  de  la  tierra,  sino  de  panales  do  buey  y  freza 
de  lechónos. 

El  mayor  pueblo  do  este  horizonte  no  pasa  do 
diez  ú  once  vecinos ;  empero, aunque  no  son  muchos, 
son  muy  mal  avenidos ;  y  ellos  dicen  que  no  han 
menester  ser  muchos,  pues  no  nacieron  para  hen- 
chir las  sillas  que  dejaron  vacas  los  ángeles  que  ca- 
yeron del  ciclo. 

Y  pues  he  dicho  de  los  galanes  de  esta  ciudad,  no 
será  justo  dejar  de  pintar  las  damas  de  olla.  Y  no 
trato  de  pintar  viudas  ni  casadas ;  porque  á  éstas 
tratáronlas  y  trátanlas  sus  maridos,  y  buena  pro  les 
haga  la  ganancia  del  sucio  trato.  Ni  llego  á  las  mu- 
chachas de  diez  años  abajo,  porque  éstas  allá  se  an- 
dan por  los  montes  tras  sus  cabrillas ,  donde  no  sé 
quién  se  les  llega,  que  alguna  vez,  supliendo  la  ma- 
licia á  la  edad,  vuelven  con  chibatillos  en  los  vien- 
tres. Tocará,  pues,  mi  pincel  á  las  damas  que  no  traen 
toca,  ni  cofia,  ni  garbin,  ni  aun  albancga;  antes 
andan  con  su  cabello  suelto  hasta  los  hombros,  que 
parecen  figuras  de  tapiz  antiguo  y  ahumado,  las 
cuales  son  las  doncellas  de  doce  y  diez  y  seis  arri- 
ba, con  cuya  vista  entendí  las  leyes  del  Fuero  y 
Partidas  que  tratan  de  las  doncellas  en  cabello.  Son, 
pues ,  estas  damas  mal  sacadas  de  cuerpo ,  levanta- 
das de  hombros,  cortas  de  cuello ,  grandes  de  cabeza, 
angostas  de  frente,  cefiudas  de  cejas,  hendidas  de 
ojos,  anchas  de  narices,  largas  de  boca,  copiosisi- 
Dias  de  tetas,  abundantísimas  de  nalgas,  levantadas 
de  barriga,  espaciosas  de  cintura,  gruesas  de  pelo, 
toscas  de  manos  y  abiertas  de  pata.  El  color  de  las 
caras  es  muy  gracioso  y  de  buen  lustre ,  entro  verde 
y  morenico,  y  un  poquito  de  amarillo  que  se  mete 
¿  perfilar;  la  tez  muy  linda  y  asentada  como  de  ro- 
cín sarnoso.  Usan  un  cierto  género  de  basquifias,  no 
de  mezclas  de  Inglaterra ,  no  de  granas  de  polvo  ni 
de  cofolla,  no  rasos  de  Valencia  ni  terciopelos  de 
Genova,  sino  de  una  cierta  tela  delgada,  bien  pa- 
reciente y  muy  semejante  á  esta  de  que  hacen  las 
albardas.  Hacen  las  basquifias  angostas,  porque  se 
tefiale  la  copia  nalgar,  y  no  pagan  de  media  pierna. 
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porque  descubran  las  paniorrílUsai,  que  ton  < 
timones  de  ruedas  de  hacefiaa.  Cakan  anos  b 
eos  abrochados ,  altos  de  cneUo ,  no  de  cordobii 
suelto,  sino  de  vaca  mal  curtida,  qiie  tambie 
ven  de  zuecos ;  porque  el  mis  mal  dmenUí 
ellos  está  fundado  sobre  una  docena  de  ná 
cuando  es  menester  para  dar  una  coz,  sopla 
herraduras,  porque  son  herrados  por  bajo,* 
manera,  que  cuando  alguna  de  las  damaa  and 
monudico,  parece  frisen  recien  herrado  qoe 
por  callo  empedrada. 

He  deseado  mucho  ver  dansar  á  estas  dami 
estos  botín  i  eos  una  pavanilla  italiana,  6  una  | 
da  ó  saltarelo,  6  una  alemana,  6  un  pié  de 
mas  como  en  esta  tierra  no  hay  tafiedor  sino  ( 
neta,  no  me  han  podido  cumplir  este  deseo.  So 
medidas  y  cautas  en  el  hablar ;  por  maravil 
blan  con  los  hombres ,  aunque  algunas  vecei 
con  ellos ;  hablan  más  con  las  bestias ;  á  losp 
dicen  ccu;he,  cache :  mal  fogo  voi  abra$e;  á  I 
bras  y  ovejas  chava  xeu^  riegeu,  rieg€u;y  ák 
yes  hei^  hei,  a7u>,  aho^  acato  ^  aherroi.  Es  gki 
las  perlas  que  despiden  por  aquellas  bocas  ( 
no  regüeldan. 

En  el  comer  son  muy  templadas ;  no  comei 
ni  sopas  sino  dos  veces  al  dia ,  en  levantánd 
la  cama  y  cuando  se  van  á  acostar  por  no  hac 
riga ;  y  cada  vez  poquillo  y  bueno  :  una  eeca 
de  palo  que  allá  serviria  de  artesuela  para  ji 
llena  de  caldo  y  de  agua,  y  nabos,  y  hojas  < 
bos,  y  poco  de  manteca,  espetadas  en  ella  w 
to  de  sopas  de  pan  de  centeno ,  cada  una  tan 
de  como  losa  de  sepultura ;  y  con  una  serení 
embusan ,  que  no  parece  que  abren  las  Itoca 
vuelta  de  cabeza  veréis  el  dornillo  más  barrido 
dentro  que  fregado  por  defuera ;  y  estando  c< 
do  se  les  ve  visiblemente  ir  hinchando  las  pt 
renes  poco  á  poco ,  como  cuando  el  botero  hh 
odre  con  el  soplo.  Yo  las  digo  que  ¿  cómo  pne« 
mer  tanta  sopa  y  nabo ,  que  es  ventoso?  y  i 
denme  que  por  eso  dio  Dios  respiraderos  á  1j 
porque  no  reviente.  Y  en  comenzando  á  hei 
ollas  del  mal  cocinado  de  sus  estómagos,  p 
respirar  de  tal  manera,  que  si  tuviera cnalqn 
ellas  mil  troneras ,  por  todas  tronara,  y  para  i 
na  faltaran  municiones  ni  balas  que  soltar. 

Estas  doncellas  en  cabello  hacen  las  hacieo 
casa  con  gran  liberalidad  y  limpieza ;  ponen 
sin  fregar,  espúmanla  con  una  teja;  muelen 
en  el  servidor  cuando  no  hallan  limpio  el  m 
limpian  los  platos  con  la  falda  de  la  camist 
nen  la  harina  con  harneros ;  masan  el  pan  ( 
nalgas ;  cuécenlo  con  lefia  de  bofligas ,  y  bai 
casa  á  soplos. 

Usan  en  esta  tierra  las  damas  de  nombn 
galanos  y  bien  sonantes;  porque  se  llaman 
cas,  Juanucas,  Treijas,  Freicas,  Aldaras,  BI 
das,  Golzalvas  y  Alvarucas,  y  de  otros  notnl 
oido  tan  suaves  como  éstos.  Cantan  cantare 
amorosos  y  suaves,  como  ton : 


Delta  palla  al  hoy  Qimxalvc , 
Delta  pallad  bof. 
Treija  Ferrandez  /tandera  honrada , 
Pifia  eadajlo,  tapucherada. 

tODOB,  sonadas  y  voces,  si  ymd.  las  oyese  dí- 
í  Rincón  puede  arrinconar  y  Talamantes  (1) 
le  presumir,  y  aun  que  si  Ulises  pasara  por  el 
í  estas  sirenas  (2),  le  prestaran  poco  sus  ardi- 
>rque  no  hay  bordón  de  gaita  que  les  llegue, 
mo  que  les  iguale ,  ni  aun  sapo  en  charco  que 
^a  de  garganta. 

:>r  cerrar  con  las  abiertas  en  cabello,  digo  que 
irmosas  como  el  Huerco ,  dispuestas  como  el 
> ,  sacadas  como  el  erizo ,  derechas  como  la  ce- 
ifíidas  como  la  cuba,  airosas  como  el  asno, 
»8a8  como  el  buey,  avisadas  como  la  mosca, 
18  como  la  araña ,  olorosas  como  el  regüeldo, 
como  el  gato,  desenvueltas  como  el  galápago, 
das  como  el  roble,  blandas  como  la  carrasca, 
Dlea  como  el  cierzo ,  y  agradables  á  los  ojos  co- 
humo  de  la  cebolla. 

jue  enferma  en  esta  tierra  no  tiene  otro  mé- 
ino  el  oso  que  le  tome  el  pulso,  ni  otro  barbe- 
o  la  víbora  que  lo  sangre ;  el  boticario  es  el 
>  que  le  da  medicinas  de  su  botica ,  y  el  buey 
i  las  ayudas  con  el  cuerno.  Dios  me  dé  salud, 
considerará  vmd.  la  vida  que  tendré  en  esta 
sonda;  y  no  tengo  pena  de  mí,  sino  gran  dolor 
ima  de  mi  criado  el  corcovado,  regibado,  mal- 


[noon  y  Talamantes,  dos  cantores  excelentes  «n  la  yoz. 
t  original  decía  serena*. 
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hadado,  que  pensó  que  venía  á  las  Asturias  á  hartar- 
se de  truchas  á  bragas  enjutas,  y  se  ve  las  bragas 
mojadas  y  nevadas,  y  aun  despedazadas,  y  la  pri- 
mera tiene  por  mirar  con  los  dientes  ni  aun  morder 
con  los  ojos.  Yo  le  aconsejo  que  saque  los  pensa- 
mientos de  truchas,  perdices  y  cabritos  que  traia  en 
el  papo,  y  se  cebe  de  ellos,  y  todavía  tiene  por  me- 
jor hartarse  de  ruines  bastimentos  que  de  buenos 
pensamientos;  y  así  da  en  la  hogaza  de  centeno  y 
en  la  cabraza  vieja  con  harto  menos  escúpulo  que 
el  amo  de  Lazarillo  de  Tónnes.  Porque  aquel  toda- 
vía preguntaba  si  habían  masado  manos  limpias  los 
mendrugos  de  pan  que  comia ;  empero  á  mi  buen  sir- 
viente no  le  pesa  sino  de  lo  que  no  ve  pegado  al 
centeno  que  come  y  tasajos  que  engulle ;  tanto  que 
cada  vez  que  le  veo  comer  reniego  del  gusto  que 
tan  presto  se  le  hizo  á  los  manjares  de  esta  tierra.  Y 
sobre  todos  nuestros  trabajos  tratan  las  partes  de 
concertársenos,  cosa  que  en  oyéndola  el  alguacil 
desmaya,  y  el  escribano  se  muere,  y  yo  no  sé  si  he 
espirado.  Temo  que  si  el  concierto  se  efectúa,  cada 
cual  de  nos  se  ha  de  echar  por  un  cerro  abajo  apro- 
bar cuál  rueda  mejor.  El  alguacil  jura  que  ha  de 
hacer  de  la  vara  un  dardo  para  atrave-sar  al  inven- 
tor del  concierto ;  el  escribano  protesta  de  hacer  una 
hoguera  del  proceso  para  quemar  á  la  parte  quere- 
llante con  las  informaciones  de  sus  heridas ;  y  yo 
voto  de  trocar  dos  maletas  de  libros  que  traje  por 
dos  tercios  de  cecinas  que  lleve.  Y  para  atajar  tan- 
tos inconvenientes  hágalo  Dios  como  los  tres  desea- 
mos, que  antes  se  cuajará  el  mar  de  Oriente  que  ¡«4 
paces  de  Tormaleo.  Y  nuestro  Sefior,  etc. 
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Abrutar,  abrasar,  quemar,  del  latín  bajo  Ahwere, 

El  fuego  qoe  dantro  del  alma  mabrusof 
8a  pen»  es  tan  grande  qne  no  sé  decilla. 
Querría  Tivir  por  sólo  saf rilla; 
Miu  este  querer  U  muerte  macuea. 

(Quudon  dt  Amott  1S89,  fóL  18.) 

Adarga  de  cuento;  llamábase  asi  la  que  en  medfo  del 
redondel  tenia  un  cuento  como  el  de  las  lanzas. 

Af échate  t  lo  mismo  que  Fléchate  6  Aflechate,  en  fran- 
cés Bnficchure,  Según  César  Oudin,  en  su  Dicciona- 
rio francés-español f  los  aflechates  son  las  cuerdas  de 
que  8C  hacen  las  escalas  de  los  navios.  El  mismo  Eu- 
genio de  Salazar  en  su  Glosario,  al  explicar  la  roz 
ovencaduras ,  dice  asi :  «  Son  las  escaleras  de  cuerda 
que  están  á  los  lados  del  navio,  por  donde  suben  á 
las  gavias,  que  los  machos  gruesos  se  llaman  ovcn- 
ques,  7  los  delgados  que  atraviesan  y  hacen  las  esca- 
leras se  llaman  a/echates,9 

Agolar f  en  marina  coger  la  vela  y  amanarla  á  la  en- 
tena. 

Alarde,  parada,  revista;  es  voz  arábiga  de  al-aradh, 
que  significa  lo  mismo. 

Aluanega ,  la  cofia  ó  red  para  recoger  el  pelo  de  la  ca- 
bejsa.  El  padre  Haedo,  en  su  Topograpnia  de  Argel , 
folio  27  vuelto,  dice  :  «  Suelen  todas  (ansí  moras  co- 
mo turcas  y  renegadas)  traer  una  como  escofia,  en  , 
que  cogen  los  cabellos,  á  que  llaman  en  morisco  lar- 
tía  ó  el  heniqa,  la  cual  es  de  tela,  y  labrada  en  la  de- 
lantera de  algún  color.» 

Almudiar;  almadia  es  voz  arábiga,  de  maadia  ,  con  el 
artículo  al,  que  vale  tanto  como  balsa  ú  armazón  de 
maderos  ]>ara  atravesar  un  rio.  En  Aragón  llaman 
aún  almadia  al  conjunto  de  troncos  de  árboles  ó  ma- 
deros trabados  y  sujetos  entre  sí  para  conducirlos 
por  los  rios.  De  dicho  sustantivo  se  formó  el  verbo 
almadiar,  que  es  lo  mismo  que -pasar  un  rio  en  balsa 
ó  almadia. 

Almatin,  V.  Aíatin. 

Almojábana^  cierta  torta  hecha  de  harina,  huevos  y 
queso,  de  que  usaban  mucho  los  moriscos.  Es  voz 
arábiga  formada  de  jaban,  que  en  dicha  lengua  quie- 
re decir  queso. 

Amantillos,  dim.  de  amantes,  que  son  los  cabos  que 
sirven  para  arrizar  las  gavias. 

Aloja,  cierta  bebida  de  (^ue  usaban  mucho  los  moriscos, 
compuesta  de  agua  miel  y  especias. 

Amurada,  s.  f.,  los  costados  de  un  navio  por  la  parte 
interior. 

A  murar,  en  mar.  tirar  de  los  puños  de  la  vela  en  direc- 
ción á  la  proa. 

jlWiir,  dícesc  del  navio  cuando  cabecea  levantando  y 
hundiendo  la  proa. 

Arnés  de  seguir,  armadura  completa,  ó  de  todas  piezas, 
como  la  que  usaban  los  hombres  de  armas. 

Arrumar,  en  mar.  estivar,  disponer  convenientemente 
la  carga  de  un  buque  de  manera  que  no  se  incline 
mA.s  á  una  parte  que  á  otra. 

Axtroso,  adj.,  el  que  cree  en  la  influencia  de  los  astros. 

Ataharre,  el  corrcon  ó  cincha  que  pasando  por  debajo 
del  maslo  de  la  cola  de  una  acémilaj  impide  que  se 


corra  hacia  delante  el  baste  ó  aparco.  Ddie 

atafarre ,  y  viene  del  árabe  eU$J»í^fiar,  que  €n  ékkk 
lengua  vale  lo  mismo. 

A  tesar,  poner  una  cosa  tíesa  ó  tendida,  j  en  mar.  pOMr 
tirantes  los  cabos  ó  velas  del  narío. 

Atoar,  en  mar.  remolcar  una  nave  por  medio  de  n  ci* 
bo  echado  por  la  proa  y  sujeto  á  ana  anda,  dd  cial 
tiran  los  marineros.  En  portugués  antigno  tm  lús 
tanto  como  remolque.  Ambas  voces  parecen  dolfft- 
das  del  inglés  tote,  ^ne  en  francés  se  oice  ttwer. 

Avante,  adj.,  lo  mismo  que  adelante ,  dd  fnaoM 
avant. 

Avieso,  sust.,  contrariedad,  desacierto,  desgnida, i»* 
f  ortunio.  Hállase  algunas  veces  usado  como  advvlio^ 
á  vieso,  como  si  dijéramos  al  viés,  al  envés. 

Que  otn  conchuicm  queda 
Que  desta  ts  raiQr  4  vieeo. 

{Las  MO  d€l  Almirmnie,  pn§.7%4 

Azafrana,  barbas  ala. 

Azcona ,  lanza  corta  á  manera  de  dardo. 

Badassas  ó  Badazas,  en  mar.  las  cuerdas  qoe  unen  Iti 

bonetas  con  las  velas. 
Badulaquera,  la  que  hace  ó  confecciona  badulsqoe, 

que,  según  la  definición  de  Terreros,  es  un  guisado 

de  carne  hecha  pequeños  trozos,  con  nn  caldo  bbj 

espeso. 
Baja ,  s.  f .,  en  mar.  lo  mismo  que  balo  ó  bajío. 
Balisarda,  espada  de  Renaldos  de  Montalban. 
Balan ,  fardo  grande. 
Ballestilla ,  instrumento  náutico  muy  antiguo  y  Unco 

para  tomar  la  altura,  ó  como  se  decía  en  d  li* 

glo  XVI,  la  estrella  del  polo.  Di  lose  también  táUa- 

tilla. 
Bómbalo,  la  jerga  ó  dialecto  de  los  sacerdotes  de  Brsb- 

ma,  en  la  India. 
Baos,  en  mar.  son  los  maderos  que  atrariesan  la  nkn 

de  un  lado  á  otro  por  la  parte  interior. 
BrrtHlo,  V.  Vcrtellos. 
Bestión,  bastión,  baluarte  avanzado  sobre  los  ángulos 

calientes  de  una  plaza. 
Bigota ,  en  mar.  cada  una  de  las  bolas  de  que  eiti 

compuesto  el  racamento.  Hállase  también  escrito  ti- 

gota. 
Bigote,  voz  náut.,  al  parecer  distinta  de  la  anterior,  j 

que  parece  dorivada  del  genoves  rigotta,  qne  dgunrj 

escritores  explican  por  cajw  di  mcttone,  que  en  cstto- 

llano  es  motón. 
Bijago,  pez  del  mar  Océano,  en  extremo  voraz. 
Bt morar,  cimbrar,  doblarse  como  el  bimbre,  del  Istin 

rimen,  que  es  lo  que  corruptamente  llamamos  boy 

dia  mimbre. 
Bimbre,  mimbre,  del  latin  rimen. 
Bolifia,  quizá  sea  boliche,  que  en  mar.  vale  tanto  co- 
mo las  bolinas  del  velacho  y  juanetes. 
Boneta,  en  mar.  la  vela  supletoria  que  en  tiempo  de  bo* 

nanza  se  añade  por  la  parte  inferior  á  la  vela  mayoi 

y  al  trinquete. 
BorgoTwna ,  la  mesa  en  que  se  servia  janta  la  oomidaí 

cubriéndose  tres  ó  cuatro  vcccíj, 
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o  mismo  qne  borrenc!».  Borren  llamaban  los 
meros  á  cierta  tablilla  colocada  en  el  arzón 
a  y  en  la  parte  anterior  del  fuste. 
ae  proa,  segmi  Terreros  el  mastelero  de 
Diccionario  marítimo  {^Ifiáñá y  1831)  le  des- 
:  «  Vela  que  se  pone  sobre  el  trinc^uete  con 
duros  para  qne  sirva  en  caso  de  erizarse  és- 
Ds  le  llaman  el  velacho,  y  Jal  le  deriva  de 
viento  ázl  Norte ,  y  Triquete  (en  Italia  ír/ii- 
^ue  es  la  vela  de  mesan  a. 
mar.  lo  mismo  que  botalón, 
mar.  tirar  con  fuerza. 

^dida  de  dos  varas  ó  seis  pies,  que  es,  ó  se  su- 
r,  la  medida  de  los  brazos  extendidos.  En 
i  ciertos  cabos  que  pasando  por  los  motones 
*azalote8  van  á  dar  cu  una  argolla  colocada 
ttado  del  navio  hacia  popa. 
,  lo  mismo  que  brahmanes ,  esto  es ,  sectarios 
otes  de  Brahma,  cuyo  culto  es  muy  antiguo 
día. 

run  Covarrubias  es  lo  mismo  que  cepo  ó  pri- 
hierro,  votro. 

i  mar.  los  cabos  que  sirven  para  aferrar  y  co- 

vclas.   Es  palabra   tomada  del   normando 

los  portugueses  los  llaman  hrioes, 

ín  mar.  ciertos  cabos  gruesos  que  partiendo 

bc£a  de  los  masteleros  se  fijan,  por  medio  de 

y  argolla.*»,  en  los  costados  del  navio,  y  sirven 

^ntar  los  árboles  y  masteleros.  Según  Terre- 

da  es  sinónimo  de  brandal  y  pCro  Jal,  en  eu 

"í  nautique  C París,  1H48),  opina  que  son  voces 

ifícacion  distinta,  citando  en  apoyo  de  eu 

un  texto  del  siglo  xvii,  que  dice  así  :  «  En  el 

ro  mayor  cinco  obenques,  un  :.parejuelo,  una 

un  brandal  por  banda,  y  en  el  mastelero  de 

itro  obenques,  un  aparejuelo,  una  burda  y  un 

por  banda,  n 

estar  á lo  mismo  que  dominar.  Tirar  á  ca- 
erá tirar  de  alto  á  bajo,  ó  sea  hacer  fuego  fi- 
3r  oposición  al  rasante.  Caballero,  pues,  era 
ía  ó  reparo  así  dispuesto. 
rrtOf  adj.,  el  que  tiene  la  cabeza  tapada  ó  cu- 
illa. 

aeccrse  ó  moverse  de  una  parte  á  otra.  Es  tér- 
t  mar,  y  se  aplica  á  los  marineros  cuando  se 
e  un  cabo  á  otro. 

;axctas),  en  mar.  las  trenzas  hechas  de  7  á  9 
s. 

gun  Terreros,  el  calce  ó  cofas  en  la  marina  son 
ablas  elevadas  en  lo  alto  de  los  palos,  y  que 
■ara  guardar  las  garruchas  destinadas  al  mo- 

0  de  las  antenas ;  pero  debe  escribirse  y  pre- 
se calzos  (en  francés  caréese)^  y  significa  la 
iperior  del  árbol  mayor.  Es  voz  griega  deriva- 

náezcla  de  chinarro  y  cal  que  sirve  para  re- 
as instersticios  ó  huecos  de  la  mampost^ría. 
,  la  hembra  ó  hueco  cuadrado  que  hay  en  la 
illa,  donde  se  asientan  y  hacen  firmes  los  ár- 
!  un  navio. 

mar.  lo  mismo  que  halar,  que  es  tirar  por  las 

ó  escotines. 

en  mar.  ciertas  estaquillas  formando  punta 

'  y  otro  lado,  que  sirven  para  las  vinateras  y 

de  las  jarcias.  Sejournant,  en  su  Dictionnaire 

le^  dice  eauivocadamente  que   los  cazoneta 

ruchas  reaondas.  En  fr.  ant.  quinconneau, 

iccinnetto, 

,  en  náut.  la  vela  del  bauprés  que  toma  el 

i  flor  de  agua.  Llamóse  sin  duda  así  por  ser  su 

a  del   saco  (áe  cebada)  que  los  arrieros  acos- 

1  á  colocar  bajo  el  morro  de  sus  caballerías, 
e  se  dijo  «cebadera»,  á  no  ser  que  venga  de 
buj¡)y  que  es  alimento,  comida.  Los  franceses 
á  dicha  vela  ciradiérc. 

jarree  lo  mismo  que  reverencia,  acatamiento 
a.  Según  Terreros,  que  deriva  esta  palabra  de 
norufoif  dicha  voz  significaba  antiguamente 
de  bienes  ó  derechos  hecha  á  alguna  per- 

i;  en  oacu:,  llaman  chafaldete*  á  dos  cabos 


que  sirven  para  izar  contra  las  vergas  los  puños  de 
la  gavia  y  velacho.  También  los  tienen  la  cebadera  y 
los  juanetes,  sirviendo  para  aferrar  y  coger  dichas 
velas. 

Chanch€tmeley  baile  de  los  negros  de  Guinea. 

ChiftOf  en  mar.  el  pito  de  son  agudo  y  chillón  usado  por 
los  contramaestres. 

Codaste,  Según  Thomé  Cano,  en  su  Arte  para  fabricar 
nares  (Sev.,  1611,  pág.  63),  era  «el  remate  de  que  se 
forma  la  popa  donae  se  ha  de  afirmar  el  timón.»  Eu- 
genio de  Salazar  en  su  Glosario  le  describe  de  es- 
ta manera  :  «  Codaste  es  el  palo  que  continúa  desde 
la  quilla  hasta  la  popa,  donde  está  fijo  el  timón,  y 
de  este  codaste  se  fijan  de  un  cabo  y  otro  las  tablas 
de  la  popa.  »  Parece  derivado  de  coda  (cauda),  que 
es  .cola  y  aiita ,  mastel  ó  palo. 

Cofollay  especie  de  grana  distinta  de  la  llamada  <(  gra- 
na de  polvo i>,  coculla,  coscoja,  del  latin  eocevs. 

Combés,  en  mar.  el  entrepuente  ó  segundo  puente  de 
un  navio. 

CondesinUf  barbas  á  la. 

Condestable,  en  mil.  el  oficial  subalterno  que  cuida  de 
la  artillería  y  de  la  pólvora.  Hállase  también  escrito 
condestablo, 

Contramesana,  el  árbol  de  la  nave  más  inmediato  á  la 
popa. 

Coselete,  cierta  corasa  peouefia  y  ligera  que  usaba  la 
infantería ;  en  fr.  eorsetet. 

Cotral,  el  buey  viejo. 

Cúbelo,  parece  diminutivo  de  cubo,  que  en  fort.  mil.  es 
el  cuerpo  sólido  y  redondo  puesto  en  las  esquinas  de 
las  murallas  ó  cortinas. 

Cuidoso ,  adj.,  lo  mismo  que  cuidadoso  y  cuitoso,  como 
antiguamente  se  decía. 

Cuia,  agüella  parte  de  la  armadura  que  cubría  el  mus- 
ía (cuisse,  cuza).  «Poner  lansa  en  cuja»  es  afirmarla, 
apoyándola  sobre  el  muslo. 

Cunas ,  en  mar.  los  camarotes  de  una  embarcación  pe- 
queña. 

Dala ,  en  mar.  el  canal  de  tablas  por  donde  sale  á  la 
mar  el  agua  que  saca  la  bomba.  Dijese  también  oda» 
la,  y  parece  venir  de  la  voz  teutónica  thal. 

Desarrumar,  lo  contrario  de  ArrutnoT,  6  sea  deshacer 
la  estiva  de  un  buque,  colocando  la  carga  de  distinta 
manera. 

Descaliño ,  vo»  cuyo  origen  nos  es  desconocido,  y  pare- 
ce significar  deseo  intempestivo  de  alguna  cosa. 

Deunbararse  (desembararse},  ponene  una  cosa  floja, 
perder  su  tiesura  ó  rigidez.  Kmbaramiento,  en  medi- 
eina,  vale  tanto  como  entorpecimiento  en  los  bra- 
zos ,  pezcuczo  ó  piernas,  causado  por  la  gota. 

Desencapillar,  en  mar.  quitar  á  la  mesana  la  capilla  ó 
vela  sobrepuesta. 

Desfornecer,  despojar,  privar. 

Deshetrar,  llaman  los  cardadores  al  desenredar  la  lana 
con  el  peine. 

Desmandarse,  salirse  de  la  mano  ó  gobierno  del  jinete; 
dicese  del  caballo  cuando  no  obedece  á  la  mano  ó 
freno. 

Despreciarse,  tener  á  menos,  ó  mirar  una  cosa  con 
desprecio. 

Devanear,  andar  en  devaneos. 

Domillo,  el  dornajo,  hortera  ó  artesa  pequeña  y  redon- 
da en  que  se  da  de  comer  á  los  lechónos. 

Durindana ,  espada  de  Roldan. 

Duquesa ,  barbas  á  la. 

Embornales,  en  mar.  los  caños  por  donde  desagua  la  cu- 
bierta de  un  buque.  Dijese  también  an^bumal  y  am- 
brunal. 

Emhusar,  embutir,  tragar. 

Empalomar,  en  mar.  guarnecer  ó  coser  la  relinga  y  gra- 
tíi  con  la  vola. 

Encambronado,  adj.,  lo  mismo  que  tieso  ó  levantado. 
— Encambronarse  se  dice  del  caballo  cuando  levan- 
tándose de  los  pies  delanteros  se  pone  sobre  los  de 
atrás.  En  fr.  se  cambrer. 

Encampanado ,  adj.,  lo  que  tiene  forma  de  campana. 
Dijese  de  las  velas  de  un  navio  cuando  están  hin- 
chadas. 

Encorajarse,  tomar  coraje,  armarse  de  valor  ó  es* 
fuerzo. 


308 


EPISTOLABIO  ESPAÑOL.. 


Engolada,  adj.,  aplícase  á  la  celada  qnc  tiene  gola. 

Engrifada  ^  adj.  fem.,  se  aplica  á  la  mujer  que  lleva 
muy  rizu'lo  el  cabello,  pues  á  los  rizos  y  bucles  11a- 
míii).in  nntijíuamente  grifos, 

En-nnraVy  inclinar  alguna  cosa  del  lado  del  mar,  como 
cuando  se  carga  la  vela  del  bauprés,  llamada  cebade- 
ra, hasta  hnct'rla  casi  tocar  con  el  agua. 

Enmararac^  en. mar.  hacerse  la  nao  mar  adentro,  apar- 
tándose de  la  tierra. 

Ente  un  ^  especie  de  percha  muy  larga,  á  la  cual  está 
&s<:-giira<la  la  Vv  la  latina  en  las  embarcaciones  de  esta 
clase.  Di.-tínguese  de  la  verga,  que  es  la  que  sirve  en 
las  velas  cuadradas,  en  ser  mucho  más  larga  y  for- 
mar una  curva. 

Eicaldrame;  el  origen  y  significación  de  esta  palabra 
nos  son  enteramente  desconocidos.  Tratándole  de 
mar.  puede  ser  acaldrante,  que  es  el  palo  á  que  se 
atan  las  escotas. 

Etcarpe,  el  calzado  grueso  y  fuerée  del  hombre  de  ar- 
mas. 

E$cobrnfs,  en  mar.  los  agujeros  por  donde  pasan  los  ca- 
bles del  ancla  cuando  se  da  fundo. 

Escomhrar,  desocupar  ó  limpiar  un  canal  de  agua  cor- 
riente, y  principalmente  las  dalas  de  una  embarca- 
ción. 

Escotin,  en  mar.  el  cabo  de  una  vela  menor,  como  jua- 
nete de  gavia,  velacho,  etc.  El  de  la  vela  mayor  es 
llamado  escota,  de  donde  se  formó  el  dim.  escotiríf 
como  quien  dice  escota  de  las  velas  menores. 

Etnirrif,  cierta  pieza  de  artillería  pequeña;  en  it.  smeri- 
gl'u^  ÍT.  emcr ilion. 

Estanco,  adj.,  aplícase  al  buque  que  no  hace  agua. 

Estantes,  en  náut.  los  palos  que  están  sobre  las  mesas 
de  [Tuarnirion,  y  sirven  para  atar  en  ellos  los  apare- 
jos del  buque. 

Estay,  en  mar.  el  cabo  grueso  que  desde  la  gavia  mayor 
va  al  trinquete,  ó  el  que  desde  allí  pasa  al  bauprés 
para  asegurarlos  y  afirmarlos. 

Ediral,  s.  m.,  vale  tanto  como  bota,  y  viene  del  italia- 
no est'ma. 

Estival,  adj.,  vapor  seco  del  estío,  astivus. 

Esir idiota,  ciertos  cuerpos  de  milicia  de  á  caballo, 
proccdentos  de  la  Morca  y  de  Albania,  al  servicio  de 
Vonccia.  Montaban  con  los  estribos  largos,  las  pier- 
nas tendidas  sillas  con  borrones,  donde  encajaban  los 
muslos,  y  los  frenos  de  los  caballos  con  las  camas 
muy  lar<^as.  Dicha  manera  de  montar,  que  como  se 
ve  era  coni}»ietamente  distinta  de  la  conocida  con  el 
nombro  do  jineta,  fué  muy  antigua  en  España  y  Por- 
fuíral,  donde  era  conociila  con  el  nombre  de  brida. 
Asi  lo  prueba  Antonio  Galvam  de  Andrade  en  su  li- 
bro intilulailo  :  Arte  da  Caballaria  de  Gineta  é  Es- 
tardiota,  bvm  primor  de  ferrar  et  alueiteria,  Lisboa, 
loam  <la  Costa,  ir>78,  fól.  El  segundo  tratado,  que 
ocupa  (bstlo  el  fól.  453  al  628,  trata  exclusivamente 
de  la  silla  llamada  estardiota, 

Estrella :  tomar  la  estrella  es  locución  marítima  anti- 
guamente usada  por  tomar  altura  ó  averiguar  la  lai^i- 
tud,  ]íueBto  que  por  la  estrella  polar  ó  del  norte  se 
gobiernan  l(^s  navegantes. 

Estringa ,  ajruj»'ta;  liga,  del  lat.  ettringere  :  en  inglés 
string  es  cuerda. 

Ealeonete,  ])ieza  de  artillería  que  ya  no  está  en  uso;  en 
fr.tauron  j  favconnet. 

Faza,  está  por  faga,  subjuntivo  de  facer  ó  hacer. 

Ei Ionio,  cierta  opiata,  de  la  cual  habia  dos  clases,  pér- 
sica y  romana.  Kuiz  de  Fontecha,  en  su  Diccionario 
médico,  fól.  103  vuelto,  escribe  Phylonivm,  y  dice  que 
es  un  medicamento  muy  frió.  Créese  tomó  el  nom- 
bro del  m''*;lico  Filón. 

Eodro,  la  vaina  de  la  espada,  que  en  lat.  baj.  se  dijo 
feutrum  jfodra  ;  en  alemán  moderno /«/f^fr;  en  fran- 
QQ^fourreau. 

Freza  úfrc<;a,  estiércol  de  animal  cuadrúpedo,  y  prin- 
cipalmente del  puerco. 

Frofja,  esta  palabra,  que  parece  derivada  de  fragua, 
>i£:nifie.'iba  antiguamente  toda  clase  de  obras  de  al- 
baiiileria.  En  las  Ordenanzas  de  Serill-a^  fól.  145  vuel- 
to, título  «de  la  partición  de  las  frogasn,  hay  un  pa- 
caje (pío  dice  así  :  «  Qnando  algimos  porfiaren  sobre 
'?una)»artioion,  (juier  sea  de  casa,  ó  tienda,  ó  sobe- 
0|  ó  do  alhónlga,  ó  de  baño,  ó  de  alguna  cosa  que 


aenfrogada,  déuelo  el  alarife  jadgar  por  nuoidado 
del  alcalde.»  También  significaba  la  mcicla  de  cal  t 
arena  con  que  se  une  la  mamposteri*.  Alonso  út 
Proaza,  en  los  versos  que  puao  «I  fin  de  la  CSpMíjm, 
dice  asi  : 

Ella  aaawntava  en  lo«  minot  trojmoot 
Las  piedras  é/roga  sin  foena  áb  maiMs. 

Fustaga,  en  mar.  la  cuerda  que  pasa  por  la  polea  ó  ar- 
rucha colocada  en  la  punta  de  los  matteleroe.  DíIqk 
también  ustaga,  en  ir.  ant.  ntage. 

Galerno,  según  Terreros,  es  el  viento  de  nordeste  en  rl 
Océano,  y  el  greco  ó  grecal  en  el  Mediterráneo.  Loi 
portugueses  le  llaman  gallemo.  En  el  Rateiro  de  dun 
Juan  de  Castro,  en  1541,  se  halla  el  siguiente  paiaj<; 
(( Ha  cuatro  de  Janeiro  todo  o  día  yenton  o  vento  de 
Nomoroeste  galleruo.»  nGalerno  rieiUc  es  ni  mucho 
ni  poco  viento.»  £ng.  de  Salazar,  Glosase  marttimo. 

Oollarda,  s.  f .,  género  de  danza  que  Terreros  dice  ler 
española,  pero  cuyo  nombre  parece  extranjero,  poei- 
to  que  los  franceses  la  llaman  gailUirde  y  loe  italia* 
nos  gagliarda,  Juan  de  Esquí vcl  Navarro,  que  en 
1G42  imprimió  en  Sevilla  sus  J}iieur$at  mbrt  el  Arte 
del  danzado,  dice  al  fól.  «21  :  a  La  Gallarda  tt  co- 
mienza con  reuerencia,  que  la  ejecuta  el  pié  ixqnier- 
do;  sálese  á  los  once  pasos  con  izquierdo;  éstos  ton 
accidentales,  rompiendo  con  derecho,  porque  los  ps- 
seos  de  gallarda  so  obran  con  él ,  y  se  desharen  con  . 
izquierdo. » 

Galleta,  jarro  con  pico  para  beber  ó  echar  Tina 

Garbín  ó  garvín,  especie  de  cofia  ó  redecilla  para  la 
cabeza.  «  Pues  no  veys  que  dize  que  avia  doce  añoi 
que  jamas  se  pusieron  aarbin  ni  albanega,  sino  ant 
princcta  labrada  de  seda  verde  á  usanza  de  Jaca.* 
{lietrato  de  la  Lozana  andaluza,  por  Delicado,  fóL  6.) 

Gaña  vete,  lo  mismo  que  ga&ivete  ó  cuchillo.  Strcí 
provenzal. 

Gato-paús,  que  otros  llaman  paúl.  Especie  de  mooo 
chico. 

Giltnero,  epíteto  aplicado  á  los  moros,  j  cayo  origen  t 
significación  nos  son  desconocidos.  Escríbiaae  riU 
mero. 

Gorjal,  la  pieza  de  la  armadura  que  protegía  lagorji 
ó  cuello.  —  La  gola  ó  gorguerin ,  ó  sea  la  vuelta  dLl 
vestido  ó  camisa  que  rodea  al  cuello. 

Góceles,  piezas  de  formas  varias  en  las  antiguas  armA- 
duras,  destinadas  á  cubrir  las  articulaciones  sin  em- 
barazar su  juego.  Llamábanse  también  gozne$, 

Gí'ajao,  en  mar.  el  palo  redondo  y  agujereado,  por  m"- 
dio  del  éual  el  pinzote  se  comunica  con  la  caila  del 
timón.  Dijese  también  grajado. 

Gratil,  en  mar.  el  cabo  de  jarcia  con  que  se  hacen  fir- 
mes las  velas  para  impedir  que  el  demasiado  vieoto 
las  rompa  y  rasgue,  (hie,  de  Cano.) 

Grevas,  las  calzas  de  acero  con  que  los  hombres  de  ar- 
mas cubrían  y  defendían  la  parte  anterior  de  lai 
piernas. 

Guimbalete,  palanca  con  que  se  hace  jugar  el  émbolo 
de  la  bomba. 

Guindar,  en  mar.  izar,  levantar,  como  en  fr.  gminder, 
ital.  ghindare.  Algunas  como  Terreros,  le  derivan 
del  vasc.  guindatn,  otros  del  alcm.  wináem. 

Guindastes,  en  mar.  los  cuadernales  formados  de  palos 
gruesos,  en  los  cuales  se  ponen  las  roldanas.  Fijans: 
en  las  cubiertas  y  latas,  y  sirven  para  armar  las  ver- 
gas. Parece  voz  derivada  de  guitCdar,  que  es  lo  mi 5- 
mo  que  alzar  una  cosa  por  medio  de  garruchas  ó  po- 
leas. 

Guineo,  baile  de  los  negros  de  Quinea. 

Guiñar,  en  náut.  es  inclinar  la  proa  del  buque  hacia 
una  ú  otra  parte  del  rumbo  que  lleva,  lo  cual  se  hace 
con  un  ligero  movimiento  del  timón. 

GurumbCy  baile  de  negros. 

Guzman,  apodo  soldadesco  del  siglo  XYI,  y  que  se  daba 
por  mofa  á  los  tibios  de  corazón.  Diego  Duque  de  K^ 
trada,  en  bu:^  Cítnwntarios  (Mem.  Hist,  ielm  Acode' 
mía,  tomo  xii,  pág.  161),  dice  :  «Sentí  mucho  haber 
dudado  el  Duque  de  Osuna  aue  hubiese  yo  senido  al 
Key,  creyéndome  habia  quedado  en  aqucdla  ocasión 
en  Ñapóles,  como  hacen  muchos  y  Mzsum^t,  fingiendo 
estar  enfermos  por  quedarne  con  sus  mujeres  ó  da- 
mas, y  por  ser  gallinas.»  Clonard,  tomo  lii,  pág.  169^ 


!  ffttzman  era  el  enganchado  voluntario;  pero 
cien  que  anteriormente  hemos  dado  nos  pa- 
s  acertada. 


CARTAS  DE  EUGENIO  DE  SAL  AZAR.  309 

MurroUi  parece  ser  lo  mismo  que  morrión. 

Nombre  y  en  mil.  lo  mismo  que  ahora  llamamos  santo. 


mar.  tirar  de  un  cabo. 

■o,  cierta  especie  de  caballería  alemana  así  11  ii- 
or  la  capa  corta,  sin  capilla  y  con  el  cuello 

castellano /¿^rreri/^fc),  que  comunmente  usa- 

0  mismo  que  infierno,  del  lat.  orcu9, 

a. y  adj.,  lo  que  está  aislado. 
)  de  las  ollas ^  nombre  que  dan  los  marineros 
a  en  que  cocinan  su  rancho. 

)ecie  de  caperuza  ó  bonete,  cuya  forma  nos  es 
)cida,  y  que  quizá  se  llamó  así  por  usarse  ó  f  a- 
í  en  aquel  reino. 

1  mar.  la  red  de  cuerda  ó  enrejado  de  madera, 
de  la  cual  la  tripulación  de  una  galera  se  rCvS- 
ba  para  pelear;  escribíase  xarcta^  y  es  voz  ará- 
le  el  paure  Alcalá,  en  su  Vocahular'w  arMgOy 
;  por  red  de  cuerda. 

bao),  V.  Pié  rftf  jibao, 
lo  mismo  que  xilovento. 
mar.  es  lo  mismo  que  remolque. — Llevar  una 
jorro  equivale  á  remolcarla.  «Llegada  que  fuó 
galera  á  bordar  con  el  referido  caez,  donde  fué 
¿  ;V>7*r¿?,  su  majestad  salió  de  ella»,  etc.  {En- 
e  Felipe  II  en  Partugal,  1583,  4.®,  fól.  112.)  Jor- 
)z  de  origen  arábigo,  de  jarra,  que  vale  tanto 
evar  una  cosa  arrastrando. 

el  gigote  ó  guiflado  hecho  de  liebre  y  llamado 
n  junglado. 

mar.  el  timón  de  la  nave  y  eu  caña.  Según  Sa- 
il  palo  con  que  se  gobierna  el  navio,  llamado 
n  gobernalle. 

ín  mar.  la  lumbrera  ó  agujero  practicado  en 
de  la  nao,  por  donde  sale  un  madero  llamado 
encajarse  en  el  timón.  (Thomé  Cano,  Diccio» 
ítc.,  pág.  39.) 

jOy  adj.,  el  que  procede  de  levante,  y  en  náuti- 
larinero  insubordinado. 

m  mar.  los  trozos  de  madera  larga  que  están 
)s  con  los  vertellos  en  el  recamento. 
^bay  y  por  corrupción  ligabamba,  la  liga  ó  áta- 
le servia  para  sujetar  las  calzas. 
3  mismo  que  glande  ó  bellota,  del  latin  glans, 

,  manjar  de  que  se  alimentan  los  negros  afri- 

?y  la  parte  de  la  armadura  que  cubría  las  ma- 
izá  sea  equivocación  por  m añílete. 
e  gnerray  voz  genérica  con  que  hasta  fines  del 
'  se  designaban  las  varias  especies  de  apara- 
ínsivos  y  movibles,  debajo  de  los  cuales  el  si- 
«  acercaba  impunemente  al  muro  de  una  ciu- 
jose  también  mantell  y  mantelete, 
tay  barbas  á  la. 

ihíy  la  parte  de  la  armadura  que  cubría  y  de- 
la  entrepierna,  y  su  equivalente  en  las  calzas. 
,  en  mar.  los  palos  que  se  ponen  encima  de  los 
del  navio.  Hoy  dia  se  llaman  masteleros,  y 
de  varias  clases  :  el  mayor,  el  de  proa,  el  de 
38ana,  etc. 

rta  voz  nos  parece  francesa,  y  equivale  á  la 
na  alborada.  Dar  Santiago  al  matin  signifi- 
mes,  atacar  al  enemigo  con  el  grito  de  guerra 
tiago  y  á  la  alborada.  —  En  autores  militares 
o  XVI  la  expresión  adar  una  alborada»  se  ha- 
aentemente  usada  en  este  sentido.  En  francés 
T  matinée  significan  lo  mismo. 
ra,  en  mar.  el   bizcocho  averiado  y  podrido 
daba  á  los  galeotes.  —  En  Granada  dan  este 
á  la  sopa  esj>esa  de  pan  de  centeno  ó  maíz. 
•ey  la  salsa  compuesta  de  almendras  dulces, 
y  miga  de  pan,  rociado  con  caldo  de  la  olla, 
se  condimentaban  los  palominos  y  otras  aves, 
imalgama  confusa  de  varias  cosas. 
la  fiesta  en  que  andaban  momos  ó  graciosos. 
en  mar.  las  garruchas  de  madera,  de  diversas 
f  tamaños,  por  donde  pasan  los  cabos. 


ObenqveSy  en  mar.  los  cabos  gruesos  que  encapillando 
en  la  cabeza  del  palo  ó  garganta  sobre  los  baos,  bajan 
después  á  las  mesas  de  guarnición  y  se  fijan  en  las 
vigotas  de  las  cadenas.  Díjose  también  Ovcnquc. 

Oblea  y  la  pa.sta  delicada  cocida  entre  dos  hierros,  de 
que  se  hacían  las  suplicaciones  y  barquillos. 

OllaOy  en  mar.  el  ojal  que  se  hace  á  las  velas  cuando 
hay  que  aíiadirles  otra.  Thomé  Cano,  Arte  de  rubri- 
car naos.  Es  voz  formada  de  olhOy  que  en  castellano 
antiguo  significaba  ojo. 

PalanquiUy  náut.,  el  cabo  cuyo  chicote  ó  punta  está  fija 
al  tercio  de  la  vela  mayor  y  trinquete,  mientras  que 
el  otro  chicote  ó  punta  pasa  por  un  motón  de  la  ver- 
ga y  baja  al  pié  del  árbol;  sirven  para  izar  y  recoger 
los  puños  de  las  velas.  Según  Eugenio  de  Salazar, 
«  dar  un  palanquín  »  es  levantar  la  vela  con  el  briol, 
que  es  cierta  cuerda  con  que  se  arremanga  y  coge 
la  vela  mayor  pa?a  que  el  piloto  que  va  al  timón  pue- 
da ver  desde  la  proa. 

Pañoly  el  sitio  de  una  galera  donde  se  guardan  las  pro- 
visiones. * 

Pajarily  escrito  paxaril,  term.  de  mar.  Dícese  «hacer 
paxaril »  por  amarrar  el  puño  de  la  vela  con  un  calx) 
y  cargarle  hacia  abajo  paca  que  esté  fija  y  tiesa  cuan- 
do hay  viento  largo. 

PantufOy  lo  mismo  que  chinela  ó -pantuflo,  fr.  j;¿2n- 
tauflcy  \%.  panttoffolla.  «  Media  encariiada,  liga  blanca 
guarnecida  de  oro  y  pantuflo  de  terciopelo  negro.» 
{Fiestas  de  San  Ignacio,  1611,  fól.  53.) 

PapahigOy  náut.,  cierta  veía  así  llamada;  la  hay  mayor, 
que  corresponde  á  la  mayor  sin  boneta,  y  menor,  que 
es  la  de  triquete  ó  trinquete. 

PapahigOy  especie  de  careta  de  paño  con  que  se  cubría 
el  rostro  en  viaje. 

Pasamuroy  especie  de  caflon  reforzado,  propio  para  ba- 
tir los  muros  de  una  plaza. 

Pastecay  term.  de  mar.;  según  Terreros,  es  la  polea  ma- 
yor per  donde  corre  la  tricia  del  ^bol  en  los  navios. 

Payrandc.  Dícese  que  está  la  nao  al  pairo  ó  pairando 
cuando  está  queda  con  las  velas  tenaidas  y  largas  las 
escotas.  Los  portugueses  llaman  pairo  á  un  golpe  de 
viento,  y  pairar  al  ponerse  á  la  capa. 

PenejaTy  balancearse  la  nave,  del  Ifit.  penderé. 

PeniceoSy  voz  marítima  cuyo  origen  y  significación  nos 
son  desconocidos.  Quizás  sean  los  cabos  ó  cuerdas 
con  que  la  vela  llamada  mesana  se  sujetaba  á  la  verga. 

PenoUsy  en  mar.  las  puntas  ó  extremos  de  las  vergas. 

P/fl,  la  jaca  ó  hacanea  blanca  con  pintas  negras. 

Pié  de  jibao;  escribíase  también  xibao  y  gíbao,  y  era 
un  género  de  danza  muy  usado  en  el  siglo  xvii.  Es- 
quível  Navarro,  en  sus  Discursos  sobre  el  Arte  del 
Danzado,  fól.  17,  al  tratar  del  paso  llamado  substeni- 
do  ó  sostenido,  dice  así :  «  Es  un  movimiento  grave 
que  se  practica  en  torneo,  hacha,  pié  de  gibado,  ale- 
mana y  otras  danzas  á  este  tono ,  de  que  se  fabrican 
lazos  para  máscaras  y  saraos.»  Debió  llamarse  gibado, 
de  giba,  por  la  figura  que  hacia  el  cuerpo  del  que  eje- 
cutaba dicha  danza. 

Piezgo,  la  punta  ó  extremidad  del  pellejo  correspon- 
diente al  pié  del  animal.  Los  boteros  dan  este  nom- 
bre á  la  punta  de  una  bota  que  se  ata  para  que  no  se 
vacie  el  líquido. 

PimenteUiy  barbas  á  la. 

Pinzote  y  en  mar.  la  palanca  que  sirve  para  hacer  girar 
la  caña  del  timón. 

Pospelo;  tejer  á  pospelo,  es  tejer  á  hilo  contrario  ó  con- 
tra pelo.  Negociar  á  pospeloy  es  tratar  un  asunto  im- 
pertinentemente ó  al  contrario  de  como  debe  tratarse. 

PuñoSy  en  mar.  son  los  cuatro  extremos  ó  ángulos  don- 
de forman  gazas  las  relingas  de  las  velas. 

Quijote  (quixote),  la  parte  de  la  armadura  que  defendía 
los  muslos  ;  en  fr.  cuisscy  cuissote. 

Rabeada  y  la  sacudida  ó  movimiento  violento  y  de  cos- 
tado que  suele  áai  á  un  buque  un  descuido  del  ti- 
monel. 

Racamento f  el  compuesto  de  yertellO|  liebre  y  bastar- 
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do,  que  por  ellos  pasan ,  j  sirren  para  unir  y  atracar 
la  verga  con  el  mástil ;  en  fr.  raceage,  del  anglo-sa- 
jon  raoa, 

Rajpotina,  humor  de  la  raposa  ó  zorra. 

Jiatil,  reptil. 

Ratiño ,  especie  de  ratón  pequeño  que  se  cría  en  Astu- 
rias; en  port.  ratinhOf  que  es  el  diminutivo  de  rato. 

Raza ,  en  el  paño  la  hilaza  que  se  diferencia  de  los  de« 
mas  hilos  de  la  trama. 

Tlelinga ,  en  mar.  el  cabo  con  auo  se  refuerzan  las  ori- 
llas de  las  velas,  a  Cuando  el  navio  va  con  todas  las 
velas  y  quieren  que  no  navegue,  largan  las  escotas,  y 
entonces  se  dice  que  el  navio  está  payrando,  ó  á  la 
payra,  y  á  la  relinga,  pr  á  la  trinca,  y  á  la  corda,  que 
todo  08  uno.D  (Eugenio  de  Salazar.) 

JtcTU'ff  ríñones,  caderas. 

Ileiti'iTiga ,  en  mar.  pasaje  estrecho  de  poca  aeua ,  cuyo 
fondo  do  arena  ó  piedra  avanza  dentro  de  la  mar.  — 
Es  corrupción  de  restinga  ó  rastinga^  como  dicen  los 
portugueses.  Eugenio  de  Salazar  dice  que  las  restin- 
gas son  piedras  como  abrojos  que  están  encubiertas 
en  la  mar. 

Jioíia,  en  mar.  el  madero  grueso  y  corvo,  que  partiendo 
desde  la  quilla,  Hcga  hasta  el  bauprés  y  forma  el  re- 
mate de  la  proa.  «Tener  viento  á  fíl  de  roda»  es  ex- 
presión equivalente  á  tenerlo  en  popa,  porque  viene 
tan  derecho,  que  no  inclina  la  proa  más  a  un  lado  que 
á  otro. 

Roldana^  en  mar.  la  rodaja  ó  garrucha  por  donde  cor- 
ren las  cuerdas. 

Saboyana,  cierto  ropón  largo  de  que  usaban  los  bachille- 
res. También  se  daba  este  nombre  á  la  especie  de  brial 
usado  por  las  mujeres.  «A  las  rccíen-casadas  les  era 
permitido  una  saya  llana,  oue  seria  como  agora  los 
briaies  ó  saboyanas  qae  usan  las  mujeres,  hecha  de  li- 
no ó  cotonía.  »  (Román ,  Repúblicas  del  Mundo,  1590, 
libro  VIII,  fól.  343.) 

Sacre ,  cierta  es]Xicie  de  f  alcon  que  servia  para  la  caza 
llamada  de  volatería  ó  de  azor.  En  art.  cierta  clase 
de  cañón.  Es  notable  ^ue  en  los  primeros  ticmnos  de 
la  invención  de  este  instrumento  destructor,  las  va- 
rias clases  de  él  recibieron  nombres  de  animales  da- 
ñinos ó  aves  de  rapiña,  como  áspide,  basilisco,  ser- 
pentín, culebrina,  pelicano,  sacre,  f alcon  y  f aleónete, 
gerifalte,  rcbadoquin,  csmcríl  ó  esmerejón,  ttc. 

Salér,  en  cat.  el  plato  de  madera  en  que  se  sirve  la  co- 
mida de  los  forzados. 

Saltar  cío,  lo  mismo  oue  saltaren,  que  era  cierto  género 
de  danza.  SaltareÜo,  en  italiano,  equivale  á  saltillo 
ó  brinquillo. 

Sanguinnelo,  cierta  enfermedad  á  que  está  sujeto  el  ga- 
nado lanar. 

Santiago,  grito  de  guerra  muy  usado  al  acometer,  y  que 
se  formulaba  da  varias  maneras,  siendq  la  más  co- 
mún la  de  «Santiago  y  cierra  España. » —  Dar  aun 
Santiago »  al  enemigo  equivale  á  cerrar  con  él ,  gri- 
tando Santiago. 

Serpentín,  en  art.  especie  de  culebrina  que  ya  no  se  usa. 

Sino,  lo  mismo  que  signo  ó  costelacion. 

Sonaja,  campanilla  ó  cascabel. 

Stela,  en  mar.  el  rastro  ó  señal  que  deja  un  buque  por  la 
popa  cuando  navega.  Stella, 


Ihblaokína^  escudo  de  cierta  formA  qae  qmImui  los 

húngaros.  Avila  y  ZúfágniCmnenUtrlm,  pág.  438) 
dice  :  «Traen  escudos  ó  tablachinas  bedios  de  mane" 
ra  que  abajo  son  anchos  y  asi  lo  son  hasta  el  medio, 
y  del  medio  arriba  por  la  parte  de  adelante  vienen 
enangostándose,  hasta  que  acaban  en  una  punta  qae 
les  sube  sobre  la  cabeza ;  son  encombados  como  pa- 
veses. 

Talan,  k  talón,  adv.,  vale  tanto  como  detrae  ó  pisando 
á  alguno  los  talones. 

Tambor tte^  en  mar.  la  caja  redonda  qne  se  ponía  al  re- 
dedor y  en  lo  alto  del  mástil  para  resguardarlo  de  la 
lluvia. 

Tettuz,  en  anat.  el  occipnt  ó  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza. 

ToeadoreiüOf  dim.  de  tocador,  que  es  lienzo,  toca  ó  ador- 
no de  cabeza. 

Traqve,  estallido,  ruido. 

Triciay  en  mar.  la  cuerda  que  sirve  para  izar  ó  elevar  si 
sitio  que  debe  ocupar  la  verga,  el  gallardete,  la  bao- 
dera,  etc. 

Trinqttete,  la  cama  ó  catre  de  cordeles. 

Dro^a,  aparejo  hecho  firme  al  chicote  del  cabo,  que  sir- 
ve para  sujetar  las  vergas  mayores  á  sus  respectifoi 
palos. 

Turronada,  en  albafiileria,  la  métela  de  cal  y  guijo 
grueso. 

Tutanos,  tuétanos. 

Verso,  cierta  especie  de  culebrina. 

Verdago,  voz  marítima,  de  origen  y  ngníficadon  des- 
conocidos. 

Vertcllos ,  en  mar.  ciertas  bolas  enfiladas  para  fadlitsr 
el  movimiento  de  las  vergas.  Escribíale  también  Ber* 
tello. 

Vetas,  en  mar.  los  cabos  con  qne  se  guarnecen  los  s|is> 
rejos.  Eugenio  de  Salazar  en  su  ffl&sarie  dice  one 
«xarcias  y  aparejos  y  vetas  es  todo  nno,  y  son  isi 
cuerdas  del  navio  y  todo  lo  que  en  él  es  de  dULamoj 

Xareta,  la  red  hecha  de  madera  ó  cabos,  debajo  de  h 
cual  se  pone  la  gente  á  pelear  para  estar  con  más 
r<>8guanlo  y  segundad.  — Jareta  de  la  Jarcia  son  Isi 
vueltas  que  forma  el  cabo  de  los  obenques  de  ñas 
banda  pasando  á  los  de  la  otra,  para  tajetar  la  jar* 
cía  y  detener  las  socolladas  de  loe  palos  en  loa  baísQ- 
ees  del  buque.  V,  Jareta, 

Xato,  jato,  becerro. 

Xilou^nto,  según  Eugenio  de  Salazar  en  ao  Okmn» 
maritiirut,  es  lo  mismo  que  sotavento,  ó  sea  la  parte 
izquierda  de  un  navio,  mirando  de  popa  4  proa.  Há> 
liase  también  CBcñUi  jilovontú  y  gilorento. 

Zafar. 

Zalomar,  palomar,  cantar  de  la  manera  monótona  j 

acompasada' que  usan  los  marineros  cuando  tiran  i 

algún  cabo,  con  el  fin  de  hacer  foersa  todos  á  un 

tiempo. 
Zape,  cierta  raza  de  negros  bozales. 
Zíirrero,  adj.,  aplicado  á  la  embarcación  qne  ee  pesada 

para  navegar. 
Zumba,  lo  mismo  qne  moscarda  ó  moscardón. 
Zuncho,  voz  náutica  de  origen  deeoonodido. 
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CARTAS 


DE 


ALGUNOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS, 

SOBRE  LOS  SUCESOS  DE  L4  MONARQUÍA, 

DESDE  ENERO   DE   1637   Á   17  DE  AGOSTO  DE  1638  (1). 


I. 

Madrid  y  Enero  6  de  1637. 
(Tomo  ZCDC,  folios  116  y  117.) 

Fax  Christi ,  etc.  Padre  mío :  V.  R.  tenga  may  bue- 
nas salidas  de  Pascuas,  y  entrada  de  años,  con  otros 
y  otras  muchas,  con  la  salud  que  deseo.  Nosotros 
las  hemos  tenido  muy  buenas  con  la  venida  del  pa- 
dre Pedro  González  de  Mendoza  á  este  colegio ,  don- 
de espero  en  breve  convalecerá,  y  se  irá  al  de  Al- 
ctlá,  á  su  oficio  de  rector.  Si  está  ahí  el  profeta  de 
SQ  muerte,  V.  R.  le  diga  esto  para  su  consuelo,  que 
creo  lo  agradecerá  para  salir  de  su  engafio. 

Con  el  correo  que  vino  de  Inglaterra  estos  dias, 
loque  se  ha  sabido  por  cartas  de  mercaderes  es  que 
U  toma  de  Montruel  (Montreuil)  fué  por  asalto, 
siendo  ya  de  noche,  con  lo  cual  los  nuestros  hicio- 
nm  fuego  con  menos  peligro  y  mejor  sazón,  por 
coger  á  los  enemigos  descuidados. 

También  dicen  tuvo  aviso  Juan  de  Vert,  tenien- 

(1)  9l*te  tomos  de  sa  Memorial  histdrico  español  (del  xiii  al  xix) 
dadka  la  Academia  de  la  Historia  á  la  publicación  de  la  interesan- 
te oorraq>ondeiicia,  antes  inMita,  que  titnla :  Cartas  de  algunos pa- 
irudela  C<fmpañ{a  de  Jesús  sobre  los  sucesos  de  la  monarguia  en- 
tre los  años  de  1634  y  1 64^.  —  Existe  mannscritA  esta  preciosa  colec- 
(i(Hi,  entre  otros  machos  manuscritos  ocupados  á  los  jesnitos  al  tiem- 
po de  so  expulsión  de  loe  dominios  de  Bspafia,  en  la  rica  biblioteca  de 
didia  Academia,  y  de  ella  da  las  siguientes  noticias  «1  celoso  colec- 
tor é  ilnstirador  de  estas  cartas,  D.  Pascual  de  Gayángos,  en  la  eni- 
dita  intzodnccion  que  precede  al  tomo  i :  c  Algunos  de  los  tomos  de 
dicha  colección ,  procedentes  del  colegio  de  8an  Hermenegildo  de 
Serilla,  contienen  casi  en  so  totalidad  las  cartas  que,  ya  de  la  corte, 
ya  de  fiftlam^"**^^  Yalladolid,  SegOTÍa,  Granada  y  Cádiz,  escribían 
«1 P.  B^ael  Pexvyra,  en  Sevilla,  sujetos  tan  autorizados  y  compe- 
tentes como  el  P.  Andrés  Mendo,  autor  del  Principe  perfecto;  el  pa- 
dre Juan  Chacón,  conocido  por  sus  obras  teológicos;  los  padres 
Ariléa,  Mendosa,  Pimentel,  Arriaga,  Villacastin  y  otros  claros  va- 
rooet  de  la  miaña  Compañía.  Ciertos  apuntes  á  manera  de  breve 
sumario  que  el  P.  Pereyra  puso  al  frente  de  cada  volumen  de  esto 
hiteiesante  epistolario,  un  resumen  cronológico  de  los  monarcas  á 
la  sanm  reinantes,  y  la  escrupulosa  exactitud  con  que  están  consig- 
nados el  ailo  y  hasta  el  dia  y  hora  de  sucesos  á  veces  poco  importan- 
tes, DOS  A^n  logar  á  sospechar  si  al  poner  ú  contribución  sus  numero- 
sos comnpousales  en  todas  las  partes  del  globo,  y  principalmente  en 
los  vastos  dominios  de  la  corona  de  España,  el  jesuíta  sevillano  se 
pro|naD  continiaar  la  historia  del  P.  Juan  de  Mariana,  empresa 
q«  por  iqoel  tiempo  acometían  doctos  cronistM  de  otrM  eligió- 


te "^el  de  Lorena,  que  estaban  alojados  cuatro  regi- 
mientos de  franceses  en  un  sitio  á propósito,  por  te- 
ner buenos  bastimentos  para  la  caballería,  que  to- 
dos eran  corazas ;  tenian  por  cabo  al  Duque  de  Vi- 
temberga,  rebelde  de  Alemania.  Caminó  Vert  para 
donde  estaban ,  y  dijo  á  la  espía  guiase  su  gente  al 
cuartel  de  los  aventureros ;  por  yerro  le  llevó  al  del 
Duque.  Dieron  los  nuestros  con  tanta  furia  de  re- 
pente con  la  caballería  francesa,  descuidada  deste 
inopinado  acometimiento ,  que  degollaron  á  los  más, 
y  el  Duque  en  camisa  escapó  á  ufia  de  caballo  á 
Amiens.  Si  allá  hace  tanto  frió  como  por  acá  hace 
ahora,  no  llegarla  muy  consolado,  aunque  el  ha- 
berse escapado  le  fuese  de  alivio  á  su  trabajo. 
De  Italia  no  se  sabe  cosa  ninguna  por  particular, 

nes  (1).  Sea  de  esto  lo  qne  fuere,  ello  es  cierto  que  wia  corresponden- 
cia de  este  género,  seguida  por  hombres,  de  no  vulgar  erudición,  do- 
tados de  penetración  y  buen  juicio,  y  en  posición  ventajosa  para  ad- 
quirir noticias  y  juzgar  á  su  manera  de  los  acontecimientos  politices, 
no  podia  menos  de  ofrecer  interés  y  contribuir  al  esclarecimiento 
de  la  historia  patria. 

«Desgraciadamente  la  colección,  qne  empieza  en  el  año  1 684,  no 
pasa  del  1648,  no  siendo  fácil  determinar  si  la  interrupción  es  debi- 
da al  fallecimiento  de  la  persona  á  quien  las  cartas  iban  dirigida%  ó 
al  extravio  de  alguno  de  los  tomos.» 

En  la  imposibilidad  de  incluir  integra  en  nuestro  Epistolario  tan 
numerosa  colección  de  cartas,  hemos  optado  por  dar  aqui  solamen- 
te, pero  completo,  su  tomo  n  (xiv  del  Memorial)^  particularmente 
interesante  por  los  sucesos  de  la  época  4  qne  se  refiere.  «Comprendo 
este  tomo  todo  el  año  de  1687  y  parte  del  88,  durante  los  cnalM,  las 
guerras  que  España  tuvo  que  sostener  en  Italia  y  Flándes  contra 
franceses ,  en  Alemania  contra  suecos  y  protestantes,  en  el  Brasil 
contra  holandeses,  en  los  mares  Océano  y  Mediterráneo  contra  pi- 
ratas y  corsarios  que  acechaban  al  paso  nuestras  flotas  y  galeones ; 
la  campaña  del  Boaellon,  qne  terminó  de  una  manera  funesta  en 
Leocata,  y  el  célebre  sitío  qne  franceses  pusieron  á  Fuenterrabia, 
con  resultado  tan  desastroso  para  sos  armas,  dan  materia  bastante 
para  la  juiciosa  al  par  que  entretenida  correspondencia  de  Sebas- 
tian Gonzales  y  otros  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.» 

Creemos  excusado  dar  aquí  más  amplias  noticias  de  esta  colecdou, 
cuya  importancia  salta  á  la  vista.  Los  curiosos  aficionados  las  encon- 
trarán tan  cumplidas  como  pueden  apetecerlas  en  la  introdnccion 
general  y  las  particulares  que  inreceden  á  cada  uno  de  los  siete  tomos 
del  Memorial  qne  la  contienen. 


(1)  Bl  P.  Gamargo,  de  la  orden  de  San  Agustín,  la  contíanó  en  im 
breve  sumario  desde  WlX  4 1649.  Prosiguióla  el  P.  Basilio  Yaren  de 
8oto,  d«  toe  clérigos  meaoiWi 
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fuera  de  lo  qne  tengo  avis&do ,  ni  tampoco  de  Ale- 
manía. 

Hoy  está  mejor  la  Princesa  de  Carifiano  y  más 
contenta  que  estos  dias  pasados :  la  causa  fué  que 
después  de  haberle  la  Reina  enviado  muchos  re- 
galos y  presentes ,  le  pareció  hacerle  S.  A.  uno  de 
algunas  bujerías  que  ha  traido  de  Milán  con  cuida- 
do para  el  caso.  Envióle  á  la  Reina  un  escritorio  de 
cristal  y  oro ,  y  en  los  cajones  todas  las  monerías 
curiosas  que  hay  en  Milán,  y  que  acá  no  se  han 
visto.  Hizo  S.M.  mucho  aprecio  del  regalo,  aunque 
no  era  cuantioso ,  y  otro  dia,  á  hora  que  estaba  la 
Condesa  de  Olivares  en  su  cuarto,  le  mandó  lle- 
var la  Princesa  en  dos  fuentes  alguna  cantidad 
de  varas  de  tela  de  Milán,  con  recado  muy  cor- 
tés y  cumplido.  Su  Excelencia  no  lo  recibió,  y 
respondió  al  mensajero  que  después  que  estaba  en 
palacio  ocupada  en  servicio  de  S.  M.,  y  en  aquel 
tiempo,  habian  venido  á  Espafia  muchas  grandes 
señoras ,  y  jamas  de  ninguna  habia  recibido  nada, 
y  asi  por  eso ,  como  por  no  tener  licencia  de  su  ma- 
rido, el  Conde  de  Olivares ,  no  lo  podia  admitir,  dan- 
do á  entender  no  quena  recibir  nada,  y  volvién- 
doselo al  que  lo  traik,  que  era  un  escudero  dea  pié, 
criado  del  Rey.  En  dándole  el  recado  á  la  Princesa, 
montó  en  cólera  y  dijo  al  criado :  «que  pues  la  Con- 
desa no  habia  gustado  de  aquella  nifieria,  que  se  lo 
tomase  para  él ,  y  que  se  holgaria  mucho  fuese  de 
mayor  importancia.»  Hízolo  asi  el  venturoso  escu- 
dero, si  al  fín  lo  fuera,  y  llevóselo  á  su  casa,  y  con 
mucha  brevedad ,  en  hacimiento  de  gracias  de  tal 
ventura,  hizo  cortar  un  vestido  de  la  mejor  tela  á 
Nuestra  Sefiora  de  la  Ahuudena.  Hecho  esto,  pare- 
ce ser  que  la  sefiora  Princesa  se  quejó  la  misma  tar- 
de á  la  Reina,  y  con  despecho  de  este  desaire,  le  di- 
jo que  la  suplicaba  pidiese  licencia  á  S.  M.  para  irse 
con  su  marido ,  que  ya  parecia  que  sobraba  en  pa- 
lacio y  en  la  corte,  y  dijo  otras  semejantes  razones 
con  mucho  sentimiento,  de  tal  manera,  qne  dio  á 
entender  su  queja.  Luego  al  punto  dieron  cuenta  al 
Conde,  y  para  enmendar  el  desaire,  mandó  llamar 
al  escudero  de  á  pié  y  le  dijo  que  luego  trújese  las 
telas  á  8U  cuarto,  aunque  estuviesen  hechas  peda- 
zos. Hízolo  así  el  pobre,  todo  turbado,  y  luego  fué 
el  secretario  Carnero,  que  sabe  hablar  la  lengua 
francesa ,  y  la  dio  tantas  satisfacciones,  que  la  dejó 
contenta,  y  al  pobre  escudero,  no  sólo  despojaílo, 
pero  sospechoso  de  que  le  castigarán  por  no  haber 
dado  aviso  del  suceso. 

En  Alcalá  hay  refrán  que  mueren  allí  de  viejos 
los  ladrones,  y  que  há  muchos  años  que  no  se  ha 
hecho  de  ninguno  justicia.  Cogió  el  alcalde  de  la 
Hennandad  á  un  salteador  de  caminos,  ú quien,  con- 
vencido del  delito,  y  de  muchos  robos,  que  pasa- 
ban de  treinta  mil  ducados  los  que  habia  en  este 
ejercicio  r<»bado  por  hu  confesión,  fué  condenado  á 
asaetear.  Acudieron  cuatro  de  casa  el  dia  del  supli- 
cio, doH  pudres  y  dcm  hermanos  estu<liantcs  ;  el  ver- 
dugo no  era  diestro,  y  dijo  al  alcalde  que  él  no  sa- 
bía dar  garrote,  sinoftlioroar;  «pie  ni  quería  lo  ahor- 
case, daría  bucnu  cucutu  del  delincuente , mas  que 


garrote  nunca  le  habia  dado  j  temía  le  ttlie 
Instó  por  dos  ó  tres  veces  en  esto,  j  el  alcald 
Hermandad,  con  el  celo  de  la  jnstidaydeieo 
entendiese  que  en  su  tiempo  habi*  quien  la 
taba,  no  embargante  lo  dicho,  le  mandó  le 
garrote  como  supiese  ó  pudiese.  Lleváronle  a 
donde  éste  se  habia  de  hacer,  donde  ialió,coi 
vedad,  todo  el  pueblo  y  el  estadio.  Ataron  al 
cuente  al  palo,  y  el  agujero  por  donde  bal 
entrar  la  cuerda  se  hizo  un  oodo  más  ali 
que  habia  de  ser,  y  llegando  á  darle  el  garrot 
alcanzaba  la  cuerda  á  la  garganta,  sino  á  la 
bula,  donde  reventó  con  la  fuerza  sangre  en 
cantidad,  y  por  las  narices.  Quebráronse  da 
cuerdas,  y  achacan  que  uno  de  loe  hermano 
a  Aquí  del  Estado»,  con  lo  cual  doe  ó  treaeel 
tes  desenvainaron  unos  machetes,  cortaron  la 
das  del  delincuente,  y  acudiendo  los  dema 
ayuda,  le  quitaron  de  allí,  y  dieron  con  él  ei 
mita  de  San  Sebastian.  De  allí,  pareciéndoleí 
taba  seguro ,  le  pasaron  á  los  Mercenarios 
zos ,  donde  acudió  el  alcalde  con  gente  del 
para  coger  su  preso.  Llamó  á  la  portería,  3 
el  portero,  que  era  do  buen  acierto,  y  cnai 
tropel  de  gente  que  le  embestía  para  entrar, 
á  uno  de  la  espada  y  quitósela.  Púsose  delanl 
puerta  con  tal  denuedo ,  que  no  hubo  hombre 
atreviese  á  entrar,  y  pooo  á  poco  se  fueron  ai 
dar  ninguno,  y  con  tanto  cerró  su  puerta.  Di 
llevaron  los  estudiantes  á  la  Vitoria,  y  loe  de 
ticia,  desahuciados  de  cogerle,  desistieron, 
esto  se  escapó  el  que  estaba  ya  tan  á  riesgo  de 
la  vida.  Esto  se  supo  aquí,  y  han  mandado  ^ 
alcalde  Almezcleta  (1)  á  conocer  de  los  que 
ron  esta  facción. 

De  Alcalá  han  venido  dos  regidores  y  do 
giales  á  impedirlo ;  no  lo  conseguirán ;  con  ] 
quedará  el  curso  perdido,  que  es  grande  lást 

Tres  dias  há  fué  D.  Juan  de  Morales,  alcí 
Corte,  é  prender  á  un  capitán  de  capeadores 
dicen  era  por  matar)  solo,  á  casa  de  la  Duqu) 
Infantado.  Estaba  ausente  en  esta  ocasión 
que ,  que  habia  ido  á  una  visita ,  y  la  Duqu< 
taba  durmiendo.  Envióla  un  recado  con  un 
cil  de  Corte,  pidiéudole  licencia  paraprend< 
hombre  facineroso  que  se  habia  recogido 
do  S.  K.  El  criado  que  le  recibió ,  por  no  dcí 
á  la  Duquesa,  entró  dentro  y  salió  después, 
hiendo  dado  el  recado ,  y  dijo  :  «Sefior,  dice 
ñora  que  si  el  hombre  es  facineroso  cmno  s 
que  el  señor  alcalde  le  busque  y  prenda.»  £ 
diligencia  el  alcalde  y  los  demás  que  con 
niau ,  y  prendiéronle  y  lleváronle  con  esposai 
líos  en  casa  de  un  alguacil  de  corte.  Vino  el 
á  casa ,  supo  cómo  el  alcalde  habia  sacado  | 
aquel  hombre ,  preguntó  á  la  Duquesa  si  le 
hecho  el  alcalde  comedimiento,  y  dijo  qne  n( 
Habido  nada.  Con  tanto  tuvo  noticia  de  la  cas 


(1)  AM  en  el  original,  pero  totfmelmmm  luiym  de  keiw 
qtiot**,  iniM  habo  ao  alcalde  de  oteta  mí  ItomadOi 
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BeflUba  preao,  y  pidió  al  alguacil  le  diese  aquel 
ombre.  Él,  de  miedo,  se  lo  dio,  aunque  el  Duque  no 
)  hizo  violencia,  mas  que  pedírsele  con  alguna  ma- 
a. Sacóle  de  su  poder  y  traspúsole  luego,  de  suerte 
Qe  basta  ahora  no  ha  parecido.  Esto  supo  el  alcal- 
e,  que  yendo  á  buscar  su  preso  y  tomarle  la  conf e- 
ion.  el  alguacil  le  hizo  relación  de  lo  sucedido,  y 
I  la  dio  al  Presidente ,  el  cual  dando  parte  á  S.  M., 
itndó  le  embargasen  al  Duque  todos  los  bienes ,  y 
[oe  nn  alcalde  le  prendiese  y  llevase  con  doce  al- 
caciles de  corte  al  castillo  de  Burgos,  para  donde 
odos  partieron  ayer.  Si  el  criado  hubiera  con  tiem- 
)o  avitiado  á  la  Duquesa  cuando  despertó,  se  hu_ 
)iera  excusado  esto ,  que  le  costará  al  Duque  mu- 
iha  pesadumbre  y  dinero  por  una  inadvertencia  de 
un  criado. 

La  necesidad  debe  de  ser  grande  de  algunos  que 
capean  aquí ,  y  no  se  contentan  con  menos  que  de 
las  de  los  señores.  Algunos  han  aguardado  al  salir 
de  palacio  y  les  han  pedido  buenamente  el  dinero 
qne  llevan  y  lo  han  dado,  y  luego  la  capa,  y  ésta 
la  han  defendido.  Uno  ha  sido  el  Duque  de  Híjar,y 
otro  el  hijo  del  de  Miravel,  y  otros  también  se  ha 
dicho  dellos  lo  mismo.  Ya  les  andan  á  los  alcances 
7  tienen  á  siete  presos,  que  pagarán  y  darán  cuen- 
ta de  los  demás  (1). 

Dicese  por  muy  cierto  se  pone  tribunal  de  Inqui. 
Bicion  aquí,  particular,  por  las  muchas  causas  que 
cada  dia  hay  de  cristianos  nuevos  venidos  de  J'or- 
tugal,  y  ha  de  ser  con  todos  sus  requisitos  de  ofi- 
ciales, como  en  las  demás  partes  que  lo  hay.  Mucho 
lo  sentirán  los  de  Toledo,  si  esto  tiene  efecto,  que 
btfta  ahora  no  hay  cosa  asentada. 

Ahí  remito  á  V.  R.  la  premática  de  los  sellos  (2) 
para  los  pleitos ,  y  agradezco  los  favores  que  cada 
dia  me  hace.  Viva  mil  años,  como  deseo.  De  Madrid 
y  Enero  6  de  1637. —  Sebastian  González. — Al  pa- 
dre Bafael  Pereyra ,  en  Sevilla. 

(I)  Ckm  fecha  24  de  Enero  dice  el  antor  anónimo  de  las  Notieiat 
ée  Madrid :  cPor  dosqnemadojí  qne  hnbo  la  semana  pasada  de  parte 
delsTÜla,  sacáronse  en  esta  de  la  corte  cuatro  á  ahorcar,  y  nno  A  de- 
loQar,  todos  por  capeadores  famosos  y  ladrones,  que  notiabian  dejado 
calle  en  Madrid  adonde  no  hubiesen  hecho  de  las  suyas,  y  entre  otras 
matAilo  á  nn  clérigo  sacerdote  porque  no  quería  soltar  la  capa,  y  al 
Doqne  de  Ilijar,  quitándole  la  suya,  el  broquel  y  la  espada,  aunque  su 
excelencia,  qne  se  precia  de  valiente,  corrido  de  lo  que  se  ha  dicho, 
k)  niega  fueriemente.  £1  degollado  era  D.  Jerónimo  de  Loaysa  Tre- 
Tifio,  caballero  calificado  y  natural  de  Ciudad-Real,  de  edad  de  19 
aSos,  MÜendo  adocenado  con  picaros,  si  bien  vestido  de  luto.  Ade- 
mas de  haberse  juntado  con  ellos  habla  acabado  de  matar  al  clérigo, 
y  ea  sn  tierra  había  robado  á  una  mujer,  y  á  su  marido,  qne  venia 
a  Bsgnimiento  de  ella,  le  habia  dado  de  cachilladas.  Toda  la  vida 
habia  sido  bellaco  y  travieso,  desobediente  á  raí  padres,  y  asi  vino  á 
tener  m  pajjo  merecido,  sin  que  el  Rey  le  haya  querido  perdonar,  por 
grandes  diligencias  que  se  hicieron  con  S.  M.  Al  dia  siguiente  hn- 
bo una  tarta  de  dies  azotados,  hombres  y  mujeres,  por  ladrones  y 
encubridores,  y  prendieron  al  hijo  de  D.  Luis  Narvaez,  echándole  en 
tm  calabosEO  por  ladrón  y  escalador  de  casas,  y  créese  qne  le  ahorca- 
rán. Este  lugar  hierve  de  gente  semejante,  sin  que  la  diligencia  y 
coidadode  los  ministros  de  justicia  baste  á  remediarlo.» 

di)  Está  en  efecto  anida  al  tomo  y  lleva  el  titolo  de  Premática  en 
7M  S.  If.  manda  que  de  aqui  en  adelante  no  $e  pueda  hacer  ni  eeeri- 
^  ninguna  escritura  ni  instrumento  público  ni  otroi  despacho*  que 
pormenor  irán  declarados  en  una  cédula  de  S.  M,^  si  no  fuere  en  pa- 
ftí  sellado  eom  ustú  de  emtUro  eelhi,  en  la/orma  que  en  ella  te  conUe' 
«letc 
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El  correo  pasado  estaba  hecho  el  pliego  cuando 
llevé  mi  carta ,  y  hice  la  metiesen  en  otra  que  iba 
para  su  hermano  de  V.  R. ;  ya  creo  la  habrá  recibi- 
do cuando  ésta  llegue. 

II. 
Segovia  y  Enero  7  de  1637. 

(Tomo  xcnc,  fól.  104.) 

Pax  Christi,  etc.  Ha  venido  segundo  correo,  que 
pide  paces.  A  Placencia  tenemos  muy  apretada,  pe- 
ro no  se  ha  tomado  aún.  Los  imperiales  tuvieron 
una  batalla  sangrientísima  con  los  suecos ,  y  aun- 
que aquéllos  iban  ayudados  de  los  sajones,  llevaron 
lo  peor  y  perdieron  la  artillería ;  pero  retirándose, 
cobraron  á  Brandemburgo ,  y  los  suecos  tomaron 
una  plaza  fuerte  sobre  el  Alvis  y  son  señores  de  la 
campaña.  En  Francia  tomaron  los  nuestros  una  pla- 
za buena,  pero  los  soldados  están  mal  contentos. 
También  se  dice  lo  están  de  los  franceses  el  Duque 
de  Orliens  y  de  Sueson ,  que  nos  estarla  muy  bien  si 
así  fuese. 

En  esta  otra  parte  de  Francia ,  junto  á  Navarra, 
se  tiene  casi  por  imposible  conservar  las  plazas  ga- 
nadas. Han  señalado  para  que  prosigan  aquella  fac- 
ción á  tres  macses  de  campo ,  que  son  D.  Luis  Pon- 
ce  ,  D.  Tiburcio  de  Redin ,  y  á  un  hijo  de  la  Charela, 
madre  (3).  A  cuarenta  navarros  que  quisieron  ga- 
nar una  ermita  los  degollaron  los  franceses,  sin 
atreverse  á  socorrerlos  la  caballería  navarra,  que 
siendo  más  en  número  se  huyó. 

Por  virey  do  Pamplona  va  elegido  el  Duque  de 
Nochera ,  napolitano ,  y  otro  caballero  también  na- 
politano por  gobernador  de  las  armas. 

Hase  pregonado  en  Madrid  que  se  despache  ya  en 
papel  sellado  todo  lo  que  foca  á  autos  y  á  papelea 
públicos  de  escribanía. 


(8)  En  otro  lagar  (tomo  i  de  los  pabllcadoe  por  la  Academia,  pá- 
gina 338)  se  trató  ya  de  esta  señora,  y  de  nn  hijo  del  rey  Felipe  IV, 
á  quien  el  P.  Mencscs  llama  en  una  de  sus  cartas  el  Chareto.  Por 
aproximación  conjeturamos  entonces  que  la  madre  pudo  ser  italiana 
y  llamarse  Chiara  (Clara),  cuyo  diminutivo  es  Chiarella;  pero  he- 
mos hallado  últimamente  dos  pasajes  que  nos  hacen  cambiar  de  opi- 
nión. Hállase  uno  de  ellos  en  una  relación  impresa  del  afio  1621 , 
y  dice  asi :  c  Al  Duque  de  Uceda  se  soltó  de  la  prisión  y  se  le  mandó 
ir  á  Arévalo,  donde  estará  hasta  que  S.  M.  mande  otra  cosa ;  no  tie- 
ne guardas.  Dlóse  por  prisión  al  secretario  Joan  de  Salasar  so  mil- 
ma  casa,  con  dos  guardas.  Sacóse  de  prisión  á  J).  Antonio  Manrique, 
marqués  de  Charela,  y  á  D.  Andrés  Yelacqoex,  eq;>la  majrar  y  del  Con- 
sejo Secreto.» 

El  otro  pasaje  se  encuentra  también  en  ana  relación  impresa  del 
15  de  Agosto  de  1628,  y  es  del  tenor  siguiente  :  cEI  día  10  de  éste 
(Agosto)  se  confirmó  en  grado  de  revista  la  sentencia  qoe  en  8  da 
Mayo  habia  salido  contra  D.  Antonio  Manrique,  marqués  de  Okia- 
reía,  por  la  visita  que  se  le  tomó  del  tiempo  qne  estovo  en  Italia,  y 
fné  estraticol  de  Meslna,  en  qne  fué  condenado  en  veinte  y  cinco  mil 
ducados  y  las  costas,  y  en  seis  años  de  destierro  de  esta  corte  y  de 
los  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.^ 

De  aqai  resulta  claramente  qne  D.  Antonio  Manrique  estovo  ca- 
sado con  una  sefiora  siciliana,  qne  fué  marquesa  de  Ciarella ;  que  un 
hijo  de  éstos,  llamado  D.  Alonso,  murió  en  Flándes  en  desafio ;  que 
otro  qne  pasaba  por  del  Bey  y  de  ana  hija  de  la  Marquesa  ^llamada 
vnlgarmente  la  Oharela,  como  la  madre),  murió  en  Isasi,  villa  de 
Vizcaya,  en  1634.  El  ayo  de  este  i^ltimo,  llamado  D.  Juan  Isasi,  llegó 
á  serlo  también  del  príncipe  D.  Baltasa-,  y  fué  agraciado  oon  titulo 
de  conde. 
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Todo  lo  dicho  me  lo  escriben  asi  de  Madrid.  Hoy 
no  he  tenido  carta  de  Y.  R.,  y  aunque  lo  siento  har- 
to, no  me  inmuta,  como  tengo  ya  tan  pocas  suyas; 
siendo  asi  que  si  no  es  una  estafeta,  no  he  dejado 
de  escribir. 

Guarde  nuestro  Señor  á  V.  R.,  como  yo  deseo.  De 
Segovia,  á  7  de  Enero  de  1637.— Andrés  Mendo. — 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Sevilla. 

III. 

Matlríd  y  Enero  14  ds  1637. 
(Tomo  xaut  táUot  134  y  135.) 

Pax  Christi,  etc.  Todas  las  estafetas  he  escrito; 
sólo  en  una  falté  por  haberse  detenido  el  correo,  co- 
mo otras  veces,  por  las  aguas ,  dando  lugar  á  que  se 
pudiese  responder ;  fiado  en  esto  lo  dejé  para  el  dia 
siguiente ,  y  hubo  orden  del  Presidente  para  que  los 
correos  partiesen  el  dia  que  tienen  señalado,  sin 
atender  a  lo  dicho.  En  esta  ocasión  no  escribí,  y  ha- 
brá sucedido  esto  tres  ó  cuatro  correos,  que  es  casi 
un  mes.  En  las  demás  estafetas  siempre  he  avisado 
á  V.  R. ;  una  carta  sola  remití  por  via  de  su  herma- 
no de  y.  R.,  de  quien  no  dudo  la  enviaría  luego. 
Con  este  último  correo  envié  áV.  R.lapremáticade 
los  sellos ;  avise  V.  R.  si  la  ha  recibido ;  iba  con  el 
pliego  de  casa  que  despacha  el  P.  Camacho. 

Vi  una  carta  de  un  amigo  en  que  de  Italia  avisan 
lo  siguiente : 

Que  el  Virey  de  Ñapóles  habia  enviado  para  so- 
corro de  los  soldados  al  Marqués  de  Leganés  se- 
tenta mil  escudos  en  oro.  ítem :  que  el  dicho  virey 
habia  nombrado  diez  capitanes  para  levantar  caba- 
llería. 

Que  el  Principe  de  Rutera  (1),  napolitano,  habia 
levantado  dos  compañías  de  caballería  lucidísimas 
á  sus  expensas. 

Que  en  la  ciudad  de  Mesina  habían  preso  tres 
franceses  por  indicios,  los  cuales  puestos  á  cuestión 
de  toniiento  confesaron  venían  á  emponzoñar  las 
aguas  de  aquella  ciudad ,  y  que  andan  otros  por  el 
reino  con  el  mismo  designio. 

Que  el  Duque  de  Mont alto,  teniente  de  virey,  ha- 
bia  despachado  varios  correos  para  la  pesquisa,  y 
que  fuesen  castigados  conforme  á  la  atrocidad  del 
delito,  como  también  lo  fueron  los  tres  que  estaban 
en  Mesina  presos. 

De  Ratisbona  vino  aviso  se  habia  dado  audiencia 
al  Embajador  de  Inglaterra ,  el  cual  pidió  para  el  so- 
brino del  Rey  el  Palatinado  y  la  dignidad  electoral, 
como  su  padre  la  habia  tenido,  y  que  el  Emperador 
le  respondió  se  le  daría  el  Palatinado  inferior  y  el 
superior,  y  dignidad  cuando  faltase  sucesión  por  li- 
nea recta  al  Duque  de  Baviera,  por  lo  cual  el  Em- 
bajador despachó  correo  é  su  rey. 

El  Conde  de  Lumiares  (2),  hijo  mayor  del  de  Cas- 

( 1 )  ParecU  toem  cBittero^,  pero  n  h*  corregido,  tntáadoM,  4  no 
dodArio,  de  an  caballero  de  la  caaa  de  Ck>loima,  potoodora  de  dicho 
titalo. 

(3)  Decia  Luminarts,  pero  le  ha  coirtgtdo  oonfonnt  tila,  por  eer 
jVTO  maniítosto. 
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tel-Rodrigo ,  y  concertado  de  casar  con  la  hija  mayor 
del  Duque  de  Alcalá,  yendo  á  Colonia  á  aaiatir  al  Da- 
que,  salió  á  caza,  y  uno  de  loa  perroa  que  Ueraba 
siguió  á  unos  animales  manaoa  de  cerda,  y  kNspr^ 
tó  de  suerte  que  uno  de  ellos  le  hiso  rostro  al  pene 
y  le  maltrató,  y  retirándose  donde  sa  amo  estaba, li 
fué  siguiendo.  Levantó  el  Conde  el  macho  de  la  es- 
copeta para  darle  en  el  hocico ,  y  él  dio  en  ella  asa 
colmillada  y  acertó  á  dar  en  el  gatillo,  j  disparó  la 
carga,  dejándole  tan  herido,  que  en  breve  mori^ 
aunque  confesado  y  recibiendo  los  dernaasacrainca* 
tos. 

Loa  imperiales  rindieron  laplaaa  de  Alferfosrgis 
y  fuerte  de  Berbén,  en  Lipsia. 

También  dicen  que  el  presidio  de  Loxembnrgo 
habia  jurado  fidelidad  al  general  Bannier  de  lossoe- 
006,  y  concertado  el  no  ser  saqueados  en  treinta/ 
tres  mil  talleres  (3). 

ítem  :  que  el  Duque  de  Sajonia  habia  tomado  la 
ciudad  de  Berbén  de  los  suecos,  con  cantidad  de  ar- 
tillería y  municiones ,  y  lo  mismo  habia  hecho  di 
Alterburgo  (4),  y  después  recuperado  de  los  sueooi 
á  Oquisario  y  fortificándole  muy  bien. 

De  Vostfalia  avisan  que  el  coronel  Oes  (Getz) 
habia  de  repente  cogido  la  plaza  de  Soest,  y  reci- 
bido entre  su  gente  al  servicio  del  Emperador  U 
mayor  parte  del  presidio  del  Lanzgrave  de  Hemii, 
que  salió  de  la  dicha  plaza. 

El  Emperador  ha  declarado  en  la  Dieta,  por  mncr- 
te  del  cardenal  de  Tristain  (5),  protector  del  impe- 
rio al  Cardenal  de  Saboya. 

Avisan  de  Ñápeles  que  el  virey  de  aquel  reino 
habia  enviado,  por  orden  de  la  Reina,  nuestra  seño- 
ra, con  el  Obispo  del  Águila,  á  presentar  áNuestrt 
Señora  del  Oreto  una  riquísima  vestidnra  bordada 
de  oro  con  cincuenta  y  seis  chapas  de  oro ,  y  en  ellt 
seis  mil  doscientos  setenta  y  dos  diamantes,  con  or- 
den se  hiciese  rogativa  por  la  verdadera  paz  univer- 
sal entre  los  príncipes  cristianos. 

De  Flándes  se  dice  que  entraron  tres  mil  france- 
ses en  el  país  de  Luxemburgo  ;  los  mil  y  qoinientoi 
infantes ;  los  demás  eran  caballería ,  y  que  apénai 
habia  escapado  ninguno  que  no  fuese  ó  muerto  ú 
preso. 

De  Valladolid  avisa  el  P.  Juan  Chacón  que  hay 
grandes  revueltas  entre  el  Obispo ,  la  Chancilleríay 
la  Inquisición.  Ésta  pide  un  proceso  de  una  famosa 
hechicera  que  tiene  presa  el  teniente  de  corregi- 
dor, la  cual  dicen  que  con  sus  hechizos  trujo  de  Se- 
villa á  dicha  ciudad,  en  menos  de  dos  horas,  á  un 
amante  suyo.  El  teniente ,  habiendo  primero  confe- 
rido con  el  Acuerdo,  no  la  quiso  dar.  Púsose  depar- 
te de  la  Inquisición  entredicho  antes  de  Paacua;  al- 
zóse después  hasta  Reyes.  Pasada  esta  fiesta  volvió 
el  Santo  Oficio  á  intimar  el  entredicho.  Salió  el 
Obispo,  y  dijo  :  «que  sin  su  consentimiento,  en  so 


(S)  Bb  decir,  tk0l§n,  moneda  de  Altmanla. 

14)  Asi  en  el  original,  pao  qnítá  haja  de 
denbnrgo. 

(ff)  A  qnlen  otroe  llawen  t  Dlitriitifai » ;  m 
cDlchtrietein.» 
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CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
,igkrit  j  parroquias  no  se  había  de  poner» ;  con  lo 
^hay  allí  gran  confusión  j  bolina,  porque  la  In- 
quisición ,  con  descomunión ,  ha  mandado  haya  en- 
tredicho, y  el  Obispo,  cenias  mesmas  censuras,  ha 
Bandado  que  no  le  haya.  Ha  ido  la  cosa  por  via  de 
fuerza  á  la  Chai)cillería,y  de  aUí  salió  que  el  Obis- 
po no  hacia  fuerza. 

También  avisa  el  mismo  padre  haber  visto  carta 
de  cierto  inquisidor  de  aquí ,  con  un  tibi  soli  en  el 
margen ;  la  sustancia  del  cual  era  que  la  causa  de  la 
madre  Luisa  saldría  muy  en  breve,  y  que  se  haría 
tal  demostración  que  se  conociese  que  el  Obispo  de 
Valladolid  habia  seguido  en  todo  pasos  y  plaza  de 
Tulgo. 

Tres  dias  há  que  despacharon  correo  para  Flán- 
des  con  vanos  recados  y  cartas.  Después  de  despa- 
chado, habiendo  de  partir  el  dia  siguiente  de  ma- 
ñana ,  aquella  noche  fueron  de  parte  de  S.  M.  á  la 
posada  del  correo ,  y  le  quitaron  la  balija  de  cartas 
de  particulares,  dejando  tan  solamente  los  dos  des- 
pachos de  S.  M.,  con  los  cuales  partió. 

Muy  pesadamente  lleva  el  Nuncio  lo  del  papel 
Reliado;  ha  mandado  cese  el  despacho,  y  habiendo 
ido  por  orden  de  S.  M.  el  señor  confesor,  P.  Sala- 
r.ar,  el  protonotario  y  su  cuñado  D.  Juan  Valle  de 
Cerda  (1),  le  hablaron  en  este  punto,  al  cual  res- 
pondió con  grande  resolución  que  no  innovaría 
mientras  su  Santidad  no  le  mandase  lo  contrario, 
por  ser  contra  la  inmunidad  eclesiástica.  Y  procu- 
rando satisfacerle  á  esto,  dijo  :  «Él  también  sabia 
loqne  debia  y  podia  hacer»;  y  diciéndole  que  S.  M. 
también  vería  lo  que  convenia  se  hiciese ,  dicen  res- 
pondió :  «¿Qué  puede  hacer  más  que  quitarme  las  tem- 
poralidades y  que  salga  del  reino?  Dispuesto  estoy 
y  resuelto  á  salir  dentro  de  tres  dias » ;  y  con  esto 
se  fué. 

Dicen  hace  lo  mismo  el  vicarío  del  arzobispado 
de  Toledo,  y  que  el  Nuncio  ha  avisado  álos  demás 
obispos  y  arzobispos  no  admitan.  También  dicen 
ñola  admite  el  Consejo  de  Aragón ,  y  que  rehusa  el 
de  Ordenes.  Las  necesidades  Je  las  guerras  son  tan- 
tas, que  no  me  espanto,  con  el  grande  gasto  y  em- 
pi^ño,  busquen  trazas  para  socorrerlas,  aunque  no  pa- 
rezcan bien  á  algunos. 

S.  M.  se  ha  ido  por  unos  dias  al  Pardo  á  caza ; 
está  también  la  Reina,  nuestra  señora,  y  Príncipe. 
Al  Duque  del  Infantado  le  han  mandado  vaya  al 
castillo  de  Buenache  preso ;  mejor  es  y  más  cerca 
que  lo  de  Burgos,  y  así  dio  la  vuelta  del  camino  para 
Buenache. 

A  Dios,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R.  y  le  dé  la 
Ralud  que  deseo.  De  Madrid  y  Enero  14  de  1637. — 


(1)  cDe  dos  diA3  á  esta  parto  se  ha  tornado  á  despachar  en  casa 
del  señor  Nuncio,  pero  en  papel  ordinario,  habiéndole  mandado  á 
decir  á  S.  M.  qne  de  ello  darla  cnenta  á  su  Santidad  ;  y  en  el  tiempo 
que  se  estaba  esperando  que  no  se  pasarla  adelante  con  lo  de  los  se- 
llos, Bjrer  ha  salido  una  nneVa  cédnla  real  en  declaración  de  lo  pre- 
cedente, y  jantamente  se  han  nombrado  otros  oidores,  que  también 
K>n  de  la  junta,  que  son  Francisco  Antonio  de  Alarcon  y  D.  Anto- 
nio de  Contreims,  con  orden  de  qne  la  junta  se  haga  tres  úi»§  á  la  w- 
DBona.*  (Noticiai  de  Madrid,)  I 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS.  815 

Sebastian  González.  — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
Compafiía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

Después  de  escrita  ésta  acaha  de  llegar  D.  Fe- 
lipe Ladrón  de  Guevara,  hijo  del  Conde  de  Ofiate, 
con  la  nueva  de  la  elección  del  Rey  de  Hungría  pa- 
ra rey  de  romanos,  tan  deseada  de  España  y  Ale- 
mania. Pasó  al  Pardo,  donde  está  S.  M.  en  caza,  á 
ganar  las  albricias ,  y  se  las  darán  de  muy  buena 
gana,  y  le  servirán  de  alivio  á  tan  largo  camino 
como  ha  sido  de  Alemania  á  España ;  hizolb  á  22  de 
Noviembre.  Lo  demás  que  trae  no  se  sabe  ahora; 
¡rá  otro  correo ;  esto  es  certísimo  é  indubitable. 

El  Rey  de  Inglaterra  ha  dado  comisión  para  su 
embajador,  en  que  le  ordena  trate  de  liga  con  el 
Rey  de  Francia  contra  la  casa  de  Aflstria ;  más  daño 
hubiera  hecho  si  se  declarara  antes,  y  ahora  dará 
más  lugar  á  prevenciones ;  si  bien  esto  no  está  he- 
cho, sería  bien  se  hiciese,  por  lo  que  puede  suceder. 

Los  potentados  de  Alemania  han  hecho  nueva  li- 
ga y  confederación  entre  sí  para  echar  de  Alema- 
nia todos  los  extranjeros ,  como  son  suecos  y  fran- 
ceses. Tendrán  más  comodidad  para  hacerlo  estan- 
do ya  echado  aparte  este  cuidado  de  la  elección  del 
Rey  de  romanos,  y  la  gente  que  asistía  en  orden  á 
esto,  caminará  donde  se  juzgare  ser  más  necesaria, 
que  dicen  eran  muchas  las  prevenciones  que  se  ha- 
cian  de  guerra  para  segurídad  de  la  Dieta  y  elec- 
ción. 

IV. 
Madrid  y  Enero  20  de  1637. 

(Tomo  xcix,  folios  182  y  134.) 

Pax  Christi ,  etc.  Alegrísimos  están  todos  con  la 
nueva  de  la  elección  del  Rey  de  romanos  ;  lo  parti- 
cular que  ahora  se  sabe  de  la  Dieta  es  lo  siguiente  : 

El  Emperador  en  la  primera  junta  en  que  se  em- 
pezó á  tratar  de  negocios  propuso  tres  cosas  :  laprí- 
mera,  que  se  conociese  de  la  causa  del  Arzobispo  de 
Trévcris,  y  determinase  la  Dieta  lo  que  con  él  se  ha- 
bia de  hacer.  Segunda,  que  se  eligiese  por  rey  de 
romanos  á  su  hijo  el  Rey  de  Hungría.  Tercera,  que 
se  hiciese  nueva  liga  entre  los  potentados  y  dictas, 
contribuyendo  cada  uno  según  se  acordase,  para  ex- 
peler de  Alemania  todos  los  extranjeros. 

El  primer  punto  que  en  la  Dieta  se  trató,  fué  el 
del  Arzobispo  de  Tréveris,  á  quien,  después  de  puesta 
la  acusación  y  vista  la  respuesta  que  daba  á  los  car- 
gos que  se  le  hicieron ,  declaró  la  Dieta  por  traidor 
al  imperio ,  y  que  habia  incurrído  en  bandos  impe- 
ríales,  y  en  las  penas  que  contra  los  tales  están  pues- 
tas. La  sentensia  fué  privarle  perpetuamente  de  la 
voz  electoral,  y  que  todas  sus  rentas  se  confiscasen, 
y  que  dellas  se  le  diese  una  moderada  sustentación, 
y  fuese  llevado  preso  á  un  castillo  6  plaza  fuerte 
por  el  tiempo  que  al  César  pareciese.  Dícese  que  la 
Dieta  tenia  bula  especial  para  conocer  desta  causa 
y  otros  afirman  sin  ella  tenía  derecho  para  conocer 
de  todas  las  causas,  así  seculares  como  eclesiásti- 
cas, que  pertenecen  al  bien  y  conservación  del  im- 
perio. 
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Concluido  con  esto  se  trató  de  la  elección  del  Rey 
de  romanos ,  y  se  hizo  con  tanta  conf onnidad,  que 
no  le  faltó  voto  alguno  al  Rey  de  Hungría. 

Publicóse  la  elección  á  22  de  Diciembre,  y  re- 
conocióse al  Rey  de  Hungría  por  rey  de  romanos  á 
los  29,  y  á  los  30  coronaron  á  la  Reina  de  Hungría ; 
cosa  que  dicen  no  se  suele  hacer,  y  muestra  el  g^sto 
y  voluntad  con  que  la  elección  se  hizo ,  pues  hicie- 
ron aun  más  de  lo  que  se  les  pedia. 

Luego  se  trató ,  acabado  esto ,  de  la  expulsión  de 
los  extranjeros  en  Alemania,  suecos  y  franceses,  y 
se  hizo  nueva  liga,  y  concedieron  los  socorros  y  con- 
tribuciones que  se  acostumbran  para  tiempos  de 
guerras,  encargando  la  Dieta  con  todo  encareci- 
miento al  Emperador  y  Rey  de  romanos  no  alzasen 
la  mano  de  las  armas  hasta  que  esto  estuviese  con 
efecto  conseguido ,  y  reconocidos  padre  é  hijo  á  la 
Dieta;  luego  dieron  varias  órdenes  á  la  gente  de 
guerra  para  que  llevasen  á  debida  ejecución  el  de- 
seo de  los  de  la  Dieta. 

Eisto  es  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  de  la  Dieta; 
vendrá  de  todo  relación  más  copiosa,  y  la  que  sa- 
liere tendrá  V.  R. 

El  Duque  de  Femandina  se  halla  hoy  con  setenta 
galeras  ahuyentando  al  francés,  al  cual  persigue 
también  la  peste  y  el  hambre. 

En  Holanda  hay  también  gran  peste,  y  en  Roma 
gran  opinión  de  las  armas  de  España. 

El  Duque  de  Parma  viene  en  lo  que  S.  M.  quisie- 
re, y  no  pide  sino  su  amistad. 

Muy  bien  recibido  ha  sido  el  Conde  de  Sora  en 
su  embajada  de  Polonia ;  ha  hallado  al  Rey  muy  es- 
pañol ;  ya  se  vuelve  acá. 

De  Francia  hacían  instancia  al  Turco  para  que 
hiciese  guerra  al  Emperador;  el  cual  respondió  que 
no  podia  romper  la  paz  que  tenía  asentada  con  él; 
pero  alcanzaron  que  la  hiciese  el  Transilvano  para 
que  asi  le  ayudase  el  Emperador  y  enflaqueciesen 
las  fuerzas  en  Francia ,  y  que  el  Turco  en  efecto 
envió  ejército  contra  el  Transilvano  por  dos  partes, 
una  de  ellas  por  Polonia.  Lo  cual  sabido  por  el  Tran- 
silvano, avisó  al  Rey  de  Polonia,  como  coaligado  en 
la  paz,  el  cual  salió  con  tan  buena  suerte,  que  hizo 
grande  estrago  en  los  turcos,  que  pasaban  descuida- 
dos, haciendo  gran  matanza  en  aquella  canalla,  y 
el  Transilvano  hizo  también  lo  mismo  por  su  parto; 
así  que  el  Turco  se  acordará  por  muchos  días  de 
Transilvania  y  de  la  amistad  de  Francia. 

Llegó  D.  Felipe  Ladrón  de  Guevara,  hijo  del  de 
Oñate,  á  11  de  éste  á  Madrid ;  pasó  al  Pardo,  donde 
está  S.  M.,  á  quien  halló  en  caza.  Avisó  al  partir  en 
secreto  con  un  paje  al  Embajador  de  Alemania  de 
la  buena  nueva  que  á  S.  M.  llevaba ,  y  siguióle  lué- 
go  galanamente  vestido  el  Embajador.  S.  M.  en  vien- 
do á  D.  Felipe  dijo :  « Buenas  nuevas  tenemos  de 
Alemania,  pues  el  de  Oñate  onvia  á  su  hijo.n  Él 
llegó  luego  donde  S.  M.  estaba ,  y  haciendo  la  cor- 
tesía ordinaria,  le  pidió  las  albricias  y  dio  el  pliego 
que  traía ;  las  cuales  ofreció  S.  M.  con  grande  gusto 
y  alegría ,  y  la  de  todos  los  que  con  S.  M.  estaban. 
Fué  de  suerte,  que  si  no  es  quien  lo  vio,  no  lo  po-   | 


espaSol. 

drá  decir.  S.  ^f .  fué  á  loe  CapnchinoA  por  la  tardk 
donde  se  cantó  el  Te-Deum  laudamu$,  may  poco  dis- 
tante del  Pardo.  A  la  noche  salieron  cuarenta lefo» 
res  y  criados  de  S.  M.,  y  entro  ellos  el  señor  Conde- 
Duque  ,  de  máscara,  vestido  de  paño  fino  de  color, 
aforrado  con  telas  de  plata ,  todos  con  cabos  blia- 
eos  y  hachas,  dando  varías  carreras,  publicando  á 
voces  el  gozo  que  tenían  de  tan  buena  nueva.  Su 
majestades  estaban  viendo  la  fiesta  desde  las  ven- 
tanas. Después  de  esta  máscara  salió  otra  quenofoé 
de  menos  entretenimiento  y  risa  para  loe  reyes  y 
damas.  Salieron  todos  los  mozos  de  cocina  y  oficios 
ordinarios  con  camisas,  con  los  instrumentos  de  m 
oficinas,  los  caballos  eran  rocines  y  jumentos. Con- 
currían las  parejas ,  y  salieron  tantos ,  que  fué  ne-  i 
cesario  acomodar  á  cuatro  en  otros  tantos  sardescos 
del  coche  del  Príucipe.  Salieron  á  esto,  y  dieroi 
tanto  gusto,  que  mandó  S.  M.  les  diesen  hachos, y 
con  ellas  corríeron,  con  grande  fiesta  de  todos  loi 
que  estaban  á  la  mira.  Este  día  dio  el  embajador  la 
norabuena  á  S.  M.  del  Rey  nuestro  señor ;  y  eotna- 
do  á  dársela  á  la  Reina,  S.  M.,  por  favorecerle,  dijo 
no  la  quería  recibir  del  Conde  de  Schomberg,  qae 
así  se  llamaba  el  Embajador,  sino  de  su  mujer.  Es- 
timó el  favor,  y  mandó  por  ella,' la  cual  vino  coa 
las  mejores  y  más  ricas  galas  que  creo  se  han  visto 
en  Madríd  años  há,  y  llena  de  tantas  joyas  y  dia- 
mantes, que  parece  habían  despojado  á  AlemanÍA 
dellos.  Dio  la  norabuena  á  la  Reina,  y  ella  y  el  mt- 
rido  se  volvieron  muy  favorecidos  de  los  reyes ;  y 
gozando  de  la  ocasión  el  Embajador,  pidió  por 
merced  á  S.  M.  se  sirviese  de  mandar  volviese  ti 
Duque  del  Infantado  libre  á  la  corte,  lo  cual  oonec- 
dio  S.  M.  con  grande  gusto. 

Este  día  acaso  se  halló  el  P.  Pimentel  en  el  Pir- 
do;  iba  á  negociar  una  limosna,  y  como  llegó  alta 
buena  ocasión,  sacó  lo  que  pedía  y  mucho  más,  y  «I 
Rey  y  Conde  estuvieron  sobremanera  afables  y  may 
de  gusto  con  él. 

Este  día  hubo  en  Madrid  en  todas  las  casas  lami- 
narias, y  en  las  de  la  gente  principal  hachas  en  lai 
ventanas ,  y  en  las  del  Embajador  ingenios  de  pól- 
vora y  cohetes,  con  que  se  regocijan  las  fiestas  <le 
esta  calidad.  El  día  siguiente  ha  acudido  toda  h 
corte  á  dar  la  norabuena  á  S.  M.  y  besarle  la  uaii'u 
Este  día  hubo  en  el  Pardo  sarao  y  comedia. 

En  Madrid  lo  que  hubo  particular,  fuera  de  las  la- 
minarías, que  se  pusieron  como  el  día  antecedente, 
fué  que  el  Embajador  hizo  se  pusiese  una  fuente  át 
vino  en  su  casa  para  que  bebiesen  todos  cuaniut 
quisiesen.  Acudió  todo  el  día  grande  multitud  de 
gente,  y  sí  bien  acertaban  al  entrar,  después  mu- 
chos no  sabían  por  dónde  habian  de  salir.  Ademas 
de  esto,  á  las  cuatro  de  la  tarde  echó  á  puñados  pur 
los  balcones  á  la  multitud  que  esperaba  dos  mil  di> 
cados  en  reales  de  á  ocho  y  de  á  cuatro ,  donde  hu- 
bo muchos  descalabrados,  y  después  de  haber  cogi- 
do el  dinero ,  no  lo  tenían  seguro ,  pues  de  las  ma- 
nos se  lo  quitaban,  y  con  esto  ee  concluyó  eete  dit. 

El  siguiente  fué  el  corregidor  D.  Juai)  de  Castro 
y  Castilla  y  todo  el  regimiento  á  dar  la  norabuena 
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iSi  M.  y  hacerle  una  máscara.  A  la  noche  fué  cosa 
ffentajada ,  ricos  vestidos  y  libreas ;  y  se  corrió  y 
i^Iemnizó  la  fiesta  amistosamente. 

Ea  Madrid  hubo  luminarias  como  el  dia  primero, 
y  el  Embajador  de  Alemania  hizo  en  su  casa  lo  mis- 
no  que  el  segundo. 

£1  dia  siguiente  salió  otra  máscara  que  hicieron 
k»  monteros  del  Rey  con  varias  libreas  y  disfraces 
lidicalos.  Iban  por  lacayos  atrechos  seis,  danzando 
los  matachines ;  los  atabales  tocaban  dos  viejos  con 
unas  barbas  hasta  la  cintura,  y  servian  para  ese  efec- 
to dos  cueros  de  vino  hinchados.  Llegaron  donde  el 
Bey  estaba,  y  corrieron  sus  parejas  y  caracolearon 
muy  bien,  y  después  se  juntaron  las  cuadrillas,  que 
eran  tres  de  matachines,  y  lo  hicieron  delante  de  la 
Tcntana  de  S.  M.  maravillosamente.  Rematóse  es- 
ta fiesta  con  una  loa  que  dijo  uno  al  Príncipe,  pi- 
diéndole en  nombre  de  los  monteros  la  patente  por 
haber  sido  aquel  dia  el  primero  que  habia  salido  á 
etza  de  montería.  El  verso  era  muy  bueno  y  con  gran- 
de sal ;  de  suerte  que  SS.  MM.  quedaron  muj'^  gusto- 
eos  de  la  fiesta ,  y  mandaron  al  cazador  mayor  que 
en  nombre  del  Príncipe  les  repartiese  á  cada  uno 
cantidad  de  dinero. 

El  dia  siguiente  hubo  caza  general  de  montería, 
acudiendo  todos  los  señores  á  ella,  y  hubo  grande 
re^^ijo  con  algunos  jabalíes  y  lobos  que  mataron. 
De  esta  suerte  se  van  por  ahora  entreniendo  hasta 
qne  el  tiempo  sea  á  propósito  para  las  fiestas  prin- 
cipales ;  que  hoy  están  gastados  pasados  de  150.000 
ducados,  y  se  entiende  será  lo  menos  :  créese  se  ha- 
rán para  Carnestolendas  (1). 

Hicieron  arzobispo  de  Chile,  estos  dias,  al  P.  Vi- 
Qaroel;  estaba  dias  há  pretendiendo,  y  el  dia  de  los 
Beyes  le  cupo  esta  suerte. 

Murió  ayer  el  Conde  de  los  Arcos ;  heredóle  su 
hijo  el  de  Afiover. 

Por  mayor  se  sabe  han  venido  buenas  nuevas  de 
Italia.  De  Flándes  llegó  el  correo  esta  mañana ;  pa- 
ra otro  las  tendrá  V.  R.,  y  quédese  con  Dios,  que  le 
gna^e  y  pague  la  caridad  que  me  hace.  De  Ma- 
drid y  Enero  20  de  1637. —  SEBASTIAN  González. — 
Al  P.  Rafael  Pereyra. 

Ahí  envió  un  papel  (2)  que  hizo  el  P.  Claudio  Ri- 
cardo para  el  Embajador  de  Alemania  el  dia  que  la 
nueva  se  supo,  en  alabanza  del  sacro  romano  impe- 
rio y  casa  de  Austria. 

(1)  Be  estas  fiestas,  asi  como  de  las  qne  se  hicieron  4  la  entrada 
de  la  Princtta  de  Carinan,  pijblicó  nna  extenga  y  elegante  dcacrip- 
ckfn  el  licenciado  Andrea  Sánchez  de  Eapcjo,  presbítero,  y  la  dedicó 
alCkmde-Dnque,  con  el  siguiente  titulo :  Relación  ajustada  en  lo  po- 
tibie  á  U  Terdadi  p  repartida  en  dos  discursos :  primerOf  de  la  entra- 
da en  estos  reinos  de  madama  María  de  Borbon,  princesa  de  Cari- 
nan. El  segundo,  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  el  real  palacio  del 
Buen  Retiro,  d  la  elección  del  Rey  de  romanos  (Madrid,  por  María 
de  Qnlfiones,  1637).  Termina  el  folleto,  que  consta  de  28  hojas  en  4.', 
con  el  soneto  qne  Luis  Yelez  de  Guevara,  á  quien  el  autor  llama 
ff compatriota  y  amigo»,  dijo  al  principiar  la  oración  académica. 
También  describió  estas  fiestas  el  portugués  Rodrigo  Méndez  Silva. 

(2)  Son  unos  versos  latinos  qne  empiezan 

Eucharide  A  uslriades 
tato  celebrantur  in  orbe. 

Bste  P.  Ricardo,  natnral  del  condado  de  Borgoña,  era  por  este 
tiempo  profesor  de  matemáticas  en  los  estadios  reales  de  San  Uldro. 
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Madrid  y  Enero  20  de  1637. 

(Tomo  xdx,  fól.  18  V.') 

Pax  Christi ,  etc.  En  casa  del  Embajador  de  Ale- 
mania hubo  mesa  franca  por  la  elección  del  Rey  de 
romanos. 

Condenaron  los  electores  al  Arzobispo  de  Tré ve- 
ris, ausente,  que  perdiese  el  voto  y  lo  demás  que 
dice  la  carta  de  adelante ,  y  que  se  esté  en  el  casti- 
llo que  llaman  de  Linzt  preso ;  llevó  los  demás  cin- 
co votos ;  quiso  votar  y  no  se  lo  permitieron.  Dio  su 
majestad  800.000  ducados  á  los  electores  para  guan- 
tes ,  y  grandes  y  ricos  presentes  á  sus  principales 
ministros. 

Ayer  vino  correo  de  Roma ,  y  trae  que  no  habrá 
congregación  general ,  aunque  diez  provincias  ha* 
yan  votado  en  pro  y  nuestro  padre  esté  inclinado  á 
que  la  hubiese ;  halláronse  todos  los  procuradores 
menos  tres  de  Alemania. 

£1  Duque  de  Femandinase  halla  hoy  con  setenta 
galeras  ahuyentando  al  francés ,  al  cual  persiguen 
también  en  su  armada  la  peste  y  el  hambre. 

En  Holanda  gran  peste.  En  Roma  grande  opi- 
nión de  las  armas  de  España.  El  Duque  de  Parma 
viene  en  lo  que  S.  M.  quisiere ,  y  no  pide  sino  su 
amistad. 

Muy  bien  recibido  ha  sido  el  Conde  de  Sora  en  su 
embajada  de  Polonia ;  ha  hallado  al  Rey  muy  es- 
pañol :  ya  vuelve  acá.  Madrid  y  Enero  20  de  1637. 
—  Claudio  Clemente.  — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

VI. 
Madrid  y  Enero  27  de  1637. 

(Tomo  xcix,  folios  186  y  37.) 

Pax  Christi,  etc.  Tengo  remitida  á  V.  R.  la  pre- 
mática  de  los  sellos,  y  no  he  tenido  aviso  si  V.  R. 
la  ha  recibido ;  sírvase  de  avisar,  para  que  si  ésta  se 
ha  perdido ,  enviemos  otra. 

Estos  dias  pasados  se  leyó  en  todas  las  parroquias 
un  edicto  público  de  la  Inquisición,  que  llegará 
también  á  esa  ciudad  y  á  todas  las  de  España,  que 
manda  se  recojan  y  entreguen  á  la  Inquisición  cuan- 
tas cosas  andan  de  devoción  de  la  madre  Luisa  de 
la  Ascensión,  como  son  cruces,  cuentas,  niños  Je- 
sús, láminas,  reliquias  y  lo  demás  que  anduviere 
con  título  de  devoción  de  la  dicha  madre  Luisa.  Hay 
grandes  dudas  en  su  ejecución,  por  haber  cosas  cos- 
tosas y  preciosas  de  esta  veneración  y  devoción  de 
la  madre  Luisa  (3). 

(8)  Bn  cartadelF.  Joan  Chacón  al  P.  Rafael  Pereyra,  m  fecha  en 
Yalladolid,.á  81  de  Enero  de  1687,  carta  qne  tiene  el  carácter  de  xe- 
servada,  y  está  encabeaada  con  el  acoetombrado  Tibi  sdi^  se  halla 
el  siguiente  párrafo  notable  relativamente  á  este  nudoso  asmito  da 
la  madre  Lnisa,  por  otro  nombre  cía  monja  de  CJarrion» :  cAyer  hubo 
aqni  en  este  colegio  nna  consulta  entre  el  P.  P.*  (Padilla)  y  yo,  so- 
bre el  asnnto  de  la  monja.  Salió  de  ella  qne  ídem  dedieanuis  omnes 
en  favor,  como  es  jnsto,  del  Santo  Oficio.  Que  hecha  la  pablioadon  de 
este  edicto,  todo  se  entregue  á  la  Inqnísiclon,  porque  np  faltan  c%< 
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D.  Antonio  de  Isasi  llegó  de  Dunqucrque  con  la 
escuadra  que  llegó  á  San  Sebastian.  Fué  la  jornada 
tan  feliz  y  el  viento  tan  próspero,  que  en  solos  dos 
dias  de  camino  concluyo  su  viaje ;  cosa  que  casi  á 
primera  faz  parece  incrcible,  ei  la  experiencia  y  tes- 
tigos no  lo  afirmaran  con  tanta  aseveración.  Viene 
en  su  compafíiaD.  Cristóbal  de  Bena vente,  último 
embajador  que  fué  de  Francia,  hombre  de  expe- 
riencia y  grande  capacidad.  Viene  también  en  esta 
armada  el  veedor  general  de  Flándes,  dicen  que  á 
dar  cuenta  del  estado  de  las  provincias.  Fuera  de  la 
gente  de  guarda  de  los  galeones  que  trae  D.  Anto- 
nio, ha  traido  paralas  guerras  de  Francia  1.500  va- 
lones ,  gente  veterana  y  que  toda  la  vida  ha  servido 
en  campaña.  Ésta  remiten  para  que  entre  con  los 
de  Vizcaya,  Navarra  y  Guipúzcoa,  y  mientras  el 
tiempo  abre  se  entretendrán  en  San  Juan  de  Luz  y 
en  Zocoa. 

El  Marqués  de  Fuentes,  que  asisto  en  Dunquer- 
que  por  general  de  las  armadas  que  allí  hay,  avisa 
á  S.  M.  cómo  los  navios  de  Dunquerquo  hacen,  con 
ser  invierno ,  sus  correrías  contra  los  holandeses ,  y 
que  en  cinco  dias  han  hecho  nueve  presas  de  consi- 
deración; no  dice  masen  especial  lo  que  ha  sido. 

Armaron  los  holán  deses  de  las  compañías  doce 
grandes  navios  para  las  Indias ,  con  gente  de  guerra 
y  bastimentos,  municiones,  etc.,  suficientes  para  el 
viaje  é  intentos.  Salieron  del  canal,  y  con  dos  ó  tres 
dias  que  se  metieron  la  mar  adentro ,  se  levantó 
una  tempestad  tan  furiosa  y  unos  vientos  tan  d»^8- 
hechos,  que  los  más  so  anegaron,  y  los  cuatro  ó  cin- 
co que  quedaron,  perdidas  las  jarcias  y  árboles,  co- 
mo mejor  pudieron,  se  volvieron  al  puerto  de  donde 
habían  salido. 

Intentaron  los  holandeses  tomar  por  interpresa 


minos  de  trampear  al  Santo  Oficio  la  ejecución  de  in  mandato,  y  eo* 
ria  mal  contado  qae  m  entendiese  qxio  la  Compañía  apoya  cao^a  tan 
injusta,  como  lo  jnzgamop  todos  los  de  la  consulta,  que  fueron  el  pa- 
dre P.*,  sos  consultores,  el  P.  Gnodix  y  yo,  calificadores  del  Santo 
Oficio  ;  bien  que  dijimos  que  antes  de  la  publicación  del  edicto  en 
cada  lugar  )X)dr¡a  libremente  cada  uno  disponer  de  lo  que  tuviere, 
y  si  hay  plata  ú  oro,  fundirlo  y  convertirlo  en  otra  cosa  cou  que  pier- 
da el  objeto  la  formalidad  de  devoción  de  la  madre  Luisa. 

•Anoche  me  vino  4  consultar  un  punto  acerca  de  estas  cosas  un 
médico,  que  lo  es  de  la  Inquisición,  y  fué  el  que  la  curó  en  su  enfer- 
medad. Dijomc  que  por  orden  del  tribunal  fué  á  examinar  dos  cosas 
en  la  dicha  madre  antes  que  muriere,  y  que  ella,  i)or  más  que  lo  disi- 
muló, el  mé<lico  lo  entendió.  La  primera,  si  tenia  lengua  muy  corta, 
y  si  en  virtud  de  esto  defecto  habia  de  hablar  balbuciendo  ó  de  otra 
manera.  La  segunda,  si  tenia  ébcnlpidas  en  sus  jialmas  de  las  manos 
las  insignias  de  la  pasión.  Viúlo  todo  con  atención,  y  halló  que  la  len- 
goft  era  cortísima  y  que  no  la  i>odi  a  alxar  hacia  arriba,  ni  sao&r  de  la 
boc»  parte  de  ella,  y  sólo  llegaba  á  tocar  á  \o*  dientes,  y  lo  tuvo  por 
GO»  singular  que  con  este  defecto  no  le  hubiere  en  so  hablar.  En  las 
palmas  de  las  manos  vló  muchas  venas  que  cruzaban  de  unas  partes 
¿  otras  en  forma  de  cruces  y  estrellas,  pero  no  m&s,  y  le  pareció 
cosa  extraordinaria,  y  que  aunque  habia  visto  en  otras  manos  parte 
de  aquello,  pero  en  ninguna  tanto.  Bstc  mismo  doctor  me  dijo  que 
la  oyó  decir  que  muchas  cosas  hablan  dicho  «us  confesores  de  las 
cosas  que  habia  dado  de  devoción,  que  ella  no  habla  dicho  ni  le  ha- 
blan pasado  por  la  imaginación,  y  el  edicto  que  ha  salido  alude  á  al- 
go de  esto,  y  ahora  no  se  trata  de  más  que  de  las  cosas  que  corrían 
de  devoción  saya.1 

8oii  retolL  «Témese  que  las  co<«ks  pasarán  adelante  en  materia  de 
deetrinas  y  de  sa  penona.  Dios  descubra  1*  verdad  j  en  todo  sea 
glortflcftdo,» 
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estos  dias  una  ciudad  nuestra ;  tuvo  ñvuú  el  Sr.  la- 
f ante  y  con  todo  secreto  envió  gente  j  miuiicíoMt, 
El  Gobernador  la  dispaso,  y  el  dia  qne  habían  di 
hacer  su  sitio  llegaron  al  anochecer  á  la  puertas  dt 
la  ciudad  cantidad  de  ^nte  de  Holanda;  abríénm- 
las  y  fueron  entrando  muy  á  sn  calma  y  con  gran- 
de silencio.  En  habiendo  entrado  buena  cantidad^ 
cerraron  el  rastrillo  y  quedaron  en  la  ratonera,  don- 
de todos  los  que  entraron  fueron  pasados  á  cndiflla 
Luego  salió  el  Gobernador  en  el  alcance  de  los  dt- 
mas  y  les  dio  una  buena  mano ;  de  saerte  qoe  di- 
cen quedan  grandemente  castigados  de  la  borla,  y 
por  ventura  no  se  atreverán  á  quereml>8  hacer  tía 
presto  otra,  viendo  cuan  mal  les  ha  salido  ésta. 

La  armada  francesa  dicen  está  medio  apestada,  y 
ya  que  se  veían  con  la  muerte  á  los  ojos,  qnínena 
probar  ventura,  y  que  por  lo  menos ,  si  no  lalieNi 
con  su  intento,  fuese  honrada.  Trataron  de  acome- 
ter segtinda  vez  las  islas  de  Santa  Margarita  y  di 
San  Honorato,  y  tomado  este  acuerdo,  lo  pusieron  en 
ejecución  y  acometiéronlas  con  el  ímpetu  qne  aeoi> 
tumbran.  Los  nuestros  los  recibieron  tan  bien,  qn 
dentro  de  breve  espacio  les  echaron  algunos  naTk» 
á  fondo,  y  les  destrozaron  los  demás;  de  suerte  qna 
alzando  velas  derrotados,  dieron  la  vuelta  para  Fran- 
cia con  grande  pérdida  de  vasos  y  de  gente.  Ei(t 
dijo  un  consejero  de  Estado  á  uno  de  casa. 

Dicen  que  el  Duque  de  Paniia  pide  con  instancia 
acuerdos  con  S.  M.,  y  entre  él  y  el  de  Lcganés  seha 
tratado  de  esto,  y  por  ellos  no  se  dejarán  de  haoer. 
Las  calidades  de  los  acuerdos  no  se  saben  en  parti- 
cular (1),  sólo  que  ofrece  tener  como  feudo  de  Ei- 
paña  el  Placentino ,  y  qne  dará  2.000  infantes  y  500 
caballos,  pagados  siempre  qne  S.  M.  hiciere  gnem 
en  Italia ;  que  el  Estado  que  el  Emperador  dióáloi 
Palavícinos  de  Milán,  como  feudo  que  era  del  im- 
perio ,  y  su  decisión  estaba  pendiente  del  Empera- 
dor, la  cual  dio  en  favor  de  los  Palavícinos  y  con- 
tra el  de  Parma,  consiente  en  que  estén  en  él  en  pa- 
cífica posesión ;  y  esto  cae  entre  Parma  y  Plaien- 
cía.  Que  el  valle  de  Valdetarro,  que  ha  ocupado  es 
el  estado  del  de  Parma  el  Príncipe  de  Oria,  como 
bienes  que  eran  de  su  suegro,  ocupidos  de  sopi- 
drc  del  Duque  que  hoy  es,  se  quede  con  ellos  el  de 
Oria.  Otras  condiciones  hay  que  importan  más.r 
éstas  no  se  saben  cómo  son,  ni  las  que  hacen  en  fftvor 
suyo.  El  acuerdo  que  acá  se  ha  tomado  en  esto  Mti 
muy  secreto ,  y  sin  embargo  prosigue  la  gnem :  c«- 

(1)  En  otra  carta  no  firmada,  sn  fecha  d  11  da  Febrero  de  \C1, 
qne  también  forma  parte  de  esta  colección,  y  m  ballari  á  fiiL  14i.a 
encuentra  el  siguiente  párrafo :  c  De  Italia  TinleroD  ajtuiadsi  h* 
condiciones  con  que  el  Dnqne  de  Parma  Tolveria  á  la  proteock»  M 
Rey.  nuestro  señor;  pero  8.  M.  (Dios  le  guaide)  ha  andado  Un  asf- 
nánimo  y  grande,  que  le  ha  perdonado  sin  condicioaes  algmias.  i» 
tituyéndole  el  estado  que  le  ha  podido  quitar,  j  la  renta  del  rstno  di 
Ñapóles.  Ya  dijimos  que  el  correo  no  fué  al  Papa,  sino  al  Daqa>* 
Florencia,  de  lo  cual  ha  hecho  aquí  d  Xnnoio  extmnoi  ds  rntít 
miento.  Ya  Saboya  va  (como  necesitado  de  noeatro  faror)  cdtsBÍ- 
nnndo  sus  maRas  pues  sin  ól  no  podrá  restituir  las  prendas  qoe  li*' 
ne  dadas  á  Francia;  y  como  nos  las  dé  á  oo«troa  con  Aati  y  Vcinl. 
podremos  introducir  la  guerra  en  Piamonte  y  acbar  d  kM  ttun^ 
de  Peñarol,  ti  su  mujer  no  lo  estorba,  qoe  en  m  obm  panct  ^ 
ds  EichcUcn,  j  ttbo  y»  dicho  lUi  maljcto.» 
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CABTAS  DE  ALGUKOS  PADRES 
el  confesor  de  la  Marquesa  de  Leganés. 
lb  há  que  vino  un  correo  despachado  de  su 
>ara  el  Nuncio,  con  el  cual  se  supo  que  el 
lecianos  y  Duque  de  Florencia  habían 
entre  si  se  enviase  un  embajador  de  su 
ieudo  al  Duque  de  Parma  se  acordase  con 
[ue  había  ¡do  el  dicho  embajador  con  sál- 
ete del  Marqués  de  Leganés,  y  que  ha- 
>  con  el  do  Parma,  y  que  no  se  habían  que- 
iar,  y  que  la  respuesta  que  dio  fué  que  ha- 
raeverar  en  lo  comenzado  hasta  que  le  que- 
perder  (entiéndese  que  esto  nace  de  los 
que  tiene  á  su  lado).  Sabida  esta  resolu- 
3  Leganés  mandó  se  llevase  artillería  grue- 
atir  á  Ripalta,  que  es  plaza  fuerte,  y  sólo 
[>marla  para  batir  á  Plasencia.  Trujóse  y 
á  Ripalta  y  la  ganaron  los  nuestros,  y  tam- 
isla  en  el  Póo,  necesaria  para  la  batería  de 
i.  Eu  estos  dos  puestos  pusieron  la  artille- 
sde  allí  van  batiendo  á  Plasencia,  y  la  pri- 
a  que  caj'ó  en  tierra  fué  el  palacio  del  Du- 
jstar  en  lugar  eminente  y  más  descubierto, 
tinuando,  y  en  los  primeros  correos  se  sa- 
de  esta  tragedia ;  que  si  se  cogiese  al  Du- 
arma,  que  está  en  Plasencia,  sería  grande 
i  acabar  con  brevedad.  Esto  escribe  uno  de 
mía ,  que  fué  confesor  en  Milán  de  la  Prin- 
/ariñauo ,  á  uu  padre  de  casa, 
jntfó  aqur  de  rebozo  el  eminentísimo  sefior 
Borja.  Aposentóse  en  el  convento  de  San- 
ira,  de  mercenarios  descalzos.  Sábado,  día 
rifícacion,  hizo  su  entrada  á  besar  la  mano 
salió  á  recibirle  el  Excmo.  Sr.  Almirante 
la,  con  todos  los  grandes,  títulos  y  caba- 
le hay  en  la  corte,  todos  á  caballo,  y  su 
a  en  uno  del  Rey  con  vestido  y  gualdrapa 
.  Bajaron  por  la  red  de  San  Luis  á  la  calle 
á  Santa  María  (donde  le  repicaron  las  cam- 
á  palacio,  y  dejándole  arriba,  se  despidió 
afiamiento,  que  fué  muy  grande,  si  bien  lo 
la  repetida  porfía  del  agua  toda  la  tarde, 
su  eminencia  eu  silla  á  su  convento,  don- 
á. 

istas  principales  por  la  elección  del  Rey  de 
están  echadas  para  los  primeros  del  mes 
e.  El  Embajador  ha  hecho  fundir  1.000  me- 
ira  el  vulgo,  como  esa  que  va  hoy,  que  es 
con  mezcla ;  500  más  de  plata  acendrada  y 
ro. 

recles  pasado  quemaron  á  dos  por  aritméti- 
1  hombres  principales  :  el  uno  se  llamaba 
tian  de  Mendizábal,  y  el  otro  D.  Pedro  Men- 
concurso  fué  excesivo,  porque  era  muy  co- 
1  Mendizábal. 

ihorcaron  á  cuatro  y  degollaron  á  uno  por 
'66  y  homicidas  escaladores  de  casas.  El  de- 
ira  caballero  de  Ciudad-Real  y  noble.  Lla- 
).  Jerónimo  de  Loaysa  y  Treviño ;  sus  deu- 
izaron  le  diesen  esta  muerte  por  merced, 
lito  no  la  merecía  sino  como  la  de  los  com- 
lenia  solos  22  a&os,  sin  pelo  de  barba^  sino 
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bozo ,  de  la  mejor  cara  y  disposición  que  V.  B.  ha 
visto.  Causó  grande  lástima;  todos  fueron  muy  bien 
dispuestos,  y  uno  de  ellos  había  sido  novicio  de  la 
Compafiia  pocos  afios  há ,  al  cual  despidieron  por 
ser  recio  de  natural,  pues  siendo  cocinero,  riñó  con 
otro  hermano  y  le  dio  un  sartenazo ,  por  lo  cual  pa- 
reció no  era  á  propósito  para  la  Compafiia ,  y  vino  á 
tenerla  después  con  capeadores. 

De  esperar  es  que  con  este  rigor  se  disminuirá 
algo  la  insolencia  de  los  ladrones.  Días  pasados  sa- 
có el  alcalde  Quiñones  de  casa  del  Embajador  de  In- 
glaterra al  capitán  de  ellos.  Vino  bien  prevenido  de 
gente,  y  el  Embajador  le  alargó  de  buena  gana ,  di- 
ciendo que  su  casa  no  recogía  ladrones.  Metiéronle 
á  buen  recaudo  en  casa  de  un  alguacil  de  corte. 

Ya  dije  en  otra  el  disgusto  producido  por  la  prag- 
mática de  los  sellos.  En  Segovia  y  otros  obispados 
está  cerrada  la  audiencia  episcopal ,  y  aquí  en  la  cor- 
te la  del  Nuncio.  El  vulgo  echa  la  culpa  de  todo  al 
P.  Salazar,  pretendiendo  haber  sido  el  autor  del  ar- 
bitrio de  los  sellos ;  pero  V.  R  sabe  bien  cuan  injus- 
to es  este  cargo,  pues  el  arbitrio  fué  ideado  por  don 
Antonio  de  Mendoza. 

De  Segovia  escriben  que  el  hombre  que  tenían 
preso  en  el  alcázar,  con  las  aginas  fuertes  que  le 
daban  para  hacer  el  oro, se  ha  hecho  muchas  Hagas 
maliciosamente,  con  que  se  ha  visto  que  es  un  em- 
belecador ,  y  por  orden  del  Consejo  ha  sido  llevado 
á  la  cárcel,  donde  se  procederá  contra  él  (1).  Ha  he- 
cho grande  gasto ,  pues  fuera  de  los  materiales  que 
le  daban ,  estaba ,  dicen ,  aguardando  á  un  secreta- 
rio del  Bey  que  había  de  ir  á  verle ,  y  le  regalaban 
mucho ,  con  las  esperanzas  del  oro. 

Adiós,  mi  padre,  que  guarde  á  Y.  B.  y  dé  la  sa- 
lud que  deseo.  De  Madrid  y  Enero  27  de  1637. — 
Sebastian  González.— Al  P.  Bafael  Pereyra,  de  la 
Compafiia  de  Jesús. 

VIL 
Madrid  y  Febrero  11  de  1637. 

(Tomo  zcix,  folios  147  y  49.) 

Pax  Christi,  etc.  Padre  mío  :  Estimo  el  favor  y 
caridad  que  V.  B.  me  hace ,  como  debo  y  es  razón ; 
mas  es  menester  no  disgustar  á  los  padres  procura- 
dores ,  por  la  necesidad  que  de  ellos  tenemos,  pues 

(1)  Acerca  de  esto  hallamos  en  las  Notida*  de  Madrid^  bajo  la  fe- 
cha de  29  de  Noviembre  de  1636  :  cA  D.  Yicencio  Lnpati,  qcM  es 
aquel  embustero  que  há  dos  años  ofrecía  hacer  plata,  después  de  tan 
larga  prisión  le  han  dado  oido  de  nuero  y  le  han  llevado  al  alcásar 
de  Segoria,  adonde  dicen  que  hace  plata  y  que  la  ha  hecho.»  Y  más 
adelante,  en  6  de  Junio  de  1637 :  cEl  sefior  Conde-I>uqne  trabaja  to- 
do lo  posible,  y  se  buscan  dineros  por  loe  medios  más  suaves,  sin 
cargar  al  puebla  Hase  resuello  que  S.  M.  tomará  para  si  la  tercera 
parte  de  la  plata  labrada,  y  orden  hay  para  que  cada  oonsejrao  de 
los  Reales  Consejos  de  Castilla  ó  Indias  truequen  á  S.  li.  cada  mea 
200  doblones  en  plata»^á  rason  de  20  por  100,  pasando  á  38  entre  los 
asentistas ;  pero  no  ha  sucedido  la  prueba  que  hizo  en  palacio  un 
holandas,  4  qnian  apenas  apuntan  las  barbas  y  acaba  de  ser  colegial 
en  el  de  San  Lorenio,  que  habia  prometido  á  B.  B.  sacar  de  un  mar- 
co de  plata  y  otro  de  cobre  dos  marcos  de  plata ;  porque  habiéndole 
sido  mandado  que  hiciera  la  experiencia  delante  de  un  teatíno,  da 
Francisoo  de  Calatayud  y  da  dos  plateros,  el  primer  di*  que  se  jna- 
tarou  paca  este  efecto,  q;ae  fué  rano,  dijo  el  mosoelo  qp»  \q  ha.ii^ 
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sienten  grandemente  los  portes  cuando  vienen  pa- 
peles ;  j  así  yo  ruego  á  V.  R.  que  los  que  por  allá  sa- 
len no  se  canse  en  remitirlos,  porque  nunca  falta 
quien  los  tenga  de  los  seglares  para  verlos ;  y  cuan- 
do eso  faltase ,  quiero  antes  carecer  del  gusto  que 
puedo  tener  en  leerlos ,  que  no  dar  ocasiones  de  sen- 
timientos á  quien  en  cosas  de  más  consideración  nos 
puede  hacer  caridad,  y  podría  ésta  malograrse  si  es- 
tán desazonados. 

Tuvimos  esta  semana  carta  del  P.  Gamassa,  de 
Italia,  que  en  junto  dice  lo  siguente : 

£1  Conde  do  Bolonin,  vasallo  de  S.  M.,  salió  do 
Anón ,  con  300  infantes  y  con  el  Conde  de  Monte- 
castel ,  el  cual  llevaba  seis  compañías  de  caballería, 
y  atacó á  Castafiolla,  en  el  Píamente,  donde  estaban 
acuartelados  los  franceses,  y  deshizo  un  regimien- 
to de  caballería  francesa ,  tomó  todos  los  bagajes  y 
más  de  100  caballos,  degolló  á  muchos  y  prendió 
cantidad  de  ellos,  y  en  esto  se  le  entregó  Castafiola. 

D.  Ventura  Moxica  avisó  al  seftorMarqués  do  Lé- 
ganos cómo  con  su  gente  había  tomado  un  convoy 
que  iba  á  Parma  de  80  caballos  y  120  infantes ;  mató 
algunos,  prendió  17  y  tomó  todo  lo  que  llevaban. 

£1  Cardenal  Tríbulcio,  grande  servidor  de  S.  M., 
natural  de  Milán ,  envió  su  gente  para  que  quema- 
sen todo  el  forraje  que  había  cerca  de  Plasencia  y 
de  Parma.  Llegó  su  gente ,  talándolo  todo  hasta  los 
fosos  de  las  ciudades,  y  de  vuelta  toparon  con  un 
convoy  que  iba  á  Plasencia,  y  le  rompió,  y  cogie- 
ron los  víveres  que  llevaban. 

£1  coronel  Gil  de  Ays ,  alemán ,  que  sirve  á  su 
majestad  con  un  tercio ,  yendo  á  la  empresa  de  Ri- 
palta  cuando  se  tomó,  encontró  con  unas  acén\ilas 
que  remitían  algunos  genoveses ,  cargadas  de  rega- 
los al  de  Parma,  y  las  tomó;  los  de  Plasencia  hi- 
cieron salida  por  ver  si  las  podían  recoger;  los  mas 
alemanes  les  dieron  tal  carga,  que  se  vieron  obliga- 
dos á  retirarse  con  uiús  priesa  que  habian  salido. 

Los  alemanes  cerca  de  Plasencia  hallaron  alguna 
resistencia  en  el  paso,  y  poco  sufridos,  lo  sintieron 
de  suerte,  que  pegaron  fuego  en  cuatro  lugares ;  cosa 
que  dio  ocasión  de  disgusto  al  scflor  Marqués  de 
Leganés ,  que  es  hombre  pío  y  muy  humano ,  y  que 
desea  se  haga  la  guerra,  como  se  acostumbra  entre 
españoles,  sin  violencias  ni  crueldades. 

Los  placentinos  están  muy  apretados  así  de  basti- 
mentos como  de  otras  cosas  necesarias ,  y  van  ya, 
por  falta  de  leña,  quemando  las  vigas  y  puertas  y 
ventanas  de  las  casas. 

£charon  los  franceses  voz  enviaba  su  rey  10.000 
infantes  para  socorrer  al  do  Parma,  ademas  de  la 
gente  de  la  armada  francesa ;  el  señor  Marqués  de 
Leganés  mandó  tomar  todos  los  puestos  por  donde 
ol  socorro  podia  venir,  para  cerrar  del  todo  las  puer- 
tas y  las  esperanzas  que  de  Francia  podia  tener  el 
de  Parma. 

cmdo ;  y  tortuiiido  al  día  frigniente  ¿  hacer  otra  prueba,  no  m  ooa- 
■iguió  nada,  porque  lo  qne  era  plata  habla  qncdado  plat«,  y  el  cobre 
cobre.  A  D.  Vicente  Lapati  le  tienen  todavía  prcio  en  el  alcázar  de 
Begonia,  habiéndole  nftalado  término  limitado  para  que  haga  la 
plata,  que  decía  saber  hacer;  y  no  lo  aabiendo,  le  ahorcarán,  por  ha* 
berpoMtoáS.  IL  en  grandes  ga<t06  y  hi^ber  engaitado  á  8,  B» 
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La  armada  franceM  desembAToó  algima  gente  li 
Villafranca  de  Niza,  y  ellos  tenían  tan  bnena  gtm 
de  pelear,  que  en  viéndose  en  tiem,  caai  todos  h^ 
yeron  por  diversas  partee.  Díceee  le  tíoie  esta  l^ 
mada  de  costa  á  su  rey  17.000.000  de  florínea. 

El  gobernador  de  Ponte  Trévoli,  con  200  soMadoi 
y  algunos  villanos  de  Valdetarro,  acometió  la  tíOc^ 
ta  de  Berte  y  la  tomó.  Está  ésta  en  loe  confines  dd 
Parmesado,  y  es  de  importancia  para  cerrar  el  pus 
á  Parma  é  impedirle  los  eocorroa  y  víveres. 

Tuvo  aviso  el  señor  Marqués  de  Leganés  ekm 
en  Vercelli  se  estaban  fabricando  qaince  bareosis 
grandes ;  y  recelando  no  pretendiesen  loe  frtnccMS 
dar  algún  socorro  á  los  de  Plasencia  por  el  río  P6i^ 
mandó  que  en  Valencia  del  Póo  se  pusiesen  esCaet- 
das  de  la  una  á  la  otra  parte ,  y  cadenas  de  Uerro^ 
y  que  en  medio  se  pusiesen,  á  conveniente  espido^ 
dos  molinos,  que  sirviesen  de  fuertes,  hechos  ca 
forma  de  tijeras ,  y  asimismo  mandó  al  Manjaéi 
Lunato  que  fuese  á  acomodar  nn  bnen  fuerte  en  la 
boca  de  Tesin ,  y  que  pusiese  en  orden  ocho  barcal 
grandes  en  Pavía ,  para  que  si  los  enemiga  satin 
los  fuesen  á  fccibir,  y  les  hiciesen  la  salva  con  m 
mosquetería. 

En  el  ínterin  esto  se  va  de  una  y  otra  parte  dii- 
poniendo ,  se  va  batiendo  la  ciudad  de  Plasencia,/ 
desde  la  isleta  que  hemos  tomado  en  el  Póo  ator- 
mentan la  ciudad  con  granadas  de  fuego  y  otroi 
ingenios. 

El  Virey  de  Ñapóles  envió  á  Milán  40.000  oca- 
dos  de  socorro  para  pagar  la  gente. 

El  Duque  de  Motalto ,  teniente  de  virey  de  S- 
cilia,  á  quien  S.  M.  por  merced  ha  dado  el  ínterin  oa 
las  ausencias  de  los  vireyes,  ha  hecho  que  aqnd 
reino  sirva  á  S.  M.  por  un  afio,  poniendo  cada  m» 
50.000  escudos  efectivos  en  Qénova,  y  60.000  en 
Alemania ;  paréceme  que  con  esto  dorará  el  de  Mon- 
talto  en  el  oficio,  pues  el  mejor  medio  de  asegnnild 
es  el  de  sacar  dineros. 

Avisan  que  el  Duque  de  Parma  está  con  gana  de 
componerse  con  S.  M. :  el  tiempo  dirá  si  esto  le  nan 
de  corazón  ú  obligado  del  aprieto  en  que  se  ve;  que 
unas  veces  da  muestras  de  esto,  y  otras  de  lo  con- 
trario. Tenido  ha  por  dos  veces  un  embajador  del 
Papa  en  orden  á  que  se  reduzca ,  y  hasta  ahora  no 
se  ve  efecto.  Él  ha  comunicado  con  algunos  letra- 
dos de  Roma  de  la  obligación  que  tiene  en  raion 
de  los  monitorios  que  su  Santidad  sacó ,  y  le  respon- 
den que  el  monitorio,  que  dio  de  tiempo  80  diu,  no 
se  han  de  contar  desde  el  día  que  salió,  sino  de«Ja 
el  tiempo  que  llegó  á  su  noticia.  ítem  que  podia  re- 
tener la  gente  de  guerra,  no  para  ofender,  sino  par& 
defenderse ,  y  que  debía  estar  en  sus  diferencial  á 
juicio  de  quien  por  derecho  le  portenedese  conocer 
de  ellas.  Mas  él  hasta  ahora  no  ha  desistido  en  cosa 
alguna  de  las  que  al  principio  intentó. 

El  Duque  de  Rúan  (Rohan)  ha  dado  muestras  da 
que  quiere  reducirse  á  la  Iglesia,  y  en  ónlen  á  t^ 
pretendió  ir  á  Roma.  Después  quo  esto  se  supo,  hi 
habido  aviso  de  que  le  mandan  vaya  á  Francia  pa- 
ra donde  ha  remitido  sa  gente  ▼  casa  ¡  créese  va  i 
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i  resistir  á  Gallasso  (Galatz),  que  ha  en- 
el  ducado,  y  dícese  su  gente  ha  llegado 
>alloria  hasta  cuatro  leguas  de  León. 
i  Valeta  y  Vaymar  (Weymar)  están  apre- 
lieron  socorro  al  Rey  do  Francia.  Dicen  les 
Principe  de  Longavila  (Longueville)  con 
alies  y  10.000  infantes. 
de  Francia  se  ha  retirado  cuatro  leguas  de 
m  privado  Rocheliu  se  tiene  por  mal  segu- 
Lñadido  á  su  guarda  ordinaria  un  regimien- 
X)  infantes;  no  andará  desacompañado  en 
rias. 

Fúcares  vino  aviso  de  la  rota  que  dio  Ga- 
8  franceses ,  y  dicen  que  teniendo  su  gente 
:ntre  el  condado  y  ducado  de  Borgoña,  pa- 
les á  los  franceses  estaba  descuidado ,  jun- 
más  gente  que  pudieron,  y  él  tuvo  aviso  de 
3 ,  y  con  grande  secreto  fué  juntando  la  su- 
el  dia  que  entendían  vendría ;  vinieron  y 
ronle  con  el  ímpetu  que  suelen ;  recibiólos 
tiUería.  que  tenía  bien  preparada,  y  luego 
aballería  y  infantería,  y  los  desbarató  y  hi- 
los grande  mortandad,  tomando  muchas 
I  y  prisioneros  y  bagajes, 
í  de  Alemania  que  en  la  Dieta  confirmaron 
riera  lo  que  tenía  del  Palatino  y  la  voz  elec- 
lo  cual  el  Rey  de  Inglaterra  dicen  está  muy 

por  muy  cierto  que  el  de  Inglaterra  entraba 
a  con  el  Rey  de  Francia,  holandés  y  sueco, 
to  estaba  ya  para  efectuarse  ;  que  el  Parla- 
juntó  en  Londres  para  tomar  última  reso- 
donde  acudió  el  Conde  de  Oñate  ;  y  habien- 
o  licencia  para  hablarlos  á  todos  juntos,  }' 
les  hizo  un  valiente  razonamiento,  probán- 
i  razones  muy  eficaces  bis  grandes  conve- 
que  aquel  reino  tenía  en  conservar  la  amis- 
Lspaña,  ademas  del  poco  fruto  que  podían 
CHta  liga,  como  con  ella  no  mejoraban  su 
n,  sino  que  la  ponían  de  peor  calidad,  pues 
¡aria  mejor  por  amistad  y  conveniencia  con 
,'  Alemania  que  con  las  armas,  donde  las 
gloses  no  podían  esperar  suceso  couside- 
í  por  no  estar  su  reino  en  disposición  de 
quietar  á  Alemania,  como  también  porque 
i  Emperador  y  el  Rey,  era  la  empresa  difi- 
y  peligrosa  para  ellos,  con  otras  muchas 
icias  y  razones  tales,  que,  mandado  salir 
in  faltar  á  esto,  se  resolvió  prosiguiesen  las 
a  España,  y  se  dio  decreto  á  el  Parlamento 
un  navio  nuestro  que  estaba  embargado 
X)  ducados  que  se  enviaban  á  Flándes,  se 
luego  al  punto  paso  para  Dunquerque,  y 
en  en  conserva  suya  dos  navios  del  reino, 
i  los  suecos  una  rota  al  de  Sajonia,  como 
días  pasados,  y  el  Duque,  picado  de  la  fies- 
•  la  mas  gente  que  pudo ,  y  reforzando  su 
los  acometió  y  desbarató  y  hizo  un  grande 
n  ellos.  Tomóles  todo  el  bagaje  y  28  piezas 
aña,  grande  cantidad  de  banderas.  Dicen 
ma  y  otra  parte  en  estas  dos  batallas  han 
£P1ST,  U, 
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muerto  14.000,  y  en  la  última  un  hijo  de  Gustavo 
Homo  (Hom),  á  cuyo  padre  prendieron  en  la  de 
Norlinguen ,  y  también  murió  el  general  de  la  gen- 
te de  Suecia.  Hoy  quien  más  insta  en  expeler  de 
Alemania  á  los  extranjeros  es  el  Duque  de  Sajonia, 
y  á  su  petición  se  hizo  el  decreto  en  la  Dieta  de  que 
efectivamente  se  hiciese  guerra  á  los  extranjeros 
hasta  echarlos  de  Aletnania. 

El  Duque  de  Sosons  (Soissons)  desde  el  fuerte  de 
Esdan  (Sedan)  hace  correrías  en  los  lugares  circun- 
vecinos, obligándolos  á  que  le  contribuyan,  y  á  los 
que  no  lo  hacen  les  hace  el  daño  que  puede.  Y  lo 
mismo  dicen  hace  el  de  Orliens  desde  la  Blaya 
(Blaié),  plaza  fuerte  donde  está. 

£1  Virey  de  Pamplona  está  aquí  á  dar  el  descar- 
go de  lo  que  le  han  opuesto  en  la  entrada  de  Fran- 
cia. £1  Conde- Duque  le  quiere  bien ;  todo  se  com- 
pondrá, y  con  que  no  vuelva  á  Pamplona  se  darán 
por  satisfechos  los  navarros  (1). 

El  Duque  de  Nochera  partió  ya  para  Navarra,  á 
hacer  oficio  de  capitán  general  y  por  virey ;  en  el 
ínterin  que  se  provee  va  el  Arzobispo  de  Burgos.  El 
Almirante  dicen  llegará  presto,  y  que  le  quieren 
ocupar ;  si  ha  de  ser  obligándole  á  que  gasto,  creo 
no  tiene  qué  gastar,  porque  se  ha  empeñado  mucho 
con  esta  ida  á  Vizcaya. 

El  domingo  que  viene  dicen  serán  las  fiestas  del 
Buen  Retiro;  la  prevención  que  hay  es  grandiosa; 
saldrá  larga  relación  de  todo,  que  tendrá  V.  R. 

El  jueves  pasado  amanecieron  tres  carteles  (2)  de 
desafío  en  varías  partes,  en  los  cuales  D.  Juan  de 
Herrera,  á  quien  díó  el  Marqués  del  Águila  un'bo- 

(1)  Ademas  del  conflicto  cansado  por  este  virey  (D.  Francle^  de 
Irazábal,  marqnéa  de  Valparaíso)  en  el  midoeo  asunto  de  las  prece- 
dencias con  el  Obispo,  hubo,  según  parece,  otras  varias  razones  para 
que  los  navarros  anduviesen  descontentos  con  su  gobierno.  A  este 
propósito  dice  el  autor  anónimo  de  las  Noticias  dt  Madrid^  en  carta  ^ 
fecha  dia  de  la  Porciúncnla  de  1686 :  cEl  suceso  de  lo  que  pasó  en 
Pamplona  en  materia  de  precedencias  y  jurisdicciones  entre  el  Vi- 
rey,  el  regente  D.  Alvaro  de  Occa  y  consortes  de  una  parte,  y  el  Obispo 

y  sus  ministros  de  otra,  se  verá  relatado  difusamente  en  un  papel  que 
ra  con  ésta.  Lo  que  después  ha  habido  es  que,  no  obstante  que  el 
Consejo  de  Castilla  no  ha  dado  lugar  á  que  entrase  en  Madrid  el  flf- 
cal  de  Navarra,  y  que  han  reprendido  al  Virey,  y  mandádole  restituir 
los  2.000  dncocloa  do  multa  que  ha  tomado  al  Obispo,  y  que  el  Obis- 
po alzase  las  censurad,  á  que  estaba  pronto,  el  Virey  no  ha  querido 
obedecer,  y  asi  están  en  Pamplona  con  la  cesación  á  divinU  que  el 
Obispo  había  puesto.  Todos  los  discursistas  dan  la  sinrazón  al  Vi-  ^ 
rey,  diciendo  que  es  un  loco,  y  que  en  todas  partes  adonde  ha  cstt^- 
do  ha  hecho  de  las  suyas.  Dicen  que  le  retirarán  y  le  quitarán  el 
cargo,  á  pesar  de  que  el  Conde-Duque  le  quiere  bien.i 

Este  Marqués  de  Valparaíso  dejó  escrita  una  obra,  que  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte,  intitulada :  £1  pei/ecto  / 
desengaño,  que  trata  de  política  y  moral  de  principes.  Dedicóla  al 
Conde-Duque  y  la  concluyó  en  1638.  Ninguna  alusión  hace  en  ella 
á  las  causas  que  motivaron  su  separación  del  vireiuato  de  Navarra;  ^ 
pero  se  echa  de  ver  en  ella  que  la  escribió  disgustado  y  quizá  duran- 
te el  tiempo  que  se  instruyó  su  proceso.  Fué  del  Consejo  de  la  Quer- 
rá y  comendador  de  Villoría  en  la  Orden  do  Santiago. 

(2)  En  un  apunte  del  P.  Pereyra,  puesto  al  principio  del  tomo,  fo- 
lio 21,  se  alude  á  este  mismo  caso,  diciendo  que  otros  carteles  seme- 
jantes á  éstos  aparecieron  en  Sevilla,  puestos  en  las  puertas  de  la 
iglesia  mayor,  el  sábado  de  Ramos.  El  Marqués  del  Águila  era  yer- 
no del  de  Cantíllana.  La  cansa  del  desafio  fué  la  ya  referida  en  el 
tomo  I,  pág.  415.  El  autor  de  las  Noticias  de  Madrid  copia  uno  de  es- 
tos carteles,  que  dice  se  fijaron  en  Madrid,  Sevilla,  Lisboa,  Barcelo- 
na, Zaragoza,  Valencia,  Valladolid,  Granada,  Pamidona,  Oxdofia  7 
principales  ciudades  de  Italia,  Francia  y  Alemania. 
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f  eton  en  el  salón  de  Palacio ,  haciendo  relación  en 
ellos  del  caso  como  mejor  le  está,  le  desafía  para  los 
cantones  de  esguizaros.  No  vienen  los  carteles  con 
las  circunstancias  que  dicen  los  que  lo  entienden 
deberían  tener, y  así  dicen  los  más  que  no  está  obli- 
gado á  salir.  Otros  tienen  otros  sentimientos  f  no  so 
sabe  en  qué  se  rematará  esta  tragedia,  porque  su 
persona  del  Marqués,  si  la  cogen,  corre  grande  ries- 
go, por  haber  sido  el  delito  delante  de  S.  M.,  y  si 
bien  no  se  sabe  se  hagan  diligencias  para  prenderle, 
si  esto  sucediere  en  el  camino,  librará  mal  (1). 

A  los  27  del  pasado  murió  P.  Juan  de  Pineda,  des- 
pués de  una  larguísima  enfermedad,  que  le  duró  más 
de  dos  años.  Su  entierro  fué  el  dia  siguiente  28  por 
la  mañana.  Acudió  mucha  gente,  así  frailes  como 
otras  personas. 

A  Dios ,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R.  Otra  meda- 
11a  me  han  ofrecido  de  plata  acendrada ;  si  la  al- 
canzo, la  tendrá  V.  R.  Ahí  remito  un  papel  que  ha 
salido.  De  Madrid  y  Febrero  11  de  1637.  — Sebas- 
tian GoNZALKZ. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Lo  de  Parma  dicen  que  se  compondrá  ó  está  com- 
puesto, aunque  no  se  sabe  el  modo.  Ya  el  P.  Pedro 
González  ha  tomado  posesión  de  su  lectorado  y  es- 
tá bueno. 

VIII. 
Madrid  y  Febrero  16  de  1637. 
(Tomo  xax,  folioi  178-9.) 

Pax  Christi,  etc.  El  correo  no  ha  llegado ;  no  hay 
sino  tener  paciencia  y  aguardar  á  que  se  le  antoje 
de  caminar  con  más  priesa  ;  que  con  tan  buen  tiem- 
po bien  pudiera  haber  venido. 

Fué  el  domingo  la  máscara  para  festejar  la  elec- 
ción del  Roy  de  romanos  y  ala  Princesa  de  Carifia- 
no;  de  todo  saldrá  relación  muy  ajustada  y  cumpli- 
da, que  remitiré  á  V.  R.,  y  para  que  V.  R.  en  el  ínte- 
rin se  entretenga,  diré  algo  de  lo  que  vi;  que  de 
todo  no  será  posible  acordarme.  La  plaza  era  doblado 
mayor  que  la  que  hay  ;  tenía  dos  órdenes  de  balco- 
nes, unos  encima  de  otros ;  cada  uno  hacia  un  apo- 
sento razonable  y  estaban  todos  divididos.  Delante 
do  loK  líjilconca  bajos  habia  tablados  como  se  suelen 
hacer  (lil;nite  de  las  casas  en  las  plazas.  Dolante  de 
lotí  tablados  estaba  la  plaza,  cercada  de  parapetos 
de  madera  colorada  ([ue  tiraba  á  leonada,  con  mas- 

(1)  «Varios  9on  lo»  sentimientos  de  lo¡»  discurRÍstas  acerca  «le  esto 
desafio  y  s«»bre  si  el  Maninés  está  oliligado  á  aceptarlo  ó  no,  y  lo  que 
en  sustancia  se  ])acde  sacar  do  tan  diferentes  y  encontratlas  opi- 
nioiicA,  es  qao  lo?  caballeros  castizos»  quieren  que  el  Maniiics  no  sea 
übligaslo  A  i)cloar.  ixir  aor  la  parte  tan  de«ij?ual  en  linaje  y  calidad, 
y  viátü  el  embarazo  de  loá  caminos,  nf)  podiendo  ir  al  plazo  señal.ido, 
ni  no  e^  i>or  tierra  de  enemigo»  »>  por  la  de  S.  «M.,  que  lo  ha  condenad) 
¿  muerte,  y  vali/'ndoae  de  los  ejemplos  del  Dnqno  Raincrio  de  Par- 
ma y  del  Principo  de  Condó,  no  h.abiendo  querido  salir  éste  de«ifla- 
d.>  del  Du(ine  de  tJmena,  y  aquél  del  Mar(ini*fl  del  Guasto.  Loa  que 
H  íU  «le  diferente  ojúniou  sustentan  lo  contrario,  diciendo  que  el  Mar- 
qiu'í  ha  <le  ir  y  volver  por  su  honra,  y  si  no,  la  pierde ;  i>orquc  d(m 
Juan  es  tambi»'n  caballero  y  tiene  puesto  hábito,  y  alegan  i>am  ello 
la  n-pla  é  iintitnto  de  SantiajTO,  y  se  valen  de  ejemplos  como  el  de 
los  infantes  de  Carrlon,  y  co«s  del  tiemí»  del  Cid  y  Maricaataüa.» 
{y</ticia9  (i<  Madrid  de  7  de  Febrero  de  1637.) 


carones  de  plata  y  fmtas ,  c  rtrio0  Imm  7  Mmit 
Las  ventanas  de  loa  aposenUM  teniaa  teii  gwni* 
clones  de  la  misma  color  por  el  alto  y  bajo,  cMiffti» 
rios  lazos  y  labores  de  plata  todas  iini£onB«a.  1^ 
medio  del  testero  estaba  un  balcón  dorado  007  ^na- 
de con  vidrieras  de  cristal ,  donde  eatoTO  la  Bcaa 
y  Princesa,  el  Principe  y  ana  prímoa ;  laa  orfgadnH 
para  los  aposentos  eran  de  brocado ;  loa  tacto  di 
toda  la  plaza  eran  de  la  miama  color.  Ertabacoia» 
nada  de  lampiones  y  lintomaa  de  vidrio ;  los 
piones  tenían  hachetas  y  laa  linteraaa  medí 
de  velas  de  cera  blanca.  En  cada  diviaion  de 
sentó  habia  una  hacheta  de  cera  blanca,  y 
el  aposento ,  á  lo  que  correspondía.  Entre  limparoa 
y  lámpara  habia  media  docena  de  lintemaa,  qae  hir 
cian  una  hermosísima  vista.  Delante  de  loa  taUadM 
habia  unos  como  árboles  del  mismo  color,  cercato 
todos  de  varios  ramos  con  sus  púaa ,  y  en  cada  oa 
de  ellas  una  vela  de  á  libra ,  y  por  remate  ana  ht* 
cha  toda  de  cera  blanca.  El  color  de  loa  áiboleí  fn 
como  el  de  las  ventanas  y  parapetos.  Encendiéron- 
se todas  las  luces  al  anochecer,  y  estaba  la  plan 
hecha  un  ciclo.  Salió  la  máscara ;  iban  delante  gna- 
de  cantidad  de  trompetas  y  atabalee;  laslibmi 
eran  de  blanco  y  negro ,  las  de  los  de  la  misctn 
eran  de  tafetán  blanco  con  hilillo  de  plata  y 
varias  labores  de  flecos  negros ;  estaban  mny 
sas. 

Guió  la  máscara  S.  M.  y  el  Conde-Dnqoe ; 
doce  cuadrillas  de  á  16  pares,  todos  92,  con  sosia- 
cayos  ,  con  hachas  de  cera  blanca  amos  y  críadoa 
Remataban  dos  soberbios  carros  trínnf ales ,  ú  ms 
de  la  Paz  y  otro  de  la  Guerra,  oon  grande  csntídai 
de  hachas  y  música. 

Entraron  por  la  parte  que  está  al  balcón  delí 
Reina ;  hicieron  su  entrada  dando  vnelta  á  la  plaai 
y  los  carros  quedaron  junto  á  las  vallas  del  etfifer- 
mo  ;  dividiéronse  en  cuadrillas,  y  corrieron  haden* 
do  varios  lazos,  y  con  grande  destreza  bicieroo  va- 
rias diferencias  de  caracoles,  todo  con  grandeórdefi 
y  concierto,  y  con  esto  se  despidieron,  y  Ikgarwi 
los  carros  donde  la  Reina  estaba.  Hubo  muy  baeiiB 
música  y  representóse  brevemente. 

Acabado  esto  se  retiraron  los  carros  y  haboMii- 
formo.  Corrió  S.  M.  excelentemente  las  lanzas,  f 
quebró  tres  ó  cuatro  con  grande  gallardía;  y  fw 
victoreado  varias  veces  por  todo  el  concurso,  po^ 
que  sin  encarecimiento  dicen  fué  el  qne  mejor  tn- 
(lavo  en  todo.  Quebró  otras  tres  lanzas  el  de  Híjtfi 
cuatro  el  Marqués  de  Torres,  y  asi  otros,  qne  tíxlo* 
lo  hicieron  muy  bien,  y  á  Dios  gracias  no  sucedía 
desgracia  ninguna. 

8.  M.  se  fué  á  desnudar  á  una  ermita  del  BaeDRc* 
tiro ,  y  también  el  Sr.  Condc-Dnque.  Esto  es  lo  qac 
brevemente  puedo  decir  á  V.  R.,  y  es  nada  respecto 
de  lo  que  hubo  ;  remíteme  á  la  relación,  que  ella  lo 
dirá  mejor  y  más  cumplidamente  (2). 

(2)  En  nna  relación  impresa  halhunoe  d  ilgiiitiite  pármfo:fS^ 
truiulo  domingo  de  Cnarosm»  cfunieion  88.  Mlí.  en  «I  Bctínv  <Vr- 
ri<'>  (1  Ucy  lanzaii  á  la  tarde  con  los  Kycmo».  Bren.  Conde  de  XV^ 
datiTicH  de  Hijar  y  Peñaranda,  Iforqnét  de  Velada  j  SIerqaétM 
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CAMAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
lunes  un  portugués  hizo  fiesta  á  las  damas 
eina  en  la  ermita  de  los  Portugueses,  y  les 
lerendar.  Hubo  su  poco  de  comedia  y  en- 
s  con  bailes ;  como  era  fiesta ,  dicen  fué  todo 
muy  salado.  La  merienda  estuvo  en  los  ár- 
í  la  ermita ;  unos  estaban  cargados  de  fruta 
ia  hermosísima ;  otros  de  ciruelas  de  Géno- 
08  de  peras  secas  en  azúcar,  y  otros  de  tallos 
oga ,  y  así  todos  los  demás  de  varias  frutas 
5rvas ,  y  para  que  se  hiciese  la  fiesta  con'for- 
iempo,  les  trujeron  á  las  damas  grande  can- 
ie  roscones,  quesadillas  y  hojuelas,  y  otras 
ajas  deste  jaez  (1). 

M  áe  Torrea,  y  el  de  la  Puente,  condes  de  Agailar  y  del 
D.  Jnan  Pacheco,  hijo  del  Sr.  Marqués  de  Cerralvo,  y  don 
lonif az.  El  Rey,  nuestro  señor,  con  la  bizarría  que  auelc,  con 
3  cuatro  lanzas  que  corrió  se  llevó  la  sortija,  y  D.  Gaspar 
ron  otra.  En  el  estafermo  ae  señaló  el  Conde  de  Niebla.» 
sTon  estas  fiestas,  que  duraron  diez  dias,  desde  el  domingo  16 
martes  25  de  Febrero,  las  más  grandiosas  y  variadas  de 
rió  la  capital  de  la  monarquía  en  tiempo  de  Felipe  IV.  Em- 
íoh  una  lucida  máscara,  en  que  toreó  parte  ol  mismo  Rey, 
idose  el  dia  Antes  (sábado)  á  las  casas  del  rico  banquwo 
Darlos  Strata.  donde  cenó  y  pasó  la  noche,  saliendo  á  la  ma- 
aiente  para  el  Buen  Retiro,  adonde  lo  aguardaban  la  pro- 
aparato de  dos  carros  triunfales,  según  arriba  queda  dicho, 
i  Paz  y  cero  de  la  Guerra,  arabos  obra  del  célebre  artífice 
)ti.  Dentro  de  los  carros  iban  músicos  y  comediantes.  El 
Conde-Duque  salieron  á  la  española,  de  negro,  con  ferre- 
terciopelo,  mandando  sus  respectivas  cuadrillas  y  llevando 
e  de  campo,  aquél  al  Almirante  y  al  Duque  de  Hljar,  éste 
pe  de  Esquílachc  y  á  D.  Carlos  Coloma.  Después  de  haber 
xAáo  nn  rato,  hubo  carreras  de  sortija  y  de  estafermo.  El 
rió  la  fiesta  á  cargo  de  la  Condesa  de  Olivares,  quien  la  dis- 
i  la  ermita  de  San  Bruno :  consistió  en  bailes,  una  panto- 
hod3L  gallega  y  una  loa  del  licenciado  Francisco  de  Bena- 
yos  interlocutores  eran  Manuel  Cortizos,  guarda  de  dicha 
1  veedor  y  un  alabardero  tudesco.  Hubo  también  comedia 
A  y  estudiada  por  hijos  de  vecino,  como  si  dijéramos  hoy 
ficionados.» 

tes  siguiente  el  Conde-Duque  festejó  á  SS.  Mií.  en  la  ermi- 
tfa^fdalena  con  nna  máscara  de  doce  mujeres,  recopilan- 
(  compañlaíí  cómicas  lo  más  escogido  de  las  habilidades,  tm- 
ailcSf  entremeses  y  comedias  do  todo  el  año. 

fiesta  del  miércoles  en  la  ermita  de  San  Isidro,  y  corrió 
á  cargo  de  la  Condesa  do  Olivares.  La  relación  que  tenemos 
,  dice  que  la  función  m  compuso  de  la  música  del  Almiran- 
»tüla,  que  alegra;  la  del  Principe  de  Esquilache,  que  ad- 
íe la  de  Vicente  Suarez,  que  pasma.  Los  reyes  y  su  cortejo 
■on  el  Manzanares  en  barcos  dorados. 
ronsse  el  jueves  toros  á  costa  do  la  Villa  en  la  plaza  Nueva 
Retiro,  siendo  rejoneados  y  lidiados  por  D.  Antonio  Miña- 
jdrigo  de  Insua  y  D.  Francisco  de  Luzou  y  Guzman,  caba- 
Santiago ;  D.  Diego  Ordoñez  de  Lara,  D.  Francisco  Montes 
aballerizoa  del  Conde-Duque  ;  D.  Bernardino  de  Ayala,  hijo 
•  del  Conde  de  Villalba  ;  D.  Pedro  Me=isia  de  Tovar,  caba- 
Ucántara ;  D.  Luis  Trejo,  que  lo  era  de  Santiago,  y  el  Conde 
a,  mayordomo  del  Sermo.  Infante  y  Fúcar  e.-^pañol,  como  lo 
antor  de  dicha  descripción,  y  p«5r  último  D.  Diego  Carrillo, 
nes  tuvo  lugar  el  certamen  literario  tan  celebrado  de  nues- 
nios  y  en  el  que  tomaron  parto  casi  todos  los  poetas  de  la 
■esidió  Luis  Velez  de  Guevara,  haciendo  las  veces  de  secre- 
)nso  Batrea,  quien  entró  en  vejamen  con  D.  Francisco  de 
e  todo  fneron  jueces  el  Principe  de  Esquilache,  D.  Luis  de 
Conde  de  la  Mondova,  el  Protonotario  de  Aragón,  D.  Anto- 
endoza,  D.  Francisco  de  Rioja  y  D.  Francisco  Calatayud; 
premiados  cuantos  en  el  certamen  tomaron  parte. 
1  dia  del  sábado  con  enl  retenimiento  de  palos  ensebados  ó 
y  juegos  do  Camestolon\*as,  apedreándose  las  damas  de  la 

huevos  de  olor,  y  al  domingo  siguiente  hubo  mogigangas, 
I  chubo  nna  comedia  del  principe  de  los  poetas  cómicos  y 
le  los  líricos,  presidente  meritisimo  do  los  jocosos,  honra  de 
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De  Italia  no  ae  sabe  nada ;  de  Alemania  se  dice 
por  cartas  de  mercaderes  que  una  sola  plaza  que  te- 
nían los  franceses  en  el  país  de  Tréveris  la  habían 
los  imperiales  recuperado,  y  que  habían  tomado 
otra  que  los  franceses  tenían  en  el  Alsacia ;  ítem, 
que  les  habían  dado  una  gran  rota  entre  la  Alsacia 
y  Lorena.  Hasta  ahora  no  han  venido  cartas  á  S.  M. ; 
sí  es  cierto,  presto  las  tendremos. 

Lo  que  por  acá  hay  de  nuevo  es  que  el  Conde  de 
Salazar,  que  estaba  en  vísperas  de  irse  á  Flándes,  en 
varias  ocasiones  había  reparado  que  el  Oonde  del 
Pozo  (que  es  espafiol  y  lengua  de  la  de  Carifíano), 
quitándole  el  sombrero  él ,  no  sólo  no  se  le  quitaba 
ni  le  hacía  la  cortesía  que  debía  á  quien  él  era  y  á  su 
urbanidad ,  porque  es  el  de  Salazar  -de  los  caballe- 
ros más  corteses  que  ha  habido  años  há  en  la  corte. 
Estos  días  pues,  entrando  el  de  Salazar  en  el  Buen 
Retiro ,  el  del  Pozo  estaba  cerca  de  la  puerta  junto 
á  él ,  y  quitóle  el  sombrero ,  y  el  del  Pozo  ee  estuvo 
quieto ,  haciendo  del  divertido.  Llegóse  á  él  el  de 
Salazar  y  quitóle  el  sombrero  de  la  cabeza ,  y  le 
dio  dos  sombrerazos  en  el  rostro  y  arrojóle  al  sue- 
lo, y  metió  mano  á  su  espada.  Acudió  gente  y  sepa- 
ráronlos, y  el  Salazar  fuese  á  retraer  en  cosa  del 
Embajador  de  Alemania.  Allí  fué  un  criado  francés 
de  la  Princesa  á  desafiarle  á  él  y  á  otro  compaficro 
en  nombre  del  del  Pozo  para  el  dia  siguiente  por  la 
mañana,  á  hora  determinada.  Salió  el  de  Salazar 
con  otro  amigo;  vino  al  puesto,  pasósele  la  hora. 
Subió  á  llamarle ,  quedando  sólo  con  el  amigo  que 
le  acompañaba,  y  ya  bien  tarde  vino  el  de  Pozo,  y 
en  su  seguimiento  un  alcalde,  con  que  llevaron  pre- 
so al  uno  y  al  otro ;  créese  que  la  cosa  se  compon- 
drá bien,  porque  no  debe  el  de  Pozo  ponerse  á  tanto 
riesgo  de  las  censuras  si  acaso  le  sucediese  algu- 
na desgracia ;  que  en  la  «materia  está  opinado  de 
cuerdo  más  que  de  valiente  (2). 

nuestra  Andalucía,  y  antígno  morador  de  la  oórte,  representada  por 
Olmedo.» 

El  lunes  hubo  toros  y  cañas,  y  á  la  noche  se  representó  por  Te 
mas  Fernandez  Et  robo  de  las  Sabinast  de  D.  Francisco  de  Rojasi 
D.  Jnan  y  D.  Antonio  Coello.  Terminaron  laa  fiestas  el  m¿rtes  con 
una  mogiganga  que  dispuso  la  Villa,  y  la  comedia  de  D.  Pedro  Cal- 
derón, Don  Qu\;ofe  de  la  Mancha^  representada  por  Rosa  y  sa  com* 
pañia. 

(2)  El  autor  de  las  Noticia*  de  Madrid  cuenta  el  lance,  si  cabe,  con 
más  detalles  aún.  £1  conde  D.  Jerónimo  del  Pozo,  caballero  de  San- 
tiago, era  hijo  de  un  presidente  magistrado  de  Milán,  y  casado  con 
la  camarera  mayor  de  la  Princesa  de  Carinan.  Empezó  la  desazón 
porque  el  de  Salazar  no  quiso  en  cierta  ocasión  tratar  de  señoría  á 
D.  Jerónimo  como  titulo  de  Italia ,  y  éste ,  agraviado,  la  habia  trata- 
do de  merced  ;  y  habiéndole  topado  en  la  calle  Mayor,  andnvo  muy 
remolón  en  quitarse  la  gorra.  A  los  pocos  dias,  el  11  de  Febrero,  el  de 
Salazar  le  encontró  en  los  soportales  del  Buen  Retiro,  é  hizo  con  él 
]0  que  aqui  cuenta  el  P.  González.  Retraído  en  casa  del  Embajador 
de  Alemania,  el  Conde  de  Salazar  y  sus  amigos  tuvieron  gran  cuida- 
do en  no  dejar  que  entrase  ningún  recado,  recelosos  de  que  le  ha- 
blan de  desafiar;  pero  uno  que  ee  decia  mandadero  de  las  monjas  de 
Santo  Domingo  le  entregó  á  lo^  dos  dias  nn  cartel  de  parte  del  Conde 
del  Pozo,  y  asi  hubo  de  comparecer  con  su  padrino  en  el  campo  de 
doña  Maria  de  Aragón,  para  donde  fué  citado. 

«Por  decreto  de  S.  M.  se  ha  acometido  al  Sr.  D.  Carlos  Coloma,  qne 
acomode  la  diferencia  que  hay  entre  el  Conde  de  Salazar  y  el  del 
Pozo,  si  bien  so  hallan  dificultades,  pretendiendo  éste  muchas  satis- 
facciones, aunqne  ee  de  creer  que  la  prudencia  de  nn  tan  ezperimen- 
tado  raron,  como  lo  es  el  Sr.  P.  Carlos,  las  alUnari  todau 
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£1  Conde  de  Linares  llegó  aqnf  estos  días  y  fué  4 
besar  la  mano  á  S.  M.,  y  á  la  despedida  le  dio  un 
cintillo,  que  lo  valúan  los  que  menos  en  70.000  du- 
cados. Luego  pasó  á  ver  á  la  Reina,  y  al  despedirse 
le  diü  unas  arracadas  que  las  valúan  en  20.000  du- 
cados, y  al  Príncipe  le  dio  una  cruz  de  valor  de 
8.000  ducados.  Dicen  no  tiene  S.  M.  pÍ3zas  como  la 
quo  le  dio  el  Conde,  porque  los  diamantes  son  esco- 
gidísimos de  buenos.  No  es  mala  dádiva  de  100.000 
ducados ;  él  negociará  con  tan  buen  principio  lo  que 
quisiere,  que  aunque  su  persona  merece  cualquiera 
favor,  no  desayudará  el  haber  sido  la  entrada  tan 
buena  (1). 

De  la  falta  que  V.  R.  tiene  de  salud  me  pesa;  Dios 
se  la  dé  á  V.  R.  cumplidísima,  como  yo  deseo  y  pi- 
do, y  quédese  con  nuestro  Señor,  que  le  guarde.  Do 
Madrid  y  Febrero  16  de  1637. — Sebastian  González. 
—  Al  P.  Rafael  Pereyra ,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  Sevilla. 


IX. 

Segovia  y  Febrero  17  de  1637. 

(Tomo  xca,  fól.  144.) 

Pax  Christi,  etc.  El  Duque  de  Femandina  salió 
de  Italia  con  17  galeras,  y  cuando  llegó á Cadaqués 
se  adelantó  con  su  capitán,  y  dejando  atrás  su  con- 
ser\'a,  entró  en  Barcelona  y  despachó  correos.  Los 
cortesanos  juzgaron  que  esta  diligencia  se  habría 
hecho  para  algún  suceso  grande,  y  al  cabo  paró  en 
que  parieron  los  montes  y  nació  un  ratón ,  como  si 
viniendo  con  toda  su  armada,  no  pudiera  dar  or- 
den que  nadie  saltara  en  tierra,  y  anticipar  sus  avi- 
sos tales  cuales  sin  estas  apariencias  de  hipocresía. 

Ayer  vino  correo  del  Emperador  con  aviso  do  la 
coronación  del  Rey  de  romanos,  y  que  S.  M.  Cesárea 
tenía  hechas  las  barcas  para  ir  á  Viena  por  el  Da- 
nubio, y  por  haberse  helado  estaba  detenido  en  Ra- 
tisbona. 

Todas  éstas  son  grandes  nuevas,  pero  ninguna  lo 
es  tanto  como  el  villancico  que  va  con  ésta  (2). 
Cumpúsolo  en  Madrid  el  Conde  de  Lodosa  para  la 
noche  <lo  los  Reyes,  y  el  hermano  que  me  le  envia, 
dice  que  el  Conde  estuvo  importunando  á  los  músi- 
cos dt?  la  Capilla  para  que  se  lo  cantasen.  Ellos  se 
excusaron  con  admiración  y  risa;  y  después  que  an. 
duvo  de  convento  en  convento  ro<^an(h)  con  él,  lle- 
gó á  San  Felipe,  donde  hay  un  prior  que  podría  ser 

(1 )  Defpaes  do  referir  con  alguna  niúis  extensión  loa  presentes 
qt»  en  osla  ooa-sion  hizo  el  de  Linares  ó  LintiArcs,  caballero  purtu- 
ITiics  de  ilii.sirc  cnna,  el  autor  de  lu.s  yoiina*  afiade  ;  «S.  M.  la  Reina 
qnc<Iü  do  tal  manera  prendada  de  las  arracadas,  que  al  indlantti  « 
qniti)  de  las  on'jas  las  que  traia  y  pe  pu*)  esttaa,  y  ix)co  de-ipao«í  entró 
rn  m  cuarto  el  Hoy  con  el  cintillo  puesto  en  el  sombrero,  y  liallan- 
dola  ailornaíla  con  m  nueva  joya,  ambos  se  regocijaron.  El  scil'jr 
Ci>ndi!-I)u<iue,  que  tiene  por  propios  cualesíinier  acrecentanilentog 
que  lo  son  de  Sri.  MM.,  ha  eittimado  (rrandementc  eüta  lil)enili(Lad  y 
flnrzA  del  do  Linan»!»,  diciendo  :  «Éstod  aí  qne  aon  vireyes  y  mInÚ!tros 
de  S.  M.»  DIrcn  que  van  á  Imcerle  vircy  y  cajiltan  general  ilol  Bra- 
hU,  quí  eí  cartjo  y  titulo  nuevo,  y  que  lo  toma,  aunque  irá  ollji  de 
znny  mala  pana.» 

V2)  l'éMÁ,  en  efecto,  unido  á  la  carta  el  villancico,  quo  ea  de  lo  más 
diñpuraludo  (^uo  cu  su  género  se  ha  escrito. 
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conde ,  y  conde  de  LodoM,  pues  mandó  que  le  pt- 
siesen  tono ,  y  se  cantó  en  tqael  convento ;  no  wk 
cuál  es  mayor  simpleza ,  que  lo  bicieao  él ,  6  que  Iq 
cantasen  ellos.  De  estos  tales  sefioreí  ettá  poblada 
la  corte. 

Esta  estafeta  ni  la  pasad»  no  he  tenido  eaitá 
áé  V.  R.  El  arriero  de  esta  ciadad  parte  hoy  i  ésa; 
para  en  el  mesón  del  Bafto.  V.  R.  me  remita  «m  ü 
los  cocos  del  bálsamo,  qae  me  tiene  el  P.  Padüla,/ 
el  chocolate  que  me  tiene  el  hermano  Marqaina,  j 
el  sobreescrito  venga  á  mí,  á  esta  ciudad,  pnetya 
se  ha  dejado  mi  ida  á  Pamplona,  habiendo  mejora- 
do el  lector  en  artes.  Dios  gaarde  á  Y.  R,,  oooio  js 
deseo.  De  Segovia  y  Febrero  17  de  1637. — Avdui 
Mendo.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compsfiíi  dt 
Jesús,  en  Sevilla. 

X. 


Madrid  y  Febrero  24  dt  1637. 


(Tomo 
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PaxChrísti,  etc. Padre  mió:  Delapocasalndqos 
V.  R.  tiene  me  pesa,  como  es  razón,  y  deseo  la  tca- 
ga  V.  R.  cumplidísima ;  désela  naestro  Sefior,  cmdo 
puede  y  yo  deseo. 

Poco  hay  de  que  avisar  á  V.  R,  porque  no  has 
venido  estos  dias  correos  de  fuera  del  reino;  felón 
sabe  de  Vizcaya  que  los  franceses  acometieron  á 
San  Juan  de  Luz  con  200  caballos  y  300  in&otti 
Tuvo  aviso  D.  Diego  Sarmiento,  y  mandó  á  la  gaste 
estuviese  prevenida,  y  ellos  se  f nerón  acercaado 
al  fuerte ,  y  en  el  Ínterin  los  nuestros  salieron  y  le* 
cogieron  las  espaldas,  y  los  del  fuerte  salíercm,  j 
aunque  ellos  los  acometieron  con  la  furia  que  lae- 
len,  la  artillería  los  desbarató,  y  la  infantería  leí 
hizo  volver  las  espaldas,  y  hallaron  otros  que  los  ci- 
taban esperando  para  la  vaelta ,  y  qne  les  hicíeroa 
tal  salva  con  la  mosquetería,  qae  de  los  infaotci 
perecieron  casi  todos;  de  la  caballería  no  tanto*, 
que  les  valió  el  tener  pies  ligeros  más  que  lai  ott- 
nos,  para  escapar  con  la  vida.  Los  nuestros  se  reco- 
gieron casi  sin  ninguna  perdida,  pnes  fueron  foleí 
11  los  qne  murieron. 

Las  gacetas  de  Francia  no  dicen  cosa  algnni  «n 
su  favor,  que  es  indicio  de  que  Ict  debe  de  irmiiy 
mal,  pues  con  cualquiera  apariencia  cargan  demen- 
tinis  para  alentar  la  gente,  y  ahora  no  dicen cott 
al^ima  que  les  pueda  ser  de  consnelo,  yeito» 
tiene  por  buena  nueva ;  qne  siempre  se  ha  expon- 
mentado  que  cuando  hablan  con  tanta  moderirít»n< 
no  anda  bueno  su  partido. 

S.  M.  tomó  la  mano  en  hacer  las  amistades  entre 
el  Conde  de  Salazar  y  Conde  del  Pozo :  ya  se  han 
dado  \%^  manos  y  están  amigos.  El  Conde  de  Salizs- 
partirá  un  dia  de  éstos  al  condado  de  BorgofiA.i 
llevar  las  mercedes  que  S.  M.  ha  hecho  á  los  que  >^ 
han  señalado  en  esta  guerra  contra  los  francí?^- 

Ya  avisé  á  V.  R.  cómo  los  estndiantes  de  Alcal* 
liabian  librado  á  un  salteador  del  palo  cuando  h 
estaban  dando  garrote  para  asaetearle,  y  qnebrin* 
tándose  del  cordel ,  cargaron  sobre  él  y  se  lo  apxt 
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jasticia ,  y  finalmente  le  escaparon  y  pu- 
i  cobro.  El  triste  dio  tan  mala  cuenta  de  sí, 
no  á  Madrid ,  y  le  cogieron  comiendo  en 
era  con  una  amiga  suya ,  y  en  cosa  de  vein- 
qne  ha  sucedido  esto,  habia  hecho  otros 
:o8,  y  el  uno  habia  sido  á  uno  de  los  estu- 
ijue  le  libraron.  Remitiéronle  con  prisiones 
al  alcalde  Almezcleta,  que  está  allí  porper- 
r  de  este  delito  contra  los  estudiantes ;  ya 
is  dias  le  dieron  garrote  y  asaetearon  y  dcs- 
ieron  cuartos. 

mingo  pasado  hubo  máscara  de  los  secreta- 
Rey  y  de  sus  oficiales  ;  salieron  en  ella  más 
ientos  con  disfraces  ridículos,  varios,  y  do 
costa.  Hubo  mucho  que  ver,  porque  fué  la 
ña  grande  y  el  aderezo  en  el  género  por  to- 
3mo.  Fueron  al  Buen  Retiro,  donde  corrieron 
aza ,  hicieron  sus  caracoles  y  carreras.  Salió 
ada  la  fiesta  este  dia,  y  se  pregonó  no  pu- 
idie  entrar  á  ver  la  fiesta  si  no  es  que  fuese 
scarilla  y  sin  armas.  Fué  grande  sobrema- 
coDcurso  y  las  figuras  que  llevaban.  Acaba- 
áscara  hubo  fiesta  de  los  representantes,  los 
ban  también  disfrazados  ellos  y  ellas,  y  en 
ido  que  habia  en  medio  de  la  plaza  danza- 
ailaron  grande  rato,  y  remataron  con  una 
chacha  :  todo  esto  fué  domingo  en  la  tarde, 
nos  hubo  cañas  de  capa  y  guena,  y  se  cor- 
Igunos  toros.  Fué  la  fiesta  muy  lucida,  por- 
eron  muy  galanes  los  de  las  cañas,  y  los  ade- 
eron  extremados,  y  las  jugaron  con  grande 
i.  Lo6  toros ,  como  el  tiempo  no  es  á  propó- 
fueron  tan  bravos  como  otras  veces,  y  los 
os  hicieron  con  los  rejones  algunas  buenas 
y  fueran  más  si  no  huyeran  los  toros  de  los 
I.  No  hubo  desgracia  de  importancia,  sino 
atro  mal  aporreados  de  los  toros,  de  la  gen- 
pié. 

a  festejó  la  villa  á  S.  M. :  salieron  de  másca- 
i  tarde  más  de  400,  todos  con  varios  disfra- 
artidos  en  cuadrillas  :  llevaron  ocho  carros 
es  con  invenciones  ridiculas.  Dicen  ha  sido 
más  de  ver  que  ha  habido  años  há,  con  la 
otros  hemos  tenido  de  las  Cuarenta  Horas, 
podido  haber  más  en  particular  lo  que  esto 
do  ;  la  nuestra  ha  sido  excelente,  y  la  igle- 
lena,  que  no  parecía  la  habia  en  Madrid,  si- 
laestra  casa.  El  mismo  concurso  ha  habido 
sa  profesa,  que  es  la  primera  vez  que  ha  te- 
arenta  Horas,  y  no  es  maravilla  que  en  pue- 
grande  haya  gente  para  todo, 
itonio  de  Contreras  se  está  despacio  ,  y  tam- 
de  Castrillo ;  no  se  dice  por  lo  menos  nada 
6  que  vayan  á  Sevilla  (1). 
»  £Íxtremadura  creo  es  ficción ;  por  acá  no  se 

da. 

nta  de  los  sellos,  donde  presidia  el  padre  Sa- 

I  ha  deshecho ,  y  dado  el  cargo  al  Consejo 


ron  mil  tarde,  y  él  objeto  de  sa  rUje  fué  pedir  á  la  casa  de 
ftcloD  im  xmeyo  donatiTO  de  800.000  docAdof. 
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Real ,  con  100.000  maravedís  á  cada  oidor  de  sala- 
rio ;  200.000  á  los  de  sala  privativa,  que  son  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Alarcon,  Josef  González  y  D.  An- 
tonio de  Contreras.  A  falta  de  alguno  de  éstos,  en- 
tran en  ellas  Fariñas  y  D.  Francisco  Antonio  de 
Alarcon ;  el  padre  Salazar  queda  sin  el  interese  de  la 
presidencia,  y  con  el  aborrecimiento  del  pueblo,  y 
la  Compañía  padece,  sin  tener  ni  él  ni  ella  la  menor 
culpa  del  mundo ;  creo  no  ha  de  durar ,  porque  las 
dificultades  que  cada  dia  se  experimentan  son  muy 
grandes  (2). 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  V.  R.  y  dé  la  salud 
que  deseo.  De  Madrid  y  Febrero  24  de  1637.—  Se- 
bastian González. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,dela 
Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

XI. 
Madrid  y  Marzo  4  de  1637. 

,  (Tomo  xdx,  folioi  185-6.) 

Pax  Christi,  etc.  De  la  falta  de  salud  que  V.  R. 
me  dice  en  la  suya,  me  pesa,  como  es  razón ;  désela 
nuestro  Señor  á  V.  R.  tan  cumplida  como  puede  y 
yo  deseo. 

A  V.  R.  incluyo  la  relación  que  ha  salido  muy  cir- 
cunstanciada de  las  últimas  fiestas,  y  también  un 
capítulo  (3)  de  carta  que  un  inquisidor  escribió  á 
uno  de  los  nuestros  acerca  de  la  causa  de  la  madre 
Luisa.  No  lo  comunique  V.  R.  sino  es  con  mucho  re- 
cato y  secreto :  que  el  dicho  inquisidor  así  lo  pide, 
y  aun  en  la  carta  no  pone  firma.  En  otra  carta  escri- 

(2)  El  antor  de  las  Noticias  de  Madrid  da  acerca  de  esto  algnuios 
más  detallo?.  En  24  de  Febrero  dice :  «AJ  r.  Salazar  le  han  intima- 
do, de  parto  de  la  Comi>añia,  ciertas  amenazas  y  premisas  que  le  han 
de  despedir,  por  lo  de  las  juntas  del  papel  sellado,  y  por  meterse  de- 
masiado en  cosas  do  seglares.»  Y  más  adelante,  en  fin  del  íhismo 
mes :  «El  P.  Salazar  trata  de  buscar  casa,  y  creen  que  saldrá  de  la 
Compañía.» 

(3)  Está  miido  á  la  carta  y  es  como  sigue : 

«Aquí  todo  lo  precioso  se  recoge,  y  nada  se  volverá  por  no  gastar 
liis  rúbricas  á  las  reliquias,  sino  es  que  las  rúbricas  se  hiciesen  ori- 
ginales y  subiesen  al  ciclo.  Poco  importa  el  disentimiento  de  los  de 
ahi,  ni  la  afección,  cuando  el  cuento  es  tan  perjudicial  á  la  Iglesia  y 
tan  insolente;  y  aunque  más  se  esfuercen  los  defensores,  la  verdad  sal- 
drá á  luz  con  no  poca  nota  de  los  que  creyeron  y  se  llevaron  de  su- 
persticiones ;  y  es  verdad  que  aunque  yo  ola  que  la  madre  hacia  cosai 
originales  en  la  cárcel,  y  pendiente  la  causa,  no  lo  creia  hasta  que  he 
visto  muchas  láminas  que  se  me  han  exhibido  á  mi,  en  que  están 
puestos  los  dias  en  que  se  hicieron,  y  en  alganas  el  de  San  Francisco 
y  la  fecha  de  1636  por  mandato  del  aefior  Obispo  de  aqnl,  que  tan 
puerilmente  se  ha  querido  desautorizar  con  bastante  descrédito  pa- 
ra la  posteridad,  y  esto  sin  saber  cómo,  ni  cuál  e«  la  copla.  Le  ase- 
guro á  y.  P.  y  á  Dios  que  el  consejero  que  estovo  aqnl,  Portocarre- 
ro,  que  fué  provisor  de  esta  ciudad,  no  sólo  no  violentó  la  materia, 
pero  faltó  tanto  en  la  maña  y  modo,  que  si  se  quedara  en  el  primer 
examen  de  Carrion,  no  disentiera  nadie.  Y  luego  en  el  ajoatamiento 
del  memorial  hizo  lo  que  pudiera  el  generalísimo  ó  sos  defensores, 
omitiendo  lo  que  ponía  falcem  in  radiee,  y  se  qoejan  de  él,  siendo 
la  queja  injusta.  De  mi  pueden  hacerlo,  porque  he  dicho  con  clari- 
dad mi  sentimiento,  y  que  soy  el  mayor  bienhechor  que  han  tenido, 
pues  de  ese  modo  se  desterrarán  de  entre  ellos  esos  raptos,  revela- 
ciones, milagros  y  otras  boberias  que  tanto  los  desdoran,  y  dn  ellos 
serán  más  reverenciados.  Allá  se  andará  ahora  Daca  (fraile  que  fué 
provincial  y  racribió  la  vida  de  la  madre  Luisa)  ;  no  aé  qué  salida 
ha  de  dar,  por  lo  menos  no  la  tuviera  si  yo  le  preguntara.  Lo  que 
importa  es  aguardar  y  creer  que  será  con  sana  intención,  y  que  m 
siente  que  esta  joya  sea  carbón;  pero  será  mayor  gloria  qae  el  mon- 
do vea  qne  no  te  BQlapA  nadft.» 
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bo  que  los  frailes  quieren  apelar  al  Papa,  de  lo  caal 
hace  gran  risa. 

Estos  dios  ha  corrido  voz  que  el  Duque  de  Parma 
se  había  ya  acomodado  con  S.  M.,  y  que  entre  otras 
condiciones  de  los  acuerdos,  era  que  habia  de  tener 
presidios  de  vasallos  de  S.  M.  en  Parma  y  Plasen- 
cia ;  en  Parma,  de  napolitanos  ;  en  Plasencia,  á  vo- 
luntad de  S.  M.  los  que  quisiese  ;  hasta  ahora  no  ha 
venido  esto  auténtico  á  S.  M. ;  de  un  día  para  otro  se 
espera  el  correo  y  se  sabrá  lo  que  fuere  cierto. 

En  Milán  cogieron  un  espía  del  Duque  de  Sabo- 
ya  con  cartas  para  el  de  Parma  (era  clérigo).  Lo 
que  contenían  las  cartas  era  que  no  se  compusiese 
con  S.  M.;  que  él  le  acudiría  con  su  gente,  y  de  Fran- 
cia se  haría  lo  mismo  ;  que  no  estaban  allí  las  cosas 
tan  apretadas  como  divulgaban  los  agentes  de  aque- 
lla corona. 

Dos  millones  so  h«n  embarcado  de  plata  para  pa- 
sar á  Italia;  bien  los  habrán  menester,  que  este  aHo 
todos  harán  lo  posible,  y  las  prevenciones  de  una  y 
otra  parto  son  grandes. 

En  París  lia  habido  un  motín  de  la  gente  popu- 
lar quejosa  del  Gobierno ;  acudió  con  las  armas  á  la 
casa  de  Richelíeu ;  los  criados  oyeron  el  alboroto  y 
le  avisaron,  y  él  salió  huyendo  por  una  puerta  falsa. 
Mataron  los  amotinados  más  de  200,  criados  de  Ro- 
cheliu  los  unos,  y  otros  ministros  del  Rey,  tan  sin 
diferencia  como  si  el  Rey  fuera  cómplice  en  los  des- 
aciertos de  Rocbeliu ;  de  eoto  ha  venido  aviso  ú  su 
Majestad. 

El  Duque  de  Veimar  con  su  gente  y  grande  can- 
tidad de  franceses  quiso  sitiarnos  en  el  condado  de 
Borgofía  á  Besu ,  plaza  de  importancia.  Galasso  tie- 
ne allí  su  gente  alojada ;  dejólos  cenar  en  el  sitio,  y 
cuando  le  pareció  era  ocasión,  revolvió  sobre  ellos, 
y  los  desbarató  totalmente  é  hizo  grande  matanza, 
de  suerte  que  apenas  quedó  ninguno  de  los  del  sitio. 
A  aquellos  que  con  su  buena  diligencia  se  pusieron 
con  tiempo  en  seguro  huyendo ,  tomóles  la  artillería 
y  bagaje.  Desto  vino  antes  de  ayer  correo  á  S.  M.,  y 
también  le  avisan  lo  siguiente  con  el  mismo  cor- 
reo. 

Tenían  los  imperiales  casi  un  afio  há  bloqueado  á 
Erenberstien ,  plaza  del  Elector  de  Tréveris,  inex- 
pugnable por  el  sitio  :  está  situada  esta  ciudad  en 
un  risco  altísimo ,  de  piedra ,  donde  la  artillería  no 
puede  hacer  efecto  considerable.  La  subida  á  ella  es 
inaccesible,  y  si  no  es  por  falta  de  bastimentos  no 
es  posible  tomarla.  En  orden  á  esto  tienen  tomados 
los  principales  pasos  por  donde  le  podían  entrar  so- 
corros de  bastimentos  y  gente :  apretábales  la  nece- 
sidad de  víveres,  y  avisaron  á  Lorena  les  vinieran 
á  socorrer.  Con  deseo  de  hacerlo  se  juntó  grande 
cantidad  de  caballería  de  la  nobleza  de  Francia,  é 
infantería,  y  se  pusieron  en  camino,  llevando  bas- 
timentos y  lo  demás  necesario  para  el  socorro  de  la 
ciudad.  Tuvo  aviso  el  Sr.  Infante  de  este  socorro 
que  les  iba  á  los  franceses ,  y  mandó  á  Juan  de  Vcrt 
que  con  la  caballería  alemana  y  flamenca ,  atrave- 
sando el  país  de  Luxemburgo,  les  cortase  el  paso. 
£1  se  dio  tan  buena  diligencia,  que  con  10.000 caba- 
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líos  que  llevaba  los  aguardó  en  lagar  ooBTcnienli 
y  los  acometió  y  desbarató ;  degolló  más  de  2.000  di 
la  caballería  ñ-ancesa,  y  prendieron  mndioe  de  k 
infantería  ;  cogióles  las  mnnicioneB,  bagaje  y  riv^ 
res.  De  estas  dos  desgracias  ee  entiende  filé  oearion 
el  motín  de  París. 

£1  Cardenal  de  la  Valeta  se  dice  eiti  ditgvtad» 
con  el  Cardenal  de  Rocheliu,  y  que  ee  indina  áai- 
guír  la  parcialidad  del  Conde  de  Soiions ,  á  quien  d 
Rey  de  Francia  y  Cardenal  Rocbelia  hacen  granihi 
partidos  para  reducirle.  Creo  escarmentará  en  tan» 
tas  cabezas  como  ha  cortado  Rochelin ;  y  n  no  W 
hiciere,  correrá  grande  ríesgo  la  suya. 

El  Duque  de  Orlíens  está  todavía  retirado  y  opoei- 
to  al  Rey ;  procuran  de  reducirle,  y  él  ha  pedido  Us 
condiciones  siguientes  :  la  primera,  que  el  Parla- 
mento dé  por  válido  su  matrimonio  con  la  hermana 
del  Duque  do  Lorena,  y  declaro  su  inmediata  snc^- 
sion  en  el  reino.  La  segunda ,  que  la  Reina  madre 
vuelva  á  Francia  con  las  condiciones  y  calidades 
que  pidiere  en  orden  á  su  seguridad.  La  tercera^  qoe 
todos  los  criados  suyos  que  tiene  presos  el  Cardenil 
Rochelíu  sean  puestos  en  libertad.  La  cuarta,  qw 
se  le  vuelvan  y  restituyan  las  rentas  que  han  ndo 
embargadas  y  tomadas  desde  el  día  que  salió  d« 
Francia  y  estuvo  en  los  países  de  Flánde«.  La  quin- 
ta ,  que  para  su  seguridad  y  para  resguardo  de  qnelí) 
que  le  ofrecieren  será  cierto,  le  entreguen  dosciadt- 
des  en  rehenes,  las  que  él  pidiere.  Dicen  le  conce- 
den algunas  de  estas  cosas,  aunque  ho  todas,  y  con 
eso  aun  no  es  ajustado  con  su  hermano  el  Rey. 

Un  grande  favor  hace  el  Rey  de  Francia,  ó  lison- 
ja, á  los  holandeses.  Hales  escrito  quiere  honrtrd^ 
aquí  adelante  al  Príncipe  de  Orange  con  título  Je 
alteza ,  á  quien  los  de  la  Junta ,  siendo  mercadereí  ' 
y  oficiales,  tratan  de  vos  cuando  le  dan  las  órden<4 
de  lo  que  ha  de  hacer. 

El  transilvano ,  moscovita  y  tártaros  trataron  de 
hacer  liga  contra  el  Emperador.  El  tártaro  no  qni» 
entrar  en  ella ;  los  otros  estaban  ya  acordados,  y  el 
Emperador  después  de  la  Dieta  los  envió  á  requerir 
se  declarasen  y  tomaran  mejor  acuerdo ,  y  han  he- 
cho las  paces,  con  grandes  ventajas  de  parte  del  Em- 
perador. 

En  tiempo  de  la  Dieta  vino  ejército  de  refraco 
de  Suecia,  y  como  las  armas  estaban  divididas,  ten- 
dieron al  más  vecino  y  de  quien  habían  sido  mú 
maltratados,  que  es  el  do  Sajonia.  Hanle  tomado  í 
Esf  orcia ,  que  concertaron  los  de  la  ciudad  fü  saco 
en  400.000  florines.  Ahora  que  está  deeembarazado 
rl  Emperador  de  la  Dieta  proveerá  de  suerte  qne 
con  ayuda  de  Dios  les  den  lo  que  ellos  no  querrán. 

Al  Duque  del  Infantado  le  mandan  no  entre  en  li 
corte,  ni  en  seis  leguas  de  ella,  y  le  alzan  laprí* 
sion.  Iráse  á  sus  casas,  á  Guadalajara,  y  desde  alli 
negociará  la  entrada  (1). 

(1)  Andaba  de^iterrado  de  la  corte,  de  mnltMi  de  habar  iM^f» 
á  un  preso  de  cada  de  un  alguacil,  Mgim  queda  atrás  dtchis  On 
ff>cha  del  24  de  Enero  dice  el  autor  de  lai  JMMct  dt  M^dHá.  «B 
Duque  del  Infantado  está  todavía  en  Argaada,  efai  haber  «nt»!^ 
en  Madrid,  porque  fi  bien  S.  H.  le  ha  perdonaAo^  toé  ooa  I*  ck> 
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dio  maestra  el  hijo  del  Conde  de  Molina  con 
mpafiia  de  caballos  que  ha  levantado  á  su 
ja  gente  es  bonisima  y  lindos  mozos ;  los  ca- 
no son  muy  buenos  ni  aun  razonables ,  por- 
1  los  más  rocines  :  va  á  servir  con  ella  á  Na- 

«,  mi  padre f  que  guarde  á  V.  R.  y  pague  la 
I  que  me  ha  hecho  :  el  regalo  que  trujo  el  ca- 
1  hermano  Alonso  era  como  de  mano  de  V.  R. 
zaras  padecieron  naufragio ;  con  los  golpes 
)n  quebradas.  De  todo  doy  las  gracias  á  V.  R. 
idísimas,  á  quien  nuestro  Señor  guarde  y  dé  la 
[jue  deseo.  De  Madrid  y  Marzo  4  do  1637. — 
:iAN  González.  —  Este  coneo  no  he  tenido 
de  V.  R.,  ni  en  el  pliego  de  casa  ni  en  el  del 
nacho;  pesárame  sea  falta  de  salud;  désela 

0  Señor  á  V.  R.  como  deseo  (1). 

xn. 

Madrid  y  Marzo  \Ode  1637. 
(Tomo  xcn,  folios  197-8.) 

Cliristi,  etc.  Sea  mil  veces  en  hora  buena  la 
\\xe  V.  R.  me  dice  tiene ,  y  téngala  V.  R.  siem- 
implidísima,  quesera  para  mí  este  aviso  do 
)  consuelo,  y  el  que  ahora  he  tenido  sabiendo 
'.  R.  ya  levantado,  es  tan  grande,  que  no  lo 

significar  con  palabras.  Eí>pero  en  Dios  que 
tan  bien  la  emplea,  la  tendrá  presto  muy  en- 
ara  lograr  con  ella  el  fruto  que  siempre  V.  R. 
;eado. 

eo  vino  de  Milán,  por  el  cual  se  sabe  C(')mo  el 
rma  se  compuso  con  S.  M.  Ha  sido  el  modia- 
u  cuñado  el  Duque  de  Florencia,  y  ha  salido 
idor  de  la  enmienda  del  de  Parma.  Las  cir- 
incias  particulares  de  los  conciertos,  avisa 
les  los  escribirá  con  otro  correo.  El  de  Parma 

que  hiciera  lo  qoe  por  el  Consejo  le  fuese  ordenado,  y  di- 
quiere que  en  cada  un  año  sirva  con  100  hombres  de  ar- 
tretenidos  á  ao  costa.  El  Embajador  de  Alemania,  que  ha  to- 
sa cargo  la  solicitud  de  este  negocio,  está  en  el  Pardo  para 
•lo ;  lo  cierto  es  que  S.  M.  estuvo  indignadísimo  por  la  acción 
ae,  y  que  dijo,  habiendo  leído  un  ?u  memorial,  en  que  el  Du- 
la lepreaentar  que  le  enviaban  muy  yjos,  que  éste  no  era  des- 
ino prisión,  de  la  cual  no  saldría  en  todos  los  días  de  su  vida, 
e  tarieae  criados  que  le  dijesen  lo  que  había  de  hacer.» 

del  mismo :  cBl  Sr.  Duque  del  InfantAdo  está  ya  en  Alar- 
i  es  en  la  Mancha,  habiéndose  detenido  algunos  días  en  Ar- 
ain  haber  entrado  en  la  corte.  No  debió  de  querer  venir  en 
or  el  Consejo  se  le  ordenaba,  y  el  alguacil  que  se  dejó  sacar 
so  de  so  casa,  lo  está  todavía  en  la  cárcel  de  corte.  £1  delin- 
lobro  quien  ha  sido  la  rifia  era  compañero  de  los  ahorcados. 
le  aquí  el  clérigo  que  en  Alarcon  ha  de  predicar  al  Duque  la 

na.» 

iltímo,  en  7  de  Febrero  se  halla  la  siguiente  noticia  :  «Con- 
la  TOS  de  que  acomodan  el  negocio  del  señor  Duque  del  lu- 
lo con  6.000  ducados  que  S.  E.  ha  de  pagar.» 
[aj  al  final  de  la  carta  esta  nota  del  P.  Camacho,  escrita  en 

1  V.  Pereyra : 

A.  Acaba  de  llegar  correo  de  San  Juan  de  Luz,  que  el  Dnque 
lera,  gobernador  de  Navarra,  que  habré  un  mea  que  fué  de 
s  napolitano,  sopo  que  venían  2.000  caballos  frant-e-e!^ y  ovV.' 
ría.  Envió  d  teniente  de  la  caballería,  que  es  un  mArquéá  na- 
),  los  desbarató  y  siguió  casi  una  legua,  y  quedaron  pocos  con 
por  poco  cogían  al  gener»!.  Mr,  d<»  la  Volotn.  -Madrid,  ut»u- 
íüAV  Camacho.  i 
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echó  el  presidio  que  tenia  de  Plasencia  y  Parma.  La 
traza  que  tuvo  para  hacerlo  fué  en  ambas  partes  de- 
cir que  quería  pagarles  la  mesada  y  que  hiciesen 
muestra  de  la  gente.  Salieron  de  la  ciudad  á  ha- 
cerla, y  mandó  les  cerrasen,  en  saliendo,  las  puer- 
tas. Él  habló  con  los  principales  cabos  de  los  fran- 
ceses ,  á  quienes  mostró  las  capitulaciones  que  tenia 
hechas  con  Francia,  les  recordó  las  promesas  y  so- 
corros que  le  tenían  ofrecidos,  y  cómo  por  expe- 
riencia en  diez  y  siete  meses  les  constaba  no  ha- 
bían cumplido  cosa  alguna  de  lo  que  le  habían  ofre- 
cido ;  que  tenía  destruida  su  tierra  por  causa  del  Rey 
de  Francia,  y  que  ya  no  quería  experimentar  más 
trances  de  fortuna,  sino  acomodarse  con  España, 
pues  de  ella  siempre  había  tenido  la  debida  corres- 
pondencia ,  y  que  asi  se  podían  ir  donde  quisiesen, 
que  él  les  baria  asegurar  el  paso.  Dióles  algún  dine- 
ro, é  hizo  que  D.  Juan  de  Aragón,  hijo  del  de  Vi- 
llahermosa,  les  convoyase  con  algunas  tropas  para 
su  seguridad  hasta  el  Piamonte,  y  con  esto  salie- 
ron del  estado  del  de  Parma.  Serian  en  todos  L400; 
los  1.100  estaban  en  Plasencia ,  y  los  300  en  Parma. 

En  llegando  á  los  confínes  de  la  Saboya  se  vino 
D.  Juan  de  Aragón  al  ejército ,  y  el  de  Saboya  re- 
cibió muy  mala  nueva  con  esta  gente.  Mandó  retirar 
de  Turin  su  hacienda  y  meterla  más  adentro ,  y  tra- 
ta de  fortiñcar  su  tierra  y  defenderse,  si  puede, 
aguardando  lo  que  viniere,  con  más  deseos  de  paz 
que  de  continuar  lo  comenzado.  No  tiene  buenos 
terceros  en  los  hermanos,  que  están  sentidos  de  su 
mujer;  para  conseguirlo,  dicen  le  irán  á  visitar  es- 
te verano  los  nuestros. 

Partieron  de  nuestro  ejército  4.000  caballos  y 
b.OOO  infantes  á  la  Val  telina ,  llamados  de  los  natu- 
rales y  grisones,  porque  no  pueden  ya  sufrirlas  de- 
masías de  los  franceses ;  desean  en  estos  dos  meses 
dejar  aquel  paso  desembarazado  y  asegurado,  y 
hecho  esto ,  para  Mayo  se  ¿ice  entrarán  en  el  Pia- 
monte. 

Llegó  á  un  convento  de  frailes  bernardos  que  es- 
tá fuera  de  Milán  una  carroza  de  seis  caballos ;  den- 
tro venían  cuatro  enmascarados ;  preguntaron  por 
elAbad, y  dijeron  le  llamasen,  que  bien  podían  ha- 
cerlo con  toda  seguridad.  Salió  el  Abad  y  dijéronle 
que  los  caballeros  que  allí  venían  era  gente  princi- 
pal ,  que  sólo  le  pedían  les  diese  aquel  día  de  co- 
mer ;  que  después  se  le  darian  á  conocer,  porque  en- 
tonces no  les  convenia.  El  Abad  les  dio  de  comer 
muy  bien ,  y  acomodó  en  unas  piezas  grandes  de 
hospedería.  A  las  dos  de  la  tarde  vino  á  aquel  con- 
vento el  Marqués  de  Leganés  y  D.  Francisco  de 
Meló  y  otros  dos  caballeros  de  los  principales  del 
ejército,  y  preguntando  por  el  Abad,  le  dijeron  los 
pusiese  con  unos  caballeros  que  allí  habrían  venido 
á  tal  hora  enmascarados.  El  Abad  los  llevó  á  la  hos- 
pedería donde  estaban ,  y  todos  ocho  se  encerraron 
y  estuvierofi  hasta  las  nueve  de  la  noohe.  Despi- 
diéronse el  Marqués  y  los  que  con  él  venían  de  los 
enmascarados,  y  volvióse  á  Milán,  de  donde  les  en- 
vió para  cenar  aquella  noche,  una  cena  real.  Los  en- 
mascarados á  la  matlana  muy  de  mafiana  se  metie- 
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ron  en  bu  carroza  y  se  fueron.  Bien  ha  dado  que 
discurrir  este  caso  por  acá,  sin  que  nadie  pueda 
acertar  con  la  verdad  de  lo  que  sería ,  y  se  cree  que 
debian  de  ser  algunos  mal  contentos  con  el  francés, 
y  deseosos  de  conservarse  á  la  sombra  de  España. 
Unos  dicen  serán  diputados  de  los  cantones ;  otros, 
que  el  de  Mantua  y  Parma  para  ajustar  algunas  co- 
sas;  y  no  falta  quien  diga  sería  el  de  Saboya  y  al- 
gunos de  sus  principales  capitanes.  El  tiempo  nos 
dirá  lo  cierto ;  no  hay  sino  remitimos  á  la  espera ; 
que  con  ella  todo  se  sabrá. 

Al  general  que  estaba  en  Italia  por  el  Rey  de 
Francia,  que  es  Quirqui  (Crequi),  le  han  quitado  el 
gobierno  de  las  armas ,  y  se  le  da  el  Cardenal  Ro- 
cheliu  á  un  sobrino  suyo. 

Después  de  la  rota  última  que  recibió  el  do  Sá- 
jenla de  los  suecos,  de  que  ya  avisé  á  V.  R.,  le 
mandó  el  Emperador  áD.  Baltasar  de  Marradas  (1) 
juntase  la  más  gente  que  pudiese  con  toda  breve- 
dad y  fuese  á  socorrer  al  Duque  de  Sajonia ,  que  se 
habia  retirado  á  Lipsic,  ciudad  suya  muy  fuerte. 
D.  Baltasar  ejecutó  el  mandato  del  Emperador  con 
toda  brevedad ,  y  en  pocos  dias  tuvo  un  buen  peda- 
zo de  ejército,  que  serian  4.000  caballos  y  1.200  in- 
fantes. Caminó  á  toda  priesa  á-  Lipsic  y  avisó  de  su 
llegada  al  Duque  de  Sajonia,  diciéndole  cómo  Su 
Majestad  Católica  le  enviaba  con  aquel  socorro  para 
que  estuviese  con  él  á  su  orden  y  obediencia ;  que 
lo  que  él  juzgaba  de  los  avisos  que  tenia  de  los  ene- 
migos era  que  S.  A.  los  acometiese  tal  dia  y  á  tal 
hora  y  en  tal  parte,  por  la  vanguardia,  que  él  con 
la  gente  que  traia  les  cogería  la  retaguardia  y  los 
acometería  al  mismo  tiempo  y  hora,  y  que  si  otra 
cosa  se  ofreciese  mejor,  estaría  en  todo  á  su  obedien- 
cia. Parecióles  bien  al  Duque  y  capitanes  el  senti- 
miento de  Marradas,  y  envióle  á  decir  que  hiciese 
lo  que  decia ;  que  él  por  su  parte  no  f altaria  á  lo 
acordado.  Ejecutóse  como  estaba  concertado ,  y  aco- 
metiendo el  de  Sajonia  por  la  vanguardia  y  Marra- 
das por  la  retaguardia,  se  hizo  un  estrago  en  los 
suecos  tan  grande,  que  de  todo  su  ejército ,  que  seria 
de  20.000  entre  infantes  y  caballos,  dicen  sólo  es- 
caparon 2.000  y  se  metieron  en  los  confines  del  mar 
Báltico,  en  los  presidios  que  allí  tomaron  cuando 
entraron  en  Alemania.  Cogiéronles  grande  cantidad 
do  despojos,  todo  el  bagaje  y  artillería;  esto  vino 
por  cartas  de  Flándes. 

El  Emperador  levantaba  30.000  hombres ;  el  Du- 
que de  Baviera  otros  30.000 ;  el  de  Sajonia  otros 
30.000,  con  propósito  de  que  en  toda  Alemania  no 
quede  extranjero  alguno. 

El  Rey  de  romanos  avisó  al  Sr.  Cardenal  Infante 
cómo  estaban  en  Alemania  tratando  de  acuerdos 
con  los  suecos  para  que  saliesen  todos ;  que  si  esto 
tenía  efecto ,  con  toda  su  gente  se  le  iría  á  juntar 
esta  prímavera. 

S.  A.  tuvo  aviso  cómo  iba  á  Mastric  un  convoy 
de  bastimentos  con  buena  gente  de  escolta  para  su 

(1)  De  Mte  D.  BaltMar  MiirndM  habla  largamente  Diiqne  de  Es- 
tarada en  fiis  Com^torfoj.  Véase  el  tomo  xii  del  Memorial  hntóiíco, 
pAginas  316, 821  et  uj. 
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seguridad ;  envió  algunas  mangas  de  moaqiwlMÍa 
y  tropas  de  caballería  para  qae  lea  tomaaeD  el  pa- 
so ;  hiciéronlo  los  nuestroe,  y  loa  ded>araUnMi  eoa 
muerte  de  muchos  y  tomaron  el  convoy. 

La  Reina  madre  dicen  que  fué  de  Fl^idea.^  (S)  á 
verse  con  su  hijo  el  Duque  de  Orleans  yjcondCoa- 
de  de  Soysons ;  que  hablaron  despacio  en  rasen  di 
lo  que  con  venia  hacer  contra  Rochelia,  y  qne  esTol* 
vio  á  Flándes.  Que  el  de  Soyson  y  Orleans  teaiai 
en  los  confínes  de (3)  alojada  gente  para  va- 
lerse della  en  esta  prímavera  contra  RodieliiL  P»- 
co  hay  de  fiar  de  franceses,  que  hoy  ríl|en  y  mafiS" 
na  se  hacen  las  amistades,  y  el  Cardenal  es  muy  as- 
tuto y  ha  de  usar  de  cuantas  estratagemas  podios 
por  ganar  estos  dos  príncipes. 

Avisan  que  después  que  sucedió  el  motín  en  Pa- 
rís contra  Rocheliu,  mandó  el  Rey  hacer  averígiis- 
cion,  y  que  de  allí  á  tres  dias  ahorcaron  cieot» 
veinte  de  la  gente  popular,  que  debieron  de  ser  bi 
más  culpados.  Todo  es  echar  aceite  en  el  fuego,/ 
exasperar  los  ánimos  de  los  vasallos. 

Los  nuestros  van  en  San  Juan  de  Luz  hasta  Iras, 
haciendo  fuertes  en  partes  convenientes  psn  sm- 
gurar  los  bastimentos  y  gente  que  pueda  desde  Na- 
varra pasar  sin  riesgo.  Los  franceses,  estando  irí- 
sados  de  que  hacian  uno  en  una  montafiuela,  Bali^ 
ron  á  impedirlo,  por  estarles  á ellos  muy  mal  elqoe 
se  acabase.  No  se  dieron  tanta  diligencia  en  salir 
como  los, nuestros  en  acabarle ;  estaban  de  presidio 
300  soldados  de  Irun ;  vinieron  400  caballos  fran- 
ceses y  800  infantes ;  salieron  del  fuerte  200  moa- 
queteros  á  recibirlos,  y  les  dieron  su  carga  tan  bien, 
que  les  mataron  algunos,  aunque  pocos,  y  lo  mil 
fué  el  obligarlos  á  retirarse.  Fuéronlos  cargando 
siempre  con  muy  buen  orden ,  y  ellos  retirándoos 
hacia  el  fuerte  de  Socoa,  de  donde  salieron  lOOca- 
ballos  y  400  infantes,  con  cuya  ayuda  los  nuestioa 
la  desbarataron  é  hicieron  volver  las  espaldas  ca- 
mino de  Bayona,  siguiéndoles  grande  trecho  del  ca- 
mino, con  muerte  de  algunos  franceses.  De  loanBca* 
tros  sólo  dos  salieron  herídos,  y  se  retiraron  cada 
uno  á  su  puesto,  unos  á  Socoa  y  otros  á  la  moota- 
ñuela. 

Salió  un  bergantín  nuestro  con  doce  hombrea  tra- 
tantes de  no  mucho  caudal ;  acometiólos  un  naiío 
francés  y  rindió  el  bergantin ,  y  pasó  á  cnchillo  i 
los  doce.  Tuvieron  aviso  los  vizcaínos  del  caio,  y 
juntaron  en  do^  fustas  alguna  gente  y  fueros  eo 
busca  del  navio ,  al  cual  hallaron  y  le  acometíeíoo, 
y  pelearon  de  una  y  otra  parte  bien.  Yiéndosa  ks 
franceses  perdidos,  se  arrojaron  veinte  al  agnSiqM 
se  ahogaron  de  contado ;  los  demás  fueron  prsaoii7 
lleváronse  el  navio  y  mercadurías  á  Viscaya.  Cno 
allá  les  darán  á  los  demás  lo  qne  merece  sn  enti- 
dad ,  y  pagarán  por  los  doce  tres  veces  doblados 

Al  de  Aytona  desafió  el  Marqués  de  Coéllsr  fOt 
un  encuentro  que  tuvieron  en  el  Bétiro  sobre  qoén 


(2)  Hay  nn  claro  en  el  original ,  pero 
por  este  tiempo  Maria  de  Médicis  fué  á 
á  nna  plaza  de  aquella  frontera. 

(:;)  otro  blanco  léase  cBorgofiaj 
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CABTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
correr  primero.  El  de  Aytona  salió  con  una 

9  á  caballo  corta  j  sin  guarnición ;  la  riña 
8  de  la  Encamación  (1);  dióle  el  de  Cuéllar 
te  en  la  mano  de  la  espada ,  cosa  poca  :  ya 
;o8. 
lice  en  la  suya  que  está  en  Sevilla  el  padre 

Pemarabuco  con  un  hermano  compañero; 
r  sea  6  equivocación  de  V.  R.  6  nuestra :  el 
íisco  Ferreira,  rector  de  Pemambuco,  há 
ís  que  murió  y  está  enterrado  en  Santander, 
ra  casa  :  su  compañero  el  hermano  Juan  de 
que  está  aquí,  le  enterró  por  sus  manos  y 
BU  poder  todos  los  papeles  del  P.  Francisco 
ira  (2);  al  cual  le  leí  este  capítulo  y  se  hizo 
e  que  estuviese  ahí  el  dicho  padre,  porque 
irio  es  la  verdad.  No  digo  que  será  engaño 
ae  ahí  están ;  puede  serlo  nuestro ;  pero  lo 
sin  duda  es  lo  que  escribo ;  bien  es  andar 
ado,  y  si  es  como  V.  R.  escribe,  será  bien  ad- 
al  P.  Rector;  que  no  es  la  primera  vez  que 

10  historias  semejantes.  El  P.  Poza  está  ya 
le  aguardamos  mañana  ó  el  otro  aquí :  á  su 
vuelve  como  antes.  Guárdele  nuestro  Señor, 
rid  y  Marzo  10  de  1637.  —  Sebastian  Gon- 
-  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de 

XIII. 
Valladolid  y  Mai^o  16  de  1637. 

(Tomo  xax,  folios  205-6.) 

^hristi ,  etc.  El  correo  de  Sevilla  aun  no  ha 
:  holgárame  vaya  su  convalecencia  muy 
3,  y  sea  con  toda  seguridad  de  salud,  que 
.  R.  muy  cumplida. 

e  hay  de  que  avisar  á  V.  R.  es  que  los  na- 
Dunquerque  han  tomado,  en  cosa  de  tres 
reinta  y  cinco  navios  de  holandeses,  y  la 
iresa  que  tuvieron  fueron  catorce :  los  doce 
aderes  que  traían  vino  y  otros  bastimentos 
ida ,  y  dos  de  guerra  que  venían  para  segu- 
3  los  mercantiles.  La  Capitanía  de  guerra 
á  fondo ;  quisieron  venir  con  la  presa  á 
I  costas ,  y  los  aires  les  obligaron  á  volver 
lerque. 

arante  de  Dunquerque,  Jaques  Collart,  está 
míe  hecho  merced  de  hábito  de  Santiago  y 
tras  cosas,  con  que  él  está  muy  contento, y  no 

8  de  Mano,  en  la  Cuoeta  de  la  Vega,  á  las  siete  de  la  no- 
lana.  Viendo  el  de  Cnéllar  que  el  de  Aytona  tenia  espa- 
armas  para  ir  á  caballo,  le  dijo  fnese  ó  enviase  por  otra 
le  le  estarla  alli  aguardando.  £1  de  Aytona  respondió  que 
no  necesitaba  mudar  espada,  y  asi,  como  mozoe  alentados 
juio  y  empezaron,  intentando  matarse.  El  de  Ouéllar  se  ya- 
::adas,  el  de  Aytona  tiraba  cuchilladas  y  reveses,  hasta  tan- 
jrimero  dio  al  segundo  una  herida  en  la  mano  y  otra  en  el 
muy  peligrosa.  Acudieron  luego  criados  del  herido  á  socor- 
io,  que  no  quiso  valerse  de  su  ayuda.»  [Noticitu  de  Madrid, 

carta  del  hermano  Paulo  de  Amasaa,  escrita  al  P.  Ber- 
sdllla,  que  te  halla  á  fóL  199,  su  fecha  en  8an  Sebastian, 
brero,  se  refiere  la  muerte  de  este  P.  Ferreyra,  que  efec- 
baM*  fido  rector  de  Femambooo,  j  murió  en  SMiUnder. 
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menos  de  haber  visto  al  Príncipe  y  besádole  lama- 
no.  Al  cual ,  cuando  se  la  besaba,  le  dijo  en  fran- 
cés :  a  ¿Sois  vos  el  capitán  CJollart?»;  y  respondiendo 
que  sí,  le  replicó  el  Príncipe  :  aHuélgome  de  cono- 
ceros n ;  con  que  ha  quedado  grandemente  contento 
del  favor  el  Collart. 

De  Flándes  sólo  se  sabe  que  el  señor  Cardenal  In- 
fante está  haciendo  grandes  prevenciones  para  esta 
primavera,  de  gente  y  municiones;  cada  dia  pasa 
moneda  para  la  Coruña ,  donde  están  las  naos  de 
Dunquerque  que  vinieron  por  ella,  con  otras  de  In- 
glaterra para  el  mismo  efecto. 

La  ciudad  de  Gante  hizo  su  recibimiento  al  se- 
ñor Cardenal  Infante  cuando  entró  en  Flándes  :  hoy 
ha  salido  estampado  ;  es  de  las  grandes  cosas  que 
se  han  visto.  Envían  á  S.  M.  un  libro,  y  otro  al  se- 
ñor Conde-Duque ;  la  marca  será  cuatro  dedos  ma- 
yor que  un  pliego  de  marca  mayor  :  la  encuadema- 
ción es  de  terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  rica- 
mente ,  y-  de  un  lado  están  bordadas  con  grande  pri- 
mor y  riqueza  las  armas  de  S.  M. ;  del  otro  lado,  de 
la  misma  hechura,  las  de  la  ciudad  de  Gante;  las 
hojas  de  vitela  blanquísima,  las  letras  de  oro  y  ne- 
gro no  pueden  ser  más  lindas :  tendrá  cuarenta  y 
cuatro  iluminaciones  de  los  arcos,  empresas,  jero- 
glíficos y  de  varias  historias  que  sacaron.  Es  cosa 
primísima  y  de  grande  valor;  los  que  menos  se  alar- 
gan valúan  cada  libro  destos  en  1.000  escudos.  El 
del  Sr.  Conde-Duque  es  de  la  misma  suerte  que  el 
de  S.  M.,  excepto  que  la  encuademación  es  sólo  de 
terciopelo  carmesí,  sin  labor  alguna. 

De  Roma  lo  que  se  sabe  con  este  correo  es  que 
en  teniendo  aviso  su  Santidad  de  la  elección  del  Rey 
de  romanos  juntó  cónclave,  adonde  acudieron  veinte 
y  cuatro  cardenales.  Dijeron  el  Te-Deum  latidamus 
y  misa  en  acción  de  gracias,  y  en  señal  de  regoci- 
jo se  disparó  toda  la  artillería  del  castillo  de  San- 
tángelo.  Con  todo  eso ,  no  pueden  disimular  los  añ- 
cionados  á  Francia  el  sentimiento,  y  lo  muestran, 
si  no  en  lo  exterior  por  política,  en  el  modo  y  tibie- 
za con  que  hablan  del  suceso. 

Estando  haciendo  un  ingeniero  los  fuegos  para 
el  regocijo  por  orden  del  Embajador  de  Alemania, 
hubo  un  descuido ,  y  saltando  fuego  en  la  pólvora, 
voló  parte  de  la  casa  del  ingeniero ,  donde  murió  su 
mujer  y  una  hija.  Por  esta  ocasión  se  hubieron  de 
detener  los  negocios  unos  dias ,  hasta  que  se  pudo 
prevenir  lo  necesario  para  ellos. 

Gastó  el  Embajador  de  Alemania  14.000  escudos 
en  luminarias,  fuegos  é  ingenios  y  convites ;  el  Car- 
denal de  Saboya  anduvo  muy  galante,  y  le  fué  in- 
ferior al  de  Alemania  en  las  demostraciones,  y  su 
gasto  dicen  pasó  de  12.000  escudos.  Castel- Rodrigo 
cumplió  muy  bien ;  costóle  la  fiesta  4.000  escudos. 
Predicó  el  P.  Pedro  Pimentel  en  Santiago  de  los  Es- 
pañoles ,  donde  concurrió  toda  la  nobleza  española 
é  italiana  y  demás  naciones ;  el  sermón  fué  grandio- 
so ,  y  con  tanta  cordura,  que  con  hablar  del  caso  es- 
cogidamente, no  hubo  nadie  que  pudiese  tener  oca- 
sión de  sentimiento.  Nuestro  padre  le  oyó,  y  avi- 
san dijo  varías  veces  era  la  mejor  cosa  que  babÍA 
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oido  en  Bn  rida,  y  que  para  la  ocasión  no  le  pare- 
cía era  posible  hacerse  acción  más  aventajada  y 
cuerda.  Convidó  el  Cardenal  de  Sajonia  al  predica- 
dor y  á  todos  los  demás  padres  espafiolcs  de  la  con- 
gregación. 

De  Francia  se  dice  por  muy  cierto  que  el  Duque  de 
Pernon  (1),  gobernador  de  Burdeos  y  de  todo  aquel 
país,  se  ha  declarado  por  el  Duque  de  Orleansen 
contra  del  mal  gobierno  ;  si  esto  es  cierto ,  será  de 
grande  importancia,  porque  es  hombre  de  mucha 
experiencia  y  buen  consejo  para  el  de  Orleans ,  que 
por  falta  del  ha  hecho  algunos  desaciertos. 

Desea  mucho  por  varios  medios  Rocheliu  concor- 
dar al  Duque  de  Orleans  con  el  Rey ,  y  le  hace  gran- 
des partidos.  En  la  última  carta  que  se  sabe  que  es- 
cribió al  Rey,  entro  otras  cosas  le  decia  que  siem- 
pre cstaria  á  sus  pies  ;  mas  que  mientras  no  echase 
de  su  lado  á  Rocheliu ,  no  entraria  en  París ,  ni  le 
besaría  la  mano,  porque  juzgaba  esto  era  lo  que 
importaba  á  su  servicio  real  y  al  bien  de  todo  el 
reino. 

No  es  creíble  cuan  llenas  de  mentiras  vienen  las 
gacetas  do  Francia.  No  toman  en  la  boca  la  elec- 
ción del  Rey  de  romanos ;  de  nuestra  armada  dicen 
ha  vuelto  á  España  deshecha,  perdida  la  mitad  de 
la  gente  y  chusma ;  y  así  vienen  contando  otras  va- 
rias patrañas  para  consolar  con  ellas  al  pueblo,  y 
ejitrctcnerlo  con  mentiras  para  que  no  vea  con  do- 
lor su  perdición  y  trate  de  su  remedio. 

D.  Juan  de  Castro  y  Castilla,  corregidor  de  esta 
corte,  tuvo  un  encuentro  con  un  alguacil  de  corte 
sobre  que  le  había  de  ir  á  acompañar ;  y  diciéndole 
el  alguacil  iba  á  un  recado  del  Sr.  Presidente,  y  que 
cuando  no  fuera,  no  tenía  obligación  de  hacerlo, 
díó  con  él  en  la  cárcel  y  le  hizo  echar  im  par  de 
grillos.  Acudieron  al  Sr.  Presidente  con  la  queja 
los  demás  alguaciles,  y  él  lo  comunicó  con  el  Con- 
sejo Real ;  los  más  fueron  de  parecer  le  sacasen 
luego  el  preso  y  1.000  ducados,  y  se  le  diese  una 
reprensión  ;  uno  vino  en  lo  del  preso  y  reprensión, 
é  intercedió  por  el  dinero.  Encargóse  de  dársela  el 
Sr.  Presidente;  envióle  á  llamar,  y  ponderándole 
el  caso  y  lo  mal  que  lo  había  hecho ,  á  pocas  razo- 
nes que  oyó  se  descompuso  de  suerte,  que  le  envió  á 
su  casa  preso  con  seis  guanlas.  Hase  comunicado 
este  suceso  en  Consejo  y  dado  aviso  á  S.  M.  Lo  que 
ha  resultado  es  que  le  llevan  preso  á  Montánches; 
va  con  él  el  alcalde  Rivera  y  seis  alguaciles  de 
corte :  en  este  estado  está  hoy ;  ayer  se  lo  notifica- 
ron ;  no  sé  en  qué  parará. 

El  sábado  pasado  escaramuzaron  en  el  Buen  Re- 
tiro dos  compañías  de  jinetes  de  Andalucía  delan- 
te de  S.  M.  Holgóse  de  verlos,  que  Ib  hicieron  muy 
bien ;  caminan  ya  para  Navarra,  donde  se  va  jun- 
tando la  gente  de  Castilla. 

El  domingo  en  la  tarde  hubo  sortija  y  estafer- 
mo; corrió  S.  M.  aventajadamente  y  llevóla  tres  ve- 
ces ;  también  lo  hicieron  muy  bien  otros  caballeros, 

O)  EntiéndMB  d'Epernon  (/«i»  Lotus  de  üogaret  de  la  Valette, 
dvc  d^Epernon),  gobernador  de  U  Guyan»  {Ovpenne)»  que  nmcló  en 
lM4  7'murióenI€t2. 
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en  especial  el  de  Híjar.  Otros  tnrieron  ms 
cías;  uno  perdió  el  estribo;  á  otro  te  le  cayó; 
eso  se  entretienen  las  fiestas  (2). 

Ahora  acabo  de  recibir  una  de  V.  R.,  y  me  be  ale> 
grado  grandemente  de  la  mejoHa  j  baeoa  oosva- 
lecencia;  déle  Dios  á  Y.  R.  tan  entera  talad  eomo 
deseo.  La  relación  de  las  fiestas  (3)  no  ha  salido; 
V.  R.  esté  cierto,  sí  sale  la  tendrá,  ésa  y  todos  loi 
demás  papeles  que  salieren.  Rompí  luego  que  leí  la 
de  V.  R.,  porque  no*  se  viese  lo  que  en  ella  venía  par- 
tícular.  No  me  hace  novedad ,  y  por  acá  se  sabehi- 
cen  muchas  cosas,  que  por  no  ser  ciertas  no  son  pa- 
ra escritas.  El  tiempo  dará  verdadero  testimonio  «k 
todo.  Adiós,  mí  padre,  que  guarde  á  V.  R.y  pagna 
la  caridad  que  me  hace,  que  la  estimo  como  es  ra- 
zón. De  Madrid  y  Marzo  16  de  1637. — SEBimu 
González.  —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compafiíi 
de  Jesús,  en  SevíUa. 

Aviso  llega  ahora  á  Flándes  cómo  la  armada  qa4 
partió,  de  sesenta  velas,  tuvo  una  gran  tonneotí; 
veinte  y  cinco  fueron  á  fondo ;  las  demás  aportaron 
á  Holanda  destrozadas.  De  las  otras  no  se  sabe,  qne 
son  pocas.  Sí  esta  nueva  se  verifica,  será  gran  cosa, 
porque  en  esta  armada  tenían  fundadas  los  bolán- 
deses  grandes  máquinas. 

XIV. 
Roma  y  Marzo  16  de  1637. 

(Tomo  xcix,  UA.  63.) 

Pax  Chrístí,  etc.  El  Duque  de  Saboy a  procuró  im- 
pedir la  concordia  con  el  Duque  de  Parma,  y  jonto 
á  Vercelí  fué  cogida  la  espía  que  llevaba  las  órde- 
nes del  dicho  Duque,  el  cual  era  un  clérigo,  su  se- 
cretario ;  queda  preso  en  el  castillo  de  Milán. 

(3)  En  carta  del  P.  Chacón  al  P.  Porejra,  sa  lecha  en  VftUadoUilá 
33  de  Hano,  ae  halla  el  aignionte  p¿rraf o,  encabezado  füN  «rfí :  <£W 
Conde  de  Luna,  que  se  halló  en  estas  fle^taa,  rape  qae  flalieroii  dM  la* 
venciones  más,  la  nna  de  ano  qnc  salió  en  un  cuartago  deeoDado  j 
él  también  deaolUido,  con  nna  letra  qne  decia :  cSalgo  trille  deiaD*> 
do  por  esto  papel  sellado.»  Dióronle  300  acotes  ó  mandároiueloidtf. 
La  otra  de  nn  carro  lleno  de  jnmcntos,  y  el  que  los  gobernaba  Ven- 
ba  esta  letra  :  aBnenoe  son  estos  seftores  pora  ser  corregldnnJ  To- 
do esto  pareció  mal  y  todo  fné  jnstamonto  cargado.» 

(3)  Aqni  debe  aladir  el  P.  Sebastian  á  otra  relación  de  Ud  fle«*A« 
de  fin  de  Febrero,  distinta  de  la  ya  mencionada  en  la  fáf.  i^  ^ 
misma  qnixá  que  compaso  Andrés  Ranches  de  Eapclo,  de  qat  ji "« 
trató  en  otro  lagar  (V^ase  pág.  39).  En  ella  m  haces  átfne^n^ 
elogios  del  banquero  genovés Carlos  Btrata;  elogiotqot  d  interés 
las  Jfotieia*  de  Madrid^  con  su  acostumbrada  malicia,  dloe :  cLe cM* 
taron  100  ducados  »,  y  que  cel  Conde- Duqne  no  pagó  oosa,  aiiii4>' 
también  se  le  alaba  mocho. »  A  pesar  de  la  descripdioii  qw  de  cM* 
flestaehace  el  P.  Sebastian  Gonsales  en  sa  carta  del  ICde  Fcbncti 
y  de  lo  qoe  se  afiade  en  la  nota  3.*,  páfr.  38  áeí  Mfmtriml,  ao  po^ 
mosiesistir  4  la  tentación  de  cf^iar  aqai  lo  qne  diee  el  antsr  dt  Ui 
Noticia* ,  el  cual  no  sólo  se  extiende  más  de  lo  aooetoMbiaáo,  riM 
qne  da  detalles  qae  no  se  hallan  en  ntngnn  escritcr. 

«Raion  será,  dice  en  30  de  Febrero  ISST.qne  álanflaostaedeteits* 
desirracÍAs  y  deaaf  ios  como  han  contenido  las  pasadas,  noedi  éiu« 
llena  de  fiestas  y  regocijos,  dando  principio  eon  la  násoaia  qae  bs- 
bo  domingo  qoe  ee  contaron  IC  de  este  presente  mee  á  la  docIk.  D 
lugar  adonde  se  corrió  f  a¿  el  Prado  alto,  allanado,  y  hoy  hecha  it\ 
una  plaxa  qne  tiene  300  plés  de  hu^o  mes  qM  la  Mayor  de  Ifodr:!. 
y  300  de  ancho.  Bodéanla  portodas  partseedUMoe  de  madpia  deSM 
altos,  dirididos  en  apoeentos,  con  lepartlnlmlaa  j  balutni.  y  d»- 
bajo  de  ellos  oDOBÉabladoi;  per  todo  lo  «Ho  ddlaeho  7  par  los  |«- 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
en  dicen  que  el  Embajador  de  Francia  se 
e  Roma ,  y  también  el  Cardenal  Obispo  de 
le  ee  hermano  del  Cardenal  Rochelieu);  no 
Q  entrar  en  París  y  están  como  presos ;  y 
8  de  Enero  avisaban  de  Flándes  que  Pico- 


blaodoDM  7  hachan.  La  Reina  y  madama  de  Carignaa 
>po«ento  cerrado  todo  de  cristalinas  de  arriba  abajo,  j  con 
u,  pintado  por  dentro  sa  techo  de  grutesco,  teniendo  los 
'  e-stafcrmos  delante.  Habiéndose  S.  M.  vestido  en  casa  de 
tta,  que  es  la  del  Marqués  de  Spinola,  el  cual  por  memo- 
merced  le  presentó  un  relicario  muy  costoso  que  el  Car- 
ola le  babia  dado  con  reliquias  de  San  Felipe  y  Santiago, 
ligaduras  y  cnanto  habia  en  el  aposento,  tasado  en  más  de 
kdos.  y  encendidas  en  la  plaza  todas  las  luces,  que  fué  cosa 
r  y  de  admirable  perspectiva,  entraron  en  ella  por  la  en- 
nedio  de  las  tres  que  habia  en  la  ladera  de  frente  de  la 
neramenle  los  tres  padrinos,  que  fueron  el  Almirante  de 
nque  de  Hijar  y  D.  Carlos  Coloma  ;  después  vinieron  en- 
de la  máscara,  acaudillándolos  de  la  mano  derecha ;  el 
.ro  señor,  y  el  sefior  Conde-Duque  los  de  la  izquierdo,  ha- 
caracoles.  Eran  en  todos  diez  y  siete  cuadrilla.^,  y  cada 
le  á  trece,  con  costosísimas  libreas,  y  llevando  cada  uno 
en  la  mano,  acompañador  también  de  lacayos  que  las  Ue- 

x>n  tras  esto  dos  carros  de  excelente  arquitectura,  en  ellos 
ersonajes  y  mi^sioa,  adornados  de  infinitaslncea,  I03  cuales 
llegado  ha^ta  delante  do  la  Reina,  se  apartaron,  y  divididos 
indo  vuelta  como  lo  habian  hecho  los  caballeros.  Tomaron 
nda  voz  á  entrar  con  otros  caballos  é  hicieron  sus  demos 
y  lazo*  (\\\Q  «suelen,  rrproscntando  una  verdadera  imagen  de 
•scaraniuza.  Tomanm  también  los  carros  para  cantar  y  re- 
íos que  en  c^los  ven  ¡un,  quo  lo  hicieron  muy  bien ;  y  final- 
Rey,  nuestro  íícfior,  y  algunos  caballeros,  porque  no  todos 
el  estoíermo,  aventíij.uuloae  8.  M.  á  todos.  Y  con  esto  se 
rstas  fiesta.'^,  que  fut-ron  tenidas  por  los  más  grandiosas  que 
han  visto,  porque  sólo  el  aparejo  de  la  plaza  costó  30.000 
los  dos  carros  .3.000  ducados,  quctlando  loe  maderos  y  ta- 
carpintcros,  y  los  carros  á  Cosme  Loti,  que  los  hizo;  7.000 
untaron  entre  los  que  habla  al  rededor  de  la  plaza  y  en  ella, 

0  montó  á  más  de  í.Ooo  ducados ;  las  libreas  fueron  do  gran 
Fuerte  que  el  gasto  de  la  fiesta  y  el  haber  allanado  la  plaza 

que  llega  hasta  ;{00.000  dncados.  Y  aun  dicen  poco  los  que 
endcn  á  más.  Dicen  los  discursistas  quo  tan  grande  acción 

otro  fin  que  el  de  recreación  y  pasatiempo,  y  que  fué  tam- 
itacion  para  que  el  Cardenal  Richelieu,  nuestro  amigo,  se- 
n  hay  dinero  en  el  mundo  qne  gastar  y  con  que  castigar  á   ' 

1  concurso  de  la  gente  no  ha  sido  tan  grande  como  podia, 
ibo  muchas  ventanas  vacias  y  lugares  desocupados.  Los  de 
os,  que  al  principio  se  alquilaron  en  un  doblón,  vinieron  á 
á  darlos  eu  un  real  y  en  cuatro  cuartos.  Esta  infrecuencia 
ánsar  el  ser  las  fiestas  de  noche,  y  el  miedo  que  no  sncedie- 
desgracia,  aunque  nn  la  hubo,  y  la  noche  fué  muy  apaci- 

kIo  hará  relación  más  particular  un  papel  que  se  ha  de  dar 
ipa,  y  asi  no  hay  para  qué  cansar  con  estos  borrones. 
.  16  en  1»  ermita  de  San  Bruno,  que  es  una  de  las  del  Buen 
ieron  SS.  HM.  y  AA.  una  muy  lucida  comedia,  con  quo  les 
Sr.  D.  Manuel  Cortizos,  yeon  una  merienda  en  el  jardinde  la 
mita,  adonde,  desmintiendo  la  sazón  del  año,  habia  árboles 
,rgado8  de  varios  géneros  do  frutas,  naranjas,  camuesas,  pe- 
mgon,  bellotas,  éstos  y  otros  de  dulces ;  haciendo  ventaja  á 
parra  con  hojas  postizas,  pero  con  verdaderas  uvas,  como  si 
ik>,  7  no  á  16  de  Febrero.  Estaban  los  cuadros  del  jardin  lie- 
res  7  de  yerdura,  y  por  las  orillas  habia  melones,  calabazas 
fruta,  como  de  madera  calda  de  los  árboles.  Manuel  Oorti- 
portugués  muy  rico  y  que  ha  comprado  en  30.000  ducados 
de  Receptor  del  Consejo  de  Hacienda,  que  se  le  han  dado 
preeminencias  que  á  ninguno  de  sus  predecesores,  que  son 
r  asiento  en  el  Consejo,  y  ha  gastado  en  esta  ocasión  más 
ducados. 

0  17.  El  secretario  Cristóbal  de  Medina  turo  otra  comedia 
:.  en  U  ermita  de  San  Antonio,  y  el  miércoles  por  la  noche 
k  en  el  salón,  á  qne  fueron  convidados  los  frailes  de  San  Je- 
Atocba. 
1 18.  Bn  U  plaza  dentro  del  Buen  Retiro  hubo  toros,  no  ha- 
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lomini  habia  cogido  una  ciadad  al  Lanzgrave  de 
Asia  (Hesse),  y  Juan  de  übert  (Weertb)  otra  junto 
á  Colonia ;  y  que  de  Ratisbona  habian  llamado  á 
los  dichos  para  darles  nuevas  órdenes,  y  que  avisa- 
ban de  Alemania  que  Galaso  habia  librado  á  Lip- 


hiendo  Madama  hatta  entonces  rlsto  este  género  de  espectáculo;  y  si 
bien  en  este  tiempo  hada  frió,  no  ínó  fria  la  fiesta,  lefialándoee  al- 
gunos caballeros,  qne  hicieron  muy  buenas  suertes. 

»Hoy  dia,  fecha  de  ésta,  que  es  riémes,  hay  en  el  salón,  en  presen- 
cia de  S.  M.,  academia  de  poetas,  que  de  repente  incitados  de  nn  furor 
poético,  han  de  hablar  versos  sobre  las  materias  propuestas :  refie- 
ren  que  dos  de  ellas  serán  :  ¿Por  qué  á  Judas  le  pintan  con  barba  ra- 
bia? Y  ¿por  qué  á  las  mujeres  ó  criadas  do  Palacio  llaman  mondon- 
gas no  vendiendo  mondongo?  Espérase  que  Luis  Velez  y  D.  Pedro 
Calderón  serán  los  que  más  ae  señalarán.  Lunes  y  martes  de  estafl 
Carnestolendas  habrá  unas  fiestas  que  jamas  se  han  visto  en  esta  cor- 
te, con  instrumentos,  trajes,  personas  y  uso  de  Valencia,  que  se  ha- 
rá á  costa  del  señor  Protonotario.  Todo  el  pueblo  está  deseosísimo  de 
ver  ana  novedad  que  será  en  el  Prado  alto,  habiendo  para  este  objeto 
quedado  los  tablados. 

» Prosiguiendo  la  Gaceta  pasada  y  relación  de  las  grandiosas  fiestas 
del  Buen  Retiro,  digo  que  el  viernes  se  hizo  el  ensayo  de  las  mogi- 
gangas;  pero  no  dejando  entrar  á  nadie  que  lo  viese,  por  los  inconve- 
nientes que  se  habian  experimentado  la  vez  pasada,  y  para  que  ha- 
bicse  mayor  concurso  el  dia  de  su  verdadera  representación. 

])$iibado  21  se  tuvo  en  el  salón,  en  presencia  de  S.  M.,  academia  y 
certamen  poético,  en  el  ctml  muy  grandes  ingenios  hicieron  pruebas 
de  su  habilidad,  haciendo  versos  de  repente  y  hablando  versos  sobre 
las  materias  propuestas,  y  fueron  repartidos  los  premios  por  los  jue- 
ces ,  no  sé  si  con  mucha  atención  á  la  justicia  distributiva,  pues  es 
cierto  que  hay  quejas  de  algunos  quo  dicen  ser  agraviados  :  fueron 
los  jueces  el  Principe  de  Esquilache,  Conde  Moneada,  Francisco  de 
Hioja,  D.  Francisco  Calatayudy  D.  Antonio  de  Mendosa. 

»Para  el  domingo  22  se  habia  reservado  la  fiesta  demogigangaqne 
habia  ordenado  y  prevenido  el  Pronotario  de  Aragón  á  uso  de  su 
tierra,  la  cual,  por  ser  la  primera  que  se  habia  visto  en  ésta,  fué  muy 
estimada  y  admirada,  saliendo  todos  los  oficiales  de  Estado  á  caba- 
llo, con  máscaras  y  trajes  muy  peregrinos,  dando  vuelta  por  la  pla- 
za, corriendo  como  locos  de  nn  cabo  á  otro,  sin  ninguna  dirección  7 
con  mucha  confusión.  Subieron  unos  á  un  cadalso  que  habia  en- 
frente de  la  ventana  de  8.  M.,  adonde  bailaron  á  lo  aragonés,  caste- 
llano y  morisco,  que  fué  cosa  muy  de  ver ;  después  de  anochecido 
hubo  comedia  en  el  salón,  y  flualmenle  Exeepere  epulae  tantarum 
gaudia  rerum. 

«Lunes  28  se  corrieron  alcancias,  que  es  una  fiesta  á  modo  de  la  de 
cañas,  en  que,  en  lugar  de  éstas,  loscaballeros  que  siguen  álos  qne  hu- 
yen tiran  huevos,  amparándose  de  unas  rodelas  do  madera  en  lugar  de 
adargas.  Acrecentó  el  guf^to  del  pueblo  la  liberalidad  del  sefior  Con- 
de-Duque (y  en  él  la  de  S.  M.),  que  habiéndose  alomado  á  un  balcón, 
y  viendo  qne  los  soldados  de.<«pejaba:i  la  plaza  y  que  los  tablados  se 
iban  alquilando,  mandó  quo  se  ocupasen  sin  pagar  nada,  de  lo  coal 
resultó  una  gran  aclamación  de  ¡viva  el  Conde! 

«Martes  de  Carnestolendas  salió  la  mogiganga  de  la  villa,  qne  en 
diversidad  de  trajes  y  personas,  emblemas  y  hierogliflcos,  sobrepujó 
á  la  otra,  aunque  no  quizá  en  el  gasto.  Estaba  dividida  en  diferentes 
cuadrillas,  y  como  en  la  procesión  de  Semana  Santa  hay  pasos,  ha- 
bíalos también  en  ésta,  mezclándose  lo  divino  con  lo  humano,  si 
b  en  todo  lo  permitía  el  tiempo.  Traían  todos  sus  máscaras,  encu- 
briendo con  ellas  su  borrachera ;  sus  motes  y  divisas  fueron  agudas, 
y  algunas  con  gran  aire  satirice,  como  la  de  la  cuadrilla  de  los  es- 
cribanos, cuyo  letrero  decía : 

Todos  los  de  esta  cuadrilla 
Son  los  gatos  de  la  villa. 

«Las  demás  cuadrillas  traían  también  letreros,  que  como  de  paso, 
no  se  pudieron  reconocer;  pero  la  de  los  portngoeses  no  quiso  per- 
der nada  de  su  gravedad.  Siendo  sn  traje  muy  grande  y  autorizado, 
y  en  lugar  de  las  c<^las  qne  los  demás  traían,  les  precedía  nn  nifio 
muy  hermoso  sin  máscara,  qne  en  logar  de  divisa  llevaba  las  armas 
de  aquel  nobilísimo  reina  Entra  las  dMnas  figuras  babia  ano  vestí* 
do  de  pides  de  camero  el  pelo  adentro,  7  decia  sa  letrero : 

Sisas,  alcabalas  7  papel  sellado 
Me  tienen  desollado. 

»Otro  tenia mocho^^ héb'.toB y  cm.^ de  laa oittoet,7d6c1aelMx«- 
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BÍa  del  asedio  qno  los  suecos  le  habían  puesto  y 
maértoles  alguna  gente ;  y  que  después  fué  al  so- 
corrp  de  Confluencia,  á  la  cual  tenian  apretada  fran- 
ceses y  holandeses.  Él  fué  con  12.000  caballos,  y 
con  ellos  cogió  un  convoy  de  100  carros  de  ropa, 
de  á  seis  caballos  cada  uno ,  y  deshizo  totalmente  el 
ejército  de  infantería  enemiga,  matándoles  casi  to- 
dos ;  la  caballería  se  puso  en  fuga,  y  él  se  entró  en 
la  fortaleza  de  Confluencia,  la  cual  padecía  ham- 
bre, y  así  en  pocos  días  fué  hecho  señor  de  ella, 
habiendo  muerto  5.000  de  los  enemigos  y  cogido- 
Íes  cuatro  tiros  que  llevaba  el  ejército  con  el  con- 
voy ;  de  modo  que  ciudad  y  fortaleza  están  ya  en 
nuestro  poder.  Que  los  navios  de  Dunquerquo  ha- 
bian  cogido  ocho  de  holandeses,  cargados  de  vino 
y  otras  mercaderías ,  sin  otros  que  con  gran  tem- 
pestad se  les  afondaron;  y  después  les  cogieron 
otros  18. 

En  las  Carnestolendas  salió  enmascarado  el  prín- 
cipe Lanzgrave  (éste  es  un  príncipe  alemán  que  há 
pocos  dias  que  se  redujo  á  nuestra  fe)  con  parte  de 
la  familia  de  la  nobleza  del  Cardenal  de  Saboya,  y 
llegando  al  Corso  se  encontraron  con  una  carroza 
de  máscara,  que  era  do  la  familia  del  cardenal  An- 
tonio Barbcríno,  cuyo  carrocero  era,  aquel  día,  el 
mismo  que  lo  es  del  cardenal  Antonio.  Éste,  pues, 
se  atrancó  delante  á  los  de  Saboya  y  Lanzgrave ,  de 
suerte  que  les  impedia  la  vista,  los  cuales  le  pidie- 
ron cortésmente  que  pasase  un  poco  adelante,  sin 
conocerse  los  unos  á  los  otros.  Respondió  el  del  Car- 
denal con  descortesía ,  y  el  de  Saboya  le  quebró  los 
dientes  con  la  vara  del  azote ;  y  lo  hubieran  muer- 
to ,  asi  al  carrocero  como  á  los  de  la  carroza  barbe- 
rína,  si  no  se  hubiera  metido  gente  de  por  medio, 
y  por  no  dar  pesadumbre  á  Saboya  los  suyos.  Dada 
cuenta  al  do  Saboya,  lo  sintió  mucho ,  y  dijo  al  Lanz- 
grave que  se  despidiese  y  se  fuese ,  que  no  quería 
poner  su  persona  en  riesgo  ;  pero  el  caballerizo  del 


ro :  cfirtaa  m  renden»,  y  no  cansó  poca  risa  ver  á  nno  con  ro  bonete 
•n  traje  de  teatino,  que  Iba  huyendo,  y  tras  él  corriendo  el  demonio, 
á  modo  de  loe  que  pintan  del  infierno,  con  el  letrero : 

•Voy-  corriendo  por  la  posta 
Tras  ol  podro  Salazar, 
Y  juro  á  Dios  y  esta  cnia 
Que  no  le  puedo  alcanzar. 

»A  mochos  ha  parecido  demasiada  libertad  la  de  un  borrachon  que 
teniendo  en  la  mano  nn  cuerno  (el  mayor  que  he  visto  en  mi  vida), 
y  nn  cántaro  de  agua  en  la  otra,  que  habia  echado  en  el  cuerno,  y  la 
bebia  diciendo  á  voces :  cNadlo  diga  de  esta  agna  no  beberé»,  y  lo 
repitió  delante  de  S.  M.  y  de  las  damas.  No  cuento  nada  de  los  de- 
mas  qtie  salieron  á  esta  fiesta,  vestidos  de  cardenales,  echando  abso- 
luciones y  otras  cosas,  porque  dicen  que  la  Inquisición  ha  reparado 
en  ello,  y  no  se  atrevió  á  salir  el  que  habia  hecho  un  vestido  de  papel 
sellado,  por  parecer  demasía.  Siguieron  loe  carros ;  los  dos  primeros 
fueron  los  de  la  basura  llenos  de  esportillos  y  picaros,  qne  con  cam- 
panas y  cascabeles,  sartenes  y  almireces  hacian  nn  grandísimo  rui- 
do. Venia  después  otro  en  que  se  reconocía  una  cama  de  campo,  con 
un  borrico  en  ella,  asistido  de  frailes  que  le  ayudaban  á  bien  morir,  y 
de  médicos  qne  mirando  la  orina  en  los  orinales  la  bebian,  porque 
era  vino,  y  brindaban  á  los  frailes,  qne  hacian  la  raxon;  y  ttltame 
ahora  la  memoria  pstfa  contar  las  demás  de  esas  circunstancias.  Ha* 
biendo  todos  pasado  procesionalmente  delante  de  SS.  MM.,  que  lo 
miraron  con  atención  y  gusto ,  subieron  las  cuadrillas  al  cadalso,  y 
en  el  bailaron  todas,  la  una  en  pos  de  la  otra :  la  de  los  portogneses, 
que  era  de  seis  hombres  con  boa  mojerM^  fué  muy  boeiu,  habiendo 
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Principe  dijo  á  un  conde  qne  habia  lalido  e(müqm 
subiese  á  caballo,  y  con  toda  su  familU  amada  vol- 
viese al  Corso  y  lo  pasease  todo.  El  Embajador  dt 
Espafia,  luego  que  supo  lo  qae  paaaba,  mandó  ar- 
mar cantidad  de  espafioles  y  ponene  i  ús  bocM  dt 
las  calles  del  Corso ,  para  ayuda  da  loa  da  Sabojs, 
si  viniesen  á  las  manos.  El  condestable  Colona  sa- 
lió al  encuentro  de  este  conde,  que  Tenia  eoo  la 
familia  de  Saboya,  y  le  pidió  que  no  faese  al  Cor- 
so ;  á  que  le  respondió  que,  fuera  de  esto,  le  podía 
mandar S.  E.  cuanto  quisiese;  que  él  no  podía dejir 
de  entrar  por  una  calle  y  salir  por  otra;  pero  loe  de 
la  carroza  del  cardenal  Antonio  no  salieron,  y  td 
no  sucedió  desgracia ,  aunque  ha  habido  mucho  qoe 
hacer  en  acomodar  esta  partida. —  Juan  CAiucBa 
—  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compafiia  de  Jem. 

XV. 


Madrid  y  Marzo-U  de  1637. 

(Tomo  XC1X,  folios  309  y  10.) 

Pax  Chrístif  etc.  Con  lo  mucho  que  ha  llovido  n 
debe  de  detener  el  correo ,  que  hasta  ahora  no  hi 
llegado ;  holgáranic  haya  buenas  nuevas  de  It  it- 
lud  de  V.  R.,  que  deseo  sea  muy  cumplida. 

Lo  que  hay  de  que  avisar  á  V.  R.  es  qne  antee  de 
ayer  llegó  un  extraordinario  de  Alemania,  qae  vi- 
no por  Italia,  en  que  avisan  áS.  M.  cómo  el  Empe- 
rador murió  del  achaque  de  la  apoplegia  que  le  dio 
en  la  Dieta;  y  aunque  otras  veces  le  había  dado  j 
puesto  en  grande  peligro ,  últimamente  le  dio  con 
tanta  fuerza,  que  sin  remedio  le  acabó,  cíncacnti 
y  dos  días  después  que  habia  hecho  la  elección  de 
su  hijo  en  rey  de  romanos.  Grande  ha  sido  li  pro- 
videncia de  Dios  en  haber  dejado  esto  condaido, 
porque  si  no  lo  estuviera,  se  mudaran  las  cosude 
suerte  que  fuera  necesario  empezar  de  nnevo  las 
guerras ;  porque  cada  uno  de  los  electores  capsccs, 


primeramente  el  nifio  recitado  con  mocha  gracia  una  ka;  lM4^ 
mas  danzas  fueron  á  lo  flamenco,  4  lo  vlscalno,  4  lo  catalaB,  i  to 
castellano  y  4  lo  gitano.  Rematáronse  las  flestaa  con  naa  fusoA 
comedia  que  se  representó  en  el  salón,  y  no  siendo  de  ordloariocies- 
tas  las  flestaa  de  algunas  desgracias  que  se  soeten  atnrestf,  ba  fcs- 
bido  en  éstas  muchos  palos  y  heridas  y  rempqjonea,  y  4  nn  soUi4o 
déla  gniAidia  le  dieron  con  un  pnfial  en  el  rientra,  y  «flá mag de  f^ 
Ugro,  y  preso  el  que  le  dio  la  herida,  qne  4  lo  menos  no  «seapiii  ^ 
galenu»;  y  habiendo  querido  Antonio  de  Loea  entrar  «i  al  mIob  psn 
ver  la  comedia,  dicióndole  el  Protonotario  que  no  pedia,  poniaien 
contra  la  orden  de  S.  II.,  no  contento  Looa,  replicó  no  i¿  qoépaUbWi 
lo  cual  fué  cansa  de  que  bajó  un  decreto  de  8.  H.  -»**»**««*^*  al  F»* 
sidente  de  (astilla  que  suspenda  de  sna  oAcIm  4  diobo  LoM,  J  4* 
quede  preso  en  su  posada  hasta  otra  ocasión,  lo  ooal  ••  ha  tjsciairtn 
»Dije  en  la  otra  gaceta  pasada  que  el  gasto  ds  la  fiesta  ^thá^ 
y  carrera  en  qne  entró  B.  M.  montaba  4  SOO.OOO  dneadoiv  J  dljir»' 
co ;  y  porque  la  libertad  de  las  Carnestolendas  lo  ptnnltf  Xaóo,  pos* 
dró  aquí  la  copla  que  en  estos  dias  se  ha  hechoy  dios : 

»Buenos  est4n  los  terolss. 
La  plazuela  y  plateado ; 
Medio  millón  se  ha  gastado 
Solamente  en  caracoles. 

»E1  escribir  una  larga  y  extendida  rsladoo  ds  todas  mámfaám^ 
ha  encomendado  4  la  cuidadosa  y  diligente  phima  dal  8^.  ]>.  Osvi- 
lo  do  Céqiedes  y  Heneses,  dignidmo  cronista  csaanl  ds  |ai 
quia  de  Espafia.  Ésta  soplir4  mis  faltas,  y  ss  «ailAKa] 

álos^ 


Cartas  de  algunos  padres 

n  de  los  que  no  lo  son  y  pueden  tener  esperan- 
e  alcanzar  esta  dignidad ,  turbaran  la  cristian- 
por  salir  con  su  pretensión. 
I  Palatino ,  después  de  haber  sabido  la  muerte 
Emperador  en  Inglaterra,  donde  hoy  está,  di- 
ha  sacado  un  manifiesto  diciendo  cómo  la  elec- 
I  hecha  es  nula  por  no  ser  jurídica,  faltando  en 
aquellos  á  quien  por  derecho  les  pertenece,  co- 
es  él.  No  es  cosa  de  importancia  su  dicho ,  pues 
esta  materia  habla  como  despojado  y  sentido  de 
se  privado  de  su  estado  y  voto ,  y  á  los  bien  en- 
didos  les  ha  parecido  bien  desacertada  la  pre- 
sta, pues  con  eso  irrita  el  ánimo  del  Emperador 
el  de  Baviera,  interesado,  y  cierra  las  puertas 
a  los  acuerdos  de  concqrdia  en  razón  do  su  par- 
ilar. 

Meen  que  en  Inglaten*a  arman  24  navios  para 
itear  en  nombre  del  Palatino,  sentido  de  que  no 
6  restituya  su  estado ,  contra  S.  M.  Esto ,  si  tie- 
efecto,  será  ir  disponieudo  el  rompimiento  de 
laterra  con  España.  De  todo  hay  aviso,  y  obli- 
ion  le  corre  á  quien  manda  de  acudir  al  reme- 
y  prevenciones ,  pues  todas  corren  por  su  cuenta. 
Hcese  también  que  el  Rey  de  Inglaterra  tiene 
ha  liga  de  secreto  contra  la  casa  de  Austria ;  se- 
:on  franceses  y  aliados  á  ellos.  Hasta  ahora  no 
ian  por  entendidos ,  hasta  que  el  tiempo  descu- 
los ánimos  de  todos,  que  en  todas  ocasiones  de- 
Q  ver  humillada  esta  Monarquía. 
)iccn  también  que  el  Emperador  ha  enviado  á 
aar  á  Gallaso.,  y  créese  estaba  con  sentimiento 
poco  efecto  que  habia  hecho  en  Francia  con  su 
rada ,  pues  el  daño  más  ha  sido  nuestro  que  de 
enemigos.  Ha  alojado  su  gente  en  el  Condado 
Borgofia,  que  es  nuestro,  debiendo  hacerlo  en 
s  enemigo,  y  confinando  el  ducado  de  Borgoña 
i  el  condado ,  y  siendo  país  bastante  para  su  gen- 
él  no  ha  querido  arriesgarse  ni  arriesgarla,  sino 
ar  en  país  amigo  y  seguro ,  gastando  y  consu- 
endo  á  los  que  debiera  desahogar  y  aliviar.  El 
*á razón  de  todo,  y  si  no  fuese  buena,  no  queda- 
9Ín  su  merecido ;  la  gente  suy%  se  ha  encomen- 
dó al  Conde  Picolomini. 

De  Italia  sólo  se  sabe  que  nuestra  gente  iba  ca- 
ñando ala  Baltolina  (Valtelina),  y  que  lo  demás 
aba  por  ahora  quieto ,  sin  temor  alguno  de  no- 
iad. 

Catorce  navios  de  la  armada  francesa  aportaron 
Cerdeña,  deseosos  de  hacer  alguna  presa.  Salta- 
1  á  tierra  y  quemaron  un  pueblo ;  desembarcaron 
^na  artillería,  que  la  seguridad  de  los  naturales, 
e  sin  recelo  de  esto  estaban,  les  debió  de  dar  tiem- 
para  poderlo  hacer.  Sabida  su  llegada,  se  convo- 
la gente  de  la  isla,  y  acometieron  con  tan  buen 
nuedo  á  los  franceses,  que  les  obligaron  á  retirar- 
,  con  muerte  de  más  do  400.  Perdieron  la  artille- 
i  que  hablan  desembarcado  y  dos  navios  grandes, 
con  los  demás  alzaron  velas  y  se  fueron. 
En  San  Juan  de  Luz  dicen  han  tenido  los  nues- 
)s  otra  pelea  con  los  franceses ,  donde  parece  que 
n  un  acometimiento  que  hicieron  á  nuestras  for^ 
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tifícaciones,  les  han  muerto  500,  y  obligado  á  reti- 
rarse los  demás. 

De  Flándes  se  ha  dicho  estos  dias  que  los  holan- 
deses tenían  trato  en  Dunquerque,  y  que  esto  se  ha 
descubierto ;  que  estaban  presos  algunos,  y  reforza- 
da con  gente  aquella  plaza  por  el  señor  Cardenal  In- 
fante. 

D.  Juan  de  Castro  y  Castillo  salió  de  aquí  preso 
para  Montánches,  c^mo  tengo  avisado.  Llévalo  don 
Diego  de  Rivera,  alcalde  de  corte,  y  seis  alguaciles 
van  por  guardas.  El  consejo  de  guerra  ha  hecho 
consulta  á  S.  M.,  por  ser  del  mismo  Consejo  don 
Juan.  Dicen  habla  con  grande  sentimiento ,  pare- 
ciéndole  que  el  delito  en  la  persona  de  D.  Juan  no 
pedia  remedio  tan  áspero ,  y  que  es  perder  de  su  au- 
toridad los  de  aquel  Consejo  con  este  castigo.  No 
se  les  ha  dado  respuesta ;  muchos  pretendientes  hay 
para  el  corregimiento ,  mas  hasta  ahora  no  se  ha 
tomado  resolución. 

El  P.  Poza  (1),  como  tengo  avisado,  le  dieron  por 
libre ,  diciendo  no  resultaba  contra  él ,  del  proceso, 
cosa  alguna ;  que  podia  irse  cuando  quisiese.  Ansí 
lo  ejecutó,  y  ayer  leyó  su  primera  lección  de  escri- 
tura ,  con  grande  concurso  de  cortesanos  que  vinie- 
ron á  honrarle. 

Ahí  remito  á  V.  R.  la  premática  (2)  que  se  pu- 
blicó estos  dias  del  trueco  de  la  moneda  de  plata  y 
oro  á  vellón,  y  cuando  salga  la  relación  de  las  fiestas 
la  enviaré,  si  es  que  sale,  que  algunos  dicen  no  sal- 
drá. A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  y  dé  la 
salud  que  deseo.  De  Madrid  y  Marzo  24  de  1637. — 
Sebastian  González. 

Después  de  escrita  ésta  recibí  la  de  V.  R.,  y  me 
pesa  de  que  V.  R.  aun  no  esté  del  todo  bueno.  Déle 
nuestro  Señor  muy  cumplida  salud. 

El  P.  Crespo  anda  haciendo  ahora  la  relación 
para  imprímilla ;  cuando  la  imprima  le  pediré  una 
para  que  V.  R.  tenga  por  junto  lo  que  ha  habido 
este  año. 

En  cuanto  al  P.  Poza,  no  hay  más  decreto  que  lla- 
marle el  inquisidor  á  quien  se  remitió  la  sentencia, 
después  de  haberse  visto  en  Madrid  por  los  señorea 


(1)  Hállase  á  fól  218  del  mismo  ana  carta  original  de  este  P.  Po- 
za (Joan  Bautista),  bq  fecha  en  Madrid,  á  31  de  Mano,  escrita  al  pa- 
dre  Hernando  de  Mendoca,  en  Sevilla.  En  ella  se  dice :  cTodas  las 
proposiciones,  libros  y  escritos  están  dados  por  buenos;  pero  aai  co* 
mo  después  de  acabada  y  concluida  la  cansa  á  18  de  Enero  de  1684| 
se  ha  estado  tres  afios  sin  declararse,  detenidos  los  papeles  y  pcooe* 
80  en  el  Consejo,  no  podemos  prometemos  nada  de  seguro,  pues  QO 
bastaron  decretos  aprobados  de  S.  M.  ni  otros  medios  para  que  en 
tres  años  se  riese  la  cansa  después  de  votada  y  sentenciada  en  Tole- 
do y  remitida  á  la  suprema.  Bien  so  espera  que  luego  se  publicará 
todo  lo  ya  averiguado  y  dado  por  bueno,  que  es  todo ;  pero  no  se 
puede  asegurar  nada,  con  la  cabeza  que  hay,  si  bien  todos  loe  colate- 
rales se  acomodarían  bien  á  hacer  luego  pnbUcaoion  con  testimonio 
auténtico.» 

(2)  Ya  unida  á  la  carta  y  ae  intitula  :  cPremática  en  que  S.  M, 
manda  que  sin  embargo  de  la  cédula  de  fi  de  Noviembre  del  afio  pa- 
sado de  636,  se  guarde  la  de  30  de  Abril  de  él,  y  que  de  aqui  adelanta 
el  trueco  de  vellón  4  oro  ó  plata  no  exceda  de  25  por  100,  basta  la  re- 
nida  de  galeones  y  nidos  á  20 ;  y  que  no  se  puedan  hacer  ningunos 
trueques  ni  permutaciones  sino  en  las  casas  de  diputación  que  para 
ello  se  señalare,  en  la  forma  y  con  las  penas  que  en  ella  M  *Maran,i 
(Madrid.  Maria  do  Qai&onefl.  1637;  féU  2  hoj.) 
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del  Sopremo  de  1k  InquisicioQ ,  el  cnal  le  dijo  lo  que 
•rriba  Algo  del  P,  Poza,  y  con  teto  aa  vino,  y  lee 
como  antes  su  cátedra. 

Dele  BUS  saludes  de  V.  B.  y  de  los  demás,  y  TmJl- 
vgJaa  i  todos  cumplidisimas. 

XVI. 
Madrid  y  Mario  29  de  1637. 

(Tomoicn,  foHtuMI-S.) 

Pax  Christi,  etc.  No  me  dice  V.  B.  nada  de  bu  sa- 
lud, y  asi  entiendo  será  mejor  de  lo  que  en  otras 
ocaBÍoneabe  sabido;  holgárame  sobremanera  la  ten- 
ga V.  R.  muy  cumplida ;  désela  nuestro  Sefiorá  V.  B., 
como  puede  y  yo  deseo. 

Aviso  vino  á  S.  M.  del  acomoti miento  que  los 
franceses  hicieron  á  Cerdeña  ;  entraron  40  bajeles  á 
\ista  de  la  isla,  y  por  no  poder  desembarcar  en  el 
puerto  so  metieron  por  una  cava  6  torrente  de  un 
tío  junto  á  Uristan,  en  barcas.  Los  de  Oristan  los  ináa 
huyeron  y  se  metieron  tierra  adentro  con  sns  ha- 
ciendas ;  desembarcaron  4.000  y  cogieron  la  gente 
desapercibida,  y  entraron  en  Oristan,  donde  estu- 
vieron cinco  dins,  en  los  ctiales  corrió  la  voz  en  la 
isla  de  la  entrada  de  los  franceses ,  y  se  convocaron 
para  echarlos.  Juntaron  15.000  caballos  y  grande 
cantidad  de  infantería,  con  la  cual  tos  acometieron 
y  ecLaron  de  Oristan ;  degollaron  800,  tomaron  los 
barcones,  cinco  piezas  de  artilloria,  y  echaron  á  fon- 
do con  ellas  dos  navios,  y  los  demás  alzaron  velas, 
y  fueron  á  probar  ventura,  segiin  dicen,  á  laB  islas 
de  Sania  Margarita  y  San  Honorato  (1). 

Sábese  por  aviso  cierto  que  el  designio  principal 
con  que  esta  armada  saliú  de  Francia  fnc  con  in- 
tento do  tomar  i,  Saiilúcar.  Tenia  hecha  liga  cl 
francés  con  cl  Bey  de  FeK,  ?1  cual  ofreció  do  darle 
para  desembarcar  cu  tierra  30JHI0  hombres,  los  cua- 
les babian  de  pasar  y  deseuibarcar  dos  Ifrgnas  y  me- 
dia de  Sanlücar,  y  la  armada  por  la  mar  habia  de 
hacer  su  esfuerzo.  Bebeláronse  contra  el  de  Fez  otros 
señores  circunvecinos,  con  lo  cual  no  pudo  cumplir 
lo  que  tenia  ofrecido,  y  asi  anduvo  peregrinando 
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trvtadik  pur  «1  mimiu  P.  Ten 
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tanto  tiempo  la  armada  por  nuMtru  msU*  mb  Wr 
efecto,  por  falta  de  los  qus  tos  hablan  de  ayudará 
ejecutar  sus  intentos. 

Por  via  ds  Vizcaya  s»  ha  tenido  aviso,  y  lo  coa- 
firma  la  Oaeeta  dé  Fr<meia,  ctimo  el  Dwju  d»  0^ 
lieos  se  habia  acordado  con  su  henosno  d  Bey^ 
Francia.  Las  condiciones  no  se  saben ;  matinlU 
será  si  Bocheliu  no  hace  de  las  suyas,  y  aargnn^ 
una  vez  no  hace  con  él  lo  qae  con  otroa.  Dicen  titM 
poco  asiento  el  de  Orliens,  y  todo  vendii  áOom 
sobre  sn  cabeza. 

El  conde  Busolin,  borgoffoti.  vasallo  dsS.  lL,ett 
su  tercio  ha  hecho  algunas  entrada*  en  el  ducado  b 
Borgo&a,  contra  franceses;  ha  habido  entre  (11h 
buenas  suertes;  hales  tomado  nlgunas  plazoa,  i  Bres- 
ca, Borgofia,  y  otras  que  serán  do  importaaeis pa- 
ra la  prosecución  del  verano  por  aquel  pais. 

El  Duque  de  Montalto,  teniente  de  Ytío-nj  ^ 
Sicilia,  ha  hecho  áS.H.  un  grandioso  presentí :  cua- 
tro escritorios  de  ébano  y  plata  erabuiidoa  deconL 
con  váriaa  historias  y  figuras  de  relieve  hechudí 
coral ,  la  coso  más  primay  rara  en  la  labor,  hems- 
sura  y  disposición,  que  se  ba  visto  jamas  en  &pa- 
fia.  Éstos  vienen  en  unas  cajas  de  cristal  de  roca, 
donde  sin  llegar  á  ma^osea^loB  se  ven ;  es  cota  dt 
maravilloso  artificio,  y  todo  sobremanera  hennoso; 
curioso.  A  laBeina,  nuestra  sefiora,  enviaunsdlli 
do  mano,  de  ébano,  embutida  de  plata  y  coral;  la 
tela  es  brocado ,  y  sobre  el  brocado  bordada  de  co- 
rales y  oro  y  otras  varias  piedras  ¡  ea  cosa  prodigio- 
sa en  todo,  y  en  hechura,  porqneeaperegrioaitl 
brocado  es  cscogidisimo,  labordadura  milBgro«B.7 
los  remates  y  extremos  son  tales,  que  no  puta 
puede  el  arte  alargarse  á  hacer  cosa  más  extraordi- 
naria y  peregrina-  Al  Principo  envia  una  canoii  dt 
brocado  escogidísimo  con  guarniciones  de  oroyn> 
ral,  y  en  medio  del  techo  déla  carroia  la  figura  del 
Principe,  de  coral,  de  relieve,  al  natural.  Es cosaio- 
brcmanera  grande ;  la  madera  y  adérelos  hechosnu 
ascua  de  oro ,  siete  muías  peqiieDas  de  cuerpo,  bita- 
cas  como  la  nieve,  tirantes  y  cordones  de  los  ule- 
rezos  de  seda  y  oro,  deprímisima  labor.  Los  de  ri- 
sa, que  lo  han  visto,  no  acaban  de  cncarocerlo  ai  df 
admirarse  del  presente  :  dicen  valdrá  más  de  81X0» 
ducados. 

Otra  cosa  prodigiosa  les  ensefiaron,  qnepoiMili 
tanto  la  cnvia  el  Virey  á  S.  U.,  y  es  tan  per^riai, 
que  dudo  haya  habido  otra  como  ella ,  coo  las  cir- 
cunstaucias,  jamas  :  un  hombre,  el  cual  batnaado 
primero  mujer ;  esto  no  es  lo  particular,  mas  obd 
haber  estado  casado  en  Sicilia ,  sisado  majar,  siate 
años  y  parido  una  hija,y  dospnes  de  estóslsaM 
amaneiiú  con  sexo  de  varón,  y  andji  boy  por  Hf 
drid  como  tal.  Naciéronle  bitrbaa,  «miqnepoMi 
Por  ser  cosa  tan  siugnlu,  se  le  ha  nvfado  al  TbiT 
áS.  M.,  con  teetlmoniosauténtieooibloi  ~  ~~ 
él  lo  dice  do  la  mism«  merts 
so  lo  preguntaran. 

Los  cocheros  y  moios  de 
libreas  riquísimas;  loa  dt 
toda  bordada  de  oor»l  ¡  lot  ( 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
:i  florones  de  oro  del  color  de  la  carroza  y  franjo-  | 
3  de  OTO. 

De  Toledo  escriben  un  caso  singular,  y  es  que  á 
ni  fio  de  edad  de  ocho  afios  le  topó  un  hombre  on 
calle;  era  de  muy  buen  parecer  y  lo  llevó  á  una 
»  principal ,  y  el  niño,  do  allí  á  un  rato  como  en- 
•.  dicen  daba  voces  y  decía:  «¡Jesús,  Jesús  1  ¿hay 
?  A  mi  padre  se  lo  he  de  decir. »  A  este  niño  lo 
aron  en  un  pozo  de  la  misma  casa  y  estaba  con 
icha  agua  y  muy  hondo ;  sobre  él  echaron  tierra 
pit.'dras^  Era  hijo  de  gente  principal,  y  sus  padres 
r  tres  días,  como  no  parecia,  habiendo  hecho  gran- 
3  diligencias  y  pregonádole  varias  veces,  nmica 
dieron  tener  rastro  del.  Avisaron  á  la  justicia,  y 
a  de  oficio  anduvo  con  grande  diligencia  averi- 
ando ,  y  no  pudo  descubrir  nada.  Al  quinto  dia 
^rou  al  Corregidor  una  carta  sin  firma  que  decia' 
¡sta  escribe  una  mujer,  la  cual  vio  entrar  al  niño 
te  se  anda  buscando  con  un  hombre  en  tal  casa,  y 
ó  que  el  niño  daba  voces  y  decia  :  «¡Jesús,  Jesús! 
lay  tal?  A  mi  padre  so  lo  he  do  decir»,  y  que  le 
■harón  en  el  pozo.  Vayan  allá,  que  allí  le  hallarán.» 
jn  esta  noticia  acudió  el  Corregidor  á  esta  casa  con 
s  ministros  de  justicia;  entraron  poceros  enelpo- 
),  y  sacando  la  tierra,  toparon  con  el  niño ,  el  cual, 
cspues  de  cinco  dias  que  habia  estado  cubierto  de 
^ua  y  tierra,  salió  tan  hermoso  y  lindo,  que  parecia 
¡vo  ;  las  manos  y  cuerpo  tan  tratables  como  si  aca- 
ára  de  espirar,  las  mejillas  sonrosadas  y  blanco 
3mo  la  niove.  Lleváronle  á  una  parroquia ,  donde 
cudió  toda  la  ciudad  á  verle,  y  parecióndole  al 
icario  y  corregid lor  ora  coí^a  más  que  humana  el 
star  tan  hermoso  y  tratable ,  y  sin  género  de  olor 
ríalo,  se  hizo  junta  do  la  Universidad  y  hombres 
loctosy  de  todas  facultades, y  en  especial  de  medi- 
ina,  y  todos  convinieron  en  que  aquello  no  podia 
ler  sino  cosa  milagrosa.  Los  médicos  afirmaron  que 
lebieron  de  querer  usar  mal  del,  y  por  las  voces  y 
o  que  el  niño  dijo  le  debieron  de  echar  en  el  pozo. 
El  vicario  mandó  le  enterrasen  en  lugar  particular 
m  la  pared,  y  el  corregidor  apresó  á  algunos  de  la 
casa.  En  esto  está  este  negocio  hasta  ahora. 

Al  Virey  que  fué  de  Navarra  le  tienen  muy  apre- 
tado con  cargos  de  lo  que  hizo  en  la  entrada  do 
Francia.  También  se  dice  que  los  caballeros  de  há- 
bito irán  á  hacer  reseña  á  Logroño  á  el  caso  en 
que  el  Rey,  nuestro  señor,  salga  para  esta  jomada, 
y  que  el  Duque  de  Nochera,  que  sucedió  al  de  Val- 
paraíso en  el  vireinato,  no  quiere  tomar  el  mando  de 
las  armas  si  no  le  envían  más  gente,  pues  dicen  no 
hay  allá  más  que  6.000  infantes  y  100  caballos. 

Corre  voz  de  que  la  plata  se  baja  á  25  por  100,  y 
que  el  Rey,  nuestro  señor,  la  toma  para  ir  á  esta 
jomada. 

Tres  días  bá  que  á  un  notario  del  8efior  Nuncio, 
pidiéndole  hiciese  una  carta  de  pago  nn  ptttí> 
(m  papel  sellado,  no  salió  á  ello;  requirióle  o 
escribano  de  la  villa  la  parte,  y  ¿7  -^ 
DO  la  daría  sino  en  papel  ordin 
tilo  del  tríbanal  del  i       r 
junta  de  loe  BelIo8|  y  man 
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y  lo  llevaron  con  efecto  á  la  cárcel.  El  señor  Nun- 
cio lo  ha  sentido  con  grande  extremo ;  habló  á  S.  M. 
y  al  sefior  Conde-Duque  en  razón  desto,  y  anoche 
envió  un  recado  al  P.  Aguado,  pidiéndole  dijese  de 
su  parte  al  señor  Conde-Duque  se  sirviese  de  man- 
dar se  soltase  luego  el  notario  si  querían  pasar  en 
paz  y  con  quietud  la  Semana  Santa.  Envió  hoy  á 
las  ocho  á  saber  la  respuesta  del  P.  Aguado.  Esa  no 
la  sé;  la  que  ha  dado  el  señor  Conde-Duque,  dicen 
está  resuelto  el  señor  Nuncio  á  proceder  con  todo 
rigor,  y  que  jura  no  ha  de  ceder  aunque  sepa  le  han 
de  mandar  salga  luego  de  España. 

A  Dios,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R.  y  dé  la  sa- 
lud que  deseo ,  y  pague  el  favor  que  me  hace.  De 
Madrid  y  Marzo  29  de  1637.  — Sebastian  Gokzalez. 
— Al  P.  Rafael  Pereyra,  en  Sevilla. 

Después  de  escrita  ésta,  tuve  ocasión  de  ir  á  ver 
el  presente  del  Duque  <le  Montalto,  y  todo  lo  referi- 
do es  poco  respecto  de  la  realidad ,  ni  será  posible 
hacer  por  menor  concepto  si  no  es  viéndolo.  Un  pa- 
dre extranjero  que  fué  conmigo  dijo  no  hiciera  con- 
cepto de  la  grandeza  del  Rey  de  España  como  me- 
rece, ni  se  podia  hacer  juicio  della  sino  viendo  es- 
tas piezas  presentadas  de  un  vasallo  en  su  poder, 
porque  todas  están  publicando  la  majestad  de  la 
persona  para  quien  son  :  es  prodigiosa  cosa  (1). 

XVII. 
Madrid  y  Ahríll  de  1637. 

(Tomo  xcix,  fóL  2S4.) 

Pax  Chrísti,  etc.  Padre  mió :  En  todas  partes  hay 
esterilidad  de  nuevas ;  en  toda  esta  semana  pasada 
no  ha  venido  correo  ninguno,  ni  se  ha  dicho  cosa 
de  consideración,  sino  es  una  diferencia  que  dicen 
ha  tenido  el  Cardenal  de  Saboya  con  el  Embajador 
de  Francia ,  de  la  cual  aun  no  ha  venido  confirma- 
ción. Es  el  caso  que  dicen  que  después  que  el  Car- 
denal de  Saboya  se  declaró  por  el  Emperador  y  en 
favor  de  España,  el  Embajador  de  Francia  se  dio 
por  tan  sentido  del  caso,  que  no  le  hacia,  cuando  se 
topaban,  las  cortesías  que  se  suelen  hacer  álos  car- 
denales, parando  la  carroza  y  dando  lugar  á  que 
pasase  la  del  Cardenal.  Reparó  el  de  Saboya  por  dos 
veces  en  esto ,  y  no  llevando  mucho  acompaña- 
miento, disimuló.  Salió  otro  dia  bien  prevenido  de 
gente,  y  procuró  encontrarle  al  de  Francia,  como 
lo  hizo,  y  al  emparejar  las  carrozas,  los  lacayos  del 
Cardenal  dijeron  que  parase,  y  no  haciéndolo,  unos 
dicen  desjarretaron  los  caballos,  otros  que  soltaron 
los  tirantes,  dejando  sola  la  carroza  en  seco. 

Pasó  el  Cardenal ,  y  dicen  se  fué  á  su  casa,  y  se- 
cretamente se  habia  partido  para  Ñápala ;  no  hay 
deeto  certidumbre  más  que  la  voz  que  ha  corrido, 
contando  el  caso  uniformemente. 

Como  dije  en  U  pasada,  el  de  Orlíens  se  concertó 
i       A  my ,  n  hermano,  y  están  ya  en  París  muy 


ente  M  P.  Andrea  Mendo,  m  fecha  en 

n  I»  ont  BKtid]»  U  muerte  del  P.  Om. 

m^  i  Im  M  sfiM  d«  n  «dAd, 
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conformes  los  dos.  Desdichados  de  los  que  se  con- 
finn  de  él.  Con  esto  queda  más  empeñado  el  Conde 
de  Suason  (Soysons),  por  ser  irreconciliable  enemi- 
go de  Kochelieu,  por  muchas  causas,  y  principal- 
mente por  esta ;  pues  es  cierto  que  sucedería  en  la 
desgracia  á  Memora nse  y  á  otros  si  no  reparase  á 
tiempo  en  la  inconstancia  de  este  mozo ,  la  cual  ha 
de  ser  instrumento  forzoso  de  la  perdición  do  la  no- 
bleza de  Francia,  y  pues  á  cada  cuatro  meses  con 
una  retirada  de  éstas  ha  ido  encartando  y  destru- 
yendo á  toda  ella;  y  no  le  pesa  de  esto  á  Roche! iu, 
pues  por  menguado  tiene  segura  su  reducción ,  to- 
da Tez  que  se  retira  y  justifica  los  cargos  de  los  que 
le  siguen. 

Cuando  el  Roy  do  Francia  fué  en  persona  á  Or- 
liens  á  buscar  al  Duque ,  dejó  por  gobernador  de  Pa- 
rís al  Principe  de  Conde,  el  cual  le  dijo  que  no  lo 
podia  aceptar,  porque  el  pueblo  lo  mataria  si  prime- 
ro no  quitaba  S.  M.  las  gabelas  de  vino ,  sal ,  aceite 
y  otras  cosas. 

£n  Bren ,  en  el  estado  de  Milán ,  teniamos  trata- 
do con  el  Gobernador  por  medio  de  un  religioso  de 
Sao  Agustin ,  y  habiéndose  ajustado  en  6.000  duca- 
dos de  renta  y  20.000  de  contado ,  se  descubrió  y 
los  prendieron.  El  Gobernador  dicen  que  era  pia- 
montés ,  y  lo  creo ,  que  de  esta  calidad  son  y  serán 
las  confidencias  del  Duque  de  Saboya,  las  palabras 
y  apariencias  do  bien  y  los  efectos  de  enemigo  acér- 
rimo y  pertinaz.  Yo  lo  borraria  de  la  genealogía  de 
los  parientes ,  por  principe  sin  fe. 

Las  honras  del  Emperador,  que  debian  ser  en  las 
Descalzas,  se  han  suspendido,  porque  no  ha  venido 
aviso  cierto  de  Alemania  de  su  muerte.  El  que  hu- 
bo fué  de  un  D.  Fulano  Manrique  (1),  que  está  en 
Inspurga  (Inspruhe)  con  titulo  de  embajador  y  ge- 
neral de  S.  M.,  de  unas  tropas  que  alli  hay. 

Este  caballero  avisó  al  Marqués  de  Leganés ,  di- 
ciendo cómo  el  Emperador  habia  muerto  á  los  12  de 
Febrero ;  el  de  Leganés  remitió  la  carta  á  S.  M.  con 
otra  suya ,  y  por  remate  dice :  a  Aunque  me  avisan 
lo  que  en  ésa  se  contiene  de  Inspurg ,  hasta  ahora  no 
be  tenido  aviso  de  ministro  alguno  de  S.  M.  de  los 
que  están  con  el  Emperador.»  Con  este  fundamen- 
to se  colgaron  de  luto  en  Palacio,  y  con  más  acuer- 
do ,  después  ha  parecido  suspender  las  honras  hasta 
tener  aviso  más  cierto,  porque  S.  M.  ha  tenido  car- 
tas de  Viena  de  24  del  mismo  mes,  y  no  le  dicen 
nada  ni  de  la  muerte  ni  de  la  enfennedad  del  Em- 
perador, con  lo  cual  se  ha  entrado  en  duda,  y  hasta 
Balir  della  se  están  quedos  sin  hacer  más  novedad. 
El  P.  Castilla  predicó  el  domingo  pasado  por  la 
tarde  á  una  fiesta  de,  la  Sábana  Santa ,  que  es  aquí 
muy  solemne  y  hubo  grande  concurso  :  tiene  buena 
Toz  y  acción  ;  lo  demás  es  como  V.  R.  sabrá  mejor 

que  yo. 

El  Martes  Santo,  en  el  monasterio  de  S.  Jeróni- 
mo, se  trabaron  de  palabras  D.  Pompeyo  de  Társis 
y  D.  Pedro  de  Porras  sobre  los  asientos  en  el  scr- 


(1)  Bn  otra  carU-rckcIon  qtM  M  encnontra  4  fóL  238  n  le  Uama 
P*  f  Adrique  Bnriqnesi 


espaSíol. 

mon.  Salieron  desafiados  mano  i  mano  á  la  eallf 
del  Real  Retiro.  D.  Pedro  hirió  á  su  adventrio  ca  3 
la  boca  y  carrillo,  pero  acudieron  personal  que  kt   - 
pusieron  en  paz.  D.  Pedro  tomó  m  rocín  y  ra  críadaí,    ^ 
y  se  fué ;  al  herido  llevaros  i  so  casa  á  cinar.  Gn 
este  motivo  vuelven  á  pensar  más  que  nunca  ca  It 
premática  de  los  desafios  (2).  i 

El  discípulo  de  V.  R.  no  ha  llegado  hasta  ahora;    ; 
no  sé  si  como  es  gente  moza  se  le  ha  de  olvidar  ■   ^ 
encomienda  de  V.  R.  Yo  agradexco  y  estimo  d  fi-  f 
vor,  y  si  llegase  esta  Semana  Santa,  se  lograría  bíoL  ! 
A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madrid  y 
Abril  7  de  1637.— Sebastian  Gohzaliz.--A1P.Si- 
fael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesns. 

xvm. 

Madrid  y  Abrá  13  de  1637. 

(Tomo  «3X,  foUM  IM-S.) 

Pax  Christi,  etc.  Machas  cosas  corren  qoe  soncos-' 
trarias  á  la  verdad,  y  asi  no  me  espanto  se  haya  fi- 
cho estaban  las  islas  tomadas.  Correo  vino  de  Bi^ 
celona  anoche  en  que  avisan  que  por  Peipifiía  M 
habia  escrito,  y  de  Genova  hay  también  cartas  qai 
dicen  cómo  las  islas  se  socorrieron;  el  socorro  lo  n^ 
tió  el  Duque  de  Tursis  con  diez  y  nneve  galena 
Desembarcó  la  gente  en  la  isla,  y  acometieron á la 
franceses.  Dicen  murieron  nnos  3.000,  otros  2i)00y 
otros  menos ,  y  muchos  dellos  se  ahogaron  coo  U 
priesa  de  embarcarse ;  esto  se  tiene  por  cierto,  aos- 
que  el  aviso  aun  no  ha  llegado  á  S.  M. 

Aquí  llegó  estos  dias  el  general  de  la  Victoria  i 
hacer  de  parte  de  la  Reina  de  Francia  nna  noreu 
á  San  Isidro ;  hala  hecho,  y  en  el  ínterin  propoio  al- 
gunos medios  y  congruencias,  como  que  habicM 
suspensión  de  armas  mientras  las  paces  se  htríu 
en  Ratisbona ,  y  que  hubiese  comercio  franco  en  á 
Ínterin  entre  los  dos  reinos.  Oyéronle ,  y  como  co- 
nocen la  condición  de  los  franceses,  negaron  lo  qiM 
pedia,  pareciéndoles  que  era  queremos  asegonr 
para  hacer  de  las  que  suelen ,  y  mandáronle  qae 
pues  habia  acabado  su  novena  se  volviese  á  Fraocíi 


(2)  A  este  propódto  dice  el  Mtor  de  Im  VoUHat  de  Méártií  ! 

«Lo  de  Ion  detiaf ioa  anda  may  Tilido  en  eeta  ótete,  hablando  erii  ' 
nuo  RObrc  la  materia  como  si  fuera  de  una  controrenia  en  ponto  di 
derecho  recibido :  y  asi  no  ha  sido  con  poca  ocasión  qor  tes  del  Coa- 
ec]o  han  hecho  una  coninilta  4  8.  M.  representándole  los  gnaéH 
inconvenientes  qoe  se  segairAn  si  este  mal  no  se  ataja ;  j  el  tdn 
Conde- Duque,  con  su  gran  cristiandad  y  el  serricio  qoe  tins  íDm 
nueiftro  Kf\or,  y  al  Roy,  ha  ewrito  también  un  papel  muy  liado  t>- 
bre  la  materia.  Dicen  que  todo  se  ha  remitido  4  Flándei  |an<I* 
alUk  se  forme  una  junta  y  se  platiqoe  entre  loe  maestres  i!«caB|^ 
cabos  viejos  y  ministros  del  pais,  y  habido  sa  acnerdo,  se  ksfiy 
pnl)lique  aquí  una  pregmática  muy  rigurosa  redando  ka  de>A>* 
bajo  grares  pcnafl,  y  aun  haciéndolos  caK»  de  Inquisición ;  óá  lone- 
nos  que  irroguen  infamia  para  los  desaflados  y  sus  desreadin^K 
que  cualquiera  nota  es  muy  sensible  4  los  eqmftoles.  Los  disedrtfli 
continúan  en  porfiar  sobre  si  el  Varqnva  del  Xgoila  ha  de  aLr  óbb 
al  desafio ;  intentan  que  el  Sr.  D.  Carlos  Coloma  es  da  paitcff  Sfl 
no  está  obligado  por  cuatro  razones  :  la  primera,  poniceel  etiwlBS 
es  auttetico  ni  antorliado  con  fe  pública  del  majristndodcASiri;  . 
segunda,  que  los  testigos  qno  k)  firman  no  son  oonocadont;  tmttn, 
que  en  el  país  de  los  esguixaroi  no  se  snele  dar  campo,  y  lilesia^ 
peohoto;  coarta,  qued  lUrqnét  no  puede  ir  aOá  tüa  faapoiiM 


CABTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
aenta  á  la  Reina  de  cómo  había  cumplido  su 

)D  (1). 

Uemania  se  está  aguardando  correo.  No  se 
•sa  de  cierto  ;  sólo  se  dice  que  el  Emperador 
mcha  gente  levantada,  y  que  enviaba  de  nue- 
icolomiui  y  á  Galaso  con  cantidad  de  gente 
itrar  en  la  Francia. 

cartas  de  un  agente  de  Alemania  se  ha  Babi- 
:ñso  gracioso  que  sucedió  á  unos  franceses  y 
es,  los  cuales  estando  en  conversación  en  un 
pasó  por  allí  un  ciego  cantando  con  un  vio- 
B  coplas  impresas ,  cuyo  estribillo  y  remate 

UHtu  Pupa  in  Urbanus , 
Unus  Rex  non  chrittianus 
Et  Cardinali»  infemalit^ 
FraUr  Joteph  consodaH» 
Propter  domum  Atutriacam 
•  Totam  perdunt  EccUsiam. 

sron  grande  fiesta  los  alemanes  de  las  coplas, 
del  estribillo,  y  hubo  gran  risa.  Los  france- 
lieron  por  obligados  á  responder  por  su  rey, 
lo  que  al  Cristianismo  nunca  le  habia  pasado 
pensamiento  el  desfavorecer  la  Iglesia,  á  la 
impre  hablan  él  y  sus  antecesores  defendido 
sangre  ;  que  sólo  pretendía  reprimir  la  tiranía 
asa  de  Austria ;  que  si  favorecía  á  los  berc- 
era para  que  ellos  se  aumentasen ,  sino  para 
er  el  poder  de  los  austríacos,  que  contra  ra- 
justicia  se  querían  levantar  con  la  Europa; 
habia  de  haber  sospecha  tan  indigna  de  un 
imogénito  de  la  Iglesia,  y  heredero  como  era 
,  quod  8i  filius  et  hceres;  á  que  contestó  tan 
un  alemán  :  a  La  razón  dicha  hace  en  contra 
stro  rey,  porque  por  ser  primogénito  quiere 
redero,  y  como  los  primogénitos  no  heredan 
uertos  los  padres,  él,  para  heredar  á  la  Iglesia, 
iré,  quiere  que  muera,  para  entrar  en  la  he- 
á  manos  de  luteranos  y  calvinistas,  pues  á 
ruda' y  favorece,  que  son  los  que  pretenden 
le  la  vida  para  poder  él  entrar  á  heredarla.» 
>s  ñamencos  que  estaban  aquí  pretendiéndose 
ese  licencia  para  armar  generalmente  se  les 
Q  algunas  limitaciones  :  la  primera,  que  nin- 
armase  sin  licencia  expresa  de  S.  M. ;  segun- 
le  ios  soldados  de  los  navios  fuesen  de  los  que 
iene  á  sueldo  en  Flándes ;  tercera ,  que  no  pu- 
i  salir  divididos,  sino  juntos  con  los  navios 


1  íraÜA  mínimo  que  en  dias  pasados  nos  ba  Tenido  de  Fran- 
B  el  antor  de  laa  Noticia*  de  Madrid^  fól.  69  v.*)  todos  los  dis- 
•  le  r*iHW»Ti  de  aolemne  embustero  y  vendedor  de  himnos,  y 
azgo,  Temoe  qn«  habla  diferentes  veces  al  Sr.  Conde-Dnqne 
len  Retiro,  pero  de  minimit  non  curat  Praetor.  No  ven  loa  en- 
I  cámo  ae  pueden  ajustar  paces  en  el  estado  presento  do  las 
imq;ne  el  P.  Pastor,  qne  se  hace  compañero  del  francés,  y  ha 
>  con  él  al  Sr.  Conde-Doqne,  dice  haber  reconocido  qne  las 
luUten  entre  el  Cardenal  Bichclien  y  S.  E.,  y  en  qae  el  uno 
'emitir  al  otro.  Pero  no  ea  de  creer  que  el  Cardenal,  que  w 
miendo  tieeas  contra  la  madre,  hermanos,  deudos  y  reina  de 
laya  de  aflojar  ahora,  y  por  otra  parte  es  de  alabar  la  recta 
m,  boen  celo  y  gran  cristiandad  del  Sr.  Conde-Duque,  el  cual 
haber  dicho  en  diferentes  ocasiones  que  toda  su  ansia  y  todo 
metk  M  paoM  y  nna  buena  muerte,  y  qne  acabadas  aquéllM 
irt.f 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESUa  337 

que  S.  M.  tiene  en  sus  puertos  de  guerra ,  6  con  el 
orden  que  el  general  les  diese :  que  de  las  presas 
que  se  hiciesen  se  les  diese  el  pillaje  doblado  del 
que  hasta  aquí  se  les  daba ;  con  qne  han  partido 
contentos  y  animados  á  echar  en  la  mar  cantidad 
de  navios. 

Con  una  fragata  que  llegó  á  Vizcaya  ha  habido 
aviso  como  los  navios  de  Dunquerque  habían  toma- 
do siete  navios  holandeses  cargados  de  vino  que 
iban  para  las  islas,  y  que  en  estos  días  tomaron  un 
navio  grande  que  iba  á  Pemambuco,  cargado  de  cal 
para  sus  fortificaciones. 

El  Rey  de  Francia  dio  titulo  de  alteza  al  Prínci- 
pe de  Orange,  y  pidió  á  las  islas  por  merced  le  hon- 
rasen ellos  también  con  ese  título.  En  agradecimien- 
to desto ,  el  Príncipe  de  Orange  enviaba  al  Rey  de 
Francia  una  bellísima  carroza,  y  24  caballos  para 
ella,  y  130  caballos  más  regalados.  Fué  su  desgra- 
cia que  los  navios  de  Mastricqne  encontraron  con 
los  tres  navios  del  presente,  y  los  toma^n  y  dieron 
con  todo  en  Dunquerque ,  donde  dicen  hay  hoy  tan- 
tos navios,  de  presas  que  cada  día  hacen ,  que  no  ca-^ 
hiendo  en  el  puerto ,  se  ha  enviado  orden  se  partan 
entre  Ostende ,  Neoporto  y  otros. 

El  bajá  de  Albania,  Macedonia  y  Grecia  se  ha 
rebelado  contra  el  Turco  y  le  hace  sangrienta  guer- 
ra. El  Turco  ha  pedido  á  sns  amigos  los  venecia- 
nos, que  tienen  tierras  en  la  Albania,  que  por  ellas  le 
hagan  guerra  para  divertirle  y  apretarle  por  todas 
partes.  No  se  sabe  la  resolución  que  ha  tomado  la 
Señoría ,  que  será  la  que  mejor  les  estuviere  á  su 
policía ,  como  lo  hacen  siempre. 

A  Dios ,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R.  y  dé  la  sa- 
lud que  deseo.  De  Madríd  y  Abríl  13  de  1637.— Se< 
bastían  González. 

XIX. 
Madríd  y  Abril  21  de  1637. 

(Tomo  xax,  fóL  940.) 

Paz  Christi,  etc.  Por  haber  estado  indispuesto 
no  escríbí  á  V.  R.  el  correo  pasado ;  y  aunque  aho- 
ra no  estoy  del  todo  bueno,  no  he  querido  dejar  de 
hacerlo  por  no  faltar  á  lo  que  á  Y.  R.  debo. 

Vino  correo  de  Alemania,  digo  de  Flándes,  y 
avisa  el  señor  Infante  la  muerte  del  Emperador, 
con  lo  cual  hoy  y  mañana  se  le  hacen  las  honras. 

Avisa  también  cómo  los  suecos  quedaban  deshe- 
chos en  Alemania,  y  se  iban  retirando  hacia  su  tier- 
ra ;  esto  dijo  S.  M.  á  D.  Joan  de  IsasL 

Varias  cosas  se  dicen  de  Italia  :  unos  que  las  is- 
las de  San  Honorato  y  Santa  Margarita  habían  to- 
mádolas  los  franceses ;  otros  que  habían  dado  una 
rota  á  nuestra  gente  en  la  mar,  yendo  á  socorrerlas 
islas ;  otros  que  yendo  á  socorrer  á  Novara  habían 
tenido  una  grande  batalla  con  franceses  y  piamon- 
teses,  habiendo  habido  muchas  muertes  de  una  par- 
te y  otra,  sin  saberse  por  quién  estaba  la  victoria. 
Todas  estas  cosas  son  echadas  de  los  franceses,  sin 
que  haya  otro  fundamento ,  y  aai  no  les  dan  orédi^ 
to  por  no  merecerlo, 
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A  Portugal  han  llegado  seis  navios  de  Inglater- 
ra, de  guerra,  y  aguardan  otros  seis  para  defensa 
del  Estrecho  y  para  correr  la  mar. 

A  D.  Juan  de  Castro  y  Castilla  lo  han  traido  de 
Montánches  á  Pinto ,  que  está  cuatro  leguas  de  aquí ; 
condénanlc  en  mil  ducados ,  y  le  mandan  por  ahora 
no  entre  en  la  corte  hasta  que  le  avisen ;  no  durará 
mucho  fuera  (1). 

£1  otro  dia  llamó  de  sefioría  Carlos  Strata  á  don 
Antonio  Campo  Redondo,  que  preside  el  Consejo 
de  Hacienda,  y  sabiéndolo  S. M.,  ordenó áD.  Anto- 
nio de  Contrcras  que  sin  réplica  sacase  200  ducados 
á  Carlos  Strata  y  otros  200  al  vice-presidente  por 
haberlo  admitido  sin  haber  replicado  y  procurado 
estorbarlo  (2). 

El  Duque  de  Nochera  envia  á  pedir  100.000  du- 
cados á  S.  M.,  y  que  se  le  remitan  con  toda  breve- 
dad; créese  que  es  para  alguna'f acción  secreta,  por 
indicarlo  asi ;  habránselos  de  dar,  pues  está  por  más 
la  prenda. 

Al  correo  de  Roma  se  oguarda  hoy  ó  mañana.  Es- 
tá asentado  pasen ,  no  obstante  la  guerra,  por  Fran- 
cia, Flándes  y  Alemania  los  córreos  libremente ;  con 
eso  habrá  más  noticias  de  las  cosas  que  fueren  suce- 
diendo. 

Su  discípulo  de  V.  R.  no  ha  llegado,  ni  pienso 
llegará,  pues  han  pasado  ya  tantos  días  que  partió 
de  ahí ;  sin  duda  que  se  habrá  ido  á  Salamanca : 
agradezco  el  favor,  aunque  no  se  ha  logrado,  pues 
la  voluntad  de  V.  R.  es  de  más  estima  que  cuanto 
hay.  A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R. —  De 
Madrid  y  Abril  21  de  1637.  —  Sebastian  González. 


XX. 

Madrid  y  Abril  22  de  1G37. 

(Tomo  XCDC,  fóL  22.) 

Pax  Christi ,  etc.  De  nuevas  hay  que  estos  días 
hemos  tenido  en  casa  gran  batalla  entro  el  P.  Sa- 
lazar  y  el  P.  Agustín  de  Castro  (3) :  el  P.  Salazar, 
sentido  de  que  Castro  habia  predicado  en  dos  ser- 
mones de  la  Cuaresma  contra  él ,  se  quejó  al  Conde- 
Duque,  porque  la  materia  de  esta  queja  tocaba  en 
haber  reprendido  el  arbitrio  del  papel  sellado  por  lo 
que  tocaba  á  los  religiosos.  El  Conde  mostró  grave 
enojo  del  caso,  tanto,  que  se  llegó  á  publicar  que 
desterraban  á  Castro.  Hase  compuesto  este  golpe  do 

(1)  En  efecto,  con  fecha  2.'»  escribe  el  antor  de  laa  Xoticias  Je  Ma- 
dridj  fól.  63  T.* :  cBl  Conde  de  Montolvo  (D.  Joan  de  Castro),  corre- 
gidor de  ecta  villa,  ha  vuelto  á  ella  y  á  sn  oficio,  despneti  de  liuber  ca- 
tado prtto  en  Montánches  y  en  Pinto.» 

(2)  Inmediatamente  después  de  haber  referido  cfte  sacesv»  ctmi  on 
los  mismos  términos  que  aqui  está,  el  autor  de  las  yoticias  de  Ma- 
drid añade :  tLa  misma  multa  de  2.000  dncadoa  han  llevado  al  Mar- 
qués de  las  Navad,  cjccati^ndolc  on  su  coche  y  caballos,  de-^ioirg  que 
hubo  probado  que  la  plata  que  le  querían  vender  no  era  si  iva,  y  (juo 
las  colgaduras  que  tenia  eran  prestadas.  Halo  sentido  ninolio.  paro- 
ciéndole  que  se  lo  podian  perdonar,  habiendo  servido  á  S.  M.  con  29 
pieus  de  artillería  que  tenia  en  las  Navas,  y  se  c«timaban  en  UO.oüO 
doeados.»  (Fól.  63.) 

(8)  Es  el  P.  Agustin  de  Castro,  de  la  Compafiia  de  Joiua,  distinto 
^  Otio  atl  llamado,  que  fué  antes  conde  de  Lémns. 
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suerte  que  no  correrá  sangro  (4). —  Dím,  etc.  lía-  : 
drid  y  Abril  22  de  1637.  —  Antonio  Vilazqüo.» 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Ckmipafiiade  Jen»,  m 
Sevilla. 

XXI. 

Madrid  y  Abril 26 dt  1637. 
(Tomo  axix,  tüL  S44.) 

Pax  Chrísti ,  etc.  El  21  y  22  de  éste  faeron  ]m 
honras  del  Emi)erador  en  el  monasterio  de  lu  Dct- 
calzas  Reales ,  con  asistencia  de  SS.  BOf.  Estnro  to- 
da la  iglesia  colgada  de  damascos  carmesies  y  ter- 
ciopelos verdes  y  tela ;  el  altar  mayor  con  einidoi 
de  armas  imperiales;  el  túmulo  hasta  Ion  techos: U 
tumba  cubierta  con  un  dosel  de  brocado  negro  j 
oro,  bordadas  las  orillas  de  lo  mismo,  y  encima  h 
corona  imperial,  colgando  de  ella  dos  fajas  détela 
de  plata ,  como  de  mitra  de  Obispo,  y  el  escodo  di 
sus  armas  y  estados  á  los  pies  de  ella.  Fuera  del  ti- 
mulo,  puestas  en  dos  varas  negras,  nna  viterad^ 
rada,  con  una  corona  imperial  encima ,  y  encima  d» 
la  otra  las  armas  de  todos  los  estados  de  la  casa  de 
Austria.  Predicó  el  P.  Velez. 

Correo  ha  venido  de  Italia.  Por  la  que  ya  conci- 
ta sabrá  V.  R.  todo  lo  que  por  allá  ha  habido  faaiU 
ahora ;  es  del  P.  Camasa  para  el  P.  Provincial. 

Por  acá  lo  que  hay  es  que  S.  M.  se  fué  ayer  i 
Aranjuez  por  unos  días;  el  sefior  Conde-Duque  par- 
tirá pasado  mañana. 


(4)  El  autor  de  las  Xotieias  dt  Madrid  tne  acerca  do  e<te  psrtfcfr 
lar  los  siguienu»  detalles : 

«Los  superiores  de  la  Cominfiia  da  Jesna,  dioe.  han  echado  de  cia 
corte  al  P.  Herrera,  porque  en  el  sermón  que  predicó  ra  n  cm 
advirtió  que  cuando  Cristo  dijo  á  San  Pedro :  T\bi  orbo  ehm  rt^ 
eatlorum,  le  nnm!)r(S  ontonoes  ¡«or  obiqw,  si  bien  no  le  daba  su;  d 
obispado,  iHies  le  qucria  aun  probar ;  pero  que  se  le  dio  cósate  !• 
dijo :  I'asce  ores  mear,  y  que  asi  no  habia  qnedado  obL«pD  tkeUf  :y 
dijo  acerca  do  esto  otras  particularidades  qoe  daban  á  tatnáaeltr 
ramcntn  contra  ol  P.  Siilazar,  y  todavía  oston  soperiorat  han  nss* 
tenido  el  P.  Agustín  de  Castru,  habiendo  el  rector  del  ootofw  it> 
cibido  un  rebatió  de  palacio  para  que  le  manda«  salir  de  aqm,  pi^ 
que  halhindosfí  \  la  sazón  en  esta  corte  los  padres  Visitador  j  Pr> 
vincial.  re:«i)ondieron  que  el  P.  Cartro  era  iMrcdicadorde  S.  M.,  7  qst 
para  o.sto  era  neocí^riu  un  decreto  del  Roy:  cnanto  m^  en  ni  ■^ 
nion  no  habia  nombra>lo  á  nad!e,  y  habían  sido  iodos  termiBVff»' 
ncnili\-«,  iM>riiue  pre<licundo  el  viernes  del  Concilio  al  ConarjoRcsl 
do  CasLilla,  se  metió  en  reprender  los  conciliábulos  y  jiintss.  cf« 
IKirt¡<^uIiir  iMiidnntiMon  de  cnún  nial  parecía  que  religíoMi  eotmn 
en  elliii)  y  saé  arbitriojí,  embarazándose  con  nr^^ios  de  ssflanari 
bien  dicho  toilo,  fv  conoció  y  entendió  hablaba  del  P.  Confesor/M 
P.  Salar.ar,  con  quien  tiene  cierto?  encuentros  7  enemistadea  LoM 
ministro  que  alaban  t(Kloii.por  muy  limpio  de  manos,  fo^  cflss  b? 
afTuda,  d  {citando  que  no  bastaba  ser  ministro  mnj  limpio  de  wmo», 
quo  también  lo  era  Pilotos,  qnc  las  lavó,  si  por  otra  paite  en dr  tu- 
las columbres,  grandísimo  bellaco,  perpetrador  de  gx«ndi^oii> 
lito?  y  del  mayor  quo  jamas  hubo  en  oí  mundo,  mandaBdocri-l* 
car  á  Cristo,  nue^ro  Dio«,  y  esto  despneii  de  haber  lavado  a  iss- 
nos;  ropitiondo  que  la  limpieza  de  manos  no  es  la  qoe  más  iBpa(tt; 
por  todo  li)  cual  pc  ha  hablado  mucho  estos  días  de  pnákaSmnJ 
del  p<xo  provecho  que  hacen;  7  las  mismas  canti ñeras*  á^iaifs  ■ 
guelo  prcíiioar  la  Cuaresma  on  ol  convento  de  Recogidas  ptn  4** 
conviertan,  w?  otrevieron  á  decir  á  unos  jmdn»  gravtf :  tOs**** 
tan?c  ollo-t;  qnc  no.<otras  convertidas  estamos.»  Por  lo  coJ  otesd!"'*^ 
li>t  prodirtülores  no  sacaron  en  Ioj^  ultJmoa  diat  el  Cristo,  eoat  ^ 
linn.  contontándov?  dt)  predicar  á  }09  demás  cirQnnstontes,  ydQ*** 
do  aquellas  pecadoras,  como  dejadas  de  la  mano  de  DIoii  7^** 
almas  y  cuerpos  serán  quemados  en  «1  Inflamo  oob  todMlMdkMH 
para  siempre.» 


CABTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
)  correo  ha  venido  el  nombramiento  de 
y  rector  de  Madrid  ;  no  se  sabe  qnién  son, 
P.  Visitador  está  camino  de  Badajoz,  y  el 
e  ha  remitido  para  que  los  publique  S.  R. 
rdado  tanto  secreto ,  que  no  se  ha  podido 
i  quién  le  cabe  la  suerte ;  aunque  los  con- 
saben ya ,  callan  con  grande  perfección, 
aania  se  ha  sabido  cómo  se  hicieron  las 
¡1  Emperador  con  grande  majestad ;  su 
é  tan  santa  como  su  vida.  Dicen  se  hará 
e  todo ;  si  sale,  la.tendrá  V.  R. 
ue  ya  está  compuesta  la  salida  del  P.  Cas- 
io pida  sólo  perdón  y  penitencia  al  P.  Sa- 
lo ordenó  el  señor  Conde-Duque. 
re  dominico  grave,  que  habla  con  el  Con- 
dijo dias  pasados  que  se  habia  mandado 
al  Cardenal  Borja  para  que,  caso  de  salir 
mpaña,  entrase  en  el  gobierno  del  reino 
na  y  Presidente  de  Castilla.  Sigue  hablán- 
lerra,  y  todo  es  prevenir  gente ,  quitados 
r  caballeros. 

^espo  (I)  me  ha  dicho  quiere  hacer  favor 
e  remitirle  una  anua  de  lo  sucedido  este 
la  enviará  á  V.  R.  con  este  correo ;  y  si 
2re ,  lo  solicitaré. 

;  V.  R.  con  Dios;  que  estoy  de  prisa;  que 
y  dé  la  salud  que  deseo. —  De  Madrid  y 
e  1637. — Sebastian  González.— Al  P.  Ra- 
rra,  en  Sevilla. 
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risti ,  etc.  Llegó  aquí  una  carta  del  padre 
l'amassa,  fecha  en  Milán,  á  2  de  Abril,  pa- 
incial  Montalvo ;  la  cual  es  muy  digna  de 
.  traslade  aquí.  Dice  así : 
lú  que  no  tengo  carta  de  V.  R. ;  por  acá  se 
osas  cada  dia  mejorando.  Ya  se  concertó 
de  Parma  y  entregó  á  Sabioneta,  adonde 

el  señor  Marqués  aquestos  dias  para  re- 
Igunas  fortificaciones.  Es  plaza  muy  buc- 
nuy  grande  consideración  por  el  puesto 
:á:  queda  en  ella  Tiberio  Brancacho  por 
or  con  cuatro  compañías  de  infantería  ita- 
*einta  caballos,  hasta  que  envíen  á  otro  la 
'rincesa  de  Stigliano  y  el  señor  Duque  de 
le  las  Torres ,  cuya  es. 
ique  de  Parma  se  le  dan  100.000  ducados 
Bto  que  ha  hecho  en  la  guarnición  de  la  di- 
meta, á  cuenta  de  la  misma  plaza,  y  S.  M. 
00  escudos  cada  mes  por  un  año  para  el 
de  Parma  y  Plasencia. 
te  tratado  un  concierto  con  el  Gobernador 

para  que  entregase  la  plaza ,  y  le  daban 
cudos  y  otras  mercedes ,  y  á  24  de  Feb re- 
bla de  entrar,  y  ya  la  gente  nuestra,  que 


P.  CrMpo  ea  sin  dada  el  mismo  de  quien  trata  tan  d«t- 
mte  al  aator  d«  las  üoticiat  de  Madrid, 


DE  LA  COMPAÜfÍA  DE  JESÜS.  53Ü 

serian  cerca  de  2.000  hombres ,  estaban  á  punto  en 
Mortara;  pero  no  quiso  Dios  que  se  ontregase,  por- 
que se  descubrió  lo  tratado ,  que  era  por  medio  de  un 
fraile  que  vivia  en  un  convento  dentro  de  Bren, 
en  donde  aun  se  está  el  dicho  fraile  preso. 

i)A  26  salió  D.  Martin  de  Aragón  con  la  última 
tropa  del  Placentino,  después  de  haber  deshecho  los 
fuertes  de  Rotofredo  y  de  la  Leuzina. 

»Este  dia  llegó  noticia  de  la  muerte  de  la  Prince- 
sa de  Estillano  (Stigliano),  señora  de  Sabioneta,  de- 
jando por  heredera  á  su  nieta  de  todo  cuanto  tiene. 
Diónos  algún  cuidado  si  habia  de  entregar  el  Duque 
de  Parma  á  la  Sabioneta,  pero  la  entregó  y  cum- 
plió lo  prometido  el  primero  dia  de  Mayo,  y  salie- 
ron los  soldados  parmesanos  y  cuarenta  y  dos  fran- 
ceses. 

dA  3  llegó  el  aviso  de  la  muerte  del  señor  Em- 
perador, que  murió  dejando  como  deseaba  la  reli- 
gión y  su  casa. 

í)A  4  llegó  aviso  cómo  los  franceses  habían  desem- 
barcado en  Oristan ,  en  Cerdefia ,  y  también  que  se 
iban  fortificando  acerca  de  la  Riba,  en  los  confines 
de  la  Valtelina,  y  en  Frasina,  entre  Casal  y  Bren; 
pero  esta  fortificación  la  han  deshecho,  no  querien- 
do Casal  socorrerlos  con  víveres. 

nDicen  que  en  Francia  se  hacían  levas  para  socor- 
rer al  Píamente  y  que  el  Duque  de  Saboya  habia 
pedido  la  cindadela  del  Casal  para  guarnecerla  con 
su  gente ,  ó  por  miedo  de  que  no  tiene  gente  bas- 
tante francesa  para  resistir,  ó  porque  no  vaya  en 
manos  de  españoles  en  alguna  tribulación,  ó  para 
quitarla  á  todos  y  quedarse  con  ella.  Lo  cierto  es 
que  sin  maña  no  lo  hacia ;  pero  los  del  Casal  no  han 
querido. 

))La  gente  nuestra  se  va  ordenando  para  que  vaya 
á  la  Valtelina.  Después  á  18  se  fué  allá  Lucio  Boca- 
pianola  ,  á  juntarse  con  el  tercio  de  Crineli  y  del 
Guasque  (Guaseo),  y  D.  Juan  Coronado,  que  está 
con  diez  compañías  y  un  regimiento  de  alemanes  y 
catorce  compañías  de  caballos. 

nLos  frisones  estaban  ya  concertados ;  habían  he* 
cho  liga  con  S.  M.  y  con  la  casa  de  Austria  de  echar 
los  franceses  de  la  Valtelina  y  de  su  casa. 

))A  20  se  fué  el  conde  Juan  Cervellon  á  gobernar 
las  armas  en  la  Valtelina,  y  los  frisones  tomaron 
las  armas  y  mandaron  al  gobernador  de  la  Riva 
que  gobernase  en  nombre  de  frisones,  y  no  de  fran- 
ceses. 

T)Ruan  (Roban)  se  retiró  con  900  hombres  en  el 
fuerte  de  Rigaltein  sobre  el  Rhin ,  y  le  sitiaron  loa 
frisones ,  que  eran  cerca  de  6.000. 

T)A  24  en  la  tarde  los  franceses  con  diez  y  seis  ba- 
jeles se  llegaron  á  la  isla  de  Santa  Margarita ;  die- 
ron fondo  á  la  parte  de  levante  á  tiro  de  arcabuz,  y 
comenzaron  á  cañonearla.  Al  anochecer  se  llegaron 
con  más  de  cuarenta  barcas  á  tierra,  procuraron 
fortificarse  y  se  quedaron  hasta  mediodía. 

D A  25  fueron  rechazados  de  los  nuestros,  dejando 
cinco  barcas  cargadas  de  municiones  y  aderezos  de 
artillería  y  cinco  petardos.  Murieron  al  pió  de  2.000 
do  los  franceses  en  este  acometimiento. 
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»De  Cerdefia  faeron  también  rechazados,  y  escribe 
el  Visitador  que  quedaron  muertos  400  franceses  y 
les  cogimos  seis  piezas  de  artillería;  pero  hicieron 
los  franceses  una  gran  hazafia ,  que  desmantelaron 
los  muros  de  una  iglesia  y  tomaron  la  plata  della. 

uEste  dia  25  fué  el  Marqués  de  Mortara  con  su  ter- 
cio á  juntarse  con  los  demasenlaValtelina,  y  tam- 
bién fueron  el  Marqués  de  Garacena  y  D.  Luis  de 
Alencastre  y  otros  caballeros  á  hallarse  en  la  oca- 
sión. 

»Habiaseme  olvidado  que  á  20  vino  aviso  cómo 
los  del  Final  habian  cogido  50.000  rs.  de  á  ocho  que 
enviaban  los  genoveses  al  Duque  de  Saboya,  meti- 
dos en  toneles  do  arenques  y  de  pescado ;  mas  ¡  qué 
bravo  pescado  blanco  se  coge  en  tierra  I 

dLos  franceses  en  la  Valtelina  son  cerca  de  3.000 
infantes  y  500  caballos :  todos  en  dos  puestos ,  en 
el  de  la  Riva  de  Chavena  (Chiavenna)  y  en  el  de 
Mantelo,  tres  millas  del  fuerte  de  Fuentes. 

»A  25  por  la  tarde  partió  D.  Francisco  de  Meló  y 
el  Gran  Canciller  para  Colonia.  Habrá  suspensión  de 
armas  hasta  que  nuestra  gente  salga  deste  estado 
á  alguna  facción.  Por  acá  se  va  preparando  apriesa 
la  salida  del  ejército,  y  este  año,  gracias  á  Dios, 
salimos  con  m¿  aliento  que  el  pasado,  y  Dios  nos 
hará  merced  de  que  acabemos  presto  y  nos  volva- 
mos á  Madrid. 

»A  29  vino  un  capitán  de  frisones  y  nos  dijo  lo 
que  habia  pasado  por  allá,  y  de  acá  enviaron  otras 
cuatro  compafíías  de  infantería. 

»A  30  los  nuestros  estaban  en  Colito  ya  juntos,  y 
avisaron  que  habian  tomado  á  Sasocerve,  puesto  en 
la  montaña  entre  los  dos  puestos  de  franceses. 

))A  31  vino  la  carta  de  las  Islas  con  la  relación ;  de- 
cían que  de  los  nuestros  habian  quedado  doce  muer- 
tos y  veinte  heridos,  y  que  en  veinte  y  cuatro  ho- 
ras se  habian  tirado  más  de  6.500  cañonazos  de  la 
una  y  otra  parte. 

wVino  también  aviso  que  en  Monaco  habian  oido 
cañonazos  hacia  las  islas  el  dia  siguiente ,  y  du- 
daron no  hubiesen  vuelto  á  atacar  los  franceses,  y 
que  á  19  con  una  tartana  habían  quemado  un  navio 
nuestro  que  estaba  descargando  en  San  Uonorato 
municiones  de  guerra. 

uViuo  aviso  de  D.  Francisco  de  Meló  cómo  habia 
pasado  de  Balinsona,  y  á  la  noche  vino  un  embaja- 
dor de  los  frisones,  y  dijo  que  Rúan  (Roban)  se 
habia  rendido  y  entregado  el  fuerte  á  los  esguíza- 
ros  uredanos  (1),  confederados  con  Francia,  y  él  se 
habia  retirado  á  Coira  y  capitulado ;  que  á  20  de 
Abril  habia  de  comenzar  á  salir  con  su  gente,  y  que 
á  5  de  Mayo  habia  de  estar  fuera  do  aquel  estado, 
entregando  los  fuertes  de  la  Valtelina  á  los  frisones. 
El  tiempo  que  le  han  dado  parece  acá  largo,  y  que 
nos  entretiene  para  que  no  vayamos  luego  al  Pia- 
nionte,  y  pueda  llegar  socorro  de  Francia.  El  sefior 
Marqués  envió  ayer  al  veedor  general  D.  Nicolás 
Cid  á  tratar  con  los  frisones  para  que  obliguen  á 
los  franceses  á  que  se  vayan,  á  lo  menos  á  12  de 

(1)  Sidicir,  del  cantón  d«  Uri,  en  Suizo. 
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este  mes.  Dios  nos  haga  esta  merced.  (Serio,  ptdi^ 
que  hemos  visto  este  año  muchos  miUgroiL  W.  UL 
nos  encomienden  á  nuestro  Sefior,  etc.  Mikii,!  jt 
Abril  de  1637.  —  Francisoo  Aktovio  Gaiuha.1 

No  tengo  más  de  que  avisar.  Guarde  DiotáV.L, 
como  yo  y  todos  los  de  este  Cole^^o  desesmoi.— 

Madríd  y  Abril  27  de  1637.— Al  P.  Ba&dPb- 
reyra. 
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Pax  Chrísti,  etc.  Padre  mío,  en  todas  partes  0Q^ 
ren  nuevas  apócrifas,  y  en  Madrid  más  que  en  nía- 
guna ,  porque  con  la  necesidad  qne  hay  de  gente,  U 
hay  también  en  los  sentimientos,  y  unos  dicen  lo  qiw 
quinieran  que  fuera,  y  otros  lo  qne  es,  y  éstos  iob 
los  menos.  En  lo  que  V.  R.  dice  de  la  muerte  del  Oos- 
destable  de  Navarra,  padre  del  Marqués  de  Villsniíe- 
va  del  Río,  es  cosa  falsa  y  sin  fundamento  ningu- 
no ;  y  asi  con  esto  queda  respondido. 

A  la  carta  del  P.  Amoldo  Flamingo  (2)  de  20  <U 
Diciembre,  digo  que  es  muy  aficja,  y  en  algnnuco- 
sas  de  las  que  en  ella  dice  se  engafia :  á  lo  primera, 
que  todo  cuanto  se  ganó  en  Francia  toIó,  no  dice 
verdad,  porque  tenemos  á  Chatclet  y  á  la  Cápela,  j 
á  otros  pueblos  de  consideración  en  la  guardia  y  di- 
cado  de  Borgofia.  En  lo  que  toca  á  las  prereDcio- 
nes  también,  porque  esta  semana  ha  venido  como 
de  Alemania,  y  escribió  con  él  el  sefior  Infante, r 
dice  que  sólo  aguarda  cinco  regimientos  de  infan- 
tería alemana,  que  están  ya  en  camino,  parastlir 
en  campaña,  y  que  con  éstos  su  ejército  será  moj 
aventajado,  y  que  la  gente  que  hoy  tiene  es  bai- 
tante  para  salir  si  el  enemigo  se  mueve  antes  <|as 
estas  tropas  lleguen ;  y  si  no  sale  y  llegan  primot), 
están  con  resolución  de  visitarle  en  su  casa,  sin dtf- 
cuidar  de  lo  de  Francia,  para  donde  hay  tambicn 
gente,  y  el  Emperador  envia  á  Picolominieoncni- 
rciita  mil  hombres  entre  infantería  y  cabaUerís.  El* 
to  último  se  sabe  por  cartas  de  Alemania. 

De  Flándcs  avisa  el  Sr.  Cardenal  Infante  que  loi 
enemigos  habian  querido  tomar  por  interpreta  i 
Hocst.  liabia  S.  A.  estado  dos  días  antes  en  ella  y 
mandado  se  hiciese  delante  del  foso  una  empalixt- 
da.  Volvió  á  Bruselas  el  dia  siguiente ;  tuvo  noticíi 
el  padre  Rios,  compañero  del  padre  fray  Juan  de  Sin 
Agustin ,  que  los  holandeses  se  movian  hacia  Hoail, 
porque  tenian  noticia  que,  fiados  de  la  fortaleza  del 
pueblo,  estaban  con  poca  guarnición.  Avisó  ooopio- 
pio  al  Sr.  Infante,  y  S.  A.  al  punto  mandó  montar 
500  caballos  y  cinco  compañías  de  infantería  cipa- 
ñola;  que  los  caballos  en  la  grupa  llevasen  un  in- 
fante, y  los  domas  los  fuesen  siguiendo,  y  él  en 
persona  salió  con  esta  gente  y  la  metió  en  Hoeis 
ocho  horas  untes  que  el  enemigo  llegase,  y  ende- 


(2)  Debió  d(N:lr  ArnoldoFlemingoó  AnuildontnmiBffifniíi J** 
dre  qne  reaidia  en  Ambéres,  y  del  ciud  hay  en  MtosISBOMMftcS 
nna  carta  cacrita  al  P.  JnlUn  Lop«i,  wa  fédM  &  f  dt  lb|0  Si  Wl*% 
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entro  de  la  plaza  y  castillo  se  retiró  á  Am- 
16  está  seis  leguas  de  Hoest,  habiendo  ca- 
e  Bruselas  á  Hoest  en  ocho  horas  catorce 
enia  el  de  Orange  á  cosa  hecha  con  4.000 
Y  2.000  caballos ,  grande  cantidad  de  esca- 
3ogió  en  el  camino  un  labrador  que  iba  a 
iza,  y  preguntóle  si  habia  en  Hoest  alguna 
;  respondió  que  aquel  dia  habían  entrado 
opafiias  de  españoles  y  500  caballos.  Dejóle 
siguió  adelante,  donde  topó  otro  labrador 
il  mismo  efecto,  y  examinóle,  y  respondió 
,  y  con  tanto  dijo  :  aDescubiertos  somos;  no 
paciencia  y  retiramos.»  Tenía  por  tan  hc- 
,  que  quiso  en  persona  ir  á  esta  empresa, 
T  para  sí  gloria  de  la  toma  de  esta  ciudad, 
.  reparo  de  Ambéres ,  y  si  se  perdiera,  quc- 
tado  y  se  perdía  todo  el  país  do  Vas. 
arlemon  tenía  trato  el  francés  por  medio  de 
abres  franceses  que  residían  dentro,  gente 
i.  Ibase  acercando  con  algunas  tropas ;  des- 
ántes  de  llegar,  con  que  prendieron  á  los 
,  y  se  aseguró  la  plaza,  y  pagaron,  como  los 
e  son  de  esta  calidad,  con  el  tormento  de 
onde  los  despedazan. 

f  de  Francia,  sentido  de  las  invasiones  que 
ondado  de  Borgofia  habían  hecho  en  el  du- 
de la  poca  reputación  con  que  el  de  Conde 
s-antado  el  sitio  de  Dola,  y  de  las  grandes 
s  que  S.  M.  ha  hecho  á  los  del  condado  de 
,  tomó  resolución  de  destruir  el  condado, 
'O  efecto  envió  al  Duque  de  Longavila  con 
rcito.  Túvose  aviso  de  esto,  y  el  Marqués 
Martín ,  borgoñon  y  gobernador  de  Dola  y 
an  general ,  aviso  al  Duque  de  Lorena  le 
con  sus  tropas;  el  cual  vino  en  persona,  y 
untos  salieron  á  recibir  al  Duque  de  Lon- 
Diéronse  la  batalla,  donde  los  franceses  que- 
tos  y  desbaratados,  con  grande  pérdida  de 
a  general  preso  y  con  tres  heridas  de  muer- 
•.  Infante  avisa  por  mayx)r  de  este  suceso, 
dose  á  la  carta  que  el  Duque  de  Lorena  es- 
L  M.  Ésta  no  se  ha  publicado ,  y  dicen  que 
es  por  no  darle  pena  á  la  Princesa  de  Cari- 
)rque  el  Duque  de  Longavila  está  casado 
hermana  suya. 

lueva  es  muy  cierta,  y  sábese  que  el  prín- 
aás  escribe  á  su  mujer,  la  Princesa  de  Ca- 
¡onsolándola  de  esta  desgracia,  y  dicíéndola 
rme  con  la  voluntad  de  Dios ,  porque  su  cu- 
aba herido  de  muerte.  Puede  ser  no  la  diga 
to,  porque  no  sea  el  sentimiento  mayor,  y 
■poniéndola  poco  á  poco ;  que  aquí  por  cier- 
e  que  murió. 

íeso  de  Lieja  es  singular;  estaba  huido  de 
países  de  Flándes  el  Conde  de  Berfuse  (1), 
labia  sido  presidente  de  finanzas,  que  es  lo 
[ue  de  Consejo  de  Hacienda.  Este  caballero 
de  los  conjurados  contra  S.  M.  con  el  de 


I  aiCTiben  Berftut  y  Berfuze;  on  relaciones  venidas  de  la 
aá  de  Lleja»  Wtrfuxe  j  War/fu, 
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Agamon  (Egmont),  el  Príncipe  de  Barban^on,  el 
Duque  de  Bemavila,  el  Príncipe  de  Pinoy  (Epinoy), 
Enrique  de  Bergas,  y  el  duque  de  Ariscot,  aunque 
á  éste  no  le  culpan  tanto  por  haber  contradicho  en 
la  junta ,  si  bien  sabiéndolo  no  avisó ,  y  dicen  lo 
hizo  por  jugar  á  dos  manos,  caso  que  no  saliesen 
con  BU  intento  (el  suyo  solo  Dios  lo  sabe),  y  otros 
que  no  sé  sí  declararon  tanto.  Agamon  y  Bemavi- 
la están  en  Francia,  Enrique  de  Bergas  en  Ho- 
landa, el  Príncipe  de  Barban9on  preso  en  el  cas- 
tillo de  Ambéres,  y  el  de  Ariscot  preso  aquí  en  Ma- 
drid. El  Conde  de  Barf  uce  se  huyó  á  Lieja ,  que  es 
país  libre,  con  toda  su  casa.  Este  tal  caballero,  el 
dia  de  Pascua  de  Resurrección ,  fué  á  dársela  al  bur- 
gomestre  de  Lieja ,  que  es  como  acá  corregidpr  ó 
cabeza  de  aquella  república  :  convidólo  á  comer  pa- 
ra cierto  dia ,  y  tenía  trazado  que  cuando  estuvie- 
sen en  el  convite,  al  fin  de  él,  en  brindando  á  la 
salud  del  Rey  de  España ,  20  hombres  armados  sa- 
liesen y  le  diesen  de  puñaladas ,  y  él  tenía  apare- 
jado todo  lo  necesario  para  huirse.  Llegó  el  día 
del  convite,  y  fueron  convidados  dos  frailes  domi- 
nicos, también  el  prior  y  predicador  y  un  abad  fran- 
cés. Fué  el  burgomestre  á  su  tiempo  á  él  con  has- 
ta 30  personas  de  compañía,  y  en  sentándose,  casi 
todos  se  fueron  á  comer,  por  parecerles  era  cosa  lar- 
ga. Sólo  quedaron  dos  confidentes  suyos  haciéndole 
cortejo,  y  el  cochero,  que  era  también  convidado 
del  cochero  del  Conde  de  Barfuse.  La  comida  fué 
grandiosa,  y  por  remate  hubo  brindis  general  á  la 
salud  de  la  república,  á  la  del  Rey  de  Francia,  á  la 
del  Rey  de  España  (dúdase  si  la  señal  era  cuando 
brindasen  por  la  salud  del  Rey  de  España  ó  Francia; 
esto  importa  poco).  En  oyendo  la  señal  salieron  de 
un  aposento  20  hombres  armados,  y, el  que  los  ca- 
pitaneaba le  dijo  al  burgomestre :  aYa  ha  llegado 
el  tiempo  que  paguéis  los  agravios  que  habéis  he- 
cho al  Emperador,  á  la  casa  de  Austria,  á  nuestro 
arzobispo,  y  todos  ellos  os  tienen  condenado  á  muer- 
te.» Volvióse  el  burgomestre  á  Barfuse  y  dijo:  a  És- 
ta traición  es.B  El  lo  respondió  :  «Lo  que  hace  al  ca- 
so es  que  os  dispongáis,  y  entended  que  habéis  de 
morir.  Haced  como  cristiano  vos  y  los  vuestros,  y 
no  habléis  palabra.  Aquí  están  estos  dos  padres;  es- 
coged el  que  quisiéredes.»  Él  escogió  el  predicador 
de  Santo  Domingo ;  los  otros  dos  so  confesaron  con 
el  prior,  y  confesándose  el  burgomestre,  le  dieron 
tres  pistoletazos  y  una  cuchillada,  y  á  los  otros  dos 
los  mataron  á  pistoletazos.  Viendo  el  cochero  que 
su  amo  tardaba  mucho ,  y  oyendo  el  mido  de  los 
pistoletazos,  salió  de  su  convite,  y  saltó  por  unas  ta- 
pias por  estar  todas  las  puertas  cerradas,  y  dio  vo- 
ces diciendo  :  a  { Traición ,  traición  en  casa  del  Conde 
de  Barfuse! I)  A  las  voces  acudieron  de  improviso 
más  de  6.000  personas  con  armas ;  hízose  fuerte  el 
Conde  en  su  casa  con  la  gente  qne  tenía  (por  no  ha- 
ber tenido  lugar  para  huir) ,  y  finalmente  la  entra- 
ron ,  y  viendo  al  burgomestre  muerto  y  á  los  otros 
dos,  asieron  del,  y  poniéndole  desnudo,  encames, 
le  ataron  una  soga  al  pié  y  le  llevaron  arrastrando 
hasta  la  horca,  donde  lo  colgaron  de  los  pies,  y  allí 
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vivo,  le  cortaron  loa  dos  brazos  y  cabeea,  y  ape- 
drearon el  cuerpo  hasta  que  reventó.  A  dos  hijas 
suyas  hermosísimas  las  sacaron  vergonzosamente 
por  la  ciudad  con  unas  sogas  á  la  garganta;  que- 
máronle las  casas ;  y  habiéndosela  saqueado  prime- 
ro, hallaron  en  moneda  100.000  florines.  De  allí 
fueron  á  la  Compañía ,  sabiendo  que  se  confesaba 
allá,  y  mataron  con  furor  popular  al  Rector  y  á 
otro  padre,  y  lo  hubieran  hecho  en  otros,  si  no  lo 
hubiera  estorbado  el  teniente  del  burgomestre ,  di- 
ciendo qué  culpa  tenían  aquellos  pobres  religiosos 
de  la  alevosía  de  Barf use.  Supieron  trataba  él  mis- 
mo con  otro  fraile  carmelita  muy  grave,  y  fueron 
á  su  casa  y  le  dieron  de  puñaladas.  Quieto  algo  el 
pueblo  de  este  primer  ímpetu ,  le  hicieron  las  exe- 
quias á  su  burgomestre  con  grande  solemnidad; 
después  acordaron  se  recogiesen  los  papeles ,  y  acu- 
dió á  su  casa  el  burgomaestre  nuevo  para  recoger- 
los, y  halló  una  arca  con  tres  llaves;  una  tenía  el 
burgomestre  antiguo ;  otra  el  abad  que  se  halló  en 
el  convite,  y  otra  Barf  use.  Abriéronla  rompiendo 
las  cerraduras,  y  hallaron  trataban  los  tres  de  entre- 
gar á  Francia  á  Lieja,  y  las  cartas  de  la  correspon- 
dencia estaban  allí.  Toda  la  compasión  que  habían 
tenido  del  burgomestre  muerto  se  convirtió  en  odio, 
y  le  desenterraron  y  pusieron,  colgado  de  los  pies,  en 
la  horca  al  lado  de  Barf  use.  A  las  hijas  de  este  ca- 
ballero retiró  á  nn  convento  el  burgomestre  nuevo. 
Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  sabido  de  este  ca- 
so, que  si  bien  singular,  y  pagó  el  traidor  con  la 
muerte  que  merecían  sus  alevosías,  no  se  sabe  del 
intento  que  tenía  de  cierto ;  unos  dicen  pretendía 
acordarse  con  el  Sr.  Infante  con  esta  facción ;  otros 
que  quería  hacer  este  servicio  al  francés,  entregán- 
dole la  ciudad  ;  de  todo  vendrá  relación  larga  (1). 

De  Francia  dicen  se  habían  disgustado  el  Duque 
de  Orliens  con  el  Rey,  su  hermano ,  sobre  el  no  echar 
de  sí  á  Rocheliu ,  y  que  se  había  retirado  á  Poitiers, 
donde  se  le  juntaba  mucha  gente  de  la  que  había 
ido  á  defender  la  Picardía. 

Vino  aviso  que  su  Santidad  estaba  malo  con  ca- 
lentura, apretado. 

Con  este  correo  vino  también  aviso  de  que  el 
Marques  de  Leganés  tenía  veinte  y  dos  mil  infantt-s 
y  cuatro  mil  caballos,  y  que  iba  disponiéndose  para 
ir  al  estado  del  Duque  de  Saboya,  hacia  el  Pía- 
monte. 

De  las  islas  no  hay  nueva  particular.  Está  man- 
dado se  socorran  en  cualquiera  riesgo,  y  no  le  ha- 
brá si  la  armada  de  Núpules  llega  á  tiempo.  El  Go- 
bernador pelea  valerosamente ,  y  auncjue  está  herido 


(I)  Hemos  viüto  uiia  relación  impresa  de  esto  sncew  con  el  titulo 
de  Relación  del  tttvpendo  caso  que  surtdió  en  la  ciudad  de  Li^n  en 
Alemania^  despue»  de  Piitrun  de  Returreccion  de  este  año  de  1(137,  ron 
muerte  atroz  áe  do*  ptitentadot^el  uno  el  Conde  de  ñar/ufe,  huido  ile 
los  estado*  de  FUinde*^  y  el  oíto  el  ütthtrnador  de  la  ciudad.  Con 
muerte  tamMen  df  do*  padre*  grave*  de  la  Cotnjtaiiía  ¡f  otto  reliijiuto 
del  Cdrmen.  ticvilla.  j-or  Simón  Foxanlo,  1(;::7,  i.',  dos  hoju*. 

En  otra  relación  maunA'.rita  (H  mf«mo  fnicc^n,  qno  varia  al'.nin 
tAUto  eu  Vm  detaUei  y  ie  halla  á  fól.  :i(>l  dol  tomo,  ho  dan  loe  nora- 
bre«  del  bnrgomestre,  del  abad  y  del  daocnlotí* :  llam¿iba«;  el  ití- 
mero  La.*uelle,  el  segundo  Mou-ou,  y  el  tercero  CrochL 
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de  un  mosquetazo  en  la  gargani*,  m  «1  priftcrt» 
que  acude  á  todo.  Dicen  llegan  ¿  cinoo  mil  franeiMt 
los  que  han  muerto  en  este  sitio ,  y  de  lo  BMJor  4t 
Francia  muchos  dellos,  y  áiin  no  está  acabiáa  U 
ñesta. 

Los  franceses  salieron  ya  totalmente  de  la  Yil- 
tolina ;  queda  el  paso  libre  para  Alemania,  y  ooi 
buena  guarnición  para  que  no  suceda  otio  doma 
como  el  pasado. 

£1  cardenal  Borja  entró  el  sábado  aqni;  Mlivoa 
los  parientes  y  otros  muchos  caballeroe  á  nobírk, 
Ya  dije  en  otra  para  lo  que  se  cree  que  YÍene. 

Al  Duque  de  Femandina  mandan  se  parta  luego; 
hanle  hecho  teniente  de  general  de  la  mar,  dado  doi 
hábitos  ó  tres,  suspendida  la  visita  que  se  le  bitía, 
y  otras  mercedes. 

Ayer  hubo  toros;  fueron  buenos  y  sin  desgraói; 
los  caballeros  quebraron  muy  bien  sus  rejones. 

El  hermano  Juan  Rodríguez  queda  acabsndo  j 
dada  la  extremaunción  dos  días  há ;  V.  B.  le  enco- 
miende á  Dios,  que  será  mucho  si  pasa  de  hoy. 

Recibí  las  vitelas  y  las  estampas  de  papel,  que  es- 
timo como  debe ,  y  ruego  á  V.  B.  se  sirva  de  no  po- 
nerse en  tanto  cuidado,  que  yo  no  tengo  necesidad 
de  despertador  para  acudir  al  servicio  de  V.  R,  de 
quien  estoy  tan  obligado.  Guarde  nuestro  Sefioré 
V.  R.,  como  deseo.  De  Madríd  y  Abril  29  de  1637.— 
Sebastian  González. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  It 
Compafiía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

XXIV. 
Madrid  y  Ahil  29  de  1637. 

(Tomo  xcn,  fól.  34.) 

Fax  Cliristi,  etc.  Vengo  á  la  respuesta  de  las  prin- 
cipales cosas  á  que  V.  R.  me  manda  responda.  Ala 
prímera  digo  que  es  falsedad  muy  grande  qae  el 
Conde  esté  ofendido  del  P.  Aguado ,  y  no  hay  quo 
decir  que  lo  disimula  el  Conde,  porque  el  Goade 
nunca  ha  sabido  disimular  disgusto  ni  sentimiento, 
y  para  prueba  de  esta  falsedad ,  si  no  basta  el  con- 
tinuar todos  los  días  el  P.  Aguado  sus  idas  si  Con- 
de, basto  el  ir  mafiana  con  él  á  Aran  juez,  adonde  es- 
tán SS.  MM. 

A  lo  segundo,  todavía  no  está  concluido  el  ponto 
del  destierro  del  P.  Agustín  de  Castro.  Toda  IsCoa- 
resma  habló  muy  claro,  si  bien  muy  cortésmeate; 
pero  en  el  sermón  do  la  Samaritana  en  el  Consejo 
lical ,  asistiendo  á  él  el  Presidente  de  Castilla,  ano* 
Mspo  de  Granada,  llegando  al  punto  en  que  la  Sa- 
maritana preguntó  áCrísto  en  qué  monte  debían  ado- 
rar, ut  iU,  dijo  :  «Ésta  sí  que  es  pregunta  que  se  ha 
de  hacer  á  los  ministros  evangélicos,  religiosos,  elc^ 
y  no  consultarlos  para  trazas  de  aumentos  tempo- 
rales, ni  embarazarlos  en  arbitrios.»  A  esta  tiau 
fué  todo  este  punto  con  sus  llenos,  dando  las  gra- 
cias al  sufior  Presidente  y  al  mismo  Consejo  porcl 
ejemplo  (pie  do  esto  ú  los  eclesiásticos  habían  dado. 
dándose  todc»H  por  entendidos  de  que  iba  contra  lc« 
autores  de  1(»8  arbitrios  presentes,  pues  picó  en  Je 
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fcKu,  á  quien  tanto  el  Consejo,  con  su  presiden- 
ban  siempre  repugnado. 

«aégo  en  el  sermón  del  Concilio  á  S.  M.,  todo  el 
ato  fué  poner  taclms  á  aquella  junta  de  los  farí- 
I,  adonde,  sin  declararse  más  que  contra  aque- 
jonta,  dicen  que  desde  que  hay  Capilla  Real  no 
bablado  hombre  más  claro  según  los  propósitos 
lentes,  cuando  andaban  listas ,  muchas  y  prolon- 
las  las  juntas  sobre  el  punto  de  este  papel  sella- 

y  sobre  si  era  cootra  la  inmunidad  eclesiástica; 
ide  el  P.  Salazar  y  Jerónimo  Guevara  dijeron  y 
endieron  que  no,  á  quienes  uno  solo  de  los  ceñ- 
iros siguió ,  y  otros  religiosos  de  otras  órdenes, 
QO  de  Santo  Domingo,  San  Bernardo  y  otros;  y 
P.  Gaspar  Hurtado  defendió  acérrimamente  que 
era,  y  le  siguieron  los  más,  y  repreguntado  so- 
j  qué  sentía  de  la  opinión  contraria,  respondió 
5  la  tenia  por  improbable,  de  que  he  oido  decir 
ro  sus  quejas  el  Obispo.  Entre  los  demás  reparos 
este  sermón ,  fué  el  dicho  con  que  el  presidente 
I  Concilio  atropello  á  los  del  vosnescitis  quidquam^ 
pie  cogitatis,  ¡Válgate  Dios,  dijo,  por  presidente; 
enes  satisfacción  de  la  ciencia  de  éstos ,  ó  no?  si 

los  tienes  por  doctos,  etc.,  ¿para  qué  los  llamas 
¡unta  de  tanta  importancia  ?  Y  si  los  tienes  por 
•mbres  doctos,  como  lo  dice  el  haberlos  llamado  y 
ntado  ,  ¿  para  qué  los  atrepellas  después  de  oidos 
8  dichos?  o  Este  reparo  tuvo  mucha  alma  por  lo 
cedido  en  las  dichas  juntas  por  orden  del  Conde, 
no  todo  se  puede  escribir;  pero  nada  de  esto  fué 
petra  scandali,  sino  un  excelencia  en  que  el  padre 

descuidó  en  este  sermón ,  pues  al  decir  que  Ho- 
fémes,  atrepellando  razones  y  derechos  divinos 
humanos,  decia  que  no  habia  más  razón  ni  más  de- 
cho  ni  más  dios  que  el  gusto ,  voluntad  y  servi- 

0  de  su  rey,  se  fué  á  la  mano,  diciendo  :  «Repa- 
V.  E.i)  Dicen  (no  sé  qué  verdad  tengan)  que  las 

unas  há  muchos  dias  que  al  Conde  le  llaman  Ho- 
fémes,  y  que  luego  que  oyeron  al  padre  decirle  á 
oloférncs  de  excelencia,  tuvieron  grande  fiesta,  y 
le  de  esto  tuvo  noticia  la  Condesa  de  Olivares,  que 
jubien  la  tenía  del  nombre  con  que  al  Conde  ellas 
llamaban,  y  que  ella  ha  sido  la  del  sentimiento; 
le  el  Condeno  oyó  esto,  que  ya  se  habia  apartado 
;  la  tribuna  cuando  el  padre  lo  dijo,  y  el  padre  no 

1  acuerda  haberlo  dicho ,  y  mucho  menos  sabía  que 
1  nombre  corriese  en  palacio. 

Después  de  este  semon ,  se  siguió  en  el  Buen  Re- 
ro,  el  Lunes  Santo  en  la  tarde,  á  el  Conde,  el  del 
tce-Homo^  con  cinco  ó  seis  asuntos  políticos  sobre 
tas  palabras;  grande  y  grave  y  clara  doctrina,  si 
uy  modesta  y  cortésmcnte  expuesta  á  el  Conde, 
le  de  todas  ellas  aun  no  habia  concebido  senti- 

iento. 

El  Sábado  Santo  en  la  tarde  mandó  al  P.  Castro 
al  P.  Uson  billetes  para  cada  uno,  escritos  con 
ucho  cariño  y  agrado,  en  que  les  agradeció  los 
rmones  de  su  Retiro,  y  así  se  tiene  por  cierto  que 
Domingo  de  Pascua,  cuando  se  volvió  á  palacio, 
alsincs  le  impresionaron -con  quejas,  acriminando 
8  cosas  y  dándoles  malos  visos  á  las  doctrinas ,  por 
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emulación  ó  sentimientos  particulares  contra  el  pa- 
dre. De  lo  que  todos  dicen  que  ha  quedado  muy  dis- 
gustado el  Conde ,  después  de  otros  lances  sobre  el 
caso,  es  de  la  respuesta  que  el  P.  Visitador,  P.  Pro- 
vincial con  el  P.  Aguado,  llamados  del  Conde  uno 
de  estos  dias,  dieron  á  las  quejas  que  de  la  Compa- 
ñía tenía  y  dio  S.  E.  Esto  es  en  cnanto  á  lo  de  la  se- 
gunda proposioioD ,  acerca  de  la  cual  no  se  puede 
decir  más. 

Acerca  de  la  tercera,  digo  que  no  sé  que  haya  di- 
cho el  predicador  que  la  guerra  se  habia  de  hacer,  no 
contra  Francia,  sino  contra  Roma;  no  es  persuasi- 
ble tal  cosa ;  sí  que  tocó  un  trinitario  el  punto  de 
coaligarse  el  Pontífice  con  herejes,  de  que  el  ?í un- 
ció le  habia  desterrado ;  esto  corre  (1). 

De  nuevas ,  que  es  de  España  otra  vez  la  Valtoli- 
na,  comenzada  á  tratar  de  tomarse  por  trato,  pero 
de  hecho  tomándose  por  asalto ,  sabido  por  cartas 
del  de  Leganés.  Guarde  Dios  á  V.  R.  mil  años.  Ma- 
drid y  Abril  28  de  1637.  — Cristóbal  Pérez.-  Al 
P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

XXV. 
Madrid  y  AhrílZO  de  1637. 

(Tomo  xcix,  fól.  21  v.*^ 

Pax  Christi,  etc.  Un  padre  de  los  de  Granada  me 
escribe  lo  que  V.  R.  verá  acerca  He  los  esclavos,  y 
aunque  supongo  habrá  pasado  en  esa  ciudad  lo  mis- 
mo, quiero,  con  todo,  avisarlo  á  V.  R.  por  si  hay 
variedad  en  la  ejecución.  Dice  asi  el  padre : 

«Miércoles,  20  de  Abril,  se  publicó  en  esta  ciudad 
lo  que  los  pliegos  cerrados  contenían ,  y  habían  ve- 
nido la  semana  antes  con  condición  no  se  abriesen 
hasta  este  día,  pena  de  traidores.  Hubo  grandísi- 

(1)  Es  cnrioso  lo  que  acerca  de  esto  dice  el  aator  anónimo  de  lat 
Noticia»  de  Madrid,  en  carta  de  18  de  Abril  de  1 637  :  cEl  Sr.  Conde- 
Dnque  se  retiró  la  Semana  Santa  al  cuarto  real  de  San  Jerónimo,  pa- 
ra atender  con  más  atención  á  las  cosas  del  espíritu,  conforme  á  sa 
piedad  acostumbrada.  Dicen  que  S.  M.  le  envió,  estando  alli,  so  tes- 
tamento qne  tiene  otorgado,  para  que  lo  mirase  y  tratase  de  su  eje- 
cución, porque  8.  M.  está  resuelto  de  hacerlo  él  mismo  en  sn  vida; 
prevención  cuerda  y  digna  de  tan  gran  Principe.  Tuvo  también  S.  B. 
en  aquel  tiempo  sermones  de  los  mayores  predicadores  de  esta  cor- 
te, con  gran  concurso  de  gente ;  pero  se  han  seguido  algunos  gravea 
escándalos,  porque  no  todos  se  meten  en  predicar  Chrittu*  CmciJUtu; 
todo  ?ii  designio  de  algunos  es  acreditarse  de  elocuentes  en  retórica 
may  profunda,  al  modo  de  un  Prado  y  de  un  Morales.  Salió  desterra- 
do el  P.  Ocaña,  capuchino,  porque  predicó  contra  el  papel  sollado  y 
tanto  tributo,  ponderando  qne  todo  ello  seria  aun  de  llevarse  ii  se 
emplease  en  defensa  del  reino,  pero  que  no  era  de  sufrir  qne  se  gas- 
tase en  impertinencias  y  fábricas  Inútiles.  Al  agustino  descahEO  ha 
mandado  que  no  predique  más.  El  que  llaman  capuchino  trinitario 
ha  ofendido  grandemente  al  Sr.  Nuncio,  porque  clamando  en  sa 
sermón  que  todos  eran  contra  Espafia,  y  hablando  con  el  Conde-Dn- 
qne,  llamándole  principe  sabio,  le  pidió  que  nos  amparase,  porque  la 
triunfante  Roma  y  el  Papa  eran  contra  nosotros  por  sus  interesal 
particulares.  Dicen  que  su  señoría  ilnstrisima  ha  mandado  hacer 
informaciones,  y  que  las  ha  remitido  á  so  Santidad.  A  loe  snperiorM 
de  la  Compañía  se  les  ha  mandado  qne  echen  de  aqui  al  P.  Agustín 
de  Castro,  que  siempre  ha  andado  muy  fino  en  cosas  del  servicio  de 
S.  M.,  pero  esta  ves  se  descuidó  en  tA.  sermón  del  concilio  que  tavie- 
ron  loe  jndios  para  matar  á  Cristo,  haciendo  una  grande  invectiva, 
con  esta  ocasión,  contra  las  juntas  en  que  entran  ignorantes,  y  pa- 
reció notar  al  p.  Salazar,  cdn  quien  tiene  encuentros,  y  al  P.  Confe- 
sor. Su  religión  le  ampara,  y  pide  que  no  le  echen  sin  hacerte  car- 
go.» (Fól.  61.) 
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mofl  temores  en  todos,  porqne  venir  cartas  de  8.  M. 
para  toda  el  Andalucía,  y  que  no  se  abriesen  hasta 
este  diclio  día,  y  con  pena  de  traidores,  argüian 
ser  cosa  grande ;  unos  decian  que  eran  para  echar 
á  los  franceses  todos  del  reino ,  otros  que  para  to- 
mar la  plata  labrada,  otros  que  para  registralla  y 
tomar  S.  M.  una  buena  parte  de  ella,  otros  que  pa- 
ra registrar  los  caballos  para  la  guerra  de  Navarra, 
y  que  S.  M.  los  habia  de  pagar  á  veinte  y  cinco  du- 
cados; otros  que  para  echar  un  tributo  sobre  los  es- 
clavos. 

»En  conclusión,  estos  pliegos  se  abrieron,  y  con- 
tenian  lo  que  el  pregón  público ,  que  todos  los  que 
tuviesen  esclavos  los  registrasen,  y  que  en  casa  del 
sefior  Asistente  estarían  médicos  y  cirujanos  para 
ver  si  estaban  sanos.  Ahora  hay  más  confusión,  por- 
que unos  dicen  los  quieren  para  llevar  á  la  guerra 
para  gastadores ;  otros  que  quieren  que  paguen  sus 
dueños  un  tanto.  Veremos  en  lo  que  paran  estas  co- 
sas y  preñeces. 

»Sucedi6  en  el  registro  de  estos  esclavos  que  el  es- 
cribano iba  cobrando  cinco  reales,  cuatro  para  si  y 
uno  para  el  escribiente,  y  sabiéndolo  el  teniente  ma- 
yor, se  lo  estorbó.» 

Nada  nuevo  ocurre  por  aquí,  ni  han  venido  cor- 
reos esta  semana. 

Guarde  Dios  á  Y.  R.,  como  yo  deseo.  Madrid  y 
Abril  30  de  1637.—  Sebastian  González.—  Al  pa- 
dre Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Sevilla. 

XXVI. 
Madrid  y  Abril  dO  de  1637. 
(Tomo  xcxx,  fól.  340 

Pax  Chrísti ,  etc.  Nada  ocurre  aquí  que  de  contar 
sea ;  pero  de  Roma  vino  carta  del  P.  Lafuente  que 
dice  asi : 

a  Las  nuevas  son  muy  pocas.  Los  franceses  que  en 
Oristan  de  Cerdeña  hablan  entrado,  se  fueron  con 
pérdida  de  quinientos  y  prisión  de  treinta.  Los  sar- 
dos anduvieron  valientes ;  sólo  les  tachan  que  hi- 
cieron general  de  la  caballería  á  un  fraile  capacho 
español,  que  habia  ido  allí  á  fundar. 

«Abrióse  el  testamento  del  Emperador,  y  la  pri- 
mera cláusula  es  :  que  su  hijo  sea  muy  devoto  de  la 
Compañía,  y  la  defienda  y  ampare,  y  dice  que  toda 
la  felicidad  que  tiene  y  ha  tenido  la  casa  de  Aus- 
tria es  por  la  Compañía,  y  sus  misas  y  oraciones. 
Esto  lo  encarga  muchas  veces,  y  escriben  se  ven  ya 
los  efectos  en  el  nuevo  emperador. 

«Ahora  han  venido  dos  coireos  de  Francia  y  Ger- 
mania,  y  dicen  que  los  imperiales  han  dado  una 
grandiosa  rota  á  los  suecos  y  deshécholos,  y  que  en 
Borgoña  los  nuestros  han  dado  otra  á  los  franceses. 

»En  la  victoria  céntralos  suecos,  los  nuestros  les 
tomaron  cincuenta  y  nueve  cometas ,  cincuenta  y 
dos  banderas  y  el  bagaje  y  artillería. 

))£1  de  Lorena  habia  muerto  mil  y  quinientos  ca- 
ballos franceses  en  Borgoña. 

»A  29  de  marzo  hizo  su  Santidad  cardenal  al  au- 
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ditor  -de  la  Cámara  solamente.  Llámiie 
Franchioti ;  es  muy  amigo  de  la  GompAllia. 

En  el  concierto  do  diezmot  no  haj  nada  peiüdi^ 
pues  no  se  expidió  el  breve  de  él ,  y  ad  no  gaáni» 
IcLB  provincias  no  se  hará  nada,  y  rolverá  iuám 
el  pleito ,  que  nuestros  abogadoi  temen  q[M  m  ha 
de  mandar  se  vote  y  ejecute  el  breve  de  Lean,  y  ^- 
zás  será  por  esto,  como  lo  es  qne  el  condeito «di 
treinta  y  uno.  Todo  el  mundo  es  unánime  en  qes di* 
cen  que  somos  más  ricos  que  todas  las  religíoMi,  j 
esta  plaga  será  siempre,  siendo  verdad  que  kt  co- 
legios están  pobrísímos. 

»Las  honras  del  Emperador  se  hicieron  en  San  F^ 
dro :  hubo  en  ellas  veinte  y  seis  cardenales ,  y  el  pa- 
dre Piedra-Santa  hizo  la  oración  fúnebre.  Boina,  1.* 
de  Abril  do  1637.  —  Alejandro  dx  ul  Yxnam.% 

De  aquí  no  hay  nada  que  aTisar. 

Guarde  Dios  á  V.  R.,  como  deseo.  Madrid  y  Abf3 
30  de  1637.— Sebastian  González.— Al  P.  Bi£k1 
Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 


XXVII. 
Madrid  y  Mayo  4  dé  1637. 

(Tomo  xdx,  fóL  S9t0 

Pax  Christi ,  etc.  Ahí  remito  á  V.  B.  la  relación  di 
la  entrada  do  la  Princesa  de  Cañfiano ;  es  distiatt 
de  otra  que  tengo  enviada,  y  juntamente  la  déla 
fiestas  del  Retiro,  y  otra ,  de  mano ,  de  las  fienUi 
que  se  hicieron  en  Roma  á  la  elección  del  Rej  di 
romanos,  y  una  copia  de  una  carta  de  un  capitaa 
que  se  halló  en  la  toma  de  los  bajeles  de  Holanda, 
que  aunque  está  confusa,  dice  el  suceso  de  la  gnenii 

Lo  que  ahora  hay  que  avisar  es  que  tuvimos  hm 
carta  de  un  padre  matemático  que  fué  deste  colegio 
á  Ziburu,  á  entender  en  las  fortificaciones,  y  en iu- 
tancia  dice  que  allí  hasta  ahora  hay  poca  gente, 
pero  tan  temida  como  si  hubiera  mucha;  que  ks 
franceses  no  los  inquietan ,  antes  ellos  les  han  dado 
algunas  trasnochadas,  tomando  algunos  poeUoi 
que,  aunque  no  son  fuertes,  necesitaban  dellospan 
asegurarse  más.  Hanlcs  tomado  cantidad  de  gana- 
do mayor  y  menor ,  y  dice  deben  de  estar  n^uj  fla- 
cos los  franceBes,  pues  por  allí,  siendo  guerra  víti 
de  su  parte,  son  muy  pocos  los  que  hay  que  la  pue- 
dan traer,  y  que  de  Bayona  se  ha  salido  mucha  gen- 
te con  su  hacienda  y  familias,  retirándose  la  tiem 
adentro. 

De  Italia  lo  particular  no  se  sabe,  sólo  que  loi 
franceses  habian  vuelto  sobre  las  islas  y  se  cafto- 
iieaban  valientemente.  Aguardaban  á  Borjaconltf 
galeras  y  naos  de  Ñapóles  para  que  les  diese  socor- 
ro. Fuera  desto,  les  habia  enviado  el  de  Leganét 
gente  y  municiones  y  bastimentos ;  no  sé  en  qnéhin 
de  parar  estas  instancias  de  Francia ;  con  cnidado 
están  por  acá ;  veremos  en  qué  para. 

En  Roma  el  cardenal  Aldrobandino  faé  á  decir 
misa  de  pontifical  á  la  iglesia  del  Ánima,  qoe  es 
hospital  de  tudescos ,  uno  de  los  diaa  de  fiesta,  coan- 
do  la  elección,  y  dicha  ía  misa,  di6  cuanta  plata 
habia  servido  en  la  misa  de  limosna  al  hoepiiiL 
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CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
Minó  la  abuela  de  la  mujer  del  Duque  de  Medina 
i  lis  Torrea ,  y  dejó  en  un  eeciitorio  veinte  y  coa- 
9  mü  doblones  de  á  cuatro.  Dicen  que  el  dinero 
te  dejó  esta  aefiora  á  bu  nieta  montará  doscientos 
ü  dncadoa ;  no  es  mala  herencia  si  se  gasta  bien. 
De  Alemania  vino  correo ;  las  cartas  son  muy  an- 
pias.  Sólo  se  sabe  que  el  nuevo  Emperador  tenia 
Khm  y  muy  escogida  gente  levantada  para  este 
rano. 

ítem  ,  qae  babia  quitado  á  los  suecos  casi  todas 
antas  plazas  tenian.  < 

Gomo  8.  M.  se  está  en  Aranjuez ,  no  se  sabe  por 
BDor  lo  particular,  por  ir  allá  primero  las  cartas; 
t  viniendo  se  sabrá  más  distintamente ,  y  avisaré 
V.  R. 

El  corregidor  desterrado  de  Madrid  ha  vuelto  ya 
BU  oficio  y  le  ejercita  como  antes  (1) ;  tiene  buen 
ten  padrino  en  el  sefior  Conde. 
Grande  priesa  le  dan  al  de  Ofiate,  que  estaba  en 
énova,  para  venir  á  Espafia,  para  que  pase  á  Ale- 
lan ia  al  tratado  de  las  paces.  Creo  estará  ya  cami- 
3  de  Colonia,  donde  es  la  junta.  Lleva  el  mismo 
icio  que  tenía  el  Duque  de  Alcalá ,  difunto  (2),  en 
lyo  lugar  sucede. 

Mis  achaques  y  vahidos  ya  há  tiempo  que  me  tra- 
m  mal ;  de  cualquiera  suerte  estoy  á  servicio  de 
.R,,á  quien  nuestro  Sefior  guarde,  como  deseo.  De 
[adridy  Mayo  4  de  1637.— Sebastian  González. 
-Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compafiía  de  Jesús, 
D  Sevilla. 

XXVIII. 

diatkm  (8)  de  laa  flertas  qoe  le  hicieron  en  Bomm  por  los  embaja- 
dom  de  Oermania,  Eipafia,  Hnngria,  en  la  nuera  elección  del 
Bcf  de  romanos,  á  8  de  Febrero  de  1687. 

(Fól.  256.) 

Domingo  1.**  de  dicho  mes,  estando  la  iglesia  del 
Inima,  de  nación  tudesca,  ricamente  aderezada,  á 
is  siete  de  la  mafiana  se  fué  á  ella  el  embajador 
leí  Emperador  con  toda  su  corte  y  un  juego  de 
Tompetas  para  ir  recibiendo  todos  los  cardenales 
[ae  á  ella  venían  á  la  misa  y  capilla,  á  los  cuales 
labia  convidado  el  eminentísimo  Cardonal  de  Sa- 
)oya,  que  hacia  por  su  cuenta  aquella  fiesta  en  ac- 
'ion  de  gracias  de  la  nueva  elección.  Vino  su  alteza 
x>a  una  infinita  corte  de  todo  lo  mejor  y  más  lucido 
le  Roma  y  de  las  naciones  tudesca  y  espafiola.  Fue- 
on  á  esta  función  veiute  y  cuatro  cardenales  y  los 
embajadores  de  Gemiauia  y  Espafia ;  dióles  el  de 
jremiania  mejor  lugar  á  los  de  Espafia  por  agasajo. 

Acabada  la  misa  y  el  Te-Deum  laudamus^  se  dis- 
Mffaron  en  la  plaza  N^vona  cincuenta  morteretes, 

(1)  D.  Joan  de  Castro  y  Castilla,  conde  de  MontalTO,  de  qnien  se 
ntó  ya  en  cartas  anteriores. 

(2)  El  Doqne  de  Akalá  debió  morir  á  principios  de  Abril  en  Vilac, 
.  cinco  legnas  de  Colonia,  segon  una  relación  impresa  qne  tenemos 
la  vista.  El  antor  de  las  Noticia*  de  Madrid  dice  con  fecha  del  35  de 
kbrü :  cAyer  llegó  otro  correo  de  Italia  con  noticia  de  la  muerte  del 
T.  Duque  de  AJcaU,  qne  Dios  perdone;  pérdida  qne  todos  sienten 
obremaoera,  pues  cuantos  c<mocian  sos  partes  le  estimaban  ma> 
ho.  Sintió]a  mocho  el  Sr.  Conde-Dnqoe.» 

(3)  Es  la  BiflDM  que  le  dta  en  1»  carta  antesior. 
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que  parecian  en  sus  respuestas  tiros  de  artillería. 

Convidó  el  de  Saboya  este  dia  á  comer  á  los  car- 
denales Pío  Aldobradino  y  Gaetano  Albornoz,  y  á 
todos  cuatro  embajadores  del  Emperador  y  á  los 
tres  de  Espafia,  á  los  dos  agentes  del  Rey  de  Hun- 
gría y  al  Duque  de  Lorena.  Dióles  una  grandiosa 
comida,  brindando  por  todos  los  de  la  casa  de  Aus- 
tria. Después  de  la  comida  tuvo  muy  buena  música 
y  otros  entretenimientos  hasta  las  tres  de  la  tarde, 
que  salieron  á  paseo  y  á  ver  las  preparaciones  de 
fuegos ,  así  los  suyos  como  los  domas,  que  fueron 
en  esta  forma.  Delante  salia  el  príncipe  Lanzgrave, 
recien  convertido,  hasta  con  veinte  y  cuatro  tudes- 
cos de  la  nobleza,  que  le  seguían  con  sus  caballos  y 
ricamente  vestidos  á  su  uso.  Después  dellos  iba  la 
carroza  del  Cardenal  de  Saboya  ;  él  á  la  mano  dere- 
cha y  el  cardenal  Gaetano  á  la  izquierda ;  en  la  proa 
el  sefior  Obispo  de  Córdoba  y  el  de  Castel-Rodrigo; 
en  los  estribos  el  embajador  del  Emperador  y  don 
Juan  Chu macero.  A  esta  carroza  seguían  los  demás 
de  los  embajadores  guardando  su  orden  :  primero 
la  del  Emperador,  y  por  este  orden  otras  muchas 
que  fuera  alargarme  el  contarlas ;  basta  decir  fue- 
ron tantas,  que  es  de  los  acompafiamientos  más  lu- 
cidos que  jamas  se  han  visto  en  Roma. 

£1  paseo  fué  de  la  casa  del  eminentísimo  de  Sa- 
boya á  plaza  Navona,  á  ver  el  aparato  de  fuego  del 
embajador  del  Emperador  y  el  de  Santiago  de  los 
Espafioles ,  que  estaban  el  uno  cerca  del  otro,  y  de 
allí  pasaron  á  plaza  Madama,  al  aparato  de  Mato - 
men,  que  era  bueno  también.  Visto  esto  pasaron  á 
la  plaza  de  Castel-Rodrigo,  donde  fueron  recibidos 
con  músicas  de  chirimías,  trompetas  y  atamboros, 
y  una  gritería  del  pueblo  infinita,  que  á  voces  de- 
cían :  ¡  Viva  el  Rey  de  romanos ! 

Concluidas  estas  estaciones ,  dieron  la  vuelta  á 
casa  del  de  Saboya,  á  dar  principio  á  las  fiestas  de 
fuego. 

£1  aderezo  del  de  Saboya  fué  grande ;  estaba  en 
esta  forma : 

En  el  palacio  hizo  desde  la  puerta  hasta  la  calle, 
en  el  callejón ,  dos  arcos  triunfales  con  versos  y  je- 
roglíficos varios  en  honra  de  la  casa  de  Austria ;  en 
los  pedestales  de  los  arcos  las  ciudades  de  Alema- 
nia. Abajo,  de  la  otra  parte  de  la  banda  de  la  puente, 
hizo  otro  arco  riquísimo  con  tres  fontanas  de  gene- 
roso vino ;  e^tre  pilastra  y  pilastra  una  estatua  de 
piedra,  todas  hermosísimas,  desnudas,  al  natural; 
de  las  bandas  de  las  tales  figuras  dos  hachas ,  para 
que  de  noche  se  oscureciese  lo  que  do  dia  estaba  al 
aire.  Encima  de  los  arcos  hizo  vulcanos  de  azul  y 
oro  con  las  armas  austríacas ,  talladas  con  hermosos 
jeroglíficos  debajo ,  y  en  medio  sus  armas  de  car- 
denal ,  sobre  las  cuales  estaba  el  águila  coronada; 
cosa  prodigiosa. 

Luego  de  la  entrada  de  la  oalle  que  entra  de 
Monte- Jordán  al  palacio,  en  todo  aquel  circuito,  es- 
taban puestas  á  convenientes  trechos  pilastras  con 
sus  arcos,  y  coronada  toda  la  comisa  por  arriba 
hasta  rematar  en  los  mismos  arcos  del  Cardenal ,  y 
sobre  .la  comisa ,  á  trechos ,  muchos  jeroglifícos  en 
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campo  azul  y  letras  grandes  de  oro ,  porque  se  pu- 
diesen leer  bien. 

Luego,  á  trechos,  había  ventanas  y  celosías  con 
seis  vidrieras  de  cristal  y  oropel  detrás,  y  dentro  de 
cada  celosía  destas  habia  tres  hachas  encendidas; 
con  que  todo  aquel  distrito  estaba  tan  claro  como 
si  fuera  mediodia,  por  la  grande  luz  que  esto  daba. 

£n  medio  de  la  plaza  se  armó  un  tablado,  donde 
estuvieron  las  máquinas  do  fuego. 

£1  primer  dia  fué  una  montaña  llena  de  dificulta- 
des de  combatirla,  y  al  fin  vino  un  águila,  que  la 
quemó  y  deshizo ,  disparando  innumerables  cohe- 
tes. 

£1  segundo  día  por  la  noche  fué  una  montafia, 
en  la  cual  estaba  en  forma  de  un  bosque  con  su  casa 
y  diversos  animales  de  fuego,  con  grande  número 
de  ingenios  de  pólvora. 

£1  tercer  dia  por  la  noche  hubo  otra  montaña  pin- 
tada de  serpientes ,  delfines,  langostas,  cocodrilos, 
gallos  y  gallinas ;  todos  estas  figuras  eran  al  natu- 
ral, y  otras  muchas  que  dejo.  Era  hermosísima  y  vis- 
tosísima, y  hecha  con  grande  artificio  y  no  menos 
misterio,  por  indicar  cada  suerte  de  animales  algu- 
nos de  los  contrarios  del  Emperador,  como  el  Turco, 
el  Francés  y  los  herejes. 

El  último  dia  hizo  el  de  Saboya  sobre  la  fontana 
de  su  cuartel  otra  de  plata ,  que  á  él  le  sirve  de  ba- 
ño; púsola  con  grande  adorno  de  lo  mejor  do  su 
plata ;  tenia  más  de  ciento  setenta  y  cuatro  piezas 
de  fuentes  de  plata  sobredorada ,  que  hacían  bellí- 
sima vista,  y  mejor  parala  gente,  porque  erado  ex- 
celentísimo vino  que  corría ,  y  el  remanente  venía 
á  parar  á  la  entrada  de  Ponte,  para  que  el  pueblo  se 
consolase,  y  con  esto  acabó  el  de  Saboya  su  fiesta 
con  un  razonamiento  en  favor  de  Elspafía,  á  quien 
puede  atribuir  lo  que  hoy  tiene  de  hacienda  y  luci- 
miento. 

El  embajador  del  Emperador  hizo  su  fiesta  tres 
dias,  todos  los  cuales  tuvo  en  sus  ventanas,  puestas 
ú  trechos  en  buena  disposición,  hachas  de  cera  blan- 
ca; serian  cada  dia  ciento  treinta,  y  se  encendía  á 
primera  noche,  y  duraban  todo  el  tiempo  de  la  fies- 
ta, hasta  que  la  gente  se  hnbia  ya  retirado. 

Hizo  un  palen(iue  en  todo  el  sitio  que  tomaba  su 
casa,  hasta  la  mitad  de  la  plaza  Navuua,  y  en  me- 
dio de  el  puso,  el  primer  dia,  dos  pedestales  ó  basas 
grandes;  encima  de  la  primera  puso  una  loba  disfor- 
me ,  de  cuyos  pechos  estaban  mamando  dos  mucha- 
chos, uno  mayor  que  otro,  significando  por  ellos  á 
Rómulo  y  Remo. 

En  el  segundo  puso  un  toro  y  unos  osos  en  gui- 
sa de  pelea,  y  pelearon  en  el  fuego  el  toro  con  los 
osos,  con  grande  gusto  y  entretenimionto  de  los  cir- 
cunstantes. Estaba  á  la  orilla  del  palenque  una  fuen- 
te de  vino,  que  salia  de  un  castillo,  para  que  los  tu- 
descos se  regocijasen. 

Ilabia  más  el  segundo  dia  un  peñasco,  en  cuyo 
remate  estaba  una  galera,  que  se  deshizo  en  él  con 
grande  cantidad  de  fuego. 

El  tercer  dia  habia  un  grande  castillo  con  varias 
bombas  de  fuego,  y  en  él  gigantes  vomitando  fue- 
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go,  y  después  toda  la  máquina  se  ooMomió,  dapi^  j 
rando  grande  número  de  trabucos,  girándiÜMyflO" 
hetcs ,  y  con  esto  se  remató  su  fiesta. 

Los  españoles  siguieron  luego  á  hacer  la  snja.  Bi 
la  fachada  que  cae  á  la  plaza  de  la  Iglesia  puíens  i 
cuatro  castillos  grandes,  pintados  entela,encia|»  | 
azul ;  en  los  dos  de  enmedio  pusieron  dos  ágsüa  \ 
coronadas  encima ,  y  en  los  dos  de  loe  lados ,  en  eadi  ! 
uno  su  león  coronado,  do  grandeza  proporcionada  ; 
Más  arriba,  en  el  balcón  del  tejado,  pusieron  el  m- 
tandarte  de  Carlos  V,  y  otro  no  sé  cuyo,  y  loégo  p«. 
la  comisa  del  tejado  muchos  gallardetes  peqnefioi 
Delante  de  la  fuente  de  Pamphilio  y  Santiago  1^ 
vantaron  un  castillo  grande ,  y  luego  encima  dcsli 
otro  más  pequeño ,  y  á  las  cuatro  esquinas  cuatis 
leones,  y  en  medio  un  águila,  todos  coronados.  Hs*  i 
cía  nmy  buena  vista,  y  de  noche  mejor,  con  los  m» 
clios  cohetes  que  de  sí  arrojaron ,  con  que  acabó  fi 
fiesta  la  nación  española  en  cuanto  á  coogrc^iiadoa 

Pasemos  de  aquí  á  la  plaza  Madama ,  donde  dcí 
toparemos  con  monseñor  Motomon  (1),  con  veíotí 
ventanas  todos  llenas  de  hachas  por  tres  dias.  t  h 
tablado  de  fuegos  con  su  poco  de  arquitectura,  en- 
cima del  cual  estaba  un  peñasco  pintado  de  negroy 
verde,  de  enmedio  del  cual  salia  un  mundo  redoiuk^ 
y  en  medio  de  éste  estaba  un  águila  coronada  ;eM 
quemó  la  primera  noche.  Y  la  segunda  un  figurón  di 
disforme  grandeza  con  infinita  máquina  de  cohetea 
La  tercera  fué  mejor  :  puso  en  medio  un  navio  vuel- 
to al  revés;  en  medio  la  Fama,  de  muy  buen  aire; 
y  á  sus  lados  la  Justicia  y  Misericordia ;  á  los  coatn 
cantones  del  tablado  cuatro  damas,  tocando  c«^ 
una  su  trompeta,  y  en  medio  un  escudo  con  amii 
del  Rey  de  romanos ,  y  por  corona  un  capacete  coa 
plumas  y  penachos.  Encima  de  la  Fama  estaba  oa 
águila  con  dos  cabezos,  que  coronaban  una  grande 
corona  imperial.  Éste  fué  el  remate  de  Matamon, 
que  con  los  innumerables  cohetes  lució  aventajatia- 
mente. 

De  aquí  partiremos  á  la  Trinidad  del  Monte.  doo« 
de  está  el  palacio  de  Castel- Rodrigo.  Tuvoentodn 
sus  ventanas,  altas  y  bajas,  hachas,  que  serian  cieu- 
to  cuarenta ,  de  cera  blanca ,  y  en  medio  de  su  pUu 
un  bellísimo  artificio.  Estaba  hecha  una  como  baui 
pedestal  grande  imitado  de  finos  mánuoles,  y  en  !tf 
cuatro  hoces  del  pedestal  excelentes  versos  latino»; 
á  las  cuatro  esfiuinas  cuatro  fuentes  de  escogido  vi- 
no, que  hacían  explicar  los  versos  del  pedestal  en 
varías  lenguas.  En  medio  de  esta  basa  estaba  un 
Atlante,  en  cueros,  con  un  mundo  sobre  sus  hombree, 
que  Ic  hace  arrodillarse.  Sobre  este  mundo  estaU 
una  águila  coronado,  y  á  las  cuatro  esquinas  d^l 
])edestal,  encima  de  la  fuente,  habia  cuatro  león- ^ 
r}ue  con  sus  uñas  tenían  cuatro  escudos  con  lu  ar- 
mas austríacas  y  españolas.  Toda  esta  máquina  «f«- 
taba  tan  llena  de  fuego,  y  ardía  de  manera,  que  qne- 
mó  hasta  el  pedestal ,  y  no  contentándose  con  eeoí 
dos  cubas  que  estaban  debajo  para  las  fuentes  de 
vino  las  hizo  ceniza ;  mas  la  traca  y  disposiríon  J 

(1)  Anien  larclarioiiqooeftácopiBdA.delBtndelBlnAP.Q*' 
xalcz;  pero  en  un  párrafo  anterior  m  lee  Mñitmen» 
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08  fueron  tales,  que  quedó  grandemente  sa- 
el  pueblo. 

^nda  noche,  por  el  grande  aire  y  agua,  no 
ble  armarse  la  machina  que  estaba  preve- 
asi  el  dia  de  la  octava,  que  favoreció  el 
?on  dia  claro  y  tramontana,  fué  la  fiesta  do- 
►r  que  la  de  la  noche  pasada.  Lo  primero ,  so- 
mtana  de  Tréveris  se  armó  un  mar,  y  en  él, 
el  circuito,  se  pusieron  galerías  con  las  ar- 
añólas, y  en  las  cuatro  esquinas  de  este  mar 
ls  del  Embajador,  con  cuatro  fuentes  de  vino. 
to  de  este  mar  estaba  hecha  una  isla,  donde 
iversos  animales,  como  unicornios,  ciervos, 
íllos  algunas  suertes  de  pescados  que  se  sa- 
ol ,  de  los  cuales  habia  dos  de  disforme  gran- 
>bre  las  cabezas  de  uno  de  éstos  estaba  de 
prande  Neptuno  á  guisa  de  pelear  contra  un 
le  extraña  grandeza  que  estaba  delante  de 
k  esta  máquina  estaba  hecha  de  extremadas 
que,  fuera  de  la  significación ,  eran  de  gran- 
iacion  á  la  vista,  y  los  fuegos  lo  fueron  sin 
ación  mayores  que  uunca. 
adelante,  en  la  plaza  del  Embajador,  más 
ie  su  puerta,  se  armó  un  bastión,  en  forma 
ia,  con  cuatro  cubos  á  las  cuatro  esquinas, 
la  de  fuente  real.  Sobre  los  cuatro  cubos  es- 
n  cuatro  figuras ;  por  fiesta  tenian  en  las  ma- 
insignias  del  Emperador,  con  cetro,  corona 
ue,  y  las  demás,  y  al  rededor  de  cada  uua, 
leones  y  lebreles  en  su  defensa. 
5  este  bastión  se  armó  un  cubo  redondo ,  den- 
cual  estaba  el  Rey  de  romanos  á  caballo, 
de  todas  armas,  vestido  de  emperador,  con 
na  puesta. 

o,  sobre  el  mismo  bastión,  se  armó  una  tor- 
le  sesenta  palmos,  que  cubrió  este  cubo,  toda 
liada  y  armada  de  grande  cantidad  de  fue- 
18  esquinas  cuatro  castillos  de  fuego,  peque- 
OTC  los  cuales  estaban  cuatro  dragones  llenos 
tes  tan  buenos,  que  parecian  respuestas  de 
tes,  y  todo  el  castillo  con  sus  almenas  al  re- 
'  en  medio  de  la  torre  estaba  otro  castillo  ma- 
no de  morteretes  en  todas  partes,  y  cantidad 
idulas  en  las  esquinas.  Por  remate  del  casti- 
ba  una  águila  coronada  con  grande  cantidad 
tes  en  toda  ella  ;  éstas  fuoron  las  máquinas. 
el  dia  último  hubo  el  paseo,  del  mismo  modo 
primero;  pero  la  gente  dea  caballo  anduvie- 
tidos  de  negro ,  y  no  con  tanta  bizarría  como 
er  dia. 

den  de  las  fiestas  de  esta  noche  última  fué : 
lero  el  de  Saboya,  iiallándoRC  allá  algunos 
lies  y  todos  los  embajadores;  después  del  de 
el  del  Emperador,  yendo  á  su  casa  todos  los 
aban  en  casa  del  de  Saboya,  y  de  aquí  fue- 
te España,  que  dio  principio  á  las  ocho  de 
e,  habiendo  en  aquel  contomo  innumerable 
)Í8pararon  primero  cuarenta  morteretes;  lué- 
)n  fuego  al  mar,  y  á  Neptuno  con  sus  peces 
des,  despidiendo  de  sí  un  sinnúmero  de  co- 
)e  allí  vino  al  águila  de  enmedio ,  y  de  allí 
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pasó  al  castillo ,  que  duraría  el  estar  arrojando  co- 
hetes y  bombas  largos  tres  cuartos  de  hora.  Después 
de  lo  cual  se  cayó  el  castillo  y  quedó  en  medio  el 
cubo  en  pié ,  que  también  tenía  bastante  cantidad 
de  cohetes ,  y  éste  se  dividió  en  dos  partes,  y  apare- 
ció en  medio  el  Rey  de  romanos  á  caballo,  armado 
y  coronado,  con  60  hombres  armados,  que  abrien- 
do una  puerta  del  primer  bastión ,  salieron  fuera, 
sonando  seis  cajas  y  pífanos ,  y  lo  llevaron  pasean- 
do por  la  plaza  con  el  mayor  víctor  que  se  ha  visto 
jamas  en  Roma.  Salieron  de  en  casa  del  Embaja- 
dor 30  hombres  con  hachas  blancas  encendidas  á 
recibirlo,  y  entrando  en  palacio,  con  grande  voce- 
ría de  ¡viva  el  Rey  de  romanos!  dispararon  luego 
40  morteretes ,  con  que  dando  la  gente  baja  saco  á 
las  tablas  del  castillo,  se  acabó  esta  fiesta,  con  gran- 
de regocijo  y  fiesta  de  estos  príncipes. 

El  príncipe  Burjesio  (Borghese)  puso  luminarias 
por  todas  las  ventanas  de  su  palacio.  * 

Los  cardenales  que  más  se  esmeraron  é  hicieron 
tres  noches  fiestas  fueron,  Aldrobandino,  Pío  y  Sa- 
beli.  Aldrobandino  hizo  en  la  puerta  de  su  palacio 
un  pontón  artificial ,  coronado  de  varias  piezas  de 
plata,  y  veinticuatro  hacheros  de  plata  con  sus  ha- 
chas de  cera  blanca  encendidas,  en  medio  una  ins- 
cripción en  campo  negro  y  letras  blancas,  que  de- 
cían :  Ferdinandua  XXXIX  Romanorum  Rex.  Lue- 
go más  abajo  dos  arcos  con  sus  armas  de  cardenal, 
que  son  unas  estrellas,  que  por  las  puntas  arrojaban 
vino,  con  doce  hacheros  de  plata  cada  una  de  las 
fuentes,  para  que  la  gente  viniese  á  beber;  y  trein- 
ta hogueras  en  todo  lo  que  coge  su  palacio.  Asi- 
mismo dio  luminarias  á  su  costa  á  todos  los  vecinos 
de  los  lados  y  enfrente ;  dispararon  treinta  morte- 
retes en  la  plaza  de  San  Marcos,  porque  es  ancha  y 
porque  no  hiciesen  nial  en  su  callo,  y  esto  hizo  es- 
te príncipe  por  tres  noches,  con  grande  concurso  del 
pueblo. 

El  segundo  cardenal  fué  el  cardenal  Pío,  que  por 
cada  una  de  las  tres  noches  disparó  en  su  casa  trein- 
ta morteretes  y  grande  cantidad  de  cohetes.  Hizo 
hubiese  muchas  hogueras  al  rededor  de  su  casa,  y 
tenia  sus  ventanas  todas  con  hachas  blancas;  dio 
luminarias  á  su  costa  á  toda  la  vecindad. 

El  tercero  fué  el  cardenal  Sabelli ,  que  tuvo  en 
todas  sus  ventanas  hachas  blancas  de  cera  por  tres 
noches,  con  grande  cantidad  de  hogueras.  En  el 
circo  de  su  palacio  disparó  cantidad  de  morteretes 
y  cohetes ,  y  fué  el  que  cantó  la  misa  en  acción  de 
gracias  cuando  vino  la  nueva  al  colegio  de  los 
cardenales ;  dijese  esta  misa  en  la  capilla  del  Papa. 

El  cardenal  Gaetano  Albornoz  y  el  cardenal  la 
Cueva,  hogueras  y  luminarias. 

El  agente  del  de  Lorena,  hachas ;  el  de  Florencia, 
luminarias ,  hachas  y  hogueras. 

Los  frailes  de  San  Pedro  Montorio,  grande  canti- 
dad de  tiestos  por  el  fuerte  y  muchas  luminarias,  y 
lo  mismo  en  sus  ventanas,  y  lo  mismo  en  la  torre, 
que,  como  es  tan  alta,  parecian  escogidamente. 

Ocho  dias  después,  que  fué  á  los  16  de  Febrero, 
salió  la  nación  tudesca  en  plaza  Navona,  con  un 
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castíllo  de  disforme  grandeza,  sobre  el  cual  esta- 
ban entre  las  dos  esquinas  tres  provincias  unidas,  y 
á  la  otra  esquina  cuatro  sátiros  horribles,  que  las 
querían  dividir,  y  á  la  esquina  cuarta  estaba  la 
Abundancia  con  grande  cantidad  de  bastimentos  de 
todas  suertes ,  sobre  todo  lo  cual  estaba  el  águila 
grande  coronada,  que  los  señoreaba  todos.  Tuvo 
grandes  invenciones  de  fuego ,  con  que ,  alegres  los 
tudescos ,  se  fueron  á  buscar  los  frascos  del  buen 
vino  para  brindar  á  la  salud  del  Rey  de  romanos, 
con  lo  cual  se  dio  fin  á  las  fiestas,  quedando  toda 
Roma  extrañamente  regocijada  con  ellas,  y  admi- 
rada de  la  elección ,  que  no  esperaba ,  con  no  poco 
sentimiento  de  los  mal  afectos  á  España  y  á  Aus- 
tria. 

Luego  á  estas  fiestas  se  siguieren  las  de  Carnes- 
tolendas, donde  hubo  su  poco  de  tramoya  y  un  en- 
fado peligroso  y  que  dará  en  qué  eti tender.  Es  el 
caso  que  salia  enmascarado  el  principe  Lanzgrave 
con  parte  de  la  familia  de  la  nobleza  del  Cardenal 
de  Saboya.  Llegando  al  Corso ,  se  encontraron  con 
una  carroza  de  máscaras ,  que  era  de  la  familia  del 
cardenal  Antonio, cuyo  carrocero  era,  aquel  dia,  el 
cochero  del  mismo  cardenal  Antonio.  Éste ,  pues,  se 
les  atravesó  delante  á  los  de  Saboya  y  al  Lanzgra- 
ve ,  de  suerte  que  les  impedia  la  vista,  los  cuales  lo 
pidieron  cortésmente  pasase  adelante  un  poco.  Sin 
conocerse  unos  á  otros,  el  de  Antonio  comenzó  á 
responder  con  descortesía  al  de  Saboya,  el  cual  le 
rompió  los  dientes  con  la  baqueta  de  los  caballos,  y 
lo  hubieran  muerto,  asi  á  él  como  á  los  de  la  carro- 
za barbarina,  si  no  se  metiera  gente  por  medio;  y 
lo  más  fué  detenerse  por  no  dar  pesadumbre  al  de 
Saboya  los  suyos  hasta  saber  su  gusto  y  que  supie- 
se Ip  que  les  habia  pasado,  y  asi  unos  y  otros  deja- 
ron el  Corso  y  lo  fueron  á  contar  á  sus  dueños. 

£1  barichel  (barraohel),  que  vio  dos  peces  tan 
grandes  encontrados ,  desapareció  del  Corso  y  se  fué 
en  caso  de  duda ,  y  no  pareció  más  en  toda  la  tarde. 
Dada  que  fué  cuenta  al  Cardenal  de  Saboya,  lo 
sintió  mucho ,  y  mandó  decir  al  principe  Lanzgrave 
que  S.  E.  se  quedase  en  casa ,  que  no  queria  poner 
su  persona  á  riesgo ;  pero  su  caballerizo  del  Prínci- 
pe mandó  al  Conde  que  habia  salido  con  el  Lanz- 
grave que  se  subiese  en  él ,  y  con  toda  su  familia 
armada  la  enviase  al  Corso  de  nuevo,  y  que  lo  pa- 
sease todo,  é  hiciese  lugar  donde  tomase  el  encuen- 
tro. 

£1  Embajador  de  España  supo  lo  que  pasaba ,  y 
al  punto  mandó  armar  cantidad  de  españoles  y  po- 
nerse en  todas  las  bocas  de  las  calles  del  Corso ,  pa- 
ra ayuda  de  los  de  Saboya,  si  viniesen  á  las  manos. 
El  condestable  Colona  salió  al  encuentro  del  Con- 
de, que  venía  con  la  familia  de  Saboya,  y  le  pidió 
no  fuese  al  Corso,  á  que  le  respondió  que  en  todo 
cuanto  habia  fuera  de  esto  S.  E.  era  patrón ;  pero 
que  él  no  podia  dejar  de  entrar  por  una  boca  y  salir 

por  la  otra. 

La  carroza  de  los  de  Antonio  no  salió,  y  así  no 
sucedió  desgracia ;  pero  ha  habido  bien  que  hacer 
entre  los  príncipes  en  acomodar  esta  partida. 
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CopU  (1)  de  woÉk  carto  que  6Mribl6  el  espiUm  D.  ▲afcaali 
ciondo  el  eecreUrio  D.  KMrttn  de  Ibem,  de  Bratiee,!  *. 
10  de  16S7. 

(Tomo  cxm,  fÓL  SSO.) 

«A  20  de  Febrero  salimos  del  paeito  de  Mt 
sois  navios ,  una  fragata  grande  y  otra  peq^ 
los  ocho  y  media  de  la  mañana,  con  S.  8.  E 
hiendo  llegado  junto  á  Calés ,  se  hizo  lo  que 
por  cortarles  el  camino  á  cuatro  ó  cinco  lan 
pescadores  de  allí ,  que  estaban  algo  desri 
tierra.  Defendiólas  aquel  lugar  tirando  alga 
ñonazos  del  baluarte  llamado  el  Cuque  («i>), 
no  pudo  quitar  el  que  á  sus  ojos  la  fragatill 
mára  una  de  ellas ,  con  lo  que  caminamos 
curso  al  O.  S.  O. 

»  A  23  por  la  tarde ,  de  la  parte  de  hacia  1 
quetes  viramos  la  vuelta  del  N.,  corríendc 
Papaigos  toda  la  noche.  A  24  descubrimo; 
vento  un  navio  de  ingleses,  el  cual  reconocí 
vimos  á  nuestro  curso  del  N.  Dentro  de  u 
vimos  la  flota  de  Enantes  (Nántes)  todo  lo 
podia  descubrir  del  tope ;  hicimos  fuerza 
y  cerca  de  las  dos  y  media  de  la  tarde  vi 
las  manos  junto  al  cabo  de  Licarte ,  dos  lo 
tierra ,  salvándonos  mucho  el  viento.  Allí 
migos,  tomando  las  velas  en  batalla  hast; 
landeses  y  15  ó  16  ingleses  de  su  conscr 
grandísimo  denuedo  nos  esperaron,  ecliánd* 
lante  dos  navios  de  guerra  de  los  estados  i 
una  pinaza  con  gallardete  y  una  flauta  con 
de  capitana ,  todos  con  sus  banderas  hola 
de  sangre  y  fuego ,  algunas  con  pavesadas 
nes,  otras  con  cajas,  y  otras  sin  ellas;  últi 
te ,  por  todas  partes  todo  era  humo  y  ruido 
nuestra  parte  no  se  disparó  pieza  ningima 
grarlas  mejor  de  más  cerca.  'En  la  buena 
cion  de  Miguel  de  Orna  me  pudiera  deteno 
y  en  el  modo  de  todos  los  capitanes,  si  no 
uno  de  ellos.  Iba  la  capitana  la  prímera  á  I 
del  N.  O.  y  á  distancia  de  un  cuerpo  del  i 
Marcos  Van  Oben,  flamenco,  y  á  otro  ci 
Más  adelante,  y  hacia  el  N.,  y  á  tiro  de  n 
la  almiranta  y  Antonio  Diaz ;  más  al  N.  K. 
fragatas ;  San  Jerónimo  más  atrás ,  á  la  bi 
Noroeste. 

1) Llegó  la  almiranta  á  un  monte,  ó  sea  : 
los  de  guerra,  y  pegándose  los  unos  peño 
otros,  le  dio  su  carga.  Reparé  que  no  se  peí 
tomó  por  avante ,  viró ,  y  estándole  tirando 
te  de  otro  lado ,  se  apartó.  Parecióme  que  li> 
dado  muy  descalabrado  ó  tomando  alguo; 
Antonio  Diaz,  que  sólo  aguardaba  halla 
luz  para  entrar  entre  tanto  humo ,  llegó  dar 
ga  bordo  á  bordo ,  si  bien  no  pudo  quedar 
do  ;  y  revolviendo  contra  el ,  le  metió  algu 
dentro,  que  rechazados ,  volvieron  otra  vez 
vio ,  mas  llevándose  la  bandera  de  sangre 
que  tenía  el  enemigo  en  la  cuadra. 

(1)  BaUmlnnAqiieBeciUeiiIacartadelii 


CARTAS  DE  ALGUNOS  f  ADRES 
I  En  este  mismo  tiempo  el  Mayor  Convoy  («ú?)  y 
[>it«n  de  los  estados,  con  su  gente  y  artillería,  es- 
r^  á  nuestra  capitana  sin  disparar  la  pieza.  Con 
pinaza  grande ,  la  capitana  de  flota  y  un  sinnú- 
To  de  navios  llegó  Miguel  de  Orna,  valiente  y 
•desto,  y  metiendo  el  bauprés  por  la  banda  del 
nbor  en  las  mesanas  de  guarnición  del  trinqúe- 
se dieron  la  carga  de  artillería  y  mosquetería 
í  sólo  puede  creerla  el  que  la  vio.  Duró  cerca  de 
dia  bora ;  entrambos  navios  quedaron  con  los  ti- 
'Dcs  hechos  pedazos,  y  como  faltó  el  gobierno, 
tó  el  intento  de  quedarse  abordados,  dejándolo 
icha  de  la  gente  muerta  dentro.  Por  orden  que  le 
t  fué  después  á  cobrarla  Marcos  Vanoben ;  y  ar- 
lándose  costado  con  costado,  quedó  amarrado  ó 
redado  con  él.  Yo  también ,  que  por  el  otro  lado 
parejaba,  le  di  algunos  cañonazos;  mas  como  la  ar- 
leria  nuestra  le  pasaba  de  parte  aparte,  astillazos, 
lequetazos  y  balas  suyas  me  llegaban  á  embara- 
r  más  de  lo  que  yo  podia  ser  do  importancia.  Fui 
Comeiidur ,  que  es  el  que  traia  por  insignia  el  ra- 
de  gallo  ;  dióme  un  cañonazo  debajo  del  agua; 
ro  Comelis  Meyni,  que  sin  detenerse  con  el  con- 
»y  ni  otro  navio  vino  á  él  derecho,  le  abordó,  y 
«pues   de   mucba  sangre  le  rindió.  Vi  á  Salvador 
odriguez  peleando  mucho  con  una  urca  que  se  re- 
iüa  harto ;  ayúdele  bien  con  algunas  piezas ,  y  una 
5  ellas,  que  llamo  rñi  condestable,  se  llevó  el  es- 
ky  mayor.  Yo  le  di  un  cañonazo  á  la  lumbre  del 
jna.  Caminando  á  la  Capitana  de  flota,  que  me  vol- 
i6  la  cara,  hálleme  en  medio  de  toda  ella,  disparan- 
opor  todas  bandas.  No  fué  pequeño  el  ánimo  de  los 
avíos  de  guerra,  pues  átodo  el  vigor  nuestro,  á 
i  linda  disposición  é  innumerable  valor  con  que  la 
;eDte  peleaba,  estuvieron  como  unas  rocas,  sin  que- 
erhuir  ni  rendirse.  Aparejóse  Miguel  de  Orna  y  viró 
obre  el  Convoy ;  bastó  el  escarmiento  primero  de 
ns  manos  ;  rindióse,  y  el  otro  á  Antonio  Diaz.  Yo 
orné  dos  navios,  Salvador  la  urca  que  iba  al  Es- 
recho,  y  Comelis  Meyne  la  pinaza,  y  los  demás  ba- 
^es  amainaron  sólo  del  valor  y  fuerza,  aunque  to- 
los igualmente  peleaban,  y  dejando  sus  navios',  se 
fueron  en  lanchas  á  Inglaterra.  Viró  la  capitana  en 
m  seguimiento ;  tomó  otro  navio;  las  dos  fragatas 
ñnco  ;  yo,  después  de  haber  seguido  á  remo  toda  la 
loche  á  la  capitanilla,  la  abordé  á  las  tres  de  la  ma- 
iana,  viré  con  ella  la  vuelta  de  los  demás  navios,  y 
)ontodo  eso,  cuando  amaneció  me  hallé  de  mi  capi- 
tana más  de  tres  leguas,  y  á  barlovento  dos  leguas 
5on  otra  flota  del  enemigo  de  más  de  veinte  navios 
f  un  convoy,  y  entre  los  dos  conocí  la  fragatilla 
chica  con  algunas  presas  suyas  y  mias.  Espérela; 
deseé  se  abrígase  de  mi  por  si  aquella  flota  arríba- 
ba  sobre  nosotros  ;,tomé  mis  velas  en  batalla  para 
que  viniera ;  hízolo ,  con  que  llegué  á  la  noche  á  mi 
capitana  con  seis  navios  del  enemigo,  á  tiempo  que 
ya  los  galeones  grandes  se  habian  remendado,  y  de 
vuelta  Antonio  Diaz  hizo  más  otra  presa  francesa. 
dA  27  nos  hallamos  á  la  tarde,  N.  S.  con  niva- 
yent  (iic),  cinco  leguas  á  la  mar.  Aquí  nos  dio  una 
garande  tormenta ,  y  al  dia  siguiente  por  la  mañana 
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una  neblina,  que  nos  hallamos  los  unos  sin  los  otros; 
pero  por  la  misericordia  de  Dios  el  dia  siguiente 
entramos  en  Mastrique ,  sino  es  los  dos  navios  de  An- 
tonio Diaz ,  que  me  dicen  entraron  á  la  tarde  con  el 
convoy  y  flota  de  los  ingleses.» 

Esto  está  confuso ,  aunque  lo  escribió  quien  se  ha- 
lló en  la  facción ;  la  sustancia  es,  como  por  otras 
cartas  se  sabe ,  que  los  nuestros  tomaron  catorce  na- 
vios de  municiones  y  bastimentos  que  iban  á  Holan- 
da, y  más  tres  naos  de  guerra,  y  echaron  á  fondo 
otras  tres.  Dios,  etc. — Sebastian  González.  —  Al 
P.  Rafael  Pereyra ,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Se- 
villa. 

XXX. 

Madrid  y  Mayo  16  de  1637. 

(Tomo  zcfix,  fóL  807.) 

Paz  Christi,  etc.  Hace  ya  tres  correos  que  estoy 
sin  carta  de  V.  R.,  y  no  puedo  disimular  que  me  tie- 
ne con  cuidado,  pues  en  una  carta  del  hermano  So- 
lano para  uno  de  este  colegio  he  leido  que  Y.  R.  an- 
daba con  algunos  achaques.  Dios  haga  que  no  sea 
la  falta  de  salud  lo  que  le  ha  impedido  escribirme 
tan  largo  tiempo. 

De  nuevas  hay  poco  que  comunicar  á  V.  R.  Hoy 
corre  por  la  corte  que  el  fraile  que  vino  aquí  en  ro- 
mería de  enviado  por  la  Reina  de  Francia  habia 
vuelto  á  insistir  en  lo  de  la  suspensión  de  hostilida- 
des ;  pero  que  se  le  habia  contestado  negativamente, 
y  aun  se  le  habia  dado  orden  de  volverse  allá. 

Echóse  estos  di  as  un  pregón  mandando  presentar 
los  caballos  de  los  coches,  y  abonándose  á  sus  áue^ 
fios  un  precio  muy  módico  por  ellos.  También  se 
echó  otro  para  que  todos  los  esportilleros ,  so  pena 
de  200  azotes ,  vayan  á  la  guerra  de  Navarra  (1). 

Al  Marqués  de  Valparaíso ,  á  pesar  de  las  quejas 
que  contra  él  han  dado  los  navarros,  le  mandan  á 
otro  gobierno  (2). 

Han  venido  nuevas  del  aprieto  en  que  se  hallan 
las  islas,  sitiadas  hace  tiempo  por  los  franceses.  Si 
ahora  no  las  socorren,  se  perderán  (3).  Guarde  Diofl 

(1)  cA  7  d«  este  mes  (dice  el  aator  de  las  NoHeia»  it  Madrid^  m 
echó  un  pregón  para  qne  todos  loe  eeportUleroe,  ao  pena  de  300  ato- 
tes,  ae  junten  en  la  plaanela,  de  los  cuales  habiéndose  eeoogido  lof 
qne  se  jnzgaron  más  á  propósito,  les  entregaron  á  cada  nno  txw  ea- 
ballos  de  los  últimamente  tomados,  yendo  montados  en  uno  y  Ua» 
Tando  á  los  otros  dos  del  diestro.  Ásl  han  ido  caminando  hada  Ka- 
Tarra,  adonde  han  de  ir  800  Talones,  para  los  coates  han  de  atr  di* 
chos  caballos.»  (Pól.  66  vuelto.) 

(2)  cLos  navarros  y  gnipuxcoanos,  dice  el  autor  de  las  JVoNdMtft 
Madrid^  no  han  salido  con  la  (mya,  por  mucha  instancia  que  hicie* 
ron  porvia  de  justicia  é  informaciones  jurídicas  para  que  as  hioieM 
alguna  grande  demostración  con  el  Marqués  de  Valparaíso  y  c6m-< 
plices,  porque  el  Marqués  salió  premiado,  dándote  8.  M.  una  «noo* 
mienda  de  indios,  que  há  muchos  afios  la  pretendía,  y  tuvo  mana 
para  sacar  un  pasaporte  á  fin  de  que  cinco  carros  cargados  de  ajoac 
y  da  ropa  entrasen  en  Castilla  sin  pagar  alcabalas.  Y  á  D.  Alvaro  da 
Oca,  oidor  más  antiguo  de  Navarra  y  deán  de  Zamora,  han  nom- 
brado por  auditor  general  y  superintendente  de  la  justicia  en  Fláa- 
des,  y  él  lo  ha  aceptado,  y  está  aparejado  de  mudar  de  bábUojí 

(3)  cEstando  S.  M.  y  el  Sr.  Conde-Duque  en  Aranjnea,  tes  vino 
correo  del  aprieto  en  que  se  hallaban  las  islas  de  San  Honorato  j 
Santa  Margarita,  con  que  enviaron  por  el  Duque  de  Femaodlna 
P.  Carlos  y  D.  Pedio  Coloma,  el  Mangues  de  Castrofoerfce  y  D.  Fejw 
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¿  V.  R.,  como  yo  deseo. — De  Madrid  y  Mayo  16  de 
1637. —  Sebastian  González.  —  Al  P.  Rafael  Perey- 
ra,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

XXXI. 

Madrid  y  Mayo  23  de  1637. 
(Tomo  xcix,  íól.  308.) 

Pax  Cliristi,  etc.  La  carta  de  V.  R.  nos  vino  asa- 
car del  cuidado  en  que  nos  tenía  su  silencio  :  á  Dios 
sean  dadas  gracias  por  todo.  Estos  dias  me  dijo  el 
padre  confesor  Aguado  que  le  haluan  consultado 
de  nuevo  sobre  ol  alniHO  de  las  guedejas  y  guarda- 
infantes  (1),  y  ensenóme  un  papel  muy  lindo  que 
contra  ellos  tenía  escrito,  vituperando,  como  lo  me- 
rece, una  y  otra  superfluidad. 

Del  encuentro  entre  los  inquisidores  y  oidores  do 
esa  ciudad  nada  sabíamos  por  aquí.  Es  negocio  gra- 
ve y  que  puede  traer  malas  consecuencias  para  al- 
guna de  las  partes  (2). 

Del  suceso  de  Valladolid  y  mal  tratamiento  del 
P.  Agustin  de  Castro  nada  digo,  porque  supongo 
que  á  est-a  fecha  lo  sabrá  ya  por  el  P.  Chacón,  quien 
no  habrá  dejado  de  avisárselo  (3). 

nando  Coutronw.  Con  óntosy  con  lea  (lue  allí  Labia  se  tuvieron  mu- 
chas juntofl,  y  hasta  uhom,  fecha  de  óiíta,  no  Mibcmos  de  cierto  gl 
eKtán  ihicorridas  ó  iH.Ta¡da8.  y  el  Duque  du  Fernandliía  todavía  so 
detione  nqnl,  si  bien  dice  que  está  de  i>artida.>  (Noticias  deiíaiirid, 
fól  66  vuelto.) 

(1)  El  trajo  de  Ion  frnarda-infantes  se  uaa  con  tanto  deí»tinoy 
exceso,  que  aiW-ims  caben  las  mujcroi».  de  anchas,  por  la.-*  pnertaa  do 
las  igloídaii.  Este  contagio  ha  ];«L«ailo  también  A  Io.í  estudiantes  y  li- 
cenciados, que  los  tnien  debajo  de  sus  hihas.  y  sin  duda  serán  muy 
pronto  Imitailo*  de  Ioh  frailes,  si  de  una  vez  el  mal  no  so  ataja  de  un 
principio.»  (yoticiat  dt  Madrid,  ful.  68  vuelto.) 

(2)  «Yendo  por  una  calle  de  Sevilla  1).  Alonso  Tello,  cabjillero  de 
la  orden  deC'alntrava,  top('»á  ciertos  oidoren,  y  i)orqu«\  yendo  á  cali- 
llo, los  Uí/o  süliinientc  corieaia  y  reven;n(ifi.  y  nu  so  nptHu  le  trata- 
ron de  gTiiXTo  y  de*:ortés,  y  traiaiidw'C  dc-qn>es  el  caj?o  en  la  Au- 
diencia, le  enviaron  ü  fa<  ur  .loo  ilncudos  <le  multa.  I)un  Alonw),  como 
familiar  que  era  del  .Santo  Oííri«»,  se  pn-.^íí^nui  á  lu  lníjul.-¡ci'»n,  y  los 
inquididures enviaron  ^4•nílum^<  ]iara  ijue  levantasen  la  luulta.  Han 
levantado  con)p<?u*neia.  y  llegada-)  hus(|nojas  á  esta  oírte,  les  )mn  en- 
riado reprensiones  muy  duras  á  los  unos  y  á  los  otros.»  (yoticlas  de 
Jladrid,  fOl.  fií>.^ 

(S)  No  se  halla  en  el  t^imo  la  carta  del  T.  Chacón,  si  es  que  «w^rl- 
bió  dando  cuenta  du  este  wiceso;  peroen  cambio  hallamos  en  las  A'o- 
ticias  de  Iladrid  lo  tino  signe  : 

«Hasu  celebrado  en  Valladolid  el  capitulo  general  de  la  orden  de 
fian  Benito,  de  la  c»ni»:rega<'¡on  de  F-«pafm,  con  las  parcialidailes  y 
bandos  que  suele  haber  en  semo;ante«  oca-íionc»  entre  fraile».  El  ca- 
fo que  sucedió  al  bu.-n  pa-lre  fray  Agustín  d<*  Ca  -tro,  conde  que  fué  do 
Lemus.  ha  sido  recio  y  ha  porf<:ido  mal,  airnclo  a-ii  que  cuando  profe- 
wi}  la  religión  le  dio  2."^  afioa  de  aut¡glle<lad,  y  tpie  en  loa  caintul»»  tu- 
vietie  voto  como  si  hubiese  sido  penernl.  Eatu.s  gnindcs  pnnímlnen- 
cias,  su  calidad  y  con<K"i<la  virtud,  no  iMistaron  para  ampararlo  con- 
tra las  impertinencia?  del  general  fray  -Alon*^  de  San  Víctor,  que  dirt 
en  perseguirle  por  todo  el  diw'ur*>  de  su  genfralato.  Y  rtun  cuando 
últimamente  el  diclio  padre  fruy  Agustin  estuvo  cu  esta  l^^^te,  le  pu- 
to precepto  de  obediencia  pora  que  caliese  de  ella,  y  todo  esw  sin 
xnás  cansa  (á  lo  ([ue  so  conjetura'  (ine  por  o'peranzai  de  medrar  i)or 
este  caminn,  lisonjeando  á  lori  que  le  i)uedf-n  adelantar,  lo  cual  visto 
por  el  padre  fray  Agustín,  se  ha  visto  obligado  á  pedir  licencia  para 
Irá  vivirá  Montderrate,  adonde  habia  tenido  sn  vix^acion,  yhabii'>udo- 
tela  negado  el  General,  acudió  á  nuei^tro  muy  Santo  Padre,  «lue  le  dio 
nn  breve  pora  que  pudií-se  Ir,  estar  y  morar  adonde  qu'íícre  y  bien  le 
Mtuvicse,  y  partictdarmente  en  Mont  ¡iérrate,  y  aun,  según  so  refiere, 
para  poder  pa«r  á  Italia.  Y  teniendo  ya  el  breve  en  su  ¡x^ler.  lleg«J 
•egnnda  vez  á  hacer  instancia  con  su  general,  dos  dlaa  .^ntes  de  la  cí;- 
Itbnclon  del  cmpitido,  en  orden  á  la  dicha  licencia,  y  el  General  so  U    | 
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Aun  no  ha  salido  de  aquí  el  Daqnc  de  Fernán^ 
na,  aunque  dicen  lo  hará  esta  semana.  Eitinoi^ 
brado  generalísimo  de  la  mar,  y  le  han  dailotni 
hábitos  para  repartir,  y  han  mandado  ademu  qv 
por  ahora  no  se  proceda  en  lo  de  la  renta  de  ra  em- 
bargo. Pero  el  socorro  llegará  tarde,  porqoe  ayo; 
comiendo,  me  dijo  el  P.  Salazar  \\ie  el  Dnqoedi  I 
Cardona  había  escrito  que  el  enemigo  se  había  í|m^  ! 
derado  ya  de  la  isla  de  Santa  Margarita,  y  qae  d 
fuerte  principal  so  hallaba  reducido  al  último  a- 
tremo. 

£1  Principe,  nuestro  scfior,  ha  mandado  levant» 
á  su  costa  una  compafiia  de  caballos,  y  á  instaneii 
suya  el  Conde- Duque  levantó  otra.  Todo  se  neoNi- 
ta,  porque  el  mundo  anda  muy  revuelto  y  losem* 
migos  de  la  monarquía  se  mueven  y  hacen  de  ki 
suyas.  Ku  el  Brasil  los  holandeses  tomaron  á  Sia 
Salvador;  de  manera  que  ya  no  nos  queda  en  aqBt> 
lia  tierra  más  que  un  solo  puerto,  el  de  Bahía. 

Guarde  Dios  á  V.  R.  muchos  afios.  De  Hadrídy 
Mayo  25  de  1637.  —  Sedastian  González.  ^  Al  ¡m- 
dre  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesiu,CB 
Sevilla. 

XXXII. 

Madrid  y  martes  2  de  Junio  de  1637. 

(Tomo  CXXDC,  fól.  731.) 

Pax  Chrísti ,  etc.  Por  vía  de  Genova  se  han  tenids 
cartas  del  Marqués  de  Castel- Rodrigo,  en  que  aviii 


úl6;  pero  luibiondo  después  comnnicado  oí  negocio  cno  otzoi 
graves  que  linbian  concurrido,  dijo  al  padre  fray  Atroftio.  qwvaai 
p-Hlirlc  la  Ltondicion  para  irBe,qne  remcaha  dlclia  llcmda, 
d<  >le  (|ue  se  quedase  y  se  hallare  en  el  capitulo,  y  diete  id  votoi 
demaí).  A  estf)dijo  el  imdre  fray  Agustin  qoe  confeiiaba  que  en 
peinador  y  que  tenia  mwihas  cnlpaH,  pero  que  este  termino  do  »  Má 
tv^ir  con  sn  i>or«ona.  Ileplicole  el  (k^neral  que  él  ym  no  eiaoorir  4i 
Lémufl,  sino  un  religioso  y  so  subdita 

»£l  padre  fray  Agustin.  para  abreviar  U  plática,  dijo  áiOi 
que  la  licencia  que  luibiu  ixylidi>  habia  sido  ]K>r  cortefla,  y 
dolé  e-<te  resivto,  i>or(iueél  la  tenia  de  sa  Santidad,  moMAwkk  fi- 
cho breve,  y  con  tanto  no  pndo-cl  (General  denegarle  la 
pero  liü'-go  di6  cuenta  do  ello  al  Sr.  ProtMiotario, 
gravo-)  inconvenientes  qno  se  podrían  seguir  de  la  ida  de 
y  partii'ularmente  8Í  pa<ue  á  Roma  indignado  y  coa  Untai 
úi:  Espafia,  y  jnntándose  con  m  Santidad,  coya  avcniun  á  e«a  »- 
nanjuia  es  notoria  á  todos.  Platicóse  sobre  la  matnia,  y  halkiéBtat 
juzgailo  de  grande  consecuencia,  «o  sirrió  8.  M.  de  escribir  á  dkfei 
general  ima  carta,  en  (]ue  le  docia  cúmo  habia  sabido  por  loqai  i» 
b'a  escr'ito  al  Prntonotarlo  lo  que  habla  poMulo  con  el  |iadR  ts¡ 
Agustín  de  Castro;  que  su  voluntad  era  qoc  quedase  eo  m  ccunt», 
y  que  estaba  visto  qne  lo  cmnpliria  asi,  diciéndosdo  de  m  |»rti.  f 
que  la  carta  la  mof>traw  también  á  so  sooesor  para  qns  lo  arto  i» 
tendido.  ])o?pac-hdronHe  en  este  mismo  tiempo  correosa  todsi  psHH 
por  donde  habla  de  pa.-?ar  el  caminante  con  ózdcn  il«  detmnlf.  }  a1 
Durjur  de  Canlona  y  al  MarquiSi  de  Manrcn  pora  qm  no  b  dien 
emltarcaclon.  ¡d  aca«o  intentaba  salir  del  reino;  annqne  winOni 
haber  excusado  tuntas  diligencias  y  tanto  m!«Li,  porque  |a«Dda  ■ 
reverendi>'ima  por  Búrgoit,  el  corregidor  de  aquella  cind^  Ir  íbt.u 
la  orden  qne  tenia  de  S.  M.,  la  cnal  bastú  para  qoe  d  paSrsfn? 
Agu-itln  volviese  desde  alli  áSahagtm,  sin  tratar  de  pavradilBSia 
Pnx'ediófle  á  los  acto4  rai4tulares.  y  »U6  por  graeral  d  jaán  ftif 
Benito  de  la  Serna,  de  r.a'^ion  sevillano,  y  por  abad  de  XsdrJfar 
Alon^  de  San  Victor.  qne  aca^laba  do  ser  general.  A  fray  Xaíet* 
de  C  a  .:i-o,  tio  de  fray  Agustin,  le  cupo  la  abadía  de  iFsrlw,  sa  '^ 
vsrm.  y  al  compañero  del  coofoMrde  la^  nKMijas  de 
muy  buena,  no  sé  adunde;  y  «a  cnanto  á  loa  rtsnm,  ni  ■•  i 
de  ellos  ni  l03  conozco.  Al  henaano  do  doña  Tcsv^i  la  di  la diiM 
de  marra?,  han  dado  d  oblii»do  dt  Almería.» 
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liábiéndole  dado  S.  S.  doe  galeras  para  ir  á  Gé- 
ra ,  á  traer  á  Roma  la  sonora  Duquesa  de  Alcalá 
^  n  hija,  con  quien  se  dice  se  casa  el  hijo  del  di- 
flko  Marqués  deCastel-Rodrigo,  y  estando  para  em- 
barcarse en  Civita-Vequia  (Civita-Vecchia),  puerto 
4e  Sl  S^  le  fué  fuerza  el  tenerse  de  quedar  alli,  y 
íb  aa  lagar  enviar  ala  Marquesa,  su  mujer,  por  ha- 
ber sobrevenido  á  S.  S.  el  mal  de  la  perlesía,  que  le 
apretó  tanto,  que  perdió  el  habla,  y  le  dieron  tres  bo- 
tones del  fuego  en  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Hasta  ahora  no  se  sabe  de  su  mejoría;  dícese  que  su 
padre  y  abueio  murieron  deste  mal. 

Ha  venido  aviso  de  que  los  franceses  se  habian 
apoderado  de  las  islas  de  Santa  Margarita  y  San  Ho- 
norato, y  que  D.  Miguel  Pérez  de  Egea,  castellano 
de  las  fuerzas  de  las  dichas  islas ,  quedaba  herido 
deim  mosquetazo.  Las  condiciones  con  que  se  han 
entregado  no  se  sabe;  lo  cierto  es  quo  en  esta  oca- 
non  ha  sido  grande  pérdida,  y  le  ha  costado  á  S.  M. 
«1  ganar  y  fortificar  dichas  islas  más  de  4.000.000. 
Ha  enviado  S.  M.  decreto  al  Consejo  supremo  de 
Aragón,  mandándole  que  al  dicho  D.  Miguel  Pérez 
de  Egea,  que  es  natural  de  Cerdefia  (1),  le  consul- 
ten en  los  oficios  mayores  de  la  corona  de  Aragón  y 
■e  le  haga  merced  de  titulo  de  vizconde,  y  de  una 
encomienda  de  Montesa,  do  2.000  ducados  de  renta, 
y  del  castillo  de  Perpifian,  que  si  estas  mercedes  le 
alcanzaren  vivo,  serán  do  grande  estimación. 

Hase  dicho  y  confirmado  la  nueva  que  vino  de 
4|ae  habian  pasado  el  Estrocho  30  ó  40  bajeles  ho- 
landeses. 

Hase  tenido  aviso  de  que  el  Turco  está  armando 
para  venir  en  socorro  del  Rey  de  Francia,  y  hacer 
todo  el  daño  que  pudiere  en  las  costas  de  Italia  y 
«o  las  islas  de  Cerdefia,  donde  están  previniendo 
aray  apriesa.  Manda  S.  M  que  el  Duque  de  Fernan- 
dtna  se  parta  muy  apriesa  con  sus  galeras  para  Ita- 
lia, y  según  corren  las  cosas,  será  toda  la  preven- 
ción que  hacen  necesaria. 

El  Duqu9  de  Nochera  está  alojado  dentro  de  Fran- 
cia, que  cumpliéndole  lo  que  se  lo  ha  ofrecido  de 
gente  y  caballería ,  promete  hacer  muy  grandes  pro- 
gresos en  tierra  del  eneuii^o,  y  asi  se  hacen  en  es- 
ta corte  y  en  toda  CaHtilla  muy  grandes  levas,  asi 
de  caballería  como  de  infantería,  y  de  esta  corte 
■alen  cada  dia  muy  grandes  tropas  de  caballería, 
para  lo  cual  van  continuando  en  quitar  los  caballos 
de  loe  coches,  y  es  muy  grande  cantidad  la  que  se 
ha  quitado ,  y  se  echa  de  ver  en  Madrid  su  falta  por 
los  muchos  coches  que  se  han  quitado  :  vanse  cada 
dia  pidiendo  nuevos  donativos  en  esta  corte  y  fue- 
ra de  ella  para  ayuda  do  las  necesidades  presen- 
t«(2). 

(I)  Nació  en  Caller,  en  1697;  m  nombre  eiti  escrito  indUtinta- 
Bwnte :  Xm,  cTExea  j  Exea.  ^íúm  adelante  ae  volverá  hablar  de  ¿1,  al 
tiatar  dd  aitlo  de  Fnenterrabio,  donde  murió. 

\¡t)  A  eite  propóatto  dice  el  antor  de  laa  IfotícUu  de  Madrid,  fó- 
BoM  Tnelto: 

c  Vanee  embargando  aqni  los  caballoe  de  coche,  7  han  salido  jne- 
cet  que  embargan  loa  de  afuera,  y  loe  tasan  para  qne  en  ese  precio  se 
wndan,  ynoen  má«.  •  T  dcspocs,  en  el  fól.  A9:  <  Las  prevenciones  de 
p«n»  van  continnando;  en  esta  tierra  hiceía  nuevo  donativo  j  poc 
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Entró  en  esta  corte  el  cardenal  Borja,  llamado 
por  S.  M. ;  hácense  diferentes  discursot  sobre  su  ve- 
nida :  irnos  dicen  que  le  haiv  de  hacer  presidente  de 
Castilla,  otros  inquisidor  general,  y  lo  que  más  vá- 
lido está  es  que  le  ha  de  enviar  S.  M.  á  la  ciudad  de 
Colonia  con  el  oficio  de  plenipotenciario  para  la  jun- 
ta de  las  paces,  en  lugar  del  Duque  de  Alcalá,  di- 
funto. 

Hase  confirmado  la  nueva  que  vino  de  que  el  Du- 
que de  Roan  (Roban)  habia  desamparado  de  todo 
punto  la  Valtolina,  por  no  haberle  venido  socorro 
de  Francia  ni  de  Saboya,  aunque  aquel  duque  le 
habia  ofrecido  tres  tercios  de  infantería.  Quedan 
aquellos  valles  con  libertad,  y  con  obligación  de 
guardar  con  S.  M.  lo  capitulado  en  Monzón ,  el  afio 
626,  y  que  el  Marqués  de  Leganés  marchaba  con  su 
ejército  la  vuelta  del  Piamonte.  Muchas  necesidades 
se  esperan  cada  dia,  según  la  disposición  de  las  co- 
sas. 

Ha  venido  correo  de  Roma,  despachado  por  el 
Marqués  de  Castel-Rodrigo,  y  toda  la  tarde  ha  es- 
tado encerrado  el  Conde-Duque  con  el  cardenal  Bor- 
ja; no  se  sabe  si  es  sobre  la  elección  de  pontífi- 
ce (3). 

XXXIII. 
Madrid  y  Junio  3  de  1637. 

(Tomo  xax,  folios  281  7  382.) 

Pax  Christi ,  etc.  Hay  correos  cuyas  nuevas  son 
'  de  poco  gusto ,  y  éste  será  uno  de  ellos.  De  las  islas 
se  dice  por  cierto  se  entregaron  por  falta  de  víve- 
res ,  y  que  llegó  á  estar  tan  apurado  el  Gobernador 
en  Santa  Margarita ,  que  cuando  se  entregó  no  te- 
nía cuatro  libras  de  bizcocho  ni  otras  tantas  de 
pólvora.  Vergonzosa  cosa  es  que  en  dos  meses  que 
ha  estado  la  armada  francesa  sobre  ellas ,  no  hayan 
sido  los  nuestros  para  socorrerlas  ni  para  probar 
ventura  peleando.  Tenía  D.  Melchor  de  Borja  diez 
y  ocho  galeras,  con  las  de  Genova,  y  no  le  pareció 
arriesgarlas ;  no  sé  si  todos  lo  atribuirán  á  pruden- 
cia, 6  á  otro  efecto  que  no  le  estará  tan  bien  á  él. 
EL  Gobernador  ha  peleado  valerosamente,  y  dicen 
sacó  por  concierto  salir  con  dos  piezas  de  artillería, 
banderas  tendidas,  armas  y  bagajes.  Para  su  repu- 
tación fué  buena  la  salida,  mas  no  para  la  del  rei- 
no ,  que  ha  mostrado  lo  poco  que  puede ,  pues  no  ha 
tenido  con  qué  socorrer  una  cosa  en  que  tan  empe- 
fiado  estaba.  Dícese  le  han  hecho  mercedes ;  no  sé 
que  tan  ciertas  sean,  si  bien  las  merece.  Lo  que  cor- 
re es  le  dan  el  gobierno  de  Cádiz ,  una  encomienda 
y  título  de  vizconde  (4). 

todos  los  domas  lnfi:axcs;  registranse  todos  loe  caballoi,  qtiftándolM 
á  sos  dnefios,  después  de  haberloe  tasado  en  mnj  bajos  pncioe»  que* 
dándose  sobre  ello  con  la  alcabala,  siendo  «si  que  de  parte  da  sos  do*- 
fioa  no  hay  venta.  Y  hay  ánn  otra  cizcmistaBcia  que  calUloa  de  in- 
justo este  modo  de  proceder,  7  ca  que  qoitan  loa  caballaa  á  lot  mit- 
mos  á  qnien  B.  M.  manda  se  tengan  prevenidos  para  salir  tn  canpa- 
fia  con  tres  ó  cnatro  de  ellos.  • 

(8)  Está  sin  firmar  7  es  probablemente  carta  de  algim  Kf  lar;  ao 
dice  á  qaién  va  dirigida. 

U)  Véase  la  carta  anterior.  cHoj  ha  habido  cartM  dol  Poqaf 
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De  Brasil  se  dice  tomaron  los  holandeses  otro 
fuerte,  unos  dicen  se  llama  el  Morro,  otros  que  el 
de  San  Antón ;  pelearon  bien  los  nuestros ;  murieron 
de  los  holandeses  1.000;  300  de  los  nuestros.  El  gene- 
ral holandés  quedó  tan  sentido ,  que  por  no  haber 
entregado  el  fuerte  sin  resistencia  el  castellano  que 
lo  tenía,  lo  hizo  frcir  en  aceite;  cosa  bien  extrafia 
é  impía.  El  conde  Bufiola  (1),  que  tiene  las  armas 
por  S.  M. ,  se  retiró  á  otro  fuerte  que  está  más  cerca 
de  la  bahía  para  fortificarle ,  mas  todo  está  muy  tra- 
bajoso ;  y  lo  peor  es  que  el  remedio  camina  tan  des- 
pacio ,  que  será  todo  perdido  cuando  llegue ,  si  es 
que  va,  que  aun  no  sé  si  ha  de  hacer  algo  para  cum- 
plir con  los  que  están  á  la  mira  de  estos  descuidos, 
tan  en  dafio  de  la  corona,  y  que  no  se  descuidarán 
en  valerse  de  ellos  para  salir  con  sus  intentos.  ¡  Dios 
lo  remedie  I 

Los  holandeses  metieron  en  un  barcón  grande 
cantidad  de  gente,  vestidos  de  religiosos  de  San 
Francisco  y  de  la  Compafiía ,  y  debajo  de  cubieHa 
iban  víveres  y  municiones  al  fuerte  de  Hermestain, 
que  es  la  última  plaza  que  ha  quedado  en  todo  el 
obispado  de  Tréveris  en  poder  de  franceses.  Los 
guardas ,  viéndolos  en  aquel  hábito,  los  dejaron  pa- 
sar, con  lo  que  los  del  fuerte  han  tenido  algún  so- 
corro. No  puede  ser  mucho ,  y  ya  los  guardas  están 
sobre  aviso,  con  el  suceso  pasado,  para  no  dejar  pa- 
sar por  el  rio  á  nadie  sin  examinar  muy  por  menu- 
do todo  cuanto  lleva. 

Dícese  que  los  imperiales  tomaron  con  una  estra- 
tagema á  Egnao,  en  el  Alsacia;  no  ha  venido  cor- 
reo á  S.  M. ;  es  plaza  de  importancia ,  y  si  fuese  es- 
to cierto ,  sería  de  grande  consideración. 

£1  Conde  de  Salazar,  mozo  de  grandes  esperan- 
zas,'y  que  hasta  ahora  habia  dado  muy  buenas  mues- 
tras en  las  ocasiones  en  que  se  ha  hallado,  en  Flán- 
des,  do  guerra,  volviendo  á  Flándes  y  á  Borgofia  á 
llevarlas  mercedes  que  S.  M.  habia  hecho  á  losbor- 
gofiones  por  lo  bien  que  se  habían  habido  en  la  de- 
fensa de  la  ciudad  de  Dola ,  tuvo  dos  tempestades 
tan  furiosas,  que  por  dos  veces  arribó,  una  vez  á In- 
glaterra y  otra  á  la  Corufia ,  donde  murió  de  tísica, 
sin  haberle  podido  remediar  ninguna  medicina,  y 
tan  apriesa,  con  ser  enfermedad  que  da  treguas  y 
camina  despacio ,  que  los  médicos  que  acudieron  de 
varias  partes  al  remedio  dijeron  habia  quedado  tan 
quebrantado  con  las  tormentas ,  que  la  naturaleza 
ge  habia  rendido,  y  no  tenía  fuerzas  para  que  ningu- 
na medicina  fuese  de  provecho. 

En  Navarra  estaban  juntos  en  Cortes  todo  el  rei- 
no por  orden  de  S.  M.,  á  quienes  habia  hecho  algu- 
nas mercedes  y  mandado  no  se  publicasen  hasta  que 
se  acabasen  las  Cortes.  Entraron  en  ellas  y  propu- 
siéronse varías  cosas  de  parte  de  S.  M. :  las  principa- 
les eran  de  dinero  y  gente  para  la  guerra  que  por 

de  Oftidon*,  fU  fecha  en  Barcelona,  á  80  del  paaado,  eiciibiendo 
qne  de  U  frontera  avieaban  haber  tomado  loa  franceiea  laa  idaa 
de  Santa  Margarita  7  deqmeg  la  de  San  Honorato.  Al  8r.  D.  Miguel 
Pera  de  Egea»  qne  laa  ha  gobernado,  ha  hecho  S.  M.  merced  de  ti- 
tolo  de  Aragón,  7  de nna  encomienda  de  mü  docadoe  de  renta.»  [If»- 
$ídat  d*  Madrid,  tO.  76.) 
(1)  BAfiolo. 
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allí  hay  con  Francia ;  todo  lo  han  negado.  Ai 
ayer  llegó  un  correo  con  este  aviso  :  no  sé  • 
parará.  A  un  oidor  navarro  que  hacia  los  pti 
S.  M.  le  han  desnaturalizado  las  Cortes  del  rei 
esta  causa.  Si  esto  es  verdad,  ha  de  parece 
mal. 

Los  nuestros  que  están  en  los  puestos  de  V 
á  cargo  del  Duque  de  Nochera,  padecen  mucl 
ta  de  bastimentos  para  sí  y  para  los  caballo 
que  algunos  se  huyen  y  otros  mueren.  Baroi 
con  grandes  miedos,  y  á  no  reforzarla  el  Do 
Agramont ,  se  rindieran ;  van  pasando  los  c 
sus  haciendas  á  otras  plazas  menos  expuestas 
go  de  la  guerra. 

Al  Conde  de  Monterey  han  enviado  cMuh 
que  prosiga  con  su  vireinato,  y  al  de  Medina 
Torres  mandan  que  vaya  á  dar  la  norabuena 
perador. 

De  Bilbao  ha  venido  otro  correo,  que  un 
laño  de  Salazar,  que  es  sargento  mayor  de  la 
da  real,  pidió  para  juntar  alguna  gente  un  t 
á  otro  deudo  suyo ,  natural  de  Bilbao ,  y  ofic 
lo  dijo  lo  pidiese  en  su  nombre  á  un  navio 
que  estaba  allí ;  pidiólo ,  y  el  capitán  del  navíi 
lo  quiso  dar.  Entonces  él  disparó  de  un  naví 
una  pieza  contra  el  del  inglés,  el  cual  se  fué 
jar  al  gobernador,  que  creo  se  llamaba  D.  1 
de  Oribe  ó  Rio, pariente  del  Presidente  de  C 
y  el  (Gobernador  le  envió  á  llamar  al  Salaza 
dijo  :  «¿Cómo  vos  os  habéis  atrevido  á  hacer  a 
razón  á  los  ingleses  tan  fuera  de  camino?» 
tió  tanto  el  vos,  que  le  dijo  cien  libertades,  * 
dolo  muy  mal  de  palabra ;  con  lo  cual  le  hiz< 
der  luego ,  y  avisó  á  Madrid  que  se  viese  lo 
habia  de  hacer  con  aquel  caballero,  que  8< 
descompuesto  con  él ,  refiriendo  todo  lo  que 
bia  dicho.  Debióse  de  tardar  la  respuesta,  ] 
que  viniese  le  condenó  el  Grobemador  á  doRi 
azotes  (y  estuvo  el  borrico  á  la  puerta  de  la 
y  los  ministros)  y  á  seis  aftos  de  galeras ,  y  c 
dos,  á  reclusión  perpetua  en  la  casa  de  los  loe 
tuvo  la  ciudad  para  perderse ,  por  ser  este  a 
ro  de  lo  mejor  de  Bilbao.  Suspendióse  la  eei 
por  intervención  de  religiosos  y  por  el  temo 
que  podia  resultar.  Hanse  venido  los  deudos 
jar,  y  acá  ha  parecido  mal ,  porque  si  eetab 
no  era  do  importancia  todo  lo  que  habia  di( 
digno  de  castigo  si  no  lo  estaba.  El  Consejo 
minará  el  castigo  sin  pasión  y  conforme  á  L 
dad  de  Ja  persona ;  mas  el  corregidor  se  arr 
aguardar  á  nada ;  creo  le  ha  de  estar  mal ,  a 
sea  su  deudo  el  Presidente. 

El  P.  Ricardo  habia  de  ir  á  Sevilla  y  tenia 
escrito ;  hánselo  impedido  por  orden  de  S. 
carta  encomiendo  al  P.  Tomas  Barclayo,  pr 
dor  de  Inglaterra ;  en  ella  vau  unas  cruces 
ravaca ,  que  por  no  tener  de  presente  otra  coi 
se  mostrar  con  esa  nifiería  mi  voluntad.  Y. 
reciba  y  perdone,  y  quédese  con  nuestro  8éñ€ 
le  guarde,  como  deseo.  De  Madrid  j  Jnli 
1637.  —  SiBASTiAK  Qonzaia; 
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lie  del  P.  Hemelman  (1)  hemos  sabido 
1  sentimiento  que  era  de  esperar ;  Dios  le 
a  santa  gloría. 

XXXIV. 

Madrid  y  Junio  22  de  1637. 

(Tomo  xcix,  fól ) 

"isti ,  etc.  La  víspera  de  la  Santísima  Tri- 
ando S.  M.  en  vísperas  en  la  capilla,  en- 
Lil-hombre  de  la  boca  D.  Luis  Lujan  (2), 
ntes  de  acabarse  la  función,  y  con  la  lo- 

ordinaria  (aunque  tiene  muchos  lúcidos 
i)  se  fué  corriendo  hasta  la  grada  del  al- 
de  estaba  el  Nuncio  echando  la  bendición; 
e  rodillas,  y  dellas  fuese  arrastrando  has- 
ina  y  á  los  pies  de  S.  M.,  y  dijo  allí  delan- 
as que  habia  gran  traición  y  que  el  Conde 
itar  á  S.  M.  y  al  de  Híjar.  Turbó  á  todos; 

sacarle  los  capitanes  de  la  guardia;  no 
3e  á  ellos,  ni  menos  álos  alcaldillos,  como 
no  al  Embajador  de  Alemania,  porque  co- 
samcnte  habia  oido  hablar  de  traición  con- 
y  oyó  que  á  él  le  nombraban,  era  darse  por 
lasta  que  reconociendo  la  flaqueza  del  su- 
provecharon  de  su  locura,  y  así  el  Emba- 
levó  en  su  coche  y  puso  en  casa  del  dicho 
,  á  quien,  como  otras  veces  habían  dado,  le 
ta  vez  bebida  para  que  durmiese,  y  fué  tal 
que  nunca  más  despertó ;  y  como  el  Conde 
ien  acepto ,  no  hay  quien  le  disuada  al  pue- 
e  mató  con  esta  bebida,  porque  dijo  esto 

mas  la  verdad  es  lo  dicho, 
coincide  con  esto,  afiado  lo  que  pasó  el  día 
is  en  la  procesión ,  á  poca  distancia  de  la 
Santa  María,  de  donde  sale.  Salió  de  entre 
gente  un  labrador,  y  rompiendo  por  todos 
guardia,  dijo  :  a  ¡  Atrás ;  por  la  muerte  ven- 
^ó  á  los  pies  de  S.  M.,  y  hincado  de  rodi- 
)  que  desde  el  rey  Bamba  hasta  ahora  no 
3Ído  peor  gobierno  ni  estado  peor  el  rei- 
í  V.  M.,  afiadió ,  lo  que  se  hace ;  que  le  es- 
;a  la  muerte.»  Asustóse  S.  M.,  y  estando 
)uque  de  Pastrana  (que  nos  contó  esto),  le 
\  vela  en  la  cabeza,  y  quiso  la  guardia  pa- 
ute, si  bien  el  Rey  dijo  que  le  dejasen,  y  so 

e  en  el  tomo,  4  fól.  334,  ima  relación  impresa  de  la  muer- 
B  de  este  padre,  escrita  por  el  P.  Cristóbal  de  Cabrera, 
úegio  de  San  Pablo,  de  la  Compañía  de  Jesns  de  Grana- 
m  á  los  soperiores  y  religiosos  de  la  provincia  del  Ándala- 
resalta  qae  el  P.  Jorge  Hemelman  nació  en  Málaga,  en 
en  la  Compañia  en  1589,  profc-só  de  coatro  votos  en  1608. 
bardillo  el  lunes  4  de  Jnnio  de  1 637. 
ló  el  biógrafo  y  panegirista  dos  opúscnloe  del  P.  Hemel- 
ntigUedades  de  sa  provincia,  qne  manuscritos  se  conser- 
lebre  biblioteca  de  sir  Thomas  Phillips,  situada  en  Mid- 
el  condado  de  Essex,  en  Inglaterra,  y  son :  I.*  Apunta- 
[  nombre^  antigüedad  y  grandeza*  de  la  dudad  de  Málaga^ 
rge  Hemelman,  hijo  de  ella,  en  4.';  y  el  2.'  Respuesta  á 
doctor  Tomas  Portilla,  sobre  el  sitio  de  la  antigua  Car' 
\  Jorge  Hemelman^  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de 
«fríen  en  4.* 
tor  de  las  Noticias  le  Iliuna  DiegOf  y  no  Lui$.  (Fól.  78 
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fué.  Y  consultando  el  Consejo  de  Castilla  si  le  pren- 
derian ,  resolvieron  que  no ,  porque  haber  dicho  su 
Majestad  adejadle»,  fué  librarle  de  toda  molestia. 
No  obstante  esto ,  se  ha  mentido  que  le  prendieron, 
que  le  dieron  mil  tormentos  y  que  murió  dellos,  y 
lo  juntaban  y  contaban  con  D.  Luis  Lujan,  que  co- 
mo he  dicho,  no  hay  para  qué. 

Guarde  Dios  á  V.  R.,  como  yo  deseo.  Madrid  y  Ju- 
nio 22  de  1637.-r.  Cristóbal  Pérez.  —  Al  P.  Rafael 
Pereyra,  de  la  Compafiia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

XXXV. 

Madrid  y  Junio  23  de  1637. . 

(Tomo  xax,  folios  823  y  28.) 

Pax  Christi ,  etc.  Varias  son  laa  relaciones  que 
por  acá  vienen  de  la  peste  de  Málaga ;  unos  dicen 
está  muy  viva,  y  otros  que  es  mucho  menos  que  la 
fama.  En  este  último  correo  dicen  vino  aviso  del 
Obispo  que  en  cinco  dias  no  habia  muerto  ningu- 
no ;  por  acá  se  guarda  con  cuidado  por  lo  que  pue- 
da suceder,  hasta  tanto  que  la  experiencia  muestre 
ha  cesado  este  trabajo  ;  Dios  lo  haga,  como  puede. 

SS.  MM.  están  en  el  Retiro  desde  el  jueves  para 
celebrar  la  fiesta  de  San  Juan ;  tiénenles  preparadas 
para  esta  noche  grandes  fiestas,  comedias  con  gran- 
des tramoyas  y  otros  entretenimientos  de  músicas  y 
varias  cosas,  con  que  se  entretendrán  estos  dias, 
aunque  dicen  que  las  principales  se  quedarán  para 
la  noche  de  San  Pedro,  por  no  haberse  podido  acabar 
las  tramoyas,  que  son  tan  grandes,  que  solas  dot 
cuestan  6.000  ducados,  pues  en  hora  y  media  se 
muda  el  teatro  unas  trece  veces.  Habrá  danza  de  los 
planetas,  que  dicen  que  para  vestidos  y  apdratos  de 
carros  se  gastarán  20.000  ducados  :  para  el  miedo 
tan  grande  que  hay  de  peste  son  muy  buenas  roga- 
tivas. Para  la  rebata  (regata)  del  Buen  Retiro,  en 
la  que  dicen  se  trata  de  gastar  800.000  ducados ,  ha 
llegado  hoy  un  gran  número  de  estatuas  de  bronce, 
do  á  más  de  40  arrobas  cada  una,  grandiosas  pie- 
zas ;  despojos  dicen  de  «n  francés  enemigo  que  ma- 
taron en  Lieja ;  y  entraron  esta  noche  con  tan  mal 
pié  las  estatuas,  que  mató  una  de  ellas  á  un  hombre, 
sin  darle  lugar  á  confesar ,  porque  haciendo  ó  pro- 
bando fuerzas  con  ellas,  cayó  una  sobre  uno,  y  le 
cogió  debajo,  desmenuzándole  la  cabeza. 

También  han  sido  grandiosas  las  octavas  de  la 
Encamación  y  Descalzas ;  pero  la  de  estas  últimas 
el  Non-plu8'Ulira.  A  sus  procesiones  han  asistido 
SS.  MM.,  como  también  á  la  de  San  Felipe. 

En  la  de  la  Encamación  sucedió  que  estando  Su 
Majestad  haciendo  oración  en  uno  de  los  altares  que 
hay  en  la  plaza ,  junto  á una  boca  de  una  calle,  qui- 
so entrar  un  capitán,  que  llaman  Mano  de  Hierro,  á 
ver  la  procesión ,  y  le  dijo  á  un  cochero  se  apartase 
con  el  coche.  Respondió  no  era  posible,  por  la  mul- 
titud que  habia  detras.  Él  instó  en  qué  le  habia  de 
dar  lugar ,  y  el  otro  le  debió  de  hablar  descortés- 
mente  ,  de  suerte  que  le  obligó  á  meter  mano  á  la 
espada  y  darle  algunos  cmtarazos.  Salieron  á  ven- 
gar este  agravio  otros  cocheros,  y  hubo  una  tem-< 

28 


B54 

pestad  de  cuchilladas  bien  cerca  de  S.  M.  por  dos 
veces ;  de  suerte  que  S.  M.,  con  el  ruido ,  se  levantó 
de  la  almohada  y  lo  cercaron  los  grandes  y  la  guar- 
dia hasta  que  todo  estuvo  quieto.  Salieron  dos  he- 
ridos ;  no  dicen  ha  muerto.  El  capitán  huyó  por  no 
fler  preso ;  1  lámanle  á  pregones  y  hase  puesto  pena 
de  la  vida  á  quien  le  acogiere  ó  diere  favor. 

El  do  Sástago  andaba  ya  bueno  de  sus  enferme- 
dades :  estaba  desterrado,  y  por  causa  dolías  lo  die- 
ron licencia  para  que  viniese  á  curarse  aquí.  Tomó 
más  de  la  que  lo  concedieron  y  fué  un  dia  dcstos  á 
Palacio  (1),  lo  cual  pareció  tan  mal,  que  mandaron 
á  un  alcalde  le  sacase  del  reino,  obligándole  al  cum- 
plimiento del  destierro,  y  no  se  sabe  si  parará  en 
esto. 

La  Reina  de  Francia  ha  enviado  á  pedir  una  re- 
liquia de  San  Isidro ;  envíanlc  un  dedo.  El  aderezo 
en  que  va  es  de  las  cosas  grandes  que  se  han  visto, 
así  por  la  traza ,  que  es  maravillosa,  como  por  la 
materia,  que  lo  menos  es  el  oro,  aunque  es  mucho. 
Dicen  será  una  de  las  mejores  piezas  que  hayan  sa- 
lido de  Castilla. 

Dicese  por  cierto  que  en  Cataluña  se  ha  publica- 
do con  la  solemnidad  que  se  acostumbra  el  Prin- 
cepH  niagnuSj  que  es  un  fuero  que  tienen  cuando  sa- 
le su  rey  en  campaña,  y  avisan  al  principado  se 
pongan  á  punto  para  la  guerra  todos  los  que  son 
obligados  por  sus  fueros  á  salir,  que  son  todos  los 
nobles  hijosdalgo  y  comunidades.  Con  tanto  núme- 
ro de  gente  llegarán  á  30.000  y  más.  Dicen  están 
acordados  con  S.  M.  en  la  cantidad  de  dinero  que  se 
les  ha  de  dar  para  la  continuación  de  la  guerra ,  y 
que  también  les  conceden  que  lo  que  ganaren  se 
agregue  al  principado,  con  los  mismos  fueros  y  pri- 
vilegios de  que  él  goza. 

Ya  avisé  á  V.  11.  cómo  vino  un  correo  do  Flándes 
con  sólo  una  carta  para  S.  M.  Grandes  preñeces  hay, 
y  corre  voz  se  han  cortado  algunas  cabezas  en  aque- 
llos estados,  y  aunque  señalan  algunas  personas, 
son  tan  grandes,  que  hasta  que  esté  cierto  no  es  lí- 
cito el  hablar  do  ellas,  así  por  el  poco  fundamento 
que  de  presente  hay,  como  por  las  personas  á  quien 
toca;  que  no  siendo  así,  sería  mal  caso  poner  nota  on 
quien  está  en  pinito  tan  subido  (2).  El  correo  onli- 


(1)  Segnn  ol  autor  <ln  la.^  .V«»/'Viaí  •Tí'  .Vt./zñ/,  oslaba  en  mía  yon- 
tana  vicudo  la  proccii»:i  «id  COrpiis,  cü  ovA^L<>n  (iUo  el  lU-y  acertó  á 
pasar  y  le  conoció. 

(lí)  Elantor  de  las  Xodcias  Je  MaJriJ  álcc  r..crca  do  CtIv-»  lo  qiio 
iifnic : 

<  Dvsdo  la  ta.'TRftnaptwwla  (d'oc)  corrió  la  voz  do  quo  c-tal'a  preso  rii 
Flándcb  f-\  priuí.ípe  Tiloma^,  v  dcjjdlla'io  ol  Coadv  do  Tuf  nclara  ctm 
otro.^  M-'is  capitanes  cspan<>]o«.  iv^r  traidor-.i^  al  H<y  y  \\  los  (•■jtado.s 
qiíoricndo  entn'gar  al  francos  il  Ma^Jírifiuo,  Dnníir.f-rqnc,  Ostou'lr  y 
Nh:p«jrte;  y  se  Cafurzó  tanto,  qu*^  hníta  1«^  l.icayn.4  lo  rcfíT.'an  m  I»»? 
zaguanc-s,  y  la  f*cntc  mA^  menuda  dil  i^uoblo  cu  laí»  calles:  1)  vwxX 
liabiondo  llegado  &  los  oidoá  do  Madama  Cari^nJUJ,  1-'  «au-;.'»  .-«'bn-yi!- 
toon  gn  Animo,  considerando  juntanuiito  quo  el  último  íxinior'ina- 
rio  n*)  lo  haliia  traído  carlaR  do  su  marido,  porque  no  vino  má?  ;¡r;  > 
nn  polo  pliepo  para  el  Rey,  y  pot tanto  re^í>lv¡ú  S.  A.  de  hiiMar  :i  kií 
Majo^itad  «ohro  ol  ca?o  y  voz  del  puiblo.  pidúiido  quo  1»;  adnán^  I  ra- 
se ja=ítícia.  S.  M.  so  enojó  mtu?l)0.  y  »?  dio  lnr{ro  orden  ú  1í>*  alc.jl  Icí 
I»ara(iUfi  h^ta*fn  do  la  avcripuarírtn  tic  cto  d"litoy  do  «u  ¡ji-í-ir. y 
frsi  fU'  r  'U  mui  lo-»  <»¡dOíí.  I'alvció  A  lo-  di-:«Mirji>itíu>OM-!i  ¡>4joo  avería- 
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nano  se  aguarda;  con  él  se  sabrá  lo  ei«to;7eai 
esto  V.  R.  se  quede  con  nuestro  Seftor,  qiie  le  gsw* 
do ,  como  deseo.  El  P.  Crespo  me  ha  dicho  ha  m* 
mitido  á  V.  R.  la  relación ;  V.  R  avise  si  la  ha  n- 
cibido.  De  Madrid  y  Junio  2S  de  1637. — Sdastui 
González. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Coiqíilk 
do  Jesús,  en  Sevilla. 

XXXVI. 

JÍMiio  30  de  1637. 

(Tomo  zcix,  folioi  MO  y  41.) 

Pax  Chrísti,  etc.  Poco  fía  V.  R.  de  mi,  pues  m 
remite  dineros  para  comprar  los  papeles  que  hIíi- 
ren;  aseguro  que  ninguno  ha  salido  que  no  le  hiji 
enviado ,  y  que  há  dias  que  de  nuevo  no  se  ha  iofn- 
so  cosa  alguna,  y  si  hubiera  salido  alguno,  V.R.» 
té  cierto  le  hubiera  remitido.  Cobré  lo  que  V.  B.  M 
remite  del  hermano  Francisco  Diaz ,  y  en  todo  Mié 
V.  R.  obedecido  y  servido ,  como  es  rason. 

Siguen  viniendo  malas  nuevas  de  Málaga.  S^^ 
escriben  los  PP.  de  aquella  casa,  la  mortandad  n 
grande,  no  bastando  los  vivos  para  enterrar  áhi 
muertos.  También  avisan  que  el  hambre  era  gmh 
de,  y  que  el  que  no  moria  db  la  enfermedad,  seas- 
ria  por  falta  de  alimento.  Asimismo  dicen  que  lo  di 
los  esclavos  iba  produciendo  los  efectos  qneeissdi 
temer. 

£1  martes  antes  del  Corpus,  una  mora  qne  «li- 
ba huida  del  pregón  y  quería  ser  cristiana,  foéici- 
sadel  limosnero  del  Obispo,  el  cual,  viendo  sn  bees 
deseo,  llamó  aun  cura  que  la  bautizase.  En  el  iste- 
rin  se  arrepintió,  y  el  cura  se  volvia,  como  tndiB 
do  costumbre,  con  el  Santísimo  Sacramenta  U&ii 
locas  de  unas  mujeres ,  viéndole  salir  algo  depríoi, 
empozaron  á  decir  y  gritar  que  unos  moros  amigoi 
de  la  mora  le  habían  pisado  el  Santísimo,  de  coyai 
resultas  so  alborotó  la  ciudad.  Las  mismas  mnjereí 
salieron  de  sus  casas  dando  gritos,  y  con  palútf 
piedras  acometian  á  cuantos  berberiscos  topaban,  J 
aunque  decian  que  eran  cristianos,  los  mataban  ni 
]>i('dad.  liiR'go  después  do  esto  se  levantó  voz  de 
que  los  moros  querian  quemar  á  Málaga.  Tocan  • 
rebato,  salen  bandas  de  gente  á  los  campos,  y  cott' 


d;i  (luo  Miulamn,  mal  aeonácjad.i,  fuese  á  pedir  al  Bej  joitidaatcHi 
t  lu  lo\c  y  ^\i\  fundamento,  y  juzgaron  qno  eara  impcniliIeDipia* 
i^\]i"X  (¡uli-n  primero  de  to*lo8  b.abÍA  ecbado  la  ros; paro,  ú  cnbt^ 
li-.-rai^  visto  que  \oñ  alcaldes  lian  echado  tica  ÓCDAtro  hankni  t>  ^ 
cúrcol  p<>riine  no  atinaron  en  rcaponder  al  intemcatorkk 
cnentan  quo  ha  habido  carta  de  D.  Jacinto  do  Herma  con  ] 
miirti'rio.'^aó  y  picautes  contra  el  6r.  poincipe  Thomaa;  pao  i\ 
imi;<'>rta.  pnc<:  so  sabe  qne  D.  Jacinto  ca  poet*Y  (F(S.  8C) 

En  otra  carta  del  P.  Cristóbal  Pcreí  m  aSada  á  < 
8Íto  lo  sipiienic : 

c  Do  Hundes  no  so  sobe  más  sino  qne  eeti  pnao  por  ( 
fantü  Canlcnal  el  hermano  del  Conde  de  6ásfcasc^  D. 
fron.  conde  de  Fuenclara,  por  haber  "^"^'^^^^-w^  d  palieMkii 
tvrsiouiiií  quo  lia  hecho  á  los  habifantea  de  Q  para  i 
litK-ioncd,  c:ccediéndo8e  en  croeldadca.  Paim  que 
i<-nian  los  reales,  decretó  los  dieran  cradoi 
marlo.s  ú  fnogo  lento;  cosa  qne  alborotó  y  amotindloa  i 
nquietarlna  ha  üido  necesario  la  prisioil,  y  áim  •■  dunalaflaaifr 
cir  que  le  luin  dog-^Ua-lo  por  cllowy 
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oe  topan  por  el  camino  los  matan.  Salla  á 
iel  pnerto  un  barco  de  portugneses ;  dice 
playa  que  eran  moros;  arman  átodaprie- 
B^antín,  dan  sobre  ellos  y  los  degüellan. 
e  de  esta  manera  murieron  al  pié  de  60 
de  ambos  sexos.  Todo  esto  vino  en  carta 
iré  de  aquella  casa  (1). 
ndes  vino  correo  dos  dias  há ;  las  cartas  no 
frescas.  Lo  que  se  había  dicho  de  que  har 
lad  en  aquellos  países,  y  prisiones  y  otros 
capitales ,  ha  sido  falso ,  y  deben  de  haber- 
ido,  por  ventura,  algunos  franceses, 
to  es  que  los  nuestros  abren  otro  puerto  en 
^as ;  está  á  media  legua  de  Calés  y  en  la 
estrecho  de  Inglaterra.  Siéntenlo  grande- 
)]andeses  y  franceses;  andan  en  la  obra 
abres.  Trataron  de  impedirla  los  franceses, 

>  más  f  errorosos,  acudieron  con  más  tropas 
:eria  y  caballería ;  salióles  al  encuentro  el 
de  Fuentes,  y  degollóles  400,  y  los  retiró 

parados.  El  Almirante  de  Holanda  vino 
ijeles  y  no  hizo  nada ,  porque  no  le  dieron 
"a  echar  gente  en  tierra ;  vase  continuando 

con  que  será  el  mejor  puerto  de  Flándes, 
paz  y  de  mayores  conveniencias, 
landeses  hasta  ahora  no  se  han  movido  ni 
ostras  de  que  salen  en  campaña ;  no  se  sabe 
irará  estu  quietud.  £1  Sr.  Infante  va  ya  sa- 
gente  hacia  la  Francia ;  deja  ejército  en 
competente  para  lo  que  puede  suceder ;  que- 
íabos  de  él  el  príncipe  Tomas  y  el  Conde 
a,  castellano  de  Ambcres. 
mania  vino  correo  :  también  es  antiguo  lo 
Dice  que  llegó  el  embajador  del  Rey  de 
i  la  corte  del  Emperador,  á  darle  el  pésame 
erte  de  su  padre ,  y  á  tratar  el  matrimonio 
Eley  de  Polonia  y  la  hermana  mayor  del 
or.  Concluyóse  el  tratado,  y  quedó  resuel- 
1  las  bodas  para  Setiembre.  Nueva  es  que 
imado,  por  los  recelos  que  liabia  de  que  este 
nparentasc  con  quien  cstiiviese  opuesto  á 
í  Austria;  que  aunque  él  es  de  ella,  pudie- 

árias  las  cartas  y  relaciones,  en  ^stc  tomo  xcix  contcni- 
tan  de  la  peste  de  Málajra  durante  los  mosc»  de  Junio  y 

>  1637;  las  principales  y  másextenwis  son  las  del  P.  Cris- 
ndcz,  de  23  de  Junio  y  3  de  Julio  {folios  3G  y  38),  y  la  qne 
mei  e?cribió  ol  P.  Juan  G rájales  al  P.  Jost;  Vallojo  (folio 
'ste  último  iMidre  es  el  que  refiere  el  (mco^m  qne  inserta  en 
*.  Qonzalez.  Parece  ser  que  á  los  je.mitas  se  lea  acusó  de 
aplegado  el  celo  que  otras  religionos  en  socorrer  ¿  los  ata- 
mfermcdad,  pues  son  varías  lam  roprcáen  tac  iones  dirigi* 
•al  de  la  Compañía  en  Roma,  P.  Mucio  Vitclleschi,  y  al 
el  Concejo  de  Castilla,  y  aun  al  Boy  mismo,  sincerándose 
I  qne  infundadamente  se  les  habian  hecho. 
ito  ademas  una  relación  imprei^a  con  el  siguiente  titulo: 
m  del  gran  castigo  gue  Dios,  nuestro  Señor^  dio  á  la  ciu- 
TOf  con  peste,  en  los  dos  meses  de  Junio  y  Julio  de  este  año 

los  casos  que  sucedieron,  escrita  por  el  licenciado  Fran- 
H> Barrionueoo,  notario  del  Santo  Oficio;  4.*  Creemos  que 
iri«s ;  pero  donde  niás  detalles  hallará  el  lector  es  en  la 
ó  en  Málaga  (1G37)  Juan  Serrano  de  Vargas  y  Umefia, 
lelaeion  de  todo  lo  sucedido  en  el  discurso  del  mal  y  con- 
t  que  padeció  esta  ciudad  de  Málaga  en  este  año  de  1637, 
ado  D.  Pedro  Alcoba  de  Bañuelos,  presUtero,  su  cape- 
Cite  rindad, 


DE  LA  COMPASÍÍA  DE  JESÜ&  855 

ra  por  ese  camino  torcerle,  y  diera  mocho  cuidado, 
por  ser  grande  soldado. 

Dicese  por  cierto  qoe  el  Marqués  de  Brandembur- 
go  trata  de  hacerse  católico  con  veras ;  si  esto  fuese, 
seria  de  ^ande  importancia  para  el  aomento  de  la 
cristiandad  en  Alemania ;  que  es  grande  aefior,  y  lle- 
varía tras  sí  otros  muchos  con  su  ejemplo,  y  loe  ca* 
tólicos  asegurarían  con  su  voto  la  elección  en  per- 
sona que  también  lo  fuese. 

Hale  castigado  Dios  al  Duque  de  Sájenla,  puoe 
los  mismos  á  quien  él  trujo  y  hospedó  tienen  deetrui- 
da  su  tierra.  Traen  los  suecos  en  sus  estados  tros 
ejércitos,  y  le  han  quemado  800  lugares,  y  padecen 
grande  hambre  y  necesidad.  Hale  enviado  el  Em- 
perador de  socorro  20.000  hombres ;  con  ellos  y  su 
gente  bastará  para  deshacer  sus  contraríos,  que  en 
nombre  son  suecos,  y  en  lá  verdad  sólo  lo  son  laa 
cabezas;  los  demás  son  franceses  y  alemanes  herejes. 

Los  holandeses  mercaderes  cargaron  algunos  na- 
vios para  la  feria  de  Hamburgo.  Suelen  en  estas 
ocasiones  llevar  gente  de  guerra  para  escapar  de 
los  pasos  peligrosos ,  y  en  saliendo  de  ellos  la  des- 
piden, por  la  costa  que  les  hace.  Caminaron  algunas 
leguas,  y  cuando  les  pareció  estaban  seguros,  des- 
pidieron la  gente  de  guerra.  Quiso  su  desgracia  que 
los  tenían  espiados  los  alemanes,  los  cuales  los  se- 
guían en  unos  barcones  grandes.  Cuando  vieron  los 
navios  sin  gente  de  guerra,  los  acometieron  y  rin- 
dieron ,  cogiendo  grande  cantidad  de  mercaderías 
y  dineros ;  que  para  los  holandeses  ha  sido  muy  tra- 
bajosa esta  desgracia,  por  lo  jnocho  que  trabajan 
por  su  interés,  y  cualquiera  pérdida  les  lastima  gran- 
demente. 

La  gente  del  Emperador  iba  ya  marchando  para 
juntarse  con  la  nuestra ;  tiénese  por  cierto  estarán 
ya  hoy  todos  cerca  de  los  confines  de  Francia,  se- 
gún se  tenia  el  aviso  del  paraje  donde  se  hallaban 
cuando  partió  el  correo.  Dícese  vienen  dos  ejércitos : 
uno  con  Picolomini,  de  22.000  infantes  y  4.000  ca- 
ballos, y  otro  con  Galaso,  que  será  á  la  misma  tra- 
za, aunque  del  número  no  se  sabe  de  cierto. 

Un  príncipe  de  la  Albania,  natural,  hase  levan- 
tado coutra  el  Turco ;  trae  20.000  hombree  en  cam- 
pafía,  y  dicen  es  de  gránete  valor  y  que  ha  hecho 
grande  estrago  en  los  turcos ,  y  que  si  el  Empera- 
dor no  estuviera  hoy  tan  ocupado,  y  le  ayudara,  sin 
duda  se  hiciera  alguna  grande  facción  contra  el 
Turco.  Dios  lo  dispondrá  de  suerte  que  se  acuda  á 
todo. 

De  Francia  lo  que  se  sabe  es  que  los  franceses  por 
mar  acometieron  un  puertecillo  de  Vizcaya ;  halla- 
ron en  él  ipás  resistencia  de  la  que  podian  esperar, 
y  se  retiraron  con  pérdida  de  alguna  gente. 

Avisan  de  Francia  que  están  rebeladas  tres  pro- 
vincias, la  de  Pericort  (Perígord),  Limosin  y  Mon- 
talban  (Montauban),  sobre  las  imposiciones  y  tri- 
butos nuevos ;  han  puesto  10.000  hombres  en  cam- 
pafia  para  defenderse  que  no  les  echen  tributos,  y 
de  los  antiguos  toman  las  que  pertenecen  al  Bey 
para  pagar  su  gente,  sin  consentir  se  saque  algún 
dinero  de  aquellos  países. 
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Aquí  todo  es  fiesta  en  el  Buen  Retiro,  y  tramo- 
yas ;  húbolas  grandes  la  víspera  de  San  Juan ,  y  di- 
cen serán  mayores  el  dia  de  Santa  Isabel ,  que  gas- 
ta en  ellas  el  Protonotario  casi  8.000  ducados ;  no 
es  mucho  que  sirva  á  S.  M.  con  lo  que  es  suyo. 

Antes  de  ayer  hubo  aquí  una  tempestad  de  aire, 
la  mayor  que  se  ha  visto  en  Madrid  cuarenta  afios 
hace.  Fué  á  las  siete  de  la  tarde ,  con  tan  gran  ex- 
tremo, que  no  habla  hombre  que  pudiese  andar  por 
la  calle ;  coches  se  volcaron  muchísimos ,  y  so  mal- 
trataron, dando  unos  con  otros  con  el  ímpetu  del  ai- 
re. Los  que  estaban  nadando  (1),  cuando  salieron 
no  halló  ninguno  vestido ,  porque  el  aire  era  tal,  que 
los  habia  esparcido  por  muy  diversas  partes  y  con 
grande  confusión.  Dicen  fué  de  ver  el  reñir  sobre 
las  camisas ,  ropillas ,  sábanas ,  etc.,  y  quedaron  mu- 
chos inpurisnaturalibuB^OT  no  hsMsLT  rastro  de  ves- 
tido. Duró  poco  espacio ;  sería  de  tres  cuartos  de  ho- 
ra, y  si  dura  mucho,  corriera  grande  riesgo  toda  la 
corte. 

Adiós,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  y  dé  la  sa- 
lud que  deseo.  De  Madrid,  y  Junio  30  de  1637. — 
Sebastian  González. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  do  la 
Compafifa  de  Jesús,  en  Sevilla. 

xxxvn. 

Madrid  y  Julio  7  de  1637. 
cromo  xcxx»  fól.  88.) 

Pax  Christi,  etc.  Hamerstein,  que  es  tan  impor- 
tante fuerza  en  el  estado  de  Tréveris ,  sitiada  de  un 
año  por  Juan  de  Ubert  (Weerth),  ha  comenzado  á 
pedir  condiciones  para  entregarse;  pero  hánselaa 
propuesto  tan  terribles,  que  no  ha  pasado  adelante; 
espérase  todavía  que  so  ha  de  entregar  presto,  y  qui- 
zá ya  lo  ha  hecho. 

Tres  fragatas  de  Dunquerquen  han  acometido  y 
preso  en  el  rio  Albis  once  bajeles  holandeses. 

Dicen  quiere  el  francés  cargar  sobro  Borgoña,  y 
Picolomiui  viene  á  oponérsele  á  él ;  ya  estaba  su 
vanguardia  de  10.000  hombres  en  Vórmes,  y  él  to- 
davía en  Praga,  donde  el  nuevo  emperador  quiere 
tener  su  corte  para  mayor  comodidad  de  los  electo- 
res y  de  todo  el  imperio. 

El  Marqués  de  Leganés  tomó  á  Niza  de  la  Palla  del 
Duque  de  Saboya,y  va  entrando  en  los  estados  del 
dicho  Duque  con  un  lucidísimo  ejército  de  18.000 
hombres  y  5.000  caballos.— Claudio  Clemente.— 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  en  Sevilla. 

XXXVIII. 

Madrid  y  Julio  14  de  1637. 
cromo  XCDC,  folios  845-6.) 

Pax  Christi,  etc.  Padre  mió  :  S.  M.  ha  estado  con 
tercianas  dobles  y  calentura  continua,  sangrado 
tres  veces.  Gracias  á  nuestro  Sefior,  está  ya  bueno  y 
se  levanta  hoy ;  teníamos  con  grande  cuidado  su  en- 
fermedad ,  porque  el  estado  de  las  cosas  pide  su  prc- 

(1)  Asi  dice  muy  cUro,  y  como  la  estación  era  de  yoraüo,  C0  de 
creer  catuvlcK'n  bafiándoso  en  el  Manzanares. 
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sencia,  con  lo  cnal  espero  le  ha  de  aiCODiodir  isl» 

bien. 

Cerca  de  Segovia  prendieron  loi  dias  pasados  I 
un  francés  que  andaba  diligenciando  y  compranli 
de  los  labradores  y  segadores  eafaerzot  y  Ufnm^^ 
le  hallaron  un  cántaro  con  la  sangre  y  ponsoia  h 
ellos,  y  ha  confesado  que  tenía  intento  derertaU ; 
en  el  agua  que  viene  por  encima  de  la  pnenle  (mi* 
ducto)  de  Segovia,  de  la  cual  beba  toda  la  ciadal 
Por  lo  cual  se  ha  pregonado  que  no  se  hincfainki 
pozos  con  ella.  Tiónenle  preso,  y  á  tormentos  b 
harán  descubrir  si  tiene  cómplicea  y  qnién  te  It 
mandó. 

£1  hijo  menor  del  príncipe  Tomas  murió  él  otai 
dia,  de  abundancia  de  sangre  y  calentaras;  halo lOh 
tido  la  Princesa  de  Carifiano  con  grande  extioH^ 
porque  quiere  á  sus  hijos  con  la  mayor  paiioo  qa 
decirse  puede.  A  la  niña  y  á  los  otros  dos  nifios  Di- 
varon  á  las  Descalzas  (2)  con  ocasión  de  esta  i^ 
formcdad,  y  sp  han  estado  hasta  ahora  alU;  al  aüs 
lo  llevaron  al  Escorial ;  tenía  de  tres  á  cnatro  alea 

El  P.  Procurador  de  la  provincia  de  Portugal  Ib* 
gó  aquí  do  Roma;  dice  que  estando  en  Lionio,Ili- 
garon  cinco  ó  seis  correos  á  diversas  partes,  nal  i 
Liorno  al  Duque,  en  que  avisaban  era  mneito  n 
Santidad,  y  que  el  Duque  de  Florencia  mandó  apn^ 
tar  sus  galeras ,  y  que  metieran  2.000  soldados  pía 
la  seguridad  de  su  hermano  el  Cardenal,  y  (Jio  h 
noche  antes  que  ellos  salieran  de  Liorno  habianptf" 
tido  do  aquel  puerto  las  galeras  del  Daqaeoook 
gente.  S.  M.  no  ha  tenido  aviso  de  nada  desto,7flrf 
envió  el  señor  Conde-Duque  á  llamar  al  padre,  él 
cual  le  contó  lo  mismo  que  aquí  ha  referido;  en 
todo  eso,  esto  no -se  tiene  por  cierto  hasta  qos  ns- 
ga  aviso  á  S.  M. 

De  nuestro  padre  (3)  hay  cartas  de  19  de  Jsnie; 
y  así  lo  que  se  dijo  de  que  era  muerto  no  toro  aii 
fundamento  que  el  aprieto  en  que  le  pnao  la  enfV" 
medad,  que  dicen  fué  grande. 

De  Flündes  se  sabe,  por  una  falúa  qne  aportf  i 
Galicia ,  que  en  el  primer  encuentro  qne  los  früM 
8cs  hicieron  para  impedir  la  obra  qne  se  hiCf  M 
Gravelingas,  fuera  de  los  400  muertos  que  avisé 
la  pasada,  quedó  preso  el  gobernador  de  Csléiy 
otros  cabos  de  mucha  importancia,  y  la  cabaDafa 
Imyó  ignominiosamente. 

Después  de  esta  refriega  han  acometido  obtt 


(3)  De«ipnea  de  referir  la  muerta  y  «ntloTO  áA  blfo  Ai  kMMB 
do  Carignan,  el  autor  de  las  NotieUu  dé Muárid  (fdL  f  1) «Mi: <X« 
hermanos  y  hermanas  del  difunto  eetán  «i  ti  i 
eion^  en  el  cuarto  de  S.  3f . ;  habiendo  habido  algaiiA 
las  madres,  qne  no  los  qnerian  admitir;  pero  8.  X.  ke  cmfi  AMr 
tenia  facnltad  de  S.  S.  y  diqxnsacioa  pui 
que  esta  Madama  no  habla  ya  tanto  en  qnenne  ir,  al  i 
solía  en  lo  de  la  jomada,  y  qne  te  ra  di^Mmiendo  á  ndUr  j  i 
de  buena  gana  los  beneficios  y  prebendas  <|ae  Kipalla  deíA  A  v  K> 
jos;  coMa  á  qne  ha^-ta  ahora  habia  moetrado  poo»  tnrlfmr'^.i 

(."))  No  80  reitere, como pndiera creerse,  eJ Padre  Jwii, ^leJft- 
dre  General t  PQOS  on  carta  del  P.  Andrse  Maído,  m  1 
via,  á  11  de  Julio,  se  baila  el  ilgalente  pAmfo :  cLa  i 
tro  P.  Oeneral,  qne  se  habia  tenido  por  darla,  aeloi^  po^*^ 
cartas  miyas  de  30  de  Hayo. »  Otro  tentó  diot  Á  P.  < 
(lo  Vallodolid,  á  13  de  Jnlio. 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
i  á  impedir  la  obra,  y  han  vuelto  destroza- 
úmero  de  los  muertos  y  presos  no  se  sabe ; 
idrá  relación  de  todo  muy  cumplida,  y  que 
•rosigue  con  grande  calor. 
dicho  estos  dias  que  el  señor  Infante  ha 
»  degollar  á  un  hermano  del  Conde  de  Sás- 
que  quiso  entregar  al  francés  una  plaza  por 
ducados,  y  que  tiene  preso  al  principe  To- 
temores  de  traición.  Veremos  si  el  correo 

estas  nuevas,  que  son  asaz  malas. 
r  de  Francia  dicen  ha  sentido  esto  con  gran- 
no,  y  que  va  con  todo  su  poder  en  persona 
T  esta  obra.  No  se  descuida  el  señor  Carde- 
ite  en  la  prevención ,  y  está  con  grande  de- 
5nir  á  las  manos;  tiene  enviada  ya  la  van- 
de  eu  ejército,  y  estaba  ya  alojada  en  aquel 
,  iba  siguiendo  la  retaguardia  ;  si  ha  Uega- 
3  se  espera,  Picolomini,creo  le  han  de  dar 
n  en  qué  entender, 
el  condado  de  Borgoña  tenían  aviso  les  iba 

el  francés,  como  le  tengo  avisado  (debe  de 
udado  de  intento  con  el  accidente  de  Gra- 
I.  Ellos  se  habian  prevenido,  y  entrado  en 

y  seis  leguas  en  contorno  del  último  lugar - 
lado,  que  es  Santo  Mur  (Saint  Omer),  lo  ha- 
adotodo,  quemando  todas  las  aldeas  y  pue- 
franceses  que  habia  en  aquel  distrito, 
.lia  sólo  se  sabe  que  el  Marqués  de  Leganés 
es  de  salir  en  campaña  hecha  liga  con  los 
,  y  que  las  capitulaciones  son  muy  en  favor 

obligándose  los  grisones  á  no  dejar  en- 
íngun  francés  en  sus  valles  ni  en  los  de  la 
a,  y  que  siempre  que  fuese  necesario  para 
ir  esto,  pondrían  14.000  hombres  en  cam- 

ngo  avisado  cómo  salió  el  Marqués  de  Lega- 
:;ampaña,  y  la  primera  acción  fué  tomar  á 
la  Palla,  con  que  nuestro  ejército  comerá 
tado,  de  Saboya.  Dicen  que  es  el  más  lucido 
enido  el  Rey  en  Italia  muchos  años  há;  tie- 
>  caballos ,  8.000  españoles,  10.000  italianos 
)  alemanes,  y  aguardan  otros  15.000,  que  ba- 
r  la  Valtolína.  El  de  Saboya  tiene  8.000  hom- 
esperanzas  que  de  Francia  le  han  de  enviar 
con  el  Duque  de  Rúan  (Rohan)  por  cabo, 
to  se  ha  escrito  de  Genova :  las  cartas  del 
inés  para  S.  M.,  aunque  salieron  antes,  no 
^ado ;  temen  se  ha  perdido  el  correo, 
énova  envían  un  cónsul  á  interceder  por  los 
ses ,  que  quieren  dar  á  entender  que  los  nuc- 
os que  les  tomaron  traían  provisión  á  Géno- 
;rigo;  dificultoso  será  el  creerlos,  y  más  el 
a  presa,  que  dicen  fué  muy  rica.  Todos  de- 
ler  interesados  ó  perdidosos  genoveses  y  ho- 
9 ,  que  por  su  ganancia  en  todas  partes  unos 
se  acomodan. 

e  tiene  el  Duque  de  Nochera  13.000  infantes 
cabaUps,  y  que  de  un  día  para  otro  aguar- 
xa  salir  la  resolución. 

áen  dicen  está  la  gente  en  Perpífian  preve- 
rá salir  sobre  Liucata  (Leucate).  Deben  de 
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querer  que  á  un  mismo  tiempo  se  entre  en  Francia 
por  Flándes,  Perpiñan  y  Navarra. 

El  P.  Pedro  González  llegó  ayer  aquí  á  ver  á  su 
sobrino ,  que  ha  venido  de  Andalucía.  El  que  vino 
de  la  Guardia  á  la  enfermedad  de  su  madre,  está 
bueno ,  y  el  hermano  Solano  también,  y  se  le  enco- 
mienda á  V.  R.,  á  quien  nuestro  Sefior  guarde  y  dé 
la  salud  que  deseo.  De  Madrid  y  Julio  14  de  1637  (1). 
—  Sebastian  González.  —  Al  P.  Rafael  Pereyra ,  da 
la  Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

XXXIX. 

Madrid  y  Julio  14  de  1637. 
(Tomo  xaz,  fól.  40.) 

Pax  Chriíiti ,  etc.  El  P.  Tomas  Bautorpio  me  dio, 
dias  pasados ,  esa  carta ,  que  le  mandó  de  Gravelin- 
gas  un  su  hermano. 

((Es  mucha  verdad  lo  que  htin  dicho  á  V.  R.  de  la 
fortificación  de  Gravelínga,  á  lo  cual  no  tengo  que 
añadir  sino  sólo  que  han  hecho  dos  fuertes  reales 
para  la  defensa  de  los  que  trabajan ,  que  son  4.000. 
El  pais  contribuye  de  tal  modo  á  la  obra  que  tanto 
han  deseado,  que  S.  M.  no  gasta  blanca  en  la  obra, 
sino  sólo  en  los  soldados  del  presidio.  El  francés  ha 
hecho  unos  acometimientos  de  poca  importancia, 
pero  en  vano.  Dicen  que  el  Rey  quiere  venir  en  per- 
sona contra  Gravelínga  ;  pero  no  lo  tengo  por  cier- 
to ni  buen  original,  y  mucho  nos  pesará,  porque 
hay  mucha  falta  en  Flándes  de  dineros,  los  cuales 
están  todavía  detenidos  en  la  Corufia ,  y  por  eso  no 
puede  S.  A.  el  Infante  Cardenal  salir  en  Campaña, 
y  dícece  que  este  año  no  se  hará  más  que  guerra  de- 
fensiva en  Flándes.» 

Guarde  Dios,  etc.  Madrid  y  Julio  14  de  1637.— 
Sebastian  González. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  déla 
Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

XL. 

Madrid  y  Julio  20  de  1637. 

(Tomo  xca,  folios  847-8.) 

Pax  Christi ,  etc.  Con  el  correo  de  esta  semana  pa- 
sada hemos  tenido  cartas  de  Flándes  y  de  Alema- 
nia ;  de  Flándes  avisan  lo  siguiente : 

El  Cardenal  de  la  Valeta  habia  entrado  en  el  país 
de  Cambresi ;  taló  y  quemó  la  campiña  seis  leguas; 
aiTasó  el  castillo  de  Cambresi,  que  no  era  fuerte. 
Pretendió  tomar  áLandresi,y  aunque  estaba  con 
tan  poca  gente,  se  le  resistió  y  no  pudo  hacer  nada. 
Lleva  lO.OCX)  infantes  en  su  ejército,  y  2.500  caba- 
llos. 

Estaba  cerca  de  Cambresi  D.  Juan  de  Vivero  con 
350  caballos ,  y  cogióle  de  repente  la  entrada  del 
Cardenal  de  la  Valeta,  porque  aun  le  faltaban  otros 
50  caballos  que  estaba  esperando.  Obligado  de  la 
necesidad  y  del  aprieto,  hizo  poner  apunto  su  gen- 
te y  acometió  al  ejército  francés,  y  le  dio  dos  rocia- 
das de  mosquetería ,  atravesándole  todo  dos  veces. 


(1)  Dice  muy  claro  1686,  ptto  os  lapnu  cotosii  dil  P.  Bebaitdaiu 
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donde,  fuera  de  los  muertos,  prendió  50  caballeros 
y  tomó  40  caballos.  Los  50  caballos  suyos  que  le 
faltaban  por  juntar  á  su  tercio  los  tomó  el  francés, 
y  entre  ellos  á un  hermano  suyo,  al  cual  prendió  un 
caballero  de  la  Picardía  y  le  dio  libertad  sobre  su 
palabra,  fiando  de  ella  el  rescate. 

£1  Conde  de  Fuensaldafia,  hermano  mayor  de 
D.  Francisco  de  Vivero ,  y  gobernador  de  Cambray, 
tuvo  aviso  venia  un  convoy  con  50  carros  de  víve- 
res para  el  ejército  del  de  la  Valeta ,  bien  guarneci- 
do de  gente  para  su  seguridad.  Salió  de  Cambray' 
con  algunas  tropas  de  caballería  é  infantería,  y  pú- 
sose en  el  paso  en  lugar  conveniente ;  rompió  la  gen- 
te de  guarnición,  con  grande  pérdida  de  los  fran- 
ceses, tomó  el  ooavoy  y  muchos  prisioneros  de 
cuenta. 

£1  dicho  Conde ,  sabiendo  lo  que  el  de  la  Valeta 
habia  hecho  en  Cambray,  salió  con  sus  tropas  y  en- 
tró en  la  Picardía  y  quemó  36  lugares ,  y  «e  retiró  á 
Cambray. 

Mucho  han  sentido  los  nuestros  el  modo  como  ha 
entrado  el  de  la  Valeta  en  Flan  des,  no  haciendo,  co- 
mo los  nuestros,  buena  guerra,  sino  como  la  pudiera 
hacer  gente  bárbara.  Tienen  jurado,  si  no  escamiien- 
ta  con  lo  hecho,  de  entrar  en  el  condado  de  Boloña 
(Boulogne)  y  quemarlo  todo,  pues  pudiera  servirle 
do  ejemplo  el  que  los  nuestros  le  dieron  el  afio  pasa- 
do, llegando  hauta  las  puertas  de  París,  siendo  (luc- 
ilos de  la  campaña,  sin  hacer  exhorbitancias  tan  in- 
humanas ,  cuando  pudieran  tan  á  su  salvo  talar  y 
quemar  cuanto  habia  en  el  camino,  no  permitiendo 
tales  excesos  en  los  pobres  labradores,  que  no  te- 
nían parte  en  las  insolencias  del  privado  de  su  rey, 
Bocliuliu. 

Bien  pudiera  el  Sr.  Inñmte  castigar  la  demasía 
del  de  la  Valeta,  como  merecía,  mas  no  ha  que- 
rido juntar  el  grueso  de  su  ejército  para  oponérsele, 
porque  tenía  aviso  que  los  holandeses  estaban  á  la 
mira,  y  si  dejaban  lo  de  Brabante  sin  gente,  darían 
en  alguna  plaza  do  improviso.  Por  esta  razón  se  ha 
contentado  con  enviar  al  barón  de  Valan9on  con 
2.000  caballos  y  8.000  infantes ,  el  cual  se  le  lia  pues- 
to al  de  la  Valeta  en  el  paso  por  donde  ha  de  ir  á 
Gravelingas ,  que  es  lo  que  de  presente  le  pica  al 
francés,  y  lo  demás  del  ejército  tiene  para  refrenar 
á  los  holandeses. 

£1  intento  de  los  franceses  con  esta  entrada  ha 
sido  impedir  la  fábrica  del  puerto  de  Gravelingas. 
Para  conseguir  este  designio,  determinaron  poner 
dos  ejércitos,  como  lo  han  hecho ;  el  uno  por  cuenta 
del  Cardenal  de  la  Valeta,  y  que  éste  entrase  por 
Landrcsi,  del  número  de  gente  que  tengo  dicho; 
otro  en  Calés,  de  6.000  infantes  y  2.000  caballos;  y 
que  el  uno  por  la  parte  de  Flándes  y  el  otro  por  la 
de  Francia,  se  viniesen  á  juntar,  cogiendo  enmedio 
á  Gravelingas,  y  con  esto  impedir  la  obra.  £1  de  la 
Valeta  ya  tiene  en  el  paso  quien  le  reciba  con  6.000 
hombres  y  2.000  caballos  ;  para  los  de  Calés  está  el 
Marqués  de  Fuentes  con  su  gente  atrincherada  y 
fortificada. 

Los  de  Gravelingas  prosiguen  su  obra  con  gran- 
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de  valor,  y  tienen  ya  hecha  grande  paite  da  dls; 
dicen  se  acabará  á  25  del  mea  que  viene.  Han  heelM 
cuatro  fuertes  reales  para  defensa  de  loa  qoe  traba- 
jan ,  con  que  imposibilitarán  al  enemigo  cnalquien 
facción  que  intentare. 

Ha  pretendido  el  Rey  de  Francia,  por  medio  di 
sus  embajadores,  que  el  Bey  de  Inglaterra  leopoa- 
ga  al  abrir  este  puerto  los  nneetros;  mas  el  de  la- 
glaterra  dio  por  respuesta  que  á  cada  rey  le  era  b» 
cito  en  su  tierra  fortificarla  ó  acomodar  sos  pnertoi 
como  mejor  le  hubiere  de  estar. 

£n  Holanda  sienten  grandemente  se  abra  erts 
puerto ,  y  el  pueblo  por  cuatro  ó  seis  veces  hs  cis- 
mado contra  los  que  gobiernan,  diciendo  se  quie- 
ren acomodar  con  Espafia. 

Instan  los  franceses  á  los  holandeses  salgan  m 
capipaña,  y  el  de  Orange  da  por  respuesta  esUooa 
gota.  Mucho  ha  dado  que  sentir  esta  reepuesta*  y 
discurren  variamente ,  unos  que  quieren  estar  á  la 
mira  para  ver  si  hay  algún  descuido  y  pueden  coa 
el  hacer  alguna  cosa;  otros  que  tienen  falta  de  di- 
nero y  do  gente;  otros  quo  no  ae  atreven  asacarla 
gente  de  guerra  de  los  estados,  viendo  al  pueblo oul 
contento. 

Los  navio»  de  Dunqnerque  tomaron  dos  dstíoi 
que  venían  de  la  India ;  el  tino  cargado  de  azñcir, 
y  el  otro  de  varias  mercaderías. 

Lo  que  se  dijo  del  hermano  del  Conde  de  Sáftigo 
no  salió  cierto ,  pues  el  de  Fueuclara  está  ya  libre;" 
debe  de  haber  dudo  satisfacción  bastante  á  loseta 
gos  que  le  hacían,  pues  ha  negociado  con  tanta  bre* 
vedad. 

£1  mariscal  de  Xatillon  (Chatíllon)  está  en  Im 
confines  de  Francia  para  recibir  á  Picolomini can- 
do éiitre.  Tiene  4.000  infantes  y  1.500  caballos.  Ei- 
tá  en  su  compañía  un  tio  del  cardenal  Rochelia  coa 
500  caballos  y  1.500  infantes,  que  son  en  todos  2.000 
caballos  y  al  pió  do  6.000  infantes.  Cobró  Xatillon 
un  fuertecillo  que  nosotros  le  tomamos  el  afio  pi- 
sado junto  á  la  Cápela :  llámase  Ericen  (1). 

Rochelin  ha  tratado  de  casar  al  Cardenal  de  It 
Valeta  con  su  sobrina,  la  viuda  de  Conbalot;dali 
500.000  escudos  de  dote  y  le  hace  condestaUe  de 
Francia,  con  lo  cual  la  Valeta  arrimará  la  par- 
pura. 

Picolomini ,  cuando  este  correo  partió  de  fiaste 
estaba  ya  en  los  confines  do  Flándea,  y  escriba 
que  dentro  do  tres  dias  estará  en  aquellos  pate 
Habia  hecho  un  propio  á  S.  A.,  avisándole  di  sa  lle- 
gada ,  quo  le  diese  orden  dónde  gnstaba  fnesi  eoa 
su  gente.  Trae  18.000  infantes  efectivoa  y  lOM 
caballos ;  los  4.000  de  éstos  son  croatas,  y  todoiiol- 
dados  viejos. 

Los  avisos  de  Alemania  é  Italia  irán  en  otio  cor 


i 
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Aquí  80  pusieron  el  otro  día  cartelea  de  paitodd 
Marqués  del  Águila  aceptando  el  doaafio  que  le  ki- 
zo  D.  Juan  de  Herrera,  á  quien  él  diójlbofétoBi 
el  salón  de  Palacio.  El 


(1)  liao^xitvtatmtMirMmj 


i  quien  él  dió^bofetoatt 
del  Águila  em  ya  flB  Itt* 
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ando  hubo  noticia  de  su  llegada  se  pusie- 
í  los  carteles  (1). 

jordonio,  confesor  que  era  del  Rey  de  Fran- 
e  confiesa  ya ;  no  se  sabe  por  quién  de  los 
uedado. 

que  de  Vaymar  estaba  mal  contento  de  Fran- 
jne  le  habian  señalado  una  cantidad  anual 
gastos  y  no  le  pagaban  blanca.  Dicen  que 
1  le  ha  pagado  de  su  propia  hacienda  para 
'ontento. 

que  de  Alburquerque  murió  antes  de  ayer; 
on  tercianas  y  se  limpiaba  ya  de  calentura; 
ole  un  accidente  que  lo  despachó  en  dos  bo- 
as cuales  se  confesó  y  recibió  el  Santípimo 
nto.  Dio  poder  para  testar  á  su  cuñado  el 

1  de  Cerralbo.  La  presidencia  de  Aragón,  que 
í  ha  dado  al  Cardenal  Borja. 
ido  S.  M.  licencia  á  la  corona  de  Cataluña 

2  entren  en  Francia  por  su  cuenta ;  de  suer- 
ombren  capitanes,  y  Jo  que  adquirieren  sea 

corona,  gozando  de  los  privilegios  dello. 
[ue  sacarán  en  campaña  40.000  hombres.  En 
se  han  rebelado  contra  el  Rey  30.000  hom- 
le  le  dan  en  qué  entender, 
navios  franceses  aportaron  hacia  las  costas 
aya.  Entraron  algunos  soldados  por  la  tier- 
ente  de  los  lugares  se  venía  retirando  has- 
r  á  Castro  de  Urdiales,  donde  había  solda- 
stros  y  cuatro  piezas  de  artillería,  con  que 
ras  ellos  v  los  hicieron  retirar  á  sus  naves, 
;on  pérdida  de  mucha  gente. 
Xo  con  que  ayer  se  votó  el  pleito  de  Lanza- 
sentencia  fué  que  la  knttia  no  hahia  lugar; 
partes  alegasen  de  su  derecho  ante  los  jue- 
ñen  pertenecía  el  conocimiento  de  la  cau- 

El  P.  Castilla  ha  recibido  grandes  parabie- 

• 

pues  de  hablar  de  los  carteles,  el  autor  de  las  Noticias  (fó- 

kde: 

dése  que ,  gobernando  D.  Juan  sus  acciones ,  como  efec- 

las  gobierna,  por  lo  que  quiere  y  manda  el  Conde-Duque, 

r  el  Marqués  las  suyas  por  lo  que  dirigen  sus  parientes  y 

jue  uno«  y  otros  están  ya  d*?  concierto  para  el  suceso,  éste 

aformidad  de  lo  que  han  diípuesto  entrambas  partes  refe- 

Ines  20  amaneció  el  patio  de  los  Consejos  lleno  de  plel- 
r  haberse  de  votar  aquella  mañana  el  pleito  del  marquesa- 
izarote  entre  tantas  partes  que  alegaban  de  su  justicia; 
circunstanciada  la  causa,  porque  habiendo  el  primer  mar- 
ido mayorazgo  cuando  tenia  dos  hijas  naturales  (algunos 
eran  bai^tardaí ),  y  estaba  con  intención  do  no  casarse  ja- 
jjjendo  en  el  mayorazgo  á  su  hija  mayor,  y  después  á  la  se* 
lamando,  á  falta  de  entrambas,  al  hijo  segi;ndo  del  Duque 
pero  después,  habiendo  mudado  de  intención  y  casádose, 
mujer  al  Marqués  de  Lanzarote,  su  hijo,  que  como  legiti- 
»  el  c<!tado.  El  cual  segundo  marqués,  habiéndose  casado, 
¡ando  viuda  á  la  marquesa  y  madre  de  un  hijo,  que  fué  el 
■qnéfl  de  Lanzarote,  y  habiéndose  la  viuda  tornado  á  casar 
in  de  Castilla,  paje  que  fué  de  S.  M.,  se  le  murió  el  Mar- 
jo,  con  lo  cuíd  Be  vino  á  mover  el  pleito,  pretendiendo  los 
le  las  bastardas  (que  son  caballeros  ]X>rtugne8C9  y  scvilla- 
Daqne  del  Infantado  que  la  hacienda  eran  mayorazgos  y 
colados,  y  D.  Juan  de  Castilla  que  eran  libres,  y  haberla 
suceder  en  ella  al  hijo.  Sentencióse  en  favor  de  la  madre, 
>  que  no  habia  lugar.  La  tenuta  importa  14.000  ducados 
Q  pIaU  y  90.000  de  corridos.»  {Noticiat  de  Madrid,  fó- 
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nes  ;  no  sé  que  en  esto  le  hayan  dado  á  su  hermano 
nada ,  sino  es  que  el  no  haber  salido  la  tenuta  en  fa- 
vor de  otro  lo  tenga  por  presagio  de  algún  snceso 
bueno.  Dios  se  lo  dé ,  y  á  V.  R.  guarde,  como  deseo. 
De  Madrid  y  Julio  20  de  1637.— Sebastian  Gonzá- 
lez.—  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  en  Sevilla. 

XLI. 
Madrid  y  Julio  21  de  1637. 

(Tomo  xcix,  fól.  48.) 

Pax  Christi ,  etc.  Está  ahora  el  francés  totalmen- 
re  fuera  de  la  Valtelina.  De  cuatro  fuertes  que  que- 
dan en  pió,  el  Rey,  nuestro  señor ,  pone  presidio  en 
los  dos ,  y  en  los  otros  dos  los  valtelinos,  pero  paga- 
dos por  S.  M. ;  con  que  aquel  valle  y  paso  tan  im- 
portante queda  nuestro.  Los  dichos  valtelinos  se  han 
obligado  de  dar  á  S.  M.,  cuando  haya  guerra  en  Ita- 
lia, 1.800  hombres. 

El  ejército  de  Leganés  de  18.000  infantes  y  6.000 
caballos  se  divide  en  tres  partes ;  una  tiene  D.  Feli- 
pe de  Silva,  otra  D.  Martin  de  Aragón  y  la  otra  el 
Marqués  ;  aguárdanse  grandes  efectos,  y  presto. 

Bergerac  y  Santa  Fe  se  han  rebelado  en  Francia; 
fué  el  Duque  de  la  Valeta  á  querer  castigarlos ,  pe- 
ro le  deshicieron  once  compañías  de  caballos  y  le 
tomaron  dos  piezas  de  artillería. 

Los  holandeses  con  grandes  fuerzas  han  procura- 
do estorbar  el  fuerte  de  Gravelingas  con  cañonazos, 
pero  sin  efecto.  Dicen  que  más  quisieran  tuviése- 
mos á  Eskenken  (Scheuk) ;  al  francés  le  ha  ido  nial 
en  el  querer  impedirlo ;  ha  perdido  en  la  refriega 
más  de  600  hombres. 

Un  italiano  intentó  matar  al  Emperador;  estaba 
el  maldito  en  un  hornillo  de  estufa,  por  donde  ha- 
bia de  tirar  un  escopetazo  á  S.  M.  C,  y  como  el  agu- 
jero que  le  habia  de  servir  de  tronera  se  halló  algo 
pequeño ,  queriendo  ensancharlo  cayó  un  ladrillo,  y 
se  descubrió  el  parricida. 

Estaba  S.  M.  C.  de  camino  para  Praga,  para  ver- 
se con  el  Duque  de  Sajonia  y  el  elector  de  Bran- 
demberg  para  concluir  las  paces  con  el  sueco,  el 
cual  está  harto  mal  parado  desde  que  le  tomamos 
una  importantísima  plaza.  Está  contra  él  Gal  aso 
con  14.000  caballos  y  18.000  mil  infantes;  no  se 
aguardaba  sino  la  firma  del  Sr.  Cardenal  Infante 
para  que  el  francés ,  después  de  un  largo  cerco ,  sa- 
liese de  Holstein  y  Comblens,  que  es  Confluencia, 
entregase  al  elector  de  Colonia  para  que  él  la  remita 
al  elector  de  Tré veris,  cuando  sea  tiempo,  con  que 
tenemos  el  Rhin  totalmente  libre ,  que  es  gran  cosa. 

El  Emperador  envia  al  Duque  de  Lorena  el  Du- 
que de  Savelli  por  capitán  general  de  la  artillería, 
y  Juan  de  Wert ,  desocupado  del  cerco  de  Hermes- 
tein ,  se  va  á  juntar  con  el  de  Lorena.  Picolomini 
estaba  á  tres  jomadas  del  Cardenal  Infante  con  la 
mejor  gente  que  se  ha  visto ,  6.000  caballos  y  14.000 
infantes  (otros  escriben  10.000  cabaUos  y  18.000 
infantes),  dispuesto  á  dar  donde  el  señor  Cardenal 
Infante  mandare. 
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8.  A.  el  señor  Infante  tiene  mncha  y  mny  buena 
gente ,  y  Be  enfada  mucho  de  este  modo  de  hacer 
guerra,  quemando  y  cortando  los  trigos,  que  usa 
el  francés,  y  los  mismos  holandeses  no  lo  usan.  £1 
Rey  de  Francia  ha  estado  malo.  £1  P.  Gordonio,  es- 
cocés, de  la  Compafiia,  no  es  confesor  del  de  Fran- 
cia; pero  lo  que  el  Rey  hace  con  sus  consideracio- 
nes con  herejes ,  lo  hace  por  sugestión  suya ;  no  qui- 
siera yo  que  fuera  de  la  Ck)mpafiia.  Gran  falta  de 
dinero  hay  en  Francia.  Madrid  y  Julio  21  de  1C37. 
—  Claudio  Clbmkntb.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de 
la  Compafiia  de  Jesús. 

XLIL 

Madrid  y  Julio  28  de  1637. 
(Tomo  zax,  folioitAl-3.) 

Pax  Christi,  etc.  Ofrecí  á  V.  R.  en  la  pasada  avi- 
sarle de  Italia  y  Alemania  algunas  cosas  que  so  ha- 
blan sabido  con  este  último  correo,  y  por  no  tener 
noticia  cierta  lo  suspendí ;  ahora  que  la  tengo  po- 
dré con  más  puntualidad  dar  parte  á  V.  R 

S.  M.  C.  partió  de  Viena  para  Praga  á  tratar  con 
algunos  de  los  electores  cosas  de  importancia  en  or- 
den al  bien  común  del  imperio.  Sucedióle  en  este 
'camino  un  caso  singular,  y  fué  que  habiéndose  hos- 
pedado en  una  hostería,  le  aderezaron  el  aposento 
en  una  sala  que  tenía  una  estufa,  y  á  poco  rato  que 
S.  M.  estuvo  en  la  sala  se  oyó  ruido  en  la  estufa, 
aunque  no  se  reparó  hasta  tanto  que  cayó  un  azule- 
jo y  dos  6  tros  cascotes ,  que  al  ruido  acudieron  al- 
gunos criados  del  Emperador  á  ver  lo  que  era,  más 
por  curiosidad  que  por  tener  algún  otro  principio 
de  recelo ,  y  vieron  por  el  agujero  un  hombre  que 
estaba  dentro.  Entraron  por  otra  parte  en  la  estufa, 
y  dieron  sobre  él ;  era  un  italiano ,  unos  dicen  vene- 
ciano y  otros  piamontés ,  que  se  habia  metido  allí 
con  ánimo  de  matar  con  una  escopeta  al  Empera- 
dor. Tenía  hecho  el  agujero  por  donde  hacer  el  tiro 
en  siendo  ocasión ;  parecióle  estrecho,  y  queriendo 
hacerle  más  capaz,  cayó  el  azulejo  y  cascote,  con 
que  fué  descubierto  y  preso  :  hanle  dado  tres  tratos 
de  cuerda,  y  se  finge  loco  por  no  decir  cosa  que  per- 
judique á  otros.  Prosigúese  en  las  pesquisas,  y  el 
castigo  le  obligará  á  dejar  la  ficción  en  que  ha  da- 
do ,  sin  que  le  valga  para  que  no  pague  lo  que  su  * 
atrocidad  merece. 

La  Archiduquesa,  hermana  del  Emperador,  se 
casa  con  el  Rey  de  Polonia.  A 15  de  Setiembre  par- 
te de  Bolonia,  para  este  efecto,  el  príncipe  Casimiro, 
hermano  del  Rey ,  y  ademas  acompañará  á  sn  her- 
mana hasta  Polonia  el  archiduque  Leopoldo. 

Concluidos  los  tratados  de  la  ciudad  de  Praga,  el 
Emperador  avisa  volverá  á  Viena,  y  deja  nombra- 
do por  gobernador  de  aquel  reino  á  su  hermano  el 
archiduque  Leopoldo. 

Hase  dado  á  partido  en  Alemania  la  famosa  fuer- 
za de  Hermestain ;  estaban  ya  capituladas  las  con- 
diciones, y  remitidas  al  Sr.  Cardenal  Infante,  para 
que,  habido  su  beneplácito,  se  haga  la  entrega.  Pó- 
Dete  esta  fuerza  on  manos  del  Arzobi^o  de  Colonia, 
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para  que  si  el  Arzobispo  de  Tréreru  ulien  dek 
prisión  en  que  hoy  está,  se  le  restituya,  j  ú  m- 
riere  en  ella,  se  le  entregue  al  sucesor.  Con  esta  pla- 
za queda  todo  el  arzobispado  deTréverianndídoal 
Emperador. 

Gallase  ha  ido  á  acabar  con  los  saecos  de  eckadoi 
de  Alemania,  los  cuales  tienen  8.000  infantes  j 
2.000  caballos,  y  están  fortificados  de  la  otra  parte 
de  un  río ;  dicen  se  han  ido  retirando.  Lleva  GsHi- 
so  20.000  caballos  y  18.000  infantes.  En  el  camiao 
tomó  una  ciudad  fuerte ,  que  era  de  donde  les  ibu 
bastimentos  á  los  suecos ;  el  presidio  de  ella  se  psié 
al  servicio  del  Emperador.  Tomó  el  puente  del  ris^ 
por  donde  los  enemigos  conduelan  los  Tiveresymi- 
nicionos.  El  ejército  es  de  nombre  de  suecos,  y  ci 
la  realidad  son  franceses  y  alemanes  protestantca 
Las  cabezas  son  Oxenstiem  y  Panier  (BannierX sos- 
cos, y  con  eso  el  nombre  del  ejército  es  de  soeeoii 
sólo  por  los  cabos  y  otros  pocos  que  lo  son. 

En  haciéndoso  la  entrega  de  Hemerstain,  le  hn 
mandado  á  Juan  de  Vert,  á  cuyo  cargo  está  sqís- 
11a gente,  se  vaya  á  juntar  con  el  Duque  de  Loreni 
para  entrar  en  la  Francia. 

lían  hecho  los  electores  al  duque  Sabelli,  napo- 
litano de  nación ,  general  de  la  artillería  del  Dn^ 
de  Lorena. 

Por  una  carta  del  P.  Camassa,  de  Italia,  sufsdi 
6  de  Junio ,  se  sabe  lo  siguiente  :  A  seis  de  Jimio 
salió  el  ejército  del  Marqués  de  Leganés  del  estado 
de  Milán ;  lleva  5.000  caballos  y  24.000  infsntsi. 
Dividióse  en  tres  tropas ,  por  parecer  así  para  sus- 
tento más  conveniente ;  la  una  gobernaba  D.  Felipe 
de  Silva ,  otra  D.  Maríin  de  Aragón ,  y  otra  el  mii- 
mo  Marqués.  El  coronel  Gil  de  Ayx  ganó  á  Niisdo 
la  Palla.  Ganóse  en  el  Montferrato  á  Avch.cm 
guarnición  se  vino  á  rendir  al  Marqués  de  Legaoéi, 
y  le  pidieron  por  merced  que  el  presidio  fuese  do 
españoles. 

A 16  de  Junio  pasó  el  ejército  á  Montegroso,  asi 
milla  de  Aya ,  plaza  fuerte  del  Piamonte.  RindióN 
el  castillo  de  Mental vo ,  donde  entraron  30  de  pit- 
sidio. 

A  21  de  Junio,  no  queriéndose  rendir  Montegto- 
so,  se  entró  por  fuerza.  Los  alemanes  pasaron  áco- 
chillo  el  presidio,  y  á  media  noche,  el  diaqnett* 
traron ,  pegaron  fuego  al  pueblo  y  castilla 

D.  Martin  de  Aragón  á  9  de  Julio  sitió  á  Csstiolo: 
hicieron  los  nuestros  sus  ataques  y  minas,  y  Ati- 
mámente  se  ríndió ;  metieron  200  soldados  do  pR- 
sidio. 

Pasó  D.  Martin  á  Aya,  que  la  tenian  bienfbitífi- 
cada  los  piamonteses;  pusiéronse  los  de  elU so  de- 
fensa, y  los  nuestros  levantaron  trincheras  é hicie- 
ron dos  minas.  Dentro  de  la  villa  tenían  hechos  tó* 
rías  empalizadas  y  retiros  para  defenderM.  Casad» 
los  nuestros  entraron,  dieron  fuego  áima  mina  j* 
abrió  camino,  aunque  no  bastante.  Con  todo  cto^eB* 
traron  algunos  de  los  nuestros  por  él,  donde  mrA 
un  sargento  mayor,  el  capitán  Mesa,  y  quedó  hé- 
do  el  coronel  Ijco.  Llovían  Unrias  de  píedfis  sobit 
los  nuestros,  y  fué  maravilla  no  hacer  grandoi^ 
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as  como  el  enemigo  los  vio  dentro,  les  pa- 
experimentar  la  última  fortuna ,  y  se  rin- 
lalieron  sin  banderas,  que  no  las  tenían ;  de- 
s  barriles  de  pólvora  y  20  sacos  de  harina; 
1  de  los  nuestros  40  y  salieron  80  heridos; 
i  500  soldados  do  presidio, 
iícncio  Gonzaga  con  unas  tropas  de  caballe- 
anteria  se  puso  sobre  Gane,  que  es  un  cas- 
:a  de  Alba,  y  se  le  rindió, 
nemigos ,  viendo  loe  nuestros  cerca  de  Alba, 

1  2.000  infantes  en  Alba  y  400  caballos, 
arques  de  Villa   está  de  la  otra  parte  del 
1)  con  3.000  infantes  y  1.000  caballos,  ata- 

á  los  nuestros  para  acudir  con  socorro  don- 
ército  nuestro  se  inclinare. 
Saboya  tiene  8.000  infantes  en  toda  su  gen- 

00  caballos.  Está  sentido  con  Francia  por- 
tan entretenido  en  palabras,  y  le  dejan  en 
on  más  apretada.  Danle  por  desahuciado  de 
or  ahora  socorro  de  Francia. 

!  Rúan  (Roban)  ha  ido  á  Venecia,  sin  quo- 
rar  en  Francia  ;  no  se  debe  de  tener  por  se- 
í  las  manos  del  cardenal  Rocheliu. 
se  rindió  otro  castillo,  el  de  las  Langas,  con 
está  el  paso  franco  desde  el  Final  hasta  el 
de  Milán ,  sin  necesitar  del  puerto  de  Géno- 
a  la  descmbarcacion  de  la  gente  y  dinero, 
lesto  sitio  á  dos  castillos  y  se  trabaja  en  las 
para  dejarlos  por  tierra,  con  que  no  se  em- 
mte  ni  se  da  lugar  á  los  enemigos  queforti- 
se  en  ellos  tengamos  las  espaldas  mal  segu- 

vino  carta  de  Genova,  del  Conde  de  Siruela, 
avisa  que  su  Santidad  está  muy  de  peligro. 
2u  avisa  cómo  los  genoveses  no  quisieron  en- 
uestra  armada  en  su  puerto ,  con  pretexto  de 
e  que  hay  en  Málaga.  Sucedióles  esto  mal, 
unas  galeras  de  Argel,  que  andaban  á  vista 
lova,  en  viendo  que  la  armada  pasaba  ade- 
iieron  en  dos  pueblos  de  la  ribera  del  Geno- 
,  y  los  saquearon ,  y  llevaron  500  personas 
US.  Dicen  otros  pusieron  banderas  de  paz  des- 

2  hecha  la  presa,  y  que  pedian  por  el  rescate 
)  ducados,  y  los  genoveses  daban  150.000,  y 

quisieron,  y  alzaron  velas  y  se  fueron,  dego- 
los  viejos,  que  juzgaron  no  les  podian  ser  de 
ho,  á  vista  de  Genova.  Grande  lástima  ha  si- 
,  facción,  aunque  ellos  tienen  grande  culpa, 

poca  guarda  y  sobrada  codicia,  si  ésa  fué 

1  de  no  rescatar  los  cautivos. 

se  se  junta  la  armada  francesa  con  las  gale- 
krgel  y  de  Biserta  para  dar  otra  vista  á  Cer- 
no sé  en  lo  que  esto  vendrá  á  parar, 
os, mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madrid 
28  de  1637. —  Sebastian  González. — Alpa- 
fael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 

• 

18  encomiendas  de  V.  R.  al  P.  Mendoza  y  al 
10  Solano,  y  las  devuelven  duplicadas. 

ká  en  claro  el  nombre  de  este  rio. 
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Madrid  y  Agosto  10  de  1637. 

(Tomoxcix,  folioB  367-8.) 

Pax  Chríati ,  etc.  Padre  mió  :  Correo  vino  de  Flán- 
des ;  con  él  hemos  sabido  que  la  obra  de  Gravelin- 
gas  camina  muy  apriesa,  sin  que  haya  embarazo  de 
parte  de  los  enemigos,  que  pretendian  estorbarlo. 

Los  holandeses  no  han  salido  hasta  ahora,  por- 
que el  Príncipe  deOrange  está  muy  malo  y  de  peli- 
gro. Han  señalado  á  un  sobrino  del  de  Orange ;  di- 
cen es  bastardo  y  se  llama  Harnesto  Nasau  (2). 

Los  franceses ,  unos  dicen  se  han  retirado ,  otros 
que  quieren  sitiar  á  Landrisi  (i);  hasta  ahora  no  se 
sabe  que  hayan  hecho  cosa  alguna  sino  correr  el 
país. 

Quemóse  Ariscot  por  desgracia,  y  se  pegó  de  una 
casa  en  otra ,  de  suerte  que  en  todo  el  pueblo  no 
quedaron  sino  solas  dos  casas. 

Picolomini  aun  no  había  llegado  á  Flándes,  que 
hace  grande  falta,  porque  con  su  gente  se  había  de 
intentar  con  calor  la  entrada  en  Francia. 

La  Duquesa  de  Ariscot  está  en  Genova  con  un 
hijo  del  Duque  de  Ariscot ;  con  las  primeras  galeras 
vendrá  aquí  á  negociar,  si  puede,  la  libertad  de  su 
marido. 

De  Alemania  lo  qué  se  sabe,  es  que  se  entregó 
ya  la  plaza  de  Hemerstein.  Que  de  allí  pasó  Juan  de 
Bert  (Weerth)  con  su  gente  sobre  Anao,  que  es  la 
Ginebra  de  Alemania ,  donde  hay  herejes  de  todas 
naciones ;  cada  una  profesa  la  secta  que  quiere ,  ex- 
cepto la  religión  católica.  Dice  la  tienen  bien  apre- 
tada. 

También  dicen  de  Alemania  que,  sentido  el  Tur- 
co del  socorro  que  el  polaco  había  dado  al  tártaro, 
armaba  contra  él ;  que  el  de  Polonia  tenía  un  lucidí- 
simo ejército  para  salirle  á  recibir,  y  que  el  tártaro 
había  enviado  sus  embajadores  al  polaco,  ofrecién- 
dole socorro  si  necesitaba  de  él. 

De  Italia  vino  correo ,  en  que  avisan  cómo  el  de 
Leganés  va  tomando  varios  lugares.  Rindiéronsele 
los  dos  castillos  que  tenía  cercados,  con  lo  cual  no 
deja  atrás  en  qué  puedan  los  enemigos  fortificarse 
y  darle  con  eso  pesadumbre.  Tomó  otros  ocho  pue- 
blos de  los  confines  de  Asti,  y  fortifícase  Hay  (Aych) 
y  otros  dos ,  con  intención  de  invernar  los  nuestros 
en  el  Píamente. 

El  coronel  Gil  de  Ais,  con  sus  alemanes,  tomaron 
seis  pueblos  en  el  Píamente,  y  saqueados,  los  que- 
maron. 

Los  franceses  metieron  1.000  hombres  y  200  ca- 
ballos en  Bren ,  desde  donde  hacen  algunas  corre- 
rías en  nuestras  tierras  para  buscar  que  comer. 

Chirchi  (Crequi)  vino  de  Francia  al  ejército  de 
Saboya  con  solos  4.000  hombres ;  poca  gente  ee  pa- 
ra el  aprieto  en  que  hoy  se  halla  el  de  Saboya. 

El  Duque  de  Rúan  (Roban),  dicen  pasó  de  Vene- 
cia á  Genova,  á  ver  en  qué  paran  los  motines  de 

(3)  Brneit  de  NMMta. 

(8)  Landrecy  ó  Landreciee. 
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Francia,  y  bí  los  que  hoy  están  levantados  hacen 
algunos  progresos,  para  acomodarse  con  el  tiempo, 
como  mejor  le  hubiera  de  estar. 

De  Barcelona  escriben  que  á  los  ocho  de  éste  sa- 
lla el  Duque  de  Cardona  para  entrar  en  Francia 
por  la  parte  de  Perpifian.  Su  hijo  el  Marqués  de  Po- 
var  salió  de  aquí  el  3  para  reun írsele. 

El  Rey  do  Inglaterra  ha  hecho  liga  con  el  fran- 
cés ;  la  condición  principal  dclla  es  que  no  haga  pa- 
ces con  la  casa  de  Austria  si  no  es  que  primero  se 
restituya  á  su  sobrino  el  Pal  atinado. 

Dale  á  su  sobrino  ocho  navios  y  10.000  hombres 
para  que  con  ellos  trate  de  su  recuperación ;  y  en  or- 
den á  esto  dicen  ha  pasado  á  los  estados  rebeldes. 

Murió  en  la  Corufia  el  almirante  de  Dunqu erque. 
Jaques  Collart,  do  tabardillo.  Ha  sido  grande  pér- 
dida, porque  era  uno  do  los  mejores  soldados  que 
ol  Rey  tenia  por  mar,  y  á  quien  los  holandeses  más 
temían.  Estaba  para  partir  á  Fláudes  con  gente  y 
dineros,  de  que  está  falto  el  Sr.  Infante. 

Mandó  S.  M.  partiese  á  toda  diligencia  D.  Lope 
de  Hoces  á  hacer  este  viaje.  Há  tres  dias  que  salió 
de  aquí*;  hiciéronle  merced  de  oidor  de  Indias  de  los 
de  capa  y  espada,  y  aunque  el  de  Castrillo  lo  difi- 
cultó, qon  efecto  se  hizo,  y  tomó  la  posición  antes 
de  partir. 

Los  moros  de  Argel  dieron  en  un  pueblecillo  del 
reino  de  Valencia,  del  Marqués  de  Ariza,  y  cauti- 
varon 500  personas ;  de  suerte  que,  sino  fué  un  hom- 
bre, una  mujer  y  un  niño,  que  huyeron,  llevaron  á 
todos  los  demás.  Puédese  temer  hagan  lo  mismo  en 
otras  partes,  por  la  falta  de  guarda  que  hay  hoy  en 
las  costas. 

Murió  el  fiscal  de  guerra  Villavicencio  muy 
apriesa ,  aunque  recibidos  todos  los  sacramentos ,  y 
ol  21  D.  Pedro  Messia  de  Tovar,  conde  de  Molina, 
que  fué  de  la  juuta  de  guerra  de  Indias.  Llevaron 
su  cuerpo  á  Villacastin ,  lugar  suyo. 

Muchas  enfermedades  hay  aquí,  y  empiezan  con 
blandura  y  al  parecer  con  ningún  riesgo ,  y  después 
dan  la  vuelta,  y  con  tanto  aprieto,  que  en  uno  ó 
dos  dias  despachan  los  enfermos. 

La  estafeta  pasada  no  escribí  por  haber  estado 
indispuesto ,  sin  cartas  de  V.  R.  Vinieron  en  el  plie- 
go del  P.  Camacho,  y  por  él  puede  V.  R.  escribir 
siempre  que  viniere,  con  más  puntualidad,  y  qué- 
dese con  nuestro  Señor ,  que  le  guarde,  como  deseo. 
De  Madrid  y  Agosto  10  de  1637.  — SEBASTIAN  Gon- 
zález. —  Al  P.  Rafael  Pereyra. 

XLIV. 
Madrid  y  Agosto  11  de  1637. 

(TomoxCDC,  fól.49.) 

Pax  Christi ,  etc.  El  correo  trajo  mucho  y  bueno, 
cu  general  contra  el  sueco  en  Alemania  la  alta.  Las 
gacetas  impresas  en  Alemania  decían  habían  dado 
tormento  á  aquel  desventurado  francés  que  quiso 
matar  al  Emperador ;  sufriólos  un  cuarto  de  hora 
con  gran  constancia ;  después  comenzó  á  descubrir 
cómplices,  y  dijo  que  una  vieja  lo  tenia  hechizado. 


Al  principio  que  vino  la  niiev*  eicríbieroii  era  ibh 
liano;  pero  la  susodicha  Gaceta  dice  ee  frinrcí 
Guarde  Dios,  etc.  Madrid  y  Agoeto  11  de  1637.— 
Claudio  Glkmkntb.-^  Al  P.  Rafael  Pereyn,  de  la 
Compafiia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

XLV. 
Madrid  y  Agosto  18  de  1637. 
(Tomo  xcn,  folios  SIS  y' 76.) 

Pax  Christi ,  etc.  Lo  que  hay  que  avisar  á  V.  Rci 
que  Tiburcio  Redin ,  caballero  del  hábito  de  Sa&tí»> 
go  y  con  encomienda,  maestro  de  campo  del  ejé^ 
cito  nuestro,  que  está  en  Francia,  ha  escogido  bm- 
jor  milicia  y  se  ha  retirado  á  ser  capuchino  fega 
Era  de  los  mejores  soldados  que  el  Rey  tenia  y  és 
más  resolución ;  mas  esta  última  le  importará  mki 
él,  porque  con  ella  asegurará  lo  que  ee  de  másia* 
portancia. 

Al  embajador  ó  agente  de  la  Reina  madre  llert- 
ron  preso  el  otro  día  á  Pinto ;  es  francés  y  de  loi 
hombres  bien  entendidos  que  creo  hay  hoy  de  tqoe- 
11a  nación.  La  causa  es  que  la  Reina  madre  ha  dido 
en  favorecer  en  Flándes  á  un  italiano,  al  cntl  ha 
hecho  su  mayordomo,  despidiendo  al  que  ántei te- 
nía ,  que  ha  sido  su  remedio  y  amparo  en  todas  ñu 
fortunas,  aventurando  estado  y  vida  por  ella, tí 
otros  criados.  Tiene  todo  su  valimiento  y  gobieno 
este  italiano,  que  naturalmente  se  recolará  de  \m 
criados  antiguos  de  la  Reina,  y  por  eso  los  va  arri- 
mando para  asegurarse  más  en  su  fortuna.Sop9ef- 
to  el  agente  aquí,  y  escribió  á  la  Reina  madre  mu 
carta,  signiñcándole  cuan  mal  le  estaba  deshacerse 
de  los  criados  antiguos  y  admitir  otros,  de  quien  no 
podia  tener  tanta  satisfacción,  y  esto  con  alguna 
resolución  y  claridad ,  más  que  la  que  admiten  se- 
mejantes personas.  La  Reina  sintió  esta  carta  con 
grande  extremo,  parecióndola  la  perdían  el  respeto, 
y  suplicó  á  S.  M.  le  mandase  prender  por  este  atre- 
vimiento. No  lo  hizo  sin  consultar  la  carta  primero 
con  persona  que  le  podia  asegurar  en  cualqaien 
acaecimiento.  Salió  decreto  de  S.  M.para  que  le  lle- 
vasen á  Pinto  por  cumplir  con  la  Reina,  y  jonta- 
mente  mandaba  que  los  guardas  se  paguen  á  coeta 
de  S.  M. ;  que  se  le  libre  con  toda  puntualidad  lo  qoe 
S.  M.  le  daba  aquí  en  Madrid  de  pensión;  que  pQ^ 
da  libremente  andar  por  toda  la  casa  y  jardín  déla 
fortaleza,  y  que  le  puedan  visitar  loaqaefbexcD 
del  pueblo ,  y  que  de  Madrid  por  ahora  no  admita 
visita,  hasta  que  S.  M.  ordene  otra  cosa ;  no  creoba 
de  perder,  sino  ganar  mucho  con  esta  prisión  (1). 

(1)  El  agente  aqni  nombrado,  parece  te  lUinabaRodiiiABif 
chas,  y  acerca  de  él  y  sa  priBion  dice  el  autor  d«  Im  líMeiMét  J*> 
drid  lo  siguiente : 

cDomingo  9  prendieron  en  esta  oórte  á  Xr.  BoDebaib  tai^ii'^ 
de  la  Reina  madre.  Ejecutó  la  prisión  D.  Chupar  BonUu,  A  IstCMM 
horas  de  la  tarde,  hallándose  en  sa  casa  con  el  prnUeals  dMüf^l 
Barón  de  Aoxi  (Anchy),  que  hablan  oomido  con  él;  j  TMtiiímrtid'tr 
Gaspar  estado  nn  rato  en  conyersadon  con  elloi^  le  viBlsrot  á  c*^ 
sar  qoe  el  coche  estaba  A  la  puerta.  üntAncea  dijo  D.  0«pv  Abb- 
sieor  de  Ronchas  qoe  txaia  orden  de  8.  X.  para  Ueraili  pM»  Al* 
fortaleza  de  Pinto,  y  no  porqne  hnUeae  hecho  eoaaalfnaeatt*" 
lenricio,  entregándole  una  oiita  cenada  de  la  Belaa  aadiefHa  ^ 
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Tavarra  escriben  que  cinco  franceses  desafia- 
tros  cinco  caballeros  de  los  nuestros,  los  que 
len,  á  pelear;  que  se  les  aseguró  el  campo  y 
n.  Que  á  los  primeros  acometimientos,  dispa- 
las carabinas,  ni  unos  ni  otros  hicieron  suer- 
e  echaron  mano  á  las  espadas,  y  á  pocos  lan- 
yeron  tres  de  los  franceses  de  los  caballos, 
os ,  y  los  otros  dos  huyeron  á  toda  diligencia, 
lo  el  campo  á  los  nuestros  por  suyo ,  con  los 
os  de  los  muertos. 

Flándes  han  venido  malas  nuevas  :  que  los 
«es  después  de  40  dias  de  cerco  habian  toma- 
l*andrisi  (Landrecy).  Que  los  holandeses,  con 
orre  que  les  iTevó  el  Palatino,  habian  salido 
itento  de  romper  el  dique  de  Caló,  con  el  cual 
fiende  Flándes  de  la  mar,  y  si  le  rompieran, 
xan  grande  parte.  Fueron  rechazados  de  los 
ros,  y  se  retiraron  hacia  su  tierra.  Que  á  los  22 
lio  habian  dado  vista  á  Breda ,  y  que  querían 
la,  y  van  tomando  los  puertos,  y  que  á  2  de 
:o  había  salido  el  Sr.  Infante  con  ánimo  de 
s  batalla  ó  desalojarlos.  Llevaba  22.000  hom- 
íntre  infantería  y  caballería. 
ePicolomini  entraba  en  Francia  con  buengol- 
í  gente  de  caballería  y  infantería.  Que  losfran- 
tenian  lilequeado  á  Bisanzon  (BeBan9on),  en 
idado  de  Borgoña ,  y  que  estaban  al  opuesto  el 
ués  de  San  Martin  y  el  Duque  de  Lorena,  que 
rdaban  á  Juan  de  Vert  con  3.000  caballos  y 
infantes  para  darles  la  batalla,  y  que  cami- 
muy  de  apriesa  Juan  Vert  para  juntarse  con 

toes  lo  que  hay,  y  nos  tiene  con  grande  cuida- 
persona  del  8r.  Infante,  porque  ha  tomado  es- 
m  grande  esfuerzo ,  y  de  acá  no  se  ha  hecho  el 
pedia  su  necesidad  :  no  se  debe  do  haber  podi- 

X  quejaba  grandemente  de  él,  y  que  lo  hnbiese  perdido  el  rea- 
•  luego  le  mostró  un  papol  del  Sr.  Andrés  de  Rozas,  en  qne  de- 
i  S.'M.  mandaba  prender  á  Mr.  de  Ronchas ;  no  obstante,  qne 
!  entera  satisfacción  de  su  proceder,  y  con  otras  cláusulas  muy 
ficas  i«ara  el  preso,  señalándole  dos  guardas  pagados  por  8.  M., 
dándole  para  en  sustento  los  200  ducados  de  sostenimiento  que 
m  al  mes,  con  orden  que  pueda  pasear  por  toda  la  fortaleza  y 
rta,  eervirse  de  los  criados  que  quisiere,  hablar  con  loa  del 
recibir  sus  visitas;  pero  que  por  ahora  no  admita  las  de  Ma- 
compañáronle  hasta  Púito  el  D.  Gaspar  y  los  dos  guardas  y  el 
de  AnxL  Bl  principio  de  la  causa  en  este  negocio  tiene  su  orl- 
may  atrás,  de  las  parcialidades  y  bandos  que  ha  habido  aiem- 
caaa  dfl  la  Reina  madre,  y  habiendo  últimamente  S.  M.  des- 
de gn  servicio  al  P.  Chanteloube  y  á  otros,  recibiendo  en  su  In- 
"abroni,  presidente  Coigueux  y  sus  secuaces,  que  le  habian  da- 
iteuder  qae  mientras  estuviesen  aquéllos  en  casa  no  tratarla 
a  el  Conde  de  Soissons  ni  juntarla  sus  intereses  con  los  de  su 
td,  y  qnfi  qn«ria  negociar  por  su  medio  de  ellos  mismos.  SI 
Ronchas,  confidentísimo  de  Chanteloube,  halló  muy  extraña 
odanza,  y  perjudicial  para  si,  pues  habian  derribado  á  sus  ami- 
foesto  en  su  lugar  á  sus  émulos  y  contrarios,  teniendo  porcler- 
lo  mismo  le  sacederia  á  él  que  al  P.  Chanteloube,  y  asi  qnl- 
reñirlo  á  la  Reina  madre,  con  toda  libertad,  pidiéndola  jonta- 
licencia  i)ara  retirarde.  Esta  desenvoltura  y  demasía  ha  can- 
*ande  enojo  ála  Reina  madre,  que  dijo  en  cierta  ocasión  qne, 
Da  soberana,  mandaría  cortar  la  cabeza  á  Mr.  de  Ronchas,  y 
ibió  por  ac4  contra  él,  quejándose  mucho ;  pero  Ronchas  ha- 
hecho  y  hacia  instancias  con  el  Sr.  Conde-Duque  para  ir  4 
i  Alemania,  pidiendo  cartas  de  recomendación  para  el  Empe- 
7  B.  B.  le  habla  prometido  por  acá  f aTor  7  amparo ;  pero  laa 
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do  más.  Dios  lo  remedie,  y  guarde  á  V.  R.,  á  quien 
suplico  no  se  canse  tanto  en  trasladar  cartas ;  basta 
decir  la  sustancia  en  dos  renglones;  que  para  V.  R. 
es  de  mucho  trabajo,  y  yo  con  ellos  sabré  lo  que  bas- 
ta. De  Madrid  y  Agosto  18  de  1637.— Sebastian 
González.  — Al  P.  Rafael  González,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  en  Sevilla. 

La  Emperatriz  ha  parido  un  hijo,  con  el  cual 
tiene  ya  dos  varones  y  una  hija ;  talle  lleva  de  da- 
jar  docena  y  media  de  hijos  y  hijas. 

El  Duque  de  Nochera  ha  escrito  con  grande  re- 
solución á  S.  M.,  pidiéndole  se  sirva  de  proveer  en 
otro  el  oficio  de  general ;  que  él  servirá  con  una  pi- 
ca, porque  no  se  le  acude,  y  los  soldados  no  lo  es- 
tán tan  sujetos  como  él  quisiera. 

Ha  corrido  la  voz  de  que  viene  una  grande  ar- 
mada de  turcos ,  y  se  piensa  que  es  contra  España : 
todo  es  efecto  de  la  embajada  de  Rochiliu  (Riche- 
lieu). 

A  Paulo  Dentici,  que  era  general  de  la  caballa* 
ría  en  Ziburu ,  le  han  quitado  el  mando  por  una  re- 
tirada que  hizo  muy  sinrazón  y  con  poco  crédito  de 
su  gente,  siendo  él  superior  en  número  al  enemigo. 
Guarde  Dios,  etc.  Madrid  y  Agosto  18  de  1637. — 
Al  P.  Rafael  Peieyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Sevilla. 

XLVI. 
Madrid  y  Agosto  25  de  1637. 

(Tomo  xcix,  folios  880  y  84.) 

Pax  Christi,  etc.  Después  que  partió  el  correo  tu- 
ve ocasión  de  tener  una  relación  que  habia  venido 
de  Flándes,  de  un  ministro  de  S.  A.  para  otro  de 
aquí ,  y  es  la  que  va  con  ésta. 

De  nuevo  sólo  hay  que  han  venido  tres  correos  de 


quejas  de  la  Reina  madre,  las  diligencias  do  la  de  Carignan  7  de  un 
sobrino  del  abad  Scalia,  que  anda  aquí  en  traje  de  licenciado,  y  él  7 
su  tio  son  de  la  cabala  de  allá,  fueron  bastantes  para  dar  con  Ron- 
chas  en  una  cárcel.  £1  Excmo.  Sr.  Conde-Duque  da  á  entender  que 
esta  acción  se  ha  hecho  contra  sn  voto  y  parecer,  y  le  desplace  mu- 
cho, y  C3  cierto  que  Mr.  de  Ronchas  ha  recibido  siempre  merced  de 
S.  E.,  con  qtden  ha  comunicado  siempre  copia  de  las  cartas  qne  ha 
escrito  á  la  Reina,  por  medio  del  secretario  Camero,  7  particnlar- 
mente  la  postrera,  en  qne  pide  licencia,  y  de  la  cual  se  queja  mayor- 
mente la  Reina,  por  lo  cual  juzgan  algunos  que  Ronchas  saldrá  de 
la  prisión  muy  medrado.  Es  natural  deí  Delfinado,  y  como  cabaOero 
castizo,  tiene  allá  voto  en  Cortes,  y  habiendo  vuelto  por  la  libertad 
y  privilegios  de  la  patria,  incurrió  en  la  indignación  de  sn  rey  7  del 
Cardenal  de  Riobelieu,  y  hubo  de  retirarse.  Siguió  la  parcialidad  da 
la  Reina  madre,  por  lo  cual  fué  despojado  de  su  hacienda,  y  colgaron 
en  la  horca  su  retrató,  en  que  le  cortaron  la  cabeza.  Vino  á  Bspafia, 
enviado  por  la  Reina  madre,  para  ser  su  embajador,  7  halló  aquí  tan 
buena  acogida,  que  le  estimaron  mucho.  Escribió  aquel  famoso  pa- 
pel contra  Francia  7  Richelieu,  que  S.  M.  mandó  imprimir  7  trado- 
cir  en  romance,  7  otroa  á  instancias  del  Bzcmo.  Sr.  Oonde-Duqne. 
excelentes  todos,  7  últimamente  uno  de  las  cosas  de  KqiaBa,  qne 
también  le  tradujo  para  la  librería  de  S.  M.,  mostrando  mncho  inge- 
nio 7  gran  caudal  de  erudición.  Ha  Tivido  en  OonstaifUnopla,  Ale- 
mania, Italia  7  Flándes,  7  casi  andado  por  toda  Buiopa,  adqnixton- 
do  con  sus  peregrinaciones  muchas  noticias  de  Bstado,  como  por  su 
estudios  las  tiene  de  doctrina,  porque  es  teólogo,  filósofo,  graadlgfaDO 
matemático,  mu7  versado  en  el  arte  militar,  7  el  último  memorial 
que  presentó  al  Bzcmo.  Sr.  Conde-Pnque  ínó  en  veno,  elegía  dooM- 
shna  7  mn7  acomodada  á  su  llantos  7  qnejee;  no  se  tooó  ámpik 
peleii  7  en  sn  prisión  tiene  libros  7  recado  de  esozlMr.» 
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Roma ;  avIsaD  há  tres  meses  qne  nÍDgano  yo  á  su 
Santidad  sino  los  nepotes.,  y  se  tiene  por  cierto  está 
sin  juicio.  Los  nepotes  tienen  para  sn  seguridad 
2.000  hombres  de  guerra,  y  el  Embajador  de  Espa- 
fia  700 ,  y  los  demás  cardenales  conforme  á  su  posi- 
bilidad. Témense  algunas  diferencias ;  que  gente  de 
guerra  y  tanta  nunca  está  quieta,  y  más,  que  se  sa- 
be hay  disgustos  entre  algunos  cardenales,  ocasio- 
nados de  una  muerte  que  hizo  el  hijo  del  condesta- 
ble Golonna  dos  años  há,  matando  feamente  á  uno 
de  la  casa  Gaetana. 

D.  Tiburcio  Redin,  descontento  con  el  de  Noche- 
ra, se  ha  metido  fraile  capuchino. 

No  hay  otra  cosa  de  que  avisar  á  V.  R.,  á  quien 
nuestro  Señor  guarde,  como  deseo.  De  Madrid  y 
Agosto  25  de  1637.— Sebastian  González.— -  Al 
P.  Rafael  Fereyra,  de  la  CompatÜa  de  Jesús,  en  Se- 
villa. 


B«ladon  da  los  lacesoí  áa  la  gnem  de  este  afio  de  1687,  hasta  2S 

del  mes  de  Julio.  (FÓL  880.) 

Teniendo  noticia  el  Príncipe  de  Orange  que  en 
Hulst  habia  poca  guarnición ,  intentó  tomarla  por 
sorpresa  por  Abril ,  al  dia  siguiente  que  S.  A.  estu- 
vo en  ella,  yendo  á  visitar  desde  Ambéres  hasta  el 
foso  délos  diques  y  fuertes.  S.  A.  fué  avisado  aque- 
lla misma  noche  á  tiempo.  Mandó  luego  que  de  Ro- 
remunda  fuesen  á  Hulst  500  españoles  en  cuatro 
compañías,  que  llegaron  al  dia  siguiente,  á  las  cua- 
tro de  la  tarde,  al  tiempo  que  el  enemigo  desem- 
barcaba en  el  fuerte  del  Polder  (1)  Van  Ñamen  5.000 
infantes,  los  cuales,  en  anocheciendo,  vinieron  mar- 
chando, con  sus  escalas  é  instrumentos,  con  grande 
silencio,  hacia  Hulst,  distante  no  más  de  dos  leguas 
pequeñas  del  dicho  fuerte.  Adelantóse  el  gobernador 
de  Lilo  (Lillo),  cabo  de  esta  facción,  con  el  Presi- 
dente de  Zelanda,  y  se  fueron  á  echar  ala  orilla  del 
mismo  foso,  tendidos  en  el  suelo,  á  acechar  si  oian 
alguna  prevención  en  la  muralla,  mandando  entre 
tanto  parar  la  gente  un  cuarto  de  hora  de  allá.  Es- 
tuvieron asi  un  rato  viendo  pasar  algunas  patrullas 
y  muchas  cuerdas  encendidas,  y  dióles  cuidado,  y 
luego  oyeron  hablar  español ,  con  lo  cual  perdieron 
el  ánimo,  viendo  que  su  juego  estaba  descubierto,  y 
se  volvieron  con  su  gente  al  fuerte  de  Ñamen,  para 
embarcalla.  Llegaron  allá  al  amanecer,  al  mismo 
tiempo  que  llegaba  el  Príncipe  de  Orange  en  perso- 
na con  otros  6.000  hombres  de  refuerzo ,  para  ase- 
gurar la  sorpresa;  el  cual  no  habia  podido  lle- 
gar antes ,  por  un  notable  accidente  que  sobrevino, 
que  le  saben  pocos,  que  si  no  le  sobreviene,  sin 
duda,  con  toda  la  prevención  hecha,  se  llevan  la 
plaza. 

Fué  el  caso  que,  estando  en  Dordrect  (Dordrecht), 
al  tiempo' que  se  habia  de  embarcar,  comenzando 
la  marea,  no  hallaron  al  piloto  y  marineros  de  su 
barca,  que  llaman  la  Caza^  y  por  más  que  los  bus- 


(1)  Pilatea  flamenosi  que  significa  prado  sitoado  entre  loe  diques 
del  mar. 
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carón  no  los  pudieron  topar,  que  m  báUaB  il*á 
dormir,  unos  por  acá  y  otros  por  AcoDá,  bofrackcn 
hechos  unos  cueros.  Antes  de  toparloa  ■•  húñá  p»* 
sado  el  tiempo  de  la  marea, de  manera  qnefaént- 
nester^perder  toda  ésta, y  aguardar  á  otra,  ao  <{■• 
se  gastaron  más  de  doce  horas,  qne  fué  cania  qw 
el  Príncipe  llegase  tan  tarde,  que  si  no,  llega  átm- 
po  ó  poco  después  que  llegaron  los  primeros  hSXÚ 
hombres,  y  siU  duda  que ,  aunque  habían  entxads 
españoles ,  atacar  la  plaza  con  sus  11.000  y  con  tía* 
ta  gente,  no  habiendo  en  la  plaza  en  todo  más  ii 
1.200 hombres,  y  con  la  confusión  de  la  noche,  ssk 
lleva.  Así  riñó  mucho  al  Gobernador  de  L¡]o,por» 
que  no  habia  atacado  la  plaza,  pues  sabia  le  segiit 
con  tanta  gente.  Gracias  á  Dios  por  esta  dicha,  qm 
si  ganaran  esta  plaza,  la  orden  que  el  Principen 
Orange  tenía  dado ,  era  que  luego  sin  parar  iamm 
2.000  hombres  á  la  cabeza  (2)  de  Flándes,  y  sin  da- 
da se  la  llevaran  enfrente  de  Ambéres ,  ponjns  M 
habia  dentro  más  de  100  hombres,  y  que  otros lOOQ^ 
trayendo  todos  sus  apare  jos,  fuesen  á  cortar  áBko» 
quersdaic  (Blockers-dyke)  un  dique  con  que  xni- 
dan  el  país  de  Vas,  y  con  eso  adiós  Ambéres,  y  p«> 
dida  esta  plaza,  como  hoy  están  las  cosas,  todo  la 
restante  del  país  se  perdiera  sin  duda. 

Pocos  dias  después ,  habiendo  tomado  el  Sr.  Hif* 
qués  de  Fuentes  los  puestos  para  abrir  y  hsoer  li 
nuevo  puerto  de  Gravelingas,  cosa,  como  tanitt* 
portantísima,  maquinada  y  tratada  muchos  afios  as- 
tee, con  que  se  aniquila  Calés,  y  se  pone  una  gra- 
do higa  en  los  ojos  de  Inglaterra  y  Holanda,  do  ci- 
tando aún  en  defensa  el  cuartel  donde  se  habita  di 
poner  4.000  infantes  y  1.000  caballos,  que  se  1« 
dieron  para  esta  facción ,  viniendo  el  francés  á  es* 
torbarlo ,  tuvo  tan  buena  suerte  como  Y.  R  habrá 
sabido,  pues  antes  que  pudiese  llegar  la  resUote, 
que  era  lo  más  de  su  gente,  embistió  con  el  enemigo 
y  le  rechazó,  siendo  muy  superior  en  número,  j  i 
pesar  de  haber  sido  cañoneado  de  través  por  el  go- 
neral  de  los  holandeses,  que  estaba  con  libtjeleí 
de  guerra  cerca  de  tierra.  El  Marqués  es  buen  os- 
ballero ,  celoso  del  servicio  del  Bey  y  buen  criitii- 
no,  y  así  Dios  le  ha  dado  buenos  sucesos,  como  le 
tiene  en  esta  otra  empresa,  que,  á  pesar  de  todoii 
camina  muy  bien.  Los  cuarteles  en  que  está  U  mi- 
licia, dias  há  están  puestos  en  defensa,  y  para  Ho- 
gar á  ellos  han  menester  20.000  hombres.  £1  foer- 
te  real  va  caminando  muy  apriesa,  de  manera qw 
para  todo  Setiembre  estará  enjdefeusa.  En  esto  yes 
el  canal  trabajan  más  de  6.000  hombres. 

Dios  milagrosamente  nos  ha  dado  tiempo  con  Is 
mala  avenencia  que  nuestros  enemigos  tienen  uooi 
con  otros  entre  sí ;  que  si  no,  respecto  de  lo  quetirdi 
Picolomini ,  nos  hubiéramos  visto  en  grande  trabi- 
jo  si  comenzaran  á  ofender  seis  semanas  antes,  co- 
mo pudieran  fácilmente  hacerlo.  Es,  pues,  él  ctio 
que  habiendo  salido  en  campaña  el  Cardenal  de  k 
Valeta  con  12.000  infantes  y  6.000  caballos,  áks 
principios  de  Julio,  entró  por  Oharlamonte  (Ghi'' 

(S)  Paveoe  leene  etmeM  ó  tamea. 
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mont),  en  tierras  de  S.  M.,  quemando  casas,  igle- 
as,  y  haciendo  todos  los  actos  de  buen  cristiano 
le  se  pneden  esperar  de  una  hechura  de  otro  car- 
9Dal  tan  ejemplar  y  piadoso  como  el  de  Rocheliu 
Kichelien).  En  esto  se  entretuvieron  algunos  dias, 
n  intentar  cosa  de  consideración,  esperando  que  el 
>landé8  saliese,  que  habia  ofrecido  hacerlo  al  mis- 
10  tiempo  que  el  francés ;  pero ,  porque  no  se  le  ha- 
la enviado  el  dinero  ofrecido  en  Francia,  rehusaba 
dir ,  y  dijo  con  resolución  que  antes  de  tenerle  no 
ildría,  escarmentado  ya  de  otras  promesas  vanas 
ne  le  habi&n  hecho ,  y  también  por  no  tener  sus- 
mcia  con  que  hacerlo. 

Tuvieron  letras  de  Francia,  y  no  se'aceptaron  en 
imsterdam,  con  que  perdiendo  tiempo  ellos,  y  ga- 
lándolo  nosotros,  fué  menester  volver  á  Francia,  y 
Jtimamente  se  les  trajo  en  dinero  un  plazo.  Entre 
aato  La  Valeta  se  andaba  paseando,  dejando  mu- 
sios rastros  de  crueldad.  Hizo  muestra  de  ir  sobre 
ivenas  ( Avesnes) ;  pero  sabiendo  que  habia  en  ella 
LOOO  hombres  y  que  estaba  muy  bien  proveída  de 
todo,  con  muy  buenos  capitanes,  pasó  de  largo  y  la 
quitó  el  sombrero.  Finalm.ente  se  puso  sobre  Chateo 
en  Cambresi  (Chateau-Cambrésis),  que  no  es  cosa 
inerte  ni  de  consideración,  y  el  que  fuere  dueño  de 
It  campaña  se  lo  llevará  siempre  en  pocos  dias.  Es- 
tando los  franceses  en  este  lugar,  el  Conde  de  Fuen- 
laldafía ,  que  estaba  en  Cambray ,  le  rompió  un  con- 
voy y  tomó  60  carros  de  víveres,  de  que,  y  de  for- 
raje, padecían  grandemente  los  franceses,  y  ya  la 
infantería  se  habia  disminuido  grandemente,  toda 
día  nueva ,  excepto  dos  regimientos  viejos.  Tam- 
bién el  Conde,  juntando  la  más  gente  que  pudo,  y  en 
venganza  do  lo  que  habían  quemado  en  nuestro 
país,  quemó  más  de  60  lugares  en  Francia,  con  lo 
cnal  La  Valeta  mandó ,  so  graves  penas ,  que  su  gen- 
te no  quemase  más. 

8.  A  habia  enviado  al  Barón  de  Valanzon  hacia 
esa  parte  con  6.000  infantes  y  2.000  caballos  para 
Citar  á  la  defensiva,  resistiendo  su  persona  en  Va- 
lencianas ;  y  tenía  repartida  su  gente  en  esta  villa, 
Qaesnay  (Quesnoy),  Buchain,  y  así  en  otras  partes, 
como  por  Avenas  (Avesnes),  entraba  por  diferentes 
cuarteles  del  enemigo  cada  día,  haciendo  daño,  y 
ad  los  obligaba  á  estar  en  continua  guardia ,  y  con 
iu  caballería  acudía  algunas  veces  á  la  del  tenien- 
te general  D.  Juan  de  Vivero,  algo  maltratada  de  la 
caballería  enemiga. 

En  este  medio  se  acabó  de  rendir  á  Juan  de  Vert 
Hennesteyn,  castillo  fortísimo  sobre  el  Rin,  cosa 
de  grandísima  importancia,  con  que  queda  Juan  de 
Vert  en  disposición  para  poder  ir  á  Borgofia ,  donde 
ee  bien  menester. 

Acabado  que  hubo  el  francés  de  tomar  á  Chateau 
en  Cambresi  (Chateau-Cambrésis),  fué  hacia  Lan- 
dreai,  villa  muy  fuerte,  donde  resido  uno  de  los 
grandes  solados  y  de  valor  que  hay  en  los  estados^ 
ñamado  Hennim ;  el  cual,  aunque  tenía  pocos  solda- 
dos, reunió  más  de  800  villanos  dentro  con  armas. 
Con  todo  esto  le  metieron  tres  compañías  de  infan- 
tería valona,  pero  tan  flacas  de  gente ,  que  entre  las 


DE  LA  COMPAfíÍA  DE  JESÚS.  866 

tres  no  tenían  100  hombres ;  quien  tiene  desto  la 
culpa ,  etc.  (1). 

Estábase  el  francés  hacia  Landresi,  á  lo  largo,  sin 
batirla  ni  hacer  ninguna  hostilidad,  esperando  que 
el  holandés  saliese ;  que  el  haber  expugnado  á  Cha- 
teau en  Cambresi ,  como  cosa  de  poca  importancia, 
lo  habia  hecho  para  con  eso  llamarle  á  que  saliere. 
El  cual  todavía,  como  no  satisfecho  de  Francia,  di- 
lataba su  salida  hasta  6  de  Julio ,  que  habiéndole 
enviado  algim  dinero ,  ha  juntado  más  de  4.000  bar- 
cas entre  grandes  y  pequeñas ,  y  comenzado  á  em- 
barcar su  gente  de  infantería  y  caballería.  Con  lo 
cual  mandó  marchar  S.  A.  lo  restante  del  ejército, 
que  serian  8.000  infantes  y  4.000  caballos,  al  país  de 
Vas,  á  juntarse  con  la  gente  de  Fontana,  que  se- 
rian 4.000  infantes,  y  mandó  guarnecer  algunos 
puestos  hacia  Huist ,  y  todos  los  demás  puestos  y  di- 
ques del  país  de  Vas ,  Blanquen ,  Bergue  y  del  país 
de  Ambéres ;  que  todo  su  designio  era  saltar  en 
Flándes,  y  á  lo  que  dicen,  tenía  inteligencia  en  Bru- 
jas, á  ocupar  unos  puestos  cerca  de  Hulst,  de  don- 
de resultará  su  pérdida.  La  principal  mira  era  sobre 
Ambéres,  porque  tanta  prevención  y  gasto  no  se  ha- 
cia sino  sobre  plaza  que  lo  mereciese ,  porque  tenia 
de  gasto  cada  día ,  de  alquiler  de  barcas  y  otras  co- 
sas, más  de  8.000  florines  al  día.  Fué  el  Conde  de  la 
Fera  al  país  de  Vas  á  ser  cabo  de  la  gente  que  se 
juntaba,  y  sabiendo  S.  A.  que  el  enemigo  se  habia 
acabado  de  embarcar ,  salió  de  Bruselas  á  13  do  Ju- 
lio con  el  señor  principe  Tomas,  derecho  á  Esteqne, 
ima  aldea  del  país  de  Vas,  entre  Ambéres  y  Hulst, 
adonde  estaba  á  mano  para  acudir  á  cualquiera  par- 
te que  el  enemigo  intentase  el  desembarcarse.  Aquí 
entran  los  milagros  que  Dios  hace  en  los  mayores 
aprietos  por  la  casa  de  Austria ,  defensora  y  pilar 
de  la  suya.  El  holandés  juntó  todas  sus  barcas  y  ar- 
mada para,  ir  á  la  isla  de  Valguferen ,  y  apenas  es- 
.  tuvo  todo  embarcado,  cuando  empezó,  á  10  de  Ju- 
lio, una  tempestad  tan  grande,  con  sures  y  sudoes- 
tes ,  vientos  que  para  ir  á  su  designio  á  Flándes  le 
daban  por  la  proa,  que  se  le  hundieron  28  barcas 
con  más  de  1,500  soldados  y  muerte  de  1.000  caba- 
llos. Estos  mismos  vientos  y  temporales  han  conti- 
nuado hasta  hoy,  22  de  Julio ,  que  escribo  ésta ;  ha- 
biendo estado  el  enemigo  embarcado  desde  el  10 
hasta  el  21,  que  ha  entrado  entro  su  gente  y  caba- 
llos tan  grande  mortandad  y  peste,  que  le  fué  fuer- 
za desembarcarlo  todo  en  Bergasopsen  (Qerg-op- 
zoom) ,  dejando  alguna  cantidad  de  barcas  y  gente 
haciendo  punta  hacia  Flándes  para  tenernos  direr- 
tidos;  pero  con  el  grueso,  que  serán  26.000  infan- 
tes y  1.000  caballos,  marcha  hacia  Breda,  que  está 
muy  bien  prevenida,  y  S.  A.  hoy  duerme  en  Ambé- 
res, habiendo  enviado  delante  alguna  caballería  á 
reconocer  los  designios  del  enemigo ,  y  la  infante- 
Ha  va  marchando  también  hacia  Ambéres,  dejando 
en  Flándes  con  Fontana  la  que  basta  para  acudir  á 
estorbar  á  las  barcas  que  el  enemigo  ha  dejado,  ha- 


(1)  ünA  nota  fiel  P.  Sebastian  Oonxalex,  ctiya  eaU  00piad«  m/^ 
réUcioDi  aSadt  i  cBstá tronado  lo  sigaifntt*» 
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ciendo   punta   hacia  Blanquenburguo   (Blacken- 

burgh),  por  si  quisieren  intentar  algo. 

Cuándo  los  vientos  no  hubieran  peleado  por  nos- 
tros,  S.  A.,  Dios  le  guarde,  tenia  los  puestos  de  cui- 
dado y  todo  lo  demás  de  manera  que,  cuando  hu- 
biera saltado  el  enemigo  en  tierra ,  no  le  hubiera 
podido  hacer  nada ,  ademas  de  que  se  le  ha  muerto 
tanta  gente  y  caballos,  que  queda  bien  manco,  par- 
ticularmente la  caballería,  que  se  lo  ha  deshecho  mu- 
cho con  la  muerte  de  tantos  caballos ,  7  los  que  le 
han  quedado  no  son  ni  serán  en  nuestros  dias  de  pro- 
vecho, 7  quedará  destruido  con  tan  excesivos  gastos 
como  ha  hecho,  pues  á  la  hora  de  ahora,  22  de  Ju- 
lio, en  el  alquiler  de  4.000  barcas,  á  ocho  florines  ca- 
da una  por  lo  menos  al  dia,  entre  grandes  7  peque- 
fias,  en  el  excesivo  gasto  de  1.000  prevenciones  7 
aprestos  7  provisiones,  ha  gastado  más  de  2.000.000 
de  florines,  sin  las  pagas  de  sus  soldados,  habién- 
doseles podrido  el  pan,  corrompidoseles  el  agua 
dulce  7  cerveza,  embarcada  por  dos  veces,  con  los 
excesivos  7  nunca  vistos  calores  que  aqui  hace. 

Hacia  Genep  (Genappe)  7  Gueldres  ha  dejado 
3.000  infantes  7  1.200  caballos  para  hacer  diver- 
sión 7  para  que  no  nos  den  cuidado  esas  plazas^ 
porque  en  Genep ,  siendo  fortisima,  ha7  2.500  hom- 
bres, con  su  gobernador  Tomas  Preston,  bravísimo 
soldado  7  en  Gueldres  4.000. 

Esto  es  lo  que  se  me  o&ece  de  los  holandeses  has- 
ta ho7,  22  de  Julio.  De  aqui  adelante,  hasta  que  se 
Ta7a  el  correo ,  iremos  añadiendo  dia  por  dia  lo  que 
se  fuere  haciendo. 

Los  franceses  que  estaban  con  la  Valeta  en  los 
contomos  de  Landresi ,  sabiendo  que  7a  los  holande- 
ses estaban  embarcados  para  salir,  que  es  lo  que  de- 
seaban para  poderse  empeñar  en  algo  de  conside- 
ración ,  sin  temor  de  que  las  fuerzas  de  S.  A.,  diver- 
tidas con  el  holandés,  cargasen  sobre  ellos,  se  pu- 
sieron sobre  Landresi  á  8  de  Julio,  bloqueándola- 
toda.  Al  principio  no  pusieron  trinchera,  sólo  tira- 
ron con  la  artillería  con  grande  furia,  haciendo  más 
daño  en  los  tejados  que  en  la  muralla.  De  ocho  dias 
A  esta  parte  abren  trincheras  7  procuran  hacer  tres 
baterías,  7  están  áim  ho7  algo  lejos  del  foso,  7  el 
Gobernador  les  ha  dado  dos  manos  en  dos  salidas, 
que  les  ha  muerto  más  de  1.500  hombres.  De  dia  no 
les  tira  un  mosquetazo ,  y  de  noche  les  abre  por  me- 
dio, que  no  es  mal  modo  de  reducir  á  impaciencia 
7  últii^o  cansancio  á  los  franceses,  que  no  platican 
menos  que  otra  nación  el  estar  sin  reposar  de  no- 
che. Mucho  tienen  que  roer  en  Landresi,  7  antes  que 
lleguen  á  dar  vivo  cuidado ,  espero  llegará  Picolo- 
mini,  con  que  habrán  que  dejar  á  Landresi,  ó  si  no, 
son  perdidos. 

Picolomini,  á  22,  según  dicen,  está  7a  pasada  la 
Mosela,  en  el  país  de  Luxemburg.  A  los  30  deste  po- 
drá 7a  estar  hacia  Landresi ;  trae  lucidísimo  ejérci- 
to, 18.000  infantes  7  4.000  caballos  croatas,  la  flor 
de  toda  la  milicia  vieja  de  Alemania.  En  llegando 
habrá  grandes  cosas. 

De  Borgoña : 

£1  duque  Bernardo  de  Yaymar,  con  8.000  infantes 


EPISTOLARIO  ESPAÑOL. 


7  3.000  caballos  poruña  parte,  y  el  Daqne  d 
gavila  por  otra,  con  4.000  infantes  y  2.000  c« 
atacaron  por  los  lados  á  la  BorgofiA  villana 
7  al  pasar  el  rio  Soma  (la  Somaie)  nos  deg« 
alguna  gente ;  tienen  .á  la  hora  de  ésta  sitiad 
jos  á  Bisanzon.  El  Marqués  de  San  Martin , 
un  valeroso  soldado  y  cuerdo  caballero ,  y  el 
duque  Carlos  de  Lorena,  tendrán  12.000  ho 
entre  caballería  y  infantería.  Ha  ido  allá  J 
Vert  con  gente,  que  serán  6.000  hombres,  c 
espero  se  mejorarán  mucho  las  cosas  de  aquel 
vincia ,  á  que  es  menester  atender  mucho ;  q 
francés  la  juntase  con  la  Lorena,  seria  cosa  d 
pli  cable  daño  7  dificultosísimo  de  cobrarla. 

De  los  sucesos  de  Alemania  ha7  favorable 
vas.  Por  las  últimas  que  tuvimos  la  semana 
se  sabe  que  Panier  (Bannier),  general  de  los 
con  el  poco  ejército  que  tiene  se  iba  retiri 
grande  priesa  á  la  Pomerania,  que  es  lo  últ 
Alemania,  casi  todo  deshecho,  dejando  en  el  ( 
artillería  7  bagaje ;  de  manera  que  podemo 
rar  que  presto  se  ha  de  desarraigar  esta  malí 
Ha,  que  tan  arraigada  ha  estado  tantos  afic 
imperio ,  7  casi  apoderada  de  todo  éL 

Lo  que  se  me  ofrece  decir  en  esta  relación 
el  francés  ha  atacado  de  manera  á  Landresi 
cularmente  con  una  mina,  que  voló  la  mita 
villa,  que  se  le  hubo  de  rendir  á  24  7  entró  ¿ 
Es  pérdida  de  consideración,  habiéndose  def 
el  gobernador  como  un  león ;  que  si  tuviera 
aun  medio  volada,  defendería  la  plaza  hasti 
gada  de  Picolomini ,  que  hoy  28  ha  llegad( 
que  mañana  llega  á  Xivi  (Chive),  á  la  Mos 
marchadas  (sic)  distante  de  los  franceses.  Lí 
queda  de  manera  que  no  podrán  los  france 
muchos  dias  ponerla  defensiva,  y  hay  opio  i 
aun  avisos  que  tratan  de  arrasarla. 

El  holandés  se  ha  puesto  sobre  Breda,  á 
con  todo  su  ejército.  Ha  traído  8.000  villaní 
trabajan  de  noche  7  de  dia  fortificándose.  S. 
tá  en  esta  villa  de  Ambéres,  juntando  su  gei: 
toda  la  diligencia  posible.  Espero  tendrá  n 
juntos  12.000  infantes 7  5.000  caballos,  7  csot 
á  30,  partirá  en  persona  con  todo  el  ejército,  i 

(1)  Véanse  también  1m  cartM  del  P.  Gomaloi  de  lü 
Agosto. 

No  deja  de  tener  ínteres  \o  qne  aoerca  de  Ia  pérdida  de  e« 
Icza  dice  el  aotor  de  laa  Xofícicu  de  Madrid^  fóJ.  XdX :  c  Dcfl 
(de  Agosto)  Tino  extraordinario  de  Flándet,  con  sTieode  la 
de  Landrcchy  y  sitio  de  Breda,  qne  ha  caiuado  aqui  varios  d 
lastimándose  todos  de  que  nn  hermano  del  Bey  no  sea  acod« 
el  dinero  qne  en  Marzo  habia  de  estar  en  Flándes,  esté  aati 
cha  de  éste,  en  la  Corona,  y  esto  por  competencias  7  piratiCo 
clones,  y  no  haberle  querido  fiar  al  almirante  Odlart  de  D 
que,  que  ofrecía  mucho  meterlo  todo  denteo  del  mismo  pom 
tan  platico  de  aquellos  mares,  si  bien  ee  reidad  qoe  rrints»! 
bajo  del  mando  de  D.  Lope  de  Hoces,  y  tajar  en  dettas  ocaí 
bandera,  sobre  lo  cual  se  hicieron  aqni  dtrersM  ooiMiltaii 
entre  tanto  vino  CoUart  á  morir  4  la  CoruJKa,  diotn  algmx» 
sadumbre,  porque  no  halló  alU  cosa  alguna  de  cuantas  se 
prometido  aqui,  y  el  francés  hizo  sa  entrada  enFUndes,  y  d 
des  la  suya,  y  Picolomini  no  Uegó  A  tiempo;  lo  cleito  sí  qi 
competencias  siempre  las  Tisne  A  pagar  éí  Bsy :  aitf  lo  dae 
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5r  á  Breda  y  pelear  con  el  enemigo.  -Es- 
D8  y  en  la  buena  estrella  de  S.  A.  hemos 
la  señalada  victoria,  y  si  el  holandés  nos 
B  lo  dudo,  le  venceremos  si  no  estuviere 
icado.  Esto  ea  lo  que  se  me  ofrece  basta 
Julio. 

XLVII. 

Segoviay  Setiembre  12  de  1637. 

(Tomo  xcDf,  fóL  403.) 

risti,  etc.  El  francés  sitió  á  Bisanzon,  en 
acometióle  Juan  de  Uvert  (Weerdth)  con 
ntcs  y  2.000  caballos ;  duró  la  pelea  ocho 
alojó  al  enemigo  con  muerte  de  2.000  hom- 
)  caballos. 

nte  Cardenal  salió  en  persona  en  campa- 
Julio  ;  no  pudo  impedir  el  sitio  de  Breda, 
el  enemigo  cercada  con  16.000  infantes, 
íillos  y  1.000  gastadores.  Tiene  la  fuerza 
meses  sustento  y  municiones  dentro,  y 
lados. 

i  de  Gravel ingas  va  en  aumento,  asistien- 
qués  de  Fuentes. 

lini  se  ha  juntado  con  el  Barón  de  Balan- 
oponcrse  al  francés ,  que  está  en  Landresi 
caballos  y  12.000  infantes, 
[ue  de  Mars  (1),  hijo  del  Condestable  de 
que  tenía  su  tercio  con  el  de  Balanzón, 
lucion  de  entrarse  fraile  carmelita. 
Irid  escriben  con  fecha  del  9  que  llegó  allí 
al  Moscoso,  que  llegará  presto  el  de  Spi- 
an  Borja  partirán  luego  á  Roma, 
tugal  ha  habido  algunos  alborotos  popu- 
que  de  poca  consideración  ;  pararemediar- 
lombrado  junta,  compuesta  de  algunos  del 
le  Ca.stilla,  y  entre  ellos  D.  Juan  de  Cha- 
Francisro  Antonio  de   Alarcon.  También 
lo  de  allá,  llamados  de  S.  M.,  algunos  scño- 
lados,  el  arzobispo  de  Braga,  el  de  Evora, 
f)oa,  el  Conde  del  Basto,  el  de  Portalegre, 
auda,  el  de  Ocasí.;-),  algunos  de  ellos  con- 
e  Portugal,  y  ademas  doce  religiosos  de 
)mingo,  San  Agustín  y  la  Compañía.  En- 
que  es  para  que  en   Castilla  se  tenga  por 
á  los  portugueses ,  y  en  Portugal  á  los  cas- 
Cardona  ha  entrado  en  Francia  por  Len- 
tomó  loslugarejos  Tilola,  de  Palma  y  Tri- 
á  sitiar  á  Locata  (Loucate). 
son  las  nuevas,  y  esas  otras  que  van  ahí. 
Je  donde  está  el  de  Nochera.   Recibí  la  de 
rá  á  Salamanca.  Guarde   Dios,  etc. —  An- 
sT>o. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compa- 
3SU8,  en  Sevilla'. 

ser  el  da  «Marsi  9,  de  la  cosa  Colon  na. 
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XLVIII. 
Madrid  y  Setiembre  13  de  1637. 

(Tomo  xcix,  ÍÓL  464.) 

Fax  Chrísti,  etc^  Un  padre  de  esta  casa  ha  recibido 
la  carta  adjunta,  que  le  envia  de  Salamanca  el  hijo 
del  Duque  de  Cardona. 

ttSefior  mió  :  Mucho  me  he  holgado  con  su  carta 
de  V.  P.,  en  que  me  dice  goza  de  la  salud  que  sus 
servidores  le  deseamos.  Huélgome  de  oír  á  V.  P.  de- 
cir que  hace  frió  ya  en  esa  tierra,  porque  por  acá 
nos  abrasamos  algunos  dias ,  y  deseamos  entre  ya 
el  invierno. 

T)  Mándame  V.  P.  le  avise  en  qué  estado  está  la 
entrada  de  mi  padre.  Diré  á  V.  P.  lo  que  por  mayor 
nos  escriben  de  allá.  Sefior,  mi  padre  entró,  y  ha 
ganado  unos  lugarillos  de  poca  importancia;  pero 
tiene  sitiada  la  Leucata,  y  tan  apretada,  que  han 
echado  ya  las  mujeres  de  dentro  habrá  dias,  y  es- 
criben que  el  francés  la  viene  á  socorrer  con  15.000 
hombres  y  2.000  caballos,  y  han  hecho  muchas  pre- 
sas de  ganado,  muy  cuantiosas,  con  que  el  real  es- 
tá muy  sobrado,  y  con  el  trigo  que  mi  padre  tenia, 
y  demás  bastimento  que  va  por  tierra  y  por  mar, 
están  proveídos ,  aunque  dure  mucho  la  guerra ,  y 
mí  padre  dicen  llegó  en  persona  á  tiro  de  arcabuz 
de  la  Leucata,  para  reconocer  el  sitio  y  el  estado 
que  dicen  tenía  la  batería,  y  á  más  de  la  artillería 
que  tenía,  habían  llegado  otras  18  piezas  para  ba- 
tirla ,  y  hasta  ahora,  con  los  lugares  que  han  cogido 
y  las  cabalgadas  que  han  hecho,  y  el  tener  la  Leu- 
cata  tan  apretada,  no  le  han  muerto  ni  herido  sino 
un  soldado,  que  un  balazo  le  llevó  un  brazo,  y  me 
parece,  según  dicen,  ganará  mi  padre  pronto  la 
Leucata,  y  pasará  á  sitiar  á  Narbona.  Dios  le  dé 
buen  suceso ,  que  ya  que  gaste  su  hacienda,  sea  con 
buenos  sucesos. 

))No  sé  lo  que  V.  P.  me  quiere  significar,  dicién- 
dome  le  diga  qué  verdad  tiene  lo  que  se  dice  de  mi 
hermano  acerca  de  la  ejecución.  V.  P.  me  lo  decla- 
re, que  yo  le  responderé  lo  que  supiere. 

))Hoy  han  venido  las  cátedras  proveídas  de  esta 
manera  :  la  cátedra  de  vísperas ,  en  D.  Nicolás  de 
Castro ;  la  de  Santo  Tomas ,  en  el  P.  M.®  fray  Gaspar 
de  Oviedo ,  y  la  que  deja  el  P.  M.°,  que  es  la  de  Es- 
coto, en  el  P.  M."  fray  Fernando  de  León.  Por  acá 
no  hay  de  qué  avisar  á  V.  P.  más  de  lo  que  le  he 
dicho.  Dios  me  guarde  á  V.  P.  muchos  años.  Sala- 
manca ,  á  4  de  Setiembre  de  1637. 

wAyer  se  fué  su  grande  amigo  D.  Gaspar  de  Ve- 
lasco  á  Madrid  para  de  allí  irse  á  pasar  á  Roa  lo 
que  ha  engordado  y  dormido  en  Salamanca.  Servi- 
dor do  V.  P.,  que  sus  manos  besa.  —  D.  Vicente  de 
Aragón»  (2). 

Guarde  Dios  á  V.  R.,  como  yo  y  los  demás  dees* 
te  colegio  deseamos.  De  Madrid  y  Setiembre  13  de 
1637. —  Sebastian  González.  — Al  P.  Rafael  Pe- 
reyra, de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

(2)  EstQ  caballero  era  hijo  dol  Duque  de  Cardona,  yixef  de  Cata- 
luna,  y  el  mismo  que  en  el  tomo  i  m  baila  mendonado  oono  notoc 
dt  BalinuKnoai 
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Madrid  y  Setiembre  15  dé  1637. 
(Tomo  CXR,  fól.  844.) 

Las  DnovftS  del  mundo  son  mejores  p&ra  no  ha- 
blar en  ellas,  porque  en  todas  partes  duermen ;  el 
Marqués  de  Léganos  estaba  en  el  Piamonte,  y  los 
duques  de  Saboga  y  Críqui  se  pusieron  sobre  un  lu- 
gar que  se  llama  Roca  del  Rajo ,  en  el  condado  de 
Aste,  con  que  lo  hicieron  salir  de  allí  y  pasar  el  P6o 
para  socorrer  la  Roca,  como  lo  hizo,  con  fuga  del 
enemigo  :  grande  hazaña  para  un  verano  entero. 

£1  Papa  se  hallaba  con  muy  buena  salud ,  y  ¿  6 
de  Agosto,  dia  correspondiente  á6u  creación,  bajó 
á  pié  á  la  capilla,  por  estar  llena  la  de  Ad  mullos 
cmnos.  En  ella  estuvo  de  muy  buena  disposición,  y 
acabada  llegaron  todos  los  cardenales  á  dárselos,  y  él 
les  respondía :  misericordia  Domini  in  celemum,  con 
que  los  embajadores,  los  protectores  y  cardenales  de 
aquí  han  quedado  burlados.  Con  estas  ambiciones 
y  diligencias  damos  materia  de  risa  á  toda  Europa. 

La  archiduquesa  Cecilia  Renata,  hermana  del 
Emperador,  partió  á  Varsovia  á  casarse  con  el  Rey 
de  Polonia ;  acompáñala  su  hermano,  el  príncipe  Ca- 
simiro. 

El  Embajador  de  Genova  llegó  aquí ;  tuvo  au- 
diencia del  Conde-Duque  en  la  Priora ,  y  en  una 
hora  que  duró  debió  de  haber  tales  cosas,  que  des- 
pachó un  correo  yente  y  viniente  á  la  República,  y 
hasta  su  vuelta  han  resuelto  no  pedir  audiencia  á 
S.  M.  Si  esto  hacen  aquí,  ¿qué  harán  en  Genova? 

Unos  dicen  que  vuelven  al  Duque  de  Maqueda  el 
puesto  que  le  han  quitado,  y  otros  que  le  dan  otros 
cargos. 

Ahora  salen  ocho  oidores  del  Consejo  Real  á  co- 
brar dos  millones  de  recargos  de  ellos ;  dicen  que 
llevan  grandes  instrucciones  para  hacer  mercedes  y 
aliviar  á  Castilla. 

El  Duque  de  Cardona  se  puso  sobre  la  Leocata, 
primer  lugar  fuerte  de  Francia,  y  sino  se  dan  mu- 
cha priesa  en  rendirla,  podrá  ser  que  se  arrepientan, 
porque  Mr.  de  Vitry,  gobernador  de  Narbona,  iba 
á  socorrerla. 

Aquí  han  venido  noticias  de  haber  llegado  el  Mar- 
qués del  Águila ,  yerno  del  de  Cantillana^,  al  puesto 
del  desafío ,  y  que  por  ser  baldado  de  una  pierna, 
escogió,  como  desafiado,  por  armas  una  pistola  á  pié. 
D.  Juan  de  Herrera  quiso  salir  á  caballo  á  tiro  de 
pistola,  y  el  Marqués,  que  ni  á  pié  ni  á  caballo  po- 
día pelear  por  el  defecto  de  la  pierna,  escogió  aquel 
medio  para  hacerlo  á  pié  quedo.  Hubo  diferencias 
tobre  el  caso  y  nombraron  jueces ,  y  todos  dieron 
testimonio  de  haber  cumplido  el  del  Águila  con  su 
obligación ;  nueva  es  ésta  muy  bien  recibida  en  to- 
da la  corte  (1).  Dios,  etc.  Madrid  y  Setiembre  15  de 
1637  (2). 

(1)  yá(ka  t«0M  M  hA  trAtado  e&  estás  cartas  da  este  célebre  de- 
■ifto,  producido  por  tm  bofetón  qne  el  del  ÁgnlU  dio  á  D.  Jnan  de 
Herrera,  estando  ambos  en  palacio  y  asistiendo  en  presencia  del 
Esj  á  larepreaentaclon  de  una  comedia* 

(S)  No  tleiM  firma  ni  dirección* 


Madrid  y  Setiembre  TOieW 

(Tomo  xoz,  f^.  408.) 

Pax  Christí,  etc.  De  Lisboa  ha  venido  cari 
caballero  de  esta  corte,  qne  se  leyó  i  uno  de 
dres  de  este  colegio ,  en  que  se  dice  está  P( 
alborotado  por  causa  de  los  tributos ,  y  que  i 
de  los  desórdenes  ya  ocurridos,  se  temen 
trastornos ,  Escríbela  D.  Francisco  Valcárcel 
dice  así : 

«Todo  este  reino  está  alborotado,  y  levaí 
cara  descubierta  lo  más  principal  de  él ,  y  de 
Lisboa  mismo  estuvo  ayer  muy  cerca  de  suc 
mismo,  y  no  lo  aseguraré  yo  por  ningún  int 
en  toda  la  semana  que  viene  no  llega  algui 
dio  de  Madrid ,  que  no  lo  espero ,  ni  cosa  bi] 
la  era  que  corremos,  etc.  En  fin,  sefior,  en 
halla  su  amigo  de  vmd. :  encomiéndeme  á  Di 
tras  esto ,  ni  he  de  huir  la  ocasión  ni  faltar  i 
gro,  por  lo  que  me  debo  á  mi  mismo  en  serv 
mi  Rey. 

«Después  de  haber  escrito  á  vmd.  ha  succ' 
rebelión  en  Portugal ,  de  la  manera  siguient 

»E1  Rey ,  nuestro  sefior,  metia  el  papel  se 
el  donativo  en  Portugal ,  para  cuyo  efecto  se 
misión  á  todos  los  corregidores  de  las  ciudaiie 
y  lugares  para  que  quitasen  las  haciendas  ( 
bre  esto  ha  sucedido  en  la  ciudad  de  Evora 
niños  le  quemaron  la  casa  al  corregidor  y  a 
baño ,  y  le  tomaron  los  papeles ,  y  en  Oporto  h 
lo  mismo,  y  en  Setúbal  y  en  Estremos,  y  ei 
y  en  Villaviciosa,  y  apedrearon  al  Duque, } 
nen  encerrado  en  casa.  De  estos  muchachas 
pitan  uno  de  16  años  al  parecer,  á  quien  na 
noce ;  su  traje  desarrapado ,  un  mal  capotilh 
y  una  montera ;  nadie  le  ha  visto  nunca  re 
mase  Manuel iño.  Éste  se  ha  hallado  en  to 
lugares  por  capitán ,  y  puso  en  el  Piloriño  c 
ra  este  escrito  que  va  con  ésta  y  fué  saca* 
letra ,  y  hoy  dia  de  la  fecha  está  en  Olivenzi 
conocerlo  nadie,  les  sabe  los  nombres  á  todos 
le  siguen  los  muchachos  de  dia  y  de  noche 
que  muchachos ,  y  tuvo  la  casa  del  corregid* 
de  escobas  y  de  lefia ,  por  dentro  y  fuera ,  pa 
le  fuego ,  cuyo  reparo  fué  sacar  el  Santisimc 
mentó,  y  por  irlo  acompafiando  dejó  de  daiic 
y  en  tanto  huyó  el  jue¿~&  San  Francisco , } 
guiéndole  una  escuadra  de  muchachos  y  Jai 
tañado  y  otros  12  hombres  de  su  suerte,  se  If 
ron  delante  con  muchos  tiros  de  fuego,  y  Jut 
tafiado  le  hirió  con  munición  á  un  nifio,  y  1 
el  capitán  hoy  puesto  en  la  cárcel  en  un  a 
y  al  juez  retraído  en  San  Francisco.  Fué  este  i 


(8)  Asi  se  llamaba  él  supuesto  padre  de  JaHan  Taleám 
algunos  afios  deqxies  adoptó  por  hijo  sqyo  el  Oolld»-Daq[e 
constancia  de  escribir  desde  Lisboa,  doAdefué  alcalde  de 
hace  creer  foé  él  mismo,  tanto  más,  «Muato  i 
dicho  poesto  se  halla  consignado  sn  ma  i 

(4)  Aqni  omitió  el  P.  Qooiabí  im  pánsfo»  qat  ifai  áuk 
I   recio  prudente  trasladar* 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
Üo  á  la  alfóndiga  y  quemó  los  libros  y  todos  los 
Mpeles  de  los  archivos ;  quebró  los  pesos  de  las  car- 
licerías  y  las  medidas,  por  amor  de  que  no  se  pa- 
pie  sisa.  Trae  ejército  de  muchachos  con  cajas  y 
Moderas,  y  llegando  á  hablar  con  alguien,  no  le 
nben  perder  el  respeto.  A  nuestro  amigo  Juan  Ca- 
lma le  dijo  que  no  tuviese  atrevimiento  de  pren- 
IsUe  acidado  ninguno ,  y  él  ofreció  hacerlo  y  no 
upo  qué  responder.  Su  primo  de  vmd.  le  fué  á  ro- 
|tr  cierta  cosa ,  y  le  dijo  :  aSefior ,  ya  por  amor  de 
vnd.  he  suspendido  algunas  cosas ;  recójase  á  su  ca- 
My  que  le  perderé  la  cortesía» ;  y  con  tener  la  condi- 
qne  tiene ,  bajó  la  cabeza  y  se  fué. 
Son  tantas  las  cosas  que  hay ,  que  no  se  puede 
ribir  todo ,  tanto  como  es.  En  resolución ,  dicen 
iqpM es  ángel  bueno  ó  malo,  por  el  conocimiento  que 
Ifiene  de  todas  las  personas ,  y  que  nadie  le  conoce 
si  le  han  visto  en  la  vida,  y  todos  le  respetan,  y 
«isrto  que  es  grande  prodigio  y  de  notar.  En  Lis- 
Vm  se  quebró  la  litera  á  la  Visoreina ;  ya  se  partió 
«Ua  para  Madrid  (1),  y  el  Duque  ha  enviado  frailes 
é  Madrid ;  no  sé  en  qué  ha  de  parar.  Guarde  Dios  á 
fad^  y  no  piense  que  es  burla,  que  es  cierto.  Ahí 
imito  á  vmd.  la  ridicula  carta  que  los  rebeldes  hi- 
.císron  circular  por  Evora.» 

Cart*  pMtoral  de  loa  inooentea  de  Ero». 

I  Los  mancebos  y  nifios,  ministros  de  la  divina 
'  Jotücia,  con  particular  providencia  de  Dios,  nuestro 
Sfftor,  en  esta  ciudad  de  Evora,  sobre  los  traído- 
.  Jwy  perseguidores  de  la  patria ,  y  ejecutores  de  los 
tributos  del  Rey  tirano,  y  con  poder  bastante  para 
ijecutar  nuestros  castigos  y  derechos  y  sentencias 
•D  el  tribunal  de  la  divina  Justicia ,  etc.  Por  la  au- 
-lorídad  divina  que  á  nosotros  es  concedida,  hace- 
BOt  saber  que,  llevados  del  cristianísimo  celo  y  hon- 
la  de  Dios ,  nuestro  Señor ,  y  amor  de  la  patria  y 
kambres  de  nosotros  los  huérfanos,  pobreza  de  nues- 
tros padres,  necesidad  de  nuestros  hermanos,  á  que 
etUmos  expuestos  con  las  presentes  tiranías,  y  fí- 
Mímente,  llevados  de  la  grande  pobreza,  y  de  que 
á^osotros  se  nos  queja  toda  clase  de  gentes ;  y  de- 
•eando  nosotros,  por  la  obligación  de  nuestro  oñcio, 
bntcar  medio  para  atajar  las  traiciones,  robos  pú- 
blioos  y  escandalosos ,  cometidos  aun  á  vista  de  los 
propios  bárbaros ,  que  no  conocen  cosa  ni  á  Dios,  y 
como  ejecutores  de  la  divina  Justicia,  mandamos 
á  toda  persona ,  así  frailes  como  clérigos  y  padres 
déla  Compañía  de  Jesús,  estén  prontos  para  ayu- 
dimos  y  acudir  con  sus  oraciones  y  personas ,  para 
nos  asistir  y  ayudar  á  ejecutar  la  sentencia  que  aho- 
ra le  despachó  en  el  tribunal  de  la  divina  Justicia, 
para  que  muera  todo  aquel  que  fuere  traidor  á  la 
patria,  y  quisiere  ejecutar  tributos  del  Rey  tirano, 
ó  dé  para  ello  alguna  industria ;  y  para  que  con 
ejemplar  castigo  en  sus  vergonzosos  hechos  no  re- 
•Qciten  otros  Curios ,  Catilinas  ó  Marcos  Antonios, 

0)  Ho  oonita  qxie  la  archiduquesa  Margarita  yinlese  en  esta  oca- 
riOD  á  la  oórfee,  j  por  lo  tanto  debe  de  haber  error  del  copiante,  ú  omi- 
ion  de  algnn  péxnto,  pcwi  no  ee  de  creer  qne  el  escritor  cometiese 
MMjante  torppxa. 

JiriST,  II, 
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y  porque  no  vengan  estos  tales  á  ser  quemados  co- 
mo traidores ,  como  lo  fué  el  hereje  de  este  presen- 
te afio  por  judío,  de  que  se  seguiría  venir  los  por- 
tugueses á  acabar  con  su  antiguo  valor  por  fíeles  á 
su  Dios  y  á  su  patria ,  y  á  su  rey  siendo  cristiano, 
y  quedarían  prevaleciendo  contra  nosotros  las  tira- 
nías que  cada  dia  corren  y  las  hambres ,  á  que  tan- 
tos afíos  há  que  estamos  sujetos,  así  como  á  la  ser- 
vidumbre de  un  tan  bárbaro  Faraón ,  qne  parece  nos 
quieren  vender  la  propia  ley  que  tenemos,  no  en- 
tendiendo que  ha  de  poner  Dios  los  ojos  de  su  mi- 
sericordia en  las  lágrimas  de  su  pueblo ,  que  siem- 
pre fué  escogida  su  crístiandad,  como  es  la  de  nues- 
tra muy  ilustre  ciudad  de  Evora.  Dado  en  nuestro 
consejo  de  los  nifios,  á  22  de  Agosto  de  1637  afios. 
— Yo,  ManüeliUo,  que  lo  escribí.» 

Este  título  amaneció  en  el  Pilorifio ,  á  22  de  Agos- 
to, que  dice  así : 

((Todo  el  infame  que  dijere  que  esto  que  se  tiene 
hecho  es  mal  hecho ,  muera  luego ;  y  los  libros  de 
los  encabezamientos  se  quemen  luego,  y  el  que  lo 
estorbare  muera  luego ,  y  el  escríbano  borrallo,  si  no 
se  saliese  luego  de  la  tierra  para  siempre,  él  y  toda 
su  casa,  á  la  noche  ha  de  ser  quemada. 

»  Quien  quitare  este  decreto  de  aquí ,  se  le  ha  de  ha- 
cer lo  mismo.» 

LI. 

Madrid  y  Setiembre  22  de  1637. 
(Tomo  xcnx,  fól.  46S.) 

Pax  Christi ,  etc.  De  Cádiz  escriben  que  el  modo 
de  signifícarle  al  Duque  de  Maqueda  que  dejase  el 
bastón  de  general  de  la  armada ,  fué  así :  Que  llegó 
el  asistente  de  Sevilla  á  San  Francisco,  y  despachó 
á  la  galera  capitana  la  orden  que  traía  de  S.  M.  Vi- 
no el  Duque  á  tierra  á  sus  casas,  donde  pasaron,en- 
tre  los  dos  á  solas ,  muchas  demandas  y  respuestas, 
resultando  de  ellas  que  el  asistente  despachó  la  ar- 
mada, que  estaba  vergas  en  alto.  Traía  orden  de 
que  si  el  Duque  quería  ir  en  ella ,  había  de  estar  su- 
bordinado al  Marqués  de  Villafranca,óque8Íno,se 
partiese  á  la  Corufia ,  donde  hallaría  mayor  arma- 
da, ó  si  no,  á  Madrid,  y  que  si  dentro  de  tres  días  no 
obedecía  la  orden ,  que  dejara  el  bastón  de  general. 
Cumplióse  todo  como  S.  M.  dispuso. 

En  lo  del  desafío ,  dicen  que  vino  correo  de  Ge- 
nova con  aviso  de  que' el  Marqués  de  Águila,  here- 
dero del  Marqués  de  Montemayor  y  yerno  del  de 
Cantillana,  había  llegado  á  Astolf ,  uno  de  los  can- 
tones suizos  católicos,  para  donde  había  citado  y 
desafiado  á  D.  Juan  de  Herrera ,  caballero  de  San- 
tiago y  mayordomo  del  Conde-Duque,  por  el  lause 
bcurrído  en  palacio,  de  que  ya  hablé  en  otra.  Pre- 
sentóse luego  á  los  sefiores  de  la  República ,  los  cua- 
les recibieron  su  presentación,  y  dieron  fe  de  haber 
él  sido  el  prímero  que  acudió  á  la  cita.  Vino  des- 
pués D.  Juan ,  y  dijo  que  por  estar  estropeado  de 
una  pierna  no  podia  pelear  á  caballo ,  según  se  ha- 
bía establecido  entre  los  dos,  mas  que  pelearía  á 
pié,  y  que  supuesto  que  á  él  tocaba  sefialar  armas, 
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Befialaba  ud*  pistola,  y  que  cayese  quien  cayese. 
Dióse  noticia  de  esto  al  Marqués,  el  cual  dijo  que 
si  D.  Juan  no  podia  pelear  á  caballo,  que  él  se  qui- 
taría un  estríbo ,  y  que  la  Señoría  habia  ya  nombra- 
do tres  jueces  por  una  parte  y  tres  por  la  otra ,  para 
que  determinasen  el  caso.  Éstos  juzgaron  que,  su- 
puesto que  el  D.  Juan  no  habia  aceptado  las  armas 
y  modo  de  pelear  propuesto  por  el  Marqués,  ésto 
habia  cumplido  como  caballero  con  su  obligación. 
Luego  mandaron  á  D.  Juan  salir  de  los  confínes  de 
U  República,  y  dar  testimonio  de  todo  al  Mar- 
qués. 

Ayer  hubo  una  gran  tempéttad  de  agua,  que  á  va- 
rias horas  llovió  furiosamente.  La  última  fué  al  ano- 
checer, viniendo  SS.  MM.  del  campo.  Al  entrar  por 
la  Priora,  vio  venir  el  Santísimo  Sacramento,  y 
apeándose  del  coche ,  y  mandando  á  los  pajes ,  que 
iban  con  seis  hltchas ,  fuesen  acompañando  al  San- 
tísimo, S.  M.  se  fué  con  él,  lloviendo  á  ratos  y  con 
unos  lodoa  á  media  pierna.  Sólo  le  acompañó  el  Al- 
mirante, y  los  demás  oríados  se  quedaron  con  la 
Reina.  La  distancia  que  anduvo  fué  hasta  cerca  do 
la  calle  Mayor,  á  una  casa  de  un  pobre  tendero. 
Quedóse  S.  M.  á  la  puerta,  haciendo  reverencia  al 
Santísimo  Sacramento  en  el  lodo,  al  entrar  en  la 
casa,  y  lo  mismo  fué  al  salir.  Como  el.  Almirante 
vio  la  apretura  con  que  S.  M.  iba ,  sin  ser  conocido, 
y  los  grandes  lodos,  metiéndose  por  ellos,  por  ser 
ya  oscuro ,  hizo  viniese  un  paje  con  una  hacha  á 
alumbrarle.  Llegó  á  Santiago ,  donde  ora  la  parro- 
quia, y  encerrando  al  Santísimo  Sacramento,  ya  ha- 
bían llegado  más  hachas  de  palacio  y  un  coche. 
Mandó  se  diesen  á  la  iglesia ,  y  con  sola  una  que  le 
alumbró  se  metió  en  su  coche ,  y  dio  la  vuelta  á  pa- 
lac  o,  más  contento  de  verse  lleno  de  lodo  por  ser- 
vir á  nuestro  Señor  que  por  ser  rey  de  España.  Ha 
sido  cosa  que  ha  parecido  notablemente  bien,  y  se 
espera  le  ha  de  dar  Dios  mercedes  grandes  por  el 
grande  respeto  y  reverencia  que  tiene  en  todas  oca- 
siones al  Santísimo  Sacramento,  que  ha  sido  el  que 
ha  dado  el  lustre  que  hoy  tiene  su  casa. 

Aviso  llegó  ayer  del  ejército  de  Perpiflan,  que 
está  sobre  Leucata,  de  que  viniendo  un  navio  fran- 
cés cargado  de  pólvora  y  balas  para  la  defensa  de 
aquella  fuerza,  le  habían  cogido  los  nuestros,  y 
que  el  gobernador  de  Leucata  estaba  en  defenderse 
lo  que  pudiese. 

Mi  padre,  V.  R.  se  quede  con  Dios,  que  le  guarde, 
como  deseo,  y  si  alguna  vez  no  estuviere  para  es- 
cribir, será  por  no  darme  la  salud  lugar,  que  la  vo- 
luntad de  servir  á  V.  R.  está  siempre  muy  pronta. 
De  Madrid  y  Setiembre  22  de  1637.  — Sebastian 
GoNZALBZ. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  Sevilla. 


LH. 
Madrid  y  Setiembre  29  de  1637. 

(Tomo  XdZ,  foUoB  4€9, 70.) 

?ax  Cliristi,  etc.  Estamos  entre  esperanzas  y  te- 
mores, aguardando  el  correo  de  Flándes  en  que  vcn- 


espaSol. 

ga  verificación  de  la  interpreea  de  Kimcga, 
aunque  hay  carta  de  Colonia  y  de  Monaco 
que  la  haya  del  Sr.  Infante  no  se  aseguran 
variedades  que  cada  día  se  oyen  sin  fund 
bastante  para  darles  entero  crédito. 

La  Gaceta  de  Francia  dice  habia  el  Sr.  Ca 
Infante  rctirádose  de  Breda  por  U  dificultad 
corro ,  y  que  habia  echado  barcos  en  el  rio  f 
que  termina  por  la  parte  de  Brabante,  la  isL 
(Bommel),  que  es  de  holandeses ;  que  los 
habían  mandado  al  Príncipe  de  Orange  sali 
sitio  para  írsele  á  oponer  con  la  más  gente  ( 
diese  al  Sr.  Infante,  el  cual  estaba  dentro  de 
Aquí  entran  los  discursos,  porque  si  Nimogí 
tomada,  parece  no  se  empeñará  el  Sr.  Inf 
esta  entrada  sin  tener  con  Nimeguen  seguras 
paldas  y  donde  retirarse  caso  que  fuese  ne< 
Lo  segundo,  si  el  mandar  los  Estados  al  de 
saliese  del  sitio  con  la  más  gente  que  pudit 
mandarle  desistiese  desta  empresa  para  que 
gurase  el  no  ser  afligidos  en  sus  mismas  casi 
de  hoy  está  el  Sr.  Infante,  y  así  con  esto  par 
posible  poderse  continuar  el  sitio,  siendo  ta 
de ,  con  poca  gente,  habiendo  salido  con  el  d 
ge  la  mayor  parte.  Todo  esto  está  en  duda  ha 
el  correo  venga,  y  quizás  será  muy  al  contr 
lo  que  ha  corrido  hasta  ahora ;  que  asi  suele 

El  almirante  de  Holanda  estaba  con  16 
dicen  ha  aguardado  se  llevasen  el  dinero.  E 
ir  á  Flándes  para  salir  á  los  nuestros  al  encn 
ver  si  podia  coger  algo  ;  una  borrasca  deí«b 
armada  y  se  fueron  á  pique  dos  navios,  y 
dicen  que  fué  donde  estaba  el  Almirante. 

El  Gobernador  de  Monbelgrado,  que  es 
Francia,  quiso  tomar  por  interpresa  en  el  < 
de  Borgoña  á  San  Hipólito,  villa  fuerte.  T 
aviso  los  de  la  tierra  y  saliéronle  al  paso ,  d 
degollaron  más  de  1.600  franceses;  los  den 
ycron,  dejándose  el  bagaje  y  artillería,  poi 
aliviados  de  cuidado.  Aquí  se  les  ha  quita< 
que  gobiernan  esta  nueva  rota  que  dio  Juan 
(Weerdth)  á  Baimar  (Weymar),  de  que  tei 
eado.  Con  eso  el  condado  estará  desembara 
podrá,  dice,  visitar  á  los  vecinos,  pagánd 
buenas  obras  que  dellos  han  recibido  este 

Tomó  I).  Lope  de  Oces  (Hozes)  siete  m 
holandeses  que  iban  á  Bayona  de  Francia, 
dos  de  jarcias  y  otras  cosas  para  armar  por 
cuerdas  y  pólvora  en  grande  cantidad,  y 
ellos  en  Galicia. 

La  guerra  entre  Cataluña  y  Francia  and 
entraron  unas  tropas  de  franceses  en  Carp,  1 
Cataluña,  y  lleváronse  alguna  cantidad  de 
con  que  los  catalanes  están  grandemente  se 
azorados  para  pagarse  muy  cumplidament 
burla. 

En  Opol  25  franceses  se  llevaron  al  caí 
parece  el  Santísimo  ni  custodia  ni  cáliz. 

Díccse  serán  al  pió  de  10.000  catalanes 
están  ya  en  nuestro  ejército,  enviados  deloi 
nidadcs  del  principado  de  Cataluña,  y  qtielí 
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rencata ,  después  de  haber  derribado  todas 
las  y  fortificaciones  que  los  de  dentro  pa- 
on  segundad  habian  hecho ,  tenian  derri- 
i  más  de  las  casas  y  la  mitad  de  la  del  go- 
',  Mr.  de  Barri  (1),  quedando  élherido  y  una 
ya ;  que  las  trincheras  estaban  tan  cerca, 
raban  á  tiro  de  pistola,  y  que  sólo  se  aguar- 
atir  bastante  entrada  para  dar  asalto. 
Gobernador  de  Leucata  pidió  agua  para 
,  y  que  se  le  habia  negado,  y  que  daba 
i  de  querer  rendir  la  plaza,  y  por  otrapar- 
i  con  determinación  de  defenderla,  que- 
acer  su  negocio  con  Francia  y  con  España, 
conservar  con  esto  su  hacienda ;  que  dicen 
dineros  más  de  500.000  ducados ,  sin  otra 
na  cantidad  de  mercadurías  vedadas,  que 
li,  antes  de  entrarlos  nuestros,  se  remitian 
n  ;  que  debajo  de  cuerda  y  con  aquélla ,  ca- 
i  plaza  se  entregue,  su  reputación  y  vida  no 
á  segura ,  no  haciendo  el  esfuerzo  posible, 
pe  los  nuestros  están  tan  bien  atvinchera- 
i  aunque  les  viniese  de  socorro  un  grande 
de  Francia,  sería  muy  dificultoso  el  hacer- 
Qtar  de  donde  hoy  están ,  y  que  nuestra  ca- 
corria  hasta  Narbona  sin  impedimento ;  y 
úendo  salido  algunas  tropas  de  caballería 
i,  el  Duque  de  Ciudad- Real  por  tres  veces 
a  dado  muy  buenas  manos,  obligándolos  á 
i  grupa  y  á  encerrarse  en  Narbona. 
que  una  mañana  habia  amanecido  en  Leu- 
gado  un  artillero  portugués  por  sospechas 
cuando  tiraba  hacia  la  puntería  de  suerte 
ca  dañaba  á  los  nuestros. 
3n  de  Leucata  los  soldados  valones,  echán- 
r  los  muros  abajo ,  á  pedir  misericordia  al 
de  Campo  general  de  haberse  huido  á  Fran- 
)8  dijeron  tenian  poca  gente  en  Leucata,  y 
ban  tan  faltos  de  agua,  que  perecían  de  sed, 
tenian  estaba  corrompida;  que  tenian  mi- 
plaza  por  si  los  nuestros  daban  asalto ;  con 
3ordó  hacer  contramina,  y  que  experimen- 
08  lo  que  pensaban  hacer  con  los  nuestros, 
s  nuestros  hicieron  una  entrada,  y  en  ella 
un  pueblo  razonable,  que  pasa  de  600  veci- 
de  se  halló  grande  cantidad  de  estaño ,  tri- 
y  1.001  cabeza  de  ganado  mayor;  valia  éste 
an  barato  anda,  con  las  presas. 
iviflan  que  de  Leucata  habian  echado  to- 
>e8tia6,  por  no  tener  sustento  que  darles  ni 

ivisan  que  el  sargento  mayor  D.  Fernando 
con  dos  compañías  de  valencianos,  la  una 
dro  de  Roca  Mora,  y  la  otra  de  Ribera,  ha- 
lado dos  otros  lugares  y  el  castillo  de  Tri- 
de  hoy  están  de  guarnición ;  puesto  de  gran- 
iancia,  por  ser  el  camino  forzoso  del  so- 
ra  Leucata. 
)  arman  los  de  Tolosa  y  el  Barón  de  Foys 


m  el  original;  peco  qaiaá  fle«  eqniyocacion  por  Yitiyí 
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para  entrar  por  el  condado  de  Rosellon ;  hasta  aho 
ra  no  hay  nada  decidido ;  veremos  en  qué  para. 

Padre  mió  :  Ya  he  avisado  en  otra  como  he  esta- 
do malo  y  lo  estoy,  y  en  cuanto  á  haber  dicho  al 
P.  Camacho  lo  avisase,  no  me  descuidé,  que  sapli- 
cádoselo  tenía.  Díjome  una  vez  lo  habia  escrito ,  y 
con  eso  entendí  bastaba  para  que  V.  R.  saliese  de 
cuidado.  Estimo  el  que  V.  R.  tiene  de  mi  salud,  co- 
mo es  razón.  Dios  se  lo  pague  á  V.  R.,  y  esté  cierto 
que  teniéndola  no  dejaré  de  cumplir  con  mi  obliga- 
ción ,  y  que  cuando  faltare  será  por  no  poder  más* 
Quédese  V.  R.  con  nuestro  Señor,  que  me  le  guarde. 
De  Madrid  y  Setiembre  29  de  1637.— Sebastian 
González.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  do  laCompafiía 
de  Jesús,  en  Sevilla. 

LIIL 
Madrid  y  Octubre  6  dé  1637. 

Pax  Christi ,  etc.  No  hay  mentira  que  no  sea  hija 
de  algo.  Esto  digo  por  lo  de  Nimega,  la  cual  esta- 
ba tratado  se  tomase  por  interpresa,  y  yendo  áesta 
facción  el  Gobernador  de  Genepe  (Gennappes)  y  el 
de  Güeldres,  unos  por  tierra  y  otros  en  barcas  por 
la  Mosa ,  se  escaparon  dos  pilotos  y  llegaron  una 
hora  antes  que  los  nuestros  á  Nimega ,  y  dieron  avi- 
so de  la  interpresa,  la  cual  se  habia  de  ejecutar  aque- 
lla noche  que  salieron  de  Genepe  (Gennappes),  y  con 
esto  la  ciudad  se  puso  en  armas  y  en  defensa.  Cuan- 
do los  nuestros  llegaron  estaban  las  cosas  muy  al 
contrario  de  lo  que  so  entendió,  con  lo  cual  dieron  la 
vuelta,  sin  haber  hecho  efecto  su  salida,  pero  sin 
grande  desgracia,  porque  sin  duda  se  alzó  el  sitio 
de  Breda,  como  después  se  supo. 

El  Sr.  Infante  estaba  á  vista  deste  suceso,  y 
viendo  no  habia  salido  como  se  esperaba,  cargó  so- 
bre Venlo  (Veneloo)  y  en  cinco  días  le  tomó,  ayu- 
dando los  de  la  villa  á  esto,  que  se  amotinaron  den- 
tro contra  el  presidio  holandés.  De  allí  pasó  á  la 
ciudad  de  Roremunda,  y  estuvo  sobre  ella  siete 
dias.  El  Gobernador  de  dentro  pregonó  que,  pena 
de  la  vida ,  ninguno  de  los  ciudadanos  saliese  de  su 
casa,  y  á  algunos  les  costó  la  vida  el  salir.  Para  ob- 
viar no  sucediese  lo  que  en  Venlo  (Veneloo),  el  se- 
ñor Infante  mandó  batir  la  ciudad  fuertemente,  y 
viendo  no  les  podia  venir  socorro,  se  rindieron.  Te- 
nían dentro  1.000  infantes  y  300  caballos.  Desde 
allj  se  entendió  pasar  á  bloquear  á  Mastrich ;  impi- 
diólo un  aviso  que  vino  de  que  un  ejército  de  fran- 
ceses de  20.000  hombres  se  ponia  sobre  Abenas 
(Avesnes);  y  así,  habiendo  estando  descansando  dos 
dias  en  Roremunda,  se  encaminó  para  Abenas  con 
deseo  de  llegar  á  las  manos  con  los  franceses :  esto 
es  lo  que  ha  venido  con  un  extraordinario  de  Fláa- 
des. 

De  Breda  lo  que  se  sabe  es,  que  los  de  dentro  se 
defienden  valientemente,  y  han  hecho  muy  buenas 
salidas,  con  que  les  han  muerto  mucha  genteá  los 
enemigos,  y  en  especial  una,  en  que,  después  de  ha- 
berles muerto  mucha  gente,  rompieron  las  trinche* 
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ras  grande  espacio  (qae  si  esto  adivinara  el  Sr.  In- 
fante entes  de  partirse,  hoy  estuviera  socorrida).* 
Tuvieron  que  hacer  en  el  reparo  los  enemigos  seis 
dias.  Dicese  tienen  bastimentos  para  seis  meses, 
otros  que  hasta  Navidad;  Dios  los  remedie,  que  lo 
ganado  es  poco  respecto  de  lo  mucho  que  costó  el 
tomar  á  Breda,  y  de  su  importancia  para  otras  oca- 
siones. 

De  Borgofia  hubo  aviso  cierto  de  como  todos,  los 
franceses  estaban  fuera  del  condado,  y  también 
vino  certificación  de  la  rota  que  Juan  de  Bert 
(Weerdth)  dio  á  Baimar  (Weymar),  y  de  la  que  los 
borgofiones  dieron  á  los  franceses. 

De  Italia  lo  que  se  sabe  es ,  que  yendo  D.  Martin 
de  Aragón  á  fortificar  el  Final ,  llevaba  4.000  in- 
fantes y  CÍOO  caballos ,  con  seis  tiros  de  artillería. 
En  un  paso  estrecho  se  quebró  una  carreta  de  un 
tiro,  con  lo  que  estaba  el  ejército ,  mientras  se  ade- 
rezaba, por  el  impedimento  del  paso,  sin  marchar. 
Tuvo  aviso  el  de  Saboya  y  franceses,  y  cargando 
sobre  nuestra  gente,  se  hubieron  de  retirar,  dejándo- 
se las  piezas  :  desgracia  ha  sido  de  D.  Martin ,  que 
en  todas  ocasiones  ha  salido  con  lucimiento. 

Mayor  es  la  de  Leucata ,  que  teniendo  batidos  los 
dos  muros  de  que  estaba  cercada,  y  recogidos  los 
de  dentro  al  tercero,  llegó  socorro  de  Francia,  que 
fueron,  unos  dicen  20.000  infantes  y  2.000  caballos, 
otros  16.000  infantes  y  4.000  caballos.  Llegaron  en 
ordenanza  á  puestas  de  sol,  ya  que  quería  anoche- 
cfaer,  embistiendo  con  el  ímpetu  que  suelen  por  tres 
partes  las  trincheras,  donde  habia,  entre  infantería 
y  caballería,  7.000  hombres.  Fueron  dos  veces  reba- 
tidos ;  acometieron  por  otra  parte ,  que  debia  estar 
más  flaca  de  gente,  y  rompieron  los  nuestros.  La  ca- 
ballería nuestra,  dicen  procuró  ponerse  en  salvo,  es- 
capando los  capitanes  y  cabos ,  que  no  pudiéndolos 
detener,  quedaron  peleando.  Salió  herido  el  Duque 
de  Ciudad- Real  con  cinco  herídas ;  á  su  hijo,  el  Con- 
de de  Aramayona,  que  estaba  á  su  lado,  le  dieron 
un  mosquetazo  en  los  pechos,  si  bien  le  defendie- 
ron las  armas  por  ser  muy  buenas,  haciéndole  ciar 
del  golpe  seis  pasos.  Al  Marqués  de  Mortara  lo  die- 
ron otro  mosquetazo  en  los  pechos ,  del  cual  queda- 
ba muy  malo ,  y  otro  en  la  cabeza.  Con  la  noche  los 
demás  se  procuraron  poner  en  salvo.  Dicen  ha  ha- 
bido muchos  muertos ,  aunque  el  número  no  se  sabe, 
ni  tampoco  del  maese  de  campo,  el  conde  Juan  do 
Cerbellon ,  que  no  ha  parecido  hasta  ahora ;  desgra- 
cia bien  ^ntida ,  y  con  razón ,  por  la  pérdida  de  gen- 
te, y  más  aún  de  reputación.  Perdieron  también  el 
bagaje  y  artillería,  y  esto  cuando  estaban  ya  tan 
seguros  de  tomarla,  que  un  dia  más  que  se  detuvie- 
ra el  socorro,  caia  la  muralla,  sin  que  quedase  otra 
defensa.  Ahora  no  hay  más  que  tener  paciencia, 
pues  faltó  el  acierto  y  la  ventura. 

Porque  no  sea  todo  trabajoso ,  con  el  correo  de 
Flándes  vino  aviso  como  las  naos  de  Dunquerque 
habian  ido  á  la  pesquería  de  los  arenques,  y  que  ha- 
bian  echado  á  fondo  186  barcas,  tomado  un  navio 
de  guerra  y  echado  otro  á  fondo ,  y  que  trujeron 
200  prísioncrys 


Don  Lope  de  Oces  (Hozes)  partió  con  15  i 
encontrarse  con  los  navios  que  eneraban 
armada ,  que  habia  de  ir  á  Flándes,  y  los 
el  mismo  paraje  que  le  habian  dicho  estabaí 
dando ;  tomó  doce,  echó  á  fondo  siete  y  que 
y  dio  la  vuelta  á  la  Corufia,  donde  hoy  esl 
esto  se  ha  oscurecido  con  estotros  sucesos 
ciados,  y  lo  que  más  se  siente  en  lo  de  Leu 
la  reputación ,  porque  aunque  ha  corrído  la 
muerto  muchos,  se  tiene  por  más  cierto  ni 
porque  con  la  noche  se  entiende  huyeron,  y 
soldados  de  importancia  y  de  reputación,  qu 
veraron,  salieron  los  más  herídos,  y  la  chusm 
de  gente  novela  y  bisofia  y  sin  obligaciones,  1 
como  tales ,  y  éstos  eran  los  más  ó  casi  todo 
cito.  Dios  nos  dé  paz ,  y  á  V.  R.  guarde,  ce 
seo.  De  Madrid  y  Octubre  6  de  1637.  —  Se 
González.—  Al  P.  Rafael  Pereyrá,  de  la  Gj 
de  Jesús ,  en  Sevilla. 

LIV. 

Madrid  y  Octubre  20  de  16 
(Tomo  xaz,  fóL  M7.) 

Paz  Chrieti ,  etc.  En  toda  esta  semana  n( 
nido  cosa  ninguna.  De  Flándes,  Italia  ni 
nia  no  hay  tampoco  novedad.  En  Perpifian  t 
tan  hasta  ahora  sin  haber  hecho  movimient 
uno  dentro  de  sus  términos;  después  vend 
de  por  junto. 

Murió  ayer,  á  las  tres  de  la  mañana,  el  C 
Riela,  único  heredero  del  Marqués  de  Camai 
dejar  sucesión.  El  vulgo  dice  está  casado  d 
toel  Marqués  con  una  persona  que,  si  bien 
de  algo ,  es  muy  inferior  á  la  calidad  del  ^ 
Dicese  tiene  en  ella  tres  hijos;  esto  es  lo  qu 
no  le  estará  bien  al  Noviciado  de  Madríd,  q 
riendo  el  Marqués  sin  heredero  entra  el  Nov 
gozar  5.000  ducados  de  renta  de  los  mayoraz 
hizo  BU  abuela ,  en  los  cuales  llama,  á  falta  • 
deros  en  linea  recta  del  Marqués,  al  Noviciadi 
vicios  de  su  casa  de  Madrid.  Enterróse  anoc 
Noviciado,  dondo  concurrió  toda  la  corte 
pafíarlc  y  asistir  en  el  entierro. 

El  dia  de  San  Lúeas  se  hizo  en  este  col 
diálogo  muy  sazonado  de  una  competencia  < 
letras  y  las  armas,  quedando  el  campo  en  í 
las  letras.  El  verso  fué  muy  bueno,  y  los  qi 
presentaron  hicieron  ventajosamente  sus  ] 
Las  galas  y  riquezas  de  diamantes  fueron  im 
Después  del  diálogo  hubo  una  máscara  de  c 
tudiantes,  que  danzaron  y  bailaron  por  eztreí 
hiérasele  logrado  segunda  vez  á  su  autor,  ^ 
S.  M.,  á  no  estar  de  partida  para  Balsain,  y  < 
no  de  que  S.  M.  lo  viera,  porque  lo  merecii 
bajo  del  autor  y  el  donaire  y  gala  de  los 
chos. 

Muertes  violentas  tenemos  cada  dia,  adf 
las  enfermedades,  que  este  afio  han  sido  tañí 
há  muchos  que  tal  cosa  no  se  ha  visto  eo  3 
Díec«e  por  cierto  bcn  llegado  á  ser  los  et 
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simul  et  semely  que  para  como  está  hoy  la 
pnrada  de  gente,  es  mucho.  Ayer,  viniendo 
diere  al  anochecer  (que  se  llamaba  D.  Fran- 
í  Ángulo,  del  hábito  de  Santiago)  á  su  casa 
muía  con  su  lacayo,  al  entrar  en  ella  dijo 
yo  subiese  por  luces  para  apearse.  Mientras 
70  fué  por  ellas,  cuatro  embozados,  que  esta- 
lo oscuro  del  portal ,  le  dieron  dos  estocadas 
cuchillada  en  la  cabeza,  con  que  cayó  de  la 
y  mido  bajó  el  lacayo  y  se  juntaron  otros 
j.  Duró  media  hora  sin  poder  hablar,  aunque 
5ña8  de  quererse  confesar,  y  le  absolvieron 
as,  y  dieron  la  Extremaunción,  y  acabó.  Era 
más  galanes  de  la  corte  y  entendidos ,  y  al- 
presumen  que  esto  le  aceleró  la  muerte ;  que 
moza  tiene  de  ordinario  ocasiones  que  son  el 

0  de  sus  vidas.  Ha  lastimado  á  toda  la  corte» 

1  era  bienquisto  y  de  muy  gentil  parecer  y 
)ios  le  haya  perdonado. 

a  pasada  avisé  y  agradecí  á  V.  R.  la  caridad 
e  hizo  por  medio  de  D.  Andrés  de  Mena ,  y 
vuelvo  de  nuevo  á  dar  las  gracias;  que  todo 
mo  de  mano  de  V.  R. 

remito  el  Antipronóstico  (1)  que  V.  R.  me  pi- 
tambien  una  glosa  del  acto  de  contrición  (2) 
i.  hecho  un  padre  maestro ,  después  de  unos 
íios ,  en  décimas.  Creo  si  la  tuvieran  los  cie- 
lacáran  della  buen   interés,  porque  es  muy 

• 

farte francés  enviaré  en  habiendo  ocasión;  es 
iventajado  en  razón  de  erudición  y  materia  de 
)^y  hombre  el  que  lo  hizo  de  grande  noticia 
na ;  pues  sin  ella  no  pudiera  tocar  los  puntos 
ata  con  tanta  ventaja. 

►ios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madrid 
ibre  20  de  1637.  —  Sebastian  González.  —  Al 
:ael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Se- 


LV. 
Madrid  y  Noviembre  24  de  1637. 

(Tomo  xcix,  folios  670  y  «71.) 

:  Cliristi,  etc.  El  correo  pasado  estuve  tan  ma- 
B  no  pude  escribir,  y  aunque  ahora  lo  estoy,  no 

late  libro  salió  primeramente  á  luz  en  Valencia,  en  1636, 
miéndofie  despacs  en  Madrid,  en  este  año  de  1637,  y  ambas 
1  4."  Pné  sn  autor  un  notario  do  Valencia,  llamado  Francis- 
en,  quien  se  propuso  contestar  á  cierto  papel  político,  publi- 
i  Francia  en  1636.  Tuvo  gran  éxito,  y  se  volvió  á  imprimir, 
>,  con  el  titulo  algo  cambiado  de  Antiprnnósfico  d  las  victo- 
K  se  pronostica  el  reino  fie  Francia  contra  el  de  España :  con 
\fU4io  publicado  en  6  de  Junio  de  1635,  escrito  del  muy  alto  y 
deroso  Luis  XIII,  rey  cristianísimo  de  Francia,  etc. 
3álla0e,  en  efecto,  manuscrita  en  el  tomo,  á  fól.  668,  y  em- 
li: 

Estoy  tan  arrepentido, 
Que  en  llegando  á  conocer 
Ques  la  ocasión  de  caer 
Un  paso  de  haber  caido, 

Me  andaré  tan  prevenido » 
Que  si  me  viere  acosado, 
Podrá ,  por  lo  recatado , 
Ck>mprobar  mi  prevención, 
Si  ee  8u  puerta  la  ocasión 
Un*  conrtnda  ál  pecado. 
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he  querido  dejar  de  avisar  á  V.  R.  una  novedad  bien 
extraña,  que  se  supo  hoy  con  un  correo  extraordina- 
rio de  Italia.  Es  el  caso  que  el  Duque  de  Querqui 
(Crequi),  general  del  Rey  de  Francia  en  Italia ,  y 
que  traíalas  armas  unidas  con  el  Duque  de  Saboya, 
como  amigo  de  su  rey  y  coaligados ,  convidó  al  Du- 
que en  Vercelli  y  á  otro  grande  privado  suyo,  lla- 
mado el  Conde  de  Berma  (Berva),  y  á  otro  cuyo 
nombre  no  sé,  el  cual  no  fué,  por  cierta  ocupación 
precisa,  al  convite,  y  le  estuvo  bien.  El  Duque  de 
Saboya  y  el  Conde  de  Berrua  salieron  del  banque- 
te malos,  y  dentro  de  tres  dias  murieron.  Díceseles 
dieron  veneno  en  la  leche.  Dentro  de  seis  dias  se 
supo  en  Francia,  y  acudieron  hasta  6.000  franceses 
á  ocupar  á  Vercelli ,  y  el  general  de  Saboya  se  la 
defendió,  y  echó  á  los  que  estaban  con  color  de  ami- 
gos fuera.  El  Cardenal  de  Saboya  vino  por  la  posta 
y  se  ha  entrado  en  Asti.  Al  hijo  heredero  se  han  lle- 
vado Jos  franceses  á  Francia;  es  la  mayor  traición 
y  maldad  que  debe  de  haber  sucedido  muchos  afios 
y  siglos  há,  quitarle  la  vida  á  un  amigo  y  confede- 
rado y  cufiado.  Hasta  aquí  puede  llegar  la  insolen- 
cia francesa,  y  no  se  contentará  hasta  que  ocupe,  si 
puede ,  el  estado ,  como  ha  hecho  con  el  de  Lorena. 
Dícese  pedian  los  piamon teses  socorro  á  Leganéa. 
Esto  es  lo  que  por  ahora  se  sabe  hasta  que  venga 
más  por  menudo  la  relación ;  grande  seminario  (3) 
de  guerras  se  va  con  esto  fraguando. 

Con  esta  ocasión  se  ha  dicho  murió  con  veneno  el 
de  Mantua,  por  orden  de  Francia,  y  que  no  se  llevó 
un  duque  al  otro  sino  solos.l?  dias. 

De  Flándes  se  ha  dicho  que  los  nuestros  rompie- 
ron por  un  cuartel  de  ingleses ,  y  metieron  en  Bre- 
da  600  hombres.  Esto  se  ha  sabido  por  Inglaterra; 
hasta  que  venga  aviso  del  Sr.  Cardenal-Infante  no 
se  tendrá  por  cierto. 

Llegaron  estos  dias  cinco  embajadores,  los  tres 
gri  sones,  y  los  doSv  valtolinos ,  á  los  acuerdos  de  paz 
que  el  Marqués  tiene  tratados,  y  á  componer  las  di- 
ferencias que  hay  entre  valtolinos  y  grisones ;  viven 
los  unos  juntos  á  los  otros  en  casas  diversas,  las 
cuales  están  muy  bien  aderezadas ,  y  se  gasta  lar- 
gamente con  ellos.  Los  valtolinos  son  grandes  ca- 
tólicos ;  los  grisones,  el  uno  es  católico  y  los  dos  he- 
rejes; hiciéronles  muy  buen  recibimiento,  saliendo 
con  gran  cantidad  de  caballos  fuera  de  la  puerta  de 
Alcalá,  que  es  por  donde  entraron. 

S.  M.,  con  ocasión  de  la  nueva  de  la  muerte  de  su 
primo  y  cufiado,  se  vino  del  Escorial ;  base  puesto 
luto  todo  palacio,  y  el  seutimiento  ha  sido  grande, 
aunque  iba  contra  nosotros,  por  ser  la  muerte  tan 
alevosa. 

El  Conde  de  Altamira  partió  á  Galicia  con  título 
de  maestre  de  campo,  á  hacer  allí  gente.  El  Condes- 
table dicen  que  va  con  el  mismo  título  á  Castilla  la 
Vieja. 

El  P.  Pedro  González  está  mandada  dar  el  Viáti- 
co y  muy  de  peligro,  porque  le  ha  cogido  esta  en- 
fermedad, que  es  de  la  misma  calidad  de  la  primera 

(3)  Lo  miaño  qw  ciemUlao». 
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qae  tavo,  muy  BÍn  fuerzas,  por  las  muchas  recaídas 
que  ha  tenido  después  della. 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.,  á  quien 
agradezco  como  es  razón  las  vitelas ;  el  papel  que 
V.  R.  pide  no  va  con  ésta  porque  me  llevaron  le  car- 
ta y  la  han  perdido ;  avise  V.  R.  cuál  era  para  que 
haga  la  diligencia,  y  si  se  hallare,  irá  sin  falta.  De 
Madrid  y  Noviembre  2  de  1637. —  Sebastian  Gon- 
zález.—  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Ck)mpafiia  de 
Jesús,  en  Sevilla. 

LVL 
Madrid  y  Noviembre  16  dé  1637. 

(Tomo  xcDc,  fól.  090.) 

Paz  Christi,  etc.  Estos  dias  han  sido  de  ejerci- 
cios, y  asi  no  he  podido  escribir  á  V.  R.  Ahora  ya 
el  tiempo  y  la  ocasión  da  más  lugar,  y  continuaré 
siempre  que  le  tuviere. 

De  Italia  no  ha  venido  nuevo  aviso.  Después  do 
la  muerte  del  Duque  de  Saboya,  lo  que  se  dice  es 
que  el  Cardenal  de  Saboya  ha  tomado  posesión  del 
Piamonte,  y  pretende  ser  heredeyo  inmediato  do  su 
hermano.  La  causa  en  que  lo  f  tmda  se  dirá  cuando 
esto  esté  más  cierto  de  lo  que  hoy  está,  por  tocar  en 
perjuicio  de  tercera  persona,  que  por  ser  do  calidad 
superior  no  se  puede  hablar  hasta  que  la  certidum- 
bre de  la  pretensión  del  Cardenal  sea  notoria,  y  hoy, 
aunque  se  dice,  no  lo  es. 

El  cardenal  Espinóla  está  muy  de  peligro,  dado 
el  Viático ,  y  el  de  Jaén  con  tercianas  dobles. 

Tres  dias  há  que  entró  en  la  corte ,  después  de  su 
larga  peregrinación ,  el  Conde  de  Ofiate ;  no  há  has- 
ta ahora  besado  á  S.  M.  la  mano,  mas  presto  se  lo 
dará  licencia. 

Ayer  festejaron  en  el  Buen  Retiro  á  los  grisones 
y  valtelinos,  que  están  aqui  de  parte  de  sus  repú- 
blicas ;  tuviéronles  grande  banquete ;  dicese  hizo  la 
fiesta  el  Protonotario. 

De  Flándes  vino  ayer  correo ;  trajo  aviso  como  se 
habia  entregado  Breda  por  falta  de  municiones ;  ha 
sido  grande  desgracia. 

ítem,  que  el  Sr.  Infante  habia  recuperado  de  los 
franceses  á  Maubeuge ,  que  está  cerca  de  Landresi. 
Esta  sola  plaza  tienen  en  los  paises  de  Flándes  los 
franceses,  y  creo  que  este  invierno  los  echarán 
della. 

Haso  enviado  despacho  al  Sr.  Cardenal-Infante 
para  que  mande  degollar  al  gobernador  de  la  Ca- 
paila por  no  haber  aguardado  el  socorro ;  que  con 
sólo  un  dia  que  se  hubiera  detenido  le  tuviera  muy  á 
tiempo ,  y  él  sin  él  la  entregó ,  dejando  frustrados  los 
trabajos  del  Sr.  Cardenal  y  de  todo  el  ejército,  que 
con  grande  trabajo  hablan  picado  sólo  por  socor- 
rerle ,  y  estando  una  sola  jornada  de  distancia,  llegó 
el  aviso  de  la  entrega.  Será  escarmiento  para  otros, 
y  ensefianza  de  lo  que  deben  hacer  los  que  tienen 
por  su  cuenta  plazas  do  importancia. 

Murió  el  lanzgrave  do  Hessen  sin  dejar  herederos; 
todo  BU  estado  tienen  ocupado  los  imperiales,  con 
lo  cual  faltará  un  grande  fautor  de  herejes  y  cabe- 


espaSol. 

za  de  rebelados ,  de  los  más  principales  de  Akmi- 
nia,  y  el  Emperador  tendrá  con  qaé  premiará  los 
que  con  lealtad  le  han  servido. 

El  duque  Bernardo  de  Baimar  (Weymar)  está  re- 
tirado á  una  ciudad  de  las  del  Rin,  la  cnal  ertá  tan 
apestada,  que  se  entiende  no  escapará  con  la  vida, 
y  si  escapa,  será  sin  gente  con  que  pueda  hacer  da- 
ño,  y  loa  nuestros  están  cerca  para  cogerlo  en  el 
paso. 

Lo  de  Portugal  no  sé  si  está  tan  bueno  como  V.  R. 
me  dice  en  la  suya ;  que  por  acá  no  corren  tan  bue- 
nas nuevas  de  la  quietud  de  aquel  reino. 

Dicese  va  S.  M.  este  mes  á  Lisboa.  Hasta  queeili     i 
en  camino  no  hay  que  dar  crédito  ala  noticia. Creo     I 
que  se  holgarán  en  que  las  cosas  se  acomoden  dt    ^ 
suerte,  que  no  sea  necesario  toi^iar  el  trabajo  del 
viajo. 

Estos  dias  vino  aviso  como  á  dos  que  iban  á  lle- 
var el  perdón  á  los  amotinados  los  habian  ahorca- 
do ;  no  parece  que  esto  está  de  buena  data. 

Ya  acá  se  habia  reparado  en  los  arreboles  que 
V.  R.  dice ;  no  sé  lo  que  pueden  significar.  No  selci 
ha  hecho  nuevo  á  los  matemáticos  de  casa,  ni 
tran  que  haya  misterio  particular;  puede 
más  de  lo  que  parece.  Dios  lo  remedie,  que  lo  poe; 
de  todo ,  y  á  V.  R.  guarde,  como  deseo.  De  Madrid 
y  Noviembre  16  de  1637.  —  Skbastiam  Gohzalel— 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compafiia  de  Jesos,  ea 
Sevilla. 

Lvn. 


Madrid  y  Octubre  12  de  16S7. 

(Tomo  czzx,  £01.  709.) 

Pax  Christi,  etc.  Sábado  3  de  Octubre  vino  eIo^ 
diñarlo,  avisando  el  conde  Juan  Cervellon  á  SL  M. 
de  que  estaba  batiendo  la  Ocata  (Leucate)  portra 
partes ,  y  que  tenía  aviso  de  que  el  Duque  de  Od 
(Guise)  estaba  recogiendo  mucha  gente,  sacando 
los  estudiantes  de  las  universidades,  y  que  no  te- 
nia por  segura  la  entrada  en  Francia  con  tan  poco 
poder. 

Este  mismo  dia  vinieron  con  este  correo  cartis 
de  toda  Italia,  avisando  el  Conde  de  Símela  qae 
habiendo  llegado  á  Genova  la  annada  de  Frauda 
con  cuarenta  navios,  los  derrotó  un  temporal ,  obli- 
gándolos á  irse  á  Marsella,  y  allí  se  ref rcecaron  de 
lo  necesario  para  tomar  á  salir. 

También  avisan  de  la  llegada  de  dos  galerai  de 
Gi^nova  á  Barcelona,  y  que  venian  en  ellas  laDi- 
quesa  de  Ariscot  y  el  de  Sora  (1)  y  un  embajador 
de  la  Baltolina  (Valtelina),  y  avisaba  de  la  nadu 

(l)  El  Condo  de  Sora,  que  toIt1«  entdnoM  de  n  embejud*  ^  ^ 
lonfa.  El  autor  de  las  Noticia»  dé  Madrid  dice  de  M  lo  ilgribali: 

cA  13  de  Octubre  llegó  4  esto  cóxte  el  Sr.  Conde  de  SoAi  dt  Tiri- 
ta de  su  embajada  de  Polonia,  en  que  Uxdó  dos  «Boe  j  edw  ■■■"• 
llevando  cada  mes  800  docadoe  de  aneldo.  Y%um  eñtennaBliciil^ 
aunque  se  espera  que,  cuando  estén  madnrM  iMcatantü.  m  ftki 
quitar  la  una  de  ellas,  que  no  seii  antes  dt  la  istmavem.  BP.  Al*' 
so  Vaxqnex,  que  habla  venido  olfonot  diaaádDftM  dt  hi  mÜweM**' 
jada,  anda  desvalido  por  haberse  ra^ldís  oono  tnUlb  M  iti^fP' 
chismes,  y  haber  escrito  ombcleooi. »  (TéL  lOSJ 
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nidon  del  Marqués  de  Leganés ,  y  como  con  tan 
ande  ejército  no  Labia  apretado  á  los  enemigoB, 
ndoles  lugar  á  que  fuesen  rehaciendo  su  ejército, 
>y  dia  raáfl  superior  que  el  nuestro ,  pues  es  cierto 
ic  loe  franceses  salen  de  Irin  y  de  otros  lugares, 
¡gando  hasta  las  puertas  de  Pavia ,  y  por  la  parto 
1  Final,  estando  en  él  D.  Miguel  Pérez  de  Ojea  (1), 
ijó  D.  Martin  de  Aragón,  y  en  el  camino  fué  aco- 
etido  por  el  Conde  de  Lovia,  general  del  Saboyn- 
5,  y  murió  mucba  gente  de  ambas  partes. 
A  los  4,  de  ordinario  vinieron  otros  tres  correos; 
laño  por  la  mañana,  despachado  por  el  Marqués  de 
lancera ,  virey  de  Galicia ;  otro  llegó  á  mcdiodia, 
OT  el  Marqués  de  Leganés ,  y  á  las  ocho  de  la  noche 
ino  el  otro,  del  Duque  de  Cardona,  desde  el  casti- 
k)de  Salses.  El  delaCorufia  avisó  como  D.  Lope  do 
loces,  habiendo  salido  de  las  costas  de  Vizcaya 
on  veinte  navios  y  un  patache ,  fué  derecho  á  la 
ala  de  Red  (Ré),  y  en  el  camino  tomó  cuatro  navios 
rargados  de  mercadurías ,  y  con  gran  ímpetu  entró 
m  el  puerto  y  puso  fuego  á  doce  navios  cargados  de 
papel,  aguardiente,  vino  y  otras  mercadurías,  y  es- 
tibio que  la  noche  parecía  dia,  con  la  gran  luz  del 
incendio.  Tomó  otros  ocho ;  de  mañera  que  después 
áe  haber  quemado  y  echado  á  pique  doce  navios,  to- 
no otros  doce  y  los  metió  en  la  Coruña,  siendo  gran- 
de el  daño  y  pérdida  de  hacienda  que  tomó  y  quemó 
il  holandés  ;  S.  M.  tomó  gran  contento  con  esta  nue- 
Ta,  diciendo  á  la  mesa  que  D.  Lope  mostraba  gran 
ralor  y  era  venturoso. 

El  correo  del  Marqués  de  Leganés  fué  un  gentil- 
hombre suyo  ;  dio  cartas  á  S.  M.,  en  que  suplicábalo 
dieBe  licencia  para  venirse  á  su  casa,  por  hallarse 
con  poca  salud ;  y  hacia  saber  como  aquel  estado  le 
quería  mal  porque  hacia  lo  justo,  enviando  comisa- 
rios á  dar  nuevas  quejas  de  él ;  y  que  la  guerra  iba 
muy  despacio ,  porque  eu  Italia  están  aquellos  paí. 
ieamny  acabados.  Decía  más  :  que  la  causa  por  que 
Dohabia  querido  aventurar  su  ejército  fué  el  haber 
tenido  aviso  que  franceses ,  fomentados  de  genove- 
M8,  venían  al  Final,  y  era  fuerza  acudir  con  gente 
i  ambas  partes,  y  así  no  quiso  poner  su  gente  en 
riesgo  de  sitios,  donde  siempre  se  consumen. 

A  las  ocho  de  la  noche  entró  en  Palacio  el  coiTeo 
iel Duque  de  Cardona,  avisando  como  el  francés ha- 
>ia  roto  nuestras  fortificaciones  y  socorrido  su  pla- 
a,  llevándonos  la  artillería  y  bagaje,  muriendo 
:ran  número  de  los  nuestros ,  y  que  estaba  esperan- 
0  al  conde  Juan  Cervellon ,  que  andaba  recogiendo 
i  gente  de  nuestro  ejército,  para  enviar  pormenu- 
0  lo  sucedido  en  esta  rota,  con  segundo  correo. 
rande  fué  el  sentimiento  que  en  palacio  hubo  con 
sta  nueva,  y  generalmente  en  toda  la  corte,  y  este 
ia  fué  universal  de  tristeza,  y  llantos  de  madre3  por 
19  hijos,  y  mujeres  por  sus  maridos,  y  otros  por 
eudos  y  amigos,  y  por  momentos  están  esperando 
jrreo  para  saber  los  que  han  muerto. 
A  los  5  llegó  un  correo  despachado  por  la  ciudad 
e  Barcelona,  diciendo  les  pesaba  mucho  el  suceso, 

(1)  Asi  en  el  original ;  pexo  qnlza  haya  de  leerse  Egea  ó  Xm,  el 
ifeofor  de  la  illa  de  Santa  Harsarita. 
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y  que  S.  M.  fuese  en  persona  y  castigarían  á  sus 
enemigos,  saliendo  el  reino  á  la  causa,  y  desde  lue- 
go le  ofrecían  500  hombres  pagados  por  ocho  me- 
ses, y  el  Principado  le  ofrece  otros  1.000. 

Están  todos  en  esta  corte  con  gran  cuidado,  espe- 
rando segundo  correo  ;  S.  M.  mandó  juntar  su  Con- 
sejo  do  Estado  y  Guerra,  y  cada  dia  por  mañana  y 
tarde  se  hacen  muchas  juntas,  en  las  que  habla  el 
Conde-Duque ,  y  en  la  postrera  junta  habló  D.  Diego 
López  de  Salcedo,  del  Consejo  de  Guerra,  goberna- 
dor que  fué  de  Perpífian ,  diciendo  que  siempre  ha- 
bía dicho  en  todas  las  juntas  que  para  hacer  entra- 
da por  Perpífian  eran  necesarios  30.000  infantes  y 
4.000  caballos,  y  que  el  francés  fuese  picado  por 
otras  partes ,  y  el  gran  peligro  que  llevaba  nuestro 
ejército,  sin  lo  referido. 

El  Almirante  de  Castilla  pidió  licencia  áS.  M.  para 
ir  con  sus  armas  á  hacer  otra  entrada. 

A  los  6  de  Octubre  fué  el  Embajador  de  Genova 
á  hablar  á  S.  M.,  acompafiado  de  más  de  60  coches  y 
los  caballeros  de  su  nación.  Este  mismo  dia  vino  un 
embajador  de  Inglaterra,  despachado  por  el  Conde 
de  Oñate  á  S.  M.,  con  despachos  de  cosas  tocantes  á 
su  embajada. 

De  Navarra  avisan  como  la  caballería  que  allí  es- 
taba iba  caminando  á  Perpífian ,  y  los  hijosdalgos 
de  Vallaciolid  y  Castilla  la  Vieja  se  habían  ya  ve- 
nido á  sus  casas,  fortificando  el  Duque  de  Nochera 
á  Ziburu  (Sibourre)  y  á  Undaga,  y  los  demás  se 
vuelven  á  Navarra  y  Vizcaya  ;  y  esta  entrada  que  los 
nuestros  habían  de  hacer  por  esta  parte,  el  no  ha-' 
hería  hecho  se  debe  al  Duque  de  Nochera,  porque 
escribió  á  S.  M.  diciendo  :  «El  ejército  que  tengo  no 
es  bastante  para  hacer  entrada  en  Francia  y  resis- 
tir al  mucho  poder  que  tiene  prevenido  el  Duque  de 
Pemon  (Epernon) ;  V.  M.  envíe  otra  persona  que 
dirija  sus  armas ,  que  yo  iré  sirviendo  connna  pica; 
mas  entender  que  yo  he  de  aventurar  la  reputación 
de  V.  M.  y  la  mía,  no  lo  tengo  de  hacer.»  El  Almi- 
rante de  Castilla  pidió  licencia  á  S.  M.,  con  todos  sus 
deudos  y  amigos,  para  ir  á  Perpifian,  y  S.  M.  le 
agradeció  su  buen  celo. 

Viendo  S.  M.  que  desde  4  de  Octubre,  que  vino 
esta  mala  nueva  y  juntó  Consejo  de  Estado  y  de 
Guerra,  no  había  enviado  el  Duque  otro  correo  del 
estado  en  que  había  quedado ,  mandó  despachar  otro 
correo  al  Duque  con  caiias,  y  después  de  esto  vino 
la  nueva  de  lo  que  aviso  en  la  carta. 

Relación  de  los  muertos  y  heridos  en  la  oca»ion  de  29 
de  Setiembre  de  1637 ,  en  el  sitio  de  la  Locata. 

Regimiento  del  Sr.  Oonde-Dnqoe. 

Muertos. —  El  capitán  Juan  de  Campos. — El  ca- 
pitán D.  Lorenzo  de  Ayala. 

Heridos.  —  El  maese  de  campo  Marqués  de  Mor- 
tara.  —  El  capitán  D.  Luís  de  Salamanca. — El  capi- 
tán D.  Francisco  Xeldre.  —  El  capitán  D.  Diego  de 
Mendoza.  —  El  capitán  D.  Francisco  Salgado.  —  El 
sargento  D.Francisco  Salcedo. — El  sargento  Jorge 
Cardoso. 
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Muertos, — £1  maese  de  campo  teniente  coronel 
D.  Diego  de  Zúfiiga.  — £1  ayudante  Pedro  de  Ma- 
nes. —  £1  capitán  D.  Juan  Malo  de  Molina.—  £1  ca- 
pitán Juan  Luis  Tomino.  —  £1  capitán  D.  Diego  de 
Mena. — £1  capitán  D.  Antonio  de  Moxica.  —  El  ca- 
pitán D.  Ramón  de  Arras.  —  £1  capitán  D.  Antonio 
Pancorvo.  —  £1  capitán  D.  Diego  Troches.  —  El  ca- 
pitán D.  Juan  de  Barreda. —  £1  capitán  D.  Diego 
Melgarejo.— £1  capitán  D.  Jacinto  Moyano.— El 

capitán  D.  Garcerán  de  Castellá. £1  alférez  don 

Francisco  de  Robles.  —  £1  alférez  D.  Pedro  de  Xaca. 
—  El  alférez  D.  Juan  Bartolomé.  —  El  alférez  Feli- 
pe Garra. — £1  sargento  Manuel  de  Brito. 

Herido». —  El  capitán  D.  Salvador  de  Ortega. — 
£1  capitán  D.  Diego  de  Losada. —  £1  capitán  Alon- 
so Callejas. —  £1  alférez  Juan  Pardo.  —  El  alférez 
D.  Marcos  Nufiez. — El  sargento  Alonso  Vergara. — 
£1  sargento  D.  Francisco  Pozo  Bueno. 

Begimiento  del  Sr.  Conde  de  Agall«r. 

MtLerios,  —  £1  sargento  Domingo  Ochoa. 

Heridos.'-^  YA  capitán  Francisco  Calderón. —  El 
capitán  D.  Alonso  Meló.  —  £1  capitán  D.  Juan  de 
Linares. 

Begimlento  del  Sr.  Doqiie  de  PaatranA. 

Muerto», — £1  capitán  Juan  de  Aranzana.  —  £1  ca- 
pitán Alonso  Ocete. 

Herido». — £1  capitán  D.  Alonso  de  Morales. — £1 
capitán  D.  Gabriel  de  Sosa.  —  £1  sargento  Pedro  de 
Anadie.  —  El  sargento  Lorenzo  Brabo. 

Del  regimiento  del  Sr.  Daqne  de  Osima. 

Herido», — £1  capitán  D.  Juan  do  la  Lancha. — 
£1  capitán  D.  Nicolás  de  Córdoba. — £1  capitán  don 
Francisco  de  Mota. — £1  capitán  D.  Francisco  de  Li- 
zarraga. —  £1  capitán  D.  Jerónimo  Ponce. —  £1  ca- 
pitán D.  Juan  Fernandez  de  Córdoba. —  Falta  el  al- 
férez Bartolomé  Rodriguez. 

Tetólo  del  meeae  de  campo  D.  Alejandro  Molee. 

Muerto». —  £1  capitán  César  Garrafa. —  £1  sar- 
gento Salvador  de  la  Lula. 
Herido».  —  £1  alférez  Enrique  Arteche. 

Caballería. 

Muerto». —  D.  Alonso  Mufiiz  de  Escobar. — El  ca- 
pitán Andrés  Afilo  Marino. — El  capitán  D.  Pedro 
Roye. —  El  capitán  Francisco  Panio,  teniente  del 
Duque  de  Ciudad-Real.  —  El  capitán  D.  Juan  Fei- 
jóo,  teniente  de  D.  Fadrique  Enriquez.  —  El  alférez 
del  capitán  Francisco  Marino.  —  El  teniente  del  ca- 
pitán Pedro  Antonio  de  Jullio.  —  £1  alférez  de  la 
misma  compafifa. 

Herido». — El  Duque  de  Ciudad-Real. —  El  capi- 
tán Juan  de  Terrasa.  —  Su  alférez.  —  El  capitán  Pe- 
dro Antonio  de  Solís.  —  D.  Francisco  de  Bustaman- 
te,  gobernador  de  la  compafifa  del  Conde- Duque. — 
Francisco  Teran .  alférez  de  D.  Fadrique  Enriquez. 


EPISTOLARIO  ESPAÑOL. 

— D.  Pedro  González  de  Qaeredo,  4t*M  fobiiih 
la  compafifa  del  Conde  de  Bottamante.— JatiJi 
Rueda,  teniente  del  Conde  de  Pnllo  eo  Boatio.— 
D.  Eugenio  Gadino, teniente  del  Conde  de  Agií* 
lar. —  Pedro  de  la  Lastra,  alfares  del  Oonde  de  Col- 
menar.—  El  alférez  del  oapitan  Temía.— B  te- 
niente Felipe  Marino. — D.  José  de  Campuiiio,  fi- 
niente de  D.  Bernardo  de  Soler. — Gómalo  di  Oli- 
ve, teniente  de  D.  Luis  Gaitan. 


LVIIL 
Madrid  y  Octubre  13  dt  1637. 

(TomozcDC,  núm.  i,  ttL  f4f O 

Pax  Chrísti ,  etc.  £1  puerto  de  GravelingaiTamif 
bueno  y  sin  peligro ;  ya  hay  en  él  navioe. 

Habrá  cuatro  días  que  vino  una  carta  de  im  e^ 
ballero  de  Dola,  el  cual  me  dice  están  loe  boifoii- 
nes  resueltos  de  morir  todos  unos  sobre  otros  iats 
de  mudar  sefior ,  y  realmente  lo  han  hecho,  áim  ke 
villanos  y  rústicos ,  las  semanas  pasadas,  maybiciL 

Los  franceses  habian  tomado  á  Roya  (Roye), « 
el  ducado  de  Luxemburgo ;  el  Carden  al -Infante  oh 
vi6  allá  con  gente  á  D.  Andrés  Cantelmo,  napolüa. 
no ,  por  gobernador  de  aquella  provincia.  Luego  b 
hizo  tan  bien ,  que  cobró  aquella  plaza  y  dego06A 
todos  los  franceses. 

Escriben  han  hecho  los  franceses,  en  onlngarqH 
tomaron,  crueldades  inauditas.  Trescientas  penonai 
se  recogieron  á  una  iglesia,  y  aUi  fueron  quemadn 
por  los  franceses,  y  á  los  quese  salian  de  las  Uamii 
los  echaban  dentro  otra  vez ;  asi  hicieron  con  k» 
que  se  echaron  de  la  torre  abajo  para  huir  del  foega. 

Los  de  Breda  salieron  tres  veces  en  un  día,  ^ 
terminados  de  matar  al  Principe  de  Orange  en  m 
propia  tienda,  donde  hubo  una  muy  reñida  reCrí^ 
de  entrambas  partes,  y  se  acordaron  doehorMdi 
treguas  para  retirar^  enterrar  cada  uno 
tos ;  acabadas ,  luego  al  punto  salieron  otra 
el  mismo  esfuerzo.  Pierde  cada  dia  el  eneoiigo 
cha  gente.      / 

En  nuestra  Borgofia  no  hay  ahora  enemigos;  fu- 
tan las  dos  terceras  partes  de  la  gente,  así  por  li 
guerra  como  por  la  peste;  Dios  la gnarde  de  Ikwáá 
mortal  contagión ,  que  sería  el  f ranoee. 

Un  caballero  de  Dola,  el  cual  mandaba  en  ni 
plaza  tomada  sobre  el  francés,  solicitado  por  tm 
veces  de  entregarla,  no  respondió  otra  oomop: 
(i Decid  al  que  os  ha  enviado  qne  yo  soy  de  Dok.! 

A  15  de  Agosto  salió  la  archidnqaeaa  CociliiB^ 
nata  á  Polonia,  á casarse  con  el  Rey.  £1  Empciaior 
y  el  Archiduque,  sus  hermanos,  la  acompalivoi 
tres  leguas ,  y  la  entregaron  ala  archidnqoesaCfaa* 
dia  para  acompafiarla.  Grandes  son  las  prerencio- 
nes  para  el  recibimiento  y  las  bodaa.  £1  EmbiÍMkr 
de  Francia,  que  quería  estorbar  este  caaamiento^  m 
volvió  corrido. 

El  Príncipe  de  Hanan  (Hanoria)  trata  do  cbIi^ 
gar  su  estado  al  Emperador  y  aenrirle,  ood 
condiciones  que  pide,  y  parece  ae  le 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
Jaso  ha  echado  de  la  última  ciudad  de  la 
lia  al  BanDÍer,  general  de  los  suecos, 
que  de  Sajonia  ha  recobrado  sus  estados  y 
le  los  suecos. 

riño  correo  de  Italia ,  y  trae  la  muerte  del 
le  Mantua,  del  cardenal  Magaloti,  pariente 
tifice,  y  la  grave  enfermedad  de  otros  tres 
les. 

,  un  sitio,  que  D.  Martin  de  Aragón  obligó 
;es  á  levantarlo. 

astricli  ha  habido  grande  incendio,  ayudado 
ito.  Escriben  echaron  de  allí  los  eclesiásti- 

lerto  de  Gravelingas  va  muy  bueno,  y  mu- 
idades  obedientes  de  Flándes  edifican  na- 
^neralmeute  no  están  malas  las  cosas.  Guar- 
8  á  V.  R.  Madrid  y  Octubre  13  de  1637.— 

0  Clemente. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
lia  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

LIX. 
Madrid  y  Noviembre  1.®  de  1637. 

(Tomo  XCTX,  fól.  696.) 

Cbristi,  etc.  Un  padre  de  los  nuestros,  que  se 
n  Roma,  envia  esas  cartas  de  avisos,  que, 
algo  atrasados,  servirán  para  que  V.  R.  f or- 
no cabal  del  estado  de  los  negocios  en  toda 
Dice  asi  la  primera  de  ellas : 

LX. 
v^Roma  y  Junio  13  de  1637. 

rió  voz  de  que  el  Sr.  cardenal  Antonio  Bar- 
ha  acetado  el  breve  que  le  ha  sido  envia- 
por  el  Rey  de  Francia,  donde  le  declara  pro- 
le aquel  reino ,  con  24.000  ducados  al  año  de 
on ,  y  otras  promisiones ;  pero  habiéndose  en- 
dicha  declaración,  se  cree  que  ha  sido  todo 
)  del  Sr.  Mariscal  de  Coure  para  burlar  á  los 
cardenales  Barbcrinos,  de  los  cuales  es  S.  E. 
rechamente  mal  querido,  cuanto  S.  M.  Cris- 
la  infinitamente  amado. 

verdad  que  el  Sr.  cardenal  Francisco  Bar- 
pasase  los  términos  de  su  acostumbrada  fle- 
lodestia ,  maltratando  de  palabras  al  Maris- 
Coure,  contra  el  cual  se  murmuró  ha  escrito 
Cristianísimo,  exhortándole  á  que  envié  otro 
lue  le  reemplace  en  esta  corte ,  y  que  sepa 
jatar  sus  negocios,  recordándole  quetam- 
j  venecianos,  en  las  guerras  pasadas  de  la  Val- 
le inculparon  por  amigo  de  los  españolee. 
>s  accidentes  hacen  conocer  que  los  sobri- 

1  del  Papa,  cuando  éste  está  para  faltar,  acu- 

original  dice  enviudóle  por  inriatogli,  ala  manera  do  loeita- 
rtra  por  carta;  sólita  por  acostumbrada;  rugiata  por  rociO' 
Todo  él  abunda  en  italianismos,  y  parece  escrito,  bien  por 
!  italiano,  ó  por  algún  español  que  habla  residido  mucho 
1  Boma.  La  copia  misma  no  está  sacada  por  el  P.  González, 
nny  escrupuloso  y  exacto  en  materia  de  traslados, 
bió  decir  nepotety  palabr»  más  en  aso  y  que  expre»  mejor 
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den  solamente  á  sus  intereses,  y  poco  se  les  da  de 
los  amigos  ú  enemigos,  de  los  cuales  se  valen  sólo 
para  la  conservación  de  sus  grandezas. 

))  Si  la  fraude  en  otras  cortes  camina  con  la  cara 
tapada  y  mal  vestida ,  en  ésta  va  descubierta  y  muy 
galante ,  porque  en  ella  se  estima  por  tan  gran  vir- 
tud el  disgustar  al  buen  amigo  como  maltratar  al 
enemigo. 

»  La  máxima  de  la  gloria  y  de  la  reputación  con- 
siste en  conservarse,  y  la  pérdida  de  la  vergüenza 
no  se  estima ,  aunque  se  ganen  todas  las  riquezas 
que  se  desean ;  en  estos  tiempos  más  que  nunca  se 
hizo  en  lloma. 

»E1  sábado  por  la  mañana  se  hizo  llevar  el  Papa, 
encima  de  una  cama,  desde  Castel-Pandolfo  á  San 
Pedro,  y  parecía  que  iba  en  su  sepulcro. 

))Lo8  médicos  fueron  de  parecer  que  se  hubiese  de 
llevar  á  Masino  á  Frascati  (mejor  aire  por  estos  ma- 
los tiempos  de  mutaciones) ;  pero  á  esto  no  dieron 
orejas,  y  se  unieron  los  señores  cardenales  Barbe- 
rinos  y  el  Sr.  condestable  Cclona,  discurriendo  al- 
gunos negocios  acerca  de  esto,  concluyendo  que  no 
podia  el  Papa  estar  bueno  y  era  fácil  que  con  mu- 
chos trabajos  viniese  á  morir,  y  que  por  lo  tanto  se- 
ría bien  conservarle  el  valor  con  los  restaurativos 
necesarios ,  para  que  anteponiéndole  al  consistorio, 
pueda  hacer  promoción  de  cardenales. 

»Se  confirma  querer  hacer  á  monseñor  Maraldo 
uno  de  los  once  que  vacan,  para  tirarle  al  pontifica- 
do ,  y  también  á  monseñor  Tigrini ,  conociendo  ser 
infructuosa  la  negociación  que  se  hace,  puesto  que 
el  Sr.  Cardenal  de  Baui  no  es  querido  de  españoles 
ni  de  ningún  cardenal,  por  la  soberbia  (3)  colonesa, 
bien  aborrecida  de  todos. 

»Su  Santidad  se  ha  resuelto  á  dar  el  sombrero  al 
Arzobispo  de  Viena,  por  satisfacer  al  Emperador, 
como  se  hará  también  con  el  de  Polonia. 

«Quedarán  con  no  poco  disgusto  el  Rey  de  Espa- 
ña y  el  de  Francia ,  porque  éste  pide  un  sujeto  dig- 
no de  proceso  y  de  castigo ,  y  aquél  pide  persona 
odiosa,  y  enfada  á  la  excelentísima  casa  Barberina. 

D  Sucederán  graves  desórdenes  queriendo  el  Cató- 
lico salir  con  la  suya  sin  declararse  público  enemi- 
go, y  el  Cristianísimo  logrará  su  intento,  y  si  no, 
protestará,  lleno  de  indignación,  y  hará  cuanto  pue- 
da para  resentirse  de  agravio. ;  Misera  condición  ha- 
mana,  que  el  hombre  por  la  propia  pasión  quiera  sa 
tisfacer  al  malo,  y  por  odio  disgustar  al  bueno  I 

»  Entrambos  árboles  producirán  frutos  venenosos 
si  no  los  ayuda  la  salutífera  rociada  (4)  de  la  debi- 
da satisfacción. 

«El  Sr.  Marqués  de  Castel-Rodrigo  debia  presen- 
tar á  su  Santidad  una  carta  del  Rey  Católico ,  en  la 
que  hay  ocho  renglones  de  puño  propio ,  poniendo 
en  consideración  los  merecimientos  grandes  de  la 
feliz  memoria  de  Sixto  V  y  los  del  difunto  carde- 
nal Montalvo,  cuyas  ilustres  acciones  vienen  con- 
memoradas cada  año  en  Roma,  y  juntamente  las  ra- 


es) En  el  original 
(4)  Dioenviodo. 
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ras  cualidades  del  señor  abad  Peretti ,  del  cual  no  se 
ha  oído  nuDca  ni  visto  cosa  indigna ,  y  asi  de  nin- 
guna manera  se  le  pnede  negar  el  sombrero  de  car- 
denal ;  obligándose  8.  M.  para  siempre  en  servicio 
de  Eu  Santidad  y  de  su  casa ;  y  que  negando  esto  el 
Papa ,  tenian  orden  los  embajadores  y  protectores 
de  S.  M.  para  salir  inmediatamente  de  Roma ,  y  hu- 
biera ademas  hecho  licenciar  los  nuncios  de  tcdos 
BUS  reinos.  Pero  conociendo  el  Sr.  cardenal  Barbe- 
rino  el  daño  que  de  tal  carta  podia  resultar  á  la  vi- 
da de  su  Santidad ,  con  mucha  sumisión  y  casi  arro- 
dillado rogó  al  Marqués  que  se  detuviese  hasta  tan- 
to que  su  Santidad  hubiese  tenido  un  poco  de  vigor 
para  oírle. 

«El  Marqués  se  excusó  de  no  poderlo  hacer,  á  ñn 
de  que  el  Papa  no  hiciese,  antes  de  recibir  dicha  car- 
ta, la  promoción  de  los  cardenales ,  y  á  su  rey  le  pe- 
sase de  ello.  El  Cardenal  le  dio  palabra  de  no  hacer 
dicha  promoción  y  aguardar  á  que  se  le  dé  audien- 
cia. 

wBstá  muy  vigilante  el  Embajador,  porque  los 
clérigos,  después  de  haberle  burlado,  se  reirán  del, 
siendo  los  Barberinos  más  obligados  á  si  mismos  que 
al  Rey,  á  quien  aman  poco. 

«A  los  españoles  les  parece  bien  esta  cortesía  del 
Marqués,  pero  honran  y  alaban  la  impertinencia  do 
Coure,  que  estimó  poco  la  amistad  y  la  vida  del  Pa^ 
pa,  pues  tenia  más  obligación  de  servir  á  su  rey.  El 
buen  ministro  no  debe  de  tener  otro  fin  que  hacer 
el  servicio  á  satisfacción  de  su  señor,  por  lo  que 
nunca  fué  tenida  por  mal  hecha  la  bizarría  con  al- 
gunas impertinencias,  y  en  particular  en  personas 
de  mala  voluntad.  Como  con  la  audiencia  y  el  mo- 
do de  su  hablar  ha  reducido  á  su  Santidad  al  estado 
presente,  si  Castel- Rodrigo  presentaba  ahora  su  car- 
ta ,  lo  llevaba  sin  duda  á  la  sepultura ;  y  haciendo  el 
Papa  los  cardenales  sin  Peretti ,  ademas  de  conquis- 
tar el  nombre  de  poco  prudente,  habrá  de  dar  cuen- 
ta á  su  rey  de  un  desorden  tan  grande  como  éste. 

nCon  que  el  justo  viva,  cada  uno  mnera;  el  es- 
pañol hasta  ahora  no  se  ha  valido  de  esta  senten- 
cia (1).  Dícese  fué  ahogado  en  secreto  un  tal  Mi- 
guel Angelo ,  trentino ,  por  haberse  hallado  en  su 
casa  un  pronóstico  de  que  el  Papa  debe  morir  este 
mes,  y  que  después  de  esto  s«i8  sobrinos  (nepotes) 
morirán  también  muy  malamente.  Mereció  padecer 
dicha  muerte  por  haberse  astrologado  lo  que  el  As- 
trólogo de  los  astrólogos  ha  previsto  (2). 

»E1  residente  del  Sr.  Duque  de  Parma  desea  mu- 
cho la  audiencia  de  su  Santidad ;  dicen  para  darle 
parte  que  S.  A.  quiere  hacer  levantar  en  sus  estados 
dos  tercios  para  llevárselos  consigo  en  Flándes,  y 
militar  en  aquellas  guerras,  en  los  ejércitos  de  la 
Majestad  Católica. 

»No  falta  quien  diga  se  trata  de  obligar  á  su  San- 
tidad á  que  cumpla  la  palabra  de  proponer  para  el 
sombrero  de  cardenal  á  un  hermano  de  S.  A. 

«Habiendo ,  por  gracia  de  nuestro  Señor ,  cobrado 

(1)  A«i  sehálla  Mcrlto  este  párrafo,  cajo  sentido  es  bastante  os- 

cnro*  . 
(S)  Lo  qne  se  astrólogo  de  los  astrólogos  hAprlfiáó,  dloe  la  copla. 
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algo  el  sentido  y  mejorado  su  Santidí 
diencia  al  Sr.  Marqués  de  Castel-Bodrigc 
á  la  palabra  puntualmente  observada  d< 
nal-Barberino ;  y  no  sólo  obtuvo  la  ex 
una  vacancia  últimamente  venida  de  E 
también  le  prometió  de  hacer  cardenal  t 
ti ;  con  que  viene  á  apretarse  á  hacer  tai 
puchino  francés.  Estarán  á  la  mira  de  1 
las  cardenales  mal  contentos ,  que  no  so 
política  de  Satanás  manda  en  el  mundo. 

))EI  Papa  se  halla  en  San  Pedro,  mej 
su  salud.  Castel- Rodrigo  se  conforma,  d 
gociar  con  los  Barberinos  y  no  ver  al  F 

))  El  sacro  colegio  de  los  señoree  carden 
testado  al  Sr.  cardenal  Barborino  no  q 
por  sus  manos,  y  que  para  tal  efecto 
congregación  de  diez  cardenales,  que 
Santa  Sede  Apostólica,  atendido  el  po 
miento  del  Papa. 

»De  París,  con  fecha  20  del  pasado, 
ner  aviso  que  la  rota  dada  al  Sr.  Duque 
y  al  Marqués  do  San  Martin ,  en  la  Borg 
Duque  de  Longavila  habia  sido  de  algu 
ración,  por  haber,  al  retirarse^perdido  8 
y  140  somas  (3)  de  ropa. 

»  El  Príncipe  de  Conde  se  halla  disguí 
haber  tenido  hasta  ahora  cargo  ninguno 
se  en  sus  estados,  y  el  conde  Soisons  1 
daño  por  haberle  tirado  á  su  camarero 
cabnzazos  en  los  jardines  de  Sedan. 

»Hanse  hecho  en  París  grandes  fiesta 
cupcracion  de  Santa  Margarita. 

«Tratóse  de  asediar  á  la  Chapela ;  pe 
piensa  más  en  ello ,  porque  los  holande 
den  salir  en  campaña,  y  Crequi  quiere  re 
do  voces  contra  el  serenísimo  de  Sabova 
queea  se  aguarda  en  aquella  corte,  disgu 
demente  con  su  marido  y  con  el  Marque 

»De  Flándes  se  avisa  haber  enviado 
batientes  para  refuerzo  de  laBorgoña,  ei 
serenísimo  Sr.  Cardenal -Infante ;  los  cui 
aviso  han  deshecho  en  el  país  de  Luxei 
regimientos  del  Mariscal  de  la  Valeta 
bosque  le  querían  impedir  el  paso. 

I) La  soldadesca  española  de  Artois  ha 
hasta  la  Cápela,  y  ha  ganado  un  númer 
les  (íw;). 

»  Franceses  se  engordan  (5)  en  Dorlan 
se  aguarda  al  Duque  de  Canda!,  y  entra 
para  divertir  á  los  españoles  y  qne  no  t 
vez  en  sus  reinos. 

ikLos  holandeses  se  están  este  afio  sólc 
sa  de  sus  plazas. 

)>De  Colonia,  á  los  24  del  dicho ,  se  coi 
ño  hecho  al  Duque  de  Longavila. 

))Se  han  asentado  en  la  milicia,  á  ser 

(3)  Lo  mismo  que  cargoi, 

(4)  En  el  original  ceeonrrldo»,' del  Kaliano  »eorrÍk 
(6)  Bn  el  logar  de  ese  engordan»,  pweoe  debl6  di 

en  número»  ó  cae  hacen  faertes»,  ím^tmmmw 
(6)  Dice :  cPorlans.» 
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regimientos  en  aquél  contorno ,  qne 
a  Tuelta  de  Artois. 

.  Francisco  de  Meló  ha  llegado  de  Brn- 
«ar  las  manos  á  S.  A.,  el  cual  saldrá 
mcampafia. 

ido  el  duque  Federico  Sabelli  y  el  con- 

li,  que  recogen  sus  gentes  en  el  Rhin, 

la  Borgofia  y  Ducea  (1),  y  asediarán 

leles  imperiales.....  (2)  y  Inbualt  que- 
Üsacia,  cerca  de  Colmar,  adonde  habla 
ae  de  Vaimar  con  su  ejército,  aunque 
ista  ahora. 

ijusta  sus  negocios  en  la  Bresa,  llevan- 
3  que  ha  ganado  á  Gray  (3) ;  habiendo 
imo  el  Duque  de  Longavila  en  la  Con- 
rendo  gran  máquina  de  riqueza  á  Di- 
i),  en  la  Ducea. 

i,  á  los  19  del  dicho,  avisan  que,  ha- 
aner  (Bannier)  con  los  pasos  de  la  Po- 
ados  por  loe  generales  Mansf  elt  f  Man- 
ía de  cólera  con  su  presidio  de  las  gen- 
mt,  que  confina  con  el  ducado  de  Mi- 
lechlemburgo),  hallándose  desesperado 
r  socorrer  á  Borgasc  (Bergen),  la  cual 
itiada  con  12.000  combatientes  el  gene- 
rratz),  echándola  á  la  gallarda  (5),  con 
ue  en  breve  la  volverá  al  Duque  deSa- 

ú  (Wrangel)  han  dejado  los  de  la  caba- 
1,  y  se  han  pasado  al  servicio  del  César, 
;on  la  poca  infantería  que  le  ha  queda- 
ba al  territorio  de  Lubeca.  £1  castillo  de 
I,  después  de  haberse  mantenido  siete 
entregado  á  los  imperiales ,  rindiendo- 
ees  (6),  que  pasaron  con  no  buen  baga- 
burgo  para  volver  á  sus  casas,  habien- 
mismo  los  presidios  de  Hamburgo,  de 
de  Estraden  y  otras  plazas  sobre  la  El- 
as  en  poder  de  los  imperiales.  El  coro- 
»  partido  del  territorio  de  Enfert,  de- 
ux,  la  cual  plaza,  viendo  que  también 
lia  el  general  Ansfelt,  se  rindió  á  los  de 
ando  éste  acompañando  (8)  tres  compa- 
eces  hasta  la  jurisdicción  de  Lubeca. 
Uesse)  no  tiene  más  esperanzas  de  so- 
í  cual  podrán  ahora  caer  Anasi,  Stebi- 
Y  Bostoc,  sobre  el  mar  Báltico,  con  sólo 
a  gente  de  Mansf  elt  y  del  Mancin ;  han 
residios  suedeces ;  pero  ellos  han  sido 
B  de  los  de  Stetino ,  los  cuales  se  han  en- 
áarqués  de  Brandemburgo ,  su  natural, 
id  de  Stralsunt  ha  prometido  al  Gran 
Snecia  que  acudirá  siempre  á  la  protec- 

Borgofia,  del  francés  duché* 
tro. 

naniuicrtto. 
JO  Compté. 
»rda. 
qoe  C8a«ooit,  que  los  it«UAiios  ItaouilNUí  ttuettL 
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oion  de  aquel  reino,  por  lo  que  loa  suedecet  tendrán 
siempre  puerto  libre  para  poder  yenir  á  sa  goito  eii 
la  Germania. 

>Los  navios  del  Bey  de  Dinunaroa  faan  tomado 
cinco  navios  de  Oorlandia,  que  iban  cargados  de 
gran  botin,  la  vuelta  de  Sueoia,  habiendo  literado  el 
general  Amaim  (Amheim),  que  Ueyaban  preeo  en 
aquel  reino. 

»De  Praga,  á  los  20  de  dicho,  ee  diee  que  él  Em« 
perador  solicitaba  la  venida  del  elector  de  Sajonia 
y  del  Brandemburgo ,  dos  de  los  más  principales  ca- 
bos de  la  guerra,  y  que  mataron  loe  diputados  de 
Suecia,  los  cuales  no  tendrán  ahora  el  partido  que 
se  les  habia  hecho  seis  meses  há,  de  tanta  riqnesa, 
dineros  y  reputación. 

»La  emperatriz  gobierna  á  Viena,  oon  asistenoia 
del  serenísimo  archiduque  Guillermo  Leopoldo  y  del 
Conde  de  Mechan. 

DDe  Venecia,  á  los  6  de  Junio,  se  dice  que  aqne- 
'  lia  república  habia  elegido  seis  senadores  principa- 
les para  revisar  sus  leyes;  pero  que  pafa  volver  al 
uso  antiguo  era  menester  destruir  algunas  cosas  mo- 
dernas, lo  cual  era  ocasionado  á  alguna  sedición. 

D  Habiendo  dicha  república  querido  que  los  espa- 
floles  entrasext  poderosamente  en  éi  Piamonte,  ha- 
bia despachado  correo  á  posta  á  S.  A.,  dicen  oon  pro- 
mesas de  asistencia,  ó  para  tratar  con  él  del  asiento 
de  las  paces ;  lo  primero  es  lo  más  creido. 

»De  Milán,  con  cartas  de  los  tres  de  Junio,  se 
avisa  los  grandes  honores  hechos  á  los  embajadoree 
de  los  grisones,  habiéndolos  aquel  gobernador  con- 
vidado á  un  gran  banquete,  y  hedió  disparar  él  cas- 
tillo de  dicha  ciudad. 

>Se  aguarda  el  Sr.  D.  Fadrique  Enriques  para  en- 
tender en  el  ajustamiento  de  las  paces  hechas  oon 
los  grisones,  pues  ellos  pretenden  mandar  absoluta* 
mente  la  Valtolina,  dejando  sólo  el  ejército  de  la 
religión  católica ;  los  dichos  embajadores  pasaián  á 
Espafia  con  este  fin,  é  irá  con  ellos  él  Marquéa  de 
Mortara. 

))Vanse  reuniendo  en  Alejandria  SÍ0.000  inñmtes 
y  5.000  caballos,  y  en  habiendo  llegado  la  artiUe- 
ria  de  campafia  y  los  callones,  se  dice  que  los  eepa- 
fióles  se  pondrán  encima  de  Asti ;  pefb  honibrosmáe 
entendidos  dicen  que  escurrirán  (correrán)  el  Pía- 
mente, poniendo  fuego  al  pak. 

9  Se  dice  que  el  Duque  de  Boano  (Bohan)  ha  lle- 
gado ya  en  Torino  y  que  pasará  en  Casal ;  que  ha- 
bia allegado  400  caballos  en  Piamonte,  pero  que  las 
inf anterias  se  han  deshecho  por  falta  de  dineros. 

vDe  Gánova^  á  los  6  del  dicho  mes,  escriben  qoe 
las  galeras  de  N^les,  de  fficilia  y  áú  Duque  de 
Oria,  habiendo  descubierto  en  seis  leguas  10  bajeles 
holandeses,  les  pidieron  las  patentes,  los  cuates  res- 
pondieron que  las  tenían  en  los  cafionee,  por  lo  que, 
después  de 'algunas  palabras,  echaron  á  fondo  ano 
de  ellos  y  tomaron  otros  nueve,  Ilevándosélofl  á  Mo- 
naco, donde  se  venden  las  mercancías,  que  ascien- 
den á  más  de  1.000.000  de  oro.  La  república  de  Ge- 
nova ha  enviado  á  ka  ssfioies  Jnan  Loca  Chisvaiv 
ri  y  Juan  Francisco  Lomelino  al  Sr.  D.  MeMior  do 
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Boija,  ápedirle la  restitución  de  los  bajeles,  porqne, 
de  otra  manera,  dicen,  tomará  resolución  contra  la 
corona  de  España.  No  hará  nada,  y  estaremos  á  la 
mira  de  sus  resoluciones  dañosas. 

ftDícese  no^er  verdad  lo  que  los  franceses  han  es- 
crito de  haberse  tomado  los  fuertes  de  las  islas. 

»  De  Ñapóles,  á  20  de  Junio,  escriben  que,  habiendo 
ido,  el  sábado,  un  tal  D.  Antonio,  español,  á  visitar 
al  príncipe  Nicolo  d'Este ,  fué  regalado  con  un  rico 
vestido.  El  primer  dia  que  llegó  á  esta  ciudad  le  qui- 
tó todo  el  recanio  (1)  de  oro,  el  cual  se  estima  en 
más  de  100  ducados ,  y  la  señora  su  mujer  también 
le  regaló  16  doblones,  y  saliendo  por  la  ciudad  el  di- 
cho Príncipe,  en  carroza,  se  encontraron  con  el  se- 
ñor Conde  de  Melito ,  virey ,  donde  le  trató  de  exce- 
lencia, tratándose  entrambos  con  mucha  cortesía. 

»Por  toda  la  octava  del  Corpus  han  salido  de  di- 
ferentes iglesias  las  procesiones  con  mucha  orde- 
nanza, y  en  cada  una  de  ellas  se  han  hecho  dispa- 
ros de  la  artillería  de  los  castillos  de  la  dicha  ciu- 
dad, así  como  de  toda  la  infantería,  galeras  y  baje- 
les que  se  hallan  en  ella ,  por  lo  cual  el  Conde  de 
Monterey  se  fué  á  verlas  á  casa  del  correo  mayor 
de  este  reino ,  que  le  sacó  de  merendar  muchas  co- 
Bas  dulces ,  de  las  cuales,  con  la  señora  Condesa,  to- 
maron algmias  pocas ,  y  lo  demás  se  les  llevó  á  pa- 
lacio. 

»Se  tiene  aviso  que  el  Sr.  D.  Melchor  de  Borja 
ha  licenciado  un  bajel  de  la  última  presa  que  hizo, 
con  toda  la  ropa,  por  ser  de  Hamburgo,  ciudad 
franca,  en  Germania,  que  tiene  libre  tráfico  y  co- 
mercio en  los  estados  de  la  M.  C,  y  que  el  dicho  se- 
ñor D.  Melchor  ha  tomado  en  las  islas,  ó  vista  de  la 
Provenza,  una  tartana  y  un  bajel  francés,  aquella 
con  1.500.000  reales  de  á  ocho,  y  este  otro  con  vino, 
que  iba  en  Genova,  donde  reinaba  por  esto  altera- 
ción y  confusión. 

DSe  decia  haber  las  galeras  de  Biserta  tratada  sa- 
quear la  torre  de  Mamgiorca  de  Taranto ;  pero  la 
caballería,  con  hacerles  daño,  les  ha  desturbado  el 
designio.» 

LXI. 
Rorna  y  Jmio  27  de  1637. 

(Tomo  ZCEC,  fóL  604.) 

Pax  Christi ,  etc.  Los  señores  cardenales  Bani  y 
Cesarini  han  llegado  á  esta  ciudad ,  llamados  por 
el  Sr.  cardenal  Francisco  Barberino,  el  cual  fué 
luego  á  visitar  á  Bani  y  estuvo  con  él  algim  tiem- 
po, llevándole  después  á  palacio,  de  donde  salió 
luego  la  voz  que  S.  S.  estaba  mejor.  El  miércoles  fué 
dicho  Bani  visitado  por  el  Sr.  Condestable  Colona. 

El  Sr.  cardenal  Antonio  Barberino  ha  estado  algo 
indispuesto ;  entrará  seguramente  en  el  cónclave  por 
cabo  de  la  facción  francesa ,  y  no  podrá  el  Sr.  car- 
denal Francisco  impedirlo. 

Su  facción  será  delgada,  y  aunque  la  cabeza  es 
grande,  no  tendrá  gran  cola,  mientras  los  señores 

(1)  Bkía  cnumoi  en  IngMr  de  cricano»,  qiie  en  italkxio  eqninr 
liicbortadoi. 
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cardenales  Riquelean  (Bichelieo)  y  de  U 
vengan  á  esta  corte ;  aquél  por  ai  miedo « 
de  popules  mal  contentos ,  y  éste  por  que 
nuar  en  el  mando  de  los  ejércitos,  temien 
tener  algún  disgusto  si  el  futuro  papa  no 
la  facción  francesa. 

Ni  tampoco  vendrán  los  señores  card 
Rocaf  uego  (2)  y  de  León ,  por  no  ser  c«tin: 
ministerio ,  y  también ,  conociendo  que  I 
mucho  la  gente  de  la  facción  española,  se 
yor  reputación  al  Rey  Cristianísimo  qoe  f. 
lamento  sin  ningún  cardenal  francés. 

Esta  reputación  perjudica  mucho  á  ]( 
cardenales  Barberinos,  y  con  baja  voz  (3) 
denal  Magaloti ,  con  llamarle  á  Roma, 
que  deje  el  odio ,  y  prometiéndole  gobemí 
das  ocasiones  de  su  sutil  ingenio. 

El  Sr.  condestable  Colona  no  ha  qneríd 
si  bien  prometió  de  ir  á  encontrarle  y  d 
quiera  satisfacción. 

Si  esto  se  hace  (que  no  se  cree),  se  ver 
aspereza  (4)  mezclada  con  una  necesaria 

De  nuevo  han  llamado  al  Sr.  cardeni 
donde  viene  para  querer  tener  un  parli 
cardenales  los  más  fiados. 

El  Rey  Católico  ha  escrito  al  Sr.  Marqn 
tel-Rodrigo  que  trate  de  alteza  al  Sr.  Cí 
Médici ,  como  también  lo  harán  los  carden 
fióles.  El  Sr.  Cardenal  de  Saboya  tratará  b 
con  él,  por  lo  que  Médici  llega  á  cuanta 
por  donde  se  conoce  que  la  necesidad  h 
algunas  cosas ,  que  quizás  por  algunos  no  t 
hecho.  Es  gran  sabiduria  saber  ajustar  lo 
tes  al  tiempo. 

•  Españoles  no  son  blasfemados  por  h( 
cardenal  protector,  el  cual,  no  sólo  poi 
por  la  obligación  de  buen  principe,  hará  1< 
para  reconocer  la  amistad  y  favores. 

Los  señores  cardenales  Barberinos ,  ani 
cen  tener  grandes  enemigos,  no  por  e84 
trabar  amistades,  y  corren  á  lo  peor  pan 
pretendiendo  que  los  españoles  hayan  de  r 
á  ellos. 

El  Sr.  cardenal  Francisco  Barberino,  c 
do  en  el  odio,  se  halla  muy  enojado  de 
del  Sr.  cardenal  Borja;  y  el  Sr.  cardei 
mira  de  mala  gana  al  Sr.  cardenal  ^inol 

En  el  ParlamentOi  los  primeros,  con  la  i 
la  disimulación,  no  tendrán  ningon  gi 
otros  dos,  con  la  bizarria,  causarán  algno 
lo  que,  si  el  genovés  delante  del  Pápame 
bien  al  romano  cuando  Boija  se  protestó, 
después  de  muerto? 

Franceses  mucho  hablan ;  pero  esta  t 
que  hacer ,  y  por  ellos  el  Sr.  cardenal  Gali 
pierde  su  ventura. 

Desean  dichos  franceses  de  U«T9¡r  al  ] 

(2)  Qaizá  luiya  de  leene  BMk^fmó  Botk^ftH, 
(8)  BntiéndMs  MeratAHMate  ó  por  Id  btio» 

(4)  Sa  Mortambrada  ioberWiu 

(5)  Acudir. 
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Arac  (Harrach),  tudesco ,  juzgando 
cufiado  del  muerto  Baldestain  (Wal- 
ese  papa ,  sería  cruel  enemigo  del  Cé- 
aire. 

speculativos  de  esta  corte  dan  al  pon- 
■una  criatura  de  Clemente  ó  de  Paulo, 
dad  se  tiene  por  cierto  que  dentro  de 
harán  las  paces  del  serenísimo  Prín- 
a  con  españoles. 

cal  de Coure  le  ha  pesado  mucho,  jun- 
1  Sr.  Embajador  de  Saboya,  el  cual 
>  lo  niega. 

1  Papa,  cada  uno  buscará  el  partido 
stuviere,  sabiendo  que  la  gente  se  va 
)  donde  es  imposible  que  puedan  ve- 
S.  A. 

maravilla  de  las  amenazas  que  hacen 
á  Jos  españoles,  sabiendo  muy  bien 
Uos  amainar,  y  que  éstos  aguardarán 
era  ocasión  para  resentirse  de  las  co- 

1  de  Venecia,  que  juega  juntamente 
as  sin  sentirse,  con  gran  prudencia, 
Duque  de  Osuna,  obtuvo  la  restitu- 
el  de  ellos,  bastándoles  lo  poco  que 
ó,  habiéndoles  tomado  grandes  má- 
i. 

i  de  Genova  tiene  á  aquélla  por  infe- 
\  y  en  experiencia,  aconsejada  deFc- 
),  en  el  cual  podría  caer,  mientras  se 
.rbio  que  «cuando  la  hormiga  tiende 
e  morirj) 

ingleses,  holandeses  y  franceses  es 
orque  los  primeros  son  lejos  para  so- 
ligos ,  asaltados  de  los  que  están  cer- 
is  socorren  con  mucha  furia,  y  luego 
ido  de  esto  testigos  el  Duque  de  Par- 
or  de  Tréveris,  á  quien  con  mucha 
yi6  el  tiempo,  de  nunca  más  perderle, 
ruido,  no  aguarda  otro  tiempo  que  la 
lir  de  cuidado.  En  el  jardín  de  Fran- 
tales  fi-utos  de  aquellos  que  ignoran- 
an  llevar. 

leí  Key  Católico ,  que  con  las  manos 
icre  tesoros,  sino  desea  solamente  el 
es  bellaco  ni  ininteligente,  perc  tie- 
paciguar  la  Europa  con  singular  ven- 
;  el  modo  de  hacerlo  no  lo  conoce, 
leí  Rey  Cristianísimo  ¿qué  otra  cosa 
ruir  la  casa  real?  No  piensa  en  otra 
aricar,  no  sólo  muchas  cantidades  de 
ir  tesoros,  conquistados  así  de  la  mul- 
la desmerecida  (1)  grandeza, 
jeñon^in  las  voluntades  regias  ;  pero 
itisfaccion  del  real  entretenimiento, 
ranía  de  malos  consejos, 
estruye  el  reino  para  sí  y  por  los  su- 
lol  carga  á  sus  subditos  para  conser- 
^  á  su  Rcñor. 

)»lE^ttdat 
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El  francés,  sin  fortuna,  ha  perdido  mucho  de  la 
que  furiosamente  habia  conquistado ,  y  al  español, 
con  gran  fortuna,  nada  le  sobra. 

Esta  ciudad  siente  mucho  la  enfermedad  del  Pa- 
pa, por  ser  bajado  el  peso  del  pan  y  crecido  de 
precio ,  y  antes  que  venga  la  noche  es  necesario  re- 
tirarse en  casa,  porque  se  suelea  hacer  grandws  be* 
Uaquerías. 

Los  señores  cardenales  Bani  y  Cesarini  han  vuel- 
to á  sus  iglesias  por  el  mejoramiento  de  S.  S. ;  pero 
ninguno  le  ve ,  y  el  lunes  se  sabrá  todo. 

El  Sr.  cardenal  de  Médici  ha  llegado  á  Caprarola; 
fué  visitado  de  muchos  gentiles-hombres,  enviados 
de  los  cardenales  amigos ,  y  huian  de  los  Barberinos. 

De  París,  en  cartas  del  6,  escriben  que  el  Rey 
Cristianísimo  habia  llamado  en  corte  al  Conde  de 
Soiscnes  (Soisons),  el  cual  no  quería  ir ,  habiendo 
enviado  la  copia  del  examen  hecho  de  aquellos  que 
le  tiraron  los  alcabuzazos,  habiendo  confesado  de 
haberlo  hecho  de  orden  del  Sr.  Cardenal  de  Roche- 
liu ,  el  cual  lo  negaba  con  pública  escritora. 

Las  provincias  de  la  Normandía  y  otras  se  han 
rebelado  por  no  pagar  las  muchas  imposiciones,  por 
lo  que  están  todos  en  la  corte  con  gran  cuidado. 

Se  ha  enviado  orden  á  la  Picardía  para  que  dejen 
los  lugares  abiertos ,  y  que  se  retiren  en  los  fuertes, 
fortificándose  también  la  plaza  de  Corbie. 

No  hay  dineros  ni  gente  para  enviar  al  serenísi- 
mo de  Saboya,  que  siempre  los  pide.  De  Flándes,  á 
6  de  Junio,  se  dice  que  el  serenísimo  Cardenal-In- 
fante habia  enviado  la  artillería  por  el  país  de  Ar- 
tois ,  y  que  dentro  de  cuatro  dias  su  real  Alteza  ha- 
bia de  ir  por  allá ,  por  haber  tenido  aviso  de  que  el 
conde  Picolomini  llegará  por  el  mismo  tiempo. 

Los  bajeles  de  Dunquerque  han  tomado  im  navio 
holandés,  con  24  piezas  de  artillería ,  que  cargado 
de  azúcar  venía  del  Brasil,  después  que  tomaron 
también  varias  barcas  de  pescadores. 

Se  ha  tenido  aviso  que  el  Rey  de  Dinamarca  ha* 
bia  cerca  del  Sunt  (Sund)  tomado  18  navios  holan- 
deses, que  con  150.000  ducados  iban  á  Dantica 
(Dantzic),  á  comprar  trigo  de  Polonia.  A  los  8  de 
Junio  avisan,  y  se  confirma,  que  los  imperíalesy  los 
de  esa  corona  hacían  gran  daño,  quemando  más  de 
200  lugares,  usando  en  particular  gran  crueldad  los 
borgoñoncs  y  españoles  para  pagarles  el  dafio  que 
ellos  recibieron  de  franceses. 

La  gente  del  Sr.  duque  Savelli  ha  empezado  á 
aparecer  en  la  Lorena,  donde  el  Duque  de  Vaimar 
habia  mudado  el  presidio  de  la  Mota,  para  tener  in- 
teligencia con  el  Sr.  duque  Carlos,  su  natural  sefior. 

A  los  20,  de  Hasia  (Hesse),  habiendo  querido 
pelear  en  dicho  lugar  con  el  general  imperial  Ghesc, 
éste  les  habia  hecho  pedazos  la  mayor  parte ,  y  á  los 
demás  puesto  en  las  cárceles,  con  ganancia  de  la 
artillería  y  ropa ,  después  que  los  imperíales  habían 
saqueado  á  Spanbergh,  derribada  la  fortaleza  de 
Bredelfurt,  y  quemado  los  burgos  del  canal. 

De  Lipsia,  á  los  4  dichos,  se  avisa  que  el  general 
Ansf elt  habia  finalmente  tomado  el  fuerte  que  guar- 
daba el  puente  de  Torgau,  en  la  Elba,  y  que  el  ^e^ 
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neral  Greiz  (Gratz)  había  tomado  todas  las  fortifi- 
caciones hechas  de  los  suedeces  al  rededor  de  aque- 
lla plaza  del  dicho  rio ,  por  lo  que  dicen  so  halla  con- 
servado en  ella  el  general  Pranol. 

El  Urangel  (Wrangel)  ha  tomado  120  carros  de 
ropa,  que  de  Bei-tin-Ber  (Wittembeg)  se  llevaban 
al  campo  imperial ,  habiendo  matado  150  caballos 
cesáreos  y  120  de  sajones ,  con  prender  dos  capita- 
nes y  conquistar  dos  cometas,  llevándolo  todo  al 
ducado  de  Miguel  Burgo  (Mecklemburg). 

La  caballería  suadesa  ha  escurrido  (1)  en  la  Lu- 
sacia ,  donde  han  hecho  gran  dafio ,  y  al  volver  le 
han  cerrado  el  camino  los  generales  Mansfelt  y 
Mancin,  que  se  trincheraban  en  los  lugares  impor- 
tantes. 

De  Praga,  á  los  3  de  dicho  mes,  se  escribe  que  el 
capitán  que  tenia  cuidado  de  matar  al  Emperador, 
fingiéndose  loco,  habia  sufrido  (2)  gran  tormento 
sin  decir  cosa  alguna ;  pero  de  los  compafieros  se 
entenderá  todo. 

De  Monaco,  á  los  8  dichos,  se  dice  haber  el  sere- 
nisimo  de  Ba viera  enviado  1.000  caballos  y  3.000 
infantes  al  general  Bera  (3),  para  que  se  despache 
luego  del  Mestaini  (jnc) ;  S.  A.  ha  restituido  la  aba- 
día de  San  Máximo  á  los  canónigos  reglares,  de  los 
cuales  se  dejó  en  el  tiempo  del  Rey  de  Suacia  (Sue- 
cia). 

De  Venecia,  á  los  20  dichos,  se  entiende  han  ele- 
gido por  embajador  extraordinario  para  el  Rey  de 
Polonia  al  Sr.  Jorge  Jorgi,  el  cual  ha  cumplido  su 
comisión ,  y  cada  dia  hacian  parlamento  por  los  ne- 
gocios de  la  guerra  de  espafioles  en  el  Monferrato; 
habiéndoles  pesado  mucho  la  pérdida  de  Niza  de  la 
Palla. 

De  Milán,  á  los  17,  escriben  que  habiendo  el  co- 
ronel Xil  de  As  (Gil  de  Ayx)  tomado  los  puestos  del 
rededor  de  dicha  plaza  de  Niza,  el  segundo  dia  de 
haber  llegado  el  Sr.  Marqués  de  Leganés  se  rindió, 
no  habiendo  obtenido  otros  pactos  que  los  mismos 
hechos  de  franceses  al  Gobernador  de  San  Honorato, 
saliendo  150  franceses  y  120  de  la  milicia  paisana, 
sin  banderas ,  que  fueron  á  entregar  á  su  Beatitud, 
enviando  á  los  paisanos  á  sus  casas,  y  á  franceses 
en  las  suyas  por  la  calle  de  la  Valtenilla. 

£1  dia  siguiente  el  dicho  Sr.  Marqués  se  encami- 
nó con  el  ejército  para  la  ciudad  de  Alba,  los  cua- 
les molinos  fueron  luego  ocupados  de  espafioles. 

De  Genova,  á  los  19  dichos,  avisan  que  aquella 
república  hubiese  proveído ,  bajo  pena  de  la  vida, 
que  ningún  subdito  tuviese  correspondencia  con  la 
«rmada  católica. 

Por  haber  tomado  la  ropa  de  los  holandeses  que 
Tenia  de  parte  sospechosa ,  el  fuerte  de  Bado  (jñc) 
habia  tirado  algunos  cafionazos  á  las  galeras  de  Ñá- 
peles y  de  Sicilia,  que  querían  tomar  puerto  en  di- 
cho lugar. 

El  Sr.  D.  Melchor  de  Borja ,  habiéndose  quedado 
con  las  galeras  á  vista  de  Genova,  una  legua  de  lé- 

(1)  Se  ha  corrido  ó  ha  hecho  corrorias. 
(1)  Deoi»  csaoedido». 
(t)  Ásle^lAoopia. 
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jos  habia  enviado  dos  falAas  en  aqvella  cti 
tomar  refresco ;  mas,  mejor  entendido,  para  p 
tar  lo  que  se  decia ,  por  lo  cnal  fueron  desv 
fuerza  de  alcabuzazos.  Todos  los  nobles,  ma 
tosa  los  espafioles,  se  han  ofrecido  de  arma 
costas  galeras  para  defensa  de  sns  males. 

Mr.  de  Jebran  (4)  fué  en  el  Senado  á  ofre 
república  50  galeones  y  25  galeras,  con  l.( 
f  antes ,  lo  que  le  agradecieron  extremadame 
pudiendo  dicha  república  resolverse  en  co 
guna,  porque  espafioles,  con  el  viaje  de  Moni 
se  van  acercando ,  y  quieren  en  todos  modoi 
fícar  el  Final. 

El  pópulo  está  muy  alerta  por  correr  vos 
el  Sr.  general  Borja  hubiese  tomado  alguna 
ñas  francesas  con  trigo  y  vino ,  que  iban  á  C 
crece  la  confusión,  por  tener  aviso  de  Espi 
en  la  corte  católica  se  trataba  de  licenciar  á 
noveses  de  los  estados  de  S.  M.,  para  cuyo  ef • 
ría  llegada  orden  en  Barcelona. 

Esta  mafiana  el  Sr.  cardenal  Aldroband 
ido  á  la  audiencia  de  S.  S.,  que  todavía  se  vi 
rando. 

De  Ñapóles,  á  4  de  Junio,  se  ha  tenido  a 
la  llegada  en  Puzol  de  la  sefiora  Duquesa 
cala,  con  una  galera  de  Sicilia,  que  se  pasa 
lermo ;  la  cual  fué  visitada  del  caballerizo 
del  Sr.  Virey ,  dándole  la  bienvenida  en  non 
su  Virey  y  de  la  sefiora  Vireina ,  adonde  la 
ron  un  famosísimo  regalo  para  el  viaje ;  yend 
siguiente  el  Sr.  Virey  á  visitar  á  la  sefiora  D 
se  excusó  de  que  no  podía  entretenerse,  pe 
de  volver  la  galera  luego  en  su  escuadra,  y 
siguiente  hizo  vela  para  Palermo. 

Solicitando  al  Virey  (5)  el  Sr.  Regente  le 
ga  licencia  de  S.  M.  para  partirse  la  vuelta 
pafia,  y  aguardándose  con  gran  deseo,  esM 
de  obedecer  al  orden  regio ,  y  á  la  vuelta  d 
galera  se  valdrá  de  esta  comodidad  para  tri 
en  Genova. 

£1  jueves,  con  gran  salva  de  cafionazos, 
fondo  en  este  puerto  26  bajeles  de  la  ara 
S.  E.,  que  han  traido  la  soldadesca ,  que  no  fc 
embarcado  aún ,  y  con  dichos  bajeles  ha  ve 
Sr.  D.  Antonio  de  Oquendo,  el  cual ,  habie; 
viado  á  tomar  la  venia  del  Sr.  Marqués  de  ' 
na,  fué  recibido  de  S.  E.  á  las  escaleras,  al 
lo  en  palacio  á  lo  grande,  y  luego  S.  £.  di 
que  dentro  de  25  dias  se  embarquen  las  muí 
en  dichos  bajeles  por  ocho  meses ,  y  se  poi 
orden  las  que  se  han  de  enviar  en  ellos  y  ei 
dicho  Oquendo,  que  se  aguarda  dentro  de  o< 
en  esta  ciudad.  El  jueves  llegó  á  este  puert 
lera  de  la  república  de  Gténova,  de  vuelta 
lermo,  que  llevó  al  Sr.  Cardenal  de  Santa  O 
teniendo  dicha  galera  menester  de  ropa  pai 
se  le  ha  concedido  por  S.  E.  poderse  valer 
beneplácito,  de  cuanto  fuere  necesario;  poi 

(4)  AcMO  él  Conde  de  QoebriMit  (Jnuí  Banliila  BoA 
cal  de  FraneUL 

(5)  ando  aún  el  Dn^ne  de  Medina  de  las  XecvHb 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
le  aduana,  embarca  buen  vino,  bizcocho  y 
rescamiento. 

LXII. 
Boma^  desde  16  de  Agosto  de  1637. 

(Tomo  xcnc,  fól.  608.) 

16  de  Agosto  vino  nueva  de  París  que  aque- 
cia  había  cogido  la  plaza  de  Landresi ,  des- 

algunos  días  de  asedio,  saliendo  el  presidio 

á  los  26  de  Julio  con  armas  y  bagajes,  atam- 
3nando,  mechas  encendidas,  balas  en  boca, 
18  tendidas  y  dos  piezas  de  artillería,  y  acorn- 
óle los  franceses  hasta  Valentola  (1),  etc. 
1 17  de  Agosto  tuvo  su  Santidad  consistorio, 
hizo  la  ceremonia  de  abrir  la  boca  al  Sr.  car- 
?ranchioti,  y  se  le  dio  el  título  de  San  de- 
visa de  Milán  que,  sabiendo  aquel  gobema- 
3  la  plaza  de  la  Roca  de  Añone  estaba  muy 
la  de  franceses  y  saboyanos,  y  atrincheran- 
nvió  á  D.  Martin  de  Aragón  con  5.000  inf an- 
500  caballos ,  y  llegado ,  reconoció  los  pues- 
speró  al  dia  siguiente,  en  el  que  llegó  dicho 
ador  con  el  restante  del  ejército,  y  se  resol- 
ícorrerla,  y  después  de  ocho  horas  de  com- 
ínto  fueron  forzados  a  dejar  las  trincheras 
icho  daño,  yéndose  los  saboyanos  la  vuelta 

,  y  los  franceses,  con  el  Duque  de  Chiriqui 
i),  al  Monferrato. 

Tiena,  á  1.",  escriben  que  allí  habían  hecho 
•lemne  entrada  los  embajadores  de  Polonia, 
Hieron  á  la  audiencia  del  Emperador  y  de  la 
su  esposa,  y  en  nombre  de  todo  el  reino  rati- 

el  matrimonio  concluido  entre  su  rey  y  la 
la  de  S.  M.  Cesárea,  dándole  muchas  gracias; 
lichos  embajadores ,  con  su  acompañamiento 

personas,  eran  banquetados,  en  nombre  del 
uestro  señor,  de  su  embajador;  y  después 
legado  el  príncipe  Casimiro,  hermano  de  di- 
y  de  Polonia ,  para  acompañar  á  la  Reina,  su 
,  hasta  su  corte ;  y  que  allí  había  venido  la 
ima  archiduquesa  Claudia,  de  Lipruh  (Ins- 

á  visitar  dicha  reina  esposa,  y  dádole  joyas 
1  valor. 

\  16  fueron  los  señores  conservadores  del  pue- 
lano,  con  dichos  señores  diputados,  á  reale- 
3on  el  Papado  su  recuperada  salud,  y  fueron 
imente  oidos  de  S.  S.,  y  visitaron  á  los  seño- 
lenales  Francisco  y  Antonio  Barberinos ,  y 
)r  á  Campidolio  entraron  en  la  iglesia  de  Ara- 
eron  misa  solemne  en  acción  de  gracias,  y 
lo  tiempo  hicieron  distribuir  gran  cantidad 
á  los  pobres. 

I  30  murió  aquí  el  Sr.  cardenal  Caquia,  geno- 
edad  de  71  años ;  quedan  vacos  once  capelos, 
ápoles  avisan  que  allí  se  había  visto  algunas 

continuas,  hacia  Poniente,  en  el  aire,  una 
iiy  blanca  y  resplandeciente. 

iá  Y^eacieonei 
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De  Ambéres ,  de  31  de  Julio ,  que  de  Holanda 
avisaban  la  venida  allí,  déla  China,  de  tres  bajeles 
con  cerca  de  100  libras  de  oro ,  y  ocho  del  Brasil 
con  900  cajones  de  azúcar,  y  referían  que  el  con- 
de Mauricio  de  Nasau  había  llegado  al  Brasil  y  te- 
nía asediada  por  mar  y  tierra  la  bahía  de  Todos 
Santos. 

Que  el  Príncipe  de  Orange  habia  llegado  sobre 
Breda,  y  comenzado  á  atrincherarse. 

A  los  7  de  Agosto ,  que  en  las  costas  de  Flándea 
habían  combatido  tres  bajeles  holandeses  con  ocho 
de  Dunquerque,  quedando  uno  de  los  tres  anegado, 
otro  quemado,  y  el  tercero,  llamado  el  Príncipe,  ha- 
bia llegado  muy  mal  tratado  á  Holanda.  ítem,  avi- 
san de  Bruselas  que  el  Sr.  Infante-Cardenal  queda- 
ba una  legua  de  Breda,  do  se  habia  fortificado  para 
impedir  no  pasasen  vituallas  al  campo  holandés 
obligándole  á  que  alzase  e)  asedio ,  y  que  los  asedia- 
dos, en  número  de  4.000  combatientes,  hacían  mu- 
chas salidas,  y  en  ellas  habían  muerto  muchos  ho- 
landeses. 

Que  la  guarnición  de  Geldres  habia  roto  200  ho- 
landeses, que  acompañaban  buen  número  de  mone- 
da de  Genep  (Genappe)  á  Amerique  (2),  y  la  co- 
gieron, con  más  80  soldados ;  y  que  queriendo  500 
soldados  de  Hasía  (Hesse),  con  otro  buen  número 
de  infantería,  coger  la  plaza  de  Asfelt  (Hatzfeld), 
en  la  Vesfalia,  fueron  rechazados  con  gran  daño, 
habiendo  aquel  lanzgrave  retirádose  á  Míndem. 

Que  nuestro  presidio  de  Diest  habia  cogido  junto 
á  Belduque  ocho  principales  cabos  holandesee,  y 
que  de  Mastríque  iban  allí  con  gran  suma  de  mo- 
neda. 

De  Franfort,  que  en  aquellos  contomos  se  junta- 
ban los  imperiales  de  todos  los  cuarteles,  y  mar- 
chaban con  la  gente  del  conde  Juan  de  Bert 
(Weerdth)  á  la  Borgoña  baja,  á  socorrer  al  Duque 
de  Lorena. 

Que  los  snecíos  (3)  habían  dejado  la  ciudad  de 
Brandemburgo ,  y  retirádose  á  Ratena  (Rathenow). 

Que  los  asediados  de  Breda  en  una  salida  hablan 
quemado  los  molinos  de  agua  de  junto  á  Gknepe 
(Genappe)  y  cogido  algunos  holandeses. 

Que  había  habido  gran  batalla  á  los  confínes,  en- 
tre polacos  y  turcos ,  con  gran  mortandad  de  dichos 
turcos. 

T  de  Lipsia,  que  los  imperiales,  después  de  haber 
cogido  á  Ratonan  (Rathenow)  y  á  Helbes,  habían 
ido  á  asediar  á  Yemen  y  á  Díaniz. 

De  Genova ,  de  los  27,  que  allí  hablan  sido  remi- 
tidos de  Ñápeles  200.000  ducados,  y  de  Sicilia 
400.000,  para  la  guerra  de  Hilan. 

A  los  2  de  Setiembre  vino  aviso  de  Florencia  que 
allí  habia  llegado  el  regente  de  la  vicaría  de  Ña- 
póles á  realegrarse,  en  nombre  de  su  majestad,  con 
aquel  gran  duque ,  de  su  matrimonio  y  bodas  he- 
chas, y  enviádole  patente  de-  generalísimo  del 
mar,  con  facultad  que  él  pueda  dar  dicho  cargo  á 

(2)  Abí  en  la  copla ;  pero  ptiede  ser  eqnirocaolon  por  II«ArÍqiw  4 
Moestrioht. 

(8)  Bn9tl»Pttrfe9«tM0l|ff7llff(iflff;|Oa]OlSQQOOI| 
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quien  quisiere ;  el  cual  habia  dado  al  príncipe  Juan 
Carlos,  BU  hermano. 

A  loe  7  tuvo  BU  Santidad  consistorio ,  y  en  él 
hizo  la  ceremonia  de  abrir  la  boca  al  señor  carde- 
nal Vique,  y  se  le  dio  el  titulo  de  Santa  Sabina. 

De  Milán  escriben  que  D.  Martin  de  Aragón,  de 
orden  del  Gobernador,  habia  entrado  en  las  Langas 
con  buen  número  de  gente  y  cuatro  piezas,  para  so- 
correr el  Final ,  si  le  acometiese  la  armada  france- 
sa, y  que  en  el  ínterin  andaba  cogiendo  dineros  y 
lugares  en  dichas  Langas.  Que  el  conde  Juan  de 
Bert,  con  su  gente  imperial,  habia  dado  una  gran 
rota  al  duque  Bernardo  de  Baimar  (Weymar)  jun- 
to al  rio  Sin ,  y  muértole  más  de  2.000  personas  y 
preso  otras  500. 

De  Ñápeles,  de  8,  que  con  diligencia  hacían  allí 
las  providencias  necesarias  para  la  armada  de  don 
Antonio  de  Oquendo,  y  que  se  habían  embarcado 
en  diversos  galeones  algunas  compañías  de  infan* 
tería  para  ir  á  reforzar  el  presidio  del  Final,  por  te- 
mor de  la  armada  francesa. 

Por  aquí  ha  pasado  un  correo  de  Ñápeles  con 
300.000  ducados  para  Milán. 

Do  Flándes ,  que  el  serenísimo  señor  Infante-Car- 
denal fué  sobre  la  plaza  de  Venalo  (Venloo) ,  y  en 
dos  dias  se  le  rindió,  y  después  asedió  á  Roremun- 
da,  y  que  los  bajeles  de  Dunquerque  habían  cogido 
30  barcas  de  pesca  de  los  holandeses. 

De  Constantinopla,  que  los  tártaros  y  moscovi- 
tas habían  dado  una  g^an  rota  á  los  turcos,  y  co- 
gido el  lugar  de  Tanto  (nc),  muy  importante  en  el 
Mar  Negro. 

De  Vicna ,  de  29  de  Agosto ,  que  allí  habia  en- 
trado el  arzobispo  elector  de  Tréveris ,  y  que  los 
imperiales  habían  roto  dos  tropas  de  caballería  sue- 
ca, y  cogido  dos  capitanes  y  otros  oficiales,  y  más  do 
cien  caballos ;  y  que  el  de  Lorena,  con  sus  imperia- 
les, habia  muerto  300  franceses,  y  que  el  conde  Pi- 
colomini  habia  roto  en  la  Hanovia  (Hanau)  500  ca- 
ballos franceses,  muertos  los  300,  y  cogidos  los  de- 
mas,  y  entre  ellos  50  nobles. 

De  Ambéres ,  de  los  4  de  Setiembre,  que  también 
se  le  habia  rendido  por  acuerdo  la  plaza  de  Bore- 
munda  al  señor  Infante-Cardenal. 

De  Viena,  de  los  5,  que  de  Polonia  avisaban  ha- 
bia llegado  á  aquella  corto  la  reina  esposa. 

De  Lipsia,  que  el  castülo  de  Dianiz  se  habia  ren- 
dido por  acuerdo  á  los  imperiales. 

De  Franf  ort,  que  el  conde  Picolomlni,  con  sus  im- 
periales, habia  muerto  1.000  franceses  y  preso 
otros  700  con  alguna  artillería. 

Que  la  plaza  de  Breda  quedaba  muy  apretada 
de  holandeses,  si  bien  los  asediados  tenían  provi- 
sión para  nueve  meses,  y  se  defendilm  valerosa- 
mente con  las  salidas  que  hacían. 

Que  el  conde  Juan  de  Bert  habia  cogido  el  puen- 
te de  barcas  que  tenía  en  el  Sin  el  general  de  Bai- 
mar (Weymar) ,  y  muértole  600  personas. 

De  Milán ,  que  D.  Martin  do  Aragón  se  habia  re- 
tirado de  las  Langas  con  alguna  pérdida,  por  haber 
fMmdido  allí  el  ejército  enemigo.  I 
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A  los  22  de  Setiembre  ^no  aviso  de  Ferra: 

allí  habia  muerto  el  señor  cardenal  Magaloi 
rentino ,  y  hermano  de  la  señora  doña  Com 
Barberíno,  madre  de  los  señores  cardenales 
cisco  y  Antonio  Barberíno ;  con  lo  cual  qnedi 
eos  doce  capelos ;  que  murió  el  iiereiiisimo  1 
de  Mantua,  y  la  república  de  Florencia  la  gol 
el  duquesito  niño. 

De  Ñapóles,  de  los  27  de  Setiembre,  que  a 
bia  habido  un  motín ,  nacido  de  un  italiano 
mujeres  de  mala  vida,  que  sin  causa  ningu 
traron  en  una  calle  diciendo  :  «Guardaos  de 
pañoles ,  que  entran  en  las  casas  robando  y  d 
do.i>  A  este  rumor  se  pusieron  todos  en  armas 
cen  fué  una  guerra  civil.  Mataron  á  algunof 
rieron  á  muchos,  y  pasara  más  adelante  si  é. 
no  tuviera  compañías  de  soldados  que  los 
guasen  :  ahorcaron  luego  al  motor  de  este  ni 
á  las  dos  mujeres  azotes  y  destierro. 

Éstos  son  los  avisos  que  de  Italia  han  ven 
como  yo  sé  lo  que  V.  B.  gusta  de  novedad^ 
he  hecho  copiar  por  un  novicio  de  este  coleg 
la  corte  no  hay  más  que  lo  que  ya  en  otros  c 
he  avisado.  Guarde  Dios  á  V.  R.,  como  yo  } 
los  de  aquí  deseamos.  De  Madrid  y  Noviem 
de  1637.— Sebastian  González. — Al  P.  Rafa 
reyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  SeviUa. 

LXIIL    . 
Madrid  y  Noviembre  6  de  162 


(Tomo  zea;,  fdL  1<8  Tto.) 

Pax  Ghristi,  etc.  Ha  llegado  á  este  colegia 
de  D.  Carlos  de  Ibarra,  general  de  los  gáleo 
cual  es  del  tenor  siguiente : 

«Juzgando  que  holgará  vmd.  de  saber  lo  i 
do  en  este  viaje,  cumpliendo  con  el  deseo  qac 
de  servir  á  vmd.,  digo  :  que  salí  de  Cádiz  á 
Mayo,  y  habiendo  llegado  á  las  islas  Can 
los  9  de  dicho  mes,  me  pareció  que  era  bit 
pachar  desde  aquel  paraje  al  Marqués  de  Ci 
sa,  que  iba  con  orden  de  S.  M.  á  la  Nueva  i 
con  4  galeones,  de  los  doce  de  la  armada 
traer  á  la  Habana  la  plata  de  &  M.  y  de  par 
res  que  hubiese  en  aquel  reino ;  y  asi  le  di  la 
nes  necesarias,  y  se  apartaron  de  mí,  sigu 
los  navios  que  iban  é  Puerto-Rico ,  Santo  Do 
la  Habana  y  Campeche. 

» Aquel  dia  di  también  orden  al  patache  L 
garita  fuese  á  hacer  su  viaje  para  que  pudiea 
temprano  á  Cartagena  en  busca  mia.  To  se 
viaje  y  pasé  por  las  islas  de  Matalina  TLa  11 
ca)  á  5  de  Junio ,  y  llegué  á  Cartagena  á  U 
cho,  y  salí  de  aquel  puerto  para  el  de  Pue 
á  21  del  dicho ,  adonde  yo  habia  enviado  ui 
desde  las  islas  para  que  viniese  la  i^ata  á  I 
velo.  Llegué  á  este  puerto  á  26  del  dicho  mee 
ve  aviso  del  Presidente  que  por  haber  Regado  1 
del  Perú  á  Panamá  á  los  24,  habia  menester! 
que  habia  hasta  18  de  Julio  para  oondudria  ; 
déle  toda ,  y  este  dia,  que  es  el  que  wcM  de 
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])artagena ,  y  llegué  á  ella  á  28  del  dicho, 
iquel  puerto  á  3  de  Agosto ,  habiendo  usa- 
la  diligencia,  venciendo  hartos  inconve- 
8  avisos  que  los  de  la  tierra  daban  do 
í  enemigos ;  pero  no  teniéndolos  del  Go- 
de  la  Habana,  no  quise  creerlos, 
en  aquel  puerto  á  D.  Diego  Pousa,  que  iba 
m  del  navio  que  fué  á  la  Margarita^  y  me 
ion  que  habiendo  reconocido  la  tierra  á 
de  Cartagena,  peleó  con  un  navio  del 
suyo  una  tarde  y  noche,  y  que  al  dia  si- 
uiso  volver  á  pelear  con  el  dicho  navio,  y 
enía  otro  grande,  que  juzgó  ser  compañe- 
jueño ,  y  que  encalló  con  su  navio  en  tier- 
Qdo  no  poder  librarse  de  los  dos,  y  envió 
)n  el  alférez  Juan  de  Soto ,  que  venia  por 
SI  infantería,  16  cajones  do  reales  y  dos  do 
S.  M.,  qu^  traia  en  la  dicha  nao,  y  hecho 
jcgo  al  navio  y  se  fué  á  tierra ;  y  como  se 
en  el  dicho  navio  12.000  quintales  de  co- 
raia  de  S.  M.,  y  la  artillería  de  bronce  que 
pareció  que  era  bien  que  se  procurase  sa- 
se  lo  pedí  y  encargué  á  D.  Antonio  Mal- 
[jue  gobierna  á  Cartagena,  y  antes  que  yo 
envió  allá  fragatas ,  gente  y  lo  necesario 
^lo  todo,  y  por  cabo  al  castellano  D.  Gre- 
stellar,  y  después  tuve  nueva  en  la  Haba- 
í  iba  sacando. 

,sé  á  la  Habana,  y  habiendo  llegado  á  re- 
>u  costa  en  diez  dias,  tardó,  por  las  calmas, 
de  Agosto.  Habiendo  tomado  lengua,  en 
no  y  cabo  de  Corrientes,  de  las  nuevas  que 
aquellas  islas,  supe  que  habia  hasta  nue- 
5  corsarios  con  los  que  se  habían  juntado  y 
guiendo  esta  armada,  y  visto  que  á  los  6  de 
i  no  habia  nueva  de  los  navios  de  la  Nueva 
/  que  los  del  enemigo  habían  ya  hecho  su 
)n,  á  las4  salí  de  la  Habana,  y  junto  á  la 
canal ,  á  los  7  del  dicho  mes,  por  la  noche, 
y  dos  faroles ;  fuílos  siguiendo,  y  el  dia  si- 
á  8,  vi  que  eran  el  Marqués  y  los  navios 
sin  con  él.  Fui  luego  á  vello,  y  deseoso  de 
nmigo,  le  ofrecí  el  agua  que  podía  haber 
en  el  viaje;  díjome  que  traia  hundido  el 
y  que  era  fuerza  echalle  en  tierra  y  reme- 
año,  y  que  esto  lo  haría  en  la  Habana;  y 
que  no  podía  conseguir  el  que  viniese 
por  esta  causa,  saque  la  plata  que  traía 
vio,  y  en  el  que  venía  por  almirante,  á  car- 
ipitan  D.  Pablo  de  Contreras,  que  por  ser 
Qtiguo  capitán  mandó  S.  M.  hiciese  oficio 
ante.  Esto  se  hizo  asistiendo  yo  á  su  navio 
[ués,  y  D.  Pedro  de  Ursua,  almirante  do 
ada,  en  el  de  D.  Pablo,  y  sacamos  en  cin- 
dos  millones  y  medio,  que  vienen  en  am- 
os por  ¡guales  partes,  usando  deladilígen- 
írzas  de  las  lanchas  de  todas  las  naos ,  que 
laban,  como  era  menester,  para  conseguir 
dificultosa,  con  lo  cual  se  le  trae  á  S.  M. 
armada  todo  lo  de  Nueva  España  y  Tier- 
;,  y  lo  mismo  á  los  particulares,  que  todg 
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montará  ocho  millones  en  plata,  sin  los  frutos. 
»  Acordóse  en  la  junta  que  hice  con  el  Marqués  y 
las  demás  personas,  que  éste  saliese  de  la  Habana 
á  los  20  de  Setiembre,  un  dia  después  do  la  con- 
junción, y  la  hizo  tan  bonancible,  que  espero  en 
Dios  habrá  salido.  Yo  vine  siguiendo  mi  viaje,  y 
á  los  10  de  Octubre,  habiendo  tenido  muchas  cal- 
mas, vimos  la  isla  de  la  Bermuda,  pasando  nos- 
otros por  la  banda  del  Sur  cuatro  leguas  de  ella, 
que  ninguna  armada  ni  navio  de  S.  M.  la  ha  visto, 
y  á  los  25  del  dicho  mes  amaneci  sobre  la  isla  del 
Fayal,  una  de  las  Terceras,  habiendo  andado  en 
estos  catorce  dias  700  leguas.  Voy  en  seguimiento  de 
mi  viaje  á  la  costa  de  España,  donde  se  cierra  ésta 
para  envialla  con  el  aviso  que  despacho  á  S.  M. 
Guarde  nuestro  Señor  á  vmd.  De  esta  capitana  real, 
en  la  mar,  á  6  de  Noviembre  de  637  años. — D.  CAR- 
LOS DE IbARBA.  » 

De  lo  demás  nada  ocurre  de  nuevo  que  no  haya 
yo  avisado  por  los  correos.  En  lo  de  Portugal ,  se- 
gún me  dijo  dias  pasados  el  P.  Salazar,  se  espera  de 
un  dia  á  otro  se  haga  castigo  ejemplar  y  riguroso 
de  los  amotinados  de  Evora  y  de  los  que  en  otros 
puntos  de  Portugal  se  muestran  inclinados  á  la  se- 
dición. 

Estos  dias  hubo  juntas  para  examinar  á  un  fraile 
carmelita  que  dijo  saber  hacer  plata  (1).  Veremos 
lo  que  de  ello  resulta.  Guarde  Dios  á  V.  R.,  como 
yo  y  todos  los  de  este  colegio  deseamos.  De  Ma- 
drid y  Noviembre  6  de  1637. — Sebastian  González. 
— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  Sevilla. 

LXIV. 
Valladolid,  Noviembre  7  de  1637/ 

(Tomo  xoix,  fóL  611.) 

Pax  Christi ,  etc.  El  hermano  Vicente  ha  tenido 
una  carta  de  Perpifian,  que  no  puedo  menos  de 

(1)  El  antor  de  Im  NoHeUu  dt  Madrid,  con  fech»  del  7  de  Ko- 
Tiembre ,  dice  lo  siguiente  (fóL  IOS) : 

c  Aun  no  nos  deeangafiamos  ni  perdemof  las  eqwransas  de  baUar 
en  esta  era  la  piedra  filosofal,  que  la  bnicaron  tantos  sin  toparla; 
porqne  se  oye  ¿  todos  los  que  afirman  saber  hacer  oro  y  plata,  y  úl- 
timamente ,  habiendo  nn  fraile  carmelita  calcado  ofrecido  hacer 
plata  de  cualquiera  otro  metal ,  le  sefialaron  mía  junta  que  Tiase  y 
asistiese  á  la  prueba,  y  fueron  ¿ella  D.  Lorenao  Bamirex de  Prado» 
D.  Francisco  de  Calatayud  y  el  marqués  Virgilio  Malvessi ,  quedan- 
do excluido  Francisco  de  Kioja  por  dos  causas :  la  una  porque  dijo 
en  ocasión  que  el  mocito  irlandés  intentó  dos  meses  atrás  de  ha- 
cerla en  su  presencia,  que  cuantos  presumían  hacer  plata  eran  lo- 
cos .  y  que  también  lo  eran  los  que  creían  que  se  podía  hacer ;  la 
otra  causa  es  porqne  no  quiere  concurrir  adonde  el  Marqués  entra. 
Lo  que  de  esta  postrera  junta  ha  resultado  ha  sido ,  que  habiendo 
el  dicho  fraile  hecho  diferentes  veces  sus  diligencias  en  presencia 
de  loa  dichos  señores  plateros,  los  más  de  la  platería  declararon  de- 
lante de  S.  E.,  debajo, de  juramento,  que  la  masa  del  Iraile  no  era 
plata  ni  nada.  El  Dr.  Moneada,  el  capón,  tan  conocido  por  sus 
arbitrios  impresos  sobre  la  restauración  de  Espafia ,  ha  hecho  un 
papel  muy  docto  en  esta  materia ,  probando  con  varias  rasónos  que^ 
dado  que  alguno  supiese  hacer  plata ,  no  oonvendm  al  servicio  da 
S.  M.  que  la  hiciese,  porque  los  holandesas  la  harian  luego  también, 
y  nuestras  Indias  no  nos  serian  de  provecho ,  y  dice  otras  cosas  á 
este  propósito.  El  Sr.  D.  Vicente  Lnpati  Máximo,  que  es  el  que  aho- 
ra tres  años  trataba  de  hacerla  en  el  Bnen  fietiro,  eafcá  todavía  pra« 
99  en  1»  cárcel  de  Se^oviA,! 

^ 
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trasladar  á  V.  R.;  en  la  cual  da  puntual  noticia  de 
la  horrible  catástrofe  de  la  Leu  cata.  Dice  asi : 

«Firme  propósito  habia  hecho  de  no  escribir  á 
nadie  cosa  de  la  lúgubre  tragedia  que  sucedió  á  Es- 
paña en  el  campo  sobre  Leucata;  mas  el  obede- 
cer á  lo  que  mi  P.  Vicente  me  manda,  parece  ra- 
zón bastante  para  contravenir  á  lo  propuesto.  Fui 
testigo  de  vista  de  cuanto  escribiere ,  porque  el  se- 
ñor Duque  de  Cardona ,  á  instancia  del  Duque  de 
Ciudad-Real,  gobernador  general  de  la  caballería, 
me  mandó  sirviese  el  oficio  de  capellán  mayor  de  la 
caballería.  Hube,  al  fin,  de  venir  en  ello,  por  ser 
tal  vez  antojos  de  principes,  apretadas  órdenes,  que 
no  admiten  réplicas.  £1  dia  de  la  Degollación  de 
San  Juan,  presagio  infelice  de  lo  sucedido,  mar- 
chó nuestro  ejercitillo  la  vuelta  do  Francia,  en- 
trando por  Salsas.  Eran  sus  oficiales  mayores,  maes- 
tre de  campo  general ,  el  conde  Juan  Cervellon,  mi- 
lanés,  de  los  mayores  soldados  que  tiene  España. 
Teniente  general  de  la  caballería  y  gobernador  de 
toda  la  que  viniese  á  Cataluña,  el  Duque  de  Ciudad- 
Real  ,  vizcaíno ,  descendiente  do  los  famosos  Idia- 
ques,  que  dieron  tanta  satisfacción  de  si  en  Flán- 
des'é  Italia.  Ocupaban  los  otros  puestos  de  mayor 
cuantía  personas  de  conocido  valor  y  prudencia.  El 
ejército  constaba  de  solos  6.000  infantes  visónos 
y  1.000  caballos,  los  más  descendientes  del  rocín 
de  Sancho.  Entramos,  pues,  en  Francia,  y  sin  per- 
der un  soldado  se  rindieron  Ficor,  Palma,  Roca- 
forte,  Trillas  y  otros  lugarcillos  de  menos  conve- 
niencia. El  designio  de  nuestro  campo  no  fué  otro 
que  hacer  en  Resfallé  (dentro  de  Francia  cuatro 
leguas,  llamado  así  por  la  aspereza  del  lugar  y 
fragosa  subida)  una  fortaleza  con  'que  impidiesen 
al  enemigo  el  comercio  de  Narbona  con  Leucata, 
y  con  las  continuas  correrías  de  nuestra  caballería, 
y  continuo  forrajear  en  lugares  abiertos,  divertir 
la  sangre  para  que  el  enemigo  no  cargase  sobre  el 
ejército  de  D.  Diego  Moya.  Mas  viendo  el  conde 
Juan,  al  pasar  muy  cerca  de  Leucata,  no  dis- 
paró el  enemigo  un  cañonazo,  pudiendo  muy  á  su 
salvo  matarnos  mucha  gente,  acordó  de  cercará 
Leucata.  Tomáronse  los  puestos  por  donde  les  pu- 
diera venir  socorro ,  sin  hallar  resistencia  conside- 
rable, y  con  18  piezas  de  bronce,  repartidas  en  tres 
baterías,  la  batieron  continuamente;  al  anochecer 
la  echaban  bombas,  granadas  de  fuego,  guirnaldas 
de  alquitrán  y  otras  invenciones  in  genti  obsesso- 
rumjacturam, 

))En  el  ínterin  los  jarracioles  que  vinieron  de  Ca- 
taluña coronaron  la  montaña  sobre  que  está  Leu- 
eata  con  unos  trincherones  fuertes,  y  á  trechos  re- 
ductos, medias  lunas  y  unos  baluartillos  para  po- 
ner artillería  con  que  barrer  la  campaña.  Nuestra 
caballería  hacia  continuas  correrías  hasta  las  mura- 
llas de  Narbona,  con  que  todos  los  lugares  vecinos 
recogían  la  ropa  á  sitios  seguros.  La  flema  con  que 
Be  gastó  en  esto  un  mes,  dio  calor  al  enemigo  para 
qae  de  Navarra,  Lenguadoc y  Provenzase  juntasen 
18.000  infantes  y  3.000  caballos,  con  que,  á los  28  de 
P^ítiembre,  á  media  hora  de  la  noche,  en  forma  do 


media  luna  embistió  nuestras  trincheras  con 
raje,  ímpetu  y  rabia,  que  bien  parecía  que 
remetida  primera  de  francés.  Saludónos  al 
pió  con  seis  medias  piezas  reforzadas,  que  si 
co  abajaran  la  puntería,  nos  mataran  gran  p 
la  caballería,  que  por  la  estrechez  del  lugar 
apiñada  á  la  orilla  del  estanque,  temiendo 
deára  el  enemigo  el  esguazo.  Dos  veces  fu 
tido  el  enemigo ;  mas  siendo  cu  número  tan 
rior,  y  ocupando  las  trincheras  casi  una  leg- 
las  vueltas  y  re\:ueltas,  y  con  tener  cabal 
alentados,  que  les  vi  muchas  veces  saltar  n 
fortificaciones;  con  la  oscuridad  de  la  noche,  c 
apenas  se  conocía  si  eran  tropas  de  contra-! 
con  ser  la  nobleza  de  Lenguadoc  los  prímei 
entraron ;  con  haber  de  tener  ocupada  mucha  g 
fortificar  y  guardar  otros  muchos  puestos  pi 
no  los  invadiese  el  enemigo ;  con  habernos 
muy  á  los  principios  soldados  y  cabos  muy  1: 
y  herido  al  Marqués  de  Mortara  y  Duque  ( 
dad-Real;  con  haber  principalmente  acorné 
enemigo,  con  lo  grueso,  por  la  Frenquina,  j 
más  flaca,  no  sé  si  la  más  bastecida  con  mun 
y  guarnecida  con  gente ;  comenzaron  los  nu 
retirarse.  Con  tanto  el  enemigo  tuvo  tiemj 
atropar  su  caballería,  que  á  la  deshilada  iba  ] 
y  otra  parte,  y  hacer  escuadrones  con  la  iflf 
con  que  apenas  pudieron  algunas  mangas  d 
quetería,  que  venían  de  los  nuestros,  roí 
enemigo,  y  así  quedaron  por  suyas  nuestra 
fícaciones.  Hizo  también  la  caballería  su 
mas  como  era  imposible  hacer  los  caracol 
dar  la  carga  en  lugar  estrecho,  fué  después  * 
provecho,  aunque  las  corazas  al  principio 
de  mucha  conveniencia. 

n  En  lo  sangriento  de  la  palestra  era  un  je 
Dios  oír  invocar  todas  las  imágenes  dev( 
Europa,  ya  en  francés,  ya  en  español,  ya 
liano,  en  flamenco  y  portugués,  pidiendo 
mente  confesión.  Con  haber  en  la  infantería 
capellanes,  y  tener  yo  en  la  caballería  tn 
habia  otros  que  uno  en  la  coronelía  del  Sr. 
Duque,  y  yo.  Vímonos  varías  veces  en  coi 
riesgos  de  la  vida ;  mas  plugo  á  Dios  guai 
para  bien  de  aquellos  desdichados,  y  darnos 
para  ap:radccerle.  También  vi  un  galante  n 
luchar  con  bascas  de  muerte  ;  acudí  á  su  co 
y  conociendo  era  monsieur  francés,  asegoi 
yo  era  jesuíta,  con  que  sólo  atendería  ó  su  ( 
lo ,  y  no  á  hurtalle  lo  que  tenía ,  como  lo 
otros  con  los  mal  herídos ;  absol víle  con  sólo 
materia,  y  á  la  despedida  me  dio  unos  dobl< 
á  cuatro  con  la  efigie  de  Rochelieu  á  la  un 
y  las  flores  de  lis  á  la  otra. 

XilngenU  vitcc  periculo  pude  escaparme,  y  ^ 
mi  diligencia  y  la  valentía  y  fidelidad  de  mi  ( 
á  quien  di  las  espuelas,  y  en  dos  carreras  me 
poré  con  nuestras  tropas,  que  á  media  ríe 
retiraban.  Tomé  en  grapa  á  un  críado,  [ 
mío,  y  le  llevé  al  hospital,  con  que  á  las 
de  la  mañana  llegué  á  la  raya  de  España 
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londe  hay  un  fortín  de  tierra  y  fagina, 
uertos  de  contra-banda  (1)  son  3.000  y  un 
heridos.  Son  800  los  monsieures  muertos, 
en  todo  Lenguadoc  hay  grandes  llantos, 
por  esta  causa  Leucata  demostración  de 
rando  cañonazos,  ut  morís  est.  Murió  su 
e  la  caballería,  el  monsieur  de  Miralpeix, 
i  soldado. 

00  nuestros  muertos  y  hasta  400  heri- 
ió  un  teniente  coronel  con  25  capitanes 
las  coronelías,  y  alguna  gente  de  impor- 
ledan  heridos  el  Duque  de  Ciudad-Real 

0  heridas  de  reputación,  mas  no  de  cuida- 
irqués  de  Mortara  queda  muy  mal  herido, 
jue  da  cuidado.  Quedan  en  poder  del  eue- 

bronoe  32  artillerías,  hechura  de  Flándes, 

1  de  víveres,  municiones,  pólvora,  cuerda, 
)as  y  palas,  bombas,  granadas  de  fuego, 
6,  y  la  ropa  toda  de  tantos  capitanes,  tanta 
tan  rica,  tan  adornada.  Fuera  esta  pér- 
oco  cuidado,  á  no  haber  perdido  España 
itariamente  la  reputación.  Den  otros  por 
as  causas  de  la  derrota,  que  yo  la  atribu- 

en  sólo  la  infantería  se  pennitiese  400 
de  ganancia,  á  vista  de  tan  conocido  pe- 
la vida. 

iipo  del  enemigo  se  va  deshaciendo,  acaso 
i  gente  paisa  (2),  que  sólo  vino  á  ha- 
íscnte  á  la  ocasión.  Nuestra  gente  estuvo 
T  alojada  en  la  campaña ,  delante  los  mu- 
ta villa,  mas  ya  esta  mañana  se  acuarteló 
^ares  vecinos,  con  orden  que  en  tirando 
lio  mayor  de  PerpiOan  una  pieza,  ven- 
plaza  de  anuas.» 

aquí  Perpiñan.  Habrá  como  cuatro  días 
ido  un  mozo  en  la  puente  mayor  con  otros 
uyos,  sacó  su  tabaquera  y  tomó  un  poco 
),  y  luego  al  punto  le  vino  un  flujo  de  san- 
arices  y  boca,  que  sin  podérsela  restañar 
í  luego. 

ifeta  que  viene,  sin  falta  enviaré  á  V.  R.  un 
ingenioso  que  ha  hecho  fray  Antonio  de 
[ue  salió  de  la  Compañía  habrá  dos  años,  y 
fraile  basilio),  en  razón  de  una  cátedra  á 
a  opuesto  en  esta  ciudad.  Dícese  que  la 
jorque  verdaderamente  él  es  muy  buen  in- 
siendo  de  la  Compañía  leyó  teología  esco- 
I  este  colegio.  Holgaráse  V.  R.  de  leerle. 
8  lo  que  hay  por  acá  de  nuevo.  El  papel 
ie  las  dos  plazas  es  muy  bueno.  Dios  se  lo 
V.  R.  y  le  guarde,  como  deseo.  Valladolid 
obre  á  7  de  1637. — Luía  de  Herasso.— Al 
L  Peroyra,  de  la  Compañia  de  Jesús,  en 


reces  n»  el  antor  de  esta  palabra,  qoe  parece  gigniflcar 

iie  del  bando  coatrario. 

iQilaae  paisanos  ó  gente  del  paÍ8t 
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Valladolid  y  Noviembre  2X  de  1637. 
(Tomo  xcüx,  íól.  618.) 

Pax  Christi,  etc.  En  Madrid  pendía  un  pleito  en 
la  Inquisición  Suprema,  entre  un  obispo  de  Ingla- 
terra católica  y  la  Compañía,  sobre  si  eran  válidas  ó 
no  las  confesiones  que  se  hacían  en  Inglaterra  sin  li- 
cencia del  ordinario.  El  Obispo  puso  en  escrúpulo  á 
los  ingleses  católicos,  diciendo  que  los  de  la  Compa- 
ñía no  los  absolvían  válidamente,  supuesto  que  lo  ha- 
cían sin  licencia  suya,  y  esto  pretendía  ante  la  Su- 
prema. La  Compañía  decía  eran  estas  confesiones 
válidas ;  y  después  de  haber  andado  el  pleito  mu- 
cho tiempo,  ha  salido  con  él  la  Compañía. 

Habrá  como  tres  días  que  estando  el  P.  Martin 
do  la  Sema,  procurador  general  de  esta  provincia, 
en  la  chancillería  de  esta  ciudad,  delante  del  tri- 
bunal, á  que  asistía  el  Presidente,  sucedió  este  ca- 
so. Nuestro  colegio  de  Villagarcía  trae  pleito  con 
el  señor  del  mismo  lugar  acerca  de  si  se  le  deben 
ó  no  más  rentas.  Hemos  tenido  algunas  sentencias 
en  favor  sobre  varios  artículos.  Ahora  se  liga- 
ba uno,  es  á  saber  :  dónde  se  ha  de  seguir  este 
pleito,  si  ante  juez  eclesiástico  6  en  la  chancilleria. 
Dieron  los  jueces  un  auto  en  que  mandaban  respon- 
diésemos las  razones  que  teníamos.  Respondimos; 
pero  fué  con  una  circunstancia,  que  ha  sido  todo  el 
petra  scandalij  y  fué  que  se  escribió  la  respuesta  á  las 
espaldas  del  auto.  El  Presidente,  que  estaba  en  la 
sala ,  llevó  esto  pesadamente  (siendo  asi  que  se  sue- 
le hacer  así  y  está  muy  puesto  en  práctica),  dicien- 
do que  por  vida  del  Rey  que  había  de  saber  por 
quién  ó  cómo  se  había  hecho  aquello.  Respondió  el 
P.  Laserna  :  Suplico  á  V.  S.  se  vea  nuestra  justicia; 
que  yo  daré  razón  bastante  de  lo  que  se  ha  hecho. 
Replicó  enojado  el  Presidente  :  Por  vida  del  Rey, 
etc.  Respondió  nuestro  procurador  :  Señor,  yo  daré 
razón,  y  diré  cuan  justifícada  está  la  acción.  Repli- 
có el  Presidente  :  ¿Qué  importa  que  vos  lo  digáis? 
Por  vida  del  Rey  que  he  de  saber,  etc.  Enojóse  el 
P.  Laserna  y  dijo  :  Señor,  V.  S.  me  favorezca  en 
oirme ;  que  hay  mucha  gente  en  esta  sala,  y  pensa- 
rán ,  viendo  hacer  á  V.  S.  esos  extremos,  que  la  Com- 
pañía ha  hecho  alguna  cosa  falsa.  Échenme  de 
ahí  este  hombre  (dijo  el  Presidente),  echadle  fuera. 
Concluyó  el  procurador  :  Pues  que  V.  S.  no  me 
quiere  oir,  yo  iré  á  echarme  á  los  pies  de  S.  M.  para 
que  me  oiga;  y  con  esto  se  salió,  diciendo  el  Pre- 
sidente :  Estos  religiosos,  en  condenándolos  en  al-  y 
gun  pleito,  luego  dicen  que  á  los  jueces  se  los  lleva 
el  diablo.  Este  es  el  caso ,  y  no  se  habla  de  otra  cosa 
ahora  en  Valladolid ,  condenando  todos  al  Presiden- 
te ,  y  afeando  la  mala  voluntad  que  ha  mostrado  á 
los  religiosos  ahora  y  otras  veces,  de  que  todos  es- 
tán quejosos  y  exasperados  contra  él.  Ha  ido  el  caso 
á  Madrid ,  y  pienso  que  las  religiones  se  quieren 
armar  para  hacer  queja  contra  el  Presidente.  De 
este  caso  resultó  otro,  y  fué,  que  bajando  los  le- 
trados, nuestro  y  del  contrario,  de  los  estrados |  se 
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trataron  mal  de  palabra ,  porque  diciendo  el  nuestro 
al  otro  (que  habia  hablado  en  el  tribunal  exageran- 
do la  acción)  que  no  habia  por  qué  hacer  tantas 
escandencencias ,  siendo  cosa  puesta  en  práctica, 
respondió  el  contrario  :  Andad,  que  estáis  furioso. 
Dijo  el  nuestro  :  Vos  sois  el  furioso  y  el  loco.  El 
otro :  Vos  sois  un  borracho.  Concluyó  el  nuestro  con 
un  «mentís.»  En  este  estado  queda  el  negocio.  Y  to- 
dos alaban  la  acción  del  P.  Laserna,  y  condenan  la 
del  Presidente,  asi  porque  fué  mala,  como  porque 
está  aquí  muy  mal  recibido. 

Tres  nuevas  corren  por  acá.  La  primera  cierta, 
las  otras'dos  dudosas.  La  primera,  que  el  Marques 
de  Valparaíso  va  á  Andalucía  á  hacer  gente  con- 
tra tres  ciudades  de  Portugal,  que  están  muy  rebe- 
ladas y  muy  alborotada  la  gente ,  la  cual  dicen  tie- 
ne ya  por  capitán  un  gran  soldado  holandés.  La  se- 
gunda, que  ha  muerto  el  Rey  de  Francia  á  manos  de 
un  hermano  suyo  ;  no  hemos  sabido  fundamento 
que  haga  fuerza.  La  tercera ,  que  el  Marqués  de  Al- 
cafíices  ha  cogido  seis  galeras  de  Biserta.  Esto  es 
en  suma  lo  que  hay.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R., 
como  deseo.  Valladolid  y  Noviembre  21  de  1G37. — 
Luis  DE  Herasso. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Com- 
pafiía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

LXVL 
Madrid  y  Noviembre  25  de  1637. 

(Tomo  xcix,  íól.  610.) 

Pax  Christi ,  etc.  Esta  semana  ha  habido  grande 
silencio,  sin  haber  venido  correo  de  ninguna  parte. 
Del  que  vino  de  Flándes  la  semana  pasada  se  supo, 
ademas  de  lo  que  avisé  á  V.  R.  en  el  pasado ,  cómo 
al  Gobernador  de  Brcda  lo  habia  mandado  prender 
el  Sr.  Infante  por  haber  entregailo  la  plaza,  teniendo 
bastimentos,  sin  haber  aguardado  le  dieran  asalto. 
Él  se  excusa  con  la  falta  de  municiones;  no  se  si  le 
ha  de  valer;  por  acá  corre  que  le  han  mandado  cor- 
tar la  cabeza,  para  que  con  su  ejemplo  y  el  del  Go- 
bernador de  la  Capella  (La  Chapelle)  escarmienten 
otros  (1). 

S.  M.  parte  mañana  álos  montes  de  Guadalajara, 
á  caza  (si  el  agua  no  lo  impide) ;  que  dicen  tienen 
ojeados  grande  cantidad  de  lobos  y  jabalíes  para  que 
80  entretenga.  Otra  versión  tiene  esta  salida,  y  es 
que  el  color  es  de  la  caza,  mas  que  so  ordena  á  otro 
fin  diferente;  veremos  si  es  así,  y  avisaré  á  V.  R. 

A  los  grisones  (2)  se  les  festeja  con  grandes  ban- 

0)  Llamóle  este  último  D.  Martin  de  Luía  y  Kavia ,  y  faó  dcgo- 
Uido  ¿  28  de  Setiembre ,  después  do  un  consejo  de  puerra ,  por  no 
haber  soficicntemente  defendido  la  fortaleza  puesta  á  su  cuidado. 

(2)  €  A  28  llegaron  lo3  embajadores  de  los  griíouos  en  tres  coches 
de  8.  M.,  que  habian  salido  á  este  efecto.  B.  M.  les  da  casa  y  Ira  hace 
el  gasto ;  el  alquiler  de  la  casa,  plata  y  ropa  blanca  le  cuesta  800 
ducados  al  mes,  y  el  gasto  de  la  comida  más  de  1.000  reales  al  día, 
que  sólo  corre  por  cuenta  de  Nicolás  Cid,  que  es  el  quo  ha  veni'lo 
con  ellos. »  (.Vortcia*  de  Madrid^  fól.  100  vuelto.)  Y  más  adelante, 
fóL  105  vuelto  :  «A  lo«  9  los  señores  embajadores  grisones  tuvie- 
ron andiencia  do  SS.  MM.;  refiron  ser  su  pretensión  que  habiendo 
«Uot  echado  de  la  Valtolina  á  los  franceses,  con  tanta  conveniencia 
del  sorricio  del  Rey,  S.  M.  les  deje  &  ellos  su  poscVion  pacifica,  pro- 
pMUendo^  en  reconocimiento  de  citc  bien ,  renunciar  á  las  ligas  qua 


espaSol. 

quetes,  y  por  entender  el  gusto  de  S.  M^  todot  loi 
señores  tomaron  por  su  cuenta  el  hacerles  aguqo. 
Antes  de  ayer  les  bizo  convite  el  Mazqnét  de  Stntt 
Cruz.  Hubo  cuarenta  de  mesa,  donde  loe  platoe  ((le 
se  sirvieron  fueron  casi  doscientoe,7  el  bríndií  foé 
á  la  señoría  de  su  tierra,  con  que  todos  salieron  mit 
alegres  que  entraron.  El  Duque  de  Pastranana- 
gue  ahora ;  veremos  cómo  lo  hace ;  que  nutería  íno 
dando  do  entretenimientos. 

Ayer  por  la  mañana  y  por  la  tarde  se  pregonó 
con  trompetas  y  atabales ,  y  con  las  solemnidadei 
que  se  acostumbra,  quo  todos  loe  caballeros  de  hábi- 
tos estuviesen  á  punto  á  los  28  de  este  mes,  put 
que  en  teniendo  otro  aviso  dentro  de  tres  días,  efee* 
tivamente  partiesen  donde  8.  M.  mandase ,  y  qu 
los  que  por  ser  criados  de  S.  M.  pretendieren  ezn- 
sarse,  se  tengan  por  borrados  de  los  libros  y  pri- 
vados de  sus  oficios.  De  los  demás  no  sé  Is  pena, 
porque  aunque  ayer  so  publicó  esto,  ha  llovido  tas- 
to, que  los  que  lo  oirian  serian  pocos,  y  np  heteii- 
do  comodidad  de  saberlo  de  quien  asistien  si  pre- 
gón. Para  otro  correo  podrá  ser  la  tenga  (3). 

Ya  dije  en  mi  última  cómo  la  Duquesa  de  Ári- 
chot  era  llegada;  créese  que  con  esto  mejorará nn- 
clio  la  causa  de  su  marido  (4). 

tienen  con  F'rancia  y  con  Tenecla»  j  acudir  con  kim  ét  pamf 
otruü  comodidades,  si  bien  se  entiende  que  SQ  nsfoclicfcw^a»' 
¡ncio.  Ha  mandado  S.  M.  regalarlos,  y  qna  los ■eftoras dd CdM# 
de  Estado  los  conviden,  dando  principio  4  esta  0oteiiinklBddaiv 
Marqués  de  Santa  Cruz,  adonde  habrá  famosos  liriiidli.1 

(3)  La3  prevencinncs  de  que  aqni  tratA^el  P.  FMvjnu  jd|» 
gon  ú  que  M)  ruflore ,  eran  para  la  jomada  ddi  Rey  á  Poft^^  i 
etite  propú^to  dice  el  autor  do  las  NoHdat  dt  Madrid,  ta^fiák 
del  28  (fól.  \(íCt\  lo  que  sigua  : 

<r  £1  cétadú  de  Ins  cosas  do  Fortogal  es  tal ,  que  liA  obUfídsi  e 
miijosta^l  do  rc-tolverse  á  salir  de  so  reposo  y  de  hacer  JofMia.^ 
bo  lia  publicado  para  6  del  mes  que  Tiene,  y  el  Cons^  dtaa  ^ 
jvartirA  á  28  de  éste.  S.  M.  va  con  parte  de  sos  criados,  y  b  Wa  ^ 
guiendo  los  demos ,  unos  dentro  del  término  de  ciertos  dlBi«  y  i** 
en  (lifor.íi»t<*fl.  Cnentofi  quo  irán  más  de  300  scrors,  «Croi  ^Ktm 
gcntilhonibres  de  la  boca ,  otros  tantos  cab«lleriaos  y  otnsMHl' 
de  difíTosilc  calidad ;  pero  todos  ellos  á  Utnlo  de  criados  4t  ttmi 
(le  gciitc  de  i>az ;  luira  cujo  efecto  el  Conde  de  Castro,  qoc  hso  itdt 
de  miiyonlf )mo  mayor ,  escribo  billetes  á  los  gentflbonbm  éi  h  < 
Ixxa y  (le  la  ca-a ,  avisándoles  qoe  estén  aparejados  paim 
S.  M.  haya  de  «Uir,  éstos  con  tres  caballos ,  y  aquéllos  coa 
y  un  p<>rtoro  del  Consejo  de  Ordenes  va  apercibiendo  á  los 
p.\i-a  que  Odlniisinu  estén  prevenidos.  El  alcalde  QaUoiM  J^^ 
iiieiito  Barrera  habian  de  haber  i«irtido  desde  ayer  panla  pRNi' 
c;«»n  de  batimentos.  El  Pr.  D.  Juan  de  Chaves  es  WámabnéffH^ 
acomiKuíar  ft  S.  M.  en  calidad  de  presidente  de  jmticia;  y  •■  «•* 
to  t4x\i  á  las  armas,  se  van  también  haciendo  las  prefWdOMi i** 
cesíiria?,  como  sil  fuera  para  la  conquista  de  cnalqoierpNVisdkPv* 
ti6á  ICdc  éste  el  Marqués  de TalparaisoáSerflla pan  Inultf^ 
te  7  ser  maestre  de  campo  general  del  «jércfto,  ce«  qas  d  IN* 
do  Medinasidonia  entrará  por  el  Algarbe.  AI  Doqua  de  Vsckflif 
mandado  que  vaya  á  Mérida,  y  D.  Diego  de  Ctedoba  «riai*  pv  ^ 
parte  que  confina  con  Zamora.  Esto  es  en  cnanto  por  ttam;7l* 
no  dejar  descubierto  lo  de  la  mar,  se  ha  dado  Arden  ates  aari*'' 
Dunqucrque ,  que  se  hallan  en  la  Comfia,  para  que  Tajas  d^ 
to  de  LiHboa,  y  dicen  quo  so  ha  mandado  lo  miflDOá  D.  I^  * 
Hoces,  á quien  han  enviado  más  de  dies  conreos,  me  ■!»<•* 
Ésto  es  el  miserable  estado  qoe  al  presente  hay,  y  leqoi  •■•■• 
sin  embargo  todo  lo  cual,  no  faltan  dlscnndtlea  qw  no  paflkiM 
persuadir  quo  habrá  de  haber  jomada  da  8.  X^  dlean  ^  •*  * 
ruido  80  hace  para  atemorizar  á  los  portngoeass,  y  qns sasi 
reo  con  respuesta  á  nn  perdón  qnehaa  enriado  dtacÉ  eon 

(4)  cAquel  mismo  dia,  28  deKoriembre,  Itef^  tuaMn  má 
Puqocaa  de  Arijschotc  t  ¿'  se  apeó  en  la  posada  qoe m  wtffisAM»^ 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R. ,  á  quien 

>  el  trabajo  de  los  avisos ,  que  son  buenos, 
3r  acá  se  dificultan.  No  es  maravilla  que 
;ho8  haya  á  quien  se  le  hagan  algunas  co- 
les de  ajustan — De  Madrid  y  Noviera- 

1637. —  Sebastian  González. — Al  P.  Ra- 
yra ,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 
'te  francés  tengo  dado  al  P.  Camacho,  para 
(mita  con  otros  libros  que  van  para  esa 
'a  un  rótulo  que  dice  :  Para  el  P.  Rafael 

LXVII. 
Madrid  y  Diciembre  1.®  de  1637. 

(Tomo  xcix,  folios  613  y  614.) 

iristi ,  etc.  Después  que  escribí  á  V.  R.  el 
isado,  llegó  el  ordinario  con  otra  nueva 
no  menos  digna  do  sentimiento  que  la  de 
or  las  circunstancias  que  en  ella  concur- 
enian  los  franceses  sitiado ,  en  el  país  do 
irg,  á  Dauilers  (Danvillicrs),  plaza  quo 
ro  de  Francia  casi  una  legua,  pequeña  en 
pero  muy  fuerte.  El  Sr.  Infante  envió 
hombres  de  socorro  á  Picolomini  ;  él  lo 
an  bien ,  que  los  nuestros,  rompiéndolas 
s  de  los  franceses,  con  muerte  de  algunos, 
á  las  puertas  de  la  villa,  sin  que  hubiese 
lo  estorbase.  Llamaron,  y  saliendo  el  Go- 
á  la  muralla,  les  dijo  que  se  podían  vol- 
él  no  les  había  de  abrir;  que  había  empe- 
irlamentar  con  los  franceses,  y  que  no  ha- 
)lverya,  con  el  socorro,  su  palabra  atrás;  y 
,  ni  por  ruegos  ni  por  amenazas,  no  hubo 
que  los  quisiese  abrir  ni  acoger,  estando 

►  de  sus  enemigos,  que,  irritados  del  atrevi- 
uataron  algunos  y  prendieron  los  más,  con 
I  Gobernador  les  entregíS  la  plaza,  saliendo 
ente.  No  sé  lo  que  harán  de  él,  que  ha  pro- 
il  parecer,  infamemente,  pues  aun  cuando 
I ,  que  no  debiera ,  con  ánimo  de  entregar 
,  sin  querer  valerse  de  socorro,  debía  aco- 
procurarlos  librar,  y  no,  desamparados,  de- 
n  refugio  al  furor  de  los  enemigos;  y  creo 
an,  se  trocaran  las  suertes,  y  la  villa  estu- 
•y  por  nosotros,  y  él  puesto  como  merecía 
de  proceder.  Si  él  no  se  va  á  Francia,  no  lo 
¡u  recado,  que  bien  merecido  lo  tiene. 
mano  del  Duque  de  Guisa ,  que  era  obispo 
enso  (Reims),   en  Francia,  se  ha  ido   á 

La  causa  ha  sido  que  el  cardenal  Roche- 


ado ,  qoe  es  la  casa  del  capitán  Mata ,  frente  do  Santa 
BLa  venido  en  su  compañía  el  Principo  de  Arcmbort;he, 
iqae,  y  le  han  dado  ya  las  vimoloá.  Al  Duque  lo  han  hecho 
,  sefialándole  por  abogados  á  D.  Diego  Altamirano  y  á 
lo,  para  asistirle  á  su  descargo,  y  tienen  licencia  para  ha- 
.  K  ;  per»  el  Duque  habla  tanto,  que  de  ninguna  manera 
ur  pan  ello,  de  que  se  quejan  ;  con  todo  eso,  acabaron  de 
»rgo,  TÍspera  de  Todos  Santo?.  Sábese  que  el  Duque  fuó 
I  la  conspiración ,  aunque  también  consta ,  por  carta  pre< 
1  el  proceao ,  que  no  consintió.  >  (Noticia»  de  Madrid,  t6- 
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liu  le  hacia  grande  instancia  por  que  renuncíase  al 
obispado ,  haciéndole  para  ello  grandes  ofertas.  No 
le  parecieron  seguras,  ni  juzgó  le  estaba  bien  dejar 
el  obispado,  y  temiendo  de  algún  mal  suceso,  quiso 
poner  tierra  en  medio,  para  que  con  el  tiempo  y 
mudanza  de  las  cosas  se  asegure  su  persona  y  es- 
tado. 

Murieron  en  la  semana  pasada  el  Conde  de  Ri- 
ela, primo  y  muy  amigo  del  Conde-Duque,  y  dou 
Carlos  Coloma  (1).  Llegaron ,  por  fin ,  los  galeones 
de  la  plata  (2). 

La  Reina  madre,  que  está  en  Flándes,  dicen  tie- 
ne grande  recolección  y  recato  en  su  casa.  La  causa 
es  que  loa  franceses  que  la  acompañaron  en  su  des- 
tierro han  sido  echados  de  su  casa  por  su  privado, 
que  hoy  es  italiano.  De  esto  se  dice  ponen  cediílon 
con  quejas  y  resentimientos,  haciendo  sospechosos 
á  los  nuestros;  con  que  la  Reina  ha  entrado  en  rece- 
los, y  cuida  de  conservar  su  vida.  Su  privado,  dicen, 
ha  procurado  acomodar  á  la  Reina  con  su  hijo  por 
medio  de  Inglaterra;  mas  la  Reina  no  ha  salido 
á  los  partidos  que  la  hacen ,  pareciéndole  que  en 
apoderándose  de  ella  harán  lo  que  quisieren. 

La  mujer  del  Duque  de  Saboya,  difunto,  ha  dado 
orden  para  que  ninguno  admita  en  sus  estados  al 
Cardenal  de  Saboya;  con  lo  cual,  el  Cardenal,  dicen, 
se  ha  retirado  a  Genova,  donde  hoy  está. 

La  muerto  del  Rey  de  Francia  fué  patraña,  y 
también  lo  es  la  del  Duque  de  Medina  de  las  Tor- 
res. Con  ocasión  desto ,  y  otras  cosas  que  cada  dia 
so  dicen,  se  le  ha  mandado  á  D.  Pedro  Marmolejo, 
oidor  del  Consejo  Real,  haga  averiguación  de  loa 
noveleros  y  los  destierro  de  la  Corte,  y  también  á 
los  amancebados.  Si  esto  se  hiciese  con  rigor,  hol- 
gadas de  gente  quedarían  las  casas  y  calles  de  Ma- 
drid. 

El  P.  Pedro  González  ha  venido  hoy  á  curarse  de 

(1)  rtX  23  de  Noviembre  falleció  el  Sr.  D.  Carlos  Ooloma,  del 
Consejo  de  S.  M.,  deíipues  de  nna  larga  enfermedad  de  vómitos  y  cá- 
maras. Ántc-i  de  morir  so  le  apareció  an  fantasma  en  figura  de  sol' 
dado,  que  miéutra^s  vivia  era  su  camarada ,  el  cual  le  dijo  :  cAla, 
Sr.  D.  Cárloí,  ^a  e?  tiempo»;  por  lo  cual  estuvo  el  Sr.  D.  Carlos  muy 
cierto  que  de  esta  enfermedad  morirla,  y  lo  afirmaba ,  no  obstante 
qu^  los  médicos  le  dijesen  que  estaba  mejor ,  y  que  la  calentara  le 
habia  dejado  y  cesaron  las  cámaras.  Halláronle  tan  pobxe,  que  apé- 
ñas  babia  cou  qué  enterrarlo.»  (Fól.  100  vuelto).  Más  adelante  (fo- 
lio 107  vuelto),  con  fecha  del  28,  dice  lo  ^guíente  :  cLoe  hijos  del  se- 
ñor  D.  Cárloá  Coloma  continúan  sos  pretensiones  por  los  servicios  de 
su  ]>adrc.  AI  D.  Alberto,  que  es  el  segando,  le  han  dedo  6.000  dncft* 
dos  de  ayuda  de  costa,  sin  saber  adonde  lo9  haya  de  cobrar;  y  el  titulo 
de  marqués,  de  que  S.  M.  habla  hecho  merced  al  difunto,  tomarále 
sobre  el  lugar  de  Platón,  que  es  á  10  leguas  de  Bmsélas,  y  no  sobre 
la  aldea,  cerca  de  Alcalá  (Enbite) ,  que  habia  comprado,  y  á  otro 
hijo  le  darán  la  primera  canongia  que  viniere  á  vacar  en  Toledo. » 

(2)  a  En  Sevilla  están  esperando  la  llegada  de  loe  galeones,  ha- 
o'óndo^e  grandes  prevenciones  para  que  no  haya  de  descaminarte, 
a^Bticndo  á  cate  efecto  el  alcalde  Márquez ,  el  cnal,  en  orden  á  esto, 
h-x  mandado  detener  las  cartas  de  las  Indias  que  venían  para  parti- 
culares :  que  están  con  miedo  que  en  la  mar  no  tope  la  flota  con  el 
enemigo  holandés,  y  cuando  no,  y  Uegoe  á  boen  poerto,  que  B.  lí. 
so  eche  sobro  la  plata.  Recibió  el  alcalde  una  carta  sin  firma ,  pero 
cada  renglón  era  de  mano  diferente ,  en  qae  le  decían  qne  se  goar. 
dase  de  tomar  la  plata  de  nadie,  porqne  si  lo  hacia,  le  qnemorioQ  á 
él  y  á  toda  su  casa;  concluía  la  fecha  en  Sevilla,  Granada,  Córdoba, 
Cádiz  y  donde  vmd.  mandare ,  porque  en  todoi  portee  baj  ainlgoe.1 
{Noticias  d4  Madrid^  fól.  100.) 


soo 


EPISTOLARIO  ESPAÑOL. 


Alcalá,  muy  flaco  y  con  tercianas  dobles.  Dios  le 
dé  salud,  y  ú  V.  R.  guardo  y  pague  la  caridad  que 
me  hace. —  De  Madrid,  y  Diciembre  1."  de  1G37. — 
Sebastian  González. —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

LXVIII. 
Madrid  y  Diciembre  6  de  1637. 

(Tomo  XCDC,  fdl.  645.) 

Pax  Christi,  etc.  Padre  mió  :  Estos  dias  vino  aviso 
de  Italia  cómo ,  recelándose  la  Duquesa  de  Saboya 
de  sus  cufiados  y  de  España,  envió  á  pedir  á  su  her- 
mano (1),  el  Rey  de  Francia,  la  viniese  á  defender,  y 
le  daria  entrada  en  todas  las  guarniciones  de  aquel 
estado.  El  Roy  de  Francia  envió  su  ejercito,  y  la 
Duquesa  mandó  les  entregasen  las  fuerzas  de  aquel 
estado,  para  que  estuviesen  custodiadas  por  fran- 
ceses, y  asi  se  hizo.  Mala  burla  ha  sido  para  todos : 
para  España,  porque  se  levanta  una  continua  guer- 
ra en  Italia  con  la  vecindad  del  francés  ;  para  los 
naturales,  por  haber  de  estar  sujetos  y  oprimidos  de 
franceses,  que  son  intolerables  en  su  gobierno,  y 
para  los  hermanos  del  duque  muerto,  porque  dicen 
no  tienen  por  hijos  de  su  hermano  los  que  hoy  se 
nombran  por  talos.  Este  lenguaje  corre  en  Italia, 
más  licencioso  do  lo  que  pide  la  calidad  de  la  Du- 
quesa, pues  es  grande  mengua  suya  que  se  le  note 
en  cosa  tan  grave  sin  muy  grande  fundamento ,  y 
el  vulgo  es  fácil  en  creer  siempre  lo  peor  y  menos 
cierto. 

D.  Francisco  de  Meló  partió  de  Flándes  para 
Alemania  con  embajada  extraordinaria.  Dícese  que 
va  á  tratar  con  el  Emperador  la  disposición  de  la 
guerra  para  este  año  que  viene.  Habrá  de  estar 
quince  dias  en  la  ciudad  de  Viena,  corte  del  Empe- 
rador, ajustando  esto.  De  allí  habrá  de  venir  á  Ita- 
lia y  á  la  corte  ,  á  dar  cuenta  á  boca  á  S.  M.  de  todo; 
voz  corre  volverá  luego  á  Milán  por  gobernador  de 
aquel  estado. 

El  Cardenal  de  Saboya  está  retirado  en  Saona, 
ciudad  del  G^novesado,  sin  haber  podido  conseguir 
entrar  en  el  Pía  monte. 

El  duque  muerto  dejó  por  sus  testamentarios  á 
la  república  de  Venecia  y  á  los  cantones  de  esguí- 
zaros,  cosa  bien  extraordinaria,  y  por  gobernadores 
de  €U8  estados  y  de  sus  hijea,  no  se  sabe  si  también 
á  la  Duquesa  y  á  los  hermanos;  mas  la  Duqaesa  se 
ha  antepuesto  á  todos.  Las  dos  repúbliciis  han  re- 
nunciado el  derecho  que  se  les  daba ;  creóse  que  no 
quieren  meterse  en  pleitos  ajenos,  sino  cuidar  d.í 
sus  aumentos  propios,  y  estar  á  la  mira  para  ver  en 
qué  paran  estas  preñeces,  nacidas  de  novedades  tan 
peregrinas. 

De  Évora  han  enviado  á  S.  M.  á  mostrar  cómo 
siempre  han  sido  leales  vasallos,  y  que  nunca  han 
pretendido  rebelarse,  sino  querer  que  se  les  guarden 
sos  fueros.  Con  todo,  se  hace  junta  de  Consejo  de 

O)  Ia  rinda  de  Cirios  Manuel  I ,  daqne  de  Saboya,  le  llamaba 
Oriftina;  foé  hija  de  Enrique  IV  de  Francia,  y  por  consiguiente 
bermana  da  Luis  XIII. 


Estado  en  Badajoz ,  i  qne  va  á  «siatir  D.  FnorL-co 
Antonio  de  Alarcon.  A  D.  Joan  de  CháTca  le  mía- 
dan  partir  para  alli  oon  toda  prisa ;  hanledado  IjOOO 
ducados  de  ayuda  de  cosfa,  una  encomienda,  jk 
llave  dorada  á  su  hijo  el  Marqués. 

Ayer  se  dijo  que  iban  á  Portugal  el  Conde  de 
Oñate  y  D.  Juan  de  Chaves,  con  poderes  muy  tm- 
plios  de  S.  M.  para  componer,  perdonar  j  castigir, 
según  fuese  necesario  :  esto  no  creo  sea  aún  tan 
cierto. 

La  Duquesa  de  Chumbrosa  (ChevreDse),  mujer 
del  hermano  del  Duque  de  Guisa  (2),  entró  aqaí  el 
domingo  6.  Salióla  á  recibir  la  Marquesa  de  Min- 
bel  y  su  hijo  y  nuera  hasta  Barajas.  Los  sefioreí  U 
salieron  á  recibir  más  allá  de  la  puerta  de  Alcalá; 
concurrió  toda  la  corte,  y  el  acompañamiento fiíé 
lucidísimo.  Lleváronla  á  hospedar  cerca  de  nnertro 
noviciado.  Hoy,  dicen,  irá  á  besarla  mano  á  SSL  lOL 
Es  nmjer  de  muy  buen  arte  y  de  grande  desaho- 
go, grande  jugadora  de  pelota  y  otras  habilída' 
des,  que  por  allá  no  desdicen  de  la  modestia,  j  aei 
harán  mucha  novedad.  El  entendimiento,  diceo  qv 
no  es  de  mujer,  porque  en  cualquiera  materia  había 
con  grande  ventaja ;  danle  para  su  gasto  2.000  da- 
cados  al  mes  (3). 


(2)  Hada  de  Rohan-Hontbazon ,  hija  dd  Boqoe  de ! 
estovo  primero  casada  con  Carlos  d'AIbertí  duque  de  LojBH.eah 
destable  de  Francia ,  y  á  la  ninerte  de  éste ,  ocnzrida  en  IftI.cM' 
triijo  segundas  nupcias  con  Claudio  de  Loxena,  duque  de  riiiii— . 
Las  cau'iaü  de  sn  venida  á  la  corte  de  Madrid,  y  las  IntiigM  a  |m 
estuvo  mezclada,  se  han  expuesto  ya  en  otro  logar. 

(3)  De  una  relación  impresa  extractamos  la  riguftente  mttíáéi 

VEXIDA  DE   UADAVA  CHETBOSA  1  KR08  HnSOt. 

«Son  tan  gravea  y  pesadas  las  acciones  de  los  franeesea,  y ta  la- 
jurioM^  á  si  rai'^mos ,  qiic  ¿un  no  quedan  exentas  de  si  fletas  IM 
«lamas  y  señoraa ,  tau  privilegiadas  y  estímadas  por  la  mina  M» 
raleza ,  pnc3  no  hay  nación  que  en  sn  defensa  no  haca  mil ; 
Quien  mád  vivamcnto  sintió  estas  injorias  foé  la 
de  Chevron,  tan  celcbra<la  en  la  Francia  por  sos  herofcas  pKtaf 
vlrtudco;  pne^}  no  la  valió  el  recuerdo  de  so  gran  calidad,  ni  Isfei»- 
roáa  parentela  que  en  ella  tiene ,  ni  el  ser  consangninMdt  ksMi 
real  de  Inglaterra .  para  qnc,  rompiendo  con  todo  (tan 
la  ley  del  vivir) ,  fíase  m¿3  (le  lo  oscuro  y  peligroso  da  ana 
noche,  con  no  mis  ocompaflamiento  qne  el  de  dos  criados  < 
tes  de  sn  CASA,  en  h-\b¡to  extraño  y  peregrino,  que 
rígoruH  7  atrevimientos  del  que  es  enemigo  de  los : 
ño.<.  Ll^?ó ,  puod ,  cdta  señora  con  e;sto  desaliento  á  la  Tilla  dt : 
que ,  plaza  oonstntlda  en  la  cima  de  los  Pirineos,  en 
para  entrar,  aun'iue  venia  sola,  tuvo  so  dlflcoltad, 
gnerroíi  prc9cnio:>i.  de  tlon'le  escribió  al  Marqoés  de  k»  Tdes.Tiny 
de  aqnc'I  reino,  d.ciénvlole  quién  era,  y  con  la  prlmi  y  ¡«Ugn^ 
habla  llejirado  á  aquel  puesto,  y  qne  escribiese  á  S.  IL  la  disn  Qobi- 
cia  para  a<«egnrar  la  vida  en  sus  reinos,  prometiéodOK  de  «i  fiis* 
(leza  el  rem?<ll'>  de  m^  afltccioncj.  Recseríbi^Ua  el  Man|n¿Si  < 
done  i  servirla  y  a'tistirla ,  haciéndose  gran  Ilsoaja  del 
Ox-iipaba.  pues  en  él  tenía  mxs  ocasión  de  desempefiar  las  oU^sdíSM 
con  quü  Iiabia  uacMo ,  y  que  cscrlbiria  á  S.  IC.  arlsándole  di  m  ve- 
nida ,  y  que  se  asegurase,  poes  bailaría  en  so  gr 
dulla  había  concebido.  Y  luego  el  Manioés  la  eiiTi6  á  vUtsr  ( 
caliallero  de  su  caw,  dando  orden  se  le  proftjfm  todo  lo  i 
Avisado  S.  M.  con  cartas  del  Marqués,  maulló  Tlniese  la  ItaqHAA 
la  ciudad  do  Darbastro,  y  se  hojq[)edaae  en  casa  dd  OUipo.taái 
estuvo  muy  asi8ti<la,  en  el  Ínterin  que  se  di^mola  si  cotnds  «k 
de  Zaragoza ,  que  fné sábado  10  de  Octobra»  dooda  loo  TtNywhk» 
pedaron  en  sn  ctm  con  grandeza.  SoTlóia  á  Ttritar  d  OMid»-So|M 
con  un  caballero  de  sn  casa ,  y  deliberando  8.  M.  Ttelsse  áheirtb 
la  envió  el  carruaje  necesario  para  n  periOBa ;  coa  qm 
gozosa,  salió  de  Zaragoza  muy  acompaJüMU,  á  loa  10  dt 
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mío,  la  fiesta  de  nuestro  congregante  te- 
Dy,  y  para  ser  dia  ocupado,  no  ha  sido  poco 
litado  este  rato  de  tiempo,  que  doy  por 
aleado  por  gastarle  en  servicio  do  V.  R.,  á 
¡estro  Señor  guarde,  como  deseo.  De  Madrid 
abre  8  de  1637.— Sebastian  González.— 
fael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 

LXIX. 
Madrid  y  Diciembre  11  de  1637. 

(Tomoxcix,  fól.  664.) 

Jhristi,  etc.  No  sé  si  se  hará  la  jornada  do 
1;  pero  lo  cierto  es  que  el  ruido  y  los  apara- 
lia  son  grandes.  En  Mérida,  como  dije  en 
na,  se  ha  formado   un  consejo  de  guerra. 
isejeros  son  :  el  Marqués  de  Cerra! vo ;  don 
Chaves ;  José  González,  con  merced  de  há- 
Alcántara ;  el  Duque  de   Nochera;  Diego 
OlivejTa;  P.  Francisco  de  Moura;  D.  Fer- 
ie la  Cerda;  D.  Diego  do  Luna,  y  D.  Fer- 
Luis  de  Contreras;  y  en  tanto  que  éste  va 
í.,  de  secretario,  Pedro  Guerrero,  que  lo  ha 


idoee  en  Barajas ,  Tilla  distante  desta  corte  dos  leprnas  ,  la 
ar  el  Conde- Duque,  con  su  sí^nito  ordinario  do  caballeros 
de  su  casa;  y  avisada  de  quién  venia ,  le  esjKiró  en  una 
m  su  vista  se  coDáolú  infinito.  Quedó  admirada  do  la  gran- 
tesia  que  vio  en  S.  E.,  diciendo  que  la  j)rc*acia  venoia  la 
an  gran  ministro.  Destir.ado  el  dia  de  sn  entrada  en  esta 
»  fué  domingo  5  de  Diciombre  ,  teniéndolo  pn-v  n"  ^o  el 
oa  todo  lo  necesario  jKjr  cuenta  de  3.  M..  sú  ó  la  Manjue- 
kbcl.  en  nombre  del  Rey,  á  recibirla  en  una  carroza,  aoora- 
'  la  Mapqneí»  de  Mala?')ii  y  Condona  do  S.inti'tébxn,  con 
lito  de  cabuilcroí,  deudos  do  su  caáa  ,  y  muchos  cnaílos  á 
1  arroyo  do  lirañipal  (Alirof\[)íab,  estando  convidadod,  para 
lucim'onto  y  estimación  ,  los  gi-ande.i  y  titulo:»  dcstos  rel- 
á  calmllo,  yj^vi  la  doahil.vl.i,  ya  on  tropas,  la  siU'oron  ú  le- 
omj)uñar;  d  )tu1o  arv-adu'- ,  ¿?  re'Mbicron  C'^n  l.f*  «-Tt^sia? 
quienoí»  oran,  y  pnrsias  en  la  carroza.  v"ni' ron  por  el  Ro- 
ayaa  ventanas,  cubiertas  con  vidri(!ras.  c,-ituv!oron  los  re- 
verla entrar.  El  concnr-'o  del  pu-^  lo  era  inmenso ;  y  pa- 
;,  Mil.  Bc  fueron  á  pala'^io  cíicubiv-rto^por  Santa  Bárbara, 
a  á  su  po.-sala,  dondo  la  d''j¡i7-on  aquíll.i-*  íí<">ñnr;i-i  aquella 
el  dia  sijTUÍente  Ja  visitaron  las  miis  principales  de  esta 
martes  siguiente,  por  \x  t.mlo,  vino  con  el  mi^mo  sí.V[uito 
üamiento  .i  b-ísar  la  mario  á  la  R.vn.i.  cu  una  carroza  muy 
ibiéronla  los  reje^,  que  junios  estaban  en  una  pieza  con  el 
,  hninania;mara.?nte ,  est^indo  S.  M.  de-^-niblerto  mientras  le 
ándole  almohada  la  Reina  en  su  estrado,  al^'o  desvi.wla 
Levantáronse  los  reye.s  á  oir  una  comedia  c  \  otra  })ieza, 
uvo  madama  en  el  ln;?ar  (jue  le  tocár;i  ;  y  é-^La  a^^aba^la ,  las 
eñoras  que  la  condujeron  A  palacio,  A  sillas  do  manog,  con 
iqnito  de  criados  á  caballo  y  i)aje5  con  hachan  bbincas,  la 
i  sn  nuevo  hospicio,  que  fué  la  casa  «leí  Duque  de  Alba,  por 
rroprtsito  el  primero;  y  estuvo  tan  presto  y  con  tanta  jfran- 
■ezada,  que  so  pudo  aquí  decir  que  el  poderoso  obra  sin  con- 
n.  Está  esta  señora  muy  hállala  en  e^ta  corte;  va  casi  todos 
,  palacio  y  á  las  estaciones  do  Atiaba,  Casa  del  Campo  y 
tes  ;  sln'cnla  los  coches  del  Rey  y  b^m  criados  de  laCond.\sa 
nes  ;  vaae  presto  á  Inglaterra,  y  para  .^ti  hcg-uriila.!  aquel 
udado  un  fuerte  y  li"nnoso  galeón.  Es  mn  lama  bija  del 
e  MoTul»a^:íon,  do  los  caballeros  y  titnlo.s  más  aní;.L,'uoi  y  ri- 
%  Francia.  Estnivo  primero  casada  con  el  ])u(iuc  Luines, 
ble  de  Francia  y  gran  privado  del  rey  Luis  Xllf,  y  de  so- 
itrimonio  casó  con  el  Duque  do  Chovrosa.  hermano  del  do 
le  todos,  por  las  inquietudes  de  aquel  reino,  catán  au^ntcs 
e  mnjr  linda  presencia  y  alindada  iTersona ,  muy  airosa  y 
if  blanca  y  el  pelo  mbio.» 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS.  301 

sido  del  Duque  de  Ciudad-Real,  y  ha  traído  un  dedo 
menos  de  la  Leucata. 

Otro  se  ha  formado  en  Ayamonte  :  consejeros,  el 
Duque  de  Mediuasidonia ;  Marqués  de  Valparaiso; 
Marqués  de  Ayamonte ;  el  Presidente  de  Sevilla ,  y 
el  Sr.  Matías  González  Medrano. 

Una  tartana  llegó  de  Ñápeles  á  Barcelona  en  ca- 
torce dias ;  avisa  que  el  Duque  de  las  Torres  habia 
tomado  posesión  del  vireinato  de  Ñápeles,  y  que 
venía  el  de  Monterey,  y  otro  tanto  há  que  se  publi- 
có la  merced  en  el  Consejo ;  de  forma  que  se  hizo 
la  publicación  cuando  juzgaron  que  estaria  gober- 
nando. Vino  en  ella  un  autor  de  comedias  á  hacer 
leva  de  farsantes. 

Avisan  que  el  Cardenal  do  Saboya  estaba  en 
Saona,  puerto  de  Genova,  y  que  no  le  querían  dejar 
entrar  en  el  Piamonte.  Buena  se  la  han  armado  á 
Rochelieu  y  la  cuñada.  El  afio  que  viene  han  de 
correr  gran  riesgo  Flándes  y  Milán. 

A  la  gente  de  los  galeones  han  mandado  que  pa- 
sen al  Algarve,  y  ocupan  los  puestos  de  Lagos  y 
Tavira.  El  Marqués  de  Cardeflosa  quedó  en  la  Ha- 
bana, con  cuatro  galeones  de  la  flota  de  Nueva- 
Espafia,  y  ha  llegado  á  salvamento  á  Cádiz,  en 
treinta  dias  menos  que  D.  Carlos  de  Ibarra. 

Mr.  de  Vitry,  gobernador  de  la  Provenza,  estaba 
preso  en  París,  en  la  Bastilla,  con  peligro  de  la  ca- 
beza ;  y  h ablándele  de  él  á  Rocheliu  algunos  ami- 
gos, y  preguntándole  qué  causa  podia  haber  para  tal 
rigor,  dijo  el  grandísimo  bellaco  que  ninguno  po- 
dia ser  seis  meses  general  ó  gobernador  de  provin- 
í;ia,  que  no  hubiese  hecho  por  qué  le  cortasen  la 
cabeza. 

Anteayer  estuvo  el  Conde-Duque  en  Barajas,  á 
ver  á  la  de  Gebrosa  :  quísole  dar  dineros,  y  ella  no 
los  admitió,  diciendo  que  venia  sola  con  dos  cria- 
dos y  no  los  habia  menester,  y  que  le  bastaban  una 
casa  y  la  comida  el  tiempo  que  habia  de  estar  en 
España.  Ésta  tenía  gran  comunicación  con  la  Reina 
de  Francia,  y  por  ella  dos  monjas;  á  éstas  las  pren- 
dieron, y  á  la  Reina,  como  escribían  en  otra  oca- 
sión, le  reconocieron  los  escritorios,  para  ver  si  ha- 
llaban señales  de  una  correspondencia  secreta  que 
por  mano  de  ella  y  de  las  monjas  andaba  entre  el 
Duque  de  Orleans,  su  mujer  y  la  Reina  madre,  y 
por  esta  causa  se  ausentó,  y  hubo  dia  que  cami- 
n*)  20  leguas. 

Los  franceses  han  demolido  las  fortificaciones 
que  hicimos  en  Ziburu,  y  la  gente  que  allí  tenían 
iba  al  Piamonte.  Juráralo  yo  que  no  hablado  tener 
Rocheliu  ejército  en  aquella  parte  para  sólo  que- 
mar dos  caserías  en  Navarra  ó  en  Guipúzcoa,  sino 
adonde  interesa  mayores  ganancias  (1). 

LXX. 
Segovia  y  Diciembre  12  ds  1637. 

(Tomo  xcix ,  fól.  661.) 

Pax  Christi ,  etc.  Ya  estoy  para  escribir  de  mano 
propia ,  aunque  flaco.  El  papel  de  Vizcaya,  por  ser 

(Ij  Está  la  carta  sin  fecha  ni  firma,  7  por  estar  roto  ti  lobrMori- 
to,  no  86  sabe  á  quién  va  dirigida. 
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largo,  no  va  todo  boy ;  irá  otra  estafeta  lo  demás. 
Estimo  mucho  el  afecto  con  que  V.  R.  se  ha  dolido 
de  mi  apretura,  que  fué  grandísima;  gracias  á  Dios 
que  escapamos;  sea  para  servirle.  Agradezco,  como 
es  justo,  la  caridad  que  V.  R.  me  ofrece,  de  enviar- 
me algún  cliocolatillo ;  sólo  le  suplico  que  no  lo 
encamino  á  Salamanca  cuando  hubiese  de  enviár- 
melo, pues  hay  arriero  de  Sevilla  á  Segó  vi  a. 

Esa  carta  se  servirá  V.  R.  dar  al  P.  Barrionuevo. 
De  nuevo  hay  poco.  Una  duquesa  de  Francia,  her- 
mana del  Duque  de  Guisa ,  varonil  mujer,  que  pre- 
tendió matar  á  Rocheliu ,  vino  huyendo,  y  corrió 
la  posta  en  hábito  de  hombre  treinta  di  as ,  y  la  se- 
mana pasada  entró  en  Madrid,  donde  fué  recibida 
con  gran  aparato. 

De  Évora  han  enviado  á  S.  M.  á  mostrar  cómo 
siempre  han  sido  leales  vasallos,  y  que  nunca  han 
pretendido  rebelarse,  oino  querer  que  so  les  guarda- 
sen sus  fueros. 

Con  todo  eso ,  se  hace  un  Consejo  de  Estado  en 
Badajoz,  á  que  va  á  asistir  D.  Francisco  Antonio  de 
Alarcon,  oidor  de  cámara  para  las  cosas  de  Por- 
tugal. 

Recibí  hoy  la  de  V.  R.,  y  el  milagro  famoso ,  que 
estimo  mucho.  El  P.  Rector  envia  sus  saludos. 
Guarde  nuestro  Señor  á  V.  R.,  como  deseo.  Segovia 
y  Diciembre  12  de  1637.— Andrés  Mendo.  — Al 
P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Se- 
villa. 

LXXI. 
Madrid  y  Diciembre  15  de  1637. 

(Tomo  XCIX,  fÓI.  ñ59,) 

Pax  Christi ,  etc.  Pocas  nuevas  hay  en  este  cor- 
reo de  que  avisar  á  V.  R.  Llegó  el  de  Italia,  y  lo 
que  con  él  se  sabe  es  que  los  piamonteses  no  han 
querido  entren  de  nuevo  franceses  en  sus  fuerzan; 
y  así,  lo  que  corrió,  de  que  estaban  ya  dentro ,  es 
falso,  y  es  voz  de  los  que  daban  por  hecho  lo  que 
deseaban  los  franceses.  La  duquesa  viuda  pidió  á 
los  del  Estado  jurasen  por  heredero  á  su  hijo  ma- 
yor, lo  cual  se  hizo  con  consentimiento  de  la  gente 
noble  del  Piamonte,  y  los  ti  os  quedaron  más  impo- 
sibilitados de  seguir  su  pretensión. 

Estos  dias  pasados  el  Duque  de  Quorqui  (Creqni) 
engañó  á  los  monferrines  (1) ,  y  les  tomó  la  cinda- 
dela, que  tenían  de  presidio  la  gente  niantuana. 
para  seguridad  de  aquella  plaza.  El  gobernador  dv 
la  ciudad  era  francés,  y  con  ocasión  de  la  toma  do 
la  Cápela,  dijo  á  los  de  la  cindadela  sería  bien 
festejar  la  toma ;  que  saliese  el  presidio  á  escara- 
muzar y  se  disparase  la  artillería.  Dispararon  la 
artillería,  y  salió  el  presidio  á  la  plaza  de  la  ciudad 
á  la  escaramuza,  y  en  el  ínterin  tomó  Quirqui  (Cre- 
qni) las  puertas  de  la  cindadela,  y  cuando  volvieron 
los  envió  á  pasear ;  y  dicen  no  se  contentaron  con 

(1)  HabitAntes  del  Monfemto. 
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esto ,  sino  que  echaron  de  Ia  cfndad  Ia  gcnU  pik* 
cipal.  Ahora ,  dicen ,  hacen  un  fderte  real  oerea  dil 
Pó.  Con  estas  acciones  se  darán  máa  á  conocer  lot 
franceses ,  y  los  señores  reconocerán  lo  poco  qm 
hay  que  fiar  de  su  amistad,  pues  al  fin  se  akan  coo 
lo  que  pueden  de  sus  mismos  amigos. 

Ya  tengo  en  otra  avisado  cómo,  por  haber  qui- 
tado á  un  preso ,  y  mal  herido  á  nn  algaacil  da 
corte  un  lacayo  del  Nuncio,  los  alcaldes  le  dieroa 
200  azotes  y  condenaron  á  galeras.  Sintió  el  Nun- 
cio grandemente  esta  acción;  avisó  á  Roma  de  eili 
suceso,  y  de  allá  han  enviado  un  buleto  dedtnndt 
á  los  alcaldes  por  descomulgados ,  j  á  los  émm 
que  intervinieron  en  la  ejecución  de  la  sentends 
los  citan  para  que  comparezcan  en  Roma.  Ko  cm 
se  atrevan  á  notifícar  estas  bulas,  por  el  grande  o» 
cándalo  y  ruido  que  de  ahí  se  ocasionaria,  y  qnepr^ 
curarán  acomodarlo  de  suerte  que  quede  con  ménoi 
sentimiento  el  Nuncio,  y  los  demás  sin  cuidado,  asa- 
que  creo  les  da  poco.  La  justicia  qne  se  hiio  fii 
buena  y  merecida ,  porque  la  demasía  del  lacayo  fié 
muy  grande,  y  cuando  le  hubieran  colgado,  no  pa- 
reciera se  excedían  de  lo  que  el  delito  merecía. 

De  Portugal  vino  un  extraordinario  ántei  db 
ayer,  en  que  avisan  que  aquello  se  iba  compooieiH 
do  bien  ;  que  se  habían  mostrado  muy  finos  el  Di* 
que  de  Berganza  y  la  Duquesa  de  Abcro  (Aveiro) 
y  otros  caballeros  y  fídalgos  de  aquel  reino. 

Dícese  que  están  ya  proveídos  los  obispadoi  qni 
estaban  vacos ,  aunque  no  se  han  publicado;  mi 
tiénese  por  cierto  de  dos  :  á  un  fraile  francisco  qii 
no  quiso  admitir  el  oficio  de  vicario  g^nenl,p« 
ser  contra  el  gusto  de  S.  M. ,  habiéndole  seialado 
su  Santidad,  le  hacen  obispo  de  Mondofiedo ; dieoí 
se  llama  Guerra  ;  á  D.  Juan  Francisco  Pacheco,  fi- 
cen le  dan  lo  de  Burgos,  y  al  de  Burgos  lo  de  Sib* 
tiago. 

El  otro  día  sucedió  que,  viniendo  por  ona ciOf 
de  los  arrabales  de  este  lugar  an  forastero  ái 
buen  pelo,  salió  do  una  casa  un  hombre  j  le  dijo: 
((Señor  hidalgo,  vmd.  se  sirva  de  hacerme  meroíd 
de  llegarse  á  esta  casa,  á  ser  testigo  de  un  teáír 
monto  de  un  hombre  que  está  muy  malo.!  Elfom- 
tero  dijo  que  en  hora  buena,  y  fuélo  signiendo.  Eb 
entrfindo  en  el  portal,  el  que  le  llovó,  y  otro  que 
estaba  dentro ,  Ic  pusieron  dos  dagas  á  los  pecbdi 
y  le  dijeron  no  chistase,  sino  que  se  dejase  tíhUt 
el  vestido,  y  que  si  hablaba  le  darían  de  pnftsladn. 
Dejó  li.icer  la  visita,  y  le  cogieron  algunos  doUcoei 
y  cosa  de  veinte  reales  de  á  ocho,  y  en  alivündofe 
(le  la  carga  lo  dijeron  se  fuese  y  csJlase,  porqoea 
el  camino  habia  quien  le  pondría  como  menoM^j 
que  no  volviese  la  cabeza  atrás.  El  hombre  lo  Un, 
y  los  bel  lacones  se  fueron  con  el  dinero,  sin  habm 
hasta  hoy  sabido  quiénes  fuesen  los  qne  le  hidcroi 
aquella  buena  obra. 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  B./  kdéli 
salud  que  deseo.  Al  P.  Pedro  Gk>nxalea  di  sol  flooo- 
miendas  de  V.  B.,  y  también  al  hermano  8olioo,7 
las  vuelven  ambos  duplicadas.  -*  De  Madrid  j  Di- 
ciembre 15  de  1637. — SiBAemAHQairxALBi— ilp** 
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iel  Pereyra,  de  la  Compafiia  de  JO0O0,  en 

tenga  mny  alegres  pascuas  y  principios  de 
•n  la  salud  y  contento  que  deseo. 
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Madrid  y  Diciembre  16  de  1637. 

(Tomo  zcax,  f  A»  663^) 

i^risti,  etc.  Por  fin  logró  la  sefiora  Marquesa 
bel  el  perdón  de  su  marido ,  que  no  sólo  ha 
[>  licencia  para  volver  á  Espcfía,  sino  que  le 

á  la  embajada  extraordinaria  de  Alemania, 

pésame  al  César. 

t  á  esta  corte  el  Marqués  de  Torrecusa,  na- 
>,  de  vuelta  de  Navarra,  adonde  le  habian 

■ 

i  cansado  poca  extafieza  la  medida  última- 
omada  con  genoveses,  de  mandarles  secues- 
sedas  por  no  traer  el  sello  de  Espafia,  y  or- 
3  que  escriban  en  papel  sellado  sus  libros  de 
íro  todo  esto  y  mucho  más  so  merecen  por  su 
lad  y  por  su  poco  amor  á  esta  monarquía. 
tra  noche  sacaron  de  palacio  á  la  hija  del 
qués  de  Govea,  ya  casada  con  el  primogé- 

Linhares.  Son  grandes  las  mercedes  que  se 
lecho  (1). 

pe  de  Oces  (Hoces)  so  halla  aún  en  la  Corufia 
galeones,  sin  saberse  á  qué  parte  le  envian; 
;en  que  á  Flándes,  otros  que  á  Lisboa,  don- 
1  que  el  mal  empieza  á  pegarse. 

hubo  auto  en  Toledo ,  en  que  salieron  va- 
mtre  otros,  el  portugués  Sarabia,  hombre 
•,  que,  según  afirman,  ofreció  12.000  ducados 
salir  en  público.  Dicen  tiene  más  de  500.000 
íenda  (2). 


un  él  autor  de  las  Noticias  de  Madrid,  le  dieron  titulo  da 
le  Vlaen,  y  de  conde  de  Linhares  para  sa  hijo  mayor,  dea- 
;  al  segundo,  oficio  perpetuo  de  marlMal  de  Portugal;  y 
toero,  cargo  de  general  de  Ceuta,  prorogacion  del  gobier- 
ila  por  otros  tres  años ;  24.000  ducados  de  ayuda  de  coata, 
renta  perpetua.  2.500  más  á  su  nuera,  de  renta ;  general  de 
rra  el  tiempo  que  durare  la  jomada  del  Brasil ;  titulo  de  tí- 
Portugal,  mientras  esté  alli  la  señora  Infanta,  titulo  de 
general ;  prorogacion  de  vidas  de  las  encomiendas  que  tie- 
j  hábitos  para  dar  á  quien  quisiere,  y  la  renta  de  corona 
prolongada  por  otros  tres  vidas,  y  que  ai  muriere  en  la  jor- 
liBsfl,  sean  todos  estas  mercGiles  como  si  se  las  hubieran  he- 
es  lo  que  se  ha  amontonado  en  este  personaje,  cayo  valor 
Ion  su  aprecia  en  más  de  600.000  ducados.  (Fól.  113  y.*) 
13,  en  U  ciudad  de  Toledo,  se  ha  celebrado  un  auto  pú- 
k  fe  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir,  en  el  cual  salieron 
idas  y  sambenitadas  22  ])cr8onas,  y  no  hubo  relajado  algn- 
eran  en  él  Juan  Nuñez  de  Saravia  y  su  hermano,  riquisi- 
gneaes,  con  el  sambenito  á  cuestas ;  éste  condenado  por  ju- 
son  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  que  dicen  que  mon- 
de 800.000  ducados,  y  aqnél  por  lo  mismo,  condenado  en 
«dos,  aunque  su  hacienda  monta  á  más  de  000.000 ;  foro 
ilvarla,  como  asentista  con  el  Rey,  en  virtud  de  una  cédn- 
[.  que  portngneMS  tienen  ganada  años  há,  y  no  le  valió 
.000  ducadoa  por  no  salir  en  público.  Los  demás  que  aalie- 
onos  también  judíos,  y  otros  casados  dos  veces,  hechice- 
mos y  embusteros,  entre  los  cuales  descollaba  el  famoso 
Irignea,  natural  de  Yillaf  ranea  de  Portugal,  llamado  rol- 
en este  odrte  el  <  Esterero  Santo»,  tan  conocido  de  las  se- 
jdpalM  7  vulgo  de  ellas,  como  quien  más  andab»  en  traje 
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La  sefiora  Duquesa  de  Ghevrosa  (3)  fué  dtas  pa- 
sados á  visitar  á  la  Beina,  y  estuvo  gran  rato  con 
ella.  Ha  sido  generalmente  muy  bien  recibida  de 
toda  la  corte,  y  es  persona  que  se  lo  merece  por  su 
buen  porte  y  la  afabilidad  con  que  á  todos  trata. 

de  tercero,  rsverendáiidole  todos  y  bertndote  la  ropa,  y  enoomandán" 
dolé  pretensiones  y  la  salad  de  los  enfermos,  como  á  santo,  y  leipon- 
diendo  él  á  todos  con  agrado  y  apadbflidad,  á  los  pretendientes  qns 
consultarla  sos  negocios  con  Dios,  y  Alosenftnrmos  qne  los  encomen- 
darla muy  de  veras  A  nuestro  Sefior.  Hacíase  adivino,  que  tenia  vi- 
siones, visitado  y  regalado  A  menudo  de  su  divina  Majestad,  y  qne 
se  arrobaba,  lo  qiro  llamaba  recogerse.  Todo  le  valia  mny  buenos  du- 
cados, de  manera  qne  habla  dejado  el  ofldo  de  hacer  esteras,  y  te- 
nia con  qué  regalarse  may  trien  y  dar  de  comer  á  sos  amlgosy  A  po- 
bres. Tenia  escrito  un  libro  de  sn  vida  y  milagros,  tan  lleno  de  pa- 
tralias  y  embustes  como  el  Alcorán  de  If  ahoma.  Fué  condenado  ax 
doscientos  asotes,  los  ciento  de  ellos  en  Toledo,  y  los  otros  dentó  en 
Madrid,  adonde  le  fué  leída  segunda  ta  sa  sentencia,  en  Santo  Do- 
mingo el  Beal,  dia de  Nuestra  fiefiorade  laO,  y  al  dia  sígnients  se 
cjocntaron  los  aiotes,  con  grande  concurso  de  familiares,  Uevándole 
por  delante  de  palacio,  y  pasando  doa  veces  por  la  calle  Mayair.t 
(JToHeias  de  Madrid,  fol.  117  v.*) 

(3)  Por  ser  muy  curioso  todo  lo  relativo  A  este  seflor  trasladaré* 
mosaqui  lo  quede  ella  dice  el  autor  anónimo  de  las  Jíoücia»  de  Mti- 
drid  en  dos  lugares  distintos :  primero,  al  referir  su  Uegada  A  Zara- 
goza y  entrada  en  la  corte,  y  más  tarde,  con  ocasión  de  la  visita  qoe 
hlasoA8S.MM. 

cHabiéndose  detenido  algunos  días  la  Marquesa  Oétm  dnqnesa) 
deChevrosa,  hospedada  y  regalada  de  los  marqueses  de  los  Vélex,  ha 
venido  acercándose  á  esta  céirte.  Llegó  A  la  villa  de  Barajas  lunes  80 
de  Noviembre,  adonde  quedó  aposentada  en  U  plaza.  Envióla  A  visi- 
tar al  dia  signiente  tü  Sr.  Ck>nde-Dnqne,  por  D.  Pedro  Laadaium,  su 
camarero,  y  él  otro  dia  despoes  fué  S.  B.  en  persona  A  hacer  la  visi- 
ta, quedando  con  Madama  más  de  dos  horas  en  conversación ;  y  fi- 
nalmente hizo  su  entrada  en  esta  corte  domingo  6  de  Diciembre,  sa- 
liéndola  á  recibir  toda  la  nobleza,  y  despoblándose  Madrid  para  ver- 
la entrar;  y  Aun  88.  MM.  vieron  la  entrada  por  unas  celoaias,  que 
pusieron  en  una  puerta  del  Bnen  Bettro,  qne  cae  al  comino  real  de 
Alcalá.  Contáronse  en  el  acompaflamiento  ocho  grandes :  Alnürants, 
Condestable,  Duque  de  Hljar,  VUlahermosa,  Alburquexqne,  Pastra- 
na,  Pefiaranda,  y  Conde  de  Alba,  faltando  Veraguas  y  Santa  Cruz. 
Los  titules  y  demás  caballeros  eran  sin  uAmeto.  Venia  Madama  en 
un  codie,  acompasada  de  la  Marquesa  de  Mirabel,  de  la  de  las  Navas 
y  de  la  Condesa  de  Santistéban,  qne  hablan  salido  más  de  una  l^ua  A 
encontrarla;  eUa  muy  bizana, defl{)echugada,^iesenfadada,  y  miran- 
do álos  que  caminaban  delante,/ á  los  lados,  y  A  todas  partes,  y  Aloe 
coches  que  estaban  pandos  y  atestados  desde  el  semijode  Broftlgal 
harta  sn  casa.  Pasaron  en  esta  forma  por  la  calle  de  AJcalA,  caOe  Ma- 
yor, echando  de  alli  por  la  plasuéla  de  los  Herradoies,  calle  de  las 
Fuentes,  frente  de  Santa  OataUna  de  los  Donados,  plaznela  de  Santo 
Domingo,  hasta  venir  A  dar  Acaaade  D.  TraadseoyeTaagiim,  goces 
la  qoe  le  han  tomado»  Viénenla  sirviendo  no  B^  de  dos  criadM,  que 
lo  son  de  la  Marquesa  de  los  Veles,  y  do«  criados  franceses,  qoe  la  si- 
guieron en  su  fortuna,  y  uno  de  los  ciuües  dnerme  en  él  nüsmo  apo- 
sento de  sn  ama;  cosa  que  no  eztraSan  pooo  loa  es|iaftolaB.  Los  demás 
qne  venían  en  la  tropa  eran  parte  de  la  faoiili»  de  dichos  matqmh 
sea,  y  servían  mAs  para  el  decoro  de  m  aeompaHamiento^aa  pasa 
otracoaa.  Ya  ha  dado  Madama  pm^as  de  la  grandeaade  sn  Animo, 
no  queriendo  recibir  800  ducados  qne  1a  prssenákban  de  parte  de  sn 
majestad,  no  como  menoqmeiadora  de  la  UberaUdad  real,  pero  oon 
buen  término»  y  mostrando  qne  por  ahora  no  necesita  de  este  socor- 
ro; ni  tampoco  ha  aceptado  los  lOOABoadoaqoelesefialabBncada 
mes  para  sn  plato,  oontentAndoss  con  lo  qne  ha  traído  de  Fkanda. 
porque  vino  mny  cargadade  jojaa.»  (Piti.  119.) 

cA  8,  dia  de  la  Concepción  de  Nuestra  Sefiora,  A  las  enatró  horas  de 
la  tarde,  Madama  deChevrosa  fué  A  palacio  Ala  andienda  déla  Eei- 
na,  no  con  menor  acompafiamiento  del  qne  tovo  él  dia  de  sn  anteada. 
Sirvi61a  de  bracero  el  Dmiue  de  ViUalieimosa ;  halló  al  Bsj  y  Princi- 
pe con  la  Beina,  y  fné  recibida  de  todoa  con  grandes  dsmosfemoionss 
de  amor.  Habló  en  castdlano,  siendo  la  plAtica  daooHS  de  gnslok  7  no 
de  negocios,  y  alabó  con  particular  exageración  la  iMimoanra  de  la 
Beina  de  Inglaterra,  pidiendo  Ala  uasetrann  rstrate  siyo  paraüa» 
varado,  que  B.  M.  prometió  darle,  amqiae  dada  qns  no  as  dsjahn  ri- 
tmtar  de  boena  gana ;  y  hahlsndDdkho  Madiiagai  traía  eoMlia 
mi  retrato  de  la  de  Inglaterra»  S.X.  dijo  qns  mUúttJitm,fmm0» 


394  EPISTOLARIO 

Recibí  el  chocolate,  que  no  pudo  venir  más  á  tiem- 
po, pues  hacia  ya  más  do  dos  meses  que  no  tenia 
ninguno.  Dios  pagno  á  V.  R.  tanta  caridad  como 
me  hace ,  y  le  guarde,  como  yo  y  todos  los  de  aqui 
deseamos.  Madrid  y  Diciembre  16  de  1637. —  Sb- 
BASTiAH  González.  — Al  P.  Rafael  Pcreyra,  de  la 
Compafiia  de  Jesús ,  en  Sevilla. 


LXXIII. 
Madrid  y  Diciembre  22  de  1637, 
CTcmo  Tca,  f ÓL  662.) 

Fax  Christi ,  etc.  Haya  tenido  V.  R.  tan  buenas  y 
alegres  pascuas  como  yo  deseo ,  que  con  eso  estaré 
yo  contentísimo  y  esperaré  tenerlas  buenas. 

Lo  que  ahora  hay  de  nuevo  es  que  D.  Pedro  de 
Oces  (Hozes)  partió  de  Galicia  con  38  galeones  pa- 
ra Flándes.  Llevaba  para  dejarlo  al  Infante  5.000 
hombres  y  1.800.000  ducados.  No  era  el  socorro 
malo,  si  hubiera  ido  á  tiempo,  mas  asi  sucede  de 
ordinario  con  nuestras  prevenciones.  Cuando  sea 
necesario  el  salir  á  campaña,  el  dinero  estará  gas- 
tado, y  la  gente  quizá  se  habrá  puesto  en  cobro; 
Dios  lo  remedie. 

A  17  del  pasado  tomó  la  posesión  de  virey  de  Ña- 
póles el  Duque  de  Medina  de  las  Torres.  Temióse 
una  grande  sedición  en  la  ciudad,  porque  el  de  Mon* 
terey  no  quería  dejarlo  tan  aprisa,  y  el  común  cla- 
maba porque  saliese,  y  entrase  el  de  Medina.  Vien- 
do la  turbación  de  la  ciudad,  el  P.  Pedro  Pimentel 
procuró  quietar  los  ciudadanos,  y  persuadió  al  de 
Monterey  se  saliese  de  Ñapóles,  y  dejase  tomar  li- 
bremente al  de  Medina  su  posesión ,  y  asi  lo  hizo, 
yéndose  á  Puzol  para  aguardar  la  capitana  de  Sici- 
lia, y  embarcarse  en  ella,  y  dar  la  vuelta  á  Espafia. 
No  será  tan  presto ,  según  se  entiende ,  porque  ya 
tiene  en  Genova  orden  para  detenerse.  La  ocupa- 
ción y  empleo  no  se  sabe  cuál ;  dicen  que  goberna- 
rá este  invierno  á  Milán ,  y  que  Leganés  pasa  á  Flán- 
des á  asistir  el  Sr.  Infante ;  otros  que  va  á  Roma 
con  embajada  extraordinaria ,  y  que  de  allí  pasará 
á  Alemania ;  no  se  sabe  cosa  cierta. 

Como  los  italianos  son  grandes  observadores  de 

tono  pMATon  de  tuut  parte  á  otra  álgnnM  denumdM  j  reApoestas. 
Dijola  el  Rey  qne  se  quedase  á  yer  la  comedia  que  habia  de  haber 
lii^o  en  el  salón,  y  Madama  Tino  de  bnena  gana  en  ello.  Después  de 
acabada  la  lle^-aron,  no  á  la  casa  de  donde  la  hablan  sacado,  sino  i 
la  del  Dnqne  de  Alba,  porque  el  Conde  do  Castro,  i  cuyo  cargo  ha- 
bla estado  el  acomodar  i  esta  señora  forastera,  habia  tomado  una 
casa  mny  pequeña,  mirándolo  todo  con  los  ojos  con  que  mira  sus  pro- 
pias posas  menudas,  y  no  con  motiros  y  afectos  del  ciiyo  criado  es, 
aroolilándolo  d  su  tamaño  y  autoridad ;  y  asi,  sabida  la  estreche*  de 
la  casa,  sin  estrado  competente,  y  con  colgaduras  alquiladas  y  rotas, 
lo  enancharon  todo,  tomando  la  casa  del  Duque  de  Alba  y  adero- 
Bán<lola  con  las  mejores  alhajas,  y  con  lo  más  i»recio«o  y  raro  que 
tiene  S.  M.  en  su  guarda-joyo»,  asistiendo  á  ordenarlo  y  dÍ!T>onerlo 
el  Protonotario  todo  aqnel  dia.  Esta  madama,  generalmente  hablan- 
do, agrada  i  1m  españoles  mucho  más  que  la  do  Cari|rD<u>«  V^*^  1*  ▼U 
pasar  por  una  celoiÉa,  si  bien  sus  mademolselas  estaban  en  las  yenta- 
ñas  á  vista  de  Uxios.  Dicen  que  no  se  quieren  y  qne  no  se  hablarán. 
Beflcren  también  qne  un  ministro  mny  grave  ha  dicho  qne  la  venida 
de  la  Chevrensa  á  Espafia  ha  importado  más  que  si  hubiésemos  ga- 
nado y  tomado  al  francés  tres  plaias  fuertes  é  importantes.»  (Fó. 
lio  lis.) 


espaSol. 

los  sucesos,  repararon  qne  el  di*  qm  salió  Vcol»- 
rey  hubo  en  Ñapóles  una  grande  tempestad  y  ee- 
yeron  dos  ravos,  nno  en  CaatelnoTO,  jotro  en Gé»> 
tel  del  Oro.  £1  salió  tan  cargado  de  maldíomet  it 
los  ciudadanos,  como  suelen  loe  qne  no  gobíena 
á  gusto  del  común. 

La  Duquesa  viuda  de  Saboya  ha  escrito  nna  tu- 
ta  á  S.  M.,  con  glandes  sumisiones,  representásdo- 
le  su  viudez  y  el  parfttesco,  con  los  hijos,  y  qsi 
siempre  han  de  estar  á  su  sombra  y  debajo  de  si 
amparo.  Ella  es  francesa,  y  queni  con  boenas  ]» 
labras  entretener,  y  hará  lo  qne  mejor  le  estavi«% 
como  suelen  los  de  esta  nación. 

Al  Cardenal  de  Saboya  le  debía  sn  hemiBOcaa* 
tidad  de  sus  rentas ;  éstas  le  ha  hecho  pagar  la  Ds- 
quesa  viuda,  y  prometió  seria  pontnal  para  mis 
adelante ;  mas  que  en  cnanto  á  entrar  en  so  eataii 
no  necesita  de  su  favor  por  ahora,  qne  era  lo  qm 
el  Cardenal  pretendía ;  con  lo  cual  viendo  perraáa 
la  puerta,  y  que  España  le  da  60.000  docadoipar 
la  asistencia  de  Roma,  dicen  se  parte  para  ella, p« 
no  ocasionar  alguna  novedad  con  su  ausencia. 

De  Sicilia  vienen  dos  ó  tres  caballeros  á  darqi^ 
jas,  de  parte  del  reino ,  de  su  vircy  el  Duque  de  Iba- 
talto.  Asi  se  dice ;  en  llegando  sabremos  el  fonda^ 
mentó  del  sentimiento ,  que  creo  será  el  comnn  ({oi 
corre ,  de  las  exacciones  y  tributos. 

En  Alemania  ha  sido  Dios  servido  de  dar  m 
grande  suerte  á  los  imperiales.  Tenia  Baimar  (Wej^ 
mar),  con  su  gente ,  dos  ciudades ,  y  habia  hseb 
dos  puentes  en  el  Rin  para  socorrer  su  ejército  4 
víveres  y  tener  libre  el  paso ,  é  impedirlo  á  ki 
imperiales.  Mandó  el  Emperador  á  Juan  do  Bot 
(Weerdth)  le  desalojase,  y  al  Duque  de  Lorma  q« 
saliese  á  juntarse  con  Juan  de  Bert  (Weerdth).  En  i 
la  empresa  dificultosa,  á  causa  que  en  lospomia 
del  Rin  se  hablan  hecho  dos  fuertes  á  costa  de  fm» 
cia,  muy  valientes.  Llegó  primero  Juan  de  Bert 
(Weerdth)  cerca  del  Rin ,  y  el  Baimar  (Weymar) 
le  salió  á  recibir,  viéndose  superior  en  gente  j 
puesto ,  con  la  seguridad  de  sus  ciudades.  El  Bot 
(Weerdth)  no  dudó  de  acometerle,  y  se  dio  saa 
glande  batalla,  donde  Baimar  (Weymar)  hvj6éBt 
baratado,  con  muerte  de  muchos  de  los  suyos. Qii* 
so  su  desgracia  que  á  pocas  jomadas,  que  serían  doi 
ó  tres,  con  las  reliquias  que  lo  habían  quedado,» 
iba  retirando :  encontró  con  el  Duque  de  Lorena,d 
cual  le  acometió  también  y  desbarató  totalmente, 
con  muerte  de  1.500  de  los  enemigos.  De  Bainar 
(Weymar)  no  se  sabe  si  huyó,  como  suele,  ó  sí  tas* 
rió.  Tomáronse  muchos  prisioneros,  en  amhaa  nCa^ 
de  importancia;  ganáronse  los  dos  puentes  con  asi 
fuertes  y  las  ciudades ,  qne  eran  la  ladronera  da  ei- 
tos  luteranos.  £1  de  Lorena,  dicen  pasó  al  ducado  de 
Bórgofia,  y  que  allí  habia  tomado  dos  plasaa  al  Bey 
de  Francia.  Esto  se  sabe  por  mayor,  y  asf  seha  (?- 
críto  á  S.  M.  Hasta  que  llegue  expreso  no  se  aabrás 
las  circunstancias.  La  sustancia  de  qne  queda  dei* 
hecho  es  cierta.  Dice  el  embajador  de  8L IL,  qaen- 
tá  en  Monaco,  que  ha  sido  el  único  remedio psra lo 
de  Bórgofia,  porque  los  franoeaet  la  teniandeitnD' 
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10  entradas ,  y  la  gente  estaba  falta  de  bas- 
\  y  municiones ;  y  con  la  gente  de  Baimar 
ir)  se  les  impedia  el  poderlos  socorrer ;  lo 
acias  á  Dios,  ha  cesado,  y  pondrá  en  nue- 
ados  á  los  franceses. 

míe  ó  embajador  (1)  d«  S.  M.,  que  está  en 
,  corte  del  de  Baviera,  va  á  Alemania,  á  Vie- 
D.  Francisco  de  Meló ,  á  tratar  con  el  Empe- 
di aposición  de  la  gueera  de  este  año  que 
D.  Francisco ,  concluido  esto ,  pasará  á  Ita- 
adrá  aquí.  El  agente  tiene  orden  de  ir  al  con- 
epartir  las  mercedes  que  S.  M.  tiene  hechas 
rgoñones ,  y  á  darles  algunos  presentes  de  su 
ae  lleva  D.  Lope  de  Oces  (Hozes). 
es  lo  que  hasta  ahora  he  sabido ;  otra  cosa 
está  secreta,  y  dícese  es  de  grande  lustre á 
ie  Austria.  Vino  á  traer  el  aviso  por  la  pos- 
Pagani,  napolitano,  de  la  Valtelina,  que 
le  partida  para  Espurg  (Ausburgo) ;  antes 
aya  dice  lo  dará,  y  será  dentro  de  dos  6  tres 
Dios,  mi  padre ,  que  guarde  á  V.  R.  y  dó  la 
le  debeo.  De  Madrid  y  Diciembre  22  de  1637. 
TiAií  González.  — Al  P.  Rafael  Pereyra,de 
añia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

LXXIV. 
Madrid  y  Enero  5  de  1638. 

(Tomo  cxix,  folios  165  y  166.) 

Jbristi,  etc.  Haya  dado  nuestro  Señor  áV.  R. 
pres  pascuas  y  entradas  de  años  como  yo 
on  la  salud  que  S.  M.  D.  puede.  El  carreo 
30  escribí,  porque,  ademas  de  haber  tenido 
uupacion  precisa,  no  habia  cosa  particular 
>oder  avisar  á  V.  R. 

esta  semana  el  ordinario  de  Flándes,  con  el 
ribió  el  Sr.  Infante,  con  grandes  muestras 
iniiento  y  aflicción  con  que  estaba  cercado 
ligos  y  sin  gente  ni  dineros.  Extraña  mucho 
esahogo  con  que  esto  por  acá  se  toma,  por 
cer  lo  que  importa  la  conservación  de  aquel 
)ara  los  demás  que  S.  M.  tiene  fuera  de  Es- 
visa que,  en  el  estado  presente,  está  impo- 
lo de  salir  á  campaña  por  la  causa  dicha,  y 
)  los  franceses  tomaron  á  Simai  (Chimay), 
)ierto ,  al  cual  procuran  fortificar  con  toda 
;ia,  por  no  haber  con  qué  podérselo  impedir, 
ie  importancia,  por  ser  á  la  raya  de  Francia 
de  la  Capella.  Entiendo  que  si  D.  Lope  de 
[ozes)  es  llegado,  como  se  espera,  estará 
s  asiento,  con  la  gente  y  dinero  que  lleva, 
haya  dado  buena  suerte.  Lleva  orden  de  pe- 
i  los  enemigos  donde  quiera  que  los  topase, 
mbajadores  de  Suecia  están  en  Viena,  y  pi- 
Smperador  algún  dinero,  y  á  más  dos  plazas 
ndas.  Dícese  se  trata  el  casamiento  del  her- 
el  Rey  de  Polonia,  Juan  Casimiro,  con  la 
i  ja  heredera  de  Gustavo,  rey  de  Suecia,  di- 
f  que  el  Rey  de  Polonia  renuncia  en  su  di- 

)ie|^  SaaTedn  Fajardo. 
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cho  hermano  sus  derechos ,  lo  que  será  de  gran  efec- 
to para  que  aquel  reino  vuelva  á  su  legítimo  señor. 

Los  navios  de  Dunqnerque  han  tenido  más  buena 
suerte :  toparon  con  cantidad  de  velas  holandesas, 
parte  de  mercaderes  y  parte  de  guerra ,  que  venían 
en  escolta.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  valiente- 
mente ;  echaron  de  las  nuestras  dos  á  pique  ;  de  las 
de  los  enemigos  no  se  sabe  el  número.  Hasta  ahora 
tomaron  los  nuestros  doca  navios  cargados  de  mer- 
cadurías :  la  almiranta  de  Holanda  quedó,  de  la  re- 
friega ,  tan  estropeada ,  que  cerca  del  puerto  se  fué  á 
pique.  Ha  sido  presa  de  importancia  y  rica ,  y  la 
pérdida  grande  de  mercadurías  y  bajeles  para  los 
enemigos.  Con  el  primer  correo  se  sabrá  el  número 
de  vasos  que  echaron  afondo  de  los  enemigos,  por- 
que en  éste  sólo  avisaron  de  los  que  se  tomaron ,  por 
estar  el  correo  de  prisa  y  no  tenerlo  tan  averiguado. 

Juan  de  Bert  (Weerdth)  escribió  al  Sr.  Infante 
del  buen  suceso  que  habia  tenido  contra  los  fran- 
ceses, que  ha  sido  una  de  las  insignes  victorias  que 
ha  habido  años  há.  Lo  que  en  particular  avisa  es, 
que  después  de  haber  desbaratado  á  Vaimar  (Wey- 
mar),  se  apoderó  de  los  puntos  que  tenían  sobre  el 
Rhin ,  los  cuales  estaban  fortificados  con  siete  fuer- 
tes reales,  hechos  á  mucha  costa.  Dio  con  ellos  en 
tierra,  y  pasó  á  cuchillo  el  presidio  (2).  Los  demás 
lugares  que  tenían  los  franceses  de  la  otra  parte  del 
Rhin,  viéndose  sin  esperanza  de  socorro,  se  habían 
entregado ,  y  quedaba  la  Alsacia  por  aquella  parte 
libre  de  franceses.  Los  nuestros  pasan  de  6.000,  y 
de  lo  restante  de  la  infantería,  que  dio  en  manos  del 
de  Lorena ,  no  quedó  uno  tan  sólo ;  de  suerte  que 
Baimar  (Weymor)  escapó  á  uña  de  caballo  con  los 
que  le  pudieron  seguir,  como  tengo  acusado. 

Los  del  condado  de  Borgoña  intentaron  tomar  en 
el  ducado  una  plaza  por  interpresa,  y  siendo  des- 
cubiertos ,  se  retiraron  á  Bisanzon ,  á  aguardar  oca- 
sión de  mostrar  los  buenos  deseos  que  tienen  de 
verse  con  los  franceses  en  campaña,  con  igual  y 
aun  con  menos  poder. 

En  Saboya,  dicen  que  el  francés ,  por  el  favor  de 
la  Duquesa,  hermana,  intentaba  hacer  nuevas  for- 
tificaciones á  la  mesma  raya  de  los  estados  de  S.  M., 
y  que  ella  hace  todas  las  diligencias  humanas  para 
atraer  á  sus  cuñados,  especialmente  al  Cardenal, 
que  se  estaba  en  Gónova ,  porque  no  qneria  que  en- 
trase en  Saboya  si  no  renunciaba  la  protección  de 
la  Germania ,  y  que  si  lo  hacia,  le  pagaría  cada  año 
los  40.000  ducados  de  renta  que  tiene  en  aquellos 
estados  de  su  patrimonio.  Juzgan  que  á  España  le 
está  más  á  cuento,  porque  con  esto  saca  á  S.  M.  de 
nuevo  empeño  contra  Saboya  por  defenderlo ,  y  ásu 
hermano  el  príncipe  Tomas ,  hasta  asegurarles  su 
patrimonio ,  y  le  ahorra  los  60.000  ducados  que  le 
daban  cada  nn  año  en  Ñapóles  y  Sicilia  por  la  di- 
cha protección ,  porque  de  esta  suerte  tendrá  Espa- 
ña, por  su  parte,  para  cualquiera  estado  á  los  prin- 

(3)  Bu  carta  del  P.  Clemente,  sn  féoha  en  Madrid  á  0  de  Bnero, 
hallamos  el  siguiente  párrafo :  cDe  la  bataH*  de  Jnan  de  ÜTet,  saUe- 
ron  todos  del  presidio  con  btfton  blanco;  d  Dü/p»  de  Lorena  j  «1 
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cipes  y  eefiores  de  Italia,  qne  no  han  de  consentir 
que  se  fortifique  ni  tenga  un  palmo  de  tierra  en  Ita- 
lia el  Rey  de  Francia,  y  más  los  venecianos. 

Dícese  que  en  Vizcaya  habian  tenido  dos  vizcaí- 
nos pleito  sobre  una  cantidad  de  hacienda,  y  ha- 
biendo condenado  á  una  de  las  partes,  apeló  para 
Valladolid.  Llevando  su  pleito  ante  el  juez  de  Viz- 
caya, en  grado  de  apelación,  dijo  no  le  queria  ad- 
mitir hasta  que  viniese  en  papel  sellado,  y  ademas 
dijo  se  trújese  testimonio  cómo  el  original  quedaba 
también  sustanciado  en  papel  sellado.  Volvió  el  viz- 
caíno mal  contento  de  la  respuesta,  y  dio  cuenta  á 
la  Señoría  de  lo  que  le  habia  sucedido  en  Valladolid. 
Dicen  se  juntaron ,  como  suelen ,  á  cabildo  en  el  ár- 
bol de  Garnica,  y  qne  allí  acordaron  se  nombrasen 
dos  jueces  de  apelación  de  la  nación ,  ante  quien  se 
decidiesen  las  causas  en  segunda  instancia ,  y  qud 
no  se  acudiese  más  á  Valladolid ;  matería  será  que 
dará  cuidado,  si  es  como  se  ha  dicho  (1). 

D.  Juan  de  Chaves  partió  ayer  á  Badajoz  6  á  Mé~ 
rida;  el  jueves  parte  D.  Francisco  Antonio  de  Alar- 
con ,  y  el  Conde  de  Oñate  ha  aceptado  el  oñcio  que 
le  dan  en  esta  ocasión  para  Portugal ,  y  los  seguirá. 
No  debe  de  estar  aquello  tan  bueno  como  se  dice ,  y 
hay  en  esto  tan  diversos  pareceres  y  se  habla  con 
tanta  diversidad,  que  unos  dicen  está  muy  de  cui- 
dado, y  otros  que  todo  está  quieto ;  y  si  en  tan  corta 
distancia  hay  tanta  diversidad ,  no  es  maravilla  que 
á  largas  distancias  la  haya  mayor,  como  cada  di  a 
vemos. 

Entraron  en  Portugal  algunas  compañías  de  ca- 
ballería, y  los  recibieron  tan  de  paz ,  que  el  comisa- 
rio dudó  si  sería  conveniente  pasar  adelante ,  y  avi- 
só al  Consejo ,  por  no  dar  nueva  ocasión  con  las  mo- 
lestias de  la  gente  de  guerra  á  quien  les  recibía  tan 
amigablemente  (2). 


(1)  cNo  solamente  no  han  admitido  los  TÍzc«lno9  el  papel  sellado 
dentro  del  sefiorio,  pero  no  han  querido  venir  en  querer  pleitear  en 
la  chancllleria  de  Valladolid,  presentando  peticiones  en  papel  sella- 
do ;  y  habiéndose  juntado  debajo  del  árbol  de  Oamica,  resolvieron 
de  coman  acnerdo  qne  de  aqui  en  adelanto  ninguna  causa  suya  iiA 
en  grado  de  apelación  á  la  Chancilleria,  comprometiéndose  en  jue- 
ces arbitros  componedores,  delante  de  los  cuales  se  fenecen  en  última 
instancia  todos  sus  pleitos.  Aqui  se  ha  tomado  esto  muy  mal,  pare- 
ciendo que  es  quitar  la  autoridad  á  los  tribunales,  y  atribuirse  los 
vasallos  la  de  legislar.  Responden  los  vizcaínos  que  esto  no  es  ley,  si- 
no pacto.»  (Noticicu  de  Madrid,  fól.  121  vuelto.) 

(2)  cDe  las  cosas  de  Portugal  no  se  puede  descubrir  nada  con  fun- 
damento, por  ser  la  enfermedad  de  la  calidad  que  es,  dando  á  veces 
muy  buenas  esperanzas  de  salud,  y  á  veces  quitándola  los  aparejos  de 
guerra  contra  ese  reino,  que  van  continuando.  Les  dragones  han 
llegado.  La  soldadesca  de  Navarra  ha  pasado  ya  por  Fuencarral,  y 
va  marchando  hacia  Mérida,  plaza  de  armas.  Es  el  tercio  de  D.  Luis 
Ponce,  de  10  banderas  de  españoles,  reducidos  á  poco  más  de  200  sol- 
dados. Van  agregados  á  él  dos  compañías  de  mosqueteros  valones, 
que  han  servido  muy  bien  en  Francia.  Entró  el  maestre  de  camix)  en 
esta  corte,  con  licencia,  favoreciéndole  mucho  el  Sr.  Conde- Duque;  y 
estando  ya  los  dos  capitanes  valones  más  allá  do  Casarubios,  fueron 
llamadas;  hablaron  á  S.  H.  y  al  Sr.  Conde- Duque,  que  los  honró  gran- 
demente ;  dieron  á  cada  uno  sendas  cadenas  de  oro  con  medalla  del 
Bey,  pendiente.  Dicen  que  montan  á  aquella  mosquetería  á  caballo 
porque  saben  hallar  forraje,  que  era  lo  que  faltaba  á  nuestra  caba- 
llería en  Navarra  y  en  la  Bioja.  Por  este  mismo  tiempo,  qne  fué  á 
loe  primeros  de  Enero,  partió  de  esta  corte  para  Badajos  el  señor  don 
Juan  de  Chaves,  que  dicen  va  de  mala  gana,  habiendo  representado 
que  no  tenia  blanca  para  hacer  esta  gran  jomada,  tiendo  Mi  que  han 
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Tres  dias  há  pasaron  cerca  de  este  lagtr 
compafiias  de  caballería,  y  bu  derrota  erthi 
tugal ;  Dios  nos  dé  paz ,  que  dentro  y  faen 
guerra ;  y  si  se  empieza,  la  peor  será  la  donu 
de  más  riesgo  (3). 

El  inglés,  se  dice,  está  sentido  con  elfrtí 
cau^a  dicen  ha  sido  que  encontrando  onoe 
franceses  á  un  inglés,  le  acometieron  y  t 
Súpose  esto  en  Inglaterra,  y  dio  orden  el 
los  navios  suyos,  si  encontraban  con  na 
Francia,  los  procurasen  tomar.  Dentro  de  pe 
una  escuadra  de  Inglaterra  topó  con  seii 
franceses,  y  peleando  con  ellos  los  rindiere 
dicen  que  con  esta  ocasión  se  entiende  n 
los  dos  reyes ;  otros  quo  no  es  sino  recomfH 
daño  que  los  ingleses  recibieron  anticipa 
de  los  franceses ,  y  que  el  uno  y  otro  re; 
rán  por  satisfacción  haberse  hecho  sin  órd 
como  suelen  cuando  no  quieren  abiertaio 
clararse.  No  nos  estuviera  mal  que  esto  1 
veras,  y  fuese  algo  más  que  sentimiento  v( 

S.  M.  ha  tomado  ahora  recientemente  gr 
de  la  renta, de  los  juros  de  este  afio,  y  d 
pide  en  Roma  la  tercera  parte  de  las  reo 
siásticas ;  cosa  que  parece  increíble. 

El  Conde  de  Benavente  está  en  Valladol 
rando  á  la  hija  heredera  del  Duque  de  Te 
con  quien  va  á  casar,  y  su  hijo  el  de  Lun^ 
con  la  heredera  del  Marqués  de  Javalquiut 

Estos  dias  ha  sucedido  una  desgracia  aqa 
sido  muy  sentida  de  todos.  Un  hijo  del  Ma 
Guzano  (4),  saliendo  á  la  ventana,  á  las  diez 
che,  á  beber  en  un  vidrio  que  habia  dejado  a 

presentado  contra  él  mny  fuertes  memorialM  acerca  de 
de  haber  pasado  hábitos  de  judios ;  cokáó  S.000  dncadaB( 
costa,  y  le  han  dado  la  alcaldía  de  Montánchea.  SI  Sr.  £ 
Antonio  de  Alaroon  y  el  Sr.  D.  Juan  de  Castroy  Caatilia  est 
do  partida  para  ir  á  la  junta  de  Badajos,  adonde  tamblea 
de  Oñate  en  convaleciendo.  A  Mateo  Bomero,  llamado 
te  «el  Maestro  Capitán»,  capellán  de  8.  M.»  han  enviai 
de  Berganza,  aunque  iba  muy  contra  aa  volnntad ;  créi 
recibido  muy  bien,  como  lo  merece  tan  grande  músico.  B 
bien  que  el  Duque  de  MedinasidoaJa  ha  entrado  con  i 
Ayamonte,  en  el  Algarbe,  si  bien  es  de  praaomir  que  todi 
venciones  no  son  tanto  contra  él  reino  como  pata  casti 
cabezas,  mostrando  desde  cerca  las  annaa  y  levaataaiSo 
después  empleándolas  para  la  reclamación  del  BrasiL  ] 
pecto  á  la  disposición  de  guerra  qne  tenemoa  deatrode  1 
también  la  hay  mucho  mayor  foara  de  éUa.»  (JTetfeiM  ái 
Uo  120.) 

(3)  Con  esta  fecha  dice  el  antor  de  las  MtHUUi»: 

c  Yanse  continuando  los  aparejoe  y  prereaeioiMa  cootí 
y  han  nutndado  hacer  nna  junta  de  grandes  mtnisbraa  c 
de  Badajos,  en  la  que  ooneonrixin  di  Doqne  da  Bsffaz 
Medinasidonia,  Marqués  de  Oerralvo,  Ooode  ds  Santa '. 
Uorquin ,  D.  Juan  de  Chives  y  José  Gooaalen.  Bs  SKnli 
gin  serlo  el  Duque  de  Medina,  Matías  QohmIss  de  Medí 
segundo  del  Protonotario.  Oeneial  ddi  ejéiello  qos  ba  di 
el  Algarve  es  el  Duque  de  Medinasidcmisi,  y  dsl  qne  «atn 
tra  parte  lo  será  ^  de  Béjar^qn»  es  lo  qos  diosa  tenor 
Juan  de  Chaves  á  pretender  esta  ida  oooo  pnsUsnts 
y  cabo  de  los  caballeros ,  y  caao  totar  qns  m  del  DngB 
meterse  como  lugartoiiente  en  gotüranr  In  gHiin»  ■ 
tratado  de  excelencia.  Haj  tamWen  iHtlfwHhsIss.  qnn  o 
su  ausencia  instalarán  en  la  |iiiiMiIiihíiIí  dt  ikdiMsa 
Oñate.»  (FÓL  110  V.*) 

(4)  D.  Gkurciiíde  BanionniTOb 


CABTAS  DÉ  ALGUNOS  PADRES 
dos  de  la  Princesa  de  Carífiano,  qne  esta- 
»  y  le  vieron,  empezaron  á  decirle  di- 
rle  la  baya,  y  le  tiraron  alonas  piedras, 
rompieron  el  vidrio.  £1  muchacho,  cor- 
)alabraB  y  ofendido  de  las  piedras ,  sa- 
spada  y  broquel  y  se  acuchilló  con  ellos; 
1  el  vientre,  al  soslayo,  y  en  la  cabeza, 
a  casa,  y  dijo  á  sn  hermano  el  mayor, 
veinte  años,  muy  cortés  y  bienquisto, 
ian  herido  unos  criados  de  la  Princesa; 
i  á  traer  un  cirujano  sin  que  su  padre 
Bl  mozo  se  alteró,  y  llamando  á  un  eria- 
su  casa  y  dio  con  los  que  hablan  heri- 
nauo,  y  se  empezó  á  acuchillar  con  ellos 
n  aliento ,  que  los  iba  retirando.  Al  rui- 
no herido  avisó  á  su  padre ,  el  cual  salió 
á  BU  hijo ,  y  quiso  su  desgracia  que  al 
éste  llegaba  cerca  de  él ,  los  franceses, 
)retado8,  le  tiraron  un  pistoletazo  con 
las  dos  le  dieron  por  la  garganta  y  otra 
> ,  con  que  cayó  muerto  á  los  pies  de  su 
contrarios  huyeron ,  y  el  Marqués  cargó 
muerto.  Tienen  preso  á  uno  de  los  cria- 
;  dicen  no  fué  el  que  tiró  la  pistola.  El 
iprieto  por  el  favor  de  la  Princesa.  El 
ito  sabe  Dios  cómo  estará;  el  hermano 
de  peligro ,  y  el  Marqués  no  tiene  otros 
»  hereden  el  estado  (1). 

i  este  snoeflo  hallomoa  en  el  aotor  de  Im  líoticUu  lo 

qne  cada  ^ia  cometen  en  egta  corte  los  criados  déla 
ígnan  son  tan  grandes ,  que  no  pudieran  ser  mayo- 
lalláron  en  Ginebra  ó  Francia ;  y  es  muy  circnnstan» 
rpetraron  el  24,  de  noche,  porque  habiendOi después 
el  hijo  itegnndo  del  Marqués  de  Gusano  i  on  balcón 
\ta  Catalina  de  los  Donado»  para  poner  al  sereno  una 
i éndola  henchir  con  el  agua  de  un  cántaro  qne  esto* 
»  balcón ,  acertó  á  derramar  agua  y  á  pasar  al  mis- 
alli  un  criado  de  la  Princesa,  el  cual»  riéndose  moja- 
>rar  que  era  a?iia  clara  y  qno  no  era  caso  pensado, 
de  palabras  al  hijo  del  Marqués ,  diciéndole  desver- 
tirando  piedras  á  la  Tcntana  y  rompiendo  vidrieras. 
Marqués  con  esi)ada  y  broquel ,  y  empesó  á  cnchilla- 
lo,  que  le  e$peral»n  á  la  esquina  de  la  misma  casa; 
iel  Marqués  nna  herida  en  la  barriga,  sin  dafio  do  las 
.  un  lado  del  pecho ;  y  habiéndose  retirado  á  casa,  sa- 
»  mayor  en  seguimiento  del  criado,  y  el  padre  tras  el 
hasta  la  puerta  de  la  casa  del  Tesoro ,  qne  es  adonde 
a,  desenvainadas  las  espadáis  y  haciendo  mucho mi- 
e  Madama  daba  voced,  llamando  á  los  demás  criados 
dascn  contra  ladrones,  qno  le  babian  querido  quitar 
lando  muchos  sobro  el  Marqués ,  nó  obstante  que  les 
es ,  no  queremos  nada  con  vosotros ,  sino  con  el  qne 
le  obligaron  á  retirarse  á  la  callo  vieja  de  Santa  Ca- 
la casa  en  que  vive  Juan  Gómez  do  Mora,  y  alli  un 
ido  de  Madama  dispar*)  nn  pistoletazo  por  la  gargan- 
or  del  Marqués,  qne  instantánoaraento  cayó  muerto, 
palabra.  Sucedió  est<)  á  las  diez  y  media  de  la  noche, 
etorio  Camero  (qne  posa  en  la  casa  d  que  se  van  á 
s  del  Duque  de  Uceda)  en  una  ventana,  junto  &  nna 
stra  Señora  de  Guadalupe,  y  oyó  y  vio  cnanto  paoa- 
i  hombres  de  la  Princesa  prendieron  á  los  qne  dispa- 
Kazo ;  los  demás  que  se  hallaron  en  la  briega  se  pa- 
.  £1  día  siguiente  Madama  envió  recado  al  excelen- 
le-Dnqne,  y  S.  E.  los  envió  á  Madama,  y  después 
el  caso  á  8.  M.  A  boca  de  noche  el  alcalde  MendisA- 
cpo  de  guardia  do  la  Princesa,  adonde  estaba  el  preso, 
Aic«l  d«  Cvrte  :  ea  plamontés,  y  moao  d«  23  «fiOM 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS.  9»t 

Ahora  me  acaban  de  decir  ha  llegado  expreso  de 
Flándes,  con  nna  fragata,  y  trae  como  D.  Lope 
de  Oces  (Hozes)  habia  llegado  á  Flándes  en  naeve 
dias,  y  qne  en  el  camino  habia  topado  con  nueve 
navios  de  holandeses  que  venian  de  la  India,  y  los 
habia  tomado. 

Adiós,  mi  padre,  y  qne  guarde  á  V.  R.  El  libro  me 
tenía  con  cuidado,  y  antes  de  recibir  la  de  V.  B. 
lo  habia  preguntado  al  hermano  Cliabe  (2),  y  me 
dijo  estaría  ya  en  poder  de  V.  R.;  que.  habia  días  lo 
^abia  remitido.  Supuesto  que  Y.  R.  no  le  ha  recibi- 
do, volveré  á  hacer  la  diligencia  y  avisaré  á  quien 
fué  remitido.  Recibí  las  vitelas ,  y  agradezco  sobre- 
manera la  candad  de  V.  R.,  á  ^nien  nuestro  Sefior 
dé  la  salud  qne  deseo.  El  padre  Mendosa  Ta  mejor, 
y  se  le  encomienda  á  V.  R.  y  al  hermano  Solano. 
De  Madrid  y  Enero  5  de  1638.^SKBAflTUN  Qohza- 
LSZ.--A1  P.  Rafael  Pereyra, de  la  Oompafiia  de  Je- 
sús, en  Sevilla. 

LXXV. 

Copia  de  vDfteiHa  pmcl  P.ftaiiolsoo  Bmcílii^  de  la  Oonpaflia 
de  JegQs;  n  fecha  A 19  de  Bnero  de  IStS  afioii 

(Ttenocxnt,  fóL  SIS.) 

Pax  Christi,  etc.  Del  mundo  hay  pocas  nuevas, 
porque  no  ha  habido  correo.  Ayer  vino  nno  de  Por- 
tugal con  aviso  de  haber  llegado  al  Brasil  Luis 
Borrallo  Becerra ,  con  el  socorro  que  llevó  de  las 
carabelas,  y  dice  qne  habiéndose  juntado  oon  el 
Conde  d^  Bafinelo,  hablan  degollado  1.000  holan- 
deses, qiie  es  más  que  si  en  Flándes  les  degollaran 
10.000 ;  y  esta  nueva,  por  grande  y  por  no  espera- 
da, ha  causado  g^ran  contento,  y  si  ponen  diligen- 
cia en  enviar  la  armada,  de  esta  Tez  los  echarán  de 
toda  la  provincia,  y  aquí  juzgamos  que  son  para 
este  efecto  las  levas  que  hoy  se  haoen  con  nombre 
de  la  guerra  de  Portugal ,  porque  escriben  qne  todo 
aquel  reino  estaba  quieto,  y  sin  embarga,  há  pocos 
dias  que  salió  para  allá  D.  Francisco  Antonio  de 
Alarcon,  del  Consejo  Beal,  y  el  Conde  deMontalvo 
por  proveedor  general,  y  dicen  que  ya  huido,  como 
lo  dijeron  de  D.  Juan  de  Chaves,  y  aunque  nunca 
han  de  ser  visitados,  el  pueblo  se  huelgfk  de  oírlo.  El 
D.  Francisco  Antonio  lleva  mejor  causa ;  (sotf  qtd 
peraecutionem  pc^tmiur  propíer  juiHHam,  Dicen 
que  ha  hablado  en  algunas  juntas  oon  resolución 
cristiana. 

^  Al  Conde  de  Monte-Rey,  Marqués  de  LeganéSi 
Duque  de  Tursis,  Marque  de  los  Balbases,  Fran« 
cisco  de  Meló  y  Conde  de  Ciruela  han  deflfMMshado 
correo  con  un  pliego  misterioso,' ordenándoles  qne 
lo  abran  todos  seis  juntos;  presúmese  qne  al  do 
Monte-Rey  hacen  vicario  de  Italia,  y  qne  pasa  á 
Alemania  por  plenipotenciario  y  á  dar  il  Empera» 
dor  el  pésame  de  la  muerte  de  sn  padre,  caa&do 
debe  de  estar  ya  olvidado  de  ella. 

■  De  Roma  y  Francia  nos  hacen  grandes  proposi^ 

<3)  Alien  «¡original;  i  wá<HaT»^01i*f«?  ', 
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ciones  de  Buspension  de  armas ,  y  el  Conde  de  Ofia- 
te  está  respondiendo  á  ellas  reprobándolas,  porque 
tratados  que  uo  nos  excusan  del  cauterio  de  Holan- 
da ni  de  los  ejércitos  no  nos  pueden  estar  bien. 

£1  Conde  de  OfiatOi  mozo,  no  ha  probado  muy 
bien  en  Inglaterra,  y  así  tratan  de  enviarle  suce- 
sor, y  dicen  que  será  D.  Gaspar  de  Bracamonte,  del 
Consejo  Real  y  conde  de  Peñaranda.  El  Duque  de 
Florencia  tenía  una  gabela  en  la  harina,  tolerada 
de  tres  pontiíices,  en  que  eran  comprendidos  los 
eclesiásticos,  y  ahora  se  les  antojó  quejarse  al  Papa, 
y  S.  S.  descomulgó  al  Gran  Duque,  y  el  cardenal, 
BU  hermano,  que  estaba  en  Roma,  lo  si  ritió  tanto, 
que  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Florencia,  y  el  Pa- 
pa habia  mandado  que  ningún  cardenal  pueda  ser 
protector  de  ninguna  nación  no  siendo  natural  de 
ella,  porque  éste  lo  era  de  Espafia,  y  el  de  Saboya 
del  imperio.  Este  señor  choca  con  los  que  debia  te- 
ner por  amigos,  y  sólo  se  recata  de  hacer  pesares  á 
Rochelieu,  no  sé  si  por  amor  ó  temor. 

Dos  caballeros  ingleses  que  han  llegado  aquí 
para  llevar  á  la  Duquesa  de  Gebrosa  (1)  refieren 
que  el  Rey  de  Francia  habia  embargado  todos  los 
bienes  de  ingleses  en  su  reino.  Guarde  Dios  á  vues- 
tra paternidad,  etc.  Madrid  19  de  Enero  de  1638(2). 

LXXVI. 
Madrid  y  Enero  19  de  1638. 

(Tomo  cxzix,  pág.  739.) 

Señor  mió  :  El  dia  11  se  fueron  SS.  MM.  al  Pardo 
con  el  tiempo  más  riguroso  de  aguas  que  ^e  ha  vis- 
to ;  la  Reina,  nuestra  señora,  ha  gustado  de  este  di- 
vertimiento, siendo  así  que  estaba  escogido  el  del 
Retiro ;  pero  cedieron  á  su  mandato ,  asi  como  los 
fulleros  suelen  dejar  ganar  un  par  de  manos  á  el 
que  desean  quitar  todo  su  caudal. 

Estos  dias  ha  habido  correo  de  Italia  con  una 
nueva,  y  es  que  el  Marqués  de  Leganés  queda  por 
gobernador  de  Milán  por  otros  tres  años,  mediante 

(1)  Con  fecha  del  16  hallamos  el  Bignlcnte  párrafo  en  el  autor 
•nónlmode  laa  A'oticiat  dé  Hotlrid,  fól.  118  vuelto :  «No  ha  traslu- 
cido hasta  ahora  otra  cau»a  de  la  venida  de  la  Dnciue-ia  de  Chc-vrcu- 
0et  Efixifia,  más  que  halierse  quorido  ptmcr  cu  cobro  y  salvar  su 
vida,  quo  ¡icUgraba.  Envió  dias  pa-satlos  la  do  Carinan  á  saber  de  su 
majestad  oimo  la  había  de  tratar.  lia  respuesta  fuó  que  S.  M.  solía 
dar  órdenes  á  sus  vasallos  de  lo  que  hubian  do  hacer ,  y  que  por 
tanto  ella  mirace  cómo  se  habla  de  haber  con  la  dicha  duquesa,  que 
en  todo  se  porta  con  mucha  modestia ,  y  Dloffo  Velazqncz  la  está 
ahora  retratando  con  el  airo  y  traje  ño  francés.  t>  MAs  adelante  (fo- 
lio 127)  aflado :  « A  11  partieron  SS.  MM.  para  el  Pardo,  adonde 
quedarán  hasta  la  Candelaria.  Don  dias  después  fué  allá  Madama  de 
Chevreusa,  y  88.  MM.,  acompañadas  del  Prlncii»e,  nuestro  ecfior,  y 
de  mi  seflora  la  Condesa  de  Olivares,  la  llevaron  en  su  cochea  la 
montería.  Notaron  lo^  franceses  que  aquel  dia  la  Princesa  de  Carl- 
fian ,  que  ha  quedado  en  Madrid ,  «tuvo  de  mny  mal  humor.  Al 
Principe ,  su  marido,  han  enviado  orden  ó  licencia  para  ir  á  Sabo- 
ya, si  quiere  ó  tuviere  gana  de  ir  all¿,  y  4  Juou  de  Nicolalde  han 
hecho  veedor  general  de  Flándcs ;  no  sabemos  lo  que  habrá  por  allá 

noedido. 

(3)  Esta  corta,  como  otros  varias  de  la  colección ,  está  sin  firma, 
y  aunque  dirigiJa  ul  P.  Francisco  Sanchos ,  de  la  Compaftia  de  Je- 
tos, se  escribió  evidentemente  por  algún  seglar  (ine  vlvia  en  la  cor- 
te. Hemos,  sin  embarco ,  creido  delwrla  insertar  aqni ,  porque  ca- 
balmente por  este  tiempo ,  y  á  consecuencia  de  tu  falta  de  salud ,  es- 
ortbte  poco  el  l\  üoiuiües. 


ESPAÑOL. 

la  confírmacion  que  le  han  enviado;  hé  Mpí  k 
bien  merecida  de  lo  qne  trabajó  el  venao  ptndok 

£1  Papa  escribe  que  tiene  en  baen  eatado  lapo; 
sin  duda  le  debe  de  engafiar  Bochelin,  6  lo  que  «ali 
cierto,  entrambos  nos  quieren  engallar,  para  qm 
suspendamos  las  prevenciones,  porqne  al  Cardad 
no  le  está  bien  tratar  de  ella,  pnea  sn  estimidon; 
su  vida  sólo  consisten  en  la  guerra,  porque  en  F^ 
cía,  en  tiempo  de  paz,  entran  en  loe  oontejoia 
primer  lugar  el  Duque  de  Orlieni,  loa  priodpa 
de  la  sangre,  y  los  demás  conaejeroa,  qne  le  ]mitt 
rán  las  licencias  de  que  hoy  usa ,  y  aai  mientra 
él  viviere  no  hay  que  esperar  quietud.  Los  qoen» 
ten  otra  cosa  no  entienden  laa  materias  de  Eiu4 
y  Guerra,  y  las  estratagemas  de  este  ministro,  it» 
to  sólo  á  su  conservación ,  teniendo  á  an  rey  dor» 
do  en  los  engafios  que  otros  padecen ,  y  acabánddi; 
de  perder,  con  la  libertad  dada  á  loa  que  sólo  hm 
sabido  despreciar  el  favor  recibido,  nsando  deM 
ambiciones  y  pasión  con  el  celo  mayor  que  hup^ 
dido. 

Escriben  de  Italia  qne  laa  coaas  de  Alemtniíl^ 
nian  muy  buen  estado,  y  ésta  ea  la  única  táhulj 
esperanza;  y  no  es  pequefio  aliento  y  socomÉ 
esta  esperanza  haber  llegado  en  siete  dias,  dolí 
la  Corufia  á  Dunquerque,  D.  Lope  de  Hozet  ai 
cuatro  mil  españoles  y  millón  y  medio  en  dioen, 
que  es  nueva  de  grande  estimación  para  todos,  y 
con  ella  la  de  haber  llegado  á  la  Corufia  nn  gtlc« 
del  Key  de  Inglaterra  por  la  Duqueaa  de  GebroM; 
que  su  viaje  á  Espafia  no  fué  más  qne  tráDSÍto,y 
aquí  se  ha  gobernado  con  mucha  cordura,  sin  q» 
rcr  recibir  otra  cosa  que  el  hospedaje. 

Dias  há  que  escribí  la  liviandad  de  la  condicioi 
del  Cardenal  de  Saboya,  y  ahora  digo  que  blindo, 
y  es,  sin  duda,  que  la  cufiada  instruida  de  Rocfa^ 
liu  le  ha  de  engafiar;  porque  pocoa  diaa  despofit  ét 
haber  pedido  veinte  mil  ducados  al  Conde  de  Si- 
rucia ,  y  enviádoselos  á  él ,  en  veinte  y  cuatro  bo- 
ras  lo  envió  otros  tantos  la  cufiada,  y  los  rcí^ 
con  que  está  hecha  la  presa,  y  nosotros  empefiadoi^ 
como  siempre,  y  lo  mismo  sucederá  con  el  prínqn 
Tomas,  á  quien  hacen  fuertes  conjuros,  y  afinnu 
no  pasa  á  Italia,  de  que  resultará,  á  mi  ver,  segnir  h 
inconstancia  de  su  hermano. 

Esta  curte  tiene  grande  número  de  vicios, ya 
su  variedad  maldades  muy  sacrflcgaa,  y  el  líaxqoéi 
de  Palacios,  primo  del  Duque  de  Medina  de  hi 
Torres,  y  otros  hacían  congregacionea  pna  B■^ 
murar  del  gobierno,  y  en  su  casa  la  industria  del 
talmr  hacia  milagros,  que  daba  á  sns  bolsas  lo  que 
uo  heredaron  de  sus  abuelos;  y  asi  han  destemáo 
al  dicho  Marqués,  al  de  Mirallo,  á  GardpttM. 
hijo  segundo  del  Conde  de  la  Puebla,  que  por  b 
dif  ormidad  de  los  pies  le  llaman  aai,  y  á  otros  de  n 
estofa,  con  lo  que,  aunque  no  limpiai  queda  laeór- 
te  aliviada  de  sabandijas  (3). 


(3)  Aqni  ofiode  ti  ctaiflUMO  tntor  d«  latiToCMn 
goiente: 

€  Con  loe  marqnetM  dePoIadoi  y  de  lOnlnl 
D.  Joan  de  aaTirio,  caUükriao  de  S.  IL,  ]>. 


étJMrtihi- 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 

Ló  de  comer  el  Almirante  á  los  embajado- 
Grisones  y  á  toáoslos  señores  de  la  corte 
le  majebtady  lucimiento;  hubo,  con  prin- 
)ostre8,  960 platos,  y  los  800  de  cocina ;  el 
adorno  de  la  mesa  y  de  la  casa  fué  muy 
undante. 

i  Dios  á  V.  P.,  como  deseo.  De  Madrid,  á  19 
)  de  1638. — Al  señor  coronel  D.  Jerónimo 
beso  la  mano,  y  que  ya  no  se  acuerda  de 
;oe. — Al  Sr.  Sebastian  Menendez. 

LXXVII. 
Madrid  y  Enero  19  dt  1638. 

(Tomo  cxxix,  ídL  727.) 

0  de  éste  un  criado  de  un  fraile  de  San  Fe- 
liano,  que  también  lo  era  el  mozo,  no  quitó 
ero,  pasando  por  el  claustro,  al  padre  maes- 
Ignacio  de  Vitoria,  insigne  y  grande  pre- 
de  estos  tiempos,  que  estaba  muy  cerca  de 
nbicn  de  S.  M.;  de  que  advertido  el  religio- 
¡o  si  en  su  tierra  no  se  acostumbraba  quitar 
ero  á  los  religiosos,  que  en  España  sí;  y  así 
el  sombrero  de  la  cabeza.  Ofendióse  tanto 
el  italiano,  que  diciendo  mil  libertades  al 
,  juró  se  habia  de  vengar,  y  fué  á  buscar 
y  espada,  y  el  Vitoria ,  subiendo  por  la  es- 
rincipal  del  convento  en  ocasión  que  baja- 
dla el  criado,  arremetió  á  él  con  la  daga 
,  y  dándole  una  grande  herida  en  la  cabe- 
con  él  en  el  suelo,  y  desatinado  de  la  co- 
ba dando  muchas  puntas,  aunque  ninguna 
nó;  con  que  á  las  voces  acudió  mucha  gen- 
mozo  se  fué  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y 
)  por  ima  puerta  se  salió  por  otra,  y  allí  le 
on ;  y  averiguada  la  causa,  sábado  á  las 
dieron  doscientos  azotes  y  condenaron  á 
)8  de  galeras  por  el  sacrilegio  é  irreverencia 
)ia  cometido,  y  que  si  el  fraile  muriera,  le 
?n ;  así  lo  decía  el  pregón.   El  fraile  está 
lio  de  la  herida.  Sintiólo  mucho  el  Rey  y 
corte,  enviándole  á  visitar  por  sus  médicos 
nos  de  cámara ;  es  caso  que   ha  hecho  mu- 
o,  porque  el  religioso  es  muy  conocido, 
j,  á   11  de  éste,  so  fué  S.  M.  al  Pardo  con 
i  y  Príncipe  y  familia  real ;  con  los  ofícialea 
»acho  se  queda  el  Conde-Duque. 

tAhnres,  qne  jnntAndose  en  las  casas  de  jnego,  mnnnnra» 
ion  alguna  del  gobierno  pr^esente  y  ministros  mayores,  no 
oe  á  algunos  de  ell(«  les  está  muy  obligado  lo  contrario. 
n  cuento  muy  gracioso,  puea  que  en  las  gacetas  va  de 
leseaba  el  Marqm.-í  do  Palacios  engañar  en  el  juego  á  don 
de  Luzon ,  y  halló  por  buena  traza  hacerse  el  enfermo, 
).  Francisco  le  viuieraá  visitar,  como  sucedió,  hallándole 
i.  Y  como  D.  Fr.incisco  le  preguntase  si  quería  jugar  á  los 
¿tpondió  el  Marqués  que  si  lo  haria,  aunque  lo  hacia  de 
i ;  y  habióndow)  puesto  á  jugar  en  los  lances  y  ocasiones 
rqné^  le  estaba  bien  de  mudar  los  naipeü,  daba  roces  como 
riniera  un  dolor  de  costado,  y  poniendo  las  manos  debajo 
inas,  como  para  a3rudarde ,  trocaba  los  naipes  que  tenia  to- 
\ns  qne  le  hacian  ni  oa'to  para  fmnar ,  estando  toda  la  t»r« 
ncúico  sin  caer  en  la  cuenta ,  y  perdiendo  más  de  2.000 
¡staes  una  de  laa  habilidades  qne  tenia  el  Marqués  para 
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Partió  á  Badajoz  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcon 
con  gian  séquito  de  criados;  tamhien  va  José  Gon- 
zález, y  sin  embargo  de  sus  réplicas,  va  también  el 
Conde  de  Oñate  y  el  Conde  de  Montalvo ,  y  del 
campo  de  Calatrava  van  marchando  cinco  mil  hom- 
bres, valientes  manchegos,  muy  bien  puestos  y 
ccn  buenas  mochilas.  Dicen  estará  S.  M.  en  el 
Pardo  hasta  la  Candelaria,  y  de  allí  para  Carnaval 
en  el  Retiro,  donde  hay  prevenidas  grandes  fiestas 
y  la  famosa  mojiganga. 

Estando  S.  M.  en  las  Descalzas ,  sábado  9  de  éste, 
vino  aviso,  con  un  galeón  de  Inglaterra,  de  cómo 
seis  dias  antes  habia  llegado  D.  Lope  de  Hozes 
con  la  gente  y  dinero  que  llevaba  en  salvamento ; 
de  que  mandó  S.  M.  se  cantara  allí  el  Te-Deum.  Ea 
gran  nueva ,  y  avisan  también  como  estando  en- 
frente á  Dunquerque  ocho  galeones  de  aquel  puerto, 
esperando  á  D.  Lope  de  Hozes,  pasaron  por  allí  cerca 
veinte  y  cuatro  naves  de  franceses,  muy  cargadas 
de  papel ,  aguardiente,  bacalao  y  otras  cosas ,  y  los 
nuestros  las  tomaron  todas,  que  es  presa  de  mucha 
cantidad.  Llegó  al  pueiio  un  navio  de  Genova  por 
los  recios  temporales,  y  viene  en  él  el  Embajador  de 
Módena,  procedente  de  Ñápeles;  cuenta  que  en 
aquel  gobierno  se  porta  con  nmcha  prudencia  el 
Duque  de  Medina  de  las  Torres,  que  va  aliviando 
el  pueblo  de  muchos  tributos  é  imposiciones,  y  que 
tenía  preparados  grandes  socorros  para  enviar  ^ 
Milán.  Dice  también  que  el  de  Monte-Rey  siempre 
estaba  detenido ,  y  que  era  pública  voz  que  su  San- 
tidad habia  renovado  y  agravado  el  buleto  de  la  re- 
sidencia de  los  obispo»  cardenales,  y  habia  hecho 
nuevo  decreto  para  cónclave  futuro,  y  que  habia 
salido  de  Roma  el  Cardenal  de  Florencia,  á  quien 
su  sobrino  el  Gran  Duque  habia  enviado,  para  su 
resguardo,  200  caballeros  ligeros. 

También  salió  de  Roma  el  cardenal  Lnchesi ,  fio- 
rentin,  porque  en  esta  parte  no  hay  elección,  aunque 
por  Santa  Lucía  no  habia  aún  nombrado  cardenales 
de  nuevo.  No  dicen  está  su  salud  como  desean  sus 
nepotes,  y  el  que  la  enfermedad  es  muy  penosa  y 
estuvo  muy  al  cabo ,  y  que  la  edad  es  más  de  cien 
afíos.  En  Milán  se  previenen  nuevamente  para  estas 
guerras  que  se  pretenden  por  la  parte  de  Francia  en 
razón  del  gobierno  ducal  para  la  Duquesa  viuda. 
Dios  nos  dé  buenos  sucesos,  y  á  V.  R.  la  salud  y 
acrecentamiento  que  yo  deseo.  Madrid  y  Enero  19 
de  1638  (1). 

LXXVIIL 

Madrid  20  de  Enero  de  1638. 
(Tomo  Gzzix,  fóL  734.) 

El  martes  29  del  pasado,  á  las  nueve  do  la  nochei 
venian  siete  criados  de  la  Princesa  de  Carífian  á  sus 
posadas  (no  sé  qué  calidad  de  criados  son ,  aunque 
todos  tienen  bien  poca),  y  pasando  por  debajo  de 


O)  La  carta  está  sin  firmar  y  no  tiene  eobre,  pero ei  de  preenmír 
qne  fué  de  algún  seglar  para  el  P.  Bafael  Perqrra,  6  qoisá  para  ul 
P«  Menendei* 
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unas  ventanas  del  Marqués  de  Cuzano,  alférez 
mayor  de  Madrid  y  su  regidor,  bien  conocido  en  la 
corte,  estaba  un  hijo  suyo,  de  edad  de  16  .años,  en 
ellas  bebiendo  un  poco  de  agua,  que  estaba  alli  aso- 
mado ,  y  vertió  un  poco  de  ella  á  la  calle,  y  cayó  so- 
bre uno  de  estos  hombres,  que  furioso  empezó  á  de- 
cir mil  imprecaciones  contra  quien  la  habia  arroja- 
do ;  con  que  empezaron  todos  á  tirar  muchas  pie- 
dras á  las  ventanas  y  á  repetir  mil  palabras  inju- 
riosas, no  bastando  ninguna  disculpa  que  el  caba- 
llero dio  desdo  arriba.  Impaciente  bajó  éste  solo 
con  su  espada  y  riñó  con  ellos,  de  que  salió  herido 
en  el  vientre,  de  una  herida  bien  peligrosa,  y  como 
pudo  se  vino  á  su  casa ,  en  cuyo  zaguán  ó  patio  es- 
taba sn  padre  y  hermano  mayor  con  dos  lacayos ,  y 
viéndole  quejar,  le  preguntaron  lo  que  habia  pasa- 
do, y  él  lo  contó  como  pudo.  Arrebatado  el  padre 
del  amor  de  su  hijo,  sale  furioso  á  la  venganza,  si- 
guiéndole el  hijo  mayor,  que  no  pasaba  de  22  años, 
y  en  la  virtud  y  en  los  hechos  de  más  edad ;  y  en- 
contrando con  ellos,  los  empezaron  á  acuchillar  bra- 
vamente. Ellos  se  iban  retirando ,  cuando  uno  de 
los  siete ,  á  quien  ocupaba  el  hijo  mayor  del  alférez, 
mete  mano  á  una  pistola  con  dos  balas,  y  la  dispa- 
ra, dándole  cierto  golpe  por  los  pechos,  que  atra- 
vesado se  lo  dejó  alli  muerto ,  con  lo  que  echaron  á 
huir  los  franceses.  El  Marqués  pasó  á  recoger  al  hijo, 
que  vio  en  el  suelo  tendido ,  con  lo  cual  los  agreso- 
res pudieron  retirarse  en  el  .cuarto  ó  casa  de  la 
Princesa ,  donde  asistían.  El  alboroto  que  este  fra- 
caso causó  fué  grande  en  la  corte ;  pero  todos  an- 
duvieron cuerdos  en  no  haper  ningún  movimiento 
contra  gente  tan  odiosa,  pues  sin  reparar  que  están 
acá  de  limosna,  acometen  tan  grandes  insolencias. 
Dióse  cuenta  al  Rey  del  caso ,  y  S.  M.  lo  remitió  á 
la  justicia,  y  en  casa  del  Presidente  de  Castilla,  el 
dia  siguiente,  hubo  una  gran  junta  de  consejeros 
de  Estado  y  Guerra  del  Beal  de  Castilla.  Lo  que 
resultó  de  la  junta  no  se  sabe,  sino  que  por  la  tar- 
de sacaron  de  la  casa  del  Tesoro,  donde  estaban  re- 
tirados los  delincuentes,  dos  de  ellos,  y  los  metieron 
en  un  coche  y  llevaron  á  la  cárcel  de  Corte  aquel 
mismo  dia,  ya  anochecido,  con  mucho  pueblo  y 
confusión.  El  suceso  es  bien  lastimoso  y  detesta- 
ble, porque  el  caballero  difunto  era  muy  agradable 
y  de  conocida  virtud,  y  creció  más  el  sentimiento 
porque  estuvo  todo  el  miércoles  vestido  con  su  man- 
to capitular  de  Santiago  (era  caballero  de  su  or- 
den), en  una  cama  de  brocado ,  con  su  espada  al  la- 
do y  mucha  cera  al  rededor,  y  le  vio  infinita  gente, 
y  todos  le  tienen  lástima.  £1  Bey  dicen  lo  sintió 
znacho;  trátase  de  hacer  justicia;  no  sé  en  qué  parará. 

Vinieron  de  Portugal  el  dia  de  la  Pascua  cuatro 
religiosos  agustinos  de  los  más  graves  y  calificados 
de  su  religión ,  y  unos  padres  dominicos  de  la  mis- 
ma calidad,  y  vienen  de  la  Compafiia  también  al- 
gunos, y  enviados  todos  por  la  señora  princesa  Mar* 
garita  á  informar  á  S.  M.  del  estado  de  las  cosas  de 
aquel  reino. 

Dióse  licencia  á  la  señora  Duquesa  de  Ariscot 
para  que  esta  pascua  viera  y  comiera  con  el  Duque, 
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I  su  marido ,  un  dia,  y  en  lo  venidero  qoe  li 
veces  cada  semana ,  pero  que  nunca  se  q 
á  dormir  ni  comer.  £1  Duque  le  pide  y  i 
sus  descargos  que  se  vea  su  causa  y  pleito 
cia,  y  no  quiere  gracia,  sino  que  se  le  c 
tiene  culpa. 

Asistió  S.  M.  el  miércoles  30  del  pasado, 
pilla,  á  la  fiesta  de  la  traslación  de  la  fíest 
tiago,  como  maestre  de  aquella  religión^ 
balleros  do  aquel  hábito  con  sus  mantos  ci 
y  el  dia  de  la  Circuncisión  estuvo  en  la 
de  Jesús  á  ofrecer  á  Dios  sus  años.  Madrít 
20  de  1638  (1). 

LXXIX. 
Madrid  y  Enero  21  de 

(Tomo  Gxxx,  foUot  178  j  79.) 

Pax  Christi ,  etc.  El  mal  tiempo  me  ti 
joso  de  suerte,  que  para  asegurarme  se 
conveniente  darme  una  purga  ligera ;  e 
pidió  el  poder  escribir  á  V.  B.  el  correo  f 
aunque  la  materia  no  era  mucha ,  con  1 
dos  sucesos  particulares;  irán  en  ésta,  q 
llegarán  tarde.  Está  aqui  preso,  en  las 
embajada  de  Francia  (2),  el  secretario  d 
jada,  á  quien  asisten  otros  tres  criados 
que  solian  tener  para  servirle  ;  los  guarda.* 
ñoles.  De  los  criados  uno  debe  de  tener  el 
se  les  da  para  el  gasto  ordinario ;  y  pidie 
de  ellos  poca  cantidad  para  una  cosa  que 
y  debia  dársela,  hubo  diferencia  entre 
necesitado  dijo  que  si  no  le  daban  lo  que 
nester,  se  iria  á  servir  al  Bey.  Los  otros 
ron  esto  de  suerte,  que  embistieron  con  él 
22  puñaladas.  A  las  voces  que  el  pobre  h 
los  principios  acudieron  los  vecinos  y  \oí 
mas  los  que  habian  hecho  el  mal  recado  1 
disimular  de  suerte,  que  haciendo  fiesta 
roto,  y  diciendo  estaban  borlándose  y  ju 
deslumhraron ,  y  todos  se  retiraron,  los 
estancias  y  los  otros  á  sus  casas.  Ta  tan 
les  pareció  era  buen  tiempo  para  concl 
hecho ,  limpiaron  la  sangre  de  la  pieza 
de  enterrar  (4)  en  un  sótano  al  muerto, 
pes,  las  guardas  y  vecinos  acudieron,  ro 
puerta ,  y  el  uno  de  ellos  tuvo  tiempo  pa 
en  cobro;  al  otro  cogieron  cerca  del  < 
cual  llevaron  preso  á  la  cárcel  de  Corte, 


(1)  Esto  carta  no  tíena  tampoco  flmm  ni  ■obwiii 
siguiente  ignotamos  quién  la  escribió  7  i  quién  Ta  átr 

(2)  En  las  de  D.  (Gaspar  Boniftu»  dice  el  aolor  de  1 
Madrid,  fól.  121  t.*  SI  secretarlo  m  ii^n^tba  Dnpenj  < 

(8)  Un  paje  desbarbado,  sobrino  Kqro,  m  toaao  d< 
lacayo.  (Ib.,  íól.  122.) 

(4)  El  autor  ya  referido  dice  qoe  tratanm  de  «oten 
pital  de  los  franceses ;  pero  no  padinv»  luwvlo  00& 
qoe  no  llegase  á  oido  de  loe  frailes  de  San  Martin,  qn 
sn  justicia,  dijeron  qoe  él  difunto  no  n  babia  de  «■ 
la  parroquia ;  embaraio  y  düadon  que  di6  lofHr  á  < 
tuYieae  ayiso  del  caso  á  tiempo.  (F^  HX) 
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oonfefló  lo  referido  :  pagará,  sin  dada, 
ito,  y  lo  mismo  será  del  otrq^  si  le  co- 
mal se  hacen  grandes  diligencias  (1). 
la  pasada  se  estaba  paseando  en  el 
an  Agnstin  el  padre  maestro  fray  Ig- 
a,  hablando  con  otro  fraile,  á  quien 
bispo  ;  pasó  por  delante  de  ellos  nn 
3  fraile  (2)  dos  ó  tres  veces  sin  hacer- 
li  quitarse  el  sombrero;  el  fray  Ig- 
fidó  del  descomedimiento,  y  dicen  le 

palabras  pesadas  afeándole  su  des- 
le  le  quitó  el  sombrero  de  la  cabeza  y 

el  suelo.  El  mozo  se  la  juró  que  se  la^ 
M-  (dicen  es  italiano).  Fuese,  y  el  obis- 
I  tiempo  muy  húmedo,  le  pareció  era 
6  tenía  malo  para  pasearse ,  y  despi- 
f  Ignacio  y  subióse  al  claustro  alto, 
,  viendo  continuaba  su  paseo  fray  Ig- 
:  a  Súbase  V.  P.  acá ;  que  ese  paseo  está 
ura  este  tiempo,  d  Al  fray  Ignacio  le 
el  consejo,  y  subiendo  por  la  escalera 
lozo  déla  pendencia,  que  bajaba  con  su 
ja.  En  viendo  al  fraile  echó  mano  á  la 
iró  una  estocada  al  vientre ;  dejóse  caer 
,  y  valióle  esto  el  que  no  hiciese  suer- 
tudo con  la  daga  y  dióle  una  pufia- 
beza ,  y  salióse  del  convento  y  fuese 
mta  Cniz.  El  Victoria,  viéndoee  herido, 
as  cuales  acudieron  los  frailes  y  le  lle- 
ilda  y  trataron  de  curarle  luego ;  hanle 
cedazos  de  casco,  cada  uno  como  una 
.  Llegó  á  estar  apretado  de  suerte,  que 
Viático ;  ya  está  mejor  y  dicen  fuera 
1  retraído  sacaron  aquella  tarde  de  la 

tomaron  la  confesión,  y  á  otro  dia  le 
ntos  azotes  y  condenaron  á  ocho  afios 
'  le  volvieron  á  la  cárcel.  Diéronle  los 

finos  y  con  pié  de  amigo,  para  que  se 
is  el  golpe  y  él  pudiese -mejor  ser  vis- 
\  muy  malo  de  ellos.  Esto  está  en  este 
ly  Ignacio  será,  sin  duda,  predicador 
ae  no  ha  desayudado  esta  desgracia.  Él 
mtura  en  esta  ocasión,  la  cual  para 
e  tope  para  conseguirlo ;  mas  de  estas 
ly  muchas  cada  dia  (4). 

»  metió  en  cesa  del  Kancio;  el  moio  de  cáiiuur» 
«07  dio  memorial  el  Bey  representando  qne  por 
9  entre  franceses,  sns  criados,  sapUcaba  se  le  per- 
[irooeeo  del  culpable ,  7  remitirle  al  Bey  de  Francia, 
1  haria  Juticl»  como  hallase  por  conTeniente.! 

urte  M*^"*'"'^  de  la  pág.  899,  donde  se  refiere  eete 
k  trae  el  antor  de  las  líoUcias  dé  Madrid,  íóL  18S. 
mente  era  natoral  de  Boma,  había  sido  lacayo  del 
denal  Bozja,  y  servia  á  la  sazón  al  P.  fray  Jaoin- 
B  FaTla,  últimamente  llegado  i  la  corte  á  negooioe 
tiros  al  estado  de  If  Dan ,  y  á  quien  en  aquellos 
i  con  instrucciones  de  S.  M. 
» la  iglesia ,  donde  habia  tomado  seguro,  el  alcalde 
9  de  Amesquita,  echóle  en  un  calaboso ,  tomóle  su 
íb la  sala,  y  al  dia  siguiente,  que  era  sábado,  le 
I  y  le  condenaron  en  ocho  afios  de  galeras.  B  (ü^oM- 
ÓL  Itt  T.«) 

al  P.  Victoria,  eiiti<9  otrof  le&oreiyellCMqiiéfdel 

finar,  n, 
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El  Almirante  de  Calilla  hiso  esta  semana  pasa- 
da (5)  banquete  á  los  grisoneto ;  hubo  cuarenta  con- 
vidados, todos  los  más,  grandes  y  titulos  de  la  edite ; 
estuvo  en  cabecera  de  mesa  el  Almirante,  á  sos  la- 
dos los  grisones,  7  laég^  los  demás  sin  diferencia. 
Hubo  tres  aparadores  riquísimos,  uno  de  piezas  de 
oro,  otro  de  plata,  y  otro  de  cristal  y  vidrios  vene- 
cianos y  búcaros  de  Portugal,  todo  puesto  con  gran- 
de aseo  7  curiosidad.  La  pieza  estaba  ricamente 
colgada,  y  hízose  estrena  en  ella  de  nna  colgadnra 
nueva  que  le  hablan  traido  de  Flándes ;  dicen  eslm 
mejor  que  hay  en  la  corte.  La  mantelería  sdlo  habia 
costado  14.000  reales,  los  platos  fueron  ochenta,  de 
á  diez  cada  uno,  qne  son  ochocientos  (aquí  entran 
antes  y  postres).  Hubo  cuantas  diversidades .  de 
viandas  son  imaginables,  y  cuantas  suertes  de  vi- 
nos hay  mi  Espafia  y  fnera,  7  otras  bebidas,  como 
limonadas  y  hipocrases,  etc.  Brindóse  largamente,  7 
fué  tanto,  que  uno  de  los  grisones,  para  que  cupiese 
algo  de  lo  que  faltaba ,  echó  fuera  trozos  de  ló  qne 
tenía  dentro:  Hubo  grande  fiesta  de  qne  hnbiese 
sido  el  primero  que  cayó  nn  grison ;  después  duró 
la  comida  cuatro  horas,  7  lo  qne  más  se  alaba, 
con  haber  sido  todo  aventajado,  fué  el  c<^cierto 
y  silencio  con  que  se  ejecutó.  Despnes  de  comer 
hubo  famosa  música ;  más  tarde  les  hicieron  nna 
excelente  comedia ,  y  remató  la  fiesta  ^a  máscara 
de  danza  de  los  hijos  do  vecinos  de  aquL  Acabóse 
todo  cerca  de  las  once,  habiéndose  sentado  á  comer 
á  la  una.  Fuéronse  á  sns  casas  con  grandes  agrade- 
cimientos, y  apenas  habían  llegado  los  grisones  á 
ellas,  cuando  les  llegó  nn  presente  de  cien  fuentes 
de  varios  dulces  para  si  querian  beber  antes  de 
acostarse.  Hale  costado  la  fiesta  al  Almirante  de  6 
á  7.000  ducados  (6). 

Los  demás  sefiores,  qne  también  los  habrán  do 
festejar,  están  temerosos  dd  suceso,  porque  más  no 
-podrán  hacer,  7  no  están  los  tiempos  para  tan  ex- 
cesivos gastos ,  7  si  es  menos  será  nota :  no  sé  qnó 
resolución  tomurán,  que  dicen  andan  cuidadosoSé 
Después  de  la  comida  de  los  sefiores  hnbo  otro  con- 
vite para  los  criados,  tan  aventajado,  qne  pndiera 
servir  por  principal,  7  entraron  ¿anoamente  cuan* 
tos  quisieron  á  él. 

Carpió  y  el  Sr.  D.  Lnli  de  Haio.  Bl  BiemA.  Sr.  OoBde-Dnqai  tiai* 
bien  le  envió  á  Tlsltar.  GMan  é&tü  que  en  virtiid  déla  ■ngimla 
ooneolta  saldría  por  predloadordd  Bey  1 7  qnebablndopindleada 
nna  ves  le  enTiarian  fue»  de  Madrid;  pero  ereen  alioca  qoeMta 
iBoeeo atnaai*  snnegoeioi.  Dioetl  Proriiiolal  que  ladidea  non 
poede  arerlgoar  oon  él ,  y  qne  méttot  lo  hailft  rftndo  pndkttdor  M 
Bey,  con  las  etranofamee  qneeOoe  ttanm,  támau  de 
nee  qne  no  son  pasa  erte  papaL  B  (VM.  ISi.) 

(S)AlldeBnMO.  (VéiM la páf. SM.) 

(6)  cBldUde  loe  Beysanaadó&lL  dar  áloe  loidadoaqaet 
de  guardia  doe  tenadoi  y  nn  peUe|o  deTtnodelode8anlfaKtln,y 
domingo  10  el  sefior  Almixanto  de  flMWna  tavo  por  eomrldadot  á 
los  emba jadorei  griaonee  con  más  de  aswula  peñonaai  XI  baaqnsla 
fué  eniiendldo^  estando  toda  la  onaa  riqíiislinamanta  eolgada.  La 
mesa  muy  aseada»  teniendo  oada  sanrUleta  dttenBteSgmaysnM» 
janBL  Bataba  él  apaiaddc  larantado  oon  Tifas  7  taUaa  anima  parla 
del  jardín,  entrándoae  «n  élt  daadalaplaaa  gnadaenqaaaebaflia 
éloonTite,  por  doaTsntanaa,  oqyoa  baloonaa  aeliábten  qottadopam 
eate eCeofeo. Loa  Taaoaypiaaaa  da  platearan  MOflhaa, ri 
deeenMado  «n  proviilBn  de  offtaalaas  gMlinaaa  4.TC0 
UTeMcUM  4«  JféirM,  «L 194  T.*) 
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SS.  'Mhl,  están  estos  dias  en  el  Pardo  con  toda  su 
casa  :  quisieron  festejar  á  la  de  Chombrosa  (Clievreu- 
se),  y  la  convidaron  para  una  montería,  la  cual  se  hi- 
zo dos  ó  tres  dias  há.  Lleváronla  al  Pardo,  y  aquel  dia 
de  la  caza  entró  ella  en  el  coche  de  la  Reina  con  la 
Princesa  de  Cariüano  (1);  iba  la  Reina  en  la  popa, 
la  de  Cariñano  en  la  proa,  y  la  de  Chenibrosa  (Che- 
vreuse)  en  el  estribo.  Estaba  hecha  una  plaza  en  el 
bosque  donde  habia  de  venir  á  dar  la  caza,  y  tru- 
jeron  los  monteros,  ya  que  hablan  llegado  al  pues- 
to la  Reina  y  damas,  cuarenta  jabalíes,  de  los  cua- 
les dejaron  ocho,  los  mayores  y  más  bravos.  Corrié- 
ronlos con  horquillas  S.  M.  y  los  de  la  cámara,  que 
fué  un  rato  muy  entretenido.  Luego  les  echaron 
perros,  y  tenian  hechas  unas  pozas  de  agua,  donde 
He  metían  los  jabalíes,  dejando  fuera  solo  la  cabeza; 
los  perros  procuraban  sacarlos,  y  ellos  se  defendían 
y  ofendían  muy  bien.  Duró  este  entretenimiento  lar- 
gas tres  horas,  donde  hubo  mucho  que  ver  en  el 
acometer  de  los  lebreles  y  el  defenderse  do  los  ja- 
balíes ;  unos  nadaban  y  otros  quedaban  hechos  presa 
do  sus  contrarios,  sacándolos,  de  las  orejas,  de  las 
pozas  de  agua,  y  en  esto  se  entretuvieron  gran  par- 
te de  la  tarde.  Después  hubo  merienda,  con  que  se 
acató  la  fiesta  de  la  montería,  y  volvieron  á  palacio 
averias  comedias  y  otroH  entretenimientos  que  les 
tenian  prevenidos  :  en  esto  se  pasa  ahora  el  tiempo. 
Ha  llegado  la  almiranta  de  Inglaterra  con  tres  gen- 
tiles-hombres de  la  casa  del  Rey,  los  cuales  vienen 
para  llevarse  la  de  Chembroea  (Chevrcuse)  ;  presto 
será  la  jornada,  que  fué  el  intento  principal  que  tu- 
vo esta  señora  para  salir  de  Francia.  Tomó  la  der- 
rota por  España,  así  por  no  tener  comodidad  por 
Francia  segura  para  ejecutar  su  intento ,  como 
por  hablar  á  S.  M.,  en  nombre  de  la  Reina  de  Fran- 
cia, negocios  de  importancia.  A  uno  de  estos  genti- 
les-hombres, entre  el  Espinar  y  Villacastin,  le  dio 
un  pasajero  una  estocada ;  no  se  sabe  la  causa.  El 
dice  no  hubo  otra  sino  el  haberle  visto  en  hábito 
francés,  y  que  él  como  pudo  le  dio  á  entender  á  su 
agresor  que  no  lo  era.  Han  despachado  un  alcalde  a 
la  averiguación ;  no  sé  si  ha  de  ser  de  provecho.  Él 
está  ya  casi  bueno,  que  tuvo  ventaja,  pues  la  espa- 
da topó  en  un  hueso,  y  con  eso  no  fué  la  herida  pe- 
netrante. 

Ayer  vino  un  correo  do  Portugal  á  S.  M.  con  aviso 
de  que  un  capitán  de  los  nuestros,  que  estos  meses 
pasados  habían  despachado  al  Brasil,  habia  hecho  una 
buena  suerte  en  los  enemigos :  liase  estimado  tanto 
más,  cuanto  menos  se  esperaba,  y  porque  ha  sido  la 

(1)  Según  el  autor  de  un  papel  anónimo  que  tenemos  h  la  vista,  la 
de  Carinan  no  fué  esta  ves  al  Pardo.  «  Hubo,  dico,  dos  veces  monte- 
ría ;  cstuTO  en  la  primera  la  Princesa  de  Cariilan  y  muchos  prande»; 
en  la  legnnda  estuvo  ma<Iama  Chevrosa  (que  no  concurren  juntan 
las  dos  madamas  por  las  diferencias  de  la<i  cortesías).  Mató  el  Prin- 
cipe un  dia  un  jabalí  i  puntería,  con  la  encopeta ,  en  lo  más  brefío^to 
del  monte,  con  tanto  acierto,  que  las  balad  le  posaron  las  entrailos  : 
extraña  la  admiración  actos  tan  heroicos  en  ton  corta  edad,  i»  {ffttmn- 
rio  f  compendio  de  lo  tttcedido  en  España^  etc.,  este  aflo  de  ÍGH8.) 
Sobra  la  caza  de  jabalíes,  á  que  fuó  aficionadísimo  Felipe  TV, 
puede  Tone  el  curioso  libro  que  escribió  su  ballestero  principal, 
Juan  ICateosi,  j  dedicó  al  Oondo-Duquc  :  Origm  y  dignidad  de  la 
«tua /Madrid,  1634;  t.* 
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facción  también  muy  considerable.  Es  d  eaio  qw 
este  tal  (2)  juntó  en  la  Bahía  la  gente  qoe  podo,  j 
caminando  grande  cantidad  de  espacio,  cogiú  áWi 
enemigos  tan  sin  recelo  de  su  ida,  qoe  les  degoOó 
2.200,  quemóles  las  labores  y  ingenioa,y  Lizogna- 
de  estrago.  Esta  nueva  trajeron  ocho  naríoi  qM 
han  llegado  de  Pemambuco  á  Portugal,  j  ai  cív- 
ta;en  el  número  no  hay  tanta  certidumbre;  pof 
aunque  sea  la  mitad  ménoa,  qoe  no  aeré,  M  4$ 
grande  consideración  el  saceao. 

También  dicen  como  á  aqnel  padre  nuestro  qn 
estando  en  el  Brasil  se  habia  casado  con  la  hija  h 
nno  de  los  holandeses,  le  hablan  loa  nuestros  en- 
ti  vado  con  otros  compaffcros  y  quedaba  prtm: 
Dios  quiere  que  pague  su  pecado  y  reconofem 
hierro. 

Ahora  acabo  de  recibir  la  de  V.  R.,  y  no  he  l«idi 
sino  la  última  cláusula,  y  respondiendo  á  ella,  <iígf 
que  el  secreto  del  P.  Pagani  era  un  expreso  qiM  h 
Archiduquesa  le  envió,  en  que  le  dccia  diese 
ta  á  S.  M.  como  el  Rey  do  Polonia  le  babia 
Su  hijo  heredero  para  casarse  con  su  hereden,  j 
que  le  daba  el  reino  de  dote  millón  y  medio  de» 
quíes  húngaros,  y  que  avisase  de  au  parte'á&E 
para  que,  como  dueño  de  su  casa,  diese  su  psnar 
y  aprobase  la  elección  :  asi  se  hizo,  y  luego  le  d» 
pncharon  dentro  de  tres  dias ,  y  ya  estará,  segima 
cree,  en  Genova. 

S.  M.  dicen  se  vendrá  pronto  del  Fardo  al  Boa- 
IkCtiro,  y  en  el  salonazo  que  allí  se  hace  se  tendrfa 
grandes  fiestas ;  habrá  ademas  toros  y  cafias,  yon 
que  el  Sr.  Conde-Duque  dará  á  los  grisones  una  co- 
mida que  dejará  atrás  la  de  Cleopatra  á  Antoú 
y  las  de  Lucio  Luculo. 

Agradezco  á  V.  R.  el  favor  y  caridad  de  la  os 
y  vitelas,  y  me  corro  de  verle  tan  cuidadoso  a 
favorecerme,  y  de  no  tener  cosa  de  impoitaadt 
con  que  corresponder  á  la  caridad  que  Y.  R.  me  ht- 
ce ,  y  deseo  se  me  ofrezca  algo  que  sea  del  gvto 
do  V.  H.,  para  servirle  con  las  veras  que  Y.  B.  men- 
ee y  yo  deseo. 

Ahí  remito  un  papelillo  que  ha  salido  ahota  (3); 
que  há  muchos  meses  no  se  imprime  nada,  y  loo 
sucesos  son  tales,  que  no  me  espanto  que  asífft. 
Avíseme  V.  R.  si  cobró  el  Marte  froñtn^  y  quede» 
con  Dios,  que  le  guarde  y  dé  la  salud  que  deieo. 
De  Madrid  y  Enero  21  de  1638.— Sebastias  G<B- 


(2)  Pml>ablemente  Lnia  Bomllo,  conde  de 
trató  en  la  pág.  897,  que  en  este  «fio  i 
Brasil.  Enta  y  otrad  noticias  relatiTmt  i  la  goen» 
niantm'leron  contra  loi  tiolandMet  tn  aqMllH 
en  un  libro  muy  curioeo  y  raro,  qoe  n  InUtaln  Mi 
la  guerra  del  Bnuil  por  discurso  do  «mm 
el  de  1630 ,  escritas  por  Duarte  és  AWwr^mot%m§ 
Diego  Diaz  de  la  Carrera,  1649 ;  4.* 

(3)  El  autor  de  laa  Xoticios  do  Madrid,  ecm  NAm 
la  llegada  de  este  padre,  i  quien  IImm 
términos  :  c  Al  padre  Alonao  Yoaqipm 
priesa  para  Barcelona  con  vn  cierto 
qoe  allí  hallarla  la  instmoolon  do  B.  M.  de  lo  qipt 
BQ  real  serricio.  Partieron  utiinlift ; 
él  iiadru  Pagano,  agente  do  la  arohidoqiMHl 
glia  (Scoglla).»  (Ful.  117  t.*) 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  déla  Compañía  de 
a  Sevilla. 

I  de  la  Compañía  de  Portugal  son  llamados 
omincUim,  que  estamos  esperando  cada  dia; 
no  86  sabe ;  sólo  se  dice  es  para  tratar  de 
id  de  aquel  reino.  Son  también  llamados 
.  las  damas  religiones  cuatro  de  cada  una  ;  el 
\inatím  de  cada  una,  los  otros  tres  ha  de  se- 
su  beneplácito  el  provincial  de  cada  reli- 
an llegado  ya  los  agustinos. 
peí  sellado  de  este  año  ha  salido  diferen- 
jOS  marqueses  de  Palacios  y  de  Mirabel  han 
terrados  de  la  corte. 

LXXX. 

Madrid  y  Enero  26  de  1638. 

(Tomo  CXEC,  folios  184-5.) 

Jhristi,  etc.  Estos  dias  ha  habido,  y  creo  dura, 
ta  de  las  personas  más  graves  que  S.  M.  tiene 
ervicio.  La  materia  han  querido  sea  tan  se- 
[ue,  ademas  del  juramento  ordinario  de  se- 
ue  hacen  los  ministros,  para  entrar  en  ésta 
3mó  juramento  de  que  guardarian  secreto,  y 
ra  de  la  dicha  junta,  no  sólo  no  lo  dirían  á 
.  alguna,  mas  ni  unos  con  otros,  fuera  de  la 
lablarian  ni  tratarían  cosa  alguna  que  fuese 
á  las  dichas  materias.  Dícese  que  el  efecto 
presto ;  Dios  les  dé  acieilo ;  que  todo  está 
etado  y  la  gente  tan  apurada,  que  si  no  se 
ilgun  alivio,  será  acabar  con  todo. 
Francisco  Antonio  de  Alarcon  partió  ya  do 
ira  Badajoz,  donde  hallará  á  D.  Juan  do 
;  no  se  oye  ahora  novedad  considerable  en 
ortugal,  y  creo  procurarán  se  acomcden  las 
e  suerte  que  aquel  reino  tenga  la  paz  que  se 

ilia  se  envian  cinco  mil  españoles ;  ha  ido  á 
i  apresto  un  oidor ;  tiénese  por  más  comodi- 
jue  esto  se  haga  por  este  medio ,  por  aliviar 
leblos  de  las  molestias  de  los  comisarios  de 
5  de  la  guerra,  y  para  enfrenar  á  los  sóida- 
iendo  á  vista  el  juez  que  los  puede  castigar. 
;alía  lo  que  se  sabe  es  que  el  francés  ahora 
Dca  gente,  y  que  la  Duquesa  de  Saboya  viu- 
admitia  franceses  en  el  Piamonte  y  quería 
eutral.  Con  todo,  recelan  es  maña  y  induc- 
Rocheliu  (Richelieu)  para  hacer  su  heeho 
u  salvo,  cogiéndonos  debajo  de  esta  seguri- 

pftpel  sellado  de  este  año  se  ha  renovado  conforme  lo  dls- 
K^^átfca,  pero  se  ha  dejado  de  poner  en  el  letrero ,  no  aó 
■azon,  el  atributo  de  Grande,  tan  debido  al  Rey,  nuestro 
*  tantas  y  tan  graves  cansas,  como  doctisim amenté  lo  prae- 
Tapia  en  sn  libro  De  los  Grandes ,  que  ahora  está  impri- 
f  dedicado  ¿  S.  M.  y  al  Excmo.  Sr.  Conde- Duque,  que  se 
k  y.  B.  en  la  primera  ocasión.  Doíjrle  año  nuevo  corre  este 
ado  en  los  tribunales  del  Santo  Oficio,  que  será  de  no  poca 
(Noticia*  de  Madrid,  fOl.  126.)  El  libro  que  aqui  se  cita  es 
o  Husíracioii  del  renombre  de  Grande;  principio,  grandeza 
jia.  Pontífices,  santos,  emperadores,  reyes  y  varones  ilustres 
recieron  en  la  voz  pública  de  los  hombres.  Por  el  licenciado 
Antonio  de  Tapia  Robles.  Madrid,  por  Francisco  Marti- 
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dad.  Creo  que  fiarán  tan  poco  de  ella  como  las  oca- 
siones que  se  han  ofrecido  han  manifestado.;  que 
es  la  peor  guerra  de  todas  su  fingida  seguridad ,  y 
que  les  obligará  á  estar  más  advertidos  y  cuidado- 
sos, y  con  las  armas  en  la  mano  para  cualquiero  su- 
ceso. El  Marqués  de  Leganés  dicen  tiene  orden  de 
asistir  otro  año  más  en  Italia,  y  que  trataba  de  re- 
cuperar á  Bren,  que  tienen  los  franceses,  en  el  esta- 
do de  Milán.  Avisan  tiene  bien  fortificadas  y  presi- 
diadas en  el  Monferrato  á  Niza,  á  Arca  y  á  la  Roca 
de  Eraso ,  que  son  las  plazas  que  hay  de  considera- 
ción en  aquel  estado. 

Dícese  que  el  Duque  de  Cardona  ha  pedido  á  su 
majestad  le  exonere  de  la  carga  de  virey  de  Barce- 
lona, y  que  le  han  admitido  la  propuesta,  y  que  han 
enviado  á  llamar  al  Duque  de  Femandina ,  y  se 
entiende  le  quieren  para  este  oficio ,  y  que  las  gale- 
ras de  Fernán  dina  se  darán  á  D.  Melchor  de  Borja, 
y  las  de  Ñapóles  al  de  Alcañices.  También  dicen 
que  al  príncipe  Tomas  de  Saboya  han  hecho  gracia 
del  vireinato  de  Sicilia,  y  que  el  virey  de  allí,  que 
lo  es  el  Duque  de  Montalto,  quiere  venirse  á  España. 
Todos  son  discursos,  pues  hasta  ahora  no  hay  cosa 
ninguna  acertada  ni  cierta. 

De  Alemania  se  ha  dicho  que  los  suecos  estaban 
ya  acordados  con  el  Emperador,  y  que  unos  se  retira- 
ban á  Suecia  y  otros  quedaban  á  sueldo  en  el  ejér- 
cito imperial.  Si  esto  fuese  cierto ,  importaría  mu- 
cho el  que  la  gente  de  Alemania  se  desembarazase 
para  que  pudiesen  bajar  á  Flándes  y  á  Francia. 

De  Flándes  se  espera  correo ;  lo  que  se  ha  sabido 
seguro  es  que  seis  mil  franceses  habiañ  entrado  en 
Maubeuge  (2),  lugar  abierto  y  que  tiene  algunas 
fortificaciones  antiguas;  que  el  Sr.  Infante  los  fué 
á  echar  de  allí  antes  que  tuviesen  lugar  de  fortifi- 
carse, y  que  viendo  acuartelada  nuestra  gente,  los 
franceses,  temerosos  de  que  si  caían  en  manos  del 
Sr.  Infante  había  de  castigar  en  ellos  las  insolen- 
cias que  han  hecho  en  Flándes,  determinaron  sa- 
lirse con  cualquiera  riesgo;  y  considerando  los 
cuarteles ,  les  pareció  el  más  flaco  el  de  Picolomini, 
y  rompieron  por  allí,  con  muerte  de  algunos  de  los 
nuestros,  pero  muchos  más  de  los  suyos,  porque  se 
peleó  con  grande  coraje,  y  les  costó  muchas  vidas  la 
salida ,  y  quedan  buena  cantidad  de  ellos  presos. 

S.  M.  tuvo  ayer  montería  en  el  Pardo.  Entraron 
en  la  plaza  que  estaba  hecha  el  coche  de  SS.  MM.  y 
otro  de  gentiles-hombres ,  dos  de  damas  y  uno  de 
dueñas  de  honor.  Quitaron  luego  los  caballos  de  los 
coches ;  S.  M.  subió  á  caballo ,  y  el  Conde-Dnque  y 
los  caballeros  fueron  luego  por  el  jabalí  que  se  ha- 
bía de  correr.  Fueron  desta  fiesta  el  Marqués  del 
Carpió,  D.  Luis  de  Haro,  su  hijo,  el  Conde  de  Agui- 
lar,  el  Marqués  de  Almenara,  el  Marqués  de  Ayto- 
na,  el  de  Torre  y  otros.  Vino  uno  de  los  más  bravos 
jabalíes  que  se  ha  visto  años  há ,  el  cual  acometía 
á  los  caballos  como  un  toro ,  y  á  los  primeros  en- 
cuentros se  encorajó  con  el  caballo  del  Carpió ,  de 
suerte  que  le  hizo  poner  en  dos  pies,  y  dio  con  el 

(2)  La  antlgna  ICalbediami  oabtsa  do  diftrito  del  departamento 
del  Norte)  én  Francia. 
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buen  Marqnés  en  tierra,  que  á  no  atravesarse  los 
monteros  con  venablos  lo  pasara  muy  mal.  S.  M. 
anduvo  airosísimo  y  quobró  una  docena  de  horqui- 
llas con  grande  gala  y  destreza ;  el  Conde- Duque 
cuatro  ó  cinco ,  y  el  de  Aguilar  media  docena  muy 
bien.  Luego  le  echaron  mastines  para  sacarle  de  las 
pozas  de  agua,  y  se  remató  con  los  alanos,  que  en 
el  aire  le  acabaron.  Vendrá  S.  M.  para  el  jueves ; 
tiénenle  prevenidas  grandes  fiestas  en  el  Retiro ,  de 
tramoyas,  toros  y  máscaras,  donde  estarán  estas 
Carnestolendas  festejados,  y  de  camino  se  cumpli- 
rá con  los  huéspedes  de  Carifiano  y  Gembrosa  (Che- 
vreuse)  y  con  los  grisones. 

Haré  la  diligencia  do  la  escritura  el  primer  dia 
que  salga,  y  para  la  estafeta  que  viene  avisaré  de 
todo  lo  que  V.  R.  en  la  suya  me  manda,  á  quien 
suplico  no  me  favorezca  tanto ;  que  en  servirle  ten- 
go mi  paga  muy  á  medida  de  mi  deseo,  sin  que  ne- 
cesite de  nuevas  prendas  de  obligaciones  para  acu- 
dir á  hacer  lo  que  debo. 

La  carta  que  vino  en  mi  pliego  se  encargó  de  dar 
el  P.  Camacho,  por  ser  muy  conocido  do  la  persona 
para  quien  venia,  y  dijo  lo  pediría  la  respuesta, 
á  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madríd  y 
Enero  26  de  1638.— Sebastian  (Jonzalez. — Al  pa- 
dre Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
SevUla. 

LXXXI. 

Enero  31  de  1638. 

^Tomo  GXIX ,  fóL  4  T.*} 

Pax  Christi ,  etc.  El  dia  de  hoy  nos  hallamos  to- 
dos en  grandísima  confusión  (1),  viendo  por  una 
parte  unas  cosas  y  oyendo  otras  en  contrario.  Lo 
primero,  el  Duque  de  Modinasidonia  ha  despachado, 
no  solamente  á  Sevilla,  sino  á  toda  Andalucía,  cor- 
reos para  que  le  envión  las  compañías  do  la  mili- 
cia, y  á  Sevilla  ha  pedido  toda  la  que  allí  hay,  y  en 
efecto  salieron  el  viernes,  29  de  Enero,  tres  compa- 
ñías sevillanas  al  mando  de  D.  Alejandro  Martel, 
D.  Diego  de  Portugal  y  D.  Juan  Xuarez ,  y  no  sa- 
bemos si  irán  los  demás ,  y  nos  quedaremos  desam- 
parados de  soldados  para  si  algún  acontecimiento 
sucediere.  ítem,  dicen  que  tiene  eñ  Ayamonte  el 
Duque  de  Medina  6.000  hombres,  y  con  todo  esto, 
pide  esos  más  á  toda  el  Andalucía ;  en  Badajoz  hay 
gente  mucha,  y  también  en  Mérida.  A  toda  esta 
prevención  da  sospechas  el  ver  al  reino  de  Portu- 
gal sin  tomar  armas ,  sino  en  una  grande  suspen- 
sión, de  donde  coligen  los  discursistas  que  hay  aquí 
mal  encubierto,  y  que  no  se  declaran  hasla  que  les 
venga  el  socorro  de  fuera,  que  dicen  que  les  viene, 
y  que  lo  están  esperando ,  para  que ,  ayudados  de 
él,  ó  se  defiendan  y  se  comience  la  guerra,  ó  le  en- 
treguen el  reino  ó  parte  de  él.  Aumenta  esto  el  ver- 
los tan  callados  y  que  á  los  castellanos  no  les  ha- 
cen mal ,  y  por  otra  parte  estar  tan  protervos  en  no 

(l)  Segnn  se  verá  por  el  contexto,  esta  carta,  que  está  sin  firma, 
debió  ee(>r[biráe  en  Serilla  ó  gas  alrededores,  qnlzá  por  el  P.  Bafael 
peicifra  al  r.  .'¿•.'baai^uii  Goiualez. 


querer  pagar  pechas,  con  lo  enal  eraee  U  wwpwli 
dicha.  A  esto  añaden  los  malsines  mil  patraln^oo» 
mo  que  en  Guimarains  hicieron  tasajos  nn  jqm  j 
lo  pesaban  en  la  camecería,  y  que  habían  eotndi 
en  Oporto  ocho  naos  de  municiones  de  enemígot,  j 
que  habían  enviado  á  Inglaterra  á  pedir  toconi^ 
y  que  le  habían  ofrecido  al  de  Inglaterra  d  reÍBO,y 
que  el  Rey  había  enviado  á  S.  M.  las  cartas  origi- 
nales, y  cosas  á  este  tono,  para  poner  mal  ánÍM' 
contra  el  pobre  reino.  Por  otra  parte,  handidioqpi 
el  obispo  de  Faro  y  su  deán  fueron  á  Ayamonte  I 
hablar  al  Duque  de  Modinasidonia,  y  á 
tarle,  de  parte  del  reino,  lo  quieto  que  estaba  y 
obediente  á  S.  M.  y  á  sus  mandatos,  y  que  no  »• 
trasc  en  él,  por  los  inconvenientes  que  esto  tcadiíi 
de  perderse  unos  y  otros,  y  las  haciendas,  y  üoIv 
al  miserable  reino  de  Portugal.  Por  otra  parte,  diai 
que  se  envió  una  carta  á  S.  M.,  con  seis  pliegoi» 
teros  de  firmas  de  los  más  principales,  en  que  tolm 
so  muestran  muy  obedientes  á  lo  que  8.  IL 
Mas  si  saben  lo  que  se  ha  escrito  de  Madríd,  jfm 
allá  se  trata  de  quitar  á  Evora  la  univeriidad  j  ki 
privilegios  de  ciudad,  de  que  goza,  de  hiflda 
castillo  con  presidio  de  castellanos  asa  costa  a  li 
misma  Evora,  todo  esto  parece  que  es  enconar oil 
los  ánimos. 

£1  silbado  30  de  éste  partió  el  asistente  Conkk 
Salvatierra  á  Ayamonte,  y  la  misma  semana  li^ 
bia  partido  el  Regente.  Todo  esto  pasa,  y  toAi 
piensan  que  aquello  está  muy  malo,  y  que  ki  f» 
parntivos  son  ó  para  ponerlo  en  sazón,  6  parafp^l 
viendo  esto  los  portugueses,  teman  y  se  8iijetcD;fH¡ 
si  en  Sevilla  ocho  compafiias  que  han  salido  la  t» 
nen  inquieta,  ¿  qué  sería  si  tuviese  contra  d  d  ■•• 
'  migo ,  ó  sobre  si  á  un  ejército  de  20.000  hembra f* 
la  asolase  y  destruyese  por  el  pié? 

A  los  príncipios  de  Febrero  pasaron  por  SffSi 
muchas  compafiias  de  la  Andalncia  á  Ayamonta 

LXXXIL 
Madrid,  2  de  Febrerodél&H 

(Tomo  ozix ,  foUoi  19S-a.) 

Pax  Christi ,  etc.  La  confosion  é  inquietad  da  i^ 
tos  días  ha  sido  extrafia.  La  cansa  ha  nacido  deit* 
celos  de  mudanza  ó  baja  del  vellón ;  todo  en  tüf 
segarle  de  unas  partes  en  otras,  para  pagar 
que,  por  ventura,  muchas  no  tenian 
acreedores  de  cobrar,  y  los  mercaderes  han 
valientemente ,  porque  el  deseo  de 
vellón  les  hizo  á  muchos  comprar 
y  aceptar  de  buena  manera  los  precios^  EBflD,adÜ 
la  pregmática  el  sábado,  y  no  contiene  nada  di k 
que  se  tenia,'  con  que  han  trocado  las  ■uertsa :  tfit* 
dan  tristes  los  que  se  deshicieron  del  veDoOiy  eos* 
tontos  los  que  le  han  recibido.  Ahi  se  U  naáto  (S) 


U 


(3)  Hállase,  en  efecto,  en  el  tomo  GZiz,áÍALUI^  COK  di 
titulo :  Prtmática  $obrt  d  coiuumú  d»  to  WNHáa  4r  Mfl«i|  f  i 
que  para  ello  M  dan,  ICadrid,  por  FiAiD  TMVjIteailH 
nei,  1638 ; folio. Bn  díase  dlqnna  qm tod» la moméi él liB^^ 
excepto  la  leaollada,  lo  ootumiiAy  oort»,  joOrtÉH  ü  híbmA 
pa^ta.  La  f echa  M  de  *¿\í  Qn  Zamo, 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
R. ;  que  vale  más  lo  que  cuesta  el  papel  que  el  • 
res  que  de  ella  se  ha  de  sacar. 
I  principe  Oria  tenía  hecha  gracia  de  S.  M.  de 
general  de  una  escuadra  de  galeras  que  se  ha- 
de poner  en  Cerdeña ,  y  él  se  obligaba  á  poner 
,  costeándolas  el  reino ,  como  estaba  acordado. 
ía  sentimiento  de  la  dilación  de  esta  gracia, 
k  la  tiene  muy  cumplida,  porque  le  han  hecho 
y  de  Cerdefia  y  general  de  tierra  y  mar ,  con 
qnedará  bien  pagado  de  lo  que  se  le  tenía  pro- 
ido  ,  y  él  cumplirá  lo  ofrecido  de  muy  buena 
a,  y  pondrá  las  seis  galeras,  que,  con  otras 
S.  M.  ha  de  dar,  quedará  aquel  reino  más  segu- 
le  lo  que  ha  estado  hasta  ahora. 
degollaron  en  Flándes  al  Gobernador  de  la  Cape- 
y  también  á  un  coronel  suyo,  por  la  entrega 
tqneUa  plaza.  El  Gobernador  de  Breda,  que  es- 

0  preso ,  según  dicen  ,  salió  libre  y  le  hicieron 
remador  del  Franquendal,  en  el  Palatinado  ;  es 
nenco,  y  hale  favorecido  el  Presidente  de  Flán- 
1,  Rosa  (1),  que  también  lo  es ;  y  también  se  cree 
rara  bien  el  de  Avenas  (Avesnes) ,  porque  es  de 
misma  nación  ,  y  sus  excusas  se  oirán  con  más 
levolencia  que  las  de  los  españoles,  que  solos 
os  lo  han  pagado  por  todos.  Era  portugués  el 
o,  y  el  otro,  que  es  el  coronel,  no  se  sabe  si  era 
Btellano  ó  navarro. 
Al  padre  reverendo  capTichino ,  que  fué  el  que  tra- 

(2)  al  sueco ,  y  también  hizo  jornada  á  Constan- 
lopla  para  mover  al  Turco  saliese  con  armada  á 
Cestar  nuestras  costas;  por  lo  bien  que  en  esto  ha 
nrido,  y  en  oír  as  cosas ,  le  han  hecho  obispo  en 
'ancia.  Llámase  fray  José  de  París,  para  quien  se 
i  deseado  y  pedido  con  instancia  el  capelo ,  y  su 
iDtidad  no  ha  querido  poner  tan  grande  nota  y 
ancha  en  su  vida  con  semejante  elección;  pudiera 
iberia  también  excusado  en  hacerle  obispo,  ó  éste 

1  firmar  la  elección. 

Suerte  bien  contraria  á  la  del  P.  Causin  (3),  de 
lestra  Compañía,  el  cual,  siendo  confesor  del  Rey 
5  Francia,  entrando  en  escrúpulo  de  la  justifica- 
on  de  las  guerras  de  aquel  rey,  y  de  los  socorros 
auxilios  que  da  de  gente  y  dineros  á  los  herejes 
>ntra  los  católicos,  le  habló  con  grande  modestia 
mayor  resolución ,  diciéndole  no  podía  S.  M.  pro- 
gnir  las  guerras  que  hacia  contra  católicos,  ni  dar 

favor  que  daba  á  los  herejes,  enemigos  de  la 
^lesia  y  de  los  hijos  de  ella ;  que  mientras  no  de- 
itiese  de  esto,  él  no  podía  confesarle.  El  premio 
)  esta  verdad  tan  cristiana  fue  mandarle  se  reti- 
se  de  la  corte  y  se  fuese  á  Bretaña  desterrado. 
ié  honrado  queda  con  esta  acción  que  si  le  hu- 
eran  dado  la  mejor  iglesia  de  Francia  :  no  so 
be  si  el  Rey  ha  tomado  otro  confesor  de  la  Com- 
ifiía,  6  si  echa  por  otro  lado,  acomodándose  con 
gun  clérigo  ó  fraile  que  sea  menos  escrupuloso 
16  lo  era  el  P.  Cansino. 

(1)  Deds  Bozas,  pero  se  ha  corregido  conforme  está. 

(I)  Ella,  probablemente,  por  el  que  le  hizo  entraif  en  la  liga. 

(3)  NfcsobuB  Caiurin .  aator  de  las  Tragotdim  tacrcB,  qne  m  impri- 
teoa  «o  PKla»  en  1629 ;  i«* 
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El  autor  del  papel  Chsta  impiorumper  Francos,, 
etcétera,  no  puede  dejar  de  quedar  consolado  que 
franceses  digan  lo  mismo  que  él  (4). 

Al  P.  Pastor,  fraile  Victoriano,  le  han  hecho  obis- 
po de  una  ciudad  de  Italia;  es  buen  predicador  y 
que  hablaba  con  celo  y  deseo  del  bien  público. 

La  carta  que  V.  R.  me  remitió,  haré  se  dé  maña- 
na, sin  falta,  á  la  persona  para  quien  viene. 

Hice  la  diligencia  de  la  escritura,  y  he  an- 
dado  de  un  oficio  en  otro,  hasta  que,  por  bue- 
na suerte ,  hallé  el  escribano  en  cuyo  poder  están 
los  registros  de  Jerónimo  Fernandez.  Llámase  Car- 
tagena ;  ofrecióme  que  hoy,  dia  de  la  fecha  de  ésta, 
que  es  fiesta,  y  estaba  desocupado  su  oficial  mayor, 
haría  la  buscase,  y  me  avisaría  de  todo  lo  que  V.  R. 
en  la  suya  me  dice.  Costará  cantidad,  por  habe^'se 
de  dar  en  papel  sellado ;  es  persona  que  me  tiene 
obligación ,  y  no  llevará  más  de  lo  justo  puntual- 
mente. 

A  Dios,  mi  padre ,  que  guarde  á  y.  R.  y  dé  la  sa- 
lud que  deseo.  De  Madrid  y  Febrero  2  de  1638.  — 
Sebastian  González. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla 

LXXXIII. 
Madrid  y  Febrero  3  de  1638. 

(Tomo  oxix,  fól.  220.) 

Pax  Christi ,  etc.  Siempre  dicen  que  lo  de'  Portu- 
gal está  compuesto,  y  siempre  encaminan  gente  y 
ministros  la  vuelta  de  allá,  y  estos  dias  se  ha  di- 
cho ,  con  afirmación  de  buenos  originales,  que  ha- 
bían vuelto  á  reverdecer  aquellos  males. 

Vaya  de  monstruosidades  :  al  príncipe  Doria  se 
ha  dado  el  vireinato  de  Cerdeña,  pequeño  puesto 
para  su  grandeza ;  pero  ha  hecho  asiento  de  mante- 
n?r  allá  una  escuadra  de  seis  galeras,  con  que  será 
rey  de  la  isla.  Al  Marqués  de  los  Ralbases  (5)  hi« 
cieron  merced  de  uno  de  los  gobiernos  de  Italia 
dentro  de  cuatro  años ,  por  haber  servido  con  dos 
caballos  cuando  S.  A.  pasó  á  Flándes ;  y  en  esta 
conformidad ,  le  han  enviado  á  mandar  que  el  ve- 
rano que  viene  sirva  en  Milán  por  maese  de  campo 
general,  y  despacho  para  que  después  vaya  por  vi- 
rey  de  Sicilia.  ¿Cómo  ha  haber  buenos  sucesos,  si 
quieren  que  en  España  é  Italia  nos  gobiernen  los 
italianos  ?  y  esto  los  peores ;  que  ya  se  acabaron  los 
marqueses  de  Pescara,  Prósperos,  Fabrícios  y  Marco 
Antonio  Colonna  y  D.  Femando  Gronzaga  y  otros.  Y 
para  verificar  esto ,  basta  saber  que  se  ha  dado  el 
castillo  de  Ambéres  á  D.  Felipe  de  Silva ;  no  hablo 
en  su  valentía  y  sangre ,  pero  recelo  mucho  de  su 
fantasía  y  resolución  ;  á  Diego  Luis  de  Oliveira  el 
de  Gante,  y  últimamente  el  de  Cambray,  y  su  go- 
bierno al  Marqués  de  Valparaíso ,  afrenta  de  este 
siglo. 

(4)  Jaoobna  Bongarsins  ( Jacqnes  Bongar^on)  et  el  autor  de  ima 
colección  intitulada  Oetta  Dei  ptr  Franecs,  *ive  orimtatium  éxpedi- 
tionum  et  regni  Franeorum  hyero»ol¡fmitani  Mcriptores  varii.  Ha- 
novi»,  1611.  Parodiando  aquel  título,  se  eacribiria  él  tratado  qna 
eqol  se  cita ,  acerca  del  cnal ,  y  de  en  autor ,  hay  eecasas  nottdas, 

(5)  Don  Felipe  Siqtinola,  hijo  del  odlebro  iÁbiottoi 
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El  príncipe  Tomas,  cuando  supo  la  muerto  de  su 
hermano,  pidió  licencia  para  ir  á  Italia,  y  aqui  bc  la 
concedieron.  Al  P.  Juscpe,  de  París,  capuchino,  el 
director  de  los  consejos  de  Rocliclieu,  han  dado 
el  obispado  de  Gesur  (?) ,  y  avisan  que  le  darán  el 
capelo;  pero  yo  no  lo  creo,  que  no  lo  querrá  igualar 
Rochelicu  en  la  dignidad,  ya  que  le  reconoce  rival 
en  el  ingenio. 

Y  al  mismo  tiempo,  al  Duque  de  La  Valette  (1)  y 
al  Cardenal  su  hermano,  hijos  del  Duque  de  Pernon 
(d'Epernon),  gobernador  de  Burdeos,  les  ha  quitado 
el  gobierno  de  las  armas  de  Francia ,  después  de 
haberle  dado  tanta  reputación  el  verano  pasado  : 
terrible  recelo  en  los  hombres  de  estado ,  que  con 
los  amigos  de  más  estimación  se  hacen  estas  de- 
mostraciones. A  la  verdad ,  elloS  han  merecido  su 
estimación  con  el  valor  y  la  sangre ,  y  los  deudos 
son  grandes ,  y  los  temores  del  Cardenal  bien  fun- 
dados ;  pero  si  éstos  y  su  padre  se  acabasen  de  de- 
clarar, podría  ser  que  so  les  desbaratasen  los  inten- 
tos de  estado,  con  que  hoy  hace  esta  rodamanda  (2). 

La  Duquesa  de  Gebrose  partirá  dentro  de  ocho 
dias.  A  D.  García  de  Bracamonte  se  ha  dado  la  em- 
bajada de  Inglaterra. 

Hasta  aquí  de  la  carta  de  Madríd. 

Esta  tarde,  sábado,  so  han  celebrado  con  músicas, 
versos  latinos  y  españoles,  las  cédulas  á  los  estu- 
diantes gramáticos  que  han  pasado  de  una  clase  á 
otra;  hase  bailado  y  danzado  muy  bien,  y  ha  ha- 
bido buenos  premios ,  todo  en  publico ,  con  mucha 
alegría. 

Esta  noche  ha  llegado  aquí  nuestro  provincial  el 
P.  Caño  (3),  que  acaba  de  ser  visitador  de  la  de  To- 
ledo ,  y  le  hemos  recibido  con  mucho  gusto  y  ale- 
gría. 

Ya  he  escrito  á  V.  R.  que  no  he  recibido  hasta 
aliora  aquel  papel ;  no  quisiera  que  se  perdiera,  por 
ser  original,  y  por  si  se  ofrece  otra  ocasión  seme- 
jante. Nuestro  Sofior  guarde  á  V.  R.,  como  deseo  (4). 
Valladolid,  17  de  Febrero  de  1638.— Luis  de  He- 

RASSO. 

Gran  alivio  tengo  en  la  caridad  y  cuidado  del 
hermano  Luis  (5) ,  pues  él  me  ayuda  al  desempofío 
de  mi  obligación,  y  recoge  lo  que  hay  que  escribir. 


(1)  Jean  Lonls  Nogarct  de  La  Valette,  duque  d'Epernon,  tuyo 
d08  hijos,  Borniirdo  de  Nogarot,  duque  do  La  Valette,  y  Louls  de 
Nogaret.  el  cardenal  arzobis]»  do  Tctlosa. 

(2)  Ajrt  en  el  original ;  pero  qpizá  soa  equivocación  por  rodomon- 
fck/a,  palabra  introducida  por  eiios  tiempos,  y  que  equivale  á  bala- 
dronada ^Jíero^  fanfarronada.  Paroce  italiana  cu  su  origen,  y  deri- 
vada de  Bmdamantc^  períionajo  del  /lríí»;«/f».  En  Pan-i  se  imprim;*'», 
en  1607  ,  durante  la*  iruerraa  de  aquel  tiempo ,  y  en  M\o  á  E-j>afia, 
nn  libro  intiuilado  Rodomonta*l<u  cattel lanas ^  recopilados  de  los 
comentarios  de  los  mug  espantosos ,  terribles  é  inrenciMes  capitanas 
Matamoros^  Croco^Ulo  y  Rt^abroqueles;  12.'  Ya  Bramóme  había 
usado  la  i>alahra  en  nw  Hodonumtades  espagnolles. 

(8)  El  minmo  llamado  en  otrM  cartaa  Cbne,  iiln  duda  por  equi- 
vocación. 

(4)  En  esta  carta  e«tán  comprendídaa  tre«  :  una  de  Madrid,  que 
tra%ribc  é  inwrta  en  la  raya  Luis  de  Erajwo  ó  Heraaso  (qao  de  dos 
maneraj^  distintas  no  halla  escrito  su  nombre) ,  la  de  cate  padre  je- 
■ita ,  del  cologio  da  Valladolid,  y  por  último  U  del  P.  Chacón,  con 
te  misma  fecha. 

(«)  Súplase  Eraiio. 


espaSol. 

Hoy  recibí  la  última  de  V.  B^  oon  k  iqimtiiUdoi 
que  hace  S.  R.,  impresa,  de  loa  inconTeniate 4b 
los  juros.  Es  cosa  bien  hecha  y  mejor  pernada  VW 
acá  hay  muchos  catarros,  y  de  elloa  araerai  ■• 
pocos.  Predico  el  lunes,  do  cnarenU  horaa,  al  tribo- 
nal  del  Santo  Oficio,  que  asiste  á  ellaa.  De  otewn- 
liere  avisaré  el  sábado  que  viene.-»  JuAH  Cucos.— 
Al  P.  Rafael  Poreyra,  de  la  Compafiia  de  Jeaos,  ea 
Sevilla. 

LXXXIV. 

Copia  do  una  carta  de  amigo,  para  el  P.  Fnadaeo  BMdH.A 
la  Compañía  de  Jesús;  fecha  en  Sfadrid,  á  f  te  FWw— «*>i«|f 

Pax  Christi ,  etc.  Cuando  la  corte  estaba  en  Ma* 
drid  soliamos  saber  algunas  novedadee ;  pero  d»- 
pues  que  andtt  de  camino  por  loa  Pardos  y  Betíroi, 
trasf  orniada  en  grisoues,  Carifianee  y  Gcbrosea,  ipé- 
nas  la  conocemos.  Llevóse  el  primer  sitio  aa 
días,  con  los  ordinarios  divertimientos  de 
rías  y  motes ;  todo  tan  frió ,  que  sólo  el  baen 
de  los  galanes  do  palacio  podia  tenerle  en  ver  b 
uno  y  o  ir  lo  otro. 

Ya  aliora  se  hallan  SS.  MM.  (Eioa  los  giiaide)a 
el  segundo,  celebrando  las  fiestas  qae  en  todupv- 
tes  son  cosecha  do  este  tiempo ;  y  aunqae  loi  hiI 
contentos  murmuran  de  la  sobrada  curiosidad  k 
ellas,  algún  desenfado  han  de  tener  las  ocapadoBM 
grandes  de  todo  el  año;  demss  que  no  huelga k 
Junta  de  ejecución  de  ejércitos,  de  donde  maaii 
las  órdenes  para  su  buen  gobierno;  y  Maroo  Anto- 
nio Gandulfo,  restituido  yaá  la  primera  gracia, eái 
ajustando  la  venganza  del  golpe  de  la  Leocata,q« 
más  es  ya  «lucio  que  guerra. 

En  San  Jerónimo  se  han  hecho  estoa  diaa  liiei- 
pillas  de  la  Septuagésima  con  cortina ,  capeQiM 
y  demás  aparato  real ,  y  en  su  claustro  la  proctrn 
de  las  Candelas ,  para  que  á  la  majestad  de  aqod 
palacio  no  falte  ningún  atributo  de  grandoa. 

La  fiesta  primera  estaba  trazada  para  jnévef,  4  di 
éste,  que  era  de  lanzas,  y  porque  llovió  aqneldiaii 
dilató  par;\  el  sábado;  pero  él  viernes,  qaelehi» 
bueno,  se  puso  en  ejecución. 

Todos  los  señores  que  entraron  á  correrlas  ibn 
vestidos  do  terciopelo  negro,  liso,  con  cabos detdi 
blanca  y  bandas  leonadas,  por  el  luto  del  Dnqaa 
de  Saboya ;  y  la  de  Carinan  (á  cuyo  agasajo  se  stoi- 
dio  en  esto),  con  su  acostumbrada  libertad,  «aturo 
tan  poco  cuerda  el  jueves  á  la  noche,  que  salió  M 
Retiro  diciendo  que  no  se  hallaría  en  la  fiesta  ■  á 
la  Duquesa  de  Qebroso  no  daban  lugar  detiMile 
ella  (6);  y  sobre  el  caso  tuvo  tan  poca  modMtia, 
que,  dospuoH  de  haber  dicho  mil  razones  muy  pen- 
das, dijo,  al  despedirse,  que  tenia  orden  de  romper 
con  España.  ¡Notable  delirio!  ¡Miren  qué  ny  4i 
Suecia  ó  cardenal  de  Richeliu,  sino  quien  ertá  es- 
mienílo  de  limosna  y  se  ha  de  ver  mafiana  prore- 
yendo  los  burgo -maestres  en  Carifian ,  encadan  di 
su  cuñada,  comiéndose  los  codos  de  hambre! 

Al  fin ,  la  noche  que  pasó  en  medio  lo 

(6)  VárbuTeoetM  ha  tratado  •neitefeartM( 
Carlgnan , y  el  poco  afecto  qn»  bumM  áls  it 


dihli 
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S  y  estayo  ella  con  la  Reina,  nneetra  sefiora ,  á 
wm  lado  izquierdo ,  y  al  derecho,  en  otro  balcón  con- 
(imiado,  estaba  el  Príncipe,  nuestro  señor,  con  su 
mf^9  mi  señora  la  Condesa  de  Olivares,  y  en  medio 
y^  de  Gebrose.  Aqoi  intentó  otra  cosa  digna  de  su 
cafiricho,  que  fué  enviar  á  pedir  al  Rey  que  sus  hi- 
jos estuviesen  con  el  Príncipe;  á  que  respondió  S.  M. 
^e  eran  más  parientes  suyos  que  del  Principe;  y 
•si ,  queria  que  estuviesen  cerca  de  su  persona. 

Cn  las  cuatro  fachadas  do  la  plaza  habia  cuatro 
'vallas,  sortija  y  estafermo.  Dióse  principio  á  la  fiesta 
anos  caracoles,  que  S.  M.  guió  con  admirable 
,,  si  bien  los  desbarató  un  caballero  portu- 
,  que  se  metió  do  través.  ¡Desgraciados  andan 
loflsefiores  portugueses!  S.  M.^corrió  sus  lanzas,  y  se 
llevó  la^sortija  y  tres  premios ,  y  los  dio  á  la  Reina, 
señora,  á  la  de  Carinan  y  Gebrose.  Los  de- 
las  corrieron  sin  primor  ni  fama ,  sino  fué  el 
.  I>aqne  de  Pastraua,  que  en  la  valla  que  es^ba  en 
frente  de  la  del  Rey  quiso  probar  la  mano,  y  rom- 
,  pió  ana  lanza  en  el  cogote  del  estafermo.  Como  este 
'  caballero  se  ha  dado  tanto  á  los  ejercicios  déla  fílo- 
.-  moñsíj  en  que  trabaja  con  tanto  afán,  se  le  van  olvi- 
r  dando  los  de  caballero.  Él  es  sumamente  guardador 
[-  4Íe  sa  hacienda,  y  sin  duda  estudia  con  este  fervor 
t  para  argüir  en  las  conclusiones  del  colegio  de  la 
i  Compañía,  y  ganar  el  real  de  á  ocho,  á  imitación 
K  del  Conde  de  la  Monclova,  prímer  inventor  de  esta 
l:  panjería. 

f  Hubo  en  la  plaza  muchos  balcones  sin  gente  de 
la  oórte ;  pero  suplióse  esta  falta  con  los  frailes  y 
señores  oidores ;  y  es  de  notar  que  el  viernes  por 
*•  la  mañana,  cuando  llegó  la  orden  á  palacio  que  á  la 
taide  fuesen  á  la  fiesta,  antes  de  la  hora  salieron  de 
los  Consejos  con  tal  diligencia,  que  parece  que  se 
soltaron  algunos  conventos  de  monjas. 

Los  dos  que  fueron  á  la  plaza  de  armas  de  Bada- 
jos, Chaves  y  Alarcon,  se  hallan  tan  ociosos,  que 
«stán  pescando  barbos  con  sendas  cañas ,  cada  uno 
«n  SQ  orilla  del  Guadiana ;  porque  los  portugueses 
%H|aietos  dicen  que  están  ya  de  paz. 

El  Marqués  de  Valparaíso  está  en  la  frontera  del 
Algarve,  muy  valiente  porque  sabe  que  no  hay 
«Dsmigos ;  y,  con  todo,  dicen  que  le  envian  por  ge- 
neral del  Cambresi  y  gobernador  de  Cambray.  Al 
líarqaés  de  Torrecuso  han  hecho  merced  de  llave 
capona  de  S.  M. ,  y  del  Consejo  de  Guerra,  y  á  don 
Pedro  de  Ávila,  hermano  del  Marqués  de  las  Navas, 
de  lo  último.  Nochera ,  se  espera ;  y  á  tan  gran  ge- 
neral, de  creer  es  que  le  darán  el  de  Estado. 

Desde  el  viernes  ha  llovido  diluvios;  con  que 
ayer  no  se  pudieron  correr  los  toros,  porque  todo  el 
sitio  está  hecho  un  atolladero. 

Los  poetas,  tocadores,  bailarines,  cómicos  y  mo- 
gigangneros  andan  muy  solícitos  para  ostentar  los 
primores  de  sus  profesiones,  y  el  protonotario ,  que 
es  superintendente  de  ellos ,  asiste  á  todo  con  el 
cnidado  de  tan  gran  ministro. 

El  hijo  segando  del  Marqués  de  Cuzano ,  conva- 
lecido de  su  herida,  fué  á  la  cárcel  de  la  Villa,  donde 
estaba  el  que  mató  á  su  hermano ,  y  á  estocadas  le 
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quitó  la  vida,  y  él  quedó  dentro  por  prenda  :  ¡  pere- 
grina resolución!  El  Consejo  de  órdenes  le  pide 
por  ser  de  hábito ,  y  el  rector  de  Alcalá  por  ser  de 
los  matriculados  en  aquella  universidad  (1). 

Al  Almirante  han  querido  enviar  por  virey  de 
Navarra  y  general  de  Guipúzcoa,  y  se  ha  excu- 
sado. 

Señor  mió,  éste  es  el  estado  de  la  corte;  vendrá 
la  Cuaresma  y  lo  cubrirá  todo  de  ceniza.  Si  han  es- 
crito por  ahí  algunas  malicias  del  Rey  y  de  fa  Ge- 
brose (ChevTcuse) ,  son  indignas  de  pensar  ;  y  así, 
no  las  crea  V.  P.  por  ningún  caso.  Guarde  Dios  (2), 
etcétera, 

LXXXV. 

Madrid,  9  de  Febrero  de  1638. 
(Tono  Gxa,  folioi  208  7  209.) 

Pax  Chrísti,  etc.  Estos  dias  ha  presentado  la  Rei- 
na de  Inglaterra  (3)  á  su  hermana,  por  medio  de 
la  Duquesa  de  Gebrosa  (Chevreuse) ,  dos  piezas  muy 
ricas  :  la  una  es  una  cadena  de  cristal  hecha  con 
grandes  lazos  y  primor,  y  en  cada  eslabón  una  flor 
de  diamantes  que  traba  los  unos  con  los  otros,  y 
en  medio  una  flor  como  la  palma,  do  oro,  con  mu- 
chos y  muy  finos  diamantes ,  y  aunque  el  oro  y  dia- 
mantes son  de  grande  precio ,  lo  que  más  ha  admi- 
rado es  la  labor  y  sutileza  de  los  lazos  del  cristal, 
que  es  de  las  cosas  peregrinas  y  curiosas  que  jamas 
se  han  visto.  La  otra  joya  era  una  pluma  grande 
de  diamantes,  labrada  con  grande  arte,  y  sem- 
brada con  glande  proporción  de  diamantes  finísi- 
mos. Dicen  valdrá  esta  sola  más  de  diez  mil  escu- 
dos. A  la  Condesa  de  Olivares  envió  la  Reina 
cincuenta  pares  de  medias  de  seda  y  oro  de  In- 
glaterra, y  al  Conde-Duque  le  envió  dos  muletillas 
de  madera  y  hechura  extraordinarias. 

Hase  detenido  la  Duquesade  Gebrosa  (Chevreuse) 
en  pasar  á  Inglaterra  á  instancia  de  S.  M.,  porque 
ha  querido  festejarla  antes  de  la  partida.  El  jueves 
hubo  sortija  en  el  Buen  Retiro ;  estuvo  en  el  balcón 
principal  la  Reina  con  la  Princesa  de  Carifiano ;  en 
el  inmediato  estuvieron  el  Príncipe  y  la  Duquesa  de 
Gebrosa,  etc.  Fueron  jueces  de  la  sortija  el  Emba- 


(1)  otra  carta,  cosida  en  el  tomo,  cnenta  él  saoeao  con  alguna 
yariedad.  Diccac  en  ella  que ,  habiendo  ido  la  de  Carlgnan  á  ver  al 
ncy,  obtuvo  ol  perdón  del  delincnento,  j  que  éste  iba  ya  á  salir  da 
la  cárcel,  cuando  el  hijo  seg^nndo  del  Marqués ,  y  inimor  herido,  w- 
tando  ya  bueno ,  se  presentó  en  la  cárcel  de  Corte,  pr^nii^^  P<v  el 
matador  de  su  hermano ,  se  arrimó  á  él ,  y  le  metió  hasta  la  cma 
una  daga,  que  llevaba  desnuda,  desdo  la  cabeza  hasta  lo«i>echo8,  y 
después  metiendo  mano  á  una  espada ,  que  llevaba  debajo  del  man- 
teo, le  dio  una  estocada  que  le  atravesó  el  corazón.  Acudió  el  alcaide 
de  la  cárcel  al  ruido,  y  le  prendió.  Pidióle  la  espeáíL ,  y  le  dijo  no  la 
daba  sino  á  otro  caballero  como  él,  enseñándole  el  hábito  de  Cala- 
trava  que  vestía.  Vino  luego ,  en  aquel  mismo  día  (que  fué  el  5  de 
Febrero),  un  alcalde  de  corte,  le  pidió  la  espada,  y  se  la  dio. 

(2)  Esta  graciosa  y  picante  carta  es,  á  no  dudarlo,  de  algnn  se- 
glar, para  el  P.  Sánchez ;  hállase  en  el  tomo,  copiada  de  letra  del 
P.  González,  y  por  eso  la  hemos  incluido  aqui;  pero  en  otro  tomo  de 
la  misma  colección  se  encuentra  otra  copia  de  ella,  y  el  qne  la  copió 
dice,  en  una  nota,  ser  del  P.  Martin  Erasao  al  Sr.  Sebastian  Méndez. 

(8)  María  Enriqueta,  hija  de  Enrique  lY  y  María  de  Hédlcis» 
era  á  la  sazón  reina  de  Inglaterra  y  esposa  de  Cáelos  II* 
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jador  de  Alemauia ,  el  Principe  de  EsquUache  y  el 
Marqués  de  Castrofuerto.  Lob  vestidos  eran  unifor- 
mes: gabardinas  y  valonas  de  terciopelo  negro, 
los  forros  de  lama  de  plata ,  y  todos  los  cabos  y 
plumas  blancas ;  fueron  sesenta  de  sortija ,  y  hicie- 
ron su  entrada  cuando  S.  M.  La  entrada  fué  muy 
de  ver ,  porque  corrieron  todos  muy  bien ,  y  hicie- 
ron los  caracoles  y  tomos  extremadamente ,  y  de  la 
misma  suerte  fué  el  remate.  Después  de  la  entrada 
se  corrió  la  sortija ;  corrió  S.  M.  la  primera  voz  con 
el  Almirante  tres  lanzas,  y  se  llevó  la  sortija,  y  le 
ganó  un  reloj  de  diamantes,  el  cual  dio  á  la  Reina. 
En  la  segunda  carrera  corrió  S.  M.  con  el  Duque  de 
Ilijar  otras  tres  lanzas ,  y  dio  una  vez  en  la  sortija, 
y  le  dieron  una  salva  do  oro  con  un  grande  pedazo 
de  ámbar,  y  este  premio  dio  S.  M.  á  la  Princesa  de 
Carifiano.  La  tercera  carrera  fué  con  el  Marqués  do 
Cerralvo,  y  con  una  délas  lanzas  dio  en  la  sortija,  y 
por  premio  se  le  dio  un  aguamanil  de  oro.  Este 
premio  dio  S.  M.  á  la  Duquesa  do  Gebrosa. 

Lo  cierto  es,  sin  lisonja,  que  no  hubo^ning^no,^ 
entre  todos  los  que  salieron,  que  estuviese  más  bien 
á  caballo  ni  se  gobernase  en  todo  mejor  que  S.  M. 
8erviale  las  lanzas  el  Conde-Duque,  que  no  estaría 
poco  gozoso  de  lo  bien  que  S.  M.  lo  hacia ;  después 
iba  el  Duque  de  Villahermosa  llamando  á  los  de- 
mas  caballeros  que  habian  de  correr,  por  una  lista 
que  tenía,  y  conforme  á  ella  iban  corriendo.  Lle- 
varon premio  el  Marqués  de  la  Alameda,  el  Mar- 
qués de  Aytona,  el  yerno  de  la  de  Bayona,  el  hijo 
del  Marqués  de  Cerralvo ,  D.  Gaspar  de  Tebes ,  el 
Marqués  de  Salinas ,  el  Conde  de  Villalba  y  otros. 
Los  premios  eran  piezas  de  plata  grandes,  los  cuales 
se  dieron  todos  á  los  damas.  A  la  de  Ba^'ona  se  le 
dio  su  cufiado  ;  dieron  dos  á  la  hija  del  Marqués  de 
Orani ;  otros  dos  á  la  hija  del  de  Caderaita  (Cade- 
rcyta) ;  otro  á  doña  Catalina  de  Mendoza ;  el  de 
Aytona  se  le  dio  á  su  hermana ,  y  los  demás  caba- 
lleros á  otras  de  aquellas  sefioras  damas ,  que  fuera 
nunca  acabar  decirlas  todas.  Después  de  corri- 
das las  lanzas  estaban  cuatro  estafermos,  uno  en 
cada  cabeza  de  un  cuadro,  que  estaba  atajado  y 
tenia  su  carrera  cerrada  con  valla  plateada ;  y  luego, 
corrida  la  sortija  daban  un  caracol  en  los  estafer- 
mos por  todas  partes ,  quebrando  en  ellos  las  lan- 
zas con  grande  destreza.  Otros  pasaban  sin  tocarlos, 
no  con  menos  fiesta  de  los  que  los  miraban  que  con 
el  aplauso  de  los  que  los  rompían. 

Basta  de  sortija;  que  creo  saldrá  de  todo  relación 
más  en  particular  (1).  Los  toros  habian  de  ser  ayer, 

(1)  Si  llegó  á  imprimirse ,  no  hemos  logrado  verla;  pero  en  la 
Gaceta  de  este  año  38,  Intitulada  Sumario  jf  compendio  de  lo  tuceiiido 
en  España ,  Italia ,  Fldnde*  y  otra»  partes^  desde  Febrero  de  6:{7  hastn 
el  de  688,  hallamm  la  slgnicnte  noticia  de  estad  célebres  flc3ta5i,  qno 
hemos  oreido  deber  trasladar  aqni ,  por  lo  curiom,  y  porque  difiere 
en  algmioe  pormenores:  «Viernes,  5  de  Febrero,  jugó  S.  H.  el  cüta- 
f enno  y  sortija  en  la  plaxa  de  aquel  palacio,  destinada  para  esto, 
que  estoYO  con  la  grandeza  que  lo  está  la  Mayor  en  talen  oouHione;*. 
Ocupando  sus  puestos  los  consejos  y  embajadores ,  con  la  antelación 
y  preeminencia  qoe  les  toca ,  y  prevenido  lo  necesario  para  el  juego, 
estando  los  jueces  en  su  higar  (y  á  su  lado  un  rico  y  grande  aparo* 
dor  de  piezas  de  plata  y  oro),  que  eran  el  Principe  de  EsquUache ,  el 
Marqués  de  Castro  Fuerte  y  el  Embajador  de  Alenuuiia  \  las  vallas 
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y  por  la  mucha  agua  que  ha  IloTido  §•  ifflitiiifcMti 

el  jueves. 

Los  ciudades  ansiáticas,  mal  oontentat  ooa  loi 
huéspedes  suecos,  se  han  confederado  de  mefooo» 
el  Emperador,  y  se  obligan  á  darle  Tatos  y  gesli 
por  mar,  y  que  S.  M.  acuda  por  tierra  para  que  bb«i 
echados  de  Alemania.  Sólo  tienen  tres  eindadei,  m 
la  Pomeranio,  marítimas,  en  las  cuales  los  reeiUe- 
ron  como  amigos ,  y  se  han  aliado  con  éllot  j  lii 
hacen  pagar  contribución  á  los  mercaderes  y  paiitr 
nos.  La  principal  es  Estralsont  (Stralsand) ;  éila 
tienen  hoy  cercada  por  mar  los  de  Ambnrgo  (Htm* 
bour)  y  confederados ,  y  por  tierra  Oalasso. 

Al  Conde  de  Santa  Colomba,  catalán ,  le  haa  bs> 
cho  virey  de  Catalufia,  y  el  de  Cardona  se  retina 
sus  estados. 

El  regente  Vico  (2)  estuvo  á  pedir  el  donitíft 
en  Cerdefia ;  vinieron  tantas  qaejas  contra  A,  ^ 
el  premio  que  se  le  ha  dado,  cuando  volvió,  ísi 
mandarle  saliese  de  la  corte  y  que  le  visitaseo. 

Los  franceses  han  querido  con  mafias  entrcteaer 
á  los  del  condado  de  Borgofia  para  asegorane  por 
aquella  parte,  y  en  razón  de  conseguirlo  pldicns 
á  los  grisones  interviniesen  con  los  del  condado  y 
hicieren  junta,  proponiéndoles  en  ella  eatavieses 
neutrales.  Hallóse  en  esta  junta  el  agente  de  S.X.7 
se  acordó  se  les  oyese  y  diesen  palabras  geoerüeit 
sin  admitir  la  oferta  de  la  neutralidad,  ni  dejarla 
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y  estafermos  divertidas  por  la  plaza ,  7  la  Beiiia,  en  m 
un  vestido  de  negro  y  plata ,  rica  cadena  de  diamantes » tu  1 
y  grave,  qno  todos  la  daban  mU  aclamaci(Mies ;  4  mu  lado  f^afenli 
la  do  Cariflano  en  una  almohada  en  conocida  distandb  *  y  al  1 
dividido  con  una  cortina ,  el  Principe  con  nn  vestido  de 
de  la  Beina  ,  tob  galán  y  hermoso,  que  era  la  direrrion  di 
al  lado  de  S.  A.,  en  igual  pareja,  en  otra  almohada  ( 
y  algo  retirada  la  Conden  de  Olivares.  Esto  aal  dlumaüo 
en  la  plaza  loa  caballos  del  Rey,  llevándolos  dd  dieadro  los 
con  los  pa  jos  y  caballerizos  á  pió  muy  galanea ;  taéto^  al  íAb  di  M> 
cha»  trompetas  y  clarines ,  vino  un  eecoadxan  tan  Incido  7  friHt 
que  aunque  las  galas ,  colores  y  x^lmnas  que  tsparrian  por  lü  i^A- 
tos  podian  asegurar  qno  era  gran  cosa,  era  tan  vIstMO,  qm  Irip 
conocieron  ser  el  Rey.  Entró  S.  M.  i  caballo  en  im 
el  vestido  era  de  terciopelo  negro  liso,  cabos  Mancos, 
mas  blancas  en  el  sombrero ,  botas  y  f»nwif1ai ,  rica 
carnada  con  un  medio  bastón  en  la  mano;  tan  bimnoyi 
que  era  emulación  de  la  mayor  gala.  Inmediato  segnla  «1 
Duque ,  ejerciendo  el  oficio  de  caballeriao  mayor,  en  «1  vtrtUí  I 
galas  al  Rey  scmejantisimo.  En  concertadas  hiteraa  de  dn  • 
dos,  con  lanzas  plateadas  en  las  manos ,  »ynian  loa  deiMi  cihiB»' 
ros;  eran  los  vestidos  y  galas  uniformes,  eá  la  oonfomldal  qii  ú 
Rey  traía.  Dos  lacajO:«  llevaba  cada  caballero,  con  vasÜdM  7  » 
lores  como  los  de  sus  dueños ,  y  entrando  hlcteron  wol  pHeo  7  Mf^ 
zaron  á  escaramuzar  y  hacer  mil  tomos  y  laaoa  dlfcrenHi  tm  foi 
destreza ,  y  luógo  fueron  á  mudar  caballoa;  y  en  la 
empezó  el  Rey  á  obrar  sus  bizarrísimas  aociooea,  enapUsadi  á 
t'emiK)  con  el  decoro  y  la  destreza  ¡  ganó  tm  premka  «n  la 
y  e:<tafermo.  El  in-imero  al  Almirante  de  CaatOla,  qna  faft  «  irioj 
de  oro  fnianiccido  de  diamantes,  y  ae  le  envió  á  la  Beina;  «lat*' 
do  al  Marques  de  Cerralvo,  quefoé  una  aalvUla  gmndi  donda,! 
pendiente  de  ella  una  rica  piedra  vecal ;  éste  le  dió  á  la  Vúttam  * 
CarlAan  ;  y  el  tercero  al  Duque  de  Hijar,  7  fii¿  mía  Mlvüla  di  «•  j 
coral  extrañamente  labrada ,  denteo  de  ella  nnoa  pedtaoi  di  lii* 
simo  ámbar,  que  llenó  el  aire  de  freganda ;  éateee  eBTÍ6álaDaq[M> 
Ki  de  Chevrosa.  Éntc  fué  un  dia  y  acto  iolemnlelmo,  donde  &  IL,  «i 
ostentación  verdaderamente  real ,  moitr6  el  rakr  7  btenla  di  ■ 
angu(<tisima  persona.  Vino  la  noche  7  todo  w  aeabói. 
('i)  Francisco  Vico,  autor  de  una  HiMmrim  é$  Cwúiñm^  q»  M  Is* 
primió  en  Barcelona ,  en  1639-47,  en  trae  toinoe  ca  ítíiú,  M  riM 
I  uyo  el  célebre  jurieconnlto  GloraniM  BatMala  TlDtb 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
lola.  Desean  haya  la  misma  neutralidad 
8ste  año ,  para  dar  sobre  Flándes  con  todo 
Ya  le  tienen  conocida  su  buena  voluntad, 
ígurarse  de  ella ,  ademas  de  la  gente  que 
Leganés  y  la  que  ha  ido  6  irá  nuestra ,  da 
afio  la  Archiduquesa,  mujer  de  Leopoldo, 
lemanes,  pagados  á  expensas  de  S.  M. ;  y 
58  tres  duques,  á  su  costa,  hacen  cada  uno 
lombr^s,  que  son  en  todos  quince ,  fuera 
orros  que  ha  de  remitir  el  Virey  y  los  de- 
res  de  Italia  coligados. 
ide  de  Monterey  se  está  en  Puzol  (Pu- 
^ardando  orden  de  lo  que  ha  de  hacer ; 
él  el  P.  Pimentel ;  no  se  sabe  lo  que  le 
n. 
re  asistente  de  Italia  murió ;  llamábase  el 


iiz. 


0  padre  visitador  se  despidió  el  viernes  de 
'incia;  dicen  se  irá  mañana  ala  de  Castilla, 
[jue  su  salud  lo  impide. 

m  Duque  de  Florencia  tiene  rentas,  por  su 
Q  el   estado  de  Urbino,  que  hoy  es  de  la 
Su  Santidad  tenía  mandado  no  se  permi- 
car   á  ninguno  dinero  ni   bastimentos  de 
tado.  El  Duque  lo  supo,  y  envió  seiscientos 
os,  que  entrando  en  la  ciudad,  sacaron  todo 
que  tenían  recogido  los  mayordomos  de  las 
leí   Duque,  sin  que  hubiese   quien  se  les 
í  á  impedir  ni  les  embarazase.  Ha  quedado 
con  grande  sentimiento ;  mas  no  creo  le  da 
cuidado  al  Duque.  A  su  hermano ,   que  es 
I,  le  tenia  avisado  se  saliese  de  Roma,  y 
zo  en  el  tiempo  que  esto  sucedió,  para  qui- 
asíon  de  algún  desaire, 
onle  al  Marqués  de  Cuzano,  de  parte  de  la 
i  de  Cariñano,  el  perdón  para  el  criado  que 
m  hijo,  el  cual  dio  el  Marqués  muy  liberal- 
porqué  es  muy  cristiano  y  muy  buen  caba- 
hermano  del  muerto,  que  quedó  herido  de 
»ncia  y  ya  está  bueno,  y  es  único  heredero 
do,  se  fué  el  mismo  día  que  se  dio  el  perdón, 
acó  de  la  tarde,  á  la  cárcel  de  Corte,  y  en- 
do  en  ella  al  matador,  que  había  de  salir  el 
tiente  libre,  le  dio  tres  puñaladas  y  dos  es- 
,  con  que  acabó  allí  con  él.  Quiso  su  suerte 
ítío  que  el  día  antes  le  había  confesado  un 
Luestro  que  acude  á  las  cárceles.  El  quedó 
porque,  con  el  ruido,  cerró  el  carcelero  la 
ahora  andan  las  competencias  entre  el  Con- 
Órdenes,  por  ser  este  caballero  del  hábito 
trava,  y  los  alcaldes ,  sobre  quién  ha  de  co- 
lé la  causa.  A  los  caballeros  seglares  no  les 
icido  mal  la  resolución  del  mozo,  que  apenas 
17  años,  el  haber  así  vengado  la  muerte  tan 
.  que  dieron  á  su  hermano  por  su  causa,  ma- 
í  de  un  pistoletazo,  riñendo  contra  ocho  él 
)lo  criado  con  sus  capas  y  espadas.  El  preso 
n  grande  desahogo,  y  dice  que  aunque  le  de- 

1  no  se  le  da  nada,  á  tnieco  de  haber  cum- 
on  esta  satisfacción.  Creo  no  llegará  á  ese 
lo,  aunque  S.  M.  siente  mucho  cualquiera  dea- 
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acato  á  sus  justicias,  y  el  mayor  daño  que  en  ésta 
ha  habido  fué  suceder  en  la  cárcel;  que  si  fuera  en 
lo  exterior ,  no  hubiera  sobro  qué  se  hablara  pa- 
labra. 

Pasadas  de  seis  veces  son  las  que  he  ido  por 
aquella  escritura  que  V.  R.  me  tiene  encomendada , 
y  no  hay  acabar  con  el  escribano  de  que  haga  la 
diligencia ;  dice  ha  visto  todo  el  año  de  8  y  que  no 
tiene  abecedario  en  el  de  las  escrituras ,  y  que  le 
cuesta  mucho  trabajo ;  todo  es  querer  se  lo  paguen 
mejor.  En  este  año  dice  no  la  ha  hallado,  y  que  mi- 
rará el  de  9 ;  veremos  si  parece ,  y  avisaré  de  lo  quo 
hubiere. 

De  lo  que  V.  R.  me  dice  de  los  carmelitas ,  he  pre- 
guntado á  persona  que  tiene  inteligencia  con  el 
tribunal ,  y  me  respondió  no  tenía  noticia  hubiese 
hasta  ahora  novedad ,  y  creo,  si  la  hubiera ,  que  no 
se  le  escapara  una  cosa  como  esa. 

Di  sus  recados  de  V.  R.  al  P.  Mendoza ,  y  le  pre- 
gunté si  había  quedado  con  cariño  á  Andalucía ,  y 
me  respondió  con  la  estimación  que  era  justo  de 
esa  provincia ;  y  pasando  más  adelante,  se  admiró 
de  que  se  dijese  tan  sin  fundamento  lo  que  V.  R.  sa- 
be. Tengo  por  sin  duda  no  le  hay,  y  si  le  hubiera, 
estoy  cierto  tuviera  noticia  yo  de  ella,  si  no  cierta, 
por  lo  menos  tal  que  pudiera  hacer  probabilidad ; 
mas  no  la  tiene  lo  que  se  ha  dicho ,  ni  rastro. 

La  carta  que  V.  R.  me  remitió,  se  dio  en  mano 
propia,  y  para  quien  iba  lo  estimó  y  agradeció  mu- 
cho. Creo  responderá  con  este  correo.  A  Dios,  mi  pa- 
dre ,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madrid  y  Febrero  9  de 
1638. — Sebastian  González. 

V.  R.  se  sirva  de  avisarme ,  que  nunca  lo  ha  he- 
cho ,  aunque  se  lo  he  suplicado,  si  cobró  el  Marte 
francés  (1)  que  le  remití ;  porque,  si  no  lo  ha  cobra- 
do ,  yo  me  entenderé  con  el  padre  Camacho. 

(1)  El  mismo  libro  ya  antes  ráríM  Teces  oitodo.  Be  la  obra  co- 
nocida con  el  titolo  de  Marte  france*t  ó  déla  Justicia  eU  las  mr- 
nuu  y  ecn/ederacione*  det  Re¡f  de  Francia ,  de  Aiexandro  Patridó 
Armacano  Theótoffo,  dedicado  al  Principe,  nnestro seflor.  Tradnoido 
de  latín  y  francés  por  el  doctor  Sancho  de  Moneada ,  etc.  Madrid, 
en  la  Imprenta  Beal,  1637;  4.'  Bscribióla  primero  en  latín,  ocultando 
sa  nombre  bajo  aqnel  seudónimo,  el  célebre  Comelio  Janéenlo, 
despaes  obispo  de  Ipres ,  en  Flándes,  para  contestar  á  otro  libro  de 
Beaian  Arroy  ( á  quien  los  nnestros  llaman  Arroyo),  qne  se  intítola: 
Questions  decidéee  sur  la  Justice  de*  armes  des  rois  de  Francés  et 
Falliance  avec  UsheréHquet  et  les  injídtíes.  Paria,  1684;  8.*  SI  Ubro 
de  Janéenlo  ( Jíars  Oaltieus,  sive  de  Justitia  annorum  et  faderum 
regí*  Oallia  libri  11)  se  imprimió  primeramente  en  16Sff,  en  folio, 
y  al  Bigaiente  afio  en  4.*,  oon  algmias  adiciones.  Bn  1687  le  tradujo 
al  francés  Garlos  Hersent,  teólogo  parisiense. 

Varios  son  los  tratados  publicados  en  este  tiempo,  dentro  y  fuera 
de  España ,  ya  impugnando,  ya  defendiendo  las  doctrinas  de  Jan* 
senio.  1.*  Vindiciai  gallieat  adversus  Alexandrum  Patrictun  Arma- 
eanum  (auctore  Daniele  de  Priexae).  París,  1687;  4.'— 2.*  Justa  exem- 
piar»  por  él  mismo,  París,  1688,  que  detpues  tradujo  al  francés 
J.  Baudoin.— 8.*  Jíartis  Oallici  subsidiariee  veliiatíones  advereu*  win- 
dicias  gallitos.^,,  auctore  D.  J.  J.  Janesegio.  Bruaálas,  1689;  en 
4.' — 4.*  Mercure  espagnol  en  repensé  au  Jíare  franfaiSt  1688  ;  en 
4.* — 5.*  Por  último,  ocho  afios  más  tarde  se  publicó  aoeica  de  esta 
mismo  asunto  un  libro  muy  notable  oon  el  siguiente  titolo :  Xt  Ar- 
bitro  entre  el  liarte  francés  y  las  vindicias  gallieas;  responde  por  la 
verdad,  por  la  patria t  por  sus  reyes,  Escribeh  Fsmando  de  Ayorm 
Vahnisoto,  Pamplona,  1646;  4.^ 
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Madrid  y  Febrero  16  de  1638. 

(Tomo  czn,  folios  318  7  319.) 

Pax  Christi ,  etc.  Tuvieron  el  miércoles  pasado 
toros  en  el  Retiro,  y  estuvieron  SS.  MM.;  en  el 
balcón  principal ,  al  lado  de  la  Reina ,  la  de  Carí- 
fiano,  después  el  Principe,  y  á  su  lado  la  Duquesa 
de  Gebrosa  (Clicvrouse).  Dicen  que  la  Princesa  de 
Carífiano ,  sabiendo  el  orden  que  estaba  dado  de  los 
asientos ,  tuvo  sentimiento  y  se  quejó  de  palabra  al 
Conde-Duque,  á  que  su  excelencia  satisfizo  bastan- 
temente: no  quisiera  la  Princesa  que  se  le  hubiera 
hecho  tanto  agasajo  á  la  Gebrosa.  Por  la  mañana 
en  el  encierro  se  corrieron  dos  toros.  A  la  tarde 
veinte  y  seis ,  de  cuarenta  que  se  habian  encerrado, 
por  no  dar  el  tiempo  lugar  á  más.  Hubo  dos  lanza- 
das ,  que  salieron  excelentemente.  Entraron  con  re- 
jones catorce  caballeros :  D.  Juan  Pacheco,  here- 
dero del  marqués  do  Cerralvo,  vestido  de  luto,  ca- 
ballo negro,  24  negros  por  lacayos,  vestidos  de 
luto.  La  causa  dicen  es  por  estar  desfavorecido  de 
la  hija  del  Marqués  de  Cadraita  (Cadereita),  con 
quien  pretende  casarse ,  y  haberse  retirado  esta  se- 
ñora de  favorecerle  por  no  querer  su  padre  case 
con  él.  Salieron  también  el  Marqués  de  Salinas ,  don 
Jacinto  de  Luna,  D.  Gaspar  Bonifaz,  D.  Francisco 
Luzon,  Montes  de  Oca  y  otros.  Llevarían  entre 
todos  más  de  cien  lacayos  de  diversas  libreas  muy 
vistosas.  Todos  lo  hicieron  con  ventaja ,  especial- 
mente D.  Juan  Pacheco,  el  de  Salinas  y  Bonifaz. 
No  hubo  desgracia  considerable;  sólo  dos  lacayos 
salieron  aporreados  de  los  toros ,  y  también  antes 
de  acomodarse  la  gente  en  los  tablados ,  el  toro 
que  tenian  apartado  para  dar  principio  á  la  fiesta 
rompió  la  puerta  (1).  Estaba  en  esta  ocasión  en  la 
plaza  una  mujer  tan  ancha  de  faldas ,  que  por  ser 
de  más  embarazo  embistió  con  ella  y  la  dio  un  bote, 
con  que  el  g^ardainfante  y  lo  demás  anduvo  por 
el  aire.  Quiso  su  suerte  que  se  embarazó  el  toro  con 
el  manto,  y  hubo  lugar  de  soltar  los  alanos,  que , 
haciendo  presa  de  él,  le  detuvieron ,  y  ella  tuvo  lu- 
gar de  salirse  bien  aporreada ,  y  más  corrida  de  su 
desgracia  por  ir  en  cuerpo,  sin  tener  con  qué  cu- 
brirse. 

El  jueves  hubo  máscara  y  salieron  24 ,  doce  hom- 
bres y  doce  mujeres ,  ricamente  vestidos.  Dicen  pa- 

(1 )  Segnn  iJI  autor  de  un*  relación  impresa  que  tenemos  á  la  vista, 
el  principe  D.  Baltasar  Carlos  mató  nn  toro  de  mi  arcabnsazo.  «El 
lunes  sigaiente  (dice),  habiendo  traido  i  la  plaza  alfiranos  norillos 
para  alegrar  la  gente ,  salió  i  nn  balcón  S.  A. ,  7  qneriendo  que  todos 
TÍeaen  la  destvesa  qoe  en  el  tirar  tenia,  mandó  traer  sn  arcabas,  es- 
tando en  él  el  Gonde-Dnqoe,  sirriéndole  de  horquilla  el  hombro  de 
nn  montero  que  estaba  arrodillado;  hiso  la  panteria  al  toro,  y  le 
hirió  tan  poderosamente  en  medio  de  la  frente ,  qne  cayó  loégo 
muerto  el  bmto.  Diéronle  todos  mil  ac4amaf>ionee  oon  los  sombre- 
ros en  las  manoaJ» 

Igual  soorte  hiso  en  las  fiestas  de  1681  el  r^y  Felipe  IV,  su  padre, 
siendo  esta  acción  tan  aplaodida  y  celebrada  de  los  Ingenios  de  la 
corte,  que  de  sus  poesias  con  este  moÜTO  recogidas  por  D.  Joseph  de 
PttUicer  y  ToYar,se  dio  á  luz  un  tomo  intitulado:  Ai^Utatro  d$  Félipt 
4¡  Grande,  Madrid,  Joan  GK)nzalei,  1631;  8.* 


Bó  la  costa  de  los  Testidot  de  1Í(MXN)  n.  Hubo  te» 
pues  de  la  máscara  oomeduf ,  que  bidcm  loi 
poetas ,  habiéndoles  dado  poco  antes  el  tena  di  li 
que  habian  de  tratar.  Dicen  fué  de  1m 
ingeniosas  que  se  han  visto,  porqae  todoe 
raron  con  emulación ,  procurando  echar  el 
salir  con  la  gloría  y  aplausos  de  loe  circomtaiiti^ 
que  era  la  nata  del  reino  la  qne  alli  asietía. 

Los  dias  siguientes  hubo  oomediae  con 
y  as  :  dicen  que  fueron  aventajadla.  Eato  es  hirii 
hoy  domingo,  que  como  empieea  nnestra  fiesta  4 
las  Cuarenta  Horas ,  no  hay  ocañon  de  saber  li 
demás  que  se  va  haciendo  estos  dias  de 
leudas ;  después  se  sabrá,  y  no  llegará  tarde. 

D.  Francisco  de  Meló  estaba ,  á  loa  19  del 
en  Genova ;  pidió  una  galera  ala  Sefionapam 
á  Espafia ,  y  no  se  la  dieron  por  el  riesgo  di  Ifl 
temporales;  avisó  á  Ñapóles  para  qne  le  eiinMB 
la  capitana ,  y  en  el  ínterin  resolvió  la  Seftoria  di 
darle  galera ,  con  que  no  necesitará  de  la  de  K^ 
polea.  Créese  estará  ya  en  Barcelona :  ya  ha  llegi- 
do  aquí  un  criado  suyo  con  ropa ,  y  no  se  sabe  ■  b 
trujo  en  alguna  falúa,  ó  si  vino  con  él  en  la  giln 
de  Genova. 

Dicese  que  en  Italia  se  hace  liga  entre  las  lelí» 
rías  y  potentados ;  que  el  lugar  depntado  es  IQs^ 
y  que  asistirá  á  ella,  de  parte  de  S.  M.,  elCaakk 
Monteroy.  Los  que  se  juntan  son  la  sefioria  de  T»i 
necia  con  la  sefioria  de  Luca ,  el  Daqne  de  Hoiw- 
oia ,  el  Duque  de  Módena ,  el  Dnqne  de  Panna.  Bl 
sienten  bien  de  la  asistencia  de  Francia  en  litia, 
y  quieren  coligarse  para  la  seguridad  desasa» 
tados,  por  no  tenerse  ninguno  en  ellos  porsigav 
teniendo  al  lado  franceses,  que  entran  con  0^  él 
amistad,  y  después  se  quieren  ensefiorearde  toda 

De  Alemania  se  ha  sabido  que  la  gente  qoe  «- 
guia  al  lanzgrave  de  Essen  (Hesse)  difimto  tonf 
mejor  acuerdo,  y  que  al  capitán  qne  tenía  el  ftift* 
fador  en  aquellos  estados  se  le  habia  entregado,  pa- 
sando toda  la  milicia  al  servicio  del  E¡inperadai;j 
entregando  las  demás  plazas  qne  estaban  por  ocspa; 
con  que  aquella  partida  qneda  concluida,  pouéaéoM 
todos  en  manos  del  Emperador  7  sujetándoss  é  ■ 
voluntad  en  todo. 

Los  de  la  Vestfalia,  cnya  tierra  es  de  divoü 
obispos,  y  estaban  oprimidos  delosJierejes,  hicMiai 
lo  mismo,  y  la  milicia  pasó  al  servicio  del  Sift* 
rador. 

Galasso  (Galatz)  sitió  á  Volgast,  plaia  wxf 
fuerte  en  los  confínes  del  mar  Báltico,  y  la  tonft  pv 
asalto,  donde  murieron  los  más  qne  la  defaüdiis  él 
los  suecos ;  tomó  unos  500  prisioneros  y  gaaé  fll 
banderas. 

El  Arzobispo  de  Tréveris  ha  sacado  nn 
opuesto  al  que  de  Francia  ée  habia  sacado, 
ora  nula  la  elección  del  Emperador  por  no 
hallado  este  arzobispo  en  ella,  etc.;  él  decíais  h 
causa  de  su  prisión ,  las  raiones  que  taro  psis  M 
seguir  por  entonces  las  partes  imperiales,  7  ^* 
cuanto  al  voto,  dice,  si  sa  hallara  en  la  Dieta,  Trtán 
nniformemente  oon  los  demás  en  fsTor  del  ft^ 
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que  él  le  da  su  voto  j  aprueba  cuanto  él, 
xte ,  la  dicha  elección ,  según  y  como  mejor 
^  protesta  no  lo  hace  violentado  ni  forzado, 
ado  con  dádivas  ni  promesas  de  su  libertad, 
•e  y  espontáneamente,  y  quiere  sea  notoria 
Hitad  al  mundo  para  que  los  émulos  de  la 
Anstria  no  tengan  en  ningún  tiempo  que 
jcir  que  con  violencia  y  podpr  adquieren  lo 
ijuidad  y  razón  y  bien  de  la  Iglesia  piden 

á- ellos  más  que  á  otro  ninguno. 
aquesa  de  Gebrosa  (Chevreuse)  partió  el 
para  Inglaterra ;  va  muy   agradecida  del 
je   que  ha  tenido,  y  muy  admirada  de  la 
>  loe  toros,  que,  como  por  allá  no  se  usa,  le 

novedad  y  destreza  de  loa  caballeros  gran- 
>,  y  no  acaba  de  alabar  lo  bien  que  lo  hi- 
5u  viaje  es  por  el  Escurial ,  para  que  vea  la 
o  demás  que  alli  hay,  que  es  de  las  mayores 
le  hay  en  Europa. 

ito  con  un  caso  que  ha  sucedido  estos  dias, 
e  un  portugués  tomó  unas  rentas  que  cor- 
r  cuenta  de  Bartolomé  Espinosa,  contador 
de  S.  M.  Púsolas  en  más  subido  precio  que 
nguno  las  habia  tenido;  ofreció  trece  mil 
s  de  presento  y  fianzas  abonadas  de  toda  la 
d,  y  dio  grande  priesa  para  que  le  tomasen 
za8,é  hipotecó  á  ellas  una  de  las  mejores 
e  Madrid ,  y  el  que  habitaba  la  casa  parecia 
i  de  mucha  consideración ,  porque  la  familia 
ias  y  doncellas  y  criados  era  grande.  Éste 
cantidad  de  juros  ;  de  suerte  que  al  que  tomó 
zas  le  pareció  cosa  segura,  y  dio  aviso  de 

Bartolomé  Espinosa,  el  cual  quedó  contento 
ga  del  dinero  y  se  ofreció  con  la  misma  libe- 

que  pidió  para  cobrar  los  despachos,  vién- 
in  corriente  y  que  dijo  fueran  librando  en  él 
a  suma  y  que  iria  pagando.  Daria  como  tres 
3ado6  ;  diéronle  el  recudimiento  para  la  co* 
,  y  cobró  muy  grande  cantidad  de  dinero,  y 

muerto  no  parece ,  porque  se  acogió.  Con 
idieron  á  la  casa ,  y  hallaron  la  habia  alqui- 
r  dos  meses  al  dueño  propio,  y  que  quien  la 
>a  entonces  era  una  bellacona,  y  que  el  apa- 
lo  demás  de  dueñas  y  criadas  y  criados  y 
abia  sido  tramoya  y  embeleco.  Está  corridí- 

Bartolomé  Espinosa  de  que,  siendo  geno  vés, 
iyan  pegado. 

predicó  el  P.  Castilla ;  remató  el  sermón  por 
3,  echando  la  cédula  de  los  que  predicaban  el 
uiente;  y  llegado  á  nuestro  P.  Rector,  que 

hoy  por  la  tarde ,  y  los  ejemplos  esta  Cua- 

el  elogio  fué  (mira  que  no  me  falte  nin- 
e  los  que  están  aquí)  decir  á  nuestro  P.  Rec- 
es un  santo  varón.  Hanse  entretenido  con 
cimiento  (1). 

icritura  que  V.  R.  me  pide  se  ha  buscado  con 
) ,  y  el  escribano  dice  no  se  puede  hallar  por 
!Íon  que  de  allá  se  envió ,  porque  en  los  nú- 
ine  ponen  al  principio,  por  donde  se  buscan, 
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se  pone  siempre  :  «Venta  hecha  en  favor  de  fula- 
no»; y  asi  es  más  necesario  el  nombro  de  la  perso- 
na en  cuyo  favor  se  hizo  la  venta,  que  no  el  del 
que  la  vendió ,  ni  del  que  dio  el  poder  para  que  se 
vendiese.  V.  R.  envié  el  nombre  de  la  persona  en 
cuyo  favor  se  hizo  la  venta,  que  con  él,  creo  se  ha- 
llará ;  y  le  aseguro  que  me  ha  costado  esto  más  de 
diez  idas  y  venidas,  y  si  hubiera  lucido,  lo  diera  por 
bien  empleado ;  mas  basta  ser  gusto  de  V.  R. ,  para 
que  no  se  tenga  por  perdido  lo  que  en  su  servicio 
se  hace.  En  enviando  el  nombre  de  la  persona,  con- 
tinuaré, hasta  que  con  efecto  se  saque,  si  se  halla. 
A  Dios ,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  De  Madrid  y 
Febrero  16  de  1638. — Sebastian  (Jonzalez. 

Ahí  remito  á  V.  R.  ese  librillo ,  que  ha  sacado 
ahora  D.  Francisco  de  Quevedo  (2). 

El  P.  Lagunilla  me  dio  el  recado  que  V.  R.  me 
remitió,  que  agradezco  sobremanera,  y  era  como  do 
mano  de  V.  R. ;  viva  mil  años  por  el  favor  y  ca- 
ridad. 

Aquí  me  han  pedido  sepa  á  cómo  se  hallará  la 
libra  del  tabaco  molido,  que  sea  muy  bueno,  sin  olor, 
allá  en  Sevilla.  Suplico  á  V.  R.  haga  la  diligencia, 
y  se  sirva  de  avisarme,  porque  acá,  en  los  estancos 
vale  caro,  y  lo  peor  es  que  no  es  bueno. 

Ya  tengo  en  otras  acusado  á  V.  R.  se  sirva  de  de- 
cirme si  llegó  á  sus  manos  el  Marte  francés;  suplico 
á  V.  R.  no  se  olvide  de  avisármelo,  porque  es  libro 
curioso;  y  si  V.  R.  no  le  cobró,  yo  me  entenderé 
con  el  P.  Camacho  y  remitiré  otro  (3). 

LXXXVII. 

Copia  do  nna  carta  de  amigo,  para  el  P.  Franciico  Sanohei ,  de  la 
Oompafiia  de  Jenu;  sa  fecha  en  Madrid,  á  16  de  Febrero  de  1638 
afioe. 

(Tomo  cooz,  fól.  287.) 

El  sábado  hubo  correo  de  Italia,  con  cartas  de 
Roma  de  15  de  Enero.  Escriben  que  estaba  en  aque- 
lla ciudad  el  Conde  de  Monterey ;  él  es  tan  mal  ma- 
rinero, que  escogerá  de  buena  gana  el  viaje  por 
tierra,  si  ya  no  tiene  mayores  misterios,  porque  me 
aseguran  que  se  ha  de  hacer  una  junta  en  Liorna,  en 
que  han  de  concurrir  los  duques  de  Florencia,  Par- 
ma  y  Módena,  el  Cardenal  de  Saboya,  Conde  de 
Monterey  y  un  embajador  de  Venecia.  A  la  verdad, 
Italia  está  amenazada  de  grandes  males,  porque 

(3)  Sn  este  afio  salló  á  los  la  obra  de  D.  Tranolaoo  de  Quevedo 
intitalada  De  lo»  remedio*  de  cualquier  fortuna ,  como  poede  veree 
por  la  cita  del  Br.  Guerra,  Obras  de  Qu^vedOt  tomo  n. 

(8)  Bn  una  carta  firmada  Franoiioo  de  Oaetílla,  ea  fecha  en  Ma- 
drid, á  20  de  Febrero,  y  dirigida,  como  casi  todas  las  de  la  colección, 
al  P.  Bafael  Pereyra ,  hallamos  los  siguientes  párrafos,  que  por  cu- 
riosos trasladamos  aquí :  «Se  ha  vuelto  á  perder  todo  lo  que  ganó 
esotro  dia  aquel  famoso  soldado  Borrallo,  con  lo  que  acabaron  los 
holandeses  de  ensefiorearae  de  700  leguas  de  tierra,  7  por  un  rio  de 
navegación  de  400  leguas  tienen  entrada  en  el  Perú ;  7  en  fin ,  en 
todas  partes  debe  de  ir  mal  la  cosa,  pues  se  dice  están  pidiendo  11- 
cencía  cinco  vireyes;  pero  sus  pecados,  y  aun  los  míos  solos,  mere- 
cen mayores  ruinas.  Las  de  Extremadura,  que  ocasionan  20.000 
hombres,  que  se  encaminan  á  Portugal ,  son  tantas,  que  él  enemigo 
no  las  hiciera  minores ;  en  particular  unos  siragoneses,  que  no  tie- 
nen de  bravos  más  del  nombro ,  pues  loe  caballeros  son  arafiaa,  7 
musarafias  los  hombree;  loe  unos  ya  matados  y  á  los  otros  loi  mata- 
cán;  oondaotn  artUleria  7  otros  pertrecho!  degoexnu» 
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Bichelieu  gobierna  hoy  á  Saboya  y  Piamonte  como 
á  Francia  f  y  el  que  con  ocasiones  menores  ha  me- 
tido tanto  fuego  en  ella,  de  creer  es  que  no  per- 
derá ésta ;  y  asi ,  conviene  á  los  príncipes  de  Italia 
estar  armados  con  lanzas  de  dos  yerros. 

Este  mismo  correo  trae  admirables  nuevas  de 
Alemania,  y  soii  :  que  Galaso  habia  echado  del  im- 
perio á  los  suecos ,  y  que  se  le  retiraron  á  la  isla  de 
Rugia  (Rugen),  y  de  ella  también  los  desalojó ,  con 
que  pidieron  conciertos  de  por  sí,  sin  intervención 
del  Embajador  de  Francia  ni  de  holandeses ;  y  ésta 
es  la  hora  que  juzgan  que  están  del  todo  acomoda- 
dos, porque  lo  estaba  también  el  lanzgrave  de  Hes- 
sem  (Hesse) ,  pertinacísimo  enemigo  de  la  casa  de 
Austria ,  y  entregó  su  gente  al  Emperador.  Ésta  es 
tan  gran  nueva,  que  sería  posible  que  Holanda  y 
Francia  recibiesen  el  descuento  del  verano  pasado 
en  el  que  viene ,  con  cambios  y  recambios. 

El  sábado,  13  de  éste,  salió  la  celebrada  Duquesa 
de  Gebrosa,  muy  festejada  y  regalada,  y  van  sir- 
viéndola hasta  la  Cor  uña  los  mismos  criados  que 
aquí  la  han  asistido ,  con  que  se  han  acabado  los 
celos  exteriores  de  la  de  Carifian ;  pero  en  lo  se- 
creto ella  tendrá  su  rencor  mientras  viviere.  Vio  los 
toros  del  miércoles,  que  fueron  muy  lucidos. 

Después  ha  habido  todos  los  dias  algún  género  de 
entretenimiento  en  el  Retiro;  y  el  certamen  poético 
y  el  vejamen  del  jueves  fué  muy  celebrado ,  y  hoy 
tienen  mojiganga  de  todos  los  señores,  y  entre 
otros,  sale  el  Almirante  vestido  de  mujer.  Esta  fiesta 
se  hace  en  el  salón ,  y  es  sólo  para  los  de  palacio ; 
y  aunque  quisieran,  no  podria  ser  para  otros,  porque 
está  lloviendo  desesperadamente. 

El  vireinato  de  Cataluña  se  ha  dado  al  Conde  de 
Santa  Coloma,  natural  del  mismo  principado,  ca- 
ballero de  muy  buenas  partes.  Guarde  Dios,  etc.  Ma- 
drid, á  16  de  Febrero. 

LXXXVIII. 
Madrid  y  Febrero  23  de  1638. 

(Tomo  GZIZ,  til.  234.) 

Pax  Christi,  etc.  El  domingo  de  Carnestolendas 
tuvieron  SS.  MM.,  en  el  Buen  Retiro,  comedias  y 
otros  entretenimientos.  El  lunes  hubo  máscara  de 
seis  hombres  y  seis  mujeres;  los  vestidos  fueron  ex- 
tremados, y  la  danza  maravillosa.  Después  déla 
máscara  hubo  comedia ;  convidaron  de  casi  todas 
las  religiones  algunos  predicadores  para  ver  esta 
fiesta,  de  parte  de  la  señora  Condesa  de  Olivares. 
Tuvieron  muy  buen  lugar,  de  suerte  que  gozaron  de 
la  fiesta  muy  á  su  gusto.  El  martes  se  hizo  una  boda 
de  una  dama,  por  via  de  entremés,  concurriendo  á 
la  representación  casi  los  más  de  los  caballeros.  Fué 
portero  aquel  dia  el  señor  Conde-Duque ;  salieron 
vestidos  de  alabarderos,  á  lo  tudesco,  el  Conde  de 
Oropesa,  el  Conde  de  Aguilar,  el  Marqués  de  la 
Guardia,  D.  Francisco  de  Luzon  y  otros;  de  genti- 
les-hombres, el  Conde  de  Puñoenrostro,  el  Duque  de 
HQar,  etc.;  de  dueñas,  D.  Jaime  de  Cárdenas,  don 
Fnncisco  de  Cisneros,  etc. ;  de  damas,  el  Almirantei 
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el  Conde  de  Grajal,  el  Conde  da  ^Dilba,  c 
qués  de  Aytona,  etc.  La  Reina  hiio  d  ebre 
yor,  que  se  llama  Carbonell ;  el  Bey  un  ayi 
cámara  viejo ;  al  Príncipe  el  Dnqne  de  PasCn 
novia  fué  otro  ayuda  de  cámara  YÍejo,  demn; 
cara,  y  el  novio.  Zapatilla.  Llevaban  doce  pt 
jos  de  señores.  Los  gentiles-hombres  entre 
caballos  de  caña.  Hizo  oficio  de  patriarca  el 
de  la  Monclova,  que  era  el  que  habia  de  ca 
novios.  Hubo  su  modo  de  sarao  y  dichos,  qi 
uno  llevaba  estudiados ;  y  á  algonoe  no  les  a; 
la  memoria,  y  sacaban  so  papel,  y  iban  dici< 
que  les  tocaba  por  él,  ayudados ,  para  leer, 
candelilla.  Los  traj[es  fueron  rídícolos  y  de 
entretenimiento.  Lo  demás  no  fué  de  tanta  o 
ración  como  se  pensó.  A  algunos  no  ha  p 
tan  ajustado  á  la  decencia  el  traje,  áon  para 
á  las  personas  que  lo  llevaban  ;  mas  como  fo 
otros  lo  excusan ,  y  esto  entre  solos  los  de  pi 
criados  de  SS.  MM.,  que  estuvieron ;  y  asi  ] 
tanta  disonancia  á  alg^unos. 

De  Francia  ha  corrido  estos  dias  voz  de 
Reina  estaba  preñada  y  que  habia  tenido  cii 
tas  :  esto,  dicen,  se  ha  sabido  por  medio  del 
jador  de  Venecia ;  y  no  se  tiene  esto  por  muy 
porque  en  palacio  no  se  dice  nada. 

De  Italia  avisan  que  los  francese^  tenían 
dos  los  pasos  de  Roma  con  mil  caballos  y  quú 
infantes,  para  coger,  si  pueden ,  al  Cardenal 
boya ,  si  intenta  entrar  en  el  Piamonte ,  qi 
con  su  prisión  la  ocasión  de  novedades ,  qo< 
estancia  en  aquellos  estados  pueden  resultar 

También  avisan  que  el  Conde  de  Siruelí 
pasado  de  Genova  á  Saona,  en  una  galera,  i 
con  el  Cardenal  de  Saboya,  para  tratar  con  é 
nos  negocios  de  importancia ;  y  corre  voz  < 
dos  se  vendrán  á  Genova  en  la  dicha  galen 
que  no  se  tiene  por  cierto ,  porque  los  genoví 
están  tan  finos  como  debieran  con  España, 
querrán  dar  ocasión  al  francés  de  que  tenga  o 
barajas. 

Los  nuestros ,  con  grande  priesa  y  fervor, 
nüan  el  fuerte  que  empezaron  en  la  Lomelii 
que  los  franceses  puedan ,  desde  Bren,  estorl 
con  sus  correrías,  las  cuales  no  los  han  sal 
bien ,  pues  que  en  ellas  han  perdido  muchos 
suyos ,  que ,  pretendiendo  robar  la  tierra,  qu 
por  despojos  de  los  soldados  nueetroa  que  la 
dian. 

El  de  Leganés,  después  de  confirmado  en 
go  de  general,  mandó  se  hiciese  reeefia  de  U 
y  dicen  la  ha  dispuesto  para  salir  en  campo 
mavera,  y  que  tendrá  más  de  30.000  peones ; 
caballos.  Si  no  hace  más  que  hizo  el  afio  ] 
será  de  poco  fruto  y  de  mucha  coeta. 

En  Nápoleis  tienen  aprestados  40  navios  d 
ra,  con  gente  y  municiones ;  dicen  serán  hast 
infantes,  los  600  de  ellos  españolea. 

En  el  Final  se  han  pi^esto  2.000  espafio 
presidio,  para  seguridad  de  aqael  puesto. 

En  Alemania  todo  va  bien ;  ahm  loa  m^ 
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>8  están  alojados,  excepto  los  que  están  en  la 
mía  y  confínes  del  mar  Báltico ,  que  siempre 
n  á  los  suecos,  con  grande  pérdida  de  los  ene- 
;  á  cuya  causa,  viendo  la  grande  costa  que  le 
á  la  Reina  de  Suecia,  y  lo  mal  que  lo  pasan, 
con  grande  calor  el  acordarse  con  el  Empe- 

onde  de  Ofiate  se  vio  dos  ó  tres  días  há  con 
de-Duque ;  creo  se  compondrán  las  diferen- 
te han  tenido ,  ocasionadas  de  su  venida  sin 
i  esta  corte,  y  que  le  emplearán ,  como  mere- 
a  buenos  servicios.  A  Dios,  mi  padre,  que 
í  á  V.  R.,  como  deseo.  V.  R.  me  acuse  lo  que 
;o  dicho  en  la  pasada  acerca  de  la  escritura 
ha  de  sacar ;  porque ,  si  no  viene  el  nombre 
B  vendió  el  censo,  no  se  hallará.  De  Madrid  y 
•o  23  de  1638  (1).— Sebastian  González.— 
Rafael  Percyra,  en  Sevilla. 

LXXXIX. 
Madrid  y  Marzo  2  de  1638. 

(Tomo  CXDC',  folios  277  y  78.) 

:  Christi,  etc.  Cada  día  hay  novedades  en  la 
5a,  pero  no  deben  de  estar  del  todo  asentadas, 
QO  se  publican  jurídicamente.  Puede  ser  que 
as  sean  discursos  ocasionados,  de  fundamento 
ble ;  el  tiempo  lo  dirá.  Mas  lo  que  corre  es,  que 
Vancisco  Zapata,  inquisidor  de  la  Suprema  y 
an  mayor  de  las  Descalzas,  le  hacen  arzobispo 
jico;  al  Patriarca  de  las  Indias,  obispo  de  Jaén; 
'.obispo  de  Burgos,  de  Santiago ;  lo  de  Burgos 
se  da  al  deán  de  Toledo  ;  al  doctor  Terrones, 
igo  de  Toledo  y  administrador  de  Santa  Isa- 
5  dan  lo  de  Tuy  ;  así  se  dice  de  otros  :  no  hay 
ahora  cosa  cierta. 

abien  se  dice  que  al  Conde  de  La  Fera ,  que 
lese  de  campo  en  Flándes  y  gobernador  del 
o  de  Ambéres,  le  hacen  virey  de  Navarra; 
laño  de  Ambéres,  á  D.  Felipe  de  Silva ;  caste- 
de  Cambray,  al  Marqués  de  Valparaíso ;  caste- 
de  Milán ,  al  Marqués  de  Espinóla, 
caballería  de  Milán  dicen  se  la  dan  al  Conde 
de  Cervellon,  si  no  ha  muerto  antes,  que  le  está 
la  extremaunción  en  Perpiñan.  Tampoco  de 
lay  cosa  cierta. 

que  es  cierto  es,  que  D.  Felipe  de  Silva  parte 
ar  gente  de  Alemania  para  Flándes ;  que  en 
es  hay  grandes  prevenciones,  así  de  los  ene- 
i  como  de  los  nuestros ;  que  los  nuestros  tienen 
astas  las  cosas  de  suerte,  que,  si  no  les  falta  lo 
rtá  tratado ,  tendrán  tres  ejércitos.  El  uno  es- 
. cargo  del  señor  Infante;  danle  por  teniente 
irqués  de  Fuentes  ;  del  otro  será  teniente  el 
5  de  la  Metería ;  el  otro  se  entrega  á  un  maes- 
e  campo  español,  de  cuyo  nombre  no  me 
do. 

olomini  tomó  junto  á  Colonia  un  pueblo  que 
Ibuia  á  los  holandeses,  y  en  él  y  en  su  distrito 

ico  1637;  pero  w  eqoíTOcacion  evidente  por  638( 
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están  alojados  los  alemanes  este  invierno,  con  lo 
que  no  contribuirán  á  los  enemigos ,  y  se  sustenta- 
rán los  soldados  á  su  costa. 

Los  holandeses  intentaron  tomar  por  interpresa  á 
Güeldres  ;  pero  quedaron  hasta  300  muertos  en  los 
fosos;  parte  de  los  grandes  fríos,  y  otros  de  los  sol- 
dados del  presidio.  Con  tanto,  se  retiraron,  viéndose 
imposibilitados  de  salir  con  su  pretensión. 

Los  nuestros  intentaron  tomar  á  Rimberque  por 
interpresa ;  no  salieron  con  ella,  por  el  tiempo,  aun- 
que no  les  sucedió  tan  mal ,  que  perdiesen  gente. 

De  Goa  se  ha  sabido  que  doce  navios  de  holan- 
deses pretendieron  quemar  cinco  que  los  nuestros 
tenían  en  el  puerto,  y  créese  estaban  de  concierto 
con  Idalcan  que  él  acudiese  á  sitiar  por  tierra  á 
Goa,  y  ellos  defenderían  por  la  mar  que  no  le  en- 
trase socorro;  y  para  hacerlo  más  á  su  salvo,  pre- 
tendieron quemar  los  navios,  para  que ,  faltando  em- 
barcaciones, no  tuviesen  con  qué  poder  avisar  á  otras 
costas ,  donde  hay  gente  nuestra.  Tuvo  aviso  desto 
el  Gobernador,  y  hizo  se  embarcasen  algunos  por- 
tugueses en  los  navios  que  estaban  en  el  puerto ,  y 
que  los  aprestasen  de  municiones ,  y  mandó  al  ge- 
neral de  la  mar  que  en  descnbríendo  velas  enemi- 
gas se  hiciese  á  la  mar  y  pelease  con  ellos.  Dentro 
de  algunos  dias  fueron  descubiertas,  y  él  salió  á  la 
mar  y  peleó  con  cinco  navios  contra  doce,  y  los  mal- 
trató y  mató  mucha  gente,  de  suerte  que  se  pusieron 
en  huida.  Tomaron  á  rehacerse  los  enemigos  de 
gente,  y  volvieron  segunda  vez,  y  los  nuestros  tam- 
bién salieron  con  siete  navios,  que  ya  tenían  otros 
dos  más,  bien  prevenidos,  y  pelearon  de  una  y  otra 
parte  valientemente;  echaron  los  portugueses  la  ca- 
pitana de  los  holandeses  afondo,  desarbolaron  otros 
dos,  y  las  demás  huyeron  con  grande  pérdida,  sin 
tener  los  nuestros  azar  considerable. 

Cuatrocientos  croatas  están  en  el  condado  de  Bor- 
goña,  y  por  no  estar  ociosos  este  invierno,  han  he- 
cho entrada  en  el  ducado  de  Borgoña,  talando  y 
quemando  cuanto  hay  en  el  camino ;  de  suerte  que, 
viéndose  tan  oprímidos  los  franceses  desta  gente, 
trataban  de  levantar  ejército  en  forma  para  echar- 
los ;  antes  que  salgan  les  darán  cuanta  molestia  pu- 
dieren. 

En  Alemania  todo  va  muy  próspero.  Hase  dicho 
que  la  plaza  príncipal  que  tenían  los  suecos  en  el 
mar  Báltico,  que  era  el  puerto  donde  desembarca* 
ban  los  socorros  que  venían  de  fuera,  la  ha  tomado 
Galaso ,  con  ayuda  de  los  de  Amburgo  (Hamburgo), 
que  eran  los  que  por  mar  andaban  al  sitio,  y  que 
venían  cinco  navios  al  socorro  de  Suecia,  y  que  por 
estar  ya  tomada  la  plaza  se  habían  vuelto. 

De  Italia  se  conñnna  lo  de  la  liga  entre  las  seño- 
rías y  potentados  contra  franceses;  ninguno  los  quie- 
re por  vecinos;  antes  desean  desarraigarlos  de  Italiai 
y  en  orden  á  esto  se  ha  hecho  esta  liga :  dícese  hacen 
general  della  al  príncipe  Tomas. 

Don  Martin  de  Aragón  tomó  á  Ponson  y  al  cas- 
tillo en  el  Final :  dicen  es  paso  de  mucha  importan- 
cía  para  el  Casal ,  y  qu^  es  tierra  muy  abundante. 
Metió  4.000  soldados  y  1.000  caballos ;  comerán  4 
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costa  de  los  monferrines,  j  tendrán  nn  paso,  forti- 
ficado por  los  enemigos,  para  seguridad  de  lo  que 
este  verano  se  hubiere  de  hacer ;  que  con  él ,  dicen, 
se  cierra  el  socorro  principal  para  el  Casal.  Dios  les 
dé  más  acierto  que  el  que  tuvieron  este  afio  pasado. 

Don  Felipe  de  Silva,  dicen,  partió  ya  para  Ale- 
mania, á  levantar  la  gente  que  ha  de  llevar  á 
Flándes. 

Don  Francisco  de  Meló  estará  aquí  el  jueves; 
dará  cuenta  de  su  embajada  y  de  lo  que  deja  ajus- 
tado con  el  Emperador,  y  luego  se  volverá  con  toda 
brevedad  á  solicitar  la  ejecución. 

Ayer  llegó  el  Marqués  {1)  de  Femandina,  llamado 
por  S.  M. ;  no  se  sabe  hasta  ahora  en  lo  que  le  em- 
plearán. 

Don  Antonio  de  Oquendo,  se  dice  está  en  Córcega 
con  el  armada  :  lleva  dos  cabos,  grandes  soldados : 
el  uno  se  llama  el  capitán  Centeno ,  y  el  otro  Pi- 
mienta ,  portugués  (2) ;  no  se  dice  dónde  irá  desde 
allí. 

La  Reina,  nuestra  sefiora,  hace  un  grande  pre- 
sente á  su  hermana  la  Beina  de  Inglaterra ;  dicen 
valdrá  más  de  30.000  escudos.  Todo  es  de  cosas  de 
olor,  las  más  dellas  guarnecidas  de  oro  y  ricamente 
labradas ;  á  esta  causa  han  despachado  á  la  Duquesa 
de  Gkbrosa  (Chevreuse),  aguarde,  si  es  posible, 
para  llevarlo. 

Al  Marqués  de  Cerralvo  envian  á  Flándes ;  su  vi- 
sita parece  se  remata  en  esto.  Danle  de  ayuda  de 
costa  10.000  ducados ,  y  12.000  de  gajes  de  mayor- 
domo mayor  del  señor  Infante.  Hácenle  del  Consejo 
de  Estado  antes ;  á  su  hijo  le  dan  una  encomienda 
de  4.000  ducados ,  y  le  hacen  gentil-hombre  de  la 
casa  real  ó  de  la  boca,  que  es  lo  mismo. 

Remato  con  un  caso  que  sucedió  en  Alcalá  esta 
semana  pasada,  y  fué,  que  un  colegial  artista  te- 
nía concertado  de  entrar  en  ejercicios  con  el  P.  Mi- 
nistro ,  y  el  dia  que  había  de  entrar  se  retiró.  Los 
compañeros  le  instaron  á  que  cumpliese  lo  que  ha- 
bía ofrecido  al  P.  Ministro  (3).  Respondió  que  aun- 
que le  diesen  de  puñaladas  no  entraría  en  ejerci- 
cios. Este  tal  tenía  una  mala  amistad  con  una  mo- 
zuela ,  y  debió  de  ser  el  inconveniente  para  no  eje- 
cutar sus  propósitos.  Aquella  noche  la  fué  á  visitar, 
y  le  estaban  espiando  algunos  de  la  villa,  y  cerraron 
con  él  en  una  casa  dondo  se  les  entró ,  y  le  dieron 
más  de  cien  estocadas,  las  cuales,  por  ir  bien  armado, 
no  le  acabaron  allí ;  mas  diéronle  una  por  la  gar- 
ganta y  dos  cuchilladas  en  la  cabeza  y  una  pedrada, 
de  que  quedaba  desahuciado,  y  los  compañeros  muy 
temerosos,  y  persuadidos  había  sido  castiga  de  Dios 
por  lo  que  dijo  y  hizo,  retirándose  de  entrar  en  ejer- 

ciciOB. 

El  preñado  de  la  Reina  de  Francia  se  tiene  por 
fábula ;  la  razón  es,  porque  hay  cartas  muy  frescas 
de  Francia,  deste  mes  pasado ,  y  si  fuera  cierto,  sin 
duda  lo  avisaran ,  y  en  ellas  no  se  toma  en  la  boca. 
Más  cierto  es  que  nuestra  reina  está  en  esa  dispo- 

(1)  Ad  en  el  original;  pero  parece  debió  decir  duque, 
(3)  Boqae  Centeno  y  Ordofiez,  y  Francisco  Pimienta. 
(8)  Siempre  en  •bieriatara  minitftro. 
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sicion,  y  los  padres  que  acad«n  á  palacio,  i 
sar ,  dicen  os  cosa  constante  en  palacio ,  y 
tenido  ya  dos  faltas.  Dios  noa  dé  buen  sucef 
está  bien  deseado ,  porqoe  con  eao  se  asegn 
la  sucesión. 

Ayer  consagraron  á  nn  hermano  de  D.  Pe< 
lie  de  la  Cerda  (4)  para  obispo  de  Almería 
grande  el  obispado,  mas  como  D.  Pedro  Va 
casado  con  hermana  del  Protonotarío,  presto 
jorarán,  y  es  tan  mozo ,  que  tiene  tiempo,  si '. 
la  suerte,  para  tener  lo  mejor  qne  hay  en  Es] 

Trescientas  cajas  de  plata  pasan  ahora  á( 
mire  V.  R.  de  qué  nos  aprovechan  las  India 
cuanto  viene  de  ellas  todo  va  á  parar  á  pode 
tranjeros.  Quiera  Dios  que  luzca  este  dinc 
que  lo  que  otros  años  se  ha  gastado. 

Padre  mío,  Y.  R.  no  me  dice  nada  de  lo  qn 
preguntado  para  que  se  saque  aquella  ti 
que  V.  R.  me  tenía  encomendada,  y  en  no  vi 
no  se  puede  hacidr  diligencia  ninguna.  Agí 
á  y.  R.  las  estampas.  Quédese  V.  R.  con  nue 
ñor,  que  le  guarde.  De  Madrid  y  Marzo  2  de  1< 
— Sebastian  González. — Al  P.  Rafael  Pere 
la  Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

XO. 

Copia  de  ima  carta  de  amigo ,  para  él  F.  Franoiaoo  fiaad 
Compafiia  de  Jeena;  in fecha  «n  Xadrid.  á  S  de  lían» d 

(Tomo  czs,  fÓL  S900 

El  ordinario  de  Flándes  ha  llegado,  coi 
de  16  de  Enero ;  pasó  por  París  dos  dias  ¿n 
saliese  el  extraordinario  del  Embajador  de  ^ 
que  trajo  la  nueva  del  preñado  de  la  Reina 
no  tengo  que  añadir  á  ella.  Las  de  Alemai 
maravillosas,  como  lo  he  avisado  ya  en  ot 
Francia,  Holanda  y  Bruselas  escriben  que  8< 
extraordinarias  prevenciones  para  el  verano 
cierta  una  que  ha  hecho  el  francés ,  no  le  han 
los  suecos,  porque  aseguran  que  se  ha  aliado  c 
ja,  con  la  obligación  de  mantener  12.000  b 
en  campaña;  y  si  el  Emperador  no  nos  socoi 
fuerzas  superiores,  peligrará  esta  vez  Flánd 

Ya  el  Conde  de  Oñate ,  viejo ,  ha  salido  di 
clusion,  y  ha  estado  en  el  cuarto  del  Conde-i 
al  fin  le  han  hecho  merced  de  grande  por  i 
y  después  de  ella  para  su  casa;  también  hi 
despacho  para  que  sirva  la  presidencia  de  ó 
que  se  la  dieron  antes  qne  saliese ,  y  come 
servirla  en  toda  esta  semana  ¡  ha  pagado  de 
anata  de  las  tres  mercedes  80,000  rg.  en  ] 
26.000  en  vellón. 

Pero  todo  viene  á  ser  obras  de  araña,  con  I 
cedes  y  favores  que  se  han  hecho  al  Marq 

(4)  Fray  Joeé  de  la  Cerda,  de  la  óidea  de  8aa  Benito  y 
monasterio  de  San  Vicente.  Tomó  poearfon  4e  íb  ébkpaAc 
Octubre  de  este  afto,  y  en  19  de  Diciembre  de  1S49  foé  Im 
la  iglesia  de  Badajoi.  El  autor  del />MfngaSe<iljwft<iwi< 
(Madrid,  1618)  m  llamaba  LmU;  qiabá  fná  el  pedn  di  ki 
nombrados. 

(5)  La  misma  eqolTOOsoIoa  qw&  li  panda  :il€i||i 
muy  claramentot  1997* 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
,  que  ha  partido  á  la  Corana  para  pasar  á 
íon  el  cargo  de  mayordomo  mayor  de  S.  A. 
lejero  colateral ;  hanle  dado  el  Consejo  de 
le  aqui  16.000  ducados  de  ayuda  de  costa 
comienda.  Para  su  hijo  llave  capona,  y  con 
e  se  suspenda  la  visita  mientras  él  estu- 
í ,  y  que  se  le  paguen  los  gajes  de  gentil- 
ie  la  boca  desde  el  tiempo  que  se  le  hizo 
1 ,  que  habrá  40  años ;  que ,  á  razón  de  400 
por  cada  uno ,  importan  otros  16.000  du- 
ue  parece  ha  reventado  algún  volcan  de 
«idades,  pues  si  resucitara  Alejandro  Far- 
se  pudiera  haber  hecho  más. 
►asar  de  Aragón  á  Navarra  le  han  dado  al 
de  los  Velez  4.000  ducados  de  ayuda  de 

•itana  del  Duque  de  Tursis  llegó  á  Barce- 
D.  Francisco  de  Meló.  Hanme  dicho  que 
ratar  algo  importante  á  boca,  y  que  podría 
>or  su  medio  la  Duquesa  de  Saboya  se  quie- 
bien  avisan  de  Genova  que  acaba  de  dar 
as  á  los  franceses  en  Piamonte,  con  título 
irar  sus  estados ;  más  cierto  será  que  los 
Si  lo  hace,  el  tiempo  está  adelante,  y  se  ve- 
íste  los  efectos  de  estas  negociaciones, 
ide  de  Monterey  pasó  de  Roma  á  Florencia, 
halla,  á  los  25  del  pasado,  y  le  aguardaban 
ra  por  horas. 

que  de  Medina  de  las  Torres,  en  Ñapóles, 
rió  su  hijo ;  mozos  son  para  esperar  otros, 
[artin  de  Aragón,  por  orden  del  Marqués  de 
,  tomó  en  el  Monferrato  la  villa  de  Ponzon 
illo,  puesto  importante  para  las  ejecuciones 
no  que  viene.  Guarde  Dios  á  V.  P. ,  etc. — 
j  Marzo  2  de  1638. 

XCI. 
Madrid  y  Marzo  \^  de  1638. 

(Tomo  czix,  fól.  291.) 

hristi,  ote.  Poco  granillo  hay  para  este  cor- 
o  está  por  ahora  en  calma,  hasta  que  vaya 
)  más  el  tiempo ,  qr.e  con  él  se  irá  descu- 
todo  lo  que  este  invierno  se  hubiere  maqui- 

e  se  dice  es,  aunque  hoy  no  está  publicado, 
ese  por  cierto  se  hará,  que  al  cardenal  San- 
al  de  Espinóla  los  hacen  del  Consejo  de  Es- 
tás creo  estimaran ,  y  tuvieran  por  mayor 
se  los  dejara  volver  á  sus  iglesias.  También 
íiacen  del  Consejo  de  Estado  á  D.  Francisco 
;  bien  merecido  lo  tiene  por  su  buen  caudal 
bien  que  trabaja  en  servicio  de  S.  M.  Tam- 
hacen  esta  honra  al  Marqués  de  Castrofuer- 
ya  tan  viejo ,  que  más  parece  este  favor 
e  para  la  sepultura  que  para  que  goce  del 
;  pues  la  que  tiene ,  según  su  edad,  le  puede 
oco. 

nbarcó  la  recámara  del  Conde  de  Montetey 
agena.  Sábese  trae  registrados  8.700  y  tantos 
ropa.  Dicea  le  costó  el  pasaporte,  que  le  die* 
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ron  en  el  registro,  60.000  ducados.  Bueno  viene  para 
que  tengan  de  dónde  sacar ,  y  no  será  tanto,  que  no 
quede  bien  parado.  También  ee  ha  dicho  que  tuvo 
un  azar  en  el  camino  la  recámara ,  y  que,  con  oca- 
sión de  una  tempestad,  echaron  á  la  mar  ropa  y  ca- 
ballos ;  esto  no  es  tan  cierto  como  esotro. 

De  Francia  se  ha  avisado  que  el  Rey  envió  á  lla- 
mar á  todos  sus  generales  que  estuviesen  para  tal  día 
en  París,  lo  cual  se  ejecutó.  Fueron  recibidos  con 
grande  fiesta  y  acompañamiento  de  toda  la  noble- 
za; dicese  es  para  consultar  con  ellos  el  modo  que 
se  ha  de  tener  en  la  guerra  este  afio  que  viene. 

Picado  debe  de  haber  quedado  S.  E.  con  la  des- 
gracia de  Leucata.  Entiéndese  se  ha  de  volver  este 
verano  otra  vez  sobre  ella ;  y  para  esto,  fuera  de  la 
gente  que  allá  habia  nuestra,  y  la  que  se  ha  envia- 
do ,  traen  coroneles ,  con  sus  tercios  ibemeses  (1)  y 
napolitanos.  Encargan  la  facción  al  Duque  de  Fer- 
nandina;  no  sé  si  se  querrá  encargar  della,  que  hasta 
ahora  no  ha  salido  á  ello.  Algunos  no  tienen  por 
acertado  este  asunto ,  por  ser  la  ganancia  poca ,  y 
el  riesgo  glande  de  gente  y  reputación,  y  será 
peor,  si  sucede  esta  desgracia,  que  la  pasada.  Más 
quisieran  se  emplearan  estas  fuerzas  en  Flándes, 
donde  necesita  más  la  tierra  dellas,  y  pudieran  con- 
seguirse efectos  más  considerables ,  y  con  más  cré- 
dito nuestro  y  dafio  de  los  enemigos. 

El  Marqués  de  Cerralvo  se  anda  despidiendo  para 
partirse  á  Flándes ;  será  su  jornada  con  toda  breve- 
dad. A  su  hijo  envia  á  Medinaceli  con  el  Duque, 
porque  no  quiere  que  esté  en  la  corto. 

De  Italia  vino  aviso  cómo  habiendo  comprado  el 
Duque  de  Florencia  un  pueblo  en  tierra  del  Papa, 
sin  pedirle  licencia,  su  Santidad  lo  sintió  mucho,  y 
envió  300  hombres  de  guerra  para  que  le  ocupasen. 
Tuvo  aviso  antes  el  Duque,  y  envió  competente 
número  de  soldados  al  dicho  pueblo,  y  cuando  vi- 
nieron los  del  Papa ,  á  su  parecer  á  negocio  hecho, 
los  salieron  á  recibir  y  les  dieron  una  rociada  de 
mosquetería;  y  mostrando  flaqueza  á  la  t>nin6f& 
vista,  les  pareció  que  los  mosquetes  eran  armas  para 
gente  de  más  brío  que  la  que  venía,  y  tomando  es- 
tacas y  varales,  les  dieron  tantos  paJos,  que  de  al- 
gunos se  dice  murieron,  y  los  demás  fueron  tan  mal 
parados,  que  se  acordarán  de  la  interpreaa  para 
mientras  vivieren. 

Ahí  remito  á  V.  R.  unas  conclusiones  át  política^ 
que  se  defenderán  este  jueves ;  no  me  dice  V.  R. 
nada  de  lo  que  le  escribí  para  que  se  pudiese  hacer 
la  diligencia  do  aquella  escritura  que  se  habia  de 
sacar,  remitiendo  el  nombre  déla  persona  en  cuyo 
favor  se  hizo  la  venta  aquí  en  Madrid;  que  el  nom- 
bre del  que  la  vendió,  y  del  que  dio  el  poder  para 
venderse ,  no  hace  tanto  al  caso  ;  y  si  no  es  necesa» 
rio,  descuidaré. 

El  tabaco  no  le  ha  parecido  al  padre  para  quien 
era ,  se  traiga ,  porque  á  eso  precio  aqui  lo  hay  en 
hoja  y  en  polvo  muy  bueno ;  y  asi  no  tiene  V.  R.  en 
qué  tomarse  trabajo.  Suele  haber  ocasiones  quq 

(i)]>faibfnUa«X{]i»da, 
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se  vende  á  excusas  (1)  de  los  arrendadores ;  si  de 
esta  suerte  lo  hubiese  en  hoja ,  bueno  y  á  precio 
moderado ,  se  tomaría  el  padre  cuatro  ó  seis  libras ; 
mas  si  no  lo  hay  de  esta  suerte,  déjelo  V.  R. ;  que 
á  algunos  les  parece  todo  fácil  cuando  ellos  no  lo 
han  de  ejecutar,  y  si  corre  por  su  cuenta,  hallan 
mil  dificultades. 

La  prisión  de  los  sesenta  hombres ,  que  ha  hecho 
el  Regente,  no  se  entiende  la  causa  por  que  los 
apresó,  ni  la  verdad  del  negocio;  no  la  debe  de 
tener,  pues  aun  por  mayor  no  lo  acusa  V.  R.  A 
Dios,  mi  padre ,  y  guarde  á  V.  R.  y  dé  la  salud  que 
deseo.  De  Madrid  y  Marzo  10  de  1638.— Sebastian 
González.— Al  P.  Rafael  Pereyra. 

XCII. 

Copia  de  nna  carta  d«  amigo,  para  el  P.  Frandaco  Sanchas ,  de  la 
Gompafiiade  Jem;  fecha  en  Madrid,  á  10  de  Mano  de  1688  afioe. 

(Tomo  cxn ,  fól.  31.) 

Aquf  estamos  sin  correos ,  y  no  nos  hacen  falta, 
porque  no  se  esperan  tales  que  nos  pueden  aliviar. 
Aquí  anda  Cerralvo,  cargado  de  mercedes  y  vestido 
de  color,  y  no  acaba  de  salir;  y  con  la  venida  de  don 
Francisco  Meló ,  hay  cada  dia  juntas  y  más  jun- 
tas. Quiera  Dios  que  se  acierte  con  lo  más  conve- 
niente; que  las  amenazas  del  verano  que  viene  son 
espantosas. 

Cardona  creo  que  ha  estimado  por  merced  que  le 
saquen  del  gobierno  de  Cataluña ;  también  murió  el 
buen  conde  Juan  de  Cervellon,  grande  soldado  y 
vasallo  de  los  mejores  que  el  Rey  tenia;  con  que 
hoy  la  frontera  de  Cataluña,  donde  se  intenta  ven- 
gar la  injuria  pasada ,  está  con  nuevos  sujetos.  Ve- 
remos cómo  representan  su  papel. 

Mándame  vuestra  paternidad  le  diga  las  calidades 
de  la  de  Carinan  y  Gebrose.  Las  personales  en  ésta 
80n  mayores  con  exceso,  porque  tiene  entendimiento 
y  agrado,  y  la  otra  no ;  pero  en  la  sangre  hay  grande 
diferencia,  pofque  la  de  Carinan  es  hermana  del 
Conde  de  Suason  (Soissons)  ,  de  la  casa  de  Borbon, 
príncipe  de  la  sangre,  inmediato  á  la  corona  de 
Francia,  si  Rochelieu,  por  violencia,  no  le  hubiera 
antepuesto  al  Principe  de  Conde ,  su  primo.  La  do 
Gebrose  es  hija  del  Duque  de  Mombason,  de  la 
casa  de  Roan  (2),  que  aunque  es  de  las  primeras 
de  Francia ,  hay  desigualdad ;  y  como  á  la  de  Cari- 
fian  han  hecho  aquí  tantos  honores  mal  meditados, 
quería  que  hubiese  diferencia ;  y  aunque  en  Fran- 
cia la  hay  en  la  sangre ,  en  las  cortesías  no  se  per- 
mite, con  que  no  se  puede  ajustar  la  materia. — 
Guarde  Dios,  etc.— Madrid  y  Marzo  10  de  1638. 

XCttL 

O^pláde  onaearta  de  amigó,  para  el  P.  Prandecó  Sanchei,  déla 
Oompafiia  de  Jeras ;  m  fecha  en  Madrid,  i  16  de  Mano  de  1688 
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(Tomo  GXix,  f¿L  838.) 

Estos  días  ha  habido  correo  de  Italia.  Escriben  de 
Boma,  en  cartas  de  22  de  Febrero,  y  escriben  que  el 

(1)  X  eeoondidat. 

(3)  Léaaa  Montbaion  7  Bohaiu 


Papa  estaba  en  la  cama,  con  aAaqim  de  m 
na,  pero  que  sin  embargo  negociaba. 

El  Conde  de  Monterey  había  llegado  á  Cré 
de  allí  pasó  á  Pexi  (3) ,  casa  de  recreación  d 
cipe  Doria,  de  donde  despachó  para  Eapafia  a 
de  Ayala ,  sobrino  suyo  y  heredero  de  su  ca 
la  de  D.  Baltasar  de  Zúfiiga,  con  cuya  hija  • 
sado. 

Allí  se habia  dehacer  la  gran  junta,  que  a 
meses  pasados,  del  Marqués  de  Leganal,  D 
Tursis,  Marqués  de  Los  Ralbases,  Conde  de; 
y  del  mismo  Monterey,  que  ha  andado  exp 
la  fe  y  asistencia  de  todos  los  principes  d< 
que  dicen  están  armados  para  asistir  á  S.  M., 
los  designios  de  Richelien  son  terribles  conti 
lia  provincia,  pues  pide  ala  Duquesa  de  Sab 
le  entregue  tres  plazas  del  Píamente,  que  s< 
Verceli  y  Carmañola,  para  asegurar  los  est 
luego  trata  de  casar  á  la  Duquesa  viuda  de  '. 
con  el  Conde  de  Suason  (Soissons) ,  herma: 
de  Carinan ,  con  que  pretende  echarie  de  Fi 
asegurarse  de  él ,  y  obligarlo  de  camino ,  < 
matrimonio,  y  que  el  duquesillo,  que  está  ei 
torias  de  la  madre ,  tenga  un  ayo  francés,  y 
do  de  Mantua  quede  obligado,  por  este  v< 
darle  4.000  hombres  para  la  cierra  de  Itali 
gun  es  mañoso  y  activo ,  todo  lo  alcanzará. 

Y  aquí ,  para  reparó  de  estas  amenazas , 
hecho  .estos  dias  muy  grandes  juntas,  y 
asegurado  que  se  van  resolviendo  que  pase 
lan  el  Marqués  de  Villafranca,  Conde  de  ' 
D.  Francisco  de  Meló ,  y  juntos  con  Legan 
disposición  absoluta,  sin  aguardar  órdenes 
vayan  ejecutando  en  el  servicio  de  S.  M. 
conveniente,  según  los  accidentes  que  fuere 
diendo ,  y  asi  se  encaminan  la  vuelta  de  al 
las  fuerzas  que  se  juntan  en  Castilla. 

Escribe  el  Marqués  de  Leganés  que  Bem 
Veymar  (Wejmar)  liabia  pasado  de  nuevo 
que  es  el  que  siempre  madruga  á  tocar  an 
que,  sería  posible  que  todos  los  socorros  de 
nia  para  Flándes  se  desvaneciesen,  y  no  p 
mor  que  se  tiene  del  ejército  que  ha  Uevaí 
por  haber  quedado  la  gente  del  lansgrave  de 
sin  caudillo,  y  introducirse  $1  á  gobernarlo  c 
ligencia  de  sus  cabezas ;  que,  si  se  juntan,  ti 
Emperador  harto  trabajo,  y  no  menos  el  Ci 
Infante.  Las  amenazas  de  todas  partes  son  U 
pero  querrá  Dios  que  todo  se  estoibe»  etc.  M 
Marzo  16  de  1639. 

XdV. 
Madrid^  16 dé  ManodeU 

(Tomo  ozix,  foUM  Mf-«0 

Fax  Christi,  etc.  Padre  mió  :  Lo  que  hay 
▼o  que  avisar  á  V.  R.  es  qno,  al  partíiss  d< 
les  el  Conde  de  Monterey ,  tnvo  im  disguste 
Duque  de  Medina  de  Las  Ton».  Fué  el  ct 


(8)  In  otara  oaita,B«8{;  pao  dikt4e«r< 
tOiPorPegióP«Sgi,  InfMradotkfaMit  MmiSi 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PAÜRES 
mdo  refiítflo  udob  soldador  de  la  mar,  en  tierra , 
5  el  Duque  de  Medina  de  las  Torres  á  un  minis- 
e  justicia  para  prenderlos.  El  ministro  fué  á  ha- 
a  diligencia  f  y  halló  que  se  habian  embarcaflo ; 
» en  la  capitana,  donde  tuvo  noticia  que  estaban, 
liendo  licencia  al  Conde  para  sacar  los  soldados 
rarlos  presos,  el  de  Monterey  respondió  que  no 
>08ible  hubiese  mandado  el  de  Medina  de  las 
e«  tal  cosa ,  y  que  no  daria  crédito  al  recado ,  ni 
entiria  se  sacasen  los  soldados,  hasta  ver  el  orden 
le  Medina.  El  ministro  que  iba  á  esta  facción  se 
señó;  él  le  tomó  y  leyó,  y  se  fué  con  él  en  la  mano 
chámara  de  popa ,  y  mandó  llamasen  á  los  que  ha- 
venido  á  hacer  la  prisión,  donde  los  detuvo  en 
ondas  y  respuestas  más  de  dos  horas.  En  este 
in  pasaron  á  los  soldados  culpados  á  otra  gale- 
a  cual  se  hizo  á  la  mar,  y  dicen  los  envió  Mon- 
f  á  Sicilia,  al  Marqués  del  Viso;  otros,  que  á  Gé- 
I.  Ck)n  tanto  despidió  á  los  ministros  del  Virey, 
aando  no  estaban  allí  los  soldados  á  quien  ve- 
i  á  buscar,  y  él  también  se  hizo  á  la  vela,  y  está 
a  de  Genova,  en  un  lugar  del  Príncipe  de  Oria. 
lina  ha  quedado  muy  sentido,  y  despacha  correo 
grandes  quejas.  El  de  Monterey  le  ha  prevenido 
otro,  dando  cuenta  del  caso  y  de  la  razón  que 
í  para  hacer  lo  que  hizo  :  todo  se  compondrá, 
no  es  materia  de  mucha  importancia. 
1  Conde  de  Monterey,  se  dice,  le  mandan  que  se 
inga  en  Genova  para  que  se  vea  con  el  Marqués 
lieganés  y  con  el  Conde  de  Siruela  y  con  el  Conde 
)fiate,  para  que  allí  se  confiera  lo  que  será  mas 
veniente  se  haga  este  verano ,  y  se  ejecute  con 
I  diligencia.  Al  de  Oñate  le  mandan  parta  luego; 
le  los  privilegios  de  grande ,  y  que  sea  perpetua 
;randeza  en  sus  sucesores,  y  una  encomienda  de 
0  ducados. 

a  partió  el  de  Cerralvo  á  Flándes  con  toda  su 
i  (1).  Lleva  también  á  su  hijo,  que  debe  de  haber 
lado  de  intento  y  quiere  tenerle  consigo,  y  lo 
«la,  porque  es  mozo  de  valor,  y  que,  si  le  dice 
a^rte,  vendrá  á  ser  persona  de  importancia  en 
armas. 

U  Cardenal  de  Rochelieu  hace  las  diligencias  pe- 
es para  sustentar  los  suecos ;  dicen  les  ofrece 
»rro8  de  gente  y  dineros,  y  que  se  ha  coligado 
aaevo  con  ellos  á  fin  de  dejar  aquel  embarazo 
Alemania  para  tener  con  él  entretenida  parto  de 
^te  imperial ,  y  que  no  pueda  acudir,  ni  á  Flan- 
eo socorro  del  Sr.  Infante ,  ni  á  Francia  á  ha- 
les dafio. 

También  dicen  se  pide  tres  cosas  á  la  Duquesa 
Mantua:  la  primera,  que  á  su  hijo  heredero  le 
ie  en  Francia ;  la  segunda,  que  le  dé  ayo  francés ; 
tercera,  que  Je  dé  dineros  para  pagar  8.000  sol- 
los, atentos  los  gastos  que  el  rey  cristianísimo 

1)  Bn  c&rta  del P.  Andrea  Mendo,  fecha  en  tSegovia,  á  27  de  Mar- 
■edioe :  cEl  de  Cerralvo  va  á  toda  priesa  á  la  Coruña  para  em- 
nsarae  con  la  Doqaesa  de  Gebroaa ,  y  ¡xisar  á  Flándea  á  ser  mayor- 
Bo  del  Infanta ,  y.por  camarero  suyo  va  D.  Antonio  de  Bena- 
iM,  hijo  del  Conde  de  Santistéban,  que  era  ahora  colegial  de 
ncM 
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ha  hecho  en  procurar  la  conservación  de  aquel  es- 
tado; no  se  sabe  la  respuesta  de  la  Duquesa  á  esta 
petición. 

Dicese  también  que  Rocheliu  envió  un  recado 
á  la  Duquesa  de  Saboya,  hermana  del  Rey,  pidién- 
dole tres  plazas,  las  mejores  del  Piamonte,  y  ofre- 
ciéndole en  recompensa  de  mantenerle  y  conser- 
varle aquel  estado  con  toda  seguridad  ;  á  que  res- 
pondió la  Duquesa  que  estimaba  la  merced  que  el 
Rey  su  hermano  y  el  Cardenal  le  ofrecian ,  mas  que 
veria  en  lo  de  las  plazas  lo  que  le  convenia  hacer, 
y  daria  á  su  tiempo  la  respuesta. 

Dicese  que  Rocheliu  ha  hecho  general  de  un 
ejército  al  Duque  de  Orleans ,  hermano  del  Rey,  y 
que  éste  le  han  de  encaminar  la  vuelta  de  Perpifian, 
así  por  la  seguridad  de  la  Leucata,  como  para  pro- 
bar alguna  invasión  con  él  én  Cataluña. 

También  se  dice  que  los  franceses  intentan  vol- 
ver á  sitiar  á  Valencia  del  Pó.  Presto  se  verá  la 
verdad  de  estas  novedades :  quiera  Dios  no  suceda 
este  año  mejor  que  el  pasado. 

Raimar  (Weimar)  ha  entrado  con  4.000  hombres 
y  500  caballos  en  la  Alsacia  ;  ha  tomado  dos  ó  tres 
pueblos  pequeños,  y  deben  de  querer  también  con 
eso  divertir  los  socorros  que  la  Archiduquesa  habia 
ofrecido  de  enviar  á  Italia.  Siempre  sale  este  ca- 
ballero mal  parado  donde  entra;  alguna  vez  se 
quedará,  ya  que  en  tantas  le  ha  valido  la  diligencia 
de  los  pies  más  que  la  de  las  manos  para  escapar 
con  la  vida. 

También  ha  venido  aviso  que  el  de  Francia 
metia  grande  cantidad  de  gente  de  la  otra  parte  del 
Rin,  para  impedir  no  pasase  gente  de  Alemania  á 
Flándes  ;  con  que,  será  fuerza  que  si  esto  consigue, 
se  halle  en  aprieto  el  Sr.  Cardenal- Infante.  Des- 
gracia tiene  en  hallarse  en  las  mejores  ocasiones 
falto  de  dinero  y  gente,  y  tanto  más  lo  sentirá, 
cuanto  menos  está  en  su  mano  el  poderlo  remediar, 
corriendo  por  su  cuenta  las  desgracias ,  y  viendo 
que  quien  lo  puede  hacer  lo  mira  de  lejos  y  no  ve 
lo  q-je  padece  y  el  trabajo  y  aprieto  que  pasa. 
Dios  les  dé  acierto. 

Dícese  que  le  hacen  virey  del  Perú  al  Conde  de 
Salvatierra,  asistente  de  esa  ciudad;  no  hay  en  esto 
cosa  cierta. 

Ya  se  ha  publicado  que  han  hecho  arzobispo  de 
Méjico  al  Obispo  de  La  Paz,  que  siendo  de  aquel 
reino ,  tendrá  más  comodidad  en  irse  á  su  arzobis- 
pado. Otros  obispados  andan  en  habla  con  ocasión 
de  los  cardenales;  hasta  ahora  no  hay  cosa  cierta 
de  ninguno. 

La  de  V.  R.  recibí,  y  agradezco  la  caridad  que 
me  hace.  Los  papeles  que  han  venido  para  sacar  la 
escritura  no  son  de  provecho ;  ó  yo  no  me  doy  á 
entender,  6  no  entiendo  lo  que  se  me  dice.  Yo  no 
pido  que  se  me  envié  el  nombre  de  Al.**  de  Corpas, 
que  fué  el  que  vendió  el  censo  con  poder  de  Fer- 
nando Rubí,  sino  el  nombre  de  la  persona  fi  quien  se 
lo  vendió  Al.°  de  Corpcu,  Va  rayado  lo  que  pido,  para 
que  no  se  yerre  otra  vez;  que  vale  tanto  lo  dicho 
como  que  se  me  envié  el  nombre  de  la  persona  qu^ 
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compró  e8te  censo^  de  Al.®  de  Corpas,  que  fué  el  que 
le  vendió  con  poder  de  Femando  Rubí.  Ya  va  por 
activa  y  por  pasiva  dicho ;  no  sé  cómo  esto  se  pue- 
da explicar  mis  para  que  allá  no  lo  yerren,  ó  no  me 
den  ocasión  á  mi  de  errar.  La  razón  por  que  pido 
esto  es  porque  en  la  primera  hoja  que  está  en 
blanco,  de  las  escrituras  de  venta,  se  pone  por  título 
venta  hecha  en  favor  de  Fulano ,  de  cantidad  de  tanto  ^ 
y  por  ahí  se  ven  en  los  registros ,  y  no  se  pone  en 
el  titulo  quién  fué  el  que  le  vendió  ni  de  quién 
tenia  el  poder  para  hacer  la  venta.  Y.  R.  avise  que 
en  viniendo  el  nombre  del  que  compró  el  censo 
de  Al.®  de  Ck>rpas,  se  buscará  la  escritura  con  todo 
cuidado,  que,  aunque  cuestan  pasos  y  dineros  estas 
diligencias,  todo  es  poco  para  lo  que  yo  deseo  servir 
á  V.  R.,  á  quien  nuestro  Señor  guarde,  como  deseo. 
De  Madrid  y  Marzo  16  de  1638.— Sebastian  Gk)N- 
ZALBZ.—  Al  P.  Rafael  Pereyra. 

Ahí  remito  la  carta  de  pago,  que  no  es  necesaria 
para  el  caso,  porque  la  duda  y  la  dificultad  no 
está  en  que  vendiese  el  censo  Alonso  de  Corpas  con 
poder  de  Fernando  Rubí,  sino  sólo  está,  para  poder- 
Be  buscar  en  el  registro,  que  se  me  avise  quién  fué 
el  que  compró  este  censo  de  Alonso  de  Corpas  y 
cómo  se  llama.;  que  en  sabiendo  el  nombre  del  que 
le  compró,  no  habrá  dificultad  en  buscar  la  escritura. 
Ya  va  dicho  2?ro  teríiOf  etc. 

XCV. 
Madrid  y  Mareo  23  de  1638. 

(Tomo  GXix,  folios  320-1.) 

Pax  Chrísti ,  etc.  Aun  no  ha  llegado  (cuando  es- 
cribo ésta)  el  correo  de  Andalucía,  con  ser  hoy  mar- 
tes por  la  mañana;  no  sé  qué  pueda  ser  la  causa, 
que  los  dias  son  sobrado  de  buenos  para  caminar. 

Lo  que  hay  de  nuevo  que  avisar  á  V.  R.  es  que 
uno  de  los  cuatro  padres  nuestros,  á  quien  S.  M.  en- 
vió á  llamar  de  Portugal,  llegó  aquí  estos  dias. 
Llámase  el  P.  Correa ;  es  hombre  de  muy  buen 
despejo  y  caudal.  No  creo  que  tenían  tanto  senti- 
miento con  este  padre  como  con  otros  que  no  vieneni 
y  dicen  están  impedidos  por  enfermedad. 

Lá  mujer  del  Duque  de  Ariscot  pidió  á  S.  M.  se 
sirviese  de  darle  á  su  marido  la  villa  por  cárcel;  no 
ie  lo  concedieron ,  aunque  le  dieron  licencia  para 
que  ella  y  el  hijo  mayor  del  Duque  le  pudiesen 
visitar  dos  dias  en  la  semana,  y  que  estuviesen  con 
él  cada  vez  dos  ó  tres  horas,  asistiendo  los  guardas 
en  el  ínterin ;  así  se  ejecuta,  y  siempre  que  entra  la 
Duquesa  y  el  hijo  asisten  á  vista  de  ellos  siete 
guardas  hasta  que  vuelven  á  salir. 

Los  nuestros  han  tenido  en  Pamplona  una  dife- 
rencia con  los  padres  de  Santo  Domingo,  y  fué  el 
caso  que  quisieron  hacer  unas  conclusiones  ó  acto 
en  que  llevaban  por  titular  aque  no  era  lícita  la 
correction  fraterna  ut  in  plurimum ,  nisi  prasmissa 
fnonitione.ii  Para  que  no  les  impidiésemos  el  acto, 
no  imprimieron  las  conclusiones,  sino  las  escribie- 
ron de  mano,  y  las  fueron  repartiendo  por  la  ciudad 
^ntre  los  señores  capitulares,  conventos  y  caballe- 


ros. Para  ir  con  más  cautela  no  les  (q^edíei 
desmán,  ni  las  dieron  en  la  Compañía,  ni  que 
los  que  las  recibían  diesen  noticia  de  lo  que 
se  defendía  ;  y  así  lo  procuraban.  No  falt¿ 
voto  nuestro,  que  llegando  las  conclusione 
manos,  él  luego  las  puso  en  las  del  padre 
«1  cual  con  toda  diligencia  se  partió  á  Lo| 
dio  cuenta  desto  ala  Inquisición,  presentan< 
tras  bulas  y  la  carta  acordada  de  la  genera 
sicion ,  autentizada ,  en  que  se  prohibe  no 
el  punto  de  la  corrección  fraterna ;  con  lo 
señores  inquisidores  le  dieron  despachos 
prohibían,  pena  de  excomunión ,  no  se  def  eo 
titular,  ó  que  se  dejase  el  acto.  Este  despad 
cuatro  dias  antes  que  se  hubiese  de  tener  e 
el  padre  Rector  aguardó  al  dia  mismo  y  i 
una  dignidad  de  la  Iglesia,  persona  noble 
emparentada  en  aquella  ciodad  y  ministi 
Inquisición,  y  presentando  los  papeles 
inquisidores  le  habían  dado,  se  ofreció  á  I 
diligencia  con  todo  cuidado.  Fnése  á  Santo 
go,  cuando  ya  querian  empezar  el  acto ,  y 
al  actuante  y  respondiente,  pena  de  excomu 
defendiese  aquella  parte  ni  permitiesen  se  a 
della;  con  lo  cual  les  pareció á  los  padres  do 
dejar  el  acto  por  entonces.  Acudieron  laég( 
Logroño  á  dar  razón  de  lo  que  defendían ,  y 
que  aquello  no  era  más  de  para  aclarar  la 
de  lo  que  se  podía  hacer  en  razón  de  la  co 
fraterna,  sin  querer  notar  la  regla  de  la  Co 
y  que  se  les  dejase  tener  las  conclusiones,  (\ 
harían  se  tocase  el  punto  superficialment 
cumplimiento,  y  lo  harían  dejar  luego;  qu( 
mas  sería  grande  nota  suya. 

Tanto  encarecieron  el  descrédito  y  nota 
allí  se  les  seguiria,  que  los  inquisidores,  can 
las  diferencias  que  de  ahí  podían  ocasiona 
dieron  licencia  para  defender  las  conclosion 
lo  cual  vinieron ,  á  su  parecer,  victoriosos,  y  1 
que  llegaron ,  los  estudiantes  que  seguían  su 
hicieron  un  víctor  por  la  ciudad ,  diciendo: 
Santo  Domingo  contra  la  corrección  de  la 
nía!»  Después  de  despachados  los  frailes  les 
escrúpulo  álos  inquisidores,  y  lo  mal  que  li 
parecer  que  aquellas  conclusiones  se  tavies' 
enviaron  á  nuestro  padre  Rector,  con  nn 
recados  para  impedir  segunda  vez  las  ooncl 
con  censuras ,  etc.  £1  padre  Rector  fué  á  la  d 
que  había  notificado  la  primera  ves  los  rec 
la  Inquisición ,  y  dióle  los  qne  de  nuevo  hi 
cibido,  y  él  salió  á  hacer  lo  que  los  nnestrofl 
dian.  Fué  á  Santo  Domingo,  pr^^imtó  por « 
y  dijole  á  lo  que  venia.  El  Prior  impenéáó  q 
en  bien  era  que  se  le  notifioase  á  ti  y  á  oti 
padres  graves  del  convento,  y  que  eso  era  b 
y  que  él  no  consentiria  se  dc^fendieseii  las 
sienes.  Hízolo  asi ,  y  los  nuestros  tufieíoB 
y  fueron  á  la  dignidad,  y  dijéronle  no  babi 
nada  si  no  lo  notífícaba  al  Plrañcbato  y  m 
Con  esto,  él  les  dijo  que  no  iiuedaoo  por  m^ 
que  las  conclusiones  no  se  defeodiaii  sa  Sai 
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gradúan ;  y  estando  ya  el  capitulo  general 
de  gente  y  el  acto  para  empezarse,  entró,  y 
^■eríendo  pasar  adelante  y  ponerse  en  el  primero 
logar,  le  rogaron  se  sentase  en  otro  (es  á  saber  que 
loa  ministros  de  la  Inquisición ,  cuando  asisten  en 
^aka  ocasiones  con  orden  de  la  Inquisición ,  se  les 
dt^  el  primer  lugar);  y  así  él  dijo  venia  por  orden  de 
la  Inquisición  y  Labia  de  tomar  su  lugar,  y  de  he- 
cho le  tomó.  En  estando  en  él  hizo  al  notario  que 
notificase  al  Presidente  y  actuante  que ,  pena  de 
excomunión,  no  defendiese  la  titular  ni  permitiesen 
«a  arguyese  de  ella.  Hecha  la  notificación,  dijo 
él  habia  cumplido  con  su  orden  y  que  se  que- 
con  Dios,  y  se  fué  á  salir  del  general.  Bajóse 
^  la  cátedra  el  Presidente  y  fuese  tras  él ,  hablan- 
Ale  con  poco  respeto,  y  cerca  de  la  puerta  le  asió 
«dd  brazo  para  detenerle.  La  dignidad  se  enfadó  con 
afraile,  y  le  dijo  no  era  él  persona  á  quien  se  ha- 
-%ía  de  hablar  de  aquella  suerte  ,  y  diciendo  esto,  le 
^^  un  empellón  y  le  echó  de  si.  El  fraile, muy  tur- 
Vado  y  colérico,  á  grandes   voces  dijo  :  a  Séanmo 
4ntig08  que  ha  incurrido  en  el  canon  si  quis  sua- 
láwfc  diabolo. »  Estaba  allí  un  hermano  del  fraile,  y 
entendiendo  que  le  habia  sucedido  algún  fracaso 
=lá  SQ  hermano,  echó  mano  á  la  espada  para  herir  á 
Ja  dignidad.  Él  era  alentado,  y  sin  que  le  pudiesen 
ofender  se  escapó,  y  con  esto  se  quietaron,  y  el 
"^^idente  se  volvió  á  la  cátedra ,  y  sin  reparar  en 
censuras  y  precepto,  defendió  su  acto.  Han  acu- 
los  nuestros  á  Logroño ;  esto  está  en  este  es- 
tado. Dicen  argüyó  un  agustino  y  que  les  picó  muy 
Víen  y  con  grande  socarronería,  porque  apretán- 
doles en  el  punto   de  la  titular  les  dijo:  ((Ahora 
toestras  mercedes  me  respondan  cuándo  será  lícita 
^corrección  fraterna  non  pramissa  numitione.))  A 
que  respondieron  :  a  Señor,  ut  in  plurimum  no  es  justa 
'  wio  es  en  algún  caso  extraordinario,  concurriendo 
las  calidades  que  santo  Tomas  pone  en  el  superior, 
^  que  sea  hombre  prudente ,  pío,  discreto,  santo,  etc. 
Luego  sigúese  que  los  priores   de  la  religión  do 
^estras  mercedes  ut  in  plurimum ,  pues  no  se  les 
puede  hacer  la  delación  nisi  prcemissa  correctianej 
aosean  prudentes,  discretos,  píos  y  santos n,  etc.  El 
fraile  agustino  lo  dijo  tan  bien,  que  le  hicieron 
grande  aplauso  y  hubo  mucha  risa  en  el  auditorio, 
■y  sentimiento  en  el  que  presidia  y  consortes. 

Otro  caso  ha  sucedido  ahora  en  Gerona ,  que  ha 
dado  grande  escándalo  en  aquella  ciudad.  La  casa 
ds  la  Compañía  tiene  su  huerta  enfrente  de  la  casa 
délos  PP.  de  Santo  Domingo;  hay  entre  la  huerta 
y  la  casa  de  los  PP.  dominicos  una  calle,  y  no  ancha, 
de  suerte  que  desde  sus  ventanas  nos  registraban 
la  huerta  y  parte  de  la  casa.  Para  obviar  este  in- 
eonveniente ,  los  nuestros  levantaron  por  aquella 
parte  de  la  huerta  que  cae  enfrente  de  Santo  Do- 
minga, una  pared  alta,  do  suerte  que  con  ella  ob- 
Tiaban  el  registro.  Esto  lo  sintieron  los  PP.  domi- 
nicos bastantemente;  pusiéronnos  pleito   ante  el 
Mor  Nuncio,  alegando  el  perjuicio  que  se  les  se- 
guía del  impedimento  de  la  vista ,  y  el  daño  que 
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su  convento  recibía,  dando  varias  razones  y  causas, 
pidiendo  mandase  se  derribase  la  pared  y  que  se 
pusiese  en  la  forma  que  antes  estaba.  Sentencióles 
en  contra  el Sr.  Nuncio;  llevaron  el  pleito  á  Roma; 
há  que  dura  once  años.  Fueron  también  condena- 
dos en  Roma.  Estos  dias ,  este  correo  pasado,  avisa- 
ron que  habían  (no  se  sabe  quién  ni  por  qué  orden) 
hecho  tres  minas,  y  puesto  en  ellas  tres  barriles  de 
pólvora,  y  dando  fuego,  el  uno  voló  parte  de  la 
cerca,  con  muerte  do  algunos  de  la  ciudad;  los 
otros  dos  no  prendieron ;  que  si  prendieran ,  total- 
mente se  asolaba  el  colegio,  por  estar  arrimado 
hacia  aquel  lado  el  cuarto  principal  de  la  casa.  Ha 
sido  grande  el  sentimiento  de  toda  la  ciudad,  y  el 
alboroto  increíble.  El  Virev  ha  enviado  á  hacer  la 
información,  con  todo  cuidado  y  diligencia,  á  per- 
sona de  su  satisfacción ;  parece  no  puede  dejar  de 
rastrearse  por  las  minas  el  punto  de  donde  ha  naci- 
do esta  maldad,  que  es  de  las  exorbitantes  que  se 
han  oído  años  há.  Aguárdase  el  aviso  para  otro 
correo,  y  créese,  según  está  de  ofendida  la  ciudad 
del  caso,  se  hará  una  grande  demostración  con  quien 
fué  la  causa  de  un  hecho  tan  atroz. 

Ahora  me  dicen  ha  venido  extraordinario  de 
Alemania;  no  da  la  estafeta  lugar  para  saber  lo  que 
hay  particular.  A  otro  correo  avisaré  á  V.  R.,  á 
quien  nuestro  Señor  guarde,  como  deseo.  De  Madrid 
y  Marzo  23  de  1638.— Sebastian  González.-*- Al 
P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  eu 
Sevilla. 

XCVI. 

Copia  de  una  carta  de  amigo,  para  el  padre  Franciioo  Sanchei,  di 
la  Compaftía  de  JesQs;  ni  fecha  en  Madrid,  i  80  de  ICano  de  16t8 
afios. 

(Tomo  CXDC,  fól.  889.) 

Avisé  á  V.  R.,  con  el  ordinario  pasado,  las  nneyaa 
que  habia  traido  el  ordinario  de  Flándes,  y  ahora 
añado  que  un  hermano  del  Duque  de  Peñaranda  y 
el  hijo  mayor  del  Marqués  de  Torres  se  casaron,  en 
Bruselas,  con  dos  hermanas,  hijas  de  Arman  de 
Homo,  asentista  del  pau  de  munición  del  ejército, 
con  que  no  morirán  de  hambre,  ni  sus  parientes 
acá  de  pena ,  porque  los  cortesanos  tienen  los  tra- 
gaderos muy  anchos.  El  primero  ha  imitado  la  li- 
viandad de  la  madre ,  y  el  segundo  ha  dado  ven- 
ganza del  arbitrio  que  dio  su  padre  de  la  media 
anata,  con  que  se  introdujo  en  palacio. 

Después  ha  venido  correo  de  Ñápeles,  y  trae  de 
Q^nova  cartas  de  7  de  éste ,  y  escriben  que  Juan  de 
Vert  (Weerdt)  y  el  príncipe  Sabelli  (1)  rompieron  á 
Bernardo  de  Vaimar  (Weimar)  y  al  Duque  de  Roan 
(Roban),  y  les  degollaron  1.500  hombres,  ganán- 
doles el  bagaje  y  parte  de  la  artillería,  si  bien 
quieren  tnantener  los  extranjeros  la  nueva  que  die- 
ron, que  después  habia  cargado  Bernardo  sobre 
ellos ,  y  estando  descuidados  los  prendió.  Esto  se 
averiguará  presto ,  porque  en  Oénova  habia  hecho 
Monterey  la  gran  junta  de  ministros  de  Italia,  j 


(!)  Sn  el  original  Salci ;  pero  ••  b»  ooiT9gido  oonfonnt 
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quedaba  firmando  el  despacho  para  enviar  correo. 

La  república  de  Q^nova,  después  de  los  disgus- 
toB  pasados,  está  muy  nuestra ,  porque  han  alcan- 
zado el  titulo  de  serenísima  que  deseaba,  de  ios  mi- 
nistros de  S.  M.;  y  si  esto  se  hubiera  hecho  desde 
luego,  se  hubieran  excusado  muchos  pesares. 

Las  cosas  de  Portugal  se  han  sosegado ,  pero  no 
las  del  Brasil ;  ya  no  va  á  aquella  expedición  el 
Conde  de  Linares ,  antes  bien  galantean  para  ella 
al  Marqués  de  Yillafranca. 

D.  Francisco  de  Meló,  embajador  de  Q^nova, 
que  ha  dado  muy  buena  cuenta  de  si  en  esta  oca- 
sión, quieren  que  pase  á  otra,  y  es  público  que 
vuelve  á  Milán  con  el  cargo  de  maese  de  campo 
general  y  plenipotenciario  de  la  paz. 

La  tarde  del  domingo  de  Hamos  pasó  f:l  Conde- 
Duque  al  Retiro,  pero  con  reformación  de  los  ser- 
mones que  otros  años  habia  tenido  tarde  y  mañana 
en  aquel  convento,  por  los  negocios  que  tiene  en- 
tre manos,  y  dijo  con  verdadero  sentimiento,  ó  lo 
que  es  más  cierto,  con  galantería,  que  no  quería 
que  los  murmuradores  de  la  corte  se  holgasen  á  su 
costa,  y  aquella  misma  noche  pasó  á  dormir  á  pa- 
lacio, y  á  asistir  á  S.  M.  el  Almirante  de  Castilla. 
Madrid  y  Marzo  30  de  1638. 

XCVIL 
Madrid  y  Marzo  30  de  1638. 
(Tomo  omr,  folios  832-3.) 

Pax  Christi,  etc.  Después  que  partió  el  correo 
pasado  vino  un  extraordinario  de  Italia;  lo  que  con 
él  se  ha  sabido  es  lo  siguiente : 

Que  el  duque  Bernardo  de  Baimar  (Weimar)  y 
el  Duque  de  Rúan  (Roban)  y  algunas  otras  tropas 
de  herejes  alemanes  tenian  sitiada  á  Rinsfelt,  pla- 
za de  importancia  en  el  Rin ;  'que  la  batian  con 
grande  furía.  Acudió  á  meter  socorro  Juan  de  Bert 
(Weerdt)  y  el  duque  Sabelli,  que  rompieron  los  ene- 
migos con  muerte  de  1,500,  y  escríben  que  les  ha- 
blan tomado  el  bagaje  y  artillería,  y  socorrído  la 
plaza,  añadiendo  que  en  esta  refríega  habia  salido 
el  Duque  de  Rúan  (Roban)  herido. 

Después  de  este  suceso,  dicen  se  babian  los  fran- 
ceses reforzado,  y  que  al  retirarse  Juan  do  Bert 
(Weerdt)  y  el  duque  SabcUi ,  socorrida  la  plaza,  no 
recelándose  de  los  enemigos,  les  habian  hecho  una 
emboscada,  y  que  con  ella  los  habian  tomado  pre- 
sos. Esto  ha  venido  por  Italia;  falta  harán,  porque 
Bert  era  buen  soldado  y  muy  afortunado ;  mas  hay 
tantos  en  Alemania  que  suplan,  que  no  dará  esta 
nueva  tanto  cuidado  como  diera  si  la  plaza  se  per- 
diese, por  ser  la  llave  y  paso  del  Rin. 

Tenian  los  franceses  cerca  de  Francofurta  á 
Anao  (l),*ciudad  de  grande  importancia,  y  que  el 
Emperador  habia  hecho  muchas  diligencias  por  to- 
mar, y  aun  llegado  á  ofrecerles  dinero  por  ella,  y 
habia  un  año  le  pidieron  medio  millón,  y  dos  me- 
ses há  que  tratando  do  esto  segunda  vez,  le  pidie- 

(1)  En  otras  partes  Bjnao :  es  Hanan,  Tilla  del  electorado  de  Hes- 
pSi  en  el  couflaente  de  los  ríos  Kinslg  j  Mein* 
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ron  un  millón  de  florines,  y  lo' uno  y  oCr 
vo  efecto  por  no  haber  podido  el  Empera 
tar  el  dinero  que  se  le  pedia  para  rescatai 
todo  eso,  há  tres  años  que  está  bloqueada. 
que  un  conde  de  la  casa  de  Nasan  se  con 
con  algunas  tropas  suyas  se  pasó  al  senp 
Emperador.  Diéronle  orden  levantase  más  ] 
Alemania ,  y  que  apretase  á  los  de  Anao.  Él 
y  acudió  al  sitio  de  esta  ciudad,  y  con  el 
de  gente  que  llegó,  se  apretó  la  dudad  m 
que  estaba.  Parecióle  á  este  conde  era  mucl 
lacion  que  tenía,  y  resolvióse  de  darla  asa 
ronsele ,  y  sucedióles  tan  bien,  que  en  el  prí 
ce  la  ganaron.  Hallaron  dentro  2.000  ¿ai 
presidio,  y  á  todos  los  pasaron  á  cuchillo, 
escapase  ningimo.  Ha  sido  esta  suerte  de 
importancia,  por  quedar  lo  principal  de  Á 
sin  esta  liga ,  y  los  franceses  perdieron  el  di 
les  habia  costado  esta  ciudad  de  loe  suec 
ciudad  y  vidas,  y  lo  demás  de  ínteres  qu 
ran  tener  si  pidieran  por  su  rescate  pred* 
rado. 

De  Alemania  dicen  va  todo  bien,  y  que  e 
rador  estaba  ya  acordado  con  los  suecos,  y 
tropas  que  estaban  alli  ocupadas  bajaban 
des.  Si  esto  fuese  cierto ,  grande  socorro  te 
Sr.  Infante.  Dios  lo  haga. 

Aquí  vino  un  caballero  francés  del  hábito 
Juan,  persona  de  importancia,  con  pasap 
Vircy  de  Barcelona ;  estos  dias  le  han  preso 
do  al  castillo  de  Perpiñan.  La  causa  no  se  £ 
gunos  recelan  si  era  espia. 

De  Flándes  lo  que  se  sabe  es  que  por  vía 
mania  lo  habian  remitido  á  Picolomini  ci 
mil  ducados  para  levantar  gente  alemana  ] 
vir  en  Flándes  esta  campaña,  y  que  la  « 
vantando. 

También  avisan  que  salieron  de  Perona  < 
de  caballería  francesa  y  entró  en  nuestro 
Enao  (Hainault),  y"  que  el  gobernador  c 
bray  (2)  avisó  á  los  lugares  circunvecinos 
tuviesen  alerta ,  y  ordenó  á  su  hermano  D. . 
Vivero,  teniente  de  la  caballería,  los  fuese 
do  con  doce  conpafiias  de  caballos.  Hici 
entrada  los  franceses,  y  los  nuestros  se  fuei 
do  aviso  de  unos  fuertes  en  otros  con  la  a 
Entraron  en  una  aldea  y  la  quemaron.  Los 
se  habian  hecho  fuertes  en  una  montafiuela 
acometidos  de  la  caballería,  y  no  los  pudie 
alojar,  antes  ellos  con  la  mosquetería  matai 
tidad  de  franceses,  conque  se  vieron  obli 
retirarse  á  Perona.  Fuélos  siguiendo  D.  Juai 
vero,  picándolos  en  la  retaguardia;  y  ri 
los  podia  alcanzar  para  darlos  batalla,  y  <\ 
metían  en  Perona,  por  pagarlos  en  la  mam 
da,  les  quemó  un  razonable  pueUo  á  la 
con  que  no  quedaron  ufanos  de  la  sntfada. 

El  hijo  del  Marqués  de  Toffes  aa  lia  es 
Flándes  con  la  hija  de  un  flamaneOf  proTM 

(2)  El  Conde  de  FoAnmldaflai 
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I ;  hale  dado  de  dote  cien  mil  ducados.  Halo 
mucho  el  Marqués,  por  ser  el  primogénito. 
ermana  de  esta  sefiora  estaba  casada,  tres 
i ,  de  secreto ,  con  el  hermano  del  Duque  de 
nda ;  será  también  duquesa ,  porque  el  Duque 
10  hijos ,  ni  se  cree  los  tendrá ;  dióla  otros 
il  ducados  de  dote. 

ió  Juan  Cervellon  en  Perpiñan ,  y  le  hicie- 
grandioso  entierro.  Iba  primero  toda  la  ca- 
a  delante,  después  seis  compañías  de  pique- 
istoseguian  otras  seis  de  alcabuceros,  luego 
eis  de  mosqueteros,  luego  todas  las  religio- 
lobleza,  y  él  iba  armado  de  punta  en  blanco. 
680  en  la  Compañía,  y  dispúsole  para  morir 
los  nuestros,  que  me  acaba  de  decir  de  cuan 
aamente  murió;  ha  dejado  no  sé  qué  limosna 
uestros.  Hale  sucedido  en  el  cargo  un  ita- 
lue  se  llama  Gere  de  la  Reina  (1);  éste  ha  de 
larlas  armas  con  título  de  capitán  general, 
e  tenía  Cerbellon.  Hanle  dado  la  caballería  á 
Iro  de  Avila,  de  Perpiñan. 
•  es  lo  que  por  ahora  se  ofrece  avisar  á  V.  R., 
Q  dé  Dios  muy  alegres  pascuas,  con  la  salud 
«eo.  En  saliendo  de  vacaciones  haré  de  nuc- 
liligencia  y  se  probará  ventura  :  dánosla  Dios 
,  y  á  V.  R.  guarde.  De  Madrid  y  Marzo  30 
i8.— Sebastian  González. — Al  P.  Rafael  Pe- 
de la  Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

XCVIII. 
Madrid f  6  de  Abril  de  1638  años. 

(Tomo  cxix,  fóL  860.) 

Fuéves  Santo,  en  la  tarde,  volvió  á  palacio  el 

-Duque  por  un  vagido  de  cabeza ;  á  la  ver- 

B  negocios  son  tantos  y  tales,  que  podrán  dar- 

ihos. 

K  Francisco  de  Meló ,  embajador  de  Genova, 

3cho  gobernador  de  las  armas  de  Milán ,  á  la 

que  lo  es  en  Flándes  el  príncipe  Tomas;  juz- 

que  quien  ha  probado  tan  bien  en  las  cm- 
is ,  hará  lo  mismo  en  la  guerra  ;  y  como  esto 
bien  con  A3rtona,  dice  el  Conde  que  ha  do 
de  él  otro  Aytona. 

.  Juan  de  Garay  han  propuesto  el  gobierno  do 
illeria  del  Estado,  y  no  le  quiere,  diciendo 
tima  más  la  propiedad  del  tercio  del,  que  po- 
ne el  gobierno  de  ella. 

).  Martin  de  Aragón  han  dado  el  generalato 
aballería  de  Ñapóles,  que  está  en  Milán,  y  el 
•no  de  la  del  Estado,  y  andan  ajustando  á  don 
*once  y  á  Mortara  (2)  para  que  vayan  allá, 
lero  que  concluyan  estas  resoluciones  se  pasa- 
'orano. 

ibien  dicen  que  Monterey  es  vicario  gene- 
Italia,  y  Oñate  plenipotenciario  para  la  paz 

ha  de  hacer,  cuando  Dios  quisiere,  junto  con 


i  fm  el  original,  de  paño  y  letra  del  P.  González ;  pero  soe- 
3S  «loe  hay  yerro  de  ploma, 
a  el  original  MorterEí 
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Meló,  y  á  éste,  sobre  lo  domas,  han  hecho  tesorero 
de  todo  el  dinero  del  Rey  en  Italia. 

Ta  no  va  al  Brasil  el  Conde  de  Linares,  y  ga- 
lantean al  Marqués  de  Yillafranca  para  que  haga 
este  viaje ;  otra  poca  de  dilación. 

Después  de  tantos  debates,  está  muy  amiga  nues- 
tra la  república  de  G^énova,  y  es  que  le  hemos  conce- 
dido todo  lo  que  han  querido,  y  entre  otras  cosas, 
han  sacado  que  los  ministros  de  S.  M.  lo  den  el  tí- 
tulo de  serenísima. 

Dijimos  que  los  cardenales  volvían  á  sus  igle- 
sias, y  sin  duda  se  habrá  considerado  más  profun- 
damente su  ida,  pues  hay  nuevas  juntas  sobro  ella. 
Anteayer  vino  correo  de  Inglaterra  por  Francia. 
Trae  orden  del  Rey  que  parta  luego  á  la  Corofta  el 
embajador  suyo  que  está  aquí ,  porque  á  los  prin- 
cipios de  Mayo  estará  allí  un  bajel  que  trae  al  Con- 
de de  Oñate ,  nuestro  embajador,  y  al  que  ha  de  su- 
ceder á  éste ,  que  sale  con  él.  Avisan  de  París  que 
el  preñado  de  la  Reina  iba  adelante. 

Que  la  prisión  de  Juan  de  Vert  (Weerdt)  y  prín- 
cipe Sabeli  habia  sido  cierta,  siendo  así  que  los  dos 
rompieron  primero  á  Vaimar,  y  le  hicieron  retirar 
del  sitio  de  Rinsfelt,  con  pérdida  de  1.500  hombres 
y  del  bagaje.  Después  de  esto  acuartelaron  su  ejér- 
cito en  diferentes  partes,  y  Vaimar,  avisado  de  esta 
división ,  junto  con  el  Duque  de  Roan  (Roban),  dio 
sobre  el  de  los  generales  y  los  hizo  prisioneros : 
desgracia  grande,  por  ser  los  mejores  del  imperio. 

El  Rey  de  Inglaterra  traia  grandes  diferencias 
con  los  escoceses  sobre  materias  de  la  religión  de  los 
puritanos. 

El  Conde  de  Montalvo  entró  hoy  en  la  corte,  de 
la  guerra  de  Portugal,  y  mañana  entrará  D.  Fran* 
cisco  Antonio  de  Alar  con.  Guarde  Dios,  etc» 

XCIX. 
Madrid  y  Abril  6  de  1638. 

(Tomo  (Txnr,  íóL  8¿6.) 

Pax  Christi,  etc.  Haya  dado  nnostro  Sefior  á 
V.  R.  tan  alegres  pascuas  como  deseo,  con  la  salud 
que  su  divina  Majestad  puede.  V.  R.  nos  las  ha  da- 
do muy  buenas  con  el  aviso  del  P.  Provincial  que 
ha  venido,  que  es,  á  juicio  de  todos  los  de  acá,  como 
VV.  RR.  le  podian  desear,  en  todas  materias  aven- 
tajado :  gócenle  VV.  RR.  este  trienio  y  otros  mu- 
chos. 

De  nuevo  no  hay  mucho  que  decir.  El  P.  Ricar- 
do tuvo  una  carta  del  mayordomo  del  Conde  de 
Oñate,  que  está  en  Inglaterra  por  embajador,  en 
que  le  dice  :  a  Ahora  acaba  de  llegar  aviso  do  Flán- 
des al  Conde ,  mi  sefior,  en  que  le  dicen  como  Ga- 
lasso  habia  dado  una  rota  á  los  suecos,  con  tanto 
dafio  suyo,  que  totalmente  quedaban  deshechos,  y 
según  ha  sido  el  destrozo  que  en  ellos  se  ha  hecho, 
no  parece  les  queda  brio  ni  posibilidad  para  tor- 
narse á  rehacer.»  Vendrá  esto  más  en  particular,  y 
avisaré  á  V.  R. 

Un  genovés  me  dijo  un  dia  de  estos  de  Pasoaa 
que  los  franceses  habían  tomado  ana  ialeta  que  está 
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entre  Córcega  y  Cerdefia,  despoblada;  no  había  en 
ella  sino  solos  seis  hombres  y  mucha  cantidad  de 
sardescos  silvestres.  Los  de  Cerdefia  dicen  se  apres- 
taban para  echarlos,  qne  no  los  qaieren  por  vecinos. 

Cada  dia  van  partiendo  capitanes  y  oficiales  á 
Portugal  para  la  jomada  del  Brasil ;  acá  mucho  se 
desea  se  haga  con  brevedad ;  no  sé  si  allá  han  de 
estar  las  cosas  dispuestas  de  suerte  que  surtan  el 
efecto  que  aquí  se  pretende. 

De  Italia  y  Flándes  no  se  sabe  nada  particular ; 
aguardando  estamos  los  correos ;  con  ellos  tendre- 
mos aviso  de  la  disposición  de  la  guerra  de  este  año 
que  viene. 

Su  discípulo  de  V.  R.  no  debe  de  haber  llegado, 
ó  si  ha  venido,  no  le  habrán  dado  las  pascuas  tiem- 
po para  traer  su  encomienda  de  V.  R.;  si  supiera  su 
casa,  le  excusara  de  ese  trabajo.  Del  que  V.  R.  tiene 
en  favorecerme  estoy  agradecidísimo ;  V.  R.  viva 
mil  afios  por  tan  grandes  favores  y  caridad  como 
me  hace. 

En  pasando  las  vacaciones  se  procurará  hacer 
con  todo  cuidado  la  diligencia  para  buscar  aquella 
escritura.  Dios  nos  dé  buena  suerte  y  guarde  á  V.  R., 
como  yo  deseo.  De  Madrid  y  Abril  6  de  1638. — Se- 
bastian QoNZALBZ.*Al  P.  Rafael  Pereyra,  en  Se- 
villa. 

O. 

Madrid  y  AhHl  13  de  1638. 

(Tomo  ozxx,  fbUoi  866-70.) 

Pax  Christi,  etc.  Padre  mío  :  Correos  han  venido; 
buen  Agosto  tendrá  V.  R.  en  Abril,  de  nuevas.  Lo 
que  se  sigue  es  copia  de  una  carta  del  Conde  de  Si- 
Tuela,  embajador  de  Genova,  para  el  P.  Antonio 
Vázquez. 

a£l  Marqués  de  Leganés  se  puso  soLro  Brem,  y 
tiene  atacada  aquella  plaza  por  todas  partes,  de  que 
sólo  ha  tratado  hasta  ahora,  y  de  aplicarle  y  repar- 
tirle las  baterías ;  y  aunque  se  cree  que  no  está  poco 
vituallada  de  municiones  y  bastimentos,  se  tienen 
grandes  esperanzas  de  que  se  tomará  con  brevedad, 
pues  la  con  que  el  Marqués  ha  puesto  asedio  parece 
no  permitirá  puedan  los  franceses  juntar  grueso  con- 
siderable para  socorrerla,  si  bien  el  mismo  dia  que 
llegó  el  ejército  le  entró  alguna  gente ,  aunque  no 
toda,  ni  las  provisiones  que  traían  en  doce  barcas, 
de  que  le  tomaron  algunas  nuestra  gente ,  y  otras  se 
volvieron  por  el  Pó. 

iTambien  tuvo  el  Marqués  nueva  que  á  los  17  de 
éste,  viniendo  los  de  Quirqui  (Crequi)  á  reconocer 
nuestras  fortificaciones  á  la  orilla  del  Pó,  le  tiraron 
de  ella  tantos  balazos  de  mosquetería,  que  le  tocó 
uno,  de  que  cayó  muerto.  Este  aviso  le  dio  un  villa- 
no, afirmando  él  lo  había  visto  por  sus  ojos ;  hasta 
ahora  no  se  ha  verificado ,  pero  otros  que  han  llega- 
do dicen  lo  mismo ,  y  se  conforman  con  lo  que  dijo 
el  villano.  Si  fuese  verdad  (como  aparece  lo  puede 
ser),  importara  harto  que  el  francés  tuviese  este 
cabo  menos. 

iNo  se  ofrece  otra  cosa ;  vmd.  perdone.! 
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Esto  es  sacado  á  letra  de  la  carta  del  Oonde  de  Sh 
ruela,  etc.,  fecha  20  de  Marzo.  Con  este  como  ha 
venido  este  testamento ,  que  algún  entretenido  ha 
hecho  en  nombre  de  su  Santidad.  Poco  alacio  debía 
ser  á  Espafia. 

«Testamento  del  aun  vivo ,  por  la  gracia  de  Dioe, 
urbano  VIII,  hecho  ante  César  Boena-Memoríi, 
notario  sin  privilegio,  y  de  algonoe  teatígos  digBN 
de  fe,  en  Roma,  en  la  mitad  de  la  mitad  de  Jomo 
de  1637. 

bTo,  Urbano  VIH,  sano  de  entendimiento,  jnie 
me  engaño ,  también  del  cuerpo,  me  declaro  y  di^: 
que  tengo  poca  gana  de  morir,  porque  conoioo  q» 
el  ser  papa  es  buen  oñcio,  y  también  porque  mt  di- 
cen los  médicos  no  es  bien  hacer  mutación  de  aim 
en  estos  tiempos.  Sin  embarga,  porque  los  aviav 
españoles  me  hacen  cercano  á  la  muerte,  y  para^ 
ella  no  me  engañe  y  me  coja  de  repente ,  me  be  re- 
suelto, á  útil  de  los  que  serán  mis  suocaoreí,  á  h^ 
cer  testamento,  como  lo  hacen  todos  los  ■efionidi 
juicio.  Por  lo  cual,  delante  de  los  testigos,  escribe 
vmd.,  señor  notario  César,  lo  que  yo  iré  refiriendo: 

B Primeramente,  dejo  el  alma  al  cielo  y  el  coeipe 
á  la  tierra,  rogando  á  mis  señores  sobrinos  que  he> 
gan  juntar  encima  de  mi  tumba  un  dragón  y  treí 
escarabajos,  enemigos  de  las  águilas,  para  que  ¿elu 
no  me  molesten  después  de  muerto. 

» ídem ,  dejo  herederos  á  mis  sobrinos  da  todos lú 
bienes ,  excepto  del  papado. 

sldcm,  dejo  herederos  á  todos  los  sefiores  del  osa- 
do, y  en  particular  á  los  pontífices,  mis  suceeone, 
do  un  deseo  grande  de  vivir  cuanto  puedan  en  oto 
mundo. 

Bidem,  dejo  á  todos  los  cardenales  que  son  mea* 
chados  del  pecado  original,  de  nación  españoleé 
francesa ,  un  deseo  grande  de  ser  papas. 

Bldcm,  dejo  orden  á  mis  sobrinos  que  despsee  de 
mi  muerte  no  me  hagan  abrir  el  pecho  cuando qsie- 
ran  embalsamarme,  porque  no  quiero  que  copescei 
lo  que  tengo  en  el  corazón. 

nldem,  dejo  indulgencia  plenaría  y  remisión  de 
todos  su  pecados  al  que  se  confesare  y  oomslgiie 
el  dia  de  Santa  Margarita,  y  con  facultad  de  eecer 
un  ánima  del  purgatorio,  si  hubiera  allá  algonade 
ellas. 

«ídem,  dejo  todas  las  indulgencias  qne  se apfi- 
caren  por  los  muertos  por  siete  afios  continaos,  Isi 
cuales  vayan  por  las  ánimas  délos  españoles  y  fres- 
ceses  muertos,  y  los  que  murieren  en  el  sitado  de 
Milán  este  dia  de  Junio. 

» ídem,  dejo  indulgencia  plenaria  á todos  los  6e. 
les  quo  después  do  la  comunión  rogaren  á  Dioe  qse 
dé  un  poco  de  más  entendimiento  al  Rey  de  Ee- 
pafía. 

Bidem,  dejo  treinta  mil  escudos  de  prorisísn  al 
cardenal  Buen  Compaño  (1),  arxobispo  de  Nápeke, 
para  que  haga  limosnas  en  aquella  cindad,  porqse 
entiendo  que  está  en  grande  necesidad. 

» ídem ,  dejo  que  se  dé  mi  camisa  que  traje  al  pri- 

(1)  BaonoompagnL 
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de  mi  pontificado,  al  Sr.  Conde  de  Monte- 
I  qae  cuando  llegue  sudado  á  Boma  por  la 
leda  refrescarse  y  mudarse. 
,  dejo  al  Sr.  Duque  de  Medina  de  las  Tor- 
meialda  glande,  que  me  dio  el  Bey  de  Fran- 
I  que  pueda  servirse  de  ella  para  la  pasión 

lO. 

i ,  dejo  al  Bey  de  Francia  mi  vaso  contrr 
para  que  lo  goce  de  mi  parte. 
i ,  dejo  al  Bey  de  España  mi  libro  de  histo- 
afiolas,  que  tratan  de  la  vida  y  muerte  de 
II,  con  condición  que  haga  se  lean  cuando 

s  en  la  mesa. 

I ,  dejo  después  de  mi  muerte  un  tesoro  cada 

un  afio  á  todos  los  espafioles  que  están  en 

[ue  no  tienen  titulo  de  don  ó  dos  sobrenom- 

apellido. 

i ,  dejo  indulgencia  plenaría  y  remisión  de 

B  pecados  á  los  franceses  que  por  un  mes  no 

i  vino. 

te  me  ofrece  otra  cosa  por  ahora,  porque 

iormir  un  rato,  porque  me  hallo  muy  flaco; 

6  se  guardará  para  después. v 

dos  que  Mciiben  de  Booia,  de  aquella  dudad  7  de  otras 

portea. 

Qtidad  anda  con  grandes  cuidados,  y  todo 
idimiento  anda  revuelto,  con  deseo  de  hacer 
las  muy  rigurosas.  Dícese  serán  cuatro,  y 
mblicarán  en  el  primero  6  segundo  consis- 
A  cuales  harán  suspirar  á  muchas  personas, 
uñera  dicen  que  es  acerca  de  la  elección  fu- 
pontífice,  renovando  la  de  Gregorio  XV,  y 
de  las  censuras  que  en  ella  se  contienen 
ncluir  á  quien  la  contraviniere  de  sus  súb- 
mdenándolos  en  penas  corporales,  haciendo 
ito  crimen  de  lesa  majestad  á  los  que  hielo- 
ira  su  determiu  ación ,  siendo  castigados  se- 
ite ;  con  que  su  Santidad  piensa  tener  siem- 
;ífice  perpetuo  amigo  de  bu  casa, 
gunda  bula  es  que  los  protectores  de  las  co- 
lyan  de  proponer  tan  solamente  y  no  inge- 
otro  negocio ;  ni  el  despacho  de  los  que  pro- 
i  ha  de  correr  por  su  cuenta,  ni  tratarse  con 
ino  sólo  con  los  embajadores  de  los  reyes  y 
s ,  por  cuya  cuenta  correrán  los  tratados  y 
amiento  y  despacho ;  y  esto  ha  de  ser  con  el 
I  sobrino  y  privado,  con  que  se  quitará á  los 
cardenales  de  Saboya  y  Médicis  la  aqtori- 
a  casa  de  Austria ,  que  la  mantienen  con  la 
cion  y  tratados ;  con  lo  cual  se  podría  con- 
cardenal Antonio  lo  que  de  Francia  han 
,  que  es  corra  por  su  cuenta  la  protección 
I  reino  y  proposición  de  sus  iglesias.  Son  es- 
6  contra  espafioles,  pues  siendo  toda  lacór- 
ssa,  no  serán  sus  imaginaciones  ocultas,  co- 
impooo  lo  serán  los  mismos  secretos, 
rcera  bula  dicen  será  que  lo  que  no  han  que- 
¡er  las  coronas  con  las  exhortaciones  y  rue- 
mandar  á  sus  embajadores  cedan  el  primer 
,  Sr.  Principe  prefecto  de  Boma,  se  haga  ha- 
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cer  por  fuerza  por  medio  de  censaras ,  qaeríoido  aa 
Santidad  volver  la  dignidad  prefectoral  á  la  anti« 
gu'a  grandeza  que  tenía.  Este  golpe  será  grande  á  to- 
dos los  príncipes,  y  en  partioular  á  loe  que  preten- 
den la  precedencia.  El  Sr.  oondeetable  Ckílonnaanda 
muy  solícito  con  su  Santidad  en  este  negocio,  de- 
seando loe  aumentoe  del  Príncipe  prefecto  por  ser  ea 
yerno,  y  que  esto  sea  escalón  para  que  seie  dé  el 
título  de  alteza. 

La  cuarta  y  última  es  que  los  barones  romanos 
(so  pena  de  perder  sus  feudos)  hayan  de  venir  á  ha- 
bitar á  Boma  ó  on  el  estado  eclesiástico.  Ésta  será 
la  ruina  de  muchos  sefiores ,  pues  los  que  poseen 
tierras  feudales  en  el  reino  de  Ñapóles  y  otros  esta- 
dos, no  podrán  observarla  sin  grande  dafio  suyo, 
porque  los  príncipes  á  quien  estuvieren  sujetos  lea 
darán  la  misma  6rden,  que  no  salgan  de  sus  terri- 
torios ,  por  lo  cual  confusos  no  sabrán  qué  hacerseí 
y  más  los  que  poseen  fondos  con  pleitos  dependien- 
tes del  Papa  6  del  Emperador,  tendrán  más  ocasión 
de  dudar  en  la  resolución  de  este  mandato.  En  fin, 
aquí  hay  grande  confpdon  con  eetos mandatos,  pues 
se  da  lugar  á  que  cada  uno  diga  oon  esta  ocasión  sn 
sentimiento,  y  éste  muchas  veces  es  disparatado,  y 
sólo  muestran  desean  mal  á  su  contrario. 

También  corre  voz  que  su  Santidad  quiere  revo- 
car la  bula  de  Gregorio  XV,  y  dejar  que  la  elección 
se  haga  como  se  hacia  antes,  porque  teniendo  el 
Papa  muchas  criaturas,  sospecha  de  alguna  falta 
en  el  cónclave  no  haciéndose  el  futnro  pontífice  oon 
públicos  votos. 

No  solamente  en  la  bula  de  Qregorío  XV,  acerca 
de  la  elección  del  sumo  Pontífice,  ha  hallado sn  San- 
tidad en  los  sefiores  cardenales,  y  en  particular  en 
sus  criaturas,  grandísima  repugnancia,  sino  tam- 
bién en  los  demás,  y  á  esta  causa  pretendía  con  gran- 
de priesa  puClicar  las  bulas  dichas;  mas  por  ahora 
parece  va  resfriándose  esta  resolución,  y  las  cosas 
están  quietas. 

Al  partirse  el  Sr.  cardenal  Arao  (1)  para  Alema- 
nia de  la  presencia  de  su  Santidad ,  le  dijo  que  ro- 
gase al  Emperador  no  insistiese  en  pedir  el  capelo 
para  el  Obispo  de  Viena,  por  tener  inteligencia  con 
herejes,  y  ser  ellos  grandes  amigos  suyos.  Está  mal- 
quisto el  Obispo  en  Boma  por' haber  reducido  oon 
eficaces  razones  al  Emperador  á  que  no  concediese 
al  Príncipe  prefecto  de  Boma  cnanto  le  pedia  el 
Papa ;  y  se  tiene  por  cierto  que  si  la  Majestad  CSe- 
sárea  complaciese  al  Papa  en  lo  que  pide,  monsefior 
Montmando  estaria  cerca  de  la  dignidad  cardenali- 
cia por  gusto  del  mismo  Papa. 

Monsefior  Gk>nzaga,  arzobispo  de  Bodi  (2),  aga- 
sajará en  su  casa  lo  posible  al  Sr.  cardenal  Arao,  y 
todo  su  deseo  es  dar  á  entender  á  este  príndpe  que 
es  grande  servidor  del  César,  didendo  que  tendrá 
en  él*  el  Emperador  un  sujeto  obligado  y  prontísima 
á  los  intereses  de  su  Majestad  Cesárea. 

El  mariscal  de  Coure,  embajador  del  Bey  de  Fran- 
cia, hace  instandas  á  su  Santidad,  por  parte  á,t  sa 

O)  Léai»  Buaeli. 

(S)  .Aii«ieloristiMa;iM>áLottt 
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rey,  para  que  haga  elección  de  cardenales  para  po- 
der tener  en  Roma  un  sujeto  de  su  confianza,  el 
cual  haya  de  asistir  en  esta  ciudad  á  negocios  de  su 
Rey,  en  caso  que  el  cardenal  Antonio  Barherino  fue- 
se apretado  á  renunciar  la  protección ;  á  lo  cual  res- 
pondió su  Santidad  que  le  pedia  una  cosa  que  á  su 
rey  le  era  muy  dañosa ,  mientras  se  dehia  satisfacer 
al  Emperador  y  al  Rey  Católico  :  con  que  éstos  co- 
nocerán por  aquí  no  está  la  voluntad  del  Pontífice 
tan  ajena  do  la  casa  de  Austria  copio  algunos  pien- 
san. 

Dícose  hará  su  Santidad  la  promoción  cuando  ten- 
ga diez  y  seis  capelos  vacos. 

Los  aficionados  á  la  casa  de  Austria  aguardan  en 
hreve  la  conclusión  de  las  paces  entre  el  Emperador 
y  suecos,  la  cual  se  tiene^ya  por  concluida,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Cardenal  de  Médicis,  y  entonces  los 
franceses  no  tendrán  tanto  cuidado  en  la  promoción 
de  cardenales,  porque  tendrán  otros  de  más  impor- 
tancia para  ellos. 

Por  via  de  Venecia  se  tiene  aviso  de  Constanti- 
nopla  que  el  Embajador  de  Francia  habia  tenido 
tres  dias  continuos  la  audiencia  del  Gran  Turco, 
persuadiéndole  á  que  rompiese  con  la  augustísima 
casa  de  Austria,  y  prometiéndole  para  su  armada 
los  puertos  de  la  Provenza. 

La  república  de  Venecia  teme  que  la  armada  del 
Gran  Turco  ha  do  pasar  á  Italia,  y  tanto  más,  que 
el  Otomano  muchas  veces  ha  dicho  que  quiere  á 
Candía.  Esta  república  se  tiene  por  cierto  se  une 
con  Espafia  para  lo  que  suceder  pueda. 

La  república  de  Venecia  escribió  con  grande 
sentimiento  á  la  duquesa  viuda  de  Savoya ,  dicién- 
dolc  habían  recibido  sus  hijos,  con  la  venida  del 
Rey  Cristianísimo  á  los  estados  de  Píamonte ,  gran 
daño,  para  cuya  satisfacción  ella  ofrece  ser  neutral 
y  mantener  la  paz  á  sus  subditos.  Esto  se  verá  con 
qué  ánimo  se  dice  en  llegando  la  primavera,  porque 
entóneos  se  conocerá  si  ha  sido  cumplimiento  solo 
de  palabra,  ó  deseo  de  ejecutarlo  con  la  obra,  según 
y  cómo  aquella  duquesa  lo  hiciera  con  los  fran- 
ceses. 

De  Turin  avisan,  escriben  de  París  haberse  ha- 
llado muerto  el  P.  Campanela  (1),  fraile  domini- 
co ,  grande  hombre  de  astrología  y  de  levantar  fi- 
guras. Dicen  lo  hallaron  así  en  su  aposento.  Unos 
dicen  fué  muerte  repentina,  otros  que  le  habían 
acabado  con  veneno  los  mismos  amigos  franceses, 
porque  trataba  mucho  en  secreto  con  monseñor  Bu- 
fioleti ,  nuncio  de  aquella  corte. 


(1)  Tomas  Campanella,  natural  de  Stillo,  en  la  Calabria,  nació  en 
1068,  7  entró,  aunque  jóren,  en  la  orden  de  Santo  Domingo.  Süe  opi- 
niones en  materia  de  filoaof  ia,  y  sos  eacritos,  en  qne  ponia  en  ridicu- 
lo la  teologia  llamada  escolástica,  le  granjearon  machas  encmi.sta- 
des,  7  en  1599,  de  resoltas  de  an  proceso  qne  se  le  formó,  fué  senten- 
ciado á  reclusión  perpetua.  Logró,  sin  embargo,  salir  de  sn  prisión  en 
1626,  y  refugiarse  en  Paris,  donde  fué  muy  agasajado,  protegido  del 
cardenal  Bichelien,  enemigo  de  España,  cuyo  subdito  habla  nacido 
Campanella.  Escribió,  entre  otras  cosas,  un  librito  intitulado  De  Mo- 
nanMa  Hispánica:  JHteursus;  Amstelodami,  1603,  12.*;  rigurosa- 
mente prohibido  en  su  tiempo,  en  el  qne  ataca  fuertemente  la  admi- 
slftracion  y  política  de  Felipe  II« 


Avisan  de  Flándes  qne  8a1ieft>n  de  U  gUi 
de  Mastríc  (Maestricht)  300  infantes  y  500  < 
y  saquearon  las  tierras  de  Elmont,  y  rolvh 
Mastríc,  salieron  de  través  U  gente  de  Pió 
y  los  más  fueron  muertos  ó  preeoe,  y  leequi 
botín  que  habían  robado. 

Los  imperiales  de  Picolomini  hacen  gran 
en  el  país  de  Lícja ,  por  lo  cual  los  paisana 
maban  para  librarse  de  las  molestias  que  ( 
recibían. 

El  fuerte  que  los  imperiales  estaban  haci 
la  isla  del  Rin  está  ya  puesto  en  perfección ; 
por  ser  muy  molesto  á  los  de  Basilia  (Basil 
taban  de  enviar  embajador  al  Emperador pai 
darle,  prometiendo  de  no  asistir  más  á  las  a 
Francia ;  promesa  de  la  cual  nunca  se  pod 
seguridad 

De  Lipsía  avisan  que  el  general  del  Em 
Mansfelt,  habiendo  con  su  gente  pasado  el 
ne  (2),  habían  con  grande  ligereza  tomad 
la  Morea  nueva  y  ducado  de  Midelburgo  ] 
rania)  la  importante  plaza  de  Azarene,  ad 
hallado  100.000  escudos  y  grande  cantidad 
nicion ,  y  hizo  reducirse  á  las  banderas  iu 
el  regimiento  tudesco  del  coronel  Meedor, 
fué  enviado  preso  á  Viena,  con  200  suedes* 
eos). 

De  Viena  escriben  haber  llegado  á  aquelli 
un  guiaus  (3)  turco ;  no  se  ha  penetrado  á 
Dúdase  de  alguna  novedad  de  guerra,  an 
sabe  de  Coustantínopla  que  el  Gran  Turco 
suelto  de  cobrar  la  ciudad  de  Babilonia  y  le 
lugares  de  ia  Mesopotamia  ocupados  del  I 
que  no  quiere  restituirlos. 

S.  M.  Cesárea  concede  el  perdón  general 
los  que  aceptaren  la  paz  de  Praga ,  excepto 
que  de  Vaimar,  y  esto  por  satisfacer  al  Dt 
Sajonia ,  que  no  le  quiere  ver  en  Germania. 

Por  cartas  de  Milán  se  ha  sabido  de  la  c 
sárea,  que  el  capítulo  de  Olmuz,  en  Mora 
bia  elegido  por  obispo  de  aquella  ciudad  a 
simo  archiduque  Guillermo  Leopoldo,  heni 
Emperador. 

Su  Santidad  pretende  que  las  gabelas 
mente  impuestas  del  gran  Duque  de  Flor 
la  molienda,  no  se  comprendan  de  ella  exc 
clérigos  y  domas  religiosos ;  pero  se  dice  • 
embargo  que  su  alteza  no  ha  podido  con 
obtener  esta  gracia ,  hará  que  se  exija  genei 
de  todos. 

El  Duque  de  Parma,  habiendo  tratado  d 
gocio  en  Caprerola ,  se  ha  vuelto  á  Cabo 
te  (4),  donde  se  entretendrá  algunos  dias,  y 
se  pasará  á  Parma,  no  queriendo  dar  oid( 
alguna  de  la  corte  romana.  Después  de  ha 
do  el  dicho  duque  en  Cabo  de  Monte  algm 
dio  la  vuelta  á  Parma ,  disgustadiaimo  po 


(2)  Asien  el  original;  pero  déUódaolr^EvM. 

(3)  Léase  cchiaus  ó  chiaoi»,  palalxa 
f  correo  de  gabinete». 

(4)  Capo  di  Monta. 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
b«r  recibido  de  los  señores  cardenales  Barberinos 
li  honra  y  agasajo  debido  á  su  persona ;  los  cuales 
pretenden  que  por  ser  el  Duque  feudatario  del  Pa- 
pa ,  le  son  ellos  superiores  y  señores. 

Loe  Barberinos  quedan  no  poco  disgustados  de 
DO  haber  podido  conseguir  del  Duque  de  Parma  el 
ducado  de  Castro ,  que  tanto  han  deseado ,  y  para 
molestarle  hacen  instancia  que  el  de  Parma  restitu- 
ya el  dinero  que  le  tienen  prestado;  y  viéndose  apre- 
tado el  de  Parma,  y  falto  de  dineros,  hace  grande 
instancia  con  el  gran  Duque  de  Florencia,  su  cu- 
fiado ,  para  que  le  socorra  para  salir  de  estas  moles- 
tías. 

Qaeria  su  Santidad  que  el  Sr.  cardenal  Aldobran- 
dino  vendiese  al  Sr.  Príncipe  prefecto  de  Roma  la 
Modola  y  otros  lugares  que  posee  en  la  Romana,  y 
que  el  dinero  lo  diese  á  la  señora  Duquesa,  su  so- 
brina ;  pero ,  no  tan  sólo  su  eminencia  no  está  en 
liacerlo,  pero  ninguno  quiere  consentir  en  ello ,  aun- 
qae  sea  un  palmo  de  tierra ;  por  lo  que  está  muy  pe- 
saroso su  Santidad  de  dejar  á  sus  sobrinos  ricos  de 
dineros  y  pobres  de  vasallos. 

De  Ingalaterra  vino  un  navio  estos  dias  á  la  Gom- 
ia, y  con  él  avisan  que  el  Rey  de  Ingalaterra,  de- 
seando reducir  á  sus  reinos  á  una  religión  á  su  mo- 
do, y  que  no  hubiese  diversidad  de  religiones,  los 
escoceses  lo  llevaron  tan  mal  esto ,  que  declarándo- 
86  contra  el  Rey,  pusieron  en  campo  30.000  hom- 
Ines.  Tuvo  aviso  aquel  rey  de  esta  demasía,  y  aun- 
que su  natural  le  inclinaba  á  castigarlos,  fué  acon- 
sejado disimulase  por  ahora,  y  revocase  el  decreto 
m  que  mandaba  que  todos  tuviesen  una  religión,  y 
procurase  ganar  la  gente  noble,  que  con  esto  el  mo- 
tín jcesaria.  Siguió  el  Rey  este  consejo  y  revocó  la 
cédala,  y  con  esto  los  escoceses  dejaron  las  armas. 
Jfandó  llamar  á  tres  de  los  más  nobles  y  ricos  de  Es- 
cocia, á  los  cuales  hizo  de  la  banda  ó  de  la  Jarrete- 
ra, que  es  lo  mismo  que  acá  del  Toisón,  con  lo  cual 
el  reino  está  hoy  quieto.  Con  todo  eso,  les  ha  sacado 
la  chancilleria  que  tenia  en  Blens  (1),  y  con  esto  les 
obliga  vengan  á  pleitear  á  Ingalaterra,  cosa  ([ue 
ellos  han  sentido  más  que  medianamente. 

Por  esto  camino  avisan  que  en  Flándes  el  señor 
Carden  al -Infante  habia  dado  á  los  comisarios  de  la 
caballería  150.000  escudos  para  levantar  caballería, 
y  á  Picolomini  otros  150.000  para  conducir  infan- 
tería á  Alemania. 

Estos  dias  han  cogido  los  de  Dunquerque ,  con  el 
ijmda  del  general  Ozes  (Hozes),  cinco  navios  do 
gnerra :  el  uno  tenía  30  piezas  de  artillería  y  los  de- 
mas  á  20,  y  fuera  la  presa  mayor  á  no  haber  D.  Lo- 
pe de  Ozes  (Hozes)  tocado  á  recoger  antes  que  los 
capitanes  quisieran. 

Los  de  Lieja  están ,  desde  la  muerte  de  su  burgo- 
mestre,  muy  inclinados á  Francia;  no  creo  hay  más 
diferencia  ahora  que  habia  antes ,  sino  el  haberse 


(l)  Asi  se  lee,  de  letra  del  P.  Qonzalez,  que  escribía  clara  y  correo- 
tímente ;  pero,  por  más  que  hemos  bascado  en  Escocia  xma  cindad  asi 
llamada^  no  hemos  hallado  ninguna  cuyo  nombra  se  le  parosca.  Ia 
que  mis  se  aproadma  es  Feebles,  capital  del  conaado  de  sa  nombre, 
il  sor  de  Bdimbmso. 
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descubierto  que  antes  en  secreto  hacían  por  Fran- 
cia lo  que  podian ,  y  ya  le  huhieran  entregado  al 
francés  á  Lieja,  si  no  hubiera  sucedido  la  muerto 
del  burgo-mestre ,  que  era  el  que  guiaba  la  danza. 
Han  negado  al  Arzobispo  de  Colonia  la  obediencia, 
que  es  su  señor,  y  al  Emperador.  La  ciudad  está  di- 
vidida de  los  magistrados,  que  son  80 ;  44  están  por 
Francia  con  la  plebe,  36  por  Espafía  con  la  nobleza. 
Dicen  es  ciudad  donde  hay  pocos  nobles,  porque 
los  más  son  gente  que  con  su  trabajo  y  mercancías 
pasan  su  vida. 

En  Cartagena  hay  18  bajeles  grandes  y  2.000  sol- 
dados para  pasar  á  Italia ;  aguardan  más  gente,  y  se 
cree  pasarán  de  6.000,  también  más  navios  en  que 
vayan,  y  á  las  galeras  de  Malta  y  Florencia,  que 
todos  tendrán  bien  que  hacer  en  llevar  tanta  gente. 

Dicen  por  varias  cartas  de  Ingalaterra  que  el 
francés  juntaba  hasta  100  navios,  y  los  holandeses 
1.000  barcas,  y  los  de  Argel  18  navios  y  20  galeras, 
y  que  lo  más  de  esta  armada  carga  de  arena  y  fagi- 
na. Dicen  es  para  cegar  algún  puerto ,  y  se  entiende 
es  el  de  Gravelingas,  que  sienten  sobremanera  lo8 
franceses  se  haya  abierto. 

Tres  6  cuatro  dias  há  llegó  de  Portugal  el  Conde 
de  Linares,  por  la  posta,  y  en  llegando  le  prendie- 
ron y  le  llevaron  al  castillo  del  Alameda  (2).  La 
causa  no  se  sabe  de  cierto;  lo  que  se  dice  es,  que 
habiéndole  ordenado  la  sefiora  Infanta  no  sé  qué 
cosas  en  orden  á  su  partida  á  Pemambuco ,  respon- 
dió más  licenciosamente  de  lo  que  debiera,  y  que 
pidió  licencia  para  venir  á  la  corte,  y  que  la  Infanta 
se  la  negó,  porque  decia  tenía  orden  de  que  partiese. 
Luego  él  sin  ella  se  vino  aquí  por  caminos  extraor- 
dinarios, y  aunque  salieron  dos  correos  para  hacer- 
le que  se  volviese,  no  lo  pudieron  dar  alcance  ni  to- 
parle. Con  esto  fuéronse  á  Portugal,  y  la  sefiora  In- 
fanta tenía  ya  avisado  de  los  lances  que  con  el  Con- 
de le  habían  pasado,  y  cuando  llegó  estaba  un  al- 
calde de  corte  avisado ;  y  entrando  á  hablar  al  se- 
fior  Conde-Duque,  antes  que  le  viese,  el  alcalde  le 
dijo  se  viniese  con  él,  y  le  llevó  adonde  tengo  di- 
cho (3). 

Bueno  está  Y.  R.  de  nuevas  este  correo.  Éstas 
pueden  suplir  la  falta  de  otros ;  que  no  siempre  hay 
igual  cosecha.  Su  discípulo  de  V.  R.  me  dio  las  ca- 
jas, que  agradezco  y  estimo  como  debo;  á  algunos 
que  las  han  visto  cuando  me  las  dio ,  les  pareció  po- 
día haberlas  trocado ,  porque  el  chocolate  es  negro. 
Yo  estimo  la  voluntad,  como  si  fuera  de  Guajaca, 
y  entiendo  es  la  sospecha  sin  fundamento.  No  le  soy 
muy  aficionado  porque  son  pocas  veces  las  que  le 
tomo,  y  no  falta  por  acá,  aunque  no  hay  la  abun- 
dancia de  Sevilla,  pero  con  más  segundad  de  la  ca- 
lidad, y  cuando  no  la  tengo,  quiero  más  privarme 
de  tomarle  que  arriesgarme  á  que  me  haga  dafio; 
que  dicen  meten  tantas  baratijas  á  lo  que  viene  de 
las  Indias  acá  en  Espafia,  que  cuando  no  es  muy 

(3)  c  Almenara»,  dice  una  relación  impresa  de  loi  noMK»  de  etU 
alio. 

(8)  Bs  el  mlono  donde  de  Linares  ó  Llnhareii  de  coya  prirauait 
habló  ya  en  otro  logar. 
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seguro  lo  que  tengo,  lo  doy  al  primero  que  se  me 
ofrece.  No  dejo  por  eso  de  agradecer  y  estimar  la 
caridad  que  V.  R.  me  hace  ;  quisiera  que  V.  R.  por 
ella  no  se  pusiera  con  nadie  en  obligaciones;  que 
para  mí  no  quiero  que  V.  R.  por  estas  cosas  se  em- 
peñe, pues  yo  lo  tengo  poco  merecido,  y  V.  R.  so- 
bradísimamente  satisfecho.  Si  deuda  hay,  á  mi  me 
corre,  y  deseo  pagarla  muy  á  gusto  de  V.  R.,  y  es- 
timaré saberla  para  cumplir  con  lo  que  á  V.  R.  es- 
timo; á  quien  nuestro  Señor  guardo,  como  puede  y 
deseo.  De  Madrid  y  Abril  13  de  1638.— Sebastian 
González.  —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  Sevilla. 

CI. 
Madrid  y  Abril  13  de  1638. 

(Tomo  CXIX,  fól.  877.) 

Al  fin  vino  el  ordinario  de  Flándes  con  cartas  de 
13  del  mes  pasado.  Lo  que  avisan  con  ellas  es  poco, 
y  dudoso  lo  que  puede  ser  favorable  al  partido  de 
S.  M.  Lo  cierto  y  sin  dudas  es  contra  él,  porque  se 
ha  verificado  la  prisión  de  Juan  de  Vert  (Weerdt) 
y  del  Duque  de  Sabeli ,  caudillos  del  Emperador,  que 
después  de  haber  roto  los  dos  á  Bernardo  de  Vey- 
mar  (Weimar)  y  al  Duque  de  Roan  (Rohan),  con 
pérdida  de  1.500  hombres,  del  bagaje  y  despie- 
zas de  artillería,  y  socorrido  la  plaza  de  Rinfelt,  re- 
cibió Veymar  socorro  de  caballería,  y  desespera- 
do cargó  sobre  ellos  el  dia  siguiente ,  y  aunque  al- 
gunas horas  estuvo  dudoso  el  suceso ,  venció  la  ca- 
ballería nueva  á  la  de  los  imperiales  y  se  desordenó 
todo  el  ejército,  quedando  presos  Vert,  Sabeli  y 
otras  cabezas,  y  el  Duque  de  Rohan  herido  do  muerte. 

Los  suecos  de  Pomorania  no  estaban  tan  acabados 
como  se  avisó  de  allá,  porque  todavía  hacían  levas 
de  infantería  y  reclutas  de  caballería,  y  darán  otra 
pesadumbre  este  año,  y  á  la  misma  sazón  el  Rey 
de  Dinamarca  tenía  gente  de  guerra  en  sus  confi- 
nes con  pretexto  que  no  se  le  ofendiese ;  pero  ¿  cuán- 
do ha  habido  pretexto  que  se  ajuste  á  lo  que  ellos 
dicen?  Lo  cierto  es  que  Alemania  es  una  Babilonia 
de  nuevos  monstruos,  que  continúan  las  inquietu- 
des de  ella. 

Su  alteza  el  Sr.  Cardenal-Infante  se  prevenía  con 
cuidado,  y  41<XB  cabos  imperiales  había  dado  mu- 
cho dinero ,  y  ellos  antes  do  cobrarlo  hacían  gran- 
des ofrecimientos,  y  después  que  lo  tuvieron  en  su 
poder  comenzaban  á  decir  que  había  sido  tarde. 

Los  holandeses,  aunque  reposaban,  no  dormían, 
y  los  franceses,  como  más  orgullosos,  habían  ya  co- 
menzado á  inquietar  las  fronteras. 

El  preñado  de  la  Reina  de  Francia  se  confirma;  y 
avisan,  ademas,  que  el  Rey  estaba  muy  galán  suyo, 
habiéndole  mostrado  en  otros  tiempos  grandes  des- 
víos; y  sin  embargo,  los  cuerdos  no  quieren  creer 
esta  fábula,  y  la  confirma  la  novedad  de  haber  qui- 
tado á  la  Reina  el  boticario  que  llevó  de  aquí,  y  el 
cocinero,  si  bien  les  han  dejado  los  gajes ;  y  así  se 
persuaden  todos  que  es  alguna  quimera  de  las  del 
Cardenal. 
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Su  Alteza  erró  en  Fláodes  las  inteipresaa  de  Mai- 
trích  y  de  Simay  (Chimay)  :  tan  poco  nof  ajudiU' 
fortuna  ó  la  disposición  de  laa  mateiiaa. 

Después  del  ordínarío  de  Flándes ,  llegó  m  «•  • 
traordinarío  de  Milán ,  con  cartas  del  20  de  Mino,  ¿ 
con  aviso  del  Marqués  de  Leganés  de  liaber  sitiado 
á  Bren ,  lugar  del  estado ,  que  lo  tenían  los  frsDec-  ' 
se8;con  tal  resolución,  que  le  quitó  los  soc^irm; 
pues  habiendo  llegado  el  dia  siguiente,  que  hé  i 
los  16  de  Marzo,  el  Duque  de  Crcqni  á  socorrerla,  b 
desbarató  nuestra  gente,  degollándole  1UX)0  frtt- 
ccses,  y  escriben  que  el  mismo  Crequí  quedó  mncfio. 
El  segundo  pretendieron  socorrerla  por  el  río  Po,rQS 
12  barcones  de  á  80  hombres,  y  los  nuestros  echaros 
á  fondo  los  siete  y  tomaron  los  cinco.  Con  esto,  j 
con  haber  ganado  la  plaza  las  fortificaciones,  cnvil 
Leganés  al  Gobernador  un  trompeta,  pidiéndoles 
la  rindiese ,  supuesto  que  quedaban  rotos  los  so€Q^ 
ros ;  y  él  le  respondió  que  hasta  plantearle  la  siti- 
llería  y  batirle,  no  se  rendiría ,  y  asi  quedaba  plsa- 
tándosela,  y  en  este  estado  despachó  el  correo;  y  «ii 
madrugón  ha  sido  de  tanta  reputación ,  que  ha  é» 
asegurar  los  sucesos  de  este  verano. 

En  la  junta  grande  que  Monterey  hizo  es  Ssa 
Pedro  de  Arenas  no  guardó  la  orden  del  Roy,  pos 
no  llamó  á  ella  al  Duque  de  Tursis,  Conde  de  sIisB" 
la  ni  al  cardenal  Tribulcio,  con  qne  aquí  ha  hsbidi 
grandes  descontentos  y  quejas  de  él ;  pero  todo  « 
curará  con  el  tiempo.  El  Papa,  en  Roma,  hizo  joats 
de  Estado,  en  que  hizo  una  oración  pontificia, n- 
presentando  los  deseos  que  había  tenido  de  coDclsir 
la  paz,  y  no  habían  tenido  efecto ,  y  que  pan  hacer 
nuevas  instancias  para  su  conclusión,  quería  noB* 
brar  tres  legados,  como  los  nombró,  y  fué  el  qvehs 
de  venir  aquí  el  cardenal  Panfilío. 

Cuatro  días  há  que  prendieron  aquí  al  Coaáté» 
Linares,  y  le  llevaron  á  la  Alameda,  por  decreto  ! 
de  la  Junta,  de  inobediencia,  porque  había  rneiis   ' 
de  Lisboa  sin  licencia,  aunque  se  defendió  con  de- 
cir que  le  habían  mandado  ir  allá,  y  que  no  le  ha- 
bían limitado  la  vuelta  á  la  corte. 

Don  Diego  de  Saavodra  (1),  que  estaba  en  Barí^ 
ra,  volvió  á  Milán,  y  de  allí  pasó  á  Mantua  oon  em- 
bajada. 

A  D.  Francisco  de  Meló,  como  avisé,  han  hecho 
gobernador  de  las  armas  do  MUan ,  con  sa  poeo  de 
metafísica,  pues  ha  de  sonar  esto  el  título,  y  en  d 
ejercicio  no  ha  de  ser  más  que  maese  de  campo  ge- 
neral ;  pero  18.000  ducados  de  sueldo  que  le  has 
dado  cada  año,  y  14.000  de  ayuda  de  costa,  lo  le- 
miendan  todo. 

Don  Juan  de  Garay  es  general  de  la  artíUeris  ái 
Milán  y  del  Consejo  de  Guerra  de  Espafia;  D.  Mar 
tin  de  Aragón ,  general  de  la  caballería  de  Nápoleí 
que  está  en  el  estado ,  y  gobernador  de  la  de  ¿I.  Dos 
Luis  Ponce,  maese  de  campo  del  tercio  de  Loml'ir- 
día,  y  el  Marqués  de  Mortara,  del  de  Pi«iiionU,ci« 
el  Consejo  de  Guerra  de  aquí. 

Vuestro  padre  me  manda  le  diga  qué  hay  dd  Bn- 


(1)  EL  célebre  antor  de  lai 
literaria. 
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mió,  en  gran  peligro  está  si  no  va  el  so- 
ro  todavía  quedan  esperanzas  de  vida, 
ijestades  pasaron  al  Retiro  el  domingo  de 
lo,  y  estarán  allí  hasta  el  dia  del  Corpus,  y 
'  rumor  oigo  de  premáticas. 
de  de  Montalvo,  D.  Juan  de  Chaves  y  de- 
peones han  vuelto  de  la  guerra  de  Portu- 
han  convocado  cortes  del  reino;  algo  hay 
.  Vale.  A  13  de  Abril  de  1638  (1). 

CU. 
3íadnd  y  Abril  19  de  1638. 

(Tomo  cxrx,  folios  374-6.) 

iristi ,  etc.  Esta  semana  vino  extraordinario 
i,  con  el  cual  se  supo  cómo  los  de  Bren, 

cercados  del  Marqués  de  Leganés,  enviaron 
do,  el  cual,  pasando  el  Po  á  nado,  dio  aviso 
■al  de  los  franceses,  Mr.  de  Quirqui  (Cre- 

cómo  los  nuestros  habian  sitiado  á  Bren. 
(Crcqui)  con  toda  diligencia  envió  canti- 
loldados  para  que  se  metiesen  dentro  de  la 

12  barcas  de  mantenimientos  y  municio- 

suceso  de  los  soldados  y  barcas  ya  tengo 
en  la  pasada;  los  nuestros  tenían  tomados  y 
dos  los  pasos  por  donde  se  podia  entrar  á 
socorro ;  juntó  Quirqui  (Crequi)  su  caba- 
nfantería  lo  más  que  pudo ,  y  fuese  á  reco- 
ks  fortificaciones.  Viendo  las  tropas  el  de 
,  mandó  á  un  artillero  que  disparase  una 

artillería  á  ellas;  hízolo  así,  y  parecióle  no 
canzado;  mandó  se  disparase  un  sacre,  por 
puntería  á  mayor  distancia  y  alcanzar  más ; 
irtillero  tan  buena  suerte ,  que  al  primer  tiro 
lazos  á  Quirqui  y  algunos  consortes.  Súpose 
Bren,  y  luego  pidieron  al  Marqués,  con  un 
a ,  quince  dias  de  término  para  rendirse  ,  y 
n  ellos  no  fuesen  socorridos,  entregarían  la 
'uéles  respondido  que  ni  quince  horas,  y  que 
idian  la  plaza,  luego  habian  de  pasar  toda  la 
ion  acuchillo.  Viendo  esta  resolución  lossi- 
á  los  27  del  pasado,  que  fué  el  mismo  dia 
)ian  parlamentado,  rindieron  la  plaza.  Sa- 
on  las  condiciones  ordinarias  :  banderas  ten- 
íalas en  la  boca,  sus  mosquetes  y  cuerdas 
idas,  y  una  pieza  de  artillería.  Ilabia  depre- 
300  franceses.  Convoyáronlos  la  vuelta  del 
5ste  dia  entró  en  Bren  (2)  el  de  Leganés,  que 
a  abierta  y  sin  reparo  ninguno ,  en  tres  años, 

i  la  carta  sin  firmar ,  y  ademas,  por  no  tener  sobre,  no  ae 
ién  ra  dirigida. 

¡rea  de  la  toma  de  Bren  (Bremi)  por  nuestras  armas,  se 
en  Milán  nna  cariosa  y  detallada  relación ,  intitulada  : 
verdacUra  y  puntual  del  sitio  y  conquista  de  la  fortaleta  de 
«  S4  rindió  á  Uu  armas  de  S.  M.  C.,yd  su  capitán  general 
it  de  LeganéSt  sábado^  29  de  Mareo  de  1638. — Milán,  en  el 
ical  palacio,  por  Juan  BaptLsta  Malatesta,  ompressor  regio 
1;  fól. ,  9  hojas. 

no  afio  Bc  imprimió  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Juan  Gon- 
aslado  dé  una  compendiosa  relación,  que  fué  escrita  en  Mi- 
stAor  duta  corte ,  de  las  gloriosa*  Vitorias  que  ha  tenido 
u  Sr.  Marqués  de  Leganés ,  en  el  dicho  estado,  contra  ku 
!  Fronda  y  ccHgados;  tóL,  3  hojaa 


DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS.  427 

poco  más  ó  menos,  que  la  han  tenido  los  franceses, 
no  han  hecho  otra  cosa  sino  fortificarla  á  toda  dili- 
gencia, por  ser  puesto  acomodado  para  la  conserva- 
ción del  Casal  y  para  molestar  desde  allí  el  estado 
de  Milán.  Tenian  hechos  tres  fuertes  reales ,  muy 
buenos,  á  lo  moderno;  cavas  muy  hondas,  guarne- 
cidas de  estacadas,  varios  reductos  y  medias  lunas, 
con  lo  cual,  y  si  el  que  gobernaba  tuviera  más  re- 
solución ,  diera  bien  en  qué  entender  á  los  nuestros. 
Duró  el  sitio  trece  dias ;  halló  dentro  el  de  Lega- 
nés 500  sacos  de  harina,  cantidad  de  pólvora  y  mu- 
niciones, y  quedaron  en  los  fuertes  17  piezas  de  ar- 
tillería de  bronce,  y  una  hecha  en  tiempo  de  Enri- 
que (3) ,  padre  del  que  hoy  reina  en  Francia ,  de 
extraordinaria  magnitud. 

Ya  cíon  esto  se  le  ha  quitado  la  higa  que  tenian 
los  franceses  en  el  estado  de  Milán ;  que  era  ver- 
gonzosa cosa  que ,  habiendo  el  año  pasado  tenido 
tan  lucido  ejército,  so  estuviesen  los  franceses  co- 
miendo en  nuestro  estado,  á  costa  nuestra,  y  ha- 
ciendo que  contribuyesen  á  los  circunvecinos,  y 
nosotros  nos  fuimos  al  Piaraonte,  dejando  dentro 
de  casa  enemigos  que  nos  molestasen.  El  ejército 
nuestro  volvió  á  los  alojamientos  del  Piamonte ,  á 
aguardar  mejor  tiempo,  porque  el  frió  que  i>or allá 
hace  es  tan  grande,  que  no  podrán  intentar  cosa 
ninguna  sin  grande  daño  del  ejército  y  menoscabo 
de  la  gente^  Dicen  se  alojan  en  contomo  de  Casal. 

Vino,  con  este  correo,  otra  nueva  de  Alemania, 
muy  buena  :  avisan  de  Italia  que  habiendo  Juan 
de  Bert  (Weerdt)  desbaratado  á  Vaimar  y  socorrido 
la  plaza  de  Rinsfelt,  sobrevino,  despnes  de  este  su- 
ceso ,  el  Duque  de  Rúan  (Roban) ,  con  10.000  fran- 
ceses y  suecos,  y  juntando  esta  gente  con  la  de  Vai- 
mar, á  la  retirada  de  Juan  de  Bert  (Weerdt),  que 
estaba ,  al  parecer ,  seguro  por  haber  derrotado  á  su 
enemigo  ,  y  no  haber  tenido  noticia  de  la  gente  do 
Rúan,  le  hicieron  nna  emboscada,  y  que  le  habian 
preso  y  enviado,  con  una  buena  cantidad  de  caba- 
llería para  su  seguridad ,  preso  á  Francia ,  donde, 
cuando  se  supo  la  nueva,  hubo  repique  de  campa- 
nas, y  luminarias  en  todo  París.  A  la  entrada  de  los 
confínes  de  Francia  andaban  500  croatas  corríendo 
la  tierra,  y  robando  lo  que  podian ;  descubrieron  la 
caballería  francesa ,  y  sin  haber  tenido  noticia  de  la 
prisión  de  Juan  de  Bert  (Weerdt),  se  reailvieron  de 
acometerlos,  lo  cual  hicieron  con  tan  lindo  brío, 
que  en  breve  los  desbarataron ,  y  se  hallaron  con 
Juan  de  Bert  (Weerdt),  el  cual,  puesto  en  libertad, 
los  fué  siguiendo  con  sus  croatas,  tanto,  que  dicen 
fueron  muy  pocos  los  que  escaparon  con  vida.  Esto 
ha  venido  en  varias  cartas ;  en  cuanto  á  la  libertad 
todas  convienen,  aunque  no  en  cuanto  al  modo, 
porque  en  unas  dicen  :  Juan  de  Bert  (Weerdt)-  ofre- 
ció á  un  oficial  francés  cantidad  de  4.000  escudos 
porque  diese  aviso  á  los  croatas  para  que  saliesen  al 
camino  y  le  tomasen  en  él,  como  lo  hicieron;  otros 
que  el  Duque  de  Lorena  había  tenido  el  aviso ,  y 
con  los  croatas  les  habia  hecho  en  el  paso  una  em« 

(8)  Bniiqíw  IV,  pftdn  da  Lnli  ZIIL 
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boiCAds  y  desbaraUdolos,  y  librado  al  Juan  de 
Bert  (We«rdt).  Tiéneae  esto  por  cierto  por  haber 
venido  tantas  cartas  con  el  aviso ;  con  todo ,  se 
aguardaba  confirmación  por  via  de  Flándes.  Será 
ésta  una  de  las  mejores  suertes  que  nos  podrán  su- 
ceder, si  fuese  como  se  ha  escrito ,  por  ser  Juan  do 
Bert  (Weerdt)  de  los  mejores  soldados  que  tiene  el 
Emperador. 

También  avisan ,  con  las  mismas  cartas,  que  de  la 
refriega  en  que  fué  preso  Juan  de  Bert  (Weerdt) 
habia  salido  herido  el  Duque  de  Huan  (Roban)  con 
dos  mosquetazos,  y  que  uno  le  habia  atravesado  el 
hombro,  y  el  otro  fué  en  una  pierna,  y  que  habia 
muerto  de  estas  heridas.  El  mismo  fundamento  tiene 
esta  nueva  que  la  pasada  ;  aguárdase  la  confirma- 
ción de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Llegó  á  la  Corufía  D.  Lope  de  Ozes  (Hozes)  con 
sU  armada ;  ha  tardado  cincuenta  dias,  por  los  tem- 
porales, en  el  viaje,  habiendo  por  tres  veces  arriba- 
do á  Inglaterra.  Salieron  con  él  algunos  de  los  na- 
vios de  Dunquerque  á  acompafiarle  hasta  salir  del 
Canal;  tomaron  en  el  camino  14  navios  holandeses 
y  franceses;  éstos  se  llevaron  á  Dunquerque.  Él 
tomó,  en  lo  restante  del  camino,  seis  de  franceses 
que  encontró,  y  entró  con  ellos  en  la  Gorufia.  Más 
breve  ha  sido  su  jomada  de  estos  franceses,  porque 
ellos  iban  ala  India,  que  llaman  Nueva  Francia,  y 
hoy  están  en  Espafia,  muy  contra  su  voluntad  : 
son  200  los  franceses  presos. 

Llogó  estos  dia9  pasados  de  Italia  D.  Juan  de 
Garay,  del  hábito  de  Santiago  y  maestre  de  campo 
de  un  tercio  de  lombardos  :  hanle  hecho  general  do 
la  artillería  de  Milán ;  grande  oficio  y  que  pudiera 
con  mucha  decencia  ocuparle  un  grande ;  es  buen 
soldado  y  que  en  las  ocasiones  que  se  ha  hallado 
ha  servido  bien. 

Algunos  franceses  que  estaban  de  presidio  en 
Niza  de  la  Palla,  antes  de  la  muerte  de  Quirqui, 
fingiendo  huian  del  ejército  francés  y  que  querían 
•ervir  al  Rey ,  se  fueron  á  Alejandría  de  la  Palla 
con  ánimo  de  aguardar  ocasión  y  pegar  fuego  á  la 
pólvora,  y  esto  habia  de  servir  de  sefia  para  que, 
cargando  luego  Quirqui,  ocupase  de  repente  aquella 
plaza;  que  así  estaba  entre  ellos  acordado.  Mas  qui- 
so su  desgracia  que  se  vino  á  tener  indicios  del  in- 
tento de  esta  buena  gente,  y  siendo  presos  hasta 
doce  ó  catorce  de  ellos,  los  colgaron  de  las  almenas 
á  vista  de  los  que  intentaban  ser  dueños  de  Alejan- 
dría; que  con  tan  honrados  medios  pretenden  con- 
seg^r  lo  que  no  pueden  alcanzar  con  valor  los  fran- 


Muríó,  tres  ó  cuatro  dias  há,  aquí  la  Priora  de  la 
Encamación  (1)  con  opinión  de  santa.  Ha  sido  su 
fundadora  y  superíora  después  que  se  fundó  aquel 
convento,  muy  estimada  de  los  reyes  por  su  virtud, 

(1)  UamóM  v^Hanfc  de  San  Joaeph  (en  el  siglo,  de  Mansanedo  y 
Xildosado).  De  m  Tid»  j  Tirtndee  escribió  nn  notable  libro  el 
lk»ndado  Loii  Hnfios,  con  el  eigniente  tltolo :  Vida  dt  la  teñera- 
hit  mtirt,  eie.t  fundadora  de  ¡a  recolección  de  las  nun^a»  aguUinae, 
jMiera  4tl  real  convento  de  la  Encamaeion^  hallada  en  uno*  papelee 
•forUM  4»  M  man^.^Xadxid,  en  la  Impztnta  fiMl,  1649;  ful. 


y  que  ha  adelantado  notablemente  iqaéna 
cion  con  su  mucha  religión  y  buen  caudal ; 
duda,  para  ser  mujer,  era  de  loe  grandes  qut 
conocido  en  estos  tiempos.  No  ra  mal  logn 
unos  dicen  caminaba  á  noventa  afios  y 
ochenta. 

Hanle  dado  el  oficio  de  capellán  mayor  d 
carnación  á  D.  Diego  de  Atienza,  inquisid 
Suprema :  valdrále  más  de  mil  y  quinientos  < 
Mucho  merece,  porque  es  persona  de  glande 
y  poco  le  durará,  que  luego  le  harán  si 
obispo. 

El  Marqués  de  Cerralvo  dicen  está  malo  € 
rufia,  donde  estaba  para  pasar  á  Flándes.  . 
malician  es  de  un  sobresalto  que  tuvo  en  el 
adonde  dicen  le  salieron  40  hombrea  y  cog 
recámara  con  el  dinero  y  joyas,  que  imj 
30.000  ducados.  Para  un  virey  de  Indias  nc 
ésta  grande  pérdida,  aunque  para  otro  lo  í 
tal  que  merezca  tanto  sentimiento  y  le  ol 
enfermar. 

Don  Diego  de  Saavedra,  con  comisión  de 
rador,  ha  ajustado  á  los  venecianos  que  ten 
sidio  en  Parras,  por  los  gastos  que  hablan  1 
tiempo  que  duró  la  guerra  con  aquel  duque,  [ 
con  suavidad  pagando,  saquen  el  presidio,  ] 
les  vaya  pagando  de  lo  que  montare  el  esl 
tanto  cada  año ;  que  entre  presidio  de  impeí 
que  el  gobierno  le  tenga  la  Duquesa,  que  1 
allí,  y  su  madre,  que  está  en  Portugal ;  con 
aquella  señora  dejará  á  Portugal  y  se  volver 
lia.  Dícese  que  sería  posible  la  sucediese  ei 
bierno  de  aquel  reino  su  hermano  el  príncipe 

Los  borgofieses  tienen  levantada  gente  eo 
dado  para  entrar  en  Francia ;  piden  socorr 
ñero  á  S.  M. ,  el  cual  les  da  para  cercar  i 
30.000  ducados  efectivos.  Es  la  ciudad  done 
las  principales  rentas  de  S.  M.,  en  las  salii 
allí  hay ,  y  cada  mes  sacan  para  el  ejército 
talleres  ó  reales  de  á  ocho.  Tienen  levantado 
hombres,  entre  infantería  y  caballería.  Lleva 
go  Saavedra  las  mercedes  y  orden  de  asist 
condado  y  acudir  á  lo  que  fuere  necesario 
bierno;  é  irán  las  letras  y  dinero  remitidas  á 
que  lo  distribuya  según  está  acordado.  Avisi 
ya  habia  concluido  con  Mantua  y  Venecia 
estaba  de  camino  para  Borgofia ;  es  muy  poei 
ya  allá. 

Mi  padre,  no  se  ofrece  otra  cosa.  V.  B.  s 
con  Dios,  que  le  guarde  y  dé  la  salud  que  de 
Madríd  y  Abríl  19  de  1638.->SlBA8nÁM  Ge 
— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  U  Omipafiía  d< 
en  Sevilla. 

Después  de  escrita  ésta  recibí  la  de  Y.  &., 
dezco  las  vitelas  sobremanera ,  porque  ton  t 
das,  que  he  determinado,  con  sus  encoi 
de  V.  R,  presentárselas  al  P.  Pedio  Qonsalc 
hacer  digno  empleo  de  ellas. 

El  Marte  francti  que  yo  envié  á  Y.  B.  no 
litigio,  porque  el  P.  Camacho  sólo  tavo  en  i 
cerme  caridad  de  remitirlo,  por  via  del  P.  L 
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otras  cosas  que  le  enviaba ,  y  yo  le  compré 
el  P.  Camacho  no  sabía  habia  tal  libro ,  y  por 
a  que  yo  le  di  compró  otros  para  el  P.  Luis 
^o  le  haré  le  escriba  al  P.  Luis  Pérez,  y  V.  R. 
una  manera  lo  dé,  que  esto  es  lo  puntual;  y 
mto  que  el  padre  lo  dificulte  sin  causa  ni 
3  fundamento. 

emito  un  pronóstico  que  parece  hecho  de 
inos  (1) ;  esto  corre  entre  algunos,  mas  en- 
in  rastro  de  fundamento. 

•  da  Herluá ,  bailado  después  de  sa  mnerte ,  para  el  año 
de  1638.  . 

i  afligida  con  guerras  interiores,  con  grande 

yo. 

se  abrasará  en  guerras, 
aar  pedirán  sus  enemigos,  humillados,  perdón. 

''a  apretada  con  grande  necesidad  y  ruina, 
mees  hará  paz  con  daño, 
rdenal  de  Rocheliu  morirá  atrozmente. 
;ia  apretada  con  guerras  interiores, 
jon  muere. 

emburc  (Brandemburg)  sujeto  á  grandes  ca- 
es. 

iudades  Anseáticas  padecen  grandes  daños 
ar. 

la  (2)  se  junta  á  los  suecos,  se  hacen  guerra, 
ise  con  ellos, 
iudades  Anseáticas ,  el  reino ,  se  bañan  en 

mzgrave  de  Asia  (Hesse)  muere.  Ya  está 

io. 

siáticos  de  (Hesse)  victorean. 

rdenal-Infante  no  tiene  buenos  sucesos. 

ique  de  Lorena  mucre. 

térra  da  armas  al  Palatino. 

iglaterra  hay  turbaciones  entre  calvinistas  y 

s. 

la  recibe  grandes  riquezas  de  las  Indias  y 

ran  parte  de  Francia. 

ia  é  Inglaterra  hacen  nuevas  amistades. 

uecia  disensiones  con  el  casamiento  de  la 

Polonia  y  el  Turco  guerra, 
a  los  turcos  muy  grandes  daños,  pero  últi- 
;e  son  rebatidos. 

•ansilvania  el  duque  Ragoci  (Ragotzi)  mue- 
neno  ó  es  puesto  en  cárcel  perpetua, 
itina  entra  en  riesgo  con  Madeburc  (Madde- 

nberga  padece  aprieto  ,  pero  se  librará. 

íof urt  al  Meno  (Francfort  am  Mein)  pierde 

8  y  el  luteranismo. 

,  harto  bien  lo  pasa. 

sta  está  en  angustias;  libraráse  por  ruegos 

esiones. 

gnidad  apostólica  permanece  en  Baviera. 

QO  desterrado  del  imperio. 


lismo  qoe  bernardos. 

^«1969  decir,  aouqae  pudlerft  ms  Skalda, 
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El  luteranismo  se  caerá  por  si  mismo,  y  quedan 
algunos  religiosos. 

Naubierc  (Neoburg)  es  afligido  de  los  de  Juliers. 

Los  bienes  eclesiásticos  se  restituyen. — Cesa  la 
manera  de  espera,  y  dispónese  im  nuevo  modo. 

Brasuic  (Brunswic)  no  se  acomoda,  y  padece. — 
Francouia  estáse  quieta,  y  no  vuelve  á  su  estado. 

Los  esguízaros  se  abrasan  con  guerras  civiles,  con 
notable  mortandad  :  esto  comienza  ya  á  cumplirse. 
—  Los  consejos  y  ocultas  instrucciones  de  Francia 
contra  las  provincias  hereditarias  del  César  desva- 
necen. 

Grandes  oficiales  se  hacen  católicos  y  desean 
perdón  del  César. 

Poco  hay  bueno  que  esperar ;  llega  ya  el  fin  del 
mundo. 

— ^No  te  rías  de  este  pronóstico;  maravillosos  son 
los  juicios  de  Dios. 

— Atiende  primero  á  lo  que  te  cuenta,  antes  que 
lo  contradigas. 

CHL 
Valladolid  y  AMl  20  de  1638. 

(Tomo  Gzzx,  ídL  886.) 

El  Marqués  do  Leganés  rindió,  á  los  27  de  Marzo, 
la  famosa  plaza  de  Bren,  en  trece  dias  que  estuvo 
sobre  ella.  Al  fin  murió  el  Duque  de  Crequi,  cuando 
intentó  entrar  en  el  socorro ,  y  con  esto ,  y  con  la 
buena  resolución  con  que  los  nuestros  la  atacaron, 
se  llegó  á  las/ condiciones  con  su  gobernador  Mr.  de 
MongallaM,  y  salió  con  1.500  franceses,  con  todo  el 
bagaje  y  mercadurías  que  tenían  dentro,  y  pidieron 
una  muy  notable ,  y  fué  que  los  convoyasen  hasta 
Casal  españoles  naturales  de  España,  sin  que  se 
mezclase  otra  nación ,  y  así  se  la  cumplió  el  Mar- 
qués. Hallaron  en  ella  bastimentos  para  un  mes, 
diez  y  ocho  piezas  grandes  de  bronce  y  dos  sacres. 
Este  suceso  ha  hecho  glorioso  á  Leganés,  ha  restau- 
rado la  reputación  á  las  armas  de  España,  y  asegu- 
rado los  buenos  sucesos  del  año  en  Italia. 

En  la  batalla  del  Alsacia,  en  que  quedó  vencedor 
Juan  de  Bert  (Weerdt) ,  murió  el  Duque  de  Roan^ 
de  dos  arcabuzazos,y  en  la  segunda,  que  dio  Ber- 
nardo de  Beiraar  (Weiraar),  quedó  prisionero  Bert, 
y  de  allí  á  dos  dias  le  encaminó  á  París  con  un  con- 
voy grande.  A  esta  sazón  andaban  forrajeando  por 
la  campaña  600  caballos  croatos  de  la  guarnición  de 
Brisac;  descubrieron  el  convoy  del  enemigo,  y  ha- 
biéndole reconocido,  y  visto  que  llevaban  preso  á  su 
general,  le  embistieron  con  tal  desesperación,  que  lo 
rompieron,  y  dieron  libertad  á  Bert  y  á  otros  doa 
coroneles,  y  hicieron  prisioneros  á  los  que  llevaban; 
lance  ordenado  del  cielo,  que  en  espacio  de  ocho 
dias  se  vio  vencedor,  vencido,  preso  y  libre  :  cosaa 
nuevas,  recuperación  de  una  plaza  tan  esencial, 
muerte  de  dos  generales  tan  grandes,  y  la  libertad 
4e  otro  mayor  que  todos. 

Don  Lope  de  Hoces  volvió  á  la  Coruña  á  salva- 
mento con  BU  annada,  y  trajo  seis  presas  de  poca 
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consideración;  mas  trae  1.400  irlandeses,  gente 
vieja,  para  la  jprnada  del  Brasil. 

El  viernes  pasado  fué  S.  M.  á  Aranjuez ,  dia  en 
que  vinieron  estas  nuevas,  y  S.  E.  del  Conde-Duque 
fué  ayer ,  y  se  volverán  sábado  24  de  éste. 

Y  entre  tanto  el  Príncipe,  nuestro  señor,  se  entre- 
tiene en  el  Retiro  viendo  correr  algunos  toros  con 
varas  largas.  Vale  (1).  De  casa,  á  20  de  Abril 
de  1638. 

CIV. 
Madrid  y  Abril  27  de  1638. 
(Tomo  cnx,  fól.  887.) 

Pax  Christi,  etc.  S.  M.  ha  estado  estos  dias  en 
Aranjuez,  de  caza;  vino  anteayer,  é  hizo  le  trajesen 
una  docena  de  toros  para  correr  en  el  Retiro.  Soltá- 
ronse algunos,  y  anduvieron  por  Madrid;  uno  de 
ellos,  al  salir  del  Retiro,  topó  con  una  pobre  vieja, 
que  estaba  lavando  en  el  arroyo  que  pasa  por  el 
Prado ,  y  la  mató,  que  fué  gran  lástima ;  otro  cogió 
una  compafiia  de  soldados ,  pasando  por  delante  de 
la  bandera,  y  le  desjarretaron  y  metieron  en  la  pos- 
ta, y  como  buenos  hermanos  se  repartió  entre  to- 
dos; de  los  demás  no  sé  que  sucediese  con  ellos  des- 
gracia particular. 

Pretendieron  los  padres  dominicos  en  Toledo ,  en 
un  acto  suyo,  defender  una  conclusión  contra  nues- 
tra regla,  de  la  corrección  fraterna.  Dieron  sus 
conclusiones  á  las  religiones  y  á  los  demás  que 
se  acostumbra ,  y  en  viendo  los  nuestros  la  conclu- 
sión, despacharon  á  Madrid  con  el  aviso.  Dióse 
cuenta  al  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  y 
mandó  que  no  se  defendiese ,  y  que  se  les  notificase 
al  actuante  y  Presidente,  y  que  ademas  de  eso  asis- 
tiese en  el  acto  el  Secretario,  tarde  y  mañana,  y  re- 
mitiese un  testimonio  de  cómo  se  habia  ejecutado 
lo  que  habia  mandado  el  Tribunal  de  la  Suprema, 
aunque  ellos  no  entendieron  de  dónde  venía  el  gol- 
pe, que  le  han  sentido  sobremanera.  El  padre  prior 
de  San  Pedro  Mártir,  que  era  donde  el  acto  se  habia 
de  hacer ,  pareciéndole  que  aquel  tiro  les  venía  de 
los  inquisidores  de  Toledo,  se  puso,  el  mismo  dia 
que  se  Ip  notificaron  á  él  y  á  sus  frailes,  en  camino 
para  Madiid ,  pareciéndole  que  en  viéndose  con  el 
Inquisidor  general  daría  al  traste  con  todo  ;  y  iba 
tan  persuadido  que  daría  al  traste  con  todo,  que  dejó 
ordenado  tuviesen  sus  frailes  prevenidas  luminarias 
y  cohetes,  y  un  altar,  bien  aderezado,  donde  estu- 
viese descubierto  el  Santísimo  Sacramento ,  y  que 
bobiese  sermón  en  que  se  declarase  el  intento,  y  di- 
ciendo de  camino  de  nuestra  regla  lo  que  le  pare- 
ciese más  al  punto  al  predicador ,  y  del  modo  que 
de  practicarla  tiene  la  Compañía ;  y  que  para  que 
esto  se  hiciese  con  más  brevedad ,  enviaría  por  la 
posta  el  despacho;  que  lo  dicho  se  hiciese  en  acción 
de  gracias  de  habernos  venido.  Llegó  S.  R.  á  Ma- 
drid, dando  quejas  de  los  inquisidores  de  Toledo, 
por  haberles  impedido  el  acto.  Oyóle  muy  despacio 

p)  N9 ttm tauk U ciurte, pero m Oa  «reor  lea d«l  P.  Cbaoon. 
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el  señor  Inquisidor  general,  y  deqpnet  le  dije 
dre  Prior,  todo  cuanto  se  ha  hecho  ha  sido  o 
do  de  Madrid,  y  así  no  tiene  que  culpar  á  los 
sidores  de  Toledo,  y  persuádase  que  esa  con( 
no  se  ha  de  defender  por  ningún  casoí ;  y  dio 
buenas  razones,  así  teológicas  como  prudei 
con  que  salió  perdido  de  la  visita  nuestro  ptdr 
Acertó  en  esto  á  venir  de  Alcalá  nn  maestro, 
dolé  cuenta  el  Prior  de  su  venida,  y  de  cuan 
tamente  habia  respondidole  el  señor  InquÍ8Í< 
neral,  le  dijo  tomase  á  instar,  y  que  él  le  ai 
fiaria;  hiciéronlo  así,  y  el  Inquisidor  se  est 
en  lo  dicho.  Lo  más  que  han  podido  sacar 
se  den  á  calificar  las  proposiciones,  y  se  cr 
dará  esto  para  siempre  excluido  de  disput 
quedarán  las  luminarias  y  cohetes,  etc. ,  pa 
mejor  ocasión. 

Otro  caso  sucedió  en  Toledo  estos  dias  á  i 
tor  Espino,  que  ha  sido  la  malilla  á  cuya 
los  émulos  del  P.  Poza  le  han  querido  cal 
y  morder  en  lo  posible.  Este  tal  está  preso 
Inquisición  en  el  hospital  de  Santiago  (l^ 
mientes  que  con  el  P.  Poza  tiene  son  terriblí 
blando  un  dia  con  un  capellán  de  Santiago 
rías  materias,  no  sé  qué  le  dijo  el  capellán ,  y 
el  Espino  :  «Eso  no  se  puede  decir,  sino  es 
diga  algún  hereje  como  Poza.B  £1  capellán  < 
bre  alentado  y  díjole :  oÉl  es  el  hereje,  j 
verle  quemado  en  medio  de  la  Plaza  Mayor 
cieudo  y  haciendo ,  le  dio  dos  gentiles  mo 
asegundando  con  otros  muchos.  A  las  voces 
pino,  y  lluvia  de  mojicones,  salió  otro  ci 
amigo  del  que  andaba  envuelto  con  el  Espi 
un  terciado  desnudo,  y  el  administrador,  qu( 
vista  y  ponerse  de  por  medio,  el  del  terciadi 
tuvo,  y  los  de  los  mojicones  se . compusiere 
tiraron ;  procuró  el  administra«ior  apacigua 
que  salió  el  capellán,  y  de  mejor  gana  el 
escarmentado  en  cabeza  propia,  para  no  d 
darse  en  hablar ;  que  creo  que  esto  le  ha  de 
muy  caro ,  como  ya  lo  va  conociendo  por  si 
Dícese  que  los  mismos  que  le  sacaron  á  I 
hoy  son  parte  para  que  le  aprieten  y  tengai 
ademas  de  la  ocasión  que  él  da  y  ha  dado. 

De  Barcelona  avisan  el  otro  dia  como  hab 
va  llegaría  muy  en  breve  á  ver  á  S.  M.  el  h 
del  Rey  de  Polonia,  primo  hermano  de  S.  Jil 
mos  qué  pretensiones  trae,  y  avisaré  á  Y.  R. ' 
lides  nunca  gustan  estén  personas  tan  gra 
lado  de  los  reyes.  También  dicen  viene  el  Di 
Módena  á  besar  la  mano  á  S.  M.,  y  qne  teri 
nida  muy  presto. 

Murió  D.  Diego  de  Atienza,  inquisidor  d< 
prema  y  capellán  mayor  de  la  Eocamacion, 
mar  la  posesión  del  nuevo  oficio  ¡  hemoe  per 
buen  amigo. 

No  hay  cosa  de  importancia  hasta  qne 
correos  de  Flándes  ó  Italia,  y  asi  no  hay  sis 
paciencia,  que  no  dejarán  de  venir  pronto,  j 
trujeren,  en  pro  ó  en  contra,  no  puede  dejai 
cosa  grande.  Dios  nos  dé  buenos  socesos,  y 
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OV. 
,á27de  Abril  de  1638  €MOt. 

(Tumo  OTTT,  íóL  8M.) 


mafiana  ha  llegado  un  extraordinario  de 
,  con  cartas  de 4  del  corriente,  con  aviso  de 
mado  los  nuestros  por  interpresa  á  Simay 
r),  ana  de  las  plazas  que  tomaron  los  f  ran- 
afio  pasado,  y  demás  de  esto,  los  nuestros 
on  en  Ancre,  lugar  de  la  Picardía,  á  los 
0 ,  y  demás  rompimos  algunas  compafiias 
svas  nuevas  de  Lieja ,  y  por  otra  purte,  el 
eStuitz,  caudillo  imperial,  deshizo  de  las 
levas  cuatro  regimientos  y  prendió  1.000 
t;  con  que  los  designios  que  el  cardenal 
iu  tenía  en  Lieja  se  habian  acabado,  y  no 
.0  menos  importante  para  los  sucesos  de  este 

gacetas  de  Alemania  y  Flándes  y  las  de 
.  avisan  del  suceso  de  Beimar  (Weimar)  y 
^eerdt),  y  todos  y  todas  hablan  de  la  prisión , 
mo  de  la  libertad;  'con  que  hemos  queda- 
r  confusos.  Bion  es  verdad  que  la  de  París 
éste  habla  de  haber  llevado  á  aquella  ciu- 
cometas  de  caballería  y  ocho  banderas,  y 
an  de  los  prisioneros  Bert  y  Duque  Saboli, 
deja  alguna  esperanza, 
oque  de  Módena  se  espera  cada  dia,  y  han 
>  los  coches  de  la  caballeriza  de  S.  M.  á  Bar- 
>ara  traerle  á  Madrid  á  alojarle  en  el  fietiro, 
íes  en  el  cuarto  del  Duque  de  Medina  de  las 
en  palacio, 
volvió  S.  M.  de  Aran  juez  y  hubo  toros  en 

0  por  su  venida ,  y  los  más  salieron  con  va- 
as. 

en  conformidad  de  lo  que  mandó  la  prag- 

se  consumieron  en  la  casa  de  la  moneda 

ados  de  vellón ,  que  á  este  paso  durará  mil 

1  consumo. 

A  de  Alemania  que  el  lanzgrave  de  Hesem 
I  se  habia  concertado  con  el  Emperador,  y 
mo  modo  el  Duque  de  Virtemberga,  dando 
Cesárea  dos  plazas  de  su  estado,  con  que 
áéL 

aquesa  de  Gebrose ,  que  estaba  en  la  Corufia 
indo  tiempo,  partió  á  los  16  de  éste  con 
smpo,  y  en  su  pasaje  los  marqueses  de  Cer- 
otros  pasajeros. 

ancisco  de  Mariconda  ha  llegado  con  50 
9  napolitanos,  muy  bizarros,  para  la  caba- 
le a  M. 

tenía  30.000  infantes  y  8.000  caballos,  y  Pi- 
li 15.000  infantes  y  5.000  caballos.  Dios 
etc.  Madrid  y  Abril  27  de  1638  (1). 

fcimftoQSt 
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(TbBM  ODOZ,  ttL  401.) 

PazChri8ti,etc.  Aqui  ha  venido  copia  detna 
carta  que  nuestro  P.  Pimentd,  que  está  en  Italia, 
escribe  al  padre  rector  de  Salamanca,  y  porque 
V.  R.  holgará  saber  lo  que  allí  pasa,  y  lo  que  hace 
Monterey,  le  envió  un  traslado  de  ella. 

tEscribo  á  V.  B.  desde  Peggi,  lugar  dos  leguas 
apartado  de  Genova,  en  la  ribera  de  Poniente;  aqui 
estamos  desde  los  21  de  Febrero,  y  aunque  he  desea- 
do mucho  escribir  y  dar  cuenta  de  mí,  no  me  ha 
sido  posible,  por  lo  mucho  que  ha  habido  que  hacer. 

«Estábamos  ya  para  salir  de  Ñapóles  á  los  últimos 
de  Octubre,  en  dos  galeras  que  nos  daba  él  sefior 
Conde  de  Monterey,  cuando  á  los  25  llegó  la  lioen» 
cia  que  S.  B.  deseaba  para  Espafia ;  con  que  nos 
hallamos  sin  galeras,  por  ocuparias  todas  él  pasaje 
del  Conde,  y  con  forsosa  obligación  de  seguirle, 
viniendo  aoompafiándole  y  sirviéndole,  como  me 
10  mandó  nuestro  padre  general 

aA  12  de  Noviembre  salimos  á  Pnsol  (PosBuoli)^ 
desde  allí,  después  de  cuarenta  dias  de  detendon, 
nos  embarcamos  á  21  de  Diciembre,  y  aqoel  miraio 
dia  llegamos  á  Qaeta,  adonde  encontramoa  unos 
despachos  de  S.  M. ,  que  ordenaba  al  Conde  aa  vinie- 
se por  tierra  á  Roma  y  Florencia  para  negodoa  de 
su  real  servicio.  Pasamos  por  Roma,  adonde  nos 
detuvimos  quince  dias;  en  Florencia  j  Siena  y 
en  Liorna  muchos  más;  de  Liorna  vinimos  por  mar 
¿  Pegg'»  y  '^^^  ^^  ^  detenido  el  Conde,  también 
por  orden  de  S.  M. ,  para  tratar  con  él  Marqués  de 
Leganés  y  potentados  de  Italia  negodos  qué  han 
ocurrido  sobre  la  muerte  dd  Duque  de  Saboya.  El 
Marqués  de  Leganés  vino,  Inégo  que  llegamos  aquí, 
á  verse  con  d  Conde,  y  de  estas  vistas  resulta  po^ 
nerse  nuestro  ejército  de  Lombardía  soImps  Bremí 
plaza  que  tenían  los  franceses  y  les  servia  de  abrigo 
para  hacemos  mucho  dafio  en  Lombardia.  En  trece 
dias  la  tomamos ;  qué  ha  ddo  acdon  de  grande  va** 
lor  y  de  mudia  destresa,  porque  la  plasa  es  muy 
fuerte.  Tenía  mudios  soldados  y  cantida4  da  bas- 
timentos y  munidones  para  muchos  meses,  y  diei 
piezas  de  artillería  gruesa.  Rindiéronse  viUsima* 
mente,  porque  ni  aguardaron  asalto  ni  baieria» 
Esnos  esta  plaza  de  grande  consecuencia,  y  se  ha 
tomado  de  modo  que  ha  A^do  muelia  importancia 
á  laa  armas  de  B.  M.  Esperamos  que  los  sacsaos  da 
la  campafia  da  este  verano  han  de  oomspondsc 
con  toda  igualdad  á  este  buen  principio. 

»En  Roma  hallé  muy  afligido  de  un  catarro  fisd* 
simo  al  padre  asistoite,  que  aUi  son  sofaramanart 
penoaoa,  y  la  noche  antes  que  yo  me  vínicas  le  óié 
un  aoddente  de  apoplegia,  que  ma  dio  mocho 
cuidado.  De  este  accidente  estuvo  luego  boenoj  él 
catarro  le  ha  durado  todo  d  invierno,  pero  en  dbe 
cartas  que  redbi  i^^er  soyas  me  dice  aa  hallaba 
libre  de  él.  Tiene  mudia  culpa  por  no  quererse  tim* 
tar  como  eofenno  jr  •oh>QOio,  Noestro  podre  gen^ 
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ral  le  ha  obligado  á  que  pase  esta  cuaresma  como 
enfermo;  y  si  no  hubiera  sido  esto,  pudiéramosl© 
temer  mucho.  Con  la  comunicación  de  sus  cartas 
aliviamos  lo  que  se  padece  en  este  camino,  que  es 
mucho,  y  la  ausencia  de  no  estar  en  la  provincia, 
que  le  aseguro  á  V.  R.  es  doblada  pesadumbre.  Pero 
las  cosas  se  han  dispuesto  de  modo  que  no  hemos 
podido  roer  el  cabestro.  Dentro  de  un  mes  saldrá 
el  Conde  de  aqui,  según  le  avisan  en  los  últimos 
despachos  de  Madrid ,  y  ya  tiene  dispuestas  de  mo- 
do las  relaciones  de  Italia,  que  no  me  parece  es  po- 
sible más  dilación  de  su  jornada. 

s Muy  buenas  han  sido  las  provisiones  de  los  rec- 
torados de  Medina ,  León  y  Oviedo,  y  espero  que 
y.  R.  no  nos  habrá  puesto  en  Burgos  ningún  Guer- 
te  Mono  (1),  pues  los  dos  que  nos  han  sacado  de  allí 
eran  de  mucho  alivio  á  aquel  colegio.  Ta  há  mu- 
chos dias  que  el  P.  Cafio  estará  en  su  provincia, 
porque,  según  lo  que  me  avisaban  de  Roma,  estaba 
para  partir  á  l.o  de  Enero;  pero  negocios  de  Madrid 
Taras  veces  dan  lugar  á  que  se  pueda  señalar  dia 
fijo,  aunque  lo  espero  de  la  eficacia  del  padre  Pro- 
Tincial  y  de  lo  mucho  que  deseaba  restituirse  á  su 
provincia.  Dios  nos  lleve  á  ella  y  guarde  á  Y.  R. 
muchos  afios,  como  deseo  y  se  lo  suplico.  En  Peggi, 
á  10  de  Abril  de  1638.--Pbdbo  Pimentel.— Al  P. 
Bector  de  Salamanca.» 

Ko  se  ofrece  nada  nuevo  este  correo.  Guarde 
Dios  á  y.  R. ,  como  yo  deseo.  Madrid  y  Abril  29 
de  1638. — Sebastian  González. — Al  P.*  Rafael  Pe- 
reyra,  de  la  Compafiia  do  Jesús,  en  Sevilla. 

CVII. 
Madrid  y  Mayo  4  de  1638. 

(Tomo,  czix ,  íolioi  892-8.) 

Pax  Christi ,  etc.  Estos  dias  vino  un  gentil-hom- 
bre del  Sr.  Infante  por  Inglaterra ;  trujo  cantidad 
de  pinturas  para  el  Buen  Retiro,  que  el  Sr.  Cardenal- 
Infante  enviaba  á  S.  M.  Con  el  dicho  vinieron  car- 
tas á  otros  particulares ,  en  que  avisan  que  el  señor 
Cardenal  quedaba  sangrado  y  purgado,  disponién- 
dose con  esta  prevención  para  salir  en  campaña. 

Avisan  que  en  Aucre,  tierra  de  la  Picardía,  ha- 
bían tenido  los  nuestros  un  encuentro  con  los 
franceses ,  y  que  les  hablan  desbaratado  tres  regi- 
mientos, con  muerte  de  algunos  de  ellos;  no  dicen 
el  número. 

También  dicen  que  la  gente  de  Picolomini ,  que 
está  cerca  de  Lieja  alojada,  sabiendo  que  los  lie  je- 
tes tenían  levantadas  tropas  de  caballería  para  jun- 
tarse con  los  franceses ,  queriendo  ejecutar  su  in- 
tento ,  les  habían  cortado  el  paso  y  roto,  donde  mu- 
rieron más  de  1.000  de  caballería,  de  los  2.000  que 
eran  los  que  marchaban,  con  lo  cual  se  les  había 
desbaratado  su  intento  y  puesto  en  grande  cuidado 
y  temor  á  aqueUa  ciudad ;  este  encuentro  sucedió 
entre  Mastríc  (Maestricht)  y  Lieja. 

También  avisan  como  los  nuestros  habían  recu- 

(1)  Aileiicloriglxua,d«pBfio7letnMP.PbiwnfeoL 
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perado  á  Simaí  (Chimay),  plaza  lortifiau 
ceses,  en  los  confínes  de  Francia,  locntl 
mado  este  año  pasado,  por  estarles  i  g 
conservar  á  Landresi  y  cerramos  el  paso  | 
cia,  y  aunque  cuando  se  tomó  tenía  pocí 
hoy  está  mejorada  con  las  obras  que  fra 
bian  hecho  para  su  seguridad. 

Aquisgran  (2),  ciudad  imperial,  está  ( 
dado  de  Liemburgo  (Limburg);  es  hT)i 
neutralidad,  así  para  nosotros  como  pai 
enemigos:  intentó  Picolomini  meter  preei 
manes  dentro,  y  resistió  la  ciudad ;  viend) 
tencia,  hizo  se  acercase  su  gente  á  ella  ; 
de  suerte,  que  los  compelió  á  admitir  ( 
imperial  mal  de  su  gjado;  con  que  aqac 
queda  hoy  con  más  seguridad  nuestra 
quiera  ^osa  que  sucediere  ó  se  intent 
Mastríc. 

Hubo  trato  de  los  de  Mastrích  (Maest 
el  señor  Infante ,  y  estando  las  cosas  eo 
disposición  para  tomarla  por  interpres 
gente  no  llegó  á  tiempo,  con  que  se  vin( 
brír,  y  el  Gobernador  ahorcó  á  seis  ciuda( 
ne  presos  á  otros ,  y  entre  ellos  á  algunos 
ha  echado  de  la  ciudad  á  muchos ,  y  ot 
ido  de  su  voluntad,  con  que  apenas  hay  ( 
que  el  presidio.  Pensaron  estos  ciudadan 
de  suerte  con  la  entrada  de  los  holandés 
eso,  en  el  tiempo  que  estuvieron  cercada 
ninguno  que  quisiese  acudir  á  la  defensa 
dad,  como  debieran,  y  hoy  se  hallan  sír 
y  desterrados,  unos  por  fuerza,  otros  de 
tad,  viéndose  unos  perdidos, y  oprimidos  < 
castigo  de  su  poca  lealtad  y  fidelidad 
hubieran  tenido ,  nunca  hubiera  llegado  < 
á  ser  señor  de  ella. 

El  puerto  de  Gravelingas  dicen  sale  m 
en  la  cortadura  que  se  ha  hecho  para 
por  ella  los  navios,  el  fondo  es  de  tien 
arena;  tiene  de  fondo  diez  pies,  y  está 
partes  muy  fortificado.  Pretenden  darle 
pies  más  de  fondo,  para  que  entren  navi< 
dicen ,  si  este  año  se  trabaja  como  el  paa 
acabada  la  obra  para  Agosto.  Ofrece 
Flándes  quinientos  mil  florines  para  \ 
obra.  Es  tan  capaz ,  que  dicen  caben  den 
cientos  navios ,  y  tan  seguro,  que  no  puc 
sino  de  dos  en  dos,  y  tan  quieto,  que  nix 
pestad,  por  recia  que  sea,  puede  alterai 
que  estuvieren  dentro,  ni  ocasionarles 
guno. 

De  Italia  avisan  que  se  confirma  la 
que  Juan  de  Bert  (Weerdt)  y  el  duque  ^ 
ban  en  libertad  ;  hasta  ahora  no  ha  venÍ4 
S.  M. ,  y  se  desea  tanto  la  notificación  de  < 
que  hasta  que  se  tenga  de  él  certidumb 
segura,  nos  tendrá  con  recelo  y  cuidado. 

También  dicen  las  cartas  que  vinieroi 
los  franceses  que  estaban  en  Casal  habi 

(9)  Aqyit  Oranum  ó  Áqjm  Qnam,  por 
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crédito  y  recuperar  á  Bren ,  que  para 
bian  juntado  la  mayor  cantidad  de 
ieron ,  y  que  con  todo  secreto  se  ha- 
do la  vuelta  de  Bren,  para  dar  de  re- 
;  no  lo  fué  tanto,  que  los  nuestros  no 
ia  y  los  aguardasen ;  fueron  admiti- 
stros,  y  muertos  muchos  de  ellos ,  el 
sabe.  Los  demás  volvieron  á  toda  di- 
íerrarse  en  el  Casal,  adonde  los  iba 
ístra   gente,   y  se   cree  hoy  estarán 

1.  avisa  de  Pedro  Suarez,  es  fábula 
damento,  y  aunque  le  han  querido 
se  ha  hecho  caso,  y  él  está  hoy  tan 
Sr.  Conde-Duque  como  antes,  y  mién- 
re,  poco  podrán  hacer  los  que  tuvie- 
tos  contra  él. 

adre ;  que  no  se  ofrece  otra  cosa  que 
Las  nuevas  que  V.  R.  envia  son  de  ca- 
'  enviarlas  V.  R.,  se  pueden  tener  en 
as  por  sí  no  mo  atreviera  á  que  nadie 
í,  porque  fuera  darles  motivo  para 
largo  de  cosas  tan  sin  orden  ni  cami- 
Tiismas  dicen  lo  que  son ;  podémoslas 
iiicio  que  remití,  que  dicen  es  de  un 
erca  de  los  sucesos  de  este  año  de  38. 
no  tuviere  que  escribir,  no  le  dé  cui- 
importa,  y  conmigo  tiene  muy  cum- 
esa  se  canse  y  tome  trabajo  en  cosa 
de  fruto  el  cansarse  V.  R,  De  Madrid 
1638. — Sebastian  González. — Al  pa- 
ereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 

cvin. 

Madrid  y  Mayo  10  de  1638. 

(Tomo  CXDC,  folioa  435-6.) 

i,  etc.  De  un  dia  para  otro  se  está 
.1  Duque  de  Módena ;  salióle  á  recibir 
fiez,  caballero  del  hábito  de  Calatra- 
uatro  alguaciles  de  corte  que  le  acom- 
le  vayan  haciendo  el  hospedaje  hasta 
>alacio  le  tienen  hecho  el  aposento  en 
Duque  de  Medina  de  las  Torres,  y  en 
MM.  del  Buen  Retiro,  le  llevarán  á 
;  trae  consigo  á  un  hermano  suyo 
i  quien  S.  M.  ha  hecho  arzobispo  de 
.);  enviáronle  dos  coches  de  la  caba- 
M.,  y  una  litera  y  50  muías  para  los 
bres  que  consigo  trae, 
voz  estos  días  que  vienen  dos  carde- 
por  nuncio  ordinario ,  y  el  otro  por  le- 
/  éste,  dicen ,  es  el  cardenal  Saquetti 

nsideracion  fué  el  terremoto  (2)   de 

d'Este,  tuinque  no  llegó  el  caso  de  sn  confirmación 

m  de  él  con  este  titnlo  :  Verdadera  relación  del 
ifo  iuctdido  d  lo»  27  d€  Mar:o  de  1638 .  á  las  tres 
,  en  la  provincia  d«  Q^l^r^^^  (^iUri^ry  UiUñgrf  e/j 
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Calabria  de  lo  que  al  principio  se  dijo :  porque  los 
lugares  que  se  arruinaron  fueron  veinte,  y  entre 
ellos  cuatro  ciudades.  Ha  quedado  en  el  sitio  donde 
esto  sucedió,  una  laguna  grandísima  de  agua,  y 
pasan  de  3.000  las  personas  quo  murieron ,  según 
algunos  dicen ;  otros  dicen  más  de  seis. 

La  libertad  de  Juan  de  Bert  (Weerdt)  no  fué 
cierta ;  f  uélo  la  de  su  teniente  el  duqjie  Sabeli.  Juan 
de  Bert  está  pre^o  hoy  en  el  Alsacia,  en  poder  de 
Baimar  (Weimar).  El  Duque  de  Baviera  tiene  le- 
vantados 12.000  hombres  entre  infantería  y  caba- 
llería, y  otro  arzobispo  6.000,  para  echar  de  Alema- 
nia á  Baimar.  Dios  les  dé  buen  suceso  ;  como  faltó* 
la  cabeza ,  Rinsf elt  se  dio  á  Baimar  á  partido  ;  no 
creo  le  durará  mucho ,  según  avisan. 

Un  coronel  sueco  se  ha  pasado  con  todo  su  ter- 
cio al  servicio  del  Emperador,  y  dicen  era  de  los 
mejores  que  tenían  los  suecos,  y  do  más  opinión 
entre  ellos. 

D  ícese  que  el  Cardenal  de  La  Valeta  pasa  á  Italia 
á  gobernar  las  armas  de  Francia  por  la  muerte 
de  Quirqui  (Crequi);  buen  empleo  le  da  su  rey  á 
un  eclesiástico  á  vista  de  su  cabeza  y  de  toda  la 
Iglesia. 

El  Rey  de  Francia  dicen  llamó  los  dias  pasados  á 
todos  sus  generales,  y  lo  que  de  ahí  resultó  es  que 
los  ha  mudado  á  todos  de  puesto  :  álos  de  Flándes 
á  Italia,  los  de  Lorena  á  Flándes,  los  de  Alemania 
á  Borgoña,  y  los  de  Borgofia  á  Alemania.  No  debe 
de  fiarse  mucho  do  ellos,  pues  no  quiere  que  ha- 
gan pié  rijo  en  ninguna  parte. 

Antes  de  ayer  murió  el  Conde  de  Sora,  fla- 
menco y  capitán  de  la  guardia  borgofiona,  oficio  de 
los  primeros  que  S.  M.  da,  por  ser  éstos  de  las  cu- 
chillas inmediatos  á  la  persona  real ;  tiene  este  ofi- 
cio muchos  pretendientes,  porque,  ademas  de  ser 
mucha  honra,  tiene  muy  grande  interés  el  capitán, 
que  es  el  que  da  todas  las  plazas  que  vacan. 

Las  monjas  de  la  Encarnación  hicieron  su  elec- 
ción de  priora,  y  salió  con  todos  sus  votos  doña 
Aldonza  de  Avellaneda,  hija  del  Conde  de  Miranda, 
que  fué  la  primera  monja  que  entró  en  la  Encama- 
ción. 

Llegó  á  Navarra  el  Marqués  de  los  Velez  por  vi- 
rey,  dicen  que  con  ínterin.  Voz  corría  que  venían 
20.000  franceses  sobre  Navarra ;  tiénese  esto  por  fá- 
bula echada  para  divertir  de  la  gente  francesa  quo 
hay  en  el  reino ,  y  sirve  de  sembrar  estas  y  otras 
mentiras  semejantes.  No  es  cosa  para  encubrirse 
ejército  tan  grande,  si  lo  hubiera ;  y  no  sobra  por 
allá  el  dinero  para  levantarle  y  sustentarle,  y  más 
en  reino  extraño. 

Dícese  que  hacen  obispo  de  Plasencía  al  Dean  de 
Jaén ,  al  Obispo  de  Plasencía  dicen  hacen  obispo  de 
Jaén ;  al  Arzobispo  de  Burgos,  de  Santiago ;  al  Obis- 
po de  Murcia  á  Burgos ;  al  de  Salamanca  á  Pam- 

que  u  cuentan  lat  ruina»  granáett  destrucción  de  tierras,  ciudades, 
villas  t  aldeas  y  easHlloSf  con  sus  nombres,  p  muertes  de  sus  habitadty* 
res.  Impresa  en  Roma  y  tradacIAa  del  italiano  por  Francisco  da 
Firmamante.  Barcelona  ,  por  Gabriel  Kognés,  1688 ;  en  4.*Beimprl^ 
iai<>lf«  en  ^tUU  Joan  Qom^  ^9  BlM« 
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piona.  Todo  esto  no  tiene  hasta  ahora  certidum- 
bre. 

Son  tantos  los  desafios  de  gente  principal  qne  ha 
habido  de  alg^  tiempo  á  esta  parte,  que  el  sefior 
Ck)ndc-Duque  ha  hecho  un  papel  para  ver  de  ex- 
tirparlos. Pone  en  él  por  condición  que  el  que  de- 
safiare esté  obligado  á  matar,  ó  quitar  la  espada  al 
desafiado ,  so  pena  de  quedar  infame.  Juntó  á  cua- 
renta letrados  y  teólogos ,  y  todos  votaron ,  excepto 
uno,  que  dijo  no  era  lícita  la  condición. 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  Y.  R.  y  dé  la 
salud  que  deseo.  De  Madrid  y  Mayo  10  de  1638.— 
Sebastian  Gk)NZALBz.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
Compafiia  de  Jesui,  en  Sevilla. 

CIX. 
Madrid  y  Mayo  16  de  1638. 
(Tomo  cxn»  fdllot  487-8.) 

Pax  Christi ,  etc.  Estos  dias  llegó  correo  de  Geno- 
va, en  el  cual  se  avisa  que  Leopoldo  (1),  hermano 
del  Rey' de  Polonia,  habla  llegado  á  Genova, y  en 
ella  habia  enfermado ;  créese  que  no  será  cosa  de 
cuidado.  De  allí  vendrá,  en  mejorando,  con  las  pri- 
meras galeras  á  esta  corte. 

Otro  primo  de  S.  M.  está  aquí  en  una  aldea, 
cerca  de  Madrid ;  ha  venido  de  Flándes ,  y  estaba 
allí  sirviendo  en  la  guerra.  Dicen  que  éste  no  fué 
habido  en  buena;  que  su  padre  era  Maximiliano, 
hermano  del  Emperador  difunto ,  y  tio  del  que  es 
hoy  archiduque  de  Austria,  que  este  nombre  es  co- 
mún á  todos  los  de  la  casa.  Su  padre  no  le  recono- 
ció á  la  hora  de  la  muerte,  aunque  todos  le  tenían 
por  hijo  de  Maximiliano ;  hale  reconocido  el  Em- 
perador que  hoy  es,  por  primo,  y  S.  M.,  atendiendo 
á  esto,  le  h^bia  hecho  acomodar  bien  en  Flándes; 
ahora  quiere  que  S.  M.  le  haga  nuvos  favores. 

Ha  llovido  mucho  en  Lombardía ,  á  cuya  causa, 
y  de  la  falta  de  forraje,  hasta  ahora  los  nuestros  no 
han  salido  en  campafia ;  dícese  que  tiene  buen  ejér- 
cito Legaués,  y  que  en  abriendo  el  tiempo  será  con 
toda  diligencia  en  campafia.  Hasta  ahora  no  se  sabe 
hayan  pasado  franceses  á  Italia ;  si  no  van  más  de 
los  que  allá  están,  poco  podrán  hacer  los  enemigos. 

El  cardenal  Rocheliu  envió  á  mandar  al  Gober- 
nador del  Casal  prendiese  al  gobernador  que  habia 
sido  de  Bren,  y  algunos  cabos  y  capitanes,  y  les 
hiciese  su  causa  y  justicia  de  ellos.  Degollaron  al 
Gobernador  y  á  otros  cuatro  de  los  cabos,  y  ahorca- 
ron algunos  de  los  capitanes  y  soldados  :  bien  han 
medrado  los  pobres,  después  de  no  haberles  dado  en 
lodo  un  afio  un  maravedí  de  sueldo. 

De  Alemania  lo  que  se  sabe  es  que  los  suecos  esta- 
ban tan  disminuidos ,  que  trataban  con  glande  ca- 
lor el  ajustamiento  con  el  Emperador,  y  se  presu- 
me que  estará  ya,  ó  muy  cerca  de  efectuarse,  ó  efec- 
tuado, con  que  la  gente  del  Emperador  quedará 
desembarazada  para  acudir  á  la  Alsacia. 

(1)  Asi  en  el  orlgintl,  pero  debe  ser  eqaiTOcacion  por  cQ«8Ímiro.> 


De  Flándes  vino  el  ordiDario;  telo  avi 
nuestra  gente  habia  empesado  ya  á  salir  á 
pafia,  y  que  el  general  de  la  caballería,  e 
Juan  de  Nasau  y  el  Marqnéa  de  Leiden,  ss 
te ,  habían  pasado  de  la  otra  parta  del  ri 
con  un  grande  cuerpo  de  caballería;  que  h 
y  la  infantería  los  iría  siguiendo;  no  se  ha 
intento  que  llevan. 

Confirman  con  este  correo  la  rota  qne  dio  el 
mini  á  los  liejeses;  eran  mia  de  4.000,  entr 
tcría  y  caballería,  levantados  á  expensas 
de  Francia,  sin  contar  alguna  otra  gente  i 
que  militando  en  Holanda,  se  habían  venid 
tar  con  los  liejeses  y  probar  ventura.  N 
vieron  buena;  los  más  fueron  mnertos  y  di 
totalmente. 

Los  enemigos    holandeaea    habían    he 
preparaciones  con  grande  cnídado;  creo 
prevenido  los  nuestros,  y  las  irán  signi< 
pasos. 

Los  de  Dunqnerque  andan  de  ventura.  A 
ta  que  hicieron  de  acompafiar  á  D.  Lope 
(Hozes),  encontraron  con  cinco  galeones  d 
deses  que  venían  de  Italia,  y  los  acom 
echaron  el  uno  á  fondo  y  tomaron  los  cuatr 
por  cosa  cierta  que  valían  las  mercaderías  < 
uno  traia,  y  dinero  para  hacer  empleos,  30( 
cudos  de  oro,  que  viene  á  ser  más  de  1.00 
esto  es  cierto ,  pues  ha  venido  aviso  á  los 
flamencos  y  á  otros  particulares,  y  es  consí 
palacio. 

S.  M.  tiene  ya  casi  junta  una  grande  an 
cuarenta  y  cuatro  galeras  y  cincuenta  navíc 
no  se  ha  podido  penetrar.  Va  por  cabo  de 
mada  el  Duque  de  Femandina,  y  ahora  no 
de  otra  cosa  en  palacio  sino  del  apresto 
viaje. 

Don  Francisco  de  Meló  partirá  esta  sei 
Italia  con  título  de  gobernador  de  las  armí 
dándose  en  su  lugar  el  Marqués  de  Leganéi 
tulo  de  general  y  gobernador  de  Milán.  Do 
cisco  lleva  orden  de  que  todo  el  dinero  énti 
poder,  así  lo  que  se  ha  de  gastar  en  Italia,  • 
que  se  hubiere  de  remitir  á  Flándee,  Aleí 
Borgofia.  Danle  gajes  de  general ,  40.000  eac 
ayuda  do  costa  por  los  gastos  hechos  en  la 
das  de  Italia,  Flándes  y  Alemania,  y  por 
ha  de  hacer ;  item  dos  encomiendas  :  ha  pai 
su  mujer  y  familia  á  Baroelona,  y  H  pati 
toda  brevedad. 

En  Italia  ha  habido  nn  grande  terrenol 
ciudad  de  Vincencia,  donde  moríeroa  algn 
sonas;  arruinóse  parte  de  vn  colegio  no 
mató  á  cincuenta  estudiantes ;  otro  oonvmí 
ció,  y  algunas  otras  casas  y  gentes. 

En  Holanda  se  les  rompió  un  diqne  cerca  i 
terdan ,  y  si  no  acudieran  con  presteza  al  r 
fuera  muy  grande  el  dafio;  con  todo,  pereeie 
de  trescientas  personas  ahogadas,  grande  e 
de  ganado  mayor  y  menor,  y  mucha  parte 
ra  se  inundó. 


CAUTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 

Está  aqni  preso  el  secretario  de  la  embajada  del 
J^7  de  Fr«DCÍa  en  las  casas  donde  vivía  el  Em- 
iMijador.  Tenia  tres  criados  franceses  y  algunas 
gOMiátLS  castellanas;  la  prisión  no  era  estrecha; 
dioese  qne  tuvieron  indicios  de  que  se  carteaba 
eon  Francia,  y  daba  y  recibía  avisos  de  allá.  Una 
aocfae  de  éstas  entró  un  alcalde  en  la  dicha  casa, 
7  maniatando  á  los  criados  del  secretario,  los  llevó 
firesoB,  á  diferentes  partes  á  cada  uno ,  y  se  les  re- 
novaron las  guardas  al  secretario,  y  se  le  ha  apre- 
lldo  y  estrechado  más  la  prisión.  Veremos  en  qué 
para  este  suceso;  ^ue  si  hay  culpa,  como  se  sos- 
pecha, mal  lo  pasarán  los  culpados. 

El  embajador  que  está  aquí,  de  Inglaterra,  se 
▼nelve  allá,  y  viene  otro,  y  también  dicen  viene  con 
el  naevo  embajador  el  Conde  de  Oñate ;  ya  avisé 
<{o¡én  le  sucedía  en  el  oficio. 

A  laa  iglesias  dicen  se  les  había  pedido  acudie- 
WD  con  algún  socorro  de  dineros  para  las  necesida- 
des presentes ;  hicieron  un  memorial  de  lo  que  da- 
ban á  S.  M.  los  eclesiásticos ,  y  ordenaron  que  de 
palabra  el  Dr.  Terrones  hiciese  relación  á  S.  M.  de 
lo  macho  que  los  eclesiásticos  contribuían,  y  de  la 
grande  carga  que  tenian  sobre  sus  rentas,  de  cuan 
aparado  estaba  el  reino,  y  acabados  y  destruidos 
alganos  pueblos.  Llevaron  las  iglesias  el  memorial, 
y  tomó  la  mano  Terrones  en  hacer  el  razonamien- 
to, y  dijo  la  verdad  de  lo  que  pasa,  de  cuan  carga- 
do estaba  el  estado  eclesiástico,  y  los  lugares  cuan 
perdidos  estaban  y  arruinados ;  dicen  que  S.  M.  sin- 
tió el  oir  esto,  que  por  ventura  no  debia  de  tener 
I. tanta  noticia.  No  obstante  lo  dicho  ,  no  falta  quien 
diga  los  eclesiásticos  manan  en  oro  y  que  pueden 
■cnrir  á  S.  M.  con  tres  millones ;  y  si  así  se  toman 
las  cosas,  y  laa  relaciones  van  en  esta  conformidad, 
no  es  maravilla  que  todo  esté  como  está,  sino  mila- 
gro que  no  se  haya  acabado  el  pueblo  y  consumi- 
do, que  poco  le  falta  para  estarlo. 

Al  Protonotario  le  tenía  S.  M.  hecha  merced  de 
una  encomienda  de  tres  mil  ducados;  ha  vacado 
•hora  una,  y  básela  dado,  con  calidad  que  pueda 
dar  á  an  sobrino  ó  deudo  suyo  la  futura  sucesión 
después  de  sus  dias. 

Al  hijo  segando  del  Marqués  de  Leganés  le  han 
dado  otra  encomienda  de  dos  mil  ducados  de  renta. 
A  otro  hijo  del  dicho  Marqués  han  dado  una  ca- 
aongia  de  Toledo. 

£1  Duque  de  Módena,  dicen,  está  ya  en  Barcelo- 
na; ha  salido  nn  alcalde  á  hacerle  el  hospedaje 
haatA  qne  llegue  á  la  corte ;  hospédase  en  palacio^ 
y  le  aderezan  el  cuarto  que  tenía  el  Duque  de  Me- 
dina de  las  Torres. 

Al  Duque  de  Medina  de  las  Torres  le  ha  nacido 
otro  hijo  Taron  ;  de  manera  que  ya  tiene  dos,  con 
qne  asegura  la  sucesión  de  su  casa  en  España  y  en 
lUlia. 

Dicese,  no  sé  con  qué  fundamento ,  que  al  Conde 
de  Castríllo  hacen  virey  de  Sicilia,  y  que  le  sucede 
en  la  presidencia  de  Indias  el  Marqués  de  la  Pue- 
bla. 

También  dicen  hacen  virey  del  Perú  al  Marqués 
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de  las  Navas ;  otros  que  al  de  Valparaíso ;  no  hay 
cosa  cierta ;  todo  es  alucinar. 

En  lo  que  V.  R.  me  dice  de  Gerona ,  no  he  podi- 
do saber  más  de  lo  que  tengo  avisado ,  y  lo  que  es- 
cribí lo  supe  de  las  cartas  que  se  enviaron  de  Ara- 
gón al  procurador  general  que  tiene  aquella  pro- 
vincia en  esta  corte.  V.  R.  se  quede  con  nuestro  Se- 
ñor, y  le  guarde  y  dé  la  salud  que  deseo.  De  Ma- 
drid y  Mayo  4  de  1638. — Sebastian  González. — 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
Sevilla. 

ex. 

Madrid,  álSde Mayo  de  1638. 
cromo  fnmr,  f^  441.) 

Pocos  dias  há  vino  el  correo  de  la  república  de 
Genova  á  su  embajador  con  mala  satisfacción  de 
lo  que  aquí  había  asentado  con  el  Rey  en  orden 
á  los  negocios  que  trajo ,  que  fué  :  la  pretensión  del 
título  de  serenísima,  con  el  ejemplar  de  haberlo 
dado  el  Emperador,  lo  cual  se  les  concedió.  El  pun- 
to de  la  competencia  de  la  precedencia  de  su  es- 
cuadra de  galeras  sobre  las  de  Malta,  el  Marqués 
de  Santa  Cruz  declaró  en  favor  de  los  de  San  Juan ; 
pero  S.  M.  manda  revocar  esta  determinación  do 
Santa  Cruz,  y  que  la  pretensión  quede  en  el  estado 
que  tenía  antes  de  ella.  En  cuánto  á  la  restitución 
de  los  bienes  y  hacienda  que  iba  en  los  bajeles  ho^ 
landeses  que  tomó  D.  Melchor  de  Borja,  que  eran 
de  particulares  de  Genova,  manda  S.  M.  que  se  res- 
tituya luego  todo  lo  que  estuviere  en  su  ser. 

Responde  la  república  que  hace  grande  estima- 
ción de  haber  tenido  por  bien  S.  M.  de  tratarla  de 
serenísima. 

Que  en  cuanto  á  la  diferencia  de  las  preceden- 
cias con  Malta,  no  quiere  volver  á  los  pleitos  anti- 
guos ;  que  si  hubiere  ocasión  de  junta  de  galeras 
en  servicio  de  la  religión  católica  y  de  S.  M.,  y 
mandasen  if  á  ella  i  las  de  la  república,  irá  con 
mucho  gusto,  conforme  al  lugar  que  les  dieren  y  á 
la  merced  que  se  les  hiciere. 

Y  en  cuanto  á  la  restitución  de  los  bienes,  saben 
que  ningunos  hay  en  ser,  pero  que  S.  M.  valúe  la 
cantidad  de  lo  que  se  tomó ,  y  les  dé  un  decreto 
para  que  se  les  pague,  aunque  nunca  suceda  esto; 
que  como  los  tienen  de  cantidades  mayores ,  y  no 
lo  han  ejecutado ,  tampoco  lo  harán  por  ésta,  y  vie- 
ne á  ser  de  satisfacción  para  ellos,  y  de  convenien- 
cia para  S.  M.  Éste  es  el  estado  de  esta  materia, 
y  lo  que  siento  es  que  Genova  negociará  lo  que 
quisiere ;  porque  loa  que  tienen  dineros  acrecien- 
tan su  estimación  y  caudal  con  los  príncipes  fa- 
llidos. 

Este  mismo  correo  trujo  nueva  que  en  Casal  do 
Monferrato  habían  degollado  á  Mr.  de  Mongallard 
y  á  su  teniente  por  la  entrega  de  la  plaza  de  Bren; 
y  refiere  á  boca  que  en  el  Delfínado  y  Leonés  en- 
contró más  de  25.000  hombres  que  pasaban  á  Ita- 
lia, con  el  Cardenal  de  La  Valeta ,  su  caudillo. 
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Pasó  por  París ,  y  de  allí  escriben  que  el  preñado 
de  la  Reina  ha  sido  fabuloso,  como  la  venida  de  la 
Gebrose  maliciosa  y  trazada  por  el  Cardenal ;  por- 
que ella  aseguró  este  prefiado ,  y  el  acomodamieuto 
con  Inglaterra  con  el  casamiento  de  nuestro  prín- 
cipe con  su  hija,  y  adelante  se  verá  cómo  nos  en- 
gañó afrentosamente. 

Ayer  vino  el  ordinario  de  Flándes  con  carta  de  24 
de  Abril,  y  todo  lo  que  escriben  de  desconfíazas  es 
de  tal  calidad,  que  es  mejor  no  discurrir  sobro  este 
punto.  ^ 

El  Palatino  del  Rin,  sobrino  del  inglés,  con  fuer- 
zas y  dineros  que  le  dio,  juntamente  con  Francia  y 
Holanda,  estaba  en  Mepen  para  entrar  en  Wesfa- 
lia,  provincia  de  Alemania ;  con  que  el  buen  estado 
4ue  tenían  los  cosas  del  Emperador  se  ha  de  tras- 
tomar  con  esta  novedad,  y  quiera  Dios  que  no  di- 
vierta nuestros  socorros. 

De  esta  manera  guarda  la  paz  el  inglés,  y  de  es- 
ta manera  nos  engaña  Richeliu  por  medio  de  una 
mujer;  pues  cuando  ella  estaba  ofreciendo  aquí  la 
amistad  del  inglés,  habia  él  echado  en  campaña  su 
ejército  para  ayudar  á  su  sobrino  contra  el  im- 
perio. 

No  hay  estadista  que  pueda  comprender  los  re- 
veses de  Alemania,  donde  há  veinte  años  que  dura 
la  guerra  después  de  la  rebelión  del  Palatino ,  padre 
de  éste.  Que  después  de  despojado  á  él ,  y  castigados 
los  cómplices  (con  que  se  juzgó  acababa  la  conspi- 
ración), la  continuaron  el  Obispo  de  Abestrat  (1)  y 
el  Conde  de  Masf el  (Mansf  elt).  Acabados  éstos ,  sa- 
lió do  través  el  Rey  de  Dinamarca,  con  quien  se 
compuso  el  Emperador,  y  á  pocos  dias  se  encargó 
de  la  demanda  el  sueco ,  que  tantos  daños  ha  cau- 
sado, y  sin  estar  extinguidas  sus  reliquias,  vuelve 
ahora ,  haciendo  un  círculo  los  sucesos ,  á  entrar  el 
Palatino  mozo  á  recuperar  su  estado  en  ocasión  que 
ha  de  turbar  á  toda  Europa. 

En  Hungría  se  han  rebelado  muchos  vasallos  al 
Emperador  por  causa  de  religión  y  tributos  que  les 
ha  echado,  para  donde  habrá  menester  nuevo  ejér- 
cito. 

Bernardo  de  Weimar,  tomada  Rinsfeld,  envió  sus 
vanguardias  á  ocupar  plazas  en  el  ducado  de  Vi- 
temberga ,  y  los  rompió  el  general  Quetz ,  caudillo 
del  Emperador,  que  por  esta  parte  es  buen  princi- 
pio para  quebrantar  el  orgullo  de  aquel  hombre. 

Los  bajeles  de  Dunquerque  tomaron  cuatro  de 
Holanda,  que  iban  de  Italia,  con  mercadería  de  gran- 
de valor,  y  echaron  á  fondo  uno. 

Avisan  que  Pié  de  Palo,  corsario  famoso  de  Ho- 
landa, habia  pasado  al  Brasil  con  diez  bajeles,  y  en 
ellos  gente  y  municiones  de  socorro ,  con  orden  de 
volver  deépues  á  las  Indias  Orientales. 

El  Protonotario  ha  estado  malo  en  el  Retiro ;  san- 
gráronle dos  veces,  con  que  convaleció;  pero  las 
sangrías  le  han  valido  1.000  ducados  de  acrecenta- 
miento de  encomienda  cada  año ,  cobrados  de  su  ma- 
no en  tanto  que  vaquen ,  y  más  600  ducados  de  renta 

(i;  An>erst4d(, 
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en  un  homo,  en  Zaragoza,  que  halnéiidDle  pretei 
otros  muchos  en  diferentes  ocasíonM,  lo  cent 
acérrimamente,  y  al  dárselo  á  él,  bajó  U  ctb 
lo  recibió.  Sin  duda  tenía  reveladoii  para  tc< 
lo  (1).  Guarde  Dios  á  V.  P.,  etc. 

CXL 
Madrid  y  Mayo  25  ife  163< 

(Tomo  cxn,  UA.  4M.) 

Estas  pascuas  nos  han  dejacjp  sosegar  loe  « 
porque  no  han  venido  otros  que  los  de  Casti 
con  ellos  hay  pocas  nuevas.  El  miércoles  pasa 
nieron  SS.  MM.  á  palacio. 

El  jueves  hubo  toros  muy  fríos,  y  han  sefisl 
dia  11  de  Junio  para  volver  á  aqael  sitio. 

En  las  galeras  que  trajeron  al  Duque  de  M 
y  Casimiro  vendrá  algún  correo  que  nos  alir 
las  nuevas  de  Italia,  porque  sólo  en  aqueUa 
está  bien  dispuesta  la  materia,  y  estos  dias  < 
bia  dicho  que  el  Duque  de  Módena  se  quedal 
no  sé  qué  disonancia  de  cortesía. 

La  Emperatriz  escribe  que  á  Casimiro  se  li 
muy  poco  do  ellas  (3),  como  lo  dejen  galante 
mas.  Venga  el  ñero  sármata,  que  ellas  le  doi 
la  bolsa  y  los  bríos. 

Hanme  asegurado  que  al  cardenal  Borjt 
que  levante  una  coronelía,  y  será  pesada  buril 
que  él  y  su  fraile  son  muy  amigos  de  dinero. 

Cada  dia  hay  avisos  de  los  trabajos  que  va 
ciendo  en  el  Brasil,  y  aquí  se  trata  vivamei 
despachar  la  armada  que  ha  de  ir  allá ,  y  está 
su  general,  que  es  el  Conde  de  Linares. Quier. 
que  llegue  en  buena  snzon.  Guarde  Dios  á  V. 
mo  deseo.  Madrid ,  á  25  de  Mayo  de  1638. 

CXIL 

Madrid  y  Mayo  27  cíe  1031 
(Tomo  ooax,  folios  44S-t.) 

Pax  Christi ,  etc.  De  su  indisposición  de  V. 
Ifcsa,  como  es  razón;  á  todos  nos  da  Diosc 
merecer  :  yo  también  ando  muy  malo  del  ttXó 
y  rae  será  fuerza  sangrarme  y  purgarme,  pa 
si  con  estos  remedios  tengo  más  alivio. 

Lo  que  hay  que  avisar  á  V.  R.  es,  que  D. 
cisco  de  Meló  partió  el  jueves  á  Barcelona  con 
de  priesa  para  pasar  de  allí  á  Italia.  Dicen 
tener  otro  ejército  distinto  del  de  Leganés, 
la  más  gente  le  viene  de  Alemania,  la  cual  él 
dejado  levantada  cuando  alli  estovo ;  el  tieni| 
dirá  lo  puntual. 

Del  de  La  Valeta  so  dice  estará  ya  ea  Itali 
gun  se  avisa  en  el  último  correo,  y  también 
1  labia  avisado  el  de  Leganés  qne  traía  poca  | 
creo  el  golpe  de  ella  lo  echará  el  francés  en 
des,  Alemania  y  Borgofia. 


(2)  Aanqne  sin  firma,  esta  carte  paiWM 
ponaal  del  P.  Sánchez.  >• 

(8)  Es  ílecir,  «ido  forteslas». 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADKES 
olandeses  han  hecho  bu  plaza  de  armas  en 
en,  y  han  hecho  dos  fuertes  en  la  canal  que 
Nimeguen  á  Harnes  (Amheim),  para  acu- 
las ciudades  la  una  á  la  otra,  y  por  poder, 
ren  alemanes  por  la  Frisia,  salirlos  á  resis- 
más  facilidad  :  prevenciones  son  grandes  las 
.  hecho  ellos  y  también  los  nuestros.  Dios  nos 

suceso. 

íastrich  un  ciudadano  pretendió  hacer  una 
jue  saliendo  por  debajo  del  muro ,  diese  lu- 
a  que  los  nuestros  entrasen  en  la  ciudad ;  esto 
tratado  con  el  Sr.  Cardonal-Infante,  y  los 
os  tuvieron  aviso  de  ello,  que  aun  entre  los 
8  hay  Judas  que  por  interés  nos  vendan.  El 
ador  de  Mastrich,  que  es  hereje,  habiendo 
do  católico,  hizo  como  suelen  los  tales ;  pren- 
ciudadano  y  fué  convencido  fácilmente,  á 
:on  grandes  tonnentos  quitaron  la  vida.  Pre- 
dole  en  ellos  el  Gobernador  si  habia  comuni- 
a  intento  con  alguno,  dijo  que  sólo  con  su 
)r,  que  era  guardián  de  San  Francisco,  y  en- 
que  en  secreto  natural  ó  en  confesión.  Echa- 
no  del  pobre  guardián ,  que  era  muy  viejo,  y 
on  asando  á  fuego  manso,  el  cual  murió  sin 
lada  en  el  tormento.  Después  de  hecho  esto, 
ció  que  un  negocio  tan  grave  no  dejaría  de 
3  comunicado  con  algunos  de  la  Compañía,  y 
más  fundamento  que  el  de  su  antojo,  pren- 
rector  y  á  otro  padre  grave  y  á  un  hermano 
tor,  y  después  de  haberlos  tenido  en  la  cárcel 
s  dias,  viendo  que  no  le  decían  nada  de  lo 
seaba  saber,  les  dio  el  tormento  en  la  forma  si- 
e  :  hiciéronles  unas  argollas  de  hierro,  llenas 
6  hacia  la  parte  de  adentro;  catas  les  pusie- 
cuellos  y  manos ;  las  manos  estaban  tiradas 
leles,  y  ellos  hincados  de  rodillas;  á  las  es- 
unas púas  grandes  de  acero ,  para  que  no  pu- 
incliuarsc  con  la  cabeza,  manos  ni  cueq)o 
rirse.  Luego  los  cercaron  de  fuego,  con  que 
I  quemando  lentamente.  Estuvieron  así  ocho 
horas  en  este  tormento,  sin  despegar  sus  la- 
no  para  alabar  á  Dios  y  ofrecerle  aquel  mar- 
[ue  injustamente  padecían.  Viendo  que  con 
)  habia  sacarles  nada,  los  quitaron  de  allí  tos- 
y  más  para  la  otra  vida  que  para  ésta.  Créese 
•n  tan  mal  parados,  que  no  escapará  ningu- 
mqne  cuando  el  correo  partió  aun  no  habían 

5. 

Irzobispo  de  Colonia  envió  grandes  quejas  de 
nicldad  á  los  Estados;  pero,  ¿qué  se  les  da 
,  siendo  herejes,  del  Arzobispo?  Dios  lo  re- 

Francia  ha  habido  estos  dias  una  grande  no- 
,  y  es  que  un  francés  se  determinó  de  matar 
ienal  Rocheliu ;  quiso  su  suerte  que  sii  guar- 
alcanzó  á  sospechar,  y  queriéndole  prender 
o  iba  á  asegurar,  él  se  resistió  tan  valicnte- 
,  que  mató  á  cuatro  de  la  guardia  del  Carde- 
cargando  los  demás,  le  hicieron  tajadas.  No 
tentaron  con  esto ,  sino  que  trayendo  cuatro 
os,  así  como  estaba,  después  de  muerto,  le 
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ataron  á  ellos ,  y  fué  despedazado.  Malo  es  que  se 
haya  intentado  este  atrevimiento ,  y  por  ventura  no 
servirá  el  castigo  de  freno,  sino  de  espuela  á  otros 
que  acaben  lo  que  aquél  intentó. 

Estos  dias  han  sucedido  dos  casos  particulares. 
El  uno ,  que  entre  la  una  y  dos  de  la  noche  fueron 
veinte  enmascarados  en  casa  de  la  Nevera,  que  vivo 
en  la  última  casa  del  pueblo,  y  cercando  los  catorce 
la  casa,  entraron  por  los  corrales  de  los  pozos  seis  ó 
siete  de  buen  pelo ,  con  sus  máscaras  y  bien  arma- 
dos con  pistolas.  Toparon  dos  mozos,  á  los  cuales 
maniataron  fuertemente  ;  preguntáronles  qué  gente 
estaba  con  su  señora ,  y  respondieron  que  ella  sola, 
con  sus  hijos  y  criados ;  que  por  ventura  esto  fué 
no  poca  ocasión  que  llevasen  su  hecho  hasta  el  fin. 
Con  tanto ,  uno  se  quedó  en  guarda  de  los  mozos, 
y  los  otros  fueron  á  romper  la  puerta  por  donde  se 
entraba  por  la  parte  de  los  pozos  á  su  casa.  Al  rui- 
do despertó  la  señora  y  dijo  á  una  criada :  «Mira 
qué  ruido  es  eso  de  la  puerta»;  respondió:  a  Se- 
ñora, es  el  aire.w  (iNo  puede  ser  tanto  ruido,  dijo  el 
ama,  del  airo ;  levántate  y  míralo.»  Fué  la  criada  y 
vio  como  cinco  ó  seis  hombres  rompían  la  puerta. 
Díjolo  á  su  ama,  y  ella  se  puso  un  faldellín  y  co- 
bró ¿hiimo,  poniéndose  en  las  manos  de  Dios.  Rota 
la  puerta,  subieron  donde  ella  estaba,  y  poniéndole 
cinco  pistolas  á  los  pechos,  le  hizo  uno  de  ellos  un 
razonamiento  de  esta  suerte :  u Señora,  nosotros  so- 
mos gente  principal ,  padecemos  extrema  necesidad, 
y  ella  nos  ha  obligado  á  hacer  lo  que  nunca  pensa- 
mos. Vmd.  se  sirva  de  socorrernos,  porque  á  solo 
(sto  hemos  venido.»  Ella,  con  muy  buen  desenfado, 
les  dijo  le  pesaba  de  que  su  necesidad  les  hubiese 
obligado  á  un  medio  tan  ajeno  de  gente  principal; 
que  lo  que  ella  podía  hacer  era  partir  con  ellos  de 
lo  que  tenía,  y  lo  haría  de  muy  buena  voluntad,  y 
que  advirtíestn  tenía  cinco  hijos  niños,  y  se  conten-  ' 
tasen  con  eso.  El  de  la  proposición  dijo  :  «Por  Dios, 
que  tiene  razón;  sea  enhorabuena.»  Aprobaron  los 
otros  con  tanto  ;  pidieron  las  llaves  y  dióselas ,  y  dí- 
joles  :  «Allí  está  en  aquel  aposento  el  dinero  que 
hay  en  casa  (que  como  ahora  no  se  vende ,  hay  po- 
co); si  Vds.  vinieran  en  verano,  pudieran  hallar  más.» 
Fueron  y  sacaron  de  2.000  reales  600.  Después  di- 
jeron :  «Abra  vmd.  esto  escritorio» ;  abrióle,  y  halla- 
ron 50  doblones  en  una  gabeta.  Preguntaron  por 
las  joyas;  ella  respondió  :  «Aquí  están  en  esta  arca.» 
Quiso  uno  abrirla,  y  dijo  olla  :  «Déme  vmd.  la  lla- 
ve, que  no  acertará»;  y  saltando  por  encima  de  la 
cama ,  que  estaba  el  cofre  detras  de  ella ,  le  abrió  y 
escondió  con  grande  diligencia  otras  joyas  sueltas 
entre  la  ropa  blanca  que  tenía,  y  luego  sacó  el  co- 
fre y  dijo  :  «lié  aquí  el  cofre» ;  abrióle  y  dijo  :  Esco- 
jan Vds.  primero,  y  luego  escogeré  yo,  pues  así  me 
lo  han  ofrecido  » ;  y  partieron  de  esta  suerte  las  jo- 
yas. Hecho  esto,  preguntaron  por  una  sortija  rica 
de  diamantes,  y  dijo  :  «Señores,  ésa  traigo  yo  pues- 
ta en  este  dedo  diez  años  há,  que  debo  de  haber  en- 
gordado y  no  la  he  podido  sacar,  y  si  no,  pnie^en 
ustedes.»  Probó  uno,  y  dijo  otro  :  «Cortarla,  si  no 
'  quiere  salir.»  Ella  respondió,  no  entendiendo  bien 
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bí  lo  habían  dicho  por  el  dedo  :  «Eso  es  inhumani- 
dad f  por  una  cosa  du  tan  poca  importancia  cortar- 
me un  dcdo.v  A  lo  cual  respondió  el  qae  lo  habia  di- 
cho :  «No  digo  ,  sino  la  sortija.»  El  que  hizo  la  plá- 
tica se  volvió  á  ellos  y  les  dijo  :  a  Señores ,  esta  sor- 
tija está  en  sagrado;  vmd.  se  queda  con  ella,  y  vive 
Dios  que  ha  andado  tan  noblemente,  que  me  pesa  de 
que  haya  sucedido  esto  por  su  casa  de  vmd.» ;  y  vol- 
viéndose á  los  compafieros,  les  dijo  :  «Aquí  no  hay 
más  que  hacer;  vamos  en  casa  de  su  madre,  que 
está  pegada  con  la  de  la  Nevera. »  Ella  les  dijo  :  aSe- 
ílorcs,  pues  Vds.  me  han  hecho  tanta  merced,  les 
quiero  suplicarme  hagan  otra.»  Dijeron  que  de  muy 
buena  voluntad.  «Seftores,  mi  madre  es  vieja,  y  co- 
mo un  soplo ,  si  Vds.  pasan  á  su  casa ,  ha  de  morir 
de  cierto ;  asi  ruégeles  logren  lo  que  llevan  sin  so- 
bresalto ;  que  ya  que  me  llevan  lo  poco  que  tengo, 
y  me  quedo  sin  hacienda,  no  me  quede  también  sin 
madre;  que  les  aseguro,  á  ley  de  mujer  honrada, 
que  en  su  casa  no  hay  un  real ;  que  poco  6  mucho, 
lo  que  tenemos  todo  lo  tengo  yo.»  El  capataz  dijo : 
uVmd.  goce  su  madre,  y  nadie  le  dará  pesadumbre; 
que  su  modo  y  cortesía  es  de  suerte  que  aun  lo  que 
llevamos  nos  pesa,  y  si  la  necesidad  no  nos  obliga- 
ra,  se  lo  dejáramos.  Quédese  con  Dios.»  Con  tanto  ae 
fueron  por  donde  entraron ;  llevarian  valor  de  1.600 
ducados,  sin  duda,  confesado  por  la  mujer  al  pa- 
dre que  la  confiesa,  de  casa;  otros  dicen  más,  y 
no  es. 

El  otro  caso  fué  que  un  genovés  habia  despedido 
á  un  criado ;  éste  le  quiso  robar ,  y  entrando  en  su 
casa  para  este  efecto  con  llaves  falsas,  sintieron 
ruido,  y  se  levanto  él  y  otros  criados  y  dieron  voces. 
Vivia  allí  un  alguacil,  el  cual  al  ruido  salió,  y  tam- 
bién el  ladrón  de  la  casa ;  fuéronle  siguiendo  hasta 
el  campo ,  donde  le  cogieron.  Allí  se  dio  dos  puña- 
ladas él  mismo,  y  una  cuchillada  por  la  garganta, 
que  por  poco  no  quedó  muerto.  Hoy  está  en  la  cár- 
cel ,  donde  se  ha  dado  otra  herida ;  tiénenle  con  es- 
posas y  le  van  curando.  Veremos  en  qué  para. 

Adiós,  mi  padre,  que  las  historias  suplen  las 
nuevas ,  que  ahora  hay  pocas,  y  dé  Dios  á  V.  R.  la 
Falud  que  deseo.  De  Madrid  y  Mayo  17  de  1638. — 
Sebastian  González.  —  Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  en  Sevilla. 

CXIII. 

Madrid  y  Junio  I.*"  de  1638. 
(Tomo  cxn,  folios  401-8.) 

Fax  Christi ,  etc.  Aquí  remito  á  V.  R.  copia  de  una 
carta  que  vino  estos  dias  de  Flándes,  escrita  de  un 
oficial  para  un  secretario  del  Consejo  : 

(( Las  cosas  de  la  guerra  hasta  ahora  han  estado 
suspensas  por  razón  del  invierno,  pero  ya  no  tene- 
mos hora  segura,  estando  amenazados  de  mil  partes, 
si  bien  creo  que  los  holandeses,  que  juegan  á  lo  se- 
guro, no  se  moverán  hasta  que  los  franceses  hayan 
dado  principio  á  la  campaña.  Éstos,  si  bien  la  fama 
es  que  han  formado  siete  ejércitos,  uno  de  los  cua- 
les creo  que  es  coutia  Navarra  ;  con  todo  eso,  no  du- 


espaSol. 

do  que  se  hau  de  embarazar  algo  con  1*  Bven  ^ 
les  llegó,  tan  fuera  de  lo  que  esperaban,  de  hab« 
ganado  el  Marqués  de  Leganéa  el  fderte  de  Bna 
en  quince  dias,  siendo  la  plaza  para  defendeiee Bi- 
chos meses,  é  importándoles  enviar  antee algan •»- 
corro  muy  grueso  para  tener  en  pié  en  repotacíoB 
en  Italia,  que  comienza  i  descaecer  mucho;  por  «§• 
ta  causa  se  puede  presumir  que  no  se  han  mofida 
hasta  agora  en  nuestras  fronteras  de  Flándes. 

»  Para  estas  provincias  se  han  hecho  levas  ea  dh 
f erentes  partes ,  con  que  se  espera  engrosar  nsii* 
tros  ejércitos.  Los  franceses  habian  conMnnls 
una  (1)  en  el  obispado  de  Lieja,  y  con  mocha  cai- 
ta la  tenían  muy  adelante ;  pero  habiéndose  stzis- 
cherado  en  una  aldea  cerca  de  Mastrique,  con  fB& 
cidad  la  rompieron  los  imperiales  qoe  estaban  caes 
de  aquella  parte,  ganándoles  mil  caballoa  ymatái- 
doles  número  de  gente. 

»Los  navios  de  Dunquerque  andan  muy  prósperai, 
y  ayer  llegó  nueva  que  habian  hecho  una  press  4i 
grande  precio ,  y  dicen  es  la  mayor  que  los  nneilni 
han  hecho  jamas,  y  consiste  en  cinco  bajeles  debo* 
landcses,  que  volvían  cargados  de  riqnisinias 
cadurías  de  Italia,  echando  á  fondo  uno ;  los 
tro  restantes  fueron  traídos  á  Dunquerque.  Esto  di- 
cen obliga  á  los  holandeses  á  desear  grandemeati 
que  el  Príncipe  de  Oran  ge  sitie  aquel  puerto,  ofre- 
ciendo para  semejante  conquista  el  gasto  de  30.000 
hombres  pagados  todo  el  tiempo  que  dniire  U 
guerra. 

»En  la  ciudad  de  Amburgo  (Hamburgh)  se  jos* 
tan  muchos  embajadores  para  hacer  una  liga  en  £► 
vor  del  Palatino  despojado,  y  aunque  los  holsnde- 
ses  han  sido  muy  importunados  para  que  entres  a 
ella,  lo  que  se  ha  alcanzado  es,  que  envían  enbs* 
jadores  con  poder  limitado  para  oír  las  proposido- 
nes  y  avisarles  de  ellas ;  y  afirman  que  no  esUiii 
en  la  liga  con  el  Rey  de  Inglaterra,  si  primero  ota 
no  rompo  la  guerra  con  Espafia.  ¡Tal  es  su  oifolloi 
que  á  los  mayores  reyes  ponen  tan  duras  coodiciO' 
nes,  y  tan  fuera  de  razón! 

»D.  Felipe  de  Silva  entró  en  esta  corte  (2)  es  SO 
de  ente,  algo  cargado  de  carnes,  pero  no  eotii 
mala  disposición  como  decían.  Hfzoselo  lucido  scom- 
pañaniiento  y  muy  grande  recibimiento  de  lefiom, 
con  sus  carrozas,  que  salieron  al  camino  pordoadi 
venía. 

»E1  principe  Tomas  ha  tenido  tercianas  dobles  ti- 
tos dias,  recayendo  dos  6  tres  veces,  sin  emUrio 
de  KU  robusta  complexión ;  ya  está  convaleciente. 

»E1  Palatino  del  Rin  comienza  á  revivir,  y  tiest 
ya  repartidas  levas  de  gente  que  se  hacen  en  difr- 
rentes  provincias;  y  después  que  el  lanzgnTttk 
Héssem  (Hesse)  se  ha  concertado  con  el  Empen- 
dor,  mucha  de  su  soldadesca  se  pasa  al  PslatiBD 
con  el  principal  capitán  llamado  Malender  (S);  <b 
suerte  que  hace  cuenta  de  poner  en  'tr^pii**  pees* 
dos  de  20.000  hombres  para  la  recuperación  d^Fi- 


(1)  ¿FftltaiAwini  1*  palftbzm 

(2)  Entiéndase  Bmxélas, 
{i)  £n  Otras  partci  OíebuiderJ» 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
8Íeudo  necesaria  plaza  de  armas  donde 
esta  gente ,  ha  comprado  de  los  suizos, 
íiallers,  una  plaza  fiierte,  sitiada  cerca  de 
riental ,  en  las  riberas  del  rio  Ems ,  11a- 
ín  (Meppen),  no  distante  de  la  conquista 
hacer,  prometiéndose  mucho  del  Rey  de 
,  BU  tio ,  y  de  los  franceses.i) 
uí  es  lo  que  contiene  esta  carta.  Ahora 
R.  otra  relación  más  fresca  y  auténtica 
IB  que  este  afio  han. hecho  los  navios  de 
e  ,  que  la  que  V.  R.  envió,  la  cual ,  á  más 
antigua,  algunas  cosas  están  dichas  con 


)  las  presas  que  se  han  hecho  con  los  galeones  y  fra- 
xraada  de  S.  M.  y  do  otras  particulares  qne  han  salido 
r  orden  del  Exorno.  Sr.  Marqués  de  Fuentes,  capitán 
lia,  desde  el  principio  del  afio  de  1638,  que  se  envió 
lacion  de  las  pictas  hechas ,  hasta  este  dia. 

(Tomo  cxix,  fól.  451  v.*) 

amenté,  en  4  de  Enero  de  1638  se  tomó 
i  de  doscientas  y  treinta  toneladas,  sin 

o  dia  una  zuma9a  (2),  cargada  decul,  y 
i  (sic)  de  Inglaterra. 

:;1  dicho  se  tomó  una  pinaza  de  doscientas 
oneladas,  con  ciento  cincuenta  sacos  de 

l1  dicho  se  tomó  un  (3)  pescador. 

del  dicho  se  tomó  otro,  y  se  rescató  uno  en 

2.600  florines. 

mo  dia  otro,  y  se  rescató  en  1.900  flo- 

lo  dia  otra  barca  de  pescador, 
del  dicho  se  tomó  un  navio  de  doscientas 
toneladas ,  con  diez  y  ocho  piezas  de  ar- 
rgado  con  doscientas  toneladas  de  vino, 
lo  dia  se  tomó  otro  navio  con  diez  y  seis 
artillería,  cargado  de  arenques. 
10  dia  otro  navio  con  diez  y  ocho  piezas, 
e  arenques. 

de  Febrero  se  tomo  un  patache  de  guerra 
de  Guinea  para  Holanda,  con  la  nueva 
\áe\  castillo  de  la  Mina, 
del  dicho  se  tomó  una  flauta,  cargada  do 
a  lastre ,  y  seis  claves  {sic)  nuevos, 
del  dicho  se  tomó  una  barca  de  pescador, 
e  pescado  fresco. 

lo  dia  una  barca ,  cargada  de  vino,  que  la 
')  la  gente. 

de  Marzo  se  tomó  un  bajel ,  cargado  de  sal , 
iiijo. 

el  dicho  dos  barcas  de  pescadores,  vacías, 
lo  dia  otra  barca  de  pescador. 
lio  dia  otra  barca  de  pescador,  cargada  de 


extracto  de  una  que  imprimió  en  esta  corte  Diego 
mprlmió  después  en   Sevilla  Juan  Gomes    de  Blas. 

elación  impresa ,  gumaea, 
t  €  barco  de. » 
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>  El  dicho  dia  una  znmaza  de  quinientas  tonela- 
das, cargada  de  avena. 

»  En  5  del  dicho  una  barca,  cargada  de  peecado. 

n  El  dicho  dia  se  tomó  una  charrúa  (4)  cargada  de 
lana ,  hierro,  bronce  y  otras  mercadurias. 

»  En  7  del  dicho  se  tomaron  tres  pescadores. 

»En  8  del  dicho  se  tomaron  tres  presas,  las  dos 
cargadas  de  arenques  y  la  otra  de  oblon  (5). 

»  El  dicho  dia  los  navios  que  iban  de  escolta  con  la 
armada  de  Espafia  enviaron  cuatro  presas ,  las  dos 
cargadas  de  aceite  de  ballena ,  brasil  y  otras  merca- 
durías ;  la  otra  cargada  de  aceite  de  linaza.  La  otra 
era  un  bajel  de  guerra  con  veinte  y  seis  piezas,  al- 
gunas de  bronce ,  con  las  armas  de  S.  M. 

»En  9  del  dicho  se  tomó  un  navio  de  guerra  con 
trece  piezas  y  diez  y  seis  personas  ,  con  bastimento 
para  seis  meses. 

i)El  dicho  dia  ana  barca,  cargada  de  pescado. 

sEl  dicho  dia  otra,  que  se  rescató  en  quinientos 
florines. 

»  El  dicho  dia  otra ,  que  se  rescató  en  dos  mil  flo- 
rines. 

»  En  14  del  dicho  mes  una  barca  de  pescadores, 
cargada  de  pescado. 

n  En  16  del  dicho  los  dichos  galeones  de  la  escol- 
ta enviaron  cuatro  presas  ;  la  una  un  bajel  de  guer- 
ra de  los  Estados,  con  veinte  y  seis  piezas,  las  diez 
y  seis  de  bronce.  Otro  de  doscientas  cuarenta  tone- 
ladas, con  ocho  piezas ,  cargado  de  sal.  Otro  de  dos- 
cientas ochenta  toneladas  con  diez  y  seis  piezas, 
cargado  de  vino,  lana,  papel,  azafrán,  aguardiente, 
plumas  y  otras  mercadurías.  La  otra ,  nn  filipote  (6) 
de  ciento  sesenta  toneladas,  cargado  de  vino  de 
Burdeos. 

n  El  dicho  dia  un  navio  de  doscientas  toneladas, 
con  treinta  y  dos  caballos,  que  tenía  once  piezas  de 
artillería. 

i)El  dicho  dia  un  navio  de  ciento  sesenta  tonela- 
das, cargado  de  tablas  de  pino. 

i)En  31  del  dicho  se  tomó  una  flauta  de  doscientas 
sesenta  toneladas,  cargada  de  sal,  corcho  y  frutas. 

n  En  22  de  Abril  volvieron  los  navios  de  la  escolta, 
y  entraron  en  Madrique  (Mardick),  habiendo  toma- 
do cinco  navios  holandeses  que  venían  de  Italia, 
ricamente  cargados  de  sedas  y  otras  estofas ,  dro- 
gas y  mercancías  de  mucho  valor ;  y  al  uno  de  ellos, 
peleando,  le  dieron  un  balazo  de  artillería,  de  que  se 
prendió  fuego  y  se  fué  á  pique.  De  manera  que  los 
cuatro  restantes  han  entrado  en  salvamento  en  el 
puerto  de  Madrique ,  siendo  las  más  interesadas  y 
ricas  presas  que  se  han  hecho,  por  cuya  pérdida  han 
quebrado  muchos  mercaderes  holandeses,  y  hay 
grandes  alborotos ,  y  han  hecho  protestas  en  no  qae- 

(4)  Del  latín  bajo  eamiea;  ee  roe  luada  por  loe  marinos  portu- 
gueses. 

(6)  Afli  en  el  original ;  debe  de  estar  por  hombhn  (Lúptik^,  nom- 
bre de  una  flor  que  mezolada  con  la  arena ,  sirre  para  la  fabrica, 
cion  de  la  cervesa. 

(6)  Kn  francés  4t6oí,  del  holandee  W<e-6ool,qne  ligniíloa  barco 
mosca ,  por  su  ligereaa.  Llámaple  loe  inglews  Jtif-hoat,  j  es  nna 
especie  de  bergantín  eetrecho,  de  menos  de  oten  tonéladM  por  lo 
1   coman*  aunque  sacie  haberloe  maroxefc 
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rcr  comerciar  mág  por  la  mar,  ni  pagar  los  daños 
que  solían  por  estas  pérdidas,  y  los  continuos  da- 
fios  quo  Jian  recibido  y  reciben  de  la  armada  de 
S.  M.,  mientras  no  lo  remediaren  los  estados  rebel- 
des, asegurando  la  navegación;  y  á  los  mercaderes 
de  Ambéres,  Bruselas  y  otros  lugares  les  ha  al- 
canzado mucho  daño,  por  tener  parte  en  estos  cinco 
navios  tan  interesados.  Fecha  en  Dunquerque,  ¿ 
20  de  Abril  de  1G38.— JuAN  Biqüinotk,  secretario 
del  Almirantazgo.» 

Para  estar  dos  veces  sangrado,  no  ha  sido  poco 
el  poder  haber  sacado  estas  relaciones,  que  ademas 
de  ser  muy  ciertas  y  puntuales,  las  tenia  persona 
de  tanta  importancia,  que  fué  mucho  poderlas  haber. 
Xo  se  si  el  correo  que  viene  podré  escribir. 

V.  R.  se  quede  con  Dios,  y  me  encomiende  en 
sus  R.intas  oraciones  para  que  me  dé  salud  con  esta 
purga  que  tomaré  lunes  ó  martes  de  la  semana  que 
viciii.';  que  la  que  tuviere  emplearé  en  servicio 
de  V.  R.  De  Madrid  y  Junio  1."*  de  1638.— Sebastian 
González.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía 
de  Jesús ,  en  Sevilla. 

CXIV. 
Madrid  y  Junio  2  de  1638. 

(Tomo  CXEC,  fóL  464.) 

Estos  días  no  han  venido  correos,  pero  de  los 
correspondif^ntes  so  ha  sabido  que  en  París  habian 
enrodado  un  hombre  que  fué  á  matar  al  Cardenal 
y  lo  confesó,  y  que  se  habian  descubierto  algunos 
de  los  líarcialts  del  Conde  de  Suason  (Soissons);  con 
qne  el  Cardenal  estaba  cuidadoso,  por  intervenir 
personas  grandes ;  porque  si  se  arrojaba  al  castigo 
df  ellos  ,  pro  venia  el  castigo  suyo,  que  no  se  ha  de 
errar  lautas  veces. 

El  Príncipe  de  Conde,  que  se  hallaba  en  Burdeos, 
pasó  á  Tolosa  á  algunas  averiguaciones,  y  la  gente 
íjue  había  comenzado  á  juntar  para  ir  contra  la 
frontera  de  Navarra  y  Guipúzcoa,  habia  marchado 
¿Italia;  que,  como  he  dicho  otras  veces,  el  golpo 
de  Breni  les  ha  desbaratado  todos  los  designios. 

El  príncipe  Casimiro  se  espera  con  brevedad  en 
Barcelona ,  y  va  á  recibirle  el  Barón  de  Usi  (1),  con 
orden  de  que  le  Hevea  Zaragoza, á  Valencia,  y  de 
allí  ¿Murcia,  Cartagena,  Granada,  Sevilla  y  Lis- 
boa ;  y  los  curiosos  discnrr^n  que  quedara  á  gober- 
nar aquel  reino,  y  que  la  Princesa  vendrá  ¿las  Des- 
calzas, que  es  el  paradero  do  las  viudas  de  la  san- 
gre. 

El  Conde  de  Castrillo  ha  capitulado  á  su  heredera 
ron  heredero  del  Conde  de  Montalvan ,  y  será  posi- 

(1)  Dobiócscribir  w4iMrAy,  qnces  como  n  llamaba  este  caballero, 
de  quien  se  hablnnl  máa  adelante.  En  otra  del  P.  Qabricl  Snarcz, 
do  Toledo,  dirigida  también  al  P.  Pereyra,  m  fecha  en  Salamanca, 
á  1 6  de  Mayo,  se  halla  el  signicnte  párrafo  :  «El  Barón  de  VsfA  ,  y 
por  su  iccrcrtarlo  Pedro  Gnorrcro,  parten  á  Barcelona  á  recibir  al 
principe  Casimiro  de  Polonia ,  con  iiistmccion  de  freiría  en  los  ca- 
minos ,  porque  lleran  orden  de  pa<HurliB  de  Zaragosa  á  Valencia  *  y 
de  allí  á  SCorcia,  Urauoda  y  Sevilla,  donde  hallarán  orden  de  lo 
que  han  de  hacer.» 
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ble  que  éste  por  adehalaü  8áCtie  el  TÍranab  dd 

Perú ;  así  se  discurre  entre  loa  cortesanoe. 

No  parece  quo  está  olvidada  la  injuria  de  la  Ln- 
cata ,  pues  de  nuevo  se  juntan  fuerzas  para  aqnellt 
frontera ,  y  han  traído  para  maeae  de  campo  gene- 
ral á  Jerónimo  Boo,  gran  soldado,  y  creo  que  ha  di 
gobernar  aquel  ejército  el  Marqués  de  Viliafranea. 
Dios  nos  dé  mejor  suceso  que  el  afio  pasado. 

Después  de  la  octava  del  Corpus  volverán  sos  na- 
jcstades  del  Retiro  á  pasar  las  fiestas  de  San  Ju% 
quo  son  célebres  en  aquel  sitio.  Guarde  Díoi,  da 
Madrid  á  2  de  Junio  de  1638. 

CXV. 
Madrid  y  Junio  19  de  1638. 

Pax  Christi,  etc.  Madrid  ,  Toledo,  Segovia,  Búr 
gos  y  Toro  han  concedido  el  voto,  de  oficio.  Moda 
negó;  levantóse  el  Corregidor,  y  ellos  concedious 
como  los  demás. 

Casimiro,  hermano  del  Rey  de  Polonia  (2),  rmk 
á  esta  corto ;  entró  en  el  puente  de  Marsella ;  edu- 
ron  la  cadena;  está  detenido;  no  faltarán  ioqú- 
tudes. 

El  P.  Rector  de  Mastrich  estuvo  22  horas  en  ú 
tormento;  no  confesó  cosa  alguna;  el  autor  del 
tormento  murió  de  repente,  hablando  con  nam 
amigos.  Escribieron  los  nuestros  al  Rey  de  Fnncii; 
hase  hecho  el  sordo,  que  el  Cardenal  no  está  Im 
con  nosotros. 

Los  imperiales  han  tomado  una  plaza  de  ama, 
que  era  del  Palatino ,  junto  á  Holanda ;  es  de  ín- 
portancia.  Los  de  Dunquerque,  un  navio,  cargado  di 
oro,  que  el  francés  enviaba  á  Holanda. 

Picolomiui,  con  18.000  soldados,  se  acerca  áFna- 
cia. 

En  Ñapóles  dijo  un  médico  habia  de  haber  ta 
terremoto  mayor  quo  el  de  Calabria ;  alborote 
la  gente ;  salíanse  muchos ;  tomó  el  Virey  Tiríai 
medios  para  quietarlos,  y  no  pudo.  Ultimarooiti 
metió  al  médico  en  galeras ;  sosegáronse  y  no  hibe 
terremoto. 

Cerralvo  llegó  á  Flándes.  Sale  con  mucha  geali 
el  príncipe  Tomas. 

Valeta  se  volvió  á  Fran'icia,  porque  la  de  Saboyt 
no  ha  querido  asistir  con  seis  mil  infantes  y  doi 
mil  caballos.  En  Casal  se  está  con  glande  miedo. 
Todo  el  camino  del  Final  está  por  nosotros.  Aatai 
que  los  franceses  degollaran  al  (Gobernador  de 
Brem,  le  desarmaron  públicamente  con  grande  ia- 

(2)  Acerca  de  este  rnfdow  snceeo,  y  camas  qm  te  aoUfiiMt#Bl 
nna  (íar^fa  impresa  del  tiempo  lo  sigatonte: 

cE'icrihon  (de  Fmncia)qne  riñiendo  el  principe CMnlfO^IflM^ 
no  dol  1t.\v  do  Polonia ,  á  España ,  y  habiéndOM  embercedo  á  Iai4  ii 
^fayo  en  Goroua .  le  toé  forzox),  por  los  nuloe  feenpeimtai,  dftiV 
]>iiorto  en  Marttulla.  Asifliiólo  mocho  el  Oobemador,  y  AbQMaii  é 
t  lempo .  qniíio  volver  á  embarcarse  á  los  11;  pero  ri  Gebsnsiv  li 
Hn]>l!có  que  se  detuviese  hasta  qne  arlsaso  á  ib  tmf ;  npUoó  si  Mi* 
cii'c  quo  ora  hacerle  violencia  contra  todo  derecho;  qa§  toda  m^ 
cha  ora  ftin  fundamento ,  pnes  touí*  solo :  nplioótl  QeasnsivB 
eiLrvio.>e  detener» ,  pues  no  se  le  seirlA  aJll  mánoe  qp»  m  Gteeewfea 
lia  parecido  eiita  violencia  mny  mal  i  todoi  tnmmJmmtst  J  li ^ 
1^0  á  BU  hermano  á  que  se  decUnun  contzm ', 
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Leganéd  tiene  cercado  á  Verceli ;  el  Papa  ha 
lulgado  en  Roma  al  cardenal  Borja  porque 
¡de.  MoBCOBO  está  en  Alcalá ;  pide  licencia 
Be  á  BU  obispado. 

Toledo  hubo  el  otro  dia  un  grande  alboroto, 
e  muchísima  gente  común,  como  tejedores 
,  diciendo  querían  matar  á  los  del  gobierno 
iudad  porque  no  hallaban  pan ;  hiciéronse 
is  diligencias  para  quietarlos;  sosegáronse, 
es  pan.  Aquí  han  añadido  mil  mentiras  á 
so ;  allá  serán  muchas  más.  Lo  dicho  me  es- 
il  P.  Prepósito. 

3  Fucusaldaña  (1)  ha  hecho  dos  acciones  muy 
;  mató  y  prendió  muchos  franceses  de  Lan- 
jandrecis);  entre  ellos  está  preso  un  privado 
f  de  Francia;  también  saqueó  otros  lugares. 
.  Uson  está  de  peligro.  El  Rey  en  el  Retiro; 
buen  tiempo.  Guarde  nuestro  Señor  á  V.  R. 
,  19  de  Junio  de  1638.—  Pedro  de  Güeva- 
1  P.  Puente  Hurtado,  de  la  Compañía  de  Je- 
Salamanca  (2). 

CXVL 
Madrid^  á  22  de  Junio  de  1638  años, 

(Tomo  cxix,  fóL  488.) 

arcce  que  el  cielo  va  mejorando  nuestro  pa- 
i  todas  partes.  Después  que  al  Marqués  de 
ís  se  le  desvaneció  el  trato  de  Casal,  dio 
is  de  sitiarlo,  marchando  la  vuelta  de  la  Vi- 
echando  puentes  en  el  rio  Sesia.  Sirviéndose 
3  apariencias  para  otra  empresa  de  no  menos 
mcia,  con  ellas  engañó  y  obligó  al  Cardenal  ^ 
Galleta  á  que  guarneciese  á  Casal ,  quitando 
plazas  mucho  de  lo  que  tenían ,  y  fué  una 
í  Verceli,  que  era  lo  que  pretendía  el  Mar- 
Dn  que  luego  se  echó  sobre  ella  y  tomó  los 

á  los  26  de  Mayo,  con  buena  resolución  y 
rovidencia  ;  porque  la  Duquesa  de  Saboya 
entretener  el  verano  con  la  fingida  proposi- 

la  neutralidad,  siendo  ésta  muy  favorable 
anceses,  y  á  nosotros  de  ningún  efecto.  EIs- 
ucion  ha  sido  tan  bizaiTa  como  la  de  Bren, 
» turbar  más  de  cuatro  corazones  en  Francia 
i.  Y  con  correo  que  hubo  ayer  del  Marqués, 
tas  de  31  de  Mayo,  escribe  que  importó  tan- 
tratagema ,  que  se  hallaba  la  plaza  con  poca 
ion  de  soldados  pagados ,  pues  no  tenían 
más  de  dos  regimientos  de  franceses,  que  no 
n  á  tener  600  hombres,  y  los  coroneles  esta- 
ra, con  que  esperaba  rendir  la  plaza  dentro 
aes,  porque  tenía  por  dificultoso  que  la  so- 
3n,  porque  á  los  31  la  había  acabado  de  cer- 
i  impedir  el  socorro ,  y  comenzó  el  mismo  dia 
trincheras  para  irse  acercándose  á  ella, 
rdenal  de  La  Valeta  y  Marqués  de  Vila,  gene- 
a  caballería  de  Saboya,  habían  juntado  8.000 

1  Luis  de  Vivero. 

%  c«rt«,  Began  se  ve ,  no  fué  dirigida  al  P.  Fereyra;  envla- 
Iginal  alguno  de  los  FP.  de  Salamanca ,  quiíá  el  mismo 
I ,  paeatoqiw  se  halló  entre  sos  papeles. 
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infantes  y  2.000  caballos,  para  intentar  el  socorro  ; 
pero  iban  con  tiento,  porque  si  lo  erraban  y  queda- 
ban rotos,  se  ponían  á  nesgo  de  perder  todo  el  Pía- 
monte. 

A  los  30  prendieron  dos  capitanes  franceses  que 
iban  á  entrar  en  la  plaza ,  y  éstos  aseguraron  que  la 
querían  socorrer ;  con  lo  que  obligaron  á  los  nues- 
tros á  estar  á  caballo  de  dia  y  de  noche ,  con  tiem- 
po tan  riguroso,  que  no  cesaba  de  llover  desde  que 
se  pusieron  sobre  la  plaza ;  y  aunque  esto  era  de 
gran  fatiga  para  los  nuestros ,  lo  era  más  para  que 
el  enemigo  la  socorriese ,  pues  los  de  dentro  comen- 
zaban á  sentir  el  trabajo;  porque  habiendo  ocupado 
el  Marqués  los  molinos  el  prímer  dia ,  no  se  podían 
valer  sino  era  de  las  tahonas,  que  es  corto  socorro 
para  su  vecindad ,  por  ser  grande.  La  santa  Duquesa, 
al  tiempo  que  nos  convidaba  con  la  neutralidad, 
había  confirmado  por  dos  afios  más  la  liga  con 
Francia.  Yo  espero  el  fin  de  este  correo  con  la  nueva 
del  rendimiento  de  la  plaza ,  que  con  ella  S.  M.  cu- 
bre el  estado  de  Milán ,  queda  dueño  do  la  campaña 
hasta  los  montes,  y  con  disposición  de  ganar  á 
Casal. 

Esta  semana  sale  el  Marqués  de  Villafranca  é 
darles  otro  Santiago  por  mar;  si  es  en  la  parte  que  yo 
presumo,  y  la  ocupa ,  pondrá  en  pihuelas  a!  Carde- 
nal de  Richelíu.  Lleva  40  galeras,  y  la  armada  do 
galeones,  de  D.  Antonio  de  Oquendo;  ahora  se  expe- 
rimentarán sus  gallardías,  y  más  si  sabe  obrar  tan 
bien  como  burlarse  y  echar  apodos  á  los  demás. 

De  Casimiro  no  hay  nueva  segura ;  unos  dicen 
que  le  llevaron  á  París,  y  otros  que  todavía  está  en 
Marsella ;  paréceme  que  esta  novedad  ha  de  hacer 
ruido,  porque  su  hermano  es  mal  sufrido. 

El  Conde  de  Monterey  ha  llegado  á  Barcelona  en 
la  capitana  de  Sicilia ;  este  gran  pariente  (3)  es 
muy  cosquilloso,  con  que  no  faltarán  cuentos. 

El  maese  de  campo  general ,  Jerónimo  Roo  (4), 
después  de  haber  jurado  del  Consejo  de  Guerra, 
partió  ayer  á  Barcelona,  y  le  seguirán  D.  Luis  Pon- 
ce  y  D.  Pedro  de  Avila ,  el  Marqués  de  Mortara, 
Conde  de  Tendilla  y  Marqués  de  Favara  ;  que  todos 
van  á  hallarse  en  la  ocasión  del  de  Villafranca. 
Don  Luis  Ponce  y  D.  Pedro  de  Ávila  han  jurado 
del  Consejo  de  Guerra. 

El  general  Guetz ,  con  sus  imperiales,  dio  dos  ro- 
tas á  Bernardo  de  Beimar  (Weimar),  y  con  gran 
priesa  le  hizo  volver  á  pasar  el  Rin  y  retirarse  á 
los  Esguízaros ;  y  también  escriben  que  estaba  ya 
recuperada  Rinfelt  (Rhinsfeld).  Este  golpe, y  el  de 
Mepen ,  dará  desahogo  tal  á  las  cosas  de  Alemania 
y  Flándes ,  que  en  entrambas  partes  espero  buenoá 
sucesos. 

El  Embajador  nuevo  de  Inglaterra  ha  llegado  á 
la  Corufia,  y  el  que  estaba  aquí  ha  partido. 

Avisa  de  la  Coruña  el  Marqués  de  Mancera  que 
dentro  de  dos  días  esperaba  al  Conde  de  Oñate  mo- 
zo, porque  otros  tantos  después  que  partió  el  Em- 
bajador, habia  de  partir  él. 

(8)  Lo  era,  7  bastante  oerosno,  deljEkmde-DovQeb 
(4)  Bn  oferas^partes,  csl  Condal.  ^ 
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Después  ha  habido  no  alcance,  y  con  él  cartas  de 
7  de  Junio,  del  campo,  con  que  avisan  que  el  ene- 
migo intentó  el  socorro;  que  le  degollaron  400  hom- 
bres y  le  hicieron  200  prisioneros',  y  que  nuestra 
gente  estaba  ya  en  el  foso  con  sus  trincheras ,  libre 
del  rigor  de  la  artillería ,  con  que  vendrá  presto  la 
nueva  del  rendimiento.  Madrid,  á  21  de  Junio  de 
1638  afios. 

CXVII. 

Madrid  y  Junio  22  de  1638. 

(Tomo  cxa,  fóliot  479-81.) 

Paz  Chrísti ,  etc.  Aseguro  á  V.  R.  que  me  trata 
tan  mal  un  dolor  de  estómago  y  de  cabeza,  que  no 
estaba  para  escribir,  y  por  no  faltar  á  lo  que  á  V.  R. 
debo,  aunque  con  trabajo,  no  quiso  dejar  de  cumplir 
con  mi  obligación ,  y  lo  haré  siempre  que  la  salud 
me  diere  lugar ,  y  cuando  no  pudiere ,  Y.  R.  tenga 
paciencia;  que  más  mortificado  quedo  yo  de  verme 
imposibilitado  á  no  poder  hacer  lo  que  debo,  y  hago 
con  tanto  gusto,  por  serlo  de  V.  R. 

Ya  V.  R.  tendrá  noticia ,  por  el  correo  pasado, 
cómo  los  presidios  imperiales  que  estaban  en  los 
confines  de  la  Frísia  se  habian  juntado,  y  viendo 
que  el  Palatino  trataba  d  >  recuperar  su  estado  y 
hacia  gente,  y  para  segurlJad  suya  y  de  su  gente 
habia  comprado  de  los  suecos  á  Mepen  (Mcppen) 
en  30.000  escudos ;  plaza  fuerte,  donde  tenia  su  ha- 
cienda, municiones,  armas  y  bastimentos;  y  lo  iba 
fortificando  aun  más  de  lo  que  estaba,  los  imperia- 
les la  acometieron,  y  en  cinco  dias  la  ganaron ,  de- 
gollaron 3.000  soldados,  y  cogieron  todo  el  dinero  y 
bastimentos  y  municiones.  Salió  el  Palatino  huyen- 
do con  poca  gente. 

Esta  pérdida  ha  puesto  en  cuidado  á  los  holande- 
ses, por  causa  de  tener  poca  fuerza  en  la  Frisia,  por 
ser  aquellas  tierras  muy  distantes  de  las  nuestras,  y 
no  tener  por  aquel  lado  enemigo  que  les  pudiese 
inquietar.  Como  hoy  ven  en  Mepen  á  los  imperia- 
les, y  lo  más  de  la  Frisia  es  tierra  llana  y  abierta, 
se  recelan  que  por  allí  les  han  de  dar  en  qué  enten- 
der los  alemanes,  solicitados  de  los  nuestros. 

El  general  Gnetz,  del  Emperador,  habia  ido  con- 
tra Vaimar  (Weimar)  con  un  muy  lucido  ejército ; 
ha  recuperado  algunas  de  las  plazas  que  Vaimar  ha- 
bia tomado ,  el  cual ,  dicen ,  se  habia  retirado  hacia 
el  Rin  y  que  le  iba  siguiendo  Guetz. 

De  Alemania  lo  que  se  sabe  en  general  es,  que 
los  ejércitos  imperiales  estaban  muy  prevenidos  y 
con  mucha  gente  para  salir ,  en  siendo  tiempo ,  en 
campafia. 

Los  suecos  quisieron  darle  una  encamisada  á  la 
gente  que  tiene  el  hermano  del  Duque  de  Florencia, 
el  cual  tuvo  aviso  de  este  intento,  y  previniendo  su 
gente,  les  salió  á  recibir  y  dio  una  buena  rota,  cou 
que  quedaron  bien  castigados  de  su  atrevimiento. 

De  Flándes  avisan  tiene  el  sefior  Cardenal- Infante 
20.000  hombres  en  su  ejército,  y  Picolomini  otros 
veinte,  á  quien  aguardaban.  La  disposición  de  la 
guerra  dicen  es  que  Picolomini  ha  de  ir  siguiendo 


los  franceses,  y  nuestro  ejército  ha  de  ei 
opuesto  de  los  holandeses.  Pioolomini,  dio 
ya  dentro  de  los  estados  de  Flándes  con  la 
alemana,  y  que  se  iba  encaminsQdo  bácia  let 
nes  del  Francés.  El  correo  que  viene  traerá  m 
ridad  do  todo;  que  ahora  sólo  se  sabe  por  ma 

Algunas  tropas  francesas  habian  entrac 
nuestro  país  de  Enao  (Hainault),  y  los  nuest 
habian  hecho  tan  mala  acogida,  que  se  vienn 
gados  á  irse  retirando;  ibaulos  siguiendo,  con  i 
de  algunos  franceses. 

El  Gobernador  de  Cambray  ha  hecho  aho; 

buenas  facciones  y  de  importancia  :  salo  el 

de  Fuensaldafia.  La  primera  fué  que  sabien 

nian  600  caballos  franceses  la  vuelta  de  Caml 

que  tenían  hecha  una  emboscada ,  y  para  sal 

su  intento  enviarían  veinte  caballos,  que  : 

corriendo  hacia  Cambray,  y  tras  ellos  otro 

para  que,  avivando  cou  esto  la  escaramuza, ; 

llevando  poco  á  poco  á  los  que  saliesen  de  Caí 

ú  dar  en  la  emboscada,  les  aUjó  su  proyecto  ( 

manera.  Mandó  salir  de  la  ciudad  100  caballc 

tra  estos  corredores ,  y  por  otras  dos  puerta 

salir  otros  400  para  que  cortasen  la  emboscad 

primeros  que  salieron  pu¿$ieron  en  huida  á  1 

salieron  los  100  que  venían  en  su  ayuda,  y  loa 

tros  los  rompieron  y  desbarataron ;  de  ñxiQTie  c 

de  la  emboscada  se  vieron  obligados  ú  acudií 

corro,  y  saliendo  más  gente  de  la  plaza,  se 

una  muy  brava  pelea.  Cuando  estaban  en  I 

vivo  de  ella,  se  hallaron  que  los  400  caballos 

tros  les  tenían  tomadas  las  espaldas  y  los  a 

tian  con  grande  furia;  fueron  brevemente  rote 

muerte  de  más  de  300  de  la  caballería  fran* 

algunos  prisioneros ,  con   que  victoriosos,  < 

aquel  día  la  vuelta  á  Cambray.  Aquella  tan 

llegaron  hizo  pago  el  Marqués  á  toda  la  gei 

guerra,  y  antes  de  amanecer  salió  con  500  ca 

y  500  infantes;  colocóse  en  emboscada  en  una 

con  la  infantería,  y  puso  la  caballería  embcsc] 

un  monte,  y  mandó  saliesen  20  caballos,  cuyi 

era  un  borgofion,  grande  soldado ,  á  correr  !a 

hacia  Landresi,  plaza  nuestra,  ocupada  de  fran 

En  llegando  los  20  caballos  á  vista  de  Laii 

tocaron  á  arma ,  y  salieron  de  la  ciudad  has 

éstos  escaramuzaron  con  nuestra  gente,  y  que 

todos  en  el  campo.  Visto^por  el  Gobernador  de 

dresi,  mandó  saliese  toda  la  caballería  y  300  i 

tes.  Salió  toda  esta  gente  tan  de  priesa ,  que  i 

dio  lugar  á  muchos  á  armarse  como  debiai 

nuestros  les  hicieron  cara  con  solos  20  cabal 

escaramuzando  los  entretuvieron  de  suerte,  ( 

caballería  emboscada  tuvo  lugar  de  cogerlos  <j 

ves ;  dieron  en  ellos  con  tanto  impeta,  que  dof 

tados,  fueron  muertos  muchos  de  la  csbaHi 

toda  la  infantería,  en  todos  más  de  400, y] 

otros  muchos ,  y  entre  ellos  un  sobrino  del  má 

lido  del  Rey  y  de  Rocheliu.  Con  este  bnen  snc 

volvieron  á  Cambray ;  nuestra  infantería  esi 

no  hizo  nada,  por  haber  roto  la  eabaÜeria 

franceses  tan  presto,  sin  darles  lagar  se  ala/gi 
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hoja  donde  estaban ,  que  era  un  estrecho  valle.  | 
día  siguiente  entró  en  Francia  y  saqueó  seis  pue- 
98,  donde  no  tuvo  hombre  que  saliese  al  opuesto^ 
cautivó  mucha  gente,  hacienda  y  ganado.  Fué 
ande  la  cantidad  que  los  soldados  trujaron  á  Cam- 
ay, sin  haber  persona  que  les  hiciese  resistencia 
la  ida  ni  á  la  vuelta. 

'Ek  ejército  principal  del  Rey  de  Francia,  que  ha 
( ir  á  Flándes ,  está  en  la  Picardía ;  fué  el  Rey  á 
¡ríe,  que  sin  duda  se  lo  debian  de  haber  alabado 
ocho.  Dicen  lo  vio,  y  volvió  descontento  á  París, 
irqae  la  gente  era  menos  de  la  que  le  habian  di- 
to ,  y  mal  armada  y  bisofia.  Esto  avisaron  á  S.  M. 
i  Francia. 

El  Mariscal  de  Jatillon  (Chatillon),  con  más  tro- 
la que  el  Rey  le  había  dado ,  trataba  de  tomar  por 
iterpresa  á  Arras,  en  Flándes.  Esto  se  trataba  por 
ledio  de  un  fraile,  que  es  hermano  de  unos  flamen- 
M,  á  quien  por  traidores  se  ha  castigado  en  Flan- 
ea, y  él,  con  la  tempestad,  aportó  á  Francia.  En  esta 
casion  estaba  allí  retirado  uno  de  Arras,  hombre  de 
oportanciay  práctico  en  la  tierra,  y  el  fraile,  cono- 
iendo  esto,  se  quiso  valer  de  él,  para  que,  como 
«TBona  experimentada  y  que  tenía  tanta  noticia  de 
atierra,  les  sirviese  de  adalid  en  orden  á  esto.  Hí- 
»le  el  fraile  grandes  promesas  de  parte  del  Rey  y 
ic  Jatillon  (Chatillon).  Oyólos,  y  dio  muestras  de 
)ae  haría  lo  que  le  pedían.  Con  este  seguro  le  co- 
nanicaron  el  intento,  y  le  dieron  buena  cantidad  de 
iioero  por  principio  de  paga.  Este  tal  está  huido 
por  una  muerte ,  y  pareciéndole  buena  ocasión  esta 
para  volverse  con  su  mujer  y  hijos ,  escribió  á  !a 
mnjer  dijese  al  Conde  de  Icemburs  (Isenbourg)  le 
alcanzase  perdón  del  señor  Infante,  y  que  le  daría 
noticias  de  cosas  que  le  importaban  á  S.  A.  mucho. 
Ella  fué  con  la  carta  al  Conde ,  y  el  Conde  al  In*- 
fante,  y  S.  A.  mandó  se  le  enviase  el  seguro.  Avisó, 
)or  cifra,  de  esto  la  mujer  al  marido,  y  él  anocheció 
^no  amaneció  en  Francia,  y  picó  á  toda  diligencia 
onde  estaba  el  señor  Infante,  á  quien  le  descubrió 
i  interpresa  que  se  quería  hacer,  y  todos  los  desíg- 
ios.  Agradecióselo  el  Infante  y  premióle  muy  bien, 
mandó  se  enviase  gente  á  Arras  y  á  aquellos  oon- 
oes,  de  suerte  que  todo  se  asegurase.  Cuando  en 
rancia  lo  echaron  menos  al  de  Arras,  no  es  creíble 
sentiiniento  del  fraile,  y  más  de  Jatillon  (Chati- 
on),  de  la  burla  que  les  había  hecho.  Instaba  Ro- 
lelia  á  Jatillon  (Chatillon)  por  esta  ínterpresa ,  y 
replicó  no  tenía  gente  para  hacerla,  porque  se  ha- 
la descubierto  el  trato;  y  instando  más  en  que 
ie«e ,  se  resolvió  de  ir  á  París  á  contar  esta  histo- 
a,  y  á  representar  cómo  era  menester  tresdoblada 
ente  de  la  que  tenia ,  y  que  no  aseguraba  el  salir 
>n  el  intento,  por  estar  ya  las  plazas  prevenidas 
>n  gente.  No  sé  en  qué  parará  esta  salida  de  este 
ereje. 

Remato  lo  de  Flándes  con  que  escribe  de  allá  el 
.  Vivero  que  los  nuestros  en  Dunquerque  andan 
uy  prósperos ,  y  que  entre  otras  presas  que  estos 
las  han  hecho ,  fué  una  de  un  navio  francés,  que 
>a  á  Holanda,  cargado  de  pistolas  (asi  llaman  en 
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Flándes  los  doblones).  Créese  era  la  ayuda  de  costa 
que  el  Francés  da  á  los  holandeses  para  la  guerra  : 
ha  sido  presa  de  grande  importancia  por  la  canti- 
dad y  la  materia.  Otras  se  cogieron  de  holandeses, 
ricas ;  mas  ésta  ha  hecho  más  ruido.  Una  nao  de 
Holanda,  que  llaman  La  Nasoaira^  del  do  Orange, 
venía  del  Brasil,  cargada  de  azúcar,  y  se  hundió  en 
el  camino  ;  tenía  40  piezas  de  artillería,  y  era,  ó  la 
más  poderosa,  ó  de  las  más  poderosas  de  Holanda. 

Do  Italia  ya  sabrá  V.  R.  cómo  el  príncipe  Casimi- 
ro, hermano  del  Rey  de  Polonia,  entro  en  Marsella, 
en  una  galera  de  Genova,  y  no  le  dejaron  salir  del 
puerto  sin  avisar  al  Rey ,  el  cual  mandó  le  llevasen 
á  París,  y  se  le  hiciese  todo  buen  tratamiento.  Gran- 
des discursos  hay  acerca  de  esta  entrada  del  Prin- 
cipe en  el  puerto  de  Marsella,  y  de  su  detención ; 
unos  dicen  ha  sido  grande  infidelidad  de  los  fran- 
ceses ;  otros  dicen  fué  caso  pensado ,  y  que  trata  de 
casarse  en  Francia  con  la  hija  del  de  Orliens;  no  sé 
que  esto  tenga  fundamento  (1).  Estaré  á  la  mira, 
para  ver  qué  demostración  hace  el  Polaco  de  este 
agravio,  que  como  él  lo  tomare  se  tomará  acá. 

El  de  Leganés  sitió  á  Verceli ;  tiene  ya  acabado 
el  c^co.  Acudieron  de  todos  los  presidios  del  Mon- 
ferrato  y  Píamente  al  opósito ,  con  la  gente  de  la 
Duquesa  viuda ,  señora  de  aquel  estado;  fueron  por 
dos  veces  desbaratados,  con  muerte  de  muchos  de 
los  principales  cabos,  y  prisioneros  otros.  Ayer  llegó 
este  correo,  luego  vendrá  más  en  particular. 

Adiós,  mi  padre;  que  para  estar  como  estoy,  no  ha 
sido  poco.  V.  R.  se  quede  con  nuestro  Señor ,  que  le 
guarde  y  dé  la  salud  que  yo  deseo.  De  Madrid  y  Ju- 
nio 22  de  1638.—  Sebastian  González. — Al  P.  Ra- 
fael Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Sevilla. 

CXVIII. 

Copia  de  nn»  carta  de  amigo ,  para  el  F.  FranciBco  Sanchea ,  da  la 
Oompafiia  de  Jesiu ;  sa  fecha ,  24  de  Jonlo  de  1638. 

(Tomo  Gxn,  ÍÜL  472.) 

Con  el  ordinario  pasado  di  cuenta  de  lo  que  pude 
saber  de  las  nuevas  de  Italia,  en  pocas  horas  des- 
pués de  haber  llegado  el  correo  que  las  trujo,  y  agora 
añado  que  escriben  que  el  Papa  está  todavía  malo,  á 
los  15  de  Mayo ,  imposibilitado  de  poder  negociar. 
Que  el  Marqués  de  Leganés  había  salido  en  campa- 
ña con  20.000  infantes  y  1.000  caballos,  á  ocupar 
por  trato  á  Casal;  pero  habiéndole  descubierto  antes 
de  poderlo  ejecutar,  el  Cardenal  de  La  Valeta  echó 
fuera  al  €k>bemador,  que  era  vasallo  de  la  Duquesa 
de  Mantua  y  hechura  suya ,  con  otros  cuatro  com- 
pañeros en  la  inteligencia ;  y  aunque  ella  pretendía 
nombrar  otros,  no  es  de  creer  que  los  franceses 
vendrán  en  ello;  porque  la  Duquesa,  y  su  madre  la 
€k>bemadora  de  Portugal  (2)  son  muy  de  acá,  j 
asisten  de  veras,  en  los  medios  que  pueden,  para 
echar  á  los  franceses  de  aquella  fuerza  y  á  los  vene- 

(1)  Algunos  historiadores,  como  Siri,  Birago  j  otros,  pratandsn 
que  el  principe  Casimiro  Teniaá  BqMkfia  A  anoaiganedel  g^blano 
de  Portngal,  para  el  cual  estaba  ya  nombndo» 

(S)  La  parinoesa  dofia  Margarita. 
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cíanos  de  Mantua,  donde  han  tenido  y  tienen  guar- 
nición, á  título  de  defenderla  de  Francia,  por  la 
imposibilidad  que  tenía  de  hacerlo  el  duque  muer- 
to ,  y  porque  era  mala  conveniencia  de  estado  que 
los  franceses  ocupasen  aquella  gran  plaza,  situada 
en  el  centro  del  estado  eclesiástico  y  veneciano.  Es- 
tos se  valieron  de  la  ocasión  ó  se  convidaron  á  ella, 
por  si  en  recompensa  de  los  gastos  podían  introdu- 
cirse á  su  dominio,  con  que  sería  posible  que  este 
afio  no  los  tuviésemos  muy  favorables.  ¡Trabajosa 
vida  pasan,  ajustando  sus  neutralidades,  ora  con 
unos,  ora  con  otros! 

Tres  correos,  que  vinieron  en  la  galera  del  prín- 
cipe Casimiro,  han  llegado,  y  afirman  que  le  lleva- 
ron á  París,  desde  la  torre  de  Ambucsa  (Amboise), 
con  500  hombres  de  guardia,  no  sé  si  por  autoridad 
ó  por  seguridad.  Podrá  ser  que  esta  acción  haya 
ocasionado  quejas  al  de  Polonia,  y  que  se  arrepienta 
Rocheliu  de  haber  tomado  semejante  resolución. 

De  Bruselas  han  venido  el  ordinario  y  extraordi- 
nario, con  cartas  de  16  de  Mayo.  Escriben  que  á 
los  13  habían  llegado  á  aquella  villa  los  Marqueses 
de  Cerralvo ,  y  á  Londres  la  celebrada  Duquesa  de 
Gebrose,  y  que  fué  recibida  con  hartas  demostra- 
ciones y  excesos  de  amor.  Que  la  Reina  la  dio  ta- 
burete en  su  estrado;  honor  sólo  debido,  en  aquel 
reino  y  el  de  Francia,  á  las  princesas  de  la  sangre; 
.  con  que  había  muchas  quejas  en  entrambas  partes. 
La  diligencia  primera  fue  despachar  correo  á  París, 
dando  cuenta  al  Rey  y  al  Cardenal  de  su  llegada, 
y  que  no  habia  querido  admitir  del  Rey  de  Espafia 
12.000  ducados  de  plata,  de  pensión,  que  le  sefialaba 
para  todo  el  tiempo  que  se  detuviere  en  aquel  reino. 
)  Lisonja  alevosa  y  muy  digna  de  sus  embustes,  con 
que  ha  hecho  prueba  de  la  sinceridad  con  que  vino 
á  Espafia ! 

Su  alteza  del  sefior  Cardenal-Infante  habia  en- 
viado á  dar  prisa  al  conde  Picolomini,  y  con  su  lle- 
gada saldrá  en  campaña. 

Los  imperiales  tomaron  en  la  Frísia,  por  inter- 
presa, la  plaza  de  Mepen,  que  el  Rey  de  Liglaterra 
habia  comprado  de  los  holandeses,  por  30.000  duca- 
dos, para  plaza  de  armas  de  bu  sobrino  el  Palatino, 
de  donde  habia  de  comenzar  la  recuperación  de  sus 
estados,  y  salió  tan  apriesa,  que  se  escapó  por  el  río 
Amassi  (Ems)  abajo,  dejando  en  ella  1.000.000  de 
florínes  y  muchos  bastimentos  y  municiones.  Qui- 
nientos hombres  del  Emperador  hicieron  la  inter- 
presa, llevando  por  caudillo  al  Barón  de  Rotelet, 
y  habia  dentro  2.000  de  guarnición  :  es  golpe  que 
ha  de  dar  mucho  desahogo  á  las  cosas  de  Alemania 
y  Flándes. 

Sus  majestades  (Dios  les  guarde)  volvieron  al 
Retiro,  sábado  12  de  éste,  y  por  el  preñado  de  la 
Reina,  nuestra  señora,  dicen  que  vendrán  á  palacio 
con  más  brevedad  qne  otras  veces.  Guarde  Dios 
á  y.  P.  I  etc.  De  Madrid  y  Jmiio  24  da  1638. 


CXIX. 
Madrid  y  Junio  29  de  163 

(Tomo  czix,  fól.  4>S> 

Señor  mió  :  Recibi  la  carta  de  V.  P.  con 
nuevas  de  su  salud ,  que  bastan  para  consu 
que  otras  de  pesar  se  nos  van  acercando. 
estos  dias  ha  liabido  tros  correos  de*  las  fr 
de  Navarra  y  Guipúzcoa,  sacándonos  de  lai 
primeras,  y  avisando  déla  llegada  del  Prín 
Conde  á  Bayona,  con  7.000  hombres  que  tra 
sigo,  que  con  4.000  que  habia  en  la  front 
11.000,  y  que  el  resto  del  ejército,  con  que  ha 
nar  á  España,  venia  marchando.  Esta  noved^ 
han  querido  que  lo  sea,  porque  há  meses  qu 
estos  recelos ,  ha  servido  de  acíbar  á  las  fíe 
San  Juan ,  y  con  gran  priesa  han  enviado  di 
entrambas  partes,  y  hoy  parten  para  Pamp 
Marqués  de  Torréense  y  el  de  Mortara,  con  t 
capitanes  viejos;  y  si  esta  prevención  se  1 
hecho  cuando  se  les  advirtió  de  allá,  basta 
primir  al  enemigo ,  y  hoy  será  posible  que  1 
tiempo  que  no  aproveche,  que  es  lo  ordina 
sucede  en  todo  género  de  negocios ;  y  dice  I 
discreto,  que  en  España  no  hay  un  real  para 
bar  de  antemano  que  no  suceda  un  daño 
millones  enteros  para  gastarlos,  después  de 
sucedido  el  daño,  sin  remedio. 

Ayer  fueron  á  besar  la  mano  á  S.  M.  los  pi 
dores  de  Cortes,  con  grande  acompañamiento 
ñaña  se  hace  la  primera  proposición.  Dicen 
de  40.000.000,  y  lo  mismo  podia  ser  de  40.0( 
igual  posibilidad  hay  para  lo  uno  y  lo  otro.  3 
ciudades  no  han  querído  dar  el  voto  dec¡8iv< 
las  más  lo  han  dado ,  y  con  ellas  corren  ]as 
Cortes,  que  nos  han  de  dar  materia  de  nueva 

El  Marqués  de  Villaf  ranea  todavía  está  aq 
sus  viajes  son  misteriosos;  y  en  el  Retiro  ai 
sol  y  fiestas  entre  todos  estos  afanes,  y  el  mi 
ahora,  abrir* un  brazo  de  mar  de  allí  á  i 
Guarde  Dios  á  V.  P.,  etc.  Madrid,  á  29  de 
de  1638. 

CXX. 

Ck>pla  da  un»  oarte  de  BnntíM,  da  SO  da  Junio  da  1 
(Tomo  Gza,  lóL  11  t.<0 

Su  alteza  salió  de  aquí  á  las  ocho  de  la  ma 
habia  de  ir  á  dormir  á  Ambéres ,  ¿onde  estal 
el  carruaje;  de  modo  que  comió  en  mitad  del  c 
en  una  casa  de  placer,  que  se  llama  de  la  Fa 
Estando  comiendo  el  primer  bocado ,  vino 
cómo  el  Holandés  habia  tomado  el  puerto 
ló  (2) ,  donde  estaba  por  gobernador  un  ca 
del  hábito  de  San  Juan ,  que  se  llamaba  Mr 
pariente  de  todo  el  Consejo  de  aquL  Al  ainai 
habia  enviado  el  Infante  á  decir  qua  si  hal 

(1)  También  podleí»  laana  La  SaUa. 

(2)  OaUoo,  pboa  foitiflcad»  dal  Pala'Bajo,  «n  ftacxttorio 
■obre  el  Eacalda,  á  2  leguas  al  O.  da  AjnbtoHb 

(8)  Falta  al  nombra. 


CARTAS  DE  ALGÜÍÍOS  PADRES 
jente  ó  armas,  mientras  llegaba  á  Ambares 
fuerte  está  de  allí  á  2  leguas),  que  se  le  avi- 
jo  que  no ;  que  el  fuerte  estaba  muy  bien 
do  para  la  defensa.  Pues  á  las  doce  ya  le  te- 
idido  por  24.000  patacones,  y  el  holandés 
y  él  con  él,  y  pasados  á  cuchillo  todos  los  es- 
que  estaban  de  guarnición.  Considere  V.  P., 
ite,  con  esto,  cuál  quedaría, 
eron  luego  ú  llamar  á  Picolominí,  que  iba  la 
ie  Francia,  para  ayudar  á  Tomas,  que  está 
ravelinga,  y  mandó  S.  A.  que  nada  do  lo  que 
llevado  á  Ambéres  se  sacase,  porque  los  bur- 
no  desamparasen  la  villa.  Aquella  noche  no 
ma  en  que  dormir,  y  durmió  en  los  alraoha- 
el  coche;  ni  tuvo  una  vela,  sino  dosbugías, 
iió  el  Marqués  de  Este ,  y  éstas  estuvieron 
8  á  la  pared.  Ésta  es  la  vida  que  pasa  aquí 
ite.  A  las  dos  de  la  noche  llevaron  recado  de 
ía  y  de  los  demás  oficios, 
/o  allí  S.  A.  cuatro  días,  hasta  que  se  junta- 
X)  hombres,  que  páralos  que  el  holandés  te- 
a  eran,  pues  en  estos  días  se  fortificaron  con 
is  trincheras,  que  tenían  dos  estados  de  alto, 
ertes  y  gruesas,  porque  en  sus  bajeles  siem- 
'an  tierra  y  fagina  y  todo  lo  necesario, 
do  los  nuestros  cosa  tan  lastimosa,  estaban 
)S  de  ánimos,  pero  los  soldados  muertos  por 
Al  fin  resolvieron,  por  parecer  de  S.  A.,  dar 
lia,  y  quien  más  animó  á  ello  fué  el  de  Fuen- 
[ue  le  tocaba  entrar  su  tercio  primero,  que 
1  él  2.Q00  hombres,  todos  españoles,  lucidos 
Luego  entraba  el  tercio  de  Andrés  Cantel- 
e  traía  otros  2.000,  y  también  éstos  acome- 
i  las  fortificaciones  de  tal  manera,  que  los 
1  á  los  nuestros  muertos  de  allí  abajo  como 
as;  pero  no  por  eso  los  dejaban.  El  tercio  de 
ira  rompió  las  fortificaciones.  Duró  la  bata- 
í  horas,  y  la  ganamos  con  la  mayor  repu- 
le España  que  se  ha  visto  en  el  mundo,  por- 
as veces  la  ganaron  también  otras  naciones, 
ta  vez  solos  los  españoles.  Hemos  perdido 
lumbres ,  400  muertos  y  600  heridos.  lian 
muchos  conocidos  y  amigos.  A  D.  Sancho  de 
',  que  vino  con  Mirabel,  le  llevaron  el  brazo 
io ;  es  hermano  de  la  de  Cuzano,  y  le  perdió 
in  valor. 

OB  al  holandés  :  éste  ha  perdido  más  de  3.000 
ís,  la  más  florida  gente  que  tenía,  y  más  de 
X)  de  riquezas  que  traían ,  porque  como  ha- 
)mprado  el  fuerte,  ya  tenían  á  Ambéres  por 
el  conde  Guillermo  de  Nassau,  que  venía  por 
i,  traía  toda  su  hacienda,  porque  venía  á  ser 
le  Ambéres.  Este  tenía  uti  hijo,  lindo  mozo, 
lía  por  maestro  de  campo  ;  y  éste ,  así  como 
n  en  el  fuerte,  quitó  la  bandera  del  Rey  y 
suya,  y  se  fué  á  la  iglesia  y  quitó  una  imá- 
Nuestra  Señora ,  que  estaba  en  el  altar  ma- 
lizo  una  hoguera  y  dijo  :  «A  ver  si  se  queja 
la  mujer  del  carpintero i),  y  la  quemó  ;  y  no 
1  cuatro  horas  cuando  ya  le  tenían  preso ,  y 
e  le  dieran  cuartel;  que  era  hijo  del  condd- 
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Guillermo,  que  les  valdría  grande  rescate.  Los  sol- 
dados ya  le  dejaban,  pero  vieron  venir  una  gran 
tropa  de  holandeses  en  su  busca,  y  porque  no  le  va- 
liesen ,  sacaron  las  pistolas  y  le  hicieron  pedazos. 
Después  envió  el  padre  á  pedir  eí  cuerpo,  y  que  da- 
ría 10.000  escudos,  y  respondió  S.  A.  que  se  le  da- 
rían si  entregaban  al  que  vendió  el  fuerte.  No  qui- 
sieron ,  y  así  se  quedó ;  en  esto  vino  á  parar  este 
desdichado. 

Hay  más  de  2.000  prisioneros ,  que  dejaron  todas 
las  armas ;  170  barcas  mayores  que  bajeles ,  todas 
cargadas  de  mil  riquezas  ;  toda  la  artillería,  que  son 
40  piezas;  tanto  dinero  que  traían  para  pagar  los 
soldados  ;  50  banderas,  que  trajeron  al  guardamés  y 
la  que  quitaron  del  fuerte  que  se  cobró;  toda  la  plata 
y  joyas  que  tenía  el  conde  Guillermo,  y  sus  armas. 
Éstas  y  el  bastón  le  dio  S.  A.  al  de  Mirabel ,  porque 
se  las  pidió  por  merced,  que  son  las  más  ricas  que 
80  han  visto.  Han  quedado  muchos  soldados  muy 
ricos ,  y  la  gente  de  Ambéres  iba  al  fuerte,  que  hay 
dos  leguas ,  hasta  las  mujeres  de  la  mejor  gente  del 
lugar,  y  traían  armas  y  pistolas  y  lanzas,  al  fín  lo 
que  podían,  en  memoria  de  tan  gran  victoria  como  ^ 
Dios  le  ha  dado  á  nuestro  amo  con  tan  poca  gente 
contra  tanta ;  que  de  los  10.000  hombres  que  traía 
el  enemigo  no  han  vuelto  3.000,  y  más  de  200  de  los 
más  señores,  por  no  verse  prisioneros,  se  arrojaban 
al  agua  y  allí  perecían. 

Ha  sido  un  juicio  estos  dias  aquí  y  en  Ambéres; 
yo  he  visto  lo  que  np  sabré  contar  :  un  ejército  for- 
mado en  el  campo,  y  que  luego  pasó  por  casa  (que 
era  el  de  Picolominí),  más  de  1.000  mujeres  detras, 
todas  á  pié ,  con  sus  críaturas  á  cuestas  y  sus  calde- 
ros y  ollas ,  y  caminando  con  más  cargas  que  una 
muía.  Quédase  S.  A.  en  Ambéres  hasta  que  quede 
aquello  bien  puesto,  y  luego  dicen  que  irá  á  sitiar  á 
Landresi.  El  príncipe  Tomas  también  ha  tenido 
victorías.  Están  esperando  correo.  De  lo  qae  hubiere 
avisaré.  De  Bruselas  y  Junio  30  de  638  afios. 

CXXI. 

Carta  de  an  seglar,  veoino  do  Ambéres,  escrita  en  80  de  Junio  da 
163S.  Da  cnenta  de  la  victoria  contra  holandeses  del  aeRor  Car- 
denal-Infante. 

(Tomo  CXDC,  fól.  11.) 

Temo  se  enfade  Vmd.  con  tanta  lectora  como 
hallará  con  ésta ;  en  este  caso  seré  breve  en  la  rela- 
ción del  sitio  que  el  señor  holandés  nos  quiso  po- 
ner. En  verdad  que  no  era  con  pequeño  fundamento, 
porque  se  aposesionó  del  dique  y  fuerte  de  Caló, 
que  es  de  la  otra  parte  del  rio  que  llaman  Escalda  (1), 
adonde  tenemos  la  campaña  libre,  y  de  la  otra  de 
Brabante  es  país  de  contribución.  En  14  de  éste 
amanecimos  casi  sitiados ,  y  todos  tan  confusos,  que 
no  había  hombre  que  se  supiese  entender.  Despe- 
jó (2)  la  mitad  de  la  tierra ;  los  portugueses  ha^ 

(1)  Annqne  en  el  original  dice  claramente  c  Flindes  » ,  es  de  creer 
sea  Skalda  ó  Bscalda ,  qne  es  el  nombre  del  rio  que  corre  por  aquellas 
partes. 

(2)  Aquí  habrá  de  entenderse  que  «la  mitad  de  loa  habitantes  sf 
fueron.» 
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ciamos  cuenta  seguir  á  S.  A.  el  sefior  Infante ,  que 
nos  pondría  en  Bolonia  (1)  ú  otra  parte  libres,  y 
que  solos  los  soldados  quedarian  dentro  do  la  ciu- 
dad ;  que  el  cerco  sería  el  más  atroz  que  se  ha  visto 
ni  escrito,  y  no  habría  quien  pagase  eso  (2).  Ahora 
por  esta  causa  quebraron  aquí  tres ,  y  en  Holanda 
cinco  ;  á  Dios  las  gracias,  que  no  me  llevaron  nada 
por  mi  ni  mis  correspondientes. 

Acudiónos  gente ,  y  con  menos  de  6.500  infantes 
ganamos,  á  21 ,  una  trinchera  importantísima,  con 
muerte  de  más  de  1.000  de  ambas  partes,  y  sólo  de 
espafiolcs  300.  Cierto  que  lo.  hicieron  con  tanto  va- 
lor, que  amedrentaron  al  enemigo,  de  manera  que 
trató  de  desamparar  el  puesto,  siendo,  como  eran, 
más  de  7.500  hombres,  atrincherados  en  un  fuerte, 
sin  poderles  impedir  el  socorro. 

Con  estas  conveniencias ,  en  22  á  la  noche  dieron 
una  grande  batería  y  se  fueron  á  embarcar;  fueron 
sentidos  y  los  siguieron  los  nuestros  con  tanto  ím- 
petu ,  que  solos  2.000  escaparon  en  cinco  barcas ;  los 
demás  quedaron ,  3.000  rendidos  y  cerca  de  2.500 
muertos.  Dejaron  85  barcas-pontones  con  3G  piezas 
de  bronce  y  tanto  bagaje  y  víveres  y  pertrechos 
como  do  ordinario  hacen.  Fui  luego  á  ver  el  sitio; 
prometo  á  Vmd.  que  Dios  peleó  por  nosotros,  por- 
que era  imposible  vencerlos  nuestra  gente  tan  pres- 
to, y  estaba  el  sitio  en  foruia  que  se  recelaba  se 
perdiesen  los  dos  ejt?rcit()s;  los  holandeses  andu- 
vieron como  gallinas,  y  los  nuestros  como  leones. 

El  otro  sitio  cerca  de  San  Diego  do  Dumquer- 
quen,  que  llaman  San  Oin(»r,  adonde  el  Francés 
está  con  30.000  hombres ,  hoy  so  habrá  retirado  de 
él ,  porque  los  nuestros  les  tomaron  el  paso,  y  el 
enemigo  no  tiene  por  dónde  le  vengan  víveres: 
están  allá  10.000  hombres  nuestros,  y  el  príncipe 
Tomas  por  cabo.  La  semana  pasada  fué  Picolomini 
con  otro  tanto  poder  y  gente  (¡uepone  grima,  croa- 
tas, que  valen  al  doble.  En  la  campaña  tenemos 
6.000  hombres  y  5.000  caballos ;  podráuse  sacar  2.000 
de  las  guarniciones ,  y  quedará  un  buen  ejército  y 
darán  en  los  holandeses, y  éste  es  el  año  en  que 
habemos  de  hacer  proezas  ,  y  los  enemigos  han  de 
quedar  frustrados  en  sus  designios;  que  bien  lo 
miraron  y  metieron  toda  la  fuerza,  y  quedarán 
acabadísimos  ellos  y  también  las  tierras,  y  más 
que  ya  no  hay  quien  las  habite ,  pues  dejan  los 
paisanos  las  tierras  y  casas.  Con  esto  es  fuerza 
tomen  las  cosas  límite  y  vengan  á  acordarse  en 
paz ,  que  del  Francés  es  muy  deseada ,  y  están  en 
estado  las  dos  coronas  de  poder  acordarse  con  fa- 
cilidad ,  respecto  que  no  tienen  que  restituirse  el 
uno  al  otro.  Por  el  contrario,  el  holandés,  que 
primero  que  se  trate,  conviene  larguen  la  parte 
mayor  que  poseen  y  han  tomado  de  pocos  años 
á  esta  parte ,  ó  á  lo  menos  después  de  las  últimas 
treguas,  sin  lo  cual  la  guerra  continuará;  mas 
el  holandés  conoce  el  esfuerzo  de  Espafia  ,  pues  se 
sustentó  con  tenor  dos  en  amigos  tan  grandes.  Dé- 

(1)  Boulogne ,  c<>ro.a  d?  Calais ,  cu  la  Picardía. 

(2)  Lobacinníamlliur,  comosidijoracno  habría  qnien  pa^aM  nn 
IDAray«di  de  n*  deuda.-.  > 
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nos  Dios  paz.  Prometí  ser  breve,  dejando  lo  6mm 
para  otro  correo.  Ambéres  y  Junio  30  de  638  iSm. 
— Rocus  PiKTO,  heimano  do  on  capitán  de  cibaUoii 

CXXII. 

Madrid  y  Julio  S  de  im. 

(Tomo  cxxXt  fóL  99.) 

Pax  Christi ,  etc.  Adjunta  es  carta  de  nn  P.delí* 
tella,  que  trae  noticias  de  Navarra.  Dice  aiiitTi 
Vmd.  habrá  recibido  mi  carta  en  rospneetadeladi 
Vmd.,  y  el  recado  que  me  mandaba  en  el  iníom 
de  Martin  de  San  Vicente. 

dEI  ruido  de  la  revolución  que  hay  enNavama 
tan  grande ,  que  me  parece  habrá  llegado  jt  p« 
ahí,  y  se  dicen  tantas  novedades  y  ¿nn  mentini, 
que ,  estando  aquí  á  la  puerta ,  no  eabemos  cm 
cierta,  según  ha  sido  el  ruido;  lo  cierto  ee  que  tjv 
tuve  carta  del  proveedor  del  castillo  de  Pampk^ 
que  es  amigo,  y  me  dice  como  cuatro  diasinteiM 
dia  <^e  San  Juan  pareció  en  tierra  de  Bayona, ala 
faldas  de  los  puertos  de  Navarra,  un  ejército  k 
30.(X)0  infantes  y  4.000  caballos,  y  por  genenlf 
plenipotenciario  el  Principe  de  Conde.  Avisó  d  Vi- 
rey,  que  lo  es  hoy  el  Marqués  de  los  Veles,  i  toé 
el  reino,  y  en  cuatro  días  se  pusieron  en  los  pooto 
3.000  hombres  y  en  Pamplona  6.000,  con  que  le  ha 
fortificado  de  manera,  que  ya  no  temen  i  todod 
poder  de  Francia;  bien  es  verdad  que  si  loégo,ci 
asomando  los  franceses,  hubieran  hecho  algnn  aet* 
metimiento,  pusieran  algún  cuidado  por  la  poca  pR- 
vención  que  por  acá  había. 

No  ha  ocurrido  hasta  ahora  más  sino  que  800  fr» 
ceses  acometieron  á  un  lugar  que  se  dice  Inrn,  jb 
hicieron  resistencia  70  hombres,  y  luego  se  volrie 
ron.  Pamplona  ha  reparado  las  murallas  de  la  dadla 
y  castillo  muy  bien ,  y  han  acudido  á  la  obia  todih 
gente  seglar  y  eclesiástica  y  religiones;  hasta  ki 
padres  de  la  Compafiía  andaban  llevando  fagisiy 
espuertas  de  tierra  con  el  mayor  gusto  del  mondi^ 
y  hasta  los  niños,  do  suerte  que  en  ocho  disi  so  ba 
puesto  en  defensa  y  han  metido  en  el  castQlo  90.019 
robos  de  trigo  y  todo  bastimento  para  12.000  pl^  ' 
son  as  para  ocho  meses ,  y  cada  dia  no  hacen  ocn 
que  llevar  bastimentos.  Está  avisada  toda  la  geMt 
hasta  tierra  de  Burgos  esté  prevenida,  como  W 
está ,  por  lo  que  pueda  suceder,  y  toda  la  gente  qot 
puede  tomar  armas  de  Navarra  está  alistada,  pora 
fuere  necesaria,  y  al  presente  no  piden  más  gfoli 
de  la  que  está  en  los  puertos  y  Pamplona  Ln 
prácticos  dicen  no  osará  entraren  Navarra, paeis> 
acometió  luego ;  otros  dicen  aguarda  á  tener  mk 
gente  ;  no  hay  otra  cosa  do  nuevo  hasta  hoy.  Di» 
nos  tenga  de  su  mano ;  que  harto  atemorizada  otÁ 
toda  la  gente.  Si  sucediere  algo  de  nuevo,  stímk 
á  vuestra  merced,  á  quien  guarde  nuestro  Seftor.  D* 
Estella  y  Julio  á  l.^'de  1638.— Juan  di  Hediaki-' 
Al  P.  Fabián  López,  de  la  Compafiía  de  Jesoat 

To  no  tengo  más  que  afladir  sino  rogar  á  Dios  b 
guarde  muchos  afios ,  como  yo  deseo.  De  Madrid  J 
Julio  8  de  1638.— Sebastian  Gonxalb.— Al  P.B** 
fael  Pereyra,  de  la  Compafiía  de  Josas,  en  Serillii 
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Madrid  y  Julio  13  de  1638. 

(Tomo  cxdc,  folios  502-3.) 

hristi ,  etc.  Ya  por  allá  so  sabrá  la  nueva  de 
franceses  entraron  en  Guipúzcoa ;  las  nien- 
corren  son  tantas,  que  no  hay  en  qué  po- 
r  pié.  Lo  que  es  cierto  es  que  nos  han  que- 
ar  las  entradas  que  hicimos  en  Francia,  y 
i  tienen  mejor  modo  en  lo  que  intentan ,  y 
len  con  más  sazón.  Tuviéronla  para  lo  que 
lo  como  podian  desear,  por  estar  sin  nin- 
jvencion  las  fronteras,  y  aunque  se  dieron 
visos  de  cómo  se  juntaba  ejército  en  Bayona 
08  para  acometernos,  no  debieron  de  creer- 
tenian  por  tan  imposible  los  que  debian 
leí  remedio,  que  sin  hacer  demostración,  lo 
como  estaba,  sin  quererse  ni  municionar; 
se  dio  ocasión  al  francés  á  que  siguiese  su 
muy  á  su  salvo,  y  creo  por  donde  ha   entra- 
mónos el  dafio  que  pudiera  ser  si  fuera  por 
i.  El  modo  fué  que  para  divertimos  pareció 
rada  de  Navarra  cantidad  de  tropas  france- 
niamo  tiempo  entraron  por  Jaca  otras,  con 
ieron  en  cuidado  á  los  aragoneses  y  navar- 
i  que  mirasen  por  sus  casas  sin  tener  cuidado 
jenas.  El  grueso  del  ejército  entró  al  mismo 
y  dio  por  la  parte  de  Irun. 
llegar  á  este  pueblo  se  ha  de  pasar  un  rio, 
:érmino  do  los  dos  reinos ;  acometieron  500 
es,  que  ñieron  de  los  nuestros  rebatidos;  vol- 
800,  y  también  lo  fueron.  Luego  cargó  más 
e  gente ,  y  los  nuestros ,  (jue  señan  400,  se 
retirando  la  tierra  adentro,  hacia  Irun,  que 
r  abierto.  Los  que  tenían  algo  de  considéra- 
los se  fueron  áFuenterrabía, otros  se  metie- 
ierra  adentro;  los  demás,  que  es  gente  pobre, 
aron  allí,  á  quien  no  han  hecho  daño  en  sus 
s  ni   haciendas   considerable ;   antes  el   de 
les  hace  buen  tratamiento,  que  no  es  mala 
jema  para  engañarlos  y  obligarlos  á  no  de- 
e.    Pasó   á  Fuentcrrabía,  y   aunque  estuvo 
•8  tres  dias,  no  la  sitió.  De  allí,  por  una  cor- 
pasó  alguna  caballería  y  infantería  hacia  el 
puerto  bueno  y  abierto  por  tieiTa.  Aquí  sa- 
>i«go  Sarmiento,  con  hasta  400  guipuzcoanos, 
iirles  el  paso,  que  se  cree  pudieran  hacerlo 
nte  ;  mas  ni  por  ruegos  ni  amenazas  no  pudo 
con  ellos  disparasen  un  mosquete  ni  tirasen 
ídra,  y  á  vuelta  de  cabeza  vilmente  so  le 
a  ,  dejándole  á  él   solo.  Algunos  cabos ,  con 
marón  los  pasos  y  llegaron  al  Pasaje,  donde 
bia  60  hombres ,  que  entendían  en  el  apresto 
:  navios  que  S.  M.  tenía  allí  para  no  sé  qué 
.  De  éstos  sacó  D.  Antonio  de  Isasi  los  cua- 
i  que  se  hizo  á  la  mar.  La  capitana  era   tan 
,  que  al  salir  topó  y  se  fué  á  pique,  con  que 
(por  quedar  en  la  boca  por  ventura)  el  que 
i  algunos  otros  más,  si  es  que  habia  quien 
180,  que  aun  para  esto  faltaba  gente.  Clava- 
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ron  los  nuestros  70  piezas  de  artillería  que  estaban 
para  el  apresto  de  los  navios;  otras  municiones,  como 
cuerda,  y  los  vasos  entraron  en  poder  del  francés. 

Aun  se  ha  sabido  tratan  de  sitiar  á  Fuenterra- 
bía  y  que  la  tienen  bloqueada;  metieron  dentro  los 
nuestros  200  mosqueteros  y  algunas  municiones  y 
bastimentos.  El  Príncipe  de  Conde  envió  un  trom- 
peta al  Gobernador  para  que  le  rindiese  la  plaza ,  á 
que  respondió  no  la  rendiría  hasta  que  no  quedase 
hombre  en  el  pueblo,  y  al  trompeta  le  dijo  no  vol- 
viese con  más  mensajes,  porque  le  colgaría.  Hombre 
dicen  es  de  valor;  no  lo  mostrará  poco  si ,  cogiéndo- 
le tan  desapercibido,  da  buena  cuenta  de  la  plaza. 
Esto  es  lo  que  hay  más  cierto,  y  otras  cosas  que  se 
cuentan,  asi  favorables  como  en  contra,  y  no  tienen 
fundamento. 

Los  de  Bilbao  han  favorecido  á  San  Sebastian 
con  mil  quintales  de  pólvora  y  bastimentos;  rom- 
pieron un  puente  que  les  podia  hacer  dafio.  Esto 
está  en  este  estado. 

De  aquí  han  salido  todos  los  soldados  viejos  y 
muchos  caballeros  y  señores,  para  hallarse  en  esta 
ocasión ;  á  los  soldados  les  han  dado  adelantadas 
dos  pagas. 

Anoche  partió  el  Almirante  de  Castilla  con  gran- 
de acompafiamiento  de  maestres  de  campo,  sargen- 
tos mayores  y  capitanes  y  otros  señores.  Lleva  car- 
go de  general  de  las  armas  en  las  tres  provincias 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava.  Dios  le  dé  buen 
suceso  ;  es  buen  caballero  y  muy  bienquisto ;  su- 
plirá lo  que  le  falta  de  experiencia  la  que  tienen 
algunos  buenos  cabos  que  lleva. 

A  todos  los  hijosdalgo  han  mandado  alistar  para 
esta  ocasión.  Los  vizcaínos  dan  1.000  hombres,  los 
guipuzcoanos  800,  y  600  los  alaveses ;  pasan  allá 
los  tercios,  que  estaban  en  Perpifian  los  más  de 
ellos.  A  D.  Lope  de  Oces  (Hozes)  le  mandan  que, 
recogida  con  toda  diligencia  la  gente  de  Galicia, 
dé  con  toda  su  armada  en  aquellos  puertos  y  tomo 
la  mar.  Todo  este  ruido  ocasiona  una  falta  de  pre* 
vención  donde  debiera  haberla,  y  el  no  gastar 
ciento  cuando  es  necesario  obligará  á  gastar  alga-* 
nos  millones. 

De  Flándes  no  se  sabe  cosa  particular,  sino  sólo 
que  los  holandeses  y  franceses  hablan  concertados 
de  sitiar  á  Dunquerque ;  los  holandeses  por  mar  y 
por  tierra,  los  franceses  por  tierra  hablan  de  acom- 
pañar á  sus  amigos.  Llegaron  los  franceses  á  su 
puesto  según  lo  acordado,  los  holandeses  no  vinieron 
al  punto  que  estaban  convenidos.  La  armada  que 
tenían  por  mar,  se  levantaron  unos  aires  tan  recios, 
que  la  desbarataron ,  y  con  esto  los  franceses  se  al- 
zaron de  su  puesto  y  fueron  á  Santomer  á  sitiarle ; 
los  nuestros  metieron  1.500  mosqueteros  y  municio- 
nes y  bastimentos,  con  que  dicen  queda  la  plaza 
asegurada. 

Dos  regimientos  de  franceses  estaban  emboscados 
cerca  de  San  Omer,  y  los  nuestros  los  cogieron  des- 
apercibidos; dicese  degollaron  les  más,  prendieron 
mucha  gente  principal  y  27  capitanes. 

Cercaron  los  franceses  á  Chateletyy  el  capitán  qn^ 
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estaba  dentro  la  ha  defendido  de  suerte,  que  se  han 
visto  obligados  á  levantarse.  Esta  plaza  teníamos  en 
Francia  ahora  dos  afios. 

Los  franceses  tienen  cercado  á  San  Omer ;  tratan 
de  levantar  el  sitio,  y  hállanse  cogidos  entre  nuestros 
ejércitos,  y  muy  suspensos,  sin  saber  qué  acuerdo  to- 
marán, por  el  grande  riesgo  que  corre  la  retirada. 
Esto  escribe  el  sefior  Infante  al  Conde  de  Ofiate  á 
Inglaterra ,  y  en  otra  para  S.  M. :  ambas  llegaron 
aquí  antes  de  ayer. 

Llegó  correo  de  Vizcaya,  en  que  dice  cómo  habien- 
do loB  franceses  acometido  á  un  pueblo  nuestro  abier- 
to, fueron  rechazados,  con  muertos  de  ambas  partes, 
aunque  muchos  más  de  los  franceses. 

ítem,  que  el  Príncipe  de  Conde  todas  las  noches 
pasa  á  San  Juan  de  Luz ,  que  es  tierra  de  Francia ,  á 
dormir. 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.,  á  quien 
agradezco  como  debo  la  caja  y  jicara,  que  es  muy 
buena.  Dios  se  lo  pague  á  Y.  R.  De  Madrid  y  Julio  13 
de  1638. — Skbastian  González.— Al  P.  Rafael  Pe- 
reyra,  en  Sevilla. 

Ayer  vino  aviso  cómo  los  de  la  Bahía  habían  por 
tres  veces  desbaratado  á  los  holandeses,  con  muerte 
de  muchos  de  ellos,  y  obligádolos  á  embarcarse. 

No  he  escrito  á  V.  R.  antes  por  estar  malo,  y  aun 
todavía  lo  estoy,  y  á  esa  causa  la  letra  va  trabajo- 
sa. V.  R.  perdone. 

CXXIV. 
Madrid  y  Julio  13  de  1638. 
(Tomo  cxnc ,  fól.  030.) 

Como  dije  en  la  pasada,  el  Francés  entró  por  el 
paso  de  Irun,  á  primero  de  éste ,  á  las  diez  del  dia, 
y  marchó  toda  aquella  noche,  y  á  las  dos  por  la  ma- 
fiana  ocupó  á  Rentería  y  á  los  Pasajes,  y  en  ellos 
más  de  ocho  bajeles,  que  han  importado  300.000  du- 
cados, con  la  artillería  y  lo  que  tenían  dentro,  y  los 
enviaron  á  Francia.  Como  no  hubo  al  opósito  más 
que  la  gente  de  tres  lugares  de  Guipúzcoa,  el  grueso 
del  enemigo  so  retiró  la  tierra  adentro,  á  uno  que  se 
llama  Hernani.  Después  sitió  á  Fuenterrabía,  á  las 
cuatro  de  éste,  y  la  primera  noche  los  nuestros  le 
entraron  200  hombree  de  socorro,  y  escriben  de 
dentro  que  tienen  seis  meses  de  comida  y  municio- 
nes; que  las  mujeres  trabajan  como  los  hombres,  y 
estaban  con  bríos  de  quebrantar  al  enemigo  su  or- 
gullo. En  los  Pasajes  y  Rentería  tenía  trozos  consi- 
derables de  gente,  y  es  de  notar  que  en  medio  de 
estos  cuatro  lugares,  que  tiene  ocupado  el  francés, 
está  otro,  que  llaman  Oyarzun,  donde  yo  nací,  y  en 
¿1,  sus  vecinos  y  los  de  Irun,  sin  haberse  querido  re- 
tirar con  los  demás,  están  fatigando  al  enemigo  con 
bizarría  grande,  pues  aunque  los  ha  embestido  más 
de  una  vez ,  se  han  resistido,  y  le  han  maltratado  y 
quitado  tres  carros  de  municiones  y  muértole  mu- 
cha gente,  con  ejemplo  raro  de  valor. 

De  aquí  se  han  encaminado  más  de  800  soldados 
viejos,  y  con  su  llegada  los  desalojarán  de  los  Pa- 
sajes y  Rentería,  y  aun  espero  que  los  han  de  echar 
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de  Fuenterrabía  é  Imn,  con  que  hay  poco  que 
del  ímpetu  con  que  el  enemigo  entró  por  a 
parte. 

La  determinación  de  S.  M.  es,  no  sólo  eci 
de  la  provincia,  pero  de  hacer  nueva  cntri 
Francia,  y  para  este  efecto  se  han  llamado  1 
inadas  de  D.  Antonio  de  Oquendo  y  D.  Le 
Hoces,  y  toda  la  gente  vieja  de  Perpifian. 

El  Almirante  parte  esta  noche,  con  gran 
cimiento,  por  capitán  general  de  aqnel  ején 
no  ha  quedado  en  la  corte  persona  de  lastre  < 
haya  ido ,  y  el  primero  fué  el  Duque  de  Se 
despedirse  de  palacio,  lo  que  se  ha  reputat 
una  bizarra  resolución. 

Cartas  ha  habido  de  Flándes ,  del  25  del  p 
en  que  avisan  que  el  holandés  acometió  al  di 
Caló,  y  habiendo  tomado  en  él  el  fuerte  de  Saat 
ría,  lo  quiso  cortar,  para  sitiar  á  Ambéres;  | 
Marqués  de  Leiden  los  rebatió ,  con  mucha  p 
y  confusión,  y  recuperó  el  fuerte,  y  con  esto 
apartando  Mr.  de  Jatillon  (Chatillon)  de  San 
sobre  el  cual  se  había  puesto  por  dlversioD, 
se  halla  á  su  ala ,  con  grande  ejército. 

El  Duque  de  Lorena  entró  con  el  sayo  en  el 
do  de  Borgofia,  arrasando  y  quemando  todos 
gares ,  como  lo  hizo  Jatillon  (Chatillon)  en  1 

El  Conde  de  Ofiate,  mozo ,  no  ha  llegado  ai 
Coruña. 

A  D.  Melchor  de  Borja  han  hecho  maese  d( 
po  general  do  Portugal,  y  con  esto  darán  sus 
ras  al  Marqués  de  Alcafiiccs.  Guarde  Dios  á  V 
Madrid,  13  de  Julio  de  1638  (1). 

CXXV, 

ValladoUd  y  Julio  17  de  163: 
cromo  OKiz,  tSL  ilS.) 

Pax  Christi ,  etc.  Estos  días  ha  habido  grai 
boroto  en  esta  ciudad,  con  ocasión  de  estas  gt 
y  aunque  se  han  dicho  cosas  verdaderas,  pero  i 
mezclado  muchas  falsas.  Corrió  vos  que  el  Ri 
bia  venido  á  Valladolid  y  que  estaba  aposent 
la  Casa  de  Campo,  y  otros  disparates  á  ese  t( 

Antes  de  ayer,  jueves,  se  partieron  de  aquí 
cliando  con  sus  cajas  y  en  forma  de  escuadn 
soldados  del  batallón ,  que  van  derechos  á  Fa 
rabia,  donde  está  el  ejército  francés;  qnel 
aquella  noche  dos  leguas  de  Valladolid ,  en 
zon,  donde  estarán  hasta  el  lunes  por  la  m 
aguardando  á  que  se  junten  los  demás ,  pan 
char  todos  juntos.  En  esta  acción  sacedien 
desgracias.  La  primera  fué,  que  al  salir  de 
dad  atravesó  un  soldado  á  otro  con  ana  d 
aunque  el  herido  no  murió,  quedó  may  mal  ti 
al  agresor  prendieron  Inégo.  La  segunda,  ( 
soldado  se  rebeló  contra  sa  alféres,  coya  t 
quiso  que  el  pedrefial  de  sa  mosquete  do  dies 
bre.  Prendieron  luego  al  soldado,  y  hojdé 
daban  trato  de  cuerda  en  la  misma  TiUads  Gft 

(1)  Ko  ii^e  firma  ni  iobrii 
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raevas  que  hay  de  la  guerra  las  enviará  el 
on;perotoda8  8on  tan  confusas  y  adulterinas, 
se  puede  dar  fijamente  asenso  á  nada  basta 
vayan  asentando  las  cosas.  Lo  que  de  todo 
do  sacar  en  limpio  es  lo  siguiente  :  que  el 
e  de  Conde  sitió  á  Fuenterrabía  á  los  4  de 
Julio ,  y  para  esto  ocuparon  un  castillo  que 
i  la  boca  del  puerto,  y  los  guipuzcoanos,  á 
o  de  la  tarde ,  entraron  doscientos  de  socor- 
einte  chalupas,  pasando  con  bizarría  deba- 
n  artillería  y  mosquetería,  con  solos  cuatro 
.  Fué  con  la  nueva  á  Madrid  el  alférez  del 
láoT  de  la  plaza,  y  le  dieron  una  compañía, 
bemador  un  hábito.  Escriben  los  de  dentro 
ito  ánimo ,  que  dicen  que  si  estuviera  en  el 
da  Francia,  no  la  tendrían  miedo,  porque 
iban  con  seis  meses  de  municiones  y  basti- 
,  y  dice  el  Gobernador  que  trabajaban  más 
leres  que  los  hombres. 

esta  nueva  están  muy  contentos  todos ,  por- 
itamente  escriben  que  toda  Guipúzcoa  es- 
nta  en  Hemani,  y  que  esperaban  1.000  viz- 
y  800  alaveses,  y  con  ellos  y  con  la  gente 
iga  el  Prior  de  Navarra,  verían  si  podían  in- 
echar  al  enemigo  del  Pasaje.  Todos  varían 
limero  do  la  gente  que  trae  el  enemigo.  Lo 

ha  podido  ajustar  con  buen  discurso  son 
hombres  y  2.000  caballos,  y  éstos  se  han  re- 
i  Bayona,  por  no  haber  hallado  forrajes.  Es- 
Madrid  con  resolución  de  no  sólo  echarlos  de 
a,  pero  de  entrar  en  Francia,  y  para  este 
marchan  y  navegan  los  tercios  de  Perpiñan 
nada  de  Hoces  á  aquellas  fronteras.  El  Almi- 
stá  ya  allá  con  mucha  gente  lucida,  y  lleva 
real  para  que  sea  señor  de  todo  lo  que  ga- 
i  Francia.  De  Madrid  y  Julio  á  10  del  1638. 
os  señores  que  aquí  han  quedado  y  no  van 
erra,  hay  algunos  tan  bravos,  que  han  que- 
•obar  aquí  la  mano.  Hubo  comedia  en  pala- 
¡n  ella  estuvo  muy  favorecida  la  señora  doña 
aria  de  Arellano  del  Duque  del  Infantado; 
ne  de  Cárdenas,  resuelto  á  no  casarse  con 
>  quiere  que  nadie  la  galantee ,  y  de  esto  sa- 
ado.  Y  en  el  patio  preguntó  al  del  Infanta- 
Cuándo  vais  á  esta  jomada? — Cuando  va- 
■os  de  mi  calidad  1),  dijo  D.  Jaime,  a  Yo  soy 
íno  como  vos,  y  van  á  ella  otros  tan  buenos 
o.»  A  esto  respondió  el  Duque  con  algún  sa- 
ento ,  á  que  dijo  D.  Jaime  :  «Esto  no  es  para 
dieron  fuera,  y  el  Duque  echó  mano  á  su 

y  D.  Jaime  á  la  suya,  á  espacio  que  pudie- 
•tirlos  D.  Gaspar  de  Teves  y  D.  García  del 
). 

jnde  de  Ofiate,  mozo,  llegó  á  la  Corufia,  y  con 
)rreo  de  Flándes.  Los  holandeses  embistieron 
•  el  fuerte  de  Santa  María  para  sitiar  á  Am- 
f  el  Marqués  de  Leiden,  que  estaba  al  opues- 
rompió  y  desbarató  con  gran  confusión,  aun- 
edaron  con  el  fuerte.  Desvanecida  esta  ac- 
olvieron,  y  Mr.  de  Jatillon  (Chatillon)  se 
artando  de  Santomer,  con  que  S.  A.  puede 
^ri9T,  XI, 
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hacer  sa  entrada  en  Francia  y  aliviar  los  trabajos 
de  todas  partes.  Lo  de  Berceli  (Verceli)  no  ha  ve- 
nido ;  no  se  tiene  por  buena  señal. 

Los  galeones  de  Hoces  tomaron  dos  navios  del 
Francés,  cargados  de  municiones,  y  su  armada  fué 
la  que  pasó  por  Gijon.  Esto,  con  ese  papelito,  que 
es  capitulo  de  una  carta  de  Pamplona,,  es  lo  que  con 
buena  diligencia  he  podido  recoger.  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  R.  Valladolid ,  17  de  Julio  de  1638.— 
Luis  DE  Ebaso. — Al  P.  Rafael  Pereyra,  en  Sevilla. 

CXXVI. 
Madrid  y  Julio  17  efe  1638. 

^        (Tomo  ozzx,  fóL  607.) 

Ya  se  sabe  qne  el  Francés  tomó  á  Irun,  el  Pasaje 
y  á  Lezo  y  parte  de  Oyarzun ,  y  que  los  de  Alcivar 
y  de  Trun  se  han  hecho  fuertes,  y  que  lo^ franceses, 
después  que  hicieron  la  primera  entrada  por  Irün, 
á  la  una  de  la  soche,  sin  detenerse  pasaron  á  Ren- 
tería ,  y  de  allí ,  al  amanecer,  al  Pasaje ,  tomándolo 
todo  sin  resistencia  y  saqueándolo;  y  aunque  quiso 
pasar  á  San  Sebastian ,  á  hacer  lo  mismo,  que  pu- 
diera ser  lo  hubiera  conseguido  si  no  hubieran 
los  nuestros  cortado  el  puente;  pero  que  por  esta 
causa  se  retiró ,  y  se  hizo  fuerte  en  los  Capuchinos 
de  Lezo ,  de  donde>  señorea  y  mira  á  todas  partes, 
y  tiene  puesto  forma  de  sitio  á  Fuenterrabía  y  la 
está  batiendo ;  pero  que  hace  y  hará  poco  efecto, 
porque  la  socorrieron  los  nuestros  con  bastimentos 
y  municiones  y  gente ,  y  la  sirve  de  ingeniero  el 
P.  Isasi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual  escribe  á 
D.  Juan  de  Isasi  que,  por  cinco  meses,  no  teme  á 
toda  Francia.  Las  mujeres  valen  por  dos  hombres 
cada  una,  por  lo  que  ayudan  á  la  fagina  y  terraplén 
de  lo  que  bate  el  enemigo ,  que  al  punto  queda  re- 
forzado todo,  y  ellas  tan  alentadas  como  queda 
dicho. 

Anoche  llegó  otro  correo,  y  avisa  el  dicho  don 
Juan  de  Isasi  que  el  enemigo  se  había  descolgado 
por  las  espaldas  de  la  eminencia  de  los  Capuchi- 
nos hasta  la  barca  de  Aztigarraga,  donde  con  2.000 
franceses  y  200  caballos  pelearon  tres  horas  400 
de  los  nuestros,  de  quienes  sólo  faltaron  cuatro,  de 
veinte  que  se  precipitaron  á  pasai*  el  rio.  Cesó  la 
pelea  y  huyó  el  francés,  habiéndole  muerto  más 
de  150  hombres,  aunque  se  sospecha  que  fueron 
más,  porque  con  grande  valor  recogían  sus  muer- 
tos y  se  los  llevaban ,  y  también  porque  se  retira- 
ron, con  el  miedo,  más  de  una  legua,  quedando 
los  nuestros  haciendo  rostro,  para  si  quisieran  probar 
la  fortuna  del  otro  dia. 

Con  otro  correo  que  ha  llegado,  se  sabe  tuvie- 
ron otro  encuentro ;  pero  fué  de  noche  y  se  tiraban 
á  lejos,  á  solo  el  fuego  que  mostraban  las  mechas 
de  los  mosquetes.  Hiriéronnos  un  tambor;  pero  hu- 
yeron luego  los  franceses ,  con  que  se  infiere  tuvie- 
ron descalabro. 

En  Alcivar  los  de  Oyarzun  se  hicieron  fuertes, 
ayudados  de  los  de  Trun.  Avisan  con  este  correo 
habla  intentado  el  Francés  desalojarlos ,  pero  que 
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les  resistieron  oon  valor  dos  voces ;  y  últimamente, 
pelean  con  él  con  tanto  valor  j  tesón ,  que,  á  falta 
de  municiones,  han  muerto  con  las  cajas  de  los 
mosquetes  muchos  de  ellos ,  y  han  roto  las  cajas, 
y  ya  no  se  sirven  de  ellas ;  y  avisan  también  que 
salieron  al  encuentro  á  tres  carros  de  pólvora  y  mu- 
niciones que  los  franceses  llevaban  á  su  ejército 
con  buena  guarda,  y  que  matando  60  de  á  caballo 
y  mucha  gente  de  á  pié,  prendieron  á  12  caballos,  y 
quedaban  tan  ufanos  los  nuestros,  que  decian  que 
sólo  ellos  bastaban  para  todo  el  ejército.  Los  nues- 
tros los  socorrieron  con  lo  necesario ,  con  lo  que  se 
redobló  el  coraje. 

Tiene  el  enemigo,  reconocido,  3.000  caballos  y 
22.000  infantes,  aunque  otros  dicon  20.000.  La  gen- 
te de  Guipúzcoa  llegaba  á  4.500,  porque  no  habia 
llegado  de  Vizcaya  ni  de  Navarra  tan  sólo  un  hom- 
bre. Do  los  4.500  metieron  2.000  en  San  Sebastian, 
con  que  sólo  quedaban  2.500  en  el  campo. 

De  aquí  han  partido  700  capitanes,  la  flor  de  Es- 
paña; maestres  de  campo,  sargentos  mayores, con 
dos  pagos  que  se  les  dieron  adelantadas.  Partieron 
el  Duque  de  Alburquerquc ,  el  Almirante  de  Casti- 
lla y  otros  sefiores ;  y  por  general  de  todo,  el  Almi- 
rante. A  los  caballeros  de  hábito  mandan  salir  en 
toda  esta  semana,  y  más  de  cincuenta  señores  piden 
facultad  para  sacar  dinero  sobre  sus  estados.  Al  Du- 
que de  Alba  ha  mandado  detenor  S.  M.,  diciendo  ser 
necesaria  su  persona  ;  el  Duque  del  Infantado  se  ha 
puesto  en  viaje  á  toda  prisa.  También  han  mandado 
que  los  hijo-dalgos  se  alisten  y  vayan  luego. 

A  mis  manos  llegaron  el  otro  dia  esos  versos,  que 
no  dejan  de  tener  gracia.  Dicen  que  son  obra  de  un 
ingenio  de  nuestra  Compañía. 

A  lA  VENIDA  DBL  FRANOSS  80BBB  GUIPÚZCOA. 

Si  me  dijeran  que  el  francés  osado 
En  AmMrea,  Milán,  ó  en  ti,  Pamplona, 
Asiatido  de  Harto  7  de  Belona, 
Bus  liaed  en  su'i  torrea  ha  arbolado, 
Vaya ;  pero  en  Imn,  desmantelado, 
Ko  hiciera  más  madama  do  Narbona. 
I  Oaárdese ,  no  le  hagan  la  mamona , 

Y  aanqne  ha  venido,  Yuclra  trasquilado  I 

Y  so  hará ;  que  I03  fuertes  gnipuzcoanos, 
Imitando  el  valor  del  gran  Bernardo , 
Le  darán  caza  como  en  Valles  Ronces, 
Donde  murió  monsienr  de  Montesinos, 
Oliveres,  Roldan  y  Durandardo, 
Sin  pólvora,  alquitrán,  balas  ni  bronoeif 
Qno  no  se  usaban  entonces , 
Sino  lanza  7  espada , 

Y  pagó  el  pato  la  franca  gamllada. 

Guarde  Dios  á  V.  R.,  como  yo  deseo.  Madrid  y  Ju- 
lio 17  de  1G38.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compa- 
fiia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

Dia  del  Santísimo  Sacramento  (1)  entraron  de  so- 
corro en  la  villa  de  Breda  1.000  hombres ,  que  llevó 
á  su  cargo  el  marqués  Esfondrato ,  teniente  general 
de  la  caballería,  en  la  manera  siguiente :  el  capitán 

(1)  Hállase  esta  relaolon  en  pliego  aparte  7  sin  fecha  alguna ; 
pero  es  evidente  que  está  colocada  fuera  de  su  logar.  Breda  se  per- 
dió en  1637,  habiéndola  los  nuestros  ocupado  doce  afiof,  desde  que 
«n  IC'.'5  la  ¡¡xnO  el  célebre  Ambrosio  Espinóla. 
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D.  Jusepe  de  Vergara,  con  en  oompafilt  7  otrtdel 
capitán  D.  Juan  de  Monroy,  del  tercio  ád  miiiüt 
de  campo  el  Conde  de  FnencUra,  que  hacían  en  todi 
215  españoles;  cuatro  compafifas  de  italianoi,  dn 
del  tercio  del  Duquin  (2)  de  Oria,  á  cargo  de  Lann- 
vecha  (3),  y  dos  del  tercio  de  Carlos  Giiaaoo,  i  cv^ 
go  del  capitán  Remoto,  que  hacían  en  todo  200  hoa- 
bres ,  y  600  valones ,  gente  comendoda  (4)  del  ter. 
cío  del  maestre  de  campo  Robicur  (Ribaooiin),á 
cargo  del  capitán  Mr.  de  Roncho. 

A  20  de  Julio  tomó  los  puestos  el  conde  Enriqv^ 
gobernador  de  la  Frísia ,  con  la  caballería  j  úpm 
infantería  á  la  grupa.  Dos  días  deepuee  el  Qcba». 
dor  dio  á  los  cabos  de  guerra  loe  pneatoe  de  dicki 
villa,  en  esta  manera :  en  la  puerta  de  Xcniquc^eoi 
las  fortificaciones  de  afuera,  cuartel  del  PttK^iái 
Orange,  puso  al  capitán  D.  Jnaepe  de  Veigan 
las  dos  compafifas  de  espafioles  7  cuatro  de  ▼akM% 
de  número  de  400  hombres,  que  harían  en  tedo  Mi 

La  puerta  do  Ambares,  cuartel  del  conde  Gn- 
llermo  de  Nasao,  do  la  parte  del  Qaeé,  encKf6d 
sargento  mayor  Chorno,  con  el  tercio  de  borfotaM 
del  Marqués  de  Boramion  (5)  7  algunas  ''^ptHw 
de  valones. 

La  puerta  do  Bolduque  se  encargó  al  wufgak 
mayor  Mr.  de  Roncho ,  con  el  tercio  de  borgoBoag 
de  su  cargo ,  del  Conde  de  Santamur,  7  algiH 
compañías  de  valones.  Penaóee  que  el  enemigo  rt^ 
cana  por  allí,  7  no  lo  hizo. 

La  puerta  del  castillo  so  pu«o  á  cargo  del  ci|i- 
tan  Remoto ,  con  las  cuatro  compafifas  de  itafina 
y  algunas  de  valones ;  cuartel  del  conde  fiuim 
gobernador  de  la  Frísia,  á  la  parte  de  Texeyna 

El  cuartel  de  la  Rivera  se  puso  también  á  cii|i 
del  capitán  Mr.  de  Roncho ,  que  era  cabo  de  h 
gente  comendada  del  tercio  de  Mr.  Robicur  (Bfti» 
court)  (6),  con  gente  y  capitanes  de  su  teido. 

En  las  puertas  de  Xenique  7  Bolduque  se  coM 
un  homabcque  7  fortificaciones,  á  cargo  del 
Labarbota,  con  cuatro  compafifas,  que  hariaa 
hombres.  Con  que  fué  todo  repartido  en  seis  puerta 
encargados  á  seis  cabos  de  guerra,  7  otro  traaoli 
gente  en  la  plaza  de  armas,  para  socorrer  ihwk 
necesario. 

Ilnbíendo  el  conde  Enrique,  gobemtdor  dek 
Frísia ,  tomado  el  Casar  del  Xeniqne  con  la  gato 
que  trajo  á  su  cargo  de  la  parte  del  Rhin,  co  lOli 
Julio,  el  Príncipe  de  Orange  Degó,  á  los  21,  eoili 
resta  del  ejército,  y  desde  dicho  puesto  rspaiti6  hi 
cuarteles,  y  se  quedó  en  aquél  con  catorce rsgÍBMr 
tos,  cinco  de  franceses,  cinco  de  ingleses  7  esaht 
del  paí j.  Al  Casar  pasó  el  conde  Ouillermo  eon  ocfci 
regimientos ,  los  tres  de  escoceses  7  los  dnoe  éá 
país,  y  en  la  circunvalación  tres 
puestos  separados. 


(2)  Asi  dice  en  el  original,  sin 

(Z)  Lanza- Vecchla,  oficial  ItaUano  da 

(4)  Entiúndase  tteoglda, 

(ó)  También  pndierakena 
yerro  del  copiante,  por  Braranfoo* 

(6)  Parece  el  n^ismo  á  qnien  él  autor  dal  SUto  f 
ferraUa ,  p¿g.  48,  llatna  el  maett^s  campo  Xr.  Si 
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nde  Enrique ,  gobernador  de  la  Frisia ,  pasó 
;el  de  Texeyren  con  seis  regimientos ,  y  en 
lo  día  12  86  empezó  á  trabajar  en  la  circun- 
a  con  gran  cantidad  de  villanos  y  toda  la 
el  cargo  del  conde  Enrique,  por  ser  los  fri- 
Tandes  trabajadores. 

;abo8  de  guerra  de  dicha  villa ,  que  tenian 
rtos  á  su  cargo,  cada  uno  de  ellos  hizo  que- 
easas  que  babia  de  villanos  en  la  campaña, 
le  el  enemigo,  ya  que  abriese  trinchera, 
lo  descubierto.  En  esto  hubo  grandes  esca- 
3  por  ocuparlas  el  enemigo  y  quererlas  dé- 
lo cual  no  lo  coifteguia,  porque  á  fuerza  de 
58  le  desalojaba.  También  se  allanaron  los 
le  habia,  para  que  de  todo  punto  se  le  pu- 
Eender. 

S.  A.  á  2  de  Agosto  á  intentar  el  socorro ;  ol 
día,   con  acuerdo  del   consejo    de  guerra, 
el    Gobernador  hacer   una  salida,  con  800 
!8,  de  la  parte  de  la  puerta  de  Xenique,  á 
'día  luna  y  reducto  que  estaba  junto  al  mo- 
mdo  la  conducta  y  el  cargo  de  ella  al  capi- 
Jueepe  de  Vergara,  el  cual  hizo  todo  lo  que 
smadnr  le  dio  por  orden.  Emboscó  300  esco- 
cen tres  capitanes  en  tres  diferentes  pues- 
dió  en  cabeza  del  enemigo,  degollando  la 
lue  habia  en  la  media  luna  y  reducto,  y  ha- 
retirar  un  tercio  que  estaba  en  su  asistencia, 
hora  antes  del  dia,  y  al  aclarar  del  alba,  á  la 
scaramuza  y  combate  acudieron  de  socorro 
B  batallones  del  enemigo ,  los  cuales  fueron 
ente  tratados,  porque,  apartándose  la  gente 
salida  hacia  la  parte  de  la  mano    derecha, 
estaba  una  pradería ,  por  asegurarse   de   la 
ría  enemiga,  la  artillería  de  la   villa  hizo 
destrozo  en  los  batallones ,  matando  mucha 
)articular,  y  entre  ellos  un  teniente  coronel  y 
capitanes.  Nosotros  perdimos  en  dicha  oca- 
1   capitán  borgofion ,  que  se  llamaba  Mon- 
lelin  ,  del  tercio  del  Conde  de  Santamur,  un 
valon  y  dos  soldados. 

leudo  enviado  la  noche  antes  dos  reformados, 
ez  D.  Julián  de  Valdés  y  el  alférez  D.  Juan 
z ,  para  reconocer  la  gente  que  habia  en  di- 
isto,  ó  no  pudiendo  más  traer  la  centinela 
i,  luciéronlo  así,  y  traída  al  campo,  dio  cuen- 
)do,  y  para  eso  se  hizo  una  emboscada  muy 
>situ,  que  la  llevó  á  su  cargo  el  sargento  Juan 
ue  lo  era  del  capitán  D.  Jusepe  de  Vergara. 
;o  que  S.  A.  se  partió  de  la  vista  do  la  villa, 
►  sus  ataques  el  enemigo  por  la  parte  de  la 
de  Xenique,  como  cuartel  del  Príncipe  do 
(.  Empezó  desdo  el  molino,  donde  tenía  el  re- 
7  media  luna  con  dos  ramales  de  trinchera, 
lo  sus  plazas  de  armas  á  trechos ,  que  el  uno 
ld  los  franceses  y  el  otro  los  ingleses.  Dentro 
dias,  á  las  doce  del  dia.  le  pareció  al  Gober- 
jue  saliesen  dos  sargentos,  uno  de  españoles 
hombres  y  otro  de  valones  á  cargo  del  sar- 
Tuan  Fita ,  con  orden  de  degollar  á  los  tra- 
res  para  amedrentarles;  el  cual  dicho  sar- 
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gento  cerró  con  el  enemigo  valerosamente ,  matando 
todos  los  que  se  le  ponian  delante ,  corriendo  todas 
las  trincheras ;  y  haciendo  lo  mismo  la  gente  espa- 
ñola de  su  cargo,  degollaron  mucha  gente  del  ene- 
migo. Teniendo  ocupados  dos  traveses,  que  eran 
dos  medías  lunillas  que  hizo  hacer  el  dicho  capitán 
D.  Jusepe  para  defender  los  aproches  del  enemigo, 
desde  allí  se  le  ofendió  mucho  á  la  gente  que  venía 
á  socorrer  las  trincheras,  y  la  artillería  obró  muy 
bien  aquel  dia.  Perdió  nuestra  gente,  en  esta  salida, 
al  sargento  D.  Jusepe  de  Goñis  que  le  dieron  trece 
heridas  peleando  pica  á  pica ,  asombrando  al  ene- 
migo su  valor;  y  á  otros  dos  soldados  españoles ,  y 
á  Francisco  Asensio ,  sargento  del  capitán  D.  Juan 
de  Monroyo,  que  estaba  en  el  través  más  cercano,  y 
hubo  dos  soldados  heridos ,  que  murieron  después. 
Aquesto  mortificó  al  enemigo  mucho,  y  obligó  á 
que  no  quisiesen  los  trabajadores  trabajar  por  nin- 
gún dinero. 

Dentro  de  seis  dias  después  trató  el  Gobernador 
en  el  consejo  de  guerra  de  que  se  hiciese  una  salida 
con  200  hombres, por  la  puerta  de  Ambéres,  á  las 
trincheras  que  traían  los  escoceses  y  holandeses; 
la  cual  se  hizo  con  dos  capitones,  á  cargo  de  otro 
capitán  borgoñon,  monsieur  Decu,  del  tercio  del 
Marqués  de  Baranvon ,  el  cual  salió  con  dos  he- 
ridas después  de  haber  embestido  valerosamente 
con  la  gente  de  su  cargo.  Degollaron  mucha  gente 
y  muchos  cabos  de  guerra,  haciéndoles  perder  dos 
reductos  y  todo  el  ramal  de  trincheras.  Perdimos  en 
esta  salida  al  alférez  de  monsieur  Guateli ,  que  se 
señaló  valerosamente ,  dos  cabos  de  escuadra ,  diez 
ó  doce  soldados ,  que  de  las  heridas  murieron  des- 
pués ,  y  á  D.  Jacome  Cantelmo,  caballera  de  gran- 
des esperanzas  por  sus  muchas  partes.  Diéronle  un 
mosquetazo,  y  murió  en  la  villa  dentro  de  tres  días, 
habiendo  entrado  en  ella  con  gran  riesgo  de  su  per- 
sona ,  engañando  á  un  soldado  del  enemigo  para 
entrar,  sólo  por  hallarse  en  una  villa  sitiada,  y  asi 
salía  en  cuantas  salidas  hacían. 

Entre  la  puerta  de  Ambéres  y  la  puerta  de  Xeni- 
que ,  por  la  parte  de  la  pradería ,  ocupó  el  enemigo  un 
puestecillo,  y  más  adelante  unas  casas,  á  que  el  Go- 
bernador hizo  hacer  una  salida  con  gente  borgoñona 
y  valona,  y  se  rechazó  al  enemigo;  y  ocupando  di- 
chos puestos,  se  sustentaron  muchos  dias,  pues  el 
enemigo  no  podía  abrir  trinchera  pqr  aquella  parto. 
A  la  puerta  del  castillo  se  trabó  una  grande  escara- 
muza, picándose  (1)  los  tiradores  nuestros  y  los  del 
enemigo;  y  queriendo  salir  á  socorrerla  el  capitán 
Remoto,  fué  herido  de  un  mosquetazo  en  una  pier- 
na, y  quedó  gobernando  Lanzavecha.  El  enemigo 
atacó  con  gran  fuerza  por  el  cuartel  del  Príncipe  de 
Orange,  puerta  de  Xenique,  con  que  hubo  fieras 
escaramuzas  en  la  campaña  y  estrada  encubierta, 
defendiendo  los  nuestros  los  aproches  del  enemigo. 
El  capitán  Jusepe  se  puso  á  deshacelle  una  zapa 
que  desembocaba  á  la  estrada  encubierta ,  que  es 
un  ramal  de  trinchera  muy  profundo,  con  candele- 

(1)  LupAj  en  otrM  partMél  verbo  cpicuaeiegtá  por  dantd 
herixae  con  iM  piCM, 
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ros  delante ;  deshizosela,  trabándose  luego  una  gran- 
de escaramuza,  peleando  pica  á  pica  con  el  ene- 
znigo ,  y  aefialándose  dicho  su  sargento ;  con  que 
hubo  muchos  muertos  del  enemigo,  y  de  nuestra 
parte  un  soldado  español  muerto  y  dos  reformados 
heridos.  Dicho  sargento  Juan  Fita  salió  á  embos- 
carse con  20  hombres  en  la  compañía,  y  enviado  el 
alférez  D.  Julián  de  Valdés  para  que  con  12  hom- 
bres tocase  arma  al  escuadrón  do  los  ingleses ,  que 
emboscaban  de  noche  para  cubrir  los  trabajadores, 
hizolo  tan  bien ,  que  lo  hizo  descubrir  todo ;  con  que 
dicho  sargento  hizo  dar  la  carga  á  quema-ropa, 
donde  quedó  mal  herido  el  coronel  Morgan,  gober- 
nador de  Vergas,  y  muertos  dos  capitanes. 

Fuéseles  defendiendo  dicha  estrada  encubierta 
palmo  á  palmo ,  aunque  con  gran  pérdida  nuestra, 
á  causa  del  mucho  daño  que  hacia  su  artillería,  por 
tcnella  muy  avanzada.  Entró  en  ella  el  enemigo, 
habiendo  antes  muerto  al  sargento  Juan  Fita,  que 
tanto  se  había  señalado,  y  á  Bernabé  de  Arce ,  sar- 
gento deD.  Juan  de  Monroy,  y  hizo  dos  pequeñas 
galerías  para  pasar  á  los  baluartes  del  ornaber- 
que  (1),  que  en  esto  perdió  gran  número  de  gente, 
y  al  embajador  monsieur  de  Chamace,  que  le  ma- 
tó un  soldado  español ,  llamado  Matías  Barrero,  del 
espolón  del  omaberque.  Habiendo  pasado  con  dichas 
galerías,  se  dieron  tres  asaltos  ú  los  bastiones  del 
omaberque,  estando  en  los  dos  baluartes,  en  el  uno 
el  capitán  D.  Jusepe  de  Vergara  con  su  compañía 
y  otras  dos  de  valones,  en  el  otro  el  capitán  don 
Juan  de  Monroy  con  su  compañía  y  otras  dos  tam- 
bién de  valones ,  que  era  por  la  parte  de  los  fran- 
ceses ;  y  á  los  2  de  Setiembre ,  á  las  diez  de  la  no- 
che, por  aquella  parte  dio  el  enemigo  un  asalto, 
donde  se  peleó  valerosamente,  quedando  muertos 
muchos  del  enemigo ,  y  de  nuestra  parte  el  capitán 
Gerardo  herido. 

A  la  noche  siguiente ,  á  3 ,  dio  el  enemigo  otro 
asalto,  á  las  seis  de  la  tarde ,  al  mudar  las  guardias, 
furiosísimo,  por  el  cuartel  de  los  ingleses ,  donde  es- 
taba D.  Jusepe  de  Vergara ,  abriendo  un  gran  por- 
tillo y  derribando  un  gran  pedazo  de  parapeto.  II  u- 
bo  mucha  cantidad  de  muertos  del  enemigo,  y 
entre  ellos  un  coronel,  gobernador  de  Kimbcrquc, 
y  otros  capitanes ;  y  por  el  baluartiJ  de  los  france- 
ses tocó  arma  el  enemigo,  para  divertir  la  gente  del 
cargo  de  D.  Juan  de  Monroy,  el  cual  se  retiró  la 
propia  noche  por  estar  malo,  y  entró  á  gobernar 
dicho  puesto  el  capitán  Miguel ,  que  lo  es  de  bor- 
goñones,  del  tercio  del  Conde  de  Santamur,  que  vino 
de  socorro  á  este  puesto. 

La  noche  siguiente,  á  4,  estando  el  mismo  ca- 
pitán D.  Jusepe  en  dicho  puesto,  á  las  cinco  de 
la  mañana ,  dieron  los  ingleses  otro  asalto,  armados 
de  todas  armas  (y  aun  hubo  alguno  dentro  ) ,  plan- 
tando diez  y  seis  cestillas ,  puestas  ocho  en  cada 
parte,  metido  un  palo  largo  por  los  asas,  para  des- 
alojarlos ;  el  dicho  capitán  D.  Jusepe  se  las  quitó 

(1)  En  otru  partea  omabeque  ú  hornabequéf  término  de  fortifl- 
civclon  ,  tom\ilo  de  la  lengua  flamenca  ,  en  la  qoe  significa  c  deícn» 


con  su  propia  persona ,  con  un  garabato  de  ban|Bt- 
rol.  Hubo  muchos  muertos  del  enemigo  y  algaoi 
nuestros,  y  heridos  el  capitán  Miguel  y  el  ilfns 
del  capitán  Gerardo,  y  el  sargento  también  de  érii 
muerto,  y  el  alférez  de  monsieur  Melin , que  gob«- 
naba  su  compañía  por  muerte  de  su  capitán;  y  dt 
españoles,  el  alférez  Francisco  Ponce  de  Leott,qM 
le  mataron  en  la  media  luna  de  la  puerta,  y  el  iv- 
gento  Juan  Rodríguez  y  el  sargento  Bartolomé  di 
Porras,  que  lo  eran  del  capitán  D.  Juaepe  de  V|^ 
gara ,  muertos ;  y  el  alférez  D.  Julián  de  Valdés  wá 
herido,  que  después  murió;  y  el  alférez  D.  JoaaLi»* 
nés  mal  herido,  y  otros  muchos  eoldadoi  ak?^ 
nante  (2)  de  todas  naciones ,  heridos,  aai  de  esU  4k 
como  del  asalto  de  la  noche  antes. 

Avanzaron  de  socorro  á  este  puesto  dos  ca] 
sin  gente  ninguna,  porque  no  la  habia  para 
á  tudas  partes ;  entregóse  el  baluarte  de  los 
scs  al  capitán  Molan  ,  que  lo  es  del  tercio  del  Ooiái 
de  Santamur,  y  aquella  misma  mañana  trajo  el  G^ 
bemador  el  consejo  de  guerra  á  dicha  puerta,  y  lis* 
mando  al  capitán  D.  Jusepe ,  se  determinó  el  haat 
una  salida  sobre  las  fortificaciones  del  enemiga^ 
con  trabajadores  de  retaguardia,  para  deahies 
los  trabajos  que  tenían  hechos.  Resolvióse  poarii 
á  cargo  de  un  alférez  de  españoles,  y  le  too6  pv 
suerte  á  D.  Felipe  Leonés,  que  lo  era  del  ca|ite 
I).  Juan  de  Munroy,  y  lo  hizo  valerosamente,  pwi  h 
ganó  al  enemigo  dos  piezas  de  artillería ,  y  se  tnji 
la  una  ú  la  villa,  y  la  otra,  por  ser  tan  grande, ■ 
echó  en  el  foso  del  omaberque,  mientras  el  eosm^ 
peleaba  por  defender  su  artillería. 

El  capitán  D.  Jusepe,  con  la  gente  del  omalyrqii^ 
trabó  una  fiera  escaramuza  con  el  enemigo  psndh 
vertirle,  y  le  quitó  doscientas  faginas  y  cinooi 
leros  y  veinte  cestillas  del  puesto  de  los 
y  hizo  reconocer  la  mina ,  si  bien  no  pudieron  hi 
nuestros  entrar  dentro,  por  cargar  mnclio  d  «M* 
migo.  En  el  baluarte  de  los  ingleses  bajó  sn  pv- 
sona,  y  deshizo  un  gran  pedazo  de  f ottificsdoo,  y 
hizo  á  un  sargento  español ,  llamado  Joan  deAb» 
ga,  que  lo  era  de  D.  Juan  de  Monroy,  que  recos*- 
cicsc  la  mina ;  y  peleando  los  minadores  de  adatan 
mató  á  uno,  echándose  los  demás  al  agaa,y  no  fid 
posible  nunca  el  reconocer  si  estaban  cargadas, pv 
ooi]])allas  el  enemigo  á  toda  fuerza  y  no  podeDcs  » 
sisíir  la  poca  gente  nuestra.  Matáronnos  en  esta  fi^ 
cion  al  sargento  Domingo  de  Urreta, 

Viendo  el  enemigo  que  en  los  tres  aaaUos  no  k^ 
bia  ganado  palmo  de  tierra ,  sino  perdido  gm  ai- 
mero  de  gente,  se  determinó,  el  dia7  de  Setieate, 
á  volar  los  dos  baluartes  con  dos  minas  tan  iarir 
sas,  que  se  trajeron  cada  una  ocho  osntindai,/ 
abrieron  bastante  portillo  para  entrar'  traíala  di 
frente.  A  las  seis  de  la  mañana ,  cerrando  por  al  tt 
baluarte  500  franceses  y  por  el  otro  500  ingkaai^  il 
dicho  capitán  D.  Jusepe  aguardó  la  furia  dal  ■•' 
migo  á  la  boca  de  la  mañana  con  au  sapada  jfodA 
alentando  á  sus  soldados  para  que  hiciesen  le  tKt 

(2)  Expration  tonuMU  áA  fnnotí  A  fmmmi$B  #»  Sldnfeé 

c  iiidUtlntaxoQULC ,  á  U  T«niur»» » 
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indo  entrar  los  voluntarios  franceses  que 
e  vanguardia,  tomó  su  pica  y  dio  un  pi- 
abo,  que  lo  atravesó  de  parte  á  parte ,  y  á 
3tro  picazo,  que  le  hirió,  y  á  él  le  dieron 
azos,  los  dos  de  ellos  de  muerte,  y  muchos 
izos  y  otros  botes  de  pica  muy  desastrosos, 
e  el  enemigo  preso,  donde  recibió  todo  buen 
ito  y  fué  curado  de  sus  heridas.  En  el  otro 

fué  muerto  el  capitán  Croque  valerosa- 
?  un  mosquetazo,  y  los  demás  capitanes  fuc- 
izados.  Perdimos  en  esta  ocasión  al  alférez 
pe  Leonés,  al  alférez  Juan  Alvarez,  al  sar- 
án de  Abaiga ,  y  á  otros  soldados  de  todas 

,  todos  hombres  de  valor. 
)  de  dos  dias  por  el  ornaberque  de  la  puer- 
mbéres   embistieron   las  tropas  del  conde 

0  de  Nasao,  con  gran  furia ,  volando  una 
on  que  aguardándole  el  sargento  mayor 
;on  lo  más  florido  de  su  gente  en  las  cor- 
del dicho  ornaberque .  en  el  combate  y 
scaramuza  fueron  muertos  y  heridos  200 

del  enemigo,  y  entre  ellos  gente  parti- 
ucida,  y  muchos  oficiales,  con  pérdida  de 
:an  borgofion ,  que  se  llamaba  Claudio,  de 
parte,  y  muy-pocos  soldados,  pues  no  llo- 
10  muertos  y  otros  10  ú  12  heridos.  Des- 
esto,  viendo  el  Grobernador  que  el  enemigo 

1  dia  siguiente  con  toda  furia  embestir,  no 
minó  á  que  dicha  gente  le  aguardase ,  por 
menester  en  las  fortificaciones  de  adentro, 
ía  bien  poca.  El  enemigo  empezó  á  hacer 
rías  por  el  baluarte  de  la  puerta  de  Arabéres, 
idas  á  treinta  y  tres  mil  florines  cada  una, 
íostó  muchísima  gente,  y  tardó  un  mes  en 
i  dicho  baluarte  por  las  embrazadas  que 
:er  el  Gobernador  para  que  jugase  la  arti- 
sm  á  propósito,  que  no  se  las  ofendía  el  ene- 
puerta  del  castillo  se  avanzaron  los  friso- 
ite  del  cargo  del  conde  Enrique,  goberna- 
[a  Frisia ,  el  cual ,  aunque  atacó  con  todo 
7  valor,  fué  rechazado  muchas  veces  de  la 
AÜana  y  valona  que  estaba  en  dicho  puesto 
lie  por  último  ganó  una  media  luna  sobre 
►  derecha.  Dejando  á  mano  izquierda  el  cr- 
ie de  dicho  puesto,  empezó  á  hacer  su   ga- 

estando  ya  casi  que  pasada  la  vuelta  del 
e  del  castillo,  y  éste  otras  galerías  que  eran 
\  pasados  cuatro  dias  habia  ya  hechas  las 
5ara  abrir  portillo,  volándolas,  para  dar  un 
general,  y  los  franceses ,  estando  ya  alojados 
istion ,  pasaron  con  la  trinchera  cubierta  con 
n,  por  amor  de  las  granadas  ,  la  vuelta  de  la 

y  baluarte  de  mano  derecha,  que  no  estaba 
ido.  Viendo  esto,  y  que  habia  gran  cantidad 
ites  de  junco,  y  barcas  por  todas  partes  para 
ho  asalto,  no  teniendo  más  de  diez  y  nueve 
I  de  pólvora ,  le  ha  sido  forzoso  al  Goberna- 
Q  acuerdo  de  todos  los  cabos  de  guerra  de 
>laza ,  llamar  á  consejo,  donde  ha  parecido 

el  rendirse  por  falta  de  pólvora  y  haber 
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poca  gente  para  resistir  la  furia  del  enemigo,  pues 
de  los  españoles,  de  215  hombres, habia  76  muertos, 
y  entre  ellos  siete,  oficiales  vivos  de  las  dos  com- 
pañías ,  que  se  hicieron  durante  el  sitio,  y  cinco  re- 
formados ,  los  cuales  hicieron  todos  muchos  servi- 
cios particulares,  y  eran  personas  de  importancia 
para  cualquiera  facción,  más  de  90  heridos,  y  ala- 
venante  (1)  délas  demás  naciones. 

Del  enemigo  murieron  dos  coroneles ,  el  embaja- 
dor Chamace  y  el  Gobernador  de  Rimbcrque,  y 
seis  coroneles  heridos,  cinco  tenientes  coroneles 
muertos  y  siete  heridos,  y  ala  venante  de  la  gente. 

Todos  los  de  la  plaza,  así  gobernador  como  ca- 
bos de  guerra  y  soldados  particulares  ,  han  andado 
muy  bien,  peleando  valerosamente,  defendiendo 
los  puestos  que  se  les  han  encargado;  que  si  no 
fuera  así,  no  era  posible  defender  del  enemigo  la 
fuerza,  pues  la  gente  de  adentro  era  tan  poca  para 
tomar  armas ,  que  no  habia  más  de  2.700  hombres 
atacando  el  enemigo  por  todas  partes.  Concluyo 
con  decir  que  el  no  contar  lo  que  cada  uno  ha  hecho 
en  particular,  es  por  no  alargar  esta  relación. 

CXXVII. 

Madrid  y  Julio  20  de  1638. 
(Tomo  Gxn,  fÓL  9.) 

¡Víctor,  Víctor  al  señor  Cardenal-Infante!  Hoy 
se  ha  cantado  el  Te-Deum  en  la  Capilla  Real  por 
la  buena  nueva  que  ha  venido.  Diréla  según  me  la 
ha  referido  quien  ha  visto  la  misma  carta  original  del 
señor  Infante  á  S.  M. ;  pero  no  diré  las  circunstan- 
cias, por  no  tener  lugar  para  ello,  y  por  no  saberlas 
en  particular ;  contentándome  con  decir  lo  puntual. 

La  sustancia  es,  que  el  holandés  vino  hacia  Am- 
bers,  con  4.000  caballos  y  6.000  infantes,  en  80  y 
algunos  barcones  ;  quiso  romper  el  dique  para  inun- 
dar la  parte  que  mira  hacia  Brabante,  que  es  por 
donde  se  puede  socorrer  la  plaza,  y  no  hay  otro 
camino.  El  Infante  acudió  con  gran  presteza,  y  des- 
pués de  haber  animado  á  sus  soldados  diciéndoles : 
ó  vencer  ó  morir^  atacó  al  enemigo.  Duró  la  pelea 
doce  horas  ;  quedaron  muertos  5.000  del  enemigo  y 
2.000  presos  ,  entre  ellos  24  capitanes,  4  estandartes, 
23  banderas ,  23  tiros ,  todas  las  barcas,  con  lo  que 
habia  dentro;  murieron  nuestros  250  y  hubo  800 
heridos. 

El  Sr.  Embajador  de  Alemania,  que  ha  militado 
en  Flándes ,  dice  que  de  40  años  á  esta  parte  no  se 
ha  tenido  tal  victoria  campal  en  aquellos  países. 
De  la  caballería  del  enemigo  no  han  escapado  más 
de  12  compañías,  que  son  1.200  caballos.  Esto  me 
refirió  quien  ha  visto  la  carta  original ,  la  cual  es 
de  cinco  hojas. 

Me  ha  dicho  otra  persona  fídedigíia,  que  ha  leído 
la  misma  carta ,  que  el  príncipe  Tomas  iba  tras  el 
francés,  retirándose  del  cerco  de  Santomer,  y  que  le 
habia  tomado  la  artillería  y  entrado  en  el  condado 
de  Boloña,  y  que  estaba  ya  seis  leguas  dentro. 

(1)  yéM9loqi»7»Mdijo«QimaxiotaMtirior. 
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Tarda  el  correo  ordinario ;  esta  nueva  ha  venido 
por  mar. 

En  Verceli  entraron  400  hombree  de  socorro ,  por 
el  cuartel  de  los  alemanes;  mas  todavía  está  en 
punto  que  esperamos  la  nueva  de  la  toma.  Lo  mis- 
mo ha  sucedido  á  la  patrona  de  Sicilia,  en  el  puerto 
de  Genova,  que  sucedió  á  eso  navio  de  Cádiz,  que 
^  iba  á  Lisboa :  quemóse.  Madrid  y  Julio  20  de  1638. 
— Claudio  Cleaucnta.  — Al  P.  Rafael  Pereyra,  en 
Sevilla. 

CXXVIII. 
Madrid  y  A  hríl  20  de  1638. 

(Tomo  CXBC ,  folios  531-2.) 

Pax  Chrísti ,  etc.  La  guerra  que  tenemos  dentro 
de  casa  será  materia  para  algunos  dias  de  nuevos 
avisos.  Esta  semana  vino  correo  cómo  los  franceses 
batían  con  grande  furia  á  Fuenterrabía ,  y  que  lo 
que  n^ás  da&o  les  hacia  eran  las  bombas  do  fuego 
que  echaban  dentro  de  la  plaza ,  las  cuales ,  dicen, 
habían  quemado  más  de  30  casas  ;  otros  extienden 
á  mas  el  número.  S.  M.  ha  escrito  á  los  de  Fuenter- 
rabía, en  que  les  promote  levantar  de  nuevo  la  villa 
á  su  costa,  caso  de  que  la  arruine  el  enemigo.  Entró 
de  nuevo  socorro  de  gente  y  municiones  en  Fuen- 
terrabía, y  hoy  dicen  tiene  pasados  de  1.300  solda- 
dod.  También  entró  á  defenderla  Pérez  de  Egea,  el 
qu':'  fuó  gobernador  de  las  islas  de  Santa  Margarita 
y  San  Honorato,  donde  se  gobernó  con  el  valor  y 
prudencia,  como  c  ista  á  toda  Italia;  pues  cuando 
salió  de  la  plaza  sólo  tenia  tres  libras  de  pan  y  no 
una  de  pUvora;  y  si  le  hubieran  enviado  algún  so- 
corro, píir  poco  que  fuera,  hoy  tuviéramos  las  islas. 
En  llfgando  hizo  una  salida  con  400  soldados  del 
j>re«i(lio,  y  dio  en  las  trincheras  de  los  franceses 
por  un  lado,  y  con  tal  furia,  que  los  obligó  á  retirar 
de  ellas  más  de  150  pasos,  con  muerte  de  muchos  do 
ellos  y  de  cuatro  capitanes.  De  los  nuestros  murie- 
ron, unos  dicen  cinco,  otros  siete  soldados;  heri- 
dos 30 ;  deshicieron  un  grande  pedazo  de  las  trin- 
cheras, y  con  esto  se  retiraron  á  Fuenterrabía. 

La  alniiranta  de  D.  Lope  de  Oces  (Hozcs)  llegó 
con  1.100  soldados  á  San  Sebastian.  Salen  diez  na- 
^  ios;  fahaban  otros  siete,  en  que  había  de  ir  el  mis- 
mo D.  Lope  con  otro  buen  número  de  gente. 

Después  que  tuvieron  el  aviso  de  que  había  lle- 
gado la  almiranta  de  D.  Lope  do  Oces  (Hozcs)  á 
San  Sebastian,  dicen  le  mandaron  se  fuese  sin  es- 
]»erar  los  demás  navios,  y  que  después  le  irían  si- 
guiendo los  que  quedaban.  Dícese  que  era  con  re- 
solución <\o  que  D.  Lope,  con  los  navios,  se  metiese 
rn  la  boca  del  puerto  del  Pasaje,  y  desdo  allí  ca- 
fionease  á  los  franceses,  y  D.  Diego  Sarmiento,  por 
tierra,  los  embistiese  á  un  mismo  tiempo.  Esto  ha- 
bía do  sor  el  día  de  la  Cruz,  que  fué  este  viernes  pa- 
sado; hasta  ahora  no  ha  venido  correo  en  pro  ni  en 
contra.  Dios  les  dé  buen  suceso. 

Los  de  Oyarzun,  que  son  tres  barrios,  lugar 
abierto,  se  fortificaron  como  pudieron ,  y  la  breve- 
dad del  tiempo  les  dio  lugar  en  el  uno,  donde  reco- 
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gieron  lo  que  tenían  y  i  sos  mujeres  j  hijot.  Aco« 
metiéronlos  \ob  franceses  y  hallaron  más  reeíiteiida 
de  la  que  pi-nsaban,  sin  haberles,  en  algunos  ditf, 
ganado  un  solo  palmo  del  lugar,  habiéndoles  elloi 
muerto  á  muchos ,  unas  veces  defendiendo  el  logar, 
otras  saliendo  de  emboscada;  que,  como  la  tierra  es 
mouterosa  y  llena  de  arboleda,  salen  varias  cuadri- 
llas, unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  y  los  titeo 
muy  azotados  á  los  franceses,  j  les  han  oaoeito 
muchos  de  esta  suerte  y  cogidoles  bastimentos  y  ms- 
niciones,3'  cuando  los  franceses  quieren  volver  tobii 
sf,  como  no  saben  la  tierra  como  los  naturales,  eod 
aire  se  les  escapan  y  ponen  en  cobro. 

El  Almirante  dicen  llegará  á  Vitoria,  qneeiU 
plaza  de  armas,  para  el  jueves.  Recibió  un  comistrid 
de  la  provincia  en  el  camino ,  en  que  los  vizctiaoi 
le  enviaban  á  agradecer  el  trabajo  que  por  ellos  to- 
maba, y  le  suplicaban  no  reparase  en  dificultad  oio- 
guna,  que  le  ofrecían  de  sentirle  con  las  vidas  yin- 
ciendas,  y  que  si  para  facilitar  la  empresa  fnese 
necesario ,  las  mismas  mujeres  se  habian  ofrecido  i 
pelear  en  compañía  de  sus  maridos.  No  eutendiu, 
cuando  escribieron,  que  el  Almirante  era  partido,  j 
como  el  los  dejó  tan  ganados ,  cuando  estuvo  allá, 
con  su  cortesía  y  afabilidad,  es  notable  el  amor  y 
respeto  que  le  tienen,  y  no  es  de  poca  considericioB 
esto  para  que  ellos  vuelvan  sobre  sf ;  que  si  lo  haces, 
no  se  irá  alabando  el  francés  de  la  jomada. 

Van  por  maestres  de  campo  D.  Andrés  Pacheco, 
soldada  de  Italia  de  muchos  años,  el  Marqués  de 
^lortara,  el  hermano  del  de  las  Navas,  D.  Diego  de 
Avila,  que  es  aventajado,  y  otros  de  que  no  me 
acuerdo.  El  teniente  del  Almirante  es  el  Marques  de 
Torrecusa ,  hombre  muy  experimentado  en  Flándci 
y  Alemania. 

Dícese  que  los  franceses  habian  quemado  en  Le» 
un  Cristo  que  había  do  mucha  devf»cion,  y  en  otr» 
parte  una  imágon  de  Nuestra  Señora. 

De  Flándes,  por  cartas  de  Italia,  sólo  se  ssbe  qoe 
los  nuestros  iban  siguiendo  al  ejército  francés  por 
el  Bolones,  con  muertes  de  los  franceses,  que  se  ibtn 
retirando  :  vanlos  siguiendo  el  principe  Tomas  7 
Pícolomíni. 

Ya  ten  JO  avisado  ctuno  los  holandeses  intentaron 
tomar  unos  fuertes  para  romper  el  dique  de  Caló, y 
cómo  los  nuestros  los  habian  rechazado,  con  muerta 
de  2.000  de  ellos,  sin  los  que  se  ahogaron  al  embar- 
car.  Ahora  añado  cómo  les  co;j;ieron  grande  canti- 
dad d'j  ingenios,  que  habian  fabricado  este  invierno 
con  sumo  secreto ,  los  cuales  dicen  son  hechos  con 
gronde  costa  de  dinero,  y  serán  para  nosotroi  de 
nmoha  importancia.  Vmío  se  sabe  por  mayor  bsits 
que  venga  extraordinario  á  S.  M.,  que  no  poede 
tardar. 

De  Alemania  se  ha  dicho  que  el  general  Gm 
(Guetz)  (1),  del  Emperador,  liabia  acabado  con  toda 
la  caballería  de  Baimar  (Weimar)  en  un  encMB- 
tro,  y  que  Juan  de  Bert  (Weerdt)  se  había  huido  de 


(1)  Oraii  se  pronuncU  en  alunutn  OrHSí  poro 
aqni  se  trata  del  fir^oral  aartrUco  Onete»  tantM 
en  esta  correspondencia. 
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on.  Esto,  dicen,  lo  ha  dicho  el  Embajador 
nania  ;  mas  como  no  ha  venido  correo  estos 
o  86  tiene  por  cierto  hasta  que  la  confirma- 
asegure. 

mperador  ha  sacado  un  edicto  en  que  prohi- 
odo  el  reino  de  Bohemia  la  libertad  de  con- 
,  y  que  ninguno  tenga,  en  público  ni  secie- 
)  uso  de  religión  sino  el  de  la  Iglesia  ro- 

lel  condado  de  Borgoña,  llevando  por  cabos 
le  de  Lorena  y  al  Marqués  de  San  Martin, 
idor  de  aquel  estado ,  se  han  metido  por  el 
,  asolando  y  quemando  cuanto  han  podido. 
mado  algunos  lugares,  y  dicen  están  muy 
le  León  de  Francia.  Alientos  tiene  el  de 
y  sus  soldados  de  entrar  en  León.  Dios  los 

saceso. 
:alia  no  se  sabe  nada  después  que  escribí 
el  correo  pasado.  Entiéndese  se  habrá  toma- 
5eli ,  si  no  es  que  lo  impida  algún  accidente 
iinario,  porque  ya  estábanlas  cosas  muy 
e. 

procuradores  de  Cortes  que  están  aquí,  dicen, 
icedido  á  S.  M.  6.000  hombres,  pagados  por 

para  las  necesidades  presentes.  ítem  :  tauí- 
3   millones,  los  cuales,  dicen,  se  piden  con 

que  S.  M.  pueda  vender  de  ellos  150.000 
8 ,  para  satisfacer  S.  M.  á  los  que  debe,  y  lo 
tomado  de  los  juros.  A  esto,  dicen,  se  con- 
por  parte  del  Reino,  que  no  quiere  se  haga 
nta  de  los  150.000  ducados  de  renta  en  mi- 

:  piden  por  condición,  para  conceder  los  mi- 
que  S.  M.  obligue  su  real  palabra  no  tomará 
gana  de  sus  tercios  á  los  dueños   do  los 

a  en  Irun  un  convento  de  frailes  capuchinos, 
anceses,  no  asegurándose  de  los  que  allí  es- 
por  ser  españoles,  los  han  enviado  á  Fran- 
Taido  capuchinos  franceses  para  que  lo  ha- 

aae  dado  pregón  saliesen  en  esta  ocasión  to- 
hijos-dalgo.  Ahora  se  manda  que  no  salgan 
Extremadura  ni  Andalucía,  y  excusan  de  sa- 
los  los  demás  que  están  casados. 
ios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  y  le  dé 
i  que  deseo;  yo  ando  falto  de  ella,  pero 
quiera  suerte,  estoy  á  servicio  de  V.  R.  Do 
y  Julio  20  de  1638. —  Sebastian  González. 
.  Rafael  Pereyra,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Ua. 

a  acaba  de  llegar  un  extraordinario  de  Flan- 
i  muy  buenas  nuevas.  Los  holandeses  trata- 
tomar  á  Ambéres,  y  desembarcaron  junto  á 
)dia  luna  que  hace  el  dique  de  Caló ;  los 
B  los  salieron  á  recibir,  entreteniéndolos  con 
lozas;  bajó  el  agua  con  la  menguante  en  el 
y  quedáronse  en  seco  86  barcones  grandes^ 
m  de  artillería,  municiones  y  bastnnentos.  En 
o  los  nuestros  (no  se  podian  retirar  por  el 
i  holandeses),  los  embistieron  y  les  degolla- 
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ron  6.000;  otros  dicen  siete;  y  les  tomaron  los  bar- 
cones con  toda  la  artillería,  vasos,  municiones  y  in- 
genios. Confiesan  los  ñamencos  es  la  mayor  acción 
que  se  ha  hecho  en  Flándes  contra  holandeses.  Ha- 
llóse en  persona  el  señor  Cardenal-Infante,  á  quien 
se  debe,  después  de  Dios,  esta  acción  (1). 

Confirma  este  correo  cómo  el  principe  Tomas  y 
Picolomini  hablan  hecho  levantar  el  cerco  á  los 
franceses  de  San  Omer,  y  de  cómo  les  hablan  roto 
la  retaguardia  y  tomado  la  artillería  y  municiones, 
y  cuando  él  partió  los  iban  siguiendo  y  estaban 
cinco  leguas  dentro  de  la  Francia.  De  todo  esto  tie- 
ne carta  S.  M. ;  otras  particularidades,  que  ahora  no 
se  saben ,  irán  en  otro  correo. 

La  gente  que  ha  perdido  el  holandés  es  la  mejor 
que  tenía. 

Hoy  vino  correo  también  de  Fuenterrabía ;  no 
hay  novedad;  la  batalla  que  se  habia  de  dar  el  dia 
de  la  Cruz  no  se  dio  :  no  debian  de  estar  las  cosas 
necesarias  aun  prevenidas. 

Ha  venido  carta  de  Ambéres,  del  tenor  siguiente : 

Copia  de  un*  carta  que  escribió  D.  Miguel  de  Salamanca  (2) ,  nore. 
tario  de  Bstado  de  S.  A.  el  sefior  Cardenal-Infante ,  al  Dnqne  de 
Villa- Hermosa ,  consejero  de  Entado  de  8.  H. 

((Habiéndolos  franceses  entrado  en  la  primavera 
en  Flándes  con  poderoso  ejército ,  á  cargo  del  Ma- 
riscal de  Jatillon  (Chatillon),  y  puéstose  sobre  la 
plaza  de  San  Omer,  encargó  S.  A.  su  socorro  al  sedor 
príncipe  Tomas,  el  cual ,  con  la  gente  que  pudo  jun- 
tar, dio  en  un  cuartel  del  enemigo,  acometiendo  con 

(1)  Fa¿  el  20  de  Jnnio.  De  eeta  cAebre  rota ,  y  de  la  <ioe  el  Dn- 
qne de  Lorena,  nnestro  aliado,  dio  á  loa  franceses  en  Borgofia,  jnn- 
lamente  con  la  entrada  en  Francia  del  principe  Tomas  y  Pioolo- 
mlni,  se  imprimieron  yárias  relaciones  circunstanciadas,  y  entre 
ellas  las  siguientes : 

Relación  dé  la  gran  batalla  y  tieU>Ha  que  ha  tenido  el  uñar  Jn» 
/ante- Car detMl  contra  el  ^rciío  de  Holanda^  en  el  eitio  de  Oueldret, 
adonde  declara  los  muertos  y  prisionero*  y  despqfos  que  dexaron, 
en  25  de  Agosto  de  1638.  Madrid ,  rinda  de  González,  1688;  fóL 

Segunda  parte  de  las  insignes  victorias  que  el  señor  Infante-Car' 
denal  y  principe  Toma*,  generales  de  las  armas  católica*,  han  teni" 
do  contra  la*  de  Francia  y  Holanda,  en  lo*  estados  de  Fldnde*,  Daaa 
cuenta  de  muchas  particularidades  que  hubo  en  la  toma  del  castillo 
de  Numinghen  y  socorro  á  la  ciudad  de  San  Omer.  Bsta  relación 
vino  de  la  ciudad  de  Ambéres  en  lengua  flamenca,  impresa  con  be- 
neplácito del  iefior  Infante-Cardenal,  á  4  de  Julio  deste  «fio 
de  16U.  Serilla,  Juan  Chnnez,  1638 ;  4.*",  3  hcqas. 

Relación  verdadera  de  las  victorias  que  han  tenido  ei  serenísimo 
Jn/anfe- Cardenal  y  las  católicas  armas,  en  lo*pal*e*  de  FldndUt 
contra  France*e*  y  Holande*e*.  Dase  cuenta  de  las  presaf  que  les  to- 
maron ,  y  número  de  muertos  que  hubo  de  los  enemlgoa.  Domin- 
go, 30  de  Julio  de  1638.  Sevilla ,  Kicolas  Bodrignss,  1688 ;  4.<>,  3 
hojas. 

Caria  de  aviso ,  de  Brusela*,  de  27  de  Junio  deste  preaetUe  año,  de 
la*  victoria*  que  ha  alcanzado  el  serenissimo  señor  Infante-CardenaX, 
D.  Femando ,  en  los  estado*  de  Fldndes,  contra  lo*  her^  holande- 
ses, y  las  victoria*  que  ha  tenido  D.  Toma*  contra  ei  Franeee,  haet^ 
meterse  dentro  de  *u  reino.  Barcelona,  por  Sebaattan  y  Jaime  ICato- 
vad,  1638;  4.<* 

RelaHon  faiete  á  ton  Alté**e  Royale,  le  JBerentttbki  CméUmáiil* 
/ante,  par  le  tieur  de  Rommeeourt,  ponül-hommé  emmté  f&t  «üs  «|« 
te*»e  de  Lorraine,  du  combat  faiete  en  k  Comté  do  Mtmitgmt  If  li 
du  moi*  Juin  demier,  entre  Tamée  de  $a  dicte  ottfltsc  áe  £mw 
eí  eelle  de  Franee  eommandée  par  le  dme  de  Lonfm 
chei  Hubert  Ántolne  YfUsivm ,  10M;  4.* 

(3)  Sin  dote  la  mipMéqw  «alali 
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tanto  valor,  qne  en  las  escaramuzas  qne  se  trabaron 
quedaron  presos  17  capitanes  y  muchos  oficiales 
y  1.200  soldados,  sin  los  que  murieron,  que  no 
fueron  pocos.  De  nuestra  parte  sólo  murieron  dos 
capitanes  y  algunos  soldados ;  y  al  mismo  tiempo  se 
introdujo  en  la  villa  gente  de  refresco,  municiones 
de  guerra  y  víveres ;  con  que,  si  bien  se  halla  aun 
sobre  ella  el  enemigo ,  no  ha  abierto  trincheras,  y 
se  espera  no  plisará  adelante  el  sitio ,  desconfiando 
del  buen  suceso. 

»  Cogió  esta  nueva  á  S.  A.  en  Bruselas,  en  visperas 
de  salir  á  campafia,  para  oponerse  al  holandés,  que 
se  recelaba  tenia  intento  sobre  el  país  de  Bas 
(Waes) ;  y  habiendo  partido  para  Ambéres ,  tuvo 
aviso  en  el  camino  de  que  hablan  desembarcado  en 
el  dicho  país,  y  ocupado  los  diques  de  Caló  y  Breu- 
bet  y  el  reducto  del  Escalde,  con  intento  de  sitiar  á 
Ambéres  ó  á  Ulst  (Hulst)  ;  y  como  cosa  de  tanta 
importancia ,  puso  S.  A.  sumo  cuidado  y  diligencia 
en  el  remedio ,  para  echar  de  estos  puestos  al  ene- 
migo. Juntando,  pues,  á  toda  priesa  las  tropas  que 
se  pudieron,  lo  cual  se  hizo  así  por  los  oficiales,  aco- 
metieron al  enemigo  por  tres  puestos,  dando  á  una 
por  los  tres  cuarteles  con  grande  ímpetu  y  valor. 
Esto  fué  el  domingo,  20  de  Junio ,  á  media  noche, 
con  tan  gallarda  resolución,  que  duró  la  escara- 
muza incesantemente  doce  horas,  en  que  se  le  ga- 
naron al  enemigo  casi  todas  las  fortificaciones  de 
afuíira,  que  eran  muchas,  sin  embargo  de  haber 
tenido  poco  tiempo. 

dY  estando  dispuestas  las  tropas  y  con  todas  las 
preparaciones  necesarias,  para  asegurar  el  lunes  con 
la  misma  resolución  que  el  domingo,  resolvió  el 
enemigo  de  retirarse  y  desamparar  los  puestos  que 
Labia  ocupado ,  obligado  del  aprieto  en  que  se  veia 
y  de  la  resolución  con  que  los  nuestros  le  acome- 
tieron para  echarlo  6  totalmente  degollarlo ;  y  así 
empezó  íi  retirarse  al  tiempo  que  se  le  iba  á  acome- 
ter, con  que  siguiéndole  nuestra  gente,  dejó  sin  es- 
caparse un  solo  hombre  de  las  49  compafiías  que  te- 
nía de  infantería.  Los  prisioneros  son  2.500  entro 
oficiales  y  soldados;  degolláronse  cuatro  compañías 
de  caballos,  que  no  tenía  más  el  enemigo;  cogiéron- 
sele  81  barcas,  cargadas  las  más  de  víveres  y  muni- 
cioricfl  de  guerra;  dos  pontones,  dos  fragatas,  cuatro 
estandartes  y  50  banderas.  Un  hijo  único  del  conde 
Guillermo  de  Nasao,  rebelde,  fué  muerto  en  una  sa- 
lida que  hizo  en  los  principios  de  esta  facción.  El 
suceso  es  tan  glorioso  y  con  tales  circunstancias, 
que  aseguran  todos  los  más  experimentados  que 
jamas  se  ha  visto  contra  holandeses  otra  victoria 
tan  grande  como  ésta.  Ambéres,  30  de  1638. —  Don 
Miguel  de  Salamanca.» 

Después  del  suceso  referido  (prosigue  en  su 
carta  D.  Miguel  de  Salamanca)  se  ha  tenido  aviso 
que  el  príncipe  Tomas  tomó  por  asalto  un  fuerte 
que  los  franceses  habían  fabricado  en  el  dique  que 
va  de  San  Omer  á  Ardres ,  para  asegurar  más  bien 
sus  víveres,  degollando  las  guarniciones  que  había 
en  él ;  y  queriendo  después  los  franceses  recuperar 
el  dicho  fuerte,  intentándolo  con  grueso  grande  de 
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gente,  fueron  rechazados  de  los  Bveetm,  dego- 
llándoles más  de  1.000  hombree  á  TÍeU  de  ev  ejér^ 
cito.  Esta  facción  encomendó  el  principe  Tomae  á 
D.  Gaspar  de  Saavedra,  hermano  del  Oonde  de 
Castellar  y  hijo  de  la  Marquesa  de  La  Puebla. 

£1  conde  Juan  df  Nasao,  que  es  general  de  la  et- 
ballería  nuestra,  estaba  emboscado  mientras  ki 
nuestros  tomaban  el  fuerte,  haciéndoles  etíptXám 
para  mayor  seguridad ;  vio  que  pasaba  nn  gootoj 
de  víveres  á  los  franceses,  en  macha  cantidsd  de 
carros,  con  400  caballos  de  escolta  y  algnna  infis- 
tería ;  mandó  á  los  croatas  saliesen  de  inm»,  j 
ellos  lo  hicieron  con  tal  dennedo,  que  en  brered»- 
barataron  la  caballería  francesa,  con  mnerteds  Bi- 
chos, y  lo  mismo  hicieron  de  la  infantería,  ya 
llevaron  todo  el  convoy.  Hasta  aqni  vino  m  Is 
carta  con  el  extraordinario  que  despachó  S.  A.  ptn 
su  majestad. 

Ayer  llegó  el  ordinario  de  Flándes ,  con  el  eul 
se  ha  sabido  el  sentimiento  grande  y  láirtinm  de 
Holanda  de  esta  pérdida,  por  ser  casi  todos  bolis- 
deses  los  muertos  y  presos.  Hay  grandes  llantos/ 
sentimientos,  y  no  están  poco  recelosos  los  delg^ 
bíerno ,  no  sea  que  intenten  alguna  extraordiniria 
novedad  los  del  pueblo. 

Los  navios  de  Dunquerque  tomaron  cinco  naoi^ 
cargadas  de  municiones  y  bastimentos,  qne  iban  il 
Brasil  de  socorro ;  dícese  se  ha  hecho  propio  á  Pb^ 
tugal  para  que  nuestra  armada  salga  lo  más  preito 
que  sea  posible ;  que  la  ocasión  es  la  mejor  que  a 
podía  desear. 

Los  del  condado  de  Borgofia,  qne  avisé  haVin 
entrado  en  el  ducado,  han  tomado  dos  plam 
buenas  y  las  han  fortificado  para  sn  seg^rídid,/ 
han  quemado  50  lugares.  Con  ocasión  de  esta sslidí 
quisieron  hacer  diversión  los  de  la  provincit  df 
León,  y  enviaron  2.000  hombres  de  guerra  qne  en- 
trasen en  el  condado  á  hacer  el  dafio  que 
para  que,  viendo  quemar  sus  casas,  dejasen 
ñas.  Los  del  condado  de  Borgofia ,  que  hablen  qie- 
dado  milicianos  y  algunos  villanos ,  se  jnottnn  J 
dieron  en  los  franceses,  y  les  degollaron  IJEfíO,  po- 
niendo los  demás  en  huida. 

El  Duque  de  Lorena,  con  sus  tropas  de  alemne^ 
dicen  tiene  sitiada  una  muy  buena  plaza  y  foerte 
en  su  ducado.  Dios  le  dé  buen  suceso. 

De  Fuenterrabía  vino  ayer  correo,  en  qne  svími 
había  llegado  el  Almirante  y  que  aquello  se  ibi 
mejorando.  Hácesc  la  plaza  de  armas  en  Henini, 
á  dos  leguas  de  Fuenterrabía. 

Llegó  D.  Lope  de  Ocea  (Hozes),  y  con  el  oomo 
de  ayer  avisan  habían  metido  gente  y  vivonidí 
refresco  en  Fuenterrabía ,  y  qne  la  gente  flitsbft 
muy  animada. 

Esto  del  socorro,  me  dicen  no  es  cierto  afa. 

De  Italia  vino  esta  semana  correo.  Avisa  el  di 
Leganés  cómo  tomó  á  Verceli  (1)  después  de  doi 


(1)  Hay  relación  de  este  saoem ,  IntltidedA :  Xtlmeim 
dé  lo9  9»usot  de  Italia ,  y  victorUu  que  ékorm  n 
€l  tenor  Marqués  de  Leganá*^  en  loe  «CmIm  de  Mttmm* 
nuu  de  Francia,  F  aeimiemo  te  da  cutñía  de  ctfÉio  ttmd 
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tatitos ;  pidieron  cuartel,  dióselea,  y  salieron  3.500 
franceses  con  balas  y  banderas  y  tres  piezas  de 
artillería  (1).  La  milicia  del  Piamonte  se  dejó  en 
n  libertad  para  que ,  ó  se  fuesen ,  6  se  quedasen ; 
quedáronse  1.000  soldados,  que  no  quisieron  acom- 
pasar á  los  franceses.  Reforzada  Veróeli,  unos  dicen 
fe  pondrán  sobre  Hasti  (Asti),  otros  que  buscarán 
al  de  La  Valeta  para  darle  la  batalla.  Hale  llegado 
il  de  Leganés  cantidad  de  gente  napolitana  y  espa- 
Bola;  asi  le  sucediera  al  sefior  Infante,  el  cual  es- 
Tibe,  si  hubiera  tenido  2.000  españoles  más,  hu- 
biera acabado  con  todo  el  ejército  de  Holanda.  La 
^nte  que  tenia  el  señor  Infante,  entre  infantería  y 
aballería,  seria  hasta  10.000  hombres  escasamente. 
furieron  de  los  nuestros  en  la  batalla  de  Caló  200 
'  salieron  heridos  800.  De  todo  se  sacará  relación  : 
n  sustancia  es  lo  que  va  referido,  mas  yo  la  en- 
iaré  en  saliendo,  porque  tiene  otras  particularí- 
lades,  y  nombra  los  heridos  y  muertos  de  nuestra 
larte. 

A  Dios,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  R.  y  dé  la  sa- 
od  que  deseo.  De  Madrid  y  Julio  27  de  1638. — Se- 
IJISTIAN  QoNZALFZ.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la 
ü^mpafiia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

CXXIX. 

Madrid  y  Julio  27  de  1638. 
(Tomo  cxix,  fól.  10  ▼.•) 

Verceli  comenzó  á  capitular  á  4  de  ésto  ;  á  5  se 
nos  entregaron  las  puertas  y  murallas ;  á  6  salie- 
ron 3.000  del  presidio  con  tres  piezas  de  artille- 
ría; dejaron  40.  Salieron  con  estandartes  desple- 
gados, etc.  Una  de  las  condiciones  fué,  que  se  so- 
licitó por  la  Duquesa  sacar  de  allí  el  cuerpo  de  su 
marido,  el  cual  murió  y  se  enterró  allí. 

Dicen  viene  nuevo  socorro  al  de  Leganés  de  Ñápe- 
les y  Alemania.  También  dicen  algunos  aquí,  aun- 
que yo  no  lo  creo  del  todo,  que  se  ha  retirado  la  Du- 
quesa con  sus  hijos  á  Casal  y  está  cerca  de  Turín. 
^erá  V.  R.  presto  una  relación  impresa  de  los  bue- 
nos sucesos  del  Infante  y  del  príncipe  Tomas  (2). 

La  carta  de  D.  Miguel  Salamanca,  secretario 
de  Estado  en  Flándes ,  dice  5.000  muertos  junto 
á  Ambéres ,  de  los  holandeses  ;  la  del  Infante  dice 
más  de  2.000  presos.  Dicen  es  cosa  notable  la  hu- 
manidad del  luf dnte  para  con  los  presos ,  hasta  vi- 
sitar los  principales  y  darles  dineros,  lo  que^espanta 
y  pasma  y  gana  á  todos. 

El  segundo  día  de  la  refriega,  que  fué  á  21  de  Ju- 
nio ,  estuvo  el  Infante  en  nuestra  iglesia  de  Am- 
bers,  y  he  oído  decir  comulgó,  que  fué  el  día  del  beato 
Luis  Gronzaga.  Quedó  S.  A.  muy  agradecido  á  los  pa- 
dres, por  haber  acudido  á  sus  soldados  con  mante- 
nimiento en  cierta  ocasión.  Escriben  se  despuebla 

mbl* /ortuleta  eU  Vere^H,  en  esté  año  de  1638.  Serllla,  Kicolaa  Bo- 
drigcKz.  1638;  4.» 

(1)  El  goberuBáor  era  un  píamontes  t  llamado  el  Marqnée  Do- 
gUanL 

(3)  Be,  4  no  dndarlOp  la  que  ae  imprimió  algunos  dias  deepaes,  oon 
el  titulo  de  FeHeea  tuteeot  de  loe  armae  eepañoku  e»  Italia,  Francia 
fflándett  etat 
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Bruselas,  Ambers  y  otros   lugares  para  ir  á  ver 
el  lugar  de  la  victoria  y  presas. 

Escriben  de  nuestra  Borgofia  vinieron  1.000 
caballos  franceses  y  1.590  de  á  pié  para  cercará 
una  pequeña  villa,  que  se  llama  Poliny  (Poligny). 
Los  de  Salins,  que  es  otro  lugar  mayor,  envia- 
ron 500  hombres,  los  cuales  cargaron  tan  fuerte- 
mente sobre  el  enemigo,  que  le  deshicieron  1.500 
y  le  obligaron  á  volverse.  Toparon  algunos  solda- 
dos á  un  buen  aldeano  en  camino,  con  su  mujer 
y  dos  hijos;  prendiéronle,  y  dijeron  le  darian  gar- 
rote si  ella  no  dijese  «¡Viva  el  Rey  de  Francia!» 
Respondió  la  mujer  :  «Muera  mi  marido  antes  que 
se  diga  tal :  más  quiero  muera  vasallo  del  Rey  Ca- 
tólico de  España  que  no  que  viva  vasallo  del  Rey 
de  Francia,  y  aún  que  sea  principe  en  Francia.» 

Fuenterrabia  se  defiende  valerosamente ,  y  todos 
están  muy  alentados. 

Tengo  carta  de  León  de  Francia,  de  19  de  Junio, 
en  que  me  dicen  edtán  con  sospecha  de  peste ;  y  otra 
de  24,  en  que  dicen  que  hace  la  peste  progreso.  Ma- 
drid, 27  de  Julio  de  1638.— Claudio  Clemente. — 
Al  P.  Rafael  Pereyra,  do  la  Compañía  de  Jesús , 
en  Sevilla. 

cxxx. 

Copia  de  carta  escrita  por  el  capitán  Diego  de  Buitrón,  alcalde  de 
la  villa  de  Fnenterrabla,  en  3  de  Agosto  de  1688,  desde  la  misma 
fnerxa  de  Fuenterrabia,  á  Hemani,  á  Domingo  de  Zavala  j  Aran* 
gnren. 

(Tomo  cxxx,  fóL  17  v.®) 

Señor  amigo  y  compadre  (3) :  Con  la  de  vmd.,  que 
recibí  esta  mañana ,  tuve  algún  refrigerio  en  mis 
trabajos,  y  créame ,  en  ley  de  amigo,  no  son  peque- 
ños ;  y  todas  las  veces  que  me  hiciere  merced  será 
así ;  y  conociendo  esto ,  de  su  parte  no  sea  ingrato, 
haciendo  y  acudiendo  en  todas  ocasiones  por  las 
cosas  de  esta  triste  villa^  como  si  hiciera  lo  propio ; 
que  su  parecer  y  voto  vale  mucho  en  todas  ocasio- 
nes y  en  materias  de  tanto  peso ,  pues  les  consta  y 
pueden  estar  ciertos  y  asegurados,  de  nuestra  parte 
no  ha  de  haber  sino  ánimo  y  valor  y  más  valor ; 
pero  somos  pocos ,  y  para  los  pocos ,  muchos  :  mu- 
chos muertos  y  más  heridos,  y  esto  por  horas  é  ins- 
tantes, según  nos  va  apuntando  el  enemigo,  sin 
aflojar,  y  más  y  más  cada  dia,  nuevas  baterías,  que 
ya  son  seis.  Pues  ¿  qué  diré  de  bombas  de  fuego, 
sino  que  pasan  de  350  las  que  han  metido  en  este 
pueblo,  y  pueden  atemorizar  al  mundo,  derribando 
dos  y  tres  c^as  juntas ,  que  no  hay  casi  casa  nin- 
gxma  que  esté  en  pié ,  y  la  última  que  echaron  ano- 
che mató  á  tres  vecinos,  los  más  alentados  del  pue- 
blo ?  Querer  decir  por  extenso  lo  que  hemos  pasado 
y  pasamos  dias  y  noches,  es  increíble;  aunque  bien 
mirado,  no  hay  que  agradecer,  que  es  fuerza  acuda- 
mos á  nuestras  obligaciones ,  y  á  sustentar  tanta 

(8)  Be  probable  qne  eeta  carta,  ó  copia  de  ella,  Tiniese  deqmee  á 
parar  á  manos  de  algún  padre  de  la  Compañía,  ó  del  mismo  Rafael 
PerByra,  en  Serilla ,  quien  la  pondría  en  el  tomo  de  su  oorreepon- 
denda;  de  otra  manera,  no  le  explica  el  hallane  entra  las  demaai 
éldlrigidae. 
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honra  y  fama  como  alcansaton  nneatros  antepasa- 
dos ;  y  por  sustentar  esto,  perder  vidas  y  haciendas 
en  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  rey  y  sefior,  y 
luego  ¡  la  amada  patria  I  ¿Quién  ha  de  rehusar,  sino 
perder  100.000  que  tuviéramos,  muy  contentos  y 
ufanos  ?  Y  para  en  premio  de  todo  esto  no  pedimos 
sino  la  buena  urbanidad  de  hermanos  y  hijos,  como 
somos  todos,  sin  echarnos  en  tanto  olvido,  y  no  con 
cartas  de  cumplimientos,  sino  empeño  de  vidas ; 
pues  no  se  pueden  empeñar  en  más  justa  causa ,  y 
les  corre  á  VV.  la  misma  obligación  que  á  nos- 
otros. ¡Ah,  Diosmio!  ¿Quién  pudiera  hablar  y  dar 
á  entender  el  sentimiento  grande  que  tengo  contra 
unos  remisos  y  habladores  de  estómago ,  que  siem- 
pre me  fueron  rechazando  porque  decia  la  verdad 
clara,  de  que  hoy  padecemos,  escureciendo  con 
arengas  los  buenos  hechos  y  mejores  intenciones? 
Si  Dios  me  guarda,  que  pliegue  (sic)  á  Su  divina 
Majestad  que  sea  para  servirle ,  yo  les  cantaré  la 
cartilla,  y  seré  buen  cronista  de  verdades  y  de  todo ; 
no  quiero  más  premio.  En  acabando  esta  última  ra- 
zón me  dio  una  bala  de  mosquete ,  una  vara  de 
donde  estoy  escribiendo,  y  más  de  30  de  cañón  han 
pasado  soplando  sobre  la  cabeza ;  que  ya  esto  pare- 
ce música  formada  para  nuestros  oidos ,  y  con  todo 
eso,  conviene.  Dios  nos  ha  de  librar. 

El  enemigo  por  dos  partes  está  en  el  foso  y  se  tie- 
ne por  muy  cierto  nos  viene  con  minas,  que  es  la 
eztrema-uucion  para  nuestro  socorro.  Amigo,  no  me 
envié  tantas  alabanzas,  no  cabiendo  en  mi,  y  ha- 
biendo obrado  tan  poco ,  teniendo  tantas  obligacio- 
nes ;  hago  lo  que  puedo,  y  quisiera  hacer  más  en  ley 
de  amigo  y  pobre  hidalgo. 

A  todos  los  amigos  les  dé  saludes ,  si  ya  no  me 
tienen  en  olvido,  porque  soy  de  Fuenterrabía 
y  VV.  guipuzcoanos.  Llévese  ésta,  señor  compadre^ 
dando  mil  saludes  á  todos  los  demás  amigos  de 
casa,  y  lo  propio  hace  mi  hija,  que  la  veo  de  cuando 
en  cuando,  por  estar  ella  en  la  iglesia,  y  no  en  esta 
estacada,  que  llaman  de  Santa  Clara,  y  por  otro  nom- 
bre de  los  Leones.  Procuraremos  obrar  asi  si  venimos 
á  las  manos ,  y  veamos  ya  hecha  armada  en  hosti- 
gar, que  se  llamaba  de  Fuenterrabía  y  ahora  es  del 
Francés,  que  poco  es  menester  para  echar  estos  ber- 
gantes de  aquí,  que  yo  sé  no  las  oirán  aguardar. 
Pliegue  á  Dios  los  veamos  con  brevedad. 

Hasta  hoy  pasan  los  cañonazos  que  nos  han  ti- 
rado de  4.000 ,  y  no  se  puede  creer  lo  que  han  der- 
ribado en  murallas.  Y  en  conclusión,  noche  y  dia, 
y  dia  y  noche,  todo  es  pelear,  y  si  él  muestra  valor, 
mayor  se  muestra  acá  en  la  resistencia.  Cansado 
estoy  y  no  puedo  más ;  ni  cuerpo  humano  puede  so- 
portar esto,  sino  que  Dios  nos  dé  su  gracia  para 
que  estemos  en  pié. 

Lo  que  le  suplico  es,  que  en  todo  caso  me  haga 
merced  de  enviar  á  Cádiz  un  traslado  de  ésta  al 
Sr.  Manuel  de  Irribarri,  que  es  mi  dueño  y  es- 
tará con  cuidado.  Guarde  Dios  á  vmd.  De  Fuenterra- 
bía, á  3  de  Agosto  de  1638  años.— Dibgo  db  Büi- 
moN. — A  Domingo  de  Zavala  y  Aranguren 


GXXXI. 

Madrid  y  Ago9U>  3  d$  1638. 
(Tomo  cm,  fdL  MS.) 

Pax  Chrísti,  etc.  Con  ocasión  de  esta  guerra  ds 
Vizcaya  le  pareció  á  nuestro  P.  Provincial  hacer 
una  fiesta,  con  octava  al  Santo,  y  tener  el  Santiti- 
mo  descubierto,  y  que  so  hiciese  rogativa  por  medio 
del  Santo  á  nuestro  Señor ,  por  el  buen  suceso  de 
Guipúzcoa,  que  está  apretada  hoy  so  principal  pla- 
za, que  es  Fuenterrabía,  por  haberla  los  enemigoi 
cogido  desapercibida  de  toda  suerte  de  gente,  bss- 
timento  y  municiones.  El  socorro  va  tan  despido, 
que  se  duda  haya  do  tener  el  éxito  qne  se  dcseí, 
si  no  es  que  Dios  y  el  Santo  lo  hagan,  que  paedn 
sin  ninguna  dificultad ;  acá  hallan  tantas,  qtieésHi, 
creo,  han  de  ocasionar,  junto  con  las  dílacioneide 
las  consultas,  algún  fracaso. 

Predican  en  esta  octava  ocho  predicadores  di  n 
majestad ;  la  iglesia  y  altar  están  por  extremo.  DU 
principio  á  los  sermones  el  P.  Salazar,  que  predioi 
el  dia  del  Santo ;  habia  fiesta ;  vino  S.  M.  El  do- 
mingo predicó  el  P.  Aguado.  Estos  dos  sennoBM 
fueron  muy  buenos  en  la  sustancia,  aunque  la  gn- 
cia  de  los  predicadores  no  les  ayuda  á  lucir  lo  mo- 
cho bueno  que  dijeron.  El  Idnes  predicó  el  P.  Cu- 
tilla  como  suele ;  hoy  predica  el  P.  Agustín  de  Cas- 
tro; veremos  cómo  lo  hace. 

Ya  tengo  avisado  de  la  toma  de  Verceli  en  una 
que  escribí,  encaminada  por  su  hermano  de  V.  R.;qQa 
no  pudo  ir  en  el  pliego  de  casa  por  estar  cerrado 
cuando  la  llevé. 

Ayer  tuvo  S.  M.  aviso  cómo  los  franceses  se  ha- 
bían levantado  (creyendo  ser  acometidos  del  pris- 
cipe  Tomas)  del  sitio  de  San  Omer ;  fuéronse  á  ca- 
cerros  tapados,  á  media  noche,  con  grande  silen- 
cio, sin  ruido  de  cajas.  Vanlos  siguiendo  el  ¡rácipe 
Tomas  y  Pioolomini.  Vendrá  más  por  extenso  lo 
particular  con  el  correo  de  Flándes.  Este  aTiso  en- 
vió el  Marqués  de  Fuentes,  y  llegó,  como  he  dichoi 
ayer. 

una  mentira  anda  muy  válida  aqnf,  y  es,  queei- 
viando  el  de  Orange  400  carros  de  bastimentos  á 
Mastrih ,  tuvo  aviso  el  Sr.  Infante ,  y  los  cogierca 
en  el  camino  y  deshicieron  la  gente ;  que  de  alga- 
nos  presos  á  quien  dieron  tormento  se  habia  sabido 
la  contraseña ;  que  con  ella  habían  los  nuestros  eo- 
trado  en  Mastrih ,  con  cuya  entrada  los  burguesa- 
nos  (1)  tomaron  las  armas  contra  los  del  presidia 
No  tiene  fundamento  ninguno.  Como  ni  tampoco  lo 
tiene  la  que  hoy  ha  corrido,  que  Fnenterrabia  se 
habia  socorrido  con  600  hombrea.  Estas  y  otras  co- 
sas se  dicen  con  ningún  fundamento. 

Adiós,  mi  padre,  que  guarde  á  V.  B^  como  yo  de- 
seo. Ahí  remito  la  relación  que  ha  Mlido  de  lodo 
lo  sucedido  en  Flándes,  Italia  y  Vizcaya.  De Us- 
drid  y  Agosto  3  de  1638. — Sebastian  Goxxaxjl-* 
Al  P.  Rafael  Pereyr»,  de  1a  CompafiÍA  óm  Jmm^ « 
Sevilla. 


I 


(1)  Lo  mUmo  qnt 


CARTAS  DE  ALGUNOS  PADRES 
Después  de  la  relación  improsa  (1)  vino  correo 
vn  aviso  de  haber  alzado  el  cerco  de  San  Omer,  y 
imque  quisieron  retirarse  á  escondidas,  les  dego- 
iron  60  franceses  en  la  retirada,  dejándose  toda  la 
tílleria  y  bagaje. 

CXXXII. 

Madrid  y  Agosto  12  de  1638. 

(Tomo  gxiz,  folios  681-2.) 

Pax  Christi,  etc.  Padre  mió,  ya  tendrá  V.  R.  la 
ftcion  que  me  pide  en  la  suya.  Los  otros  dos  pa- 
es  no  tengo  noticia  de  eUos ;  haré  la  diligencia, 
i  los  hallare  los  remitiré. 

Ügunas  cosas  de  las  que  á  V.  R.  le  escribieron  de 
rtugal ,  creo  no  son  ciertas :  la  primera,  que  ha- 
n  quitado  el  oficio  al  general  Mascareñas  (2);  la 
linda ,  que  se  habian  traido  á  Madrid  los  300.000 
zades  ;  la  tercera,  que  la  armada  de  Portugal 
lia  á  Vizcaya.  Todo  esto,  dice  el  P.  Correa,  que 
uno  de  los  que  S.  M.  mandó  llamar,  que  no  es  así 
tiene  rastro  de  fundamento. 
LiO  que  por  acá  hay  de  nuevo  es ,  que  vino  un  ex- 
ordinario de  Flándes  con  cartas  del  Marqués  de 
entes,  en  que  dice  como  habiéndosele  juntado  más 
ite  al  Mariscal  de  Xatillon  (Chatillon),  y  teniendo 
¡so  el  príncipe  Tomas  de  cómo  el  Mariscal  de  la 
rza  se  les  llegaba,  para  apretar  el  sitio  de  San  Omer 
a  toda  porfía,  trató  de  embestirle  en  las  trinche- 
L  Acometieron  los  españoles  por  la  parte  del  rio, 
sándole  muchos  á  nado,  y  los  más  con  el  agua  á 
I  pechos,  y  dieron  sobre  un  cuartel  del  enemigo 
le  ganaron  el  puesto  ;  por  otro  lado  entraron  los 
meneos  y  valones,  y  también  les  ganaron  otro 
esto.  Los  alemanes  acometieron  á  una  fortifica- 
m  donde  habia  un  fuerte  real ,  entraron  dcutro  y 
j  volvieron  á  rebatir  los  franceses ;  asegundaron 
D  grande  valor  y  pidieron  cuartel.  Quedaron  ren- 
des mil  y  quinientos,  á  los  cuales  se  les  dio  por 
ftido  se  volviesen  á  Francia,  mas  no  por  donde 
taban,  que  era  cerca.  Hácenlos  peregrinar  por 
ixemburgo,  que  hay  casi  setenta  leguas;  maravilla 
rá  si  los  villanos  en  el  camino  no  les  hacen  la  sal- 
;  y  les  ahorran  del  trabajo  del  camino.  El  Maris- 
1  de  la  Forza,  viendo  tomados  los  puestos  á  los  su- 

y)  Debe  wa  ana  que  w  halla  cosida  en  él  tomo,  y  ie  Intitola : 
eeto»  de  Uu  armas  étpañoUu  del  Rey  eatólieo,  nuestro  señor,  en 
fndés,  contra  los  ^¿rcitos  de  Francia  y  Holandaj  en  la  campaña 
te  año  dé  1688  (Madrid ,  en  la  imprenta  del  Beino,  1688 ;  fóL,  10 

fM). 

t)  "Débé  WBT  D.  Femando  Mascarenhas,  conde  de  la  Torre,  qna 
I  gobernador  de  Tánger ,  del  cnal  dice  el  íestiro  antor  de  laa  Jfo* 
as  de  Madrid  (fóL  38) :  c  A  !.<>  de  éste  (Febrero  de  1637)  llegó 
ita  cfete  el  8r.  D.  Femando  Mascarefias,  apeándose  en  casa  dd 
D.  FnuQclsoo,  su  primo ;  Tini<4tmle  acompañando  no  más  de  dos 
adoe ,  porque  S.  M.  le  tenia  mandado  qne  en  recibiendo  sa  real 
ta  Tinlese  Inégo  con  toda  diligencia,  dejando  en  sn  Ingar  por  go- 
iiador  de  Tánger  á  la  persona  qne  le  pareciese  más  á  propósito; 
,si  Tino  atravesando  el  Andalucía,  luego  pasó  al  Fardo,  y  habló  á 
B.  el  Sr.  Conde-Duque ,  y  besó  la  mano  al  Principe,  nuestro  se- 
',  que  en  viéndole  preguntó  quién  era,  y  resiKtndió  el  Sr.  D.  Fer- 
3do  qne  él  era  un  caballero  qne  habia  de  ayudar  á  S.  A.  para 
tqnistar  U  CMa  Santa  de  Jemsalen.  Bsta  respuesta  ha  parecido  á 
caballeros  de  1»  oórte  xeepoesta  de  oabftUero  andant*.» 
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yos,  y  vendido  el  fuerte,  dicen  que  á  media  noche, 
sin  tocar  caja ,  con  grande  silencio  se  encaminó  para 
Francia,  y  que  decia  que  los  españoles  peleaban 
otras  veces  como  leones,  mas  que  en  esta  ocasión 
peleaban  como  diablos.  Vale  siguiendo  el  prínci- 
pe Tomas  y  Picolomini  y  el  de  Velada  con  6.000 
caballos;  dicen  son  muchos  los  muertos,  aunque  lo 
pimtual  no  se  sabe  hasta  que  llegue  el  expreso  del 
Sr.  Cardenal  Infante. 

De  Fuenterrabía  vino  ayer  correo,  por  la  mañana, 
en  que  avisan  que  habiendo  salido  300  de  los  nues- 
tros, al  bajar  de  la  mar  para  meter  socorro,  carga- 
dos de  pólvora  y  legumbres  y  otras  cosas  necesarias, 
los  150  ó  60  entraron;  los  demás,  viendo  que  eran 
descubiertos,  ciaron  atrás.  Dicen  que  de  lo  quemas 
necesita  la  plaza  es  de  gente,  porque  de  800  que 
habia  dentro  han  muerto  70  y  hay  heridos  140.  Con 
este  socorro  se  repararán  de  gente;  bastimentos  dicen 
tendrán  para  dos  ó  tres  meses.  Este  socorro  ha  meti- 
do un  vizcaíno  que  se  llama  D.  Miguel  do  Ubilla,  y 
entra  y  sale  todos  los  dias,  al  bajar  de  la  mar,  de  no- 
che, por  el  agua  y  cieno,  que  dicen  les  da  á  la  cinta, 
y  por  allí  metió  la  gente  á  media  noche,  con  que  no 
fueron  impedidos  de  los  contrarios.  Es  hombre  muy 
práctico  en  la  tierra,  y  avisan  ha  dicho  tiene  otros 
dos  caminos  para  entrar,  diferentes,  unas  veces  por 
una  parte  y  otras  por  otra,  con  que  los  nuestros  es- 
tan  más  alentados  y  con  mejores  esperanzas  que 
hasta  aquí ;  si  el  socorro  por  mar  se  juntase,  se  me- 
joraría todo;  mas  nuestra  flema  es  de  suerte,*  que 
nunca  llegamos  á  tiempo,  y  nos  quedamos  conde- 
nados en  costas ,  y  con  pérdida  de  lo  que  pretende- 
mos defender. 

Hanle  dado  áD.  Miguel  de  Ubilla  un  hábito  y  en- 
comienda y  una  compañía  de  infantería  perpetua. 
Dícese  que  envían  consejo  de  Estado  y  Guerra  á  San 
Sebastian  ó  á  Victoria,  y  que  son  de  él  el  Marqués  de 
Villaf ranea,  el  Marqués  de  los  Velez,  el  Conde  de 
Oñate  y  Conde  de  Monterey,  y  que  el  Almirante  ha 
de  ejecutar  lo  que  éstos  ordenaren  en  materia  de 
la  guerra.  Sus  difícultades  tiene  el  haber  de  estar 
sujeto  el  Almirante  á  estos  señores.    ^ 

El  Marqués  de  las  Navas  há  cuatro  dias  que  mu- 
rió ;  el  achaque  fué  de  haberse  bebido  una  escudi- 
lla de  leche  helada,  y  tras  ella  un  golpe  de  agua 
fría.  Herédale  su  hermano,  que  está  en  esta  guer- 
ra de  Vizcaya ;  es  de  los  buenos  estados  que  hay 
en  Castilla,  y  más  desempeñados,  porque  aunque 
era  perdulario  el  muerto ,  y  lo  tenía  todo  vendido, 
sólo  era  de  por  vida,  y  nunca  le  quisieron  dar  fa- 
cultad para  tomar  sobre  el  estado  nada :  dicen  vale 
30.000  ducados. 

De  Italia  se  aguarda  correo,  y  no  se  sabe  cosa 
ninguna.  Adiós,  mi  padre,  que  guarde á  V.  B.,como 
deseo.  De  MadrM  y  Agosto  12  de  1638. — Sebastian 
QoNZALiEz.— Al  padre  Rafael  Pereyra,  de  la  Compa- 
fiia  de  Jesús,  en  Sevilla. 

Aquí  envío  copiada  una  carta,  relación  de  las  oo- 
sas  de  Fuenterrabía,  que  llegó  estos  dias. 
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Copl*  de  ana  carta  original  de  D.  Migoel  de  Salamanca,  noretarlo 
de  Bifcado  de  8.  ▲.  el  Sr.  Cardenal-Infante,  para  el  Duque  de  Villa- 
Hermooa,  consejero  de  Estado  de  8.  H. 

(FoUos  618-9.) 

«DeBpaes  del  primer  socorro  que  el  ilustrisimo 
principe  Tomas  introdujo  en  la  villa  de  San  Omer, 
procuraron  los  enemigos  estrecharla,  reduciéndola 
á  grande  aprieto ;  pero  habiéndosele  incorporado  el 
cond^Picolomini  con  el  ejército  que  está  á  su  car- 
go, resolvieron  de  atacar  las  fortificaciones  de  los 
enemigos  á  viva  fuerza ;  y  disponiendo  á  un  mismo 
tiempo  el  acometimiento,  y  que  los  de  la  villa  hi- 
ciesen lo  mismo,  se  le  ganaron  al  enemigo  ocho  fuer- 
tes, los  más  de  ellos  por  asalto ,  que  dieron  comu- 
nicación á  la  villa  por  medio  de  unas  praderías  que 
habia  el  señor  principe  Tomas  inundado  antes  de  la 
llegada  de  Picolomini,  sirviéndose  de  barcos  para 
entrar  y  salir  en  la  ciudad.  Acometióse  subsiguien- 
temente otro  fuerte,  vecino  al  Bac ,  que  también  se 
rindió,  habiendo  dentro  400  hombres  con  un  maes- 
tre de  campo.  Con  esto  último  quedó  el  Bac,  que  era 
un  puesto  muy  importante,  enteramente  cortado  de 
la  comunicación  del  ejército,  y  para  dar  menos 
tiempo  de  que  el  enemigo  se  socorriese ,  se  le  hicie- 
ron tres  ataques,  y  el  uno  de  ellos  por  la  gente  de  la 
villa ;  y  estando  ya  para  dar  el  asalto ,  se  rindió  co- 
mo los  primeros,  saliendo  con  armas  y  algún  ba- 
gaje, pero  sin  mecha,  dejando  en  él  la  artilleria  y 
una  bandera  que  habia  solamente,  sin  embargo  de 
que  eran  2.400  hombres  gobernados  por  el  mariscal 
de  campo  Manicau  y  maestre  de  campo  Belfort. 
Sacóse  también  por  acuerdo  que  volviesen  á  Fran- 
cia, pero  por  el  camino  que  se  les  ordenare;  con 
que,  por  este  verano  tendremos  este  número  menos 
que  nos  ofendan.  Quinientos  hombres  que  el  enemigo 
enviaba  de  socorro  á  Bac  cu  suido  ya  estaba  capi- 
tulando, fueron  también  degollados  por  la  gente 
de  S.  M.,  y  no  son  creibles  el  valor  y  resolución  con 
que  todos  se  han  portado  en  estos  acontecimientos, 
menospreciando  á  porfía  las  vidas  por  señalarse 
más,  atravesando  esguazos  y  fosos  de  agua  que  les 
daban  á  los  hombros.  Gracias  á  Dios,  que  nuestra 
gente  se  ha  lucido  también  con  tanta  gloria  y  re- 
putación de  las  armas  de  S.  M.,  y  sin  pérdida 
considerable,  siendo,  como  es,  tan  grande  la  que 
el  enemigo  ha  hecho,  que  se  considera  que  en  el 
discurso  del  sitio  de  San  Omer  son  más  de  9.000 
hombres  entre  muertos  y  heridos  y  prisioneros,  y  de 
éstos,  de  franceses  y  holandeses,  pasan  de  7.000 
los  que  hoy  tenemos. 

A  El  enemigo,  viéndose  tan  desesperado  de  la  em- 
presa, resolvió  de  retirarse,  y  pudo  hacerlo  sin 
considerable  daño,  respecto  de  la  ventaja  de  sus 
puestos  y  tener  tan  poco  que  caminar ,  y  que  la 
disposición  del  terreno  no  daba  lugar  á  seguirle 
con  escuadrones  formados.  Sin  embargo,  perdió  al- 
guna gente  en  las  escaramuzas  con  que  nuestra 
caballería  le  fué  cargando. 

fi  Tiene  de  bueno  el  suceso,  entre  otras  circunstan- 


cias, tan  favorables  todas,  nnamái,  j  que' 
litares  prácticos  no  se  acuerdan  de  haberia  ^ 
es  que  los  sitiados  de  una  plaza  hayan  ayndaí 
tiar  y  rendir  á  los  mismos  qae  vinieron  á  si 
Hállanse  muy  justamente  alborozadaa  esi 
vincias  con  tan  buenos  sucesos  juntos,  de  ^ 
á  V.  E.  la  enhorabuena,  y  suplico  que,  en 
de  tan  buenos  avisos,  me  emplee  siempre  en 
vicio ;  y  guarde  Dios  á  V.  E.,  como  deSeo.  B 
21  de  Julio  de  1638.— D.  Miguel  di  Salaiu 

Por  cartas  de  los  mercaderes  so  sabe  qne  11 
un  convoy  á  Mez  (Metz)  de  Lorena,  plaza  d 
ees,  los  nuestros  del  país  de  Lnxembnrgo, 
daban  corriendo  aquellas  fronteras,  le  a 
Dícese  llevaba  400  caballos  de  escolta,  y  qs 
todos  los  habían  degollado,  y  que  babian 
vuelta  á  su  país,  poniendo  en  salvo  la  presa, 
hubiese  quien  tratase  de  recuperarla. 

También  dicen  que  al  Duque  de  Longai 
que  andaba  cerca  del  condado  de  Borgofia 
bia  mandado  su  rey  pasase  á  Italia  con  su  | 
que  tratando  de  ejecutarlo ,  le  habia  salido  e 
de  Lorena  al  paso  con  la  gente  del  Condadc 
le  habia  desbaratado  y  dado  una  grande  n 
pérdida  de  4  á  5.000  hombres.  De  esto  nohi 
confirmación  ;  espérase  el  aviso  de  S.  M. 

De  Italia  lo  que  se  sabe  es  que  el  Marquéi 
ganes  envió  á  la  Duquesa  viuda  de  Saboya  \ 
do  muy  comedido,  dicicndole  en  snstancli 
habia  sacado  en  su  manifiesto  ;  que  la  vola 
S.  M.  no  era  hacerse  señor  del  Piamonte  ni  d 
le,  sino  echar  los  franceses  de  Italia;  que  h 
esto  S.  A.,  excusarla  la  guerra  y  daño  de  si 
líos,  y  que  lo  que  se  le  hubiese  tomado  se  1 
tuiria  al  punto.  A  que  respondió  que  eUa 
coaligada  con  el  Rey  de  Francia ,  su  hen 
que  pendía  su  conservación  y  estado  de  m 
lo  que  habia  acordado  con  él ;  que  su  prote< 
sacaria  á  ella  y  á  sus  vasallos  de  cualquiera 
que  por  conservar  esta  amistad  le  sucedie 
tanto,  el  de  Leganés,  dejando  bien  fortificad! 
dad  de  Vercelli  y  en  defensa ,  se  puso  sob 
donde  hoy  dicen  que  está. 

También  dicen  de  Italia  que  el  Marqués  < 
general  de  las  armas  de  Saboya,  no  está  ce 
con  el  Cardenal  de  La  Valeta.  La  causa  dicen 
el  de  Vil  a  mira,  como  buen  vasallo,  por  lu 
del  Duque,  á  que  ve  muy  inclinada  lacodic 
cesa,  y  que  con  pretexto  de  armas  auxiliares  i 
ren  alzar  con  las  plazas  donde  entran.  Ha  ds 
sion  á  esta  sospecha  que  cuando  el  de  La 
metió  el  socorro  en  Vercelli ,  mataron  en  la  < 
al  maestre  de  campo  que  llevaba  la  gente, 
rándole  á  la  ciudad ,  le  hallaron  en  el  pecho 
peí  del  Cardenal,  en  que  le  dccia:  cAcon 
por  tal  parte  con  tanta  gente,  mientras  yo  c 
por  otra  á  los  españoles,  y  en  entrando  en 
dad ,  os  haréis  dueño  de  ella. »  Esto,  que  se  hi 

(1)  Henri,  doqne  de  LongnerOle,  oiarldo  de  te  cékbn 
qoe  Unto  papel  hlso  en  loe  dietnrMoe  da  la  TntAí, 
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ire  loB  piamonteseB,  los  tiene  espinados,  pa- 
les que  los  franceses  más  miran  su  interés 
i  en  de  aquellos  estados.  Veráse  en  qué  pa- 
5  recelos. 

ba  D.  Rodrigo  de  Tapia  (caballero  del  há- 
Santiago,  hijo  de  Pedro  de  Tapia,  oidor 
del  Consejo  Real  de  Castilla)  200  hijos- 
s  esta  corte  á  servir  á  S.  M.  en  Guipúzcoa.  A 
,  por  ser  gente  de  más  porte,  los  llevó  en 
y  para  esto  buscó  seis  ó  siete ;  faltó  lugar 
I  de  los  que  estaban  señalados  hablan  de  ir 
,  y  avisándole  de  esto ,  fué  á  requerir  los 
Y  halló  ocupaban  los  lugares  otras  tantas  da- 
se enfadó  del  caso ,  y  dijo  con  resolución 
labia  de  ir  en  su  compañía  mujer  ninguna, 
ratasen  de  desembarazar  el  puesto  para  los 
ban  señalados  hablan  de  ir  en  él.  Procura- 
starle  las  personas  por  cuya  cuenta  corria 
obra  pía,  ofreciendo  do  acomodar  los  que 
\ ,  y  que  en  lo  demás  se  le  daria  gusto ;  apro- 
en los  coches,  dieren  lugar  á  los  que  fal- 
«^endo  con  grande  apretura,  y  llegaron  has- 
dolid ,  donde  teniendo  aviso  el  capitán  de 
oseguian  aquellas  señoras  en  el  viaje ,  supo 
las  llevaban,  y  pidiéndoles  dejasen  aque- 
jeres,  pues  no  iban  á  guerra  de  entreteni- 
8Íno  muy  viva ,  que  las  mujeres  en  todo  caso 
in  de  quedar ;  trabáronse  de  palabras ,  y  de 
ices  á  otros  vinieron  á  las  manos.  Llegáron- 
os soldados,  por  cuya  cuenta  iban  las  mn- 
tros  amigos  hasta  50 ;  dicen  también  no  os- 
ló el  capitán.  Éste  salvó  con  ocho  heridas  de 
encia,  que  se  tenia  poca  esperanza  de  su 
la  compañía  de  200  hijos-dalgo  se  desper- 
\  suerte  que  no  ha  quedado,  dicen,  ninguno, 
decia  habian  dado  mejores  muestras  las  be- 
que se  habian  resuelto  atraerle  á  curar  aquí 
d,  en  su  casa.  La  audiencia  de  Valladolid, 
lace  grande  diligencia  para  coger  los  agre- 
ste me  dicen  no  es  cierto,  y  que  S.  M. ha  di- 
lia  tenido  aviso. 

lenterrabía  no  hay  cosa  de  nuevo ;  ayer  vino 
lo  que  trujo  es ,  que  D.  Lope  de  Ozes  (Ho- 
habia  aún  llegado ;  quo  los  que  están  den- 
'uenterrabia  se  defendían  con  glande  valor; 
o  los  Velez  y  Almirante  trataban  de  aco- 
m  5.000  hombres  al  de  Conde. 

ofrece  otra  cosa  de  que  avisar  á  V.  R.,  á 
lestro  Señor  guarde  y  dé  la  salud  que  de- 
Madrid  y  Agosto  1.6  de  1638. — Sebastian 
z. —  Al  P.  Rafael  Pereyra. 
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Madndy  Agotio  17  de  1638. 
CCoáto  coaz,  f  óL  U  t.«)  ^ 

Paz  Chrísti,  etc.  Los  cercados  de  Fuenterrabia  se 
defienden  valientemente,  y  todos  se  han  juramen- 
tado de  morir  antes  que  entregarse,  porque  cargan- 
do sobre  ellos  gran  golpe  de  gente,  perdieron  150  ^ 
hombres,  y  entre  ellos  al  gobernador  D.  Miguel 
(Pérez)  de  Ejea,  aunque  otros  dicen  fué  muerto 
dentro  en  la  plaza.  No  por  eso  pierden  el  ánimo  en 
defenderse ;  dos  minas  sufrieron  al  francos  sin  pro- 
vecho, una  por  el  agua  y  otra  por  la  pefia;  acabá- 
ronseles  también  las  bombas ,  y  asi  los  ei^n  ba-  , 
tiendo  reciamente  con  la  artillería.  El  P.  Isasi,  de  la 
Compañía,  está  dentro  en  la  plaza,  y  esta  corte  llena 
de  lo  que  S.  R.  hace  en  su  defensa;  aguárdase  el 
acometimiento  que  hemos  de  hacer  al  enemigo  por 
varias  partes ;  esperanza  tengo  que,  con  el  favor  del 
cielo,  no  se  perderá  la  fuerza. 

En  Flándes  ha  querido  el  holandés  aoometemoa 
de  nuevo  en  no  sé  qué  parte,  y  ha  perdido  400  ca- 
ballos. 

El  príncipe  Tomas,  después  de  haber  el  francés 
alzado  el  cerco  de  San  Omer  cqp  tanta  pérdida  suya, 
así  de  reputación  como  de  gente,  artillería,  etc., 
cogió  una  carta  del  mariscal  Jatillon  (Chatillon)  al 
Rey  de  Francia,  en  la  cual  echaba  la  culpa  al  Ma- 
riscal de  La  Forza  por  no  haber  llegado  á  tiempo; 
hizo  S.  A.  traslado  de  ella  y  envió  el  original  al  di- 
cho La  Forza. 

El  Guetz  ha  roto  la  caballeria  de  Beymar  (Wei- 
mar),  y  le  ha  obligado  de  salir  d*  Alsada  y  entrar 
en  las  tierras  de  esgflízaros. 

El  Duque  de  Lorena  y  el  Marqués  de  San  Maiiiii| 
gobernador  de  nuestra  Borgofia,  á  18  de  Junio  ma- 
taron al  Duque  de  Longavila,  general  del  ejército 
francés,  1.500  hombres,  los  heridos  fueron  1.200.  En 
esta  batalla  campal  (murieron  de  loe  nueetros  150) 
anduvo  el  de  Lorena  muy  alentado  en  la  refriega, 
con  la  espada  desnuda  en  la  mano,  y  le  cortaron 
con  un  mosquetazo  la  rienda  del  caballo,  y  le  ma- 
taron otro  dé  mano  junto  á  su  persona.  También  el 
Marqués  se  cebó  valerosamente. 

Todavía  escriben  que  el  de  Longavila,  habiendo 
recogido  su  gente,  cargó  sobre  un  buen  lagar,  que 
se  llama  Poligni,  le  tomó  y  prendió  á  muchoe. 

Después  han  escrito  que  el  mismo  Duque  de  Lo- 
rena ha  roto  10.000  hombres  que  Longavile  llora- 
ba á  Italia.  "" 

Nuestra  Borgofia  hace  lo  que  puede,  aoometíen- 
do  y  defendiéndose,  y  sacando  fuenas  de  flaqueía 
lo  que  no  se  puede  creer. 

Trescientos  mil  ducados  dicen  ha  enviado  el  fran- 
cés al  sueco.  Madrid  y  Agosto  17  de  1638. — Glav- 
Dio  Clbmentb.— Al  P.  Rafael  Pereyra,  de  la  Ck»n«% 
pafiía  de  Joeus,  en  Sevilla. 
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epístola  primera. 

).  Alonso  Fajardo,  caballero  de  la  orden  d«  Alcántara  j  oomen- 
ador  del  Castillo ,  señor  de  Espinardo ,  Ontor  j  Albatana ,  go- 
emador  y  capitán  general  de  las  Filipinas. 

Trata  cómo  u  hade  gobernar  en  tu  tUnje  con  »u  gente» 

Bien  sé ,  señor,  que  en  vano  se  da  parecer  á  quien 
puede  dar,  y  que  no  es  muy  estimable  el  don  no 
jesario.  Pero  hago  esto  por  dos  causas  :  por  sig- 
icar  mi  deseo,  siempre  inclinado  con  extremo  á 
cesas  de  V.  S.,  y  porque  yo  no  trato  aquí  de  cu- 
enfermo  ,  sino  de  la  conservación  de  la  salud, 
nque  este  regimiento  que  doy  tiene  su  honrada 
itela ,  pues  va  dirigido  á  V.  S. ,  no  para  V.  S. ,  sino 
n  quien  le  hubiere  menester  en  semejante  caso, 
S.,  con  sólo  mirar  atrás,  verá  cuanto  adelante  se 
)uede  ofrecer.  Vuelva  los  ojos  á  sus  progenitores, 
lallará  en  ellos  quien  le  guie,  quien  le  aconseje, 
en  le  obligue  á  cuanto  un  heroico  pecho  puede 
everse.  El  rey  Agasicles,  siendo  mancebo,  y 
iriendo  el  reino  darle  maestro,  dijo:  Yo  quiero 
discípulo  de  aquellos  de  quien  soy  hijo;  signifí- 
ido  que  los  principes  y  caballeros  ilustres  más  se 
even  con  los  hechos  de  sus  antecesores  que  con 
ioctrina  de  los  grandes  maestros.  Sin  dar  mu- 
»s  pasos  atrás ,  haga  V.  S.  memoría  de  su  padre, 
í  en  todas  partes ,  y  principalmente  fué  temido 
los  enemigos  en  ese  mar  Océano,  de  que  fué 
>itan  general  con  tanta  gloria  suya  y  nuestra. 
S.  se  parte  á  sulcar  el  mismo  mar  y  á  partes 
3  remotas.  Una  empresa  ha  tomado  arriscada  ; 

0  no  se  hacen  sin  peligro  hazañas  memorables , 
!e  le  debe  la  palma  al  que  duermo  en  la  blanda 
ma  ó  mollida  lana.  Por  hambre  y  sed ,  por  calor 
ielo  ha  de  pasar  quien  desea  ver  ceñida  su  ca- 
a  del  victorioso  laurel.  Acá  tiene  V.  S.  las  huer- 
de  Murcia,  los  jardines  de  Espinardo,  asiento 
pió  de  la  amenidad ;  tanto,  que  no  tiene  España 

1  Éstas  cftrtM  del  erudito  antor  de  las  Tabla»  poéticas  wtán  ta- 
8  de  la  edición  qne  de  %llas  hizo,  en  1779,  D.  Antonio  Sancha 
Irid).  Annqne  no  lleran  fecha,  sabido  es  que  corresponden á  los 


riberas  tan  alegres , tan  floridas,  tan  geniales,  como 
las  de  nuestro  Segura,  ni  vega  tan  grande,  tan 
fértil ,  tan  útil ,  tan  deliciosa  como  ésta.  Esto ,  sos 
rentas ,  sos  mayorazgos ,  sus  hermanos ,  sus  deudos, 
sus  amigos ,  su  regalada  patria  deja  V.  S.  por  ir  á 
buscar, no  la  famosa Thule,  tan  celebrada  délos  an- 
tiguos por  postrero  rincón  del  mundo ,  y  tan  pisada 
de  nosotros  muchos  siglos  bá,  sino  los  últimos  már- 
genes del  Océano.  Todas  las  honras  y  dignidades 
de  la  tierra  las  vende  Dios ,  no  á  dinero,  sino  á  su- 
dor. La  gente  viciosa  y  regalada,  en  las  estufas  y 
en  los  baños  exhala  el  sudor;  el  caballero  generoso 
en  la  prensa  de  los  trabajos  suda.  Este  es  sudor 
glorioso ,  y  esotro  infame  y  torpe.  Las  nieves  da 
los  Alpes  dieron  á  Anibal  honrosas  victorias,  y  el 
vicio  y  regalos  de  Capua  le  afeminaron  y  quitaron 
los  niervos  y  valor  de  su  persona.  Este  belicosisimo 
capitán  con  las  armas  venció,  con  el  deleite  fuá 
vencido.  La  región  amena  tiene  no  pocas  fuerzas 
para  oprimir  el  vigor  del  corazón ,  y  el  lugar  ás- 
pero y  fragoso  cría  un  áuimo  amador  de  grandes 
empresas.  No  digo  que  el  hombre  busque  las  escon- 
didas cuevas ,  los  páramos  y  soledades  ;  ésos  habí- 
tenlos las  fieras ,  los  sátiros  y  salvajes  ;  ni  le  quito 
lo  necesario  al  hombre ;  tenga  una  sana  y  saludable 
forma  de  vida,  dé  tanto  al  cuerpo  cuanto  ásu  sani- 
dad basta.  El  manjar  aplaque  la  hambre ,  la  bebida 
apague  la  sed ,  el  vestido  defienda  el  frío ,  la  casa 
séale  reparo  contra  las  injurias  del  cielo  :  que  está 
cubierta  de  cedro  del  Líbano,  con  artesones  de  oro, 
eso  muy  poco  importa.  Las  labores  costosas  y  oi> 
namentos  sobrados  sirven  á  la  vanidad,  no  á  la 
necesidad.  Si  los  hombres,  antes  de  pasar  los  trabajos, 
sed,  hambre,  calor,  frió,  desnudez,  peligros  de  la 
vida ,  supiesen  el  gusto  y  gloría  que  causa  después 
de  pasados  su  memoria ,  no  pedirían  á  Dios  sino 
trabajos,  principalmente  aquellos  que  dejan  á  la 
posteridad  ejemplo  y  fama.  Bien  sabe  Y.  S.  que 
en  ese  mar  del  Sur,  que  abraza  toda  la  tierra,  ao 
ha  de  hallar  huertos  pensiles  ni  jardines  de  Chipre. 
Arme  el  pecho  de  paciencia  para  las  adversidades, 
de  prudencia  para  prevenir  los  daños  y  males  ín* 
turos ,  de  fortaleza  para  vencer  las  dificultades ,  de 
afabilidad  para  ganar  los  corazones  de  wom  capitanes 
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y  soldados ,  de  liberalidad  para  sor  amado  de  todos, 
de  severidad  para  ser  respetado ,  de  igualdad  en 
cualquiera  género  de  miserias ,  para  evitar  las  que- 
jas de   su  gente.  T  aun  haciendo  todo  esto,  no 
faltarán  encuentros ,  en  que  se  vea  V.  S.  afligido 
y  casi  desesperado   de  sufrir  ajenas  condiciones, 
hasta  llegar  al  fin  de  su  jornada.  Cuando  se  vea 
V.  S.  con  tales  enfados  y  disgustos ,  pase  los  ojos 
por  lo  que  ahora  diré.  Corre  el  sol  por  su  eclíptica, 
y  á  veces  se  le  oponen  algunas  nubes ,  que  nos  pri- 
van de  sus  rayos  ;  pero  la  fuerza  del  sol  y  su  luz 
entera  se  queda   entre  las  cosas  opuestas,  y  él 
obrando  va,  su  carrera  pasa.  Mientras  anda  entre 
los  nut>lados,  ni  resplandece  menos,  ni   os  más 
tardo  en  su  curso.  De  la  misma  manera ,  los  contras- 
tes que  se  le  ofrecen  á  la  virtud  heroica  no  le  qui- 
tan nada ,  no  es  menor  ni  hace  menos.  Para  nos- 
otros por  ventura  no  se  manifiesta  ni  parece  tanto ; 
para  si  la  misma  es ,  y  á  guisa  del  sol,  en  lo  oculto 
está  obrando  y  ejercitando  su  fuerza.  En  ñn ,  con- 
tra la  virtud  eso  pueden  las  calamidades  y  trabajos» 
que  contra  el  generoso  sol  la  flaca  niebla.  No  se 
debe  afligir  el  general,   Sr.  D.   Alonso,  ni  en  los 
golpes  de  fortuna  ni  en  la  gran  carga  del  gobierno. 
Y  aunque  es  verdad  que  por  la  mayor  parte  tiene 
ayudantes  á  la  mano  ,  que  hagan  sus  veces  en  to- 
das ó  en  las  más  cosas ,  mejor  es  que  él  por  su 
persona  se  halle  presente  á  lo  menos  á  las  impor- 
tantes, y  las  que  no  pudiere  hacer,  las  visito,  dis- 
ponga y  ordene ,  cometiéndolas  á  buenos  sujetos, 
de  quien  tenga  entera  satisfacion.  El  emperador 
Severo  decía  que  los  oficios  se  habian  de  dar  á 
los  que  por  si  pudiesen  administrarlos ,  y  no  á  los 
que  hubieran  de  poner  en  su  lugar  vicarios,  aseso- 
res y  substitutos;  advertimiento  harto  necesario. 
No  puede  toda  la  administración,  engazada  en  di- 
versas cosas,  ejecutarla  uno,  ni  provenirla  uno,  ni 
deliberarla  uno  :  estoy  bien  en  eso.  Por  tanto  el  ge- 
neral tenga  su  consejo  con  los  capitanes ,  con  los 
entretenidos  cerca  de  su  persona ,  hombres  de  prác- 
tica ,  de  experiencia  y  buen  entendimiento  ,  con 
quien  consulte  sus  intentos  y  las  ocasiones  presen- 
tes y  futuras.  Entrado  en  consejo ,  proponga  el  caso, 
y  no  diga  su  parecer,  sin  oir   primero  los  de  los 
consejeros  ;  porque,  sabido  primero  su  pensamiento, 
por  via  de  gracia  y  adulación  podrían  todos  ó  los 
más  esforzar  aquel  parecer,  aunque  sintiesen  otra 
cosa.  Mejor  es  cirios ,  y  luego  poner  él  las  dificulta- 
des que  viere,  y  hacer  con   suavidad  ventilarlas 
hasta  tomar  resolución.  Y  si  hubiere  diferentes  pa- 
receres, sin  poderse  conformar,  estando  el  caso   in- 
deciso, si  no  sufre  tardanza ,  calle  el  general  y  eje- 
cute lo  que  le  parece   mejor,  sin  dar  parte  á  los 
unos  ni  á  los  otros,  por  excusar  disensión  entre 
ellos.  Si  no  hay  peligro  en  la  dilación  ,  es  más  acer- 
tado hacer  una,  dos  y  tres  veces  consejo,  hasta 
deliberar  lo  que  importe  al  servicio  de  Dios  y  del 
Rey ;  y  luego,   de  común  acuerdo,  ejecutarlo   con 
buena  diligencia;  que  la  diligencia,  nacida  de  la 
buena  deliberación ,  es  madre  de  la  felicidad.  Pre- 
guntado Alejandro  Maccdonio  cómo  con  tanta  brc- 
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vedad  habia  ganado  tantos  reinos,  mpond 

dilatando  nada  para  otro  dia.  Y  Marco  Toli 

que  las  virtudes  propias  del  genenl  cni 

bajo   en  los  negocios ,  esfuerzo  en  lu  oct 

industria  en  maquinar,  consejo  en  proveer 

teza  en  ejecutar.  La  celeridad  en  la  guerra  i 

necesaria ,  y  suele  excusar  de  peligros  y  ^ 

mensos ;  que  el  enemigo  asaltado  y  im^ 

desapercibido   es  más  fácilmente   deiban 

vencido.  Cosas  se  acaban  en  on  dia  por  me 

improviso  reencuentro ,  que  hechas  despsck 

ran  muy  costosas  ó  imposibles  de  acabar.  1 

casos  súbitos  malifimamente  se  pueden  ¡ 

las  órdenes  de  los  reyes  6  de  sus  comej 

desde  la  corte  quieren  gobernar  los  acont( 

tos  y  ocasiones  repentinas,  que  piden  repa 

cucion.  £1  general  aquí,  á  mi  parecer,  deb 

los  ojos  y  hacer  lo  que  al  presente  oonrii 

acordarse  de  las  órdenes  del  Rey ;  que  el  B 

orden ,  y  no  la  discreción ;  y  donde  se  hio 

vicio ,  no  puede  haber  justa  querella ,  ántei 

notable  agradecimiento ,  y  se  gana  en  ello 

fama.  Pero  advierta  el  general ,  cuando  le 

ca  semejante  conflicto,  de  entrar  en  consej* 

suyos  primero,  y  con  acuerdo  de  todoi 

más  acometa,  porque  tenga,  con  aquella  ' 

que  defenderse ,  si  le  imputaren  culpa  de  n< 

ajustado  á  la  orden  que  lleva.  Y.  S.  va  á  d 

corro  :  este  sea  el  fin  principal  suyo,  sin  di 

otras  ocasiones  mayores  ni  menores ,  que  p 

latar  el  socorro,  si  no  fuere  cosa  que  dep 

peligro  nuestro  se  haga ;  que  no  es  biena^t 

gente,  ni  gastar  las  municiones  que  se  lie 

parte  que  ha  de  ser  socorrida.  Y  estas  moi 

aparejos  de  guerra  V.  S.  los  visite ,  y  recoso 

buenos,  si  van  bien  acondioionado8,sihaji 

más  bien  es  que  vayan  muchos  de  ellos  dnj 

triplicados,  porque  si  se  rompen  unos,  bayí 

sobra ,  que  suplan  la  falta.  Los  mantenim 

embarquen  sobrados ;  que  la  provisión  es 

sea  más  larga  que  la  jomada.  Y  las  rscioE 

soldados  sean  desde  luego  moderada^; 

principio  solas  dan  largas,  después  Uei 

paciencia  el  recibirlas  escasas.  Y  si  acaso 

con  necesidad  la  gente,  y  padeciere  hamt 

sea  V.  S.  y  sus  capitanes  los  primeros  i  t 

comida  y  la  bebida ,  porque  á  su  ejemplo 

pongan  los  demás  y  no  tengan  justa  qocja 

niciones  y  mantenimientos  vayan  repar 

todos  los  bajeles ,  porque,  si  algunos  se  pi 

sean  aquellos  donde  van  embarcados,  qi 

suceder,  y  quedarse  la  armada  y  gente  lin 

V.  S.  tenga  pocas  horas  desocupadas,  > 

conversación  do  sus  capitanes  y  entreti 

con  los  pilotos  ;  que  lo  uno,  de  esta  msaei 

nido  por  afable  y  humano,  y  lo  otro,  li 

levantarán  en  la  plática  cosas  y  dispotsi 

ven  después  y  aprovechan  macho.  Visite 

soldados  de  galeón  en  galeón ;  que  so  ale 

estos  favores  y  alaban  la  humanidad  del 

fuera  de  que  entonces  representan  lOf  w 
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ie  ver  los  enfermos ,  y  se  provee  de  sus 
Mande  V.  S.  ejercitar  la  gente,  probar 
; ,  disparar  el  arcabuz  y  el  mosquete,  jugar 
7  enseñarles  también  á  manejar  la  artílle- 
se ofrecen  ocasiones  que  el  soldado  in- 
;e  oficio  de  artillero,  y  el  artillero  de  sol- 
tnte.  Y  estos  ejercicios  sean  muy  á  menu- 
con  algunas  joyas  y'premios  ;  que,  cuando 
i  valor,  por  la  honrilla  de  la  victoria  son 
)s  y  procurados.    Y  baya   días  señalados 
,  porque  con  prevención  alisten  sus  armas 
lucidos  á  la  competencia  y  certamen.  Y 
ocasiones  de  mandarles,  las  tendrán  ellos 
ícer,  y  juntamente  aprenderán  la  prática 
Idadesca   y  la  obediencia,  que   gana  las 
.   instando  Scipion  el    Africano  con   poca 
Sicilia,  con  resolución  de  partirse  con  ella 
k ,  le  dijo  un  caballero   romano   que  con 
íanza  queria  ir  á  jornada  tan   dificultosa ; 
Scipion  trescientos  soldados  que  se  ejercí- 
las  armas,  y  mostróle  una  torre  alta  que 
a,  y  díjole :  Ninguno  de  los  soldados  que 
,  hay  que  no  suba  á  esa  tori'e^  y  se  arroje  de 
lo  mando;  dando  á  entender  en  esto  que 
»rta  tanto  el   numeroso  ejército  como  que 
capitán  tenga  sus  soldados  bien  discipli- 
obedi entes.  También  le  conviene  á  V.  S.  lo 
tiempo  retirarse  de  su  gente ;  que  la  mucha 
iciou  hace  atrevidos  y  licenciosos  á  los  súb- 
ro  aun  entonces  ha  de  hacer  lo  que  decia 
dicho   Scipion  :   que  nunca  estaba   menos 
le  cuando  ocioso ,  y  nunca  menos  solo  que 
jolo;  porque  en  aquella  soledad  y  retira- 
liscurria  y  pensaba  en  las  cosas  grandes  y 
a  de  su  gobierno.  Y  sobre  todo  ,  señor,  lleve 
la  memoria  esto  (que  le  sé  la  condición  na- 
la  temo),  y  es  ,  que  no  desprecie  la  vida, 
iga  al  tablero  en  cualquiera  ocasión  ,  aun- 
ie  guerra.  Eso  es  propio  del  soldado ,  pero 
general.  Guárdese  V.  S.  para  el   principal 
i  que  camina :  guárdese  para  gobernar  su 
[ue  perderá  mucho  de  su  honra  en  arris- 
case que  no  sea  forzoso.  Bien  sé  que  el 
honrado  no  ha  de  temer  la  muerte ,  tanto 
ido  una  cosa  que  hoy  6  mañana  ha  de  llegar, 
>  despreciada. 

msecuencia  de  esto,  diciéndole  un  amigo 
S8  que  los  atenienses  le  habían  condenado 
5,  y  4  ellos j  respondió  Sócrates,  la  natura- 
suerte  que  nadie  se  escapa  de  morir  vio- 
aataralraente.  De  tal  modo  se  ha  de  menos- 
la  muerte ,  decia  el  sabio  Chilon  ,  que  tam- 
benga  cuidado  de  la  vida.  Cuando  aprieta 
table  necesidad ,  ó  cuando  grave  y  honesta 
pide ,  entonces  es  de  honrado  y  fuerte  co- 
.venturar  la  vida;  y  perdella  peleando,  es 
ría  para  sí  y  para  los  suyos.  Buscar  hombre 
rte  antes  de  tiempo,  es  comprar  caro  la 
mprcma ,  aun  no  sazonada,  por  no  aguardar 
jra,  que  vale  más  y  es  más  barata.  No  paso 
)  con  mi  carta ;  no  parezca  á  los  anales  de 


Tamusio,  largos  y  malos.  V.  S.  haga  felicísimo  via- 
je ,  mientras  acá  le  levantamos  estatua ,  y  con  razón ; 
que  la  esperanza  sale  cierta  jque  de  méritos  nace.  Y 
sí  Catón  dijo ,  viendo  que  á  muchos  inméritamente 
les  erigían  estatuas ,  y  á  él  no :  Más  quiero  que  di- 
gan por  qué  no  se  la  pusieron,  que  por  qué  se  la 
pusieron;  eso  no  se  puede  decir  por  V.  S.,  que  la 
tiene  merecida  por  muchos  hechos  insignes  que  la 
fama  le  canta.  A  quien  nuestro  Señor  guardo  y 
nos  le  traiga  con  vida  y  con  los  aumentos  de  hon- 
ra que  deseamos.  Murcia  y  Octubre  19. 

EPÍSTOLA  II. 

AI  doctor  D.  Diego  da  Bned* ,  arcediano  de  I«  tanta  Igleita 

de  Cartagena. 

Contra  tas  Utrat  p  todo  géntro  d*  arUt  y  cUneUu,  Prueba  dé  ingenio» 

Prometí  á  vmd.  de  ir  ayer,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  á  su  casa,  6  por  mejor  decir,  á  su  museo ;  no 
cumplí  mi  palabra,  olvidado  de  mí  mismo ;  porque 
me  sumergí  tanto  en  la  lección  de  algunos  huma- 
nistas, que  me  robaron  totalmente  la  memoria, 
pervertieron  el  juicio  y  casi  me  despojaron  del 
sentido  común.  Malditas  sean  tan  malas  ocupa- 
ciones ,  que  cuestan  tan  caro  al  cuerpo  y  al  alma. 
Parecerále  á  alguno  que  he  blasfemado  contra  las 
sagradas  Musas ;  no  á  vmd. ,  que  sabe  y  ha  experi- 
mentado muchas  veces  esta  verdad.  ¡  Oh  letras!  ¡Oh 
infierno!  ¡Oh  camiceria!  ¡Oh  muerte  de  los  senti- 
dos humanos !  6  seáis  rojas,  ó  seáis  negras  ;  que  de 
esta  manera  sois  todas.  Por  lo  rojo  sois  sangrientasf 
sois  homicidas ;  por  lo  negro  sois  símbolo  de  la  tris- 
teza, del  luto,  del  trabajo,  de  la  desdicha.  ¿Quién 
me  metió  á  mí  con  vosotras?  Cincuenta  años  há 
que  os  sigo ,  que  os  sirvo  como  un  esclavo :  ¿  quó 
provecho  tengo  ?  ¿  qué  bien  espero  ?  En  la  tahona 
de  la  gramática  estoy  dando  vueltas  peor  que  rocín 
cansado ;  en  las  flores  de  la  retórica  me  entretenéis 
sin  esperanza  de  fruto  ;  en  las  fábulas  y  figmentos 
déla  poesía  me  embelesáis,  donde  la  modorra  de 
esta  arte  me  hace  soñar  millares  de  disparates  y 
devaneos.  En  la  enciclopedia  ó  círculo  de  todas  las 
artes  y  ciencias,  de  las  religiones,  de  los  ritos  y 
costumbres,  de  las  ceremonias,  de  los  trajes,  de 
las  cosas,  en  fin,  exquisitas ,  nuevas  y  peregrinas 
me  angelicais  y  trasportáis  mis  pensamientos ;  y 
por  todo  este  caos  de  vigilias  y  desvelos  ¿qué 
premio  me  aguarda  ?  Mas  vuelvo  á  mi  dicho.  ¡  Oh 
letras,  carisimas  por  lo  mucho  que  me  costáis !  Mal- 
ditos sean  vuestros  inventores ,  ó  bien  fuesen  los 
Egipcios,  ó  los  Pelasgos,  6  los  Etruscos,  6  Cad- 
mo,  6  Palamedes,  ó  Trimegisto,  ó  todos  juntos  ;  que 
muchos  seriados  los  conjurados  en  mi  daño.  ¿  Qué 
tienen  las  letras  necesario  ó  de  provecho  para  el 
ingenio  del  hombre?  La  lección  de  las  letras  des- 
vanece los  espíritus,  ofusca  la  vista  de  los  ojos, 
encórvala  espalda,  enflaquece  el  estómago,  com- 
pele á  sufrir  el  frió,  el  calor,  la  sed,  la  hambre, 
cuatro  crueles  verdugos  de  la  naturaleza  humana ; 
impide  muchas  veces  los  piadosos  oficios  de  la  vir- 
tud j  roba  y  nos  quita  las  horas  de  recreo ;  y  á  lo« 
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estudiosos  los  veréis  cabizcaídos,  los  ojos  encar- 
nizados ,  la  frente  rugosa ,  el  cabello  intonso ,  los 
carrillos  chupados ,  las  cejas  encapotadas  y  la  barba 
salvajina ;  no  diréis ,  no ,  que  son  gente  política  y 
urbana,  sino  ciclopes,  paniscos,  sátiros,  egipanes 
7  silvanos.  ¿  Qué  cosa  más  contraria  á  la  natura- 
leza, la  cual  nos  dio  la  lengua  para  el  uso  de  hablar, 
y  nosotros  la  metemos  en  la  vaina  del  silencio,  y 
damos  sus  oficios  á  las  manos,  al  papel ,  á  la  pluma? 
Piensan  algunos  que  el  mundo  fuera  ya  acabado 
si  no  estuviera  sustentado  en  las  columnas  de  las 
letras.  Como  si  la  madre  naturaleza  no  fuera  guía, 
hacha  espléndida  y  ardiente  sol  á  todos  sus  hijos ; 
y  como  si  la  verdad  evangélica  no  se  hubiera  ex- 
tendido y  sembrado  por  toda  la  tierra ,  á  todo  gé- 
nero de  gentes ,  á  grandes  y  á  chicos ,  á  los  más 
vecinos  y  á  los  más  remotos.  Antes  sabemos  que 
nuestro  Señor  Dios  revola  sus  juicios,  sus  secre- 
tos, su  espíritu,  á  los  pequeños,  á  lus  idiotas  y 
ain  letras.  Antes  de  Gadmo,  antes  de  Mercurio,  antes 
de  los  inventores  de  las  letras,  infinitos  vivieron  vi- 
da santa,  pía  y  ejemplar ;  infinitos  gobernaron  repú- 
blicas y  reinos  con  sola  su  buena  inclinación  y  buenas 
costumbres,  acompañadas  del  dictamen  natural  y 
discurso  de  la  razón  y  con  la  experiencia  de  varios 
acontecimientos ;  y  en  la  simplicidad  de  su  vida  fun- 
daba el  gobierno  de  las  gentes.  Dccia  Marco  Cicerón, 
padre  del  gran  orador  (así  lo  dice  Celio  Uliodigino, 
libro  VIII,  capítulo  34),  que  los  Romanos  de  su  tiempo 
eran  semejantes  á  los  Siros,  que  cuanto  más  bien 
sabían  la  lengua  griega,  tanto  más  malos  eran. 
Muchos  hemos  conocido  sin  letras  bonísimos  hom- 
bres ,  y  después  de  haberlas  aprendido ,  degenerar 
de  su  bondad  y  deslizar  en  vario»  descaminos.  Los 
Druidas,  entre  los  antiguos  franceses,  fueron  exce- 
lentes en  sabiduría,  fueron  los  oráculos  de  aquel 
reino ,  sin  haber  gustado  las  letras  con  los  primeros 
labios.  En  los  extremos  márgenes  de  Polonia,  de 
Suecia  y  de  Moscovia,  no  sólo  sin  la  instrucción  de 
las  artes  y  ciencias ,  pero  sin  saber  escribir,  se  man- 
tienen y  han  mantenido  en  perpetua  paz  y  concor- 
dia. Descubramos  [aquella  mística  fábula  del  Go- 
rion  tricípite  de  España,  descifrémosla,  rompá- 
mosle la  nema.  La  verdad  es  que  fueron  tres  Ge- 
riones,  hermanos  tan  bien  avenidlos,  tan  unifonnea, 
que  siendo  tres ,  gobernaron  á  España  con  tanta 
conformidad  como  si  fueran  uno  solo.  Y  esto  sin 
ayuda  de  las  letras,  sino  con  solas  las  centollas  de 
la  razón  natural ,  y  al  uso  y  cultura  de  las  buenas 
costumbres.  ¿  A  Dentato  no  le  8aean)n  del  arada  ú 
la  dictadura  de  Roma?  ¿A  nuestro  rey  ínclito 
Vamba  no  le  coronaron  y  juraron  por  tal,  trayén- 
dole  do  las  covundas  de  los  hueves  al  cetro  real 
de  E*ipafta?  Pitágoras  niand»)  que  sus  preceptos 
no  so  escribiesen ,  porque  no  quería  que  sus  oyen- 
tes entregasen  al  papel  lo  que  deseaba  que  llevasen 
en  las  almas  impreso.  Platón  advertía  á  Dionisio 
que  decorase,  y  no  escribiese,  ciertos  precptos 
que  lo  daba,  porque  la  custodia  do  la  cosa  e^;  la 
memoria,  no  la  escritura ;  y  quien  es^iribe  sus  ron- 
Copto^  no  los  puede  defender ;  qnión  los  entiende 


de  una  manera,  qnién  de  otra;  qoiéakuo 
por  ventura  deprava ;  qnién  loi  oondeoí,  i 
alancea,  y  el  pobre  autor  lo  ¡Mulece  en  n 
y  en  su  honra.  Y  si  no  hubiera  escrito,  ts 
de  disputar,  conceder,  negar,  y  volver  por 
hiendo  en  ello  error,  pudiera  retractarlo 
recogerlo ,  y  una  vez  escrito ,  NeteU  vot  i 
vertí;  « No  puede  vofver  la  palabra  itlidí 
de  la  boca»,  como  siente  Horacio.  Aquel g 
jo  Antonio  ni  aprendió  letras,  ni  admiró 
trados;  y  dijo  que  no  tenia  neceiidtd 
quien  tenía  buen  alma.  El  profeta  rey 
decía :  Quotiiam  non  cognovi  liUenUwram 
in  potentins  Domini;  «Porqae  no  supe  I 
entraré  en  la  omnipotencia  de  Dios.i  Üi| 
quisiere  quien  quisiere,  qae  yo  sello  • 
gana  aquella  y  esta  sentencia  de  la  Sagn 
tura:  Quí  adjicit  scientiam^  adjieit  M 
harto  tral)<ijo  tiene  quien  tiene  ciencis.  1 
/levanta  y  ensoberbece  al  hombre.  Epit 
^Cicerón,  non  erubescit;  «La  carta  es  1íIh« 
güenza.  n  ¿  Qué  le  costó  á  Unas  llevar  U 
¡  Joab  ?  La  vida.  ¿  Y  á  Belerof on  ?  Otro 
I  serabh>R  letras ,  que  dieron  á  sns  doefios 
Bien  dice  el  Apóstol ,  qne  la  letra  mata.  ¿( 
es  tener  las  letras  por  cosa  estimable ,  sic 
de  la  memoria  y  entendimiento,  estrago 
güenza,  instrumento  del  engaño,  ofoscac 
ojos ,  menoscabo  del  celebro ,  veneno  de 
cicuta  del  estómago,  perturbación  del 
para  decirlo  de  una  vez ,  compendio  de 
males?  Dirán  pues ,  ¿  qué  condenas  todaí 
y  todas  las  ciencias?  Y  cuando  lo  dig 
ránmc  votos  en  este  parecer  ?  Agoarden 
los  que  tengo  en  mi  ayuda  y  de  mi  partí 
Samosatense  y  Andrés  Saleroitano  bao 
mofa  de  la  gramática,  y  San  Agustín  di 
que  es  una  cosa  más  llena  de  enfado  qQ( 
do  verdad.  A  la  retórica  los  Romanos 
raron  dos  veces  de  la  ciudad  por  públi 
Alejandro  Magno  mandó  echar  en  un  rio 
de  Arist«)bu1o;  los  Babilonios,  los  Lace 
los  Kgipeir>s,  los  Romanos  refutaron  li 
Así  lo  dicen  Estrabon,  Herodoto  y  Mai 
Los  Franceses  antiguamente  no  qnisier 
l.'i  jiiri.s])ni(lencia,  ni  los  Españoles  los  1? 
leyes  imperiales,  puesta  por  sus  reinos  \ 
vida;  testigos  Oldrado  y  Jnan  Lupo,  jvríi 
Filipo,  rey  de  Maccdonia,  prohibió  án 
jandro  la  música.  San  Jerónimo  fué  de  pi 
no  hubiera  tonos  teatrales  en  las  igleaiai 
blo  testifica  que  la  filosofía  es  acoma 
engañar.  Atanasio  la  llama  trabajosa  \ 
provecho;  Atheneo,  oficina  de  la  mth 
Ensebio,  repugnancia  de  opiniones.  Ti 
que  la  matemática  es  á  los  poderosos  ii 
los  que  esperan  en  ella,  engañosa.  Séneci 
os  superficial ,  y  qne  edifica  en  solar  i 
Apcustin  dic(i  de  sus  conjectoras,  que  ettf 
tradi(*cn  y  destruyen  á  si  misroae.  Orif 
di:  .V-tiea  le  da  las  mismas  caalidtde^ 


CARTAS  FILOLÓGICAS  DEL  LICENCIADO  FRANCISCO  CÁSCALES. 


4G7 


)8,  que  aonquo  hombre  no  los  vea  volar, 
te  picar.  Quintil iano  dijo  que  la  poesía 
lonra  ni  provecho  á  sus  autores.  La  arit- 
aatronomía,  dice  Platón  que  las  inventó 
DÍo.  A  la  cosmografía  dice  Staíiislao  quo 
sidad  del  mundo  hace  imposible  su  noti- 
mágica,  con  su  Zoroastrc,  Orígenes,  con  la 
I  Iglesia,  la  condenan.  Y  hablando  gene- 
i  de  las  artes  liberales,  oigamos  á  Séneca. 
8,  dice,  se  ponen  á  disputar  si  las  artes 
?s  hacen  al  hombre  bueno  :  ni  lo  prometen , 
osa  afectan.  ¿Qué  cosa  buena  puede  haber 
ellas  ciencias,  cuyos  maestros  y  doctores 
lal  ves,  torpísimos  y  viciosísimos?  No  nos 
in  para  la  virtud,  su  interés  buscan ,  jor- 
son ,  al  estipendio  anhelan  ,  al  palio  corren ; 
te  la  esperanza  del  dinero  luce,  nos  entre- 
Y  realmente  no  debemos  ocuparnos  en 
studios  sino  en  tanto  que  el  ánimo  em- 
otra  cosa  mayor.  Envejecernos  en  las 
Bfí  disparate.  El  gramático  enseña  el  len- 
y  si  quiere  adelantarse  m;i8,sc  arroja  alas 
18;  y  cuando  mas  dilata  sus  términos,  ha- 
los versos  y  poesía.  ¿  Qué  cosa  de  éstas  n(»s 
camino  de  la  virtud  V  Pasemos  á  la  geo- 
y  á  la  música.  ¿Qué  hay  en  ellas  que  nos 
del  vicio,  y  lleve  al  templo  de  la  bondad? 
[uien  "esto  ignora,  no  sabe  nada.»  Hasta 
le  Séneca.  La  astrología ,  pues,  nos  encamina 
mte  al  ciclo  ;  del  cielo  trata,  pero  ninguna 
IOS  enajena  más  del  cielo  que  ésta.  ¿Qué 
,  qué  triplicidades,  qué  li()r(jf?<'opos  son  los 
,  oh  astrólogos.  Atlantes  agobiados,  Pro- 
rnaniata(íos ,  estrelleros  noctunioí5?  ¡Cuan 
¡lama  contra  ellos  Marco  Tul  i  o  :  ¡Oh  necios^ 
quello  que  tienen  entre  lo<i  pies  ^  y  escudriñan 
as  y  rincones  del  cielo !  El  otro  geómetra 
a  muy  despacio  los  ángulos  rectos  y  obli« 
hia  el  cartabón,  mide  con  sus  parasangas  (1) 
tud  y  latitud  de  la  tierra ,  y  no  mide  sus 
ni  compasa  su  vida,  ni  nos  enseña  á  me- 
compasarla.  Diógenes,  cuando  consideraba 
ando  á  los  astrólogos,  farautes  de  sueños  , ' 
5 ,  poetas  y  pintores  ,  y  otros  de  este  género, 
que  no  habia  en  la  tierra  cosa  más  desdi- 
ue  el  hombre.  Yo  no  soy  Diógenes ,  pero 
considero  los  médicos,  los  abogados,  vengo 
erme  de  manera,  que  me  confundo  y  pierdo 
lisrao.  Dime,  médico,  ¿cómo  conoces  tú  las 
Qteriores  del  cuerpo  afectas  ?  ¿cómo  te  avie- 
tanto  número  y  diversidad  de  partículas 
•po  humano  ?  ¿cómo  conoces  las  causas  se- 
ie  naturaleza  por  los  efectos  mudos  y  mu- 
ces  contrarios?  ¿cómo  aplicas  remedios  á 
listintas,  confusas  y  misceláneas?  Atado 
7  qué  has  de  hacer  en  tanta  perplejidad? 
aventurar  y  jugar  al  tablero  la  vida  del 
.  Decia  Pausanias  que  él  tenía  por  los  me- 
lédicos  aquellos  que  no  dejaban  á  los  en- 

eoe  errata  de  lo9  textos  originales,  pues  no  hay  semejante 
Acastellaooi 


fermoB  llegar  á  descolorirse ,  sino  que  los  enterra- 
ban luego  ;  porque  sentía  que ,  pues  al  fin  los  ha- 
bían de  acabar,  que  mejor  era  ahorrar  de  embites. 
Stratónico  decia  lo  mismo  :  Alabo  tu  experiencia^ 
médico^  que  en  fin  no  dejas  á  los  enfermos  pudrirse^ 
sino  que  luego  los  despojas  de  la  vida.  Diciendo  un 
médico  que  era  grande  la  potestad  de  los  médicos, 
replicó  Nicocles  :  i  Quién  duda  en  ello ,  pues  á  tantos 
matan  sin  pena  ni  castigo  f  En  fin ,  en  no  siendo  la 
enfermedad  tan  fácil ,  que  la  pueda  curar  un  pastor 
y  un  herbolario  con  hierbas  simples ,  los  médicos 
haoen  experiencias  en  nosotros  á  costa  de  nuestra 
vida.  Filemon  dijo  que  solos  el  médico  y  abo- 
gado podían  matar  libres  de  pena.  ¡  Oh  abogados, 
ahogados  habíades  de  estar  en  el  riguroso  estrecho 
de  Magallanes  I  ¿Qué  volcanes  rebosa  el  siciliano 
Etna ,  que  tanto  abrasen ,  como  vosotros  las  re- 
públicas ?  ¿  Qué  caimanes  arroja  el  índico  Océano, 
que  así  despedacen  las  gentes,  como  vosotros?  Y 
cuando  digo  abogados ,  no  me  dejo  en  el  tintero 
vuestros  administros  los  escribanos ,  ladrones  de 
ejecutoria;  los  procuradores,  zarzas  arafiadoras  de 
nuestras  bolsas;  los  solicitadores,  reclamos  y  si- 
renas dulces,  que  nos  meten  incautos  en  los  pe- 
ligros de  vuestras  plazas :  todos  os  confederáis  y 
dais  las  manos  para  echaros  sobre  nuestras  ha- 
ciendas, honras  y  vidas.  Decís,  letrados,  que  soia 
administradores  de  la  justicia ;  yo  digo  que  estáis 
obligados  á  serlo,  pero  que  no  lo  sois ;  y  lo  peor 
es ,  que  os  lo  puedo  probar  con  argumentó  in  bar- 
bara. Para  todos  los  pleitos  hay  letrados,  pues  to- 
dos los  pleitos  no  son  justos.  Si  vosotros  sabéis  el 
derecho,  ¿  por  qué  entretenéis  el  pleiteante  de  causa 
injusta?  Enviadle  á  su  casa,  componed  las  partes 
en  lo  dudoso,  dad  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  de- 
jad las  cautelas  y  prolongaciones ;  tantas  senten- 
cias interlocutorias ,  tantos  términos,  tantos  com- 
pulsorios, tanto  llevamos  de  Heródes  á  Pilatos, 
y  al  fin  nos  sentenciáis  al  despojo  de  niiestra  ha- 
cienda y  acabamiento  de  nuestra  vida.  Maldito^ 
dice  Dios  en  el  Deuteronomio  ^  quien  pervierte  la 
Justicia  del  extranjero ,  del  pupilo ,  d^  la  viuda  ;  y 
diga  todo  el  pueblo ,  amén.  Ay  de  aquellos ,  dice 
Isaías ,  que  justificáis  al  malo  por  dineros ,  y  quitáis 
la  Justicia  á  quien  la  tiene.  No  me  atrevo  á  decir  lo 
que  os  dice  Casiodoro  sobre  el  salmo  73  (2),  en 
el  verso :  Irritat  adversarius  nomen  tuum :  él  lo 
dice ,  con  él  lo  habed.  Éstos  son  (habla  de  los  abo- 
gados) en  los  convites  chocarreros ,  en  las  ejecu- 
ciones arpias,  en  las  conversaciones  bestias,  en 
los  argumentos  estatuas,  para  entender  piedras, 
para  juzgar  lefios,  para  perdonar  de  bronce,  para 
las  amistades  leopardos,  para  donaires  osos,  para 
engañar  zorras ,  en  la  soberbia  toros,  en  el  extra- 
gar y  consumir  minotauros.  De  los  teólogos  no 
digo  nada ,  porque  no  es  justo  tocarles  á  la  fimbria 
de  su  ropa,  cuanto  más  á  su  vida  y  costumbres.  Sólo 

(2)  Yo  no  hallo  aemejantea  expresiones  en  el  Ingar  qne  cita  Cas- 
cales,  en  la  edición  de  Casiodoro  hecha  en  Rnan  en  1679,  en  dos  to- 
mos en  folio,  por  el  P.  Joan  Qax9t,  monje  Benito  de  la  conipreg»* 
clon  de  S.  Hamo. 
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digo  qne  estos  oradores  divinos  en  los  pulpitos  no 
debieran  (que  algunos  hay  que  lo  hacen)  pasarse 
á  las  letras  humanas  tan  apegadamente,  que  parece 
que  no  profesan  las  divinas ;  y  entiéndase  que  yo 
no  condeno  á  los  qne  traen  humanidad  para  inter- 
pretación de  la  Escritura  Sagrada ,  que  esto  es  muy 
útil  y  muy  estimable ;  y  los  escolásticos  á  veces 
se  quieren  explayar  de  manera,  que  pierden  los 
estribos  de  la  fe,  y  dan  en  artículos  contrarios  á 
nuestra  católica  y  ortodoxa  religión.  Mal  haya  el 
diablo ,  porque  tenemos  tanta  multitud  de  ejemplos 
qne  confirman  esto  y  nos  avergüenzan.  Aunque 
esta  nave  de  la  santa  madre  Iglesia ,  si  correr  tor- 
mentas I  si  navegar  proejando ,  si  ser  azotada ,  ya 
de  vientos ,  ya  de  olas ,  á  lo  menos  no  puede  dar 
al  través,  al  puerto  ha  de  llegar  de  salvamento. 
¿  Queréis  ver  cuan  aprisa  tropiezan  y  caen  los  doc- 
tores, los  sabios  de  este  siglo?  ¿Quién  ignora  las 
alabanzas,  las  aclamaciones  con  que  el  mundo  ha 
celebrado  á  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles,  soles  de 
la  fílosofia?  Pues  oid  lo  que  se  dice  de  ellos; 
que  á  mi  me  tiemblan  las  carnes  de  pensarlo. 
Sócrates ,  dice  Apuleyo ,  el  andrajoso  y  remendado, 
cuyo  familiar  era  el  demonio,  hizo  burla  de  sus  dio- 
ses y  no  conoció  al  verdadero  Dios  ;  dico  muchas 
cosas,  no  sólo  indignas  de  alabanza,  pero  dignas 
de  reprehensión,  como  fué  aquello:  Lo  que  está 
sobre  nosotros  no  nos  toca  á  nosotros ;  y  aquello 
del  juramento  por  el  perro  y  por  el  ganso ,  y  aquel 
voto  de  sacrificar  á  Esculapio  el  gallo.  Y  Zenon  Epi- 
cúreo le  llama  truhán  necio ,  hombre  perdido  y  re- 
matado. Y  nuestro  Lactancio  le  llama  loco,  así  á 
él ,  como  á  todos  los  que  piensan  que  fué  sabio.  Pla- 
tón, dice  el  mismo  Lactancio,  soñó  á  Dios,  no  le 
conoció  ;  fingió  haber  hallado  la  virtud ,  y  la  des- 
truyó ;  instituyó  en  su  república  que  todas  las  cosas 
fuesen  comunes,  hasta  las  mujeres  casadas;  con 
esta  su  doctrina  quitó  la  frugalidad,  que  no  la 
puede  haber  donde  no  hay  cosa  propia :  quitó  la 
abstinencia ,  no  habiendo  cosa  de  que  abstenerse ; 
quitó  la  castidad,  la  vergüenza ,  la  modestia,  con  la 
licencia  de  las  cosas  comunes.  En  fin ,  queriendo  dar 
á  todos  virtud ,  se  la  quitó  á  todos.  Y  Crisóstomo 
¿  qué  dice  de  él  ?  Oidle  :  a  Platón  fué  celosísimo  con- 
s  tra  todos  ;  no  consentía  que  ni  por  otros  ni  por  él 
s  hubiese  cosa  do  provecho  :  él  hurtó  la  opinión  de 
» la  transmigración  de  las  almas  ;  él  inventó  una 
s  república,  en  que  estableció  leyes  llenas  de  mucha 
B  torpeza ;  las  mujeres  casadas  sean  comunes ;  las 
A  doncellas  retocen  ante  sus  amantes  deludas ;  los 
»  padres  con  sus  hijas  puedan  tener  cópula.  ¿  Qué 
n  locura  ha  habido  en  el  mundo  tan  insigne ,  que 
» estas  leyes  no  las  sobrepujen?  ¿Cuándo  inven- 
ntaron  los  poetas  cosa  tan  prodigiosa?  Éste  dijo 
» también  que  los  hombres  no  se  diferenciaban  de 
n  los  perros ;  que  el  alma  del  filósofo  era  mosca ; 
sal  cuer^'o  y  á  la  corneja  hizo  profetas.  ¡  Olí  fíló- 
B  sofo  abominable  I  ¡Oh  perturbador  de  la  natura- 
jtlezaln  Ya  habéis  oído  á  Crisóstomo  ;  oid  agora  á 
Stanislao  Rescio  acerca  de  Aristóteles:  «Muchas 
K  cosoíi  dijí»  Aristóteles  contrarias ,  y  muchas  ropug- 
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))  nantcs ,  que  no  pueden  coDcordane ,  y  qoe  nin- 
ngun  hombre  docto  las  dijera,  como  fué  lo  qn 
n  dijo  do  la  omnipotencia  de  Díoa ,  de  la  rabitaiiat 
» tríplice,  déla  idea  del  bien,  de  la  Provideiicit, 
sdel  primero  principio,  de  la  infinita  accioo  dd 
Acuerpo  finito,  déla  definición  del  tiempo,  de  b 
B  generación  de  la  lumbre  y  del  calor ,  dd  movi- 
» miento,  de  las  propiedades  de  la  mente  y  dd 
»>ánima,  de  las  esferas,  de  los  astros  y  de lai  totm 
B  animadas.  Seiscientos  son  los  errores  de  este  giu 
»  filósofo,  pero  pasólos  en  silencio :  lea  el  qne  qn- 
nsicre  á  Francisco  Patricio  en  sus  doctisimM  /W* 
nnaiighioy  Panarchia^  Pandoiia  y  PoaeoraM,  j 
))  verá  cómo  prueba  haber  sido  Aristóteles  psdre  dt 
n  infinitos  errores  en  la  filosofía ,  y  yerá  cómo  iie- 
n  ga  á  Gregorio  y  á  todos  loe  rommnoe  pontifiM 
»que  destierren  de  todas  las  escuelas  geñerslcB  y 
»  particulares  de  Italia,  Espafta,  Frmncía  y  AImbi- 
unia  la  impía  aristotélica  filosofía,  que  qsiU¿ 
»Dios  la  providencia  y  omnipotencia.» 

No  quisiera ,  Sr.  Arcediano,  haberme  encamiads 
tanto,  ni  tomado  tan  de  veras  la  razón  de  mi  d» 
curso,  que  parece  podía  persuadir  ¿  alguno,  yi^ 
tarle  del  gusto  sabrosísimo  de  las  letras ;  sólo  ha  ■- 
do  probar  el  ingenio,  cosa  tan  acostumbrada ds ka 
hombres  curiosos  en  horas  ociosas.  Y  pues  yo  gom 
ahora  do  las  vacaciones  concedidas  ¿  mis  dtBcfpsk^ 
para  no  dejar  pasar  el  tiempo  tan  en  Tano,ypo^ 
que  mi  ocio  fuese  honesto ,  quise  imitar  ¿  otMi 
que  relajaron  sus  ánimos  en  materias  más  memidn 
como  lo  hizo  Homero  en  las  R¿Mas^  AríMUamm 
las  Aves^  Ovidio  en  la  iSTues,  Virgilio  en  el  Jfi» 
quito,  Catulo  en  el  Gorrión,  Platón  en  la 
Demócrito  en  el  Camaleón,  Favoríno  en  la 
na,  Guarino  en  el  Perro,  Apuleyo  en  el  íímo,  fr 
nesio  en  la  Calva,  Plutarco  en  el  Orillo^  Pitágoni 
en  el  Anis;  Estacio  en  el  Papagayo^  Catón  enel  A- 
*2>ollo,  Estella  en  la  Paloma,  y  otros  en  otras vdriil 
cosos,  ó  más  humildes,  ó  tanto.  Basta;  qne  ú  edv 
es  mucho,  y  habré  cansado  á  vmd.,  creyendo  dub 
gusto.  Si  no  hubiere  conseguido  mi  intento, 
geré  las  velas  para  muchos  días;  porque  s 
es  á  quien  deseo  dar  sumo  contento,  hablando pff 
la  boca  de  Catulo  : 


Sohu  te  Lylte  Indiaque  IMIS 
Ctesio  vemam  ohiat  kmú. 

Nuestro  Señor  guarde  á  vmd.  mnchoa 
casa,  y  Julio  15. 

EPÍSTOLA  ra. 


Di 


A  Tm  caballoro  nlido  de  Io«  eftudkM,  qpMb  mtá  mt  dods  Ú  Mi  k 
guerra,  ó  se  quedará  en  n  tierra  á  Marrlr  ■■  oAdo  4t  li0iK 

Inttrueci<m  cómo  Mkadé  habtr,  «ui  €n  Im  fmmvm,  CMBvAMtaii 

tu  <t/lífo  dt  rtgUér. 

Pedisme  consejo,  Sr.  D.  Diego:  inmlmnidadtf 
negaros  lo  que  os  debo  :  si  no  os  diere  tanto  coa* 
vos  esperáis,  recibiréis  mi  buen  celo,  mawfOíBéBt 
igual  á  vuestro  deseo,  si  bien  no  está  Im  grada  siil 
colmo  del  don ,  sino  en  el  uso  de  él :  yo  pnctfv^ 
deciros  lo  que  fuere  en  vuestro  provecho,  sabed y«í 
aprovecharos  de  ello ;  qne  si  no ,  ambos  quedaiéw* 
frustrados,  yo  de  haber  sembrado,  vos  de  so  lir 
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do.  Decisme  que  habéis  dejado  el  estudio 
ras,  en  que  estáis  medianamente  instruido ; 
abéis  cefiido  espada,  y  entrado  en  las  obli- 
de  hombre ;  y  que  tenéis  el  lobo  por  las 
orque  no  sabéis  á  qué  parte  echaros  :  si  fee- 
rte  militar ,  ver  mundo ,  conocer  países,  sa- 
a  y  costumbres,  y  hacer,  como  dicen,  el 
as  armas,  ó  quedaros  en  casa  con  vuestra 

hermanas,  asistiendo  á  vuestra  hacienda 
do  vuestro  oficio  de  regidor,  si  bien  esa 
es  tanta,  que  os  llame  al  gobierna  de  una 
lae  pide  más  canas  y  más  fuertes  hombros. 
ida  y  pregunta  no  está  lejos  de  saber,  y  es 
idimiento  claro  y  agudo  hacer  objeciones 
dudas ;  y  así  espero  de  vuestro  natural  in- 
le,  ó  bien  sigáis  las  banderas  de  Marte,  ó 
paz  atendáis  á  la  administración  y  custodia 
república ,  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ha- 
^-ozar  alegre  y  dichoso  suceso.  Esos  dos  ca- 
on  las  dos  templadas  zonas  por  donde  ca- 
>8  nobles.  Tomad  el  que  quÍ8Íéredes,que  en 
»odeis  ser  de  honra  y  provecho  á  vos,  á  los 
I,  á  vuestra  patria,  á  vuestro  reino,  á  vues- 
y  lo  que  es  más,  á  vuestro  Dios.  Tomad  el 

la  mano,  y  caiga  la  suerte  aquí  ó  allí,  que 
lo  08  diré  mi  sentimiento.  Si  os  cae  en  favor 
rmas ,  oidme  un  rato ,  que  lo  merece  mi  buen 
r  bí  Dios  os  inclinare  al  gobierno,  también 
ar^  con  lo  que  supiere,  asi  de  ciencia,  como 
riencia.  Demos  caso  que  os  vais  á  la  guer- 
50Í8  soldado,  ya  gozáis  sueldo  de  rey.  Lo 

estad  contento  con  el  estado  militar,  que 
legido,  ya  porque  supisteis  elegir;  puesdi- 
yolio  que  el  arte  militar  es  más  excelente 

demás  ;  ya  porque  aprobando  vuestra  pro- 
estaréis  en  ella  más  hallado,  más  dispues- 

pronto  para  servirla.  ¿  Pensáis  que  impor- 

hacer  uno  de  buena  gana  su  oficio?  im- 
icerle  bien  ;  importa  que  la  carga  le  parezca 
el  yugo  suave,  lo  dificultoso  fácil  y  llano. 
oís  ;  asi  han  de  ser  los  soldados ;  y  así  lo  di- 
Bcio,  porque  no  sólo  más  presto,  pero  más 
imente  se  aprenden  las  artes  en  la  juventud ; 
ámanos,  en  siendo  el  muchacho  de  diez  y 
ios,  le  recibían  en  la  milicia;  que  la  edad 

número  de  los  años  no  hacen  al  soldado,  si- 
)ntinuo  ejercicio.  En  la  elección  del  soldado 
osas  se  requieren  :  la  edad,  que  decimos  que 
er  juvenil,  la  patria,  el  cuerpo,  el  ánimo,  la 
a  patria,  entiendo  el  lugar  donde  el  hombre 

ae  cria ,  aunque  no  nazca  en  él.  Los  lugares 
1,  regalados,  ricos,  opulentos,  donde  los  hom- 
cen  y  mueren  en  deleites ,  por  maravilla  dan 
i8  idóneos :  Fortior  miles  ex  confragoso  venit^ 
ñeca.  Mejor  soldado  sale  el  que  viene  de  la 
la,  del  lugar  fragoso ,  acostumbrado  á  la  in- 
cia  del  cielo,  al  sol,  al  hielo,  al  agua,  al  se- 

la  hambre ,  á  la  sed ,  al  trabajo.  El  cuerpo 
[ario  le  pedia  grande;  y  según  esto,  decia 
Dame  tú  soldados  grandes ,  que  yo  te  los  ha- 
üUm.  To  do  los  quiero  pigmeos  y  enanos, 


que  son  juguetes  de  la  guerra ,  y  á  quienes  no  hay 
armadura  que  les  venga ;  pero  la  estatura  media- 
na es  la  mejor ;  porque  dice  Vegecio  que  convie- 
ne más  que  sean  los  soldados  fuertes  que  grandes. 
Las  sefiales  del  hombre  apto  para  esta  arte ,  segnn 
Tácito,  son,  el  cuerpo  duro,  los  miembros  apreta- 
dos, el  semblante  feroz,  y  todo  él  suelto  y  ligero. 
El  cuarto  requisito  es  el  ánimo :  éste  es  el  que  rige 
las  carnes,  emprende  hazañas  memorables ;  ni  teme, 
ni  debe ;  los  que  le  alcanzan ,  tienen  por  espléndi- 
dos banquetes  los  trabajos ,  la  sed ,  la  hambre ,  la 
batalla,  el  peligro,  el  desguazo,  la  ocasión  extrema 
de  morir,  y  la  buscan  y  la  pleitean,  y  no  temen, 
en  fin ,  sino  la  mala  fama.  El  quinto  y  último  es  el 
género  de  vida.  Los  hombres  muelles,  mercaderes, 
galanes  de  Meliona,  músicos  de  guitarra,  pescado- 
res de  caña ,  cazadores  de  liga ,  bordadores ,  confite- 
ros, bodegoneros ,  padres  de  la  gula,  oficiales  de  ban- 
queta y  otros  de  este  linaje,  ni  los  quiere  el  dios 
Marte,  ni  los  llama  la  caja;  excepto  si  son  mucha- 
chos ,  que  á  éstos  fácilmente  los  hace  el  tiempo  y  el 
ejercicio  como  los  pide  la  milicia.  En  fin ,  no  de- 
ben ser  admitidos  á  la  guerra  esclavos,  rufianes,  la- 
drones y  cualesquier  infames ;  que  éstos  infaman  el 
ejército,  corrompen  las  buenas  costumbres,  afren- 
tan la  nación  con  vilezas ,  fugas  y  dobles  tratos.  Se- 
gún esto,  Sr.  D.  Diego,  siendo  vos  de  veinte  años, 
de  un  lugar  de  costa ,  habituado  siempre  á  las  ar- 
mas, hijo  de  padres  nobles  y  principales,  de  gallar- 
do talle ,  de  espíritu  brioso  y  alentado ,  sois  sin  du- 
da el  que  pide  Vegecio  y  el  que  ha  menester  la 
guerra ;  fuera  de  que ,  mientras  la  edad  os  lo  ha  per- 
mitido, os  habéis  ejercitado  con  galgos  en  el  mon- 
te, con  caballos  en  el  ejercicio  de  la  jineta,  y  con 
cuidado  en  la  destreza  dé  la  espada  y  manejo  del 
arcabuz,  todo  concerniente  al  camino  que  habéis  to- 
mado. Ya  que  seguis  vuestra  bandera,  pensad  que 
habéis  de  vencer  todo  género  de  trabajo  con  la  pa- 
ciencia, í^or  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  no  os 
acordando  que  dejais  en  Murcia  regalo ,  hacienda, 
regimiento  y  familia  noble,  si  no  fuere  para  multi- 
plicar vuestras  obligaciones ;  porque,  cuanto  más 
generoso  y  honrado  sois,  tanto  más  apretada  con- 
dición os  corre  de  corresponder  á  vos  mismo  y  de 
crecer  cada  dia  más  en  las  acciones  de  honor.  T  pa- 
ra que  tengáis  blanco  y  objeto  á  que  mirar,  y  no  es- 
téis dudoso  y  pejT)lejo  en  vuestro  estado,  desde  lue- 
go pretended  ser  capitán ;  que  si  vais  con  esa  mira, 
procuraréis  luego  poner  los  medios  que  para  alcan- 
zarlo son  menester.  ¿Y  qué  son?  lo  primero,  saber 
hacer  el  oficio  de  soldado,  ser  curioso  en  las  partes 
del ,  y  preciaros  de  serlo.  Y  si  queréis  con  brevedad 
llegar  al  conocimiento  del,  tomad  por  camaradas 
soldados  viejos ;  que  éstos,  como  prácticos  y  como 
amigos,  os  instruirán  en  las  leyes  de  la  soldadesca 
y  en  el  uso  de  las  armas.  Sabréis  en  cuatro  dias  có- 
mo se  entra  y  saca  la  guardia;  cómo  se  han  de 
alistar  las  armas,  que  procuraréis  llevar  siempre  lu- 
cidas ;  cómo  se  marcha  entre  amigos ;  cómo  entre 
enemigos ;  cómo  suelen  rodar  las  compañías  de  un 
tercio,  marchando,  ya  en  la  vanguardia,  ya  en  la 
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batalla,  ya  en  la  retaguardia;  dónde  ha  de  ir  el  ba- 
gaje; dónde  las  municiones  de  los  vivanderos;  qué 
costado  ha  de  ceñir  la  caballería,  si  la  hubiere;  có- 
mo se  conduce  la  artillería ;  cómo  se  abren  las  trin- 
cheras; cómo  se  planta  la  artillería  y  sus  cestones; 
cómo  se  meto  fagina  y  so  ciega  un  foso ;  cómo  so 
da  un  asalto ;  cómo  se  forman  los  escuadrones,  que 
se  forman  de  muchas  maneras;  que  aunque   esto 
toca  á  los  sargentos  mayores ,  y  principalmente  al 
maestre  de  campo  general,  el  curioso  soldado  en 
todo  se  ha  do  hacer  hábil;  y  siéndolo,  será  apete- 
cido y  llamado  para  los  oficios  y  cargos  milita- 
res. Cuando  os  pusieren  de  posta,  ó  fuéredes  cen- 
tinela perdida,  sabed  primero  la  obligación  que  lle- 
váis ;  si  os  enviaren  á  reconocer  algún  puesto,  con 
buen  brío  y  denuedo,  con  prudencia,  sin  acelera- 
ción, explorad,  considerad  con  ojos  de  lineo  lo  que 
hay,  lo  que  pasa,  lo  quo  sentís  y  juzgáis  de  las 
cosas  que  vistes,  sin  rastro  de  cobardía,  esperando 
en  Dios  que  habéis  de  volver  con  vida  y  con  hon- 
ra; quo  allí  el  desprecio  de  la  muerte  suele  ser  es- 
capo de  la  vida.  Tras  esto,  quo  es  lo  principal,  lo 
Fegundo  procurad  portaros  bien  con  todos  los  solda- 
dos, alabando  y  honrando  á  los  que  lo  son,  y  á  los 
que  hacen  su  oficio  con  menos  atención ,  aconsejar- 
los es  bien,  pero  murmurarlos  y  morderlos  ni  por 
pensamiento.  Si  en  vuestra  compafiía  hubiere  entro 
nlgunos  pesadumbre,  tratad  de  los  componer  con 
todo  vucistro  poderío ;  que  ellos  quedarán  agradeci- 
dos, el  capitán,  alférez  y  sargento  contentos,  y  vos 
honrado.  Sí  hubiere  necesidades  en  algunos  pobres 
soldados,  socorredlos  en  la  manera  que  pudiéredcs; 
que  el  soldado  que  sirve  bien,  siempro  tiene  venta- 
jas, y  ron  sueldo  aventajado  debe  re8er\*ar  algo  pa- 
ra ocasiones  forzosas,  como  son  éstas  y  otras.  Con 
esto  Cobra  buena  fama  y  so  acredita  con  todos,  y 
más  con  su  capitán.  Do  donde  resulta  que.  en  breve 
tiempo  le  d¿i  su  jineta  do  sargento  y  bandera,  y 
de  aquí  no  hay  más  do  un  salto  hasta  la  raya ;  que 
en  siendo  capitán,  puede  aspirar  á  cuanto  quisiere. 
Y  un  capitiin  de  práctica,  consejo  y  opinión,  más 
cerca  está  de  ser  rogado  que  do  rogar.  Ya  sabéis 
ejercitaros  en  esta  arte,  y  servir  como  se  debe  y 
como  sohlado  viejo  en  cualquiera  facción  de  guer- 
ra ;  más  os  <iucda ,  que  es  obedecer  do  buena  gana, 
luego,  sin  rrplica  y  con  muestras  de  alegría  lo  que 
se  o^^  manda,  no  sólo  por  el  capitán,  alférez  y  sar- 
gento, ptíio  por  cualquier  cabo  de  escuadra  :  ¡oh  que 
os  hombre  humilde!  no  importa:  allí  no  obedecéis 
á  la  persona,  sino  al  oficio,  y  por  él  debéis  obedien- 
cia á  la  persona,  aunque  sea  do  baja  condición. 
¿  Qué  otro  cof((7,  dice  Pont  ano,  hizo  á  los  Bomanoa  íym- 
cidorcR  de  tantos  ejérciton  y  señorea  de  tantas  nacin- 
nrs^  sino  haber  sido  soldados  bien  (Jercitados  y  obe- 
dientes? ¿  Vils  cómo  toda  la  gloria  del  soldado  está 
fund;;tla  en  la  práctica  del  arte  y  en  la  obediencia? 
Ésta  la  guardaban  con  tanto  extremo,  que  tenía  pe- 
na de  muerte  el  soldado  quo  peleaba,  aunque  fuera 
gloriosamente, sin  orden.  Mirad  qué  tanto,  que  de  un 
Romano  se  escribe  que  teniendo  á  un  capitán  ene- 
migo postrado  á  sus  pies,  y  alzado  el  brazo  para 


ESPAÑOL. 

matarle,  oyó  la  caja  qae  tocaba  ¿recogió,  y  rio 4^ 
tenerse,  dejó  al  onomigo  víto  y  m  retiró, aigvtfnii 
las  banderas  do  su  ejército.  Manlio  Torcaato  kÍH, 
en  su  presencia  y  do  todo  el  ejército,  degoüiráit 
hijo,  que  venía  con  una  gran  victoria,  porque baUa 
peleado  contra  su  orden.  Al  soldado  en  todo  ticB- 
po  le  está  bien  guardar  la  orden  que  le  han  dado,n 
incurrir  en  culpa,  pero  el  capitán  caaos  hay  dondi 
no  debe  guardar  la  orden  que  ha  recibida  EftaadD 
Alfonso,  rey  de  Sicilia,  sobre  Nápolea,  Renato,  ^ 
la  defendía,  habiendo  dispuesto  y  repartido  por t^ 
dos  los  muros  y  torreones  machos  y  bnenoa  soU^ 
dos,  mandóles  que  ninguno  desamparase  snapaoli^ 
pena  de  la  vida  :  comenzada  la  escaramnsa,  loiS- 
cilianos  pudieron  por  un  acueducto  subir  y  dar» 
calada;  y  aunque  los  Napolitanos  fácilmentepidM- 
ran  acudir  al  remedio,  y  impedir  la  entrada  al  m- 
migo,  no  lo  hicieron,  por  cumplir  la  orden  tao rigo- 
rosa que  tenían.  De  este  ejemplo  se  echa  da  TcrqM 
no  es  error  algunas  veces  mudarla  6rden;qiMri 
presente  se  hallara  el  general,  él  mismo  lamvdiK 
Vamos  á  esa  otra  parte.  Salió  la  suerte  de  ririra 
vuestra  ciudad  y  gozar  de  la  paz  de  OctaviaBOtm 
enhorabuena;  no  me  pesa  do  ver  en  nuestra  itfi- 
blica  un  hombre  noble,  de  buenas  costumbres  y  ái 
buen  ejemplo.  Y  si  en  ellas  no  estáis  confirmado,pfr 
ser  mancebo ,  tomad  con  nuevo  cuidado  esta  nen 
empresa.  Enseñaos  á  ocuparos;  porque  la  oaomUí 
enseña  todos  los  vicios.  Pregúntase,  ¿por  qwé  m 
Egiato  á  ser  adúltero?  La  rnz(/n  está  en  la  maim^  din 
Ovidio  :  por  ser  holgazán,  ¿Quién  en  Capna  deihiw 
y  aniquiló  las  fuerzas  de  Aníbal  y  su  gente?  £f«M^ 
dice  Tito  Livio.  ¿De  dónde  nacen  los  juegos  y  ti- 
blajerías,  ios  hurtos,  los  amores  torpes  y  neln- 
dos,  los  perjurios,  las  blasfemias  y  abominaeíoM^ 
Así  Xenof  on  como  el  Eclesiástico  dicen  que  de  k 
ociosidad.  Hay  hombres,  dice  Platón,  que  dncrma 
á  pierna  tendida,  como  si  hubieran  nacido  panh 
ociosidad,  ignorando  que  el  descanso  trae  su  oifgfa 
do  los  trabajos ,  y  que  del  torpe  ocio  y  negligesdi 
nacen  los  trabajos.  Entonces,  dice  Marcial,  d  ocio 
es  honosto  y  honrado,  cuando  la  fama  tíena  lo ^ 
ha  menester;  cuando  en  su  juventud  el  hombre tii- 
bajó,  sudó,  hizo  cosas  memorables,  y  ganó  pon ii 
y  para  los  snyns  honra  y  fama ,  ya  éste  ba  ganai* 
hacienda  con  que  sustentarse  :  entonces  por  derecho 
humano  y  divino  merece  el  descanso  glorioso  v 
ocio  seguro.  ¿Sabéis,  dice  Eurípides,  qué  es  el  boa- 
bre  ocioso?  un  mal  ciudadano.  Los  hombres, dijo 
Catón,  no  haciendo  nada,  aprenden  á  bacer  aiL 
Amasis,  rey  de  los  Egipcios,  biso  una  pragmática 
que  sus  ciudadanos  cada  afio  por  lista  viniesaii- 
te  el  magistrado  á  decir  de  qué  vivian  y  qnéoSeio 
tenían ,  y  el  que  era  convencido  de  ociosidad  le  eoe- 
d en  aban  á  muelle  y  ora  al  punto  ejecutada.  Eito 
ley  tomó  Solón  de  los  Egipcios,  7  la  hiao 
entre  los  Atenienses.  Parece  que  tal  pena  ei 
y  demasiada,  y  que  no  corre  al  paao  de  la  eolpe: 
para  quien  bien  lo  considera,  aunque  Im  marte  ei 
el  castigo  supremo,  el  modo  de  muerta  balña  denr 
irremisible ,  sin  darle  puerta  á  la  miaeríoordiai  Di* 
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por  qué  tanto  rigor?  Porque  este  vicio  es  be- 
;a  y  dogmatista,  que  enseña  todos  los  vicios; 
8  tales,  aunque  confiesen  su  delito  y  pidan 
,  ni  se  les  da  ni  se  les  debe.  Ea  pues ,  señor 
ego ,  ocupaos,  por  vida  vuestra,  y  entended  en 
DO  os  halle  nadie  bostezando  y  las  manos  en 
>,  qxie  es  ignominia  para  vos,  y  mal  ejemplo 
tros.  Los  ejercicios  sean  competentes  á  vues- 
ado  y  profesión  ;  un  hijo  de  padres  nobles  en- 
ana vez  en  el  manejo  de  un  caballo,  otra  en 
i  del  monte  y  en  la  cetrería,  y  otra  en  la  lée- 
le libros  honestos  y  curiosos,  como  son  las 
as,  las  repúblita'3  del  mundo,  los  ritos  y  cos- 
es de  las  gentes,  las  apoptegmas  y  dichos 
s,  doctos,  graves,  moralos,  que  encomenda- 
la  posteridad  muchos  autores  ;  otra  en  el  co- 
iento  de  algunas  artes,  que  aunque  no  lasha- 
e  profesar,  es  bien  que  tengáis  razonable  no- 
le  ellas,  como  son  la  música,  la  pintura,  la 
ectura,  y  algo  de  las  matemáticas,  algo  de 
litara,  algo  también  de  las  mecánicas,  siquie- 
ra que  no  ignoréis  en  qué  consiste  la  bondad 
cosa,  y  adonde  puede  llegar  el  justo  precio 
a.  No  quiero  que  todo  el  tiempo  le  ocupi-is  en 
íctica  de  estas  artes  :  alentad  y  deaf ogad  el  cu- 
otros  ratos ;  salid  á  pasear  con  vuestros  ami- 
nuniad  con  ellos  lo  que  habéis  comido  en  las 
ididas  mesas  de  vuestros  maestros  verdaderos, 
>ro8.  También  os  divertid  á  una  conversación 
6  y  oficiosa,  que  ni  sea  de  murmuradores  ni  do 
B,  que  aquéllos  ofenden,  y  estotros  no  apro Ve- 
Pero,  con  todo  eso,  no  os  quiero  tan  discre- 
ne  os  hagáis  crítico  y  censor  de  todos ;  juzgan- 
ino  por  idiota,  á otro  por  mal  cortesano,  á  otro 
ablador,  á  otro  por  linajudo,  á  otro  por  cho- 
ro,  y  á  todos  por  viciosos.  De  esta  manera  el 
>,  el  virtuoso,  el  discreto  vivirá  malquisto, 
irad  tener  buen  nombré ,  con  ser  pacífico,  hon- 
,  bien  criado  y  bien  intencionado,  atribuyén- 
todo  á  la  mejor  parte.  No  contradigáis ,  no  per- 
no habléis  magistralmente ,  tanto  má;^  en  los 
de  la  juventud.  Oid  á  los  que  os  han  oido;  ima- 
L  que  cada  cual  teme  ser  inferior,  dejad  que 
hagan  sus  basas,  pues  tienen  los  naipes  en  la 
• :  la  conversación  es  común.  Estas  y  otras  le- 
le  urbana  policía  os  harán  amado  y  bienquis- 
tendréis  é  vuestras  espaldas  unos  que  os  de- 
án, y  otros  que  os  alaben ,  oíros  que  os  busquen, 
que  08  reverencien.  Ya  estáis  bien  instituido 
n  informado  en  las  cosas  que  debe  saber  un 
ire  honrado  y  principal ;  agora  es  tiempo  que 
rojeis  al  gobierno  do  vuestra  ciudad,  usad  el 
de  regidor,  que  vuestros  padres  os  dejaron 
honra  vuestra ,  y  bien  y  provecho  do  vuestra 
i.  No  08  quiero  fatigar  con  acontecimientos 
B  de  muchos  que  gobernaron  mal,  y  muchos 
gobernaron  bien;  sólo  os  quiero  decir  una  cifra 
sima,  con  que  os  gobernéis  para  gobernar  bien, 
que  seáis  buen  cristiano.  In  hoc  signo  vinces. 
es  el  blasón  que  llevaba  en  su  lábaro  el  gran 
;antÍQO }  pero  estotro  es  muy  su  semejante,  y 


es  el  fundamento  en  que  la  república  estriba ,  y  el 
apoyo  con  que  estará  siempre  de  caer  segura.  La 
ley  de  buen  cristiano  y  de  la  recta  conciencia  obli- 
ga al  regidor  á  ser  padre  de  la  patria,  imaginando 
que  todos  los  ciudadanos  son  sus  hijos,  y  creyendo 
que  los  ha  de  alimentar;  y  asi,  juntamente  con  el 
corregidor,  debe  procurar  los  mantenimientos  nece- 
sarios, y  prevenirlos  y  buscarlos  con  tiempo,  por- 
que después  no  haya  carestía,  y  con  ella  vengan  ¿ 
ser  excesivos  los  precios,  y  la  gente  pobre  quede 
imposibilitada  de  su  remedio;  y  en  tal  caso  aníme- 
se, como  buen  cristiano ,  ya  de  su  hacienda,  ya,  con 
facultad  real  de  propios  de  ciudad,  ayudar  á  su  re- 
pública enferma  y  fatigada.  Crea  también  que  no  le 
han  entregado  la  ciudad  para  que  la  mande,  sino 
para  que  se  entregue  á  ella  y  la  sirva.  Una  ley  de 
Graciano  dice,  hablando  con  los  regidores  :  En  los 
defensores  de  las  ciudades  habrá  esta  forma  de  admi- 
nistración^ es  á  saber  y  oh  regidor  ^  que  hagas  oficio  de 
padre  con  el  pueblo  ;  que  no  consientas  que  los  ciuda- 
danos y  labradores  sean  molestados  con  imposiciones 
y  Viciaciones;  que  resistas  con  el  debido  respeto  á  la 
insolencia  y  procacidad  de  los  jueces  y  gobetmadores, 
y  que  tengas  libre  potestad  y  licencia  para  hablar  al 
juez.  Otra  ley  de  Valentiniano  dice  :  Los  regidores  ha- 
gan el  oficio  de  su  nombre ^  no  siendo  insolentes ^  ni  to- 
mando para  si  lo  no  debido;  defiendan  la  ciudad  de 
la  temeridad  de  los  malos  ^  para  que  no  dejen  de  ser 
lo  que  dicen  que  son.  Al  oficio  de  los  regidores  per- 
tenece, dice  Simancas,  hacer  lo  posible  para  que  la 
república  no  reciba  detrimento  alguno  :  sean  libres 
sus  votos,  sin  tener  respeto  particular;  tengan  ante 
los  ojos  el  bien  común ;  no  antepongan  sus  pasio- 
nes á  la  utilidad  pública;  no  despojen  los  propios 
de  las  ciudades.  En  fin,  cumplan  fielmente  todas 
las  cosas  que  juraron  haber  de  hacer  y  guardar.  ;  Oh 
dolor!  ¡oh  lástima!  ¡oh  tiempos  calamitosos  I  Pa- 
dres de  la  patria,  defensores  de  las  ciudades,  regi- 
dores de  los  pueblos,  alimentadores  de  los  pobres, 
amparadores  de  las  viudas,  patrones  de  las  religio- 
nes, asilo  de  los  afligidos,  apoyo  de  las  repúblicas, 
columnas  del  bien  común,  erario  y  depósito  de  nues- 
tras vidas ,  grandes  títulos  son.  ¿  T  á  quién  se  dan 
estos  títulos  y  renombres  magníficos?  ¿á  quién?  ca- 
llo, pues  el  hablar  no  aprovecha.  Mas,  aunque  yo 
lo  calle,  la  fama,  que  lo  ve  todo,  pues  es  toda  ojos, 
lo  canta  desde  el  alba  hasta  la  noche,  asentada  so- 
bre el  más  alto  coloso.  Ya  veis  vuestra  obligación, 
Sr.  D.  Diego ;  ya  sabéis  por  la  lección  de  muchas  his- 
torias y  crónicas  de  reinos  la  manera  de  gobernar 
mejor  y  más  cristiana ;  seguid  las  pisadas  de  las  re- 
públicas bien  instituidas;  haced  cuanto  pudiéredes 
por  restituir  á  su  estado  el  buen  regimiento,  y  no 
hagáis  como  hacen  algunos,  á  su  parecer  bien ,  y  al 
mió  muy  mal ,  que  porque  ven  en  los  ayuntamien- 
tos muchas  cosas  siniestras  y  mal  encaminadas,  se 
retiran  y  lo  dejan  todo  á  la  fortuna,  cuidando  de 
sus  casas,  enajenados  de  su  república.  ¡Oh  malos  re- 
gidores I  ¡  oh  malos  cristianos  I  ¿  en  qué  piensan  és- 
tos ?  Acudan ,  acudan  á  gobernar  esta  carísima  na- 
ve ;  no  dejen  el  timón  de  la  mano  \  ^ue  los  vientos 
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más  enojados  se  suelen  aplacar,  y  cnando  menos  se 
espera,  tomamos  el  deseado  puerto.  Insten,  porfíen 
los  buenos,  hagan  contraste  y  repugnancia  á  los 
malos  :  Nam  regnum  calorum  vim  patitur.  Ganen 
amigos,  multipliquen  votos,  persuadan  con  buenas 
razones,  tengan  arbitrios  para  granjear  voluntades, 
y  crean  que  la  bondad  y  la  justicia  es  como  antor- 
cha puesta  en  alto  candelero,  qno  resplandece  y  cam- 
pea, y  se  deja  ver  desde  lejos.  Con  el  tiempo  no  ha- 
brá regidor  tan  ignorante,  que  no  abra  los  ojos  y 
conozca  su  obligación ;  y  la  república  que  ya  iba 
á  pique,  saldrá  á  nado,  escapará  con  vida,  y  la  ten- 
drá por  medio  de  los  buenos ,  á  quien  Dios  en  todo 
tiempo  favorece.  Esto  se  me  ha  ofrecido  que  deci- 
ros, Sr.  D.  Diego,  sumando  lo  mucho  que  hay  que 
decir  acerca  de  vuestra  duda  en  razón  de  ser  solda- 
do, 6  de  quedaros  en  la  ciudad  á  gobernar  vuestro 
oficio.  Estoy  seguro  que  cualquiera  empresa  que  to- 
méis, la  ilustraréis  vos  mejor  con  las  obras  que  yo 
con  la  pluma.  Dios  os  guarde  para  servicio  de  esta 
república  y  suyo.  De  casa,  Murcia  y  Abril  17. 

EPÍSTOLA  IV. 

▲1  licenciado  Jerónimo  ICartinei  de  Cutro,  capelkn  del  Obispo 

de  PlMenda. 

En  dienta  d$  ¡oí  capone*  cantores,  contra  qirten  haMa  escrito. 

Vi  SU  invectiva  de  vmd.  contra  los  capones  ó  cas- 
trados ,  hecha  con  cólera  y  enojo ,  si  con  ingenio  y 
gallardía  de  sutil  entendimiento :  descubrí  más  os- 
tentación de  gentil  espíritu  que  fuerza  de  razón ;  leí 
más  cosas  fingidas  que  verdaderas,  eché  de  ver  más 
argumento  sofístico  que  probabilidad ;  y  en  fin,  ha- 
llé buenas  letras  y  mal  ánimo,  larga  pluma  y  cor- 
ta conciencia ;  y  todo  bien  mirado ,  fallo  que  de- 
bo condenar  á  vmd.  en  restitución  de  honra,  y  á 
descantar  lo  cantado.  T  si  vmd.,  por  muy  ocupado, 
6  por  no  volver  el  pié  atraa  no  quisiere  hacer  la  de- 
bida palinodia ;  porque  no  padezcan  inocentes,  yo 
quiero  tomar  la  demanda  y  defenderlos ,  si  no  con 
tanta  gala  y  artificio,  con  más  verdad  y  justicia. 
Vmd.  dice,  en  suma,  que  el  capón  es  un  sujeto  im- 
perfecto y  vicioso ,  y  pruébalo  con  diversos  dichos 
y  hechos ,  unos  que  ha  engendrado  el  ingenio,  otros 
(^uc  ha  abortado  la  malicia.  Yo  me  profiero  á  lo  con- 
trario,y  alegaré  razones  yivas,  lugares  ciertos  y 
autores  irrefragables.  ¿No  sé  yo  con  qué  ojos  mira 
al  hombre  capón  quien  le  llama  imperfecto  ?  Hombro 
es  aquel  que  consta  de  ánima  y  cuerpo ;  nada  de  es- 
to lo  falta  al  capón;  pues  ¿por  qué  es  imperfecto? 
No  dí'jn  de  ser  perfecto  el  que  tuviese  una  oreja 
menos,  ni  un  dedo  menos,  ni  un  ojo  menos;  como 
no  dejaría  do  ser  árbol  verde  el  que  tuviese  alguna 
ramilla  seca,  ni  dejaría  de  ser  linaje  ilustre  el  que, 
estando  lleno  de  títulos  y  caballeros  nobilísimos, 
tuviese  algún  descendiente  defectuoso  por  algún  ca- 
samiento innoble ;  que  por  el  vicio  de  uno  no  debe 
padecer  toda  la  prosapia.  ¿  Dejó  de  ser  valiente  Ho- 
racio romano?  ¿dejó  de  ser  valiente  Aníbal  car- 
taginés por  haberle  faltado  un  ojo?  ¿dejó  de  ser 
insigne  Acilio  por  tenor  una  mano  menos?  ¿  dejó  do 
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ser  ilustre  Quinto  Mucio  por  la  diestra  que  le  qne* 
mó  Porsena?  ¿Tiresias  no  fué  insigne  idivino,  j 
era  ciego?  ¿  Fiíipo,  rey  de  Macedonia,  no  fué  totf- 
to,  y  fué  belicosísimo,  y  padre  dol  gran  Alejandro? 
Epicteto  fué  cojo ,  pero  famoso  filósofo ;  y  m  Mi- 
crobio le  introduce,  hablando  de  esta 
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Pontano  dice  que  Mateo  Aquilano  estaba  gafo  ái 
pies  y  manos,  y  que  no  por  eso  dejó  de  asistir  en In 
actos  de  teología  y  filosofía,  qne  profesaba god a- 
celencía.  Tertuliano  dice  que  Demócríto  se  sscóloi 
ojos  porque  no  podia  ver  las  mujeres  sin  irrítadoi 
de  la  concupiscencia;  pues  ¿cuánto  mejor  es  qii- 
tar  el  instrumento  déla  concupiscencia?  príncipai- 
mente  que,  como  habernos  dicho,  no  por  falta  dtn 
miembro  corporal  deja  el  hombre  de  ser  perfecto. 
¿Que  cosa  castrada  no  es  mejor  qne  la  misma  por 
castrar?  ¿el  mejor  carnero  no  es  el  castrado?  ¿d 
puerco  castrado ,  el  buey ,  no  es  la  mejor  carne  «i 
BU  género?  ¿Y  qué  es  el  capón?  ¿no  es  el  gallo  e»> 
trado  ?  pues  ¿  hay  ave  en  el  mundo  qne  se  confín 
con  el  capón  ?  la  perdiz,  el  francolin,  el  faisán, ns 
las  más  preciadas  aves  que  estima  la  delicioMj 
apiciana  gula  ;  ¿por  qué?  ¿ por  ser  mejor  cañe  ijH 
]a  del  capón  ?  no  por  cierto,  sino  por  ser  cosa  bé 
rara  y  dificultosa  de  haber ;  qne  si  los  caponcí  so 
fueran  tan  comunes  y  ordinarios,  excedieran  en  pre- 
cio al  ave  más  regalada  y  apetecida  de  lacnríosMad 
humana.  ¿Que  hace  tan  estimables  al  diamante, il 
rubí,  á  la  esmeralda?  ¿qué?  ser  pocos  y  difkiksde 
haber.  Pues  si  fuera  tan  raro  el  pedernal,  ¿no  foen 
de  más  estimación  que  el  diamante  y  qne  el  carlnm- 
co?  ¿De  qué  provecho  es  el  diamante?  ¿de  qné  d 
crisólito?  ¿de  qué  el  zafiro?  de  ninguno.  ¿T  el  pe- 
dernal? Cuando  faltara  el  elemento  del  fnego,eB 
sus  entrañas  le  hallaremos  encerrado,  qne  ilU  le 
tiene  la  naturaleza  depositado ;  archivo  es  del  prfa- 
cipe  de  los  elementos.  ¿Queréis  ver  cnán  perfecto 
animal  es  el  hombre  capón  ?  oid.  Todas  las  Tseei 
que  se  les  ofrece  á  los  ángeles  del  cielo  traer  algssi 
embajada  por  parte  de  Dios,  ó  hacer  algnn  minie- 
tcrio  acá  en  la  tierra,  han  tomado  y  toman,  nofiv- 
ma  de  mujer,  no  forma  de  varón  barbado,  no,  ííbo 
de  hombre  capón.  |  Oh  discretos  ministros  del  cíele, 
qué  bien  escogéis!  ¿Qué  fuera  un  ángel  en  traje  de 
mujer,  persona  indigna  de  su  alteza  y  snperioridsd? 
¿  qué  parecería  con  barbas  y  bigotes?  |  Oh  pmdsncti 
de  pintores  insigne!  No  fué  esta  invención  TQesln« 
no;  pensamiento  fué  más  alto  :  sin  dnda  qne  os  íoe- 
piró  Dios ,  y  que  os  dio  á  conocer  el  medio  qne  hiy 
entre  la  mujer  y  el  hombre ,  qne  es  el  capón,  deqse 
tratamos.  Quiere  decir  hombre  castrado,  hombre pi- 
rificado  de  hez  humana,  de  la  parte  más  socia  del 
hombre ;  hombre  en  efecto  acrisolado  de  sv 
Y  como  el  ángel  de  su  naturaleza  es  virgen  ci 
mo ,  así  busca  su  semejante  ó  más  allegado  á  ■ 
semejanza.  Dirá  algún  zafio  qne  no  ea  buena  oís 
asimilación,  porque  el  ángel  tiene  alaa,  j  nacstro 
capón  no  las  tiene.  El  ángel  tampoco  tiene  alai^  bar 
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-o  dánselas  los  pintores  para  significar  su 
1 ;  cuanto  más,  que  cuando  asimilamos  una 
otra ,  basta  que  se  parezcan  en  parte ;  que 

0  se  parecieran ,  fueran  una  misma  cosa : 
•nos  son  ángeles  de  la  tierra.  No  sé  qué  se- 
)  sé  qué  misterio  escondido  es  éste,  que 
•  cosa  que  hallo  llamada  con  el  nombre  de 
ene  mayores  ventajas  y  excelencias  que 
2^na  de  su  mismo  género,  Celio  Rodigi- 
us  Antiguas  lecciones,  cap.  xxvi,  dice  que 
aventó  un  vino  eunuco  para  regalo  de  los 
,  excelentísima  cosa,  el  cual  es  un  vino  co- 
aco  donde  se  deja  la  hez ,  y  pierde  las  f  uer- 
lencia,  ó  vinolencia,  con  que  queda  lim- 
,  castrado,  y  sin  aquel  furor  con  {[\ie  sué- 
ter al  hombre  y  derrivarle,  lo  que  no  hace 
íl  saco.  ¿Qué  más?  Todas  las  veces  que  usa- 
ste verbo  castrar  mejoramos  la  cosa.  Colu- 
e  que  los  perros  son  mejores  castrándoles 
le  donde  vino  el  uso  de  hacer  otro  tanto  en 
spara  su  mejoría.  San  Jerónimo,  escribien- 
itaquio,  dijo  :  CSim  consuetudine  lautiorisci- 
r  cahrum  me  regna  castrassem;  uQue  castró 
nbre  de  las  comidas  regaladas  por  el  reino 
elos.n  Pues  los  bienes  que  resultan  de  ser 
rado  no  son  poco  considerables  :  lo  primero, 

del  trato  de  las  mujeres ;  de  aquel  perpetuo 
e  dame ^  tráeme,  esto  deseo,  estotro  quiero;  de 
dir  celos,  de  sus  desdenes,  de  sus  caricias 
e  sus  embustes,  de  las  noches  pasadas  al  se- 
tos dias  pasados  en  perpetua  centinela,  de  sus 
( de  cocodrilo,  de  su  risa  cautelosa,  de  su  va- 
le su  condición  dura;  en  fin,  gente  con  más 
^ue  espada  genovesa  y  que  turbante  arme- 
jegundo,  están  libres  de  casarse,  y  de  llevar 
mbros,  como  palanquines,  las  pesadas,  las 
les  cargas  del  matrimonio.  Planto  dijo  que 

encarga  de  una  mujer ,  se  encarga  del  go- 
!e  una  nave  tan  llena  de  jarcias ,  tan  llena  de 

faenas.  Aquí  se  ofrece  la  obligación  de  los 
mientes,  el  pan  cotidiano,  la  riña  cotidiana, 
imas  de  la  ausencia,  los  disgustos  de  la  pre- 
el  bramido  do  los  niños,  el  enfado  de  las 

8  azares  de  la  fama,  los  detrimentos  del  ho- 
trances  de  necesidades ;  y  si  es  mal  acondi- 
,  el  infierno  de  suf rilla.  Fuera  de  todo  esto, 

que  tienen  en  este  mundo  es  oficio  de  án- 

9  cantar  con  la  dulzura  de  los  candidos  cis- 

1  los  pasajes  de  los  dulces  ruiseñores,  con  la 
i  del  celeste  movimiento.  |  Oh  tres  veces  fe- 
ien  afortunados,  á quienes  naturaleza  os  do- 
ta voz  suave,  regalada,  sutil ,  graciosa,  mú- 
e  nos  arroba  los  sentidos  y  hurta  las  almas! 
la  Iniporial  os  convida  con  sus  rentas,  Sevi- 
«sárea  os  ofrece  las  suyas,  el  ínclito  Rey  de 
ifias  os  lleva  á  su  real  capilla ,  el  sumo  Vi- 
Q  Cristo  os  llama  á  su  facistol,  las  iglesias 
istiandad  os  dan  sus  prebendas ;  en  fin ,  per- 
>ii8agradas  á  los  divinos  sacrificios.  No  pue- 
lar  lo  que  dicen  todos  los  profesores  de  la  hi- 
A  medicina,  que  los  castrados  están  exentos 


de  gota,  verdugo  inhumano  del  hombre,  que  le  ata 
de  pies  y  manos,  y  no  le  deja  dar  paso  ni  moverlos 
miembros;  que  parece  que  Apolo  y  Diana,  hijos  de 
Latona,  le  han  convertido  en  piedra,  como  á  Niobe, 
y  con  este  fiero  impedimento  y  prisión  dura  queda 
inhábil  para  las  acciones  necesarias  á  la  vida  huma- 
na. Dichosos  los  que,  libres  y  bizarros  sin  esta  cruel 
co;yninda,  se  sirven  de  sí  mismos  y  caminan  al  paso 
de  su  gusto ,  siguiendo  sin  estorbo  ninguno  el  dic- 
tamen de  naturaleza.  ¿Qué  diré  más  de  nuestros  ca- 
pones? ¿qué?  las  palabras  que  dice  Celio  en  el  li- 
bro XIX :  Preguntan  los  científicos  naturales  la  causa 
por  que  no  encalvecen  los  capones.  Paréceme,  dice, 
ser  ésta  y  porque  participan  de  mucho  seso.  Lo  cual  les 
viene  de  estar  exentos  y  privilegiados  del  acto  ve- 
néreo ,  porque  corre  el  semen  por  la  espina  desde  el 
celebro,  donde  está  su  mayor  materia,  y  faltando 
ésta,  se  induce  la  esterilidad  del  pelo ,  y  estando  el 
celebro  entero,  se  conserva  el  pelo ;  y  ésta  es  tam- 
bién la  razón  por  que  ni  los  niños  ni  las  mujeres 
tienen  calva.  Esto  dice  también  Hipócrates  en  la 
vigésima  del  tercero,  y  esto  Avicena  en  el  libro  del 
aire  y  ag^a.  De  suerte  que  abundan  de  seso  y  ca- 
recen de  calva.  ¿  No  es  ésta  gran  felicidad  ?  Y  sien- 
do el  seso  el  origen  y  materia  de  la  prudencia,  es 
fuerza  que  tengan,  como  tienen,  sutileza  de  inge- 
nio, buenos  discursos,  prontitud  en  el  decir  y  ma- 
durez en  el  obrar.  Eso,  dirá  alguno,  excelencia  es; 
pero  tener  calva  ó  no ,  ¿  qué  importa  para  la  sanidad 
y  para  la  hermosura?  ¿No  os  parece  que  á  un  calvo 
le  ofenderán  más  fácilmente  que  á  otro  el  sol ,  el 
agua,  el  sereno,  el  aire,  la  humedad?  pues  ¿hay 
cosa  más  preciada  en  esta  vida  que  la  salud?  sin 
ella  el  más  delicado  manjar  no  tiene  gusto ,  los  te- 
soros de  Midas,  las  riquezas  de  Attalo  no  sirven 
de  nada ,  la  divina  música  enfada ,  los  trajes  y  ga- 
las son  impertinentes,  los  jardines  de  Chipre  son 
molestos.  La  cabeza  es  el  miembro  principal  del 
cuerpo,  es  el  dominio  del  hombre,  es  el  señor  ab- 
soluto nuestro ;  pues  ¿  qué  parecerá  pelada  y  calva? 
¿qué?  calavera,  calabaza.  Julio  César  fué  calvo,  y 
se  enfadaba  tanto  dello ,  que  la  honra  que  más  bien 
aceptó  del  pueblo  romano  fué  la  corona  láurea,  y 
holgaba,  para  remedio  de  esta  fealdad ,  y  daño  de 
la  calva,  el  llevar  la  cabeza  coronada  de  laurel.  Al- 
gunos autores  llaman  á  los  calvos  Miconios ;  y  es  la 
causa,  que  dice  Estefano  que  los  naturales  veci- 
nos de  Micon  eran  todos  calvos.  Y  Herodoto  dice, 
en  la  Melpomene,  que  en  la  Scitia  viven  algunas 
gentes  á  las  raíces  de  unos  montes,  y  que  todos 
ellos,  hombres  y  mujeres,  desde  su  nacimiento  son 
calvos.  I  Qué  lindas  cabezas  por  cierto !  más  parece- 
rán casquetes  que  cabezas.  Bien  hayan  los  capones, 
que  están  libres  de  este  daño  tan  feo,  y  con  su  ma- 
cho seso  gloriosos,  y  por  otra  parte  libres  de  casar- 
se ;  libres ,  digo ,  no  generalmente ,  que  algunos  ha 
habido  casados,  lo  que  se  ve  cada  dia  por  experien- 
cia. Una  cosa  quiero  advertir,  y  no  es  sólo  adverti- 
miento mió ,  sino  de  Antonio  del  Rio ,  que  admi- 
rándose de  Jerónimo  Fracastorio,  poeta  insigne,  el 
cual  á  la  mujer  de  Putifar  la  llama  virgen,  aqne- 
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lia  que  pretendió  el  casto  José,  dioe  que  sin  duda 
ninguna  eraPutifar  eunuco,  y  dice  más,  que  anti- 
guamente hubo  eunucos  de  oficio  sin  ser  castra- 
dos ;  y  que  en  este  sentido  se  ha  de  entender  que 
fueron  eunucos  Daniel  y  sus  compañeros;  aun- 
que San  Jerónimo  testifica  que  los  hebreos  dicen 
que  fueron  castrados.  ¿Qué  más  quieren  los  capo- 
nes que  tener  por  abogado  el  profeta  Daniel?  Y 
no  se  contenten  con  eso  solo ;  que  otros  muchos  hu- 
bo, grandes  y  excelentes  varones,  con  quien  pueden 
honrarse  gloriosamente.  Ananías,  Azarías  y  Misael, 
aquellos  mancebos  nobles  que  metió  en  el  horno  el 
cruel  Nabucodonosor,  eunucos  fueron.  Partenio  y 
Colocero,  mártires,  fueron  eunucos ;  Jacinto  y  Pro- 
to,  mártires,  fueron  eunucos  y  prefectos  del  empe- 
rador Maximiliano.  Eunuco  fué  Narses,  capitán  ge- 
neral de  Justiniano,  y  después  de  Belisario;  Aris- 
tónico  fué  eunuco  del  rey  Ptholomco ;  Filitero,  del 
rey  Lisimaco;  Tirco,  eunuco  de  la  mujer  de  Da- 
rio ;  Bogoas  fué  eunuco  de  Nerón  y  capitán  de  su 
guardia;  Haloto  fué  eunuco  de  Claudio  César,  y  su 
copero;  Favorino,  eunuco,  fué  gran  filósofo  y  ca- 
pital enemigo  del  emperador  Adriano  ;  Doroteo,  eu- 
nuco, fué  patriarca  de  Antioquía.  ¿Hay  más  que 
decir?  muclio  más  hay,  y  mucho  más  dijera;  pero 
es  regla  de  prudencia  la  moderación ,  y  conviene 
evitar  el  enfado  de  la  prolijidad,  principalmente 
que  de  lo  que  so  ha  dicho  se  colige  lo  mucho  que 
resta  por  decir.  Con  esto  me  parece  haber  cumplido 
con  mi  promesa,  y  defendido  bastantemente  la  ino- 
cencia de  estos  insignes  varones,  ángeles  de  la  tier- 
ra ,  músicos  del  cielo ,  prebendados  do  la  católica 
Iglesia,  ministros  sagrados  de  los  divinos  oficios, 
patrones  de  la  limpieza  santa,  ejemplos  de  la  con- 
tinencia, y  comen'lndores  de  espera  de  la  gloria  de 
Dios.  De  Murcia  y  Deciembre  4. 

EPÍSTOLA  V. 

A  D.  Jote  Alagon,  lObrB  I*  Púrpnim  j  fflndon. 

La  contienda  de  la|?úrpura,y  la  honrilla  de  sus- 
tentar mi  opinión,  que  no  era  solamente  roja,  sino 
que  la  habia  también  de  otros  colores,  y  la  duda  de 
la  sindon^  me  ha  obligado  á  trabajar  un  rato,  y  juntar 
algo  sobre  esta  materia,  no  indigno  de  ser  sabido; 
que  la  emulación  en  esta  parte  es  virtud  :  Et  im- 
mensum  gloria  calcar  habet  Por  una  misma  cosa  se 
iomsL  púrpura  f  conchylio^  murex  y  otros.  Es  pescado 
cubierto  de  una  áspera  concha,  y  por  eso  se  llama 
conchylioy  que  quiere  decir  concha  pequeña,  y  se 
llama  ostro,  que  en  griego  significa  casco,  y  murex 
por  la  aspereza  y  las  puntas  que  tiene.  Murex  con- 
cha e$t  maris  (^áice  San  Isidoro,  en  sus  Etimologías) 
dicta  ab  acuminey  et  asperitate,  qum  alio  nomine 
conchylium  nomínatur.  A  cuya  semejanza,  un  áspe- 
ro peñasco  que  hace  punta ,  se  dice  en  latin  murex; 
como  se  ve  en  Virgilio,  en  el  quinto  libro  de  la  Enei- 
da y  hablando  de  la  nave  de  Mnesteo,  que  dio  en 
una  roca  puntiaguda  : 

C&neuístB  caulet ,  et  §eiUo  in  nmriee  revU 
Ohúii,  crefure,  ilHtéfue  prora  pefenéiL 


ESPAÑOL. 


Lm  péññá  MctidldM,  j  los 
En  •!  pefiMco  agudo  foroeJMido, 
Dieron  un  gran  crujido ;  y  nbatlda 
La  proa ,  m  lerantó  j  qoadó 


Vitrubio,  en  el  libro  vii,  capitulo  13,  pon«  cuiíi 
diferencias  de  púrpura  :  negra,  la  qne  se  coge  en 
Ponto  y  en  Francia ;  negra  se  entiende  roja  un 
oscura,  porque  lo  rojo  es  propio  en  ella,  y  lo#  otr 
colores  la  diferencian  accidentalmente.  La  qne 
pesca  entre  el  Septentrión  y  el  Occidente  et  cánifD 
la  que  hay  entre  el  Septentrión  al  Oriente  y  0« 
dente,  morada;  la  que  se  cria  en  la  región  merídi 
nal,  roja.  Cómo  se  prepare  la  púrpura  paraltttí 
ciñas  de  los  pintores  y  tintoreros ,  mira  á  Flink, 
Vitrubio,  á  Filandro ,  á  Julio  PoUoz  y  á  Hennoli 
No  es  de  mi  propósito,  y  tratarlo  seria  bailar  foei 
del  coro.  Cómo  se  pesca  la  púrpura,  Plinio  lo  d:c« 
Valeriano,  en  esta  manera  :  t£n  una  pequefiaye 
trecha  nansa  encierran  un  pescado,  que  lUnu 
stromho,  especie  de  almejas,  al  cual  apetece  iofiíir 
la  púrpura ;  y  así  como  le  huele,  metiendo  la  l«Dgn 
fuerte  y  aguda,  entre  los  juncos,  procúrale  tiir, 
mientras  él,  volviéndose  y  revolviéndose,  se defieid 
tanto  más  ella  alarga  la  lengua,  y  con  la  fueía 
vehemencia  que  pone ,  se  le  hincha  de  modo,  qoe  i 
la  puede  sacar ,  y  cuando  la  ven  apegada  la  oogí 
viva  por  la  lengua.»  Y  advierte  Plinio  qne  la  ym 
de  ella  se  ha  de  hacer,  ó  antes  qne  entre  el  veraA 
después  de  la  canícula,  porque  en  el  tiempo  iita 
medio  crian,  y  el  licor  que  se  pretende  es  flsoo  ji 
vigor  entonces.  La  púrpura  recibe  varios  epit«t< 
por  las  varias  regiones  donde  se  halla,  como  son  :< 
Melibea,  ciudad  de  Tesalia,  en  Laconia,  en  la  ii 
Cea,  en  Sidon  y  en  Tiro  de  Asia,  y  en  Getaliii 
África,  y  de  aquí  se  llama  color  pwúeeo^  del  ni 
púnico.  Probemos  esto  con  versos  de  poetas  latín 


Purpura  Mmaniro  éuplid  Meükmm 

(TlrgUlo,  te  i,  jBatUk^ 
Nee  LaeonUt  miH 
IrakutU  konestm  purpurgt  eümUta, 

(fffllBtJ 

Neú  Com  referwtí  itm  Hki  fvfmrm, 

(XaRsial,40 
Afientum  pestet  Getuh  wmrie»  tímetm, 

(Sentí 
Átsyrius  murex  nee  Uki  tipié  iébéL 

Sérica  Siianbu  fueahat  ttemlma  wmret. 

Infieit  extremat  SarrtMm  pvfwrm  ttmdm. 

(MaBtaaaa.) 
QuU  Cainuta  Tffrüt,  GeNlumfe  mrtéeti 


Nótese  aquí  que  púrpura  samoma  j  tina  m  to4 
uno;  porque  Tiro  se  dijo  primero  Saira,  segvn  Jim 
Ravisio  y  otros.  El  color  rojo  no  sólo  nos  k  da  I 
púrpura  y  el  buccino,  que  es  especie  de  parpan  < 
manera  de  caracol  ó  bocina,  de  la  cual  tomaso  bc« 
bre;  pero  el  vermículo,  qne  en  lengua  pánica  se  difl 
carmin ,  como  siente  Rodigino,  j  la  oeTa,  jdA) 
el  minio,  y  el  croco,  y  el  cocemOf  y  lasos^í^J*'''' 
cosas.  Del  minio  dijo  Ovidio : 
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an  Isidoro  dice  que  los  titules  y  principios  de 
libros  era  uso  entre  los  Romanos  ponerlos  de  le- 
roja,  por  los  Fenices,  que  dieron  principio  alas 
as,  de  los  cuales  vino  el  color  puniceo;  pero  Justo 
5Ío,  en  sus  Comentarioa  á  los  Anales  de  TácitOi 
que  admite  el  uso,  no  la  causa.  El  miuio  tomó 
pellido  del  rio  Miño,  de  Galicia,  y  sus  arenas  son 
u  misma  cualidad,  digo  rojas.  Hallo  algunos 
>re8  que  llaman  á  la  púrpura  dorada  ardiente, 
dandeciente. 

Tjfríoque  trdehat  muriu  lana, 

(Virgilio.) 

VohU  picta  croco  et  fulgenti  múrice  vestis. 

(Tdcm.) 

Vettit  radíalo  múrice  solem 

Combibil.  (Mantaano.) 

Occiduas  repelens  tlellanli  múrice  Ierras, 

(Mirandnla.) 

áurea  sic  rutilo  flagrahat  múrice  palla, 

(Petrarca.) 

r  otros  muchos  poetas  hacen  lo  mismo,  signifi- 
ido  el  nativo  lustre  y  resplandor  de  la  púrpura. 
;o  no  era  dificultoso  de  entender,  pero  lo  es  aque- 

de  la  Sagrada  Escritura  :  Ruhicundiores  ebore 
iquo.  Dice  de  los  nazarees,  que  eran  más  colora- 
i  que  el  marfil  antiguo.  Algunos ,  ignorando  el 
reto,  interpretan  que  ruhicundiores  quiere  decii 
í  más  hermosos.  Pero  no  dijeran  eso  si  hubieran 
jado  los  ojos  por  Aquíles  Tacio,  de  quien  sabé- 
is que  los  Tirios  so  lian  teñir  de  púrpura  el  mar- 
bueno  y  fino,  que  eso  significa  allí  antiguo^  y  de 
o  hacian  las  mujeres  arracadas  y  otras  cosas  para 
Ja  suya.  Que  antiguo  quiera  decir  bueno ,  buen 
ítigo  es  Cicerón  :  SanctiuSy  et  antiquius  est  hoc 
Ai,  dijo  á  su  amigo  Attico;  y  el  mismo  :  Anti- 
issimum ,  et  Deo  proximum  id  habendum.  El  uso 

teñir  el  buen  marfil  se  sabe  desde  Homero  en  la 
tra  delta,  donde  dice  :  Como  si  alguna  mujer  Uñiere 
marñl  del  color  puniceo;  y  de  aquí  lo  tomó  Vir- 
lio: 

Indum  sanguíneo  veluH  vlolaverit  ostro 
Siquis  ebur,  (Libro  xn.) 

Ni  Ovidio  lo  ignoró  :  Matonis  Assyrio  femina 
ixit  ebur.  Los  reyes  y  cónsules  romanos  usaban  so- 
nente  la  púrpura.  Mantuano  :  Ccesar^  et  aurato 
ftiü  múrice  reges,  Y  Marulo  :  Et  consularis prcemia 
rpurce.  Fué  la  púrpura  estimada  y  vendida  á  gran- 
3  precios,  pero  mucho  más  la  que  llamaban  dibafa^ 
5  es  dos  veces  teñida ;  era,  en  efecto,  la  más  fina. 
\AÍ  dijo  Egidio  Massero  :  Purpura  in  Oebalio  bis 
urata  codo,  Y  Horacio  :  Te  bis  Afro  múrice  tinctcs 
Huni  lanas.  Ya  que  habemos  tirado  la  barra  lo 
s  se  ha  podido  en  esta  hora  sucesiva ,  ¿  qué  diré- 
is de  aquel  lugar  de  Virgilio,  en  el  libro  IX  de  la 
eida,  donde  llamó  al  alma  purpúrea  f 

Purpvream  vomit  Ule  animam,  etc. 

jY  por  qué  Cicerón,  en  el  iv  do  las  Académi- 
í  cuestiones,  dijo  sAmAT  purpúreo  f  ¿Y  por  qué  Ho- 
:;io  á  los  oisnes  dijo  purpúreo»  f  Y  oon  eeto  cerre- 


mos los  portillos  á  la  reguera.  Digo  que  á  las  púr- 
puras que  se  cogen  en  el  hondo  piélago  las  llaman 
pelagiaSy  y  aludiendo  á  esto  Cicerón,  dijo  al  maí 
purpúreo,  por  hondo  :  así  lo  explica  Pierio,  y  lo  trae 
del  intérprete  de  Apolonio  en  la  Argonáutica;  Juan 
Luis  de  la  Cerda  en  este  lugar  :  Purpuream  vomit 
Ule  animam ,  dice  que  se  toma  anima  por  la  sangre, 
y  trae  á  Aristóteles,  que  dice  era  opinión  del  filó- 
sofo Cricias  que  el  alma  del  hombre  era  la  sangre. 
Lacio,  libro  viii,  cap.  8,  expMca purjpxream animam^ 
ígnea  y  ardiente,  por  la  propiedad  que  tiene  la  púr- 
pura de  lustrosa  y  luciente,  de  que  habemos  traído 
hartos  poetas  en  testimonio  de  ello.  Alabo  la  expli- 
cación del  P.  Juan  Luis  de  la  Cerda  y  la  de  La- 
cio ,  y  no  vitupero  la  interpretación  de  otro  huma- 
nista no  menos  insigne,  el  cual  explica  purpúrea  por 
apresurada,  y  que  al  primer  golpe  que  recibió  el 
difunto  exhaló  el  alma.  Y  es  el  caso ,  que  los  tinto- 
reros, para  que  la  grana  sea  fina,  do  un  golpe  matan 
el  pescado  púrpura ,  dando  con  ella  en  una  peña ;  y 
si  no  muriera  al  primer  golpe,  se  esparciera  la  san- 
gre en  todo  el  cuerpo,  y  quedara  el  licor  desangrado 
y  tenue.  Y  tomada  la  metáfora  de  aquí,  llama  Ho- 
mero muerte  purpúrea  á  la  que  uno  muere  de  una 
estocada,  ó  de  un  golpe  de  maza  ó  de  otro  instru- 
mento. A  cuya  imitación  dijo  Virgilio  alma  purpú- 
rea, por  haber  sido  muecto  Rheto  de  un  golpe.  Esto 
dice  Valeriano,  libro  xxviii,  fól.  20 A  :  Ilinc  aiunt 
Homerum  toties  de  iis,  qui  valido  alíquú  vulnere  pe- 
remti  fuerint,  purpurea  eos  morte  subíalos  dicere : 
quem  imitatus  Maro  dixit :  (iPurpuream  vamitilh 
animam.ii  Dice  Cerda,  Aldrovando  y   otros    mu- 
chos que  Horacio  llama  á  los  cisnes  purpúreos  por 
hermosos,  y  que,  como  el  color  purpúreo  es  el  más 
hermoso  y  agradable,  se  atribuye  á  cualquier  cosa 
agradable  y  hermosa,  y  que  en  este  sentido  llamó 
Tibulo  purpúreos  los  cabellos  de  Niso,  y  Albinovano 
purpúrea  á  la  nieve,  y  que  á  todo  género  de  flores 
dicen  los  poetas  purpúreas  por  hermosas.  Pero  Mer- 
curial, en  sus  Varias,  disputa  que  hubo  también  púr- 
pura blanca,  y  cómo  so  hacia,  y  reprende  á  los  que 
dicen  que  purpúreos  olores  se  ha  de  tomar  por  her- 
mosos; que  no  significa  sino  blancos,  pues  hubo 
púrpura  blanca.  Discantemos  un  poco  ahora  de  la 
Sindon ,  comenzando  por  la  Parecbasis  de  Ausonio, 
en  BU  Efemérida : 

Puer  eia ,  turge ,  et  calceos 
Et  Unteam  da  sindonem : 
Da  qnidquid  est  amictai, 
Qnaé  Um  parastt, «/  prodeam. 

Donde  dice  Elias  Vineto,  su  intérprete,  que  smdon 
significa  la  camisa,  engallado  por  ventura,  porque 
dice  linteam.  Lo  cierto  es  que  el  caballero  no  pedi- 
ría á  su  paje  camisa  para  levantarse  de  la  cama, 
sino  sobreropa  con  que  ponerse  en  pié.  Que  no  sea 
la  camisa,  queda  manifiesto  por  lo  que  dice  Ravi- 
sio :  Sindones  vestes  erant  ccmdidas  ex  lino,  quibu» 
Magi  utebantur;  subtilissime,  et  tenuissimis  flUs 
intextCB,  Y  así  Marcial ,  en  el  libro  iv,  habla  de  ella, 
á  diferencia  de  otra  restídora  más  gmeaa ,  llamada 
endromida: 
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JtídeUt  pentót  koe  muñere  teehu  etinhret; 
Vte  tic  te  Tyri*  tindone  tuíiu  erii. 

Vestido  de  U  endrómIdA ,  lot  rientoi 
Desproclftráfl  y  llavias ;  con  la  tirla 
Blndon  no  irás  seguro,  te  prometo. 

Bien  consta,  por  lo  que  dice  Ravisio,  que  no  era 
camisa  la  aindon^  sino  vestidura  propia  de  los  ma- 
gos :  sólo  hay  de  diferencia,  que  la  de  los  magos  era 
blanca,  y  la  que  dice  Marcial  era  colorada  ó  morada, 
pues  la  llama  tiria  por  la  grana  de  Tiro ;  y  que  la 
blanca  sindon  se  tiñcse  do  grana ,  es  evidente  cosa 
por  el  mismo  Marcial,  epigrama  16,  contra  Zoilo  : 

Zoihu  g§rot§t,  faelunt  hane  ttr§gula  febrem : 

5i  íkerit  gamu,  eoceina  quid  faeienl  ? 
QtUdtonu  á  Nilo?  Quid  tindone  Hnctut  ólenli? 

Ottendit  ttulias  quid  nigi  morbut  opes? 
Quid  Mi  cum  media»?  dimitte  Hachamos  onmes: 

Vit  fieri  sanus?  ^tragula  turne  mea. 

Enfermo  Zoilo  está  de  calentura. — 

Y  ¿qné  cansa  ha  tenido?— ¿Qnó?— Una  cama 
Rica  de  Alejamlria,  y  una  sindon, 
Depürpnra  teñida,  mny  fragranté. 

Y  para  que  se  rea  sn  riqueu, 

BI  necio  se  ha  hecho  enfermo. — Dime,  2¡ono, 
¿De  qné  sirren  \oé  médicos?— Deqtide 
Aqnesoa  macaones  y  esculapios; 
¿Quieres  ser  sano?  Toma  allá  mi  cama. 

Antes  que  salgamos  de  Marcial ,  procuremos  en- 
tender aquel  verso  : 

Quid  torui  é  Niio?  Quid  tindone  tíuetut  olenti? 

Calderino  dice  que  se  hallaba  en  códices  antiguos 
cinctuif  en  vez  de  tinciint,  y  que  tiene  esotra  por  me- 
jor lección.  El  maestro  Francisco  Sánchez  Brócense 
piensa  haber  triunfado  de  los  demás  intérpretes 
construyéndolo  6  d  'átruyéndolo  de  otra  manera. 
Dice,  pues,  que  tinrtus  es  nombre  sustantivo,  que 
significa  el  tinte  ó  la  tintura ;  pero  para  encuader- 
nar el  sentido  son  menester  jueces  arbitros.  Paré- 
ceme  que  irá  el  pensamiento  corriente  como  se  es- 
criba Sidone,  que  es  la  ciudad  de  Si  don,  de  donde  es 
la  mejor  púrpura,  como  veremos  luego ;  de  suerte  que 

dirá: 

Quid  tont  é  Nilo?  Quid  Sidone  tinetut  oUnii? 

¿De  qué  tirve^  dice  Marcial ,  esa  cama  y  cobertores^ 
traídos  del  Nilo^  digo  do  Alejandría,  donde  se  ha- 
cen preciosísimos,  y  teñidos  enSidon^  de  olorosapúr- 
pura  f  Que  toda  la  honra  que  se  le  puede  dar  á  la 
tela  es  ser  tinta  en  grana  de  Tiro  6  Sidon.  El  mismo 
Marcial,  en  los  Apnforetos  : 

Ebria  Sidonim  eum  tim  de  tanguine  eúnekm, 
üon  video  quare  tobria  imta  voeer. 

Habla  de  la  lana  ametistina ,  aludiendo  á  la  eti- 
mología de  la  piedra  amatista,  que  quiere  decir  so- 
bria. Volviendo,  pues,  á  la  vestidura  sindon^  oiga- 
mos á  dos  graves  humanistas,  que  nos  asentarán 
esta  basa  :  el  primero,  Georgio  Merula,  hallo,  dice, 
s»  ¡os  escritores  griegos^  principalmente  en  Libanio, 
que  sindon  es  una  rapa  sutilísima,  blanca  como  fué 
aqueÜa  del  Evangelio;  ubi  narratnr  corpus  Domini 
ioTolotom  fuisse  sindone.  El  otro  es  Filipo  Beroal- 
do,  qae  dice  sobre  Apuleyo,  en  la  Milesia  segunda, 
Hd  :  iíChrpus  splendentibus  linteis coopertum;  el  color 


blanco  es  muy  acomodado  á  loa  difuntos,  para  rig- 
nificar  la  limpieza  de  sus  almas;  y  las  vesüdnriide 
lino  blancas,  no  sólo  las  usaban  loa  sacerdotes  egip- 
cios para  su  vestir,  pero  para  los  sacrificios  de  lóf 
dioses;  y  así  leemos  en  el  Evangelio  :  CorpvsJhmhi 
involutum  fuisse  sindone, n  Hasta  aqni  es  día  BeroaUo, 
de  donde  sacamos,  por  cosa  evidente,  que  no  in  sá- 
bana la  con  que  Cristo  fue  envuelto,  sino  ve<tídm 
que  solían  llevar  los  magos  ó  reyes  y  loa  sacerdct«; 
misterio  del  cielo  para  significar  que  Cristo  en  re; 
y  sacerdote.  Pues  hemos  traído  humanistas  eo  ooi- 
fínnacioH  de  esta  vestidura,  honrémosla  también  cm 
sagrados  doctores  y  lugares  de  la  Sagrada  Esain- 
ra.  En  el  capítulo  14  de  los  Jueces^  dice  Sansoa: 
Proponam  vobis  problema,  etc.;  tYo  os  qaiero  propo- 
ner un  problema  ó  duda,  que  si  me  le  desatáis  ^• 
tro  de  los  siete  días  del  convite,  os  daré  treinU 
sindones  y  otras  tantas  túnicas.*  Aquí,  dice  Xíoolis 
de  Lyra,  treinta  sindones  ea  treinta  ropas  de  /i'ae,  Uá- 
madas  así.  Maldonado ,  sobre  los  Evangelios,  expli- 
cando aquel  lugar,  que  san  Marcos  refiere  solo,  r 
no  otro  de  los  sagrados  evangelistas  :  Adokstm 
quídam  sequebatur  eum  amictus  sindone  suptnmái, 
dice  que  sindon  no  era  lo  que  el  vulgo  llama  lAs- 
na,  sino  que  era  un  género  de  vestidura  de  Hv*, 
pero  caliento.  Y  Comelio  Jansenio,  sobre  el  mifloo 
lugar,  amíctus  sindone,  dice :  Sindon  es  una  rrfi 
delgada,  de  lino;  Subtili  lineo  veHimento.  Y  dees- 
mino  digamos  lo  que  dice  Cayetano  y  repite  Jinn* 
nio,  en  el  dicho  lugar;  que,  aunque  dicen  santos 
quién  que  aquel  mancebo,  adolescens  quídam,  etcé- 
tera, era  Santiago  el  Menor ;  qoién  que  San  Jau 
Evangelista ;  á  Cayetano  le  parece,  y  lo  prueba  con 
legítimas  razones ,  que  no  podía  ser  apóstol  alfun», 
sino  que  fué  un  mozo  curioso,  que,  oyendo  el  grta 
tropel  con  que  llevaban  preso  á  Cristo,  salió  á  verkt 
quo  era ;  y  viendo  que  los  soldados  de  la  cohortr, 
que  iban  despejando  las  calles ,  echaron  mano  del, 
dejando  la  sindon  ó  sobreropa,  huyó  y  se  esa^  ds 
ellos. 

A  este  peqnefio  trabajo  puede  vmd.  echar  él  sello 
con  otros  lugares,  dignos  de  observación ,  que  bt- 
brá  corrido ;  quo  yo,  como  corto,  de  vista  y  que  1m 
menester  anteojos,  tengo  muy  cerca  el  boríioiita 
De  Murcia  y  Agosto  8. 

EPÍSTOLA  VI. 
Al  líotndado  Dtogo  ICafaitra  j  al  Itondado  Aioo»  dt  La  Moa 

Sobre  el  námero  ientéria. 

Por  mi  fe,  señor  licenciado  Magastre  y  sefior  li- 
cenciado Alonso  de  La  Mota,  que  me  han  echado 
las  bulas.  Quisieron  vnesas  mercedes  que  el  día  ds 
los  Reyes  nos  juntásemos  á  una  merienda  paim  ile- 
gramos  eu  la  fiesta  :  puso  uno  un  capón  y  otro  va 
par  de  perdices,  y  mi  escote  ordenaron  qns  fiír^? 
un  discurso  del  número  temario ,  en  alnsioo  da  Im 
tres  reyes.  Si  yo  me  contentara  con  traer  las  eosii 
que  en  si  encierra  este  número,  á  diestro  j  á  sioiai- 
tro,  pudiera,  sin  dificultad,  hacer  un  noero  caos/ 
cumplir  mi  obligación  á  poco  tnihajo;  peiO)  ya  qoo 
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mcepté  esta  parte,  quiero  darla  con  las  notas  y  ob- 
flervaciones  de  más  erudición  que  pudiere ,  si  de  mí 
■e  puede  esperar  alguna.  Los  magos  vinieron  del 
Oriento  á  Jerusalen  (i/aW^í,  cap.  ii),  diciendo: 
¿Dónde  ha  nacido  el  Rey  de  los  judias  f  Porque  habe- 
«•of  visto  su  estrella^  y  le  venimos  á  adorar.  La  pro- 
TÍncia  oriental  de  donde  vinieron  fué  la  Arabia, 
profetizada  ya  por  David,  salmo  lxxi,  verso  10  :  Re- 
§€»  Tharsis^  et  Ínsula  muñera  qfferent¡  reges  Ara- 
kum^  et  Sabbá  dona  odducenL  Arabia,  dice  Clau- 
dio Tolomeo,  es  fértilísima  de  aromas ;  envíanos 
incienso,  mirra,  gengibre,  amomo,  cinamomo,  copia 
de  pimienta  y  otras  cosas ;  tiene  famosos  caballos, 
camellos  y  bueyes.  Pues  el  oro  de  Arabia,  ¿quién 
no  lo  celebra?  De  aquí  fueron  los  magos  ó  reyes. 
Magos,  entiendo,  con  el  doctísimo  Maldonado,  sobre 
este  lugar  de  san  Mateo,  no  mágicos  ni  encanta- 
dores, sino  hombres  doctos  y  insignes  en  el  conoci- 
miento de  las  estrellas,  y  que,  con  la  sagacidad  na- 
tural y  ciencia,  pronosticaron  cosas  futuras  y  inter- 
pretaban suefios ;  astrólogos ,  en  efecto,  ó  pitones  6 
sabios ;  que  los  Persas  á  los  sabios  llaman  magos^ 
como  los  GrlegoB  filósofos^  los  Italianos  de  la  Tosca- 
na  arúspices^  los  Indios  bracmanes  6  gimnoso fistos; 
y  estos  magos  eran  reyes  (ésta  es  la  común  opinión 
de  los  doctores  sacros)  6  príncipes ;  que  del  mismo 
modo  se  ha  de  entender  Virgilio  en  aquel  verso  : 

Dic  quibus  in  lerm  inscripti  nomina  regum 
Naseantur  flores? 

y  Horacio,  oda  29,  libro  i,  reyes  los  llama  cla- 

nmente : 

leci,  beatit  nvMC  Artbum  invUUt 
G^i* ,  et  acrem  mUiiiam  paras, 
Non  ante  derictis  Sabceo 
Refibus ,  korribitiqne  Medo, 

T  estos  reyes  magos  eran  tres ,  según  san  Augus- 
tin,  san  León,  Ruperto  y  otros  :  llamábanse  Mel- 
chor, Gaspar,  Baltasar.  Tres  fueron  las  regiones  de 
donde  vinieron :  Arabia,  Sabá,  Társis ;  tres  los  dones 
que  ofrecieron  á  Jesús  :  oro,  mirra,  encienso.  Pues 
¿porqué  tantas  tríplicidades?  Porque  adorando  á 
Cristo,  con  quien,  por  via  de  concomitancia,  asistían 
el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  adoraban  intrínseca- 
mente la  Santísinfk  Trinidad ;  que  no  es  posible 
que  hubiesen  venido  tres  para  menos  que  para  sím- 
bolo de  la  divina  Tríada,  la  cual  quiso  Dios  signifi- 
car de  mil  maneras  y  en  mil  lugares.  Adam,  padre 
del  género  humano,  engendró  tres  hijos  :  Caín, 
Abel  y  Seth  ;  Noé ,  padre  segundo  de  las  gentes,  pro- 
creó también  tres  :  Sem,  Cam  y  Jafet.  Abraham  hos- 
pedó tres  ángeles;  Sara  coció  tres  medidas  de  harina 
para  regalarlos.  Tres  cortesías  les  hizo  Abraham : 
lavatorio,  comida,  y  sombra  del  árbol;  tres  fueron 
los  santos  de  quien  Dios  se  llama  señor :  Dios  de 
Abraham,  Dios  de  Isaac,  Dios  do  Jacob  ;  tres  los 
nifios  que  salieron  del  homo  ilesos.  A  tres  dias  que 
apacentó  el  ganado  Moisés,  se  le  apareció  Dios  en  la 
zarza;  tres  subieron  al  monte  por  la  salud  del  pue- 
blo: Moisés,  Aaron  y  Hus.  Tres  veces  se  midió  Elí- 
Rfo  con  el  niño  para  resucitarlo ,  y  trescientos  luga- 
res hay  á  este  propósito,  y  no  es  el  menor  el  de  los 


tres  magos  ó  reyes  de  Oriente,  qu^  hoy  con  tanta 
fiesta  celebramos.  El  número  temario  fué  venerado 
de  los  étnicos  de  mil  modos,  con  muchas  significa- 
ciones y  á  muchos  propósitos.  Aun  las  cosas  que 
casualmente  tenian  el  número  tres  las  estimaban 
más  que  otras ,  por  parecerles  que ,  aunque  obradas 
acaso,  tenian  aprobación  divina,  porque  estaban 
persuadidos  que  agradaba  á  Dios  el  número  temario; 
tanto ,  que  vino  á  ser  proverbio  :  Numero  DeuM  im- 
pare  gaudet;  millares  de  cosas  hay  con  el  número 
de  tres  en  sí  incluso.  Tres  parcas  :  Laqueéis,  Cloto, 
Átropos ;  tres  Gracias  :  Thalía,  Aglaya,  Pasitea ;  tres 
hijos  de  Rhea :  Júpiter,  Neptuno,  Fiton  ;  y  tres  hi- 
jas: Vesta,  Céres,  Juno.  Tres  Sirenesen  Trinacría; 
tres  enigmas  proponía  la  esfinge  tebana :  cuál  era 
la  cosa  de  dos  pies,  de  tres  pies  y  de  cuatro  pies.  El 
derecho  es  en  tres  maneras :  natural,  civil  y  gentil ; 
la  medicina  también  :  lógica ,  metódica  y  empírica ; 
los  géneros  de  hablar  tres:  sublime,  templado  y  hu- 
milde ;  la  mesa  deifica  de  Apolo,  de  tres  pies,  dicha 
trípode.  La  ciudad  de  Roma  es  dividida  en  tres  esta- 
dos :  senatorio ,  ecuestre  y  plebeyo»  De  este  número 
tuvieron  nombre  los  tribus,  tribunos,  triumviros,  tri- 
nummo  y  trimegisto.  La  Quimera  fué  bestia  de  tres 
cabezas;  el  monstruo  Scila,  porro,  virgen  y  pescado; 
las  gorgones  tres,  las  furias  tres,  las  arpias  tres, 
los  libros  sibilinos  tres.  Quien  de  esto  quisiere  hacer 
cornucopia,  lea  á  Ausonio,  en  el  idilio  que  comienza : 
Ter  bibe;  quedará  bastantemente  satisfecho;  pero  lo 
que  es  más  de  considerar ,  á  mi  juicio ,  son  algunas 
observaciones  y  notas  acerca  del  número  temario. 
La  primera  sea ,  que  naturaleza  hace  muchas  cosas 
debajo  de  esto  número.  Virgilio ,  en  el  libro  i  de  su 
Geórgica^  avisa  á  los  labradores  de  los  tiempos  por 
la  luna  y  por  el  sol.  De  la  luna  hace  tres  pronósticos : 
que,  oscura,  señala  lluvia ;  roja,  vientos ;  clara ,  seré* 
nidad  : 

Lima  referientes  eum  primnm  eúin§U  iinet. 
Si  nigrum  obscuro  eomprenderit  aire  eomu, 
Maximus  af  ricota:  peiagoque  parablíur  imber: 
At  si  virgíneo  suffuderU  ore  ruborem, 
Venlus  erit :  vento  semper  rubet  áurea  Pkesbe: 
Sin  oría  in  quarto  {namque  is  certlssimus  mtetút) 
Pura,  nee  obtusis  per  ceelum  eomibus  ibit^ 
Tolus ,  et  Ule  dies ,  et  qui  nascentur  ab  Uto , 
Exactum  ad  mensem  pluvia  ventisque  carebunt. 
Si  Ia  Iniut  moftráK  en  el  ocaso 

Oflcoro  7  negro  el  cuerno,  grande  Umrbí 

A  la  tierra  y  al  mar  ee  le  apaieja ; 

Y  8i  Bn  rostro  rirginal  sacare 

Arreboles,  habrá  viento  sin  duda ; 

Pero  si  por  el  cielo  apareciere 

Pora  y  clara,  con  cuernos  plateados. 

Todo  aquel  dia  y  los  demás  siguientes, 

Al  fin  del  mes  será  tiempo  sereno. 

Del  sol  hace  muchos  pronósticos,  mas  en  tres  ma- 
neras :  del  sol  cuando  nace,  y  del  sol  cuando  se 
pone ,  y  del  sol  juntamente  cuando  nace  y  cuando 
se  pone. 

Sol  queque  et  ex  oriens,  el  eum  se  eondidit  in  unées. 
Signa  dabit,  etc. 

Y  más  abajo  : 

Atsicum  referetque  diem,  eondiíque  relatum, 
Luddus  orbis  erit,  frustra  lerrebere  ngmbis: 
El  clero  silvas  cernes  aquiloite  mverU 
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Y  las  Bcffales  del  jnicio  extremo  han  de  ser  en  el 
sol,  en  la  lona  y  en  las  eslrellas.  Cosa  notabilísi- 
ma ñié  lo  que  naturaleza  hizo  cuando  mostró  tres 
soles  á  un  tiempo,  y  éstos  solamente  vistos  en  Es- 
paña la  noche  que  nació  Cristo,  nuestro  salvador.  ¡Oh 
madre  naturaleza ,  cuánto  te  debemos  los  espafio- 
les  por  habernos  honrado  con  esta  triplicidad  de  so- 
les, signifícadores  de  la  Trinidad  inmensa  de  Dios! 
La  segunda  nota  es,  que  el  número  temario  signi- 
fica el  grado  suprQmo  de  perfección.  Asi  parece  por 
Horacio,  oda  i ,  lih.  i : 

nune  ti  mobiiium  turba  Quiritium 
Cerlat  tergeminis  toUere  honoribus;  etc. 

Donde  llama  tergemino» ,  ó  triplicados  cargos  á  los 
cargos  amplísimos  y  excelentísimos,  cuales  fueron 
la  edilidad  mayor,  la  pretura  y  consulado.  Y  el  mis- 
mo en  la  oda  iii : 

lili  robur  et  tes  triplex 

Cirea  peeiut  erat,  qui  fraiUem  truel 

Commitit  peiago  raiem  primut. 

«El  primero,  dice,  que  sulcó  el  mar,  sin  duda  te- 
nía en  el  pecho  algún  roble  ó  bronce  triplicado», 
es  á  saber,  durísimo.  Y  el  mismo,  en  la  oda  xiii  de 
este  libro,  usó  del  mismo  término  : 

Felices  ter^  et  amplius, 

Quos  incorrupta  tenet  copula;  etc. 

lOh  tres  veces  dichosos  aquellos  que  viven  en  la 
no  rompida  cúpula  del  matrimonio.^  Donde  tres  ve- 
ces dichosos  es  lo  mismo  que  dichoBÍsimos.  Esta  per- 
fección enscfía  claramente  el  psalmistarey,  dicien- 
do en  tres  versos  :  Bcattts  ille^  qui  non  ahiit  in  con- 
silio  impiorum ,  et  in  via  peccatorum  non  stetit^  et  in 
eathedrapestilentice  non  «tfrfi7.  a  Bienaventurado  el  que 
no  se  halló  en  el  consejo  de  los  malos,  ni  hizo  alto 
en  el  camino  de  los  pecadores,  ni  se  asentó  en  la 
cátedra  de  pestilencia,  n  Y  el  francés  en  su  lengua 
vulgar  para  llamar  á  un  hombre  muy  valiente,  lo 
dice  trés-/orty  tres  veces  fuerte  (1),  es  á  saber,  fortísi- 
mo.  La  tercera  nota  sea  que  el  número  ternario  sig- 
nifica felicidad.  Horacio ,  oda  xvii ,  lib.  ii : 

Cum  popuhu  frequens 

Uelum  ikeatris  ter  erepuit  tonum, 

a  Cuando  el  pueblo  numeroso  hizo  en  los  teatros 
tres  veces  alegre  aplauso,  n  Felice  honra  al  que  se  le 
hace ,  y  gloria  suma.  Propercio,  elegía  viii,  lib.  iii : 
Ei  manibus  fauaíot  ter  erepuere  tonos. 

(lY  con  las  manos  le  hicieron  tres  veces  aplauso 
felice.»  Y  Virgilio,  en  el  lib.  iv  de  su  Geórgica^  dice  : 
Terqué  fragor  stagnis  auditus  Avemit. 

Aquí  dice  Servio  que  se  alegró  grandemente  el 
infierno  de  ver  volver  á  Eurídice,  mujer  de  Or- 
feo;  y  cuando  entró,  en  señal  do  su  contento,  las 
ánimas  le  hicieron  tres  vcce^  aplauso.  La  cuarta  no- 
ta sea,  que  el  número  temario  fué  muy  usado  en 
,lo8  sacrificios  y  otras  cosas  divinas,  y  en  los  encan- 
tos y  arte  mágica.  Marón,  lib  i  de  la  Geórgica  : 

Terque  notas  cireum  felii  eat  kosüa  fruges, 
Omnis  quam  chorut,  el  soeü  comitentur  ovéniit, 
Et  Cererem  clamore  vocent  in  tecla. 


.  La  best!a  qne  lia  da 
Dé  tres  yneltof  primero  á  k»  tembradoi, 
Taya  el  coro  tras  ella,  y  coa  fofmaldM 
Los  eompafieros  sicanla,  llamando 
A  Oéres  con  claBorea  á  n  eaaa. 

Esta  era  la  fiesta  amharvaly  que  en  salir  á 
decir  los  panes  al  rededor  de  los  sembrados,  y 
brábase  en  honor  de  la  diosa  Cérea,  instituidoi 
la  agricultura.  Unos  dicen  que  la  rea  era  un  c 
ro,  otros  que  un  puerco,  otros  que  un  becerro: 
lo  más  cierto  es  que  llevaban  juntamente  trcf  i 
cordero,  becerro  y  puerco ;  y  por  eso  á  este  sací 
llamaban  suovetaurilia^  que  es  tanto  como  deci 
orú,  tauruSy  los  tres  animales  dichos.  Lo  mÍ5m< 
Catón  en  el  libro  De  re  rustica ,  á  quien  se  deb 
entero  crédito.  En  fin,  lo  que  hace  á  nuestro  p 
sito  es,  que  con  aquella  victima  daban  tres  vue 
los  sembrados ,  y  que  eran  las  reees  tres,  come 
terío  muy  propio  y  acomodado  á  las  cosas  di^ 
Horacio,  odaxxviii,  lib.  i : 

Quamquam  festinante  sm  ett  smts  iauga,  ñctbü 
Iniecto  ter  pubtere  enrrat. 

Entre  los  antiguos  era  casi  sacrilegio  dejar  i 
f  unto  por  sepultar.  En  Homero ,  Patroclo  iiwe 
se  le  aparece  á  su  amigo  Aquilea,  y  le  ruega  c 
dé  luego  sepultura,  porque  pueda  entraren 
fiemo ;  que  la  gentilidad  tenia  que  las  ániíu 
los  que  no  habian  sido  sepultados  andaban  v; 
do  por  las  soledades  del  Orco,  y  que  Carón  l 
admitía  en  su  barca  para  pasarlas.  Y  llamabas^ 
ía  sepultura  cuando,  al  enterrar  el  cuerpo, 
echaba  tres  veces  tierra,  que  es  lo  que  aquí  dic 
racio  :  Ter  iniecto  puhere.  De  lo  naismo  se 
Ariadna ,  con  Theseo,  en  Catulo : 

Pro  quo  iilacer  mida  fait  dab^r,  aliñbutque 
Prteda  nee  intecta  tumnlabcr  marlma  ierra. 

Marciano  dice  en  la  ley  Ditnfratres ,  ff .  de 

et  sumt.  funerum:  «Los  hermanos  divos  ¡x 

edicto  mandaron  que  nadie  fuese  osado  inq 

el  cuerpo  entregado  á4a  justa  sepultura.!  1 

chitas  Tarentino,  en  Horacio,  lib.  i,odaxxviii 

ga  al  marinero  que  pasa,  que  no  pase  sin  ecli 

poco  de  tierra  al  cuerpo  que  allí  estaba  pt 

terrar :  • 

At  tu,  nauta^  tagee  na  parca  maügnut  áreme 
Ottibus,  et  capiti  inkumata  pnrtkniam  ¿are. 

Virgilio  dice  en  la  persona  de  Sinon ,  que  P 
des  y  Ulíses  robaron  de  Troya  el  Paladión 
y  que  apenas  le  pusieron  en  su  real ,  cuando  1 
sa  Palas  hizo  tres  milagros  :  uno  que  echó  de 
maradas  do  fuego,  otro  que  sudó,  y  otro  qu< 
bló  la  estatua  tres  veces  : 

Vix  positum  castris  simulaentm,  artera  eantcte 
Luminibus  flammm  arreetís :  talsut^ma  per  arias 
Sudor  ijt :  terqne  tpsa  tah  imlrabita  átete) 
EmiaUt,  parmam^ne  feraaa,  katiamfme 


En  los  encantos  de  la  magia  era  muy  ordi 
y  aun  á  parecer  de  los  mágicos  necesario,  ev 
mero.  El  mismo  Virgilio,  égloga  tiii: 


O)  Ko  hny  ¡«ra  qwi:  advertir  el  desatiuo  en  qne  incurre  aqui  el 
buen  Gaiealt-s,  más  entendido,  por  lo  tÍbIo,  en  la  lengua  latina  que 


Terra  HH  kmeprimnm  iripliH  áiaersa  eaitra 
Licia  ciramdo;  terque  ktre  altaria  ebrmm 
Kffigiam  dnea :  wmmtv  Drst  luyiri  $misL 
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'onde  vemos  que  pone  tres  lizos  y  tres  colores, 
le  con  la  imagen  de  cera  da  tres  vueltas  al  al- 
Teócrito,  en  su  Farmaceutria  ^  dice  otro  tanto  : 

Tfr  libo,  ter  et  hae  pronuntio  tnystíea  verba. 

Tres  veces  sacrifico ,  y  tres  veces  pronuncio  es- 
místicas  palabras.))  Ovidio,  en  el  ii  de  los  Fas- 
dice  de  una  encantadora,  que  ponia  bajo  el  lum~ 
tres  pedazos  de  encienso  con  tres  dedos  : 

Et  digiiU  tria  thura  tribu*  sub  Umine  ponit. 

Tibulo ,  lib.  T :  Ter  cañe  :  ter  dictia  expue  carmi- 
s.  a  Canta  tres  canciones,  y  dichas,  escupe  tres 
!8.»  Y  Petronio,  hablando  de  una  maga  :  Ter  me 
it  expuere^  terque  lapillos  injicere  in  sinum.  wTres 
»  me  mandó  escupir ,  y  echarle  tres  veces  pie- 
I  en  el  regazo.))  Y  el  poeta  Nomesiano  : 

Quid  prodest,  quod  me  peregrini  mater  Amynta 
Ter  ftittis,  ter  fronde  sacras  ter  thure  vaporo     » 
Lustrarií? 

:Qué  importa,  dice,  que  la  madre  del  forastero 
íntas  me  haya  purificado  tres  veces  con  las  to- 
tres  veces  con  la  sagrada  hoja,  y  tres  veces  con 
'aporoso  encienso?))  La  quinta  nota  sea,  que  los 
tiles  tenian  por  cierto  su  daño  y  por  cierto  su 
1,  habiendo  comprobación  del  número  ternario. 
dio  : 

Ter  tecum  conala  toqui,  ter  inuíilis  hxs'tt 
Lingua;  ter  ia  primo  desliiit  ore  sonus. 

Fres  veces  probé  á  hablarte ;  tres  veces  se  me 
ó  á  la  garganta  la  inútil  lengua ;  tres  veces  se 
dó  la  palabra  en  la  boca.))  Virgilio,  lib.  vil  de 
^ida  : 

Hiepater  omnipoíens  ter  cato  clarus  ab  alto 
Iníonuii, 

'  luego  dice  : 

Diditnr  Me  súbito  Trotona  per  agmina  rumor, 
Advenitse  íUem,  quo  debita  mtenia  condant. 

.sí  como  Júpiter  tronó  tres  veces  desde  el  cielo, 
legraron  los  Troyanos  grandemente,  y  con  aque- 
Befial  tuvieron  por  cierto  ser  llegado  el  dia  de 
dar  la  ciudad  prometida.  La  sexta  y  última  nota 
,  que  así  cristianos  como  gentiles  siempre  han 
ido  bien  del  número  ternario.  Los  Pitagóricos, 
m  Plutarco ,  dedicaron  el  número  temario  á  la 
icia,  porque  la  justicia  está  en  medio  de  los  dos 
'emos,  ofensor  y  ofendido,  con  que  se  engendra 
riplicidad;  y  los  antiguos,  no  solamente  los  nú- 
'08,  pero  las  figuras  aplicaban  á  los  nombres  de 
dioses,  como  el  triángulo  á  Diana;  y  por  eso  la 
ian  tritogenia,  y  á  Minerva  trigémina ^  porque 
Egipcios  con  ella  significaban  los  tiempos  del 
,  que  entre  ellos  eran  tres ,  verano ,  estío  y  in- 
no.  Demócrito  dijo  que  Palas  fué  llamada  Tri- 
a,  por  haber  dado  tres  preceptos  acomodados 
i  buena  institución  :  Bene  consulendum,  recte 
candum^  iuste  agendum.  «Aconsejar  bien,  juz- 
bien,  tratar  bien.))  Celio  Bodigino,  lib.  xxii,  ca- 
lo IX,  dice  que  Dios,  autor  del  universo,  es  re- 
ínciado  con  tres  cosas,  con  adoración,  con  sa- 
eio  de  encienso  y  con  himnos,  y  éstos  cantados 
res  tiempos,  por  la  mañana,  á  mediodía  y  d  la 


tarde.  La  Iglesia  usa  contra  los  tres  enemigos  del 
alma  oraciones,  ornamentos  y  ceremonias.  Eubulo 
decía  que  en  la  comida  se  han  de  beber  tres  copas 
de  vino ,  una  á  la  salud,  otra  al  gusto,  otra  al  Bue- 
fio.  En  honra  y  gloria  de  los  tres  Horacios,  que 
triunfaron  dolos  tres  Curiacios,  dice  Dionisio  que 
instituyó  el  pueblo  romano  el  privilegio  de  los  tres 
hijos  :  Iu8  trium  liberorum;  y  era,  que  á  quien  se  le 
concedía,  se  le  daba  renta  ó  ración  para  sustentar 
tres  hijos.  El  emperador  Domiciano  hizo  merced  de 
este  privilegio  á  nuestro  español  Marcial ;  él  mismo 
lo  testifica  en  la  cortapisa  del  libro  ii : 

Natorum  mihi  ius  trium  roganti 
Husarum  pretium  dedil  mearúm 
Solus,  qui  poterat.  Valebis  uxor. 
Non  debet  domini  perire  munui, 

Y  con  esto  alzo  las  mesas  de  mi  pobre  convite; 
que  no  es  razón  perder  por  enfadoso  lo  que  debie- 
ra merecer  por  el  deseo  de  acertar.  Nuestro  Seflor, 
etc.  De  casa,  Julio  3. 

EPÍSTOLA  VII  (1). 

Al  licenciado  Andrea  déla  Parra,  racionero  de  la  santa  Ifleda 

de  Toledo. 

Acerca  del  nombre  Taio,  y  otra»  cota*  tocante»  é  la  ciudad 

de  Toledo, 

Con  gran  cuidado  me  ha  tenido  la  indisposición 
de  vmd.  Huélgome  por  extremo  de  la  mejoría,  y 
ruego  á  nuestro  Señor  dé  á  vmd.  confirmada  salud 
y  largos  años  de  vida.  Si  está  vmd.  para  armas  to- 
mar, se  sirva  de  pasar  los  ojos  por  estos  dos  párra- 
fos, que  por  ser  tocantes  á  cosas  de  Toledo  los  en- 
vío, más  que  por  dignos  de  estimación  alguna. 

Al  rio  Tajo ,  dice  San  Isidoro,  en  su|  EHmologias^ 
que  le  dio  nombre  Cartago  la  de  Espafia.  Sus  pa- 
labras son  éstas  del  lib.  xiii,  cap.  xxi :  Tagum  quo- 
que  fluvium  Carthago  Hispamos  nuncupavit,  ex  qua 
ortus  procedit  fluvius  areni»  auriferis  copiosus,  etc. 
«Cartago  la  de  Espafia  dio  nombre  al  rio  Tajo,  de 
la  cual  descendiendo,  corre,  copioso  de  arenas  de 
oro.»  Del  hace  mención  Séneca  en  la  tragedia  do 
Thy estes  j  en  el  coro  del  segundo  acto  : 

Non  quidquld  fodit  occidens, 
Aut  unda  Tagus  áurea 
Claro  devehit  álveo ;  ete. 

No  cnanto  el  Occidente  nos  da  de  oro , 
KI  cnanto  el  Tajo  en  sns  doradas  ondai 
y nelye  y  revuelve  por  sn  clara  madre ;  etc. 

Sobre  este  lugar  el  docto  Antonio  Delrío  se  es- 
panta de  San  Isidoro ,  porque  dice  que  Cartago  le 
dio  nombre  al  Tajo,  pareciéndole  que  es  imposi- 
ble que  Cartago,  ni  la  nuestra  Espartaría,  ni  Car- 
tago la  afrícana  se  le  haya  dado.  Sed  quomodo  t7- 
lum,  dice ^  nuncupavit  Carthago?  vel  quomodo príus 

(1)  Es  tan  sabido  ya  qne  H.  líáxlmo  y  Flavio  Dextro,  de  qnienefl 
saca  Cáscales  yárías  noticias  de  esta  carta,  son  antores  fingidos»  qua 
fnera  superfino  detenemos  á  probarlo,  cnando  lo  hicieron  con  tanta 
erudición  D.  Nicolás  Antonio,  en  sn  Censura  de  historia*  fabulotast 
impresa  en  Valencia,  en  1742,  fól.;  el  Marqués  de  Mondéjar,  en  sai 
Ditertacione*  ecl<*i<i*ticQ*t  y  otros. 
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dicebciur,  anteqxiam  sic  nuncupareturf  aut  qua  isla 
Carthago^  ex  qua  Tagus  ortusf  nova  an  vetusf  an 
qua  cdiaf  De  mendo  liquet,  de  castigatíone  non  li- 
quet  a  ¿Cómo  Cartago  le  dio  nombre  al  Tajo  6  có- 
mo se  decia  antes  que  se  llamara  así,  ó  qué  Car- 
tago es  ésta,  de  donde  nace  el  Tajo?  ¿La  nueva, 
6  la  vieja,  6  qué  otra?  Del  error  consta,  pero  no  de 
la  enmienda.»  Aquí  trabaja  este  autor  por  enmen- 
dar este  lugar ,  nec  proficit  hilum.  Su  engaño  consis- 
te en  no  tener  noticia  de  la  tercera  Cartago ,  que 
fué  en  la  Celtiberia,  entre  Priego  y  Torralba,  á  la 
faláa  de  los  montes  Celtibéricos,  de  donde  nace  el 
Tajo,  y  adonde  estaba  Cartago  la  Vieja,  como  lo 
testifica  Claudio  Ptolomeo ,  en  sus  Tablas  ^Í6\.  28. 
De  ésta,  pues,  trae  su  nacimiento  Tajo,  y  así  dijo 
muy  bien  San  Isidoro  :  Tagum  Carthago  nuncupo' 
vit,  etc.  Pero  cómo  Cartago  haya  dado  nombre  á 
Tajo,  dudó  bien  Antonio  Delrio,  pues  no  lo  dijo 
San  Isidoro ,  ni  otro  autor  que  yo  haya  visto  hasta 
hoy,  que  ha  salido  á  luz  muy  poco  há,  M.  Máximo 
Cesaraugustano,  cuyas  palabras  explican  esta  duda : 
Gothi  per  Ídem  tempus  poaaidebant  hic  quidquid  est 
á  Cara  Tagi^  id  est^  a  capite  Tagi^  quod  esi  plani- 
cies dicta  Tagus  ^  ubi  fluvius  hic  nasciiur  in  Celtibe- 
ria usque  ad  immersionem  eius^  in  oceanum  prope  Olis- 
9iponem,'0e  manera  que  de  Cartago,  que  quiere  de- 
cir en  lengua  antigua  española  Cabeza  de  Vega,  por- 
que cara  significa  cabeza,  y  Tajo  vega  (donde  nace 
este  rio,  y  de  aquí  va  á  dar  al  Océano,  cerca  de  Lis- 
boa) tomó  su  nombre  el  Tajo ;  con  que  queda  ex- 
plicado el  lugar  de  San  Isidoro,  y  Antonio  Delrio 
desengañado ;  aunque  le  debemos  una  buena  inda- 
gación, yes,  que  Tajo,  antes  que  Cartago  le  die- 
ra el  nombre ,  se  llamó  Teodoro^  que  quiere  decir 
don  divino;  y  pruébalo  con  Aristóteles,  en  el  libro  De 
admirandis  auditionibus :  In  Iberia  numen  Theodo- 
Tus  vocatum  circa  littora^  multum  arenat  aurecs  vol- 
ríí,  ut  Jeriur.  «En  Iberia  el  rio  llamado  Teodoro, 
cerca  de  las  riberas  lleva  mucho  oro  en  sus  arenas, 
según  es  fama.»  Nota  digna  de  hombre  tan  erudi- 
to, y  gloriosa  al  Tajo  toledano. 

El  segundo  párrafo  es,  que  el  doctor  Salazar  de 
Mendoza,  canónigo  de  esa  santa  iglesia,  valiente  es- 
critor, dice  en  su  libro  de  las  Dignidades  seglares  de 
Castilla  y  Leon^  y  otros  con  él,  que  San  Eugenio, 
discípulo  de  los  apóstoles,  fué  el  primero  prelado 
de  Toledo.  Sin  duda  fué  segundo,  porque  Flavio 
Dextro  testifica,  en  su  Historia  omnímoda  y  que  El- 
pidio  fué  creado  obispo  de  Toledo,  año  37  del  na- 
cimiento de  Cristo,  por  el  apóstol  Santiago.  Sus  pa- 
labras son  :  A  lios,  et  S.  lacobus  crcavit  episccpos, 
alterum  Basilium ,  qui  primus  fuit  Carthagini  Spar- 
iaritJB  prasul,  Eugenius  Valentice  Agatliodorus  Tar- 
ToeonensiSf  Elpidius  Toletanus  ^  Ethenus  Barcinonen- 
<M,  etc.  Y  el  mismo  autor  dice  que  San  Elpidio ,  con 
otros  discípulos  de  Santiago ,  en  la  primera  perse- 
cución de  Nerón,  padeció  martirio  junto  á  Valencia 
por  el  juez  Aloto,  habiéndose  juntado  allí  para  ha- 
cer un  concilio.  Fué  su  muerte  año  del  nacimiento 
de  Cristo  66.  Eugenio  fué  obispo  de  Toledo  año  100, 
llegan  el  dicho  Dextro ,  fól.  xviii.  £1  mismo  canóni- 


go pone  en  el  capítulo  v  del  Origm  dt  lot 
Valderico ,  conde  de  Toledo ;  y  paréceme  ^ 
liara  más  condes  de  Toledo ,  que  loe  bobier 
Adviértase,  pues ,  que  el  año  590,  dit  del 
San  Miguel,  hubo  en  Toledo  una  sínodo  c 
y  dos  obispos  de  España  y  Francia,  donde 
muchos  príncipes  seculares,  y  entre  ella 
Gudila,  conde  de  Toledo,  y  Estéfano, 
príncipe  de  Toledo.  Contando  los  príncip- 
hallaron  en  esta  sínodo,  dice  :  Et  tx  rtg 
Gudila  comes  Toleti :  Ophilo  comes  HispaU 
colaus  comes  scantiarum,  cognatas  Ophil 
phanus  comes  ex  regia  nobilitaie,  OpkiUmi 
frater  Fonsce  regis  soceri,  Toleti  prineepi 
ti  alij  catholici  viri.  a  Halláronse  allí,  dice 
sejo  Real,  Gudila,  conde  de  Toledo ;Ofil< 
de  Sevilla;  Nicolás,  conde  de  la  Copa, 
Ofilon ;  el  conde  Estefano,  descendiente 
real,  padre  de  Ofilon  y  hermano  de  Fe 
gro  del  Rey,' príncipe  de  Toledo,  y  otn 
católicos  varones.»  Pudiera  tocar  algunai 
Toledo  que  los  cronistas  de  esa  ciudad 
dado ;  pero,  como  mies  ajena,  la  dejo  pai 
ños.  Aunque  para  quien  quisiere  ser  enri 
patria ,  no  fuera  malo  apuntar  cómo  el  i 
de  San  Benito ,  sobre  el  Tajo ,  le  edificó 
terico,  y  su  primer  abad  fué  Egila;^ 
tiempo  de  Olimpio,  segundo  de  este  non 
bispo  de  Toledo,  se  ensanchó  la  iglesia  ] 
da  de  una  ilustre  librería;  y  cómo  por  Sí 
arzobispo,  á  petición  de  algunos  obisp 
vincia  cartaginense,  que  hasta  su  tiempo 
una  y  obedecía  al  prelado  de  Toledo,  fr 
en  Carpetana  y  Cartaginense;  y  cómo  s 
la  iglesia  de  Toledo,  en  tiempo  del  arzob 
8Ío ,  con  la  romana  y  con  la  africana  y 
Milán; y  cómo  San  Félix,  arcediano  de 
tiempo  de  Melancio ,  padeció  martirio  ei 
2  de  Mayo ,  y  otras  cosas  no  indignas  dt 
Esto  baste ;  que  aunque  vmd.  tenga  gi 
grandezas  de  su  iglesia,  no  lo  permite 
convalecencia.  Trate  vmd.  de  su  regalo , 
de  cosas  de  su  servicio ,  pues  me  tiene  a 
yo.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Murcia  y  Jui 

EPÍSTOLA  Vm. 

Al  lioendAdo  Lnii  Tribuido  de  Toleda 

Sobre  le  otettridéd  del  PoUfemo  f  Soledades  ie 

G&ñ§ore, 

Había  en  Paulenca,  una  de  las  villas 
ta  Granada,  un  sacristán ,  si  tosco  por 
su  nacimiento,  hombre  de  humor  por  lu 
valos  que  á  veces  le  fatigaban^  Este,  s 
ciado ,  estando  un  día  en  el  campanario 
sia  para  tocar  á  las  Ave  Marías  (costu 
de  nuestra  España),  dio  los  primeree  ge 
compás  ordinario  ;  y  viendo  desde  la  U. 
gente  que  estaba  recogida  en  la  pla2 
detúvose  en  el  postrero  golpe  nn  gran  ra 
un  compañero  suyo :  ¡Hola, intrnoomo  A 
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ie  bien  que  me  parece  que  el  ar- 
)ba,  quem  honoris  gratia  nomino^  ha 
Lar  estos  dias  al  sacristán  de  Pau- 
;on  su  buen  capricho  álos  raáspoe- 
scaperuzados ,  aguardando  que  dé 
nada.  No   digo  yo  que  este  humor 
sino  que  ha  sido  eutrapelia  y  rato 
to,  arrojando  la  capa  capitular  por 
jara  desenfadarse  del  continuo  co- 
dar  papilla  á  los  demás  poetas  con 
de  poesía  ciega,  enigmática  y  con- 
a  en  mal  punto  y  nacida  en  cuar- 
¿quién  puede  presumir  de  un  inge- 
jue  ha  ilustrado  la  poesía  española 
todo  el  mundo  ;  ha  engendrado  tan 
ptos  ;  ha  enriquecido  la  lengua  cas- 
8  de  oro,  felicemente  inventadas,  y 
)idas  con  general  aplauso  ;  haescri- 
.  y  lisura,  con  artificio  y  gala,  con 
samientos  y  con  estudio  sumo ,  lo 
la  puede  encarecer,  ni  el  entcndi- 
e  admirar,  atónito  y  pasmado,  que 
lora  con  ambagiosos  hivcrbatos,  y 
lera  de  todo  estilo,  y  con  una  len- 
!  confusión,  que  parecen  todas  las 
dadas  para  cegar  el  entendimien- 
;  pecados  de  Nemrot?  ¿Es  posible, 
habéis  conocido   que  esto  ha  sido 
rueba  de  su  ingenio,  como  inventó 
rsos  monosílabos,  y  se  inventaron 
IOS  y  los  leoninos,  no  porque  ellos 

10  para  probar  las  fuerzas  y  caudal 
ñrse  de  vosotros,  pues  quiere  á  f uer- 
)n  estas  ilusiones  haceros  recibir  por 
conoce  ser  malo  ,  vicioso  y  detesta- 
(lo  que  no  pienso)  habla  de  veras, 
esta  nueva  secta  de  lenguaje  poéti- 
itida,  confesaré  de  plano  que,  ó  yo 
garme  con  las  tros  Aiiticiras  de  Ho- 
ialmente  fuera  de  trastes.  Entrando, 
tico  laberinto,  pregunto  si  la  oscu- 
^  vicio.  Cualquiera  responderá,  con 
ntiliano  y  con  los  demás  maestros 
,  absolutamente  que  es  vicio  :  Bre- 
^bscunis  fio.  (i  Procurando  ser  breve. 

La  brevedad  es  virtud  ;  digo  la  ora- 
;asta,  que  no  tiene  más  ni  menos  de 
iter,  porque,  si  tiene  más ,  es  ambi- 
es  oscura,  y  por  consecuencia  vicio- 
abrá  decir  la  causa  de  los  que  afec- 

?  A  la  mano  tenemos  á  Marco  Fa- 

11  de  sus  Instituciones  oratorias ,  ca- 
mim  aliqui  famam  cruditionis  affec- 
soli  scire  videaniur.  Uabia  tratado 
I,  y  dice  luego  :  «Con  esta  algunos 
aa  de  erudición ,  para  que  se  entien- 
)8  saben. D  Y  éste  no  es  nuevo  vi- 
De  Tito  Livio  que  hubo  un  maestro 
i  sus  discípulos  hablasen  oscuro,  y 
mo  venía  con  oración  muy  intrica- 
>cia ,  es  mucho  mejor ,  que  yo  no  la 
piST,  n. 


entiendo.))  Tanto  melior,  ne  ego  quidem  intellexi.  De 
esto  86  ríe  bravamente  Quintiliano  ;  pero  ¿quién  no? 
Y  él  mismo  dice  lo  que  siente  acerca  de  esto  :  At 
ego  etiosum  aermonem  dixerim ,  quem  auditor  suo  in- 
genio non  intelligit.  «  Ocioso ,  vano  y  sin  fruto  es  el 
lenguaje  que  el  oyente  ingenioso  no  entiende.»  Y 
luego  dice  :  Quídam  emutatis  in  perversum  dictis  de 
figuris^  Ídem  vitíum  consequuntur ;  pésima  vero,  qum 
verbis aperta^  occulto  sensu  sunt.  «Algunos,  dice,  de- 
pravando los  conceptos  con  figuras,  incurren  en  el 
mismo  vicio ;  y  lo  peor  de  todo  es ,  que  palabras 
muy  claras  producen  sentido  muy  oculto.»  ¿Hay 
más  que  decir  para  nuestro  propósito  ?  No  por  cier- 
to. ¿Qué  otra  cosa  nos  dan  el  Polifemo  y  Soledades 
y  otros  poemas  semejantes,  sino  palabras  trastor- 
nadas con  catacréses  y  metáforas  licenciosas,  que 
cuando  fueran  tropos  muy  legítimos,  por  ser  tan 
continuos  y  seguidos  unos  tras  otros,  habian  de  en- 
gendrar oscuridad,  intricamiento  y  embarazo?  Y  el 
mal  es ,  que  de  sola  la  colocación  de  palabras  y  abu- 
sión de  figuras  nace  y  procede  el  caos  de  esta  poe- 
sía. Que  si  yo  no  la  entendiera  por  los  secretos  de 
naturaleza,  por  las  fábulas,  por  las  historias ,  por 
las  propiedades  de  plantas,  animales  y  piedras, por 
los  usos  y  ritos  de  varias  naciones  que  toca ,  cruza- 
ra las  manos  y  me  diera  por  rendido ,  y  confesara 
que  aquella  oscuridad  nacia  de  mi  ignorancia,  y  no 
de  culpa  suya,  habiéndolo  dicho  dilucida  y  clara- 
mente como  debe.  Oigamos  á  Horacio  lo  que  sien- 
te sobre  esto ;  que  es  su  voto  de  los  mejores : 

Vir  bonus  etprndens  versut  reprehendet  inerícs. 
Culpaba  duros;  ineomtit  alimei  aírum 
Transverso  cálamo  tignum:  ambitiosa  recidel 
Ornamenta  t  parwn  claris  lucem  dore  eoget: 
Arguet  ambigue  dietum;  etc. 

Oigamos  también  á  Marcial ,  libro  x,  epigram* 
ma  XXI : 

Scribere  te  qum  vix  intelligat  ipse  Vodestus , 
Eí  vix  Claranus,  quid  rogo,  Sexte,  iuvai? 
Non  lectore  tuis  opus  est,  sed  Apolüne,Ubris: 
ludice  le  maior  Cimta  Marone  fuit. 
Sic  tua  laudentur:  sane  mea  carmina  ,  Sexte, 
Grammaticis  placeante  et  sine  grammalicis. 

Quid  enim  prodest  (dice  San  Agustín,  lib.  iv,  De 
doctrina  christíana)  locuHonis  íntegritas  y  quam  non 
sequitur  intellectus  atíc?i«nííttm?  «¿Qué  importa  el 
peregrino  pensamiento,  dicho  con  perfectísima  ga- 
la, si  no  le  alcanza  el  oyente?»  Que  hable  el  poeta 
como  docto,  consiéntolo  y  apruébelo,  y  es  bien; 
que ,  ya  por  la  divinidad  de  la  poesía ,  ya  por- 
que los  poetas  son  maestros  de  la  filosofía  y  cen- 
sores de  la  vida  humana,  hablen  en  sublime  estilo 
y  toquen  cosas  arcanas  y  secretas. 

Lecíorem  delectando ,  pariíerque  monendo. 

Virgilio,  Horacio,  Catulo,  Propercio,  Tibulo, 
Ovidio,  Ausonio,  Nemesiano,  Fracastorio,  Pon- 
tano ,  y  otros  mil ,  que  entre  los  latinos  reveren* 
ciamos,  juntamente  con  nuestros  españoles  Luca- 
no ,  Marcial ,  Séneca  y  Claudiano,  claro  escribieron, 
excepto  algunos  lugares  de  doctrma  particular ,  6 
historia  recóndita,  ó  secretos  de  naturaleza,  que, 
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como  padres  de  las  ciencias  y  como  curiosos  hu- 
manistas, siembran  algunas  veces  por  sus  obras  ;  y 
digo  bien  algunas  veces ,  porque  si  lo  hicieran 
siempre ,  cayeran  en  el  vicio  de  obscuridad,  con- 
denada de  todos  los  que  bien  sienten.  Escucha  á 
Ausonio,  sobre  la  vaquilla  que  esculpió  Miren  : 

Bueeula  ttm  calo  divlni  faeta  Mironit 
Aure§ ,  nee  factam  me  puto ,  ted  genitam. 
SU' me  taurut  inii,  tic  próxima  buccula  mugit, 
Sie  victulvt  siliens  ubera  nosira  petit. 
Mirarit  quod  fallo  gregem  7  gregis  ipte  magisíer. 
ínter  patceníet  me  numerare  solet. 

¿Qué  más  claro?  ¿qué  más  elegante?  ¿qué  mas 
bien  dicho  ?  Entre  Virgilio  veamos  cómo  lo  hace : 

Viiea  fe  tus  erat,  cum  eireumflua  repente 
Scindií  ae  nuiet ,  et  in  ettker  purgat  apertum. 
hettitit  jEneat  dar  oque  in  luce  resisiit, 
Oi  humerotque  Deo  timilis;  namque  ipsa  decoram 
Ceuariem  nato  geniirix,  lumenque  iuventíg 
Purpureum,  etkttot  oeulis  afílar al  honores. 

¿Hay  claridad  con  tanta  elegancia?  ¿hay  ele- 
gancia con  tanta  claridad  ?  Bien  se  que  de  cuando 
en  cuando  suelen  estos  graves  autores  tocar  algo 
en  que  se  detenga  el  lector ,  y  reparo  en  la  senten- 
cia, por  estar  oculta  con  algún  paso  de  erudición, 
como  se  ve  en  nuestro  Virgilio,  cuando  dijo  :  Par- 
maque  inghrius  alba;  y  en  otra  parte :  Et  mutas 
agitare  inglorius  artes;  lugares  ambos  clarísimos 
en  la  forma  de  decir,  si  bien  tocan  algo  de  huma- 
nidad ;  porque,  si  dijo  adarga  blanca ,  fué  porque  los 
soldados  no  podian  poner  en  el  escudo  ó  adarga  ci- 
fra,  ni  empresa ,  sin  haber  heeho  primero  alguna 
hazaña ;  y  si  dijo  mudas  artes ,  fué  para  significar  la 
empírica  y  la  cirugia,  artes  con  que  no  se  gaua  glo- 
ria ni  fama,  como  de  la  medicina  hipocrática,  fa- 
cultad gloriosa  y  digna  de  ser  alabada.  Marcial  tocó, 
en  los  versos  que  diré  luego,  una  costumbre  do 
los  antiguos,  que  cuando  scjuntabaná  hacer  buena 
xera  y  beber  alegremente,  se  ponian  á  la  mesa  co- 
ronados, y  bebía  cada  uno  tantas  copas  de  vino 
como  letras  tenia  el  nombre  de  su  dama.  Entendida 
esta  costumbre ,  ¿  qué  más  claro  pudo  hablar  Mar- 
cial cuando  dijo : 

Ñaña  sex  eyathU ,  eeplem  Lucrina  bibatur, 
Quinqué  Licas,  Lidequaluor,  Ida  tribus. 
Omnis  ab  infuso  numeretur  árnica  Falemo: 
Etquia  nulla  venit,  tu  mihi ,  somne ,  veni. 

Vn  amigo  hizo  este  soneto  á  la  muerte  inexo-. 
rabie : 

SI  igaalM  en  el  Ynelo  al  tiempo  cono, 
En  ligeresa  al  ciervo  fagitíyo , 
Ko  pongas  dada,  cogeráte  yivo 
La  que  á  Dice  alcanzó  en  disfraz  humano. 

Escudo  que  forjó  mágica  mano , 
Templado  en  aguas  de  Xalon  lascivo , 
No  es  bastante  defensa ;  irás  captivo 
En  la  sarta  común ,  tarde  ó  temprano. 

Áureo  sceptro  de  rey,  sacra  tiara, 
Egis  de  Palas,  maza  hercúlea  f  aerte 
Quebranta  y  desmenuza  como  alheSa. 

Hombre,  ten  por  verdad.má8  que  el  sol  clara, 
Que  si  llegó  la  hora  de  la  muerte , 
£a  la  mitad  do  Tibor  a  CerJcño. 


En  este  soneto  solo  el  postrer  reno  « < 
para  quien  no  supiere  que  Tibor  fué  hgam 
y  Cerdeña  tan  enferma  y  pestilente,  qoe  p 
fué  un  tiempo  inhabitable ;  sabido  esto ,  do  i 
verso  obscuridad  ninguna :  lo  que  do  ?« 
esta  poesía  culta,  que ,  sin  haber  doctríDa  i 
sino  sólo  el  trastorno  de  las  palabras,  j  el  n 
hablar  peregrino  y  jamas  usado  ni  viito  en 
lengua ,  ni  en  otra  vulgar,  toecana,  tadea 
menea  ni  francesa ,  camina  como  el  lobo, 
unos  pasos  adelante  y  otros  atrás ,  para  qoe, 
fusos,  no  se  eche  de  ver  el  camino  que  1 
cuando  aquel  modo  de  escribir  intrícados 
raras  veces,  pudiérase  llevar,  y  se  hallan 
cansado  nuestro  entendimiento ;  pues  teoia 
para  descansar,  y  uno  con  otro  fuera  comp 
Mas  un  perpetuo  modo  de  hablar  obscaro, 
mos  de  decir,  con  San  Jerónimo,  lo  que  dijo  I 
á  Persio  :  Non  vis  intelligi ,  ñeque  inUlUga 
trcllándolo  en  una  pared,  ó  traer  atada  al* 
Sibila  Cumea,  que  nos  llev^  por  aqnelki 
ranos,  y  nos  diga  qué  países  y  qué  geo 
aquéllas,  y  qué  moneda  es  la  que  alli  cor 
como  ni  tiene  cruz,  ni  colanas  de  Hércules 
tillos,  ni  Icones,  no  la  conocemos.  Y  el  p* 
gun  Horacio,  no  puede  sino 

Signalum  prasenU  nota  fredueere  smo. 

Estas  nuevas  y  nunca  vistas  poesías  t 
del  Mongibelo  ,  que  arrojan  y  vomitan  i 
que  luz.  Los  Lapitas  y  Centauros  fueron  i 
engendrados  de  las  nubes ;  y  así  como 
tomaron  las  armas  unos  contra  otros,  y  < 
batalla,  brovísimamente  remataron  su  p 
tanto  creo  les  ha  de  suceder  á  estos  n 
Po Ufemos  ,  humosos  y  negros  y ,  que  poi 
les  ha  de  quebrar  el  ojo  el  astuto  mai 
casta  Penélope.  No  siempre  la  obscuridad 
que  cuando  (como  acabamos  de  decir)  p 
alguna  doctrina  exquisita,  que  el  poeta 
siendo  muy  á  menudo,  es  Icmble  y  bu< 
aquello  de  Marcial :  Venit,  et  epato  Sam 
equo\  que,  según  Plinio,  los  aarmataa  sej 
les  bebian  una  gachilla  muy  rala  de  mij< 
sangre  de  caballo.  Ni  es  vicioea ,  cuan 
palabra  ignorada  de  los  hombrea  scznido 
rece  la  oración ,  como  aquello  del  mismo 
pila  taurus  erat;  y  esotro :  Et  eresetmt  i 
mata  celsa  via;  y  aquel :  Addet  et  arcano 
Urna  garó.  Donde  j7t¿a  significa  él  doming 
rnata  las  apariencias  del  teatro, ^oro  un  Ü 
do ,  hecho  de  las  entrafiasy  sangre  del  pe 
che ,  que  los  romanos  echaban  en  el  vios 
de  gran  apetito,  y  el  mejor  era  él  de  nuei 
gena.  Ni  es  viciosa ,  cuando  queremos  co 
simular  algún  concepto  deshonesto  y  torp 
no  ofenda  las  orejas  castas;  que  esto  tod 
criptores  lo  guardan  j  y  asi  Virgilio  á\jo$i 
vum.^n  esto  no  reparan  los  epi^;rBmmst8i 
la  materia  de  suciedad  es  soya;  y  sio  si 
adviei-to  Marcial  en  el  proemio  éél  pnma 
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im  licentiam ,  id  est  epigrammatum 
íw»,  8i  meum  csset  exemplum.  Sic 
sic  Marsus ,  He  Pedo ,  sic  Gcetuli- 
ue  perlegitur,  a  La  deshonesta  li- 
aa,  6,  por  mejor  decir,  la  lengua 
!is,  excusárala,  si  yo  fuera  el  pri- 
ió  Catulo ,  asi  Marsio,  así  Pedon, 
jalquiera  poeta  epigramatario  que 
viciosa  la  obscuridad  en  los  poc- 
orque  como  ellos  tiran  flechas  ato- 
á  otros ,  y  les  hacen  á  los  vicio- 
iprehcnsion  como  pildora,  la  do- 
la  perífrasis  intricada  y  fingien- 
ibres,  para  que  quede  disimula- 
de  quien  hablan  satíricamente;  y 
que  tiene  por  disculpa  la  tal  obs- 
demas  lugares  siempre  es  viciosa, 
denada  de  los  retóricos,  á  quien 
este  pleito ;  y  así  todos  la  debemos 
á  enemigo  declarado ,  aborrecer 
1  infierno,  evitar  como  á  peste  do 
'ion.  Agora,  pues,  examinemos  algo 
fcmo ,  y  veremos  si  hay  en  él  las 
Ipan  y  defienden  á  la  obscuridad.  La 
i  del  es  ésta  : 

que  me  dictó  rimas  sonoras , 
. ,  anuqae  bnoóllca,  Talla , 
:lso  Conde  ,  en  las  puri/úrcas  Ucras, 
rosa  el  alba,  y  rosicler  el  dia ; 
a  que  do  luz  tu  niebla  doras , 
i  al  son  de  la  zarnpoi^a  mía , 
j  maros  no  te  ven  do  Guelva 
b1  viento  y  fatigar  la  selva. 

las  otras  siguientes  estancias  del 
ula,  ni  historia,  ni  secreto  natural, 
ambres  de  provincias,  veo  «juc  ten- 
:le  comento.  Luego  sigúese  que  el 
brece  los  conceptos  de  esta  fábula 
.  Harta  desdicha,  que  nos  tengan 
.neo  de  la  obscuridad  solas  palabras, 
¡er  antiguas,  no  por  ser  inauditas, 
ias,  no  por  ser  nuevas  ó  peregrinas, 
isas.  La  una  por  la  confusa  coloca- 
a  otra  por  las  continuas  y  atrevi- 
:jue  cada  una  es  viciosa  si  es  atre- 
nucho  más.  Que  la  mala  colocación 

causen  confusión  vese   claro  en 

I  qne  me  dictó  rimas  sonoras, 
,  aunque  bucólica.  Talla. 

IOS  sonoras  qus  me  dictó  la  culta 
'icólica, 

oas  del  ejercicio  sean  robusto, 

del  ejercicio  robusto. 
cuanto  el  huerto  ofrece  pobre, 
to  o/rece  el  pobre  huerto, 

lo  esta  montaña  engendra  arpias, 

que  esta  montaña  engendra,  Y  otros 
ie  este  género ;  y  también  queda 
I  con  la  privación  de  loa  artículos 


castellanos,  que  ton  fonotot  en  nuestra  lengua, 
sopeña  de  hablar  vascongado;  como : 

InteklM  dividid»  fktftBftTtt 

por  en  tablas  dividida  ¡a  rica  nave. 

Kinía  da  Dórii  kQft  Ift  máf  ballft 
Adora  que  vio  él' niño  de  la  «pama, 

por  adora  á  la  hija  de  Dárie  ¡a  má$  heUa  ninfa  qué 
vio  el  reino  de  la  eepuvMi. 

T  otros  infinitos  versos  de  esta  manera .  Las  per- 
petuas metáforas  son  también  la  principal  causa  de 
esta  confusión  y  obscuridad;  como  : 

Ptttaar  il  vlaato  7  fatlgs  la  nWa. 

Kf^vA  peinar  el  vienio  es  atrevida  metáfora,  de 
que  fué  reprendido  Ennio,  porque  dijo : 

luppUer  kikenes  emiá  iié§e  C9Uffüt  Á^es, 

«Júpiter  escupió  la  blanca  nieve  sobre  los  fríos 
Alpes.»  También  es  atrevida  aquella  metáfora : 

MordaM  M  á  la  grata  d«  n  boea. 

Como  ha  sido  notado  el  otro  autor  porque  dijo  : 
Montes  verrucosos.  En  fin ,  todo  está  lleno  de  metá- 
foras, que  aunque  sean  muy  buenas ,  por  hallarse 
tan  á  íkitA  vista  unas  de  otras,  y  ser  tan  particu- 
lares y  nuevas ,  se  dejan  sentir  más  presto ;  que  las 
comunes  lo  son  y  no  lo  parecen.  Begun  lo  dicho 
(que  no  quiero  salpicarlo  todo) ,  bien  claro  consta 
que  la  obscuridad  del  Polifemo  no  tiene  excusa ; 
pues  no  nace  de  recóndita  doctrina,  sino  del  am- 
bagioso  hiperbato  tan  frecuente  y  de  las  metá- 
foras tan  continuas ,  que  se  descubren  unas  á  otras, 
y  aun  á  veces  están  unas  sobre  otras.  Supuesta  esta 
verdad, ¿qué  le  mueve  al  autor  de  este  y  de  otros 
tales  poemas  á  desvelarse  en  buscar  perifroses  obs- 
curas ,  y  embelesamos  con  fantásticas  formas  de 
decir ,  para  que  no  le  entendamos  ?  No  hallo  qué 
lo  mueva  más  de  la  razón  arriba  dicha,  que  es  prue- 
ba de  ingenio  y  ostentación  de  sus.  fuerzas.  8i  es 
eso ,  ya  le  concedemos  esa  gloría,  y  le  confesamos 
que  tiene  tan  felice  ingenio ,  que  podrá  hacer  im- 
posibles ,  como  no  quiera  sustentar  que  tiene  ese 
por  camino  cierto  de  la  elocución  poética;  pues 
me  ha  de  conceder  que  cualquier  escríptor  pretenda 
en  sus  obras  ensefiar,  deleitar  y  mover,  y  que  la 
obscuridad  cierra  á  cal  y  canto  las  puertas  de  los 
tres  oficios;  porque  ¿o6mo  será  ensefiado  el  que  no 
entiende  la  cosa  ?  ¿  cómo  deleitará  el  que  no  es  en- 
tendido? ¿cómo  moverá  los  ánimos  al  lector,  que 
se  queda  ayuno  de  cuanto  lee  una  vea  y  otra?  No 
quiero  apretar  más  los  cordeles;  que  ya  la  verdad 
centellea  por  los  ojos,  y  como  hacha  resplande- 
ciente alumbra  y  se  deja  ver.  El  lector  se  corre  de 
volver  y  revolver  tantas  veces  sin  adivinarlos ,  el 
oyente  se  duerme  al  son  de  los  incomprensibles 
enigmas,  y  finalmente,  yo  me  canso  perdiendo  el 
tiempo,  joya  preciosísima,  en  cosa  menos  útil  que 
molesta,  y  más  temeraria  que  gloriosa.  Vmd.,  sefior 
licenciado,  eche  su  bastón ,  y  como  tan  gran  crítico, 
me  diga  su  sentimiento,  que  será  para  mi  oráculo 
indubitable  y  cierto.  Nnettro  Sellor  \  guarde  á 
Vmd. ,  etc.  De  Murcia  y  Noviembre  15. 
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EPÍOTOLA  IX. 


X>on  Vnndioo  del  Yülur  al  pMlre  nuMstaro  Fr.  Juan  Oitis, 
minirtro  de  U  Suitísima  Trinidad  en  Mozci». 

Bo^  tacaría  patada  del  PoUfemo  y  Soledodee  dé 
D.  IMt  dé  Oóngora. 

En  otras  he  dicho  á  V.  P.  mi  sentimiento  acerca 
de  la  erudición  y  ingenio  del  licenciado  Francisco 
de  Cáscales,  cuya  amistad  á  V.  P.  envidio,  y  á 
quien  quiero  dé  mis  saludes  y  recomendaciones,  y 
excuse  esta  niñería ,  pues  mayores  estudios  lo  serán 
en  sus  manos ;  que  sólo  ha  sido  querer  arrojar  la 
capa,  si  ya  no  capitular  por  indigno,  la  propría  al 
prado  para  desenfadarme  un  poco.  Excelente  cosa 
es  comparar  al  Mongibelo  las  poesías  obscuras,  y 
llamarlas  hijas  suyas;  pues,  como  dice  el  amigo, 
todo  es  humo  ;  y  el  faltarles  la  luz ,  pienso  que  nace 
de  que ,  divertidos  en  el  ambaje  y  circunloquios 
no  buscan  los  conceptos.  ¡Oh,  qué  bien  dice  San  Je- 
rónimo !  No  he  visto ,  ni  oido  mayor  donaire  en  mi 
vida ;  parece  que  le  sobornó  para  el  intento.  Y  lo 
que  más  estimo  es ,  que  concluye  con  aquel  argu- 
mento tan  insoluble,  y  doctrina  tan  importante,  de 
proponer  las  obligaciones  que  cualquiera  debe  pro- 
curar cumplir  en  sus  escritos,  y  que  todas  se  pier- 
den con  la  obscuridad.  Yo  sospecho  que  lo  que  á 
este  poeta  le  ha  hecho  obscurecerse ,  os  permitirlo 
las  materias  que  ha  tratado  con  tanta  agudeza.  Per- 
done Marcial  aunque  no  sé  si  le  perdonara  los 
muchos  conceptos  que  le  hurta,  y  la  sal  con  que 
los  guisa.  Si  ha  satirizado  superiormente,  digalo 
el  Coridon ;  si  ha  tocado  fábulas  con  más  valentía 
que  otro  ninguno,  digalo  el  principio  de  las  Sole- 
dades : 

Bra  del  afio  I*  estación  florida , 
Bn  qoe  el  mmtído  robador  de  Europa» 
If edia  tana  las  armas  de  sn  frente , 
Y  ^  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo. 
Luciente  lionor  del  cielo , 
Bn  dehesas  asóles  pace  estrellas. 

Que  parece  que  eleva,  y  más  con  aquel  adjunto 
mentido j  que  siempre  que  lo  considero,  me  dan 
impulsos  de  levantarle  estatua.  Pues  bien  se  toca 
el  punto  de  astrología;  y  el  pace  estrellas  en  dehe- 
san azules  escríbase  con  letras  de  oro ;  y  no  cansen 
las  cosas  por  tener  mucho  bueno ;  que  es  lástima 
que  los  retóricos  presuman  de  un  ingenio  que  es. 
causa  de  agudezas  y  metáforas  continuas ;  como  si 
no  hubiera  hombres  que  en  su  vida  pudieran  llevar 
el  agrio  en  ninguna  comida ,  y  otros  que  no  estiman 
otra  moneda  que  el  oro.  Si  nuestro  poeta  tratara  de 
alguna  historia,  culpáramosle  en  hora  buena,  por- 
que, como  los  heroicos  hechos  y  grandiosas  haza- 
fias  se  proponen  para  que  todo  el  mundo  las  imito 
y  entienda ,  es  bien  se  traten  con  el  estilo  claro; 
mas  conceptos  subtiles ,  levantados  de  punto,  sin- 
gulares alusiones,  pinturas  fabulosas,  galanas  fá- 
bulas á  propósito,  qui  potest  capere  capiat;  y  si 
sabe  hacer  todo  esto,  díganlo  sus  obras  todas,  y 
comencemos  por  el  principio  del  PoUfemo ,  que  es 
pasmoso : 


Bl  mar  BIcQIaiio 
Bl  pió  argenta  de  plata  á  LÜOmo» 
B^eda  ó  de  las  fraguas  de  TnkaB»* 
O  tumba  de  los  huesos  de  Tifio. 

¿Qué  mayor  gala?  ¿qué  más  linda  pioto 

aquellos  volcanes  ?  ¿  qué  más  bien  tocada  la  1 

de  los  gigantes ,  y  qué  mas  bien  dispueita  li 

cripciou  del  sitio  ?  Y  particularizando  más  i 

tentó ,  cotejemos  á  D.  Luis  con  loa  poetas  b 

á  cuya  superioridad  todo  el  munüp  reconoce  ti 

jo  y  86  rinde,  y  veremos  si  los  imita,  y  áoa 

excedo  y  sobrepuja.  Por  cierto  que  no  supiero 

más  bien  su  lengua  que  el  nuestro  la  suya.  ^ 

mos  si  usan  de  transmutaciones,  y  no  nos  caí 

buscando,  sino  miremos  desde  los  primeros 

de  sus  obras,  que  parece  que  lo  toman  por 

Virgilio : 

fiiyre ,  Ai  pstulm  reeuksMS  suk  te§mlme  f9§ 
SUvettrem  temü  Mutsm  tteiUtris 


Que  si  ahora  dijera  uno :  Oh  Tiro,  que  m  m 
brasa  recostado  haya ,  tu  silvestre  ^ercitas  dt 
musa  con  zampona,  sin  duda  dijéramos  que 
ba  en  jerigonza. 

Barbara  Pyremiéim  tiieai  miraaUa  Mem^kk 
Assiduus  iaeUt  nee  Bsiyhñs  iakúr. 

(Vaicial 
Diviüat  éUiu/tíso  sUi  esñ§erei  Mf#. 

(TlMo 
Pellaeo  qnondam  propisím  werHes  ffaas 
Dicuntur  liquidas  NeptiaU  nssseper  wUms. 

<Cattli 
Uacenat  atavU  edite  regUms, 

(Bflradi 

Mas  dejemos  estos,  que  se  precian  de  obscí 
vamos  á  otros  de  más  suavidad.  Ovidio,  en  m 
tamórfosis : 

In  nova  fert  anisnu  wmistas  ücsre  fsrmm 
Corpora:  Di  captit ,  nsm  tM  wmtesüs  H  Uk 
Aspírate  meis, 

JEmule  cur  cesas  finem  prspersFs  stntefu  f 

(ConelioGala 

Bella  per  Emstkiss  phuqa&m  cMfia  rtmpu 

(Lacaae 

Todos  los  cuales  usan  licencias  y  tranamuti 
harto  más  atrevidas  y  temerarias  que  las  nn 
Pues  Terencio  aparta  el  adverbio  de  sn  ad; 
Omnes ,  quihus  res  sunt  minus  seeundee ,  WMg 
nescio  quomodo  suspiciosi.  ¿Y  qué  mayor  tn 
tacion  ,  ni  más  dura,  que  esa  de  Ovidio  ? 

Ad  mea  perpetuam  dedaeUe  tempera  cantea. 

Pues  bien  sabemos  que  ningono  le  la  gt 
facilidad  natural ,  y  así  el  obscnrecerse  lo  bac 
de  intento.  Y  si  era  falta  el  escribir  claro,  t 
Marcial  respondiendo  á  nna  objeción  de  Zo 

bro  II,  epigrama  68  : 

Peíatus  totles  rtdes  mea,  XaUe,  üUa, 
Sunt  kme  trita  pddem ,  laUe ,  se4  mea  tmt 

De  manera  que  parece  que  en  este  tiempo 
ban  los  mismos  pleitos  que  hoy  tenenfoe.  Má 
lo  dice  el  mismo,  libro  ii,  en  im  cpigni 

lector : 

Qm  gravis  es  nisúim,  petes  Use  Ims^ 

Qüolibet :  urbanes  serip^ms  isla 


CARTAS  FILOLÓGICAS  DEL  LICENCL^DO  FRANCISCO  CÁSCALES. 


485 


imitar  en  todo  al  nuestro ,  parece  que  tuvo 
or  dos  métodos  de  escribir ;  y  habiéndole 
el  primero,  siguió  el  segundo,  aunque 
1  parecer  de  muchos.  Bien  claro  lo  dice 
ro  VI ,  epigrama  60  : 

udüt,  ttmai,  eantat  nos  tros  mea  Roma  Hhellos: 
Weqne  sinus  omnis,  memanus  omnis  habet. 
uéuii  quídam,  pallít,  stupet,  oscilat,  odit, 
Hoe  voló :  mmc  nobis  carmina  nostra  placent. 

ú  el  oscurecerse  y  usar  de  transmutaciones 

rdinario,yse  alaba  en  los  poetas  latinos, 

é  en  los  españoles  se  ha  de  reprender ,  y 

|uien  los  usa  con  tanto  donaire  y  suavidad? 

fué  lícito,  ¿qué  delitos  ha  cometido  nues- 

ua,  para  no  gozar  de  las  exenciones  y  pri- 

que  la  latina?  Pues  si  la  disparidad  está  en 

hace  tan  buena  consonancia  al  oido,mu- 

iprucban,  aunque  la  reprueban  muchos;  y 

indo  otra  razón  que  el  gusto  de  cada  uno, 

reducirse  á  disputa,  pues  de  gustos  no  la 

laber,  sino  que  cada  uno  siga  lo  que  más 

carezca.  Yo  sospecho  que  lo  que  á  Horacio 

mó  á  poner  en  su  Arte  una  cuestión  que  co- 

Natura  fierei  laudabile  carmen  an  arte, 
Quasiíum  est;  etc., 

B  esta  variedad  en  la  disposición  en  las 
le  la  oración  ,  y  de  la  licencia  que  la  poesía 
mado  para  tropos  y  figuras  licenciosas.  Mas 
nento  mayor  que  yo  me  hago  para  excusar 
idad  de  los  escritos  de  don  Luia,  es  ver  que 
mgua  latina  escribieron  Cicerón  y  Paulo 
o,  y  en  la  misma  Horacio  y  Marcial,  y  á 
entendemos  como  si  hablaran  en  la  nues- 
¡rna,  y  éstos  nos  hacen  trabajar ,  como  si  no^ 
Qos  principios  de  la  gramática.  Pues ,  su- 
[ue  los  unos  y  los  otros  aciertan ,  ¿  do  dónde 
le  tomar  tan  notable  diferencia,  si  no  es  del 
ñ  modo  de  disponer  las  frases  que  tiene  el 
iel  poeta?  Oficios  son  bien  diferentes,  co- 
m  todos  los  retóricos.  Algo  dice  C.  Galo, 

• 
• 

tmjuveniie  decus,  dum  mens  sensusque  monebat, 

•ator  totí>  clarus  in  orbe  fui, 

fpe  poetanm  mendacia  dulcía  fínxi;  etc. 

más  claro  Juvenal ,  y  más  á  propósito,  en  la 
ri : 

Sed  vatem  egr/fíium,  cui  non  sit  publica  vena, 
Qui  ttihil  expositum  solea t  deducere;  etc. 

no  es  que  ha  de  dañar  á  este  caballero  lo 
lace  digno  de  premio ,  que  es  haber  usado 
*s  nuevas  en  nuestra  lengua,  imitadas  de  la 
y  haberlas  amplificado  con  notable  gala  y 
i;  pues  mirando  la  mejor  retórica  que  hasta 
temos,  y  lo  mejor  de  sus  obras,  que  es  el 
ética  de  Horacio,  veremos  que  esto  no  tiene 
niente;  pues,  como  en  todas  las  cosas, tam- 
extiende  á  las  palabras  la  jurisdicción  del 

fU9tB  fronoi  /oUi$  mutantur  in  annosi  oto. 


Y  más  abajo : 

Multa  renascentur,  qua  iam  eeeidere,  cédeníque 
Qtue  nunc  suut  in  hinore  vocübulé,  ti  vottt  utut, 
Quem  penes  arbUrism  est,  et  hu  et  norwsa  hquendi. 

No  só  qué  más  claro  se  pueda  decir ;  y  lo  que  me 
admira  es,  que  después  de  haberlo  satirizado ,  le 
imitan  todos,  quedando  pasmados  de  oir  que  á  lae 
av^s  llamaba  cítaras  de  pluma  ;  y  Lope,  en  su  An- 
drómeda ^  llama  á  los  AuadeB  naves  de  pluma,  y  otras 
infinitas  imitaciones,  que  dejo  por  no  cansarme  y 
cansar  á  V.  P. ,  á  quien  suplico  á  estas  impertinen- 
cias dé  tantas  permisiones  cuantas  yo  di  admiracio- 
nes y  alabanzas  al  ingenio  del  amigo,  que  por  ser 
el  que  así  lo  es  otro  yo,  pienso  lo  habrá  reputa- 
do V.  P.  por  servicio  personal ;  á  quien  nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  X. 

A  D.  Francisco  del  Villar  el  licenciado  Frandico  de  Caecales. 

CorUra  su  apología. 

Por  lo  que  yo  he  visto  en  la  apología  de  vmd.,  y 
por  lo  que  me  ha  dicho  nuestro  padre  ministro ,  fray 
Juan  Ortiz,  oráculo  de  letras  humanas  y  divinas, 
conozco  el  favor  que  se  me  hace  honrándome  con 
su  voto ,  que  si  no  viniera  tan  lleno  de  afecto ,  pu- 
diera haberme  desvanecido ;  si  bien  le  estimo ,  por 
ser  de  vmd.,  por  bastante  á  calificar  al  mejor  sujeto 
de  España.  La  deuda  en  que  vmd.  me  pone  es  ma- 
cha;  y  pues  no  puedo  (confíeselo)  pagarla,  hago  ce- 
sión de  bienes  desde  luego,  y  me  doy  por  esclavo  de 
vmd. ,  de  quien  se  puede  servir  como,  en  fín ,  de  co- 
sa propria,  y  pues  ya  estoy  dentro  de  los  umbrales, 
y  de  la  casa  y  museo  de  vmd. ,  quiero  animarme  á 
cosas  mayores ,  y  probar  la  mano  en  conferir  algo 
con  vmd.  acerca  de  la  poesía  nueva  de  D.  Luis  de 
Góngora,  y  su  defensa.  Lo  primero  que  vmd.  hace 
en  su  discurso  ingenioso  y  docto,  es  citar  algunos 
lugares  elegantes,  agudos  y  cultos  de  sus  obras. 
Mas  ¿cuáles  no  lo  son?  Digo,  pues,  conformán- 
dome con  vmd. ,  que  á  ese  caballero  siempre  le  he 
tenido  y  estimado  por  el  primer  hombre  y  más  emi- 
nente de  España  en  la  poesía,  sin  excepción  alguna, 
y  que  es  el  cisne  que  más  bien  ha  cantado  en  nues- 
tras riberas.  Así  lo  siento  y  así  lo  digo ;  pero,  como 
yo  concedo  esto,  me  ha  de  conceder  vmd.  y  todos 
los  doctos,  que  han  do  ser  en  esto  solamente  oidos, 
que  aquella  oscuridad  perpetua  debe  ser  condena- 
da. No  quiero  repetir  las  razones  que  tengo  dadas 
en  esotra  carta,  que  vmd.  ha  visto,  que  sería  oc- 
tum  agere;  sólo  iré  satisfaciendo  con  la  brevedad 
posible  á  las  que  vmd.  da  en  su  Apología,  Dice  vmd. 
que  no  hizo  cosa  nueva  D.  Luis  en  la  disposición  de 
su  lenguaje  y  en  el  trastrueco  de  palabras,  pues  lo 
mismo  se  halla  en  todos  los  poetas  latinos ;  y  que  si 
aquéllos  son  alabados  por  ello ,  ó  á  lo  menos  no  re- 
prendidos ,  que  por  qué  lo  ha  de  ser  D.  Lnis,  siguien- 
do las  pisadas  de  tan  doctos  varones  como  fueron 
Virgilio,  Tibulo,  Horacio,  Ovidio  y  Juvenal,  á 
quien  vmd.  alega  para  librarle  de  colpa,  y  enviar- 
le hecha  la  barba  al  templo  de  Júpiter  Gapitolino. 
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La  solución  de  este  argumento  me  parece  fácil,  por- 
que la  lengua  latina  tiene  su  dialecto  y  proprio  len- 
g^injii,  y  la  castellana  el  suyo,  en  que  no  convie- 
nen. Que  el  trastorno  de  palabras  sea  natural  en  la 
latina,  si  es  menester,  traeré  para  ello  seiscientas 
autoridades.  Y  para  que  vmd.  entienda  que  esto,  no 
sólo  corre  en  los  poetas,  ni  es  estilo  propio  de  ellos, 
sino  común  á  la  lengua,  serán  todas  de  prosa  lati- 
na, y  de  sólo  Cicerón ,  sol  de  la  elocuencia  : 

Animadveriij  iudíces^  hanc  accusatoris  cauaam  in 
áuaa  divlsom  esse  partes.  En  la  oración  ^o  Rahirio: 
([Considero,  jueces,  esta  del  acusador  causa ,  en  dos 
dividida  estar  partes.» 

Qncnsunt  urhanarum  maledicta  liüum,  Fhilipi- 
ca  XIV  :  (iQuo  son  de  urbanos  murmuraciones  plei- 
tos.» 

Tc»tÍ8  C8t  Gallia ,  per  quam  Ugionibus  nostris  in 
Ilispaniam  iter  Gallorum  inU^emptione  pate/actum 
est.  Pro  legc  Manilia  :  «Testigo  es  Francia,  por  la 
cual  á  legiones  nuestras  para  Kspafia  camino,  con 
de  los  franceses  matanza,  abierto  fué.» 

Cum  multa  annorum  intercefserint  millia  ut  om- 
nium  aiderum^  eodem,  unde  profecía  sunt^fiat  ad  unum 
tempus  converftio.Definihus :  «Como  muchos  de  años 
hayan  pasado  millares,  para  que  de  todas  las  es- 
trellas, allá  do  dpnde  salieron,  se  haga  aun  tiempo 
conversión.» 

Gloria  est  illustris  ac  pervagata  multorum  et  mag- 
norum  vcl  in  guos  cives ,  vel  inpatriam,  vel  in  omne  ge- 
nu8  hominum  fama  merítorum.  Pro  Marcello :  aLa. 
gloria  es  una  ilustre,  entendida  de  muchos,  y  gran- 
d<}3,  ó  para üus  ciudadanos,  ó  para  la  patria;  ó  para 
todo  ;;énero  do  hombres  fama  méritos.» 

3Ie8fioria  se  corbe  contexit  Gracchus.  Pro  Sextio: 
aCon  la  segadora  se  corvilla  cubrió  Graccho.» 

CoriolanuSy  quod  adiutor  contrapatriam  ei  invcni- 
retur  nenio  ^  vwrtan  sibi  conscivit.  In  Laslio  :  «Corio- 
lano ,  porque  ayudante  para  la  patria  hallaba  nin- 
guno, muerte  se  dio.» 

No  quiero  cansar  ni  cansarme  con  más  ejemplos, 
que  es  trabajo  infinito.  De  manera  que  éste  es  idio- 
ma de  la  lengua  latina,  y  no  de  la  castellana,  ni  do 
otra  ninguna  vulgar,  hijas  do  la  romana,  que  son  la 
española,  italiana  y  francesa.  De  la  nuestra  no  son 
menester  testimonios,  pues  es  cosa  más  clara  que 
el  sol.  La  italiana  tampoco  admite  esos  trastruecos. 


Yoi  che  oicoUate  in  rime  tpane  il  mono, 

(Petrarca,) 

Fina  che  tolli  Durindana  al  conté. 

(Ariosto.) 

Ni  menos  la  francesa,  así  en  prosa  como  en  ver- 
so. En  Salmonio  Macrino  hay  este  título  en  prosa: 
Ode  á  Salmón  Macrin^  sur  la  mnrt  d^  sa  Gelonia^par 
Joachindu  Bdlay.  «Oda  á  Salmón  Macrin,  sobre  la 
muerte  de  su  Golonis,  por  Juachim  de  Bellay.»  Y 
luego  comienza  la  oda  : 

Tout  ce  qui  prent  naissance^ 
E*i  pf notable  oussi, 
VindubUable  puissance 
Ou  torí  le  reut  ainsi;  ete. 

«Todo  lo  que  tiene  nacimiento  es  fuerza  ser  pe- 


recedero y  sujfto  al  inevitable  bado.i  Donde  Mn 
que  ni  en  prosa  ni  en  verso  Uia  el  francef  m  d 
italiano  de  las  trasposiciones  de  D.  Lau.  No  niego 
yo  que  la  frásis  poética  sea  algo  más  eacnnfpen 
no  es  rrvuolta  ni  confusa  en  la  manera  dicha.  D 
poeta  dice  la  cuarta  luz  por  el  coarto  día;  aak  Ti' 
tan  de  lavar  sus  caballos  en  el  oríental  Oe^Mo,  por 
sale  el  sol ;  era  el  tiempo  que  Apolo  doraba  los  cuer- 
nos del  toro ,  por  era  el  mes  de  Abril ;  la  «^  db 
Marte  ^  por  el  escudo ;  la  tierra  Afavoreta,  por  B<y- 
ma;  rie  dulce,  por  dulcemente;  pi$a  gallardo,  por 
gallardamente,  y  otros  mil  modos,  por  tan  ntadoi 
bien  claros.  Siendo,  pues,  cierto  que  la  lengua Isti- 
na  y  castellana  corren  por  diférentea  caminof,  que- 
rerlas don  Luis  llevar  par  ana  misma  ma^  ■ 
violentar  á  la  naturaleza  y  engendrar  monatmi- 
dades.  Dice  vmd.  adelante  que  Marcial  padeció  m 
su  tiempo  lo  mismo  que  D.  Luis  agora,  qae  dd  •- 
tilo  claro  se  pasó  al  oscuro;  yo  no  veo  por  dtfnda 
se  pruebe  eso,  porque  el  epigrama  Pexaiui pMt% 
que  Zoilo  iba  con  una  toga  de  pelo  máa  ajena;  j 
que  él,  aunque  la  llevaba  raida,  era  aaya.  Yeael 
epigrama  Qui  gravis,  etc.,  dice   Marcial  que  ki 
hombres  severos  y  graves  no  lean  sus  verBOt,  qu 
son  suturnalicios,  y  por  consecuencia  laflcivof;qw 
él  no  los  escribe  sino  para  la  gente  popular,  qm 
gusta  de  picardías.  Y  el  epigrama  Laudat,  amai,  ele, 
habla  como  un  maldiciente,  que  no  podia  sufrir qw 
Marcial  fuese  tan  celebrado  por  toda  Roma,ydict 
que  sin  duda  eran  buenos  sus  epigramas ,  paes  aqié] 
hacia  tantos  extremos,  rabioso  de  invidia;  j  aquí* 
lio  de  Horacio,  Multa  reneucentur,  etc.,  de  ningua 
modo  alude  á  la  frásis  poética,  sino  á  los  TOcablH 
nuevos,  que  es  permitido  hacerlos,  como  sea  eos 
modestia,  parce  detorta.  Y  esotro  lugar  :  Nñtmñ 
fierct  laudabile  carmen,  an  arte,  etc.,  ni  se  acnerdi 
de  este  nuevo  estilo,  ni  habla  de  la  licencia  delfli 
tropos  y  figuras.  La  duda  fué,  ¿qué  hacia  mil  ei- 
celente  á  la  poesía,  la  vena  ó  el  arte?  Y  respondí 
que  ambas  son  necesarias  juntamente ,  y  qne  la  nst 
á  la  otra  se  dan  las  manos.  Puede  ser  que  ojos  mil 
linceos  que  los  míos  juzguen  esto  de  otra  maMfi. 
También  alirma  vmd.  que  los  poetas  latinos  afecta- 
ron la  oscuridad,  y  que  señaladamente  lo  dice  Ja- 
venal  en  la  sátira  vil : 


Sed  vitrm  egreoium,  (til  non  tit  fnkiUñ 
Qni  mhil  expotitum  soleaí  dedntere;  ete. 

Yo  añado  á  eso  lo  que  dice  Horacio : 

Neqm  enim  concMert  versnm 
Diieris  esne  satis,  ñeque  n  quis  seriktí  wH  n§s 
Sermoni  p'opriora,  putet  kune  este  psetmiu 
¡ngenium  cui  stt,  mi  mens  diwMür  alpie  m 
Magna  sonaturum,  des  nvminis  kmms  ká»0rtm. 

Considérese ,  pues ,  bien  qne  de  ningún  modo  di* 
ce  Ju venal  ni  Horacio  que  el  poeta  haya  de  seres* 
curo,  sino  que  no  ha  de  ser  trivial,  ni  trovadorba* 
milde,  áiitf'S  severo  y  docto ,  que  diga  grandes  en- 
ceptos  y  toque  cosas  de  erudición.  Dice  Maicial,  I- 
bro  II,  epigrama  Lxxxvi,  que  las  nueris  íbthmíI' 
nes  son  cosas  de  vulgo  : 
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Seribat  eanUna  circulis  PaUemon, 
Me  raris  iuvat  auribus  placeré. 

Bscribft  Palemón  versos  al  vnlgo ; 

Que  yo  á  loe  doctos  dar  contento  quiero. 

te  mismo  epigrama  tiene  arriba  lo  que  yo  he 
er  para  mi  propósito  : 

Quod  nec  carmine  gloriar  supino, 
Nec  retro  lego  Sotadem  eincedum, 
Nusquam  Grcecula  quod  recaníaí  Echo, 
Nec  diclnt  mihi  ¡uculcntus  Aíys 
Mollem  debilítale  Calliambon, 
Non  sum,  Classice,  malus  poeta. 
Quid  si  per  gráciles  vias  Pelauri 
Invitum  iubea»  subiré  Ladam? 
Turpe  esí  difficiles  habere  nugas, 
Et  stultus  labor  est  ineptiarum. 

Marcial  que  si  bien  él  no  hace  versos  re- 
íos, ni  sotadicos,  ni  hechos,  ni  afectados  y 
>lorido8,  como  Atis ,  que  no  por  eso  es  mal 
antes  bien  quiere  seguir  el  camino  que  todos 
jtas  insignes  han  tenido,  sin  nuevas  inven- 
y  artificios ;  y  que  estas  novedades  son  hue- 
ra el  vulgo,  y  no  para  los  doctos,  á  quien  él 
ie  dar  gusto  ;  y  que  no  porque  el  famoso  cor- 
Ijadano  sepa  andar  por  la  maroma,  como  Pe- 
a  arlequín,  perderá  la  buena  opiuitm  de  gran 
)r,  como  tampoco  la  perderá  el  poeta  que  de- 
ambiciosa  poesía  de  los  Pol/fenios  y  Soleda- 
aquellas  dificultades  de  loa  cultos  sin  prove- 
iguno  ;  y  que  sea  esta  poesía  inútil,  pruébo- 
i  no  es  buena  para  poema  heroico ,  ni  lírico, 
ico,  ni  cómico;  luego  es  inútil.  ¡Graciobo  tra- 
ría  la  ülisea  ó  Eneida  escrita  en  aquel  enig- 
lenguaje!  Pues  una  comedia  ó  tragedia  de 
i  manera,  ¿qué  estómago  le  hará  al  auditorio? 
rales  que  son  sordos  y  necios,  pues  teniendo 
lo  oyen,  y  teniendo  alma  no  entienden.  En 
lo  esto  es  un  humor  grueso  quo  se  le  ha  subi- 
cabeza  al  autor  de  este  ateísmo  y  á  sus  sec- 
que  como  humor,  se  ha  de  evaporar  y  resol- 
jo  á  poco  en  nada.  Tantos  tropos  causan  ale- 
tantas  alegorías  engendran  enigmas,  y  las 
is  no  son  para  la  poesía,  ni  son  cosa  que  me- 
spaesta.  Dice  el  mantuano  Damétas  : 

Die  quibus  in  terris  et  cris  mihi  magnus  Apollo, 
Tres  pateat  cceli  spaíium  non  amplius  ulnas? 

)onde  Menálcas  : 

Dic  quibus  ia  terris  insaipti  nomina  regum 
Natcantur  flores,  et  Vhyllida  solus  habeto? 

i  el  uno  pregunta,  y  el  otro  no  responde,  si- 
gunta ;  y  ninguno  desata  al  otro  el  enigma 
«to.  Pues  ¿por  qué?  Porque  son  indisolu- 
inútiles  y  nugatorias,  que  S(51o  sirven  de  dar 
3  al  entendimiento.  De  Homero  se  dice  que 
de  pena  de  no  haber  podido  dar  solución  á 
gnia  que  le  propusieron  ciertos  pescadores. 
iabólico  poema!  Pues  ¿qué  ha  pretendido 
3  poeta?  Yo  lo  diré  :  destruir  la  poesía  con 
logismo.  Yo  he  subido  la  poesía  en  la  más  al- 
ibre  que  ee  ha  vifíto,  y  no  he  sido  premiado 
a  condignamente ;  si  la  fuerza  de  mi  caudal 


poético  vive  en  mí ,  como  suele ,  quiero  dar  fin  y 
cabo  á  trabajos  tan  mal  agradecidos ;  y  así,  echando 
el  cartabón ,  vio  que  por  este  camino  resolvería  en 
cenizas  frías  esta  arte  tan  infelicfe.  ¿En  qué  mane- 
ra ?  volviendo  á  su  primero  caos  las  cosas ;  haciendo 
que  ni  los  pensamientos  se  entiendan ,  ni  las  pala- 
bras se  conozcan  con  la  confusión  y  desorden.  Si  don 
Luis  se  hubiera  quedado  en  la  magnificencia  de  su 
primor  estilo,  hubiera  puesto  su  estatua  en  medio 
de  la  Helicona ;  pero  con  esta  introducción  de  la  os- 
curidad ,  diremos  que  comenzó  á  edificar ,  y  no  supo 
echar  la  clave  al  edificio ;  quiso  ser  otro  Icaro,  y  dio 
nombre  al  mar  Icario  : 

Qui  variare  cupit  rem  prodigiaHter  unam, 
Delphinum  in  tilvit  appingii  fiuctibüs  aprum. 

Por  realzar  la  poesía  casteUana,  ha  dado  con  las 
colunas  en  el  suelo.  Y  si  tengo  de  decir  de  una 
vez  lo  que  siento,  de  principe  de  la  luz  se  ha  hecho 
príncipe  de  las  tinieblas ;  y  el  que  pretende  con  la 
oscuridad  no  ser  entendido,  más  fácilmente  lo  al- 
canzará callando.  Así  lo  dijo  Favorino  :  Quod  si  in- 
telligi  non  vis^  hoc  abunde  consequeris  iacens.  No  le 
quito  yo  la  licencia  de  algunos  lugares  oscuros  con 
causa;  mas  afectar  la  oscuridad,  eso  se  vitupera.  La 
poesía  es  como  la  pintura,  testigo  Horacio,  la  cual 
mucho  tiempo  se  usó  sin  sombra.  Inventóla  Polig- 
noto  con  gran  felicidad ;  porque,  realmente,  la  som- 
bra hace  campear  las  demás  partes,  que  estaban  sin 
ella  lánguidas  y  casi  muertas.  Eso  también  debe 
hacer  el  poeta,  traer  algunos  pasos  de  recóndita 
erudición  que  levante  la  poesía,  y  con  eso  parecerá 
docto ,  y  hará  lo  que  los  poetas  griegos  y  latinos 
con  grande  alabanza  hicieron ;  porque  siendo  todo 
oscuro,  es  pintar  noches,  que  aunque  pintura  va- 
liente, es  desagradable  y  no  para  ordinaria. 

Perdone  vmd.,  que  me  he  arrojado  temeraria- 
mente ;  pues  bastaba  que  vmd.  tuviera  otro  parecer 
y  gusto,  para  que  me  ajustara  con  él;  pero  habrá 
valido  mi  atrevimiento  para  distinguir  la  pruden- 
cia de  vmd.  de  mi  ignorancia,  que  confieso  llana- 
mente. Nuestro  Señor  á  vmd.  guarde.  De  Murcia  y 
Enero  13. 

DÍXSADA  II. 

EPÍSTOLA  PRIMERA  (1). 

Al  doctor  Salrador  de  León. 

Contra  los  bermejos. 

Pregúntame  vmd.,  Sr.  Doctor,  que  cómo  me  va 
de  pleito  con  Pedro  de  Molina,  y  si  estamos  ó  esta- 
remos de  acuerdo  robre  las  canales  que  han  sido  la 
remora  del  edificio  de  mi  casa.  Respondo,  sefior, 
que  ni  tengo  pleito,  porque  aunque  se  pierda  la  casa, 
no  quiero  pleitearla;  ni  estamos  de  acuerdo, porque 
un  sí  y  un  no  son  malos  de  acordar.  La  verdad  es 
que  cuando  Pedro  de  Molina  y  yo  fuimos  á  ver  el 
solar  para  tratar  de  su  compra,  viendo  dos  canales 

(1)  SI  en  esta  carta  se  hallan  algnnas  expresiones  Tnlgares  7  poco 
sólida*,  al  fin  de  ella  dice  Cascóles  el  motivo  qne  tuvo  en  escribirUt 
para  que  nadie  se  ofenda. 
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que  caian  al  descubierto,  le  dije  que  estando  allí 
aquella  posesión,  no  trataría  yo  de  comprar  la  casa; 
¿1  me  replicó  que  uo  me  diese  eso  cuidado,  que  él 
las  quitaría.  Supuesto  lo  dicho ,  tratamos  de  la  ven- 
ta y  la  efectuamos;  después  acá  no  quiere  quitar 
laseaualoR,  diciendo  que  no  se  acuerda  haber  di- 
cho tal.  Heme  enfadado  de  manera,  que  me  melan- 
coliza este  hecho ,  y  no  sé  lo  que  ha  de  surtir  al  ca- 
bo. Por  lo  menos  no  tengo  do  dar  blanca  á  escriba- 
nos ni  procuradores;  porque  me  parece  que  cual- 
quier yerro  será  menos  malo  que  tratar  de  pleito. 
Dirá  vnid.  y  cualquiera  que  un  hombre  como  yo, 
que  ha  andado  las  siete  partidas  del  infante  D.  Pe- 
dro, y  que  no  he  dejado  en  el  discurso  de  mi  vida 
por  andar  las  romerías  de  Ulíses  ni  las  e8tacit»nes 
de  Apulouío  Tianeo,  haya  caído  en  esta  trampa, 
que  parece  notable  desacuerdo.  Vmd.  y  cualquiera 
tiene  razón,  que  tan  largos  años  y  tanta  experien- 
cia bien  pudieran  haberme  hecho  cauto,  si  no  sa- 
bio. Mas,    créame  vmd.,  que  es  dificultoso  ^'  aun 
imposihle  contrastar  á  la  naturaleza.  Yo  nací  con 
buena  alma  y  pecho  sincero  y  bueno,  y  prime- 
ramente estoy  obligado  á  juzgar  bien  de  todos,  y 
medir  el  corazón  ajeno  por  el  mío.  Aunque  ha- 
blando más  claro  y  sin  buscar  disculpa,  yo  he  sido 
un  gran  chuzón  y  un  conocido  Lorenzo.  ¿Xo  mo 
bastaba  á  mí  saber  que  este  hombre  era  bermejo 
para  guardarme  del,  pues  es  fácil  guardamos  del 
encmigíí  declarado?  Es  voz  del  pueblo  que  las  per- 
sonas señaladas  por  naturaleza  vienen  apestadas,  y 
que  Dios  les  puso  aquellas  señales  para  que  nos 
guardáí?emos  de  ellas.  Allá  los  romanos  mandaban 
que   los  toros  bravos  de  la  vacada  llevasen  en  el 
cuerno  un  manojo  de  heno,  para  que  fuesen  cono- 
cidos por  animales  dañosos.  El  mismo  remedio  usa 
naturaleza  con  los  que  formó  y  echa  fuera  señala- 
dos, como  el  bermejo,  el  cojo,  el  mulato,  el  vizue- 
jo;  que  estos  tales,  aunque  quieran  reformarse,  les 
es  casi  imposible,  que  siempre  la  vasija  sabe  al  li- 
cor que  primero  recibió  ;  y  lo  que  desde  su  princi- 
pio es  vicioso ,  con  el  tiempo  no  puede  mejorarse, 
como  dice  la  regla  del  derecho  tan  trillada.  Claudio 
Minois,  varón  doctísimo,  dice  que  el  cuerpo  vicio- 
so es  imagtn  de  la  naturaleza  viciosa,  y  que  por 
esto  vemos  que  el  que  nace  cojo,  cojea  en  alguna 
parte  del  ánima,  y  el  que  nace  con  alguna  corcova, 
que  también  corcovea  después  en  sus  costumbres 
naturales.  Homero  confirma  esto  con  Thersites,  que 
le  pinta  monstruoso  en  las  partes  corporales,  y  en 
BU3  costumbres  conforme;  porque  le  hace  por  toiln 
la  obra  torpe,  charlatán,  revoltoso  y  con  otros  mil 
defectos.  Marcial  dice  contra  Zoilo  todo  esto  en  nn 
distico,  que  lo  quiso  recoger  con  su  acostumbrada 
agudeza  : 

Crine  ruber,  nigerore,  brnii  pedr,  hmine  iuicus: 
Rem  magnam  pntttús,  lolUt  si  bonus  es, 

o  Zoilo,  tu  eres  bermejo,  mulato,  cojo,  vizuejo: 
gran  milagro  si  eres  hombre  de  bien.n  Y  note  vmd. 
que  por  mayor  vicio  puso  primero  el  de  bermejo. 
Notorio  es  el  chiste  que  le  pasó  á  un  caminante  coa 


otro  que  era  bermejo ;  éste  es  oaao  de  muttro  &■• 
po.  Encontróse  un  cortesano  con  el  diclio  benMJi^ 
y  miróle  ahincadamente  al  roftio;  el  bennqo  m 
corrió  y  dijole  que  por  qué  habU  dftTido  en  A  kt 
ojos  tanto,  respondióle  el  cortesano  sagaz :  Jfi 
ú  vmd.,  me  eMoy  acordando  de  lo  que  dijo  «■ 
rey  D.  Felipe  II ^  nuestro  señor ^  ^ue  menea  Aoaktái 
ese  pelo  hi  había  engañado.  Contento  el  benncje,ii^ 
plicó  :  Pues  i  cómo,  señor  f  Dijo  que  jporqm  «mi 
se  había  fiado  de  ellos.  El  bermejo  quedó  corneo, f 
el  cortesano  por  tal.  Rubeta  llama  el  latinea  annr 
po  rojo,  grandemente  ponzoñoso ;  y  dijéralo  J^^fm 
había  de  ser  rojo  para  ser  f>onzofiOBO.  Opinigafli 
vulgar  que  el  sudor  del  hombre  bermejo  se  km 
tósigo  ;  y  no  tiene  poco  de  verdad,  pues  se  coifa^ 
ma  con  el  refrán,  evangelio  pequofio  :  Berm^^m 
gato  ni  perro.  Y  este  nombre  jjerra,  yo  no  sé  deddi- 
du  traiga  su  derivación,  BÍ  no  es  de  Pirro^  mb- 
bro  griego,  que  significa  berm^o;  y  el  caso  ei  fi 
Pirro,  hijo  de  Aquiles,  se  llamaba  Alejandro,  y  p«- 
que  era  bermejo  le  dijeron  Pirro.  Y  bastaba  ar 
bermejo  para  haber  usado  tanta  crueldad  contra  IV 
lites,  hijo  de  Priamo,  que  le  mató  delante  los  oji 
de  su  padre,  y  al  meumo  rey  Priamo,  tan  viejo, (pi 
apenas  se  podía  Hustentar  con  un  báculo  enlama 
no.  £1  animal  llamado  Eatelíon  es  un  lagartijo  ber 
mejo,  y  dice  Alciato  que  es  símbolo  de  loscelQiy 
dei  engaño,  y  que  habita  en  las  cavernas  j  snla  \ 


sepultuias  : 


Psrva  locería  a  iris  stellatus  e^rpér»  §uttlt 
Steliio ,  ^tti  la  tretas  et  capM  hutm  cúlU, 
Invtdia  prcrique  doti  fert  siméúlm  pietíu: 
¡leu  ñinnum  muribus  cogniia  Meioiipis, 

Y  dice  Claudio  Minois  que ,  muerto   este  Up^ 
tillo  metido   cu   ungüento ,   las    mujeres '  oelsai 
que  se  querían  vengar  de  sus  comblezas ,  ks  •• 
viaban  por  terceras  personas  do  este  ungüento,  f 
que  untándose  con  él ,  se  les  llenaban  las  caris  Íb 
impédines  y  lantejuelas.  Y  Plinio  dice  del  escdia 
que  es  tan  maligno,  que  cuando  se  despoja  da  m 
pellejo,  como  suele  la  culebra  entre  dos  pe&asoMi 
se  lo  come,  porque  sabe  que  es  bueno  contra  d 
morbo  comicial  ó  gota  coral,  y  lo  hace  porque  as 
quiere  que  haga  provecho  á  nadie  cosa  suya  Di 
este  bermejuelo  se  dice  el  delito  del  esle/tOHoA»,  qos 
como  éste  es  símbolo  del  engaño,  por  eso  loa  coo- 
tratos  hechos  cautelosamente  se  llaman  eaUUoMr 
tos.  Virgilio  dice  que  este  estelion  persigue  á  ]m 
abejas,  comiéndolos  y  destruyéndoles  sus  panaleí: 

ííam  fcrpe  favos  ignotns  aieéii  SUUh. 

Y  llámalo  no  conocido ,  no  porque  las  abejas  no 
le  conocen,  sino  porque  se  les  entra  sin  se 
tido,  cautelosamente  por  entradas  encubiertas,  i 
enemigo  insidioso.  Los  antiguos  solían  poner  es 
los  campos  sembrados  unos  paltos  rojos,  porqM 
las  aves  se  retiraran ,  y  espantadas  de  aquel  color, 
no  se  abatiesen  á  comer  la  semilla.  A  esto  slodt 
Horacio  cuando  les  dice  á  loe  poetas  que,  amqit 
tienen  licencia  para  muchas  cosas,  pero  no  tanta,  qsa 
juuton  cosas  contrarías  y  enemigia,  jpansjiai' 
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0  dice,  que  no  bao  de  juntar  serpienteB  7 
emigoB  capitales ;  porque  de  LÜculo,  caba- 
niaao,  se  dice  que,  para  tener  uu  huerto 
re  y  seguro  de  las  aves,  pintó  en  las  pare- 

1  unos  cocrodilos  bermejos  (como  lo  son), 
huían  laH  ares,  capavcntadas  de  ver  aquel 
color.  ¿Qué  diremos  de  la  bermeja  sala- 

,  tan  extraño  antmalcjo,  que  con  su  hielo  y 
vence ,  ¿  qué  digo  vence  ?  apaga  y  mata  al 
¡ente  fuego?  Cuando  las  mujeres  casadas 
mente  se  qucriau  velar,  y  velaban,  so  les 
n  la  cabeza  uoflammec,  que  era  una  toe» 
I  scBal  (dicen)  de  la  vergüenza  y  honesti- 
;  habian  de  guardar  á  sus  maridos  ;  pero  yo 


?ndoai 


'   lo 


¡ba  habemoB  dicho ,  este  color  era  terrífico, 
1  flammco  rojo  daban  á  entender  que  habian 

de  las  mujeres  casadas  mus  que  del  diablo, 
e  llevaban  para  espantar  y  arredrar  de  SÍ  á 
ibres  lascivos  que  las  pretendiesen.  ¿Quiere 
erlo?  Lea  á  Marci.il.y  en  muelios  lugares 

uso  que  tenían  los  romanos  de  pimer  en  el 
lásimo ,  cuando  había  juego  t!e  toros ,  leones, 
y  otras  bestias,  unas  pila»,  que  eran  unos 
juillos  vestidos  de  pafio  rojo,  con  que  reian 

;  porque,  cuando  las  bestias  los  velan,  re- 
1  dando  corcovos,  huyendo  átnda  priesa,  de 
liedo,  y  no  podian  alentar  de  sú lo  haber  visto 
ainguillos  bermejos.  Con  lodo  eso,  loque  <l 

causa  grandísima  risa  es  la  costumbre  de 
■manes  y  de  todas  aquellas  partes  septen- 
es,  y  es,  que  á  los  verdugos  Ion  visten  de 
lin  poder  llevar  i-estido  de  otro  color ;  y  no 
imbre  ni  luujer,  por  bajos  y  humildes  que 

que  quieran  llevar  vestido  rojo,  aunque  se 
1  dado,  y  se  dejarán  matar  Antes  que  ren- 
1  llevarle.  Realmente  este  color  es  para  ver- 
y  traidores.  Echase  de  ver  en  la  historia 
raon ,  pues  queriendo  Dios  castigar  á  él  y 
Egipcios,  que  cargaban  sobre  los  Israelitas, 
los  aguas  del  mar  Bermejo,  y  él,  como  mi- 
riguroso  y  verdugo  de  la  Majestad  divina, 
jiú  entre  sus  ondas,  y  les  dio  tormento  de 
i  todos  en  su  profundo  seno.  ítem ,  de  ningún 
de  los  evangelistas  sabemos  que  Judas  Es- 
í  fuese  bermejo ,  y  todos  los  pintores  nos  le 
asi,  y  sin  duda  lo  sacan  por  discreción, 
i  Bs  persuaden  que  ningún  discípulo  de  Crís- 

ííendo  bermejo,  se  hubiera  determinado  á 
ríe.  Con  esto  ,  señor  doctor ,  he  desfogado  mi 
,  y  ahora,  que  c3toy  sin  ella,  digo  del  qua 

honrado  y  hombre  de  bien  como  el  que  más. 

siento  con  verdad,  dando  lo  demás  por  ratc 
snidí)  y  ocioso.  Nuestro  Señor  á  vrad.  guar- 
:.  De  casa,  Marzo  4. 
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ni  TamM  Tknufo  j  Vurgu.  coros Ista  de  n  muJHUd. 
enJfftnwUeinlBiluyarridt  Fir^Ua. 

visto  las  tiotas  de  vmd.  sobre  Qarcilaso,  prfn- 


íipB  de  la  poesía  española  de  su  tiempo,  dignas 
por  cierto  do  ser  reverenciadas  por  su  erudición  y 
gran  sabor  de  buenas  letras  y  aristirquica  cen- 
sura. Ya  nuestra  España  cada  dia  más  se  va  ilustran- 
do en  esta  parte,  de  que  tan  menesterosa  lia  estado 
liasta  hoy;  y  pienso  que  los  ingenios  españoles, 
según  son  talentosos,  como  sobran  en  csudal  de 
entendimiento  á  muchas  naciones ,  llegarán  pristo 
4  correr  parejas  con  ellos  en  letras  hu  uauas  todoa 
en  general,  que  algunos  ya,  gluria  á  Dios,  pueden 
gallear  con  los  Scaligeros  y  I.ipsios  de  Francia  y 
Flándes.  Y  no  es  el  último  vmd.  de  los  campionea 
que  de  nuestra  parto  les  opongo,  si  bien,  por  hablar 
en  presencia,  debo  enmudecer  t'-inp rano  ;  poro  en 
otro  lugar  soltaré  la  voz  para  decir  mi  sentimiento 
libr^^mente.  Xo  hay  cosa  en  su  comento  do  vmd.  que 
no  admire ,  aunque,  como  soy  tan  aficionado  ú  Vir- 
gilio, padre  verdadero  de  la  poesía  épica,  llevo 
mal  que  nadie  le  toque  en  la  fimbria  de  su  ropa, 
y  quisiera  yo  ser  un  centimano  Tueca  ú  Meció  para 
BU  defensa;  pero  ostentaré  brio,  sin  fuerzas  no 
puedo.  Dos  lugares  toca  vmd. :  uno  folio  5,  sobre  el 

Ca^Ui  con*  la  erinda  en  un  nndklQ. 
y  Otro  folio   41    sobre  el  hemistiquio  y   verso  si- 
guiente : 


En  ambos  lugares  está ,  á  mi  parecer,  mal  acusado 
Virgilio  de  los  que  vmd.  dice.  Respondamos  á  esta 
último,  que  es  más  fácil,  primero.  Dice  Marón; 


DI  K17  Un  feo ;  qns  ihorn  en  !■  rlMm 

No  sé  con  que  ojos  miraron  Servio  y  Rhodigino 
aqui  estos  versos,  confesando  el  uno  descuido  en 
Virgilioy  excusándole,  con  que  se  engañó  por  Teó- 
crito ,  qne  lo  dijo  en  la  persona  de  Polifcmo,  y  que 
éste  lo  pudo  decir,  como  hijo  de  Neptuno,  quotenf» 
potestad  sobre  las  aguas,  loque  no  pudo  hacer  el 
pastor  Mantuano ;  y  el  otro  teniendo  por  imposible 
que  se  hubiese  visto  en  el  mar,  por  ser  su  agua  oleo- 
sa da  su  naturaleza,  y  por  ser  agitable.  Vuelvo 
á  decir  que  no  sé  con  qué  ojos  miraron  estos  gra- 
ves críticos  i  Virgilio,  pues  no  vieron  la  eviden- 
tísima razón  que  da  diciendo  : 

CmptodAn  mlU  tltritmtn. 

«Estando  el  mar  encalma.»  Lo  cual  es  certísimo, 
porque  yo  he  hecho  la  ejiporiencia  en  el  mar,  y  la 
podrá  hacer  cualquiera ;  y  hallará  esta  verdad  ,  asi 
en  aguas  saladas  como  dulces,  que  unas  y  otras 
son  transparentes,  y  por  el  mismo  caso  redditnt 
imaginem  cenunlii,  representan  el  rostro  del  qua 
se  mira,  y  aun  todo  al  cuerpo.  El  negocio  consisto 
en  qua  estén  las  aguas  sosegadas;  porque  sola  la 
agitación  es  el  impedimento  de  no  verse  el  que  se 
mira.  Y  así ,  todas  tas  veces  que  á  las  aguas  se  dan 
los  epItetoB  de  verdet,  vUreat ,  llquidat  pláeidat, 
se  entiende  sosegadas  ;  que  coa  la  agttacioa  y  mo* 
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▼imiento  ni  están  claras  ni  puras ;  por  lo  cual  no 
debe  ser  calumniado  Virgilio ,  que  dijo  : 
Cum  placidvm  venus  ttaret  mart. 
Ni  Garcilaso ,  que  dijo : 

En  esta  ago»  qne  corre  clan  7  para. 
Ni  Silio,  que  dijo,  libro  vi : 

Mieat  armui  élta 
Fulgor  aqua  trífidi  tplendeníU  in  ttquore  rottrl. 

Ni  Claudiano,  que  dijo  : 

Haudprocul  inde  ¡aetu  [Pergum  diiere  Steani) 
PrnuHíur,  et  nemorum  frondoso  margine  ánetus 
Vicmis  pallescU  aquis. 

Ni  Ausonio,  que  dijo  del  rio  Mosella : 

Liquidarum  et  lapsus  aquarum 
Prodit  carulea  dispersas  luce  figuras. 

Ni  el  mismo  Virgilio,  en  el  octavo  de  la  Eneida^ 

que  dijo : 

Yiridesque  seeant  placido  aquore  sihas. 

Por  todos  los  cuales  testimonios  consta  que  es- 
tando sosegada  el  agua  representa  al  que  se  mira 
en  ella ,  y  que  Virgilio  dijo  con  verdad : 

Nuper  me  in  Uttore  vidi , 
Cum  placidum  ventis  staret  more. 

El  otro  lugar  de  Virgilio  es  sobre  el  verso  del 
postrero  libro  de  la  Eneida  ^  al  fin  : 

Hoc  dieenSt  ferrum  adverso  sub  peclore  condít 
Fervidus. 

Esto  diciendo,  le  metió  la  espada 
Sobre  el  opuesto  pocho  prestamente. 

Calumnian  á  Virgilio  porque  introduce  á  Eneas, 
que  mata  á  Turno ,  confesándose  por  rendido ,  te- 
niendo fama  de  piuJoso  por  todo  ol  poema.  Deñén- 
dele  Scalígero  y  Cei  Ja ,  graves  autores ;  y  á  su  pare- 
cer de  vmd.  no  le  acaban  de  defender.  Yo  digo 
(puedo  engañarme)  que  Virgilio  no  tiene  necesidad 
de  defensa.  Él  previno  cautamente  la  objeción  que 
se  hace  allí. 

Stetit  acer  in  armis 
JEneas  voluens  oeulost  dextramque  repressit; 
Et  ion  iamque  magis  cunctanicm  flectere  sermo 
Caperat;  etc. 

Y  por  ventura ,  si  él  mismo  no  hubiera  abierto 
la  puerta,  nadie  hubiera  hablado ;  pues  no  habia 
causa  para  ello ;  que  en  un  duelo  como  éste ,  ó  en 
oontíicto  de  dos  generales ,  puede  justamente  el  uno 
matar  al  otro ,  para  quitar  la  causa  de  la  guerra. 
A  esto  se  me  replicará  que  no  es  muy  fuerte  esta  ra- 
zón en  Eneas,  por  haberle  llamado  Virgilio  en  tantos 
lugares  piadoso,  y  que  debiera  en  un  rendido  ejer- 
cer su  piedad:  argumento  de  los  calumniadores. 
Respondo,  lo  primero ,  que  no  es  contra  la  piedad 
matar  al  enemigo  en  justa  causa :  Nam  de  imperio 
certamen  erat.  Pues  Turno  quería  que  fuese  Lavi- 
nia  y  el  reino  del  vencedor : 

Nasíro  dirhnaiur  sanguku.beüum, 

Y  el  rey  Latino  habia  prometido  su  hija  y  reino 
á  quien  de  los  dos  venciese ;  y  para  que  la  victoria 
no  estuviese  en  duda  y  pleito ,  quedando  el  con- 
trario vivo ,  quitándole  la  vida ,  quitó  también  la 
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duda.  Lo  segundo, pM>  en  latín  dercclitiD 
significa  piadoso  y  compasivo,  íído  nnto 
religioso ,  cultor  de  los  dioses ;  y  tal  le  pú 
gilio  por  toda  la  Eneida ,  y  no  misencord 
bien  no  le  hace  cruel ,  y  en  esta  acción  úhú 
poco ;  antes  bien ,  enternecido  de  ver  á  sa 
enemigo  rendido  y  postrado  á  sus  pies,  i 
la  valerosa  diestra ,  y  ya  que  estaba  ctüi 
á  dejarle  con  la  vida,  vio  á  Tumo,  ceñido  d( 
que  habia  ganado  á  Palante,  cuando  le  mal 
do  amigo  carísimo  de  Eneas  y  hijo  de  I 
de  quien  habia  recibido  tanta  merced.  E 
encendido  en  justa  ira ,  dio  muerte  á  Tur 
que  cumplió  la  obligación  de  amigo,  asi  en 
ganza  de  la  honra ,  como  en  el  rito  gentil 
tenian ,  de  que  el  alma  del  que  moría  mué 
lenta  andaba  en  pena  hasta  ser  vengada  sa 
Que />ib  signifique  hombre  recto  y  justo 
muchos  lugares.  Nuestro  autor,  en  el  libro 

Quique  pü  vates  et  Pkmha  digna  bfuiL 

Y  en  el  v  : 

Qum  ne  mostra  pü  patcrentar  tsüe  Tne 

Y  Cicerón,  en   aquellos  versos  que  tri 

Eurípides : 

Si  violandum  est  bu ,  regnndi  gratis 
Yiolandum  est,  uterisrebus  pietatem  eoltt. 

Donde  piet/Z8  ni  por  pensamiento  signiñc^ 
sino  justicia,  santidad,  y  culto  á  Dios  y  á 
yores.  El  padre  Juan  Luis  de  la  Cerda,  c 
humanista,  le  defiende  largamente  por  otr 
que  Scalígero ,  diciendo   que  Virgilio,  cor 
épico,  tuvo  obligación  forzosa,  so  pena  den 
á  hacer  que  Eneas  matase  á  Tumo ,  para  i 
trágico.  Sobre  esto  hace  un  largo  discu: 
lugar  citado ;  pero  con  la  buena  paz  de 
varón,  no  es  cierta  su  doctrina.  Vmd.  m< 
de  oirme.  Dice  Oerda  que  el  épico  deb 
trágico  á  su  poema ,  y  que ,  de  no  hacerlo 
de  reprehensión  ;  en  que  dice  haber  pecac 
ro  y  Ariosto,  por  haber  mal  cumplido  o 
El  fundamento  en  que  libra  toda  su  o 
éste :  Épica  omnis,  qiLale  est  aptu  Virgili 
tragicam  refertar;  immo  ipea  épica  mera 
dia,  auctore  Aristotele.  De  donde  infiere 
do  la  epopeya  mera  tragedia,  debe  el  po< 
mover  afectos  de  miserícordia  y  miedo , 
propriamcnte  son  trágicos,  en  la  solución 
De  ningún  lugar  de  la  Poética  de  Ari 
colige  tal  doctrina;  y  si  alguno  hay 
jilgo,  es  éste :  lisdem  prcsterea  gcneribw 
quibus  tragedia  constet,  est  neces$e:  etenv 
plic&m ,'  vel  complicatam ,  vel  moratam ,  i 
cam  hanc  esee  oportet  Habia  dicho  Aríst 
la  epopeya  conven ia  con  la  tragedia  en 
do  acción ;  agora  dice  que  también  pued 
pie  y  doble,  morata  y  patética,  como  la 
Esto  no  tiene  duda,  porque  todas  estas 
comunes  entre  sí  átpdas  las  especies  de  pe 
de  aquí  no  se  colige  que  haya  de  ser  1 
epopeya;  porque  la  comedia  gaaida  <m 
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raorata  y  patética,  y  si  la  ilación 
imbien  la  comedia  sería  trágica ; 
..  De  lo  que  se  puede  entender  que 
ma  misma  obligación,  es  de  que 
acción  ilustre  y  grandiosa ,  y  que 
ín  acción ,  deben  serlo  en  todo  su 
s  acciones  son  magníficas,  ¿luego 
mismo  contexto  ?  Niégolo ;  porque, 
en  magnificencia ,  pueden  ser,  como 
snte  naturaleza;  y  siéndolo,  han  de 
ntes  efectos  :  que  los  produzcan 
|ue  las  acciones  trágicas  mueven 
3  y  miedo ,  y  si  no  moviesen  á  eso, 
as.  Las  acciones  épicas  están  fun- 
hechos  de  caballería  y  de  la  virtud 
á  dar  suma  excelencia  al  caballero 
juego  ,  aunque  las  personas  que  se 
ea  en  el  uno  y  otro  poema  sean  de 
ad  real,  suprema  y  soberana,  por 
blanco  y  otras  á  otro,  engendra 
xto  diferente.  Demás  dcsto,  en  la 
equieren  personas  buenas  ni  malas, 
?.  Oigamos  á  Aristóteles  :  Reliquum 
le  idoneus  habeatur,  qu¿  medius  in- 
utem  erit^quinec  v  ir  tute ,  nec  iusti- 
?sta ,  pues ,  que  aquella  persona  fa- 
agedia  la  más  idónea,  que  esté  en 
y  mala ;  y  estarálo  aquella  que  no 
'irtud  ni  justicia.  Al  contrario,  el 
sumo  y  lo  más  excelente;  y  así 
ínéas  la  excelencia  de  la  religión  y 
les  la  perfección  de  la  valentía,  y  en 
?a  de  la  prudencia  ;  ¿  luego  son  dife- 
as  trágicas  y  las  heroicas  ?  Mas,  otro 
tnénos  fuerte.  Aunque  las  especies 
m  muchas  cosaiS  en  que  concuerdan, 
odas  son  diferentes  en  el  fin  suyo, 
e  por  fin  mover  á  risa  y  pasatiempo, 
por  fin  mover  á  misericordia  y  á  te- 
tiene  por  fin  poner  en  la  mayor  ex- 
id  á  la  persona  fatal  que  cantamos. 
)s  fines  de  la  tragedia  y  epopeya  di- 
mos, habrán  de  ser  diversas  las  ac- 
0 ,  ¿  cómo  puede  ser  trágica  misera- 
epopeya?  Antes  añado,  por  última 
10  acaba  en  trágica  la  epopeya  de 
matar  Eneas  á  Turno ,  ó  cualquiera 
o  es  caso  trágico  ni  conmiserable, 
presas  palabras  de  Aristóteles,  en 
ue  sihostis  hosiem  ohtruncet  j  ohtrun- 
u{iquam  miserahile  asequetur.  Cuan- 
mata  á  su  enemigo,  no  es  caso 
tues  ¿cuándo  lo  será?  cuando  la 
)  de  hermano  á  hermano,  de  hijo 
•e  á  hijo,  ó  hijo  á  madre.  ídem  ,  ibi- 
rjies  vero  ipsoí ,  quando  evenerint  in- 
'luti  8i  frater  fratrem^  filius  patrem^ 
18  matrem  n^cet  necaturuave  sit  aut 
retj  captandm  eunt.  Y  así,  porque 
la  Eneida  á  manos  de  su  contrario, 
popeya  de  Virgilio.  Y  esa  muerte. 


y  otras  machas  que  haya  en  el  discurso  de  la  obra, 
no  le  quitan  su  gloria  y  excelencia  á  Eneas ,  per- 
sona fatal  del  poema  Virgiliano.  De  esta  opinión 
del  padre  Juan  Luis,  á  mi  parecer  falsa,  procedió 
otro  error,  que  fué  el  juicio  que  hizo  de  Homero 
y  Ariosto,  condenando  á  aquél  en  la  muerte  de 
Héctor,  por  ser  persona  indigna  de  muerte ;  y  á 
éste  en  la  muerte  de  Rodamonte ,  por  ser  hombro  * 
impío  y  cruel,  y  en  fin  tan  malo,  que  su  muerte  no 
pudo  mover  á  lástima ,  sino  á  contento ;  cosa  contra 
la  acción  trágica.  Digo,  pues,  que  el  épico  solamente 
busca  acciones  que  sean  aptas  para  sacar  de  ellas 
gloria  y  honra  á  su  persona  fatal ;  y  Rugero  ganó 
glorioso  nombre  en  matar  á  Rodamonte ,  hombre  tan 
facineroso ;  y  Aquíles  en  hacer  otro  tanto,  y  triun- 
far de  su  mayor  enemigo,  que  es  el  fin  que  pretende 
desde  su  principio ;  y  por  esta  causa  Eneas  también 
tuvo  obligación  de  dar  muerte  á  Turno,  con  que 
aeabó  su  conquista,  y  ganó  el  derecho  de  casarse 
con  Lavinia.  Finalmente,  digo  que  el  mismo  Virgi- 
lio se  obligó  á  que  Eneas  diese  la  muerte  á  Turno, 
cuando  dijo  en  el  libro  xi : 

Quod  vitam  morar  invlsam.  Pallante  peremto , 
Dexiera  causa  tua  est ,  l'wnmm  natoque  patrique 

Quam  deberé  vides ,  merilia  vacat  kic  Ubi  tolut 
Fortunaque  locus. 

Si  vivir  deseo  (dice  Evandro) ,  es  porque  espero, 
oh  Eneas  ,  que  tu  diestra  ha  de  vengarme  de  Tumo. 
Si  esto  veo,  no  quiero  más  vivir;  y  si  haces  esto, 
habrás  cumplido  con  tu  obligación.  Otras  cosas  pu- 
diera traer  en  comprobación  de  mi  intento ;  pero, 
si  con  esto  basta ,  lo  demás  será  ocioso  y  sobrado, 
principalmente  ante  quien  es  oración  demosténica 
el  más  breve  laconismo.  Nuestro  Señor  á  vmd.  guar- 
de muchos  años.  Murcia  y  Noviembre  9. 

EPÍSTOLA  III  (1). 

AI  Apolo  de  España,  Lope  de  Vega  Carpió. 
JSn  d^erua  dé  leu  eomedicu  y  repreantaeton  dé  ellat. 

Muchos  dias  há ,  señor,  que  no  tenemos  en  Mur- 
cia comedias  ;  ello  debe  ser  porque  aquí  han  dado 
en  perseguir  la  representación,  predicando  contra 
ella ,  como  si  fuera  alguna  secta  ó  gravísimo  cri- 
men. Yo  he  considerado  la  materia ,  y  visto  sobre 
ella  mucho ,  y  no  hallo  causa  urgente  pura  el  des- 
tierro de  la  representación  ;  antea  bien  muchas  en 
su  favor,  y  tan  considerables ,  que  si  hoy  no  hubie« 
ra  comedias ,  ni  teatros  de  ellas,  en  xyiestra  Espafiai 
se  debieran  hacer  de  nuevo,  pot  los  muchos  prove- 
chos y  frutos  que  de  ella  resoltan.  A  lo  menos  á 
mi  me  lo  parece.  Vmd.  se  sirva  de  oirme  un  rato 
por  este  discursillo ,  y  decirme  lo  que  siente ,  y  pa- 
sar la  pluma ,  como  tan  buen  critico,  por  lo  que 
fuere  digno  de  asterisco ;  que  siendo  ymd.  ei  que 
más  ha  ilustrado  la  poética  cómica  en  Espafla, 


(1)  Son  mnchos  los  tratadoe  qoe  hay  sobre  la  materia  de 
carta ;  nnos  defienden  las  comedias ,  otros  las  condenan.  Si  las  que 
se  representan  fueran  como  las  pinta  Oasc¿es,  sin  admitir  tor- 
pezas ni  malos  templos,  pocos  hombres  joioiotoi  m  tanbiASMi  ñi^ 
okndo  oontf»  eUai. 
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dándole  la  gracia,  la  elegancia,  la  valentía  y  Bér 
que  hoy  tíene,  nadie  como  ymd.  podrá  ser  el  ver- 
dadero censor. 

Asi  como  entre  los  romanos  tuvo  la  representa- 
ción de  tragedias  y  comedias  firme  asiento  y  alzó 
cabeza,  hubo  teatros,  hechos  por  el  pueblo  romano, 
según  Tácito,  libro  xiv  de  bub  Anales,  y  Ausonio, 
'tu  Sapientes ,  donde  se  hiciesen  estos  juegos  escéni- 
cos ;  y  aunque  al  principio  todo  el  auditorio  de  ca- 
balleros y  ciudadanos  estaba  indistintamente  junto* 
después,  creciendo  esta  arte  histriónica,  creció  tam- 
bién el  gusto  y  curiosidad  de  oiría ;  y  así  se  hicie- 
ron separados  y  distintos  lugares  para  los  senado- 
res, para  los  caballeros,  para  las  mujeres  y  para 
la  gente  plebeya.  El  imperio  romano,  como  al  peso 
de  su  potencia  trajo  á  sí  todas  las  naciones ,  también 
trajo  todos  los  vicios ,  y  de  la  pesie  de  ellos  quedó 
tocada  la  representación,  tomando  larga  liceuoia 
para  hacer  y  decir  torpezas  y  deshonestidades, 
hasta  representar  en   el  tablado  descaradamente 
concúbitos  torpes  con  lascivos  meneos,  irritantes  á 
lujuria.  ¿Qué  os  diré?  sacaban  al  tablado  mujeres 
desnudas  y  hombres  desnudos,  mujeres  públicas 
y  muchachos  perdidos  y  sucios,  que   acabada  la 
comedia  llamaban  á  los  oyentes  para  usar  con  ellos. 
Véanse  Tertuliano,  Amobio,  Cipriano,  San  Agus- 
tín y  otros  padres  de  la  Iglesia ,  que  reprehenden 
estas  abominaciones.  Vino  á  tanto  extremo  la  des- 
vergfienza  de  esto,  que  la  ley  con  justa  razón  con- 
denó á  los  representantes  á  graves  penas  ,  y  los  dio 
por  infames  y  privó   de  oficios  públicos ,  hasta 
ponerlos  en  predicamento  de  esclavos.  Y  algunos 
emperadores  los  desterraron  de  toda  Italia ,  aun- 
que otros  los  hicieron  volver  y  honraron  de  ma- 
nera, que  fué  menester  poner  remedio  en  las  mu- 
chas dádivas  y  honras  que  los  principes  les  hacían. 
Gomelio  Tácito  dice  que  Augusto  César,  ya  por 
dar  contento  á  su  gran  privado  Mecenas ,  que  fa- 
vorecía á  un  famoso  bailarín  llamado  Batilo,  ya 
porque  él  tenía  particular  gusto  en  eHo,  se  hallaba 
muchas  veces  en  los  teatros ,  con  que  hacia  no  pe- 
quefia  lisonja  al  pueblo.  Y  afiade ,  sobre  este  lugar, 
Lipsio  que  el  mismo  Augusto  inventó  la  represen- 
tación de  los  pantomimos ;  y  Suidas  y  Zocimo  es- 
criben que  antes  de  Augusto  no  los  hubo ,  aunque 
César  Bulengero  dice  que  sí  los  hubo.  En  aquel 
tiempo,  y  antes  y  entonces ,  entre  los  griegos  se 
ejercitaba  mucho  y  de  muchas  maneras  la  repre- 
sentación. Había  histriones,  según  Ravisio,  thy- 
mélicos,  ethólogos,  chironomos,  rapsodos;  había 
representación  de  comedias  y  tragedias ,  y  de  mi- 
mos ,  que  eran  unos  entremeses  de  risa ,  pero  con 
grande  disolución  y  lascivia ;  había  representación 
de  bailarines,  que  representaban  cualquiera  acción, 
6  fuese  de  amores ,  ó  alguna  batalla,  ó  toma  de 
(dudad.  Como  se  dice  de  Telestes,  que  delante  del 
xey  Demetrio  danzó  el  concúbito  de  Marte  con  Ve- 
nia oon  tanta  propiedad ,  que  le  dijo  el  Rey :  Haces, 
'  atrigo,  tan  al  tnuo  esa  representación  danzando ,  que 
ms parece  que  lo  veo  todo, y  que  lo  oigo,  Y  las  salta- 
donii  eran  en  dos  modosi  wask  Fixric*  6  «muda, 


espaSol. 

y  otra  Eumelia  ó  pacifica.  Había  otr 

cion  de  músicos,  que  imitaban  y  ba 

cualquiera  acción,  con  so  varia  y  duk 

instrumentos  musicales.  Tranquilo,  e 

Julio  César,  dice  que  Furio  Leptin 

pretoria,  y  Aulo  Calpeno,  senador,  dfti 

rica.  Pero  ¿  qué  hay  que  espantar,  si 

escribe  de  Octaviano  ?  Fueron  todo  { 

presentantes  tan  estimados  en  aqu* 

que  grandes  caballeros  y  principes  1 

ban  por  las  calles  y  los  visitaban  en  i 

á  menudo.  Séneca ,  al  fin  del  libro  i  d( 

naturales,  dice  estas  palabras :  No  se 

del  representante  Pilades  y  de  Bati 

unos  que  salgan  otros  ;  enla  escuela  de 

citan  discípulos,  y  salen  grandes  maez 

la  ciudad,  en  cada  casa  suena  el  tabla* 

rinesy  aquí  danzan  hombres,  allí  mv 

contienden  sobre  quién  irá  al  lado  del 

Esta  honra  que  usaban  con  los  histric 

y  senadores,  vitupera  y  condena  el  d 

tuliano  en  su  libro  De  spectaculís,  di 

ma,  que  entraban  en  casa  de  los 

hombres  y  mujeres ;  hombres ,  que 

almas,  y  mujeres ,  que  les  daban  los  * 

era  el  deleite  que  sentían  en  aquella  vi 

tacion.  Tácito  en  el  libro  citado  dice  ( 

De  la  cantidad  del  salario  de  los  repr 

mado  lucar ,  y  contva  la  proterbia  d 

se  decretaron  en  el  Senado  prineipalrm 

Que  ningún  senador  entrabe  en  las  ca 

tomimos,  que  ningún  caballero  roma» 

ñase  por  la  ciudad,  y  que  los  pretor e 

destierro  á  los  que  los  mirasen  inmodi 

todo  eso,  ni  esta  ni  otras  pragmátíc 

otras  penas  pudieron  refrenar  el  ím{ 

cíonados  á  esta  arte ;  porque  en  todo 

ron  los  histriones  glandes  valedoref 

famosísimo  representante ,  fué  tan  a 

Sila,  dictador,  que  le  hizo  merced  de 

quiero  decir,  que  le  armó  caballero 

ponía  con  él  á  contender ;  Cicerón  á 

por  más  frases ,  y  Roscio  á  represeí 

modos.  Cicerón  fué  tan  amigo  de  i 

que  le  llamaba  su  regalo.  El  emperai 

ceyo  amó  con  grande  extremo  á  Píl 

en  la  histriónica ;  Rubrio,  según  Plio 

timado  de  Lucio  Planeo,  tanto,  que 

mase  Rubrio  Planeo  ;  Astidamante  i 

arte,  que  se  pusiese  en  el  teatro  su  i 

trato  fué  tan  estimado  entre   los 

Roscio  entre  los  romanos,  por  cuya 

feccion  en  esta  arte  se  dice  por  pr 

haré  como  NicostnUo ,  que  quiere  dec 

mente.  Citeris  fué  una  representant 

Antonio,  después  de  su  victoria ,  traj< 

coche,  tirado  de  leones.  Tímele  i 

representanta  que  ensefió  el  arte  d« 

sentando,  de  quien  los  bailarinea 

se  llaman  Hmslioos»  No  trato  da  ot 

grande  fama,  que  ontre  poataa  y  im 
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re  excelente.  Para  mí  propósito  los 
i ;  y  aunque  es  verdad  que  todos  estos, 
ne  he  callado,  han  merecido  toda  esta 
destreza  y  excelencia  de  su  arte ,  por 
o  que  la  han  desmerecido ,  y  que  con 
leron  desterrados  de  Tiberio  y  de  Tra- 
tros  emperadores,  y  vituperados  de 
íes  graves  y  de  muchos  santos ,  y  con- 
loa leyes  y  por  los  cánones  y  decretos 
^pecto  de  la  torpeza  y  deshonestidad, 
e  mágica,  con  que  en  aquel  tiempo  re- 
Pero  agora  ya  la  representación  está 
tiene  maniotas,  que  no  la  dejan  salir 
aso ;  ya  tiene  freno  en  la  boca ,  que 
te  hablar  cosa  fea ;  ya  vive  tan  refor- 
»  hay  ojos  linceos  de  curioso  que  le 
alguna.  Gracias  á  Dios  y  á  nuestro 
rey  y  á  sus  sapientísimos  conseja- 
examinado  esto  con  tanta  curiosidad 
le  cuantas  circunstancias  podian  agra- 
las  han  mirado  y  previsto,  prescri- 
eprescntantes  los  términos  de  la  re- 
cometiendo  á  vilrones  doctos  el  exá- 
medias,  hasta  mandar  que  no  yendo 
bricadas  del  real  Consejo  no  se  pue- 
ar  en  parte  ninguna.  Supuesto,  pues, 
presenta  sin  deshonestidad,  se  danza 
tos  irritantes  y  se  canta  tan  modes- 
>  vemos,  no  ha  lugar  la  ley  que  los 
ha  lugar  el  decreto  romano  que  los 
han  lugar  los  cánones  de  los  ponti- 
condenan ;  no  han  lugar  las  repre- 
los  santos.  Concluyo,  en  fin,  que  la 
>n  de  las  comedias  es  lícita.  Sobre  esto 
lente  Horaobono  y  el  P.  Mendoza  en 
7,  y  resuelven  que  oir  comedias,  ó  re- 
,  ó  consentirlas ,  no  es  pecado  mortal, 
18  representaciones ,  bailes  y  cantares 
ivos,  aunque  las  comedias  sean  profa- 
le  representen  mujeres,  y  aunque  éstas 
hábito  de  hombres.  Si  bien  advierte 
sa  que  si  alguno  hubiere  tan  flaco  y 
m  cualquier  pequeña  ocasión  de  mu- 
clividad  al  pecado ,  que  este  tal  hará 
rse  en  el  peligro  de  pecar.  El  P.  Tomas 
ígioso  de  la  Compañía  de  Jesús ,  libro 
io  (1),  dice  y  concluye  que  decir  ó  es- 
palabras  torpes  y  deshonestas  no  es 
nte  malo,  sino  indiferente ;  porque  de 
ncias  y  fín  del  que  habla,  escribe  ú 
a  bondad  ó  malicia ;  que  como  las  pa- 
ifiales  significativas  del  concepto,  en 
Dalas  6  buenas ,  en  cuanto  los  concep- 
•s  ó  buenos ;  y  el  conocimiento  de  las 
es  indiferente ,  porque  puede  mirar,  ya 
!omo  es  la  investigación  de  la  malicia 
[nal  fín ,  como  al  fomento  de  la  lujuria ; 
;ambien  que  es  solamente  pecado  ve- 

ñlÍMpoL  4B,  que  debe  leerse  para  que  mejor  m  mí» 
del  Mxtor  y  la  materia  que  aqni  ae  trata»  pan  e?i« 
modo  como  la  explica  Caacates. 


nial  hablar  pdiábraa  deshonestas  por  álgiiiiA  TS&ft 
causa,  ó  por  deleite  del  artificio  y  curiosidad, 
como  no  haya^  delectación  Ténerea  y  lasdTa.  T 
para  lo  dicho  trae  á  Cayetano,  á  Filaxoo,  á  San 
Antonino ,  á  Navarro,  á  Joan  Hesséls  y  á  Qraffis, 
y  á  otros.  Pues  ¿qué  será  no  habiendo  accionas, 
bailes,  ni  cantares  torpes  y  lascivos,  sino  tan  li* 
mitades  y  compuestos  como  hoy  los  vemos  en  las 
comedias  ?  Será  lo  que  infiere  el  dicho  autor :  qne 
cuando  las  cosas  que  se  representan  no  son  torpes, 
y  el  modo  de  representar  no  es  torpe,  no  pecan 
mortalmente  los  que  las  representan,  ni  los  que  las 
oyen,  ni  los  que  las  consienten,  ni  los  poetas  qne 
las  escriben,  ni  los  clérigos  que  asisten  á  oirías, 
no  obstante  la  prohibición  del  capitulo  Ckríci  j 
el  capitulo  Noñoporkí;  porque,  segnn  Cayetano, 
pueden  licitamente  asistir  cesando  escándalo  y  me- 
nosprecio ,  el  cnal  cesa  hoy,  á  parecer  del  P.  Tomas 
Sánchez.  Ya  que  se  puede  representar  y  oir  repre- 
sentar con  este  salvocondncto  de  qne  los  represen- 
tantes no  traen  la. peste  contagiosa  de  la  desho- 
nestidad y  lascivia,  consideremos  ahora  si  el  arti- 
ficio de  la  representación  y  el  de  'la  comedia  j 
tragedia  es  de  algún  provecho  para  la  vida  humana. 
¿  Cómo  de  alguno  ?  de  infinitos.  El  P.  Martin  An» 
tonio  Deirío,  religioso  de  la  Compafiía  de  Jeras,  en 
sus  Oommtarío9  $obré  Iob  Éragediai  d$  Mmm,  en 
el  prolegómeno,  dice  que  en  la  tragedia  se  nos 
propone  la  vida  y  costumbres  qne  habemos  de  huir 
y  abominar,  y  en  la  comedia  él  género  de  vida 
que  nos  conviene  seguir;  y  en  confirmación  de 
esto  trae  unos  versos  de  Túnodes,  poeta  griego,  al 
cual  citan  Arsenio  sobre  Eurípides,  j  Ateneo  en 
el  lib.  VI,  cap,  i,  y  StobeO|  sermón  133 ,  qno 
dos  suenan  así : 

jMOoonaiiM  wxiiflgoio  qm  qoMtD 
Dedito  MI  tn  ptoviáhow  Te  bin  nbü 
Qd»  el  homlm  «  aBbnal  calamUoa», 
T  «a  Tida  njata  á  ma  BOlMliei : 
Un  alirio  la  queda  ■njamewli 
Parara  bte^y^wéie  el  nal  ajena 
Del  mal  ajeno  tona  dooiuniolQi, 
Del  mal  ajeno  Mea  n  oonaniia 
Del  mal  ajeno  fofma  m  ooftamlmit 
¿La  grande  utilidad  BO  conMoM 
Qoe  aoanean  loa  trdglooi  alboBtatf 
Si  algnno  Ttve  pobta  j  afligMo, 
Viendo  OB  magroraooüldnd  á  nMB^ 
Uevaeonmáf  pnQÍiBfliaiapQlK«a|-  • 

¿  Otro  ea  taioiof  de  Alomaon  M  aoMiat 
¿Otro  ee  oiego  f  oonnlten  eon  BUipo  s 

iXnzU  tnliljot  nNhadlioiSroáinglNl. 
iBej  elpm  oojof  mlM  á  nioelilMi 
A  Bej  algnn  ^lijo  minnlda  j  priM  t 
A  Ineo  xeimenta  anli  loi  ofoi. 
In  fln  y  q|Bin  oonridflBa  loi 
luMOf  en  wmjQt  jaiuto  da 
Loi  imos  IlffHá  ooa  Más  stfl 

Los  poetas  son  cisnes  qne 
vinamente,  águilas  qne  se 
rios  que 'en  ves  de  agna  mu 
láminas  donde  se  impris       f 
las  leyes  do  amor,  las 
dia ,  las  oondioiansa  jf 
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Vamos,  vamos  al  teatro  escénico,  que  allí  hallará 
el  rey  un  rey  que  representa  el  oficio  real ;  adonde 
se  extiende  su  potestad ;  cómo  se  ha  de  haber  con 
los  vasallos ;  cómo  ha  de  negar  la  puerta  á  los  li- 
sonjeros; cómo  ha  de  usar  de  la  liberalidad,  para 
que  no  sea  avaro  ni  pródigo;  cómo  ha  de  guardar 
equidad,  para  no  ser  blando  ni  cruel.  Vamos  al 
teatro,  y  veremos  un  padre  de  familia,  que  con  su 
vida  y  costumbres ,  y  con  sus  consejos  sacados  de 
las  entrañas  do  la  filosofía,  nos  ensefia  cómo  habe- 
rnos de  gobernar  nuestra  casa  y  criar  nuestros  hi- 
jos. Minturno  dice,  con  Cicerón,  que  la  comedia  es 
imitación  de  las  costumbres  y  imagen  de  la  ver- 
dad (1).  ¡Oh  cielos,  que  sea  esto  certísimo,  y  haya 
quien  exclame  en  los  pulpitos,  y  acuse  y  reprenda 
y  condene  la  representación  á  las  eternas  penas 
del  infierno !  No  sé  con  qué  razón  se  defiende ;  no 
fié  que  leyes ,  qué  textos  tiene  en  su  favor ;  no  sé 
que  espíritu  le  mueve  la  lengua.  Trepidaverunt  ubi 
non  erat  timor.  Temblaron  de  pies  y  manos  donde 
no  habia  peligro  que  temer.  ¡  Oh  hombres  sin  hom- 
bre !  i  Oh  corazones  sin  corazón !  La  comedia ,  dice 
este  autor  que  es  imitación  de  las  costumbres. 
Veamos  esto  cuan  cierto  sea.  ¿Cuan  cierto?  Más 
que  la  regla  de  Policleto ,  más  claro  que  el  sol  de 
mediodía.  Costumbres  son  las  disposiciones  del 
ánimo  y  apetitos  á  que  naturaleza  nos  inclina  ;  y 
como  ya  nos  inclinamos  al  bien,  ya  al  mal,  por 
eso  son  las  costumbres,  ya  buenas,  ya  malas;  y 
porque  el  poeta  es  imitador  de  las  acciones  huma- 
uas,  en  las  cuales  se  echan  de  ver  y  descubren  las 
costumbres ,  necesariamente  se  ocupa  en  la  imita- 
ción de  las  costumbres.  £1  poeta  es  muy  circuns- 
pecto y  muy  docto,  y  como  tal,  en  sus  poesías  no 
perturba  ni  confunde  las  costumbres  de  los  unos 
con  las  de  los  otros,  sino  que  á  cada  uno  le  da  sus 
partes  y  propiedades ,  pues  en  todas  edades  y  en 
todos  estados  hay  distintas  costumbres.  Los  mozos 
de  su  naturaleza  son  Icipcivos,  largos  en  dar  y  gas- 
tar, ambiciosos,  coléricos,  animosos , 'más  amigos 
de  honra  que  de  provecho ;  prestos  en  creer,  fáciles 
en  mudarse,  dados  á  cosas  de  alegría,  incautos  y 
olvidados  del  tiempo  futuro.  Al  contrario,  los  viejos 
son  cautos,  prudentes,  tímidos,  de  poca  esperanza, 
avaros ,  templados ,  atentos  á  la  guarda  de  la  ha- 
cienda, grandes  habladores.  Catones  en  reprender, 
jactanciosos  y  alabadores  de  si  mismos ,  mal  acon- 
dicionados y  terribles.  En  fin ,  los  poetas  van  dis- 
curriendo por  las  condiciones  de  todos  y  de  todas 
las  naciones ;  porque  diferentemente  se  ha  el  Por- 
tugués que  el  Castellano,  el  Tudesco  que  el  Italiano, 

(1)  El  qoe  hay»  leido  desapasionadamente ,  ó  visto  representar 
tfgntiaf  de  nuestras  comedias,  las  malas  impresiones  que  suelen 
dejar  on  los  ánimos ,  y  los  peligros  que  de  ordinario  ocasiona  la 
ooncorrencla  de  ambos  sexos  á  estos  espect&oulos,  hallará  cuan 
justas  son  estas  exclamaciones,  y  cuan  conformes  al  espíritu  do 
laTsrdadera  piedad.  Sobre  todo ,  e^tas  declamaciones  se  haoen  por* 
qos  la  experiencia  ensefia  á  los  celosos  del  bien  de  las  almas  coán 
ÚtOas  sean  para  la  reformación  de  las  costumbres  de  los  fieles.  La 
difleattad  consiste  en  que  Cascalei  supone  unas  comedias ,  y  modo 
di  rqnsentarlns ,  que  raras  veces  ven;os  ;  y  los  oradores  sagrados 
bsUiadel  efecto  que  causan  en  muchos  las  que  leemos  y  olmoa. 
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el  Ateniense  que  el  Lacedemonio ; y  note 
imita  el  poeta  las  costumbres ,  pero  los  a! 
pasiones  del  ánimo ;  por  donde  viene  á  sei 
ma,  ya  morato,  ya  patético.  Será  morato. 
principalmente  se  pintan  y  expresan  las 
bres ;  sorá  patético  ^  donde  predomina  la  pl 
descripción  de  los  afectos.  Pues  si  tenem 
teatro  poesías  que  nos  descubren  Isa  ny 
naturaleza  humana ,  y  nos  avisan  del  ma 
buen  suceso  que  nos  aguarda ,  y  nos  tr 
memoria  los  varios  acontecimientos  de  la 
de  ellos  nos  hacen  un  mapa  universal ,  doi 
uno  conoce  y  ve  como  en  espejo  sus  c 
por  las  del  otro,  que  allí  se  representa, } 
aquello  que  le  ha  de  ser  de  provecho,  y 
aquello  que  le  ha  de  ser  dañoso  y  vence 
si  lo  toma  y  sigue  por  el  fin  y  paradero 
otro  vino  á  dar,  ¿podrá  decir  alguno  que 
sentacion  no  es  útil  y  provechosa  ?  ¿  Qué 
un  hijo  en  el  tablado  desbaratado  y  vic 
acaba  en  un  infortunio,  afrenta  ó  muer 
ciada ,  que  no  desvia  el  suyo  de  los  pasos 
aquél  anduvo  ?  ¿  Qué  madre  ve  una  alca^ 
teatro ,  que  entra  en  casa  de  la  otra  n: 
son  de  venderle  tocas,  pevetes,  ungüentil 
buhonerías, y  debajo  de  aquella  simuladi 
trae  á  la  hija  el  billete,  y  si  puede,  la  ha 
suade  que  dé  contento  al  galán  qne  la 
vicioso  intento ,  y  no  queda  con  esto  adv< 
no  recibir  en  su  casa  tales  viejas,  tah 
tales  Circes?  No  es  menester  singulari: 
que  por  las  ufias  se  cono  ce  el  león.  Dic 
que  la  comedia  es  imagen  de  la  verdad 
dad  porque,  si  bien  los  poetas,  prin 
cómicos,  por  la  mayor  parte  cuanto  rcpi 
fingido,  y  la  acción  que  toman  no  pj 
sino  que  ellos  inventan  el  argumento  y 
bres  de  las  personas,  esto  hacen  para  i 
más  al  vivo  lo  que  importa  á  nuestras  ( 
y  al  bien  político  y  doméstico.  Declár 
Aristóteles,  en  su  Poética^  capítulo  vii 
de  la  diferencia  que  hay  del  historiador 
que  no  es  oficio  del  poeta  narrar  los  c 
didos  propriamente  como  sucedieron,  s 
pudieran  suceder  verisímil  ó  neceaarian 
donde  viene  á  ser  la  poesía  mát  excc 
la  historia,  y  la  causa  es,  porque  aqi 
á  objeto  universal,  y  ésta  particular.  E 
echa  de  ver  que  tomado  un  saceao  com 
leza  lo  comenzó  y  acabó,  le  hallarémc 
imperfecciones,  y  ésas  es  menester  en 
con  el  arte ,  y  perfeccionarlas  de  manen 
le  falte  circunstancia  necesaria  para  qi 
obra  parezca  y  sea  consumada.  Pues  est 
que  tiene  el  poeta  para  quitar  y  poner  i 
de  naturaleza ,  se  llama  ficción  poética,  y 
tarse  de  este  trabajo  de  estar  emendaí 
ajenas,  suelen  muchas  veces,  principal 
poemas  cómicos,  fingirlo  todo  ;  porque, 
preceptos  del  arte,  fundados  en  rason,  sal^ 
perfecta  conforme  á  lo  que  el  poeta  pre 
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dir  eii  favor  de  la  bnena  ingtitncion 

sí  quÍBiesc  raovemoB  á  la  jurticiai 
^erra,  á  las  letras,  A  la  liberalidad, 
a  de  estofl  objetos  nnÍTeraales  finge 
ticnlar,  de  donde  derechamente  Ten- 
'  el  intento  que  toma.  PneH  pregunto 

poeta  qae  esto  finge,  diremos  qne 
mos  que  dice  contra  la  verdad?  No 
tea  dirémoa  que  debajo  de  aquel  sr-- 
do  nos  pone  un  espejo  y  nn»  imi- 
ad.  Pues  ea  aquella  acción  de  la  paz 

las  escelencias  do  la  paz,  y  en  la 
lonibre  liberal  nos  enaefia  el  bien  y 

hombre  alcansa  usando  bien  de  la 
jué  DO  han  dicho  divinamente  los 
en  nueetro  ? 


dice  Marón ,  Hon  anos  cristalinos  ea- 
a  dicen  U  verdad  de  lo  que  paaa  y 
pasará  en  el  mundo.  DeBcendamos, 
imiento  de  todaa  laa  artes  y  de  todos 
qul  BC  hallará  lleno  y  cumplido  abun- 
espacioHo  drcnlode  laacoaas  divinas 
I  verdadera  enciclopedia  de  los  grie- 
iBplatSnicosy  90crátieoi,laeBOQ8lade 
''  las  cavilacionee  de  los  subtiles  so- 
lae  en  loe  trágicos  y  cfmicoB  poemas, 
D  los  heroicos,  bus  opiniones,  sus 
y  axLOmBB.  Aquí  loe  astrólogos  verán 
is,  sus  triplicidades  y  bus  horÚBCopos 
3nta  y  verdadero  discurso  tocados, 
icos  conocerán  las  flores  de  la  elo- 
*opos  7  figuras ,  e!  modo  de  ensefiar, 
le  vencer,  moviendo  mejor  que  en 
mejor  qne  ea  M.  Tulio.  Aqal  el  in- 
ecto  se  holgará  de  ver  termas,  eoli- 
os, arcos,  puentes,  templas,  caaaa 
de  la  planta  y  montea ,  hasta  echar 
icio  con  su  justa  simetría  y  correa- 
,rtes,  con  todo  género  de  colunas, 
hasta  el  capitel ,  más  bien  que  del 
ruoBO  de  Folión  tratadas  y  compnes- 
ly  aquí,  qae  tenga  el  mundo  deede 
asta  donde  mnere  el  sol,  deade  el 
laata  las  Cabrillas  y  pastor  del  cielo? 
le  lapoedla  es  la  más  limpia,  más  ga- 
irída,  más  cortesana  qne  habló  el 
sro  de  Boma  vencedora  y  de  I»  doc- 
ítas  no  son  utilidades,  donde  ee  re- 
icia  de  todas  las  cosas ,  ¿  cuáles  lo 
No  quiero  sepultar  en  silencio  la 
1  acción  de  los  representantes,  que 
tan  las  cosas  caidaa,  despejan  las 
-andecen  los  pequeñas,  dan  vida 
.  Las  partes  de  la  elocuencia  son 
in,  disposición,  elocución,  memoria 
tiene  en  las  oraciones  (así  lo  dic« 
Imirable  virtnd  y  dominio,  porqne 
to  qne  las  cosm  qne  decimos  Man 


5  pronuncian, 
a ,  de  esa  mn- 
e  dicen  el  c<m- 
e  encaja,  y  al 
Eon  tan  fuerte, 
a  ayudada 


calificadfla,  cuanto  el  m( 
Qiie  do  la  manera  que  yo  oigo  la  o 
ñera  rae  persuado  y  me  muevo.  Si 
cepío  flojamente,  flojamente,  so  i 
contrario.  T  así  digo  que  no  hay  r 
que  DO  pierda  sus  fuei^as  s 

aninioga  acción  del  qae  dice ;  y  los  afectos  del 
ánimo  es  fuerza  que  relinguea  y  desmayen  si  no 
los  sopla  el  viento  de  la  voz,  si  no  los  favorece  el 
semblante  del  rostro,  si  no  loa  anima  el  movimiento 
de  las  partes  del  cuerpo.  Tratando  de  esto  partico- 
larmente  Fabío,  dice  así :  Docummlo  lunt  tentici  aa- 
lores,  etc.  Eslo  que  he  dicho,  dice,  sé  echa  de  ver 
en  los  repreaentaiites  escénicos,  los  cuales  aun  á  loa 
más  excelenteB  poetas  les  añaden  tniiln  gracia  y 
los  realzan  de  manera,  que  aquellos  mismas  poesías 
que  les  oimos,  cuando  las  teemos  nos  agradan  in- 
finitas  veces  ménoa,  y  cebados  de  I9  buena  acción 
nos  hacen  oir  con  gusto  viltaimas  raterías,  y  hacen 
que  nos  agraden  poetas  que  puestos  en  nuestra 
librería  no  nos  acordamos  de  ellos ,  y  en  los  teatros 
Bon  celebrados  con  grande  copia  y  frecuencia  do 
gente.  Nadie  sintió  como  Dcmústencs  la  potestad 
de  la  acción ;  esto  gran  orador,  siendo  preguntada 
que  cuál  era  la  más  excelente  y  primera  parte  do 
ia  ftlocuencia,  respondió  que  la  acción;  vuelto  ú 
preguntar  qno  cuál  era  la  segunda,  replicó  que  In 
noción  ;  y  preguntado  qne  cuál  era  la  tercera,  dijo 
i|tip  la  acción.  Do  donde  coligieron  que,  no  sólo 
juagaba  üemústenea  qno  la  acción  era  la  más  prin- 
cipal ,  pero  que  ella  era  la  que  daba  la  victoria  do 
la.  causa ;  y  et  mismo  Demóstenes  era  fainosfsim'i 
en  las  acciones.  Y  asi,  habiendo  leído  los  Rodios 
una  oración  do  Demóstenes,  le  dijeron  á  su  grau 
orador  Eseliines  que  les  parecía  admirable,  y  ras* 
pendióles :  ¿  Pues  tjui  o»  pareciera  «í  Ib  o¡/éradt»  ú  él 
mismo  f  dando  á  entender  que  unacosabuena,  bien 
representada  es  mejor.  Hablando  Cicerón  de  la 
acción ,  dice  que  esta  poderosa  parte  do  la  elocuen- 
cia la  tiene  el  orador  prestada  y  tomada  del  repre- 
sentante, cuya  es  de  derecho,  y  del  artehietriónico 
aprende  el  orador  sus  acciones,  salvo  que  tiene 
algunas  la  histrióníca  que  no  convienen  á  la  gra- 
vedad del  orador ,  y  éstaá  son  las  acciones  mímicas, 
que  son  las  que  se  asan  en  loe  entremeses  6  en  loa 
graciosos  y  vejetes  de  la  comedia.  El  representante, 
pues,  sabe  muy  por  menudo  todo  el  ofício  de  la  ac- 
ción ;  la  cual ,  dice  Quintiliano  agudamente  que  es 
elocuencia  del  cuerpo ;  y  asi  por  todos  loe  miembros 
del  va  dando  preceptos.  Do  la  cabeza  dice  qne^ 
así  como  ella  es  la  parte  principal  en  el  cuerpo ,  lo 
es  también  en  la  acción,  y  qne  ha  de  tenerla  el  qua 
dice,  derecha,  no  baja  como  bestia,  no  torcida  bacía 
tras  como  estrellero ;  pero  si  quiere  signifloar  arro- 
gancia ,  la  puede  levantar ;  si  tristeza ,  bajar ,-  sí  do- 
lor, inclinarla.  El  movimiento  de  la  cabeza  sea  coa- 
forme  alo  qne  dice,  si  niega,  si  concede;  y  cor- 
responda con  la  acción  de  las  manos ;  y  el  aspecto 
y  semblante  siga  la  significación  de  la  cosa  coa 
moderación,  porque  el  demasiado  afecto  e 
Con  el  semblante  nos  mostramos  bumüdee,  bravos, 
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blandos ,  tríales ,  alegres,  soberbios  y  benignos.  Lo 
primero  que  miramos  en  el  que  habla  es  el  sem- 
blante; con  éste  amamos,  con  éste  aborrecemos, 
y  con  éste  entenderemos  muchas  cosas  antes  de 
hablar.  La  coja,  el  soberbio  y  el  que  se  admira  la 
levanta ,  el  que  está  triste  la  baja.  Las  narices  hin- 
cha el  airado ,  la  honestidad  pide  los  ojos  serenos, 
la  vergüenza  bajos,  la  ira  encarnizados,  el  dolor 
llenos  de  agua ,  el  amor  risueños  y  lascivos ;  y  para 
no  ser  prolijo,  no  hay  parte  en  el  cuerpo  que  ca- 
rezca de  acción  sujeta  á  las  leyes  de  la  histriónica. 
Pues  si  sabemos  por  lo  dicho  que  la  acción  es  la  que 
predomina  en  el  oficio  del  orador,  del  predicador, 
de  cualquiera  que  habla,  y  la  victoria  de  lo  que  dice 
consiste  en  la  acción,  ¿quién  negará  el  provecho 
de  esta  arte  ?  Parece  que  basta  lo  dicho  en  abono 
de  la  poesía  y  de  la  representación ;  sólo  querría 
desatar  un  lazo  á  mi  parecer  gordiano ,  y  es  éste  : 
¿  cómo  se  puede  creer  que  las  tragedias  y  come- 
dias son  útiles  y  buenas,  pues  Platón  expele  de  su 
república  á  los  trágicos ,  cómicos  y  mímicos  poetas, 
como  á  personas  indignas  del  comercio  humano  ? 
Espanta  el  rigor  de  Platón  ;  pero  no  le  espanta  al 
indagador  de  la  natura,  Aristóteles.  Platón,  como 
tan  docto,  sabía  que  el  poeta  es  imitador  de  las  ac- 
ciones buenas  y  malas  y  de  las  costumbres  buenas 
y  malas  de  los  hombres ,  y  que  cuanto  más  perfecto 
es  el  poeta,  tanto  más  perfectamente  trata  la  imi- 
tación dicha, y  coligia  que  en  cuanto  imitaba  ma- 
las acciones  y  malas  costumbres,  damnificaba  la 
república  y  era  de  mal  ejemplo,  y  por  esto  no  ad- 
mitía poetas  que  se  obligasen  á  esto,  sino  á  aquellos, 
solamente ,  que  cantasen  los  hechos  insignes ,  las 
obras  santas  y  alabanzas  de  los  buenos ,  y  grande- 
zas de  Dios.  A  esto  satisface  Aristóteles  en  su  Poé- 
tica ,  diciendo  que  cuando  el  poeta  saca  al  tablado 
nn  ladrón ,  un  homicida  cruel ,  una  alcagüeta  tai- 
mada, un  mancebo  vicioso,  un  perjuro,  un  rey  ti- 
rano ,  y  otras  personas  de  mal  ejemplo ,  que  sí  es- 
peramos hasta  el  plaudite  y  hasta  la  solución  de 
la  fábula ,  veremos  el  mal  fin  en  que  éstos  paran  ; 
«1  merecido  castigo  que  del  cielo  tienen ;  las  des- 
gracias en  que  se  ven  en  el  discurso  de  su  vida 
hasta  la  muerte.  Y  considerando  esto ,  de  la  misma 
manera  que  el  buen  ejemplo  del  virtuoso  me  incita 
á  los  actos  de  virtud ,  así  el  desastrado  fin  de  éstos 
me  espanta  y  aparta  del  vicio  y  de  los  caminos 
por  donde  se  perdieron.  De  modo  que  no  menos 
me  enseña  el  malo  con  su  fin  desastrado ,  que  el 
bueno  con  la  gloria  que  alcanza  de  la  virtud.  Este 
me  llega  á  su  trato,  aquél  me  aparta  del  suyo;  éste 
me  pone  amor  en  su  buen  ejemplo,  aquél  me  pone 
temor  con  sus  infortunios ,  y  ambos ,  en  fin ,  hacen 
en  mí  un  mismo  efecto,  que  es  llevarme  al  camino 
de  la  salvación.  ¿  Los  padres  de  la  Compañía  y 
otros  religiosos  no  predican  sermones  que  llaman 
de  ejemplos  ?  ¿-qué  ejemplos  son  éstos  ?  Unos  de 
hombres  viciosos,  que  acabaron  en  mal  ó  se  convir- 
tieron milagrosamente ;  otros  de  hombres  virtuosos, 
que  con  su  vida  y  costumbres  edificaron  muchas 
fk\mai.¿Quc  otra  cosa  hacen  los  poetas  con  sus 
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imitaciones  de  buenos  y  malos  ?  ¿no  lucen  lo 
mo  ?  Luego  Platón  no  tuvo  suficiente  cusa  pi 
expulsión  de  los  poetas ,  ni  nadie  para  la  expn 
de  las  comedias.  Últimamente ,  ¿go  que  no 
la  comedia  enseña  ,  pero  que  también  deleiti 
con  la  imitación  de  las  acciones  y  eottombres 
ñas ,  como  habernos  visto,  ya  con  las  malit  \ 
las  lastimosas.  Esto  con  nn  símil  qaedari  ' 
cado.  Cuando  un  toro  en  el  coso  arrebatt 
hombre ,  y  con  los  cuernos  le  echa  por  los  tii 
da  una  y  otra  cornada ,  le  despedaza  bramín 
le  mata  cruelmente,  ¿  hay  dolor  qne  se  com 
éste?  hay  ojos  que  no  se  hagan  faentes,^ 
tan  lastimoso  espectáculo  ?  Paes  si  un  pisti 
vivas  colores ,  ó  un  poeta  con  su  verdadera 
cion ,  pintase  aquel  triste  caso  tan  propiament 
me  pareciese  á  mí  que  veia  otra  vez  aquella 
dad ,  la  genuina  imitación  del  pintor  ó  del 
¿  no  me  agradaría  ?  Sin  duda.  Luego  también  < 
el  histrión  representando  lo  malo  como  lo 
lo  lastimoso  como  lo  alegre.  Cuanto  más  qae 
de  que  el  principal  deleite  de  la  poesía  nof 
por  la  imitación ,  tiene  mil  ayudas  de  cost 
deleitar :  tiene  los  inopinados  acontecimiento 
ne  la  tela  del  argumento  tejida  de  varios  ei 
tiene  el  artificio  secreto  que  por  debajo  mi 
corazones,  tiene  la  diversidad  de  las  pe! 
tiene  las  descripciones  de  los  paises ,  de  le 
de  los  jardines ,  de  los  páramos'  y  soledades 
la  conexión  y  solución  de  la  fábula  ;  tiene  I 
danza  de  una  en  otra  fortuna ,  y  tiene  mi 
nadie  sabrá  decir.  Y  así  lo  dejo,  porque  calla 
reverencio  más ,  y  en  el  pensamiento  celebro 
no  he  dicho  por  cortedad  de  ingenio.  Nuestxt 
á  vmd.  guarde.  Murcia  y  Julio  5. 

EPÍSTOLA  IV. 

Al  Uoenciado  Ním^m  Dárila. 

Sobré  la  ortografía  tmtMUmm, 

Bien  me  parece,  señor  licenciado,  que  ánn 
cosas  mínimas  se  quiera  vmd.  hacer  dueño ; 
verdad  qne  no  se  deben  despreciar  las  cosas 
res,  sin  quien  las  mayores  no  pueden  pasar.  ' 
mos  ayer  algunos  puntillos  de  ortografía  ci 
na;  pero  tan  sobre  peine,  que  apenas  se  dio  1 
las  dudas  que  en  esta  materia  suelen  ocni 
vmd.  me  pidió,  pudiéndome  mandar,  que  I 
más  extensamente  de  ello.  In  teMU  labor  ttU 
nuis  non  gloria,  Y  si  va  á  decir  verdad,  no  < 
tan  tenue  y  humilde  la  que  es  bastante  á  dé» 
tar  á  un  médico ,  á  un  teólogo  y  á  un  jurísc 
to,  padre  de  la  autoridad.  Qne  nn  romanéis: 
idiota,  un  sin  letras  peque  contra  la  orto 
vaya;  no  me  espanto,  no  me  encoleriso  poi 
mas  que  los  hombres  que  han  franqueado  qd 
dades,  han  arrastrado  manteos,  han  recebid 
dos  y  láureas  con  general  aclamación  y  a] 
tropiecen  á  menudo  en  estas  nifierfas,  repa 
corre  aquí ;  contagio  tan  común*,  antes  que  i 
tienda  más ,  remedio  presantáaso  pide.  A  los  i 
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ores,  á  loe  maestros  de  escuela,  dirán  que  toca  la 
oticia  de  esta  arte.  Sí ,  su  oficio  proprio  es.  Mas  es- 
ia  tan  ajenos  de  saber  las  reglas  de  ella ,  que  pa- 
see han  estudiado  en  ignorarlas.  Pues  para  que  ha- 
lemos con  algún  acierto ,  comencemos  por  su  de- 
nicion.  La  ortografía  es  arte  que  nos  enseña  con 
né  letras  se  escribe  cad^  dicción.  Ésta  consta  de 
iras  j  sílabas.  Las  letras  unas  son  vocales^  otras 
maonaníes.  Las  vocales  se  pueden  pronunciar  solas, 
>ino  ara,  era,  ira,  ola,  una.  Las  qonsonantes  por  eso 
)  Ilaznan  asi ,  porque  no  pueden  sonar  sino  acom- 
ifiadaa  con  las  vocales,  como  ramo, pena.  Las  vo- 
Jes  en  castellano  son  cinco :  a,e,i,  o,u. 

Sea^  pues,  la  primera  regla  de  ortografía. 

Caantas  vocales  tiene  una  dicción ,  tantas  silabas 
me ;  como  romano  consta  de  tres  silabas,  porque 
tne  tres  vocales ;  parra  de  dos ,  porque  tiene  dos 
•cales ;  circunvecino  de  cinco  silabas ,  porque  tiene 
[ICO  vocales.  De  esta  regla  se  sacan  los  diptongos 
eontraccumes.  Diptongos  castellanos  son  au,  eu, 
mo  cauto,  Ceuta;  adonde,  aunque  hay  tres  voca- 
I ,  no  son  más  de  dos  silabas ,  porque  el  diptongo 
dace  á  una  las  dos  vocales.  Nuestra  lengua  vul- 
X  tiene  muchas  maneras  de  diptongos :  en  ai, 
mo    baile;  ei,  como  deleite;  oi,  como  Zoilo;  ie, 
mo  cielo;  ue,  como  sueño,  y  otros  así.  Contraccio- 
f  son  donde  las  dos  vocales,  ya  se  vuelven  en  una, 
mo  el   diptongo ,  ya  se  separan ,  como  glorioso, 
av€f  que  la  primera  dicción  puede  ser  de  cuatro  y 
S8  y  y  la  otra  de  tres  y  dos.  De  estas  cinco  vocales 
m  hay  comunes,  que  ya  hacen  oñcio  de  vocales, 
i  de  consonantes;  t,  ti,  la  ¿  es  vocal,  como  mira, 
nsonante  como  Troia;  si  bien  en  romance  se  usa 
y  más  ordinario,  como  Troya^  Mayo.  La  u  es  vo- 
1,  como  uno;  consonante,  como  vena.  Y  adviérta- 
nlas ,  que  la  u  suele  ser  liquida ,  esto  os,  que  no 
íne  fuerza  entera  de  letra,  ni  constituye  sílaba. 
íTO,  con  todo  eso ,  ha  de  oirse  tanto  cuanto,  como 
ando,  cucd,  cuero.  Aquí  se  engañan  muchos,  pen- 
ndo  que  se  pierde ;  no  se  pierde.  Llegados  aquí, 
g^  que  nuestra  lengua  castellana  tiene  necesidad 
reparo  en  lo  que  diré.  En  los  ejemplos  de  arriba, 
ando,  cual,  cuero,  la  u  es  líquida,  pero  se  oye.  En 
ras  dicciones  no  se  oye  de  ninguna  manera,  como 
M,  ffuitarra,  guerra;  diferente  pronunciación  que 
fuero,  gOeneja,  agua^  adonde  se  oye  la  u  líquida, 
qne  no  hace  en  guindo  y  otros.  El  italiano  tiene 
mediado  este  inconveniente  en  su  lengua;  porque 
i  vez  de  u  pone  h ,  y  dice  sighe  por  sigue ,  vaghea 
íT  wsgttea.  Y  á  su  imitación  podríamos  nosotros  de- 
r  glwndo,  gherra;  y  la  u  que  sigue  tras  la  q  qui- 
rla,  porque  conozcamos  la  diferencia  de  qtie  á 
\al,  pues  aqui  se  oye  la  u  liquida,  y  allí  no.  Este 
«ordo  lo  remedió  el  Toscano ,  diciendo  en  lugar 
)  que,  che,  lo  que  nosotros  no  podemos  imitar,  por 
ner  ya  otro  sonido  en  la  lengua  castellana,  como 
vemos  en  ocho,  broche.  A  quien  le  pareciere  otra 
loa,  por  no  estar  esto  aún  en  uso,  siga  su  suerte; 
>ro  á  lo  menos  esto  es  cierto ,  que  queda  confusa 
Epibt,  u, 


la  pronunciación  entre  gualda  y  guerra,  escribién- 
dose ambas  de  una  misma  manera. 

Segunda  regla  de  ortografía. 

Cada  letra  tiene  im  sonido  no  más,  como  se  ve  en 
cualquiera  de  todo  el  abecedario ;  sola  la  c  y  la  ^  pa- 
decen excepción ;  porque  de  una  manera  suenan  con 
las  vocales  a,o,u  que  con  e,  i,  como  se  ve  por  ex- 
periencia; pues  decimos  ca,  co,  cu,  ga,  go,  gu;  y 
no  suenan  asi  ce,  ci,ge,  gi.  Y  según  dije  antes,  los 
italianos  remedian  esto  diciendo  ca,  che,  chi,  co,  cu, 
ga,  ghe,  ghi,  go,  gu.  Y  porque  los  castellanos  usa- 
mos diferentemente  la  c  y  la  ü  en  ciertas  dicciones, 
ponemos  cedilla  á  la  c  para  distinguir  lo  uno  de  lo 
otro,  y  esta  diferencia  no  se  halla  en  la  lengua  la- 
tina; porque  diversa  pronunciación  es  ga,  ce,ci,  go, 
gu  que  »a,ze,zi,zo,zu,  como  cahe^,  grandeza;  en 
cuyo  conocimiento  yerran  muchos ,  como  si  fuera 
alguna  cosa  muy  dificil. 

Tercera  regla. 

Como  escribimos,  asi  habernos  de  pronunciar. 
Quintiliano :  Scribendi  ratio  coniuncta  cum  loquen- 
do  est.  De  modo  que  si  en  romance  digo :  yo  estoy 
sujeto,  no  escribiré  :  yo  estoy  subiecto ,  aunque  en  la- 
tín se  diga  y  escriba  de  esta  suerte.  Esta  regla  no  la 
siguen  otras  lenguas  vulgares ,  cuales  son  la  france- 
sa, flamenca,  alemana,  moscovítica,  porque  el  fran- 
cés escribe  dieu,  mestre,  y  pronuncia  diu,  metre;  y 
el  alemán,  flamenco  y  moscovita  escriben  Witiza, 
Wamba,  y  pronuncian  Vitiza,  Vamba ,  porque  ellos, 
cuando  usan  la  i;  consonante,  la  duplican,  y  cuando 
vocal ,  la  ponen  sencilla.  Mírese  á  Sigismundo  Li- 
bero, eu  el  proemio  de  su  Historia  moscovítica. 

Cuarta  regla. 

Las  consonantes  cargan  sobre  las  vocales,  y  si  en 
medio  hay  dos  consonantes ,  la  una  irá  con  la  pri- 
mera vocal ,  la  otra  con  la  segunda.  Ejemplo  de  lo 
primero  jp«ra,|3a-ra,  cosa,  cosa;  ejemplo  de  lo  se- 
gundo parra,  par-ra,  conde,  con-de.  Mas  si  una 
consonante  va  entre  dos  vocales,  carga  la  conso- 
nante sobre  la  segunda  vocal ,  como  ara,  a-ra^  uno^ 
u-no. 

Quinta  regla. 

Cuando  dos  consonantes  disimiles  se  hallan  en 
alguna  dicción ,  las  mismas  han  de  ir  inseparables 
en  medio  de  cualquiera  otra  dicción.  Y  esta  regla  es 
de  Theodo  Gaza,  observada  de  todos  los  hombres 
doctos.  Hállanse  Scipion ,  Ptolomeo ,  Psalmo ,  Gua- 
tón, Stoico ,  Mnemosine ;  y  por  eso  decimos  discfpU' 
lo,  di'SCÍ-pU'lo ;  apto,  a-pto;  Calip'so,  Ca-li-pso; 
dignus,  di-gnus;  basta,  basta;  PoUmnia,  Po-li-mnia. 
Dos  II  juntas  solamente  se  hallan  en  nuestra  lengua, 
y  corren  por  la  misma  ley ;  llanto  decimos  con  dos 
/¿  al  principio,  y  asi  deletrearemos  Castilla,  Casti- 
lla; morillo,  mo-ri'llo.  Lo  que  no  pasa  en  latín,  que 
silla  se  divide^  «»7-2a;  y  es  la  causa,  porque  entre  los 
latinos  no  hay  dicción  que  comience  por  dos  letras 
similes. 

8a 


,  Sexta  regla. 


Cnando  i  la  vocal  aatecedeute  se  sigaen  rantay  lí- 
quida, laa  doB  hieren  i  la  siguiente  roca!,  como  agro, 
a-gro;  Pablo,  Pa-blo.  Liquidas  sod  en  castellano,  so- 
lu  r,  i,  como  milagro,  Agramante,  Agrada,  voca- 
blo, Atltmte,  Penlallo,  Aerocoriata  y  otros  mnchos. 
Dichas  eetai  reglas,  que  me  parece  que  bastan  para 
la  iateligencia  da  la  ortografía,  se  debea  advertir 
slgnoaa  notas  mía  menudas  sin  nombre  de  regla. 
Nota  primera :  la  r  7  la  4  en  principio  de  parte  Bne- 
ua  tanto  como  dos  en  medio,  como  ramo ,  «aíío, 
parra,  ñaua.  Una  en  medio  tiene  sonido  mas  tenue, 
7  dos  más  fuerte,  como  margíieea,  eoTtdeeta,  cata, 
etcaiea.  Pero  si  la  r  ú  la  «  en  medio  de  parte  se  ponen 
tras  de  alguna  consonante ,  suena  tanto  sencilla 
como  si  fuera  doble  ¡  y  tras  de  consonante  no  se  ha 
de  poner  doble ,  como  Enrique,  iatnejua;  y  no  se  ha 
de  escribir  Enrrique  ni  inmen4$a.  Nota  segunda:  loa 
aaperlativos  acabados  en  einto  tengan  dos  u,  como 
docHeeimo,  j  loe  romances  acabados  en  aue  6  tete, 
como  omoiM,  Ugute.  Otra  cosa  es  cuando  se  sigue 
tras  el  verbo  el  pronombre  te,  como  dietu,  trátate. 
Nota  tercera  :  tos  nombres  propríos  y  principios  de 
versos  y  de  cláosnlas  se  escriben  con  letra  versal, 
como  Pedro ,  María ,  España ,  Toledo ,  (htadiana. 
Loa  nombrea  de  dignidades  es  cosa  indiferente ;  no 
«fl  error  ponerlos  ni  dejarlos  de  poner,  como  Du^ue 
y  dugue.  Rey  y  rey.  Nota  cuarta :  los  derivativos 
acabadoa  en  too  se  escriben  siempre  con  e,  como 
ca^tJDo,  aMfítw,j>a«í«o.  Nota  quinta  :  loa  pretéritos 
imperfectOH  del  indicativo,  como  en  latiu  se  pro- 
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bien,  oomo  alíMÍa,  loio,  (obi,  ft«<Js,ete.;Mi 
tarto,  verdad,  verae,  et£.  De  «qn(  ▼••■•  qne  1 
hyo  no  son  consonantes ,  ni  traiafo  j  btu»,  ni 
$a  y  grandeta,  ni  marqueta  y  eomdetta,  ni  «■ 
cabe;  yerros  pneríles,  pero  digno*  da  gran  p< 
poetas  célebres  y  doctos.  Hallo  en  eata  parta 
poetas  espafioles  con  oido  tan  voto  y  obtnsí 
apenas  sienten  las  dichaa  difereociaa.  Son  ti 
mirados  en  esto  los  italianoa,  que  usan  lea  ■ 
t«8  por  consonantes  diferentes,  como  jncaíc] 
le,  eondetta  y  marqueta,  eto.  Aiíoalo,  canto  1 


qtt\tatia.  Nota  sexta :  ante  b,  m,  puosa  pone  n,  sino 
m,  como  campo,  amíoi,  >ufno,- la  causa  es,  que  para 
proferir  la  &,  m,  p  se  cierran  los  labios,  y  como  todo 
ae  dice  de  un  golpe,  es  fuerza  que  la  que  habia  de 
Bor  n  se  pronuncie  como  m.  Hágase  la  prueba,  j  se 
veri  claro.  Nota  aétima:  la  t  latina  sirva  de  vocal, 
como  viviente  ;  la  y  griega  de  consonante,  como  ago. 
Nota  octava ;  la j  tiene  diferente  pronunciación  que 
la  z,  porque  trabajo,  Cornejo,  hyo,  más  fuerte  y  ro- 
bustamente se  pronuncian  que  baxo,d¡xo,  léxoi; 
porque  para  aquéllos  se  juntan  ;  aprietan  los  dien- 
tes,  j  para  éstos  no  se  llegan.  Nota  nona  :  la^  y  la 
g  tienen  una  misma  pronunciación ,  pero  se  escriben 
distintamente.  Todas  las  dicciones  que  en  el  pre- 
sente del  infinitivo  se  eacribeu  00a  j,  se  escríbiráu 
en  todas  las  domas  veces  con  j,  y  las  que  con  g,  se  es- 
cribirán también  con  9,  caTao  trabajar, d^tp^ar,  ul- 
Irqjar,  en  las  demás  veces  diré  también  trabajo, 
trabujaba,  froiq/oren,  trabíy'aie,  trabt^é,  etc.  ¥  asi 
mismo ,  de  eligir,  eicoger,  dirigir,  etc.,  diré  elige, 
eUgia,  eligiete,  eligiré.  Salvo  donde  la  g  carga  sobre 
la  a  f  la  o,  que  entonces  habernos  de  UBor  de  la  j, 
como  tlyo,  elija,  porque  con  g  sonará  eligo,  eliga. 
En  las  demás  dicciones  servirá  generalmente  la  g, 
como  page,  linage,  ^ipedage,  generación,  ginete,  A  r- 
gioo,  etc.  Nota  décima  ;  la  f  y  la  2  son  de  diferente 
pronunciación,  como  cabera , piega ,  calabaga,  cala- 
iofo;  grandeva,  puresa,  extráñela.  Y  la  i  y  la  etam- 


Vtffle  /«  (Mta  cTtee:  «  retfli  i  ttft 
¡mperiel  ul  leri»  Ule  at§L 
Venía  sttrt  t  pariU  ée  i  MAM  faf< 
AUri  a  tteqtiiU  itípette  ttcU. 
Vt/fiB  i*  tita  eeteUr  mUle,  1 1  rtfl 
Díliie  rMit  ti  Ármgem  lufeat; 
B  teiiie  i  cerlfm  íi  Cerlt  QKlutt, 
DonufiM  itn»,  kmerftr  iKOr  fisto. 
Ten  el  canto  17: 

E  p9l,  du  'I  Mtu  pnu  Uier  b  tenei 
Di  ekt  ilfítUt  Bteee  tfKitrm  tere; 
Pifñi  r\lrnUt  rtUt,  t  tmm  w^tne 
Le  fe:  ek'ella  1 1¡  ¡rtait  eit  le  eepe. 
Ctpetle  letlo  t  ctil  ilrnt  lurte. 
ttcaiel  ¡ir  etrrmí  uca  It  rtfi. 
Li,  date  eUiaetraimituttrttt 
De  It  lia  itime  UMtitt  t»nt. 
Y  en  el  mismo  canto: 

Se  eouitíMU  11  Bt  fttlfenu  iettttt, 
Ctre  Átttie  titttit  u/ra  tgtk  trmat: 
üi  I»  fremlt  ie  Im  fititt  tietria  meitt. 
Cerne  che  Mtrtt  ftae  t  evrttit. 
Laate  laríatU  rtttflar  ttlettt 
Cki  [kttea  li  tfretteU  t  tU^«M  .- 
Chn'  mew  te  /*  tttaia  U  ¡étetetit 
Preda  *  cUinfiv,  o  taran,  «  ImiUlrt  miau. 

Semejante  á  esta  estancia  es  esotra  del  blir 


Quatíf  fortaia  tUrt  ÜMuam  fut. 
Lioxe  Miitah.  cié  la  etti  Mtlt  ,■ 

CU  po¡,  cketñ  de  Balgari  U  U  tn^m'. 
La  pacr  i  Ira  lar  ftlU,  t  riflwgst 

Éste  es  mi  sentimiento,  conformándome  < 
Toscanos ;  tengamos  empacho  nontroa  de  te 
rústico  oido,  que  no  hallemos  en  loa  ejonp 
ches  la  diferencia  que  ellos.  En  fin,  acOor, 
no  sabe  las  puntuaciones  de(M)mu,miembn 
riodos,  admiraciones,  interrogaeionec  j  paií 
Ignorar  esto  sería  no  saber  nada.  No  digo  ■ 
porque  hablo  con  qnien  está  en  el  caao  mái 
que  otro  por  su  felice  ingenio,  ya  por  con 
precepto  de  Horacio:  Quidguid p 
vit.  Vale.  De  Murcia  y  Enero  4. 

EPÍSTOLA  y. 
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B  doctos  :  JEToc  unum  icio  rae  nihil  scire;  y  otra  de 
ad.,  que  piensa  que  él  solo  lo  sabe  todo.  Lo  pri- 
BTo,  auDque  considerando  lo  mucho  que  hay  que 
ber,  porque  cada  ciencia  tiene  inmenso  fondo,  se 
ede  confesar  que  nadie  sabe  nada ;  pero  es  sin 
da  qne  quien  estudia,  cada  día  sabe  más  y  halla 
evos  provechos  y  aumentos  de  sabiduría.  Y  el 
imer  ^ado  de  la  sabiduría  es  procurar  salir  de  la 
lorancia.  Horacio : 

Sapientia  prima  stuUiila  caruisse. 

Lo  se^ndo,  que  es  pensar  uno  que  lo  sabe  todo, 
pensamiento  tan  desvanecido,  que  llega  á  ser  de- 
io,  porque  el  que  más  sabe,  ignora  infinitas  veces 
\s  que  eabe.  Y  como  la  ciencia  es  de  condición  es- 
*ica ,  aunque  más  vueltas  le  dé  el  deseoso  de  sa- 
r,  no  le  puede  hallar  fin.  Sólo  vmd.  es  el  único  en 
mundo  que  ha  tocado  la  meta  de  la  sabiduría.  Asi 
entiendo  yo  y  todos  los  que  ven  sus  libros,  en  que 
Q  tan  desordenada  licencia  derriba  á  los  hombres 
is  doctos  de  Europa  con  observaciones,  no  suyas, 
lo  de  otros  autores,  cuyos  nombres  calla,  atribu- 
ndose  el  trabajo  ajeno.  Y  los  dueños  de  aquellas 
»tas  las  hacen  con  reverencia,  señalando  y  no  eje- 
lando  ,  como  corteses  y  diestros  esgrimidores.  A 
menos  pórtese  vmd.,  ni  tan  humilde  como  el  otro, 
tan  arrogante  como  vmd.  Siga  al  doctísimo  Ho- 

cio  : 

Esi  Ínter  Tmaim  quiddam  socerumque  Viseli. 

A  los  veinte  y  cuatro  años  de  su  edad,  ¿se  per- 
ade  vmd.  que  sabe  para  emendnr  y  castigar  tan 
^rosa  y  descortésmente  á  gravísimos  varones  que 
in  escrito  con  aprobación  y  aplauso  de  todo  el 
be?  ¡Oh  crítico  feroz  y  temerario!  Siquiera,  te- 
rroso de  su  daño ,  debe  reportarse.  Y  si  á  mí  no  me 
ee,  crea  al  gran  Periandro  Corintio  : 

Muliis  ierribiliSj  cávelo  muUos. 

¿Qué  hace  vmd.  ofendiendo  á  muchos?  Hace  mu- 
os  enemigos  contra  sí.  Si  esto  es  discreción  ó  ig- 
rancia,  sentencíelo  un  alcalde  de  Boceguillas. 
rá  vmd.  que  pues  hablo  enojado,  que  en  algo  me 

ofendido.  Es  verdad  que  si  lo  estuviera,  no  ha- 
ira  palabra ;  que  es  en  mí  de  gran  precio  la  mo- 
stia  y  cortesía.  En  su  Phenix  topó  vmd.  conmigo 

dos  cositas,  las  más  triviales  del  mundo,  notá- 
is con  tanto  imperio  como  si  fuera  divum  paler 
que  hofninum  rex.  En  el  comento  de  su  P?ienix, 
le  Uama  Diatrihes^  embeleco  y  tramoya  de  su 
midad  para  espantar  el  pueblo,  dice  que  yo  erré 
i  lo  que  digo  en  mis  Tablas  poéticas ^  fól.  145, 
le  de  escribirse  la  dicción  con^^,  se  conoce  traer 
1  origen  de  la  lengua  griega.  Mis  palabras  son  és- 
ib:  a  La  y  sirva  solamente  á  las  dicciones  griegas, 
áiyro,  S¡/rtes ;  Ibl  ph  otro  t&nto  ^  philósopJio,  phan- 
uma ,  aunque  modernos  alfabetistas  han  querido 
uitar  la  y  y  lapA  de  nuestro  abecedario,  fundándose, 

lo  que  pienso,  en  que  ya  aquellas  dicciones  grie- 
gas se  han  naturalizado  y  hecho  castellanas.  No  er- 
ará quien  esto  siguiere ;  pero  más  me  atengo  al 
ao  antiguo,  como  fundado  en  doctrina,  porq     ^'^ 


aquella  manera  no  se  confunde  la  etimología  del 
vocablo,  pues  de  verle  escrito  así  conocemos  traer 
su  origen  de  la  lengua  griega.»  Hasta  aquí  es  texto 
mió.  ¿Quién  puede  dudar  esta  doctrina?  ¿Quién  la 
puede  impugnar,  sino  un  jovenete  enamorado  do  si 
mismo,  que,  sin  respeto  á  las  venerables  canas  de 
autores  gravísimos,  los  huella,  atrepella,  muerde  y 
alancea?  Lo  mismo  que  yo  dice  el  doctísimo  Min- 
tumo,  obispo  de  Ugento,  en  su  Poética  toscana,  con 
estas  palabras:  «Yo  ho  sempre  udito  che  parlar  si 
deva  come  comunalmente  si  parla,  ma  non  che  si 
scrívano  le  parole  come  d*il  volgo  ignorante  si 
scribano.  E  la  ragione  e,  che  ben  che  i  dotti  scríp- 
ton  Tuso  d'il  parlare  al  popólo  concedan,  non  di- 
meno  la  sciencia  se  ne  reservano,  de  la  quale,  gran 
parte  n'ello  escribiré  consiste.  Conciosia  che  de  le 
figure  d^egli  elementi  cognoscerci  si  faccia,  quali 
sieno  le  parole,  e'onde  habbiano  origine,  á  la  qual 
noticia  may  perverrebbe  chi  nello  scrivere  Tuso  d'il 
volgo  segitasse.  ¿Chi  may  ssperebbe  konore^  habito^ 
hora,  e  simile  particelle  esser  tolte  de  la  lingua  la- 
tina ;  e  myrtOj  nympha,  philosopho,  de  la  greca,  ove, 
scrite  le  vedesse,  come  le  scriverebbe  un  semplice- 
to,  et  ignorante  fanciuUo,  onore,  abito,  ora,  mirto, 
ninfa,  filosofíah  ¿  Esto  lo  puede  refutar,  sino  un...? 
Pero  más  vale  callar.  Que  bien  sintió  Mario  Cerrado, 
libro  primero  De  lingua  latina,  contra  los  demasia- 
damente atrevidos  en  esto :  Nec  audiendi  sunt  ini- 
quissimi  in  latinara  linguam  homines,  qui  latinita' 
tem  esse  exstinctam  cupientes,  nunc  littcrarum  sonó» 
nunc  sillabarum  témpora,  nunt  aspirationum  voces, 
nunc  verborum  accentus,  nunc  sermonis  doctrinam, 
nunc  recte  scribendi  scientiam,  nullam  esse  hodie  ca- 
villantur.  Y  el  Sr.  D.  Joseph,  si  sustenta,  como  ro- 
mancista idiota,  que  se  ha  de  escribir  con  /,  y  no 
con ph,  ¿cómo  escribe  su  nombre  Joseph  con  ph,  y 
no  con  ff  ¿tan  olvidado  estaba  de  sí  proprio?  De- 
mas  de  eso ,  ¿  no  sabe  que  la  ph  no  se  convierte  en 
/,  sino  en  p ,  como  Josephus ,  Josepus  y  Joseph ,  en 
romance  Jusepef  ¿Y  PhcUanto  Palantof  ¿Y phan- 
tasma  pantasmaf  Aprenda  más  ó  presuma  menos;  y 
su  impugnación,  como  tan  leve,  yo  la  disimulara; 
mas  su  descortesía  no.  ¿  Qué  cosa  es  decir  un  Fran- 
cisco de  Cáscales  f  Y  si  aquí  me  tiene  por  tan  hu- 
milde, ¿cómo  allá  en  la  Tabla  dice:  Francisco  de 
Cáscales ,  insigne  historiador  notado  f  ¿  Es  por  hon- 
rarse y  engrandecerse  de  haber  notado  y  corregido 
á  un  hombre  insigne?  Grande  salpullido  de  vana- 
gloria tiene.  ¿Piensa  que  por  ser  Pellicer  lleva  licen- 
cia in  scriptis  de  pellizcar  á  todos  con  tanta  liber- 
tad, como  si  el  juicio  de  las  letras'^humanas  y  divi- 
nas pasara  ante  su  tribunal?  Más  abajo  dice  tam- 
bién :  ((Cáscales,  como  si  fuera  cónsul  ó  dictador  de 
la  elocuencia  española,  dice:  En  la  lengua  castellana 
no  tenemos  más,  de  los  latinos,  que  dos  diptongos,  au, 
eu,  como  autor,  Euterpe.  Pues  pregunto ,  jaez,  Eolo, 
Peleo ,  Eaco ,  blao ,  Joan ,  ^qué  son,  si  para  ser  dip- 
tongo basta  la  unión  de  dos  vocales  f  Aguda  pregun- 
ta por  cierto ,  digna  canis  pábulo.  Respondo  que  ni 
jEToÍo,  ni  Peleo,  ni  Eaco  son  diptongos ,  ni  habrá 
re  semidocto  que  tal  ponga  en  disputa,  por- 
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que  de  ea  naturaleza  son  trísnabos.  Y  asi  son  ver- 
sos constantes  éstos : 

Bolo  dice  oon  Mpeoto  blando. 
Tal  Baoo  ae  ostenta  en  la  batalla. 
De  Peleo  la  faria  y  arrogancia. 

Claro  se  ve  en  estos  versos  que  Eolo ,  Éaco  j 

Peleo  son  trisüabos ,  y  qae  no  hay  en  ellos  unión  de 

vocales ;  y  blao  disilabo  es  también ,  como  dijo  el 

otro : 

Fonta  ta  layo  de  blao. 

Joan  es  diptongo  castellano,  como  lo  son  sue- 
lo, cielo  j  puente  y  otros.  Y  éstos  no  son  semejantes 
á  los  diptongos  latinos;  solamente  lo  son  au^eUj 
como  digo  en  mis  Tablas^  y  bien.  Pues  siendo  los 
diptongos  que  usa  la  lengua  latina  es,  <s,  yi,  au,  eu, 
como  jEneiUjf cernina  ^  harpyia^  auctor^  Euterpe,  de 
los  cinco,  los  dos  últimos  sólo  usa  el  castellano,  y  no 
de  esotros.  Luego  yo  sé  lo  que  digo,  y  vmd.  no  lo  que 
reprende.  ¡  Cuan  poco  sabe  del  uso  de  los  diptongos 
quien  ignora'  la  diferencia  del  á  la  sinéresis  6  con- 
tracción I  El  diptongo  es  forzoso ,  y  la  contracción 
es  común  y  libre.  Entre  los  latinos  consta  por  los 
versos  siguientes : 

Ule  eui  ternU  Cepiíolia  celta  triumphls. 

(AlblnoranoO 

Cui  penderé  tue  patererU  in  arbore  poma, 

(Virgulo.) 

Y  vmd. ,  en  su  Phéniss,  dijo  : 

Oon  oefio  inyldioio. 

Y  más  abajo : 

Pleitear  inyidioaOk 

Aquí  de  cuatro,  y  allá  de  cinco  sflabas.  Y  vmd. 
mismo: 

A  lo  real  de  loi  oántabroi  Earot. 

Y 'después : 

Bn  ra  iepoloro  el  real  oadáTer  de  oro. 

Realf  en  el  primer  verso,  es  de  dos  sílabas,  y  en 
el  segundo  de  una.  Y  vmd.  mismo  : 

SI  noble  timiama ,  el  laaTe  amomo.' 

Y  más  abajo : 

Bnestat  poeiy  loaTa. 

Arriba,  «uavtf  es  disílabo;  acá,  trisílabo.  Luego 
sígnese  que  no  es  lo  mismo  el  diptongo  que  la  si- 
néresis, como  vmd.  piensa  crasamente.  El  modito, 
pues,  de  hablar  es  gracioso,  a  Cáscales,  como  si  fuera 
cónsul  6  dictador  de  la  elocuencia  espafiola,  dice  :. 
En  la  lengua  eaetellana  no  tenemos  más ,  de  los  lati- 
nos diptongos^que  au,  eu,  como  autor,  Euterpe.»  Pues 
pregunto  :  ¿  cosa  tan  magistral  y  majestuosa  es  de- 
cir eso,  para  notarme  de' soberbio  por  ello?  ¡  Pues  la 
frásis  con  que  me  lo  dice,  es  erudita!  ¡Cónsul  de  la 
elocuencia!  Padre  de  la  elocuencia,  príncipe,  maes- 
tro, luz,  gloria,  se  suele  decir ;  pero  cónsul  de  la 
elocuencia,  ni  nadie  lo  ha  dicho,  ni  nadie  lo  dirá, 
sino  es  diciendo  un  gran  disparate.  Ea,  Sr.  D.  José, 
tenga  modestia,  y  no  hable  con  desprecio  de  tantos ; 
que,  en  tan  poca  edad,  es  mucha  licencia.  Parchís 
isto  vms  tamen  cbjicienda  memento,  Y  si  es  tan  te- 


merario, no  se  queje  ni  se  espante  qae  tei 
migos.  Honre  su  nación,  y  trate  con  reí 
ajenas ,  si  quiere  obviar  enfados  y  ser  boi 
todos.  Oiga  á  Ludo  vico  Carríon ,  insigne  cat 
de  Lo  vaina,  en  la  carta  que  escribe  á  CUi 
teano  :  Ego  me  ita  in  his  libris  comparan  i 
scriptores  defenderim^  ñeque  tamen  novoi 
sciens  lasserim,  Y  acuérdese  de  Horacio ,  i 
libro  I : 


Ábseatem  qui  roiii  i 
Qui  non  defendit  alio  eulpamle,  t^laiat 
Qui  eapíai  risut  kotniuum ,  famamfue  éksát. 
Fingere  qui  non  visa  potest,  eommtta  lacere 
Qui  nequit,  kic  niger  ett,  kMoe  ia,  romaau  etie, 

Ya  presumo  de  dónde  se  ha  originado 
con  que  vmd.  ha  hablado  de  mí,  aunque  a 
Habiendo  alabado  yo  su  PAétux,  cuando 
ejercitaciones,  si  bien  las  prometió,  dije  qi 
saba  se  hubiese  compuesto  en  versos  lír 
desdecía  de  la  acción  que  celebra.  Y  prol 
tención ,  diciendo  que  en  el  arte  poética 
tro  especies  de  poesía^  entre  sí  distintas 
cómica,  lírica  y  épica ;  y  que  el  Phénix  ni  p 
á  la  comedia  ni  á  la  poesía  lírica ;  á  la  ce 
á  la  tragedia  no,  porque  son  dramáticas,  y 
no  lo  es  ;  ni  á  la  lírica ,  porque  tiene  por  ) 
pensamiento  solo ,  como  se  ve  en  todos  V 
griegos,  Píndaro  y  Anacreonte  y  otros;  y 
los  latinos,  como  Horacio  y  Catulo  y  ot 
todos  los  toscanos,  como  Petrarca,  Ludovic 
otros ;  luego  queda,  por  lo  dicho,  que  el  Ph 
á  la  épica.  Ello  es  así,  y  hase  de  entender 
mas  menores,  reducidos  á  la  épica  maj 
mayor  es  la  Eneida,  la  ülisea,  la  Hiada  y  < 
poemas  menores  de  la  épica  son  :  égloga 
epístola,  sátira  y  cantos  de  alguna  acción 
como  los  Triunfos,  de  Petrarca,  los  poemas 
Alígero,  el  Amor  enamorado,  de  Minturn 
Phénix,  que  tiene  la  varia  descripción  de  1 
Feliz,  el  nacimiento  y  muerte  soya,  y  el  vi 
entierro  y  vuelta  á  su  patria ;  acción  bast4 
un  poema  épico  de  los  menores,  que  se  ce! 
un  canto.  Siendo,  pues,  esta  acción  tan  pro] 
épica,  haberla  escrito  en  versos  líricos,  | 
acuerdo  ha  sido.  Que  la  cauMon  sea  pan 
cepto  solo ,  fuera  de  que  lo  dice  Torcuato 
sus  Discursos  poéticos,  ello  es  tan  cierto 
tiene  réplica  sino  de  quien  vive  tan  á  escn 
poética  como  muchos  gitanos  de  Apolo,  qn 
más  de  andar  libres  que  vivir  vnjetosá] 
vancia  honrosa  de  la  ley.  Noté  también 
cosas  dignas  de  emienda,  diciendo  que, 
Phénix  había  de  salir  segunda  veÉ,  se  po 
facilidad  expurgar,  si  le  parecía.  Y  no  solai 
lo  hizo,  pero  se  indignó  contra  mi  Las  not 

Primera  : 

Xrbol  de  bronce,  el  eedfo 
Yace  alli;  qaa  podía,  ete. 

Y  más  abajo : 

Yace  jonto  á  Paaoi^a,  taa 
Xa  gran  cindad  del  ni,  eíkk 
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y  la  citidad  no  se  dice  que  yacen,  sino  es 
lerribados.  Stant  juniperi,  Stat  silvaj  dijo 

r 

Trojaque  nune  tíaret, 
Priamique  arx  alta  maneres. 

Siibus  in  mediis  lotos  amplexa  penates 
Stat  platanus  densis  Ctesariana  comis, 

(MarciAl.) 

ido  contrario,  dijo  Ovidio  de  Troya  der- 

obstante : 

Troja  jacet  certe  Dañáis  invlsa  puellis. 

m  :  Máximas  virtutes  jacere  necesse  est  vo- 

ninant^. 

se  habla  de  valles  y  lugares  bajos  se  usa 

3  este  verbo : 

Terrasque  Jaeentes. 

(YlrglUo.) 

Sinon  per  plana  Jacentis  JEgyptS^  etc. 

(Lacftno.) 

runda : 

ifo  lascivos  de  Yénna  loa  ardores, 
!7i  áon  del  amor  la  conyugal  torpeza. 

a  conyugal  no  es  torpe,  ni  se  debe  decir 
to  matrimonio.  Y  si  alguna  evasión  tiene 
que  lo  dudo,  allá  lo  mire  vmd.,  que  yo  lo 
:ado  con  teólogos  muy  doctos,  y  no  le  ha- 
acion  ni  ropa  que  le  venga ;  antes,  cbn  la 
^ue  vmd.  hace  de  amor  lascivo  á  amor  ho- 

es  el  del  matrimonio,  es  inexcusable  el 
tyugal  torpeza.  Y  así,  debe  confesar  vmd. 

decir  el  conyugal  deleite,  con  qae  queda 

cera : 

Al  exprimir  estrellas  la  mafiana. 

parece,  no  metáfora  atrevida,  sino  cata- 
>sa,-  porque  la  catacresis  es  permitida 
k  palabra  para  la  cosa.  Como  aquella  de 

tar  montís  equum  divina  Palladis  arte 
dificant, 

»  no  le  quisieron  disimular  los  críticos 
;acrésis  : 

rpiter  hibernas  cana  lüve  eonspuit  Alpes. 

dóles  cosa  dura  decir  eacupirnievé,  ¿cómo 
ba,  exprimir  estrellas  f 
irta  : 

Tomo  amanece,  en  la  natal  hogaera, 
Ba  genetliaoo  graye. 

SO  abunda  de  una  sílaba,  porque  genetlia- 
aco  sílabas,  y  no  se  puede  hacer  contrac- 
como  tampoco  se  hace  en  egipciaco^  ni 
oco,  ni  en  magundaco,  ni  en  otros  seme- 

Inta: 

La  coarta  el  cargo  tiene 
De  condnoir  en  brntos  la  snaye 
Mlés  de  Babeas  gomas , 
Camellos  agobiados  con  aromas. 

Qgura  apposicion  está  al  redropelo.  Por- 
m  bruto9  camellos  agobiados ,  j  ha  de  de- 


cir en  camellos  brutos  agobiados,  como  dijo  Virgilio  : 
Scipiones,  dos  rayos  de  la  guerra;  y  Plinio  dijo: 
Cicerón,  padre  de  la  patria.  Donde  se  ve  que  sobre 
lo  específico  ha  de  cargar  lo  general  6  común. 
Y  vmd.  lo  erró  poniéndolo  al  contrario ,  pues  dijo 
brutos  camellos  agobiados,  habiendo  de  decix :  came- 
llos brutos  agobiados. 
Nota  sexta : 


Por  ti,  doTOtamente, 
Tefiida  en  nácar  nna  j  otra  frental 
Del  Tolúmen  brofildo,  eto. 


Hasta: 

Y  las  mbiai  hebillai 

Alcaldes  fueron  de  las  blancas  liojas. 

Veo  que  toca  vmd.  aquí  el  uso  de  un  librito  que 
antiguamente  llamaron  volumen,  el  cual  se  hacia 
una  hoja  sobre  otra  siempre ,  hasta  el  fin ;  y  el  fin 
era  un  umbilico  6  ejecillo  (digámoslo  así) ,  atrave- 
sado por  la  última  hoja,  con  dos  cuemecillos  si  era 
de  marfil,  de  oro  ó  de  plata,  llamados  también /ren- 
ten, que  es  lo  que  vmd.  toca  : 

Tefiida  en  nácar  untk  j  otra  frente. 

Y  cuando  llegaban  al  umbilico,  acababan  de  leer 
el  librito.  A  que  aludió  Marcial : 

Jam  pervenimus  usque  ad  umhiiieum. 

Esto  corre  así.  Pero  decir  vmd.  que  las  rubias 
hebillas  eran  alcaides  de  las  blancas  hojas,  es  decir 
que  aquel  librito  se  cerraba  con  manezuelas,  como 
agora  pasa.  Y  en  el  volumen  no  habia  tal  cerradu- 
ra. Esto  se  ve  largamente  explicado  por  Pierio  Va- 
leriano, fól.  248  de  sus  Hieroglyphicos,  Demás  que 
falsamente  dice  vmd.  aquí  que  las  rubias  hebillas 
eran  alcaides  do  las  blancas  hojas ,  porque  este  vo- 
lumen era  carta ,  y  carta  cerrada  en  la  manera  di- 
cha; y  así  las  hojas  no  eran  blancas,  pues  iban  es- 
critas. No  trato  de  las  demás  notas  que  hice ;  si  esto, 
nacido  de  un  pecho  candido,  movió  á  vmd.  á  enojo, 
mi  buen  celo  queda  descubierto,  y  su  pasión  conde- 
nada. Y  si  todavía  persevera  en  su  humor,  totam 
irado  tibi  simul  vactmam, — Vale.  De  Murcia,  etc. 

EPÍSTOLA  VL 
A  D.  Juan  de  Saaredra,  chantre  de  la  nntft  IgleslA  da  Outagtna 

Sobr4  un  luffcir  d«  CHevron^  enquéss  trata  da  las  ecremonlaf  del  eo- 

Sarniento  geniUieo» 

Dijo  Cicerón,  en  el  iv  libro  de  su  Beíáriea,  á 
Herennio  estas  palabras  :  Non  illas  te  nuptiales  tUnes 
ejus  matrimonii  commonebantf  «¿No  eran  claro  tes- 
timonio de  su  casamiento  las  chirimías  nupciales 
que  le  acompañaban  tañendo?»  Trayendo  yo  esta 
autoridad,  Sr.  D.  Juan,  á  cierto  propósito,  quiso 
vmd.  saber  de  mí  si  era  esta  ceremonia  de  las  chi- 
rimías ritual  en  el  casamiento  gentílico,  y,  por  con- 
secuencia, forzosa  ó  voluntaría ,  á  beneplácito  del 
desposado.  Respondí  que  ritual.  Replicó  vuestra 
merced:  a  ¿Qué  más  ceremonias  guardaban  los  gen- 
tiles en  sus  matrimonios?»  Y  aun  con  buenas  pala- 
bras me  obligó  á  estudiar  este  pimto  y  recoger,  en 
breve  suma,  lo  que  pudiese  de  fidedignos  y  olásioos 
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autores.  Algo  he  trabajado  sobre  esto;  si  le  pareciere 
bien  á  vmd. ,  lo  tendré  por  macho ,  y  quedaré  con 
mi  trabajo,  tal  cual  es,  contento  y  honrado.  Ck>mien- 
zo,  pues,  de  la  pregunta  hecha  por  vmd.,  que,  aun- 
que preceden  en  el  casamiento  otras  ceremonias  á 
ésta,  la  que  me  obliga  á  hablar  del  es  ésta,  y  asi 
quedo  también  necesitado  á  comenzar  por  ella. 

Las  tibias  y  6  chirimias,  tuvieron  varios  invento- 
res, se  hicieron  de  varias  materias,  y  hubo  varios 
géneros  de  ellas.  Acerca  de  estos  tres  puntos  se  der- 
rama y  extiende  tanto  César  Bulengero,  en  el  libro  ii 
De  Teatro^  que  escribe  do  ello  diez  capítulos ,  desde 
veintiuno  hasta  treinta  y  uno.  Digolo  porque  es  ra- 
zón que  se  le  dé  á  cada  uno  la  gloria  de  su  trabajo,  y 
porque  el  curioso  tenga  donde  darse  un  buen  pasto. 
Yo  no  diré  más  de  lo  que  me  pareciere  necesario  á 
mi  intento,  contentándome  con  haberlo  visto  todo 
divinamente  digerido.  Eustatio  dice  que  la  diosa 
Palas  fué  inventora  de  la  tibia,  y  que  viéndose  en  un 
rio  el  rostro  tan  feo,  tafiendo,  la  arrojó  enojada.  (To- 
cólo Propercio ,  libro  ii.) 

Hic  loeut  est,  in  pto  tíbia  docU  sones, 
Qutt  non  jure  vado  MatanirijacU  nofasU, 
Turpin  eum  factret  Paltodis  ora  ínmor. 

Ateneo  dice,  libro  xiv,  que  el  dios  Pan  inventó  la 
tibia  curva,  que  es  la  cometa.  Pólux  dice,  libro  iv, 
que  Marsias  y  Olimpo  Troyano  la  inventaron,  y  que 
Sirites  la  perfeccionó.  Apuleyo,  en  los  Floridos^  dice 
que  Hyagnis  fué  el  primero  que  tocó  dos  tibias  jun- 
tas con  un  espíritu.  Juvenal  da  la  invención  de  las 
chirimias  á  los  Siros,  Aristófanes  á  los  Dárdanos, 
Marciano  Cápela  á  los  Marjandenos,  y  otros  á  otros. 
La  materia  de  que  se  hacían  era ,  ya  de  huesos  de 
ciervos,  ya  de  jumentos,  ya  de  boj,  ya  de  loto,  ya 
de  cuerno ,  como  dice  el  rey  Juba ,  ya  de  alaton, 
como  dice  Horacio  en  su  Arte  poética: 

Tibia  non  uí  nune  oriealeho  viñeta,  tnhoíque 
JEmula,  sed  tennis  simplexqne  foramine  paueo 
Aspirare ;  etc. 

Hacíanse  de  muchas  maneras,  y  servían  á  muchas 
cosas;  unas  cortas,  otras  largas,  otras  derechas,  otras 
corvas.  Ilabia  chirimías  diestras  y  siniestras  :  lla- 
mábanse diestras,  porque  tenían  los  agujeros  á  la 
mano  derecha,  y  siniestras  las  que  los  tenían  á  la  iz- 
quierda. Las  diestras  servían  á  cosas  sublimes  y  se- 
veras; las  siniestras  á  cosas  leves,  ridiculas  y  de  pa- 
satiempo; y  cuando  se  trataban  cosas,  ya  graves,  ya 
alegres,  usaban  las  diestras  y  siniestras.  Véase  Do- 
nato, sobre  el  Andria  de  Terencio,  cuyas  palabras 
son  éstas  :  Dextra  9ua  gravitate  seriam  comcedice 
dictíonem  pronuntiabant^  sinistrcB  et  serranas  acumvüs 
levitate  jocum  in  comeadla  ostendebant :  si  dextrix  et 
sinistris  uterentur  mixtum  genus/uit.  Y  Cicerón,  en 
las  Académicas  cuestioneSy  libro  li :  Qui primo  inflatu 
tubicinis  Antiopam  esse  afunt,  etc.  Dice,  en  fin,  que 
encomenzando  los  ministriles  á  tañer,  conocían  los 
oyentes  qué  comedia  se  había  de  representar,  si  tris- 
te, si  alegre,  si  templada,  si  motoria,  ó  si  stataria. 
Eran  también  las  chirimías  pares  ó  impares :  pa- 
res eran  las  que  tenían  igualdad  de  agujeros,  impa- 
res las  que  los  tenían  desiguales ;  y  no  sólo  servían 


para  las  comedias  y  bodas  y  trian^M,  pero  pin 
entierros  y  sacrificios  de  los  dioses,  y  hoynmii 
tre  nosotros  de  lo  mismo.  Ovidio ,  en  el  Ti  d 
Fastos ,  lo  testifica  : 


Temporibus  vetemm  HHchús  nsm 
Magnas  et  in  magno  semptr  komsn  /hil 

Cantabat  fanis,  eantabat  tíbia  Inéu, 
Cantabai  nutstis  tibié  fwuriéns. 

Varios  nombres  de  tibias  había :  gm^nui 
grinaSy  lidias j  spo adíales^  serranas^  coftiitiai,t 
cias^  y  últimamante  zigias^  y  éstas  enn  Uit 
nupciales,  de  que  hace  mención  M.  Talio,  ( 
lugar  alegado  :  Non  te  nuptiale*  tibien  wu  ■ 
monii  commonebantf  Llamábanse  sngias  ponjw 
vían  en  las  fiestas  de  las  bodas.  La  rtzoo  a 
esto,  que  Juno  fué,  en  la  gentilidad,  tenida  per 
nuba  ó  padrina  en  los  casamientos  y  velación 
los  desposados  la  invocaban  y  sacríiicabinj 
fué  llamada  Juno  Zigia^  ó  Juga^  ó  Jvgd^fi 
echaba  el  yugo  del  matrimonio  á  los  casidoii 
leyó,  en  el  libro  iv  de  su  Metamorfosis^  adentie 
Sonus  tibice  zigias  mutatur  in  quenUum  lidü  md 
cantusque  Icetus  himencei  lugubri  Jinitur  Maky 
((El  son  de  la  tibia  zigia  se  trueca  en  d  tríiti 
lidio;  y  la  doncella  que  se  había  dectsarea; 
sus  lágrimas  con  el  flámmeo  ó  velo  napciiLi  < 
Beroaldo,  doctamente,  como  suele, dice: lU 
Apuleyo  á  la  tibia  nupcial,  que  solemoe  anr< 
solemnidad  de  las  bodas,  zigia,  docta  7  elegí 
mente,  como  si  dijera  conyugal;  así  como  Ja 
llama  zigia,  y  de  latinos  jti^ayytt^a¿,porqQeei 
á  su  cargo  el  conyugio  ó  casamiento  :0n* 
jugalia  curce;  testigo  Marón,  en  el  iv  de  ia£M 
En  el  casamiento  había  día  de  esponsaleí  y  ¿ 
bodas.  Diré  primero  cómo  se  celebraban  loi  e 
sales,  y  luego  vendré  á  las  bodas,  de  qae  bu 
forzosamente,  más  largo  y  copioso  discurso,  1 
cediendo  de  la  ley  de  carta  filóloga,  que,  001 
es  más  dilatada  que  las  comunes.  Agelio ,  ei 
bro  IV  de  las  Noches  Áticas,  cap.  iv,  dice  qn 
antiguo  Lacio,  parte  de  Italia  (j  sacólo  de 
Sulpicio,  en  el  libro  de  las  dotes ,  y  de  Ner^i 
co,  en  el  libro  que  escribió  de  las  bodas)^  m 
que  el  que  so  había  de  casar  se  obligaba  y 
tía  al  padre ,  ó  persona  de  donde  sacaba  en 
que  se  casaría  con  ella,  j  el  padre,  6  ; 
que  la  daba,  prome'iia  que  se  la  daria  e 
miento.  Y  este  contrato  de  eatípnlacSonei 
ponsiones  se  decía  spanscdia^  que  nosot 
cimos  agora  otorgo  6  asisnio^  y  ]m  prom 
otorgada  se  llamaba  espoéa,  y  el  que  prom 
sarse  con  ella  esposo;  pero  si  algmio  de  los 
lantes  se  apartaba  del  dicho  oontralo,  ¡xmias 
ex  sponsuj  y  el  juez  que  conocía  de  la  cmosa  ] 
taba  por  qué  la  mujer  no  hubiese  sido  dadi 
bida,  y  al  que  había  faltado  á  la  diclia  estíp 
se  condenaba  en  pena  peonniaría.  Con  esto  < 
nan  ¥1  ti  ano  y  Florentino,  jnruooiirahoa» « 
y  ].  3,  Z>.  (¿6  sponsaUbvs,  y  la  L  S^cmtiOf  D.  < 
sing.;  y  pruébase  también  por  lo  que  dice  1 
en  el  Trinummo^  en  las  penonae  d»  Tirfteiiw 
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nderC  ergo  tuamgnatamuxorem  mihif 
í  no  solamente  se  hacia  esta  espon- 
e  ella,  sino  también  del  padre  de  él. 
Andria^  es  buen  testigo  : 

tmpulstts  Chremes 

venit,  unicam  gnatam  stiam 
mma  filio  uiorem  ut  daret 
pondi :  hic  nupiiis  dictus  est  dies. 

•na  fama  movido  Cromes,  vino  á  mí 
dijo  que  daria  á  mi  hijo  por  mujer 
Agradóme,  promctílo,  y  quedó  se- 
cara las  bodas. ^)  Y  aunque  es  verdad 
)onsale8  bastaba  un  consentimiento 
contrato  esponsalicio  se  podia  hacer 
por  cartas  6  por  terceras  persronas, 
5  hacian  escrituras,  para  que  consta- 
»nes  del  contrato,  y  sellaban  con  las 
estigos  que  se  hallaron  presentes.  Y 
iblando  de  los  esponsales ,  dijo  :  Ve- 
ribus  auspex.  Y  en  fe  del  asiento  es- 
desposado daba  á  la  novia  arras ,  y 
ina  sortija ;  I.  si  quis  officium^  D.  de 
rrhísj  y  1.  ultra^  C.  de  sponsalibus.  De 
n  de  ser  el  novio  y  la  novia  para  el 
jalicio,  resuélvelo  el  doctísimo  Bris- 
o  :  «Que  aunque  la  ley  in  sponsalibus 
iarum  no  determina  la  edad  de  estos 
íomo  en  los  matrimonios,  en  que  la 
de  doce  años  y  el  varón  de  catorce; 
ésar  admitió  y  aprobó  los  esponsales, 
lia  el  tiempo  de  las  bodas  justas  y  le- 
>  post^  dos  años  después» ;  de  manera 
ibia  de  ser  ya  de  diez  años,  y  el  novio 
aébalo  con  testimonio  de  Dion  his- 
:  Ea  sponsalia  vires  nullas  habere  Au- 
it,  post  qu<B  duobus  transactis  annis 
imeposset.  Agora,  si  le  parece  á  vmd., 
ovia  ;  que  es  justo  que  en  dia  tan  so- 
iscado  salga  de  veinticinco,  y  aun  es 
ellos  de  la  desposada  (cosa  particu- 
ezaban  de  seis  en  seis.  Senis  crinibus 
iperiOj  dice  Brissonio,  de  quien  traeré 
bservaciones,  por  ser  uno  de  los  más 
atas  y  de  la  primera  clase  de  nuestro 
r  el  mismo  caso  serán  más  bien  ad- 
íis  en   seis  le  componían    los  cabe- 
era  uso  antiquísimo  que  en  esta  oca- 
iderezada,  ó  porque  las  vírgenes  ves- 
de  aquellos  tiempos  los  llevaban  así; 
ales  vivos  ejemplos  de  castidad,  se 
Dvia   que  ella   también  la  había  de 
larido,  como  las  vestales  á  los  dioses, 
'spaban  el  caladlo  con  una  lancilla, 
r,  fuera  de  otras  causas,  porque  á  la 
»picia  á  los  desposados,  la  decían  Ca- 
;ua  sabina  caris  es  lanza,  y  á  su  imi- 
abranza  usaban  aquí  de  ella.  Ovidio, 
e  los  Fastos  : 

f  quK  cupidee  matura  videbere  maíri, 
irgineas  hasta  recurva  comas. 

ai  Ovidio  que  la  doncella  no  pula  su 


cabello  con  la  dicha  lancilla  en  el  mes  de  Hebrero, 
en  que  se  hacian  sacrificios  á  los  dioses  infernales, 
y  por  tanto  tenían  por  mal  agüero  el  casarse  en  este 
mes.  Y  también  eran  días  prohibidos  para  las  bodas 
(vaya  esto  de  camino)  todos  los  dias  postriduanoa^ 
es  á  B&heT ,  postridie  Calendas,  Nonas  et  Idus,  un 
dia  después  de  las  Calendas,  Nonas  y  Idus.  Y  Ma- 
crobio da  la  razón,  diciendo  que  estos  segundos 
dias  eran  feriados ,  y  que  en  dia  de  feria  no  se  de- 
bía hacer  injuria  ni  fuerza  á  nadie,  y  que  por  esto 
aquellos  dias  no  era  licito  celebrar  bodas,  por  la 
fuerza  que  se  les  hacia  á  las  doncellas;  y  el  mes  de 
Mayo  era  también  dia  aciago,  y  asi  se  abstenían  en 
tal  mes  de  las  bodas.  Ovidio,  lib.  v,  Fast : 

Hac  quoque  de  cansa»  si  proverbia  tangunt, 
Mense  malas  Majo  nubere  vulgus  ait. 

Advertido  esto ,  acabemos  de  vestir  á  la  desposa- 
da, que  estará  deseosa  de  ir  al  tálamo.  Los  desposa- 
dos, asi  él  como  ella,  iban  coronados  de  flores.  Ca- 
tulo,  en  las  bodas  de  Julio  y  Manlio  : 

Collis  o  Heliconei 

Cuitar  Urania  genus, 

Qui  rapis  teneram  ad  wirm» 

Virginem»  o  Ui/meiute,  Hgmeih 

O  Hymen  Hymenaget 

Cinge  tempera  floribus 

Suave  olenlis  amarad. 

I  Oh  Dios  Himen,  Himeneo» 
mjo  de  la  bella  Urania, 
Habitador  de  Helicona, 
Qne  de  en  umbral  arrebatas 
A  la  Tergonzosa  rirgen, 
Y  la  pones  en  la  casa 
Del  nnero  esposo  y  marido  1 
Tente,  hazle  una  goimalda. 
Cíñele  las  tiernas  sienes 
De  la  snave  mayorana. 

Y  Tertuliano,  en  el  libro  de  la  Corona  del  soldado^ 
dice  que  las  bodas  también  coronan  á  los  desposa- 
dos :  Coronant  et  nuptice  aponaos,  Y  Claudiano  ad- 
vierte á  Stilicon  que  adorne  Ja  cabeza  para  el  apa- 
rato nupcial : 

Sólitas  galea:  /klgere  comas, 
S tilico,  molli  cinge  corona. 

Ciñe  el  cab^o,  Stilicon  valiente, 
Qne  llevó  sobre  si  celada  de  oro. 
De  corona  florida  bien  oliente. 

Vestían  las  novias  una  túnica  recta,  como  la  te- 
jió para  sí  la  famosa  y  honestísima  romana  Caya- 
Cecilía,  de  que  hace  mención  Plinio,  en  el  lib.  viii 
de  su  Natural  hiatoria;  llamada  recta,  porque  era 
tiesa  como  pergamino  6  bocaci ;  y  porque  esta  se- 
ñora fué  castísima,  por  la  buena  opinión  que  de  ella 
había,  tenían  por  buen  agüero  que  la  llevasen  asi 
las  novias.  Demás  de  esto,  cubrian  alas  desposadas 
con  una  toca  ó  velo,  \\a,msLáo  flámmeo.  Suetonio  dice 
de  Nerón ,  cap.  xxviii ,  que  llegó  á  tanto  la  desver- 
güenza y  torpeza  de  este  emperador,  que  se  despo- 
só con  un  muchacho  hermoso,  llamado  Sporo,  y  le 
castró  y  vistió  de  mujer,  y  veló  con  su  flámmeo  nup- 
cial, y  le  trató  como  á  mujer  propria.  Y  Tácito,  en 
el  lib.  xv,  tratando  de  este  mismo  emperador  6 
portento  de  la  naturaleza,  dice  que  con  uno  de  su 
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infuna  caftdrilla,  Hamido  I^tágorai,  h  veló  i  ma- 
nera de  mujer  cauda,  y  Bepnio  el  flAmmeo  :  Et  in- 
dutum  ut  imperatorifiammatm.  Cftper ,  en  el  libro  Dé 
orlogrqfía,  dice :  Vir  ducit,  muíier  nubtt,  guío  palito 
obnubit  capul  luum  genatqve.Y  evtefl&mmeo,  ú  toca 
de  1k  novia,  era  de  color  lúteo,  digo  algo  rojo,  como 
roviilo  de  huevo.  Lncano ,  lib.  xi  Da  Mío  Phari  t 

LMm  itmUtu  MtenWjIauu*  nltn. 
Ya  habemoe  veetido  á  la  novia ;  eepamoe  también 
qu6  diosea  eran  propicioa  álaabodaa,  qaé  Bacrífi- 
cioB  Re  bacisn,  qné  anspicios  le  tomaban,  qué  pa- 
labras se  decían  para  casar  loa  novios,  qoé  ceremo- 
nias se  guardaban  para  llevar  U  novia  ¿  caaa  del 
novio,  con  qa6  apiírato  la  llevaba,  y  ai  algo  más 
hubiere  que  decir,  lo  dirímos  todo,  pero  enmaria- 
ment«,  como  quien  gusta,  no  como  quien  bebe.  Los 
dioses  que  presidian  i  laa  bodas,  dichos  tonyugalet, 
porque  eran  favorables  al  confugio  6  matrimonia, 
son  estos  que  jo  amontonaré;  quien  los  quisiere  en 
gavilla,  lea  i  San  Agustín ,  De  eivitaté  Dei;  á  Sau 
Isidoro,  en  sus  Etimologíat,  y  i  Brissoniü  y  á  Mar- 
tin Antonio  del  Bio,  que  alH  los  hallará  distintos,  ca- 
da nno  con  su  glosa  al  lado.  Fueron,  puee,  loe  dio- 
ses conyugales  Júpiter  Qamelio,  Juno  Qamelia, 
Ténns,  Himeneo,  Pito,  Diana,  Euclia,  Qenio,  La- 
cina.  Juno,  Zigia,  Unzia,  Ciniia,  Intsrdnca,  Do- 
miduca,  y  otros  muchos,  que  noa  da  Marciano  Cá- 
pela. Pero  quien  alza  cabeza  en  este  ministerio  es 
la  diosa  Juno ,  de  quien  dijo  Virgilio : 

JaMtl  tatt  tmatt,  aU  riaelí  ja/tti»  turm. 
Y  Ovidio  : 

JnMM>fa«M«H«,(M«prciW«lllM«Mri(ll. 

Los  gentiles  ninguna  empresa  pública  ni  parti- 
cular emprendían  que  fuese  de  importancia ,  cd  que 
primero  no  hicieaen  ans  auspicios,  obligando  con 
sacrificio*  á  los  dioses  para  ver  si  podían  esperar 
buen  suceso  eo  sna  cosaa,  7  principalmente  obser- 
vaban esto  en  laa  bodas,  como  cosa  de  tanto  mo- 
mento. Esto  M  ve  ejemplificado  en  el  casamiento 
qneintentd  la  reina  Dido  con  Eneas.  Virgilio,  lib.  iv 
dala  Eneida : 

PrtiuiphdeMré  tiaat,  fteemft  ftr  tru 
ExfaInuU,  atáriml  letltt  ie  mart  Udnia 
Ltgl/erm  Ctrtri,  FkgitfMtpilrlfu  L|": 
Jwml  ttUtmiui,  ai  tiula  ¡»ttlimotrm. 
IflM  Imau  áexirt  fttrwm  ftlckerñnu  ¡Hia 
CninHt  titea  umA*  Mer  terntt  ¡tniU  : 
AiU  mil  tTM  4nm  futfttt  ipilitltr  it  tru, 
hilnrcff  «í  Am  Amu,  ftitátm^u  rteluít 
PetltiUu  luUw  trlriaa*  eciutiU  iiU. 

Traducido  suena : 


BaciUkaD  t  Cttm,  ftbo  ;  Baca, 


y  ik  lu  bMtm  lüBoladu  Bka 


Aqnlel  doctísimo  Juan  LtiisdaU  Onda  uli^ 
llardamente;  ¿y  ddnde  no?  Acnda  Aál  d 
hallará  mucha  doctrina  de  loa  gontOM,  CMigMif 
ahechada.  Ilechoa  estos  saoriflcÍM  7  ampUos,  f  m 
antes,  luego  se  trataba  de  efectuar  «1  csíhmIíi 
Bate  so  hizo  antign&mente/arrw,  eo«Mp(iMStfM> 
De  tres  maneraa,  por  eonfarreiteicm,  porMMMJHf 
por  uto.  Dice  Ulplano,  en  loa  fragmaotMlikil^ 
tuIoB,quela  mujer  se  casa  con  m  muido, rf^M- 
níl  i'n  iRoniim,  con  ciertas  palabrai  j  dkitaffH 
presentes,  haciendo  un  aolemns  ■«crifido,  «fa 
se  pone  un  pan  /arrto.  Farro  ara  os  génao  h  ld|> 
escogido,  y  del  se  hacia  una  tort*  con  Bal.fBM 
llamaba  mola  :  Mola  mhit  alitid  trat,  dita  8idi 
Pompcyo,  quam  far  tottmn,  et  lat» »»p*rmmk,áf^ 
to  moliU)  hoátim  atpergeraUíw ,  ñds  «wfa  nmm  fr 
o«nít,  Horacio,  en  el  lib. 


ae  hacia,  según  dice  Boecio,  la 
manera.  Preguntaba  el  varou  i  la  mnjtf  M  qi 
ser  BU  mujer,  madre  de  familia ;  ella  iMpea£a  ift 
bI.  y  luego  la  mujer  pregnntaba  al  mi  " 
ria  ser  su  marido,  psdre  de  familia,  j 
que  sf ;  y  entonces  la  mujer  tomaba  dalamnalM 
marido;  lo  cual  es  conwMremaMMMtM.TiiMdi' 
de  Virgilio  : 

TtíMUHttttnmTtíUmtt  imaUu$mm 

Y  por  estos  dos  gáneroB  de  eaaamiantM  la  w^ 
se  llamaba  justamente  madre  da  famOia  liria 
casamiento  era  por  u«o,  j  eehaciaeoandoliBqi^ 
llevada  á  caaa  del  marido  en  natrimoiuo,  hIm 
solemnidades  de  la  confarreaccion  6  eooncÑa,!*- 
sado  el  aflo  adquiría  el  derecha  j  poMMOB  da  O» 
da ;  y  por  esto  se  dice  en  laa  Doca  TabUa ;  JaM 
UMM  esto.  Ya  es  men  estar  sacar  á  la  novia  da  «  » 
ea,  y  llevarla  á  la  del  marido;  para  cato 
bracero  que  haga  el  oficio.  Bsb 
dueo,  porque  asiatiaáladednooíon  da  la 
San  Agustín,  lib.  vi,  Dt  eivitaU  JMt  Baii 
eenda  mí,  qua  nuíít,  adhíhtiidm*  «*t 
mím  eum  deum,  q»i  ti  talenmi  dadnetiam  pmwé,  \ 
apptllabant.  ¥  de  aquí,  dice  Nonio  liando,  sí  din 
tfmubere  por  paaar ;  porque  laa  que  la  CMabaa  lia- 
ban á  las  casas  de  sus  maridos  :  Q»oéfum  ttAmwl, 
ad  marilorum  domo»  tnattirmt  Y  Mgnn  oMo,  f^ 
misma  csoaa  ae  llaman  an  eaitellana  emtmim;  1^ 
es  de  considerar  que  la  casada  no  salla  da  ga«A 
BU  padre  por  sus  pies,  lino  qua  U  airabatatoj 
en  volandas,  sin  tocar  an  loi  lunbraloi,  la  Mika 
á  la  calle.  Firmo  esto  con  doa  antoiidadWi  ■■  f^ 
ra  de  Catulo  y  la  segunda  de  Lneano  : 
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Y  para  qae  el  ruido  del  tálamo  oo  ae  sintieie, 

mandaba  el  novio  eaparcir  uiieoes  por  la  antecáma- 
ra.  Virgilio ; 

SftT$e,  nuriu,  wMt. 
Coa  esto,  dejemos  dormir  á  los  desposados ,  ó  por 
mejor  decir,  velar;  que  no  es  la  fiesta  para  menos. 
No  me  alargo  más ,  ni  la  ley  de  carta  lo  permite ,  ni 
la  regla  de  discreción,  que  manda  tener  moderación 
en  las  cobos.  Naestro  Sefior  á  vmd.  guarde  j  au- 
mente en  estado.  Murcia,  etc. 


r>rrU>f«c  rremtu  fratíem  nalrtná  cerna 
Trmtatt  fifi  amOttre  kmí»»  flatía. 
(Lucí  no.) 
a  BrÍBeonio,enel]¡b.idesus  jRt^Qe''a(ÍM 
lo  civil,  que  estando  el  esposo  ausente,  por 
lor  nn  tercero  se  puede  traer  la  esposa  4 
marido,  porque  aquella  deducción  i  la  casa 
do  era  necesaria  para  que  fuese  matrimo* 
■>  que  la  mujer  ausente  no  se  traia  á  casa 
■do  ni  por  carta  ni  por  tercero.  Pruébalo 

muUiertm,  D.  de  rítu  nupt.  y  con  la  1.  cum 
n  domum,  D.  dt  jure  dot.  Vir  abieni,  dice 
ib.  II ,  tatt.,  tit  xs ,  uxoTem  dueere  poUtl,  /"*- 
•lens  ducere  non  potul.  Agora  pregunto : 
.   se  hacia  esta  deducción?  ¿denocheódo 

noche  dice  Seito  Pompcyo,  lib.  xiv.  Y  ve- 
cen lo  que  dice  Catulo  en  el  epitalamio  de 
Manilo  : 


la  novia  ceñida  con  un  cíngulo ,  6  zona,  que 
se  la  quitaba  el  marido  en  su  casa,  ó  las 
le  que  se  hallaban  presentes ,  y  salía  tam- 
ada  con  el  fláiameo;  iban  delante  las  chiri- 
imo  dijimos  arriba.  Terencio,  en  loa  Adel- 
'ervm  hoc  mihi  inora  e$t  libicina,  el  Byme- 
•li  cantent.  Y  Planto,  en  la  Ca»in:  Age  tibi- 
¡n  illam  ediicuni  htic  novara  latptam  forai. 
te  la  novia  hachas,  ya  de  pino,  ya  de  espi- 

Tínabí  ■»  catít»  lnendUpmu  inoru. 
:ulo  en  el  lugar  citado  : 
•ellt  kMuAm  peditat,  msnu  tjifiKiigi  quaU  laitm. 
lio,  égloga  ¥111: 

Mepst,  tecos  iacíáe  luco. 

de  saber  que  á  estas  hachos  nupciales,  de  pi- 
I  espino,  para  que  diesen  mucha  luz,  se  les 
unas  puntas  á  manera  de  espigas,  levantan- 
I  rajillas  hacia  fuera,  como  se  levantan  las 
de  la  espiga;  y  aguzar  estas  hachos  asi,  se 

iatin  ñítpicare.  Como  dijo  Virgilio  en  el  ii 
feórgica  : 

Ftrrtqae  fttei  ¡luplcat  aculo. 
a  la  novia  de  casa,  la  entraban  en  un  co- 
onde  el  desposado  lo  llevaba  i  su  casa,  y 
1  en  el  tálamo,  pasaban  alegremente  la  noche, 
nto  la  casa  estaba  llena  de  gente  haciendo 
y  diciendo  palabras,  que  llamaban  /eiceni- 
pesy  deshonestos,  cuales  suelen  decirse  unos 

los  segadores  de  lo  Mancha  en  su  Agosto, 
B  se  suelen  decir  en  la  temporada  de  Mur- 
re  los  cogedores  de  hoja  y  pasajeros.  Al  dios 
eo  le  llamaban  también  Tnlatiitm,  y  en  ho- 
po se  liocian  estos  júbiloH,  aunque  desver- 
o8.  Y  osi  dijo  Marcial,  lib.  XII : 

fiet  lua  defiuiánl  vtrba,  Talatu,  ÜU. 

el  epigrama  c;v : 

Qmi  li  me  ¡abett  Talaaimem 
rtrtU  álctrc  sm  TahlHoniít 
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Aeerta  iett 


leOúcdobk 


30  aTilipa  y  moátiao  it  fa 

grave  como  V.  P.  escribir  cuentos, 


A  peraona  te 
si  no  ridiculos,  humildes,  paréceme  cosa  despropor- 
cionada. Esto  confieso;  pero  no  niego  que  á  veces  no 
indiscretamente  se  admiten  burlas  entre  las  veras, 
y  que  entre  las  burlas  también  se  suelea  decir  ver- 
dades. Horacio : 

RUeatiMfíctrtHnn,  Quiiielalt 
Digo,  pues,  sefior,  que  entrando  yo,  pocos  días  hi, 
en  el  arensl  do  esta  ciudad,  plaza  de  su  mayor  re- 
creo, encontré  con  un  coche  galán  y  curioso,  descu- 
bierto y  sin  gente,  y  alzando  la  voz,  dije.;  «Para,  co- 
chero ;  dime  cuyo  es  el  coche,  ii  Respondióme  Inégo 
de  contado  :  u  Este  coche ,  soflor,  es  de  la  vanidad.* 
Y  diciéndolo  di6  dos  estallidos  al  ozote ,  con  qam 
animados,  arrancaron  tan  aprisa  los  caballos,  que  en 
un  momento  se  pusieron  á  esotra  parte  de  la  puen- 
te. Quedé  muerto  de  risa  con  la  aguda  respuesta  del 
picaro.  Consideré  que  pudo  llamarle  coche  de  la 
vanidad,  porque  el  coche  se  pncde  con  razón  decir 
símbolo  de  la  vanidad.  Y  á  este  pensamiento  me 
atengo  más  que  á  los  otros ,  aonqae  fuera  de  la  ca- 
pacidad de  un  cochero.  Ocasión  me  ha  dado  eote 
cuento  ádiscuTrir  un  rato  de  los  coches,  si  bien  con 
no  poco  miedo  de  dárselo  malo  ¿  V.  P.  Trayendo, 
pues,  esto  de  su  principio,  digo,  con  Virgilio,  qn» 
el  primero  que  inventa  el  uso  de  ellos  fué  el  r^d« 
Atinas,  Erichtonio.  Georg.,  iii : 


Lo  mismo  dicen  Pausanias,  Bliano  y  Plinio,  li- 
bro vii,  cap.  Lvi,  aunque  da  la  invención  del  co- 
che de  dos  caballos  á  los  Frigios, y  la  de  cuatro  i 
Ericbthonio  :  Bigai  primum  junxit  Phrygam  natío, 
quadrigaa  Erichthomiu.  Y  no  esté  tan  glorioso  Erich- 
tonio con  lo  que  Virgilio  y  los  demás  autores ,  con- 
formándose con  él,  dicen  ;  que  de  otra  parte  da  vo- 
ces Esquilo ,  diciendo  que  el  primero  inventor  de  loe 
coches  fuá  Prometeo.  Heredóte,  en  su  Melpomene,  da 
la  gloria  de  esto  invención  á  los  Africanos  :  Quadri- 
gat  junger»  ab  Afrit  Graei  acceperunl.  Y  Cicerón,  en 
el  111  De  natura  deorum,  se  la  da  i  la  cuarta  Miner- 
va; Adoii,  en  BU  Chronico,  en  la  edad  iil,seladai 
Procido;  Teon,  intérprete  de  Arato,  se  la  atribuye 
i  Troxilo;  Tertuliano  á  Acrofilo,  Higino  á  Orsilo- 
cho,  Ensebio  á  Prodito.  Entre  opiniones  tantu,  (d- 
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ga  cada  uno  lo  qae  quisiere  ;  lo  que  yo  me  persua- 
do y  creo  es,  que  en  diversas  provincias  cualquie- 
ra de  éstos  pudo  ser  el  primero  inventor  de  los  co- 
ches, y  que  en  la  región  Ática  lo  fué  Erichtonio,  al 
cual  la  necesidad,  que  es  inventora  de  todas  las  ar- 
tes, le  obligó  á  inventar  el  coche  para  poder  andar, 
por  haber  nacido  cojo  de  ambos  pies.  De  aquí  pode- 
mos sacar  que  es  permitido ,  licito  y  loable  el  uso 
de  los  coches  en  los  cojos ,  en  los  viejos,  en  los  en- 
fermos, en  los  consejeros  de  los  reyes,  en  los  jue- 
ces, en  las  personas  eclesiásticas,  en  los  caballeros 
pleiteantes,  cuando  la  necesidad  lo  pide,  porque  és- 
tos tienen  oficios  públicos,  á  que  han  de  acudir  y 
asistir  forzosamente;  y  asi,  cuando  nieva  ó  llueve, 
6  el  tiempo  en  otra  manera  corre  tempestuoso,  es 
justo  tengan  este  reparo ,  para  que  no  falten  á  sus 
obligaciones. 

Antilo,  Accio  y  Avicena  dicen,  conformes,  que 
andar  en  coche  es  ejercicio  acomodado  para  enfer- 
mos y  convalecientes ,  aunque  los  enfermos  sean  de 
enfermedades  largas  y  pesadas  y  que  tienen  reli- 
quias lentas,  y  en  males  agudos,  como  son  letárgicos 
y  nefríticos.  Y  Celso  dice  que  Asclepiades  experi- 
mentó haberle  sido  provechoso  el  coche  en  calen- 
tura reciente  de  grande  vehemencia  y  ardor ;  si  bien 
dice  Jerónimo  Mercurial  que  le  parece  este  reme- 
dio peligroso ,  y  que  cosa  más  segara  es  para  el  fe- 
bricitante estar  con  quietud  :  Quod  prefecto  pericu- 
lose  effidtur :  meliusque  quiete  t^usmodi  ímpetus  sus- 
Unetur.  Pero  dice  que  es  bueno  para  sanos  y  valetu- 
dinarios ;  porque  no  engendran  lasitud  á  los  cuerpos, 
antes  aumenta  el  calor  natural,  disipa  la  multitud  de 
la  materia,  alienta  la  habitud  del  cuerpo,  despier- 
ta las  acciones  lánguidas,  desata  la  flojedad,  sosie- 
ga la  turbación  del  cuerpo ,  causa  sueño  á  los  des- 
velados, vuelve  en  si  á  los  fatigados  de  la  modor- 
ra y  hace  otros  muchos  y  saludables  efectos.  Dice 
Antilo  que  la  ejercitacion  del  coche  tiene  virtud  de 
arrancar  y  mover  las  enfermedades  estables  y  per- 
manecientes. Y  Séneca  escribe  que  á  él  le  fué  im- 
portantísima cosa  para  despedir  la  cólera  detenida 
en  la  garganta,  y  para  extenuar  la  densidad  del  es- 
píritu y  dificultad  del  anhélito ,  que  le  solía  dar  tan 
apretada,  que  se  veia  con  peligro  de  espirar.  Aecio 
dice  que  esta  ejercitacion  es  en  dos  maneras,  una 
blanda  y  otra  vehemente ;  el  coche  que  se  va  lento 
y  sosegado  es  bueno  para  las  afecciones  de  cabeza 
j  para  los  que  son  fatigados  de  la  fluxión  intesti- 
na. Y  así  advirtió  doctamente  Celio  Aureliano  que 
los  que  padecen  dolor  de  cabeza  sean  llevados  via 
larga ,  porque  la  frecuente  versión  del  coche  les  pue- 
de causar  vaguidos  y  turbación.  El  poeta  Ausonio 
aconseja  á  un  amigo  suyo,  viejo  y  convaleciente, 
que  suba  en  coche  que  camine  poco  á  poco ,  y  que 
evite  muías  y  caballos  acelerados : 


?tU»  softiferi  teñkm  mtbemqme  veíenii, 

JUfUé  éUeri  w^ediam  carpe  vigore  wiam. 

Sed  eUbam  eut  pigrum  caulus  eotucenie  veredwm, 

Nm  néi  iit  rkedet^  non  amor  aerit  eqiU, 

Canierii  momeo  mole  nota  petorlta  oites, 

liee  ceierei  mmist  ipee  Metiscut  eget. 


ESPAÑOL. 


OoiiTAtodento  y»  del 
If  ftl  que  á  la  Fftrea  te  moateó  wdas, 
A  pMear  te  ni  en  coche  lento ; 
Solea  la  Tega,  nka  la  marina. 
Ni  en  portante  caballo  igual  al  Tknte» 
Ni  en  mnla  mbae  que  feroa  camiBa ; 
Y  para  Ubre  estar  de  todo  axriaoo, 
Ta  prc^nrio  de  ti  proprio  I 


Metisco  fué  el  cochero  de  Tomo.  Otras  m 
advertencias  hallo  en  los  médicos  acerca  de  \ 
ches ;  pero  no  todo  lo  habemos  de  correr  en  n 
siquiera  por  variar  de  concepto.  El  nao  de  1< 
ches ,  que  fué  inventado  para  reparo  de  los 
ciegos,  viejos  y  enfermos,  vino  ¿  ser,  denl 
poco  tiempo,  importante  para  las  guerras.  D 
tenemos  copiosísimo  testigo  en  Homero,  qi 
toda  su  litada  no  hay  cosa  más  ordinaria  qi 
caramuzas  desde  los  coches ,  lo  que  ya  es  mn; 
usado  y  fuera  del  militar  estilo.  Libro  viii 
Hiada : 


Tencro  otra  Tea  áeepiáo  la 
Oontra  el  gran  Héctor,  7  otra 
Porque  m  la  torció  el  dirino  Apolo, 
No  á  Héctor,  sino  al  diestro  Aichiptolaino, 
8a  cochero,  hirió  en  medio  del  pedko. 
Caido  qne  fué  en  tiara,  los  cabaUos^ 
Arbolándose  braros,  trastonukcon 
Al  coche :  risto  el  dafio,  al  ponto  pon 
Otro  cochero  el  animoso  Héctor. 

Homero,  lib.  xi : 

Agamemnon,  instando  al  éneoilgo^ 
Y  siguiendo  al  alcance  bravamente. 
Aquel  estrago  hacia  que  en  la  aetra 
De  vientos  combatida  Inmenso  fuego. 
Yiérasle  derribar  á  un  lado  7  otro 
Cocheros  por  el  suelo,  y  los  caballos  , 
Correr  la  vega,  libres  de  sos  dnefios. 

De  éstos  hay  mil  lugares ,  y  por  tanto  verdi 
clara  no  tiene  necesidad  de  larga  pnieba.  Co 
rando  el  g^an  aventurero  Hércales  que  p 
guerra  convenia  tanto  la  destreza  y  gobierno 
coches,  instituyó  el  arte  gimnástica,  y  príi 
mente  el  certamen  de  los  coches,  para  que,  ei 
dos  en  este  ejercicio,  hubiese  grandes  caballer 
con  excelencia  peleasen  en  los  ooches  en  el 
verdaderamente  palestra  de  Marte,  y  eran 
las  honras  y  los  premios  que  en  estos  juegoc 
picos  se  daban  á  los  palestrítas,  que  las  teni 
mayores  del  mundo ,  y  habia  infinitos  afición 
esta  arte.  Así  lo  dice  Horacio  en  este  y  otro 
chos  lugares ,  y  oda : 

Stml  quúi  enrriatk  puloerem  Oigwipkim. 
CoUegitte  jwot,  metofwe  ferwUIs 
Evitato  rotít,  peimofns  nokilis 
Terrarttm  donUnot  eoekU  •é  ¿000, 


Hay  muchos  qne  en  él 
Gustan  beber  el  pohro,  hoqntabtertoi^ 
De  los  juegos  olimploos,  7  el  ooám 
Volver,  pegado  al  canto  de  la  meta, 
Y  por  premio  esperar  la  noble  palma. 
Que  los  levanta  al  sobetaao  delow 

En  estas  circenses  fiestas,  tan  oelebfadasas 
los  griegos  como  entre  los  romanos,  la  gala  d* 
redor  era  dar  la  vaelta  tan  cercano  á  la  met4 
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>rrie8e  peligro  de  topar  en  ella,  y  romper  el 
y  con  esto  no  daba  lugar  á  que  otro  se  le  en- 
y  ganaba  la  primacía.  Habíanse  de  dar  siete 
s  á  la  meta,  cada  una  desde  el  arrancadero,  6 
f«,  que  llaman  los  Latinos,  y  el  que  antes 
ba  con  la  destreza  que  he  dicho,  era  dado  por 
ior,  nombrado  por  voz  y  preconio  del  trom- 
T  aclamado  de  todos,  paseado  por  el  circo,  da- 
ilma,  corona  y  dones,  y  llevado  á  su  patria, 
ando  los  muros  para  entrar  en  ella.  Vamos 
robando  brevemente.  Homero,  en  su  Ilíada^ 
letra  Lámbela^  introduce  á  Néstor,  que  á  su 
^ntiloco  le  dice  lo  que  ha  de  hacer  en  el  certái- 
cuestre  en  que  entraba  : 

Allégate  á  la  mota  grandemente  ; 
Coche  y  caballos  hacia  ella  impele ; 

Y  tú  te  carga  sobre  el  fuerte  coche 
Hacia  la  mano  izquierda,  y  al  caballo 
De  la  derocha  hiere  y  dale  voces. 
Soltándole  la  rienda ;  pero  mira 

Que  al  izquierdo  caballo  arrimos  tanto 
A  la  meta,  que  ca>i  te  parezca 
Haber  tocado  con  el  cubo  el  mármol, 

Y  des  la  vuelta  sin  tocarle  ;  poique, 
Sí  lo  tocas,  habrás  coche  y  caballos 
Perdido,  y  juntamente  la  victoria. 

Sófocles,  en  la  tragedia  Electra^  describe  el 
o  peligro  y  daño  : 

Suelta  la  izquierda  rienda,  el  un  caballo 
Torció  mucho  su  cun^o  y  dio  en  la  meta; 
Eje  y  ruedas  quebró,  y  de  la  carroza 
Sacudido  el  cochero  Pscudorcstes, 
Y  enredado  en  las  cuerdas,  los  caballos 
Corriendo  locos  por  la  roja  arena, 
Al  fin  hecho  pedazos  le  arrojaron  ; 
Pero  tal,  que  acudiendo  mil  cocheros 
A  verlo,  conocerle  no  pudieron. 

ta  es  una  coluna ,  última  parte  del  estadio  ó 

ra. 

Qui  cupit  optatam  cursu  contingere  metam. 
Multa  íulU,  fecitque  puef^  sudavU  et  alsit, 
Abslinuit  Venere  et  vino, 

(Horao.) 

uí  dice  Jerónimo  Mercurial  que  puer  no  se  ha 
iteuder  mochacho,  sino  mancebo  fuerte;  que 
este  certamen  son  menester  hombres  ya  for- 
)s  y  robustos  :  con  la  buena  paz  de  tan  docto 
1,  digo  que  Horacio  quiere  decir  aquí  que  el 
)re  que  ha  de  correr  á  la  meta,  desde  mochacho 

de  ejercitar  en  esta  arte,  y  gastar  muchos  in- 
os  y  veranos,  y  abstenerse  de  vicios,  para  que 
ga  práctico  y  robusto.  Porque  fecit  puer  es  lo 
lo  que/ecíí  á  puero^  velse  puero^  para  venir  á 
r  de  la  meta,  muchas  cosas  y  muchos  ejercicios 
primero  desdo  mochacho.  De  lo  tocante  á  la 

lo  mismo  dice  Propercio  : 
Pulverulentaque  ad  oxtremas  stat  fenUna  metas. 

s  premios  que  daban  y  honras  que  hacian  á 

hierónicaSy  que  así  llamaban ,  y  olimpiániau  á 

encedores,  eran  muchos  y  de  muchas  maneras. 

Muñera  principio  ante  oailos^  cireoque  locantur 
¡n  medio  sacri  trípodes,  viridesque  corona , 
Et  palma:  preíium  victoribus. 

(Virgulo,  Ubro  y.) 


«Poníanse  los  premios  á  vista  do  todos,  en  medio 
del  circo,  como  eran  sacros  trípodes,  verdes  coronas 
y  palmas,  premio  de  los  vencedores»;  y  palmas  de 
dos  maneras  :  ya  ramas  que  llevaban  en  las  manos, 
ya  coronas  hechas  de  palma.  Probemos  cada  cosa 
de  estas  con  su  auctoridad  : 

Dimarem  tripodas  prtemia  fortíum. 

(Horacio ,  oda  viii,  libro  iv.) 

Pollux  dice  :  Víctor  pro  prcemio  auferehat  coro- 
narriy  tum  etiam  ramum  palmee.  Y  Pausan  i  as,  in  Ar- 
cadicis :  Plura  certamina  coronam  palmee  habent. 
«Los  más  certamines  tienen  por  premio  corona  de 
palma.»  Dábanseles  también  armas ,  vestiduras  de 
púrpura  dibapha^  que  es  dos  veces  teñida  en  grana, 
talentos  de  plata  y  de  oro  : 

Armaque  et  ostro 
Perfuite  vestes,  argenti  aurique  tálenla. 

También  se  les  daban  laureles  : 

Vindique  advelat  tempera  lauro. 

Clámides^  ó  casacas  con  fajas  de  brocado,  teñidas 
de  púrpura : 

Viclori  ehlamydem  auralam,  quamplurima  cireum 
Purpura  Meandro  duplici  Melibea  cucurrit. 

Dábanseles  lorigas : 

Aurique  trilicem  Loricam. 

(Virgilio.) 

También  bernegales  de  bronce  y  barquillas  gra- 
badas de  plata : 

Tertia  dona  fácil  gtminos  ex  are  lehetes, 
Cymbiaque  argento  perfecta  alque  áspera  signis, 

(Virgilio.) 

También  se  les  daban  en  premio  esclavos  y  es- 
clavas : 

^     Oili  serpa  datur  operum  haud  ignara  Minervee 
Cressa  Genus  Pkoloe,  geminique  sub  ubere  nati, 

(ídem.) 

Dábanseles  caballos  enjaezados ,  aljabas  con  fle- 
chas, y  su  cinto  tachonado,  y  argólleos  morriones : 

Primus  equum  phaleris  insignem  victor  habeto : 
Alter  Amatotúam  pharetram^  plenamque  sagiUis 
Threieiis\  lato  quam  círeumplectitur  auro 
Baltheus,  et  tereti  subnectit  fíbula  gemma. 
Tertius  Argoüea  hac  galea  contenlus  abito. 

(ídem.) 

También  se  les  daban  pieles  de  león,  para  vestir- 
se aderezadas,  y  con  prendederos  de  oro  y  es« 
cudos : 

Tergum  GetuU  immane  leonit 
Dat  Salió  filUt  onerotum,  aíque  unguihu  aureU, 

(ídem.) 

Et  djipeum  efferrijussit,  Didffmoúnis  artes. 

(ídem.) 

Becerros,  adornada  la  cabeza  con  tocas  de  oro, 
espadas  y  yelmos : 

Vietori  welatum  atu^m,  wUtispteJwtencmBp 
Ensem  atque  intignem  galeam. 

(ídem.) 

Estos  y  otros  eran  los  dones  de  los  atletas ;  Itm 
honras  eran  también  grandes,  pues  se  les  hacian  es- 
tatuas ecuestres,  en  aquella  edad  y  estatura  que  te« 
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nian,  para  que  en  loa  retratos  duraso  su  memoria, 
riinio,  libro  xxxiv,  cap.  iv  :  In  Olympia  Btatuafacre 
tqwntres.  Strabon,  libro  viii :  Statuce  cum  poncrentur 
aqualcs  statura  et  procer íiate  aurigiSy  non  mqjorcs, 
Pausanias,  en  el  libro  ii  de  los  Eliacos,  escribo  que 
Clcostenes  fué  el  primero  que  puso  su  estatua  en 
Olimpia.  Eran  á  voz  de  pregonero  (y  advierte  que 
el  pregonero  en  estos  jufgos  olímpicos  ora  caballe- 
ro. Mira  á  Pedro  Fabro  Sanjoriano,  De  re  atídetica) 
publicados,  convocado  todo  el  pueblo  por  vencedo- 
ree.  Y  el  pregonero  los  publicaba  desdo  las  metas 
murcian,  que  eran  las  primeras  desde  donde  arran- 
caban los  coches,  y  las  últimas  eran  donde  daban 
las  siete  vueltas.  Y  últimamente  la  suprema  honra 
que  80  les  hacia  era,  llevar  los  vencedores  en  sus 
coches,  con  grandísimo  acompañamiento,  á  sus  pa- 
trias, y  para  entrarlos  en  la  ciudad  derribar  las  mu- 
rallas, y  por  ellas,  y  no  por  las  puertas,  por  singu- 
lar privilegio,  los  entraban,  dando  á  entender  en  esto 
que  la  ciudad  que  tenía  tan  valientes  y  fuertes  ciu- 
dadanos no  había  menester  murallas.  Plutarco  dice 
que  en  la  olimpiada  xcii,  siendo  declarado  por  ven- 
cedor Exeneto,  agrigeutino,  fué  llevado  en  su  coche 
á  Agrigento,  acompaftándole  trescientos  coches,  to- 
dos agrigentinos,  de  caballos  blancos ;  y  lo  mismo 
dicen  Eliano  y  Diodoro  Siculo.  Todos  estos  premios, 
todas  estas  honras  fueron  nara  ensayarlos  y  habi- 
tuarlos para  las  guerras  í\\xq  entonces  se  usaban 
entre  los  griegos.  Pero  c^to  en  los  romanos  más 
fué  género  de  recreo  y  entretenimiento  que  otra 
cosa ;  porque  ellos  no  usaron  el  pelear  desde  los  co- 
ches en  las  batallas.  El  ñn  que  tuvieron  fue,  en  el 
uso  de  ellos,  señalarle  en  la  autoridad  y  pompa  y 
grandeza,  á  diferencia  do  los  otros  ciudadanos,  que 
no  podían  hacer  otra  tanta  ostentación;  y  llegó 
esta  viciosa  vanidad  á  tanto,  que  usaban  de  coches 
abiertos,  sin  bóveda,  con  una  silla  de  plata,  en  que 
se  asentaban  á  la  vista  de  todo  el  pueblo ,  y  otros, 
cubiertos  con  sus  cortinas,  con  unas  camas  pensiles, 
donde  se  iban  meciendo  ó  columpiando.  Y  estos  co- 
ches eran  tirados,  ya  de  dos,  ya  de  cuatro,  ya  de 
seis  caballos,  ya  de  muías,  ya  de  bueyes,  ya  de 
leones,  y  otras  bestias.  Marco  Antonio,  después  de 
BU  victoria,  entró  en  Roma  en  un  coche  tirado  de 
leones,  según  dice  Plinio,  libro  viii,  y  lo  que  peor 
68,  traía  en  él  consigo  una  representanta,  llamada 
Citeris,  sin  vergüenza  ni  empacho.  Pero  todo  vicio 
cese  con  lo  que  hacia  Elagábalo,  el  cual  vino  á  tanto 
extremo  de  vicioso ,  que  iba  públicamente  en  coche 
lirado  de  mujeres  desnudas.  Escríbelo  Lampridio, 
en  la  mala  vida  de  este  emperador.  Lleg<^  á  tanto  la 
vanidad  (de  que  me  advirtió  el  cochero  de  mi  cuen- 
to que  68  símbolo  el  coche),  que  no  sólo  los  rayos  y 
ruedas,  pero  todo  el  coche,  le  fabricaban,  ya  de  pla- 
ta, ya  de  oro,  ya  de  marñl.  Éste  era  el  summo  vicio 
y  regalo  de  las  seftoras  romanas ;  éste  era  su  último 
bien  y  gloria ,  hasta  que  el  Senado  hizo  un  decreto 
y  pragpnática  en  que  les  prohibió  el  andar  en  coche; 
lae  oualee  lo  sintieron  tanto,  y  se  enojaron  de  ma- 
nera, según  dice  Mercurial  (cap.  x,  De  vectatione 
cwrrtUif  libro  De  re  gymnastica),  que,  conjuradas 


ESPAÑOL. 

todas  entre  b(,  determinaron  de  no  idmhiráW 
maridos  ni  á  otros,  para  ni  concebir  ni  parir;  rao- 
lucion  endemoniada,  al  fin  de  mujeres.  Viito  «to. 
el  Senado  revocó  el  decreto,  y  ellas  se  volvieron  i 
la  vida  bona  de  sus  coches,  á  quien  estiman  tudu 
mucho  más  que  á  maridos  y  padres.  De  donde  \n 
viene  este  afecto  tan  vehemente ,  y  pienso  qae  ctii 
todas  se  sujetarán  á  ayuno  perpetuo  y  á  beber  ipA 
turbia,  como  no  les  falto  el  coche.  Este  afecto  lei 
viene  de  ser  ellas  altivas  naturalmente;  y  ari  el  de- 
monio ,  la  mayor  y  más  fuerte  persuasión  con  qm 
acometió  á  Eva  fué  con  decirle :  Eritíi  finí/  éí 
tt Seréis  como  dioses.»  Entonces  alargó  Umtao.y 
ú  trueque  de  endiosarse  quiso  el  envite  j  perüjlt 
mano ,  y  después ,  juntamente  con  Adán,  todo  el 
rosto.  Fuera  de  que  las  nmjeres  hoy  son  muy  leí- 
das y  versadas  en  escritura  humana,  y  saben  qneei 
sol  tiene  un  coche  dorado,  de  cuatro  caballoi;  j  Mr 
ben  de  Tomas  Radino  que  el  caballo  Pirois  en  ba- 
yo, y  el  Eoo  blanco,  y  el  Eton  dorado,  y  el  Fleton 
morcillo ;  y  saben  de  Policiano  que  los  caballoi  del 
coche  de  Aquilea  fueron  Balio  y  Xanto ,  hijos  del 
viento  Céfiro  y  de  Podarge ;  y  saben  de  Estado  qie 
los  caballos  del  coche  de  Marte  fueron  Paror  y  Ter- 
ror ;  y  saben  de  Propercio  que  el  coche  de  Baco  U 
tiraban  linces  y  tigres ;  y  saben  de  Virgilio  que  U 
diosa  marina,  Leucotoe,  era  llevada  en  sn  oocbedi 
delfines;  y  saben  de  Horacio  que  el  coche  de  Té- 
nus  es  llevado  de  cisnes,  y  el  de  Diana  de  cierfu, 
y  el  de  Juno  de  pavones,  la  Luna  de  tardos  biKyi^ 
Nemesis,  diosa  de  la  venganza,  de  grifos,  y  el  codhs 
de  Citerea,  de  palomas.  Y  asi,  queriendo  ssimQine 
á  esos  dioses  y  diosas,  quieren  seguir  laspisadaiqie 
ellos  dejaron  estampadas.  Brava  altivez,  brava  ti- 
nidad;  no  puedo  dejar  de  exclamar,  con  Penio: 
O  curas  hominum ,  qttanium  e$t  in  rébuM  nume!  Gna- 
demente  son  imperiosas  las  mujeres.  T  el  colegio  de 
los  agoreros  conviene  en  que  el  coche  es  símbolo  di 
la  mandona  vanidad.  Oiga  V.  P.  lo  que  escribe-Pie 
rio :  dice  que  reinando  aún  en  Roma  el  superbo  Ttr- 
quinio,  y  habiendo  casi  acabado  el  templo  de  JA|n- 
ter  Capitolino,  mandó  á  unos  alfareros  toscsDM 
que  le  hiciesen  un  cocho  de  barro;  hiciéronls  artifi- 
ciosamente, y  metido  en  el  homo,  en  Tezde  ooma- 
mírsele  el  humor ,  con  que  entró  fresco ,  se  dilat6  y 
hinchó,  á  manera  de  pan  alleudado,  de  tal  saertt. 
que  aunque  deshicieron  la  copa  del  homo,  con  gran 
dificultad  le  pudieron  sacar  déL  Consnltadoi  1m 
arúspicos  sobre  este  caso,  respondieron  que  la  güí 
donde  aquel  coche  se  guardase  duraría  en  ella  li 
grandeza  y  el  imperio.  Pues  adviértoles  un^  oost  A 
las  sefioras :  que  fueron  muchos  punidos  con  scefbu 
penas  por  haber  aspirado  á  las  cosas  divinas,  y  ha- 
ber querido  remedar  al  mismo  Dios.  ¡Qué  bieoT 
qué  doctamente  nos  toca  y  representa  este  peaaa- 
miento  Virgilio,  en  el  libro  vi !  Oigámosle : 

Viéi  et  endelet  imiltm  Sélmmué  prnaat, 
DwM  ftammas  Jawit  et  ioniiut  telíatar  OigmpL 
QBéttuar  kie  ineetui  equie  et  tamf^m  fniiwi. 
Per  Grejum  pppuiút,  wteéiiefe  per  EMÚ  arica 
¡bet  ovaiu,  éi9umque  ñh  poteekéi  AM#r«H; 
Demeiul  qué  nimko*  et  »9n  imilaMe  /lútea 
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n¡  es  bien ,  ni  yo  lo  acostumbro.  Nuestro  Sefior  á 
V.  P.  guarde  muchos  años.  Murcia  y  Junio  24. 


ktre  et  cornipedum  cursu  simular  al  equonm. 
Al  pater  omnipolens  densa  inler  nubila  telum 
Conlor  sil  (non  Ule  faces ,  non  fumea  tcedis 
Lvmina )  pracipilemque  immani  lurbine  adegit. 


Vi  en  el  tártaro  al  loco  Salmoneo 
8a  soberb'a  pagar  con  duras  penas 
Por  haber  remedado  al  samo  Jove 
En  los  ardientes  rayos  y  en  los  traenos. 
Éste  en  su  coche  espléndido ,  tbrado 
De  cuataro  fogosísimos  caballos. 
Iba  por  medio  de  Elis  arrogante, 
Aidic¿ndoee  á  si  el  honor  divino  : 
Loco,  qne  qaiao  remedar  los  rayos 
De  Júpiter  tonante,  y  roncas  nubes 
Una  bomba  de  bronce  revolviendo, 
Qne  derramaba  centenosas  llamas, 
Y  fingiendo  de  Júpiter  los  truenos 
Con  el  tropel  del  coche  y  los  caballos. 
Pero  enojado  el  Padre  omnipotente 
(So  ya  humosas  teas,  fuegos  nuestros) , 
Por  entre  espeso  nublo  im  triste  rayo 
Le  despidió  de  su  ñamante  diestro. 
Que  dio  con  él  en  el  profundo  abismo. 

h.  coches,  coches!  ¡cuánto  daño  hacéis  en 
;ro  reino  I  ¡  cuántas  casas  habéis  de  destruir, 
tos  casados  habéis  de  descasar,  cuántos  ricos 
¡8  de  empobrecer ,  cuántos  celos  y  recelos  ha- 
de engendrar,  cuántas  honras  habéis  de  poner 
isputa ,  cuántas  familias  habéis  de  discompo- 
Dios  lo  remedie.  Pesanne  ha  que  el  tiempo  me 
verdadero  adivino.  Dice  Festo  que  lucor  en 
,  que  en  castellano  es  la  mw/er  casada,  so  deri- 
tiene  su  origen  del  verbo  ungir.  Porque  cuan- 
í  casaba  la  mujer  la  llevaban  á  casa  de  su  ma- 
y  llegada  al  umbral  de  la  puerta,  le  decian  que 
«  los  ojos  á  mirar  una  vedija  de  lana ,  que  es- 
untada y  pegada  en  el  umbral ;  dándole  á  en- 
er  que  ya  no  habia  calles  para  ella,  sino  casa, 
le  habia  de  vivir  encerrada,  hilando  y  tejiendo. 
los  reyes  y  príncipes  se  diferencien  de  nosotros 
la  ostentación  de  coches,  para  que  sea  respe- 
su  grandeza,  y  la  severidad  los  obligue  á  dar 
i  ejemplo  y  componer  su  vida,  no  bajándose  á 
r  picardías  viles  y  soeces,  es  justísimo;  que  á 
úfennos  y  convalecientes  se  les  conceda  andar 
oche,  para  reparar  con  aquel  ejercicio  si  salud, 
istísimo;  que  las  personas  graves  eclesiásticas 
i  coches,  así  por  la  calidad  de  su  estado  como 
a  obligación  de  la  asistencia  continua  á  su  coro, 
le  han  de  ir  lloviendo  y  venteando  y  en  medio 
\  canícula,  digo  que  es  justísimo.  Los  demás  ca- 
sros,  por  muy  nobles  y  principales  que  sean, 
ien  para  mí  de  su  reputación  en  el  uso  de  los 
íes,  que  por  ellos  olvidan  y  dejan  el  manejo  de 
caballos,  aquella  gallardía,  aquella  honra  de  la 
cia  y  gloria  de  España,  que,  más  que  las  otras 
ones,  se  ha  preciado  de  mantener  armas  y  ca- 
os, y  habituarse  en  ellos.  ¿Qué  mayor  gala,  qué 
or  despejo  que  un  hombre  á  caballo?  Unhom- 
á  caballo  es  el  más  glorioso  espectáculo  del 
ido.  Aquí  acabo,  padre  nuestro,  por  no  acabar 
V.  P.  Perdone  mi  prolijidad;  que  el  deseo  de  ver 
)atria  mejorada  y  libre  de  ocasiones  de  su  rui- 
le  ha  hecho  tirar  la  barra  tan  largamente,  y  el 
ne  desocupado  estos  dias ;  que  pasarlos  en  ocio 


EPÍSTOLA  VIII. 

Al  licenciado  Bartolomé  Ferrer  Ifufioz,  beneficiado  de  lai  Till«a  di 

lUar  7  Initincion. 

Sobrt  la  cria  y  trato  de  la  seda. 

Ninguna  cosa  de  las  que  vmd.  me  manda  puede 
causarme  molestia,  sino  es  el  recelo  que  tiene  de 
dármela.  A  lo  menos  yo  (otros  vivan  con  otro  hu- 
mor, que  no  los  invidio)  soy  tan  sencillo  y  fácil  en 
mi  trato ,  que  ni  pienso  que  enfado  con  mis  cosas  á 
mis  amigos,  ni  con  las  suyas  recibo  disgusto ;  antea 
me  hallo  contento  cuando  me  dan  ocasiones  para 
dar  muestras  certificatorias  de  mi  voluntad.  Díce- 
me  vmd.  que  un  curioso  de  saber  específicamente 
el  origen  y  trato  de  la  seda  de  Murcia  le  ha  pedido 
una  instrucción  de  ella,  y  vmd.  se  descarga  conmigo 
en  esa  parte,  por  hallarse  ya,  con  sus  ausencias,  me- 
dio olvidado  de  su  debida  noticia.  Diré,  pues,  obe- 
deciendo, lo  que  de  su  origen  he  podido  hallar,  y  lo 
que  sé  de  la  cria  de  la  seda.  Seda  se  dice  de  aeta^ 
vocablo  toscano ,  y  no  de  sérica,  cotao  piensan  los 
que  en  latin  llaman  vestido  sérico  al  bamhycino.  La 
sérica  fué  lana ,  y  no  seda.  Esta  diferencia  desme- 
nuza bien  Justo  Lipsio  en  los  escolios  qne  hace 
sobre  Comelio  Tácito ,  su  gran  aficionado ,  en  aque- 
llas palabras  del  libro  ii :  Próximo  Senatus  die,  etc. 
ttEl  segundo  dia  de  senado  dijeron  muchas  co- 
sas contra  las  galas  suntuosas  de  la  ciudad.  Quin- 
to Haterio,  consular,  y  Octavio  Frontón,  pretorio  ;  y 
se  acordó  que  de  allí  adelante  no  se  labrasen  vajillas 
de  oro  para  el  servicio  de  la  mesa,  ni  usasen  ropas 
séricas  los  hombres,  por  ser  cosa  fea  para  ellos.» 
Aquí  dice  Lipsio  que  la  sérica  po  es  la  'seda  que 
hoy  tenemos  y  usamos,  sino  cierta  lana  delgadí- 
sima, que  se  crió  en  los  árboles  de  los  Seres ,  pue- 
blos de  Asia,  y  en  su  lugar  corre  la  seda,  con 
mayor  excelencia  y  ventaja.  Julio  Solino,  ene!  ca^ 
pítulo  LVii  de  los  Seres  y  vellón  sérico,  dice  estas  pa- 
labras :  <iEn  este  paraje,  que  mira  hacia  el  Oriente, 
pasados  unos  grandes  páramos  y  soledades,  la  gente 
que  conocemos  son  les  Seres,  los  cuales,  rociando 
con  agua  los  árboles,  cogen  el  vello  que  en  ellos 
nace,  de  que  hacen  subtilísimas  telas.  Ésta,  pues, 
es  aquella  tela  sérica,  en  daño  de  la  severidad  ad« 
mitida  y  usada,  que  la  regalada  y  viciosa  vanidad 
introdujo,  más  para  manifestar  los  cuerpos  que  para 
vestirlos.  Lo  que  primero  persuadió  á  las  mujeres  y 
después  á los  hombres.»  Hasta  aquí  es  de  Solino.  Era 
esta  tela  sérica  tan  subtil,  que  se  clareaba  el  cuerpo 
de  quien  la  vestía,  tanto  como  si  fuera  desnudo.  Lo 
mismo  toca  Séneca,  en  el  libro  vii  de  los  Beneficios, 
«Veo,  dice,  unas  vestiduras  séricas  (si  deben  llamar* 
se  vestiduras  aquellas  en  que  no  hay  cosa  que  pueda 
defender  al  cuerpo ,  ó  á  lo  menos  á  la  honestidad), 
y  que  con  ellas  la  mujer  no  podrá  jurar  qne  no  va 
desnuda.))  De  esta  lana  sérica  nos  hace  memoria 
también  Plinio,  Ammiano,  Virgilio  y  Ausonio.  Vir-» 
gilio  dice ; 
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YeUefqne  ut  fotiit  ifpeclant  Unfia  Sereg. 

Ammiano  :  Apwl  seres  abunde  silva  sublucidíBj  a 
quibus  arhorum  Jtctus  aqnarum  aaperginibus  crebris 
velut  qncedam  vellera  molUentes  ex  lanugine  et  liquore 
admiñtaní  subt'ditatem  tenerrimam pectunt ^  nentesque 
subtegmina,  conficiunt  sericum.  Lo  niisiuo  dice  Pu- 
nió, Tertuliano,  Claudiauu,  Strabou,  Orieucio  y 
Ausonio,  asi : 

Vellera  depeetit  nemoralia  westi/luuí  Ser. 

Y  aunque  en  Ausonio  se  halla  este  verso  algo 
diferente,  asi  lo  emendaron  Ludovico  Russardo 
y  Adriano  Turnebo,  doctísimos  humanistas.  No 
ignoro  que  Cardano,  Pausanias,  Suidas,  Son'io 
y  otros  sienten  que  la  sérica  do  los  antiguos  fué 
nuestra  seda  do  gusanos ;  pero  lo  contrarío  sustenta 
y  defiende  Julio  Scalígero,  valentisimo  varón ,  en  la 
ejercitacion  clviii,  cap  ix,  que  esto  que  Cardano  dice 
es  falso,  y  que  en  la  Taprobana,  en  la  Tartaria  y  en 
la  China  se  coge  hoy  de  los  árboles  la  sérica  de  los 
antiguos,  en  la  manera  que  lo  dijeron  Plinio,  Stra- 
bon ,  Arriano  y  los  domas  autores  que  habemos  re- 
ferido. Y  la  diferencia  que  habemos  dado  de  la  sé- 
rica y  bomhycina ,  fuera  do  Justo  Lipsio ,  la  hace 
también  Beroaldo  sobre  Apuleyo,  Martin  Antonio 
del  Rio  sobre  »Sóneoa,  Tiraquelo  en  las  Leyes  connu- 
biales, Brodeo  en  las  Misceláneas,  Volaterrano  en 
los  Comentarios  urbanos^  Pedro  Fabro  en  el  libro  i 
délos  Semestres,  y,  fuera  de  otros  muchos,  Brisso- 
nio,  In  Léxico Juris.  La  seda,  que  en  latin  propria- 
mente  se  llama  bombycina^  del  gusano  bombix,  sin 
duda  tiene  esto  nombro  de  bombo  ^  palabra  griega, 
que  significa  el  munnurio  y  zumbido  de  las  abejas, 
que  hacen  también  estoH  gusanos,  cuando  están  so- 
bre la  hoja  comiendo.  Y  aun  Aristóteles  llama  bom- 
byxnu  género  de  flauta,  según  dice  Adriano  Junio, 
que  remeda  á  imostra  gaita  zamorana.  La  liebra, 
pues,  que  rebosa  el  gusano  bombyx,  llama  el  italia- 
no setta,  y  nosotros  seda,  trocando  la  í  en  rf,  cosa 
muy  ordinaria  en  la  traducción  do  a(piella  lengua 
en  la  nuestra;  como  amato  amado.  Tolete  Tole- 
do, etc.  El  origen  do  la  seda  le  tuvo  Sicilia  de  Gre- 
cia, y  principalmente  de  la  isla  Coa,  como  consta 
de  Ovidio  y  de  Tibulo  y  otros  : 

Si  cstuvieroa  en  Tiro,  el  tirio  traje 
Aprobarán,  y  iii  en  la  iitla  Coa, 
La  Testidura  coa  ten  i>or  buena. 

(Orülio.) 

Lleve  telas  delgadas  con  recamei 
De  oro,  como  las  suele  la))rar  Coa. 

(Tibulo.) 

De  esta  isla  Coa,  ó  Cea,  según  Baptista  Pío,  quo 
fué  una  do  las  Cicladas,  salió  por  toda  Grecia  copia 
de  telas  bombicinas.  Y  dice  Otón  Frisingense,  en  la 
Historia  de  Friderico^  (lue  Roderico  Siculo,  habiendo 
en  la  Grecia  ganado  las  ilustres  ciudades  de  Atenas, 
Corintü  y  Tébas,  se  trujo  muchos  captivos,  y  espe- 
cialmente tejedores  de  seda,  y  que  les  dio  habita- 
ción y  asiento  en  Palermo ,  mandándoles  que  ense- 
fiasenálos  naturales  el  arte  de  criar  y  labrarla 
seda.  Y,  según  Kiccio,  libro  i.  De  los  reyes  de  Sici- 
lia ^  lo  que  cuenta  Otón  pasó  por  los  afios  1050.  Eu 


Sicilia  se  continuó  el  trato  de  la  sedm,  de  doodf  M 
muy  fácil  pasar  á  Espafia.  También  Mcríbe  Zun^ 
ras,  libro  iii  do  los  Anales,  sacado  de  EuMbío  Ce> 
sarienso,  que  en  tiempo  del  emperador  JantiDÍaiioi, 
que  tenía  su  asiento  en  Bizancio  6  GonstantinopU, 
venían  con  seda,  á  venderla,  mercaderes  de  Penis,  y 
quo  el  dicho  emperador  sobornó  con  dsdivsa  y  pro- 
mesas á  unos  monjes  para  que  trajesen  de  allí  \% 
simiente,  y  traída,  les  ousefiaron  el  arte,  y  qaedodt 
allí  la  hizo  comunicar  y  extender  por  Italia.  Dt 
manera  que  de  Italia  6  de  Sicilia  necesaríasieili 
pasaría,  como  pasó,  á  Espafia.  Ya  por  lo  dicho  mm 
consta  de  dónde  vino,  pero  no  sabemos  cuándo. Tt 
para  mí  tengo  por  cierto  que  no  há  doscienlM  alai 
cabales  que  hay  cría  de  seda  en  Espalla ;  porque  a 
Murcia ,  donde  más  se  practica ,  no  hay  raitra  por 
donde  entendamos  que  la  hubo  antes  de  ese  tiesas; 
que  yo  he  pasado  todos  los  libros  antígaos ,  sniki 
del  archivo  de  esta  ciudad,  y  no  he  visto  qneishigi 
mención  de  moreras  ni  seda,  como  sehaceáes^ 
paso  de  ganados,  de  sembrados,  de  villas  y  de  oD- 
vos.  Y  si  hubiera  habido  moreras,  por  ser  regida 
entonces  do  alcaldes  ordinarios,  hijos  de  eQa, 
quien  pasaban  los  pleitos,  necesariamente 
de  haber  sucedido  quejas  y  pleitos  en  rana  di 
moreras  y  seda,  como  hoy  los  hay  mny  ootidim* 
mente,  y  como  entonces  los  había,  sobre  halof  y  es- 
baftas,  y  sobro  trigo  y  cebada  y  otros  fmtosu  Pcn 
no  es  de  espantar  que  hubiese  tardado  tanto  de  cr 
trar  el  uso  do  la  seda  en  Espafia,  qne  la  sencílki4 
nuestros  antepasados  era  tanta,  y  los  trajes  tsapoee 
curiosos,  y  los  ánimos  tan  ajenos  de  gastos  y 
Anidados,  que  no  admitieron,  ni  les  pasó  por  el 
samiento  admitir,  tan  vicioso  traje  y  tan  indigno 4i 
su  honesta  severidad.  En  testimonio  de  esto,  dinb 
que  en  esta  tierra  sabemos.  Quo  habiendo  veaide  á 
visitar  á  España  el  gran  poeta  Petrarca  agora,  a 
tiempo  de  nuestros  padres,  y  llegado  al  puerto  4 
Cartagena,  para  embarcarse  y  volverse  á  Italia,  M 
preguntado  de  un  genovés  qué  le  habia  panrÜ» 
España.  Respondió  que  la  tierra  era  de  las  mejona 
del  mundo,  pero  que  la  gente  estaba  como  nntiln 
padre  Adán  la  dejó. — Llegada,  pnes,  la  planta  dt 
las  moreras  á  Murcia,  halló  un  terreno  tan  pmprioj 
tan  acomodado  á  su  naturaleza ,  que  produce  mái  j 
mejor  que  en  parto  ninguna  de  Espafia.  Vese  dsn^ 
pues.  Murcia  da  y  reparte  Uberalmente  seda  á  ki 
más  codiciosos  y  más  opulentos  mercaderes  de  To- 
ledo, Córdoba,  Sevilla,  Pastrana,  y  de  otros  Inganí 
que  tratan  de  esta  materia.  El  riego  de  las  hoeitM 
de  Murcia  tiene  de  largo  cnatro  leguas  y  media,  J 
dos  de  través,  desde  la  azuda,  qne  da  el  agna  del  fie 
Segura  á  dos  acequias  principales,  Aljnfiay  Ah|ai- 
bla,  y  otra  pequeña,  llamada  Churra  la  Nneva.  Ua 
cuales  acequias  corren  por  medio  la  vega,  dtesdi 
ambos  costados  al  río,  dando  hijuelas  i  una  y  oda 
parte,  por  donde  se  gobierna  todo  el  ríegOiErti 
riego  de  cuatro  legras  y  media,  que  le  toca  á  Mv- 
cia  hasta  el  término  de  Orihuela,  comprende  selciia 
y  tros  mil  y  ochocientas  y  noventa  j  siete  tahs- 
llas,  sin  otras  machas  tierras,  que  están  em] 
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5  y  otras  llenas  de  monte  y  saladares,  que 
ra  rcg-ar  con  poco  trabajo ,  pues  les  sobra 
a  tahulla  de  tierra  (que  llamaron  un  tiom- 
)ro8,  y  se  quedó  el  vocablo  arábigo  hasta 
un  cuadrado  de  cuarenta  varas  por  cada 
,  multiplicadas  en  sí,  son  mil  y  seiscientas 
►da  la  huprta  de  Murcia  tiene  de  riego  tre- 

cincuenta  y  cinco  mil  y  quinientas  morc- 
lal  consta  por  los  libros  del  diezmo.  Con  la 
stas  moreras  se  crian ,  poco  más  ó  menos, 
rta  de  Murcia,  cada  año,  cuarenta  mil  on- 
niento.  Será  la  cosecha  de  estas  onzas,  con- 
iin  año  con  otro,  decientas  y  diez  mil  libras 
joyante  y  redonda.  Las  ciento  y  setenta  y 

se  saben  por  los  libros  del  contraste,  donde 

la  seda  ;  las  demás  sacan  particulares,  y 
5evilla,  Toledo  y  otras  partes,  con  que  viene 
i  cha  cantidad.  Hay  algunos  caballeros  que 
r  terceros,  quinientas  onzas  de  simiente, y 
le  trecientas,  y  muchos  más  de  decientas; 
ízca  esto  increible;  que  los  mercaderes,  que 
?neD,  tienen  de  ello  larga  noticia.  Para  la 
e  la  seda  que  en  Murcia  se  cria,  entra  cada 
Ha  más  de  un  millón ,  que  es  el  esquimo 
le  en  el  mundo  se  sabe.  La  simiente  de  la 
•oco  mayor  que  granos  de  mostaza,  su  color 
>rado  y  azul,  consérvase  en  ollas  nuevas  y 
ó  colgadas  al  aire,  ó  guardadas  en  arcas  sin 
asta  que  por  el  mes  de  Marzo,  que  es  cuan- 
rera  brota ,  se  pone  la  simiente  á  calentar 
18  6  cedazos,  forrados  de  papel,  y  esto,  ya 
[e  frezadas,  caldeadas  al  sol,  ya  entre  los 
s  de  la  cama,  hasta  que  se  ova  y  pone  blan- 
oraienzan  á  salir  gusanitos.  Entonces  en  las 
cedazos,  sobre  la  simiente,  se  les  echa  un 
,  que  es  un  pliego  de  papel  agujereado,  y 
le  hoja.  Cuando  esta  hoja  está  llena  de  gu- 
3  ha  subido  arriba  por  los  agujeros,  se  saca 
n  paneras,  muy  extendido,  y  de  esta  ma- 
-•an  haciendo  sacadas,  hasta  que  la  simiente 
icía ;  y  para  que  el  gusano  que  so  sacó  pri- 
empareje  con  las  últimas  sacadas,  dásele  á 
ro  dos  cebos  al  día,  y  á  lo  primero  uno,  con 
e  á  igualarse  el  gusano  en  grandeza  y  á 
odo  á  un  tiempo.  Pasados  ocho  ó  nueve  dias 
ñera  dormida;  entonces  no  se  les  da  deco- 
uran  dos  ó  tres  dias  en  su  ayuno;  después 
m  alegres,  y  al  tercero  dia  los  mudan  de  su 
echo,  cebándolos  primero  ;  y  estando  todo 
o  sóbrela  hoja,  lo  extienden ,  ó  en  otras 
as  ó  en  las  mismas.  Hay  primera,  segunda, 

cuarta  dormida,  y  en  cada  cual  mudan  el 
;osa  admirable.  Después  de  la  cuarta,  den- 
ieve ó  diez  (lias,  pinta  el  gusano  y  sube,  y 
crudo  embojan  las  andanas,  y  en  ellas  ha- 
ipuUo»  cual  almendra,  cual  ocal,  y  al  cabo 
lias  queda  tan  duro  como  un  canto.  Lle- 
»te  punto  80  hacen  hornos  y  preparan  tor- 
hilar  laseda.  De  la  almendra,  que  es  donde 
gusano,  se  hila  la  joyante;  del  ocal,  donde 
aron  dos  y  á  veces  tres,  se  hila  la  seda  re- 


donda; aquélla  vale  á  cinco  y  á  seis  ducados,  y  ésta 
á  la  mitad.  El  modo  de  hilar  la  seda  es  otro  primor ; 
ése  lo  dejo ,  por  no  entrar  eu  cosos  tan  menudas.  A 
ese  caballero,  deseoso  de  saber  esto ,  le  parecerán 
algunos  vocablos  oscuros ;  no  se  puede  menos,  por- 
que todas  las  artes  tienen  sus  proprios  términos,  y 
ésta  los  suyos,  que  no  los  podemos  excusar,  ni  yo  el 
servir  á  vmd.  en  todo  lo  que  me  mandare.  Nuestro 
Señor  á  vmd.  guarde.  Murcia  y  Julio  1.° 

EPÍSTOLA  IX. 

Al  Dr.  FranciBCO  Yafiei  y  Tomas. 

Acerca  de  la»  viñas  y  bodegas, 

Nullñm,  Yare ,  sacrñ  vite  priut  severis  arhortm 
Circa  miie  sohtm  Tiburis  et  meenU  Caiiü. 

¡Oh  buen  Horacio,  qué  bien  lo  dice  y  cuan  á  mi 
gusto !  Si  bien  no  se  le  debe  á  él  toda  la  gloria,  pár- 
tala con  Alceo,  lírico  griego,  de  quien  lo  tomo.  Dirá 
vmd.,  señor  doctor,  que  como  viejo  me  agrado  tan- 
to de  estos  versos  que  tocan  la  materia  de  las  vi- 
ñas ;  por  eso  y  por  esotro.  Vmd.  y  todos  los  otros 
médicos  saben  que  el  vino  es  más  conveniente  para 
los  viejos  que  para  otras  edades ,  y  sabe  también 
mi  templanza  en  eso ;  con  que  no  puedo  ser  calum- 
niado del  más  desenvuelto  Zoilo.  Supuesto  lo  dicho, 
lo  que  me  aficiona  es  ver  aquí  originado  el  prover- 
bio castellano ,  á  lo  menos  en  la  parte  de  que  trata- 
mos :  Casa  en  barrio  y  viña  en  pago;  y  ver  tocadas 
otras  particularidades  principales  de  esta  materia. 
¿Qué  dice,  pues? 

Ko  pUntardi,  oh  Varo,  árbol  ninguno 
Antes  que  la  sagrada  vid ,  y  sea 
Cerca  del  blando  y  amoroso  snelo 
De  U  ciadad  de  TiboU  ó  de  CátUo. 

Estos  versos  horacianos  me  han  movido  á  com- 
prar una  viña  y  he  procurado  que  fuese  con  las  con- 
diciones aquí  tocadas,  y  para  ella  he  de  hacer  una 
bodega  al  propósito  de  nuestra  tierra ,  cuyas  calida- 
des vmd.  bien  sabe.  Lo  primero  que  dice  es,  que  lo 
primero  que  un  hombre  ha  de  plantar  es  viña.  ¿Pues 
por  ^ué  ?  Por  más  provechoso  y  por  más  necesario 
fruto.  Conrado  Heresbachio,  en  su  libro  De  re  rustí* 
ca,  dice  que  entre  todas  las  estirpes  y  árboles,  la 
vid  tiene  el  primer  lugar  con  umcha  razón,  por  ser 
el  género  do  agricultura  de  más  provecho  y  mayor 
cosecha.  Cosa  asentada  es  ser  la  más  útil  cosecha  da 
todas  cuantas  la  tierra  lleva,  la  seda.  Pues  si  yo 
probara  que  la  cosecha  del  vino  es  mayor  que  la  de 
la  seda,  quedará  bien  probada  mi  intención.  Digo 
asi :  la  tahulla  de  moreral,  que  tiene  hoja  para  una 
onza  de  seda ,  vale  ochenta  ducados ;  una  onza  de 
hoja  (hablo  con  el  uso  do  nuestra  tierra,  donde  esto 
más  se  practica)  se  vendo  en  rigor  en  diez  duca- 
dos ;  tiene  un  ducado  de  costa ;  vale  nueve,  una 
tahulla  de  viña  se  vende  en  cuarenta  ducados;  da, 
cuando  menos,  ocho  cargas  de  uva,  que  hacen  trein- 
ta y  dos  arrobas  de  vino.  Las  cuales,  á  ocho  reales 
el  arroba,  hacen  doscientos  y  cincuenta  y  seis  rea- 
les, que  son  veinte  y  tres  ducados  y  tres  reales.  Dé- 
mosle de  costa  á  esta  tahulla  treinta  y  ocho  reales. 
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qnedan  jnjtoi  diez  y  ocho  ducados.  Agora,  pnes, 
con  lo  que  ge  compra  una  tahnlla  de  moreral  com- 
pramoR  do»  de  víDa ;  quedan  do  coaecha  treinta  y 
seia  ducados ,  sacadas  las  expensas ;  pues  si  con 
ochenta  ducados  en  moreral  ae  sacan  nueve  dereu' 
ta,  y  con  los  mismos  en  vifia,  treinta  y  seis  dnca- 
doa,  jqaé  fruto  hay  que  se  compare  con  éste?  Sin 
duda  ninguna  ce  el  mayor  de  cuantos  prodace  la 
tierra.  Que  sea  necesario,  ea  cosa  evidente.  Baltasar 
Pisanello,  médico  excelente  bolofies,  dice  en  un 
tratado  j^ue  hace  del  Vino:  tU  vino  e  necesario  per 
due  cause :  l'una  perche  bagni  dentro  il  corpo,  e 
riempia  i  luogi  di  quello  soatance  húmido,  che  si 
Tesolvono  e  si  consumano ;  l'altra  accioche  porti  it 
cilio  á  tuti  i  membri ,  e  lo  facia  penetrativo  quanto 
basta.<  El  mismo  dice,  sacándolo  de  los  podres  de 
la  medicina,  qne  con  el  moderado  uao  ds!  vino  el 
ingenio  ae  ilustra ,  el  ¿nimo  ae  hace  máa  fiel  y  mau- 
so,  el  alma  se  dilata,  loa  eaplrilus  ae  confortan,  las 
alegrías  ae  multiplican ,  l.ia  congojas  so  olvidan,  y 
asi  lo  dice  nuestro  Horacio  en  eata  oda  misma: 


De  los  provechos  y  medicinas  del  vino  rojo,  blan- 
co y  aloque ,  es  largo  cuento.  Los  libros  están  lle- 
nos; acuda  á  ellos  el  curioso.  Llamar  Horacio  á  la 
vifia  lagrada,  es  por  ser  este  fruto  eicolente  y  di- 
vino ,  y  aHf  lo  primero  que  hizo  el  patriarca  Noé  des- 
pués del  diluvio,  fué  plantar  vifia,  á  que  alude 
nuestro  autor;  puea  nos  encomienda  que  lo  primero 
que  plantemos  sea  vina.  Y  aunque  se  diga  que  en- 
tiincea  primeramente  se  plantÚ,  lo  que  es  haberlo 
criado  Dios  antes,  con  las  demás  plantas,  téngolo 
por  cierto.  Y  asi  dice  Qoropio  Bccano,  en  los  Jndoi- 
cítieo»,  qnc  dntcB  del  diluvio  habría  parrízaa,  cuan- 
do menos ,  y  en  otro  lugar  dice  que  Virgilio  tomd 
de  una  do  las  aibilaa  la  sentencia  de  este  vemo,  que 
habla  del  siglo  de  oro ,  que  fué  en  los  primeros 
hombres  : 

Sn  rtitrtí  paültur  lumtu,  lum  tinta  ftktm: 
«No  se  cavará  la  tierra  ni  se  podará  la  vifia.i 
También  se  dice  la  vid  lagrada,  por  haber  sido 
consagrada  al  dios  Baco,  á  quien  los  gentiles  ha- 
cen primer  inventor  de  las  viñas  ,  pero  falsamente. 
Virgilio,  égloga  vil  : 

Pepuhu  Áleiáa  pélliiiita ,  rilii  laecit, 
Finnoia  murlia  Vaiert,  na  Itare»  Pkaia. 
Faemo,  en  el  libro  de  las  Fáhulai,  pone  los  dio- 
ses que  tomaron  en  su  tutela  árboles,  que  quisieron 
qna  fuesen  dedicados  asi ; 

Ltgtre  prtpHu  dUtiU  fiondam  trtertí, 
Qiiám  füiifiK  tellel  nit  it  ¡alela  na, 
QurCtnK  nprema  Jüpfiler,  mgrltm  Vcnl, 
Pítm  ksmiíi  Itidítlífer  reeUr  taU , 
Vlla  Ltxiu  iMcimiai  BaecÁai  paUr: 
Áffila  laanat,  ftpalum  praceram  HtrtuUi. 


ft  eliglú  el  mjmmo  Júpltor, 


ytnnihe 
B  ncM-  criden  Ufen  drl  pí«l>ga, 
II  [aulre  Bsro  lu  ilFgtn  Ttdea , 
Iitonl  Apolo,  y  Híicat«i  al  ttaoo. 


Paso  adelante,coniiderandoKqiielt«n¡iiip( 
requisito,  qne  sea  U  viBa  en  pago.  T  cod  ja 
ion,  por  lo  qne  dice  Harón  «n  m  Gtírfi 
bro  u: 

HHrtralerrmfirrtmaatamattummU. 
FlntiMiHt  laBaa.cnnUiU  ftMM—  <M 
HaiaaUar :  tUrita  tafOt  mmUHa  tai: 
LUIera  rntrOOt  tettmas.-  tlUpU  ^arUa 
BatckattmattalUa. 

iNo  todas  las  tierras  lo  llevan  todo ;  loa  wk 
crian  en  las  riberas  de  los  río* ;  loa  alisos 
gmesas  lagunas ;  los  estériles  fresnos  en  los 
cosos  montes.  Los  marinas  son  ^itlaiinaB  n 
mirtos,-  y  en  fin,  el  dioa  Baoo  ama  los  dsq 
cerros.*  De  manera  qne  es  menestsr  consid 
tierra  más  acomodada  para  las  viflas,  como  < 
gilio  hemos  víalo,  con  qnien  concuerda  Filn 
montana  plena  viüum;  laquella  parte  de  mon 
de  vlflaa.i  Y  Manilio :  Qvod  eolki  Baekua  e 
aporque  Boco  amaba  los  colladoai;  y  Si 
ColUt  viridet  el  viti/er;  i  collado  vorde,  feral 
dea.  I  Teofraato  dice  que  unas  uvas  qniena 
altas,  como  son  los  collados;  otras  quieren  I 
llana.  El  autor  Qeoponíco  dice  qne  imaa  t 
han  de  traer  del  monte  al  campo,  y  otras  se 
trasplantar  del  campo  al  monte.  Teofrasto  t 
otro  lugar  qne  las  uvas  sólidas  y  espesM  te  ] 
en  las  alturas ,  y  las  blandas  y  húmidas  en  k 
Columela  y  Paladio  convienen  en  qne  lat  ri 
el  campo  ó  vega  dan  máa  vino,  y  en  los  < 
mejor.  Campi  largiu*  «mura,  «oUea  mobilmi 
Todo  lo  miró  Virgilio,  pues  dioe  ro^>  abajo 
gar  citado : 


Conrado  Heresbachio  dica  qne  la  tíana 
para  viDas  ha  de  ser  templada,  ni  may  cali* 
muy  fría,  ni  muy  seca  ni  húmida,  ni  muy  i 
ni  mny  flaca  ni  muy  suelta ,  ni  muy  spretadi 
sa  magia  lereri,  Tariatima  qvaqu»  Lfáo.  En 
de  ser  máa  suelta  que  apretada ;  que  la  tiena 
ta  es  buena  para  pan;  la  amorosa,  pwo  no  dtb 
vino  ¡  que  es  lo  que  ensefia  aqnf  Horacio : 
Cirta  BlA  lehm  TUarit  M  naA  du. 

Da  la  dudad  ^TlboU  j  te  OUHol 

Ta  tenemos  vi&a  en  pago:  qué  género  di 
pide  Murcia  para  sus  tierras,  y  prindpalmsB 
los  pagos  de  cssillaa,  aijada,  chaira  y  albadi 
ras  sueltas  y  húmedas,  donde  por  trgmti^ 
mos  ser  ubérrima  la  cosecha  ;  y  qne  se  crían 
Qas  fértiles  y  abundantes  de  uva ,  no  li«y  la 
qne  no  lo  sepa.  El  detecto  que  yo  bailo  <n  : 
generalmente  es  qne  las  bodegas  doada  en 
su  vino,  las  tienen  los  tnás  muy  ajsBM  ds 
han  de  ser.  Este  vicio  quisiera  cmñásr,  da 
modo  de  conservar  el  vino.  De  Tarica  modos  1 
tíguos  aderezaron  los  vinos  en  dirvnM  pío* 
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T  no  me  espanto  ;  pues  según  las  cualidades  de  la 
ierra,  asi  es  menester  la  preparación  del  vino;  y 
loy  en  España  diferentemente  se  aderezan  y  dife- 
entes  bodegas  hacen.  Dejando ,  pues ,  las  de  otras 
martes,  que  no  es  de  mi  intento,  en  Murcia  las  hay, 
:o  como  han  de  ser,  sino  derechamente  al  contrario 
te  como  conviene  que  sean ;  pues  las  tienen  casi  to- 
los en  lugares  hondos, "y  metidas  las  tinajas  deba- 

0  tierra,  ya  hacia  el  oriente,  ya  hacia  el  ocaso,  sin 
onsideracion  ninguna  y  sin  guardar  las  circuns- 
&ncia8  debidas.  Cosa  es  asentada  en  buena  filoso- 
fa que  la  corrupción  de  los  frutos  procede  y  ema- 
a  del  mucho  calor  y  mucha  humidad.  Siendo,  pues, 
[nrcia  tan  infestada  de  estos  dos  enemigos,  y  con 
mto  extremo ,  es  menester  remediar  este  dafio  con 
>  contrario ,  que  contraria  contrariis  curantur.  Esta 
ierra  conocidamente  es  húmida ;  pues  á  un  estado, 

dos  y  á  tres,  cuando  mucho,  comunmente  tienen 
>8  pozos  agua  muy  abundante.  Demás  de  esto,  pasa 

1  rio  de  Segura  por  medio  de  su  vega,  y  con  infi- 
itas  acequias  se  riega  todo  et  año  ;  y  así  la  uva  es 
auy  húmida;  pues  si  la  uva  lo  es,  y  la  tierra,  ¿qué 
Qucho  que  se  pierda  y  corrompa  el  vino  en  breve 
íempo ,  especialmente  combatiéndola  el  sol  por  otra 
larte  tan  fuertemente?  Obviemos,  pues,  estos  dos 
ncon venientes  de  esta  manera.  Elige  en  el  campo 
ogar  alto,  ó  hazle  á  manos  con  buenas  paredes  de 
adrillo  ó  de  argamasa,  á  lo  menos  hasta  la  altura 
le  la  bodega ,  y  el  suelo  de  ella  le  pisarás  bien  con 
ñsones ,  y  luego  échale  una  capa  de  carbón  medio 
nolido,  cúbrelo  de  tierra,  y  dale  otra  vuelta  de  pi- 
lón ;  haz  luego  esto  mismo  otra  vez ,  ó  con  carbón 
S  con  ceniza,  que  ambas  cosas  impiden  excelentísi- 
mamente  la  humidad ,  que  es  lo  que  pretendemos, 
jr  en  fin  ,  ladrillará^  el  suelo  y  pondrás  encima,  sin 
ahondar  nada,  las  tinajas  por  ambos  costados,  ar- 
rimándoles sus  protiles  de  ladrillo  chapado,  con  que 
Botarán  firmes  y  seguras,  y  quedará  una  crujía  capaz 
antre  las  dos  órdenes  de  tinajas,  por  donde  entrar  y 
salir.  Esta  bodega  mire  al  mediodía,  adonde  tenga 
b1  zaguán;  luego  se  siga  ella,  y  á  las  espaldas  ten- 
g^  su  ventana  no  grande  al  cierzo,  que  es  frío  y 
■eco,  competente  para  la  conservación.  A  los  lados 
de  esta  bodega  haz  dos  cuartos  de  casa  para  tu  ser- 
vicio y  habitación,  y  encima  de  ella  cuarto  alto, 
para  qne  esté  de  todas  partes  guardada  del  sol.  En 
contomo  de  la  bodega  no  haya  establo  de  bestias, 
ni  homo  cerca,  ni  estercoleros,  que  engendran  ca- 
lor, ni  acequias,  por  la  humidad.  Esto  es  cuanto  á  la 
bodega,  que  hecha  de  esta  manera  ayudará  mucho 
á  la  conservación  del  vino ,  que  es  lo  que  importa 
para  ser  bueno  y  rentoso.  Pero  no  basta  esto  solo ; 
conviene  también  que  sea  curioso  en  la  vendimia  el 
dnefio,  que  coja  la  uva  madura  y  curada  lo  que  bas- 
ta, sin  consentir  mistura  de  algunas  mal  sazonadas; 
qne  se  haga  con  limpieza  y  primor,  á  uso  de  buen 
labrador,  según  leyes  proprias  de  esta  arte.  Padece 
el  vino  tres  daños ,  por  donde  viene  á  menos  valer ; 
aspereza ,  blandura  y^sorrupcion.  La  aspereza,  dice 
PUnio ,  y  Plutarco  en  sus  Cuestiones  naturales,  que 
la  quitaban  los  Griegos  y  los  Africanos,  ya  con  yeso, 

Sfist,  II, 


ya  con  arcilla,  ya  con  sal,  ya  con  agua  marina;  y 
de  este  modo  aderezan  hoy  (dice  Jerónimo  Mercu- 
rial) los  de  Candía  su  vino  celebrado  malvasia;  y 
con  estos  remedios,  juntamente  con  perder  la  aspe- 
reza, toma  vigor  y  fuerzas  el  vino.  Plutarco  dice, 
y  lo  mismo  Plinio ,  que  tendrá  buen  olor  el  vino,  es- 
tando las  tinajas  bafiadas  de  pez  6  de  resina;  pero 
advierte  Columela  que  para  que  la  pez  y  resina  des- 
echen su  mal  olor  y  graveolencia,  que  se  han  de  la- 
var muy  bien.  Et  propterea  picata  et  resinata  vina 
apud  aliquos  in  pretio  exiitisse.  Para  hacer  el  vino 
con  mucha  brevedad  los  de  Narbona  y  Marsella  le 
daban  humo  aprisa,  y  con  esto  se  hacia  antes  de 
tiempo.  De  él  hace  mención  Horacio,  Carm.,  oda  vui: 

fíie  dies  anua  redeunle  fesiui 
Coriicem  attrictum  piee  dimovebil 
Ámphorce^  fumum  Met^ntiUuttB 
Contule  Tullo, 

Y  Marcial  toca  lo  mismo  en  muchos  lugares,  li« 
bro  III : 

Vel  coda  fkmit  muttá  MattliiaMit. 

Para  que  no  se  corrompa  el  vino,  dice  Ateneo 
que  los  Espártanosle  cocían  primero,  y  otras  nacio- 
nes. Otros  le  echan  arrope  en  moderada  cuantidad, 
otros  con  agua  salada  ó  con  la  misma  sal,  de  quien 
dice  Goropio  que  tiene  principalísima  virtud  con- 
tra la  corrupción.  Columela  dice  que  con  agua  del 
mar  se  conserva  bravamente  el  vino  incorrupto;  y 
yo  digo  que  esto  se  ha  de  usar  en  vinos  robustos, 
donde  tiene  materia  que  desbastar  la  fuerza  del  agua 
marina ;  y  á  estos  tales  vinos ,  dice  Celio  Aurelia- 
no  que  los  llamaban  los  Griegos  tetalosomena.  Úl- 
timamente digo  que  los  vinos  gruesos  y  bastos  los 
solían  colar  en  sacos,  en  que  echaban  anís  y  nueces 
amargas ,  con  que  quedaba  delgado  y  de  buen  olor; 
aunque  dice  Horacio  que  también  se  adelgaza  al 
sereno  d^  la  noche : 

Massiea  ti  calo  tupponat  vina  tereno  , 
NociuTM,  ti  quid  eratti  ett,  tenuahitur  aura. 

Con  Horacio  comencé  y  con  él  acabo,  si  no  man- 
da vmd.  otra  cosa,  á  quien  nuestro  Señor,  etc.  Mur- 
cia y  Junio  29. 

EPÍSTOLA  X. 

Al  mAestaro  Jimenes  Patón ,  catedrático  da  letras  hixmanM 
en  YillanDeTa  de  loe  Infantes. 

Donde  u  éteribtn  muchot  tpigromat  de  varioe  euuntoe. 

No  me  dé  Dios  salud  si  no  se  la  deseo  á  vmd.  muy 
entera.  Ea,  señor,  anímese  más  y  haga  mala  cara  á 
los  achaques ;  que  si  les  hace  regalado  hospedaje, 
¿qué  maravilla  los  tenga  cada  día  en  su  casa,  y  se  lo 
vengan  á  la  mano  como  los  barbos  á  Hortensio  y 
las  murenas  á  Antonia  de  Druso?  Busque  vmd.  oca- 
siones de  desenfado  y  divierta  el  pensamiento  de 
cosas  graves ;  dése  á  las  más  menudas  y  aun  nuga- 
torias, que  tienen  á  veces  no  sé  qué  de  ruibarbo  bas- 
tante á  purgar  de  melancolías  al  más  saturnino.  Con 
este  fin ,  envió  á  vmd.  esos  epigramas ,  cuya  mate- 
ria es  por  la  mayor  parte  jocosa,  si  bien  tal  vez  se 
levanta  á  mayores.  En  ellos  he  procurado  marciali* 
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zar,  8i  no  con  su  agudeza,  con  menos  lascivia;  que 
aunque  ésta  es  propría  de  los  epigramatarios,  no  se 
nos  concede  tanto  á  los  que  profesamos  musas  cris- 
tianas. Vmd.  80  digne  de  ver  este  cuadernillo ;  que 
si  agradare,  imprimiremos  otro,  y  tercero  y  cuarto ; 
y  si  mal  lograre  su  pretensión,  Quiprimus  eat^ulti- 
mum  putato.  Vale.  ^ 

(Signe  un»  ooleodon  da  mmntA  j  otuktro  epigramM  latinot,  qoa 
mapríaümoB  por  n  atCMO  intereí  y  mucha  extenaion.) 

DÉCADA  III. 

EPÍSTOLA  PRIMERA. 

L  dofi»  AntonU  Yakro  de  BelAT». 
Con  WM  üutrueehn  pura  Ut  doueeUüt  que  htm  de  ser  euadat. 

Mándame  vmd.,  señora  dofia  Antonia,  como  tan 
deseosa  de  sacar  su  bija  espejo  de  mujeres,  en  quien 
se  vean  las  partes  y  costumbres,  cuales  se  requie- 
ren en  la  doncella  que  ba  de  ser  casada ,  que  tome 
á  mi  cargo  esta  empresa.  Mucbas  causas  tengo  de 
rebusarla  :  la  primera,  ser  mi  señora  doña  Antonia 
Caxa  de  Miopa  bija  de  vmd.  y  del  señor  licenciado 
Antonio  de  Miopa,  que  con  esto  es  fuerza  presuman 
BU  bondad  y  virtud  los  que  no  la  conocen ,  y  la  predi- 
quen y  alaben  los  que  tienen  noticia  de  sus  costum- 
bres. La  segunda ,  que  cuando  bubiera  necesidad  de 
documentos,  el  señor  licenciado,  como  padre  y  co- 
mo tan  docto,  debiera  bacer  esto,  y  lo  hiciera  por 
excelencia ;  las  demás  causas  dejo ,  porque  al  fin  be 
de  obedecer  mandándomelo  vmd. ,  y  porque  quedaré 
yo  muy  glorioso  de  baber  hecho  este  servicio  al  se- 
ñor licenciado,  con  quien  yo  me  honro  tanto ;  pero 
será  esto  no  poniendo  los  ojos  en  mi  señora  doña 
Antonia  Caxa,  que  su  merced  es  ejemplo  de  don- 
cellas, sino  tomando  este  asunto  en  general,  y  en- 
señando á  la  doncella  que  ba  de  ser  casada  cómo  se 
ha  de  prevenir  para  este  estado  y  gobernar  en  él. 

El  primero  y  más  principal  documento  es  que  sea 
buena  cristiana,  y  ésta  es  la  basa  fundamental,  asi 
de  éste  como  de  todos  los  demás  estados.  Si  la  don- 
cella es  más  hermosa  que  el  sol ,  y  trae  en  dote  el 
Potosí,  y  si  es  más  dulce  y  agradable  que  las  sire- 
nas ,  no  lleva  nada  si  no  lleva  buen  alma.  Ejercítese 
en  actos  de  caridad ,  sea  muy  devota,  sea  muy  afi- 
cionada á  los  pobres;  que  tiene  Dios  en  ellos  pues- 
tos los  ojos,  y  recibe  á  su  cuenta  lo  que  á  ellos  se 
les  da ;  hágase  á  los  ayunos  que  manda  la  Iglesia ; 
ame  las  práticas  y  sermones  y  aprovéchese  de  ellos; 
tenga  sus  horas  diputadas  para  rezar,  y  no  sea  es- 
crupulosa ni  libre ,  que  el  medio  en  muchas  cosas 
es  aprobado;  frecuente  la  confesión,  frecuente  las 
devociones,  y  todo  esto  bajo  la  obediencia  de  sus 
padres ;  que  á  pesar  de  ellos,  la  doncella,  aun  á  cosas 
de  virtud,  no  ha  de  salir  de  los  umbrales  de  su  casa, 
ni  pasarle  por  el  pensamiento.  De  esta  manera  can- 
cupiacet  rex  decorem  eju$;  de  esta  manera  cobrará 
opinión  su  virtud.  Y  aunque  dijo  el  satírico  ;  Probi- 
ta» laudatur  et  alget,  lo  cierto  es  que  Dios  nunca 
falta  á  los  suyos ,  y  que  los  pone  en  las  alas  de  la 
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fama,  para  que  todos  tengan  notícU  de  las  vir 
sas  y  santas  doncellas,  y  de  todos  sean,  como  i 
garitas  preciosas,  apetecidas  y  buscadas.  Con 
gancia  lo  dijo  el  insigne  poeta  Pontsno  en  aqQ< 
versos  del  Pegaso : 

Nee  vero  mommenU  homáum  bUeoiñié  reÜftU 
Juppiter,  ac  calo  Uhutrone  oeoUfim  femm^ 
ytrfutisgue  operire  vi§m  ad  nowm  uowúnm  jnuU. 
Pegan»  hiñe  cmlo  wácal;  ele. 

No  dejó  el  gran  tonante  Mpoltadaí 
Las  insignes  hasafiae  de  loe  homtxree. 
Antes  mandó  qne  en  el  celeste  globo 
Lncieeen  las  pisadas  de  la  fama, 
Y  abrir  de  la  ^irtad  mandó  el  camfiw 
Para  mayor  renombre  j  gloria  foja: 
Por  eeo  looe  el  Pegaeo  en  el  olela 

Esté,  demás  de  esto,  bien  ocupada  la  doncdla 
qué  buen  documento  I  Mientras  está  ocupada  la 
jer,  doncella  ó  casada,  no  so  acuerda  délos  gos 
deleites  humanos ;  que  estos  llevan  los  pcnstc 
tos  tras  sí  y  los  anegan  en  las  turbias  agnas 
torpeza. ;  Que  bien  decía  Arcbitas  Taréntino  qi 
el  reino  del  deleite  no  podía  estar  ni  vivir  la  vi 
Antes,  si  la  doncella  se  divierte  á  pretensiones  c 
sada ,  el  ejercicio  corporal  que  lleva  entre  max 
hace  olvidar  y  la  enajena  de  aquella  imagini 
que  si  bien  no  es  torpe,  pues  va  dirigida  ti  n 
monio,  ese  cuidado  no  ba  de  ser  sayo,  sinod 
padres,  y  principalmente  de  Dios,  ctit  osmiar 
La  aguja  y  la  rueca  son  las  armas  de  la  mujer, 
fuertes,  que  armada  con  ellas  resistirá  al  ene 
más  orgulloso  de  quien  fuere  tentada.  La  Itb 
ocupación  apaga  los  ardores  de  la  concupifc< 
Bien  lo  advierte  Terencio  en  el  Andria: 

Primum  kme  paküee  9itam  paree  ae  dariler 
Agehat,  lana  ae  tela  frUhtm  fuetrUena. 
Sedpotiqnam  aeeeesU  pretinm  poltíeem 
Unut  el  Ítem  altar  (Ua  «/  ingennm  eat  Mutas 
Hominum  ak  lahore  prechee  ed  hiwiSmtm) 
Áeeepit  coniUionem, 

a  Al  principio  esta  mujer  vivia  una  vida  tei 
da  y  con  clausura,  sustentándose  de  la  lana  j 
tela,  de  hilar  y  tejer;  mas  asi  como  abrió  la  p 
á  mancebos  enamorados ,  que  le  prometian  i 
ban  (como ,  en  efecto ,  el  ingenio  homano  ae 
llevar  fácilmente  del  trabajo  al  ocio  y  deleite) 
dióse  al  vicio.»  La  doncella  honesta  siga  y  €^ 
voluntad  del  padre ;  que  cuando  no  llegue  á  m 
sada ,  más  perfecto  es  el  estado  de  la  virgen ;  3 
fuere ,  dé  primero  á  entender  qne  sale  de  casa  c 
padres  violentada,  y  acuérdese  del  nao  de  los  B 
nos  en  el  matrimonio,  que  cnando  Uegalw  )i 
posada  á  casa  del  marido,  rehusaba  el  ssür  hait 
la  arrebataban,  y  por  fnersa  la  entrabas  en  i 
che  sin  tocar  sus  pies  en  los  nmbraksL  Tdeeil 
da  Plutarco  dos  causas  :  la  nna ,  poiqne  vid  di 
la  gana  donde  ban  de  perder  U  flor  virgÍM 
otra ,  porque  dan  á  entender  qne  no  babisran  1 
de  RUS  casas ,  ni  dejado  á  sns  padread  no ímisi 
zandas.  Aneo  ixcUm ingredi  videri «oJM, whi¡ 
citíam  8unt  amissuraf  an  quodjpatímmfnm» 
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9ponU  domum  exituram,  nec  iuo$  reli- 
liiey  nisi  cogeretur^  quemadmodum  vi  coacta 
ueif  El  mismo  Plutarco  dice  que  en  Beo- 
i  la  desposada  en  un  coche,  y  que  en  He- 
%  casa  del  marido ,  queman  el  eje,  signifí- 
;  ha  de  quedar  allí  sin  esperanza  de  vol- 
quam  to  sublato,  quod  eam  asportaturum 
litando  el  coche  en  qué  habia  de  volver. 
8  también  lo  que  dice  San  Isidoro,  en  sus 
a«,  declarando  la  de  uxor^  que  quiere  de- 
:  Uxores  vocatas  quasi  unxiores.  Moris  enim 
\titui  f  ut  nubcntes  paella  simul  venirent  ad 
iti  y  et  poaUSy  antequam  iugrederentur  ^  or- 
aneis  vUíis,  et  oleo  uñgerentur :  a  Era,  dice, 
í  antigua  que  las  desposada»  viniesen  con 
08  á  su  casa,  y  que  encima  do  la  puerta  se 
anas  vendas  de  lana  untadas  con  aceite», 
ella  unción  se  decian  uxores.  Pero  la  sig- 
de  aquellos  vellones  de  lana  era,  que  de 
ite  6tt  ocupación  habia  de  SQr  el  lanificio, 
ato  se  preció  Aragno,  y  tanto  Minerva,  y 
deben  preciarse  todas  las  buenas  casadas, 
innjer  ociosa,  te  la  daré  perdida.  £1  anco- 
y  segura  de  la  castidad  ee  la  ocupación; 
irte  los  malos  pensamientos,  ésta  es  una 
Tada  á  todos  los  vicios.  £1  amor,  podero- 
de  las  almas  (como  se  ve  y  prueba  con 
de  no  pocos  santos ,  cuanto  más  de  gente 
no  tiene  fuerza  cocitra  los  ocupados.  Olia 
triaré  Cupidinis  arcus.  Como  dice  Luciano 
)go  do  Venus  y  Cupido  :  Amor  numqucm 
I  Minervamy  auí  Musas  habere potest ,  quia 
oecupata ,  illa  gravi  fronte  animoque  in  ex- 
€$t:  «El  amor,  dice,  no  tiene  entrada,  ni 
i, ni  á  las  Musas,  porque  éstas  están  siem- 
das,  y  aquélla  tiene  rostro  grave  y  zaha- 
xpagnable.  d  Y  esta  ocupación ,  no  sólo  ha 
U  aguja  empleada  en  la  costura  de  cami- 
a  vainilla,  deshilados,  cortados,  labores, 
, bordados,  redes,  tocas,  garbines  y  otros 
\  pero  también  en  algunos  géneros  de  gui- 
i  ordinarios  como  extraordinarios  para  el 
w  ofrecen  algunas  ocasiones  de  éstas)  de 
I  convite ,  de  enfermedades ,  en  que  son 
los  enfermos  con  varios  sainetea  y  regalos, 
MM  pertenecientes  á  la  obligación  de  ca- 
li Bo  es  razón  vaya  la  doncella  á  poder  de 
ÍS|  ignorante  y  bozal  en  las  cosas  de  su  f  a- 
t  imagino  casada  á  mi  señora  doña  Anto- 
^7  oon  estas  partes  que  hemos  dicho  y  otras 
Ü:sgorael  amor  debido  á  su  esposo  la  haga 
■flcosa  con  él,  estímele,  ámele,  agrádele; 
Mli%ODas  imperfecciones ,  súplaselas  con  su 
Aja  fuere  iracundo,  si  algo  duro,  si  algo 
«lUsTecon  paciencia  aquel  rigor,  guste 
itoor,  parézcale  bien  aquella  extrañeza,  y 
^ pocos  dias  le  vence,  le  trae  á  la  mano, 
'*^Mttto  quiera.  «No  hay  cosa  tan  dura 
^*tlti«npo  no  se  ablanden  :  Nil  adeo  du' 
hf^mm  vUtescere possU.  En  fin,  con  estos 
^^^^^Uk  á  onirse  con  él ,  de  manera  que  no  se 


halle  el  uno  sin  el  oiro,  j  qne  estén  contentos  en 
casa,  faera  de  ella,  en  la  dudad,  en  la  granja,  en 
España,  en  la  India  y  en  el  postrero  rincón  del  man- 
do. Eso  mismo,  por  otro  lenguaje,  dijo  Marcial  á  su 
amigo  Manió,  lib.  z,  epigrama  zz : 

Ihitít  §á  nrifetés  qusáms  Mé  Csitíéer  trss, 

PendMlépioi  ptírim  wi  ert  Uem  Hkst, 

Tk  wükí  timpüákut^  UmA,  dUeems  ék  mmts. 

El  prmlexUta  cuilas  amiHfí», 

fkfteit  im  lerris,  fM  s#s  et/  éiísr  IHris 

IhUeÍ0r,  ti  f cr»  éi§mu  amsrs  «cyú. 

Te€Mm/í§ow€Í»ieeé(isit  ñm^paAé  Pmat^ 

Et  fttertm  SátkkM  A#  pst  «mt t  emtat. 

Si  Uki  funs  fins,  tí  uHiri  mmhm  cwn  ai, 

M  fWCMÜfM  Ik»  Amm  áMéM  «ü. 

El  casamiento  es,  ó  délo, 6  inñemo.  Si  el  marido 
y  la  mujer  se  conforman,  es  cielo ;  y  si  viven  dis- 
cordes, infierno.  Manden  á  la  memoria  los  casados 
estas  décimas,  que  hico  un  bnen  marido  á  su  mujer, 
contento»  en  el  estado : 

Y%t  aü  Julia,  vMSoá  Mr. 
Oon  #1  título  d«  MpotOb 
Si  boíl—  ■átTtntwoio 
Qm  Iia  nacido  d«  mojar. 
Pobo  il  cirio  MmStoMr. 
Qm  ao  d*  gloria  OB  la  tiori% 
T  paa  dn  tamor  da  gDam ; 
Parqni  wonttk  antn  raiVTt 
■■  Tida  da  condanadoB» 
81  Tida  al  iBfltmo  aneianoi. 

PlxR»,  qna  glorloio  almata 
Oabanta,  j  Ylafea  loriga, 
Ania^ftiria,  Marta  t%a» 
A  mi  dolca  paa  compala. 
Bm  ta  roalio  prenota, 
Slnido  da  ti  proBMtlda, 
X«aro  verla  cnmpUda; 
T  con  tal  nhro  condnto 
Podré  paear  i  pM  aafato 
B  mar  Aojo  da  aria  HSa. 

Nadando  Ciialo  anarlMia 
Bandera  da  paa  al  pmrtob 
T  cercano  i  eer  dlftmtok 
DI6  la  paa  ]r  eoeoaendilk 
T  JAdaib  oon  alia  eoia. 
Contra  IB  Dioa  ea  abalaaai^ 
T  eCBCtn6  IB  e«eranaa; 
Qoa  al  baio  dapaSiCOB  «r 
lal«H  aadei6  prmdar. 
xGk  lo  qoa  la  paa  alcaaml 

Da  la  gnerra  y  labelioa 
Hanca  ea  CQiera  aahid. 
Pe  la  pai  gloria,  qnletad. 


Porarii 

PkM  7  ri  amor  nnaetro  a  ma 


Ahaotfdadoa 
T  Dioe  da  doa  almaa  «ub 
Adonde  kay  ouuocmtta, 

Tttdo  aa  mi  oolart  ta  gMlOft 
ün  qnerar,  8B  BO  j  m  al ; 
Lo  qae  qaliio  paia  mia 
'Qnlaio  paia  voa  t 

■  Tlda»aqpl«l4Most 
Lo  damaa  ai  aoabar. 
PonpM  BOpBada 
BalnodhnaoiBli 

¿Qné  BOidtoaB»  Jnlia 
OlMBdo  noi  Jtataa  Isa 
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¿QoAf  Qm  Mtmot  bomiAiuM, 
Qa§  wmnonuuk  eom, 
Ttzto  Méite  qoa  lin  glow 
8«  deja  bien  entender, 
Porqne  el  marido  y  mujer 
uno  de  otro  ei  la  mitad, 
Qoe  ynelto  en  conformidad, 
17na  ooM  Tiene  á  nr. 

YlTamoi,  Jalla,  Tiramoa 
Sn  eeta  anión  Tentaron, 
Y  eita  marafia  amorosa 
Oaal  parra  y  olmo  tejamoi ; 
T  al  crecer  del  tiempo  Tamo* 
También  creciendo  en  amor, 
Qoe  ni  le  tarbe  el  temor, 
Hl  le  Inquiete  la  pena. 
En  la  conyugal  cadena 
Siempre  enlazados  mejor. 

Ambo*  podemos  tirar 
Deste  indiaoluble  laso, 
Qoe  cuanto  más  ^e  adelgaio^ 
liónos  se  puede  quebrar. 
Labróle  Dios,  y  al  labrar 
Le  infundió  gracia  tan  faerta^ 
Que  sólo  puede  hacer  suerte 
De  alguna  flaqueza  en  él 
La  necesidad  cruel. 
Por  otro  nombre  la  muerte. 

Y  81,  como  dije  primero,  hallare  la  nueva  esposa 
en  su  marido  algunos  resabios  de  la  vida  soltera, 
acuérdese  de  lo  que  dice  Séneca  el  trágico  de  su 
Hércules  furioso  en  persona  de  Juno : 

Elpoue  ealtan  wUibut  vUiá  tuit 
Didieii  ferendo. 

Y  sabe  bien  el  Taleroso  Alcidos 
Que  sufriendo  podrá  Tenoer  di  délo. 

Si  le  diere  algunas  ocasiones  de  celos ,  no  se  dé  por 
entendida  la  honesta  casada ,  ni  dé  lugar  que  presu- 
ma su  marido  que  tal  sabe  ;  y  si  á  los  ojos  de  ella 
se  ofreciere  el  testimonio  de  su  mala  andanza,  re- 
preséntele la  ofensa  que  hace  á  Dios  con  la  grave 
torpeza ,  y  á  la  gente  con  el  mal  ejemplo ;  y  con  ho- 
nestas y  piadosas  razones  le  procuro  apartar,  sin  vo- 
ces y  alborotos ,  sino  en  secreto  y  á  solas ;  y  cuando 
de  esta  manera  no  pueda  reducirlo ,  encomiéndele  á 
Dios,  rezando  y  pidiendo  á  Dios  con  lágrimas  le 
traiga  á  su  servicio,  y  verá  de  esta  manera  una  gran 
mudanza  y  reformación  de  costumbres  que  Dios  en 
un  momento  obra  tan  fuertemente  en  un  alma,  que 
de  pedernal  y  bronce  la  vuelve  derretida  cera.  Y  le 
verá  tan  trocado,  que  no  sepa  cómo  regalar  á  su  es- 
posa, cómo  contentarla,  cómo  unirse  con  ella  sin 
miedo  de  enajenarse  para  siempre  de  ella,  ni  reco- 
larse de  ella,  todo  ocupado  en  amarla  y  correspon- 
dería. Y  se  entristecerá  de  verla  triste,  do  oírlo  sus 
suspiros,  y  confiará  en  ella  presente  y  ausente  ;  en 
la  guerra  estará  sin  ella,  y  estará  como  con  ella  se- 
guro. Que  bien  pintó  este  pensamiento  Stacio  Papi- 
nio,  en  el  libro  iii  de  las  SilvcUj  hablando  con  Clau- 
dia, su  mujer : 

Quid  mihi  manta  die,  soeUt  quid  noctihu»  uxor 
Anxia  pervigih  dticis  ¡nupiria  cura? 
Non  meiuo,  ne  lasa  fides,  auí  peiiore  in  isto 
Aller  amor,  nuiiis  tn  te  dalur  iré  sagiiiis. 
Áudittt  infesto  licet  hac  Rhamnusia  vu/tu. 
Non  datur,  el  si  egomel  patrio  de  dttore  raptu 


Quattuor  emensis  per  heUa,  per  etpmrm 
Errarem ;  tu  milie  procos  imtécim  fiivee^ 
Non  tnterteitat  eommenín  reiexerg  UUt, 
Sed  tine  fraude  palam  Ikattwtgequi 


Léase  toda  la  carta ;  que  toda  es  un  retnlp  di 
perfectos  casados.  ¡  Oh,  dirá  alguno  que  en  ett«  tiem- 
po tan  disoluto  pone  grima  tratar  de  cisamicnto  U 
mujer,  cuando  los  hombres  viven  tan  desenfrau- 
damente !  Por  esa  misma  causa  conviene  dar  mu- 
do  á  la  mujer,  y  quitarla  de  las  ocasiones,  no  nb 
de  vecinos  conocidos ,  pero  do  la  comuDictcioB  de 
parientes,  pues,  como  dice  Ovidio  :  Nom  hoeputk 
ho8pit€  tutus.  La  mujer  con  el  abrigo  del  mariik.  el 
marido  con  la  paz  y  conformidad  de  la  mujer,  no 
tienen  que  buscar  pan  de  trastrígo ;  pueden  ririr 
goscgados  y  contentos ,  como  los  del  tiempo  de  Si> 
tumo,  cuando  los  hombres  habitaban  en  las  fria 
espeluncas,  y  ésas  er^n  sus  casas,  y  su  fuego  y  chi- 
menea ;  y  cuando  el  ganado  y  sus  duefios  se  iseoi- 
taban  á  una  misma  sombra;  y  cuando  la  montafiat 
casada  lo  hacia  á  su  marido  el  lecho  de  ramoi  di 
árboles ,  de  rastrojo  y  heno ,  y  de  pieles  de  fiena 
Diferente  era  esta  que  Cintia ,  y  la  que  tan  ign- 
mente  lloró  la  muerte  de  su  dulce  gorríonciUo,j 
bien  diferente,  pues  sólo  se  ocupaba  eudarám 
hijuelos  los  pechos  rebosando  leche,  y  m^chuT^ 
ees  más  horrible  que  su  propio  marido  regoldando 
bellota.  Lóase  la  vi  sátira  de  Juvenal : 


Credo  pudicitiam  Saturno  rege  i 
¡n  tcrris,  visamque  diu,  eum  firigids  ptrwéi 
Praberet  spelunea  domos,  ignemque  Laremfoi^ 
Et  pecus,  eí  dóminos  comwnnit  etmuiereí  umkn; 
Siiveslrem  montana  tkorum  ntm  alemeret  umr 
Frontibüs  eí  calmo ^  tieinarumque  ferarmm 
Pellibus;  aut  similts  tibi  Cynttii»,  nec  Hki,  e^m 
Turbaril  nítidos  exstinctus  pau^r  aeeHat:  \ 

Sed  polanda  ferens  infantiéut  ukeré  nségalif 
Et  seepe  korridior  §tndeu  ruetnUe  m^rile. 

Habiendo  visto  mi  señora  dofia  Antonia  «b  «ti 
papel  su  propia  imagen ,  si  no  bosquejada  tis  il 
vivo  como  su  merced  es,  á  lo  méndk  con  todo  aqüü 
primor  que  el  pincel  de  mi  deseo  pudo.  SeráyaticB- 
po  que  tome  estado ,  pues  la  anima  á  ello  el  ctito 
amor  que  Papinio  introduce  en  el  epitalamio  de  Sil- 
la y  Violantila : 


Ergo  agejunge  tkores,  atfue  9Üm 
Quas  ego  non  gentes ,  fur  «m  ftt  carea  Ju§eglO 
Al  íimm  pecudumque  miki,  duiique  fertnm 
Non  renuere  greges,  ípsum  in  coMmAlm  ierrm 
Aethera ,  eum  phtriis  rareteumt  wMéélm ,  mApu: 
Sie  rerum  series  mundiqua  rmeriUat  «te;  de. 

Cásate ,  acaba  ya  él  ocioio  ¡aio. 
Suelta  á  tu  jaTentod  Tcrde  7  florida. 
¿  Qué  gentes  7  qné  almas  no  Iw  lígate 
A  mUcojnndae  70  ?  i  qué  sny  te  tem 
Libre  está  de  mi  Ti^iof  Al  miamo  cWo 
Le  caso  ccn  la  tierra,  cuando  «a  agoa 
Copiosa  rompen  las  «unís  noboi; 
Con  este  casamiento  ea  rmueía 
La  edad  del  mondo  7  óidm  te  Im  OHia 

Cásese,  en  fin,  mi  sefiora  dofia  Antonia;  qit J* 
aseguro  que  cuando  después  de  largos  afios  la  B^ 
me  Dios  á  su  gloria,  le  venga  muy  al  justo  el  if^ 
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que  hizo  Sidonio  Apolinar  á  una  gran  matro- 
¡Oh  esplendor  del  linaje,  honra  del  marido, 
ente,  casta,  honesta,  severa,  dulce,  digna  de 
mitada  do  las  ancianas !  Tú  juntaste  con  la  afa- 
ad  de  tus  costumbres  lo  entre  si  contrario  y  dis- 
2 ,  por  haber  tenido  por  compañeras  de  tu  vida 
tad  grave  y  honestidad  graciosa  :» 

O  splendor  generis,  decus  marili^ 
Pndens ,  casta ,  decus,  severa^  duld», 
Atque  ipsis  seaioribus  sequenda, 
Discordaníia ,  qucc  solcní  pulari, 
Morum  commodUaíc  copulasti. 
Nam  vita  corniles  bonee  fuermt 
Libertas  gravis  et  pudor  facetus. 

n  esto  ceso,  y  á  vmd.  suplico  perdone  mis  fal- 
[ue  confieso  humilde,  y  dé  mis  besamanos  al  se- 
icenciado  Antonio  Mcrtinez  de  Miota,  y  al  se- 
*edro  Valero,  á  quien  soy  por  extremo  afecto, 
¡tro  Sefior  á  vmd.  guarde  mil  años. 

EPÍSTOLA  II. 

cencíado  Francisco  de  Cuenca,  maestro  de  bamanldad  en  la 

ciudad  de  Jacn. 

Sobre  estar  muy  enfermo  de  estudios. 

lánto  me  pesa  de  la  poca  salud  de  vmd.  pluri- 
tibí  exojyto.^ías^  ¿cuál  es  el  dichoso  á  quien 

Doris  amara  suam  non  iníermisceat  undam? 

*en8aba  vmd.  llevárselo  todo,  salud  y  sabidu- 

Rara  avis  in  terris ,  nigroque  simiUima  cygno. 

mque  no  me  espantara  yo  de  ello  en  español,  y 
andaluz.  Porque  Strabon  llama  á  lo  que  es  raro 
líon,  alabanza  no  pequeña  do  los  españoles.  Di- 
ñes, estas  palabras  :  Meto  lis  quUlem  plena  est  to- 
ispania  ^atnon  omnes  regiones  itafrufjiferce  sunt 
'Uces,  minimumque  ea*,,  qua^  inetalUs  ahiindant. 
um  nimirum  est  turmnctallorum  habere^  tum  fru- 
copiam.  Y  donde  dice  su  intérprete  Estéfano 
7»,  Strabon  dice  Spanion.  Y  luego  más  abajo 
:  At  Turditanla  eique  contigua  regio  ntraque  re 
idatj  lia  ut  nulhi  satis  laudado  ¡n-o'.^tantia'  earum 
tui  possit.  Metales  y  frutos  de  la  tierra  no  se  ve 
junto  sino  en  España,  y  más  en  la  Andalucía, 
n  tanta  excelencia,  que  excede  á  todo  encare- 
ento.  De  suerte  que  no  era  imposible  verlo  todo 

0  en  vmd.,  por  ser  español  y  andaluz,  cuya 
a/<?r¿  omnia ;  aunque  en  las  demás  provincias 

1  los  frutos  repartidos,  según  Virgilio  : 

Hic  teniitnt  segeles ,  illic  fcHcius  uva: , 
Arborei  fatus  alibi ,  alque  injussa  riresnint 
Gramina.  Sonn<*  vides,  croceos  ul  Tmohis  odores  ^ 
india  mi  Hit  ebur,  molles  sua  thura  Sab(ei?  etc. 

ro  tanto  dice  Hercsbachio  en  su  libro  áeAgri- 
ira  :  Considera ndum  ,  quid  quoque  loco  serere  ex- 
at:  alia  enim  ad/rumentum,  alia  ad  vites;  alia 
accomodata^aUafcRno  et  pábulo.  ¿Quién  olvida- 
Sidonio  Apolinar  en  el  panegírico  de  Mayo- 
>? 


QwKque  suh  provincia  fhiebu 
Exposuit ,  fert  Indus  ebur,  Chaldatut  amomm», 
Assyrius  gemmas^  Ser  vellera,  thura  Sabaus, 
Atlhis  melt  Phanix  palmas  f  Lacedeemon  oHvum, 
Arcas  eqsos ,  Epirut  equas ,  peeuarid  Gallus , 
Arma  Chalybs ,  frumenta  Libys ,  Campanut  laeekitm, 
Aurum  Lydus ,  Arabs  guttam ,  Panchaia  myrrham. 
Pon  tus  castóreo ,  btaítam  Tyrus,  ara  Corintkut, 
Sardinia  argentum ,  naves  Uispania  deferí. 

Aquí  Apolinar  no  le  atribuye  á  España  más  de 
una  cosa ,  porque  lo  mismo  hace  con  esotras  pro- 
vincias ;  solamente  nos  honra  más  que  á  los  otros 
en  cerrar  con  ella  su  concepto ,  guardando  el  mejor 
bocado  para  la  postre.  Pero  Plinio ,  Mela  y  Solino 
dicen  de  ella  que  generalmente  es  feracísima  de 
todos  los  frutos  de  la  tierra.  El  último  dice  en  su 
Polyhistor  :  Nulli  postháhenda  Hispanxa  frugum  CO' 
pía,  8ive  soli  uhere^  9ivevine  arum  proventus  respicere^ 
8ive  arborarios  vellis^  omni  materia  affluit  quacumque 
autpreiioambitiosaest,  autusu  nectssaria.  Y  Comelio. 
De  JudoíiSj  en  la  Europa,  llegado  á  España,  dice : 
Ilispania  neo  ut  África  violento  solé  terretur^  nec  ut 
Gallia  assiduis  fatigatar  ventis,  sed  media  ínter 
utramque ,  hinc  tempéralo  calore ,  inde  felicihus  ei 
tempestims  imbribus ,  in  omnia  frugum  genera  fcecun- 
da  est.  Tan  fecundo  es  su  ingenio  de  vmd.  como 
nuestra  España.  Y  no  es  mucho  si  desprecia  su  sa- 
lud por  amar  tanto  las  letras  y  ser  tan  insigne  en 
ellas.  Oh  insignem  helluonem  omnium  scientiarum, 
oh  ferventissimum  omnis  litteraturas  amatorem!  Quid 
tibi  visf  aut  supersede  tantisper  ab  studiis^  aut  d^  in' 
firma  valetudine  ne  quereUis  incassum  jactes.  Si  tibi 
certum  est  immori  litteris ,  quid  JEsculapios^  quid  Ma- 
cha/)nas  anhelas?  Crede  mihi,  nullam  omnis  Hippo- 
cr ática  scholaferet  opem,  nisi  deserit  litterarum  stU' 
dia.  A  t  quam  grave  dispendium,  quam  immane  dam' 
num.  Cuan  bien  dijo  Persio  en  su  Scaxonte :  , 

Beliconidasque  pallidamque  Pyrcnen 
lilis  relinquo,  quorum  imagines  lambunt 
Hederá:  sequaces. 

Quare  paludas  MusaSy  quare  Pyrenen  pallidam 
vocal?  Metonimice  nempCy  quod  amatores  suos  palu- 
dos redat.  Quid  tu  sine  pallore  vis  amare  f  non  mino- 
re pretio  quam  ipsa  sanitate  constat  sapientia.  llar- 
do Lubino  dice  que  el  color  pálido  se  hace  de  la  co- 
mixtión  del  blanco  y  flavo,  y  tomólo,  como  vmd. 
sabe,  de  Platón,  en  el  Timeo.  Y  estos  dos  colores, 
blanco  y  rojo ,  son  los  de  la  plata  y  el  oro ,  metales 
que  lo  uno  son  símbolos  de  la  sabiduría ;  lo  otro, 
que  para  sacarlos  de  las  venas  de  la  tierra  se  arries- 
ga la  salud  y  la  vida.  Y  así  damnati  ad  metálla  era 
poco  menos  que  damnati  ad  bestias.  Porque  en  el 
trabajo  de  las  minas  en  brevísimo  tiempo  morían. 
¿Si  vmd.  se  da  tanta  prisa  á  trabajar  en  las  minas 
de  la  sabiduría ,  no  le  ha  de  faltar  la  salud  ?  Aunque 
dijo  J  uve  nal :  Oramdum  est,  ut  sit  mens  sana  in  cor- 
pore  sano;  también  se  puede  convertir  y  volver: 
Orandum  est^  ut  sit  corpus  sanum  in  mente  sana.  Esta 
verdad  bien  la  sabe  vmd.;  cure,  pues,  de  su  salud, 
siquiera  para  saber  siempre  más.  Que  aunque  el  otro 
sabio,  de  pura  humildad,  dijo :  Hoc  unum  seio  me 
nihil  scire :  hablando  sencillamente,  como  se  deboj 
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cada  dia  sentimos  nuevoi  aprovechamientos  en  las 
letras  los  que  estudiamos  :  no  tiene  duda,  y  si  no 
consultemos  el  gran  Lucrecio,  lib.  iv  : 

Denique  nU  seiri  tiquit  ¡nUñt ,  id  quopa  neteit, 
Áñ  tciri  fouU  cum  te  niiicire  fatetur. 

Diráme  aquí,  así  vmd.  como  todos  los  deseosos  de 
saber,  que  aunque  se  arrisque  la  vida,  es  bien  es- 
tudiar hasta  merecer  laureadas  estatuas :  Quorum 
imagines  lambunt  hederá  aequaceSj  como  dijimos  ar- 
riba. Ng  condeno  el  deseoso  de  la  gloria  y  de  la  in- 
mortalidad ;  mas  yo  creo  que  sin  aquella  pretensión 
nos  basta  la  virtud  que  de  la  sabiduría  granjeamos. 
Lo  contrario  reprende  el  buen  satírico  Juvenal : 

Stemmata  quid  faciwit ,  qu'd  prodeit,  P&»Hee ,  ionio 
Sanguine  cfnseri ,  pictosque  Oitendere  fnUtut 
Majorum ,  el  stante»  in  cu  tribus  /Emilianot, 
Ei  Curios  jam  dimidios ,  nasumque  minorem 
Corvini ,  et  Galbam  aurieuüs  nasoque  enrentemf 
Quts  fntctus  generis  tabula  jactare  capad 
Fumosos  equitum  cum  dictat^re  magistros. 
Si  coram  Lepidis  mate  vivttur? 

Viva  uno  honesta  y  virtuosamente ;  que  sin  ima- 
gines y  estatuas,  la  virtud  que  alcanzó  por  medio 
de  la  sabiduría,  le  dará  nombre  inmortal  sin  afec- 
tarlo. Como  yo  pinto  al  verdadero  filósofo,  sé  por 
fama  y  buena  fe  que  vmd.  ha  pasado  toda  su  vida, 
y  pasa ,  honrado  de  todos  y  amado  de  todos :  Rex 
cris,  ajunt^  si  recle  facies:  Hic  muras  aheneus  esto, 
Ohforiunati^  bona  si  sua  norint^  Agricola,  Bien  lo 
dijo  Marón ;  pero  yo  con  más  acierto  diré  :  Dichoso 
Cáscales  si  conociere  los  bienes ,  las  riquezas  Attá- 
licas,  los  tesoros  de  Arabia  que  ha  hallado  en  su 
nuevo  y  singular  amigo  Francisco  de  Cuenca.  Dice 
Plutarco  de  Platón,  que  llegado  al  articulo  de  la 
muerte,  dijo  :  Gratias  immortales  ago  Genio  et  natu- 
rcB ,  quod  homo,  et  non  bestia  natus  sum ,  quod  Grcecus, 
et  non  barbarus,  et  quod  in  Socratis  témpora  incide- 
rim.  Yo  también  doy  gracias  á  Dios  porque  nací 
hombre,  y  no  bestia;  porque  soy  cristiano,  y  no 
pagano,  y  porque  tengo  por  amigo  al  español  Só- 
crates, Francisco  de  Cuenca.  No  quiero  hacer  parer- 
go  alguno  de  la  amistad ;  que  á  lo  que  vmd.  ha  di- 
cho do  ella  tan  aguda  y  compuestamente  no  hay 
plus  ultra;  sólo  traeré  las  palabras  que  Sexto  Aure- 
lio Víctor  dijo  de  Augusto  : 

In  amicosfidus  exstitit;  quorum  prcecipui  erant  ob 
taciturnitatem  McecenaSy  ob  patientiam  laboris  mo- 
destianique  Agrippa  :  diligebat  proeterea  Virgilium, 
Rursus  qvidem  ad  accipiendas  amicitias  attentissi- 
mus,  ad  retinendas  constantissimus.  Liberalibus  stu- 
diiSy  prcesertim  eloquentice,  in  tantum  incumbens,  ut 
nullus  ne  inprocinctu  quidem  laberetur  dies,  quin  le- 
geretj  scriberet,  declamaret.  Buen  Augusto,  y  qué 
bien  apuntaste  y  diste  en  los  dos  blancos  de  nues- 
tra amistad  y  nuestra  profesión ;  gallardo  anduvis- 
te ,  doite  las  gracias  por  ello.  No  hablo  más  de  la 
amistad;  bástame  celebrar  con  silencio  y  con  ad- 
miración muda  lo  que  vmd.  ha  dicho  tan  divina- 
mente ;  no  quiero  pagar  tan  de  contado,  que  me  ale- 
gro de  serle  deudor ;  fuera  de  que,  aunque  quiera) 
no  podré  satisfacer.  Antes  diré,  con  Aiiosto : 


Cki  mi  dará  ¡a  ooce  o  le  parola 
CcnveaienU  a  si  nobii  tmggeltoT 
Cki  rale  al  verso  pretiere  eks  ooU 
Tanto  che  arrioi  al  olio  a<#  eomeemf 
Molió  maggior  di  qulftu^  eéémk. 
Bien  hor  convien  che  ni  riteéUi 


Crea  vmd.  de  mí  que  sin  lisonja  y  cándidim 

alabo  y  estimo  á  los  hombres,  así  doctoe  como 

nos ,  pero  mucho  más  á  los  bnenoB  y  Juntam 

doctos.  Y  los  tales  no  han  menester  pregonero. 

dens  erexit  ad  aithera  virhn.  De  Flándes  y  Fn 

vine  admirado  de  ver  aquellos  hnmanistas  insi^ 

tan  candidos,  tan  buenos,  tan  humanos.  De 

color  y  condición  me  parecen  los  espalloles  do 

tan  enamorados  de  sí  mismos ,  que  wolum  se  n 

mirantur;  y  es  menester  fuerza  de  encanto 

desnarcisarlos.  ¡  Oh  qué  buen  ejemplar  teneoM 

Pedareto!  Tenía  Esparta,  para  gobierno  de  m 

pública ,  trescientos  eforos  ó  senadores  :  preti 

Pedareto  entrar  en  aquel  senado  juntamente god< 

que  pretendían  lo  mismo,  y  no  fué  admitido 

pulso  se  iba  alegre  y  riendo.  Llamáronle  losef 

y  preguntáronle  por  qué  se  reía  :  Oraiulor,  m 

huic  reipub.,  quce  trecentos  haheat  cives  me  mdk 

«Doy  mil  parabienes,  respondió,  á  mi  repnb 

que  tiene  trescientos  ciudadanos  mejores  qne 

No  debo  nada  en  candor  á  Pedareto  ;  que  sin  < 

ninguna  holgara  que  Espafia  estuviera  abnndi 

sima  de  hombres  doctos.  Y  en  mi  profesión  ced 

buena  gana  á  cualquiera  que  lo  sea,  prefines 

mi  honra  la  de  nuestra  nación.  Últimamente. 

que  vmd.  entienda  cuan  de  veras  entro  en  la  ai 

tad,  que  desde  hoy  la  doy  por  firme,  por  anti, 

por  más  segura  que  aquella  de  los  Soldurios  de 

lio  César,  suplico  á  vmd.  se  haga  cargo  de  esos  < 

cuerpos  de  libros  de  mi  Historia  mureÜMa,  y  ti 

ta  de  las  TabUis poéticas^  para  que  se  entregue 

librero  de  esa  ciudad  que  á  vmd.  le  parecía 

propósito.  Y  desta  merced  prometo  el  retomo,  | 

espero  verán  presto  luz  sus  trabajos  de  vmd.,  | 

cuya  mano  está  guardada  la  sonora  cítara  del  g 

Mantuano ;  que  lo  mismo  siento  yo  ds  Tmd.  ^ 

culto  Tasso  de  su  amigo  : 

Di  verde  atlor  lo  eui  firondotn  tesU 
llave  a  sckerno  egualmenle  o  eolio  e  fifi», 
In  cui  non  pué ,  qnando  pié  /f'eme  U  deis 
Strate  di  Ciovc,  o  di  Giunon  tempetU , 
Pende  di  avorio ,  edifinor*  coniesU 
Cetra  ondesuona  ancor  Pameoo  o  Deh^ 
Onde  ti  nome  di  Laura  oscuro  oeh 
Non  teme ,  o  nube  el  am  apleaéer  msoiesm. 

Quiri  Aminta  íappase ,  e  messmn  pd 
Trasse  armonía  da  le  sonere  eerée. 
Mano  audace  movendo  e  tmUe  mpreañ, 

A  te stata  e  gren  lempo  M  oetftut^ 
A  te  Phebo  la  serva ,  e  ta  suolpt 
ñinder  il  cento  el  ielee  suoe  eemeerée. 

Guarde  nuestro  Sefior  á  vmd.  largos  sBm.  1 
Murcia,  etc. 
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EPÍSTOLA  IIL 

Ido  JoMi  dt  AgnQtf ,  iDMifero  de  hnmuiidad  en  1*  dndad 
de  Anteqnen. 

Sn  úiñétíua  de  la  GnmMeM. 

rídicnU  parecerá  á  los  ojos  y  juicio  de  los  é 
ú  atrevimiento  mió  de  predicar,  ya  en  voz 
con  animada  pluma,  gloriosas  alabanzas  de 
tática,  que  sólo  el  nombre  de  ella,  según  su 
linion,  abate  la  mayor  soberbia,  si  alguna 
ener  un  gramático ,  al  parecer  de  muchos, 
ínto  y  ratero;  polvoriento,  porque  no  se  le- 
el  polvo  de  la  tierra;  ratero,  del  nombre  ra- 
signifíca  la  barquilla,  la  cual  nunca  se  atre- 
>lfo,  y  conociendo  su  flaqueza,  anda  por  los 
urimada  á  las  seguras  orillas  de  la  mar.  Todo 
lozco  yo,  y  humilde  confieso  el  bajo  princi- 
jne  nacimos ;  pero  conozcan  todos  los  hóm- 
ctos  que  somos  sus  progenitores,  y  que  nos 
ú  ser  que  tienen :  que  sin  nosotros,  ni  el  teó- 
»ára  los  pavimentos  del  cielo ;  ni  el  físico  an- 
,  por  los  soterráneos  y  secretos  poros  de  la 
luestra  común  madre ;  ni  el  astrólogo  corrie- 
loe  acelerados  movimientos  de  los  orbes ;  ni 
ico  tuviera  por  objeto  principal  la  salud  del 
5 ;  ni  el  jurisconsulto  interpretara  las  leyes, 
lento  estabilísimo  de  la  república  universal; 
smógraío  desde  la  casa  solariega,  donde  na- 
onde  vive,  contara  sobre  mesa  á  los  suyos 
iones  más  extrafias,  y  las  leguas  de  una  re- 
otra,  y  el  itinerario  de  las  cuatro  partidas 
ido ,  Asia ,  África ,  Europa  y  América.  Mas 
iné  gasto  tinta  en  esto  ?  ¿  qué  arte ,  qué  cien- 
§  facultad  ha  profesado  nadie  sin  tomar  hu- 
ente  licencia  de  la  gramática?  ¿De  qué  os 
ná  al  gran  Augustino,  padre  de  la  agudeza; 
s  de  mi  parte,  pronunciando  sentencia  defi- 
contra  todos  los  que  otra  cosa  sintieren: 
\atica  esijanua  omnium  scienHarumy  qua  aper- 
«  aperiuntury  et  qua  elausa  omnes  clauduntur. 
n  los  Moros  sus  más  suntuosas  casas  sin  aque- 
rbia  fachada  de  los  Romanos,  con  una  humil- 
tera,  con  basto  y  grosero  principio ,  con  una 
baja,  tanto,  que  sin  encorvarse  y  re  venir  je 
le  entrar  un  enano ,  y  cuando  habiendo  en- 
Iztk  la  cabeza,  descubre  una  y  otra  sala  fa- 
«  á  las  mil  maravillas,  el  techo  con  resplan- 
es  artesones  de  oro,  las  paredes  adornadas 
renciados  bmtescos ;  aquí  un  cuarto  de  fní- 
lí  otro  de  animales ,  otro  cuarto  de  países, 
montería,  y  todo  labrado  con  tan  ingenioso 
>  y  con  tanta  variedad  y  formas  de  arqui- 
,  que  turba  la  vista  y  pasma  el  entendimien- 
curioso  que  lo  mira.  Esta  misma  discreción 
a  gramática,  que  al  principio 'es  pigmea,  y 
i  fílistea ;  al  principio  se  humilla,  después  se 
»ra  sobre  el  mayor  olimpo ;  al  principio  de- 
Tonjuga  y  construye,  después  busca  la  ele- 
la  frásis  de  oro,  la  figura,  el  tropo,  la  imi- 
del  griego,  la  del  hebreo,  el  conoeptO|  U 


grandeza,  el  arte,  la  fábula,  la  historia,  él  secreto 
natural,  los  ritos,  las  costumbres  de  las  naciones, 
las  ceremonias  de  los  Bacrifídos,  los  auspicios,  los 
trípodes,  las  cortinas ;  da^ vuelta  á  todas  las  artes  y 
á  todas  las  ciencias  y  curiosidades  divinas  y  huma- 
nas, si  no  de  espacio  y  teniéndose  afios  en  cada  una, 
á  lo  menos  como  caminanta  curioso ,  que  por  donde 
pasa  no  se  deja  cosa  por  ver,  entregándolo  á  la  plu- 
ma, y  de  la  pluma  á  la  memoria.  No  es,  en  fin ,  ar- 
rogante, si  bien  manirota  y  franca,  pues  da  mucho 
más  de  lo  que  promete.  Y  si  por  esta  parte  no  se  me 
debe  crédito ,  hable  Quintiliano ,  á  quien  nadie  que 
bien  sienta  le  perderá  el  respeto.  En  el  lib.  i,  capi- 
tulo lY,  dice  así :  ffcee  igitur  profeiHo  cum  hrevim' 
me  in  dua$  partea  dwid<Uur^  reeie  ¡oquenéU  setsuiíam, 
et  poetarum  enarrationem^phiu  habet  in  receuu  guom 
in  fronte  promiUit 

El  oficio  del  gramático ,  aquí  y  en  otros  lugares, 
dice  el  mismo,  que  es  la  ciencia  de  hablar  y  expli- 
cación d^  los  auctores  :  la  primera  se  llama  metódi- 
ca, la  última  histórica  :  Et  finita  quidem$untpafie$ 
dwB ,  quoi  hete  proftMM  poUtcetur^  id  etf,  ra<ib  fo- 
quendi,  et  enarratio  anetarum^  quorum  iUam  metko' 
dicen,  hane  hütaricen  voeant ,  lib.  i ,  cap.  xiv.  Cicerón, 
en  el  lib.  i  De  Oratore ,  dice  que  al  gramático  le  per- 
tenecen cuatro  cosas :  comentar 'los  poetas,  dar  no- 
ticia de  las  historias,  interpretar  las  palabras  y  en- 
sefiar  el  tono  de  la  pronunciación  :  ín  grammatieii 
poetarum  pertractaUOy  hietoriarum  eof/nitío^  verbo- 
rum  ittterpretatio ,  prcntmíUmdi  quidmn  9omt$.  En  la 
poesía  son  menester  tres  cosas :  que  no  se  puede  lla- 
mar uno  con  buen  derecho  poeta  si  no  laa  tiene  to- 
das. Vena,  ó  espíritu  poético :  éste  no  se  adquiere 
con  industria  humana,  porque  es  den  del  délo.  Ovi- 
dio :  Sedihue  eBÍhereU  tpirOue  iUe  «mil.  La  eeguñda 
es  arte.  Horado :  Inviiiwm^éneitenipmfni^i^i  •»  ca^ 
ret  arte.  La  última  es  la  doctrina.  El  mismo : 

Hetféeer§  eumfUr  wUm  mnwmpuJwMe 
J>««Ami  tnlls/#f0ii. 

Como  el  poeta  imita  y  representa,  por  obligación 
de  su  oficio,  cuantas  cosas  hay  en  la  naturaleaa,  ea 
necesario  que  sepa  y  que  tenga  larga,  noticia  de  lo 
tocante  al  gobierno,  n  introduce  un  rey;  que  sepa 
la  teórica  y  práctica  de  la  gaeira,  n  introduce  un 
general,  un  capitán,  «n  soldado ;  que  sepa  las  cien- 
cias, d  ensefia  ó  aoonseja ;  que  sepa  de  agricultu- 
ra, d  pinta  un  labrador;  de  la  casa,  d  un  easador; 
de  los  astros,  d  un  astrólogo;  de  ooamograña,  d 
describe  dguna  tierra ;  d  arte  de  navegar  y  tenía- 
nos de  la  navegación,  si  representa  una  tonnentá, 
ó  un  viaje,  ó  batafla  navd ;  en  ñn,  hade  tener  más 
que  mediana  noticia  de  todas  las  cosas  para  la  per- 
fección dd  arte.  Y  ad  como,  aunque  más  docto 
sea ,  sin  tener  gracia  poética,  no  podrá  hacer  bue- 
nos versos,  y  sin  saber  los  preceptos  dd  arte,  no  sa- 
brá disponer  ni  componer  un  poema;  ad,  sin  ser 
docto,  no  podrá  imitarlas  acdones  humanas  y  cos- 
tumbres naturales,  aunque  más  rica  vena  y  más 
buena  notioia  tenga  del  arte.  Arte,  natoraleaay  doo- 
tiina  ha  de  tener  par»  Ber  poeta  eoo^omAdo,  Pofüi 
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bí  el  poeta  abraza  tantas  noticias  de  cosas ,  el  gra- 
mático, que  ha  do  explicar  lo  que  él  apuntó  conci- 
samente, 6  sean  cosas  tocantes  al  astrólogo,  ó  al 
médico,  ó  al  jurisconsulto,  6  al  teólogo,  ó  al  mari- 
nero, ó  al  labrador,  ó  al  ciudadano,  ó  al  rey,  ó  al 
picaro,  ó  al  vivo,  ó  al  muerto,  ó  á  la  tierra,  ó  al 
cielo ,  ó  á  los  peces ,  ó  á  las  aves,  ó  á  los  truenos ,  ó 
á  los  relámpagos,  ó  á  los  rayos,  ó  á  los  gentiles,  ó 
á  los  cristianos,  ó  á  los  sacrificios,  ó  á  los  ¿güeros,  6 
al  diablo,  ó  al  ángel,  el  tal  gramático  ¿qué  cornu- 
copia, qué  cosecha  de  cosas  habrá  menester  para 
cun)plir  con  su  oficio?  Y  cuando  á  lo  tocante  á  la 
omnímoda  doctrina  del  poeta  haya  satisfecho,  ¿no 
le  queda  por  explicar  los  preceptos  del  arte  poética, 
que  son  muchos  y  de  muchas  maneras?  ¿No  ha  de 
saber  que  hay  poema  heroico,  bucólico,  elegiaco, 
satírico ,  trágico ,  cómico  y  lírico ,  y  que  hay  poesía 
citarística,  aulética  y  pantomímica ,  y  que  todas  es- 
tas  poesías  son  diferentes  y  con  diferentes  formas 
y  diferentes  fines?  Aquí  se  lo  ofrece  al  gramático 
dar  á  entender  las  cuatro  partes  generales  do  la  poe- 
sía, fábula,  costumbres,  sentencia  y  dicción,  fuera 
del  aparato  necesario  á  los  poemas  escénicos,  y  có- 
mo los  episodios  se  juntan  y  tejen  con  la  primaria 
acción  y  el  tiempo  que  ha  de  durar  la  acción  de  cada 
poema,  y  después  cómo  se  conocen  distintos  los 
epifüdios  de  la  acción  propuesta,  que  consta  de  prin- 
•  cipio ,  medie  y  fin  ;  y  cómo  el  poeta  no  puede  com- 
prender en  su  poesía  más  que  una  acción  en  lo  he- 
roico y  escénico ,  y  un  pensamiento  sólo  en  lo  lírico, 
según  so  ve  ejemplificado  en  las  obras  de  los  poe- 
tas y  en  los  preceptos  del  arte,  así  aristotélica 
como  horaciana.  Aristóteles  dice  :  Una  namque  est 
fábula,  etc. 
y  Horacio : 

Deniqne  ttt  quod  wli  simples  ivmtsxst,  el  wawm. 

En  segundo  lugar  entra  el  conocimiento  de  las 
historias  sagradas  y  humanas,  los  ritos  y  costum- 
bres de  las  naciones ,  los  acontecimientos  varios  de 
los  reinos ,  los  consejos  y  arbitrios  de  razón  de  esta- 
do, las  vidas  buenas  y  malas  de  los  príncipes,  los 
infortunios  y  castigos  de  los  facinerosos,  lus  hon- 
ras, premios  y  dignidades  de  los  buenos,  las  mu- 
danzas de  la  condición  humana,  los  engaños,  los 
desengaños  del  hombre,  blanco  donde  tira  la  arti- 
llería de  la  fortuna.  ¿Este  conocimiento  do  tantos 
tiempos,  y  la  verdadera  cronografía  de  olios  es  (jué 
quiera?  ¿No  necesita  de  mucho  estudio,  mucho  des- 
velo, mucho  y  largo  curso  de  años?  ¿Basta,  puos. 
tener  librería  histórica,  de  donde  valerse  y  ayudar- 
se el  gramático?  No  por  cierto;  á  más  de  alorníer, 
su  juicio  ha  de  dar  sobre  la  historia;  si  el  liistoria- 
dor  guardó  el  estilo  histórico  verdadero  ó  no ;  si 
observó  las  leyes  de  la  historia  ó  no ;  si  confordó 
los  tiempos  en  que  suelen  discordar  los  historiado- 
res ó  no;  si  hay  en  esto  falta,  la  diligencia  y  des- 
velo del  gramático  lo  ha  de  suplir,  emendar  y  po- 
ner en  perfección. 

Gran  cuidado,  gran  trabajo,  gran  prudencia;  pe- 
ro importante  I  pero  necesaria,  pero  dignísima  de 


espaSol. 

premio  y  gloría.  En  el  contexto  de  Im  hktoiia,  qn 
va  leyendo  al  discípulo  ó  interpretando  ti  lector, 
dice  cómo  la  historia  es  una  verdadera  nanacioi 
do  las  cosas  pasadas ;  qae  el  oficio  del  histórioo  h 
narrar  propriamente  las  cosas  en  estilo  templado  j 
casto ;  que  el  fin  de  la  historia  es  la  utilidad  pábii- 
ca,  nacida  del  escarmiento  ajeno;  que  dan  matfrii 
al  historiador  las  repúblicas,  reinos,  príncipes  y  Jai 
demás  de  donde  emanaron  los  hechos  ilusUta  Po^ 
que  la  historia  no  debe  hacer  caso  de  los  toonteó- 
mientes  humildes  y  bajos;  y  qae  la  historia ci di 
tres  maneras,  clásica,  tópica  y  particnlar;  qsili 
clásica  abraza  la  narración  de  todo  el  orbe,  la  tí- 
pica un  reino  ó  una  república,  y  la  particolarki 
hechos  de  un  varón.  Y  ésta  es  la  m¿s  perfecta,  r 
por  quien  Crispo  Salustio  fué  llamado  principe  de  k 
historia ,  y  que  las  partes  de  la  historia  son  dos ;  omi 
esenciales,  otras,  digámoslo  asi,  integrantes;  á  \m 
esenciales  toca  verdad ,  explanación ,  juicio ;  á  ]m 
integrantes,  exordio,  descripción,  oración, elogífl^ 
sentencia,  prognóstico  y  inscripción;  y  eadaoQüdi 
éstas  las  debe  el  gramático  ensefiar  menudamcnli, 
con  lugares  y  ejemplos  de  historiadores  qat  lo  d^ 
jaron  testado  y  verilicado  en  sus  escritos.  £1  toem 
lugar  do  Cicerón,  es  la  interpretación  de  las  pala- 
bras :  una  gran  cantera  se  descubre  aqui ;  pero  jete 
huiré  el  cuerpo  cautamente ,  remitiendo  esto  iquici 
trata  principalmente  do  ello;  lo  uno  porque  son c^ 
sas  las  de  esto  lugar  menudas  y  prolijas  ¡  lo  otra, 
porquo  los  autores  que  lo  toman  por  asunto  Hff 
son  gravísimos  y  de  quien  nos  podemos  scgna- 
mente  fiar.  Quintiliano  casi  en  todos  los  capitski 
del  primer  libro  de  sus  Instituciones  oratorias,  la- 
dero en  sus  Etimologías,  Tfsrencio  Varron  De  HapM 
latina.  Yerno  Flacco  en  sus  Fragmentos,  Festo  eos 
Fuivio  Ursino,  Pomponio  Leto,  Paulo  Diacoao. 
Nonio  Marcelo,  Fulgencio  Planciades,  las  Aola«do 
Dionisio  Gotofredo,  Observación^»  de  Piteo  sobrttei 
Glosas  antiguas,  las  Diferencia»  de  Bonganio,yfl- 
timamente,Ulpiano,  Javolenoy  otros,  cap.i,f£.Di 
verborum  et  rerum  significatian»,  £1  cuarto  y  poitzv- 
ro  lugar  que  tocó  Cicerón  fué  los  tonos  de  la  pie- 
nunciacion,  es  á  saber,  la  noticia  de  la  prosodia, 
que  contiene  dos  cosas,  la  cuantidad  de  las  sOabas 
y  la  razón  de  los  acentos ;  si  es  breve  ó  si  es  lar;^k 
sílaba ,  porque  en  pronunciar  la  breve  se  gasta  oi 
tiempo ,  y  en  la  larga  dos.  Este  beneficio  de  conocfr 
la  pronunciación  verdadera  lo  debemos  á  los  poe 
tas ;  que  si  ellos  en  sus  versos  no  nos  hubieran  en- 
señado y  dejado  rubricada  la  cuantidad  de  las  d!a- 
bas,  perecido  habia  la  recta  pronunciación  de  las  pa- 
labras; porque,  sin  ellos,  ¿dónde  supiéramos  li ha- 
bíamos de  pronunciar  dócere  6  doeért^  dóeeiam  4 
docébam  f  y  asi  lo  demás.  Qué  regla  haya  para  d 
conocimiento  do  la  cuantidad  silábica,  Despaateri^ 
Polisón,  Eli  o  Antonio,  Pantaleon  y  otros  niiKk<« 
escribieron  de  esto  largamente,  y  Joan  Bavisio  re- 
sumió H  todos  ellos  en  el  prolegómeno  de  sos  Efi- 
tetas.  El  gramático,  pues,  sabe  la  cuantidad  de ln 
silabas,  y  no  así  simplemente,  sino  que  delarirtf  y 
breves  se  componen  infinitos  f  iéi,  j  de  ixJailni 
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inñnitos  géneros  de  versos.  Hay  pies  dÍ8Ílabos,7 

>  pirrichioa,  spondeoSy  yambos  y  trócheos;  hay 
ibos,  como  dáctilos  y  anapestos  y  tribrachos^  mo- 
r,  amfibrachoSy  créticos  ^  bacchios  y  amfibac' 
;  hay  tetrasílabos  ^  Qomo  proceleusmáticos  ^  dis- 
vSy  diyambos  y  di  trócheos  ^  antispastos,  choriam- 
onicos  ^  péanes  y  epitritos.  Y  de  esta  diversidad 
»  se  hacen  diversos  géneros  de  versos ,  hexáme- 
entámeiros,  glicónicos,  asclepiadeos^  sáficos^  adó- 

yámhicos  y  trochaicos^  faleucios,  archilochios, 
os^  anacreónticos ,  alcmanios  y  otT09  muchos. 
zon  de  los  acentos  es  fácil  entre  los  latinos,  y 
ik  de  pocas  reglas.  ¿Quién  no  sabe  que  los  acen- 
»n  tres,  grave,  agudo  y  circunflejo,  y  que  la 
m  monosílaba  breve  de  su  naturaleza  tiene 
»,  como  ád,  ín^  aunque  sea  larga  por  posi- 
como  dúx,  níx,  y  que  si  es  naturalmente  larga, 
acento  circunflejo ,  como  me,  té^  mós,  y  que  la 
n  disílaba,  de  cualquier  cuantidad  que  sea,tie- 
ento  agudo  en  la  primera,  matera  Déus,  y  que 
M^ion  polisílaba  larga  ante  fínal,  larga  tiene 
o    ag^udo,   como  sermones,  y  larga  ante  final 

tiene  circunflejo,  como  sennóne,  y  que  la  dic- 
>olisilaba,  si  tiene  la  penúltima  larga,  allítie- 
►rzosamente  su  acento  predominante ;  y  si  la 
tima  es  breve,  predomina  el  acento  agudo  so- 
i  antepenúltima,  sea  breve  ó  sea  larga,  como 
zZo,  título  f  No  obstante  las  dichas  reglas  ge- 
es de  los  acentos,  dice  Aulo  Gelio,  lib.  vii,  ca- 

>  VII ,  que  el  poeta  Anniano  y  Probo  son  de  pa- 
que  affáiim  y  exadvérsum  se  han  de  pronun- 

con  acento  en  la  antepenúltima,  áffatim  y 
Tersum ,  contra  la  regla ;  y  que  asi  se  debe  leer 
[aellos  versos  de  Terencio  : 

In  quo  hasc  discebat  ludo  eiádversum , 
TotuirUa  erat  qtutdúm, 

to,  ámi  parecer,  es  cosa  fútil  y  nugatoria,  y 
;odo  eso,  no  habiendo  fundamento  para  dejar  la 
k,  hay  quien  haya  seguido  la  opinión  de  Annia- 
Probo  ,  y  dejado  la  regla  fuerte  y  buena.  Tam- 
dice  Nigidio,  contra  la  regla  de  los  acentos,  que 
vez  constituido  el  acento  en  el  caso  recto,  no 
»be  mudar  aunque  la  regla  lo  pida ;  cosa  con- 
laturaleza,  y  con  todo  eso,  tiene  secuaces  en  sn 
ion.  Como  si  Mercúrius  tiene  el  acento  en  la  an- 
núltima,  que  también  le  tendrá  en  el  vocativo 
eúriy  siendo  breve  la  penúltima  del  vocativo, 
,  por  la  regla,  ha  de  estar  el  acento  en  la  ante- 
íltima.  Otros  muchos  gramáticos  hay  que  dicen 
se  puede  alterar  el  acento  para  distinción  de  la 
i  porque  no  se  confunda  el  sentido,  y  está  hoy 
recibido  vulgarmente,  que  no  podrá  destruir 
errónea  opinión  la  fuerza  de  la  razón.  Dicen 
se  ha  de  pronunciar  sané  con  acento  en  la  últi- 
y  porro  y  y  otros  infinitos  adverbios,  á  dif  eren- 
de  sane  y  pbrro  nombres.  Si  yo  digo  aquello  de 
sncio  :  Üt  quie&cant  porro  moneo ,  et  desinant  ma- 
zeré^  malefacta  ne  noscant  sua,  ¿en  qué  manera 
aede  confundir  aquí  pensando  que  porro  signí- 
d  puerro  ?  ¿  hay  ignorancia  tan  crasa  que  lle- 


gue á  esto  ?  Lo  mismo  digo  de  los  demás  lugares 
semejantes  á  éste.  Sola  una  cosa  hay  contra  la  re- 
gla de  los  acentos,  pero  asentada  en  todos  los  gra- 
máticos, sin  haber  uno  que  la  contradiga,  y  es,  que 
las  dicciones  enclíticas  que,  ve,  ne  atraen  á  si  la  sí- 
laba antecedente,  mudando  el  acento ,  como  se  ve  en 
aquel  verso  de  Virgilio :  Terrusque  tractúsque  maris, 
coBlúmque profundum.  Donde  térras,  tractus  y  coelum 
tienen  su  acento  en  la  primera  sílaba,  y  con  la  en- 
clítica la  tienen  en  la  última ;  y  esto  se  guarda  in- 
violablemente en  cuantas  impresiones  hay,  si  bien, 
á  mi  parecer,  aunque  es  singular,  aquella  doctrina, 
recibida  universalmente,  se  debe  limitar  en  esta  ma- 
nera. Que  valga,  cuando  la  sílaba  última  de  la  dic- 
ción, que  antecede  á  la  enclítica,  fuere  larga,  y  no 
cuando  es  breve.  En  el  verso  virgiliano  alegado  la 
última  sílaba,  que  antecede  á  la  enclítica,  es  lar- 
ga, y  que  en  ella  esté  el  acento  predominante,  la 
razón  lo  pide,  porque  aquella  dicción,  antecedente 
en  cierto  modo ,  está  compuesta  con  la  enclítica  y 
teniendo,  como  tiene,  fuerza  de  dicción  compuesta, 
y  siendo  la  penúltima  larga,  allí  ha  de  estarcí  acen- 
to por  la  regla  de  los  acentos ;  pero  cuando  la  síla- 
ba última  antecedente  es  breve,  no  debe  atraerla 
á  si  la  enclítica,  porque  siendo  la  penúltima  breve, 
el  acento  ha  de  estar  en  la  antepenúltima.  Y  asi  en 
estos  versos  siguientes,  y  otros  tales,  no  deben 
atraer  las  enclíticas  : 

Pronaque  cum  spectent  animalia  tetera  terram. 
Lunaque  qutt  numquam ,  quo  prÍMt  ore ,  micas. 

Verifícase  esto  más  con  este  nombre  uterqué  aun 
compuesto  de  uter ,  y  la  enclítica  que ,  en  que  vemos 
que  donde  la  penúltima  es  larga ,  allí  está  el  acen- 
to, y  donde  es  breve,  en  la  antepenúltima.  Ad- 
vierto también  que  aunque  entre  los  Latinos  nin- 
guna dicción  disílaba  ó  polisílaba  puede  tener  acen- 
to agudo  en  la  última,  que  esto  no  corre  así  entre 
los  Hebreos,  que  casi  siempre  acentúan  las  últimas, 
como  Adám,  Jacob,  etc.,  ni  entre  los  Griegos,  que 
ni  más  ni  menos  ponen  á  veces  acento  agudo  en  las 
últimas,  como  athanatós , pentecostés ,  etc.  Agora  es 
la  duda  si  estos  vocablos  hebreos  y  griegos ,  traidos 
á  la  lengua  latina ,  han  de  guardar  su  acento  en  la 
última ,  ó  mudarle  según  el  uso  de  los  latinos ;  de 
manera  que  si  dije ,  según  los  Hebreos  y  Griegos, 
Adám ,  Jacob ,  athanatós,  pentecostés,  si  diré  con  los 
Latinos,  Adam,  Jacob,  athanatós ,  pentecostés  f  A 
esta  duda  responde  Quintiliano  en  el  cap.  ix  del 
libro  I.  En  este  tiempo  los  gramáticos  nuevos  á  los 
nombres  griegos  gustan  más  dar  las  declinaciones 
griegas,  y  eso  no  se  puede  hacer  siempre ;  á  mí,  pe- 
ro ,  me  agrada  seguir  la  razón  de  la  lengua  latina. 
Y  más  abajo  :  Qui  GfroBcam  figuram  sequi  malit,  non 
latine  quidem,  sed  citra  reprehensionem  loqueiur: 
«Quien  quisiere  seguir  el  griego,  no  hablará  en  la- 
tín, pero  no  será  digno  de  reprehensión.»  Este  pun- 
to de  los  acentos  lo  desata  no  menos  bien  Guillel- 
mo  Bailio  en  su  tratado  De  los  acentos.  Algunos, 
dice,  en  los  nombres  griegos,  introducidos  ya  en  la 
lengua  latina,  observa  el  acento  griego ;  porque 
dicen  filo$qfia  y  fantoiiaf  con  acento  en  lapeniülti- 
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ma,  como  los  Griegos ;  á  los  cuales  yo  fácilmeiito 
ino  arriraára  si  los  viera  constantes  en  esa  opinión. 
Porque,  si  en  aquellos  vocablos  siguen  la  razón 
del  acento  griego,  ¿por  qué  no  en  los  demás?  Ale- 
jandría y  Tália^  dicen  los  Griegos,  la  antepenúlti- 
ma aguda,  y  los  Latinos  no  lo  siguen,  untes  lo  con- 
tradicen todos ;  que  en  tales  vocablos  extranjcrí>s 
no  miraron  el  acento,  sino  la  cuantidad,  y  según  ella 
dijeron  Alejandría  y  Taita ^  la  penúltima  larga.  Y 
últimamente  dice  :  Suum  (amen  hac  in  re,cum  vatio- 
ntB  in  utramque  partem  non  desínt^  quilibct  sequatur 
Judidum.  Cogimur  enim  inviti  in  quihusdam  Graico- 
rum  morem  imitariy  utdum  dicimus  Paralippóinenon, 
talia  enim  non  videntur  olim  civitate  donata ,  sed  puré 
Graca.  Nolim  tamen  eos  excusare^  qui  antífonam, 
quasi  penúltima  correpta,  ahusu  quodam  inveterato 
ef/erunt :  «Cada  uno,  dice,  siga  en  esto  su  juicio, 
pues  hay  razones  por  ambas  partes ,  que  por  fuerza 
somos  compolidos  en  algunos  vocablos  seguir  la 
costumbre  de  los  Griegos,  como  en  esta  dicción  Pa- 
ralÍ2)pómenon.  Porque  ostc  y  otros  así  no  parecen 
estar  dentro  déla  latinidad,  sino  puramente  ser  grie- 
gos. Y  con  todo  eso,  no  quiero  librar  de  culpa  á  los 
que  pronuncian  antífona  con  viejo  abuso,  como  8Í 
tuviera  la  penúltima  breve. t)  Hasta  aquí  es  do  Bailio. 
Y  á  mí  me  parece  que  debiéramos  do  una  vez  resol- 
ver esta  duda,  y  decir  qiic  de  ninguna  forma  las 
dicciones  griegas,  que  no  b\j  conforman  con  la  cuan- 
tidad á  que  miran  los  Latinos,  deben  pronunciarse 
al  uso  de  los  Griegos.  Porque  ellos  siguen  la  razón 
de  los  acentos,  sin  mirar  á  la  cuantidad  de  las  síla- 
bas. Adonis  entre  ellos  se  escribe  con  omega,  que 
siempre  es  larga,  y  pronuncian  breve.  Adonis^  y 
pronuncian  Astián/ichs,  el  acento  en  la  penúltima, 
siendo  la  penúltima  larga  por  la  posición,  y  ellos 
ponen  el  acento  en  fantasía  y  filosofa  en  la  penúl- 
tima, siendo  breve,  todo  contra  el  uso  de  la  lengua 
latina.  Y  si  eso  admitiésemos,  cierta  es  la  ruina  de 
la  latinidad.  Ya  habernos  explicado  con  la  cortedad 
de  nuestro  ingenio  las  cuatro  partes  esenciales  que 
da  Cicerón  á  los  gramáticos.  ¿No  os  parece  que  es 
bien  larga  y  dilatada  la  jurisdicción  de  la  gramá- 
tica? pues,  aun  nos  queda  buen  rato  de  andar  si  nues- 
tra pluma  estuviera  en  otras  manos ;  pero,  á  falta  de 
hombres  buenos,  suplamos  con  la  mucha  diligencia 
el  poco  caudal  del  ingenio.  Dice  Quintil iano,  capí- 
tulo IV  del  lib.  I :  Scríbendi  ratio  conjuncta  cum  lo- 
quendoesty  et  enarrationem  pra:cedit  emendata  lectío, 
et  mixtum  his  ómnibus  judicium  esL  Quo  quidem  ita 
severe  sunt  usi  vetevés  gvammatici^  ut  non  versus  mo- 
do sensoria  quadam  virgula  notave^  et  libros  ^  qui  fal- 
so viderentur  inscripti^  tamqvam  subdititios  submo- 
vere/amiliapermiserint  sibi ,  sed  auctores  alios  inor- 
dinem  redegerint ,  alios  omnino  exemerint  numero.  Nec 
poetas  legisse  satis  est,  excutiendum  omne  scriptorum 
genus,  non  propter  histovias  modo,  sed  verba,  quos 
frequenter  jus  ab  auctoribus  sumvnt.  Tum  nw  citra 
musicem  grammatice  potest  e^se  perfecta ,  cum  ei  de 
metris  rythmifique  direndum  sit :  nec  si  rationem  si- 
devum  ignoret,  ptfetas  intelligat,  qui,  ut  alia  mittam, 
toties  ortu  occasuque  signorum  in  deckwandis  lempo* 


rihus  utantur.  Nec  ignara  philo$op\im^  tmmfnflkr 
plurimos  in  ómnibus  f ere  carminibus  loco»  ex  íéUmm 
quasstionum  naturaHum  mibtiliíate  repetitos,  Im  orf 
propter  Empedoelen  in  Gracis ,  Varroñtm  oc  £«crr- 
tium  in  latinis,  quipracepta  tapientes  vertibus  taÜ* 
derunt  Eloquentia  quoque  non  mediocri  est  cpu,  ti 
de  unaquaque  e^rum,  quas  demonstravimus,  rtnm 
dicatproprie  et  copióse,  Quo  minus  suntferendi^fd 
hanc  artem  ut  tenuem  etjrfunam  carillantwr;  qmfÁ- 
si  oratori  futuro  fundamenta  fideliter  jecerit,  qmi- 
quid saperstruxeris,  corruet,  necessaria pueris,ptem- 
da  scuibus,  dulcis  secretorum  comes,  et  qua  nimk 
omni  studiorum  genere  plus  habet  operU,  quam  oitah 
tationis.  De  ninguna  manera  me  atreviera  yo  á  d^ 
cir  tantas  grandezas  de  la  gramática  sin  cchv^ 
lante,  como  lo  he  hecho «  al  maestro  de  macÉm 
Fabio  Quintil  iano.  ¿  Qué  dice  pues  ?  Que  nltn  dev 
oficio  del  gramático  ensefiar  á  escribir  y  kablir.j 
explicar  los  auctores  de  que  arriba  baatantemeite 
habemos  tratado ,  lo  incumbe  también  la  emenda- 
cion  de  las  lecciones,  y  el  echar  en  todas  eitM co- 
sas su  juicio.  Del  cual  usaron  tan  fuertemente  In 
gramáticos  antiguos ,  que  tuvieron  licencia  y  uUh 
ridad ,  no  sólo  para  castigar  los  versea  con  la  ^v% 
de  censores  y  críticos ,  y  para  deg^dnar  los  librM 
á  su  parecer,  falsamente  intitulados,  como  sobditi- 
cios  y  adulterinos;  pero  para  poner  en  orden  naoi 
autores ,  y  para  sacar  á  otros  del  número  de  alto- 
res. Y  no  le  basta  al  gramático  haber  leído  poetai: 
discurrir  tiene  por  todo  género  de  eacríptorM,  so 
sólo  por  el  conocimiento  do  las  historias,  mai  por 
las  palabras  que  ordinariamente  toman  su  pola- 
tad  y  derecho  de  los  auctores.  Ni  tampoco  pocde 
ser  perfecta  la  gramática  sin  la  música ;  pnoi  le  « 
forzoso  hablar  do  metros  y  ritmos,  qae  no  ooU- 
mente  la  oración  poética,  pero  la  prosa  ha  deoercn 
su  modo  numerosa.  Ni,  si  ignora  la  razón  de  kNü- 
tros ,  entenderá  los  poetas,  los  cuales ,  fuera  deotne 
cosas,  tantas  veces  usan  del  nacimiento  y  ocmdi 
las  estrellas,  para  significar  los  tiempos.  Ni  hs  di 
ignorar  la  filosofía,  así  por  muchos  lagares  tnidoi 
en  los  versos  de  la  íntima  subtileza  de  las  cnestío- 
nes  naturales,  como  por  Empcdocles  entre  los  grie- 
gos, y  por  Varron  y  Lucrecio  entre  los  latinos,  qie 
escribieron  en  verso  los  preceptos  de  la  sabídaria 
Asimismo  tiene  necesidad ,  y  no  poca,  de  la  elo* 
cuencia  para  decir  propria  y  copiosamente  de  csil- 
quiera  do  aquellas  cosas  que  arriba  dijimos.  T  té 
no  se  deben  sufrir  aquellos  que  malsinan  esta  aite. 
llamándola  tenue  y  de  poca  substancia;  ántei.ei 
ella  no  hubiere  echado  muy  bncnos  cimientos  ti  qoe 
hubiere  de  ser  orador,  cuanto  se  labrare  en  él  Ten- 
drá al  suelo.  Es,  en  fin ,  necesaria  á  los  manceboa 
agradable  á  los  viejos,  dulce  compafiera  de  loóse* 
cretos,  y  ella  sola,  con  tanto  género  de  estadio!,  le 
precia  más  do  obrar  que  de  hacer  ostentacioa.  í^i 
cosa  tan  grandiosa  es  la  gramática,  ¿cómo  á  nnes- 
tro  gran  Arias  Montano,  padre  de  todas  las  lengstf 
y  de  todas  las  artes  y  ciencias,  y  principahneDte 
gran  teólogo,  dijeron  otros  del  qne,  si  bien  er* 
profundo  teólogo,  pero  que  era  muy  grmaiático?  T  t\ 
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lé  le  respondió  cuando  lo  supo  ?  Por  eso  bien  que 
les  puedo  yo  decir  á  ninguno  de  ellos  ^  más  grama- 

sois  vos.  No  08  puedo  negar  que  la  gramática  ha 
ido  siempre  por  loe  indoctos  en  bajo  predica- 
ito ;  pero  vos ,  ya  que  sabéis  las  grandes  obliga- 
les  del  gramático ,  sin  duda  pienso  que  de  aquí 
Unte  la  estimaréis  en  mucho.  Y  para  que  enten- 
I  más  bien  la  auctoridad  que  tuvo  la  gramática, 
I  á  Siietonio  Tranquilo,  en  el  libro  particular  que 
>  de  muchos  ilustres  gramáticos.  Allí  veréis  cómo 
juee  de  Ennioy  Livio,  poetas,  entre  la  segunda 
rcera  guerra  púnica,  el  primero  que  metió  la 
[nática  en  Roma  fué  Grates  Malotes ,  del  mismo 
ipo  del  gran  Aristarco,  y  que  éste  la  comenzó  á 
ífiar  entonces,  porque  antes,  como  la  lengua  la- 
,  era  vulgar  éntrelos  Romanos,  según  la  nuestra 
os  Elepañoles,  y  la  francesa  entre  los  Franceses, 
le  enseñaba  ni  habia  para  qué.  Desde  este  Ma- 
8  se  enseñó,  no  la  lengua  latina,  que  ésa  erama- 
la  y  genuina,  sino  la  elegancia  de  la  lengua  la- 
i,  dando  preceptos  para  realzarla  con  documen- 
y  principios  de  retórica,  con  figuras  y  tropos, 

ejercicios  de  crías,  problemas,  períf rases,  elo- 
iones  y  otros  géneros  de  ejercicios  :  Veteresgram- 
ficiy  dice  Suetonio ,  et rhetoricam  docehant  ac  muí- 
tm  de  u  traque  arte  commentariiferuntur.  Secundum 
itn  cansuetudinem  posteriores  quoque  existimo  tam- 
(fn  jam  discretis  pro/essionibus  y  nihilominus  vel 
Htuisse ,  vel  retinuisse  ipsos  qucedam  genera  institu- 
lum  ad  eloqtientiam  pratparandam  ^  ut  problematú,^ 
iphrcíseSj  eloquutiones  y  ethologias  atque  alia  hoc 
ms.  Y  los  mismos  ejercicios  usaron  los  siguien- 

gramáticos  en  Roma,  como  fueron  Servio  Ni- 
lor,  Aurelio  Opilio,  Antonio  Gnifo,  N.  Pompi- 
,  Orbilio,  Atteyo,  Valerio  Catón  y  otros  muchos 
lignes  gramáticos,  los  cuales  enseñaron,  no  la 
igna,  sino  el  ornato  y  elegancia  de  la  lengua 
ina.  De  eete  parecer  fué  Quintil  i  ano  (y  asi  lo  sien- 
el  doctor  Bernardo  Aldrete ,  varón  muy  erudita) 
i  donde  dice  :  Quare  non  invenuste  did  videtur^ 
md  esse  latine;  aliud  grammatice  loqui.  «Diferente 
sa  es  hablar  latinamente  que  gramáticamente.» 
ensan  muchos  que  hablar  latinamente  es  hablar 
kllardamente,  y  gramáticamente  lo  contrario.  Van 
ay  errados,  así  por  lo  que  tengo  dicho,  como  por 

que  dice  el  cardenal  Adriano  en  su  libro  De  modo 
Uine  lóquendi  :  Qui  latine  scity  novit  eo  adverbio 
itine  id  ostendiy  quod  aperte ,  clare,  plañe :  quas  res 
ytanda  et  memorice  mandanda  est :  «El  que  sabe  la- 
n,  sabe  que  este  abverbio  latine  quiere  decir  clara, 
tanifíesta  y  llanamente»  ;  en  efecto,  como  cosa  di- 
ha  en  lengua  vulgar  que  la  entienden  los  niños.  Y 
rueba  su  intención  muy  bien  con  autoridades.  Ci- 
eron  contra  Verres  :  Laiine  me  scitote ,  non  accusato- 
ie  loqui:  a  Advertid  que  hablo  claramente,  no  con 
irtificio  de  acusador.»  Y  el  mismo  en  las  Filípicas: 
I/.  Antonius  gladiator  appellari  solet,  sed  ut  appe- 
lant  i»,  qui  plañe  et  latine  loquentur:  a  Como  le  11a- 
nan  aquellos  que  hablan  llana  y  latinamente.»  Y 
V^irgilio  en  sus  opúsculos  : 

Sis^Uem  m%U9  cst,  du  Latine  üccrc. 


«Más  bien  dicho  está  decir  claramente  dame.»  De 
manera  que  latine  dicere  es  hablar  claramente,  como 
se  habla  en  lengua  vulgar ,  sin  figuras,  tropos  ni  pe- 
ríf rases,  lo  cual  es  proprio  del  lenguaje  elegante 
gramático.  Y  como  estos  maestros  daban  preceptos 
do  elocuencia  y  enseñaban ,  sobre  la  lengua  latina, 
erudición  de  letras  humanas,  fueron  llamados  gra* 
maticos  en  griego ,  y  literatos  en  latín ,  que  es  lo 
mismo  que  letrados.  Suetonio  en  el  dicho  libro  :  Ap- 
pellatio  gramaticorum  grceca  consuetudÍTie  invaluitj 
sed  initio  litera tti  vocabantur.  Comelius  quoque  Ne- 
pos  in  libello,  quo  distinguit  litteratum  ab  erudito; 
litteratos  quidem  vulgo  appellari  ait  eos,  qui  aliquid 
diligenter  et  acute  scienterque 2>o8sint  aut  dicere,  aut 
scribere:  «El  llamarse  los  gramáticos  así,  les  viene 
de  la  lengua  griega ;  pero  al  principio  en  latín  le- 
trados se  llamaban.  Y  Cornelio  Nepos,  en  el  libro 
en  que  distingue  al  letrado  del  erudito,  dice  que  se 
llaman  letrados  aquellos  que  pueden  decir  ó  escri- 
bir algo  diligente,  aguda  y  doctamente.»  De  ma- 
nera que  el  título  de  letrados  es  mayorazgo  anti- 
guo de  los  gramáticos,  sin  haber  padecido  pres- 
cripción ninguna  desde  Ennio  hasta  hoy  ;  y  si  los 
abogados,  como  tan  ambiciosos  de  honra,  se  han 
querido  honrar  con  este  título,  confiesen  á  lo  menos 
que  nosotros  somos  la  cabeza,  y  que  descienden  de 
nosotros,  que  sin  litigio  nos  contentamos  con  eso; 
pero  si,  como  tan  acostumbrados  á  litigar  causas, 
quieren  pleito  con  nosotros,  no  so  nos  da  nada  que 
sepan  que  no  tememos  ni  debemos.  De  la  gramá- 
tica basta.  Adiós,  señor  mío  ;  que  me  cansa  el  mie- 
do de  cansar  á  vmd.,  y  la  pluma  non  satis  suum  offi^ 
cium/acit.  De  casa,  etc. 

EPÍSTOLA  IV. 

Al  padre  M.  Fr.  Francisco  Infante ,  religloio  carmelita: 

Can  muchos  euriosidñdes  de  los  haUos  y  íermss  de  los  romMOS, 

No  es  poco  contento  para  mí.  Padre  maestro,  el 
obligarme  á  trabajar,  aunque  sea  en  materia  ajena 
de  mi  profesión,  cuanto  más  que  la  filología  tiene  los 
brazos  muy  largos ;  pues  se  pasea  por  el  campo  de 
todas  las  ciencias  y  de  todas  las  artes ,  no  ya  con 
aquella  perfección  que  cada  una  pide  pero  á  lo  me- 
nos chupando ,  como  hacen  las  abejas ,  lo  más  dulce 
do  las  floridas  plantas.  Preguntóme  V.  P.  de  paso 
si  habia  alguna  diferencia  entre  los  baños  y  ter- 
nuis.  Fácil  es  la  respuesta,  y  como  tal  la  di  de  re- 
pente :  que  los  baños  son  calientes  y  fríos.  Los  ca- 
lientes ya  por  el  fuego  de  los  hipocaustos ,  ya  por 
los  mineros ,  por  donde  pasan  sus  aguas ;  los  frios, 
de  agua  traída  por  acueductos ,  ó  nacida  en  aquella 
fuente  donde  están  los  baños ,  y  de  esta  agua  viva 
ae  hacen  cántaros  de  varios brutescos y  nínf eos,  co- 
mo veremos  luego.  Las  termas  son  naturales  y  ar- 
tificiales ,  pero  todos  de  agua  caliente ,  por  natura- 
leza, 6  por  fuego  que  se  les  da  con  hornos  y  chime- 
neas secretas,  las  cuales  termas  llamaron  asi  los 
Griegos,  y  usaron  á  su  imitación  los  Romanos  y  otras 
naciones.  Los  Latinos  á  los  baños  dicen  haUMOiy  hal^ 
neaSf  j  bab^ea  j  batíma  en  el  género  femenmo  y 
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neutro.  Cicerón,  pro  Sexto  Roscio :  Occisus  est  ad 
halnecu  Palatinas  rediens  á  cana  Sextui  Roscius, 
(Marcial  ad  Cottam^  epig.  xxiv  lib.  i.) 

HvHém  nulhim,  nítiatm  quo.  Cotia,  lawarit, 
Et  d§Mi  eoHtivam  hahtea  sola  Ubi, 

Beroaldo  advierte  qne  por  sincopa  se  dice  bal- 
neum^  de  balineum ,  y  halneas ,  de  halineas.  Y  M.  Var- 
ron  dice  que  balneas  ^  en  el  género  femenino ,  son 
los  bafios  públicos,  y  halneay  en  el  neutro,  son  los 
particulares,  y  que  asi  se  halla  observado  en  auto- 
res idóneos  y  clásicos.    Therma ,  dice  Adriano  Ju- 
nio, sunt  aqucs  naturaliter  calida  e  terree  vieceribus 
manantes  f  item  artificialiter  calentes.  Tienen  su  de- 
nominación del  nombre  griego  therma.  El  poeta 
Anacreonte  dice,  hablando  de  los  juegos  pitios : 
5£p|Mi  w^jL^wv  >vcpot.    Lavacra  nympharum  calida: 
«Termas  cálidas  de  las  ninfas.»  Supuestas  las  divi- 
siones dichas,  de  bafios  y  termas,  y  que  los  baños 
solos  admiten  aguas  f  rias ,  es  de  saber  que  son  de 
aguas  frias  los  ninfeoR  y  cántaros  y  conchas  y  na- 
tatorias. Y  asi,  en  primer  lugar  hablemos  desto,  y 
luego  discurriremos  algo  sobre  las  aguas  calientes 
de  los  baños  y  termas ,  brevemente  de  lo  que  toca 
al  uso  de  la  medicina,  y  más  largamente  de  lo  deli- 
cioso y  curioso  de  la  grandeza  romana. 

Cántaro  es,  propriament»\  un  vaso  vinario,  consa- 
grado por  los  gfíntiles  al  «líos  Baco.  Virgilio,  de  Si- 
leno,  égloga  vi :  Et  gravls  attrita  ^yend^bat  cantharus 
ansa.  Pero  Ulpiano  dice  en  la  1.  XLi :  Digest.  de 
leg.  I :  Cantharos  esse  Ivdicras  quasdam  effigits^  etc. 
uQue  cántaros  son  cierta»  figuras  brutescas,  fingidas 
á  nuestro  arbitrio,  por  las  cuales,  ya  de  la  boca ,  ya 
de  otras  partes,  sale  el  agua.»  Ausonio  :  Harum 
vertihularum  variis  coagmentis  simulantur  species 
mille  figurar um :  elephantus  bellua^  aut  aper  bestia, 
anser  volans,  et  mirmillo  in  armis,  subsidens  vencUor, 
et  latrans  canis ,  quin  et  turris,  et  cantharus ,  etalia 
hujusmodi.  Dice,  pues,  Ausonio,  en  la  epístola  del 
Idilio  xxviii,  oque  hacian  mil  formas  de  invencio- 
nes, un  elefante,  un  jabalí,  un  ánade  volando,  un 
soldado  peleando  con  sus  armas ,  un  cazador  asen- 
tado ,  un  perro  ladrando,  y  una  torre  y  un  cántaro, 
y  otras  infinitas  cosas  de  esta  manera.»  Aunque  Elias 
Vineto  piensa  que  donde  dice  turris,  se  ha  de  emen- 
dar turturis,  por  la  tórtola,  y  que  los  antiguos  dirían 
turturis  por  tur  tur ,  como  decían  fmlturis  por  vultur, 
según  Ennio,  alegado  por  Prísciano  : 

VuUuHs  in  siMs  wutentm  mandehat  homonem. 

Donde  también  decían  homonem  y  por  hominem.Y 
San  Paulino ,  en  la  epístola  xvu  :  In  vestíbulo  can- 
Iharum  ministra  manibus  et  oribus  fluent^  ructantem 
fastigiatus  solido  csre  tholus  omat,  etc.  a  En  la  entra- 
da de  la  iglesia  habia  un  cimborio  gallardo,  de 
hierro,  con  un  cántaro,  ó  persona  brutesca  á  mane- 
ra de  cántaro ,  con  muchas  bocas  y  manos,  por  las 
cuales  arrojaba  gran  copia  de  agua.»  Y  el  mismo, 
en  la  epístola  á  Severo,  dice  lo  mismo  : 

Sé»eta  nitens  famatU  ifOerbút  atrla  JpKpkis 
Canikanu ,  intrsMtumquc  mam  isvst  smns  mMttrs, 
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NympheoB^  dice  Julio  César  Bülengero,  en  tlR-  ' 
bro  II,  De  donariis  Pontificum^  que  son  fuentes  arti- 
ficiosamente labradas,  ante  las  entradas  de  los  tea- 
píos,  cercadas  de  conchas  ó  tazas,  para  que  le  lava 
las  manos  los  que  entran  en  las  iglesias.  El  pspa 
Hilario  mandó  hacer  un  ninf  co  y  tres  galerías,  sato 
el  humilladero  de  la  Santa  Cruz ,  sustentadas  ca  si* 
tísimas  columnas,  llamadas  hecatompemda*^  j  naos 
lagos  y  conchas  estriadas  con  colunas  poifirétiesi^ 
que  echaban  agua  por  todas  partes.  Y  el  papa  Sia- 
maco  amplió  la  basílica  del  arcángel  San  Mig[ud,y 
hizo  gradas ,  y  labró  un  riquísimo  ninf eo.  La  L  á 
quíspery  C.  de  aquaducühus,  trata  de  la  orden  y  dk- 
posicíon  que  debe  dar  el  prefecto  del  pretorio  sov- 
ca  de  las  termas  públicas  y  ninfeos.  El  empendor 
Severo,  dice  Víctor  que  dio  al  pueblo  román n 
famoso  ninf  eo ;  y  Ammiano  dice  que  Marco  Ana- 
lio  dio  otro  magnífico ;  y  Capitolino  dice  que  Goi- 
diano  labró  otro  insigne,  parto  de  agua  fría  y  pttli 
de  agua  caliente  :  Gratics  tcMttim  et  aaMmitaiis  ess- 
«a,  non  ut  balnei  usum  prasstaret  :  a  No  para  que  v- 
viese  de  bafio,  sino  para  deleito  y  recreo,  t 

Acerca  de  los  bafios  y  termas,  en  razón  dsleoDO- 
cimiento  de  sus  aguas  y  del  uso  de  ellas  pan  diís- 
rentes  enf ennedades ,  y  del  principio  que  tuvieron, 
y  del  número  infinito  de  ellas  que  en  dirersas  pro- 
vincias hay,  y  del  exceso  que  hubo  en  su  uso  entzs 
los  Persas  y  Me  dos.  Griegos  y  Romanos,  diré  poco^ 
por  haber  dicho  tanto  y  tan  bien  Plinio ,  en  sn  .Ve- 
tura/  historia  y  libro  xxxi,  capítulos  ii,  iii  y  nr;sl 
cual,  hablando  de  las  aguas,  alaba  singularants 
las  Bayanas,  y  dice  que,  aunque  en  diversas  psnei 
y  reinos  hay  buenas  y  saludables  aguaa :  Nusquam 
iamen  larguis,  quam  in  Bajano  sinu,  nee  plurihu 
auxiliandi  generibus,  alia  sulphuris^  alia  a/vminii, 
alia  salis,  alia  nitri,  alia  bituminit^  notmmUm  ttiam 
acida  salsave  mistura.  Quien  largamente  y  con  dii- 
tincion  habla  de  estas  aguas  termales  6  balnsant. 
sulfúreas,  aluminosas,  saladas,  nitrosas,  bitoaino- 
sas  y  otras  espacies,  es  Cardano,  en  sns  OnUradiC' 
dones  médicas^  libro  u.  Y  mis  largamente  que  ésie, 
Gabriel  Falopio,  De  thermtUibus  oguts,  en  el  trata- 
do sétimo  dd  primero  tomo.  Y  sobro  todos  cuantoi 
han  tratado  esta  materia,  asi  cuanto  al  uso  de  la  me- 
dicina como  cuanto  alas  particularidades  de  los bt* 
fioB ,  alza  cabeza  Andrea  Baccio  Elpidiano ,  médico 
doctísimo  que  fué  de  Sixto  V ,  y  hizo  un  Tolúmea 
que  contiene  siete  libros,  De  meikodo  meietidip^ 
balnecu.  Habiendo,  pues,  estos  graves  auctoies  dicho 
tanto,  sin  otros  que  no  refiero,  lo  que  yo  dijere  icrá 
actum  agere,  y  no  me  pasa  por  el  pensamiento;  ia- 
tes  quiero  tras  estos  ingeniosos  segadores  ir  cogía- 
do  las  espigas,  ó  que  ellos  olridaron,  6  laa  dejaros 
con  acuerdo,  por  no  ser  al  propósito  de  su  materÍL 
Bautista  Pío ,  en  el  libro  ii  de  Cicerón  á  su  amig^ 
Ático,  sobre  aquellas  palabras :  Si  wiuU  harbati  n 
piscinis  sint,  dice  que  las  piscinas  no  siempre  eiu 
estanques  de  peces,  y  alega  i  San  Agustín,  nnc 
natatorias  ó  bafios :  In  piMcinü^  tui$  Augfuli». 
quandoque  non  suntpisees,  ai  pro  lavoerw,  fws  (?ren 
lutra  vocoyi/,  capiwUwr.  Auguatiniiai  libro  in,  Di 
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rína  christiana :  Quis  non  dicit  piscinam  etiam^ 
non  habet  piscesf  Attamen  á  jnscibus  ñamen 
"¡pit.  Qui  tropus  catachresis  dicitur.  Y  aunque  es 
asi,  Tulio  dice,  con  propri edad, jpíícinoí  alas 
tienen  peces  y  en  que  ponian  bu  felicidad  mu- 
3  caballeros  romanos.  Y  así  dice,  riñéndolos : 
iri  autem  principes  digiio  se  coslum  putant  attin- 
',  si  muli  harhati  in  piscinis  sint  «Nuestros  prín- 
íS  piensan  que  están  en  el  cielo  si  tienen  barbos 
5U8  piscinas. »  Plinio  dice,  en  el  libro  ix,  que 
;a  de  la  villa  de  Baulos,  á  la  ribera  del  lago  Ba- 
o,  tuvo  el  gran  orador  Hortensio  una  piscina, 
1  ella  una  murena,  que  cuando  se  le  murió  la 
5  con  gran  sentimiento.  Y  allí  mismo,  Antonia, 
ier  de  Druso,  crió  otra  murena,  á  quien  le  puso 
s  preciosas  arracadas.  Macrobio  dice  que  Lúcu- 
Pilipo  y  Hortensio  fueron  devotísimos  de  estas 
cias  de  piscinas  con  abundancia  de  peces;  y  Ci- 
)n,  riéndose  de  ellos,  los  llamaba  los  písdnarios. 
este  lago  Bayano  tuvo  también  el  emperador 
niciano  una  ilustre  piscina,  con  diversos  peces 
alados,  y  á  cada  uno  les  ponia  sus  nombres,  y  los 
aaba,  y  llamados  se  le  venían  á  la  mano,  á  comer 
cbo.  Y  comprueba  esto  Marcial,  en  el  epigra- 
XXX  del  libro  iv,  adonde -pone  un  milagro  de  un 
ibre,  llamado  Libis,  pescador,  que  yendo  ápes- 
con  su  caña  á  esta  piscina  de  Domiciano,  quedó 
^,  por  el  atrevimiento  de  babor  tocado  aquellas 
radas  aguas,  dedicadas  á  Domiciano.  Si  bien 
a  mí  no  hubo  tal  suceso,  sino  que  fué  invención 
líarcial,  en  lisonja  del  Emperador.  El  epigrama 
íste : 

AD  PISCATOREM. 

B^Jano  procul  á  lacu  monemus, 
Piscaíor,  fuQe,  ne  nocens  recedas, 
Sacris  piscUwi  ha  natantur  undce^ 
Qui  norunt  dominum,  mmumque  lambuni 
Jiiam,  qua  nihil  esí  in  orbe  majus. 
Quid?  quod  nomen  habent,  et  ad  magisiri 
Yocem  quisque  sui  venit  citatus. 
Hoc  quondam  Libys  impius  profundo 
Dum  prtedam  cálamo  tremente  ducit, 
Raptis  luminibus  repente  cmeua 
Capíum  non  potuit  vidcre  piscem  : 
Et  nunc  sacrilegos  perosus  hamos. 
Bájanos  sedet  ad  lacus  rogator. 
At  tu  dum  potes,  innocens  recede, 
Jaclis  simpUcibus  cibis  in  undas, 
Etpisoes  venerare  dedícalos. 

De  lo  que  tengo  dicho  arriba  consta  que  las  pis- 
as, fuera  del  uso  de  criar  peces  en  ellas,  eran 
abien  natatorias,  para  recreo  del  pueblo,  y  para 
ipiar  loa  cuerpos  del  polvo  y  sudor;  luego  diláta- 
los este  pensamiento,  pero  para  que  no  volvamos 
a  vez  á  estas  aguas  Bayanas.  Séneca  llama  á  Jos 
ios  Bayanos  diverticula  nequitice^  y  Marcial : 

B({jas  superbae  blanda  dona  naturas. 

I  Propercio  : 

Ah  pereottt  Baja:  crimen  amoris  aquce. 

liste  era  el  raentidero  frecuentísimo  de  la  gente 
lana.  Aquí  acudía  mucha  gente  viciosa,  y  suce- 
Q  mil  casos  desgraciados.  Diganos  uno  siquiera 


Marcial,  con  la  sal  y  gracia  que  suele.  Dice,  paes, 
en  el  epigrama  lxiii  del  libro  i : 

Casta  nee  antiquit  eedens  Lmvina  SahhUi, 

Et  qnamvis  tétrico  tristior  ipsa  viro; 
Dum  modo  Lucrino,  modo  se  permitía  avern», 

Et  dum  Bajanis  sepe  fovetur  equis; 
Incidit  ín  flammas ,  juvenemque  sequuta,  reüeto 

Conjuge,  Penelope  vcnit,  abtt  Helene. 

Y  nótese  aquí  de  paso  que  donde  dice  ahtt  Helé* 
ney  aquella  sílaba  bit  es  larga  por  la  contracción,  que 
abit  es  pretérito  contracto ,  y  según  la  doctrina  de 
Antisignano,  sobre  Clenardo,  syllaba  contracta  pro- 
ducitur.  Fué  el  caso  que  una  romana,  llamada  L^- 
yina ,  honestísima  matrona,  más  casta  que  las  anti- 
guas sabinas  y  más  grave  que  el  más  severo  varón, 
yendo  y  viniendo  á  diversos  baños,  y  principalmen- 
te á  estos  de  Baya,  se  enamoró  aquí  de  un  galán ,  y 
olvidado  totalmente  su  marido,  se  fué  á  leva  y  monte 
con  él.  De  manera  que  entró  Penelope  y  salió  He- 
lena. 

Dije  que  las  piscinas  eran  también  natatorias : 
¿  quién  lo  duda,  si  nos  está  llamando  á  voces  la  pis- 
cina natatoria  de  Siloé?  De  ella  dice  San  Jerónimo 
estas  palabras  :  «La  fuente  Siloé  está  á  la  falda  del 
monte  Sion ,  la  cual  no  mana  siempre,  sino  ciertas 
horas  y  ciertos  días,  y  por  las  concavidades  de  la 
tierra  y  por  las  cuevas  de  un  durísimo  peñasco  cor- 
re :  esto  no  podemos  dudar  los  que  habitamos  en 
esta  región.»  Hasta  aquí  es  de  San  Jerónimo,  y  lo 
explica  sobre  el  lugar  de  Isaías,  cap.  vni,  donde 
dice  :  «  Porque  este  pueblo  despreció  las  aguas  de 
Siloé ,  que  caminan  con  silencio,  y  quiso  más  á  Ra- 
sin  y  al  hijo  de  Romelia,  por  eso  Dios,  advertid, 
traerá  sobre  ellos  aguas  del  rio  fuertes  y  muchas, 
el  rey  de  los  asirios  y  toda  su  gloria.»  Adonde, 
como  interpreta  Comelio  Jansenio,  obispo  de  Gan- 
te, por  las  aguas  de  Siloé  es  figurado  el  reino  de  Da- 
vid y  tribu  de  Judá,  y  porque  le  dejó  el  pueblo  de 
los  diez  tribus  y  quiso  más  estar  sujeto  á  los  reyes 
de  Damasco  y  Samaría,  por  eso  Dios  les  hizo  servir 
al  rey  de  los  asirios ,  cuya  potencia  es  comparada 
ala  inundación  de  un  gran  río.  De  esta  fuente, pues, 
dice  Jansenio  que  manaba  á  veces,  y  por  la  penuria 
de  agua  que  llevaba,  se  hizo  una  colimbreta;  es  á 
saber,  una  piscina  natatoria,  á  la  cual  Jesucristo, 
nuestro  Señor,  envió  al  ciego  á  nativitate^  que  curó 
con  barro  amasado  en  su  santa  saliva,  y  untados  loa 
ojos  con  él,  le  dijo  :  Vade  y  lava  in  natatoria  Siloe; 
abiitergo  et  lavit^  et  venit videns.  «Anda, vé  y  lávate 
en  la  natatoria  de  Siloé.  Fué ,  pues ,  y  lavóse,  y  volvió 
con  vista.»  Esta  fuente  de  Siloé,  dice  Adricomio 
Delfo,  en  su  Teatro  de  la  Tierra  Santa ^  que  estando 
medio  destruida,  la  reparó  el  ínclito  rey  Ecequias.  Y 
Josefo  testifica  que  esta  fuente  y  todas  las  demás 
que  habia  fuera  de  Jerusalen  se  habían  secado  casi 
antes  de  la  venida  del  emperador  Tito,  y  que  venido 
que  fué,  corrieron  con  tanta  abundancia  de  agua, 
que  no  sólo  para  los  enemigos  y  su  bagaje,  pero 
para  regar  las  huertas  les  sobraba.  Del  agua  de  esta 
fuente,  dice  el  diligentísimo  indagador  de  estepais, 
Saligniaco,  que  hoy  esta  fuente  de  Siloé  es  estimada 
en  mucho  de  los  sarracenos,  y  que  teniendo,  como 
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tienen  naturalmente,  el  pestilente  olor  de  la  soba- 
quina, se  van  á  bañar  á  esta  fuente,  y  con  aquella 
loción  mitigan  la  hediondez  do  sus  cuerpos;  y  espe- 
cialmente la  reverencian,  porque  han  experiuícntado 
ser  aquéllas  aguas  saludables  á  la  vista  do  los  ojos. 
Demos  la  vuelta  á  Plinio,  padre  de  la  erudición; 
hallaremos  que  dice  que  esta  misma  virtud  de  apro- 
vechar ala  vista  teniau  las  aguas  ciceronianas.  Te- 
nía Cicerón  una  villa,  que  la  llamó  Academia^  á  imi- 
tación de  la  de  Atonas,  adonde  retirado  compuso 
aquel  insigne  libro  de  las  Académicas  cuestiones;  en 
la  cual  hubo  una  fuente,  cuyas  aguas  eran  saluda- 
bles á  la  vista.  Poseyó  la  villa,  después  do  la  muerto 
de  Cicerón,  Antistio  Vetus.  Allí,  pues,  un  liberto  do 
M.Tulio,  llamado  Laurea  Tulio,  ala  buena  memoria 
de  su  amo  y  de  las  saludables  aguas  hizo  este  epi- 
grama. Yo  haré  lo  mismo  que  dice  Plinio  en  el 
cap.  II  del  dicho  libro,  arriba  alegado  :  Ponam  ip- 
$um  carmen  dignum  ubique,  et  non  ibi  tantum  legi : 

Quo  tna  Romaiue^  viniei  ciaristime,  lingiuB 

Siiva  loco  meliu*  xurgrrr  ju^xa  riret, 
Atque  Aiadcmi<e  celeMratam  nomine  nüam, 

Sune  reparnt  euilu  xub  potiore  Vflus. 
BU  eíiam  apparenl  iympHte  hoh  ante  reperke. 

Lánguida  qua  infuso  lumina  rore  lerant. 
NtMimu  iocus  ipxf!  stti '  iceroniíi  ftonorl 

¡loe  dedil,  hnc  f<nitfit  tum  patefecit  ope. 
Vt  quo'dam  totum  iegilnr  iine  fine  per  orbem, 

Smtplures,  ocuiis  qiue  medeantur  aqua:. 

Las  aguas  de  esta  fuente  ciceroniana  eran  calien- 
tes ;  y  tráela  Plinio  en  conformidad  de  las  aguas 
balneares,  que  prestaban  salud  á  diversas  enferme- 
dades. Pero  en  estas  curaciones  de  los  baños,  ad- 
vierte el  doctísimo  Plutarco,  en  su  libro  de  Tnemla 
hona  valetudine,  la  caución  que  se  debe  guardar; 
cosa  no  tocada  de  ninguno  de  los  que  habernos  ale- 
gado que  hablan  de  las  aguas  termales.  Son  nota- 
bles sus  palabras,  y  asi  las  pondré  como  él  las  dice, 
traducidas  en  romance,  a  Después  de  loa  ejercicios 
que  se  hacen  ántti}  del  baño ,  usar  de  baños  frios, 
más  es  arrojamiento  juvenil  que  salud.  Porque  la 
mala  afección  y  duricia  que  paretíe  traer  en  las  par- 
tes exteriores  del  cuerpo ,  ésa  más  mal  engendra  en 
las  íntimas  partes,  cuando  ocupa  los  poros  y  con- 
densa los  humores,  deteniendo  las  exhalaciones,  quo 
desean  ensancharse  y  dilatarse.  Demás  de  esto,  es 
necesario  que  los  que  usan  do  baños  frios  vuelvan  á 
caer  otra  vez  en  los  mismos  inconvenientes,  siempro 
solícitos  si  se  dejó  de  hacer  algo  de  lo  que  con  venia 
hacerse.  Pero  en  los  baños  calientes  es  otra  cosa, 
porque  la  loción  cálida  ayuda  más  á  la  sanidad,  por 
ser  menos  robusta,  y  porque  trae  cosas  acomodadas 
y  favorables  á  la  concoccion.  Y  aquellas  cosas  quo 
no  se  pueden  cocer,  sino  (jue  son  muy  crudas  y  que 
están  asidas  á  la  boca  del  estómago,  sin  pesadumbre 
las  repele  y  disipa,  y  las  ocultas  laxitudes  las  refo- 
cila y  mitiga  con  su  calor  templado.  Aunque,  cuan- 
do por  indicios  naturales  sintieres  que  el  cuerpo 
está  templado  y  bien  afecto,  mejor  será  dejarlos 
baños  y  ungirte  al  fuego ,  si  el  cuerpo  hubiere  me- 
nester algún  c;ilor,  porque  éste  lleva  el  calor  por 
todo  el  cuerpo. ^)  Aquí  nos  ha  advertido  Plutarco 


espaSol.  : 

cómo  nos  hemos  de  haber  en  loe  bafkM  írioi  y  fli>  i 
lientos  después  de  los  ejercicios.  ¿Qué  ejercicÍMiot ' 
éstos?  En  los  mismos  bafios  y  tennu  púMicasW  : 
bia  lugares  señalados  para  luchar,  para  jagaridi-  ? 
versos  juegos  de  pelota;  pórticos  donde  pasetsenloi : 
viejos.  Y  ésta  costumbre  representó  Plaato  ca  li  i 
comedia  intitulada  Bachide$y  diciendo,  enlapfl^  ; 
sona  de  un  viejo  severo,  que  los  mozos,  en  latits-  ' 
po,  en  llegando  á  los  veinte  afios  se  solían  ejcRÍ*  i 
tar :  Ibi  cursu^  luctando,  heuta^  diteo ,  pugiUuu,  pik,  i 
saliendo  se  exercebant  magis^  qaatn  $carío  amt 
Marcial,  en  el  epigrama  xvii  del  libro  vii : 

Kon  pila,  lum  folHs,  non  le  pn^nmlem  Ikenm 
Prttparat,  üut  wudi  mpiÜM  tetu  hebes  : 

Vnrü  nee  injeeto  eeromale  krtkU  Unáis  : 
Non  orptttt  wtgns  pnloenlenU^  ^«fú;  ele. 

De  estos  juegos  de  pelota,  de  que  aquí  hace  i 
cion  Marcial ,  más  dilatadamente  que  otros  hiUi 
Jerónimo  Mercurial,  en  el  segundo  libro  Dert^fm- 
naitica;  pero  también  lo  tocan  Radero,  Caldeiíai^ 
Pedro  Fabro,  Clemente  Alejandrino,  Tiraqseiii^ 
Casaubono ,  Bulengero ,  Ateneo  y  otros.  En  na» 
dice  que  usaban  los  Romanos  cuatro  géoens  di 
juegos  de  la  pelota, /o//<>,  trígonalis ,  pagatkM, d 
harpastum.  FoUis  era  pelota  de  viento  grande  y 
pequrfía  ;  la  grande  los  jugadores  desnudos  la  ci- 
pe lian  con  los  puños  armados  de  hierro  casi  harta 
el  codo,  todo  el  cuerpo  untado  de  cieno  y  aceite; 
ungüento  que  llamaban  ctroma,  T  asi  dice :  Fcr^ 
nec  intecto  cerotnate  brachia  Undis,  Hoy  se  naa  a 
Italia  y  Flándes,  y  se  llama  valen;  la  peqsclaM 
llamaba  manual ,  porque  la  jugaban  con  la  mano,  y 
era  ligera,  ejercitada  de  muchachos  y  viejos: 

lie  procul,  Jurenet,  mitlt  miki  rrarcsil  rntas; 
Follé  decetpueros  ludere,  foUs 


Otra  se  docia  ttigonalU^  ó  porque  el  lugar  de  ki 
baños  adonde  se  ejercitaba  era  triangular,  6  por^of 
la  jugaban  entre  tres;  y  ésta  se  entiende  cuandiM 
dice  pila  absolutamente,  como  aqui : 

Non  pila  y  non  follis.  Pila,  id  sal,  fr^onaíii.U 
tercera  se  llamaba  pagánica :  ésta  era  de  paAo  ó  de 
cuero,  llena  de  lana  ó  pluma  algo  floja;  y  ponpic 
ésta  la  usaban  los  aldeanos,  que  en  latin  se  llamu 
paganos  (Persio  :  Ip$e  semipaganug  ad  mera  rafea 
carmen  a/fero  nostrum)^  por  eso  se  dijo  pagáiUea.  La 
cuarta  y  última  era  el  harpatto^  pelota  muy  peqia^ 
fia  y  quo  la  usaban  en  suelo  polvoriento.  Y  sai  dijo 
aquí  Marcial : 

Non  korposU  sofus  fnheruknta  fijpic. 


I 


Todos  estos  juegos  de  pelota  cosan  hoy,  y  « 
la  pelota  do  cuero,  embutida  fuertemente  de  lasa 4 
borra,  y  la  pelota  de  viento,  jugada  con  paisa,  y  d 
valon  que  dijimos ,  que  aun  se  usa  en  Flándes  y  en 
Italia,  y  la  raqueta,  muy  ejercitada  en  Frsnciai  U 
que  dice  aquí  Marcial : 

es  quo  los  soldados  bisónos,  que  se  ejercHabsD  «■ 
el  campo  Marcio,  6  otros  mancebos  qae  se  CBim 
ban,  según  dice  Vegecio,  Zh  re  militan^  binobn 
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lloras  del  dia  eran  breves,  y  Ibb  de  U  noche  UrgM. 
A  eeto  aludió  Marcial  en  el  epigrama  i  del  li- 


tierra  un  palo  fuerte,  y  arrenietian  í  él  como 
5r»  el  enemigo,  y  lo  daban  muchos  golpes  y 
as,  unos  á  competencia  de  otros. 
chos,  pues,  estos  ejercicioa,  iban  S  su  hora  á 
ifios.  -De  loe  cuales  dice  Baccio,  en  el  libro  vr, 
/ir  :  Qitantum  confertbanl  balnea  laesatis  txer- 
>ne  et  labore  corpóreo  ad  roiür  viriam  reparan- 
et  ad  muruiiliam,  tanhimdem  rtptndebanl  ati- 
■-  emercitia,  »ine  quibué  balnea  nonposiwnt  eeee 
,  ina3:tme  sanU.  Que  los  baños  eran  de  prove- 
iBf  d  loB  fatigados  del  trabajo  para  reparar  las 
as ,  como  á  los  sanos  los  ejercicios,  porque  sin 
DO  pueden  ser  buenos  los  baRos.  Y  la  hora  de 
tñOB  era  la  octava,  hasta  las  nueve;  y  para  ijue 

la  ignorase  se  tañíala  campana  del  baño,  que 
a  en  una  torre  alta,  porque  fuese  oida  de  todo 
sblo ,  y  principalmente  de  los  que  en  el  barrio 
año  estaban  ejercitándose  en  lo  que  habernos 
,  Esto  toca  Marcial  en  aquel  dístico  de  los  Re- 
dondo dice  el  bañero  al  jugador  : 

aedde  piioH .-  lentl  m  ikrrmanaa:  ladtre  peTiit7 

ame  la  pelota  ;  ¿  todavía  porfías  en  jugar?  Sin 
.  te  quieres  volver  i  tu  casa  bañado  en  agua 
K  Porque,  pasada  la  hora,  quitaban  6  apagaban 
ego  de  loB  hornos,  y  no  se  podian  bañar  después 

en  agua  fria.  Y  para  decir  agua  fria,  dice  agita 
-n,  que  es  agua  que  no  ha  experimentado  el 
.■o,  como  se  dice  virgen  la  mujer  que  no  ha  eí- 
mentado  varón.  Que  fuese  la  hora  de  los  baños 
rtava,  hasta  las  nueve,  claramente  lo  dice  Mar- 

en  el  epigrama  vlll  del  libro  iv  : 

Pritua  stlultnltí  al^ue  tlltm  conlinet  kers, 

Exeretl  raucm  Itrlia  aiusídieti. 
In  ^aiñCltm  rahiis  eilndU  flan*  hiúra. 

SejcU  f^ri  /itiíi.  uflitiu  (IrIi  eril. 
Sm/fieit  i«  nanem  iriMif  telan  rálalrü, 

ImptTtt  ettIncWi  Iratierl  tna  fárar,  «le. 

Ma  hora  octava,  hasta  la  nona,  que  señala  para 
paleátras,  es  para  los  ejercicios  y  bafioe  quo  he- 
(  dicho,  si  bien  los  ejercicios  oran  antee  á  fin  de 

baños.  Pues  este  epigrama  hace  tan  curiosa 
ación  de  las  horas,  no  será  ménoe  curiosidad  de- 
y  advertir  cómo  las  horas  del  dia  natural  eran 
re  loB  Romanos  deaigiiáles,  porque  en  el  estío 
Q  grandes,  y  en  el  invierno  pequeñas ;  de  rcane- 
qne ,  en  el  dia  natural ,  en  los  cuatro  tiempos  del 
>,  eran  diferentes  las  horas,  porque,  ya  crecían, 
meDguabsD.  En  ñn,  la  consideración  del  diana- 
ai  se  hacia  de  esta  suerte  ;  que  desde  que  ama- 
::ia  hasta  que  anochocia  se  computaban  doce  ho- 
1.  En  el  estío  suele  amanecer  i  las  cuatro  y  ano- 
Ecer  á  las  oclio ;  que,  ¿  la  cuenta  dol  dia  civil,  que 
sotros  BCguimoB,  son  diez  y  seis  horas ;  estas  diez 
ieÍB  Ins  rppartian  los  RomsnoH  en  doce,  y  así  ve- 
in  á  ser  largas  las  horas  estivas,  y  de  noche  las 
ras  estivas  eran  breves,  porque  desde  las  ocho  de 
tarde  hasta  las  cuatro  de  la  mañana,  que  á  nues- 
tciienta  hay  odio  horas,  las  partían  ellos  en  doce; 
así  las  horas  estivas  del  dia  eran  largas ,  y  las  de 

noche  breves  ¡y  al  contrario,  en  el  invierno,  las 


Ofid, 


itil,meüHUiUftrU. 

Solamente  en  el  equinoccio  eran  las  horas  ¡gal- 
les, porque  la  noche  consumia  tanto  tiempo  como 
el  dia,  y  el  dia  como  la  noche.  Que  es  lo  que  dijo 
Virgilio  en  su  Geórgica,  libro  I : 

Uira  iie.  lamtiqte  ptreí  hH  fectril  fairu, 

Et  ardan  lucí  siguí  tairitJtBi4ittieitrtem: 

Y  Aueonio  en  una  égloga  : 

LUra  iU ,  nmifitf  rtret  íeltrmiul  ktrt», 

Enelnn  autor  y  en  el  otro  di«  es  genitivo  poi 

dieif  de  la  miema  toruMjide  por,^iJc>nsú  Ovidio  ha 

blando  de  Tereo  : 

Vlft  fiie  plfKU  iextnt  atriiuque  pnpmil. 
Sabido  que  á  las  ocho  hasta  las  nueve  era  el  tiem- 
po de  entrar  en  los  baños,  sepamos  también  ¿có- 
mo entraban,  y  en  qué  se  lavaban,  y  con  qué  mi- 
nisterio y  aparato,  y  con  esto  (que  todo  será  coa 
brevedad)  alzaremos  las  mesas.  El  precio  era  ua 
cuadrante.  Horacio  en  la  sátira  iil  del  lib.  1 1 
DvaltiíuaáraiItlmíim.EalHi;  «U. 

T  Juvenal  en  la  Sátira  vi : 

Cxim  SUrcM  fimiM,  et  fudron/t  Mirl. 
Aunque  los  muchachos  hasta  llegar  á  catorce  afioa 
no  pagaban  nada  de  bañarse.  Juvenal,  sátira  ii : 
Hec  futtl  eriiat ,  vú  nniím  Krt  Ittmbir. 
Pero  es  da  notar,  dice  Boecio,  que  si  algunos 
fuera  de  la  hora  común  se  venian  á  lavar  en  tiem- 
po extraordinario ,  pagaban  mucho  mayor  precio.  Y 
alega  á  Marcial ,  lib.  x ,  epigrama  vil : 


Así  como  vi  esta  nota  de  Baccio ,  eché  de  ver  su 
engaño,  porque  ¿quién  no  advierte  que  de  un  cua- 
drante á  ciento  es  inmensa  la  diferencia,  y  que  era 
imposible  pedir  con  tanto  eiceno  á  los  que  no  ve- 
nian á  la  hora  acostumbrada?  Lo  cierto  es  que  loa 
clientes  ó  paniaguados  de  los  caballeros  poderosos, 
que  boy  son  ú  escuderos  pobres  d  liidalgotes,  so- 
lían á  sus  amos  ir  en  amaneciendo  á  saludarlos,  jr 
después  sacarlos  de  casa  y  volverlos  á  ella,  y  ser- 
virles en  otros  actos  públicos :  tenían  de  ellos  por 
premio  de  este  servicio  una  do  dos,  ú  gaje  de  cien 
cuadrantes  cada  dia,  ó  ser  convidados  á  la  mesa 
del  señor.  A  lo  primero  llamaban  fporíuAi,  y  á  lo  se- 
gundo cana  recia.  Marcial  en  el  epigrama  L  del  li- 
bro VIII  á  César  Domitiano : 


A  estos  hidalgos,  pues,  se  les  daba  eata  tportuia,' 
ó  ración  de  cien  cuadrantes;  cada  cuadrante  era  un 
cuatrín,  que  dicen  los  italianos,  ó  os  maravedi  d« 
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doB  blancos,  que  nosotros  decimos.  Esto  mismo  toca 
en  el  epigrama  xxxviii  del  lib.  vi : 

Mane  salutavi  vero  te  nomine ,  casu , 
Nee  dixi  domiuum ,  Cteciiiane ,  meum. 
Quanto  libertas  consleí  mihi  tanta ,  requkitf 
Cenium quadrantes  abstuhtUla  miki, 

T  cuando  los  señores  iban  abañarse,  les  daban  á 
los  clientes  sus  cien  cuadrantes ,  con  que  cenasen  en 
los  baños,  en  las  popinas  6  casas  de  gula  que  allí 
habia.  Marcial ,  epigrama  LX  del  lib.  i : 

Dat  Bajana  mihi  quadrantes  sportula  eentvm, 
ínter  deiiíiat ,  quid  fácil  isla  famesf 

Llegado ,  pues ,  á  toque  de  campana,  los  Romanos 
entraban  en  los  baños ,  y  se  mojaban  en  diferentes 
vasos  que  habia  preparados  de  agua  caliente,  dichos 
solios  y  ricioSy  álveos,  océanos  y  lacónicos.  Del  solio 
hace  mención  Marcial  en  el  epigrama  vii  del  lib.  ii¿ 

Non  vis  in  solio  prius  lavari 

Quemquam ,  Colile ,  causa  qum  nisi  tuse  estf 

Y  en  el  epigrama  xcvi  del  mismo  libro  : 

/»  solio  pulo  te  mergere,  Flacce,  capul. 

Del  ricio  en  el  epigrama  xxxv  lib.  ii : 

Cum  sint  crura  Ubi,  simulent  quee  eontua  huutf 
In  rhytio  poleras ,  Vhmbe ,  lavare  pedes. 

Del  álveo  y  del  ommo  habla  Celio  Rodigino,  y  de 
otros  vasos  también ,  en  el  lib.  xxx,  cap.  xx.  Sus  pa- 
labras son  :  Balnei  vasa  sunt  artballus,  arita:na ,  wioc- 
tra  8ive  píelos ,  qiioí  rideturjuissc  concavus  locus^si- 
cuti  Ítem  oceanus  dicehatur  vaatior  locwt,  alveusque 
ita  forte  ab  amplitudine  vocatus  :  «De  modo  que  ha- 
bia todos  estos  géneros  de  vasos ,  solios,  ricios ,  ari- 
balos,  aritenas,  mactras,  piólos,  álveos  y  océanos, 
y  estos  dos  últimos  so  dijeron  asi  por  ser  muy  ca- 
paces y  grandes.»  Y  qué  maravilla,  si  sabemos  de 
las  santas  letras  que  hizo  Salomón  un  vaso  balnear 
que  se  llamaba  mar.  Cerca  de  estos  vasos  habia  una 
galería,  donde  estaban  en  conversación  los  que  es- 
peraban que  saliesen  los  que  se  mojaban,  para  en- 
trar ellos,  y  no  sólo  para  esto,  sino  para  entrete- 
nerse varones  doctos,  filósofos,  gramáticos,  retó- 
ricos y  filólogos,  y  aquél  se  llamaba  scJiola,  6  gim- 
nasio. Esto  se  echa  do  ver  en  el  epigrama  XLiv  del 
lib.  III  de  Marcial,  que  escribe  á  Ligurino,  poeta 
t^n  amigo  de  leerle  sus  poesías ,  que  no  le  dejaba, 
como  dicen ,  á  sol  y  á  sombra ;  costumbre  de  poetr 
enamorados  de  sus  poesías  : 

Nam  tantos,  rogo ,  quis  feral  labores? 
El  stanti  legis ,  el  legis  sedenti , 
Currenti  legis ,  rt  legis  cacanti, 
In  thertnas  fugio ,  sonas  ad  aurem : 
Piscinam  Pelo ,  non  licel  notare : 
Ád  canam  propero ,  tenes  eunlem : 
Ád  canam  vento ,  fugas  edentem : 
Lassus  dormí  o ,  nuxcitasjacentnn^ 
Vis,  quantum  fados  malí,  videro  t 
Virjustus,  prolus,  innocens  limeris. 
In  Ihermas  fugio  sonas  ad  aurem. 

Díselo,  porque  mientras  aguardaban,  leian  algu- 
nas poesías  ó  dÍHOursos  ingeniosos.  Y  sin  los  vasos 
dichos  habia  otro  particular,  llamado  lacónico:  esto 
baño  era  propriamente  estufa  sin  agua,  adonde  su- 
daban muy  bien,  y  luego  los  ungían ,  y  ungidos  ya, 


iban  á  mojarse  en  baffo  £rio.  Esto  dice! 
Anales  con  estas  palabras  :  Utfuse  inln 
cónico  sudarmt,  et  subinde  unetüme  adki 
derent  cuí  frigidam.  Lo  proprío  toca  Mu 
versos,  hablando  con  Oppiano : 

Wus  si  placesMi  Hbi  Lsewnm, 
Coníentus  potes  árido  ts^fsre, 
Cmdü  piriiss,  Mariis  fue  mergU 

De  los  ministros  que  senrian  en  lot ' 
algunos  Celio  en  el  citado  capítulo,  piü 
sores  j  balneatores^  alipilos^  mediaithMt 
aliptas  y  pedotribas ,  cin\fiones^  arcularioi 
pigmentarios,  coronarios ,  eosmetai,  lihar 
rios  y  distilarios.  Romancemos  estoa  mii 
nearios  :  pilicrepos  eran  los  sirvientes  de 
to,  que  cuando  se  apagaba  la  lumbre,  < 
el  unas  bombillas  embreadas,  con  qnes 
y  ardía  el  fuego ,  las  cuales  se  llamilM 
porque  en  entrando  en  el  hipocansto  ht 
se  decían  pilas  crepantes.  Esto  manifiesta 
te  Papinio  en  el  lib.  i  de  las  Silvas,  aUbi 
fio  lacónico  de  Hetrusco  : 

Quidnun^  strata  solo  refersm  tabúlate,  ertfi 
Auditura  pilas,  ubi  laspUdus  ignis  ineml 
JEdibus,  et  tenuem  tolswst  kgpocuusU  ttfsn 

Tonsores,  barberos,  balneatares,  btfiet 
se  les  daba  el  cuadrante,  precio  del  btfi 
los  que  pelaban  el  pelo  de  bajo  los  brazoi 
man  alas  ó  slxíím, mediastinos,  galopinei 
mangones,  los  que  venden  trocando,  ooi 
en  el  baratillo;  aliptas,  los  que  ungen 
líos ;  pedotribcu ,  maestros  de  loe  jagadon 
ciniflones,  encrespadores  del  cabello ;  oír 
jeros  de  buhonería;  propolca,  revende 
mentarlos ,  vendedores  de  pebetes  y  peí 
rosas ;  coronarios ,  los  que  hacían  guint 
res ;  cosmetas,  los  que  llevan  bujerías;  ¡A 
dedorcs  de  turrones ,  mazapanes  y  tortas 
botularios ,  vendedores  de  pastelillos,  qn 
bótalos.  Marcial,  en  los  (reñios: 

Qn  wenit  botuhu  meáis  ÜH  tempsre  bns 
Sstuml  septem  renerst  sale  iUs, 

Y  últimamente,  distilarios  eran  agxui 
vendedores  de  aguas  deetiladas.  Toda  ( 
frecuentaba  los  baños,  ya  para  vender 
rías ,  príncipalmente  tocantes  á  la  gula, ; 
vicio  de  los  baños.  De  la  grandeza  de 
que  era  un  barrio  grande,  como  dice  C 
ñera  de  provincia,  no  digamos  más  de 
el  gran  Séneca  en  la  epístola  LXXXViá 
un  párrafo  que  comienza :  Balneolum  • 
tenebricosum ,  etc.  «En  tiempo  antiguo  S 
ba  un  bañuelo  angosto  y  tenebroso ;  aqt 
Cartago,  donde  lavaba  su  cuerpo,  ejercí 
sas  de  la  agricultura ;  pero  agora  ¿quién 
fra  lavarse  de  aquella  manera?  Pobre 
cuitado  si  no  resplandecen  las  paredes 
con  grandes  y  preciosos  fanales,  y  se 
diversas  aguas  de  flores ;  si  los  mármolt 
nos  no  están  variados  con  ataojía  d< 
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fragmentos ;  si  no  están  estofados  de  artificiosa  y 
costosa  pintura ;  si  no  está  el  aposento  ceñido  de  vi- 
drieras ;  8Í  la  piedra  tasia,  en  otro  tiempo  espectáculo 
del  templo ,  no  cinindó  nuestras  piscinas,  en  que  en- 
tramos desmayados  después  de  haber  tomado  la  es- 
tufa, y  si  no  nos  dan  el  agua  que  bebemos  episto- 
tnios ,  6  caños  de  oro.  Pues  ¿  qué  diré  de  los  baños 
libertinos?  ¡  cuántas  estatuas ,  cuántas  columnas  sin 
tener  que  sustentar ,  sólo  para  ostentación!  ¡cuán- 
tas aguas  que  van  saltando  de  grada  en  grada  con 
ionora  armonía!  En  ñn,  á  tantas  delicias  habemos 
venido,  que  no  queremos  pisar  sino  piedras  precio- 
sas.» Hasta  aquí  es  de  Séneca.  Llegada,  pues,  labora 
nona  se  van  todos  á  sus  casas ,  y  se  cierran  las  puer- 
tas de  los  baños;  también  á  nosotros,  señor,  nos 
echa  fuera  y  nos  impone  silencio  el  mantuano  pas- 
tor Palemón,  diciendo  alegóricamente  : 

ClaudiU  iam  ri90s ,  pueri ,  tat  praía  biberunt. 

Perdone  V.  P.  la  cortedad  del  ingenio,  y  agradez- 
ca la  largueza  del  deseo ,  que  ha  sido  de  acertar  á 
servirle.  Nuestro  Señor,  etc.  Julio  3. 

EPÍSTOLA  V. 

▲1  licenciado  Pedro  Ferrer  Muñoz,  alcalde  de  la  jnfticta  por  S.  H. 

en  la  chidad  de  Córdoba. 

Es  una  instrucción  para  bien  gobernar. 

Hacer  esto  no  es  movimiento  mío;  que  á  serlo, 
también  fuera  disparate,  sabiendo  yo  que  vmd.  no 
ha  menester  consejo,  y  que  darle  no  pedido  se  tie- 
ne por  necedad.  Oblígame  á  ello  tan  fuertemente  el 
señor  Joan  Ferrer,  que  sin  disgusto  suyo  no  puedo 
evadirme.  Háselo  fiado  en  la  instniccion  que  envié 
á  don  Alonso  Fajardo  para  su  viaje  de  las  Filipi- 
nas. Y  como  aquélla  tuvo,  más  por  dicha  que  por 
mérito,  tanto  aplauso  y  aprobación,  le  parece  que 
podré  hacer  ahora  otro  tanto.  Salga  como  saliere, 
parto  natural  ó  monstro.  Allá  va,  y  delante  mi  vo- 
luntad por  salvaguarda. 

Hoy  es  vmd.,  por  el  Consejo  Real,  alcalde  mayor 
de  la  justicia  en  Córdoba ,  oficio  muy  principal  y 
calificado,  y  mucho  más  por  serlo  en  la  más  noble 
ciudad  de  España.  ¿Es  lisonja  ésta?  no  por  cierto. 
César  la  llama  cabeza  de  la  provincia  Botica ;  Es- 
trabon ,  obra  de  Marco  Marcelo ;  Plinio ,  Colonia  Pa- 
tricia ;  Marcial ,  patria  de  dos  Sénecas  y  un  Lucano. 
Julio  César  y  Asinio  Poliou,  estando  en  España  en 
diversos  tiempos,  hicieron  oraciones  en  Córdoba.  Y 
Marcial  dice : 

In  Tartessiaei*  iomus  est  notissima  terris , 
Qua  dives  piacidum  Corduba  Bxlhin  amat, 
Vellera  nativo  pallent  ubi  flava  metallo, 
Et  linit  hesperium  braetea  viva  pecus. 

Honrado  gobierno  es  sobre  tan  generosa,  tan  no- 
ble ,  tan  antigua ,  tan  rica ,  tan  opulenta  ciudad ;  pe- 
ro advierta  vukí.  que  el  gran  cargo  es  también  gran 
carga.  Casi  lo  mismo  dice  Salustio  :  Máximo  impe- 
rio maximam  curam  inesse.  Y  esta  vigilancia  si  le 
toca  en  buena  parte  al  corregidor,  mucho  más  á 
vmd.  ¡Oh  Séneca  cordobés,  qué  bien  lo  dices!  Om^ 
rUum  8omno3  tllius  vigikmHa  de/endit,  omnium  otium 
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-illius  labor ^  omnium  delitias  illius  industria^  omnium 
vacationem  Ulitis  occupatio.  Para  ese  oficio  tiene  vmd. 
la  edad  más  idónea ,  porque  el  alcalde  de  la  justi- 
cia ha  menester  bríos,  salud,  fuerzas  y  valor  para 
sus  rondas,  desvelos,  acometimientos,  prisiones  y 
castigos.  Oiga  vmd.  á  Dionisio  Halicarnasseo  :  Qua- 
draginta  annorum  atas  est  prudentissima.  Esa  tiene 
vmd.,  y  la  prudencia  de  tal  edad,  y  aun  superior,  y 
valor  no  le  falta;  no  va  mal  pertrechado.  Eurípi- 
des ,  en  su  Menalippa ,  nos  ayuda  aquí.  Los  mance- 
bos, sin  duda,  son  más  idóneos  para  los  trabajos,  y 
son  más  solícitos  y  más  agudos;  pero  los  viejos, 
aunque  sean  más  prudentes,  suelen  ser  más  débiles 
y  más  tardos  :  Juvenes  sane  sunt  aptiores  ad  labores : 
suntitem  diligentiores  et  acutiores.  Senes  vero  etsipru» 
dentiores  sint,  debiliores  tamen  atque  tardiores  esse 
solent.  Selle  este  pensamiento  Crisóstomos,  en  la  epís- 
tola de  San  Pablo  á  los  hebreos,  homilía  vii :  Omnes 
uno  ore  dicunty  non  senectam  corporis^  sed  coráis  ma- 
turitatem  veram  senectutem  esse.  De  manera  que  sien- 
do uno  viejo,  no  es  ya  prudente,  sinocal  contrario, 
en  siendo  uno  prudente,  entonces  es  viejo.  Esta  ciu- 
dad es  poseída  de  caballeros  generosos  y  poderosos, 
y  por  el  mismo  caso  tiene  más  dificultad  su  gobier- 
no, y  en  el  gobierno  peligroso  está  incierta  la  feli- 
cidad. Aquí  lo  mejor  es  encomendar  las  cosas  á  Dios, 
pedir  á  menudo  su  auxilio ;  que  el  buen  celo,  ayuda- 
do de  la  prudencia,  solicitud  y  vigilancia  nuestra, 
hará  milagros  y  hazañas  inopinadas.  Siempre  seré 
de  parecer  que  con  los  caballeros  y  poderosos,  aun- 
que no  sean  nobles,  se  ha  de  usar  de  arte,  porque 
es  gente  ésta  muy  delicada,  sentida  y  mal  sufri- 
da, y  tan  puntosa,  que  por  poca  causa  echan  el  ha- 
tillo á  la  mar,  y  en  la  residencia,  como  son  podero- 
sos ,  son  poderosos  enemigos.  Lo  que  yo  con  ellos 
hiciera  es  esta  consideración  :  ó  son  los  tales  caba- 
lleros buenos ,  ó  facinerosos ;  si  buenos ,  honrarlos  y 
estimarlos,  y  usar  con  ellos  todo  lo  que  fuere  de 
gracia  y  un  poquito  más ,  como  no  haya  parte  dam- 
nificada; si  son  facinerosos,  mostrar  un  gran  valor 
contra  ellos,  amenazándolos  en  parte  pública,  por- 
que venga  á  noticia  de  ellos  la  amenaza,  y  se  reti- 
ren y  pongan  en  cobro ;  que  retirados  no  hacen  da- 
ño á  la  república;  y  con  esto  se  escapará  vmd.  de 
causas  peligrosas  y  con  poco  fruto  para  el  servicio 
de  Dios,  cuando  hubiese  hecho  castigo  de  ellos ; 
pues  suelen  de  aquí  causarse  escándalos  y  renovar- 
se parcialidades ,  porque  la  parte  contraria  se  huel- 
ga de  aquel  castigo  hecho  en  los  malos  que  mal 
quiere.  Y  si  en  el  bando  del  facineroso,  cuyo  cas- 
tigo se  pretende,  hay  (que  si  habrá)  algún  ca- 
ballero bueno  y  prudente,  avisarle  con  mucho  se- 
creto ,  y  muy  encargado  que  desvien  al  tal  facine- 
roso, para  que  no  caiga  en  sus  manos  de  vmd. ;  por- 
que, si  cae,  no  le  podrá  servir  de  ninguna  manera, 
sin  deservir  á  su  Dios  y  á  su  rey.  Y  pongo  que  este 
tal  sin  pensar  venga  á  sus  manos  de  vmd. ,  hágase 
la  prisión ,  y  la  sentencia  no  se  pronuncie ,  faltando 
término  que  la  ley  conceda,  y  con  maduro  consejo 
se  le  vaya  dilatando  lo  posible ,  y  no  se  ejecute  sin 
embargo ;  antes,  ei  el  caso  es  grave,  por  bandos  que 
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se  pueden  temer,  ó  rebelaciones  y  muertes,  dése  * 
parte  de  ello  á  S.  M. ;  que  ésta  no  es  flaqueza,  sino 
consejo  de  Simancas,  República  y  cap.  xxxiv,  li- 
bro VIII :  Si  quid  gravius  in  civitale  contigerit,  statim 
prafectus  urhi  ad  Regem  vel  consiliarios  ejus  illud 
re/erre  dehet:  qui  vero  secus  fecerit  ^  qfficio  viovehi- 
tur  y  sicut  lege  regia  constitutum  est 

Y  hecha  la  justicia  que  se  debe,  sin  pasión,  pro- 
curo vmd.  BU  disculpa  con  los  deudos ,  diciendo  que 
ha  sido  contra  su  voluntad  aquel  castigo ,  y  que  no 
ha  podido  hacer  menos,  y  procure  compensarlo  con 
otros  oficios  de  gracia  que  se  ofrecerán.  Esto  lo  ad- 
vierte Cicerón,  lib.  ii  de  Officiis :  Utendum  est  excu- 
saticne  adversus  eos,  quos  invitus  qffenda^y  quacum- 
que  posáis  y  cerHsque  operis  quod^  violatum  est,  com- 
pensandum. 

Agora  queda  una  objeción,  que  hará  disonancia 
grande  dejar  sin  castigo  á  los  delincuentes  opulen- 
tos, y  perseguir  á  los  ciudadanos  y  humildes,  ha- 
biendo de  ser  la  justicia  igual.  Digo  que  la  hará  si 
con  los  menores  se  usa  de  rigor;  y  así  siento  que 
unos  se  deben  castigar  por  pena  del  pecado  y  ejem- 
plo de  otros ,  y  otros  se  han  de  perdonar ,  6  por  ser 
primerizos  en  los  pecados,  ó  porque  también  la  mi- 
sericordia tenga  su  lugar,  como  la  justicia.  Y  la  re- 
misión de  esto  se  suple  muy  bien  con  hacer  una 
cosa  que  diré,  que  es  la  primera  y  más  principal 
de  todo  el  gobierno,  y  ésta  es  quitar  las  causas  dn 
los  pecados,  que  vale  más  que  punirlos.  ¿De  punir- 
los qué  se  sigue?  quitarla  vida  á  un  hombre,  ¡du- 
ra ejecución!  ó  afrentar  á  un  hombre  con  vergüen- 
za pública  6  con  azotes  :  ¡terrible  caso,  quitarle  la 
honra!  Estos  dos  enormísimos  rigores  se  excusan, 
procurando  desarraigar  de  la  república  las  causas 
de  los  vicios.  ¿Qué  es  la  tablajería,  sino  escuela  de 
ladrones?  quitarla,  y  no  los  habrá.  Las  casas  de  mu- 
jeres ruines,  ¿qué  son,  sino  receptáculo  de  rufianes, 
de  matadores  y  gente  perdida?  Poblar  esas  galeras 
del  Rey,  suden  sus  pecados  en  estas  estufas.  ¿Qué 
hacen  los  mohatreros  y  logreros  en  la  ciudad ,  sino 
destruir  las  haciendas ,  sangre  con  que  nos  alimen- 
tamos? Castigarles  las  bolsas  rigurosamente,  que 
Dios  se  sirve  de  ello,  y  la  gente  se  huelga,  y  se 
gana  opinión  con  ello.  La  ronda  de  noche  es  im- 
portantísima, si  trabajosa,  que  con  ella  se  dejan  do 
hacer  pecados,  cometer  hurtos  y  muertes,  y  están 
seguras  las  casas  de  los  ciudadanos ,  y  para  vmd.  no 
de  poco  interés  :  si  bien  no  se  debe  vmd.  arrojar  de- 
masiado á  desarmar,  principalmente  á  caballeros; 
que  el  llevar  armas ,  aunque  sean  prohibidas,  no  es 
inconveniente  grande,  y  sobre  ello  suele  haber  gran- 
des enfados,  que  pesan  más  que  lo  que  so  interesa; 
antes  de  hacer  algunas  cortesías  suelen  emanar  bue- 
nas gratificaciones ,  y  cuando  menos  la  gracia  di 
pueblo,  pues  quedará  tenido  vmd.  por  hombre  cor- 
tesano y  poco  interesado.  A  vmd.  principolmcnto 
incumbe  limpiar  de  bellacos  la  ciudad  y  sus  térmi- 
nos, de  manera  que  los  buenos  dentro  estén  segu- 
ros, y  los  caminantes  fuera.  Contra  salteadores  y 
ladrones  públicos  y  homicidas  cualquier  ejecución 
rigurosa  parecerá  bien  á  Dios  y  á  las  gentes ,  y  con 
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tales  prisiones  y  castigos  se  gana  glorioso  no 
Pero  esto  se  ha  de  hacer  con  valor  y  con  dei 
maquinando  primero  el  modo  de  laprisiocy  el 
y  estratagema  lo  ha  de  ocultar  y  disimular  ti 
su  pecho,  y  cuando  mucho,  dar  parte  á  algni 
sea  confidente,  si  el  caso  lo  pide;  que  con  U 
traza  se  facilita  la  prisión  y  se  asegura  la  p 
de  vmd.  Diga  aquí  su  parecer  Vegecio  :  Fí« 
dehcaty  cum  multis  trocía  :  quid  faetunu  ti 
paucissimiSy  vel  potius  ipse  ieeum,  T  Justo 
dice  que  el  alma  de  la  estratagema  es  el  i 
Así  que  consultar  lo  que  se  ha  de  hacer  es  cof 
tada.  Salido  de  la  consulta, lo  que  conviene, 
do  y  la  ejecución  sea  presto  y  secreta;  que 
migo  asaltado  es  fácilmente  vencido.  Esto  se 
contra  los  públicos  asesinos,  en  quienes  es 
más  riguroso  castigo.  Pero  de  los  ciudadanos 
linquen  casualmente  y  en  lances  forzosos,  oti 
ta  y  razón  es.  Aqui ,  ó  la  misericordia  ha  d 
su  lugar,  ó  el  castigo  ha  de  ser  con  blanda i 
conminación  que  los  obligue  á  la  enmienda. 
por  todos  los  caminos  que  la  justicia  no  pie: 
de  ejercitarse  la  clemencia. 

Balduino,  jurisconsulto,  en  el  proUgomat 
Institución  histórica  dice  una  cosa  bien  adve 
no  mala  para  nuestro  intento :  Condiii  á  i 
mus,  etc. :  ((Los  hombres  somos  criados  po 
y  C()locados  en  el  mundo  como  en  un  am 
teatro ,  donde  unos  estamos  para  oir  y  mira 
para  representar,  y  otros  para  juzgar.  •  Vmd. 
es  el  que  representa ,  el  pueblo  el  que  oye 
el  Consejo  Keal  el  que  juzga.  Vmd.  mire  lai 
nes  que  hace,  públicas  ó  secretas,  ó  lo  que  <j 
cólera  6  sin  ella,  el  ejemplo  que  da,  y  la 
que  ejecuta ;  que  cada  ciudadano  es  un  fisca 
Satanás ,  que  está  con  el  Índice  maldito  de 
gua  apuntando,  notando,  murmurando  ha 
pensamientos  y  los  amagos  de  su  alma  de 
así,  aunque  le  parezca  al  juez  que  en  el  disc 
su  gobierno  anduvo  muy  recto,  en  la  res 
salen  estos  observadores  malditos,  cada  uno 
capitulaciones,  como  si  fueran  trofeos  gan 
enemigo.  Habiendo,  pues,  vmd.  representado 
papel ,  todos  le  victorean ,  y  con  la  buena  r 
cia  y  aprobación  general  los  jueces  supremc 
con  los  brazos  abiertos  para  coronar  á  rmd. 
mayores  gobiernos  y  premios.  No  dudo  y 
fragilidad  humana,  y  que  pocos  hay  en  es 
que  carezcan  do  culpa,  especialmoite  los  < 
dan  en  medio  de  las  olas  del  siglo,  que  con 
testad  son  más  licenciosos,  con  el  regalo  s 
viciosos,  con  las  ocasiones  son  más  irritado 
no  me  espanto  que  caigan  en  algunos  de  tant 
y  tantos  inconvenientes ;  pero  á  lo  menos  : . 
rietur  in  malitia  quipotens  e9t  m  Mquitaie,  S 
to ,  disimule  sus  vicios ,  si  algunos  tuviera 
prudencia ,  que  ninguno  puede  ser  ni  parece 
qui  Ídem  prudens  non  $ity  como  dice  Cicen 
mismo  cuenta  de  un  filósofo  megártco,  I 
Stilfon ,  agudo  y  bien  opinado,  que  susamíg 
quien  trataba  familiarmente,  decían  que  er 
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demente  inclinado  al  vino  y  á  mujeres,  y  esto  no 
lo  decian  para  vituperarle,  sino  en  alabanza  suya, 
porque  su  viciosa  naturaleza  y  inclinación  de  tal 
manera  la  tenía  domada  y  oprimida,  que  nadie 
jamas  le  vio  borracho,  ni  vio  en  él  rastro  de  lu- 
juria. El  juez  no  sólo  atiende  á  las  cosas  mayores, 
pero  á  las  muy  mínimas ;  todas  se  han  de  registrar 
por  sn  mano,  porque  en  todo  hay  licencias  y  des- 
órdenes de  gente  ruin  y  descompuesta,  que  á  la 
gente  buena  y  humilde  no  les  dejan  gozar  de  los 
bienes  comunes  á  todala  república.  Procúrese  que 
la  provisión  de  cualquiera  cosa  que  se  vende  la  go- 
cen todos,  y  no  sólo  los  poderosos  y  los  desvergon- 
zados :  no  venga  á  ser  lo  que  decia  Grates,  y  lo  trae 
Stobeo,  sermón  xv,  que  las  tales  provisiones  y  ali- 
mentos eran  semejantes  á  las  higueras,  que  nacen 
en  los  altos  peñascos  y  derrumbaderos,  cuyos  higos 
no  los  goza  el  hombre,  pues  no  los  pueden  alcan- 
zar sino  los  cuervos  y  los  milanos.  Y  estos  cuervos 
y  milanos ,  que  son  los  que  más  mal  viven,  son  los 
ordinarios  delatores  y  denunciadores,  unas  veces 
de  cosas  graves,  y  otras  de  cosillastan  rateras,  que 
no  le  está  bien  al  juez  empacharse  en  ellas,  aunque 
los  sediciosos  de  aquí  llenan  sus  bolsas,  ensangren- 
tándose en  los  pobrecillos,  debiendo  en  esto,  ó  vol- 
ver las  espaldas ,  ó  llevar  blanda  la  mano.  En  las 
delaciones  dice  Justo  Lipsio  que  á  todos  so  ha  de 
dar  orejas ,  pero  no  fe  y  crédito  á  todos ;  porque ,  se- 
gún Mecenas,  aquel  gran  privado  de  Augusto  Cé- 
sar, no  conviene  creerlas  delaciones  sin  examinar- 
las y  desenvolverlas  primero ;  que  los  más  denun- 
ciadores vienen  á  denunciar  por  odio  y  enemistad, 
6  por  codicia  de  su  tercera  parte,  y  padece  el  ino- 
cente falsamente  acusado.  Así  lo  escribe  Dion.  li- 
bro III.  Finalmente,  advierta  vmd.  que  es  la  admi- 
nistración tan  ampia,  que  aun  se  extiende  á  lo  que 
no  está  debajo  de  las  leyes ,  habiendo  tantas.  A  vmd. 
le  toca  la  censura,  que  consiete,  sogun  Justo  Lipsio, 
en  castigar  las  costumbres  malas  y  demasías  no 
prohibidas  por  las  leyes :  Censura  est  aniínadversio 
in  mores,  aut  luxus  eos,  qui  legihus  non  arcentur. 
Porque  el  oficio  del  censor  es ,  como  dice  Dion ,  li- 
bro IJ,  corregir  las  cosas  que  aun  no  son  dignas  de 
pena :  Neglecta  tamen  muUorum  magnorumque  ma- 
lorum  causam prcehent :  a  Y  tenidas  en  poco,  son  cau- 
ca de  muchos  y  grandes  daños.»  El  juego  se  entra 
en  la  república  con  título  de  entretenimiento,  y  si 
se  hace  costumbre ,  cria  blasfemias,  hurtos ,  injurias 
afrentosas  y  muertes.  La  gula  entra  con  nombre  de 
regalo,  y  después  continuad/i  es  acabamiento  de  la 
más  gruesa  hacienda;  y  bebiendo  demasiado,  para 
en  el  vicio  de  la  embriaguez  torpe  y  afrentosa; 
la  gala  entra  so  color  de  policía  y  limpieza,  y  para 
en  mil  invenciones  ingeniosas  de  trajes  tan  varios, 
que  ni  basta  el  oro,  ni  plata,  ni  las  sedas  de  Espa- 
ña, de  Calabria,  de  Sicilia,  ni  de  la  China  para  los 
excesos  de  esto  siglo ;  y  esto  no  sólo  en  los  caballe- 
ros y  señoras,  pero  igualmente  en  los  oficiales  y 
gente  plebeya.  En  éstas,  pues,  y  en  otras,  aunque 
no  haya  leyes  para  ellas,  debe  el  juez  meter  la  mano 
y  arbitrar  lo  que  convenga. 


Ya  le  parecerá  á  un  juez  ó  pretor  que  haciendo  lo 
dicho ,  y  otras  cosas  á  su  parecer  justas  y  santas, 
ha  acabado  su  plana.  Pues  hágole  saber  que  le  fal- 
ta más,  que  es  la  felicidad ;  que  sucederá  haber  uno 
gobernado  cristianamente  y  con  gran  desvelo  y 
cuidado ,  y  al  cabo  se  le  arma  un  traspié  y  una  tram- 
pa, por  donde  da  con  todo  el  edificio  en  tierra,  sin 
saber  cómo  ni  por  qué  via.  Ruegue  á  Dios  por  bue- 
na dicha ,  que  no  sin  causa  pusieron  muchos  en  sus 
escudos  y  blasones:  Virtute  duce,  comité  fortuna. 
Es  á  saber,  que  ganaron  nombre  inmortal,  llevando 
por  guía  á  la  virtud,  y  por  compañera  á  la  ventura. 
Muchas  veces  se  ha  visto  usar  uno  un  buen  con; 
sejo  con  buen  suceso,  y  á  otro  salirle  mal  el  mismo 
consejo  :  Dios  sabe  por  qué ;  que  hay  efectos ,  cuyas 
causas  no  se  pueden  humanamente  rastrear,  espe- 
cialmente cuando  Dios  se  sirve  de  ello  por  justo 
juicio  suyo ;  que  entonces,  como  dijo  Serafino  Aqui- 
tano : 

Non  é  virtk,  non  é  wilth  ma  fato 

Che  contra  U  eUlnottro  operar  val  poco. 

Extremadamente  dijo  Planto  en  el  Pseudolo :  Cen' 
tum  doctum  hominum  consilia  sola  hac  devincit  Dea  : 
«  A  cien  consejos  de  hombres  doctos  vence  sola  esta 
diosa.»  Habla  de  la  fortuna.  A  esto  mismo  alude  el 
adagio  castellano :  Más  vale  á  quien  Dios  ayuda^ 
que  quien  mucho  madruga;  es  á  saber,  que  no  bas- 
tan diligencias  humanas  cuando  Dios  quiere  otra 
cosa.  ¿Cuántos  hay  que  obtienen  oficios,  dignida- 
des, victorias,  como  dice  Salustio,  majare  Jortuna 
quam  sapientiat  Y  Terencio  en  los  Adclfos  dice  de 
los  felices  :  Quibus  dormicntihus  dii  omnia  conficiunt: 
tíA  los  dichosos  los  dioses  les  hacen  sus  negocios 
durmiendo  ellos  á  buen  sueño. »  Y  aquello  que  dijo 
Plutarco,  recibido  está  por  adagio  :  Rcti  urbes  ca- 
piunt;  que  los  dichosos  con  red  toman  las  ciudades ; 
dando  á  entender  que  no  hay  cosa  dificultosa  para 
ellos,  pues  con  una  red,  medio  tan  fácil,  pueden 
tomar  y  ganar  las  muradas  y  torreadas  ciudades : 
Et  in  sinum  iis  de  ccelo  Victoria  devolat,  dice  T.  Li- 
vio  :  aY  la  victoria  so  les  viene  á  las  manos  desdo 
el  cielo.»  Y  aquellos  versos  de  Theognis,  de  oro  son : 

Mulíis  mens  leva  est;  tei  eitdem  numina  deitera, 
Queis  male  quod  gestum  estf  vertit  et  in  metiut. 

aMuchos  de  poco  saber  son  ayudados  del  cielo,  y 
lo  que  comenzaron  mal,  se  les  endereza  y  vuelve 
en  bien.»  Con  todo  eso,  yo  más  querría  hacerlas  co- 
sas con  prudencia  y  buen  consejo,  aunque  con  mal 
suceso ,  que  temerariamente ;  que  á  los  temerarios  la 
fortuna  no  es  amiga  segura  :  Speret  Israel  in  Domi- 
no ,  quia  adjutor  eorum  et  protector  eorum  est.  Espere 
el  que  bien  hace  en  el  Señor,  que  no  le  puede  faltar, 
y  si  le  dilata  el  premio ,  es  para  dárselo  cuando  más 
le  convenga,  pues  es  cosa  asentada  que  quod  bens 
fit  non  perit.  Que  no  hay  buena  obra  sin  galardón ;  y 
ésta  es  palabra  de  Dios,  que  no  puede  faltar.  Y  por- 
que las  mias  no  cansen  á  vmd. ,  y  porque  no  se  diga 
contra  el  verso  de  Horacio  : 

Non  minaré  eniem,  sM  plena  eruorit  kirudo, 
nuestro  Señor  guarde  á  vmd.  De  Murcia,  Marzo  16, 
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á  quien  se  cometía  la  centnn  de  loa  libm  Bxny 
cío  De  Arte  poética: 


Sí  quid  tomen  ottm 

Scripterit  te  MeiU  itiemimlimikl§i 


11  llctpciado  Andiaf  da  Salratíaxa. 

Sobre  el  le»g%e¡e  fue  te  requiere  en  el  pklpUo  entre  lot  predlee" 

acres. 

En  tres  días,  sefior  Licenciado,  oimos  otros  tan- 
tos sermones,  en  que  se  les  dio  una  buena  carda  á  los 
predicadores  cultos,  haciendo  en  ellos  la  riza  que 
•en  ovejuelas  tiernas  pudieran  hacer  hambrientos  y 
sangrientos  lobos.  Corrime  de  ver  tan  crudamente 
castigada  la  inocencia ;  dolióme  en  el  alma  oir  gol- 
pes tan  fieros  contra  la  elocuencia  medida  y  casta ,  y 
tan  dentro  de  sus  verdaderos  y  justos  límites  ceñi- 
da, llamándola  lenguaje  critico  y  culto,  y  diciendo 
de  ella  indignas  libertades.  Bien  sé  que  si  los  san- 
tos varones,  que  son  en  esta  parte  calumniados,  so 
quisieran  defender,  que  oon  espadas  negras  reba- 
tieran, como  tan  diestros,  las  aceradas  de  sus  con- 
trarios ;  pero  quieren  ganar  con  paciencia  el  mérito 
que  pudieran  perder  por  la  ira,  y  quieren  discreta- 
mente darse  por  no  reprendidos  en  lo  que  tiene  di- 
latado campo  de  alabanza  y  de  reprensión ,  ni  un 
cortísimo  paso.  Poco  letrado  soy  yo  para  defensor 
de  esta  causa : 

Quid  enim  (hablo  eon  Locrecio)  eoníendal  hirundo. 
Cyenis  ?  aut  quidnam  iremulis  faceré  arluhns  hetdi 
Cottsimile  in  cum  posiiní  ac  fortis  equi  vis? 

«¿Qué  comparación  tiene  la  parlera  golondrina 
con  el  sonoro  cisne?  ¿y  los  trémulos  cabritos  qué 
harán  puestos  en  concurso  al  valor  del  alado  caba- 
llo ?»  Confieso  la  pequenez  do  mi  doctrina,  como  ad- 
miro la  valentía  do  otros  sujetos  que  debieran  salir 
ú  esta  tan  debida  apología ;  mas ,  entre  tanto  que 
ellos  se  arman,  entretendré  vo  la  enoaramuza  con 
animosos  deseos ,  sino  con  robustas  fuerzas.  Ya  que' 
salimos  al  campo ,  sepamos  sobre  qué  rofiinios,  y  no  j  fuese ,  sería  indigno  de  la  gniTedad  del  pulpito 


Y  al  fin  del  Arte : 

Fiet  ArintarekuM;  nee  dieeeettr  e§e 

Offendam  te  nugie^ 

Fabio  Quintiliano  fué  también  gian  critioo,  •! 
cual ,  en  el  libro  de  sus  Institueione»  oratoríae^  hee 
un  largo  y  acertado  juicio  de  los  poetas  ondoici  j 
historiadores  insignes :  en  naestro  siglo  han  ado 
doctísimos  críticos  Julio  César  Scalígero  y  Jato 
Lipsio.  De  modo  que  crítico  ya  consta  lo  que  «,  j 
en  esta  misma  significación  los  médicos  llarnaadiM 
críticos  á  los  dias  en  que  más  bien  se  juzga  j^ 
cierne  la  enfermedad  del  paciente,  y  en  latín  fe  IW- 
TñAíi decretorioe  dias,  por  el  verbo  decemo^  qja/tág' 
nifíca  dicemir.y  juzgar.  Siendo  esto  asi,  sindadi 
ignora  la  significación  de  criéis  y  crítico  quien  dice 
lenguaje  critico ,  pues  en  decirlo  dice  un  disptnta, 
y  como  papagayo,  habla  lo  que  no  entiende. No hif 
lenguaje  critico ,  como  no  hay  lenguaje  decretoiio. 
Diránmo  que  asi  lo  dice  el  vulgo.  En  fin ,  con  dt 
vulgo ,  que  es  tanto  como  decir  bestia  de  muAu 
cabi'zas,  y  cada  una  de  su  parecer,  y  paieoem con- 
trarios. Virgilio : 

Scinditur  ineertum  etudie  te  eanirmim  wnigm. 

Ahora  bien  ;  si  no  hay  lenguaje  crítico,  alo  máseí 
hay  lenguaje  culto.  Eso  es  asi,  yo  lo  confieso  jifr* 
mo.  Mas  el  lenguaje  culto  está  tan  lejos  de  iv  vi- 
tuperado en  el  pulpito  y  cátedra  de  los  hombrwdoe- 
tos ,  quo  debe  observarse  en  él  con  estrecho  rigor. 
Culto  viene  del  verbo  coló,  que  significa  poiiry 
adornar.  Cicerón, />ro  Quinctio  :  Eral  res  raitíatlsM 
culta  etfnictuoea.  Asi  que,  lenguaje  culto  es  snas* 
do  de  hablar  bien  trabajado  y  cultivado,  no  fasafl- 
de  ni  desechado  en  ninguna  manera;  porque, atel 


I 
1 

i 

I 


sea  todo  dar  en  los  broqueles,  donde  no  puede  ha- 
ber verdadera  herida.  Es  sobre  que  no  se  debe  pre- 
dicar la  palabra  divina  en  lenguaje  crítico  y  culto, 
sino  en  términos  claros,  con  que  la  doctrina  evan- 
gélica sea  do  todos  entendida.  Según  eso,  señor, 
lenguaje  crítico  y  culto  es  lenguaje  iutricado  y  obs- 
curo, ambagioso  y  enigmático,  de  manera  que  el 
concepto  y  pensamiento  del  predicador  no  viene  á 
ser  entendido.  Si  ello  es  así,  la  sentencia  está  bien 
dada,  yo  me  conformo  con  la  reprensión,  y  desdo 
luego  la  llamo  justa.  Pero  examinemos,  por  vida  mía, 
esto  que  llaman  crítico  y  culto  en  realidad  qué  to- 
sa sea,  y  del  examen  se  sacará  en  limpio  ni  la  re- 
prensión ha  sido  justa.  Primeramente  digo  inio 
lenguaje  crítico  no  le  hay  ni  ha  habido  en  el  mun- 
do. Luego  diremos  qué  sea  estilo  culto.  Crisis  rs 
nombre  griego,  significa  el  juicio  y  censura  qnt* 
se  hace  de  las  obras  ajenas;  y  critico,  el  censfT  y 
juez  de  las  obras  ajenas.  Cicerón ,  lib.  ix,  epíst.  xi^;- 
á  Dolabella,  dice  :  Ego  tamquaní  criticns  antiquui*  j 'i- 
dicaturas  sum^  utrum  sint^  etc.  Entre  los  «,'ontil'^í 
íucTon  Aristarco  y  Mercio  Tarpa  valientes  críiie.'>, 


grado ,  indigno  de  las  materias  altas  y  dirinai  «pi 
en  él  se  predican.  Oigamos  á  Cicerón  en  el  príiMM 
de  los  oficios  :  Nulln  vitae  pare  vacarB  CÍfu^e  fMk 
in  roque  colctido  eita  vita  e9Í  koncMiat  owtmMf  d  íis^ 
(jliyrmto  turpitudo  :  «En  ningún  estado,  dice,  d 
lionibre  carece  de  oficio ,  y  en  el  cultivarle  comíiíí 
todo  la  que  es  honesto,  y  en  el  despreciarle  la ú* 
ma  torpeza.))  El  mismo,  en  el  proprio  logar :  IMb- 
ctant  ctinm  magnifici  apparatuM^  mtmqme  tmUmtm 
ehgantia  et  copia  :  «Deleitan  los  magníficos  sdo^ 
nos,  y  el  culto  de  la  vid^  con  elegancia  y  copiai 
Diréis  que  es  verdad  que  deleitan,  pero  quenodaí 
fruto  ni  edifican  las  almas :  digo  que  si  deleita&,qw 
también  edifican.  Oid  lo  que  dice  aquel  gravino 
doctor  Lactancio  Firmiano,  lib.  vi ,  cap.  ▼ :  Qs»  w- 
gis  8unt  eloquentee^  eo  magi$ 
pcrsuadent ,  etfaciliue  inharmí 
versue  numeroei  et  omati  :  «Cuanto  mis  eloeoestn 
son,  más  bien  persuaden  con  su  elocuencia,  y  ■>>* 
fácilmente  se  apegan  á  la  memoria  de  los  oycntür 
los  versos  rodados  y  cultos.i  Bneno  será  qae  * 
predicador  se  suba  al  pulpito  A  hablar  de  repen^ 
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le  no  lleve  bien  estudiada  la  materia,  y  que  no 
aya  desvelado  en  la  elocución  sublime  de  los 
eptos  divinos,  vistiéndolos  con  palabras  dig- 
le  su  divinidad.  Con  ropas  de  bodas  ha  de  ir 
pléndido  convite  del  Evangelio,  descalzarse 
I  las  abarcas  de  nuestra  pedestre  y  humilde 
ersacion  ,  arrojar  debe  las  antiparas  y  zamar- 
iel  inculto  y  tosco  lenguaje,  principalmente 
«te  nuestro  siglo,  en  que  la  lengua  castellana, 
5n  personas  vulgares,  está  tan  valida  y  tan  ga- 
a  :  Laudamus  veteres  et  nostris  utt'mur  anniSj 
Ovidio  :  «Alabamos  los  años  antiguos,  es  ver- 
pero  usamos  de  los  nuestros.»  Los  viejos  ha- 
en  8U  lenguaje  rancio ,  que  por  ser  viejos  los 
IOS  con  reverencia ;  pero  dejen  á  los  mozos  que 
squen  ^remocen  la  lengua,  pues  con  la  mudan- 
>  los  tiempos  se  muda  también  el  estilo  deha- 
¡  Oh  bien  haya  Horacio !  y  qué  bien  lo  dijo  : 

Vi  sUrcr  fohis  pronos  muiantur  in  annos. 
Prima  caduní,  ita  verborum  relus  interit  cetas^ 
Etjuvenum  ritu  floreni  modo  nata  vigenlque, 

orno  los  árboles  cadaafio  se  renuevan  de  hoja, 
primera  que  nació,  muere  la  primera,  así  la 
i  edad  de  las  palabras  perece  y  se  enjovenc- 
florecen  y  están  valientes  las  recien  nacidas.» 
►ocas  dice  lo  mismo  Lucrecio  : 

Quod  fuii  itt  pr&tiOt  flt  nullo  dfnique  honore. 

m  él  consuena  M.  Tulio ,  filípica  xii :  Nihil  enim 
*er  florei;  atas  succcdit  cetati.  No  se  cansen  los 
>8  con  pensar  que  han  do  ir  los  mozos  á  su  pa- 
jO  que  en  su  tiempo  fué  bueno  y  muy  estima- 
ya  no  tiene  precio  ni  estima :  una  edad  sucede 
ra,  y  en  cada  una  corre  su  moneda,  y  la  mo- 
I  corriente  es  sola  la  que  vale.  Y  si  hay  algu- 
mozos  tan  al  temple  de  los  viejos,  que  gustan 
del  sencillo  lenguaje,  y  aun  inculto,  de  ellos, y 
ren  que  les  ponga  la  ceniza  en  la  frente,  yo  lo 
!.  Digo  que  eso  nace,  6  de  cortedad  de  ingenio, 
gligencia  propria.  Si  es  délo  primero,  disimu- 
''  callo,  que  no  debo  pedirles  lo  que  natura- 
les negó  ;  si  de  lo  último,  no  quiero  pasar  por 
lescuido  :  trabajen,  desvélense  en  adquirir  la 
ucion  oratoria  que  el  venerable  pulpito  pide; 
jn  cómo  y  con  qué  ropa  han  de  vestir  diferen- 
conceptos,  adonde  han  de  alargar  la  hebra, 
ide  la  han  de  tirar ;  dónde  lian  de  angelicarse 
sar  las  estrellas,  dónde  han  de  humillar  la  cer- 
y  coserse  con  la  tierra ;  en  las  alabanzas  sean 
1808  y  floridos,  en  las  reprensiones  afectuosos 
rvientes,  en  la  doctrina  claros,  pero  concisos; 
3ÍS08,  pero  claros ;  en  las  descripciones  ingenio- 
y  galanes,  y  en  nada  sin  estudio  y  cuidado, 
ajando  que  no  parezca  el  trabajo,  y  cuidando 
se  disimule  el  cuidado.  Vuelvo  á  mi  Horacio, 
le  hallo  á  la  mano  á  cuanto  quiero  decir.  Su- 
30S  que  le  oyais  y  le  miréis  á  las  manos  : 

Ex  noto  fictum  carmen  sequar,  uí  sil/i  quhis 
Speret  idem,  mdet  muJíum,  fnuíraque  laboret 
Ansns  ídem :  tantum  series  juncturaque  poUet: 
T&iUiim  de  midto  9um(i9  accedii  honorit. 


«Yo,  dice,  adornaré  de  tal  manera  un  pensa- 
miento, y  éste  de  cosas  comunes  y  vulgares,  y  1© 
dispondré  y  compondré  de  manera,  que  oido,  á  cual- 
quiera le  parezca  cosa  muy  fácil,  y  llegado  á  ten- 
tar lo  mismo,  sude  y  trasude,  y  trabaje  en  vano: 
tanto  importa  la  orden  del  arte  y  la  cultura  de  las 
palabras,  que  aquello  que  fué  antes  cosa  ordinaria, 
recibe  tan  grande  esplendor,  que  se  desconoce  á  si 
mismo.» 

Aquel  gran  crítico  Quintilio  Varo,  cuando  le 
traían  algún  poema  á  que  le  viese  y  censurase,  cor- 
rige^ decía  al  poeta,  esto  y  esto  por  tu  vida;  si  res- 
pondía que  no  podía  más,  mandábale  que  volvie- 
se al  yunque  los  mal  forjados  versos ;  si  defendía 
el  poeta  sus  faltas,  y  no  las  quería  emendar,  ca- 
llaba y  despedía  al  enamorado  de  si  mismo.  Y  de- 
cía generalmente  :  a  El  prudente  poeta  abomine  los 
versos  flojos  y  sin  arte,  culpe  los  duros,  borre  los 
incultos» : 

Mr  bcnus  et  prudens  versus  reprehendet  inertes, 
Cuipavil  duros,  incomtis  allinet  atrum 
Transverso  cálamo  signum. 

¿Veis  cómo  no  solamente  este  gran  crítico  no 
vitupera  el  lenguaje  culto ,  sino  que  le  alaba,  y  sa- 
tiriza el  inculto?  Ya  me  parece  que  os  veo  retor- 
cer los  labios,  y  que  me  decís  que  esto  valga  nora- 
buena en  los  poetas,  pero  que  en  los  oradores  divi- 
nos corren  desiguales  obligaciones  ;  antes  yo  digo 
que  mucho  más  apretadas,  y  lo  probaré,  no  sola- 
mente con  los  preceptos  de  la  elocuencia,  pero  con 
la  lección  de  los  santos  padres  que  han  escrito  eru- 
ditísimai^te  sobre  la  sagrada  Escriptura;  y  que  la 
cultura  de  las  palabras  y  subtileza  de  los  conceptos 
no  oscurecen  la  oración,  antes  la  exornan,  califi- 
can y  acreditan;  de  donde  resulta  la  persuasión  de 
la  cosa,  el  halago  de  las  orejas  y  la  conversión  del 
alma.  Todos  los  retóricos  que  hasta  hoy  han  escrito 
del  arte  de  la  elocuencia,  convienen  en  esto:  que 
la  retórica  es  arte  de  bien  hablar,  y  que  bien  ha- 
blar, es  hablar  culta,  copiosa  y  elegantemente: 
Órnate,  copióse  et  dilucide  toqui.  Tras  esto  dicen,  uni- 
formes ,  que  el  modo  de  hablar  es  tripartito ,  subli- 
me, templado  y  humilde.  El  sublime  toma  para  sf 
el  orador,  sea  gentil,  sea  cristiano,  y  principal- 
mente pertenece  el  grave ,  culto  y  levantado  estilo 
al  orador  cristiano ,  digo  al  predicador  evangélico^ 
porque  la  materia  que  trata ,  no  sólo  es  altay  mag^ 
nilocua,  pero  divina;  y  si  al  concepto  han  de  se- 
guir las  palabras,  siendo  la  docirina  que  explica, 
enseña  y  persuade  no  menos  que  del  cielo,  no  me- 
nos que  del  mismo  Dios,  las  ropas  con  que  se  ha 
de  vestir  aquel  concepto  divino,  necesariamente 
será  sublime,  elegante  y  culto.  Oigamos  á  M.  Tu- 
lio en  el  libro  de  retórica  que  escribió  á  Heren- 
nio  :  Sunt  igitur  tria  genera  ^  qucB  no$  figurcu  appel- 
lamus ,  in  quihue  omnis  oratio  non  viüosa  eofwumt- 
tur,  unam  gravem,  alteram  mediocrem^  teriiam  exte- 
nuatam  vocamus.  Grams  eet,  quce  constat  ex  verbo- 
rum gravium,  magna  et  amata  coneirucHone ,  etc.: 
«El  modo  de  hablar  graVé  y  sublime,  dice  Cicerón, 
consta  .de  una  grande  y  adornada  fábrica  de  paU- 


534 


EPIOTOLARTO  ESPAÍÍOL. 


bras  graves.»  Y  luego,  un  poco  más  abajo,  dice: 
«Será  grave  la  oración  si  se  acomodaren  á  los  con- 
ceptos que  80  dijeren,  elegantísimas  palabras,  ya 
proprias,  ya  metafóricas;  y  si  se  escogieren  graves 
sentencias  para  la  amplificación  y  conmiseración, 
y  si  se  trajeren  exornaciones  de  tropos  y  figuras 
con  qnc  quede  la  oración  autorizada  u  :  In  gravi 
figura  consumetur  oratio,  si,  qucB  cujusque  rci  pote- 
runt  omaíissima  verba  reperiri,  aive  propria,  sive 
translata,  ad  unamquamque  rem  accommodabun- 
ft/r,  etc.  Diga  tras  Cicerón  su  parecer  Quintiliano, 
en  sus  Instituciones  oratorias  y  lib.  viii,  cap.  iii,  De 
Omatu:  Venio  nunc  ad  omatum,  in  quo  sine  dubio 
pluaquam  in  ccteris  dieendi  partibus  sibi  indulget 
orator,  etc. :  a  Vengo  agora,  dice,  al  ornato,  en  que 
sin  duda  más  quo  en  esotras  partes  de  la  elocuen- 
cia se  aplaude  á  si  el  orador.»  Porque  de  hablar  un 
lenguaje  limpio  y  claro  poca  gloria  se  alcanza; 
pues  no  es  más  que  carecer  de  vicios,  sin  adquirir 
gloria  ni  virtud  alguna;  hallar  cosas  que  decir,  co- 
mún es  eso  ú  los  indoctos  y  á  los  doctos  :  para  dis- 
poner el  sermón  no  es  menester  mucha  doctrina, 
si  bien  los  artificios  más  ingeniosos,  ocultarse  tie- 
nen para  que  sean  artificios.  Finalmente,  todas  es- 
tas cosas  miran  á  sola  la  utilidad  de  las  causas, 
pero  en  la  cultura  y  ornato  el  orador  hace  lo  que 
debe  como  buen  orador,  y  se  engrandece  á  sí,  y  si 
en  las  demás  partes  granjea  la  aprobación  de  los 
doctos,  en  la  bizarría  de  la  lengua  la  de  los  doctos 
y  el  aplauso  popular.  Bien  claro  queda  con  la  doc- 
trina del  padre  de  la  elocuencia.  Cicerón,  y  con  la 
del  gran  Quintiliano,  á  quien  siguen  los  demás 
retóricos,  que  el  lenguaje  culto,  grave  y  majes- 
tuoso pertenece  derechamente  al  pulpito  y  á  los 
demás  que  escriben  6  hablan  de  materia  teológica, 
que,  como  propriamente  cosa  divina,  pide  de  nece- 
sidad divino  estilo.  Y  en  esto  no  quiero  ser  creído 
si  no  lo  rubrican  y  califican  muchos  santos  padres 
con  autoridades  de  sus  escritos. 

Sed  quoniam  e  scopulosis  locis  enavigavit  oratio^ 
et  intrr  tantas  spumeis  fluctibus  cantes  fragilis  in  al- 
tum  cimba  processit,  expandenda  vela  sunt  ventis,  et 
qucr$tíonum  scopuUs  transvadatis ,  et  lattantium  more 
nautarum,  cpilogi  celeuma  cantandum  est :  a  Ya  que 
mi  oración  de  los  peligrosos  escollos  se  ha  escapa- 
do, y  por  entre  rocas  candidas  con  las  olas  espu- 
mosas 80  ha  metido  en  el  golfo  mi  chalupa,  quiero 
explayar  las  velas  á  los  vientos ;  y  pues  he  ya  va- 
deado las  peñas  de  las  ásperas  cuestiones,  á  guisa 
do  rotozo.sos  marineros,  cantaré  de  mi  epílogo  el 
deseado  celeuma. w  Esto  es  de  San  Jerónimo  á  su 
buen  amigo  San  Ileliodoro. 

Iluhle  otro  santo  sobre  los  juegos  de  los  genti- 
les llamados  gladiatorios  :  Paratur  gladiator ius  lu- 
dus,  ut  lihidinem  crudclium  luminum  sanguis  oble- 
ctct;  impJrfur  in  succum  cibis  Jortioribus  corpus  :  et 
arvina  aí^sidni  nidoris  membrorum  moles  robusta  pin- 
gufKcit,  nt  sagina  tus  in  jxenam  carius  pereat :  homo 
occidiinr  in  Ji'Wiinis  voluptatem,  et  ut  quis  possit  oc- 
cidfirc  pr.ritia  est,  usus  est,  ars  est :  a  Prepárase  fiesta 
de  espadachines,  para  que  el  antojo  de  las  crueles 


lumbres  en  la  sangre  se  recree ;  11¿nM6  de  fnertci 
manjares  para  mayor  sustancia  el  cuerpo ;  y  con  d 
oloroso  graso  la  robusta  máquina  de  loi  miembroi 
mal  engorda,  para  que  el  condenado  á  la  pena  h 
cueste  la  muerte  mucho  más  cara :  matan  al  hombn 
para  deleite  del  hombre,  y  para  saber  matar  hiy 
su  cnsefianza,  hay  su  ejercicio,  hay  sn  arte.*  Su 
Cipriano,  lib.  ii,  epístola  II. 

Entre  agora  otro  hablando  doctamente  en  me- 
táfora del  trigo  molido  aplicado  al  martirio,  qw 
deseaba,  lugar  culta  y  piadosamente  dispuesto :  S- 
nitc  meferis  csse  cibum ,  quarum  ope^  Deo/mipoi- 
sum.  Frumentum  Christi  sum^  et  dentihm*  betíiarm 
molor,  ut  mundus  pañis  Deo  reperiar;  magis  MndSí- 
mini/eris,  ut  mihi  sepulcrumfiant,  ti  nihil  t  eorpm 
meo  dimittant.  Elegante  metáfora:  t Dejadme  m 
manjar  á  las  fieras ;  con  ayuda  suya  pienso  gonr 
de  Dios.  Trigo  soy  de  Cristo ,  las  muelas  ile  Im 
bestias  me  muelan ,  para  que  yo  sea  á  los  ojoi  de 
Dios  blanco  candeal ;  lisonjead  4  las  fieras  ptrs 
que  arremetiendo  á  mí ,  despedazado  me  comsB,  j 
su  vientre  sea  mi  sepulcro. 9  (San  Ignacio,  epa- 
tóla XII.) 

Diga  otro  tras  éste  lo  bien  que  siente  de  la  co- 
piosa limosna  que  hizo  á  los  pobres  en  Borní  os 
santo  amigo  suyo  Aléelo  :  Quam  bamo  tuae  «rfti 
nostra  tumultufremebat,  cum  tu  mi$erieordia  visu- 
ra reficiendis  et  operiendis  pavperibué  effumdenspaí' 
lida  esurientium  corpora  r^ormarea^  áridas  áüm' 
tiumjauces  rigares,  trémula  algentium  memhrü  m- 
tires,  et  omnium  consona  in  Dei  henedietUmem  9i€ 
rescraren:  «¡Qué  balamido,  y  qué  buen  baUndo 
resonaba  por  toda  nuestra  ciudad,  cuando  tn,  der- 
ramando las  entrañas  de  misericordia  en  snieea- 
tar  y  vestir  á  los  pobres ,  los  pálidos  cuerpos  de  lee 
hambrientos  reformabas ,  las  secas  gargantas  de  ki 
sedientos  regabas,  los  trémulos  miembros  de  Im 
desnudos  vestías,  y  las  bocas  de  todos  abrisi,eB 
gloria  y  alabanza  de  Dios  todas  conformes!!  (Bb 
Paulino,  obispo  de  Ñola,  epístola  zxxiii.) 

Otra  autoridad,  si  breve,  no  menos  valiente.  H^ 
bla  este  autor  de  la  anunciación  de  la  Virgen  n 
tra  Señora  :  Ubi  audivit  hoc  Marta ,  non  qmaái 
dula  de  oi*aculo,  nec  quasi  ineertademuntio^mKp»' 
si  dubitans  de  exemplo,  sed  qu€ui  lata  pro  voto,  füt 
giosa  pro  qfficio ,  festina  pra  gaudio  in  mmUamapth 
rexiL  Quo  enimjam  Deo  plena ^  nisi  ad  guperiormtm 
festinatione  contender  etf  nescit  tarda  molimina  8^Ká 
Spiritus  gratia.  Bien  trabajado  y  cultivado  peni- 
miento  :  a  Cuando  esto  oyó  María  al  ángel,  noooBO 
incrédula  del  oráculo,  ni  como  incierta  del  smVs- 
jador,  ni  como  dudosa  del  ejemplo,  aino  oomosle- 
gre  por  el  voto,  religiosa  por  el  oficio,  apresnrsds 
de  contento  caminó  por  la  montafia.  Porque  la  qw 
ya  estaba  llena  de  Dios,  ¿dónde  habia  de  irspri» 
sino  á  las  alturas?  No  sabe  de  tardanzas  la  gnos 
del  Espíritu  Santo».  (San  Ambrosio,  obispo, libLí)^ 
in  Lucam,) 

Autorice  nuestro  intento  otro  gravisimo  doctor 
de  la  Iglesia.  Oíd  :  Dua9  vita»  Hhi  dMmtsi»  pni^ 
catas  et  commendatas  novit Eecleiia  s  qmmwmvm^ 
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jWc,  altera  {n  specie  :  unain  tempore  peregrinatio' 
I,  altera  in  atemitate  mansionis  :  una  in  lahoi'e,  al- 
a  in  reqitie  :  una  in  via ,  altera  in  patria  :  una  in 
iré  actionis ,  altera  in  merccde  comtemplationis :  una 
dinat  á  malo  etfacit  honum^  altera  mullum  hahet 
pio  declinet  malum;  et  magnum  hahet  j  quo  per^ 
tatur,  bojium:  una  cura  hoste  pugnaty  altera  sine 
Ue  regnat.  ¿  Hay  agudeza  tan  elegante  ?  ¿  hay  ele- 
ncia  tan  aguda?  a  Dos  vidas,  dice,  reconoce  pro- 
radas  y  alabadas  de  sí  divinamente  la  Iglesia. 
.  UDa  de  ellas  está  en  fe,  la  otra  cu  la  especie: 
una  en  el  tiempo  de  peregrinación,  la  otra  en 
irnidad  de  mansión  :  la  una  en  trabajo,  la  otra 
descanso  :  la  una  en  camino,  la  otra  en  patria: 
una  en  obra  de  acción,  la  otra  en  paga  de  con- 
nplacion  :  la  una  se  aparta  del  mal  y  hace  bien, 
otra  no  tiene  mal  de  que  apartarse,  y  que  go- 
r  gpran  bien  :  la  una  pelea  con  enemigo ,  la  otra 
1  enemigo  reina.» (San  Agustin ,  obispo,  en  el  ira- 
do cxxiv  in  Joannem.) 

Oidme  otra  autoridad,  que  es  de  san  León,  pflT>a, 
rmon  ix  De  Nativitate  dominio  y  con  esta  conclu- 
)  :  Exccdit  quideniy  dilectissimij  multumque  supe- 
mtnet  humani  eloquii  Jacultatem  dituni  operis  ma- 
ntudo :  et  inde  oritur  di/ficultas  fandi,  unde  cuíest 
itío  non  tacendi  :  quia  in  Christo  Jesu  Filio  Dei  non 
lum  ad  divinam  essentiam,  sed  etiam  ad  humanam 
tectat  naturam ,  qu^d  dictum  est  per  prophetam :  Ge- 
Tationem  ejus  quia  enarrahitf  Utramque  enim  sub* 
antiam  in  unam  conveníase  personam^  nisi  fides  ere- 
it,  sermo  non  explicat;  et  ideo  numquam  materia 
^fieit  laudis,  quianum  quam  sufficit  copia  lauda- 
ris  :  a  Excede ,  oh  carísimos ,  y  sobrepuja  á  la  capa- 
idad  del  lenguaje  humano,  la  grandeza  de  la  obra 
¡vina;  y  de  allí  nace  la  dificultad  do  hablar,  de 
onde  está  la  razón  de  no  callar ;  porque  en  Cristo 
esú,  hijo  de  Dios,  no  solamente  pertenece  á  la 
¡vina  esencia,  mas  á  la  naturaleza  humana,  lo  que 
¡jo  el  profeta :  Generationem  ejus  quis  enarrahitf 
erque  la  una  y  la  otra  sustancia  haberse  juntado 
n  una  persona ,  si  la  fe  no  lo  cree,  la  lengua  no  lo 
splica ;  y  así  nunca  falta  materia  de  alabanza,  por- 
ne  nunca  hay  harta  suficiencia  en  quien  alaba.» 
Puede  subir  más  alto  el  entendimiento  humano? 
Puede  la  elocuencia  tener  más  gala,  más  ornato, 
las  artificio?  Esto  es  estilo  grave  y  magnífico  cual 
>  pide  el  pulpito  ;  pero  los  desvanecimientos  de  los 
ue  llamáis  cultos  son  risa  del  pueblo  y  endechas 
e  la  religión  cristiana.  Cid  lo  que  dijo  un  culto: 
tibra  cédulas  de  agua  en  bancos  de  piedra  el  capi- 
m  de  Israel^  insigne  por  los  rayos  de  su  cornudo 
o$iro.  Gallarda  vanidad  por  cierto,  para  decir  que 
[oisés  sacó  agua  de  una  piedra.  Y  otro  culto,  tan 
)co  como  éste,  dijo  :  En  este  monte ^  abotonado  de 
iscos ,  cuyos  árboles  parecían  estafermos  del  aire ,  el 
rimer  viviente  cometió  aquel  archiinsulto  que  perdió 
I  género  humano.  Todo  esto  dice  que  quiere  decir 
ue  Adán  pecó  en  el  paraíso.  ¡Oh  culticias  abomi- 
ables  I  i  oh  frenéticos  predicadores ,  indignos  del 
ólpito  venerable!  Otro  dijo  al  tono  de  los  pasa- 
os, para  significar  ^1  castigo  que  Dios  hizo  en  los 


Egipcios  en  el  mar  Bermejo  :  Quedaron  sumergidos 
en  el  leteo  del  olvido  los  que  para  mausoleos  de  tn- 
mortal  memoi-ia  sacó  la  diestra  del  altísimo  y  como 
ojos  al  margen  del  mar  Rojo  para  eternas  notas  de  sus 
protervas  y  si  antidivinae^  emulaciones,  A  tales  predi- 
cadores privación  de  oficio  mordaza  era  á  la  gruta 
de  su  boca. 

Ea,  acabémonos  de  descngafíar,  y  creer  que  no 
es  decente  á  la  grandeza  del  pulpito  el  lenguaje 
que  llaman  culto  ni  el  inculto,  sino,  al  contrario, 
que  debe  el  predicador  estudiar  la  frásis  selecta  y 
escogida,  apacible  al  oido,  honesta  y  casta,  no  li- 
cenciosa, no  grosera  y  rústica,  no  descomedida,  no 
malsonante,  no  ridicula  y  bufona,  no  rancia,  no 
traída  del  otro  siglo  á  éste,  en  que  florece  la  len- 
gua castellana.  Y  si  bien  en  los  predicadores  viejos 
es  razón  reverenciar  las  canas  de  su  lenguaje,  de- 
jen ellos  también  que  los  modernos  gocen  de  su 
tiempo,  que  la  gala  es  propria  de  los  mozos;  fuera 
de  que  hoy  se  levantan  sujetos  tan  serafines,  que 
se  trasmontan  adonde  la  corta  vista  de  los  viejos  no 
los  podrá  alcanzar,  aunque  más  enarque  las  cdjas. 
Dios  guarde  á  vmd.,  etc.  Murcia  y  Mayo  2, 

epístola  VII. 
Al  doctor  FrancíBco  ToUm  Becerra,  can^go  de  LocMí 

Contra  les  piedras  preciosas. 

Por  extremo  me  he  holgado  de  saber  de  vmd., 
señor  doctor,  la  curiosidad  de  la  mitra  que  con 
tanto  artificio  y  gala  hizo  aquel  buen  artífice  ro- 
mano ,  Francisco  Campana,  al  eminentísimo  carde- 
nal y  presidente  del  Consejo  Real  D.  Gabriel  Tra- 
jo :  parcceme  que  la  veo  según  ella  es ,  por  las  vi-> 
vas  colores  y  términos  tan  significativos  con  que 
vmd.  me  la  ha  toda  delineado.  El  ingenio  y  la  la- 
bor sobrepuja  sin  duda  ala  materia,  porque  si  bien 
es  tanta  la  textura  y  adorno  de  piedras  preciosas 
que  lleva ,  que  casi  no  hay  género  de  ellas  que  allí 
no  vaya  y  haga  su  figura,  en  mi  aprecio  eso  es  lo 
menos;  la  monstruosidad  del  ingenio,  la  nove- 
dad del  arte,  la  traza  del  artífice  admiro.  ¿Y  el 
valor  y  precio  desigual  de  las  piedras ,  no  ?  digo 
que  no.  Seré  juzgado  de  vmd. ,  y  si  no  de  vmd.,  del 
vulgo  de  los  plateros  por  ignorante.  Corra  así,  pa- 
dézcalo mi  opinión  si  no  satisfaciere  por  mi  parte 
en  ésta  de  que  trato ;  y  si  mis  razones  fueren  de 
momento  y  eficaces,  podré  gloriarme  de  haber  lle- 
vado como  piloto  práctico  al  puerto  del  desengaño 
atantes  que,  sin  fundamento  ninguno,  sino  por  un 
solo  y  capricho  fantástico  han  querido  dar  tanto 
valor  á  estas  piedrecillas  que  llaman  preciosas;  y 
si  los  príncipes  y  sefiores  que  las  estiman,  diesen 
en  la  cuenta  y  acabasen  de  ser  cuerdos,  en  un  pun- 
to veríamos  los  crisólitos,  rubíes,  topacios , safíros, 
turquesas,  esmeraldas  y  diamantes  en  los  humildes 
precios  ó  desprecios  de  las  chinas  de  los  arroyos. 
Jesús,  ¿  qué  decis?  ¿eso  echáis  por  la  boca?  ¿eso  de« 
fendeis  contra  la  estimación  de  los  principes,  con- 
tra el  juicio  de  los  quilatadores,  contra  la  antigua 
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persuasión  de  los  enjoyeladores?  Esto  digo  y  esto 
defiendo ;  por  vida  vuestra,  que  me  oyais,  ni  aficio- 
nado á  mí,  ni  apasionado  por  los  otros;  que  en  po- 
co rato  poco  habréis  perdido,  según  Marcial : 

Hora  nee  testita  est,  nee  Ubi  tota  perit. 

Los  valores  tan  excesivos  que  tienen  estas  pie- 
dras que  llaman  preciosas,  dicen  los  autores  que 
tratan  de  ellas,  Roelio,  Alberto  Magno,  Plinio, 
Camilo  Leonardo,  Carolo  Clusio  y  otros,  queso 
los  dan  por  su  rareza,  por  su  dureza,  por  su  vi- 
va color ,  por  su  diafanidad  y  por  sus  admirables 
virtudes.  Tratemos  por  orden  de  estos  cinco  artí- 
culos, y  saquemos  en  limpio,  hecha  la  visura,  si  es 
verdadero  el  valor  de  estas  piedras  ó  imaginario. 

Toda  cosa  rara  es  más  estimada ,  ¿  quién  lo  duda? 
verdad  es,  si  la  cosa  es  necesaria;  porque,  si  no, 
¿  qué  razón  hay  para  dar  precio ,  y  tanto ,  á  lo  quo 
no  nos  importa?  Cuando  es  raro  y  poco  el  vino  y 
el  pan ,  es  caro.  Poro  ¿por  qué?  por  ser  tan  necesa- 
rio, que  no  podemos  pasar  sin  ello  :  en  los  ejércitos 
suele  valer  una  libra  de  pan  un  escudo,  y  una  ga- 
llina cuatro;  ¿y  este  valor  de  dónde  le  viene,  sino 
de  la  necesidad  que  tenemos  del  mantenimiento, 
sin  el  cual  moriríamos  de  hambre?  Demos,  pues, 
que  no  sea  cosa  necesaria,  ¿no  sería  loco  el  que 
dicpe  aquel  precio  por  ello?  Rara  cosa  es  un  cuer- 
vo blanco  y  un  cisne  negro ;  pero  no  por  eso  me- 
rece más  precio,  pues,  no  nos  importa  más  blanco 
que  negro,  ni  negro  que  blanco.  ¿No  sería  tenido 
por  loco  aquel  que  saliese  de  España,  atravesando 
montes,  y  so  embarcase  para  las  Indias,  ofrecién- 
dose á  la  inconstancia  del  mar,  á  la  furia  de  las 
decumanas  olas,  á  la  fiereza  de  los  caimanes ;  y  sal- 
tando en  tierra  después  de  tantas  fortunas, hallase 
una  hierba  rarísima  en  el  mundo,  pero  inútil,  y  vi- 
nieife  conleiitisimo  con  aquella  hierba  de  ninguna 
importancia?  ¿á  que  propósito  tan  largo  y  tan  peli- 
groso viaje?  ¡Oh  señor!  traigo  esta  hierba  rarísima. 
¿Huele mucho?  no.  ¿Es  medicinal?  no.  Pues  ¿qué 
tiene  cosa  (¿ue  tanto  cuesta?  Es  rara,  esto  basta. 
j  Oh  desatino !  ¡  oh  imprudencia  singular!  Las gemas^ 
así  se  llaman  las  piedras  preciosas,  ¿de  qué  impor- 
tancia s«»nV  ¿de  qué  uso  necesario?  aquí  me  alega- 
réis sii<í  virtudes.  Bueno  está:  á  eso  responderé  yo 
cuando  lleguemos  al  artículo  quinto. 

El  segundo  artículo  es  la  dureza.  De  ésta  parti- 
cipan tanto  estas  piedras,  que  no  hay  bronce  tan 
duro  que  se  pueda  comparar  con  ellas,  y  especial- 
mente roTx  el  diamante,  de  quien  dice  Plinio,  li- 
bro XXXVII,  cap.  XV  :  Stquideni  illa  invicta  vis  dua- 
rum  rinlrntiüntrnarum  natura  rerum^  ftrri  igniaque 
coriUmtrU^  hircino  rumpiiur  sanguine^  ñeque  aliter 
gucm  rrrrnti  caVdoque  macérala^  et  sic  quoquc  muí- 
t¿8  irflfn/s  iuttr  etiam  pratterquam  eximias  incudes 
mahosfj'ifi ff-rrenii/rangenR :  «El  diamante,  dice,  des- 
pree¡ad»»r  de  dos  cosas  las  más  violentas  de  natu- 
lezfi,  el  hiern»  y  el  fuego,  se  rompe  con  sangre  de 
cabrón  ,  y  no  de  otra  manera  que  remojado  en  ella 
recien  fresca  y  caliente  ;  y  así,  á  puros  golpes,  aun 
quebranta  los  yunques  y  martillo  de  hierro. w  ¿  Hay 
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más  que  decir  de  la  dureza  ?  Éste  vence  á  to«io  «•    ',_ 
carecimiento  de  cosas  duras  :  con  todo  eso,  oo  oi 
espanto  esta  autoridad ,  y  la  opinión  corann  acerrt 
de  la  dureza  de  esta  piedra,  celebrada  por  la  mu    . 
dura  de  todas.  Oid  á  Carolo  Clusio  en  pocas  p&h- 
bras  :  Ceterum  (antum  ábent^  ut  mallei  ictvm  rrtpnaí 
adamas  ^  ut  etiam  in  scobem  malleolo  redigatnr.fn- 
cillijne  vero  pistiilo  férreo,  in  mortario  cmifringi  ii 
atteri  solet,  ut  ejus  scobs  alii  adamantes  ejpoUanttr: 
a  Tan  lejos  está  el  diamante  de  resistir  al  golpe  ái\ 
martillo,  que  antes  se  deshace,  y  con  las  aserrida- 
ras  se  labran  los  demás  diamantes.!  T  lo  qae  dic** 
Carolo  Clusio  es  e^cperiencia  de  cada  dia,  qae&n    : 
se  puedo  negar.  Y  más  abajo  responde  también  &!••    ¡ 
que  dice  Plinio :  quo  la  piedra  imán  delaiite  del 
diamante  no  tiene  virtud  de  atraer  el  hierro,  üw 
que  antes,  si  lo  tiene  asido,  en  viendo  al  diamtcte, 
se  le  cae  :  Sed  nee  magnetem  impedii ,  quin  ftmm 
irahat.  Nam  smpius  id  experiri  volui ,  sedJSgmssttm 
esse  deprehendi:  a  Ni  menos,  dice,  ea  impi-dimemo    ; 
el  diamante  para  que  la  piedra  imán  no  atraigs  el 
liierro,  porque  muchas  veces  he  hecho  la  ezperisD- 
cia,  y  he  hallado  ser  fígmento ,  ser  falsedadiVeii 
aquí  en  qué  ha  venido  á  parar  la  pregonada  dureza 
del  diamanto.  Yo  supongo  que  es  la  piedra  máa  du- 
ra del  mundo.  Y  bien  :  ¿  dónde  vamos  á  dar  con  eso? 
¿de  qué  sirve  esa  dureza?  Hagamos  un  martillo d« 
diamante  para  batir  y  romper  las  cosaa  tan  faeitet 
que  no  se  dejen  vencer  ni  contrastar.  Diréia  ^ae 
esto  no  puede  ser,  por  ser  la  caantidad  de  U Bate- 
ría tan  poca.  Pues ,  si  no  es  de  provecho  ni  gm 
dureza,  ¿por  qué  por  ella  le  quilatamos en  tang^B' 
de  precio  y  estimación  ?  ¡  Oh  extremada  bebería! 

Pasemos  á  hablar  de  la  viva  color  de  estu  pie- 
dras. Alegre,  suave  y  bello  es  el  color  rojo  del  rabí, 
el  rosado  del  balaz,  el  verde  de  la  esmeralda,  e) 
azul  del  safíro  y  el  brillante  del  carbunco.  To  oa  lo 
confieso,  los  pies  juntos,  verdad  es  ésa  manifiott; 
pero,  pues  estamos  en  tiempo  de  decir  sincsn- 
mente  verdades,  decidme  vos  también  ingenn- 
mente,  ¿qué  le  debe  el  clavel  al  rnbf  ?  ¿qoé  laroaa 
al  balax?  ¿qué  las  plumas  azules  del  pavón  al  isfi- 
ro?  ¿qué  las  verdes  del  papagayo  á  la  esmeralda? 
¿qué  el  heliótropo  al  carbunco?  Pues  ¿porqnéeati- 
mais  en  tanto  los  colores  de  las  piedras,  yeatoa 
hijos  de  la  misma  madre  naturaleaia  no  los  califi- 
cáis? Bravamente  os  lleva  y  arrebata  la  costumbre 
de  vuestra  falsa  persuasión.  Mirad,  mirad  la  foer* 
za  de  la  razón ,  no  os  dejéis  vencer  del  gusto  de 
vuestro  paladar,  que  afrenta  vuestra  opinión  jcq»* 
ti  va  el  noble  discurso  del  entendimiento,  qneesel 
timonero  del  gobierno  humano.  ¿En  qué  piedra  ha- 
llaréis las  varias  colores  del  silguero,  las  de  la  ca- 
landria ,  las  del  papagayo,  las  de  la  paloma,  Isa  del 
ave  de  Juno,  transformación  del  todo  ojos  Argot? 
No  08  quiero  traer  aqui  al  arábico  fénix,  no  me  ar- 
guyáis do  fabuloso  lo  que  está  por  tantos  hombref 
doctos  verificado.  ¿Vuestras  piedras  tienen  la ei- 
celencia,  la  diversidad,  la  pintura,  la  oompoticioa 
de  colores  quo  vemos  por  esos  aires  en  las  aTCt,  y 
por  esos  jardines  y  abiertos  prados  en  las  floral?/ 
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en  éstas  hallaréis  color  vistosa  y  olor  suave.  ¿Y  en 
las  piedras  ?  Color  sola,  y  ésa  en  pocas  que  sea  apa- 
cible y  grata.  La  cornerina  es  de  color  de  nfia  hu- 
mana. La  piedra  lechera  de  color  citrino,  la  piedra 
lencoptalmo  de  color  de  ojo  de  lobo,  la  cacabres  de 
color  blanco  oscuro;  la  piedra  idea,  que  se  halla 
en  el  monte  Ida,  de  color  de  hierro;  la  galérica  es 
entre  verde  y  amarilla ,  y  muy  grasa ;  la  egiptila 
es  negra ,  y  por  encima  algo  de  verde ;  la  eumetis 
de  color  triste  de  pedernal ;  el  calchofano  es  negro; 
la  calcedonia  es  pálida ;  el  basanites  es  ferrugíneo; 
el  bezoar  de  color  de  castaña ;  el  antifates  negro  lu- 
ciente ;  el  andromántes  muy  moreno,  y  otras  mu- 
chas piedras  preciosas  que  no  cuento,  de  colores 
bastardas  y  desagradables.  Si  esto  es  así,  como  lo 
es,  ¿por  qué  hacéis  tan  estimables  las  piedras  por 
la  color,  habiendo  infinitas  tan  poco  vistosas,  y 
tan  pocas  de  buena  victa?  ¿No  os  acabáis  de  per- 
suadir que  no  tienen  comparación  las  colores  de  las 
piedras  con  las  de  las  aves  y  de  las  flores  ?  El  ciego 
no  juzga  de  colores,  y  juzgará  en  mi  favor  por  lo 
que  adivina  y  por  lo  que  oye  decir  universalmente. 
En  cuarto  lugar  entra  la  diafanidad  6  claridad  de 
vuestras  piedras,  y  la  que  más  diafana  os  parece  es 
el  diamante.  Y  ello  es  así  por  lo  que  tiene  de  simi- 
litud con  el  vidrio  6  cristal;  pero  ¿cuánto  más  cla- 
ro es  el  vidrio  6  cristal,  pues  en  los  espejos  de  esta 
materia  vemos  tan  natural  representada  nuestra 
imagen  y  figura?  Y  experimentando  el  diamante, 
me  decís  :  mirad,  por  aquí  veréis  en  el  fondo  una 
luz  pequeña  brillante.  No  la  veo,  respondo.  Miradla 
por  acá.  Ya  esfuerzo  la  vista  cuanto  puedo,  pero 
no  la  alcanzo.  Pues  yo  veo,  dice  ,  una  briznitaenel 
centro,  que  me  alegra  el  corazón.  ¡  Oh  lo  que  hace  la 
afición !  ciego  con  el  amor  y  gusto  de  estas  piedras, 
se  fuerza  á  creer  un  Narciso  de  piedras,  que  ve  lo  que 
no  ve,  y  cuando  vea  algo  de  luz,  ¿qué  maravilla, 
pues  tenemos  á  la  mano  el  pedernal,  fidelísimo  ca- 
jero del  fuego ,  que  abunda  de  luz  tanto ,  que  nos 
servimos  de  él  para  encender  los  hogares  de  casa, 
y  con  sor  un  lucero  que  nos  alumbra  de  noche  y  de 
dia,  le  compramos  por  la  más  mínima  moneda? 
¿Cuánto  mayor  perspicuidad  tiene  el  agua,  ó  dulce 
ó  salada?  pues  en  ellas  nos  vemos  de  los  pies  á  la 
cabeza  con  tanta  transparencia,  que  aparecen  y  se 
descubren  en  ella  los  árboles,  las  casas ,  los  tejados 
con  los  ademanes  y  movimientos  que  hacemos  y 
hacen. 

Agora,  pues,  si  en  las  aguas  y  en  los  cristales  es 
tanta  la  diafanidad ,  ¿por  qué  en  las  piedras  admi- 
ramos y  estimamos  tanto  su  claridad,  que  por  ella 
vale  una  piedra  una  ciudad,  y  acá  que  con  tanta  lar- 
gueza y  copia  hallamos  la  representación  de  las  co- 
sas, pasamos  por  ello  como  si  fuera  indigno  de  ad- 
miración? ¡Oh  desacuerdo!  ¡oh  entendimiento  de 
poquísima  ponderación! 

Fuera,  fuera,  que  ya  llegamos  á  lo  importantísi- 
mo de  estas  piedras,  que  son  sus  admirables  virtu- 
des, por  las  cuales  de  buena  razón  habernos  de  con- 
ceder que  merecen  los  precios  excesivos  en  que  so 
venden ,  y  otros  mucho  mayores.  Los  diamantes  se 


hallan  en  la  India,  en  la  provincia  de  Biznager,  en 
tres  rocas,  donde  el  rey  de  ella  tiene  sus  minas;  y 
fuera  de  la  gran  ganancia  que  tiene,  es  ley  que  al 
diamante  que  excediere  su  peso  de  treinta  mange- 
les ,  que  valen  ciento  cincuenta  granos ,  ó  dos  drac- 
mas  y  seis  granos,  sea  para  el  Rey.  Otra  roca  hay 
en  Decan,  donde  se  hallan  muy  finos,  aunque  me- 
nores ,  y  algunos  están  labrados ,  y  á  éstos  les  lla- 
man naifes ,  y  á  todos  los  otros  almaces.  Otra  roca 
hay  en  el  paraje  de  Malacca,  donde  hay  muchos, 
pero  pequeños.  Hállanse  en  las  rocas  de  Biznager 
algunas  veces  tan  grandes  como  cuatro  avellanas, 
y  Clusio  dice  que  vio  uno  en  esta  provincia  que 
pesaba  ciento  y  cuarenta  mangeles,  y  que  supo  de 
un  hombre  fidedigno  haberse  hallado  otro  tan  gran- 
de como  un  huevo  de  gallina.  El  mayor  diamante 
que  se  sabe  es  el  que  dio  la  reina  doña  Isabel ,  hija 
de  Enrice  II,  rey  de  Francia,  cuando  se  casó  con 
ella  nuestro  rey  don  Felipe  II,  que  le  compró  de  un 
flamenco,  llamado  Cario  Affetato,  en  ocho  mil  co- 
ronas. Del  diamante,  pues,  dice  Leonardo  Pisau- 
rense  que  tiene  virtud  de  expeler  venenos,  de  re- 
sistir á  los  hechizos,  y  de  echar  á  los  demonios  del 
cuerpo,  y  de  vencer  á  los  enemigos,  atado  al  brazo 
izquierdo.  Y  Ilénñes  dice  que  el  diamante  donde 
se  halle  esculpida  la  cabeza  de  un  hombre  con  bar- 
ba larga,  y  un  poco  de  sangre  en  el  cuello ,  que  tie- 
ne virtud  de  dar  esfuerzo  y  atrevimiento ,  y  obtener 
victorias ,  y  preservar  el  cuerpo  de  golpes  y  heridas, 
y  alcanzar  la  gracia  de  los  principes  y  señores.  La 
esmeralda  se  halla  en  Balagate,  es  llamada  de  los 
Indios  y  Persas  pachte^  y  délos  Árabes  zamarrut 
También  se  traen  del  Perú ,  aunque  no  tan  finas,  es- 
tas piedras.  De  ella  dice  Alberto  Magno  que  si  lle- 
vándola consigo  alguno  tuviere  acceso  con  alg^a 
mujer,  aunque  sea  propria,  se  le  hará  pedazos  la  es- 
meralda, y  que  hace  castos  á  los  que  la  traen  con- 
sigo ,  y  da  buena  memoria ,  acrecienta  las  riquezas 
y  expele  las  tempestades ;  y  Abeuzoar  dice  que  vale 
contra  veneno.  Y  Hérmes  dice  que  la  esmeralda 
donde  estuviere  esculpida  la  figura  de  un  hombre 
en  forma  de  buhonero ,  que  vende  mercerias ,  ó  de 
un  soldado  asentado  bajo  bandera,  que  da  riquezas, 
le  hace  vencedor  y  libra  de  todo  mal.  Él  mismo  dice 
que  la  figura  de  un  hombre  coronado  en  el  topacio, 
al  que  le  lleva  le  hace  bueno,  virtuoso  y  amado  de 
Dios  y  de  las  gentes.  Él  mismo  dice  que  en  el  jas- 
pe la  imagen  de  la  liebre  pintada,  el  que  la  llevare, 
no  podrá  ser  ofendido  del  demonio.  Dice  Chael ,  que 
si  llevares  en  una  ametista  esculpida  la  figura  de  un 
hombre  con  una  espada  en  la  mano ,  asentado  so- 
bre un  dragón ,  y  esta  piedra  la  pusieres  en  un  ani- 
llo de  plomo  ó  de  hierro,  que  te  obedecerán  todos 
los  espíritus  y  te  revelarán  los  tesoros,  cualesquiera 
que  sean. 

De  estos  milagros  y  virtudes  estupendas,  podré 
traer  muchos  de  todas  cuantas  piedras  preciosas  hay, 
justamente  dichas  preciosas,  y  dignamente  merece- 
doras de  inmensos  precios  si  ello  es  verdad.  Pero 
examinemos  esto  un  poco ,  y  veamos  si  consienten 
en  ello  los  hombres  doctos  que  han  tratado  de  esta 
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materia  y  hablado  en  parte  de  ella,  y  saquemos  á 
luz  lo  que  se  debe  teuer  sin  escrúpulo  fundado  en 
Tazón,  y  comprobado  de  la  experiencia,  sin  la  cual 
en  esto  propósito  podemos  hablar  poco  ó  nada ;  que 
no  es  razón  dure  tantos  siglos  la  antigua  persua- 
sión del  grande  valor  de  estas  piedras.  Parece  que 
dirá  alguno  que  por  el  mismo  caso  que  la  estima- 
ción de  estas  piedras  tenga  tanta  antigüedad,  no 
debe  ser  apeada  de  su  crédito  :  digo  que  por  mi  8int 
omnia protinus  alba;  no  quiera  Dios  que  les  quite 
yo  su  nombre  y  fama  :  el  valor  que  se  da  por  ellas, 
digo  que  es  inmenso ,  y  que  no  simboliza  con  su  vir- 
tud y  facultad ;  y  digo  que  muchas  cosas  tienen 
ganada  opinión  de  tal  cualidad  y  no  la  tienen.  Opi- 
nión es  que  el  ámbar  es  esperma  de  la  ballena,  y 
dice  Nicolás  Mcnardo  ser  falso,  y  que  la  verdad  es 
que  suelen  tragarle  las  ballenas,  y  cuando  las  ca- 
zan, en  unas  se  halla  ambárenlos  ventrículos,  y  en 
otras  no ,  por  do  haberle  comido.  Del  camaleón  se 
dice  que  se  sustenta  del  aire,  y  escribe  Petro  Be- 
Ionio  que  es  engaño,  y  que  él  estando  en  el  Cairo 
vio  muchos,  los  cuales  se  sustentan  de  moscas ,  lan- 
gostas y  gusanillos  de  las  hierbas,  y  las  cazan  con 
la  lengua,  que  tienen  con  un  nudo  al  cabo,  que  les 
sirve  á  manera  de  ballestilla;  de  modo  que  no  por- 
que una  cosa  haya  corrido  con  tal  nombre ,  por  eso 
se  ha  de  quedar  en  él  para  siempre ;  tenga  algún 
dia  su  lugar  la  verdad,  y  no  vivamos  en  eterno  en- 
gaño. En  controversia  ef<tá  si  estas  famosas  pie^lras 
de  que  tratamos  tienen  virtud  medicinal  6  no ;  pero 
yo  no  me  meto  en  eso ;  sea  asi  que  tengan  virtud ,  á 
lo  menos  debe  ser  muy  poca;  pues  dice  Carolo  Clusio, 
médico  excelente  y  grande  indagador  de  verdades : 
Gemmarum  pretium,  aut  tx  earum  raritate^  aut  ex 
homínum  qf/ectibus  et  cupiditate  intenditur :  mqjori" 
bus  enimfacultatibus^  ¿isque  longo  experimento  com- 
probatis  prceditus  est  magnes,  tum  etiam  lapis^qui 
ianguinem  undecumque  fluentem  sistit :  .a  El  precio, 
dice ,  de  estas  piedras  es  tan  subido,  ó  por  su  rare- 
za ,  6  por  la  afición  de  los  hombres ,  que  mayores  fa- 
cultades, y  con  larga  experiencia  comprobadas,  tie- 
ne la  piedra  imán,  y  la  piedra  que  estanca  la  san- 
gre de  cualquier  parte  del  cuerpo  que  salga ,  y  no 
tiene  precio  sino  vil  y  bajo.»  Y  más  abajo,  en  este 
mismo  discurso  que  hace  de  las  piedras,  dice  que 
esta  piedra  estanca-sangre  se  llama  alaqueca^  y  que 
una  libra  de  ella,  aderezada,  se  vende  en  un  real 
castellano  :  Hujus  tamen  virtus  reliquiarum  gerama- 
rum  facúltales  exuperat,  quippequi  sanguinem  unde- 
quaque  fluentem  Unco  sistat :  a  Y  la  virtud  de  esta 
piedra  sobrepuja  las  facultades  de  todas  las  piedras 
preciosas,  como  quien  es  bastante  á  reprimir  la  san- 
gre de  donde  quiera  que  mane,  en  un  instante.»  Y 
él  mismo  dice  que  el  diamante  con  ser  tan  estimado, 
nullius  est  in  medicina  usus;  que  no  es  do  ningún  pro- 
vecho en  la  medicina.  Oigamos  á  san  Isidoro,  en  el 
lib.  XVI  De  orignibusy  en  los  capítulos  De  gemmis: 
Volunt  autem  quídam  jaspidem  gemmam  elgratiai,  et 
tutelas  esse  gestantibus ,  quod  credere  nonfidei ,  sed  su- 
peretitionis  est :  (( Dicen  algunos  que  el  jaspe  á  los 
que  le  llevan  engendra  gracia  y  favor,  y  los  de- 
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fíende  de  males ;  pero  esto  no  et  de  fe,  sino  de  n* 
persticion.»  Dice  el  mismo  santo  que  los  migos  c<m 
el  zahumerio  de  la  piedra  achates  deshacen  lat  tem- 
pestades y  detienen  los  ríos,  si  eredit^r^  si  bsT  al- 
guno que  lo  crea,  a  La  piedra  androdumante  «  de 
color  de  plata,  dice  el  santo,  j  los  magos  pitDAu 
que  doma  y  refrena  los  Ímpetus  de  la  iracuDdÍA :  • 
Animorum  Ímpetus  et  iracundias  domare  eifraan 
dicitur^  9i  credimu8j  si  se  puede  creer.  Y  el  mionp 
san  Isidoro,  últimamente,  qae  hay  ciertas  pícdns 
preciosas  que  los  gentiles  usan  en  sus  sapentício- 
nes,  y  que  con  el  zahumo  de  la  piedra  lipariadicen 
que  fácilmente  pueden  sacar  las  bestias  de  los  boi- 
ques,  y  las  almas  del  infierno.  ¿  Veis  cómo  estegziB 
santo  no  da  crédito  á  las  facultades  de  esas  piedm  * 
antes  los  milagros  contados  los  obran  los  ii¡abk« 
por  algún  pacto  hecho  con  hombres  tan  desafaudot, 
que  por  hacerse  invisibles ,  ó  por  algunos  mak»  in- 
tentos ,  se  sujetan  al  demonio  y  creen  sus  dafioiv 
ilusiones. 

Tres  géneros  hay  de  mágica  :  natural,  artificitlj 
vedada;  la  natural,  dice  Julio  César  Balengero.fi- 
bro  I,  De  licita  et  vetita  magia,  ó  fué  hallada  por  el 
humano,  ingenio,  ó  por  el  uso,  ó  fué  enseñada  délos 
ángeles  buenos  á  los  hombres.  La  salamandra,  dice 
san  Agustin,  De  civitate  Dei,  vive  en  el  foego;  loi 
montos  de  Sicilia  hasta  hoy  arden  y  echan  llamie. 
testigos  bien  idóneos  de  que  no  todo  lo  qne  árdese 
consume.  Y  ¿quién  sino  Dios,  criador  de  todulai 
cosas,  le  concedió  á  la  carne  del  pavón  muerto  que 
no  se  pudriera?  Y  en  Sicilia  dicen  que  b  sal  de 
Agrigento  aplicada  al  fuego  se  deshace,  y  al  agua 
rechina ,  como  la  común  en  el  fuego.  A  la  mágica 
artificiosa  pertenece  la  e8£era  de  Posidonio,  donde 
estaban  expresas  todas  las  conversiones  de  los  orbei 
celestes  verdadera  y  realmente.  Boecio  hizo  con  el 
arte,  como  dice  Casiodoro,  que  bramara  el  metal,  y 
la  culebra  de  arambre  silvára,  y  las  aves  labradaí 
de  madera  cantaran.  Lo  que  dice  Josefo,  libro  tul 
de  Eleazar,  judío,  que  echaba  los  demonios  de  Im 
cuerpos,  ó  no  es  de  creer,  dice  Bnlengero,  6  entnba 
en  parte  con  el  demonio.  Illa  aut  tubUstaJSdei  MSt, 
aut  dcemonem  ipsum  ad  partes  venisse  nectsss  tsl  La 
mágica,  pues,  donde  interviene  el  demonio,  la  tiene 
condenada  la  santa  madre  Iglesia,  y  no  se  pnede 
ni  debe  usar.  Tales  son  las  cosas  que  se  hacen  fuera 
del  orden  natural.  Los  gimnosofístas,  ó  mágicof  in- 
dios, enviaron  un  árbol  á  Apolonio  Tianeo,  qne  le 
saludara  de  su  parte,  y  después  hicieron  qne  die- 
ran do  beber  y  sirvieran  á  la  mesa  unos  coperoi 
hechos  de  metal ;  y  esto  no  puede  ser  que  se  hiciera 
naturalmente,  porque  la  naturaleza  nunca  da  ope- 
ración si  primero  no  dio  forma  efectriz  y  obradora 
de  la  operación.  Luego  fué  necesario  que  aquel  ár- 
bol de  quien  fué  saludado  Apolonio,  y  aquellos  mi- 
nistros de  metal,  que  fuesen  informados  de  fonita 
de  hombre  y  ánima,  no  sólo  moviente,  pero  racii  - 
nal.  Y  cuando  los  leones  de  madera  se  mueven  v 
las  estatuas  hablan,  esto  se  hace  pretematoralmeti- 
to ;  porque  los  animales  perfectos,  si  no  es  por  semen 
de  sus  semejantes ,  no  pueden  ser  engendrad?».  Y 
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Diis  que  la  naturaleza  no  puede  juntamente  engen- 
drar un   animal  perfecto  y  darle  luego  su  justa 
^ndcza.  Demás  de  eso,  los  mágicos,  las  cosas  que 
le  hacen  en  remotísimas  partes ,  las  anuncian  en  el 
punto  que  se  hacen,  lo  cual  no  pueden  anunciar 
lino  los  que  se  hallaron  presentes.  Luego  fué  nece- 
lario  que  fuesen  advertidos  de  demonios,  los  cuales 
obran  casi  en  un  punto  en  diversos  lugares.  En  fin, 
los  mágicos  usan  de  puntos,  caracteres ,  figuras  y 
ceremonias,  todo  lo  cual  por  sí  no  puedo  hacer  nada, 
sino  sig^nificar.  Acerquémonos  más  á  nuestras  pie- 
dras. San  Agustiü,  en  el  libro  xxi ,  De  civitate  Deiy 
Deemones  illici  diversis  creaturís  non  ut  animalía  ci- 
hÍ8 ,  sed  ut  apir  i  tus  signis  per  varia  genera  lapidum, 
herbarum,  lignorum,  animalium^  carminum.  «Que  los 
demonios  son  traídos  de  diversas  criaturas,  no  como 
animales  del  pasto,  sino  como  espíritus,  por  figuras. 
Es,  á  saber,  por  varios  géneros  de  piedras,  hierbas, 
árboles,  animales  y  versos.»  Que  los  mágicos  se 
aprovecharon  de  las  piedras  para  sus  acciones  má- 
gicas de  Orfeo,  \o  puedes  saber  en  su  libro  De  la- 
pillis.  Con  la  piedra  ananchifiis,  dice  Plinio  en  la 
necromancia,  son  compt- lidas  á  salir  y  aparecer  las 
imagines  de  los  dioses;  con  la  piedra  heliotropio 
y  con   la  hierba  de  su  mismo  nombre  se  hace  el 
que  la  lleva  invisible ;  quien  lleva  la  piedra  neuri- 
tis, dice  Orfeo,  es  amado  de  los  dioses,  y  si  es  casa- 
do, lo  es  mucho  de  su  mujer.  Dolon  achaten  gerens 
carus/uit  ücctori.  a  Dolon  fué  muy  querido  de  Héc- 
tor por  llevar  la  piedra  acates.»  Cedreno  dice  que 
Apolonio  con  mágicas  figuras  y  encantos  ligó  y 
hizo  parar  un  rio.  Y  Ovidio  alude  á  esto  : 

Qifi¿  vetút  et  ñervos  mágicas  torpere  per  artes? 

¿Veis  cómo  los  milagros  que  habemos  contado 
de  las  piedras,  con  aquellas  figuras  de  hombres  y 
animales,  son  hechos  por  arte  mágica,  y  que  no  son 
efectos  naturales  y  facultades  proprias  del  dia- 
mante, del  rubí,  de  la  esmeralda  y  las  demás?  Ya 
habéis  visto  también  cómo  las  piedras  son  de  poco 
uso  ó  ningimo  en  la  medicina ;  pues  si  las  maravi- 
llas que  se  cuentan  de  ellas  son  por  arte  mágica,  y 
las  virtudes  naturales  que  tienen  no  son  de  más 
provecho  ni  eficacia  que  las  de  las  hierbas  y  plan- 
tas, ¿de  dónde  les  viene  tan  excesivo  precio  y  qui- 
latación? No  más  que  del  gusto  y  afición  de  los  se- 
ñores ;  que  la  dureza  es  tan  inútil ,  que  no  sirve  á 
nadie  de  nada  ;  pues  por  sólo  ser  raras,  sin  exce- 
lencia ninguna,  cosa  poco  loable  parece.  La  grande 
hermosura  que  algunas  tienen  no  la  niego ,  ni  vos 
me  habéis  de  negar  que  tienen  tanta  y  más  las  flo- 
res y  las  aves.  Agora,  pues,  ¿  qué  os  mueve  á  darles 
tanto  precio  á  las  piedras,  dejando  sin  estimación 
cosas  de  tantas  virtudes  y  mayores?  Confesemos 
que  es  capricho  de  señores ,  y  no  más ;  que  si  ellos 
no  dieran  tanto  dinero  por  ellas,  por  sólo  su  gusto 
nadie  las  buscara,  y  hoy  se  estuvieran  encerradas 
en  las  oscuras  entrañas  de  la  tierra.  Comprad,  com- 
prad esta  piedra  del  desengaño,  y  las  otras  estimad- 
las ó  por  su  hermosura  ó  por  sus  efectos  con  igual 
ponderación  á  las  cosas  que  son  tan  bellas  y  tan 


eficaces  como  ellas;  que  si  el  racional  de  los  sacer- 
dotes del  templo  de  Salomón  llevó  piedras  para 
adorno  de  su  capa ,  también  Cristo ,  y  la  Virgen,  bu 
madre,  y  la  sabiduría  son  comparados  á  los  lirios 
del  campo ,  á  las  rosas  de  Jericó ,  al  cedro  del  Lí- 
bano, ciprés  de  Ermon ,  palma  de  Cades,  oliva  her- 
mosa en  los  campos,  plátano  opaco  en  las  fuentes. 
Ego  quasi  terehinthus  expandí  ramos  meos^  et'rami 
mei  honoris  et  gratice.  Y  el  lirio,  ni  la  rosa,  ni  el  ce- 
dro, ni  la  palma,  ni  el  olivo,  ni  el  terebinto  han 
tenido  más  que  una  estimación  común ,  sin  exceso, 
como  las  piedras,  que  las  ha  levantado  al  pináculo 
supremo  de  la  vanidad  y  antojo  de  un  príncipe,  que 
dio  por  ellas  tan  gran  precio  porque  quiso,  y  lo 
quiso  porque  gustó  de  ello.  Esto  es  lo  que  hallo  en 
mi  favor ;  si  á  vmd.  no  le  persuade,  operam  et  tm- 
penaam  perdidi.  De  Murcia  y  Octubre  3. 

EPÍSTOLA  VIII. 
Al  capitán  don  Jnan  Delgadillo  Calderón. 

Que  traía  de  los  Delgadülos,  Manueles  y  Villasefiores  y  Porceles. 

Cuando  yo,  señor ,  escribí  la  Historia  de  Murcia, 
con  decreto  suyo  y  permiso  de  S.  M. ,  traté  al  fin  de 
ella  de  los  linajes  nobles  que  por  línea  masculina 
quedaban  en  pié.  Y  como  (aunque  los  caballeros 
Delgadillos  son  originarios  de  aquí  desde  la  con- 
quista) entonces  no  los  habla  en  Murcia,  no  ha- 
blé de  ellos,  si  bien  tenía  buena  noticia  de  sus 
antecesores  de  vmd.  De  pocos  dias  á  esta  parto  he 
sabido  cómo  vmd.  es  hijo  de  esta  patria,  y  me  ha 
pesado  mucho  de  haberlo  ignorado ,  porque  si  hu- 
biera sabido  lo  que  agora  sé,  necesariamente  hu- 
biera hablado  en  mi  historia  de  los  Delgadillos, 
pues  me  consta  tanto  de  su  nobleza.  La  falta  ha 
sido  de  ignorar  yo  que  vmd.  fuese  en  el  mundo. 
Agora,  que  sé  cómo  su  padre  de  vmd.  salió  de  Mur- 
cia y  se  casó  en  esa  ciudad  de  Málaga,  donde  hoy 
vmd.  asiste  y  tiene  casa ;  en  esta  carta,  que  con  las 
demás  escribo,  daré  á  la  estampa  su  linaje  y  otros 
tres  :  Manueles,  Villasefiores  y  Porceles ;  y  en  otras 
ocasiones,  si  Dios  fuere  servido,  iré  metiendo  otros, 
que  aunque  no  quede  línea  de  varón,  hay  muchos 
hoy  que  tienen,  cuarto  de  ellos  y  se  deben  honrar 
de  tenelle. 

DELGADILLOS. 

Los  de  este  apellido  y  linaje  descienden  de  Gali- 
cia, son  caballeros  hijosdalgo,  y  ha  habido  muchos 
de  encomiendas  y  hábitos  de  todas  órdenes,  como 
fueron  Juan  Al varez  Delgadillo,  que  por  su  valor  j 
hechos  memorables,  así  en  paz  como  en  guerra, 
vino  á  ser  alférez  del  Rey,  á  quien  toca  en  los  actos 
de  los  reyes  llevar  el  pendón  real ,  como  le  llevó  el 
Conde  de  Cifuentes,  por  haber  quedado  esta  digni- 
dad en  su  casa  cuando  el  rey  don  Felipe  II  tomó  la 
posesión  de  Portugal.  El  rey  don  Juan  el  II  dio  este 
cargo  al  dicho  Juan  Álvarez  Delgadillo ,  á  compo' 
tencia  del  señor  de  Oropesa ;  y  su  hermano,  Pedro 
Delgadillo,  fué  comendador  de  la  Membrílla.  Jnaa 
Fernandez  Delgadillo  fué  caballero  de  la  Banda. 
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Martin  Feraandez  Delgadillo,  comendador  de  Veas. 
Alonso  Gómez  Delgadillo,  comendador  que  llaman 
de  Lavara;  todos  caballeros  tan  famosos,  que  ilus- 
traron sus  órdenes  con  su  prudencia  y  esfuerzo.  Bu , 
Valladolid  hay  un  rico  mayorazgo  de  estos  caballe- 
ros, los  cuales  antiguamente  se  comunicaron  con 
los  caballeros  Delgadillos,  de  Murcia.  Aquel  mayo- 
razgo está  hoy  en  la  casa  do  AveManeda,  de  los  con- 
des de  Castrillo.  De  este  linaje  pasaron  algunos  á 
Paredes  y  Trujillo,  de  los  cuales  fué  el  esforzado 
caballero  García  de  Paredes,  asombro  de  Francia. 
Otros  vinieron  á  Murcia  por  frontaleros,  y  en  ella 
gozaron  de  los  oficios  del  gobierno  de  esta  ciudad, 
que  no  so  daban  sino  á  gente  muy  noble.  Y  así  Pe- 
dro Ruiz  Delgadillo  casó  en  ella  con  dofia  Ana  Fa- 
jardo, y  fué  jurado  en  el  estado  de  los  hijosdalgo, 
año  1384,  y  regidor  anual  afio  de  1392,  y  el  afio  1414, 
y  en  el  de  1415,  y  en  el  de  1418,  fué  reservado  de 
pechos  impuestos,  como  caballero  hijodalgo  noto- 
rio, según  parece  en  los  padrones  del  archivo  de 
esta  ciudad,  y  priucipalmcute  en  el  libro  de  los 
caballeros,  dueñas  y  doncellas  hijosdalgo,  que  esta 
ciudad  hizo,  año  1418,  donde  está  insaculado,  en 
la  parroquia  de  Santa  Catalina.  Del  dicho  matri- 
monio tuvo  á  Fernán  Ruiz  Delgadillo,  que  fué  al- 
calde ordinario  de  esta  ciudad  de  Murcia,  junta- 
mente con  Rodrigo  Escortcl,  año  1447 ,  el  cual  casó 
con  doña  Francisca  Cáscales,  y  procreó  á  Juan  Ruiz 
Delgadillo,  que  casó  con  doña  Violante  Mingóte, 
de  Alicante,  linaje  nuble  y  limpio,  y  hubieron  á 
Juan  Ruiz  Delgadillo,  que  casó  en  Murcia  con 
doña  Constanza  de  Constantin,  familia  muy  limpia 
y  noble,  cuya  hermana,  llamada  doña  Beatriz  Cons- 
tantin, casó  con  Francisco  de  los  Rios,  caballero  de 
Córdoba,  y  tuvo  á  Pedro  de  los  Rios,  que  fué  secre- 
tario de  las  inquisiciones  de  Lercna,  Sevilla  y  Mé- 
jico, y  fator  mayor  de  S.  M.,  y  su  contador  mayor 
de  cuentas  en  Méjico;  y  su  hijo,  Lorenzo  de  los 
Bios,  alguacil  mayor  de  las  inquisiciones  de  Méjico 
y  aquellos  reinos.  Fué  Pedro  de  los  Rios,  por  la 
madre,  primo  hermano  de  Gaspar  Delgadillo ;  y  Pe- 
dro Ruiz  Delgadillo,  hermano  de  Juan  Ruiz  Delga- 
dillo, fué  oficial  del  Santo  Oficio  más  tiempo  de 
treinta  años,  donde  consta,  demás  de  la  nobleza,  la 
mucha  limpieza  del  dicho  Gaspar  de  Delgadillo. 
Juan  Ruiz  Delgadillo  murió  aquí,  el  año  de  la  peste, 
qae  fué  de  1657,  y  dejó  de  su  matrimonio  á  doña 
Ana  Delgadillo  y  á  Gaspar  Delgadillo  Calderón,  el 
cual  hallándose  mancebo  alentado,  fué  á  la  guerra 
del  levantamiento  de  los  moros  del  reino  do  Gra- 
nada, donde  sirvió  muy  honradamente,  y  proce- 
diendo el  tiempo  casó  en  Málaga  con  doña  Mada- 
lena  de  Fuentes  Carrillo,  hija  del  capitán  Juan 
Tristan  de  Fuentes  y  de  dofia  Elvira  Carrillo  de  la 
Cerda.  El  capitán  Juan  Tristan  de  Fuentes  fué 
gran  soldado,  como  lo  mostró  sirviendo  aventaja- 
damente en  Italia,  Francia  y  África ,  y  por  sus  mu- 
chos servicios  el  rey  don  Felipe  II  le  hizo  merced 
de  las  haciendas  y  heredades  de  los  cuatro  apeado- 
res de  la  villa  de  Almadiar  y  de  todo  lo  que  pare- 
ciera estar  por  repartir  de  población  nueva.  El  dicho 


capitán  Fuentes  faé  natural  de  Jareí  de  U  Fronte- 
ra, de  los  caballeros  Fuentes,  de  aquella  ciadsd, 
cuyos  deudos  son  :  don  Diego  de  Fuentes  Pavón, 
del  hábito  de  Calatrava,  y  don  Miguel,  su  hijo,  del 
hábito  de  Santiago.  Dofia  Elvira  Carrillo,  moj^r  del 
dicho  capitán  Fuentes,  es  de  los  cabaUeroe  Carri- 
llos de  la  ciudad  de  Málaga,  deuda  de  don  Join 
Chumazero  Carrillo,  del  hábito  de  Santiago,  di! 
Consejo  Supremo  de  Justicia  y  de  la  Cámara,  y  de 
su  hermano  don  Antonio  Chumazero,  del  Coniejo 
Real,  y  su  presidente  en  la  sala  de  Alcaldes.  Q  ¿- 
cho  Gaspar  Delgadillo  Calderón  hubo  en  dofta  Ma- 
dalena  de  Fuentes  CarriUo  al  capitán  don  Jaan  Del- 
gadillo Calderón  y  á  doña  Adriana,  dofia  María,  dola 
Ana,  dofia  Leonor  y  dofia  Petronila  Delgadilla 
Dofia  Adriana  casó  con  el  capitán  Francisco  Vai- 
quez  de  Acufia,  natural  de  Jaén;  tuvo  por  hijos á 
don  Gaspar  y  á  don  Sancho  Vázquez  de  Acullá,  qia 
no  tupieron  sucesión,  y  á  dofia  Margarita,  dolí 
María  y  á  doña  Ana,  monjas.  Dofia  Maris  Ddgi- 
dillo,  que  se  crió  en  Murcia  hasta  los  dies  aftoe, 
casó  en  Málaga  con  el  doctor  Rodrigo  Bastardo  de 
Cisneros,  de  la  casa  de  Somovilla  de  los  Bastardot, 
de  cuyo  matrimonio  tiene  seis  hijos :  al  capitn 
don  Baltasar  Bastardo  de  Cisneros ,  majorssgo,  ee- 
fior  de  la  casa  de  Somovilla  casa  infanzona  en  el 
valle  de  Val  de  San  Vicente,  y  á  don  Gaspar,  dos 
Femando,  don  Rodrigo,  dofia  Juana  y  dofia  Va- 
dalena,  monjas  profesas.  Dofia  Ana,  tercera  hija, 
está  por  casar ;  dofia  Leonor  y  dofia  Petronila  ms 
monjas  profesas.  £1  capitán  don  Juan  DelgadiÜD 
Calderón  casó  en  Málaga  con  dofia  Gracia  de  A^ 
rióla,  hija  del  capitán  Pedro  de  Arrióla  Morejoa, 
teniente  de  general  de  la  artillería  de  Málaga  t 
Gibraltar,  y  de  dofia  Mariana  Enriques.  El  dkW) 
capitán  tuvo  á  su  cargo  la  expulsión  de  los  moríioQi, 
que  se  hizo  por  el  puerto  de  Málaga,  y  otras  mnchai 
comisiones  honrosas.  Era  de  la  casa  de  Arrióla,/ 
sefior  de  la  de  Mariorta,  en  el  Goirbat,  en  la  pn* 
vincia ;  y  por  la  madre,  de  los  caballeros  Morejonü, 
alcaides  de  Ronda ;  y  dofia  María  Enriques,  sn  ma- 
dre, mujer  noble  y  principal,  de  la  ciudad  de  MAla- 
ga.  El  capitán  don  Juan  Delgadillo  Calderón  ticM 
de  BU  matrimonio  cinco  hijos  :  á  don  Pedro  y  dea 
Jorge,  varones,  y  á  dofia  Madalena,  á  dofia  Mana* 
na  y  dofia  Teresa,  monjas. 

Sus  armas  de  estos  caballeros  Delgadillos  sos 
siete  estrellas  de  plata  en  campo  azul,  y  la  cria  di 
goles,  con  calderas  negras,  y  asas  de  oro  oon  boca 
de  sierpes,  vomitando  fuego.  Algunos  da  este  linajt 
afiaden  una  cruz  floreteada  de  goles,  por  los  hábitoi 
que  tuvieron ;  y  adviértase  que  aunque  en  eserits* 
ras  antiguas  se  halle  escrito  DtlgadUUú^  los  ms* 
demos  escriben  Delgadillo,  y  todo  es  uno. 

1CANU£LE& 

Los  Manueles  tomaron  su  apellido  del  infinli 
don  Manuel,  hijo  menor  de  siete  que  tuvo  el  i^  doi 
Femando  el  Santo.  El  infanta  don  Manuel  etfó  eos 
dofia  Beatriz  de  Savoya,  en  quien  hubo  á  don  Jasa 
Manuel;  que  llamaron  principo  de  Villena,/ ádoii 
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iij.  lio.  Don  Juan  Manuel  casó  dos 
"on  la  infanta  doña  Constanza, 
¡me  de  Aragón  y  de  doña  Blanca, 
re}'  de  Ñapólos,  en  (juion  hubo  á 
uc  oas('>  con  el  rey  don  Pedro  de 
í  matrimonio  á  don  Enrique,  que 
'a  V  señor  do  CascaííS.  y  fue  el 
el  estandarte  real  en  Lisboa  por 

Primero  de  Castilla ;  y  por  las 
¡«íron  volvió  acá,  y  el  U'^y  le  dio 
:al»'frr»-'  y  Meneses,  eon  titulo  do 
hijos  :  á  don  Pedro  Manuel,  señor 
[enes;es,  á  don  Femando,  á  doña 
[lert  Manuel,  eon  los  cuales  empa- 
is  las  ilustres  casas  de  Castilla, 
nuel,  la  si^^unda  vez,  con  doña 
.,  hija  del  príncipí'  don  Fernando 
o  tri  ella  ú  doña  .luana  Manuel, 
•  don  Enri«|ue  II  de  ('artilla,  y  á 
uel,  quo  fui'  llamado  don  Fernan- 
il  ea^txiui  {\i)Tu\  Juana  de  Aragón, 
faiite  d»'  Aragón  don  Berenguel 
anta  E-^pinn.  hija  de  Despoto  do 
muri'S  sin  sucesi()n,  y  el  señorío 
»  rntn'»  en  la  forona  real.  Fué  el 
^1  el  ad«  Ilutado  de  este  reino  do 
ni  in«''ii'>i;  su  hijo  don  Juan  y  su 
).  Doña  Violante,  hija  del  infante 
on  el  iiifantí'  don  Pedro  de  Por- 
■>rorrearon  á  (ioña  Costanza,  que 
(íi>n'/al<  /  de  Lara.  v  no  tuvieron 
ch.>  M.iiiUíd  fup  hijo  tercero  del 
l,y  no  hijo  de  don  Juan  Manuel, 
los  autores  (pie  se  acuerdan  del. 

í.'s  certísima.  En  una  carta  que 
vlanueláesta  ciudad,  siendo  ade- 
fívha  en  Córdoba.  30  do  Noviem- 
está  en  nuestro  archivo  do  Mur- 

esta  carta  vieren  cómo  yo,  don 
ite  don  Manuf'l,  tutor,  con  la  reina 
y  don  Alonso,  mi  sobrino  y  mi  se- 
ii8  ro¡n«>'.  y  su  adelantado  mayor 
1,  por  algunas  demandas  y  quere- 
de  vos  el  concejo  de  Murcia,  y 
|ue  entre  vos  y  mí  so  trabó,  ya 
miiento  qu<'  yo  tenia  del  Rey,  ya 
ho  á  don  Sandio  Manuel,  mi  her- 
lizar  do  Murcia  >,  etc. 
Juana,  hija  tledon  Juan  Manuel, 
una  carta  «pie  escribo  ala  ciudad 
la  en  Toledo,  á  2\  de  r)ioiembre. 
<'l  casó  eon  «lona  Peatriz  de  Cas- 
lia  á  don  Juan  Sánchez  Manuel, 
V  adelantad! '  mayor  de  esto  nú- 
Manuel  v  á  doña  Sancha  Manutd. 
n  Sánchez  ^Linuel  casó  con  doña 
en  esta  ciudad  de  Murcia  :  tuvo 
,an  Sánchez  Manuel,  á  don  For- 
lón Fran<isco  Sánchez  y  á  don 
AnueK  y  algunas  hijas;  todos  ca- 


saron aquí :  ya  no  queda  de  ellos  sucesión  mascu- 
lina. Do  don  Juan  Sánchez  Manuel  hay  capilla  y 
entierro  en  esta  santa  iglesia  catedral,  en  el  sagra- 
rio del  Santísimo  Sacramento,  con  este  letrero : 
Sepulcro  del  noble  caballero  don  Juan  Sanche»  Ma- 
nuel^ hijo  del  Conde  de  Carrion  y  adelantado  de  e$te 
reino  de  Murcia.  Don  Pedro  Manuel,  hijo  del  dicho 
don  Sancho,  fué  deán  de  Sevilla.  Doña  Beatriz  Ma- 
nuel caso  con  don  Pedro  de  Landa ,  caballero  fran- 
cés ,  que  vino  en  socorro  del  rey  don  Enrique  II, 
contra  el  rey  don  Pedro,  de  donde  vienen  los  caba- 
lleros Fajardos  de  Sevilla;  porque  don  Francisco 
de  León,  hijo  de  dofla  María  Manuel  y  de  Gonzalo 
Ruiz  de  León,  veinticuatro  de  Sevilla  y  de  Córdo- 
ba, casó  con  doña  Mencia  Fajardo,  dama  de  la  Reina 
Católica,  hija  del  adelantado  don  Pedro  Fajardo,  en 
quien  tuvo  á  don  Luis  de  León,  que  casó  con  dofia 
Elvira  de  GMzman,y  á  dofia  Luisa  Fajardo,  que 
casó  con  don  Francisco  Fernandez  Marmolejo,  hijo 
«le  Rui  Barba  Marmolejo  y  de  dofia  Ana  de  Santi- 
lian.  Dofia  Sancha  Manuel  casó  con  Fernán  Diaz 
do  Mendoza,  en  cuya  propagación  de  Manueles  se 
cncorporaron  los  mejores  linajes  de  Espafia,  aun- 
que hoy  no  queda  linea  masculina. 

Las  armas  de  estos  caballeros  son  con  alusión  al 
nombre  do  Isacio  Ángel,  Emperador  de  Constanti- 
nopla,  padre  de  dofia  María,  ó  como  algunos  dicen, 
Irene,  que  casó  con  don  Felipe,  Emperador  de  Ale- 
mania ,  y  abuelo  do  dofia  Beatriz ,  que  casó  con  el 
rey  don  Fernando  el  Santo  de  Castilla,  y  bisabuelo 
del  infante  don  Manuel ,  que  tomó  por  armas,  con 
la  dicha  alusión,  una  mano  de  ángel,  alada  de  oro, 
y  con  ella  una  espada  desnuda ,  en  campo  rojo  ;  y 
algunos  afiaden  un  león,  do  las  armas  reales  de  Cas- 
tilla. 

villaseSíores. 

Los  caballeros  de  este  apellido  tienen  su  casa  so* 
laríega  en  las  montafias  de  León ,  de  donde  en  el 
tiempo  de  la  conquista  salieron  muchos,  que  hicie- 
ron hazafias  memorables.  Entre  ellos,  Alfonso  Fer- 
nandez de  Villasefior  sirvió  al  rey  don  Enrique  III 
en  las  guerras  que  tuvo,  con  grandes  ventajas :  ésto 
casó  con  dofia  Elvira  Osorez,  hija  de  don  Femando 
Osorez,  maestre  de  Santiago.  De  este  matrimonio 
tuvo  por  hijo  único  á  Fernán  Alfonso  de  Villase- 
fior, que  casó  con  dofia  Aldonza  Gutiérrez  de  Tapia, 
scfiora  muy  cualificada.  Tuvo  por  hijos  á  Fernando 
y  Diego  do  Villasefior.  Femando  fué  alcaide  de 
Calatrava  :  tuvo  una  hija,  que  casó  con  Fernán 
Vázquez  de  Acufia.  Diego  de  Villasefior,  alcaide 
que  fue  de  Segovia,  casó  con  dofia  Maria  Serón,  y 
hubo  á  Gines  de  Villasefior,  el  oual  casó  en  Murcia 
con  doña  Ana  Riquelme,  y  procrearon  á  don  Pedro 
do  Villasefior,  regidor  de  Murcia  y  sefior  do  1a  víUa 
del  Jabalí,  que  casó  con  dofia  Francisca  de  Valibre- 
ra,  en  quien  hubo  á  don  Diego  y  á  dofia  María  de 
Villasefior.  Don  Diego  de  Villasefior,  sefior  del  Ja* 
balí,  casó  con  dofia  Salvadora  Carrillo  y  tuvo  á 
dofia  Francisca  de  Villasefior.  Éeta  casó  con  don 
Pedro  Carrillo  Manuel ;  tuvieron  dos  hijas :  á  dofia 
Ana,  que  casó  con  don  Salvador  Carrillo  y  muri^ 
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sin  sucesión ,  y  á  dofta  Quiomar  Carrillo ,  que  casó 
con  don  Francisco  de  Vcrástcgui  Lison ,  señor  de 
la  villa  del  Palmar.  Doña  María  de  Villaseñor  Ri- 
quelme  casó  con  don  Miguel  de  Valcárcel,  regidor 
de  osla  ciudad  de  Murcia :  tuvo  por  hijos  á  don 
Francisco  Valcárcol ,  señor  do  la  villa  de  Agramen 
y  alguacil  mayor  perpetuo  de  la  de  HoUin.  Hubo 
más  :  á  doña  Costanza  y  á  doña  Juscpa  Valcárcel. 
Doña  Costanza  es  casada  con  don  Luis  Zavallos, 
regidor  de  esta  ciudad,  y  doña  Jusepa  con  don  Fran- 
cisco Contrcras ;  ambos  tienen  hijos. 

Las  armas  de  los  de  Villaseñor  son  siete  estre- 
llas y  una  media  luna  en  campo  azul ,  y  por  orla 
cinco  hojas  de  higuera  en  campo  de  oro. 

POBCELES. 

Este  linaje  de  los  caballeros  Porceles  es  antiquí- 
simo y  nobilísimo.  Trae  su  origen  de  los  roma- 
nos (1)  Porcios,  Porcanos  y  Porcolos;  y  el  princi- 
pio de  todos  ellos  fué  aquella  historia  de  cuando  los 
troyanos,  con  su  principe  Eneas,  entraron  en  el  La- 
cio, y  por  oráculo  do  los  dioses  vinieron  á  parar  á 
Albalonga,  donde  hallarun  una  puerca  blanca,  con 
treinta  Iccliones  6  porcclosj  fausto  agiiero,  que  des- 
pués de  treinta  años  habían  de  poif^eer  pacíficamente 
el  reino  latino.  Virgilio,  en  el  libro  iii  de  la  Enei- 
da: Cum  tibí  soUicitOy  etc.  De  estos  antiquísimos 
Porceles  romanos  quedaron  en  España,  cuando  la 
ganaron  ,  algunos,  de  los  cuales  fueron  ascendien- 
tes del  Cid  Rui  Díaz  de  Vivar,  principalmente  el 
conde  de  Castilla  don  Diego  Porcolo,  hijo  del 
conde  don  Rodrigo,  que  pobló  la  ciudad  de  Burgos, 
y  otros  muchos  que,  en  diversos  tiempos,  se  derra- 
maron por  la  Andalucía  y  por  Aragón.  Y  en  tiempo 
de  los  godos,  por  los  años  580,  reinando  Leovigil- 
do,  padre  do  san  Hernieiiegildo  y  de  Recaredo ,  so- 
brinos de  san  Leandro  y  santa  Florentina,  y  de  san 
Fulgencio  y  san  Lsidoro,  los  habia  aquí  en  Murcia, 
y  de  ellos  quedó  el  nombre  en  ella  á  la  puerta  de 
los  Porceles.  Así  lo  testifica  Marco  Máximo  con 
estas  ])alabras  :  Porcellorum  familia  in  Ilispania 
Tarraconensis  urbe  BigastrOj  quas  nunc  Murcia  dici- 
íwr,  á  romanorum  gente  trahena  originem,  clara  et 
insignis  habetur.  Porta  hujus  urbis  ab  hac  familia 
dicta  est  Porccllana^  ut  Carthaginis  Spartaricp  To- 
pilia  á  Topilio  cive  romano,  a  La  familia,  dice,  de 
los  Porceles  es  ilustre  y  esclarecida  en  la  ciudad 
de  Bigastro ,  dicha  agora  Murcia,  de  la  provincia 
Tarraconense,  la  cual  familia  trae  su  origen  de  los 
romanos ;  y  una  puerta  de  esta  ciudad  de  Murcia 
se  dice  la  puerta  de  los  Porceles,  como  la  puerta 
Topilia,de  Cartagena  la  espartaría,  se  dice  también 
así  de  un  romano  llamado  Topilio.»  Después,  ha- 
biendo entrado  los  moros  y  echado  á  los  godos,  á 
lo  menos  la  mayor  parte,  con  el  tiempo  nos  fuimos 
recuperando,  aunque  poco  apoco,  y  últimamente 

(1)  Lo  qne  el  autor  dice  (le  este  linaje  RomproebA  eaánto  deliran 
loe  que ,  iMr  cnf^randccvr  lai  familiar,  recurren  á  orif^nei  fabnlo- 
iot,  Uevadon  de  laa  aludionea  de  Inj  nombres  y  de  otrad  conjetu* 
TM  igualmente  fútiles  Pero  do  Clareo  Miiximo  y  otros  eocritorot 
0t  •«:«  juez ,  ¿  (¿ué  podía  edpororseí  sino  ^ri  scnwia  9(maf 
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esta  ciudad  de  MarcU  fuá  ganada  por  el  nj^t 
Castilla  don  Fernando  el  Santo,  y  reinando  mh'yr, 
Hon  Alonso  el  Sabio ,  fué  poblada  nueTimeute  d« 
crístianos;  y  entre  los  caballeros  insiirncí  qne  li 
poblaron  están  escritos  por  talen,  en  el  libro  de  U 
población,  que  esta  ciudad  tiene  en  su  archiro, 
(raarner  Porcel ,  Porcclin  Porcel  y  Orrigo  PorcfL 

Y  en  otro  libro  de  loa  caballeros  liijosdalgo  qs* 
después  de  la  población  se  hizo  por  acuerdo  de  U 
ciudad,  y  para  que  los  allí  insaculados  para  siemprf 
jamas  no  pagasen  pechos  algunos,  están  Mtnufi 
Porcel ,  Francisco  Porcel ,  Alonso  Porcel ,  otro  Hi- 
nuel  Porcel,  Fernán  Porcel  y  otro  Guamer  Porcu. 

Y  siempre  estos  caballeros  en  Murcia  participircs 
de  los  oficios  de  los  alcaldes  y  regidores,  caindo  «e 
gobernó  por  oficios  aúnales,  en  que  no  ontrabia 
sino  la  gente  más  noble  de  esta  ciuiiad.  Horno k-i 
hay,  porque  se  acabó  la  linea  masculina ;  pero  oow 
hay  muchos  apellidos  nobles  que  tienen  boy  cur* 
tos  do  Porceles,  y  de  ello  les  redunda  mucho  boacr. 
y  ni  más  ni  menos  á  todos  los  de  este  apellido,  qae 
viven  en  el  Andalucía  y  en  otras  partes,  me  bi  pa- 
recido hablar  de  ellos. 

Sus  armas  son  una  puerca  con  unos  lecboneij 
paréelos;  debajo  una  carrasca,  con  alusioa  á  li 
puerca  y  lechones  de  Albalonga ,  de  qae  Virgilio 
hace  mención ,  como  dijimos  arriba. 

EPÍSTOLA  IX. 

El  maettro  Pedio  Gcnialeí  de  SejiúlTeda  al  ll«BCi>do  Fomm 

Caacttlea. 

Sokre  nu  Tablai  poéilcaa. 

Habiendo  esta  ocasión  de  sor  la  que  me  ha  de  nu- 
plir  deseos  de  tan  largos  dias,  bien  me  pennitiri 
vmd.  que  en  ella  exceda  de  los  límites,  estilo  j for- 
ma de  carta;  pues,  fuera  de  que  el  dilatarme  no  tcri 
sin  ejemplo  de  muchos  buenos,  amor  disculpí  cu- 
lesquier  excesos,  y  el  deseo  de  saber  hace  himnáy» 
mayores  atrevimientos.  Habrá  como  dos  aftot  (pa 
llegó  á  mis  manos  el  libro  de  las  TetbUu  porticsi. 
que  pocos  antes  vmd.  habia  compuesto,  conqwiu 
juzgué  venturoso  y  enriquecido  por  hallarme  ea* 
peñado  al  mismo  tiempo  en  leer  A  mis  diicípolM 
otra  semejante  obra  que  yo  habia  compuesto:  va* 
tnrosa  en  no  haber  salido  á  luz  hasta  haberla  fní- 
bido  de  vmd.,  porque  si  bien  era  casi  toda  ella  h. 
cada  de  la  ^e  Aristóteles ,  Horacio  y  Plutarcu,  r 
ayudada  de  lo  que  en  varios  lugares  dejaron  espar- 
cido Platón,  Cicerón,  Quintiliano,  Petronio  y  al- 
gunos otros  griegos  y  latinos,  cuyo  juicio  procuré 
seguir  en  todo ,  fué  forzoso  apelar  en  muchai  par- 
tes á  los  modernos,  no  de  la  sentencia ,  sino  del  ai- 
loncio  de  los  antiguos.  Porque  de  Aristóteles,  onco 
vmd.  bien  sabe ,  se  perdió  aquel  precioso  tesoro  «1* 
los  dos  postreros  libros,  de  que  él  hace  mencioo  n 
su  Retórica^  y  Laercio,  en  la  vida  de  Sócrates,  que 
si  hoy  vivieran  nos  excusaran  de  andar  meadi^* 
do  á  puertas  do  pobretes  autores.  Horacio,  qae  pe- 
diera por  entero  remediar  esta  necesidad ,  no  qni^''. 
quizá  porque  uo  la  habia  en  sa  tiempo.  Lo  de  Fs- 
tarco  I  á  mi  juicio ,  más  fué  apología  en  defema  di 
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etas  que  arte  para  guiarlos,  ni  antídoto  para 
?,  aunque  esto  segundo  es  lo  que  promete  el 

Este  grado,  pues,  de  apelación,  confieso  á 

ne  tenia  sumamente  descontento.  Porque  de 

♦demos  latinos ,  hablo  de  los  que  yo  he  visto, 

más  corre ,  no  llega  con  muchas  leguas  al  fin. 

nuestros  no  hablo,  porque  por  venturosa  tu- 
á  nuestra  nación  en  que  ellos  toda  su  vida 
'an  callado.  Solo  Piñciano,  á  mi  modo  de  on- 
•,  topó  con  el  objeto  verdadero  de  este  arte, 
ué  realmente  en  el  tratarlo  poco  feliz.  De  los 
I  ¿cuál  ha  habido  que  hay  a  visto,  no  digo  aun 
do  con  el  blanco?  Ventura  fué  de  nuestra  ña- 
ue, ya  que  graznaron  estos  cuervos,  fué  imi- 
á  la  corneja  de  Domiciano,  pues  lo  hicieron 
gua  que  no  entendiesen  los  extranjeros,  para 
)  tuviesen  contra  nosotros  materia  de  nuevas 
3.  Agradézcoles,  con  todo  eso,  que  como  en 
■cunstancia,  así  también  en  lo  sustancial  del 
y  dicho  no  se  desdeñaron  de  imitar  aquella 
feliz ;  pues  ya  que  no  pudieron  decir  de  sus 
)s ,  Bene  omnia  sunt^  pudieron ,  pero,  decir ,  Be- 
nia  erunt.  Amanecerá  algún  dia  sol  que  des- 
estos  nublados.  Sin  lisonja  digo  (asi  me  dé 
a  salud  que  tanto  he  menester  y  deseo)  que 
ser  el  libro  de  vmd.  en  quien,  á  mi  juicio ,  úni- 
te  se  ha  cumplido  esta  promesa  y  remediado 
lita.  Porque  la  poética  en  España  corria  dias 
I  grave  tormenta ,  que  naufragara  sin  duda,  á 
orrerla  vmd.  con  sus  Tablas.  Yo  las  leí,  y  no 
da  vez,  con  particular  atención  y  gusto,  ver- 
:  que  basta  por  prueba  que  retratando  por  ellas 
is  de  mis  opiniones,  admití  en  ese  número,  y 
lis  oyentes  aun  aquellas  con  que  mi  entendi- 
3  no  estaba  del  todo  conforme.  Porque  se  me 
á  la  memoria  lo  que  dijo  Sócrates,  habiendo 
i  Heraclito  :  Qu<b  quídem  intehxi^  generosa  et 
ra  sunt^  arbitrar  autem  et  qu<B  non  intelexi: 
uam  Delio  natatore  est  opus^  nequia  in  eo  pra- 
'.  Con  estas  dudas  me  estuve  hasta  que  mi 
fortuna  trajo  á  mi  general  al  señor  licencia- 
ta,  discípulo  de  vmd.  tan  honrado,  que  sabe 
a  ocasión  honrar  á  «u  maestro.  La  buena  le- 
conoci  en  las  dificultades  al  poste,  y  á  ese 
trabamos  amistad ,  que  ya  el  tiempo  ha  con- 
0  en  compañía  de  colegio.  Paréceme  que  en 
rtas  ha  comunicado  á  vmd.  mis  dudas,  aun- 
í  sus  fundamentos,  de  que  resultó  mandar- 
id.  se  las  proponga.  Yo  lo  habia  deseado  bu- 
ite,  y  fuera  de  que  una  muy  penosa  enfcr- 
,  que  aun  hoy  padezco,  me  ha  impedido  el 
D  por  más  de  año  y  medio,  también  mehate- 

raya  recelo  de  que  vmd.  no  recibiese  mis 
itas  con  diverso  ánimo  del  que  yo  las  propu- 
?*orque  sé  que  hay  ingenios  sofistas  que  gus- 
andar  siempre  cargados  de  preguntillas,  pre- 
delas á  cuantos  topan,  más  con  ánimo  de 
que  con  deseo  de  saber.  Y  no  quisiera  por 
hay  en  el  mundo  que  vmd.  me  pusiera  en 
oso  catálogo,  porque  me  es  Dios  testigo  que 
vida  he  preguntado  sino  con  deseo  de  saber, 


y  que  en  todas  mis  acciones  he  procurado  más  ser 
docto  que  parecerlo.  Con  esta  sinceridad  suplico  á 
vmd.  sea  servido  de  recibir  mi  papel,  y  satisfecho 
de  que  no  tiene  hoy  mayor  apasionado  que  á  mi,  me 
dé  licencia  para  que  un  rato  vista  el  entendimien- 
to la  máscara  de  contrario ,  pues  queda  la  voluntad 
descubierta  por  tan  amiga. 

En  la  poesía  in  genere ,  tabla  ii ,  pág.  42  (1)  y  ade- 
lante asienta  vmd.  en  la  recibida  opinión  de  que 
Lucano  no  es  poeta,  y  para  mí  es  llano  por  todas 
las  razones  que  allí  se  traen  tan  docta  y  advertida- 
mente ;  pero  no  quiere  vmd.  que  con  ellas  entre  la 
de  Piñciano,  que  es  por  haber  seguido  el  hilo  de  la 
verdad  histórica.  Los  argumentos  y  autoridad  de 
Aristóteles  defienden  bien  esa  parte  ;  mas  querría 
saber,  supuesto  que  es  eso  cierto  y  que  yo  tengo 
por  sin  duda,  que  podría  ofrecerse  caso  en  que  sin 
menoscabo  de  la  verdad  hubiese  cabal  asunto  para 
un  poema,  ¿cómo  se  entenderá  la  censura  de  Arbi- 
tro, donde  es  sin  duda  que  á  Lucano  le  excluye  del 
coro  poético  á  título  de  no  haber  fingido  ?  porque 
ser  él  quien  allí  moteja,  bien  se  deja  entender  de 
sus  palabras ,  que  son  :  Ecce  helU  civilit  ingens  opuSy 
quisquís  attigerit  nísí  plenus  lítteris^  suh  onere  labe- 
tur^  non  enim  res  gesta  versihus  comprehendenda  sunf, 
quod  longe  melius  historid  faciunt ,  sed  per  ambages^ 
deorumqus  ministerio ,  etfabulosum  sententiarum  tor- 
mentum  prcecipitandus  est  Hber  spiritus ,  utpotiusfu^ 
rentis  animi  vaticinatio  apparcat,  quam  religiosce  ora* 
tionis  sub  testíbus  fides.  Y  aun  le  hallo  á  esta  senten- 
cia mayor  antigüedad,  pues  la  tiene  Platón,  dicien- 
do que  el  fingir  es  necesarío  en  el  poeta,  y  sn  doc- 
trina la  ilustra  Plutarco  con  unas  palabras  que  pa- 
rece no  dejan  lugar  á otro  sentido.  Dice,  pues :  Undé 
Sócrates  quibu^dam  somniisad poeticen  accensus^  ipsé 
quidenij  utpote  quijam  per  omnem  vitara  factus  esset 
veritatis^tropugnator,  minime  vero  esset  ad  persuaden* 
dum  aptas  ^  nec  industrius  mendacioi*um  artí/ex,  JEio* 
pi  fábulas  argumenium  putavit  eligendum,  utpoesin 
minime  futuram^  cui  mendaciumnonadesset.  Este  pa- 
recer de  Sócrates ,  que  también  juzgo  ser  de  Pla- 
tón, confirma  el  mismo  Plutarco  más  abajo,  hablan- 
do de  propria  sentencia  y  diciendo  :  Etenim  sacrifi* 
cia  novimus  choris  et  tibiis  carentia^  poesin  vero  f a* 
bularum  et  mendaciorum  expertem  non  novimus.  Te- 
niendo, pues,  esta  opinión  tan  de  atrás  su  corrien- 
te, y  en  favor  suyo  el  juicio  de  hombres  tan  agu- 
dos y  doctos ,  creíble  se  me  hace  que  no  se  apoyó 
sin  muy  sólidos  fundamentos.  Y  así  á  vmd.  suplico 
me  diga  cuáles  pudieran  ser  éstos ;  y  pues  se  libra 
también  de  los  lazos  de  Quintiliano,  se  sirva  de  des- 
atar ó  de  cortar  estos  en  que  me  ve  caido. 

En  la  misma  Tabla,  pág.  95  (2),  dice  vmd.  que 
el  asiento  y  lugar  debido  á  los  episodios  es  luego 
después  del  principio.  Yo  no  negaría  que  alli  que- 
pan y  que  puede  haberlos,  pues  el  ejemplo  de  Vir^ 
gilio  y  los  de  Homero  en  ambos  poemas  pruebaa 
eso  tan  bien  como  vmd.  advierte ;  pero  que  ese  lu- 
gar le  sea  debido  y  forzoso,  no  veo  por  qué.  Puese^ 

(1)  Bn  la  nueva  edición  ei  la  pdg.  24  y  adelante. 

(2)  Es  la  pág.  48  de  la  noera  edldoa. 


544  EPISTOLARIO 

cierto ,  i  lo  menos  para  mí ,  qne  pudiera  muy  bien 
el  poeta  entrarse  á  la  narración  sin  episodio  ningu- 
no. ¿Qué  inconveniente  fuera  que  Virgilio  hubiera 
comenzado  á  narrar  desde  el  libro  séptimo ,  pnesto 
que  es  alli  donde  comienza  lo  principal  de  la  acción. 
y  que  después,  si  quería,  contara  los  errores  do 
Eneas,  la  ruina  de  Troya,  los  amores  de  Elisa,  las 
obsequias  de  Anqufscs,  la  bajada  del  infierno  y  otros 
menores  episodios  que  se  entretejen  con  ésos,  bus- 
cándose él  ocasión  á  propósito  semejante  á  la  que  le 
da  con  Elisa,  para  que  cuente  el  incendio  de  su  pa- 
tria ,  cosa  que  pudiera  muy  bien  hacer  con  el  rey 
Latino ;  pues  es  muy  verisimil  que  éste ,  no  menos 
que  aquélla,  gustase  de  oir  y  saber  de  Eneas  los  mo- 
tivos y  antecedentes  de  su  venida  á  Italia  ?  Pudié- 
raseme  responder  que  fueran  tantas  cosas  muy  lar- 
gas para  contadas ;  pero  veo  que  eso  no  embaraza  á 
Homero  para  que  en  la  ülisea  deje  de  emplear  cua- 
tro libros  en  otro  semejante  caso.  Puos  llegado  Uli- 
ses  á  Corfú,  y  hospedado  de  Alcinoo ,  le  cuenta  sus 
pasados  errores,  batallas  y  demás  sucesos,  gastan- 
do en  eso  el  nono,  décimo,  undécimo  y  duodécimo 
canto.  Luego  pudiera  Virgilio,  sin  desdoro  de  su 
poema,  hacer  lo  mismo;  y  como  de  hecho  lo  hizo 
en  aquella  pequeña  parte,  hacerlo  también  en  esta 
mayor ;  con  lo  que  ya  los  episodios  no  tuvieran  el 
primer  lugar ,  pues  quedara  preocupado  con  parte 
de  la  narración.  Fuera  de  esto,  ¿quién  podrá  negar 
que  en  el  cuerpo  de  la  narración  intercurren  mil 
episodios ,  ya  menores ,  ya  mayores,  con  descripcio- 
nes, con  amores ,  con  pláticas  y  otros  adornos  de  que 
se  viste  el  poema?  Esto  vese  tan  claro  en  Virgilio 
y  Homero ,  que  no  es  menester  desmenuzarlo  con 
ejemplos.  Pues  Torcuato  Tasso,  á  quien  vmd.  da 
tan  honrado  lugar,  y  á  quien  yo  no  dudo  de  poner 
inmediato  á  Virgilio,  como  lo  está  él  á  Homero, 
¿no  interpola  galanamente  con  su  principal  ac- 
ción los  encantos  do  Ismenio,  los  amores,  los  tor- 
mentos, y  al  fin  la  libertad ,  bodas  de  Olindo  y  So- 
fronia ,  el  concilio  de  Pluton ,  los  engaños  de  Armi- 
da,  las  competencias  de  Gernando  y  Reinaldo,  con 
la  muerte  del  uno  y  destierro  del  otro,  la  pérdida 
de  Erminia,  la  prisión  y  encantamiento  de  Tancre- 
do,  los  motines  de  los  italianos  sobre  la  muerte  que 
tenian  creida  de  Reinaldo ,  el  vaticinio  de  Pedro  so- 
bre la  descendencia  del  mismo,  el  admirable  naci- 
miento, crianza  y  conversión  de  Clorinda,  su  muer- 
te, y  el  amargo  llanto  de  su  vencedor  amante,  el  re- 
tiro de  Reinaldo  ó  el  encantado  palacio  de  su  Armi- 
da,  su  vuelta  y  restitución  al  campo,  con  otros  epi- 
sodios de  tan  hermosa  variedad ,  que  adornan  aquel 
poema  en  todo  y  por  todo  heroico ;  todos,  digo,  no 
se  mezclan  de  tal  modo  con  la  principal  acción ,  que 
sin  que  ésta  se  pierda  de  vista,  van  ellos  ocupando 
los  lugares  medios?  ¿Luego  no  siempre  se  les  de- 
berá el  primero,  6  el  sentido  de  aquella  proposición 
es  otro  que  yo  no  le  alcanzo  ?  Y  sin  duda  lo  es,  por- 
que más  abajo  añade  vmd.  (y  es  lo  que  yo  acabo 
de  ejemplificar)  que  en  la  exposición  de  la  fábula 
se  interponen  episodios  para  mayor  lustre,  ornato  y 
grandeza  de  ella.  Prueba  vmd.  también  con  los  ejem- 
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píos  de  Homero  y  de  Maféo,  y  podemot  afii 
de  Camilo  Camili  en  el  Go/redo,  que  áan  tcab 
principal  acción  han  lugar  alg^onos  breves  epii 
que  de  ella  penden.  Pudiendo,  piiet,  como  pi 
estar  al  fin  de  toda  la  fábula,  y  interpolarle  coi 
¿en  qué  sentido  se  ha  de  entender  aquella  su  | 
sicion  de  vmd.  que  el  asiento  y  lugar  debid< 
episodios  es  luego  después  del  principio  ?  ¿Ea 
decir  que  de  las  dos  partes,  exordio  y  narrad 
que  se  integra  el  poema  en  la  primera,  que 
exordio,  no  han  lugar  los  episodios,  aino  qu« 
den ,  acabado  él ,  ir  desde  luego  entrando  á  m 
del  poeta  en  cualquier  lugar  de  la  eeguada 
La  tercera  Tabla  j  con  la  traducción  de  aqi 
gar  de  Horacio :  Siplausoris  eges^  etc^pág.  !• 
me  convida  á  exponer  á  la  censura  de  vmd.  a 
samiento  acerca  de  aquellas  palabras  que  se  li 

MóMihufiu  deeor  u&iaríi  ásaéu»  ei  arntít. 

Y  goardet  d  deeoro 

A  U  natum  7  k»  mndAlilM  afloiL 

T  es  conforme  á  la  común  lección  que  todos 
ten  :  Mobilihisque  decor  naturis,  etc.,  que  basi 
ra  ningún  expositor  he  visto  que  lea  de  otro 
He  dudado  muchas  veces  si  este  lugar  está  • 
vado ,  y  si  ha  de  corregirse  leyendo  maturis; 
que  pudo  ser  facilísimo ,  como  en  el  mismo 
borrada  ó  gastada  alguna  pierna  de  la  si;  pe 
parte,  el  sentido  queda,  si  no  mo  engaño,  mi 
fecto,  pues  expondremos : 

Y  gnardM  el  deeoro 

A  loi  madablM  j  maduros  afioa; 

que  es  decir,  á  las  primeras  edades  y  á  las  p 

ras,  oponiendo  con  gallarda  antitesi  lo  incoo 

de  las  unas  á  lo  maduro  de  las  otras,  puesto 

epíteto  mobilibus  puede  á  la  niñez  y  juventad 

tan  sin  escrúpulo ,  que  el  mismo  Horacio,  pin 

las  condiciones  del  niño,  dice  : 

ESlfám 
CólKilt  ae  pomU  ttmere,  et  wmUbw  is  Imu, 

T  del  mozo : 

CereuilMfUim  fUetL 

Y  más  abajo : 

Et  tméra  reUapuré  penix, 

Y  no  son  menester  argumentos,  pues  hay  i 
dades  de  Virgilio.  De  los  novillos  dijo : 

Jam  ritulot  korUre,  vimnqne  bulUe  éntsUi, 
Dum  fáciles  énimi  Jmeawm,  dmm  »#áiti«  cl«. 

Pues  que  á  la  edad  varonil  y  á  la  vejes  cqj 
maturisj  persuádamelo  por  lo  que  dice  Nigid 
ferido  de  Agelio  :  Nam  etinfmgihut  eiiñpom 
tura  dicuntury  quas  ñeque  cruda  et  inmitía  »wkt 
caduca  et  decocta ,  sed  tempere  euo  températe  < 
Tal  es  esa  edad,  ñeque  cruda  et  immitit^  cui 
niñez  y  juventud  :  Ñeque  caduca  et  deeoda^  < 
la  extrema  vejez  :  Sed  tempore  euo  iemperaíe  ( 
Con  esta  propriedad  de  la  palabra  meUunm 
ca  Agelio  el  símbolo  de  Augusto  :  Festhu 
Donde,  como  él  infiere,  basta  decir  molsn 
que  ya  algtmos  en  empresas  la  han  usmpadc 

(1)  Bf  lapág.  «e  de  U  Biie?»fdioloo. 
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pre  en  este  sentido.  También  expone  Macrobio  aquel 
ii^aiurcUe  fagam  de  Neptuno  á  los  vientos,  donde 
dice  :  Ex  quibus  carUrariis^  indíistria  cel^tate^  et 
éUigentÜB  tarditaiefit  maturitas.  Y  Virgilio  en  per- 
sona de  Eneas : 

Tufgeito  mox,  eum  matura  adoleverit  astas. 

Qne  es  lo  que  decimos  en  español :  Cuando  aeaa 
hombre  hecho;  que  allí  no  quiere  decir  viejo,  claro 
está.  También  hallo  que  eae  mismo  epíteto  le  dan 
á  la  vejez  en  mil  lugares  muchos  de  los  buenos  au- 
tores: 

An  esset 
Témpora  matura  vUurus  tonga  senectce. 

Hie  antis  gravis  atque  animi  maluras  Acestes. 

(Virgilio.) 

Hallo  este  mismo  lenguaje  en  Cicerón  in  Bruto : 
(hnn  oratio  nostra  canescerety  et  haberet  quamdam 
stiam  maturitatem,  et  quasi  eenectutem.  Y  lo  que  más 
apoya  mi  pensamiento  en  otros  dos  lugares  de  Ho- 
racio ,  ambos  casi  con  unas  mismas  palabras  y  con 
esta  misma  antítesi.  En  lírico  : 

Katosque  malurosque  paires 
PertuUt  Ausottias  ad  urbeis, 

Y  á  los  Gisones  : 

Maturusne  senex^  an  adhuc  florenle  Juventa  Fervidus. 

Este  pensamiento  parece  que  vio  Codro  Urceo,  y 

qniso  imitar  este  lugar  cuando  dijo  : 

Temo  bilis  alos^ 
Alque  senum  matura  cohors  exspectat. 

Lugares  todos  harto  congermanos  del  Mohilihus- 
que  decor,  etc.  Fuera  de  lo  dicho,  poner  naturia  en 
▼ez  de  atatihus  no  sé  que  tan  latino  ni  tan  proprio 
sea,  que  lo  usen  buenos  autores.  Yo  á  lo  menos 
ningún  lugar  he  visto  de  que  mo  acuerde.  La  sen- 
tencia, en  fin,  que  espero  de  vmd.  veneraré,  y  ten- 
dré por  definitiva. 

En  la  Tabla  lúdela  poesía  en  especie  ^  páginas  280 
y  281  (1),  lleva  vmd. ,  contra  la  común  sentencia, 
que  la  narración  épica  no  puede  comenzar  del  medio 
6  fin,  y  después  volver  al  principio,  sino  que  debe 
guardar  el  orden  natural  de  esas  partes  :  añade  vmd. 
que  el  haberse  introducido  tal  opinión  es  porque 
viendo  los  gramáticos  que  de  lo  pasado  en  Troya 
por  espacio  de  diez  afios  no  tomó  á  cantar  Homero, 
sino  lo  que  sucedió  en  el  último,  ni  Virgilio  em- 
prendió de  los  siete  que  anduvo  vagando  Eneas,  sino 
lo  que  padeció  y  hizo  en  el  postrero  ;  de  ahí  dijeron 
qne  los  poetas  comienzan  de  los  fines  ó  medios.  Si 
esta  censura  tan  clemente  de  vmd.  es  interpretar, 
por  no  contradecir  el  sentimiento  de  éstos,  ni  per- 
der en  público  el  decoro  á  su  autoridad ,  perdóneme 
vmd.,  que  más  me  parece  deben  ellos  á  su  cortesía 
que  la  verdad  á  su  rectitud.  Pero  de  mí  á  vmd.  Pla- 
tón habrá  do  tener  paciencia,  si  tuviéremos  á  la 
verdad  por  más  amiga.  Yo  tengo  por  certísimo  que 
los  autores  en  quien  esta  sentencia  se  ha  apoyado^ 
realmente  la  abrazaron  y  siguieron.  Y  creo  que  de 
esto  ni  vmd.  duda,  ni  nadie,  vistos  los  lugares 
adonde  lo  tratan ,  podrá  dudar.  Pontano ,  en  su  Ins^ 

(1)  Bs  U  p^«  142  de  la  noeya  ecUciOQ* 
jSrXST.  U, 
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titacion  poética  y  habiendo  mostrado  esa  transposi- 
ción en  la  litada ,  Ulisea  y  Eneida  ^  concluye  di- 
ciendo :  Videtur  itaque  Virgilii  saltera  et  homeri 
exemplo  vel  á  postremis ,  vel  á  tnediis  ducendum  nar^ 
rationis  principium.  Y  Viperano :  Poeta  igitur  non 
undelibet,  et  gemino  ab  ovo ,  $ed  á  re  aliqua  tllusiri 
faciet  initiutn ;  rerumque  novitats  et  episodiis  audi» 
toris  animum  quasi  captum  ad  finem  usque  perducet^ 
antecedentia  vero  et  median  si  ab  ultimis  cmperit^ 
opportune  intermiscebit,  Acron,  sobre  Horacio  : 

Et  te  medias  res 
Nou  secas  ae  uaias  auditorem  rapit. 
lia  á  medietata  hsciplt,  quasi  superiora  nota  itot 

Landino ,  sobre  aquel  lugar : 

OrdiMis  keee  virios  erit^  ete. 

In  coniexendis  rebus  dúplex  adhibetur  ordo ,  alter 
naturalisy  alter  artificiosus^  naturalis  est  tum  indis- 
positione  quceque  priora  prius  collocantur;  hic  pie- 
rumque  in  oratoreperspicitur^  arUfidosus  est  máxime 
poetarum.  Si  en  algunos,  pues,  de  estos  dos  lugares 
de  Horacio,  él  sintió  lo  que  interpretan  éstos,  mire 
vmd.  cuánta  fuerza  cobrará  esta  opinión.  Del  mis- 
mo parecer  fué  Agustino  Datho  sobro  el  principio  de 
la  narración  virgiliana.  Ascención  siente  lo  mismo 
al  principio  del  segundo  libro.  Demás  de  esto  trae- 
ré á  Eustatio,  sobre  la  Iliada,  cuya  autoridad  vale 
tanto ,  que  no  admite  exposiciones  :  Poeta  vero  Ho- 
merus  ordinate  et  in  hoc  incepit  quidem  a  postremis, 
ex  his  autem^  qucs  sibi  sparsim  dicta  fueram^  com- 
prehendit  et  qucs  ante  hacfacta  sunt^  hcec  enim  virtue 
est  poeseos  á  mediis  incipere^  dimissum  vero  princi- 
pium secundum  aliquam  partem  differre.  A  estos  au- 
tores, bien  se  ve  en  sus  palabras  que  lo  que  más  les 
movió  á  tal  sentimiento  fué  el  haber  notado  que 
los  dos  soles  de  la  poesía  épica,  el  uno  en  dos,  y  el 
otro  en  un  poema  que  solamennte  compusieron ,  ob- 
servaron con  tanto  cuidado  tal  modo  de  colocación ; 
porque  no  se  hace  creíble  que  siempre  gustasen  do 
tan  extraño  modo  de  narrar ,  que  jamas  se  apartasen 
del  sino  fuera  sintiendo  ser  ley ,  ó  á  lo  menos  gran- 
de virtud  poética  el  seguirlo.  Heme  alargado  algo 
en  este  punto,  porque  es  la  mayor  dificultad  que  en 
las  Tablas  de  vmd.  se  mo  ha  ofrecido ,  y  en  favor 
de  tan  nuevo  dogma ,  si  he  de  decir  verdad ,  quisie- 
ra más  patrones  ó  más  argumentos. 

Las  Tablas  uijiyde  lapoesia  in  specie  son  una 
valentísima  cosa,  y  lo  que  absolutamente  más  afi- 
cionado de  vmd.  me  ha  hecho  ;  porque  en  ellas  veo 
cuanto  lo  es  vmd.  de  aquel  único  sol  de  todo  lo  sci- 
ble ,  Aristóteles ,  aunque  en  la  poesía  in  genere  quedó 
bien  visto  cuan  desentrañado  y  en  sus  entrañas  le 
tiene  vmd.  Allí  niega  vmd.  haber  tragicomedias : 
la  razón  que  da  es ,  porque  siendo ,  como  es ,  el  fin 
de  la  comedia  pasatiempo  y  risa,  y  el  de  la  trage- 
dia misericordia  y  terror,  no  parece  puede  haber 
buena  mezcla  y  unión  entre  tan  opuestas  acciones, 
ni  consecución  do  sus  fines,  porque  quien  engendra 
la  risa  son  burlas  que  da  y  recibe  la  gente  baja ;  por 
donde  hacer  sujeto  de  risa  las  acciones  de  un  prín- 
cipe no  sería  decoro;  burlarle  á  él  ha  de  causar 
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alborotos  y  escándalos  y  muertes  ;  todo  lo  cnal  es 
puramente  trágico.  Y  asi  ni  la  principal  acción  pue- 
de ser  ilustre  con  risa,  ni  humilde  con  personas  gra- 
ves. Todo  eso  me  parece  bien.  Mas  pregunto  yo : 
¿No  podrian  las  primeras  personas  ilustres,  y  ya 
que  no  ellas,  en  las  segundas  y  humildes  que  ayu- 
dan á  la  acción,  ponerse  la  risa  ?  porque  no  me  pa- 
rece necesario  que  ésta  nazca  siempre  de  la  princi- 
pal acción,  sino  de  las  episódicas,  ni  siempre  de  los 
hechos,  sino  de  los  dichos,  los  cuales  no  todas  ve- 
ces son  indecentes  á  personas  graves.  Fuera  de  esto, 
no  hay  en  el  Anfitrión  paso  más  ridículo  que  la  pen- 
dencia entre  Mercurio  y  Sosia,  y  con  todo  eso  no  se 
dedignó  Planto  de  exponer  un  dios  á  la  risa  del  tea- 
tro. Pero  si  esta  razón  y  ejemplo  no  bastan ,  por  lo 
inénos  es  muy  do  considerar  que  aquella  acción 
él  mismo  la  llama  tragicomtdia^  y  eso  tan  acorda- 
damente, que  en  seis  versos  de  la  loa,  con  particu- 
lar cuidado  lo  repite  dos  veces.  Vea  vmd.  las  pala- 
bras: 

Facttm^  Mi  eommitta  tU  tr*gicoeowtmdia. 

Ném  me  perpetuo  faceré ,  ut  tit  eomaiie , 

Bega  quo  venient,  et  iii ,  non  par  arbitrar. 

Quid  igiíKrf  quoniam  kie  servus  quoque  partei  habet, 

Faeiam  hane  proMe ,  ut  4ixi ,  tragieocomeídiam. 

Esta  imitación  sin  duda  movió  á  Baptista  Gna- 
rin ,  en  su  Pastor  Fido^  á  llamar  aquel  poema  tragi- 
comedia. T  Aristóteles  á  este  género  de  acción ,  si 
bien  le  da  el  inferior  lugar  entre  las  fábulas,  no  to- 
talmente la  excluye.  ¿  Hacen  algo  estas  autoridades 
y  ejemplos? 

Acerca  de  la  ditirámbica  he  tenido  una  duda.  To- 
dos los  que  hablan  de  ella,  y  vmd.  también,  tabla  v, 
al  principio,  pág.  404  (1),  dicen  que  ya  no  se  usa. 
Que  en  tiempo  de  los  latinos  no  se  usase,  es  para 
mi  tan  cierto ,  que,  por  serlo  tanto,  me  trae  loco  mil 
dias  há  un  lugar  de  Cicerón  al  principio  del  libro 
De  óptimo  genere  oratoriSj  que  tengo  por  sin  duda 
está  gravemente  depravado.  £1  lugar  es  :  Poematis 
enim  tragici,  comict,  epici^  melici  etiam^  ac  dithy- 
rambici  (quod  magis  est  tractatum  á  latinis)  suum 
quodvis  genua  est  diversum  a  reliquis.  Todos  los  có- 
dices que  yo  he  visto  dicen  asi,  y  es  imposible  que 
no  se  haya  de  leer  muy  al  contrario  :  Quod  minus 
est  tractatum  á  latinis;  porque  de  poesía  ditirámbi- 
ca yo  no  hallo  rastro  ni  sombra  entre  latinos,  ni 
aun  mención  de  ella  en  historia  romana,  ni  se  me 
hace  creible  que  si  la  hubieran  usado ,  üoracio  la  pa- 
sara en  silencio.  Lambino,  sobre  aquellas  palabras : 
Scuper  audaces  nova  dithyramboSy  lee  de  la  manera 
que  digo ,  que  me  alegré  y  admiré  sumamente  cuan- 
do lo  vi ;  y  estimara  sobre  todo  encarecimiento  sa- 
ber dónde  topó  aquel  hombre  tan  nueva  lección ,  ó 
con  qué  fundamento  corrigió  la  antigua.  En  fín, 
Roma  no  vio  la  ditirámbica.  Pero  que  hoy  no  se  use, 
no  me  lo  parece,  porque ,  dejada  á  una  parte  su  ma- 
teria, que  entre  Griegos  fué  alabanzas  de  Baco,  do 
que  hoy  estamos  tan  lejos;  nunca  á  mi  parecer,  si 
se  mira  á  la  fonna,  estuvo  esta  poesía,  ni  Grecia 

(1>  Es  la  pl^.  203  de  la  nuev*  edición* 
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la  pudo  tener  más  en  sn  panto  :  ri  no ,  oigtmoi  á 
Aristóteles,  y  luego  veamos  si  con  sa  dicho CQiif<ff- 
ma  lo  que  hoy  pasa.  En  los  problemas,  hablando ds 
una  poesia  que  se  llamaba  Nomos  olex ,  dice :  0■^ 
madmodum  igitur  et  verba ,  sic  et  moduU  wtmeríqu  = 
imitationem  sequebantur  diversa  sempe^  ttnoeafacls.  j 
Todo  lo  cual  afiade  luego  que  usó  Im  ditiráaibica.  | 
Y  en  la  Poética,  habiendo  dicho  qna  de  It  imiti-   I 
cion  en  número ,  armenia  y  metro  usan  mimoiy  di-   , 
tirambos,  comedias  y  tragedias,  las  distingae  di- 
ciendo :  Sunt  vero  qucedam ,  qua  amnihms  «fnfer 
prasdictis,  dico  autem  exempli  gratia  rj^tkmo  etsr- 
monia  et  metro,  Quemadmodum  et  diihjframbieortm 
poesis,  et  mimorum,  et  insuper  iragoedia  aijme  coma- 
dia,  differunttamen  quod  illa  quidem  simmiommb^ 
ha  vero  secundum partem.  La  ditirambo ,  en  fin,  era 
poesia  que  imitaba  á  un  mismo  tiempo  coa  pali- 
bras,  música  y  baile.  De  este  género,  pues,  de  imi* 
tacionee  vemos  tan  llenos  hoy  los  teatros,  qoe  ape- 
nas en  ellos  se  canta  ni  baila  otra  coaa,  remedsnd» 
los  bailarines  con  meneos  y  moTimientof  lo  qne  lot 
músicos  cantan,  y  la  música  misma,  con  su  siso- 
nia,  lo  que  en  la  letra  se  dice ;  de  tal  modo,  qoe  si 
la  letra  habla  de  batallas,  la  múaica  toca  el  ama.  7 
los  que  bailan  pelean.  Lo  mismo  digo  en  todu  lai 
demás  cosas ,  cuyos  remedos  en  múaica  7  baile  cuo 
tanta  admiración  y  gusto  han  aplaudido  los  tettm; 
por  donde  me  persuado  que  nunca  más  válida  qoe 
ahora  so  ha  visto  la  ditirámbica. 

El  soneto  en  la  postrera  tabla,  pág.  440  (S),  ^ 
reduce  vmd.  á  la  poesia  lírica  en  consecuendidelí 
antecedente  división ,  que  pone  tres  especies  de  poe- 
sia, lírica,  scénica,  épica :  si  no  son  más,  de  lo ban- 
do me  tiene  vmd. ;  pero  si  no  me  engalla  mi  jniciu, 
no  son  tan  pocas;  porque  ésas,  si  bien  se  mira,  mi 
son  diversos  modos  de  que  el  poeta  usa  enioiBar-  i 
raciones ,  que  diversas  especies  de  imitación.  ¿Qíím  j 
dirá  que  la  comedia  y  tragedia  son  una  eipccte? 
¿  por  ventura  no  se  diferencian  más  que  en  aésie- 
ro?  ¿no  hay  mayor  diferencia  entre  una  comedií; 
tragedia  que  entre  dos  comedias?  ¿No  la  hay  Ub- 
bien  mayor  entre  una  linca  y  ditirámbica  qae  en* 
tre  dos  líricas?  pues  éstas  se  diferencian  eo  oúnif* 
ro  :  luego  la  distinción  de  aquéllas  habrá  de  lef  ei- 
pecie ;  por  donde  los  especies  de  poesía  más  halrüi 
de  ser  de  tres.  Mas  ¿para  qué  argumento?  Arisc^t^  ; 
les  más  numeró  al  principio  de  su  arte,  y  le  sigaÜ  | 
Cicerón  en  el  lugar  de  que  arriba  procuré  restitnir.  | 
El  de  Aristóteles  es  :  Epopeya  vero  etiragadiapwit. 
praterea  comcedia  et  dithyramhica  ^  el  auletíoB  mojí- 
ma  pars ,  oc  citharisticee  omnes  m  imtvemiM  coirv- 
niunt,  ut  imitationes  sint,  Hé  aquí  vmd.  nnmentiai 
cinco  especies,  y  no  quiso  poner  más,  no  porque  ti 
en  su  tiempo  no  se  usasen  elegías  y  epigramas,  poei 
el  mismo  filósofo  las  compuso,  sino  porque  en  mUa 
éstas  seguramente  hablando,  halló  imitación, 7  de 
éstas,  aun  no  todo  lo  tuvo  por  poesía,  puesno  U>di 
la  lírica  admite  en  ese  catálogo.  Repare  Tmd.  eo 
aquellas  palabras :  Et  auletica  máxima  pars  ac  n- 

i'2)  Ea  U  pág.  3a*J  de  b  aocTA  edieloB. 
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icce.  Mucha  sola  dice,  no  todo.  ¿Qué  parte  es 
aquella  parte  que  tenía  strofas ,  antistrof as  y 
3 ,  cual  es  la  de  Píndaro,  porque  en  esta  sola 
imitación  dialogística,  y  personas  agentes. 
>ra  me  queda  por  asentar  otro  dogma,  que  el 
'  siempre  es  epigrama.  De  su  definición, par- 
irtudes  y  materia  lo  colijo ;  porque  el  epigra- 
?gun  Pontano,  es  un  breve  poema,  con  expo- 
simple  de  algún  hecho,  persona  ó  cosa,  ó  que 
oarrado  y  expuesto  deduce  algo  :  las  virtudes 
revedad  y  agudeza,  y  otros  añaden  la  suavi- 
nateria  particular  no  la  tiene,  pues  abraza  ge- 
aente  cualquier  sujeto.  Todo  esto  veo  en  el 
) ;  ser  breve  poema,  vmd.  lo  prueba  y  ello  se 
ser,  ó  simple  ó  compuesto,  vese  claro;  pues 
Igunos  que  no  hacen  más  de  narrar  algún  su- 
8¡n  meterse  en  consideraciones ,  cosa  tan  in- 
sa,  que  granjee  el  gusto  de  los  lectores;  otros 
narración  deducen  en  su  clausula  alguna sen- 
i,  que  con  gravedad  ó  agudeza  mueva  el  áni- 
'  estos  segundos  nos  agradan  siempre.  Lo  mis- 
isa  en  el  epigrama ;  siempre  los  hay ,  como  son 
4s  de  Catulo,  por  donde  en  cuanto  á  esa  parte 
tantos  aficionados.  Compuestos  tan  bien ,  cua- 
n  casi  todos  los  de  mi  paisano  Marcial,  que 
er  tan  feliz  en  esto  se  alzó  con  la  palma  de 
imatario.  La  materia,  en  fin,  del  soneto  no 
límite,  y  no  juzgo  que  esto  le  viene  de  ser 
,  como  vmd.  quiere,  pues  la  materia  de  la  lí- 
o  es  en  rigor  sino  la  que  dijo  Horacio  :  Musa 
fidibus  divos  puerosque  deorum^  etc.  Ya  veo 
?to  se  ha  dilatado  <le  modo  que  cuanto  enbre- 
^'ma  pueda  decirse,  tanto  admite  la  poesía mé- 
■>ero  no  negará  vmd.  que  esto  es  usurpar  á  las 
í  poesías  lo  que  es  suyo.  Pues  si  podemos  de- 
hacer  cómplice  al  epigrama  con  la  mélica  en 
urto,  ¿para  qué  quiere  vmd.  que  de  este  peca- 
acusemos?  sino  que  digamos  que  es  su  juris- 
n  en  todas  materias,  y  que  sin  hacer  agravio 
ie,  pues  á  todo  tiene  acción,  se  entra  porcua- 
er  asuntos.  Y,  en  fin,  no  hay  cosa  sublime, 
.  ni  ínfima,  que  no  pueda  en  breve  poema  ser 
emente  narrada,  y  que  así  narrada,  ni  dé  lugar 
de  ella  se  deduzca  al^^una  sentencia  ;  con  lo 
lada  hay  quo  con  justa  razón  no  se  sujete  al 
mía,  y  de  esa  misma  manera  y  por  las  mis- 
auaas  del  soneto.  Sin  lo  dicho  la  poesía  lírica 
proprio  carácter,  estilo  y  lenguaje,  es  á  sa- 
orido ,  ameno  ,  hermoso  y  dulce,  por  el  cual 
tingue,  bien  que  accidentalmente,  de  los  de- 
pues  el  épico  es  majestuoso  y  grave,  el  trá- 
fectuoso  y  sublime,  el  cómico  humilde  y  ple- 
el  ditirámbico  descompuesto  y  libre.  Si  el  so- 
pues,  se  reduce  á  la  mélica  (y  no  por  esto  nie- 
e  pueda  caber  en  ella,  como  cabe  en  las  de- 
es fuerza  que  siempre  guarde  aquella  dulzura, 
lía  y  amenidad  del  poema  lírico ;  cosa  quete- 
)  ella  tan  difusa  materia,  es  fuerza  que  le  ha- 
veces  pecar  contra  el  estilo.  ¿Qué  cosa  más 
te  que  la  dulzura  del  lenguaje  lírico,  y  la  li- 
del  satírico ,  y  humildad  plebeya  del  cómico? 


Si  el  soneto,  pues,  ce  en  alguna  de  estas  materias, 
como  hay  millares  de  ellos,  ¿quién  bastará  á  hacer 
un  casamiento  tan  desigual?  Concluyo,  pues,  que 
el  soneto ,  según  lo  que  del  yo  entiendo,  es  mera- 
mente epigrama  imposible  de  reducir  á  especie  de- 
terminada de  poema,  porque  en  todas  ha  lugar;  y 
así,  que  su  reducción  no  ha  de  ser  á  bulto  de  toda  la 
especie,  sino  de  cada  soneto  en  individuo,  el  heroi- 
co á  la  epopeya,  el  cómico  á  la  comedia,  el  trágico 
á  la  tragedia,  y  así  en  los  demás,  vistiéndose  del 
color  que  á  aquella  poesía  se  debe  :  si  es  épico,  do 
gravedad ;  si  lírico ,  de  dulzura ;  si  trágico,  de  tris- 
teza, y  así  en  los  restantes  ;  pues  estos  hábitos,  al 
modo  de  los  que  visten  los  hombres ,  guian  no  sólo 
al  conocim}ento ,  sino  á  la  distinción  de  la  cualidad 
y  estado  que  profesa  el  que  le  viste. 

Estas  dificultades  se  me  han  ofrecido,  acerca  de 
lo  que  pido  á  vmd.  benigna  enseñanza,  y  la  merez- 
co, si  no  por  otro  título ,  porque  el  motivo  que  á  pro- 
ponerlas me  obliga  no  ha  sidp  curiosidad  vana,  si- 
no codicia  honesta  de  saber.  Lo  prolijo  me  habrá 
vmd.  de  perdonar  que,  fuera  de  que  he  gustado  ser 
hijo  de  obediencia ,  me  tienen  asegurado  relaciones 
que  tengo  de  vmd.  que  jamas  cosa  de  estudio  le  ha 
parecido  larga.  Si  en  el  discurso  de  mi  carta ,  que  ^ 
lo  dudo  ,  el  lenguaje  desdijere  de  la  modestia  á  que 
el  nombre  y  título  de  discípulo  me  obligan ,  atri- 
buyalo al  fervor  que  el  argüir  lleva  de  suyo ,  y  no 
á  falta  de  verdadera  humildad.  De  estas  veras  re- 
mito la  satisfacción  á  las  pruebas  con  que  vmd.  gus- 
tare de  experimentarme ,  asegurando  las  parejas  del 
gusto  con  la  obligación.  Dios  guarde  á  vmd.,  como 
deseo,  para  aumento  de  las  buenas  letras.  De  Alcalá 
y  de  este  colegio ,  á  8  de  Agosto  1625. 

EPÍSTOLA  X. 

Al  maestro  Pedro  Gonzaleí  de  Sepúlveda ,  catedrático  de  retórica 
en  la  oniverridad  de  Alcalá  de  Henares. 

El  lUeneiado  Francisco  CatcaUs,  en  respueita  de  la  patada. 

Reconozco  en  vmd.  cortesía ,  prudencia ,  doctrina 
y  erudición ,  todo  en  sumo  grado ;  sumamente  lo  in- 
vidio  todo.  Tan  lejos  estoy  de  sentirme  por  las  ob- 
jeciones y  réplicas  que  vmd.  me  hace,  que  antes  las 
agradezco  y  reverencio,  y  las  abrazo  por  sus  méri- 
tos con  el  gusto  que  un  ambicioso  de  honra  reci- 
biera la  corona  del  hnperio  del  mundo.  Y  en  lo  que 
vmd.  alaba  y  honra  mis  Tablas  poéticas,  hallara  más 
gloria,  si  menos  afecto,  amor  y  bondad  en  vmd., 
aunque  alabanza  jurada  por  su  salud  de  vmd.  es 
fuerza  admitirla  y  regocijarme  con  ella.  Cuando  vi 
la  fecha  de  su  carta  de  vmd.  me  enojé  con  mi  des- 
gracia, y  me  pareció  imposible  que  tan  venerables 
papeles  se  hubiesen  detenido  más  do  un  año  :  helos 
leído  con  gran  gusto,  y  visto  los  lugares  tan  bien  y 
tan  á  propósito  traídos ,  que  me  obligan  á  admirar- 
los y  ponerlos  sobre  mi  cabeza,  como  conceptos  de 
la  de  Minerva  y  de  tan  grau  maestro ;  si  mis  respues- 
tas, que  serán  algo  lacónicas,  no  satisfacieren  á  su 
gran  talento  de  vmd.,  quedaré  obligado  á  retratar- 
me y  seguir  otra  doctrina;  que  siendo  de  vmd.  la 
contraria ,  será  justo  que  la  siga. 
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Respondo,  pnM,  á  la  primera  objeción  contra  lo 
que  yo  digo ,  que  Luoauo  no  dejí  de  ser  poeta  por 
no  fingir,  sino  por  las  causas  quo  doy  verdaderas, 
eaencialeapnrano  merecer  el  nombre  do  poeta,  nna 
porque  errú  en  la  materia,  que  en  ella  no  pudo  dar 
suma  excelencia  al  varón  que  deseú  celr:brar,  que 
fué  Fompeyo ;  otra  que  no  propuso  un  varón  como 
debiera  por  precepto  de  Aristóteles,  y  ejemplos  de 
Homero  j  Virgilio  y  otros ;  otra  que  no  dispuso  su 
poema  como  manda  el  arte,  obligándose  i  uua  pri- 
maria acción  breva ,  sacada  de  lo  mejor  de  la  histo- 
ria; otra  que  no  fué  tan  dramático  como  debiera. 
Lo  que  vmd.  prueba  bastantf  si  mámente,  que  debe 
el  poeta  fingir,  ¿  eómo  lo  puedo  yo  negar,  pues  en 
mis  Tablatlo  enee&o,  y  trato  do  los  episodios ,  quo 
«OD  las  ficciones  del  poeta?  Lo  que  yo  digo  es ,  quo 
on  Lucano  no  fué  ésa  la  cansa ,  pues  es  claro  que  en 
muchos  lugares  de  su  poema  (aunque  no  felice- 
mente) fingid.  Que  en  él  hay  no  pocos  episodios. 
Episodio  es  el  que  se  hitce  fuera  do  la  ai^cion  pri- 
maría; tal  es  el  que  Lucano  pone  en  el  libro  I,  in- 
troduciendo  i  Arunte,  agorero,  y  á  Fígulo,  astrd- 
logo ,  que  pronostican  la  desdichada  batalla ;  y  epi- 
eodio  es  el  de  una  matrona  que  más  abajo  habla  do 
las  cosoa  futuras  de  aquellas  guerras  civiles  : 


TéUiil 


Htlre»aptr»rttm:t 


Episodio  es  el  que  haco  en  el  libro  II  donde  repre- 
■enta  las  guerras  de  Syla  y  Mario ;  episodio  es  el  que 
hace  en  persona  de  Apio ,  solicitando  el  oráculo  de 
Apolo,y  la  respuesta  délas  cosns  que  hablan  de  pa- 
aar;  episodio  es  el  de  la  hechicera  Tésala,  valiente  en 
■n  arte;  en  el  libro  vi  y  en  el  último  libro  hací!  otros 
dos  episodios,  uno  del  banquete  do  Cleopalra  y  re- 
lación de  los  pirámides  de  Egipto,  y  otro  del  viejo 
Achoreo  sobre  la  fuente  del  Ni  lo.  Así  que  no  dejó 
de  fingir  Lucano;  y  por  eso  dijeque  no  era  la  causa 
esa  de  no  tener  nombre  de  poeta ;  cuanto  más  que  yo 
me  declaro  más  abajo,  diciendo  que  no  era  ésa  la 
causa  principal,  enfadado  de  ver  que  todos  se  cier- 
ran en  darle  por  no  poeta  por  esa  sola  causa,  siendo 
en  lo  que  minos  pecó. 

La  segunda  objeción  que  so  rae  hace  á  lo  que  di- 
go, que  los  episodios  han  logar  luego  después  del 
principio,  debe  vmd.,  á  mi  parecer  excusarla,  por- 
que yo  no  digo  que  aquel  lugar  ea  forzoso,  sino  que 
desde  allí  se  pueden  introducir  por  toda  la  obra 
hasta  el  fin  de  la  acción ,  y  aun  di^npues  de  ella ;  de 
suerte  que  loa  episodios  andan  libres  por  todo  el 
poema,  hecha  la  proposición  y  invocación,  si  la  hu- 
biere. Y  á  esto  no  respondo  más ;  pues  vmd.  no  duila 
■ino  en  la  fuerza,  y  eso  confie»o  quo  no  la  hay,  ni 
Be  deduce  haberla  de  lo  que  rSiTibo. 

El  lugar  siguiente  de  Horacio,  que  á  vmd.  le  pa- 
rece está  depravado,  donde  dice  :  MohUihusqvc  ilr- 
tor  ttaturU  dandtt»  eiannit,  etc.,  paréccmc  la  emien- 
da del  ciclo,  y  elegantemente  apoyada  la  m'/.i-a  li' 
todo  ello  ;  bi  bien  puede  pasar  el  texto  scguruiueii- 
te,  si  uomeeugafio,  porque  niiriido,  el  pensaniienlo 
dü  Iliirafio,  es  cierto  que  natural  toma  aquí  pur 


espaSol. 

^  flauírittftt  m 


Has  de  considerar,  dice,  lucastnm 
que  es  lo  mismo  que  laa  costumbre* 
y  á  estas  costumbres  y  edades  lea  lias 
decoro ,  y  tener  cucnt*  que  MÍ  las  ed 
condiciones  naturales  son  mndsbles, 
el  hombre  va  mudando  de  edades,  i 
de  costumbres;  que  cuando  niOa  tiet 
cios  y  gustos,  y  cuando  mancebo  ot 
varón  y  cuando  viejo  otros.  Que  !•  do 
me  por  naturaleza,  Virgilio  lo  dioa, 
Gtórgiea,  \i\¡TO  i: 


por  los  condiciones  y  nataralezft  vari 
llámala  allí  mudable  Horacio,  porqot 
hay  BUS  propriaa  costambrea  ;  y  mndá 
des ,  se  mudan  también  loa  coatumbrei 
e!  hombre  las  de  la  una  edad ,  y  toma 
fuera  de  que  aun  en  una  mísma  eda 
grave  causa  se  suelen  mudar  las  coatí 
lo  vemos  en  el  turenciano  Demea,  qm 
do  por  todo  el  discurso  do  la  comedia 
ble  con  su  hijo,  al  fin  forzado  se  deja  i 
desciende  con  los  ruegos  de  su  her 
Todo  lo  que  digo  squi  lo  recoge  en  bt 
Cicerón  De  itnectule :  Curnu  ímI  eertut 
via  natura ,  taque  limplea:,  et  tita  cuiqi 
Unipestivilas  ttt  data :  nt  et  infiniUlat 
ftTOcitatjuvmum,  et  gravita»  jam  at* 
tic  tenectulig  malurlta»  nalurale  quida> 
«lio  Icmpnre  pereipi  debtat.  Está  dicbo 
te,  que  et  caniioo  de  la  vida  del  homl 
me  y  va  procediendo  gmáotim  de  una 
y  cada  una  tiene  sus  propriedades  s 
puericia  es  flaca,  la  juventud  feroz,  la 
grave,  la  vejez  madura.  Dice,  pues,  H 
estas  naturalezas  de  cada  edad  le  les  hi 
su  decoro.  Nótese  aquella  pslabra  de  Cic 
dam  naturaU ,  que  en  ella  nota  laf  coc 
nombre  de  naturaleza,  que  consuena  c 
braa  de  Horacio  : 


Ko  obstante  esto,  me  conformo  Genli 
de  vmd.,  que  es  muy  gallarda, 

A  la  objeción  de  la  pág.  280  y  2S1  (1) 
hla%,  donde  prueba  vmd.,  con  la  opinim 
los  gramáticos  y  otrosantorea,qiiela8ii 
ca  se  ha  de  tomar  y  comenzar  del  medio 
que  esto  se  hs  de  entender  con  diiüocioe 
sidcra  el  modo  con  que  ae  ha  de  «Knbi 
sacada  ya  de  la  historia,  ó  el  modo  coo 
sacar  de  la  historia.  Si  couiideraiiiM  I* 
aacada  en  limpio,  ésta  ha  de  tenerprinnj 
y  fia  subsecutivoa ,  ai  bien  lleva  eotn  ■ 
asidos  á  la  principal  acción.  Tese  dvo  « 
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y  en  Virgilio.  La  acción  de  la  Iliada  en  Homero  es 
lofl  enojos  de  Aquiles  con  Agamemnon ,  sobre  ha- 
berle tomado  este  rey  á  su  captiva  Briseida ,  y  des- 
de esta  superchería  del  Rey  comienza  la  Iliada ,  y 
acaba  cuando  se  desenoja  Aquiles.  Y  la  acción  de  la 
Eneida  es  la  entrada  de  Eneas  en  Italia  y  conquista 
ella ,  y  asi  comienza  proponiendo  : 

Arma  tirumque  cano ,  Trojee  qui  primus  ab  ori$ 
ItaHam  falo  profugut  Lavinaque  venit 
LHlora. 

De  manera  que  desde  que  puso  el  pié  en  Sicilia, 
parte  de  Italia,  hasta  que  la  conquistó  venciendo  á 
Tumo ,  esta  acción  va  subsecutiva  hasta  el  fin ,  fue- 
ra de  los  episodios  que  se  entretejen ,  ó  para  mayor 
noticia ,  ó  mayor  ornamento  del  poema.  Si  se  consi- 
dera el  modo  como  se  ha  de  sacar  la  acción  fatal 
de  la  historia,  entonces  concuerdan  esos  autores  que 
se  ha  de  sacar  la  acción  que  yo  he  de  proponer,  del 
medio  6  del  fin  de  la  historia ;  y  si  bien  yo  me  con- 
formo con  ellos  en  esto,  con  todo  eso  digo  que  pue- 
de sacar  su  acción  el  poeta  de  donde  más  bien  le  es- 
tuviere, 6  sea  del  principio,  medio  ó  fin.  Advierta 
vmd.  lo  que  dice  Aristóteles  en  su  Poética :  Dccet 
autemriie  contextas  fábulas ^  miníme  temeré  undelicct 
initium  sumere^  ñeque  item  temeré  xihilihet  terminari. 
En  que  no  señala  principio,  ni  medio,  ni  fin;  antes 
deja  libre  al  poeta  para  que  saque  su  acción  de  la 
parto  de  la  historia  que  le  pareciere  mejor.  Salvo 
que  por  la  mayor  parte  en  los  acontecimientos  me- 
dios ó  últimos  suele  estar  lo  más  lucido  do  la  histo- 
ria, y  así  se  toma  antes  de  allí  que  del  principio; 
mas ,  supuesto  que  el  hecho  más  proprio  para  el  poe- 
ma esté  en  el  principio ,  de  allí  se  debe  tomar  la  ac- 
ción fatal,  y  traer  por  episodios  lo  que  del  medio  ó 
del  ñn  pudiere  aprovechar  y  ayudar  al  ornamento 
del  poema,  y  si  no  hubiere  cosa  que  sea  de  prove- 
cho ,  puede  el  poeta  dejarlo  y  fingirlo  según  el  ve- 
risímil y  necesario  ;  y  con  esta  mi  interpretación  no 
refuto  la  común ,  antes  la  admito  como  más  ordina- 
ria; pero  digo  que  no  se  debe  excluir  esotra  cuando 
nos  viene  más  á  pelo.  Bueno  sería,  que  si  yo  hallo 
en  la  historia  el  más  ilustre  hecho  en  el  principio, 
BÓlo  porque  está  en  el  principio  lo  haya  de  dejar, 
y  tomar  aquello  que  no  pueda  lucir.  Ni  la  razón  lo 
acepta,  ni  habrá,  pienso  yo,  autor  que  lo  diga.  Este 
es  mi  sentimiento,  algo  contrario  á  lo  que  vmd. 

dice. 

Cnanto  á  la  tragicomedia,  donde  debajo  de  duda 
le  parece  á  vmd.  que  podría  haberla,  como  la  risa  se 
saque  de  las  personas  humildes,  y  las  graves  sigan 
BU  suerte,  y  se  prueba  con  el  Anfitrión  de  Planto, 
digo  lo  que  tengo  dicho  en  mis  Tablas^  que  como 
las  personas  heroicas  no  constituyan  la  acción  pri- 
maría, sino  que  sean  personas  episódicas,  que  se 
podrá  hacer  eso  ;  y  digo  que  las  tales  no  serán  tra- 
gicomedias, sino  comedias,  pues  las  partes  prime- 
ras son  de  género  humilde ;  y  así  juzgo  del  Anfitrión 
plautino ,  porque  aunque  Mercurio  es  persona  de  la 
primera  acción,  allí  no  representa  á  Mercurio,  sino 
á Sosia,  de  donde  nace  toda  la  risa  y  pasatiempo  de 
la  fábula;  y  Alcumena,  Anfitrión  y'Júpiter  son 


personas  episódicas,  que  si  fueran  de  la  primera  ac- 
ción, de  ellas  se  había  de  sacar  principalmente  la 
risa;  pues  si  buscamos  en  la  comedia  materia  apta 
para  decir  cosas  de  placer,  es  porque  la  acción  prin- 
cipal de  ella  es  la  que  da  las  ocasiones  de  risa.  Y  si 
bien  en  la  tragedia  hay  también  algo  de  pasatiem- 
po, aquéllos  han  de  ser  donaires  urbanos,  no  escur- 
riles  ó  truanescos,  ni  en  tiempo  que  desdigan  de  la 
tragedia  lamentable  y  afligida  ,  y  si  Plauto  la  lla- 
ma tragicomedia ,  es  por  modo  burlesco ,  que  más 
atrás  se  declara  y  da  á  entender  que  habla  de  burlas : 

Post  argumentum  httJHS  eloquar  tragadiee. 
Quid?  contraxistis  fronlem;  quia  tragxdiam 
Dixi  fuluram  hanc?  Deussum.  Commniavero 
Ecmdem  hanc:  si  voítii^  faciam  exlragddia 
Comadi»  ut  sil,  ómnibus  iisdem  versibui. 

Solo  hay  que  la  tal  comedia  que  lleva  personas 
graves ,  aunque  sean  episódicas,  se  llama  fábula  do- 
ble, que  es  más  impropria  que  las  otras  ;  y  ansí  es  la 
de  Anfitrión^  si  bien  procura  Plauto  que  las  perso- 
nas graves  hablen  poco,  y  pocas  veces,  fuera  de 
Mercurio,  que,  como  dije,  representa  á  Sosia.  Esto 
siento;  lo  que  á  vmd.  le  pareciere  será  lo  mejor: 
cosa  que,  hablando  en  general  de  la  poesía,  en  todo 
tiempo  ha  habido  pocos  censores  verdaderos  de  ella : 
así  lo  dice  Cicerón  en  el  Bruto  :  Poema  paucorum 
approbatione  contentum  est,  oratio  non  item,  Y  más 
aprieta  el  punto  Horacio  : 

Kon  quivis  videt  immodulata  poematajudei. 

Pues  si  aun  los  críticos*  de  la  poesía  no  todos  co- 
nocen las  faltas  de  ella,  ¿qué  diremos  de  cien  mil 
idiotas,  que  se  arrojan  á  graduar  los  poetas  como  si 
fueran*  varos  ó  tucas? 

Acerca  de  la  ditirámbica,  yo  pienso  que  esto  que 
agora  hacen,  aunque  con  poco  artificio,  los  repre- 
sentantes nuestros  en  los  bailes,  no  es  la  ditirámbi- 
ca antigua,  que  nunca  usaron  los  latinos ;  que  si  es- 
ta fuera ,  no  hubo  cosa  más  tratada  y  usada  que  esto 
en  los  romanos.  Porque,  como  dice  Robortelo  por 
boca  de  Julio  Polux  y  Ateneo,  autores  griegos,  que 
vmd.  tendrá  bien  vistos,  como  tan  versado  en  la 
lengua  griega,  entre  griegos  y  latinos  se  usaba  bai- 
lar con  movimiento  de  pies  y  manos  y  gesticula- 
ciones, imitando  las  personas  humanas ;  y  á  esto  alu- 
de lo  que  ahora  hacen,  no  mal^,  sino  con  aquella 
pei-foccion  antigua  :  lo  cual  pertenece  á  la  poesia 
saltatoria,  llamada /^an/omí/ntca,  poesía  vocal.  De 
la  saltación  pantomímica  se  acordó  Juvenal  en  la 
sátira  vi : 

Chironomon  Ledam  molU  salíante  Batk^Uo 
Tuccia  vesica;  non  imperat, 

Y  estas  saltaciones  trajeron  á  Roma  y  á  toda  Ita- 
lia Pilados  y  Batilo.  Suidas  dice  así :  Saitationem 
pantomimicam  Augustus  invenit,  cum  eam  artem Py- 
lades  ct  Bathyllus  primi factitasBent  Y  Luciano,  libro 
De  saltatione,  dice  que  en  Délo  había  bailes  de  mo- 
zos, en  los  cuales  bailando  representaban  las  accio- 
nes de  los  hombres :  Ea  autem^  quce  á  saltatoribua 
corporis  agitatione  repingebantiir ^  dicta  9unt  hypor^ 
chemata.  Salfationes  quce  voci  subserviunt  Y  más 
abajo  dice  que  no  solamenre  la  saltación  pantomi- 
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mica  rcprosenta  las  acciones,  pero  las  costumbres 
y  los  afectos,  introduciendo,  ya  un  enamorado,  ya 
un  liombre  enojado,  ya  furioso,  ya  triste,  ya  ale- 
gre :  Saltatio  pollicetur  more»  et  afftctu»  demomtra- 
iura^  etc.  A  estos  dos  capitanes  pantomimos  suce- 
dieron en  el  arte  Páris,  Hylas,  Caramalo  y  Fabaton. 
De  Paria  hace  mención  Papiuio ,  Macrobio  de  Hy- 
las, de  Caramalo  y  Fabaton,  Sidonio  Apolinar,  %n 

NarboTie  : 

Coram  te  Caramaiut  aui  PhabaUm 
CtausU  faucibus,  eloquenie  gesiu, 
Xtttu,  cruret  genu,  manUf  rotatus. 
Tofo  úi  schemaíe  vel  semel  latebit. 

Y  Aristóteles  al  principio  de  su  Poética  dice  :  Nu- 
mero vero  ipso  imiiari  sáltantium  est;  quandoquidem 
h¿  gcsUcidaiionis  numerosa  varietate  mores  ^  affectus 
actioncsque  imitantur.  De  modo  que  con  lo  dicho 
queda  bastantemente  probado  que  estas  saltaciones 
que  gesticulando  y  cantando  hacen  hoy  nuestros 
representantes ,  son  las  pantomímicas  que  habemos 
dicho  del  tiempo  de  Augusto  y  do  otros  emperado- 
res, y  no  la  ditirámbica,  de  que  no  tenemos  hoy 
noticia  más  que  la  que  Kobortelo  da ,  que  la  diti- 
rámbica es  aquella  poesía  que  usaban  los  antiguos 
alabando  á  Baco,  y  que  los  poetas  ditirámbicos  usa- 
ban de  palabras  largas  y  compuestas,  como  las  que 
Uoracio  llama  en  su  Poética  sesquipedales  :  Dithy- 
rainhtca  pnesis  in  laudem  Bachi  usurpabaiur :  poeta- 
ipie  dlthiframhici  utebantur  verhis  longis  atque  com- 
7>*)ó/7/jí,  qualia  Horatius  in  poética  vocat  sesquipeda- 
lia.  Y  el  mismo  en  las  odas  :  Audaces  vocat  dithy- 
ramboSj  quod  innovarent  et  complicarent  multas  di- 
ctionea;  de  que  usaron  Aristófanes,  griego,  y  Plan- 
to, latino,  como  son  :  grandiscarpice ^  angentifodi- 
Tía,  irtiüccIUones  y  sociofraudi^  bustarapiy  burrioco- 
vuii'hia  y  otras  á  cRte  tono ,  las  cuales  son  palabras 
Rcsquipcdalos  ó  ditirámbicas.  Y  pues  de  lo  dicho 
oohHta  ([ue  entre  los  romanos  no  llegó  á  usarse  la 
pneí^ía  (litirdtnliica,  es,  á  mi  parecer,  certísima  la 
conjetura  de  vmd.  que  no  pudo  decir  Cicerón  :  Di- 
thyrambici^  quod  magis  cst  tractatum  á  latinis ;  y  que 
be  debe  emendar,  quod  minus^  ó  quod  nwnquam  est 
tractatum  ii  latinis,  y  que  eso  se  debe  tener,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  halla  do  algún  códice  antiguo 
nianu:síT¡t<),  íjiie  nos  dé  más  cierta  fe  do  la  verdad. 

Alioni,  con  licencia  de  vmd.,  quiero  ver  si  puedo 
salvar  eso  lugar  de  CiccrDu  en  la  manera  que  está. 
AristútrlcH,  en  su  Poética  ^  jamas  toma  en  la  boca  la 
po;  sía  lírica  con  este  nombre  ;  pero  llámala  nómica 
y  (l¡tiriíinl)i<M,  la  una  y  la  otra  contenida  en  la  es- 
l»er¡e  lírica,  distintas  en  la  materia  y  en  la  frá8Íí=!, 
<Miiii()  la  comedia  y  la  tragedia.  La  nómica  tenía  por 
materia  pnjpria  la  razón  do  costumbres  y  leyes  de 
buen  vi\  ir,  y  la  ditirámbica  las  alabanzas  de  Baco ; 
V  ctmio  sus  tiestas  se  liacian  furiosamente,  la  frásis 
(le  í'sta  lírica  era  desbaratada ,  con  palabras  hincha- 
das y  sesíinipcdalcs,  y  los  versos  lege  solutos.  Esto 
estaba  en  tiempo  de  Aristóteles  valido  ;  y  después 
poco  á  poco  se  dejó  la  desorden  y  desmesura  de  la 


ditirámbica  y  la  coftida  religión  de  la  n^i 
de  ambas  hicieron  la  lírica,  compuesta  de 
las,  extendiendo  la  materia  á  variedad  d 
como  lo  hizo  Píndaro,  Anacreonte ,  Stesich* 
ceo  y  otros.  Ahora,  puea,  viendo  Cicerón 
habían  los  latinos  tratado  la  ópica,  sino  Eni 
entonces  asomaba  Virgilio  y  Planto  y  Ten 
la  cómica ,  y  que  de  la  mélica  y  ditirámbica 
todo  era  una  cosa ,  aunque  la  llamaban  coi 
sos  nombres,  ya  lírica,  ya  mélica,  ya  ditir 
habían  escrito  Horacio ,  y  Bibaoulo ,  y  Ban 
tulo  en  lo  más  de  sus  obras ,  pudo  decir  coi 
Melici  eí  dithyrambici^  quod  magis  est  trat 
latinis. 

En  cuanto  al  soneto,  que  yo  reduzco  á  li 

lírica,  dice  vmd.  que  será  de  mi  opinión  si 

dad  que  no  hay  más  de  tres  especies  de  poe 

mo  yo  escribo  en  mis  Tablas ;  pero  que  le 

que  hay  muchas  más,  y  para  eato  alega  á  K 

les  en  el  principio  de  su  Poética  :  Epopaia  i 

gcsdiaqus  poesis ,  eomadia  insuper  ac  ditkyr 

tum  plarcsque  illarum,  quas  ad  tibias  citkan 

commodamus ,  omnes  prorsus  in  hoc  uno  coñ 

utimitatiosint.  Aristóteles,  respondo «  llama 

á  todas  las  artes  que  imitan  ;  y  así  lo  et  la 

ra,  la  música  citarístíca  y  aulética,  y  la  dan: 

que  todas  estas  imitan  ;  pero  yo  (u¡  Arístét 

Horacio)  no  hablo  do  éstas ,  que  son  poesi 

das,  sino  de  la  poesía  sermocinal ;  y  asi  coc 

La  poesía  es  arteds  imitar  con  palabras,  qm 

lo  que  se  diferencia  de  todas  las  otras,  y  se, 

ta  división,  no  hay  más  que  tres  especies,  <¡ 

épica,  lírica  y  scénica ;  que  si  bien  la  trsj 

comedia  son  en  rigor  diferentes,  pero  poi 

una  y  la  otra  son  dramáticas,  y  se  representi 

tablado,  se  habla  de  ellas  como  de  una  esp 

cuando  las  digamos,  como  lo  son ,  distintas, 

pósito  y  ñn  que  vmd.  lleva  no  importa ;  pscí 

grama  6  soneto  no  se  puede  reducir  á  la  c 

ni  á  la  tragedia ,  porque  en  nada,  digoesenci 

te,  convienen  entre  sí ,  ya  porque  éstas  son 

ticas  totalmente,  y  el  soneto  no  lo  es,  ya  por 

nen  acción  de  celebrar,  y  el  soneto  no  la  tie» 

la  fábula  del  soneto  es  un  concepto  no  mi 

una  acción,  y  por  las  mismas  causas  tam| 

puede  reducir  á  la  épica.  Teniendo,  pues,  el 

por  alma  de  su  poesía  un  concepto  como  la  1 

no  comprendiendo,  acción  como  la  heroica  n 

la  trágica  ni  como  la  cómica  comprende ,  ¿  i 

sino  á  la  lírica ,  podemos  aplicar  el  soneto 

siento  ;  si  otros  dijeren  otra  cosa,  suo  sejmdk 

que  tueatur^  siga  cada  uno  lo  que  le  parecM 

que  yo  digo  lo  sustentaré ,  asintiendo  vnid. 

que  de  otra  manera ,  ^Ni/inodiam  eamam,  snjc 

me  al  juicio  de  vmd.,  que  debemos  seguir  todc 

suplico  me  mande,  que  me  deja  muy  obligai 

servicio  y  muy  envidioso  de  su  gran 

tro  Señor  á  vmd.  guarde.  Murcia ,  etc. 
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CARTAS 

SOBRE  LOS  OBSTÁCULOS  QUE  LA  NATURALEZA.  LA  OPINIÓN  Y  LAS  LEYES 

OPONEN  Á  LA  FELICIDAD  PÚBLICA: 

BSCBITAS 

POR  EL  CONDE  DE  CABARRÚS 

AL  SEÑOR  DON  GASPAR  DE  JOVELLANOS, 

Y  PBBCBDIDAS  DE  OTRA 

AL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  (1). 


CARTA 

AL  CICELENTÍSIMO  SEÑOR  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ. 

Diciembre  de  1796. 

Cuando  al  salir  del  castillo  de  Batres  sex^tia  la 
necesidad  de  aliviar  mi  espíritu  de  las  profundas  y 
continuas  meditaciones  que  en  aquella  mansión  de 
dolor  le  habian  sucesivamente  distraido  ó  exalta- 
do; cnando  aprovechaba  para  desahogar  parte  de 
ellas  la  ocasión  que  me  suministraba  mi  incompara- 
ble amigo  Jovellanos,  con  su  inmortal  proyecto  de 
Ley  Agraria,  ¿  quién  me  hubiera  dicho  que  esta  efu- 
sión de  nuestros  corazones  la  había  de  comunicar 
voluntaría  y  gustosamente  al  principal  ministro  de 
la  monarquía  ? 

(1)  Publicó  por  primera  rez  las  tres  primeras  de  estas  Cortas, 
•effoidas  de  ana  Memoria  al  rey  0.  Carlos  III ,  sobre  la  extinción 
de  la  deuda  nacional,  el  mismo  autor,  en  Vitoria,  1808.  Reim- 
primiólas en  Madrid  el  Sr.  Burgos  en  18J0,  adicionándolas  con 
las  dos  últimas  j  con  la  referida  Memoria, y  de  esta  edición,  que 
es  la  3.*,  DOS  valemos  aquí  por  parecemos  la  más  correcta.  La 
precede  el  siguiente  prólogo  del  autor : 

■  Cuando  escribí  estas  cartas  para  exponer  en  ellas  mis  propias 
reflexiones  acerca  de  la  administración  pública ,  sus  vicios,  y  las 
reformas  que  me  parecían  m:^e  oportunas ,  atendí  i  la  exactitud 
df  Us  ideas ,  y  cuidé  poco  de  los  ornatos  del  estilo ,  y  mucbo  me- 
aos de  la  precisión  didáctica  con  que  suelen  tratarse  estas  mate- 
rias :  dejé  correr  mi  imaginación ,  y  me  entregué  á  toda  la  sensibi- 
lidad de  mi  alma ,  como  lo  permite  una  correspondencia  familiar. 

•  Como  las  escribí  en  1792,  as(  las  publico  ahora. 

•  En  ellas  se  verá  cuáles  eran  los  vínculos  de  tierna  amistad  que 
nos  unían  al  scfior  de  Jovellanos  y  á  mí  durante  la  persecución 
que  padecíamos  entonces,  la  cual ,  cimentando  nuestra  recíproca 
estimación,  que  el  tiempo  y  persecuciones  posteriores  no  han  he- 
cho más  que  acrecentar,  tal  vez  añadió  en  nosotros  mayor  anhelo 
de  la  felicidad  común. 

•  Para  sincerar  esta  santa  amistad ,  y  vindicar  al  mismo  seftor 
de  Jovellanos,  á  quien  se  trataba  de  inculcar  entonces  en  la  in- 
justa causa  suscitada  contra  otro  hombre  de  un  distinguido  mo- 
nto, don  Alejandro  Malespina ,  tuve  que  dirigir  en  1795  estas  car- 
tas al  hombre  poderoso  que  la  fortuna  colocó  tan  inmediato  9I 


I  Pero  este  ministro  ha  consolado  mis  desgracias; 
ha  opuesto  una  constancia  inflexible  á  las  innume-. 
rabies  asechanzas  con  que  hasta  el  último  instante 
los  infames  autores  de  esta  proscripción  intentaron 
ofuscar  la  rectitud  del  Rey ;  ha  hecho  triunfar  mi 
justicia;  ha  conquistado  mi  confianza  y  es  mi 
amigo. 

Por  este  título  solo  le  entrego  este  sagrado  depó- 
sito do  la  amistad ,  y  ¿  quién  sabe  si  la  Providencia, 
que  une  los  sucesos  humanos  por  una  cadena  im- 
perceptible á  nuestra  débil  vista,  habrá  permitido 
que  estas  cartas,  condenadas  al  secreto,  y  que  por 
consiguiente  habian  de  quedar  sin  uso,  tengan  tal 
vez  alguna  influencia  en  la  prosperidad  pública? 
Desde  que,  alterada  por  el  poder  la  aplicación  de  las 
leyes,  se  introdujo  la  arbitrariedad,  que  violando 


solio  de  Espafia ,  y  por  consiguiente ,  estaba  proporcionado  para 
llevar  á  efecto  las  miras  de  beneflcencia  y  de  justicia  que  en  ellas 
abundan,  y  quizá  también  en  este  obsequio  manifestarle  mi  agra- 
decimiento. Le  hablé,  como  acostumbro ,  el  lenguaje  de  la  verdad 
y  la  razón,  sin  que  me  contuviera  ninguna  de  aquellas  atenciones 
cobardes,  que  muchas  veces  autorizan  con  el  silencio  ó  el  aplau- 
so los  más  conocidos  desaciertos ;  íntimamente  persuadido  de  It 
obligación  que  á  todo  ciudadano  asiste  de  indicar,  si  los  conoce, 
los  males  políticos  á  quien  tenga  el  poder,  el  ínteres  y  la  oportu- 
nidad de  remediarlos. 

•Hoy  sería  Inútil  la  publicación  de  esta  obra  si  sólo  hubieran 
de  considerarse  las  grandes  esperanzas  que  debe  la  patria  conee- 
bír  de  las  virtudes  é  ilustración  del  soberano  que  nos  gobierna, 
tan  instruido  en  el  arte  de  reinar  como  persuadido  de  que  sólo 
para  hacer  felices  á  sus  vasallos  cifie  la  corona.  Pero  habiendo 
querido  que  yo  tenga  una  pequefia  parte  en  la  ejecución  de  sus  7^$/ 
altos  designios ,  no  juzgo  inoportuno  exponer  francamente  los 
principios  que  he  seguido  hasta  aquí ,  ó  para  que  mis  accione!  se 
cotejen  con  ellos,  ó  para  que  la  censura  pública  loi  rectifique,  6 
establezca  otros  mejores  el  que.  dotado  de  mayor  talento  y  expe- 
riencia, quiera  ilustrar  á  la  nación. 

■  Con  el  mismo  intento  publico  también  una  Memoria,  presen- 
tada veinte  y  cinco  afios  há  al  sefior  Carlos  III,  sobre  el  crédito 
público  y  un  sistema  de  contribuciones.— Vitoria ,  80  de  Seiiem-  I 
bre  de  1808.» 
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sn  espirita ,  turarpa  sacrflegamente  sus  formas ,  con 
más  frecuencia  habitó  la  augusta  verdad  en  las  som- 
brías prisiones  que  en  los  magníficos  palacios ;  allí 
la  inocencia  acosada  no  halla  otro  alivio  en  los  ma- 
les que  padece,  que  el  contemplar  los  de  la  sociedad 
entera ;  se  separa  de  lo  presente  para  labrarse  en  lo 
venidero  esperanzas  lisonjeras ,  y  olvida  los  hom- 
bres cuales  son ,  para  discurrir  cuáles  pueden  y  de- 
ben ser.  Alli  se  presentan  con  más  fuerza  los  erro- 
res y  los  abusos  ;  alli  la  santa  humanidad,  y  el  gran- 
de Ínteres  que  mancomuna  á  todos  los  hombres  en 
la  observancia  de  las  leyes,  absorben  todos  los  de- 
mas  afectos,  y  llegan  á  ser  una  prisión  dominante 
y  exclusiva ;  alli ,  por  fin ,  el  entusiasmo  se  enciende 
y  las  ideas  adquieren ,  como  el  estilo ,  la  originali- 
dad y  la  independencia,  incompatibles  con  el  deseo 
de  agradar  y  con  el  cúmulo  de  expresiones  insigni- 
ficantes ó  engañosas  que  dicen  y  repiten  casi  todos 
los  empleados  por  un  gobierno. 

Lea  vmd.,  pues,  amigo  mió,  esta  corresponden- 
cia ,  y  me  persuado  que  se  sorprenderá  al  recorrer 
la  multiplicidad  de  los  males  de  nuestra  adminis- 
tración pública,  y  la  sencillez  de  los  remedios  que 
pide ,  y  no  crea  vmd.  que  ésta  sea  una  critica  de  tal 
ministro ,  ni  de  tal  época  :  no ,  amigo ;  la  antigüedad 
del  error  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Al 
primer  eslabón  de  la  cadena  de  abasos  que  nos  opri- 
me se  añadieron  otros  en  cada  siglo,  y  cada  minis- 
tro que  no  tuvo  el  valor  de  romperla,  se  vio  preci- 
sado á  fortificarla ;  así  es  que  los  reparos  parciales, 
y  los  esfuerzos  dirigidos  por  un  buen  celo ,  conspi- 
ran en  un  sistema  equivocado  á  aumentar  sus  ma- 
las consecuencias. 

Para  reparar  este  descuido  de  sus  antecesores, 
para  hacer  más  que  todos  ellos,  para  hacer  lo  úni- 
co que  se  necesita ,  trasládese  vmd.  al  origen  de  las 
sociedades  políticas,  y  verá  desvanecerse  todos  los 
accidentes  de  las  formas  que  hoy  las  distinguen. 

Un  hombre  pasa  aún  en  el  dia  á  la  parte  más  in- 
culta de  la  América  Septentrional,  escoge  un  terre- 
no, le  descuaja;  su  mujer  y  sus  hijos  le  ayudan,  y 
toman  por  su  trabajo  posesión  de  aquella  tierrra : 
vea  vmd.  nacer  el  derecho  de  propiedad. 

A  cierta  distancia  otras  familias  hacen  lo  mismo, 
y  ad<iuieren  los  mismos  derechos. 

Ninguna  de  estas  familias  debe  nada  á  las  otras, 
sino  aquellos  afectos  de  humanidad  con  que  se  unen 
los  individuos  de  una  misma  especie. 

Al  cabo  do  algún  tiempo  los  salvajes  destruye- 
ron su  labor,  arrebataron  su  subsistencia,  incendia- 
ron 6u  choza,  y  mataron  á  su  hijo  6  á  su  mujer. 

Este  accidente,  acaecido  á  una  familia,  amenazó 
á  todas  las  demás,  y  comprendieron  la  necesidad 
de  reunirse  para  que  todos  juntos  protegiesen  la  se- 
guridad y  la  propiedad  de  cada  uno  :  tal  es  aún, 
tal  fué  y  será  siempre  el  pacto  social ;  se  dirige  á 
proteger  la  seguridad  y  la  propiedad  iudividual ,  y 
por  consiguiente  la  sociedad  nada  puede  contraes- 
tos  derechos,  que  la  son  anteriores  :  ellos  fueron  el 
objeto,  la  sociedad  no  fué  más  que  el  medio ,  y  ésta 
cesa  con  el  mero  hecho  de  quebrantarse  aquéllos. 


ESPAÍfOL. 

Siga  vmd.  el  progreso  de  eiU  so* 
todos  los  contrayentes  deliberar  y  v< 
viene  á  todos,  y  no  ser  otra  cosa  lia 
presión  de  aquel  interés  coman ;  la  1 
interés,  le  declara;  y  este  carácter 
en  ella ,  que  la  mayor  parte  de  nuestr 
inútiles  ó  contrarios  al  interés  com 
injusticias. 

¡Qué  armonía,  qué  perfección  c 
aquellas  primeras  sociedades !  El  in 
tad  y  la  fuerza  común  están  intim 
todos  conocen  y  quieren  lo  que  á  to< 
todos  defienden  lo  que  todos  mand 
exaltación  momentánea  de  caalquiei 
calar  cede  á  la  imposilidad  de  sup 
inexpugnable  de  todos  los  otros,  y 
allí  como  an  débil  niño  en  presencia 
bastos ,  que  con  una  simple  mirada 
atemorizan. 

Algunas  sociedades  confiaron  á 
dúos  la  ejecución  de  lo  que  acordabí 
otras  la  reconcentraron  en  ano.  Las ; 
ron  más  el  abuso  del  poder ;  las  otra 
ron  la  ventaja  de  dar  más  anidad  y 
gobierno  :  vea  vmd.  la  república  en 
en  las  segundas  la  monarquía ;  pero  < 
paramente  deforma  ¿pudieron  por  v 
pacto  común  á  todas  las  sociedades 
prescriptible  de  la  ley ,  y  macho  méi 
sacrosantos  de  seguridad  y  propiedi 
servacion  conspiraban  pacto  y  leyes 
y  así  los  machos  magistrados  de  la : 
el  único  de  la  monarquía,  tuvieroi 
alguna  el  mismo  objeto  y  las  mism 
En  vano  con  el  profundo  olvido  del 
de  las  sociedades  políticas,  los  ma| 
yeron  y  llamaron  legisladores ;  las  ^ 
las  únicas  que  lo  son ,  porque  expre 
y  el  interés  general ,  no  fueron  obr 
cieron  más  que  traducir  ó  repetir  1 
moral  universal ,  que  por  una  sucesi 
pida  dimanan  de  los  Romanos,  de 
los  Egipcios,  de  los  magos,  y  del  ] 
de  las  sociedades. 

Todas  sus  demás  leyes,  ó  glosa  i 
preceptos ,  ó  contradicción  atroz  de 
las  pasiones  y  del  capricho,  carece 
tos  que  caracterizan  la  ley ,  y  de  c 
gan  por  medio  de  la  inejecución , 
del  olvido,  á  amontonarse  en  na< 
archivos,  agobiando  y  arruinand 
curso  á  la  humanidad,  que  las  ^ 
bastaban  á  consolar  y  á  defender. 
Desdo  entonces  cesó  aquella  reu 
sa  en  que  se  fundaba  el  mecanisn 
pacto  social ;  ya  esta  vieron  discoi 
el  interés  y  la  fuerza  común  :  la  so* 
para  unir  los  hombres,  los  dividió 
tre  ellos  una  guerra  más  cmel  qae 
Bajeras  que  se  proponia  evitar ;  el  i 
dó  lo  que  no  con  venia  al  mayor  niúi 
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etaó  no  obedecer ;  lucharon  gucesivamente  la  astu- 
cia y  la  violencia ;  á  veces  la  fuerza  que  daban  al 
gobierno  las  pasiones  acariciadas  por  él  en  daño  del 
ínteres  común ,  oprimió  y  contuvo  al  mayor  núme- 
ro ;  otras  éste,  después  de  haberse  defendido  con 
Ba  inercia  y  la  inobservancia  de  lo  que  le  dañaba, 
opuso  la  fuerza  superior  que  siempre  conservó  á 
aquellas  fuerzas  parciales,  y  trastornándolo  todo  en 
BU  espantosa  reacción ,  destruyó  gobierno  y  magis- 
trados ,  practicó  los  excesos  que  se  proponia  repri- 
mir, y  atropello  en  el  furor  de  su  venganza  aquellos 
mismos  derechos  cuya  reintegración  solicitaba; 
más  frecuentemente  aún,  y  en  medio  de  la  apatía 
general  y  de  la  resistencia  sorda  que  el  mayor  nú- 
mero oponia  al  menor,  el  malvado,  intrépido  é  im- 
paciente, reclamó  el  estado  de  naturaleza  en  me- 
dio de  unas  sociedades  cuyos  pactos  veia  quebran- 
tados ,  y  este  enemigo  común  causó  ya  menos  asom- 
bro y  horror;  halló  asilo,  protectores,  lástima;  y  el 
sabio  mismo ,  al  considerar  el  origen  y  la  disculpa 
de  sus  delitos,  no  pronunció  la  sentencia  sin  com- 
pasión y  estremecimiento. 

La  destrucción  de  las  sociedades  políticas,  ola 
anarquía  más  ó  menos  completa  de  todas  ellas ,  na- 
ce, pues,  de  haber  usurpado  el  interés  particular  la 
expresión  de  la  voluntad  común  ;  pero  este  error  era 
demasiado  grosero  para  introducirse  de  una  vez ;  y 
asi  vemos,  en  medio  del  trastorno  causado  por  la 
conquista,  concilios,  senados,  cortes,  parlamentos, 
conservar  á  lo  menos  la  imagen  de  una  verdadera 
legislación. 

Pero  esta  imagen  era  engañosa ;  porque  las  dife- 
rencias entre  conquistadores  y  conquistados,  entre 
nobles  y  plebeyos,  entre  ciudades  y  lugares,  des- 
terrando la  representación  igual  de  la  sociedad,  ya 
que  por  demasiado  numerosa  no  podia  asistir  á  las 
deliberaciones  toda  entera,  substituyeron  la  volun- 
tad y  el  interés  de  tal  clase  al  interés  y  á  la  volun- 
tad general. 

]por  fin ,  aun  aquellos  congresos  se  componían  de 
hombres  valientes  ,  aguerridos ,  y  que  acostumbra- 
dos al  ejercicio  de  las  armas  conservaban  el  acento 
varonil  de  la  franqueza  y  la  verdad ;  estos  hombres 
tenían,  como  propietarios,  intereses  comunes  con 
el  resto  de  la  nación ,  y  defendían  la  propiedad  ge- 
neral con  la  suya,  siempre  que  no  fuesen  incompa- 
tibles. Sobre  todo,  la  publicidad  de  sus  deliberacio- 
nes ,  la  necesidad  de  conservar  la  opinión  de  un  pue- 
blo que  había  de  ser  instrumento  de  su  gloria  en 
los  combates,  todo  podia  hacer  esperar  que  las  Cor- 
tes atendiesen  alguna  vez  al  ínteres  y  á  la  voluntad 
común. 

Pero,  ¿qué  hubo  de  suceder,  cuando  alterando 
aun  más  aquella  débil  y  engañosa  imagen  del  orí- 
gen  y  de  los  atributos  de  la  ley ,  se  cometió  su  for-« 
macion,  su  promulgación,  su  aplicación  y  su  ejecu- 
ción á  un  cuerpo  permanente,  y  por  consiguiente 
impune ;  á  un  cuerpo  compuesto  de  hombres  casi  to- 
dos sin  propiedad ,  y  por  lo  mismo  enemigos  de  ella; 
enteramente  separados  por  su  profesión  sedentaria 
y  por  BVM  estudios  abstractos ,  de  los  conocimientos 


prácticos  indispensables  para  la  legislación,  que 
truecan  y  equivocan  continuamente  las  incompati- 
bles funciones  que  les  están  cometidas,  gobernando 
con  formas  judiciales,  juzgando  por  miras  de  go- 
bierno ,  é  interpretando  las  leyes ,  que  equivale  á  ha- 
cer otras  cuando  se  trata  de  aplicar  las  que  eiisten  ? 
En  fin ,  para  que  nada  faltase  á  este  cuerpo  mons- 
truoso, los  magistrados,  nombrados  por  el  favor,  y 
expuestos  á  ser  destituidos  por  la  arbitrariedad,  sólo 
pudieron  concurrir  ala  legislación  para  profanar  este 
nombre  y  consagrar  en  él  la  pasión  ó  el  error  del  día. 

¿Quién  creería  que  semejante  constitución  pudie- 
se empeorarse,  y  que,  á  pesar  de  los  increíbles  de- 
fectos de  nuestros  tribunales  supremos ,  aplaudiria- 
mos  la  época  en  que  discutían  á  su  mal  modo  las 
leyes,  las  consultaban  al  Principe,  y  se  conformaba 
éste  con  su  dictamen  ?  Pues  ello  es  así ;  estos  tribu- 
nales, con  su  lentitud,  muy  preferible  á  los  arrojos 
de  la  presuntuosa  ignorancia,  impidieron  no  pocas 
veces  providencias  calamitosas;  su  voz,  aunque  dé- 
bil ,  fué  tal  vez  precursora  de  la  del  público ;  los  ma- 
gistrados, templados  por  su  edad  y  por  el  largo  avi- 
so de  una  vida  frugal  y  modesta,  se  mantenían 
inaccesibles  á  las  groseras  seducciones  del  intereS) 
y  no  pocas  veces  á  las  de  la  ambición,  mucho  más 
temibles ;  hasta  sus  fórmulas  capciosas  les  servían 
para  eludir  un  poder  con  el  cual  hubiera  sido  peli- 
grosa una  lucha  abierta ;  en  fin ,  entre  sus  innume- 
rables equivocaciones  se  respetaba  la  pureza  de  su 
celo  y  buena  intención. 

Todo  se  perdió  cuando,  dominados  de  pasiones 
pueriles  tres  hombres  acostumbrados  á  alegar  y  á 
juzgar  no  quisieron  prescindir  en  el  colmo  del  po- 
der de  este  hábito  predilecto  de  su  juventud,  y  he- 
chos secretarios  del  despacho ,  pretendieron  rectifi- 
car en  virtud  de  sus  conocimientos  personales  los 
dictámenes  y  las  sentencias  de  los  tribunales,  ejer- 
ciendo con  el  nombre  del  Rey  la  formación  de  las 
leyes  y  su  aplicación.  La  muerte  ha  sustraído  los 
dos  primeros  ministros ,  autores  de  este  trastorno,  al 
efecto  inevitable  de  su  imprudencia.  El  tercero  ha 
vivido  bastante  para  sufrirlo  en  todo  su  rigor  :  tal 
es  el  estado  en  que  vmd.  ha  encontrado  la  monar- 
quía. 

Detengámonos,  amigo  mío,  y  considere  vmd.  la 
distancia  espantosa  que  hay  de  la  expresión  y  de  la 
voluntad  general,  que  constituyen  la  ley,  á  nnes^ 
tros  reglamentos  efímeros,  arbitrarios,  inejecuta- 
bles é  inejecutados,  formados  por  informes  clan- 
destinos y  no  verificados  por  extractos  diminutos  6 
infieles,  sin  discusión,  sin  deliberación,  sin  ningu- 
no de  aquellos  socorros  que  el  legislador  y  el  jues 
sacan  del  choque  instantáneo  de  las  opiniones,  y 
hasta  de  los  indicios  fugitivos  con  que  las  pasiones 
se  pintan  en  el  semblante  ;  compare  vmd.,  digo ,  los 
tales  reglamentos  con  los  atributos  esenciales  de  to- 
da ley,  y  verá  si  es  posible  darles  el  nombre  y  atri- 
buirles los  efectos  de  ella. 

Así  es  como  la  reunión  coman  para  deliberar  U 
voluntad  y  el  interés  general  ha  hecho  sucenTa- 
mente  lagar  á  las  Cortee ,  á  los  consejos  7  á  las  se- 
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cretarías;  último  período  de  niiCKtra  anarquía,  y  más 
allá  del  cual  yo  no  veo  más  que  dos  grados  de  opre- 
sión y  de  ruina  :  el  despotismo  militar  de  Marrue- 
cos, y  la  venta  de  los  hombres  en  Guinea. 

Pero  lo  que  tal  vez  es  más  pasmoso  que  esta  su- 
cesiva degradación ,  os  el  enipcfto  en  defenderla, 
6Ín  embargo  de  que  contradice  el  más  precioso  in- 
terés do  todos. 

Empecemos  por  el  príncipe  á  cuya  sombra  se  ha 
formado  este  sistema,  y  á  quien  su  ha  intentado 
persuadir  que  su  autoridad  estaba  comprometida  en 
sostenerle. 

Son  muy  efímeras ,  amigo  mío ,  todas  las  institu- 
ciones que  no  se  fundan  en  la  razón  y  en  la  utili- 
dad común ;  ya  todos  los  hombres  saben  que  Dios 
no  formó  ni  las  monarquías  ni  las  repúblicas;  que 
desaparecen  á  sus  ojos  las  diferencias  accidenta- 
les de  familias,  de  individuos,  de  gobiernos,  y  que 
sólo  exige  de  todos  la  justicia,  pues  colocó  el  cas- 
tigo de  los  delitos  en  el  exceso  do  ellos. 

Sentemos,  pues,  que  el  único  medio  de  perpetuar 
y  asegurar  las  monarquías  es  el  reconciliarlas  con 
el  interés  y  la  voluntad  general,  ó  con  el  objeto  del 
pacto  social ;  y  á  la  verdad ,  ¿so  pudo  creer  sin  vio- 
lencia que  los  inconvenientes  de  hacer  hereditaria 
la  suprema  magistratura  codian  á  los  inconvenien- 
tes mayores  de  las  elecciuiies?  «Este  hombre  (se 
dijo  entonces),  seguro  3'a  de  su  subsistencia  y  de  la 
de  sus  hijos,  no  se  distraerá  de  las  funciones  im- 
portantes que  le  encardamos;  no  tendrá  ningún  in- 
terés distinto  del  nuestro;  antes  bien ,  cuanto  me- 
jor esposo  ó  mejor  padre  sea,  tanto  más  se  intere- 
sará en  la  prosperidad  de  un  estado  que  puede  mi- 
rar como  el  patrimonio  de  su  familia ;  y  ¿qué  mejor 
garante  pudiéramos  tener  de  su  fidelidad  que  una 
conveniencia  suya  tan  patente  y  tan  duradera?  Sus 
equivocaciones  serían  su  ruina,  y  sus  injusticias  un 
verdadero  suicidio ;  por  lo  menos  nada  omitirá  para 
evitar  ambos  extremos,  y  reunirá  siempre  toda  la 
instrucción  posible  para  no  dcHConocer  y  no  ofen- 
der la  voluntad  y  el  interés  general.» 

Vea  vmd.  los  reyes  de  Inglaterra  aprobando  los 
bilis  de  BUS  parlamentos ;  los  do  Francia  obtempe- 
rando á  las  reclamaciones  de  los  suyos,  y  los  nues- 
tros confonnándose  con  las  consultas  de  sus  con- 
sejos. 

Confieso  á  vmd.  que  no  veo  en  estos  casos ,  al  pa- 
recer tan  distintos,  más  que  una  pura  diferencia  de 
fi>nna,  y  que  se  me  hace  tan  iiiiprisible  que  un  rey 
nuestro  deseche  por  si  mismo  una  consulta  justa  del 
Consejo,  como  que  el  Rey  de  Inglaterra  ponga  su 
veto  en  un  bilí  de  las  dos  cámaras  que  tonga  igual 
justicia ;  ambos  son  igualmente  interesados  en  man- 
dar lo  más  justo  y  lo  más  útil;  ambos  necesitan, 
para  mandarlo,  conocerlo;  y  no  pueden  adquirir 
este  conocimiento  si  no  es  por  la  discusión  de  otros, 
con  presencia  y  comprobación  de  documentos,  y 
con  audiencia  y  confrontación  de  personas;  con  los 
mismos  auxilios  ambos  liarán  el  bien ;  sin  estos  au- 
xilios autorizarán  igualmente  el  mal ,  y  so  arruina- 
rán con  las  mejores  intenciones ,  hasta  que,  apura- 
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do  el  sufrimiento  por  las  calamldadts  praeral 
las  injusticias  parciales,  lleguen  á ser  perK«iiali 
te  víctimas  de  un  desorden  qne  nunca  qniftiero 

Quedaría  muy  satisfecho  Felipe  1 11  de  la  pleí 
de  su  autoridad ,  cuando  despertándose  repm 
mentó  del  profundo  letargo  en  qne  le  mantn 
Duque  do  Lerma,  se  vio  rodeado  do  desiertoi 
pobres,  sin  agricultura,  sin  artes,  sin  comeni 
con  una  guerra  insensata  y  cniel  sobre  las  01 
del  Rhin  y  más  allá  de  los  Alpes.  Si  vmd.  vía 
un  manuscrito  que  está  en  Batres  la  ¡mprcBÍK 
aquel  funesto  cuadro  hizo  en  su  alma ;  c^mo 
recuerdos  importunos  atormentaron  y  precipil 
sus  últimos  momentos ,  vmd.  se  llenaría  de  lÉ 
y  de  horror,  y  se  sentiria  inclinado  como  yo  á 
donará  aquel  infeliz  monarca  sus  enormes  dcH 
tos,  en  obsequio  de  sus  remordimientos.  ¿Cni 
su  equivocación?  Rabia  conBultad9  á  snconfe 
su  ministro,  y  éstos,  en  vez  de  la  voluntad  rdt 
teres  general,  le  habían  presentado,  para  qoe  k 
liase,  sus  errores,  sus  pasiones,  7  los  interoMt  ( 
vanidad  y  de  su  ambición. 

Sentado ,  pues,  que  los  reyes  tienen  el  maro 
teres  en  no  equivocarse,  es  evidente  que  súloM 
de  organizar  bien  los  medios  de  evitarles  t^fdaí 
vocación ,  y  estoy  seguro  que  ésta  ha  siilo.  e«  j 
siempre  su  voluntad ;  y  así  nada  habría  qu?  ve 
si  los  ministros,  más  engañados  todavía  •{uo  ki 
yes,  no  hubieran  ocultado  con  el  ínteres  de  éft 
que  ellos  se  persuadían  tener. 

Vmd.,  amigo  mió,  es  ministro;  y  si  estacaiti 
gase  á  la  posterídad,  bastáis  para  el  elegí 
vmd.,  porque  mi  franqueza  será  la  prneba  roáf 
fragable  de  la  confianza  y  aprecio  qoe  vmd. 
pira. 

Conservar  el  poder  de  asesinar  y  arminar  1 
demás,  con  la  probabilidad  inminente  de  ver  ai 
nado  y  asesinado;  á  esto  so  reduce  la  dccaoí 
autoridad  do  los  ministros  ;  y ,  valga  la  verdad 
equivocación  es  todavía  menos  disculpable  qi 
de  los  reyes.  Al  cabo  la  perpetuidad  6  sac««ioB 
roílitaría  en  éstos,  la  inviolabilidad  pf^osi  v 
quebrantada  dtt  su  persona,  todo  ha  podido  hact 
olvi<Iar  de  unos  ríesgos  lejanos  y  contingentes ;] 
los  ministros,  hijos  del  favor,  y  expuestos  áti 
BUS  vicisitudes;  los  ministros,  vasallos,  y  como  t 
mancomunados  con  los  dcinas  en  el  cnmplimi 
del  pacto  social ,  ¿por  dónde  podrá  convenirl 
arbitrariedad  que  le  quebranta?  ¿Qué  ímicioi 
proporcionará  ésta ,  que  equivalga  á  los  golpeí 
que  los  amenaza?  Quiero  que  la  muerte  sosti 
su  persona  á  la  inconstancia  de  la  suerte;  pero, 
ventura,  no  son  hijos,  padres ,  parientes  y  amij 
¿Todas  estas  relaci(*nes  suyas  no  quedan  expn< 
á  los  errores  que  aumentaron  y  fomentaron? 
las  tratarán  por  el  mismo  sistema  de  injnrticia 
ellos  no  destruyeron  ?  ¿No alcanzarán  á  sos  pn: 
da<les  las  fimestas  consecuencias  de  las  guerra 
justas,  de  las  contríbuciones  insoportables ,  y  < 
prodigalidad  y  desorden  á  que  ellos  dieron  ocñ» 

II c  citado  á  vmd.  el  ejemplo  de  nno  de  sos  a 
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cworcB  :  piense  vind.  en  si  mismo,  y  tenga  valor 
para  figurarse  por  un  instante  que,  destituido  de 
repente ,  se  le  arresta,  sin  cuerpo  de  delito,  sin  acu- 
sador, y  sin  ninguno  de  aquellos  requisitos  con  que 
las  verdaderas  leyes  quisieron  proteger  la  seguri- 
dad individual;  el  sucesor  de  vmd.,  y  por  consi- 
guiente BU  enemigo,  tiendo  la  vista  al  rededor  de  si 
en  busca  de  un  magistrado  servil  que  se  encargue 
de  dar  las  apariencias  de  la  justicia  á  la  violación 
más  monstruosa  de  ella :  desde  entonces  acabó  para 
vmd.  la  protección  de  la  sociedad;  ni  su  inocencia, 
ni  la  rectitud  del  Rey,  nada  alcanza :  sus  papeles 
serán  registrados  sin  distinción  de  épocas,  de  asun- 
tos ó  de  relaciones ;  sus  parientes,  sus  amigos  y  sus 
criados  perseguidos;  nadie  escuchará  su  voz;  el 
ministro,  el  oficial  de  su  secretaria  escQgido  por 
predilección,  y  el  juez  confidente  de  ambos,  serán 
exclusivamente  arbitros  de  su  suerte  :  el  terror  re- 
concentrará el  agradecimiento  en  unos,  la  adulación 
alentará  la  maledicencia  en  otros  ;  y  si  sus  enemi- 
gos no  tienen  toda  la  energía  del  delito,  y  no  em- 
plean el  veneno  y  el  puñal ,  vea  vmd.  prolongarse 
ó  concluir  su  vida  en  las  agonías  de  la  desespera- 
ción ,  sin  merecer  una  lágrima,  sin  conservar  una 
esperanza ,  y  con  la  idea  (más  cruel  que  la  muerte 
misma)  de  dejar  mancillada  una  reputación  que 
debian  hacer  ilustre  su  beneficencia  y  sus  buenas 
intenciones. 

Dios  no  permita,  amigo  mió,  que  se  realice  nunca 
esta  suposición.  Dios  no  quiera  que  estas  verdades 
necesiten  que  tan  horrible  situación  se  verifique 
en  vmd.  para  que  las  conozca.  Si  tal  sucediera, 
¡cuan  dolorosamente  se  acordaria  vmd.  de  mí!  ¡Con 
qué  vigorosa  indignación  invocaría  la  venganza  del 
cielo  y  de  los  hombres  contra  este  atropellamiento 
de  toda  justicia,  contra  esta  anarquía,  más  cruel 
mil  veces  que  las  fieras,  de  que  el  hombre  quiso  li- 
belarse cuando  dobló  la  primera  vez  la  cerviz  bajo 
el  yugo  social ! 

Así  es  que  los  ministros  tienen  aun  más  interés 
que  los  príncipes  en  un  orden  estable  y  justo ,  que 
haga  prosperar  sus  propiedades,  y  que  defienda  sus 
personas  y  su  familia  de  toda  arbitrariedad;  y  este 
interés  no  sólo  alcanza  á  los  buenos  ministros,  sino 
también  á  los  malos.  Las  leyes  nunca  fueron  tan 
crueles  como  las  pasiones;  y  es  de  hecho  que  los  fa- 
cinerosos, á  los  cuales  se  aplican  todavía  estas  le- 
yes, padecen  mucho  menos  que  cualquiera  víctima 
de  una  secretaría. 

Creo  haber  demostrado  que  el  objeto  de  todas 
las  sociedades  políticas  coincide  con  el  interés  de 
los  que  las  rigen;  contraeré  á  la  nuestra  y  á  la 
época  actual  esta  conciliación. 

Para  que  se  logro  no  es  necesario  trastornar  la 
constitución  monárquica;  se  trata,  al  contrarío,  de 
regenerarla  y  consolidarla. 

El  príncipe,  que  nunca  hace  ni  puede  hacer  otra 
cosa  que  poner  bu  sello  exterior  á  la  formación  da 
las  leyes  y  á  su  aplicación ,  debe  procurar  evitar  las 
equivocaciones  y  las  injusticias;  y  para  esto  le 
basta  poner  en  distintas  manos  la  administración 


de  justicia  y  el  gobierno ,  sin  permitir  que  estas  co- 
sas, distintas  por  su  naturaleza,  se  reúnan,  conser- 
vando  al  mismo  tiempo  á  cada  una  .de  ellas  los 
atríbutos  que  la  son  esenciales. 

Dejen  las  secretarias  á  los  tribunales  la  adminis- 
tración de  justicia,  sin  intervenir  por  ningún  térmi- 
no en  ella ,  y  estos  tribunales  para  nada,  interven- 
gan en  el  gobierno  :  á  éstos  reduzco  todos  los  re- 
medios de  nuestros  males,  y  algunas  cortas  expli- 
caciones bastarán  á  demostrar  su  eficacia. 

Administrando  los  tribunales  la  justicia  con  ple- 
na independencia,  la  seguridad  y  la  propiedad  in- 
dividual tendrán  todo  aquel  amparo  que  las  conce- 
dieron las  leyes  en  la  responsabilidad  de  los  jueces, 
recusación  de  ellos,  careo  é  impugnación  de  testi- 
gos, visita  de  cárceles,  publicidad  de  la  defensa  y 
solemnidad  del  juicio. 

Exonerados  los  tribunales  de  toda  intervención 
en  los  asuntos  de  gobierno  en  la  capital  y  en  las 
provincias,  podrá  dedicarse  parte  de  los  magistra- 
dos á  formar  y  proponer  un  código  civil  y  crími- 
nal,  que  mejore  el  orden  judicial,  y  disminuya 
en  lo  posible  los  males  que  hasta  ahora  se  pa- 
decen. 

Cesarán  entonces  el  escándalo  y  el  dolor  de  oir 
decir  que  el  Rey  dispone  de  la  preferencia  de  una 
casa  para  tal  ó  tal  inquilino  ;  que  somete  á  un  in- 
forme particular  y  clandestino  la  decisión  solemne 
y  legal  de  un  tríbunal ;  que  dispone  de  los  bienes 
de  uno  para  dar  el  todo  ó  parte  de  ellos  á  otro ;  y 
(lo  que  sin  duda  es  más  cruel)  que  ha  mandado 
prender  ó  desterrar  hombres  cuyos  delitos  se  igno- 
ran, y  que  el  público  mira  como  inocentes  y  tal  vez 
como  benemérítos. 

Sí,  amigo  mió;  vmd.  no  pierda  un  instante  en 
restituir  á  los  diez  millones  de  hombres  que  pue- 
blan esta  península,  y  en  los  cuales  vmd.  y  su  fa- 
milia están  comprendidos,  el  suefio,  la  tranquilidad 
y  la  seguridad  á  que  son  acreedores  :  quítese  á  to- 
das las  secretarías  cualquiera  intervención  en  las 
causas  civiles  y  criminales,  so  pena  de  una  respon- 
sabilidad personal,  severa,  irrevocable  :  si  hubiese 
motivos  ó  documentos  para  acusar  á  un  hombre, 
remítanlos  á  un  tríbunal,  y  sea  éste  el  que  decida 
su  arresto  :  sólo  puedan  detener  por  sí  á  los  advene- 
dizos y  vagos,  pero  con  la  obligación  estrecha  de 
remitirlos  dentro  de  las  veinticuatro  horas  á  un 
tribunal :  en  suma,  todo  hombre  á  quien  no  se  en- 
tregare en  el  instante  de  su  prisión  un  testimonio 
del  auto  motivado  que  la  manda,  pueda  resistir  ó 
sustraerse  :  ningún  juez  pueda  ocultar  sus  presos 
á  las  visitas  de  cárceles  por  ningún  pretexto,  y  estas 
visitas  no  degeneren  en  vana  ceremonia :  sefiálese 
un  plazo  perentorio  á  la  duración  de  las  causas  :  los 
fiscales  puedan  ser  apremiados,  multados  y  suspen- 
sos, como  los  defensores  particulares ;  pero  ni  fisca- 
les ni  magistrados  puedan  ser  destituidos  si  no  es 
en  virtud  de  un  proceso,  formado  con  arreglo  á  las 
leyes ;  en  fin,  declare  8.  M.  nulas  todas  las  órdenes 
que  por  sorpresa  se  hagan  expedir,  contrarías  á 
esta  ley,  la  cual,  dictada  por  la  más  esompnlosa 
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justicia,  ha  do  ser  prcciBamente  bu  yoluntad  cons- 
tante é  irrevocable. 

Esto  es  por  lo  que  toca  á  la  administración  do 
justicia  6  á  la  aplicación  de  las  leyes.  Concluiré 
por  BU  formación  ó  por  lo  que  llamamos  gobierno. 

Sustituir  al  Consejo  en  el  reino,  y  á  los  Acuerdos 
en  las  provincias,  cuerpos  mejor  organizados  para 
consultar  á  S.  M.  las  leyes  ó  providencias  guberna- 
tivas por  medio  de  las  secretarias  :  á  esto  ciño  todo 
el  sistema  del  gobierno. 

No  fué  desconocido  del  todo  este  sistema  á  nues- 
tros mayores ,  y  se  advierten  indicios  de  él  en  la 
planta  del  Consejo  de  Hacienda,  compuesto  do  los 
diputados  de  millones  y  de  varios  sujetos  impuestos 
en  la  administración  del  reino. 

Este  establecimiento  sabio  degeneró  en  un  tribu- 
nal contencioso,  como  los  demás,  do  que  se  apoderó 
la  jurisprudencia  :  los  diputados  de  millones  llega- 
ron á  escogerse  sólo  en  los  ayuntamientos,  y  últi- 
mamente el  número  que  habia  de  entrar  en  el  Con- 
sejo so  determinó  por  la  absurda  medida  del  sorteo. 
Degradado  así  este  Consejo ,  ninguna  intervención 
conservó  en  los  negocios  ;  y,  finalmente,  cuando  se 
quiso  condecorar  y  pagar  un  hombre  del  todo  inútil, 
se  le  hizo  consejero  de  Hacienda. 

Se  trataria,  pues,  de  regenerar  este  Consejo,  tras- 
ladando sus  togados  á  los  tribunales  de  justicia,  y 
jubilando  los  demás  con  sus  sueldos,  para  extin- 
guirlos á  medida  que  mueran  ó  se  promuevan  á 
otros  empleos. 

Se  habia  de  declarar  este  Consejo  el  primero  de 
la  nación,  dándole  el  nombre  de  Consto  de  Admi- 
nistnicion,  6  de  Gobierno. 

Habia  de  constar  de  un  presidente  y  vicepresi- 
dente, dos  promotores  y  dos  secretarios,  nombrados 
por  el  Rey,  y  de  los  diputados  del  reino,  nom- 
brados por  provincias,  sin  excepción  ni  exclusión  de 
olases  ó  carreras. 

Tres  diputados  por  provincia  formarían  un  cuer- 
po do  sesenta  y  seis  individuos,  bastante  numeroso 
para  subdividirse  en  comisiones  para  los  vanos 
trabajos  que  los  hablan  de  ocupar ;  y  este  número 
nunca  podia  causar  ni  confusión  ni  recelo. 

Este  Consejo  se  habia  de  renovar  por  épocas,  para 
evitar  los  inconvenientes  de  la  perpetuidad ,  y  que 
sus  individuos  no  perdiesen  de  vista,  por  su  dema- 
siada mansión  en  la  capital ,  Iob  intereses  de  las 
provincias,  que  hablan  de  promover. 

Este  Consejo,  meramente  gubernativo ,  nada  po- 
dría mandar  por  sí,  sino  proponer  y  consultar 
á  8.  M.,  é  inspeccionar  la  ejecución. 

Esta  ejecución  se  confiará  á  diputaciones  en  cada 
provincia,  presididas  por  el  Intendente,  las  que  cui- 
darán de  que  los  ayuntamientos  desempefiasen  lo 
mismo  en  las  ciudades  y  lugares. 

Es  muy  fácil ,  siempre  que  se  adoptare  la  idea, 
comprender  en  un  proyecto  de  ley  hasta  sus  me- 
nores consecuencias,  organizando  un  sistema  de  go- 
bierno paternal ,  en  que  la  autoridad  del  monarca, 
siempre  absoluta,  pero  siempre  ilustrada,  encuen- 
tre, por  la  mera  separación  de  las  facultades  que  U 
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es  forzoso  subdelegar,  el  equilibrio  del  bien  eonnm, 
en  el  que  se  cifran  su  seguridad,  ta  gloria  j  va 
más  preciosos  intereses. 

Aquietad  la  conciencia  del  Rey  en  la  •dnúniítn- 
cion  de  la  justicia.  Segura  de  haber  eetablecido  Ict 
mejores  medios  de  distinguir,  para  la  obterraneia 
de  sus  leyes,  la  voluntad  y  el  intoree  general,  idlo 
debia  dar  más  vigor  y  unidad  á  la  ejecución ;  y  esto 
lo  hacia  por  medio  do  un  solo  ministro,  sea  qne  es- 
tuviesen á  las  órdenes  de  éste  las  secretarlas  actos- 
les,  sea  que  se  reuniesen  algunas  de  elhs. 

Este  ministro  único,  reuniendo  en  en  mano  todu 
las  proposiciones  de  las  leyes  y  todas  las  proridea- 
cias  de  ejecución,  pondría  en  éstas  una  energía,  ana 
actividad ,  un  sistema ,  sin  los  cnales  la  monarqníi 
pierde  todas  sus  ventajas,  y  eólo  existe  en  el 
nombre. 

Esta  organización  sola  es  la  que  alcanza  á  pono 
en  obra  la  regeneración  del  reino,  cnal  la  be  bos- 
quejado en  mis  cartas  á  Jovellanos,  ó  cual  la  per- 
feccionarian  talentos  y  luces  superiores  á  los  miot. 

El  sistema  de  estas  cartas  es  muy  sencillo.  El 
hombre  quiere  naturalmente  ser  felia ,  y  deja  de 
serlo,  ó  porque  se  equivoca  en  los  medios,  y  taki 
son  los  obstáculos  de  opinión,  ó  porque  la  natura- 
leza opuso  obstáculos  insuperables  á  sns  fnenu 
aisladas,  y  por  esto  las  unió  con  las  de  sns  semejan- 
tes, ó,  en  fin ,  porque  la  sociedad ,  obra  de  esta  nnioa, 
le  agobia  en  vez  de  auxiliarle,  y  tales  son  los  obs- 
táculos de  la  legislación. 

He  recorrído  en  iñis  cartas  á  Jovellanos  eslai 
tres  clases  de  obstáculos ,  y  los  medios  de  diríma- 
los :  ahora  en  ésta  he  tratado  de  .organizar  nn  go- 
bierno capaz  de  esta  grande  empresa. 

La  gloria  de  promoverla  asociará  el  nombre  de 
vmd.  á  todo  el  bien  que  produjere  :  ánimo,  pQSi| 
amigo  mió  :  el  tiempo  vuela,  la  ocasión  pasa,  la  in- 
mortalidad le  llama.  Pague  vmd.  con  este  servido 
tan  importante  los  beneficios  de  su  rey.  Vmd.  nos 
ha  dado  la  paz  :  dénos  ahora  la  tranquilidad,  d  ^* 
den,  la  seguridad,  y  consolide  vmd.  con  el  amor  y 
la  gratitud  de  la  nación  sn  brillante  fortona. 

Tal  es  el  deseo  sincero  de  mi  tierna  amistad,  y 
tal  el  único  tributo  de  mi  justa  gratitad. 

CARTA  PRIMERA  (1). 

Sobra  lot  eortof  olwtáenlM  qptb  1»  nitnril—  opoot  4  loi  pngtm» 
del»  •fricnltaniylMiMdiMteniBomlga 

Amigo  mió :  Conforme  á  lo  qne  ofrecí  á  vmd.,  voy 
á  recorrer  los  tres  puntos  en  que  divide  so  excelente 
proyecto  de  Ley  Agraria,  esto  es,  los  obstáculos 
de  la  naturaleza,  los  de  opinión,  y  los  de  legisla- 
ción. 

Vmd.  mucho  ha  dicho  sobre  este  último  partienlar, 
y  sólo  le  falta  tratar,  entre  los  obstáculos  de  legis- 
lación, del  sistema  de  contribuciones  y  del  no  menos 
esencial  de  la  circulación  de  fmtos;  estos  tres  pnn- 


(1)  BrtM  certM 
de  1799. 


n  hsn  Mortto  4  iass  as  im  y 


CARTAS  DEL  COin>B  DX  CABARRÚa 


In  objeto  de  oirta  tantas  cartas,  en  que  le  iré 
ícando  mis  ideas. 

ecaré  por  los  de  naturaleza  y  de  opinión ,  así 
loa  primeros  en  el  orden  de  las  cosas,  como 
,  no  habiendo  hecho  vmd.  más  que  indicar- 
fe  nento  menos  desalentado  qne  en  los  de  le- 
m ,  en  qne  con  mano  maestra  ha  desempe- 
1  objeto  casi  completamente, 
forma  epistolar  es  sumamente  análoga  á  mi 
r  al  desaliño  de  mi  estilo ;  los  admite  todos, 
e  participar  sin  inconveniente  de  aquel  inoe- 
eflnjo  de  entusiasmo  y  de  indignación  qne 
lacion  justifica.  Sobre  todo,  tendré  la  venta- 
[He  no  pudiendo  vmd.  tomar  de  mi  más  que 
tendrá  que  vestirlas ,  examinarlas ,  y  por  con- 
ita  asegurarse  mejor  do  su  exactitud.  Y  ¿  qué 
fo  sino  que  nada  falte  á  un  monumento  tan 
tan  grandioso  como  el  que  vmd.  se  propone 
ir?  Monumento  que  hoy  interesará  sólo  á  la 
icion  de  algunos  sabios,  á  la  curiosidad  de 
iiferentes,  y  por  de  contado  á  la  envidia  de 
• ;  pero  que  tal  vez  será  apreciado  por  la  pos- 
1 ,  y  producirá  algún  bien  remoto  á  la  na- 
demos, pues,  su  estado  actual;  figurémonos 
raeda  ser;  y  desechando  la  triste  y  continua 
ion  de  las  persecuciones  que  acosan  y  oprí- 
I  celo  y  á  las  luces,  representémonos  la  época 
a  en  que  se  las  consulte  con  deseo  de  aprove- 
i. 

dada  no  contaremos  entre  los  obstáculos  de 
iraleza  aquella  especie  de  resistencia  que  opo- 
rabajo,  que  es  más  bien  incentivo  á  la  aoti- 
qne  estorbo ,  y  que  un  poeta  compararía  con 
qpecie  de  blanda  resistencia ,  origen  de  los  más 
f  deliciosos  placeres ;  este  obstáculo  de  la  na- 
ta, siempre  inferior  á  la  fuerza  del  individuo, 
anevo  beneficio ,  si  se  atiende  á  la  porción  de 
t  que  produce  el  empefio  de  superarle. 
lo  aqui  de  aquellos  otros  obstáculos  que,  sa- 
la alas  fuerzas  individuales,  sólo  pueden  aer 
Um  por  las  fuerzas  reunidas  de  la  sociedad  en- 
f  cata  definición  indica  claramente  el  sistema 
\  deba  emplear  para  dirímirlos.  Un  río  impé- 
lale de  madre,  y  destruye  en  pocos  dias  la 
la  de  una  comarca ;  en  otras  arrebata  ganados, 
f  moradores ;  las  aguas  que  depositó  por  £al- 
aorríente  forman  grandes  y  pestilentes  lagu- 
■•  exhalan  las  enfermedades  y  la  muerte ;  las 
IckmeB  del  Océano  amenazan  las  ciudades  y 
;  los  navegantes  carecen  de  un  asilo  segu- 
costa  inaccesible ;  las  producciones  de  la 
liara,  envilecidas  por  la  abundancia  en  una 
M  reino,  en  otras  se  solicitan  por  los  hijos 
^■iama  familia,  y  claman  en  vano  con  el 
f,  la  aecesidad  de  poseerlas ;  los  unos  se  en- 
i;j|||daaalien^,  y  los  otros  á  la  desesperación. 
|(flapaiará aquellos  daños?  ¿quién  lospreven- 
Hjaiéa  proporcionará  estos  auxilios?  ¿quién 
..aquellas  comunicaciones?  Nadie,  sin  dada, 
HarieJad  entera,  depósito  general  no  menos 


de  loa  intemai  j  de  Us  liioea  qoe  de  laa  foenm  oo- 
monea. 

Y  ¿quién  oreeiria  qoe  ana  yerdad  tan  clara  j  tan 
elemental,  ain  la  cual  no  ae  puede  comprender  la 
existencia  de  laa  sooiedadea  poUticaa,  po  adío  esté 
caai  oaoureoida  para  todas  ellas,  aino  que  i6k>  ma- 
nifiestan no  ignorarla  cuando  ae  trata  de  la  guerra; 
esto  ea,  de  lá  necesidad  máa  equivoca jr  más  funeeia 
delaanacienea? 

No  parece' sino  que  la  guerra  es  el  catado  habí- 
taal  de  laa  aodedadea.  Trátase  de  tomar  laa  annaa 
aunque  no  tengan  ningún  interés  en  la  contienda» 
aunque  lo  tengan  del  todo  opuesto ;  cárgueaelaaooa 
tríbutoa ,  saquéense  sus  campos ,  airuinenae  aua  oiu« 
dadea,  todo  es  poco.  Laa  ideas  da  defensa  j  ataque 
ae  embrollan  por  medio  de  cierta  política  diüofl  de 
explicar;  laa  verá  vmd.  aoMr  con  rsaignaoloa,  sino 
celebran  con  estúpidoa  aplanaos  su  propia  ruina ;  en* 
tónoea  ven  en  an  «xtenaion  el  pacto  qua  une  y  man- 
comuna los  ciudadanos;  pero  tráteae  de  la  guerra  qaa 
debe  hacer  la  sociedad  4  los  obstéculoi  de  la  nata* 
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relesa,  trátese  de  asegurar  su  propia  proeperidad, 
nadie  escudia.  En  la  primera,  padrea,  mujeraii  mul« 
tiplicaron  4  porfía  loa  dones  y  saorifioioa  que  da* 
bian  conducir  sus  hijos  y  sus  eapoaoa  4  la  mnaits; 
no  hay  que  recelar  que  haya  un  ado  clraoimieofto 
para  ninguna  de  aquellas  empresai  benéficas  qoa 
pudieran  proporcionar  el  bienestar  particular  cálao» 
tivamente  con  la  prosperidad  general.  CSárioa  V  j 
Felipe  II  encontraron  aiempie  cuantos  faraaoe  y  cid 
necesitaron  para  Us  expediciones  Inseaeatai  da 
África,  Hungría  é  Italia;  pero  el  psimero  no  loa  tu* 
▼o  para  concluir  la  acequia  Imperial,  y  el  aegoiidb 
para  hacer-  navegabla  el  Tajo,  como  ae  lo  psopneo 
AntoneUi.  T  ain  ir  tan  l^jca,  ¿ha  Tisto.vmd. em 
nueatros  tiempca  un  solo  ofreofanisnto  para  k»  ca* 
nales  de  Aragón  6  de  Castilla,  para  loa  camiaoi  d 
damas  obraa  públicaa  de  común  utilidad? 

¿De  dónde  nace  esto  trastorno  de  ideas?  Fmo  la 
respuesta  coKxeqponde  en  gran  parte  4  Jos  obitáoa* 
loa  de  opinión,  mucho  más  multiplicadoe  que  loado 
la  naturalesa;  porque  es  menester  confesar  qoa 
nuestros  malea  son  obra  nuestra,  y  no  saya. 

BKte  decir  aquí  que  los  dbetáculoa  de  la  aatam* 
lesa  son  poco  fáciles  desiqMrar,  y  qne  eotaoaidado 
es  el  cimiento  y  lá  obligación  primordial  da  toda 
aociedad  política.  No,nohay  aotoadebensAosBoift 
para  ningún  gobiemo;  todos  aon da  jostída riga» 
rosa;  y  la  aociedad  entera  acusa  aa  omiiioa  oando 
carece  de  un  bien  que  pudo  teneTf  ó  aafire  un  dala 
que  debió  evitar. 

T  ¿qué  diaculpa  puede  quedarlo  cundo  la  modi« 
tacion  menea  detenida  nos  la  oftooa  anaadoooftio* 
doa  loa  medica  y  oon  todas  laa  fnsriaa;  oaaadotfa* 
ne  á  un  tiempo  loa  maissialso,  loahraaoa,  elaartn» 
to  de  éstos,  el  tiempo  y  la  autoridad;  ooaadoi  ea 

una  palabra ,  no  lo  falta  más  qna  la  Toluatad  da  ka* 
corlo? 

Por  una  parte  tenomoa  oamiaoo  y  eiBalea  qoo 
abrir,  rica  que  hacer naregablea ,  lagañas  ^pM#fo* 
tar ,  puertee  que  oonalralr.  Por  otea 
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res  de  pobres  que  mantener,  y  que  en  efecto  man- 
tenemos. Vea  vmd.  qué  operación  tan  sencilla ;  com- 
bine el  Gobierno  estas  necesidades,  y  ambas  queda- 
rán atendidas,  mantenidos  los  pobres  y  ejecutadas 
las  obras.  Querer  separar  estas  cosas,  intimamente 
unidas  por  su  naturaleza,  como  se  ba  hecho  hasta 
aquí,  es  no  alcanzar  á  ninguna  de  ellas,  y  los  efec- 
tos hablan  á  favor  do  esta  propoBÍ<.'ion.  Y  si  no,  ¿que 
camino  ó  qué  canal  ha  visto  vmd.  concluido?  ¿Qué 
ciudad  ó  qué  aldea  habrán  dejado  de  presentarle 
frecuentemente  la  imagen  vergonzosa  de  la  men- 
diguez robusta? 

Así  es  que  á  todo  plan  de  obras  públicas  debo 
preceder  el  arreglo  de  los  socorros  públicos ,  por- 
que los  medios  deben  preceder  en  el  orden  de  las  ideas 
átoda  empresa.  ¿Qué  pobres  tenemos?  ¿Cómo  los 
mantenemos?  Estas  dos  preguntas  deben  fijar  la 
primera  atención  del  Gobierno ;  y  si  las  respuestas 
fuesen  sólidas  y  fundadas ,  indicarán  cómo  estos  po- 
bres se  han  de  mantener. 

¿Cuántos  pobres  tenemos?  Se  podria  responder, 
sin  violentar  el  sentido,  que  casi  toda  la  nación  lo 
es,  y  seria  mucho  mas  fácil  enumerar  los  poquísi- 
mos que  lo  poseen  todo ,  que  casi  el  total  de  los  que 
nada  tienen. 

Pero,  apartando,  para  conformarnos  con  los  ideas 
generales,  los  que  por  sueldos,  salarios  é  industria 
consignen  la  restitución,  á  veces  superabundante,  de 
la  parte  que  les  tocaba  en  la  propiedad  general, 
llamemos  sólo  pobre  á  aquel  que  no  teniendo  bie- 
nes ni  rentas,  no  puede  ó  no  quiere  trabajar. 

Este  último  número,  digan  lo  que  quieran,  es  tan 
corto,  que  será  siempre  fácil  contenerlo  sin  violen- 
cia, y  una  legislación  sensata  nunca  dejará  lugar  á 
que  los  hombres  lleguen  á  este  extremo  de  degra- 
dación y  de  ignorancia,  con  tul  que  las  luces  re- 
muevan los  insensatos  aplausos  con  que  la  supers- 
tición se  ha  complacido  en  alentar  á  esta  plaga  ver- 
gonzosa de  los  estados. 

Fijémonos,  por  consiguiente,  en  los  únicos  pobres 
que  reconoce  una  política  ilustrada :  los  que  no  pue- 
den trabajar  ;  y  desdo  lurgo  esta  defiii¡ci(m  abraza- 
rá todos  los  géneros  de  pobreza,  á  la  imbecilidad  do 
la  infancia  ó  de  la  decrepitud ,  de  la  salutf  y  del 
sexo,  y  á  la  falta  de  trabajo  periódica  ú  ocasional. 

Fondo  de  socorros, 

Y  ¿dónde  están  los  socorros  de  todas  estas  nece- 
sidades?   ¿Donde?  en  todas  partes,  y  siempre  á 

la  mano  del  Gobierno  :  en  los  hospicios ,  en  las  ca- 
sas de  expósitos  y  de  misericordia,  en  los  hospita- 
les, en  las  innumerables  fundaciones  que  nos  ro- 
dean ,  en  los  arbitrios  con  que  estamos  cargados  pa- 
ra estos  fmes,  y  en  las  limosnas  inmensas  que  dia- 
riamente socorren  á  loa  miserabbis.  Lo  cierto  es  que 
esta  proporción  entre  las  necesidades  y  los  socorros 
existe,  pues  niuü^un  pobre  muere  de  hambre;  y  si 
este  horrible  extremo  se  verificase,  acre<lituria  nií'w 
y  más  la  urí^encMa  de  establecer  un  mótodo  que  lo 
evitase,  üu  individuo,  uno  solo,  que  pereciere  por 
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desnudez,  inedia  6  desamparo,  «erüi  im  borroo  pi- 
ra la  sociedad  entera. 

Creamos,  pues,  para  nuestro  consaelo,  que  lr4 
socorros  equivalen  á  las  necesidades ,  y  qne  nn  dk- 
todo  más  económico  mejoraría  la  suerte  de  los  pe- 
bres con  todos  aquellos  desperdicios  que  abnrraM. 

Se  debe,  pues,  antes  de  pensar  en  nnevo*  recur- 
sos, buscar  los  que  existen  para  asegurarse  «k  mi 
suficiencia,  y  coordinarlos  do  forma  qne  concanao 
con  el  menor  extravío  posible  á  su  objeto ;  y  hé  i<ir.i 
dónde  es  forzoso  apelar  á  estas  inclinarifmes  primi- 
tivas de  la  naturaleza,  qne  nunca  invirtió  iupobr- 
mente  nuestra  falsa  sabiduría.  Nos  amamos  á  dm- 
otros  mismos,  á  nuestros  hijos,  á  nuestros  parí»- 
tes,  á  nuestros  vecinos,  y  este  amor ae  va  relajinil) 
á  medida  que  los  objetos  se  alejan  de  su  centru.TaI 
es  la  naturaleza  humana.  Pues,  ¡ por  cuál  espcHe dt 
delirio  se  intentó  remediar  estos  afectos,  y  reempla- 
zar con  reglamentos  y  con  empleados  los  estimak* 
de  mi  corazón ,  que  me  mueven  iropcrioaanentif  t 
vestir  la  criatura  inocente  qne  he  visto  nacer,  r¿ 
enjugar  las  lágrimas  qne  excitan  las  miasl 

Han  incurrido  más  ó  menos  en  este  error  todn« 
los  autores  de  tantas  fundaciones,  que  peosarva 
trasladar  á  los  administradores  7  dependientes  c< 
ellas  el  espíritu  de  caridad  que  los  animaba.  Sin  da- 
da no  se  disputará  al  Estado  la  facultad  de  rectis- 
car  estas  piadosas  equivocaciones,  ya  que  lasaob- 
rizó  con  su  aprobación,  y  la  caridad  no  podrá o£«b- 
derse  de  que  se  allanen  los  estorbos  imprevistos  qoe 
la  alejan  de  su  objeto. 

No  hay  dato  alguno  para  valuar  siquiera  por  tprc* 
ximacion  el  importe  de  todas  estas  fundación^: 
pero  los  dos  hospitales  generales  de  esta  corte  tir- 
nen  al  pié  de  cuatro  millones  de  renta,  y  hay  otirt 
veinte,  más  órnenos  dotados,  en  la  misma  villa  :afla- 
dánse  las  limosnas  del  Gobierno,  del  clero  j  deía 
caridad  de  los  vecinos,  y  se  tendrá  ana  idea  de  li 
fácil  solución  de  este  problema. 

Pero  prescindiendo  por  ahora  de  estas  snmts,  tao 
fáciles  al  Gobierno  de  apreciar,  como  inaccenl>l««á 
la  investigación  de  todo  particular,  tenemos  dat>i 
más  ciertos,  en  los  cuales  es  bien  perceptible  la  apli- 
cación de  los  verdaderos  principios. 

Supongamos  que  siguiendo  el  espíritn  de  la  Iplt- 
sia  en  la  distribución  de  las  rentas  eclniásticás.  Ii 
tercera  parte,  6  por  mejor  decir,  cuantas  no  son  nr- 
cesarlas  al  culto  y  á  la  subsistencia  de  los  uiini!^ 
tros,  debe  aplicarse  á  los  pobres ;  y  hallaremos  qa-. 
sin  perjudicar  al  clero,  ni  quitarle  nada  de  loque 
goza,  se  establecerá  del  mejor  modo  posible  el  re- 
medio de  la  pobreza. 

El  clero  deja  al  Estado  las  ierciai  reales^  y  so  ena- 
jenación en  nada  contradice  este  plan,  porque  a>lo 
significará  el  reintegro  de  los  réditos  ó  capitales  a 
los  legítimos  poseedores,  para  lo  cual  hay  mil  ar- 
bitrios sin  salir  de  tantos  edifiaios  san tnosos  de  q« 
ha  sido  pródiga  la  caridad,  7  que  por  el  medio  que 
propongo,  difícilmente  serían  eosceptibles  de  otro 
aprovechamiento. 

Deja  ademas  el  clero  el  excutado.  La  tercera  par- 
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la  renta  de  las  mitras  se  distribuye  en  pensio- 
lútiles  y  fáciles  de  reemplazar,  6  dañero  bene- 
á  los  que  las  gozan  á  fin  de  entrar  en  las  6r- 
sagradas,  6  acomodándolos  en  otras  carreras 
caso  opuesto.  Lo  que  importe  en  la  renta  total 
1  obispado  esta  reunión  de  tercias  reales,  de 
¡ado,  y  de  tercera  parte  en  las  mitras ,  la  cuojta 
orme  en  el  diezmo  del  obispado  y  de  cada  lu- 
f"-pectivo,  ésa  será  la  dotación  patrimonial  y 
la  de  sus  pobres.  Repare  vnid.  que  la  primera 
8  segura  disposición  de  este  plan  es  á  un  tiem- 
horrativa  y  benéfica ;  no  dará  entonces  cada 
lo  una  porción  considerable  de  sus  mieses  para 
ligar  y  conseguir  lentamente  á  favor  de  sus 
*s  una  parte  cortísima  de  ellas,  que  aun  sedis- 
lye  por  el  trasporte  y  por  las  manos  interme- 
as  ;  harto  mejor  será  no  pagar  aquella  porción, 
enerla  toda  en  su  poder. 

ro  ¿cuántos  otros  manantiales  vienen  á  enri- 
er  naturalmente  este  patrimonio  ya  tan  pingüe? 
.8  las  fundaciones  del  lugar  y  su  término,  sin 
lir  las  congregaciones  que  no  tengan  un  objc- 
í  utilidad  común;  todos  los  beneficios  simples 
servideros ;  el  sobrante  de  propios  y  de  pósi- 
el  tributo  puesto  para  los  caminos  en  la  sal ; 
irte  proporcionada  en  las  vacantes  y  expolios 
►bispado  ;  la  misma  en  el  sobrante  de  correos ; 
iiién  impide  agregar  á  estos  ingresos  el  de  la 
de  la  Cruzada ,  y  sustituir  á  los  fines  de  guerra 
•a  infieles,  poco  conformes  á  la  caridad  y  á  la 
ica,  un  objeto  tan  análogo  á  entrambas  como 
anutencion  de  pobres?  ¿Quién  impide  aumen- 
on  este  motivo  su  coste?  ¿Cwiién  impide,  fínal- 
:e,  incluir  este  objeto  en  las  mandas  forzosas,  y 
ere  preciso,  señalar  una  media  anata  general 
»dos  los  títulos  y  mercedes  á  favor  de  tan  justa 
la? 

ro  no ,  amigo ;  es  excusado  pensar  en  nuevos 
:rios,  y  sobran  para  nuestro  intentólos  estable- 
3  é  indicados.  Bien  sé  que  se  objetará  que  los 
de  ellos,  como  son  tercias  reales,  excusado,  bu- 
ejarán  un  vacío  en  el  erario,  y  ésta  es  una  ra- 
íriunfante  en  boca  de  los  agentes  del  fisco,  con 
al  consiguen  casi  siempre  desechar  todo  pen- 
ento  útil;  pero  les  pediremos  que  nos  formen 
cuenta  separada  de  lo  que  producen  en  limpio, 
majados  gastos,  estos  arbitrios;  les  pediremos 
cuenta  de  lo  que  cuestan  las  limosnas  directas 
^lonestadas  con  empleos  ó  pensiones,  y  sus  obras 
costosas  como  inútiles,  que  no  hacen  más  que 
iplicar  pobres,  atrayéndolos  ala  capital ;  yco- 
ido  una  con  otra,  hallaremos  infaliblemente  que 
de  apurar  el  erario,  le  aliviaremos  con  quitar- 
a  inversión  siempre  superior  al  ingreso  :  ¿  quie- 
nd.  ver  si  esta  consecuencia  es  infalible?  Re- 
lese  este  inmenso  hospital,  que  no  puedo  con- 
'lar  sin  dolor  y  sin  tristeza ,  y  que  veo  levan- 
diariamente  como  un  monumento  colosal  de 
tra  ignorancia,  no  menos  que  de  nuestro  celo, 
aaiada  ventaja  tendría  si  quisiera  extenderme 
)s  ejemplos;  las  demostraciones  aritméticas  son 


el  único  convencimiento  que  se  haya  de  ofrecer  al 
fisco,  si  no  comprendiese  que  los  intereses  de  la  hu- 
manidad ,  de  la  población  y  de  las  costumbres  son 
muy  preferentes  á  los  suyos. 

Sobran ,  pues  sobran ,  lo  digo  con  toda  confian- 
za, sin  desatender  ninguna  de  las  necesidades  polí- 
ticas del  Elstado,  todos  los  medios  de  mantener  los 
pobres;  y  vencido  este  primer  inconveniente,  esta 
falta  de  fondos,  con  que  siempre  se  detiene  á  los  go- 
biernos, pasemos  á  la  administración  de  ellos ;  pun- 
to que  dice  íntima  relación  con  el  primero,  pues  si 
una  buena  administración  multiplica  los  recursos, 
la  mala  los  deteriora  y  hace  siempre  insuficientes. » 

¿A  quién  confiaremos,  pues,  esta  administración? 
Allí  está  la  naturaleza,  que  nos  responde :  á  quien 
pueda,  quiera  y  sepa  administrar  mejor;  á  quien 
tenga  el  mayor  interés  posible  en  administrar  bien. 
Se  trata  de  socorrer  necesidades ;  ¿á  quién  pertene- 
ce este  noble  y  delicioso  ministerio,  sino  al  que  las 
ve,  al  que  recibe  la  repetida  y  dolorosa  sensación 
que  causa  este  espectáculo,  al  que  conoce  y  ama  las 
tristes  victimas  de  la  pobreza ,  al  que  siente  la  im- 
periosa necesidad  de  aliviarlas ,  al  que  ve  los  holga- 
zanes que  le  rodean ,  como  otros  tantos  facinerosos 
principiantes,  que  amenazan,  ó  sus  heredades,  ó  su 
bolsillo,  ó  el  honor  de  su  casa ;  al  que  gozará  para 
sí  y  sus  hijos  de  las  comodidades  y  de  la  salubri- 
dad que  pueden  proporcionar  aquellos  brazos  útil- 
mente empleados;  en  una  palabra,  á  aquel  que  no 
es  insensible  á  las  bendiciones  de  la  gratitud  y  ala 
alabanza  doméstica  de  sus  convecinos;  pasión  no- 
ble ,  y  que  no  altera  la  pureza  de  la  virtud.  Esto 
nos  dicen  la  naturaleza  y  la  razón ,  mientras  la  estú- 
pida costumbre  nos  ofrece  á  Madrid  con  sus  jueces 
conservadores  ó  protectores,  sus  contadurías  y  una 
larga  serie  do  subdelegados  y  oficinas ,  todos  costo- 
sos y  todos  perjudiciales,  que  todos  precisamente 
carecen  de  tiempo,  de  conocimiento,  sobre  todo  de 
celo ,  y  que  por  consecuencia  han  de  mandar  en  lo 
que  no  ven ,  no  saben ,  no  alcanzan ,  y  en  lo  que  al 
cabo  nada  les  importa ;  y  con  este  mecanismo  ridí- 
culo queremos  reemplazar  la  sensibilidad  y  el  en' 
tusiasmo,  esta  llama  vivífica,  que  todos  los  afectos 
humanos  han  de  conspirar  á  nutrir,  y  que  ardien- 
do en  algunos  pechos  privilegiados,  conserva  sola 
las  naciones,  cien  veces  despeñadas  y  sepultadas, 
sin  ella,  por  los  desconciertos  de  los  gobiernos. 

Nos  reiríamos  de  cualquiera  que  propusiese  se- 
parar la  cabeza  ó  el  corazón  de  un  hombre,  de  sus 
brazos,  para  ponerlos  en  movimiento,  y  todas  nnes* 
tras  instituciones  económicas  nos  presentan  esta 
dislocación. 

¿  Y  la  autoridad  ?  me  dirán Pero  ¿  consiste  la 

autoridad  en  arruinarse,  en  alejarse  siempre  del 
objeto  á  que  se  aspira,  en  engañarse,  en  equivocar 
cuanto  se  hace;  en  una  palabra,  en  mandar  sin  ver, 
sin  conocer  y  sin  sentir?  Si  tales  son  los  atributos 
de  la  autoridad,  consérvelos  enhorabuena;  muy 
presto  encontrará  sus  límites  en  los  inmensos  de- 
siertos que  irá  formando ;  pero  si  los  fines  de  la  au- 
toridad son,  al  contrario,  la  perfección  y  la  conser- 
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Tacion  de  la  sociedad  que  administra^  adoptará  sin 
repugnancia  todos  los  medios  que  conduzcan  más 
seguramente  á  ambos  objetos ;  entregará  al  interés 
particular  del  individuo  y  de  cada  fracción  del 
imperio  lo  que  pueden  desempeñar  mejor,  y  reser- 
vará sólo  su  acción  directa  para  cuando  se  necesite 
dirigir  las  fuerzas  de  todas  las  partes  bácia  un  ín- 
teres común  y  general. 

Serán,  por  consiguiente,  los  pueblos  mismos  los 
que  administren  este  fondo  de  socorros.  ¿Los  pue- 
blos?  oigo  decir;  ¿y  sus  pandillas,  sus  enredos, 

sus  cobeches? Conozco   bien   vuestro  método 

acostumbrado ,  hombres  insensatos ;  declamad  con- 
tra los  vicios  que  resultan  de  aquellas  bárbaras  ins- 
tituciones que  defendéis  con  tanta  predilección. 
¿Fueron  los  pueblos  los  que  inventaron  vender  los 
regimientos,  y  suponer  (contra  la  naturaleza,  que  lo 
desmiente  en  todas  sus  producciones)  que  eran  he- 
reditarias y  tradicionales  la  virtud,  la  capacidad,  el 
talento  y  el  celo  ?  ¿  Fueron  los  pueblos  los  que  dis- 
currieron poner  en  parangón  y  en  equilibrio  de  de- 
rechos á  la  más  mínima  porción  de  un  vecindario 
con  su  totalidad,  repartir  con  esta  falta  de  propor- 
ción los  empleos  municipales,  asegurar  en  cada  lu- 
gar cinco  6  seis  familias  (siempre  y  forzosamente 
enlazadas  por  la  sangre  y  el  interés),  la  tiranfa  más 
completa  y  más  impune ,  sobre  las  propiedades  de- 
coradas con  el  titulo  de  comunes ,  y  aprovechadas 
sólo  por  ellas?  Consérvese,  aprecióse  la  nobleza  si 
se  quiere ;  multipliqúense  cintas ,  penachos ,  armas 
y  todos  los  demás  juguetes  de  la  vanidad ;  pero  ¿  por 
dónde  se  podrá  justificar  el  que  se  la  conserve  la  fa- 
cultad de  reconcentrar  dentro  de  un  corto  número 
de  familias  la  mitad  de  la  confianza  pública,  cuando 
no  sobrarla  la  totalidad  do  los  vecinos  para  escoger 
libremente  en  ella  la  suficiencia  y  la  virtud? 

Si  se  añade  á  estos  inconvenientes  de  bulto  el  no 
menos  perjudicial  del  tutor ,  ^^do  á  cada  lugar  en 
la  persona  de  un  secretario ;  tutor  tanto  más  dañoso 
cuanto  aconseja  y  se  aprovecha  de  los  consejos  que 
da,  pero  sin  responsabilidad,  y  cuyo  influjo, funda- 
do en  el  mayor  conocimiento  de  los  negocios  y  en 
la  superioridad  de  luces,  se  aumenta  por  la  perpe- 
tuidad de  su  empleo  ;  siendo  así  que  éste  deberla 
turnar,  como  los  demás  municipales.  Si  se  añade, 
digo,  el  sistema  de  escribanos  secretarios  á  las  va- 
ras del  estado  noble  y  á  los  regimientos  heredita- 
rios, se  vendrá  á  comprender  cuan  incapaces  son 
nuestros  ayuntamientos  de  desempeñar  el  nuevo 
ministerio  que  se  tratarla  de  confiarles,  y  que  de 
derecho  les  correspondería. 

Sin  duda  lo  mejor  sería  dirimir  de  una  vez  estos 
vicios,  extirpando  su  raíz,  y  que  todos  los  empleos 
municipales,  en  las  ciudades ,  como  en  las  aldeas, 
fuesen  la  expresión  pura  de  la  confianza  del  pue- 
blo, sin  más  restricción,  ni  de  clases,  ni  de  hom- 
bres ;  y  hasta  que  se  reforme  así  el  mecanismo  del 
gobierno  en  sus  primitivas  ruedas,  no  hay  que  es- 
perar florezca  la  administración  general,  que  es  la 
suma  de  todas  las  administraciones  particulares. 
Fero  si  este  plan  asustase,  ó  por  sus  dificultades,  ó 


espaSol. 

por  los  sacrificios  que  exige,  ó  por  las  cinmi 
actuales,  existe  un  temperamento  para  los 
públicos.  Fórmese  en  cada  pueblo,  seguu  s 
cion,  una  junta  de  caridad ,  que  anaalmet 
nueve,  nunca  menor  de  cinco  personas,  ni 
yor  de  treinta.  Compóngase  en  el  prímei 
alcalde  del  estado  llano,  del  cara  y  de  tro 
nombrados,  sin  distinción  de  clases,  por  I 
dad  de  votos  del  vecindario,  en  la  fon 
nombran  los  síndicos  personeros.  Sígase 
gares  más  populosos  la  misma  proporc 
mismos  principios,  y  sobre  todo ,  que  el  t 
sea  siempre  otro  vecino,  nombrado  á  pluí 
votos,  y  que  ningún  derecho  ni  ning^an  ene 
profanen  un  cargo  tan  sublime. 

En  estas  manos  es  donde  deben  estar  L 
cion  y  la  dirección  de  los  socorros  públi( 
tratar  ahora  de  su  distribacion ,  porque 
infaliblemente,  de  lo  que  tengo  que  expo 
mostración  de  su  suficiencia  para  todas  1 
dades,  no  menos  que  la  facilidad  de  sn  ai 
cion. 

Distribución  de  los  tocorros. 

La  protección  de  la  sociedad  empieza 
tante  de  nuestro  nacimiento  ;  pero  basta 
toda  violencia  ó  injuria  exterior,  pues  Is 
za,  mucho  más  próvida,  confió  al  amor  m 
cuidados,  el  esmero,  la  tierna  é  inquieti 
que  tanto  necesitamos  entonces. 

Easpósitos. 

Esta  verdad  no  admite  más  excepcione 
aquellas  tristes  víctimas  de  una  preocu 
nesta,  que  hallando  desierta  y  desanipara( 
de  todos  aquellos  protectores  qne  la  nati 
había  destinado,  llaman  más  eficazmente  1 
entera,  é  imploran,  no  sólo  su  protección, 
bien  su  beneficencia,  su  ternura;  en  nn^ 
los  afectos  y  el  corazón  de  la  madre,  que 
vano. 

¡Ah!  éste  es,  sin  duda,  el  más  sublim< 
interesante  de  los  ministerios  de  la  socie 
¿cómo  está  desempeñado  entre  nosotros? 
titucion  en  sí  misma  basta  para  llenar  e 
sensible  de  admiración  y  de  g^titad,  1< 
que  produce  le  horrorizan  y  despedazan... 

¿Y  de  cuántas  reflexiones,  todas  igaali 
lorosas,  es  susceptible  esta  materia?  ¡  Qoé 
qué  cruelmente  combinadas  serán  las  leye 
podido  vencer  á  este  punto  las  más  podei 
piraciones  de  la  naturaleza,  y  hacer  que  m 
una  madre  desamparen  á  sus  hijos  en  aquel 
que  amansa  las  fieras  mismas,  y  nos  presa 
selvas  toda  la  energía  del  amor  paternal !  I 
de  las  costumbres ,  las  ideas  de  honestidad 
concia,  y  los  derechos  sagrados  de  Iss  i 
prohiben  la  unión  promiscua  do  los  sexos, 
conspirar,  por  todos  los  estímulos  de  qae  « 
el  corazón  humano,  á  afianzar  la  ssatidii 
matrimonios;  pero,  porque  unamujsroMeíl 
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la  deberá  precisar  á  abjurar  las  demás? 

ió,  ¿se  la  habrá  de  inducir  á  cometer  un 

■qne  quebrantó  un  precepto  de  la  socie- 

deberá  impeler  á  que  atropelle  la  natn- 

0  pudiera  existir  algún  medio  politice 
i«r  con  el  honor  á  aquella  mujer  frágil, 
eioáió  el  recato  ?  El  cumplimiento  exacto 
[piones  de  madre,  ¿  no  pudiera  hacer  oí- 
lirio  momentáneo  de  una  amante  crédula 
aestras  leyes,  tan  poderosas  para  criar  y 
reocupaciones  destructivas,  ¿no  deberían 
las  con  opiniones  más  humanas  y  más 
í  pudieran  reservar  exclusivamente  la  in- 
i  los  verdaderos  delitos,  y  dictadas  por 
para  hombres,  inspirarnos  aquella  indul- 
a  necesidad  nos  atestigua  á  cada  instante 
>pio  corazón  ?  Pero  no  :  mintiéndonos  á 
liamos,  profesando  de  boca  y  para  los 
i  severidad  que  nos  condena,  nuestras 
es  parecen  suponer  una  perfección  qui- 
.0  para  conceder  á  algunos  individuos  el 
distribuir  á  su  antojo  el  castigo  y  la  im- 

igo,  qué  punto  éste  para  la  meditación  y 
le  vmd. !  La  mia  se  ha  dejado  arrastrar 
res  que  me  inspira,  y,  sin  embargo,  veo 
daria  demasiado  en  socorrer  á  esta  pri- 
sidad  de  la  sociedad,  si  se  hubiese  de  es- 
una  legislación  más  justa  y  más  consi- 
extinguiese  ó  ja  minorase.  Examinemos, 

1  debe  desempeñar  esta  grande  obliga- 
de  luego  resultar  un  gran  beneficio  en 
txx>  sea  individuo  de  la  junta  de  caridad ; 
rio  le  impone  el  secreto  ,  le  da  un  ascen- 
listible  sobre  la  madre  infeliz,  sobre  los 
f  sobre  la  opinión ;  puede,  sin  escándalo, 

oon  la  familia,  alejar  y  ocultar  la  ma- 
rarla  todos  los  socorros  que  necesite  su 
iteger  el  nacimiento  y  la  nutrición  de  la 
por  la  madre  misma,  6  por  una  extrafia; 
¿liar  el  decoro  con  la  beneficencia ,  y  la 
la  la  moral  con  los  intereses  del  Estado, 
w  las  mujeres  que  su  pastor  espiritual 
solador  y  el  depositario  de  su  fragilidad, 
ririrán  deshonradas  si  observan  religio- 
sa obligaciones  de  madre;  tengan  loa 
k  antoridad  y  los  medios  de  desempefiar 
mío  tan  interesante,  y  la  religión  será 
iUo,  y  sos  ministros  más  preciosos,  y  no 
ORWr  la  humanidad  criaturas  ahogadas, 
idaí  ó  expuestas  á  la  inclemencia  de  los 
6  á  las  injurias  de  los  animales.  No  las 
Hbnn  de  estos  primeros  riesgos,  amon- 
tdifioios  suntuosos,  pero  que  carecen  de 
■•  necesitan,  en  que  cinco  ó  seis  nifioa 
•  d&iNitan  los  pechos  agotados  de  una 
1^  ^¡M  les  reparte  un  alimento  distinto  de 
la  aaliiraleza  proporcionó  á  nuestra  deli« 


»Mábido  esta  fiel  y  horrible  pintura? 
PniT,  zx, 
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No  por  oferto :  dentro  da  muy  poooi  días  estos  bi- 
jos  de  nueftra  inhumaiia  caridad,  si  han  sobreri- 
▼ido  á  tan  áspero  ensayo,  maroharán  tal  ves  á  lu- 
gares mny  dktantes,  j  alli  quedarán  entregados  á 
unas  amaa,  qna  lólo  los  admiten  á  falta  do  otra 
cría  mái  útil,  y  loe  dejarán  gnstoMS  al  menor  an* 
mentó  de  salario  qna  se  las  presenta. 

¿Quiere  Tmd.  ver  dónde  eetá  el  remedio  de  astee 
faneetos  inoonTonientea?  Obeénrese  el  esmero  y  el 
afán  con  qne  en  el  pneblo  de  las  ciudades  como  de 
las  aldeas,  yaoinas,  parientes  y  amigas  se  acercan 
á  auxiliar  á  nna  mujer  qna  está  de  parto :  este  sn- 
ceso  suspende  todas  las  rencillas  y  todas  las  mur- 
muraciones :  parece  ^ne  el  recien  nacido  es  hijo  de 
tedas  ellas,  según  los  halagos  y  caricias  que  le 
prodigan :  nna  le  Tiste,  otra  le  ofrece  el  pecho, 
otra  le  pasea,  otra  procnra  adormecer  sus  dolores, 
y,  sea  legítimo  6  no  lo  sea,  siempre  que  otras  mu- 
jeres asistan  al  parto,  el  afecto  ha  sido  y  será  siem- 
pre el  mismo :  alli  está  la  natnraleía,  qne  no  deja 
lugar  á  estos  escrúpulos  oonyendonsles. 

Éste  es  el  orden  que  debemos  seguir :  si  la  ma« 
dre  no  puede  estar  rodeada  de  loa  suyos,  la  caridad 
ingeniosa  la  sustituirá  otra  familia  para  aquellos 
instantes  cHticos;  pero  no  nna  familia  de  emplea- 
dos mercenarios,  en  quienes  la  oontínnseion  del 
mismo  espectáculo  baya  destmido  la  sensibilidad 
que  inspira,  sino  nna  familia  escogida;  y  no  será, 
por  de  contado,  entre  las  más  pobres  donde  se  en- 
contrará manos  humanidad  j  rirtnd. 

Si  la  madre  no  pudiese  criar,  la  familia  adoptira 
quede  encargada  de  atondar  á  qna  el  ama  cumpla 
^las  obligaciones  da  sn  dsstíno ;  ssa  el  salario  da 
ésta  superior,  y  no  inferior  al  qne  podía  espersr  de 
cualquiera  otra  cría,  y  oon  ál  compensa  las  dádi* 
vas,  los  regalos  y  la  protección  qne  so  prometeria 
de  los  padres :  sefiálese  nna  gratíflcaaion  al  ama 
que  presente  á  los  yeinticnatro  messs  sn  criatora 
sana  y  robusta;  otra  más  oonsiderabla  para  los 
ocho  aftoa  cumplidos ;  otra,  por  fin,  para  los  ca- 
torce 6  quince;  en  nna  palabra,  deaonpella  la  so* 
ciedad  todas  las  dbligaékmes  da  padre  hasta  con- 
ducir sn  alnmno  á  aquella  época  en  qna  dioa  á  to- 
dos loa  ciudadanos :  eHa  cnn^ido  oon  mi  dsndaí 
ya  empiesa  la  tnya.f 

La  natnraleía  ya  indinó  álss  amas  ásnoariaawa 
oon  sus  crias :  ¿  qué  será  cnando  el  interssi  lejos  da 
alterar  esta  tendencia,  la  oorrobota :  onaado  á  la 
oompafiía  de  algunos  messs  sa  aftada  la  da  vna 
larga  cobabitadon  y  oostnmbta :  oaando  sa  hajaa 
arraigado  loo  afsoloa  raoi^tiooa  da  padres  é  bljos: 
cuando  el  alumno  do  la  madre  sa  baja  badio  si 
compaflero  del  marido  y  del  UJot  Ib  impoaibla  da* 
jar  de  ver  los  afsotoo  qna  ban  da  lasnltar  da  asía 
sistema  para  la  bnmaaidad,  las  oostambnai  jao* 
bre  todo  para  rapoblár  nuestros  oamposi  qna  tes» 
tas  extrayagancias  oonspima  á  dsstmir. 

Todas  estas  oonaaonanelas  son  palpaUso  éonal* 
quiera  qna  estadía  esta  ponto,  gnlsdo  ámwamámh 
dimientOy  da  sn  ooraaon  j  da  sna  ojos;  psio  kn 
más  de  nnsstroo  legisladores  pama  babsr  juadt 
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olvidarse,  cuando  se  trata  de  aplicarlo  al  gobier- 
no, de  lo  que  han  observado  y  de  lo  que  sienten 
dentro  de  sí  mismos.  Cuente  vmd.,  pues ,  que  si  es- 
tas reflexiones  mias,  dictadas  por  la  humanidad,  se 
publicasen,  el  primer  premio  que  rccibiria  de  ellas 
sería  el  baldón  de  impío  y  de  protector  de  las  ma- 
las costumbres ;  y  sin  embargo,  interróguonse  todas 
estas  víctimas  de  nuestro  incesante  o  iucñcaz  rigo- 
rismo; todas  estas  mujeres,  objeto  de  los  placeres, 
de  la  corrupción  y  del  desprecio  de  nuestras  ciu- 
dades populosas;  todas,  casi  todas  fueron  seduci- 
das, engafíadas,  sacrificadas  por  nuestros  perver- 
sos sistemas,  y  arrastradas  á  una  degradación  qae 
no  pocas  veces  causa  su  tormento.  Jamas  saldrá  de 
mi  memoria  lo  que  decía  una  de  ellas,  con  aquel 
acento  inimitable  de  la  verdad  y  del  dolor  :  a  ¡Qué 
injustas  y  crueles  son  las  leyes  con  nosotras!  Na- 
cida en  un  estado  pobre,  pero  criada  en  las  máxi- 
mas más  estrechas  del  recato  y  de  la  virtud,  cedí 
á  mi  corazón  y  al  amor  de  un  joven  mi  igual ,  que 
se  hallaba  contraído  en  secreto  con  otra.  Habién- 
dose traslucido  las  consecuencias  de  esta  primera 
fragilidad,  hecha  el  objeto  del  rigor  inconsiderado 
de  mi  familia  y  de  la  murmuración  de  cuantos  me 
conocían ,  tuve  que  evitar  ambas  persecuciones  en 
una  ciudad  :  quise  servir;  mi  estado  me  descubrió, 
y  desacomodó  muy  presto :  imploré  el  amparo  do 
uno  de  aquellos  establecimientos  dedicados,  al  pa- 
recer, á  estos  objetos  ;  pero  sus  leyes  me  excluían 
hasta  la  inmediación  del  parto  :  tuvo  que  rcfugiar- 
mo  en  casa  de  una  mujer,  que  la  indigencia  había 
envilecido  :  para  pagarla  y  subvenir  á  las  primera^^ 
necesidades  de  la  vida,  tuve  que  principiar  esto 
infame  oficio  :  me  hallé  precisada  á  abandonar  á  mi 
hijo;  y  sufriendo  los  trabajos  y  dolores  con  que  la 
naturaleza  pensiona  el  nombre  de  madre,  hube  do 
renunciar  á  todos  los  consuelos  que  le  endulzan. 
Desde  entonces  ningún  día  sin  lágrimas,  sin  re- 
mordimientos y  sin  el  continuo  martirio  de  mis 
sentidos  y  de  mi  corazón  :  igualmontc  infeliz 
cuando  el  infame  salario  profana  las  predileccio- 
nes de  que  es  susceptible,  como  cuando  acalla  y 
reprime  la  aversión  y  la  repugnancia :  siempre 
acosada  por  la  necesidad  y  la  opinión  :  irrevoca- 
blemente desechada  por  la  sociedad  :  precisada  al 
vicio,  que  castiga:  condenada,  cuando  quisiera 
contentarme  con  el  mas  parco  sustento,  á  ganar 
aún  con  qué  saciar  la  codicia  y  desarmar  la  seve- 
ridad :  no  pudiendo  descansar  un  instante,  ni  en  lo 
pasado  sin  remordimiento ,  ni  en  lo  presente  sin 
dolor,  ni  en  lo  venidero  sin  espanto  ,  la  muerte  es 
el  único  puerto  que  me  queda Hombres  incon- 
secuentes y  despiadodos,  que  respetáis  la  corrup- 
ción debajo  del  dosel,  y  solamente  cuando  todo 
conspira  á  hacerla  indisculpable,  ¡ah!  no,  no  es 
el  vicio  el  que  castigáis,  es  siempre  la  debilidad  y 
la  desgracia;  pero  sacíese  de  una  vez  vuestro  im- 
placabíe  rigor  :  contemplad  nuestra  suerte  :  es  tan 
atroz  y  tan  horrible,  que  bastaría  á  expiar,  no  digti 
nuestras  c ulpos,  pero  tal  vez  vuestros  mucho  más 
execrables  delitos.»  Tal  era,  en  Hiistancía,  el  len-  i  mejor  asistido  en  su  domicilio.  Alli  le coraríaB biC- 


guaje  de  esta  mujer,  y  se  veitii  en  ra  wmblinte, 
cuando  hablaba  así,  las  lág^mas  ardientes  yU 
desesperación  de  la  virtud  indigDada. 

Si  es  imposible  recorrer  el  triste  círculo  de  lu 
miserias  que  tienen  derecho  á  los  socorros  de  la  m- 
ciedad,  sin  dejarse  arrastrar  do  las  reflexiones  y  afec- 
tos que  excita  este  interesante  asunto  :  si  aun  d«f- 
pues  de  haber  omitido  mucho ,  parece  todavia  epi- 
sodio el  punto  de  los  nifios  expósitos,  ¿qué  campo 
no  presenta  á  la  meditación  y  ál  discurso  el  hom- 
bre criado  ya  y  adulto  ,  pero  postrado  por  la  enfo- 
medad,  y  destituido  de  socorros  cuando  mis  los  ne- 
cesita? Nuestra  caridad  le  da  la  mano,  ea  cierto,  j 
le  conduce  á  nuestros  magníficos  7  mnltiplictdoi 
hospitales;  pero  ¡justo  Dios!  ¿qué  caridad?  ¿Pods 
jamas  la  tiranía  más  ingeniosa  y  más  intensametfi 
combinada  reunir  en  tan  corto  espacio  más  insnIlH 
á  la  humanidad?  A  título  de  darla  algunos socorm 
de  una  arte  imperfecta,  siempre  escasos,  siempre 
atropellados,  y  por  consiguiente  frecuentemeste 
ineficaces,  cuando  no  homicidaa,  selaqnitaapv 
de  contado  todos  los  beneficios  y  auxilios  de  la  u- 
turaloza,  la  ventilación,  el  sosiego,  los  eomielai 
el  esmero  del  parentesco ,  del  amor  y  de  la  tsúi- 
tad ;  allí,  lejos  de  distraer  al  enfermo,  concurreo  ei>- 
mo  á  porfía  todos  los  objetos  capaces  de  atonneD- 
tar  su  imaginación ;  las  quejas  de  los  compaftem 
de  sus  dolencias ;  los  cuidados  asquerosos  que  exi- 
gen ;  el  pronóstico  fatal  de  su  éxito ;  los  moríba- 
dos ,  los  muertos ,  el  semblante  encallecido .  lu  ir 
mas  férreas  de  aquellos  sirvientes ,  que  un  ]argi>ht- 
hito  ha  endurecido  contra  toda  sensibilidad,  y  qse 
reducen  á  un  mecanismo  ó  tráfico  vil  la  fnbliiH 
ocupación  de  aliviar  á  sus  semejantes;  iodo, todo 
parece  destinado  á  rodear  de  martirios  á  los  e?ir^ 
mos,  y  á  hacerles  beber  las  heces  amargas  ds lin- 
da antes  de  permitirles  que  la  dejen.  Pero  ¡  qué  fi- 
go!  ¡oh  horror  I  ;  oh  delito  I  ¿  Cuáles  no  seiia  fai 
angustias  de  la  infeliz  víctima ,  cuando  en  aqncfln 
salas,  teatro  de  todas  los  miserias  humanas,  oi|t 
las  indecentes  risadas  y  las  truhanerías  insaltaatci. 
que  á  veces  ahogan  los  acentos  del  dolor  ó  inter- 
rumpen el  espantoso  silencio  de  la  muerte?.»  Tn 
hombre  padece ,  \  y  otros  juegan  á  su  lado !  Un  hom-    | 

bre  espira,  ¡y  sus  semejantes  se  alegran! Fia 

¡  y  aquellas  sirvientas  con  sus  trajea ,  con  sn  pnKS* 
cídad  y  con  las  ideas  que  inspiran  ?  Y  en  ni«üo  ét 
todos  los  males,  en  presencia  de  la  muerte,  nbif 
los  mismos  cadáveres...  Vmd.  y  yo  hornos  sido  oca- 
sil  ¡arios  de  estos  hospitales ;  invoco  su  memoria;  p 
no  lie  hecho  mus  que  indicar  una  porción  oortiiíau 
de  las  reflexiones  que  excitó  en  mi  este  especti- 
culo. 

Pues  si  tales  inconvenientes  son  inseparables  d» 
este  género  do  establecimientos,  ¿ podrá dudazie de 
la  suma  utilidad  de  suprimirlos,  ó  reducirlos  al  me- 
nor número  y  á  la  menor  extensión  que  sea  poi^ 
ble? 

Cualquiera  hombre  que  tenga  un  hogar,  vna  i>* 
milia,  un  amigo,  no  necesita  de  hospitil,y 
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antoB  enfermos  pueblan  nuestros  hospitales ; 
adran  los  mismos  socorros,  siempre  que  los  fa- 
ivos  estén  distribuidos  con  la  debida  propor- 
y  que  cada  pueblo  que  pueda  sufragarlo ,  me- 
5  la  dotación  proyectada  de  socorros,  tenga 
o,  cirujano  , botica,  y  que  las  aldeas  inmedia- 
ledan  acudir  y  valerse  de  aquellas  proporcio- 
.rreglado  asi,  quedarian  sólo  para  los  hospita- 
aquellos  hombres  destituidos  de  toda  cone- 
f  parentesco,  ó  aquellas  enfermedades  conta- 
J ,  ó  aquellas  que  piden  operaciones  extraordi- 
K  Para  todos  estos  objetos  convendria  que  en 
partido  hubiese  hospitales  dirigidos  por  otros 
ipios;  y  en  esta  parte  nuestros  vanos  regla- 
)s  nunca  reemplazarán  los  institutos  sublimes 
n  Juan  de  Dios  ó  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
.  La  religión  sola  puede  imitar,  sustituir  y  ex- 
á  la  misma  naturaleza  ;  lejos ,  pues,  todos  los 
manos  de  aquellos  asilos  de  la  humanidad ; 
3  contado  su  administración  será  pura,  como  el 
'o  que  la  animó,  y  reducida  á  un  cortísimo  nú- 
de  enfermos,  será  sencilla  é  ilustrada.  No  há- 
ás  que  poner  en  el  papel  lo  que  presenta  á  la 
del  hombre  de  menos  reflexión  el  cotejo  délos 
ífios  hospitales  con  los  grandes,  el  de  los  que 
confiados  á  aquellas  congregaciones  religio- 
con  los  que  en  apariencia  se  gobiernan  por 
es  juntas  (en  que  bajo  el  título  de  caridad  ha- 
•mentó  nuestro  insensato  orgullo),  y  enlarea- 
se  dirigen  y  administran  por  unos  asalariados 
ternos.  Para  estos  impasibles  calculadores  el 
íio  del  hospital  será  siempre  un  empleo,  los 
's  un  objeto  de  especulación ,  y  los  muertos  y 
irados  un  guarismo  de  más  ó  de  menos, 
una  palabra,  reducir  los  hospitales  alo  mera- 
e  preciso,  después  de  haber  apurado  todos  los 
08 de  evitarlos,  y  poner  exclusivamente  en  los 
is  de  la  piedad  aquellos  pobres  á  los  cuales  la 
aleza  ó  la  amistad  niegan  los  suyos  :  tal  es  el 
eramento  que  la  sociedad  debe  adoptar  para 
úfennos. 

36  tratase,  ó  de  extender  este  proyecto ,  deséen- 
lo á  sus  pormenores ,  ó  de  justificarle  contra 
usiones  de  la  preocupación  y  del  celo ,  sin  du- 
)  bastaría  lo  expuesto  ;  pero  sólo  se  trata  de  in- 
le  para  probar  que  no  queda  omitido  en  la  enu- 
cion  de  socónos  públicos ,  y  que  se  combina, 
íz  de  oponerse ,  con  la  nueva  y  legitima  orga- 
;ion  que  se  propone. 

i  enfermo  cuidado  por  los  suyos,  visitado  por 
tativos  que  pueden  asistirle  con  más  despacio 
ncion,  y  cuyo  crédito  se  interesa  en  la  conser- 
»n  de  un  hombre  fiado  á  su  inteligencia  y  des- 
¡  un  enfermo  consolado  por  la  amistad,  que  ve 
.milia  mantenida  por  la  misma  mano  que  le 
re  (pues  la  limosna  que  proporciona  caldo  al 
da  sustento  á  la  casa) ;  quieto,  sereno  y  con 
re  puro  :  este  enfermo  curará  más  probable  y 
prontamente,  ó  si  su  hora  ha  llegado,  morirá 
nás  resignación,  y  al  espirar  bendecirá  y  reco- 
lará al  amor  y  á  la  gratitud  de  sus  hijos  la  so- 


ciedad, que  nada  omitió  para  aliviar  sns  males  y  los 
últimos  instantes  de  bu  existencia. 

He  disfrutado  una  vez  de  este  espectáculo  inte- 
resante; un  criado  mió,  seducido,  cometió  una  de 
aquellas  culpas  que  tal  vez  merecen  indulgencia, 
pero  que  la  seguridad  de  las  casas  y  el  interés  pú- 
blico no  permiten  tolerar ;  fué  preciso  despedirle,  y 
se  sustrajo  á  la  severidad  de  las  leyes ;  pero  muy 
presto,  acosado  por  la  miseria  y  las  funestas  conse- 
cuencias del  libertinaje,  que  le  habia  hecho  reo,  fué 
su  asilo  un  hospital ,  donde  se  paliaron  y  no  se  cu- 
raron sus  males.  Se  sentia  desfallecer;  acudió  ámi; 
le  proporcioné  en  un  lugar  inmediato  una  habita- 
ción aislada  de  las  demás  con  respecto  al  contagio 
de  su  dolencia  ;  allí  se  le  asistía  según  su  estado ; 
allí  vivió  cerca  de  un  afio ,  paseando ,  respirando  un 
aire  puro,  animándose  con  el  calor  vivífico  del  sol, 
ó  distrayéndose  con  el  inocente  espectáculo  del 
campo  y  de  las  labores  rústicas ;  allí  vio  venir  la 
muerte  con  resignación  y  constancia ,  y  la  memoria 
de  las  bendiciones  con  que  pagaba  mis  cortos  be- 
neficios no  ha  dilatado  pocas  veces  mi  corazón  en- 
tristecido. 

Ello  es,  amigo  mió,  que  si  cada  uno  quiere  re- 
flexionar lo  que  ha  visto ,  y  observar  los  sucesos  de 
su  vida,  encuentra  la  solución  de  todos  aquellos 
puntos  económicos  que  hemos  tenido  el  arte  de  re- 
ducir á  problemas. 

Curado  ó  asistido  el  pobre  cuando  la  enfermedad 
suspende  la  energía  de  su  actividad  y  de  sus  fuer- 
zas, también  es  justo  considerarle  cuando  una  en- 
fermedad habitual  las  aniquila,  y  no  le  deja  más 
que  el  peso  y  las  calamidades  de  la  vida,  como  su- 
cede en  los  impedidos,  en  los  dementes,  en  ios  cie- 
gos, etc 

Si  no  puede  servir  para  nada,  ¿quién  duda  que 
los  socorros  han  de  ser  absolutos  como  las  necesi- 
dades, y  que  la  sociedad  ha  de  suplir  igualmente 
para  ellos  los  bienes  que  no  tienen ,  las  fuerzas  que 
no  pueden  ejercer,  y  los  alivios  que  una  familia  po- 
bre no  alcanza  á  proporcionarles?  Pero  si  no  llega- 
sen á  este  último  apuro ,  si  no  padeciesen  más  que 
una  disminución  de  facultades,  la  sociedad  les  debo 
facilitar  (y  no  más)  objetos  á  que  aplicar  las  que 
l^s  quedan.  Este  género  de  imbecilidad  abraza  á 
cuantos  la  padecen  :  por  de  contado  se  ve  en  los  dos 
extremos  de  la  vida ,  la  infancia  y  la  vejez,  y  en  las 
mujeres  y  los  achacosos ;  á  todas  estas  manos  más 
delicadas  y  más  débiles  debe  la  sociedad  una  ocu- 
pación constante,  proporcionada,  y  tanto  más  fácil 
cuanto  ha  de  ser  general  y  libre  de  todas  las  suje- 
ciones que  pide  la  perfección  de  las  artes. 

Ya  veo  nuestros  hospicios  con  los  mismos  incon- 
venientes que  nuestros  hospitales,  y  con  resultas  to- 
davía más  horribles.  En  nuestros  hospitales  al  cabo 
se  sacrifican  los  pobres ;  pero  en  nuestros  hospicios 
se  los  degrada  y  se  los  pervierte.  Con  las  correccio- 
nes debidas  ala  perversidad,  á  la  prostitución,  se  jun- 
ta la  educación  de  la  niñez  y  el  consuelo  de  la  vejez 
desvalida ;  tal  es  nuestra  sabiduría :  por  fortuna  el 
instinto  de  dignidad  y  de  honor ,  <}U6  er       & 
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nuestro  buen  pueblo ,  ha  prevalecido  en  esta  parte 
sobre  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  alterarle, 
y  le  inspira  el  horror  más  justo  y  más  saludable  á 
los  hospicios. 

Hemos  visto  cómo  los  enfermos  estarán  mejor  y 
más  económicamente  asistidos  en  sus  casas  que  en 
los  hospitales.  Asimismo  estarán  mejor  ocupados  en 
sus  casas  que  en  los  hospicios  los  pobres  débiles  y 
acreedores  á  una  ocupación  honesta. 

Un  almacén  de  lana,  do  cáñamo,  de  lino,  de  al- 
godón, que  reparta  entre  las  mujeres ,  niñas  ó  impe- 
didos estas  materias  primeras,  recoja  y  pague  el 
precio  de  las  hilazas  que  entreguen  :  tal  es  en  sus- 
tancia, lo  que  la  sociedad  debe  proporcionar  para  so- 
corro de  estas  necesidades. 

Quede  todo  lo  demás  fíado  á  la  actividad  y  á  las 
combinaciones  del  interés  particular.  Que  estas  hi- 
lazas se  compren  y  se  empleen  por  los  vecinos  para 
fabricar  medias  ú  otros  artefactos ;  que  se  vendan 
en  los  mercados,  ó  en  las  ferias  vecinas,  ó  á  las  fá- 
bricas más  cercanas  :  que  algún  especulador  discur- 
ra aprovecharse  de  esta  proporción  y  establecer  te- 
lares ;  todo  es  indiferente  ,  y  todo  llegará  á  verifi- 
carse, porque  éste  es  el  progreso  natural  de  la  in- 
dustria ;  pero  las  juntas  deben  sólo  proporcionar  ma- 
terias primeras ,  y  mantener  los  pobres  con  la  pri- 
mera y  más  simple  de  las  maniobras. 

Esto  será  demasiado  sencillo  para  nuestros  direc- 
tores  proyectistas ;  pero  yo  no  trato  de  hacer  fábri- 
cas de  perspectiva ;  no  trato  de  hacer  lucir  y  pre- 
miar tantos  protectores  de  industria  con  muestreci- 
tas  y  embelecos ,  sino  de  volver  á  restaurar  los  ma- 
nantiales de  la  industria  nacional ,  seguro  de  que 
por  BÍ  misma  se  abrirá  después  las  sendas  que  hu- 
biere de  recorrer  mucho  mejor  que  con  nuestros 
perversos  reglamentos. 

Acuérdese  vmd.,  amigo  mió,  délos  milagros  que 
hizo  el  Banco  en  esta  parte,  cuando,  sin  poner  una 
fábrica,  sin  montar  un  telar,  y  sólo  con  anticipacio- 
nes y  consumo,  avivó  la  industria  adormecida  ú  obs- 
truida de  varias  provincias,  y  sólo  en  la  de  Soria 
vio  en  menos  de  tres  años  aumentarse  desde  tres  mil 
á  ochenta  mil  varas  de  paño  la  producción  de  aque- 
llos fabricantes.  Multipliqúense  las  hilazas,  y  muy 
presto  habrá  tejidos  de  todas  especies;  y  cuando  éstos 
no  saliesen  de  la  esfera  de  una  industria  tosca,  ¿se- 
ría acaso  poca  ventura  el  que  parte  de  nuestros  po- 
bres se  mantuviese  vistiendo  á  sus  convecinos,  y 
reemplazase  los  muchos  géneros  bastos  que  hacen  á 
nuestro  pueblo  tributario  de  la  Inglaterra? 

Atendida,  pues,  ésta  como  las  demás  necesidades 
precedentes  de  la  imbecilidad,  por  medio  de  una 
ocupación  proporcionada ,  sólo  queda  que  proveerá 
los  brazos  robustos  que  la  falta  de  trabajo,  ó  perió- 
dica ú  ocasional,  condena  á  la  inercia,  y  por  con- 
siguiente á  la  mendiguez,  plaga  tanto  más  peligro- 
sa, cuanto  es  más  insensible,  y  que  sólo  se  percibe 
cuando  es  más  difícil  de  remediar;  y  sin  embargo, 
¿  quién ,  con  poco  que  reflexione ,  no  ve  nacer  en  esta 
falta  de  trabajo  periódico  todos  los  males  de  la  so- 
ciedad? ¿Quién  no  ve  destniir  insensiblemente  la 
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clase  de  los  pequeños  propietarios,  aamentar  d 
tínuo  la  superabundancia  de  riquezas  y  de  p 
en  los  ricos,  reducir  á  mendigos  y  vagos  nn 
jornaleros ,  y,  multiplicando  desórdenes  y  d&l 
toda  especie,  acabar  con  nuestra  población 
hospitales  y  hospicios? 

Estos  brazos  amenazan  á  la  sociedad  ent 
ellos  son  los  que  deben  dirimir  los  obstáculo! 
naturaleza ,  dar  á  la  agricultura  y  á  la  indus 
únicos  socorros  que  el  Gobierno  las  debe.  Ki 
caminos,  nuestros  rios,  nuestras  costas  lc< 
llamando,  y  aquí  empieza  propiamente  m 
Pero  ¿  cómo  me  hubiera  sido  posible  llegar  á 
haber  indicado  y  reunido  los  fondos  ñeca 
estas  empresas,  sin  haber  eefialado  su  adm 
cion,  sin  haberme  hecho  cargo  de  su  distr 
en  las  varias  necesidades  que  debe  abrazar; 
jando  siempre  lo  que  se  hace  con  lo  que  pn 
haber  justificado  este  plan  sencillo  con  las 
traciones  de  la  política  y  las  instancias  < 
vas  de  la  humanidad?  Prescindiendo  del  inti 
lace  que  tiene  la  agricultura  con  la  poblaci( 
se  pudiera  prometerla  quitar  los  obstáculc 
naturaleza ,  si  el  cumplimiento  de  esta  prono 
jaso  en  el  desamparo  la  cuna  del  expósito, 
cho  del  enfermo,  ó  la  imbecilidad  del  sexo  ] 
años. 

Pero  reunidos  todos  los  socorros  en  nn  £ 
caridad,  y  atendidas  aquellas  necesidades, < 
oontrarse  en  su  sobrante ,  no  sólo  el  salario  c 
líos  brazos  que  ha  de  emplear  en  quitar  loi 
culos  locales  que  la  rodean  inmediatamen 
también  los  auxilios  que  debe  prestar  para  i 
aquéllos  que  no  ^r  más  distantea  la  interv 
nos ;  en  una  palabra,  este  fondo  de  socorros  < 
canzar  á  las  dos  especies  de  obras  públlcat : 
cada  lugar  puede  desempefiar,  y  las  que  del 
liar;  las  obras  municipales,  ó  de  cada  puebl 
generales. 

Cíi7nino9. 

Siguiendo  siempre  el  principio  de  confiar 
res  particular  cuanto  pueda  hacer,  7  de  res 
la  acción  del  Gobierno  sólo  lo  que  sea  ioacc 
las  fuerzas  aisladas  de  una  fracción  del  i 
quedan  exactamente  distinguidas  las  dos  el 
obras.  ¿Quién  será,  por  consiguiente ,  más  á 
sito  para  dirigirlas,  hacerlas ,  reparazlasy  at 
su  conservación? 

La  delincación  de  los  caminos,  esto  m,  I 
científica  de  ellos,  está  hecha  :  su  dirección  < 
fialada  por  todas  partes ;  con  que  sólo  falU 
charles,  ó  levantarlos,  ó  dar  pendiente 7 sali 
aguas,  ó  añadirles  solides,  ó  fonnar  algcnai 
rilla.  ¿Cuál ,  pues ,  de  estas  operaciones  ea 
sible  á  los  conocimientos  de  noeatns  jen 
¿Qué  lugar  no  poseerá,  ó  por  si,  ó  en  sos  in 
clones,  un  maestro  capaz  de  astas  obns,  qm 
ben  tener  más  lucimiento  que  el  de  la  lolidt 
en  algunas  partes  hubiese  que  traxar  un  nn 
mino,  ó  construir  un  puente ,  6  fonnar  no  p 


CARTAS  DEL  CONDE  DE  CABARRÚS. 


565 


¿sería  tan  difícil  emplear  nuestros  ingenieros ,  dis- 
tríbnidos  en  cada  provincia,  para  formar  mapas 
exactos  de  cada  partido  y  sus  comunicaciones ,  y 
levantar  planos  de  aquellas  pocas  obras  que  nece- 
siten del  auxilio  de  su  arte ,  pero  confiando  siempre 
la  ejecución  y  el  desempeño  á  cada  pueblo  respec- 
tivo? 

Ahora,  pues,  represéntese  vmd.  todos  nuestros 
brazos  ociosos  en  aquellos  meses  que  interrumpen 
las  labores  del  campo ,  dedicados  á  hacer  sus  cami- 
nos, y  cada  pueblo  trabajando  exclusivamente  en 
los  de  su  término ,  ya  en  el  trozo  de  camino  real  que 
les  corresponde ,  ya  en  los  vecinales :  suponga  vmd. 
e6\o  veinte  hombres  por  lugar,  y  sesenta  dias  de 
trabajo  en  cada  año ;  y  hallará  que  si  cada  uno  de 
nuestros  diez  y  siete  mil  lugares  hace  sólo  media 
le^a  al  afío ,  se  habrán  construido  ocho  mil  y  qui- 
nientas en  el  primero,  y  cuan  pocos  se  necesitarian 
para  acabarlos  todos,  hacer  cómodas  y  corrientes 
las  comunicacioDes ;  y  vea  vmd.  ahí  disuclto  uno  de 
los  más  impoiianlos  obstáculos  á  los  progresos  de 
nuestra  agricuUura. 

Es  bien  claro  que  como  los  caminos  reales  pasan 
pt»r  algún  término,  la  diferencia  de  anchura  y  soli- 
dez ocasionará  alguna  en  el  progreso  de  la  obra, 
pero  no  en  su  coste ,  pues  el  lugar  á  quien  corres- 
pondiere, tardará  más  dias  ó  años  en  concluir  sus 
caminos ;  pero  entreteniendo  el  mismo  número  de 
hombres  que  si  tuviere  sólo  caminos  vecinales  (por- 
que su  medida  será  el  número  de  hombres  robustos 
y  desocupados),  tardará  un  poco  más  que  los  otros 
en  poder  aplicarlos  á  laB  demás  empresas.  Si  han  de 
efc-ctuarsc  estas  obras  al  destajo  ó  al  jornal ,  esto 
lo  proporcionarán  las  juntas  locales  :  ellas  se  ase- 
^r^rán  mejor  de  la  solidez  de  las  obras,  conocerán  y 
reprimirán  mejor  los  fraudes,  y  dado  caso  que  al- 
gún abuso  eluda  su  vigilancia,  cotéjese,  por  Dios, 
este  inconveniente  con  nuestras  empresas  de  infor- 
mes y  de  órdenes,  en  que  un  ingeniero  6  maestro, 
enviado  á  gran  costa,  nivela  desde  su  coche,  trae 
á  nuestras  ocupadisimas  secretarias,  su  plan,  lo 
hace  aprobar ;  y  sólo  vuelve  á  inspeccionar  la  eje- 
cución cuando  algún  accidente,  fácil  de  haberse 
previsto  6  reparado,  recuerda  demasiado  tarde  la 
existencia  de  aquella  obra.  Cotéjese,  digQ,  este  sis- 
tema con  los  abusos,  ó  de  ignorancia  ó  de  cohecho 
que  caben  en  nuestros  lugares,  y  desde  ahora  se 
tocará  que  éstos  son  tanto  menores,  cuanto  no  ten- 
drán á  su  favor  la  impunidad  y  la  protección  de  un 
Mecenas  cortesano ,  que  comunica  su  infalibilidad 
á  los  ojos  por  los  cuales  ve,  y  á  las  manos  que 
piensa  que  mueve. 

Abjuremos,  pues,  estas  ideas  de  perfección  qui- 
mérica ,  que  causan  nuestros  mayores  males  :  abu- 
sos los  habrá;  pero  redúzcanse  ala  menor  suma  po- 
sible, y  contentémonos  con  ésta  :  tal  es  la  suerte  de 
la  humanidad. 

¿T  qué  sería  si  á  la  aplicación  de  los  brazos  ro- 
bustos y  pobres  se  añadiesen  los  que  sin  coste  al- 
guno de  nadie  pudiesen  asociarle  los  ricos  y  pu- 
dientes por  medio  de  una  emulación  tan  consiguien- 


te á  este  sistema?  ¿Estarían,  por  ventura,  tan  es- 
casos los  sentimientos  de  benefíoencia  y  de  huma- 
nidad, que  fuese  absurdo  esperar  que  el  labrador 
acomodado  quisiera  participar  de  este  servicio  pú- 
blico con  su  persona,  su  ganado  y  sus  utensilios? 
¿Queréis  excitar  esa  emulación?  Haced  de  cada 
pueblo  lo  que  debe  ser,  una  humanidad  recíproca 
de  protección  y  de  servicios  :  vea  cada  individuo  al 
lado  del  trabajo  el  premio  ó  la  alabanza  :  que  la  li- 
mosna, convertida  y  ennoblecida  en  destajo  6  en 
jornal  para  el  pobre,  deje  lugar  á  otro  aliciente 
para  el  labrador  honrado  que  le  ayudó  :  no  se  des- 
deñen el  cura  y  el  alcalde  de  poner  la  \  rimera  mano 
á  la  obra  :  santifique  la  religión  el  principio  y  la 
conclusión  de  los  trabajos  públicos,  y  que  algunas 
inscripciones  rústicas  tobre  toscas  piedras,  pero  con- 
sagradas por  la  gratitud,  conserven  la  memoria  de 
estas  acciones.  ¡  Ah !  ¡Qué  bien  conocemos  el  cora- 
zón Lumano  cuando  se  trata  de  aprovechar  sus 
afectos  y  sus  debilidades  para  aquellos  magníficos 
delitos  que  dan  materia  á  nuestras  historias ;  y  sólo 
somos  ignorantes  para  dirigirle  cuando  se  trata  del 
bien  de  la  humanidad  misma  I 

Pero  es  tan  evidente  el  rápido  progreso  que  ten- 
dría la  conclusión  de  nuestros  caminos  por  este  mé- 
todo, que  da  lugar  á  la  objeción  de  tener  que  sus- 
tituir dentro  de  pocos  años  otra  ocupación  á  estos 
mismos  brazos. 

¿Y  cuántos  no  necesitarían  ya  de  estos  auxilios, 
enriquecidos  con  estos  jornales  ó  destajos  extraor- 
dinarios, ó  con  alguna  industría  á  que  los  hubiese 
inducido  la  proporción  de  materias  preparadas,  6 
con  los  descuajos  consiguientes  á  las  muchas  tier- 
ras valdías  y  al  aumento  del  valor  del  fruto  ? 

Prescindiendo  de  esta  fundadísima  esperanza, 
¿  no  existen  por  ventura  otras  empresas  á  que  nos 
llama  imperiosamente  nuestra  agricultura?  El  for- 
mar pantanos  para  recoger  y  conservar  las  aguas 
llovedizas,  el  sacar  cauces  de  los  rios,  el  repoblar 
y  plantar  nuestros  montes,  ora  queden  en  calidad 
de  comunes ,  ora  pasando  á  las  manos  activas  del 
interés  particular,  éste  asalaríe  á  los  pobres  y  los 
emplee  en  los  tiempos  de  holgura ;  todos  éstos  se- 
rán otros  tantos  medios  de  beneficjencia  y  utilidad 
común.  Pero  si  llevando  la  previsión  más  allá  del 
téimino  que  puede  alcanzar  la  prudencia  humana, 
se  quiere  suponer  que  socorridas  mejor  todas  las 
necesidades,  y  abiertos  los  manantiales  de  la  rique- 
za, tendremos  siempre  el  mismo  número  de  pobres, 
entonces  las  obras  públicas  del  Estado,  que  necesi- 
tan su  acción  directa,  podrán  emplear  por  un  perío- 
do indefinido  de  años  á  los  jornaleros  que  no  ten- 
gan ya  ocupación  en  sus  lugares  respectivos. 

Canales. 

Siendo  preciso  ceñirse  en  una  materia  tan  dilata- 
da, contraigámonos  á  los  rios  y  canales  navegables. 

Mírese  á  la  dificultad  de  las  empresas,  ó  al  arte 
que  la  ha  de  vencer,  ó  á  la  variedad  de  términos,  6 
á  la  unidad  de  dirección  y  administración  qne  piden. 
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ó  a]  tiempo  necesario  á  so  conclusión ;  estas  empre- 
sas y  todas  las  que  participen  de  las  mismas  cir- 
cunstancias pertenecen  al  Gobierno  :  su  mano  pode- 
rosa puede  sola  conducirla  á  su  fin  por  medio  de 
todas  las  resistencias  del  interés  parcial :  sí,  amigo, 
el  interés  parcial  do  los  pueblos :  este  director  ce- 
loso y  económico  de  los  caminos  y  de  los  hospita- 
les, y  este  consolador  de  las  necesidades  locales,  es 
el  más  formidable  enemigo  de  las  empresas  gene- 
rales :  multiplicará  las  presas  en  los  ríos,  y  jamas 
favorecerá  un  canal,  que  pasando  con  poca  utilidad 
por  su  circunferencia,  presente  mayores  ventajas  á 
una  provincia  dist:mte  y  mejor  situada. 

AlH  es,  pues,  donde  el  interés  general,  reunido 
en  el  Gobierno,  debe  desenvolver  su  omnipotente 
energía. 

¿Con  qué  facilidad  lo  puede? ¿No  tiene  en  su 

mano  una  porción  numerosísima  de  pobres  robus- 
tos, que  él  hace,  que  él  pervierte  y  que  él  mantie- 
ne en  la  inacción?  ¿No  tiene  en  ese  numeroso  ejér- 
cito los  ingenieros  que  han  de  proyectar,  los  brazos 
que  han  de  ejecutar,  los  oficiales  que  han  de  ins- 
peccionar, y  hasta  un  sistema  de  economía  tradi- 
cional de  cuenta  y  razón ,  mucho  más  exacto  que  el 
de  sus  oficinas? 

El  Ebro,  el  Tajo,  el  Duero,  el  Guadiana,  el  Guadal- 
quivir, atraviesan,  como  otras  tantas  arterías,  nues- 
tra península.  El  Ebro,  que  recibe  al  Ega,  al  Ara- 
gón, al  Gallego,  al  Cinc  a  y  al  Segre,  ofrece  comu- 
nicaciones á  la  parte  septentrional  de  sus  orillas, 
mientras  las  meridionales  con  el  Xalon ,  el  Cidaco  y 
otros  rios  de  menor  nombre,  pueden  tener  la  misma 
proporción. 

El  Tajo ,  que  se  despefia  de  las  sierras  de  Cuenca, 
y  se  enriquece  con  el  Jarama,  Tajufla,  Manzanares, 
Henares  y  Lozoya,  tiene  por  venas  príncipales  á 
Guadarrama  y  al  Alberche. 

El  Duero ,  que  recibe  las  aguas  de  los  montes  de 
León,  como  de  los  de  Oca  y  de  Guadarrama,  pare- 
ce que  convida  más  que  ningún  otro  á  comunica- 
ciones interiores. 

El  Guadiana,  destinado  á  dar  á  Castilla  la  Nue- 
va, como  ú  Extremadura,  un  puerto  en  el  Océano 
por  Ayamontc,  recibe  asimismo  varíos  rios  en  su 
corriente. 

Y  t.l  Guadalquivir,  el  antiguo  Bétis,  que  recuer. 
da  á  la  imaginación  todos  los  bienes  de  la  edad  fa- 
bulosa ,  y  ahora  nos  presenta  todos  los  géneros  de 
opresión  y  de  miserias  que  lloramos ;  este  rio  ¿no  se 
ongrand'co  con  el  Genil,  el  Magaña,  el  Garizary  oí 
Guadftlen,  que  le  hacen  comunicar  con  la  Mancha? 
Y  ¿cuantos  puntos  de  reunión  no  se  ofrecen  entre 
aqu'^llos  grandes  rios?  Por  de  contado  está  en  las 
llanuras  do  Baraona  la  del  Duero  y  del  Tajo,  por 
medio  d«'l  TTenareH,  y  tal  vez  á  no  muy  largo  tre- 
cho la  d'»l  Duero  con  el  Ebro,  por  medio  de  algu- 
nos rios  nu-nores  de  la  Rioja. 

Unida  la  Mancha  con  la  provincia  de  Madrid, 
oslo  os,  Guadiana  con  el  Tajo,  por  las  aguas  inter- 
moíliariaa  que  vierten  á  uno  y  otro  rio,  á  poca  dis- 
tancia de  ambas  se  presenta  en  los  llanos  de  la 


ESPAÑOL. 

Mancha  el  Júcar,  como  para  establecer  qda  aate- 
gacion  mediterránea  desde  Cullera  ó  Valencia  haiU 
Ay amonte,  y  por  la  reunión  de  Ga«diaiu  coa  Gua- 
dalquivir hasta  Sevilla. 

Tal  es  el  inmenso  campo  que  presenta  á  la  acti- 
vidad del  Gobierno  el  fomento  de  niieetrm  agricul- 
tura :  tales  son  los  obstáculos  que  tiene  que  dirimir. 

Sesenta  mil  hombres  le  ofrecen  raí  brazos  ocíd- 
808,  su  disciplina  y  el  corto  prest  que  les  paga: 
ahórrese  éste,  y  pagúeseles  en  razón  desn  trabajo: 
costéese  la  diferencia  de  este  prest  á  lo  que  impor- 
taren las  obras  por  el  sobrante  del  fondo  de  socor- 
ros, ó  por  un  fondo  especial  si  sqnél  no  aleanxaie; 
y  dentro  de  poquísimos  afios  estarán  corríentei  Ui 
navegaciones  generales,  y  se  combinarán  concllii 
todos  los  regadíos  posibles.  ¡  Oh !  ¡  Y  cuántos  biema 
amigo  mió,  resultarían  de  este  piau!  ¿Seria  ú  ne 
ñor  reconciliar  con  el  trabajo  y  la  aplicación  >■» 
tra  tropa,  fortalecer  nuestros  soldados  por  el  ejer- 
cicio de  sus  fuerzas,  sustituir  para  nuestros  oficn- 
les  la  actividad  del  ingenio  y  del  cuerpo  ácrtM 
serviles  pantomimas  en  que  inútilmenta  loa  ocnps&; 
en  una  palabra,  convertir  en  utilidad  y  «n  sniilio 
lo  que  ahora  es  sólo  carga  y  mina? 

Con  una  corta  retención  en  los  destajos,  Rten- 
cion  saludable  á  la  disciplina,  se  formaba  un  fon- 
do con  que  á  medida  que  cumpliese  un  soldado 
acreditado  por  ocho  afios  de  trabajo  y  de  bem 
conducta,  beneficiaría  la  suerte  de  tierra  que  le  a- 
piese  en  las  orillas  de  los  canales;  y  vea  Tmd.tIH 
nacer  un  gran  número  de  propietarios  y  de  naem 
familias. 

Vmd.  sabe  que  he  escrito  mucho  aobre  este  pos- 
to, y  que  descendiendo  á  los  pormenores,  bs  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  la  facilidad  y  utilidid 
de  esta  aplicación  de  la  tropa  á  loa  canales  y  rin 
navegables;  pero  me  contentaré  con  nn  ejenpb, 
que  podrá  dar  una  idea  más  completa  de  sos  no- 
tajas. 

Faltan  cuarenta  y  ocho  leguas  para  oonchiirel 
canal  de  Castilla  desde  su  origen  basta  Gnadain- 
ma :  ponga  vmd.  un  hombre  inteligente ,  eicas  j 
amante  de  la  gloría  á  la  frente  de  esta  empresi, 
y  seis  mil  hombres  á  sus  órdenes  :  divida  en  seu 
cuerpos  este  pequefio  ejército  :  cada  uno  tendrá 
ocho  leguas  que  hacer,  y  á  razón  de  una  legua  al 
afio ,  bastarán  ocho  para  hacer  cerca  de  tres  reees 
más  de  lo  que  se  ha  hecho  en  cuarenta :  esto  en 
cuanto  al  tiempo ;  en  cuanto  á  la  economía,  eonaa- 
man  los  seis  mil  hombres  en  la  provincia  cuanto 
ganen ,  y  repártase  proporcionalmente  en  ella  todo 
cuanto  este  coste  excediese  al  prest  que  se  aboni, 
al  sobrante  del  fondo  de  socorros,  y  á  los  produc- 
tos-progresivos del  mismo  canal,  y  ciertamente  It 
carga  será  muy  ligera  y  muy  inferior  á  la  ntifidad. 

Hechas  estas  navegaciones  princí  palea,  cada  pro- 
vincia se  afanará  en  abrír  las  coraunicacioneB  qso 
la  interesan  para  lleg^ar  á  disfrutarlas ;  y  Tea  vmd. 
allí  el  empleo  de  los  brazos  desocupados  por  báber- 
se  hecho  ya  los  caminos,  si  es  posible  que  qocdes 
algunos,  cuando  la  pesca  y  la  nayegadoa  interior 
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1m  ofrezcan  otra  naeya  ocupación  en  el  aumento 
consiguiente  de  nuestra  marina  mercantil. 

Asi  es  como  todas  las  verdades  se  unen ,  y  como 
todas  las  ventajas  políticas  nacen  unas  de  otras,  me- 
diante un  sistema  bien  combinado. 

¿  Pero  no  es  éste  un  sueño ,  amigo  mió ;  los  po- 
bres socorridos,  asistidos,  ocupados,  y  nuestros  ca- 
minos hechos  y  mantenidos ;  nuestros  rios  navega- 
bles, 6  suplidos  con  canales;  la  humanidad  enju- 
gando sus  lágrimas ;  la  política  removiendo  los  obs- 
táculos de  la  naturaleza,  y  dejando  á  la  industria 
toda  su  energía?  Sí,  lo  es,  y  no  quiero  más  prueba 
que  este  mismo  escrito,  en  que  se  han  llevado  plie- 
gos enteros  nuestros  abusos,  nuestras  reglamentos, 
y  aquel  montón  de  equivocaciones  groseras,  pero 
consagradas  por  el  tiempo  y  defendidas  por  la 
preocupación  ,  por  miserables  y  ridículos  intereses, 
que  componen  nuestra  homicida  prudencia ;  mien- 
tras, al  contrario,  los  remedios  ocupan  poquísimos 
renglones  :  tal  es  su  sencillez  y  la  facilidad  con  que 
se  descubren  á  la  menor  reflexión. 

Asi  es  como  siendo  tan  fácil  levantar  el  edificio 
majestuoso  de  la  verdad  y  de  la  utilidad  común, 
no  babta  la  vida  entera  para  derribar  tanto  anda- 
mio y  limpiar  el  área  de  ruinas  y  escombros. 
^  No,  amigo  mió,  la  ciencia  del  gobierno  no  nece- 
sita recónditas  doctrinas,  ni  esfuerzos  de  entendi- 
miento :  está  en  el  corazón  de  un  hombre  de  bien, 
que  estudiando  la  naturaleza  dentro  de  si  mismo, 
como  en  sus  semejantes,  los  ama  tiernamente,  y 
prefiere  la  felicidad  de  ellos  á  todo,  y  aun  á  la  glo- 
ria misma. 

una  junta  encargada  de  formar  un  sistema  de 
socorros  públicos  para  todos  los  pobres,  su  organi- 
zación, la  aplicación  de  parte  de  ellos  á  los  cami- 
nos y  canales,  y  el  método  que  se  hubiera  de  obser- 
var en  su  constitución ,  esto  es  cuanto  vmd.  puede 
proponer  al  Consejo,  valiéndose  de  aquellas  reflexio- 
nes mias  que  tenga  por  corrientes ,  y  mejorándolas 
con  las  suyas. 

En  cuanto  á  mí,  satisfecho  de  haber  obedecido  á 
vmd.  en  esta  primera  parte,  voy  a  pasar  á  los  obs- 
táculos de  opinión,  presuroso  de  acabar  con  una  ocu- 
pación que  escandece  é  irrita  mi  alma  demasiado 
sensible;  pues  estas  reflexiones,  que  son  novelas  si 
pensamos  en  la  utilidad  que  hubieren  de  producir, 
son  historias  harto  ciertas  y  crueles  de  los  males 
que  presenciamos,  que  sufrimos,  y  que  trasladare- 
mos á  nuestra  posteridad. 

CARTA  11. 

Sóbrelos  obstáculos  de  opinión,  y  el  medio  de  remoyerlos  con  la 
circnlacion  de  laces  y  un  sistema  general  de  edacacion. 

Siempre  que  se  empieza  á  discurrir  sobre  los 
%  obstáculos  de  opinión  que  impiden  el  progreso  de 
las  sociedades  políticas,  ¿quién  no  ha  de  sorpren- 
derse, amigo  mió,  de  que  estos  obstáculos  sean  mil 
veces  más  multiplicados  y  más  difíciles  de  vencer 
que  los  de  la  naturaleza?  Taladrar  los  montes,  re- 
frenar ó  dirigir  los  ríos,  vencer  el  Océano  :  todoa 


estos  milagros  de  la  industria  humana  son  juegos  si 
se  cotejan  con  el  empeño  de  hacer  ver  y  seguir  al 
hombre  su  verdadero  interés. 

Pero  para  que  cese  la  admiración  basta  abrir  los 
anales  de  nuestra  especie,  y  recorrer  las  continuas 
conspiraciones  hechas  para  pervertirla  y  embrute- 
cerla. Sí,  los  gigantes,  amontonando  el  Pelion  sobre 
el  Ossa  para  sitiar  y  expeler  á  los  dioses,  son  una 
débil  imagen  de  los  esfuerzos  incansables  de  tantos 
maestros  de  error,  siempre  conjurados  para  apear  á 
la  razón  humana  del  trono  del  mundo ;  ¿qué  mucho, 
pues,  que  falaces  y  nocivas  vislumbres  hayan  ,  casi 
por  todas  partes,  reemplazado  alas  tinieblas  de  que 
la  naturaleza  nos  rodeó,  y  que  á  aquella  ignorancia 
feliz  haya  sucedido  una  falsa  y  detestable  ciencia? 
y  esta  ciencia  no  hay  que  creer  resida  exclusiva- 
mente en  los  palacios  magníficos  que  la  sefialó 
nuestra  estólida  gratitud,  en  esas  aulas ,  en  esas  uni- 
versidades, y  en  tantas  corruptoras  cátedras  :  no 
por  cierto ;  se  ha  connaturalizado  de  tal  modo  con 
nosotros,  que  parece  impregnar  el  ambiente  que 
respiramos  :  acude  presurosa  á  nuestra  cuna,  y  des- 
de entonces  hasta  el  sepulcro  compafiera  insepara- 
ble, nos  pasea  de  extravíos  en  ilusiones,  afligién- 
donos ó  embelesándonos  con  recelos  ó  esperanzas 
igualmente  fantásticas. 

Tan  espantosos,  por  consiguiente,  son  nuestros 
progresos  en  esta  funesta  carrera,  que  el  instinto 
de  los  animales,  inferiores  por  naturaleza,  se  ha  he- 
cho muy  preferible  á  la  inmensa  serie  de  errores 
que  componen  nuestra  razón  pública  :  aquél  los 
conduce  seguramente  á  la  perfección  y  á  la  felici- 
dad de  que  son  susceptibles ;  y  ésta  nos  aleja  labo- 
riosamente, y  como  á  propósito,  délos  fines  para 
los  cuales  nos  fué  concedida  :  y  esta  verdad ,  har- 
to cierta  para  el  mayor  número  de  individuos,  lo 
es  mucho  más  contraída  á  las  sociedades  políticas; 
y  si  no ,  tienda  vmd.  la  vista  por  casi  todas  las  na- 
ciones, véalas  entre  la  esclavitud  y  la  anarquía, 
destruyéndose  igualmente  con  ambos  extremos,  dis- 
putando, degollándose  por  palabras  y  denomina- 
ciones, y  siempre  perdiendo  de  vista  la  esencia  del 
pacto  que  las  reunió,  ó  deificando  el  estúpido  visir 
que  las  devora  en  silencio,  ó  siguiendo  á  los  mal- 
vados feroces  que  las  conmueven  y  asolan  para  re- 
formarlas; y  mientras  la  razón  sola,  sin  efusión  de 
sangre  y  sin  convulsiones,  opondría  un  baluarte 
insuperable  á  ambos  excesos,  evitaría  los  nales  6 
impedirla  su  primer  progreso,  apelan  sólo  al  colmo 
de  éstos  y  á  la  efervescencia  de  las  pasiones  abra- 
sadoras. 

¡Y  qué  difícil  es  ya  corregir  tan  funesta  tenden- 
cia! AI  Gobierno,  para  fomentar  la  industria  nacio- 
nal le  basta  el  no  impedir;  pero  para  restablecer  la 
razón  pública  deberla  hacer  olvidar,  buscar  el  orí- 
gen  de  las  sociedades,  borrar  todas  las  sendas  tortuo- 
sas, y  sólo  dejar  subsistir  aquella  que  la  naturaleza 
señaló;  senda  fácil  y  llana,  en  que  la  felicidad  del 
individuo  no  tiene  más  límites  que  la  prosperidad 
común. 

Basta  definir  esta  empresa  para  comprender  eu 
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«dificultad,  y  cómo  siendo  tan  arduo  para  un  go- 
bierno borrar  nuestros  errores ,  debe  á  lo  menos  de- 
jar que  se  establezca  entre  éstos  y  la  luz  que  ha  de 
disiparlos  la  más  franca  y  libre  concurrencia. 

En  efecto,  en  medio  del  embrutecimiento  casi 
universal  de  nuestra  especie  degradada,  algunos  en- 
tes privilegiados  se  atrevieron  á  prescindir  del  ejem- 
plo, de  la  autoridad  délas  tradiciones,  é  interroga- 
ron á  su  alma  y  á  su  entendimiento :  la  meditación 
les  hizo  descubrir  aquellas  verdades  elementales, 
casi  totalmente  oscurecidas ;  y  la  verdadera  ciencia, 
apoyada  en  la  duda  y  en  el  análisis,  restituyó  á  la 
naturaleza  sus  luces  primitivas. 

Estos  sabios  restauradores  de  la  especie  humana 
también  fueron  mártires  suyos.  ¿  Cuántas, ;  ah  I  cuán- 
tas veces  se  vieron  arrebatados  por  el  torrente  des- 
tructor, contra  el  cual  se  atrevieron  á  luchar? 

¿Cuántas  otras,  cansados  de  la  multitud  de  sus  es- 
fuerzos, tuvieron  que  ceder  á  la  fatal  corriente? 
¿Cuántas,  por  fin,  para  no  ser  sumergidos  tuvieron 
que  ocultar  su  ciencia,  y  por  consiguiente  que  in- 
utilizarla para  sus  sucesores  ? 

Pero  desde  que  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
reunió  estos  esfuerzos ,  antes  dislocados  por  la  dis- 
tancia de  los  países  y  de  los  siglos;  desde  que  les 
dio  una  continuidad  é  impulso  que  nunca  tuvieron, 
nació  una  luz  inmensa,  que  iluminando  poco  á  po- 
co todas  las  naciones,  ha  de  disipar  infaliblemente 
las  tinieblas  del  error. 

£1  acelerar  su  progreso ,  el  impedir  que  esta  lla- 
ma vivífica  no  produzca  por  las  resistencias  que  en- 
cuentre explosiones  siempre  funestas,  y  procurar,  al 
contrario,  que  penetre  insensiblemente  los  ánimos 
y  dilate  los  corazones  con  su  dulce  calor  :  tal  es  la 
ciencia  de  los  gobiernos  y  su  más  precioso  in- 
terés. 

En  efecto,  amigo  mió,  ¿de  dónde  nacen  todas 
aquellas  revoluciones  y  aquellos  excesos  que  llora 
la  humanidad ,  sino  de  la  lucha,  todavía  desigual, 
entre  la  verdad  y  el  error?  La  verdad  es,  digámoslo 
asi ,  de  ayer,  y  el  error  tiene  veinte  siglos  de  pose- 
sión ;  la  verdad  ha  llegado  á  ser  un  esfuerzo  de  la 
razón ,  y  el  error  tiene  todas  las  predilecciones  ca- 
riñosaH  do  la  niñez  y  de  la  costumbre  :  por  esto  tie- 
ne cada  una  de  estas  competidoras  que  emplearlas 
pasioncH  y  acalorar  á  sus  partidarios ;  por  esto  se 
bafía  la  tierra  con  sangre  y  lágrimas.  ¡Ah!  si  una 
nación  fuese  ilustrada,  ¡  qué  poca  atención  prestnria 
á  todos  estos  charlatanes,  que  con  las  voces  de 
repúl)lica,  monarquía  ó  democracia  conmueven  al 
mundo !  ^ 

Llámase  mi  gobierno  como  se  quisiere,  les  diria: 
dcjénionoB  de  nombres,  y  tratemos  de  la  esencia  do 
las  coHfls  :  lo  que  exijo  es  la  seguridad  de  las  per- 
donas, la  propiedad  de  los  bienes  y  la  libertad  de 
las  oj)iiiione8  :  éste  fué  el  objeto  de  toda  sociedad: 
aso  júreseme  en  tales  términos  que  la  fuerza  esté 
BÍfiíipre  de  acuerdo  con  la  voluntad  y  el  ínteres  ge- 
neral ,  y  dfppuos  haya  un  solo  magistrado  encarga- 
do di'  hacer  ejecutar  esta  voluntad  :  subdivídase  la 
ejecución  en  seis  ó  veinte  ministros,  ¿qué  me  im- 
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porta,  como  ni  aquél  ni  éstos  poedan  alfttttr  k  i»- 
licidad  que  busqué  en  el  pacto  Bocial? 

]  Ah !  si  para  reformar  de  un  golpo  lof  aboiM  <{u 
le  alteran,  hubiese  de  perecer  la  felicidad  de  doi 
generaciones,  lejos,  lejos  de  mi,  diría , tan  fnncstai 
mejoras.  Dejad  que  el  tiempo  j  el  progreso  de  lii 
luces  hagan  sin  esfuerzo  lo  qne  aEora  ó^ea  imprK- 
ticable  ó  demasiado  costoso. 

Los  gobiernos,  por  consiguiente ,  tianan  él  msror 
interés  en  el  progreso  de  las  lacea,  pues  nncstroi 
pueblos,  embrutecidos  y  contagiadoa  por  la  opre- 
sión y  el  error,  no  son  susceptibloa  de  ningima  re- 
forma pacífica  mientras  no  se  lea  core,  j  como  cA« 
curación  se  puede  tener  por  deaeaperada,  es  preci- 
so dirigirse  á  la  generación  naciente ;  y  tal  ea  el  ob- 
jeto de  la  educación  nacional. 

¡  Qué  campo  tan  inmenso  al  tedio  y  á  la  indigu- 
cion  ofrece  la  nuestra!  Ojalá  fueae  del  todo  negití- 
va ;  menos  difícil  sería  incnlcamoa  la  Tardad ;  pcn 
desechando  lo  que  se  hace,  vamoa  á  ver  lo  qas pu- 
diera y  debiera  hacerse. 

Todo  hombre  en  una  sociedad  nace  ciiidadsBo: 
bajo  del  primer  respecto  ningún  óbice  debe  taMrli 
curiosidad  de  que  le  dotó  la  naturaleza  pan  eoao- 
cer  su  verdadero  bien ;  y  antea  bajo  del  segnnáo 
debe  encontrar  siempre  prontaa  las  locos  de  que  ertí 
sociedad  fué  depositaria :  aquella  tendencia  no  sd- 
mite  más  límite  que  los  sacríficioa  eapontánces  eos 
que  pagó  este  auxilio  de  los  demaa,  eato  ea,  el  ínte- 
res común;  en  una  palabra,  sa  le  debe  criar  oono 
hombre  y  como  ciudadano. 

La  comunicación  do  las  ideaa  ea  nna  da  las  pri- 
meras consecuencias  del  estado  de  sociedad,  sin  li 
cual  no  hubiera  existido.  ¿Cómo  tratar  con  los  de- 
mas  sin  comprenderlos  y  sin  ser  comprendido?  Dt 
allí  nace  el  idioma  ó  el  nso  de  la  palabra.  Escribir 
no  es  más  que  el  arte  de  hablar  á  mayor  distaads 
de  tiempo  ó  de  lugar;  pero  ¿de  qué  aerviría  la»- 
critura  si  no  se  supiese  leer?  En  fin ,  entre  los  hom- 
bres reunidos  hay  relaciones  inmediatas  de  distta- 
cia,  de  cantidades  que  se  deben  medir  y  aclarar. 
Véase  cuan  sencillos  son  los  conocimientos  elemea- 
tales  que  todo  hombre  puede  exigir  de  la  sociedad, 
que  ésta  debe  á  todos  sin  distinción,  y  sin  los  cua- 
les quebranta  la  esencia  de  su  pacto.  Leer,  escribir, 
contar  y  medir  :  deje  vmd.  obrar  después  á  la  acti- 
vidad de  los  hombres ;  déjela  fermentar  por  las  pa- 
siones facticias  que  resultan  de  la  propia  aodedsd ; 
deje  vmd.  que  sientan  la  necesidad  de  la  opinión 
recíproca ,  y  muy  presto  se  levantarán  en  mñiio  de 
todos  aquellos  hombres,  uniformemente  prepara- 
dos, aquellos  individuos  que  irán  á  leer  en  los  st- 
tros  el  nimbo  que  han  de  seguir  sobre  d  Océano  el 
abeto  hijo  do  los  montes ,  y  el  lino  recogido  en  nncs- 
tras  vegas. 

Basta  para  todos  estos  milagros  la  oomuníeaeioB 
de  las  ideas,  siempre  que  nada  altere  su  cono. 

Pero  la  sociedad  se  formó  para  mantener  nn  justo 
equilibrio  entre  todas  las  paaionea  y  fueíaaa  indi- 
viduales, y  dirigirlas  hacia  la  felicidad  común; y 
de  allí  la  política  y  la  moral ,  que  ea  lo  mismo :  pnei 
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¿quíí^n  puede  dudar  que  la  más  íntima  cooperación 
al  interés  general  no  produzca  la  felicidad  perso- 
nal ,  y  que  la  virtud  y  el  amor  propio  ilustrado  no 
concurran  al  mismo  fin  ? 

¿Quiere  vmd.,  pues,  que  el  pacto  social  se  forti- 
fique y  arraigue  en  los  corazones ,  y  que  todos  ellos 
conspiren  á  la  observancia  de  las  leyes,  y  se  indig- 
nen deeu  quebrantamiento?  expliqúese  su  orígeny 
los  beneficios  que  nos  produce. 

En  una  palabra,  amigo  mió ,  la  sociedad  debe,  en 
primer  lugar,  á  sus  conciudadanos,  la  más  libre  co- 
municación de  sus  luces,  y  en  segundo,  los  auxilios 
que  deben  prometerse  de  su  formación. 

¡La  libertad  de  las  luces!  Jamas,  lo  confieso,  he 
podido  comprender  las  dificultades  de  que  se  ha 
erizado  este  punto ,  tal  vez  demasiado  sencillo  á  mis 
ojos.  ¿Qué  límites  debe  tener  en  la  sociedad  la  li- 
bertad de  las  opiniones ,  de  la  palabra  y  de  la  es- 
critura que  la  reproducen?  el  mismo  que  las  accio- 
nes, esto  es,  el  interés  de  la  sociedad.  Mi  libertad 
cesa  cuando  ofendo,  ó  al  pacto  que  me  la  asegura, 
ó  á  los  demás  garantes  de  ella. 

Ahora,  pues,  si  no  me  es  lícito  insultar  á  un  hom- 
bre, ¿me  sería  lícito  calumniarle,  denigrarle  por  es- 
crito y  con  más  publicidad  y  trascendencia?  No  me 
es  lícito  apedrear  la  casa  municipal,  interrumpirlas 
deliberariones  comunes,  alterar  el  orden  y  tranqui- 
lidad pública,  ¿y  me  lo  sería  cometer  por  medio  de 
la  imprenta  un  atentado  equivalente?  Mi  propia  se- 
guridad me  prohiba  andar  disfrazado  en  las  calles 
por  el  abuso  que  pueden  hacer  los  malvados  de  este 
disfraz,  y  ¿me  seria  lícito  ocultar  ó  fingir  mi  nom- 
bre en  un  escrito,  de  lo  cual  pueden  resultar  iguales 
daños?  Vea  vmd.  dimanar  de  cotas  proposiciones 
sencillas  toda  la  teoria  de  la  libre  circulación  de  las 
ideas.  Póngase  precisamente  en  todas  las  obras  el 
nombre  del  autor  y  el  del  impresor;  firmen  uno  y 
otro  el  manuscrito,  y  ambos  sean  responsables  alas 
quejas  que  dieren  los  agraviados,  ó  la  parte  públi- 
ca si  la  ofensa  fuese  á  la  sociedad.  Ni  alcanzo  más, 
ni  concibo  la  posibilidad  de  un  solo  caso  que  no  es- 
té comprendido  dentro  de  eetos  dos  límites. 

Se  me  objetará  el  famoso  dilema  que  condenó  á 
las  llamas  la  biblioteca  de  los  Tolomeos;  esto  es, 
que  si  las  opiniones  respectivas  al  Gobierno  son 
conformes  á  lo  que  hace,  serán  inútiles,  y  si  opues- 
tas perjudiciales ;  pero  creo  que  basta  alguna  bue- 
na fe  para  no  equivocar  los  consejos  dados  al  Go- 
bierno y  la  crítica  de  sus  operaciones  con  los  aten- 
tados cometidos  contra  él.  Los  consejos  serán  siem- 
pre útiles  y  necesarios  ;  la  crítica  podrá  ser  prove- 
chosa si  fuese  fundada,  y  si  no,  será  despreciada; 
pero  si  excediese  sus  justos  límites,  y  degenerase 
en  insulto ;  si  llegasen  los  autores  al  punto  de  pre- 
dicar la  resistencia  á  las  leyes,  las  malas  costum- 
bres y  los  delitos,  ¿no  están  armadas  para  perse- 
guirlos y  castigarlos  las  mismas  manos  que  vengan 
la  resistencia  á  la  justicia,  la  violación  déla  hones- 
tidad pública  y  demás  crímenes? 

En  fin ,  si  queremos  todavía  conservar  nuestro 
sistema  de  hacernos  arbitros  entre  Dios  y  los  hom- 


bres, y  de  usurparle  la  venganza  que  tan  expresa- 
mente se  ha  reservado,  asociase  la  religión,  como 
una  de  las  leyes ,  á  las  demás  cuya  vindicta  deba 
reclamar  la  parte  pública,  y  ésta,  como  no  se  con- 
fundan con  la  religión  los  intereses  de  la  supersti- 
ción, tendrá  pocos  casos  en  que  usar  de  su  ministe- 
rio. Todos  hombres  están  de  acuerdo  sobre  la  mo- 
ral; todos  concuerdan  en  la  utilidad  déla  religión, 
que  la  cimenta :  ¿qué  queda,  pues,  para  la  crítica, 
sino  los  abusos  y  los  errores?  ¿Y  por  dónde  será  jus- 
to contemplarlos? 

Figúrese  vmd.  todas  nuestras  prohibiciones  so- 
metidas á  esta  regla :  un  fiscal  acusando  una  obra  con 
todas  aquellas  calificaciones  autorizadas  por  la  cos- 
tumbre ;  el  autor  emplazado  recorriéndolas  una  por 
una ,  y  probando  su  falsedad  ;  un  tribunal  ilustrado 
en  presencia  del  público,  inculpando  con  severidad 
al  acusador  y  absolviendo  al  acusado;  y  la  impren- 
ta propagando  en  todas  las  partes  del  imperio  este 
acto  solemne  de  justicia.  ¡Cuántos,  amigo  mió, 
cuántos  ejemplares  de  éstos  se  necesitarian  para 
confundir  la  superstición  y  reprimir  los  esfuerzos 
de  la  codicia! 

Suponga  vmd.,  al  contrario,  un  hombre  convenci- 
do con  la  misma  solemnidad  de  haber  queridp  per- 
vertir la  moral  pública  y  disolver  la  sociedad;  ¿no 
sería  la  sentencia  que  le  condenase  una  prohibición 
de  fuego  y  de  agua,  más  completa  y  más  segura 
que  la  de  los  Romanos  ?  ¡  Qué  asilo,  qué  hogar  no  se 
cerrarían  á  este  enemigo  universal ! 

Así  es  que  creo  compatible  aun  con  nuestro  siste- 
ma actual  una  buena  ley  sobre  la  circulación  de  las 
luces ;  pero  hasta  ahora  se  ha  creído  más  útil ,  para 
preservamos  de  ciertos  excesos,  dejar  circular  y 
triunfar  impunemente  todos  los  errores  opuestos ; 
y  ¿por  ventura  se  consigue  el  fin?  No  por  cierto: 
sólo  se  logra  multiplicar  la  resistencia  y  hacer  más 
funesto  el  choque  y  la  explosión.  La  luz  triunfa  de 
todos  los  obstáculos,  se  introduce  por  todos  los  res- 
quicios ;  y  el  Gobierno ,  si  no  se  anticipa  á  recibirla, 
si  no  prepara  los  ánimos;  el  Gobierno,  vuelvo  á  de- 
cirlo ,  será  víctima  de  la  lucha  sangrienta  que  hu- 
biera podido  evitar. 

¡  Qué  digo  I  él  mismo ,  sin  saberlo ,  arma  la  verdad 
contra  el  error :  al  tiempo  que  sus  necesidades  le 
precisan  á  fomentar  el  estudio  de  las  matemáticas, 
de  la  física  y  de  las  domas  ciencias  que  rectifican 
el  talento,  quiere  que  los  entendimientos  no  usen  de 
esta  rectitud ;  quiere  que  perfeccionando  los  hom- 
bres su  razón ,  dejen  de  aplicarla  á  sus  más  precio- 
sos intereses.  Es  fácil  prever  el  resultado  de  un  sis- 
tema tan  inconsecuente. 

Pero  habiendo  establecido  el  Gobierno  la  ^íb  ex- 
pedita circulación  entre  las  ideas  para  que  la  na- 
ción se  ilustrase,  debe  proporcionarla  los  auxilios 
consiguientes  á  toda  asociación  de  hombres  que  po- 
nen en  un  común  depósito ,  y  se  trasladan  de  unos 
á  otros,  sus  luces  y  conocimientos ,  y  ésta  es  la  edu- 
cación cuyas  mejoras  ofrecen  á  nuestra  meditación 
y  estudio  un  campo  inníenso. 

Como  empieza  precisamente  en  el  instante  de  na- 
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cer,  sólo  podría  esperarse  qncla  segunda  generación 
disfrutaría  completamente  de  este  beneficio ,  pues  la 
primera  recibiría,  entes  de  alcanzarle,  todos  los  resa- 
bios j  preocupaciones  de  que  abundamos,  puesto 
que  aun  no  estaría  libre  su  cuna  del  contagio  que 
rodeó  la  nuestra. 

La  educación  comprende,  ademas  de  estos  pri- 
meros rudimentos  de  la  infancia,  todas  las  influen- 
cias de  nuestra  vida,  la  de  las  cosas,  de  los  suce- 
sos, de  los  hombres,  las  del  clima,  como  las  del 
Gobierno ;  lo  que  vemos  como  lo  que  oimos ;  pero 
es  menester  ceñirse  en  campo  tan  dilatado,  y  no 
descuidar  por  la  indagación  de  una  perfección  qui- 
mérica el  bien  que  es  hacedero  j  fácil. 

Rectifiquemos,  ó  por  mejor  decir,  impidamos  que 
pe  degrade  la  razón  de  los  hombres;  fortifiquemos 
su  cuerpo ;  inspirémosle  el  amor  ú  las  leyes  de  su 
patria,  de  sus  conciudadanos,  y  después  dejemos 
que  aprovechen  las  luces  que  la  libertad  de  la  im- 
prenta y  el  progreso  del  espíritu  humano  habrán 
reunido. 

Ó  yo  me  equivoco,  ó  todo  esto  es  tanto  más  fácil 
cuanto  una  misma  institución  alcanza  y  llena  si- 
multáneamente todas  estas  indicaciones. 

¿Queremos  que  no  so  degrade  la  razón  de  los  hom- 
bres ?  apartemos  los  errores ,  y  enseñémosles  sólo  co- 
sas precisas,  útiles  y  exactas.  ¿Queremos  que  se  for- 
talezca su  cuerpo?  multipliquemos  los  ejercicios  que  | 
los  robustecen  y  que  al  mismo  tiempo  contribuyen 
no  poco  á  hacer  feliz  aquella  edad.  ¿Queremos  que  j 
amen  la  patria  y  sus  leyes?  enseñémosles  los  prín- 
cipios  de  éstas,  y  será  imposible  que  no  vean  en 
ellas  otros  tantos  beneficios  que  exigen  su  gratitud. 
¿Queremos  que  amen  á  sus  conciudadanos?  vivan 
con  ellos ,  nazcan  en  fus  corazones  la  tierna  amistad 
y  la  indulgencia  recíproca ;  contraigan  la  costum- 
bre de  los  benefi(fios  mutuos  y  la  necesidad  de  la 
opinión  ajena;  en  una  palabra,  sea  la  infancia  lo 
que  ha  querido  la  naturaleza  que  fuese ,  una  prepa- 
ración y  un  ensayo  de  la  vida. 

Haya,  pues,  en  cada  lugar  una  ó  más  escuelas, 
según  su  población,  destinadas  á  enseñar  á  los  ni- 
ños á  leer,  escribir,  contar,  los  primeros  elementos 
de  la  geometría  práctica,  y  un  catecismo  político, 
en  que  se  comprendan  los  elementos  de  la  sociedad 
en  que  viven ,  y  los  beneficios  que  reciben  de  ella. 

En  chanto  á  leer,  escribir,  contar  y  los  elementos 
de  geometría  práctica ,  hay  métodos  más  ó  menos 
sencillos  y  útiles ,  como ,  v.  gr. ,  Le  Burcau  Tipogra- 
fique :  cualquiera  será  preferible  á  nuestras  cartillas, 
que  deberían  suprimirse. 

El  catecismo  político  está  por  hacer  :  vmd.  sabe 
que  yo  quise  proponerlo  por  asunto  de  un  premio 
cuantioso  á  nuestra  Sociedad  Patriótica.  Se  podría 
seguir  este  método ,  ó  confiarlo  á  alguno  de  aque- 
llos pocos  hombres  para  los  cuales  la  idea  de  con- 
tribuir de  un  modo  tan  eficaz  á  la  felicidad  nacio- 
nal sería  la  más  dulce  recompensa.  La  constitución 
del  EHtado,  1(»8  «Icrcí-hos  y  obligaciones  del  ciuda- 
dano, la  dcfinií'ion  de  las  leyes,  la  utilidad  de  su 
observancia,  los  perjuicios  de  su  quebrantamiento: 
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tributos,  derechos,  monedas,  cftminos ,  oomertio, 
industria  :  todo  esto  se  puede  y  debe  comprender  en 
un  librito  del  tamaño  de  nuestro  catecLono,  por  un 
método  sencillo,  que  cierre  el  paso  á  todos  los  erro- 
res óontrarios.  Se  nos  inculcan  en  la  nifiei  los  dog- 
mas abstractos  de  la  teología ;  y  ¿  no  se  nos  podrían 
enseñar  los  principios  sociales ,  los  elementos  de  la 
legislación ,  y  demostrar  el  ínteres  coinun  é  indivi- 
dual que  nos  reúno  ? 

¿Puede  ser  ilusión  la  posibilidad,  la  josticUy  U 
conveniencia  de  esta  enseñanza  ?  Negarla  ¿do  equi- 
vale á  decir  que  se  teme  la  comparación  con  ertot 
principios?  En  una  palabra,  que  el  (lobiemo  es  in- 
justo. Mas,  por  ventura,  ¿no  son  sinónimos  íi^ml» 
y  absurdo  f  Y  si  se  instruyese  una  generación  entera. 
¿  no  llegaría  la  época  en  que  los  qae  gobiernan  serian 
justos  y  consecuentes,  porque  serian  ilustrados? 

Esta  enseñanza  elemental  y  tan  fácil,  ha  de  ser, 
por  consiguiente,  común  á  todos  los  ciadadanoi: 
grandes,  pequeños,  ricos  y  pobres  deben  recibirli 
igual  y  simultáneamente.  ¿No  van  todos  á  la  igle- 
sia? ¿Por  qué  no  irian  á  este  templo  patriótico? 
¿No  se  olvidan  en  presencia  de  Dios  de  sns  Taaai 
distinciones?  ¿T  qué  son  éstas  ante  la  imigen  de 
la  patria  ?  Por  de  contado  en  ambas  partes  se  acos- 
tumbrarán á  la  virtud ;  ¿y  acaso  pueden  existir  las 
que  la  religión  previene  sin  las  que  la  patria  nece- 
sita? ó  por  mejor  decir,  ¿la  religión  hace  mis  qne 
santificar  las  virtudes  de  hombre  y  de  cindadsno? 

Lejos,  pues  (y  no  temo  ser  desmentido  por  nin- 
gún hombre  bueno  y  juicioso)  ;  lejos  de  la  infan- 
cia aquellas  distinciones  que  la  corrompen  y  estra- 
gan. Ningún  niño  pueda  ser  eximido ,  sea  la  qne 
fuese  su  cuna,  de  esta  concurrencia  precisa,  so  pena 
de  no  poder  conseguir  empleo  ni  función  pública, 
so  pena  de  no  ser  ciudadano  :  sea  necesario  i  todos 
olios  presentar  la  certificación  de  sa  concnrrenda, 
y  desde  los  seia  años  hasta  los  diez  críense  jnntoi 
los  hijos  de  una  misma  patria. 

¿  Pero  acaso  multiplicaremos  edificios  inmensM 
para  que  los  niños  vivan  separados  de  sus  padres? 
No  por  cierto  :  hagan  en  aquella  primera  edad  lo 
que  harán  en  lo  restante  de  su  vida  :  pasen  Iss  ho- 
ras de  la  comida  y  del  sueño  dentro  de  su  casa  y 
rodeados  de  su  familia ,  y  sólo  dediquen  i  la  ins- 
tructiva y  divertida  sociedad  de  sns  condisdpnlof 
todo  aquel  tiempo  que  habrán  de  pasar  algnn  día 
en  la  sociedad  de  los  hombres  sns  semejantes. 

He  hablado  de  diversión;  ¿y  qnién  dada  que 
puede  unirse  con  el  estudio,  ni  qne  toda  la  educa- 
ción de  aquella  edad  debe  participar  de  en  alegría, 
y  que  todo  el  arte  está  en  instruirla  jugando? 

¿Quién,  al  ver  la  talla  desmedrada,  los  miembros 
raquíticos,  las  facciones  desfiguradas  por  una  larga 
contracción  de  melancolía  y  de  cefio,  del  mayor 
número  de  individuos  que  nos  rodean,  no  aro:^ 
nuestro  insensato  rigorismo ,  y  no  echa  de  niénoi 
la  educación  de  los  antiguos? 

El  paseo,  la  carrera,  la  lucha  7  el  nadar,  al  tiem- 
po que  fortalecían  el  cuerpo  de  los  nifios  7  aumen- 
taban su  actividad,  les  daban  ideas  exactas  de  las 
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distancias,  de  las  dimensiones,  de  los  pesos,  de  los 
(luidos,  les  acostumbraban  á  la  agilidad  y  la  lim- 
pieza. Las  relaciones  que  se  establecen  en  todas 
las  sociedades,  así  de  niños  como  de  hombres,  les 
hacian  muy  presto  perfeccionar  el  idioma  6  el  arte 
de  comunicarse  sus  ideas,  la  lógica  ó  el  de  con- 
Tcncerse  en  sus  disputas,  la  aritmética  ó  el  de  fijar 
las  cantidades.  Sígase  esto  modo,  y  no  habrá  ejer- 
cicio ó  juego  que  no  inculque,  por  medio  de  la 
práctica,  la  teoría  de  las  áridas  lecciones. 

Lo  que  so  necesita,  pues,  es  un  local  desti- 
nado á  estos  ejercicios;  exceptuando  la  propor- 
ción de  nadar,  de  que  carecen  algunos  pueblos,  á 
todos  los  del  campo  sobran  las  domas;  y  nuestras 
ciudades,  tan  fecundas  en  establecimientos  sobran- 
tes, podrían  destinar  una  huerta  ó  jardín  ,  dentro 
de  cada  barrio,  reduciéndola  á  sombra  y  hierba. 

¿Y  dónde  encontraremos  los  maestros?  En  to- 
das partes  donde  haya  un  hombre  sensato,  honra- 
do, y  que  tenga  humanidad  y  patriotismo.  Si  los 
métodos  de  enseñanza  son  buenos,  se  necesita  saber 
muy  poco  para  éste,  que  de  suyo  es  tan  fácil. 

Pero ,  sobre  todo ,  excluyase  de  esta  importante 
función  todo  cuerpo  y  todo  instituto  religioso. 

La  enseñanza  de  la  religión  corresponde  á  la 
Iglesia,  al  cura,  y  cuando  más  á  los  padres;  pero 
la  educación  nacional  es  puramente  humana  y  se- 
glar, y  seglares  han  de  administrarla.  ¡Oh,  amigo 
mío !  No  sé  si  el  pecho  de  vmd.  participa  de  la  in- 
dignación vigorosa  del  mío,  al  ver  estos  rebaños 
de  muchachos,  conducidos  en  nuestras  calles  por 
un  esculapio  armado  de  su  caña.  Es  muy  humildito 
eíniñoy  dicen,  cuando  quieren  elogiar  á  alguno. 
Esto  sigüifica  que  ya  ha  contraído  el  abatimiento, 
la  poquedad,  ó,  si  se  quiere,  la  tétrica  hipocresía 
monacal.  ¿Tratamos,  por  ventura,  de  encerrar  la 
nación  en  claustros,  y  de  marchitar  estas  dulces  y 
encantadoras  flores  de  la  especie  humana? 

Aquella  edad  necesita  del  amor  y  de  las  entra- 
ñas de  padre ,  ¿y  la  confiamos  á  los  que  juraron  no 
serlo?  Necesita  de  la  alegría  y  de  la  indulgencia, 
¿y  la  confiamos  á  un  esclavo  ó  á  un  déspota?  ¡Por 
qué  extraño  trastorno  de  todos  los  principios  han 
usurpado  así,  sucesivamente,  las  más  preciosas 
funciones  de  la  sociedad ,  tantos  institutos  funda- 
dos en  la  separación  y  abnegación  de  ella  I 

El  maestro  de  cada  pueblo  y  de  cada  barrio,  su- 
poniendo toda  una  generación  criada  pOr  este  mé- 
todo, debería  ser  el  mejor  padre  y  el  mejor  ma- 
rido :  debería  este  empleo  tener  en  el  ayunta- 
miento y  en  todos  los  actos  públicos  un  asiento 
distinguido  :  debería  dotarse  competentemente ;  ¿y 
por  qué  la  gratitud  pública  no  habia  de  conservar 
la  memoria  de  aquellos  que  le  desempeñasen  me- 
jor? El  arte  sublime  de  formar  hombres,  ¿noequí- 
valdria  á  la  ciencia,  funesta  y  fácil,  de  destruir- 
los ó  degradarlos? 

Criados  uniformemente,  por  esta  educación  pa- 
triótica, todos  los  ciudadanos  hasta  los  diez  años, 
es  regular  que  se  distribuyan  en  las  varías  carreras 


dad  ;  pero  ésta  debe  proporcionar  sus  auxilios  al 
grado  de  utilidad  de  aquéllas  :  debe  multiplicarlos 
para  las  más  importantes,  proporcionarlos  con 
exactitud ,  sin  escasez ,  como  sin  exceso  á  las  que 
lo  son  menos,  y  negarlos  enteramente  á  cuanto  es 
inútil  :  en  una  palabra,  debe  su  economía  dirigir 
sin  coacción  la  que  se  llama  vocación  de  los  ciu- 
dadanos; de  forma  que  el  número  de  los  llamados 
á  una  profesión  nunca  exceda,  si  es  posible,  del 
número  de  individuos  que  la  sociedad  necesita 
ejercer  en  ella. 

La  vocación  del  hombre,  en  el  eslado  de  natura- 
leza, es  el  ocio ;  el  sueño,  después  del  pasto ;  y  un 
holgazán,  en  la  sociedad,  no  es  más  que  una  espe- 
cie de  salvaje.  La  vocación,  en  las  sociedades  polí- 
ticas, es  la  imitación  ó  la  costumbre,  ó  la  impresión 
extraordinaria  de  algún  objeto.  ¿  Y  quién  duda  que 
un  buen  gobierno  no  pueda  dirigir,  por  consi- 
guiente, las  vocaciones?  ¡Qué  digo!  ¿No  lo  está 
haciendo?  ¿No  ha  conseguido  multiplicar  hasta 
lo  infinito  las  vocaciones  al  sacerdocio,  al  estado 
religioso,  á  la  milicia,  á  la  jurisprudencia  y  á  to- 
das las  clases  parásitas  de  procuradores  y  agentes^ 
de  oficinistas  y  de  criados  ?  Trate  de  reducir  á  lo 
preciso  todas  estas  vocaciones  y  de  fomentar  to- 
das las  demás,  y  conseguirá  tanto  mejor  su  objeto, 
cuanto  no  tendrá  que  luchar,  como  ahora,  contra 
los  afectos  más  poderosos  de  la  naturaleza,  que  nos 
convidan  á  multiplicar  nuestra  especie  ;  á  no  some- 
ternos por  nuestras  necesidades  á  los  demás,  cuan- 
do cada  uno  pueda  asegurarlas  por  sí ;  á  conservar 
nuestra  vida ,  y  á  no  afanarnos  por  los  derechos 
ajenos. 

Pero  el  Gobierno  ha  multiplicado  premios  y  ali- 
cientes á  aquellas  otras  profesiones  :  ha  tratado 
con  dureza  y  rigor  á  la  agricultura,  á  los  oficios,  á 
las  artes  y  ni  comercio  :  en  una  palabra,  ha  pre- 
miado la  ociosidad  y  condenado  el  trabajo.  Tome 
el  sistema  opuesto,  y  la  diferencia  del  resultado 
será  infalible. 

Ciérrense,  por  de  contado,  ciérrense  aquellas 
universidades,  cloacas  de  la  humanidad,  y  que  sólo 
han  exhalado  sobre  ella  la- corrupción  y  el  error: 
es  fácil  reemplazar  el  poco  bien  de  que  son  suscep- 
tibles, y  no  puede  atajarse  con  demasiada  pronti- 
tud el  daño  que  causan.  Y  así  como  alcanzan  á 
todas  las  necesidades  los  fondos  de  socorro  citados, 
y  disminuidos  por  un  mal  sistema,  así  bastarán  6 
sobral  án  las  dotaciones  de  la  educación  actual,  me- 
jor administradas,  y  aplicadas  á  las  varias  educa- 
ciones que  en  el  Estado  se  necesitan. 

Las  bellas  letras  son  el  adorno  de  la  sociedad  : 
emplean  con  utilidad  y  sin  inconveniente  el  cre- 
púsculo do  la  razón,  la  ejercen,  y  no  pocas  veces 
la  fortifican  :  quede,  pues,  su  estudio  franco  y  gra- 
tuito, y  en  escuelas  subdivididas ;  pero  sólo  en  las 
ciudades  y  villas  populosas,  para  la  concurrencia 
de  los  que  quisiesen  instruirse  hasta  los  quince 
años  :  entonces  el  numeroso  rebaño  que  asistió  á 
ellas  sin  riesgo,  pero  sin  fruto,  debe  ocupar  sos 


á  que  han  dado  lugar  las  necesidades  de  la  socie-   I  brazos  en  el  trabajo  que  la  sociedad  les  pide.  Ya 
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habrán  rayado  y  fijado  la  aioncion  de  la  patria  los 
talentos  superiores  :  ya  debe  tratar  de  distríbairlos 
y  prepararlos  para  los  varios  ramos  del  gobierno, 
en  seminarios,  colegios  de  medicina,  de  jurispru- 
dencia y  de  defensa. 

Todos  estos  colegios  y  sus  plazas  deben  propor- 
cionarse con  exactitud  á  las  necesidades ,  y  la  ad- 
misión ha  de  ser  precisamente  el  premio  de  la 
aplicación ,  de  la  virtud  y  del  talento. 

Vea  vmd.  si  esto  plan  es  conforme  á  la  natura- 
leza y  á  la  razón.  ¿Se  suscribirán  para  un  destino 
los  que  se  orean  llamados  á  otro  ?  ¿  Se  presentarán 
á  la  censura  pública  los  ineptos  ó  mal  notados?  Se 
someterán  á  una  disciplina  severa  los  que  lleven 
con  impaciencia  el  yugo  de  la  subordinación?  Sean 
los  que  fuesen  sus  parientes,  ¿no  contraerán  el  há- 
bito de  la  decencia  y  del  decoro  los  que  se  destinen 
á  las  carreras  que  lo  exigen  ?  ¿  No  adquirirán  aque- 
lla verdadera  é  indeleble  distinción,  que  da  la 
crianza,  y  que  es  la  única  presunción  que  tiene  en 
su  favor  la  nobleza?  En  fin,  ¿  podria  ofenderse 
si  llegaran  á  encontrarse  en  ella,  exclusivamente, 
los  talentos  y  la  virtud?  ¿Y  en  qué  edad  pienso 
contener  asi  los  jóvenes?  En  la  misma  en  que  la 
sociedad  contradice  á  la  naturaleza  :  en  la  mayor 
efervescencia  de  las  pasiones  de  la  una,  y  cuando 
BU  razón  no  tiene  todavía  la  madurez  que  pido  la 
otra. 

Claro  está  que  los  exámenes  que  yo  propongo 
no  deben  en  nada  parecerse  á  los  que  conocemos, 
y  que  nuestra  ridicula  graduación  de  puntos,  y  la 
subdivisión  de  lección,  de  caso  práctico,  de  argu- 
mentos, deben  quedar  sepultados  con  las  pestilen- 
tes aulas  que  les  dieron  el  ser. 

Los  premios  conseguidos  en  las  escuelas  de  be- 
llas letras ;  las  certificaciones  dadas  por  los  maes- 
tros, de  la  conducta  y  del  genio,  y  confirmadas  por 
la  justicia  del  pueblo  en  que  estudió  :  un  concurso 
formal,  en  que,  sin  comunicación,  se  escriba  sobre 
asuntos  que  se  seflalen  :  el  cotejo  de  las  composi- 
ciones, que  dé  idea  del  talento  de  los  concurren- 
tes :  el  trato  habitual  de  un  mes  en  el  pueblo  del 
concurso ,  en  que  maestros  y  discípulos,  ya  admiti- 
dos, tanteen  y  exploren  á  los  candidatos  :  un  juicio 
severo,  que  recaiga  sobre  la  reunión  de  todos  aque- 
llos antecedentes ,  y  una  votación  por  escrutinio 
sobre  la  admisión  ó  la  repulsa.  Todo  esto  se  ha  de 
hacer,  y  más,  si  es  posible,  para  asegurar  el  acierto 
de  las  elecciones. 

¿Cabe,  por  ventura,  excesivo  escrúpulo  en  esto? 
¿  ó  hay  intereses  más  sagrados  y  de  mayor  excep- 
ción ?  Enviamos  á  mentir,  á  gran  costa,  por  medio 
del  Océano,  y  á  buscar  pruebas  inútiles  ó  falsas  bajo 
el  polo  y  la  línea,  comprobando  con  severas  reglas 
este  ridículo  trabajo,  y  reduciendo  á  ciencia  dis- 
pendiosa, aunque  vulgar,  las  imposturas  genealógi- 
cas; y  cuando  se  trata  de  la  moral ,  de  la  vida,  del 
honor,  de  las  propiedades,  de  la  sociedad  y  de  cada 
uno  de  nosotros,  ¿temeríamos  de  asegurarnos  de- 
masiado de  la  aptitud  de  las  manos  en  las  cuales 
yamos  á  depositar  objetos  tan  recomendables?  ¿Nos 


contentaríamos  con  un  examen  soperficial?  No :  mu 
es  de  temer  que  sean  insuficientes  todavía  Um  me- 
dios que  propongo  reunir. 

Sería  necesario  formar  un  tratado  para  cada  una 
de  estas  enseñanzas ;  tarea  que  cxcederia  loa  limita 
de  esta  carta  y  los  de  mis  conocí  míen  toa.  Pero  indi- 
caré lo  que  á  mi  intento  corresponde,  y  lo  qae  no 
excede  los  alcances  de  todo  hombre  medtanamento 
organizado,  que  quiera  reflexionar  en  el  asunto. 

Por  de  contado  todas  estas  ensefianzas  tienen  re- 
glas generales :  ser  proporcionadas  i  las  necesida- 
des del  Estado  :  ser  gratuitas  :  f  ranqneane  sólo  ti 
talento  y  á  la  virtud,  bien  explorados  :  reunir  bajo 
de  una  misma  disciplina,  como  en  nna  comonidad, 
los  alumnos :  conservarlos  hasta  veintiún  afios:  cod- 
ciliar  con  el  decoro  exterior  7  el  tono  de  baeot 
críanza,  los  ejercicios  del  cuerpo  7  el  caltivo  de  los 
conocimientos  generales  de  la  sociedad,  con  el  esta- 
dio análogo  al  destino  respectivo. 

Todos  deben  tener  un  edificio  cómodo  7  espacio- 
so ;  un  trato  decente  sin  profusión,  pero  limpio  hiM 
la  nimiedad  :  todos  deben  disfrutar  nna  librería  le- 
lecta  y  franca  :  todos ,  exceptuando  los  seminarios, 
deben  vestir  un  trajo  seglar  uniforme,  pero  modesto, 
y  todos  deben  excluir  las  formas  monásticas  de  ^^> 
f  ectorio  y  de  lectura  en  las  comidas  :  en  una  pala- 
bra ,  han  de  ser  un  ensayo  del  mundo. 

Es  sin  duda  muy  fácil  sefialar  el  número  de  ede- 
siásticos  que  necesita  un  obispado  ;  regular  el  Da- 
mero de  vacantes  anuales,  y  proporcionar  áttá» 
cálculo  el  número  de  seminarios  y  sus  plazas. 

No  puedo  menos,  con  este  motivo,  de  obssrnr 
cuan  siniestramente  la  Iglesia  ha  adoptado  lii 
equivocaciones  políticas,  y  con  qué  horrible  des- 
proporción superabundan  los  individuos  estériles  á 
los  opéranos  útiles  y  preciosos.  Abro  el  censo  esps- 
fiol,  hecho  en  1788,  y  hallo  que  tenemos  diei  7  sieta 
mil  feligresías  y  quince  mil  párrocos;  esto  es,  doi 
mil  menos  de  los  que  se  necesitan ;  pero  para  esto 
tenemos  cuarenta  y  siete  mil  beneficiados  7  cua- 
renta y  ocho  mil  religiosos ;  de  forma  que ,  siendo 
así  que  hay  muchas  parroquias  sin  pastor,  distri- 
buyendo mejor  nuestros  sacerdotes  actuales  podria 
haber  siete  en  cada  una  de  ellas.  Es  evidente,  por 
consecuencia,  que  hay  un  exceso  enorme,  7  que,  sin 
sondear  demasiado  esta  llaga  funesta,  sa  pnede 
atribuir  á  la  demasiada  facilidad  con  qae  te  rsdn- 
tan  las  órdenes  religiosas,  y  á  las  capallanias  ó  be- 
neficios de  sangre. 

En  cuanto  al  primer  punto ,  sería  muy  fácil  pro- 
bar que  todos  aquellos  institutos  carecen  7a  de  los 
objetos  para  los  cuales  se  fundaron ;  pero  sin  anti- 
ciparse á  los  progresos  de  la  razón  7  de  la  política, 
debiera  prohibir  el  Gobierno  que  los  Totos  qns  se- 
paran á  un  individuo  de  la  sociedad  se  admitiases 
antes  de  la  edad  que  ha  sefialado  para  Talidar  las 
demás  acciones  suyas.  El  más  intrépido  campeen 
del  monacato  no  se  atreverá  á  negar  la  prefereocÍA 
que  debe  tener  la  preciosa  libertad  del  hombre  so- 
bro todo  lo  demás  de  que  puede  llamarse  duefio. 

Criada  elementalmente  una  generación  como  b 


CARTAS  DEL  CONDE  DE  CABARRÚa 


573 


bemofl  propuesto ;  sastraidos  todos  los  ciudadanos 
álos  claustros  hasta  los  veinticinco  afíos  de  su  edad, 
es  fácil  prever  que  sin  convulsiones  ni  esfuerzos  se 
corregirían  tantas  equivocaciones. 

Es  imposible  encontrar,  fuera  del  judaismo,  al- 
guna cosa  que  se  parezca  á  la  fundación  de  las  ca- 
pellanías de  sangre.  Sólo  en  la  tribu  de  Lev!  se  ve 
el  sacerdocio  hereditario.  Pero  en  nuestra  religión, 
que  pide  la  vocación  cierta,  la  ciencia  que  instru- 
ye, la  virtud  que  ediñca,  la  caridad  que  socorre,  el 
mérito  que  impone  respeto,  ¿cómo  han  de  hacerse 
compatibles  estos  requisitos  precisos  con  la  casua- 
lidad de  la  sangre  y  de  la  cuna?  Asi  habla  la  reli- 
gión ,  así  grita  la  moral  pública ,  y  la  política  se 
indigna  al  considerar  todas  estas  fundaciones,  sus- 
trayendo brazos  útiles  al  Estado,  contribuyentes  al 
erario,  matrimonios  á  la  población,  tierras  á  la  ac- 
tividad del  interés  particular,  y  devorando  en  una 
crasa  ignorancia ,  cuando  no  entre  vicios  groseros, 
una  gran  parte  de  la  sustancia  pública,  mientras 
los  verdaderos  pastores  se  hallan  muy  mal  dotados 
y  escasos  en  número,  y  mientras  los  infelices  des- 
cendientes de  tantos  piadosos  fundadores  mendigan 
una  cortísima  parte  de  los  productos  de  aquellos 
campos,  que  debían  pertenecerles  y  que  sus  brazos 
fertilizarían. 

Es  imposible  discun-ir  un  sistema  más  impío  y 
más  subversivo  de  todos  los  principios  de  moral  y 
política  que  éste ;  y  cuando  el  establecimiento  de 
seminarios,  arreglados  á  las  necesidades  de  cada 
obispado,  no  proporcionase  más  que  la  ocasión  de 
tan  interesante  reforma,  era  menester  abrazarla 
desde  luego. 

Regla  inviolable.  No  se  consienta  ninguna  orde- 
nación sin  la  admisión  al  seminario  ;  ninguna  ad- 
misión sin  vacante,  causada  por  muerte,  promoción 
6  expulsión,  y  ninguna  plaza  más  que  las  corres- 
pondientes á  la  necesidad  del  obispado. 

Sin  duda  los  obispos  deberían  ser  consultados 
sobre  este  arreglo  y  sobre  la  mejor  distribución  de 
las  rentas  eclesiásticas  para  dotar  los  curatos  y 
tenencias,  como  también  sobre  la  disciplina  y  en- 
señanza de  los  seminarios ;  pero  el  Estado  no  de- 
bería nunca  abandonar  el  derecho  y  la  obligación 
de  resolver  soberanamente  sobre  todos  estos  pun- 
tos. Debe  poner  sumo  cuidado  en  asegurarse  de 
que  la  superstición  no  se  introduzca  en  estos  asilos 
de  la  religión  para  contaminarla  ;  en  que  no  se  en- 
señe más  que  el  Evangelio  y  lo  que  la  Iglesia  man- 
da, y  no  lo  que  sólo  ha  tolerado  :  debe  inspirarse  á 
estos  ministros  del  culto  y  de  la  moral  la  más  santa 
y  vigorosa  indignación  contra  tantas  devociones 
apócrifas  y  ridiculas,  que  pervierten  la  razón,  des- 
truyen toda  virtud,  y  dan  visos  de  gentilidad  al 
cristianismo;  esto  es,  á  la  religión  más  pura,  más 
santa  y  más  útil  al  género  humano. 

Si  á  este  cuidado  se  añadiesen  el  auxilio  de  bue- 
nos maestros,  y  modelos  de  todos  los  libros  de  eco- 
nomía rústica,  física  experimental  y  economía  ci- 
vil, se  conseguiria  formar  un  cuerpo  de  eclesiásticos 
dirao  de  la  influencia  que  tiene  y  tendría  mucho 


mayor  en  el  ánimo  de  los  pneblos  :  prestarían  en- 
tonces al  mérito  personal  el  respeto  que  en  el  día 
sólo  tributan  al  carácter. 

Un  teatro  do  anatomía,  un  jardín  botánico,  un 
laboratorio  de  química,  un  hospital ,  y  maestros  que 
expliquen  y  hagan  practicar,  esto  es,  un  colegio  de 
medicina.  Sin  esta  reunión  no  se  puede  alcanzar  en 
qué  consiste ;  y  ¿  cuántas  ventajas  no  resultarían  de 
ella?  Ademas  de  perfeccionar  el  arte  tan  atrasada 
de  curar,  ¡qué  economía  de  hombres  si  cada  uno  de 
los  profesores  reemplazara  tres !  ¡  qué  utilidad  para 
los  lugares  si  su  cirujano  fuese  médico,  y  dirigiese 
las  manos  indistintas  que  podrían  preparar  los  sim- 
ples que  hubiere  recetado,  escogido  y  arreglado,  por- 
que en  sustancia  esto  es  un  boticario  I ;  qué  facilidad 
para  mejorar  considerablemente  la  suerte  de  cada 
profesor,  y  darles  la  decencia  y  estimación  debidas 
á  tan  nobles  é  interesantes  funciones  I 

Deberia  dejar  extender  á  vmd.  el  capítulo  de  los 
colegios  de  jurisprudencia ;  pues  por  mi  dictamen, 
6  son  inútiles  si  la  legislación  deja  de  ser  una  cien- 
cia y  se  reduce  á  un  código  sencillo  y  claro ,  ó  su- 
mamente perjudiciales  si  se  ha  de  enseñar  en  ellos 
nuestra  jurisprudencia  actual.  No,  amigo  mío,  la 
teología  escolástica  no  ha  dañado  más  al  género 
humano  que  esta  otra  hermana  suya.  Nuestras  leyes, 
dirá  vmd.,  tienen  mucho  de  bueno  :  bien  lo  creo ;  lo 
mismo  sucedía  á  las  de  Dracon  y  de  Mahoma.  ¿Se- 
ría por  ventura'  escuchado  un  legislador  que  con- 
tradijese completamente  todos  los  príncipios  de  la 
moral?  ¿Pero  son  consiguientes  entre  si,  claras, 
precisas,  análogas  á  nuestras  costumbres,  á  nuestra 
política ,  á  las  luces  del  siglo  en  que  vivimos  ?  ¿  Es- 
tán observadas?  ¿No  causa  su  aplicación  un  mal 
mucho  mayor  que  el  que  debían  evitar? 

¡  Ah  I  no  es  mi  sensibilidad  la  que  en  este  punto 
habla,  no  :  es  toda  mi  alma,  acusando  de  lentitud  á 
los  cielos ,  y  provocando  su  rayo  vengador  para  que 
descienda  sobre  este  horríble  edificio  de  juríspru- 
dencia,  que  con  la  sagrada  y  fatal  inscrípcion  de  la 
ley ,  no  es  en  realidad  más  que  una  cueva  humede- 
cida en  sangre ,  donde  cada  pasión  atormenta  y  de- 
vora impunemente  sus  víctimas.  No,  amigo  mió ;  mi 
entendimiento  solo  es  el  que  recorre  con  espanto 
aquella  mole  inmensa  é  incoherente  de  teocracia,  de 
republicanismo ,  de  despotismo  militar ,  de  anarquía 
feudal,  de  errores  antiguos  y  de  extravagancias 
modernas ;  aquella  mole  de  treinta  y  seis  mil  le- 
yes ,  con  sus  formidables  comentadores ;  y  no  ti- 
tubeo un  instante  :  prefiero  á  la  subsistencia  de 
tan  monstruosa  tiranía  la  libertad,  los  riesgos  y  los 
bosques  de  la  naturaleza.  Me  atrevo  á  decirlo :  nin- 
gún bien,  ningún  alivio,  ningún  proyecto  úiil  es 
compatible  con  nuestro  sistema  de  juríspradencia. 
El  despotismo  sin  leyes  causaría  un  daño  menor. 

Por  consiguiente,  á  la  enseñanza  de  la  jurispru- 
dencia debe  preceder  la  formación  de  ésta  en  un  có- 
digo civil  y  criminal ,  que  debe  confiarse  enhora- 
buena á  algunos  magistrados  instruidos,  pero  á  la 
cual  deben  también  concurrir  hombres  desprendi- 
dos de  aquellas  preocupaciones  de  cuerpo,  de  oficig 
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y  de  hábito,  harto  poderosaB.  Un  código  arreglado 
ttlos  verdaderos  principios  sera  siempre  fácil  y  obra 
de  \Hjco  tiempo.  ¿De  qué  se  trata?  ¿de  oscgurar  la 
libertad  y  la  propiedad  de  los  individuos  con  toda 
la  fuerza  común?  Pues  suprímanse  los  tomos  enor- 
mes dedicados  á  dirigir  á  los  ciudadanos  donde  su 
interés  sólo  basta,  los  que  proliiben  lo  que  á  nadie 
perjudica,  los  que  han  consagrado  nuestras  preocu- 
paciones y  nuestras  predilecciones  necias  :  veremos 
entonces  lo  poco  que  queda  verda<leramente  útil  ó 
necesario  de  toda  aquella  indigesta  compilación.  Pe- 
ro no  es  éste  aun  el  punto  más  importante.  Suponga 
vmd.  el  cuerpo  que  quisiere ;  como  sea  permanente 
y  exclusivo,  será  impune ,  y  por  consecuencia  esen- 
cialmente malo  ;  y  las  pocas  excepciones  se  perde- 
rán en  la  multiplicidad  de  los  casos.  Y  ¿qué  impor- 
ta á  la  infeliz  victima  de  las  dilaciones,  de  las  su- 
percherías y  de  los  artifícios  forenses;  qué  la  im- 
porta, digo,  ver  resplandecer  en  tal  cual  magistra- 
do el  ca/ácter  do  la  virtud  ?  ¿  Esta  virtud  será  acti- 
va? ¿podrá  ser  útil?  ¿no  la  sofocará  la  preponde- 
rancia del  mayor  número?  ;Qué  digo!  ¿no  tendrá 
cien  veces  el  juez  más  integro  que  sujetar  su  con- 
ciencia á  una  ley  inicua  ó  á  formalidades  homici- 
das? ¿  no  tendrá  que  conden  ir  ó  atormentar  al  hom- 
bre que  en  su  corazón  absuelve? 

De  allí  nace  la  precisión,  cuando  no  se  pueda  ge- 
neralizar la  juritiprudf.'ncia  al  punto  do  que  todos 
los  ciudadanos  la  posean,  de  reducir  los  deposita- 
rios privilegiados  de  ella  á  lo  (jue  deberían  ser  en 
todas  partes  :  unos  meros  asesores ;  y  este  sistema 
viene  á  ser  el  de  los  jurados  ,  que  decidiendo  siem- 
pre el  hecho,  no  dejan  al  jurisconsulto  nnis  que  un 
juicio  de  perito ,  esto  es ,  de  leer  la  ley ,  y  de  pro- 
nunciar la  aplicación  de  olla. 

Sin  este  baluarte  de  la  humanidad,  ensefiar  ju- 
risconsultos,  es  adiestrar  asesinos  y  poner  al  hom- 
bre de  bien  en  la  dura  precisión  de  serlo. 

Pero  suponiendo  la  formación  preliminar  de  un 
código  bien  lufcho,  la  enseñanza  de  éste  será  el  ob- 
jeto del  colegio  de  jurisprudencia,  y  estará  acom- 
pañada de  los  conocimientos  que  pueden  rectificar- 
la é  ilustrarla,  y  de  un  estudio  profundo  del  cora- 
zón humano. 

Arreglada,  pues,  aquella  importante  enseñanza á 
lo  que  pido  la  admini.slracion  de  justicia  del  reino, 
sólo  faltaría  la  que  pide  su  defensa,  ó  los  colegios 
militares  de  tierra  y  mar. 

Prescindo  ahora  de  la  cuestión  de  si  debemos  te- 
ner ejtTcitos  ó  milicias  provinciales,  ya  de  pié,  ya 
de  á  caballo.  Esta  cuestión  se  resolverá  por  sí  mis- 
ma dentro  de  pocos  años.  Es  imposible  ([u%  la  repe- 
tición de  las  experiencias  no  convenza  de  que  las 
milicias,  que  concilian  todos  los  intereses,  los  del 
erario  ,  los  de  la  población,  do  la  industria,  de  las 
costumbres,  de  la  mejor  calidad  de  hombres  física 
y  moral,  que  siempre  han  peleado  con  gran  valor, 
(pie  no  desertan,  que  son  más  susceptibles  de  la  ver- 
da<l('ra  di-srípÜTia,  la  (pie  nac<'  del  honor  ;  es  impo- 
sibh',  dign,  tpic  este  sistema  no  venza  y  no  se  gene- 
ralice. 
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Sean,  pues,  milicias  ó  ejército,  como  lo  entroJí-  » 
mos ,  siempre  los  oficiales  necesitarán  conocimieB- 
tos  especiales  para  dirigir  aquellos  grandes  CQerpt« : 
pero  ¿para  qué  aislar  estos  conociuiifíitos,  caii..!i 
todos  tienen  una  analogía  intiua  cutre  ai?  ¿Coa!  «4 
el  oficial  á  (piien  no  conduzca  liaber  la  gei'grtfii, 
las  matemáticas,  así  las  especulativas,  que  con>>tita- 
3'en  el  ingeniero,  como  la  parte  practica  de  ell.^; 
que  el  artillero  necesita  ;  la  física,  el  artedenidirr 
hasta  los  primeros  elementos  de  la  náutica?  ¿Nu  de- 
be embarcarse ,  navegar,  desembarcar  aquel  oficial? 
¿  No  tendrá  que  pelear  en  la  mar  como  en  la  ticm? 
Y  sobre  todo ,  ¿  en  qué  puode  emplear  mejor  y  mái 
consigtiientemente  al  objeto  que  sa  propone  el  tiem- 
po que  ha  de  correr  desde  los  catorce  ó  quince  aSu 
hasta  los  veinte  y  uno? 

Pero,  por  más  necesarios  que  sean  estos  conoci- 
mientos, no  es  ésta  la  ventaja  principal  de  la  edu- 
cación que  quiero  darlo :  quiero  qne  de  esta  m(«io 
contraiga  la  costumbre  de  una  disciplina  ezacU  y 
rigurosa  :  quiero  fortalecer  su  alma,  no  méoos  que 
su  cuerpo ,  con  el  hábito  de  una  vida  frugal  j  ka>- 
tera,  con  la  privación  absoluta  del  lnji>  y  detolu 
las  comodidades;  y  que  nuestros  ofíuialitos,  tanj»- 
ripucstos  y  tan  lindos,  mezcla  anfibia  de  la  frír^ li- 
diad francesa  y  de  la  truhanería  gigantesca,  qne  «e 
enervan  y  degradan  en  la  ociositlad  de  sus  pric'*- 
ros  años,  hagan  lugar  á  hombres  robustos,  útile*  r 
provechosos  á  su  patria :  que  Figueras,  el  fuerte  ó^ 
la  Concepción,  las  ciudades  do  Pamplona  y  de  Jaca. 
los  puertos  de  Pasajes  y  do  Vigo  se  conviertan  ei 
otras  tantas  Lacedemonias  :  coman,  yistan, duer- 
man ,  ejercítense  como  soldados  todos  los  aJnmiM 
militares :  lejos  la  distinción  tan  ridicula  y  tan  im- 
pertinente de  cadetes :  sean  todos  altemativament« 
soldados  y  cabos :  pasen  á  ejercer  de  sargentos  cuas- 
do  salgan  del  colegio  á  sus  cuerpos  respectivos :  r 
que  en  cualquiera  parte  un  donde  ha3'a  un  oficial,  aiJi 
80  pueda  fonnar  un  plan  de  ataque  y  de  defensa  p-i^r 
mar  y  tierra,  dirigíj  una  batería,  levantar  un  ma- 
pa, como  nivelar  un  camino  é  inspeccionar  las  obrti 
de  un  canal.  ¿Pero  todos  por  ventura  cooseguiraa 
ser  sobresalientes  en  la  reunión  de  estos conocimico- 
tos?  No,  sin  duda;  poro  á  lo  raénós  para  ningu- 
no serán  peregrinos.  Los  grandes  talentos  y  la  nr- 
ble  emulación  tendrán  no  menor  campo  que  abo- 
ra,  pero  más  auxilios.  En  fin,  á  una  educación,  i 
nula  ó  dañosa,  que  sacrifica  millares  de  individucí 
á  la  holgazanería  y  á  la  corrupción  ,  aunque  alga- 
nos  pocos  triunfen  de  ella,  yo  propongo  subsistituir 
otra  quo  proporcione  á  todos  las  mismas  ventaja^. 
aunque  algunos  las  malogren.  Es  fácil  ver  la  dife- 
rencia de  efectos  :  las  excepciones  de  hoy  serán  Ii 
regla  de  entonces. 

Pero,  amigo  mió ,  contenida  dentro  de  los  limites 
precisos  de  la  necesidad  pública  la  educación  de  Uf 
clases  estériles ,  para  las  útiles  y  provechosas  del«e 
prodigar  la  sociedad  los  auxilios  y  las  propordonn. 

Las  escuelas  do  economía  nÍ3tica ,  las  de  geoer J- 
fía ,  de  derecho  de  gentes,  de  matemáticas,  de  nao- 
tica,  de  dibujo,  de  escultura,  de  pintara,  deqoími* 
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Cft :  todo  esto  no  puede  multiplicarse  demasiado. 
De  las  primeras ,  si  fuese  posible,  debcria  haber  una 
en  tuda  feligresía;  pero  á  lo  menos  huyalas  todas 
en  cada  partido  :  y  como  estas  profesiones  constitu- 
yen la  sociedad ,  justo  es  que  hallen  todo  el  auxilio 
de  instrucción  que  necesitan  con  la  inmediación  po- 
sible, sin  coacción  alguna  para  su  asistencia,  sin 
ningiin  colegio  que  reúna  los  alumnos,  sin  predi- 
lección ni  examen  para  admitirlos  :  deben  hacerse 
compatibles  las  horas  y  l.i  temporadas  de  aquellas 
enseñanzas  con  los  servicios  que  ya  empiozan  á  ha- 
cer á  los  diez  años  á  la  sociedad  los  estimables  jó- 
venes que  contraen  entonces  el  gusto  y  la  costum- 
bre del  trabajo  ;  y  si  es  demasiado  difícil  hacer  á 
nuestras  aldeas  partícipes  de  un  auxilio  que  la  so- 
ciedad debo  sin  distinción  á  todos  sus  individuos, 
las  sociedades  patrióticas  pueden  por  la  imprenta 
hacer  refluir  hasta  las  más  humildes  chozas  los  pro- 
gresos de  la  ilustración. 

Estos  establecimientos  admirables  en  su  objeto 
han  permanecido  en  una  infancia,  de  que  sería  ya 
tiempo  sacarlos.  Tenga  cada  uno  de  ellos  un  local 
espacioso,  destinado  á  ensayar  todas  las  teorías 
del  cultivo ,  á  probar  en  la  savra  de  los  vegetales 
y  de  los  árboles  todas  las  modificaciones  de  que 
sean  susceptibles,  connaturalice  las  plantas  exóticas, 
multiplique  los  frutos  sabrosos  ;  sus  semilleros,  sus 
almácigas,  sus  ingertos,  susgianerillos  estén  fran- 
cos y  distribuidos  en  el  teiTÍtorio  respective  :  una 
gaceta  ó  memorial  mensual,  distribuida,  que  se  en- 
vié de  balde  á  tudas  las  aldeas,  anuncie  cetas  ven- 
tajas, excite  la  curiosidad  y  la  emulación,  brinde 
con  aquellos  auxilios,  y  combata  constanteníente 
los  errores  y  preocupaciones  funestas.  Por  lo  que 
hace  á  la  industria  y  al  comercio,  sígase  el  mis- 
mo plan ,  con  la  ventaja  de  no  tener  que  hacer  en- 
sayos en  esta  línea ,  sino  referir  los  que  el  ínteres 
particular  va  haciendo  ;  porque  nuestra  agricultu- 
ra, divida  entre  jornaleros  y  colonos  oprimidos  por 
la  miseria,  y  propietarios  distantes  ó  desaplicados, 
está  proporcionalmente  en  mayor  atrasó. 

Para  que  estas  gacetas  económicas  mensuales  sean 
más  instructivas;  que  una  comunicación  intima  y 
una  correspondencia  de  esfuerzos  se  abra  y  se  siga 
entre  todas  las  sociedades  del  reino,  hágase  uni- 
forme y  preciso  para  todas  el  establecimiento  de  un 
jardín  botánico ,  contraido  no  á  remedios  (el  estado 
habitual  del  hombre  no  es  la  enfermedad  ni  la  guer- 
ra ;  es  la  salud  y  la  paz)  ^  sino  á  la  agricultura.  Ven- 
gan por  la  primera  vez  á  las  Canarias  el  árbol  del 
pan,  el  de  la  seda ,  el  del  sebo ,  la  caña  y  el  cacao ;  y 
desde  allí,  recorriendo  sus  semillas  de  generación 
en  generación  todas  las  graduaciones  del  clima  de 
nuestra  península,  véase  hasta  qué  punto  pueden 
familiarizarse  con  cada  una  de  nuestras  provincias  : 
repítanse  todos  estos  progresos  :  divulgúese  por  me- 
dio de  la  imprenta  la  noticia  de  ellos ,  y  aprovechen 
á  Galicia  los  descubrimientos  de  Cataluña.  Por  de 
contado  nuestros  montes  están  llenos  de  arbustos, 
que  son  el  nia^'or  remedio  de  la  falta  de  pastos :  tales 
i'»i)  los  citisos,  los  algarrobos  y  otros  árboles  \ejpi- 


minosos,  á  los  cuales  se  pueden  agregar  los  muchos 
que  se  hallan  connaturalizados ,  como  la  robinia  ó 
acacias,  árbol  de  Judea  y  otros.  Ningún  alimonto 
hay  más  sabroso  para  los  ganados ;  y  ¿cuántas  hier- 
bas que  prevalecen  en  los  secanos,  triunfan  de  este 
grande  obstáculo  de  la  naturaleza  en  nuestro  clima? 

Pero  los  de  opinión  son  mucho  mayores,  y  sólo 
cederán  á  la  libertad  de  comunicación  de  ideas,  á 
una  educación  elemental ,  simple  y  preservativs  de 
errores,  que  toda  una  generación  debe  recibir,  y 
que  rectificando  las  enseñanzas ,  sólo  útiles  en  cuan- 
to son  necesarias  al  Estado,  en  vez  de  la  prodigfdi- 
dad  ciega  que  aquéllos  consiguieron ,  preste  auxi- 
lios á  las  que  inmediatamente  producen  la  felici- 
dad individual  y  la  prosperidad  común. 

Establézcanse  estos  medios  por  un  gobierno  fir- 
me ,  y  no  80  canse  éste  por  el  poco  fruto  de  sus  pri- 
meros esfuerzos.  Se  trata  de  borrar  las  equivoca- 
ciones de  veinte  siglos,  y  esto  no  es  obra  de  un  ins- 
tante. ¿  Sería  tan  poderoso  el  error  si  no  hubiera  ga- 
nado los  corazones ,  si  no  tuvÍ3ra  defensores  intré- 
pidos, y  en  caso  necesario  mártires?  Pero,  sin  dar- 
les la  triste  satisfacción  de  serlo ,  sin  asustarse  de 
sus  clamores ,  opóngaseles  la  indulgente  calma  de 
la  verdad ;  hable  ésta  con  los  beneficios  ;  conténtese 
con  apoderarse  de  la  generación  creciente,  y  vein- 
te años  sobran  para  regenerar  á  la  nación. 

Fatalidad  sería  por  cierto  que  estas  reflexiones 
pareciesen  quiméricas.  Pudo  ser  fácil  enviar  y  man- 
tener millares  de  españoles  á  ensangrentar  las  aguas 
del  Pó  y  del  Danubio  y  las  ruinas  de  Cartago,  ¿y 
no  seria  fácil  ilustrarlos  sobre  sus  verdaderos  inte- 
reses, cuando  la  naturaleza  se  los  hace  querer ,  y 
les  ha  dotado  de  curiosidad  y  de  los  medios  de  sa- 
tisfacerla? Más  vale  decir  de  una  vez  que  no  se 
quiere  hacer  feliz  á  la  especie  humana ;  pero  no  se 
ponderen  dificultades  para  la  ejecución  de  un  siste- 
ma tan  sencillo  y  tan  útil. 

CARTA  III. 

Botare  loi  obetácnlos  de  U  legislación  respectlTOe  4  U  dxoidacion 
de  los  fmtofl  7  á  las  Imposiciones. 

Amigo  mió  :  Allanados  por  caminos,  canales  do 
navegación  y  regadío ,  rios  navegables ,  puertos,  di- 
secación de  lagunas  y  otras  obras  (sólo  accesibles 
á  la  sociedad  entera)  los  pocos  obstáculos  que  U  na- 
turaleza opuso  á  los  progresos  de  la  agricultura  ;  di* 
sipados  los  ij^uchos  más  multiplicados  y  fatales  de 
la  opinión,  ya  ppr  la  más  libre  circulación  de  lucos, 
ya  por  los  esfuerzos  unánimes  de  las  sociedades  pa- 
trióticas en  difundirlas  é  impugnar  errores,  ya,  final- 
mente ,  por  un  sistema  de  educación  nacional  nm- 
forme ,  que  preserve  de  ellos  á  la  generación  nacien- 
te, y  que  disminuyendo  las  clases  estériles,  prodi* 
gue  las  preferencias  á  las  verdaderamente  útiks  y 
productivas;  libre,  digo,  la  industria  humana  de 
estos  obstáculos,  ¿qué  la  faltariayamás,  sino  el  h* 
bertarla  también  de  las  trabas  con  que  la  legisla- 
ción la  estorba  ? 

Aqui  es,  amigo  mió,  donde  no  se  puede  deplorm* 
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bastantemente  nuestra  infernal  fecundidad  :  el  de- 
jar hacer  era  tan  fácil  y  tan  natural ,  que  no  se  com- 
prende cómo  quisieron  los  hombres  atormentarse 
á  sí  mismos  sólo  por  atormentar  á  los  demás ;  y  el 
contraste  de  los  beneficios  de  la  naturaleza  con  los 
esfuerzos  de  la  política  para  malograrlos,  justifica- 
ría en  algún  modo  el  nianiqwismo. 

En  yauo  la  Providencia  manifiesta  incesantemen- 
te á  nuestros  gobiernos  aquella  acción  general  en 
que  todos  los  accidentes,  compensándose  y  repro- 
duciéndose ,  son  las  consecuencias  de  un  primer  im- 
pulso. En  vano  ven  la  mano  que  dio  el  ser  al  mun- 
do, parada,  digámoslo  así,  sobro  su  obra,  y  dejan- 
do su  conservación  á  los  resortes  en  que  la  afianzó. 
Este  gran  modelo  es  inútil  para  ellos :  su  presuntuo- 
sa ignorancia  se  agita  de  todas  maneras,  estorba 
cuando  ayuda,  y  destruye  cuando  piensa  fomentar : 
efecto  consiguiente  á  su  vano  delirio  de  querer 
reemplazar  con  insensatos  reglamentos  aquellos  es- 
tímulos inalterables  sobre  los  cuales  gira  todo  el 
mundo  sensible ,  el  amor  del  bien  y  el  miedo  del  mal. 

Vuestra  merced  ha  dicho  tanto  y  tan  bien  contra 
esta  prudencia  homicida,  que  llaman  legislación  de 
la  agricultura,  que  nada  me  quedaría  que  añadir  á 
no  haberme  pedido  mis  reflexiones  sobre  la  circu- 
lación ó  comercio  do  los  frutos  y  sobre  las  contri- 
buciones ;  puntos  que  corresimiiden  ambos  á  la  le- 
gislación ,  y  que  tienen  entre  sí  una  analogía  ínti- 
ma ;  pues  si  las  contribuciones  por  su  exorbitancia 
pueden  desalentar  al  agricultor,  no  pocas  veces  las 
formas  de  la  exacción  agravan  mucho  más  aquel 
primor  daño ,  obstruyendo  ó  entorpeciendo  la  circu- 
lación. 

Trataré,  pues,  ambos  puntos  simultáneamente  y 
en  toda  su  extensión  :  ármese  vmd.  de  toda  la  to- 
lerancia que  esto  necesita.  Es  imposible  llegar  á  re- 
gistrar ninguna  rueda  do  una  máquina  tan  viciosa 
como  nuestra  economía,  sin  sentir  al  mismo  tiempo 
cómo  crujen  todas  las  inmediatas,  y  no  compren- 
der la  absoluta  insuficiencia  de  todo  reparo  parcial : 
de  aquí  procede  la  necesidad  de  ser  prolijo  y  do 
parecer  episódico. 

Pienso  en  la  circulación  de  los  fnitos  :  me  figuro 
con  complacencia  los  caminos  construidos,  los  ca- 
nales y  rios  navegables :  ¿cómo  es  que  todavía  cir- 
culan con  suma  lentitud  ?  Es  ponjue  esta  circula- 
cidb ,  fundada  en  el  equilibrio  de  necesidades  y  en 
la  concurrencia  simultánea  de  voluntades  encontra- 
das, carece  precisamente  de  este  pijmer  impulso; 
porque  diez  millones  dependen  para  su  subsistencia 
y  sus  comodidades  de  medio  millón ;  porque  á  este 
medio  millón  nunca  le  domina  la  necesidad  de  ven- 
der mientras  los  diez  millones  la  tienen  incesante- 
mente de  comprar ;  porque  existe ,  en  una  palabra, 
el  monopolio,  ó  el  mayor  enemigo  de  la  circulación; 
pero  no  aquel  monopolio  siempre  vanamente  busca- 
do de  cuatro  comerciantes  codiciosos ;  monopolio 
pequefto,  parcial,  y  que  la  concurrencia  de  pasiones 
y  de  esfuerzos  bastaría  á  evitar  ó  á  corregir :  no, 
amigo ;  este  monopolio  es  el  de  la  ley, de  la  opinión 
y  de  la  fuerza. 
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Sí  pienso  posible  desmoronar  inieiuibleineiíii 
aquel  monopolio,  preparando  la  subdiviiion  de  bie- 
nes, sin  ofender  el  principio  sagrado  de  propiedAii, 
encuentro  los  signos  de  cambio,  ó  los  repreaenUti- 
vos  de  las  riquezas  verdaderas,  amontonados  en  lia 
mismas  manos  que  oprimen  las  propiedades,  y  veo 
con  espanto  que  el  comercio  mismo  acrecienta  j 
perpetúa  el  mal  que  quiero  remediar.  ¿Ha  pernada 
vmd.  algunas  veces  en  el  efecto  que  tiene  para  eüm- 
otros  aquel  comercio  tan  ponderado  de  las  Indiu,  y 
el  único  que  nos  haya  quedado?  Vienen  aqnellos 
ríos  de  oro  y  plata  de  Amcríca,  y  asolando  cnanto 
tocan  en  su  funesto  tránsito,  encarecen  todaí  lu 
producciones,  dejándonos  esta  casi  única  seftal  ds 
su  corta  mansión.  La  parte  de  estos  ríos  destmcto- 
res,  y  que  queda  entre  nosotros,  vaá  Valencia, á 
Cataluña,  á  los  grandes  propietarios  de  Andalocii. 
á  aumentar  las  rentas  de  los  duefioa  de  las  sedas,  del 
aceite,  de  la  lana,  del  vino  :  afiade,  por  consiguien- 
te, á  la  funesta  excrecencia  de  riquezas  de  nn  lado  It 
excesiva  carestía  de  otro;  y  como  es  snmame&t« 
lento  el  encarecimiento  de  la  mano  de  obra,  porqoe 
á  esta  regulación  concnrran  otros  muchos  elcmcc- 
tos,  vea  vmd.  aquí  cómo  cada  día  colma  la  moni- 
fera  desigualdad. 

Y  no  crea  vmd.  que  ésta  sea  ana  vana  teoría :  fé 
que  de  esta  regla  general  parece  que  se  exceptcin 
las  manos  industríosas  que  el  comercio  de  lodiis 
alimenta  en  Valencia,  Catalufia  y  otras  partes;  pero 
¿quién  no  ve  que  estos  consumos  lejanos  y  contin- 
gentes no  reemplazan  los  que  daba  la  E¡spafia  en  bi 
dias  do  su  verdadero  poderío,  mayor  poblacioa, 
subdivisión  menos  desigual  de  bienes ;  en  ana  pa- 
labra, menos  pobreza?  La  historia  del  comercio 
está  en  los  surcos  do  la  tierra  :  los  efectos  del  rocío 
no  son  más  infalibles.  Donde  encontrare  vmd.  po- 
bres tierras ,  antes  cultivadas,  y  despobladas  sbora, 
allí  no  hay  comercio,  ó  le  hay  destructivo  y  psja- 
dicial. 

lie  visto  y  observado  i  Catalnfia,  aquella  pro- 
vincia tan  asombrosa  por  el  contraste  qne  ofrece 
con  las  domas  del  reino :  las  marinas  esUn  flore- 
cientes ,  pero  el  interior  es  inculto ,  y  en  la  descrip- 
ci(tn  hecha  por  los  intendentes,  é  impresa  dos  aftoi 
há  por  el  Gobierno ,  se  cuentan  doscientos  ochenta 
y  ocho  despoblados.  ¡Qué  digo!  Todo  annncia  la 
ruina  de  la  industria  catalana  :  reunida  por  la  ma- 
yor parte  en  Barcelona,  ha  traído  una  carestía  ex- 
cesiva, que  precisamente  ha  de  inhabilitar  sos  pro- 
ducciones en  la  concurrencia  con  las  extranjcrai.  lei 
que  se  permita  su  introducción ;  sea,  pneses  lomii- 
mo,  que  prohibiéndose,  se  dé  nn  nuevo  fomento  il 
contrabando. 

Reconcentrados  así  los  signos  como  las  propie- 
dades en  pocas  ciudades  y  en  pocas  manos,  ¿cdsio 
ha  de  haber  circulación  interíor?  ¿cómo  ha  deier 
rápida?  Mis  observaciones,  como  director  dd  Bas- 
co, me  han  hecho  tocar  en  parte  efectos  qne  nova 
hubiera  sospechado,  y  me  han  precisado  á  retaoce- 
der  al  principio  para  explicarlos.  Tenga  vmd.  dise- 
ro  ó  en  Zamora,  ó  en  Badajox,  6  en  Granada, 4* 
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Caenca;  trátese  de  cobrarlo  en  Madrid  :  con  menos 
tiempo ,  gastos  y  riesgos  lo  traerá  ymd.  de  Liorna, 
de  Londres  y  Amsterdan ;  pues  no  hay  alternativa 
entre  el  embarazo  y  contingencias  de  una  cobranza 
y  conducción  material,  ó  la  presicion  de  esperar 

meses  enteros  la   proporción  de  una  letra ¿T 

cuántos  años  pasarían  antes  de  encontrar  una  en 
Córdoba  para  Zaragoza,  6  en  León  para  Murcia? 
Jnzque  vmd.  por  estos  ejemplos  del  estado  de  nues- 
tra circulación:  los  signos  siguen  á  las  cosas,  y 
ambas  circulaciones  llevan  un  mismo  impulso. 

Los  tributos,  los  grandes  propietarios ,  la  data- 
ría, las  encomiendas,  los  tribunales,  las  formida- 
bles oficinas ,  las  pretensiones  atraen  á  Madrid  y  á 
cuatro  ó  cinco  ciudades  casi  toda  la  sustancia  del 
reino ;  y  aquí  (separada  la  menor  parte  de  ella,  que 
por  medio  de  mil  embarazos  vuelve  lentamente  á 
las  provincias  para  los  géneros  de  primera  necesi- 
dad) todo  lo  demás  se  disipa,  ya  por  el  principal 
propietario,  ya  por  el  menor  asalariado  suyo  :  todos, 
todos  contribuyen  á  alimentar  la  industria  extran- 
jera. 

¡Qué  cruel  es  este  Madrid !  Manda,  cobra,  disfru- 
ta ;  pero  trátese  de  que  compre  á  las  mismas  provin- 
cias que  despojó  :  ha  de  ser  al  contrario  en  razón  de 
su  conveniencia :  la  naturaleza  quiere  un  año  que 
el  trigo  valga  ochenta  reales ;  lo  pagará  sólo  por 
sesenta  :  embargará  los  medios  do  conducción ,  les 
señalará  un  precio  inferior,  suplirá  con  un  tanteo  ó 
una  violencia  privilegiada  la  previsión  que  no  tuvo : 
pondrá  un  administrador  en  Getafe,  que  le  envié  los 
aceites  de  Andalucía  y  que  se  constituya  arbitro 
absoluto  de  este  género.  Todo  el  oro  del  erario  y  la 
substancia  de  las  provincias  se  emplearán  en  luchar 
á  su  favor  contra  las  relaciones  de  las  cosas ;  y  si 
algún  aldeano  de  las  inmediaciones  quisiese  parti- 
cipar momentáneamente  de  estas  ventajas ;  si  in- 
tentare llevar  á  su  familia  uno  de  aquellos  panes 
amasados  con  sus  lágrimas  y  su  sangre,  le  esperan 
á  la  puerta  aquellos  guardas  y  aquel  registro  limí- 
trofe que  separan  á  Madrid  del  reino. 

Amigo,  la  naturaleza  no  nos  hizo  para  amonto- 
namos en  grandes  ciudades,  y  las  sociedades  pri- 
mitivas son  pequeñas.  Es  tan  imposible  gobernar 
bien  una  gran  ciudad  como  un  grande  hospital  ó 
un  gran  reino.  El  hombre  es  débil  y  limitado ,  y  el 
gobierno  estará  mejor  cuando  estén  más  subdividi- 
dos  los  objetos  que  deba  abrazar.  Conozco  lo  que 
debe  el  progreso  de  las  luces  á  las  grandes  pobla- 
ciones ;  pero  también  veo  lo  que  cuestan  á  la  felici- 
dad de  la  especie  humana,  y  quisiera  que  todo  con- 
curriese á  resistir  la  funesta  tendencia  que  atrae  á 
Madrid  las  riquezas  de  las  provincias,  y  que  entor- 
pece la  circulación. 

El  Gobierno  casi  no  necesita  emplear  medios  di- 
rectos :  basta  que  desarme  á  Madrid  de  sus  privile- 
gios, y  dirija  sus  propios  gastos  de  un  modo  ente- 
ramente opuesto. 

El  medio  más  seguro  es  dejar  á  Madrid  mano  á 
mano  con  las  relaciones  naturales  de  las  cosas,  que 
quieren  que  todo  sea  más  caro  donde  hay  más  dine- 
£ri3T,  xz, 


ro  y  donde  hay  mayor  número  de  consumidores : 
fuera,  pues,  todo  embargo,  todo  reglamento  pro- 
hibitivo sobre  la  más  libre  circulación  de  los  frutos, 
y  todo  este  sistema  de  abaratar  artificialmente  los 
víveres,  tan  ridiculo  como  el  de  la  casa  de  apo- 
sento. 

Se  acordará  vmd.,  amigo  mió,  de  que  hubo,  pocos 
años  há,  una  época  en  que  nos  lisonjeábamos  de 
ver  prevalecer  estas  verdades.  El  Banco,  como  asen- 
tista de  provisiones,  habia  renunciado  álos  embar- 
gos y  dado  un  ejemplar  entonces  muy  aplaudido. 
Un  hombre  que  amábamos,  que  respetábamos,  que 
para  confusión  nuestra  hemos  alabado,  porque  le 
juzgábamos  por  las  máximas  de  sus  escritos  y  de 
su  conversación :  este  hombre  tomaba  las  riendas  de 
la  administración  política;  pero  vmd.  sabe  que  lo 
mismo  fué  asegurarlas,  que  abandonar  infamemen- 
te, y  como  con  particular  empeño,  todos  los  buenos 
principios  :  le  hemos  visto  prohibir  la  libre  circula- 
ción de  granos,  hacer  el  pernicioso  ejemplar  de  aba- 
ratar en  los  dias  clásicos  el  pan ;  como  si  ésta  fuese 
una  merced  del  Gobierno,  que  le  fuese  lícito  escasear 
ó  negar  :  le  hemos  visto,  en  una  palabra,  hecho  el 
defensor  de  todos  los  errores,  como  el  satélite  de 
todas  las  tiranías.  ¡Infeliz!  pues  sobrevive  á  eu  re- 
putación y  á  su  honor,  y  todavía  puede  leer  y  oir 
la  espantosa  inscripción  estampada  ya  por  la  pos- 
teridad en  el  sepulcro  que  le  espera. 

¿De  dónde  nace  la  tendencia  de  estos  errores? 
De  que  el  Gobierno  quiere  cosas  incompatibles.  Ma- 
drid debe  pagar  lo  que  valen  las  cosas,  pero  no  más 
de  lo  que  v^en :  no  se  le  debe  gracia ,  pero  se  le 
debe  una  exacta  justicia.  El  Gobierno  quiere  abara- 
tar los  consumos  porque  teme  los  clamores,  y  al 
mismo  tiempo  los  encarece  por  lo  que  los  carga ;  y 
para  cumplir  con  estas  miras  contradictorias  no  le 
queda  más  arbitrio  que  sacrificar  las  provincias, 
cuyo  sentimiento  es  menos  perceptible  y  más  lejano. 

Ni  uno  ni  otro,  y  no  hay  cosa  más  fácil.  Madrid 
compre  como  pudiere,  sin  preferencia  y  sin  privi- 
legio ;  pero  al  mismo  tiempo  quítense  todos  los  de* 
rechos  en  los  consumos,  y  entonces  no  hay  que  te- 
mer que ,  siempre  que  viere  la  mano  de  la  Provi- 
dencia en  la  vicisitud  de  las  estaciones,  deje  de  re- 
signarse el  pueblo;  tanto  más,  cuanto  estoy  fuerte- 
mente persuadido  de  que  la  supresión  de  las  sobre- 
cargas impuestas  por  el  Gobierno  compensaria  con 
ventaja  los  alivios  artificiales  que  se  acostumbran. 

En  prueba  de  esta  resignación  del  pueblo  á  la  ne- 
cesidad, quiero  referirle  á  vmd.  una  anécdota  que 
siempre  conservo  en  mi  memoria.  Cuando  yo  fui 
consiliario  del  hospital  salí,  como  todos,  á  la  deman- 
da que  se  hizo  para  K>s  pobres  enfermos.  Entré  en 
una  carbonería,  y  habiendo  indicado  á  un  hombre, 
que  parecía  el  dueño,  el  objeto  de  mi  petición..... 
Mejor  harían  vuestras  mercedes  (me  dijo  con  bas- 
tante ceño)  en  abaratamos  el  pan  que  no  pensar 

ahora  en  socaliñas Le  pregunté  inmediatamente 

si  habia  tenido  tercianas  y  si  se  habia  enfurecido. 
Me  respondió  que  algunas  veces  las  habia  tenido, 
pero  que  no  se  habia  puesto  coléríco  por  ello,  á  cau** 
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sa  de  que  siendo  una  calamidad  que  Dios  envía,  era 
ueccsarío  reBignarse.  Pucb,  amigo,  respondí  yo  en- 
tonces, baga  vmd.  cuenta  que  hí  Dios  envía  aires 
malignos  que  hacen  fermentar  los  IiumorcB  de  vues- 
tra merced,  también  envía  otros  que  redueen  tres 

espigas  á  dos  y  ú  una Paróse  :  su  sonrió,  me  dijo 

que  perdonase,  y  con  mucho  agra«lo  me  dio  una  li- 
mo.sna  muy  superior  á  mis  esperanzasi.  Tal  os  el  par- 
tido que  tendrá  siempre  la  razón  con  este  piit^blo 
perspicaz  y  sesudo,  y  tal  vez  el  mus  capaz  de  Euro- 
pa de  una  buena  legíalacion. 

Bien  sé  que  la  proposición  de  siii)rimir  las  gabe- 
liisque  encarecen  los  bastimentos  de  Madrid,  para 
dirimir  los  privilegios  que  obstruyen  la  cirfulacion 
del  reino,  excita  la  objeción  de  la  falta  de  fondos 
para  las  necesidades  generahjs  dt.'l  Estado  y  las  mu- 
nicipales de  la  capital ;  pero  es  evidente  que  el  Go- 
bierno expende  mucho  más  de  lo  que  saca  de  Ma- 
drid con  sus  ostentosas  obras,  sus  fábriirasdemues- 
trecitas,  y  otros  tantos  proyectos  ridículos,  (pie  ha- 
bía de  abandonar,  y  so  puede  probar  uritiuC'tica- 
mcnte  la  grande  economía  que  le  re^ulturia  de  la 
admisión  simultánea  de  ambas  ideas,  la  supresión 
de  cargas  y  la  do  gastes. 

Por  lo  que  toca  á  los  gastos  municipales,  trataré 
completamente  este  punto  cuando  llegue  á  las  con- 
tribuciones. 

Considero  sólo  á  Madrid  relativamente  á  sus  efec- 
tos en  la  circulación  general  de  frutí>s  ó  comercio 
interior,  y  sin  duda  no  necesita  expli'.'arse  que  en- 
tran, aunque  con  menos  fuerza,  en  la  misma  cate- 
goría las  demás  grandes  poblaciones  del  reino,  que 
ejercen  las  mismas  vejaciones  en  las  campiñas  d.* 
que  son  centro. 

Pero  destruidas  éstas,  suprimidos  todos  los  privi- 
legies ci^ui')  todos  los  derechos,  y  pf>r  consiguiente 
todos  los  registros  interiores,  convir-ne  reparar  h^s 
funestos  efectos  del  sistema  opuesto  ;  y  es  menester, 
digámoslo  así,  que  existan  tantas  fuerzas  centrífu- 
gas como  las  ha  habido  y  hay  centrípetas.  Todo 
se  ha  traído  á  Madrid,  todo  so  debr-  r -pv-ler. 

T^a  primara  es,  sin  duda,  la  carestía;  no  aquella 
artificial  y  arbitraria,  que  siomj)re  irrita,  sino  la  na- 
tural y  necesaria,  que  se  tolera  c»)n  resignación. 
Des]>ues  de  esto  gran  medio,  el  (fol)ierno  debe  em- 
plear toihís  los  indin.'ctos  que  están  en  su  mano. 

Ni  es  corto  ni  pi>co  eficaz  el  de  la  orgíini/acion 
del  fondo  de  socorros,  cual  lo  h;»  propuesto  en  mi 
prhnera  carta,  pues  dejaría  en  las  provincias  gran 
p:irte  de  los  frutt»R,  aseguraría  allí  su  eonsum»)  y 
limpiaba  á  Madrid  de  aquellos  graiid-s  li(í«pitales. 
y  no  sólo  de  muchos  pribres  advenedizos,  sino  de 
otra  especie  de  pobres  mucho  más  gravosos  al  Pis- 
tado :  tantos  oficinistas,  cuyos  sueldos  han  de  s  r 
j»reeisamente  inferiores  á  suRneoesiilades  yá  su  va- 
nidad, fund  idores  de  otras  tantas  familias  irreci»n-  ! 
riliabhf.  va  con  todo  trabajo  útil.  El  hijo  de  nn  la- 
brador n  d«i  un  artesano,  hecho  oficinista,  no  ¡ler- 
mitiráque  los  suyos  se  (b'graden  con  ninguii  iii- 
canisni"  :  los  aiírep^ará  como  «Mitreti^nidos:  y  I.m-^ 
i:n|i  '¡•l:r;''lii'l'.'S  d,-l  padre,  las  c<Mie\ií>:ies  de  la  cór- 
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to  les  proporcíonaráa  nuevos  destiuos,  dt  formt 
que  cada  oficinista  costará,  al  cabo  de  treinta  ■&04, 
á  lo  n)énos  tres  hombres  y  tres  dotacionea  grtTc- 
sas  al  £stad<i. 

No  son  éstas  ¡irofecías  :  abra  Tmd.  el  cenKO  e«pi- 
fjol,  esa  gran  pieza  de  autos  contra  el  Gobitmo : 
allí  verá  cómo  etnifiesa  que  ha  aumentado  en  Teíiite 
años  ocho  mil  y  ochocientas  peisonas  á  laflempiei- 
das  en  la  Keal  Hacienda;  lo  que  equivale  á  la  per- 
dida de  otras  tantas  familias  para  el  trabajo,  y  de 
veinte  y  cuatro  ó  treinta  millones  de  reales  de  »^ 
brecarga  inútil  y  gravosa  ú  los  pueblos. 

La  organización  de  socorros,  inutilizando  ma- 
chos oficinistas,  producirá  el  grau  beneficio  de  dit- 
niinuir  la  población  de  las  grandes  ciudadei :  li 
ii|ilii:aeion  de  parte  de  aquellos  socorros  á  las  obru 
]>úblicas  de  las  provincias  sería  no  menos  conduces - 
te  al  mismo  objeto,  manteniendo  en  sus  bogam 
muchos  jornaleros,  que  la  falta  de  trabajo  ocaaio- 
ual  ó  periódica  precipita  á  los  grandes  paebloé,r 
(jue  ya  corrompidos  en  ellos,  nunca  vuelven  en» 
lugares,  donde  la  escasez  de  brazos  en  lostiempoi 
de  cosecha  y  demás  labores  rústicas  encarecen  pre- 
cio, y  no  pocas  veces  disminuye  su  producto,  per- 
judicando por  and)os  extremos  la  circulación. 

He  visto  (y  esta  imagen  horrible  me  ahers  toda- 
vía) ;  he  visto,  en  el  afio  de  1785,  la  triste  confinoi- 
cion  de  estas  verdades La  ester  ilidad  de  1m  co- 
sechas se  había  combinado  con  la  epidemia  de  iu 
tercianas  para  asolar  aquella  infeliz  Mancha.  ti:i 
eruelmcnto  angustiada  por  todos  los  gt-neros  'U 
opresión,  ipie  devastan  como  á  porfía  los  couendv 
dores,  los  grandes  propietarios,  la  Chancilípria.  ti 
clero  y  los  tributos,  con  la  mayor  desproporción  ce- 
tro lo  que  se  exige  de  ella  y  lo  que  se  la  restitoye: 
he  visto  entonces  centenares  de  sus  infelices  oíon- 
dores,  (>n  el  instante  inmediat«>  á  las  cosechas,  cor- 
rer de  lugar  en  lugar  y  afanarse  á  llegar  mendi- 
gando hasta  Madrid  :  el  padre  y  la  madre  cnbiertí'* 
do  andrajos,  lívidos,  con  todos  los  síntomss  deii 
miseria,  tle  la  enfermedad  y  de  la  muerte,  y  loi  hi- 
jos enterrtm"nte  desnudos  y  extenuados :  mooIicH 
c<in«egui:in  venir  á  morir  en  los  liospitaleü ;  otmi 
es])iral»an  en  el  camino;  y  me  parece  qne  ertof 
viendo  todavía  uno  de  estos  infelices,  muerto  íl 
pie  <le  nii  árbol,  inmediato  á  la  casa  en  que  me  bi- 
lí aba.  La  fuer/a  de  la  enfermedad  y  del  hsmbr« 
había  acallado  en  la  madre  y  los  hijos  los  gritos lie 
la  sangre  :  rodeaban  el  cadáver  yerto  de  sa  marii? 
y  padre,  sin  lágrimas  y  sin  ninguna  de  aqnetlü 
expresiones  dolorosas  que  alivian  el  propio  leoti- 
miento  :  su  actitud,  su  silencio  anunciaban  Iscj!- 
ma  horrible  de  la  desesperación.  Véase,  deciapsri 
mí,  cómo  la  sociedad  política  no  existe  para  <ita 
familia,  ó  sólo  existe  para  su  tormento:  en  nadi 
contri buyt*  á  su  socorro,  privándola  del  derecho  con 
que  dotó  la  I  Providencia  á  todo  ente  sensible,  «I 
sustento,  al  abrigo  y  á  la  conservación. 

Los  que  conseguian  prolongar  ana  ezisteDcis  tas 
penosa  venían  A  confundirse  en  los  obras  \rñh\ins 
de  la  capital ,  y  si n.íjid ármente  en  ese  dos^iin-JJ 
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nmiento  de  salitrería,  prueba  la  más  com- 
2  los  perjuicios  que  puede  causar  un  celo 
?to,  que,  desluinbrado  por  una  sola  utilidad 

e,  se  opone  á  todos  los  buenos  principios.  A 
íultura,  por  los  brazos  que  la  quita;  á  la  po- 
,  por  los  vicios  consiguientes  á  la  corte;  á  la 
i,  por  la  reunión  de  una  multitud  desconoci- 
ipre  pronta  á  ser  arrastrada  y  seducida  para 
lera  sedición;   á  la  sanidad  pública,  por  lo 

manipulaciones  de  estas  tierras  deben  altc- 
tmósfera;  á  la  economía  interior  de  Madrid, 
que  aumenta  sus  consumos  y  destruye  los 

inmediatos;  y  en  fin,  á  la  misma  industria 
]uicrc  fomentar,  y  que,  más  barata  y  más  útil, 
¡dida  entre  varios  pueblos  y  provincias,  ha 
recido  en  ellos,  y  se  ha  encarecido  aquí.  Quiero 
lélla  fuese  insuficiente;  quiero  quü  so  hubiese 
prar  salitre  al  estranjero;  ¿no  tenemos  que 
.ry  pagarle  trigo  ?  ¿No  disminuirían  aquella 
lad  los  brazos  (¿ue  se  empleaban  en  el  cultivo? 
jrmes  dispendios  hechos  para  este  estableci- 
,  ¿  no  hubieran  bastado  á  convertir  en  colonos 
arios  ó  en  arrendadores  millares  de  jornale- 
Ui;  amigo  mío!  Crimine  ah  uno  disce  omnes  : 
[íénos  trigo,  que  sirve  al  sustento  del  hom- 
ira  tener  más  pólvora,  que  le  destruye.  Re- 
a  vmd.  en  este  solo  hecho  nuestra  insensata 
lía. 

ere  vmd.  otra  prueba?  Acuérdese  de  la  pro- 
ia  dada  en  1780  para  que  saliesen  de  Madrid 
as  personas  que  no  tuviesen  destino  en  él  y 
.iiesen  justificar  no  sé  qué  circunstancias; 
I  lado  de  aquella  tiranía,  reprobada  porto- 
principios,  y  formalmente  por  las  leyes  del 
que  fué  ineficaz,  como  debía  serlo,  y  que 
jino  las  demás  de  su  especie,  perjudicó  á  los 

y  á  los  desvalidos;  al  lado,  digo,  de  esta 
)n  estaban  la  justicia  y  la  utilidad  pública, 
se  vni<l.  que  éstas  hubiesen  dictado  una  ley, 
;edor  su  autoridad,  sin  perjuicio  de  nadie,  y 
ntaja  de  los  que  hal)ian  de  obedecer;  el  Go- 
,  después  do  tras|)lantar  en  las  provincias  to- 
I  obras  públicas  y  los  estai)lecimientos  de  la 
,  que  costea,  y  dejando  el  mismo  pago  á  los 
idos,  pudiera  haber  establecido  que  todos  los 
zaban  monte  pío  y  pensiones,  sin  destino  ac- 
íscogie^en  la  provincia  en  que  hubiesen  do 
y  disfrutar   estas  mercedes,  sujetando  á  la 

regla  los  que  las  solicitasen  en  lo  sucesivo, 
lente  que  el  Estado  puede  coartar  los  dere- 
&  ciudadanos,  por  las  condiciones  á  que  sujeta 
rcedes  que  les  coneede;  tanto  más,  que  la  ad- 

de  estas  condiciones  es  enteramente  libro 
rte  del  individuo  agraciado  :  no  lo  es  menos 
jacion  tpi*  tiene  el  Gobierno  de  dirigir  estas 
les  del  modo  niíís  conforme  al  interés  común ; 
lo  es  igualmente  que,  sin  aumentar  los  gas- 
erario,  beneficiaba  á  aquellos  individuos  con 
.  mayor  extensión  de  comodidades  que  les 
litaría  el  mismo  sueldo ,  sólo  con  mudar  de 
.cía. 
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Así  volvería  el  erarío  en  rocíos  saludables  álaa 
provincias  los  tributos  que  exige  de  ellas  ;  así  repa- 
raría su  población ,  y  es  fácil  ver  lo  que  ganarían 
las  costumbres  y  la  moral  pública ,  no  menos  que  la 
agricultura  :  nada,  en  efecto,  se  ha  hecho  si  no  so 
reconcilia  con  ella  á  los  moradores  de  las  ciudades  : 
ellos  son  los  únicos  que  pueden  mejorarla  con  sus 
luces,  animarla  por  su  ejemplo  y  sus  anticipaciones; 
y  para  esto  es  menester  verla,  seguirla  y  conocer- 
la  ¿Quién  en  el  día  vive,  en  efecto,  en  el  campo, 

sino  los  que  no  pueden  vivir  en  las  ciudades?  Y  no 
es  de  admirar  :  nuestras  campiñas,  yermas,  sin  fron- 
dosidad, sin  gracia  y  sin  vida,  parecen  desde  Mayo 
asoladas  por  un  cierzo  devorador  :  los  lugares  ofre- 
cen todos  los  objetos  de  asco  y  horror,  la  hedion- 
dez, la  miseria,  la  desnudez,  la  mendicidad,  y  una 
especie  de  imitación  grosera  de  la  corrupción  de  las 
ciudades  :  carecen  á  un  tiempo  de  los  alicientes  que 
la  compensan  y  de  la  halagüeña  sencillez  de  la  na- 
turaleza, poco  ó  ningún  trato  racional,  ninguna  co- 
modidad, ningún  regalo,  y  basta  salir  á  dos  leguas 
de  Madrid  para  retroceder  á  dos  siglos. 

¿  Quiere  vmd.  vivificar  las  provincias  y  las  aldeas? 
Hágalas  agradables :  inspire  el  gusto  del  campo  á 
los  propietarios,  y  muy  presto  se  percibirá  su  di- 
chosa influencia :  los  ingleses  y  los  franceses  nos 
dan  el  ejemplo,  y  sobre  todo  lo  dicta  la  razón,  aun 
más  poderosa,  siempre  que  el  Gobierno  no  la  con- 
tradiga. 

Abran  los  ojos  nuestros  grandes.  Una  distinción 
mucho  más  real  y  en  extremo  más  lisonjera  los 
aguarda  en  sus  estados ;  esto  es,  la  superioridad  que 
da  á  un  hombre  el  hacer  bien  á  sus  semejantes.  La 
política,  que  antes  los  sacó  de  sus  palacios,  ya  los 
convida  á  que  vuelvan  á  habitarlos  :  ya  no  son  te- 
mibles, y  pueden  ser  sumamente  útiles  :  aun  la  cor- 
te, aligerando  y  circunscribiendo  el  ejercicio  de  su 
servidumbre,  deja  á  los  que  gimen  en  ella  ocho  me- 
ses de  tranquilidad  :  vivifiquen  nuestras  provincias 
con  su  presencia,  sus  consumos  y  sus  beneficios: 
lleven  consigo  los  conocimientos  de  economía  rural 
y  las  artes  de  la  civilización  :  consuelen  á  un  tiem- 
po la  memoria  de  sus  antepasados,  reparando  sus 
antiguos  é  ilustres  solares  y  las  muchas  víctimas 
de  su  lujo,  hasta  ahora  destructor.  Las  sociedades 
patrióticas  necesitan  estos  corresponsales,  las  jun- 
tas de  caridad  estos  individuos,  las  obras  públicas 
estos  inspectores,  las  teorías  útiles  estas  manos  po- 
derosas ,  la  educación  nacional  estos  ejemplos,  y 
este  fomento  la  circulación. 

Allí,  sean  los  que  fueren  sus  títulos,  los  revalida- 
rán el  respeto  y  la  gratitud  :  allí  desarmarán  á  la 
opinión  pública,  que,  apoyada  en  una  crítica  severa, 
favorecida  de  la  razón  y  de  la  historia,  de  la  natu- 
raleza y  la  política ,  se  adelanta  á  pasos  agiganta- 
dos contra  sus  derechos  :  el  común  de  los  hombres 
procede  menos  por  raciocinios  abstractos  que  por 
sensaciones,  y  como  sea  feliz,  se  inquieta  muy  poco 
acerca  de  la  autoridad  que  le  beneficia;  nuestros 
grandes  han  sabido  preservarse  de  aquella  insolen- 
cia que  caracterizaba  á  los  señores  franceses,  de  U 
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insaciable  codicia  con  qne  aparaban  el  erario  pú- 
blico ,  de  aquella  mezcla  inaodita  de  bajeza  y  alti- 
vez, con  que,  postrados  ante  un  ministro,  compra- 
ban á  sus  pies  el  derecho  de  tiranizar  las  provin- 
cias. Los  privilegios  de  que  han  gozado  los  nues- 
tros no  han  insultado  á  lo  menos  á  la  humanidad 
con  las  extravagancias  de  la  barbarie  feudal ;  en 
£n,  casi  todos  ellos  suplen  los  grandes  conocimien- 
tos que  les  faltan  con  un  instinto  de  honor,  de  be- 
neficencia y  de  virtud  que  los  hace  amar.  Vayan  á 
las  provincias,  y  las  mejoras  inmensas  que  produ- 
cirá á  sus  haciendas  su  presencia  como  meros  pro- 
pietarios, les  permitirá  renunciar  generosamente,  y 
sin  disminuir  las  rentas,  muchos  dereolios  opresivos 
para  el  pueblo,  embarazosos  ó  poco  esenciales  para 
ellos,  y  tal  vez  muy  controvertibles. 

Y  no  se  equivoquen  :  la  vida  á  que  yo  los  llamo 
es  la  de  la  felicidad  :  cuando  fuesen  insensibles  á 
las  bendiciones  que  los  esperan,  á  las  lágrimas  de 
gozo ,  á  todos  los  testimonios  de  la  alegría  y  de  la 
gratitud  pública,  el  corazón  humano  no  lo  es  á  la 
vista  y  á  la  contemplación  de  la  propiedad.  Todos 
palpitamos  de  placer  al  considerar  los  hogares  na- 
tivos, el  úrbol  que  cubrió  con  su  sombra  los  juegos 
de  nuestra  niñez,  y  los  que  vimos  plantar,  que  son 
de  nuestro  tiempo,  que  crecieron  con  nosotros,  y 
con  los  cuales  tenemos  no  sé  (luó  simpatía  frater- 
nal  ¿Hay,  ademas,  una  sola  comodidad,  un  pla- 
cer, una  ventaja  de  la  sociedad,  que  no  puedan  al- 
canzar los  grandes  propietarios  viviendo  en  sus  po- 
sesiones? Un  ambiente  más  puro,  manjares  más  sa- 
brosos y  abundantes,  moradas  más  extendidas,  más 
cómodas  y  más  deliciosamente  adornadas.  Un  mi- 
Bcr.ible  huerto  les  cuesta  millones  en  los  áridos  y 
asolados  campos  que  ciñen  á  Madrid,  y  con  la 
cuarta  ó  quinta  parte  del  mismo  gasto  pueden 
igualar  ó  exceder  los  parques  encantadores  que 
admiran  el  Támcsis  ó  el  Sena.  En  fín ,  imitando  á 
los  grandes,  los  títulos,  los  caballeros  particulares, 
los  comerciantes  y  hasta  los  artesanos  acomodados, 
como  los  han  imitado  en  el  abandono  de  la  vida 
rural ,  nuestros  campos  y  nuestras  aldeas  se  vivifi- 
carán ,  volverá  á  ellos  el  oro  descarriado,  y  la  vir- 
tud, como  la  política,  aplaudirán  tan  dichosa  re- 
forma. 

Y  no  hay  que  creer  que  sea  necesario  para  esto 
alterar  la  Constitución  política  :  las  Cortes  envile- 
cieron á  los  grandes  porque  los  temieron  :  cesó  la 
causa,  ¿por  qué  no  habían  de  cesar  los  efectos? 
¿Qué  interés  tiene  el  Rey  en  esa  servidumbre,  en 
esa  etiq«;eta,  de  la  cual  es  el  primor  esclavo  y  la 
más  infeliz  víctima?  ¿  No  han  acreditado  José  II  y 
el  gran  Federico  que  la  majestad  del  trono  no  ne- 
cesita esta  engorrosa  sujeción  ?  ¿  No  supieron  con- 
ciliar la  dignidad  de  rey  con  el  trato  sencillo  y 
llano,  con  la  dulzura  y  el  desembarazo  de  la  amis- 
tad? ¡Oh, si  el  nuestro  hiciese  esta  prueba;  si  fu'íse 
á  recorrer  sus  provincias;  si  visitase  y  tratase  con 
los  propietarios  retirados  á  ellas!  Yo  no  duilo  que 
en  la  inefable  y  deliciosa  sorpresa  que  le  causaría 
Cita  itueva  vida,  comparada  con  la  anterior,  no  di- 
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jcse  gozoso  :  a  Por  fin  be  saboreado  lat  dolraru  j 
las  fruiciones  de  mi  especie  ;  habia  nacido  rey,  pero 
he  experimentado  lo  que  vale  ser  hombre !  * 

Claro  está,  pues,  que  hasta  las  satisfacciones  per- 
sonales de  los  reyes  irian  acordes  con  el  grande  ia- 
terea  del  Estado  en  restaurar  la  circulación  de  los 
frutos  y  riquezas  en  las  provincias  :  éste  sería  ano 
de  los  medios  más  eficaces,  y,  sin  embargo,  no  le 
deben  excluir  otros  muchos,  pequcftos  en  aparien- 
cia, pero  que,  reunidos  á  los  demás,  concurren  no 
menos  poderosamente  al  mismo  fin.  Para  los  eiu- 
dos,  como  para  los  individuos,  la  salad  no  depende 
do  tal  ó  tal  función  aislada,  sino  del  más  perfecto 
equilibrio  en  todas  las  facultades  vitales,  y  nial- 
quiera  causa  que  comprima  6  entorpezca  nna  kIi 
de  ellas,  basta  para  alterar  aquel  dichoso  eqoílibrío. 

Tales  son,  en  la  circulación ,  la  diferencia  de  pe- 
sos, de  medidas  y  do  monedas :  bastaría  la  pMidí 
de  tiempo,  de  papel ,  de  gusto  para  proscribir  aque- 
lla variedad  ;  pero  su  mayor  inconveniente  es  haber 
reducido  á  una  ciencia  privilegiada  y  complicada 
las  operaciones  más  sencillas  de  la  industria  huma- 
na, y  dejado  el  mayor  número  á  discreción  del 
menor. 

Aquella  Dirección  del  Banco  (que  tal  ves  alprn 
día  será  juzgada  con  justicia)  propaso  al  Gobierne 
hacer  esta  operación  con  respecto  á  las  monedai.  r 
las  mismas  disposiciones  son  aplicables  á  los  peM 
y  medidas. 

¿De  qué  se  trata,  en  efecto,  en  ella,  sino  de  ic- 
parar  con  precisión  y  sin  inconveniente  el  presentí 
de  lo  pasado  y  de  lo  venidero  ? 

El  pasado  se  fija,  pidiendo  á  las  audiencias  rei- 
pectivas,  como  á  los  intendentes,  el  valor  qne  le  da 
en  las  estipulaciones  actuales  á  las  monedas,  medi- 
das y  pesos  anteriores.  La  prueba  de  que  ests  eri- 
luacion  rige,  es  que,  ya  en  los  pleitos,  ya  en  loi 
contratos,  se  reducen  y  liquidan  ¿  valores  corrien- 
tes aquellas  denominaciones  antiguas;  con  qne  tolo 
se  trata  de  publicar  y  establecer  do  un  modo  la- 
téntico  y  uniforme  las  relaciones  subsistentei  en- 
tre lo  pasado  y  lo  presente. 

Para  que  el  paso  de  éste  á  lo  venidero  no  pro- 
duzca entorpecimiento  ni  convulsión,  conviene  que 
las  monedas,  los  pesos  y  las  medidas  nuevas  le  for- 
men y  sü  distribuyan  á  los  ayuntamientos  respecti- 
vos antes  do  pasar  á  la  supresión  de  las  antignai,^ 
que  empiece  el  uso  do  las  nuevas  en  dia  y  hon  n- 
fialada ,  do  forma  que  sea  igualmente  ri^ida,  uni- 
formo é  irrevocable  la  innovación. 

En  fin ,  para  lo  venidero  es  menester  que  la  ley 
que  determine  las  nuevas  medidas  y  monedas  tcngft 
su  indeleble  sanción  en  el  interés  y  en  la  comodidül 
de  los  que  la  hubieren  de  obedecer. 

Decir  en  cualquiera  punto  de  nuestra  eoonomis 
lo  que  se  debe  hacer,  es  recordar  cuanto  no  sehí 
hecho  :  tal  os  la  funesta  constancia  de  nuestro  fitco 
en  trabucarlo  todo.  Me  mandáis  que  Heve  los  eics- 
ditos  de  oro  ó  las  piezas  cortadas  á  la  casa  de  mo- 
neda ,  y  cuando  necesito  pagar  sin  dilación,  nt 
precisáis  á  esperar  tres  ó  cuatro  meses  d  ^uc  te  M 
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mi  dinero.  ;Qué  digo!  me  restituia  menos, 
'anando  con  indecentes  y  miserables  ga- 
toda  idea  de  beneficencia  pública ,  estas 
íes  son  un  nuevo  lazo  que  ponéis  á  mi 
id  :  es  la  fuerza  disfrazada  en  fullería.  Me 
lo  que  ni  puedo  ni  me  trae  cuenta  hacer ; 
cho  que  me  valga  de  vuestra  indolencia 
lestros  funestos  delirios,  y  que  no  obedezca 
ilo  mandáis  para  mi  ruina,  y  descuidáis 

lejos,  pues,  de  este  proyecto  toda  idea  fis- 

es  un  gasto  legítimo  de  la  soberanía,  y  su 

uidado  ha  de  ser  que,  atraidos  por  la  co- 

todos  los  individuos,  ningún  perjuicio  los 

[ue  las  monedas  sean  cómodas  es  preciso 
maa  de  la  forma  extrínseca,  sus  fracciones 
ñámente  fáciles  d§  apurar ;  y  tal  vez  para 
desperdicio  de  la  frotación  que  continua- 
idecen,  convendria  aumentar  su  espesor,  á 
su  superficie. 

de  qué  sirven  las  monedas  imaginarias? 
í  las  denominaciones  de  ducados  de  plata 
Ion,  de  pesos,  de  doblones,  de  libras  cata- 
lallorquinas,  valencianas,  jaqucsas?  Es  su- 
3  fácil  reducir  por  una  ley  las  letras  de 
Y  los  contratos,  so  pena  de  nulidad,  á  mo- 
ertas,  y  de  mandar  que  todos  los  asientos 
i  en  pesos ,  reales  de  vellón  y  maravedises; 
a  que  fuese  legítima  y  obedecida  su  ejecu- 
bia  de  ser  igualmente  fácil  y  cómoda, 
ro  real  se  habia  de  subdividir  en  diezcuar- 
3obre  ó  en  cuarenta  maravedises ;  se  ve 
ógo  la  preferencia  de  este  número  sobre  el 
a  y  cuatro,  y  la  idea  única  de  veinte  ocha- 
real  ,  de  veinte  reales  por  peso  duro ,  de 
esos  duros  por  un  doblón  de  oro  de  cuatre- 
réales, era  mucho  más  fácil.  Este  doblón  de 
\  su  mitad  de  doscientos  reales ,  su  cuarta 
ciento,  su  octava  de  cincuenta,  su  décima- 
veinticinco. 

ida  que  con  un  examen  más  detenido  se  po- 
•feccionar  esta  idea,  que  sólo  apunto  para 
rceptible  la  reforma  que  pide  este  sistema; 
puedo  omitir  que  deberíamos  procurar  redu- 
meramente  preciso  para  la  circulación  de 
ricas  la  fabricación  de  monedas,  y  que  és- 
Buviasen  sus  pastas.  Ademas  de  una  manió- 
ipre  preciosa  para  la  metrópoli ,  podría  ésta 
instantáneamente  sus  disposiciones  mone- 
las  que  toman  las  demás  provincias  de  la 
hasta  que,  adoptando  todos  los  verdaderos 
08  en  esta  línea,  esta  primera  y  legítima  re- 
ea  también  la  última.  Añádase  á  estas  ven- 
de que  no  se  encarecerían  las  artes  con  la 
pastas,  y  no  se  las  pondria  en  la  altérna- 
le perecer  si  observan  la  ley  que  prohibe 
r  la  moneda ,  ó  de  quebrantarla  incesante- 
i  la  deshacen ;  daño  siempre  lamentable  y 

bdi visión  del  signo  conduce  esencialmente 


á  la  circulación ,  y  por  consiguiente  al  equilibri  >  de 
los  precios ;  y  la  regulación  de  la  luneta  de  nuestra 
comedia ,  que  nos  obliga  á  abandonar  picos  por  la 
incomodidad  de  cobrarlos,  es  una  imagen  de  los 
efectos  que  produce  indirectamente  la  misma  inco- 
modidad en  el  comercio  interior.  Advierta  vmd. 
por  qué  lógica  tan  sutil ,  aunque  tal  vez  no  explica- 
da, los  que  viven  de  una  industria  destructiva  han 
achicado  los  denominadores  en  sus  cuentas  :  loa 
grandes  jugadores  giran  por  medallas  y  onzas ;  y 
cien  medallas,  que  presentan  una  cantidad  al  pare- 
cer muy  definida,  expresan  sin  embargo,  la  manu- 
tención diaria  de  seis  mil  familias  ó  los  tributos  de 
veinte  pueblos.  Los  mercaderes  de  lujo  cuentan  por 
doblones ,  y  nuestros  postillones  cortesanos  por  pe- 
sos duros.  El  real ,  el  cuarto ,  el  ochavo  no  salen  de 
las  manos  de  la  ínfima  plebe,  y  apenas  se  conoce  ya 
el  honrado  maravedí.  Yo  sé  bien  que  no  es  fácil  re- 
sistir del  todo  esta  funesta  tendencia ;  pero  creo  que 
un  sistema  de  moneda  bien  entendido  la  corregiría 
en  parte,  y  ésta  es  quizá  toda  la  perfección  huma- 
na. Nuestros  males  nacen  de  los  amontonamientos; 
es  menester  oponerles  todas  las  subdivisiones  posi- 
bles. 

Aquella  asamblea  constituyente  do-  Francia,  la 
mayor  y  más  célebre  agregación  de  talentos  y  de 
grandes  conocimientos  que  tal  vez  haya  honrado  á 
la  humanidad,  no  olvidó  las  monedas  y  medidas  en 
el  asalto  universal  que  dio  á  todos  los  errores  y  á 
todos  los  abusos.  He  oido  citar,  pero  no  he  visto, 
una  memoria  del  Obispo  de  Autun  sobre  las  medi- 
das y  pesos.  Pretendió  haber  encontrado  en  la  na- 
turaleza un  tipo  general  para  todas  las  dimensiones 
de  extensión,  peso  y  cabida;  y  si  así  fuese,  debe- 
ríamos adoptar  su  sistema.  Diré  más  :  el  que  unifor- 
mase los  signos  y  todas  les  medidas  con  nuestros 
vecinos,  con  toda  la  Europa,  con  el  mundo  entero, 
me  parecería  más  perfecto,  así  como  el  que  estable- 
ciese una  lengua  universal.  Los  hombres  nacieron 
para  comunicarse,  auxiliarse  y  amarse,  y  todo  cuan- 
to altera  ó  contradice  estas  preciosas  é  interesantes 
relaciones  os  impolítico  y  nocivo.  Quite  vmd.,  ami- 
go mío ,  la  miserable  ganancia  de  la  liga  en  la  mo- 
neda que  condena  al  francés  á  deshacer  lo  que  le 
dio  el  español,  y  que  hace  perderá  éste  los  gastos 
de  aquella  operación  y  el  coste  de  llevar  una  cosa 
inútil,  y  no  hay  una  sola  razón  siquiera  aparente 
con  que  detener  la  fuerza  incontrastable  de  los 
principios.  Figúrese  vmd.  uno  de  nuestros  coseche- 
ros llevando  á  gran  costa  pipas  de  vino  á  Inglater- 
ra ,  y  mezclando  en  ellas  una  cuarta  parte  de  agua, 
seguro  de  que  ésta  se  separaría,  y  se  le  rebajarían 
los  gastos  de  esta  operación :  ¿vmd.  se  ríe?  Pues 
éste  es  nuestro  sistema  de  monedas. 

Es ,  por  consiguiente ,  de  la  mayor  urgencia  ar- 
reglar éste  y  el  de  las  medidas,  y  uniformar  unos 
con  otros,  evitando  que  el  interior  del  reino  nos 
presente  las  variedades  tan  engorrosas  al  comercio 
como  gratas  á  los  comerciantes. 

Pero ,  amigo ,  todo  esto  no  basta :  la  ley  es  justa 
en  cuanto  fija  las  medidas  comunes,  poro  no  en 
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cuanto  obligue  á  los  ciudadanos  á  valerse  de  ellas, 
coartando  la  libertad  de  tratar  convencionalmente 
entre  sí. 

¿Qué  significan  aquellos  fieles  medidores,  aque- 
llos corredores,  aquellos  prohombres  6  peritos,  que 
todos  entorpecen  y  encarecen  el  comercio?  Que  la 
ley  me  ofrezca  más  medidas  cómodas  para  mis  re- 
laciones ,  que  nom})re  ó  señale  testigos  que  sean  ga- 
rantes de  la  fidrlidad  de  su  aplicación,  que  yo  pa- 
gue su  intervención  cuando  los  llamo,  ya  lo  en- 
tiendo; pero  si  quiero  prescindir  de  estas  medidas; 
si  tratando  con  otro  ciudadano  renuncio  aquella  co- 
modidad y  el  beneficio  de  aquellos  testigos ;  si  quie- 
ro correrlos  rifsgos  de  su  falta,  ¿qué  autoridad  pudo 
así,  sin  ventaja  déla  sociedad  entera,  circunscribir 
mi  lilíertad?  ¿Quién  pudo  obligarme  á  hacer  por 
otro  lo  que  puedo  hacer  por  mí,  á  pagarlo  que  pue- 
do ahorrar,  á  tomar  precauciones  cuando  ni  temo 
ni  debo?  El  establecimiento  de  medidas  públicas 
debe,  pues,  combinarse  con  la  mayor  libertad  en 
los  tratos;  no  se  percibe  bastante  lo  que  encarece  y 
entorpece  la  circulación  nuestro  furor  reglamen- 
tario. 

Pero,  por  más  cruel  que  sea  su  yugo,  todavía  lo 
es  más  la  arbitrariedad  con  que  se  impone ;  y  si  no, 
¿qué  comercio  es  compatible  con  nuestra  fluctua- 
ción continua  entre  los  errores  y  los  principios,  en- 
tre el  Gobinrno  y  los  subalternos,  entre  una  provin- 
cia y  BUxS  partidos?  A  veces  el  Gobierno  fomentad 
comercio  du  los  granos,  y  luego  de  repente  persi- 
gue, proscribe  y  arruina  al  que  se  fió  de  sus  enga- 
fiosas  exhortaciones  :  ;  qué  digo !  le  infama  ;  y  el 
más  puntual  y  celoso  observador  de  tal  pragmática 
es  un  vil  logrero  en  el  mismo  tribunal  que  la  pro- 
mulgó :  otra  vez  un  ciudadano  encuentra  en  el  in- 
tendunto  órdenes  de  la  via  reservada,  que  contradi- 
cen á  la  ley  solemne  sobre  la  cual  especuló  :  otra  el 
corref^idor  toma  sobre  sí  contradecir  á  las  leyes,  al 
Gobierno  y  al  intendente.  En  fin,  ¿hablare  ó  de  la 
preci^i(»n  puesta  á  los  cosecheros  de  Talavera  de  lle- 
var BU  capnllo  á  la  fábrica  por  un  precio  fijo,  ó  del 
mecan'snío  infernal  de  guías  y  de  tornaguías  para 
la  compra  y  circulación  de  sedas  y  de  lanas?  Xo, 
nni¡p>:  mi  nai^cije  hierve  demasiado  al  reconlanno 
el  pnrnipnor  de  concusiones  de  esta  especie  :  el  nu- 
men de  la  opresión  más  absurda  parece  haber  dic- 
tado y  combinado  nuestra  legislación  económica, 
sólo  constante  en  dnjar  á  todas  las  manos  que  auto- 
riza la  facultad  de  interpretarla,  de  seguirla  y  elu- 
dirla á  su  antojo.  Bien  comprende  vmd.  que  ningu- 
na mejora  es  compatible  con  esta  arbitrariedad,  y 
quo,  ya  para  v\  címiercio  interior  de  sus  frutos,  ya 
para  ol  exl**rior,  las  pocas  reglas  que  reclame  el  in- 
terés conituí  deben  ser  claras,  precisas,  fijas  é  in- 
dependientes de  toda  autoridad  parcial. 

Se  ha  cícrito  mucho  sobre  la  exportación,  y  tal 
vez  Síí  ha  excedido  los  límites  por  no  haber  visto 
que  la  distancia  prodigiosa  en  que  estamos  de  los 
verdaderos  principios  la  exigía  en  las  consecuen- 
cias, y  que  no  podía  combinarse  una  verdad  sepa- 
rada con  la  subsistencia  de  todos  los  errores  que  la 


ESPA5fOL. 

contradicen.  Mientras  exista,  y  no  se  dísminnri mn- 
cliísimo  el  monopolio  de  propiedades  y  de  tign•^«. 
de  que  he  hablado  al  principio  de  esta  carta ;  mión- 
tras  todas  las  riquezas  refluyan  á  la  capital,  y  d*- 
jen  exánimes  á  las  provincias,  el  comercio,  *n  M 
sentido  que  le  damos,  hará  más  dafio  qne  bi'-n: 
cuando  se  aplique  á  extraer  los  frutos  de  prím^-ra 
necesidad,  arruinará  no  sólo  la  industria  interiur. 
pero  aun  la  agricultura  misma  :  lospeqnefios  labra- 
dores, precisados  á  vender  cu  el  instante  de  Ii  ci- 
secha  lo  que  tienen  que  volver  á  comprar  dcni-ne*, 
pagarán  para  su  8Íeu)bra  y  su  subsistencia  la  eo<^r- 
me  diferencia  de  ambos  precios,  y  los  g-randes  pr^»- 
pietarios  solos  aprovecharán  en  razón  inversa,  ga- 
narán todo  el  exceso  de  precio  que  diere  la  espí-r- 
tacion  en  lo  mucho  que  han  rendido  oportunaiupn- 
te,  y  lo  pagarán  sólo  en  lo  poco  que  C0DSuni«c. 
¿Qué  hay  que  hacer,  pues,  amigo?  Todo  es  nii!"; 
pero  lo  que  me  parece  serlo  menos,  será  una  gra- 
duación bien  hecha  de  premios  y  de  derechos  pr- 
hibitivos,  como  concurra  con  todos  los  demunf^ 
dios  empleados  para  corregir  el  monopolio  de  la 
propiedades,  pues  sin  esta  simultaneidad  oída  ei 
suficiente. 

Sin  duda  la  primera  atención  del  Gobierno  debe- 
ría dirigirse  á  poner  la  nación  en  un  estado  IiaM- 
tual  de  abundancia  para  subsistencias ;  y  vrná.nh» 
que  este  estado  es  de  escasez.  ¿Qué  ha  de  snced-r 
cuando  la  vicisitud  de  los  tiempos  agrava  aqovüi 
dolencia  crónica?  No  dudo  que  seguidos  con  li  ac- 
tividad y  tesón  que  piden  los  importantes  csuiI'k 
do  Aragón,  de  Castilla  y  de  Andalucía ,  á  su  coiioh- 
sion  segúiria  un  aumento  crecido  de  producoiom?: 
pero  estas  empresas  consumirán  afios,  y  la  necffi- 
dad  de  que  hablo  no  admite  dilaciones.  Nos  falt^ 
anualmente  un  millón  de  fanegas  de  trigo,  que á 
razón  de  cinco  de  grano  por  una  do  senibra<lara, 
exigen  el  descuaje  y  cultivo  inmeiliato  de  düsticn- 
tas  mil  de  superficie. 

Pero  siguiendo  la  cuenta  acostumbrada  de  afior 
vez,  so  debe  duplicar  este  terreno,  y  cuatriplícarl" 
para  dar  al  colono  el  espacio  necesario  para  las  de- 
mas  semillas  y  aprovechamiento  que  necesita  :  r* 
habrian  de  formar,  por  consiguiente,  diez  mil  li- 
bradores, dotándolos  con  ochenta  fanegas  detiínt 
cada  uno.  ¿  Excedería  esta  empresa  á  la  omnipo- 
tencia con  que  las  cortes  arrostran  y  consiguen  sm 
magníficas  y  costosísimas  obras?  ¿No  las  veíow 
hacer  subir  las  aguas  á  las  cimas  de  los  montes  ps- 
ra  caer  en  majestuosas  cascadas  6  disiparse  en  bri- 
llantes juguetillos?  Ni  sólo  para  estas  diversión** 
hallan  siempre  prontos  todos  los  recursos :  trate?» 
d3  ver  asolar  sus  provincias ;  de  enviar  ágran  cofti 
cien  mil  hombres  á  la  muerte,  todo  les  sobrarla 
naturaleza,  los  elementos,  la  opinión,  los  hombre. 
todo  cede ,  todo  se  supera.  ¿Y  no  tendrian  los  medir* 
de  fertilizar  ochocientas  mil  fanegas  de  tierra  r  de 
mantener  diez  mil  hombres?  ¿Qué  faltaría?  Sin  «In- 
da no  es  la  tierra  en  los  inmensos  baldioi  y  tienv 
concejiles  y  despoblados.  ¿Serán  los  brazos?  Pen» 
Galicia,  Asturias  y  Vizcaya  arrojan   anoalmente 
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bre  de  jóvenes  que  van  á  emplearse  en 
6  en  nuestras  Américas ,  y  que  se  holga- 
)der  llevar  consigo  á  estos  nuevos  destinos 
s  innumerables  muchachas  que  la  miseria 
e  casarse,  y  que  el  celibato  conduce  á  los 


rístico  de  la  portentosa  fecundidad  con  que  canden  y 
pululan  las  clases  ociosas  y  asoladoras  de  la  socie- 
dad. Algún  tiempo  después  fui  al  cortijo ,  y  allí  vi 
columnas,  capiteles  y  el  lujo  de  la  arquitectura, 
millones  sepultados  en  la  tierra,  todos  los  esfuerzos 


6  á  la  prostitución  ;  y  finalmonte,  ¿cuan-    |   del  poder  y  todos  los  caprichos  del  mal  gusto  :  vi 


los  de  nuestro  ejército  admitirían  este  hen- 
il retiro? 

il  dinero?  Porque  efectivamente  se  nece- 
la  casa,  los  muebles,  b)8  utensilios  de  bi- 
inado,  las  siembras  y  la  manutención  do 
rimeros  años.  Regule  vind.  para  cada  uno 

establecimientos  treinta  mil  reales,  pues 
ese  hagan  completamente,  y  hallará  que 
ilíones  de  pesos  bastan.  El  Escorial  y  la 
\brán  costado  más  :  San  Francisco  ,  el  TIos- 
leral,  el  palacio  de  los  Naipes,  el  hospeda- 
so  j>rcparado  á  las  mismas  ciencias  que  re- 
ron  tanto  cuidado,  ¿en  cuál  de  estas  equi- 
3s  que  ncs  rodean  un  ve  vmd.  6  la  totali- 

mayor  parte  de  esta  suma ? 

'reible  lo  que  me  ab'^^ró  algunos  afios  há  el 

de  hacer  un  coitijo  cu  Aran  juez.  Gracias 
ecia  para  mí,  que  las  diversiones  de  los 
n  á  tomar  el  carácter  de  utilidad  pública, 
ara  menos  funestas  y  no  menos  agradables : 

onarán  de  viñas,  de  olivos,  de  casas  y  de 
3  encinas  aquellos  montes  áridos  (pie  cifien 
nás  fértil  y  más  delicioso.  Estas  casas  ro- 
le campos  cubiertos  d<»  los  granos  que  ad- 
ecano ,  tendrán  su  dotar-ion  contigua  en  la 
a  la  hortaliza,  pasto,  lino  y  demás  frutos 
n  humedad  :  unos  canees  sacados  del  Tajo 
•ama  multi|)licarán  los  beneficios  del  rega- 
)S  6  tres  mil  colonos,  establecidos  en  otros 
>rtijos,  formarán  una  población  seguida 
ledo  :  entre  todos  ellos  se  levantará  el  cor- 
,  escuela  do  las  teorías  útiles  y  modelo  del 
escogidos  entre  los  honrados  quintos  que 
npió  la  milicia,  los  labradores  que  han  de 
stas  suertes  vendrán  á  cultivarlas  gozosos 
i  del  príncipe  que  sirvieron  con  las  armas : 
¡onecerá,  los  amará,  casará  sus  hijas,  dará 
á  la  industria  y  á  la  virtud  ;  y  ¿quién  sabe 
indo  la  más  sublime  de  las  ceremonias  (pie 
to  el  sol,  no  veremos  el  rey  de  dos  mundos 
ado  en  la  mano  recordar  á  sus  pueblos,  do- 
tiempo  deslumhrados  por  los  funestos  nie- 
la América,  que  las  verdaderas  riquezas  es- 
superficie  de  la  tierra,  y  no  en  sus  entrañas? 
o  esperaba  yo,  y  todo  lo  hubieran  hecho 
I,  y  singularmente  su  hijo,  más  nece^ita- 
cion  y  de  movimiento,  y  cuya  alma,  más 
lubiera  abrazado  con  más  entusiasmo  toda 
útil  :  veía  las  mieses  reales  y  los  productos 
»  canon  impuesto  á  los  colonos,  abaratar 
bastimentos  de  la  capital ,  y  los  ganados  de 
mo  aprovechar  los  inmensos  pastos  del  Par- 
Cscorial  y  Viñuelas :  veía  proscribir  sobre 
eramente  aquel  animal  destnictor  que  este- 
suelo  que  habita  y  taladra,  símbolo  caracte- 


una  capilla  suntuosa  reemplazar  aquellos  templos 
humildes  y  rústicos,  que  hablan  al  corazón,  y  re- 
cuerdan los  altares  de  césped  en  que  la  humanidad 
Jiaciente  adoró  por  la  primera  vez  al  Omnipotente 
Hacedor  :  vi  todo  esto  ;  y  oprimido  el  corazón ,  cor- 
rí, para  distraer  las  melancólicas  reflexiones  que  me 
asaltaban,  al  inmediato  bosque,  agreste  y  delicioso 
asilo  de  las  gracias  virginales  d§  la  naturaleza,  que 
el  arte  no  hermoseó,  pero  que  tampoco  ha  llegado 
á  profana'*. 

Bien  conozco ,  amigo,  que  el  establecimiento  que 
yo  echo  de  menos  parece  desdecir  de  aquel  axioma 
general  é  infalible  que  reduce  toda  la  ciencia  del 
Gobierno  á  no  estorbar;  pero  reflexione  vrad.  que 
éste  es  un  deseo,  y  no  un  consejo  preceptivo;  que 
tiene  por  objeto  acelerar  el  efecto  demasiado  lento 
de  la  restauración  de  los  verdaderos  principios ;  y 
que  si  ahora  tiene  algo  que  hacer  el  Gobierno,  es 
por  lo  mucho  que  ha  destruido  su  mortífera  acti- 
vidad. 

Podríamos  contentamos  con  qne  ésta  cesase  en 
todas  sus  partes ;  y  que  allanados  los  obstáculos  que 
ha  creado,  ya  en  el  amontonamiento  de  propieda- 
des, ya  en  los  privilegios  dados  á  las  ciudades,  ya 
en  lastrabas  puestas  al  comercio  y  á  la  agricultura, 
ya  en  las  medidas,  pesos  y  monedas,  removiese  los 
que  resultan  de  sus  derechos,  aduanas  para  cobrar- 
los V  contribuciones. 

Aquí  es,  amigo piio,  donde  el  cotejo  más  senci- 
llo <le  los  principios  con  los  hechos  excita  alternati- 
vamente en  el  hombre  que  medita  ó  el  escandeci- 
miento  do  la  indignación,  ó  las  lágrimas  de  la  lásti- 
ma,  ó  la  risa  amarga  del  desprecio. 

Figurémonos  que  redimidas  nuestras  campiffas, 
gimiesen  aún  las  ciudades  sujetas  á  los  qonquista- 
dores  africanos  :  ¿«pié  harían  éstos  para  empobrecer 
los  rústicos  cristianos?  Harían  lo  mismo  que  hace- 
mos ;  cargarían  de  derechos  todas  las  producciones 
que  necesitasen  comprarles,  el  aceite,  el  vino,  la  car- 
ne y  basta  la  hortaliza  :  procurarían  encarecer  estos 
bri-liinentos  para  disminuir  su  consumo  :  á  la  enor- 
midad de  la  carga  añadirían  las  formalidades  más 
incómodas,  más  dilatorias  y  más  repulsivas;  eriza- 
rían cada  puerta  con  guardas ;  éstos  cobrarian  un 
primer  trimestre  para  sí,  y  desflorarían  todos  aque- 
llos géneros  que  pueden  serlo  :  sin  respeto  al  pudor 
ni  á  la  honestidad  pública  registrarían  la  modesta 
labradora  con  insolente  desvergüenza ;  separarían 
el  registro  de  la  cobranza,  para  que  la  precisión  de 
dejar  una  prenda  ,  de  ir  á  pagar  muy  lejos,  de  vol- 
ver á  recobrar  la  prenda,  y  el  giro  y  confusión  de 
papeletas,  cansase  al  aldeano  por  la  pérdida  de  tiem- 
po, de  trabajo  y  de  paciencia.  En  una  palabra,  los 
moros  harían  con  sus  enemigos  lo  mismo  que  hace- 
mos con  nuestros  pueblos ;  pero  desde  luego  les  se* 
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ría  imposible  igualar  nuestro  sistema  do  abaratar 
con  parte  de  las  contribuciones  de  aquellos  mismos 
pueblos  lo  que  encarecemos  con  derechos  y  gabe- 
las. Siga  vind.  la  comparación,  y  fígúrese  lasAmé- 
ricas  sacudiendo  el  yugo ,  plantando  viñas  y  olivos, 
montando  telares  de  seda  y  lana ,  y  procurando  re- 
peler nuestra  industria ;  pues  en  este  caso  sólo  ten- 
dría la  América  que  observar  literalmente  nuestro 
propio  código  :  para  destruimos  la  bastaria  poner 
á  nuestras  producciones  los  mismos  tributos  con 
que  las  hemos  gravado  :  derechos  de  fiel  medidor, 
de  consulado,  de  embarco  aquí  y  desembarco  allá, 
de  internación  y  de  inextinguible  alcabala,  dere- 
cho de  tabernas,  de  estancos,  de  aguardiente,  etc.; 
coriseguiria  la  América  duplicar  ó  triplicar  el  pre- 
cio de  cnanto  la  enviamos ;  y  es  fácil  prever  cuan 
poco  tardaría  en  utilizar  nuestro  comercio.  Habla- 
mos de  agricultura,  y  no  hay  producción  suya  que 
no  se  encarezca  y  detenga  por  el  Gobierno ,  y  no 
parece  sino  que  tenemos  temor  de  que  la  demasia- 
da equidad  de  precios  no  multiplique  los  consumos, 
y  por  consiguiente  el  cultivo.  Sí,  es  menester  de- 
cirlo :  ce:to  exceso  de  demencia  nos  es  peculiar;  á  lo 
menos  ignoro  que  á  ningún  gobierno  europeo  leha- 
j-íi  ocurrido  encarecer  los  frutos  y  los  géneros  pro- 
pios que  remite  á  sus  colonias.  Bien  sé  que  última- 
mente so  han  moderado  éstos;  pero  ¿de  qué  sirve 
moderar  en  las  costas  cuando  todavía  existen  de- 
rechos feroces  sobre  el  consumo  interior?  ¿de  qué 
sirve  moderar  donde  se  habría  de  suprimir  entera- 
mente, donde  la  más  absoluta  franquicia  y  la  más 
omnímoda  comodidad  debería  establecerse  desde 
los  Andes  hasta  los  Pirineos?  Un  derecho,  un  solo 
derecho,  una  sola  traba  puesta  entre  las  produccio- 
nes de  una  parte  del  imperio  y  los  consumos  de  la 
otra,  equivalen  á  la  violación  monstruosa  del  pac- 
to social  q'.ic  las  une. 

Pero  si  la  circulación  de  los  frutos,  en  el  reino 
como  en  las  colonias,  debe  ser  libre  de  todo  regis- 
tro y  gabela ,  estamos  todavía  muy  distantes  del 
punto  en  que  se  pudiera  adoptar  la  misma  libertad 
en  las  relaciones  mercantiles  con  las  demás  nacio- 
nes :  para  con  ellas  nuestros  frutos  deben  estar  su- 
jetos, comí»  lo  he  dicho,  á  una  graduación  de  pre- 
mios y  de  derechos,  según  convenga  facilitaró  re- 
primir su  exportación;  y  en  los  de  primera  necesi- 
dad el  cotejo  anual  de  las  necesidades  con  los  con- 
sumos puede  sólo  determinar  al  Gobierno.  Hemos 
visto  qne  la  escasez  do  trigo  es  nuestra  situación 
hahitUMl ;  de  donde  se  inñere  bien  que  mientras  no 
mudo  íiquclln  situación  ,  nunca  se  debe  permitir  pa- 
ra sus  provincias.  Todos  los  demás  géneros  que  no 
son  de  una  n(?oesidad  tan  absoluta,  vino,  aceite, 
lanas,  sedas,  siempre  francos  para  el  comercio  in- 
terior, purdon  y  deben  sujetarse  á  derechos ,  calcu- 
lados en  razón  del  volumen  combinado  con  el  pre- 
cio, p1  grado  de  necesidad,  la  industria  nacio- 
nal, etc.  Pero  la  circulación  de  fnitos  pide  precisa- 
mente el  arreglo  de  aduanas,  y  la  reforma  del  có- 
digo homicida  que  las  estableció  y  las  rige. 

No  puede   ni  debe  inhabilitar  el  Gobierno  un 


puerto  solo  de  lo8  qne  la  naturaleza  babOiU,  j  ni 
restricciones  son  otras  tantas  ÍDJusticita  mortaleí 
para  el  comercio  y  la  agricultura  :  debe,  por  ccui- 
guiente,  abrirse  un  registro  en  cada  uno  deeloi:^ 
tan  lejos  de  resentirse  el  erario  de  este  aumento  d« 
gasto ,  basta  tomar  el  mapa ,  recorrer  todos  loe  paer- 
tos,  grandes  y  pequeños,  mojados  y  secos,  pancon- 
vencei-se  de  que  no  llegan  á  ciento  treinta,  y  qne  i 
razón  de  veinte  hombres  por  aduana,  dosmiljieii- 
cientos  reemplazarían  á  los  treinta  7  seis  mil  qu 
mantiene  la  Real  Hacienda. 

Bien  sé  que  las  aduanas  no  son  el  único  ramo  m 
que  los  emplea;  pero  sé  también  que  todos  loi de- 
mas  se  deberían  suprimir  ó  arreglar  en  términos d« 
no  necesitar  empleados  que  los  disuiinuyail  con  «ui 
sueldos :  tales  son  los  géneros  do  estanco.  Si  ion  ni- 
tramarinos,  como  el  tabaco,  ¿por  qué  no  pneden 
sujetarse  á  un  derecho  de  entrada  en  el  reino,  de- 
jando libre  su  fabricación  y  expendio  ?  Si  soi  na- 
cionales, como  la  sal,  los  naipes,  el  agnardiente.el 
lacre,  el  plomo,  ¿qué  importa  el  miserable  prodncto 
que  el  erario  saca  de  estos  ramos  cotejándole  con 
los  manantiales  de  riqueza  que  agotan ,  con  lu  br- 
ribles  vejaciones  que  causan ,  con  el  dafio  fnnerto 
que  resulta  á  la  población  y  á  la  moral  de  la  molr!- 
tud  inmensa  de  brazos  que  sustraen  á  la  sgrícnltn- 
ra  y  á  la  industria?  En  fin,  si  se  tratase  de  tqnel 
otro  estanco  más  detestable  y  mis  ridiculo,  del  tt- 
tanco  do  esperanzas  mentirosas,  ó  de  la  infame  lo- 
tería, corruptora  de  la  moral  pública,  ¿podrís du- 
darse todavía  de  la  necesidad  de  suprimirla,  j  de 
no  dejar  á  la  imaginación  de  los  pueblos  asilo  slgn- 
no  entre  la  miseria  y  el  honroso  trabajo? 

Así  es,  amigo  mió,  que  la  colocación  de  las  sdni- 
ñas  á  la  entrada  y  salida  del  reino  j  en  todoe  loe 
puertos  en  beneficio  de  la  circulación  ,  se  combiu 
con  la  reducción  del  estanco  fiscal ;  pero  todsTiaie- 
ría  insuficiente  este  gran  paso ,  si  las  aduanas  noei- 
tuviesen  arregladas  á  los  verdaderos  principios.  Y 
¿cómo  quieren  que  Navarra  y  las  demás  proviDciie 
exentas  y  fronterizas  admitan  nunca  este  esttblf^ 
cimiento  en  su  forma  actual?  ¿  Qué  hombre,  si  tiene 
sensibilidad,  tomará  sobre  sí  el  aconsejarlo?  T  si  lo 
intentase  por  ventura,  ¿  dejarían  de  levsntane  mo- 
chos que  dirían  á  sus  conciudadanos  reunidos :  qué 
hacéis ,  vizcaínos,  navarros ,  guipuzooanos?-.  Xoee- 
cucheis  á  un  amigo  vuestro,  que  sin  duda  se  ha  in- 
troducido aquí  para  arruinamos.  Estos  riscos  bas- 
taron para  libertamos  del  yugo  agareno,  ¿yoeoe 
propone  introducir  en  ellos  otro  más  impío  y  mái 
destructor?...  ¿queréis  ver  profanar  á  cada  instante 
el  asilo  de  vuestras  casas,  interrumpir  Tuestnioe- 
fto,  registrar  escandalosamente  vuestros  papeles,  fio 
respeto  á  los  secretos  de  la  naturaleza,  del  amorr 
de  la  amistad?  ¿Queréis  ser  arrastrados  auna  cár- 
cel, cargados  de  grillos,  separados  de  tods  comnni- 
cacion  y  consuelo  sobre  indicios,  presunciones  vi- 
gas ó  denuncias  calumniosas ?.«  ¿queréis  ver  por  nn 
vil  ínteres  el  hijo  acusar  ásu  padre,  el  criado  al 
amo,  el  inocente  duefio  perdiendo  los  bienes  que 
contagió  el  contrabando  cometido  por  «1  ■irrieote 


1 

■ 


CARTAS  DEL  CONDE  DE  CABARRÚS. 


nfiel?...  ¿queréis  ver  un  juez  interesado  en  encon- 
rar  reos,  un  promotor  mercenario,  ú  ambicioso,  ú 
idul ador  (pues  la  diferencia  de  premios  no  hace 
nás  infame  la  prostitución),  esforzando  impune- 
nente  la  calumnia  con  tollos  los  subterfugios  de  la 
nala  fe?  ¿Queréis,  en  una  palabra,  ver  todas  las 
pasiones,  vestir  y  usurpar  el  traje  y  las  armas  de  la 
!ey,  la  violación  más  monstruosa  de  todos  los  prin- 
cipios de  la  sociedad ,  y  vuestros  hogares  entrega- 
ios  á  las  atrocidades  de  la  guerra  civil ,  pues  un 
rencedor  airado  sería  menos  cruel  é  inflexible?  Si 
[inercis  ver  realizar  este  funestro  cuadro,  admitid 
las  aduanas;  pero  preparad  luego  un  nuevo  asilo  á 
vuestros  infelices  hijos  en  las  asperezas  más  intrin- 
cadas del  Pirineo  :  las  fíeras  que  le  habitan  serán 
menos  temibles  para  ellos  que  las  que  vais  á  abrigar 
en  vuestro  país. 

¿Sería  ésta  una  declamación?  No,  amigo  mió,  si- 
no un  bosquejo  muy  exacto,  muy  fiel,  aunque  di- 
minuto y  rápido,  de  lo  que  vemos  y  sufrimos ;  y  na- 
da menos  se  necesita  que  la  costumbre  y  la  idea  fu- 
nesta de  que  no  lo  podemos  remediar,  de  que  no 
puede  ser  de  distinto  modo,  y  otras  preocupaciones 
del  vulgo ,  para  que  se  aguanten  unas  vejaciones 
tan  horribles  á  los  que  las  padecen  como  estériles 
ó  funestas  al  erario,  á  cuyo  nombre  se  practican. 
Es  bien  claro,  en  efecto,  que  el  contrabando  triun- 
fa do  todas  estas  precauciones  y  que  cada  dia  se 
aumenta  :  la  prueba  sacada  de  la  multitud  de  brazos 
que  arranca  á  las  ocupaciones  honestas  y  consagra 
al  delito,  se  conocerá  por  las  demostraciones  arit- 
méticas; pues  basta  calcular  la  suma  de  nuestras 
importaciones  y  exportaciones  anuales  por  los  de- 
rechos del  arancel ,  y  cotejar  este  producto  que  de- 
berían rendir  nuestras  aduanas  con  el  que  rinden 
anualmente,  para  comprender  la  inmensa  sustrac- 
ción que  hace  al  erario  este  desorden. 

Vnid.  sabe  que  la  compañía  de  Filipinas  probó 
hasta  la  evidencia  estas  resultas  en  una  representa- 
ción, que  proscrita  entonces  en  razón  de  las  verda- 
des que  contenia,  ha  precisado  al  cabo  á  los  minis- 
tros de  Hacienda  á  renunciar  la  escandalosa  parte 
que  tenían  en  los  decomisos. 

El  contrabando  resulta  de  los  malos  aranceles,  y 
éstos  deben  refundirse  enteramente,  y  arreglarse  á 
los  verdaderos  principios  :  toca  el  Gobierno  sentar 
éstos,  encargar  á  una  junta  de  comerciantes  prácti- 
cí.*»  su  aplicación,  y  verificarla  después. 

Debe  acompañar  á  este  arancel  una  definición 
exacta  del  contrabando;  fuV.oría  no  más  cuando  se 
ejercita  con  destreza,  y  que  debe  ser  castigado  enton- 
ces sólo  con  la  aprehensión  y  decomiso  del  género, 
porque  tal  es  la  puesta  de  aquel  juego ;  pero  latro- 
cinio cuando  se  comete  á  mano  armada,  y  que  en- 
tonces debe  asimilarse,  para  la  sustanciacion  de  la 
causa  y  la  pena,  á  cualquiera  otro  robo  acompaña- 
do de  violencia.  En  el  primer  caso,  ¿á  qué  vienen 
los  registros,  las  declaraciones  y  los  autos?  No  hay 
más  que  inquirir  ni  más  que  saber :  allí  están  el  de- 
lito y  la  pena.  En  el  segundo,  ¿para  qué  un  código, 
jueces  y  formalidades  extraordinarias?  ¿Á  quién 
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persuadiréis  que  es  más  reo,  ó  debe  ser  más  cruel- 
mente tratado,  aquél  que  defendiéndose  contra  los 
guardas  que  asalariáis,  y  que  cada  uno  mira  como 
enemigos  públicos,  les  quita  la  vida;  ó  el  que  para 
robarle  tal  vez  el  sustento  de  su  familia ,  degolló  á 
sangre  fría  el  infeliz  é  inerme  aldeano? 

¿Queréis  destruir ,  ó  á  lo  menos  disminuir  mucho 
el  contrabando  ?  No  será  con  ridiculas  pastorales : 
profanaréis  la  religión,  y  jamas  lograreis  convencer 
los  ánimos  hasta  el  punto  de  convencerles  que  este 
erario,  enriquecido  con  vejaciones,  y  bañado  en  san- 
gre y  lágrimas  de  los  pueblos,  merezca  las  bendi- 
ciones del  ciclo,  ni  que  éste  autorice  con  anatemas 
sus  injusticias  ni  sus  errores. 

Estableced  en  este  erario  la  equidad  y  la  econo- 
mía, que  son  inseparables  :  enseñad  con  una  educa- 
ción razonable  y  humana  á  toda  una  generación  las 
relaciones  de  necesidad  y  utilidad  que  le  constitu- 
yen ,  y  entonces  le  haréis  respetar.  Para  hacer  más 
perceptibles  estas  ro\i\  'ones,  annad  á  su  favor  el 
interés  colectivo  de  los  pueblos ;  á  la  vil  y  clandes- 
tina delación,  que  corrompe  y  degrada,  sustituid  las 
públicas  denunciaciones,  que  avigoran  y  ennoble- 
cen :  ceñidos  los  guardas  al  recinto  de  las  aduanas, 
la  conservación  de  los  derechos  del  erario  esté  en  los 
demás  parajes  bajo  la  salvaguardia  del  patriotismo : 
pertenezcan  los  decomisos  al  lugar  en  cuyo  territo- 
rio se  aprehendieren,  y  sirvan  para  alivio  de  sus 
tributos ;  entonces  el  hombre  mtís  honrado  y  más 
virtuoso  será  el  más  vigilante  y  el  más  inflexible  de- 
nunciador :  verá  en  el  contrabandista  lo  que  verda- 
deramente es,  un  enemigo  común;  y  en  su  apre- 
hensión un  beneficio  público.  ¿No  tenéis  en  vuestra 
mano  el  resorte  más  precioso,  el  instinto  indeleble 
de  dignidad  y  de  pundonor  que  caracteriza  á  esta 
nación  generosa?  ¿No  le  habéis  empleado  hasta  aho- 
ra en  probar  abuelos  y  en  otras  mil  extravagancias? 
Ejercitadle  siquiera  una  vez  para  un  objeto  razona- 
ble :  estableced  la  pérdida  de  nobleza  ó  la  inhabili- 
tación á  todo  empleo  y  condecoración ,  y  tendréis  á 
favor  de  la  observancia  de  la  ley  las  más  predilectas 
inclinaciones  de  la  nación  entera,  y  por  celadoras 
todas  las  pasiones  locales  que  rodean  á  un  individuo. 
Así  deberian  arreglarse  las  aduanas ;  pero  como  este 
arreglo  puede  suponer  una  diminución  notable  en  su 
producto  (aunque  estoy  fuertemente  persuadido  de 
lo  contrario),  debo  hacerme  cargo  de  esta  posibilidad 
para  compensarla  en  las  contribuciones,  tanto  más, 
cuanto  la  cantidad  y  las  formalidades  do  éstas  son 
uno  de  los  principales  obstáculos  de  la  legislación  á 
los  progresos  de  la  agricultura. 

¿  Por  qué  fatalidad  andamos  á  ciegas  sin  tropezar 
con  la  verdad  que  tenemos  tan  inmediata  ?  Nos  agi- 
tamos para  saber  cómo  se  gobernará  bien  un  pósito, 
y  se  mantendrá  el  pan  sin  violencia  ni  coacción  en 
un  cierto  equilibrio,  y  tenemos  á  la  vista  el  4s  Pam- 
plona, sin  aprovechar  aquel  modelo  :  cómo  se  han 
de  dirigir,  cost^ai*,  reparar  los  caminos ;  y  la  Na- 
varra nos  está  dando  también  lecciones  útiles  en 
este  ramo :  qué  sistema  de  contribuciones  debemos 
adoptar;  y  Valencia,  Cataluña,  Mallorca  y  Aragón 
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noB  le  ofrecen ,  si  no  enteramente  perfecto,  á  lo  me- 
nos incomparablemente  mejor  que  el  de  Castilla.  Y 
en  efecto,  no  cabe  comparación ,  porque  nada  pue- 
do compararse  con  el  trastorno  de  todos  los  princi- 
pios y  con  la  reunión  de  todos  los  elementos  do 
destrucción  y  de  muerte  :  y  ¿quién  lo  creerá?  con  el 
objeto  de  castigar  aquellas  provincias  de  Aragón  so 
las  hizo  aquel  beneficio ;  y  se  quiso,  al  contrario,  pre- 
miar de  buena  fe  la  honradísiina  lealtad  de  las  Cas- 
tillas con  no  innovar  su  régimen  fiscal.  Este  hecho 
constante  de  nuestro  fisco  ¿  no  le  recuerda  á  vmd., 
amigo,  aquel  animal,  símbolo  do  la  estupidez  re- 
unida á  la  fuerza,  cuyos  furores  se  burlan  fácilmen- 
te, y  que  daña  cuando  acaricia? 

Podríamos  decir,  pues,  al  fisco  que  castigue  á 
los  castellanos  como  castigó  á  los  valencianos ;  y 
yo,  profundizando  más  la  materia  j  podría  referir- 
me á  lo  que  escribí  diez  aftos  há  sobre  este  intere- 
pante  asunto ;  pero  lo  resumiré  aquí  para  no  dejar 
este  vacío  en  mi  carta. 

La  medida  de  las  contribuciones  es  la  de  las  ne- 
cesidades ;  y  esta  proporción  debe  ser  inalterable. 

Estas  necesidades  son,  ó  generales,  ó  locales,  y 
deben  dar  lugar  á  dos  clases  de  contribuciones,  ó 
nacionales,  ó  munfcipales. 

Una  y  otra  deben  ser  proporcionadas  á  la  facultad 
de  los  contribuyentes ;  y  sobre  todo ,  deben  ser  infe- 
riores á  sus  posibles.  En  cptaparte  de  la  legislación, 
como  en  las  demás,  la  sociedad  debe  dar  más  dolo 
que  exige  :  si  no  diese  más,  sería  indiferente  su 
existencia;  y  si  diese  menos,  sería  perjudicial,  y 
habría  de  disolverse. 

Estas  dos  proporciones  entre  las  necesidades  y 
las  contribuciones,  como  entre  las  contríbuciones 
y  las  facultades  dol  contribuyente ,  exigen  que  la 
contríbucion  sea  fija  y  auténtica,  que  los  objetos  de 
ella  estén  á  la  vista  y  sean  fáciles  do  comprobar, 
para  que  ninguno  pueda  eludir  la  vigilancia  de  to- 
dos, así  como  es  imposible  la  reunión  de  todos  pa- 
ra oprímir  á  uno.  Sobre  todo,  la  exacción  ha  do  ser 
la  más  dirccti  que  sea  posible,  para  que  los  sacri- 
ficios del  contrilmyente  no  se  aumenten  con  todo 
aquello  que  añadiesen  á  las  necesidades  por  los  gas- 
tos de  la  exacción. 

Tales  pon,  como  vmd.  sabo,  los  cánones  en  esta 
materia  :  no  perderé  el  tiempo  en  cotejar  con  ellos 
la  menos  escandalosa  vejación  do  las  que  se  prac- 
tican ;  tampoco  recordaré  á  vmd.  el  decreto  de  1785, 
con  las  explicaciones  é  interpretaciones  que  le 
acompañan :  siempre  me  honraré  do  haber  tenido 
pí>r  enemigos  al  estúpido  ministro  que  autorizó  esto 
incomprensible  monumento  de  ignorancia  y  de  fe- 
rocidad, y  al  escritor,  cien  veces  más  vil  y  monos 
disculpable,  que  tuvo  el  descaro  de  elogiarle. 

La  opinión  de  todos  los  hombres  de  bien  es  uni- 
forme en  este  punto,  y  unánimes  sobre  la  necesidad 
de  la  reforma,  solo  varían  en  el  reemplazo. 

¿CHiál  debe  ser  la  suma  total  de  las  contribucio- 
nes? Ésta  es  la  principal  dificultad,  y  la  que  cor- 
romperá siempre  los  mejores  proyectos  :  si  queremos 
gastar  más  de  lo  que  podemos,  ¿cómo  nos  hemos  de 
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preservar  de  medios  injustos  7  de  eztecioiieiTfo- 
lentas  ? 

Nuestra  deuda  nacional  es  muy  pequefta,  7  coa- 
renta  millones  deberían  bastar  para  una  amortiu- 
cion  progresiva  (1),  que  la  extinguiría  dentro  d«po. 
quisimos  años ,  en  lo  cual  somos  harto  más  felice 
que  los  principales  estados  de  la  Europa. 

Los  tributos  de  Améríca  deberían  sobrar  para  la 
manutención  do  la  armada  que  exige  su  conierra- 
cion ,  y  más  si  aprovechásemos  la  arboladura  de  Ii 
Florida,  é  introdujésemos  en  aquel  departamento 
las  muchas  economías  de  que  es  susceptiblo. 

La  administración  de  justicia  causa  en  el  catado 
actual  un  corto  dispendio  al  erario,  y  podrías  dis- 
minuirle aún  una  repartición  mayor  de  tríbunalea, 
y  un  código  más  sencillo  y  más  razonable. 

La  educación  nacional ,  las  obras  y  socorrm  pá- 
blicos  tienen  sus  dotaciones ,  que  sólo  se  trata  do  re- 
unir ,  coordinar  y  aplicar  con  más  economía  y  dis- 
creción. 

Las  artes  y  las  ciencias  no  necesitan  más  f ornea • 
to  que  la  libertad,  el  interés  particular,  la  opinioc 
pública,  y  las  luces  que  brotan  en  cualquiera  socie- 
dad política  que  no  las  contradiga. 

¿Dónde  están,  pues,  aquellas  grandes  neccaida- 
des  que  absorben  al  pié  de  quinientos  millonea  á* 
reales  anuales,  sin  hacer  mérito  de  los  tríbatoade 
la  América,  considerados  eomo  la  dotación  de  la 
armada ;  aquellas  necesidades  que  siempre  obligan 
á  despojar  y  empobrecer  al  pueblo,  y  que  seaa- 
mentan  cuanto  más  se  le  empobrece  ?  ¿  Será  la  caM 
real  y  lo  que  se  llama  la  pompa  del  trono?  Yo, ami- 
go ,  veo  carecer  al  nuestro  de  la  única  de  qae  «ea 
verdaderamente  susceptible;  quiero  decir,  la  feli-ri- 
dad  pública.  El  banco  rústico  en  que  una  nación  en- 
tera colocare  á  su  representante ,  caudillo  en  la  gner 
ra,  magistrado  en  la  paz,  será  siempre  reqietable; 
y  todos  los  accesorios  exteriores  serán  siempre  dbdt 
miserables  y  muy  pequeños  en  parangón  de  la  in- 
trínseca majestad  que  acompafia  tan  sublime  paca- 
to. Pero  si ,  queriendo  acercarme  más  á  las  ideu 
vulgares,  admito  la  necesidad  de  esta  pomparan 
ponderada,  la  busco,  y  no  hallo  ni  la  que  deslumhra 
los  ojos,  ni  la  que  habla  más  agradablemente  á  i"a 
sentidos ,  ni  mucho  menos  la  que  llena  delicicaa- 
mente  el  alma  :  veo  ruido,  polvo,  monotonia ,  enje- 
cion ,  desperdicio  inmenso  de  hombres,  de  anima- 
les y  de  dinero  :  una  vida  atropellada  y  tumnltua* 
ría ;  y  en  vez  de  la  inocente  alegría  y  de  la  sereni- 
dad ,  leo  en  los  semblantes  el  peso  enorme  del  tiem- 
po, el  aburrimiento  de  sí  mismo  y  de  lo8demaB,el 
recelo  y  los  cuidados  devoradores;  en  una  palabra, 
no  encuentro  ni  verdadera  magnificencia,  ni  verda- 
dera comodidad. 

Me  he  dicho  muchas  veces  á  mi  mismo  qus  no 
simple  propietario  do  Aranjuez,  del  Pardo  y  demaf 
posesiones  reales  que  ciñen  la  corte,  podría  ser  alo- 
jado, asistido,  servido ,  alimentado  mejor,  disCnitar 
una  vida  más  deliciosa,  y  sobre  todo  desterrar  con 
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leficioe  la  imagen  de  la  desgracia  y  de  la 
;uez,  capaz  por  sí  sola  de  turbar  la  más 
ta  felicidad.  ¿Quién  creería  (y  este  hecho  lo 
un  testigo  ocular)  que  Carlos  III,  cuatro 
itos  de  morir,  postrado  ya  en  la  cama,  se 
i  de  que  lo  hubiesen  dejado  cinco  horas  sin 
lo  ?  ¿  Qu»'  choza  humilde,  como  no  este  reda- 
la  más  extrema  necesidad,  presentará  la 
do  semejante  abandono? 
qu;'*  consiste,  amigo  mió,  este  contraste  do 
modiíl.id  en  el  centro  de  la  abundancia,  y  do 
licidad  de  unos  pocos  individuos,  para  cuyas 
nos  y  satisfacción  sudan  y  se  desangran 
millones  de  hombres?  En  que  estos  indi  vi- 
stan engañados  en  todo,  en  lo  que  les  es 
al  romo  en  lo  que  interesa  á  sus  estados.  En 
iiero  suf'len  padecer  las  consecuencias  del 
>,  y  ronorerlo ,  aunque  tarde;  en  lo  segundo 
•sotrns  conocemos  y  pagamus.  Las  neccsida- 
s  gustos  y  los  caprichos  mismos  de  los  piín- 
ion  MI  su  límite;  pero  llegan  á  ser  indefinidos 
'  la  muchedumbre  codiciosa  que  los  sitia, 
~te  V  sacrifica. 

te 

no.  dígame  vmd.  en  conciencia,  para  ceftir- 
m  solo  ejeniplo,  si  con  mucho  menos  coste  y 
•  que  los  expendidos  en  este  palacio  nuevo  y 
interminables  obras  proyectadas  para  dismi- 
1  díiforniidad,   no  pudo  levantarse  otro  mu- 
ís magnítico  y   miis  cómodo  en   los  altos  do 
ernardino.  Una  cerca,  con  su  enrejado,  que 
a  tenido  por  límites  el  camino  de  Fuencarral 
icuito  de  la  capital   entre  estos  puntos,  hu- 
ifiadido  un  parcpie  espacioso  y  hermoseado 
s  artes  al  más  dilatado,  más  agreste  y  no 
delieioso  que  plantó  la  naturaleza  en  los  co- 
del   Pardo:  su   reunión   hubiera  presentado 
;i  i<lea  de  inmensidad,  priiner  atributo  de  la 
?za.    Manzanares   y    Jarama,    juntando   sus 
,   hubieran   alimentado  las  fuentes  públicas 
rapital ,  después  de  regar  los  pomposos  jar- 
allí  los  m  írmeles  exquisitos  de  Cristina;  las 
as  del  Ticiano,   de  Rubens  y  de  Murillo;  los 
s   de  un  gabinete   natural,  siempre  enrique- 
nunca  acabado  de  enriquecer ;  sobre  todo  la 
cion  y  mezcla  de  los  vegetales  de  ambos  mun- 
rí  los  del  mar  del  Sur  y  del  archipiélago  de  la 
romo  de  los  que  templan  los  horribles  desier- 
Hornos  ó  de  los  que  coronan  las  nieves  eter- 
Gavarnia;  todo  hubiera  anunciado  la  autori- 
le  rige  tantos,  tan  varios,  tan  extendidos  do- 
?,  y  que,  émula  del  sol  en  los  dominios  que 
p,  debería  serlo  también  convirtiendo  en  be- 
icia  su  resplandor. 

vez  de  aquello,  ¿qué  se  ha  hecho?  So  ha 
onado,  se  amontona  y  se  amontonará  piedra : 
evantado  lo  que  era  bajo  y  se  ha  desmontado 
era  alto  :  se  han  contraído  enormes  é  inútiles 
ráneon,  y  el  gusto  se  indigna  al  paso  que  la 
lidad  gime. 

es  que  el  gasto  de  la  casa  real  podría  redu- 
lotablemente ,  sin  disminuir  la  pompa  del 


trono,  y  añadiendo,  al  contrario,  mucho  á  su  gran- 
deza, como  también  á  la  felicidad  del  hombre  que 
le  ocupa. 

Pero ,  prescindiendo  de  esta  reforma ,  tal  vez  la 
más  difícil  de  todas  por  los  muchos  intereses  oscu- 
ros que  la  resisten ,  la  casa  real  gastaba,  doce  afios 
lia,  cerca  de  setenta  millones  de  reales,  y  suponién- 
dola aumentada  casi  una  mitad  (sin  embargo  de  la 
supresión  de  los  daftos  de  caza,  consiguiente  al  pro- 
yecto útil  de  contenerla  por  cercas,  con  que  el  Rey 
actual  señalólos  primeros  instantes  de  su  gobierno), 
el  importe  total  de  esto  gasto  será  cien  millones. 

He  dicho  que  sin  los  tributos  de  América  se  exi- 
gían al  pié  de  quinientos  millones  de  reales,  y  que 
aquellos  tributos  debían  bavStar  á  la  manutención  do 
la  armada;  rebaje  vmd.  cuarenta  millones  para  in- 
tereses y  amortización  de  la  demla  nacional,  ciento 
para  la  casa  real ,  quince  para  los  embajadores  y 
demás  gastos  del  Estado,  y  quedan  todavía  trescien- 
tos cuarenta  y  oinco  millones  para  nuestro  ejército 
y  gastos  que  no  tienen  ni  lucimiento  ni  utilidad. 

Nuestro  ejército,  prescindiendo  de  las  razones  in- 
dicadas en  mi  segunda  carta  á  favor  de  las  mili- 
cias provinciales ,  y  de  una  economía  casi  total  en 
este  ramo,  abunda  en  abusos,  de  que  gimen  los  mi- 
litares mismos  :  tales  son  ,  la  desatinada  plana  nia- 
yor  de  noventa  tenientes  generales  y  de  otros 
tantos  maríscales  do  campo,  etc. ;  tales,  nuestros  in- 
numerables retirados,  los  gobiernos  militares  inúti- 
les, comisarios  de  guerra  de  todos  uniformes,  con- 
tralores, etc.,  etc.  Mucho  hubiera  reído  Federico  si 
hubiera  sabido  que  un  ejército  que  apenas  constaba 
de  cincuenta  mil  hombres  antes  de  las  circunstan- 
cias actuales ,  en  que  el  soldado  era  mantenido  y 
pagado  con  mucha  escasez,  y  en  que  la  mayor  par- 
te de  la  oficialidad  perecía  de  miseria;  que  este 
ejército ,  digo ,  costaba  más  de  doscientos  millones 
do  reales,  y  que  mientras  un  soldado  percibía  sólo 
mil  reales  anuales,  de  todo  gasto,  el  erario  satis- 
facía cuatro  mil  por  cada  uno. 

Pero,  respetando  esto  abuso  como  los  demás,  y 
fiando  su  reforma  de  los  progresos  de  la  ilustra- 
ción, todavía  nos  quedan  ciento  cuarenta  y  cinco 
millones  de  sobrante,  que  viene  á  ser  más  de  la 
cuarta  parte  de  los  quinientos  millones  que  se  co- 
bran. ¿  Y  en  qué  se  disipa  esta  cuarta  parte  de  la 
sustancia  de  los  pueblos?  Nadie  es  capaz  de  decirlo 
de  una  vez  ni  de  un  modo  claro ;  pero  yo  respon- 
do :  la  menor  parte  en  administración  de  justicia, 
y  la  mayor,  ó  casi  la  totalidad,  en  pensiones,  en 
oficinas,  en  empleados  inútiles,  en  obras  ridiculas  y 
dañosas,  en  gracias  y  limosnas  sin  tino,  y  en  frusle- 
rías que  ni  satisfacen  á  aquel  á  cuyo  nombre  se  ex- 
penden, ni  benefician  á  sus  objetos. 

No,  amigo  mío  ;  yo  no  dudo  do  la  posibilidad  de 
aligerar  desde  luego  de  una  cuarta  parte  de  sns 
contribuciones  al  pueblo,  y  de  conciliar  con  esta 
justicia,  no  sólo  la  manutención  de  todas  las  nece- 
sidades públicas  y  la  majestad  del  trono  en  su  acep- 
ción vulgar,  sino  también  los  temperamentos  que 
aconseja  la   prudencia  y  reclama  la  humanidad 


588 

para  los  que,  ocupando  empleos  inútiles  que  se  hu- 
bieren de  reformar,  tienen  cierto  derecho  á  que  el 
Estado,  que  los  doslumbró  con  esta  perspectiva,  no 
los  deje  desamparados  cuando  ya  no  puedan  tomar 
otra  carrera. 

Pero  si,  aunque  prescindiendo  de  esta  mira,  vmd. 
quiere  de  una  vez  libertar  á  la  agricultura  del  daño 
que  la  causa  el  sistema  actual  de  contribuciones  ;  si 
no  fuere  lícito  hablar  de  la  economía  en  los  gastos 
para  conseguir  la  moderación  de  los  tributos,  á  lo 
menos,  tomándose  por  pié  su  producto  actual  en  los 
cinco  últimos  años ,  mándese  hacer  un  encabeza- 
miento general,  de  los  lugares  con  el  partido,  de 
éstos  con  la  provincia,  y  de  la  provincia  con  la  ca- 
pital, y  el  equivalente  do  las  rentas  provinciales  se 
reparta,  sin  privilegio  ni  distinción,  sobre  el  terri- 
torio respectivo,  sea  el  que  fuere  su  dueño  :  proctí- 
quese  este  repartimiento  en  cada  lugar  por  las  jus- 
ticias electivas,  y  por  el  conocimiento  tradicional 
que  tienen  de  las  tierras,  de  su  calidad  y  de  sus 
productos,  y  sólo  se  proceda  á  medir  y  tasar  en  el 
caso  de  reclamación ;  hágase  la  formación  y  publi- 
cación del  repartimiento  á  lo  menos  seis  meses  an- 
tes de  su  establecimiento.  Lo  que  dije  diez  años  liá 
sobre  este  punto ,  es  lo  mismo  que  pienso  ahora. 

Vmd.  sabe  las  dos  opinio::os  que  han  dividido  á 
los  economistas  sobro  la  forma  de  los  tributos, 
como  sobre  los  contratos  prediales;  los  unos,  fun- 
dados en  la  mayor  igualdad,  prefieren  que  se  pa- 
guen los  tributos  en  frutos,  y  no  hay  duda  que  esta 
forma  es  la  más  proporcional;  otros,  prefiriendo  la 
simplicidad  y  la  comodidad,  están  por  el  signo  co- 
mún y  genérico  de  los  valores  6  el  dinero ;  otros, 
por  fin,  quisieran  dejar  al  interés  local  de  los  pue- 
blos la  elección  entre  ambos  arbitrios. 

Yo  disto  de  todos  ellos,  y  mis  razones  son  las  si- 
guientes : 

1.*  La  exacción  de  frutos,  sobre  la  complicación 
de  pormenores  y  los  dispendios  de  cobranza,  con- 
servación y  venta  á  que  está  sujeta,  tiene  el  graví- 
simo inconveniente  de  ser  difícilmente  aplicable  á 
los  pastos  y  dehesas  ;  y  entre  nosotros,  recayendo 
sólo  sobre  los  frutos,  y  no  sobre  la  calidad  de  la 
posesión,  respetaría  la  indolencia  do  los  propieta- 
rios abandonados  y  de  los  usufructuarios  indife- 
rentes ,  cuando  la  precisión  de  pagar  un  tanto,  in- 
dependiente del  producto,  los  obligara,  al  contrario, 
á  multiplicar  éste. 

2.*  Los  tributos  en  dinero  tienen,  es  cierto,  la 
desigualdad  de  representación  de  éste ,  y  la  corona 
de  Aragón,  por  no  haberse  atajado  este  daño  en  su 
origen,  paga  la  cuarta  parte  do  lo  que  debería  pa- 
gar, proporcionalmente,  á  Castilla,  porque  los  fru- 
tos han  cuatriplicado  su  valor,  y  el  tributo  ha  que- 
dado el  mismo  ;  poro  se  puede  conciliar  el  remedio 
del  único  inconveniente  de  esta  forma  con  las  ven- 
tajas qu<?  ofrece,  ya  señalando  un  aumento  progre- 
sivo de  uno  por  ciento  ó  más  al  año,  gobernándose 
por  la  introducción  de  numerario  de  los  últimos 
veinticinco  años,  6  (para  complicar  menos  la  ope- 
ración de  los  pueblos)  determinando  un  aumento 
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de  cinco  por  ciento  cada  diez  afios.  y,  por  coori- 
^uiente,  de  cincuenta  dentro  de  un  siglo. 

3.*  No  estoy  por  la  elecciou  dada  á  los  pueblos  d? 
escoger  entre  ambos  métodos ,  ya  por«{ae  do  los 
contemplo  bastante  instruidos  en  el  estado  actuAl. 
ya  porque  temería  no  siguiesen  aquel  interés  local 
que  siempre  procura  aislarse,  que  no  abraza  mia 
que  las  combinaciones  inmediatas,  y  desconoce 
toda  relación  con  las  generales;  temería,  sobre to- 
j  do,  la  funesta  destreza  de  loa  ríeos  en  desecharan. 
I  bre  los  pobres  la  mayor  parte  de  las  cargas  públi- 
cas :  los  volveríamos  á  ver  cargando  posadas,  tien- 
das, tabernas,  carnicerías,  y  prescindir  de  la  nnu 
desigualdad  de  estos  arbitrios,  como  de  la  circuli- 
cion  general  del  reino.  Que  un  higar  cuide  de  las 
pobres,  de  sus  enfermos  y  sus  caminos  es  com 
muy  acortada,  porque  nadie  lo  hará  mejor,  nadi» 
tendrá  igual  ínteres,  y  él  no  puede  tenerlo  opuesto: 
pero  en  cuanto  á  los  tributos  generales ,  la  sobera- 
nía debe  determinar,  no  sólo  su  cuota,  sino  tamlícn 
un  método  uniforme,  y  el  más  justo  de  todos  para 
su  exacción. 

Establecido  el  encabezamiento,  scfialados  dos  pla- 
zos cómodos  para  los  pagos,  y  haciéndose  p</rlos 
alcaldes  respectivos  á  la  caja  de  tres  llares  del  par- 
tido tesorero  nato  y  gratuito  de  sus  respectíroa  lu- 
gares; precisada  la  justicia  del  mismo  partido  á 
dar,  sin  gasto  alguno ,  tres  cartas  de  pago  á  la  del 
lugar,  una  que  se  habría  de  remitir  á  Madrid,  otraá 
la  capital  de  la  provincia  y  otra  que  quedaría  en  el 
archivo  del  pueblo ,  no  veo  que  pueda  existir  la  dc- 
ccsidad  de  desfalcar  aquel  producto  con  ningon 
salario,  ni  que  nada  pueda  alterar  la  exactitud  di: 
aquella  triple  y  sencilla  comprobación. 

Si  se  añade  á  este  sistema  el  cuidado  de  diitrí- 
buir  la  educación,  las  obras  públicas,  los  socorro!, 
los  pensionados  de  justicia,  en  las  proTÍnciss,  de 
destruir  todas  las  trabas  que  impiden  su  mis  rápida 
é  intima  comunicación,  se  ahorrará  la  conduocics 
material  do  la  mayor  parto  de  los  tributos,  ya  por 
lo  mucho  que  de  ellos  se  expendiere  en  las  misoiM 
provincias,  ya  por  los  medios  artificiales  del  co- 
mercio para  trasladar  á  cualquiera  distancia  lo  qw 
se  necesitare  en  otra  parte. 

Pero  no  son  estas  ventajas  las  únicas  que  resoltan 
de  una  forma  justa  y  sencilla  en  las  contribuciones 
generales  del  Estado,  sino  que  proporcíoDsrá  la 
mayor  facilidad  para  las  contribuciones  manici- 
pales. 

Cada  una  de  las  sociedades  pequefias  que  com- 
ponen la  gran  sociedad  tiene  sus  necesidades; 
tiene  deudas  que  debe  pagar;  tiene  patrímonioü 
que  debe  administrar  y  aprovechar,  y  la  diferencia 
entre  sus  rentas  y  sus  gastos  debe  ser  objeto  de  ana 
contribución. 

En  las  aldeas  y  lugares  que  no  tienen  más  iudn«- 
tria  que  el  cultivo,  ó  la  industria  doméstica  át\ 
aprovechamiento  ó  del  expendio  de  sus  fruto». 
cualquiera  contribución  industrial,  sobre  injusta  j 
opresiva,  es  sumamente  desigual :  sólo  los  paeb!» 
marítimos,  que  se  mantienen  de  la  pesca  j  navega* 
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ion ,  podrían  sufrirla  sin  inconveniente ;  y  así  creo 
[ue,  por  punto  general,  exceptuando  los  fabricantes 
'  artesanos  y  estos  pescadores,  que  se  h&bian  de 
ncabezar  con  el  lugar  por  un  tanto  convencional 
"•  sujeto  á  las  reclamaciones  regulares,  todo  lo  de- 
náa  de  las  necesidades  municipales  deberá  añadirse 
>or  un  prorateo  al  repartimiento  hecho  sobre  las 
ierras  de  la  jurisdicción.  Todo  propietario  de  un 
erritorio  es  virtualmente  vecino ,  y  su  arrendador 
i  administrador  es  un  representante  suyo. 

Pero  en  los  pueblos  grandes  las  casas  serán  siem- 
pre el  objeto  preferente  de  la  contribución  munici- 
pal. Tan  patentes  como  las  tierras,  expresan  del 
modo  más  aproximado  posible,  por  la  diferencia  de 
barrios ,  de  capacidad ,  de  adorno  y  de  comodidad 
las  diferencias  proporcionales  de  la  industria  y  de  • 
la  riqtieza ;  las  pocas  excepciones  de  un  hombre  es- 
trechamente alojado,  y  ocultando  sus  tesoros  en 
nno  de  los  extremos  más  baratos  de  la  capital,  no 
bastan   para  excluir  las  ventajas  de  este  sistema 
general ,  y  sobre  todo ,  la  inapreciable  de  la  seguri- 
dad, facilidad  y  equidad  de  la   cobranza.  Ni  un 
p neldo ,  ni  un  empicado  :  un  padrón  general  para 
sesenta  v  cuatro  barrios  en  Madrid ,  con  las  calles, 
número  de  las  casas,  propietarios ,  administradores, 
inquiliuos  de  ellas ;  la  cuota  del  tributo  en  razón  de 
los  alquileres  ;  la  mancomunidad  del  inquilino  con 
el  administrador  y  el  propietario,  de  forma  que  pu- 
diese dar  en  cuenta  de  los  alquileres  la  carta  de 
pago  de  la  contribución  :  estos  recibos,  impresos  y 
formados  por  los  tesoreros  de  la  Villa  y  distribui- 
dos entre  los  regidores ,  y  por  éstos  á  los  alcaldes 
de  barrio  :  el  interés  del  propietario  en  notificar  la 
ruina  de  su  casa,  compitiendo  con  el  de  los  vecinos 
en  avisar  su  reedificación  y  reclamar  la  más  pronta 
exención  de  la  sobrecarga  que  les  resultó  :  todas 
estas  proposiciones ,  que  se  columbran  á  la  menor 
reflexión,  me  confirman  en  la  preferencia  que  siem- 
pre he  dado  á  este  sistema. 

Los  franceses,  celosos  de  no  dejar  resquicio  á 
ninguna  excepción ,  han  inventado  una  forma  es- 
pecial para  las  contribuciones  industriales,  y  han 
sujetado  á  los  comerciantes,  abogados,  artistas,  ar- 
tesanos y  menestrales  á  una  patente ,  sin  duda  muy 
preferible  á  las  demás  vejaciones.  Pero  ¿  quién  no 
ve  la  facilidad  de  eludir  esta  forma,  y  las  muchas 
precauciones  que  se  exigen  para  asegurar  su  cum- 
plimiento? En  este  caso  preferiría  buscar  en  su 
origen  la  medida  menos  desigual  de  la  industria 
urbana,  y  creeria  encontrarla  en  el  papel,  ya  en  el 
que  tija  las  relaciones  permanentes  y  útiles  de  los 
ciudadanos  por  medio  de  contratos  y  de  escritu- 
ras, ya  en  el  que  representa  sus  relaciones  indus- 
triales y  fugitivas  en  el  comercio,  ya  en  el  mucho 
que  desperdician  su  codicia  y  sus  vanas  pasiones 
en  el  foro,  ya,  por  fin,  en  el  que  sirve  á  envolver 
los  géneros  de  lujo  :  no  me  detendria  la  justa  re- 
pugnancia de  comprender  en  el  tributo  general  los 
poquísimos  pliegos  que  aprovechan  la  amistad,  el 
amor  ó  la  augusta  verdad  :  el  tributo  asi  repartido 
y  graduado  por  las  distintas  especies  de  papel,  seria 


muy  leve,  é  igualmente  incapaz  do  reprimir  aque- 
llos nobles  afectos  como  de  disminuir  las  inmensas 
resmas  qua  consumen  ó  profanan  las  necesidades 
de  la  sociedad  ó  sus  incansables  delirios.  Pero 
¿haremos  un  nuevo  estanco  ?  ¿  Destruiremos  un  gé- 
nero de  industria?  ¿Encabezaremos  los  fabricantes 
de  papel  ?  Esto  sería  lo  menos  malo ;  y  sin  embar- 
go, ¿cómo  se  habia  de  graduar  el  encabezamiento? 
Asi  es  que  todo  presenta  inconvenientes ,  menos  las 
tierras  y  las  casas ,  únicas  sefiales  de  la  propiedad. 

He  dicho  bastante,  amigo  mió,  sobre  este  impor- 
tante punto  para  vmd.  y  los  hombres  cuya  razón 
no  esté  estragada ,  y  nunca  sería  entendido  de  los 
demás.  Voy  á  resumir  los  puntos  de  esta  dilata4isi- 
ma  carta,  y  reconcentrar  la  unión  íntima  que  tie- 
nen entre  sí,  y  que  tal  vez  se  obscurece  por  la  ex- 
tensión dada  á  alguno  de  ellos.  * 

La  circulación  necesaria  á  la  agricultura  exige 
precisamente  el  sacrificio  de  todas  las  causas  que  la 
obstruyen,  y  toca  á  la  legislación  que  las  creó,  la 
obligación  de  removerlas.  Éstas  son  : 

1.*  El  monopolio  de  las  propiedades,  que  produ- 
ce el  de  los  signos  y  el  del  comercio. 

2.*  Los  privilegios  dados  á  las  ciudades  en  per- 
juicio de  las  campiñas,  y  las  gabelas  simultáneas 
con  que  se  encarece  á  las  mismas  ciudades. 

3.*  La  funesta  tendencia  á  éstas,  creada  y  fomen- 
tada por  el  Gobierno,  ya  con  establecimientos  cos- 
tosos é  inútiles,  ya  con  oficinas,  ya  con  la  retención 
de  los  grandes  propietarios. 

4.*  Las  diferencias  antisociales  de  pesos,  medi- 
das y  monedas. 

5.*  Las  precisiones  del  fiel  medidor,  corredor, 
prohombres  y  demos  opresiones. 

6.*  Las  aduanas  y  registros,  como  también  la 
injusta  distinción  de  puertos  habilitados  y  no  ha- 
bilitados. 

7.*  La  impolítica  carga  de  derechos  en  Europa  ó 
en  Indias  en  los  frutos  y  géneros  nacionales. 

8.*  La  arbitrariedad  de  reglas  y  voluntariedades 
en  que  gime  el  comercio. 

9.*  El  impío  y  detestable  código  fiscal. 

10.  Los  gastos  flel  erario ,  la  exorbitancia  de  las 
contribuciones,  y  las  vejaciones  inauditas  de  su 
exacción. 

Tales  son  los  obstáculos  que  el  Gobierno  pone  á 
la  circulación,  y  que  él  solo  puede  allanar.  He  pin- 
tado el  mal  y  he  indicado  los  remedios.  ¿Habró 
acertado?  ¡Ahí  si  bastasen  la  meditación,  la  buena 
fe  y  el  amor  del  bien,  puedo  lisonjearme  de  quo 
ninguna  de  estas  circunstancias  me  faltan ;  pero  un 
hombre  es  sumamente  débil  y  limitado  en  la  exten- 
sión de  sus  luces,  como  en  la  de  su  existencia ;  y  tal 
vez  sólo  está  concedido  á  la  reunión  de  muchos  y  á 
los  progresos  de  la  especie  humana  acercarse  con 
menos  distancia  á  concebir  la  prosperidad  de  quo 
son  susceptibles  las  sociedades  políticas. 

CARTA  IV, 
Sobr*  la  noble»  y  lof  majoraifoii 

¿Es  Útil  ó  necesi^(|  la  nobleza  hereditaria,  tOK 
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la  que  fuere  la  constitución  de  un  Estado?  ¿  Son 
útiles  6  nccesaríos  los  mayorazgos  para  la  conser- 
vación de  esta  nobleza?  Talos  son  las  cuestiones  que 
me  propongo  examinar,  y  cuya  solución  buscaré 
sólo  en  la  razón  y  en  la  política,  desentendiéndome 
de  autoridades,  libros  y  demás  laboriosos  errores 
de  la  vanidad  humana. 

Lo  confieso,  amigo  mió  :  siempre  que  he  oido 
ventilar  estas  cuestiones,  me  ha  parecido  que  se  po- 
nían en  duda  las  más  auténticas  demostraciones  de 
la  naturaleza,  los  principios  más  ciertos  de  toda 
sociedad  política,  los  axiomas  más  santos  de  lamo- 
ral,  y  el  interés  más  precioso  do  la  humanidad  :  me 
ha  parecido  oir  que  se  preguntaba  eériamente  si 
degradándose  y  bastardeándose  las  plantas  y  los 
animales,  siempre  que  no  se  renueven  y  crucen  sus 
sciuillns  y  sus  castas,  el  hombre  solo,  libre  de  aque- 
lla K'y  general,  se  perfeccionaba  con  no  alterar  y 
no  mezclar  su  sangre  :  si  esta  sangre  tenía  en  cier- 
tos individuos  algima  calidad  privativa  y  negada  al 
resto  de  la  especie;  si  la  virtud,  el  talento  y  la  ca- 
pacidad para  descmpcfiar  los  ministerios  de  la  so- 
ciedad eran  efectos  de  aquella  sangre,  6  si  real- 
mente correspondían  á  una  sustancia  espiritual  é 
independiente  de  ella,  y  en  esta  parto  no  podía  me- 
nos de  admirar  la  contradicción  de  este  sistema  de 
materialismo  con  el  convüncimiento  casi  universal 
del  dogma  saludable  de  la  espiritualidad  é  inmor- 
talidad del  alma  :  sí  las  sociedades  políticas  se  for- 
maron para  que  casi  todos  trab^ijasen  y  sirviesen, 
y  que  pocos,  y  siempre  los  mismos  ú  sus  descen- 
dientes, capaces  ó  iiK^ptos,  mandasen  y  gozasen  : 
sí  convenía  á  la  moral  quitar  ó  debilitarlos  resortes 
primitivos  de  la  naturaU-za,  la  esperanza  y  el  mie- 
do :  si  á  la  política  entuq)ecor  el  moviniionto  y  cir- 
culación de  los  bienes,  y  decir  á  los  unos  «os  afa- 
náis inútilmente,  ponqué  no  sois  Tioblt-si);  y  á  los 
otros  ano  os  afanéis,  porque  vuestros  padres  se  afa- 
naron»; en  una  palabra,  me  parecía  oir  poner  en 
duda  la  evidencia,  ó  buscar  respuestas  indicadas  en 
las  preguntas  mismas. 

Conip()n«^a  Roma  su  senado  de  los  más  ancianos  : 
confie  de  aíjuclla  edad  circunspecta  el  noble  cuida- 
do de  reprimir  la  ambición  de  su  fuuilador,  ó  do 
contener  un  pueblo  medio  civilizado;  veo  en  esto 
la  utilidad  pública,  y  la  razón  ó  la  nobleza  de  la 
experiencia. 

ReclútCFe  á  sí  mismo  aquel  senado,  6  por  los  ser- 
vicios 6  por  los  conocimientos,  y  ésta  será  otra  no- 
bleza mucho  más  respetada  todavía  :  la  nobleza  de 
la  educación ,  de  los  tah*ntt>s  y  de  la  virtud. 

Pero  ¿por  dónde  justificar  la  nobleza  hereditaria 
y  la  distinción  de  familias  patricias  y  plebeyas?  ¿Y 
lio  se  necesita  acaso  toda  la  fuerza  de  la  costumbre 
para  familiarizamos  con  esta  extravagancia  del  en- 
tendimiento humano? 

Y  ¿qué  origen,  sin  embargo,  tuvo  un  error  tan 
grí>sero  como  universal?  La  ignorancia  más  com- 
pleta de  la  física,  como  déla  metafísica,  laque 
hizo  atribuir  á  la  sangre  virtudes  tle  que  no  es  sus- 
ceptible :  la  presunción  vaga  y  cien  veces  inútil- 


mente desmentida  de  una  educación  más  exqniiiti.: 
en  fin,  un  entusiasmo  ciego  por  algunos  individaov. 
Ahora  bien,  amigo,  ¿cuál  do  estos  cimientot  de 
la  nobleza  se  apoya  en  la  razón ,  en  la  moral  6  en  U 
utilidr.d  pública. 

Discurro  que  ningimo.  El  menor  anatómico  rei- 
pondcrá  á  las  virtudes  sofiadas  de  la  sangre,  v  dirá 
que  si  la  mayor  ó  menor  rapidez  de  su  circuLicion 
puede  influir  en  nuestras  ideas ;  si  esta  circnlid  r. 
depende  hasta  cierto  punto  de  la  disposición  ÍLtr- 
rior  de  los  vasos,  participa  mucho  más  de  la  ttin^- 
fcra  y  de  mil  causas  accidentales  que  los  oompri- 
mcn  y  los  agitan :  dirá  que  sí  es  lícito  al  ]»mh:t 
penetrar  en  el  mecanismo  que  hace  palpitar  i  no^r 
tro  corazón  y  pensar  á  nuestro  cerebro .  la  s*iin^ 
que  en  ellos  circula,  contínuamonto  renovada  ¡'ít 
los  alimentos,  pierde  muy  presto  sus  príncipioi,? 
tal  vez  en  tal  noble ,  reducido  d  la  leche  de  burra, 
recibirá  las  influencias  é  indinacioucs  de  este  lií- 
mal,  útil  mucho  más  que  la  de  los  esclarecidos  abue- 
los, cuyo  nombre  ha  heredado. 

¿  Será,  pues,  la  presunción  de  una  educación  mu 
exquisita?  Pero  ¿  á  qué  la  presunción  donde  se  puí- 
de  lograr  la  certeza?  ¿  A  qué  poner  sobre  los  minií- 
tcrios  y  premios  de  la  Sociedad  al  qne  supon^m-a 
mejor  criado,  a  cuando  se  debe  y  puede  ponLiai 
que  sepamos  mejor  educado  y  más  capaz:? 

¿Será,  por  fin,  el  reconocimiento  debido  á tal^i 
hazañas  ó  ser>  icios  ?  ¡  Ah !  se  acusa  do  ingritu  il 
género  humano,  y  casi  siempre  le  ha  penlido  d  de- 
lirio de  su  gratitud  :  casi  siempre  deslumhrado  po: 
el  presente,  olvidó  lo  pasado,  descuidó  lo  futnroiy 
porque  un  individuo,  estimulado  por  los  podep:«^'j 
resortes  de  la  naturaleza,  le  había  hecho  gruidas 
servicios ,  discurrió  premiarle  con  quitar  á  sai  def- 
ccndíentcs  estos  resortes,  los  mismos  quehabiin  de 
reproducir  el  mérito  que  celebraba ,  parecido  ■  iquú 
fastuoso  y  necio  poseedor,  que  enamorado  de  un  ar- 
royo que  fecunda  y  vivifica  sus  prados,  le  adoma. 
le  oprime,  le  sobrecarga  con  moles  inmensas  de  ar- 
quitectura, y  no  para  hasta  agotar  sn  manautiaL 

A  estos  cimientos  do  la  nobleza,  que  ni  siquiera 
pueden  resistir  la  ojeada  rápida  j  perspicaz  de  U 
razón,  han  asociado  nuestros  modernos  no  sé  qur 
razones  do  equilibrio,  sin  el  cual  suponen  que  n>' 
puede  existir  un  buen  gobierno;  y  ya  porque  la 
Turquía  no  tiene  nobleza ,  ya  porque  la  Inglaterra 
la  tiene,  han  sefialado  esta  clase  como  uuo  deaua 
soñados  contrapesos  políticos. 

Pero  ¿dónde  estuvo?...»  ¿dónde  está  el  eqnrlíbri  • 
producido  por  la  nobleza?  ¿  Fué  por  ventura  on  Íw- 
ma?  Veo  en  sus  principios  el  gobierno  pasar  de  u:i 
rey  á  algunos  reyes  patricios,  hasta  que  diicputid. 
mucho  tíemp<^  entre  los  nobles  y  la  plebe,  la  rtpú- 
blica  fué  alternativamente  sojuzgada  por  Sila  xy»  r 
Mario,  por  Pompeyo  y  César,  por  Antonio  y  Ot:ta- 
vio,  esto  es,  por  los  más  ilustres  ó  los  más  owuroa 
linajes.  En  el  primer  paso  veo  la  prepott^ncia ;  fU 
el  segundo  las  convulsiones  y  el  dcsórdirn;  en  il 
tercero  el  dt*spotismo  ;  en  ninguno  el  equílibriii. 

¿Dónde  está  la  tiranía,  sino  en  Venecia?  ¿Uama* 


) 


i 


CARTAS  DEL  CüIn 
Ue   equilibrado  un  gobierno  en  que  la  nobleza 
íune  aeuniuladaa  todas  las  funciones,  en  que  el  so- 
erano  hace  leyes,  las  aplica,  las  ejecuta;  en  que  el 
lenor  número  es  todo  y  la  nación  nada? 

¿Será  en  Polonia,  en  la  infeliz  Polonia?  ¡Ahí 
migo,  fije  vmd.,  si  puede,  sin  lágrimas  y  sin  in- 
ignacion  la  vista  en  aquel  triste  monumento  de  los 
Qfjos  causados  por  la  nobleza :  véala  vmd.  labrar 
is  horribles  cadenas  que  hoy  la  oprimen  :  véala 
xpiar  el  yugo  impuesto  por  tantos  siglos  sobre 
quolla  plebe  que  pisaba  y  harria  como  el  vil  polvo, 

que  bastaba  á  defraudar  de  una  buena  ley  ó  de 
na  ventaja  política  el  tumultuario  voto  de  un  pala- 
ino  ó  vaivoda  :  vea  las  discordias  de  estos  tiranue- 
>8  llamar  á  otros  tiranos  más  poderosos  y  terribles, 
ue  con  el  descaro  de  la  fuerza  y  de  la  impunidad  se 
rrojan  al  más  infame  y  escandaloso  latronicio  en 
1  instante  mismo  en  que  se  anuncian  como  venga- 
lores  de  la  divinidad  y  protectores  del  orden  públi- 
'o  de  la  Europa. 

¿Han  sido,  por  ñu,  la  España  y  la  Francia  den- 
le formó  la  nobleza  algún  equilibrio  político?  Si 
i  veces  resisten  á  los  reyes  los  cejudos  barones  ó 
08  endiosados  ricoB-hombres,  es  para  despojarlos, 
eemplazarlos  y  sustituir  una  tiranía  á  otra  :  si  se 
•econcilian,  es  á  costa  de  los  pueblos,  consiguiendo 
privilegios  opresores  6  mercedes  que  empobrecen  el 
>atrimonio  público  :  es  dando  la  corona  y  recibien- 
lo  el  noble  la  sustancia,  las  fuerzas,  los  derechos 
ualienables  de  todo  hombre  que  buscó  la  protec- 
non  de  ellos  en  el  pacto  social;  finalmente,  señale 
ruestra  merced  una  época  en  que,  sometida  ó  in- 
lócil  á  la  corona,  no  haya  sido  siempre  igualmente 
hinesta  la  nobleza,  c  igualmente  destructiva  del  ver- 
ladero  equilibrio  político,  que  puede  únicamente 
instituir  el  interés  general. 

¿Conquistó  la  nobleza? Y  ¿qué  derecho  puede 

lar  la  conquista  ó  la  fuerza?  Pero  ¿conquistó  sola? 
5i  derramó  su  sangre,  ¿la  del  pueblo  era  menos  apre- 
;iable  ó  se  vertió  con  más  parsimonia?  Sirvieron  los 
lobles  á  su  patria ;  ¡y  se  podrá  llamar  patria  á  una 
nazraorra!  ¿Qué  importa  á  los  españoles  ó  france- 
jes  tener  por  tirano  á  un  moro  ó  á  un  cristiano,  á 
in  pirata  ó  á  un  barón? 

Si  la  nobleza  se  reúne  en  las  cortes  al  pueblo  para 
•esistir  algún  acto  injusto,  ¿qué  falta  haría  tan  di- 
Tiiuuta  agregación  donde  estaba  la  omnipotente  vo- 
mitad nacional  ?  Si  so  separaba  del  pueblo ,  que  ha 
(ido  lo  más  común ,  ¿  no  era  esta  discrepancia  una 
verdadera  hostilidad  contra  la  nación  entera?  ¿De- 
aba  en  ambos  casos  de  ser  inútil  ó  perjudicial? 

Pero  ya  entiendo,  ¡los pares  en  Inglatera! ¿Qué 

:ué,  qué  sería  de  aquel  reino  sin  sus  comunes?  Las 
r'entajas  que  se  atribuyen  á  aquella  otra  sindéresis 
)olítica,  ¿no  contradicen  cabalmente  la  nobleza  he- 
editaria;  ó  esta  nobleza  hereditaria  no  es  cabal- 
nente  la  que  disminuye  ó  malogra  el  único  bien  de 
a  Cámara  alta? 

Puede,  en  efecto,  mirarse  ésta  como  destinada  á 
ever,  aprobar  y  desechar  las  providencias  que  el 
umulto  inseparable  del  gran  número  de  individuos 
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reunidos  en  los  Comunes  pudiera  precipitar;  á  im- 
pedir y  moderar  el  choque  entre  ésta  y  el  poder 
ejecutivo ;  á  contener  á  ambos  dentro  de  sus  limites 
respectivos ,  y  en  ciertas  ocasiones  á  aplicar  las  le- 
yes ,  ejerciendo  un  poder  distinto  de  los  otros  dos, 
ó  el  poder  judicial. 

Para  todas  estas  miras  de  utilidad  pública,  bien 
veo  como  puede  necesitarse  un  número  de  vocales 
más  diminuto  y  más  escogido  :  el  sosiego  de  la  edad 
y  de  las  pasiones ,  las  luces  del  talento  ó  de  la  ex- 
periencia, el  esplendor  de  la  virtud  6  de  los  servi- 
cios, una  entereza  inflexible  á  los  halagos  y  á  las 
amenazas,  á  una  corte  corruptiva  ó  á  un  vulgo  se- 
dicioso ;  pero  ¿  quién  asegurará  mejor  la  reunión  de 
todas  estas  circunstancias?  ¿La  casualidad  de  la 
cuna  y  el  favor  ministerial,  ó  las  elecciones? 

Compare  vmd.  la  Cámara  alta  de  Westminster, 
tal  cual  está,  con  otra  que  exigiese  por  condiciones 
precisas  tantos  años  de  edad,  tantos  ejercicios  en  la 
cámara  de  los  Comunes,  en  la  milicia,  en  el  foro  y 
en  los  empleos  municipales,  la  exención  de  toda  nota, 
como  de  toda  deudsr,  tal  renta,  y  una  absoluta  inde- 
pendencia de  la  corte ;  suponga  vmd.  que  igualmen- 
te vitalicios  estos  empleos,  se  llenase  cada  vacante 
por  las  elecciones  del  pueblo ,  aunque  sujetas  á  los 
vicios  de  que  es  fácil  purgarlas:  pregunto,  ¿cuál 
de  estas  dos  cámaras  llenaría  mejor  sus  funciones? 
¿Cuál  verificará  más  seguramente  el  decantado 
equilibrio ,  la  hereditaría  ó  la  electiva  ? 

Mas  ¿  para  qué  cansarse?  ¿Acaso  la  Gran  Bretaña 
tiene  constitución?  Y  la  que  cotejada  con  la  anar- 
quía del  resto  de  la  Europa  ha  conservado  á  los  in- 
gleses algún  resto  de  la  dignidad  humana,  ¿es  por 
ventura  más  que  una  capitulación  con  la  tiranía? 

Si  de  Inglaterra  pasamos  á  nuestros  desgobiernos, 
que  ni  siquiera  tienen  un  nombre  significativo,  ¿qué 
equilibrio  forma  en  ellos  la  nobleza  estipendiada  y 
asalaríada  en  cuanto  sirve,  degradada  por  la  escla- 
vitud ,  satélite  ó  víctima  del  despotismo  ?  ¿Qué  con- 
sejo se  la  pide?  ¿Qué  barrera  opone,  no  digo  al  po- 
der arbitrario,  pero  aun  al  último  de  sus  agentes? 
Y  si  vmd.  la  supone  mejor  eríada ,  empleada  y  con 
más  influjo,  ¿qué  hará  ella,  que  no  puedan  hacer 
igualmente  otros  hombres  con  la  misma  educación 
y  proporciones?  Ensenada,  oscuro,  ¿no  hizo  más 
que  el  nobilísimo  Riela?  Y  ¿qué  faltó  sino  otro  rey 
á  Turgot  para  exceder  á  Sully? 

El  esplendor  del  trono,  dicen  algunos  :  este  es- 
plendor está  en  la  voluntad  general,  que  lo  esta* 
biece  y  lo  conserva;  está  en  la  felicidad  pública, 
que  sola  puede  legitimarlo ;  está  en  el  acierto  do 
las  manos  que  á  su  sombra  labran  aquella  felicidad, 
y  de  ningún  modo  en  su  lustre  nativo. 

Sostiene  la  nobleza  el  trono.....  ¡  Ah !  dígase  más 
bien  que  lo  mina  y  que  lo  destruye ,  agravando 
aquel  gasto  preciso  con  todos  los  suyos,  y  añadiendo 
á  aquel  yugo  saludable  el  de  sus  pasiones,  cierta* 
mente  tan  inútil  como  ilegítimo ;  y  si  no,  vea  vmd» 
al  rey  más  virtuoso  y  económico  perdiendo  la  co* 
roña  y  la  vida,  víctima  de  la  indignación  excitada 
por  las  prodigalidades  y  rapiñas  de  la  insaciable 
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nobleza  (juc  le  rodeaba  :  véala  vmd.  y  conózcala  de 
una  vez  esta  nobleza,  que  no  contenta  con  desam- 
parar el  trono  Im'go  que  no  piulq  ya  alimentarla 
con  la  sangro  de  los  pueblos,  excita  por  todas  par- 
tes contra  su  patria  y  su  rey  la  p^ucrra  impía  que 
había  de  ensangrentar,  de  li<;Ilar,  <lc»  perder  la  una 
y  conducir  el  otro  á  un  infame  cadalso  :  ¿han  de- 
tenido por  ventura  ú  la  nobleza  francesa  los  rue- 
gos de  su  rey?  no  por  cierto  :  so  trataba  de  recon- 
quistar sus  privilegios  homicidas  ó  sus  ridiculas 
condecoraciones  :  la  vida  del  Uey,  su  patria,  los  in- 
tereses de  la  humanidad,  todo  era  menos  :  el  orbe 
había  de  rcb^ilsar  en  sangre  para  restituirles  las 
usurpaciones  do  su  codicia  ó  de  su  vanidad. 

En  fin,  la  nobleza,  añaden  otros,  es  un  conducto 
intermediario  entre  el  trono  y  los  pueblos;  pero  un 
intermediario  inútil  es  un  verdadero  obstáculo,  y 
tal  es  la  nobleza  :  im])ide  al  príncipe  conocer,  al 
subdito  llegar  y  ser  conocido ;  digámoslo  de  una 
vez :  esim  enemigo  común,  que  aleja  artificiosamen- 
te dos  partes  que  todo  concurre  á  unir,  y  que  nunca 
sirvo  la  una  sino  á  costa  de  la'otra. 

Después  de  pulverizados  así,  sin  grandes  esfuer- 
zos los  argumentos  más  especiosos  en  favor  de  la 
nobh'za,  naturalmente  vmd.  no  esperará  que  yo  res- 
ponda á  los  que  habiendo  registrado  el  cielo,  y  con- 
tado uno  por  uno  tronos,  dominaciones,  querubi- 
nes y  demás  subdivisioufs  del  ejército  celestial, 
quieren  seriamente  «pie  p()r(juc  allí  hay  jerarquías, 
las  haya  también  en  la  tierra  :  toca  á  los  teólogos, 
ó  por  mejor  decir  á  los  médicos ,  hacerse  cargo  de 
semejante  argumento. 

Pero  ¿acaso  querré  inferir  de  loa  perjuicios  6  in- 
utilidad ile  la  nobleza,  la  necesidad  de  despojar  in- 
mediatamente de  ella  á  his  que  actualmente  la  go- 
zan? no  por  cierto  :  s:*  debí'  tanto  menos  hacer  llo- 
rará los  niños  sin  «grandes  y  urgentes  motivos,  cuan- 
to estén  peor  criados,  couÑi-ntidos  y  soberbios  :  es 
menester  d-jarles  lo  que  no  es  más  que  ridículo,  qui- 
tándoles K<')lo  cuanto  sea  nocivo  y  perjudicial. 

La  utilidad  pública  ú  del  mayor  número  es  el  úni- 
co equilibrio  de  las  sociedades  políticas  :  es  el  do  la 
naturaleza,  de  la  razón,  de  la  moral,  y  por  consi- 
guiente el  único  que  sea  cierto  é  inmutable.  Daré  á 
este  principio  todas  sus  explicaciones  en  otra  carta, 
y  entonces  me  haré  cargo  de  las  razones  que  justifi- 
can el  sistema  do  las  coronas  hereditarias. 

Dejando,  pues,  al  trono  en  una  categoría  entera- 
mente separada,  ¿dónde  están  los  perjuicios  de  la 
nobleza?  en  la  autoridad  que  ejerce  y  en  la  opinión 
que  excita. 

Las  varas  del  estado  noble,  los  regimientos  he< 
reditarios,  la  preferencia  para  tales  premios  y  tales 
ascensos,  todo  esto  perjudica  real  y  verdaderamente, 
ya  al  Estado ,  peor  servido ,  porquo  cuenta  el  mérito 
de  los  abuelos  en  vez  de  fijarse  exclusivamente  en 
el  personal  del  individuo  que  le  ha  de  servir,  ya  al 
mayor  número ,  entregado  por  este  orden  á  discre- 
ción dt'l  menor,  ya  á  los  demias  ciudadanos,  repeli- 
dos y  posi)ue3tos ,  ya  al  noble  mismo ,  que  hará  rae- 
iiores  csfaerzos  que  si  tuviera  que  hacerse  conocer 
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sólo  por  su  intrínseco  valor.  Ta  qne  el  Gobitrco 
produce  todos  estos  inconvon: entes,  puede  dirimir* 
los,  suprimir  pruebas,  cnq  1  s  hereditarios,  icp- 
cion  de  personas ,  y  decir  á  cada  individuo :  cde!.t.T 
en  adelante  sólo  atenderé  en  tí  los  talentos  y  lu  nr- 
tudfS  que  necesito. n  ¿Qué  digo?  no  puedo  ménoi 
de  hacerlo,  so  pena  de  quebrantar  todas  lia  rcglu 
de  justicia  distributiva  y  de  interés  social. 

No  se  den,  pues,  en  lo  sucesivo  nuevas  gruit- 
zas,  títulos  ni  ejecutorias,  y  que  todos  los  premi'<« 
de  ínteres  y  de  honor  sean  vitalicios  y  pasajerotx- 
mo  los  ser^'icios :  sean  meramente  electivos  loi  em- 
pleos municipales,  y  que  los  demás  que  quedareLÍ 
disposíciou  del  Qobiemo  en  la  milicia,  en  Utogi. 
en  la  Iglesia ,  se  reconcentren  precisamente  en  1<m 
alumnos  de  los  colegios  especiales  que  he  propoM- 
to  en  mi  segunda  carta,  los  que  solo  han  de  le: 
abiertos  sin  distinción  de  clases  á  la  virtud  y  ilti- 
lento  bien  explorados. 

Consérvense  enhorabuena  las  cruces,  como  m 
trate  para  conseguirlas  de  acreditar  en  la  cirren 
respectiva  á  que  estuviesen  afectas,  no  al  mérito  ü« 
los  abuelos,  sino  al  del  pretendiente;  como  doíc 
vean  las  insignias  del  valor  y  de  la  virtud  en  el  de- 
gradado y  ruin  descendiente  de  los  héroes,  6  en  el 
más  culpable  impostor,  que  tuvo  el  descaro  de  rvu*- 
gar  de  sus  abuelos,  usurpando  los  ajenrM.  Vanra 
sobre  todo,  varíen  desde  el  primer  instante  de  for- 
ma y  de  color  estos  nobles  atributos,  y  que  dis:Í3- 
gan  y  eclipsen  los  justos  galardones  del  m-iritci 
las  prostituidas  é  insignificantes  condeconcioDei 
de  la  costumbre ,  del  favor  y  tal  vez  del  delito. 

Señalen  las  leyes  la  época  en  que  espire  la  lat*" 
ridad  paternal,  fundada  en  la  presunción  de  terne- 
ra y  de  prudencia :  luego  que  el  individno  quíúi 
emancipado  por  la  ley,  él  solo  es  juez  compcteütr 
de  su  felicidad,  y  su  libre  albedríouo  reconoce ni^s 
límites  que  el  interés  social ;  nadie  puede  diri¿i:!>! 
ni  coartarle ,  ni  hacerse  arbitro  de  su  suerte  :  faon, 
pues,  todo  litigio  :  presida  á  las  bodas  la  más  om- 
nímoda libertad :  la  naturaleza  no  distingae  aInvI'^- 
rios  :  la  religión  menos  :  la  política  aspira  a  subvii- 
vidir  las  fortunas  y  á  aproximar  más  todos  los  ex- 
tremos :  el  grande  interés  de  las  costuiubreí  recla- 
ma la  santidad  de  los  matrimonios ,  y  su  garani^ 
menos  engañoso  está  en  las  elecciones  esp<mtineú<. 
en  la  analogía  de  genios,  de  temperamentos:  enfiín 
en  aquellos  indefinibles  elementos  de  que  se  ceu* 
ponen  las  preferencias  del  amor. 

Pero,  amigo  mío,  por  más  poderosas  que  sefca 
todas  estas  providencias,  no  alcanzarían  á  derríbir 
sin  convulsiones  este  edificio  gótico,  que  agobia  i 
la  humanidad  entera,  siempre  que  las  leyes  cooMr* 
vasen  á  esta  clase  privilegiada  la  autoridad  ksI  y 
de  opinión  que  la  dan  las  riquezas. 

En  efecto ,  suponiendo  éstas  una  educación  m^i 
exquisita,  más  prendas  de  fidelidad  y  de  intera.r 
más  preservativos  contra  las  seducciones  de  U  tv- 
dicia  y  de  la  ambición,  pudo  justificarse  la  noMi- 
za  como  sefial  de  la  propiedad.  Yo  mismo  la  he  de- 
fendido por  este  aspecto  :  he  probado  (^ue  no  tc^d 
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:en  ,  y  todavía  creo  que  con  mérito  igual  es 
edor  á  la  confianza  pública  aquel  que  sobre 
e  y  preferente  prenda  de  la  vida  y  seguri- 
vidual  ofrece  otra  superabundante  en  sus 
ides  :  este  hombre  dice  al  Estado  :  «  He  te- 
porciones  para  una  educación  más  exquisi- 
3  más  riesgo  en  tu  ruina,  mayor  utilidad  en 
peridades,  y  me  será  menos  difícil  servirte 
^gridad  y  celon;  pero  si  esta  nobleza  de  la 
id  es  inherente  á  ella,  también  será  insepa- 
todos  los  propietarios  serán  nobles,  ó  na- 
noble  sin  propiedad ;  y  ya  ve  vmd.  la  ex- 
que  tendría  la  nobleza  en  el  primer  caso,  ó 
nucion  que  padecería  en  el  segundo.  El  ar- 
el contrabandista,  el  concusionarío  público; 
palabra,  la  riqueza  sola  era  la  noble,  y  la 
seguía  las  mismas  vicisitudes  que  la  pro- 
ó  fijada  ésta  por  vinculaciones  en  una  ca- 
das las  ramas  más  inmediatas  de  un  mismo 
lejaban  de  ser  nobles,  ó  se  extinguía  para  el 
'omo  para  las  ramas  la  nobleza  cuando,  sub- 
i  la  hacienda  por  el  orden  de  las  sucesiones, 
á  sus  últimas  fracciones,  á  aquellas  que  asi- 
1  hombre  que  tiene  poquísimo  y  mucho  me- 
ló que  necesita  á  aquel  que  nada  posee, 
[uiera  de  estas  hipótesis  que  se  escoja  en  tan 
i  alternativa  contradice  todo  sistema  de  no- 
íreditaría. 

ios  íjí  en  este,  como  en  todos  los  demás  deli- 
nuestra  falsa  prudencia,  los  medios  no  están 
radiccion  formal  con  el  objeto ,  y  si  no  des- 
la  nobleza  la  invención  discurrida  para  sos- 

)nsiderar,  pues,  los  mayorazgos  con  respec- 
eres  del  Estado  ;  sin  añadir  cosa  alguna  á  las 
•sas  reflexiones  de  vmd.  sobre  el  entorpccí- 
qne  causan  en  la  circulación  ;  sin  atender  al 
itamiento  del  primer  axioma  de  justicia  dis- 
a,  que  pone  la  propiedad  ajena  por  límite  in- 
le  de  toda  propiedad  individual,  rao  ceñiré 
es  de  la  clase  que  se  ha  (piciido  beneficiar. 
:  méno.s  nobleza  donde  menos  mayorazgos? 
i  numerosa  ó  más  resplandeciente  donde  su- 
idan  aquellas  fundaciones?  Responderán  In- 
i  y  Francia  á  la  primera  pregunta,  España 
;unda  :  España,  que  perdiendo  desde  el  esta- 
ento  de  los  mayorazgos  los  más  de  sus  anti- 
lajes,  los  Laras,  los  Manriques,  los  Guzma- 
n  número  crecido  de  otros,  ve  reducida  toda 
litiva  nobleza  á  ciento  ó  doscientas  casas  que 
m  el  patrimonio  de  cuatro  ó  cinco  mil;  ¿pe- 
iera  estas  doscientas  familias  gozan  de  la 
ia  correspondiente  á  tan  inmensas  acumula- 

Tampoco  :  cada  uno  de  sus  antecesores  ais- 
antenia  el  mismo  esplendor  y  lustre  que  el 
o  que  reúne  las  propiedades  de  todos  ellos : 
referir  hechos?  ¿no  son  los  más  de  nuestro 
?  ¿y  no  están  á  la  vista? 
jta  comprobación  la  razón  basta  á  enseñar- 

cuantas  más  posesiones  se  junten  en  una 
uénos  bien  se  administrarán  y  aprovecha- 


rán,  ya  porque  crece  la  deBprojporcion  de  tiempo  y 
de  fuerzas  intelectuales  de  todo  individuo  á  medi- 
da que  se  van  dilatando  el  número  y  la  distancia  de 
los  objetos,  ya  porque  se  amortiguan  más  en  el  po- 
seedor los  estímulos  preciosos  de  interés  y  de  nece- 
sidad ,  ya  porque  cuanto  más  entorpecido  está  su 
ánimo,  y  más  queda  expuesto  á  las  seducciones 
disipadoras,  crecen  sos  gastos  por  la  idea  del  au- 
mento de  sus  rentas,  disminuyen  éstas  por  una  me- 
nos cuidadosa  administración ,  cobra  menos ,  gasta 
más  que  todos  sus  antepasados  reunidos ,  y  la  mis- 
ma causa  que  disminuye  la  suma  de  las  produccio- 
nes territoriales  para  el  Estado ,  de  resultas  de  los 
mayorazgos  y  de  su  acumulación,  disminuye  asi- 
mismo la  cuota  respectiva  de  sus  poseedores.  Pere- 
grino fomento  sin  duda  para  la  nobleza  aquel  que 
va  reduciendo  continuamente  el  número  de  sus  in- 
dividuos, y  degradando  y  empobreciendo  lospocoa 
que  parece  favorecer. 

¿Y  cómo  habría  de  ser?  ¿pensamos  que  nuestros 
resortes  ridículos  mejorarán  los  del  eterno  Geóme- 
tra? él  dijo  al  hombre  :  aallí  están  el  placer  y  el  do- 
lor ,  el  bien  y  el  mal ;  te  doto  de  sensibilidad  y  de 
razón ,  escogen;  y  nosotros  hemos  dicho  :  «Fijare- 
mos el  placer  y  apartaremos  el  dolor.»  Sin  razón  y 
sin  sensibilidad,  nosotros  hemos  dicho  que  quitan- 
do al  hombre  los  estímulos  que  le  mueven,  le  hare- 
mos igualmente  activo ;  que  separando  el  ínteres  de 
la  propiedad  la  haríamos  igualmente  productiva ; 
finalmente,  hemos  proferido  los  mayores  absurdos, 
y  no  basta  á  desengañamos  la  experiencia  misma  : 
¿  qué  digo?  por  la  más  grosera  de  las  contradiccio- 
nes, si  se  trata  de  las  consecuencias  de  la  supresión 
de  mayorazgos,  consideramos  sus  poseedores  como 
niños  mal  criados ,  y  como  dementes  que  inmedia- 
tamente disiparán  y  malbaratarán  su  patrimonio,  y 
se  reducirán  espontáneamente  á  la  mayor  miseria, 
sin  que  basten  á  contenerlos  el  amor  de  sí  mismos, 
los  afectos  de  esposo,  de  padre,  ó  la  opinión  públi- 
ca; esto  es,  que  los  suponemos  en  aquella  degrada- 
ción de  entendimiento  y  de  voluntad  que  hace  al 
hombre  inferior  á  los  animales,  é  invoca  la  tutela 
de  la  sociedad  entera  :  si,  al  contrario,  tratamos  de 
las  ventajas  que  resultan  á  los  poseedores  de  los  ma- 
yorazgos, argüimos  con  la  mejor  educación  y  el  ma- 
yor lustre  que  les  proporcionan.  Ahora  bien ,  seamos 
consiguientes :  si  creemos  á  los  poseedores  de  ma* 
yorazgos,  no  digo  mejor  criados  y  con  más  altos 
pensamientos,  sino  iguales  á  los  demás  hombres  en 
virtud ,  inteligencia  y  buen  juicio ,  ¿  qué  inconve- 
niente habrá  en  dejarles  la  misma  libertad  de  regir 
y  disponer  de  sus  bienes?  si,  al  contrarío,  los  cree- 
mos inferiores,  dementes  y  disipadores  por  punto 
general,  ¿á  qué  mantener  un  sistema  que  los  hace 
tales? N(v  alcanzo  respuesta  sólida  á  este  di- 
lema. 

Pero,  amigo,  ¿quiere  vmd.  ver  resueltas  estas 
cuestiones  de  una  vess?  tome  la  contradictcrii  do 
los  errores,  y  verá  cómo  se  encuentra  con  las  ver- 
dades más  elementales  con  este  simplicísimo  decre- 
to, cual  le  escribirían  uniformes  la  naturaleza  y  U 
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política,  libres  del  tumulto  de  nuestros  vanos  deli- 
rios: 

1.^  Que  los  empleos  de  la  sociedad  se  den  exclu- 
sivamente á  la  capacidad  de  desempefiarlos ,  y  sus 
premios  al  mérito  personal,  sin  más  pruebas  que 
éstas. 

2.®  Que  los  matrimonios  se  formen  por  la  volun- 
tad é  inclinación  reciproca  de  los  que  se  unen  para 
amarse. 

3.^  Que  los  hijos  de  un  mismo  padre  partan  igual- 
mente sus  bienes. 

4.**  Que  aquel  que  debiere  á  otro,  pague  en  los 
términos  que  lo  ofreció. 

La  mano  sobre  el  pecho ,  amigo :  ¿  conoce  vmd. 
un  hombre  bastante  descarado  para  atreverse  á  im- 
pugnar públicamente  estas  cuatro  proposiciones? 
La  ley  misma  que  las  sancionase,  ¿baria  más  que 
declarar  los  axiomas  imprescriptibles  de  toda  so- 
ciedad política  como  de  la  moral  ?  y  ¿  sería  necesa- 
rio recordarlos,  á  no  haberse  afanado  cien  genera- 
ciones para  oscurecerlos?  Y  sin  embargo ,  estas  cua- 
tro proposiciones,  que  arruinarian  radicalmente  el 
sistema  impío,  absurdo ,  antisocial  de  nobleza  here- 
ditaria y  de  mayorazgos,  vmd.  no  las  propondrá, 
receloso  de  la  repulsa  que  tendrían. 

y  ¿qué  quedaría  entonces  á  la  nobleza  actual? 
títulos  góticos  y  extravagantes.  Se  llamarían  toda- 
vía duques,  marqueses,  condes  unos  pocos  indivi- 
duos, que  ni  conducen  tropas ,  ni  gobiernan  marca 
alguna,  ni  son  compañeros  de  ningún  príncipe: 
otros  conservarían  el  nombre  indefinible  de  barón; 
pero  muy  presto  sucedería  á  estas  señales  de  bar- 
barie lo  que  á  las  plantas  defraudadas  de  los  jugos 
que  las  nutre  :  se  marchitan,  se  agostan,  y  las  es- 
taciones, consumando  su  ruina,  convierten  sus  des- 
perdicios en  abono  vegetal. 

Así  se  evitaría  el  choque  de  la  razón  y  del  orgu- 
llo y  este  empeño  inconsiderado  que  asóla  la  Euro- 
pa ,  y  que  en  el  siglo  de  la  filosofía  sacrifica  la  hu- 
manidad á  una  vergonzosa  disputa  de  palabras.  Y 
á  la  verdad,  si  son  más  crueles  y  más  impíos  los  que 
pretenden  revalidar  sos  títulos  y  lustrar  rus  cintas 
en  la  sangre  de  sus  hermanos,  ¿cómo  absolver  do 
temeridad  y  de  indiscreción  los  que  han  tomado  la 
clava  do  Hércules  contra  miserables  insectos,  y  per- 
siguen con  tanto  furor  estos  idolillos  de  la  vani- 
dad, nombres  sin  autoridad  y  palabras  sin  sen- 
tido? 

Lejos ,  lejos  de  nosotros  tan  horribles  conflictos : 
la  nobleza  suprimida  para  los  que  no  la  gozan,  y 
reducida  en  sus  individuos  actuales  á  una  mera  de- 
nominación ,  no  es  perjudicial ,  y  será  sólu  ó  indife- 
rente ó  ridicula ;  ¿  qué  digo?  la  parte  de  ella  que  es 
tan  indestructible  como  la  memoria  humana  en  que 
se  funda  subsistirá  en  todo  su  esplendor,  y  mal  ha- 
ya el  que  intentare  disminuirla  :  permanecerá  en  to- 
das las  sociedades  políticas  la  notoriedad  de  los 
grandes  servicios,  de  los  talentos  sublimes,  de  la^ 
útiles  hazañas;  esta  notoriedad,  etimología  y  orí- 
gen  verdadero  de  la  nobleza.  Escipion  llorará  siem- 
pre ul  contemplar  la  estatua  do  Alejandro ,  y  el  sc- 
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gundo  Bruto  leerá  en  la  teTerídiid  del  prinMio  cob 
BUS  hijos,  la  sentencia  que,  igualmente  aoido 4 h 
voz  de  la  sangre,  debe  ejecutar  en  César.  ¡  Akl  (¡m 
lejos  de  debilitarse  tan  nobles  eatímnlos,  todo  con- 
curra á  multiplicar  y  generalizarlos.  Hasta  ikora 
habéis  reconcentrado  el  heroísmo  y  la  gloria  en  al- 
gunas familias ;  yo  quiero  que  se  difunda  en  todaa 
las  clases  del  Estado  ;  quiero  que  cada  gnerrao  te 
mire  como  descendiente  del  Gran  Capitán,  cada  mi- 
gistrado  como  sucesor  de  Gasea ,  y  cada  pintor  co- 
mo heredero  de  los  Muriilos  y  Velazqoei :  YOSoCrot 
conserváis  solo  los  nombres ,  y  yo  qniero  conterrar 
todas  las  acciones :  quiero  ver  y  besar  las  hosmu 
cadenas  de  Colon  :  quiero  llorar  al  contemplar  á 
Cortés  implorando  la  justicia  del  sombrío  Felipe: 
quiero  reir  ó  indignarme  al  sonsiderar  el  Biaea 
que  en  D.  Quijote  había  de  hablar  con  todos  kiii- 
glos  y  todos  las  naciones,  comprimido  y  pottndo 
ante  un  ridículo  censor :  quiero  ver  estos  abodoi 
comunes  de  la  nación,  los  únicos  qne  sobrevina 
al  olvido  en  que  se  abisman  las  generacional  «st»- 
ras ,  con  toda  la  exactitud  de  sn  semejanaa  y  ai  r» 
plandor  de  su  mérito. 

¿  Y  qué  ?  ¿  me  precisáis  á  adivinar  en  el  nombnda 
un  pigmeo  raquítico  la  memoria  del  esfonado  Vi- 
llandrando,  ó  en  un  majo  soes  y  agitanado  la  no- 
ble dignidad  de  los  Mendosas  y  Gajamanes;  y  por 
otro  ladu  parecéis  empeñados  en  ocnltarlai?  Por 
más  que  busque,  no  veo  ningún  monumento,  nii- 
guna  señal  que  las  conserve  :  reina  en  tedas  paita 
el  silencio  de  la  indiferencia  6  de  la  ingratitod.  j 
conserva  aún  su  primitiva  tosquedad  la  losi  que  ca- 
bro las  cenizas  del  inmortal  Cervantes.  ¡Ah!  eeae, 
cese  cuanto  antes  tan  inmoral  y  tan  fanesto  aban- 
dono :  que  la  historia  y  el  teatro ,  el  pincel  y  el  ba- 
ril ,  que  las  artes  reunidas  rcproduacan  y  multipli- 
quen al  infinito  las  facciones ,  las  hazafiaa  y  laa  lec- 
ciones de  los  grandes  hombres :  que  nuestros  pSNoa, 
nuestras  casas  de  educación,  nuestros  consistorioi 
se  llenen  de  estas  imágenes  sagradas :  críese  la  in- 
fancia, aliéntese  la  edad  varonil,  conaoélese  la  ve- 
jez entre  estos  modelos  siempre  elocuentes  é  ini- 
tructivos.  ¡Oh,  y  cuántos  talentos  y  cuántas  viitn* 
des  no  serán  capaces  de  excitar !  { qué  postcridaá 
adoptiva  más  numerosa  y  más  parecida  daréía  i 
tantos  y  tan  esclarecidos  varones !  Asi  libertaréia  la 
nombre  del  oscurecimiento  que  le  amenaxa :  aaí  ar- 
rancaréis su  memoria  á  la  ingratitud,  qne  todavia  la 
persigue  :  así  los  preservaréis  de  la  afrenta  de  vaai 
envilecidos  por  inútiles  ó  indignos  descendientes. 

¿Y  es  posible,  amigo  mío,  que  estemos  tan  dic- 
tantes de  la  razón,  que  nada  de  esto  sea  practicable, 
que  se  deban  mirar  los  errores  aun  con  más  prccai- 
cion  y  lentitud?  Vmd.  lo  dice,  y  yo  pago  bien  ca- 
ramente el  no  haberlo  conocido  así ,  y  equivocado 
con  esperanzas  mis  deseos  por  el  bien  común. 

Pero  veamos  si  siquiera  aun  en  este  sistema  la- 
mentable de  contemplación  no  cabe  ooneiliar  wk 
eficacia  con  no  menos  destreza,  y  en  la  actual  (ca- 
dencia de  las  ideas  á  semiverdades,  acelerar  la  dc^ 
truccion  de  los  mayorazgos. 
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CARTAS  DEL  CONDE  DE  CABARRÚS. 
O  me  equivoco,  ó  veo  señalada  la  senda  en  el  úl- 
no  decreto  de  este  reinado  sobre  la  materia. 
En  efecto ,  este  decreto  circunscribe  á  cierta  can- 
lad  los  mayorazgos  fundados  como  los  que  se  hu- 
eren  de  fundar:  pero  sus  límites  están  equivoca- 
'8,  ya  en  las  condiciones,  ya  en  las  sumas,  y  sólo 
trata  de  rectificar  esta  equivocación. 
En  las  condiciones,  ¿por  qué  no  restriñir  á  los 
andes  y  títulos  que  se  piensan  sostener  con  estas 
stitucioncs  la  facultad  de  mayorazgar,  y  no  de- 
arar  libres  los  que  fuesen  poseídos  sin  estas  dos 
Btinciones? 

¿Por  qué  no  limitar  aún  los  mayorazgos  poseídos 
>r  los  grandes  á  treinta  mil  ducados,  y  á  diez  mil 
8  que  gozan  los  títulos ,  quedando  libres  todos  sus 
íDias  bienes,  y  corrigiendo,  si  se  quiere,  la  desi- 
lal  representación  del  dinero  con  una  cuota  en 
utos? 

¿Diráse  que  estas  sumas  son  insuficientes?  Muchos 
'andes  no  tienen  mayor  renta,  y  la  experiencia 
jredita  que  no  son  los  menos  bien  criados,  los  mé- 
>s  razonables,  los  menos  arreglados  y  menos  des- 
npeñados.  ¡  Ah !  ya  que  no  es  posible  dejarlos  ma- 

0  á  mano  con  los  estímulos  de  la  naturaleza,  si- 
iiiera  acérqiiense  á  ellos  en  lo  posible  :  si  no  les 
entase  la  necesidad,  aliéntelos  el  deseo  de  aumen- 
ir  sus  conveniencias  :  si  no  los  retrajere  la  mise- 
a,  asústelos  la  incomodidad  :  tengan ,  en  una  pala- 
ra,  algo  que  temer  y  que  esperar. 

Por  este  medio,  cuanto  mayor  sea  el  abuso,  será 
into  inénos  duradero  :  cuantas  más  posesiones  vin- 
ilada»  so  junten  en  una  familia,  más  presto  se 
fstituirán  á  la  libertad  de  la  circulación,  pues  todo 
í  excedente  á  la  cuota  legal,  servirá  al  pago  in- 
lediato  de  deudas  y  á  la  repartición  entre  los  hijos, 
?gun  la  condición  de  los  bienes  libres. 

Este  medio  es  sencillo,  á  nadie  perjudica;  es  un 
íecto  de  aquel  decreto  ya  promulgado,  y  no  dudo 
ue  expcrimeiitaria  pocas  dificultades,  á  no  ser  por 
arte  de  aquellos  que  encuentran  vinculaciones  en 

1  Deuteronomio ,  y  miran  el  mundo  como  un  mayo- 
izgo,  fundado  por  su  Criador  en  beneficio  de  Adán. 

Pero  por  Dios,  amigo  mió,  en  nombre  de  nuestra 
mistad  y  de  la  posteridad  que  se  adelanta,  y  déla 
ue  podemos  esperar  tal  vez  algún  lugar  en  aque- 
ta especie  de  nobleza  verdadera,  que  no  es  más  que 
I  recuerdo  de  las  virtudes  y  de  los  servicios  úti- 
es,  sea  que  vmd.  adopte  esta  idea,  sea  que  insista 
n  preferir  sus  modificaciones  en  el  sistema  de  los 
[layorazgos,  preséntelas  por  lo  que  son,  por  unas 
ransacciones  precisas  con  la  preocupación  subsis- 
ente,  por  una  condescendencia  necesaria,  pero  la- 
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Sosegado  ya  de  esta  última  tempestad ,  vuelvo, 
mi  querido  amigo,  á  nuestra  correspondencia,  y 
voy  á  comunicarle  mis  ideas  sobre  el  objeto  más 
precioso  y  más  descuidado  de  los  estados :  la  sani- 
dad pública. 

Ha  visto  vmd.  cómo  el  mecanismo  del  Gobierno 
y  el  sistema  de  nuestra  educación  suponen  que  el 
estado  habitual  y  predilecto  de  las  sociedades  po- 
líticas es  guerras,  vanas  disputas,  pleitos,  enferme- 
dades, en  vez  de  paz,  de  tranquilidad,  de  subsis- 
tencia, de  comodidad  ;  pues  vea  ahora  cómo  el  ramo 
de  la  sanidad,  dirigido  á  precaver  los  males,  parece 
no  admitir  por  nuestra  parte  más  excepciones  al 
fatalismo  de  los  turcos  que  la  peste,  de  la  cual  he« 
mos  creído  licito  resguardamos. 

Pero  que  una  enfermedad  horrible  y  exótica,  dig- 
no premio  de  la  extravagancia  de  las  Cruzadas,  ar- 
rebate en  su  flor  la  cuarta  parte  de  nuestra  pobla- 
ción :  que  otra,  más  cruel  aún,  inficione  las  genera- 
ciones enteras,  y  contradiciendo  la  naturaleza,  la 
ofenda  en  la  más  imperiosa  de  sus  necesidades  :  que 
las  fiebres  epidémicas  acaben  con  una  porción  de 
los  que  se  libertaron  de  ambos  riesgos ;  en  fin ,  que 
nuestros  hospitales  y  cementerios  compliquen  el 
corto  número  de  enfermedades  sencillas  á  que  es- 
taría sujeta  nuestra  especie ,  y  den  el  ser  á  males 
desconocidos,  y  digámoslo  así,  ingeniosos,  que  ator- 
menten ó  abrevien  nuestra  efímera  existencia :  que 
las  castas  enteras  se  degraden  y  se  rarifiquen,  ahí 
está  nuestro  tribunal  de  sanidad,  que  no  conoce  ni 
teme  más  que  la  peste,  y  que  sólo  se  aviva  cuando 
oye  hablar  de  peste. 

Es  cierto  que,  para  no  desmentir  nuestra  acos- 
tumbrada sabiduría,  hemos  tenido  gran  cuidado  de 
excluir  de  este  establecimiento  los  únicos  indivi- 
duos capaces  de  hacerle  corresponder  á  su  objeto, 
evitando  el  peligroso  ejemplo  de  confiar  exclusiva- 
mente la  autoridad  á  la  ciencia  y  á  la  aptitud.  La 
jurisprudencia  dispone  de  nuestra  vida,  de  nuestros 
intereses  :  dirige  el  arado,  los  talleres,  el  entendi- 
miento, las  conciencias.  ¿Cómo  se  había  de  sustraer 
á  su  omniciencia  la  conservación  de  nuestra  es- 
pecie? 

Vmd.  sabrá,  sin  duda,  el  origen  de  esta  plaga  do 
la  humanidad  :  vmd.  sabrá  qué  pretextos  cohones- 
taron el  error  grosero  y  lamentable  de  ser  suficiente 
el  estudio  de  lo  que  se  llama  derecho  para  enten- 
der y  dirigir  todos  los  asuntos  á  que  es  aplicable ; 
aentable,  con  prepotentes  abusos;  mas  \ind.  no    I   pero  yo,  que  he  leido  poco , principalmente  de  estas 


epita  equivocaciones  funestas  :  vmd.  no  diga  que 
a  nobleza  es  necesaria  6  útil,  ó  que  lo  son  los  ma- 
yorazgos ;  ya  que  no  está  dado  á  nuestros  débiles 
»razos  derribar  el  ídolo  del  error,  ¡  ah !  que  por  lo 
llenos  nunca  se  vean  en  su  templo  nuestras  hue- 
las, ni  ningún  otro  monumento  de  una  indigna  y 
obarde  adoración. 


materias,  apelo  á  mi  razón  desnuda,  y  la  pregunto 
vanamente  :  ¿cómo,  de  ser  contendibles  todos  los 
objetos ,  resulta  que  los  conozcan  los  peritos  de  las 
relaciones  litigiosas?  ¿Cómo  se  pudo  persuadir  á 
los  gobiernos  de  que  el  conocimiento  de  las  super- 
ficies equivalía  al  de  las  calidades  intrínsecas  ó  re- 
lativas? ¿T  cómo  estos  medidores  universales  (que 
ge  llaman  jurisperitos)  del  trigo ,  del  paño,  dt  U 
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moneda,  de  las  drogas,  pudieron  creerse  con  los 
conocimientos  del  labrador,  del  fabricante,  del  pla- 
tero y  del  médico? 

T  sin  embargo ,  á  tan  lamentable  equivocación  se 
deben  atribuir  los  atrasos  de  las  sociedades  políti- 
cas en  los  ramos  más  importantes,  la  degradación 
física  de  la  especie  humana,  y  su  embrutecimiento 
moral.  Y  por  ventura ,  como  no  bastarla  el  insolen- 
te aspecto  de  una  autoridad  inútil  ó  ridicula  para 
aterrar  ó  repeler  al  talento  ¿cómo  se  sometería  á 
las  vergonzosas  formalidades  con  que  debe  solici- 
tar el  permiso  de  ser  útil? 

Aquí  es,  por  consiguiente,  amigo  mió,  donde, 
para  hacer  algo,  es  menester  deshacer  todo  lo  que 
se  ha  hecho ,  confiar  exclusivamente  el  precioso  de- 
pósito de  la  sanidad  pública  á  las  manos  capaces  de 
conservarlo  y  mejorarlo,  ora  se  introduzca  un  nú- 
mero suficiente  de  facultativos  en  el  Consejo  de 
Administración  (de  que  he  hablado  en  mi  carta  an- 
terior), ora  que  formando  éstos  un  cuerpo  separado, 
traslade  éste  á  aquél  sus  dictámenes  para  todos 
aquellos  puntos  que  interesen  la  policía  general  ó 
privada  de  los  pueblos,  estableciéndose  desdo  luego 
los  principales. 

La  formación  de  lazaretos  para  los  virulentos  es 
la.primera  providencia  que  se  presenta.  En  la  inte- 
ligencia que  esta  peste  no  pide  reglas  menos  seve- 
ras que  la  que  nos  viene  del  Levante,  quisiera  que 
el  ejemplo  empezase  por  la  familia  Real,  y  que  á 
cierta  distancia  de  la  capital  y  de  los  sitios  un  edi- 
ficio decente  y  cómodo  tuviese  este  objeto.  Este 
ejemplo  dado ,  la  pena  de  muerte ,  ó  á  lo  ménqs  de 
destierro  perpetuo  á  las  colonias,  dcbia  determinar- 
se irremisiblemente  contra  el  facultativo  y  los  pa- 
dres ó  amos  que  desde  los  primeros  síntomas  de 
erupción  (cuando  todavía  no  es  contagiosa  la  en- 
fermedad) difiriesen  la  conducción  á  los  lazare- 
tos (1). 

Es  consiguiente  á  este  plan  : 

1.°  El  que  los  padres  que  quisiesen  cuidar  por 
fii  sus  hijos  ó  cualquiera  otra  persona,  hubiesen  de 
acompañarlos  y  de  secuestrarse  de  toda  otra  comu- 
nicación hasta  haber  cumplido  la  más  rigurosa 
cuarentena. 

2.°  El  que  su  ropa  quedase  sujeta  á  todas  la  pu- 
rificaciones que  el  arte  juzgase  más  seguras. 

3.°  Lavaderos  que  no  tuviesen  más  objeto,  y  cu- 
yas aguas  se  perdiesen  en  pozos  labrados  adrede 
para  sepultarlas. 

4.®  Un  cordón,  con  todo  el  rigor  de  la  disciplina 
militar ,  que  resguardase  y  aislase  este  importante 
establecimiento. 

5.®  El  que  los  facultativos  do  su  dotación  que- 
dasen reconcentrados  dentro  de  su  circunferencia. 

G.^  Que  la  época  de  la  salida  fuese  determinada 
por  las  observaciones  menos  falibles,  exagerándose, 
más  bien  que  escaseándose,  las  precauciones. 

7.°  Por  fin,  para  que  nada  faltase  á  completar 
este  interesante  objeto,  se  habia  de  señalar  un  pre- 

(1)  CuanloOTto  «  escribía  no  era  conocido  aún  el  preciólo  doa- 
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mió  decente  á  cada  facultativo  en  nson  del  núme- 
ro de  enfermos  que  restituyese  á  sus  famíliai  y  á  la 
sociedad. 

Nada  de  esto  es  posible,  oigo  decir :  ¿óóaát  ests 
el  dinero  para  labrar  tantos  edificios,  disponer  tu- 
tos lazaretos  y  dotar  tantos   facultativos? ¡El 

dinero  I  ;  El  dinero !  ¡  Tal  es  el  glande  argumento 
con  que  siempre  se  combaten  los  proyectos  útil« : 
poro  mi  respuesta  será  siempre  Ift  misma :  ¿no  hubo 
esto  dinero  para  mantener  doscientos  afios  de  guer- 
ra por  el  Milanesado,  Ñapóles  y  Parma ,  por  lo  qnt 
no  nos  importaba  nada,  ó  nos  importaba  mis  bien 
no  tener?  ¿No  lo  ha  habido  muy  modernamente 
para  trasladar  las  canteras  de  Guadarrama  á  Mi- 
drid,  y  labrar  palacios  suntnosos  á  la  homanidid 
doliente  en  el  hospital,  á  los  humildes  hijos  de  Sea 
Francisco,  á  los  Naipes  y  Cristales?  Paes  aqni  le 
trata  de  mucho  menos.  ¿No  ha  reparado  Tmd.  el  lajo 
de  ermitas  do  todos  nuestros  lugares?  Poooshiy 
que  no  tengan  alguna  bastante  lejana :  afalese  eiU 
mediante  un  foso  profundo,  dejándose  sólo  üda 
puente  levadiza ,  ó  una  puerta  qne  se  abra  en  hoTM 
y  con  precauciones  determinadas.  Si  no  tariesen  la 
capacidad  correspondiente  al  número  de  enfen&oi 
que  pueda  dar  la  población  del  Ingar,  enaánchenM 
estos  edificios  con  ladrillo  y  con  barro  :  la  limpie- 
za, la  ventilación,  la  salubridad  deben  ser  sanaici 
magnificencia.  En  fin,  que  los  pueblos  que  no  tu- 
viesen facultativo,  6  no  pudiesen  dedicar  á  este  ob- 
jeto el  único  que  tengan,  se  combinen  para  nn  la- 
zareto común  con  los  más  inmediatos,  sefialando  mi 
medico  que  no  quede  distraído  por  ninguna  incmn- 
bencia. 

Todas  estas  obligaciones  están  impuestas,  y  <ia*- 
darán  desempeñadas  por  el  fondo  de  socorros  p¿- 
blicos,  indicado  en  mi  primera  carta;  j  creo  haber 
demostrado  su  suficiencia  y  la  facilidad  de  aumen- 
tarlo á  todo  evento.  Coordinar  lo  qne  tenemos  ei, 
amigo  mió,  lo  único  que  hay  quehacer. 

Establecidos  estos  lazaretos,  se  resolvería  presto 
la  gran  cuestión  déla  inoculación,  6  por  mejor  de- 
cir, dejaría  de  serlo  :  se  quitaría  á  sus  advcruríoi 
el  solo  argumento  razonable  con  que  la  contndi- 
cen,  mirándola  como  un  nuevo  medio  de  prq»gsr 
tan  horrible  enfermedad  en  nuestras  poblaciones: 
los  facultativos,  dedicados  por  su  interés  á  disminuir 
los  riesgos  do  las  viruelas,  serian  los  primeros  apo- 
logistas de  un  método  que  les  aseguraría  más  fáci- 
les, más  seguras  y  más  completas  curaciones :  lu  fa- 
milias, animadas  por  el  gran  número  de  estu  cnn- 
ciones,  preferirían  fijar  la  época  de  la  enfennedad 
en  los  años  de  la  vida  cuando  ésta  es  menos  precio- 
sa ;  y  siendo  asi  que  experimentos  constantes  atef- 
tiguan  que  la  inoculación  no  prevalece  en  los  n- 
jetos  que  no  tienen  las  semillas  de  aquel  veneno, 
¿  qué  seguridad  no  tendría  aquel  individuo  que  ha- 
bióse salido  indemne  de  aquella  inoculación  gene- 
ral y  universal ,  del  ambiente  y  del  contacto,  de  b 
naturaleza  y  del  arte?  ¿Quién  sabe  si  disminnjén- 
dose  las  viruelas  naturales  progresivamente,  no  ae 
llegaría  á  la  época  en  que  la  inoculación,  eutCacci 
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.  también  impracticable?  ¿Quién  sabe  i 
íiones  que  Buministraria  á  los  facultati- 
los  especialmente  á  esta  enfermedad,  el 
ís  de  que  estarían  animados,  y  la  falta 
raccion?  Por  do  contado  les  sería  fácil 
ué  influencia  pueden  tener  en  nuestra 
imorcs  tantos  manjares  y  condimentos 
jraleza  colocó  demasiado  lejos  de  nos- 
no  dejar  tal  vez  impune  nuestra  sensua- 
a,  por  ventura,  indigno  de  su  investi- 
onsiderar  si  el  pavo,  que  dicen  adolecer 
,  no  sirve  para  propagar  entre  nosotros 
ble  contagio  de  los  deliciosos  países  de 
nda  aquella  ave?  Y  en  es  caso,  ¿podría 
le}'  entre  el  lujo  de  algunos  sibaritas  y 
púVílica? 

qué  Rcrviria,  amigo  mió,  haber  arran- 
3rna8  esperanzas  de  la  especie  humana  á 
inexorable,  que  las  arrebata  en  el  vestí- 
vida?  ¿De  qué  el  haber  enjugado  los 
tas  madres,  si  su  corazón  ha  de  palpitar 
i  más  motivo  cuando  debían  entregarse 
ibrar  al  gusto  de  contemplar  la  perfec- 
obras?  8í,  amigo:  cuando  la  naturaleza 
u^r  puesto  FU  último  sello  á  los  indivi- 
do  les  avisa  de  que  no  teniendo  ya  que 
Icben  concurrir,  agradecidos,  á  propagar 
ite  benoficio  que  han  recibido  ;  cabalmen- 
I  es  cuando  empieza  para  ellos  un  riesgo 

0  durante  millares  de  siglos  á  nuestro 

• 

reneno,  amigo  mió,  aquel  que  se  encu- 
ente  entre  las  rosas  de  la  hermosura,  y 

1  menos  equívocos  del  recato  y  de  la  t'ir- 
ificionando  generaciones  enteras,  suele 
íconcentrarse  en  la  inocente  víctima  que 
le  abriga,  y  le  ha  de  propagar  hasta  que 
ido  con  más  jPuror,  imprima  en  los  sera- 
n  los  miembros  exteriores  las  vergonzo- 
de  una  espantosa  degratWion ! 

do,  pues,  el  efecto  de  nuestra  insaciable 
,  que  no  podemos  ya  seguir  sin  susto  el 
tibie  impulso  de  la  naturaleza,  y  que  nos 
s  á  encontrar  la  muerte  en  medio  de  los 
placeres. 

i  este  azote  destructor,  el  amor,  el  ma- 
sstos  consuelos  de  nuestra  especie  han 
pocas  veces  á  ser  sus  verdugos ;  y  si  no 
on  ella,  es  innegable  que  de  acuerdo  con 
Tas  extravagancias  políticas,  la  han  dis- 
)tablemente.  ¿Y  cómo  habia  de  ser,  cuan- 
Jadesca  numerosa  y  condenada  al  celi- 
•rrama  por  todas  partes  para  propagar 
:io,  y  ha  ido  á  inficionar  la  sanidad  pú- 
en  nuestras  sierras,  últimos  asilos  del 
3  la  sanidad  ? 

asualidad  y  la  ambición  nos  hayan  traído 
le  enfermedad,  lo  entiendo;  pero  ¿cómo 
r  que  correspondiendo  su  introducción  á 
menos  barbaras  de  nuestra  historia,  no 
tenido  su  progreso? 


¿  Cómo  explicar  esta  paradoja ,  ¿  no  eer  por  la 
lamentable  indiferencia  de  los  gobíemoB  por  cnan- 
to interesa  el  bien  de  la  humanidad?  Pero,  ademas 
de  esta  razón  general,  y  aplicable  á  la  mayor  parte 
de  los  malos  políticos,  creo  encontrar  en  nuestro  in- 
sensato rigorismo  otra  más  especial  para  favorecer 
la  multiplicación  indefinida  de  las  enfermedades 
venéreas. 

Sí,  amigo;  es  porque  se  trastornan  todos  los 
principios ;  porque  el  magistrado  usurpa  las  veces 
de  Dios,  so  constituye  ¿rbitro  de  las  conciencias; 
porque  castiga  como  delito  un  pecado;  porque  re- 
prende en  uno  las  mismas  fragilidades  que  ve  con 
indiferencia  ó,  según  los  casos,  con  aplauso,  en 
otros ;  las  mismas  en  que  él  incurrió  ó  incurre ;  es, 
digo ,  por  un  efecto  de  todas  estas  contradicciones 
inicuas  por  lo  que  este  horrible  contagie^  no  ba  sido 
reprimido. 

Nadie  está  mas  convencido  qne  yo  do  que  las 
buenas  costumbres  son  el  más  seguro  cimiento  de 
las  sociedades  políticas;  y  mi  alma,  harto  sensible 
poco  há  á  los  inimitables  halagos  de  la  hermosura 
y  del  amor,  nada  ha  perdido  del  fastidio  que  siem- 
pre le  ha  causado  el  asqueroso  libertinaje  y  la  in- 
fame prostitución. 

Pero  ¿  quién  causa  éstos,  sino  nuestras  bárbaras 
instituciones ,  que  contradicen  y  por  lo  mismo  per- 
vierten las  inclinaciones  más  legitimas  de  la  natu- 
raleza? 

Sea  enhorabuena  la  castidad  una  yirtud;  pero 
por  lo  mismo  será  un  esfuerzo,  un  don  sobrena- 
tural ;  y  ni  aquel  esfuerzo  se  deberá  exigir,  ni  es- 
perar aquella  gracia  sin  una  grave  y  urgente  ne- 
cesidad. 

¿  Y  dónde  está  la  necesidad  de  que  nuestro  ejér- 
cito no  conste  do  honrados  milicianos,  que  se  casen 
y  repueblen  nuestras  campiñas?  ¿Dónde  la  de  que 
los  oficiales  que  han  de  regir  nuestras  huestes  y  ar- 
madas no  estén  dotados  para  mantener  una  casa? 
¿  Dónde  la  necesidad  de  tantas  clases  «y  empleos 
estériles?  En  fin ,  el  celibato  del  clero,  este  punto 
siempre  arduo  á  tantos  hombres  de  oidos  quisqui- 
llosos y  de  vista  imperturbable ;  este  punto ,  digo, 
¿  es  acaso  más  que  un  objeto  de  disciplina  eclesiás- 
tica, controvertido  en  el  último  concilio,  que  se  pu- 
diera y  aun  debiera  controvertir  en  otro,  siempre 
que  la  moral  pública  lo  exigiese? 

¿  Quiere  vmd.,  pues,  atajar  el  libertinaje,  y  el  con- 
tagio que  propaga?  Disminuya  el  número  de  los 
celibatarios  y  todas  las  causas  del  celibato  ;  multi- 
plique los  matrimonios,  aumentando  los  medios  de 
subsistir  y  removiendo  los  estorbos  de  la  población; 
sobre  todo  haga  vmd.  que  el  matrimonio  sea  lo 
que  debe  ser  por  su  naturaleza :  el  estado  más  deli- 
cioso de  la  vida.  Pero  aquí  se  me  presenta  nuestra 
gran  sabiduría,  que  cambia  aquel  enlace  de  los  co- 
razones y  de  los  genios  en  un  yugo  de  bronce,  y 
que  nos  atormenta  cabalmente  con  lo  mismo  que 
nos  hubiera  de  consolar. 

Yo,  amigo,  no  soy  teólogo,  pero  soy  hombre, 
siento  mi  naturaleza,  y  tengo  el  derecho  de  o^nooer 
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los  afectos  qud  me  son  cómanes  con  el  resto  de  mis 
Bemejantes. 

Muchos  afioB  há  qae,  asistiendo  á  una  boda,  y 
que  contemplando  al  pié  del  altar  los  dos  esposos 
pronunciando  el  irrevocable  Siy  se  me  figuraba  oir 
al  más  joven,  y  por  consiguiente  al  más  impruden- 
te de  los  dos,  dirigir  á  Dios  esta  oración^ :  «Sefior, 
me  hicisteis  débil  é  inconstante ,  expuesta  á  mil  ac- 
cidentes, sujeta  á  mil  impresiones  fugitivas;  pero 
presumiendo  yo  reformar  con  mi  voluntad  vues- 
tras leyes ,  vengo  á  jurar  á  vuestros  pies  que  las 
he  de  contradecir  mientras  viva.  Cediendo  por  una 
vez,  y  sin  ejemplar,  á  ellas,  amé  á  este  joven; 
y  este  amor,  que  hicisteis  pasajero,  yo  lo  eterni- 
zaré :  haré  más ;  lo  haré  durar  cuando  cesen  todas 
las  causas  que  lo  excitaron,  y  cuando  se  hayan 
reemplazado  con  las  que  en  mi  naturaleza  (obra 
vuestra)  deben  precisamente  excitar  el  tedio  y  el 
aborrecimiento.  Me  embelesa  ahora  porque  le  veo 
adornado  do  todas  las  gracias  de  la  virtud,  tierno, 
enamorado  y  fiel ;  le  querré,  pues,  cuando,  desleal, 
indiferente,  pérfido  y  reduciendo  á  la  más  horrible 
miseria  mis  tristes  hijos,  se  apaciente  con  las  lá- 
grimas y  la  desesperación  de  su  infelice  madre.  Si, 
por  ventura,  otro  hombre,  por  su  presencia,  por  sus 
virtudes,  por  sus  talentos  y  por  aq-ioUa  simpatía 
oculta  que  habla  tanto  con  las  almas ,  me  hiciese 
sentir  las  ilusiones  de  mi  primera  elección,  y  la 
necesidad  imperiosa  de  mejorarla ,  preferiré  á  los 
halagos  del  uno  los  insultos  y  desprecios  del  otro  : 
venceré  la  naturaleza,  que  me  inspira  ser  felice;  mi 
corazón,  que  necesita  serlo  :  os  venceré  á  Vos  mis- 
mo ,  autor  de  mi  ser  y  de  todas  mis  inclinaciones : 
yo  lo  puedo  asi ;  pero  hablando  con  más  cortesía,  os 
pido  que  deroguéis  vuestras  leyes  eternas,  y  que 
doblándolas  al  delirio  de  mi  temeridad,  la  premiéis 
con  un  milagro  continuo  :  de  cualquiera  modo,  éste 
es  mi  juramento,  y  éste  se  ha  de  cumplir » 

Si  esta  boda,  formada,  al  parecer,  por  las  razones 
más  legítimas  de  edad  y  de  inclinaciones,  daba  lu- 
gar á  esta  interpretación,  sacada  de  la  naturaleza, 
I  qué  comentario  necesitan  tantas  otras  que,  tejidas 
por  la  ambición  y  la  codicia,  chocan  todas  las  con- 
veniencia-», y  en  que  el  semblante  enlutado,  los 
oíos  lloroyos.la  voz  trémula  de  la  triste  víctima 
dejan  t.in  poca  duda  sobre  la  lucha  funesta  del  co- 
razón que  resiste  y  de  la  mano  que  se  entrega ! 

Todo  esto  lo  vemos,  lo  tocamos,  lo  padecemos 
diariamente.  Un  matrimonio  proporcionado,  dichoso 
y  puro  OH  un  fenómeno  en  las  clases  acomodadas, 
y  parece  rcconeentrado  en  aquellas  chozas  inacce- 
sibles á  las  seducciones  del  oro,  de  la  credulidad,  y 
ni  contagio  de  nuestras  guarniciones.  Por  lo  demás, 
el  adulterio  reina  impunemente  por  todas  partes; 
cuando  no  el  vicio  y  la  prostitución ,  las  separacio- 
nes ó  la  discordia  de  los  matrimonios  son  los  males 
que  loa  aoonipafian.  Toda  esta  relajación,  preciso 
efecto  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  deja 
de  ser  cierta  cuando  tratamos  de  legislación  :  lo 
que  cada  uno  observa,  dice,  repite  en  las  conversa- 
ciones públicas  y  particulares,  se  desmiente  intré- 
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pidamente  luego  qne  se  iraia  de  áeMifsJar  il  Go- 
bierno; en  una  palabra,  la  minado  Ui  costombras 
no  nos  merece  más  atención  qae  dedaaiscíoiisi 
inútiles  y  privadas ;  pero  el  divorcio  nos  tmta. 

Sin  embargo,  pido  á  todo  hombre  rincero  qieiie 
responda  si  está  bastante  seguro  de  li  para  proae- 
tcrse  querer  siempre  la  misma  mnjer  7  no  querer 
otra;  si  no  siente  dentro  de  so  coraion  que  d me- 
dio menos  contingente  de  fijar  su  «mor  eobre  na 
objeto  está  en  el  recelo  de  perderlo^  si,  dado  eaio 
que  este  freno  no  le  contenga ,  no  intereaan  más  ta 
bienestar  y  la  moral  pública  en  qoe  no  esdaTÍee  la 
mujer  á  quien  ya  no  ama,  y  se  case  con  aquella  qae 
le  promete  más  felicidad ;  si  el  cuidado  de  U  mt^ 
dre  para  los  primeros  hijos  no  se  puede  reparar  eos 
más  facilidad  que  los  funestos  ejemploa  de  on  ma- 
trimonio mal  unido.  En  fin ,  le  suplico  que,  cote- 
jando inconvenientes,  pues  ésta  es  toda  la  perfec- 
ción humana,  decida  en  dónde  los  encuentra  mayo- 
res, ¿  en  el  divorcio ,  6  en  el  estado  actual  denmi- 
tras  costumbres  ? 

El  divorcio  las  restauraría,  dando  on  nuevo  ali- 
ciente á  las  almas  bastante  dichosas  para  recoBooer 
el  fastidio  de  una  unión  indisoluble ,  7  en  naiia  li- 
teraria los  buenos  matrimonios ;  impediría  la  des- 
gracia de  muchos ,  que  sólo  dejan  de  ser  diehosoí 
porque  las  pasiones  íueríes  necesitan  de  la  conti- 
nua agitación  de  la  esperanza  y  del  miedo;  en  fio, 
remediarla  los  malos  matrímonios,  eritando  loi 
excesos  y  lamentables  consecuencias  que  pro- 
ducen. 

¿Y  sería  posible  que  nnestra  reli^^on  contradijen 
estas  demostraciones  de  la  moral  y  de  la  rason? 
Abr9  el  código  de  ella,  y  hallo  en  la  boca  de  so  di- 
vino Autor ,  cabalmente ,  un  texto  que  desmientea 
los  teólogos.  Jesucristo  permite  ezpresamento  el 
divorcio  por  causa  de  adulterio.  La  historia  sie 
atestigua  la  tolerancia  y  la  autorización  del  divor- 
cio durante  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  El  s^ 
gumento  do  ser  el  matrimonio  un  sacramento  me 
parece  tan  débil  como  los  demás,  pues  nada  impide 
que  este  sacramento  se  repita  siempre  que  se  veri- 
fique un  matrimonio ,  como  sucede  en  las  segnndu 
bodas ,  ya  con  motivo  de  mnerte  ó  de  impotencii, 
ú  otras  causas  reputadas  por  justasL 

En  fin ,  militando  á  favor  del  divorcio  la  mor¿ 
el  interés  de  la  humanidad,  la  autoridad  del  Fonda- 
dor  de  nuestra  religión,  la  historia,  la  rason,  sólo 
veo  levantarse  en  contra  no  sé  qué  comentadora 
absurdos  y  discordes,  y  la  estúpida  costumbre ;s¡o 
embargo ,  vmd.  sabe  que  cuatro  afios  antea  qoe  la 
Francia  hubiese  destruido  este  funesto  error,  nie 
habia  atrevido  á  denunciarlo  aquí  en  mi  escrito  pe- 
riódico :  tal  es  la  repugnancia  que  siempre  me  ba 
causado. 

Pero  al  paso  que  se  procura  remediar  asid  liber- 
tinaje, restaurando  las  costumbres  públicas  por  los 
únicos  remedios  verdaderamente  eficaces,  loi  astn- 
gos  que  ha  causado  y  que  se  van  propagando  eri- 
gen providencias  inmediatas  que  los  atajen  : 
nester  liacer  á  las  enfermedados  Tenéress  la 
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^erra  que  á  las  viruelas ,  y  voy  á  arriesgar  mis 
ideas  sobre  este  asunto. 

Creo  que  la  primera  providencia  es  el  restableci- 
miento de  las  mancebías ,  destruidas  precisamente 
entre  nosotros  cuando  la  sanidad  pública  exigía  su 
conservación  y  la  vigilancia  más  exacta  del  Go- 
bierno. 

¡Establecer  mancebías!  ¡Qué  escándalo! Pues 

creed  vosotros,  hombres  timoratos,  que  es  fácil  la 
castidad  :  que  el  Gobierno  puede  y  debe  reprimir  y 
castigar  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  la 
quebrantan  :  creed  que  los  impulsos  de  la  natu- 
raleza cederán  á  su  vigilancia  :  creed  que  no  hay 
mujeres  públicas  y  que  se  puede  evitar  que  las 
baya ;  yo  no  tengo  la  fortuna  de  preferir  estas  ilu- 
siones de  un  buen  celo  á  las  demostraciones  de  mi 
vista  y  de  mi  razón. 

La  uua  me  dice  que  estos  abusos  que  negáis 
existen  y  pululan  :  la  otra  me  convence  de  que 
mientras  un  hombre  esté  sin  mujer  ó  una  mujer  sin 
hombre ;  mientras  las  institucioues  sociales  impi- 
dan esta  unión  pura  y  legítima,  existirán  otras  que 
no  podréis  castigar  sin  la  mayor  injusticia.  ;Y 
cuántos  dt  estos  infelices  objetos  de  vuestro  rigor 
atrabiliario  le  desarmarían  si  presenciaseis  las  lá- 
grimas ardientes  con  que  en  la  soledad  de  las  no- 
ches bañan  sus  solitarios  lechos  aquellos  jóvenes 
reducidos  á  un  celibato  violento ;  aquellos  esposos 
discordes  y  condenados  por  un  lazo  indisoluble  á 
una  horrible  viudez  :  si  vieseis  cómo  en  la  lucha  do 
un  temperamento  indomable ,  y  del  oprobio  ó  cen- 
sura que  los  espera,  acusan  alternativamente  6  la 
ley  6  la  naturaleza  :  cómo  venciendo  ésta,  por  fin,  á 
todos  nuestros  convencionales  reparos,  se  indemni- 
zan con  el  vicio  de  los  placeres  puros  y  honestos  á 
que  eran  acreedores ! Permitid,  pues,  que  se  pro- 
curen disminuir  los  riesgos  que  acompañan  á  esto 
desorden  inevitable,  y  tal  vez  os  convenceréis  de 
que  las  precauciones  que  exige  la  sanidad  pública 
redundarán  en  beneficio  de  la  costumbres  mis- 
mas. 

Claro  está  que  las  mancebías  sólo  serán  útiles 
donde  son  precisas  é  indispensables;  esto  es,  en  las 
grandes  poblaciones ;  y  que  el  primer  freno  puesto 
á  la  prostitueion  en  las  aldeas  sea  la  terrible  ame- 
naza del  destino  á  la  mancebía  más  inmediata. 

Esta  mancebía  debería  igualmente  ser  sin  pie- 
dad ni  excepción  alguna  para  toda  mujer  que  se 
prostituyese  en  los  demás  barrios,  de  forma  que  por 
el  solo  hecho  de  ejercer  este  infame  oficio  sin  la 
autorización  de  la  policía,  estaría  expuesta  á  una 
graduación  de  penas,  desdo  la  condenación  á  la 
mancebía ,  que  sería  la  primera ,  hasta  la  deporta- 
ción á  las  colonias,  que  sería  la  más  grave. 

La  definición  de  la  prostitución  no  habia  de  ser 
arbitraria,  sino  ceñida  á  su  legítimo  sentido  ;  esto 
es ,  á  lo  que  llamaban  los  latinos  qucestum  corporis 
faceré  i  y  de  ningún  modo  se  habían  de  confundir 
con  ella,  ni  las  fragilidades  del  amor,  ni  aun  el 
simple  amancebamiento  de  dos  personas,  sin  queja 
fundada  de  las  partes  agraviadas  y  legítimas, 


Averiguada  la  prostitución  por  testigos,  quedaba 
anulado  el  matrimonio  si  la  prostituida  era  casa- 
da, independiente  ella  de  cualquiera  otra  autori- 
dad que  la  de  las  leyes ,  y  libre  el  marido  de  con- 
traer otro  matrimonio,  á  menos  de  probarle  la  com" 
plicidad  en  la  prostitución,  en  cuyo  caso  incurriría 
precisamente  en  la  pena  de  deportación  á  las  co- 
lonias. 

Estas  mancebías,  bajo  la  autoridad  del  Regidor 
(suponiendo  á  éste  electivo,  y  no  hereditario)  6  de 
alcaldes  de  Corte ,  especialmente  nombrados ,  de- 
bían oer  guardadas  por  un  piquete  de  tropa  y  con 
centinelas  en  las  principales  calles,  y  patrullas  dia- 
rias que  mantuviesen  el  buen  orden  y  evitasen  to- 
dos los  excesos. 

Se  habían  de  destinar  facultativos  de  la  mayor 
probidad  y  con  dotaciones  que  los  hiciesen  inac- 
cesibles á  toda  seducción,  para  visitar  diaria  y 
exactimente  aquellas  mujeres,  y  bajo  la  misma 
pena  de  deportación  hablan  de  avisar  sin  perder 
un  instante  de  cualquiera  que  se  hallase  contagia- 
da, no  tan  sólo  al  magistrado,  sino  tambion  al  ofi- 
cial de  guardia,  para  que  inmediatamente  consig- 
nase con  una  centinela  la  puerta  de  la  casa  inficio- 
nada, hasta  que  se  condujese  la  enferma  al  hospi- 
tal destinado  para  este  objeto. 

Asimismo  habían  estos  facultativos  de  dictar  las 
reglas  de  limpieza  y  de  sanidad  que  disminuyesen 
los  riesgos  del  contagio. 

Para  que  en  los  paseos  y  teatros  estas  mujeres 
fuesen  conocidas,  se  habia  de  señalarlas  un  distin- 
tivo, como,  V.  gr.,  una  pluma  amarilla  en  la  cabe- 
za, sin  la  cual  no  pudiesen  salir,  y  que  serviria  al. 
propio  tiempo  á  su  resguardo  como  si  ejerciesen  su 
oficio  en  su  mismo  barrio ,  en  el  discurso  del  dia, 
no  permitiéndolas  trasnochar  fuera  de  él. 

Ademas  del  número  de  la  manzana,  todas  las  ca- 
sas debían  tener  un  rótulo  que  expresase  los  nom- 
bres, edades  y  patria  de  los  inquilinos,  para  favore- 
cer las  reclamaciones  y  comprobación  de  todo  des- 
orden. 

Todas  las  personas  de  la  misma  familia  eran  res- 
ponsables de  todo  robo  ó  falta  de  dinero  y  alhajas 
que  reclamase  y  justificase  un  concurrente;  pero 
también  era  sagrada  en  todos  casos  la  propiedad 
de  las  mujeres,  que  ni  aun  en  el  de  la  deportación 
la  hablan  de  perder. 

Toda  queja  respectiva  á  contagio  se  admitía 
por  parte  de  los  hombres,  6  por  un  oficio  simple  al 
magistrado,  ó  verbalmente,  sin  gasto,  sin  recon- 
vención directa  ni  indirecta,  y  el  único  freno  al 
abuso  de  esta  franqueza  sería  la  necesidad  impuesta 
al  quejoso  y  contagiado  de  una  cuarentena  rigoro- 
sísima en  un  lazareto,  destinado  á  este  efecto,  hasta 
su  curación. 

Las  mujeres  prostitutas  expuestas  á  estas  quejas, 
y  no  admitidas  á  la  reciprocidad  por  la  dificultad 
de  la  prueba  y  porque  la  presunción  es  contra 
ellas,  exagerarían  las  precauciones  en  razón  do 
este  ríesgo,  y  estarían  protegidas  por  las  penas 
más  severas  contra  t  «da  violencia  é  insulto  ^  que 
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denunciarían  con  la  misma  libertad  que  los  hom- 
brea. 

Loa  regimientos  habian  de  hacer  registrar  exac- 
tamente la  ropa  de  sus  soldadts,  y  al  menor  indicio 
do  contagio  consignar  los  contagiados,  sin  dejarlos 
salir  basta  su  curación. 

Las  actoras  debían  ser  sujetas  á  la  mancebía  y 
vivir  en  ella  si  se  prostituyesen,  no  siendo  justo 
infamarlas  sólo  por  su  profesión ,  que  se  habia  de 
fomentar  y  preservar  de  la  casi  inevitable  necesi- 
dad quo  las  conduce  á  este  punto  de  degradación. 

En  fín,  las  mujeres  que  después  de  curadas  y 
declaradas  sanas  del  contagio  por  dos  veces,  diesen 
lugar  á  una  tercera  curación ,  serian  irremisible- 
mente conducidas  del  lazareto  ú  hospital  á  las  colo- 
nias ,  bajo  las  condiciones  que  exige  la  población 
de  éstas ,  y  de  que  hablaré  separadamente. 

Tales  son,  en  sustancia  y  en  bosquejo,  las  reglas 
del  establecimiento  de  mancebías ;  y,  6  conozco 
bien  poco  el  pundonor  inextinguible  de  nuestro  ca- 
rácter nacional ,  6  veo  en  ellas  el  freno  menos  im- 
potente á  un  desorden  funesto ,  pero  casi  inevita- 
ble mientras  no  se  atajen  sus  principales  causas. 

Añádase  la  de  condenar  indistintamente  á  la  man- 
cebía toda  mujer  que  dé  lugar  á  la  queja  del  con- 
tagio, y  do  que  éste  produzca,  sin  más  formalidad 
que  el  testimonio  do  tres  facultativos,  el  divorcio, 
y  no  dudo  de  que  antes  de  un  siglo,  este  mal,  que 
ya  disminuye  por  los  progresos  de  la  limpieza  y 
del  arte,  se  extinguiría  enteramente. 

Pero,  amigo,  no  basta  desterrar  este  horrible 
contagio  do  la  América ;  es  menester,  6  aprovechar 
el  más  precioso  de  sus  dones ,  el  más  seguro  y  efi- 
caz de  los  específicos,  6  evitar  su  necesidad,  pre- 
servando nuestra  población  de  las  crueles  epide- 
mias do  las  tercianas. 

Ya  he  bosquejado  á  vmd.  el  horrible  cuadro  de 
esta  especio  que  presencié  pocos  afios  há;  pero  las 
observaciones  que  hice  entonces ,  me  hacen  dudar 
de  la  verdadera  causa  á  que  deban  atribuirse.  Es 
cierto  quo  las  aguas  pantanosas  suelen  ser  la  más 
evidente  y  más  segura,  y  el  remedio  corresponde  á 
las  obras  públicas,  que  deben  darlas  corriente,  6 
desecar  los  tórrenos  que  ocupan.  También  es  cierto 
que  la  inmediación  á  los  ríos  y  el  contraste  de  la 
humedad  y  del  intenso  calor  suele  producir  las  ter- 
cianas ;  pero  he  visto  sanos,  en  la  Alcarria,  los  lu- 
gares más  riberiegos,  y  plagados  de  enfermos  los 
que  se  hallan  más  encrestados  en  los  montes.  La 
Mancha,  el  país  menos  regado,  era  el  teatro  de  esta 
epidemia;  en  fin,  la  experiencia  nos  atestigua  que 
no  es  peculiar  de  los  veranos ;  pero  que  en  todos 
tiempos,  con  los  hielos  del  invierno  como  con  los 
0.1 1  ores  del  estío,  suele  manifestarse  y  prOgagarse. 

Estas  observaciones  me  harian  discurrir  que  los 
malos  alimentos,  el  rocío  de  las  noches  para  el  po- 
bre que  prefiere  la  inclemencia  al  ambiente  abrasa- 
dor de  su  reducida  y  mal  abrigada  choza ;  en  fin,  la 
falta  do  ropa  para  mudar  la  que  se  halla  demasiado 
humedecida;  todo  esto  contribuye  ¿  las  tercianas; 
y  si  asi  fuese,  el  origen  de  éstas  seria  la  miseria; y 
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las  providencias  qtte  dísminayésen  Ma,  &Duiid-     | 
rian  también  aquella  epidemia. 

No  serian ,  pues ,  poco  eficaces  laa  oajaa  de  toeor- 
ros  públicos  establecidas  en  los  logares  pan  lot  po- 
bres ,  proporcionándoles  alimentos  sanos  y  vestidot; 
pero  hay  dos  providencias  directas  que  puede  to- 
mar el  Gobierno ,  y  que  yo  quisiera,  porque  he  po- 
dido apreciar  por  mi  mismo  su  falta. 

La  primera  es  la  supresión  de  todo  graváiiMB  so- 
bre la  nieve,  que  creo  un  correctivo  precioso  j onj 
saludable  de  la  calidad  de  muchas  aguas  y  del  ex- 
ceso del  calor ,  y  imo  de  los  glandes  prcscrratiroi 
de  las  tercianas.  Esta  supresión  es  tanto  mis  jota, 
cuanto  muchos  pueblos  la  han  establecido  por  d  he- 
cho ,  y  quo  el  fisco  no  saca  más  utilidad  qne  d  de- 
fraudarlos de  un  beneficio  tan  interesante. 

Pero  la  segunda  providencia  serla  la  multiplica- 
ción de  la  quina ,  y  sobre  todo  sn  excelente  calidad : 
es  preciso  haber  visto  como  yo  tantos  infelion  so- 
licitando aquel  específico  después  de  haberse  aini- 
nado  y  destruido  inútilmente  tomando  poníoBfi 
crecidas  del  adulterado  ó  desvirtuado  qne  venden 
en  las  tiendas :  es  menester  verlos  pasar  en  poeoe 
di  as  de  la  muerte  á  la  vida  á  beneficio  del  ezquii- 
to  que  tuve  la  fortuna  de  poder  proporcionar  y  dis- 
tribuirles ,  para  comprender  toda  la  írapoztancia  de 
este  punto. 

La  corte,  muy  bien  intenoionada  en  el  psrtin- 
lar,  pero  siempre  engafiada  y  equivocindolo  todo« 
habia  discurrido  hacer  estas  distribuciones  por  obii- 
pados ,  sin  detenerse  en  su  extensión ,  ni  en  n  po- 
blación, ni  en  el  número  de  enfermos,  ni  en  las  di- 
laciones precisas  que  exigía  la  remisión  desde  la  me- 
trópoli á  los  extremos,  y  el  retroceso  á  algunoi  de 
ellos ;  y  así ,  mientras  se  aplaudía  ol  Gobierno ,  y  coa 
razón,  de  sus  miras  benéficas,  morían  homl»esi 
docenas ,  y  algunas  onzas  de  quina  eran  el  Aamo 
auxilio  de  tres  ó  cuatro  pueblos  de  la  Alcarria ,  etíre 
los  cuales  distribuí  dos  arrobas,  que  apenas  bw- 
taron. 

Voy,  tal  vez,  á  sorprender  á  vmd.,  amigo  mío: 
pero  yo  no  sé  si  no  seria  conducente  adoptar  el  plan 
de  aquel  Gal  vez,  no  bien  apreciado  por  sus  contem- 
poráneos ;  pero  que  en  medio  de  muchas  equivoca- 
ciones ,  es  el  único  ministro  que  he  tratado  que  fue- 
se susceptible  de  entusiasmarse  por  el  bien  y  la  glo- 
ria de  su  país,  y  al  cual  sólo  faltó  para  ser  un  gran- 
de hombre  haber  nacido  cuarenta  afios  mis  tarde. 

Pretendía  que  el  Gobierno  comprase  toda  la  qui- 
na en  los  puertos  de  Indias  aprecios  ventsjosoo^j 
que  separada  allí  toda  la  que  no  fuese  exquisita,  se 
quemase  la  otra  por  humanidad,  como  los  holande- 
ses lo  hacen  por  codicia  con  la  canela  de  Ceilan. 

Discurria  distribuirla  jgratuit amenté  á  todos  loe 
pueblos  del  reino,  en  términos  de  que  latuvieBen 
con  abundancia ,  y  vender  el  sobrante  al  extranje- 
ro, que  la  compraria  con  esta  eviccion  nacional  de 
su  virtud  y  buena  calidad. 

To  sé  que  no  carece  de  dificultades  esto  pensa- 
miento :  sé  que  al  cabo  éste  sería  un  estanco,  y  que 
por  consiguiente  participaría  de  los  tícíos  iiüíena* 
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t'^  á  este  régimen,  siempre  qne  no  hubiese  el  ma- 
yor cuidado  en  precaverlos ;  pero  confesemos  que 
BU  objeto  era  á  lo  menos  noble ,  generoso ,  y  que 
compensa  tantas  impresiones  dolorosas  y  melancó- 
licas la  idea  de  un  gobierno  que  abraza  la  humani- 
dad entera  en  su  beneficencia.  Mirariamos  como  ima 
infracción  del  derecho  de  gentes  la  tolerancia  con 
qne  cualquier  estado  viese  falsificarse  la  moneda  de 
loe  demás  ;  y  ¿podríamos  ser  indiferentes  en  que  se 
altere  el  más  seguro  de  los  específicos,  ó  por  mejor 

decir,  cuasi  el  único  que  lo  sea? Si  este  plan 

fuese  demasiado  vasto  y  demasiado  arduo ,  á  lo  me- 
nos que  los  facultativos  y  los  hacendados  del  Perú 
combinen  los  medios  de  asegurar  á  nuestras  cam- 
piñas y  poblaciones  la  abundancia  y  la  mejor  ca- 
lidad de  la  quina.  Generaciones  enteras,  agostadas 
por  la  terciana,  á  falta  de  este  auxilio,  reclaman  des- 
de sus  sepulcros  la  atención  y  el  celo  del  Gobierno 
en  un  punto  tan  interesante. 

Mas  ¿por  ventura  es  éste  su  único  consejo? 
¿  Cuántos  de  ellos  hubieran  resistido  esta  ú  otra  en- 
fermedad epidémica ,  á  no  estar  viciados  sus  humo- 
res, ó  debilitados  sus  órganos  por  la  acción  conti- 
nua de  los  vapores  mefíticos  de  nuestras  poblacio- 
nes, y  singularmente  de  nuestros  templos? 

Los  inconvenientes  inherentes  al  entierro  de  los 
cuerpos  en  las  iglesias ,  y  de  los  cementerios  en  las 
ciudades  y  lugares,  son  tan  generalmente  conoci- 
dos, que  ya  no  se  disputa  sobre  este  punto,  y  que 
han  querido  sucesivamente  todos  los  gobiernos  re- 
mediar este  funesto  abuso. 

Pero  ¿cómo  comprender  que  el  nuestro  no  lo  ha- 
ya podido?  ¿Cómo  comprender  que  acostumbrado 
á  condenar  millares  de  hombres  á  la  m^ierte  por  una 
declaración  de  guerra,  y  disponiendo  arbitraria- 
mente de  las  propiedades,  libertad,  vida  y  aun  del 
honor  de  todos  nosotros,  deje  sólo  de  ser  omnipo- 
tente para  una  providencia  justa  y  saludable? 

¿  Cómo  comprender  el  descaro  de  los  que  sostie- 
nen la  preferencia  piadosa  de  tal  ó  tal  sepultura, 
y  á  renglón  seguido  y  sin  gran  misterio  arrancan 
anualmente  estos  cadáveres  ala  inmovilidad  de  que 
fueron  tan  celosos ,  y  que  creyeron  tan  importante? 
¿Cómo  conciliar  esta  profanación  de  la  muerte  y  del 
sepulcro,  como  las  asquerosas  é  indecentes  circuns- 
tancias que  acompañan  esta  horrible  operación  con 
el  respeto  religioso ,  que  tanto  reclaman  para  estas 
insensibles  reliquias  ? 

En  fin ,  ¿  cómo  comprender  la  estólida  credulidad 
que  resiste  tan  diarias  y  tan  evidentes  demostra- 
ciones ?  ¿  cómo  explicar  la  contradicción  de  los  que 
piensan  que  el  mar  es  sagrado ,  y  que  niegan  que  la 
tierra  lo  sea  :  que  se  resignan  sin  escrúpulo  á  servir 
de  pasto  á  los  monstruos  del  Océano ,  y  se  estreme- 
cen al  considerar  que  la  inocente  oveja  pueda  pas- 
tar la  hierba  que  crecerá  sobre  su  túmulo  ? 

¿  Son  cristianos  ó  salvajes  los  que  en  esta  última 
demostración  de  nuestra  nada  se  creen  capaces  de 
facilitar  por  tal  ó  tal  precaución  la  obra  del  divino 
Hacedor,  y  que  discurren  le  costará  menos  reunir 
sus  cenizas  guardadas  en  un  corto  recinto,  que  si 


fuesen  esparcidas  en  la  vasta  extensión  del  mundo? 
Pero  la  naturaleza,  más  fiel  que  nosotros á  las  leyes 
de  su  Autor ,  triunfa  al  cabo  de  los  impotentes  obs- 
táculos de  nuestro  orgullo  :  las  porciones  que  habia 
separado  para  nuestra  formación  y  nutrición,  las 
restituye  á  su  sistema  general  por  aquella  metemp- 
sícosis,  la  única  que  sea  cierta  y  razonable.  ¿Y  qué 
cosa  más  capaz  de  consolar  á  un  corazón  sensible 
que  la  idea  de  volverse  á  incorporar  con  aquella  co- 
mún madre ;  de  vivir,  digámoslo  así,  en  otros  seres 
distintos,  á  cuya  existencia  hemos  de  contribuir,  y 
de  no  cesar  de  existir  y  servir  al  orden  del  universo 
hasta  la  última  revolución  de  los  siglos?  ¡  Qué !  ¡ por- 
que no  puedo  permanecer  cual  soy,  prefiero  que  nin- 
guna porción  de  mí  exista  y  circule!  El  plomo,  el 
mármol ,  los  bálsamos ,  todas  las  precauciones  me  pa- 
recen cortas  para  mantener  las  fétidas  é  insensibles 
reliquias  de  mi  cadáver  en  una  absoluta  inacción  é 
inutilidad;  cuando,  al  contrario,  deberia  desear  y 
afanarme  de  cumplir  los  grandes  y  útiles  designios 
de  la  Providencia.  ¿Y  qué  pretendo  yo  con  esta  con- 
servación cuidadosa  de  mi  cadáver?  ¿nutrir  por 
ventura  el  amor  y  la  memoria  de  mis  descendientes? 
¿La  pintura,  la  escultura  podrán  conseguir  este  ob- 
jeto ?  Mas  ¿  qué  podrán  hacer  los  tristes  despojos  do 
un  sepulcro,  sino  inspirar  el  más  espantoso  horror, 
ó  envenenar  ó  destruir  las  vidas  que  aun  entóneos 
no  pueden  ser  indiferentes  á  mi  alma?  Tal  es,  sin 
embargo ,  la  lógica  de  la  superstición ,  que  para  re- 
mediar tan  lamentable  barbarie  no  conozco  más  que 
una  firmeza  inexorable  por  parte  del  Gobierno,  no 
sólo  contra  la  práctica  en  sí  misma,  sino  contra  la 
codicia  que  la  inventó  y  la  fomenta  :  es  preciso  que 
dotado  competentemente  eidero,  todas  sus  funcio- 
nes sean  gratuitas :  es  menester  que  los  entierros  sean 
uniformes,  y  suprimirlas  sacrilegas  distinciones  de 
nuestra  ridicula  vanidad ,  en  aquel  instante  tan  ca- 
racterístico de  nuestra  pequenez  I  Es  menester ,  ó  ha- 
cer con  la  tierra  lo  que  se  ha  hecho  con  la  mar,  de- 
clarándola sagrada,  ó  establecer  cementerios  comu- 
nes fuera  de  las  poblaciones ,  reservando  los  ceno- 
tafios  en  los  templos  para  los  pocos  hombres  que  ha- 
yan merecido  esta  especie  de  inmortalidad. 

Es  menester  que  desde  luego  las  exhumaciones 
de  nuestros  templos  se  hagan  con  precauciones  man- 
dadas por  la  policía  y  dictadas  por  los  facultativos. 

Pero  también  es  menester  reunir  y  coordinar  á  és- 
tos, pues  ésta  es  la  llave  del  templo  de  la  sanidad. 

La  antigüedad,  más  justa,  adoró  en  el  mismo  nu- 
men la  luz,  la  armonía  y  la  salud  :  levantó  altares 
á  Esculapio ;  |y  nosotros  envilecemos  su  facultad! 
Después  del  arte  que  nutre  los  hombres,  y  del  arte 
que  los  instruye,  la  que  los  cura  es  el  objeto  inme- 
diato de  nuestro  desprecio  ;  y  tal  es  la  exactitud  de 
nuestra  política  inversa,  que  si  hubiese  alguna  cien- 
cia superior  en  utilidad  á  estas  tres,  es  regular  que 
ocupase  el  primer  lugar  en  nuestro  desden  y  menos- 
precio.  Ya  ve  vmd. ,  amigo ,  que  esto  corresponde  á 
los  obstáculos  de  opinión ,  y  que  la  educación  soIa 
ha  de  corregir  nuestras  falsas  balanzas ;  pero  un  go- 
bierno ilustrado  puede  anticipar  este  efecto  demt- 
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fiiado  lento,  apreciando  nna  clase  tan  necesaria,  y 
haciéndola  digna  de  este  aprecio. 

Puedo  y  debe  dar  á  un  cuerpo  de  facultativos  la 
inspección  y  la  autoridad  necesaria  para  cuanto  in- 
terese la  sanidad  pública. 

Puede  y  debe  presentarles  al  respeto  y  á  la  gra- 
titud nacional  en  los  actos  solemnes,  sentados  en- 
tre los  magistrados  que  administran  los  intereses 
del  Estado,  ó  dirimen  los  litigios  de  sus  individuos. 
¿Hay  por  ventura  interés  más  importante?  ¿Hay 
causa  más  ardua  ni  más  sagrada? 

¿  Por  qué  el  médico  del  Rey ,  este  hombre  tan  pre- 
cioso al  Estado,  no  participaria  de  las  mismas  dis- 
tinciones que  tantos  otros  empleos  ó  inútiles  ó  per- 
judiciales? ¿La  vida  del  Monarca  sería  menos  im- 
portante que  sus  diversiones,  y  merecería  menos 
consideración  el  que  le  conserva  que  el  que  le  sirvo 
en  el  campo,  en  la  mesa,  le  viste  y  le  desnuda? 

Conozco  las  objeciones  que  se  oponen  á  estas 
ideas  obvias  :  las  unas,  como  es  el  nacimiento,  no 
deben  ya  reproducirse  en  nuestro  siglo ;  las  otras, 
como  la  educación ,  el  porte  y  el  hábito  que  con- 
traen las  almas  en  ciertas  profesiones,  todo  esto 
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puede  dirímirlo  el  Gobierno  :  las  hm  enrilecido.? 
se  queja  de  su  envilecimiento ;  restáorelas  sn  rerdt- 
dora  dignidad,  y  nadie  se  desdefiará  de  Abrtzarlts: 
dótelas ,  y  las  hará  tan  liberales  y  generosas  com'*- 
deben  serlo  :  sepa  sobre  todo,  sepa,  qae  todti  Ii^ 
pompas  del  Asia  y  todo  el  oro  del  Perú  no  compen- 
san para  el  verdadero  talento  la  independencia,  el 
ejercicio  de  sus  fuerzas  y  la  acogida  á  qae  se  ju7g% 
acreedor. 

Los  colegios  de  medicina  prepararán  una  gene- 
ración nueva  de  profesores,  que  reuniendo  los  co- 
nocimientos ahora  dislocados,  y  por  consignicntA 
harto  insuficientes,  llenarán  todos  estos  fines  :  en- 
tonces se  mejorarán  las  providencias  que  abort 
pueden  concertarse  con  los  profesores  más  sabios 
que  tengamos  para  la  sanidad  pública. 

To  no  he  hecho  más  que  apuntar  las  varías  iáeu 
que  ocurren  sobre  este  interesante  punto  á  un  nii- 
tarío  que  medita,  que  se  esfuerza  á  medir  todos  V'^ 
objetos  sólo  por  su  razón ,  y  quo  casi  siempre  con- 
cluye melancólico  é  indignado ,  porque  tropiext  á 
cada  paso  con  la  crédula  estólidos  de  los  muchos  j 
con  la  descanuia  mala  fe  de  los  pocos.^  I 


Vnr  DI  LAB  CÁBTAB  DKL  OOKDK  DI  OÁBABB^I. 


CARTAS 

DEL  DOCTOR  DON  SEBASTIAN  DE  MIÑANO  Y  BEDOYA  <'), 


PÜBUOADAS 


EN  EL  AÑO  1820,  BAJO  EL  TÍTULO 


DB 


UMENTOS  POLÍTICOS  DE  UN  POBRECITO  HOLGAZÁN 

QÜB    BBTABA    ACOSTUMBRADO    i    VITIR    L    COSTA     A^KA. 


CARTA  PRIMERA, 

Y  SI  GUSTA  NO  SERÁ  LA   ÚLTIMA. 

Sefior  don  Servando  Mazorra. —  Muy  sefior  mió : 
¿Con  que  ya  tenemos  constitución?  jqué  escánda- 
lo, qué  horror,  qué  desvergüenza!  ¿Quién  pudiera 
pensar  que  al  cabo  de  tantos  años  como  están  traba- 
jando los  hombres  más  doctos  y  más  respetables  por 
desterrar  semejante  nombre  de  entre  nosotros,  ha- 
bía de  llegar  un  día  en  que  no  sólo  se  oyese  sin  es- 
tremecemos, sino  que  se  proclamase,  se  ensalzase, 

(1)  Creemos  'luf  el  Uctor  verá  con  gusto  la  sifoiente  biografía 
del  doctor  .Miñsno,  que  en  el  año  de  1859  escribió  y  publicó  el  co- 
lector de  este  libro  en  el  tomo  xvn  del  Mittec  de  Ut  ftmiliat, 
acompañada  de  un  excelente  retrato  de  aquel  esclarecido  ingenio : 

«El  dta  6  de  Febrero  del  aflo  1845,  i  las  dos  de  la  tarde,  falleció 
en  Bayona  de  Francia  uno  de  lus  mis  claros  ingenios  y  de  loa 
mis  amenos  j  elegantes  escritores  espaOoles  de  este  siglo,  el 
presbítero  j  ductor  D.  Sebastian  de  Mifiano  y  Bedoya.  Sus  restos 
mortales  y?cen  sepultados  en  el  cementerio  de  la  ciudad  de  San 
Sebastijn  ,  en  Gaipüzcoa. 

•No  Na  sido  luiestra  Espafia,  por  desgracia,  bastante  fecunda  de 
escritures  ilustres  en  este  siglo,  para  que  los  amigos  de  sus  glo- 
rias miren  con  indiferencia  la  grata,  al  par  que  triste  tarea  — 
(¿quión  dada  que  hay  en  el  mundo  placeres  iristesf)^át  reco- 
ger noticias  fieles  de  la  vida  y  escritos  de  los  pocos  cuyos  nom- 
bres ,  por  en  orden  regular ,  parecen  destinados  i  sobreylTir  en 
la  posteridad. 

•Brillan  en  nuestros  dias  tan  fácilmente  y  se  desnneeen  eon  tan- 
ta rapidex  las  reputaciones  literarias,  que  no  es  en  verdad  mate- 
ria de  poco  momento  decidir  cuáles  de  ellas  renacerán  en  lo  tü- 
toro,  y  cuáles  no ,  sin  contar  las  que  tienen  el  raro  mérito  ó  la 
fortuna  de  perseverar  ilesas  desde  el  primer  dia  de  su  aparición, 
y  que  no  por  eso  pueden  juzgarse  seguras  de  vivir  en  la  memoria 
de  ios  hombres ,  mucho  más  que  los  mismos  que  las  disfrutan. 

•  En  punto  á  opinión^  sabido  es  que  la  de  los  contemporáneos  no 
siempre  recibe  la  sanción  de  los  venideros;  y  aun  por  eso  mismo 
parécenos  que ,  parcos  y  no  muy  decisivos  en  nuestros Jaieios, 
eminentemente  falibles,  debemos  los  contemporáiuot  ser  pródigos 
de  lo  único  seguro  que  podemos  dar  á  aquéllos,  es  i  saber •  de 
noticias  circunstanciadas  de  los  escritores  á  quienes  han  de  Joifar 
definitivamente;  noticias  que  ellos  do  podriao  proporeiosane  sis 


y  áuD,  por  decirlo  así,  se  la  divinízase  ?  ¡En  qné  tiem- 
pos vivimos  sefior  don  Servando ,  y  qué  desgracia 
ha  sido  la  nuestra  de  haber  alcanzado  este  maldito 
siglo  XIX.  Vmd.  me  ha  de  perdonar  si  le  molesto 
con  mis  quejas,  pero  no  puedo  menos  de  desahogar 
mi  celo  con  un  hombre  tan  de  juicio  como  vmd. ,  y 
que  como  tan  interesado  en  las  mismas  desventuras 
que  me  cercan,  sabrá,  ya  que  no  remediarlas,  á  Ío 
menos  compadecerlas.  Yo  me  figuro  que  esto  es  un 
su^o ,  ó  que  toda  la  gente  de  Madrid  so  ha  vuelto  re- 
pentinamente loca ;  porque,  á  no  ser  asi,  ¿  quién  ha- 
bia  de  tener  descaro  para  alabar  una  invención  tan 

grandes  dificultades ,  y  eoya  posesión  no  es  siempre  indiferente 
para  el  cabal  acierto  en  los  Juicios  que  han  de  formar. 

•  Hubo  una  época ,  ya  lejana  de  nosotros,  en  que  el  nombre  de 
Mifiano ,  saliendo  súbitamente  de  la  oscuridad,  adquirió  ana  gran 
fama  en  Espafia  y  América :  tal  fué  el  segundo  periodo  constlto- 
cional,  de  1820  á  1825,  en  que  aquel  escritor  empezó  á  dar  i  loa, 
bajo  el  pseudónimo  del  P»brecilo  kolgaum^  las  precioMS  eartas 
políticas  de  este  título.  Un  solo  hecho  dirá  más  en  este  panto  que 
cualesquiera  refiexiones :  reimpresas  en  casi  todas  nuestras  capi- 
tales y  en  muchos  puntos  de  América ,  puede  eaieularse,  sin  exa- 
geración ,  que  la  tirada  hecha  de  cada  una  de  aquellas  eartas  pasó 
de  60.000  ejemplares.  Esto,  que  hoy  sería  enorme,  era  entonces 
enormísimo,  monstruoso,  y  sólo  se  explica  considerando  el  verda- 
dero entusiasmo  que  excitaron  en  el  público ;  entusiasmo  mereci- 
do sin  duda,  no  sólo  Juzgándolas  en  el  concepto  de  escritos  de 
circunstancias,  sino  por  su  sana  doetrína ,  por  su  correcto  y  puro 
lenguaje,  que  alguna  vei  recuerda  el  de  nuestro  tnmortal  Cervan- 
tes, y  sobre  todo ,  como  felicísimos  cuadros  de  costumbres.  Al 
mismo  género  pertenecen,  y  no  menor  aplauso  obtuvieron,  las 
Carta*  del  Madrileño  y  las  de  Don  Jutio  Baiamté,  que  publicó  por 
el  mismo  tiempo ,  aquéllas  en  el  excelente  periódieo  El  Censor, 
de  que  fué  director  y  uno  de  los  más  asiduos  redactores;  éstas  en 
folletos  sueltos  eomo  las  del  Pozedlo  kolgosan;  opúsculos  qne 
hoy  nadie  lee,  porque  la  eorriente  de  los  sucesos  y  de  los  intere- 
ses se  lleva  la  atención  pública  á  otros  lados,  pero  qne,  i  nuestro 
humilde  sentir ,  vivirán  en  la  posteridad,  y  en  los  que,  por  lo  me- 
nos, siempre  habrá  qne  reconocer  el  mérito  de  haber  abierto. i» 
nuestros  dias  la  senda  qne  luego  han  recorrido^eon  tanto  Ind- 
miento,  entra  otros,  el  inolvidable  Fígoro,  ei  Etiudúmio  j  Fr§§ 
Gertmdio, 

tBiijo  muy  distuto  eoneepto  foltló,  pocM  liot  daspiet,  i 
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diabólica,  tan  perjudicial  y  tan  mágica?  Sí,  señor, 
tan  mágica,  porque  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  ha 
vuelto  patas  arriba  todo  este  teatro,  y  lo  peor  de  to- 
do es  que  va  á  dejar  sin  camisa  y  en  cueros  á  mu- 
cha gente  de  modo. 

Yo ,  sefior,  por  mi  desgracia,  me  voy  á  quedar  pe- 
gadito  á  la  pared,  sin  consuelo  humano,  sin  espe- 
ranza ninguna,  porque  todo  se  lo  llevó  la  trampa, 
bí  Dios,  por  su  misericordia  infinita,  no  pone  reme- 


Bar  con  crédito  en  todos  los  pafses  en  que  se  habla  naestra  len- 
ffna ,  el  nombre  de  D.  Sebastian  de  Miflano ,  con  ocasión  de  haber 
dado  i  hii  desde  el  18i6  al  1829  so  Diccionario  geográfico  y  esta- 
iinlico  de  Eitpaña  y  Portugal ,  en  10  tomos  j  uno  más  de  suple- 
mento. Es  ésta  la  única  de  sus  obras  á  que  el  aut(»r  puso  su  nom- 
bre, y  la  única  también  que,  no  obstante  su  n^itural  modestia, 
que  casi  rayaba  en  indiferencia  hacia  sus  producciones  literarias, 
cuyo  mérito  casi  parecía  desconorcr  en  medio  del  general  aplaa* 
so,  excitaba  en  él  un  poro  de  muy  legitimo  orgullo.  Muchas  veces 
le  oimos  decir  que  tenia  la  convicción  de  liuber  prestado  ¿  su  pa- 
tria un  verdadero  servicio  con  la  pubürai^on  de  aquella  obra;  y 
asi  era ,  en  efecto ,  la  verdad ,  pues,  á  pesar  de  sus  defectos,  que 
él  era  el  primero  en  reconocer,  allan<)  cun  ella  las  primeras  difl- 
cultades,  y  abrió ,  por  decirlo  asi,  la  senda  por  donde  pudieran 
otros  llegar  á  mayor  acierto.  Tal  era  su  vivo  deseo,  expresado  por 
él  en  todas  ocasiones  con  laudable  ingenuidad  y  ron  $n  vehemen- 
cia característica;  deseo  que  no  tardó  en  verse  rv*alizado  con  la 
aparición  de  un  nuevo  Ihccionario  geográfico ,  estadístico»  histó- 
rico, que  honrará  siempre  el  nombre  de  su  autor,  el  Sr.  I).  Pas- 
cual Madoz. 

»  Hemos  citado  las  principales  obras  literarias  de  Mifiano ;  vamos 
ahora  á  dar  un  brevísimo  resumen  de  su  vida,  citando  de  paso 
los  títulos  de  sus  otras  producciones,  menos  conocidas  que  aqué- 
llas, aunque  no  menos  aprcclables,  en  especial  la  Uistoria  de  la 
revolución  de  España  durante  los  años  de  18¿0  al  1823,  por  un 
testigo  ocular;  á  la  cual  no  dio  su  nombre,  y  que  publicó  en  Pa- 
ria, en  1833,  primero  en  fran-és  y  luego  en  castellano,  amplián- 
dola  más  adelante  con  un  segundo  volumen,  que  contiene  la 
Historia  de  ¡a  revolución  de  1836.  Creemos  que  nunca  han  sido 
juxgados  con  mayor  imparcialidad  ni  con  más  elevado  criterio 
aquellos  importantes  sucesos. 

>Don  Sebastian  de  Blifiano  y  Bedoya  nació  el  afto  de  1779  en  la 
villa  de  Becerrii  de  Campos,  provincia  de  Palencia.  Destinado 
por  su  familia  ai  estído  cdi-siástico,  hizo  sus  estudios  teológicos, 
primero  en  el  seminario  conciliar  do  aquella  capital ,  y  luego  en 
Salamanca.  Cuncluidos  aquéllos ,  entró  de  familiar  ai  servicio  del 
Sr.  Cardenal  de  Lorenzana  ,  arzobispo  de  Toledo,  encargado  á  la 
sazón  de  la  tutela  y  crianza  de  los  tres  hijos  del  infante  D.  Luis 
de  fíorbon  y  de  dofia  María  Teresa  de  Vallabriga,  so  esposa.  Al 
servicio  particular  del  mayor  de  éstos,  D.  Luis  de  Borbon,  des- 
pués cardenal  de  este  titulo  y  arzobispo  de  Sevilla ,  fué  desde 
luego  destinado  Mifiano,  cuyo  singular  despejo  é  Índole  eminen- 
temente seductora,  ó  simpática,  como  hoy  se  dice,  tanto  que  era 
imposible  tratarle  con  alguna  intimidad  sin  sentirse  subyugado 
por  él,  le  valieron  el  más  cariñoso  afecto  y  una  estrecha  contianza 
por  parte  del  purpurado  nifio.  r.uando  en  el  último  aAo  del  pasa- 
do siglo  hubo  éste  de  trasladarse  á  Sevilla  para  encargarse  de 
aquel  arzobispado,  Mlñano  fué  uno  de  ios  que  le  acompafiaron, 
llevando  ya  el  carácter  de  primer  oficial  de  su  secretaría.  Allí  tra- 
bó intima  amistad  con  los  hombres  que  más  brillaban  á  la  sazón 
en  el  cultivo  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  Cean  Bermudez  idon 
Juan  Agustín),  D.  José  Isidoro  Morales,  uno  de  los  más  insignes 
matemáticos  que  ha  tenido  Espafia ;  D.  Manuel  José  de  Arjona, 
Reinoso,  Lista,  Blanco  (D.  José  María),  jóvenes  entonces,  y  uni- 
dos, como  queda  dicho,  por  un  estrecho,  afecto  y  por  el  común 
amor  al  estudio ,  hoy  lo  están  todos  en  el  sepulcro ;  —  todos  me- 
nos el  último,  muerto  empero  también  para  Espafia  y  para  nues- 
tra fe,  pues  convertido  en  ciudadano  inglés,  era  todavía  no  hace 
muchos  aCos  pastor  protestante  en  un  pueblecito  de  Escocia 

•  Después  de  haber  residido  algún  tiempo  alternativamente  en 

Sevilla  y  en  Madrid,  al  lado  del  Cardenal,  y  de  haber  prestado 

grandes  servicios  durante  la  mortífera  epidemia  de  fiebre  amarilla 

ane  afligió  á  gran  parte  del  reino,  y  muy  sefialadamente  á  la  pri- 

de  aquellas  ciudades  y  á  so  provincia  en  el  afio  de  1800,  fué  I 
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dio  á  tamafio  desorden.  D.^jo  aparte  mi  venertyir.i 
escudo  dorado,  que  ha  sido  preciso  descoser  de  It  de- 
lantera izquierda  de  mi  casaca,  y  que  aunque  no  me 
valia  ni  un  maravedí,  con  todo  eso  me  daba  mncba 
consideración  y  respeto  en  todos  los  corrillos  adon- 
de me  acercaba.  Apenas  llegaba  yo  á  cualquiera  par- 
te, todo  el  mundo  se  ponia  serio  y  circunspecto,  r 
me  miraban  con  cierta  deferencia ,  que  me  gusttba 
infinito.  Regularmente  se  entablaba  una  santa  con- 


Mifiano  agraciado  con  una  pcebendi  entera  en  la  ealHnl  i%  la 
referida  ciudad  de  Sevilla ,  donde  residid  casi  tio  inlernpfiei 
hasta  el  afio  181i.  Trasladóse  poco  después  á  Francia  ,  do  pormi- 
tivo  alguno  político ,  sino  porque  preveía  los  desordenes  y  niin 
sin  cnento  que  amenazaban  á  su  país,  y  que  él  cii-rtameote  d 
podía  prevenir  ni  remediar;  renunció  ademas  so  prebenda,  }t* 
regreso  en  Espafia  en  1816,  se  esUblecló  eo  Madrid,  donde  crio:  - 
nnó  sin  interrupción,  salvo  nn  rápido  viaje  qoe  biso  á  Pan 
en  1828,  basU  la  época  en  qoe  deOniílvamenie  tjó  si  residcarii 
en  una  quinta  de  las  cercanías  de  Bayona,  qoe  faé  eo  183!.  I  icbi 
quinta,  de  su  propiedad,  denominada  BourmsckéMry ,  aontre 
cnya  etimología,  aunque  corrompida ,  recaerda  la  antigua  do- 
nación inglesa  en  aquella  parte  de  Francia,  es  la  tercera qifw 
encuentra  saliendo  de  aquella  ciudad,  á  la  mano  derecha,  sobre 
el  camino  real  de  Espafia ;  lugar  bien  conocido ,  mientras  %i  íj  t\ 
Sr.  Ninafio,  de  todos  los  espafioles  desgraciados  de  lasdifereat» 
emigraciones  que  han  afligido  á  nuestro  pais  desde  la  noeiie  drl 
último  monarca. 

•  Pocos  momentos  antes  de  so  moerte.  y  bario  qoebnatada  n 
salnd,  dejó  el  Sr.  Mifiano  sn  residencia  campestre  para  trasladif. 
se  á  la  casa  sefialada  con  el  ndo.  if  en  la  placa  de  Araas.  bov 
de  la  libertad ,  en  Bayona,  en  cayo  piso  principal  exhaló,  cobo 
dejamos  dicho  ai  principio  de  estos  apantes,  el  postrer  sospira, 
el  6  de  Febrero  de  184o. 

*  Las  obras  que  conocemos  del  Sr.  Mifiano.  i,  mis  délas  ya  cha 
das ,  son  :  Un  Discurso  sobre  la  libertad  de  impremía,  presen*a4« 
i  las  Cortes  de  18t0  en  so  primera  legislatara  ;  —  Lc»  unos  y  dere- 
chos imprescriptibles  del  pueblo  soberana  par  exeeleaesa;  la  firis- 
cion  histórica  de  la  batalla  de  las  plateñas,  denominación  boriesu 
que  se  dio  al  peligroso  motin  ocorrido  en  Madrid  el  18  de  Setieobre 
de  1821 ,  con  ocasión  de  haberse  empeflado  el  popilacbo  ei  pa- 
sear  por  las  calles  en  procesión  el  retrato  de  Riego,  lo  caai  lofrt 
impedir  con  singular  tino  y  energía  el  Jefe  político  qie  en  i  li 
sazón  D.  José  Martínez  de  San  Martin ;  ~  las  imgratUuiea  del  pu- 
blo  español;  las  Sesiones  de  Cortee  intere/ptadae  par  eaea  eami' 
nos;  los  Aristidei  modernos;  las  Beflexienet  da  «a  eapoMaU  dirigi- 
das á  S,  Jí.,  sobre  la  situaeiou  actual  éa  he  aframeesadaa  «Mave 
de  18¿0) ;  y  algunos  otros  folletos  mis  (poes  como  folletos  se  pi- 
blicaron  en  su  tiempo,  del  20  al  23,  todos  los  escritos  qoe  deja- 
mos referidos,  por  lo  coal  es moy  diílcii so  adqoisicioD),  de  pA'^ 
mica  con  un  crítico  moy  conocido  qae,  bajo  el  sapoeslo  nosfera 
de  D.  Juan  Alvares,  censaré  tan  acerba. como  iiUislame&tesi 
Diccionario  geográfica.  Suyos  son  también  oaa  tradicciao  de  ia 
Historia  de  las  revoluciones  de  la  mediciua,  por  Cabanis,  qoe 
imprimió  en  Madrid,  en  1820,  y  la  de  la  Uielarim  áa  lo  reaelunaa 
francesa,  por  M.  Tbiers,'qae  pnblicó  eo  Sao  Sebastian,  desde  d 
afio  de  1840  al  1811;  — snyos  dos  lindísimos  srticaios  de  cos- 
tumbres de  principios  de  este  siglo,  que  firmados  por  él,  se  irca 
en  la  Revista  enciclopédica,  periódico  qae  escribían  ea  Páris,  par 
los  afios  41  7  42,  D.  Patricio  de  la  Escoso ra  y  el  aitor  de  eslas  li- 
neas. Por  último,  en  la  Revista  Aiapooo-imeriooM ,  de  qoe  salie» 
ron  á  luz  algunos  námeros  en  1848,  bajo  ia  dirección  de  losscflo- 
res  Mora  y  Madrazo  (D.  Pedro) ,  so  poblicaron,  eon  d  ütilo  de 
Opúsculos  inéditos  del  doctor  D,  Sebutiam  Miñona  (págius  9S, 
129  y  321) ,  dos  nuevas  carias  de  od  Pabreeita  kalgaiam,\»  segn- 
da  incompleta ;  —  ana  Carta  é  un  amiga.eakrt  loe  pnh¿eme$aaeey 
la  amnistió  (23  de  Jolio  de  1825);  carta  qoo  ainqie  no  pobUcada 
en  aqoella  época ,  lo  cual  no  era  posible,  fié  creetiumente  diri- 
gida al  Sr.  D.  Joan  Manuel  de  Gríjalva,  secretario  qno  era  I  la 
sazón  de  |^  Real  estampilla,  por  lo  qoe,  más  avn  qne  na  cuélenle 
escrito,  poede  considerarse  cono  ona  excelente  acción;  y  por  la, 
otra  Carta  á  un  amiga  sobre  el  Comedia  ia  Eataéa  nctoo/  (Ailnl 
de  1826). 
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Tersacion ,  capaz  de  edificar  al  mismo  Lulero ,  y  era 
nn  encanto  oir  la  veneración  de  que  todos  hablaban 
de  aquel  santo  tribunal,  de  quien  yo  tenía  la  hon- 
ra de  ser  el  más  humilde  ministro.  ¡Cuántas  veces 
se  me  saltaron  las  lágrimas  de  gozo  al  oir  las  pro- 
digiosas conversiones  de  tantos  libertinos  y  de  no 
pocos  herejes,  que  habiendo  entrado  en  las  prisio- 
nes del  Santo  Oficio  con  unas  almas  tan  negras  co- 
mo el  carbón,  habian  salido  de  allí,  al  cabo  de  al- 
gunos años,  más  blandos  que  una  correa!  Yo  fui  tes- 
tigo repetidas  veces  de  los  santos  medios  que  toma- 
ban aquellos  santos  y  piadosos  jueces  para  propor- 
cionar á  muchos  pecadores  su  repentino  tránsito  des- 
de esta  miserable  vida  á  las  mansiones  eternas.  Y 
no  hay  que  decir  que  en  esto  se  llevaba  otro  fin  si- 
niestro de  ínteres  ni  de  vanidad,  porque  el  sueldo 
de  los  señores  no  se  aumentaba  ni  se  disminuía  por 
la  aplicación  de  estas  espirituales  medicinas,  y  to- 
do se  ha<^ia  tan  á  puerta  cerrada,  que  ninguno  po- 
día envanecerse  del  masó  menos  garbo  con  que  des- 
euipcüase  sus  funciones.  Yo  era  supcrnumerano  sin 
sueldo,  y  acaso  no  me  faltaban  dos  meses  para  en- 
trar en  plaza  de  secretario  efectivo,  porque  uno  do 
mis  compañeros  padecía  baratante  del  pecho ,  y  los 
médicos  le  habiaii  declarado  asmático  confirmado. 
Pero  no  es  esta  sola  mi  desgracia  y  desconsuelo. 
Sepa  vmd.  también  que  se  extiende  á  toda  mi  fa- 
milia, como  le  iré  enterando  por  su  orden.  Yo  tenía 
un  tio  jesuíta,  hermano  de  mi  padre,  que  allá  en 
tiempo  de  marras,  cuando  otros  filósofos  como  los 
del  dia  engañaron  al  abuelo  de  este  señor,  le  cogió 
la  chamusquina  y  tuvo  que  largarse  áRoma,  desde 
donde  no  hacia  más  que  enviar  recetas  contra  el  bol- 
sillo de  su  hermano  y  de  sus  sobrinos.  Bien  es  ver- 
dad que  en  dos  ocasiones  nos  envió  un  buleto  para 
tener  oratorio  cuando  fuéramos  ricos,  y  más  de  una 
docena  de  Agnus  Dei  y  do  Lignum  crucis^  con  su 
patento  y  su  auténtica.  Dios  se  lo  pague  al  bendito 
señor;  pero  por  entonces  mejor  hubiéramos  querido 
que  se  abstuviese  de  macarrones  y  de  pelucas  empol- 
vadas, y  se  hubiese  atenido  á  la  moderada  pensión 
que  recibia.  Por  fin  quiso  Dios  que,  como  la  Real 
Hacienda  se  veia  en  tantos  aj)uros ,  y  no  había  quien 
enseñase  la  gramática,  y  sobre  todo,  como  apenas 
se  encontraba  misa,  ni  se  predicaba  un  sermón  en 
ese  San  Isidro,  se  determinó  S.  M.,  por  consulta  de 
varones  sabios,  que  habian  estudiado  con  los  pa- 
dres, á  mandarlos  venir  para  que  pusiesen  remedio 
á  los  males  de  la  nación.  No  vinieron  muchos,  por 
desgracia,  pero  vinieron  hombres...  vaya  qué  hom- 
bres !...  como  que  ya  se  ha  visto.  Entre  ellos  vino 
mi  tio,  algo  cascado,  en  verdad,  con  los  trabajos 
que  se  pasan  en  Roma,  pero  tan  fuerte  y  robusto, 
que,  como  no  hubiera  olvidado  el  español,  era  ca- 
paz de  estar  predicando  horas  enteras.  Apenas  lle- 
gó á  la  corte  pasé  á  visitarle,  y  le  presenté  á  mi  mu- 
jer y  á  los  cuatro  angelitos  que  me  quedan  de  siete 
que  hemos  tenido  durante  nuestro  matrimonio.  Me 
recibió  como  es  de  discurrir  :  como  quien  llega  de 
tan  lejos  y  sin  una  peseta  ;  con  esperanzas  y  no  más. 
Me  habló  mucho  del  Padre  Santo  y  de  los  card^nA* 
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les,  y  aunque  yo  no  le  entendía  todas  las  palabras, 
con  todo  me  parece  que  dijo  cosas  grandes.  Entre 
otras  me  tocó  la  especie  de  los  jansenistas ,  y  al  mo- 
mento me  impuse  en  la  absoluta  necesidad  que  ha- 
bía de  que  se  desalojase  el  colegio  Imperial.  Por  úl- 
timo, mi  buen  tío  se  iba  reponiendo  bastante  apri- 
sa de  todo  lo  necesario  y  de  no  poco  superfluo,  y  ya 
veía  yo  llegar  el  término  de  mis  fatigas  con  el  cum- 
plimiento de  sus  promesas,  cuando  esta  maldita 
constitución  ha  venido  á  turbamos,  y  ya  se  suena 
un  murmullo  dé  si  quitan  ó  no  quitan  para  siempre 
á  los  padres  de  la  Compañía. 

Otro  tio  tengo,  por  parte  de  madre,  que  se  crió  do 
pajecito  en  casa  de  un  señor  consejero  de  Castilla, 
y  como  ya  vmd.  sabe  que  al  que  á  buen  árbol  se  ar- 
rima buena  sombra  le  cobija,  á  mi  tio  le  cobijó  tan 
bien  su  señor  amo,  que  ya  se  sabía  por  toda  la  cu- 
ria que  en  habiendo  un  negocio  tal  cual,  no  habia 
más  que  ponerse  de  acuerdo  con  el  paje  de  su  se- 
ñoría. Pero  no  piense  vmd.  que  era  esto  sólo  por  co- 
sas de  pleitos  ni  de  administración  de  justicia;  que 
entonces  ya  se  sabe,  ¿  adonde  se  ha  de  acudir  mojor 
que  al  Consejo?  Era,  sí,  en  otros  asuntos,  que  no 
tenían  la  menor  conexión  con  apelaciones  ni  cosa 
que  lo  valga.  Aquello  sí  que  daba  gusto  ver  que 
para  cualquiera  cosa  que  se  quisiese  hacer  en  los 
pueblos,  no  tenía  uno  más  que  sacar  una  provision- 
^ita  del  Consejo,  y  pegaba  un  parchazo  al  Alcalde 
y  á  todo  el  Ayuntamiento.  Todavía  me  acuerdo  de 
un  asuntíllo  de  mala  muerte  en  que  me  valí  del  in- 
flujo de  mi  tio  don  Blas,  para  que  sacara  una  mora- 
toria por  diez  años  en  favor  del  antiguo  amo  de  mi 
mujer,  á  quien  le  querían  potrear  los  tunantes  de  los 
acreedores.  Pues,  en  verdad,  en  verdad,  que  se  tuvie- 
ron que  morder  los  labios,  y  á  la  hora  de  ésta  todavía 
no  han  cobrado  un  maravedí.  Vaya  vmd.  á  ver  aho- 
ra esos  brutos  de  lugareños  sin  haber  estudiado  el 
vinio  ni  haberse  quebrado  los  cascos  por  esas  au- 
diencias, ¿cómo  han  de  saber  manejar  su  caudal  ni 
hacer  sus  cosechas  á  su  debido  tiempo  ?  Eso  quisie- 
ran ellos,  vivir  como  entre  moros,  vendimiando  sus 
propias  viñas  cuando  se  les  figura  que  están  madu- 
ras las  uvas ,  criando  muías  ó  caballos  no  más  que 
por  su  antojo,  sin  saber  si  los  venderán  bien  ó  mal, 
y  finalmente,  haciendo  cuanto  les  da  la  gana  de  su 
propio  dinero.  Bien  dice  mi  tío  que  sí  no  fuera  por 
el  Consejo  de  Castilla  no  habíamos  de  saber  cuál  es 
nuestra  mano  derecha,  y  que  lo  que  debía  hacerse 
era  poner  un  señor  consejero  en  cada  cortijo  para 
que  dirigiera  las  labores  del  campo ;  con  eso  sabrían 
esos  idiotas  lo  que  les  tenía  cuenta ,  sin  más  trabajo 
que  dejarse  gobernar. 

Pero  no  tan  sólo  eran  el  alma  de  la  agrícultura  y 
el  sánalo-todo  de  las  necesidades  de  los  pueblos, 
sino  que  también  y  más  príncípalmente  eran  el  ojo 
derecho  del  Soberano ;  porque  ¿  qué  resolución  salió 
jamas  sin  su  consulta,  por  aparente  que  fuese  su  atí-> 
lidad  ó  su  urgencia,  que  al  momento  no  fuera  cen* 
surada ,  entorpecida  é  inutilizada  por  todos  los  de- 
pendientes de  aquel  supremo  tribunal?  Y  por  el  con* 
trarío,  ¿qué  proyideucia  se  tomó  nunca,  de  las  (ju^ 
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ahora  por  moda  so  llaman  rninosas,  qae  dejase  de 
estar  autorizada  con  el  parecer  y  consulta  del  Con- 
sejo? Díganlo  estos  seis  años  últimos,  y  sobre  todo 
díganlo  los  que  han  estado  en  candelero ,  los  cuales 
vi'ian,  lo  mismo  que  yo,  que  en  cuanto  el  Consejo 
dejara  do  sostener  la  firmeza  del  Rey,  no  tardarían 
en  volver  á  España  los  bribones  de  los  liberales, 
afrancesados,  fracmasones  y  jansenistas.  ¿Y  no 
quiere  vind.  que  rabio  yo  y  me  descor  suele  al  ver 
que  en  un  quítame  allá  esas  pajas  se  hayan  queda- 
do todos  esos  pozos  de  ciencia  sin  otro  influjo  que  la 
simpleza  de  administrar  justicia?  ¡  Pobrecita  Mesta, 
desgraciados  honpicios,  infelices  montes  y  plantíos, 
tristes  universidades!  Ya  os  quedasteis  sin  tutor,  sin 
protector,  sin  comisionado,  sin  conservador;  ya  po- 
déis hacer  cuanto  se  os  antoje  sin  otra  guía  que  la 
utilidad  pública  y  privada.  Ya  tendréis  que  abati- 
ros á  la  voluntad  de  la  nación  y  del  Rey,  mientras 
que  hace  pocos  días  podíais  resistir  impunemente  á 
una  y  á  otra. 

Pero  no  para  aquí  mi  desdicha  y  aburrimiento ;  f 
porque  ha  de  saber  vnid.  que  en  empezando  lamina 
en  una  casa,  ninguna  pieza  deja  de  resentirse  y  der- 
ribarse. Dígolo  porque  mi  pobre  mujer  también  ha 
experimentado  entre  los  suyos  tal  cúmulo  de  des- 
gracias y  sinsabores,  que  la  pobrecita  no  sé  cómo 
ha  podido  comer  estus  días,  y  lo  que  más  siento  es 
que  la  cuitada  está  en  cinta  y  estamos  expuestos  ¿ 
im  íiborto.  Cuando  nos  casamos  fué  su  padrino  un 
señor  auditor  de  Rota,  en  cuya  casa  había  estado 
algún  tiempo  haciendo  do  doncella,  y  se  supo  ga- 
nar tanto  la  voluntad  de  su  amo,  que  no  había  fuer- 
zas humanas  que  le  arrancasen  su  aprobación ,  has- 
ta (lue  conoció  mi  genio  bondoso  y  pacífico,  y  yo 
le  di  palabra  de  que  ella  gobernaría  la  casa  y  cui- 
daría <le  su  habitación  como  siempre.  No  sólo  me 
avine  á  ello  con  mucho  gusto,  sino  que  también 
consentí  en  que  siguiera  tn  la  casa  de  noche  mien- 
tras que  yo  me  quedaba  á  cuidar  do  la  que  nos  to- 
mó y  amuebló  en  las  inmediaciones  de  la  suya.  Mien- 
tras que  nos  vivió  su  st-fiuría,  no  nos  faltó,  bendito 
Dios,  sino  aania  que  rascar,  porque  ademas  de  su 
sueldo,  tenía  dos  dignidades  y  otras  tantas  canor.- 
gías  de  las  iglí-sias  más  pingües  del  reino,  amén  de 
cuatro  prostanieras  y  un  beneficio  simple,  con  que 
se  ordenó.  Componía  una  renta  muy  decente,  y  si 
él  se  hubiera  quitado  de  dar  tantos  ochavos  y  cuar- 
tos á  los  pobres  cuando  entraba  y  salía  del  coche,  á 
buen  seguro  que  nos  hubiera  podido  dejar  con  que 
fundar  un  mayorazgo.  Pero  al  cabo  de  año  y  medio 
de  esta  buena  vida,  el  pobre  señor,  de  tanto  leer  y 
de  tanto  estudiar,  se  murió  de  una  apoplegía,  sin  ha- 
ber hecho  testamento ,  y  dejándonos  por  puertas  y 
con  la  mujer  preñada. 

No  nos  quedó  más  arrimo  que  el  de  un  tio  suyo, 
agente  de  negocii>8,  el  cual  empezó  á  enseñarme  el 
modo  de  ent retenor  las  esperanzas  de  los  sujetos 
que  le  ei^rribian  de  las  provincias,  y  á  inventar  gra- 
lifiraíioTHP  y  regalos  para  ciertos  sujetos,  á  quie- 
m*H  nunca  se  debía  nombrar,  pero  que  tenían  mucha 
mano  en  las  secretarías  y  con  los  señores  de  la  sala. 
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A  otros  se  les  hacían  depositar  graesat  cfttitidjdci 
para  lograr  un  destino  honradamente,  t.  gr^nnaca- 
nongía,  una  toga  ó  algún  obispado  de  ludian  Pert 
también  quiso  la  trampa  que  eato  ae  ncw  actbasf. 
porque  habiendo  emigrado  á  Cádiz  el  pariente  U 
primera  vez  que  plantearon  esta  maldita  con»titii* 
oion ,  conoció  desde  luego  que  por  más  qae  se  hi- 
ciera, no  podía  menos  de  acabarse  esta  chnpsodioa. 
y  así  se  dio  prísa  á  recoger  velas  y  á  guardarw  ciun- 
to  adquiría,  dejándome  á  mi  bailar  el  pelado  j  pre- 
cisado á  trabajar  para  ganar  la  torta. 

Por  último,  hallamos  arbitrio  para  introdacirme 
con  un  frailo  de  muchas  campaDÍIlas,  que  fué  el  que 
me  proporcionó  la  plaza  de  secretario  honortrio  del 
Santo  Oficio.  Este  buen  religioso,  que  no  gasta*« 
mucho  de  coro  ni  de  recogimiento ,  pero  que  era  tfi- 
cionado  á  sonar  y  á  ser  tenido  por  hombre  de  prd. 
no  encontrándose  con  fuerzas  ni  con  caudal  infi- 
ciente para  escribir  obras  de  toologia  ó  d^  cáno- 
nes ó  de  cosa  perteneciente  á  su  estado,  se  metió  t 
político  y  á  hombre  de  partido  ,  y  empezó  á  escri- 
bir folletos  y  sátiras,  y  á  zaherir  y  calomnitr  • 
cuantos  se  presentaban  por  delante.  Valíase  de  mi 
para  poner  en  limpio  sus  borradores,  y  de  cnsodo 
en  cuando  también  me  empleaba  en  escuchar  ooo- 
versaciones  en  algunos  corros,  las  cuales  Inégo  ía- 
lian  á  la  luz  pública  en  los  periódicos,  y  ánn  en  al- 
gunos sermopes  que  predicaba  su  rererencia.  Nu 
tardaron  en  olemos  el  poste ,  y  nos  vimos  precist- 
dos,  por  el  bien  de  la  paz ,  á  mudar  el  campo  y  tras- 
ladarnos á  un  pueblo  de  Castilla,  donde  seballabu 
los  franceses.  Él ,  yo  no  sé  cómo  se  compuso,  qae  en 
pocos  días  logró  ser  redactor  de  gacetas  de  onf^  At 
aquellos  gobiernos,  en  las  cuales  ponia  comu  {t 
de  pascua  á  los  patriotas  y  al  Rey,  que  estaba  en- 
tonces prisionero.  Yo,  bajo  sus  auspicios,  mt  in- 
geniaba para  vivir,  ayudándole  á  desempefiar  cier- 
to encargo  delicado  que  tenía  por  la  policía.  Asegu- 
ro á  vmd.  que  no  nos  fué  del  todo  mal  durante  aque- 
lla temporada ;  pero  nos  duró  muy  poco,  porque  co- 
mo los  franceses  tuvieron  que  retirarse  por  fuerza. 
nosotros  les  hicimos  una  cortesía  y  nos  colamos  ro 
Madrid  á  esperar  el  aspecto  que  tomarían  las  cosu. 

Por  fortuna  no  tardó  en  llegar  el  Rey,  acompafia- 
do  de  aquellos  grandes  hombres  que  vmd.  conoce,  j 
sin  tardanza  algima  se  les  presentó  mi  rcTerendo 
protector  á  ofrecerles  su  pluma  y  sus  pulmones  part 
dar  una  carda  bien  merecida  á  los  que  habían  que- 
dado debajo,  fuesen  del  partido  que  fuesen.  Com- 
puso un  libro  entero  de  dicterios  y  de  injurias,  qae 
le  aseguro  á  vmd.  que  en  mi  vida  había  yo  oido  ta- 
les y  tantas  como  me  dio  á  copiar  su  reverendísima. 
Empezaron  á  llover  honores  y  pesos  duros  sobre  la 
santo  hábito ,  y  yo  pude  empinar  mi  puchera  decen- 
temente con  lo  que  él  la  daba  á  mi  mujer  y  lo  po- 
quito que  yo  afiadia;  él  echó  coche,  y  yo  me  biiv 
capa  y  casaca  nueva  á  costa  de  la  reputación  de  \n§ 
ausentes ;  y  por  último ,  nos  hicimos  tan  visibles  nni> 
y  otro,  que  casi  no  se  hablaba  de  otra  cosa  qae  il^ 
darle  á  él  una  mitra,  y  á  mí  un  destino  lucroso.  Pe- 
ro quiso  la  desgracia ,  ó  por  mejor  dcdr  el  disbl<v 
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ine  nunca  duerme ,  que  sin  saber  por  dónde  ni  por 
i6nde  no,  un  varón  respetable,  á  quien  habíamos 
calumniado  atrozmente,  y  que,  para  nuestro  enten- 
der, se  debia  haber  muerto  de  pesadumbre,  según  lo 
viejo  y  lo  po\>re  que  se  hallaba,  no  sólo  no  so  mu- 
rió, sino  que  tomó  la  pluma,  y  con  un  estilo  medio 
jocoso  y  medio  grave  sacó  á  la  plaza  todas  las  trave- 
suras  de  mi  fraile.  No  se  contentó  con  repeler  inju- 
ria con  injuria,  sino  que  presentó  documentos  irre- 
cusables de  su  prevaricación,  de  su  espionaje ,  de  su 
impiedad,  y  de  su  inconstancia  y  ligereza  en  todos 
los  partidos. 

Desde  entonces  acá  no  hemos  tenido  otro  recurso 
que  andar  medio  escondidos ,  porque  todos  dieron 
en  aborrecemos  y  en  burlarse  de  nosotros.  Por  fin, 
él  ha  estado  gozando  de  una  buena  pera,  porque  co- 
braba su  sueldo,  sus  propinas,  y  tenia  segura  la  pi- 
tanza en  el  convento ;  pero  yo  no  he  tenido  más  que 
piojos  y  mi  venera ,  y  lo  peor  de  todo  es  que  cada 
dia  tengo  menos  ganas  de  trabajar.  Considere  vmd,, 
pues ,  si  podré  dejar  de  maldecir  toda  mi  vida  la 
Constitution  y  á  cuantos  la  han  querido,  pues  ella 
es  la  causa  de  que  se  acaben  tantos  recursos  como 
habia  para  vivir  á  costa  ajena.  Pero  me  consuela  la 
esperanza  de  que ,  ya  que  por  ahora  no  podamos  re- 
sistir al  deseo  general,  hemos  de  intrigar  y  desacre- 
ditar tanto  á  cuantos  cooperen  por  la  patria,  que  al 
fin  y  al  cabo  han  de  tener  que  damos  algo  para  que 
callemos.  En  el  entretanto  vea  vmd.  si  me  puede  con- 
seguir algunas  limosnas  de  misas,  que  irá  dicien- 
do á  toda  prisa  mi  padre  protector,  y  yo  no  dejaré 
de  ayudárselas.  Queda  de  vmd.  afectísimo. — El  la- 

MENTADOB. 

CARTA  II. 

RESPUESTA  DE  DON  SERVANDO  MAZCULLA  Á  LOS  LAMEN- 
TOS POLÍTICOS  DEL  POBRECITO  HOLGAZÁN  (1). 

Muy  señor  mió :  No  so  me  viene  vmd.  con  mala 
jácara,  ni  con  pequeños  clamores,  en  su  malhadada 
carta,  que  acabo  do  recibir.  ¿Cuándo,  ni  por  dónde» 
ha  soñado  vmd.  que  yo  tenga  limosnas  de  misas,  ni 
que  en  caso  de  tenerlas  se  las  habia  de  encargar  al 
fraile,  su  protector  y  amigóte?  ¿  Piensa  vmd.,  acaso, 
que  aquí  estamos  para  tirar  el  dinero,  ó  que  nos  falta 
mujer  preñada  y  chiquillos  llorones,  que  pidan  pan 
á  todas  horas?  ¡  Ay  señor  lamentador,  y  cuan  poco 
está  vmd.  en  lo  cierto  de  lo  que  pasa  en  este  mun- 
do miserable !  Vmd.  me  cuenta  sus  presentes  des- 
dichas, sus  esporanzcs  malogradas,  sus  cálculos 
fallidos,  y  su  desesperación  por  el  actual  estado  de 
cosas ;  pero  no  considera  que,  al  fin  y  al  postre,  se 
halla  en  esa  corte,  donde,  según  dice  todo  el  mun- 
do ,  hay  recursos  á  montones  para  sacar  un  hombre 
su  pitanza.  Por  decontado  ya  cuenta  vmd.  con  una 

(1)  Hadado  la  extraordinaria  casnaüdad  de  que,  habiéndose 
dirigido  la  primera  carta  del  Lamentador  al  imaginario  perflonajo 
don  S*írvando  Mazorra,  so  hallan  en  esta  corte  algunos  sujetos,  muy 
estimable-*,  qne  tieiion  est"  mlsnno  aj  ellido,  y  el  autor  se  apresara  á 
variarle,  por  ináinuft'-ion  do  uno  de  elloí,  como  que  ni  desea  ni 
üv  cre«  autorizad*)  para  ¡>oucr  cu  ridiculo  ningún  apellido  cOQOQÍ40i 


casa  á  su  disposición,  en  caso  que  le  duela  la  cabe- 
za. Ese  gran  hospital  general  basta  para  ensancha! 
el  ánimo  al  mismo  Licenciada  Vidriera ;  vale  más  lo 
que  en  él  se  desperdicia  que  lo  que  se  aprovecha  en 
otros ,  y  con  sólo  que  vmd.  logre  una  ligera  reco- 
mendación para  alguno  de  los  señores  mandones, 
no  necesita  ya  matarse  para  asegurar  la  puchera 
por  mucho  tiempo.  ¿Qué  diría  vmd.  de  mi,  si  yo  le 
contara  los  motivos  que  tengo,  BUperíores  á  los  de 
vmd.,  para  maldecir  la  CSonstitucion? 

Vdm.  sabe  muy  bien  lo  que  es  este  pueblo,  y  lo 
bien  que  me  iba  probando  el  bufete  que  abrí  dos  afios 
há,  bajo  los  auspicios  del  señor  don  Venancio,  el 
alcalde  mayor.  Ambos  la  corrímos  juntos  en  Sala- 
manca, siendo  fámulos,  el  uno  del  colegio  de  San 
Bartolomé,  y  el  otro  del  colegio  de  Alcántara.  Ver- 
dad es  que  ninguno  de  los  dos  ganamos  la  certifi- 
cación los  tres  afios  últimos ,  porque,  ademas  de  ser 
ambos  aficionados  á  divertimos  y  á  concurrir  á  las 
casas  de  truco ,  era  tanta  la  ocupación  que  nos  da- 
ban nuestros  amos,  que  apenas  nos  quedaba  tiempo 
para  rascamos ,  cuanto  más  para  estudiar  la  confe- 
rencia. Como  uno  y  otro  señor  tiraban  para  canóni- 
gos ó  para  togados ,  no  podian  prescindir  de  tomar 
el  chocolate  muy  tarde ,  ponerse  los  vestidos  muy 
limpios  y  los  zapatos  muy  relucientes,  ir  á  la  tertu- 
lia hasta  media  noche,  y  dar  la  lección  de  violin.  £1 
colegio  les  pasaba  lo  bastante,  y  como  toda  la  co- 
munidad se  componía  de  tres  señoree  colegiales,  ¿en 
qué  mejor  se  habían  de  emplear  las  rentas  que  en 
dar  una  educación  fina  á  mi  sefioríto  ?  £1  amo  de 
don  Venancio,  como  era  señor  cruzado,  y  estaba  se- 
guro de  que  por  su  antigüedad  habia  de  tener  un 
buen  príorato ,  ni  necesitaba  estudiar ,  ni  jamas  se 
metió  en  tonterías  de  esa  especie.  Lo  cierto  es  que 
lo  pasábamos  grandemente  amos  y  criados ,  y  que 
tuvimos  mafia  para  sacar  certificaciones  fingidas, 
con  las  que  nos  fuimos  á  graduar  de  bachilleres  á 
Ávila,  y  emprendimos  nuestra  pasantía. 

To,  aunque  no  sé  mucho,  que  digamos,  tengo 
cierta  travesura  genial,  que  lo  quo  á  mí  se  me  es- 
cape no  lo  han  de  alcanzar  otros  más  guapos.  £1 
alcalde,  ya  se  ve,  más  quería  despachar  conmigo 
que  no  con  el  otro  abogado  de  aquí ,  que  es  un  po- 
bre hombre ,  y  no  tiene  afición  al  oficio.  Ck)n  cua- 
tro palabrítas  blandas  hace  que  se  den  la  mano  los 
litigantes,  y  se  deja  perder  los  mejores  negocios.  A 
mí  nunca  me  ha  gustado  eso ,  sino  que  quiero  que 
todo  se  saque  á  punta  de  lanza,  y  que  luzca  el  in- 
genio de  los  letrados.  Ya  teniamos  asuntos  entre  el 
alcalde  mayor  y  yo  para  consumir  muchas  resmas 
de  papel  sellado,  y  no  que  ahora,  con  esa  pampli- 
na de  los  juicios  de  paz  que  han  de  hacer  los  al- 
caldes constitucionales,  se  van  á  disminuir  la  mitad 
de  los  pleitos  por  lo  menos.  Ya  he  despedido  á  un 
escribiente,  y  dentro  de  poco  tendré  que  cerrar  el 
oficio. 

Pues  no  digo  nada  con  los  sorteos;  verá  vmd. 
ahora  cómo  nos  sacan  á  cuantos  mozos  haya  sanos 
y  robustos,  sin  considerar  la  justa  distinción  que 
debe  hacerse  entre  los  que  se  han  críado  con  ciert4 
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.  delicadeza  y  melindre,  y  los  que  desde  cbiquititos 
han  estado  destripando  terrones.  Antes,  á  lo  menos, 
se  hacia  el  sorteo  como  era  regular ,  porque  nadie 
Be  metia  en  escribir  y  sacar  las  cédulas  sino  el  escri- 
bano y  yo ,  y  cuando  más,  más,  el  señor  oficial  que 
Tenia  con  la  comisión.  El  cirujano  era  de  nuestra 
pandilla,  y  sabiamos  hacer  potroso  al  señorito  más 
pintiparado  del  lugar;  todo  el  mundo  se  acomo- 
daba con  su  suerte ,  y  el  que  chillaba  le  soplába- 
mos en  el  calabozo  con  la  peana  del  alma.  Hoy  en 
día  empezarán  con  la  igualdad  á  vueltas,  y  cou  que 
tan  bueno  es  uno  como  otro,  y  con  que  tan  aprecia- 
ble  es  para  la  patria  la  sangre  del  humilde  labrador 
como  la  del  rico  mayorazgo ,  y  otras  majaderías  de 
este  jaez.  El  alcalde  que  han  nombrado  los  yeci- 
nos  es  un  pobre  bragazas,  que  piensa  que  la  Cons- 
titución se  ha  de  entender  al  pié  de  la  letra,  y  no 
habrá  demonios  que  le  hagan  entrar  en  el  qui 
pro  quo  que  debe  haber  en  todo.  En  una  palabra, 
empiezo  á  estar  tan  desairado,  que  ya  nadie  del 
pueblo  se  quiere  pasear  conmigo ,  sino  mi  compa- 
dre, el  tenieate  del  resguardo,  que  es  un  valiente 
campechano. 

Este  sí  que  es  hombre  que  pierde  más  él  solo 
que  todos  nosotros  juntos.  ¿Sabe  vmd.  la  perita 
que  era  en  un  pueblo  de  carrera ,  como  éste ,  la  te- 
nencia do  resguardo?  Pues  sepa  vmd.,  si  no  lo 
sabe ,  que  él  era  el  amo  del  pueblo ,  y  que  ni  la 
justicia,  ni  el  cura,  ni  lo  que  es  más  el  administra- 
dor del  Duque,  podían  tenérselas  tiesas,  porque  la 
noche  menos  pensada ,  sin  tener  que  dar  cuenta  á 
nadie  y  sin  andar  con  prevenciones  ni  con  recados 
políticos,  cogia  su  ronda,  cercaba  la  casa  que  le 
parecía,  y  se  colaba  dentro,  á  registrarla  desde  la 
bodega  hasta  el  tejado.  ¡  Triste  del  dueño  de  ella 
como  se  encontrara  media  libra  de  tabaco  ó  algún 
pañuelo  de  muselina!  Allí  era  ver  la  sarracina  que 
se  armaba,  y  con  muchísima  razón,  porque  la  Real 
Hacienda  es  lo  primero.  No  faltaba  más,  sino  que 
todo  el  mundo  defraudase  los  intereses  de  S.  M.  Mi 
compadre  ya  lo  tenía  dicho ,  que  como  alguno  no 
contara  con  él,  tarde  6  temprano  se  la  había  de  pa- 
gar. Apuradamente  lo  mismo  le  importaba  á  él  en- 
viar la  mitad  del  lugar  á  un  presidio  que  beberse  un 
vaso  de  vino :  lo  menos  siete  familias  se  han  quedado 
en  la  calle  do  resultas  de  un  contrabando,  que  cogió 
con  mucha  mafia,  en  casa  de  Manuel  el  Miliciano.  Ta 
Be  ve,  mi  compadre  las  sabe  todas,  y  no  es  fácil  que 
nadie  se  la  pegue :  él  fué  contrabandista  muchos  años 
en  la  costa  de  Málaga,  donde  nació ;  tuvo  lances  muy 
ruidosos  con  las  partidas,  que  le  desaviaron  dos  ó  tres 
veces;  perdió  las  cargas,  y  le  fué  preciso  pedir  li- 
mosna con  el  trabuco  á  algunos  pasajeros.  Después 
0e  arrepintió  del  oficio,  y  aprovechándose  de  un  in- 
dulto que  salió  en  favor  de  los  malhechores,  logró 
una  plaza  de  guarda,  y  por  sus  méritos  ha  subido  á 
lo  que  es.  Pero,  en  medio  de  eso,  es  muy  caritativo  : 
con  tal  que  los  traficantes  lo  den  á  él  la  tercera  parte 
de  las  ganancias,  maldito  si  se  mete  con  ellos,  aun- 
que introduzcan  más  algodón  que  hay  en  Inglater- 
ra, ni  todo  el  tabaco  del  Brasil.  Él  quiere  que  todo 


el  n^undo  viva,  y  para  mayor  teguridj 
mismo  escoltando,  de  noche,  con  tres  6 
pendientes ,  y  les  planta  su  gola  en  la  o 
si  tal  cosa.  De  esta  manera,  no  sólo  ti 
muy  provista,  sino  que  cuando  algnn  a 
sita  una  pieza  de  mahon,  6  cosa  así,  en  d 
á  mi  compadre  él  se  la  proporciona  más 
en  las  tiendas ,  y  con  decir  que  le  tocó  < 
miso ,  vaya  vmd.  á  que  le  reconvengan 
no  sé  cómo  se  compondrá ,  porque  comí 
tucion  va  á  echar  abajo  todas  estas  c 
tendrá  más  remedio  que  meterse  á  juga 
que  lo  hace  de  perlas.  Bien  es  verdad 
me  ha  dicho ,  él  va  á  ver  cómo  arma  t 
revolución ,  para  la  cual  ya  tiene  de  su 
guardas,  y  yo  le  he  dicho  que  cuente 
con  el  padre  predicador  cuaresmal. 

Este  religioso  hace  ya  cuatro  afios  qt 
rendado  el  pulpito  con  su  padre  guar 
embargo  de  que  éste  le  hace  pagar  1' 
para  el  convento ,  con  todo  y  con  eso  i 
de  un  triplo  para  sus  necesidades  reli 
de  contado  la  posada  no  le  cuesta  ni  m 
porque  viene  á  parar  á  casa  del  sindico, 
gro  del  escribano,  y  le  tratan  como  i 
rey.  Luego  pone  unos  carteles  llamandi 
cía  á  todos  los  pecadores,  y  ofrecien< 
con  mayor  preferencia  á  los  más  de€ 
reacios.  Las  mujeres  ancianas  se  despe] 
á  confesarse  con  el  padre  misionero  ,  y 
oye  con  tanta  caridad,  y  las  da  tanta 
para  quitar  los  escrúpulos ,  ellas  tambiei 
con  él  como  es  debido.  La  fanega  de 
media  arroba  de  chocolate ,  ó  la  docenitj 
los  oscuros  no  hay  quien  las  quite.  ¿Pi 
remos  cuando  saca  el  Cristo ,  y  despuei 
hecho  moquear  á  la  gente  les  encarga  á 
no  dejen  de  echar  alguna  limosna  en  1 
que  está  á  la  puerta,  para  socorrer  una 
oculta?  Allí  es  llover  cuartos  y  pesetai 
ciarse  y  volverse  á  llenar  como  cajooci 
berna.  Le  aseguro  á  vmd.  que  este  padre 
cho  fruto  del  pueblo ,  y  que  el  pueblo  pi 
también  mucho  fruto  de  él,  porque  si  le 
creído  desde  los  principios,  no  hubiera  I 
triste  caso  en  que  nos  hallamos.  ¿Le 
vmd.  que  él  no  tenía  ya  noticias  de  lo  qi 
en  la  isla,  y  que  no  se  desgafiitaba  por 
ver  palpablemente  la  necesidad  de  lali 
ellos  ?  En  mi  vida  he  visto  hombre  más  h 
que  cuando  llegó  la  noticia  de  la  jura  de  1 
tucion  :  yo  pensé  que  la  iglesia  se  venii 
que  todo  el  infierno  subía  á  ser  testigo  de 
nazas  y  pronósticos  que  nos  hizo.  Se  deqyidíi 
del  pueblo,  diciendo  que  ya  en  addante: 
mos  que  esperar  perdón  de  Dios,  por  hah 
ciado  al  cristianismo,  y  que  taviésonoi  i 
que  lo  mismo  es  constitución  qne  benj 
mismo  libertad  que  iniquidad;  y  que  ari, 
que  no  supiera  que  todos  en  masa  nosli 
mos  para  acabar  con  los  liberales ,  no  litf 
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8  oraciones  ni  <!on  las  de  su  conven- 
ir con  vender  el  trigo  de  las  limosnas, 
tres  pollinos  de  costales  y  de  alfor- 
mortiñcar  estas  pase  a  as  á  casa  de  la 
tiene  en  la  aldea  inmediata. 

md.  cómo  nos  habremos  quedado  el 
•r,  el  administrador  del  Duque,  el  te- 
ribano,  el  recetor  y  yo,  que  somos  los 
nocemos  la  mucha  razón  que  tiene  el 
idor.  Cada  uno,  por  nuestra  parte,  he- 
}  descansar  hasta  que  demos  en  tierra 
edades.  El  administrador  ya  ha  reci- 
)  su  amo  para  quitar  las  tierras  á  todos 
I  obres,  á  fin  de  que  g^ten  y  clamen 
tas  del  dia,  y  no  tengan  á  quien  echar 
stado  en  que  quedan,  sino  á  la  Consti- 
)r  su  parte ,  apurará  ahora  con  doble 
enteros,  para  que  sientan  lo  duro  que 
petar  la  propiedad  ajena.  El  recetor, 
enido  al  cobro  de  ciertas  cantidades 
á  aprovecharse  estos  di  as  para  vender 

las  sartenes  á  los  miserables  que  no 
)agar.  El  alcalde  y  yo  nos  hemos  de 
ler  burla  de  cuantos  vayan  á  los  jui- 
I,  y  les  haremos  ver  que  el  que  no 

sale  con  la  suya,  y  que  es  una  mala 
star  al  parecer  de  un  palurdo  cons- 

o,  me  ha  de  hacer  vmd.  el  favor  de 
írocuradv^r  de  este  pueblo,  que  ya  sabe 

ha  de  decir  de  mi  parte,  que  vea  el 
;cr  perdidizos  los  expedientes  que  le 

paeac.c,  relativos  al  Pósito.  Porque 
amectc  las  cuentas  iban  al  Consejo 
)acioi;,  y  luego  á  la  Superintendencia 
le  que  ahora  pongan  algunos  repari- 
stos regidores  nuevos,  y  ya  vmd.  ve 
)  mismo  entenderse  con  ellos,  cara  á 
idir  á  la  corte.  Digan  lo  que  quieran, 
de  ?Iadrid  tienen  el  pecho  más  ancho 
refios,  y  no  ezigian  que  todo  saliese 
como  estos  cicateros.  Vea  vmd.  qué  le 
aeblo  30  ó  40.000  reales  más  ó  menos, 
eso  se  tiene  contentos  á  los  sefiores  de 

son  los  que  los  han  de  sacar  de  apu- 

ahora  son  capaces  de  intentar  no  sólo 
enga  exactamente  con  el  cargo,  sino 
por  sus  ojos  el  destino  que  se  ha  dado 
da.  Sobre  que  de  la  menor  bagatela 
le  dé.  cuenta  al  público,  y  bajo  pretexto 
son  los  que  lo  pagan,  quieren  que  se 
[a  de  su  inversión.  Hay  hombre  tan 

tan  ridiculo  entre  ellos,  que  se  ha 
,r  una  cuenta,  por  la  cual  resulta  que, 
ímos  enviado  al  procurador  de  Madrid 
últimos  afios,  se  podia  haber  hecho  una 
Plaza  y  un  arbolado  en  el  paseo  pú- 
rmd.  el  señor  convenienzudo  con  las 

9  se  nos  viene.....  Si  quiere  beber  agua, 
ü  rio  ,iy  BÍ  quiere  árboles,  que  los  bus- 
nte. 

fiPZBT,  O, 


Otro  encarguito  le  iengo  á  rmá,  qiie  hftoer,  pan  ^ 
la  Seentarfa  M  B&a  Pairmutto  de  ¡o$  8(mio$  Lur 
gare9  d$  Jenualm;  porque,  óomo  ya  vmd.  sabe  lo 
mucho  que  siempre  me  ho  intoresado  «n  este  asoii- 
tó,  tan  útil  y  tan  v«Dta>jo«o  para  ol  públioo,  qnisiera 
que  loa  fondos  que  eatán  dettínadoB  par»  manteiier 
al  Bey  de  Jemaalen  y  á  siu  piadosos  torcos,  no 
fueran  ahora  á  malgaslailos  en  oanáles  ó  en  plan- 
tíos de  vifias.  Avíseme  Tmd.  de  lo  que  oig»  sobre  este 
particular,  para  remitir  no  alegato  al  Gran  Señor, 
pintándole  este  fraude,  y  oon  eso  puede  <iae  se  de^ 
termine  á  enviar  en  nuestro  socorro  algún  ^ército 
de  genízaros,  que  oon  tílonf  algunos  religiosos 
de  por  aoá,  podremos  hacer  mi  esfnerso  contra  los 
enemigos  nuestros  y  de  su  goblemo.  Escriba  Tmd* 
á  menudo,  y  haga  el  mismo  juramento  que  bemoa 
hecho  los  arriba  nombrados,  y  es,  que  más  que  so 
hunda  el  mnn^p  j  más  que  todo  se  lo  lleve  la  tram- 
pa, nosotros  y  vmd.  hemos  de  ser  primero  "^  moros 
que  liberales.  Queda  suyo  afectísimo  dé  oixoons- 
tancias— Skbyihdo  Mixoulla. 

CARTA  m. 
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Buena  la  hemos  hecho,  seftor  don  Serrando :  ya 
podemos  preparar  nuestros  oídos  á  los  gritos  y  ri- 
sotadas de  todos  cuantos  nos  conocen.  ¿Sabe  vnid; 
lo  que  me  ha  pasado  ?  Pues  oiga  el  chasco  que  nos 
sucede,  y  prevéngase  de  conformidad  y  paciencia 
para  muchos  dias.  Ha  de  ssber  vmd.  que  entre  mis 
pesares  y  miserias,  no  es  la  menor  el  tener  un  hijito 
bastante  topto,  y  que  por  esta  sola  razón  es  el  ojo 
derecho  de  sn  madre.  Taha  cumplido  los  doce  sflos» 
y  todavía  no  se  le  ha  podido  meter  en  la  cabeaa  el 
principio  de  la  cartilla,  ni  mocho  manos'  cosa  que 
huela  á  doctrina  cristiana.  Nos  pierde  el  respeto  á 
cada  instante,  y  coando  me  pongo  á  reprenderle  se 
arma  una  pelotera  con  so  madre,  qoe  al'finy  al  ca- 
bo tengo  qoe  callar. 

Puessefior,  este  angelito,  sfak  saber  c6mo  ni  coán- 
do ,  ha  cogido  de  encima  de  mi  mesa  la  carta  que 
recibí  de  vmd.  y  el  borrador  de  la  qoe  yó  le  dirigí 
dias  pasados.  No  bay  duda  en  que  las  tiró  por  la 
ventana ,  ó  de  coalqoiér  otro  modo  las  hiao  venir  i 
manos  de  ligón  galopo  redomado ;  lo  cierto  es  qué 
sin  más  ni  más  están  ya  impresas  en  letra  de  mol- 
de, y  qoe  se  venden  en  ona  librería,  y  qoe  los  cie- 
gos andan  por  esas  óilles  poblioándólas  á  grito  pe- 
lado. No  contooto  oon  eso  el  tal  galopo,  las  ha  poesr 
to  el  tftolb'de  LammUoi  poUtien^  y  sea  por  <  ,  ó 
porqoe  hacen  reir  á  noestrá  costa,  lo  cieoto  qoe 
todo  el  mondo  Isa  compra,  y  ^óe  andan  *de  mi  •en 
mano  como  peso  doip  roSosó.  To ,  por  mi  <  , 

pasé  por  la  Poerta  del  Sol',  y  vi  qoe  todos  j     mi- 
raban con  ahinco  y  oomo  d  qoisierañ  reci 
tbame ,  poes ,  esoorriendo  más  qoe  de  ^  nao 

ono  de  los  modios  que  éstátam  cota  el  la 

mano  en^i^aa  igiitar  á  sos  amigos. 
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del  escudito.  Figúrese  vmd.  cómo  me  quedaría  yo  al 
oír  estas  voces ,  y  más  cuando  se  me  acerca  el  tal 
sujeto  y  me  espeta  el  papel  en  las  narices.  Mira  tu 
retrato,  me  dijo, y  sírvate  de  castigo  ó  de  correc- 
ción ,  en  inteligencia  de  que  del  mismo  modo  que  te 
hemos  conocido,  sabemos  también  quiénes  son  los 
originales  de  los  demás. 

Callé  mi  boquita,  y  me  fui  pian  pian  al  juzgado 
de  imprentas ,  on  donde  yo  tuve  en  mis  tiempos  un 
ofícial  conocido.  Hallo  la  puerta  cerrada, llamo;  sí, 
ya  bajan  ;  ni  una  mosca  se  sentia  á  dos  leguas  en 
contorno.  Iba  ya  á  preguntar  á  los  vecinos ,  cuando 
me  acordé  de  pronto  de  que  ésta  es  una  de  las  jau- 
las que  80  lian  quedado  sin  pájaro.  Santo  Domingo 
de  mi  alma,  dije  para  mi,  ¿es  posible  que  hayáis 
permitido  que  se  acabe  tan  de  pronto  este  antemu- 
ral de  todos  los  entendimientos?  Apenas  hace  un 
mes  que  nadie  se  atrevía  á  imprimir  una  esquela  do 
convite,  y  ya  hoy  se  están  imprimiendo  más  tomos 
que  en  Antuerpia.  ¿Qué  necesidad  tienen  estos  escri- 
tores de  andarse  exponiendo  á  perder  el  fruto  de  su 
trabajo,  y  á  más  á  más  los  gastos  de  la  impresión, 
si  no  se  venden  sus  libros?  ¿No  era  mejor  y  más 
bueno  que  algún  sefíor  camarista  les  dijera  clarito 
y  sin  rodeos, no  me  da  la  gana  de  que  vmd.  impri- 
ma? Ni  tienen  que  venirse  ahora  con  decir  si  su 
ilustrísima  lo  entendía  ó  no,  porque  apuradamente 
tenía  un  repuesto  de  censores,  que  el  que  más  y  el 
que  menos  era  prior  de  una  comunidad ,  ó  acaso  aca- 
so confesor  de  monjas.  Todo  estaba  previsto  en  sus 
reglamentos,  y  más  querían  que  no  se  imprímieso 
un  libro  en  todo  un  siglo ,  que  el  que  la  gente  se 
entorúra  de  ciertas  cusas.  Aquello  ya  se  sabia  iba  un 
poquito  despacio,  pero  ni  excedía  de  cuatro  ó  cinco 
años,  y  el  libro  que  llegaba  á  obtener  el  permiso 
del  señor  Juez  de  imprentas,  ya  se  podía  decir  que 
era  libro.  Pues  no  digo  nada  del  tino  con  que  se  en- 
comendaban á  los  censores  :  á  fin  de  que  nadie  pu- 
diera decir  aquello  de  ¿quiénes  tu  enemigof  el  queea 
de  tu  oficio^  en  cuanto  se  presentaba  un  libro  de  me- 
dicina, zárt,  al  prior  del  Rosario  con  él.  ¿Salía  otro 
de  farniacia  ó  de  química?  corrienilito,  su  decreto 
al  canto  para  que  lo  censurase  el  guardián  de  capu- 
chinos (1). 

Ahora  todo  es  baraúnda,  y  confusión,  y  gritos, 
y  alborotí>8  por  estas  calles;  cada  día  sale  un  perió- 
dico nuevo  con  diferente  título ,  y  no  parece  sino 
que  no  tenían  bastante  con  los  antiguos.  El  que  an- 
tes quería  saber  noticias  de  todo  el  mundo,  ¿tenía 
mÚH  que  leer  la  Gaceta  f  Y  el  que  gustaba  de  diver- 
tirse un  ruto  por  las  mañanas,  ¿tenía  más  que  coger 
el  diario,  que  siempre  es  muy  chistoso  y  satírico? 

Sobre  que  la  gente  con  nada  está  contenta Allí  se 

trataba  de  todo  con  suma  ligereza  y  donaire;  ¿qué 
tendrá  nadie  que  decir  de  a([neIlos  solemnes  cultos  ?/ 
nnvcnas  mmones  que  la  archicofradia  primitiva  de 
tal^  inrurpnrada  con  la  esclavitud  de  tal  y  la  herman- 
dad de  cvaly  dedica^  ofrece  y  consagra  en  su  dtcota 
capilla,  ó  cosa  semejante?  Pues  por  lo  que  toca  á 

(1)  K<-t>».4  dud  dL>4propÚ4»lUj8  m  cometieron  el  afio  pando  en  lio- 
Urid,¿-  K'l  <ivw  Iw  Juilc  qne  y^uha  á  mi  cuía. 


senas,  ¿dónde  se  encontrarán  más  puntuales  nn» 
cuando  se  dice  :  Predicará  la  divina  palabra  y  ¿t- 
ramará  el  pasto  espiritual,  el  domingo  á  las  diez  de  « 
mañana^  el  reverendísimo  padre  Moeniro  fray  Feli- 
no de  tal,  prior  en  su  convento  de  ial  parir,  y  tj-Ur- 
tor  de  teología,  y  maestro  de  ñor  irlos  qur  fué  de  1:1 
comunidad  f  Y  no  digo  nada  do  Ub  relaciones  de  fin- 
cas y  subastas,  y  las  listas  de  la»  comedinsejci-uta- 
das,  que  son  capaces  de  hacer  reir  al"  misiuo  Ib  ri- 
el i  to.  Dejémonos  de  cuentos :  el  que  no  «e  entreten- 
ga con  el  Diario  de  Mculrid,  no  tiene  que  esperar 
que  nadie  lo  cure  la  melancolía. 

Así  discurría  yo  al  volver  del  jnasgadode  impren- 
tas, cuando  hétele  que  viene  á  mí  un  religioso  le- 
cularizado,  con  sus  hábitos  raidos,  gorro  calid<\ 
iiador  con  borlas  gruesas,  zapatos  de  botón ,  j  dife- 
rentes otros  adornos  característicos  de  su  estado. 
Venía  mustio  y  melancólico,  y  como  yo  tampoco 
estaba  muy  alegre ,  nos  acercamos  el  nno  al  otro  y 
trabamos  conversación»  Creía  yo  que  la  tristeza  del 
padre  nacería  de  igual  causa  que  la  mis,  y  asi  em- 
pecé mi  saludo  con  la  ordinaria  pregunta  de  ;i]D'J 
me  dice  vmd.  de  estas  cosas?  Ya  vmd.  ve  qué  lora- 
ras  estas ;  esto  es  un  desorden  :  cuatro  locos  sin  jr.i- 
cío  y  sin  cabeza :  el  pobre  Rey  no  puede  remniíar- 
los ;  y  si  esto  sigue,  la  nación  se  va  á  perder  no  r- 
medio  ninguno :  lo  que  quieren  es  acaliar  cun  las 
cosas  santos,  y...  ¿Qué  es  loque  está  vmd.  diciendo, 
amigo?  ¿Vmd.  sueña  ó  delira?  ¿Piensa  vmd.  acai>c' 
que  los  religiosos  secularizados  no  estábamos  d^ 
seando  esto  mismo?  ¿Le  parece  á  vmd.  que  noi 
han  hecho  sufrir  pocas  pesadumbres  entre  nno?  y 
otros?  Pues  el  que  más  y  el  que  menos  hateiii-li 
que  aguantar  muchísimas  cabronadas  para  consepiir 
el  pase  de  la  bula,  después  de  gastar  los  ojos.  Si  «i- 
piora  la  gente  los  pasos  qne  cuesta  eso  de  secolarí- 
zarse,  yo  aseguro  que  nos  tendrían  más  lástima  de 
la  que  generalmente  nos  tienen.  Verdad  es  que  na- 
die nos  puso  una  pistola  á  los  pechos  para  que  dm 
metiéramos  frailes,  pero,  ¿qué  haremos  con  eso.  <ri 
ninguno  sabíamos  lo  que  nos  hacíamos  en  aquella 
edad?  Mi  tio,  el  padre  Custodio,  me  dijo  qne  yn te- 
nía vocación,  y  yo  me  lo  creí  á  pies  juntillas;  pem 
luego  que  él  se  murió,  y  me  quedé  sólo  con  los  frai- 
les, conocí,  á  no  dudarlo,  que  mi  vocación  era  la 
de  dejar  el  convento. 

Desde  entonces  acá  no  ha  habido  día  en  que  no 
pase  un  nuevo  disgusto ;  el  Consejo,  los  fr.iiles.  il 
Obispo ,  todos  se  han  conjurado  contra  mi  bala,  des- 
pués que  me  costó  más  que  ella  vale.  Eso  del  curte, 
le  dije,  es  indispensable,  porque  ya  vmd.  ve  que  l«« 
caballeros  curiales  es  menester  que  coman  y  i¡n« 
gasten  casaca,  y  luego  en  Roma  necesitan  algna  di- 
nerillo, porque  si  no  la  religión;  en  fin...  Ademas  de 
que,  eso  es  una  bagatela,  porqne  al  fin  y  al  caK\ 
¿á  qué  puede  montar  cada  afio  lo  qne  sale  para  alia? 
quizás,  quizás  no  pase  do  veinte  millones,  qne  con 
recargar  á  dos  ó  tres  provincias  una  miajita  más  de 
lo  que  ya  están,  se  sale  del  apnro  y  se  qneda  ttm 
lucimiento.  ¿Y  para  qué  queremos  acá  esos  luri- 
micntos?  me  replicó  el  padre;  ¿le  parece  á  vdí 
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([ne  e&  razón  que  me  desuellen  á  mí  y  á  otros  mu- 
chos para  que  cuatro  holgazanes  de  acá  y  de  allá, 
no  sólo  gasten  casaca,  súio  qie  se  paseen  en  cocho 
y  los  llamen  excelentísimos?  ¿no  voliera  más  que 
ese  dinero  circulara  por  la  nación,  y  supuesto  que 
tenemos  tantos  y  tan  sabics  señores  arzobispos  y 
obispos ,  ésos  fueran  los  que  nos  dispensaran  6  no 
dispensaran,  según  hallasen  más  órnenos  justas  las 
solicitudes?  ¿es  razón  que  cada  mes  estén  ocupa- 
dos diez  ó  doce  banqueros  en  extraer  talegas  y  más 
talegas  de  esta  pobre  nación ,  sin  que  siquiera  se 
diga  una  palabra  al  público?  Yo  aseguro  que  sólo 
con  que  se  mandara  poner  una  lista  exacta  de  lo  que 
sale  cada  trimestre,  no  duraría  mucho  semejante 
desorden.  Pero ,  hombre ,  le  dije  yo ,  ¿  no  vé  vmd.  que 
enU)i:ce8  no  podría  sostenerse  el  brillo  de  los  seño- 
res cardenales  y  monseñores,  y  que  si  se  disminu- 
ye la  agencia  al  ministerio  de  Roma,  apenas  po- 
dría dar  un  convite  diplomático?  ¿No  conoce  vmd. 
que  entonces  habría  mil  dificultades  para  prorogar 
el  privilegio  de  comer  carnes  saludables ^  huevos  y 
lacticinios  á  todos  los  fieles  de  estos  reinos^  isku ad- 
yacentes y  dominios  de  América  f  ¿no  le  hace  á  vmd. 
fuerza  que  aunque  por  fortuna  en  los  puertos  de 
mar  puedan  comer  salmón  saludable  y  barato,  nos- 
otros tendríamos  la  desgracia  de  no  probar,  duran- 
te cuarenta  dias,  más  que  abadejo  duro  y  correoso? 
Vaya  que  dicen  vmds.  cosas  que  le  hacen  á  uno  sa- 
lir de  sus  casillas,  y  si  no  fuera  por  lo  que  ha  pa- 
sado estos  días,  se  había  vmd.  de  acordar  del  santo 
de  mi  nombre. 

Retiróse  el  buen  padre  algo  mohíno  y  sin  atre- 
verse á  decirme  una  palabra,  porque  todavía  les  ha- 
cemos algún  miedo ;  se  fué  por  la  calle  abajo,  y  yo 
me  quedé  indeciso  sobre  qué  rodeo  tomaría  para  no 
pasar  por  la  Puerta  del  Sol.  Estando  en  éstas,  oigo 
unas  voces  terribles,  así  como  de  disputa  acalora- 
da, y  por  no  perder  la  costumbre  me  paré  á  escu- 
char lo  que  decían.  Tenía  el  uno  de  ellos  una  voz 
fuerte  y  áspera,  asi  como  de  labriego  ó  patán,  '6 
sorchantre  de  alguna  parroquia;  el  otro  la  tenía  más 
meliflua  y  apocada,  de  modo  que  formaban  un  dúo 
bastante  desagradable.  Sí,  señor,  decía  el  primero; 
lo  que  le  digo  á  vmd.  es  que  es  una  gran  picardía 
que  los  diezmos  se  sigan  cobrando  como  hasta  aquí ; 
una  cosa  es  que  los  ministros  de  la  Iglesia  tengan 
con  que  vivir  decentemente ,  sobre  todo  aquellos  que 
nos  suministran  el  pasto  espiritual ,  y  otra  que  nos 
saquen  los  redaños  bajo  el  nombre  de  diezmo  :  ¿pues 
qué  le  parece  á  vmd.  que  porque  seamos  labradores 
DO  tenemos  sacada  muy  bien  la  cuenta  de  lo  que  im- 
porta esta  contribución  ?  Lo  menos,  menos  que  nos 
sacan  es  el  cincuenta  por  ciento  de  lo  liquido,  y  al- 
gunos años  no  es  el  cincuenta,  sino  el  todo.  Mire 
vmd.  bien  loque  se  dice,  señor  Juan  Lanas,  replicó 
el  otro,  porque  yo  soy  partícipe,  y  sé  muy  bien  lo 
que  llega  á  mis  manos.  Eso  no  me  importa  á  mí  na- 
da, dijo  el  labriego,  ni  son  de  mi  incumbencia  los 
repartos  que  vmds.  hacen.  Que  el  Rey  se  lleve  la  mi- 
tad ó  las  tres  cuartas  partes ,  y  que  el  resto  esté  tam- 
bién muy  mal  repartido,  eso  no  quita  que  yo  pague 
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una  contribución  tan  disparatada  como  la  que  be 
dicho,  la  cual  no  sólo  impide  que  jamas  prospere  la 
agricultura,  sino  que  nunca  saldremos  de  pobres 
los  que  cultivamos  la  tierra.  Vamonos  despacio, 
dijo  el  partícipe, y  tenga  vmd.  entendido,  en  primer 
lugar,  que  esa  voz  de  contribución  es  muy  impropia 
cuando  se  trata  do  diezmos,  los  cuales  son  de  dere- 
cho divino  y  deben  Wkxíxsltsq  retribución.  En  segun- 
do, que  yo  he  sido  algún  tiempo  oficial  de  una  me- 
sa capitular,  y  sé  muy  bien  que  todo  lo  más  que  se 
paga  por  via  de  diezmo  no  pasa  de  un  cuarenta  y 
ocho  por  ciento.  Verdad  es  que  algunos  años  son 
tantos  nuestros ,  pecados  y  tan  escasas  las  aguas, 
que  suele  no  corresponder  la  cosecha  á  la  avaricia 
del  labrador ;  pero  Dios  sabe  muy  bien  lo  que  se  ha- 
ce, y  no  nos  toca  á  los  hombres  investigar  sus  jui- 
cios inescrutables.  Esos  años  se  tiene  un  poco  de 
paciencia  y  se  ayuna,  y  sobre  todo  se  guardan  las 
fiestas  algo  mejor  que  lo  que  vmds.  acostumbran, 
porque  ha  de  saber  vmd.  que  lo  que  se  trabaja  en 
dias  feriados,  lejos  de  ser  útil  á  la  tierra,  por  el  con- 
trario, la  esteriliza  y  destruye.  Yo  no  entiendo  esas 
teologías,  señor  partícipe ;  pero  sé  decir  á  vmd.  que 
mientras  haya  tanto  cuervo  y  nos  saquen  tanto  gra- 
no, siempre  descargará  la  ira  de  Dios  sobre  los  po- 
bres labradores  aunque  se  maten  á  trabajar. 

Con  esto  vi  que  ya  se  acababa  la  disputa, y  traté 
de  retirarme  antes  de  que  me  observaran  ;  pero  me 
hallé  detenido  por  el  señor  don  Pancracio,  á  quien 
vmd.  conoció  de  teniente  de  hermano  mayor  de  la 
muy  ilustre  hermandad  de  cuadrilleros  de  la  impe- 
rial ciudad  de  Toledo.  Dióme  un  estrecho  abrazo  y 
me  dijo  que  celebraba  infinito  haberme  encontra- 
do para  hacerme  una  preg^mta  importante,  la  cual 
se  reducía  á  saber  si  durante  esta  tremolina,  y  mien- 
tras que  se  juntaban  las  malditas  Cortes ,  podría  él 
hacer  uso  del  fuero  de  la  Santa  Hennandad;  por- 
que, hablando  en  plata,  me  añadió,  hace  ya  unos 
tres  años  que  estoy  en  pleito  con  un  bergante ,  el 
cual  me  quiere  cobrar  la  renta  de  un  molino  que 
tiene  junto  á  Yébenes.  Hasta  ahora,  gracias  á  Dios, 
le  he  podido  entretener,  declinando  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  aun  conseguí  que  mi  sobrino  el  alcal- 
de lo  llevase  preso  á  nuestra  cárcel ,  donde  ha  pa- 
sado el  invierno  por  sospechas  de  liberal.  Pero,  co- 
mo S.  M.  expidió  ese  decreto  tan  rotundo'para  que 
se  pusiese  en  libertad  á  los  de  las  opiniones ,  mi  so- 
brino ha  hecho  la  majadería  de  ponerle  en  la  calle. 
No  bien  ha  visto  la  luz ,  cuando  instauró  su  deman- 
da ante  el  Alcalde  constitucional ,  que  no  me  quiere 
nada  bien ,  y  me  temo  que  no  habrá  otro  remedio 
que  aflojar  la  bolsa.  Yo  desearía  que  vmd.  me  ilus- 
trara sobre  este  punto,  y  que  me  indicase  un  medio 
para  conjurar  la  tempestad  que  me  amenaza.  Qué- 
deme un  poco  confuso  y  pensativo  reflexionando  á 
qué  estado  nos  van  reduciendo  á  todos  los  que  te- 
níamos unos  privilegios  tan  antiguos,  de  suerte  que 
hasta  los  acreedores  se  atreven  con  nosotros.  Sin 
embargo ,  le  dije,  vmd.  tiene  todavía  un  recurso  que 
me  parece  que  le  ha  de  saoar  adelante ,  pero  no  se  le 
digo  á  vmd.  si  antes  no  me  promete  alguna  gratifi-* 
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cacion,  siquiera  para  comer  uu  par  de  dias.  Plantú- 
me  un  peso  duro  en  la  aiuno,  y  yo  lo  dije  do  este 
modo  :  Si  tuviéramos  aquíánuoBtro  amigo  dou  Ser- 
Taudo,  él  nos  alumbraria  con  cuantas  leyes  hay  en 
lisPaitidas,  y  á  pesar  de  la  Constitución  sepodria 
tranipcar  el  negocio ;  pero  ,  como  está  tan  lejos ,  y  el 
de  Yébenes  nos  aprieta ,  yo  no  encuentro  cosa  mejor 
que  el  que  vnid.  alegue  un  ejemplar  que  está  saltan- 
do á  los  ojos.  Vmd.  ya  sabe  lu  que  pasó  con  las  tem- 
poralidades de  los  jesuítas  :  el  Ik-y  se  cebó  sobre 
ellas,  y  empezaron  a  administrarlas  por  cuenta  de  la 
Real  Hacienda.  Ignoro  si  fué  mucho  su  producto,  ó 
6Í,  como  d;cen  malas  lenguas,  todo  ó  lo  mi'isse  que- 
dó entre  las  uñas  de  loa  administradores;  lo  que  sé 
decir  es,  que  en  tiempo  de  Carlos  IV  se  seílalarou 
bastantes  pensiones  á  muolias  viudas  y  huérfanos 
sobre  esta  cluse  de  fondos.  Los  interesados  las  es- 
tuvieron cobrando  pacíiicitnR-nte  hasta  que  volvie- 
ron los  padres,  y  sin  embargo  de  que  éstos  han  re- 
cogido para  pocos  lo  que  sobraba  para  muchos,  se 
han  cerrado  enteramente  ú  la  banda  sobre  eso  del 
pagar  las  pensiones.  Las  viudas  y  los  huérfanos,  y 
los  t-stablccimientos  piiliiicos  que  las  goznban,  se 
han  quedado  al  piste,  y  por  mái^  Onh-nos  y  decretos 
que  se  han  expedido  para  qi:o  se  les  pague,  los  pa- 
dres se  han  salido  con  la  suya, y  no  han  aflojado 
una  peseta.  Dccia  yo,  pues  :  deutla  por  deuda,  ¿qu-^ 
más  da  lu  de  vmd.  que  la  de  los  padres  jesuítas  ?  V 
6Í  ellos  no  pagan,  ¿por  qué  ha  de  pagar  vmd.?  Lo 
que  tenemos  que  hacer  es  irnos  á  buscar,  un  cierto 
fccfjor  obispo,  á  quien  yo  conozco,  que  así  como  ha 
sabido  dar  carpetazo  á  las  reales  órdenes,  é  impe- 
dir «juc  sean  oidas  las  viudas,  así  también  puede, 
por  caridad,  indicamos  el  medio  de  burlar  al  de  Yé- 
benes. 

Admirable  pensamiento,  me  dijo,  y  dándome  un 
apretón  de  mano,  se  fué  al  mesón  de  los  huevos,  que 
es  la  posada  índica  de  los  cuadrilleros  del  uuiCornuj 
verile,  v  \o  me  retiré  á  casa  á  dar  una  vuelta  pí^r  mi 
familia.  Allí  me  encontré  con  dos  esquelas  á  un  tiem- 
po, en  que  me  lliniabün  para  copiar  borradores,  que 
es  lo  úríieo  en  que  ahora  se  pueden  ganar  algunos 
cuarlv'jos.  y  le  aseguro  á  vmd.  que  más  hubiera  que-  j 
rido  qu:^  viniese  una  después  de  otra,  porque  me  ! 
figuro  (pie  ha  de  haber  mucho  que  liacer  pnra  poner  ' 
en  limpio  los  dos  asuntos  de  que  tratan.  Ln  primera  i 
que  leí  es  de  un  señor  general,  que  tioiu*  lionori's 
de  golilla,  y  que  aun(pie  nunca  lia  salido  ih*  la  cor- 
te, no  sólo  ha  sabido  aftcen»ler  á  los  priuh-'ros  gra- 
dos de  la  milicia,  sino  (pie  tiene  todas  las  insignias, 
órdenes  y  condecoraciones  que  han  sali(h»  desd^* 
Carlos  líl  acá.  El  hombre  se  ve  hoy  una  miajita 
comprometidcj  sobre  ciertos  dictámenes  que  se  le 
pidieron  hace  algún  tiempo  ,  y  ya  se  vé,  como  él  no 
era  profeta  y  vio  que  la  maza  estaba  levantada  so- 
bie  dos  clases  de  sujetos,  juzgó  que  era  más  senci- 
llo hacer  que  descargara  encima  de  ellos,  que  i.o 
tenerla  suspensa  tanto  tiempo  contra  las  levis  de  lu 
estática. 

La  otra  esquela  era  de  un  eclesiáütieo  de  mucha > 
^ainpitnira-:,  contra  quien  van  lloviendo  lautas  quL-- 
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jas  de  todo  el  tiempo  que  ha  estado  ejercleadu  cv 
destino  do  importancia,  que  al  fin  y  al  cubo  recelí 
que  se  ha  de  dar  ú  bu  costa  una  satitfaccicn  al  pu- 
blico. Yo  lo  sentiría  mucho  por  cierto ,  porque  tenp- 
fundadas  esperanzas  do  que  nic  reciba  por  sa  mt 
yordomo  6  cosa  semejante,  con)ü  que  nadie  qaiwí 
que  lo  sirva  sino  gentes  asi  como  yo,  que  pieoML 
do  la  misma  manera  que  él ;  y  como  van  qnediadj 
tan  pocos  de  nuestro  modo  de  pensar,  no  Lalrá 
quien  me  dispute  la  conveniencia.  Lo  cícitocf.  qne 
así  uno  como  otro  quieren  dar  un  manifitsto,  cidt 
uno  á  su  manera,  porque  dicen  ellos,  y  dicen  bieu, 
que  este  modo  que  so  ha  descubierto  de  poco  soíh 
el  mejor  y  más  sencillo  para  después  que  ono  hi 
hecho  lo  que  le  ha  dado  la  gana,  dejar  á  todo  «I 
mundo  con  la  boca  abierta  :  como  que  se  hice  ucu 
los  cargos  á  sí  mismo ,  y  responde  lo  que  se  le  ta- 
to ja,  y  pone  los  documentos  que  quiere,  j  ct'Ido 
quiere,  y  con  la  fecha  que  quiero,  y  por  fin  y  pel- 
tre le  (Kjan  la  renta,  y  el  que  viniere  atrás  qne ar- 
ree, y  el  que  fuere  tonto  que  estudie,  y  santas  pas- 
cuas. 

Al  correo  inmediato  daré  á  vmd.  razón  pootnal 
de  cómo  va  esto  asunto,  y  lo  enteraré  de  otru  co- 
sas que  nos  interesan.  £ntre  tanto  queda  de  vmd. 
afectísimo. — El  lamenta dob. 

CARTA  IV. 

DEL   POBRECITO   HOLGAZÁN  L  DON   BEBVllTDO 

MAZCULLA. 

Amigo  y  señor :  Dejé,  si  no  me  ongafio,  peniÜeii- 
te  mi  última  carta  en  aquellas  esqnelitas  que  aca- 
baba de  recibir   de  mis  dos  favorecedores;  y  en 
efecto,  apenas  me  acepillé  el  vestido,  cuando  m^ 
fui  en  derechura  á  presentar  mis  respetos  á  S.  E. 
Ilnllélc  en  su  gabinete  revolviendo  mamotretos  y 
deshaciendo  legajos,  que ,  según  el  colorcillo  d*^ 
manteca  rancia  que  tenian ,  me  parecieron  no  ha- 
berse visto  en  soltura  de  muchos  afios  acá.  Apenas 
me  hubo  mirado ,  echó  mano  á  los  anteojos  y  ni'' 
dijo  de  este  modo  :  (í¿  Paréctde  á  vmd.,  amigo,  qn? 
á  un  hombre  de  mis  sen* icios  se  le  ponga  en  preci- 
sión de  cantar  la  palinodia?  Supongo  á  vmd.  ente- 
rado de  las  bolinas  que  con'en,  y  acaso  no  ignorará 
que  me  veo  en  precisión  de  imprimir  un  manijíf*t^- 
No  es  esto  lo  que  me  apura ,  porque  ademas  de  qn* 
ya  me  lo  tiene  enjaretado  un  amig^  que  me  esti- 
ma, tengo  aquí  una  colección  de  los  que  más  han 
sonado  en  estos  afios  atrás.  Lo  que  si  me  mortiBca 
es,  que  hasta  tanto  que  salga  tengo  qne  gntrl^r 
clausura ,  y  no  presentarme  con  mi  berlina  por  t-*^ 
Prado  adelante,  como  tenía  de  costumbre.  Hasta  t\ 
compañero  que  iba  todas  las  tardes  conmigo  se  ve 
también  atacado,  y  no  se  atreve  á  salir  de  sn  ^*- 
condite.  Por  lo  tanto,  yo  quisiera  que  vmd.  no  re- 
trasara el  ponerle  en  limpio,  y  para  que  no  pneda 
equivocarse  en  los  elogios   que  debe  tribntanue, 
quiíro  que  vmd.  vaya  repn .gando  conmigo  efta  hoja 
d"?  s'Mvivif);,  que-  he  encontrado  aquí  á  la  iuan«;« 
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B Piensan  por  ahí  cuatro  tontos  que  para  haber 
llegado  á  teniente  general  no  he  tenido  más  que 
favor  y  más  favor  ;  pero  yo  les  haré  ver  ahora  que 
no  me  han  hecho  más  que  justicia  rigurosa.  Porque 
ha  de  saber  vmd.  que  todavía  no  había  cumplido 
nueve  años  cuando  me  veia  ya  con  dos  charreteras 
en  los  hombros  y  mi  despacho  corriente ,  por  los 
muchísimos  méritos  que  habia  contraído  mi  madre, 
siendo  señora  de  lioncr.  Más  de  seis  afios  estuve 
agregado  á  los  regimientos  que  habia  de  guarni- 
ción en  la  corte,  y  precisado  todos  los  meses  á 
irme  ú  presentar  en  la  revista ;  vi  pasar  por  cima  de 
mí   muchísimos  capitanes  más  modernos  que  yo, 
bajo  pretexto  de  que  liabian  perdido  algún  miem- 
bro de  su  cuerpo  en  la  guerra  de  Gibraltar.  Entre 
tanto  ya  me  iba  apuntando  el  bigote,  y  si  no  es  por 
un  almuerzo  que  se  dio  en  la  casa  del  Labrador, 
acaso  no  hubiera  salido  á  jefe  hasta  estar  harto  de 
cumplir  diez  y  seis  afios.  Por  fin  me  hicieron  te- 
niente coronel  agregado,  y  tuvo  que  ponerme  en 
marcha  para  el  Puerto  de  Santa  María,  separándo- 
me de  mi  pobre  madre,  y  sin  más  recomendación 
que  unas  cartas  del  Ministro  de  la  Guerra  para  el 
capitán  general  de  Andalucía.  Este  sefior  me  preci- 
saba á  ir  muchos  dias  á  su  mesa,  y  hasta  me  encar- 
gó una  comisión  de  traer  pliegos  á  la  corte,  anun- 
ciando la  llegada  de  una  flota ;  vea  vmd.  si  este  ser- 
vicio no  merecía  la  miseria  que  me  dieron,  que  fué 
el  grado  de  coronel.  Pues  hasta  eso  lo  llegaron  á 
murmurar.  Detúvome  aquí  unos  dias,  y  como  no 
era  razón  que  habiendo  yo  servido  tan  bien  á  la 
patria  no  se  me  concediera  algún   descanso,  mi 
madre  reclamó,   como  era  justo,  que   se  me  em- 
please en  la  Secretaría,  sin  más  objeto  que  el  de 
cobrar  alguna  cosa  más  de  sueldo.  Allí  aguanté 
todo   el  tiempo   que  duró    la   guerra  anterior  de 
Francia,  y  cuando  se  hizo  la  paz,  ya  se  caia  de 
su  peso  que  me  dieran  la  encomienda  que  disfruto 
en  la  orden  de  Santiago.  Luego  tuve  que  aguardar 
á  un  día  de  besamanos  para  lograr  el  bordado  de 
brigadier.  Ve  i  vmd.  si  hasta  entonces  tendría  na- 
die que  decir  de  mi  carrera ;  pues  con  todo  eso  no 
me  han  faltado  enemigos  y  envidiosos  que  han  es- 
tado murmurando  de  mis  adelantamientos,  sin  con- 
siderar que  otros  apenas  andan  á  gatas  cuando  ya 
son  mariscales  do  campo.  En  verdad,  en  verdad,  que 
yo  no  lo  fui  hasta  la  campaña  de  Portugal ,  cuando 
conquistamos  el  naranjal  de  Yélves^  que  nos  costó 
méíB  sangre  que  lo  que  á  vmd.  le  parece.  Finalmente, 
cuando  llegaron  los  franceses,  yo  me  exalté  de  puro 
patriotismo ,  y  de  paso  para  Cádiz  me  acerqué  á  la 
Junta  de  Extremadura,  donde  me  dieron  el  grado 
de  teniente  general. 

nTodo  esto  que  he  dicho  á  vmd.,  lo  verá  confirma- 
do en  ese  legajo ,  que  no  hay  más  que  ir  buscando 
patentes,  para  que  se  vea  que  no  miento.  Pues  por 
lo  que  hace  á  insignias ,  no  hay  una  que  yo  no  me 
haya  ganado ;  á  bien  que  no  tienen  más  que  mirar- 
me al  pecho  cuando  voy  á  la  corte,  que  apenas 
tengo  uniforme  donde  me  quepan.  Por  eso  S.  M., 
que  hasta  ahora  sólo  ha  premiado  el  verdadero  mé- 


rito, me  colocó  en  el  Supremo  Consejo  de  la  Guer- 
ra, para  que  con  mis  luces  y  experiencia  militar  or- 
ganizase el  ejército,  y  cuidase,  sobre  todo,  de  poner 
trabas  á  las  purificaciones.  Esto  es,  en  compendio, 
lo  que  vmd.  ha  de  poner  de  letra  bien  clara  en  el 
man'fieato^  tocando  ligeramente  eso  que  dicen  por 
ahí  de  los  dictámenes  particulares  que  puse,  porque, 
ademas  de  que  yo  me  propongo  desvanecer  esa  es- 
pecie verbalmente,  con  sólo  que  vmd.  recalque  un 
poco  sobre  mi  nacimiento^  mi  honor ^  los  altos  desti- 
nos que  me  han  sido  confiados^  y  sobre  todo  mi  acen* 
drado  celo  por  el  servicio ,  estamos  despachados,  y 
Cristo  con  todos.  Para  documentos  justificativos 
puede  vmd.  copiar  al  fin  todas  las  patentes  y  des- 
pachos que  tengo ,  y  aquel  oficio  que  me  pasó  el 
alcalde  de  Don  Benito,  contándome  el  suceso  de  la 
Albuera. » 

Con  esto  me  retiré  á  mi  casa,  y  después  de  haber 
puesto  en  orden  todos  los  papeles ,  me  dirigí  á  la 
del  otro  seftor  eclesiástico  que  me  habia  enviado  á 
llamar.  Como  yo  ya  sé  su  genio ,  procuré  mesurar 
mi  semblante  y  mis  palabras  para  no  contradecir- 
le, y  aguantar  algunas  impertinencias  que  tiene. 
Encontré  al  lacayo  en  la  antesala,  y  como  éste  no 
sabía  que  yo  iba  allí  llamado,  me  dijo  que  no  tenía 
que  esperar  al  amo,  porque  estaba  rezando  maitines 
ínterin  llegaba  la  hora  de  darse  la  disciplina.  Díjele 
entonces  que  yo  no  me  hubiera  atrevido  á  venir  á 
molestarle  si  no  me  hubiesen  enviado  á  llamar  para 
cierto  encargo  que  se  necesitaba  de  prisa.  Levan- 
tóse de  la  silla  y  pasó  á  dar  el  recado  al  sefior,  quien 
dio  orden  inmediatamente  de  que  pasase  adelante. 
No  estaba,  por  cierto,  rezando  maitines,  sino  to- 
mando  un   jicarón  de  chocolate  con  muchísimos 
bizcochos,  y  sin  levantar  la  vista  me  preguntó  si  yo 
era  todavía  cristiano  católico,  ó  si  me  habia  dejado 
pervertir  por  las  máximas  del  día.  a  Bonito  soy  yo 
para  eso ,  le  respondí ;  apuradamente  ninguno  es 
más  enemigo  que  yo  de  lo  que  está  pasando ,  y 
cada  día  me  acuerdo  más  de  lo  que  perdemos  todos 
en  que  ya  no  se  escuchen  los  santos  consejos  de  los 
varones  apostólicos  que  hasta  ahora  han  llevado  el 
timón  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Pero  Dios  querrá 
que  esto  cambie,  y  que  veamos  otra  vez  encendida 
la  antorcha  de  la  fe ,  que  se  va  apagando  á  toda 
prisa.  T) 

Entonces  me  miró  de  arriba  abajo,  y  poniendo 
una  cara  algo  menos  austera  que  hasta  allí,  a  Bien 
parece ,  me  dijo ,  que  no  ignora  vmd.  los  gran- 
des servicios  que  so  hacen  á  la  nación  con  abocarse 
uno  exclusivamente  las  propuestas  de  todos  los 
destinos  de  importancia,  porque  con  eso  nadie  sale 
acomodado  sino  el  que  tiene  el  modo  de  pensar  que 
se  le  manda.  Mi  dictamen  ha  sido  siempre  que  nin- 
guno que  se  rie  puede  ser  querido  de  Dios ;  que  los 
hombres  necesitan  mucho  palo,  y  que  no  poniendo 
al  frente  de  todas  las  corporaciones  hombres  duros 
y  apasionados  á  obedecerme,  el  altar  y  el  trono  cor- 
rían un  peligro  inminente.  Pero  esto  no  es  del  caso ; 
lo  que  yo  necesito  es  que  vmd.  vea  de  coordinar  un 
manifiesto  j  así,  á  manera  de  pastoral,  que  pienso 
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dar  á  luz  un  dia  de  estos ,  para  desvanecer  ciertas 
ToccB  que  susurran  sobre  si  me  debo  ir  ó  no  á  mi 
iglesia,  porque  dicen  que  ya  no  hago  falta.  Yo 
sé  muy  bien  que  la  hago ,  y  sé  mucho  mejor  que 
no  tengo  gana  ninguna  de  ir  á  tratar  como  igua- 
les ú  los  que  han  sido  mis  subditos ;  sé  lo  que  son 
cabildos,  y  yo  nunca  he  podido  estar  en  paz  con 
ellos;  con  que,  vea  vmd.  el  modo  de  arreglar  esos 
materiales,  porque  mi  cabeza  no  está  para  tales 
ocupaciones.» 

Inclinó  la  suya,  haciéndome  sefial  de  que  me 
marchara,  y  yo  le  obedecí  con  disgusto,  porque 
deseaba  hallar  algún  hueco  para  espetarle  mi  pre- 
tcnsión. V(Tt?mos  si  cuando  le  lleve  el  trabajo  con- 
cluido puedo  tirar  alguna  puntada  que  me  asegure 
la  bucólica.  £1  trabajo  no  era  difícil  porque  ya  es- 
taban indicados  los  medios  de  defensa,  siendo  el 
principal  de  todos  recordar  al  público  que  no  hay 
medio  más  seguro  para  ganar  el  cielo  que  olvi- 
darse de  los  injurias  recibidas,  y  colmar  de  nue- 
vos beneñcios  á  los  que  nos  han  hecho  mal.  Con 
esto,  y  con  unas  cuantas  citas  de  San  Pablo  y  de 
la  Sagrada  Escritura ^  qncdó  demostrado  que  á  lo 
hecho  pecho ,  y  agua  pasada  no  muele  molino. 

No  tardarán  en  salir  al  público,  y  yo  tendré 
buen  cuidado  de  remitírselos  á  vmd.;  pero  entre 
tanto  quiero  enterarle  de  cómo  van  estas  cosas, 
porque  me  parece  que  le  ha  de  ensanchar  el  áni- 
mo lo  que  voy  á  decirle.  Ya  sabe  vmd.  que  lo  que 
más  me  afligía,  cuando  empezaron  estas  trapison- 
das, era  el  ver  que  todos  los  madrilefios  se  habían 
dado  de  ojo  para  no  remover  aquellas  especies  de 
que  nosotros  hemos  sacado  tanto  fruto  en  estos  úl- 
timos afios.  Quiero  decir,  aquellas  designaciones  de 
partido,  con  las  cuales  supimos  mantener  una  guer- 
ra abierta  entre  familia  y  familia,  haciendo  que 
una  parto  de  los  españoles  mirase  á  la  otra  como 
indigna  de  merecer  este  nombro.  Nadie  puede  ne- 
gar la  utilidad  ([uc  sacó  la  patria  de  tener  dividi- 
dos los  ánimos  hasta  el  punto  de  que  no  sólo  fuesen 
excluidos  <lo  los  empleos  aquellos  que  nos  podían 
hacer  sombra ,  sino  también  desechados  de  la  so- 
ciedad y  privados  do  respirar  el  aire  patrio.  Nos- 
otros tuvimos  el  gusto  de  marcar  sus  frentes  con 
los  inp^oniosos  motes  do  liberales  y  (afrancesados^  y 
no  contentos  con  declararlos  incompatibles  con 
nuestro  verdadero  ínteres,  supimos  también  enzar- 
zarlos á  ellos  entre  sí  para  que  se  aborrecieran  mu- 
tuamente, ó  á  lo  menos  para  que  se  mirasen  con  re- 
cíproca desconfianza.  Era  cuasi  imposible  que  se 
reconciliaran  nunca,  y  de  este  modo  estábamos  se- 
garitos  <le  c<.>nseguir  cuantos  destinos  vacasen.  Pe- 
ro a()ucl  aciago  dia  del  9  de  Marzo,  este  pueblo  de 
Madrid,  que  es  un  bragazas,  empezó  á  pedir  á  gri- 
tos la  amnistía  general,  sin  distinción  de  personas, 
aturdiendo  el  palacio ,  la  plazuela,  las  casas  con- 
KÍstoriales  y  todos  los  sitios  públicos,  hasta  que  ar-  j 
raneó  yl  fatal  decreto  de  olvido  y  do  líber*    1.  [ 

he  confieso  á  vmd.,  amigo,  que  por  entóneos 
miré  nuestra  santa  causa  como  perdida  enteramen- 
te; y  que  no  hubiera  dado  un  pito  por  el  triunfo  de 
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nuestro  partido.  Mucho  mea  creció  mi  dctcMnelo 
cuando  supe  que  se  había  dado  orden  ptn  que  po- 
diesen  volver  al  seno  de  sus  familÍM  todos  eioi 
bribonazos  que  impidieron  el  saqueo  de  Madrid,  de 
Sevilla  y  de  otros  pueblos  cuando  la  invasión  fran- 
cesa ;  sobre  todo ,  aquellos  picaros  que ,  hallándoise 
ejerciendo  la  judicatura,  no  abandonaron  elfom 
para  trasladarse  á  Cádiz,  donde  cabía  todo  el  mu- 
do, y  desde  cuya  plaza  podían  adminiatrar  juticia 
á  los  pueblos  que  les  estaban  encomendados.  EUcm 
fueron  la  causa  de  que  se  detuvieran  loa  progre- 
sos de  la  anarquía,  y  basta  hicieron  la  iniqui<i»i 
de  que  se  estableciese  algún  orden  en  el  pago  áñ 
contribuciones.  Yo  les  aseguro  que ,  por  el  voto  de 
vmd.  y  por  el  mío ,  nunca  habían  de  haber  ttnuh 
ni  aun  remota  esperanza  de  volver  á  abrasar  á  m 
madres,  esposas,  hijos  ni  amigoa,  ni  áan  el  de  be- 
beiLlas  aguas  de  los  ríos  que  lea  vieron  nacer.  Pero 
este  bárbaro  pueblo,  que  es  generoao  j  noble  por 
instinto,  lo  primero  de  que  se  acordó  fué  de  pedir 
al  Rey  que  olvidara  él  mismo  ana  agravioa,  j  qae 
los  hiciera  olvidar  á  todos  los  eapafiolea. 

Pero  aquí  de  mis  artimafiaa  y  de  las  de  todoi 
los  nuestros.  Lo  primero  que  hemoa  hecho  ha  ndo 
introducir  la  duda  de  si  el  decreto,  que  eatá  conce- 
bido en  términos  generales  y  que  no  ofrece  la  me- 
nor dificultad,  es  aplicable  á  loa  afrtuteemdoe;  si 
debe  interpretarse  con  arreglo  á  lo  que  dice,  ó  á  lo 
que  debió  decir;  si  fué  ésa  la  intención  del  pueblo 
ó  la  del  gobierno;  y,  finalmente,  ai  la  orden  coma- 
uicada  á  los  embajadores  de  Lóndrea  y  de  París  se 
ha  de  revocar  ó  no.  Ya  vmd.  conoce  que  cato  es  mcy 
interesante  para  lo  sucesivo ,  porque  como  las  ideas 
de  los  afrancesados  son  tan  parecidaa  en  ciertas  co- 
sas á  las  de  los  lihéraUSf  no  tardarían  can  nada  en 
unirse  contra  nosotros,  y  nos  veríamoa  negros  part 
poder  alternar  con  ellos  en  la  provisión  de  desti- 
nos, que  es  el  objeto  principal  de  nuesAraa  ansies. 
Pero  ya,  gracias  á  Dios,  vamos  sacando  partido  j 
empiezan  á  dejarse  persuadir  de  nneatras  insinu- 
cienes ;  de  modo  que  si  logramos  que  los  liberales 
se  declaren  otra  vez  enemiga  de  loa  i|/raacesadbi, 
sin  remedio  ninguno  vamos  á  tener  bajo  nnortru 
banderas  á  los  unos  ó  á  los  otros. 

También  debe  vmd.  tener  esperanzas  en  la  santa 
liga  de  los  príncipes  del  Norte,  que  el  que  más  y  el 
que  menos  está  temblando  de  que  se  introdozca 
aquí  la  herejía  de  Lutero,  porque,  como  todos  ellas 
son  católicos  apostólicos  romanos  á  machamaiti* 
lio,  es  regular  que  cada  uno  envié  nn  ejército, eo 
f onna  de  cruzada ,  para  sujetar  á  estos  locosi  Lo 
que  si  debe  darnos  cuidado  ca,  el  que  abran  los  ojos 
los  propietarios  de  la  nación ,  que  ea  en  quienes  re- 
side la  verdadera  fuerza,  porque  si  ellos  llegan  A 
formar  una  liga,  aunque  no  sea  santa,  estoy  bies 
cierto  de  que  nos  van  á  reducir  á  la  dura  neeemdad 
de  que  trabajemos  todos  los  qne  gnetamoa  de  hol- 
ganza. Pero  no  es  de  esperar  que  una  gente  qse 
tiene  puestos  sus  cinco  sentidoa  en  la  vil  oesps- 
cion  de  cultivar  la  tierra  ae  Taya  á  penetrar  ds 
las  ventajas  que  les  ofrece  la  ConatitncioB,  ai  qM 
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de  mirar  con  respeto  á   los  que  siempre  los 

tenido  á  los  pies  de  los  caballos.  No  en  vano 

i  \\n  hombre  docto  que  mientras  se  conser- 

en  España  la  afición  á  la  teología ,  no  habia 

temor  alborotos  ni  sediciones;  porque,  ya  se 

;i  en  un  pueblo  de  cien  vecinos  los  veinte  tiran 

beneficiados,  catorce  para  abogados,  seis  so 

n  frailes,  cuatro  estudian  para  escribanos,  ocho 

enen  á  ser  lacayos  á  Madrid,  tres  se  dedican  á 

eros,  otro  á  herrador,  aquél  á  carretero,  y  si 

0  so  descuentan  el  sacristán ,  el  monago ,  el 
ico,  el  boticario  y  el  maestro  de  niños,  vea 
.  lo  que  queda  para  cultivar  las  tierras,  las  vi- 
Y  demás  zarandajas  del  campo, 
ro  arbitrio  hemos  discurrido  para  cortar  los 
08  á  las  ideas  del  (lia,  que  es  poner  en  ridiculo 
jue  llaman  el  juramento  ;  porque,  decimos  nos- 
3 :  si  oso  que  se  jura  fuera  con  ánimo  deci- 
de cumplirlo,  una  de  dos,  ó  se  apresurarían 

:Rtar  el  juramento  mucha3  personas  que  se  sabe 
10  le  prestan  sino  á  rcgañadiontes,  ó  so  resisti- 
cnn  noble  franqueza  á  prestarle ;  es  así  que  apé- 
¡uran,  cuando  ya  están  obrando  en  contra  de  lo 
lo,  crgo  esto  no  es  más  que  una  farsa  para  salir 
ipuro.  Yo  asistí  el  otro  dia  al  juramento  que 
tó  una  corporación  de  esta  corte,  y  por  cierto 
tuve  un  rato  muy  divertido,  porque  fué  tal 
iraua  y  la  gresca  que  se  armó,  que  era  cosa 
iir  uno  las  tripas.  Verdad  es  que  estaba  abier- 

1  libro  de  los  Santos  Evangelios;  que  habia 
ito  la  imagen  de  nuestro  Redentor  Jesucristo 
jr  cierto  quo  era  do  plata)  ;  que  so  les  puso  á 

individuo  la  señal  de  la  cruz  y  so  interpeló  el 
lato  nombre  de  Dios ;  pues,  con  todo  eso,  se  es- 
viendo en  algunos  que  aquello  no  era  más  do 
cumplir,  y  en  los  más  se  descubría  la  violen- 
on  quo  pronunciaban  el  sí  juro.  Yo  conocí 
tenían  razón,  porque,  como  ya  tantas  veces  so 
jurado  tantas  cosas,  y  nadie  ha  pagado  el 
sino  los  tontos  (^ue  lo  cumplieron,  lo  mejor 
irar  como  en  un  barbecho,  y  luego  hacer  lo 
á  uno  le  tenga  cuenta;  ¿está  vmd.? 
.mbien  nos  tiene  ofrecida  su  pluma  un  poeta 
iiestro  bando,  porque  es  del  bando  do  todos; 
no  se  si  es  por  la  fuerza  de  sus  versos,  ó  por- 
?abe  cuándo  los  ha  de  hacer,  lo  cierto  es  quo 
irtido  que  él  alaba  es  siempre  el  que  queda 
na.  Cosas  le  he  visto  yo,  en  otros  tiempos,  en- 
r  hasta  las  nubes,  que  todos  decían  quo  de- 
estar  debajo  de  tierra;  pero  también  el  po- 
juo  quedaba  debíijo  ya  podía  encomendarse  á 
,  porque  en  un  abrir  y  cerrar  do  ojos  le  espo- 
una  sátira  que  lo  volvía  loco ,  aunque  el  dia 
i  hubiese  comido  en  su  casa,  y  á  los  postres 
ibíese  pedido  prestada  una  onza.  Es  hombro 
ucho  provecho  y  que  á  pura  copla  ha  sabido 
rsc  un  destino  útil  y  descansado.  Ya  dice  él 
o  va  á  jubilar  como  poeta,  pero  nos  tiene  dada 
•ra  de  que,  luego  que  esto  cambie  do  modo  que 
lya  duda  ninguna,  el  primer  soneto  que  com- 
a  ha  do  sor  ou  alabanza  de  la  Inquisición ,  y 
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anas  letrillas  á  la  Orden  Tercera  de  nuestro  padro 
San  Francisco. 

Igualmente  he  recibido  una  carta  de  un  caba- 
llero cruzado,  que  tuvo  mucho  favor  en  su  tiempof 
como  que  corrieron  voces  do  que  iba  á  estar  en  el 
candelero;  también  la  echa  de  escritor  y  era  una 
de  las  columnas  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  como 
que  lo  valió  bien  uno  y  otro.  Si  supiera  vmd.  qué 

pesetas  hizo  en  poco  tiempo sobre  que  su  casa 

era  una  colmena.  Allí  las  cajas  de  dulce,  los  ja- 
mones ,  las  cargas  de  chorizos ,  el  aderecito  para  la 
señora,  los  juguetes  para  los  niños,  y  de  cuando  en 
cuando  los  cartuchos  do  medallas,  por  vía  de  gra- 
titud ;  pero  nada  de  simonía  ni  de  cohecho.  Sí,  ¡bo- 
nito era  para  tales  picardías!  Como  que  una  voz  que 
le  regalaron  unas  peras  en  una  bandeja  de  plata, 
salió  muy  enfadado  hasta  la  puerta,  diciendo  á  los 
criados  quo  por  qué  habian  recibido  las  peras.  Yo 
concurrí  algunas  veces  á  su  tertulia  cuando  tenía 
mangoneo ,  y  en  mi  vida  he  visto  junto  tanto  señor 
do  respeto.  De  obispo  abajo,  no  habia  clase  de  su- 
jetos quo  no  gustaran  do  oirlo,  pero  él  á  todos  los 
hablaba  en  su  lengua,  y  como  tenía  aquel  coram  vo- 
bis  y  aquella  majestad  en  el  hablar,  les  hacia  creer 
á  todos  cuanto  lo  daba  la  gana.  Y  no  tenía  maldita 
la  vanidad ,  porque  aunque  hizo  grabar  su  retrato 
de  cuerpo  entero,  no  fué  más  do  porque  se  lo  roga- 
ron algunos  amigos  suyos,  que  estaban  mal  con  quo 
él  no  se  diese  á  conocer  por  ose  mundo.  Me  parece 
que  le  estoy  viendo  todavía  con  su  vestido  borda- 
do, sus  veneras,  su  escudo  como  el  mió,  y  aquel 
andar  tan  posado  que  parecía  un  embajador.  Dios 
lo  bendiga  por  el  bien  que  mo  prometió,  y  que  me 
hubiera  cumplido  sin  duda  alguna,  ano  haberle 
levantado  un  caramillo ,  que  le  hizo  saltar  de  aquí, 
con  mucha  pena  do  los  buonos.  ¡Oh  envidia,  envi- 
dia, y  qué  de  males  acarreas !  Ya  se  ve ,  si  en  cuan- 
to vieron  quo  no  habia  logrado  ser  lo  quo  él  desea- 
ba, empezaron  á  hacerle  burla  hasta  los  preten- 
dientes, y  eso  que  los  habia  prometido  no  recibirles 
la  excelencia.  Poro  á  fe  quo  ya  me  dice  quo,  en  cuan- 
to so  vuelva  la  toililla,  no  ha  de  dejar  obispado 
donde  no  cobre  una  pensión,  y  lo  croo,  porque  es 
hombre  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice. 

Vea  vmd.,  pues ,  cómo  aquí  no  perdemos  el  tiem- 
po y  vamos  preparando  materiales  para  nuestra 
empresa:  no  se  descuide  vmd.  de  su  parte,  y  dán- 
dome aviso  do  sus  progresos,  mande  á  su  afectíaimo 
amigo.  —  El  Lamentador. 

CARTA  V. 

DE  LOS  LAMENTOS  POLÍTICOS  DEL  POBBECITO  HOLGAZÁN. 
Bespnesta  de  don  Senrftndo  i  1m  dos  anterloiei  del  Lamoitedor. 

Ya  escampa  y  llueven  guijarros,  amigo  Lamen- 
tador. Vmd.  me  escribe  muy  satisfecho  de  qne  no 
pueden  llegar  á  más  sus  pesadumbres ,  ni  la  inso- 
lencia do  esos  provocativos ;  pero  al  fin  y  al  cabo 
mo  consuelo  con  saber  que  no  recibió  otro  daño,  al 
pasar  por  la  Puerta  del  Sol ,  que  una  ligera  rechifla, 
que  no  vale  dos  cominos.  Esto  de  por  acá  si  <|ae  y% 
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do  malo  en  peor,  y  me  temo  por  momentos  que  nos 
vamos  á  quciltir  vmd.  y  ye  solitos  para  sostener  el 
antiguo  ci  Jen  de  codas.  Xo  extraño  que  ñus  hayan 
sacado  d  la  vergüenza  por  cuas  esquinas,  cuando 
veo  en  estas  amarrados  con  engrudo  unos  grandes 
cartclones  que  dicen  de  esta  manera  :  Los  Lechuzos, 
No  licne  vmd.  que  ajustarse  con  el  titulo,  porque  no 
Eomos  ni  vmd.  ni  yo  los  que  el  autor  se  propone 
describir :  es  verdad  que  algo  nos  toca,  pero  lo  que 
es  nuestras  personitas  quedan  intactas  por  ahora. 
Lo  mejor  será  copiar  el  papel ,  porque  luego  no  prc- 
Bumau,  como  otras  veces,  que  no  soy  fiel  en  los  ex- 
tractus.  Dice  así : 

(i£i)  cuanto  asoma  el  verano,  y  lasmieses  empie- 
zan á  poiicrde  amarillas,  ya  tiene  vmd.  á  su  puerta 
un  lechuzo  vestido  de  negro,  con  una  sotana  muy 
larga,  su  manteo  terciado  por  debajo  del  brazo,  y 
un  sombreron  que  se  anuncia  diez  varas  delante  de 
la  pcriSüna,y  sin  preguntar  ni  una  palabra  relativa 
á  lo  que  se  ha  gastado  en  la  siembra,  ni  en  la  labor, 
ni  en  el  abono,  ni  en  la  era,  ni  en  el  acarreo,  ni  en 
nada  de  lo  que  huele  á  partida  de  data,  abre  su 
cuaderno,  y  presenta  un  cargo  de  la  décima  parte 
do  lo  que  se  hu  cogido.  Vmd.  se  queda  aturdido  do 
ver  que  el  tal  sopibton  trae  ya  ajustada  la  cuenta 
hasta  por  cuartillos  de  lo  que  monta  la  cosecha,  y 
sin  más  ni  mus  le  da  á  vmd.  la  comisión  de  trasla- 
dar á  la  cilla  ti  diezmo  de  lo  que  entre  en  el  granero. 
E&ta  visita  es  siempre  acompañada  de  un  sermonci- 
to  muy  estudiado,  que  sirve-  para  todos,  y  que  se 
reduce  á  recomendar  la  exactitud  en  el  pago  de  los 
diezmos  á  la  Iglesia  de  Dios ;  se  añade  un  ejcmplito 
patético  d"'  tal  ú  cual  labrador,  á  quien  se  le  lleva- 
ron 1(>>  d  Miionios  en  cuerpo  y  alma  por  haberse  guar- 
dado um-s  piinadilios  del  trigo  que  era  suyo,  y  la 
vifiA  quv  se  Ficcó  en  los  dias  mismos  de  la  vendimia 
por  lial«t.r  r  bado  el  dueño  un  solo  racimo  que  per- 
teniM.ia  :\\  di»  zmo.  Esto  se  ajwya  con  alguüos  textos 
de  la  Ksi'i  ¡tura ,  que  vienen  pintados  para  el  caso,  y 
se  di::=pid<'  pura  la  otra  semana,  en  que  se  tratará 
de  h  s  1  tollos,  do  las  gallinas,  de  los  huevos,  del  ga- 
nado luíiyor  y  menor,  y  de  otras  bagatelas  que  per- 

tt:ni;«.«ll  id   luihllH)   fin. 

V  Apjiaí^ii  \  salido  el  loehuzo  negro,  cuando  se  aso- 
ma pi»r  l.i  jiiiíTta  otro,  vestido  «h»  bina  gris,  con  su 
gran  ror.lDii  al  L-into,  un  rosario  con  cuentas  de  á 
veifiíí  y  íMintro,  y  un  chapuro  redondo  á  manera  do 
quita  "-1.  Eclia  su  Dto  fjnta'aM  por  delante,  y  pin  pe- 
dir ni  la  p'"  r  ain^r  d»*  Dios,  «lice  que  viene  por  la  li- 
n:ii<na  ]t.ir:\  il  eon vento  do  San  Franeinco.  No  hay 
i.r.í-  ]»■  ■■  -  ir  •[;'•'•  c'ui  nn  pcrtlone,  hrrmauo,  ó  con  un 
(H'liivi»  r.'íitiso  Prí  sale  de  aquel  apuro,  porcjue  á  lo 
rn''n"^  si-  b-».  d»  lir-iiar  el  tercio  de  un  buen  costal  quo 
dcM*.'ii-n  i  1  I  p'icrta  aubre  una  pollina.  El  vaso  do 
vii'o  os  í  Mijií-iito  í'u  aqui'lla  visita,  y  un  par  do  pa- 
i.:s  par.i  l,i  ronnniidad,  que  sii'mprc  está  atrasada 
(Olí  »-!  siuli.n.  Sf  babla  un  rato  déla  cosecha  abun- 
(i.'.iit",  «iH"  .-■.]«•  so  lia  ílcbido  á  los  ruegí)s  y  oracio- 
iji'tí  di;  l.s  h'  míanos;  st*  cuenta  una  gracia  del  pa- 
ílre  b't«  r  fiilaiio.  y  con  nn  polvo  á  la  señora  mayor, 
y  fil;^ini;i.s  pii^uv  ««íbadas  a  los  muchachos,  queda 


ESPAÍfOL. 

pagada  y  repagada  la  limosna ,  y  el  nTweodo 
muy  grave  de  la  oasa  para  entrar  en  la  del  Tee 
£1  costal  va  y  viene  al  convento  repeiidu  twi 
el  guai'dian  dice  luego  con  aire  rísueflo  que  la  1 
videncia  cuida  de  aquella  grey  escogida. 

» Detras  del  lechuzo  gris  viene  otro  Testidodc 
lor  de  tabaco,  con  un  capuclion  terrible  y  imit  1 
bas  que  le  llegan  hasta  la  cintura;  salada  con  U 
beza,  y  con  frases  diferentes,  aunque  parecidu  j 
pieza  á  conmover  al  ama  de  la  casa,  re£ríeiidd 
apuros  en  que  se  ven  los  benditos  religiosos  coa  i 
tivo  de  haberse  ya  acabado  el  trigo  destinido  p 
ol  año,  y  que  como  la  regla  de  nuestro  padrino  p 
mite  que  ellos  toquen  físicamente  el  dinero,  ñ 
á  pedir  en  especie ,  aunquf  no  sea  más  qoe  ms 
fanega  de  grano  de  cada  vecino ;  porque,  dcloec 
traiio ,  no  es  posible  que  se  haga  la  novena  de  i 
Fulano,  ni  se  podrá  poner  la  rcliqnia  en  el  alUr 
san  Antonio  cuando  se  pierda  un  abanico,  ó  m  p 
rito  faldero,  ó  cuando  tenga  que  sacane  nnamii 
alguna  hermana  caritativa.  Dice  que  está  en  U  i 
fenneria  el  novicito  fray  Mengano,  de  renltsi 
los  cilicios  y  exquisitas  penitencias  que  practica  t 
timamento ,  á  fuerza  de  contar  milagros  y  missi 
pilla  la  media  fanega,  y  á  más  á  más  algnnai pi 
tilias  de  chocolate.  Verdad  es  que  suele  dejtne, 
cambio,  alguna  estampita  del  santo  de  la  nom 
con  lo  que  quedan  en  la  casa ,  no  sólo  muy  isiid 
chos  del  trueque ,  sino  hasta  con  escrúpulo  de  b 
habrá  engañado  su  reverencia. 

»En  pos  del  de  la  capucha  entra  el  henasnoao 
Ion ,  mandadero  de  las  monjas  de  la  esquina,  el  es 
sin  arengas  ni  cumplidos,  dice  que  viene  poi 
acostumbrado,  y  carga  con  igual  pitansa  qss  i 
otros.  En  tanto  que  le  despachan  recuerda  U « 
de  miel  de  parte  de  la  madre  Sinforosa,  y  lü  i 
varas  de  lienzo  para  la  madre  Vicaría,  que  diceq 
está  antojada  por  estrenar  el  lino  casero ,  y  se  lal 
cen  los  dias  siglos. 

B  Luego  se  sigue  sin  falta  el  padre  que  hisolM 
timas  misiones,  y  que  cultivó  la  vífia  con  sa  bn 
arremangado  hasta  ol  codo  y  un  crucifijo  de  ms 
vara.  Verdad  es  que  comió  y  bebió  grandene 
durante  la  temporada,  y  que  se  llevó  copiossi 
mosnas  á  su  convento ;  pero  aquello  ya  pasó,  y  a 
ra  vuelve  á  recordar  los  suspiros  de  los  memdi 
y  los  mocos  de  las  viejas.  Su  lenguaje  es  más  i 
deradito  que  cuando  se  desgafiitaba  en  el  polpiti 
como  si  dijésemos,  ahora  viene  pidiendo,  y  sol 
ees  venía  mandando. 

«Claro  es  que  con  estas  idas  y  venidas  el  grsa 
ha  llevado  im  toque  más  que  mediano ;  pero  ni 
quiera  hemos  empezado  á  contar  las  socalÜ&M.  J 
falta  pagar  la  renta  de  las  tierras  axrendadaí  á 
monjes  del  desierto,  pues  aunque  su  instituto 
í'l  do  orar  y  trabajar  con  sus  manos  para*gsna 
alimento ,  hace  ya  algunos  siglos  que  se  molvi 
problema  de  que  era  mucho  más  cómodoy  mAii 
eillo  que  trabajasen  los  seglares  de  alrvdedor 
no  el  que  se  llenasen  de  callos  las  manos  de  iv 
verendísimas.  Fuera  de  que  no  es  fácil  lersnti 
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í<*rí»^on  á  DioK  teniendo  el  cuerpo  agobiado ,  ni  vie- 
le  al  caso  andar  á  pié  por  el  campo  con  la  azada  al 
loiiíliro,  pudiondo  ir  á  ver  los  trabajadores  monta- 
Jo  sobro- una  muía  como  un  dromedario.  Verdad  es 
también  que  estos  anacoretas  suelen  ser  muy  sua- 
cecitos  con  los  que  retrasan  suspngos,  pues  lo  más 
luc  hacen  es  ponerles  por  justicia,  hacer  que  los 
metan  en  la  cárcel,  embargarles  hasta  la  cama  en 
riue  duornion  ,  y  dejar  á  la  inclemencia  toda  la  fa- 
milia. Esto  sólo  se  verifica  cuando  no  tienen  el  se- 
Roriü  temporal  del  pueblo,  pues  en  este  caso,  que  es 
el  inás  frecuento,  no  necesitan  interpelar  otra  au- 
toridad que  la  suya.  Suele,  sin  embargo,  hacerse 
Blguiia  excepción  en  favor  de  los  padres  que  tienen 
l'.ijas  bonitas  ó  de  los  maridos  que  tienen  esposas 
de  buen  genio  y  parecer. 

«Pues  ¿  qué  corazón  habrá  que  se  resista  á  mejo- 
rar la  suerte  de  nuestros  hennanos  los  cautivos  en 
Argel  ?  Después  de  más  de  dos  siglos  que  están  en 
aquellas  mazmorras,  sin  más  auxilio  ni  esperanza 
que  el  rescate  que  ha  de  llevarles  el  padre  procura- 
dor de  los  mercenarios,  ¿dudaremos  todavía  en  lar- 
dar un  poso  duro  para  que  (ion  Fray  cualquiera  lia- 
ga  como  que  va  todavía  á  regatear  con  los  moros? 
;Qné  de  cadenas  veremos,  y  qué  de  grillos  y  espo- 
sas colgadas  por  las  paredes  en  testimonio  de  que 
aquello,  aunque  pasó  ya  hace  nmcho  tiempo,  no 
falta  todavía  quien  se  atreva  á  recoger  los  efectos 
de  la  caridad  de  los  fieles!  Vivan  las  antiguas  cos- 
tuiíibres,  que  nuiiea  mueren  ni  deben  morir,  porque, 
de  puro  buenas,  todavía  sirven  para  que  coman  y 
beban  muchos  redentores  jubilados. 

nXada  de  lo  dicho  impide  el  pago  de  la  primicia 
que  de  derecho  divino  debe  todo  hombre  de  bien  á 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  sin  la  cual  sería  imposi- 
ble que  los  6eñí)res  beneficiados  del  lugar  pudiesen 
fumar  tabaco  habano,  ni  jugar  al  mediator  todito 
el  dia,  ni  mantener  el  caballo  y  los  galgos,  ni  irá 
las  romerí.is  inmediatas,  ni  traer  aseadita  á  la  ama 
ni  ú  la  sobrina,  ni  otras  muchas  obligaciones  anejas 
al  carácter  de  beneficiados. 

»No  bien  han  concluido  los  lechuzos  eclesiásticos 
de  exigir  sus  respectivos  cuantaques,  cuando  se 
presentan  los  lechuzos  seculares  á  cobrar  los  repar- 
tos de  las  contribuciones  reales.  Allí  es  el  ver  los 
semblantes  del  escribano  y  del  alguacil  con  su  va- 
rita en  la  mano,  que  es  signe  de  la  dulzura;  y 
allí  el  temblar  de  las  piernas  de  todos  los  peniten- 
tes, que  saben  cuasi  de  fijo  dónde  han  de  pasar  la 
noche.  El  cuaderno  contiíine  muchas  cosas  tan  jus- 
tas como  curiosas ,  porque  ahinda  del  reparto  de  la 
contribución,  se  le  piden  al  vecino  los  de  riegos  de 
las  heredades  que  se  secaron  ;  los  de  la  guardería 
del  campo  que  se  arrasó  antes  de  la  cosecha;  los  de 
los  gastos  del  diputado  que  se  envió  á  Madrid  para 
seguir  el  pleito  contra  los  curas ;  los  de  las  costas  de 
este  pleito,  en  que  fué  condenado  el  lugar,  según 
costumbre ;  los  derechos  de  la  sal ,  los  de  la  alcaba- 
la, la  sisa,  la  paja  y  utensilios,  y  otras  mil  precio- 
sidades, que  con  diversos  nombres  y  apellidos  Be 
han  ido  aumentando  cada  aficD 
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A  esto,  poco  más  6  menos,  viene  á  reducirse  el 
papel  de  Lo8  Lechuzos^  y  yo  tengo  para  mi  que  esto 
es  hacer  más  bien  burla  que  otra  cosa.  La  gente  de 
medio  pelo  lo  ríen  á  carcajadas,  pero  la  gente  de 
modo  estamos  muy  desazonados  con  estas  liberta- 
des que  80  toman  cuatro  desvergonzados,  á  quienes 
llegará  dia  que  les  hagamos  arrepcntir  de  los  bue- 
nos ratos  que  tienen  á  nuestra  costa.  De  uno  de  ellos 
ya  sé  yo  que  le  van  á  dar  una  carrera  en  pelo,  y  que 
primero  que  él  se  limpie  le  ha  de  sudar  el  hopo. 
¡Friolera  es  la  plumita  que  le  va  á  tomar  por  su 
cuenta ;  pues  á  fe  que  no  está  acostumbrado  á  men- 
tir y  á  calumniar  á  cuantos  se  le  ponen  por  delan- 
te, para  andarse  él  en  chiquitas  con  quien  le  pise  la 
cola!  Y  no  falta  quien  le  anime ;  que  yo  sé  quien  le 
ha  ofrecido  costeatle  la  impresión  en  caso  de  que 
los  madrileños  no  quieran  comprar  el  folleto  :  has- 
ta el  título  que  piensa  ponerle  me  hace  á  mi  mucha 
gracia,  porque  ha  de  ser  cosa  de  asonante,  comorí- 
drio  y  vecino j  y  qué  sé  yo  que  más.  Allá  lo  veremos. 

Entre  tanto  vmd.  no  me  dice  una  palabra  do  en 
qué  ha  venido  á  parar  el  Supremo  Consejo  do  Ha- 
cienda, y  á  f e  que  me  tiene  en  brasas ,  porque  hasta 
ahí  pueden  llegar  las  bromas.  Yo  no  sé  cómo  es  po- 
sible que  sin  Consejo  de  Hacienda  podamos  salir  de 
apuros.  Sueldos  mejor  empleados  no  es  posible  que 
se  empleen,  y  aun  me  admira  todavía  cómo  podian 
dar  abasto  á  tantas  ocupaciones.  Bien  hicieron  últi- 
mamente en  darles  el  uniforme  con  bordados  de  oro 
y  plata,  porque  en  la  plata  y  el  oro  so  da  á  enten- 
der que  aquel  Consejo  era  una  mina ;  y  en  efecto, 
¿qué  mina  mejor,  en  algunas  circunstancias,  que  un 
saludable  consejo  f  Yo  siempre  he  mirado  como  una 
especie  de  blasfemia  el  refrán  de  aquellos  que  di- 
cen :  Dinero  quiero^  y  no  consejos^  sino  que  sigo  la 
contraria,  y  digo,  consejos,  y  más  consejos;  y  más 
que  no  tenga  una  blanca  en  toda  mi  vida.  A  fe  que 
ahora  veremos  cómo  se  tienen  millones  ^hahiénáoñe 
disuelto  una  sala  entera  de  ellos. 

También  se  le  ha  olvidado  á  vmd.  darme  noti- 
cias de  aquel  amigo  de  quien  antes  me  solia  ha- 
blar con  frecuencia.  Quiero  decir  de  aquel  señor  quo 
sabía  las  vidas  y  milagros  de  todos,  como  que  toda 
la  suya,  que  es  bien  larga,  la  ha  empleado  en  per- 
seguir á  cuantos  eran  mirados  como  gente  peligro- 
sa. Desde  que  le  dieron  plaza  en  una  de  las  audien- 
cias, no  parece  sino  que  le  conocieron  el  genio,  pues 
al  punto  le  embocaron  la  comisión  de  los  vagos. 
I  Válgame  Dios,  qué  de  servicios  hizo  al  Gobierno 
con  ella!  No  es  decir  que  su  señoría  se  ensangren- 
taba con  nadie ,  porque  á  él  también  le  gustaba  que 
cada  uno  se  ingeniara  para  vivir  como  Dios  le  die- 
ra á  entender ;  pero  le  enfadaban  mucho  aquellos 
tunantes  de  maridos  que  siempre  querían  estar  al 
lado  de  sus  mujeres,  fastidiando  á  cnantos entraban 
en  sus  casas  con  fines  muy  buenos.  No,  pues;  auno 
de  ellos  no  creo  que  se  le  haya  olvidado  la  lección 
que  supo  darle ,  teniéndole  en  un  presidio  hasta  qae 
él  se  cansó  de  hacer  bien  á  sn  mujer.  Me  (  iba 
aqnel  señor  porque  era  arriscadillo,  y  aunque  < 
do  estaba  de  toga  parecía  un  poco  seTcrOi  j% ' 
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Babe  que  cuando  íbamos  ¿  divertirle  con  la  guitar- 
ra, era  ol  priinerito  para  cualquier  broma.  Mucho 
Bentiria  que  ahora  trataran  de  meterse  con  él,  por- 
que, en  fía,  aquellas  prisiones  que  hizo  en  tiempo  do 
marras  ya  se  pasaron ,  y  el  que  no  haya  muerto  en 
ellas  ya  se  estará  paseando  á  estas  horas,  como  si 
tal  cosa.  Entonces  como  entonces,  y  ahora  como 
ahora.  Era  la  moíla  prender,  y  dar  tormento,  y  sa- 
car multas  y  miís  multas,  y  el  que  no  hacia  esto  no 
variaba  nunca  de  sueldo  ni  do  tratamiento.  Con  que, 
amigo,  que  tenga  paciencia  la  parte. 

Pues  á  fe  que  él  por  si  solo  no  lo  hacia  todo,  por- 
que buen  trabajo  lo  costaba  guardar  el  secreto  á 
muchos  señores  de  alto  coturno,  que  tuvieron  la 
bondad  de  darle  las  noticias  que  necesitaba.  Apos- 
taré yo  á  que  en  ol  día  no  falta  quien  las  haya  tras- 
lucido. Skíhre  que  nadie  tiene  pecho  para  callar  na- 
da  ¿Mire  vmd.  á  quien  no  le  ocurro  quemar  to- 
dos esos  papelotes  que  ahora  van  á  poner  de  mil 
colores á  muchos  señorones,  que  ni  siquiera  se  acor- 
darán ya  de  lo  que  firmaron;  como  que  tienen  otras 
cosas  en  que  pensar,  y  lo  que  hicieron  fué  por  ma- 
nifestar su  celo  y  porque  triunfara  la  religión  do 
Jesucristo  ?  Cuando  la  justicia  pregunta  y  conoce 
uno  lo  que  desea,  ¿  qué  se  ha  de  hacer?  Decir  lo  que 
uno  sepa,  ó  lo  que  presume,  ó  lo  que  ha  oido  por 
allí,  para  que  entonces  se  siga  la  liebre,  y  en  pren- 
diendo á  muchos,  alguno  habrá  que  lo  merezca.  Yo 
sería  de  parecer  que  á  esos  mismos  informantes  los 
pusiesen  ahora  al  frente  de  las  provincias,  porquo 
ya  se  sabe  que  en  haciendo  lo  que  ellos  hicieron,  ten- 
drá esto  gobierno  los  mismos  apasionados  que  tuvo 
aquél.  ¿No  lo  parece  á  vmd.  que  digo  bien? 

Por  aquí  ha  corrido  la  noticia  do  que  esas  auto- 
ridades nuevas  empiezan  á  perder  el  respeto  á  los 
prelados  de  las  religiones,  y  en  verdad  que  no  sé 
con  qué  conciencia  echan  el  guatite  violento  á  unos 
ministros  de  Jesucristo.  Por  cierto  que  en  otros  tiem- 
pos no  se  habian  de  haber  atrevido  á  cargarse  con 
toda  una  excomunión  encima.  Cuando  un  religioso 
entonces  cometía  algún  asesinato,  ó  tramaba  alguna 
conspiración,  ó  incurria  en  algún  otro  defectillo  así, 
lo  primero  quo  se  hacia  era  guardar  el  honor  del 
santo  hábito,  que  es  lo  que  verdaderamente  impor- 
ta en  la  república,  y  luego  allá  se  las  campaneen. 
Todavía  me  acuerdo  yo  de  un  pobrecito  religioso, 
que  en  una  ciudad  muy  conocida  de  estos  reinos 
tuvo ,  como  tienen  otros,  una  tentación  del  diablo,  y 
al  acabar  de  decir  misa  arrimó  dos  puñaladas  auna 
muchacha,  á  quien  acababa  do  darla  la  comunión. 
En  parte  no  lo  faltaba  razón  al  padre,  porque  la  bri- 
bona  de  la  mo/.uela  estaba  empeñada  en  casarse  á 
pesar  de  los  buenos  consejos  que  él  la  daba,  y  quiso 
encaminarla  al  cielo  por  el  camino  más  corto.  Pues, 
en  verdad  que  no  lo  valió  ni  la  bula  de  mero  .  porque 
con  el  mayor  rigor  del  mundo  le  suspendieron  l.is 
licencias  de  confesar  y  predicar ,  y  hasta  le  privaron 
de  decir  misa  por  m^ís  de  dos  años.  ¿  Y  dirán  luego 
que  quedaban  impunes  los  delitos  de  los  religiosos? 
Nada  menos  quo  eso  ;  pero  sabían  guardar  los  moda- 
les mejor  que  ahora.  ¿Quién  quiere  vmd.  que  so  va- 


ya á  meter  fraile ,  sabiendo  que  al  hnce  m»1 
de  ver  en  una  cárcel  ó  en  una  horca,  coi 
cualquiera?  Ademas  de  que,  según  dicen, 
intentaban  hacer  no  ora  cosa  de  cuidadlo, 
parece  que  sólo  se  dirigía  ¿  annar  una  r'.*ii! 
lucion  y  degollar  al  que  se  resistiera.  ¡  Pul 

Aquí  los  quo  más  nos  enfadan  son  uitoi« 
colore,  que,  después  de  haber  estado  lineieEi'i 
nosotros,  so  han  encasquetado  la  Constituí 
cima  de  pocos  días  acá,  y  irritan  como  iim- 
perados  contra  toda  alma  viviente.  Hombre 
trc  ellos  quo  no  há  dos  meses  que  esp«:tabi 
lacíon  aunque  fuera  contra  su  padre,  y  Imy 
ta  de  la  boca  ol  sagrado  código.  El  doniiuí 
ríor,  pasando  yo  por  delante  do  su  rcja.l 
mar  ciudadana  á  la  criada,  y  decirla  qne  y: 
día  aguantar  su  servilismo.  Cuando  habla  ilt 
putados  de  Cortes,  procura  llamar  amigrts  á 
más  han  sonado  y  que  más  han  padecídr^ ;  ( 
palabrita  de  éste,  alguna  carta  de  aquél ,  y 
se  trata  do  los  decretos  que  se  expidieron,  i 
usa  de  la  primera  persona  de  plural.  VenlM 
nadie  se  ha  metido  con  él  durante  estos  se 
pero  él  pinta  tan  al  vivo  las  pcrsccnciones  qn 
tado  para  sufrir,  que  da  lástima  do  oírle.  A  ere 
se  ha  verificado  un  movimiento  ni  nnatentj 
que  él  no  haya  tenido  parto ;  de  suerte  qnc 
rece  sino  que  estuvo  en  un  tris  el  perecer  cl, 
ó  el  Marquesito.  Ofrece  reformas  y  variación^ 
el  próximo  congreso,  con  la  misma  seguríd 
si  fuera  él  solo  quien  hubiera  de  dictarlas, 
del  Rey  como  pudiera  de  un  pupilo  caya  tv 
estuviese  encomendada,  y  á  quien  receta  pi 
ó  reprensiones  si  se  separa  de  la  linea  que  i 
trazada.  Y  después  de  repetimos  cien  vec 
misma  cantinela,  viene  á  parar  su  entereza  ei 
un  memoiialito  pidiendo  un  empleo  de  doi 
mil  ducados,  sin  más  objeto,  á  lo  que  él  dic 
servir  á  la  patria  y  manifestar  su  apego  á  h 
vas  instituciones.  Tengo  cntendi<Ío  que  no 
por  Madrid  muchos  liberales  por  este  estil 
suplico'  á  vmd.  que  me  ponga  una  lista  de  1 
oonozca,  p(»rque  cl  mismo  que  escribe  tantai 
contra  la  Inquisición,  eoatra  los  frailes,  con 
ministros  que  fueron  y  contra  todo  lo  que  j 
de  ser  temible,  sabrá  también  dar  un  rapap 
todas  esas  sanguijuelas  de  nueva  especie,  q 
lo  mismo  que  están  más  flacas,  tienen  niíi 
por  chupar  la  poca  sangre  que  ha  quedada 

No  so  le  olvide  á  vmd.  este  punto,  qoe  iiapor 
de  lo  que  vmd.  creo ;  porque  mientras  que  el 
más  frecuentado  en  Espafia  sea  ir  ano  desde 
sa  á  la  tesorería ,  no  tenga  vmd.  miedo  de  qi 
die  nos  atropello,  pues  la  bulla  misma  nos  II 
en  vilo,  y  cada  cual  pescaremos  lo  que  pndam 
(pie  yo  quisiera  es  que  todo  liberal  modenio  I 
so  una  canongía,  y  quo  los  Catones  de  los  rafñ 
sen  empleados  en  la  Real  Hacienda ;  vería  nu< 
tónces  lo  que  tardábamos  vmd.  y  yo  en  serací 
dos  por  héroes,  á  pesar  del  descuido  de  ni  nr 
do  los  gritos  de  los  ciegos.  Entre  tanto  Iv  qi 
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aconsejo  es  que  en  lugar  do  copiar  manifiestos  que 
por  la  mayor  parte  son  ridículos  y  de  ningún  efec- 
to, se  meta  á  memorialista  y  no  le  faltará  ocupa- 
ción. Abur  amigo.  —  Servando  Mazculla. 
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Nota  del  autor. —  He  visto  una  carta  impresa, 
cuyo  título  es  el  Alcalde  preguntón  y  que  parece  di- 
rigida á  mí;  protesto  que  no  ha  llegado  á  mis  ma- 
nos sino  por  mediu  de  un  cieg(>,  y  como  desconozco 
el  estilo,  no  puedo  unir  mis  lamentos  á  los  suyos, 
por  más  justos  y  motivados  que  los  encuentre. 

Hé  aquí  ahora  la  curiosa  carta  á  que  se  refiere 

esta  nota  : 

EL  alcalde  PRKGüNTON. 

Carta  escrita  desde  xu  pueblo  al  pobrfcito  ■'^lcaiar  ,  pidiéndole 
parecer  de  lo  que  deba  ejecutar  para  dar  las  cuentat  que  te  le 
piden ;  con  otras  casillas. 

Muy  señor  mío :  Aanqoe  síd  el  honor  de  conocer  i  Tmd.  perso- 
nalmente ,  tengo  ñutirías  eiactas  por  el  seflordon  Servando  de 
las  bellJS cualidades  qoe  le  adornan,  y  de  que  es  vmd.  acérríma- 
menie  opuesto  á  esta  mogi^aug*  deldia,  y  por  consecuencia 
amante  de  los  poros  que  hemos  tenido  la  desgracia  de  quedar  su- 
mergidos romo  por  encanto  entre  estos  ateos  y  robesperinos. 
He  visto  la  carta  de  vmd.  en  que  se  lamenta  del  mal  estado  á  que 
le  ha  redurldo  esta  tremolina,  privándole  de  sus  ascensos  y  ial- 
vjcion  de  5u  alma,  que  en  aquel  inexpugnable  tribunal  santo  se 
prometía  ,  medíante  sns  buenas  obras;  la  f.ilta  de  su  lío  el  P  Je- 
suíta, y  la  del  paje  de  su  ilustrisima  el  sefior  Consejero ,  de  quie- 
nes esperaba  su  subsistencia.  También  he  leído  la  contestación 
que  le  ha  dado  i  \nid.  roí  amigo,  ex|ili<-ándole  el  poro  trabajo  de 
su  bufete,  trastorno  de  su  compadre  el  visitador  de  Rentas,  con 
algunos  cnrargiilllos  para  el  agente.  De  todo  he  deducido  que  aun- 
que es  cierto  el  infeliz  estado  en  que  vmds.  se  hallan ,  exceden 
mis  trabajos  con  tercio  y  quinto  á  los  suyos,  y  todos,  todos,  por 
causa  de  esta  endiablada  Constitu'^ion. 
¡  Ay  señ'^r  Lamentador  de  mi  alma !  el  sefiordon  Servando  llora 

con  un  ojo,  y  yo  lloro  ron  los  dos,  y  ¿un Quiero  decir  que  i 

él  sólo  se  le  cercena  su  bufete,  pero  queda  con  el  completo  estu- 
dio de  sus  rancias  leyes ,  con  las  cuales  |*uede  sin  temor  derogar, 
adicionar  y  comentar  las  nue\as,  haciendo  de  lo  blanco  negro  y 
de  lo  verde  encamado  ,  de  forma  que  no  las  conozca  la  madre  que 
las  parió.  Pero  ;yo  !  Yo,  sei^or,  quedo  eu  la  calle,  asi  como  sue- 
na, nada  más,  y  le  voy  á  vmd.  i  explicar  el  motivo  de  mis  trabajos, 
á  ver  si  encuentro  en  su  apiadado  corazón  el  único  consuelo  que 
deseo,  que  es  el  de  que  me  aconseje  lo  que  deba  ejecutar  para 
no  despecharme  y  morirme  en  un  rincón,  de  miseria  y  de  rabia. 

No  ignorará  vmd. ,  amigo  mío,  que  en  este  pueblo,  desde  que 
salieron  los  franceses  y  después  que  fué  echada  por  Uerra  esa  re- 
sucitada Constitución,  mediante  nuestras  buenas  conexiones  en 
la  corte,  obtuvimos  de  la  Sala  de  Alcaldes  el  competente  permiso 
para  hacer  insaculación  de  oficios,  los  que  fueron  repartidos  en- 
tre seis  individuos  de  mérito  y  que  conocemos  á  fondo  el  carác- 
ter, temperamento  y  riqueza  del  pueblo,  ¿y  en  quiénes  mejor  se 
había  de  depositar  la  jurisdicción  real  y  ordinaria?  Ya  ve  vmd. 
mi  suegro  si  conocerá  bien  el  pueblo  ,  que  ha  nacido  en  él ,  y  no 
ha  salido  jamas  sino  á  pescar  al  rio;  mí  cuñado  el  Zortahto ,  mi 
tío  Tomas,  yo  y  Pacón  Uto,  mi  primo  ,  hijo  de  la  Zambulludat  que 
aunque  lo  es  de  viuda  ,  y  no  tiene  más  bienes  que  un  parecilio 
que  le  dejó  su  padre,  se  compuso  con  el  escribano  dcaqni ,  que 
era  muy  hábil ,  el  hacerle  una  adjudicación  de  valdios  de  villa, 
se  le  aumentó  la  edad  ,  y  cátate  Periquillo  hecho  fraile. 

De  este  modo  todos  lo  hemos  pasado  perfectamente  en  estos 
cinco  años,  afianzados  en  nuestros  destinos,  porque  estaba  tan 
bien  dispuesto,  que  cuando  regentaba  mi  suegro  la  vara,  era  yo 
procurador  sindico,  y  cuando  tocaba  á  mi  tío,  lo  era  su  hermano,  y 
así  siempre  estaba  la  cosa  arreglada  de  forma  que  nunca  había  un 
si  ni  un  no  en  el  Ayuntamiento;  el  pueblo  estaba  satisfecho  de 
todas  nuestras  buenas  providencias  relativas  á  la  administracioD 
de  fondos  públicos ;  y  el  escribano,  que  es,  como  ya  habrá  vmd. 
conocido,  de  nuestra  pandilla,  bien  experimentado  en  cosas  del 
común ,  con  sólo  seis  letras  desvanecía  cualquiera  duda  que  se 
pudiera  ofrecer  á  aigtuí  coavecino  toato. 


Pero  ahora,  amigo,  ahora  son  mis  tristuras  y  conflictos,  por- 
que habiéndome  tocado  por  mis  pecados  en  este  aflo  regentar  mi 
vara  de  alcalde,  apenas  empecé  á  saborearme ,  cuando  cálate  qae 
llega  la  maldita  noticia  del  juramento  d(!  la  Constitución,  y  con  él, 
poco  después ,  la  orden  de  volver  á  establecer  alcaldes  consiitn- 
eionales.  To ,  ya  ve  vmd.  qoé  había  de  hacer  sino  callar.  Se  con- 
vocó inmediatamente  á  concejo  abierto ,  al  que  asistieron  todos 
los  vecinos,  y  sin  más  formalidad  que  sus  votos  particnlares,  sin 
hacer  caso  de  mi  autoridad  ni  de  la  provisión  real  que  conservo 
de  los  señores  alcaldes  de  casa  y  corle,  en  que  á  mí  y  los  demás 
se  nos  autorizaba  para  ejercer  la  jurisdicción  ordinaria  sin  que 
por  nadie  pudiéramos  ser  iuquietados,  desobedecidos  ni  inter- 
rumpidos, so  la  pena  de30.0t)U  maravedises  para  la  Cámara,  y 
que  sé  yo  quién  más,  con  otras  amonestaciones  y  apercibimien- 
tos, empiezan  á  gritar  á  voces:  Alcalde  por  la  Constitución^  quere- 
mos  é  don  Simplicio  el  boticario. 

Ahora  considere  vmd.  si  esta  elección  podrá  ser  válida .  no 
siendo  hijo  del  pueblo,  y  no  sabiendo  otra  cosa  que  despachar 
las  recetas  que  envía  el  cirujano  romancista  á  su  botica,  y  aun 
para  esto  tiene  qnien  le  aynde. 

Pero  este  maldito  de  Dios  ,  luego  que  dejó  de  recibir  los  pan- 
bienes  de  los  vecinos  tontos ,  al  instante  trató  de  hacerse  cargo 
de  los  fondos  de  Propíos  y  Arbitrios,  con  todos  los  demás  ramos 
del  pueblo,  sin  tener  conocimiento  maldito  del  pulso  y  economía 
con  que  deben  administrarse  y  de  la  tecla  que  se  necesita  para 
ello.  Luego  se  ha  embocado  de  rondón  á  mangonear ,  acompafia- 
do  de  Juanito  el  Pizpereta ,  á  quien  han  nombrado  por  Secretario, 
y  me  ha  hecho  saber  una  providencia ,  por  la  cual  manda  dé  una 
cuenta  exacta  de  todos  los  caudales  que  han  entrado  en  mi  poder, 
con  justilicacion  de  los  que  haya  satisfecho .  como  que,  según  di- 
ce, Uene  que  dar  sus  cuentas  á  la  nueva  junta  ó  diputación  pro- 
vincial, que  es  precisamente  la  que  á  mí  me  joroba. 

Yo ,  crea  vmd.  que  por  mi  parte  nada  me  importa ,  y  ion  me 
alegro  de  haber  dejado  la  vara,  pues  me  ahorro  de  estar  conti- 
nuamente rondando  y  celando  con  los  regidores  la  buena  com- 
portjcion  de  los  arrendataiios  de  puestos  públicos ,  á  fin  de  qne 
el  aceite,  tocino,  vino  y  pescado  sean  de  buena  calidad,  bien 
medidos,  pesados  y  acondicionados  según  las  contratas;  mas, 

sic  embargo,  siento  tanto  esto  de  las  cuentas pues  como  yo 

apenas  cutiendo  cosa  de  pluma,  ni  esto  de  cargo  y  data,  que  en 
esta  parte  sólo  obraba  aconsejado  del  escribano  de  avuntamiento, 
porque  éste,  ya  se  ve,  como  era  ducho  eu  esto  de  escrituras,  ar- 
riendos, remates  y  cuentas,  las  formaba  en  nn  santiamén,  y  yo 
y  los  demás  nos  fiábamos  de  él  por  la  completa  satisfacción  que 
teníamos  en  su  hombría  de  bien,  y  sólo  firmábamos  aquello  que 
nos  ponía,  pues  diciendo  él :  Esto  conviene  y  se  ha  de  hacer t  que- 
daba mos  conformes,  y  sólo  íbamos  enseguida  á  reconocerlas 
medidas  de  la  taberna ,  porque  no  estuvieran  sisadas  con  peijol- 
cío  del  común. 

Ahora  vea  vmd. ,  sefior  Lamentador,  si  con  este  nnevo  secreta- 
rio podremos  contar  para  nada  de  eso,  pues  apenas  sabe  otra  cosa 
qne  un  poco  de  gramática  mal  aprendida  al  lado  de  so  padre,  con 
la  cual,  y  á fuerza  de  práctica  en  la  botica  de  su  tío,  despacha 
las  recttas,  dando  algunas  veces  aceite  del  belon  por  aceite  de  al- 
meudras  dulces,  y  agua  del  poso  por  agua  de  esperma  de  ranas. 
Vaya  vmd.  á  que  llene  el  hueco  que  el  otro  deja ,  que  con  sólo 
presentarse  y  decir  Ante  mí  :  doy  fe ,  ya  estaba  la  cosa  acordada, 
aunque  fuese  el  mayor  disparate :  todos  la  alababan  y  obedecían 
por  la  mucha  confianza  que  tenían  en  la  anUgúedad  de  sa  oficio, 
y  principalmente  en  asuntos  de  villa ,  con  la  buena  fe  qne  se  de^ 
á  estos  seftores. 

Así  es  que  en  las  cuentas  que  dio  mi  suegro  i  mi  cufiado  del 
afio  qne  fué  alcalde,  salió  alcanzado  en  unos  Í6.C0On.,  poco 
masó  menos,  y  aunque  no  los  tenia  de  presente,  por  sólo  el 
simple  medio  del  escribano,  que  estampó  al  pié  de  la  cuenta  do 
Propíos  la  diligencia  de  depósito  con  expresión  de  monedas,  que- 
daron los  sefiores  de  la  capital  muy  satisfechos  de  qne  estalj|nea 
arcas ,  con  los  libros  de  entradas  y  salidas  tqne  están  llenos  de 
telarafias),  se  pagó  con  dinero  prestado  el  tanto  por  ciento ,  y  na- 
die dijo  más  palabra.  Lo  mismo  sucedió  en  la  siguiente  qne  dio 
mi  cufiado  en  el  afio  pasado :  éste,  ademas  de  aqnel  alcance,  so 
aprovechó  de  unas  treinta  fanegas  de  tierra  de  Propios,  las  que, 
por  testimonio  del  Escribano ,  se  acreditó  habene  quedado  lln 
arrendar,  sin  faltar  á  la  verdad,  y  qnedó  la  cosa  concluida.  Salió 
alcanzado  en  nnos  36.000  ra .  de  resnitu  de  haber  tomado  na  pl« 
quíllo  para  comprar  un  poco  de  ganado  moreno,  se  extendióla 
dilifeacU  eosaabída  de  depósito,  la  creyeron,  y  afir,  Pico. 
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Aqaf  s(  qae  necesito  todo  el  eonsfjo  janto  de  vmd.;  porqae 


ihora  me  veo  yo  entre  la  espada  y  la  pared ,  qaerléndoseme  obli- 
gar por  este  nnevo  alralde  á  que  me  haga  cargo  por  primera  par- 
tida de  Ios36.0(X)rs.  de  antaño,  qae  no  los  he  visto  ni  por  el 
forro,  y  que  be  de  responder  de  ellos,  con  más  lo  que  he  percibido 
de  los  productos  de  ogafio,  y  amén  de  esto,  quiere  también  se 
traiga  i  las  cuentas  rl  valor  de  las  hierbas  de  ¡n\irruo  que  he  dis- 
frutado, con  el  importe  de  nnos  cuantos  palos  que  he  cortado  en 
la  alameda;  y  sin  tener  ninguna  compasión  de  mí,  i  pesar  de  ha- 
berle dicho  no  era  esto  práctica  ,  y  que  en  las  cuentas  se  ponía 
siempre  que  las  hierbas  eran  de  aprovechamiento  común,  y  asi 
pasaba,  no  hay  fuerzas  humanas  que  le  hagan  convencerá  este 
caribe  de  es'a  verdad ,  ni  ablandar  su  corazón  empedernido. 

Yo  he  estado  meditando  en  úánúe  podria  embeber  esta  suma, 
\  aunque  quisiera  hacerlo  en  la  de  ga>tos  de  premios  dados  por 
la  muerte  de  lobos  y  zurras,  no  puedo  absolutamente,  porque 
habiendo  de  presentar  los  recibos  de  los  matadores ,  como  los  se- 
flores  de  la  Dipuiarion  Provincial  conocen  á  niurhos  de  estos  ve. 
cinos,  y  saben  por  experiencia  que  en  este  pueblo  no  hay  apenas 
esta  especie  de  animalitos ,  me  reprobarán  cuantos  presente ;  lo 
cual  antes  no  sucedía  así ,  pues  apenas  conorian  á  los  vecinos .  y 
poniendo  uno  ó  muchos  recibos  Armados  por  nn^uidam  á  nombre 
de  varios  ,  pasaba  en  cuentas,  y  buen  provecho. 

Considere  vmd.  abura  como  me  veré  yo  si,  ademas  de  lo  di- 
cho, se  lleva  á  efecto  esa  maldita  entrega  de  mitad  de  sobrantes 
qne  se  suena  ha  de  hacerse !  ¡  Ci^mo  i<odré  yo  buscar  cerca  de  una 
talega  para  s»lir  solamente  del  pronto!  ¡Contra  quien  habré  de 
repetir !  porque  sneede  que  tengo  firmada  la  diligencia  de  depó- 
sito, y  estoy  con  el  pañal  remangado. 

Por  otra  parte,  aunque  quisiera  echar  un  reparto,  no  me  de- 
jarán hacerlo,  como  que  he  concluido  mi  jurisdicción ,  y  ademas 
es  imposible  persuadir  á  estos  idi.iiis  de  vecinos  que  han  de  pa- 
gar repartos,  diezmos,  alcabalas  y  flemas  ron  que  antes  se  contri- 
buía ,  pues  están  metidas  sus  cabreas  en  el  puchero  de  que  súlo 
hay  coHlriburioH  directa ^y  que  lo  demás  está  extinguido. 

Tudas  estas  penas  que  sufro  >()n  inconciliables  si  vmd. ,  por 
80  mucha  caridad,  no  se  digna  indicarme  el  modo  de  salir  de 
ellas;  y  vea  si  tengo  rnzon  para  quejarme  más  que  vmd.,  á  quien, 
aunque  no  le  dejan  nada  ,  y  le  han  privado  de  sus  ascensos,  no  le 
piden  cosa  alguna ,  y  á  mi,  no  sólo  me  dejan  en  pelota,  sino  que 
ademas  me  piden  lo  que  no  puedo  dar. 

Sólo  tengo  una  pequeña  esperanza ,  si  acaso  se  empeora  la  co- 
sa, que  es  deshacerme  de  un  prado  y  una  dehesüla  de  poca  mon- 
ta que  poseo;  bien  es  verdad  que  sabe  Dios  si  también  me  la  qui- 
tarán ánes;  porque  ha  de  saber  vmd.  que  ruando  estuvieron  los 
franceses  faí  yo  uno  de  los  individuos  de  la  >luniripalidad,  y  co- 
no entonces  no  ignorará  vmd.  los  grandes  apuros  en  que  se  vio 
esta  villa,  salí  al  frente  y  se  acordó  enajenar  unas  cuantas  Ancas 
de  Propios,  y  entre  ellas  lo  fueron  el  citado  prado  y  dehesilla.  los 
qoe  yo  tomé  ajusta  tasación  del  escribano,  arreglada  á  aquella 
época,  en  qne  apenas  vallan  nada  las  bcrei'.ades:  éstos  fueron  re- 
gulados en  KOOrs.  poco  mas,  los  que  tampoco  satisAce,  pues  co- 
mo yo  tenía  desembuls^idus  muchos  miles  de  raciones  de  los  ve- 
cinos, y  me  debían  á  mí  mucho  m¿s,  me  quedé  con  ambas  Ancas 
en  pago,  sólo  por  hacer  favur  á  la  villa,  y  que  no  tuviese  que  bus- 
car otros  medios,  ó  verse  saqueada  como  era  de  costumbre;  en 
An,  hasta  el  dia  las  he  disfrutado  paciAcamentc,  pues  aunque  á 
últimos  del  año  pasado  salió  una  cédula  de  los  señores  del  Con- 
sejo para  que  se  <tevol\ies<'n  aquéllas,  y  ésta  tenga  más  dudas  que 
resolarion  en  la  materia,  se  ha  qnedado  así  la  cosa;  y  á  la  ver- 
dad sentiría  se  removiese  el  ajo,  porque,  gi^ciasá  mis  labores, 
valen  en  el  dia  mH  de  So.O;»)  rs.  las  dos  posesioncü;  y  no  fallando 
ahora  avizoi. dores,  estoy  temiendo  salga  á  relucir  la  compra,  y 
lo  peor  es  que  no  puedo  presentar  la  escritora  de  venta,  porque 
no  se  otorgó ,  con  la  prisa  que  había  entonces. 

Figüre>e  vmd.  si  tengo  causas  bastantes  para  detestar  yo  tam- 
bién ^a  Constitución ,  que  deja  á  todos  en  libertad  de  poder  pe- 
dir lo  que  les  convenga  á  su  antujo ,  >  zaherir  estos  procedimien- 
tos patrióticos  con  perjuicio  de  los  que  nos  hemos  sncrifícado  en 
beneflcio  general  del  pueblo  y  llevado  el  peso  de  sus  trabajos,  su- 
pliéndoles dinero  en  los  apuros  en  que  se  han  visto,  y  manejando 
los  caudales  públicos  con  el  desinterés  que  es  nuturio .  tolerando 
1.IS  Reconvenciones  con  la  mayor  modestia  por  no  afligirles,  y  que 
los  pobres  tuviesen  algún  respiro  para  poder  ir  trampeando  ,  co- 
bo snele  decirse,  y  todo  ha  dado  al  traste  con  esta  condenada 
mudanza. 

Pues  no  digo  nada  de  mi  suegro ,  cufiado ,  lio  y  demás  pa- 


rientes, qae  qaedan  aniquilados ,  sin  más  bí  mis  qae  p«r  f i*i 
cansa ;  privados  de  sus  honores  y  desahuciados  de  |H)der  iinr  • 
mamandrona  para  sí  y  aun  para  otros;  porque,  amijo.  faab:):.ti 
eneonAanza,  ¿sabe  vmd  que  rl  ser  alralde  atüiiBaDCzte  e-« 
ana  cucaña  ?  ¿  Quién  había  de  competir  ron  oingqnn  de  tes  :ii.  >. 
si  siguieran  las  cosas  como  estaban?  Y  no  es  decir  lanpuCú  ;í« 
hubiese  uno  de  hacer  picardía  alguna,  ni  proceder  rottra  ¡4  mi- 
dado;  nada  de  eso ,  no  señor.  Mas  sin  tonar  agoa  bendita  p-}4 1 
gobernarse  de  suerte  qae  fuese  un  mayorazgo  U  lal  vari'a. 

Con  sólo  enmeiidar  unos  coanlos  guarismos  ca  lo»  rcciii«i 
quedaban  los  verederos  por  la  condoccioo  é  impresión  dccrdr- 
nesse  tenía  sacado  el  pan  ,  y  pasaba  todo  siempre  qae  el  rerih 
fuera  de  molde :  lo  mismo  socedla  eon  el  receptor  de  balas .  por- 
que poniendo  ianíos  realet  ie  U  conducción  éeiiméuito  nñir§$*i, 
mal  de  ette  pueblo ,  que  con  ianiot  de  mi  monuICKCton ,  /«  dei  vui* 
y  mula^  y  tantos  de  la  conducción  dekulas  al  pueblo  inmedití»  kv 
ccH  tantos;  y  Armado  de  él,  ya  estaban  abónalos  a-inque  ÍD^ra: 
mil  pesos.  ¡Pues  y  en  los  reparos  de  edíricius!  era  ana  v.fia  la  qif 
allí  podía  entrar  con  sólo  una  pequeña  insinoarion  li  ilailfc:  i 
veces  se  tasaba  en  mil  duros  lo  que  no  co»laba  mil  reales,  ytta 
yendo  el  visto  bueno ,  quedaba  corriente  y  no  había  mas  qcc  :.:• 
blar.  En  los  repartimientos,  ¡cnanto  no  podía  legltlmameiüc  «abi- 
traerse  del  bolsillo  particular  del  vecindario  al  nuestro!  Sia  bíi 
que  la  friolera  de  extender  dos  líbreles  robralorios.  «1  ñau  p^n 
presentarle  á  la  aprobación  ton  el  original,  y  el  otro,  más  eilefio 
y  explicado,  para  cobrar  de  los  vecinos,  á  quienes  por  ningua  n. 
so  se  les  instruía  del  por  qué,  y  poniendo  la  diligeDCia  de  eMsf 
manifiesto  al  publico  por  nueve  dias ,  estaba  corriente  y  pisati 
aunqne  hubiera  sido  escrito  en  la  bodega,  »6\o  eon  el  peqieCo 
desembolso  de  los  derechos. 

No  dejaban  de  surtir  baen  efecto  los  remates  de  las  eficiBJ«, 
en  que  bajo  el  titulo  de  reparar  tal  finca ,  kaeer  nn§  ro^alita  <: 
santo  l*atrono  por  la  lluvia ,  a  ejccníar  una  fisnciom  ie  naiilht ,  sa- 
bían los  lidiadores  su  remate,  esto  sin  perjuicio  del  precio ;  ra- 
lidad  de  los  géneros,  á  más  de  otro  tanto  de  lo  que  se  s<>B.ba  4e 
principal,  pero  este  exceso  no  se  consideraba  en  los  ie»tiBco:-f 
de  hacimientos,  porque  eran  prohibidas  las  adealas  para  la  fti^i' 
Hacienda ,  y  por  lo  tanto ,  el  alcalde,  bajo  so  palabra  de  boc.ir. 
recibía  y  empleaba  sólo  en  aquellos  usos  á  qne  era  precisamrc;* 
destinado  el  producto  de  la  oferta. 

Ilabia  ademas otr.is  infinitas  guaridas,  que  por  ahora  saipec- 
do  indicar  á  vmd. ,  en  las  que  se  podía  hincar  la  ufia ,  y  salir  de 
cualquier  apuro  sin  riesgo;  porque, aunque  hubiese  algina  qaej 
á  la  capital ,  venía  al  instante á  informe,  se  decia  qae  el  lal  era  ai 
impostor,  un  tramposo  y  acaso  acaso  un  ettafador  ie  ios  fvtUs, 
y  con  sf.lo  esto,  y  previa  una  visita  mny  aléala  qaeba(iaao«i 
aqnellos  benditos  seúores,  venia  una  «irden  para  qae  se  abiu- 
viese  en  lo  sucesivo  de  semejantes  quejas  infundadas,  bajo  la  Bil- 
la de  tantos  ducados;  se  le  noti Araba,  y  si  volvía  á  (hislar,  se  't 
metía  en  la  ráreel,  y  para  salir  tenia  que  aflojar  la  mosca,  d  si  r«. 
allí  quedaba  hasta  que  se  le  antojaba  al  sefi^r  Alcalde  «ararle 

¡  Mire  vmd.  si  ahora  habrá  estos  arbitrios ,  qae ,  sin  ser  ie  Pro- 
pios ,  los  constituíamos  como  tales  para  nosotro»  \  Vaya ,  yo  radi 
vez  me  vuelvo  más  loco  al  consídeiar  esta  que  llaman  tah^!s<- 
cion publica.  Ni  ¿conloes  posible  hacerlo?  porqoe,  seguí  parece, 
todos  tienen  facultad  para  hablar  claramente  la  verdad  sla  qsi 
los  metan  en  rhirona  ,  y  sacar  á  relucir  los  trapitos  á  los  pobres 
que  hemos  sido  alcaides. 

Kl  otro  dia,  sin  ir  mH  lejos,  vino  i  mf  ni  coBTecIno,  qM 
llejinha  de  Madrid, y  me  dijo  qne  en  la  Puerta  del  Sol  había oi.-!« 
que  yo  tenía  hecha  una  corta  hace  dos  aflos  en  la  alameda  ie  esta 
\illa  ,  sin  licencia ,  por  sólo  haber  estado  mi  m^jer  dando  4c  sa- 
mar á  nn  sefiorito  hijo  del  Visitador  de  Montes,  i  Cuándo ,  estando 
yo  en  la  jurisdicción  ,  hubieran  tenido  tal  alievimiento! 

No  quiero  cansar  á  vmd.  más  con  mis  importo naeloaet,  y 
creo  entenderá  mejor  que  yo  esta  materia ,  por  lo  cual  le  saplico 
tenga  la  bondad  de  darme  el  oportuno  remedio  capaz  de  tnoqbi- 
lizar  mi  espfr  tu  api  ado,  en  la  completa  inteligencia  de  quesiea- 
pre queda  para  seniric,y  le  tendrá  presente  para  darte  acopiar 
las  cuentas  cuando  llegue  el  caso  de  tener  qae  formarlas,  este  so 
invariable  amigo,  Q.  B.  S.  M.,  —  Ek  Aíaalm  pkmcrtoi 


CAUTAS  DEL  DOCTOB  DON  SEBACTIAN  MISaNO  Y  BEDOYA.  Wl 


CABTA  VI. 

DEL  POBRECITO   HOLGAZÁN  A  DON  SSBYANDO 

MAZCULLA. 

Muy  señor  mió  :  Como  vmd.  me  tiene  encargado 
que  le  escriba  á  menudo,  y  á  mí,  por  la  misericordia 
de  Dios,  no  se  me  cansan  con  facilidad  los  dedos, 
voy  á  darle  por  el  gusto,  y  venga  lo  que  viniere. 
¿Sabe  vind.,  amigo  mío,  que  nuestra  corresponden- 
cia empieza  á  ser  sospechosa  para  muchos,  y  que 
dicen  por  ahí  que  lo  que  estamos  haciendo  no  es 
más  que  una  purísima  chacota  de  cuantos  objetos 
8?  nos  pone  en  la  cabeza  ridiculizar?  ¿Sabe  vmd. 
qnc  hay  quien  se  da  por  ofendido  y  agraviado, 
porque  dice  que  algunos  trozos  de  nuestras  cartas 
son  más  bien  retratos  que  caricaturas?  ¿Que  apenas 
leen  dos  renglones  cuando  ya  fijan  su  idea  sobre 
quién  es  el  original,  y  empiezan  los  comentarios 
sobre  si  dice  demasiado  o  demasiado  poco  ?  ¿Que, 
así  como  para  algunos  es  ésta  una  comidilla  sabro- 
sa, hay  otros  muchos,  y  son  los  m«ás,  para  quienes 
es  un  tjaigo,  uua  pócima,  un  veneno  que,  lejos  de 
curarlos  de  sus  enfermedades,  los  empeora,  los 
dofíasosicga  y  los  mata? 

¡Ohj  y  qué  poco  nos  conocen  los  que  así  piensan, 
y  cómo  yu  malitia  les  fascina  los  ojos  y  los  enten- 
dimientos! Aun  cuando  nuestro  genio  fuese  un  poco 
burlón  ,  qun  no  lo  es.  ¿habíamos  de  tener  concien- 
cia para  ir.  sin  más  ni  más,  á  descorrer  el  velo  que 
cubre  ú  tautjiR  buon&a  almas,  y  turbar  el  sosiego 
con  (\\U'  Citan  dinf rutando  lo  que  tan  legítimamente 
ganaioD?  ¿Qué  so  n^.e  da  á  mí  de  que  el  público 
Laya  estado  cngaTado  mucho  tiempo,  llamando 
padres  de  la  pcitrií.  á  loe  que  no  eran  sino  sus 
padrastros  ;  que  tuvicpc  por  grandes  hombres  á 
unos  solemnísimos  majaderos  ;  que  mirase  como 
santas  y  buenas  muchas  instituciones  esencial- 
mente viciosas  y  perjudiciales?  ¿Qué  mayorazgo 
le  viene  á  vmd.  con  que  se  sepa  que  Pedro  fué  un 
grandísimo  hij» ócrita  ;  que  Antonio  fue  un  infame 
adulador;  que  Juan,  el  de  los  grandes  bigotes,  no 
ha  sido  más  que  un  cobarde  toda  su  vida;  que  aquél 
fue  un  delator  inicuo,  el  otro  un  perseguidor  des- 
apiaílado,  y  finalmente,  que  una  gran  parte  de  in- 
dividuos estén  comiendo  y  bebiendo  á  costa  do  las 
lágrimas  y  los  sudores  del  infeliz  trabajador? 

¿No  consideran  estos  malignos  que,  ademas  de 
la  indiferencia  con  que  todo  espafiol  debe  mirares- 
tas  cosas,  nosotros,  esto  es,  vmd.  y  yo  tenemos 
por  qué  callar,  y  pudieran  refregamos  por  los  hoci- 
cos aquello,  y  esto  otro,  y  lo  de  más  allá?  Pues  ¡qué! 
¿no  tiene  cada  uno  su  lengua  muy  expedita  y  su 
pluma  muy  bien  cortada  para  decir  sin  rodeos  que 
yo  soy  un  afrancesado,  tarambana  y  francmasón,  y 
que  vmd.  es  un  abogado  de  guardilla,  un  charlatán 
y  un  cajón  de  sastre?  Pues  si  esto  nos  lo  llegaran  á 
decir,  ¿  no  era  cosa  de  caernos  muertos  do  pesadum- 
bre? Sin  duda  que  sería  confiar  demasiado  en  la 
pruílencia  ajena  ó  en  la  desvergüenza  propia,  para 
provocar  asi  las  iras  de  tantos  cuerpos  y  particula- 


res constituidos  en  dignidad.  Solamente  esto  último 
bastaría  y  áan  sobraría  para  echarme  siete  sellos  en 
los  labios,  y  no  abrirlos  sino  para  loselogiosy  alaban- 
zas que  se  merecen. ;  Qué  dulce  y  qué  sabroso  no  fue- 
ra para  mi  que  el  día  después  de  haber  publicado  el 
panegírico  de  algún  poderoso,  me  enviase  éste  á  lla- 
mar, y  sin  más  ni  más  me  recibiera  en  su  cuarto ,  me 
hiciese  sentar  junto  á  él,  me  diera  las  gracias  coo 
semblante  halagüeño,  me  animase  á  proseguir  en 
aquella  brillante  carrera,  y  después  de  haberme 
ofrecido  su  protección ,  me  pusiera  en  la  mano  ana 
onza  de  oro  ó  me  mandase  hacer  un  memorial  para 
tal  o  cual  destino !  ¿  No  fuera  cosa  de  volverme  yo 
tarumba  al  ver  impreso  mi  nombre  y  mi  apellido 
al  pié  de  la  portada,  con  los  lisonjeros  epítetos  de 
8u  más  humilde  y  agradecido  esclavo  por  los  inau- 
ditos favores  con  que  le  ha  honrado  tan  augusto  Me- 
cenas f 

\  Ay  amigo  don  Servando !  Me  enajeno  cuando 
pienso  en  semejante  dicha ,  ni  paso  que  me  horro- 
rizo de  pensar  que  haya  quien  pueda  tildarnos  de 
que  llevamos  segunda  intoncion  en  nuestras  lasti- 
meras cartas.  Hasta  un  soldado  español^  que  nunca 
perdió  los  derechos  de  ciudadano^  ha  salido  á  la  pa- 
lestra; y  como  yo  me  tengo  mis  dudas  de  si  el  uni- 
forme que  llevaba  era  alquilado  para  hacerme 
miedo,  traté  de  averiguarlo  y  me  encontré  con 
lo  mismo  y  con  el  mismo  que  yo  pen>?aba.  Lo  espa- 
fiol no  se  lo  disputo,  porque,  en  efecto,  habla  bien 
su  lengua  y  la  maneja  con  gracia ;  pero  lo  solda- 
do  perdone  vmd.  por  amor  do  Dios;  ¿había  de 

ser  soldado,  y  soldado  espafiol,  el  que  sacase  el 
chafarote  sólo  contra  los  que  están  debajo?  No  hay 
ninguno  de  ellos  capaz  de  tal  mengua.  Por  otra 
parte, si  supiera  manejar  la  tizona,  ¿había  de  pedir 
auxilio  al  poeta,  que  él  conoce  y  yo  no,  y  ni  militar 
del  bigote  retorcido  f  Mucho  menos.  El  primero  ca- 
llará, porque  le  tiene  cuenta,  y  el  segundo  se  con- 
vencerá, si  cumple  su  promesa,  de  que  hay  cantV- 
nigos  y  abates  que  saben  seguir  un  partido  sin  ad- 
mitir empleos  ni  condecoraciones  en  él,  y  que,  sin 
usar  ni  bigote  ni  perilla,  son  tan  buenos  para  un  fre- 
gado como  para  un  barrido.  Prosigamos  nuestro 
cuento. 

Todavía  tengo  muy  presente  cierto  sermón  que 
se  predicó  en  la  capilla  de  palacio,  donde,  como 
vmd.  sabe,  sólo  predican  hombres  grandes  y  emi- 
nentes, de  aquellos  de  quienes  comunmente  se  dice 
que  son  hombres  para  un  concilio.  Uno  de  ellos 
aseguraba  desde  el  pulpito  que  siempre  que  S.  M. 
continuase  accediendo  á  los  sabios  dictamentos  de  los 
sabios  ministros ,  que  tan  sabiamente  dirigen  la  nave 
del  Estado ,  arribaria  ésta  dichosamente  al  deseado 
puerto  de  la  prosperidad  y  de  la  gloria.  Allí  vería 
vmd.  tornarse  las  miradas  de  los  oyentes  háci«  * 
cierto  banco,  que  ocupaban  ciertos  sefiores,  cuyo 
semblante  humilde  y  compungido  apenas  se  movía 
sino  para  dar  signos  de  aprobación,  bajando  suave- 
mente la  cabeza  y  mirando  de  cuando  en  cuando  la 
tribuna.  ¡  Era  tan  nueva  la  comparación  I  Eran  tan 
á  propósito  a(}uellos  textos,  que  parecja  <|ne  sóIq 
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faltaba  afiadir  un  don  á  los  personajes  que  iba 
nombrando.  Hubiera  yo  dado  un  brazo  por  ser  el 
predicador  y  por  recibir  el  dulce  premio  que  él  re- 
cibió, y  «lue  si  no  me  engaño,  fué  una  pingüe  canon- 
gfa.  Y  que  se  vengan  luego  llamándole  á  uno  ínímí- 
CU8  homo,  que  á  fe  que  esas  palabrillas  se  las  lleva 
el  viento,  y  lo  que  se  queda  en  casa  es  la  renta,  el 
descanso,  y  de  cuando  en  cuando  la  señoría.  No 
sino,  ándese  vmd.  en  sátiras,  y  verá  qué  caldo  en- 
cuentra en  su  puchero. 

Ya  que  habbunoH  do  sermones  y  de  textos,  ;,no 
podría  vmd.  indicarme  algunos  que  sólo  se  hubie- 
sen aplicado  á  ciertos  y  dctenniníidos  gobienios,  á 
tales  y  precisas  circunstancias,  á  ciertas  y  señaladas 
acci(»nes  ó  personajes?  Dígolo  porque  he  observado 
que  jamas  dejan  de  acomodarse  unos  mismos  átodo 
cuanto  sucede  en  el  mundo,  y  yo  tengo  para  mi  que 
la  representación  de  un  Trajano  no  debiera  acomo- 
darse á  un  Tiberio ,  ni  los  sucesos  de  una  miserable 
colonia  romana  á  los  de  un  n  hio  poderoso  é  indc- 
peudiünte.  Verdad  es  que  mientras  viven,  todos  los 
iBoberanos  son  Trajanos  3'  todas  las  naciones  deben 
ser  manejadas  como  colonias;  pero  pudieran  variar 
un  poquito  los  temas,  en  atención  á  que  los  que  es- 
tán en  uso  los  saben  ya  de  memoria  hasta  las  vie- 
jas y  los  legos  de  los  conventos.  Yo  conocí  un 
estudiante ,  que  por  cierto  era  un  valiente  galopín, 
el  cual  tenía  un  mamotreto,  compuesto  de  veinti- 
cuatro textos,  á  saber  :  seis  para  pastorales,  seis 
para  oraciones  fúnebres,  otros  seis  para  cofradías,  y 
ios  demás  para  toda  clase  de  sermones.  Era  obra 
muy  curiosa,  ponpio,  sin  más  que  ojearla,  se  sacaba 
tanto  fruto  como  con  asistir  á  cuantos  sermones  se 
han  predicado  desde  (jue  la  predicación  pasó  á  ser 
un  oficio  como  otro  cualquiera. 

En  eso  de  las  cofra<lías,  no  sé  yo  por  qué  el  estu- 
diante las  fué  á  sacar  á  colación,  porque  en  verdad 
que  una  cosa  mÚH  Iniona,  ni  se  ha  inventado,  ni  es 
pORÍI>le  que  se  invente.  ¿Quién  será  el  guapo  que 
impida  al  man  euipojviido  de  los  cofrades  ponerse 
á  la  puerta  dii  la  iglesia,  con  su  f  ;nnbor¡l  y  au  trom- 
peta, á  pregonar  una  puja  de  pichone»  enjaezados, 
ó  una  cartera  con  lantejuelus,  ó  una  sandía  más 
gorda  que  la  cabeza  «le  un  turco?  ¿Quién  en  aque- 
lla almoneíla  se  ha  de  dar  por  agraviado  de  pagar 
por  un  eflcapiilíirio  relueieule  la  miseria  de  cuatro  ó 
seis  íluroH,  sabiendo  (juo  iipéiías  paga  las  hechuras, 
cuanto  más  la  virtud  infiernífuga  que  está  inhe- 
rente á  la  bayeta?  Allí  á  nadie  se  le  obliga  á  que 
compre  nada,  piiCH  lo  unís  que  suele  hacerse  es  ce- 
lebrar el  concurso  á  los  que  tienen  pesetas.  Aquel 
tapete  encarnado,  con  su  r¡l>ete  de  plata,  aquella  si- 
lla poltrona  para  el  mayordomo,  y  aquí.'l  banco  con 
sus  armaK  pintadas  en  el  respaldo,  in«i])iran  más 
devoción  y  recogimiento  qu»;  cuantos  actos  sagra- 
dos supo  dictar  la  sabiihiría  de  los  concilios.  Solo 
le  hallo  yo  un  iní<m  veniente  nniy  grave,  y  es,  que 
cuando  lluevo  durante  todo  el  novenario  apenas 
tiene  salid.»  niíi'riino  de  aípielh)s  pr«.T¡osos  géneros; 
¡M»r  rao  rii  alL''iiii(»s  íMMiVL'iítiis  ib'  est:i  corte  se  ha 
tomado  la  f-ábia  prccuueion  <le  poner  el  mostrador 
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dentro  de  la  misma  iglesia,  y  esto  es  lo  i 
En  verdad  quo  este  afio  nos  vamos  á  ve 
dos  de  una  de  las  funciones  mis  virtosas  y 
ridas  que  se  han  celebrado  jamas.  Por  ciert' 
costeaba  un  excelentísimo  devalo,  de  quie 
sospechó  nunca  que  lo  hiciese  por  intereí 
miras  ambiciosas ,  sino  por  pura  devoción ; 
entrañable  que  profesaba  al  dispensador 
empleos.  Hombres  de  aquella  sensibilidsi 
encuentran  á  dos  tirones  ni  nacen  ya  en  est 
pos,  porque  padecía  unos  raptos  asi,  ám: 
éxtasis,  que  el  pobrecito  se  quedaba  parado 
dio  del  negocio  más  arduo,  mirando  de 
hito  los  bellos  ojos  del  amo.  ¡Qué  piedad '. 
¡Qué  afición  a  las  rogativas  de  la  Iglesia!  ¡ 
todo,  qué  pasión  por  aliviar  la  suerte  de  \on 
ciados!  En  cuanto  llegaba  á  saber  que  ilj 
éstos  se  hallaba  en  cualquier  convento  de  c 
hay  más  conocidos  por  el  b al  1  icio  interior 
verbi  grada,  una  cartuja,  al  momento  dispo 
fuese  trasladado  á  otra  más  soscgadita,  pi 
pudiese  estudiar  y  meditar  á  sn  gusto.  Era  e 
declarado  de  la  adulación  por  activa  y  por  p 
todas  BUS  ansias  se  dirigían  á  extender  los 
gios  de  su  oratorio ;  en  una  palabra,  era  homl 
por  ser  cosa  de  iglesia,  hubiera  aceptado 
fuese  el  capelo  de  cardenal.  Pero  no  quiso  I 
entonces  cumplirle  la  vocación ,  y  el  p«ibre 
ha  contentado  con  que  le  sefialen  tres  moni 
la  lotería. 

En  efecto  fué  cierto  lo  qne  vmd.  me  ini 
sobre  las  prisiones  de  los  frailes ;  pero  yo  eflt< 
mí  que  se  les  debo  defender  por  locos,  ó  en  < 
que  esto  no  pueda  probarse  del  todo,  qued 
curso  de  decir  que  estaban  bebidos,  porque  1 
es  menos  malo  que  á  uno  le  tengan  por  tfic 
al  vino  que  no  que  le  aprieten  el  pescuezo.  T 
mos  varías  causas  por  este  mismo  orden ,  en 
gunoH  individuos  han  gritado  lo  mismo  qne 
yo  gritaríamos  en  donde  no  nos  pudiera  oir 
esto  es,  muera  la  Oonstituciorí.  Verdad  es  que  ell 
taron  donde  les  oían ;  y  como  en  lugar  de  im 
que  es  lo  que  se  deseaba,  todo  el  mundo  s 
de  indignación ,  no  nos  ha  quedado  más  arbic 
ol  decir  quo  estaban  locos,  6  qne  salian  de  p 
tarde  en  una  taberna.  Con  esta  disculpilla  dig 
{{}W.  nos  entren ;  á  fe  qne  como  en  caila  pnel 
damos  juntar  dos  6  tres  íceos  y  otros  tantos 
chas ,  qne  no  será  difícil ,  al  cabo  lograremos 
alguno  pegue  la  yesca,  y  quién  sabe  lo  que  m 
conseguir.  En  tiempo  del  buen  gobierno  ya  < 
ron  disculparse  algunos  constitucionales  con 
puesta  locura;  pero  nosotros,  que  sabíamos  m 
Merlin ,  los  plantamos  en  la  N*.,  para  que  a)  rrD> 
á  ser  cuerdos  y  no  bebieran  más  qne  sgaa 

El  otro  dia  me  dio  mnchas  memorias  pin 
un  amigo  que  le  estima ;  pero  me  encarga  a 
el  secreto ,  porque  no  quiere  qne  se  sepa  < 
anda  hasta  que  pase  esta  nnbe.  Es  hombre  ^ 
buenas  entrañas,  tolerante ,  moderado  y  fW 
de  meterse  en  lo  que  no  le  va  ni  le  viene;  cu 
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ra,  C8  nn  eclesiástico  ejemplar  y  como  yo 
•ra  que  fuesen  todos.  Contraje  amistad  con  él 
que  corrí  con  las  pruebas  para  que  se   pu- 
la venera  de  nuestra  santa,  porque,  como 
tranjero,  y  no  nos  constaba  si  tendría  algún 
diíMito  judío,  fué  menester  escribir  á  Francia 
pl^urarnoB  de  su  limpieza  de  sangre.  Bien  es 
líí  que  él  tenía  otro  colgajillo  en  la  sotana,  al 
también  han  dado  en  llamarlo  venera,  aun- 
10  es  ni  lia  sido  nunca  más  que  una  cucarda 
s  realistas  de  su  tierra.  Pero  al  fin  logró  po- 
aqnollüs  dos  ca.scaboles,  con  los  cuales  an- 
siempro  el  pobre  con  la  molestia  de  no  po- 
enibozar   aunque  se  helara  de  frió,  porque 
ices  no  se  los  podrían  ver  ni  los  ciegos.  Ha 
do  una  rentita  tal  cual  en  una  casa  de  be- 
?ncia,  donóle,  sin  saber  cómo,  se  ha  llegado  á 
•  el  amo,  y  unas  veces  copiando  libritos  vie- 
qiie  Inepto  bautiza  como  nuevos,  y  otras  do- 
do   herejes  á  nuestro  santo  tribunal ,  va  pa- 
0  su  vida  honradamente,  y  aun  ha  estado  á 
3  de  sor  médico  espiritual  del  alma  más  pura 
la  do  estos  reinos. 

i  medio  dt*  todo  esto,  ó  por  mejor  decir,  de  todos 
! .  lo  que  no  me  disgusta  nada  es,  que,  á  lo  que 
oy  viendo,  ni  los  que  aborrecen  la  Constitu- 
ni  miicí.08  de  los  que  la  aman  demasiado,  en- 
If  n  una  palabra  de  ella.  Esto  al  fin  y  á  la  pos- 
a  de  ocasionar  divergencias,  que  pararán  en 
le  pan/n,  y  nosotros,  que  siempre  estaremos 
a,  eabrémos  aprovecharnos  de  toda  majadería, 
sabe  Dios  que  ya  tros  ó  cuatro  veces  me  he 
to  á  ver  si  la  podía  leer,  y  nunca  pude  pasar 
primer  capítulo,  hasta  ayer  por  la  maRana, 
acabé  de  resolverme  á  tragarla  toda  entera.  A 
r  del  gran  disgusto  con  que  la  fui  tarareando, 
eje  de  conocer  que  la  tal  Constitución,  ó  como 
•a  llamarse,  es  esencialmente  monárquica ^  y 
tí  siquiera  hay  un  artículo  que  suene  á  dcmocra- 
Poro  hay,  como  tongo  dicho,  muchos  de  nues- 
amigfiH  que  dicen,  aunque  no  lo  sientan,  que 
no  es  miis  (pío  una  pura  república,  con  un  rey 
las  de  eso.  Otros,  con  linos  contrarios,  piensan 
poniae  los  osj)afioh'8  se  pueden  llamar  ciuda- 
8  y  oh'gír  roprosent antes,  no  hay  sino  arrear 
L'llo,  y  tomar  las  mismas  formas  de  gobierno 
LMi  AlénaH  ó  en  Esparta.  Eso  es  lo  que  yo  qui- 
,  (pío  se  extraviaran  hasta  ese  punto,  y  extra- 
n  la  opinión  de  los  domas,  porque  yo  les  ase- 
qn(í  como  ellos  ropublicaniccn  un  poco,  no 
"altará  muy  pronto  quien  nos  vengue  con  usu- 
le  sus  gritos  inconsiderados.  La  Constitución, 
lal  os,  nos  ha  do  hacer  sudar  á  los  que  quere- 
echarla  abajo ;  p-To  si  por  purísima  ignóran- 
os ayudan  á  dotruirla  los  mismos  que  la  sos- 
n,  nos  hacen  el  caldo  gordo  y  les  debemos 
muy  agradecidos. 

royo,  sin  saber  cómo,  me  voy  metiendo  en 
tos  serios  y  olvido  nuestro  bien  particular, 
?s  el  que  únicamente  debiera  llamar  nuestra 
non.  Como  de  día  y  de  noche  no  hago  más  que 


cavilar  para  vor  el  modo  de  mantener  mis  obliga- 
ciones ,  estaba  pensando  en  aprovecharme  de  la  li- 
bertad de  impronta  para  imprimir  nn  libro  de  co- 
cina. Vmd.  sabe  cuan  escasa  está  nuestra  literatnra 
en  este  ramo  tan  interesante,  y  cuan  fundadas  son 
las  qnejas  de  los  aficionados  á  la  bucólica  sobro 
la  estupidez  de  nuestras  cocineras.  Mi  mujer,  que  de 
medio  cuerpo  arriba  es  vizcaína,  sabe  cnasi  de  me- 
moria todos  los  guisos  y  conservas  que  se  hacian  en 
casa  de  su  antigim  amo,  y  con  que  yo  les  añada  al- 
gún otro  ingredientillo,  qne  ¡resacando  de  un  libro 
francés  que  lo  pude  quitar  á  un  preso,  puedo  com- 
poner una  obra  que  me  dé  fama  y  dineros.  Yo  no 
he  podido  nunca  conformarme  con  qne  se  ha  de 
comer  precisamente  á  la  española,  ni  á  la  francesai 
ni  á  la  turca,  sino  á  la  buena  y  barata,  como  en 
todo.  Verdad  es  que  estoy  persuadido  á  que  ni  en 
comida  ni  en  gobierno  se  puede  adelantar  un  punto 
sobre  lo  que  ya  teníamos.  El  guiso  do  pollo  lo  com- 
paro yo  á  las  leyes  de  Partida^  que  en  echándolas  un 
polvito  de  azafrán  saben  á  todo  cnanto  se  quiere. 
El  guisado  conocido  en  Andalucía  con  el  nombre 
de  ropa  vieja  es  nn  símbolo  perfecto  del  Consejo 
de  las  Ordenes.  La  olla  podrida  nos  representa  una 
imagen  del  antiguo  Consejo  de  Estado,  y  los  sabro- 
sos espárragos  me  hacen  acordar  de  nuestro  Crédito 
Público.  Por  este  orden,  digo  yo  que  podría  compo- 
nerse una  obrita  de  sustancia,  capaz  de  inmortali- 
zar á  los  cocineros  españoles,  á  quienes  no  les  falta 
más,  para  ser  perfectos ,  que  el  aprender  á  guisar  y 
á  ser  aseados. 

Sobre  eso  del  crédito  público,  ¿qué  quiere  vmd. 
que  yo  le  diga?  nada^  ncula^  íioda  absolutamente^ 
porque  nada  me  puede  ocurrir  acerca  de  una  cosa 
que,  como  todas  las  demás,  quisiera  yo  que  siguiese 
en  el  mismo  pié  que  antes.  Yo  tengo  para  mí  que 
el  único  modo  de  tener  mucho  crédito  es  tener  mu- 
cho dinero  y  mucha  gana  de  ])agar  lo  que  se  debe. 
Pero  eso  ¿qué  gracia  tiene?  ¿  Le  parece  á  vmd.  que 
es  necesarío  haber  estudiado  en  Salamanca  para  ' 
saber  que  de  cuatro  se  pueden  sacar  dos  ?  Lo  que 
pide  mucho  ingenio  es  hacor  de  dos,  doscientos,  y 
de  cuatro,  cuatro  mil.  Esa  es  la  ciencia  famosa  por 
excelencia,  y  que  yo  creo  que  ha  llegado  en  España 
al  último  grado  de  perfección.  Público  es  el  Crédito, 
y  tan  público,  como  que  está  ahí,  junto  á  los  Conse- 
jos; á  bien  qne  aquí,  en  Madríd,  á  nadie  se  enga- 
ña cuando  pregunta  las  señas  para  ir  á  cnalquiera 
parte ;  ademas  de  qne  en  llegando  un  forastero  no 
tiene  necesidad  más  que  ponerse  á  la  puerta  de 
su  casa  y  en  cualquier  calle  qne  viva,  luego  que  vea 
pasar,  á  eso  de  las  ocho  dé  la  mañana,  una  proce- 
sión muy  larga  de  gente  de  todos  trajes  y  colores, 
unos  con  uniforme,  otros  sin  él,  unos  con  escara- 
pola  do  cinta  negra,  otros  con  cinta  encamada,  ' 
sombreros^de  todas  formas  y  edades,  y,  en  fin,  des- 
de la  vieja  peluca  hasta  el  elegante  calicó,  íodog 
eBotj  todos,  todos  son  empleados  en  el  Crédito  Pú" 
blico,  Y  con  todos  esos  todos ,  he  visto  yo  algu- 
na vez  qne  no  se  podía  pagar  á  nadie ;  quiero  de« 
cir  en  dinero ,  porque  lo  que  es  firmas ,  ninguno  do 
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los  acreedores  se  pncilí^  qtiejar  de  que  no  tiene  mu- 
chas y  muy  enrevctiadaH.  Es  verdad  que  los  tales 
acreedores  son  los  peores  cristianos  que  hay  en  el 
mundo,  sin  fe,  siu  esperanza  ninguna,  y  moliendo 
Bin  cesar  á  aquellos  pohres  señores  para  que  les  pa- 
guen lo  que  se  les  debe.  Vayan  mucho  noramala 
los  grandísimos  bribones,  y  sepan  que  ya  se  les 
pagará  cuando  so  les  pague.  Pues  ¡  que !  ¿  no  hay 
jnós  que  venirse  con  su  documento  en  el  bolsillo, 
sin  mis  recomendación  ni  más  esquela  do  algún  se- 
fior  de  palacio ,  á  llevarse  un  puñado  de  pesos  du- 
ros, como  si  aquello  fuera  la  hacienda  de  algún 
negro?  El  Crédito  Público  es  para  lo  que  es,  y 
bastante  se  aguanta  con  el  retraso  de  las  contribu- 
ciones, sin  que  nos  vengan  ahora  a  pedir  cotufas  en 
el  golfo.  Si  prestaron  á  la  Real  Hacienda  en  al- 
gún apuro,  ¿para  qué  fueron  tontos?  Si  impusieron 
vitalicios,  6  tomaron  acciones,  ó  compraron  vales, 
¿  por  qué  no  miraron  lo  que  se  hacian  ?  Y,  finalmen- 
te, si  quieren  ser  pagados  de  alguna  cosa,  que  re- 
bajen las  nueve  décimas  partes  do  sus  créditos,  y 
ge  dará  cuenta  á  S.  M.  por  el  ministerio  correspon- 
diente, para  ver  si  se  digna  aprobar  esta  cristiana 
transacción.  Lo  demás  no  viene  al  caso  ni  tiene  pies 
ni  cabeza,  y  es  gana  de  perder  el  tiempo  y  de  reci- 
bir sofiones  sin  qué  ni  ])ara  qué. 

Basta  de  carta ,  y  aun  creo  que  de  cartas,  porque 
las  paredes  oyen,  y  no  me  fio  mucho  de  los  cúrreos. 
Lo  mejor  será  que  usemos  de  alguna,  cifra  cuya 
clave  sólo  la  sabrá  vmd.,  yo  y  las  verduleras.  Abur, 
amigo.  Siempre  de  vm<l., —  El  Lamentador. 

CARTA  VIL 

DE  DON  SERVANDO  MAZ-^ULLA  AL  POBUEriTO  HOLGAZÁN, 
en  que  se  queja  de  ^u  snuiicio. 

Muy  señor  mió  :  ¡Válgame  Dios, y  cuan  parapo- 
co es  vmd.,  señor  Lamentador,  y  cómo  d«be  tener 
una  alma  mezquina  y  ¡nisiiánimo!  Desde  que  reci- 
bí eu  última  carta,  en  que  me  maniiioRta  su  recelo 
de  los  corri'os  y  aun  de  las  paredes ,  conocí  lo  poco 
que  se  podía  contar  con  vmd.  para  empresas  atre- 
vi«las,  y  cuyo  logro  pendo,  aun  más  que  del  valor, 
de  la  constancia.  Espcnibala  clave  de  su  secreta  ci- 
fra con  aquella  iin])aciencia  que  mo  inspira  el  celo 
de  partido,  y  los  aceros  con  que  me  hallo  para  com- 
batir á  todos  los  ath.tas  de  la  Constitución  ;  pero  en 
vez  de  recibir  tal  cifra,  sólo  me  encuentro  con  di- 
ferentes cartas ,  de  letras  desconocidas,  aunque  algo 
imitadas,  de  igual  volumen,  poco  más  ó  menos,  á 
las  de  vmd.,  y  por  consiguiente  del  mismo  porte,  pe- 
ro tan  diferentes  de  lo  que  yo  deseaba ,  que  casi  lle- 
gué á  aburrirme  y  á  despedir  al  cartero.  Unas  traían 
el  sello  de  las  justicias  de  los  pueblos  y  parecían 
dictadas  por  el  Alcalde  ;  pero  como  estoy  tan  acos- 
tumbrado al  estilo  escribanil,  que  es  el  único  que 
Bc  usa  en  todos  los  ayuntamientos,  conocí  desdo 
luego  que  aquella  firma  era  fingida  y  el  sello  ni  más 
ni  niénu.s.  Otruií  venían  con  cif»rto  aire  militar  y 
guerrero,  eutn-  amenazas  y  ret(»H  por  un  lado,  y 
ndulacionos  y  bajezas  por  otro.  Parecióme  su  estilo, 


espaSol. 

para  un  militar  muy  bajo,  pura  nn  plumista  my.y 
necio ,  y  asi  fallé  desde  el  punto  que  este  milit-*: 
DO  habia  hecho  más  que  empezar  la  carrera,  okrli 
pólvora,  y  retirarse  para  conservar  el  fuero.  Pt-n 
tenga  vmd.  entendido  que  la  firma  no  era  inya,  f  ;:■ . 
de  un  pobre  inocente  que  le  sirvió  de  mampara  ec 
la  imprenta ,  al  modo  que  en  las  batallas  suelen  al- 
gunos valientes  gnarcccrBe  de  un  vallado  6  bajar- 
se á  la  bodega.  Otros  me  venían  consolando  refi- 
riéndome sus  lástimas,  que  en  efecto  creo  que  fio 
demasiado  ciertas,  y  más  bien  me  pareció  un  me- 
morial impreso  que  no  sátira  ni  calabaza. 

Entre  tanto ,  ni  la  cifra  llegaba,  ni  parecía  por  i. 
estafeta  ninguna  carta  de  vmd.;  empecé  á  aburrir 
me  y  dije :  Más  que  todas  las  paredes  se  convierta:^ 
en  orejas,  y  más  que  abran  y  lean  hasta  las  cart  : 
de  pascuas,  voy  á  tomar  la  pluma  y  provocar  It- 
verdaderos  lamentos  de  mi  amigo  el  holgazán.  L^ 
primera  idea  que  naturalmente  me  ocurrió  faé  re- 
prender á  vmd.  agriamente  por  haber  insinaado  ni 
siquiera  el  más  mínimo  recelo  en  una  materia  tan  ^i  :- 
licada  como  es  la  de  los  correos.  ¿Ignora  vmd. i-.t- 
so  que  siendo  éstos  un  depósito  sagrado  de  U  U 
pública,  sólo  tienen  derecho  para  usar  de  él  lan  a!- 
tas  personas  encargadas  del  altísimo  empleo  de  !i 
alta  policía?  ¿Que  lo  que  en  los  particulares  sr-ri 
un  crimen  horrible  y  sobremanera  bajo,  pai^a  á  v: 
una  acción  loable  y  sobre  modo  ingenir^a  en  1  i 
agentes  del  poder?  ¿Que  muchos  de  nuestros  anti- 
guos ministros  confesaban  francamente  que  ora  im- 
posible desempeñar  sus  encargos  si  no  coi:tríbui:ri 
á  ello  los  empleados  de  correos?  No  es  posible  des- 
cansar un  momento,  decia  un  militar  anciano.  Hat- 
to  conocido  por  sus  ideas  liberales,  y  más  aún  p<: 
BU  peinado;  no  es  posible  servir  al  amo  y  tco^r « 
raya  tanto  picaro,  si  no  se  interceptan  todaí  6  lai 
más  de  las  cartas.  ¿Qué  al  caso  viene  esc  escrúpulo, 
decia  él ,  con  unas  gentes  que  el  que  más  y  el  i]ue 
niénos  aspira  á  .suplantamos?  ¿Cómo  se  ha  deea* 
ber  lo  que  dicen  las  cartas ,  si  no  se  mandan  abrir? 
Esta  medida  es  muy  sabia,  muy  expedita  y  do  di- 
fícil de  ejecutar  :  si  las  cartas  dicen  hacheic.  y  e«:*9 
haches  incomodan ,  se  prende  á  los  que  dicen  b.i- 
ches;  si  por  disimulo  en  lugar  de  haches  ponen  er- 
res, se  prende  á  los  de  las  erres,  y  en  todo  caso  ha  In- 
gar  el  ex])ediente  sin  necesidad  de  otra  pnieba.  Ei, 
pues,  de  toda  necesidad  que  en  cuanto  Dosotn»  nos 
salgamos  con  la  nuestra ,  no  se  deje  carta  á  vitia. 
y  que  el  que  se  ponga  á  escribir  vea  cómo  escribe  o 
para  «pié  ha  nacido.  Vamos  á  otra  cosa. 

Como  vmd.  es  un  alma  de  cántaro ,  que  por  t'^i:> 
se  apura,  apenas  me  atrevo  á  insinuarle  los  progr^ 
sos  que  va  haciendo  en  este  pueblo  esa  endiablada 
Constitución.  No  hay  cosa  ni  cosita  para  la  cual  n*» 
hallen  en  ella  un  motivo  de  dar  en  rostro  álos  hr>n- 
bres  de  juicio  y  á  las  costumbres  más  ranc:»*  J 
autorizadas.  Vmd.  sabe  cuantos  bienes  ha  prodi:<:i* 
do ,  y  cuantos  males  ha  evitado  y  evita  al  púbÜ'  ^ 
esto  que  nosotros  llamábamos  aranreíes;  dieron  hr,- 
ce  algún  tiempo  en  la  manía  de  qne  no  venían  j1 
caso  f  y  nuestro  ilustrado  gobierno  m  dejó  noali* 
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rnente  seducir  por  cuatro  charlatanes,  que  hicieron 
ver  á  su  modo  unos  imaginarios  perjuicios  de  qne 
se  pusiese  tasa  á  todo  cuanto  se  presentaba  al  pú- 
blico. Empezaron  á  plantear  en  Madrid  ese  líberH- 
naje  de  comercio,  y  desde  entonces  ya  se  está  viendo 
la  escasez  de  pan ,  de  vaca  y  de  todos  los  demás 
artículos  de  mesa ;  en  otros  varios  pueblos  fueron 
haciendo  lo  mismo  sin  más  que  por  el  capricho  de 
seguir  la  moda,  y  los  efectos  han  sido  necesaria- 
mente los  mismos.  Pero  yo,  que  conozco  á  fondo 
esta  materia  y  que  só  dónde  me  aprieta  el  zapato, 
hice  de  manera  que,  ni  el  alcalde  mayor  ni  ninguno 
del  ayuntamiento  se  prestase  ú  tamaño  desatino.  Lle- 
ga un  frutero  á  la  plaza  y  encuentra  un  antojadizo 
que  le  quiere  comprar  las  uvas  ó  las  peras  de  su  huer- 
ta ;  ¿  por  qué  razón  se  ha  de  atrever  á  venderlas  sin 
el  permiso  y  la  tasa  de  algún  señor  regidor?  ¿no  sabe 
este  caballero,  poco  ó  menos,  el  costo  que  habrá  te- 
nido semejante  mercancía?  ¿dónde  mejor  que  en  el 
ayuntamiento  se  saben  los  gastos  de  la  labor,  las 
pérdidas  del  ganado,  las  secas  ó  inundaciones  de  los 
campos,  las  piedras  y  los  nublados,  y  finalmente 
lodo  cuanto  puede  contribuir  al  mayor  ó  menor  pre- 
cio de  cada  cosa  ?  El  pan,  la  carne  y  el  vino ,  el  sal- 
món y  las  lentejas,  los  huevos  y  las  lechugas,  todo 
debe  estar  t-ujoto  al  precio  que  se  le  asigne  por  boca 
de  un  regidor,  y  so  pena  de  una  multa,  que  debe 
cobrar  el  alguacil. 

No ,  sino  que  vendan  todos  a  como  les  dé  la  gana 
y  ú  como  puedan  ,  y  verá  vmd.  esta  plaza  atestada 
de  banastas  y  de  serones,  que  no  dejarán  ni  siquiera 
hueco  para  echar  cuatro  paseos.  Llegarán  los  regido- 
res ó  sus  criados,  y  les  harán  pagar  la  fruta  y  el  pes- 
cado fresco  ni  más  ni  menos  í^ue  á  los  demás,  sin 
mostrarles  el  más  ligero  agradecimiento  ;  nos  atur- 
dirán á  gritos  los  muchos  holgazanazos  que  se  dedi- 
carán á  este  tráfico ,  y  creerán  que  hay  abundancia 
BÓlo  porque  todo  el  mundo  puede  comer  de  todo 
í¡¡n  distinción.  Estaba  yo  enamorado  do  ver  un  pa- 
pel impreso  que  se  habia  conservado  á  la  puerta  del 
mesón,  apegado  con  engrudo  y  con  su  firma  manus- 
crita de  letras  bien  gordas,  cuando  un  trastuelode 
mi  ejítudiante  vino  por  detras  de  mí  y  tuvo  la  des- 
Vi-rgiienza  de  arrancarlo.  No  sé  hasta  dónde  me  hu- 
biera conducido  mi  justo  furor  si  en  el  instante  no 
se  hubiese  presentado  el  mesonero,  que  es  hombre 
que  me  tiene  obligaciones,  asegurándome  que  con- 
servaba otra  copia,  y  que  se  arreglaría  á  ella  con 
la  misma  religiosidad  con  que  lo  habia  hecho  al 
original.  En  él  se  hallaba  tasado  el  precio  de  la  paja 
y  do  la  cebada,  la  cama,  el  ruido,  el  pesebre  y  de- 
mas  gastos  precisos  en  un  viajero.  De  aquí  resulta 
que  jamas  le  llevan  á  uno  en  tales  casas  ni  un  ma- 
ravedí más  de  lo  que  dicta  la  conciencia  del  posa- 
doro ó  del  escribano,  que  es  quien  formó  el  arancel. 
P«»r  lo  que  hace  á  !a  escasez  del  surtido,  mienten 
fonio  unos  bellacos  los  que  dicen  que  se  advierte 
mientras  subsiste  la  tasa,  porque  á  fe  que  para  eso 
ne  toma  la  precaución  de  tener  un  obligado,  que  re- 
gularmente se  esmera  en  llevar  siempre  lo  mejor, 
vomu  que  es  gente  timorata  y  concienzuda,  quetie- 
í:pií>t,  II, 


ne  que  perder ,  y  no  es  regular  que  vayan  á  buscar 
lo  que  les  cuesta  más  barato  sólo  por  ganar  dinero, 
con  riesgo  de  irse  al  infierno. 

No  sólo  debe  ser  asi  en  materia  de  comestibles, 
sino  en  todo  cuanto  ocurra  y  suceda  en  el  curso  or- 
dinario de  la  vida  :  el  médico  bueno  6  malo ,  el  le- 
trado ,  el  albafiil ,  el  pintor  6  el  carruajero ,  el  pro- 
curador como  el  mozo  de  espuela ,  todos  deben  es- 
tar sujetos  á  un  arancel  que  prefije  el  justo  valor  do 
su  ciencia  ó  de  su  trabajo.  El  autor  do  cualquiera 
obra  literaria  debe  poner  al  principio ,  junto  á  la 
dedicatoria,  una  tasa  del  juez  de  imprentas,  que  es 
quien  verdaderamente  sabe  el  precio  de  sus  desve- 
los, y  por  ella  constará  el  número  do  maravedises  á 
que  se  debe  pagar  cada  pliego ,  y  no  que  en  el  dia 
vemos  que  por  un  libro  de  matemáticas  ó  de  filoso- 
fía se  ponen  á  pedir  esos  libreros  tanto  como  por 
un  gazqfilatium  ieologicum  6  por  una  suma  de  teo- 
logía moral,  que  es  el  último  esfuerzo  del  entendi- 
miento humano. 

Ya  que  hablamos  de  teología  moral ,  no  puedo 
menos  de  recomendar  á  vmd.  que  vea  de  adquirir- 
me cuantas  obras  de  esta  clase  pueda  haber  á  las 
manos ,  porque  no  hay  lectura  algima  que  tanto 
gusto  me  cause ,  ni  de  que  se  pueda  sacar  mayor 
f  nito.  No  se  contente  vmd.  con  remitirme  los  trata- 
dos más  comunes  y  ordinarios,  sino  todos  cuantos 
pueda,  sean  modernos  ó  antiguos,  tomistas  ó  jesuí- 
tas, lapsos  y  estrechos,  nacionales  y  extranjeros. 
¿  Quién  habrá.que  no  se  pasme  de  aquel  orden  ad- 
mirable y  de  aquella  consecuencia  de  principios  de 
unos  autores  con  otros?  ¿Quién  no  aplaudirá  con 
toda  su  alma  aquella  fecunda  variedad  con  que 
deciden  los  casos  particulares  que  ellos  mismos  se 
proponen  ?  Cualquier  suma  de  moral  es  un  tesoro 
inapreciable  para  un  aficionado,  y  así  muchas  su- 
mas juntas  serán  otros  tantos  tesoros  preciosísimos, 
de  donde  se  puede  sacar,  no  sólo  lo  que  se  quiere, 
sino  hasta  lo  que  no  se  quiere.  ¡Qué  agradable  sen- 
sación debe  causar  la  lectura  de  los  tratados  de  ma- 
trimonio ,  y  la  de  los  preceptos  del  decálogo ,  des- 
menuzados cada  uno  de  por  si  con  la  mayor  proliji- 
dad y  detención!  ¡Qué  descuido  tan  notable  en  los 
editores  de  no  haberlas  publicado  con  láminas  I  ¡Qué 
pureza  de  imaginación  y  de  lenguaje  se  nota  en 
aquellos  cuadros  capaces  de  edificar  al  hombre  más 
desalmado!  No  nos  cansemos,  amigo  :  una  obra  de 
teología  moral  supone  mucha  práctica  ó  mucha  tra- 
vesura de  ingenio ,  porque  si  sólo  las  escribieran  de 
oidas,  no  podían  menos  de  cambiar  los  frenos  algu- 
na vez.  Allí  puede  aprender  una  esposa  muchos  me- 
dios infalibles  para  agradar  á  su  esposo ;  la  doncella 
recatada  puedo  disputárselas  en  saber  con  una  viu- 
da tercerona,  y  el  ermitafio  más  austero  puede  re- 
unir una  colección  de  cuentos  más  chistosos  que  una 
floresta  espafiola.  £1  soltero  y  la  casada,  la  viuda  y 
el  religioso,  la  monja  y  el  desposado,  todos  ven 
allí  pintadas  sus  travesuras  y  sus  descuidos ,  sin  omi- 
tir un  ápice  de  su  mayor  ó  menor  gravedad  espe- 
cífica. 
Pues,  en  materia  de  ayunos,  {qué  variedad 
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bella  1  ¡  qué  dictámenes  tan  acomodados  á  toda  cla> 
se  de  estómagos  I  ¡qué  interpretaciones  tan  natura- 
les, tan  sencillas,  tan  pintiparadas  para  cada  caso 
de  por  sí !  Ninguna  confusión ,  ninguna  duda  puedo 
ofrecerse  al  que  busque  subterfugios  para  tomar 
chocolate ;  la  colación  no  debe  sut$pondorse  por  me- 
dia libra  más  6  menos,  y  la  conciencia  más  tímida 
y  pusilánime  se  tranquiliza  y  ensancha  con  la  pro- 
babilidad que  ofrece  un  moralista  de  nota.  Viva  este 
libro  divino  y  esta  doctrina  admirable,  con  la  cual 
no  tengo  miedo  á  nadie  que  quiera  llevarme  por  la 
estrecha  senda  del  Evangelio,  porque  en  teniendo  yo 
cuatro  moralistas  á  mi  devoción,  sabré  convertirla 
senda  en  un  camino  real  más  ancho  que  el  Campo 
grande  de  Valladolid. 

Pero,  hablando  de  otra  cosa,  ¿cómo  estamos  de  pe- 
setas? No  pregunto  por  las  de  vnid.,  porque  supon- 
go que  maldita  la  que  tiene  en  el  bolsillo,  sino  por 
las  de  la  tesorería  6  tesorerías  que  ahora  llaman  na- 
cionales. Por  acá ,  bendito  Dios ,  hace  tiempo  que  no 
entra  un  maravedí,  porque  como,  según  dicen,  mien- 
tras hay  Constitución  no  se  paga,  todo  el  mundo  se 
ha  llamado  andana,  y  están  los  sueldístas  que  be- 
ben los  vientos.  Ni  hay  que  decir  que  eran  muchos, 
porque,  si  vmd.  ha  reparado,  ni  la  Guía  de  Foraste- 
ros ni  la  de  la  Real  Hacienda  son  cosa  que  merez- 
ca mayormente  la  atención.  Cuando  m.'is,  más,  toca- 
remos, entre  todos  los  españoles,  á  dos  empleados 
por  cada  tres  individuos,  y  esto  ya  ve  vmd.  que  es 
una  grandísima  friolera,  porque  al  fin  y  ú  la  postre 
se  queda  entre  las  familias,  y  hacen  más  en  una  casa 
quinientos  ducados  de  sueldo  que  un  pehujal  mal 
gobernado.  Eso  de  acudir  uno  al  íin  cada  mes  con 
su  libramientito  á  cobrar  su  mesada  sin  miedo  de  los  ; 
pájaros  ni  de  las  pedreas,  vale  un  Perú,  y  engorda 
más  á  un  pueblo  que  cuantas  fábricas  y  labranzas 
se  pueden  poner  en  uso.  ¿De  qué  diablos  nos  sirven 
todos  esos  capas  pardas,  que  cada  uno  es  más  bruto 
que  el  otro,  y  que  no  hacen  más  que  despertarle  á 
uno,  cuando  está  á  lo  mejor  de  su  sueño,  con  el  in- 
cómodo ruido  do  sus  arados  v  carrt;tas?  Yo  no  sé 
por  qué  no  se  les  habia  de  prohibir  que  alborotasen 
tan  de  madrugada,  sino  que  acudiesen  á  la  haza  de 
nueve  á  doce,  como  se  acostumbra  en  las  más  de  ! 
las  oficinas.  Vmd.  no  sea  bobo,  ya  que,  por  su  des- 
gracia y  la  de  la  patria,  hapj'rdido  tan  buenas  oca- 
siones :  vea  el  modo  de  ingerirse  en  alguna  oficina 
nueva  6  vieja,  porque  una  vez  metido  el  cuezo,  nial 
ha  de  andar  el  ajo  para  que  vmd.  no  conserve  su 
paguita  U)*qiie  in  ceternum. 

Una  de  las  cosas  por  que  yo  tengo  tanta  envidia 
á  los  oficinistas  es  porque  aunque  todo  fc  lo  lleve  la 
trampa,  y  aunque  se  creen  los  empleaos  ayer  y  so 
descreen  mañana,  ellos  siempre  se  quedan  á  cubii  r- 
to  y  el  sueldo  corre  aunque  el  trabajo  pare.  ¿(Jn  • 
culpa  tienen  ellos  de  que  la  nación  cMpafiola  nece- 
site más  '»ficinas  que  toda  la  Europa  entera?  Pu(.-s 
no  faltaba  más  sino  que  des¡)ues  de  haberle  á  uno 
dado  su  título  y  exigídole  ademas  el  juramento  dv. 
fidelidad  acostumbrado ,  se  quedara  á  buenas  unch  cs 
por  lu  miseria  de  no  recargar  un  poquito  más  el  cra- 
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rio  público.  Los  trabajos  de  cabeza  se  han  de  pagar 
con  predilección,  y  es  claro  que  donde  haya  mií 
pagos  predilectos  será  porque  haya  más  cabezas  tri- 
bajadoras.  La  única  cosa  que  no  me  ha  dÍj:gn«ta<i-> 
del  todo  desde  que  empezaron  estas  novelad'*,  "t 
ver  que  á  lo  menos  en  eso  no  lian  Iicl-Iio  iiiuguLii, 
gracias  á  Dios,  sino  que  más  bien  al  contrarío  var. 
aumentando  empleos  por  un  lado  y  jubilaci'ii:*i 
por  otro.  A  bien  que  la  jubilación  es  flojí,  porq'ír, 
á  lo  que  yo  entiendo,  la  mayor  parto  de  b'S  que  a 
quedan  con  la  obligación  do  no  hacer  nada  pfrtr- 
nocen  á  la  clase  do  jefes  y  les  corresponde  el  /^ü- 
orímum.  Bien  veo  que  no  hay  remedio  y  es  precii> 
hacerlo  así,  como  que  no  tiene  duda,  el  que  hi 
hombro  de  bien  antaño  no  puede  serlo  ogafio,  xsi 
debe  desconfiar  de  todos  indistintamente,  hava  ür.o 
haya  motivo.  El  asunto  es  calzarse  uno  r-1  cniplo-., 
y  el  tesorero  y  ministro  de  Hacienda  que  d¡«ciinan, 
que  para  esto  están ,  á  bien  que  la  nación  tiene  re- 
cursos, y  conformo  hemos  pasado  hasta  ahora  sd 
pasará  en  lo  sucesivo, y  viva  la  Pepa. 

Mi  cuñado  don  Comelio,  que  sabe  lo  campechano 
que  es  vmd. ,  me  encarga  que  le  pregunto  á  enantes 
estamos  de  proporción  para  entablar  una  solicitud 
que  le  interesa  mucho  ;  y  como  el  siempre  ha  teñí  Jo 
el  genio  corto ,  enteramente  opuesto  al  de  su  mnjer^ 
qlli^;iera  saber  si  era  tiempo  de  enviarla  á  que  mane- 
jo el  asunto  por  si  misma.  Si  él  pudiera  separtne  i'^ 
su  casa,  bien  puede  que  se  animase  á  acomptfisrli  i 
hi  curte ,  ó  so  iría  el  solo  á  seguir  el  negocio,  que  en 
lu  regular;  pero  precisamente  le  ha  tocado  este  afij 
ser  prioste  de  la  hermandad  de  Luz  y  Vela,  y  toe- 
mas  es  mayordomo  de  la  Escuela  de  Cristo,  col  '.o 
que  no  tiene  tiempo  ni  aun  para  rascarse  la  cab«rZA. 
Necesita,  pues,  que  vaya  su  mujer,  la  cual  est^y 
para  mi  que  hará  más  en  una  noche  que  él  en  toda 
una  semana,  porquo  es  viva  como  una  centella,  v 
tiene  un  genio  tan  amable,  que  ningún  alma  rivien- 
te  sale  descontento  de  su  lado.  Fuera  de  que,  ella  ce- 
noce  á  todo  el  muTid(>,  porque  cuando  estovóla  otra 
vez  á  sacarle  la  administración  á  su  mando ,  no  La- 
bia gato  ni  perro  en  las  secretarías  á  quien  ella  do 
conociera  y  con  quien  no  se  chanceara.  Desde  el  di& 
que  llegó,  dijo  que  la  daba  vergüenza  concurrir  ¡i 
l:^s  audiencias  pú1)licas ,  y  que  se  ponía  colorada fiifi 
}>(.derh>  remediar,  con  lo  que  siempre  la  oían  en  v:- 
diiíucia  secreta.  Entonces  ya  los  porteros,  que  ei 
gente  que  sabe  más  callando  que  otros  hablando,  y 
que  huelen  el  almizcle  á  media  legua,  lo  mismo  era 
verla  llegar  á  prima  noche,  que  la  saludaban  ri- 
sueños y  hasta  se  ponían  en  pié,  que  es  más.  Eutri- 
ba  la  señora,  por  supuesto ,  y  los  pobretes  qae  esti- 
ban esperando  en  la  antesala  desde  las  cuatro  de  la 
tarde  continuaban  esperando  si  querian ,  y  si  no,  te- 
maban el  pendingue  para  su  casa  con  su  memoriiil 
en  el  bolsillo,  porque  su  excelencia  tenía  mochú 
quo  trabajar. 

A  fe  mia  que  no  tardó  una  semana  en  echar  ¿la* 
jo  al  otro  administrador,  que  era  un  viejo  petate. y 
di-  un  bola/o  le  plantó  á  su  don  Cornelio  al  frfr«t(^ 
de  esta  aduan:. .  n:nl  qui-  le  pcsosc  al  vM^tadur  v  ^ 
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tesorero  y  á  cuantos  aspirantes  había  para  tai  des- 
tino. Todos  no8  quedamos  viendo  visiones  cuando 
supimos  el  nombramiento,  porque,  como  conocíamos 
la  poca  capacidad  de  tal  hombre ,  vimos  más  claro 
que  el  agua  que  á  quien  se  había  dado  el  empleo 
era  á  la  mujer.  Aliora  lo  que  fila  pretende  es  una 
pensión  sobre  el  fondo  de  correos  ó  sobre  la  lotería, 
porque  dice  que  se  pnga  mejor  allí  que  en  otra  par- 
te, y  creo  que  no  la  falta  razón.  Eso  de  las  pensio- 
nes me  parece  á  mí  (pie  d-.^bo  de  ser  cosa  buena,  se- 
gún oigo  á  tudo  el  mundo,  y  bien  sabe  Dios  que, 
como  esto  cambie,  he  de  hacer  todo  lo  posible  por 
lograr  una  ó  dos ,  aunque-  sea  sobre  caminos  ó  so- 
bre lo  que  les  dé  la  gana,  porque  el  asunto  es  te- 
ner pensión.  Bien  me  parece  esa  justa  diferencia 
qnv  liay  ciiír.'  fund-js  y  f(>ndr»s,  porque  aunque  to- 
do salgr»  de  las  mismas  castillas  y  esté  de><tinado  al 
mismo  objeto ,  que  es  el  de  llenar  las  obligaciones 
del  Estado,  con  todo, -siempre  es  bueno  que  haya  su 
poquito  de  diferencia  entre  unas  y  otras  obligacio- 
nes. ¿Strá  lo  mismo  un  empleado  en  tabacos  que 
un  militar  rttirado?  ¿  Pu<lrá  compararse  el  mérito 
de  un  a'hninislrador  do  l.'terías  con  el  de  un  oidor 
cualquiera':'  Nuda  menos  que  eso  :  cada  ramo  debe 
tener  su  fniidiio  aparto,  y  si  puede  ser,  totalmente 
indepLuiicnte  de  la  tesorería  general,  lo  primero 
porque  as;  .«-:o  foniia  una  \doa  clara  de  todas  las  ren- 
tas d<.!  la  nri'jíon,  y  lo  segundo  porque  así  lo  enseña 
el  refrán  italiano, ^ícr  troppo  variare  natura  é  bella. 
Entre  los  muchos  pajíclfS  que  recibimos  de  esa 
corte,  vienen  algunos  que  nos  hacen  reírlas  tripas, 
y  otros  que  sólo  deben  causar  llanto  ó  fastidio.  En- 
tre los  primeros  hay  uno  fresquito,  quo  le  pudiera 
servir  á  vmd.  de  mucho  para  la  proyectada  obra 
del  Arle  de  coc'na,  y  es  la  lista  de  la  comida  que  se 
sirvió  el  jueces  II  de  Mayo  á  costa  de  los  ilustres 
artilleros.  Nosotros,  como  estamos  ahora  tan  ociosos, 
devoramos  todo  papel  y  tildamos  sin  piedad  aquello 
que  no  nos  acomoda.  Empezamos  á  leerla  tal  lista, 
y  lo  primero  que  nos  hizo  gracia  fueron  los  noven- 
ta y  seis  platos  de  orduhres ;  ¿y  que  son  ordubres, 
dijo  al  instante  el  cura,  que  es  hombre  que  se  muere 
por  hablar  de  cosas  de  comer?  Nadie  le  supimos  dar 
razón,  por  más  que  nos  echamos  á  discurrir,  y  se- 
guimos con  la  lista  de  las  sopas,  que  empezaba  por 
la  de  la  jardinera  de  lechugas  y  guisantes ^  la  de 
crecy  con  costrones,  á  la  tortuga.  Hombre ,  mire  vmd. 
lo  que  se  dice ;  que  ésa  no  será  sopa,  sino  alguna  so- 
pera quo  habrán  hecho  de  la  concha.  No,  señor,  no 
hay  tal  sopera,  sino  sopa  y  muy  sopa,  le  dijo  yo,  y 
verá  vmd.  cómo  hallamos  otras  cosas  que  nos  gus- 
ten mucho  más ,  y  nos  chupamos  los  dedos  sólo  con 
oírlas :  sigamos  con  los  releves.  Alií  debe  haber  co- 
sas buenas,  dijeron  todos;  prosiga  vmd.,  señor  don 
Servando.  Lo  primero  que  les  presenté  fué  una  ca- 
beza de  ternera  á  la  imperial ,  luógo  un  herf-steak 
al  vino  de  Madera^  luego  un  pavo  á  la  regencia.  \  Gua- 
po pavo,  señor  cura,  dijo  el  alcalde  mayor ;  con  esas 
regencias  rae  entíerren!  Pues  ¡qué!  ¿no  le  gustaría 
á  vmd.  el  pastel  á  la  perinveus  ni  el  salmón  al  rta- 
turalf  Y  mucho  que  me  gustan  ú  mi  las  cosas  ua- 


C27 

turales,  respondió  el  cura,  algo  más  que  las  fingi- 
das y  contrahechas;  poro  veamos  esas  cntradcu, 
aunque,  á  decir  verdad,  casi  se  me  ha  pasado  la  gana 
sólo  con  oir  unos  términos  tan  raros  y  unas  frases 
tan  ininteligibles.  Ochenta  y  cuatro,  nada  menos, 
puedo  presentar  á  vmd. ,  y  vive  Dios  que  le  ofrezco 
ochenta  y  cuatro  misas  do  á  peseta  como  adivino 
lo  que  significa  una  siquiera.  Corra  vmd.  la  vista 
por  esas  pollas  á  la  rahigota^  al  aspic^  al  gratín^  á 
la  financierey  á  la  mameluca^  á  la  tártara ,  y  dése  un 
hartazgo  de  globos ,  áe  filetes  y  de  inglesas ,  que  le 
han  de  poner  una  panza  como  un  tambor.  Eso  do 
inglesas  no  es  conmigo,  me  replico,  porque  ni  me 
lo  lleva  el  estómago,  ni  convienen  á  mi  estado  se- 
mejantes regodeos.  Pues  vuelta  con  loa  ordubres  ca- 
lienteSy  que  puede  que  alguna  hechamela  ó  algún 
chapignon  con  costra  le  agraden  á  la  chcvalicre^  y 
más  si  80  la  dan  decorada  á  la  nougat  ó  al  ermita- 
ge.  Ni  aunque  vmd.  me  la  decorara  con  cuantos  tér- 
minos extravagantes  hay  en  todas  las  lenguas  del 
mundo,  era  yo  capaz  de  probar  una  pepitoria  do 
idiomas  como  la  que  vmd.  ha  hecho  en  esas  pocas 
líneas.  Déme  vmd.  ese  papel,  que  quiero  guardarlo 
para  eterno  monumento  de  nuestra  riqueza  guisan- 
dística,  y  luego  que  lo  traduzca  y  comente,  lo  re- 
mitiré á  la  Academia  Española  para  que  en  la  pri- 
mera edición  do  su  Diccionario  lo  incorporo  mot 
á  mot, 

Dísele  BÍn  repugnancia,  y  con  la  misma  dejo  la 
pluma,  recordando  á  vmd. quo  escriba  largo  y  ten- 
dido, sin  miedo  de  avechuchos,  y  que  cuento  para 
todo  con  su  amigóte, —  Servando. 

CARTA  VIH. 

DE  LOS  LAMENTOS  POLÍTICOS  DEL  POBRECITO  HOLGAZÁN, 
L  DON  SERVANDO  MAZCULLA. 

I  Qué  bien  se  torea  desde  la  barrera,  señor  don 
Servando,  y  qué  fácil  es  dar  consejos  al  enfermo 
cuando  uno  está  sano!  Como  no  es  sobre  las  costi- 
llas de  vmd.  donde  descargan  los  palos ,  sino  sobro 
las  del  nieto  de  mi  abuela,  por  eso  no  halla  reparo 
en  que  dispare  cartas  y  más  cartas  para  divertir  á  los 
ociosos  de  su  tertulia,  aunque  se  incomoden  y  fas- 
tidien los  de  las  demás.  En  una  palabra,  vmd.  quiere 
que  yo  me  eche  con  la  carga  y  haga  oídos  do  mer- 
cader, sin  considerar  que  tanto  puede  ¡r  el  cantarillo 
adonde  vmd.  sabe,  que  al  fin  y  al  cabo  se  haga  añi- 
cos. Cada  uno,  amigo  mió,  tiene  su  alma  en  su 
cuerpo,  y  cuando  hay  muchos  contra  uno,  vuélvomo 
grullo ;  dígolo  porque,  asi  como  á  vmd.  le  han  en- 
viado copias  de  las  cartas  que  me  dice ,  á  mí  tam- 
bién me  han  llegado  después  otras  dos,  originales, 
que  pueden  arder  en  un  candil ;  de  suerte  que  los 
dias  de  correo  estoy  todito  azorado  y  sin  atreverme 
á  tomar  el  chocolate  hasta  saber  si  hay  carta  6  no 
hay  carta,  por  miedo  de  que  se  me  indigeste.  Y  no 
es  esto  lo  peor,  sino  que  de  cuando  en  cuando  in- 
tentan hacerme  creer  que  se  me  han  do  aparecer  de 
noche  las  sombras  de  los  Padillos  y  las  de  otros  va- 
rios héroes  no  menos  ilustres,  y  me  han  de  maadur 
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oon  cefio  qne  cante  la  palinodia.  { Ojalá  se  apare- 
cieran ,  no  en  mi  alcoba ,  sino  en  la  Puerta  del  Sol, 
que  yo  lea  indicarla  cuáles  eran  sus  verdaderos  de- 
votos I  Pero  más  vale  dejarlo,  porque  salgo  de  mi 
estilo. 

Ello  es  que  todos  me  conocen ,  y  parece  que  están 
enterados  hasta  de  algunas  aventurillas  galantes 
de  mi  juventud.  £1  que  me  las  echa  en  cara  no  creo 
que  las  escupe,  porque,  sin  acordarse  siquiera  do 
que  venia  de  ofrecer  la  hostia  de  propiciación  al  Cor- 
dero inmaculado  ^  üiqq  con  mucha  frescura  y  con 
cristiana  despreocupación  que  estas  cosillas  me  ha- 
cen honor.  Viva  siglos  inñuitos  este  modo  de  enten- 
der el  honor  y  esta  nueva  manera  de  impugnar  la 
quinta  carta  :  yo  apuesto  á  que  se  les  caia  la  baba  á 
los  ilustres  mártires  de  ver  la  compunción  del  reli- 
gioso, y  las  ideas  tan  extrañamente  liberales  que 
le  habian  acompañado  al  altar.  Pero  lo  que  me 
hace  más  gracia  en  este  y  en  todos  los  impugnado- 
res, es  que,  después  de  haber  dicho  cuanto  saben  y 
cuanto  ignoran,  me  amenazan  con  decir  todavía 
mucho  más  en  caso  de  que  les  urgue.  A  propósito 
es  el  uifio  para  dejarse  arredrar  con  amenazas  pom- 
posas :  sepan  estos  señores,  desdo  hoy  para  en  ade- 
lante y  por  todos  los  siglos  de  los  siglos,  que  los 
urgo  y  urgaré,  y  los  tengo  por  urgados  y  por  reur- 
gados  en  todo  lo  que  les  parezca  urgablo,  sin  que 
me  importen  un  bledo  sus  amenazas,  sean  por  el  es- 
tilo que  quieran;  ¿están  vmds.?  Pues  listo;  poco 
ruido  y  manos  á  la  labor. 

Digo,  pues,  amigo  mió,  que  me  voy  reconciliando 
con  ciertas  cosas  del  dia,  porque  veo  que  no  deseme- 
jan mucho  de  las  que  se  usaban  antiguamente,  y 
que  tan  mal  decian  ellos  que  parecian  á  todos.  Oí 
censurar  mil  veces  la  indiferencia  y  desden  con  que 
nuestro  juiciosísimo  gobierno  miraba  las  empresas 
públicas ,  cuya  utilidad  ponderaban  todos  hasta  los 
cielos,  más  bien,  creo  yo,  por  mafia  que  porque  lo 
sintiesen  así.  Al  verlos  hacer  exclamaciones  sobre 
el  abandono  en  que  yacen  los  canales  y  caminos, 
no  parecía  sino  que  nuestros  antiguos  ministros 
eran  algunos  imbéciles,  que,  desconociendo  su  uti- 
lidad, no  encargaban  su  dirección  má.s  ([ue  á  quien 
les  daba  la  gana.  Kn  verdad  que  eso  no  es  más  que 
hablar  por  hablar,  porque  todo  el  mundo  sabe  que 
así  en  estas  materias  como  en  otras  muchas  se  ele- 
gía lo  mejor  y  lo  uióh  bueno,  sin  acepción  de  per- 
sonas. Vea  cualquiera,  imparcial,  el  estado  en  que 
se  hallan  á  lo  menos  los  canales,  y  conocerá  al  mo- 
mento que  no  se  ha  perdido  ripio.  Yo  no  sé  cómo 
andará  ese  negocio  entre  los  ingleses  y  franceses, 
pero  lo  que  puedo  decir,  para  gloria  de  mi  patria, 
es  que  el  canal  de  Castilla  fué  acaso  el  i)r¡niero 
4[ue  se  emx>ez(!)  en  Europa,  y  es  cosa  sabida  qn.- 
aquello  que  so  empieza  ya  se  puede  tlecir  que  está 
medio  acabado.  Verdad  es  que  todavía  ni  se  riega 
un  palmo  de  terreno,  ni  se  trasporta  sino  mus- 
poco  trigo,  en  una  cortísima  extent«ion ;  ()cro  os  ni<.:- 
nester  hacerse  cargo  de  que  en  un  siglo  se  pue^l;.* 
hacer  muy  poco  en  esas  cosas,  y  quf*  acá  no  gusta- 
»ii«/5  tU- alrop'.llaifciieuto,  sino  do  que  todo  se  ha¿ja 
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con  pulso  y  como  Dios  manda.  Eioa  empkoi  da 
directores  de  obras  científicas,  se  esti  caymdo  d« 
su  peso  que  vayan  por  rigurosa  antigüedad ;  lo  pri- 
mero, porque  así  no  se  yerra  uanca,  y  lo  segando, 
porque  son  unas  salidas  muy  decentes  para  ím  st- 
fiores  oGcíales  mayores  de  la  Secretaría  de  fiítala. 
Pues  no  faltaba  más  sino  que  se  andaviertn  bol- 
eando con  un  candil  los  ingenieros,  los  hidráalioM 
y  otros  avechuchos,  para  qae  con  sos  manos  lári- 
das se  vinieran  á  tomar  60  ó  100.000  rsL  de  sneMu, 
sin  haber  sido  en  toda  su  vida  más  que  nnos  mem 
estudiantes,  ün  oficial  de  secretaría  Ilevs  comig» 
la  presunción  de  que  entiende  la  materia,  como  qn 
está  acostumbrado  á  tratar  con  gentes  de  tono,  y  á 
extractar  expedientes  y  copiar  notas  diplomiticti; 
con  que,  mire  vmd.  si  entenderá  la  parte  científica 
y  económica  de  un  canal  6  de  un  camino  públieo. 
Ademas  de  que,  ¿no  ha  visto  vmd.  en  todas  late»- 
tedrales  y  colegiatas  un  coro,  de  gente  de  voi  gorda 
que  en  unas  partes  se  llaman  beoeiros,  en  obw 
veinteneros  y  en  otros  sorchantrea,  los  cuales  estás 
encargados  de  lo  material  del  canto,  miéatru  qos 
los  canónigos  y  demás  capitulares  les  acompslin 
en  voz  baja?  Pues  del  misino  modo  los  directora 
de  canales  y  caminos  tienen  también  su  coro  di 
comisarios,  que  son  los  que  dan  el  verdadero  tonu  i 
las  obras  y  dirigen  é  inspeccionan  los  trabajéis 
mientras  que  los  sefiores  directores  cumplen  con 
hacer  en  este  neg^o  el  papel  de  canónigos.  Eitii 
está  puesto  en  razón,  y  así,  lo  mismo  qne  sebscii 
antes  se  sigue  y  seguirá  haciendo,  aunque  váüen 
á  gobernamos  el  mismo  Girifalte,  porque  ésta  es  U 
costumbre ,  y  caiga  el  que  caiga. 

Por  acá  todos  andamos  con  el  patriotismo  á  fict- 
tas,  y  tales  vueltas  le  damos,  que  no  le  veoHi 
siquiera.  Hay  algunos  patriotismos  que,  sin  qae  tu 
vanidad,  y  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  me  Btr^ 
vía  yo  á  tenerlos  en  menos  que  canta  un  pollo.  TaM 
llaman  patriotismo  la  mania  de  babltf  gordo  a 
cualquiera  concurrencia,  y  es  claro  que  el  qoe  mk 
grita  se  hace  oir  desde  más  lejos  :  un  pstriots  di 
esta  clase,  si  tiene  pocos  pulmones,  no  tiene  ^ 
prometerse  hacer  una  gran  carrera,  porque  al  nu- 
men to  se  le  sospechará  de  moderado ,  ó  acaso,  aca- 
so, de  servil.  Poco  importa  lo  qne  él  diga, «« til 
que  lo  que  dijere  le  ocasione  una  ronquen  psn 
dos  6  tres  semanas ;  esa  ronquera  es  honroas,  y  pne 
ba  que  el  que  la  tiene  ha  tenido  quien  le  escochei  j 
esto  de  que  á  uno  le  escuchen  ea  una  tentadon  anj 
difícil  de  resistir. 

Otros  la  toman  por  entrar  y  salir  mucho  en  csu 
de  los  mandones,  suponiendo  el  tú  por  tüytodi 
especio  de  confianzas.  Nunca  dicen  que  se  sene» 
tan  bástalas  dos  de  la  noche,  porque  ocniriósi 
asuntillo  en  que  les  pidieron  su  parecer,  y  saaqn 
ellos  no  se  quisieran  meter  en  nada,  con  todo,  e 
indispensable  ayudar  á  los  amigoa  cu  cosss  ^a 
no  conviene  que  pasen  por  otras  manos.  El  Xi 
nistro  es  un  pobre  hombre ,  dicen  ellos,  y  no  a 
robuelvc  á  nada ;  si  tomara  mis  consejas^  Iss  rosa 
irían  de  otro  ir.odo ;  pero  ya  llegari  dia  ui  ^ 
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;:(.a  cuan  cierto  era  lo  que  yo  le  pronosticaba. 
1/  Uey  quiere  conocerme,  pero  yo  nada  ambicio- 
Tío  ;  iré  algún  dia  á  la  corte,  mas  no  tienen  que 
pensar  en  hacerme  aceptar  ningún  destino,  por- 
que conozco  mucho  el  mundo,  y  sé  lo  que  son 
revoluciones.  El  otro  dia ,  sin  ir  más  lejos ,  me  die- 
ron un  grandísimo  susto,  porque  vinieron  á  de- 
cirme que  me  habian  hecho  jefe  político  de  tal 
parte  :  pasé  á  asegurarme  de  ello  á  la  Secretaria, 
pero  supe  que  era  falso.  No  diré  que  aquel  em- 
pleo no  le  hubiese  yo  aceptado,  porque,  on  efecto, 
se  puede  hacer  mucho  bien  á  la  patria,  y  entonces 
ningún  ciudadano  debe  resistirse,  pero  como  esta 
gente  no  tiene  tino ,  probablemente  se  le  darán  á 
algún  otro,  que  no  sabrá  desempeñarle,  y  así  va 
todo. 

Otros,  con  menos  modestia  y  mayor  ingenui- 
dad, han  llegado  á. persuadirse  que,  en  efecto,  se 
les  debe  de  justicia  todo  cuanto  esté  vacante,  y 
cada  provisión  que  se  hace  se  les  figura  que  es  un 
escándalo  horrible,  de  que  debiera  dárseles  una 
pública  satisfacción.  Estos,  por  lo  regular,  es  buena 
gente,  porque  al  momento  descubren  la  hilaza  y 
se  conoce  del  pié  que  cojean  ;  apenas  se  arriman 
á  un  corro,  todos  empiezan  á  guiñarse  y  á  son- 
reírse, y  el  más  aficionado  á  la  broma  le  toca  la 
especie,  y  ya  tiene  vmd.  á  nuestro  hombre  dando 
que  reir  á  media  docena.  Como  nadie  se  mete  en 
contradecirles,  ellos  siguen  hablando  y  so  acaloran, 
van  á  casa,  forman  un  memorial,  se  niega;  for- 
man otro,  vuelve  á  negarse,  y  así  pasan  esta  tem- 
porada, diciendo  mil  pestes  de  la  Junta  y  de  los 
ministros,  y  pidiendo  pesos  duros  prestados  hasta 
mejorar  de  fortuna. 

Otros  están  confitados  en  que  con  dar  nn  sil- 
bido tienen  al  pueblo  por  suyo,  y  que  en  cuanto 
se  amostacen  no  ha  de  quedar  hombre  á  vida.  Re- 
gularmente estos  tales  son  ociosos  por  oficio,  y 
con  pasar  de  una  tienda  á  otra ,  y  que  algún  pobre 
artesano  les  salude  cortésmente,  basta  para  que 
se  crean  que  son  otros  tantos  Graccos,  capaces  do 
formar  una  revolución  cada  semana.  No  me  co- 
giera de  nuevo  que  los  tales  señoritos  acabasen 
BU  carrera  como  la  acabaron  aquéllos,  porque,  en 
efecto,  ellos  harán  cosas  dignas  de  eterna  memoria; 
pero  entretanto  me  agradan,  porque  son  los  temero- 
nes, y  mientras  los  tengan  miedo  no  hay  que  dar 
cuidado  de  las  leyes  y  de  la  Constitución,  porque  ni 
ésta  se  planteará  de  ningún  modo,  ni  aquéllas  serán 
atendidas  ni  aplicadas. 

No  ha  dejado  de  hacerme  gracia  lo  que  vmd.  me 
escribe  acerca  de  los  nombres  de  los  platos  que  con- 
tenia aquella  lista;  pero  ya  que  vmd.  me  dice  que  en 
su  tertulia  se  devoran  muchos  papeles,  no  puedo 
menos  de  hacerle  un  empeño,  y  valga  por  lo  que 
valga :  el  caso  se  reduce  á  que  unos  cuantos  amigos, 
á  quienes  aprieta  el  hambre  tanto,  poco  más  6  me- 
nos, como  á  mí,  han  formado  el  proyecto  de  dar  á 
luz  un  periódico ,  que ,  según  ellos  dicen ,  va  á  dar 
en  tierra  con  todos  ó  los  más  que  se  publican  en 
esta  capital.  No  sé  cómo  se  han  compuesto  para  en- 
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centrar  quien  adelante  el  dinero  necesario  para  los 
primeros  números,  pero  la  principal  dificultad  está 
en  que  no  parecen  suscritores.  Por  eso  me  han  en- 
cargado que  escriba  con  mucha  instancia  á  todos 
mis  conocidos ,  como  que  yo  también  intereso,  por- 
que he  de  ser  el  escribiente.  Ya  se  han  juntado  va- 
rios dias  en  mi  casa,  y  nos  hemos  distribuido  por 
barrios  para  pedir  suscrioiones,  como  quien  pide 
limosna  para  los  pobres  de  la  cárcel.  Esta  demanda 
no  ha  producido  cosa  mayor;  pero,  con  todo,  no  se 
han  desconsolado  mis  amigos,  porque  dicen  que  en 
cuanto  salga  á  luz  el  género  lloverán  suscritores 
como  moscas.  El  caso  es,  primeramente,  ponerle  un 
titulo  que  llame  la  atención  y  despierte  la  curiosi- 
dad, que  empieza  á  estar  algo  dormida,  y  para  eso 
hemos  dado  cada  uno  nuestro  voto.  Yo  propuse  que 
se  llamara  El  Azufrador^  porque  quisiera  que  oliese 
algo  á  mi  antiguo  y  malogrado  oficio ;  pero  no  f u6 
aprobado  mi  pensamiento  por  parecerles  que  no  ca- 
racterizaba bien  el  espíritu  de  su  periódico.  Otro 
voto  se  inclinaba  á  que  se  escogiera  el  de  Cacarea- 
dor, pero  tampoco  fué  adoptado  por  causa  de  las  dos 
primeras  sílabas ;  por  último,  después  de  muchos  dic- 
támenes y  no  pocos  gritos,  se  convinieron  en  lla- 
marle El  Destructor,  y  á  mí  no  me  disgustó  la  idea. 

Hecha  esta  primera  diligencia,  como  lamas  prin- 
cipal, se  trató  de  preparar  los  materiales  necesarios 
para  Henar  un  pliego  entero,  diario,  de  letra  clara  y 
legible ;  pero  en  esto  no  ocurrió  la  menor  diferencia 
de  pareceres ,  porque  concordaron  todos  en  que  se 
iría  hacinando  todo  cuanto  se  encontrase  en  lospa- 
peleis  franceses  y  nacionales,  se  copiarían  procla- 
mas, arengas  y  manifiestos,  y  aun  no  faltó  quien 
propuso  que  se  insertaran  algunas  recetas  do  las  bo- 
ticas para  bien  de  la  humanidad.  «No  hay  que  dar 
cuidado ,  decia  el  más  vivaracho  de  entre  ellos,  por 
lo  que  hace  al  cuerpo  del  periódico,  que  no  faltarán 
materias,  aunque  supiera  que  habia  de  ir  á  buscarlas 
al  Hospital  General ;  lo  que  yo  quiero,  antes  de  to- 
do ,  es  que  hagamos  juramento  de  no  perdonar  á 
nadie  de  cuantos  nos  hagan  sombra.  Declaremos 
guerra  abierta  á  todos  los  periodistas;  si  ellos  es- 
tampan razones,  nosotros  estamparemos  desver- 
güenzas ;  si  ellos  hablan  con  moderación,  nosotros 
no  la  tendremos  nunca ;  si  su  lenguaje  es  correcto, 
el  nuestro  ha  de  ser  desaliñado  y  casi  siempre  de 
taberna,  porque  esto  les  gusta  á  muchos.  No  hay 
más  que  afilar  las  uñas,  y  que  desde  el  Rey  abajo 
tiemble  todo  hombre  de  bien  de  ver  su  reputación 
en  nuestras  manos.  Si  alguna  vez  nos  da  la  tentación 
de  aplaudir  algún  decreto  ó  resolución  del  Gh)bier- 
no,  cosa  que  debemos  economizar  mucho ,  ha  de  ser 
únicamente  cuando  éste  exprese  sn  cólera,  y  jamas 
cuando  se  explique  con  indulgencia.  Sangre  y  per- 
secución ha  de  ser  nuestra  divisa,  y  este  es  el  modo 
seguro  de  que  nos  tengan  por  patriotas  oonsa- 
mados. 

D Sobre  todo  procuremos  echar  el  resto  de  nuestro 
temperamento  bilioso  en  los  artículos-wmwUeadoi^ 
porque  ahi  es  donde  se  lace  y  se  campea.»  «¿Pero 
qnién  qnieres  qne  se  comunique  con  nosotros,  I9 1^ 
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piicó  otro  do  los  amigos,  si  no  hay  una  alma  que 
nos  coLiozca ,  ni  mucho  menos  que  nos  aprecie?» 
(i  Valiente  reparo,  dijo  el  vivo  ;  ¿  hay  más  que  comu- 
nicíiinosunoscon  otros,  puesto  que  nos  conocemos,  y 
cscopotoiriios  de  firme  como  si  no  nos  apreciáramos? 
Lo  que  importa  es  el  silencio  y  que  cada  uno  tome- 
mos un  mote  que  nos  distinga  y  nos  marque  en  el 
juihlíco,  porque  si  andamos  con  iniciales  ó  beren- 
genas  y  caen  en  quiénes  somos,  no  se  pasan  ocho 
dias  sin  que  nos  escupan  á  la  cara.  Yo,  por  mi  parte, 
me  voy  ii llamar  El  Jaque;  tú,  que  eres  un  poquito 
ressui'^üíiiío,  te  has  de  llamar  Mcdiodiente;  y  el  seflor, 
que  tiene  1  ►estantes  narices,  se  puede  firmar  El  Na- 
rI^n;'o.-)  Cuidrók'S  á  todos  el  pensamiento,  y  dámlose 
unos  ú  ütios  la  enhorabuena,  so  separaron  muy  con- 
tentos, yúidoso  cada  uno  á  pegarla  en  diferente 
mesa,  íiitcyin llegaba  la  deseada  horade  repartirlas 
ganincins.  Con  que,  amigo,  no  eche  vmd.  en  olvido 
mi  encargo,  siquiera  por  caridad  hacia  mí  y  hacia 
estos  jóvones  desgraciados,  que  prometen  mucho 
para  on  adí'lantf*,  como  lo  dirá  el  periódico. 

En  caso  de  que  esta  idea  no  salga  como  pensa- 
mos, cosa  que  me  temo  mucho,  es  preciso  que  vmd. 
haga  todo  lo  posible  por  proporcionarme  alguna 
ndministraciun  de  algún  rico  mayorazgo,  porque, 
e?gun  van  las  cosas,  no  hay  puerta  que  no  se  me 
cierro  ni  puesto  que  no  esté  ocupado.  Yo  nací  en 
tni  mala  estrella,  que  á  ninguno  de  mis  ascendien- 
tes se  le  pu«ío  en  la  cabeza  fundar  ni  siquiera  un 
mediano  vínculo,  que  sirviese  para  perpetuar  el 
lustre  de  nuestro  nombre.  Esta  desgracia,  junta  con 
la  in'.-liii:KÍon  que  de  padres á  hijos  hemos  ¡do  here- 
ílan'lo  do  no  movernos  á  nada,  nos  ha  puesto  en  el 
rstatlo  (jtu-  vmd.  ve.  y  del  que,  si  no  me  saca  pronto 
aliíun  alma  caritativa,  vendré  aparar,  con  toda  mi 
cliiijiiill(írií»,  á  la  pueila  de  algún  convento.  ¡Qué 
diclio.sos  sDii  aípiellos  que  desde  el  vientre  de  su 
ma:lro  saben  que  toda  su  vida  los  han  de  llamar 
d"  don,  y  que  dosde  chiquititos  han  do  tener  ya 
domiij ¡o  sobre  todos  sus  hermanos!  Me  parece  que 
6Í  3'o  hubiera  tenido  esta  dicha,  no  habia  de  caber 
en  el  miinili);  porquj,  diga  vmd.,  amigo:  ¿no 
es  (O.  t  II';  voIvtTKo  loeo,  de  puro  gozo,  al  ver  que, 
auiKjuí'  .HiKj'it'.i  las  viruelas  y  el  sarampión  á  media 
d-'e-ii..  <!■  lu'r¡ii;ni¡l(»s,  apenas  se  asustan  sus  padres 
la  iiiÍLíid  d-.*  lo  qnc  se  inquietan  cuando  le  duele  la 
cab.:'.a  al  niayt^razgo?  ¿Xo  ve  vmi.  cómo  encargan 
á  lo.s  criados  que  traten  con  particular  respeto  al 
f.i.fioritn  p! v.no;r'-MÍto  ?  ¿No  ñuta  vmd.  cómo  se  lo 
hacen  ;i  >'i  1  «r  niejíMes  v«*st¡'.los,  aunque  los  dema.^ 
iierniaiM.-.  .iri.leii  con  los  coilns  rotos?  Aun  en  meJio 
dv  t-ii-;  ,11  ■_'"■,  K:'  procura,  sabiamente,  que  tenga  c'l 
ju  iiii-r  lii -.  r  aiiu'l  í[uo  11«;va  ¡a  casa,  como  que  el 
día  m.;!io^  |iiMi.si  lo  podrá  j)]antar  en  la  calle  á  to- 
dita la  f'Miilia,  empezando  por  su  madre. 

í '..i'.fK  •  ij  qih-  m-  da  rabia  cuando  oigo  á  tantos 
i^ninj-inf  s  (■l;iiii;ir  ei.iín«>  unos  energúmenos  contra 
i;:i.i  '•:■:.'  íiM  liueiia  v  tan  conforme  eon  la  natu- 
rilt-/.».  ¿X(i  csta'iios  vieiitlo  á  cada  pa<íü,  hasta  en 
1'.  s  p.rr  •>  y  gato.-;,  que  naturalmente  se  inclinan 
á  tiJL^ui'dar  y  i'curieiar  alguno  de  sus  hijos,  y  que 
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abandonan  á  los  demás?  Pucb  ¿por  qué  rutr 
hombres  han  de  privarse  á  sí  mismos  de  esta  ii 
libertad?  ¿Cómo  quieren  que  se  conserve  el  lu 
do  las  familias  si  cada  uno  de  loa  hijos  tom 
misma  porción  que  otro,  y  no  hay  quien  sel 
la  primacía?  Yo  creo  que  ninguno  de  t-ío*  di 
madores  son  ni  siquiera  segundones  de  &!¿ 
casa  rica,  porque,  como  cUos  lo  fueran,  de 
modo  se  explicaran.  Ahora,  vea  vmJ.,  ¿tu 
hubieran  parado  los  nombies  de  nuestras  aiit^ 
héroes,  si  sus  descendiente.^,  ya  que  no  eran  • 
tales,  no  hubiesen  tenido,  á  lo  inénos,  uno? 
gües  mayorazgos?  Pues  ¡qué!  ¿no  hiy  üW' 
trabajar  cada  cual  para  si  inisuio,  sin  acón 
de  los  que  han  do  venir  al  mundo  diiz  aÍ 
después?  Buenos  estnrian  esos  cainpus  fí  m  !. 
ran  repartidos  en  pequefias  poreiuncitas.  que 
una  perteneciese  á  un  pobre  pchujakxo,  y 
cuando  alguno  pasa  no  pudiera  conservar  en  1j 
moría  los  nombres  de  tanto  propietario.  ¡Ce 
mejor  es  ahora,  que  en  montando  uno  á  cal 
camina  leguas  y  leguas,  sabiendo  que  todo  aqi 
pertenece  al  duque  de  tul,  ó  al  marqu-.'s  de  « 
ó  á  los  monjes  de  tal  orden!  Como  qu?  no 
más  que  mirar  el  cultivo,  y  al  instante  u"  coi 

la  hacienda  de  un  mayorazgo Muy  uial  ba 

las  Cóiles  en  meterse  á  dar  permiso  para  qut 
die  vendiese,  sino  antes,  por  el  contrario,  lu 
debían  mandar  era,  quo  en  cada  famiÜa  di 
hubiese  mayorazgo,  todos  los  bienes  que  rntri 
por  cualquier  via  que  fuese ,  quedasen  ip*"*  J 
vinculados,  sin  que  nadie  más  que  el  priniogc 
pudiese  reclamar  una  hilacha.  S«>bre  que  huti 
costumbre  de  dar  alimentos  á  los  segundos  6 
mediatos  me  parece  á  mi  un  abuso  nialaiu 
introducido,  quo  so  debiera  quitar  á  toda  (• 
como  que  perjudica  visiblemeute  los  sagradus 
tereses  del  hermano  mayor. 

Le  aseguro  á  vmd.,  amigo,  que  hay  cíertaf 
sas  á  las  cuales  cada  día  laa  tengo  más  ape( 
afición ,  sin  poderlo  remediar ;  lo  misma  que 
sucede  con  los  mayorazgos,  lo  experioiesio 
dentro  respecto  do  los  benefícioa  simples.  £ 
dudoso  á  cuál  de  lus  dos  cf>sa8  inc  tiraría  isi  me 

sen  á  escoger Casi.,  casi ,  m;U  me  inclino  i  é 

que  á  a<piéllos,  porque  á  lo  menos  se  ven  libr^ 
mujer  y  de  obiquülos  legítiiiios,  que  nadie  sit; 
que  le  abruman  á  uno  con  su  maldita  Irgiliuii 
Si  se  mira  á  buena  luz,  un  hombre  que  se  c 
aunque  sea  mayorazgo ,  con  nada  tiene  bastí 
jíorque  todo  se  consume  con  tantas  obligacioi 
pero  el  hombre  afortunado  qu?  llega  á  pwcaí 
buen  beneficio  simple,  diga  vmd.  que  le  eul 
moscas.  Aquello  es  lo  que  se  llama  reírse  del  mu 
entero  y  no  tener  que  pensar  más  que  en  di 
buena  vida.  En  comprando  su  breviario  yo* 
brando  un  administrador,  quo  siempre  led^i 
lantada  la  renta  del  beneficio,  quedan  dcsesnpe 
ílas  todas  las  obligaciones  que  le  pueden  (xn 
aunque  viva  noventa  afios.  Tiene,  ademas,  Ut 
taja  de  que  desde  chiquiticos  están  ya  todoK 
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puestos  á  servir  este  destino  con  tanta  facilidad 
como  un  barbado,  y  aun  en  cierto  modo  liaco  más 
gracia  ver  á  un  angelito  de  siete  ú  ocho  años,  con 
su  coronita  y  un  vestidito  negro,  saberse  ya  ganar 
40  ó  50.000  rs.  mientras  empieza  la  gramática. 
¡  Ay,  si  yo  pudiera  ver  á  mi  Rupertito  incorporado 
en  esta  carrera,  sería  capaz  de  comérmelo  á  besosl 
Y  lo  misiui)  me  dice  su  madre  cuando  hablamos  do 
estas  cosas.  Pero  así  ella  como  yo  tenemos  tan  I  a 
desgracia,  que  ni  siquiera  hemos  podido  conseguir 
que  le  nombren  para  una  capellanía  de  o^tas  que  so 
llaman  colativas ,  y  que  apenas  hay  sefior  que  no 
provea  quince  ó  veinte.  ¡  Va3^a  por  amor  de  Dios  : 
unos  tanto  y  otros  tan  poco!  Mas  no  por  eso  pierdo 
la ''speranza  de  verlo  colocado,  porque  si  la  suerte 
o  mi  mala  ventura  hacen  que  desaparezcan  de  Es- 
paña estas  útilísimas  carreras,  siempre  han  de  que- 
dar algunas  otras  en  que  se  pueda  ganar  la  vida 
sin  trabajar,  que  es  á  lo  que  aspiramos  todos  los 
amigos  del  aiitiguo  régimen. 

Adiós,  señor  don  Servando  ;  queda  suyo  afectí- 
simo de  todas  veras,  —  El  Lamentador. 

CARTA  IX. 

DE  LOS  LAMENTOS  POLÍTICOS  DEL  POBnECITO  HOLGAZÁN, 
Á   DON   SERVANDO  MAZCULLA. 

Amigo  del  alma  mia  :  Ahora  sí  que  me  veo  ne- 
gro y  apurado,  sin  saber  por  dónde  partir  ni  adonde 
dirigirme  con  mis  clamores.  Su  ahijada  de  vmd.,  la 
Petronila,  mi  hija  mayor;  aquella  en  quien  tanto 
yo  como  su  madre  fundábamos  nuestras  esperan- 
zas; aquella  en  quien  t«'níamos  puestos  los  ojos  para 
que  fuese  otra  santa  Teresa,  sogun  la  educación 
que  ha  recibitlo;  la  que  nos  tenía  dada  palabra  do 
meterse  monja  carmelita  en  cuanto  cumpliera  los  ca- 
torce años,  y  á  la  que  apenas  faltaban  dos  meses 
para  completar  nuestros  deseos,  lia  salido  ahora  de 

repente  con Sobre  que  no  ni"  atrevo  á  decírselo 

á  vmd sobre  que  se  me  (;ae  la  cara  de  vergüenza 

después  do  lo  que  ha  pasado  y  los  compromisos  en 
que  me  ha  puesto.  Pero  ¿qué  saco  con  callarlo,  si  al 
fin  y  á  la  postre  lo  ha  de  saber  vmd.  todo,  por  más 
que  lo  disimulo?  Esta  muchacha,  tan  recogida,  tan 
juiciosa,  tan  aficionada  á  novenas  y  á  sermones,  de 
la  noche  á  la  mañana  y  sin  saber  cómo  ni  por  dón- 
de, se  halla  enamorada  como  una  bestia,  y  pido  boda 
á  toda  prisa.  Ya  me  parece  que  le  oigo  decir  á  vmd. 
que  el  asunto  no  merecia  tantos  aspavientos,  y  que 
si  quiere  casarse  no  hay  más  que  buscarla  un  buen 
novio,  llevarla  á  la  puerta  de  la  iglesia  y  echarla 
las  bendiciones.  Pero  no  es  éso  el  busilis  del  nego- 
cio, ni  yo  habia  de  pararme  en  semejante  bagatela; 
lo  que  me  apura  en  el  lance  es  lo  que  voy  á  decirle. 

Ya  vmd.  sabe  la  costumbre  tan  piadosa  como  an- 
tigua de  que  cuando  un  padre  determina  que  al- 
guna do  sus  hijas  tonga  vocación  de  monja,  lo  pri- 
mero de  que  se  ocupa  es  do  buscarla  la  dote,  por- 
que sin  ella  es  difícil  hallar  convento  quo  la  reciba, 
6  tiene  que  entrar  de  lega .  que  es  como  si  dijéramos 
criada  perpetua  do  la  comunidad.  Yo  como  buen 


padre,  y  mi  mujer  como  buena  madre,  cada  uno  por 
nuestro  lado  hemos  ido  recogiendo  lo  que  buena- 
mente hemos  podido  para  esta  obra  meritoria.  Hubo 
algunos  que  nos  dieron  la  limosna  de  contado,  y 
estas  por  supuesto  que  nos  las  hemos  comido  ale- 
gremente, sin  esperar  á  que  acabase  de  madurar  la 
vocación.  Otros,  algo  más  mirados,  sólo  prestaron 
su  firma  para  que  acudiésemos  á  cobrar  la  suscriciou 
á  su  debido  tiempo,  mas  faltaba  lo  más  neto,  que 
eran  las  muchas  prebendas  que  ya  temamos  apala- 
bradas, y  quo  no  sólo  hubieran  cubierto  la  tal  dote, 
sino  sobrado  muy  mucho  para  otras  varias  cosilla? 
que  nos  hacen  suma  falta.  Dejo  aparte  en  todo  esto 
la  suerte  de  la  muchacha,  que,  pudiendo  llegar  á  ser 
una  señora  hecha  y  derecha,  con  su  reverencia  al 
canto,  tener  su  casa  pagada  y  su  comida  segura, 
sabe  Dios  dentro  de  poco  si  tendremos  que  petar- 
dear para  ella  y  para  el  tunante  de  su  marido.  Una 
monja ,  vamos  claros,  si  se  llega  acostumbrar  á  no 
salir  del  convento,  á  obedecer  ciegamente  á  la  pre- 
lada ,  á  no  acordarse  del  mundo  ni  de  sus  falaces 
atractivos,  á  renunciar  á  las  modas  y  álos  chismes, 
á  no  pensar  nunca  en  hombres,  ni  á  dar  importancia 
á  nada  sino  á  la  superiora  y  al  confesor,  lo  pasa 
como  una  reina,  y  se  encuentra  de  patitas  en  el 
cielo  el  dia  menos  pensado.  Por  eso  conviene  mu- 
cho que  entren  allí  chiquititas  y  antes  de  que  se  las 
pase  la  afición  á  golosinas,  porque  si  se  las  de- 
jara ponerse  un  poco  talludas,  preferirían  acaso  un 
rato  do  chicoleo  á  cuantos  dulces  se  fabrican  en  to- 
das las  confiterías  del  mundo.  Lo  qu3  á  mí  me  parte 
el  alma  es  que,  siendo  esto  tan  claro,  todavía  hay 
quien  se  queje  do  que  á  estas  pobres  muchachas  las 
falta  el  conocimiento  necesario  para  saber  el  em- 
peño que  se  van  á  echar  á  cuestas.  Al  cirios  no 
parece  sino  quo  sólo  doblan  estar  poblados  los  con- 
ventos de  viejas  y  desdentadas,  hartas  de  andar 
por  el  mundo ,  y  acaso  desengañadas  de  los  chascos 
quo  él  ofrece.  Pero  ellos  no  consideran,  en  primer 
lugar,  que  no  habría  oidos  quo  aguantaran  un  coro 
do  religiosas  si,  ademas  do  su  gangueo,  les  añadi- 
mos la  falta  de  dientes  y  el  desentono  propio  de 
aquella  edad,  y  en  segundo,  la  importancia  de 
aprender  á  le(T  latin ,  que  forma  casi  la  esencia  de 
la  monjil  s^ibiduría.  Buena  andarla  la  cosa  si  en 
lugar  do  tanta  joven  sólo  se  admitieran  jamonas  y 
romancistas.  ;  Dios  nos  libro! 

Antes  de  ayer  tuve  el  gusto  de  dar  un  estrecho 
abrazo  á  mi  primito  Antofiuelo,  el  hijo  de  mi  tio 
dou  Blas,  que  viene  de  la  universidad  de  Alcalá, 
donde  ha  tomado  las  borlas  en  sagrada  teología.  Lo 
aseguro  á  víud.  que  no  nos  cansamos  de  oirlo,  y 
que  cada  dia  me  arrepiento  más  de  no  haber  segui- 
do esta  carrera,  que,  á  mi  entender,  encierra  deutro 
de  sí  todos  los  conocimientos  humanos.  La  teología 
es  una  cosa  que,  sin  saber  cómo  ni  cuándo,  se  da  á 
conocer  por  sí  misma  y  traspira  sensiblemente  en 
todas  las  conversaciones.  Aunque  se  junten  doscien- 
tos hombres  en  una  concurrencia,  como,  vcrbi  gra- 
cia, en  un  salón  de  Cortes,  se  han  de  conocer  á  la 
legua  los  que  hayan  estudiado  teología  y  los  que 
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Bólo  86  hayan  dedicado  á  estudios  meramente  pro- 
fanos. Se  nota  cierta  finura  en  sus  discursos,  cierta 
claridad  eu  sus  ideas  y  cierto  apego  á  la  demos- 
tración, que  por  más  que  lo  disimulen  no  es  po- 
sible dejar  de  dÍRíinguirlos.  ¿Qué  vale  la  medicina 
con  todas  sus  auxiliares?  ¿Do  qué  puede  servir 
la  física,  las  matcméticas,  la  ideología  ni  la  filoso- 
fía moral,  si  cou  ellas  no  so  mezcla  un  poco  de 
teología?  ¡Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos 
en  que  el  mundo  entero  era  gobernado  por  teólo- 
gos !  ¿Cuándo  se  hablaría  de  Newton,  ni  se  le  menta- 
ría para  nada,  si  no  hubiese  comentado  el  Apocalip- 
Bif  ¡Qué  dcHatinos  no  dijo  Galileo  acerca  del  mo- 
vimiento de  la  tierra ,  sólo  por  no  haber  consultado 
el  punto  con  los  teólogos  romanos !  Engañóse  como 
un  chino,  y  se  engafiurán  del  mismo  modo  toditos 
los  que  presumen  dar  un  paso  hacia  adelante  sin  el 
auxilio  de  tales  hombres. 

Suelen  ciertos  majaderos  dedicarse  únicamente  á 
las  cosas  de  acá  abajo ,  quedando  muy  satisfechos 
con  ganar  cuatro  mendrugos  y  vestir  decentemente, 
como  si  esto  valiera  dos  cominos.  El  teólogo,  nada 
do  eso,  no  repara  en  tales  cosas,  vive  con  lo  de  allá 
arriba,  y  no  se  alimenta  más  que  de  silogismos  y 
autoridades.  No  hay  espíritu  foleto  que  no  le  haya 
dado  cuenta  circunstanciada  de  sus  facultades  y 
obligaciones,  y  se  guardaría  muy  bien  el  mismo 
diablo  de  hacer  ninguna  travesura  sin  tener  el  visto 
"bueno  de  toólogoa  omniscios.  ¡  Viva  nuestra  insigne 
España,  que  es  la  única  que  ha  sabido  perpetuar  é 
idftntilicar  estos  sublimes  conocimientos  con  todas 
nuestras  ideas !  Otros  pueblos  de  la  Europa  fueron 
también  teulogazos,  pero  luego  se  perdieron  por 
haberso  separado  de  un  estudio  tan  sabroso.  Nos- 
otros, por  el  contrario,  cada  día  le  tenemos  más  afi- 
ción y  le  conservamos  en  mayor  estima,  porque á él 
Bolo  le  do]»eiiios  nuestra  prosperidad  y  grandeza. 
TciMogos  nsioimos,  teólogos  somos  y  teólogos  he- 
mop  de  morir,  aunque  les  pese  á  las  brujas,  por- 
que nuestras  leyes,  nuestros  usos  y  hasta  nuestros 
entretenimientos  son  y  deben  ser  teológicos. 

Mas  en  nadie,  sobre  todo,  pega  mejor  ese  estudio 
que  en  los  niinisítrofl  de  Estado,  como  que  por  ellos 
eulüs  ha  (\v  correr  exchiísivamente  el  negociado  de 
Boina,  y  cuauílo  cualquiera  de  ellos  publica  alguna 
obrita  ttoliji^ica .  salto  y  brinco  de  contonto  á  pesar 
de  que  yo  no  entienda  una  palabra.  Veo  entonces 
que  (\  Ministro  deja  su  opinión  sentada,  y  para 
rualipii'^r  M[Mirn  no  hay  más  que  recurrir  á  él,  por- 
que d'íiv'inp'  finrá  ol  ministerio  con  tanto  acierto 
cuino  una  r;'t(<'lra  de  prima.  ¡Qué  descansada  se 
quijda  ]í\  c<>ni.'i"n<'ia  de  un  ministro  cuando  somete 
un  aHUuto  ni  •iictámen  de  una  junta  de  teólogos! 
Teólogos  lii'bif'ran  ser  también  los  embajadores; 
con  e^o  sabrían  hasta  qué  punto  pueden  rozarse  con 
los  hor^jV'^,  y  no  dejarían  de  convertir  á  cuantos  se 
pusítíseii  |n>r  J'^liUito.  Teólogos  convendría  que  fue- 
Hen  toil"-^  los  <li¡»utado3  de  Cortes,  ya  que  se  empe- 
ñan on  que  las  liaya,  para  que  no  perdieran  el  tiem- 
po en  ou«*stíon.s  toi  roñas  y  mundanas ,  sino  que  se 
dcdica:>L'n  á  aclarar  algunos  puntos  dudosos  de  mo- 
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ral.  Entonces  si  que  se  quedaríau  las  galerfucon  U 
boca  abierta  y  hasta  sería  yo  capaz  de  aaistir  á  ellaii 
aunque  diese  que  decir  á  nuestra  gente. 

Pero,  volviendo  ¿  mi  primo,  lo  cierto  m  que  ya 
le  tenemos  en  disposición  do  que  pueda  ser  útil  á  la 
familia;  porque,  demos  de  barato  que  él  no  tenga 
vocación  de  ser  canónigo  magistral  de  alguna  igle- 
sia ,  en  lo  cual  obraría  como  prudente ;  fcr  lo  me- 
nos ya  se  sabe  que  en  menos  que  canta  un  poljn 
ahorca  los  hábitos  largos  y  se  hace  médico  fimo- 
so.  Todos  los  de  honra  y  provecho  que  han  hecho 
ruido  en  España  hasta  estos  últimos  tiempos  em- 
pezaron la  carrera  haciendo  sus  cursos  en  la  teolo- 
gía,  y  hacían  en  eso  muy  bien ,  porque  hechos  ne 
los  hallaban.  ¿Quién  puso  jamas  reparo  en  permu- 
tar los  años  teológicos  por  los  años  médicos?  ¿Ni 
cómo  puede  llamarse  perdido  ese  tiempo,  cuando  h* 
regular  es  que,  luego  que  un  médico  de  chapa  t* 
acerca  á  la  cabecera  de  un  enfermo  le  dirija  la  pa- 
labra en  latín ,  y  espete  cinco  ó  seis  textos  de  la 
Escritura,  sin  olvidar  el  honora  medieumf  ¡Oh,y 
cómo  se  les  distingue  y  conoce  á  estos  sabios  li 
tinturita  teológica  que  tomaron  en  las  escuela» .  y 
cómo  les  hace  lucir  en  las  consultas!  Yo,pori:.i 
parte,  confieso  que  no  me  dejaría  tomar  el  pulto 
por  hombre  que  no  supiese  de  memoria,  á  lo  me- 
nos, las  cuestiones  sobre  la  predestinación ,  porqu* 
es  mucho  consuelo  para  un  enfenno  que  se  hall  i 
con  almorranas  6  cou  dolor  de  barriga,  saber  qof 
aquellos  dolores  estaban  ya  concebidos  en  la  menf* 
del  Eterno  antes  que  hubiese  en  el  mondo  ni  bar- 
rigas ni  almorranas. 

Dícenme  que  están  furiosos  los  sastres  y  zapate- 
ros y  otros  varios  artesanos  con  la  especie  qne  hé 
corrido  de  que  van  á  cesar  ya  las  ordenanzas  gre- 
miales. A  fe  que  si  fuera  cierto  tienen  sobrado  mo- 
tivo, no  sólo  para  incomodarse,  sino  para  tirar  por  la 
ventana  todas  las  herramientas  y  utensilios  de  su  ofi- 
cio. Pues  estaríamos  frescos  si  se  viniesen  ahora  cua- 
tro mozuelos  sin  p<!lo  de  barba  ¿  plantar  su  taijeton  y 
buscarse  parroquianos  sin  más  que  por  haber  apren- 
dido el  oficio,  sabe  Dios  c*ómo  y  en  dónde.  Lo  prime- 
ro es  la  conciencia,  y  no  debe  permitirse  que  nadie 
se  meta  á  maestro  sin  que  conste  del  exAiiien  y 
haya  pagado  patente  y  todas  las  sarandajas  de 
costumbre.  Figúrese  vrnd.,  amigo,  que  viniese  an 
forastero ,  y  <]ue  conforme  se  habla  de  dirigir  ano 
maestro  examinado,  se  dirigiera  á  esos  íntrusu^. 
que  sólo  por  acreditarse  dan  las  obras  mis  baratan, 
¿sobre  quién  recaería  esto  perjuicio  del  público? 
¿  Sobre  quien  había  de  recaer,  sino  sobre  los  maes- 
tros titularos  y  legítimos,  que  son  los  únicos  qne 
sufrieron  el  examen ,  como  que  tuvieron  dinero  cod 
que  costearle,  y  el  que  no  pueda  juntar  lo  que  se  le 
pida,  que  tenga  paciencia  y  trabaje  de  ofidal,  qoe 
lugar  tiene  para  casarse  y  abrir  tienda?  Dispensen. 
enhorabuena,  de  este  examen  á  los  médicos  y  boti- 
carios y  á  las  comadres  de  parir,  y  allá  se  las  hay  i 
quien  los  necesite;  pero  permitir  que  un  esterero,  no 
ebanista,  un  cerrajero  y  otros  muchos  presenten  y 
vendan  sus  obras  sin  que  sepamos  de  oficio  que  m- 
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ben  ejecutarlas ,  ea  cosa  que  quita  el  juicio  y  que 
sólo  puede  tolerarse  donde  haya  Constitución. 

Sé  también  de  buena  tinta  que  andan  por  ahí 
vocingleando  una  porción  de  señores  que  vuelven 
de  los  presidios  y  de  otros  diversos  sitios  adonde 
fueron  justamente  condenados  durante  los  seis  afios 
precedentes.  Pero  lo  que  más  me  irrita  es,  que,  se- 
gún oigo  á  muchos,  no  se  quejan  ellos  de  lo  que  han 
sufrido  en  sus  personas,  bienes  y  familias,  ni  de  las 
privaciones  de  empleos  y  utilidades  que  sufrieron 
ijyso  /acto.  De  nada  de  eso  se  acuerdan  ni  lo  mien- 
tan para  nada ;  pero  lo  que  no  perdonan  ni  dejan  de 
sacar  siempre  á  colación  es,  que  cuando  los  juzga- 
ron fué  sólo  por  comisiones,  y  nunca  por. tribunales. 
Esto  me  parece  á  mi  que  es  una  gran  tontería,  y  que 
no  hay  motivo  alguno  para  que  se  den  oidos  á  se- 
mejantes pretextos.  Vea  vmd.  qué  más  dará  que  se 
encargue  la  condenación  de  un  hombre  á  un  tribu- 
nal establecido  por  las  leyes   que  á  una  comisión 
creada  especialmente  ad  hoc.  ¿No  es  la  comisión 
un   verdadero  tribunal  desde  el  momento  que  se 
nombra?  Pucfi  ¿qué  más  da  ser  juzgado  por  aqué- 
llos que  por  ésta?  Los  tribunales  comunes  tienen 
mil  majaderías,  que  son  capaces  de  hacer  perder  la 
pacionciíi  al  mismo  Job,  pues  no  parece  sino  que  se 
les  paga  el  8l^>Ido  á  los  jueces  para  que  mimen  á  los 
dolincuentee.  dándoles  todos  los  medios  posibles  de 
dctfensa.  Los  culpados,  ya  se  sabe,  buscan  todas  las 
callejuelas  que  pueden,  encuentran  testigos,  pre- 
sentan documentos,  explican  6  desmienten  los  car- 
gos, y  siempre  acaban  con  decir  ¿¿o,  yo  no  he  sido.  De 
a(;ui   resulta  que  cuando  uno  está  esperando  con 
ansia  ver  salir  una  retahila  de  gente  para  la  horca, 
se  encuentra  con  que  el  tribunal  los  ha  absuelto  de 
culpa  y  pena,  ó  cuando  más,  se  ha  contentado  con 
imponerles  una  multa  ó  una  suave  reprensión. 

No  sucedo  así,  por  cierto,  cuando  se  echa  mano 
de  las  comisiones.  Éstas  se  nombran  con  pulso,  se 
escogen  los  sujetos  que  han  de  componerlas,  se  les 
llama  antes  aparte,  se  les  dice  lo  que  se  quiero,  se  les 
insinúa  el  premio  que  deben  esperar  de  su  docilidad, 
ó  lo  que  deben  temer  si  no  hacen  lo  que  se  les  manda, 
se  les  indica  la  suerte  á  que  está  destinado  el  reo, 
que  sin  duda  debe  serlo,  puesto  que  ha  tenido  la 
osadía  de  desagradar.  Luego  que  está  todo  corriente, 
se  pone  la  orden  por  escrito  y  se  dice  de  este  modo : 
Importando  al  real  servicio  que  se  administre  jusHcia 
con  toda  imparcialidad,  y  siendo  tan  necesario  que  se 
haga  un  público  escarmiento  de  tálss  y  tales  atentados^ 
se  ha  creído  conveniente  nombrar  una  comisión  ^  com- 
puesta de  tales  sujetos  y  que  siempre  son  de  notoria 
integridad ,  para  que  exclusivamente  entiendan  en  el 
negocio ,  procediendo  de  contado  á  apoderarse  de  las 
personan,  que  suelen  estar  ya  presas  uno  ó  dos  meses 
antes ,  y  ocupando  sus  papeles,  dinero,  alhajas,  etc.,  se 
proceda  á  su  castigo  para  que  sirva  de  ^emplo.  Re- 
unidos los  señores ,  se  coge  al  reo  entre  puertas ,  y, 
confíese  ó  no  confíese,  llore,  chille  ó  se  defienda,  si 
ha  de  ir  al  palo,  va  al  palo,  y  si  conviene  que  vaya 
á  un  presidio,  se  aprovecha  la  primera  cadena,  y  ar- 
ree vmd.  con  él. 
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Así  es  como  á  mí  me  gusta,  y  así  es  como  han  sido 
juzgados  esos  caballeros  y  otros,  sin  que  pueda  dia- 
currírse  en  qué  han  podido  fundar  tan  extravagante 
queja.  Tampoco  extrañara  yo  que  se  vinieran  mos- 
queando con  siso  los  juzgó  on  público  ó  en  secreto; 
¡  vaya,  que  cosas  como  las  que  uno  va  oyendo  no  le 
ocurrirían  al  mismo  Barrabas !  Pues  ¿  qué  querían? 
¿que  se  pusiesen  carteles  para  que  todo  el  mundo  vi- 
niera á  escuchar  qué  tal  lo  hacia  el  relator,  el  fiscal 
y  el  abogado?  Con  que  los  jueces  lo  escuchen,  ¿no 
basta,  y  sobra  la  mitad,  para  que  se  crea  justa  y  pia- 
dosa la  sentencia?  Yo  tengo  tan  decidida  inclinación 
al  secreto,  que  me  parece  como  que  no  pega  eso  de 
que  las  causas  criminales  se  hayan  de  discutir  pú- 
blicamente. Por  ejemplo  :  los  testigos  ¿no  le  parece 
á  vmd.  que  se  explicarán  con  más  desahogo,  metidi- 
tos  en  el  despacho  del  juez,  donde  dirán  francamente 
lo  poco  ó  mucho  que  sepan  ó  no  sepan ,  con  tal  que  el 
escribano  les  eche  alguna  puntada  ,  que  no  en  pre- 
sencia del  reo  y  á  la  faz  de  todo  el  mundo  ?  ¿  Hay 
razón  para  que  se  le  permita  al  que  va  á  ser  juzgado 
que  ande  replicando  ó  desmintiendo  á  cada  paso  á 
unos  hombres  tan  de  juicio  como  son  los  deponen- 
tes? Eso  es  querer  desatinos,  y  hacer  que  se  libren 
muchos  que  serían   infaliblemente  condenados  si 
todo  se  hiciera  callandito  como  hasta  aquí.  Es  ade- 
mas vergonzoso  que  cojan  por  embustero  á  un  tes- 
tigo delante  de  tanta  gente ,  y  según  veo ,  no  habrá 
nadie  que  se  atreva  á  serlo  sino  el  que  esté  muy 
seguro  de  lo  que  va  á  deponer.  Norabuena  que  lo 
luzcan  el  fiscal  y  el  abogado  en  algunas  ocasiones ; 
pero  eso  de  que  todo  yente  y  viniente  se  ha  de  en- 
terar de  la  causa,  me  parece  un  disparate ,  y  no  me 
con  vengo  en  ello. 

Le  aseguro  á  vmd.,  amigo,  que  me  cuesta  tan- 
ta repugnancia  el  tragar  algunas  cosas ,  qne  ape- 
nas se  pasa  dia  sin  que  me  vea  precisado  á  su- 
frir y  callar  las  amarguras  que  me  cercan,  y  si  no 
fuera  por  el  consuelo  que  tengo  al  comunicarlas 
con  vmd.,  hace  ya  muchos  dias  que  hubiera  re- 
ventado de  pesadumbre.  ¿Ha  visto  vmd.  la  manía 
y  el  empeño  que  han  tomado  por  hacer  que  se  eje- 
cute lo  mandado  antiguamente  acerca  de  cemente- 
ríos?  ¿Qué  mira  podrán  llevarse  en  tener  tal  per- 
tinacia, cuando  está  visto  y  revisto  qne  esa  medida 
no  agrada  ni  á  los  vivos  ni  á  las  muertos?  Do  loa 
curas  no  me  admiro  que  hayan  tenido  la  debilidad 
de  obedecer,  y  aun  de  facilitar  la  ejecución  de  las 
órdenes  comunicadas  para  el  caso,  porque  en  efecto 
hay  entre  ellos  más  liberales  de  lo  qne  general- 
mente se  cree ;  pero  lo  que  me  pasma  es,  que  hasta 
los  mismos  frailes  se  vayan  dejando  arrebatar  un 
derecho  qne ,  á  mi  entender ,  no  les  era  del  todo 
inútil.  Entiérrese  enhorabuena,  aunque  sea  en  me- 
dio de  un  monte ,  esa  gente  pobretona,  que  no  deja 
una  peseta,  porque  aun  cuando  estaban  vivos  apes- 
taban de  una  legua ;  pero  al  que  deja  dinero  y  ha 
pagado  la  mortaja,  es  una  impiedad  horrible  que 
no  le  dejen  podrirse  en  donde  le  dé  la  gana,  y  tan 
lejos  estoy  yo  de  creer  qne  esto  perjudique  á  la  sa- 
lad pública,  que  antes  bien  me  persuado  á  qne  talas 
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podredumbres  engordan  á  mucha  gente.  ¿No  es 
verdad? 

También  me  hace  mucha  gracia  que  dentro  de 
un  mismo  reino  se  hablen  diez  ó  doce  lenguas,  haya 
diferentes  pesos  y  varíen  las  medidas.  Para  mí  for- 
ma todo  est )  tan  agradable  armonía,  que  sentirla  en 
el  alma  que  se  tomase  sobredio  la  menor  disposición 
contraria.  Es  tanto  lo  que  me  gusta  la  diversidad  en 
todo,  que  quisiera  que  cada  provincia  se  manejara 
de  un  modo  absolutamente  <list¡nto  do  la  inmedia- 
ta :  usos,  leyes  y  costumbri-s,  gobierno,  trajes,  mo- 
nedas, educación  y  lenguaje,  todo  debe  distinguirse 
y  variarse  hasta  lo  sumo.  ;  Cuánto  goza  un  foras- 
tero al  llegar  á  una  posada  viendo  que  nadie  le  en- 
tiende si  no  se  explica  por  señas!  Pide  una  vara  do 
cinta,  y  le  dan  algunas  veces  media  cuarta  más  ó 
menos ;  tratado  pagar  su  importe  y  viene  á  costarle 
un  doble,  6  bien  le  sale  de  balde  ;  quiere  un  cuarti- 
llo de  vino,  y  en  unas  partes  le  alcanza  apenas  para 
remojar  los  labios  y  en  otras  le  sobra  para  perder  la 
chaveta.  Si  ajusta  trigo,  garbanzos,  tomates  ó  be- 
rengenas,  al  cabo  do  un  par  de  meses  ya  podrá  ha- 
berse enterado  de  la  cantidad  que  equivale  ala  que 
él  se  propone  comprar.  Todo  esto ,  nadie  puede  ne- 
gar que  por  lo  monos  es  muy  entretenido  y  propor- 
ciona una  ocupación  bastniíto  agradable.  Mas  ya 
verá  vmd.  que  pronto  arninn  una  jerigonza  los  ee- 
fiorcp  diputados  y  nos  obligan  á  medirnos  á  todos 
por  un  rasero ;  pero  trabajo  les  mando  si  lo  toman 
con  empeño,  porque,  apuradamente ,  es  cosa  qne  por 
más  que  la  prediquen  no  se  han  do  salir  con  ella 
aunque  se  pasen  veinte  generaciones,  y  seriamos 
los  únicos  en  Europa  que  se  hubiesen  dejado  con- 
vencer con  semejanl  :s  sofismas. 

¡Qué  poco  nos  engañábamos  vmd.  y  yo  en  el 
eminente  conoopto  que  teníamos  formado  de  las 
ilustres  personas  que  mandaban  hace  tiempo!  En- 
amorado me  tiene  el  modo  con  que  se  explican  con 
los  ministros  actuales.  Hombres  que  hubieran  ahor- 
cado á  su  padre  y  á  su  madre  con  solo  haberles  oído 
la  más  ligera  palabra  que  oliese  á  constitución,  so 
hallan  en  el  día  poseídos  de  tal  afecto  hacia  ella, 
que  apenas  aciertan  á  expresar  la  amargura  con  que 
veían  dilatarse  la  época  de  su  observancia.  Mil  ve- 
ces diz  qun  <»8tuvieron  por  hacer  \\n  disparate,  pero 
supieron  vencerse  por  la  esperanza  qiíe  tenían  de 
que  al  fin  y  al  cabo  no  podían  menos  de  mandar  los 
que  ahora  mandan,  como  que  so  caía  de  su  peso  y 
ellos  lo  propusieron  mil  veces  delante  de  tal  per- 
sona, que  muri'')  el  año  pasado,  la  cual  pudiera  decir 
ol  arrojo  y  la  firmeza  con  que  estuvieron  batallando 
por  que  el  Rey  se  decidiere  á  firmar  lo  que  ellos  lo 
propíniian.  Dan  parte  de  la  violencia  con  que  re- 
freuilaron  aquellos  deeretos,  que  tanto  les  repugna- 
ban, pero  no  habia  ri.'niedio;  otros,  mal  intenciona- 
dos, habían  tenido  la  culp;i.  y  ya  se  ve,  no  se  puede 
todo  lo  qu(!  se  qui»  r(\  porque  taml)ien  sí  uno  so  ma- 
nifestaba deuiasiíi'i  j,  estaba  <'xpuesto  á  no  pod(.*r 
continuar  !í;ioiondo  lijen.  Pero,  por  lo  ípif  hace  á 
ello»,  es  bien  notorio  qm^  no  podiuii  presí^-indir  do 
Jos  principios  liberales  que  abrig-ibau  en  su  corazón, 
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aunque,  por  desgracia,  no  pudíeien  mánifcfiíriof 
como  querían.  Yo  siento  á  la  par  del  alma  que  efto 
aquí  se  tomo  á  broma,  y  que  anden  haciendo  horl» 
de  unas  cartas  que  en  mi  concepto  debían  püOR« 
en  letras  de  oro  y  fijarlas  por  las  csquinaa.  pan  qq¿ 
sirviesen  de  norma  en  eso  de  palinodias,  y  confirió 
por  mi  parte  que,  aunque  creia  á  sos  autores  capa- 
ces de  desempeñar  toda  especie  de  papeles,  jamu 
me  figuré  que  llegara  aa  destreza  hasta  an  grado 
tan  heroico.  Aprendan  do  nuestra  gente  á  saber  ar- 
repentirse esos  tontos  majaderos,  que  por  no  firmar 
una  carta  á  tiempo  son  capaces  de  aclimatane  aoTí* 
que  sea  en  un  calabozo ,  sin  considerar  que  es  ana 
falta  de  crianza  no  escribir  la  enhorabuena  á  todm 
los  que  reciben  la  honra  de  ser  nombrados  minifl- 
tros. 

Procure  vmd.  no  incidir  en  esa  falta,  pues  todo 
lo  que  se  pierde  es  un  pliego  de  papel ,  y  sai  como 
de  la  calumnia  siempre  dicen  que  se  pega  algnna 
cosílla,  también  se  saca  algún  fruto  de  estas  opor- 
tunísimas enhorabuenas.  Abur.  Do  rmd.  úempre 
afectísimo ,  —  El  Lamentadob. 

CARTA  X. 

DE  DON  SEBVANDO  MAZCÜLLA  AL  POBRECXTO  BOLOAZAS. 

AlbrldM,  hemumo; 
Que  y»  BsrbAtec* 
ZJagó  d«  la  Meca 
Ckm  felicidad. 

Albricias,  sefior  Lamentador,  albricias,  y  no  bay 
que  amohinarse  ni  tener  mi«do  de  nada;  el  susto  ha 
sido  terrible,  pero  gracias  á  Dios  que  no  ha  pasado 
á  mayores.  Confieso  que  llegué  á  creenne  qne  tod^ 
iba  con  mil  sanios ,  pero  ya  respiro  á  gusto  y  qnic- 
ro  que  vmd.  se  ensanche  y  duerma  á  pierna  tendi- 
da. ¡  Que  bien  dijo  aquel  qne  dijo  que  nunca  es  tan 
fiero  el  león  como  le  piutan,  y  que  loa  malea  loa 
mucho  mayores  cuando  se  imaginan  qne  cuando  N 
sufren!  Noches  me  he  pasado  enteras  cayüsadoen 
el  partido  que  podría  yo  tomar  en  lo  sucesiro.  por- 
que al  mirar  el  aspecto  que  presentaban  las  ceia^ 
temí  que  sin  duda  alguna  era  absolutamente  pre- 
ciso variar  de  brújula  y  trabajar  á  destajo  para  ga« 
nar  cuatro  reales ;  pero  ya  miro  con  risa  lo  que  o» 
causaba  espanto.  Vmd.,  mi  querido  amigo,  Tolrcri 
á  su  antiguo  empleo,  y  quemara  yo  mis  libros  ri 
esto  no  se  verifica  antes  de  lo  que  pensábamos.  Xo 
creí  que  trabajasen  tan  bien  en  nuestro  sentido, pe- 
ro al  fin  Dios  se  lo  pague,  que  aunque  sn  iotcndos 
no  sea  la  de  hacemos  bien  ninguno,  parece qss ca- 
tán de  acuerdo  con  todas  nuestras  ideas,  j  como 
que  se  arrepienten  de  haber  preconizado  lu  nju. 

Siempre  estuve  presuadido  á  qne  todos  esos  pi- 
t  rio  ti  sinos  no  eran  más  que  una  purisima  conrena- 
cion ,  y  que  esto,  y  lo  de  antafio,  y  lo  de  luégom- 
dría  á  reducirse  á  juego  de  compadres  y  nadaoiBí. 
Por  eso  me  daba  lástima  ver  á  Tmd.  tan  aiifido 
como  sí  ya  le  faltara  cielo  j  tierra,  y  no  sé  de  qué  le 
ha  servido  vivir  tantos  aftos  en  la  corte,  qae  toda- 
vía no  conoce  lo  que  ven  hasta  los  nífios.  DsBdeqse 
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vi  los  desmoches  que  se  hacían  á  diestro  y  á sinies- 
tro ,  y  que  llamaban  reformas  el  quitar  á  Pedro  para 
poner  á  Juan ;  desde  que  vi  arrebatarse  las  preben- 
das, los  empleos,  las  comisiones  lucrosas,  y  que 
todo  esto  se  hacia  al  son  de  viva  la  patria,  dije  pa- 
ra mi  coleto,  como  el  mono  será  vmd.  mi  tia,  esto 
es  jugar  á  puto  el  postre ,  y  querernos  comulgar  con 
ruedas  de  molino.  Por  lo  que  hace  á  las  prebendas 
y  diguidades  eclesiásticas,  aun  pudiera  haber  dis- 
culpa, porque  al  fin  todos  conocen  la  urgente  nece- 
sidad de  que  se  provean  cuanto  antes,  como  que  es- 
tán esas  catedrales  desiertas  y  escasean  los  minis- 
tros para  el  culto,  que  es  una  lástima  ver  que  en 
una  primera  clase  apenas  pueden  reunirse  ochenta 
capas  de  coro.  Ademas  urge  muy  mucho  quitar  de 
encima  el  escrúpulo  de  que  esas  divinas  rentas  pa- 
sen á  manos  profanas,  y  bastante  ha  durado  el  es- 
cándalo de  que  se  esté  regodeando  el  erario  públi- 
co con  lo  que  no  es  ni  puede  ser  de  la  nación.  * 

Bien  conoce  vmd.  mi  genio,  y  que  sé  tener  es- 
pora para  exponer  mi  dictamen  en  materias  de  go- 
bierno ;  y  como  nada  me  importa  que  la  nación  esté 
sin  ejército,  sin  marina,  sin  crédito,  sin  comercio, 
nin  recursos  y  sin  nada  de  lo  que  puede  inspirar 
í.onfianza  y  seguridad,  no  me  había  apresurado  á 
decir  á  vmd.  palabra  sobre  tales  fruslerías.  Porque, 
f^i  bien  lo  miramos,  un  ejército  se  forma  en  el  dia 
que  uno  quiere,  y  aun  ahora  es  del  todo  inútil,  por- 
que ¿quién  quiere  vmd.  que  venga  á  hacemos  la 
guerra,  ni  por  dónde  hemos  de  recelar  que  nadie 
tenga  ínteres  en  mezclarse  en  nuestras  cosas?  Las 
licencias  ya  se  dieron,  y  en  caso  de  alguna  urgen- 
cia, lo  primero  que  se  encuentre  servirá  de  reem- 
plazo :  es  verdad  que  la  marina  está  una  míajilla  es- 
casa, pero  con  que  haya  una  leva,  y  que  se  encar- 
guen á  Rusia  treinta  ó  cuarenta  navios,  estamos  del 
otro  lado  y  veremos  quién  nos  entra. 

Mas,  ya  que  nadie  nos  oye,  y  hablando  con  con- 
fianza, quiero  yo  que  vmd.  me  diga  á  qué  pega  tal 
reserva  y  tan  grande  disimulo.  Rompa  vmd.  de  una 
vez  ese  frenillo  de  la  vergüenza,  que  le  tiene  aco- 
quinado, y  declárese  con  un  amigo  que  conoce  y 
disculpa  la  irresistible  inclinación  de  vmd.  y  la  de 
tinta  gente  honrada.  Vamos  claros,  señor  Lamen- 
tador: vmd.  nació  dotado  de  todas  las  calidades  ne- 
cesarias para  pretendiente ,  y  veo  que  por  un  resto 
de  falso  pundonor  se  está  dejando  perder  las  oca- 
siones más  lindas.  ¿A  quó  viene  esa  tenacidad  y  ese 
empefio  de  resistir  á  los  llamamientos  del  ham- 
bre ,  cuando  ésta  diariamente  le  impone  la  obliga- 
ción de  presentar  memoriales  ?  ¿  Posible  es  que  vmd. 
se  arredre,  y  que  se  esté  un  mes  entero  con  esos 
brazos  cruzados  sin  atreverse  siquiera  á  buscar  al- 
gún conducto  para  los  nuevos  ministros?  ¿Quó 
idea  se  ha  formado  vmd.  del  nuevo  régimen  de  co- 
sas, para  insistir,  como  insiste,  en  una  inacción  co- 
barde ,  y  lo  que  es  peor,  exponiéndose á  que  ee  rían 
de  vmd.  hasta  las  gentes  sensatas?  Desengáfiese 
vmd.,  amigo,  que  el  que  no  llora  no  mama,  y  por 
más  que  oiga  decir  que  á  fulano  y  á  mengano  han 
venido  á  proponerle  tal  colocación  y  empleo ,  y  qaer 


él  está  muy  dudoso  sobre  si  debe  admitirlo,  no  crea 
vmd.  una  palabra,  porque  ese  tal  caballero  es  un 
pretendiente  en  forma,  y  lleva  hechos  más  memo- 
rialcB  desde  que  se  juró  la  Constitución,  que  letras 
contienen  el  Código  y  el  Digesto.  Salga  vmd.  por 
esas  calles,  y  si  encuentra  diez  personas,  no  dude 
que  por  lo  menos  las  ocho  son  pretendientes. 

Mas  no  entienda  vmd.  por  eso  que  es  un  oficio 
tan  fácil,  porque  hay  hombre  que  en  diez  años  ape- 
nas ha  principiado  á  aprender  los  rudimentos.  El 
pretender  es  un  arte,  es  una  ciencia  perfecta,  en  la 
cual  se  quedan  muchos  sin  pasar  de  adocenados; 
pero  también  hay  algunos  que  pueden  poner  escue- 
la, y  aun  mantener  conclusiones  como  el  mejor  pro- 
fesor de  antesala.  Lo  primero,  es  necesario  no  cam- 
biar los  tratamientos  en  progresión  descendente, 
sino  que  en  caso  de  duda  al  que  tenga  señoría  se  le 
envoca  una  excelencia,  que  no  hay  miedo  que  re- 
clame la  falta  do  cortesía.  La  fórmula,  ya  se  sabe, 
el  más  profundo  respeto  y  veneración  debida ,  y  la  ilus- 
tración notoria  con  las  heroicas  prendas ,  y  aquello  de 
humilde  esclavo  y  gratitud  ctama,  son  cosas  que,  no 
hay  remedio,  es  preciso  no  olvidarlas,  porque  en  eso 
se  repara  mucho ,  y  aunque  en  el  dia  se  murmuren 
ciertas  expresioncillas  que  dicen  que  no  convienen 
con  la  dignidad  de  ciudadano,  sin  embargo,  crea 
vmd.  que  no  disgustan ,  y  que,  como  suelo  decirse, 
en  un  pretendiente  todo  pasa.  Los  méritos  que  se 
expongan  siempre  han  de  ser  relevantes,  y  por  lo 
menos  seis  veces  ha  de  retumbar  la  patria  y  lo» 
servicios,  y  el  celo,  y  los  peligros  de  la  vida,  y  por 
remate  de  fiesta,  no  debe  omitirse  nunca  la  última 
gota  de  sangre ,  porque  fuera  vergonzoso  no  acomo- 
darse al  estilo  en  cosas  que  probablemente  nadie  se 
meterá  en  averiguar. 

Si  buenamente  se  puede,  conviene  echar  sn  pun- 
tada sobre  la  joven  esposa  y  los  tiernos  ciudadani- 
tos ,  á  quienes  no  hay  medio  alguno  de  dar  una 
educación  correspondiente  á  las  patrióticas  miras  de 
su  padre.  Pero  le  encargo  á  vmd.  mucho  que  no  va- 
ya ,  si  es  posible,  á  confiar  sus  lamentos  á  todo  yen- 
te  y  viniente,  porque  anadie  le  interesa  el  que  vmd. 
logre  ó  no  logre ,  y  aun  podría  ser  expuesto  que  al- 
gún otro  pretendiente  de  aquellos  que  están  en  to- 
do saliese  con  el  registro  de  ofrecer  á  vmd.  su  pro- 
tección, y  no  sería  el  primero  que  fingiendo  que 
protege  cargase  con  el  destino,  y  le  dejara  á  vmd.  á 
buenas  noches.  Si  hablara  con  un  novato,  me  deten- 
dría á  insinuarle  la  táctica  acostumbrada  con  por- 
teros y  lacayos,  pero  vmd.  es  ya  corrido,  y  sería 
vergonzoso  ponerme  á  darle  lecoiones ;  lo  que  úni- 
camente quiero  es  animarle  á  que  imite  la  bizarría 
y  descoco  con  que  tanta  gente  buena  se  abre  cami- 
no á  la  gloría  y  se  surte  de  pesetas.  No  hay  que  pa- 
rarse en  pelillos  sobre  si  está  6  no  vacante  el  des- 
tino que  acomode,  porque  en  formando  una  lista  de 
gente  perversa  y  mala,  se  incluye  en  ella  al  compa- 
dre, y  diga  vmd.  que  se  limpie  del  polvo  que  le  va 
encima.  Se  dice  que  sus  ideas  no  son  las  que  ahora 
convienen,  que  fué  hechura  de  fulano ,  que  la  cabra 
tira  al  monte,  y  así  con  cuatro  calumnias  y  un  par 
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de  embrollos  más  ó  menos  se  hace  que  se  le  jubile, 
y  vacante  lista  memorial  al  canto.  Últimamente, 
bí  todo  se  pone  de  mala  data,  no  hay  más  que  de- 
cir á  gritos  que  ha  sido  vmd.  perseguido ,  y  escoge- 
rá los  destinos  como  quien  escoge  peras. 

Entre  varios  asuntillos  que  se  han  quedado  pen- 
dientes, hay  uno,  si  no  me  engafio,  en  que  me  ha- 
blaba vmd.  del  antiguo  tribunal  de  imprentas,  y 
aunque  convengo  con  vmd.  on  los  justos  motivos 
que  hay  para  echarte  de  menos,  con  todo,  no  hay 
que  afligirse ,  que  no  está  tan  abolido  como  á  vmd. 
se  le  figura.  En  este  mundo  caduco  las  cosas  no  tie- 
nen más  fondo  que  c\  nombre  que  se  las  quiere  dar, 
y  asi ,  aunque  vmd.  oiga  decir  que  la  libertad  arriba 
y  la  libertad  abajo,  no  ha  de  entender  vmd.  eso  tan 
materialmente  como  suena,  porque  se  llevará  chasco. 
Ahora  hay  libertad  completa  para  decir  mal  de  to- 
do lo  que  acabó  hace  tres  meses ,  pero  Dios  le  libre 
al  más  pintado  de  meterse  á  murmurar  de  lo  pre- 
sente, porque  eso  ya  no  sería  libertad  y  sino  Ucencia, 
Puede  quitaree  el  pellejo  á  cuantos  hayan  mandado, 
sin  distinción  de  personas ;  pero  cuidado ,  amigui- 
to,  con  deslizarse  á  echar  pullas  contra  los  que  to- 
davía conserven  poder  ó  influjo,  porque  dirán  que 
se  abusa  y  que  ahora  no  viene  el  caso  publicar  cier- 
tas verdades ,  ni  desacreditar  lo  que  se  haga,  aun- 
que sea  un  disparate  notorio.  En  esto  de  libertades 
cada  cual  tiene  la  suya  y  su  modo  de  entenderla ; 
mas  lo  que  no  admite  duda  es  que  ahora,  entonces 
y  siempre  hay  libertad  al)soluta  para  prodigar  elo- 
gios á  los  que  dan  los  empleos;  con  que,  sirva  de 
gobierno  y  pasemos  á  otra  cosa. 

Supongo  que  en  cuanto  á  toros  no  habrá  novedad 
ninguna ,  y  que  á  pesar  de  sus  llantos  y  la  escasez 
de  monises,  no  faltará  un  par  de  duros  para  llevar 
á  las  chicas  á  que  vean  lo  que  es  bueno.  Esto  es  lo 
que  á  vmd.  le  envidio ,  y  bien  sabe  Dios  que  por  na- 
da quisiera  vivir  en  la  corte  sino  por  hartarme  de 
ver  toros.  No  sé  cómo  hay  artesano  que  tenga  ver- 
güenza para  trabajar  los  lunes,  faltando  á  una  con- 
currencia que  ademas  de  ser  exclusivamente  nacio- 
nal ,  es  tan  piadosa  en  sus  fines.  ;  Quién  no  se  llena 
de  gozo  al  ver  que  un  dia  de  toros  todo  el  mundo 
está  de  huelga,  y  que  aunque  el  resto  de  la  semana 
estén  rabiando  de  hambre  la  mujer  y  los  chiquillos, 
no  ha  de  faltar  aquel  dia ,  ni  el  calesin ,  ni  la  bota, 
ni  BU  merienda  corriente!  |Yo  quisiera  que  el  Go- 
bierno, ya  que  todo  lo  quiere  reformar,  solicitase 
una  bula  para  erigir  en  festivos  todos  los  dias  de 
toros,  y  que  nadie  pudiese  trabajar,  bajo  pena  de 
pecado  mortal.  Hay  hombres  tan  miserables,  que 
por  no  perder  el  jornal  de  un  dia  entero  son  capa- 
ces de  aguantarse  machacando  en  el  oficio,  sin  hacer 
maldito  el  caso  de  la  broma  y  del  bullicio  que  se 
advierte  por  las  calles :  ésta  es  gente  sin  vergüenza, 
á  quien  debieran  privarlos  de  voz  y  voto  en  el  gre- 
mio. ¿No  sobran  dias  y  dias  para  acabar  sus  labo- 
res, sin  que  vaya  uno  á  privarse  de  ana  fiesta  tan 
completa?  Apuradamente  apenas  hay  semana  que 
baje  de  tres  dias  en  que  no  hay  maldita  la  disculpa 
para  dejar  de  trabajar.  Por  fin ,  si  todas  fueran  co- 
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mo  las  pasadas,  tal  cual,  porqneha  pendido  la  ^n!é 
andar  de  viga  derecha  sin  que  lo  anden  murmuran- 
do los  ruines  y  cicateros.  El  asistir  á  los  toros  tií^n*» 
para  mí  «in  carácter  patriótico,  y  en  cierto  modt.i  sa- 
grado, porque,  como  aquel  producto  es  para  losho-- 
pítales,  debiera  hacerse  por  fuerza  concurrir áii  U 
el  mundo.  Los  domingos  nada  de  eso,  porque  'i*.- 
pues  de  la  misa,  es  un  dia  destinado,  por  co^tuM.- 
bre,  á  la  taberna,  y  á  cada  cosa  bu  tiempo  y  hi 
nabos  en  adviento. 

Ademas,  la  agricultura  necesita  algnn  auxilio,  t 
si  no  se  matan  toros  y  caballos  en  1m  plazas,  f\n:r\ 
cosa  de  no  poderse  rebullir  por  esos  campos,  por>|'i^ 
eso  es,  precisamente,  aquello  que  más  abunda,  co::;-^ 
que  el  precio  lo  dice,  y  no  tiene  vmd.  que  dirlí» 
vueltas.  Ganan  también  las  costumbres,  porque  a<í 
se  dulcifican ,  y  hasta  se  adquieren  modales  fin'^'ü, 
nobles,  delicados;  ya  se  ve,  como  que  allí  to<ln  .1 
muifdo  está  con  gran  compostura,  respetánd'^» 
unos  á  otros,  sin  proferir  expresiones  que  ofemUn 
el  pudor  de  la  doncella  más  peripuesto.  Pues  las  Ar- 
tes y  las  ciencias ,  ¡  qué  de  progresos  no  adquienr. 
en  cada  lance  que  ocurre!  Yo  entiendo  que  hi<ta 
los  toros  aprenden  la  anatomía,  j  es  lástima  qn* 
les  coja  en  edad  adelantada,  porque  son  muy  pro- 
vechosas sus  sabias  demostraciones.  En  fin,  aquello 
es  la  gloria,  y  si  intentaran  quitamos  nn a  diversión 
tan  linda,  dígole  á  vmd.  que  era  eos*  de  ponemci 
á  torear  unos  con  otros. 

Este  domingo  pasado  tuve  nn  rato  de  consuelo, 
porque  veo  que  aun  hay  almas  timoratas  y  amigii 
de  que  se  conserve  lo  bueno  y  lo  saludable.  Es  «-I 
caso  que,  desdo  que  empezaron  estas  bolinas,  trvi-^ 
el  mundo  se  creía  autorizado  para  leer  aqnclloii  li- 
bros que ,  con  tanto  tino  y  juicio ,  se  encontraban 
prohibidos  por  el  Tribunal  Sagrado.  Yo  pensé  qw 
el  nuevo  edicto  baria  sus  distinciones  entre  los  que 
eran  obscenos,  impíos  ó  irreligiosos ,  para  que  sobre 
estos  solos  recayese  el  anatema,  j  que  dejarían 
libre  el  uso  de  los  restantes ;  pero,  amigo,  nada  d« 
eso  :  la  circular  no  distingue,  sino  que  á  todos  loi 
deja  como  se  estaban ,  sin  permitir  que  ning^oo  w 
exima  de  la  censura,  que  está  en  su  vigor  y  fuerzA 
como  el  dia  que  se  impuso.  Y  á  mayor  abnn>U- 
miento,  son  de  sentir  los  juiciosos,  que  hay  obligt- 
cion  estrecha  de  delatar  sin  demora  á  cuantos  se 
sepa,  se  oiga  ó  se  presuma  que  manejan  cualquier 
libro  de  los  que  estaban  contenidos  en  aquellos  ss- 
pientísimos  expurgatorios.  Vea  vmd. ,  pues ,  si  era 
cierto  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho,  de  que,  por 
más  que  se  hiciera,  la  Inquisición  segniria,  á  lo  me- 
nos en  sus  efectos,  como  que  está  en  nuestros  tnéti- 
noR  y  ésta  es  la  gala  y  donaire  de  nuestros  hombrea 
de  peso.  Por  lo  que  hace  á  delatorea ,  yo  espero  que 
no  nos  falten,  sobre  todo  en  este  ramo,  porque  si  están 
en  su  fuerza  las  santas  prohibiciones,  también  lo^;"- 
tarán,  sin  duda,  las  gracias  é  indulgencias  concedi- 
das santamente  á  tan  santo  ministerio.  No  sé  cerno 
nu^'stras  leyes  tuvieron  la  extravagancia  de  llamir 
á  boca  llena  vile4  á  los  delatores,  porque  son.  en  id> 
concepto ,  los  mejores  ciudadanos  y  la  gente  idm 
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que  se  conoce.  Un  delator  oficioso  no  es 
con  dinero ,  y  así  los  premios  que  han  dado 
últiinoB  tiempos  á  aquellos  que  vmd.  bien 
le  han  parecido  mezquinos  y  nada  propor- 
s  á  los  servicios  que  hicieron.  ¿  Qué  son  diez 
nil  rs.  y  un  uniformo  cualquiera  para  el  que 
vida  tiene  que  andar  á  sombra  do  tejado, 
oso  á  cada  instante  que  alguna  maldita  len- 
saque  á  plaza  su  celo,  ó  que  cuando  menos 
e  arrimón  una  paliza  que  lo  doblen?  ¡Oh 
ís  beneméritos,  oh  fieles  antiparras  de  los 
do  la  fe!  ;  Conthiuad  vuestros  servicios,  ya 

emos  la  gloria  de  que  haya  quien  los  pro- 

f 

,  hablando  de  otra  cosa,  diga  vmd.,  amigo 
ijuién  pudiera  imaginarse  que  habiamos  do 
iOirado  al  mes  de  Junio  sin  haber  hallado  un 
de  pe»^ar  siquiera  un  susto  á  esa  gente  no- 
Ya  han  hecho  las  elecciones,  y  son,  por 
muy  malas ;  pero  ¿qué  habla  de  suceder,  si 
¡«:ra  han   tenido  la  atención  de  venir  á  con- 
le  ni  á  escribir  las  papeletas,  como  tenian  de, 
breV  ¡(jué  diferentes  modales  ha  tomado  ya 
e,  y  cjino  se  les  conoce  que  aquel  antiguo 
con  ([ue  nos  miraban  antes  no  era  más  que 
puro!  ¿Puede  vmd.  creer  que  no  han  hecho 
.)  el  e.'XKo  de  ninguno  de  los  que  aspirábamos 
ií5  rei)resjntantes  V  Yo  ,  (pie  estaba  acostum- 
i  di'tar  desde  mi  despacho   quién  habia  de 
los  uíicios  de  república,  y  que  ademas  rae  he 
)  á  visitar  tanto  ganso,  ¿creerá  vmd.  que  no 
(1(;  más  voto  ([ue  el  do  mi  escribiente  ?  Quise 
.'S  una  arenga  recordando  mis  sei'vicios,  mis 
)s,  mi  prudencia  y  tantas  otras  virtudes  que 
nuy  bien  que  tengo  ;  pero  fué  tal  el  bullicio 
lecias  risotadas  en  que  prorumpióel  concurso, 
ve  á  bien  retivr.rme  por  no  oir  las  insolencias 
ella  soez  canalla.  ¿  Cómo  quieren  que  uno  se 
j  partidario  de  esas  cosas ,  si  al  primer  lance 
urre  dejan  dí-sairado  á  un  hombre?  Yo  coñ- 
ac á  pesar  de  la  repugnancia  con  que  miro  la 
tucion,  todavía  pur-d-^  que  rae  hubiera  ablan- 
i  me  hubiesen  nombrado  diputado  en  Cortes, 
;,  desengañémonos,  que  nada  le  hace  á  uno 
con  más  cariño  las  cosas  que  el  estar  encima 
US,  y  disponer  á  su  arbitrio,  y  estar  en  elcan- 
.  Adcuias  nuestro  partido  necesita  de  auxi- 
y  me  da  muy  maía  espina  que  me  hayan  de- 
u«'ra,  porque  no  es  decir  que  yo  he  omitido 
le  lo  que  conduce  para  salir  con  la  empresa. 
e  (piince  dias  antes  recorrí  los  lugarcillos  de 
neiliaciones,  recordé  á  los  litigantes  mis  fa- 
alegiitos,  añud.'  correspondencias  lai'gamento 
nn[>¡das,  y,  lo  ([ue  es  más,  hice  voto  de  mandar 
tr<_s  misas  en  el  altar  [)rivilegiailo ;  pero  todo 
o  inritil,  y  así  á  lo  menos  las  misas  se  queda- 
promesa.  Ni  sé  yo  con  qué  motivo  pretendan 
ne  en  cara  mis  antiguas   opiniones,  porque 
.lamente  ésa  ca  la  cosa  á  que  yo  doy  menos 
tancia  en  el  muu  lo  :  mi  carácter  es  humilde, 
luncrt  opino  nada,  sinoqn?  miro  el  semblante 


de  los  que  llevan  la  bandera  del  partido ,  y  voto  lo 
que  me  indican ,  que  es  el  modo  de  no  errarlo. 

Ya  que  vmd.  anda  por  la  corte,  procure  estar  á  la 
vista  de  cómo  se  explican  los  diputados  acerca  de 
los  conventos,  porque,  como  en  todas  partes  hay  sus 
mal  intencionados,  han  esparcido  aquí  voces  sobre 
si  hay  muchos  6  pocos ,  y  sobre  si  convendria  dis- 
minuir unos  cuantos.  Yo  estoy  escandalizado  de 
ver  la  poca  conciencia  con  que  algunos  aseguran 
que  sobran  la  mitad  de  ellos ;  en  verdad  que  en  este 
pueblo  no  sé  en  qué  puedan  fundarse  para  tales 
exageraciones,  porque,  lo  que  es  intramuros,  no  hay 
más  que  los  carmelitas,  capuchinos ,  trinitarios,  fran- 
ciscos y  dominicos ,  dieguinos  y  recoletos,  y  á  laa 
salidas  del  pueblo  tenemos  á  los  bernardos,  agusti* 
nos  y  benitos.  De  monjas  no  hay  más  que  nueve, 
porque  en  la  guerra  pasada  se  arruinó  el  de  las  Te- 
resas, y  no  ha  habido  medio  alguno  de  poder  reedi- 
ficarle ;  pero  es  preciso  hacerse  cargo  de  que  esta 
pueblo  es  cabeza  de  partido ,  y  no  sé  yo  que  haya 
nada  de  más :  si  fuera  como  otras  ciudades,  en  que 
hay  veinticinco  de  cada  sexo,  aun  podria  discul- 
parse que  quitaran  uno  que  otro,  pero  aquí  por  nin- 
gún caso ,  porque  sería  lo  mismo  que  disminuir  la 
mitad  de  la  población  y  quitar  el  lucimiento  los 
dias  de  campaneo.  \  Ah !  también  se  me  olvidaban 
los  de  la  esquila  y  el  saco,  que  éstos,  como  no  hacen 
ruido,  no  habia  reparado  en  ellos ,  ni  ellos  piensan 
en  si  mismos,  porque  todo  su  alimento  pende  de  la 
Providencia,  De  éstos  no  dirán  que  piden  ni  que  im- 
portunan á  nadie,  porque  eso  de  la  esquililla  cada 
uno  puede  entenderlo  conforme  le  dé  la  gana;  y  asi, 
el  titulo  más  propio  que  debiera  dáracles  es  el  de  re- 
ligiosos vergonzantes,  como  que  saben  mejor  que 
otros  aquello  de  que  al  buen  entendedor  pocas  pa- 
labras. 

No  sé  por  qué  vmd.  se  ríe  del  decreto  que  me  in- 
cluyo ,  porque  yo  me  alegro  mucho  aunque  no  me 
toque  nada.  Si ,  señor ,  me  alegro  mucho  ;  que  estu- 
dien si  quieren  comer,  y  si  no,  que  hagan  lo  que  yo, 
que  se  metan  á  abogados  de  provincia,  y  sabrán 
que  á  la  menor  bagatela  se  quedan  en  la  calle. 
Pues  I  qué  I  ¿no  hay  más  que  ser  oficial  de  la  secre- 
taría de  Hacienda  sin  haberse  dedicado  al  derecho 
natural  y  de  gentes,  público  y  privado,  común  y 
positivo,  escrito  y  no  escrito?  Mil  veces  estuve  á 
pique  de  proponerlo  en  el  gobierno  anterior,  y  no 
me  atreví,  de  miedo  de  que  me  llamaran  proyectista ; 
pero  una  vez  que  han  dado  en  el  hito,  me  alegro,  vuel- 
vo á  decir,  sólo  porque  se  mueran  de  envidia  los  de- 
mas  oficiales  cobacliuelos,  á  quienes  no  se  les  pide 
otro  titulo  de  suficiencia  que  leer  y  escribir  corriente- 
mente. Ahora  veremos  si  los  señores  oficiales  de  la 
gobernación  de  la  Península  se  escapan  de  estudiar 
química,  botánica,  mecánica  y  medicina,  pues  qae 
todos  estos  ramos  han  de  correr  por  sus  mesas ;  y 
aun,  si  me  apuran  un  poco ,  diría  que  era  preciso  que 
fuesen  examinados  de  hilar,  cardar  y  hacer  media, 
con  todos  los  demás  requisitos  necesarios  en  las  fá- 
bricas. No  sino  descuide  vmd.  la  enseñanza  elemen- 
tal, Y  ^^  ^^^^  ^^  ^^A  ^^^^  ^^  ^M  8ecrctttri44 
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más  que  ana  silla  poltrona  con  uniforme  bordado. 
Basta  de  bromas  y  de  lamentos,  que  ya  deben 
cansar  la  paciencia  do  los  lectores.  Hemos  recorrí- 
do ,  á  mi  parecer,  una  parte  de  los  principales  aba- 
sos que  impiden  que  la  España  se  ponga  al  nivel 
de  las  primeras  naciones  de  Europa ;  los  que  deja- 
mos por  tocar  podrian  servir  do  objeto  para  llenar 
muchos  centenares  de  cartas ;  pero  hasta  en  la  sá- 
tira debe  evitarse  el  exceso ,  si  se  desea  conseguir 
algún  fruto.  Las  Cortes  van  á  reunirse  dentro  de 
pocos  dias,  y  la  patria  debe  esperarlo  todo  de  sus 
luces  y  del  espíritu  del  siglo ;  pero  no  nos  engañe- 
mos con  ilusiones  ni  con  esperanzas  vanas,  la  ge- 
neración actual  no  debe  prometerse  sino  reformas 
parciales,  y  á)^n  quiera  Dios  que  éstas  se  verifiquen 
con  menos  resistencia  que  la  que  es  de  recelar  de 
parte  de  los  errores,  ya  erigidos  en  principios,  y  de 


parte  de  los  machos  interesados  en  sn  contioiMf^ 
y  permanencia.  La  cura  radical  de  nnestrot  mUa 
ha  de  ser  fruto  de  la  educación  y  de  Uile^e^: 
ínterin  que  aquélla  no  varié  totalmente,  y  csUs  oo 
se  renueven ,  se  aclaren  y  se  simplifiquen,  tenia  me- 
jora será  precaria  y  momentánea,  qae,  lejos  de  ica- 
bar  con  los  holgazanes,  no  hará  más  qae  varí&ri>i 
y  reproducirlos.  Entre  tanto,  nosotros,  unidod  p<  r 
principios  y  por  temperamento  al  nuevo  género  •!•; 
gobierno ,  adoptado  por  la  nación  y  sauciontdo  coa 
la  voluntad  d^  Monarca ,  no  dejaremos  de  empltar 
nuestras  débiles  fuerzas  en  dirigir  la  opinión  públia 
hacia  unas  instituciones  que  tarde  6  temprauo  bio 
de  hacer  la  felicidad  de  la  España  y  el  consaelo  y 
la  dicha  de  las  generaciones  futuras. 

Queda  de  vmd.,  como  siempre,  afectísimo,— 
Servando. 
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Caitas  del  cardenal  Jimenei  de  Cisneros 

—  de  Eugenio  de  Salaur. 

—  de  algunos  padres  de  la  Compafiia  de  Jesis 

—  de  Francisco  Cáscales 

—  del  Conde  de  CakamU.  .    .    . ' 

Lamentos  políticos  de  un  pobreclto  holgaai,  id  iodor  í«b 

Sebastian  Miftano  y  Bedoya • 
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